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ADYEETENCIA. 


Este  segando  tomo  de  la  Coleocion  de  Cránieaa  de  la  Reyes  de  CattíUa^  68.®  de  nuestra 
BiBUOTSOAy  comprende  las  de  Don  Eoríqae  11 ,  Joan  I,  Enrique  III  (1)  y  Juan  II;  es  decir, 
la  última  década  del  siglo  xiv,  y  la  primera  mitad  dd  xv,  cayos  anaJeé,  si  meramente  se 
consideran  bajo  el  aspecto  político ,  ofrecen  un  coadro  desconsolador.  No  hablan  arraigado 
en  Castilla  tan  vigorosos  como  en  otras  partes  los  gérmenes  del  feudalismo:  por  lo  mismo 
quizá  eran  más  funestos  los  estragos  de  la  anarquía ,  que  en  ves  de  pesar  inmediataiiiente  so- 
bre el  puebloi  alimentaba  un  espíritu  perpetuo  de  sediciosa  ambición ,  minando  los  cimien- 
tos de  las  más  altas  instituciones. 

La  índole  do  nuestra  Biblioteca  nos  veda  detenemos  un  solo  instante  en  el  asunto^  pero 
debe  permitírsenos  siquiera  esa  indicación ,  para  que  podamos  jusgar  mejor  del  grato  espec- 
táculo que  bajo  otro  concepto  se  nos  presenta.  Á  medida  que  se  debilitaban  las  fioerzas  de  la 
Naden ,  creda  el  progreso  intelectual ,  como  animado  de  virtud  propia :  los  mismos  que  pro- 
movian  la  perturbadon  sodal  eran  los  que  se  aventajaban  más  en  el  cultivo  padfico  de  las 
letras ;  el  exceso  de  ilustradon  sugería  siniestras  pasiones  ^  que  no  es  ejemplo  nuevo  ni  raro 
en  la  historia  de  los  pueblos;  y  los  proceres  revoltosos  que  así  ahuyentaban  la  paz  pública  y 
ponían  en  continuo  peligro  la  seguridad  del  trono ,  procuraban  desquitarse  de  tan  avieso  pro- 
ceder ,  ejerdtando  su  ingenio  en  estudios  científicos  y  literarios. 

Asombra  dertamente  en  una  edad  motejada  por  lo  común  de  ignorante  y  ruda ,  la  mnlti- 
Uid  de  escritos  que  produjo ,  y  que  se  han  trasmitido  hasta  nuestros  dia&  Suponemos  que 
todos  ellos  merecen  d  privilegio  de  la  perpetuidad ;  pero  { cuántos  otros  yacerán  en  injusto 
olvido  I  Era  entonces  la  instrucdon  herencia  de  los  daustros  y  patrimonio  de  las  personas 
acaudaladas;  no  habia  prestado  aún  nuevas  alas  al  pensamiento  humano  d  invento  de  Ghi« 
tenberg ,  y  dn  embargo ,  apenas  conocemos  hoy  género  litenudo  que  no  se  ensayase  con  más 
ó  menos  aderto  en  aquellos  tiempos  de  restauración.  Poetas ,  oradores ^  filósofos,  místicofi^ 
didácticos  y  cronistas  forman  d  largo  catálogo  de  escritores  que  llenan  las  páginas  de  los 
que  con  posterioridad  han  dado  á  luz  la  historia  de  nuestra  antigua  literatura  ^  y  singular- 

(1)  No  68  meneeier  repetir  la  portada  que  en  la  la  lección  del  texto.  Nada  de  esto  hemos  omitido 

edidon  de  Sancha  se  paso  al  frente  de  estas  tres  nosotros,  m  nada  de  los  Apéndices  qae  con  el  titulo 

Clónicas,  porqae  es  idéntica  á  la  qae  en  el  lomo  an-  de  AdioUmea  á  Uu  Notas  figuran  á  la  tenninadon 

terior  lleva  la  del  Bey  D.  Pedro.  Allí  se  haca  men*  de  cada  CMmoa ;  úmcamente  hemos  hecho  omisión 

eion  de  fas  Emiendas  del  Secretario  Qerámmo  de  de  las  faltas  que  se  advierten  en  la  AbreeiadaíáeS" 

Zuriia^j  ¡as  Oorreccumea  y  Notas  añadidas  por  Doñ  de  luego  indicada  así:  Abrev.)^  atendiendo  á  que 

Eugenio  de  Llaguno  y  AnUrola;  allí  se  inserta  el  nada  nos  importa  lo  que- en  esta  falte,  pero  sí  todo 

Prólogo  del  mismo  Zurita,  en  que  se  da  razón  de  la  aquello  en  que  difiera  de  la  Vulgar,  perfeccionán- 

Crdnica  Vulgar  y  da  la  Abreviada^  la  primera  adop-  dola. 

tada  como  testo,  y  la  segunda  como  adición  ó  com-  Las  Enmiendas  y  Adyertenoias  de  Zurita  se  im* 

plemeuto  á  ella ;  que  por  esto  va  intercalándose  en  prímieron  aparte  por  el  Doctor  Diego  José  Dor- 

forma  denotas  al  pié  de  las  páginas reepectiyas,  mer,  en  Zaragoza,  herederos  de  Diego  Dpnnery 

siempie  qoeafiade algo,  esdareoiendo  ómejorando  1683,  en '4.^                 Digitized  by  OoOqIc 


▼I  CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  DE  CABILLA. 

mente  de  alguno  que  no  hi  macho ,  con  incomparable  laboriosidad  7  sentido  crítico  y  redi- 
miendo de  la  destrucción  monumentos  ¿ntes  desconocidos,  ha  realizado  más  de  lo  que  podía 
esperarse  en  tan  arduas  7  profundas  investigaciones  (1). 

Limitándonos  ¿  lo  que  nos  importa  meramente  indicar  en  esta  Advertencia,  7  sin  hacer 
mención  de  la  serie  de  cronistas  dignos  de  este  nombre  que  sucedieron  á  Alfonso  el  Sabio, 
debemos  establecer  una  distinción.  De  Historia  (estoria)  calificó  el  mismo  Alfonso  X  la  que 
dejó  escrita  con  el  carácter  de  general,  aunque  particular  de  España;  los  trabajos  de  esta 
especie  que  se  hicieron  despue»,  se  denominaron  Crónioas.  Realmente  no  merecian  otro  títu- 
lo ;  las  primitivas  eran  sólo  unas  efemérides;  las  posteriores ,  bien  que  vaciadas  algunas  en  el 
molde  del  clasicismo ,  no  pasaban  generalmente  de  anales  ó  relaciones  cronológicas,  tan  fal- 
tas de  artificio  en  la  forma  como  en  el  fondo ;  pues  aunque  Tácito  habia  probado  que  el  nom- 
hre  no  hace  á  la  cosa ,  diñcil  es  dar  unidad  á  un  conjunto  histórico,  cuando  todo  se  sacrifica 
á  la  sucesión  dd  tiempo.  Seguian,  pues,  aquellos  escritores  el  sistema  que  juzgaban  más  na- 
tural 7  lógico^  7  como  desde  antiguo  se  procedía  así,  procedieron  también  por  costumbre, 
llamando  Cránioas  á  sua  fáciles  narraciones. 

Vengamos  ahora  á  la  diferencia.  Desde  Alfonso  XI ,  si  no  anteriormente ,  consta  que  se 
daba  título  de  Cronista^  aunque  no  se  expidiese  con  las  formalidades  cancillerescas,  á  los  es- 
critores de  cierta  nombradía  que  con  más  lucimiento  pudiesen  desempeñar  semejante  car- 
go (2) ;  7  esta  práctica  se  mantuvo  de  suerte ,  que  hasta  la  fundación  de  la  Academia  de  la 
Historia  en  el  siglo  último,  se  perpetuó  esta  encomienda ,  que  tal  debió  parecer  á  muchos, 
más  dispuestos  á  gozar  de  los  emolumentos ,  si  algunos  perdbian,  que  á  prestar  el  servicio 
propio  de  tan  honorífica  comisión. 

Había,  pues ,  cronistas  oficiales  7  cronistas  de  cuenta  propia ,  concepto  que,  aunque  á  pri- 
mera vista  parezca  indiferente ,  no  lo  es ,  atendida  la  confusión  é  incertidumbres  á  que  ha 
dado  lugar  semejante  práctica.  La  ignorancia  en  que  ho7  estamos  respecto  á  los  verda- 
deros autores  de  tales  obras,  más  que  de  la  imperfección  de  los  códices,  de  la  libertad 
de  transcribirlos,  ó  de  la  incuria  é  ineptitud  de  los  copiantes,  proviene,  en  nuestro  jui- 
eio,  de  una  omisión  que  entóncea  no  se  juzgaba  tal  Todo  el  mundo  conocía,  sin  nece- 
sidad de  advertencia,  al  historiador  de.  oficio;  el  que  carecía  de  esta  condición,  ó  para  no 
ser  tildado  de*  logrero  de  mies  ajena,  ó  por  propia  desconfianza,  encnbria  su  nombre,  7 
á  esta  circunstancia  se  debe  que  su  trabajo  permaneciera  anónimo.  Porque  atribuir  seme- 
jante omisión  á  la  responsabilidad  en  que  incurria  el  que  juzgaba  de  los  hombres  7  anee- 
sos  contemporáneos,  no  es  razón  suficiente.  La  verflad  ha  tenido  en  todos  tiempos  sagaces 
arbitristas;  ademas  de  que  no  faltaba  en  aquéllos  quien  la  sacara  á  plaza,  escueta ,  sin  an- 
tifaces ni  afeite  alguno,  7  cuando,  si  no  alcanzaba  7a  á  los  agraviados,  caía  de  rechazo 
sobre  sus  cómplices  7  sucesores. 

En  la  Advertencia  al  tomo  precedente  de  esta  Colección  expusimos  las  diferentes  opinio- 
nes que  se  alegaban  respecto  á  la  paternidad  de  las  Tres  Crónicas ,  concedida  por  unos  á  Fer- 
nán Sánchez  de  Tovar ,  por  otros  á  Miguel  de  Herrera  7  á  Juan  de  YiUaizan ,  7  por  últi- 
mo al  Abad  de  Santander,  D.  Ñuño  Pérez  de  Monro7.  Allégamenos,  por  reputarlo  más 
fundado,  al  parecer  favorable  á  Fernán  Sánchez,  no  sólo  como  autor  de  las  Tres  Cróniccuy 
sino  de  la  subsiguiente  de  Alonso  XI;  que  quien  cuidaba  de  elegir  panegirista  para  sus  ma- 
7ores ,  no  era  extraño  que  mañosamente  lo  buscara  para  sí  propio. 

«Por  fortuna,  decíamos  allí,  no  cabe  esta  divergencia  de  pareceres,  ni  el  menor  asomo 
»de  incertidumbre,  tratándose  de  la  Crónica  de  Don  Pedro  I,  que  jautamente  con  las  de  sus 

(1)  Aludimos,  como  se  adivinará  fácilmente,  á  tomos  ha  impreso,  7 no  llega  más  qne  á  saludar  el 

D.  José  Amador  de  los  Rios ,  que  en  su  Historia  Orí-  reinado  de  los  Beyes  Católicos. 

tica  de  la  Literatura  Española  ha  dado  á  conocer  (2)  Véase  el  Prólogo  de  Zurita  á  la  Orónica  del 

muchos  escritores  de  nuestra  patria  de  que  no  se  te-  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  y  el  Proemio  que  escribió 

nia  ó  se  conservaba  apenas  noticia.  Siete  abultados'  para  la  misma  su  autor  D.  Pedro  López  de  Ayala  * 


ADVERTENCIA.  vil 

»  saoeaores  se  debió,  como  insigne  monumento  de  la  dásioa  cuitara  literaria  de  aquella  edad, 
>á  la  docta  y  elegante  pluma  del  gran  Canciller  de  Castilla,  Don  Pero  Lopes  de  Ajala, 
>tan  distinguido  por  su  saber,  como  por  sus  hechos  y  los  servicios  que.  prestó  á  su  patria  en 
> cuatro  reinados  consecutivos. »  Eran  estos,  á  mis  del  del  monarca  apellidado  el  Cruel ^  j 
lK>r  otros  el  JustíeierOj  los  de  Enrique  II,  Juan  I  (1)  y  Enrique  III,  comprendidos  en  el  pre- 
sente tomo.  De  la  falta  de  los  últimos  aflos  correspondientes  i  Enrique  III  se  da  razón  en 
loB  apéndices  y  notas  ilustrativas  de  la  misma  Crónica,  que,  cual  las  restantes,  estimamos 
aquí,  no  según  su  valor  puramente  histórico,  sino  como  monumentos  de  una  lengua  que, 
salida  de  la  infancia,  daba  ya  muestras  dé  la  robustez  y  lozanía  con  que  entraba  en  su  edad 
viril  (2). 

Ko  ofrece,  repetimos ,  la  menor  duda  que  López  de  Ayala  es  autor  de  las  cuatro  Crónicas, 
la  de  Don  Pedro  y  las  Enriquefias.  Pero  sobreviene  Don  Juan  II ,  y  volvemos  á  quedar  en- 
vaeltos  en  una  red  de  dificultades.  Todas  ellas  se  encuentran,  acumuladas  ea  el  largo  Prólo- 
go que  antecede  á  la  edición  hecha  en  Valencia  por  D.  Benito  Monfort,  el  aflo  1779 ,  reim- 
preeion  de  la  primitiva  de  Logroño  por  Amaldo  Guillen  de  Brocar ,  en  1517  (3) ;  y  no  las 
reproducimos  en  la  nuestra,  primeramente  por  lo  difusas  y  enmarañadas,  después  porque 
uada  concluyen,  y  mis  que  todo  por  haberlas  tenido  presentes  para  rofutar  sus  inducciones  el 
Sr.  D.  José  Amador  de  los  Bios ,  que  las  resume  hábilmente  en  este  párrafo  que  copia- 
mos (4): 

«Tiene  todavía  grande  estima  entre  los  eruditos  la  Crónica  de  Don  Juan  II y  si  bien  no  es 
»fáoil  empresa  determinar  quién  fué  su  autor  verdadero.  Sacóla  á  luz  con  nombre  de  Fer- 
»nan  Pérez  de  Guzman  el  doctor  Loronzo  Qalindez  de  Carvajal  (5) ,  por  los  años  de  1517; 
»mas  dedicándola  á  Don  Carlos  de  Austria ,  manifestábale  que  hablan  puesto  en  ella  mano 
n  varios  ingenios ,  entre  los  cuales  figuraban  Alvar  García  de  Banta  Maria,  Juan  de  Mena, 
»Pero  Canillo  de  Albornoz  y  D.  Lope  Barrientes,  cabiendo  á  Guzmaú ,  caballero  prudente 
>7  docto ,  la  tarea  de  ordenarla.  GaUndez  declaraba  qUe  habia  sido  su  intento  pon^r  á  la  letra 
30a  la  impresión  de  dicha  Crónica  lo  que  cada  uno  habia  escrito ,  renunciando  á  esta  idea 
Dpor  la  predilección  que  la  Beina  Católica  mostraba  á  la  refundición  atribuida  á  Fernán  Pe- 

>  rez,  como  tná$  autáitica  y  aprobada.  Fué  su  opinión  generalmente  seguida;  pero  no  satis- 
»  fiusiendo  respecto  de  la  distribución  de  los  años  que  á  cada  cual  correspondiau ,  dio  entrada 

>  i  la  suposición  de  haber  tomado  el  mismo  Bey  parte  en  su  propia  Crónica ,  adelantándose 
i»i  señalar  también  como  coloborador  á  Juan  Bodriguez  de  la  Cámara,  o 

Al  más  desconfiado  se  le  ocurro  que  el  autor  de  esta  relación,  no  muy  lejano  de  los  tiem- 

(1)' Otra  Crónica  de  Juan  I  escribió  el  ilustrado  pliada  como  el  mencionado  critico  desea ,  y  con  ira- 
Juan  de  Alf aro,  hidalgo  de  aquella  corte;  pero  sólo  bajos  y  comentarios  filosóficos ,  científicos ,  artfsti- 
comprende  seis  afios,  hasta  la  oatártrofe  de  la  bata-  eos  y  hasta  topográficos  que  otros  exigirían ,  daría 
lia  de  Aljnbarrota.  materia  á  una  yastisima  Enciclopedia.  En  cuanto  á 

(2)  Precisados  á  encerramos  en  los  estrechos  li-  las  tablas  cronológicas  y  alfabéticas  de  sucesos  im- 

niites  de  una  Advertencia  preliminar ,  que  ni  si-  portantes  y  nombres  propios ,  no  es  empresa  difícil, 

quiera  tiene  el  carácter  de  Prólogo,  y  mucho  menos  sino  de  paciencia  y  tiempo :  algo  de  esto  se  hará; 

de  Prólogo  gáUaio^  tomamos  pié  de  esa  indicación,  pero  ni  á  nosotros  se  nos  ha  impuesto  esa  tarea, 

quizás  algo  inoportuna,  para  contestar  á  un  joven  ni  en  manera  alguna  la  hubiéramos  aceptado, 

extranjero  que  nos  pide  notas  criticas,  como  crítico  (3)  Ambas  nos  han  servido  de  original  para  la 

que  es  él,  y  explicativas  de  nuestros  textos.  Si  las  nuestra,  pero  difieren  poco  entre  sí.  Descuidos  y 

que  contienen  sus  páginas,  escrítas  por  Zurita  y  yerros  hay  en  una  y  en  otra,  que  hemos  procurado 

JJaguno ,  no  le  satisfacen ,  á  nosotros  no  se  nos  exi-  salvar.  Lo  que  la  segunda  alLade  ó  mejora  á  la  prí- 

ge  más.  La  BibUoieea  de  Autores  E»pcmolé$  es  una  mera  consta  de  las  notas  que  hemos  reproducido. 

Colección  de  textos  convenientemente  ilustrados  No  es  libro  raro :  así  que  fácilmente  puede  consul- 

como  tales,  y  correctos  hasta  donde  es  posible ;  los  tarso  el  Prólogo  que  omitimos. 

estudios  historióos,  criticos,  filológicos  que  sobre  (4)  HUtoriaOrítiea  de  la  Literatura  Español* ,  11 

«Uoe  puedan  hacerse,  vendrán  después:  precisa-  Parte,  cap.  x,tom.  vi,  páginas 210  y  211. 

mente  á  este  fin  se  dirige  la  publicación,  que  am*  (5)  Hemos  transcrito  al  pié  de  la  letra  la  portada. 


vm  CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  DE  CASTILLA, 

pos  á  qae  se  referia,  debía  estar  enterado  de  los  hechos ,  máxime  caamlo  oonfesaba  qae  el, 
encargado  de  ordenar  todos  aquellos  originales  había  sido  Fernán  Peres  de  Gkizman,  y  él 
se  reducía  al  papel  de  mero  revisor  ¿  publíoador.  La  idea  de  que  Dofia  Isabel  prefiriera  la  re- 
fundición de  Pérez  de  Q-uzman ,  es  prueba  de  que  existía  ^ta.  Todo,  pues  /parece  daro  has- 
ta aquí ;  pero  entra  la  confusión  desde  el  momento  en  que  se  dice  que  la  dificultad  de  adju- 
dicar á  cada  escritor  los  años  que  le  correspondían ,  dio  margen  á  suponer  que  el  mismo  Bey 
7  Juan  Bodriguez  de  la  Cámara ,  ó  del  Padrón ,  que  le  llamaban  otros,  tomaron  parte  en 
aquel  trabajo. 

Primer  reparo  del  Sr.  Bios.  Que  no  pudo  ser  Fernán  Pérez  refundidor  ni  compilador  de  la 
Crónica,  porque  en  1455  á  56,  y  en  otra  obra  suja,  el  Mar  de  Histcriaa  y  de  que  hablaremos 
luego,  menciona  aquélla  como  cosa  ajena ,  y  afiade  que  no  sabria  escribirla,  aunque  quisiese, 
y  aunque  supiese ,  no  estaba  informado  de  los  hechos ;  y  que  no  pudo  variar  después  de  propó- 
sito, porque  tedfa  á  la  sazón  79  años  (en  1456),  y  murió  en  1459.  Una  obseryacion  se  nos 
ocurre,  que  exponemos,  sin  embargo,  con  timidez.  Pudo  Fernán  Pérez  no  atreverse  á  escri- 
bir de  nuevo  la  Crónica ,  y  aceptar  el  cargo  de  refundirla  ó  de  compilarla;  y  pudo  muy  bien 
hacerlo  en  los  tres  años  que  mediaron  hasta  su  muerte:  de  lo  contrario  no  se  concibe  la  su- 
posición de  Galíudez,  y  menos  q^e  tan  gratuitamente  hiciese  cómplice  de  ella  ala  reina  Do- 
ña Isabel. 

Afirman  los  editores  de  la  reimpresión  de  Valencia ,  que  Alvar  García  de  Santa  María, 
hijo  del  obispo  D.  Pablo  de  Burgos ,  fué  el  primero  que  puso  mano  en  esta  obra ,  y  escribió 
desde  la  muerte  de  Don  Enrique  III  hasta  el  año  20  del  siglo  xv ,  14.^  del  reinado  de  Don 
Juan  II;  y  el  Sr.  Bios  corrobora  la  afirmación  menos  en  el  parentesco  de  Alvar  Garda  con 
el  Burgense ,  de  quien  fué  hermano,  no  hijo;  y  añade  que  por  haber  Alvar  García  recibido 
de  la  reina  Doña  Catalina  y  el  infante  Don  Fernando  el  encargo  de  proseguir  las  Crónicas 
de  Castilla,  desdo  el  punto  en  que  lashabia  dejado  López  de  Ayala ,  historió  veintiocho  años 
(de  1406  á  1434  inclusive).  Que  llenó  los  trece  primeros  ,  nadie,  ni  el  mismo  Galíudez^  lo 
ha  puesto  en  duda;  que  continuó  hasta  el  de  1434 ,  época  próximamente  en  que  se  ausentó 
de  Castilla,  pasando  al  servicio  de  Aragón  ,  lo  ha  descubierto  el  Sr.  Bios  en  un  códice  de 
la  Biblioteca  del  Escorial ,  escrito  de  mano  y  con  enmiendas  y  adiciones  del  mismo  autor: 
preciosísimo  monumento  que ,  á  ser  hoy  conocido,  daria  inmenso  valor  á  la  historia  de  es- 
te periodo  de  la  vida  de  Juan  II,  torpemente  contrahecha  y  mutilada  en  la  que  dio  á  luz 
Galíudez  de  Carvajal  (1). 

Según  este  compilador ,  el  hueco  que  media  entre  los  años  1420  4  1435  lo  llenó  el  cele* 
bre  poeta  Juan  de  Mena.  El ,  por  lo  menos ,  llevaba  el  título  de  cronista  de  Juan  II,  y  áua 
parece  indudable  que  tenía  cargo  de  escrebir  la  ystoria  de  los  regnos  de  Castilla,  como  ase- 
gura el  autor  de  la  Crónica  de  Don  Alvaro  de  Luna;  pero  ¿qué  obra  suya  se  conoce  en  este 
género,  ni  en  qué  parte  de  la  relativa  ¿  Don  Juan  II  se  trasluce  la  mano  del  autor  del  Labe-- 
rinto,  cuya  prdsa,  á  juzgar  por  laque  de  él  se  conserva ,  no  puede  confundirse  con  la  de 
ningún  otro  en  lo  compasada,  pretenciosa  y  extravagante?  Sí  escribió  algo  á  modo  de  comen" 
to,  como  se  dice,  se  da  &  entender  que  se  limitó  á  hacer  comentarios  ú  observaciones ;  y  ai 


(1)  Á  esto  deflcubrímiento  alude  el  crítico  antes  po  y  otras  oirounstanciaB  á  que  no  nos  es  dado  so- 

citado,  preguntando  si  no  podríamos  dar  en  nuestra  breponemos,  nos  han  impedido  llevar  á  cabo  tan 

Colección  este  texto  primitÍTO.  De  estimar  es  la  ob-  buen  propósito.  Ni  sabemos,  por  otra  parte,  hasta 

servadon,  y  sinceramente  se  la  agradecemos.  No  qué  punto  hubiera  satisfecho  ala  generalidad  de  los 

nos  ha  sido  posible.  £1  mismo  Sr.  Rios  confiesa  el  lectores  esta  intercalación ,  que  al  cabo  es  sólo  un 

deplorable  estado  en  que  se  halla  el  manuscrito,  fragmento.  Ck>n8Íderándolo  como  tal,  pero  persua- 

.distinguido  con  la  signatura  Xij-2  entre  aquellos  didos  de  su  importancia ,  procuraremos  que  se  dé  á 

códices.  Bazon  más ,  dirá  alguno,  para  preservarle  lus  en  otra  publicación  más  aclecuada  á  estos  restos 

de  su  total  ruina.  Cierto ;  pero  la  angustia  del  tiem-  monumentales  de  nuestra  antigua  literatura.  • 


ADVERTENCIA.  ix 

fle  invoca  el  toBtimonio  del  bachiller  Fernán  Gtomoz  de  Cibdad  Beal  (1) ,  porqne  afirma  que 
Mena  le  pedia  en  1429  verídica  narración  de  lo  qne  iba  acaeciendo,  esto  probará  cuando  más 
que  el  poeta  recogía  materiales  para  escribir  su  historial  mas  no  que  la  hubiese  escarito, 

£1  derecho  que  se  reclama  en  favor  de  Carrillo  de  Albornoz  j  del  obispo  Barríentos  estriba 
en  muy  fótiles  razones.  G^ndez  de  Carvajal,  principal  autoridad  en  este  litigio,  declara  que 
primero  formó  un  sucinto  sumario  de  aquel  reinado,  y  que  el  Obispo  se  apoderó  de  él,  aña- 
diendo algunas  pequeneces ,  j  lo  vendió  por  suyo.  La  verdad  en  su  lugar:  no  es  la  primera 
ni  única  vez  en  que  con  especies  injuriosas  se  ha  infamado  la  memoria  del  buen  Barrientos. 

Besta  añadir  algo  acerca  de  la  refundición  y  varias  intercalaciones  que  en  el  Prólogo  de 
la  edición  de  Monfort  se  atribuyen  al  docto  Mosen  Diego  de  Valora  (2),  autor  de  la  (7rJ- 
rdca  Abreviada  de  España ,  que  comprende,  en  cuatro  partes,  desde  la  cosmografía  del  mundo 
antiguo  hasta  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Niega  á  Valora  el  Sr.  Bios  toda  intervención 
en  éste  asunto,  no  obstante  la  competencia  que  le  concede  para  llevar  á  cabo  la  refundición, 
asi  por  BU  avanzada  edad,  como  porque  en  1481,  dirigiéndose  á  la  Boina  Católica  en  su  Cró- 
nica Abreviada,  se  disculpa'  de  no  poder  escribir  menudamente  los  hechos  relativos  á  Don 
Joan  II,  «sin  ver  su  Crónica,  la  cual  muchas  veces  á  Vuestra  Alteza  demandé,  y  aunque 
me  dijo  que  me  la  mandaria  dar,  jamas  se  me  dió.2>  Pues  bien:  de  1481  á  1486,  en  que  mu- 
rió Valora,  ¿  no  pudo  ocuparse  en  aquel  trabajo?  Quien  habia  ya  tomado  el  tiento  á  la  historia 
de  Don  Juan  II ,  ¿  qué  mucho  fuese  capaz  de  rehacerla  en  el  espacio  de  cinco  años  bajo  otra 
forma?  Basta  de  cavilosidades  y  conjeturas.  No  abusemos  más  de  la  benignidad  de  nuestros 
lectores.  Nada  en  resolución  lograremos  aclarar  en  este  asunto,  por  macho  que  discurramos. 
Los  que  gusten  de  más  minuciosos  razonamientos,  que  prescindan  de  los  que  aquí  hemos  ex- 
puesto sumariamente,  y  acudan  á  las  principales  fuentes  que  dejamos  mencionadas. 

Por  no  amenguar  en  nada  de  lo  que  comprenden  las  ediciones  de  la  Crónica  de  Jaan  II 
añadimos  como  ellas  en  un  Apéndice  el  tratado  de  las  Generaciones  y  Semblanzas  y  escrito  por 
el  mismo  Fernán  Pérez  de  Guzman,  pues  ademas  de  referirse  á  los  personajes  más  notables 
de  aquella  época,  se  considera  y  considerará  siempre  como  un  modelo  inestimable  de  estilo, 
de  locución  y  de  grandiosa  severidad  histórica.  Imprimióse  también  en  1790 ,  junto  con  el 
Centón  Epistolario;  suscitáronse  igualmente  dudas  sobre  si  los  últimos  capítulos  relativos  á 
Don  Alvaro  de  Luna  y  á  D.  Juan  II  eran  una  superfetacion  extraña ,  ó  hijos  de  la  misma 
pluma,  y  sobre  si  este  libro  formaba  todo ,  ó  era  parte  del  Mar  de  Historias  del  mismo  au- 
tor. Pero  el  Sr.  Bios  ha  dilucidado  ampliamente  esta  cuestión,  como  la  de  la  Crónica,  pro- 
bando hasta  la  evidencia  que  las  Generaciones  y  Semblanzas  no  es  obra  distinta  y  singular, 
sino  la  tercera  parte  del  ifar  de  Historias  ^  de  la  cual  se  disgregó  sin  duda  por  ser  la  más 
acabada  é  interesante,  y  que  los  dos  capítulos  indicados  son  de  idéntica  procedencia. 

Este  segundo  tomo  de  nuestra  Colección  adolece  en  su  parte  material  de  las  mismas  irre- 
gularidades que  el  primero,  de  la  misma  inconsecuencia  en  la  ortografía  y  prosodia  de  la  es- 
critura. En  lo  posible,  hemos  procurado  enmendar  estos  defectos ,  sobre  todo  en  el  sistema 
de  pnntuadon,  que  si  se  prodiga  indiscretamente,  como  en  la  edición  de  Monfort,  que  nos 
ha  servido  de  texto,  ó  si  se  economiza  demasiado,  altera  el  sentido  de  las  frases ,  corta  la 
fluidez  de  los  periodos  y  llena  de  confasion  al  lector  más  diestro.  Provienen  tales  faltas  de  los 
originales  primitivos,  hechura  de  diversas  manos ,  de  la  libertad  con  que  cada  cual  procedía 

(1)  Todo  el  mondo  sabe  á  qué  de  sospechas  ha  en  1790,  y  en  nn  Apéndice  al  tomo  iv  de  la  tra- 

dado  lugar  la  autenticidad  del  Centón  Epistolario  duccion  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española 

del  Bachiller.  Ni  la  primitiva  edición  de  1499  es  ge-  de  Ticknor.  (Madrid ,  1857.) 
nnina,  n¡  de  la  existencia  del  físico  de  D.  Juan  II         (2)  Aprueba  esta  afirmación  D.  José  Miguel  de 

se  tiene  otra  noticia  que  la  que  da  él  de  sí  en  aque-  Flores ,  en  su  Prólogo  á  la  edición  de  la  Orániea  de 

lia  obra.  Los  argumentos  que  contra  ella  se  aducen  D.  Alvaro  de  Luna.  (  Madrid :  Sancha,  1784.)  Ver- 

pueden  verse  en  la  impresión  del  Centón  hecha  en  dad  es  que  también  cree  fundada  la  especie  de  que 

Madrid  por  D,  Jerónimo  Ortega  é  hijos  de  Ibarra  fuese  Juan  de  Mena  autor  déla  Crónica  de  D.  Juan. 
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en  la  manera  de  representar  las  palabras ,  y  de  la  tendencia  á  ajustarías  cnanto  era  dable  al 
organismo  de  la  pronunciación ,  siendo  ésta  tan  varia  j  viciosa  como  en  nuestros  días ;  mas 
como  al  propio  tiempo  esa  variedad  demuestra  el  estado  y  vicisitudes  del  lenguaje ,  no  sólo 
con  relación  á  diferentes  sigloií,  sino  á  una  época  determinada ,  falsearíamos  la  historia  ge- 
nesíaca  de  la  lengua ,  atribuyéndola  formas  impropias  de  la  sazón  y  tiempo  i  que  se  refiere. 
Las  irregularidades,  pues,  son  otras  tantas  variantes  que  conviene  respetar,  y  i  este  prin- 
cipio nos  atenemos. 

En  el  siguiente  y  último  tomo,  que  comprenderá  el  reinado  de  los  Beyes  Católicos,  espe- 
ramos marchar,  y  marcharemos  sin  duda,  con  mis  desembarazo  y  seguridad. 
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CRÓNICA 


DEL  REY  DON  ENRIQUE, 


SEGUNDO  DE  CASTILLA. 


AÑO  CUARTO  ^'\ 
1369. 


CAPÍTULO  1  (2). 

Qules  Caballeros  fnerov  presos  qaando  el  Rey  Don  Pedro  morió, 
é  cono  el  Rey  DonBnriqoe  faé  para  el  Andalncla. 

Otro  dia  después  qne  el  Rey  Don  Pedio  fué  muer- 
to los  que  estaban  en  el  castillo  de  Montiel  yinieron 
ála  merced  del  Rey  Don  Enrique ,  é  entregáronle  la 
cámara  é  joyas  é  dineros  que  allí  tenían,  que  fueran 
del  Bey  Don  Pedro.  Pero  esa  noche  i(uando  el  Rey 
Don  Pedro  morió  (3)  fueron  presos  Don  Ferrando 


(I)  Afto«Mrl0,  eonCando  desde  la  proelamaelon  de  Don  Enri- 
fKcoBO  Rey  en  Calahorra,  ó  desde  so  eoronacion  en  Bargos. 

(i)  Considerando  esta  Crónica  como  cootloaacion  de  U  ante- 
rior, la  edición  de  Sancha  pone  i  este  espítalo  el  nnmero  IX, 
porqoe  la  de  Don  Pedro  acaba  con  el  VIII.  Seria  ana  Irregulari- 
dad eomenxar  de  esu  soerte  el  tomo ;  y  basU  advertirlo  para  qne 
fMde  jastifteada  la  corrección  qne  hacemos. 

(3)  AbrOT.  Per^  e$*  noche  quatdo  el  Rey  Don  Pedro  marió,  fueron 
frem  Don  Femando  de  Cotiro,  i  Femand  Alfonso  de  Zamora,  é 
Cifd  Femandes  de  Tillodre,  4  Gómalo  Comalet  Davila ,  ¿  olrot 
futonelRoff  Don  Pedro  kakiam  tahdo  del  CáitUlo.  Adelante  ca- 
pliaio  I  del  Afto  Vil,  se  diee  qne  Fernán  Alfonso  de  Zamora  se 
babia  boido  de  la  prisión.  También  es  de  advertir  qae  Carel  Fer- 
aaodez  de  Viliodre  *qae  en  algnnos  libros  de  maco  se  llama  de 
ViUabodre,  y  hasu  el  fln  signid  el  sentclo  del  Rey  Don  Pedro,  el 
itpiente  ASo  de  1370,  esUba  en  so  liberud ,  pnes  en  la  Historia 
dd  Rey  Don  Hernando  de  Portnpl  se  reflere  qne  enando  se 
coBfeder6  con  el  Rey  de  Aragón  para  haces  gnerra  al  Rey  Don  En- 
rique, eavló  sneMo  á  Garci  Fernandes  de  Viilodre,  qoe  estaba  en 
t\  Reyno  de  Mareta ,  y  babia  dTserfir  en  aquella  gnerra  con  caa- 
troeieatas  laasu.  El  alio  de  1374  vino  al  Rey  de  Aragón  el  mismo 
Carel  Femaudei  con  Roger  Bemaido  de  Fox,  Vixeonde  de  Castel- 
bó,  i  procurar  de  parte  del  Dnque  Juan  de  Alencastre,  qne  el  Rey 
de  Angón  se  confederase  con  el  Duque  para  hacer  la  guerra  con- 
tra el  Rey  Don  Enrique.  Por  ciertas  memorias  parece  que  fue  be- 
redado  en  el  Reyno  de  Murcia,  y  en  la  ciudad  de  Alearas.  Casd 
eoB  Dolía  Inés  de  Villena ,  hija  de  Don  Juan  Sánchez  Manual ,  y 
habieron  i  Catalina  Sancbex  de  Viilodre,  que  cas4  con  Luis  Men- 


de  Castro,  é  Men  Bodrigues  de  Senabría,  é  Diegd 
González  de  Oviedo,  fijo  del  Maestre  de  Alcántara 
Don  Gonzalo  Martínez,  é  Gonzalo  Gk>nzalez  de  Avi- 
la, é  otros  Caballeros  que  con  el  Rey  Don  Pedro 
avian  salido  del  castillo.  E  el  Rey  Don  Enrique, 
luego  que  el  Rey  Don  Pedro  fué  muerto,  partió  de 
allí ,  é  fuese  para  Sevilla  (4) ;  ó  ante  que  él  llegase 


des  de  Sotomayor  Sefior  del  Carpió ;  y  éstos  hubieron  á  Carel 
Mendos  da  Sotomayor,  y  d  Gomes  García ,  y  á  Alfonso  Méndez  do 
Sotomayor,  y  dos  hijas,  que  fueron  Guiomar  Méndez,  y  Marín 
Méndez.  Estos  hermanos  de  Carel  Méndez  de  Sotomayor  aran  me- 
nores de  edad  á  14  de  ionio  de  1389.  Garci  Fernandez  de  Vi- 
ilodre y  Dofia  Inés  de  Villena  tuvieron  otra  hya^ue  se  llamó  Bl- 
Tlra  Sánchez  de  Viliodre,  que  casó  con  Mosen  Enrique  Crlbel.  Ti- 
to hijos  Carel  Fernandez  á  Pero  Fernandez,  Carel  Fernandez,  y 
Fernán  Sánchez,  qoe  murieron  en  vida  de  Elrlra  Sánchez,  su  her^ 
mana,  y  no  dejaron  sucesión,  ni  se  declara  aer  legitimoa,  aun- 
que parece  qne  lo  eran.  En  el  repartimiento  de  los  heredamientos 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  qne  se  hizo  en  tiempo  del  Rey  Don  Alon- 
so, hijo  del  Rey  Don  Femando  el  Santo ,  se  hace  mención  de  Rui 
García  de  Viilodre;  y  en  otraa  escritoras  originales  so  llaman  es- 
tos Caballeroa  de  Vlllabodre. 

(4)  Véanse  en  Znñiga  A»ai.  los  CabaUaros  Sevlllanoa  que  aeom- 
pafiaron  al  Rey. Antes  departir  de  MonUel  escribió  á  la  ciudad  de 
Murcia  la  carta  que  dice  asi:  «Al  Concejo,  é  Oficiales,  é  Caballe- 
ros, é  Escuderos,  é  Ornes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia 
é  i  todos  los  otros  Concejos ,  é  Alcaldes  de  todas  las  otns  Villas 
é  lupres  del  Regno  de  Murcia,  etc.  Sabed  que  nos  enviamos  allá 
á  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  de  Carrion,  á  que  ande  por  to- 
do este  Regno ,  é  faga  todas  lal  cosas  que  él  |ntendiere  que  son 
mi  servicio :  por  lo  qual  vos  mandamos  á  todos,  é  á  cada  nno  de 
vos,  que  creáis  al  dicho  Conde  en  todo  lo  que  vos  dizere  ó  en- 
viare é  decir  de  nuestra  parte ,  é  estéis  dello  ciertos,  asi  como  si 
nos  mcsmo  estando  presente  os  lo  dizesemos.  B  qoalquier  segs- 
ridad,  é  prometimiento,  é  perdones  que  el  dicho  Conde  fleleie  es 
nuestro  nombre  en  qualqtien  manera  que  8ea,é  porqualquier 
nson,  nos  vos  prometemos,  asi  eomo  Rey  é  Sefior,  de  vot  lo  te- 
ner, é  guardar,  é  cflnpilr  en  la  manera  que  el  dicho  Conde  la^ 
ciere.  Otrosí  por  esta  nuestra  Carta  damos  poder  al  dicho  Conds 
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Allá,  ya  avia  tomado  SotíU*  su  voz,  é  estaba  por  él. 
£  todos  los  logares  de  la  frontera  que  estaban  por 
el  Rey  Don  Pedro  tomaron  á  la  parte  del  Rey  Don 
Enrique,  salvo  Garmoña,  do  estaba  Don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  qne  se  llamaba  Maestre  de  Galatra- 
va;  é  en  Castilla  Zamora  (1),  é  Cibdad  Rodrigo,  é 
los  logares  que  estaban  por  el  Rey  de  Navarra,  qne 
eran  Logroño,  é  Victoria,  é  Salvatierra  de  Álava, 
é  Sancta  Cruz  de  Campeszo;  é  otrosí  Molina,  é  el 
Castillo  de  Reqnena,  qne  estaban  por  el  Rey  Don 
Pedro  (2) ,  do  los  qnales  diremi>8  adelante  (3).  E 
desque  el  Rey  Don  Enrique  llegó  á  Sevilla  ^  envió 
todas  las  mas  compañas  á  sus  ti^as ,  é  fizo  aco- 
meter otras  pleyteslas  á  los  de  Cámonapor  los  co- 
brar, diciendo  qne  pomia  en  el  regno  de  Ingla- 
terra, ó  en  el  de  Portogal,  ó  en  el  de  Granada  á  los 
fijos  del  Rey  Don  Pedro  qne  alli  estaban,  é  á Mar- 
tin López  de  Córdoba ,  qne  se  decía  Maestre  de  Ga- 
latrava,  é  á  todos  los  que  y.  eran,  con  el  tesoro  é 
joyas  que  fueron  del  Rey  Don  Pedro,  é  con  todo  lo 
suyo ;  pero  non  le  quisieron  facer  pleytesía  alguna. 
E  desque  vio  el  Rey  Don  Enrique  que  non  podía 
cobrar  á  Carmena,  é  que  le  cumplía  de  venir  para 
Castilla ,  fizo  acometer  al  Rey  de  Granada  treguas; 
é  non  quiso  el  Rey  de  Granada.  E  dexó  sus  fronte- 
ros en  aquella  tierra,  así  de  los  Moros  de  Granada, 
como  de  Carmena  al  Maestre  de  Santiago  Don  Gon- 
zalo Mexía,  é  á  Don  Pero  Moñiz,  Maestre  de  Gala- 
'  trava,  ó  á  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  que  fizo 
estonce  Conde  de  Niebla  (4),  é  á  Don  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  á  to- 
dos los  Ricos  omes,  é  caballeros,, é  gentes  del  An- 
dalucía. E  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sevilla, 
antes  qne  dende  partiese,  sopo  como  los  qne  esta- 
ban en  Toledo ,  desque  sopíeron  como  el  Rey  Don 
Pedro  era  desbaratado  é  muerto,  fícieron  su  pley 

para  qne  por  dos  ,  ¿  en  nuestro  nombre  poeda  tomar  de  tos  qnaL 
qnier  pleyto  omenage  en  qaalqaier  manera  qne  sea.  E  todo  qnan- 
to  «1  dicho  ,Conde  sobre  esta  razón  en  nuestro  nombre  fieiere,  lo 
•vemos  por  Qrme  6  por  valedero  para  agora  é  para  todo  tiempo. 
E  por  qne  Jesto  seáis  ciertos,  mandamosle  dar  esta  naestra  Carta 
sellada  con  el  sello  de  la  poridad,  en  qne  escrebimos  naestro 
nombre.  Dada  en  Montiel  A  U  días  4e  Marzo  Era  de  1407.  Nos  el 
-Rcv.a  Caieaíes^  Hist,  de  JTtírda,  pág.  Itt. 
-  Se  copiarán  en  sus  lagares,  6  en  las  Adldonei  á  esta»  Votet^yt- 
rias  cart:)s  del  Rey  qae  trae  el  mismo  Autor,  porque  en  ellas  se 
hallan  circunstanciados  algunos  heehos  que  omitió  ei  Cronista,  ó 
rcQrió  concisamente. 

(1)  En  las  impr,  non  Pedro  de  Aragón, 

{%  Sabida  la  muerte  del  Rey  Don  Pedro  se  entregaron  al  Rey 
de  Aragón  U  Villa  de  Molina  y  sus  aldeas,  y  los  castillos  de  Re- 
quena,  Cafictp,  y  otros.  Véase  á  Zurita^  Anal.  lib.  X,  cap.  5,  donde 
expresa  lo  qne  el  Alcayde  de  Cafiete  envió  á  decir  al  Rey  do  An- 
gón, y  las  razones  que  daba  para  asegurar  que  primero  se  entre- 
garía A  judíos  ó  á  moros  qne  al  Rey  Don  Enrique. 

(5)  Concedió  el  Rey  Don  Enrique  este  Condado  i  Don  Juan  Al- 
fonso, por  Albalá  de  1.*  de  Hayo  Era  14«,  Afio  1368,  en  dote  con  su 
sobrina  T)oña  Joapa  Enriquez.  Haerta  Dofia  Juana ,  casó  con  Do- 
fia  Beatriz  de  Castilla,  bija  del  Rey  Don  Enrique.  Areh,  de  Medi- 
nasidottia, 

U)  Traia  su  camino  para  venir  por  Mnrcia ;  pero  llegando  i  Vi- 
llanueva  de  Alcaraz  le  suspendió ,  j  siguió  á  Toledo,  despves  de 
baber  escrito  i  dicha  ciudad  de  Murcia  con  dala  de  js  de  Mayo  la 
Carla  que  se  pondrá  en  iai  AdÍeio»e9  4  eetat  Nofíu ,  dándose  por 
servido  de  la  buena  acogida  que  hablí  tenido  en  ella  Don  Jan 
Sáncbei  Mtntiel ,  Condo  de  Cirrfon«  *' 


tesía  con  el  Arzobispo  Don  (3k)md2  Manrique,  é  con 
los  otros  caballeros  qne  él  dezára  en  el  real,  en 
mauera  qne  dieron  la  cibdad :  é  todog  los  que  esta- 
ban cercados  quedaron  en  la  merced  del  Rey  Don 
Enrique,  qu^ya  non  tenían  viandas  qne  comer.  E 
la  Reyna  Dofia  Juana,  mujer  del  Rey  Don  Enri- 
que, é  el  Infante  Don  Juan,  sn  fijo,  desque  sopíe- 
ron en  Burgos ,  do  estaban,  todas  estas  nuevas,  vi- 
niéronse para  Toledo,  é  esperaron  aUi  al  Rey.  E 
llegáronse  y  estonce  muchas  compafias  con  el  Rey. 


CAPÍTULO  II. 

Codo  el  Rey  Don  Enrique  tomó  pin  la  elbdtd  de  Toledo,  qae  era 
suya:  é  como  envió  i  Francia  por  la  Infanta  Dofia  Leonor,  su 
fija :  é  de  las  eompafias  que  envió  á  Reqnena. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  sus 
fronteras  asi  contra  los  Moros  como  contra  Car- 
mena, partió  de  Sevilla ,  é  vínose  para  Toledo  (5) 
é  falló  y  á  la  Reyna  Dofia  Juana  sn  mujer,  é  al 
Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  eran  venidos  de 
Burgos ,  donde  avian  estado  en  el  tiempo  que  él 
estovo  sobre  Toledo :  é  luego  ordenó  de  enviar  á 
Francia  por  la  Infanta  Dofia  Leonor,  su  fija,  que  la 
avia  dezado  en  el  castillo  de  Piorapertnsa,  que  el 
Rey  de  Francia  le  ficiera  dar  quando  allá  estaba. 
Otrosí ,  por  quanto  el  castillo  de  Requena,  qne  ovie- 
ra  estado  por  el  Rey  Don  Pedro,  tomara  la  voz  del 
Rey  de  Aragón ,  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  esa 
comarca  á  Pero  González  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Infante  Don  Juan ,  su  fijo  primero  here- 
dero, é  á  Don  Alvar  García  de  Albornoz,  sn  Ma- 
yordomo mayor.  B  llegaron  estos  dos  Caballeros 
con  otros  Vasallos  del  Rey,  que  iban  en  sn  compa- 
fiia,  á  la  Mancha  de  Monte  Aragón  (6),  é  alli  se 
juntaron  en  uno ,  é  sopíeron  como  compafias  de  la 
cibdad  de  Valencia  eran  venidas  á  Reqnena  por  es- 
forzar á  los  del  castillo  de  la  dicha  villa,  qne  esta- 
ban  por  el  Rey  de  Aragón ,  é  combatieran  la  villa 
de  Requena  que  estaba  por  el  Rey  de  Castilla,  énon 
la  pudieran  tomar ,  ca  avia  aún  departímiento  en- 
tre la  villa  é  el  castillo ;  é  se  tornaron  para  Valen- 
cía.  E  Don  Alvar  García  de  Albornoz ,  é  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza,  desque  «opieron  que  gentes  de 
Valencia  fincaran  en  el  dicho  castillo  de  Reqnena, 
cavalgaron  una  noche,  é  llegaron  á  Requena,  é  fa- 
llaron en  los  arravales  algunos  de  los  de  Valencia, 
é  desbaratáronlos :  é  estovieron  alli  algnnos  días, 
teniendo  cercados  á  los  de  Valencia,  que  estaban  en 
el  castillo.  E  los  de  Valencia,  quando  lo  sopíeron, 


•5)  De  este  nombre  de  Vancha  de  Uonte  Aragón  se  trata  en  naa 
Nota  al  cap.  18,  Afio  %,  del  Rey  Don  Pedro.  Los  instmnientos  ea 
Portugués  que  alli  menciona  Zurita,  son  del  Afio  13S0,  y  los  vlú  eo 
el  Archivo  de  Barcelona. 

(8)  Sobre  esta  guerra,  que  se  hlio  entonces  en  las  fronteras  de 
Requena  y  Molina  entre  el  Rey  Don  Enriqoe  y  el  de  Aragón ,  y  so- 
bre las  alianzas  que  se  trataban  por  entonces  entre  los  Reyes  de 
Aragón,  Navarra  y  Portugal  con.el  Principe  de  Gales,  y  los  Reyrs 
do  Benamarin  y  Granada,  para  oponerse  al  Rey  Doq  Enrique, 

,iim  %  iwu$,  ÁMMí,  Ub.  X,  c«p.^9i 
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partieron  cíe  la  cilxlad  con  mny  grandes  compafias, 
é  ▼inieron  á'Bequena,  é  pasaron  corea  del  castillo. 
S  Don  Alvar Jt^arcia,  é  Pero  González  de  Mendoza 
estaban  en  la  TÍUa;  é  desque  vieron  los  de  Valen- 
cia que  non  querían  pelear,  tomaron  los  que  esta* 
ban  en  el  castillo  de  Bequena,  é  fueronse  para  Va- 
lencia (1). 

CAPÍTULO  III. 

Cmo  d  Kej  Dan  Enrique  mandó  labrar  nna  moneda  qne  decían 
Graudoi ,  ¿  otra  qoe  decían  Reales. 

El  Rey  Don  Enrique,  estando  en  Toledo,  ovo  su 
consejo ,  que  por  qnanto  avia  de  facer  grandes  pa- 
gas á  Mosen  Beltran,  é  á  los  estrangeros  que  con 
él  vinieran ,  é  otros!  á  los  suyos ,  que  non  lo  podía 
complir,  por  grandes  pechos  que  en  el  Regno  echa- 
se; demás  que  su  voluntad  era  de  guardar  e  non 
enojar  á  machas  comarcas  del  Regno  que  tovieron 
BU  voz.  E  por  todo  esto,  acordó  de  mandar  labrar 
moneda ;  é  fizo  estonce  labrar  una  moneda  que  de- 
cían Cruzados ,  que  valia  cada  un  cruzado  un  ma- 
ravedí, é  otra  moneda  que  decían  Reales,  que  va- 
lían átres  maravedís,  é  era  moneda  baxa  de  ley. 
£  ordenó  el  Rey  que  en  cada  Arzobispado  é  Obis- 
pado labrasen  tal  moneda,  é  pujóla  á  renta  (1) ,  é 
montó  grandes  quautias.  E  luego  de  presente  apro. 
Techóse,  que  pagó  con  ella  á  Mosen  Beltran,  é  á 
los  estrangeros  que  vinieran  en  su  servicio,  qué 
les  debía  grandes  quantias,  otrosí  á  muchos  de  los 
sayos  de  mucho  que  les  debia;  pero  por  tiempo 
dafió  mucho  la  dicha  moneda,  ca  llegaron  las  cosas 
á  muy  grandes  prescios ,  en  guisa  que  valia  una  do- 
bla trecientos  maravedís,  é  un  caballo  sesenta  mil 
maravedís,  é  asi  las  otras  cosas. 

CAPÍTULO  IV. 

Comú  el  Rey  Don  Enrique  oto  nneraa  qne  el  Rey  Don  Ferrando 
da  Portogal  le  qneria  facer  guerra. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Toledo  (2)  ovo 
naevas  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  se 
aparejaba  para  le  facer  guerra,  diciendo,  que  pues 
el  Rey  Don  Pedro  era  muerto,  él  fincaba  por  here- 
dero de  Castilla  é  de  León,  porque  era  bisnieto  del 
Bey  Don  Sancho  de  Castilla,  nieto  de  la  Reyna  Do- 
fia  Beatriz,  que  fuera  fija  del  dicho  Rey  Don  San- 
cho :  é  que  para  esto  el  Rey  de  Portogal  avia  man- 
dado facer  armada  de  doce  galeas,  é  apercebír  to- 

(1)  Con  fecba  de  15  de  Mayo  de  este  afio  mandó  i  los  Concejos 
y  Alcaldes  de  Moreia  y  so  Reyno  hiciesen  dar  d  Fernán  García,  Al- 
sojarire  de  Sevilla,  á  Ral  Peres  de  EsqolTel,  y  i  Argots  de  Go^, 
fenores,  la  casa  de  la  moneda  de  aqaeila  ciodad  con  todos  sos 
pertrechos ,  obreros  y  monederos ,  para  qoe  labrasen  moneda  se- 
fvn  las  eondiciones  con  qoe  les  arrendó  esta  labor.  Entera  en  las 
áéichaet  é  nU$  NofMt¡  como  se  baila  en  Cateal.  Hitt.^  pig.  I2l. 

(t)  Estaba  ya  en  Toledo  i  it  de  Junio,  desde  donde  escribió  á 
la  ciudad  de  Marela  mandándola  recibiese  por  so  Adelantado  Ma- 
yor á  Don  Jñan  Sanches  Manoel,  Conde  de  Carrion,  primo  de  la 
Reyna ;  y  con  data  de  H  eserjbló  también  la  Reyna  sobre  el  pro- 
pio asoito.  Véanse  en  las  AiMvnet  é  ettn  Nolti  segnn  el  mismo 


dos  los  Fijos-dalgo  del  su  Regno.  E  el  Rey  Don 
Enrique  envió  luego  gentes  contra  la  frontera  de 
Portogal,  é  contra  los  de  Zamora,  que  aún  estaba 
alzada,  é  non  le  obedescian,  antes  avían  enviado 
decir  al  Roy  de  Portogal  como  eran  suyos  (3)  6 
avian  tomado  su  voz.  Otrosí  tomaron  la  parte  del 
Rey  de  Portogal,  Cibdad  Rodrigo,  ó  Alcántara,  é 
Valencia  de  Alcántara  (4),  é  la  cibdad  de  Tuy,  que 
es  en  Galicia ;  é  todos  estos  logares  avian  tomado 
la  voz  del  Rey  de  Portogal ,  é  acogían  compafias 
suyas,  é  el  Rey  do  Portogal  les  enviaba  sueldo.  B 
el  Rey  Don  Enrique,  después  que  estas  nuevas  so- 
po, partió  luego  de  Toledo,  é  fué  para  Zamora (6): 
é  esto  fué  en  eAnes  de  Julio  deste  afio ,  que  puso  y 
su  real  de  parte  de  la  puente. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  l^on  Enrique  sopo  qoe  el  Rey  de  Portogal  entnibn 
en  Galicia,  é  fa6  para  alii,  6  entró  en  Portogal  (6). 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  Zamora  cui* 
dando  tratar  alguna  pleytesía  con  los  de  la  cibdad 
porque  fuesen  suyos,  ovo  nuevas  como  el  Rey  Don 
Fernando  de  Portogal  entrara  por  Galicia,  é  se  le 
diera  la  Ck>rnña,  é  que  toda  la  tierra  de  Galicia  le 
quería  obedescer.  E  el  Rey  Don  Enrique,  desque 
sopo  esto,  partió  luego  de  sobre  Zamora ,  é  fué  para 
Galicia,  por  ir  á  pelear  con  el  Rey  de  Portogal ;  é 
iban  con  el  Rey  Don  Enrique  ese  camino  Mosen 
Beltran  de  Claquín,  é  todos  los  Bretones  que  con  él 
eran  ;  otrosí  todos  los  grandes  Señores  é  Caballeros 
del  su  Regno.  E  el  Rey  de  Portogal,  desque  sopo 
que  el  Rey  Don  Enrique  era  en  Galicia,  non  quiso 
pelear  con  él,  é  fuese  para  la  Corana,  é  dende  entró 
en  sus  galea»,  é  fuese  para  Portogal,  é  los  suyos 
que  venían  con  él  tornáronse  por  tierra ;  pero  dezó 
en  la  Corufia  algunos  dellos,  especialmente  dezó  y 
á  Nufio  Freyre,  Maestre  de  Chrístus  en  Portogal, 
con  buena  compafia.  G  el  Rey  Don  Enrique,  desque 
sopo  que  el  Rey  de  Portogal  era  tornado  a  su 
Regno,  acordó  con  Mosen  Beltran  de  Claquín  que 
era  con  él,  é  con  el  Conde  Don  Sancho,  su  hermano, 
é  con  los  otros  Señores  ó  Caballeros  que  y  eran ,  que 
entrasen  en  Portogal,  por  ver  si  podría  el  Rey  Don 
Enrique  tratar  algunas  pleytesias  con  el  Rey  de 

(3)  Abrev gue  quérian  ser  sn^ot^  é  oflan  tomaio  tu  tos.  E 

oiroti  tomaron  la  vos  del  Iteff  de  Portugéí,  Cibdad  Rodrigo,  ÁlcáM" 
tara,  é  Y  alenda  de  Alcántara :  i  lodot  utot  logaree 

(4)  AlcánUra,  Valencia  de  Alcántara  y  otros  Indares  tomaron  la 
Toz  del  Rey  de  Portugal ,  porque  el  Maestre  de  Alclntara  Don 
Ifelen  Saarez  se  babia  pasado  i  sn  serrleio.  V.  Torree,  Cré»,  4a 
Áicánl.,  tom.  %  pág.  iS7. 

(5)  Estaba  sobre  Zamora  á  29  de  Junio,  donde  á  pedimento  de 
Fernán  Alfonso  de  Saa?edra,  y  Andrés  García  de  Laza,  Diputados 
de  Murcia ,  despachó  Cédula  asegurando  i  la  ciodad  qoe  jamas  la 
eoagenaria  de  la  Corona ,  concediéndola  varias  mercedes,  y  con- 
firmando los  privilegios  qoe  gozaba.  Yo  Miguel  Ruiz  la  fice  eteri* 
kir  por  mandado  del  Rqf,  Véase  en  las  Adidonet  é  eeiat  Notat,  se* 
gnn  se  baila  en  Catealet,  üiet.  de  Murcia,  fol.  1S6. 

(6)  E3U  feliz  Jornada  contra  Portugal,  y  lo  qne  el  Rey  ejeeotd 
en  ella  hasta  18  de  Agosto,  se  refiere  con  mayor  extensión  y  pun- 
tualidad en  nna  Carla  qne  el  mismo  Rey  escribió  á  la  Reyna  Doin 
Jnana,  sn  mnjer,  desde  Braga,  Véue  enteri  en  lu  AdMgna  d 
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Fortogal,  que  fueee  sn  amigo.  E  entró  por  la  co- 
marca de  entre  Duero  é  Mifio,  é  cercó  la  cibdad  de 
Braga,  é  fizóle  bastidas  é  otros  pertrechos,  fasta 
que  la  tomó.  £  dende  vino  á  Qnimaranes,  una  villa 
de  Portogal. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  Don  Ferrando  de  Castro  se  paso  en  Gnlnaranes. 

Teniendo  el  Rey  Don  Enrique  cercada  la  villa  de 
Gnimaranes ,  Don  Ferrando  de  Castro  (que  andaba 
con  él  después  que  fuera  preso  en  Montiel  quando 
moriera  el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Re^fipon  Enrique  le 
dezaba  andar  suelto,  salvo  que  un  Alguacil  suyo, 
que  decian  Ramir  Nufiez  de  las  Cuevas,  le  guarda- 
ba) ,  llegó  á  la  villa  de  Guimaranes  diciendo  que 
quería  f  ablar  con  los  de  la  villa,  para  que  se  diesen 
al  Rey  Don  Enrique ;  é  desque  estova  cerca,  me- 
tióse dentro.  E  Ramir  Kufiez,  Alguacil  que  le  guar- 
daba, desque  le  vio  entrado  en  la  villa,  non  sopo 
que  facer  de  miedo  del  Rey,  é  púsose  dentro  en  la 
villa  á  peligro  de  muerte,  é  fué  y  luego  preso.  E  el 
Rey  Don  Enrique  estovo  sobre  la  villa  de  Gnima- 
ranes algunos  dias,  é  vio  que  non  la  podia  tomar; 
é  partió  Aende,  é  estovo  algunos  dias  en  la  comarca 
de  entre  Duero  é  Mifio,  faciendo  dafio  en  toda  la 
tierra.  E  queriéndose  partir  dende  para  se  venir  a 
Castilla,  oyó  nuevas  é  cartas  del  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  que  le  quería  dar  batalla,  si  le  atendie- 
80 ;  é  estonce  el  Rey  Don  Enrique  acordó  de  le  es- 
perar en  su  tierra  cerca  de  una  comarca  que  dicen 
Tras  los  Montes ;  é  cercó  una  villa  de  Portogal  que 
llaman  Breganza  (1),  é  alH  acordó  de  recoger  sus 
gentes  de  Castilla;  pero  el  Rey  de  Portogal  non 
quiso  pelear.  E  el  Rey  Don  Enrique  tomó  la  villa  é 
castillo  de  Breganza  que  tenia  cercada,  é  dexó  en 
ella  recabdo,  é  tomóse  para  Castilla. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Enriqae  sopo  qae  la  cibdad  de  Algecira  era 
perdida,  é  la  cobrara  el  Rey  de  Granada. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Portogal  facien- 

'  do  guerra  este  afio  que  dicbo  avemos,  ovo  nuevas 

como  la  cibdad  de  Algecira,  por  mal  recabdo  que 


(1)  Con  data  de  BragantA  áiOde  Oetukre  hito  merced  á  Joan 
Rodrigoex  de  Biedma ,  sa  TBsallo,  de  Villa  de  Rey«  Soto  Berma- 
do,  Valtlelaea  y  el  Castillo  de  Santibafiez.  5a/«2.  Cié  de  Lar; 
tom.  I,  pág.  406. 


en  ella  avia,  la  avian  cobrado  los  lloros,  ¿  que  el 
Rey  de  Granada  viniera  y  por  su  cuerpo,  é  como 
después  que  la  cobrara  la  mandara  destroir,  é  derri- 
bar los  muros.  B  ovo  el  Rey  Don  Enrique,  é  todos 
los  del  Regno  de  Castilla,  por  la  pérdida  de  Alge- 
cira muy  grand  pesar,  por  quanto  la  ganara  el  Rey 
Don  Alfonso  su  padre  con  muy  grand  trabajo  del,  é 
de  todos  los  de  su  Regno,  é  con  muy  grand  honra : 
é  era  una  cibdad  que  cumplía  mucho  á  Castilla,  es- 
pecialmente á  toda  la  Andaluda,  ca  era  gnsiá 
puerto  de  mar  (2),  é  logar  mucho  abastado,  ca  te- 
nia Se  la  una  parte  á  Portogal,  é  de  la  otra  parte  á 
Aragón,  de  do  avia  grandes  acorres :  é  armábanse  en 
la  cibdad  de  Algecira  dos  galeas  quando  el  Rey 
mandaba  armar  flota  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  d  Rey  Don  Enriqae  vino  á  Toro,  é  ordenó  algnu  cotas 
qne  eran  de  sb  servicio. 

El  Rey  Don  Enrique,  después  que  ovo  cobrado  la 
villa  é  castillo  de  Breganza,  que  es  en  el  Regno  de 
Portogal,  partió  dende,  é  vinose  para  Castilla  á  la 
villa  de  Toro,  é  alli  estovo  algunos  dias  catando 
como  pagase  á  Mosen  Beltran,  (3)  é  á  los  estran- 
geros  que  estaban  en  su  servicio,  lo  que  les  debía, 
por  los  enviar  á  sus  tierras ;  otrosí  enviando  uem- 
pre  recabdo  de  gentes  á  la  guerra  que  avia  con  el 
Rey  de  Granada,  é  á  Galicia,  é  á  Canhona,  qne  es- 
taban contra  él :  otrosi  á  Zamora,  é  á  Cibdad  Rodri- 
go, é  otros  logares  que  se  tenian  por  Portogal,  é  es- 
taban rebeldes  contra  él.  E  estovo  el  R^  Don  Enri- 
que en  Toro  lo  que  quedó  deste  Afio  ordenando  lo 
que  cumplía  á  su  servicio  por  poner  recabdo  en 
estas  cosas  (4). 


(2)  ZsiiV«,  Anñl.^  dice  qne  el  Rey  de  Granada  cegó  este  paerto.  y 
qae  nonca  fvé  posible  restablecerle,  eim  Iú  fual  ceeM  le  ghrU 
de  aqwüa  efudéd,  que  tamtú  cosió  éi  Ary  Dm  Álfme  XI. 

(3)  Dm  BelifÉ»  ClaquiM,  Daqne  de  Molina  y  Conde  de  Lonn^t- 
11a»  bailándose  en  Segotm  áid$  Noviemkre  de  etU  AMo,  biso  do- 
nación á  Dom  Jtum  Bemirex  de  Areiiano,  Sefior  de  los  Cameros,  m 
Cero  amigo  y  compañero,  de  la  Villa  y  Casüllo  de  Cerrera ,  con 
sos  oQcios,  rentas,  pecbos  y  derechos.  Solazar,  Cata  de  Lara, 
tom.  I,  pág.  176. 

(4)  Se  bailaba  en  Toro  áiSde  Voplembre,  donde  confirmó  al 
Cabildo  Edesiistico  de  Madrid  los  prifilegios  qne  tenia  de  lot 
Reyes  sos  antecesores.  Allí  celebró  ana  Jnnu,.é  blsonrios  orde- 
namientos sobre  tasa  de  viandas,  moneda,  Cbanclllerla  y  otras 
cosas. 

De  Toro  fué  ft  Salamanca,  y  estando  en  aqnella  clndad,  ft  15  de 
Diciembre  eonflraaó  i  los  Pastores  de  la  Mesta  un  priTiiegio  úc 
Don  Sancho  el  Bra?o. 
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CAPÍTULO  I. 

Cobo  el  Rey  Don  Enriqae  uñó  i  Cibdad  Rodrigo,  é  non  la  podo 
tomar. 

Sopo  cl  B#y  Don  Enrique  como  el  Rey  de  Porto- 
gsl  avia  enviado  un  Caballero  suyo,  que  decían 
Gomei  liorencio  de  Avelaes  (1),  á  Cibdad  Rodrigo 
con  den  ornes  de  armas,  ó  facían  ¿rand  dafio  en 
toda  aquella  tierra  que  estaba  por  el  Rey  Don  Enri- 
que ;  ca  Cibdad  Rodrigo  estaba  estonce  por  el  Rey 
de  PortogaL  E  partió  luego  el  Rey  Don  Enrique  de 
Toro,  é  fué  cercar  á  Cibdad  Rodrigo,  é  fizóle  poner 
muchos  engefios,  é  facer  muchas  caytfs,  en  guisa 
que  cayó  nn  grand  portillo  del  muro;  pero  tan 
grande  era  el  invierno  de  aguas  que  non  la  podia 
combatir,  nin  le  venian  viandas  ningunas  de  nin- 
guna parte,  por  las  grandes  aguas  é  invierno  que 
ftcia ;  por  lo  qual  non  pudo  mas  estar  alli  (2).  £ 
partió  dende,  é  vinoso  para  Salamanca,  ó  dende  para 
Medina  del  Campo  (3);  é  alli  fizo  sus  Cortes,  que 
estiban  j  los  Procuradores  del  Regno,  por  quien 
avia  enviado;  é  lo  que  alli  ordeniS  fue  esto :  Pri- 
meramente pagóé  libró  á  Mesen  Beltran  (4),  é  á  los 

(1)  El  \u  tnpr.  Á94iet.  Eq  otros  IS.  AteOe. 

m  Con  dau  en  el  Reél  de  GMed  Rodrifo,  á  9  dUs  de  Mtno 
escribió  á  la  eiodad  de  MnreU  dándola  noticia' de  lo  qae  habla 
tacedido  en  este  eereo.  Véue  la  Carta  en  las  Aditíone$  é  e$iat 
JfafM,  seftB  el  menelonado  Ctcaiet,  Hiti^  fól.  It9. 

<3)  Se  baUaba  ya  en  JMbM  del  Campo  áíOde  Mérzo,  con  enya 
dala  conlnnó  al  Hospital  del  Emperador  de  la  cindad  de  Burgos 
la  Villa  de  Arcos  y  otru.  5a/as.  Cttt  de  Lera,  lom.  i,  pig.  478.  A 
tt  del  mimú  biso  merced  á  Lope  Ocboa,  de  Avellaneda,  de  Gomlel 
de  Mercado,  Valdesgoeva  y  VlUabella,  y  de  todas  las  heredades  y 
manilos  qut  DHm  Jumu  de  Cttro  tenia  en  Gímelos  y  en  Aranxo 
deMel.  Salas.  Advert,  HiUmieet,  pig.  160.  Por  el  Testamento  del 
Rey  Don  Enrique  consta  qne  babla  tomado  algnnos  logares  á 
Deié  JuMé  de  Ceetre,  y  mandó  se  le  devolTiesen .  Esta  Doña  Juane 
en  la  qne  el  Rey  Don  Pedro  sednjo  fingiendo  que  casaba  con 
ella.  Mnrió  el  afio  1374,  ó  %t  de  Agosto,  segnn  el  epitafio  de  sn 
sepnicro,  qio  está  eif  la  Iglesia  de  Santiago.  Todavía  se  baUaba 
el  Rey  en  MediMñ  del  Campo  i  16  de  Abril,  segnn  la  fecha  de  la 
merced  qne  biso  á  Don  Alvar  García  de  Albornoz,  sn  Mayordomo 
mayor,  libertando  de  todo  pecho,  salvo  moneda  forera,  á  cien 
hombres  criados  y  paniagnados  sayos.  Don  /km  Baiof ,  Mem.  del 
Merqaée  da  Sslepa,  pág.  6&  En  ninguno  de  estos  doenmentos,  ni 
en  otros  qne  hemos  visto  con  data  en  Mediaa  del  Campo,  se  dice, 
heda  ea  loa  Carlee,  etc.,  como  era  costumbre  poner  en  los  qne  se 
espedían  en  ellas;  de  los  qne  se  infiere  qne  no  fueron  Cortes  for- 
males, sino  Jnnta.  Estando  en  la  misma  villa*  recibió  mensajeros 
de  Mareta  con  cartas  dándole  noticia  de  Tos  tratos  en  que  andaban 
algnnos  secuaces  del  Rey  Don  Pedro,  y  de  qne  los  Moros  hablan 
empeudo  guerra.  Véanse  las  respoesUs  que  dio  á  la  cindad  en 
luAdUianetAeeiatlfolae. 

(4)  En  esta  parte  se  halla  nny  defeetuou  la  Vulgar,  asi  en  las 
de  mano,  como  ea  \u  impreus,  afio  de  1496  y  de  IdtS,  pues  dejan 
<d  referir  na  cosa  tía  Mfialadi  como  es  lo  que  se  dio  á  los  prla- 


estrangeros  que  le  avian  servido,  á  quien  debia 
grandes  quantias,  ciento  é  yeinte.mil  doblas  por  la- 
plejtesia  que  fuere  fecha  quando  el  Bey  Don  Pedro 
morió,  que  fué  entregado  al  Rey  Don  Enrique  en 
la  posada  de  Mosen  Beltran  eñ  el  real  de  Montiel, 
segund  aremos  contado.  £  en  pago  dellas  diole 
al  Bey  de  Napol  en  cuenta  de  setenta  mil  doblas,  é 
las  otras  en  oro  é  en  moneda.  Otrosi  fizo  entregar  á 
Mosen  Beltran  ¿  Soria,  é  Almazan,  é  Atienza,  6 
Deza,  é  Monteagudo,  é  Serón,  é  otros  logares  que  le 
avian  de  ser  entregados,  por  lo  que  dicho  es,  segund 
el  Bey  Don  Enrique  ge  lo  prometiera  en  Montiel 
quando  el  Bey  Don  Pedro  morió.  £  dio  á  Moseú 
Oliver  de  Manny,  su  primo  del  dicho  Mosen  Beltran, 
á  Agreda,  ó  jbI  Besgue  de  Villanes  á  Bibadeo,  é 
fizóle  Conde,  é  casóle  con  una  su  pariente  de  los  de 
Guzman.  Otrosi  dio  ó  Mosen  Amao  de  Solier,  que 
decian  Limosin,  á  ViUalpando.  £  dio  ó  Mosen  lofre 
Bechon,  Bretón,  á  Aguilar  de  Campos. 

CAPÍTULO  n. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  Pero  Manrique,  é  i  Pero  Raíz 
Sarmiento  á  Galicia,  por  quanto  Don  Ferrando  de  Castro  anda- 
ba en  la  dicha  tierra  faciendo  grand  guerra  contra  éL 

Estando  el  Bey  Don  Enrique  en  Medina  del  Cam- 
po ordenando  las  gentes  de  armas  que  avian  de  ir 
con  él  al  Andalucía,  por  quanto  Carmena  estaba 
alzada,  ordenó  de  enviar  á  Galicia  á  Pero  Manrique, 
su  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á  Pero  Buiz  Sar- 
miento, su  Adelantado  mayor  de  Galicia,  por  quan- 
to Don  Ferrando  de  Castro  andaba  en  Galicia  muy 
apoderado,  é  tenia  la  cibdad  de  Santiago ,  é  Lugo, 
6  Tuy.  Otrosi  la  Corufia  estaba  por  el  Bey  de  Por- 


cipales  capitanes  que  vinieron  á  servir  en  esta  guerra  al  Rey  Don 
Enrique;  aunque  ya  se  eorrigló  algo  esta  letra  en  la  Vulgar^  impre- 
sa afio  de  1541  En  la  Abrev.  se  lee  como  sigue:  «E  fito  el  Rey 
Don  Enrique  entrepr  á  Monsen  Beltran  á  Soria,  é  Almazan,  é 
Atienia,  ¿  Desa,  é  Monteagudo,  é  Serón.  E  dio  á  Mosen  Oliver  de 
Manny,  sn  primo  del  dicho  Mosen  Beltran,  la  Villa  de  Agreda.  R 
dio  al  Begaer  de  Villanes  á  RIbadeo,  é  fizóle  Conde  dende,  ó 
casóle  con  una  su  parienta  de  los  de  Guzman.  Otrosi  dio  á  Mosen 
Amao  de  Solier,  que  decian  Limosin,  á  ViUalpando.  E  dio  á 
Mosen  Jofre  Rechon,  bretón,  á  Aguilar  de  Campos.  E  esto  fecho, 
el  Mosen  Beltran  fuese  luego  para  Francia,  ca  el  Rey  de  l^rancia 
enviaba  cada  dia  á  ropr  al  Rey  Don  Enrique  que  ge  lo  enviase, 
por  quanto  avia  muy  gran  guerra  con  Inglaterra,  é  avia  fecho  sn 
Condestable  si  dicho  Mosen  Beltran.  Otrosi  envió  á  Galicia  á  Pero 

Manrique,  AdelanUdo •  De  estos  dos  caballeros,  Limosin  y 

Rechon,  hace  mención  Frosurdo  como  de  mny  principales  capí- 
Unes,  y  dice  que  se  hallaron  en  servicio  del  Rey  Don  Cnriqne  en 
la  batalla  deMoatt^L  Al  lofire  Rechon  llama-Frosssrdo  Ccofírci 
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togal,  é  facían  dende  grand  gaerra  á  todos  los  que 

estaban  por  el  Rey  Don  Enrique  en  aquella  tierra.  CAPÍTULO  IV. 

E  libróles  sueldo,  é  enviólos  luego  para  allá  (1). 


CAPITULO  nL 

Gomo  el  Rey  Don  Enrique  faé  para  Sevilla,  por  qoaiito  el  Rey  de 
Granada,  é  lo&  de  Carmona  le  facían  guerra. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  todas 
las  pagas  de  Mosen  Boltran,  é  la  de  su  partida  para 
Francia,  é  ovo  enviado  á  Galicia  á  los  Adelantados 
^e  Castilla  é  de  Galicia,  segnnd  dicho  avenios,  par- 
tió de  Medina  del  Campo,  é  f  aese  para  Toledo,  é 
dende  para  Sevilla  (2),  á  poner  recabdo  en  la  tier- 
ra, porque  facían  los  que  estaban  en  Carmona 
mucho  dafío  en  las  comarcas  por  aquella  tierra;  é 
eso  mesmo  los  Moros  la  corrían  de  cada  dia.  E  la 
flota  del  Rey  de  Portogal  de  navios  é  galeas,  con 
algunas  naos  de  Guetaría,  que  es  una  villa  de  Gui- 
púzcoa que  toviera  siempre  con  el  Rey  Don  Pedro, 
estaban  en  el  río  de  Gaadalquibir,  en  gnisa  que  Se- 
villa non  tenia  la  mar  suelta,  nin  le  podían  venir 
dende  ningunos  provechos. 


{í\  Por  entonces  twi6  el  Rey  de  Portogal  mensajeros  al  Rey 
de  Aragón  qne  se  hallaba  en  Barcelona.  A.  fines  de  Jueio  se  con- 
cordaron y  juraron  amistades  y  alianzas  entre  ambos  Reyes.  El 
de  Portugal  babia  de  casar  con  la  Infanta  Doña  Leonor  de  Ara- 
gón ;  el  de  Aragón  se  obligó  á  hacer  guerra  al  Rey  Don  Enri- 
que y  sus  faledores  desde  principio  de  Septiembre  próximo,  y  pa- 
ra ello  babia  de  pagar  el  Rey  de  Portugal  el  sueldo  de  mil  qui- 
nientas lanzas  por  tres  aftos.  Se  estipuló  que  el  Rey  de  Aragón  y 
sus  sucesores  Intitulasen  al  Rey  de  Portugal  Rey  de  Castilla  y  de 
los  otros  Reynos  de  esta  Corona  ,  exceptuando  el  de  Murcia  y  el 
Sefiorio  de  Molina,  que  hablan  de  quedar  para  el  Rey  de  Aragón, 
con  los  lugares  de  Roqueña,  Utiel,  Mora,  Cañete,  Cuenca,  Nedi- 
aacell,  Almazan,  Soria  y  Agreda,  y  con  todas  las  tillas  y  aldeas 
que  están  entre  dichas  ritlas  y  los  términos  de  Aragón  y  Valen- 
cia. Zht.  Ánqt.,  lib.  X.  cap  10. 

{i)  Antes  de  ir  á  Sevilla  estuvo  en  Alcalá  de  Henares,  Madrid  y 
Gnadalajara,  según  resalta  de  iíkstramentos.  En  Aicálá  á  \o  de 
Abril  confirmó  á  Don  Alvar  García  de  Albornoz,  su  vasallo,  la 
merced  que  el  Rey  Don  Alonso  XI  le  habla  hecho  de  los  In- 
presde  Torralva  y  Tragaceie,  cuyo  prlviiegio  había  perdido  con 
otros  en  Burgos  al  tiempo  de  M;ircbar  con  el  Rey  Don  Enrique 
i  la  batalla  de  Nájera.  Baños  de  Yelasco,  Mem.  del  Marq.  de  Es- 
tepa, pág.  68.  Eg  Madrid  á  Mde  Mayo  confirmó  al  Monasterio  de 
Sant  Oval  la  aldea  de  Navatijera.  Pe//,  ¡nfor.  de  los  Sarm.,  pági- 
na iflb.  Desde  Guadalajara,  á  10  de  Junio,  escribió  á  la  ciudad  de 
Morcia  una  Carta  que  pondremos  enlera  en  las  Adiciones  á  estas 
Motas,  dándola  noticia  de  haberse  ajustado  paces  con  los  Reyes 
de  Benamarin  y  de  Granada  por  ocho  afios,  y  mandando  se  pu- 
blicasen ;  que  esperaba  hacerlas  presto  con  todos  los  Reyes  co- 
marcanos ;  y  que  Mosen  Bcltran  y  todas  sus  gentes  hablan  parti- 
do para  Francia.  Otra  vez  en  Alcalá,  á  20  de  Junio,  confirmó  á  Don 
.  Alvar  Garda  de  Albornoz,  su  vasallo  y  Mayordomo  mayor,  la  al- 
dea de  Beteta,  que  babia  comprado  de  Dofia  Leonor  de  Guarnan, 
madre  del  Rey.  Baños,  Mem,  del  Marq.  de  Estepa,  pág.  66.  Estan- 
do ya  en  la  rnup  noble  é  leal  etbdad  de  Cordovo,  áíZde  Julio,  con- 
eedld  á  Tello  González  de  Aguilar,  su  vasallo ,  los  oficios  de  Al- 
calde, Alguacil  y  Alférez  mayor  de  Écija.  •Yo  el  Rey.  Por  manda- 
do del  Rey  N.  S.,  Antonio  Gomes  de  ílequena  su  Secretario.*  Alarcon, 
Relae.  Escrit.^A  ZO  de  Julio  había  llegado  á  Sevilla,  donde  hizo 
merced  á  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  su  vasallo  y  Guarda  mayor 
del  lugar  de  Gélves  en  el  Aljarafe  de  Sevill.  Mem.  del  pleyto  sobre 
ei Estado  deBerlanga.yi^S  de  Sept.,  en  la  misma  ciudad,  á  peti- 
ción de  la  de  Segovia,  prohibió  que  los  Ministros  de  justicia  pa- 
'Uesen  arrendar  rentas  Reales.  Colmenareí,  pág.  290.  ' 


Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  sus  galeas  pan  pelear  coa  la 
Oota  de  Portugal ,  é  cómo  acaesdd. 

Antes  que  el  Bey  Uegase  á  Sevilla,  sopo  en  el  ca- 
mino como  el  Maestre  de  Santiago  Don  Gonzalo 
Mezia  (3)  é  el  Maestre  de  Galatrava  Don  Podro 
Mofiiz  avian  fecho  é  firmado  tregua  con  el  Rey  de 
Granada,  de  lo  cual  plógole  mucho.  E  el  Bey  lle- 
gó á  la  ciubdad  de  Sevilla,  é  vio  como  estaba  muy 
aquexada  por  la  flota  de  Portogal  que  estaba  en 
el  rio  de  Gaadalquibir,  é  avia  destruido  toda  la  is- 
la de  Cáliz,  é  facia  mucho  dafio  por  toda  aquella 
comarca,  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar.  E  la  flota 
de  Portogal  eran  diez  é  seis  galeas,  é  veinte  é  qua- 
tro  naos.  E  el  Bey,  después  que  llegó  á  Sevilla, 
mandó  armar  galeas,  é  pusieron  veinte  galeas  en  el 
agna ;  pero  non  pudieron  aver  remos ,  por  quanto 
el  Rey  Don  Pedro  ficiera  levar  todos  los  remos  que 
avia  en  Sevilla  á  la  villa  de  Carmona  (4),  que  ago- 
ra estaba  alzada  ;  é  asi  las  galeas  non  se  podian  ar- 
mar én  Sevilla  del  todo  por  mengua  de  remos,  oo- 
mo  dicho  |es.  Pero  el  Rey  fizo  repartir  los  remos 
que  avia,  en  gnisa  que  cada  galea  ovo  cien  remos ; 
é  magñer  que  fallescian  en  cada  galea  ochenta  re- 
mos (5),  el  Bey  tenia  que  cumplian  para  llegar 
aquellas  veinte  galeas  con  las  mareas  á  la  flota  de 
Portogal  por  pelear  con  ella.  E  fizo  el  Bey  entrar 
muchos  caballeros  é  omes  de  armas,  é  muchos  ba- 
llesteros que  alli  tenia,  en  las  veinte  galeas,  é  par- 
tieron de  Sevilla. para  ir  á  pelear  con  la  flota  de 
Portogal ;  é  el  Bey  con  otras  compafias  iba  por  la 
tierra.  Pero  en  este  consejo  los  mareantes  (6)  eran 
contrarios ,  ca  decian  que  el  Bey  enviaba  estas  sos 
galeas  á  grand  peligro,  porque  si  viniese  la  baxa 
de  la  marea,  enviarlos  ía  en  poder  de  la  flota  de 
Portogal,  que  tenia  naos  muy  bien  armadas ;  lo 
qual  non  tenia  la  flota  de  Castilla ,  é  que  iban  con 
pocos  remos,  é  non  so  podian  bien  gobernar.  Em- 
pero como  el  Bey  Don  Enrique  era  príncipe  de 
grand  corazón,  non  quiso  creer  ál,  salvo  que  las  sos 

(3)  Don  Gonzalo  Mejia  murió  á  13  de  Agosto  de  este  Afio,  se- 
gún la  Calenda  de  Uclés.  V.  las  Adiciones  á  estas  Notas, 

[i)  En  la  Abrev.  á  la  villa  de  Carmona,  quando  ponia  en  eüñ 
bastecimiento  para  facer  vtratones;  ca  dixeron  los  Estrelleros  «/ 
Rey  Don  Pedro,  quél  avia  de  ser  cercado  en  v»  logar;  é  ¿I  tenia  por 
ende  siempre,  qué  este  logar  seria  Carmona,  que  alli  tenia  tu  wo- 
luníad,  por  cuanto  era  muy  fuerte :  é  por  ende  la  basteda  siempre 
mucho  de  todo  lo  que  se  podía  y  poner;  é  como  quier  que  loo 
veinte.  . . 

(5)  En  el  libro  de  las  Armas  del  Rey  de  Aragón  de  este  tiempo 
parece  que  en  cada  galera,  abora  fuese  de  las  que  llamaban  bas- 
tardas ó  sotlles ,  remaban  ciento  y  ochenta  remos :  por  donde  se 
entiende  que  erap  de  .treinta  bancos  por  banda,  y  en  cada  banco 
tres  remos;  que  conforma  con  lo  que  aquí  se  dice. 

(6)  En  la  Abrev.  falla  desde  Pero  en  este  consto  basU  fkese» 
á  pelear.  Y  prosigue :  E  llegando  las  galeas  de  Seuilla  aforradas  é 
las  Porcadas,  que  es  un  braso  del  rio  Guadalquibir,  iopierom . . . 
Después  se  llamaron  también  Morcadas,  y  es  á  donde  surgen  los 
navios  de  alto  bordo  y  descargan,  por  no  poder  subir  el  riO  arriba. 
En  la  Abrev.  se  dice  que  las  Porcadas  ero  un  broto  del  rio  Gua* 
dalquibir;  y  en  lo  antiguo  se  baceiaeacioa  de  que  eairaba  coa 
dos  brazos  en  la  mar,  Digitized  by  VjOO  ^ 


DON  SNBIQXTE  SEGUNDO. 


gsieéB  faeten  pelear.  E  llegando  las  galeas  del  Rey, 
qoe  Be  armaron  en  Sevilla,  á  Coria,  qne  es  sobre 
Gaadalquibir,  la  flota  de  Portogal  se  puso  mas  den- 
tro en  la  mar.  £  otro  día  llegó  la  flota  del  Bey  de 
Castilla  á  las  Porcadas,  que  es  en  el  rio  de  Guadal- 
qiübir,  é  sopieron  nnevas  como  la  flota  del  Rey  de 
Portogal,  as!  naos,  como  galeas,  eran  partidas  del 
logar  donde  estaban,  é  se  tíietieran  dentro  en  la 
mar  á  lo  largo,  é  non  osaron  atender  á  la  pelea.  £ 
las  Teinta  galeas  del  Rey  faeron  fasta  Sant  Lucar 
de  Barrameda ;  canon  pedieron  ir  mas  por  la  mar 
alta,  por  los  pocos  remos  que  tenian,  ca  non  se  po- 
dían gobernar  con  ellos.  £  el  Rey  Don  Enrique  lle- 
gó ese  dia  á  Sant  Lucar  por  tierra,  con  compañas 
qne  iban  con  él,  en  acorro  de  sus  galeas,  si  les  fuera 
meneéter ;  ca  por  quanto  avian  pocos  remos,  non 
dnbdaba  que  si  desvario  ó  desbarato  les  viniese,  se 
llegarían  á  la  tierra ;  é  por  tanto  ib^  el  Rey  por 
tierra.  E  llegó  el  Rey,  como  dicho  es ,  á  Sant  Lu- 
car ;  6  la  flota  de  Portogal,  asi  naos,  como  galeas, 
andaban  dentro  en  la  mar;  é  como  dicho  avemos, 
las  galeas  de  Castilla,  por  los  pocos  remos  que  le- 
vaban, non  podian  entrar  en  alta  mar.  £  desque 
f  aé  el  Rey  Don  Enrique  en  Sant  Lucar  de  Barrame- 
da, fizo  armar  siete  gáleas  de  las  veinte  sayas,  que 
faeron  muy  bien  cumplidas  de  todos  los  remos  que 
«vían  menester,  é  envió  con  ellas  á  Micer  Ambro- 
BÍo  de  Bocanegra,  su  Almirante,  contra  Vizcaya  á 
facer  armar  naos  é  buscar  remos  é  todo  lo  que  me- 
nester fuese  para  la  flota,  é  facer  dá&o  en  Porto- 
gal.  E  partieron  estas  siete  galeas,  que  el  Rey  Don 
Enrique  enviaba  á  Vizcaya,  de  noche,  porque  non 
laa  viese  la  flota  de  Portogal ;  é  asi  tomaron  su  ca- 
mino para  Vizcaya.  E  el  Rey  tomóse  para  Sevilla ; 
é  las  otras  trece  galeas  que  estaban  en  Barrameda, 
qne  non  eran  bien  armadas ,  con  las  mareas  levá- 
ronlas á  Sevilla.  Pero  luego  que  el  Rey  fué  tornado 
é  Sevilla,  é  sus  galeas,  la  flota  de  Portogal,  que  era 
salida  á  la  mar  larga,  tomóse  al  rio  de  Quadalqui- 
bir,  é  púsose  en  aquel  logar  do  primero  estaba;  é  á 
esto  non  pudo  el  Rey  poner  otro  cobro,  salvo  espe- 
TW  las  sus  siete  galeas  que  envidra  á  Vizcaya,  é  dos 
qne  mandara  armar  en  Santander,  é  Castro  de  Ur- 
dialea,  ¿  las  naos  por  que  enviara  á  la  su  marina  é 
costa  de  Galicia,  é  de  Asturias  é  Viscaya  é  Gui- 
pnzooa. 

CAPÍTULO  V. 

CsHO  J!«canm  meosageros  dd  Papa  al  Rey  i  Se?Ula:  é  como  Ite- 
gtf  la  flota  de  Vizcaya,  é  lo  qoe  fizo. 

Estando  el  Rey  estonce  en  Sevilla ,  llegaron  y  dos 
Obispos ,  mensageros  del  Papa  Urbano  V.  £1  uno 
era  Obiq>o  de  Oomenge,  é  era  Francés ;  é  el  otro 
era  Romano ,  é  decíanle  Micer  Agapito  de  la  Co- 
lomna,  é  era  Obispo  de  Lisbona,  é  después  fueron 
Cardenales  (!)•  Estos  dos  Obispos  vinieron  á  tratar 


(1)  Batos  BBtfefot  eran  Beitraado,  Obispo  de  Comeoge,  y  Aga- 
f  ito  OMspo  de  Brixta.  El  Breve  de  comisión  tiene  dau  en  Ro- 
■M  i  U  ds  fthitSQ  Ae  «te  Afio.  Dice  el  Papa  ea  el  exordio  lia- 


paz  entre  el  Beyde  Castilla,  é  el  de  Portogal ;  é 
086  mesmo  fueron  á  Carmena,  por  ver  si  podrían 
traer  á  Don  Martin  López  de  Córdoba  á  la  merced 
del  Rey ,  pero  non  pudieron.  E  en  este  Año  cercd 
el  Rey  la  villa  de  Carmona  :  é  estando  y,  llegaron 
las  galeas  qne  avia  enviado  á  la  costa  de  la  mar  de 
Galicia  é  de  Vizcaya,  é  las  naos  por  que  avia  en- 
viado ;  é  venia  por  capitán  de  las  naos  un  caballe- 
ro de  Trasmiera  (2),  que  decían  Pero  González  de 
Agüero.  E  entraron  por  el  río  de  Guadalquibir,  d 
llegaron  do  estaba  la  flota  de  Portogal,  é  tomaron 
tres  galeas  é  dos  naos ;  é  las  otras  naos  é  galeas 
desviáronse  (3),  ca  la  canal  do  estaban  era  lo  mas  ' 
ancho ,  é  non  les  pedieron  facer  mas  dafio.  E  de 
alli  adelante  non  tomaron  ende  mas  galeas  de 
Portogal,  é  fincó  desembargada  la  mar  á  Sevilla  é 
á  toda  esa  tierra;  que  le  avia  fecho  muy  grand  da- 
fio la  estada  de  la  flota  de  Portogal  alli  (4). 

CAPÍTULO  VI. 

Como  morid  Don  Tello,  Sefior  de  Vizcaya,  ¿  como  el  Inranle  Don 
Jnao,  f^o  del  Rey  Don  Enrique,  oto  eiSefiorio. 

En  este  Afio  (5)  á  quince  días  de  Octubre,  moríó 
el  Conde  Don  Tello,  Sefior  de  Vizcaya  é  de  Lara, 
al  qual  el  Rey  Don  Enrique  su  hermano  mandara 
estar  frontero  de  Portogal ;  é  algunos  deciaii  que 
le  fueran  dadas  hiervas,  é  que  se  las  diera  un  Físi- 
co, que  declan  (6)  Maestre  Romano,  que  era  Físico 


berle  llegado  la  triste  relación  de  qne  gran  maltitad  de  infíios 
Sarracenos  de  Benamarin  y  Granada,  por  las  disensiones  de  los 
Reyes  Cristianos,  hablan  hecho  Irmpcion  en  los  términos  de  Cas- 
tilla, tomando  la  ciudad  de  Algecira  y  otros  logares,  destrozando 
ios  fieles  sin  perdonar  edad  ni  sexo,  profanando  los  lugares  sa- 
grados, incendiando  y  robándolo  todo.  Que  aunque  el  Rey  Don 
Enrique  se  preparaba  para  oponerse  i  so  furor,  lo  ejecutaría  roas 
poderosamente,  si  la  guerra  que  sustentaba  con  el  Rey  de  Portu- 
gal y  la  qne'se  temia  de  loa  Reyes  de  Aragón  y  Nararra  no  ae  lo 
estorbasen.  Les  encarga  procuren  establecer  paz  entre  todos  es- 
tos Re  jes ;  que  alabando  al  Rey  Don  Enrique  su  propósito  de  re- 
sistir a  los  Sarracenos,  le  confirmen  en  él ;  y  que  exhorten  á  los 
demás  Reyes  á  seanir  una  guerra  en  qoe  todos  se  interesaban. 
VéMte  etU  Brete  entero  en  el  Apéndice.  Al  mismo  tiempo  escribid 
el  Papa  á  Don  Enrique  y  Dofia  Juana,  Reyes  de  Castilla,  á  Don  Po- 
dro y  Dofia  Leonor,  Reyes  de  Aragón,  y  á  Don  Femando,  Rey  de 
Portugal ,  exhortándolos  á  la  paz ;  y  á  los  Arzobispos  Don  Gómez 
de  Toledo,  Don  Rodrigo  de  Santiago,  Don  Podro  de  Sevilla,  y  á 
Don  Vasco,  Obispo  de  Goimbra,  para  qoe  cooperasen  á  ella.  ÜAjf- 
noido,  Analet, 

{%)  £n  las  impr.  de  Trasiamara. 

(3)  Abrev.  ¿  ¡tt  otras  naot  i  galeas  fityeron, 

(k)  Del  qne  hicieron  en  Cádiz  tocó  mocha  parte  á  so  Obispo  é 
Iglesia;  á  los  cuales  socorrieron  el  Arzobispo  Don  Pedro  Gómez 
Alvárez  de  Albornoz,  y  el  Cabildo  de  Sevilla  con  cantidad  de  tri- 
go y  dinero,  como  consta  pur  Escritura  de  9  de  Junio,  en  qae  el 
Obispo  de  Cádiz  Don  Gonzalo  y  su  Cabildo  le  dieron  recibo  y 
las  gracias.  ZrA.  Anal, 

(5)  Abrev.  Otrosí  este  Alto  por  los  Todos  Santos  murió  el  Conde 
Don  Tello,  SeUor  de  Viseaya,  en  Modellin ,  dó  el  Rey  Don  Enrique 
su  kermano  le  mandara  estar  frontero  de  Portogal. 

(6)  Falta  desde,  i  algunos  decían,  basta  de  Sant  Francisco  de 
Patencia;  y  prosigue:  E  dio  el  Hey  el  Señorío  de  Vizcaya,  por 
quanto  Don  Tello  non  detá  fijo  legitimo ,  á  su  fijo  el  Infante  Don 
Juan:  é  dio  el  Rey  oíros  logares  que  fueron  de  Don  Tello  á  otros 
caballeros.  En  el  Compendio  se  dice  que  la  muerte  de  Don  Tello 
sacedlo  en  Trajillo  á  3  de  Octabre.  Véanlas  Adiciom  á  estas 

*^^  DigitizedbyLjOOgle. 


8  CRÓNICAS  DE  LOS 

del  Rey  Don  Enrique,  é  qae  se  las  diera  por  man- 
dado de  dicho  Rey,  por  razón  qne  Don  Tello  anda- 
ba simpre  tratando  con  todos  aquellos  que  él  sabia 
qne  non  querían  bien  al  Rey  Don  Enrique ;  pero 
esto  non  es  cierto,  salvo  la  fama  que  fué  asi.  E  ya- 
ce  enterrado  el  Conde  Don  Tello  en  el  Monesterio 
de  Sant  Francisco  de  Falencia.  E  dio  el  Rey  el  Se- 
fiorío  de  Lara  é  de  Vizcaya  á  su  fijo  el  Infante  Don 
Juan,  qne  era  primero  heredero  del  Regno,  por 
quanto  non  dexó  fijo  legítimo  Don  Tello,  é  otrosí 
porque  estos  dos  Sefiorios  pertenescian  por  heren- 


REYES  DE  CASTILLA. 

cía  á  la  Reyna  Dofia  Juana  su  mnger  madre  del 
dicho  Infante.  E  dio  el  Rey  algunos  logares  que 
fueron  de  Don  Tello  á  otros  caballeros  (1). 


(1)  khttf.Beaesfedkko  Año  rntuióet  P$pé  Vrhmu  Y,  é  fké. 
eréüáo  PoaOfiee  Gregorio  Xí,  que  erm  Coréeiui  de  Belfbrte.  Egf 
Alta  en  las  de  mano  originales  de  la  Vnlgar ,  y  en  Us  Impresas,  y 
se  sople  por  la  AbreTiada ,  considerando  qne  el  omiUrlo  foé  no- 
torio yerro  de  los  escribientes.  En  el  cap.  7.  del  Aflo  slgiileate'se 
hace  mención  del  Papa  Gregorio ;  y  no  es  de  creer  qne  no  la  ba- 
biese  becbo  de  la  muerte  de  sn  predecesor,  porqae  babla  det  Pi- 
I  pa  Urbano  como  si  ya  le  babiera  nombrado  Antes. 


AÑO  SEXTO. 

1371. 


CAPÍTULO  í. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  cercó  á  Carmena ,  é  fueron  muertos 
los  que  escalaban  la  villa. 

El  Rey  Don  Enrique  ovo  su  acuerdo  de  cercar  la 
villa  de  Carmena  (1),  do  estaba  Don  Martin  López 
de  Córdoba,  Maestre  que  se  llamaba  de  Calatraba, 
é  tenia  y  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro.  E  fué  el  Rey 
Don  Enrique  allá,  é  puso  su  real  sobre  la  dicba  vi- 
lla, é  fizo  facer  ciertas  bastidas  enderredor  dellá, 
do  puso  gentes,  ca  non  se  podia  cercar  del  todo.  E 
estando  sobre  Carmena  (2)  fizo  escalar  una  torro 
de  la  villa  de  nocbe,  é  subieron  en  ella  quarenta 
omes  de  armas  muy  buenos ;  é  los  de  la  villa,  des- 
que lo  barruntaron,  recudieron  allí,  é  pelearon  con 
ellos,  de  guisa  que  algunos  de  los  que  avian  subi- 
do saltaron  contra  fuera,  é  quebrantaron  las  esca- 
las, é  los  que  avian  cobrado  la  torre  non  pudieron 
ál  facer,  é  fueron  todos  tomados.  E  Don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  Maestre  que  se  decia  de  Calatraba, 
desque  llegó,  fallólos  presos  á  todos  los  que  subie- 
ron por  el  escala,  é  fizólos  todos  matar  (3)  :  por  lo 
qual  el  Rey  Don  Enrique  ovo  grand  saña  é  grand 


(1)  Pnso  este  cerco  9iemet  tt  de  Mano,  y  con  fecha  de  25  lo 
participó  i  la  ciudad  de  Murcia,  díciendola  al  mismo  Uempo,  que 
algunos  Tecinos  de  ella  traian  tratos  para  entregarla  al  Rey  de 
Aragón ;  y  qne  juzgaba  se  baria  luego  la  paz  con  Portugal.  Véase 
la  Carla  en  laa  Ádieionet  á  estas  Votas. 

{%  Abrev.  é  estando  sobre  ella  fizo  una  noche  escalar  una  torre 
de  la  villa. 

(3)  Abre?,  i  ftiotos  á  todos  matar  de  matan  maneras  en  un  corral 
é  espadadas  i  lanzadas:  por  lo  qual  el  Rey  Don  Enrique,  que  eob- 
didaba  mucho  antes  atraer  ó  su  merced  é  servicio  á  Don  Martin  Lo- 
pe%^porser  buen  Caballero,  ovo  estonce  por  esto  muy  gran  saña 
contra  él,  por  quanto  fidera  matar  lodos  aquellos  Omes  teniéndolos 
presos  en  su  poder:  é  Juró  que  nunca  fariaolra  pley  testa  con  él,  si 
HM  quél  muriese,  por  muchas  Juras  quél  flciesCf 


sentimiento  de  Don  Martin  Lopes,  por  quanto  ñcie- 
ra  matar  asi  aquellos  ornee  teniéndolos  en  su  poder, 

CAPÍTULO  IL 

Gomo  se  dio  Carmona,  é  como  fueron  muertos  Don  Martia  Lopeí 
6  Maibeos  Ferrandes. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  la  villa  de 
Carmena,  ya  las  viandas  f allescian  á  los  de  dentro, 
ó  muchos  de  los  que  estaban  con  Don  Martin  Ló- 
pez se  partían  dende,  é  se  venian  para  el  Rey.  E 
Don  Martin  López,  desque  vido  que  non  se  podian 
mas  defender,  é  que  non  avia  acorro  ninguno  de 
Inglaterra  nin  de  Granada,  traxo  su  pleytesia  con 
el  Rey  Don  Enrique,  que  le  daría  la  villa  de  Car- 
mona  é  todo  lo  ál  que  fincaba  del  tesoro  del  Rey 
Don  Pedro,  ca  lo  mas  avia  dado  el  dicho  Don  Mar- 
tin López  á  los  que  con  él  estaban  en  cuenta  do 
sueldo  que  les  daba.  Otrosi  que  daría  preso  á  Ma- 
theos  Ferrandez  de  Cáceres,  que  fuera  CSianciller 
del  sello  de  la  poridad  del  Rey  Don  Pedro  (4),  que 
estaba  y  con  él ;  ¿  que  el  dicho  Don  Martin  Lopes 
se  fuese  en  salvo,  é  el  Rey  le  mandase  poner  en 
otro  regno  do  él  quisiese,  ó  le  ficieee  merced  si 
con  él  quisiese  fincar.  E  al  Rey  Don  Enrique  plogo 
desta  pleytesia,  é  otorgoselo  asi  (5) :  é  fué  fecha 
jura  al  dicho  Don  Martin  López  por  el  Maestre  de 

(i)  Abrev.  del  Bey  Don  Pedro:  é  nlBep  Don  Enrifue  pUgole 
de  estApleylesia,  é  fisolo  asi.  E  después  que  Don  Martín  Lopes  ove 
entregado  ó  Carmena,  é  i  los  Ufes  del  Rey  Don  Pedro,  i  é  Matheos 
Fernandez,  é  el  tesoro,  el  Itoy  mandó  prender  al  dicho  Don  Mor* 
tin  Lopes,  é  leváronlo  á  Sevilla;  é  porqnnnio  el  Rey  lo  «rio  sen» 
lenciado^  é  otrosi  por  saña. . . 

(5)  Fué  tomada  Carmena  sábado,  diei  días  eorridot  del  mes  de 
Mayo,  según  lo  participó  el  Rey  i  la  ciudad  de  Murcia  ea  Carta 
que  cita  Cáscales.  Hlst,  de  ai^aella  dadad,  fol.  \Z% 

Digitized  by  VjOOQÍC 


DON  ENPIQÚB  SEGUNDO. 


9 


SaDÜAgo  Don  Ferrand  Oflores,  qne  el  Bey  Don  £q- 
rí4ae  le  guardaría  el  aegoro  qne  le  avia  fecho.  £ 
deaqae  todo  esto  fué  asi  ordenado,  é  ovo  entregado 
é  complido  el  dicho  Don  Martin  López  todo  lo  qne 
pronietió  al  Bey,  el  Bey  mandóle  prender ;  é  des- 
que fué  preso  leváronle  á  Sevilla.  £  por  qnanto  el 
Bey  le  avia  sentenciado,  é  otrosi  por  la  saña  que 
avia  del,  especialmente  por  la  muerte  que  fíciera 
de  aquellos  ornes  de  armas  sus  criados  del  Bey  que 
avian  subido  por  el  escala  en  Carmena,  fizólos  ma- 
tar en  Sevilla  á  él  é  á  Matheos  Ferrandez  (1).  Em- 
pero algunos  que  amaban  servicio  del  Bey,  espe- 
cialmente Don  Ferrand  Osores,  Maestre  de  Santia- 
go, fué  muy  quejado ,  é  non  le  plogo ,  por  qnanto 
el  Bey  le  mandara  que  asegurase  de  muerte  al  di- 
cho Don  Martin  López,  é  quejóse  mucho  dello  al 
Bey ;  pero  non  le  pudo  aprovechar  al  dicho  Don 
Martin  Lupez  que  non  moriese  (2).  Otrosi  el  Bey 
Don  Enrique  cobró  en  Carmena  muchas  joyas  de 
las  que  fueron  del  Bey  Don  Pedro,  é  le  entregaron 
sus  fijos  que  alli  estaban  ;  é  el  Bey  enviólos  presos 
á  Toledo,  é  tornóse  el  Bey  á  Sevilla  (3). 

CAPÍTULO  IIL 

Como  Pero  Ferrandez  de  Velasco  peleó  en  las  barreras  en  Zamo 
ra  con  Ferrand  Alfonso,  é  le  prendió. 

EIn  estos  días,  que  el  Bey  Don  Enrique  estaba  so- 
bre la  villa  de  Carmena,  ovo  nuevas  que  Pero  Fer- 
randez de  Velasco,  su  Camarero  mayor  peleara  en 
la  cibdad  de  Zamora  con  Ferrand  Alfonso  de  Za- 
mora, que  avia  f  uido  de  la  prisión  do  estaba  en 


(i)  Don  Martin  Lopeí  tnvo^nablja  llamada  DoMñ  Leonor  Lo' 
fCi,  4«e  oenpó  gran  lugar  en  la  gracia  de  la  Reyoa  Oofta  Cata- 
lina, madre  de  Don  Juan  11.  Véase  la  Gron.  de  este  Rer,  Afi)  VII, 
cap.  3,  7  liS  Generaciones  y  Sembi.  eap.  30.  En  dicha  Cron.  se 
baee  mención  de  on  hermano  de  Doffa  Leonor,  sin  expresar  so 
nombre. 

{%  Em  el  Compendio  se  dice,  que  se  ejeenló  la  Josticta  mny  ri- 
gorosamente: «En  este  tercer  Áfto  entró  el  Rey  Don  Enrique  en 
Carmooa  nn  sábado  en  la  tarde,  á  seis  dias  de  Mayo  (debe  decir  10) 
qne  le  abrieron  las  parrtjs ;  é  Don  Martin  López  alxóse  con  el  al- 
cázar eoD  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro.  E  Inego  el  Jueves  slgniante 
se  Uso  la  plejtesia  entre  Don  Martin  Lopes  ¿  el  Rey;  é  el  iones 
signíente  se  Tino  el  Rey  para  Sevilla  con  loda  so  hueste,  qne  te- 
nia sobre  Carmona.  E  túvola  cercada  dos  aOos.  E  traxo  consigo 
4  D.  Martin  Lopes,  é  i  Dolía  Isabel,  é  i  los  Ajos  del  Rey  Don  Pe- 
dro, é  4  Matbeos  Femandea.  E  el  jueves  siguiente  mandó  arras- 
trar por  toda  Sevilla  á  el  dicho  Matheos  Fernandez,  é  cortáronle 
los  pies  é  manos,  é  degolláronlo.  E  el  lunes  doce  dias  de  Junio 
(el  12  de  Jnnio  fué  jueves)  arrastraron  A  Mariln  López  por  toda 
Sevilla,  é  le  cortaron  los  pies  é  las  manos  en  la  plaza  de  San 
Franeáseo,  ele  qoemaron.» 

(3)  Se  maotovo  el  Rey  en  Andalocia  hasta  qne  vino  para  cele- 
brar las  Cortee  de  Toro.  En  5efi//a,  á\G  ie  Mayo,  hizo  merced  i 
Per  Atan  de  Rivera,  sn  vasallo,  de  unas  casa»  que  fueron  de  nuestra 
ssMrn  DHn  Leonor ^  que  Dios  i¿  santo  paraíso.  Zitñ,  Anal  Bn  Car- 
mama^  é  19  40i  mimo,  concedió  i  Don  Joan  Alfonso  de  Gniman 
facnlud  para  ínndar  mayorazgo.  En  Setilla,  di  de  Junio,  concedió 
al  Maestre  de  Calatrava  cuatro  caballerías  de  tierra  cerra  de  Car- 
mona  para  fundar  nna  hermila  y  Capellanía.  Aguitar  Defensorio, 
pag.  Sti.  T  en  la  misma  ciudad,  á  12  del  propio  mes,  dio  licencia 
a  Leonor  Pereí,  viada  de  Francisco  Fernandez,  para  poblar  coa 
veinte  ▼ceiaos  fraaeos  sa  torre  y  heredad  de  Gomes  Cardefia ;  y  á 
Alíoflso  Fernandez,  so  hijo,  de  cincuenta  pobladorea  firancos  para 
R  Tilla  de  CastUleJa  de  Talan.  Zuíi0a,  Anal.,  pág.  S33. 


Valladolid,  é  era  entrado  en  Zambra ;  é  salió  á  las 
barreras  á  pelear  con  Pero  Ferrandez,  é  fué  toma- 
do  alli  preso.  E  cobróse  la  cibdad  de  Zamora  por  ei 
Key ;  empero  antes  desto,  el  castillo  de  Zamora  ya 
estaba  por  el  Bey ,  ca  uno  que  le  tenia  avia  ya  to- 
mado la  partida  del  Rey  (4). 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey^vo  nuevas  qne  Pero  Manrique,  ¿  Pero  Ruiz  Sar- 
miento pelearon  con  Don  ferrando  de  Castro,  é  le  vencieron.  E 
como  fué  levado  el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso  á  Córdova. 

Otrosi,  en  este  Afio  Pero  Manrique,  Adelantado 
mayor  de  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento,  Adelan- 
tado de  Qalicia,  los  quales  el  Rey  avia  enviado  á 
Galicia  por  defender  la  tierra,  por  qnanto  Don  Fer- 
rando de  Castro  estaba  y  faciendo  guerra  á  los  que 
tenian  la  partida  del  Rey  Don  Earique,  pelearon  en, 
Galicia  en  un  logar  do  dicen  el  Puerto  de  Bueyes, 
con  Don  Ferrando  de  Castro,  é  le  vencieron,  é  echa- 
ron de  Galicia ;  é  él  fuese  para  Portogal. 

En  este  Afio  el  Rey  Don  Enrique  fizo  levar  el 
cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso,  su  padre,  que  y  acia 
enterrado  en  Sevilla  en  la  capilla  de  los  Reyes,  á  la 
cibdad  de  Córdoba ;  é  fué  levado  muy  honradamen- 
te, é  enterrado  en  la  capilla  de  los  Reyes  en  la  Igle- 
sia mayor  de  Sancta  María,  do  yacia  el  Rey  Don 
Ferrando,  padre  del  dicho  Rey  Don  Alfonso.  E  esto 
fizo  el  Rey  Don  Enrique,  por  quanto  fuera  asi  la  vo- 
luntad del  Rey  Don  Alfonso,  de  ser  enterrado  en 
Córdoba  con  el  Rey  Don  Forrando  su  padre,  é  asi 
lo  avia  mandado  en  su  testamento. 

CAPÍTULO  V. 

Como  Don  Phelípe  de  Castro  pe\t6  con  los  do  Paredes  de  Nava,  é 
le  mataron. 

Don  Pbelipe  de  Castro  era  un  Rico  ome  de  Ara- 
gón, é  era  casado  con  Dofia  Juana,  hermana  del 
Rey  Don  Enrique,  é  dierale  el  Rey  por  heredad  a 
Paredes  de  Nava,  é  á  Medina  de  Rioseco,  é  á  Oter- 
dehumos  (5).  E  estando  en  estos  sus  logares,  envió 
demandar  al  logar  de  Paredes  de  Nava,  que  le  die- 
se cierta  quantia  de  algo  ;  é  non  se  avinieron  con 
él.  E  él  fué  para  el  dicho  logar  á  prender  algunos 
dellos,  é  escarmentar  otros ;  é  los  del  logar  salieron 
al  camino,  é  pelearon  con  él  é  matáronle.  £  ese 
dia  mesmo  sopólo  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  que 
estaba  cerca  dende  en  otro  logar,  é  vino  para  acor- 
rer á  Don  Phelipe^;  é  quando  llegó  falló  que  era 


(I)  Véase  en  Xas  Adiciones  á  estas  Notas  la  CarU  que  desde  5e- 
viila,  6  6  de  Marzo,  escribió  el  Rey  i  la  ciudad  de  Murcia,  partici- 
pándola qne  se  habla  tomado  á  Zamora  el  miércoles  S6  de  Febre- 
ro, y  que  estaba  ya  concertada  la  paz  con  Portugal. 

(5)  Don  Felipe  de  Castro  tuvo  en  Dofia  Juana  nna  hija  que  se  lla- 
mo Dofia  Leonor  de  Castro.  Fué  seffora  de  las  Villas  de  Tordefan- 
mos  y  Medina  de  Rioseco  y  sus  aldeas ;  pero  se  las  quitó  el  Rey 
para  darlas  i  Don  Padrique  so  hijo,  Duqne  deBenavente,  asig- 
nindola  en  recompensa  diez  mil  doblaa  de  oro  para  so  casamien- 
to. Parece  qne  murió  sin  sucesión.  Véase  el  numero  S4  del  Teg- 
umento del  Rey.  /->  ^^^[^ 
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muerto,  ó  topó  con  los  de  Paredes,  que  aún  non  eran 
llegados  á  su  logar,  é  peleó  con  ellos,  é  mató  mu- 
chos dellos,  é  entró  en  el  logar  é  fizo  y  grand  daño. . 
E  aún  después  el  Rey  Don  Enrique  envió  allá  é 
mandó  matar  é  facer  justicia  de  algunos,  é  levó  de 
los  otros  muy  grand  algo. 

CAPÍTULO  VL 

Coma  «e  flzo  la  paz  con  Portogal .  é  se  trató  casamiento  del  Rey 
de  Portogal  con  la  InfanU  Dofia  Leonor,  flja  del  Rey  Don  En- 
rique. 

Estando  el  Bey  en  Sevilla ,  después  que  ovo  co- 
brado la  villa  de  Carmena,  fué  tratada  pleytesia 
con  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  por  Don  Al- 
fonso Pérez  de  Guzman,  Sefior  de  Qibraleon,  Algua- 
cil mayor  de  Sevilla,  que  fuera  criado  en  Portogal, 
é  era  natural  de  aquel  Begno  de  parte  de  su  madre, 
que  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  casase  con  la 
Infanta  Dofia  Leonor,  fija  del  Bey  Don  Enrique,  é 
que  desembargase  las  villas  de  Castilla  que  le  te- 
nia ,  é  que  el  Bey  Don  Enrique  diese  con  la  dicha 
Infanta  su  fija  en  casamiento  tres  cuentos.  E  firmá- 
ronlo asi ;  é  dio  el  Bey  Don  Enrique  en  arrehenes 
del  dicho  casamiento  que  se  f  aria  los  castillos  de 
Alburquerque,  ó  Alconchel,  é  Azagala,  é  que  los 
toviese  el  dicho  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman.  E 
dio  al  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  en  arrehenes 
á  Campo  mayor,  é  Marvan,  é  Nodar,  é  Portalegre; 
pero  que  los  tovieae  otro  Caballero  suyo  de  Porto- 
gal  en  arrehenes  para  complir  el  dicho  casamiento. 
E  todos  estos  dichos  castillos  se  daban  con  ciertas 
condiciones,  porque  el  casamiento  que  era  trata- 
do se  ficiese.  E  partió  el  Bey  Don  Enrique  para 
Castilla  á  aparejar  lo  que  era  menester  para  las  bo- 
das de  su  fija  la  Infante ;  ó  llegó  á  Toro  (1) ,  do  te- 
nia acordado  de  facer  Cortes,  é  ordenar  los  caba- 
lleros é  dueñas  que  avian  de  ir  con  su  fija. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  enfid  sns  mensageros 
al  Rey  de  Castilla  á  se  eseasar  itae'non  podía  facer  el  casa- 
miento. 

Estendo  el  Bey  Don  Enrique  en  las  Cortes  que 
facía  en  Toro,  llegaron  y  á  él  mensageros  del  Bey 
de  Portogal,  por  los  quales  le  facia  saber,  que  él 
casara  é  era  casado  con  una  duefia  del  su.  Begno 


(i)  Se  hallaba  ya  en  Toro  &  i8  de  Agosto,  segnn  la  data  de  una 
Cédula  concediendo  i  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada 
Ucencia  de  sacar  de  las  salinas  de  Aflana  130  fanegas  de  sal.  Te- 
jada, tiUl.  de  Santo  Domingo,  íol.  235.  En  estas  Cortes  concedió 
y  confirmó  gran  número  de  mercedes,  donaciones  y  privilegios, 
y  entre  ellos  uno  i  la  Orden  de  Calairava,  que  se  halla  entero  en 
so  Bttil.  con  todos  los  Confirmadores.  La  Reyna  Dofia  Juana  con- 
firmó y  aprobó  tomblcn  la  compra  que  Mlcer  Gomes  de  Albornos, 
Mayordomo  mayor  delKey .  babia  hecho  4  Don  Alfonso,  Marqués 
de  Villena,  de  los  lugares  de  Alcocer,  Salmerón  y  Valdeolifas  en 
Uelnta  mil  francos  de  oro,  diciendo  que  lo  hacia  como  Reyna  e 
Setora,  ¿  atl  como  heredera  de  Don  Jokan,  mió  padre,  qneDiot 
perdone,  cuyos  fueron  lotdichot  logares,  Salai.  Prueb.  de  la  Casa 
^<  Lara,  pig.-651. 


de  Portogal ,  que  decían  Doña  Leonor  TeDes  de  Me- 
neses  (2) :  que  le  rogaba  que  lo  non  oviese  por  eno- 
jo, por  quanto  non  podia  casar  con  la  Infanta  Do- 
fia Leonor,  su  fija  del  Bey  Don  Enrique,  ca  antes 
que  el  dicho  casamiento  se  afírmase,  él  oviera  toma- 
do por  muger  á  la  dicha  Dofia  Leonor  Tellez  de 
Meneses ;  pero  con  todo  eso  que  su  voluntad  era  de 
quedar  su  amigo ,  é  otrosí  de  le  mandar  entregar 
las  villas  de  Castilla  que  tenia.  E  como  quier  que 
non  plogo  al  Bey  Don  Enrique  con  estas  nuevas, 
por  dezar  el  Bey  de  Portogal  casar  con  su  fija  la 
Infanta,  segund  fuera  tratado  ó  acordado  entre 
ellos,  é  pudiera  el  Bey  Don  Enrique  acalofiar  al 
Bey  de  Portogal  las  juras  é  omenages  que  se  fície- 
ran  entre  ellos  por  el  dicho  casamiento ;  empero  tan 
grand  voluntad  avia  de  aver  paz,  que  ovo  su  con- 
sejo de  non  tomar  por  esto  qtieja  ninguna,  en  tal 
que  el  Bey  de  Portogal  fincase  su  amigo ,  é  otrosí 
que  le  entregase  las  villas  que  tenia  de  Castilla,  las 
quales  eran  la  Corufia ,  é  Cibdad  Bodrígo,  é  Valen- 
cia de  Aloántara.  E  por  tanto  el  Bey  Don  Enrique 
respondió  á  los  mensageros  del  Bey  de  Portogal, 
que  él  era  contento  de  lo  que  le  enviara  decir  en 
razón  del  casamiento  que  avia  fecho  con  aquella 
duefia  del  su  Begno,  é  que  á  su  fija  la  Infanta  non 
le  menguaría  otro  tan  grand  casamiento.  Otros! 
que  las  villas  de  Castilla  que  el  Bey  de  Portogal 
tenia,  le  rogaba  qué  se  las  ficiese*  dar  é  entregar 
luego ,  é  que  ellos  fincasen  amigos.  E  los  mensage- 
ros de  Portogal  dizeron ,  que  ellos  tenían  poder  pa- 
ra ello ;  é  el  Bey  envió  con  ellos ,  é  entregáronle  las 
villas.  E  el  Bey  Don  Enrique  estovo  en  Toro  fa- 
ciendo sus  Cortés   é  sus  Ordenamientos,  segnnd 
entendía  que  complia  á  su  seryicio  é  pro  de  sus 
Begnos.  E  acordó  de  enviar  gentes  suyas  contra  la 
villa  de  Victoria ,  é  Logrofio ,  é  Salvatierra  que  es- 
taban por  el  Bey  de  Navarra ,  las  quales  el  dicho 
Bey  de  Navarra  tomó  quando  el  Bey  Don  Enrique 
estaba  sobre  la  cibdad  de  Toledo ,  segund  que  ave- 
mos  contado ;  empero  luego  á  pocos  días  se  trató 
que  las  dichas  villas  estoviesen  en  manos  del  Papa 
Gregorio  en  manera  de  secrestación ,  hasta  que  el 
Papa  enviase  un  Cardenal  que  lo  librase ;  ó  asi  se 
fizo.  Otrosí  en  estas  Cortes  se  ordenó  que  los  Ju- 
díos é  Moros  del  Begno  traxesen  alguna  se&al  en 
los  pafios,  per  do  se  oonosciesen. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  lo  que  se  ordenó  en  las  Cortes  de  Toro  en  raioa  de  lat  Rebe- 
trias;  4  en  razón  de  las  monedu  qne  el  Rey  itU  maadado 
labrar. 

En  estas  Cortes  (3)  que  el  Bey  fizo  en  Toro,  qui- 
sieron ordenar  que  se  partiesen  las  Behetrías  del 


(2)  Dofia  Leonor  Tellez  estaba  easada  con  Joan  Loreaio  de 
Acofia,  Caballero  principal.  Caando  snpo  y  se  asegnró  de  qne  ú 
Rey  se  babia  enamorado  y  qneria  casarse  con  ella ,  paso  á  Jo» 
Lorenzo  demanda  de  nolldad  de  matrimonio,  fondada  en  qne  enn 
parientes  y  se  habian  casado  sin  dispensa. 

(3)  En  la  Abrev.  empieza : « En  estas  Corles  de  Toro  qtise  d 
Rey  ordenar  qne  se  partiesen  las  BebetrUs  del  Reyno,  dtcieade 
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Begno,  diciendo  qae  eran  ftcbaqae  é  razón  por  do 
creacieron  machos  escándalos  é  guerras  entre  los 
aefiorea  é  caballeros  de  Castilla,  é  de  Leon«  £  fa- 
bló  por  mncbas  vegadas  con  los  Señores  é  Caballe- 
roB  que  y  eran ;  ó  ellos  dixeron  al  Bey  que  fuese  la 
BU  merced  do  los  oir  na  día  sobre  esto.  E  al  Rey 
plogo  dellOf  é  díxeronle  asi:  «Señor:  Ya  otros  Re- 
pyea  vuestros  antecesores  quisieron  facer  estas  par- 
sticionea  de  Behetrías,  é  los  Caballeros  fueron  ol- 
idos sobre  ello.  E,  Señor,  nos  creemos  é  sabemos 
Bbien  que  vaestra  en  tención  de  partir  estas  Behe- 
B  trias  es  buena  é  justa ,  pensando  que  las  guerras  é 
•contiendas  que  son  entre  los  Caballeros  de  vues- 
>  tros  Regnos  cesarán.  E  todos  los  Caballeros  é  Fi- 
>jo8-dafgo  qae  aqai  son  é  los  que  aqui  non  son, 
B  qaerrían  facervos  servicio  é  placer  en  todo  ,-é  vos 
B  tienen  ean  merced  la  vuestra  buena  entencion ;  pe- 
Bro  en  este  caso  han  grand  róscelo  de  dos  cosas.  Lo 
B primero,  qaé  algunos  Condes  é  grandes  Señores 
B  querrían  tomar  partida  de  las  dithas  Behetrías, 
B  puesto  que  non  fuesen  naturales  dellas ;  é  esto  de- 
BcimoB  por  aver  algunos  vuestros  paríeutes  é  po- 
sderosos  qae  querrán  aver  su  parte  de  las  dichas 
BBehetrías,asi  como  el  Conde  Don  Sancho,  vuestro 
Bhermano,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  vuestro  fijo,  é 
B  el  Conde  Don  Pedro,  vuestro  sobríno.  Otrosi ,  Se- 
Bfior,  porque. algunos  Caballeros  hay  que  con  vues- 
Btra  privanza  han  cobrado  muchas  Behetrías,  por 
B  ventura  de  que  algunos  non  son  naturales,  é  quer- 
Brian  quedar  con  tan  grand  partida  dellas,  que  se- 
p  ría  cosa  sin  razón ,  ca  otros  que  non  son  vuestros 
B  privados,  nin  tienen  la  posesión  de  las  Behetrías, 
Bpor  ventura  non  avrian  parte  qual  compila;  é 
bDíos  querrá  que  eras  ó  otro  dia  serán  vuestros 
B privados,  ó  por  ptras  maneras  cobrarán  Behetrías. 
B  E  asi ,  Seoor,  sea  la  vuestra  merced  de  non  querer 
B  agora  facer  esta  partición  ;  ca  muchas  doncellas 
B  fijas  de  Ricos  omes  é  Caballeros  son  hoy  en  el 
Bvaeetro  Regno  ,  que  por  ser  naturales  de  Be- 
ahetrías  cobran  -casamientos,  las  quales  agora,  en 
testa  partición  avrian,  si  aqui  se  ficiese,  moy  pe- 
B quena  parte. B  E  el  Bey  desque  esto  oyó,  é  vio  la 
voluntad  de  los  Caballeros,  non  quiso  en  ello  mas 
fablar. 

Otroei  en  estas  Cortes  ordenó  el  Roy  Don  Enrí« 
que  diciendo ,  que  por  sus  guerras  é  menesteres  or- 
denara en  el  tiempo  pasado  de  mandar  labrar  (1) 
una  moneda  que  decian  Cruzados,  é  otra  que  de- 


gae  erao  acbaqoe  qoe  Uaian,  por  do  recrescian  machos  escikn- 
ialos  é  (tierras  entre  los  Sefiore s  ¿  Caballrros  de  Castilla  é  de 
L<od;  pero  algnnos  Caballeros  qae  j  eraa  destorbaronlo ,  sefia- 
ladaneiile  Doa  Perrand  Pérez  de  Ayala,  é  Rui  Diai  de  Rojas,  é 

otros.  E  tfiíeron  al  Bey  asi:  «Sefior,  nos 

(1)  Abrer.....  ie  mandar  labrar  uaa  moneda  que  decían  Reales,  i 
aira  que  dedau  Cruiodos ,  de  pequeña  le^ ,  en  guita  que  ht  Healet 
eran  tres  quarias  de  catre  ,éunode  plata,  ¿  valia  el  Real  tret  ma- 
rauedit:  i  loe  Crutadúi  teit  partes  de  cobre,  ¿  una  de  plata,  é 

aaUa  el  Cruzado  um  maraaedí,  E  esto  ficiera  por  poder  pagar 

Ed  otro  original  de  la  Abre?,  se  dice:  en  guisa  que  los  Rúales  eran 
de  tres  meaías  de  cobre  ,éwtade  piala ,  i  vaHa  el  Real  tres  «O- 
pedis:  i  los  Cruzados  eran  de  tdt  wieajas  de  cobre,  4  una  de  plata, 
éfélUmámara^edlm 


cian  Reales,  de  pequeña  ley,  que  valia  el  Cruzado 
un  maravedí,  é  el  Real  tres  maravedís  (2) ;  lo  qual 
se  avia  fecho  por  poder  pagar  muchas  é  muy  gran- 
des quantias  que  debía  á  Mosen  Beltran  de  Cla- 
quin,  é  á  otros  estrangeros  é  á  Caballeros  de  su 
Regno.  Pero  por  qualquier  cosa  que  fué ,  era  ya  tan 
dañada  la  moneda^  que  non  valia  nada  ;  é  por  esta 
razón  las  viandas  é  armas  é  caballos  é  joyas  é 
plata  eran  en  tal  quantia,  que  se  non  podian  com- 
prar, ca  valia  un  caballo  bueno  ochenta  mil  mara- 
vedís de  aquella  moneda,  é  una  muía  quarenta  mil 
maravedís.  £  ordenó  en  estas  Cortes,  que  fasta  que 
él  oviese  mas  tesoro  para  labrar  otra  moneda ,  que 
tomase  el  Real,  qne  valia  tres  maravedís,  á  valer 
uno ,  é  el  Crozado,  que  valia  un  maravedí,  que  va- 
liese dos  cornados.  E  con  esto  emendóse  el  fecho 
por  algund  tiempo,  fasta  que  después  lo  ordenó  de 
otra  guisa  (3). 

CAPÍTULO  IX. 
Como  fizo  el  Rey  Don  Enrique  despaes  de  las  Cortes  de  Toro. 

Fechas  las  Cortes  de  !toro  (4) ,  el  Rey  se  fué  para 
Burgos  (5) ,  é  envió  algunos  de  los  suyos  á  ver  si 
podría  cobrar  las  villas  de  Victoria  é  Logroño  é 
Sancta  Craz  de  Campeszo  é  Salvatierra,  que  'el  Rey 
de  Navarra  le  tenia  tomadas ,  por  quanto  las  dichas 
villas  se  avian  dado  al  Rey  de  Navarra.  E  aquellos 
que  el  Rey  envió  por  esta  razón  ficieron  quanto  pu- 
dieron por  cobrarlas  dichas  villas,  pero  non  pudie- 
ron ál  facer,  salvo  qi2bla  villa  de  Salvatierra  (6)  é 
Sancta  Cruz  tornaron  á  tomar  la  voz  del  Rey  Don 
Enrique ;  pero  Victoria  ó  Logroño  fincaron  en  ma- 


(i)  Véase  el  capftalo  XI  del  Afio  1369,  donde  dice  que  llegó  i 
faler  ana  dobla  trescientos  maravedís ,  y  un  caballo  sesenta  mil 
maravedís.  AHÍ  se  cita  el  arrendamiento  que  se  bi<o  para  labrar 
esU  mala  moneda,  que  fué  origen  de  graves  daños  en  el  Reyno* 

(3)  Después  el  mismo  Rey  Don  Enrique  en  la  Era  lili,  hizo 
nuevo  Ordenamiento  en  razón  de  la  moneda  vieja,  que  se  redujo 
i  su  valor  antiguo,  que  eran  diez  dineros  por  maravedí ,  y  seis 
cornados  un  maravedí,  dos  cinqnienes  un  cornado, y  tres  sueldos 
quatro  dineros  en  plau;  que  valiese  el  Real  tres  maravedís,  y  la 
Dobla  castellana  treinta  y  cinco  maravedís ,  la  Moriega  Ireiuta  y 
dos,  y  la  Marroquí,  y  la  que  llamaban  Mollon  treinU  y  cuatro 
maravedís.  Declaróse  Umbien  el  valor  de  las  monedas  i  razón 
del  peso  de  plata  por  el  Rey  Don  Juan,  su  bijo»ea  las  Cortes  do 
BríYiesca.  En  el  testajnento  del  Rey  Don  Pedro  se  hace  mención 
de  las  doblas  marroquíes  y  casteílanas ,  y  que  las  castellanas 
qoc'él  mandó  labrar  eran  de  treinta  y  cinco  mataTedis. 

(4)  A  20  de  Octubre  duraban  todavía  las  Corles  do  Toro,  en  las 
cuales  confirmó  con  esta  data  los  priviiegios  de  Cardefla.  Bergan» 
sa,  Antig.,  tum.  1,  pag.  207. 

i  (5j  Se  bailaba  en  Burgos  i  ti  de  Noviembre ,  segnn  la  daU  do 
una  cédala  por  la  cual  concedió  al  Monasterio  de  Santa  Maria  la 
Real  de  Burgos  varias  renUs  y  bienes;  porque  el  dicho  Monaste- 
rio es  fechara  é  limosna  da  los  Reges  onde  Nos  oenimos,  i  por  razan 
de  que  Nos  rescebimos  la  honra  de  nuestro  coronamiento  en  el  Al- 
lar  de  Santa  María  la  Real  del  dicho  Monasterio.  Manr.  Anal.  Cis- 
tere.  sacado  del  Arch.  áelas  Huelgas.  En  la  misma  ciudad  é  15 
de  Diciembre  despachó  privilegio  rodado  confirmando  i  Don  Ber- 
nardo de  Beame  y  i  Dofia  Isabel  de  la  Cerda,  su  mujer,  el  Con- 
dado de  Medinacell.  Zúfiiga,  Anal,  de  Seoiila, 

(6)  Abrev salpo  que  la  pilla  de  Sahatierra  lomó  á  lomar  la 

POS  del  Reg  Don  Enrique;  pero  Vitoria  4  Logroño  4  Santa  Cruz 
fincaron  en  poder  del  Reg  de  Naparra.  Bel  Reg  de  Naparra  non  era 
astonce  en  su  Regno ,  que  era  ido  á  Francia 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


DO  del  Papa  Gregorio ,  en  manera  de  secrestación, 
fasta  qne  el  Papa  librase  estos  fechos,  segund  ave- 
rnos contado  (1).  E  tomólas  en  fialdad  Don  Juan 
Remirez  de  Areliano,  un  Caballero  natural  ^e  Na- 
varra, que  era  en  servicio  del  Rey  Don  Enrique,  é 
fiaba  mucho  del,  é  le  habla  heredado  en  Costilla.  E 
el  Rey  de  Navarra  non  era  estonce  en  su  Regno,  ca 
era  ido  á  Francia ,  é  dexara  en  el  Regno  la  Reyna 
su  muger,  que  era  hermana  del  Rey  de  Francia. 
Otrosi  en  este  Afio,  sábado,  veinte  días  de  Diciembre, 
entró  el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enri- 
que, en  Vizcaya,  é  le  tomaron  por  Seflor. 

CAPITULO  X. 

Como  el  Rey  Pon  Cnríqoe  ovo  noevas  qiie  el  su  Almirante  prisie- 
ra  en  la  mar  al  Conde  de  Pefiabroeh,  Capitán  de  !nf  Uterra  (t\ 

Este  afio  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Enrique  como 
Micer  Ambrosio  Bocanegra,  su  Almirante,  con  doce 
galeas  suyas,  las  quales  él  avia  enviado  en  ayuda 
del  Rey  de  Francia,  estando  cerca  de  la  Rochela, 
que  eAaba  entonce  por  Inglaterra,  llegara  y  el 
Conde  de  Pefiabroch ,  que  venia  por  Lugar  teniente 
del  Rey  de  Inglaterra  en  Guiana ,  con  treinta  é  seis 
naos,  é  con  mucha  compafia  de  caballeros  é  es- 
cuderos é  omes  de  armas  é  con  grand  tesoro  que 

.  (1^  ñaffnaUót  Anaiet  1371 , 1 ,  trae  nn  Breve  del  Papa  GrefO- 
rto  XI  ai  Rey  Don  Bnriqoe  dándole  gracias  por  el  regalo  qne  le 
babia  hecbo  con  el  Cardenal  de  Santa  Práxedis,  de  dos  bermosos 
caballos:  y  porqne  en  las  cartas  qne  babia  recibido  suyas  le  de- 
cia ,  qae  no  obsunte  haber  empeudo  gnerra  con  el  Rey  de  Na- 
varra ,  para  la  cual  tenia  preparado  poderoso  ejército,  desistia  de 
ella,  y  dejaba  íY  arbitrio  de  Sa  Santidad  y  del  Rey  de  Francia 
todas  las  diferencias  qne  tenia  con  dlcbo  Rey.  Dado  eñ  AvHUm  á 
ft  de  Diciembre  1371.  El  Cardenal  de  SanU  Práxedis  era  D.  Pedro 
Gomes  Barroso ,  qne  babia  sido  Arzobispo  de  ScvilU. 

Zorita,  AnaL,  iib.  X,  cap.  II,  reOere  la  negociación  qne  bnbo 
á  Ones  de  este  aDo  y  principios  del  de  i37% ,  entre  los  Reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón,  á  Instancia  de  los  Nuncios  Pontiflcios  qne 
se  mencionaron  en  el  cap.  V  del  afto  1370.  El  Rey  de  Castilla  nom- 
bnt  por  comisarios  snyos  al  Obispo  de  Burgos,  y  á  Don  Alvar 
García  de  Albornoz ,  sn  Mayordomo  mayor,  los  cuales  fueron  á 
Cadete.  El  de  Aragón  nombró  al  Obispo  de  Lérida,  y  á  Don  Ra- 
món Alaman  de  Cervellon ,  qne  vinieron  á  Castelfavib ,  donde  se 
bailaba  el  Obispo  de  Comenge ,  qae  ya  era  Cardenal.  Acordaron 
comprometer  las  diferencias  que  tenían  ambos  Reyes  en  el  Papa 
y  Colegio  de  Cardenales,  y  qne  entre  tanto  no  se  innovase  cosa  al- 
guna, so  pena  de  veinte  mil  marcos  de  oro.  Se  llrmd  el  compromi- 
so en  Alcafliz  á  4  de  Enero  de  1372,  y  se  ratlflcó  en  la  misma  vi- 
lla á  S  de  Febrero,  en  presencia  de  Pero  López  de  PadUla,  em- 
bajador qne  envió  el  Rey  Don  Enrique  para  este  efecto.  Véase  el 
cap.  entero  en  Zur, 

(t)  Este  cap.  es  en  ios  impr.  y  mss.  de  la  Valgar  el  segundo  del 
Afio  siguiente  1372,  pero  debe  estar  aqui,  porque  la  batalla  qne  en 
él  se  refiere  se  dio  víspera  de  San  Juan  Bautista  23  de  Junio 
de  137! ,  segan  Walsingban,  Frossardo  y  todas  las  Memorias  át* 
aquel  tiempo. 


el  Rey  de  Inglaterra  le  diera  para  £aoer  gnerra  en 
Francia ;  é  que  llegando  el  dicho  Conde  de  Pefia- 
broch á  la  Tilla  de  la  Bóchela  con  las  dichas  naos, 
las  doce  galeas  de  Castilla  pelearon  con  él ,  é  le 
desbarataron  I  é  prendiéronle  á  él,  é  é  todos  los  ca« 
balleros  é  omes  desarmas  que  con  él  yenian ,  é  to- 
maron todos  los  navios  é  tesoros  que  traían.  E 
luego  los  de  la  dicha  villa  de  la  Bóchela  (3),  des- 
que vieron  preso  al  Conde  de  Pefiabroch  tomaron 
la  voz  del  Bey  de  Francia,  é  derribaron  un  castillo 
que  el  Bey  de  Inglaterra  mandara  y  facer.  Otrosi  que 
luego  esto  fecho,  que  el  Conde  do  Pefiabroch  fué 
preso,  é  la  Bóchela  tomada  francesa,  é  muchas  otras 
villas  é  castillos  de  Guiana  fícieron  eso  mesmo,  é  se 
tomaron  á  .la  obediencia  del  Bey  de  Franoia.  E  el 
Bey  Don  Enrique  ovo  grand  placer  con  estas  nue- 
vas, é  estovo  en  Burgos  fasta  que  le  enviaron  allí 
al  Conde  de  Pefiabroch,  é  á  los  Caballeros  que  con 
él  fueron  presos,  los  quales  eran  setenta  Caballeros 
de  espuelas  doradas ,  é  enviáronle  todo  el  tesoro  ; 
é  fizo  por  ello  muchas  mercedes  al  Almirante  (4) 
é  á  todos  los  que  con  él  fueran  en  la  dicha  batalla 
de  la  mar.  E  ovo  el  Bey  muy  glandes  rendiciooes 
del  Conde  é  de  los  otros  prisioneros ,  é  mucho  te- 
soro de  lo  que  y  fué  tomado ;  como  quier  que  mu- 
chos de  los  Caballeros  que  alli  fueron  presos  mo- 
rieron  en  la  prisión.  E  estovo  el  dicho  Conde  un 
tiempo  preso  en  el  castillo  de  Curíel ;'  é  después  le 
dióel  Bey  á  Mosen  #eltran  de  Qaquin,  quando 
compró  del  á  Soria,  é  á.lmazan ,  é  Atieuza ,  é  los 
otros  logares  que  él  avia  en  Castilla ,  en  cuenta  de 
cien  mil  francos  de  oro  (5).  E  eso  mesmo  dio  en 
paga  al  dicho  Mosen  Beltran  en  otras  grandes 
quantias  algunos  otros  Caballeros  de  los  que  en 
esta  batalla  fueron  presos  con  el  dicho  Conde,  entre 
los  quales  (6)  le  dio  al  Sefior  de  Poyana,  é  al  Ma- 
riscal de  Inglaterra,  que  decian  Mosen  Quischart 
de  Angle,  é  otros  muchos  Caballeros,  segund  ade- 
lante contaremos. 


(3)  Desde,  B  iuego  loe  de  la  Hocheia,  hasta  obedleneim  deiñifde 
Francia,  no  corresponde  i  este  cap.  ni  á  este  tiempo,  paes  U  Ro- 
cbela  no  se  rindió  entonces  de  resulus  de  la  prisión  del  Conde 
de  Pembrocb,  sino  el  dia  15  de  Agosio  del  aíiirtignienU  de  137%, 
cuando  fué  con  la  floU  de  Castilla  Rui  Díaz  de  Rojas,  y  presdie- 
ron  al  Cabial  de  Bnch.  Véase  la  Nota  al  cap.  2  de  dicho  AAo. 

(i)  ^Ji  ZAmora  A  nde  Nopiemére  de  \Zn  concedía  el  Rey  al 
Almirante  la  villa  de  Linares  por  instrumento  que  se  imprimid  en 
el  Catálogo  de  los  Señoree  y  Condee  de  Fema»  ünies, 

(5)  Solo  se  ba  de  decir  cien  mil  franeot,  sin  expresar  de  «re. 

(6)  En  los  impr.  Señor  de  PinoM,  y  RicUr  Eugle,  Adelante  se 
hace  mención  de  ellos  Afio  IX,  cap.  8,  y  del  Seá&r  de  P^üve, 
ABo  XVII  del  Rey  Don  Pedro,  cap.  13.  Alli  y  es  este  lagar  está 
en  las  de  mano  Señor  de  Poffo»a, 
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CAPITULO  I. 

Cmo  d  Rej  Don  Biriqne  cenó  la  clbdid  do  Tul,  é  U  tomó. 

Oyó  naeyas  el  Rey  Don  Enrique  como  algunos 
caballeros ,  é  otros  ornes  de  armas  de  Galicia ,  é 
otros  de  Castilla  que  non  amaban  su  senricio,  eran 
idos  á  la  cibdad  de  Tul,  de  los  quales  eran  Alfonso 
Gómez  de  Liria,  natural  de  Galicia,  é  Pero  Diaz  Pa- 
lomeque,  Comendador  de  Santiago,  natural  deTo^ 
ledo,  é  Men  Rodrigues  de  Senabría,  los  quales  es. 
taban  en  Portogal,  é  se  alzaron  con  la  dicba  cibdad 
de  Tai.  E  luego  que  el  Rey  lo  sopo  partió  de  Bur- 
gos, é  fué  para  Tui ,  é  cercó,  la  cibdad ,  é  estovo  y 
fasta  que  la  cobró  (1):  é  dezó  en  ella  recabdo,  é 
tomóse  para  Castilla. 

.   CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Doa  Bariqoe  faé  i  SanUader,  é  envió  i  Rni  Diaz  de 
Bcjas  con  naos  i  la  gnerra  de  Francia. 

El  Rey  Don  Enrique  partió  de  Burgos  (2),  é  fué 
para  Santander,  é  fizo  armar  quarenta  naos,  é  envió 
por  Capitán  dellas  un  Caballero  que  era  Merino  de 
Guipúzcoa,  al  qual  decian  Rui  Diaz  de  Rojas,  para 
la  Rochela.  £  eran  y  veinte  barcas  de  Francia ,  en 
las  quales  il>a  un  gnuá  Sefior  de  Gales,  que  decian 
Joan  de  Gales,  que  senria  al  Rey  de  Francia.  E  es- 
toyieron  algunos  dias  cerca  dende ,  por  quanto  les 
decian  loa  de  la  Rochela  que  el  Roy  de  Inglaterra 
enriaba  grand  flota  contra  ellos  (3) ,  caso  que  non 

(1 )  EstOTO  por  entonces  en  Lugo,  donde  é%ie  Febrero  dio  cé- 
dala «andando  k  Pedro  Sanniento,  Adelantado  mayor  de  Galicia, 
(uardasc  todas  sos  jnrisdicciones  temporales  á  la  if  iesía  de  Mon- 
doftedo,  especialmente  las  de  Vifero  y  Rindeo.  También  estavo 
eo  Portommrtíío,  y  alli  despacito  otra  cédolad  SOáe  MagOt  mandan- 
do al  Obispo  de  Mondofledo  éntrense  á  dicbo  Adelantado  el  Caá- 
tillo  de  Felgoso,  haciendo  antes  el  Adelantado  pleito  homenajeen 
■anos  del  Obispo.  Flores,  Btp.  Sogr.,  íomo  18,  /ral.  59,  eop,  7. 

(2)  Se  hallaba  de  vnelta  de  Galicia  en  Burgos  é%  ée  hmio,  donde 
eooflrmó  la  donación  de  la  Villa  de  Cerrera,  qoe  Don  Beltran 
Oaqnfo»  Dnqne  de  Molina  y  Conde  da  Longavllia,  habla  hecho  en 
SecoTia  i  S  de  Noviembre  de  1370  i  Don  Joan  Ramírez  de  Arella- 
no,  ScAor  de  los  Cameros.  Salazar,  Cgta  ée  Loro,  tom,  i,  pág.  376. 

(3)  Esto  da  i  entender  qne  la  Rochela  estaba  ya  por  el  Rey  de 
Francia,  y  temía  ser  atacada  por  nna  flota  Inglesa;  pero  no  fn¿ 
asi,  como  ya  dejami)^  notado,  ni  se  rindió  hasta  el  dia  15  de  Agos- 
to, cundo  faé  preso  el  Cabial  de  Bnch.  Todo  se  comprueba  con 
la  Caru  qoe  el  Rey  Don  Enrlqne  escribió  ó  la  ciudad  de  Mnrcia 
dándola  notltia  de  los  sucesos  que  expresan  este  cap.  y  el  si- 
gniente : 

•  Don  Enitqae,  etc.  Al  Concejo  é  Alcaldes,  etc.  Facemos  vos 
saber  qne  las  nnens  de  acá  son  estas.  Sabed,  qoe  por  quanto  los 
traydores  de  Feraand  Alfonso  de  Zamora,  é  de  Ven  Rodrigues  de 
MÁakria»  eoa  eliai  Covpiflias,  avlu  escalado  «r  i> Vicia  dos  lu- 


vino  navio  ningnno  contra  ellos  de  Inglaterra.  B 
acaeeció  en  eetoa  dias  qne  un  grand  Caballero  de 
Galana  qne  tenia  la  parte  del  Rey  4e  Inglaterra, 
qne  decian  el  Captal  de  Bach ,  peleara  en  tierra 
con  gentes  de  Francia,  é  los  desbaratara,  é  prisíera 
y  nn  grand  señor  qne  decian  el  Sefior  de  Pona.  £ 
estando  en  nn  logar  cerca  la  mar  aqnel  día  que  la 
pelea  fuera,  sopieronlo' Joan  de  Gales,  é  los  que 
oon  él  iban  en  las  baroas  de  Francia ,  é  algunas 
otras  baroas  de  Vizcaya,  é  salieron  de  loe  navios  á 
tierra,  é  pelearon  oon  el  Captal  de  Buch,  é  vencié- 
ronle, é  tomáronle  preso,  é  enviáronle  al  Rey  de 
Francia.  E  el  Rey  de  Francia,  por  quanto  el  dicho 
Captal  de  Buch  fuera  otra  vez  su  preso,  é  le  soltó, 
é  le  fíciera  merced,  é  el  dicho  Captal  le  prometiera 

pres  nuestros,  ovimos  de  venir  aqni  i  BenaTcnte  por  entrar  en 
Galicia  á  prender  aquellos  traydorea,  é  cobrar  aquellos  lugares : 
é  tres  dias  antes  que  de  sqnl  de  Benavente  saliéramos,  enviamos 
adelante  al  Conde  Don  Alfonso  mi  Ojo  con  .fasta  setecientss  lanzas, 
que  ios  fuesen  i  cercar,  eu  tanto  que  nos  Íbamos.  E  ellos,  asi 
como  sopleron  qne  queríamos  entrar  en  Galicia,  dezaron  todas  las 
Compaflias  en  los  lugares  donde  andaban  alojadas ,  é  Femaod 
Alfonso,  ¿  Men  Rodríguez  fuyeron  con  quince  lanzas  no  mas  á 
Portogal.  E  sabed  que  laego  qoe  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  i  los 
dichos  logares,  sin  otro  detenimiento  ninguno  se  le  rindieron,  é 
todos  los  qoe  alli  cataban  fueron  presos,  los  unos  para  qoe  faga- 
mos jnsiicia  dellos,  ¿  los  otros  para  que,  si  nuestra  merced  fuere, 
sean  perdonados.  Asi  que  quando  nos  allá  llegamos  fallamos  to- 
dos Ibs  fecbos  sosegados,  que  non  teníamos  coss  qoe  facer.  E  los 
traydores  de  Femand  Alfonso  A  Men  Rodríguez,  sabiendo  que  el 
Rey  de  Portupl  avia  pregonado  por  todos  sus  Regóos  qne  los 
matasen  si  fuesen  fallados,  se  disfrazaron  de  manera  qoe  non  ha 
parescido  ninguno  dellos;  salvo  que  nos  diieron  que  Fernand 
Alfonso  avia  pasado  por  aqni  por  tierra  de  Zjmora  desconoci;1o, 
con  dos  de  á  muía. 

•Otrosí  sabed  qoe  viniendo  nos  de  Galicia  para  Castilla,  ya  que 
habiamos  pasado  las  Puntas,  tovimos  nuevas  de  nuestra  flota, 
loado  Üios,  muchas  é  muy  buenas.  Lo  primero,  como  la  Rochela 
se  habla  entrepdo  al  Rey  de  Francia  el  dia  de  Nuestra  Sefiora  de 
Agosto  que  agora  pasó.  Otrosí,  que  el  dia  que  se  entregó  la  Ro- 
chela, luego  se  rindieron  otras  cinco  villas  é  castillos  de  toda 
aquella  comarca.  Otrosí  nos  enviaron  decir,  que  teniendo  la  villa 
de  la  Rochela  cercada,  que  el  Cabdal  del  Boxe,  é  el  Senescal  de 
Santonge,  ¿  el  Sefior  de  Marnel,  que  eran  Capitanes  de  todo  el 
Ducado  por  el  Rey  de  Inglaterra,  qne  vinieron  alli  para  pelear  con 
nuestra  gente,  é  que  algunos  de  nuestra  flota,  con  otros  de  loa 
Franceses,  fueron  á  pelear  con  ellos,  é  que  fueron  los  Ingleses 
vencidos,  é  que  fueron  presos  el  Cabdal  del  Buxe,  é  el  Senescal, 
é  el  Sefior  de  Namel,  ¿  muchos  Caballeros  buenos,  qne  non  esca- 
paron todos  ellos  de  muertos  ó  presos.  B  la  condición  de  entre 
nos  O  el  Rey  de  Francia  es  de  esta  forma :  que  de  quantas  cosas 
se  ganaren  por  mar  é  por  Uerra,  ayamos  nos  las  dos  partes,  é  el 
Rey  de  Francia  la  una.  Asi  qne,  loado  Dios,  todos  los  fechos  de 
aquellas  partidas  han  sucedido  bien  conforme  podíamos  desear 
nos  é  el  Rey  de  Franela  nuestro  hermano.  E  todaa  estas  cosas 
yOs  enviamos  decir  por  qoe  sabemos  que  os  plaeerft  dellas.  Dada 
en  Benavente  97  dias  de  Septiembre,  Era  de  1410  afios.  Nos  e( 
Rey.9  GasotlHi  J7i#^f  pi|.  131.  ^  t 
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CRÓNICAS  CE  tos  BEYES  DE  CASTILLA. 


de  le  non  deservir  é  nonio  gnardó  asi,  esta  segunda 
Tez  qne  fué  preso  mandóle  el  Bey  de  Francia  poner 
en  nna  torre  de  París,  é  estovo  alli  preso  fasta  qne 
mprió.  E  las  naos  de  Castilla,  de  las  qaales  era  Capi- 
tán Rai  Diaz  de  Rojas,  después  que  el  invierno  llegó, 
tomáronse  para  Castilla,  é  desarmaron  las  naos. 
En  este  Afío  se  trató  en  Santander,  estando  y  el 
Rey  Don  Enrique,  que  Mosen  Beltran  de  Claquin, 
Condestable  de  Francia,  le  vendiese  á  Soria  é  Al- 
mazan  é  Alienza,  é  los  otros  loj^ares  que  el  Rey  le 
avia  dado  en  Castilla :  é  alli  se  fizo  la  avenencia,  é 
tratóla  un  Caballero  de  Francia  que  deoian  Mosen 
Juan  de  Rúa ,  el  qual  en  aquella  armada  iba  en  las 
barcas  del  Rey  de  Francia. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  el  Rey  Don  Enrique  fne  á  Zamon ,  6  dende  entró  en  Por- 
togáUi). 

Después  que  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  San- 
tander é  ovo  enviado  sus  naos,  tomóse  para  Bur- 
gos ;  é  estando  y  sopo  como  algunos  caballeros  é 
escuderos  de  Castilla,  que  andaban  fuera  del  Reg- 
no,  é  estaban  en  Portogal,  los  quales  eran  Ferrand 
Alfonso  de  Zamora,  é  otros  (2),  avian  tomado  un 
logar  de  Galicia  que  dicen  Yiana,  é  facían  guerra 
del.  Otrosi  le  ficicron  saber  mareantes  de  la  costa 
de  Guipúzcoa,  é  Vizcaya,  é  Asturias,  que  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  les  tomara,  é  mandara 
tomar  sus  naos  en  la  cibdad  de  Lisbona,  é  non  sa- 
bian  por  qué.  E  el  Rey  Don  Enrique  fué  muy  que- 
jado por  ello,  teniendo  que  avia  paces  con  el  Rey 
de  Portogal ,  é  que  ge  las  non  guardaba  bien ;  é 
luego  envió  sus  cartas  al  Rey  de  Portogal,  que  le 
mandase  desembargar  é  tomar  las  naos  de  su  Regno 
que  avia  fecho  tomar  á  sus  vasallos.  Otrosi  envió  al 
Conde'Don  Alfonso,  su  fijo,  con  compañas  á  cercar 
á  Viana':  é  él  partió  luego  de  Burgos ,  é  fué  para 
Zamora,  é  envió  pOr  sus  vasallos  é  gentes  de  armas 
que  fuesen  con  él  en  Zamora.  E  alli  atendió  res- 
puesta dd  Rey  de  Portogal  sobre  las  naos  de  su 
Regno  que  avia  fecho  tomar  en  Lisbona ;  otrosi 
por  saber  si  era  su  amigo  verdadero,  ó  non.  E  es- 
tando el  Rey  en  Zamora  sopo  como  el  Conde  Don 
Alfonso,  su  fijo,  que  él  envidra  á  Viana,  do  aquellos 
caballeros  é  escuderos  que  andaban  fuera  de  Cas- 
tilla eran  alzados,  la  avia  tomado,  é  los  que  en 
ella  estaban  dexaron  la  villa,  é  se  fueron  á  Cimbra, 
un  castillo  de  Galicia  que  era  de  Men  Rodríguez 
de  Senabria,  é  alli  los  oeroó  el  Conde  Don  Alfonso, 
é  á  algunos  pusiera  en  salvo,  é  á  otros  tomara  pre- 
sos ,  segund  la  pleytesia  que  con  ellos  ficiera. 

{í\  En  el  discurso  de  este  eapítalo  no  se  expresa  qne  entnse  en- 
tónees  én  Porlagsl,  ni  que  faé  á  Galicia  Antes  de  Ir  i  Zamora; 
pero  lo  asegura  el  mismo  Roy  en  la  carta  qne  copiamos  en  la 
Mota  anterior. 

(t)  En  la  AbreT.  falta  Ferrand  Alfonto  de  Zamora,  é  otros:  j  es 
de  adtertlr  que  en  el  Afio  1371,  cap.  S,  se  dice  que  Fernán  Alfon- 
so de  Zamora  fa6  preso  segnnda  vez  por  Pero  Fernandez  de  Ve- 
laseo;  j  después  no  se  refiere  como  se  liberté  y  salid  de  la 
prisión, 


CAPÍTULO  IV. 

Como  Diego  López  Pacheco  vino  de  Portogal,  é  conté  al  Rey  don 
Enrique  las  nueras  de  Portogal. 

Otrosi  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Zamora, 
llegó  á  él  Diego  López  Pacheco,  un  Caballero  natu- 
ral de  Portogal,  que  avia  grand  tiempo  que  era  con 
el  Rey  Don  Enrique,  é  le  avia  servido  on  sus  guer- 
ras, é  el  Rey  avíale  enviado  al  Rey  de  Portogal 
sobre  estas  cosas,  á  ver  si  tenia  en  él  amigo  ó  ene- 
migo. E  como  quier  que  el  dicho  Diego  López  era 
portogalés,  amaba  mucho  el  servicio  del  Rey  Don 
Enrique,  porque  avia  grand  tiempo  que  eran  en  sn 
merced  él  é  sus  ñjos,  é  avíalos  heredado  on  sa 
Regno,  quo  avia  dado  al  dicho  Diego  López  á  Be- 
jar,  é  á  sus  fijos  otras  heredades  en  Castilla  (3).  E 
dizo  Diego  López  al  Rey,  que  fuese  cierto  que  el 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  do  su  voluntad  non 
era  su  amigo  (4).  Otrosi  le  eontó  como  el  Rey  Don 
Ferrando  non  estaba  bien  avenido  con  sus  pueblos, 
nin  con  los  Fijols-dalgo.  E  eso  mesmo  le  contó  quo 
el  Infante  Don  Donis,  hermano  del  Rey  de.Porto> 
gal,  se  quería  venir  para  la  su  merced,  é  otros  Ca- 
balleros con  él.  E  luego  llegó  á  Zamora  al  Rey  un 
Escudero  suyo,  que  él  avia  enviado  al  Rey  de  Por- 
togal ,  é  contóle  que  el  Rey  de  Portogal  non  era 
clarandente  su  amigo,  nin  quisiera  facer  desem- 
bargar las  naos  de  Castilla  que  estaban  en  el  puerto 
de  Lisbona. 


(3)  No  bailamos  en  autores  de  aquellos  tiempos  cnücshijos  de 
Diego  López  Pacheco  fuesen  ya  heredados  entonces  en  Castilla, 
porque  de  Juan  Feroaodez  Pacheco,  Sefior  de  Belmonle,  que  fué 
abuelo  de  Don  Juan  cacheco,  Marqués  de  Yillena,  Maestre  de  San- 
tiago, se  escribe  en  el  Sumario  qne  compuso  Pero  Carrillo  de  AU 
bomoz,  halconero  mayor  del  Hey  Don  Joan  el  Segundo,  qo«  él  j 
Lope  Fernandez  su  hermano  se  pasaron  i  Castilla  en  tiempo  del 
Rey  Don  Enrique  el  Tercero,  que  fué  cuando  se  moTió  U  guerra 
contra  Portogal,  y  el  Infante  Don  Dionis  tomó  título  de  Rey ;  y  en 
el  misnio  tiempo  se  pasaron  Martin  Vázquez  y  Lope  Vázquez  de 
Acufia,  Airar  González  Camelo,  Prior  do  Ocralo,  y  Egas  Cocllo.  Lo 
mismo  se  aOrma  por  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  el  libro  de  las 
Generaelones  de  I09  Kfyes ,  en  la  vida  del  Rey  Don  Enrique  ei 
Tercero,  donde  llama  á  Ahar  Gpnzalez,  Ahar  Gutiérrez ,  de  ma- 
nera que  se  podría  dudar  si  estos  dos  hermanos  serian  los  hijos 
de  Diego  López  Pacheco,  que  tanto  tiempo  antes  fueron  hereda- 
dos en  estos  Reynos.  Por  las  Cenealogias  del  Conde  Don  Pedro  de 
Portugal  parece  que  Diego  López  Pacheco  fué  hijo  de  Lope  Fer- 
nandez Pacheco,  Seflor  de  Ferreyra,  gran  Privado  del  Rey  Don 
Alonso  IV  de  Portugal,  y  Ricohombre,  nieto  de  Juan  Fernandez 
Pacheco,  y  que  hubo  Diego  López  Pacheco  dos  hijos,  que  fueron 
Fernán  López  y  Lope  Fernandez.  Que  Juan  Fernandez  Pache- 
co, Sefior  de  Belmonte,  fuese  hijo  de  Diego  López  Pacheco,  nin- 
guna duda  se  tiene  por  los  sefiorcs  que  descienden  de  él,  y  por 
los  que  han  visto  cierta  fundación  del  Hospital  del  mismo  Juan 
Fernandez  l'acheco,  Sefior  de  BelmontoZnr. 

Véase  a  Pelllcer,  J/rmor.  det  Marq.  de  Cerrairo,  donde  cita  un 
PríT.  del  Rey  D.  Enrique  dado  á  S6  de  Diciembre  de  este  Afio.  por 
el  cual  hace  merced  á  Estikan  Pacheco  de  la  jurisdicción  de 
Cerralbo. 

(4)  Las  paces  del  Rey  de  Portogal  eran  forzadas  y  fingidas  como 
se  vio  luego,  y  para  romperlas  andaba  ya  enlónces  en  tratos  con 
los  enemigos  del  Rey  Don  Enrique.  En  la  Colección  de  Rimer  se 
halla  el  poder  que  dio  en  i7  de  Noviembre  de  este  Afio  para  hacer 
liga  y  confederación  con  el  Rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Este  Rey 
dio  el  suyo  á  1.*  de  Junio  del  Afio  siguiente  137^  y  se  bizo  el  tra- 
tado en  Ldodres  ft  i6  del  mismo. 
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CAPÍTULO  V. 


Como  el  Roy  Dos  Enríqoe  entr^  en  Portugal  á  facer  guerra. 

El  Rey  Don  Enríqne,  desqne  sopo  todo  esto  qne 
Diego  López  Pacheco  le  contara,  entendió  qne  te- 
nia buen  tiempo  para  entrar  en  Pertogal,  é  facfer  al 
Rey  Don  Ferrando  qne  fnese  sá  amigo,  6  le  des- 
truir la  tierra.  E  partió  luego  de  Zamora,  é  entró  en 
Portogal  mediado  el  mes  de  Diciembre  deete  Afio, 
é  tomó  luego  estos  logares :  Almeyda,  Panel,  Cello- 
rico,  é  Linares  (1) ;  é  en  aquella  comarca  estovo 
algunoa días,  é  enyió  por  mas  compafias á  Castilla, 
é  otnwi  envió  á  Sevilla  á  mandar  al  su  Almirante 
que  viniese  con  doce  galeas.  E  estando  en  aquella 
oomazoa  vinoae  para  él  el  Infante  Don  Donis  (2), 
hermano  del  Rey  de  Portogal,  al  qual  avia  Diego 
López  Pacheco  dejado  apercevido  para  se  venir  al 
Rey  desque  fuese  en  el  Regno  de  Portogal ;  é  el 
Rey  Don  Enrique  rescibióle  muy  bien ,  é  partió  c6n 
él  de  sus  joyas,  é  de  sus  caballos  é  muías  é  dine- 
roe.  Otrosi  sopo  alli  el  Bey  Don  Enrique  como  Don 
Guido  de  Bolofia,  Cardenal  Legado  del  Papa  Gre- 
gorio (3)»  era  venido  en  Castilla  por  tratar  paz  entre 

(1)  Abrev.  LkíÉre$ff  Voeu. 

CS) .....  é  él  esteatfo  en  úfueüéi  e^mércü  de  Yiseu  io  ^ue  fincó 
i*tU  AMo^  etperwdo  Ut  Comptñtspor  fUi  enviara  A  CattUle^  fi- 
noMepárt  él  el  h/eníe  Don  Donis 

(3)  Giido.  ObUpo  Portnense,  Legado  de  la  Santa  Sede  en  los 
Rejaot  de  Castilla,  León,  Aragón,  Portugal  y  Navarra.  Trajo  eo* 
BisioB  pan  Tisitar  las  Iglesias  Catedrales,  Colegiales,  Honaste- 


él  é  el  Rey  de  Portogal  (4),  é  le  enviara  sus  cartas 
que  le  ploguiese  de  le  enviar  decir  como  quería  que 
él  fíciese,  si  iría  á  él  ó  non.  E  el  Rey  le  envió  decir 
que*  le  rogaba  que  quisiese  irse  para  la  villa  de  Gua- 
dalajara,  do  estaba  la  Reyna  Dofia  Juana,  su  muger, 
é  los  Infantes,  sus  fijos ;  é  que  él.  Dios  queriendo, 
muy  aina  avria  librado  lo  que  tenia  de  facer  en 
Portogal,  é  seria  en  Castilla,  é  le  vería. E  el  Carde- 
nal, quando  ovo  esta  respuesta,  entendió  que  el 
Rey  Don  Enrique  avia  voluntad  de  facer  grand 
guerra  al  Rey  de  Portogal ,  é  por  eso  le  enviaba, 
destorvar  su  ida  para  él ;  é  pensó  en  ello,  é  ovo  su 
consejo,  que  pues  el  Pápale  avia  enviado  por  poner 
paz  é  bien  entre  los  Reyes  de  Castilla  é  de  Porto- 
gal  ,  que  le  complia  de  trabajar  é  ir  ver  al  Rey  de 
Castilla  antes  que  la  guerra  mas  so  encendiese.  E 
partió  de  Cibdad  Rodrigo,  é  fué  su  camino  para  do 
era  el  Rey  Don  Enrique  ;  é  non  quiso  entrar  por 
aquella  comarca  que  non  fallase  primero  al  Rey  de 
Portogal  é  fablase  con  él,  diciendole,  qne  se  avi- 
niese con  el  Rey  de  Castilla  é  se  partiese  de  guerra. 
E  asi  lo  fizo,  é  fuese  para  Bantaren,  do  estaba  el 
Rey  de  Portogal,  por  otro  camino,  sin  ver  al  Rey  de 
Castilla. 


ríos,  Ordenes  de  Caballería,  etc.,  de  d4cbos  nernos,  y  para  cor- 
regir y  establecer  lo  qoe  le  pareciese  convcnienie,  por  haber  te- 
nido el  Papa  noticia  de  estar  mny  deformadas  y  armiñadas,  asi  en 
lo  esplritoal,  como  en  lo  temporal.  Marca  Hi¡tpanieaj  Apené,, 
pág.  1476.  Le  nombró  el  Papa  en  Avifion  á  7  de  Mayo ,  y  se  ha- 
llaba en  Barcelona  por  Septiembre. 

(4)  Abre? é  era  llegado  á  Ciudad  ñodrigo,  é  como  le  avia 

enviado 
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CAPÍTULO  L 

Cono  el  Rey  Don  Enriqne  llegd  á  la  Glbdad  de  Viseo,  ¿  la  tomd, 
é  esperó  y  las  compafias  por  qne  avia  enviado. 

Tomaiémoe  á  contar  como  físso  el  Rey  Don  Enri- 
qne deipnea  que  entré  en  el  Regno  de  Portogal.  Asi 
fué  qne,  segond.avemos  contado,  el  Rey  Don  Enri- 
que, desque  entró  en  Portogal,  avia  enviado  á  Cas- 
ulla por  mas  compafiaa  de  las  qne  tenia  consigo, 
teniendo  qne  el  Rey  de  Portogal  qnerria  pelear.  E 
desque  las  compañas  por  que  él  avia  enviado  á  Cas- 
tilla fueron  llegadas  á  la  cibdad  do  Viseo,  que  es 
qA«  cibdad  de  Portogal  que  el  Rey  tomara  estonce, 
partió  dende,  é  fué  por  la  cibdad  de  Coimbra,  é 
álli  ae  juntaron  con  él  el  Maestre  de  Santiago,  é  el 
de  Calatrava,  é  el  Conde  de  Niebla,  é  los  Caballe- 
joi  4  Y«i«Uos  del  Bey  (tel  AndaIaoi«,  que  avian 


entrado  por  Alcántara.  E  quando  -el  Rey  llegó  á 
Coimbra  estaba  en  la  dicha  cibdad  la  Reyna. Doña 
Leonor,  muger  del  Rey  Don  Ferrando  (5).  E  el  Rey 
Don  Enrique  non  se  iletovo  en  la  cibdad  de  Coim- 
bra ,  é  fué  camino  derecho  do  quier  que  sabía  que 
era  el  Rey  de  Portogal.  E  desque  llegó  á  Torresno- 
vas, un  castillo  é  villa  de  Portogal,  sopo  como  el 
Rey  Don  Ferrando  era  en  la  villa  de  Santaren ,  é 
como  el  Concejo  de  Lisbona,  é  todos  los  Ricos  ornes 
é  Caballeros  sus  Vasallos  se  venían  juntar  con  él,  é 
que  quería  darle  batalla.  E  el  Bey  Don  Enrique, 
desque  estas  nuevas  sopo,  estovo  rigiendo  sus  gen- 
tes, é  ordenando  su  batalla  dos  dias  en  Torresno- 


(5)  Abre? Don  Ferrando,  ^ne  era  eetonee  eneaeseida  de  una 

fih,  que  dixeron  la  lUgna  Doña  Bealrit,  de  la  qual  dirímoe  ade- 
/«s(fea«lcap.  6. 
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vas ,  ca  pensaba  qae  la  batalla  non  se  escusaria.  E 
luego  86  partió  dende  camino  derecho  de  Santaren 
do  el  Rey  de  Portogal  estaba,  é  sopo  en  el  camino 
como  el  Concejo  de  Lisbona  avia  partido  de  la  cib- 
dad  para  se  juntar  con  el  Bey  de  Portogal  en  San- 
taren,  é  como  se  tomara  de  un  logar  que  dicen 
Acenbucha,  que  es  á  cinco  leguas  de  Santaren ,  para 
la  cibdad  de  Lisbona,  é  que  non  estaban  bien  ave- 
nidos con  el  Bey  de  Portogal. 


ÓBÓNICÁS  Í)É  LOS  BEFES  DE  ÓASTILLA. 

por  esto  el  Bey  acordó ,  porque  non  sabía  si  aVrim 
batalla,  que  s^a  mejor  arredrarse  á  fuera.  E  fizólo 
asi,  é  posó  en  los  Monesteríos  que  son  alderredor  de 
^a  cibdad,  é  á  la  partida  las  gentes  del  Bey  pusie- 
ron fuego  á  la  cibdad ,  é  quemaron  la  Búa  nova,  que 
es  una  calle  la  mas  f  ermosa  de  la  cibdad ,  é  partida 
de  otras  calles ,  é  todas  las  naves  de  Portogal  que 
fallaron  en  la  Atarazana  de  Lisbona. 


CAPÍTULO  IL 

Como  el  Rey  Doo  Enriqoe  Ileg4  i  SanUren  do  estaba  el  Rey  de 
Portogal,  é  dende  faé  para  Lisbona. 

El  Bey  Don  Eárique  llegó  delante  de  Santaren,  é 
puso  y  á  media  legua  su  real  cerca  de  unos  palacios 
del  Rey  de  Portogal ,  que  dicen  Alcafiaes ;  é  desque 
él  vio  que  el  Roy  de  Portpgal  non  queria  pelear, 
nin  tenia  gentes  con  qué ,  ca  non  tenia  estonce  en 
Santaren  mas  que  seiscientos  de  caballo ,  partió  de 
alli  é  fué  camino  de  Lisbona.  E  un  dia  antes  que 
allá  llegase,  ordenó  que  fuesen  otro  día  posar  él  é 
toda  su  hueste  á  un  logar  que  dicen  Sanctos,  que 
es  arredrado  de  la  cibdad  de  Lisbona  media  legua. 
E  otro  dia  de  mafiana  las  compafias  non  tovieron 
aquella  ordenanza,  é  tomaron  por  muchas  partes 
camino  derecho  á  la  cibdad  de  Lisbona.  E  la  cib- 
dad non  era  estonce  cercada ,  salvo  la  villa,  do  está 
la  Iglesia  mayor ;  é  las  compafias  entraron  en  la 
cibdad,  é  posaron  alli;  é  los  de  la  cibdad  acogió* 
ronse  á  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada. 

CAPÍTULO  IIL    • 

Gomo  el  Rey  de  Portogal  envió  eompafias  que  entrases  en 
Lisbona  para  la  defender. 

Después  que  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal 
sopo  que  el  Rey  Don  Enrique  entrara  en  la  cibdad 
de  Lisbona,  é  que  posaba  alli  con  todas  sus  gen- 
tes (1),  ovo  muy  grand  enojo  ;  pero  por  quanto  la 
villa  de  suso  con  la  Iglesia  se  defendían,  envió 
luego  de  Santaren  en  barcas  á  Don  Alvar  Pérez  de 
Castro  é  otros  Caballeros  de  Portogal ,  é  entraron 
en  Lisbona  en  la  villa  que  estaba  cercada.  E  en  la 
mar  estaban  quatro  galeas  de  Portogal  cercadas  de 
ruedas  de  fierro  muy  grandes,  é  fasta  quince 
naos  (2)  que  estaban  allegadas  á  la  cibdad.  E  el  Rey 
Don  Enrique  qnando  vino  non  tenia  galeas  nin 
navios,  porque  las  sus  galeas  non  eran  venidas  de 
Sevilla.  E  los  suyos  posaban  en  la  cibdad,  é  avian 
cada  dia  muchas  peleas  con  los  de  Portogal,  que 
estaban  en  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada,  é 
avia  muchos  f  eridos  de  los  del  Rey  de  la  grand  ba- 
llestería que  avia  en  Lisbona  é  en  sus  galeas,  é 

(i)  En  Lisboa  i  19  de  Mayo ,  teniéndola  el  Rey  cercada ,  y  ba- 
llftndose  el  Maestre  de  Santiago  en  el  ejéiclto,  cedió  el  Maestre 
al  Rey  los  lagares  de  Angleria  y  Cidamon  en  Catalnfia ,  pertene- 
cientes i  sn  Orden ,  qoe  el  Rey  deseaba  tener  por  sayos,  en  cam- 
bio de  cuatrocientos  florines  de  oro  de  Aragón  cada  a&o.  BuUér, 
de  Santiago ,  ^ig,  Zi5, 

(t)  Abrév.  é  fasta  veintkinco  saoi*.... 


CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Cardenal  de  Rolofia  trataba  pleytesia  entre  los  Reyes  de 
Casulla  4  de  Portogal. 

El  Cardenal  de  Bolofia  Don  Quido,  Legado  del 
Papa,  del  qual  ya  diximos  que  el  Papa  le  enviara 
por  poner  paz,  después  que  estovo  en  Santaren  con 
el  Rey  de  Portogal,  llegó  á  Lisbona,  é  fabló  con  el 
Rey  Don  Enrique,  é  falló  en  él  que  se  queria  alle- 
gar á  aver  pas.  E  dende  tomóse  al  Rey  de  Porto- 
gal, que  estaba  en  Santaren,  por  concordar  eetoa 
fechos. 

CAPÍTULO  V- 

Como  las  galeas  del  Rey  Don  Enrique  llegaron  á  it  eibd|á  d« 
Lisbona. 

A  siete  dias  de  Marzo  deste  Afio  llegaron  á  Lis- 
bona las  galeas  del  Rey  Don  Enrique,  que  eran  do- 
ce ,  é  era  Almirante  Micer  Ambrosio  Bocanegra ;  é 
luego  tomaron  dos  galeas  de  Portogal,  é  las  otras 
dos  pusiéronse  allende  el  río  en  unas  canales  que 
son  pegadas  á  Ik  tierra,  é  alli  desarmaron  de  las 
gentes,  é  non  las  pudieron  las  galeas  de  Castilla 
tomar,  mas  cobraron  todas  las  naos  que  alli  eran, 
las  quales  eran  todas  las  mas  de  Castilla,  de  las  que 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  avia  fecho  em- 
bargar, que  eetaban  pegadas  á  la  cibdad  de  Lis- 
bona (3). 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Cardenal  de  Bolofia  fizo  la  pax  éntrelos  Reyes  de  Castilla 
é  de  Portogal,  é  qnales  fneron  las  condiciones. 

.  Don  G  uido,  Cardenal  de  Bolofia,  Legado  del  Papa, 
desque  ovo  acordado  con  el  Rey  de  Portogal  ae- 
gund  que  el  Rey  de  Castilla  lo  pidiera,  envió  al 
Obispo  de  Coimbra ,  que  decian  Don  Pedro  Teno- 
rio, al  Rey  de  Castilla,  é  fizóle  saber  por  él  como 
el  avenencia  era  fecha  en  esta  guisa :  Primeramen- 
te, que  los  Reyes  Don  Enrique  é  Don  Ferrando  fue- 
sen amigos,  é  que  el  Rey  de  Portogal  ayudase  con 
cinco  galeas  al  Rey  de  Castilla  quando  oviese  de 
enviar  galeas  suyas  en  ayuda  del  Rey  de  Francia 
cada  un  afio.  Otrosi  que  el  Rey  de  Portogal ,  para 
facer  cierto  al  Rey  Don  Enrique  de  su  amistad ,  le 
diese  en  arrehenes  fijos  de  caballeros  é  de  cibdada- 
nos  de  su  Reg^o,  número  cierto,  é  fasta  cierto 
tiempo.  Otrosi  que  el  Rey  de  Portogal  fasta  dia 

p)  En  la  abrer.  se  afiade:  Este  Año  4  ttnero  ttié  ¿e  Mmno  «ft 
grm  terremoto,  Era  MCCCCXl,j  no  dice  ddnde. 
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cierto  enTiaae  fuera  de  sn  Regno  á  Don  Ferrando 
de  Castro  (1)  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Es- 
cederos  de  Castilla ,  qae  andaban  en  Portogal,  que 
eran  fasta  quinientos  de  caballo  (2).  £  después 
desta  pleytesis,  los  Beyes  ficieron  otros  tratos  en- 
tre si,  que  el  Conde  Don  Sancho,. hermano  del  Rey 
Don  Enrique,  casase  con  la  Infanta  Dofia  Beatriz, 
hermana  del  Rey  de  Portogal  (3),  que  era  fija  del 
Bey  Don  Pedro  de  Portogal  é  de  Dofia  Inés  de 
Castro.  Otrosí  que  el  Duque  de  Benavente  Don  Fa- 
drique,  fijo  del  Bey  Don  Enriqre,  é  de  una  Duefia 
que  decían  Dofia  Beatriz  Ponce,  casase  con  la  In- 
fanta Doña  Beatriz,  fija  del  rey  Don  Ferrando 
de  Portogal   é  de  la  Beyna  Dofiá  Leonor,  su  mu- 
ger,  la  qual  Dofia  Beatriz  nasciera  en  Coimbra, 
qaando  y  estaba  el  Bey  Don  Enrique ,  en  el  Afio  que 
entró  en  el  Begno  de  Portogal ;  é  esta  era  heredera 
del  Bcgno  de  Portogal  (4).  Otrosí,  que  el  Conde 
Don  ^fonso,  fijo  del  Bey  Don  Enrique,  casase  con 
otra  fija  del  Bey  de  Portogal,  que  decían  Dofia  Isa- 
bel, que  ovo  en  una  Duefia  antes  que  casase,  é  que 
le  diese  el  Bey  de  Portogal  con  ella  lá  cibdad  de 
Viseo,  é  á  Celoríco  é  Linares,  é  que  desde  luego 
estoYÍesen  los  dichos  logares  por  el  Conde  Don  Al- 
fonso, ca  el  Bey  Don  Enrique  los  avia  ganado  en 
esta  guerra  é  los  tenia. 

CAPÍTULO  VII. 

Como  los  Beyes  de  Castilla  é  de  Portogal  se  fieros  en  ono. 

Estas  cosas  asi  acordadas  é  libradas,  entregaron 
al  Bey  Don  Enrique  en  Lisbona  todas  las  arrehenes 
que  el  Bey  de  Portogal  le  avía  de  dar.  Otrosí  acor- 
daron que  los  Beyes  se  viesen  en  uno  ;  é  asi  fué, 
que  el  Bey  Don  Enrique  fué  para  Santaren,  é  posó 
y  cerca  en  unos  palacios  del  Bey  de  Portogal,  que 
dicen  de  Balada.  E  el  cardonal  de  Bolofia,  Legado 
del  Papa  era  y ,  é  fizo  aparejar  tres  barcas ,  é  en  la 
una  entró  el  Bey  Don  Enrique,  é  en  otra  el  Bey  de 
Portogal,  é  en  la  otra  el  Cardenal  de  Bolofia,  é  fi- 
zólas aparejar  en  el  río  de  Tajo;  é  fablaron  en  uno, 
é  ficieron  bus  juras  é  sus  amistades.  E  luego  dende 
á  dos  días  el  Bey  de  Portogal  envió  á  su  hermana 
la  Infanta  Dofia  Beatriz ,  é  fizo  bodas  en  el  dicho 
logar  de  Balada  con  el  Conde  Don  Sancho,  herma- 
no del  Bey  Don  Enrique  (6). 

(1)  ...;;  é  é  Do»  Ferráñi  Alfonio  de  Zamora. 

t]  Znr.  AMé¡. ,  lib.  X,  caj>.  16 ,  dice  qae  estos  eonfenlos  se  po- 
,    blicaroD  ea  Lisboa  el  dia  tt  de  Nano. 

(3)  Abre? ie  podre ,  i  hermano  de  wtodre  de  los  InfoMíet  Don 

Jim  é  Dcm  Donis,  que  ero 

(I)  Efi  la  Abre?,  se  afiade,  eo  el  Acy  Doh  Ferrando' non  tenia 
•tro  fijo  «I»  ftja  iegitima, 

(S;  Mataroo  á  Don  Sancho  en  Burgos  el  afio  signieote  de  137i, 
dejindo  embarazada  á  la  Infanta  so  mnjer,  qoe  dio  ft  Ini  ana  hi- 
ja, naaada  Dofia  Leonor,  lo  Rica  femkra,  Condesa  de  Albnrqner. 
qae.  Esta  seflon  casó  con  el  Infante  Don  Femando,  qne  fué  Rey  de 
Aragón,  j  tovo  en  ella  hijos  ft  Don  Alfonso  Rey  de  Aragón  y  de 
Ñipóles,  I  Don  Joan,  qne  foé  Frimero  Rey  de  Navarra  y  despaes 
de  Angón,  padre  dd  Rey  Católico,  y  i  los  Infantes  Don  Enriqne 
Maestre  de  Santiago,  Don  Pedro,  qae  jnnrió  en  el  sitio  de  Ni- 
xtes ,  Don  Sancho,  Maestre  de  Afeántara ,  Dofia  Marta ,  Reina  de 
,  Castilla,  y  Doia  Leonor  Reisa  de  PortagaL 


CAPÍTULO  VIII. 


Como  el  Rey  Don  Enriqne  partió  de  Portogal ,  é  foé  i  la  frontera 
de  Navarra,  é  cobró  á  Vitoria  é  Logrofio,  é  los  otros  logares 
qne  el  Rey  de  Navarra  avia  tomado,  é  como  se  ficieron  casa- 
mientos. 

Déspuos  de  estos  tratos  de  la  paz  é  casamiento^ 
fechos,  é  los  otros  acordados  é  fírmadps  (6),  el  Bey 
Don  Enrique  partió  de  Portogal,  é  vínose  para  Cas- 
tilla ,  como  quier  que  tardó  algunos  días  en  Porto- 
gal,  fasta  que  algunas  cosas  que  eran  tratadas  fue- 
^n  complidas,  especialmente  que  los  Castellanos 
que  eran  en  Portogal,  los  quales  eran  Don  Ferran- 
do de  Castro,  é  otros:::::  (7)  é  así  lo  ficieron,  ca 
todos  los  envió  el  Bey  de  Portogal  al  Begno  de 
Granada  é  otras  partes.  E  después  el  Bey  Don  En- 
rique fué  para  Castilla ,  é  llegó  á  una  cihdad  suya 
que  dicen  Sancto  Domingo  de  la  Calzada,  é  de 
allí  envió  decir  al  Bey  de  Navarra,  que  le  dexase 
las  808  YÍllas  dé  Victoria  é  Logrofio  (8),  que  le 
tenia  tomadas ,  é  que  si  non  se  las  qubiese  dar,  que 
él  non  podia  escusar  de  le  entrar  en  su  Begno  de 
Navarra ,  é  facer  quanto  pediese  por  cobrar  sus  vi- 
llas, con  las  despensas  que  sobre  esta  razón  fíciese. 
E  el  Bey  de  Navarra  le  respondió ,  que  pues  el  Car- 
denal de  Bolofia  era  en  el  Begno  de  Castilla,  que  á 
él  placía  que  el  Cardenal  tomase  este  fecho  en  sí 
é  lo  librase.  E  estando  los  fechos  entre  el  Bey  de 
Castilla  é  el  de  Navarra  en  esto,  llego  allí  el  Car- 
denal de  Bolofia  Don  Guido,  Legado  del  Papa,  ó 
trató  entre  los  dichos  Beyes ,  é  ficieron  sus  pleyte- 
sias  en  esta  manera :  Qoe  el  Bey  de  Navarra  dexase 
al  Bey  de  Castilla  las  villas  de  Victoria  é  Logrofio, 
é  que  el  Infante  Don  Carlos,  fijo  primogénito  del 
Bey  de  Navarra ,  casase  con  la  Infanta  Dofia  Leo- 
nor, fija  del  Bey  Don  Enrique ,  é  diese  el  Bey  su 
padre  con  ella  cierta  quantia  de  oro,  é  que  los  Be- 
yes fuesen  amigos ;  é  asi  se  fizo.  E  los  Beyes  se  vie- 
ron en  uno  en  una  villa  de  Castilla  que  dicen  Brio- 
nes;  é  alli  estovo  el  Bey  de  Navarra  con  el  Bey  de 
Castilla,  é  prometió  de  enviar  al  Infante  Don  Car- 
los, su  fijo  heredero,  luego  á  se  desposar  con  la  In- 
fanta Dofia  Leonor,  fija  del  Bey  Don  Enrique,  se- 
gtind  era  acordado.  Otroci  finoó  que  fasta  el  tiem- 
po que  el  Infante  Don  Carlos,  fijo  del  Bey  do  Na- 
varra, pudiese  casar  con  la  dicha  Infanta  Dofia  Leo- 
'  ñor,  que  el  Bey  de  Navarra  diese  en  arrehenes  á 
otro  su  fijo  menor,  que  decian  el  Infante  Don  Pe. 
dro ,  para  que  anduviese  con  la  Beyna  de  Casti- 
lla (9).  E  vieronse  los  Beyes  entre  Briones  é  Sant 
Vicente ;  é  otro  dia  vino  el  Bey  de  Navarra  á  Brio- 
nes, é  comió  y  con  el  Bey  Don  Enrique,  é  estovo 

(6)  AbrcT.  Estoi  eoiomientot  del  Dnque  de  Benooedte ,  i  Conde 
Don  Sancho ,  é  Conde  Don  Alfonso  ati  fecho»  é  aeordadot  é  /frsM- 
do»,  elñey  Don  Enrique 

(7)  En  todos  los  libros  de  mano  é  impresos  esti  este  logar  del 
fectooso,  y  falta ,  ealieten  de  ¿1,6  cosa  semejante. 

<8) De  Victoria,  i  Logroño ,  i  Soneto  Crux. 

(9)  Noticioso  el  Papa  Gregorio  XI  de  esta  concordia,  dirigió  al 
Rey  Don  Enriqne  nn  Breve  gratalatorlo  con  data  en  VÜlanneva 
de  ATifion,  á  iSde  Agosto  de  este  Afio,  ed  bv  VjOO 


Id 


CRÓNICAS  DE  LOS  KÉTES  DE  CASmLtA: 


alli  aquel  día.  E  después  envió  el  Rey  de  Navarra 
al  Infante  Don  Carlos,  sa  fijo  primogénito  á  Bur- 
gos, é  alli  se  desposó  con  la  Infanta  Doña  Leonor, 
fija  del  Rey  Don  Enrique  (1).  E  fechos  los  despo- 
sorios, el  Infante  Don  Carlos  tomóse  para  su  padre 
el  Rey  de  Navarra :  é  luego  envió  el  Rey  de  Navar- 
ra al  Infante  Don  Pedro,  su  fijo,  á  la  Reyna  de  Cas- 
tilla, segund  era  tratado,  fasta  el  tiempo  que  pu- 
diese casar  Ó 'facer  bodas  el  Infante  Don  Carlos  con 
la  Infanta  Doña  Leonor,  su  esposa.  Otrosi  fizo  el 
Rey  de  Navarra  entregar  al  Rey  Don  Enrique  las 
villas  de  Victoria  é  Logroño  (2),  que  él  tenia.  E 
fincó  asosegado  todo  esto  entre  los  Reyes  de  Casti- 
lla é  de  Navarra. 

■  CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  de  Nararra  Tino  ft  Madrid  al  Rey  Don  Enrique,  é  de 
lo  que  y  se  trató. 

En  este  Año,  después  que  estas  cosas  fincaron 
asosegadas  con  el  Rey  de  Castilla,  el  Rey  Don  Car- 
los de  Navarra  vino  al  Rey  Don  Enrique  á  Madrid, 
é  fabló  con  ¿1,  que  el  Rey  de  Inglaterra  é  el  Prin- 
cipe de  Gales  serian  sus  amigos,  é  farian  con  él 
paz,  é  que  él  fuese  su  amigo  dellbs,  é  que  se  tira- 
se de  la  liga  del  Rey  de  Francia,  é  que  el  Rey  de 
Inglaterra  ó  el  Príncipe  dexarlan  la  guerra  que 
avian  con  él ,  é  non  ayudarían  á  las  fijas  del  Roy 
Don  Pedro  que  estaban  en  Inglaterra;  é  para  esto 
que  el  Rey  Don  Enrique  diese  al  Príncipe  de  Gales 
alguna  suma  de  dineros  por  la  debda  que  le  debia 
el  Rey  Don  Pedro  de  los  gages  que  ovieran  de  aver 
él  é  los  otros  señores  é  gentes  de  armas ,  los  qua- 
Ics  él  pagara  porvenir  con  el  Rey  Don  Pedro  á  Cas- 
tilla. E  qué  faciendo  el  Rey  Don  Enrique  esto ,  el 
Príncipe  dexaria  todas  las  otras  demandas  del  Reg- 
no  de  Castilla,  é  asi  lo  fária  el  Duque  de  Alencas- 
tre,  que  era  casado  con  Dofia  Costanza ,  fija  del  Rey 
Don  Pedro.  E  el  Rey  Don  Enrique  dixo  al  Rey  -de 
Navarra  que  le  grasdecia  su  buena  voluntad  con 
que  lo  ploguiera  trabajar  é  venir  á  él  á  su  Regno, 
pero  que  en  ninguna  manera  del  mundo  non  se  par- 
tirla de  la  liga  de  Francia.  E  non  quiso  mas  oir 
esta  pleytesía ;  pero  dixo  que  faciéndose  la  paz  en- 
tre el  Rey  de  Francia  é  el  de  Inglaterra,  é  seyendo 
todos  amigos,  que  él  f  aria  como  contentase  al  Prín- 
cipe é  al  Duque  de  Alencastre  con  alguna  quantia 
en  tal  que  se  dexasen  de  la  demanda  que  facían  por ' 

(1)  Hallándose  el  Rey  Don  Enriqae  en  Bnrgos  i  8  de  Septiem. 
brc,  mandó  registrar  en  su  Consejo  y  dló  autoridad  y  faena  de 
leTe*s  maniripales  i  los  capítulos  de  una  concordia  hechi  por  la 
nobleza  y  coman  de  la  ciadad  de  Segovía,  los  cuales  disponían: 
•Que  los  bienes  y  propios  comunes  se  gastasen  en  proveclio  co- 
man: Que  de  los  montes  y  delicsas  comunes  se  aprovechasen  los 
tres  estados  de  la  ciadad  y  tierra  en  proporción  determinada:  Que 
los  Escuderos  que  no  tuviesen  armas  y  caballos  en  ser  efectiva- 
mente ,  no  gozasen  los  privllCRios  y  libertades ,  por  babor  en  esto 
morbos  engaños :  Y  qne  los  bombres  bnenos  pecheros  taviescn 
arancel  ajustado  de  todos  los  derechos  de  ministros  de  justicia, 
prisiones  y  carcelajes;  en  todo  lo  cual  eran  antes  muy  oprimi- 
dos con  excesos  y  molestias  que  pedían  moderación  y  remedio.» 
Colm.  Hiít.  áe  Sfg. ,  cap.  6 ,  pig.  291, 

i¡t)  Abrer i  Sancía  Cn». 


las  fijas  del  Rey  Don  Pedro.  E  el  Rey  de  Navarra 
le  dixo  que  la  paz  de  Francia  é  de  Inglaterra  era 
aun  por  tratar,  é  avia  en  ella  muchas  dubdas,  é 
que  non  sabía  si  se  podria  facer.  E  asi  non  se  acor- 
daron ;  é  el  Rey  Don  Enrique  fuese,  para  el  Anda- 
lucia,  é  el  Rey  de  Navarra  tomóse  para  su  tierra 

CAPÍTULO  X. 

Gomo  ln  Condesa  de  Alanzon  envió  demandar  los  Sefiorlos  de 
Lara  é  de  Vizcaya. 

En  este  dicho  (3)  Afto  Dofia  Maria  de  Lara ,  fija 
de  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  de  Dofia  Juana  de 
Lara,  hermana  de  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  Sefior 
de  Vizcaya,  Condesa  de  Alanzon,  que  era  en  Fran- 
cia, fué  primero  casada  en  Francia  con  el  Conde 
de  Estampas,  que  dizeron  Don  Luis,  é  era  del  lina- 
ge  del  Rey  de  Francia  de  la  Flor  de  Lis,  é  ovo  del 
un  fijo,  que  fué  Conde  de  Estampas ,  que  dizeron 
Don  Luis  (4)  como  á  su  padre,  é  después  casó  con 
el  Conde  de  Alanzon,  hermano  del  Rey  Don  Pheli- 
pe  de  Francia,  é  ovo  del  muchos  fijos,  de  los-  qnales 
fué  el  uno  Conde  de  Alanzon,  é  otro  Conde  de  Per- 
chan, é  otro  Cardenal,  é  otro  Arzobispo,  é  otros  dos 
que  finaron ,  é  murió  su  marido  desta  Condesa  Do- 
fia Maria,  que  era  Conde  de  Alanzon,  en  la  batalla 
de  Carsi ,  do  peleó  el  Rey  Don  Phelipe  de  Francia 
con  el  Rey  de  Inglaterra;'é  esta  Condesa  Dofia  Maria 
envió  al  Rey  Don  Enrique  un  Caballero  suyo  de  su 
casa ,  é  llegó  este  Caballero  al  Rey  en  Burgos,  é 
dióle  sus  cartas  de  creencia  que  traia  de  la  Conde- 
sa;  é  el  Rey  le  recibió  muy  bien,  é  dixo  qne  le  pla- 
cía de  le  oir  á  toda  su  voluntad.  E  el  Caballero,  por 
virtud  de  la  creencia,  dixo  al  Rey  que  la  Condesa 
de  Alanzon  su  señora  le  enviaba  á  él  sobre  razón 
de  demandar  las  tierras  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  alas 
quales  ella  avia  derecho.  E  .el  Rey  Don  Enrique  lo 
respondió  que  le  diese  por  eacripto  la  información 


(3)  Fn  la  Abrev.  E»ie  Año  dicho  Doña  Üaria-ée  Lara,  kermá^ú 
de  Don  Juan  Nuñes  de  Larn,  ¿  Condesa  de  Atonten,  que  era  m 
Frauda,  envió  al  Rey  Don  Enrique  un  Caballero  de  Bretaña,  que 
decían  Uosen  Thomás  de  PeñahedU,  é  era  na^  buen  Cabaiiero,  eá 
fuera  uno  de  Ion  treinta  Bretones  que  pelearan  con  los  ireiuím  In- 
gleses, i  los  vencieran,  ¿  era  ya  viejo,  é  cojo  de  la  pierna  de  fen- 
das  que  ovo ;  é  llega  al  Rey  en  Burgos ,  é  dióle  sus  carias  de 
creencia  que  traia  de  la  tUmdesa :  ¿por  la  creencia  Hele  (el  Rey) 
una  escritura,  que  decid  que  non  quería  darle  á  Vixea^a,  que  ««s 
ta  avia  porque  aver  otro,  Ko  dice  mis  en  esta  materia,  y  acsba 
el  capítulo. 

'i)  Era  Conde  de  Estampas  Carlos ,  hermano  deFilipoRey  de 
Francia,  Afio  de  1.'33,  y  parece  que  casó  Doña  lUaría  de  la  Cerda 
con  este  Conde,  porqae  en  el  mismo  afio  trataba  de  casar  ti 
Rey  i  la  hija  de  Don  Fernando  de  la  Cerda,  qne  dice  se  habla 
criado  en  Francia,  con  el  Infante  Don  Gaillen,  Daqoe  de  Atenas. 
Véase  en  la  Historia  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  al  fin  del  Año 
1 3ii,  lo  qne  se  dice  de  Don  Lals,  Príncipe  de  la  Fortava,  qo«  de> 
bió  ser  hijo  del  Conde  de  Estampas  Don  Luis,  y  de  esta  [>oria 
Maria  de  la  Cenia.  Por  el  tiempo  que  se  refiere  en  la  Historia  del 
Rey  Don  Pedro  de  Ara  (ron  qne  vino  el  Príncipe  Don  Lals  á  Ta> 
lencia,  parece  que  debió  ser  el  Conde  de  Estampas,  hijo  de  la 
Doña  Maria  y  del  Conde  de  Estampas,  y  no  hijo  del  Conde  úm 
Alanzon,  su  segundo  marido,  y  qne  no  podría  ser  otro ,  como  pa- 
rece en  el  capítalo  siguiente.  En  la  Historia  del  Rey  Don  Pedr<> 
de  Aragón  ha  de  decir  nieto  de  Dqs  Fernando,  y  no  de  Doa 
Jato. 
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dello ;  é  el  Caballero  de  la  Condesa  di6  al  Bey  on 
eecrípto,  que  decia  asi : 

«May  excelente  Príncipe,  é  poderoso  Rey  é  Se- 

Dlior :  Mi  señora  Dofia  María  de  Lara,  Condesa  de 

nAlanzon,  vuestra  paríenta,  se  vos  encomienda,  é 

})Voe  dice  :  Qne  por  qnanto  ella  sabe,  é  es  bien  cier^- 

»ta,  qne  tos  sodes  nn  mny  noble  Principe,  qne  non 

nqneredes  facer  á  ningnna  persona  agravio,  ella  en- 

«tiende  qne  por  ser  natnral  deete  vuestro  Reg^o,  é 

»de  vuestro  linage,  podrá  alcanzar  justicia  delante 

9la  vuestra  Real  Magostad.  E  por  ende.  Señor,  vos 

oface  saber  que  las  tierras  de  Lara^  de  Vizcaya, 

f  que  son  en  el  vuestro  Regno,  deben  ser  suyas  por 

oderecbo,  é  que  vos  non  ge  las  debedes  tirar  nin 

^embargar.  E  porque  vos  mas  llanamente  dello 

ttseades  informado,  dicevos,  que  la  razón  é  justicia 

i>que  ella  ha  para  aver  las  dichas  tierras  de  Lara  é 

»de  Vizcaya  es  esta.  El  Conde  Don  Lope,  que  fué 

sSefior  de  Vizcaya,  fijo  de  Don  Diego  el  que  se 

Dquemó  en  los  baños  de  Bañares ,  al  qual  Conde 

»Don  Lope  mató  el  Rey  Don  Sancho  en  la*  villa  de 

nAlfaro,  ovo  hermanos  legítimos  á  Don  Diega  é  á 

i>Dofia  Teresa.  Este  Don  Lope  que  moríó  en  Alf  a- 

Aro  dexó  una  fija,  que  decian  Dofia  María,  que  era 

ijcasada  con  el  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  é  fué 

>Setlora  de  Vizcaya ;  é  ovo  el  Infante  Don  Juan  de 

>la  dicha  Dofia  María  un  fijo,  que   dixeron  Don 

vJuan  el  Tuerto,  que  fué  Sefior  de  Vizcaya,  al  qual 

»mató  el  Rey  Don  Alfonso  en  Toro  por  malos  con- 

Dsegeros :  é  oste  Don  Juan  el  Tuerto  dexó  una  fija, 

»que  dixeron  Dofia  María ,  la  qual  casó  con  Don 

nJnan  Nufiez  de  Lara,  fijo  de  Don  Fernando  de  la 

»Cerda  é  de  Dofia  Juana  de  Lara  (de  la  qual  diré- 

Dmos  después),  hermano  de  mí  sefiora  la  Condesa. 

^Otrosí  Dofia  Teresa,  hermana  del  dicho  Conde  Don 

i>Lope,  casó  con  Don  Juan  Nuñez  ¿c  Lara  el  viejo, 

9é  ovo  fija  á  la  dicha  Dofia  Juana  de  Lara,  que  fué 

^casada  con  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  fué  madre 

9de  mi  sefiora  la  Condesa.  E  así,  segund  esto.  Do- 

>fia  Juana,  nruger  de  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é 

oDoña  María,  mugar  del  lufanto  Don  Juan,  eran 

vprimas,  fijas  de  hermano  é  hermana.  E  esta  Dofia 

DJuana  de  Lara  que  casó  con  Don  Ferrando  de  la 

vCerda  ovo  fijos  á  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  é  á 

»Dofia  Blanca,  é  á  Dofia  Margarída,  é  á  esta  Doña 

oMaría  Condesa  de  Alanzon,  mi  sefiora.  E  por  esto 

nfné  fecho  el  casamiento  de  Don  Juan  Nufiez  de 

»Lara,  hermano  de  la  dicha  Condesa  de  Alanzon, 

•con  Dofia  María,  Sefiora  de  Vizcaya,  nieta  de  Dofia 

^María  de  Vizcaya,  muger  del  Infante  Don  Juan, 

nfija  del  Conde  Don  Lope,  porque  si  la  dicha  Doña 

sMaría  moríese  sin  fijos  herederos,  la  tierra  de 

«Vizcaya  debía  venir  por  derecho  á  Dofia  Juana  de 

>Lara,  que  era  prima  suya,  madre  del  dicho  Don 

^uan  Nufiez ;  é  asi  tomaba  la  tierra  al  dicho  Don 

»Joan  Nufiez  su  fijo,  é  fincaba  en  los  herederos  le- 

i>gf{timos  é  derechos  del  linage  de  Vizcaya  é  de 

»Lara.  E  este  Don  Juan  Nufiez  de  Lara ,  Sefior  de 

•Vizcaya,  ovo  fijos  de  Dofia  María  á  Don  Lope,  é 

ná  Don  Nuflo,  é  á  Dofia  Juana,  que  casó  con  el  Con- 

ode  Don  Tello,  é  A  Dofia  Isabel,  que  casó  con  el  In-  ' 


))f ante  Don  Juan  de  Aragón ;  é  todos  estos  fijos  é 
»fijas  de  Don  Juan  Nufiez  morieron  sin  dexar  fijos 
«herederos  de  sus  cuerpos.  E  Don  Diego,  hermano 
»del  Conde  Don  Lope,  ovo  fijo  á  Don  Lope,  é  Don 
))Lope  á  Den  Diego,  é  Don  Diego  á  Don  Pedro,  ó 
»todos  moríeron  sin  fijos.  Por  la  qual  razón  pares. 
Dce  manifiestamente  que  las  dichas  tierras  é  Sefio- 
»ríos  de  Lara  é  de  Vizcaya  debían  tornar  á  la  dicha 
»Dofia  María,  Coadesa  de  Alanzon ,  é  ella  los  debe 
«heredar,  é  ser  Sefiora  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  non 
»otra  persona  alguna,  pues  es  tia  de  los  dichos  fijos 
i»é  fijos  de  Üon  Juan  Nuñez,  su  hermano,  los  quales 
Dmoríeron  sin  herederos  de  sus  cuerpos.  E  la  sefto- 
»ra  Doña  Juana,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger, 
»por  quien  vos  tenedes  los  dichos  Señoríos  de  Lara 
oé  de  Vizcaya,  es  prima  de  los  fijos  é  fijas  del  di- 
vcho  Don  Juan  Nufiez;  é  la  dicha  Doña  Maria,  Con* 
»desa  de  Alanzon,  mi  sefiora,  es  tia.  E  asi,  si  la  di* 
»cha  Dofia  María,  Condesa  de  Alanzon,  fuese  muer* 
»ta  antes  que  Dofia  Blanca  é  Dofia  Margarída  sus 
«henñanas,  sería  razón  que  la  dicha  sefiora  Dofia 
» Juana,  Re3rna  de  Castilla,  vuestra  muger,  fuese  he- 
»redera  de  las  dichas  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya, 
»antes  que  los  fijos  de  la  dicha  Dofia  María  Conde* 
))sa  de  Alanzon,  mi  sefiora ;  ca  fincaba  Dofia  Blan- 
»ca,  madre  de  la  Reyna  Dofia  Juana,  vuestra  muger, 
9que  era  tia,  é  los  fijos  de  mi  sefiora  la  Condesa  de 
nAlanzon  que  fincaran ,  fueran  primos  (1),  é  la  he* 
»rencía  tornara  al  mas  propinco ,  segund  derecho. 
nMas  pues  que  la  dicha  mi  sefiora  Dofia  María, 
«Condesa  de  Alanzon,  es  viva,  é  Doña  Blanca,  ó 
}>Dofia  Margarída  sus  hermanas  son  muertas,  é  esta 
»Dofia  María  es  tia  de  los  fijos  del  dicho  Don  Juan 
«Nufiez  de  Lara  su  hermano,  que  moríeron  después 
j»de  la  muerte  del  dicho  Don  Juan  Nufiez,  Sefior  de 
»Lara,  ó  de  Dofia  María  de  Vizcaya,  Sefiora  déla 
«tierra  de  Vizcaya,  que  eran  su  padre  é  su  madre 
ndellos,  é  es  mas  cercana  del  linage  dellos  que  non 
9la  dicha  sefiora  Reyna  Dofia  Juana,  vuestra  muger, 
})que  es  sobrina,  por  ende  toma  la  herencia  á  ella, 
Dca  la  dicha  sefiora  Reyna  es  prima,  como  dicho 
«es,  é  la  dicha  sefiora  Dofia  María ,  Condesa  de  Alan* 
nzon  es  tia.  E  asi  puede  parescer  claramente  á  to* 
»da  persona  de  razón,  que  la  dicha  Dofia  María, 
«Condesa  de  Alanzon ,  debe  ser  sefiora  é  heredera 
«délas  dichas  Casas  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  non 
«otra  persona.  E  por  semejante  razón  la  sefiora  Do* 
«fia  Juana,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger,  tiene 
«é  hereda  la  tierra  de  Don  Juan  Manuel ,  su  padre, 
«é  non  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  su  sobrí* 
«no,  fijo  de  Dofia  Constanza  su  hermana,  como 
«quier  que  el  Rey  de  Portogal  sea  fijo  de  la  her* 
«mana  mayor  de  días,  porque  la  dicha  sefiora  Rey* 
«na  de  Castilla  es  mas  cercana  de  linage,  ca  ella  es 


(1)  En  los  impr.  y  MSS.  hay  aqni  visible  falta,  d  eqoiTocacion 
de  copiantes,  paes  dicen,  áHlet  que  ios  fijos  de  la  dicha  Doña  Ma- 
ria, Condesa  de  Alanzon,  nú  señora,  ca  fincaba  la  tierna  Doña 
Juana  tmetira  muger,  que  era  tia;  i  los  fijos  de  mi  señora  la  Con- 
desa de  Álanson,  que  fincaran,  fkeram  sokrtaos,  é  la  herencia  tur- 
mará  al  mas  propinco.  Véase  en  las  Adiciones  i  las  Notas  el  Ar- 
J>ol  de  los  descendientes  d^  Ih)n  Diego,  Sefior  de  VIsoti. 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTÍLLA. 


i>fi  ja  de  Don  Ja«ii  Manuel,  é  el  Rey  de  Portogal  es 
«nieto,  fijo  de  Doña  Constanza  su  fija.  Otrosí  esto 
yparesce  muy  claramente  por  la  sucesión  é  heren- 
»cia  del  Regno  de  Castilla ;  ca  el  Infante  Don  Fer- 
Drando  de  Castilla  de  la  Cerda,  que  fué  el  fijo  ma- 
nyor  heredero  del  sefior  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
«tilla,  que  Dios  perdone,  el  que  ovo  de  ser  Empera- 
»dor,  OYÓ  dos  fijos,  que  llamaban  al  uno  Don  Al- 
ufonso,  é  al  otro  Pon  Ferrando ;  el  qual  Don  Al- 
sf onso  non  fué  Rey  de  Castilla,  como  quier  que  fué 
vfíjo  del  Infante  Don  Ferrando,  que  era  fijo  prime- 
are del  dicho  Rey  Don  Alfonso,  é  mayor  de  dias ; 
»mas  fué  Rey  el  Infante  Don  Sancho ,  que  era  tío 
Dde  los  dichos  Don  Alfonso  é  Don  Ferrando,  por- 
nque  el  Infante.  Don  Sancho  era  fijo  del  dicho  sefior 
nRey  Don  Alfonso,  é  los  otros  Don  Ferrando  é  Don 
» Alfonso  de  la  Cerda  eran  nietos.  Otrosí,  vos  señor 
»Rey  Don  Enrique,  quando  eetábades  en  París,  que 
nérades  Conde,  é  érades  y  con  el  Rey  Don  Juan  de 
«Francia,  dixistes  á  la  dicha  Doña  María  Condesa 
Dde  Alanzon,  mí  señora,  como  sus  sobrinas  fijas 
ude  Don  Juan  Nuñez  su  hermano  (las  quales  eran 
oDofia  Juana,  muger  que  fué  del  Conde  Don  Tello 
DYuestro  hermano,  é  Doña  Isabel ,  muger  que  fué 
Ddel  Infante  Don  Juan  de  Aragón)  eran  muertas. 
Dé  como  vos  sabiades  muy  bien  que  ella  debía  ser 
Dheredera  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  que  fiávades  en 
dDíos  que  vos  le  ayudariades  á  cobrar  las  dichas 
Dtierras.  E  como  quier  que  después  algunas  per- 
»sonas  o  viesen  dicho  que  la  dicha  Doña  Juana  de 
DLara,  su  sobrina,  muger  que  fué  de  Don  Tello 
Dvucstro  hermano,  era  viva,  esto  non  es  de  creer, 
oca  vos  el  sefior  Rey  de  Castilla  é  todos  los  de  la 
atierra  saben  ciertamente  que  la  dicha  Doña  Jua- 
»na  era  muerta,  ca  la  ficiera  matar  el  Rey  Don  Pe- 
ndro en  Sevilla,  é  después  fué  fallada  su  sepultura 
Dcerca  la  Iglesia  de  Sant  Miguel  de  Sevilla,  segund 
Bá  mí  es  dicho  por  ornes  de  creer.  E  aun  el  Conde 
i>Don  Tello  confesó  é  dixo  al  tiempo  de  su  muerte, 
Dque  aquella  que  se  decía  Doña  Juana  de  Lara  non 
Dera  su  muger,  pero  que  lo  consintiera  por  segurar 
Día  tierra  de  Vizcaya.  E  vos,  señor  Rey  de  Casti- 
Dlla,  sabedee  muy  bien  que  esta  dicha  Doña  Juana 
»está  enterrada  en  Sevilla,  é  que  vos  la  mandastes 
«desenterrar  é  tirar  del  logar  donde  estaba,  é  poner 
.  »en  otro  logar  mejor  que  non  era  aquel.  E  por  to- 
»das  estas  razones  mi  señora  la  Condesa  de  Alan- 
»zon  vos  suplica  é  pide  hom límente  por  justicia, 
Dque  vos  le  querades  dar  é  desembargar  las  tierras 
sé  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  pues  son  suyas. 
Dé  pertenescen  á  ella,  segund  se  muestra;  é  ella 
atener  vos  lo  ha  en  mucha  merced  señalada,  é  roga- 
Drá  á  Dios  por  vos  que  vos  agradezca  que  le  f  aga- 
»des  cumplimiento  de  derecho  ;  é  los  sus  fijos,  que 
Dserán  sus  herederos  de  las  dichas  tierras  de  Lara 
9é  do  Vizcaya  después  de  sus  dias  della,  vos  lo  ser- 
D viran  bien  é  lealmente,  segund  es  derecho  é  razón. 
dE,  Señor,  dicevos  asi  la  Condesa  de  Alanzon,  mí 
DBCñora,  que  las  tierras  qnoella  demanda  han  estos 
«logares  é  pertenencias  en  el  Regno  de  Castilla,  los 
^^ual^s  9QQ  estos  que  yo  aquí  noQibraré,  Primera* 


«mente  la  tierra  de  Vizcaya,  con  todos  siifl  motiea- 
«terios,  é  derechos,  é  devisas  ;  é  mas  á  fuera  de  U 
«tierra  de  Vizcaya  estos  logares,  es  á  saber,  las  Bn- 
«cartacíones  que  ovo  el  Señor  de  Vizcaya  en  troque 
«de  otras  tíerras  que  fueron  suyas^  é  la  villa  de 
«Sancta  Gadea,  é  Lozoya,  é  Grisalefia,  é  Fuente- 
«burueva,é  Beizosa,é  Cíbico  de  la  Torre,  é  Ci£^a- 
«les,  é  Paredes  de  Nava,  é  Villalon,  é  Cuenca  de 
>Tamaríz,  é  Melgar  de  la  Frontera ,  é  el  Barzón,  é 
«Moral  de  la  Reyna,  é  Aguilar  de  Campos,  é  Castro- 
«verde  de  Campos,  é  Cabreros,  é  Belver,  é  Santiago 
«de  la  Puebla  cerca  de  Salamanca,  é  Oropesa,  é  el 
«Campo  de  Arañuelo.  Otrosí  la  tierra  de  Lara  ha 
«estos  logares :  Lerma  con  su  tierra,  é  Villafranca 
«de  Montes  Doca,  é  Ameyugo,  é  Busto,  é  Vallnerca- 
«nos,  é  Torre  de  Lobaton.  Otrosí,  de  mas  de  este  Se- 
«ñorío  de  Lara,  es  natural  en  las  Behetrías  (1)  de 
«Castilla,  é  por  consentimiento  de  todos  los  Fijos- 
»dalgos  ha  sendos  yantares  en  todss  sus  Bebe- 
»trias.  Otrosí  el  Señorío  de  Vizcaya  es  natural  de 
«las  Behetrías,  mas  non  de  tanto  como  el  de  Lara. 
«Otrosí,  el  Señor  de  Lara  es  siempre  Alférez  mayor 
«del  Rey,  é  el  Sefior  de  Vizcaya  ha  siempre  la  de- 
«lanteraen  las  batallas  do  va  por  su  cuerpo  el  Rey. 
«Otrosí,  el  Señor  de  Lara  fabla  siempre  en  las  Cor- 
«tes  por  los  Fijos-dalgos  de  Castilla  « 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  Don  Eoriqoe  dio  ti  Caballero  de  la 
CoDdesa  de  Alanzoo  sobre  la  deasanda  qoe  fiío  de  las  tierras 
de  Lara  é  de  Vizcaya. 

El  Rey  Don.  Enrique,  desque  ovo  oído  las  razo- 
nes que  el  [Caballero  de- la  Condesa  de  Alanzon  le 
dixo  de  su  parte  sobre  la  demanda  que  le  facía  de 
los  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  respondióle  muy 
graciosameDte,^ue  él  avría  su  acuerdo  é consejo,  é  ' 
le  f  aria  respuesta  buena,  qual  debía  dar  á  tal  Seño- 
ra como  ella.  E  luego  el  Rey  mostró  á  los  Sefiores  é 
Perlados  é  Caballeros  del  su  consejo  la  enformacion 
que  el  dicho  Caballero  le  avia  dado  dé  partes  de  la 
Condesa  de  Alanzon,  é  demandóles  consejo  como 
debía  facer.  E  ovo  en  el  consejo  del  Rey  sobre  esta 
razón  muchos  acuerdos:  los  unos  decían,  que  el 
Rey  debía  facer  justicia  de  sí ,  é  que  la  Condesa 
pusiese  su  procurador,  é  le  fíciese  cumplir  de  dere- 
cho delante  los  Oydores  de  la  su  Corte,  que  eran 
jueces  deste  pley to ,  por  quanto  laa  tierras  de  Lara 
é  de  Vizcaya,  que  ella  demandaba,  son  en  el  Seño- 
río de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León.  Otros  de- 
cían que  estas  dos  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  son 
los  dos  mayores  Señoríos  que  en  el  Regno  avia,  é 
que  era  fuerte  cosa  ponerlas  en  juicio  é  pleyto ,  é 
por  ende  que  el  Rey  diese  alguna  respuesta  f  ermo- 
sa  luego  al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon; 
poro  que  non  pusiese  en  fuero  tales  tíerras  como 
eran  Lara  é  Vizcaya,  que  non  sabían  los  ornes  lo 
que  ella  podría  provar.  E  después  que  todos  los  del 

(1)  De  ser  el  Sefiorfo  de  Lara  nataral  de  \u  Behetrías  de  Cu* 
tilla,  se  hace  mencioD  en  la  Historia  Portognesa  del  Rey  Do« 
Alonso  (}Qe  ^6  la  haulla  de  la»  Navaí, 
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BU  Consejo  ovieron  dicho  cada  ano  su  opinión  do 
lo  que  les  parescia,  el  Bey  dixo  que  él  queria  dar 
al  Caballero  de  la  Condesado  Alanzon  la  respuesta 
que  entendía  que  seria  razonable ;  empero  queria 
facérsela  luego  saber  á  los  del  su  Consejo,  é  que 
'  bien  pensaba  seria  tal  que  ellos  temían  que  era 
buena.  £  porque  mejor  avisados  fuesen  della,  que 
les  quería  decir  lo  que  tenia  acordado  é  pensado  de 
responder  al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon 
en  este  fecho:  é  dixo  asi.  «Que  yo  quiera  enviar 
•decir  á  la  Condesa  de  Alanzon ,  mí  parienta,  que 

•  esta  demanda  que4lla  face  de  las  Casas  de  Lara  ó 
sde  Vizcaya  se  libre  oelante  los  Oydores  de  la  mi 

•  Audiencia,  ó  que  ella  envié  y  su^procurador;  ella 
•tema  que  por  ser  míos  los  Oydores  non  farán  otra 
•cosa  salvo  lo  que  yo  les  mandare,  'é  non  se  tema 
•por  contenta,  ó  averíos  ha  por  sospechosos,  ó  ter- 
ina que  este  pleyto  será  luengo  para  non  aver  fin. 
•Otrosí,  que  le  yo  diga  que  non  le  puedo  facer  dar 
•las  dichas  tierras,  poniendo  otras  escusas  é  luen- 

•  gas,  sería  á  mi  vergoñoso  de  lo  decir,  é  á  la  fin 

•  paresoería  la  verdad  qual  era.  E  por  tanto  es  me- 

•  jor  de  le  decir  luego  lo  que  se  puede  facer  en  este 

•  fecho,  é  lo  que  yo  debo,  segund  á  mi  pertenesce 
•facer.  Yo  diré  á  este  Caballero  de  la  Condesa,  que 

•  estas  dos  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  son  las  dos 
•mayores  Casas  é  Sefioríos  del  mi  Regno ;  ca  siem- 
•pre  se  contaron  en  Castilla  tres  Casas  grandes  de 

•  Sefioríos ,  es  á  saber,  Lara,  é  Vizcaya,  é  Castro,  de 

•  las  quales  ostas  dos  son  las  primeras ;  é  que  por 

•  tanto,  yo  desembargar  estas  dos  Casas  tan  gran- 

•  des,  de  las  quales  los  Reyes  de  Castilla  é  el  Regno 

•  resciben  muchos  servicios  é   muchas  ayudas,  á 

•  personas  que  están  fuera  de  mis  regnoe  é  de  mi 
•tierra,  sería  grand  daño,  é  avrian  los  Reyes  de 

•  Castilla  pequeño  provecho  dende,  por  quanto  los 

•  Reyes  de  Castilla  han  de  cada  día  grandes  me- 

•  nesteres ,  é  non  han  escusado  el  servicio  de  tales 

•  dos  Casas  como  son  Lara  é  Vizcaya;  é  teniéndolas 

•  los  fijos  de  la  Condesa  d^  Alanzon,  ellos  viviendo 

•  en  Francia,  sería  muy  lueñe  el  servicio  que  po- 
s  drían  facer.  £  por  tanto ,  yo  non  catando  en  estos 
•fechos  oobdicia  alguna,  mas  placiéndome  que 

•  vengan  á  este  mi  Regno  grandes  omés  á  poblar  é 
vvivir  en  él,  digo  asi :  que  á  mi  place,  que  pues  la 
»  Condesa  de  Alanzon  mi  parienta  tiene  buenos  fijos 

•  varones,  que  ella  me  envíe  dos  deUos,  que  vengan 

•  á  este  Regno  á  vivir  é  poblar  é  morar;  c  estonce 
•yo  daré  al  unD  dellos  la  Casa  de  Lara ,  é  al  otro  la 
oCasa  de  Vizcaya  é  les  daré  de  lo  mío  mas  en  tier- 
nra  que  de  mi  tengan,  en  guisa  que  ellos  puedan 
ymantenersus  estados  honradamente,  porque  me 
«puedan  bien  servic»  £  el  Rey  daba  esta  respuest^i 
muy  buena,  é  al  fin  del  fecho  la  verdad  era  esta,  que  • 
los  fijos  de  la  Condesa  de  Alanzon ,  ni  algunc  de- 
llos non  vemia  á  vivir  al  Regno  de  Castilla,  ca 
eran  muy  heredados  en  Francia,  é  vivían  en  tierra 
mas  sosegada,  é  non  con  tantos  bollicios  como  eran 
en  el  Regno  de  Castilla ;  ca  el  uno  de  sus  fijos  de  la 
Condesa  era  Conde  de  Alanzon,  é  el  otro  Conde  de 

Percha,  é  el  otro  Conde  de  Bstampas,  que  son  tres      el  Ooqne^stoTiese  71  en  Logrofio  con  poderoso  ejército  para  l« 
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grandes  Condados  en  el  Regno  de  Francia :  otrosí 
los  otros  dos  fijos  que  la  Condesa  avia  eran  Perla- 
dos, é  non  podían  aver  la  tierra.  £  así,  segund  esta 
razón,  tenia  el  Rey  Don  £nríqu6  que  asaz  complia 
é  facía  buena  respuesta  á  la  Condesa  en  le  otorgar 
los  Sefioríos  de  Lara  é  de  Vizcaya.  £  á  los  del  con- 
sejo del  Rey  Don  £nrique  parescióles  muy  buena 
razón  la  que  el  Rey  avia  acordado  de  dar  en  res- 
puesta al  Caballero  de  la  Condesa,  é  loáronla.  £  el 
Rey  fizo  llamar  al  Caballero  de  la  Condesa  ante  los 
del  su  Consejo ,  é  dióle  esta  respuesta  que  avedes 
oído.  £  el  Caballero  dixo ,  que  oia  bien  lo  que  el 
Rey  decía,  é  entendía  que  decía  cosa  aguisada  ó 
razonable;  pero,  que  si  su  merced  fuese,  que  de 
justicia  é  de  derecho  las  tierras  de  Lara  é  de  Viz- 
caya pertenescian  á  la  dicha  su  señora  la  Condesa 
de  Alanzon,  é  que  ge  las  debía  entregar  á  ella,  ó 
que  después  ella  ordenaría  entre  sus  fijos  segund 
que  le  ploguiese ;  é  que  entendía  que  en  este  caso  la 
ordenanza  é  partición  que  ella  f  aría  sería  á  servicio 
de  Dioa  é  del  Rey  é  del|  Regno  de  Castilla.  £mpe- 
ro  pues  el  Rey  asi  lo  decía ,  que  él  diría  á  su  señora 
la  Condesa  la  respuesta  que  el  Rey  le  daba.  £  el  Rey 
le  dio  sus  cartas  para  la  Condesa ,  é  partió  el  Caba- 
llero contento  é  pagado  del  Rey  Don  £nríque. 

£  en  este  Año ,  después  que  el  Rey  Don  £nrique 
ovo  fecho  su  paz  con  Portogal,  envió  á  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante,  con  quince  galeas 
al  Rey  de  Francia,  para  le  ayudar  á  la  guerra  que 
avia  con  Inglaterra  (1). 


(1)  Es  may  notable  que  el  Cronista  omitiese  del  lodo  las  negó, 
elaciones  que  hubo  este  afto  con  Araxon.  Sla  embargo  de  qae 
Don  Enrique  había  comprometido  en  el  Papa  y  Colegio  de  Car- 
denales sos  direreneias  con  aqoel  Rey,  como  se  dúo  en  una 
nota  al  capítulo  ii:timo  del  ADo  1371 ,  parece  que  no  tuvo  efecto, 
por  que  Don  Enriqae  nunca  gnstd  de  qoe  sus  negocios  se  decidie- 
sen por  ajeno  arbitrio.  Viendo  el  Rey  de  Aragón  que  Don  Enrique 
babia  hecho  paces  con  Portugal,  estaba  temeroso  de  que  empren, 
diese  guerra  contra  éi.  Su  mayor  recelo  era,  dice  Zorita,  Anales, 
iib.  X.  cap.  16,  que  el  Rey  Don  Enrique,  sobre  ser  tan  valeroso  y 
amado  de  los  suyos,  tenia  gran  noticia  de  todas  las  fortalezas 
importantes  de  la  frontera  de  Aragón;  ningnna  cosa  de  las  ma- 
secreus  y  ocultas  se  le  encobria;  estaba  muy  atento  á  todas  las 
ocasiones,  y  con  su  gran  diligencia,  vigilancia  y  fatiga  había 
salido  con  grande  honra  de  la  empresa  de  Portugal.  El  Rey  Don 
Enrique,  para  embarazar  al  de  Aragón,  favorecía  al  Infante  de 
Mallorca,  que  estaba  al  otro  lado  de  los  Pirineos  con  muchas 
compañas  amenazando  entrar  en  Cataluña,  como  lo  hizo  el  aflo 
siguiente.  Véase  en  el  mismo  capitulo  en  qué  términos  quiso  me- 
diar entre  los  dos  Reyes  el  Duque  de  Anjon;  c)mo  dejando  de  ser 
arbitro,  se  hizo  enemigo  del  Rey  de  Aragón;  cómo  los  dos  Reyes 
nombraron  comisarios  para  concordarse  por  sí  mismos;  c4imo 
tomaron  por  mediador  al  Cardenal  Don  Guido,  para  que  con  asis- 
tencia de  los  comisarios  finalizase  el  convenio ;  y  cómo  el  Conde 
de  Ampurias,  y  Don  Juan  Remires  de  Arellano  se  convinieron 
por  el  mes  de  Diciembre  en  que  hubiese  treguas  hasta  el  dia  de 
Pentecostés  del  afio  próximo.  Entre  tanto  el  Rey  de  Inglaterra,  y 
el  Duque  de  Laneaster,  que  se  llamaba  Rey  de  Castilla,  enviaron 
por  el  mes  de  Octubre  uu  emisario  al  de  Aragón  para  proponer 
ligasy  confederaciones.  Después  se  juntaron  en  Jaca  embajado- 
res de  ana  y  otra  parte:  ios  de  Aragón  ofrecieron  que  sn  Rey 
favorecerla  la  empresa  del  Duque  contra  Don  Enrique,  si  le  diesen 
el  Reyno  de  Morcia,  Reqnena,  Utiel,  Moya,  Cafiete^  Cuenca,  Mo- 
lina, Medinaeeli,  Almaun,  Soria  y  Agreda,  como  lo  habla  esUpa- 
lado  con  Don  Enriqae  A  tiempo  que  se  hallaba  en  Aragón  prepa. 
rándose  para  su  entrada  contra  el  Rey  Don  Pedro;  y  que  caando 
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conqaUfa  de  Castilla,  enviaría  ISOO,  lanzas  i  hacer  guerra  en 
dichos  lagares,  qae  segan  sa  opinión  le  perteoecian.  Instaba 
el  Duque  sobre  qae  se  finalizase  el  convenio,  y  sobre  qae  el  Rey 
de  Aragón  hiciese  guerra  abierta  á  Doo  6nrlqae  al  tiempo  que 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

¿I  entrase  en  Castilla;  pero  el  de  Aragón  era  sagas  y  poUÜeo,  | 
fué  entreteniendo  la  plática  por  no  provocar  anticipadamente  i 
nn  enemigo  poderoso,  qae  con  su  actividad  ordinaria  sabia  tomar 
pronta  satisfacción. 


AÑO  NOVENO. 


1374. 


CAPITULO  I; 

Como  el  Rey  Don  Enrique  ayuntó  sus  compafias,  por  q:nanto  le 
deeian  que  el'  Dnque  de  Alencastre  quería  venir  á  Castilla. 

_E1  Rey  Don  Enrique  vino  del  Andalucía  para 
Burgos  (1),  é  alli  sopo  como  el  Duque  de  Alencas- 
tre ,  que  era  pasado  el  año  antes  desto  con  muchas 
compafias  en  Francia,  se  acercaba  contra  las  parti- 
das de  Guiana ,  que  son  mas  cerca  de  Castilla  que 
las  otras  tierras  de  Francia  donde  el  Duque  de 
Alencastre  avia  estado,  é  non  sabia  si  quería  venir 
á  Castilla  6  cómo  fariá,  é  por  tanto  se  quería  aper- 
cevir.  Ca  el  Rey  Don  Enrique  so  rescelaba  del  Du- 
que de  Alencastre,  porque  casara  con  Doña  Cos- 
tanza,  fija  del  Rey  Don  Pedro  é  de  Doña  María  de 
Padilla,  é  llamábase  el  dicho  Duque  de  Alencastre 
Rey  de  Castilla  é  de  León,  é  traía  armas  de  castillos 
é  leoaes  (2);  ca  decía  que  Doña  Costanza  (3),  su 
mnger,  con  quien  él  casara,  era  fija  del  Rey  Don 
Pedro,  mayor  é  legitima,  é  de  la  Reyna  Doña  María 
de  Padilla ,  su  muger ,  é  que  todos  los  de  Castilla  é 
de  León  (4)  la  avian  jurado  por  heredera  de  los  di- 
chos Regnos  después  déla  vida  del  Rey  Don  Pedro, 
BU  padre ;  é  por  ende  que  él  heredaba  los  dichos 
regnos,  é  llamábase  la  dicha  Doña  Costanza  Rey- 
na de  Castilla  é  de  León.  E  el  Rey  Don  Enrique  por 
esta  razón,  por  defender  la  tierra  que  él  tenía  en 
■n  poder,  envió  luego  por  todas  las  mas  compafias 
que  pudo,  é  mandóles  que  fuesen  luego  todas  jun- 
tas con  él  en  la  cibdad  de  Burgos.  (5) 


(1)  Estaba  en  Burgos  á  ZO  de  Enero,  donde  confirmó  i  los 
príores  y  conventos  de  San  Agustín  u^  Príviiegio  de  Don  Fer- 
nando IV.  Herr.  Hisi,  del  Conv,  de  S.  Agust.  de  Salam.^  cap,  /. 

(S)  En  la  Colección  de  Rimer  hay  vanos  instrumentos  suyos 
intitulándose:  Johaneí  Del  gratia  Rex  CasteHee  el  Legionit,  To- 
un,  Ganda! t  Sibiiiit,  Cordubia,  Munia,  Gyenü,  Algarbi,  Algesi- 
riB,  Dw  Lancastra,  etc.  Dominus  UolUue.  El  primero  de  todos 
tiene  la  dala  en  Londres  á  25  de  Junio  de  1372.  También  hay 
dibujo  del  gran  sello  de  plomo  que  usaba,  sin  mAs  blasón  que 
el  de  Castillos  y  Leones. 

-<3)  Abre?,  que  la  Infanta  Doña  Costanza. . . 

(i: del  Reg  Don  Pfdro,  ¿déla  Regna  Doña  Marta  de  Pa- 
dilla, su  muger,  i  que  todos  los  de  Castilla, . . 

(5  Cáscales»  Bist.  de  Murcia,  fol.  133,  dice  que  pidió  i  aquella 
Ciudad  cien  ballesteros,  y  que  la  dudad  envió  i  suplicarle  con 


CAPÍTULO  IL 
Como  mataron  al  Conde  Don  Sancho  en  Bargos. 

Así  fué,  que  estando  el  Bey  Don  Enrique  en  Bur- 
gos esperando  sus  compafias  é  gentes  de  armas, 
llegó  allí  el  Conde  Don  Sanobo,  su  bermano ,  que 
era  Conde  de  Alburquerque ,  é  revolvióse  una  pelea 
en  el  barrio  del  Conde  á  Sant  Esteban  sobre  las 
posadas  con  compafias  de  Pero  González  de  Men- 
doza ;  é  el  Conde  Don  Sancbo  salió  por  los  despartir 
armado  de  todas  armas,  é  un  orne  non  le  conoscien- 
do,  dióle  con  una  lanza  por  el  rostro,  é  luego  á  poca 
de  bora  finó  aquel  día  (6).  E  al  Rey  pesó  mncbo ,  é 
quisiera  facer  sobre  ello  grand  escarmiento  ;  pero 
sopo  después  que  fuera  por  ocasión,  é  aconsejáron- 
le que  non. matase  ningunos  oines  por  ello ,  salvo 
algunos  omes  de  poca  valia  que  volvieron  la  pelea. 
E  esto  fué  é  diez  é  nueve  días  de  Marzo  deste  Afio. 
E  fincó  la  Condesa  Dofia  Beatriz ,  muger  del  dicho 
Conde  Don  Sancho,  en  cinta,  é  ovo  una  fija  que 
dizeron  Dofia  Leonor,  que  es  agora  muger  del  In- 
fante Don  Ferrando ,  nieto  deste  Rey  Don  Enrique, 
fijo  del  Rey  Don  Juan ,  «u  fijo,  la  qual  nasció  en  el 
mes  de  Septiembre  después  de  la  muerte  del  Conde 
su  padre  en  este  dicho  Año. 


Juan  Fernandez  de  Mena  y  Alfonso  Martínez  de  Agfiero  se  sir^ 
viese  eicnsarla,  por  cuanto  estaba  siempre  con  las  armas  en  la 
mano  contra  los  Moros  fronterizos ;  pero  que  siendo  la  necesidad 
del  Rey  tan  urgente,  no  se  lo  pudo  conceder,  y  la  ciudad  envió  i 
Burgos  con  el  Alférez  Vicente  Mootagnd  íos  cien  ballesteros 
escogidos  entre  los  «mejores,  mis  prácticos,  y  más  bien  armados, 
librándoles  el  sueldo  por  tres  meses  sobre  las  rentas  Reales  Don 
Samuel  Altavalla ,  Tesorero  del  Rey.  Por  entonces  Don  Juan  Sán- 
chez Manuel,  Conde  de  Carrion ,  hizo  ajusticiar  en  Murcia  cinco 
tecinosdela  ciudad  por  perturbadores  y  seguir  el  partido  del 
Duque  de  Lancaster.  En  remuneración  de  este  servicio  concedió 
el  Rey  al  Conde  la  minen  de  Axebe  de  Cartagena,  y  prometió  i 
la  ciudad  hacerla  mercedes. 

(6)  Participó  el  Rey  la  muerte  dei  Conde,  su  hermano,  i  la  ciu- 
dad  de  Murcia  en  carta  de  2f  tf¿  Febrero  que  trae  Cáscales,  UUL 
fol.  154.  En  ella  dice  que  le  mataron  sin  conocerle  el  ifommio 
19,  y  por  otra  caria  del  mismo  Rey  consta  que  los  Alcaldes  de 
Corte  hicieron  pesquisa  sobre  el  caso,  descubrieron  los  agreso- 
res, y  en  rebeldía  fueron  condenados  i  muerbe.  Véanse  las  dos 
cartas  en  las  Adiciones  4  estas  ftoiMp. 
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CAPÍTULO  III. 


Como  el  Rey  Don  Enrique  pnso  sn  Reaten  Bafiares,  é  Qzo  alarde. 

£1  Bey  Don  Enrique,  desque  ovo  todas  sus  com- 
pañas juntas,  partió  de  Burgos,  é  vinoso  para  Bioja 
é  puso  su  Real  en  el  encinar  de  Bafiares ,  é  fizo  alli 
facer  á  los  sayos  alarde,  é  falló  cinco  mil  lanzas  (1) 
castellanos,  é  mil  docientos  ginetes,  é  cinco  mil 
ornes  de  pie.  Pero  luego  sopo  que  el  Duque  de  Alen- 
castre  non  venia  á  Castilla,  antes  por  el  grand 
trabajo  que  pasaran  en  Francia  él  é  sus  gentes,  lle- 
gados á  Burdeos,  dende  se  iban  para  Inglaterra  (2). 

CAPÍTULO  IV. 

Cobo  el  Daqoe  de  Anjeas  envió  sos  mcnsageros  al  Rey  Don 
Enriq separa  qae  cercasen  i  Bayona. 

Llegaron  estonce  al  Rey  Don  Enrique  mensage- 
ros  del  Duque  de  Anjeas,  hermano  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  que  era  su  Lugar  teniente  en  Lenguadoc  é  en 
las  partidas  de  Guiana,  por  los  quales  le  enviaba 
decir,  qnel  Duque  de  Alencastre avia  perdido  en  la 
cavalgada  que  fizo  en  Francia  muchas  de  sus  gen- 
tes ,  é  se  tSrnaba  en  Inglaterra ,  é  que  al  Rey  Don 
Enrique  ploguiese  venir  poderosamente  sobre  Ba- 
yona, una  cibdad  muy  buena,  que  es  del  Rey  de 
Inglaterra,  é  que  el  Duque  de  Anjeus  faría  eso 
niismo,  é  que  asi  podrían  tomar  aquella  cibdad.  E 
al  Rey  Don  Enrique  plógole  dello,por  quanto  aque- 
lla cibdad  de  Bayona  está  sobre  la  mar,  é  facía 
grand  dafio  á  todas  las  costas  de  Vizcaya  é  Gui- 
púzcoa. E  fincó  asosegado  é  jurado  asi  entre  el  Rey 
Don  Enrique  é  los  dichos  embajadores  del  Duque 
de  Anjeas.  E  el  Rey  envió  luego  por  todas  sus 
compafias,  qae  estaban  juntas  en  las  comarcas  de 
enderredor  de  Burgos,  segund  dicho  avernos;  é 
desque  fueron  juntadas  con  él,  partió  luego,  é  llegó 
á  Bayona  á  aquel  plazo  que  puso  con  los  mensage- 
ros  del  Duque  de  Anjeus. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  Don  Eariqoe  faé  eobre  Bayona  de  Inglaterra. 

El  Bey  Don  Enrique  fué  su  eamino  por  tierra  de 
Guipúzcoa  á  cercar  la  cibdad  de  Bayona,  segund 
era  ordenado ;  é  como  quier  que  era  verano  por  el 

(i)  Abrer.  é  fmlió  y  rieíe  mii  iansas  CúsUllmot  i  Gmetet,  i  te- 
•ié  wuf  MSfAo  kuatü  Campaña, 

it\  Antes  de  resolverse á  entraren  Espafia»  procuró  el  Deque 
te  finaliusen  los  convenios  qne  tenia  entablados  con  el  Rey  de 
Aragón,  y  i  este  fin  le  envió  cuatro  embajadores,  entre  ellos  á. 
Garei  Femandei  de  Villodre  qne  segnia  so  partido.  Se  infiere  que 
no  lo  consiguió,  por  el  embarazo  y  perplejidad  en  qne  se  hallaba 
d  Rey  de  Aragón  entíneos,,  viendo  que  el  Infante  de  Mallorca 
esuba  en  Narbona  amenazando  entrar  en  Catalufia  por  el  Rosellon 
y  Cerdania,  y  qoe  las  tropas  del  Rey  Don  Enrique,  acostumbradas 
i  invadir  prontamente  los  territorios  enemigos,  se  acercaban  ft 
sas  fronteras,  donde  se  hallaban  porel  mes  de  Abril,  manifestando 
designio  de  sitiar  1  Monzón  luego  qoe  se  finalizase  la  tregna  qne 
habla  entre  los  dos  Reyes.  Esta  perplejidad  del  Rey  de  Aragón 
pudo  contribnlr  á  qne  el  Duque  desistiese  de  entrar  en  Espafia, 
f.Zar.i]M/.»lIb.Jí,  csp.17. 


Sant  Juan,  las  aguas  fueron  muchas,  é  tan  grandes 
que  se  perdían  muchos  caballos  é  bestias  por  aque- 
lla tierra  de  Gaipuzcoa,  que  os  muy  fuerte ;  é  fué 
la  hiteste  del  Rey  muy  menguada  de  viandas,  ca. 
por  la  tierra  non  las  podían  aver,  lo  uno  por  las 
grandes  aguas ,  é  lo  ál  por  la  tierra  de  Guipúzcoa 
ser  muy  arredrada  de  donde  son  las  viandas.  Otrosi 
por  la  mar  el  Rey  non  fuera  apercevido,  é  non  te- 
nia navios  (3)  para  las  traer,  salvo  ocho  galeas 
suyas  que  estaban  ante  Bayona,  que  llegaron  es- 
tonce de  Sevilla,  é  iban  facer  guerra  en  la  costa  de 
Inglaterra,  é  desque  sopieron  que  el  Rey  venia  so- 
bre Bayona,  viniéronse  para  él.  E  el  Rey  atendió 
sobre  Bayona,  cuidando  que  el  Duque  de  Aujeus 
vernia,  segund  ge  lo  avia  enviado  decir.  E  desque 
vio  que  non  venia,  envió  á  él  á  Tolosa  de  Francia, 
donde  estaba,  á  Pero  Ferrandez  do  Velasco,  su. Ca- 
marero mayor ,  é  Don  Juan  Remirez  de  Arellano, 
un  Caballero  del  su  consejo ,  é  falláronle  en  Tolosa 
la  grande,  que  es  una  cibdad  del  Roy  de  Francia; 
é  dizeronle,  como  el  Rey  Don  Enrique,  guardando 
lo  que  prometiera  á  los  Caballeros  que  á  él  enviara, 
era  venido  sobre  Bayona  al  tiempo  que  fuera  asig- 
nado, é  que  le  esperaba  alli,  é  que  las  gentes  suyas 
non  podían  aver  viandas,  nin  estar  mas  alli,  é  que 
le  rogaba  que  le  envíase  decir  su  voluntad  cómo 
quería  facer.  E  el  Duque  cscusóse  qiíe  non  podía 
venir  á  Bayona,  por  quanto  tenia  un  logar  aplazado 
en  Guiana,  que  dicen  Montalvan,  é  los  Ingleses 
decían  que  le  vemian  á  acorrer ;  é  que  por  tanto  él 
non  se  podía  partir  de  alli.  E  era  asi  la  verdad ;  é 
aun  estonce  vino  en  ayuda  del  Duque  de  Anjeus 
sobre  aquel  logar  de'.Montalvan  el  Conde  de  Saboya 
con  muchas  compafias,  cuidando  que  los  Ingleses 
vemian  á  acorrer  al  logar  de  Montalvan ,  é  avrían 
bátala.  E  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano,  desque  ovieron  esta  respues- 
ta del  Duque  de  Anjeus,  tomáronse  para  el  Rey 
Don  Enrique  á  Bayona,  do  le  avian  dezado,  é  con- 
tarongelo  todo. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  alzó  su  Real  de  sobre  Bayona,  é  se 
vino  para  Castilla. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  vio  que  el  Duque 
de  Anjeus  non  venia  á  la  cerca  de  Bayona  do  él  es- 
taba, segund  los  sus  mensageros  lo  avian  firmado 
é  asosegado  con  él,  otrosi  que  non  se  podían  aver 
>'í andas  nin  mantenimientos,  partió  de  Bayona,  é 
tomóse  para  Castilla,  é  mandó  á  todos  los  suyos 
que  se  tornasen  para  sus  tierras.  E  el  Rey  estovo 
algunos  días  en  Burgos,  é  dende  fué  para  León ;  é 
al  comienzo  del  invierno  fuese  para  Sevilla  (4) ,  é 
dexó  á  su  fijo  el  Infante  Don  Juan  en  Castilla. 


(3) ¿non  tenia  viandat  nin  na9io$, . . 

(4)  Zuñiga,  Anal.,  dice  qne  le  llamaba  aquella  elndad  eoM  repetí- 
dat  s&pUeas,  porque  habia  muchos  recehs  de  guerra  een  fee  Morotf 
eeguuconeta  de  fidedignos  papelee,  ^  j 
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OBÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

cibió  muy  bien  á  la  Infanta  de  Mallorcas  (4),  Mar- 
CAPITULO  vil  quesa  de  Monferrafc,  é  á  todas  las  compañas  qao 

Tenían  con  ella,  é  á  Mosen  Juan  de  Malestret,  que 
era  el  mayor  Capitán  que  allí  venia,  é  fizóles  dar 
muchas  viandas,  é  partió  con  ellos  de  sas  joyas.  E 
de  alli  tomaron  su  camino  para  Gascuefia,  é  se 
tomaron  para  sus  tierras. 


Como  morió  el  Rey  de  Napol. 

En  este  Afio  sopo  el  Bey  Don  Enrique  como  el 
Infante  de  Mallorcas  (sobrino  del  Bey  de  Aragón, 
fijo  de  su  hermana,  é  Don  Jaymes,  el  que  fué  Rey 
de  Mallorcas,  ó  le  privó  del  Regno  el  Rey  de  Ara- 
gón, é  agora  este  Infante,  porque  casara  con  Dofia 
Juana,  Reyna  de  Napol,  se  llamaba  Rey  de  Napol) 
é  la  Marquesa  de  Monf  errat ,  su  hermana  (1)  con 
grandes  compafias  entraron  en  el  Regno  de  Ara- 
gón, é  facian  guerra  por  causa  é  razón  dol  dicho 
Regno  de  Mallorcas.  £  era  y  por  Capitán  desta 
gente  un  Caballero  de  Bretafia  que  venia  con  ellos^ 
al  qual  decían  Mosen  Juan  de  Malestret,  é  facian 
guórra  en  Aragón  por  título  dol  Regnado  de  Ma- 
llorcas, segund  dicho  es.  E  por  quanto  el  Rey  Don 
Enrique  era  quejado  del  Rey  de  Aragón  porque  non 
le  daba  á  su  fija  la  Infanta  Dofia  Leonor,  de  quien 
f aera  puesto  casamiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
su  fijo  del  dicho  Rey  Don  Enrique,  plógole  de  la 
guerra ,  ó  aun  non  estorvaba  nin  extrañaba  á  algu- 
nos suyos  que  ayudasen  al  Infante  de  Mallorcas, 
que  agora  era  Rey  do  Napol,  é  entraban  por  algu- 
nas partidas  en  Aragón,  didendo  que  lo  facian  de 
su  propia  voluntad ,  sin  mandado  del  Roy  Don  En- 
rique (2).  E  el  Infante  de  Mallorcas,  que  se  llama- 
ba Rey  de  Napol ,  é  la  Infanta  su  hermana,  que  era 
Marquesa  de  Monf  errat;  desque  anduvieron  algún 
tiempo  en  Aragón  faciendo  guerra,  fallescieronles 
las  viandas ;  é  desque  vieron  que  non  las  podían 
aver  por  las  grandes  fortalezas  que  son  en  Aragón, 
é  estaban  muchos  castillos  en  los  caminos  por  do 
ellos  andaban ,  é  eran  con  ellos  muchas  compafias, 
salieron  á  tierra  de  Castilla  por  refrescar  é  tomar 
algún  espacio,  ca  andaban  muy  enojados,  é  salie- 
ron á  tierra  de  Soria,  é  dende  á  Alraazan.  E  luego 
que  el  Rey  de  Napol  é  su  hermana  la  Marquesa  de 
Monf  errat,  é  las  compafias  que  con  él  eran,  llega- 
ron allí,  morió  el  Rey  de  Napol  de  su  dolencia  (3): 
é  el  Infante  Don  Juan ,  fijo  del  Rey  Don  Enrique, 
el  qual  fué  después  Rey  de  Castilla,  que  era  en  esta 
comarca,  fizóle  enterrar  muy  honradamente  en  el 
monesterío  de  Sant  Francisco  de  Soria.  Otrosí  res- 


(1)  Esta  Infanta  se  llamó  Doña  Isabel,  casada  con  el  Marqoés 
de  Monfcrrat,  la  cual  al  tiempo  de  so  matrimonio,  de  consenti- 
miento del  Marqués  so  marido,  A  ií  de  Mayo  de  1o58,  babia 
eedido.su  derecho  al  Rcyno  de  Mallorca  y  A  las  islas  adyacentes 
y  Condados  de  Rosellon  y  Cerdania  y  Yaicspir  y  otros  caales- 
quier  títulos.  Y  después  de  la  muerte  del  Infante  su  hermano,  de 
que  aquí  se  hace  mención,  la  Infanta  Dofia  Isabel  cedió  y  transfirió 
su  derecho,  que  primero  habia  dado  al  Rey  Don  Pedro,  sn  tio,  en 
Don  Luis,  Duque  de  Anjeus,  cojno  parece  en  el  proceso  de  \i 
privación  del  Reyno  de  Mallorca ,  fol.  it.  No  quedaron  otros  hijos 
del  Rey  Don  Jayme  de  Mallorca  el  ultimo  sino  estos.  La  muerte 
del  Infante  de  Mallorca  fué  á  principios  del  Afto  1375.  como  parece 
en  Registro  de  Cortes  de  Aragón. 

(%)  Zur.  Anal.  lib.  X.  ctp.  17.  dice  que  entraron  Don  Bernal  de 
Reame,  Conde  de  MedinaceU,  y  Jofre  Reehon,  ¿  quien  el  Rey  Don 
Enrique  habia  dado  la  villa  de  Agnilar  de  Campos. 

(3)  Lñ  entrada  del  Infante  de  Mallorca»  fué  á  fine»  de  etU  Año 
4C  t374,  y  murió  á  principio»  del  siguiente  de  1375, 


CAPÍTULO  VIII. 
Como  el  Rey  pagó  á  Mosen  Beltran  de  CUqoin  la  qaantta  qot 
le  avia  i  dar  de  la  compra  de  Soria  é  Almizaa  é  AUenxi,  é 
otras  villas  qoe  dél  compró. 

En  este  Afio  pagó  el  Bey  Don  Enrique  lo  qao 
montó  la  compra  que  ñzo  á  Mosen  Beltran  de  la 
cibdad  de  Soria,  é  las  villas  de  Almazan  ó  Atien- 
za,  é  los  otros  logares  que  le  avia  dado,  en  decien- 
tas é  quarenta  mil  doblas;  é  dello  le  pagó  en  dine- 
ro ,  é  dello  le  dio  prisioneros  en  pagó.  Antes  le  avia 
dado  al  Bey  de  Napol  por  cien  mil  francos  de  oro, 
é  dióle  agora  al  Conde  de  Pefiabroch  en  otros  cien 
mil  francos  de  oro.  E  el  Conde  fué  entregado  á 
Mosen  Beltran ,  é  antes  que  le  pagase  los  cien  mil 
francos  de  su  rendición,  morió  el  Conde  en  poder 
del  dicho  Mosen  Beltran  su  muerte  natural.  E  dióle 
mas  el  Bey  Don  Enrique  al  dicho  Mos^n  Beltran 
en  cuenta  de  la  paga  veinte  é  seis  prisioneros  ca- 
balleros Ingleses,  que  fueron  tomados  con  el  Conde 
de  Pefiabroch ;  é  otrosí  le  dio  otros  prisioneros  qué  I 
tenía,  entre  los  quales  le  dio  un  Mariscal  de  Ingla- 
terra que  decían  Mosen  Guíschart,  é  otro  caballero 
que  decían  el  Señor  de  Poyana,  en  precio  de  treinta 
é  quatro  mil  francos. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  envtd  armada  por  la  mar  en  lyndt  del  Rey  de 
Francia. 

En  este  Afio  envió  el  Bey  Don  Enrique  grand 
armada  de  galeas  é  naos  en  ayuda  del  Bey  de  Fran- 
cia ,  é  pasaron  estas  galeas  en  la  Isla  Dayc  (5),  que 

(4)  Queda  dicho  qoe  esta  Infanta  hito  después  cesión  al  Doqne 
de  Anjoo  de  todos  sos  derechos  al  Reyno  de  Mallorca,  y  i  los 
Condados  d;  Rosellon,  Cerdaña,  Yalespir  y  Colibre.  El  Doqtie  se 
preparó' para  hacer  guerra  al  Rey  de  Aragón  sobre  aposeülonirse 
de  ellos,  y  envió  Embajadores  al  Rey  Don  Enrique  pidiéndole 
auxilio.  Véase  en  las  Adiciones  ó  estas  Nota»,  Año  1376,  U  instrao- 
cion  que  trajeron. 

(5)  En  las  impr.  y  algunos  HSS.  Isla  Duc^jea  la  Abrev.  Ma 
de  Duyc.que  es  mis  conforme  al  nombre  vulgar  Inglés  Wi§ki,  de 
tlunde  se  corrompió  en  nuestra  lengua  Duye:  y  es  la  Isla  que  se 
llamó  en  lo  antiguo  Veetu,  ó  Veeta,  que  está  enfrente  del  pnerlo 
de  Portsmonth,  contra  la  costa  de  Normandii.  También  se  dice  en 
1;)  Abrev.  que  fué  preso  entonces  et  Cabial  de  Bueh;  y  porque  es 
muy  scflalad.1  la  diferencia  que  hay  entre  la  Abrev.  y  la  Vulgar, 
pondremos  lo  que  alli  se  dice:  Otrosi  envió  el  Re^  Don  Enrique 
grand  armada  de  galea»  ¿  naos  en  ayuda  del  Reg  de  Francia:  é  fké 
preso  estonce  el  Cabdal  de  Bueh:  i  pasaron  estas  gentes  en  hla  de 
Duyc,  que  es  en  Inglaterra,  é  grand  armada  de  galeas  i  barcas,  fue 
el  Rey  de  Francia  armó,  i  ficieron  mucho  daño,  E  iva  estonces  en 
aquella  armada  de  galeas  han  de  Gales,  que  era  un  gran  Señor  de 
Gales,  é  servia  al  Rey  de  Francia.  E  por  Capitán  de  la  armada  de 
Castilla  iva  Ferrand  Sánchez  de  Tovar.  Lo  de  la  prisión  del  Cabdal 
de  Ruch  se  pone  más  particularmente  en  la  Vulgar  en  el  Afio  Vil 
del  Rey  Don  Enrique,  cap.  3  [donde  debe  estar,  segtn  te  Carta  del 
Rey  que  alli  se  fita\,  y  se  hacen  diferentes  las  jomadas.  En  la  Abre- 
viada no  se  refiere  más  que  una,  j  se  pone  en  esle  A&o  de  1574. 
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^  de  Inglaterra ;  é  era  Almirante  de  la  flota  de 
Castilla  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar.  £  el  Rey 
de  Francia  fizo  grand  armada ;  é  ficieron  mucho 
dafio  en  la  coeta  de  Inglaterra.  E  era  Almirante 
de  Francia  Mesen  Joan  de  Viana  (1). 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  Don  Bnriqne  ent ió  demandar  al  ñej  de  Aragón  la 
lofanu  Dofta  Leonor,  an  lija,  qne  faera  desposada  con  el  Infanle 
Dqo  Joan. 

Deepoesdesto  en  este  Afio  envió  el  Rey  Don  £n- 
riqae  snsmensageros  al  Rey  Don  t^edrode  Aragón, 
por  los  qaales  le  envió  decir,  que  hien  sabia  como 
estando  él  en  el  su  Regno  de  Aragón,  quando  las 
compañas  do  eran  Mosen  Beltran  é  los  otros  Caba- 
lleros Franceses  é  Ingleses  é  Bretones  fueron  y  ve- 
nidas para  que  entrasen  en  Castilla,  fueron  fechos 
ciertos  tratos,  entre  los  qnales  fué  uno  que  el  Infan- 
te Don  Juan,  su  fijo,  casase  con  la  Infanta  Doña 
Leonor,  su  fija  del  Rey  de  Aragón ,  é  que  después 
que  él  entrara  en  Castilla,  é  el  Regno  se  le  diera,  el 
Rey  de  Aragón  le  enviara  la  dicha  Infanta  Dofia 
Leonor,  é  esto  viera  en  el  Regó  o  de  Castilla  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  se  criaran  en  uno  ella  é  el  di- 
cho Infante  Don  Juan,  su  fijo.  Pero  qu^  después 
que  la  batalla  de  Najara  fuera  perdida  por  su  par^ 
te,  la  Royna  Dofia  Juana,  su  mnger,  é  los  Infantes 
Don  Juan  é  Dofia  Leonor,  sus  fijos,  é  la  dicha  In- 
fanta fija  del  Rey  de  Aragón,  partieron  de  Castilla 
'  é  fueron  para  Aragón ,  é  que  estonce  luego  quando 
llegaran  en  Zaragoza,  que  es  su  cibdad,  tomara  el 
Rey  de  Aragón  á  Dofia  Leonor,  su  fija,  é  dixera  que 
non  era  su  voluntad  que  el  casamiento  se  fíciese 
segund  era  puesto,  é  que  después  acá  muchas  ve- 
gadas le  avia  rogado  é  requerido  que  tosiese  por 
bien  detener  é  guardar  que  el  dicho  casamiento  se 
ficiese,  segund  que  entre  ellos  fuera  acordado  é  fir- 
mado é  jurado,  é  que  lo  non  avia  querido 'facer  ;  é 
que  agora  nuevamente  lo  rogaba  é  requería  que 
quisiese  tener  é  complir  que  se  ficiese  el  dicho  ca- 
saoiiento,  segund  fuera  jurado  é  firmado  por  ellos, 
é  le  ploguiese  de  enviar  la  dicha  Infanta  su  fija  á 
Castilla. 

CAPÍTULO  XT. 

De  la  reapvesta  qoe  el  Rey  de  Aragón  dió  al  Rey  Don  Enrlqoe 
sobre  la  demanda  qne  le  fixo  de  sn  Qja  6  del  casamiento. 

Desque  entendió  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón 
laa  razones  quel  Rey  Don  Enrique  le  enviaba  de- 
cir en  la  demanda  que  facía  de  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  su  fija,  respondió  á  los  sus  mensageros  é 
dixolefl  que  era  verdad  que  todas  las  pleytesias 
pasaran  en  la  manera  qne  el  Rey  Don  Enrique  de- 

(i)  Fné  este  Caballero  mny  sefialado  entre  los  Almirantes  de 
Francia.  Fn  la  Abrev.  se  dice  qne  iba  en  aquella  armada  de 
Francta  Ifan  de  Gales,  qne  era  un  gran  Sefior  Inglés  qne  esUba 
en  senrlcio  del  Rey  de  Francia,  á  donde  pasó  por  baber  muerto 
el  Rey  Eduardo  Tercero  i  sn  padr.>.  De  él.  se  hizo  arriba  mención 
por  Dea  Pedro  Lopeí  de  AyaU  en  el  Afio  Yll.  cap.  3. 


cia,  é  que  el  dicho  casamiento  fuera  entre  ellos  asi 
acordado  ;  pero  que  bien  sd^ia  el  Rey  Don  Enrique 
que  otros  tratos  avia  entre  ellos  de  algunas  cosas 
que  el  Rey  Don  Enrique  oviera  de  complir,  asi  co« 
mo  de  dar  ciertas  cibdades  é  villas  del  Regno  de 
Castilla  al  Rey  de  Aragón,  en  caso  que  él  cobrase 
el  dicho  Regno  de  Castilla,  por  las  grandes  costas 
é  despensas  que  el  Rey  de  Aragón  fizo  en  pagar  las 
compafias  que  con  él  entraran  en  Castilla.  E  qne  él 
bien  sabia  que  después  qne  cobrara  el  dicho  Regno 
de  Castilla  enviara  á  él  á  Burgos  al  Arzobispo  de 
Zaragoza  Don  Lope  Ferrandez  de  Luna,  é  á  Don 
Juan  Ferrandez  de  Heredia,  castellan  Damposta, 
é  le  requiriera  que  le  compUese  los  dichos  tratos, 
segund  fueran  acordados  entre  ellos ,  é  que  él  pu« 
siera  é  ello  sus  escusas,  diciendo  que  el  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla  quería  entrar  poderosamente  en 
el  Regno ,  trayendo  consigo  al  Principe  de  Gales, 
fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  é  otras  muy  grandes 
compafias,  é  que  aun  non  tenia  bien  sosegado  el 
Reg^o,  é  que  por  estas  razones  non  se  atrevía  á  fa- 
cer tal  movimiento ,  nin  enagenar  ninguna  cibdad 
nin  villa  nin  logar  del  dicho  Regno ;  pero  que  fia- 
ba en  Dios  que  le  daría  tiempo  asosegado,  é  ternia 
lugar  para  lo  complir.  £  como  quiera  que  todas  es- 
tas razones  fueron  bien  dichas,  é'con  asaz  grandes 
escusas ,  empero  que  él  non  cobrara  del  Rey  de  Cas- 
tilla lo  que  era  tenudo  de  le  dar  segund  los  tratos 
entre  ellos  jurados.  E  agora,  pues  tenia  el  Rey  Don 
Enríque  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  asosega- 
dos en  su  poder ,  qne  le  rogaba  é  requería  que  le 
ploguiese  de  complir  fo  que  le  avia  jurado  é  pro- 
metido de  le  dar ,  é  que  si  esto  ficiese,  que  él  daria 
su  fija  la  Infanta  Dofia  Leonor,  segund  era  jurado  ó 
firmado  entre  ellos ;  pero  que  de  presente,  en  quanto 
á  la  demanda  que  el  Rey  Don  Enrique  le  f  acia  de  la 
Infanta  su  fija,  non  era  tenudo  de  ge  la  dar,  pues 
él  non  tenia  lo  que  prometiera  ;  pero  queriendo  el 
Rey  Don  Enríque  complir  todo  lo  que  entre  ellos 
fuera  puesto  é  acordado  é  firmado,  como  dicho  es, 
que  él  era  aparejado  en  todas  maneras  del  mundo 
de  tener  é  guardar  é  complir,  asi  lo  del  casamiento, 
como  qnalesqniera  otras  posturas  é  condiciones  é 
tratos  que  entre  ellos  fuesen  puestos  é  acordados  é 
firmados. 

CAPÍTULO  XIL 

De  otras  razones  qne  el  Rey  Don  Enríqne  envió  decir  al  Rey  de 
Aragón  sobre  el  dicbo  casamiento. 

El  Rey  Don  Enríque,  desque  oyó  la  respuesta 
que  el  Rey  de  Aragón  le  envió  por  sus  mensageros 
sobre  razón  del  dicho  casamiento,  segund  avemos 
contado,  envióle  otra  vez  responder  ,  que  era  ver- 
dad que  entre  ellos  oviera  algunos  tratos,  segund 
el  Rey  de  Aragón  decia,  quando  el  Rey  Don  Enrí- 
que partió  de  Aragón  para  venir  á  Castilla ;  pero 
que  después  sabía  que  el  Rey  de  Aragón  firmara 
contra  él  sus  amistades  con  el  Principe  de  Gales, 
fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  que  era  enemigo  suyo : 
por  lo  qual  non  le  era  tenudo  á  dar  cibdad  nin  villa 
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de  Castilla.  Oiroai  que  deipnes  de  la  batalla  de  Nár 
jera,  estando  él  en  Fraaeia  catando  maneras  para 
tomar  con  oompafias  á  Castilla,  1  enviara  el  Rey 
de  Aragón  su  Gobernador  de  Rosellon  á  un  castillo 
de  Francia,  do  él  estaba,  qae  dicen  Pierapertnsa,  á 
le  requerir  é  decir  que  non  entrasen  nin  pasase  por 
BU  Regno ,  [é  mandó  apercebir  todos  los  suyos  para 
le  destorvar  é  detener  el  camino,  é  ficiera  sacar 
el  su  pendón  fuera  de  Zaragoza,  é  juntar  sua  gen- 
tes para  le  detener;  é  que  él  con  todo  esto  avia 
pasado  por  Aragón  é  venido  en  Castilla,  é  le  avia' 
enviado  sus  mensageros  á  le  requerir  que  le  pío- 
guiese  de  ser  su  amigo  é  le  ayudar,  é  le  requeriera 
de  ello  por  muchas  veces.  E  esta  razón  le  envió  de- 
cir con  ciertos  mensageros  é  embajadores  suyos,  ó 
nunca  pudiera  aver  buena  respuesta  sobre  ello ;  an- 
tes le  tomara  la  villa  de  Molina,  que  era  é  es  de  la 
corona  de  Castilla,  é  asi  mesmo  le  ficiera  cercar  el 
su  castillo  de  Requena,  ó  ficiera  asaz  muestras  de 
non  ser  su  amigo.  E  que  por  todas  estas  razones  él 
non  era  tenudo  de  complir  las  cosas  que  le  deman- 
daba ;  é  aun  este  casamiento  de  la  Infanta  Dofia 
Leonor  con  su  fijo  el'  Infante  Don  Juan,  él  non  le 
requiriera  tanto  sobre  ello,  salvo  porque  su  fijo  el 
Infante  le  decia,  que  pues  el  Rey  de  Aragón  la  en- 
viara con  él  en  Castilla,  é  se  criaran  en  uno,  que  le 
era  grand  vergüenza  en  se  desatar  el  dicho  casa- 
miento (1).  B  para  esto  decia  el  Rey  Don  Enrique 
que  él  faria  asi :  que  él  non  quería  que  el  Rey  de 
Aragón  diese  alguna  cosa  con  la  Infanta  su  fija  en 
casamiento,  segund  fuera  ordenado  al  comienzo 
quando  el  casamiento  se  pusiera ;  ó  qué  por  algu- 
nas despensas  que  el  Rey  de  Aragón  avia  fecho 
en  tener  é  guardar  las  villas  de  Molina  é  Requena, 
quería  é  le  placía  de  le  dar  alguna  quantia  de  mo- 
neda, é  que  todavía  el  casamiento  se  ficiese,  é  que 
el  Rey  de  Aragón  tornase  á  Molina  é  Requena.  E 
sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sañas  entre  los  di- 
chos Reyes.  E  á  la  Reyna  de  Aragón,  que  era  fija 
del  Rey  de  Secilia,  non  le  placía  que  se  ficiese  el 
dicho  casamiento,  y  destorvaba  quanto  podia  en 
ello.  E  sobre  estas  cosas  el  Rey  de  Aragón  ovo  su 
consejo,  é  falló  que  era  bien  que  se  ficiese  el  dicho 
casamiento,  ca  vcia  que  el  Rey  Don  Enrique  era  ya 
apoderado  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  é 

(1)  El  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  en  sus  Memorias  en  el  dlt.  §  de 
eUa)s  dice :  En  lo  tempi  que  la  guerra  de  CaHelta  dura,  lo  Rey  Don 
Enrich  eelant  eomte  de  Trastamara ,  comana  ton  fill  á  nos,  apellat 
Infant  Don  Johan,  guil  íenguém  com  á  nostre  fin:  lo  qual  estant  en 
la  nottra  cort ,  detcja  molí  kaver  per  muUer  la  Infanta  Doña  EUo- 
nor,  lilla  nostra,  i  de  la  Reyna  Dona  Etionor  Siciliana,  muiler  mt- 
tra  ...  per  zo  com  la  dita  Infanta  era  mott  bella  creainra.  E...I0 
fill  requería  lo  pere  que  li  faes  dar  per  muiler  la  dita  Infanta  Doña 
EUonor :  per  la  qual  raho  (o  dit  Rey  dé  CanUlla  ne  feu  misatgería  á 
nos ,  qw  ho  haguerem  fet  volonter.  Mat  per  que  ó  la  dUa  Reyna 
muiler  noUra,  é  mare  de  la  dita  Infanta  non  plahia,  per  so  com  la 
casa  nostra  d'  Aragó  havia  haut  moU  daffany  é  dan  per  ¡o  dit  Rey 
Don  Enrích,  mayormenl  que  ten  fot  mpobrida,  wliali  grani  mal  ¡ 
écomne  ohia  parlar,  ten  regiraba,  é  non  volgue  consentir;  i  not 
per  eomplaure  li  non  fem...,E  morta  ¡a  dita  Reyna,  lo  Rey  Don 
EnrUh  de  Castelía  nos  requerí  que  la  dita  nostra  filia  donasem  á 
MonfiU;  ¿tino  ho  toUem,  quens  detallaba.  Sigue  diciendo  qne 
mediante  el  mal  esUdo  desa  patriaionío  y  rentas,  y  por  ios  gran- 
de» seiYicios  que  le  habit  hecho  Don  Enrit^ae,  acordé  dársela. 


otrosí  qne  era  Rey  de  grand  oorason,  á  que  por 
aventura  avría  guerra  entre  ellos.  £  por  ende  (2) 
envió  al  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  qne  era  en 
Almazan,  sus  mensageros,  los  quales  eran  Don  Lope 
Ferrandezde  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Me- 
sen Remon  Alemán  de  en  Cervellon,  su  Camarero 
mayor;  é  desque  llegaron  y,  f ablaron  con  el  Infan- 
te Don  Juan ,  é  asosegaron  el  casamiento  suyo  é 
de  la  Infanta  Dofia  Leonor.  E  asi  fueron  bien 
acordados  (3),  é  les  plogo  de  ayuntar  el  dicho  ca- 
samiento, é  que  el  Rey  de  Aragón  dezase  la  villa 
ó  castillo  de  Molina  é  el  castillo  de  Requena  é  to- 
das las  otras  demandas  que  él  demandaba  al  Bey 
de  Castilla.  Otrosi  que  el  Rey  Don  Enrique  diese  al 
Rey  de  Aragón  cierta  quantia  de  moneda  por  las 
despensas  en  guardar  las  villas  de  Molina  é  Roque- 
ña, é  otras  costas  que  ficiera.  E  el  Arzobispo  de 
Zaragoza,  é  Mosen  Remon  Alemán  asosegáronlo  con 
el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  que 
era  en  Almazan,  é  firmaron  todas  estas  cosas  con  él, 
é  fincaron  los  Reyes  amigos,  é  todo  bien  acordado, 
é  que  el  Rey  de  Aragón  enviase  luego  á  la  Inf  muta 
Dofia  Leonor  su  fija  para  ser  mug^r  del  dicho  In- 
fante. E  fincó  que  el  Rey  Don  Enrique  diese  al  Rey 
de  Aragón  ochenta  mil  florines,  lo  uno  por  las  des- 
pensas que  facia  en  enviar  su  fija  la  Infanta  en 
Oastilla  á  facer  sus  bodas  con  el  Infante  Don  Joan, 
é  otrosi  por  algunas  labores  é  costas  que  el  Rey  de 
Aragón  ficiera  en  las  villas  de  Molina  é  Roqueña, 
que  él  tenia  aun ;  é  que  el  Rey  de  Aragón  desem- 
bargase luego  como  las  bodas  se  ficiesen  las  dichas 
villas.  E  asi  como  se  ordenó,  asi  se  cumplió  todo, 
é  se  pagaron  los  dichos  ochenta  mil  florines  (4). 

(2>  Los  secesos  qne  de  aqnl  adelante  se  reflerea  no  perteDccn 
&  este  a&o,  sino  al  si^nente  de  1375,  como  parece  por  varias 
eartas i  ia  ciudad  de  Murcia,  qae  trae  CascaleSj  pig.  13S,  nna  del 
Rey  Don  Enrique  dada  en  Arjona  áí  de  Febrero,  previniendo  i  ia 
cindad,  villas  y  lagares  de  aquel  Reyno.  qne  tus  feekot  ecm  Ara- 
gón no  ettaban  bien  tegurot,  ántet  atia  mat  prfueipiú  ée  gmerrt 
que  de  poi ;  que  hiciesen  velas  y  rondas,  y  recogiesen  á  los  laga- 
res murados  los  víveres  qne  tenían  en  los  abiertos.  Otra  dada  ea 
vuestros  Palacios  de  tres  Pinos,  diciendo  á  la  misma  cía  dad  qne 
la  tregua  con  Aragón  cnmplia  i  20  de  Mano,  y  mandándola  pa- 
siese  buen  recado  en  sí  misma,  y  en  sus  castillos  y  fortalezas,  v 
recogiese  sus  ganados,  fru'os  y  provisiones,  y  qne  pasado  el  pla- 
ta de  la  tiegua  se  hiciese  guerra  á  Aragón.  Otra  del  Infacte  Ooa 
Jnan  avisando  i  la  ciudad  que  las  paces  con  Aragón  esUl»aB  he- 
chas, y  se  habian  pregonado  en  Almtion  áíi  de  Akril,  segna  b 
fórmala  qne  remitía  para  que  se  pregonasen  en  elb  y  en  las  otras 
ciudades,  villas  y  lugares  de  aquel  Reyno.  Y  otra  del  Rey  Dod  En- 
rique fecha  en  Toledo  á  ÍH  de  Abril,  mandando  i  los  de  llarci> 
restituyesen  todo  lo  que  habian  tomado  en  la  entrada  que  hicie- 
ron en  Aragón  apoderándose  de  la  villa  de  Creviilen.  Véuase  en- 
teras las  Cartas  en  las  Adiciones  á  estas  Notas,  Afio  137$. 

(')  Zur.  Anal.  lib.  X,  cap.  19,  leQerc  con  mayor  indmdoalidai 
las  conüciones  de  este  tratado,  que  se  estipnid  en  el  concento  d« 
San  Francisco  de  Almaian  dicho  dia  12  de  Abril.  Expresa  los  graa 
des  Sefiores  de  Castilla  y  Aragón  qne  le  juraron;  dice  qne  U  Inían- 
ta  trajo  en  dote  doscientos  mil  florines  que  el  Rey  su  padre  babia 
dado  á  Don  Enrique  caando  esuba  para  entrar  en  Castilla  costra 
e|  Rey  Don  Pedro ;  y  qne  los  florines  que  el  Rey  Dob  Enrique 
habla  de  dar  al  de  Aragón  fueron  ciento  y  ochenu  mil ,  Aedarae- 
do  el  tiempo  y  monedas  en  que  se  debia  hacer  el  pago.  Véase. 

(i)  Este  alio  dirigió  el  Papa  Gregorio  XI  al  Rey  Don  Enriqas 
nn  Breve,  su  data  en  Aviñon  áí^de  Octubre,  recomendándole  la  Re- 
ligión de  San  Jerónimo,  qne  habla  aprobado  bajo  la  Regla  de  Sai 
Agastln.  RaynaldOi  Akkt.  Véase  á  Mfaenu ,  CrámcM  da  S.  CcrSa- 
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Ctícelei  Bi$Lie  Ihrda  Diseune  Vil  op.  9.  dice  que  sin  em* 
hiTfí  de  qoe  por  este  tiempo  había  paz  cutre  el  Rey  Don  Enri- 
qoe  7  el  de  Granada,  «poco  i  poco  se  faé  soltando  la  obligación 
tde  ella;  por  qac  de  noesira  parte  y  de  la  snya  se  hacían  corre- 
aras sin  órdeo,  sin  banderas  y  sin  pen4on  : ,  se  traíanj  y  llcva- 
«bao  cantíTos,  y  se  robaban  anos  ft  etros  cnanto  podían.  Esto  ha- 
>bia  llegado  i  tanta  rotara,  qae  ya  no  parecían  paces,  sino  guer- 
»n  declarada;  y  asi  abordaron  ambos  Reyes  de  renovar  y  eonflr- 
•mar  las  paces,  mandándolas  de  nneTo  pregonar,  y  haciendo  pri- 
•mero  restitolr  los  caativos  qae  se  hablan  tomado,  y  los  robos 


•que  se  habían  hecho.  •  Refiere  dos  ocasiones  en  qoe  lograron 
ventajar,  las  gentes  de  Murcia.  En  ana  de  ellas,  andando  los  Uoros 
por  los  campos  de  Cartagena  robando  y  cautivando  las  gentes  de 
1  s  alquerías,  los  acometiorun  diez  y  ocho  pastores  con  lansas  y 
espadas,  de  qae  siempre  Iban  prevenidos,  los  persignieron  hasta 
Vera,  mataron  la  mayor  parte,  y  trajeron  las  cabezas  á  la  ciudad. 
Y  en  otra,  una  cuadrilla  de  vecinos  dé  la  misma  ciudad  acaudilla- 
dos por  Alonso  de  Molina,  sabiendo  que  jinetes  y  peones  Moros 
andaban  haciendo  cabalgadas,  dieron  una  soche  sobre  elfos,  y  ma- 
taron muchos^  trayendo  en  las  puntas  de  las  lanxas  siete  cabesas. 


AÑO  DÉCIMO. 

1375  w. 


CAPÍTULO  I. 

Cobo  el  Rey  de  Aragón  envió  i  su  fija  la  Infanta  Dofia  Leonor 

á  Castilla,  para  casar  con  el  Infante  Don  Juan. 

En  este  Afio  ordenó  el  Rey  de  Aragón  de  enviar 
la  Infanta  Dofia  Leonor,  bu  fija;  á  Castilla,  para  qne 
6c  fíciese  su  casamiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique,  segund  que  lo  avian 
acordado.  E  desque  el  Rey  Don  Enrique  lo  sopo  é 
fué  cierto  do  ello,  partió  de  Sevilla,  é  vinoso  para 
Castilla  (2) ,  é  mandó  venir  á  todos  los  grandes 
Señores  é  Caballeros  de  su  Regno,  para  que  esto- 
viesen  á  las  bodas  de  su  fijo  el  Infante  Don  Juan; 
las  cuales  bodas  fué  ordenado  que  se  fíciesen  en 
la  cibdad  de  Soria. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  rogar  al  Rey  de  Navarrra  que 
euTiase  al  Infante  Don  Carlos  su  fijo,  para  que  Ocíese  bodas  con 
la  Infanta  Dofia  Leonor. 

£n  este  tiempo  el  Rey  Don  Enrique  envió  sus 
mensageroB  al  Rey  de  Navarra,  por  los  quales  le 


M)  A  príieípios  de  este  afio,  con  noticia  que  el  Rey  Don  Enri- 
que tuvo  de  qae  el  Papa  Gregorio  XI  habla  determinado  trasladar 
su  Corte  de  Aviflon  i  Roma,  le  escribid  una  lai'ga  carta  exponien- 
düle  el  gran  sentimiento  que  le  causaba  el  que  se  alejase  de  él 
y  desús  Reynos  en  ocasión  qae  m'*s  necesitaba  de  su  consejo  y 
auxilio  para  la  guerra  que  pensaba  hacer  á  los  Moros  luego  que 
asegurase  paz  con  todos  los  Reyes  Cristianos.  Le  respondió  el 
bpa  en  ÁfiMcn  áiCde  Febrero,  asegurándole  qne  el  sentimiento 
qB<  man  festaba  era  nuevo  motivo  par4  que  ié\j  i  sus  vasallos 
lof  tovif  se  mis  en  &u  corazón,  y  les  dispensase  las  gradas  y  fa- 
vores de  la  .Santa  Sede.  Entera  en  el  Apéndice,  según  se  baila  en 
Kijozlf'O,  Ansí.,  IS'iS,  íi.  • 

'Si  \  Z  de  Enero  de  este  afio  se  hallaba  el  Rey  en  Aieaiá  de 
Ilenaret,  y  despachó  conarmacioo  de  los  privilegios  de  la  villa  de. 
Anona.  Ximena,  A»a/.  pig.  350.  En  la  misma  villa  de  Alcalá  á  12 
dell;>ropio  mes,  en  vista  de  ios  documentos  presentados  por  la  vi-' 
)la  de  .Santa  Marina  d^I  Rey  sobre  la  exención  de  pechos  Reales, 
la  declaró  libre  do  las  doce  monedas  de  servicio  que  le  concedió 
el  Reyno.  afio  137^.  AreUpo  delal$i.  de  Astorga.  De  Ahéiá  fué  i 
Andalada,  y  estaba  en  Arí^w  á  1  de  Febrero, 


envió  decir  como  él  quería  facei-  las  bodas  del  In- 
fante Don  Juan,  su  fijo,  con  la  Infanta  Dofia  Leonor, 
fíj'a  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón ;  é  que  si  al  Rey 
de  Navarra  ploguiese ,  que  él  querría  que  en  aquel 
tiempo  qne  las  dichas  bodas  del  Infante  Don  Juan 
se  avian  de  facer,  se  fíciesen  las  bodas  del  Infante 
Don  Carlos,  sn  fijo,  ^on  la  Infanta  Dofia  Leonor,  fija 
del  Rey  Don  Enrique ,  é  que  él  serla  muy  alegre 
porque  estas  bodas  se  fíciesen  en  un  tiempo ;  é  que 
avia  ordenado  que  se  fíciesen  en  Soria,  por  quanto 
estaba  en  comarca  cerca  de  Aragón  é  de  Navarra. 
E  el  Rey  de  Navarra  le  envió  decir  que  le  placía 
mucho  del  lo.  E  ovo  el  Rey  de  Navarra  por  este 
casamiento  ciento  é  veinte  mil  doblas,  las  cien  mil 
que  el  Rey  Don  Enrique  daba  con  su  fija  la  Infanta 
Dofia  Leonor  en  casamiento^  é  las  veinte  mil  por 
costas  é  labores  é  despensas  que  el  Rey  de  Navarra 
fíciera  en  las  villas  de  Victoria  é  Logrofio  é  Salva* 
tierra,  que  to viera  en  su  poder  en  el  tiempo  de  la 
guerra  pasada.  E  todo  se  cumplió  é  pagó,  salvo  que 
el  Rey  de  Navarra  non  quiso  rescibir  de  Pero  Fer- 
randez,  Tesorero  mayor  de  Castilla,  ciento  é  cin- 
cuenta mil  reales  de  plata  que  tenía  en  Logrofio 
para  cumplimiento  desta  paga,  diciendo  que  ge  los 
avía  de  dar  en  oro.  E  estovo  la  dicha  quantia  en  la 
villa  de  Logrofio  muchos  días  por  esta  porfía,  fasta 
qne  f  aé  después  la  guerra  entre  Castilla  é  Navarra, 
é  fíncaron  los  dichos  ciento  é  cincaenta  mil  reales 
de  plata  en  poder  del  Rey  Don  Enrique,  é  nunca  el 
Rey  de  Navarra  los  cobró  después.  E  la  Rey  na 
Dofia  Jaana,  muger  del  Rey  Don  Enrique,  é  los  In- 
fantes Don  Juan  é  Dofia  Leonor,  sus  fijos,  f  ueronse 
para  la  cibdad  de  Soria,  é  allí  fueron  ayuntados 
todos  los  grandes  Sefiores  de  Castilla.  E  llegó  y  el 
Arzobispo  de  Zaragoza,  Don  Lope  Ferrandez  de 
Luna,  é  Mosen  Reition  Alemán  de  en  Cervellon,  é 
otros  Caballeros  de  Aragón,  é  troxeron  la  Infanta 
Dofia  Leonor,  fija  del  Rey  de  Ara^on4)tro9Ílle^  / 
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el  Infante  Don  Carlos,  fijo  del  Rey  de  Navarra,  é 
luego  fueron  fechas  las  bodas  destos  Sefiores  con 
muy  grandes  fiestas  é  con  muchas  alegrías,  que 
duraron  por  todo  el  mes  de  Mayo  (1). 

£  en  este  Afio,  estando  el  Rey  Don  Enrique  en 
Soria  faciendo  las  dichas  bodas  á  sus  fijos,  sopo 
como  Don  Ferrando  de  Castro,  que  estaba  en  Ingla- 
terra, era  finado. 

CAPITULO  III. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  mensajeros  i  los  tntoi  de  Franela 
é  de  Inglaterra. 

Después  que  partió  de  Soria  el  Rey  Don  Enrique 
fuese  para  Burgos ;  é  estando  allí  sopo  como  el 
Conde  Don  Alfonso,  su  fijo,  por  non  querer  casar 
con  la  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  con 
la  qual  le  avia  desposado,  era  partido  de  Castilla,  é 
era  ido  por  mar  á  la  Rochela,  que  es  en  Francia  (2). 
E  al  Rey  pesó  dello,  é  partió  de  Burgos,  é  fuese 
para  la  cibdad  de  León ,  é  dende  para  Sevilla  (3). 
E  estando  y  ovo  cartas  del  Rey  de  Francia,  como 
sobre  los  tratos  de  la  paz  entre  los  Reyes  de  Fran- 
cia é  de  Inglaterra  se  avian  de  ayuntar  en  la  villa  de 
Brujas,  que  es  en  el  Condado  de  Flandes,  el  Duque 
de  Anjeus,  é  el  Duque  de  Borgofia ,  sus  hermanos 


(1)  Despnes  de,  todo  el  me»  de  Msffo,  se  afiade  en  la  AbreT.  «B 
Ozo  bodas  el  Inranle  de  Navarra  con  la  Infanta  Dofia  Leonor  de 
Castilla  en  Soria ,  como  dicho  es ,  domingo  27  días  de  Mayo  del 
dicho  Afio  del  Señor  de  1575,  é  de  Cesar  de  1413  afios.  E  fizo 
bodas  el  Infante  Don  Jnan  de  Castilla  con  Oofla  Leonor,  Infanta 
de  Aragón,  en  la  cibdad  de  Soria  á  18  días  de  Jnnio  del  dicho 
Aflo.  B  en  esU  cibdad  de  Soria,  estando  y  el  Rey  Don  Enrique, 
vino  y  ft  le  ver  Micer  Gomes  de  Albornoz,  sobrino  del  Cardenal 
Don  Gil  Al^arez  de  Albornoz,  qae  era  Senador  de  Roma,  ¿  Jnez 
de  las  apelaciones  della,  é  Dnque  de  Tnscnli ,  é  Conde  de  Ascnll, 
é  Marqués  de  la  Marca  de  Ancona.  E  vino  en  gran  estado,  qne 
traia  seiscientas  cavaigadoras,  é  mucha  vaiilla  de  oro,  ¿  de  plata, 
é  joyas,  ¿  divisas;  é  después  que  salió  de  Castilla  mnrid  i  pocos 
días.  E  en  este  tiempo,  estando  en  Soria  el  Rey  Don  Enrique, 
perdonó  á  Don  Juan  Alfonso  de  Haro,  Sefior  de  Oeon,  que  esUba 
preso  en  Lara,  é  fué  traído  ay  á  Soria.  E  fué  mucho  ayudador  en 
este  perdón  Pero  Fernandez  de  Velasen;  é  Don  Juan  Remirez  de 
Arellano,  que  avian  gran  privanza  con  el  Rey;  pero  i  poco  tiempo 
marió;  el  qual  avia  sei4o  preso  en  el  castillo  de  Ocon.  E  en  este 
Aflo,  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Soria  faciendo  las  dichas 
bodas  á  sus  fijos,  sopo  como  Don  Fernando  de  Castro,  que  estaba 
en  Inglaterra,  era  finado.  • 

(1)  De  la  Rochela  pasó  i  PaHs,  y  se  quejó  al  Rey  Garios  V  de 
Franela  de  qne  el  Rey  Don  Enrique  su  padre  le  qneria  violentar 
i  este  casamiento.  Le  aconsejó  el  Rey  de  Francia  que  hiciese  la 
voluntad  de  su  padre:  y  él  se  fué  á  Aviflon  i  dar  las  mismas  que- 
jas al  Papa  Gregorio  XI  que  le  aconsejó  lo  mismo.  Últimamente, 
por  amenazas  del  Rey  su  padre,  vino,  y  se  casó  en  Burgos,  como 
veremos  año  1377. 

(3)  En  SevWa  á^de  Diciembre  dió  algunas  providencias  acerca 
de  las  Hermandades  de  Guipúzcoa,  como  parece  por  una  Carta  que 
oita  Garibay,  lib.  15,  cap.  8.— Zufi.  Anai.  dice  qne  dorante  las  /lestae 
de  Navidad  hito  en  Sevilla  u*  famoso  torneo,  en  que  heieron  mucho 
los  Caballeree  óe  la  Yanda,  que  aunque  había  deeaido  algo  de  tu 
inttituio,  queríéfmeutarla  por  obra  del  Re^  Don  Aifonto,  iu  padre. 


del  Bey  de  Francia ;  é  de  la  parte  de  Inglaterra  el 
Duque  de  Alencastre,  é  Mosen  Aymon,  Duque  de 
York,  sus  tíos  del  Rey  de  Inglaterra  (4).  E  el  Rey 
Don  Enrique  envió  allá  por  sus  procuradores  é 
embajadores  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Ca- 
marero mayor,  é  al  Obispo  de  Salamanca,  que  de- 
cían Don  Alfonso  de  Barrasa.  E  los  dichos  emba- 
jadores del  Rey  fueron  para  una  villa  de  Vizcaya 
que  dicen  Bermeo,  por  aparejar  y  naos  ó  pasar  en 
la  Rochela. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  Pero  Femndex  de  Yelasco  tomó  en  la  mtr  ti  Sefior  del 
Esptrra. 

Después»  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el 
Obispo  de  Salamanca,  mensageros  del  Rey  Don 
Enrique,  llegaron  á  Bermeo,  entraron  en  la  mar,  é 
levaban  tres  naos  «rmadas,  é  encontraron  con  otras 
dos  que  partían  de  Burdeus,  en  las  qual  es  iba  un 
Sefior  de  tierra  de  Guiana,  que  decian  el  Sefior  del 
Esparra,  que  iba  para  Inglaterra,  é  tomáronle.  E  el 
Sefior  del  Esparra  decia  que  iba  seguro  por  treguas 
que  eran  puestas  entre  Francia  é  Castilla  é  Ingla- 
terra por  cierto  tiempo.  E  Pero  Ferrandez  do  Velas- 
co decia  que  el  Sefior  del  Esparra  viniera  á  él  por  le 
tomar  sus  naos,  é  le  acometiera  primero,  é  que  él 
defendiéndose  le  tomara  preso.  E  como  quier  que 
fué,  el  Sefior  del  Esparra  ovo  de  ser  preso,  é  Pero 
Ferrandez  de  Velasco  tomóse  para  Castilla  con  él. 

E  en  este  Afio  finó  Don  Gómez  Manrique,  Arzo- 
bispo de  Toledo  (5),  é  ovo  en  la  Iglesia  de  Toledo 
gn*and  contienda  sobre  la  elección ,  ca  los  unos  que- 
rían aver  por  arzobispo  á  Don  Juan  Ferrandez 
Cabeza  de  Vaca,  Dean  de  la  dicha  Iglesia,  é/>tros 
querían  á  Don*  Juan  Garcia  Manríque,  Obispo  que 
era  de  Orens  (6),  é  sobrino  del  dicho  Arzobispo  Don 
Gómez  Manrique,  fijo  de  su  hermano.  E  el  Papa 
Gregorío,  que  era  estonce,  dió  el  arzobispado  á  Don 
Pero  Tenorio  (7),  Obispo  que  era  de  Coimbra. 


(i)  Se  entiende  tíos  del  Rey  de  Inglaterra  Ricardo  II,  qne  reina- 
ba cuando  esto  se  escribió;  no  del  Rey  de  Inglaterra  qoe  reinaba 
este  afio  en  qne  va  la  Crónica ,  pues  yítIs  aún  Eduardo  111,  padre 
del  Príncipe  de  Giles,  qne  vino  i  Castilla  en  favor  del  Rey  Don 
Pedro  y  de  los  Duques  de  Lancáster  y  de  Yorcb.  El  Príncipe  de 
Giles  murió  á  17  de  Julio  del  afio  siguiente  de  i37$,  dejando  por 
bijo  A  Ricardo  U  que  reynó  por  muerte  de  su  abuelo  Ediardo  lU. 

(5)  Murió  el  dia  19  de  Diciembre  de  este  afio  1375.  Narbona, 
Yida  de  Don  Pedro  Tenorio. 

(6)  Asi  esli  en  ios  impr.  y  MSS.,  y  en  la  Abrev.  diee  CAfuemiu. 
En  el  cap.  1  del  afio  siguiente  está  de  Ciguenza  en  los  impr.  y 
MSS.  y  en  la  Abrev.,  y  es  porque  primero  fué  Obispo  de  Orrue, 
luego  de  Siguenia  y  Coimbra,  y  despnes  Arzobispo  de  Santiago  y 
tutor  del  Rey  Don  Enrique  III.  Véase  su  vida  en  la  Caen  de  Ura, 
tom.  t,  pág.  349. 

(7)  Natural  de  Toledo,  hermano  del  Almirante  Alonso  Jofré  Te- 
norio. HarbQua  en  tu  vida. 
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AÑO  UNDÉCIMO. 

1376. 


CAPÍTULO  I. 

Cobo  Hbnrov  Vm  menugeros  del  Rey  Don  Enrique  eon  el  Rey  de 
Francia ;  é  de  U  Tenida  dd  Dnqoe  de  Dorbon  á  Castilla  (i;. 

DcspaeB  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  ovo  to- 
mado en  la  mar  al  Señor  del  Esparra ,  a^and  ave- 
rnos contado,  tomóse  á  Castilla ,  ó  dende  á  dos  me- 
ses partió  de  Castilla  para  ir  al  Rey  de  Francia, 
scgand  el  Rey  Don  Enrique  tenia  ordenado.  E  ñié 
por  tierra  por  el  Regno  do  Aragón  fasta  París,  do 
falló  al  Rey  de  Francia.  E  quando  Pero  Ferrandez 
de  Velasco  fué  con  el  Rey  de  Francia,  los  Daques 
de  Anjeas  é  de  Borgofia,  hermanos  del  Rey  de 
Francia,  eran  ya  tomados  de  las  vistas  de  Brajas 
con  los  Ingleses  (2),  é  eran  en  París,  do  los  fallaron 
el  dicho  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el  Obispo  de 
Salamanca.  £  alli  libraron  con  el  Rey  de  Fralicia  é 
con  ellos  sobre  lo  qne  el  Rey  Don  Enrique  los  en- 
viara. E  dende  tomáronse  para  Castilla,  é  fallaron 
ti  Rey  en  la  cibdad  do  Segó  vi  a  (3).  E  estonce  es- 
tando el  Rey  alli,  llegó  ende  el  Duque  de  Bor- 
lón (4),  que  venia  en  romería  á  Santiago,  Ó  fué  á 
Segovia  do  el  Rey  estaba  por  le  ver  é  facer  reve- 
rencia. E  el  Rey  rescibióle  muy  bien,  é  le  fizo  grand 
fiesta,  é  dióle  muchas  joyas.  E  el  Duque,  desque 
estovo  con  el  Rey  algunos  días,  fué  á  su  romería 
para  Santiago,  é  de&de  tomóse  para  Francia.  E  el 
Rey  vinoso  para  la  cibdad  de  León,  é  moró  y  el 
verano,  é  después  tomóse  para  Sevilla  (5). 


(t)  Al  de  Febrero  de  este  aHo  se  hallaba  el  Rey  en  Sevilla 
srpn  la  data  de  una  coneesion  qoe  Iftzo  al  Hospital  de  San  Lá- 
zaro, para  qne  tuviese  ochenta  limosneros  libres  de  pechos.  En 
la  misma  ciudad  i  ti  de  Mano  confirmó  un  privilegio  á  ios  DO- 
cíales  de  la  Casa -de  la  Moneda.  Zufliga ,  pig.,  pA§  238. 

(i)  Por  mediación  del  Papa  se  prorogaron  entonces  las  treguas 
que  habla  entre  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  desde  el  día 
último  de  Junio  de  este  afio  1376  en  qne  hablan  de  cumplir, 
basb  ei  día  1  de  Abril  del  aOo  sfgniente;  y  por  Instrnm.  dado  en 
WeslmiDster  é  t8  de  Mayo  declara  el  Bey  de  Inglaterra,  que  estas 
treguas  se  debían  observar  entre  él,  sus  hijos,  hermauoa,  subditos 
ydomíDíos,  yel  Rey  de  Francia,  sns  hijos,  hermanos,  aliados  y 
países,  et  par  etped^l  pur  Hejwi,  fui  t«  dit  ftd  de  Casíei,  et  pur 
le  IMatme  de  CetUUe  dT  aUre  perL..  Et  enquere»,  per  ttpeeUl 
tiMt  preme  et  attwret  que  nottre  tree  eker  Hit  Jeham  Boi  de 
CeefiUe,  et  de  Leen  Dne  de  Lneústre,  ou  Henri  ton  adpertaire 
de  CúttiUe,  ne  ponrroient  faire,  lee  ditz  Irieues  dourants,  anen» 
domepe,  frief,  empetekement  ou  matéete  á  qneeonqueentbpits,  aUet, 
emit,  eídmts  on  kUneeiUmitx  F  m  de  F  entre,  ne  á  tonr  terree, 
pete..,  Rimer,  Acta  publ. 

(3)  En  Sfpewia  ¿96  de  JuUo  confirmó  á  Men  Rodrignez  de  Be- 
•avitles  la  viHa  de  Santisteban  del  Puerto  para  qne  fundase  ma- 

orazgo  de  ella.  Salaz,  Caen  de  Lera,  ton.  I,  pág.  328. 

(4)  En  las  Impr.  de  Borgoña. 

(5)  Según  la  daU  de  on  instrumento  qne  cita  Zet^,  Ánet.,pé$Uia 
38,  se  hallaba  ya  en  Sevitte  étlde  Apoeto, 


CAPITULO  II. 

De  algunas  razones  que  el  Rey  Don  Enrique  envió  decir  al  Rey  de 
Aragón  sobre  ei  riepto  de  Don  Juan  Remires  de  Arellano. 

Segund  dizimo»,  niorió  Don  Qomez  Manrique, 
Arzobispo  de  Toledo ,  é  ovo  grand  contienda  en  la 
Iglesia  de  Toledo  por  aver  arzobispo  ;  ca  unos  que- 
rían á  Don  Juan  Gafcia  Manrique,  Obispo  de  Si- 
guenza,  é  sobrino  del  Arzobispo  Don  Gómez  Man- 
rique, é  otros  á  Don  Juan  Ferrandez  Cabeza  de 
Vaca,  Dean  de  la  dicha  Iglesia :  é  el  Bey  queria 
mas  que  lo  fuese  el  Obispo  de  Siguenza.  E  este  ovo 
de  ir  al  Papa  Gregorio,  é  fueron  con  él  muchos  Ca- 
balleros sus  parientes  é  amigos,  entre  los  quales  f  aé 
Don  Juan  Remirez  de  Arellano  (6j,  que  era  natural 
de  Navarra  (7),  é  avia  servido  siempre  al  Rey  Don 
Enrique  en  sus  guerras,  é  le  avia  heredado  en  Cas- 
tilla, ca  le  diera  los  Cameros,  é  la  villa  de  Yanguas, 
ó  Cervera,  é  Nalda,  é  otros  logares  ;  é  un  fijo  desto 
Don  Juan  Remirez  (8)  era  casado  con  hermana  del 
dicho  Obispo  de  Siguenza,  é  por  le  acompafiar  fué 
con  él  al  Papa.  E  á  la  venida  que  tomaron  del  Papa, 
pasaron  por  el  Regno  de  Aragón,  é  fallaron  al  Rey 
de  Aragón  en  Barcelona.  E  un  día,  estando  en  la 
tJorte  delante  el  Rey,  un  Caballero  de  Aragón,  que 
era  Vizconde  de  Rueda  (9),  dixo  mal  á  Don  Juan 
Remirez,  diciendole,  que  seyendo  Camarero  del 
Rey  de  Aragón  tratara  que  el  Infante  de  Mallorcas, 
que  era  Rey  de  Napol,  enemigo  del  Rey  de  Aragón, 
maguer  era  sú  sobrino,  que  entrara  en  el  Regno  de 
Aragón  con  gentes  de  armas  á  facer  guerra,  é  á 
esto  que  le  pornia  las  manos  que  era  asi.  E  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano  le  respondió  (10),  que  él  le  f  aria 
desdecir  de  todo  lo  que  decia.  E  el  Rey  de  Aragón 
fué  muy  vandero  del  Vizconde  de  Rueda,  é  mandó 
á  Don  Juan  Remirez  que  fasta  noventa  dias  viniese 
á  su  Regno  de  Aragón  á  responder  por  su  cuerpo 
con  armas  en  campo  con  el  dicho  Vizconde ;  é  si  asi 
non  lo  ficiese,  que  él  pasarla  contra  él,  por  quanto  el 

(6)  El  Papa  Gregorio  XI  en  Marsella,  día  de  San  Mignel ,  penúl- 
timo de  Septiembre,  á  súplica  del  Rey  Don  Enrique  y  del  Maestre 
Don  Femando  Osorez,  bendijo  el  Pendón  de  Santiago,  qne  la 
preseoUron  Don  Juan  Remirez  de  Arellano,  y  Don  Rodrigo  Bemaí 
embajadores  del  Rey,  y  Diego  Fernandez,  Comendador  de  los 
Bastimientos  del  campo  de  Montiel.  Buli  de  Sent.,  pág.  316. 

(7)  Abrev.  qne  era  nn  Caballero  mnp  grande,  natural.., 

(8)  Se  llamaba  también  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  n 
mnger  Pofla  Teresa  Habrique,  como  se  expresa  en  la  Abre?. 
Salaz  ,  Cata  de  Lar^,  tom.  2,  pig.  373. 

(9)  Este  Caballero  Vizconde  de  Rueda  era  Mosen  Francos  de 
Perellós,  de  quien  se  bace  mncba  memoria  en  la  Crónica  del  Rey 
Don  Pedro. 


ád 


CfiÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


dicho  Don  Jaan  Remirez  era  en  Camarero  mayor,  é 
aun  tenia  heredades  en  el  su  Regno.  E  Don  Jaan 
Remirez  le  respondió  qne  le  placia.  E  partióse  de 
alli,  é  desque  llegó  en  Castilla,  fizólo  saber  al  Rey 
Don  Enrique,  é  dixole,  que  en  todas  maneras  él  iria 
á  combatir  con  el  dicho  Vizconde  de  Rueda  en  el 
Regno  de  Aragón  sobre  este  fecho,  maguer  veia 
que  el  Rey  de  Aragón  era  vandero.  E  el  Rey  Don 
Enrique  envió  un  su  Caballero  al  Rey  de  Aragón, 
con  sus  cartas  de  creencia  (1)  sobre  este  fecho,  que 
le  dixese  algunas  razones  que  adelante  diremos.  £ 
el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  llegó  á  Barcelona, 
é  falló  y  al  Rey  de  Aragón,  é  dixole  asi:  «Sefior,  el 
»Rey  de  Castilla,  mi  sefior,  vos  envia  esta  carta  de 
Acreencia,  é  quando  vuestra  merced  fuere,  yo  vos 
sdiré  secretamente,  ó  si  vos  place,  delante  el  vues- 
ntro  Consejo,  todo  lo  que  él  me  mandó  que  vos  di- 
sxese  de  su  parte.  E,  Sefior,  porque  mejor  vos  avi- 
9  sedes  en  qué  manera  queredes  que  vos  diga  estas 
A  razones  que  vos  he  á  decir,  son  en  fecho  de  Don 
» Juan  Remirez  de  Arellano,  sobre  el  riepto  que  le 
A  dice  el  Vizconde  de  Rueda,  s  E  el  Rey  de  Aragón 
dixo  al  Caballero  del  R^y  de  Castilla  que  le  placia 
de  le  oir,  pero  quería  que  fuese  delante  el  su  grand 
Consejo,  é  non  de  otra  manera.  E  otro  día  el  Rey 
de  Aragón  ovo  su  Consejo,  é  estaba  y  la  Rcyna  su 
muger,é  el  Conde  de  ürgel,  é  el  Conde  de  Ampu- 
rias,  é  el  Conde  de  Frades,  é  el  Obispo  de  Valencia, 
que  eran  todos  sus  primos  del  Rey  de  Aragón,  fijos 
de  hermanos ;  é  el  Conde  de  Cardona ,  é  Don  Lope 
Ferrandez  de  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  otros 
Caballeros.  E  el  Rey  de  Aragón  dixo  al  Caballero 
del  Rey  de  Castilla  asi :  o  Caballero,  vos  me  dixístes 
Bque  el  Rey  de  Castilla  vuestro  sefior  vos  mandara» 
sque  me  dixesedes  algunas  razones  sobre  el  riepto 
sque  el  Vizconde  de  Rueda  dice  á  Don  Juan  Remi- 
srez  de  Arellano  ;  é  pues  mi  Consejo  está  aqui  pré- 
nsente conmigo,  vos  las  podréis  decir,  que  yo' vos 
8 oiré.»  E  el  Caballero  dixo  asi:  «Sefior,  pues  que 
Aávos  place  que  ante  vuestro  grand  Consejo  vos 
sdiga  la  creencia  que  el  Rey  mi  señor  vos  envia 
» decir  por  mi,  es  esta.  Sefior,  el  Rey  mi  sefior  vos 
nface  saber,  que  Don  Juan  Remirez  le  dixo,  é  fizo 
A  entender,  que  quando  él  pasara  poco  tiempo  há 
A  por  vuestro  Regno,*  delante  la  vuestra  persona,  el 
A  Vizconde  de  Rueda  le  riepto,  diciendo  que  él  se- 
A  yendo  vuestro  Camarero,  fuera  en  consejo  que  el 
A  Infante  de  Mallorcas  vuestro  enemigo  entrase  en 
A  el  vuestro  Regno  con  gente  de  armas  á  vos  facer 
A  guerra;  por  lo  qual  el  dicho  Dpn  Juan  Remirez  le 
Apuso  las  manos  para  se  combatir  con  él,  é  que 
A  vos,  Sefior,  le  distes  plazo  é  término  de  noventa 
Adias  á  que  fuese  el  campo,  é  Don  Juan  Remirez 
Aviniese.  E  el  dicho  Don  Juan  Remirez  se  apareja 
9  de  sus  armas  é  caballos  para  tener  la  jomada 
» que  vos  le  asignastes  á  defender  su  fama  é  su 
V  verdad ;  é  sed  cierto,  Sefior,  que  para  el  dia  é  tér- 
>mino  que  le  distes  él  será  en  el  campo.  Empero, 
9  Sefior,  el  Rey  de  Castilla  mi  sefior  vos  dice  asi : 

(i)  MM,  de  ereneiUf  qne  era  Pero  Lo^z  de  Ájfala,  sebre  eele,,. 


x>que  bien  sabedes  vos  que  Don  Juan  Remirez  es 
pleal  Caballero,  é  sirvidá  vos  é  á  él  en  las'gnerras 
9  que  ovistcs  con  el  Rey  Don  Pedro  muy  bien ;  é 
A  que  le  desplace  mucho  por  ser  él  asi  rieptado  en 
«vuestro  Regno  é  en  vuestra  Corte  delante  la  vues- 
Atra  presencia;  é  aun  mas  le  desplace  é  se  face 
»  maravillado  en  vos  ser  vandero  contra  Don  Juan 
»  Remirez ;  ca  vos,  Sefior,  sodes  Rey  é  Juez,  ó  debe- 
Ades  ser  igual  á  las  partes.  E  por  tanto  vos  envia 
»  rogar  el  Rey  mi  sefior,  que  á  voa  plega  de  mandar 
» cesar  este  riepto,  é  que  Don  Juan  Remirez  sea 
» vuestro  servidor  leal,  como  siempre  fué ;  ca  vos 
Apodedes  bien  entender  que  Don  Juan  Remirez 
»  nunca  tal  cosa  fizo,.é  que  esto  es  por  querer  algu- 
A  nos  mal  á  Don  Juan  Remirez.»  E  el  Rey  de  Ara- 
gón dixo  luego  que  en  ninguna  manera  él  non 
mandaría  cesar  el  riepto;  antes,  si  Don  Juan  Remi- 
rez non  viniese  al  dia  que  le  fuera  asignado,  que  él 
pasaria  contra  él  como  fallase  por  fuero  (2)  de 
Aragón.  E  el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  dixo : 
a:  Sefior,  pues  que  vuestra  merced  es  que  este  riepto 
))non  cese,  é  que  Don  Juan  Remirez  de  Arellano 
» venga  á  tener  su  campo,  mi  sefior  el  Rey  de  Cas- 
» tilla  vos  dice,  que  pues  vos  queredes  ser  vandero 
»é  favorable  al  Vizconde  de  Rueda,  que  él  non 
]&  puede  escusar  de  ayudar  á  Don  Juan  Remirez  de 
)> Arellano,  especialmente  aguardar  su  fama,  é  que 
))él  le  enviará,  é  mandará  que  venga  al  dia  que  le 
Dvos  asignastes  á  tener  su  campo  é  defender  sa 
))  verdad.  Empero,  porque  Don  Juan  Remirez  sea 
»  mas  seguro  en  el  dicho  campo,  vos  face  cierto  el 
A  Rey  mi  sefior,  que  para  aquel  dia  él  enviará  el  su 
» pendón  con  tres  mil  lanzas  de  Caballeros  é  Escu- 
})deros,  que  tengan  el  campo  seguro  á  Don  Juan 
A  Remirez.»  E  el  Rey  de  Aragón,  desque  esto  oyó, 
fué  muy  safiudo,  é  dixo :  a  Pues  si  esta  cosa  quiere 
«el  Rey  de  Castilla,  la  guerra  es  entre  él  é  mí.»  E 
el  Caballero  le  respondió :  a  Sefior,  el  Rey  mi  señor 
»cs  vuestro  amigo,  é  quanto  por  su  partida  non 
«será  guerra,  nin  entiende  ál  facer  salvo  esto  que 
A  dicho  he. »  E  los  del  consejo  del  Rey  de  Aragón 
le  dlxeron  :  a  Sefior,  sea  la  vuestra  merced  que  vos 
»  ayades  vuestro  consejo  sobre  esto  que  este  Caba- 
A  llero  del  Rey  de  Castilla  vos  ha  dicho  de  so  parte, 
«é  estonce  lefaredes  respuesta  qual  debedes.«  E 
fincó  asi  aquel  dia.  E  luego  otro  dia  el  Rey  de  Ara- 
gón ovo  su  consejo,  é  avia  con  él  algnnos  que  ama- 
ban servir  al  Rey  Don  Enrique,  asi  como  eran  el 
Conde  de  Ampurias,  é  el  Conde  de  Prados,  é  el 
Obispo  de  Valencia^  hermano  del  Marques  de  Vi- 
llena,  é  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  placíales  de  lo 
que  el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  dixera  al  Bey 
de  Aragón  sobre  este  fecho  del  riepto  de  Don  Juan 
Remirez.  E  estos  Sefiores  dixeron  al  Rey  de  Aragón, 
que  era  bien  ser  él  amigo  del  Rey  Don  Enrique,  é 
que  considerase  muchas  buenas  obras  que  le  fíciera 
en  def  endimiento  del  Regno  de  Aragón,  quando  él 

(2)  .....  por  fuero  i  por  derreho  de  Aragón.  E  el  CakaUero  del 
ñey  de  Castilia  te  dúo  asi:  Señor  ¿es  rufstra  merced  dar  otro  res- 
puesta sobre  este  fecho  ai  Rey  mi  señor?  E  el  Rey  de  Aragón,  diis 
que  él  wm  enlendia  dur  «i»  facer  otra  respueeta.  E  el  CaMlero,,, 
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ETia  guerra  con  el  Bey  Don  Pedro  de  'Castilla. 
Otrosi  que  el  Bey  de  Castilla  era  de  grand  poder,  é 
orne  de  grand  corazón,  é  muy  amado  de  los  sayos, 
é  que  mejor  consejo  era  averie  por  amigo,  que  por 
enemigo;  ca  fuese  bien  cierto,  que  de  la  manera 
que  lo  enviaba  decir  por  sn  Caballero,  que  él  envia- 
ría tres  mil  lanzas  con  el  su  pendón  Á  tener  el 
campo  seguro  á  Don  Juan  Bemirez  de  Arellano, 
que  asi  lo  faria,  é  que  bien  podia  entender  que 


avria  guerra  el  dia  que  aquello  se  ficiese.  Pero  la 
Beyna  é  otros  Señores  de  Aragón  estorvaban  todo 
esto,  que  non  querían  bien  al  Bey  Don  Enrique;  é 
eran  en  este  vaudo  con  la  Beyna  el  Conde  de  Urge], 
é  el  Conde  de  Cardona,  é  otros.  Pero  el  Bey  de 
Aragón,  ávido  su  consejo,  maudó  al  Vizconde  de 
Bueda  que  se  dexase  de  aquel  riepto,  é  dio  por 
quito  á  Don  Juan  Bemirez  de  Arellauo,  é  fincaron 
los  Beyes  amigos. 


AÑO   DUODÉCIMO. 


1377. 


CAPÍTULO  I  (1). 

Como  Toé  el  Inrante  de  Navarra  á  Francia ,  ¿  faé  preso  Jaqacs  de 
Roa,  ¿  foé  deteaido  el  lofantc,  é  faé  destrotda  >'ormaQdia. 

Este  año  dixo  el  Infante  l5on  Carlos  de  Navar- 
ra, casado  con  la  Infanta  Dofía  Leonor,  fija  del  Bey 
de  Castilla  Don  Enrique,  que  queria  ir  á  ver  al  Bey 
do  Francia ,  que  era  su  tio,  hermano  de  su  madre. 
£  el  Bey  Don  Enrique,  como  quier  que  le  dixo  que 
le  placia,  non  le  plogo  (2),  por  quanto  se  rcscelaba 
que  BU  padre  el  Bey  de  Navarra,  por  algunas  ma- 
neras pasadas,  non  queria  bien  al  Bey  de  Francia, 
é  que  el  Infante  iria  á  peligro,  segund  las  maneras 
estaban.  E  el  Infante  Don  Carlos  partióse  del  Bey, 
é  tomó  su  camino  para  Navarra,  do  era  el  Bey  su 
padre,  é  luego  ordenó  su  camino  para  Francia :  é 
antes  que  llegase  á  París  fué  dicho  al  Bey  de  Fran- 
cia que  el  Bey  de  Navarra  enviaba  al  Infante  su 
fijo  por  poner  recabo  en  las  sus  fortalezas  que  él 
avia  en  Normandía»  que  eran  muchas  é  buenas,  é 

(I)  En  los  impr.  y  MSS.  de  la  Valgar  empieza  el  primer  cap.  de 
este  afio  con  el  epígrafe  sigoiente :  Como  el  Rey  Don  Enrique  fito 
facer  kodút  en  Burgos  á  Don  Pedro,  fijo  dei  Marqué»  de  Yillena  con 
UMámfiiñ^émi  Conde  Don  Aifonto  con  iafi/a  del  Rey  de  Portogai; 
j  bajo  de  este  Utalo  sigue  lo  de  las  bodas,  la  venida  de  los  mensa- 
geros  de  Francia  qnc  recibi(}  el  Rey  en  Palencia,  y  la  ida  del  Infante 
de  Natarra  i  Francia,  En  ona  Abrev.  está  lo  del  viaje  del  Infante 
aqoi,  con  el  epígrafe  que  ponemos ;  y  lo  de  las  bodas  á  principio 
del  afio  1378,  qae  es  donde  debe  estar.  El  viage  del  Infante  pa- 
rece foé  i  mediados  de  este  afio  1:^77,  y  la  venida  de  los  embaja- 
dores i  fio  de  él,  poes  el  Rey  estaba  en  Palencia,  donde  los  reci- 
bió, i  Í2  de  Diciembre.  Por  esu  razón  se  colocan ,  primero  el 
cap.  del  viaje  del  Infante,  y  dcspaes  el  de  los  mensajeros. 

{%  Abrev. .,  nnnle  plogo,  lo  uno  por  que  avia  poco  tiempo  que 
era  easado,  é  non  ¡e  parescia  bien  tan  aina partirse  del,  pues  lo 
(aeia  tantas  honras  como  podia;  otrosi  por  quese  reseelaba  que  el 
Bíf  de  Jfavarra  le  faeia  ir  por  que  non  estoviese  con  él;  ea  el  Rey 
de  fimarra,  por  algunas  maneras  pasadas,  non  quería  bien  al  Rey 
de  Frmeia,  sis  al  Reg  Don  Enrique,  E  el  Infante, . , 


que  se  juntaría  con  los  Ingleses.  É  el  Bey  de  Fran- 
cia fizo  prender  en  el  camino  por  do  iva  el  Infante 
un  Escudero  del  Bey  de  Navarra,  que  decian  Ja- 
ques deHua,  que  iba  con  el  dicho  Infante,  é  era 
muy  privado  del  Bey  de  Navarra ;  é  falláronle  un 
escrito  de  remembranza  áí  algunas  cosas  que  el  Bey 
de  Navarra  le  dixera.  E  dixo  el  Escudero  (3)  que 
le  mandara  el  Bey  de  Navarra  que  si  el  Bey  de  In- 
glaterra quisiese  dar  al  Bey  de  Navarra  su  poder 
en  el  Ducado  de  Guiana,  é  le  diese  dos  mil  lanzas 
pagadas,  que  él  por  su  cuerpo  f  aria  guerra  á  Fran- 
cia ;  otrosi  que  le  ayudaría  con  todas  sus  fortalezas 
que  él  tenia  en  Normandia,  que  eran  muchas  é  ne- 
bíes. E  desque  el  dicho  Jaques  dixo  todo  esto  al 
Consejo  (4),  finalmente  fué  muerto  en  París.  E  el 
Bey  de  Francia  mandó  al  Infante  Don  Carlos  de 
Navarra,  su  sobrino,  é  á  otro  su  hermano  que  decian 
Don  Pedro,  que  se  fuesen  para  él ,  é  desque  y  fue- 
ron, mandóles  que  se  non  partiesen  de  allí.  E  envió 
al  Duque  de  Borgoña,  su  hermano,  ó  á  Mesen  Bel- 
tran,  su  Condestable,  á  tierra  de  Normandia,  é  fizo 
tomar  todos  los  castillos  é  fortalezas  del  Bey  de 
Navarra,  é  pandólas  derribar ,  las  quales  eran  muy 
nobles  é  muy  fermosas.  Pero  el  Bey  de  Navarra 
tenia  mn  castillo  en  Normandia,  ribera  de  la  mar, 


(3) iueel  Rey  de  Navarra  le  mandara  tratar  con  los  In-^ 

gleses.  E  fué  puesto  á  tormento  sobre  ello :  é  finalmente  dixo  el 
Escudero  que  le  mandara  el  Rey  de  Navarra  que  si  el  Rey  de  In- 
glaterra quisiese  dar  al  Rey  de  Navarra  que  toviese  en  sk  poder  é 
Guiana ,  é  le  diese  dos  mil  tantas  pagadas ,  que  él  por  tu  cuerpo 
faria  guerra  á  Francia,  é  otrosi  que  le  ayudaría  con  todas  sus  for- 
talezas. ... 

(4)  Confesó  también  Jaques  de  Roa  que  el  Rey  de  Nararra  ha* 
bia  eonTenido  con  on  médico  nataral  de  Cblpre ,  qne  Tifia  en  Es- 
tella,  llamado  Maestro  Ángel,  en  qne  diese  Teneno  at  Rey  de 
Francia  ;  pero  qae  el  médico  huyó  después  por  no  cometer  el  de- 
lito ,  y  qae  sabia  esto  por  boca  del  mismo  Rey.  Se  halla  la  decla- 
ración con  fecha  de  15  de  Junio  de  1378.  en  Marlene  Thesaur, 
p*g.  1531,  La  muerte  de  Búa  fué  el  mismo  aiuC^  r^r^n]o 
Digitized  byVjOOQ  IC 
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qae  decían  Cherbonrg  (1),  é  quando  esto  acaeeoió, 
empeñóle  al  Rey  de  Inglaterra  por  cierta  sama  de 
oro ;  del  qual  castillo  los  Ingleses  fícieron  despnes 
may  grand  guerra  á  Francia. 

CAPÍTULO  n. 

Como  tinieron  mensageros  del  Rey  de  Fnaela. 

En  este  Afio  vinieron  mensageros  del  Rey  de 
Francia  al  Rey  Don  Enrique  á  la  cibdad  de  Falen- 
cia, do  era  á  la  sazón ,  é  el  Rey  los  rescivió  muy 
bien,  é  plególe  mucho  con  ellos.  E  el  Roy  acordó 
de  enviar  al  Rey  de  Francia  sns  mensageros  á  le 
responder  sobre  las  razones  que  le  enviara  decir  (2). 


(1)  En  la  Colección  de  Uimer  hay  un  instrumento  de  Ricardo  II; 
Rey  de  Inglaterra,  sadata  en  Westminster  áíde  Agosto  1377,  por  el 
cnal  promete  ayadar  y  socorrer  ai  de  Navarra  con  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  quinientos  flecheros  ,  para  que  le  sirviesen  por 
cuatro  meses  en  la  campaña  que  habia  de  hacer  en  persona  den- 
tro de  su  mismo  Reyno,  6  entrando  en  el  de  España  i  guerrear  le 
tostará  Henri  oeupant  ápresent  le  dil  Roiaume  (t  Espaitfne,  en  re- 
compensa de  que  el  Rey  de  Navarra  habia  entregado  al  de  Ingla- 
terra el  castillo  de  Chirboqrg  para  que  le  tuviese  por  tres  afios. 

{%  Los  lugares  donde  parece  residió  el  Rey  Don  Enrique  en  el 
discurso  de  este  afio  de  1577,  según  las  dalas  de  instrumentos, 
son  :  en  Córdoba,  donde  i  90  de  Enero  hizo  donación  i  ia  Orden 
d'e  Calatrara  de  la  villa  de  Villafranca,  término  de  aquella  ciudad, 
en  cambio  de  las  villas  de  Loranza  y  Cogolludo.  Aguiiar,  Defen- 
sorio, pág.  622.  En  Sevilla  á  22  de  Julio  hizo  merced  á  Gonz^ 
Fernandez  de  Ctfrdoba  de  la  jorMiccion  civil  y  criminal  de  Cañe- 
te. ZoQ.  Anal.  pag.  239.  Otra  vez  en  Caráota  óí9de  Agosto  insti- 
tuyó mayorazgo  de  los  estados  que  poseía  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba.  Pell.  Memorial  de  Don  Fern.  áe  los  Ríos,  pag.  17.  Y 
en  Patencia  áfiáe  J>ieiembre,  según  la  áala  áe  un  mandamiento 
que  ata  Casíella  Ferrer,  para  que  ios  concejos  de  Segovia  y  Ol- 
medo pagasen  el  Voto  de  Santiago.  Desde  Palencia  pasaría  i  Bur- 
gos para  celebrar  las  bodas  de  sus  hijos  á  príncipios  del  Afio  si- 
guiente de  1378. 


CAPÍTULO  III  (3). 

Como  vino  este  ifio  el  Emperador  de  Alemifia  al  Rey  de  Prancia. 

En  este  aQo  Carlos,  Emperador  de  Alemafia,  vino 
á  París  á  ver  al  Rey  Don  Carlos  de  Francia ,  é  la 
razón  por  qné  vino  es  esta.  iTodos  los  mayores  Se- 
ñores de  Alemana,  especialmente  aquellos  que  han 
de  esleer  el  Emperador,  é  otros  de  los.que  han  grand 
poder  en  la  tierra,  eran  amigos  é  aliados  con  el  Rey 
de  Francia.  E  el  Emperador  era  ya  muy  viejo,  é 
tenia  un  fijo  que  era  Rey  de  Bohemia,  que  decían 
Venceslao  ;  é  vino  el  dicho  Emperador  rogar  al  Rey 
de  Francia  que  él  ficiese  mucho  con  los  dichos  Es- 
leedores  é  Señores  de  Alemana,  que  le  ficiesen 
cierto  que  después  de  sus  días  esleerian  Emperador 
al  dicho  su  fijo  que  dicho  a  vemos.  E  el  Rey  de 
Francia  fizólo  asi,  é  librólo  con  los  dichos  Señores. 
E  era  el  Rey  de  Francia  sobrino  deste  Emperador, 
fijo  de  una  su  hermana,  que  dixeron  Madama  Bona, 
que  fué  mugcr  del  Rey  Don  Juan  de  Francia  su 
padre.  E  quando  el  Emperador  vino  á  París,  el  Rey 
do  Francia  le  rescivió  muy  bien,  é  con  grand  fiesta, 
é  dióle  muchas  joyas,  ca  le  dio  una  capilla,  é  una 
bagilla  para  su  mesa,  todo  de  oro,  é  muchas  otras 
joyas,  que  las  presciaban  en  cien  mil  francos  de  oro. 

^)  Este  cap.  es  el  último  del  afio  1376,  en  los  impr.  y  MSS. 
de  la  Vtt'gar;  pero  se  debe  poner  aqui  como  advierte  Zurita,  por 
que  la  venida  del  Emperador  Carlos  de  Luxembargo  i  Franela 
con  su  hijo  Wenceslao  fué  á  fines  de  este  afio  1377,  y  entraron 
en  Parfs  el  día  4  de  Enero  de  1378.  Según  los  historiadores  de 
Francia,  su  venida  (Qé  á  cumplir  el  voto  que  tenia  hecho  de  visi- 
tar el  monasterio  de  San  Mauro  cerca  de  Paris.  No  pudo  ser  que 
el  Emperador  viniese  k  solicitar  el  favor  del  Rey  de  Francia  para 
la  elección  de  su  hijo  en  Rey  de  Romanos,  como  dice  el  Croni&u, 
pues  ya  estaba  elegido  desde  el  dia  de  Pentecostés  del  afio  ante- 
rior 1376. 


AÑO  TRECENO. 
1378. 


CAPÍTULO  I  (4). 


Como  el  Rey  Don  Enrique  (Izo  facer  bodas  i  Don  Alfonso  é 
Dofia  Juana  sus  Ajos. 

El  Rey  Don  Enrique ,  estando  en  la  cibdad  de 
Burgos,  fizo  facer  bodas  al  Conde  Don  Alfonso,  su 
fijo,  con  la  fija  del  Rey  de  Portogal,  que  oviera  en 
una  Duefía  (5) ,  segnnd  que  fuera  tratado  quando 

(i)  En  la  Nota  1  al  cap.  1 ,  del  afio  anterior  se  dixo  que  este 
cap.  esti  en  la  Abrev.  por  primero  de  este  afio  1378. 

(5)  El  Rey  de  Portugal  dio  en  dote  i  la  Condesa  Dofia  Isabel,  su 
hija,  para  el  matrimonio  con  Don  Alfonso,.conde  de  Gijon  y  de 
NoroBa,  Seftor  de  Atera  y  de  Riveyra,  la  eludid  do  Visco,  y  los 


se  fizo  la  paz  de  Portogal.  Otrosí  se  fioieron  bodas 
de.Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villena,  con  Do- 
fia  Juana,  fija  del  Rey  Don  Enrique  (6). 

lugares  de  Celorico,  Llnhares,  y  Aigodres  con  todas  sus  perte- 
nencias. Dante  en  Valkada  á  par  áe  Santarem  áoas  atas  de  Out^ 
bro. . .  Efa  1  tl5.  {Año  1577.)  Sousa,  Prueb.  de  la  Hist.  GeneaJ.  de 
la  Casa  Real  de  Portogal. 

(6)  De  Don  Pedro,  hijo  del  Marqués  de  Villena  y  padre  del  fa- 
moso Don  Enrique  de  Villena,  se  hace  mención  en  la  Crdoica  del 
Rey  Don  Pedro  afio  XVIII ,  cap.  3.  Murió  en  ia  batalU  de  AIju- 
bmota,  ^egun  la  Cr^ica  del  Rey  Don  Joan  I,  afio  VII ,  cap.  13. 
Hernán  Pérez  de  Guzman  en  las  Generae.  y  Sembl.,  eap.  XX  VIH. 
dice  que  el  Rey  Don  Enrique  hubo  á  Dofia  Juana  en  una  Daela 
de  los  de  la  Vega.     ^.^.^.^^^  ^^  GoOgle 
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CAPITULO  n  (1). 


el  Rey  4e  Franda  eovió  coaür  por  tus  nensageros  al  Rey 
Don  Enriqoe  lo  qne  fleiera  el  Rey  de  Navarra. 

El  Rey  de  Francia  envió  contar  todo  lo  sosodi- 
cho  (2)  al  Rej  DonjSnriqne,  qne  era  su  amigo  é  su 
aliado,  é  á  le  rogar  é  requerir  por  las  ligas' que  en- 
tre ellos  eran ,  qne  se  quisiese  sentir  desto ,  é  que 
ficieee  guerra  al  Rey  de  Navarra.  E  el  Rey  Don  En- 
rique estaba  en  Sevilla  estonce  (3),  é  Pero  Manri- 
que, 8Q  Adelantado  mayor  de  Castilla,  le  avia  en- 
viado decir  por  un  Escudero  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  &cia  cada  dia  decir  que  le  diese  la  villa  de 
Logioflo  que  tenia  por  el  Rey,  é  que  le  daria  vein- 
te mil  doblas ,  é  que  si  ploguiese  al  JRey  Don  Enri- 
que, pues  el  Rey  de  Navarra  le  acometiera  que 
fideae  esto,  que  él  libraria  bien  dende.  E  el  Rey 
Don  Enrique  estovo  algunos  dias  que  non  le  pla- 
cía que  se  fioiese ,  antes  enviaba  decir  á  Pero  Man- 
rique, que  en  ninguna  manera  non  tratase  con  ei 
Rey  de  Navarra,  nin  le  diese  respuesta  sobre  esta 
raioii.  E  después  que  los  mensageros  del  Rey  de 
Francia  llegaron  al  Rey  Don  Enrique,  é  le  conta- 
ron todas  las  nuevas  como  fuera  preso  aquel  Escn- 
dcro  del  Rey  de  Navarra,  é  como  confesara  algunas 
de  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le  mandara 
tratar,  el  Rey  Don  Enrique  fué  muy  quejado ,  tenien- 
do que  pues  él  é  el  Rey  de  Navarra  tenian  casados 
los  fijos  en  uno,  que  non  debiera  facer  tales  tratos. 
Bcon  la  grand  qnexa  que  ovo,  envió  luego  mandar 
4  Pero  Manrique  duese  al  Rey  de  Navarra  que  le 
daria  la  villa  de  Logrofio,  é  que  él  le  diese  las  do- 
blas, é  qne  fioiese  mucho  por  le  tomar,  si  pediese^ 
dentro  en  la  dicha  villa. 

CAPÍTULO  ni. 

Cobo  el  Rey  de  Ranrra  coidd  cobrar  A  Logrofio,  é  eómoeito 
aeaeseid.  - 

Poro  Manrique,  vistas  las  cartas  del  Rey  Don 
Enrique,  por  las  quales  le  dio  licencia  é  envió  man- 
dar qne  oyese  lo  qne  el  Rey  de  Navarra  le  queria 
acometer  porque  le  diese  la  villa  dé  Logrofio,  fizólo 
asi,  é  envió  luego  i  le  decir  que  aquella  razón  que 
le  acometiera  de  darle  á  Logrofio,  ^ue  avia  pensado 
en  ella,  é  que  le  plaoia  de  le  dar  la  dicha  villa, 
dándole  luego  algunas  doblas  de  las  que  le  manda- 
ra, é  que  qnando  le  ploguiese  que  se  vini^  para 
la  vilU  de  Logrofio,  é  qne  ge  la  entregaria  é  acó- 
geria  en  ella.  E  al  Rey  de  Navarra,  plogo  mucho 
desto  qne  Pero  Manrique  le  envió  decir ;  é  juntó 

(i)  E»  lo8i0pr.yllSS.se  pone  este  cap.  y  el  S,  4, 5, 6, 7, 8»  9 
y  10.  sifBieates  bajo  el  tltnlo  del  afio  anterior  de  1377;  pero  ú¿ 
bes  estar  b^o  éi  titilo  de  esieafto  de  1578,  porqae  los  svcesos 
qve  refieren  pertenecen  á  él.  Se  debe  atriboir  á  culpa  de  los  pri- 
meros copiantes  el  desorden  qne  bay  en  los  espítalos  de  los  tres 
Uos  dltíBos  de  esta  Crdniea. 

(1)  Bn  el  cap.  1  del  afio  anterior. 

(3)  Hallándose  en  SetUin,  takéio  17  de  Julio  de  1378,  disolTid 
ttoimflo  atUndleando  á  Ilicer  Alfonso  Bocanegra  las  tíIUs  de 
r^  y  Faente  el  ^taaio.  Salas.,  Coüde  Uro,  ton.  1  páy.  594, 


sus  gentes  fasta  quatrocientas  lanzas,  é  llegó  fasta 
cerca  de  Logrofio,  é  envió  á  Pero  Manrique  con  un 
escudero  algunas  doblas.  E  Pero  Manrique  estaba 
apercebido ,  ca  tenia  compafias  asaz  en  la  villa  de 
Logrofio ;  é  en  otro  logar  acerca  de  alli  dos  leguas, 
que  dicen  Navarrete,  estaban  seiscientas  lanzas  del 
Rey  Don  Enrique  para  le  acorrer,  las  quales  facian 
fama  que  estaban  contra  Pero  Manrique,  é  estaba 
por  capitán  dallas  Pero  González  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey.  E  el  Rey  de  Navarra,  te- 
niendo cobdicia  de  cobrar  la  villa  de  Logrofio,  como 
quier  que  aún  dubdaba  si  Pero  Manrique  facia  esto 
con  algtmd  arte»  llegó  á  la  t>uente  de  Logrofio,  ó 
fizo  entrar  dentro  en  la  villa  todas  sus  gentes  de 
armas,  é  Pero  Manrique  las  fizo  acoger  é  dar  po- 
sadas ;  é  salió  al  Rey  de  Navarra  fuera  de  la  villa, 
é  pidióle  por  merced  que  entrase.  E  como  quiera 
que  fué,  ya  el  Rey  de  Navarra  non  se  fiaba  en 
aquella  cfivalgada,  é  pensó  que  pues  los  suyos-eran 
entrados  en  la  villa ,  que  luego  pareaoeria  si  avia 
en  este  fecho  alguna  burla,  Ó  que  le  cumplía  de 
atender  lo  que  seria ,  Ó  non  quiso  entrar,  antes  se 
arredró  de  la  puente,  é  dizo  que  otro  dia  sería  aUi 
*é  que  entraría  de  buenamente.  E  Pero  Manrique, 
desque  vio  qne  el  Rey  de  Navarra  tomaba  miedo,  ó 
non  quería  entrar,  vinoso  para  la  villa  lo  mas  aina 
que  pudo,  ca  eso  mesmo  se  rescelaba  que  el  Rey  de 
Navarra  le  prendería.  E  luego  que  entró  en  la  villa 
fizo  prender  é  robar  las  compañas  del  Rey  de  Na- 
varra que  alli  entraron :  é  fueron  presos  algunos 
Oaballeros  de  Gascuefia ,  que  venian  por  su  sueldo 
que  el  Rey  de  Navarra  les  diera.  E  desque  esto  fué 
fecho,  Pero  Manríque  fizólo  saber  al  R'ey  Don  En- 
ríque,queera  en  Sevilla,  como  todos  los  fechos 
acaescieran.  £  el  Rey  Don  Enríque  envi/S  mandar 
al  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  con  todas  las  com- 
pafias que  él  pudiese  aver,  entrase  luego  en  Navar- 
ra, é  ficiese  guerra  é  dafio  en  el  dicho  Regno  quan- 
to  pudiese,  ca  la  guerra  fincaba  ya  descubierta.  E 
esto  facia  el  Rey  Don  Enrique  por  complir  las  ligas 
é  confederaciones  que  avia  con  el  Rey  de  Francia, 
que  avia  de  facer  guerra  al  Rey  de  Navarra  é  á  su 
Regno,  especialmente,  por  quanto  el  Rey  de  Na- 
varra se  descubriera  asi  para  ser  su  contrario,  é  le 
querer  tomar  la  villa  de  Logrofio. 

CAPÍTULO  IV. 
De  la  guerra  que  este  afio  aeaescló  entre  Castilla  é  NaTtrra. 

El  Rey  de  Navarra,  desque  sopo  que  las  gentes 
se  apercebian  en  Castilla  para  le  facer  guerra  é 
fué  cierto  dello,  fué  para  nna  su  villa  que  es  en 
comarca  de  Gascuefia,  que  dicen  Sant  Juan  del  Pie 
del  Puerto,  é  cató  las  compafias  que  pudo  aver  por 
su  sueldo  para  se  defender.  E  vinole.  un  Caballeio 
Ingles,  que  le  decian  Mosen  Tomás  Trivet,  con  tre- 
cientas lanzas,  é  el  Rey  de  Navarra  le  fizo  entregar 
el  castillo  de  la  villa  de  Tndela.  E  vino  á  él  otro 
Caballero  de  Gniana,  que  decian  Mosen  Per  DuOaa 
de  Lebret ,  con  otras  trecientas  lanzas ,  é  fizóle  dar 
el  Re^yde  Navarra  el  castillo  de  Estella.  E  tetat 
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gentes  comenzaron  á  entrar  en  Castilla,  é  á  facer 
robos  é  gnerras,  é  eso  mesmo  facían  los  de  Castilla 
en  Navarra,  é  la  gnerra  era  abierta.  E  éstas  gentes 
del  Bey  de  Navarra  entraron  á  tierra  de  Soria,  é* 
levaron  machos  ganados. » 

CAPÍTULO  V. 
Como  el  Infante  Don  Joan  entró  á  fieer  gnerra  en  Nafarra. 

El  Infante  Don  Jaan ,  fijo  primogénito  del  Be/ 
Don  Enrique,  por  mandado  qne  ovo  del  Be/  sn 
padre  para  facer  gnerra  al  Bey  de  Navarra,  segnnd 
dicho  «vemos,  desque  ovo  llegados  los  Sefiores  é 
Caballeros  é  ornes  de  armas  de  Castilla  fasta  qaa- 
tro  mil  lanzas ,  é  machos  ornes  de  pie  ballesteros  é 
lanceros  de  las  Montafias  de  Vizcaya  é  de  Guipoz- 
coa  é  Alaba,  qae  son  cerca  de  alli,  llegó  á  una  co- 
marca que  es  cerca  de  la  cibdad  de  Pamplona  en 
Navarra,  la  qoal  llaman  la  Caenca  de  Pan^ilona ;  é 
iban  con  él  Don  Alfonso,  Marques  de  Villenaé  Con- 
de de  Denla  é  deBivagorza,  fijo  del  Infante  Don 
Pedro,  é  nieto  del  Bey  Don  Jaymes  de  Aragón,  que 
era  vasallo  del  Bey  Don  Enrique  por  la  tierra  del 
Marquesado  de  Villena  que  le  diera  en  el  Begno  de 
Castilla  por  servicios  que  le  fíciera,  ca  entrara  con 
él  con  muchas  compafias  quando  el  dicho  Bey  Don 
Enrique  entró  en  Castilla,  ó  se  llamó  Bey  en  la  cib- 
dad de  Calahorra :  é  otrosí  iban  con  el  Infante  Don 
Juan  en  esta  guerra  Don  Alfonso,  Conde  de  Norofia, 
éDoú  Pedro,  Conde  de  Trastamara ,  é  muchos  otros 
Bicos  ornes  é  Caballeros  de  Castilla  é  de  León.  E 
llegó  á  Pamplona,  é  fizo  quemar  é  destroir  toda  la 
comarca  que' es  allí  enderredor  do  la  cibdad;  otrosí 
tomó  algunos  logares  en  la  dicha  tierra;  é  dende 
vino  sobra  una  villa  de  Navarra  que  dicen  Viana,  é 
ceroóla,  é  púsole  engefios,  é  estovo  sobre  ella  fasta 
que  se  le  dio  por  pleytesía.  E  desque  ovo  cobrado  la 
dicha  villa  de  Viana,  entrególa  á  Pero  Manrique, 
Adelantado  mayor  de  Castilla,  que  la  toviese  é 
posiese  recabdo  en  ella,  ca  esta  villa  es  á  una  legua 
de  Logroño,  logar  muy  frontero  del  Begno  de  Cas- 
tilla. Otrosí  en  todos  los  otros  logares  que  avia  ga- 
nado del  Regno  de  Navarra  dexó  gentes  de  armas 
é  ballesteros  que  los  guardasen.  E  en  el  tiempo 
desta  guerra  fué  muerto  en  pelea  que  ovo  con  algu- 
nos Gascones  que  tenían  la  parte  del  Bey  de  Na- 
varra, un  Caballera  vasallo  dd  Bey  de  Castilla,  que 
decían  Rui  Díaz  de  Bojas,  que  era  Adelantado  ma- 
yor de  Guipúzcoa.  E  el  Infante  Don  Juan  partió  de 
Navarra,  é  vínose  para  Castilla,  por  quanto  el  in- 
vierno era  grande  ya,  ca  era  esto  en  el  mes  de  No- 
viembre. E  agora  tomaremos  á  contar  del  Bey  Don 
Enrique)  que  estaba  en  la  cibdad  de  Córdoba. 

•     CAPÍTULO  VL 

Como  el  Rey  Don  finríqae  estando  en  Córdoba  oto  nensageros 
del  Papa  que  avian  esleído  en  Roma,  qne  decían  Urbano. 

Estando  el  Bey  Don  Enrique  ei\  la  oíbdad  de  Cór- 
doba, ovo  mensageros  del  Papa  Urbano  VI,  que  los 
Cardenales,  después  de  la  muerte  del  Papa  Qrego- 


rio  (1),  esleyeron  en  Boma ;  é  eran  dos  Caballeros, 
el  uno  Italiano ,  é  el  otro  Francés.  E  desque  llegaron 
al  Bey  díeronle  las  cartas  que  traían  del  Papa ,  é 
saludáronle,  é  dizeronle  como  el  Papa  le  &cia  sa- 
ber, que  después  de  la  muerte  del  Papa  Gregorio, 
los  Cardenales  qne  eran  en  la  cibdad  de  Boma  le 
esleyeron  por  Papa  todos  en  concordia,  é  fuera  por 
ellos  consagrado ,  é  escogiera  ser  llamado  Urbano 
VI.  E  que  ge  lo  facia  saber  como  era  razón,  porque 
el  Bey  de  Castilla  es  uno  de  los  mayores  Beyes  ó 
Principes  de  Christianos.  Otrosí  le  enviaba  el  dicho 
Papa  decir  por  los  dichos  embajadores,  que  él  avia 
entencion  de  trabajar  quanto  pudiese  por  poner  paz 
entre  los  Beyes  é  Principes  Christianos,  aunque 
por  su  cuerpo  lo  oviese  de  trabajar  andando  en  ello. 
Otrosí,  que  era  su  voluntad  de  poner  muy  buena 
regla  en  la  vida  que  él,  é  los  Cardenales  é  Perlados 
é  Clerecía  avían  de  facer.  Otrosí,  que  quería  que 
todos  los  Beyes,  é  las  Boinas  sus  mugeres,  é  sus 
fijos  primeros  legítimos  fuesen  cada  afio  vestidos 
de  su  librea,  que  es  colorado;  é  que  luego,  por  se- 
fial  desto,  enviaba  al  Bey  Don  Enrique,  é  á  la 
Beyna  Dofia  Juana  su  muger,  é  al  Infuite  primo- 
génito Don  Juan  su  fijo ,  tres  piezas  de  escarlata,  é 
que  así  lo  ovíesen  de  cada  afio ;  é  oomo  qníer  qne 
non  era  gran  don ,  empero  era  sefial  de  grand  amor. 
Otrosí,  que  era  su  voluntad  de  dar  las  dignidades 
é  beneficios  4e  qualquíer  Begno  á  los  qaturales  de 
la  tierra,  é  non  á  otros  extraños  algunos.  E  todas 
estas  cosas  é  otras  muchas,  los  dichos  dos  Caballe- 
ros que  deximos  troxeronlas  por  esoripto^  é  dieron- 
las  al  Bey  Don  Enrique  (2).  E  al  Bey  Don  Enrique 
plogo  mucho  de  todas  estas  cosas  qne  el  Papa  le 
envió  decir,  ó  demandólas  que  ge  las  diesen  por  es- 
cripto  segnnd  qne  ellos  las  tratan ;  é  otro  día  co- 
mieron con  él,  é  fizóles  grand  fiesta.  E  como  quier 
que  todas  estas  cosas  que  el  Papa  Urbano  quería 
ordenar  eran  sanctas  é  buenas,  empero  tovieron 
grand  dafio  al  Papa,  porque  tan  temprano  las  co- 
menzó á  decir;  ca  los  Cardenales  o  vieron  del  grand 
temor  que  lo  f aria  «si,  é  aun  mas  reciamente  que 
lo  deoia.  E  el  Bey  Don  Enrique  non  les  dio  otra 
respuesta,  salvo  la  qne  adelante  oyredee. 

CAPÍTULO  VIL. 

Del  acnerdo.qne  el  Rey  Don  Enrique  ovo  cono  rtspoaéeria  á  los 
mensageros  del  Papa  Urbano  VI  qne  atian  feebo  en  Roña. 

'  El  Bey  Don  Enrique  ovo  su  consejo  con  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  eran  con  él  en  la  cibdad  de 
Córdoba,  en  qpé  manera  respondería  i  los  mensa- 
geros del  Papa.  E  fué  y  dicho  que  en  esta  eelecion 
que  fué  fecha  en  Boma  avía  grand  discordia,  ca 
los  Cardenales  que  eran  partidos  de  Boma,  é  se 

(i)  El  Papa  Gregorio  XI  mtrld  en  Roma  ft  17  le  Varzo.  L: 
eleceion  de  Urbano  VI  íoé  viernes  9  de  Abril,  y  sn  eorónacior 
el-dia  de  Paseos  18  del  mlsno. 

(1)  Abrer.  signe :  B  otroü  ^us  «m  p^dia  ietír  he§9  ie  derh 
lo  qne  faria:  mai  que  tu  vohaUad  era  de  penter  Me»  m  tUe^  i  w 
H  lñ$  temporúlidedet  que  hePerlade»  tenlm  em  proweckotet  i 
tervUio  de  Día,  é  éhts  IgtetUu,  é  ttpeiria  eetar  uifm  Hcu 
rntrnera  «ps  h9  m^eq  m  P$f$m9,  S  •/  ñtf*,, 
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ATian  Tenido  para  nna  villa  qae  dicen  Anania ,  qae 
68  cerca  dende,  decían  qne  qoanto  fícieran,  tanto, 
faera  con  miedo  de  los  Bomanos,  por  lo  qnal  falla- 
ban qne  aquel  que  se  llamaba  Papa  non  fuera  es- 
leído como  debía.  E  por  estas  razones  que  el  Rey 
Don  Enrique  sopo  que  se  deciao,  falló  que  era  su 
servicio  alongar  esta  respuesta  fasta  saber  mas 
cierto,  en  qae  estado  eran  estos  fechos ;  demás  que 
el  'Rey  tenia  buena  respuesta  para  les  dar,  por 
quanto  su  fijo  el  Infante  Don  Juan  estaba  en  la 
guerra  de  Navarra,  é  eran  con  él  todos  los  mayores 
ornes  de  su  Begno  é  de  su  Consejo ,  é  que  el  Infan- 
te avia  de  ser  con  el  Roy  dende  á  pocos  días  en 
Toledo,  segnnd  que  ge  lo  enviara  mandar,  é  que 
para  estonce  serian  y  con  él  todos  los  Sefiores  é  Ca- 
balleros del  BU  Consejo,  los  quales  andaban  con  el 
Infante  su  fijo;  é  que  venidos,  el  Rey  respondería 
á  los  mensageros  mas  compl idamente.  E  fincó  asi 
asosegada  esta  respuesta  que  el  Rey  les  aviado 
dar,  é  ellos  fincaron  contentos.  E  este  consejo  ovo 
el  Rey ,  porque  entre  tanto  sopiese  mas  en  qne  es- 
tado estaba  este  fecb o  en  Roma,  é  si  avia  en  ello 
alg^nd  escándalo. 

CAPÍTULO  VIII. 

Coso  el  Rey  Ueftf  i  Toledo,  ¿  Tino  y  el  Infante  Don  loin,  ss  ñ¡o, 
é  coso  llegeroi  aUi  nensaf 0roi  del  Rey  de  Fnmefai  tobre  el 
feeko  de  te  IgtefU. 

Partió  el  Rey  Don  Enrique  de  Córdoba ,  é  vínose' 
para  Toledo  (1) ;  é  dende  á  pocos  días  que  y  vino, 
llegó  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  veoia  de  la 
guerra  de  Navarra.  E  eran  y  los  mensageros  del 
Papa  Urbano  VI,  que  estaba  en  Roma,  los  quales 
atendían  la  respuesta  del  Rey,  segnnd  que  en  Cór- 
doba les  dixera  que  les  respondería  en  Toledo  des- 
que el  Infante  su  fijo  fuese  llegado  de  la  guerra  de 
Navarra.  E  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Toledo, 
llegaron  mensageros  del  Rey  Don  Caries  de  Fran- 
cia, por  los  quales  le  enviaba  decir  que  ya  sabia 
como  en  el  mes  de  Marso  de  aquel  afio  moriera  el 
Papa  Gregorio  en  Roma,  é  que  los  Cardenales  avian 
^and  qnistion  contra  los  Romanos,  diciendo  que 
laego  qne  el  dicho  Papa  Gregorio  finó,  ellos,  segund 
lo  avian  de  nso  é  de  costumbre,  ^tráran  en  el  Con- 
clave por  esleer  Papa  é  que  los  del  pueblo  de 
Boma  armados  é  con  grand  alborosso,  repicando 
las  campanas,  llegaron  al  dicho  Conclave  do  los 
Cardenales  estaban  ayuntados,  é  con  grandes  cla- 
mores les  dixeron :  t  Papa  Romano  queremos,  ó  á 
lo  manos  Ita]iano.Y  E  que  los  Cardenales  oviecon 
tan  giand  temor,  qne  onídaron  ser  mnertos,  é  non 


f  1)  El  Rey  le  baUabi  ya  n  Toledo  é  15  ié  Áfotío,  segan  li 
féch*  de  la  eottflrmaelon  qne  dio  i  la  Iglesia  de  Santlllana  de  los 
priTilefiot  que  tenia.  Cahee.  Diplom.  do  lo  Aeoé.  De  Toledo  pasó 
S  ModrU^  desde  donde  i  í$  do  Octubre  escribid  A  la  clndad  de 
Murcia  asefBrtndola  qne  no  restllairia  el  Adelantamiento  de 
aquel  Reyno  al  Conde  de  Cerrión.  Véase  entera  la  Carta  en  las 
A^C'  d  «r/if  Kotoi.  Voltio  é  Toledo,  d  donde  ilno  el  Infante  Don 
jpan  por  el  aes  de  tfpoiembre,  como  se  expresa  ti  0n  del  cap.  4 
anterior. 


sabian  como  fadan ;  é  que  estonce,  con  grand  mie- 
do, non  sabian  que  decir,  por  el  grand  afincamien- 
to que  los  Romanos  facían  diciendo  que  les  nom- 
brasen Papa.  E  que  estando  en  esto,  algunos  de  los 
Romanos  armados  entraron  en  el  Conclave ,  é  que- 
braron é  rompieron  algunas  cerraduras  de  madera 
que  y  eran  fechas,  segund  se  acostumbraban  facer 
en  tal  lugar,  é  que* los  Cardenales,  quando  lo  vie- 
ron, pensaron  ser  muertos,  é  levantáronse,  é  les 
dixeron  los  Romanos:  a  Dadnos  Papa  Romano,  6  á 
lo  menos  Italiano.»  ET  que  un  Cardenal  de  los  que 
y  eran,  por  non  dar  lugar  al  esc4pdalo,  é  que  ellos 
pediesen  salir  de  allí ,  dixo  á  los  Romanos :  e  Catad 
aquí  el  Cardenal  de  San  Pedro,  que  es  Papa.»  B 
tomaron  luego  al  dicho  Cardenal  de  San  Pedro ,  ó 
pusiéronle  en  la  Silla ;  é  él  decía:  aDezadme,  que 
non  só  Papa,  ca  el  Arzobispo  de  Barí  avedes  por 
Papa.»  E  los  Cardenales  en  tanto  fneronse  para 
sus  posadas,  é  decían  que  era  verdad  que  con 
aquel  grand  miedo  que  ovieran  nombraran  algunos 
dellos  rebatada^l.énte  al  Arzobispo  de  Barí  por 
Papa.  £  los  Romanos  fueron  catar  al  Arzobispo  da 
Barí,  é  tomáronle,  é  troxieronie,  é  asentáronle  por. 
Papa;  é  los  Cardenales  vinieron  á  él,  é  ordenaron 
su  eslcccion,  segund  que  los  derechos  mandan,  é  lo 
mas  aína  que  pedieron  se  partieron  de  Roma ,  é  se 
fueron  para  una  villa  que  dicen  Anania,  é  allí  de- 
clararon que-  quanto  avian  fecho  era  con  grande 
miedo  é  temor  de  los  Romanos,  é  que  non  valia  se- 
gund derecho.  E  desque  se  vieron-  libres  é  en  su 
poder,  sitfaver  algund  temor,  esleyeron  por  Papa 
al  Cardenal  de  Gehena,  el  qual  escogiera  ser  llama- 
do Clemente  Vil  (2).  E  el  Rey  de  Francia  envió 
decir,  al  Rey-de  Castilla  que  tres  Cardenales  vinie- 
'  ron  á  él  á  París ,  é  le  juraron  sobre  el  cuerpo  de  Dios 
consagrado  en  el  altar,  que  la  primera  esleccíon  fe- 
cha en  Roma  era  ninguna,  ca  fuera  fecha  con  muy 
grand.  temor  que  ovieron  los  Cardenales,  tal,  que 
qnalquier  eme,  por  esforzado  que  fuese,  avría  razón 
de  temer;  é  que  la  segunda  esleccionera  verdadera, 
é  verdadero  Papa  é  Vicarío  de  Jesn-Christo.  E  el  di- 
cho Rey  de  Francia,  teniendo  que  era  bien  informado 
en  este  fecho  por  los  dichos  tres  Cardenales,  que  lo 
f  acia  saber  al  Rey  Don  Enríqne,  é  le  rogaba  quisie- 
se tener  aquella  vía  é  aver  por  Padre  santo  é  Vica- 
rio de  Jesu-Chrísto  al  dicho  Clemente  VIL 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  respsetU  qne  el  Rey  Don  Bnriqne  did  4  los  meoMferoi 

del  Rey  de  Francia. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  oído  é  entendi- 
do esto  que  el  Bey  de  Francia  le  envió  decir  sobre 
el  fecho  de  la  Iglesia,  pesóle  mucho  de  la  discordia 
é  cisma  que  avia  en  lá  Iglesia  de  Dios,  é  envió  lue- 
go sus  mensageros  al  Roy  de  Fmncía,  que  fueron 
dos  doctorea;  é  la  respuesta  fue  esta  (3):  Que  él 


(I)  aenente  Vil  m  elegido  en  Pindi  el  dia  tO  de  Septíemkre. 
(3  Antes  de  dar  eau  reapneau  hito  el  Rey  f^tUneoo  «na 
Jonta  de  prelados  y  ñafíales.  RaynaldO|  Ase/.,  1379,  elle  «i  ef* 
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avia  oido  é  entendido  todo  lo  que  le  enviaba  decir 
sobre  el  fecho  de  la  discordia  qae  era  en  la  Iglesia 
de  Dios,  de  lo  qnal  Dios  sabia  que  le  pesaba ;  pero 
que  este  fecho  era  mny  grande ,  é  que  oyera  decir 
que  algunos  cardenales  eran  venidos  á  la  cibdad  de 
Niza,  que  non  fueran  en  este  fecho  de  la  segunda 
esloccion  (1) ;  otros!  que  otros  cardenales  eran  en 
Aviñon ,  quo  fincaran  y  quando  el  Papa  Gregorio 
partió dende para  irá  Italia,  é  que  qqeria  saber  é 
informarse'  de  todos  estos,  é  saber  sus  entenciones, 
é  lo  que  decian ,  ó  que  sobre  todo  avria  su  conse- 
jo (2) ,  é  que  fasta  todo  esto  ser  visto  é  examinado, 
que  su  voluntad  era  de  estar  indiferente,  é  non  te- 

erito  de  Dim  Pedro  Tenorio,  Artobispo  de  Toledo,  respondiéado 
á  olro  en  que  el  Cardenal  de  San  Enstaqnio  pretendió  probar  qae 
no  se  necesiuba  concilio  general  para  decidir  la  coniroTersia  de 
la  elección  de  Papa.'En  ¿i  dixo  el  Anoblspo,  n  t»  eeleierrim» 
ak  Henricú  Bege  wHfum  CatteUm  eonfentihu  kahltis  te  ur^e  ad 
IHetcas  nomm  ett,  eam  teñtentíam  eum  nuama  Ca$íelÍtt»orwn 
parte  amplexam,  W  üeet  ob  metvm  a  hwKMadt  ii^tctnm  Vrbanl 
eieeiio  eeifbraíú  vitio  extUisstí,  ob  utuaiimem  tame»  t»  eo  papaU 
eormta  toienuU  ritu  mgenio,  ae  taerot  pcuHftdbus  konúret  ÜH 
lotíet  Miesque  impemot,  prina  vithm  pnrgaüm  fuitse.  En  efecto 
se  hallaba  el  Rey  en  WeteoM  éSde  Diciembre  4e  1378,  eon  cnya 
data,  sin  hacer  meocion  del  prifilegio  qae  el  Rej  Don  Pedro  con- 
cedió  i  la  Tilla  de  Jo  milla  pare  que  no  faese  enajenada  de  la 
Corona,  la  hizo  esta  misma  gracia,  la  conflrmó  el  faero  de  Mar- 
eia,  7  la  eximió  perpetoamente  de  todo  pecho,  segnn  se  le  habia 
confirmado  el  Conde  de  Carrioo  cuando  la  villa  tomó  la  tos  del 
Rey  Don  Enrique.  {Privilegios  de  Juntíiiapretentados  en  el  Cotudo.) 
La  estancia  del  Rey  en  Hletcas  se  confirma  con  la  carta  que  la 
Rayna  Dofia  luana  escribió  á  la  ciudad  de  Murcia,  en  Toledo  é  Í5 
deDidembre,  i  favor  de  su  primo  Don  Joan  Sanchos  Manad,  Con- 
de de  Carrion,  qae  empieza:  Fogowe saber,  qué  agora  guando  vine 
é  ülescas  &  ver  al  ñeg  mi  señor,  qne  le  fallé  enojado  con  el  Conde 
mi  primo. . .  Véase  entera  en  las  Adiciones  á  estas  Notas. 

(i)  En  la  AbrcT.  se  dice  qne  estos  cardenales  eran  el  de  Flo- 
rencia y  el  de  Milán;  y  esto  se  pone  mis  particularmente,  en  la 
carta  que  el  Rey  Don  Juan  I  escribió  i  las  ciudades  del  Rcyno,  • 
qaando  se  declaró  por  el  Papa  Clemente. 

i3  A  este  fin  parece  que  el  Rey  pensaba  celebrar  nucT>  Junta 
en  Bkrgos  el  próximo  mes  de  Jíoyo.  Véase  en  las  Adiciones  i  estas 
Notas  una  carta  de  Fr.  Pedro  de  Angón,  InfAite  de  Aragón,  re- 
ligioso de  San  Francisco. 
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ner  por  la  una  parte  nin  por  la  otra ;  é  que  le  roga- 
ba que  esto  non  lo  oviese  si  non  á  bien ,  por  él  que- 
rer tener  este  consejo.  Otrosi  le  envió  decir  que 
mensajerQS  del  primero  esleído,  que  decian  urba- 
no, que  estaba  en  Boma,  vinieran  á  él,  é  que  esta 
mcsma  respuesta  les  entendía  dar;  é  que  si  Clemente 
enviase  á  él,  esta  respuesta  tenia  acordado  de  dar- 
le, é  que  le' rogaba  al  dicho  Rey  de  Francia  qne 
non  pensase  que  esto  f  acia  él  por  otra  entencion ,  é 
que  convenia  que  él  fíciese  esto  por  tal  manera,  que 
todo  su  Regno  sé  toviese  por  contento  é  bien  acon- 
sejado de  lo  que  él  fíciese; 

CAPÍTULO  X. 

De  la  respoesta  que  el  Rey  Don  Enrlqae  did  i  \n  meamieA^s 
del  Papa. 

Segund  avemos  dicho ,  el  Rey  Don  Enrique  avia 
dado  su  respuesta  á  los  dos  Caballeros  que  el  Papa 
Urbano,  que  estaba  en  Roma,  envió  á  él,  la  qual 
era,  que  después  que  el  Infante  Don  Juan,  bu  fijo, 
que  era  en  la  guerra  de  Navarra,  fuese  con  él,  avria 
su  consejo,  é  les  responderla.  E  asi  lo  fizo ;  c«  des- 
pués que  el  Infante  fué  con  él ,  ovo  su  consejo ,  é 
mandó  venir  á  los  dichos  dos  Caballeros,  é  dióles 
esa  mesma  respuesta  que  dio  á  los  mensajeros  del 
Rey  de  Francia.  E  asi  como  dizo  á  loa  unos,  asi 
dixo  á  los  otros,  é  asi  lo  puso  por  obra;  ca  luego 
^nvió  sus  cartas  á  todos  los  Perlados  é  por  todas 
las  Iglesias  de  sus  Regnos,  que  todos  los  maravedis 
que  pertenescian  al  Papa  en  qualquier  manera,  los 
pusiesen  en  tesoro  á  buen  recabdo,  para  los  dar  á 
aquel  que  fallasen  todos  los  Christianos  que  era 
verdadero  Papa,  é  que  fasta  estonce  non  recudie- 
sen con  quantías  algunas  de  las  dichas  rentas  é  de- 
rechos á  ninguna  ¡torsona.  E  asi  se  fizo  é  complió  en 
quanto  el  Rey  Don  Enrique  fué  vivo ;  é  aun  después 
idgund  tiempo ,  segund  adelante  contaremos. 


AÑO    DECIMOCUARTO. 

1379  (^>. 


CAPÍTULO  1. 

Como  el  Infante  Don  Juan  flzo  guerra  al  Regno  de  NaTafrt,  é  de 
la  pleytesia  qne  se  lito. 

Desque  el  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  sus 
mensajeros  al  Rey  de  Francia  sobre  el  fecho  de  la 
Iglesia,  segund  avedes  oído  que  acordara  de  facer, 

(3)  En  los  impr.  y  USS.  de  la  Vulgar  fatu  ^te  epígrafe;  y  los 
tres  capítulos  qne  se  signen  contindan  como  s.i  fuesen  del  Año 
1378.  Los  bochos  qne  se  reOeren  son  del  1379,  por  cuya  razón 
se  ba  puMto  el  epígrafe  según  corresponde. 


partió  de  Toledo  é  fuese  para  Burgos  (4) ,  é  alli 
ñzo  ayuntar  todas  sus  gentes  de  armas,  é  ordenó 
como  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  entrase  en  el  Reg- 

[i)  Al  de  Febrero  se  bailaba  en  Bérgos,  donde  conflrmó  al  con- 
Tentó  de  Santa  Naria  del  Puerto  de  Salmerón  los  privUegios  de 
los  Reyes  antfpasadps.  Herr.  Btst.  del  Cono,  de  S.  A§.  ée  Sala- 
manca pág.  «S3.  De  Bitrgos  fué  i  León,  y  con  data  en  aqaella 
ciudad,  é  1)  del  propio  mes  de  Febrero,  escribió  á  la  dudad  de 
Murcia  la  carta  qne  ciU  Cáscales,  fíist,  pág.  141,  mandindola  qae 
apresUse  cien  ballesteros  prftcUcos  y  bien  armados  p*n  la  guer- 
ra de  Navarra.  Habian  de  estar  en  Logrofio  pan  d  dia  8  de 


DON  ENRIQUE 
no  de  Navarra,  oa  todavía  era  ra  entencion  facer 
gaerraal  Rey  de  Navarra,  por  tol  que  pvieae  paz 
con  él  é  faeee  seguro  del.  E  estando  en  Burgoe 
envióle  decir,  el  Bey  de  Navarra  que  -si  le  plogoie- 
se,  non  qneria  aver  con  él  guerra  ninguna,  é  que 
le  enviaría  sos  embajadores  para  tratar  con  él 
amorío.  E  al  Rey  plogo  dello ,  é  envióle  decir  que 
enviase  á  él  sus  embajadores  é  procuradores  con  su 
poder  suficiente,  é  que  avría  oon^él  pas  é  buena 
oonoordia,  E  el  Rey  de  Navarra  envióle  un  caballe- 
ro suyo  que  decian  Don  Ramir  Sánchez  de  Arella- 
no  (1),  é  otrosi  le  envió  oon  él  un  Prior  de  Ronces- 
valles,  que  era  orne  honrado  é  bueno ,  é  trozieron 
poder  del  Rey  de  Navarra  para  tratar  é  acordar  é 
firmar  coú  el  Rey  de  Castilla  treguas  é  avenencias 
de  paz  final.  £  llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos,  é 
fallaron  y  al  Rey  Don  Enrique,  é  al  Infante  Don 
Juan  sufijo,  que  aún  non  era  partido  para  la  guer- 
ra de  Navarra;  é  fablaron  con  el  Rey  Don  Enríque, 
é  le  dixeron  que  la  voluntad  del  Rey  de  Navarra, 
su  seftor,  era  de  aver  paz  con  él,  parando  mientes  á 
los  grandes  debdos  que  avian,  teniendo  sus  fijos 
casados  en  uno»  é*que  por  esta  razón  los  enviaba  á 
¿1  con  su  poder  bastante  para  tratar  é  acordar  é  fir- 
mar en  la  manera  que  á  él  ploguiese.  E  al  Rey  Don 
Enrique  plogo  mucho  dello ,  é  firmaron  sus  paces 
en  esta  manera  :  Primeramente ,  que  ellos  fuesen 
amigos,  guardando  las  ligas  que  el  Rey  de  Castilla 
avia  oon  el  Rey  de  Francia.  Otrosi  que  el  Rey  de 
Navarra  enviase  todps  los  capitanes  ingleses  quo 
tenia  en  su  Regno  que  se  fuesen  para  sus  tierras. 
Otrosi,  que  porque  ü  Rey  de  Castilla  fuese  seguro 
del  Rey  de  Navarra,  que  toviese  en  arrehenes estos 
logares  de  su  Regno :  el  castillo  de  Tudela ,  los  Ár- 
eos, Sant  Vicente,  Remedo,  Viana,  Estella,  Lerin, 
Larraga,  ó  otros  algunos,  que  eran  veinte,  é  que 
estos  castillos  los  toviesen  Caballeros  del  Rey  de 
Castilla;  empero  que  el  castillo  de  Estella  le  toviese 
Don  Ramir  Sánchez  de  Arellano  en  fieldad  por  los 
dos  Reyes.  Otrosi  que  el  Rey  de  Castilla  prestaso  al 
Rey  de  Navarra,  para  ayuda  de  pagar  el  sueldo 
que  debía  i  los  Ingleses  é  Gascones  que  le  vinieron 
ayudar,  veinte  mil  doblas,  é  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  diese  en  prendas  por  ello  el  castillo  de  la 
Guardia,  é  que  estas  arrehenes  estoviesen  asi  fasta 
diez  aftos.  Otrosi  que  el  Rey  de  Castilla  tomase  al 
Rey  de  Navarra  todos  los  logares  que  le  tomara  en 
la  guerra  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo.  E  esto  se 
trató,  acordó  é  juró  é  firmó  en  la  manera  que  dicho 
avernos.  E  ef  Infante  partió  luego  de  Burgos,  é  fue- 
se para  Alfaro ;  é  allí  vino  á  él  el  Rey  de  Navarra, 
é  esto  vieron  en  uno,  é  fueron  entregadas  las  forta- 
lezas aobredichas. 


Abril:  M  i  «atgaiM  áe  ¿llól  Alonso  Yiftet  fijardo,  y  los  eon- 
dolo  coa  prerendon  de  bsesas  billesUs,  hierbu  y  manteaiBien- 
tos  para  el  ? ia}e. 
(i)  Ba  las  lispr.  alee  coa  error,  Dm  Hm  RemH^s  di  ÉreUmo, 
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CAPÍTULO  11. 


Como  el  Rey  de  NaTarra  vino  al  Rey  Don  Barique  á  Saúetb  Do- 
mingo  de  la  Calzada. 

Después  que  todo  esto  se  afirmó,  el  Rey  de  Na- 
varra vino  á  verse  ,con  el  Rey  Don  Enrique  á  una 
cibdad  snya  que  dicen  Sancto  Domingo  de  la  Cal- 
zada (2).  B  el  Rey  Don  Enríque  envió  al  Infante 
Don  Juan,  su  fijo,  á  una  villa  que  dicen  Brionea,  que 
atendiese  alli  al  Rey  de  Navarra  quando  entrase  en 
el  Regno  de  Castilla,  é  qna  viniese  con  él  fasta  la 
cibdad  de  Sancto  Domingo ;  é  asi  lo  fizo.  E  el  Rey 
le  rescivió  muy  bien,  é  le  fizo  grand  .fiesta,  é  esto- 
vieron  ende  en  uno  seis  diasj  é  ratificaron  é  juraron 
todos  sus  tratos.  E  tomóse  el  Rey  de  Navarra  para 
su  Regno. 

CAPÍTULO  ra. 

Como  fioó  el  Rey  Oon  Enrique. 

.  El  Rey  Don  Enríque,  después  que  el  Rey  de  Na^ 
varra  partió  de  Sancto  Domingo,  non  se  sintió  bien, 
ca  ovo  una  dolencia,  é  súbito  fué  muy  afincado  de- 
Ua;  é  á  los  diez  diasi  al  alva  del  dia,  demandó  que 
le  dizesen  Misa.  E  por  quanto  tan  aina  non  venia 
su  Confesor,  que  era  de  la  Orden  de  los  Predicado- 
res, el  Rey  se  comenzó  á  quezar,  é  decir  asi :  cSe- 
»fior,  pfdote  por  merced  que  veas  la  mi  voluntad, 
i>que  yo  te  quería  ver  antes  que  saliese  deste  mun- 
»do.»  E  en  tanto  vino  su  confesor,  é  dixole  Misa,  é 
oleóle.  E  después  el  Rey  asentóse  en  la  cama  vesti- 
do de  una  vestidura  de  oro ,  é  un  manto  de  oro  cu- 
bierto enforrado  en  pellas  veras.  E  estaba  acostado 
á  unos  cabezales,  é  dixo  asi,  estando  presentes  Don 
Juan  García  Manrique,  Obispo  de  Siguenza,  su 
Chanciller  mayor,  é  otros  Caballeros:  cDecid  al 
»Inf  ante  Don  Juan,  mi  fijo,  que  en  razón  de  la  Igle- 
Mia  é  de  la  cisma  que  hay  en  ella,  que  le  ruego  que 
nhayabuen  consejo,  é  sepa  bien  como  debe  facer, 
»ca  es  un  caso  muy  dubdoso  é  muy  peligroso.  Otro- 
mí  que  yo  le  ruego  que  siempre  sea  amigo  lie  la 
sCasa  de  Francia,  de  quien  yo  réscebf  muchas  ayu- 
»das.  Otrosi  que  yo  mando  que  todos  los  presos 
nChrístianos  que  sean  en  pl  mi  Regna,  Ingleses,  ó 
vPortogaleses  é  de  otra  nación,  que  todos  sean 
nsueltos.»  E  estonce  le  dixo  Don  Juan  Garcia  Man* 
ríque,  Obispo  de  Siguenza:  «Sefior,  ¿en  qué  logar 
»yos  mandados  enterrar?»  E  dixo :  «En  la  mi  capi- 
sUa  que  fice  en  Toledo,  en  liábito  de  Sancto  Do- 


(f)  Se  hallaba  ya  el  Rey  Don  Enrlqne  es  Snto  Dombifo  ée  U 
CMlsMda  éí6i§  AMi,  con  coya  fecha  biso  merced  de  Cogollndo 
j  Loraaea  á  Dofia  María,  so  hija,  mujer  de  Don  Diego  Fnrtado, 
hijo  heredero  de  Pedro  Gonxalex  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Inüinte  Don  Jaan ;  y  Pedro  González  dio  en  arras  a  Dofia  Ma- 
ría los  logares  del  Colmenar,  Cardoso  y  el  Vado.  Salaz.  Cué  de 
UrB^  tom.  1,  pég.  411.  En  la  misma  civdad  ft  15  tf«  jraytf  aprobd 
el  mayorazgo  qne  hablan  fundado  Pedro-Gonzalez  de  Mendoza,  se- 
flordeHitay  Bnítrago,  y  Dofia  Aldonza  de  Ayala,  sn  mujer,  en 
cabeza  del  dicho  Don  Diego  FnrUdo  de  Mendoza,  sn  primogénito. 
Sal  pág.  Vi% 
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Diúingo  de  la  Orden  de^  los  Predio^doree ,  ca  faé . 
snatnral  deete  mi  Begno,  é  los  Beyea  de  Castilla 
ximis  antecesores  siempre  ovieron  Confesor  desta 
DOrden.  £  como  quier  qne  qnando  yo  era  Conde 
vavia  confesor  de  la  Ordqn  de  Sant  Francisco,  em- 
9pero  despnes  qne  Dios  me  fizo  merced  é  fui  Bey, 
^siempre  ove  confesor  de  los  I^redicadores,»  E  es- 
tonce el  Obispo  de^Sigaenza  tomó  nn  escapolarip 
de  nn  sn  confesor  qne  allí  estaba  é  vistiógelo.  E 
el  Bey  hablando  en  estas  cosas,  á  poco  de  espacio 
di6  el  alma  i  Dios,  é  finó  á  cabo  de  doce  días  qn^ 
se  sintiera  de  la  dolencia.  E  fné  la  sn  mnerte  mny 
plafiida  de  todos  los  snyos.  E  laego  tomaron  por 
Bey  al  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  alli  era;  el 
qual  partió  luego  de  Sancto  Domingo,  é  fizo  levar 
el  cuerpo  del  Bey  su  padre  para  la  dbdad  de  Bur- 
gos, do  estaba  la  Beyna  Doña  Juana,  su  muger,  é 
alli  le  ficieron  los  compümientos  de  sus  esequias 
muy  solemnemente ,  ca  estaban  y  los  mayores  del 
Begno  ayuntados.  Morió  el  Bey  Don  Enrique  en 
edad  de  quarenta  é  seis  afios,  é  cinco  meses :  ó  finó 
lunes  á  dos  horas  del  dia  veinte  é  nueve  (1)  dias 
de  Mayo,  el  segundo'  dia  de^Cínquesma  deste  afio, 
que  fué  del  Kascimiento  de  Nuestro  Sefídr  Jesu- 
ChristO'de  mil  ó  trecientos  é  setenta  é  nueve,  é  de 
la  Era  de  César  de  mil  é  qaatrocientos  é  diez  é  sie- 
te. E  regnó,  del  dia  que  fué  nombrado  por  Bey  de 
Castilla  en  Calahorra,  trece  afios  é  dos  meses.  E  fué 
pequeño  de  cuerpo,  pero  bien  fecho,  é  blanco  é  ru- 


(1)  Es  los  Impr.  19,  y  en  los  MSS.  t9.  Aqsel  Afio  el  /teet  te- 
fmdo  iUt  i0  CteoMMM,  esto  es,  segondo  dia  de  Pentecostés,  faé 
á  30  de  Mayo,  y  se  debe  entender  qne  morió  en  la  noche  del  do- 
mingo^» dos  horas  despnes  de  las  doce,  qne  ya  era  Unes  30.  En 
h  Abrer.  é  c:ro  diu  de  GfaümciaM. 
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bio,  é  de  buen  seso,  é  de  grande  etfuerso,  é  franco, 
é  virtuosct,  é  muy  buen  rescebidor  é  honrador  de  las 
gentes.  Fué  luego  levado  el  sn  cneipo  á  Burgos,  é 
enterrado  en  hábito  de  Sancto  Domingo  de  los  Pre- 
dicadores en  manera  de  depósito  en  el  cabildo  de 
Sancta  María,  en  la  capilla  que  dicen  de  Sancta  Ca. 
talina,  é  alli  le  ficieron  todos  sus  complimientoa.  E 
dendeá  pocos  dias  le  levaron  i  Valladolid,  é  alli 
estovo  algnnd  tiempo ;  é  después  le  levaron  á  Tole^ 
do  i  enterrar  en  la  su  capilla  que  él  mandó  facer 
en  la  Iglesia  mayor  de  Sancta  María  de  la  dicha 
cibdad,  é  alli  yace  hoy  enterra4o.  Dios  le  qniera 
perdonar.  Amen  (2). 


(9)  En  la  Ahrer.  hablando  de  la  mnerte  del  Rey  Don  Enríqne, 
se  aftade  lo  signiente :  fW  w  nmertt  ntiy  pltUiM  de  iodo§  Ift 
Myea ,  4  sm  «te  reiM,  em  taám  «m  p^ea  é  trwlM  é  emwmitn 
ta  i  ionefot  ftehot  es  fVeMM  é  P9ri»gMÍ  i  Artf^m  i  NmmrrB, 
io  feekú  ir$Ukñ,é  lo  wutndaUw  fuinmdú,  fseat  fielrre  era  w 
ta&adM  iitrm&r  tnmdlíúf  i  tomar  ¡amar  del  EttneéóéGra- 
mad: E detpmt  qu€ ei  lopiete  iemuda  teaur,  que  dt  aUende mam 
tépadie9emm^ar  kt  Morot,  facer  e»««  Refmoiret  eumáriUat, 
MM  il^  é  otrm  el  ImftkU  De»  Jmm  tm  fijo,  é  otrm  el  Comde  Dom  ASom- 
tpeufiio:  éemtu  quodrlUa  que  irías  tre^mUt  lemuu  eomél,i  fui- 
nieutos  iinefái,  i  diez  mil  omee  de  pie;  i  emlee  otros  quádrillae 
eodé  dot  mil  kuuot,  ¿  codo  mil  gimetee,  é  codo  dUeu  mil  ame*  da 
pie;  é  entrar  cada  aáa  tree  emirodat  de  quairo  é  quairo  wtatee,  i 
amdar  todo  el  ¡Ufuo,  inom  cercar  legara  mas  falcar  quamío  faltaeem 
worde..É  que  iria»  lae  quadrillat  de  §ma  queemumdtate  pudiesen 
acorrer,  si  tal  caso  recreciese:  i  después  sakr  é  folqar  i  Seoilla  é 
Cordoka,  e  otro  logar  de  tenian  sus  basteeimienios.  Que  desta  fuiaa 
fasta  dos  ó  tres  años  le  darían  el  Reguo  per  pmra  fuersa  de  famkre^ 
é  feria  de  los  Moroi  quanto  quisiese,  B  Dias  non  quiso  que  ae  cam- 
pñess,  ca  tomóte  la  muerte  como  aoedeioido. 

En  el  Compendio  se  dice,  que  á  diex  i  seis  del  mismo  mas  de  Mago , 

ss  teses  deanes  da  iberas,  fiso  et  sol  eeUpee,  i  se  aseuredá  íaéo 

él,  fue  uonse  seian  los  omes  unos  é  otros,  i  aparecieron  las  eatre- 

lias  en  el  cielo,  asi  como  si  fkera  media  noche;  é  daré  aquaUa  aaen- 

,  rlitidwna  kora: 7  fiut  falleció  el Reg  el  Innes^éiOáti* 
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TESTAMENTO 


DEL  REY  DON  ENRIQUE 

SEGUNDO  DE  CASTILLA, 

JPBO&O  BN  BÚ&aOB  í  29  DE  MATO,  BEA  1412,  AÑO  DB  CBJ8T0,  1374. 


En  el  nombre  de  Dios  Padre ,  é  Fijo,  é  Espirítü 
Sencto,  que  son  tres  personas,  é  un  Dios  verdadero, 
qae  tíyo  é^regna  para  siempre :  é  de  la  Virgen  glo- 
riosa Sancta  Mana  su  madre,  á  la  qual  nos  avernos 
por  nuestra  abogada  é  ayudadora  en  todos  nues- 
tros f eohoa  :  é  á  honra  é  loor  de  todos  los  Sanctos 
é  Sanctas  de  la  Corte  Celestial.  Porque  segond  Dios 
é  derecho  é  buena  razón  todo  orne  es  tonudo  é 
obligado  de  facer  oonoscimiento  á  Dios  su  Señor  é 
Criador,  sefialadamente  por  tres  beneficios  é  gracias 
que  del  resoivii),  é  espera  aver :  el  primero  es  poi^ 
que  le  crió,  é  fiáo  nascer  é  crescer  á  su  figura,  éT  á 
BU  semejanza ;  el  segundo  porque  lo  dio  sentido  é 
entendimiento  é  discreción  natural  para  le  conos- 
oer,  é  entender  el  bien  ó  el  mal,  é  para  vivir  bien  é 
honestamente  en  este  mundo ;  el  tercero,  porque 
bien  obrando,  espera  de  aver  salvación  del  alma  pa- 
ra siempre  en  la  gloría  oelestial:  ó  como  quier  que 
todo  orne  que  es  nascido  é  ha  de  morir  debe  facer 
estos  oonoscimientos  á  Dios  su  Criador,  mucho  mas 
son  tenudos  de  los  facer  los  Reyes,  por  la  mayoría 
é  ventaja  é  sefiorío  que  les  dio  é  encomendó  en  este 
mundo  para  regir  é  sefiorear  el  su  pueblo,  é  para 
que  loe  obedesciesen  todas  las  gentes  de  su  sefiorio 
en  lugar  de  Dios :  por  ende  sepan  todos  quantos  es- 
ta carta  de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Enri- 
que por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Toledo,  de  Qalicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murciai  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira,  ó  Sefior 
de  Molina,  estando  en  nuestra  buena  memoria  é 
entendimiento,  é  conosciendo  á  nuestro  Sefior  Dios 
Criador  é  Salvador  de  todas  las  gracias  é  benefi- 
cios snaodiohos  que  nos  fizo,  é  muchos  mas ,  por 
proonrar  é  dexar  en  buen  estado  la  nuestra  ánima, 
é  los  nuestros  Regnos  que.  nos  dio  é  encomendó,  é 
creyendo  firmemente  en  la  Sancta  Trinidad,  en  la 
Fé  Católica,  é  temiéndonos  de  la  muerte,  .que  es  na- 
tural, de  la  qual  ningund  ome  terrenal  non  puedo 
escapar :  por  ende  establescemos  ó  ordenamos  este 
nuestro  postrimero  Testamento,  por  el  qual  revo- 
camos eQ)ecialmente  é  de  cierta  sciencia  todos  lo- 
otros  testamentos  é  codicilos,  ó  qualesquier  postri- 


meras voluntades  que  nos  ayamos  fecho  é  otorga- 
do fasta  este  presente  dia. 

1.  E  auto  de  todas  las  cosas  mandamos  é  dexa- 
mos  la  nuestra  ánima  á  nuestro  Señor  Dios  que  la 
crió,  é  la  ha  de  salvar,  si  la  su  merced  fuere.  Lo  se* 
gundo  mandamos  este  nuestro  cuerpo,  que  nos  dio 
Dios,  á  la  tierra  de  que  fué  fecho  é  formado,  para 
que  sea  enterrado  honradamente,  como  de  Rey,  en 
la  Iglesia  de  Sancta  María  de  Toledo,  delante  de 
aquel  lugar  do  anduvo  la  Virgen  Sancta  María  é 
puso  los  pies  quando  dio  la  vestidura  á  Sancto  Al- 
fonso :  en  la  qual  nos  avernos  muy  grand  fíncia  é 
devoción ,  porque  nos  acorrió  é  libró  de  muchas 
priesas  é  peligros,  quando  lo  ovimos  menester.  E 
mandamos  é  tenemos  por  bien  que  en  el  dicho  lu- 
gar sea  fecha  una  capilla  la  fnas  honrada  que  ser 
pudiere,  é  que  sean  y  puestas  é  establecidas  doce  • 
papellanias  perpetuas,  é  canten ,  é  digan  los  cape- 
llanes dellas  cada  dia  misas  é  las  otras  horas  ca- 
nónicas por  la  nuestra  ánima  que  la  quiera  Dios 
perdonar.  E  estos  doce  capellanes  que  ayan  su  sa- 
lario cada  afio,  cada  un  capellán  mil  é  quinientos 
maravedís. por  el  tercio  del  afio.  E  que  sean  pues- 
tas guardas,  é  sacrístiin,  é  ornamentos  en  la  dicha 
capilla,  é  todas  las  otras  cosas  que  fueren  necesa- 
rias, segund  que  están  puestas  é  ordenadas  en  la 
capilla  del  Rey  Don  Alfonso,  nuestro  padre,  que 
Dios  perdone,  que  está  enterrado  en  la  cibdad  de 
Córdoba.  E  para  complir  é  pagar  cada  año  los  sa- 
larios de  los  dichos  capellanes,  é  guardas ,  é  sacris- 
tán, é  las  otras  eosas  que  fueren  menester  para  la 
dicha  capilla,  asínániosles  que  ayan  é  les  sean  pa- 
gados los  maravedís  que  en  ello  montaren  de  cada 
año  para  siempre  de  la  cabeza  del  pecho  de  los  Ju- 
dies de  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  bien  é  compli- 
damente  por  los  tercos  del  afio,  segund  dicho  es. 

2.  Otrosí  mandamos  (faeéí  dia  de  nuestro  enter- 
ramiento den  á  mil  é  cien  pobres  de  vestir,  á  los 
ciento  cada  uno'  ocho  varas  de  pafio  de  color,  é  á 
los  mil,  sayos  é  capas  de  sayal ;  é  que  les  den  los 
nueve  días  que  durare  el  nuestro  enterramiento,  de 
comer.  E  mandamos  que  todas  Isf^rdenes  de  los. 
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Religiosos  é  Religioeas,  é  todos  los  Gérígos  de  las 
Iglesias  parroquiales  de  la  cibdad  de  Toledo ,  qne 
el  dia  de  nuestro  enterramiento  ó  los  nueve  dias 
vengan  todos  á  cantar  misas ,  e  rogar  á  Dios  por 
nuestra  ánima,  é  que  den  á  cada  Orden  de  los  di- 
chos Religiosos  é  Religiosas  mil  maravedís,  é  á ca- 
da Iglesia  parroquial  quinientos  maravedís. 

3.  Otrosi  mandamos  á  la  obra  de  Sancta  María  de 
la  dicha  cibdad  de  Toledo,  diez  mil  maravedís. 

4.  Otrosi  mandamos  al  Dean  é  Cabildo  de  la  di- 
cha Iglesia  Catedral  de  Sancta  María  de  Toledo, 
porque  fagan  cada  afio  aniversario  é  remembranza 
por  nuestra  ánima  para  siempre  en  tal  dia  como 
fueren  arnuestro  enterramiento,  dos  mil  marave- 
dís. E  mandamos  que  al  dicho  aniversario  de  cada 
afio  vengan  los  Prayles  é  los  Religiosos  varones 
de  todas  las  Ordenes  de  la  dicha  cibdad  á  decir  mi- 
qas,  é  á  rogar  á  Dios  por  nuestra  ánima,  é  que  les 
den  aquel  dia  á  cada  Orden  de  los  dichos  Religio- 
sos docientos  maravedís.  E  estos  dichos  dos  mil 
maravedis  que  mandamos  al  dicho  Dean  é  Cabildo, 
é  los  dichos  docientos  maravedis  que  mandamos  á 
los  dichos  Frajles  é  Religiosos,  tenemos  por  bien 
que  los  ayan  de  cada  afio. 

5.  Otrosi  mandamos  á  las  obras  de  todas  las  Igle- 
sias catedrales  de  los  nuestros  Regnos,  porque  nie- 
guen á  Dios  por  nuestra  ánima,  cien  mil  maravedis 
á  cada  dba. 

6.  Otrosi  mandamos  para  las  obras  de  Sancta  Ma- 
ría de  Guadalupe,  é  de  Sancta  Ana  de  Sevilla,  por- 
que rueguen  á  Dios  por  nuestra  ánima,  á  cada  una 
dellas  diez  mil  maravedís. 

7.  Otrosi  mandamos  que  sean  sacados  cien  capti- 
vos de  tierra  de  Moros,  é  que  sean  todas  mugeres 
mozas  de  quarenta  años  ayuso. 

8.  Otrosi  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  la 
Reyna  Dofia  Juana,  mi  muger,  que  tenga  por  su  vida 
todas  las cibdades,  villas  é  logares  que  agora  tiene, 
é  qne  aya  el  sefiorio ,  é  rentas,  é  pechos,  é  derechos 
dellas,  segund  que  se  las  mandamos  é  las  ovo  fas- 
ta el  dia  de  hoy ;  pero  que  después  de  su  vida  que- 
den é  finquen  para  la  Corona  de  nuestros  Regnos. 

9.  Otrosi  mandamos  á  Don  Alonso ,  mi  fijo  (1), 
encima  de  los  otros  logares,  é  de  las  otras  mercedes 
qne  le  fioimos,  conviene  á  saber,  la  Puebla  de  Vi- 
llaviciosa,  é  la  Puebla  de  Colnnga,  con  Cangas  de 
Onis,  é  Cabrands,  é  Pongan,  é  Marífian  ,  é  Parras, 
é  Pilofia,  é  Caso,  é  Hallér,  é  las  Pueblas  de  Grado, 
é  de  Právia,  é  de  Valdés,  é  de  Salas,  é  de  Luarca, 
con  todos  sus  ténninos,  é  Vasallos,  é  Fijos-dalgo, 
é  fueros,  é  con  todas  sus  rentas,  é  pechos^  é  dere- 
chos, é  con  todas  sus  pertenescenoias,  é  con  el  se- 


(1)  T  de  Doña  Ehira  Kiguez  Véase  adelante,  nom.  17.  Faó 
Conde  de  Gljon  y  de  Norofia/  con  cayo  tftalo  es  eonocido  en  las 
Historias.  Casó  con  Doña  üakelt  bija  del  Rey  de  Portugal,  oomo 
se  expresa  en  el  Afio  1377,  cap*  S  de  esu  Crónica.  Tuvo  también 
los  Seflorios  de  Atera,  RiTera,  Rioseeo,  Paredes,  y  Tordehnmos. 
Anduvo  casi  toda  sn  ? Ida  fnera  de  la  obediencia  de  los  Reyes  Don 
Jnan  I  y  Don  Enrlqoe  III ,  como  se  verA  en  sos  Crónicas.  El  y  so 
mnjer  se  retiraron  á  la  Rochela,  y  matieron  en  llarans«  segon 
los  SanU  Martas,  t  S.  pig.  8t7. 


fiorio  Real  é  mero-q»ixto  imperio  que  los  nos  ave- 
rnos; pero  todavía  tenemos  por  bien  que  si  él 
moliere  sin  fijos  legítimos,  que  se  tomen  los  loga- 
res á  la  Corona  de  los  nuestros  -Regnos. 

10.  Otrosi  mandamos  á  Den  Fadrique  (2),  mi  fijo, la 
villa  de  Mansilla  con  sus  aldeas,  que  es  en  el  Regno 
de^  León,  é  Alcalá  de  los  Gasules,  ó  Medina-^donia, 
que  son  en  la  Froi|tera,  con  todos  sus  términos,  é 
pertenescenoias,  é  rentas,  é  pechds,  é  derechos,  é  con 
el  sefiorio  Real  é  mero-mixto  imperio.  £  rogamos  é 
mandamos  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  le  gnarden 
al  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  esta  dicha  grada  é 
merced  que  le  facemos,  é  que  le  quieran  acrecen- 
tar mas  en  ello,  é  le  pongan  casa,  porque  él  lo  pase 
bien  é  honradamente,  segund  á  é^pertenesoe. 

11.  Otrosi  mandamos  que  al  dicho  Don  Fadrique 
le  tenga  Dofia  Beatriz  (3),  sn  madre,  é  le  crie  fasta 
que  sea  de  edad  de  catoroe  afios,  é  que  recadan  á 
ella  en  el  dicho  tiempo  con  las  dichas  rentas ,  é  pe- 
chos, é  derechos  de  los  dichos  logares  para  bq  man- 
tenimiento della  é  del  dicho  Don  Fadrique.  E  en 
caso  que  el  didho  Don  Fadrique  fallescaere  6  bio- 
riere  antes  de  la  dicha  edad,  mandamos  que  1a  di- 
cha Dofia  Beatrix,  su  madre,  aya  el  ■éfiorio  é  la 
justicia  de  la  dicha  villa  de  Mansilla,  é  que  lleve 
por  toda  su  vida  las  rentas,  é  pechos,  é  derechos 
*de  la  dicha  villa  de  Mansilla,  que  es  niTestra  mer- 
ced que  aya  para  su  mantenimiento*.  E  regamos  i 
la  dicha  Reyna  é  Infante  que  si  alguna  aalU  de  la 
dicha  Dofia  Beatris  tienen,  que  tengan  por  bien  de 
lá  perdonar  por  amor  de  Dios ,  é  por  nuestra  honra, 
é  porque  Dios  perdone  á  ellos,  é  que  le  quieran 
guardar  la  gracia  é  merced  que  le  nos  f  ecimoe  á  U 
dicha  Dofia  Beatriz,  en  que  le  dimos  que  onviese  en 
ioda  su  vida  lo  mostrenco  é  algaríbo  4e  la  fronte- 
ra. E  si  acaesciere  finamiento  della,  qne  esta  renta 
que  la  aya  el  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  aegund 
que  mejor  é  mas  complidamefite  la  ovo  Don  Pedro 
Ponce  de  Marchena  (4). 

12.  Otrosi  tenemos  por  bi€n  é  mandamos  que 
en  caso  qne  el  casamiento  de  Dofia  Leonor,  mi 
fija  (5),  non  se  ficiese  con  Don  Alfonso,  fijo  del  Hsr- 


(t)  Conocido  en  las  historias  een  el  titnlo  de  Dufw  Bemnenk,  y 
el  primero  qne  en  Castilla  se  llamó  Ooqie.  Taa^biea  4esobeáeei» 
á  los  Reyes  Don  Joan  1  y  Don  Knríqoe  III.  j  al  Ób  mvtié  picso  ca' 
el  castillo  de  Aimodóvar.  D^ó  ana  hija  llamada  Dofta  Leoaor,  qn 
casó  con  Don  Pedro  Manrique,  IV  de  este  nombre,  Seflorde 
Amaseo.  Salaur,  Ceta  4e  Lúré,  I.  %  pá  r.  43.  Vfanae  en  los  nifle- 
ros  33  y  34  otras  mandas  qne  le  biso  el  Rey  so  padre. 

(3)  Doña  Beairií  Ponee  de  León,  como  se  comproeba  por  privi- 
legio de  Don  Jnan  I  qne  dice:  Por  facer  ken  é  wtereet  é  Mt  Dais 
Beatrli  Poaee  de  beon,  maére  de  Don  Fadrique,  wneeira  éermaao. 
Duque  de Bema9eiríe,..  Véase  quién  fué  esta  SeSoisea  Salaur, 
Cata  de  Lara,  1. 1,  pig.  43. 

(4)  Véase  el  num.  35. 

(5)  Y  de  Leonor  AlTares,  ndm.  lA,  cuyas  circunstancial  se  if- 
Boran.  No  tUfo  afecto  el  matrimonio  de  Dofia  Leonor  eon  Dn 
Alonso.  De  estas  doa  madre  é  bija,  dice  £iriu,  es  In  eapUb  qsc 
tiene  su  tumba  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Valladeii4, 
como  se  entra  de  la  sacríitia  i  la  capilla  mayor,  que  Uanaaa  de  \» 
Leones.  De  Dofia  Leonor,  la  hija,  Sefiora  de  Dneftas,  es  la  escn* 
tora  siguiente,  que  saeó  el  mismo  Zuriu  de  ana  copia  aoiéntka 
testificada  el  afio  1413. 

Sefan  fuautot  ata  carta  vierta  tema  ffo  Dofta  Leonor, /^s  delñfit 
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ques  de  Villena,  con  quien  agora  es  desposada,  qne 
den  i  la  diclia  Dofia  Leonor  veinte  mU  doblas  de 
oro  para  en  oaaamiento,  é  estas  doblas  qne  se  las 
den  de  qnalqaier  tesoro  qne  nos  dexemos,  ó  de  las 
lentas  de  nuestros  Begnos.  E  si  las  doblas  non  se 
podieren  aver ,  mandamos  que  le  den  heredades  que 
monten  esta  qoantia,  aquellas  qne  sean  bien  vistas 
de  la  Begna  é  del  Infante,  ó  de  qualquier  delios. 

13.  Otrosí  eso  mesmo  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  si  el  casamiento  de  Dofia  Juana,  mi 
fija  (1)  non  ovieae  acabamiento  con  Don  Pedro,  fijo 
del  Marques  de  Villena,  con  quien  agora  iss  despo- 
sada, que  aya  Ja  dicha  Dofia  Juana  i  Uruefia  con 
todas  las  rentas,  é  pechos,  é  derechos ^  é  con  el  se- 
fiorío  Real  é  mero-mixtb  imperio.  E  rogamos  á  la 
Beyna  ó  al  Infante  qne  le  quieran  guardar  é  man- 
tener esta  gracia  é  merced  qne  le  facemos,  é  encima 
que  le  fagan  merced  é  ayuda  de  otros  logares  é 
rentas,  é  que  la  casen  honradamente,  segnnd  que 
i  ella  pertenesoa;  pero  que  si  moriere  sin  fijos  lo* 
gf timos,  que  la  dicha  villa  de  Uruefia  tome  á  la 
Corona  de  los  nuestros  Régnos. 

14.  Otrosi  por  quanto  es  firmado  casamiento  por 
palabras  entre  Dofia  Gostanza,  mi  fija  (2),  con.el  In- 

Do»  gjirifve,  fM  DiM  perdMe,  é  Señora  de  U  tilia  de  Dneofias, 
úforga  i  eoaauo  i  di§o,  fue  for  ranm  fue  ag^a  quande  /ímó  e» 
SewiUa  la  OmUsa  Dofia  Beatriz,  mí  kerwusna,  muger  que  fui  del 
Cemde  Dou  Juem  de  Niebla,  090  dexado  de  Henee  suyos  muebles, 
a4tofar,  ijefu,  ifermaUes',  i  aro,  é plata,  i  w^a  Mora  tuya  cap- 
üam  foa  Uamaa  Yare^  «m  m  Merentítü  su  fiiú  estipa,  que  lia- 
■Ms  AimaMsar,  i  otras  cosas  alguuas,  las  quaUs  perteuesceu  aver 
i  heredar  todas  á  Dou  Enrique  Conde  de  Niebla,  i  á  Don  Alfonso,  ¿ 
é  Dom  Juan,  «i  eowío  sus  fUlos  legítimos  herederos  que  son  de  la 
dickm  mi  hormma;  é  por  quanto  goéla  saion  que  las  dichas  Jogas 
fmedarem^  qumáo  ¡a  dicha  mk  hermana  finé,  go  poderosameiUe  con 
fuerta  ¿  contra  derecho  entré,  é  tomé,  é  tengo  en  mi  poderio.  todas 
ios  dichas  jogas,  é  afufar,  é  plata,  é  ore,  é  la  dicha  Mora  é  Moro, 
em  tal  nsanera,  que  tos  dichos  mis  sobrinos  sus  herederos,  nin  alguno 
drliao,  wsmea  ooodemí,nim  de  otri  por  nU,  fiesta  agora,  todas  las 
dsekmoioga»,  «s  de  parte  dalias,  por  ¡a  qual  ratón  go  esto  encar- 
gaés  do  eoneendaf  é  sé  tenada  de  setisfaeer  é  ¡os  dichos  sus  here- 
érroe  de  todo  ¡o  que  anti  tomé  é  rescebi  en  mi  de  los  dichos  bienes 
é  jorpoa,  como  dicho  es  :  por  ende  go,  por  descargamento  de  mi 
ánima,  épor  remuneración  del  dicho  depdo,  otorgo  éconoteo,  que 
éé  em  pagot  é  en  preoáo  é  desfuonto  do  lodo  el  dicho  depdo  al  dicho 
tune  Snrígue,  Conde  de  Niebla,  é  al  dicho  Don  Alfonso,  é  al  dicho 
Dom  Juen,  mis  sobrinos,  herederos  de  la  dicha  Doña  Beatris,  mi 
AeTwsana,  todo  el  logar  de  Torre-aha  con  todos  sus  términos,  é 
tierras^  é  oafalhs,  é  jurtsdidones  einles  é  crttitínales,  é  Justicia,  é 
aeHeriú,  é  futía  mero  é  mixto  imperio,  é  tributos,  anti  como  go  og 
étm  tem§e,  i  me  pertenesee  aoer  de  fecho  é  de  derecho  en  qualquier 
wssmera,  é  por  qualquier  raion.  E  dotes  mas  á  los  dichos  herederos 
iodm  la  mi  heredad  quegoheé  tengo  en  Palomares,  aldea  del  Alza- 
rmfe  ée  Seoilla,  éensm  término,  que  son  oUoares,  é  casas,  é  otros 
kiemee  fmekegnioro,  etc.  en  esta  manera,  que  después  de  mi  etda 
fme  aeam  todos  sugos,  é  los  partan  entre  si  igualmente,  etc.  Y  tino 
los  pudieres  eobrar,  les  dexa  diezmii  dobüñ,  para  qoe  las  repar- 
tan ^nlre  ellos,  etc.  Fecha,  é  otorgada  la  carta  en  el  dicho  logar 
de  Terro-eloa  A  »  dias  del  mes  de  JmOo,  e/de  del  Nésdmiento  de 
mmealTú  Saleador  da  140e« 

|f )  Y  de  DoSa  Eleira  iMgues.  Véase  adelante,  núm.  17:  toro 
efecto  este  malríooiilo,  y  de  él  nació  Don  Enrique  de  Viliena, 
Conde  de  Cangas  j  Tfneo,  qne  easo  eoo  Dofia  María  de  Albonios, 
seftoni  del  InCiaudo,  y  no  taTteron  saeesion.  Este  Don  Enrlqoe 
faé  nqael  tamotú  astrólogo  tenido  por  aigromftntieo.  Véase  so 
vi  4  a  en  las  (kner,  g  Sembl.,  eap.  98. 

<9i  Se  Ignora  qnién  fné  sa  madre.  QTo  easó  despnes  C'in  el  la- 
fmnte  Don  DIobIs,  sino  eon  el  Infante  Don  Joan  de  Porta,  al,  sa 
b^os  aa^  del  Rey  Dos  Podro  de  Ppnogal  y  Dolía 
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lante  Don  Dionis ,  tenemos  por  bien  qne  si  el  dicho 
casamiento  viniere  á  acabamiento,  el  dicho  Infan- 
te é  la  dicha  Dofia  Costanza  ayan  la  villa  de  Alva 
de  Termes,  de  qne  nos  le  avernos  fecho  merced, 
con  aquellas  condiciones  qne  en  el  privilegio  se 
contienen.  Pero  en  caso  qne  el  dicho  casamiento  se 
desfíciese ,  é  non  viniese  á  acabamiento  con  el  di- 
cho Infante,  mandamos  qne  la  dicha  villa  de  Alva 
de.Tormes  sea  de  la  dicha  Dofia  Costanza,  é  mas 
qne  le  den  encima  para  aynda  de  sa  casamiento 
diez  mil  doblas  de  oro.'  Pero  todavia  tenemos  por 
bien  qne  si  la  dicha  Dofia  Co'stanza  moríwe  sin 
fijos  legítimos,  qne  la  dicha  villa  torne  á  la  Corona 
de  los  nuestros  Regónos. 

15.  Otrosi  mandamos  é  tenemos  por  bien  qne  las 
dichas  Dofia  Leonor,  é  Dofia  Juana,  é  Dofia  Cos- 
tanza, nuestras  fijas,  que  non  puedan  casar  sin  li- 
cencia é  mandado  de  la  Reyna  ó  del  Infante,  é  á 
sn  consentimiento  ddlos ;  é  caso  que  ellas ,  6  alguna 

^  dellas' casase  sin  licencia  é  mandado  de  los  dichos 
Reyna  ó  Infaifte,  ó  de  qnalquier  delios,  segnnd  * 
dicho  es,  mandamos  que  estas  mercedes  é  mandas 
que  les  facemos,  que  non  valan  ninguna  cosa. 

16.  Otrosi  eso  mesmo  rogamos  é  mandamos  á  la 
Reyna,  ó  al  Infante,  qne  á  Don  Hernando,  mi 
fijo  (3),  é  á  Dofia  María,  mi  fija  (4),  que  si  enten- 
dieren criarlos  é  facerles  mercedes,  que  lo  fagan;  é 
si  non,  que  al  dicho  Don  Hernando  que  lo  fagan 
clérigo,  que  aya  alguna  honra  é  dinidad  de.  la  safio- 
ta  madre  Iglesia  en  los  nuestros  Regnos;  é  á  la 
dicha  Dofia  María  que  la  pongan  en  una  Orden 
para  servir  á  Dios ,  ó  á  do  entendieren  que  estará 
mas  honradamente,  é  que  le  den  con  que  pueda 
bien  pasar,  segnnd  que  á  ella  pertenesee.  Pero  to- 

.davia  mandamos  que  sea  guardada  A  la  dicha  Dofia 
María  la  merced  que  le  aviamos  fecho  del  logar  de  . 
Villafranca,  que  es  cerca  de  Córdoba,  ca  nuestra 
merced  es  liue  aya  el  dicho  logar.  E  si  la  dicha 
Dofia  María  moriere,  qiie  el  dicho  logar  lo  ayan  sus 
fijos  legítimos,  si  los  o  viere,  é  en  caso  que  nOb  los 
aya,  é  moríere  antes  que  Beatriz  Ferrandez  (5),  su 
madre,  mandamos  que  el  dicho  logar  de  Villafranca 
que  le  aya  en  sn  vida  la  dicha  Beatriz  Ferrandez. 

17.  Otrosi  mandamos  á  Dofia  Elvira  Ifiiguez  (6), 

Inés  de  Castro.  El  Infante  Don  Joan  y  Dofia  Costanza  tavieron  por 
bijas  á  Dofia  María,  Dofia  Beatris  y  Dofia  Juana  de  Portugal,  de 
las  cnales  trata  Soasa,  Casa  Real  de  Portugal,  tom.  f ,  líb.  13. 

(3)  Don  Femando  casó  eon  Dofia  Leonor  Sarmiento,  y  pañi  ca- 
sarse te  did  sn  hermana  Dofia  Leonor,  la  qoe  se.eita  nnm.  13,  la 
mitad  de  la  villa  de  Doefias.  Pell.,  Inf  de  los  Sarm.,  f.  92. 

(i)  Si  el  Rey  Don  Enrique  no  tuvo  otra  hija  del  mismo  nombre, 
esta  Dofia  Naria  seri*  la  qoe  easó  después  eon  Don  Diego  iTnr- 
tado  de  {Mendosa ,  qn¿  fné  Almirante  de  Castilla ,  llevando  en 
dote  á  CogoUndo  y  Loranea.  Véase  ana  Nota  al  eap.  %  Afio  XIV. 
de  la  Crónica  de  este  Rey.  En  la  Relaáem  Geneal.  de  lá  Casa  de 
Ágata  se  dice  que  esta  Dofia  María  oeo  'un  filo  'que  dixeron  Pero 
Contale»,  que  murié  niño  en  Madrid  por  grand  ocasión,  que  cagó 
por  un  forado  da  la  sala  del  aleaaan  é  ovo  otra  füa  que  dixeron 
Doña  Aldonta ,  que  easó  con  Don  Fadrique  Duque  de  Arjona,  é 
Conde  de  Trastamora,  Prueb,  de  la  Casa  da  Lora,  pág.  IQ.  Esta 
Dofia  Aldonza  no  dejó  sneesion. 

(S)  No  se  sabe  qnlén  era. 

(8)  Hernán  Peres  de  Gnzman  en  las  Generaciones  g  Semblamos, 
cap.  xxTiii,  dice  qne  DqAi  EMr§  ¡ñig¡le^  era  d^  los  de  la  Ycfa, 
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madre  de  loa  dichos  Don  Alonso  é  Dofia  Juana,  mis 
fijos,  para  que  aya  de  cada  afio  para  en  toda  sú 
vida  para  su  mantenimiento,  treinta  mil  marcvedis. 

18.  Otrosi  á  Beatriz  Ferrandez,  madre  de  la  dicha 
Dofia  María,  mi  fija  (1),  otros  treihta  mil  maravedis 
cada  afio  para  en  toda  su  vida  para  su  manteni- 
miento. £  á  Leonor  Alvarez  (2),  madre  de  la  dicha 
Dofia  Leonor,  mi  fija,  encima  de  las  otras  mercedes 
que  le  avemos  fecho,  de  cada  afio  para  en  toda  su 
vida  diez  mil  maravedís;  E  rogamos  é  mandamos  á 
laReynaéalInfante'que  estas  quantias  de  marave- 
dis que  nos  mandamos  dar  á  los  sobredichos  de  cada 
afio  para  en  tod|i  su  vida,  segund  dicho  es,  se  les  pa* 
guen ,  é  fagan  dar  é  pagar  en  Ibgares  ciertos,  para 
que  los  puedait  bien  cobrar  para  su  mantenimiento. 

19.  Otrosí,  couosciendo  á  nuestro  Sefior  Dios  el 
bien  é  la  merced  que  nos  fizo  en  nos  dar  vitoría 
contra  Don  Pedro,  que  se  decía  Bey,  nuestro  enemi- 
go, que  fué  vencido  é  muerto  en  la  batalla  do  Mon- 
tiel  por  los  sus  pecados  é  merescimientos,  é  está  el  su 
cuerpo  en  la  villa  de  Montiel,  oomoquier  que  lo  non 
debíamos  facer  por  las  sus  obras  é  merescimientos^ 
pero  conosdendo  á  Dios  la  dicha  gracia  é  merced  que 
nos  fizo,  segund  dicho  es,,  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  sea  fecho  ó  establecido  jan  Monesterio, 
en  que  aya  doce  Frayles,  cerca  de  la  dicha  villa  de 
Montiel,  que  sea  dotado  el  dicho  Monesterio  de  lo- 
gares é  de  bienes  rayces  con  que  se  puedan  mante- 
ner los  dichos  doce  Frayles,  é  que  sea  enterrado  den- 
tro del  dicho  Monesterio  el  cuerpo  del  dicho  Don  Pe- 
dro antel  altar  mayor ;  é  que  sea  fecho  é  obrado  el 
dicho  Monesterio  camino  de  Santiago;  é  que  los  di- 
chos Frayles  sean  tonudos  de  rogar  á  Dios  por  su  áni- 
ma del  dicho  Don  Pedro  que  le  quiera  perdonar  (3). 

20.  Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante,  mi  fijo,, 
.  que  quando  f  ^ere  voluntad  de  Dios  que  oviere  de 

casar,  que  non  dé  á  la  Reyna  su  muger  con  quien 
casare  tanta  tierra,  é  cibdades,  é  villas,  é  logares 
como  la  Reyna  Dofia  Juana  mi  muger  tiene  agora, 
por  quanto  non  fué  Reyna  «n  Castilla  que  tanta 
tierra  tovíese,  como  quier  que  se  la  nos  dimos  por 
lo  ella  meresoer  por  mudhas  razones;  pero  que  á  la 
Reyna  con  quien  casare,  que  dé  aquella  tierra  é  lo- 
gares que  entendiere  que  la  cumple. 

21.  Otrosí  mandamos  al  .dicho  Infante  que  guar- 
de é  tenga  firmemente  la  paz  é  el  buen  amor  que 
es  puesto  eutre  nos  é  el  Rey  de  Francia  é  el  Duque 

DoB* Alonso  roe  Conde  de  Gijon:  Dofia  Jaaní  easó  con  Don  Pedro, 
hijo  de  Don  Alonso,  Conde  de  Ribagorza  y  Denia,  y  habieron  á 
Don  Enriqoe  de  Villena  y  á  Dofia  Leonor  de  Viliena.  Zar.  Doñü 
Elvira  faé  hermana  de  Don  Ral  Diaa  de  la  Vega,  Maestre  de  Al 
cintara,  hijos  ambos  de  Diego  Laso  de  la  Vega,  y  nietos  de  Rai 
Peres  de  la  Vega.  Sa  madre  se  llamd  Dofia  Elvira  de  Salcedo, 
bija  de  Diego  Sanebet  de  Salcedo.  Torres,  Cró».  ée  AMmS.,  1. 1, 
p.  15%.-^PeUicer,  htf.  p^r  el  Conde  deNoraña,  dice  qae  era  fija  de 
Saero  Fcmandet  de  Vega,  Sefior  áh  Villalobos.  Véase  á  Flores, 
neyna$,  tam.  t,  artleolo  de  Dofia  El?ira  Ifiignez. 

(i)  La  qoe  se  ciU  nam.  16,  y  parece  que  Umbien  fué  madre 
del  Don  Femando,  qne  Igualmente  se  cita  allí. . 

{%  Véase  ndm.  12. 

(3)  No  llegó  i  tener  efecto  esU  fundación;  ni  se  sabe  cuándo 
trasladaron  e)  caerpo  del  Rey  Don  Pedro  de  Montiel  é  la  Iglesia 
de  Santiago  de  la  Paebla  de  Alcocer,  de  donde  le  trajeron  á 
SiBto  Domingo  el  Real  de  Madrid,  el  aflpo  1447^ 


Dangeos  su  hermano ;  é  esto  mismo  que  la  guarde 
á  su  fijo  heredero  de  la  Gasa  de  Francia  bien  é  yer- 
daderamente,  segund  que  mejor  é  más  comptids- 
mente  se  contiene  en  los  tratos  ó  postaras  que  eo 
uno  avemos. 

22.  Otrqsi,  por  quanto  nos  agora  poco  há  partimos 
algunas  de  las  nuestras  joyas,  é  dimos  algunas  deliu 
al  Infante,  é  otras  á  la  Infanta  para  sus  casamien- 
tos, mandamos  é  tenemos  por  bien  que  la  dicha  In- 
fanta aya  las  dichas  joyatf  que  le  nos  dimos ,  é  de- 
mas  que  le  sean  dados  á  la  dicha  Infanta  tres  cuentofl 
de  maravedís,  que  le  fueron  asignados  en  las  GArtes 
que  ficimos  en  Toro  para  ayuda  de  ru  casamiento. 

23.  Otrosi  por  razón  de  los  muchos  é  (graiides  é 
sefialados  servicios  que  nos  fícieron  en  los  nuestros 
menesteres  los  Perlados,  Oondes,  é  Duques,  é  Mar- 
queses, é  Maestres,  é  Ricos  ornes,  é  Infanzones,  é 
los  Caballeros ,  é  Sscudero%  é  Oibdadanos,  asi  los 
naturales  de  nuestros  Régnos,  como  los  de  fuera 
dellos,  é  algunas  cibdades,  villas  é  logares  de  los 
nuestros  Regnos,  é  otras  personas  singulares,  de 
qualquier  estado  ó  condición  que  sean,  por  lo  qaal 
les  ovimoe  de  facer  algunas  gracias  é  mercedes, 
porqtienoslo  avían  bien  servido  é  merescido,  é  que 
son  tales  que  lo  servirán  é  merescerán  de  aqoi  ade- 
lante: por  ende  mandamos  i  la  Reyna,  é  al  dicho 
Infante  mi  fijó,  que  les  guarden  é  cumplan  é  man- 
tengan las  dichas  gracias  é  mercedes  que  les  nos 
ficimos,  é  que  se  las  non  quebranten  nin  meogñen 
por  ninguna  razón  que  sea  :  ca  nos  ge  las  confirma- 
mos, segund  que  ge  las  nos  dimos  é  confirmamos  é 
mandamos  guardar  en  las  Cortes  que  ficimos  en 
Toro ;  pero  que  todavía  las  ayan  por  mayorazgo,  é 
que  finquen  en  su  fijo  legitimo  mayor  de  cada  ano 
dellos ;  é  si  morieren  sin  fijo  legitimo,  que  se  tomen 
los  sus  logares  del  que  asi  moriere  á  la  Corona  de  los 
nuestros  Regnos.  E  á  los  que  nos  non  ovimos  lagar 
fasta  aqui  de  facer  bien  é  merced  segund  su  estado  é 
merescimientos,  qué  se  la  quiera  él  facer :  que  en  to- 
do f  ara  servicio  á  Dios,  é  cumplirá  nuestra  voluntad. 

24.  Otrosi  mandamos  que  á  todos  los  nuestros 
Oficiales  de  la  nuestra  Casa ,  de  los  mayores,  qae 
les  sean  pagadas  sus  raciones  é  quitaciones  qne  les 
fueren  debidas  fasta  el  dia  de  nuestro  finamiento. 

25.  Otrosi,  que  sean  pagados  los  nnestros  Escn- 
deros  de  pié,  é  Monteros,  é  Mozos  de  caballoe,  ó  les 
den  su  ración  é  quitación  de  aquel  dia  fasta  tm 
afio  adelante. 

26.  Otrosi  rogamos  é  mandamos  al  dicho  Infante, 
que  después  que  Dios  quisiere  que  él  regne,  que  non 
tire  nin  quite  loq  oficios  mayores  de  la  nuestra  Ca- 
sa á  aquellas  personas  que  los  agora  tienen  de  nos ; 
mas  que  se  los  guarden,  é  los  mantengan  en  ellos, 
por  quanto  nos  han  servido  muy  bien,  é  servirán 
eso  mismo  á  él  con  los  oficios.  E  con  los  qne  tienen 
agora  los  tales  oficios  en  Casa  del  dicho  Infante^ 
que  él  les  faga  merced  en  otras  cosas,  segund  qoe 
cada  uno  meresciere.  Pero  tenemos  por  bien  qw 
Pero  González  de  Mendoza,  que  nos  ha  bien  servi- 
do, que  sea  su  Mayordomea  mayor  del  dicho  Infin*; 
te  después  que  él  regnarer^  j 
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27.  Otrotiy  í)or  ({SAfito  nos  tenemos  cargo  sobre 
naestra  ánima  de  algmioe  logares  é  bienes  que  to- 
mamos á  algunas  personas  del  nuestro  sefiorío, 
mandamos  é  toifemos  por  bien  que  todos  aqaellos 
que  fnere  fallado  por  yordad  qne  les  nos  tomamos 
é  mandamos  tomar  sin  raaon  é  sin  derecho,  que  les 
sean  tomados  i  quien  íaoron  torosdos,  6  á  sus  he- 
rederos que  les  sea  fecha  emienda  por  ello.  Espe- 
ciahnente  nos  acordamos  que  tomamos  algunos  lo- 
gares á  Dofia  Juana  de  Castro  (1),  é  i  Men  Rodrí- 
guex  de  BenaTides,  é  á  Dcfi»  María ,  fija  de  Don 
Alonso  Fernandez  Ooronel,  muger  que  fué  de  Don 
Juan  (2).  B  i  estos  sobredichos  mandamos  que 
todo  lo  que  fnere  fallado  por  verdad  que  les  nos 
tomamos  6  mandamos  tomar  de  lo  suyo,  que  les 
sea  tomado  é  fecha  emienda  por  ello ;  todavía  tor- 
nando él  dicho  Men  Rodríguez  á  8ant  Estovan  del 
puerto,  é  Dofia  Juana  á  Villafranca  de  Valdecal, 
de  qne  les  ovimos  fecho  merced  por  emienda  de  lo 
que  les  ovimos  tomado. 

28.  Otrosi  tenemos  por  bien  é  mandamos  que  si 
algunas  debdas  parsscieren  que  nos  debemos  á  al- 
gunas personas,  qne  les  sean  luego  pagadas. 

29.  Otrosi  mandamos  é  tenemos  por 'bien  que 
después  de  nuestros  dias,  que  haya  é  herede  todos 
los  nuestros  Regnos  el  Infante  Don  Juan,  mi  fijo,  é 
de  la  Reyna  Dofia  Juana,  mi  muger,  á  quien  nos 
estableoemos  é  ordenamos  por  nuestro  heredero 
universal  de  los  dichos  Regnos.  E  pedimos  por 
merced  i  Dios  qne  le  dé  gracia,  é  esfuerzo,  é  saber 
para  qne  vivaé  regne  por  muchos  aflos  á  su  servi- 
cio, é  qne  le  faga,  é  ordene,  é  mantenga  en  paz,  é 
en  derecho,  é  en  justicia ,  la  qual  le  nos  firmemente 
encomendamos,  porque  es  la  más  noble  é  más  alta 
virtud  que  Dios  crió  para  el  buen  regimiento  é 
mantenimiento  de  los  Regnos  temporales.  E  por- 
que el  dicho  Infante  Don  Juan,  segund  el  tiempo  é 
la  edad  que  há,  es  de  buto  entendimiento  é  de  bue- 
na disposición,  le  damos  por  de  edad  legitima  para 
que  pueda  regnar  después  de  los  nuestros  dias ,  é 
dispensamos  con  él  de  cierta  sdencia  sobre  la  dicha 
edad,  de  manera  que  pueda  regir,  é  facer  en  vida  é 
Bn  muerte  todas  aquellas  cosas,  é  cada  una  dellas, 
|ue  todo  Rey  de  edad  complida  puede  é  debe  facer 
le  derecho.  E  mandamos  firmemente  é  so  pena  de 
kaycion  á  todos  los  Perlados,  6  Condes,. é  Duques, 
\  Marqueses,  é  Maestres,  é  Priores  de  las  Ordenes, 
1  Ricos  omes,  é  Infanzones,  é  Caballeros,  é  Escnde- 

é  á  todos  los  otros  Fí  jos-dalgo,  é  á  los  nuestros 
^asalloa,  asi  á  los  de  los  nuestros  Regnos,  como  á 
do  fuera  dellos,  é  á  todos  los  ^Concejos  de  to- 
las cibdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros 
ígnos,  é  á  todos  los  otros  nuestros  naturales  que 
^ra  son  é  serán  de'  aqui  adelahte,  que  ayan  é 

E arden  ¿  obedescan  después  de  nuestros  dias  al 
!ho  Infante,  mi  fijo,por  su  Rey  é  por  su  Sefior  na- 
iral,  en  todas  las  cosas  que  él  mandare  é  ordenare, 

íl)  U  qaesedaJo  el  Ref  Dos  Pedro  flagieado  <|iié  eatab»  eoa 

Dea  JaiB  de  la  Cenia.  Crdn.  del  Rey  Don  Pedro,  alio  1357, 
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segund  que  mejor  é  más  cumplidamente  lo  obede- 
cieron é  guardaron  á  nos,  é  á  los  Beyes  de  donde 
nos  venimos. 

80.  E  para  cómplir  é  pagar  todo  esto  que  avernos 
ordenado  en  este  nuestro  Testamento  é  postrimera 
voluntad,  establecemos  por  nuestros  Albaceas  exe- 
cutores  dello,  conviene  á  saber :  á  la  dicha  Reyna 
Dofia  Juana,  mi  muger,  é  á  Don  Gómez,  Arzobispo 
de  Toledo,  nuestro  Chanciller  mayor,  é  á  Don  Die- 
go, Obispo  de  Burgos,  é  á  Don  Ferrando  Asores, 
Maestre  de  Santiago,  é  á  Don  Pero  Mofiiz,  Maestre 
de  Calatrava,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  nues- 
tio  Camarero  mayor,  é  á  Férrand  Sánchez  de  Tovar, 
nuestro  Guarda  mayor^  é  á  Pero  González  de  Men- 
doza, Mayordomo  mayor  del  dicho  Infante:  á  Iqs 
quales,  ó  á  la  mayor  parte  dellos,  con  la  dicha  Reyna, 
damos  é  otorgamos  llenero  é  cumplido  poder  para 
que  puedan  tomar  é  tomen  de  las  nuestras  rentas 
tanto  quanto  eUos  entendieron  que  cumple  para 
cumplir  este  nuestro  Testamento.  E  si  por  aventura 
en  los  nuestros  tesoros  no  fueron  fallados  tantos 
maravedís  de  nuestras  rentas,  que  sean  vendidas  las 
nuestras  joyas  é  pafios  é  vaxilla  fasta  la  quantia 
que  montare  este  nuestro  Testamento.  E  si  de  los  di« 
chos  maravedís,  é  pafios,  é  joyas  é  vaxilla  non  ovie- 
ro  cumplimiento,  mandamos  que  puedan  vender  é 
empefiar  algunas  villas  é  logares  de  los  dichos  nues- 
tros Regnos,  las  que  se  entendiere  que  se  puede  fa- 
cer sin  más  dafio  é  sin  escándalo  de  los  nuestros 
Regnos ;  pero  que  las.  non  puedan  vender,  nin  em- 
pefiar apersona  eclesiástica,  nin  de  religión,  nina 
otra  persona  fuera  de  los  nuestros  Regnos,  salvo  á 
otras  qualesquier  personas  seglares  que  sean  natura- 
les de  los  nuestros  Regnos.  E  rogamos  é  mandamos 
ala  dicha  Reyna,  é  Infante,  éálos  Albaceas,  que 
todas  estas  dichas  cosas  que  nos  ordenamos  é  man- 
damos en  este  nuestro  Testamento  que  las  quieran 
complir  del  dia  que  nos  finaremos  en  fasta  un  afio. 

31.  Otrosi  rogamos  é  mandamos  al  dicho  Infante 
que  todavía  tenga  su  Testamento  fecho ,  é  que  le 
faga  con  qnatro  6  cinco  de  los  que  él  fiare  en 
aquella  manera  que  él  más  entendiere  que  cumple 
al  servicio  de  Dios  é  suyo,  é  á  pro  é  guarda  de  los 
Regnos,  para  que  en  tal  manera,  después  de  sus 
dias,  non  aya  división  ninguna  en  ellos. 

32.  Otrosi,  porque  es  ordenado  que  nos  demos  en 
casamiento  con  la  Infanta  mi  fija  al  Infante  Don 
Carlos  de  Navarra,  con  quien  es  desposada,  cien 
mil  doblas  de  oro,  por  esta  razón  tenemos  por  bien 

.  que  si  el  dicho  casamiento  oviero  acabamiento,  y  le 
fueren  dadas  las. dichas  cien  mil  doblas  de  oro,  ó 
parte  dellas,  que  le  sean  descontadas  las  dichas  do- 
blas qne  le  ansí  fueren  dadas  de  los  dichos  tres 
quentos  que  fueron  asignados  á  la  dicha  Infanta 
para  su  casamiento,  segund  dicho  es. 

33.  Otrosi  tenemos  por  bien  que  por  quanto  fas- 
ta agora  non  avemos  puesto  casa  á  Don  Fadrique, 
mi  fijo  (B),  con  nuestros  menesteres,  é  otrosí  por 
quanto  aun  es  pequefio ,  mandamos  al  dicho  Don 


(3)  veiBse  loa 


10  7 11. 
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OBÓNIGAS  DE  LOS  BElTBS  1)E  CASTILLA. 


Fadriqne  la  nneetra  villa  de  Benavente  con  ana 
castillos,  é  co%todaB  sqb  aldeas,  é  ténninos,  é  per- 
tcnesccuciaa,  é  recibos,  é  pechos,  é  derechos,  é  con 
la  justicia  civil  é  criminal,  é  n^ero-mixto  imperio, 
segnnd  que  la  nos  \ivemo8. 

34.  Otrosí  le  n^andamos  las  villas  de  Tordehamos 
é  Medina  de  Rioseco  con  todos  sus  castillos,  é  aldeas, 
términos,  é  pertenescencias,  cuantas  el  dia  de  hoy 
ha,  con  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  é  con  la  justicia 
civil  é  criminal,  las  quales  eran  de  Dofia  Leonor  de 
Castro,  nuestra  sobrina ,  fija  de  Dofia  Juana,  nues- 
tra hermana  (1) ;  pero  que  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  sean  dadas  ala  dicha  nuestra  sobrina  en 
enmienda  de  los  dichos  logares,  diez  mil  doblas  de 
oro  para  su  casamiento*  E  esta  nuestra  merced  destas 
villas  facemos  al  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  enci- 
ma de  las  otras  villas  que  le  avernos  dado,  é  de  las 
mercedes  que  le  a  vemos  fecho,  porque  él  dicho  Don 
Fadrique  aya  con  esto  casamiento  tx>mo  i  él  perte- 
nesce;  é  pueda  con  ello  servir  al  Infante  su  hermano. 

35.  Otrosí,  por  quanto  la  merced  que  ovimos  fecho 
i  Dofia  Beatriz  su  madre  (2) -de  lo  mostrenco  é  al- 
garibo  de  la  Frontera,  se  la  avemos  quitado,  é  la  ave- 
rnos dado  para  sacar  captivos  de  tierra  de  Moros,  por 
esta  razón  tenemos  por  bien  é  mandamos  que  sean 
dados  á  la  dicha  Dofia  Beatriz  de  cada  af^o  para  su 
mantenimiento  quarenta  mil  maravedís ;  é  estos  ma- 
ravedís mandamos  que  le  sean  puestos  á  la  dicha 
Dofia  Beatfiz  en  las  rentas,  é  pechos,  é  derechos  de 
las  dichas  villas  é  logares  que  nos  damos  al  dicho 
Don  Fadrique,  mi  hijo,  fasta  tanto  que  el  dicho 
Don  Fadrique  aya  edad  de  los  dichos  catorce  afios. 

(t)  Y  dé  Don  Felipe  de  Castro.  Y,  ooa  bou  il  eap.  f,  afiolSTI. 

\%  Véase  el  núm.  11. 

(3)  Soasa  en  la  Hist.  dé  la  CatM  Reaide  PorL,  t.  xii/  p4g.  158, 
hace  mención  de  nua  Doña  Juana^  hija  del  Rey  Don  Enrique,  di- 
versa de  la  del  núm.  13,  habida  en  Doña  Juana  de  Cifueutft,  dama 
aragonesa.  Casó  con  el  Infante  Don  Dionis  de  Portngal  que  tomó 
iftalo  de  Rey,  y  tavieron  algonoa  hijos  que  reflere  el  mismo  Son- 
.sa.  Do*n  Dionis  y  Dofia  Juana  estin  sepaltados  eo  Gvadarnpe.. 

Colmenares^  Hist.  de  Seg,y  p.  283,  trae  on  Instrum.  de  dotación 
de  capellanías  que  hizo  el  Rey  Don  Enrique  en  aqueíla  iglesia, 
para  que  rneguen  á  Diotpar  tas  éiUmat  del  dicho  R^y,  aña  padre,  4 
de  nueetra  madre  que  Diát  perdoae,  é  del  dUko  Don  Pedro,  nUo 
fijo,  i  por  la  nuestra  vida  i  salud,  é  de  la  Rejfna  Doña  Juana,  mi 
muger,  ¿  de  los  Infantes  Don  Juan^  i  Doña  Leonor,  i  Doña  Juaaa, 
mios  fijos  é  suyos  de  la  dicha  ñeyna  Doña  Juana,  mi  muger.  Dado 
en  las  Cortes  de  Burgos  é  26,  de  Enero  año  1367.  Algunos  han 
tenido  por  legítimo  i  este  Don  Pedro,  cuya  madre  se  ignora;  pe- 
ro el  Padre  Florea  énlas  leguas  repara*  muy  bien  qoe  si  lo. hu- 
biera sido,  le  habría  nombrado  el  Rey  por  hijo  íe  la  Reyna  Dofia 
Juana,  como  nombra  ft  los  otros.  Murió  de  poca  edad,  y  está  sepul- 
tado en  una  capilla  del  claustro  de  dicha  iglesia. 

Tuvo  el  Rey  otras  dos  hijas,  llamadas  Doña  Isabel  g  Doña  ¡nes, 
cuya  madre  ó  madres  se  ignoran.  La  primera  se  desposó  clandes- 
tinamente con  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  Maestre  qne  des- 
pués fué  de  Alcántara.  Véase  á  Torres,  Crón.  da  dicha  Ordon,  1. 1, 
pAg.  151.  Elb  y  Dofia  Inés  su  hermana  entraron  religiosas  en 
SanU  Clara  de  Toledo.  El  Rey  Don  Enrique  III,  iM  nombró  en  su 
testamento  llamándolas  tías  suyas.  En  carU  original  que  cita  Zu- 


'     36.  Otrosí  por  quanto  fasta  agora  á  algunos  otros 
nuestros  fijos  é  fijas  que  ayemos  ávido  (3)  qod  les 
avernos  dado  ningona  cosa,  nin  fecho  ningvnamtf- 
cedj  rogamos  é  mandamos  i  la  Beyna  é  al  lofauta 
que  los  quieran  criar,  é  dar  oasa,  é  facerles  msndü} 
aquellas  que  ellos  entendieren   qne  dehen  aver, 
porque  ellos  lo  puedan  pasar  como  á  nos  pciteaei- 
ce,  é  á  en  honra.  E  porque  todo  esto  sea  fiíme,  é  non 
venga  en  dnbda,  otorgamos  este  dicho  nuestro  Tes- 
tamento, en  el  qual  escribimoe  nuestro  nombre,  i 
le  mandamos  sellar  opn  nuestro  sello  pendiente,  é 
mandamos  á  Miguel  Ruis,  nuestro  Secretario  é  No- 
tario público  en  la  nuestra  Corte  é  en  todos  loa 
nuestros  Regnos,  que  lo  firme  de  an  nombre,  é  lo 
signe  con  su  signo.  El  qual  fué  fecho  é  otorgido 
en  la  mnj  noble  oibdad  de  Burgos  i  veinte  é  bim- 
ve  días  del  mes  de  Mayo  ^a  de  inil  é  qualrodeD- 
toa  ó  doce  afios.  Teatígos  que  fnoron  presentes,  el 
Obispo  de  Falencia,  é  Pero  Feírandes  de  Velasoo, 
Camarero  mayor  del  Rey,  é  Fernán  Sancbes  de  To- 
var,  su  Guarda  mayor,  é  Pero  Gonzalos  de  Mendou, 
Mayordomo  mayor  del  Infante.  NOS  EL  EET.— 

*  Epíscop.  Palentin.  — -  Pero  Ferraadea.  —  Pero  Gon- 
zález. —  Forran  Sánchez. 

E  yo  Miguel  Rniz,  Escribano  é  Notario  público 
susodicho,  fui  presente  i  todo  lo  sobredicho  en  esta 
carta  de  Testamento  contenido,  en  uno  con  los  £- 
chos  testigos :  é  por  mandado  del  dicho  Beftor  Rey 
lo  fiz  escribir,  é  fiz  aqui  este  mió  signo  aoostom- 
brado  en  testimonio  ^  de  verdad  (4). 


rita,  consta  que  Dofia  Inés  era  abadesa  de  diebo  Hoaastem,  s 
Dofia  Isabel  monja.  Se  dice  en  ella  qne  rnn  hijas  4d  Rej  Des 
Enrique,  y  Se  Uamao  eapellanas  y  tias  del  Rey.  DeAa  IsaM  »  ! 
querella  de  que  Don  Enrique  de  Villena  la  tomó  sa  Upiceria,  i«- 
yas  y  renta  quando  entró  en  el  Monasterio,  y  sapllca  al  Rcvü 
mande  restituirlas. 

En  Eaerituras  antiguas,  qne  parece  tIó  Sahuar  ée  Uemdoss^  a 
haee  mención  de  otro  hijo  llamado  Don  Enrique^  Coadc  de  Ci^ 
Dnque  de  Nedinasidonia»  Se  flor  de  Alcalá  y  de  HoroD.  Flora  a  i 
las  fúgnas,  sobre  la  fe  del  mismo  Salazar,  le  pone  comota^« 
en  Dofia  Beatriz  Ponee  de  León,  la  de  los  oúms.  il  y  S5. 

El  mlsm  •  Florez,  sobre  la  fe  éeZdfltga.  Anal,  do  Seo.  1379,  fA« 
como  habida  en  la  misma  selora  ft  Dofta  Boalrix,  hija  id  Bcr 
qne  oaaó  con  Don  Juan  Alfonso  de  Guuua,  prlaaer  Ceaée  de  9»- 
b  a.  Concedió  el  Rey  Don  Enrique  á  Don  Juan  Alfonso  ^le  Co- 
dado  por  albalá  de  l.<^  de  Mayo  de  1368,  en  dote  coa  m  so^^ 
Dofia  Juana  Enriquei,  hija  del  Maestre  Ooa  Fadrifue;  per  mv^ 
de  la  eual  casó  dicho  Don  Juan  Alfonso  do  aegnáas  aapcias  eai 
Dofia  Beatrii,  bija  del  mismo  Rey,  y  tufO  en  ella  á  Ooa  Eañq^^ 
'Conde  de  Niebla,  Don  ilfonso  y  Don  Joan,  segua  el  lastraa.  H 
copiamos  en  la  nota  al  ndm.  11  El  mismo  Don  Jaaa  Alíossao-^ 
presó  on  sn  teatamento  qne  su  mijer  se  llamaba  Doii  R*>^j 
pero  no  hallamos  acgaridad  de  que  fneoe  hija  de  Oofta  Bca&j 
Ponce ;  antes,  por  lo  que  se  deduce  de  dicho  lastroB.,  eopíai»  ^ 
la  nota  al  ndm.  12,  pudiéramos  indinamoa  i  creer  qae  fué  bem« 
na  entera  de  Dofia  Leonor,  seflora  de  Dueftaa,  y  por  eoasewftr^ 
hUa  de  Leonor  Altarea  ndm.  18; 

(i)  Publicé  Oonaer  osle  TesUmento,  eayt  oopia  hiQ^  csirr  ^ 
papeles  de  ZurlU  es  d  Archivo  dd  Reyno  de  Ara^oa. 
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ADICIONES  Á  LAS    NOTAS 
PE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  II. 


AÑO  1369,  cap.  I.  pag.  1.  donde  dice :  parH6  de  áüi 
(de  MotUiel)  é  fuete  para  Seviüa. 

«  Si  no  hubiera  dnda  en  las  fechas  de  dos  instramen- 
toB  del  Bey  Don  Bnriqne,  (atados  por  Salaasar,  Oaea  de 
J^ra.X,  I.  pág.  876»  suponiéndolos  con  dafam  Toledo  A 
20  de  Ahril^  uno  de  la  donación  de  Nayarrete  y  sns 
aldeas  á  Don  Jnan  BamlTez  de  Arellano,  y  otro  del  por- 
tazgo de  BriTiesca  á  Dgn  Pedro  Femandes  de  Velasoo, 
á  quien  habia  dado  la  Tilla»  diríamos  que  antoB  de  ir  á 
SeriUa  Tino  al  oeíoo  de  Toledo.  Pero  el  mismo  Salasar 
t.  m,  pág.  373»  cita  el  príTilegio  de  la  donación  de  ütíel 
.  á  Don  AlTar  Garda  de  Albornos,  dado  en  Sevilla  á  22 
deAhril;  y  en  dos  días  no  pudo  hacer  el  Tiage.  A  no 
Kr  que  interTíniese  la  estrañeza  de  hacerse  los  instru- 
mentos en  Thiedo^  y  euTiarselos  á  firmar  á  Sevilla,  es 
preciso  que  en  la  copia  de  las  primeras  datas,  ó  en  la 
setninda  se  cometiese  error ;  y  mientras  no  Teamos  los 
originales,  supondremos  que  el  error  estuTO  en  las  pri- 
meras, pues  el  Oronistfr  dice  que  de  Hontiel  fué  á 
Serilla.» 

Nota  ioeada  de  «mm  apmiiamiéñt&i  que  remúió  Don 
Rafael  Flormnes  de  Boblesfwtii2ffit0m  ValtadúUd:yde 
lo$mi$wwi  m  iematim  toe  que  nevéis  al  fineu  apeUidú 
Floranes. 

IL 

AfiOid^*cap.n,pág.  2. 

ÉñwnaNüta  &  etteeap,  eUamet  la  carta  que  elRey 
hfm  emrique  escribió  á  la  ciudad  de  Murcia  deede  Vi- 
llanneva  de  Alearas  á  28  de  Mayo  de  1369,  y  e$  como 
tique,  tegun  $e  halla  en  Coicales,  Disc.  7,  cap.  I. 

iAl  Concejo,  é  á  k»  Alcaldes»  é  Alguacil,  é  otros  Ofi- 
ciales quálesquier  de  la  dbdad  de  Murcia,  é  á  los  Ca- 
balleros ,  Bseuderos,  é  Omes  buenos  que  aTcis  de  Ter  é 
ordenar  la  fiadenda  de  la  dicha  dbdad,  etc.  Faoemos- 
Tos  saber ,  ffme  llegando  nos  aqui  á  YilhinueTa  de  Alea- 
ras ,  que  Íbamos  nuestro  camino  para  allá,  oTimos  nue- 
vas como  este  martes  qu€  agora  pasó  tomastes  nuestra 
TOS,  é  acoglstes  dentro  de  esa  dbdad  á  Don  Juan  San- 
ches  Manud,  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Escuderos 
nuestros  Yasalloe  que  ay  estaban ;  é  asi  mismo  que  esa 
Cibdad,  é  todos  loa  easttUcade  su  Begna,  é  de  esa  co- 


marca estaban  asosegados  como  cumple  á  nuestro  scf  « 
Ticio :  de  lo  qnal  sabe  Dios  que  toTimos  gran  placer,  é 
en  esto  fecistes  como  buenos  é  leales,  é  tenemoslo  en 
scrTido.  B  porque  la  gente  que  nos  IcTabamos  era 
mucha,  é  la  tierra  de  Murda  es  estrecha,  por  libraros 
de  daño  é  pesadumbre  non  quisimos  ir  allá,  é  Tamos 
derechamente  á  Toledo,  por  qnanto  tenemos  allí  que 
ordenar  é  facer  algunas  cosas  que  cumplen  mucho  A 
nuestro  serrido,  é  sosiego  de  nuestros  I(egnos.  Pero 
enviamosTQS  allá  á  Fernand  Sánchez  de  ToTar,  nuestro 
Vasallo,  é  Guardamayor  de  nuestro  cuerpo,  con  el  qnal 
hemos  comunicado  algunas  cosas  que  importan  á  nues- 
tro serrido,  é  á  la  pas  desa  dbdad  é  desa  comarca,  se- 
gún mas  largamente  el  dicho  Fernand  Sanches  de 
nuestra  parte  tos  lo  dirá.  Por  lo  qual  tos  mandamos 
que  creáis  al  dieho  Fernand  Si^ichez  todo  lo  que  tos 
dizere  de  nuestra  parte ,  bien  asi  oomo  si  nos  mesmo 
TOS  lo  dixeramos :  é  tenerlo  hemos  en  serTicio.  Dada  en 
VillanueTade  Alearas  á  28  días  de  Mayo,  Bra  de  1407 
años.  Nos  d  Bey.D 

Dice  Cáscales  que  Fernán  Sánchez  de  ToTar  iba  á 
reducir  al  serTÍcio  del  Bey  Don  Enrique  á  algunos  in- 
quietos, pero  halló  que  el  Conde  de  Carríon  lo  habia 
ejecutado  ya ;  pot  lo  cual  se  toItíó  inmediatamente  á 
informar  al  Bey  de  01o.  El  Bey  despachó  al  Conde  ti- 
tulo de  Adelantado  del  Beyno  de  Murcia  con  data  en 
Thledo  állde  Junio;  f  la  Beyna  escribió  á  la  dudad 
la  carta  siguiente : 

c  Dofia  Juana  por  la  grada  de  Diee  Beyna  de  Casti- 
lla, etc.  Al  Concejo^  é  á  los  Caballeros^  é  Omes  buenos, 
é  Ofidales  de  la  dbdad  de  Murda,  salud,  como  aqudlos 
de  quien  fio.  FagoTOS  saber  que  tí  TUéStra  carta,  en 
que  me  enriastes  á  dedr  que  bien  sabia  las  obligacio- 
nes que  siempre  tOTÍstes  á  la  merced  que  Toá  fizo  Don 
Juan  Manuel,  mi  padre,  y  á  los^  otros  Señores  de  mi  U- 
nage,  é  como  siempre  reoeTÍstes  dellos  mucha  merced, 
é  como  riempre  estoTistes  en  su  guarda  é  amparo^  é  que 
me  pediades  por  merced  rogase  al  Bey  mi  señor  que  el 
Addantamientó  del  Begno  de  Murda  que  non  le  tOTie- 
se  Fernand  Peres  da  Ayala,  nin  otro  ninguno  de  su 
linage.  Sabed  que  yo  traté  con  el  dicho  Señor  este  fe- 
cho ;  é  sed  dertos  que  su  Toluntad  é  la  mia  es  muy 
buena  para  facerTqs  mucha  honra  é  mucha  merced:  é 
luego  al  punto  mandó  dar  su  carta  para  que  non  fuese 
Adelantado  de  Murda  Fernand  Pérez  de  Ayala,  nin 
ninguno  de  su  linage.  E  porque  tos  tenedes  grand  con- 
fiania  en  los  de  mi  linage,  pedile  por  merced  que  le 
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diese  al  Conde  de  Cerrión  mi  primo;  é  él  fizólo  asi,  de 
lo  qnal  tos  enTJik  su  carta  en  esta  razón.  Por  lo  qnal  tos 
ruego,  si  servicio  é  placer  aTeÍ3  de  facer  al  Bey  é  á  mí, 
que  le  recivais  ó  hayáis  por  Tucstro  Adelantado,  é  le 
fagáis  todo  el  serricio  é  toda  la  honra  que  pndieredes; 
que  tal  es  él,  que  siempre  mirará  por  el  serTÍcio  del  Bey 
é  mió,  é  el  bien  é  honra  desa  cibdad  é  de  todos  tos- 
otros.  Otrosí  os  ruego  que  siempre  cuidéis  de  serTir  al 
Bey;  é  sed  bien  ciertos  que  por  él  nin  por  mi  non  fal- 
tará de  TOS  facer  mucha  l)onra  é  mucha  merced,  de 
forma  que  lo  paséis  mejor  que  nunca  en  ningún,  tiempo 
lo  pasastes.  Dada  en  Toledo  á  12  diaa  de  Junio...  To 
laBeyná;» 

El  parentesco  de  este  conde  Don  Juan  Sánchez  Ma- 
nuel con  la  Beyna  Doña  Juana  era  dé  primos  carnales, 
por  ser  hijo  de  Don  Sancho  Manuel,  hermano  de  Don 
Juan  Manuel,  padre  de  la  Beyna,  y  ambos  hijos  del  In- 
fante Don  Manuel,  hijo  de  San  Fernando. 

No  se  expresa  por  qué  los  de  Murcia  tenian  tanto 
empeño  en  que  ni  Don  Fernán  Peres  de  Ayala,  padre 
del  Cronista»  ni  otro  alguno  de  su  linaje,  fuesen  Ade- 
lantado»; pero  era  la  causa  (como  expresa  Ploranes  en 
sus  Notas)  el  temor  de  que  ejerciendo  aquel  oficio  Don 
Fernán  Pérez  (á  quien  efectlTamente  se  haUa  dado, 
pues  en  el  priTÍlegio  de  la  mereed  de  Fedraza  á  Don 
Fernán  Gtomez  de  Albornoz  confirmó  llamándose  Ade^ 
lantado  mayor  de  Mureid)  le  experimentarían  resenti- 
do por  la  muerte  que  dieron  en  cierto  reencuentro,  no 
á  su  padre  el  Adelantado  Don  Pedro  López,  como  se 
persuadió  Cáscales,  porque  éste  no  alcanzó,  ni  con  mu- 
cho, el  reynado  de  Don  Pedro,  sino  á  Pedro  López  de 
Ayala»  dÍTcrso  del  Cronista»  que  dixeron  el  de  Murcia, 
en  cuyo  Beino  fué  Señor  de  Campos  y  Albudeyte,  hijo 
no  legítimo  do  Don  Sancho  Pérez  de  Ayala,  hermano 
mayor  de  Don  Fernán  Pérez,  y  por  consecuencia  sobri- 
no de  este  último;  el  qual  Pedro  López  se  había  pasado 
.  á  Aragón  con  el  Obispo  de  Cartagena- Don  Nicolás,  si- 
guiendo la  parcialidad  de  Don  Enrique,  como  consta 
de  carta  del  Bey  Don  Pedro  que  copia  Cáscales,  DUc, 
6,  cap,  XII.  De  este  Pedro  López  seria  hermano  Juan 
Sánchez  de  Ayala,  á  quien  mandó  ptender  el  Rey  Don 
Pedro,  según  sp  expresa  en  la  carta  que  se  copió  en 
su  Crónica.» 


III.       . 

ASO  id.,  cap.  í;  pág.  2. 

a  Antes  que  el  Bey  partiese  de  S:TÍlla,  con  fecha  de 
14  de  Mayo  despadió  prÍTÍlegfo  rodado  concediendo 
á  Don  Beltran  Claquin,  por  los  grandes  serTícios  qtie  le 
había  hecho  y  las  soldadas  que  le  debía,  el  señorío  de 
Molina  con  titulo>de  Duque,  y  la  ciudad  de  Soria»  con 
las  Tillad  de  Atienza,  Almazan,  Morón,  Monteagudo, 
Deza  y  sus  fortalezas.^  Le  pone  traducido  del  castella- 
no en  francés  Fr,  AguHii^  du  Pazy  en  sus  Familias  de 
Bretaña,  pág.  418,  y  dice  que  el  original  se  guarda  en  la 
Casa  de  la  BoTeze,  que  fué  de  un  sobrino  de  Don  Bel- 
tran. Separadamente  le  había  donado  el  Bey  la  Villa  de 
Arncdo,  y  la  trocó  después  con  Don  Pe^ro  Fernandez 
de  Velasco  por  los  arrabales  de  Soria,  y  por  dos  mil 
doblas  castellanas  de  á  800  maraTedis  cada  unas 
Floranei* 
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IV.. 

aSO  id.,  cap.  m,  pág.  8. 

Manda  á  la  exudad  de  Murcia  franquee  9U  eata  áó 
moneda  A  lot  arrendadores,  de  la  que  haHa  determú 
^  nado  labrar,  y  la  remite  la»  eondieione»  del  asiento. 
Cáscales,  Disc.  7^  cap.  ii. 

«Nos  el  Bey  mandamos  á  tos  los  Concejos^  é  los  Al- 
caldes, é  los  Alguaciles  de  la  noble  cibdad  de  Murcia, 
édé  todas  las  Tillas  é  logares  de  su  Begno,  ó  á  quálquier 
ó  qualesquier  de  Tps  que  este  mi  AlTalá  Tieredes,  ó  el 
traslado  signado  de  Escribano  público^  que  fagáis  luego 
dar  á  Fernán  Qarcia»  Almojarife  de  Serilla,  é  á  Bol 
Peres  de  BsquÍT^  é  á  Argüís  de  Goce  GinoTés»  ó  á 
aquel  ó  á  aquellos  que  la  oTieren  de  aTcr  é  poseer  por 
ellos,  nuestra  Casa  de  la  moneda  de  ahi  desa  dicha  cib- 
dad desembargadamente  luego  sin  alguna  contradicion 
de  embargo.  B  f  acedles  dar  todo  su  pertrecho,  é  todos 
los  aparejos  de  la  dicha  Casa,  é  todos  los  obreros  é  mo- 
nederos de  la  dicha  cibdad  é  de  todo  su  Begno,  porque 
eÚos  é  los  que  lo  OTÍeren  de  aTer  por  ellos  puedan  Ine- 
.go  labrar  la  dicha  moneda  sin  embargo  alguno.  Otrosí 
mandad  pregonar  que  les  den  oro^  é  plata,  é  cobre,  é 
toda  la  otra  moneda,  á  los  precios  que  Tale  ahí  en  la 
dicha  cibdad;  é  que  non  la  compren,  nin  truequen,  nin 
ayan  otros  obreros,.  salTO  los  que  pusieren  loa  hacedores 
de  la  dicha  moneda.  E  quálquier  otro  que  pusiere  cam- 
bio sin  su  mandado,  que  pierda  lo  que  comprare  ó  Ten- 
diere.  B  los  unos  nin  los  otros  non.  fagades  otra  cosa 
en  ninguna  manera^  so  pena  de  los  ouexpos  é  de  qoan- 
to  aTedes.  Fecha  quince  días  de  Majo^  Era  de  mil  qua- 
trocientOs  é  siete.» 

La  instrueoion  es  ésta. 

«Estas  son  Uw  condiciones  con  que  nos  el  Bey  arren- 
damos la  labor  de  nuestra  moneda  de  la  plata  de  Seri- « 
lia  é  de  su  Arzobispado^  con  los  Obispados-de  CordoTS, 
é  de  Jaén,  é  de  Cádiz,  é  de  todas  las  Tillas  é  locares  de 
la  Frontera,  con  la  cibdad  de  Murcia»  é  todo  su  Begno. 
Primeramente,  que  puedan  labrar  moneda  de  talla  de 
setenta  reales  el  maroo,  é  que  Taiga  cada  uno  tres  ma- 
raTedis, é  de  ley  de  tres  dineros^  conTiene  á  saber,  con 
un  marco  de  plata  tres  de  cobre  ré  esta  plata  que  sea 
de  ley  de  once  dineros.  E  otrosí  que  puedan  labrar  mo- 
neda de  talla  de  ciento  é  Tcinte  dineros  el  marco,  é  qne 
Taiga  cada  uno  de  ellos  siete  maraTedis :  é  que  haya  ea 
cada  mareo  de  plata  siete  de  cobre,  é  uno  de  plata:  é 
esta  plata;  que  sea  de  ley  de  once  dineros.  Otrosí  qne 
puedan  labrar  coronas  de  talla  de  docientos  é  cincnenU 
dineros  el  marco,  é  que  haya  de  plata  un  marco,  é 
quince  de  cobre,  é  esta  plata  que  sea  de  ley  de  once  di- 
neros, é  esta  moneda  que  se  faga  según  el  ordenamiento 
que  está  escrito  adelante.  Otrosi^que  los  arrendadores, 
ó  los  que  lo  OTÍeren  de  STor  por  ellos,  que  puedan  labrar 
en  las  dichas  comarcas  en  quálquier  que  fuere,  é  non 
otro  ninguno  en  ninguno  de  los  dichos  logarea  Otrosí 
que  todo  mercader,  ó  qualquiera  otra  persona  qne  tra- 
jere plata  ó  Tcllon  para  la  dicha  moneda,  que  rengan 
salTosé  seguros  á  todos  los  dichos  logares,  sin  pagar 
derecho  alguno,  pues  non  se  pagó  en  los  años  pasados; 
é  que  non  sea  prendado  por  guerra  que  otícsc  dé  un 
Begno  á  otro,  salTO  sino  fuese  por  su  debda  conocida. 
Otrosí,  quálquier  qua  trajere  plata,  ó  Tcllon,  ó  cobre 
para  las  diohas.  monedas,  que  Tenga  salvo  é  segmo 
como  dicho  es.  K  slle  fuere  tomado  ó  robado  contra 
su  Toluntad  en  el  Begno  de  Castilla,  trayendo  guia  con- 
sigo de  un  logar  á  otro»  que  de  la  nuestra  renta  qne  &<>> 
ayemos  de  ayer  de  las  diohas  mon^claa  to  iea  descosU* 
Digitized  b 
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do,  poiqne  él  dicho  mercader  sea  entregado  luego,  ^é 
kTg  m  derecho,  mostrándolo  por  recabdo  cierto.  E  si 
por  Tentün  por  falta  de  la  gnia  faere  robado  algan 
serader,  tmjendo  de  las  cosas  sobredichas  para  la 
&hs  moneda,  que  nos  procederemos  contra  el  Concejo 
deBqod  logar  que  le  diere  la  guia  por  nuestro  man- 
dido;  pero  que  todaria  sea  entregado  el  dicho  mercader 
de  lo  que  le  faere  robado  ó  tomado  por  fnersa,  de  la 
Rsta  que  nos  aTcmoa  de  arer  de  las  dichas  monedas. 
Otroei  que  pnedan  los  arrendadores,  ó  el  que  lo  oviere 
de  reesbdar  por  ellos,  tomar,  é  facer  de  nnevo  todos  los 
obreros  é  monederos,  en  cada  logar  qne  los  fallaren, 
sodo  menester,  é  siendo  Christianos,  é  non  de  otra 
ky;  nlTo  el  Escribano,  é  el  Ensayador,  é  el  de  la  va- 
hon,  é  la  Guarda,  que  los  pongamos  nos  é  qaien  nos 
aaodtzemos.  B  que  estos  dichos  monederos  é  obreros 
^  los  puedan  tomar  de  la  comarca  do  f  nere  la  mone- 
da, é  non  de  otra  parte  del  Regno:  é  qne  non  se  pneda 
ninguno  de  ellos  escnsar,  nin  defender  de  lo  non  ser; 
éqnalqnier  qne  se  deféndierer,  qne  peche  por  pena  mil 
sinfedis  por  cada  Tez,  é  qne  sean  las  dos  partes  de 
oU  pena  para  nos,  é  la  tercera  parte  para  los  atren- 
didores.  B  la  pena  pagada,  ó  non*  pagada,  qne  todavía 
Ks  obligado  el  que  asi  se  esensare  de  labrar  «la  dicha 
soaéda.  E  todos  los  obreros,  é  monederos,  é  qualesqnier 
oficiales  de  la  dicha  moneda,  qne  hayan  las  mismas 
frasqnesaa^  é  libertades^  é  mercedes  qne  han  todos  los 
otra  qne  f  nerón  en  los  tiempos  pasados.  Otrosi  qne 
todúfl  los  cambios  de  todas  las  comarcas  sobredichas, 
qcelos  hayan  los  dichos  arrendadores,  ó  los  qne  ellos 
ahi  piuieren  por  sí;  é  qne  otro  algnno  non  sea  osado  de 
poner  cambio,  nin  trocar  oro,  nin  plata  labrada,  nin 
porUbiar,ninbaíilla,  nin  otra  moneda  mennda,  asi 
ooTcoes,  como  coronados  *de  los  qne  son  fechos  fasta 
vfá;  salvo  la  moneda  que  nos  mandamos  facer  después 
qoe  TolTimos  á  nuestros  Begnos :  é  que  Ueren  toda  la 
díeha  moneda  á  los  dichos  Arrendadores,  ó  á  los  qne  la 
oneren  de  aver  por  ellos ;  é  esto  que  se  entienda  en  es- 
tofl  Anobiqpados  ó  Obispados  sobredichos.  Otrosi  qne 
los  didios  Anendadores,  6  los  qne  lo  ovieren  de  áver 
por  ellos,  qne  puedan  comprar  oro  opiata,  según  mejor 
padieten  ó  entendieren,  asi  monedada,  como  por  mo- 
Kdtr,  é  de  qualqnier  manera  que  sea.  É  si  alguna  per- 
mu  ó  peisonas  de  qualqnier  ley  ó  condición  que  sean, 
noBifls,  como  mageres,  compraren  ó  yendierén,  ó  dic- 
ten ó  tomaren  qnalqnier  oro  ó  plata  labrada  ó  por  la- 
^  en  qualqnier  de  las  dichas  maneras  de  suso  yeda- 
«ias,  ó  en  bajUla,  segnn  dicho  es ,  ó  en  otra  qualqnier 
aaaem,  en  cambio^  ó  en  mocaduria,  ola  sacare  para 
tea  del  Begno^  ó  para  fuera  de  las  oomucas  donde  se 
baña  estas  monedas,  qne  por  la  primera  Tes  sea  todo 
peidido,  é  por  la  segunda  tes,  lo  pagne  por  las  setenas, 
éporla  tercera  Tes.  qne  pieida  lo  que  há;  ó  todas  las 
didiaB  penas  que  sean  las  dos  partes  para  nos,  á  la  ter- 
eoa  parte  psrael  aensador.  Otrosi  que  ninguno  non  sea 
osado  de»fnndir  moneda  menuda  de  novenes  é  corona- 
do%  é  de  dos  sueldos  de  los  de  fasta  aqui,  en  los  dichos 
Anobii^iados  é  Obispados^  ssIto  tos  los  dichos  arren- 
dadores; é  si  no,  qualqnier  que  la  fundiere,  é  se  lo  pro- 
baredes,  que  lo  maten  por  ello,  é  pierda  lo  que  ha:  é 
otos  Uenes  que  sean  las  dos  partes  para  nos,  é  la  tor- 
cera parte  para  tos  los  dichos  Arrendadores.  Otrosi  que 


bastecidas,  é  con  todos  sus  aparejos,  según  que  hoy  dia 
«Un ;  é  que  los  dichos  arrendadores,  cumplido  su  ar- 
rendamiento, que  dejen  las  dichas  casas  bastecidas  de 
la  manera  que  las  fallaron  é  resoibieron,  Otrosi  que  si 
toma^  ^  foñsfty  6  embargo  fuere  leobeeneita  zentii  por 
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ordenamientos  que  los  Concejos,  ó  que  otras  personas 
poderosas  fagan,  que  luego  que  nos  fuéremos  requerido 
de  ello,  ó  el  nuestro  Tesorero,  ó  el  Alcalde,  ó  el  Alguacil 
del  logar  donde  fuere  fecha  la  toma  ó  fuerza  ó  embar- 
go, que  08  mandemos  dar,  é  den,  é  manden  dar  tales 
cartas  é  recabdos,  qne  se  desfagan  qualquier  toma, 
fnersa,  ó  embargo,  ó  ordenamiento  que  contra  estas 
condiciones  suso  contenidas  fuere  fecha:  é  si  las  dichas 
cartas  é  recaWos  non  os  dieremos,  ó  dieren,  ó  dándolas 
non  se  qizi taren  luego  las  dichas  fuerzas,  tomas,  é  em- 
bargos, ó  los  dichos  Oficiales  lo  flcieren ,  6  lo  consintie- 
ren facer,  siendo  requeridos  de  ello,  que  el  Rey  cobre 
de  los  dichos  (}oneejos  é  Oficiales  lo  que  fuere  embar- 
gado ó  tomado ,  ó  el  daño  que  á  la  moneda  Tiniere :  ó 
que  á  TOS  los  dichos  arrendadores  que  os  lo  rescibamcs 
en  descuento  é  en  paga  de  lo  que  aTcis  de  STcr  de  la 
dicha  renta.  E  estas  dichas  fuerzas  é  tomas  é  deteni- 
miento, que  lo  podáis  mostrar  tos  los  dichos  arrenda- 
dores á  nos,  ó  á  nuestro  Tesorero  en  la  paga  que  fuero 
fecha,  ó  desde  el  dia  que  fuere  fecha  fasta  treinta  dias^ 
é  después  non.  Otrofti  que  en  cada  hora  de  tiempo  qué 
algunas  cartas  nuestras  fueren  menester  sobre  el  fecho 
de  esta  moneda  é  renta  sobredicha,  que  nos  las  mande- 
mos dar,  siempre  que  fueren  pedidas^  sin  Chancilleria. 
Otrosi  que  tos  los  dichos  arrendadores  que  hayáis  esta 
renta  con  tal  condición ,  que  podáis  tomar  carbón ,  é 
fierro,  é  acero,  é  las  otras  cosas  que  fueren  menester 
para  labrar  las  dichas  monedas,  según  siempre  se  aco8« 
tumbró  tentar  para  las  dichas  monedas  en  los  afios  pa- 
sados. B  esta  dicha  renta  os  arrendamos  á  tos,  Garci 
Ferris,  Camarero  Mayor  del  Maestre  de  Santiago,  por 
diez  ó  siete  cueiltos  ó  docientos  é  ochenta  mil  marsTC- 
dis,  desde  el  primero  dia  de  Mayo  que  Tiene,  fasta  un 
afio  cumplido:  é  que  loa  pagueiti  la  mitad  aqui  en  la' 
cibdad  de  ScTilla,  é  la  quarta  parte  en  la  cibdad  de 
Córdoba,  é  la  otra  quarta  parte  en  la  cibdad  de  Murcia, 
encima  de  cada  mes  lo  que  ahí  montare.  E  que  non  os 
pueda  ser  quitada  esta  dicha  renta  por  mas,  nin  por 
menos^  nin  por  tanto  que  otro  por  ella  nos  dé,  nin  por 
otra  razón  alguna ;  salTO  por  puja  de  diezmo  que  sea 
fecha  en  la  diciía  renta,  fasta  los  quatro  meses  prime- 
ros, sobre  toda  la  cantia  que  montare  en  el  dicho  afio: 
é  desta  puja  que  hayáis  tos  la  tercia  parte,  é  que  non 
seáis  desposeído  desta  dicha  renta  fasta  qne  primera- 
mente seáis  entregado  en  Tüestra  tercia  parte  de  la 
puja,  é  de  la  otra  costa  que  OTieredes  fecho  en  la  dicha 
renta:. é  después  de  los  dicho  quatro  meses  cumplidos, 
que  non  08  pueda  ser  pujada,  ni  quitada  la  dicha  renta. 
Otrosi  que  non  paguéis  por  marcos,  é  Chancilleria  desta 
renta  mas  ^e  diez  maraTedis  por  cada  millar,  asi  del 
principal,  como  de  las  pujas.  Nos  el  Bey.» 


AÜÍO  id.,  cap.  iv,  pág.  3. 

Excerpta  del  Cronicón  Conimbricetué  qne  publicó  el 
P.  M.  Flores,  tomo  zxill  de  su  E^aña  Sagrada^  escrito 
por  autor  coetáneo,  con  la  cual  se  confirma  y  amplia  lo 
qne  refiere  la  Crónica  sobre  la  guerra  que  el  Bey  Don 
Enrique  hiso  á  Portugal  este  año  y  los  tres  siguientes. 
La  pondremos  con  los  errores  y  confusión  que  tiene  en 
nos  seamos  obligado  de  dejar  las  casas  de  la  moneda  I-  la  copia  que  sirTe  de  original,  y  se  halla  al  fin  del  libro 


de  la  Nona  de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  anotando  loa 
que  hay  en  algunos  nombres,  fechas,  y  frases. 

«Ao  anno  da  Era  de  M.  CCCC.  VIL  apnos  foi  morto 
ó  muy  alto  é  muy  nobre  Dom  Pedro,  Bey  de  Castella  ó 
de  Leomno  mes  de  M»nQ  yespc»^  de  Sam  Oa^jo  em 
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Montes  (1),  que  he  desto  senhorio,  ó  qoml  foi  morto  á 
trayzon,  que  Ihe  ioi  feita  pelo  Anriqne»  sea  irmao:  é 
pera  aver  á  sen  poder  qae  ómatasse,  foi  ende  a8BÍ8tia...M 
que  ó  ditto  Anríqne  vendeo  por  gran  f  alsidade.  E  logo 
ó  moTto  alto  é  muj  nobre  Bej  Don  Femando  de  Por- 
tugal, primo  de  Don  Pedro,  esgnardando  ó  grande. . . . 
que  el  la  baria,  tratoa  onvesBe  com  el  grandes  é  ornas 

gnerras,  é  dorad  ora. desaséis  dias  do  mes  de 

Setembro.i>  • 

«Depois  desto,  Bra  de  mil  é  qnatrocentos  é  oito  an- 
uos (2),  os  altos  Baroens  da  Casa  é  Beynos  de  Castella, 
considerando  os  males  é  traizoés  qne  forao  feltas  ¿  or- 
denadas ñas  dittas  térras  pelo  ditto  Anriqne,  é  Tendo 
como  ó  ditto  senbor  Bey  Dom  Femando  de  Portagal 
usaba  é  qnefia  nsar  de  boa  rason  é  dereita  em  qnerer 
Tingar  á  morte  de  el  Bej  de  Castella,  qne  aasi  f ora  mor- 
to,  mandaron  Ihe  dlcer  qne  commetesse  é  entraase  pe- 
los Beynos  de  Oastella»  é  qne  as  Tillas  qne  se  Ihe  dariao, 
é  receberíom  por  Senbor,  é  ássi  faria  dellas  menagem. 
B  logo  Martim  Lopes,  qne  en  esse  tempo  tinha  á  Ci- 
dade  (3),  íhe  Teyo  facer  monagem  della,  é  ficoa  por  sen 
Tasallo.  B  porqne  ó  poder  de  Castella,  qne  ó  Anriqne 
tragia,  era  grande,  el  Bey  Dom  Femando  mandón  sen 
recado  á  todos  los  Beys  de  Inglaterra,  é  á  scns  laihos, 
qne  Ibes  pesasse  6  mal  é  morte  ó  deshonra  qne  ó  Ann- 
qne  baria  feito  em  el  Bey  D.  Pedro,  é  na  Casa  de  Cas- 
teHa.  B  logo  ó  Bey  de  Granada,-  pesando  Ihe  da  morte 
de  el  Bey  D.  Pedro,  traton  com  el  de  sna  pas  é  sen  amor, 
é  entrón  por  Castella  ataa  Cordova,  é  estragón  todo  lo 
o  Bispado  de  Teé«  é  á  ditta  Cidade,  ó  leron^dabi  muy  tos 
cativos  é  catiras  para  térra  de  Monros  (4).  B  el  Bey 
D.  Pedro  (6)  de  Portugal  foise  á  Oalisia,  ó  tomón  Tuy, 
é  Onrem  (6),  é  Salratérra,  é  Bedondela,  é  Bayona,  é  á 
Chranha  (7)  é  ontros  higaree  mnytos  em  Galiza,  é  fez 
bater  sua  moeda  de  prata  é  doaro  é  na  Cmnha,  é  em 
Tuy,  para  pagar  ó  soldó  aos  que  ó  serriao.  B  nestos  co- 
«neyos  Fernao  Dafonso  da  Cañuura  (8),  é  Joao  Affonso 
desse  logo  (9),  cada  hnm  sobre  si,  Ihe  rierom  faser  ras- 
Mülagem,  ó  deram  aby  á  cidade  de  Camera  (10).  B  gan- 
hon  em  esse  anno  Sao  Felizes,  é  Yalenza,  é  Alcántara» 
é  ontros  mnytos  lugareb  em  Castella.  B  quando  ó  Anri; 
que  sonbe  como  ó  ditto  Bey  D.  Femando  erajsm  Oalisa, 
jnnton  suas  gentes,  é  foise  á  Santiago  de  Caliza:  é  el 
Bey  Dom  Femando  era  ja  em  Portugal:  é  reose  entom 
ó  Anríqne  á  Tuy,  é  cercon-o,  é  tpmou-o :  é  passou  é 
Kinho,  é  reose  lanzar  sobre  Braga,  é  tomon-a:  ó  foise 
entom  caminho  de  Braganza,  é  foi-a  cerpar,  é  filhou-a: 
é  dabi  foise  lanzar  sobre  Cidade  (U);  é  na  Edyla  fadad 
.Ck>mes  Lonrenzo  de  Arclláas,  qne  el  Bey  hi  ó  mandara» 
é  ontros  sens  Bsondeiros  com  eL  Joure  ahi  ata  dez  do 
mez,  é  nao  á  pode  tomar:  é  alzonse  cntom  de  sobre  ella 
no  mez  de  Marzo  da  Bra  de  mil  é  qnatrocentos  é  oito 
ai^nos,  é  foi-se  á  Medina  del  Campo,  é  fez  ahi  snas 
Cortes,  é  achou  ém  sen  conoelho,  qne  pois  el  Bey  de 


(1)  MontieU 

[%  Ho  M  *i»o  e»  la  Bra  anterior  MCCCCVlI,  año  1S69. 

(3)  Martin  López  tenia  é  Carmosa,  y  acato  tendría  también  á 
Gibdad  Rodrigo,  q:ie  tegiUa  la  9ox  del  Reff  de  Portugal. 

(4)  Etta  entrada  de  loe  Moroe  y  dettmeeion  de  Jaén  nofaé  des- 
fue»  de  la  muerte  del  Bey  D.  Pedro,  tino  el  año  anterior.  Véate 
en  tu  Cr&niea  el  eap.  f  del  año  Í3$8. 

(5)  Dos  Feroando. 

(6)  Orense. 

(7)  Corufia. 

(8)  de  Zamora. 

(9)  de  Zamora.* 
(iO)  de  Zamora. 

itl)  de  Clodad  Rodrigo. 
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Portugal  meterá  em  alroroio  oos  sens  redahos  Beyv,  é 
el  quería  guerra»  á  quem  Iha  quería  dar.  B  foise  entom 
á  Goadalfayara,  é  dehi  traton  oom  os  Monros,  é  com  el 
Bey  de  Nararra  que  Ihe  fazia  guerra,  é  oom  el  B^  Da- 
rago.  B  filhou  entom  caminho  de  Serilha,  é  mandón 
Dom  Tello,  é  ó  Conde  D.  Sancho,  é  Pedro  Fernandos 
de  Vellasco,  é  ó  Mestre  Dom  Menem  Soares  ao  estremo 
dentro  Castella  é  Portugal  á  térra  de  Badalhosue  (12),  é 
de  Exaies  (13);  é  foise  el  lanzar  sobre  Samora  (14),  ^  hi 
trazlao  os  filhos  de  el  Bey  D.  Pedro,  é  tomou-a,  é  len- 
deoos,  é  matón  M.  Lopes,  é  ontros  (^araleiros  qne  hi 
jaziao  com  elle. 

sEm  ó  anno  da  Bra  de  mil  é  qnatrooentot  é  nore 
anuos  logo  seguintes^  rendo  el  Bey  de  Portugal  como  ó 
sobreditto  Anríqne  baria  conquistado  á  Villa  de  Sa- 
liera ,  é  presos  os  filhos  de  el  Bey  D.  Pedro,  é  eomo 
baria  posto  sens  fronteiros  contra  Portugal,  é  Tendo 
como  non  baria  (guerra)  doutras  partes,  reoeando-ee  de 
Ihe  rir  del  mal,  mandón  á  Serilla,  bu  ó  ditto  Anrique 
era,  com  messagem  Affonso  Gomes  da  Silra :  ó  qual 
comenzou  sens  tratos  entre  elles  de  maneira  daTenza, 
para  non  rirem  á  mais  damno.  B  para  estes,  de  qne  el 
assi  foi  commettido  da  parte  de  el  Bey,  onre  ó  Conde 
D.  Joao  Affonso  de  Castella  (15)  para  tratar  é  firmar 
por  el  Bey  de  Portugal,  é  do  ditto  senbor  Bey ;  é  da 
parte  do  ditto  D.  Anriqne  reo  hi  D.  Affonso  Pires  de 
Gosmi :  os  quais  tractaron  pelos  sobredittoi^  qne  el  Bey 
de  Portugal  cazasse  oom  á  filha  de  Anríqne,  é  qne  el 
Bey  entregase  á  Castel  for, ;é  as  rillas  é  castellos que 
tinha  do  ditto  Beyno,  é  qne  Anrique  entregasse  á  rula 
écastello  que  Ihé  tinha  tomado,  ó  que  ó  Anríqne  desse 
em  casamento  com  sna  ñlha  á  Cidade  de  Valsnaa,  ó  ó 
Bispado  Donrens  (16X  é  ontros  lugares :  é  qne  por  (17) 
estas  cousas  serem  firmes,  é'se  gnardarem,  ante  elles 
reo  ó  ditto  Dom  Affonso  Pires  de  Gosmao  á  Lisboa  á 
el  Bey  para  ó  firmar,  é  fazia  omenagem  por  sen  senbor 
ó  Anríqne  de  quatro  castellos  do  Begno  de  Castella»  ó  el 
Bey  de  Poirtugal  é  pedia  que  ássi  fisesse  menagem  á  sen 
Sehnor,  doutros  castellos  tantos^  para  se  nad  brítar  ó 
compromissoqne  entre  sí  firmarao.  B  porque  os  Fidal- 
gos  se  sentirao  qne  como  qñ  que  (18)  entre  os  sobtedit- 
tos  f  ossem  taes  censas  tf  sotadas,  qne  non  erad  de  puro 
corazao,  nao  quizerao  facer  á  menagem,  nem  tomar  os 
castellos  com  aquella  condizao  :  ó  entao  acharao  que 
era  bem,  pois  se  por  al  nao  podia  facer,  darem  cabo  ¿ 
esto  qne  assi  comenzado  baria,  é  pagaraose  da  Infante 
filho  do  Anríqne,  é  reoeberao-a  em  nome  de  el  Bey  Dom 
Fernando  por  sna  procurasaS.  B  logo  se  rierao  4  Tny 
ó  Bispo  Donrens  (19),  é  Joham  Gonzalres  de  Yaca^  é 
reer^ose  rer  con  con  el  Bey  á  Portugal,  ó  firmaiom  com 
elle  sens  compromüssos  é  snas  posturas,  é  fiíerom  logo 
qne  se  entregassem  as  Tillas  de  hnma  parte  é  ontra, 
com  entenzom  de  el  B^  de  Portugal  Isnrssse  doe  sens 
Beynos  Dom  Femando  de  Castro,  Fernand  Affonso  da 
Cámara  (20),  é  os  ontios,  queerao,  é  forao  sempre  con- 


(12)  fiadajot. 

(13)  Xerez. 
(U)  CarmODi* 

fl5)  Acato  deberé  decir:  oto  ú  €oode  Don  Joan  AIImiso  de  ir 
á  Castella* 

(IJ)  Orense. 

I  i  7)  Parece  te  debiera  leer  í  E  porqne  estas  eosas...  se  gsar- 
dasen,  Teo  ó  ditto. . .  6  firmar  ante  elle ,  é  facer  omesafesa. . .  de 
Castella  :  é  pedia  qne  el  Rey  de  Portapl  asi  fitesse. . « 

(18)  que  conoqnter  qne.     . 

ii9)  Orense. 
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titfíM  ao  Anriqney  segnnclo  era  firmado  entre  elles,  é 
fleos  oompromiflsofl  qne  sóbrelo  físerom. 

»Item  no  anno  aegnente  da  Era  de  mil  .qaairocentos 
é  X.  umoB,  ó  Conde  Dom  Joao  Affonso,  que  desto  fora 
tr»tador»  jM  esgaardando  ó  qne  se  ao  Beyno  poderla 
Begoir,  tratou  é  ordenoa  per  se  é  ps  seus,  que  ó  ditto 
Senhor  Bej  Dom  Femando  recebesse  por  mnlher  Doña 
Leonor,  soa  sobrinha,  filba  que  f oi  de  Martin  Aff onso 
XeUp,  é  toipon-a  por  mnlber  em  Lesa,  que  he  cabo  do 
Porto,  é  felá  chamar  Baynha,  ¿  recébela  os  povos  por 
señhoradaqoelle  Beyno ;  ¿  os  povos  oarerao  por  escan- 
dalizados, é  ó  Anríqae  tamben  (1).  B  por  tal  guiza  an- 
darso  aqnelle  anno  (2)  em  desordé  é  discordia  pela 
ditU  razaO,  é  ontro  si  por  Dom  Femando  de  Castro,  é 
polos  oatros  qne  el  Bey  havia  de  lanzar  fora,  é  nao  lan- 
£00,  é  demais  porqae  os  dittos  Castellaos  entrarao  á 
roobar  no  ditto  tempo  ñas  térras  do  Enrique :  assi  qne 
por  esto  todo  ó  Enrique  mandou  f  urtar  á  villa  é  castello 
de  Miranda  á  el  Bey  de  Portogal,  é  mandoulhe  dizer 
qoc  pois  Ihe  taom  mal  guardaba,  ó  que  Ihc  fízera,  qne 
elle  naom  podia  estar  que  non  fílhase  emmenda  da  sem 
rezom  qoe  recebera;  pero  para  dar  lugar  á  paz,  que 
Ihe  enyiasse  Diogo  Lopes  Pacheco  com  messagem,  é  se 
hi  goardasse  ó  que  le  pozera,  que  elle  Ihe  deixaria  ^ 
ditto  castello  é  villa  de  Miranda.  O  qual  Diogo  Lopes 
íoi  á  lo  enviado  no  mez  de  Novembro  da  sobreditta  Era 
de  mandado  de  el  Bey  de  l'órtugál,  é  chegou  ao  Enri- 
qne  &  Cámara  (3),  é  de  como  com  elle,  é  ó  outro  com 
elle  demórense  6  Enrique  á  sua  diaca  á  entrar  em  Por- 
togal. 

»E  logo  no  comenzó  de  Janeiro  da  Era  de  mil  é  qua- 
trocentosé  onze  annos  ó  ditto  Enrique  entrón  com  to- 
das suas  gentes  em  Portugal  (4)  :  é  estaba  ó  ditto  In- 
fante Dom  Diniz,  irmaom  de  el  Bey  Dom  Femando,  é 
foraóse  ambos  para  ó  ditto  Enrique,  ó  qual  tomón  da- 
qoella  entrada  Pinhel,  é  Almeyda,  é  Linhares,  é  Soro- 
Uco.  E  veoae  á  Visen,  ¿  os  da  villa  derao-lhe  ó  castello 
¿  á  fortaleza,  é  jonve  por  toda  essa  eomarca  todo  ó  mez 
de  Janeiro  (5).  B  mandou  dahi  levar  muytos  esbalhos, 
é  mnytos  cativos  para  Castella.  E  dahi  veo-se  vindo 
para  Coimbra,  é  chegou  hi  aos  sette  dias  de  Fevereiro 
da  Bobredita  Era  :  ¿  foise  á  Tentngal,  é  leixou  sen  irmao 
ó  Conde  Dom  Sancho  em  Santa  Clara  de  Coimbra  ;  ó 
Infante  D.  Diniz,  é  Diogo  Lopes  é. . . .  em  Sam  Fran- 
cisco ;  é  Joao  de  Adriz  da  Castanheda  em  Santaano ; 
é  Pero  Enrique  nos  Pazos  de  el  Bey  de  Santa  Clara ;  é 
entras  mnitaa  gentes  em  Sod  Jorge ;  é  Pero  Fernandos 
de  Velaasco  em  Camache ;  é.  sen  filho  ó  Conde  Dom 
Affonso  Enríqne,  é  ó  Maestre  da  Calatrava  sobre  Mon- 
te mayor ,  é  jouverao  por  as  dittas  comarcas  asta  treze 
dias  do  mesmo  mez,  que  desses  lugores  se  moverao  ca- 
minho  de  Lisboa :  é  nao  empeceraó  á  nenhum  dos  lu- 
gares, porque  estavao  ahi  muytas  boas  gentes,  é  Gran- 
des de  PortogaL» 

VI. 

Aff  O  id.,  cap.  lY,  pag  3,  nota  6. 

«En  Toledo,  á  10  de  Junio,  despachó  privilegio  roda- 
do á  Don  Fernán  Gómez  de  Albomoz  su  Vasallo,  Co- 


(1)  Esfá  euamieiUo  no  fkémU  tf  MCCCCX,  tino  m  ia  de 
MCCCCIX^  alio  1371. 
(9)  de  1372. 

<3)  i  Zamora. 

U>  i4y«ls  dice  f$e  eiUrá  é  meüoio  tHOembre  del  oKo  onteHor. 

f&)  de  1373. 
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mendador  mayor  de  Montalvan,  haciéndole  merced  de 
la  Villa  de  Pedraza  de  la  Sierra  con  sus  aldeas  y  térmi- 
noá,  pechos,  derechos  y  jurisdicción,  por  sus  muchos 
servicios,  é  señaladamente  porque  con  la  ayuda  de 
Dios  «diste  la  vida,  é  escapaste  de  prisión  ó  de  muerte  á 
la  Beyna  Doña  Juana  mi  muger,  é  al  dicho  Infante 
Don  Juan  mió  Üjo  quando  Iban  fuera  de  nuestros 
Begnos. »  llóranos. 

Se  debe  entender  cuando  iban  huyendo  después  de 
la  batalla  de  Kájera. 

VIL 

AKO  id.,  cap.  IV,  p¿g.  3. 

El  Rey  Don  Enrique  promete  á  la  exudad  de  Mureia 
no  enajenarla  de  la  Corona,  y  la  kaee  váriat  meree* 
des,  Cascal.  Disc.  7,  cap.  in. 

o  Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Casfci- 
Ua,  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Omes  bue« 
nos  de  la  cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Sabed  quOi 
vimos  vuestras  peticiones,  que  nos  enviastes  con  Fer- 
nán Alfonso  de  Saavedra,  é  Andrés  García  de  Laza, 
vuestros  vecinos  ó  vuestros  moradores,  en  que  nos  pe- 
distes  por  merced  que  la  dicha  cibdad  fuese  de  nuestra 
Corona  de  nuestros  Regnos^  é  que  non  la  diésemos  nin 
enagenasemos  en  otro  Bey,  nin  en  otro  Señor  alguno, 
como  siempre  lo  fué  de  los  Beyes  de  donde  nos  venimos; 
A  eso  os  respondemos,  que  nos  plaoe^  é  tenemos  por  bien 
que  la  dicha  cibdad  de  Murcia  sea  de  nuestra  Corona 
de  nuestros  Begnos,  como  lo  f  nó  siempre  de  los  Beyes* 
de  donde  nos  venimos,  é  que  non  la  daremos  nin  ena- 
genarémos  en  otra  persona  alguna,  sino  qne  siempre 
quedará  é  será  de  nuestra  Corona.» 

«Los  capítulos  son  muchos  {dioe  Casealet)  y  tratados 
con  mucha  proHzidad ;  y  asi  no  seguiré  su  estilo^  sino 
en  substancia  pondré  lo  mas  importante  dello,  remi- 
tiendo al  demasiadamente  cnrioso  al  registro  de  cartas 
que  esta  cibdad  tiene  en  su  archivo,  á  fojas  de  las  car- 
tas del  Bey  Don  Enrique  Segundo.  Está  este  registro 
señalado  con  la  letra  M.  Prosiguiendo  pues  adelante^ 
digo,  qne  conñrmó  el  Bey  Don  Enrique  los  fueros,  pri- 
vilegios, cartas,  y  mercedes,  y  franquezas,  ordenamien- 
tos, y  buenos  usos,  y  costumbres  que  la  cibdad  tenia 
de  los  Beyes  sus  antecesores. 

DOtrosi  envió  un  perdón  general  en  favor  de  aqiie> 
líos*  que  hubiesen  hecho  algunos  deservicios  en  qnal« 
quier  manera  que  fuesen,  desde  el  menor  hasta  el  ma- 
yor, en  tiempo  del  Bey  Don  Pedro  su  hermano. 

nOtrosi  revocó  quálesquier  donaciones,  gracias,  y 
mercedes  que  hubiese  hecho  ó  prometido  hacer  de  Ia 
cibdad  de  Murcia,  de  su  término,  ó  de  bienes  de  los  ve- 
cinos y  moradores  della. 

nOtroei,  por  quanto  en  tiempo  del  Bey  Don  Pedro 
era  regida  esta  ciudad  por  trece  Begidores  CabaUeroe 
y  Hombres  buenos,  y  los  solia  el  Bey  elegir,  quitando 
al  Concejo  la  facultad  que  en  esto  tenia,  mandó  qne  de 
aqui  adelante  fuesen  quarenta  Begidores,  comprehen- 
diendo  entre  ellos  á  los  Alcaldes,  Alguacil,  y  Jurados, 
qne  el  mismo  Concejo  los  escogiese  cada  año  de  sa 
mano. 

»Otrosi  mandó  que  Pascual  Pedriñan,  que  avia  ser- 
vido en  el  oficio  de  Tesorero  al  Bey  Don  Pedro,  que 
por  su  orden  (de  D,  Enrique^  le  avia  preso  Hernán  Pe* 
rez  de  Ayala,  Adelantado  mayor  deste  Begno  nombra- 
do por  el  Bey  Don  Enrique,  aunque  no  llegó  á  esta 
ciudad,  por  haberlo  suplicado  asi  el  Bey,  qne  fnesa 
suelto  de  la  prisión ,  j  quedase  libfe^^eegoro»  oomo 

'.^édby  VjÍA  a 
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los  demás  yecinoB  eompTehendidoB  en  él  perdón  gene« 
nü,  con  qne  diese  primero  caenta  con  pago  de  la  teso» 
rería  qne  había  administrado.  Tuto  este  Bey  ánimo 
inclinado  á  liberalidades  y  mercedes  y  perdones,  oomo 
qnien  sabia  qne  las  dádivas  siempre  íneron  imanes  de 
los  corazones  y  Tísagras  conservadoras  de  los  estadoa 

»OtT06Í  les  concedió  qne  él  Adelantado  de  Murcia  no 
pneda  tomar,  nin  tome  posadas  para  si,  nin  para  sn  com- 
pañía, contra  la  voluntad  de  los  dnefios  de  las  casas. 

sOtrosi  mandó  que  loó  bienes  que  se  hubiesen  ven- 
dido ó  donado  después  desta  guerra  hasta  que  entró  el 
Bey  Don  Bnrique  en  la  posesión  de  sus  Beynos,  qne  ni 
los  unos  tengan  acción  para  pedirlos ,  ni  los  otros  obli- 
gación para  devolverlos. 

nOtrosi  concedió  que  los  oficios  que  fuesen  proveí- 
dos por  el  Bey  ó  por  su  Consejo,  por  cédulas  presenta- 
das de  la  merced  hecha,  que  no  fuesen  válidos,  ni  es- 
tuviesen obligados  á  cumplillas ;  y  que  si  fuesen  em- 
plaaados  sobre  ello  para  parecer  ante  el  Bey,  que  no 
tuviesen  obligación  de  seguir  el  emplasamiento,  nin 
por  ello  incurriesen  en  pena  alguna. 

sOtrosi  concedió  que  las  dueñas  viudas  y  los  pupilos 
menores  de  edad  de  veinte  años,  no  fuesen  apremiados  á 
mantener  caballos :  ellas,  por  quitarlas  de  toda  sospecha 
de  mala  f  azna  ;  é  ellos  por  no  tener  edad  para  servir. 

sOtrosi  ofreció  de  dar  cartas  para  el  Boy  de  Aragón, 
para  que  les  fuesen  restituidas  las  heredades  y  bienes 
que  algunos  vecinos  de  Murcia  tenían  en  Orihnela»  y 
en  Elche,  y  en  Alicante,  y  en  otros  lugares  del  Beyno 
de  Aragón,  y  todos  los  esquilmos  y  rentas  que  dellos 
*han  procedido  después  que  se  comensó'la  guerra  con  el 
Bey  de  Aragón,  porque  con  las  paces  se  le  restituyeron 
los  lugares  de  sn  conquista,  y  los  de  Murcia,  que  allá 
compraron  heredamiento,  quedaron  despojados  dellos. 

i>T  al  cabo  destos  capítulos,  de  que  he'  hecho  suma- 
irio,  y  de  otros  que  dejo  por  no  ser  de  mucha  importan- 
cia, cierra  el  Bey  con  esta  clausula. 

sfl  por  este  dicho  qnadcmo  mandamos  á  nuestro  Ade- 
lantado mayor  del  dicho  Begno  do  Murda,  ó  á  otro  que 
estoviere  en  nuestro  logar,  é  á  los  Alcaldes,  ¿  Alguaci- 
les, ó  otros  Oficiales  qualesquier  de  la  dicha  cibdad  de 
Murcia,  é  de  todas  las  otras  cibdades  é  villas  é  logares 
de  nuestro  Begno,  que  agora  son  é  serán  de  aquí  ade- 
lante, que  guarden  é  tengan  é  cumplan  é  fagan  tper 
é  guardar  é  complir  todas  «estas  cosas  é  cada  una  do- 
lías, según  que  mejor  é  mas  complidamento  en  este  di- 
cho quademo  se  contiene :  ó  que  os  amparen  é  defien- 
dan en  estas  mercedes  que  os  facemos,  é  que  non  va- 
yan, nin  pasen,  nin  consientan  ir,  nin  pasar  contra 
^as,  nin  contra  parte  dellas,  paralas  quebrantar  nin 
menguar  en  alguna  cosa  dellas.  B  los  unos  é  los  otros 
non  fagan  otra  cosa  por  ninguna  manera,  so  pena  de 
nuestra  merced.  E  desto  os  mandamos  dar  este  nnes- 
tfo  quademo,  sellado  con  nuestro  sello  de  plomo  col- 
gada Dado  en  Zamora  á  veinte  ó  nueve  días  de  Junio, 
Era  de  mil  é  quatrodentos  y  siete  años.  Yo  Miguel 
ftais  lo  fice  escribir  por  mandado  del  Bey.» 
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AÑO  id. ,  cap.  V,  pág.  3. 

Carta  del  Rey  Don  Enriq^ie  á  la  Reyna  Doña  Juana 
m  vivjer  dándola  noticia  de  lo  que  halia  Secutado 
contra  Portn^al  hasta  el  dia  28  de  Agogto,  Cáscales 
Disc.  7,  cap.  TV. 

«Beyna :  Nos  el  Bey  os  enviamos  mucho  á  saludar,  oo- 
BI9  Huella  que  «namoi  oomo  A  nuestro  ooriuon*  Fa« 


fiEtBS  DB  CA^LLA. 

oemosvos  saber  que  somos  sano  é  al^^re^  loado  el  nom- 
bre de  Dios,  ó  enviamos  vos  lo  á  decir,  porque  somos 
cierto  que  avreis  dello  placer ;  é  asi  os  rogamos  que 
siempre  nos  deis  aviso  de  vuestra  salud  é  del  Infante, 
ó  damos  els  en  ello  gran  contento.  Otrosí,  bien  sabéis, 
como  ya  por  otras  cartas  os  enviamos  decir,  oomo  lle- 
gamos á  Oalida,  ¿  oomo  cobramos  todos  aquellos  loga- 
res que  estaban  por  el  Bey  de  Portogal  é  oomo  asose- 
gamos aquél  Begno  en  la  manera  que  compila  4  nuestro 
servicio.  Luego,  pues,  que  esto  ovimos  acabado^  nos 
oon  todo  nuestro  poder  entramos  en  Portogal,  quemán- 
dolo é  destrayendolo  é  faciendo  quanto  mal  é  daño 
pedimos  en  él.  Asi  que  viniendo  por  su  Begno ,  cobra- 
mos unos  cinco  ó  seis  logares  muy  buenos  que  estaban 
cercados,  dondjB  fallamos  muchos  mantenimientos,  do 
qne  las  gentes  se  bastecieron  de  todo  lo  que  ovieron 
menester ;  sin  otras  villas  é  logares  que  mandamos  que- 
mar ó  destruir,  é  en  esto  non  hay  cuento.  B  tan  aden- 
tro nos  metimos  en  su  Begno,  que  llegamos  aquí  á  la 
cibdad  de  Braga,  donde  agora  estamos,  ó  tenemos  cer- 
cada, que  es  un  logar  el  mejor  que  hay  entre  Duero  é 
Miño.  E  nos  combatírnosla  unos  quatro  días ,  é  estan- 
do ya  para  la  entrar  por  fuerza,  que  non  faltaba  ya  si- 
no dar  al  través  con  la  cibdad,  ellos  por  esta  razón, 
quando  se  vieron  perdidos,  ovieron  de  facer  pactos  con 
nosotros ;  é  nos  por  lo  de  Dios,  ó  por  non  dar  lugar  que 
tanta  gente  como  en  esta  cibdad  hay  fuese  perdida  ó 
degollada,  é  por  tomar  la  cibdad  poblada  é  non  dcs- 
tmida,  tovimos  por  bien  de  convenimos  con  ellos :  é  la 
concordia  es,  que  les  demos  plazo  de  quince  dias,  que 
sí  ellos  non  fuesen  socorridos  de  su  Bey  por  su  cuerpo 
mismo,  que  ellos  fuesen  nuestros,  ó  nos  entregasen  la 
cibdad,  é  ficiesen  de  allí  adelante  quanto  nos  les  man- 
dásemos. De  lo  qual,  para  lo  tener  é  complir,  nos  díe- 
ronpor  arrehenes  todos  los  mejores  déla  cibdad,  é  todos 
los  demás  seguros  que  nos  de  ellos  quisimos.  E  aunque 
ellos  demandaron  este  plazo,  pero  los  nuestros  entran 
ó  salen  á  la  cibdad  á  comprar  viandas  ó  todo  lo  qne 
han  menester,  asi  que  de  la  cibdad  facemos  la  misma 
cuenta  que  sí  fuera  nuestra.  B  todas  estas  nuevas  os 
enviamos  á  decir,  porque  sabemos  derto  que  os  placerá. 
»  Otrosí  sabed  que  quando  estábamos  sobre  Zamora, 
vino  á  nos  un  Breton,  pariente  de  los  mas  de  estos  Ca- 
balleros que  vienen  con  Mosen  Beltran,  é  es  mercader 
de  Lisboa,  á  querellarse  ante  nos  de  una  nave  que  le 
robaron  gentes  de  nuestros  Begnoa^  la  cual  nave  está 
en  Noya.  E  nos  dixímoslo  que  se  la  feriamos  volver ;  é 
él  vínose  con  nosotros  de  aUá  fasta  Santiago  de  Gali- 
cia. E  dimosle  nuestras  cartas,  en  manera  que  cobró  sa 
nao ;  é  cobrada,  fuese  para  Lisboa.  E  estando  allá,  el 
Rey  de  Portogal  sopo  como  aquel  Breton  venia  de 
donde  nosotros  estábamos,  é  envió  por  él,  é  preguntóle 
de  todos  nuestros  fechos ;  é  él  contoselo  todo  oomo  que- 
ríamos facer  esta  entrada  en  su  Begno.  El  Bey,  oomo 
aquel  que  estaba  perdido  é  mal  andante,  por  las  nue- 
vas qne  después  le  llegaron  é  llegaban  cada  dia  dd  per- 
dimiento suyo  é  de  su  Begno,  envió  por  aquel  merca- 
der Breton ,  díciendole  é  mandándole  qne  viniese  á 
donde  quiera  que  nos  estoviesemos,  é  que  dixese  á  Mo- 
sen Beltrán  como  el  Bey  qucria  ser  nuestro  amigOy  é 
que  para  esto  enviaba  de  allá  al  Conde  de  Portogal,  el 
qual  traia  todo  su  poder  complido  para  firmar  con  nos- 
otros todas  aquellas  condiciones  que  fuesen  menester 
por  que  fuésemos  su  amigo.  E  ellos  partieron  deEron^ 
donde  está  el  Bey^  Portogal,  é  venieronse  seis  dias 
á  jomadas  contadas,  en  manera  que  llegaron  al  puerto 
de  Portogal,  que  es  á  ocho  leguas  de  aqui  de  Biaga, 
AUto  «jer  nitrcoleí  en  1»  tnrde,  B  luego  que  Ikytrooy 
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fü  OoadB  eniió  al  Bretón  con  una  carta  anja  á  Mosen 
Bdtran,  en  qne  leenyió  á  decir  como  él  venia  por  men- 
aagero  del  Bey  de  Portogal,  é  qne  le  enviaba  rogar  que 
quisiese  interceder  con  nosotros,  é  rogalmos  que  non 
qoiaiesemos  iaoer  tanto  mal  en  este  Begno,  é  que  qui- 
siésemos ser  amigo  del  Bey  de  Portogal ,  é  que  él  traia 
todo  SQ  poder  complido  para  firmar  é  facer  todo  quan- 
to  nos  quisiésemos.  B  el  Bretón  Ucgó  aqui  á  nos  ayer 
jueves  en  la  noche,  é  nos  contó  todos  estos  fechos.  E 
sobre  esta  razón  ttosen  Beltran  nos  fabló,  é  nos  le  res- 
pondimos, que  de  la  pas,  qne  nos  place  de  ello,  f  adeu- 
dóse en  aquella  manera  que  cumpla  á  nuestra  honra  é 
de  todos  nuestros  Begnos.  Asi  que  está  agora  suspenso 
todo,  porque  nos  avemos  dado  licencia  á  Mosen  Bel- 
tran para  que  él  é  el  Conde  se  vean  juntos,  é  traten  é 
eoncnerden  estas  cosas,  faciendo  las  amistades  entre 
nos  é  el  Bey  de  Portogal.  Asi  que  sed  cierta  que  se- 
gún los  fechos  están,  la  paz  nuestra  é  del  Bey  de  Porto- 
gal  estará  fecha  antes  de  quince  dias  muy  á  honra 
nuestra  é  de  todos  nuestros  Begnos,  é  qne  nos  saldre- 
mos, con  la  merced  de  Dios,  con  muy  grande  honor  de 
este  B^;no.  B  todas  estas  nuevas  os  enviamos  á  decir, 
porque  somos  cierto  que  avreis  en  ello  gran  placer ;  é 
asi  os  rogamos^  que  en  este  medio,  pues  que  agora  esta- 
mos de  manera  que  non  podemos  comunicamos  cada 
dia  con 'cartas,  que  en  todos  los  fechos  de  allá  queráis 
poner  buen  recabdo ,  principalmente  en  los  bastimen- 
tos, é  cosas  necesarias  á  la  frontera  de  los  Moros,  é  en 
todas  las  otras  fronteras  de  allá.  E  con  la  merced  de 
Dios  sed  cierta  que  la  paz  de  acá  non  puede  tardar 
quince  dias,  sin  que  el  Bey  de  Portogal  venga  á  facer 
todo  qnanto  queremos. 

sOtrosi,  si  el  Arzobispo  de  Zaragoza  é  el  Castellan  de 
Ampoeta  fneren  ahí  venidos  por  mensageros  del  Bey  da 
Aragón,  decirles  eis  qne  non  tengan  queja  nin  pena, 
que  mediante  Dios  muy  presto  seremos  allá. 

sOtrosi,  si  el  Conde  Don  Sancho  nuestro  hermano 
oviere  salido  de  la  prisión  (si  no  rogamosvos  que  en  su 
salida  pongáis  diligencia»  que  7  a  sabéis  quanto  cumple 
ú  nuestro  servido),  es  menester  qne  le  digáis  é  fagáis 
de  manera  que  se  venga  luego  para  aquella  frontera 
donde  está  ét.  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Gard  Alva- 
res, porque  desde  alli  fagan  todo  el  mal  é  dafio  que  pu- 
dieren en  Portogal;  que  quanto  mas  daño  rescibi^ 
tanto  mas  presto  vendrá  él  á  facer  todo  lo  que  quisie- 
Temos.  S  asimismo  es  menester  qne  pongáis  gran  cui- 
dado en  cobrar  á  Zamora,  si  non  fuere  nuestra ;  é  si  non 
puede  ser,  conviene  que  pongáis  gran  diligenda  en  le- 
var todos  aquellos  aparatos,  engenios  é  pertrechos  que 
mandamos  traer,  é  que  esté  todo  entero  é  aprestado, 
para  que  quando  vamos  allá,  la  podamos  recobrar  lue- 
go. Otrosí  sabed  que  avemos  fallado  mucho  manteni- 
miento é  fallamos  cada  dia  en  este  Begno.  Dada  en  el 
Beal  de  sobre  Braga,  18  dias  de  Agosto. 

sOtrosi  es  menester  que  mandéis  á  todos  esos  Caba- 
lleros é  Bscnderos  nuestros  vasallos,  é  á  las  otras  gen- 
tes que  mandamos  venir  á  nuestro  servido,  é  non  pu- 
dieron llegar  á  nos,  que  se  vayan  luego  para  la  Puebla 
de  Sanabria,  é  para  Alanis,  donde  está  Gtomez  Peres  ds 
Taldensvano,  porque  desde  alli  fagan  toda  la  guerra  é 
dallo  é  mal  que  pudieren  en  Portogal  Otrosí  mandareis 
nin  mas  nin  menos  ir  algnna  Compafia  á  Castrotorafe 
eeicade  Zamora,  porque  si  aun  non  oviere  tomado 
nuestra  voz,  que  desde  alli  les  fagan  de  cada  dia  todo  el 
da&o  é  menoscabo  que  pudieren,  é  non  les  consientan 
coger  los  panes,  antes  los  cojan  ellos  ;  que  nos,  con  d 
favor  de  Dios  entendemos  facer  nuestra  jomada  allá ; 
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Hemos  á  todas  estas  Compañas  en  estos  logares.  Otrosi 
os  rogamos  que  nos  saludéis  mucho  al  Infante  Don  Pe- 
dro, é  mostrarleeis  esta  carta,  é  direisle  que  nos  perdo- 
ne, que  non  le  enviamos  carta  por  la  prisa  que  tene- 
mos ;  que  la  carta  que  á  vos  os  enviamos,  facemos  cuenta 
que  se  la  enviamos  á  él.  Otrosi  os  rogamos  que  estas 
nuevas  las  enviéis  á  decir  á  la  dbdad  de  Burgos,  é  á 
todas  las  otras  dbdades  que  entendieredes  que  convie- 
ne facer  este  oomplimiento.  Nos  d  Bey.» 

IX. 

AÜÍO  id.,  cap.  vm.  pág.  4. 

Em^la  Nata  primera  léate,  Soria  2  de  Kov.....  tom.  1 
pág.  876. 

En  la  segunda  añádase  que  ya  estaba  en  J¡9ro  á  12 
dd  propio  mes  de  Netieni^e,  donde  despachó  á  favor 
de  Mosen  Amao  Solier  el  privilegio  siguiente : 

«Por  conosicer  á  vos  Mosen  Amao  de  Soler,  nuestro  Va- 
sallo, que  al  tiempo  que  nos  entramos  en  los  nuestros 
Begnos  de  Castilla  é  de  León,  vos  el  dicho  Mosen  Amao 
venistes  con  nos  á  nos  acompañar  é  ayudar  á  cobrar 
los  nuestros  Begnos^  é  trajistes  á  nuestro  servido  todas 
las  más  gentes  de  armas  que  vos  podistes;  é  otrosi, 
por  que  agora  desta  otra  vegada  que  nos  venimos  á 
cobrar  los  dichos  nuestros  Begnos,  vos  d  dicho  Mosen 
Amao  venistes  eso  mesmo  de  los  Begnos  de  Frauda  á 
nos  servir,  é  vos  fallastes  con  ñusco  en  la  batalla  que 
nos  oviemos  con  aquel  tirano  <}ue  se  llamaba  Bey,  núes- . 
tro  enemigo,  é  con  los  Moros  que  con  él  venian  por 
destroir  los  nuestros  Begnos  é  Christlandad,  en  que*le 
vengamos,  é  desbaratamos  á  él  é  á  todos  los  que  con 
él  venian;  é  otrosi  por  vos  facer  paga  é  emienda  de 
qualesquier  quantias  de  maravedís  que  vos  debiésemos, 
ó  oviesemos  á  dar  en  qnalquier  manera,  ó  por  qualquicr 
razón  que  sea,  ad  de  suddo,  como  de  emienda  de  tier- 
ra» como  de  otra  qnalquier  manera  que  vos  debiésemos^ 
é  fuésemos  tenudo  de  vos  dar  á  vos  é  á  los  vuestros 
que  con  vusco  vinieron  la  primera  ves  que  entramos 
en  los  dichos  nuestros  Begnos:  por  esto,  é  por  muchos 
é  muy  altos  servicios  que  después  acá  nos  avedes  f  eoho^ 
é  fsoedesdecadadia,  ...é  por  vos  honraré  heredar  en 
los  nuestros  Begnos , . . .  damos  vos  en  donadon  por 
juro  de  heredad  para  agora  é  para  dempre  jamas  la 
nuestra  villa  de  Yíllalpando»  oon  todas  sus  aldeas  é 
con  todos  sus  términos  qne  le  pertenescen,  é  pertenesoer 
deben,  é  oon  todas  las  rentas^  é  pechos,  é  derechos^  fo-> 
rasgos,  portasgos,  aduanas. . .»  Flerane$^ 

X. 

ASTO  1370,  cap.  z,  pág.  5. 

Carta  del  Rey  Don  Enrique  &  la  ciudad  de  Múrela 
dándola  noHeia  de  lo  aeaeeido  en  el  eereo  de  Ciudad 
Rodrigo,  CascaL  Disc.  7,  cap.  v. 

aDon  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  é  á  los  Alcaldes  é 
Alguadl  de  la  cibdad  de  Mnrda,  é  á  los  Ofidales  HaIU^ 
salud,  como  aquellos  de  quien  mucho  fiamos,  é  para 
quien  honra  é  buenaventura  querriamos.  Facemos  vos 
saber  que  teniendo  nos  cercada  esta  dbdad  de  Cibdad 
Bodrigo,  é  aviendole  fecho  tres  cavas  en  d  muro,  que 
la  una  deUas  cayó  antes  de  tiempo,  ad  que  d  o  manda- 


mos cavar  para  derribar  cincuenta  brasas  ó  mas,  non 

cayeron  si  non  fasta  doce  brazas  en  aquel  logar  do  el 

muro  caido  estaba  de  dentro  todo  dego,  en  manera  que 

Vwsiuwdgngs  vM  leamo^  quefa-  I  aunque  d  muro  ca^ó  s^uedó  de  dentro  muy  alto^  4  las 
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otras  dos  cavas  cegáronse  con  las  muy  grandes  aguas 
qno  fizo,  de  suerte  que  non  pudieron  en  ellas  cavar;  é 
aunque  esto  ha  sucedido  asi ,  sed  ciertos  que  nos  la 
pensábamos  cobrar  antes  de  un  mes ,  por  que  era  impo- 
sible poderse  defender;  pero  tan  fuerte  fué  el  tiempo  de 
las  aguas  que  fizo  é  face,  é  tan  excesiva  la  fambre  que 
ha  en  el  real  por  falta  de  mantenimientos,  que  ya  las 
gentes  non  lo  podían  sofrir :  por  lo  qual  ovimos  de  le- 
vantar el  cerco,  é  salir  de  aqui,  *é  también  por  facer  al- 
gunas cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio,  é  poner  en 
recabdo  todos  los  fechos  de  nuestros  Regnos,  sefialada- 
mente  por  aparejar  nuestra  ida  para  la  Frontera ;  é  so- 
bre todo  queremos  luego  facer  ayuntamiento  é  Cortes 
en  Medina  del  Campo.  E  enviamos  vos  á  decir  esto  por 
que  lo  sepáis,  é  por  que  seáis  ciertos  que  queriendo 
Dios,  nos  seremos  allá  en  la  Frontera  sin  ninguna  duda 
mediado  el  mes  de  Abril  á  mas  tardar,  para  poner  buen 
recabdo  en  todas  las  cosas  de  allá:  que  aunque  nos  ago- 
ra partimos  de  aqui,  creed  que  esta  cibdad  queda  como 
nuestra,  que  fasta  veinte  logares  al  derredor  della,  asi 
f  acia  Portogal,  como  á  otra  parte,  está  todo  destroido  é 
abrasado  para  siempre;  asi  que  la  podemos  muy  bien 
cobrar  quando  quisiéremos  tomar  á  ella.  Por  lo  qual 
vos  rogamos  é  mandamos,  que  entre  tanto  pongáis  allá 
buen  recabdo  en  todo,  é  fagáis  todas  las  cosas  que  en- 
tendáis complir  á  nuestro  servicio,  é  que  como  soléis 
nos  enviéis  á  decir  todos  los  fechos  é  nuevas  que  allá 
sucedieren.  Dada  en  el  Real  de  Cibdad  Rodrigo  9  dias 
de  Marzo,  Era  de  1408.  Nos  el  Rey.» 

Otra  participando  á  la  misma  ciudad  que  iría  á  patar 
aquel  verano  á  la  Irontera,  para  hacer  guerra  á  los 
Moros, 

«Don  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  vimos  las 
cartas  que  nos  enviastes  con  Alfonso  de  Moneada,  ó 
Sancho  Rodrigues,  é  Nicolás  Avellan,  é  Pedro  Cadafal, 
las  quales  libramos  en  la  manera  que  entendimos  qué 
compila  á  nuestro  servicio  ó  á  honra  desa  cibdad.  Otro- 
sí sabed  que  nos  é  la  Reyna  ó  los  Infantes  estamos 
buenos é  alegres,  loado  el  nombre  de  Dios;  é  tenemos 
acordado  de  irnos  luego  para  la  Frontera,  é  de  estar 
allá  todo  el  verano,  por  conquistar  á  los  Moros,  é  fa- 
cerles todo  el  mal  é  estrago  que  pudiéremos;  é  será  tal, 
segund  confiamos  en  Dios,  que  ellos  estarán  presto  bien 
arrepisos  de  la  guerra  comenzada.  Otrosí  sabed  que  el 
Conde  Don  Jtian  Sánchez  parte  luego  de  %qui,  é  se  va 
para  ese  Rcgno,  por  le  guardar  é  poner  recabdo  en  él 
en  la  manera  que  cumpla  á  nuestro  servicio :  por  lo 
qual  os  rogamos  é  mandamos  que  acudáis  con  la  pron- 
titud que  soléis  á  lo  que  el  Conde  vos  dixere  de  nuestra 
parte,  é  nos  queráis  siempre  enviar  á  decir  todos  los 
fecjios,  é  las  nuevas  que  lülá  pasaren.  Dada  en  Medina 
del  Campo  6  dias  de  Abril,  Era  de  1408  años.  Nos  el 
Rey.» 

Otra  respondiendo  á  varias  noticias  que  le  participó  la 
misma  ciudad, 

(tDon  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  vimos 
vuestra  carta;  é  á  lo  que  nos  enviastes  decir,  que  en 
Orihuela  se  avia  pregonado  por  mandado  del  Rey  de 
Aragón  que  era  puesta  é  firmada  paz  por  cinco  años 
entre  el  Rey  de  Aragón  é  los  Reyes  de  Ben-amarin  é 
Granada,  sabed  é  sed  bien  ciertos  que  estas  sus  paces 
poco  durarán;  porque  ;nuestros  tratos  con  el  Rey  de 
Aragón  están  en  tan  buen  punto ,  que  vendremos  fácil- 
mente en  conformidad,  é  que  se  f  ara  todo  de  la  manera 
)ue  cumpla  á  nuestro  servicio  ^  ^  honra  de  nuestros 
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Regnos.  B  en  lo  otro  que  me  enviastes  decif  de  las  car- 
tas que  enviaba  Mieer  Oaston  al  Rey  de  Granada,  é  á 
Hernán  Peres  CalviUo,  ó  á  Juan  Alfonso  de  Baeza»  sa- 
bed que  Alfonso  lañes  Fajardo  nos  envió  los  trealados 
dellas,  é  á  la  verdad,  por  sus  nuevas  falsas  é  minea  nos 
damos  muy  poco;  que  fiamos  en  la  merced  de  Dios»  é 
por  el  buen  derecho  que  tenemos^  que  todos  aquellos 
que  non  quisieren  ser  nuestros  amigos,  é  andavieren 
con  mentira  ó  falsedad,  ellos  caerán  en  nuestras  manos, 
é  avremos  al  fin  grand  venganza  dellos.  B  en  qnanto  al 
rescelo  que  tenéis  de  los  Moros,  vos  aseguro  que  tendrán 
ellos  tanto  que  facer  en  reparar  su  dafio,  que  non  cni- 
darán  de  otra  cosa  ninguna;  x>orque  sabed  que  estamos 
de  camino  para  la  Frontera,  é  fiamos  en  Dios  que  este 
verano  nos  veremos  las  caras,  é  les  f  aremos  arrepentí  r 
de  lo  comenzado.  E  á  lo  que  nos  decís  ó  pedís  por  mer- 
ced, que  quisiésemos  enviar  luego  allá  al  Conde  Don 
Juan  Sanckez  con  la  mayor  compaña  de  gente  que 
pudiésemos,  sabed  que  nos  place  de  buena  gana,  é  que 
le  avemos  ya  despachado  con  tanta  ó  con  tan  buena 
gente,  que  pueda  ser  esa  tierra  guardada  é  defendida 
como  cumple. 

»Otrosi  á  lo  que  nos  enviastes  decir  que  el  dicho  Con- 
de é  el  Adelantado  que  está  por  él,  se  entremetía  en 
conoscer  de  algunas  cosas  nuevas,  que  era  perjuicio 
vuestro,  sabed. . .  que  mandaremos  al  dicho  Conde  que 
non  lo  faga  nin  consienta  facer;  que  i^uestra  intención 
es  guardar  vuestros  privilegios  é  vuestras  libertades, 
segund  é  mas  complidamente  vos  fueron  guardadas  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  nuestro  padre,  que  Dios 
perdone,  é  de  los  otros  Reyes  nuestros  anteoesores.  Dada 
en  Medina  del  Campo  13  dias  de  Abril,  Era  de  1408 
años.  Nos  el  Rey. » 

*  Los  Caballeros  que  en  esta  carta  se  mencionan  pro* 
curaban  alborotar  la  ciudad  de  Huida  contra  el  Bey 
Don  Enrique. 

XL 

aSO  id.,  cap.  I,  pág.  6,  nota  1;  y  cap.  Ii,  pág.  6 
nota  1. 

En  estas  notas  se  citan  dos  mercedes  hechas  á  Don 
Alvar  García  de  Albornoz ;  en  la  primera  una  con  data 
en  Medina  del  Campo  á  16  de  Abril,  y  en  la  segunda 
otra  en  Alcalá  de  Henares  á  16  del  propio  mea.  La 
equivocación  que  padecimos  es  dará,  y  ambas  deben 
tener  la  fecha  en  Medina  del  Campo,  según  las  dta  8a^ 
lazl  Cata  de  Zara,  tomo  l,  pág.  406,  y  tomo  m ,  pág.  373; 
De  que  se  sigue  que  el  primer  instrumento  con  que  se 
prueba  la  estancia  del  Rey  por  entonces  en  Alcalá  es  el 
de  12  (20  Mayo  al  Monasterio  de  Sant  Oval. 

En  la  misma  viUa  de  Medina  dd  Campo  á  10  y  11 
de  Abril  concedió  á  Don  Tomas  Pinel  de  Vilanova,  su 
vasdlo,  mil  florines  de  oro  de  renta  anual  en  la  Aduana 
de  Sevilla,  y  la  villa  de  ViUalva,  su  castillo  y  términos. 
Saladar  en  el  lugar  dtado  del  tomo  L 

En  el  tom.  Iii,  pág.  373,  expresa  los  motivos  que  d 
Rey  tuvo  para  confirmar  á  Don  Alvar  Garda  la  compra 
de  Beteta:  «Por  quanto  nossopimos  por  verdad,  é  somos 
certificados  de  derta  sabiduría  en  como  á  la  sazón  que 
vos  el  dicho  Don  Alvar  García  f uistes  con  nusoo  en 
nuestro  servicio  á  4a  batalla  que  nos  ovimos  con  d 
Principe  de  Gales,  que  vos  que  dejastes  é  teniades  en  la 
cibdad  de  Burgos  en  vuestra  posada  las  cartas  é  recab- 
dos  oríginales  de  la  dicha  oompra,  con  otras  cosas  de 
lo  vuestro,  é  vos  fueron  tomadas  é  robadas^  é  se  i>erdie. 

ron  QQU  todo  lo  otro  que  j  teniades  después  de  la  dicbn 
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pelMi  é  nnnca  los  podiates  aver  é  cobrar,  por  qne  fue- 
ron qaemadoa  é  rotos..^.»,  etc. 

XIL 

AfTO  id.,  cap.  m,  pág,  6. 

Psrtieipa  €i  Beif  á  Ja  eÍMdad  de  Murcia  qne  ie  habían 
ajiutadopaeei  can  loe  Beifei  de  Benamarin  y  de  Ora- 
nadOf  y  qve  Moten  Beltran  Claquin  kabia  partido 
para  Franela,  Cascal.  Disc.  7,  cap.  y. 

«Don  Enrique,  etc.  Facemos  yob  saber  que  Tíernes 
postrero  día  del  mes  de  Mayo  qne  agora  pasó,  se  nego- 
ciaron las  paces  entre  nos  é  el  Bey  de  Benamarin  é  el 
Bey  de  Granada  por  ocho  años,  é  nin  mas  nin  menos 
esperamos^  qne  placiendo  á  Dios,  may  presto  tendréis 
uñeras  de  como  tenemos  buena  paz  é  concordia  nos 
é  todos  los  Beyes  nuestros  yecinos,  é  que  se  f  ara  por  tal 
manera,  que  sea  á  seryicio  nnestro,  é  á  gran  honra  de 
nuestros  Begnos.  B  estas  nuevas  os  enviamos  á  decir, 
porque  sabemos  que  os  placerá,  si  quiera  porque  avrá 
llegado  tiempo  en  que  estos  nuestros  Begnos  se  reparen, 
¿  tomen  al  estado  que  deben,  de  los  males  é  daños  que 
han  rescibido  estos  años  pasados. 

BÜtrosi  sabed  que  Mosen  Beltran  es  partido  de  aquí 
con  todas  las  gentes  estrangcras  que  estaban  en  nues- 
tra tierra,  é  vase  á  servicio  del  Bey  de  Francia,  avien- 
dole  fecho  pago  de  todo  quanto  le  debíamos ;  de  suerte 
qne  va  con  nuestra  licencia,  é  va  muy  bien  pagado  de 
nos  él  ¿  todos  los  suyos.  E  por  quanto  esa  .cibdad  é 
todo  ese  Begno  de  Murcia  está  en  frontera  de  los  Mo- 
ros, es  menester  que  las  dichas  paces  sean  pregonadas, 
porque  se  sepa. por  toda  la  tierra.  E  asi  os  mandamos, 
que  las  fagáis  luego  publicar  por  toda  esa  cibdad,  é 
por  todo  su  B3gno;  é  que  se  guarden  desde  primero  día 
destemes  de  Junio  en  que  estamos,  fasta  ocho  años 
cumplidos :  que  sabed  que  nuestra  voluntad  es  de  las 
guardar  é  tener  asi  como  es  puesto  é  prometido  de 
nue^a  parte.  E  non  fagáis  otra  cosa  por  ninguna  ma- 
nera so  pena  de  la  nuestra  merced.  Dada  en  Guadalfa- 
jara  10  dias  de  Junio,  Era  de  1408  años.  Nos  el  Bey.» 

XIIL 

ASO  id.,  cap.  III,  pág.  6,  nota  2. 

En  Seviüa  á90  de  Julio  hiso  también  donación  del 
estado  de  Agallará  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba. Zúfiiga^  AfiaÍM. 

XIV, 
AÑO  id^  cap.TV,  pág.  ^  nota 8. 

Antes  de  morir  Don  Gonzalo  Hejia,  Maestra  de 
Santiago  y  recamó  al  Papa  con  motivo  del  cisma  qa« 
los  Portagaens  hicieron  nombrando  Maestre  de  esta 
Orden  en  Portugal.  Pidió  á  8.  B.  nombrase  nn  auditor 
del  Sacro  Palacio  para  la  decisión  de  esta  causa ;  y  en 
su  relación  dijo : 

«Vernm,  Pater  Beatissime,  mortuo  illustris  memoris 
Alfonso,  Dominas  Friderícus  ñlius  dicti  Begis  Alf on- 
si,  et  frater  istius  Begis  nnnc  regnantis,  dicti  Ordinis 
veras  Magizter,  qui  istam  litem  cum  lilis  de  Portugalia 
prozeqaebator,  fuit  per  Dominnm  Petrum,  tune  reg- 
nantem,  persecutus,  et  male  tractatns,  et  ad  ulti- 
mum  decapitatas.  Qui  Dominas  Petras,  etiam  vívente 
Domino  Friderioo,  contra  Deum  et  justitiam,  et 
tpretlB  regolii  et  consütationibaa  dicti  Ordinis^  quem- 
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dam  fratrem  sus  concubinas  Magistrum  ipsius  fecit 
nominan;  qui  per  dictum  significan tem,  tune  verum 
Comcndatorem  majorem,  devictus  in  campo,  per  mor- 
tem  nsurpationi  dicti  Magistratus  coactus  est  renun- 
tiare.  Tándem  por  supradictum  Petrum  alius  intruBus 
fuit  sibi  subrogatus,  qui  f acicns  de  hoc  consdentiam, 
modo  sunt  quatuor  anni  libero  ressignavit.  Ideo  prop- 
tcr  premissa,  et  alia  quse,  i  proh  dolor  I  in  dicto  Begno 
acciderunt,  dicta  causa  usque  nunc  dormivit  et  dor- 
mitavit.» 

XV. 
AÑO  id.,  cap.  último^  pág.  7. 

Fr.  Diego  de  Ayala  en  los  Anales  breves  de  Vizcaya, 
MSS.,  dice  que  Don  Tello  murió  á  16  de  Octubre. 

Por  BU  testamento,  que  trae  resumido  Salas.  Casa  de 
LarOy  tom.  I,  pág.  493,  mandó  al  Bey  Don  Enrique  II, 
su  hermano,  á  Vizcaya  y  Balmaseda  con  todas  las 
faldas  de  á  fuera.  (  Mandaba  lo  que  no  era  tuyo,  pues 
Vizcaya  perteneeia  ¿  la  Reyna  Doña  Juana.)  A  sus 
cuatro  hijos  varones,  Don  Juan,  Don  Alfonso,  Don  Pe- 
dro y  Don  Fernando  mandó  á  Miranda  de  Ebro,  Agui- 
lar  de  Campó,  Liébana,  Pernia,  con  lo  demás  que  le 
pertenecía  en  las  Montañas,  Fontidueña,  Portiello,  Fro- 
mesta,  Yaldene. . .  y  Viana  con  sus  peñas,  para  que  lo 
partiesen  por  partes  iguales.  A  Doña  Leonor  y  Doña 
Costanza,  sus  hijas  y  de  Elvira  Martínez  de  Lezcano, 
á  Berlanga,  Aranda,  y  Peñaranda.  A  otras  dos  hijas  que 
tenia  en  Juana  Garda  de  YiH. ..  á  Gomiel  de  Izan, 
Arceuicga  y  Villalva  de  Losa.  A  Doña  Maria,  su  hija,  la 
que  crió  Juan  Sánchez  de  Bnstamante,  á  Castañeda, 
con  lo  de  Asturias;  y  á  Catalina  de  la  Calera,  que  que- 
daba de  él  encinta,  todo  el  oro  que  Ordeño  Garcia  te- 
nia en  las  arcas  para  criar  lo  que  pariese;  mandando  á 
Francisco  Fernandez,  su  escribano  y  su  criado,  que  la 
llevase  á  sa  casa,'  y  criase  lo  que  naciese  con  toda  hon- 
ra. Dejó  por  testamentario  al  Bey  su  hermano;  revocó 
el  testamento  que  antes  habia  otorgado  en  Cnenca  de 
Campos,  y  por  una  cláusula  añadida  al  fin  mandó  otros 
lugares  á  sus  cuatro  hijos  varones.  La  firma  dice:  Yo 
el  Conde  de  Vizcaya,  La  fecha  es  Era  1408. 

Se  ponen  á  la  letra  algunas  cláusulas  de  este  testa- 
mento en  el  Memorial  ajustado  del  pleito  seguido  en 
el  Consejo  año  1666  sobre  la  tenuta  y  posesión  de  los 
Mayorazgos  de  Aguilar  y  Castañeda.  En  una  de  ellas 
dice :  Pido  por  merced  al  Rey,  mi  hermano  é  mi  señora 
que  faga  eomplir  todo  esto  que  dicho  es  sin  ninynna 
luenga  del  mundo,  asi'  á  mit  vasallos,  como  á  fraires; 
que  tengo  que  es  suyo  de  lo  facer,  pues  muero  en  su 
servicio. 

Aunque  Don  Tello  dejó  por  heredera  de  Castañeda 
á  Doña  Maria,  su  hija,  se  halla  que  el  Bey  Don  Enrique, 
en  Sevilla,  á  18  de  Febrero  de  1371,  dio  á  Don  Jnan 
Tellez,  hijo  mayor  del  mismo  Don  Tello,  el  Señorío  de 
Castañeda,  con  otros  muchos  bienes  que  se  especifican 
en  el  privilegio  copiado  á  la  letra  en  el  Mem.  del  pleito 
sobre  la  posesión  y  tenuta  de  los  Mayorazgos  de  Agui- 
lar y  Castañeda,  que  se  halla  resumido  en  Sal.  Casa  de 
Lara,  tom.  I,  pág.  493.  Don  Juan  Tellez  tuvo  una  hija 
que  se  llamó  Doña  Aldonza,  á  favor  de  la  cual,  y  para 
que  la  recibiesen  por  señora  el  Concejo,  Alcaldes  y 
Hombres  buenos  de  la  villa  de  Aguilar  y  de  sus  Alfoces, 
y  del  Alfoz  de  Brísia  y  Santa  Gadea,  despachó  el  Bey 
Don  Enrique  III,  en  26  de  Marzo,  año  1392,  con  inter- 
vención de  sus  tutores  la  cédula  que  cita  Znr.  en  las 
Ilotas  al  3 estamento  del  Bey  Don  Enrique  II,     j 

Digitized  by  VJrOOQlC 


54 


CRÓNICAS  DE  LOS  RUYES  DE  CASTILLA. 


SI  mismo  día  18  de  Febrero  de  1371  legitimó  el 
Bey  D.  Enrique  U,  á  D.  Alonso,  hijo  segando  de  Don 
TeUo,  7  le  dio  por  mayorasgo  la  tierra  de  la  Reyna  j 
otros  bienes  que  tuvo  sa  padre.  Pellicer,  Memorial  de 
Don  Ibmando  de  Ibvar,  pág.  4. 

Véase  el  Árbol  de  descendencia  de  Don  Tello  en 
Balasar,  Ceua  de  Zara,  tomo  i,  pág.  626. 

XVL 

ASÍO  id.,  cap.  m,  pág.  9. 

JPariMpa  el  Bey  á  la  ciudad  de  Mureia  haberte  etUre» 
gado  Zamora^  y  queeitaha  ya  eot^eertada  la  paa  con 
Portugal,  Cascal.  Disc  7,  cap.  Yi. 

sDon  Enriqne,  etc.  Al  Concejo,  etc.  delanoblecibdad 
de  Murcia.  Facemos  tos  saber  que  hoy  jueves  seis  di  as 
deste  mes  de  Mano,  rescibimos  una  carta  de  la  Beyna 
Dofia  Juana  mi  m^^ger,  por  la  qnal  nos  enTia  á  deeir 
que  miércoles  26  dias  del  mes  de  Febrero  que  agora 
pasó^  la  oibdad  de  Zamora  que  estaba  aleada  se  entregó, 
é  tomó  nuestra  tos,  ó  que  acogieron  dentro  á  todos  los 
nuestros  que  estaban  fuera,  pero  que  ya  antes  desto  el 
alcasar  de  la  cibdad  estaba  por  nos,  é  que  todos  los  mas 
ó  mejores  que  en  la  cibdad  avia  estaban  acá  fuera  en 
nuestro  serTicio,  é  los  que  quedaban  dentro  non  queda- 
ban por  ser  rebeldes,  sino  por  resoelo  de  lo  que  aTian 
fecho,  é  non  por  otra  cosa  alguna.  E  creed  cierto  que 
la  cibdad  está  ya  sosegada  en  tal  manera  como  cumple 
á  nuestro  servicio.  Demás  desto  sabed  que  nuestros  fe- 
chos ó  del  Bey  de  Portogal  están  ya  concertados  del 
todo,  é  creemos  sin  ninguna  dubda  que  hoy  es  el  dia 
que  están  firmadas  con  mucho  honor  nuestro  é  de 
nuestros  Begnos;  porque  el  Legado  del  Papa,  ó  Don  Al- 
fonso Peres  de  Ouzman,  con  nuestro  poder  cumplido 
de  nuestra  parte^  éel  Oonde  de  Portogal  de  la  otra 
parte,  están  cerca  de  Gibraleon  componiendo  é  firman- 
do todos  estos  fechos.  Fecha  que  sea  la  concordia,  sed 
ciertos  que  luego  os  aTÍsarémos  della.  Procurad  tos  de 
facemos  saber  todos  los  sucesos  é  nucTas  que  en  esas 
partidas  OTÍere,  que  sabed  que  nos  f  aréis  en  ello  placer 
é  serrido.  Dada  en  ScTilla,  seis  días  de  Marco.  Nos  el 
Bey.s 

xvn. 

áSO  id.,  cap.  I,  pág.  8. 

Bn  el  cerco  de  Carmena  murió  Don  Bul  Oonsalez 
de  Cisneros,  Señor  de  esta  Gasa,  y  de  las  Tillas  de  Guar- 
do, Castrillo,  Biduema  y  otras^  qué  se  habia  hallado 
con  el  Bey  Don  Enrique  en  la  batalla  de  Nájera.  Ahu> 
con,  Belao,  Qenealog^  pág.  170. 

XVIIL 

ASO  1371,  G9íg.  I,  pág.  8. 

I^  Bey  Don  Burique  diee  d  la  ciudad  de  Murcia  que 
le  kabian  dado  noticia  de  que  algunos  vecinos  de  eUa 
tenían  tratos  con  el  Bey  de  Aragón;  que  habia  puesto 
sitio  á  Carmena,  y  que  juzgaba  se  habria  ya  concluido 
la  paa  con  Portugal,  Cascal.  Disc.  7,  cap.  vz. 

«Don  Enrique»  etc.  Al  Concejo^ etc.  delanoblecibdad 
de  Murcia.  Facemos  tos  saber  que  nos  han  enviado  á 
decir  omes  de  fe  é  crédito  de  Aragón,  como  Gacd  Fer- 
nandes  de  Yillodre,  é  Fernán  Peres  Calvillo^  ó  algunos 
vecinos  de  esa  oibdad,  tienen  tratos  para  darla  al  Bey 
de  Aragón,  é  que  por  esta  rason  el  Boj  Don  Pedro  ha 


Tenido  al  Begno  de  Valencia;  lo  qual  en  ninguna  ma- 
nera nos  podemos  creer;  antes  tenemos  que  Tosotros, 
como  buenos  é  leales  que  sois,  guardareis  todo  lo  que 
fuere  necesario  á  nuestro  senricio.  B  asi  os  mandamos, 
que  fi  senricio  nos  aTcis  de  facer,  queráis  poner  buen 
recabdo  en  esa  cibdad,  é  la  mandéis  Telar  ó  guardar 
muy  bien,  en  manera  que  ella  esté  defendida  é  ampara- 
da como  conTiene.  B  esto  mismo  aTisad  al  Conde  Don 
Juan  Sánchez,  nuestro  Adelantado  de  ese  Begno;  é  fa- 
ced quanto  pudieredes  por  saber  si  hay  algunos  sospe- 
chosos desta  maldad  ó  traición,  é  aquellos  que  sopiere- 
des  que  tal  pretenden,  echadlos  luego  fuera  de  la  cib- 
dad, B  sobre  esto  nos  os  enTiamos  allá  á  Juan  Sánchez, 
nuestro  Escribano,  para  que  fable  con  tos.  Creedle  todo 
lo  que  os  dijere  de  nuestra  parte. 

sOtrosi  sabed  que  aTcmos  cercado  esta  Tilla  de  Car- 
mona,  é  asentamos  real  sobre  ella  el  Tiernos  que  pasó, 
que  fueron  21  dias  del  mes  de  Mano.  B  cercárnosla  por 
dos  cosas:  lo  uno,  porque  nos  sabemos  bien  é  cierta- 
mente que  es  tan  poca  la  proTision  que  los  de  dentro 
tienen,  que  mueren  de  f  ambre,  é  se  sustentan  muy  esca- 
samente á  pan  é  agua;  ó  eso  non  les  puede  durar  fasta 
el  (lia  de  Pasqua;  lo  otro^  porque  el  traydor  de  Don 
Martin  Lopes  quiere  huir  de  aquí,  é  IcTarse  consigo  los 
fijos  de  pero  Gil;  é  porque  aunque  se  quieran  ir,  non  lo 
puedan  facer,  tenemos  puesto  este  sitio.  Asi  que  fiamos 
en  Dios,  que  para  este  tiempo  del  dia  de  Pasqua  la  Tilla 
será  nuestra,  ¿  todos  los  que  en  ella  están  Tendrán  á 
nuestras  manos,  aunque  non  quieran. 

nOtrosi,  de  los  fechos  de  Portogal,  sabed  que^  Legado 
é  Don  Alfonso  Peres  de  Guzman,  ó  el  Conde  de  Porto- 
gal  están  aun  en  Tistas,  é  creemos  sin  ninguna  dubda 
que  se  f  ara  la  paz;  porque,  loado  Dios,  todos  nuestros 
fechos  se  enderezan  muy  bien,  é  mejoran  cada  dia.  Bn 
fin  avernos  ya  cobrado  á  Zamora,  é  toda  aquella  co- 
marca está  ya  desembarazada  é  quieta  bien  como  cum- 
ple. E'  aunque  Don  Fernando  de  CastrcTnon  quiera, 
avrá  de  venir  á  todo  lo  que  nos  quisiéremos.  Dada  en 
el  Beal  de  sobre  Carmena  26  dias  de  Maraes 

XIX.    - 

AÑO  id.,  cap.  vn,  pág.  10. 

Acerca  de  la  señalque  el  Bey  Don  Enrique  mandé  tro- 
Jesen  los  Judies,  dice  el  Obispo  Don  Pablo  de  Santa 
Maria  en  el  Escrutinio,  Dist,  6,  cap.  x. 

« Consequenter  etiam  Bez  Henricus  secundus  bons 
memorias  frater  ejus,  qui  regnum  fratris  hábuit»  mul- 
tas casdes,  seu  strages  ante  quam  regnasset  in  Jndcis 
fecit,  tam  in  urbe  Toletana,  quam  in  quibusdam  aliis 
villis  etc.  castris  in  confinibus  regni  Csstelln  existen- 
tibus.  Et  cum  hujusmodi  Bex  Henricus  secundes  reg- 
«avit,  regnb  accepto  á  fratre  suo  Fetro,  ipse  instituit  in 
Curiis  generalibus^  quod  Judaei  portarent  signnm  dis- 
tinctionis  in  suis  vestibus,  prout  jura  canónica  volunt ; 
quod  tamen  nunquam  fuit  auditum  in  Hispania,  sed 
indistincte  eum  fideübus  conversabantur :  ex  que  mnlta 
enormia,  et  Divinas  legis  defformia  sequebantar. » 

XX. 

ASo  id.,  cap.  IX,  pág.  11« 

Los  que  el  Bey  envió  con  poderes  por  si  ae  ofreda 
capitular,  fueron  Don  Beltran  de  Guevara,  Señor  de 
Oñate,  y  Bui  Dias  de  Bojas,  vasallo  del  B^»  Merino 
mayor  de  Guipuzc(^:  los  cuales,  por  lo  respectivo  é 
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tiempo,  de  quien  se  hablará  .más  adelante,  húo  entón- 
oes  á  nombre  de  la  Infanta  Doña  Leonor  una  Cantiga 
que  empieza: 


8alT»tiexTa,capitalaron  y  Juraron  á  nombre  del  Bey 
que  no  seria  enajenada  de  la  Corona,  sino  retenida 
siempre  en  ella.  Aprobó  el  Bey  esta  promesa  por  cédula 
expedida  en  Burgos  á  22  de  Octubre  del  mismo  año,  y 
la  confirmó  el  Bey  Don  Juan  el  I,  su  hijo,  en  las  Cortes 
de  Burgos,  á  10  de  Agosto  de  1379.  Bin  énbargo,  el  mis- 
mo Bey  Don  Juan,  por  privilegio  dado  en  Zamora  á  22 
de  Junio  de  1382;  hiso  merced  déla  yilla  de  Salvatierra 
y  sus  aldeas  á  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  su  Alférez 
del  Penden  de  la  Banda,  autor  do  esta  Crónica,  por  sub 
grandes  aervicios,  con  facultad  de  hacer  mayorazgo  de 
ella;  como  en  efecto  le  hizo,  y  poseyeron  aquel  sefiorio 
sos  sucesores^  hasta  su  tercer  nieto  Don  Pedro  de  Ája- 
la, Conde  de  Balratieira;  en  cuyo  tiempo  pretendió  y 
logró  la  Tilla  incorporarse  á  la  Corona  en  virtud  del  re- 
ferido pacto. 

En  el  mismo  cap.  al  fin. 

«Lope  Oazdade  Salazar,  viaoaino,  y  próximo  á  oque» 
Un  tiampoit  «»  n»  Bienandanza  inédita,  lib.  19,  tit.  21, 
eseribimdolaiueatiande  la$  Señoret  de  Vizcaya,  dice: 
Huerto  el  Conde  Don  Tello  en  el  nfiodel  Señor  de  1371 
entró  el  infante  Don  Juan,  primogénito  de  Castilla,  en 
Vizcaya ;  é  fué  zescevido  por  Señor  della  por  todos  los 
Vizcaínos,  por  que  la  heredó  por  la  Bey  na  su  madre, 
que  era  nieta  legitima  de  los  Señores  de  Lara  é  de  Viz- 
caya, é  asi  mismo  heredó  ¿  Lara  con  Vicaya.  B  apro- 
pióla para  la  su  Corona  Beal,  é  juró  en  Sancta  Haría 
de  Guemica  de  les  guardar  usos,  é  costumbres,  é  fran- 
quezas, é  libertades,  é  de  nunca  la  partir  de  la  Corona 
Beal  de  sus  Begnos.»  Fhranet, 

XXI. 
ASr01372,alfin,pág.l5. 

JBm  laprimera  vida  de  Gregorio  XI,  qve  puhlieó  Ba^ 
imtio  ie  dice:  «Dicto  etiam  anno,  die  sexta  mensis  Ju- ' 
ni j . . .  dictus  GregoriuB  Papa  fecit  ordinationem  dúo* 
decim  novorum  Cardinalium,  videlioet  octo  Presbyte- 
Tonim,  ei  quatuor  Dlaconorum«  Presbyteri  antem  f ue- 
runt  Dominua  Petrus  Gometij  {Don  Pedro  Gómez  Bar» 
roeo)  Hispanns^  tune  Arphiepiaoopus  Hispalensis. . .» 

XXIL 

aSo  1373;,  c^.  Y,  en  la  nota. 

Fr.  Diego  de  Ayala  en  sus  Anales  breves  de  Vizcaya 
pone  «m  terrew^ato  él  año  1871.  «A  2  de  Marzo  de  (la 
.Era)  HCGCCIZ,  á  media  noche  temblaron  las  casas 
con  terremoto.»  Floranee* 

XXIIL 

aSO  id.,  cap.  vm,  pág.  17. 

Donde  dice:  B  fechos  los  desposorios,  el  Infante  Don 
Carlos  tomóse  para  su  padre  el  Bey  de  Navarra. 

Alfonso  Alvares  de  Villaaandino^  «poeta  de  aquel 


Triste  soy  por  h  partida 
Qae  ora  de  aqal  se  parte 
Mea  sefior;  qoe  muy  sin  arte 
Del  sü  amor  soy  conquerida. 

Todo  el  mando  bcn  entenda 
Qae  non  poso  leda  ser 
Fasta  que  posa  entender 
Mays  novas  desta  fasenda. 
Ca  seray  milla  Tivenda 
£n  esqoiTa  imaginanza , 
Con  deleytosa  esperanza, 
Fasta  ver  la  so  venida. 


XXIV. 

En  el  mismo  cap.,  al  fin,  pág.  18. 

«Era  también  la  disputa  sobre  Tudela  y  Tudejón, 
que  el  Legado  declaró  tocar  á  Navarra,  según  Moret 
Anal,  tom.  n,  pág.  251.  La  restitución  de  Victoria  y 
Logroño  debió  ser  antes  del  dia  l.^de  Septiembre,  por 
que  en  él,  estando  el  Bey  en  Burgos,  confirmó  á  Victo- 
ria sus  fueros^  privilegios,  y  franquezas  en  general.  Y 
siendo  conforme  á  la  buena  política  del  Bey  entregarla 
tenencia  de  un  pueblo  que  habia  tardado  en  obedecerle 
á  persona  de  toda  su  confianza,  la  confirió  á  Don  Pedro 
de  Ayáia,  autor  de  esta  Crónica,  en  quien  ooncurria  la 
circunstancia  de  haber  nacido  y  ser  poderoso  y  empa- 
rentado en  él.  Por  instrumentos  del  afió  1374,  consta 
que  Don  Pedro  López,  hallándose  en  aquella  Villa,  se 
titulaba  Alcalde,  Juez  y  Merino  de  ella  por  el  Bey.  Del 
tiempo  en  que  este  sabio  y  prudente  Caballero  rigió  á 
Victoria,  su  patria,  viene  el  establecimiento  del  gobier- 
no municipal  que  hay  en  ella,  tan  digno  de  los  elogios 
que  le  dan  Oaribay,  tom.  n,  lib.  16,  cap.  xxii,  y  tom.  m, 
libro  24,  cap.  Zill ;  Salazar  de  Mendoza,  Monarquía  de 
España,  tom.  i,  pag.  186.  Fr.  Baf  ael  de  la  Torre  en  la 
dedicatoria  de  su  tom.  i,  De  Beligione,  y  el  Autor  anóni- 
mo é  inédito  Be  la  Bepublica  y  gobierno  de  Victoria^ 
que  escríbiapor  los  años  1685.  Se  puede  tener  por  cier- 
to que  á  influjo  del  mismo  Don  Pedro  López  lograría 
Victoria  el  privilegio  que  la  concedió  el  Bey  á  14  de  Ju- 
lio del  mismo  afio  1374,  haciendo  libres  á  sus  aldeas  del 
pecho  forero  de  ocho  mil  maravedís  que  debian  pagar 
cada  afio,  o  por  su  lealtad,  y  servicios  que  le  hablan  he- 
cho desde  que  recobró  la  villa,  y  por  los  muchos  dafios 
y  despoblación  que  dichas  aldeas  padecieron  durante 
la  guetra.  Bstá  en  su  archivo. »  Floranes, 

XXV. 

AKO  id.,  cap.  Z,  pág.  20. 

Melgar  de  la  Frontera.  Asi  está  en  iodos  los  impresos 
y  MBS,,  y  acaso  deberá  decir  Melgar  de  Fernán  Mental. 
Busto,  acaso  será  Amusco. 
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AÑO  id.,  cap.  X,  pág.  19. 


DESCENDENCIA 


DE  DON  DIEGO  LÓPEZ  DE  HARO, 

SEÑOR    DE    VIZCAYA. 


Don  Lope ,  Sefior  f  Dofia  Marf  a  .Se- 
de Vizcaya,!  flora  de  Viz- 
conDofiaJua-i  caya,  con  ellDon  Juan  el 
na,  hija  del/  Infante  Don/  Tuerto,  Sefior 
Infante  Donl  Juan ,  hijo  del  j  do  Vizcaya. 
Alonso  de  Mo- 1  Rey  Don  Fer- 
lina.                 I  nando  IV. 


Don  Lope.  Sin 
Dofia  María,  Se-j  I^Üob. 
fiora  de  Vizca-I 
ya ,  con  Donl  Don  Nufio,  Sefior 
Juan  Nufiez,!  ^^  Lara  y  de 
Sefiorde  Lara,l  Vizcaya.  Sin 
el  joven.  I    Wjos. 

Dofia  Juana,  Se- 
fiora  de  Lara  y 
de  Vizcaya,  con 
el  Conde  Don 
Tello.  Sin  hi- 
jos. 


Don  Diego |  Don  Lope {     Don  Diego.  .  .  |  Don  Pedro. 


Dofia  Isabel,  con 
el  Infante  Don 
Juan  de  Ara- 
gón. Sin  hijos. 


Dofia  Teresa,  con ' 
Don  Juan  Nu- 
fiez  de  Lara  el  ^ 
viejo,  Sefior  de  j 
Lara. 


f  Don  Juan  Nufiez 
de  Lara.  Sin 
hijos. 


Don  '  Juan   Nn- 1 
fiez  de  Lara  el/ 
joven,  con  Do- 
fia María,  Se- 
fiora  de    Viz- 
caya. 


Dofia  Juana,  Se- 
ñora de  Lara,^ 
con  Don   Fer- 
nando   de    la. 
Cerda. 


Don  Fernandoí  Dofia  Blanca Ma- 
Manuel.  (     nuel.  Sin  hijos. 


)onPedro,)     ^      ^^  p^^^^' 
gal. 


Dofia  Blanca,  con  | 
Don  Juan  Ma- 
nuel, hijo  delj 
Infante  Donl 
Manuel,  nietof 
de  San  Fer- 
nando. 

Dofia  Margarita. 
Sin  hijos. 

Dofia  María,  Con 
desa  de  Alen- 
zon. 


I  Dofia 
con  Don 
Rey  de  Portu 
gal. 


La  Reyna  Dofia  [Don  Juan  el  I, 
Juana  Manuel,  \  Rey  de  Casti- 
mugcr  del  Rey  {  lia ,  Sefior  de 
Don  Enrique  II  [     Vizcaya. 


Sus  hijos  se  re- 
fieren en  la  pá- 
gina 2\ 
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XXVL 
ASO  id.,  cap.  VU,  pág.  24. 

Extracto  de  la  inatraccion  qae  Lnia ,  Duque  d'Anjou, 
dióálosembajadoiesque  euTió  al  Bey  Don  Bnríque 
el  iSo  de  1376,  eoUcitando  su  auxilio  contra  el  Bey  de 
Angón.  4  quien  pedia  le  entregase  el  Beynode  Mallor- 
ttom  los  estados  dependientes  de  él,  que  le  hablan  ce- 
dido el  Infante  y  la  Infanta  de  Kallorca.  Se  halla  en- 
tre los  MSS.  de  Baluzio,  y  se  copia  lo  siguiente  en  las 
sottf  si  tomo  IV  de  la  BUt.  dó  Languedoo  por  los  Mon- 
ja de  San  Mauro,  pág.  680. 

iltcm  (representarán  al  Bey  de  Castilla) «  comment 
tprés  la  batailie  d*  Eapagne,  que  le  dit  Boi  de  Castelle 
hi  desconfit  du  Prince  de  Gales  et  du  Boi  Pietre, 
qn'  il  i*en  rerint  fnitif  á  Mr.  le  Duc  á  Ville-neuTe:  com- 
neat  Mr.  le  reeent  amiablement  et  honorablement,  et 
loi  pr&ta  dicTance  pour  ralier  ses  gens,  les  quels  Mr. 
Rtiiit  saz  gagea  da  Boi,  affin  qu'  ils  ne  laissassent  le 
dit  Roí  de  Castelle ,  et  consentit  qu'  ils  feissent  guerre 
aa  pus  de  Guyenne ,  affin  d*  empeseher  tousjours  1*  en- 
trepríse  da  Prinoe  et  du  Boi  dessusdits. 

Bltem  lora  en  ce  temps,  cu  asses  tost  apres,  Mr.  bailla  lé 
cfautel  de  Píerrepertose  á  la  Boine  de  Castelle  et  ses 
eQ&os  pour  leur  demouranoe,  et  teur  fist  Mr.  le  mielz 
qn'  il  put,  et  aussi  fist  au  Boi  de  Castelle,  et  les 
GOQstenant  contie  le  dit  Prinoe  et  Boi  P.  en  perséve- 
nnlen  sa  boniíe  rolen  tó  envers  le  dit  Boi  de  Castelle, 
noiiobstant  que  le  dit  Prinoe  fust  lorsen  sa  grant  puis- 
sance^et  qu*  ü  pnst  bien  domagier  le  royanme  de 
France... 

«ítem  comment  apréa  que  ledit  Boi  de  Castelle  s'  en 
Bllaseconde  fois  en  son  pats  pour  le  recouyrer,  M.  le 
Bnc  luí  donna,  et  fiat  donner  passage  par  le  paVs,  et 
le  fist  condntre  et  accom,  pagner  par  ses  gens  et  chc- 
Taliert)  c'  est  ft  saToir,  le  Séneschal  de  Carcassone,  Mr. 
Beissrt  de  Villemur,  le  sire  de  Seny,  et  plnsieurs  au- 
trea  du  Boyaume  de  Franoe.)» 

XXVIL 
aSO  1374,  cap.  u,  pág.  22. 

Anta  el  Bey  Don  JSñrigue  á  la  ciudad  de  Múrela  la 
wterte  deegraeiada  del  Omde  Don  Saneho,  tu  herma- 
fie.  GascaL  Diac.  7,  cap.  Vil  y  viu. 

íDou  Enrique,  etc.  Al  Concejo  de  la  muy  noble  dbdad 
de  tfoFcia,  etc.  Sabed  que  llegó  anos  aqui  á  Burgos  el 
Conde  Don  Sancho,  mi  hermano,  que  Dios  perdone,  do- 
mingo 19  dias  de  este  mes  de  Febrero  en  que  estamos: 
é  por  malos  de  nuestros  pecados,  é  suyos,  é  de  todos  los 
de  nuestros  Begnos,  revolvióse  una  question  sóbrelas 
posadas  entre  los  vasallos  del  Infante  Don  Juan,  mi 
fijo,  que  avian  aqui  venido  con  su  pendón,  ó  la  compa- 
lia del  dicho  Conde  nuestro  hermano.  E  quandoel  dicho 
Conde  oyó  laa  voces  é  ruido  que  andaba  por  la  oibdad, 
¿  le  dixeron  que  peleaban  los  suyos,  vistióse  un  jaque- 
peto  que  non  era  suyo,  é  púsose  un  vacinete  en  la  cabe- 
xa,  é  salió  de  aa  posada  con  intención  de  componer  la 
qvestion,  é  por  asegurar  la  gente ,  de  manera  que  non 
i^^biesen  mal  ninguno.  Andando  asi  en  la  pelea  po- 
niendo paz,  non  le  conosdendo  con  las  armas  agenas, 
alcanzáronle  un  golpe  de  lanza,  é  dieronle  con  él  por  el 
ojo  usaferidA  que  le  penetró  fasta  los  sesos,  de  la  qual 
ferida  murió  luego,  é  enterrárnosle  aqui  en  Burgos 
dentro  del  Coro  de  la  Iglesia  de  Sancta  Maria  la  Cate- 
^al  con  la  niftyoi  honra  que  pudimos,  8  aunque  son 


nuevas  tan  malas,  que  non  pueden  ser  peores  para  vos 
épara  todos  los  Begnos,  é  aunque  tenemos  muy  gran 
sentimiento  en  nuestro  corazón  con  tan  desgraciada 
muerte,  enviamos  voló  á  decir,  porque  sepáis  é  seáis 
ciertos  de  qué  manera  fué  su  desgracia ;  ó  porque  si  al- 
gunos de  otra  manera  os  lo  contaren,  que  non  lo  creáis, 
porque  su  muerte  non  fué  nin  acaesció  sino  como  por 
esta  carta  vos  lo  enviamos  á  decir.  Dada  en  Burgos 
veinte  é  dos  dias  de  Febrero.  Nos  el  Bey.» 

«  Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  do  Casti- 
lla, etc.  A  vos  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  do 
Carríon,  é  nuestro  Adelantado  mayor  del  Begno  de 
Murcia,  etc.,  é  al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  otros  Oficiales 
de  la  cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Sabed  que  nos  é 
nuestra  Corte  estando  aqui  en  la  noble  cibdad  de  Bur- 
gos, que  ovo  una  pendencia  con  Compañas  del  Conde 
Don  Sancho,  nuestro  hermano,  en  la  qual  fué  muerto:  é 
sobre  ello  mandamos  á  los  Oydorcs  é  Alcaldes  de  nues- 
tra Corte  facer  pesquisa,  é  por  ella  se  falla,  que  Fer- 
nando de  Mendoza,  é  Bodrigo  de  Verdolaza,  é  Iñigo 
Diaz  de  Arias,  é  Iñigo  Martínez  de  Urri,  é  Juan  Alva- 
res de  Fojeda,  ó  Juan  de  Mendoza,  é  Pedro  de  Foronda, 
é  Sancho  Diaz  de  Salazar,  que  se  fallaron  en  la  dicha 
question ,  son  culpados  en  la  muerto  del  dicho  Conde, 
por  lo  quttl  cayeron  en  gran  ofensa  de  Dios,  ó  de  nos ,  é 
de  todos  los  do  nuestro  Señorío.  B  porque  fallamos  que, 
según  derecho,  por  el  delito  que  cometieron  merecen 
morir  por  justicia  muerte  de  traydores,  é  perder  todos 
sus  bienes,  por  tanto  tenemos  por  bien  que  do  quiera 
que  los  dichos  delincuentes  fueren  fallados,  ó  pudieren 
ser  ávidos  en  nuestro  Sefiorio,  que  sean  muertos  por 
justicia,  é  Confiscados  sus  bienes  para  nuestra  Cá- 
mara» etc.» 

XXVIIL 
AÑO  id.,  cap.  zil,  pág.  26. 

E  sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sañas  entre  los  dos 
Beyes  (de  Castilla  é  de  Aragón.)  Bn  la  nota  1,  páff,  26, 
advertimos  que  estos  sucesos  pertenecen  al  Año  1375, 
como  se  prueba  con  las  cartas  siguientes  que  trae  Cas- 
oaleSf  Discurso  If  cap,  vii,  las  cfiaUs  forman  un  su- 
plemento  esendalisimo  á  la  Crónica. 

oDon  Enrique,  etc.  A  todos  los  Concejos,  Alguaciles^ 
é  Oficiales  de  la  cibdad  de  Murcia,  é  de  todas  las  villas, 
é  castillos,  é  logares  del  Begno  de  Murcia,  etc.,  salud  é 
gracia.  Facemos  vos  saber  que  por  quanto  los  fechos 
nuestros  é  del  Bey  de  Aragón  non  están  bien  seguros  en 
la  manera  que  cumple,  antes  entendemos  que  hay  mas 
principio  de  guerra  que  non  de  paz,  por  esta  razón 
queremos  que  con  tiempo  vos  apercibáis  de  lo  que  es 
menester,  por  si  guerra  ovicre.  E  asi  os  mandamos  que 
luego  al  punto  vos  prevengáis  en  vuestros  logares  á 
rondar  é  velar  muy  bien  éh  la  manera  que  cumpla  á 
nuestro  servicio,  ó  que  los  bastimentos  que  estuvieren 
en  logares  abiertos,  que  los  fagáis  luego  llevar  é  guar- 
dar en  los  murados.  E  sobre  esto  é  sobre  otras  cosas 
enviamos  allá  al  Conde  Don  Juan  Sánchez  Manuel, 
nuestro  Adelantado  mayor  de  ese  Begno  de  Murcia. 
Por  tanto  os  mandamos  que  le  creáis  en  todas  las  cosas 
que  vos  dizere  de  nuestra  parte ;  ó  todo  lo  que  él  vos 
mandare  que  fagáis,  lo  faced  é  cumplid  por  él,  asi  como 
si  por  mi  os  f u^  mandado.  E  non  fagáis  otra  cosa  so 
pena. . .  Dada  en  Arjona  primero  dia  de  Febrero  Era 
de  mil  quatrocientos  ó  trece  años.  Nos  el  Bey.» 

La  misma  prevención  hizo  ( según  Cáscales)  á  los 
Caballeros  y  Escuderos  Vasallos  suyos  que  estaban  en 
laíronten^deMurcia;  y  asi  todoa  loa  vecinos  y  fronte- 
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roB  aprestaron  na  armas.  A  fines  del  propio  mee  xed- 
cibieron  los  de  la  ciudad  la  carta  siguiente  t 

«Don  Enrique,  eta  Al  Concejo,  Justicia,  Alcaldes,  é 
Alguacil,  ó  Caballeros^  é  Ornes  buenos  de  la  cibdad  de 
Murcia,  salud  é  gracia.  Facemos  tos  saber  que  el  In- 
fante Don  Juan,  mi  fijo,  nos  envió  á  decir  como  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  Mosen  Bamon  Alemán ,  Procu- 
radores del  Begno  de  Aragón,  han  estado  fasta  agora 
con  él,  sobre  los  tratos  de  la  paz  nuestra  é  suya,  ó  que 
los  dicJios  Procuradores  non  quisieron  firmar  ninguna 
cosa,  é  que  se  partieron  del  desavenidos :  por  lo  qual  el 
Infante  tornó  la  tregua  que  avian  con  él  tornadiza  de 
treinta  días,  que  se  cumple  á  veinte  dias  del  mes  de 
Marzo.  E  sabed  que  este  desavenimiento  fué  por  non 
querer  el  Bey  de  Aragón  entregamos  nuestra  villa  de 
Molina,  que  nos  tiene  contra  derecho  é  contra  nues- 
tra voluntad,  é  por  non  querer  entregar  al  Infante 
nuestro  fijo  su  esposa  la  Infanta  Dofia  Leonor  su  fija  ¡  é 
por  esto  se  ha  movido  guerra  entre  nos  é  el  dicho  Bey 
de  Aragón.  Por  lo  qual  vps  mandamos  que  pongáis 
buen  recabdo  en  esa  cibdad ,  é  en  todos  los  castillos  é 
fortalezas  della,  é  los  fagáis  rondar  é  velar,  é  os  guar- 
déis de  los  aragoneses,*  porque  non  recibáis  dellos  mal, 
nin  daño,  nin  engaño. 

nOtrosi,  que  fagáis  recoger  todos  lod  ganados  é  frutos 
é  provisión  que  oviere  en  la  comarca  de  Aragón,  porque 
non  vos  ]o  roben,  é  lo  perdáis.  Otrosi  mandamos  que 
cumplido  el  plazo  de  los  veinte  dias  de  Marzo,  de  allí 
adelanto  fagáis  todaquanta  guerra,  mal  é  daño  pudie- 
redes  al  Begno  de  Aragón,,  é  los  tratéis  así  como  enemi- 
gos nuestros,  fasta  que  el  Bey  de  Aragón  venga  á  en- 
trar en  razón  con  nosotros,  é  faga  todo  cuanto  cumple 
á  nuestra  honra.  E  fasta  que  vos  tengáis  otro  manda- 
miento nuestro,  non  fagáis  otra  cosa,  so  pena  de  la 
nuestra  merced.  Dada  en  nuestros  palacios  de  los  Tres 
pinos,  28  dias  de  Febrero,  Era  de  1413  años. 4 

«Luego en  cumplimiento  de  esta  carta  {diee  CaseO' 
lei)  el  Conde  y  el  Concejo  mandaron  hacer  alarde  de 
la  gente  de  á  caballo,  y  pusieron  guardas  y  atalayas  en 
diversas  partes,  andando  principalmente  haciendo 
prevenciones  de  guerra  Alfonso  Yañez  Fajardo,  y  Fer- 
nando Alfonso  de  Saavedra,  Comendador  de  Cieza,  ve- 
cinos de  Murcia;  y  en  razón  desto  se  pusieron  centine- 
las en  Tabala,  y  en  el  castillo  del  puerto  de  Cartagena 
y  en  la  torre  de  Benimongi ,  y  en  la  atalaya  de  Monta- 
gudo,  y  en  la  torre  del  Alcázar  de  Murcia;  y  se  echa- 
ron atajadores  de  á  caballo  desta  y  desotra  parte  del 
rio,  y  en  las  puertas  de  la  ciudad,  cerradas  algunas,  en 
las  otras  se  hicieron  cuerpos  de  guardia. 

»En  este  medio  andaban  los  Moros  por  el  campo  de 
Cartagena  haciendo  emboscadas. . .  (Véase  lo  que  se  di- 
xo  en  la  nota  4,  pág.  26.)  Descuidados  oon  esto  los 
Murcianos  por  parte  de  los  Moros ,  aprestaron  con  más 
veras  la  entrada  contra  Aragón.  El  Conde  de  Carrion, 
con  Alfonso  Tafiez  Fajardo,  mandando  sacar  el  pendón 
de  la  ciudad,  salió  con  su  gente,  y  entró  ganando  mu- 
chos lugares,  y  abrasando  la  tierra,  y  haciendo  mil  gé- 
neros de  daños  eñ  casas,  plantas,  .árboles  y  gente ;  y  de- 
jándolo todo  abrasado  hasta  Crevillen,  hizo  alU  alto;  y 
tomada  la  villa  y  el  castillo,  dejó  en  él  por  Alcayde  al 
Capitán  Alfonso  de  Moneada,  vecino  de  Murcíai ...  y 
dio  vuelta  á  la  ciudad. 

9 El  Infante  Don  Juan  estaba  en  Almazan,  sin  duda 
prevenido  para  entrar  poderosamente  en  Aragón,  pues 
se  hallaban  con  él  Don  Gutierre,  Obispo  de  Palenoia,| 
Don  Alfonso,  Obispo  de  León,  Don  Martin,  Obispo  de ' 
Plasencia,  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  Don  Pe- 
dro Qonzales  de  Mend«u  ^  Juan  Furtado  de  Mendosa, 


y  otros  Señores.  Pero  al  fin  se  híao  la  pai ,  j  él  Infinie 
dirigió  á  la  ciudad  de  Murda  la  carta  que  sigue: 

»No6  el  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  heredero  del 
muy  noble  é  muy  alto  señor  el  Bey  Don  Enrique,  é  Se- 
ñor  de  Lara  é  de  Vizcaya.  Al  Concejo^  é  Alcaldes, é 
Alguacil,  é  Oficiales,  é  Omes  buenos  de  la  dbdsd  de 
Murcia,  salud  é  gracia.  Sabod  que,  loado  Dios,  lasps- 
oes  están  fechas,  juradas  é  firmadas  entve  d  Bey  ni 
señor,  é  el  Bey  de  Aragón  para  siempre ,  é  que  se  pie- 
gonaron  aqui  en  Almazan  este  jueves  que  pasó^  doce 
dias  deste  mes  de  AbriL  Bnviovóslo  á  deoir,  porque  boj 
cierto  que  os  placerá.  E  la  manera  del  pregón  que  te 
fizo  é  pregonó,  é  como  se  debe  é  ha  de  pregonar  en  to- 
das las  oibdades,  villas  ó  logares ,  enviovoslo  con  eeu 
mi  carta  firmado  é  signado  de  Escribano  páblico.  Por 
lo  qual  os  mando  de  parte  del  Bey  mi  Señor,  y  de  U 
mía,  que  luego^  vista  esta  mi  carta,  lo  fagáis  asi  prego- 
nar é  guardar  en  la  dicha  cibdad,  éen  todas  las  villai 
é  logares  dése  Begno ;  é  non  fagáis  otra  cosa^  so  pe- 
na, etc.  Dada  en  Almazan,  catorce  dias  de  Abril,  Bn 
de  mil  quatrocientos  é  trece  años.» 

« Yo  ^  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  del  muy  alto  é 
muy  poderoso  señor  mi  señor  el  Bey,  ¿  Señor  de  Lara  é 
de  Vizcaya :  Fago  saber  á  todos  los  Perlados,  Condes, 
Bioos  omes.  Caballeros,  Escuderos, -é  á  todos  los  Gon- 
ce jos,  é  Omes  buenos  de  las  oibdades  é  villas  é  logares 
de  los  Begnos  é  Señorío  del  dicho  mi  padre  é  mi  señor, 
é  á  cada  uno  de  vos,  que,  loado  el  nombre  de  Dios,  es 
jurada  paz  entre  el  Bey  mi  padre  é  mi  señor,  é  el  Inaj 
alto  é  poderoso  Bey  de  Aragón,  en  que  loa  dichos  eeSo* 
res  Beyes  de  Castilla  é  Ar^on  sean  buenos  é  verdade- 
ros amigos  para  siempre,  é  sus  primogénitos  herederos 
ó  sucesores  de  ellos  que  por  tiempo  serán  Beyes  de 
Castilla  é  Aragón,  é  de  sus  Begnos»  é  tierras»  é  vasa- 
llos, é  subditos.  B  por  tanto  mando  de  parte  del  B^ 
mi  señor,  é  mia ,  á  todos,  é  á  cada  uno  de  vos,  que 
tengáis,  é  guardéis,  é  fagáis  tener  é  guardar  la  dicha 
paz,  é  non  vais,  nin  paséis  contra  ella,  nin  contra  las 
cosas  en  ella  contenidas*,  en  todas,  nin  en  parte,  pot 
alguna  manera.  E  qualqniera  que  loa  quebrantare  sepa 
que  por  el  mismo  caso. caerá  en  aquella  pena  que  cae 
el  que  quebranta  paz  puesta  é  firmada  por  su  Bey  6  sa 
Señor.  E  tengo  por  bien  que  de  aqui  adelante  todos  los 
del  Begno  é  Señorío  del  Bey  de  Aragón  vengan,  é  pue- 
dan venir  á  los  Begnos  é  tierras  del  dioho  Bey  mi  se- 
ñor con  sus  mercadurías,  bienes  é  otras  coaaa,  é  estar,  é 
salir  de  ellos  salva  é  seguramente,  según  es  usado  é 
acostumbrado  en  tiempo  de  paz  entre  los  dichos  Beg- 
nos, non  sacando  cosas  vedadas,  é  pagando  cada  uno 
los  derechos  que  dar  é  pagar  debe.  To  el  Infante. 

]>La  qual  cédala  del  dicho  señor  Infante  fné  leída  é 
publicada  públicamente  é  en  altas  voces  en  presencia 
suya,  é  de  Don  Lope,  Arzobispo  de  Zaragoaa»  é  de  D<« 
Bamon  de  Cervellon ,  Procuradores  é  Embajadores  del 
Bey  de  Aragón,  é  de  Don  Gutierre,  Obispo  de  Falencia, 
é  de  Don  Alfonso,  Obispo  de  León,  é  de  Don  Martio, 
Obispo  de  Plasencia,  é  de  Pero  Femandea  de  Velasoo, 
é  de  Pero  González  de  Mendosa,  é  de  Juan  Fnrtado,  él 
de  otros  muchos  Caballeros  é  Escuderos^  estando  cerca 
de  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Almazan,  é  en  pre- 
sencia de  mí  Diego  Pérez  de  Salamanca,  Bacríbano  ád 
señor  Bey  é  del  señor  Infante,  é  su  Notario  pAbUoo  en 
su  Corte  é  en  todos  sus  Begnos.  El  qual  dicho  pregón 
fizo  é  pregonó  Pero  Oarcia,  pregonero  del  aeffor  Infante. 

»  B  el  dicho  señor  Infante  me  mandó  que  lo  diese  sig-l 

nado  á  qualquier  que  lo  quisieae.  Fecho  jueves  doce 

dias  del  mes  de  Abril  de  1418  aflea  Yo  Diego  Prevea  de 

Salamanca,  Escribano  del  dioho  señor  Bej,  etc.,  mandil 
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fioer,  é  fice  escribir  esta  carta,  é  en  testimonio  de  rer- 
dsd  pose  en  ella  mi  signo.» 

PoeoA  días  después  escribió  el  B^  ala  misma  dadad 
diciendo : 

«Don  Bnriqne,  etc.  Al  Conceio  ó  Alcaldes  de  nuestra 
cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Facemos  tos  saber 
que  Timos  una  carta  Tuestra,  en  que  nos  enyiastes  á 
decir  é  contar  bien  por  menudo  todos  los  fechos  que  al 
Conde  é  4  vos  os  avian  pasado,  é  ayiades  fecho  por 
nuestro  senricio,  pensando  que  la  guerra  que  comenza- 
mos con  el  Bey  de  Aragón  duraría  mas  adelante.  Sabed 
qae  ficistes  en  ello  muy  bien,  é  vos  lo  tenemos  en  ser- 
Ticio ;  é  sed  ciertos  que  nos  aveis  puesto  en  obligación 
para  ros  facer  siempre  mucha  merced,  asi  en  eso,  como 
ea  la  costa  que  ayiades  fecho  en  Uerar  riandas  á  Cre- 
Tilleu.  E  pues  que  ya,  loado  Dios,  la  dicha  paz  es  fecha 
é  firmada,  según  dicho  es,  mandamos  tos,  qué  luego  al 
panto  entreguéis  é  fagáis  entregar  al  Bey  de  Aragón, 
ó  á  qnien  ¿1  tos  enviare  á  decir,  todos  los  logares  é  cas- 
tillos ¿  fortalezas  que  el  Conde  é  vosotros  tomastes  é 
tenéis,  qoc  eran  suyos  é  de  sus  Begnos ;  é  asimismo  le 
fagáis  entregar  é  soltar  á  él,  ó  á  quien  él  mandare,  to- 
dos los  presos,  omes  é  mugeres,  naturales  del  Begno  de 
Aragón,  que  vosotros  é  otros  qualesquiera  vecinos  é 
moradores  de  esa  dicha  dbdad  tomastes  é  tenéis  pre- 
sos :  é  esto  es  menester  que  lo  fagáis  loego,  porque  asi 
»tá  contenido  en  los  contratos  de  la  paz,  que  son  fe- 
:hQs  é  firmados  entre  nos  é  el  dicho  Bey  de  Aragón.  E 
;K)r  tanto  conviene  que  lo  fagáis  asi ;  é  que  de  aquí 
idelante  lo  goardeis,  é  fagáis  guardar  muy  bien,  en  tal 
nanera,  que  los  del  dicho  Bey  de  Aragón  non  resciban 
nal  nin  dafio  nin  desaguisado  alguno  de  esa  cibdad, 
)in  de  todo  esc  Begno,  qae  asi  es  menester,  é  cumple  á 
mestro  servicio  que  lo  fagáis,  etc.  Dada  en  Toledo,  88 
liu  de  Abril.  Kos  él  Bey.» 

«Esta  carta  del  Bey  (dice  Cáscales)  fué  obedecida  y 
umplida  en  parte ,  pero  no  en  todo,  porque  el  Conde 
te  Carrion  no  consintió  fuese  entregado  el  castillo  de 
Trevillen,  de  que  se  habla  apoderado  el  Conde  y  pues- 

0  Alcayde  de  su  mano,  y  dijo  que  no  le  entregaría 
asta  qne  se  viese  cara  á  cara  con  el  Bey,  y  él  se  lo 
landase.  Que  él  se  iba  á  la  Corte  á  hallarse  en  las  bo- 
as del  Infante,  y  allá  sabria  de  cierto  qué  era  lo  que 

1  Key  mandaba  hacer  del  castillo,  y  le  pediría  por  mer- 
ed  que  no  le  mandase  entregar  hasta  qne  el  Bey  de 
rsgon  hubiese  hecho  restituir  y  desembargar  á  los  ve- 
ínos  de  Murcia  los  bienes  y  heredades  que  tenian  en 
Tihuela,  Biche,  Alicante,  y  otros  Itigares  de  sa  señorío 
le  les  faeron  tomados  por  el  Bey  de  Aragón  y  por  el 
liante  Don  Femando  en  la  guerra  de  tiempo  del  Bey 
on  Pedro.  Advirtió  al  Alcayde  Alfonso  de  Moneada, 
le  se  hallaba  presente  en  el  Concejo  de  Murcia,  que 
mque  él  le  enviase  4  mandar  por  su  carta  una  ves, 
m  y  tzes  qne  entregase  el  castillo,  no.lo  hiciese,  aun- 
le  la  carta  fuese  firmada  de  su  mano,  y  dijese:  sTo  el 
>ndes^  salvo  si  le  enviase  carta  firmada  dos  veces,  que 
xese :  «Yo  el  Oonde,  To  él  Conde.»  Esto  pasó  en  pre- 
Dcia  de  varios  Begldores,  y  dió  testimonio  de  ello  el 
icríbano  de  Cabildo. 

» Consultó  el  Conde  su  intento  con  el  Bey  ¡  y  el  Bey 
respondió  que  no  era  bien  quebrar  lo  pactado  por 
sas  tan  menudas  como  eran  restituir  á  algunos  de 
irda  en  sos  heredamientos,  lo  que  después  se  podría 
iseguir  mejoor  en  pas  y  concordia.» 


aA  14  de  Mayo,  en  la  misma  ciudad  de  Soría,  capituló 
el  Bey  Don  Enrique  el  casamiento  de  su  hija  no  legi- 
tima Doña  Maria  con  Don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, que  después  f  aé  Almirante  de  Castilla,  hijo  mayor 
de  Pedro  Qonzalez  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Infante  Don  Juan,  otorgando  la  escritura  que  refiere 
Balazar  en  el  examen  Apolog.  pág.  121,  ante  Diego 
Buiz  de  Córdova,  Escribano  de  Cámaradel  Bey.»  Véase 
una  nota  al  cap.  U  del  afio  1379,  pág.  37. 

«Los  Infantes  de  Castilla  y  Navarra  estuvieron  apo- 
sentados en  Soria  en  la  casa  de  los  Mirandas,  como 
consta  de  las  mercedes  que  se  hicieron  á  Gregorio  011 
de  Miranda,  dueño  de  ella,  en  memoria  y  reconocimien- . 
to  de  la  incomodidad  y  buen  hospedaje,  concediéndole 
el  de  Castilla  mil  maravedises  de  renta  perpetua  sobre 
la  martiniega  de  la  misma  dudad,  y  el  de  Navarra  una 
pieza  de  paño  de  Bristol,  á  que  añadió  su  padre  el  Bey 
Don  Carlos  oien  florines  de  oro  de  renta  linual  vitalicia. 
Aleson,  AnaL  de  Nav,,  t.  lY,  lib.  3,  cap.  iv. 

•»Don  Femando  de  Castro  murió  en  Bayona  de  Fran- 
cia, que  entonces  era  de  Inglaterra,  y  está  sepultado  en 
la  Iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  donde,  según  dice 
Argote,  Nobl,  f.  108,  se  puso  este  epitafio  :  Aquí  tace 
Dan  Fernán  Ruví  de  Castro,  toda  la  lealtad  de  Etpa* 
ñaj^  Floranei, 

XXX. 

aSO  1377,  cap.  n,  pág.  32  al  fin  de  la  nota  2. 

«Todavía  estaba  el  Bey  en  Falencia  á  8  de  Enero  del 
año  siguiente  1378,  según  la  fecha  de  una  sobrecarta 
que  dió  á  Victoria  del  privilegio  que  antes  la  habia 
concedido  para  entrar  vino  de  Navarra.»  Fleranee 

XXXL 

AÜfO  1378,  cap.  Il,  pág.  33,  lin.  20. 

En  la  Oróniea  Abreviada  del  Señor  Velasco se  añade: 
«E  eomo  confesara  que  el  Bey  de  Navarra  le  mandara 
tratar  con  lo3  Ingleses,  é  que  aun  un  capítulo  de  los  tra- 
tos era  que  el  Bey  de  Inglaterra  diese  al  Bey  de  Navar- 
ra dos  mil  lanzas  é  dos  mil  frecheros,  que  faria  guerra  á 
Castilla.  B  el  Bey  Don  Enrique  fué  muy  quejado  qne 
pues  él  é  el  Bey  de  Navarra  tenian  casados  los  fijos  en 
uno,  que  non  le  debiera  facer  tales  obras.  E  con  la  grand 
quejar.  • 

XXXIL 

AÜfO  id.,  cap.  II  y  ni. 

Los  documentos  siguientes  acreditan  que  el  trato 
del  Bey  de  Navarra  con  Pedro  Manrique  y  lo  que  de  él 
se  siguió,  fué  el  año  1378. 

El  Calendario  que  hay  al  fin  de  la  Begla  del  Monas- 
terio de  Leyre  dice :  Anno  Domini  MCCCLXXVIII  fuit 
facta  magna  perditio  Beg...  Navarras,  qnando  mili- 
tes, etc. ,  nobiles  Begni  Navarra  fuerunt  capti  in  Ló- 
grenlo in  mense  Julij. 

Cuatro  instrumentos  de  la  Cámara  de  Comptos  de 
24,  28, 27  y  88  de  Junio :  el  primero  de  ellos  es  el  trato 
que  Pedro  Manrique  ajustó  oon  el  Bey  de  Navarra,  ha- 
ciéndose vasallo  suyo,  afectando  persecución  y.  agra- 
vios de  parte  del  Bey  Don  Enrique ;  y  los  demás  las 
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cartas  de  pago  de  23.500  florines  que  el  Rej  de  Navar- 
ra le  había  prometido  porque  lo  hiciese.  Floranes,  ci< 
tando  á  Aleson,  Anal  de  Navarra,  tom.  lY,  lib.  3. 


XXXIII. 

aSo  id. ,  cap.  y,  pág.  34. 

«A  9  de  Noyicmb.  de  este  afio  se  hallaba  el  Infante 
Don  Juan  en  el  Real  sobre  Viana,  donde  confirmó  á  la 
misma  villa ,  que  se  le  habia  entregado  por  plejteaia,  7 
á  sus  aldeas,  los  fueros  j  franquezas  que  gozaban,  ha- 
ciéndolas libres  de  los  tributos  usados  en  Castilla  por 
todo  el  tiempo  que  permaneciesen  en  el  dominio  de 
esta  Corona :  y  lo  confirmó  el  Rey  su  padre  en  Toledo 
á  26  de  Enero  del  aflo  siguiente.»  Floranes  citando  á 
Aleson,  Anal  de  Nav.,  t.  IV,  lib.  3,  cap.  VI. 

XXXIV. 

aSÍO  id.,  cap.  Yin,  pig.  35. 

El  Infante  Don  Pedro,  tio  del  Rey  de  Aragón ,  que 
habiéndose  hecho  Religioso  de  la  Orden  de  Han  Fran- 
cisco, se  llamó  Fr.  Pedro  de  Aragón,  tuvo  grande  amis- 
tad con  el  Rey  Don  Enrique  mientras  anduvo  en  i)qnel 
Rey  no,  favoreció  su  partido,  y  le  conservó  después 
grande  afecto  y  consideración.  Desde  luego  que  fué  ele- 
gido Urbano  VI  le  reconoció  por  cabeza  de  la  Iglesia, 
y  fué  uno  de  los  que  con  mayor  eficacia  sostuvieron  que 
su  elección  era  legítima,  y  verdaderos  cismáticos  Cle- 
mente XI  y  los  que  seguían  su  partido.  Especialmen- 
te lo  procuró  persuadir  al  Rey  Don  Enrique,  según  lo 
refere  el  mismo  Religioso  en  este  fragmento  lie  un  es- 
crito suyo  que  copia  Rnnald^,  Anal»,  1379,  VIL 

Quiddicam  de  morte  Henrici  Regis  Castellss,  quam 
dolens  et  tristis  in  immensum  refero  7  Eratmihi  filius 
spiritualis  charissimus,  et  super  omnes  homines  mun- 
di  praedilectus.  Per  me  indignum  multa  ei  Deus  revela- 
vit,  et  prsedixit  futura,  tam  in  aoquisitione  Regni 
Castellaa,  quam  de  morte  Regis  Petri  fratris  sui.  Ad 
ipsum  ex  ordinatione  divina  misi  oonfessorem  menm, 
fratrem  Raimundum  de  Sarriano,  cum  litera  mannpro- 
pría  scripta  ad  inducendnm  Regem  ipsum  quod  staret 
pro  Urbano,  et,  obediret  sibi,  cñm  comminationi- 
bus  ct  indignationibus  duris,  quas  nisi  faoeret  inour- 
surus  esset:  et  post  missionem  dicti  confessorii  ad 
sex  dies,  vel  circa,  habui  literam  á  pnedicto  Rege  valdé 
humilem  et  gratiosam,  in  qua  rogabat  me,  quod  cum 
ipse  in  civitate  Burgensi,  cum  pnelatis  et  proceribus 
regni  sui  in  mense  mai  j  etiam  proximé  instantis  vellet 
scire  veritatem  de  schismate  quod  erat  in  Ecclcsia  Dei, 
et  quod  ipse  super  hoc  tanquam  Catholicus  erat  fac- 
turas, quod  ego  per  aliquem  viram  providum,  pruden- 
tem  et  bonum,  mihique  secretnm  et  familiarem, 
significarem  sibi  quid  ego  de  isto  negotio  sciebam.  Sn- 
por  hoc  misi  sibi  literam  f ortiorem  quam  primam,  et 
in  qualivet  litera  signifícavi  sibi  levelationem  mihi 
factam  á  domino  nostro  Jesu,  prout  signifioaveram 
domino  meo  Regi  ut  superius  continetur.  Significavi 
etiam  sibi  qualiter,  ante  quam  aooepissem  literam  suam, 
ex  inspirat^one  divina  mittebam  ad  eum  ipsum ,  prout 
ipse  postulaverat,  confessorem  menm  predictum.  Re- 
cepit  literas  ,*  audivit  confesorem  meum  in  villa  Sanoti 
Dominici  de  Calzada,  sed  tanquam  incredulns  nihil 
fecit:  qua  de  causa  incurrit  indignationem  Dei  inli- 
teris  comminatam,  et  arrípiente  cum  infirmitate  vali- 
dissima,  mortuns  est.  Tamen  deoeasit  poenitens  et  oa- 
tholicé,  Animt  eiu8  reqoieoc^t  in  pace.  Amen, 


XXXV. 

Afio  id.,  cap.  iz,  pAg.  35. 

En  la  Nota  3  citamos  una  carta  de  la  Beyna  DoSs 
Juana  á  la  ciudad  de  Mnrda,  y  conviene  expiesir  d 
motivo  con  que  la  escribió,  ya  qne  esta  y  todas  las  Cró- 
nicas de  nnestros  Reyes  son  tan  escasas  en  los  asuntos 
más  ntiles,  cuáles  son  los  del  gobieroo  civil ;  mayor- 
mente quando  al  mismo  tiempo  sirve  para  probar  Is 
entereza  del  Rey,  que  íuó  una  de  sus  excelentes  cali- 
dades. 

Dice  Cáscales  en  la  Historia  de  aquella  ciudad, 
Diso.  7,  cap.  Z,  qne  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Coa- 
de  de  Carrion,  con  el  poder  qne  tenia  de  Adelantado 
mayor  de  aquel  Beino»  y  en  la  oonfianxa  de  ser  primo 
de  la  Reina,  bada  grandes  extorsiones,  principalmeote 
en  las  presas  y  despojos  qne  de  los  Aragoneses  y  de  ka 
Moros  hablan  traído,  y  en  el  Consejo  mandaba  oomo 
sefior  absoluto  de  él ,  dando  los  oficios  al  tiempo  de  laa 
elecciones  á  quienes  le  parecía ,  y  pertigniendo  álos 
que  iban  contra  su  gusto.  No  pudiendo  la  cindad  safíir 
estos  agravios,  envió  mensajeros  al  Rey  con  petidcass 
firmadas  y  con  encargo  de  decirle  á  boca  como  se  iba 
despoblando  la  misma  ciudad  y  Beyno  por  caun  dd 
Conde,  y  le  suplicasen  fuese  servido  quitarle  el  ofics 
de  Adelantado.  Condescendió  el  Bey  á  ello.  El  Conde 
solicitaba  se  le  alease  la  suspensión,  resistiéndoee  á  eB> 
to  la  ciudad.  Esta  escribió  nuevas  cartas  al  Bey,  ¿  )as 
cuales  respondió  como  se  sigue : 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo^  é  Oficiales,  é  Omsi 
buenos  de  la  noble  qibdad  de  Murcia,  salud  é  grada. 
Faoemosvos  saber  que  vimos  vuestras  cartas  é  peüdo- 
nes  que  nos  enviastes  con  Antón  AveUan,  é  SsQck 
Rodrigues  Pagan  nuestros  vasallos ,  é  vuestros  ved»& 
E  á  lo  que  nos  enviastes  decir  oomo  el  Conde  de  Car- 
rion avia  enviado  sus  cartas  á  Fernán  Alfonso  su  tij. 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  é  á  algunos  de  «a 
cibdad,  en  que  les  envió  decir  como  nos  aviamos  ma& 
dado  que  non  entrase  en  esa  dicha  cibdad  por  un  añr-. 
nin  usase  del  oficio  del  Adelantamiento,  é  por  esta  la- 
son  que  les  rogaba  se  sintiesen  de  su  deshonra ;  é  otroR 
que  por  quaato  nos  aviamos  puesto  en  esa  dbdad  día 
é  seis  Redores,  é  non  pusimos  á  su  tio,  nin  á  otro  ^• 
los  que  eran  suyos,  qne  era  menester  que  se  juntaKs 
todos  en  uno,  é  nos  avisasen  deste  fecho ;  é  así  messss 
me  enviastes  decir  que  Andrós  García  de  I^ixa  pe? 
mandado  del  Conde  andaba  fablando  con  el  dicho  F^r* 
nand  Alfonso  ó  con  los  otros  que  entienden  que  sa 
suyos,  é  les  andaba  induciendo  sobré  ello ;  é  asi  mes^ 
que  el  dichd  Conde  ha  enviado  á  amenasar  4  los  dies  1 1 
seia  Regidores  que  nos  agora  pusimos,  é  á  otros  dsa 
cibdad,  diciendo  que  fasta  dos  meses  seria  allá  oon  ¿i 
oficio  del  Adelantamiento,  é  se  vengaría  delloa ;  é  q% 
dicho  Andrés  Garcia,  por  mandado  del  Conde,  ad 
atemoriaando  las  gentes  que  se  quieren  qnerellar  vi 
Gonsalo  Gil  de  las  tomas  é  fuerzas  qne  les  fiso; 

«Entendemos  esto,  é  todas  laa  otras  cosas  que  s^ 
esta  rason  nos  enviastes  decir:  é  quanto  A  esto»  non  H 
de  qne  tener  pena  ninguna ;  que  non  han  sido  lascd 
del  Conde  tales  para  que  le  volviésemos  el  ofido  i 
Adelantamiento.  E  sed  bien  ciertos  ó  seguros  que  csl 
ca  se  le  volveremos,  nin  entrará  en  esa  cibdad,  asací 
la  Reyna,  é  el  Infante,  nin  otros  qualesquiera  no» 
pidiesen  por  merced ;  como  quiera  que  es  cierto  | 
quando  ellos  sepan  nuestra  voluntad  qual  es  en  e«s  i 
oho,  é  quanto  cumple  á  nnestro  servicio  lo  que  «>1 

esta  rason  fedmos,  que  non  nos  apretaran  mncho  scJ 
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ello ;  é  por  mocho  qne  ellos  fídeseii,  en  ninguna  mane- 
ra D08  le  tornaremos  el  oficio. 

^Otrosí  á  lo  qoe  nos  enyiastes  á  decir,  que  por  qoanto 
iniichoB  de  los  querellosos  á  quien  el  Conde  tomó  al- 
onas cosas,  Bon  muy  pobres,  é  algunas  de  las  querellas 
on  de  tan  pequeñas  contias,  que  de  ninguna  manera 
K)dran  venir  á  seguir  pleyto  á  nuestra  Corte  sobre  ello, 
[ae  nos  pedisdes  por  merced  que  enviásemos  á  mandar 
1  dicho  Gonxalo  Oil  que  conosciese  de  estas  querellas; 
abed  qneen  esto  non  es  nuestra  voluntad  de  facer  mu* 
ania,  sino  qoe  se  faga  de  la  suerte  que  primeramente 
)  ordenamos  é  mandamos,  que  el  dicho  Gonzalo  Gil  sea 
lez  de  las  cosas  que  paroscieren  manifiestas  que  el  Con- 
etomó,  é  son  en  su  poder ;  é  las  otras  cosas  que  ñon 
arescen.  que  fueron  vendidas  ó  traspuestas,  que  aque- 
je á  quien  f  nerón  tomadas  que  lo  vengan  á  mostrar 
ite  los  Oydores  de  nuestra  Audiencia ,  según  que  lo 
remos  ordenado ;  é  todo  lo  que  ante  ellos  probaren  que 
dicho  Conde  les  tomó  por  fuerza  é  sin  derecho,  nos 
lo  mandaremos  pagar  desús  bienes. 
«Otrosí  á  lo  que  nos  enviastes  decir,  que  Gómez  Fer- 
Jidet  de  Nieva,  nuestro  Alcalde  de  las  sacas  en  el 
>ispado  de  Cartagena,  é  los  que  por  él  andan,  que  se 
tremeten  á  facer  pesquisa  contra  algunos  vecinos  é 
)nuÍoreB  desa  cibdad,  é  de  las  otras  villas  é  logares 
so  Begno,  del  tiempo  pasado  que  nos  mandamos  f  a- 
'  la  otra  pesquisa,  é  que  les  fué  dicho  que  nuestra  in- 
>cion  non  era  que  se  fíciese,  salvo  después  del  nuestro 
lenamiento  que  fedmos  agora  en  Burgos :  sabed  que 
^stra  merced  es  que  se  faga  desde  el  tiempo  que  se 
hó  la  otra  pesquisa,  quando  fué  arrendador  Don  Sa- 
i'>n  Abenlup. ..  Dada  en  Madrid,  19  días  de  Octubre. 
Alfonso  Rniz  la  fice  escribir  por  mandado  del  Rey.]» 
'o  contento  el  Be j  con  dar  esta  satisfacción  á  la 
laii,  mandó  escribir  á  Andrés  Garcia  áe  Laza,  Pro- 
idor  de  ella  (  hombre  poderoso,  que  hacia  la  parte 
Conde  induciendo  á  unos  y  á  otros  en  su  favor,  y 
indo  fama  que  el  Bey  le  habia  restituido  el  Ade- 
amiento)  mandándole  que  no  sembrase  cizaña,  ni 
Be  lo  qne  no  era,  pues  él  nunca  habia  mandado 
rr  al  Conde  á  su  oficio ;  que  se  abstuviese  de  estos 
wmmores,  pues  de  lo  contrario  le  echaría  de  la 
ad ,  ó  le  cortaría  la  cabeza. 

Conde  hacia  grande  esfuerzo  para  volver  á  su 
>  á  pesar  de  los  de  Murcia ;  y  la  Beyna  y  el  Infante 
von  al  Bey  con  grande  empeflo  á  su  favor ;  p^  ro 
abiéndolo  oonseguido^  resolvieron  ambos  escribir 
sisma  ciudad.  La  carta  de  la  Beyna  decia : 
3  la  Beyna  envió  á  saludar  al  Concejo,  é  Caballeros, 
udcros,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  á  los  Omesbue- 
oe  aveis  de  ver  é  juzgar  fadenda  del  Concejo  de 
3dad  de  Murcia  como  aquel  para  quien  querría 
t  é  buena  ventara.  Fago  vos  saber  que  agora  quan- 
icáll leseas  á  ver  al  Bey  mi  señor,  que  le  fallé  eno- 
^n  el  Conde  mi  primo  por  querellas  que  avian 
del  algunos  mensajeros  del  dicho  Concejo  que  vi« 
I  al  Bey,  por  lo  qual  el  Bey  mi  sefior  le  mandó 
m  entrase  en  Morda  por  tieiApo  cierto.  B  estoy 
laraviUada  deeto,  sabiendo  vos  el  debdo  que  el 
tiene  conmigo,  é  con  el  Infante  mi  fijo,  enviaros 
ellar  al  Bey  del  Conde,  é  non  me  lo  enviar  á  de- 
d  antes,  qne  todas  las  querellas  que  aveis  del 
yo  las  ficáera  enmendar  de  manera  que  quedara- 
y  contentos ;  é  erras  telo  mucho»  que  la  honra  del 
es  mia  é  del  Lofante,  é  su  deshonra  es  nuestra, 
n  todo  eso  non  queremos  parar  mientes  al  yerro 
stes,  porqne  soia  nuestros  naturales,  queriendo 
B  enmendar  el  yerro  que  avedes  fecho,  E  para 


que  el  Bey  mi  señor  pierda  su  saña  contra  el  Conde, 
enviad  luego  vuestras  cartas  al  Bey  mi  sefior  en  que 
vos  apartéis  de  la  querella  del  Conde,  é  que  le  enviéis 
á  pedir  por  merced  que  el  Conde  entre  en  Murcia,  é  le 
restituya  su  Adelantamiento,  segund  que  antes  le  tenia. 
E  faciendo  esto,  yo  é  el  Infante  tendremos  á  cargo 
de  vos  facer  mucha  merced.  E  enviadme  luego  todas  las 
querellas  que  aveis  del  Conde ;  que  yo  vos  f aré  luego 
tal  enmienda  qual  cumple]é.  seáis  bien  contentos  della. 
E  si  de  otra  forma  lo  facéis,  sed  ciertos  qne  yo,  é  el 
Infante  nos  cuntiremos  dello  de  vosotros,  é  de  todos 
aquellos  que  fueren  contra  el  Conde,  como  si  fueran 
contra  nosotros  mismos.  E  de  lo  que  sobre  esta  razón 
quisieredes  facer  haya  luego  vuestra  respuesta,  porque 
yo  é  el  Infante  sepamos  lo  que  avernos  de  facer.  Fecha 
en  Toledo  25  días  de  Diciembre.  Yo  la  Beyna.» 

a  La  carta  del  Infante  (prosigue  Cáscales)  contenia 
lo  mismo  que  la  de  la  Beyna :  solamente  hizo  el  Infan- 
te otra  diligencia  más,  que  fué  enviar  á  Sancho  Carri- 
llo para  que  hablase  con  el  Concejo  y  declarase  la  gran 
lisonja  que  haría  á  la  Beyna  y  al  Infante  en  consentir 
con  su  ruego.  Esta  intercesión. . .  indignó  los  ánimos 
de  aquellos  que  eran  contra  el  Conde ;  por  lo  qué  Vnu- 
chos  de  los  que  seguían  su  bando  salieron  de  la  ciudad 
y  se  fueron  á  la  Corte,  y  le  avisaron  cuan  indignados  • 
quedaban  contra  él  los  de  Murcia,  y  que  amenazaban, 
que  si  los  amigos  del  Conde,  fiados  en  él,  ó  gentes  su- 
yas, venian  á  esta  ciudad,  los  habían  de  prender  y  cas- 
tigar como  gente  amotlnadora.  De  esto  se  quejó  el  Con- 
de al  Bey,  y  le  representó  el  daño  que  se  seguiadeaquí; 
pues  habiendo  de  ir  por  su  orden  y  mandado  á  hacer 
gente  para  la  guerra. . .  de  Navarra,  era  grande  incon- 
veniente estar  desta  manera  impedido.  Oida  esta  que- 
rella por  el  Bey,  mandó  á  los  de  la  ciudad  que  no  pu- 
siesen impedimento  á  las  gentes,  amigos  ni  criados  del 
Conde,  no  haciendo  cosa  en  deservicio  suyo,  y  mandó- 
les también  que  aprestasen  cien  Ballesteros  los  más 
prácticos  y  bien  armador  para  la  guerra  de  Navarra.» 

XXXVI. 

aSo  1379,  cap.  último,  pág.  37. 

Sobre  la  fama  de  que  el  Bey  Don  Knríque  murió  de 
resultas  de  haberse  puesto  unos  borceguíes  envenenados, 
que  con  varias  joyas  le  presentó  un  Adalid  del  Bey  de 
Granada  Mahomad  el  viejo,  fingiéndose  fugitivo,  véase 
la  Crónica  de  Don  Juan  el  U,  año  IX,  cap.  LVi. 

XXXVIL 

aSo  id.,  cap.  III,  pág.  38,  al  fin. 

En  la  Biblioteca  del  Beal  Monasterio  del  Escorial  se 
guarda  un  Caneioturo  «que  fizo  é  ordenó  é  compuso  é 
acopiló  el  Judino  Juan  Alfon  de  Baena,  Escribano  («¿<» 
es,  escribiente)  del  muy  alto  á  muy  noble  Bey  de  Cas- 
tilla Don  Juan  nuestro  señor."»  Empieza  por  una  intro- 
ducción didendo  «que  forma  este  libro  para  la  diver- 
sión del  Bey,  de  la  Beyna  Doña  Maria,  del  Príncipe  Don 
Enrique,  y  de  las  Damas,  Señores  y  CabaUeros  de  la 
Corte.»  Es  una  Becopilacion  de  varias  obras  de  Alfonso 
Alvarez  de  Villasandino,  Micer  Francisco  Imperial, 
Maestro  Fr.  Diego,  Ferrant  Sánchez  Calavera,  Fer- 
rant  Pérez  de  Guzman,  Ferrant  Manuel  do  Lando,  Bui 
Paez  de  Bivera,Pero  Fernandez  el  viejo.  Maclas,  el 
Arcediano  de  Toro,  Don  Pedro  Velez  de  Guevara,  Diego 
Martinei  de  Medina,  Fr,  Alfonso  de  Medina,  Pedro  I 
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Gonzales  de  Uceda,  Gomee  Per^  Patifio^  el  mismo 
Joan  Alf  on  de  Baena  j  otros;  pero  el  mayor  número  de 
ellas  es  de  Villasandino,  poeta  celebrado  en  aquella  Era, 
qne  alcanzó  losreynados  de  Don  Enrique  II,  j  Don 
Juan  I,  Don  Enrique  IXI  j  Don  Juan  II,  por  cuyas 
composiciones  empieza  la  colección.  El  copiante  hacia 
primorosa  letra ;  pero  las  muchas  erratas  que  puso  ma« 
nifíestan  su  poca  instrucción.  En  los  siguientes  Deoirei 
al  Bey  Don  Enrique  11,  y  en  otros  qne  insertaremos  ade- 
lante, se  corregirán  algunas  qne  manifiestamente  de- 
pravan el  sentido  ó  la  Yersificacion,  pues  la  nimia  fide- 
lidad á  los  copiantes  suele  ser  infidelidad  á  los  au- 
tores.» 

Este  famoso  Códice  tiene  una  historia  hoy  conocida 
de  todo  el  mundo.  Salió  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
al  parecer  antes  de  1808,  y  de  mano  en  mano  fué  á  pa- 
rar al  extranjero,  hasta  que ,  Tendido  en  pública  su- 
basta» fué  adquirido  en  1836  por  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París.  TúTose  noticia  de  su  existencia ;  tratóse, 
ya  que  no  fuese  posible  recobrarlo»  de  publicarlo  al 
menos  en  España ;  y  gracias  á  la  intervención  de  nues- 
tro embajador  en  París,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y  á  la 
diligencia  del  Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa,  se  dio  por  fin 
á  la  estampa  en  Madrid,  el  afio  1861.— A  esta  edición 
pueden  recurrir  los  que  deseen  más  pormenores  sobre  la 
desaparición  y  vicisitudes  de  este  libro,~que  bien  me- 
rece reimprimirse  con  el  eruditísimo  estudio  que  sobre 
él  y  la  historia  de  la  poesía  castellana  de  los  siglos  ziY 
y  XY  hizo  el  mismo  Sr,  Pidal  por  aquella  época. 

Btte  Vocir  JUo  el  dicho  Alfon  Alvares  (de  Yillasandino) 
para  la  tumba  del  Rey  Don  JSnrique  el  vigo, 

My  nombre  fué  Don  Enrryque, 
Bey  de  la  fermossa  España. 
Todo  onbre  verdat  publique 
8in  lysonja  por  f asaña. 
Pobre  andando  en  tierra  estraña 
Cbnquisté  tierras  é  gentes ; 
Agora  parad  bien  mientes 
Qual  yago  tan  sin  compaña 
8o  esta  tumba  tamaña. 

Con  esfuerzo  é  lozanía 
É  orgullo  de  corazón 
Fuy  Bey  de  grant  nombradla 
De  Castilla  é  de  tieon. 
Pusse  freno  en  Aragón, 
En  Navarra  é  Portogal  s 
G-ranada  miedo  mortal 
Ovo  de  mí  essa  ssazon, 
Be9elando  mi  opinión. 

A  los  mios  é  á  estraños 
Fuy  muy  franco  é  verdadero. 
Poco  mas  de  dose  años 
Me  duró  este  bien  entero. 
Nunca  crey  de  ligero  j 
Bien  guardé  sus  previllejos 
A  Fyualgos  é  Concejos , 
Conosciendo  á  Dios  primero, 
De  quien  galardón  espero. 

My  alma  va  muy  gozosa 
Por  dexar  tal  capellán  li. 
Tan  conplida,  é  ton  onrrosa 
La  muy  noble  Doña  Juana, 
Muy  onesta,  é  syn  ufana, 
Beyna  de  lyña  Beal , 
Mi  muger  noble,  leal. 
En  todo  firme  é  christiana. 
Quita  de  esperanza  vana. 
'  Dexo  á  los  castellanos 
En  rryqueza ,  syn  pavor : 
De  todos  BUS. comarcanos 
Oy  se  llevan  lo  mejor. 
Por  su  Bey  é.8u  señor 
Lm  dejo  muj  noble  Infante 


Don  Juan  mi  fyjo,  bastante . 
Bien  digno  é  merescedor 
Para  ser  Enperador 

Decir  de  Pero  Jñrrut  al  Rey  2km  JBiirifus: 

Don  Enrrique  fué  mi  nonlwe, 
Brey  de  España  la  muy  gruesa. 
Que  por  fechos  de  grant  nonbre 
Meresco  tan  rrica  fuessa. 
Grave  cosa  nin  aviesa 
Nunca  fué  que  yo  temiese. 
Por  quel  mi  loor  perdiese ; 
.    Nin  jamás  f alsé  promesa. 

Nunca  yo  ^esé  de  guerras 
Treynta  años  contynitedoa. 
Conquery  gentes  é  tierras, 
E  gané  nobles  re'gnados. 
Fia  ducados,  é  condados, 
E  muy  altos  señoríos : 
E  di  á  estraños  é  á  mios 
Mas  que  todos  mis  pasados. 

En  peligros  muy  estraños 
Muchas  veces  yo  me  vy, 
E  de  los  mios  sos  años 
Sabe  Dios  quantos  sofiy. 
Contenprarme  sope  asv 
Con  esfuerzo  é  mansedunbre : 
El  mundo  por  tal  costumbre 
So  jugar  yo  lo  crey. 

Sabed  que  con  mis  hermanos 
Syenpre  yo  quisiera  paz : 
Andovieronme  tiranos 
Buscándome  mal  asas. 
•    Quísolo  Dios,  en  quien  yai 
El  esfuergo  é  poderio, 
Ensalcar  mi  poderio , 
E  á  ellos  dy  mal  solas. 

Con  todos  mis  comarcanos    * 
To  paré  bien  mi  f  asienda : 
Quien  ál  qniso,  amas  manos 
Ge  lo  puse  á  contienda; 
B  bien  asi  lo  entienda 
El  que  fuer  mi  Coronista, 
Que  de  paz,  ó  de  conquista 
Onrrosa  quis  la  enmienda.  ' 

En  la  Fé  de  Jesu-Christo 
Verdadero  fuy  creyente, 
E  á  su  Eglesya  bien  quisto. 
Muy  amado  e  obediente. 
Fis  onrra  muy  de  tálente 
Quanto  pude  á  sus  perlados, 
Seyendo  de  mi  llamados 
Señores  ante  la  gente. 

Con  devoción  quanta  pud 
Yo  serví  á  Sancta  Maria 
Preciosa  virgen ,  salud , 
Nuestra  dul^r  é  alegria. 
Por  saña,  nm  por  follia 
A  Santa  jamas ,  nin  Santo 
Nunca  yo  dixe  mal ,  quanto 
Los  ojos  me  quebrarla. 

E  teniendo  yo  mi  inperio 
En  paz  muy  asosegado, 
Que  cobré  con  prant  laserío 
Por  onrar  el  mi  estado, 
Plogo  á  Dios  que  fuí  llamado 
A  la  su  muy  dulge  gloría. 
Do  esto  con  grant  vltoría: 
El  su  nombr  sea  loado. 

La  mi  vida  fué  por  cuenta 
Poco  mas  que  el  comedio, 
Cinco  años  mas  de  cincuenta  (1), 
E  quatro  messes  é  medio. 
Púsome  Dios  buen  rremedio 
A  mi  fin,  que  yo  dejase 
Fijo  noble  que  heredase*. 
Tal  qne  non  ha  par,  nin  medio. 


(i)  Ácoio  dekeré  ser  eosrenU,  púa  elCremtíe  éieefue  mi 
4f  f«0fys/ff|f«^  «ÜM  y  dsM  swM, 
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Deren  ser  los  Castellanos 
Por  mi  alma  rrogadores, 
Ca  los  ña  nobles ,  nf  anos , 
Goerrerop ,  conqnistadores ; 
B  á  Dios  deyen  dar  loores 
Por  los  dezar  jo  tan  presto 
Mi  amado  fijo  onesto, 
De  lyfia  de  Emperadores. 

To  I9  dezo  bien  casado 
Con  la  infanta  de  Aragón; 
Ponjne  party  consolado 
Al  tiem^  de  mi  pasión. 
A  este  Tiene  bendición , 
B  los  Besnos  por  linajes. 
Los  que  de  estoria  son  aagca 
Saben  bien  esta  rason. 

Dejo  noble  mnger  buena , 
Qne  es  la  Bregna  Dolía  Jnana» 
Qne  por  todo  el  mundo  suena 
8a  grant  bondat  syn  ufana. 
Non  9esa  noche  é  mañana 
Faser  por  mi  sacrificios, 
Que  son  deleites  é  yi^ios. 
A  mi  alma  que  los  gana. 

Ella  sea  heredada, 
En  parayso  conmigo, 
Do  le  tien  presta  morada 
Jesu-Chisto,  su  amigo. 
De  hoy  más  á  Tosotroe  digo, 
Vasallos ,  é  mis  parientes, 
B  yo  dexo  á  todas  gentes 
Este  escripto  por  castigo. 

Quien  muy  bien  escudrifiare 
Las  rraxones  que  en  el  dis, 
E  cobdicia  en  sy  tomare 
De  km  fechos  oue  yo  fis, 
Non  engruese  la  oenris 
Echándose  á  la  TÜesa , 
Nin  se  pague  de  escasesa, 
Que  á  todo  mal  es  rais. 

Quien  Tiyir  quiere  en  ledi^ia, 
E  del  mundo  ser  monarca , 
Desanpare  la  cudicia» 
Que  todos  males  abarca. 
Franquea  sea  su  arca, 
Esfuer^,  é  bien  faser, 
Que  lo  tsA  suele  tener 
Mucho  bien  á  sn  comarca. 


XXXVUL 
En  el  Testamento  al  fin 


Ademas  de  las  amigas  cuyos  nombres  expresó  el 
¡ey  Don  Enrique  en  su  Testamento,  se  halla  noticia 
e  otras  dos,  que  sin  duda  eran  de  ilustres  linajes,  la 
na  Laña  Juana  8oua^  y  la  otra  Dcña  María  de 
¿reano.  En  elogio  de  Doffa  Juana  hiso  Alfon' Alvares 
3  Villasandino  muchas  Cantigai,  que  se.  hallan  en  el 
aneionero  de  Juan  Alfon  de  Baena,  y  entre  ellas  dos 
)n  los  epígrafes  siguiefites  : 

«Esto  Cantiga  fizo  el  dicho  Alfon  Alvares  de  Villa- 
ndJno  por  amor  é  loores  de  dicha  Dofla  Juana  de 
«sa,  é  por  que  ge  la  mandó  facer  el  dicho  scfior  Bey 
m  Enrique  un  dia  que  andaba  ella  por  el  naranjal 
1  alcázar  con  otras  Dueñas  ó  Donsellas.» 
Bste  epígrafe  corresponde  eif  parte,  y  en  parte  no,  á 
ta  Cantiga  de  Villasandino  en  la  citada  edición 
1851. 

iBsta  Cantiga  fiso  él  dicho  Alfon  Alvares  por  amor  é 
(es  de  Dofia  Juan»  de  Soesa,  Manceba  del  Bey  Don 
rique.» 

Copiaremos  la  primera,  que  tiene  bastante  grada. 
(Ben  aia  mifia  ventura, 

Qne  perdeu  escuridade , 

E  me  demostró  beldado 

Taa  «oiMft  é  t«D  pura! 


Por  un  naranjal  andando 
Vy  estar  donas  é  Donadas, 
Todas  de  amor  falando ; 
Mas  la  mais  fermosa  délas 
Vy  poderosa  en  cordura, 
Briosa  con  honestado. 
Muy  grant  tempo  ha  con  verdado 
Que  non  vy  tal  fermosura. 

Algunas  de. las  que  andaban 
En  á  orta  trebdlando 
Entendí  que  prof  asaban 
De  mi  que  estaba  mirando 
A  muy  linda  creatura, 
Deleitoea  claridade 
Daquela  qne  con  bondade 
Vence  á  todas  de  apostura. 
Desque  vi  que  entendían 
Mifia  grant  colta  sobeja, 
E  que  todas  enfengian 
Contra  mí  con  grant  envejs 
Non  quis  délas  aver  cura 
Por  f ogír  de  f  alsedade , 
£  fui  ver  con  omildade 
Muy  garrida  catadura. 

Por  me  partir  de  conquista 
Fuime  achegando  do  estava 
A  muy  amorosa  vista , 
E  vido  que  triste  andana : 
Bespondióme  con  mesura, 
Que  avia  grant  picdade 
De  mi  que  por  lealtade 
Sufrya  tal  amargura. 

Eu  fuy  logo  conquistado, 
Si  Deus  me  pona  consello, 
E  non  vejo  por  meu  grado 
Otra  lus,  nin  otro  espolio 
Kynon  su  gentil  figura, 
Sm  ninguna  crudeldade 
Que  me  da  grant  soydade 
Mnytas  veces,  é  folgura. 

Meus  olios  que  quisistes 
Ir  tal  fermosura  ver, 
iPorquem  chorados  tristes 
XiOnge  de  buen  parescer? 
I  Heu  coitado,  é  sin  placer, 
Queveyo  meu  corazón 
En  forte  tribulación, 
E  non  le  poso  acorrer  1 
Asi  morrey  sin  ben  aver. 

Por  non  diser 

Mifia  enten^ion. 
Fostes  ver  su  sefl9rio 
Da  que  muyto  poder  vaL 
Olios  tristes,  voso  brío 
Fas  sofrer  coita  mortal 
A  meu  corazón  leal , 
Que  jamáis  alende  ben, 
Por  vos  ir  mirar  á  quem 
Non  sabe  ren  de  meu  mal. 
Pois  miña  coita  é  tal 

O  ben  me  f  al , 

Morrey  por  en. 
Certo  é  que  morte  sentó , 
Olios,  por  voso  meyrar, 
E  non  é  consolamento 
81  non  ver  é  desojar 
Nin  mostrar  meu  grant  door. 
Mais  me  pías  morrer,  meu  cor, 
Que  faser  ningunt  pesar 
A  quem  me  pode  alegrar, 

Per  ben  loar   ^• 

Sen  grant  valor. 
Olios,  pois  que  vos  mírastea 
Dénsela  ae  grant  beldado, 
A  mi  cativo  deijastes 
En  prisión  syn  piedade. 
Moiro  chamanao  bondade, 
B  mais  mensura  otro  si , 
Fasta  que  s'  menbre  de  mí 
A  muy  gentil  sin  crueldade. 
Olios,  á  esta  mirad, 


aue  por  verdad 
ellornonT/t 
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La  Cantiga  á,  Doffa  Haría  de  Cárcamo  dice : 
Esta  Cantiga  fiso  el  dicho  Alfon  Alvarcz  por  amor  é 

loores  de  Doña  María  de  Cárcamo,  manceba  que  fué 

del  dicho  Bey  Don  Enrique. 

Bjya  Bempre  ensalzado 
O  amor  maravilloso, 
Por  el  qual  syn  dada  oso 
Decir  que  bo  enamorado/ 

Amor,  esforzó  é  yentura 
en  concordia,  sin  erranza 
Todos  tres  en  grant  misara 
Oaames^eron  miña  lanza. 
Amor  me  dea  esperanza, 
Ksforzo  noble  osadía : 
Ventara,  qae  al  mando  guía. 
Me  fas  amar,  é  amado. 

Desque  me  ví  gaamescido 
De  arnés  de  tal  valia, 
Ome  do  mundo  nascido 
Non  OYÓ  tanta  alegría. 
Louge  de  toda  folia 
Ti  ante  os  olios  meas 
una  rosa  que  fis  Deas 
Fermosa,  de  alto  estado. 


DE  CASTILliÁ. 

Cuando  ben  mirey  su  gesto 
Seu  falar,  é  noble  viso. 
Lindo  rostro  claro,  honesto 
Ayre ,  luz  de  paraíso , 
Enton  quis,  é  ela  oulso 
Que  fose  seu  servidor. 
Esta  teño  por  señor : 
De  otro  ben  non  he  cuidado. 

Esta  sempre  será  rey ,  ^ 

Que  meresce  ser  servida , 
B  jamáis  partirey 
Miña  entencion  complida. 
Ora  vena  morte  ó  vida 
Non  f  aria  otra  mudanza ; 
Pois  tanto  con  lealtanza, 
E  non  por  fol  gassallado. 

la  todo  bon  pensamento 
Será  sempre  en  aquella. 
Que  per  seu  merescímiento 
Chaman  todos  linda  estrella. 
81  es  dona,  ó  donsella 
Por  mi  non  será  sabido. 
Fasta  el  mal  ser  avenido 
E  eu  ledo,  é  muy  pagado. 
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CRÓNICA 

DEL  REY  DON  JUAN, 

PRIMERO  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN. 


AÑO  PRIMERO. 


1379. 


CAPÍTULO  I. 


Cftao  refuó  el  Rey  Don  lata » é  te  coroad  ea  Ucibdad  de  Sargos. 

DeepaeB  que  el  Rey  Don  Enríqne  finó,  segnnd 
qae  aTemofl  contado,  regnó  el  Infante  Don  Jnansn 
fijo ,  é  fué  alzado  Rey  en  la  cibdad  de  Sancto  Do- 
mingo de  la  Calzada  el  dia  que  su  padre  finó,  que 
fué  lunes  yeinte  é  nueve  días  de  Mayo  (1) ,  afio  del 
naacimiento  de  Nuestro' Sefior  Jesucristo  de  mil  é 
trecientos  é  setenta  é  nueve  afios,  é  de  la  Era  de 
César,  segond  costumbre  de  España,  de  mil  é  quá- 
trocientos  é  diez  é  siete  afios.  É  este  Rey  Don  Juan 
fué  el  primero  rey  que  asi  ovo  nombre  de  los  re- 
fes  que  regnaron  en  Castilla  é  en  León;  é  empezó 
i  regnar  en  edad  de  veinte  é  un  años  é  dos  meses 
\  medio.  É  Inego  el  dia  de  Santiago  adelante  de 
»te  dicho  Afio  se  coronó  en  el  Monesterio  de  las 
[>uefia8  de  las  Huelgas,  cerca  de  la  cibdad  de  Bur- 
dos (2) ;  é  en  aquel  dia  que  él  se  coronó ,  fizo  coro- 
di  Véase  la  nota  1 »  pág.  38  de  la  Groa,  del  Rey  Doa  Eariqae 
egvndo. 

(t)  Ea  Bargoa,  Ittl  ée  hmió,  eipidió  provisioa  para  qae  no  se 
leribíese  ea  los  exireaios  ai  ea  las  sie>ras  los  eabailos,  yegaas 
potros  de  loa  pastores  de  la  Mesta ,  y  ao  los  molestasea  los  al- 
ildes  y  joeees  de  Sacas.  Doa  Jaso,  Obispo  de  Sigaenu,  Chanei-' 
trmzjOT,  y  Jado  AUoaso ,  Oydorcs ,  la  BNBdaroa  dar.  To  Jaaa 
laebex,  Eserlbaao,  la  lee  eieribir.  Cnaiemú  dé  h  Metta,  págl- 
1 88.  Coa  4aU  ée  V  é^i  wAtm  esertbió  « la  eiadad  de  Mareia 
earfa  qae  copiaremos  ea  las  Ádieianes  á  ttUt  Noiat,  por  Is 
¡al  parece  qaa  ya  habla  despachado  coBTocatoria  para  celebrar 
>rtes.  Aitde  JuHú^t  babiaa  eaipezado  ya,  segaa  se  expresa 
la  ánU  del  privilegio  qae  coaeedld  á  los  vecioos  de  la  Parró- 
la de  San  Nicolás  de  Orlo,  situada  cerca  del  aiar,  orilla  del  r  o 
ages  en  Gaipascoa ,  para  qae  íormasea  Tilla  fortiflcada  coa  ma- 
I ,  y  la  poblaaeo  al  faero  de  Sao  Sebastiaa.  Gatikay,  lib.  15,  eo- 
Kl0  to.  Dnrabaa  lodafia  las  Cortes  4  90  ife  NoHembre,  segaa  la 
Jia  de  la  cooflrmacioa  qae  did  á  la  villa  de  Mala  del  prifUeglo 
Cr.— li- 


nar á  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  muger,  que  erA 
fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón.  Otrosí  aquel 
dia  que  él  se  coronó,  armó  den  caballeros  (3)  de  su 
Regno,  de  linage  de  Ricos  ornes ,  Caballeros;  é  fue- 
ron f  ecbas  aquellos  dias  muy  grandes  fiestas  en  la 
cibdad  de  Burgos.  É  dio  el  Rey  ala  cibdad  de  Bur- 
gos estonce,  por  quanto  se  coronara  allí,  la  villa 
de  Pancorvo,  é  fizo  allí  sus  Cortes,  é  confirmó  todos 
los  privilegios ,  é  juró  de  guardar  las  franquezas  é 
libertades  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  del 
Regno.  É  estovo  en  Burgos  é  por  la  comarca  alga- 
nos  dias  (4). 

CAPÍTULO  IL 

Como  d  Rey  Don  Jaan  laego  qae  regad  eatld  galeu  ea  ayuda 
delReydeFraacia. 

Luego  que  el  Rey  Don  Juan  regnó  este  afio,  ¿n- 
vió  en  ayuda  del  Rey  Don  Carlos  de  Francia  ocho 
galeas;  é  como  quier  que  en  vida  del  Rey  Don  En- 
rique, su  padre,  eran  armadas,  empero  quando  el 
Rey  Don  Enrique  finó,  las  dichas  ocho  galeas,  é 
cinco  de  Portogal,  que  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal  enviaba  en  ayuda  del  Rey  de  Francia,  se- 
gund  los  tratos  que  el  Rey  Don  Enrique  ficiera 

de  ao  ser  eaajeaada  de  la  Coroaa,  eoacedldo  por  el  Rey  sa  pa- 
dre. Mmúr.  Áíuti,  ieípUUí  mire  Lore§  g  Jfa/a  sobre  temíaos. 
CoaSrmd  ea  estas  Cortes  gran  adaiero  de  prifUegios,  y  eatre 
ellos  los  de  la  Ordea  de  Saa  Agastia  ú  pedimeato  del  Procara- 
dor geaeral  Pr.  Pedro  de  Padilla.  Se  copiarla  ea  las  AiMúnet  A 
esíMt  N0tMt  los  coaSnnadores,  para  qae  se  vea  qaieaes  tenlaa  i 
prladpio  de  este  reloado  los  oficios  déla  Goroaa. 

(3)  Abrev.  Amó  wutcMoi  CM^ailerot. 

(4)  Ea  la  Abrev.  sigae  este  cap.  reArleado  el  aadaileato  del 
lafaote  Doa  Eariqae ,  la  Ida  de  los  eaibajadores  á  Fraaeia ,  y  al 
socorro  de  ocbo  galeras  qae  envió  el  Rey  Doa  Jaaa.  ^qq]  p 
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con  él  en  Li abona ,  como  7a  avernos  contado  (1), 
estaban  en  Santander,  que  iban  para  Francia.  Las 
cinco  galeas  de  Portogal  loego  qne  sopieron  como 
el  Rey  Don  Enrique  era  finado,  tomáronse  para 
Portogal ;  é  el  Capitán  de  Castilla,  qne  iba  con  las 
ocho  galeas  del  Rey,  le  envió  decir  como  las  ga- 
leas de  Portogal  eran  tomadas ,  é  qne  enviaba  sa- 
ber de  la  sn  merced  como  le  mandaba  facer.  É  el 
Rey  Don  Joan  envióle  mandar  qne  se  f  aese  con 
las  ocho  galeas  qne  tenia  suyas  eñ  a^ada  del  Rey 
de  Francia,  é  el  Capitán  fizólo  asi.  E  estonce  avia 
el  Rey  de  Francia  guerra  con  el  Rey  de  Inglaterrai 
é  con  Don  Joan,  Conde  de  Montfort  ó  Duque  de  Bre- 
tafia  (2);  é  el  Roy  de  Francia  non  le  tenia  por  Du- 
que, por  quanto  los  Ingleses  ayudaban  al  dicho 
Duque ,  como  quior  que  después  vino  á  la  su  mer- 
ced. É  las  ocho  galeas  de  Castilla  fueron  en  Breta- 
fia  por  mandamiento  del  Rey  dé  Francia,  é  toma- 
ron un  castillo  que  estaba  por  el  Duque  de  Bretafia, 
que  dicen  la  Rocha  Gayón,  que  es  al  cabo  de  la 
Loyra  (3) ;  otrosi  tomaron  quatro  barcas  armadas 
de  Ingleses,  en  que  venian  omes  de  armas  á  Bre- 
tafia en  ayuda  del  Duque.  É  tovose  el  Rey  de  Fran- 
cia por  muy  contento  del  Rey  de  Castilla,  é  de  lo 
que  el  Capitán  suyo  é  las  sus  galeas  ficieron  en 
Bretaña,  é  enviógelo  mucho  gradoscer  por  sus 
mensagerós,  é  fizo  muchas  gracias  é  mercedes  al 
Capitán  del  Rey  de  Castilla. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  estando  el  Rey  Don  Juan  en  Bargos,  ganaron  los  Jadlos  nn 
aivali,  callada  la  Terdad,  para  matar  i  on  Jadió  de  la  Corle,  é 
el  escarmiento  qael  Rey  mandó  facer  sobre  ello. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Burgos ,  después 
que  fué  coronado ,  faciendo  sus  Cortes ,  aoaesció 
que  nn  Judio  andaba  en  la  su  corte ,  que  decian 
Don  lu^af  Pichón,  natural  de  Sevilla,  ome  honrado 
entre  los  judios,  qne  avia  seido  Contador  mayor 
del  Rey  Don  Enrique ,  é  algunos  de  los  judios  de 
los  mayores  de  las  aljamas  que  andaban  en  la  cor- 
te qnerianle  mal ,  é  le  acusaran  -en  tiempo  del  Roy 
Don  Enrique,  é  le  fioieran  prender  on  Sevilla ;  é  el 
Rey  Don  Enrique  levó  del  quarenta  mil  doblas,  é 
pagólas  en  veinte  dias ;  ó  después  fué  suelto ,  é  él 
acusaba  á  los  otros  judios.  É  en  esta  fiesta  de  la 
coronación  del  Rey  llegaron  algunos  judios  de  las 
aljamas  al  Roy,  é  dixoronle  que  su  merced  fuese 
de  les  dar  un  alvalá  para  su  Alguacil ,  que  si  ellos 
le  mostrasen  étlixesen  que  entre  ellos  era  algún  ju- 
dio malsin ,  que  le  ficiese  matar ;  ca  decian  que 
siempre  ó  vieran  ellos  por  costumbre  de  matar  cual- 
quier judio  que  era  malsin.  E  el  Rey  dióles  aquel 
alvalá,  é  tovo  que  lo  facian  como  siempre  ovieran 
por  costumbre  de  ganar  tales  alvalaes  del  Rey  pa- 
ra matar  algunos  judios  do  poco  valor  (4),  que 

(1)  Crónlet  de  Don  Bartqtie,  pig.  18. 
(3)  AbréT.  Juan  de  Monforit  Duque  de  BreiaXa, 
(3)  Rio  caudaloso,  navegable  tierra  adentro  hasta  maebo  mis 
•Riba  do  NftDtes. 
(i;  AbreT.  áe  po^  €iM§  i  mU  cmUHtn* 


eran  malsines  entre  ellos  é  de  mala  condlcioiL  É 
el  Rey,  con  la  grand  priesa  de  la  sa  coronación, 
non  pensó  que  podria  ser  otra  oosa,  salvo  lo  aooa- 
tnmbrado,  é  asi  libróles  el  alvalá  que  los  jadioale 
demandaron ;  é  aun  decíase ,  que  algunos  privados 
del  Bey  ovieran  algo  de  los  judíos  por  librar  aqnel 
alvalá.  E  los  judíos ,  después  que  tovieron  libndo 
el  alvalá  del  Bey,  ficieron  luego  ellos  otro  aojo 
firmado  en  los  nombres  de  aquellos  que  avian  po- 
der para  ello,  en  que  decían  al  Alguacil  qne  cum- 
pliendo el  alvalá  del  Rey ,  fuese  laego  con  ellos,  é 
ficiese  matar  á  Don  Inzaf  Pichón.  É  como  el  Al- 
guacil vio  el  alvalá  del  Rey  é  otro  de  los  jodioi 
qne  regían  ó  gobernaban  las  aljanras  del  Regno, 
respondió  que  le  placía  complir  el  mandamiento  del 
Rey.  £  los  judios  levaron  consigo  al  Alguacil,  é 
fueronse  para  la  posada  de  Don  luzaf  Pichón,  é 
ficieronle  llamar.  E  era  nn  día  de  grand  mafiana(5) 
antes  que  la  gente  se  levantase  en  la  posada  de 
Don  luzaf  Pichón ,  que  ann  yacía  en  la  cama ;  é 
entraron  en  la  posada  diciendo  qne  le  querían  to- 
mar las  mnlas  algunos  omes  por  ponimientos  qne 
tenían  sobre  él  de  dineros  que  avia  de  dar.  £  esto 
.  era  infinta,  ca  lo  facian  porque  él  descendiese  de 
la  cámara  do  estaba.  E  él  vino  luego  á  los  jadíoe 
que  le  facian  llamar,  porque  le  querían  levar  ans 
muías,  á  una  entrada  do  la  posada  do  él  posaba ;  é 
estaba  y  el  Alguacil  del  Rey  que  iba  oon  los  judios 
por  oomplír  el  alvalá  del  Bey  qne  le  fuera  mostra- 
do ;  é  quando  Don  luzaf  vido  á  los  judíos  é  al  Al- 
guacil, luego  fué  tomado  é  degollado,  sin  le  decir 
ninguna  cosa,  dentro  en  su  posada.  E  esto  sopólo 
luego  el  Rey,  é  fué  muy  maravillado  é  enojado  de 
tal  obra,  que  un  Judio  asi  honrado,  que  fuera  ofi- 
cial en  casa  del  Rey  su  padrq  é  le  avia  servido ,  en 
tal  fiesta  como  era  la  do  su  coronación ,  é  sin  lo  él 
saber  mas  por  especial^  salvo  por  un  alvalá  qne 
fuera  ganado  callada  la  verdad,  é  non  le  nombran- 
do la  persona  de  quien  los  judios  se  qnerellabaDt 
fuesse  asi  muerto.  E  mandó  el  Rey  luego  prender  á 
aquellos  judios  que  firmaron  el  alvalá,  é  al  Algua- 
cil, é  á  los  tres  judíos  de  los  mayores  que  fueron 
en  este  fecho  (6)  mandólos  matar  é  facer  justicia 
dellos ;  é  al  Alguacil,  porque  algunos  caballeros 
le  pidieron  merced,  diciendo  que  fuera  engafiado 
con  aquel  alvalá,  non  le  mataron,  empero  cortá- 
ronle la  una  mano  ;  é  mataron  otro  merino  de  la 
judería  de  la  cibdad  de  Burgos,  porque  faé  en  esta 
obra  qne  así  acaeació.  E  de  aquel  dia  en  adelanto 
mandó  el  Rey  que  los  Judios  non  ovieaen  poder 
de  facer  justicia  de  sangre  en  judio  ninguno,  lo 
qual  fasta  estonce  facian  é  lo  libraban  sogund  an 
ley  é  sus  ordenanzas ;  é  asi  se  fizo.  £  por  este  fe- 
cho que  asi  ficieron  lo  perdieron  para  sienipre  en  el 
Regno  de  Castilla  é  de  Leoñ,  é  en  los  otros  sefiorios 
del  Bey. 

(5)  Es  el  Comnendio  se  dtee  (}tíe  era  doainfo, H  de  Agosto; } 
no  podo  ser,  pnes  el  II  de  Agosto  fae  mirles. 

ié)  Segnnel  Autor  del  Compeudiú,  el  Algosdt  te  limaba  Fer- 
san  Martin,/  los  jadlos,  qoe  ropone  eran  dos,  f>eaZ«ltPir 
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CAPÍTULO  IV. 


Como  oasció  en  Bordos  el  Infante  Don  Enrique  J). 

Eq  este  afio,  en  la  cibdad  de  Bargos,  nasció  al 
Rejr  Don  Juan  nn  fijo  de  la  Bejna  Dofia  Leonor, 
en  mager ,  fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón ,  que 
dizieron  Don  Enrique, é  fué  su  fijo  primogénito;  é 
nacía  día  de  Sant  Francisco,  á  quatro  días  de  Octu- 
bre deste  afio.  El  qual  es  hoy  Rey  en  Castilla  é  en 
Leen ;  é  Dios  le  deje  vivir  é  regnar  é  regir  bien 
808  Begnos,  é  ensalzar  la  Corona  de  Castilla,  é  le 
deje  Dios  bien  acabar  á  su  servicio.  E  tomó  el 
Begno  grand  placer  con  su  nasci miento ,  especial- 
mente porque  ovo  el  nombre  de  su  abuelo  el  Rey 
Don  Enrique,  que  fuera  muy  amado  de  todos,  ca 
fuera  el  Begno  muy  honrado  por  él ,  é  muy  temido 
de  todos  sus  vecinos.  El  Bey  Don  Juan  estovo  en 
Borgos  lo  que  fincó  deste  afio  ordenando  lo  que 
camplia  á  su  servicio  é  provecho  de  sus  regnos. 

(i)  Falu  tste  eapUolo  eft la  Alreviad». 


CAPÍTULO  V. 


Como  el  Rey  Don  Jaan  envió  sos  mensagefos  al  Rey  de  Francia 
4  firmar  las  ligas  é  amistades  que  avian  en  ano  en  el  tiempo  del 
Rey  Ooit  Enrique,  sn  padre  (S). 

Seg^nd  avemos  contado  en  este  libro ,  el  Bey  Don 
Enrique ,  padre  deste  Bey  Don  Juan ,  avia  sus  li- 
gas é  amistades  con  el  Bey  de  Francia  en  manera 
que  ellos  é'  sus  fijos  primogénitos,  naseidos  é  por 
nascer,  continuasen  estas  ligas  é  amistades.  E 
quando  el  Bey  Don  Enrique  finó ,  segund  avemos 
contado ,  mandó  ó  dixo  á  su  fijo  el  Bey  Don  Juan, 
que  oviese  con  la  Casa  de  Francia  su  amistad,  se* 
gund  que  la  él  oviera.  E  este  Bey  Don  Juan  fizólo 
asi,  é  luego  que  regnó  envió  sus  mensageros  al  Boy 
Don  Carlos  V  de  Francia,  que  estonce  regnaba,  6 
confirmó  con  él  sus  ligas  é  amistades,  segund  que 
8U  padre  el  Bey  Don  Enrique  las  oviera,  é  fincaron 
amigos  é.  aliados  qu  uno. 


{%)  PalU  este  capítulo  ea  la  Abreviada. 


AÑO  SEGüNDO^ 
1380. 


CAPlXULO  L 

De  eoao  el  Rey  Don  Joan  Sio  le?ar  d  cuerpo  del  Rey  lo  padre  i 
U  eibdad  de  Toledo,  do  se  avia  de  enUrrar ;  ¿  como  envió  vein- 
te galeas  en  ajada  del  Rey  de  Francia. 

En  este  afio  partió  el  Bey  Don  Juan  de  Burgos, 
é  fizo  levar  el  cuerpo  del  Bey  Don  Enrique,  su  pa- 
dre, á  Valladolid,  é  dende  á  Toledo  .(3) ,  con  muy 
grand  aparejo,  según  pertenesda,  é  allí  le  fizo  en- 
terrar en  BU  capilla  que  el  dicho  Bey  Don  Enrique 
mandara  facer  en  la  Iglesia  mayor  de  la  dicha  cib- 


(3)  En  VñiMoHi;  élS^ie  turo,  confirmó  á  la  Orden  de  Santla- 
ro  el  privilegio  de  diex  Teciaos  francos  en  Santa  Maria  de  Pira, 
rao.  Ckm9€9^  E»U4o  deÍAreh.  ie  UeUs  pag.  1í,  En  la  misma  villa« 
iiOde  Febrero,  concedió  ft  Diego  Gómez  Manrique,  su  Repostero 
mayor,  por  su  gran  lealtad,  é  mny  nobles  y  altos  servidos  hechos 
a  la  Corona,  la  villa  de  Navarrete.  Sai.  Pnteh.  de  la  Cato  de  Lora 
pag.  10.  En  Toledo,  é9de  Febrero,  aprobó  el  mayorasgo  qne  ha- 
bían fondado  Pedro  Gonzaleí  de  Mendoza;  sn  Mayordomo  mayor, 
y  DoAa  Aldonu  de  Ayala^  sn  muger.  Sal,  Ca$a  de  Lora,  tomo  1,  pá- 
gina 551. 


dad  de  Toledo.  E  desque  el  cuerpo  del  Bey  Don  En- 
rique fué  enterrado  con  grand  solemnidad,  partió  el 
Bey  Don  Juan  dende,  é  fué  para  Sevilla  (4),  é  alli 
fizo  armar  veinte  galeas,  las.  cuales  envió  con  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante,  en  ayuda 
del  Bey  de  Frapcia ;  pero  el  Bey  de  Francia  pagó 
lo  que  costaron  armar  las  diez  galeas ,  seg^d  los 
tratos  que  eran  entre  ellos ;  las  quales  ficieron  grand 
guerra  este  afio  á  los  Ingleses  po;  la  mar ;  é  en- 
traron por  el  río  de  Artamisa  (5)  fasta  cerca  de  la 
cibdad  de  Londres,  á  do  galeas  de  enemigos  nuncar 
entraron. 


U)  En  vnof  Anal.  anH§»  de  Seo,  qne  cita  Znáiga,  pig.tii,  té 
dice:  En  tobado  iO  de  Marzo  entró  ette  Reff  Don  Jnan  en  Seoilla:  4 
el  hmet tigoiente  entró  la  Rqfna ,  tn  mager^  Doña  Leonor:  éeUn- 
net  pottrimero  de  Atril  partió  ie  SeoUta,  Con  data  de  30  de  Abril 
dió  á  aquella  cíadad  nn  ordenamiento  en  qne  especialmente  se 
trata  del  modo  de  tener  sn  juzgado  los  Alcaldes  mayores  los  lunes, 
miércoles  y  viernes  á  hora  de  prima  á  las  puertas  del  Alcázar, 
par*  oiry  sentenciarlas  qnerblias y  pleitos  qne  ocurriesen,  sen. 
tándose  en  el  tribunal  que  erigid  alli  el  Rey  Doa  Pedro, 

^)  Por  el  rio  Témetit,  C"r\n,n]í> 
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CAPÍTULO  II. 


Como  llegaron  al  Rey  menugeroi  del  Rey  de  Fnnelí^  refirmar 
saa  ligai  ¿  tablar  aobre  la  dama  de  la  Igleala.  . 

Este  aflo  que  dicho  avemoe,  envió  el  Bey  de  Fran- 
cia embajadores  al  Rey  Don  Juan  sobre  el  fecho  de 
la  cisma  de  la  Iglesia ;  otrosí  por  refirmar  las  ligas 
é  amistades  del  Rey  de  Francia  con  él,  segnnd  que 
eran  con  el  Rey  Don  Enrique  su  padre.  E  firmaron 
con  el  Rey  Don  Juan  las  dichas  ligas  é  amistades ; 
éesto  fecho,  los  Caballeros  que  vinieron  al  Rey  tor- 
náronse para  el  Rey  de  Francia  ;  é  otros  Perlados 
é  Doctores  que  eran  ende  venidos  fincaron  con  el 
Rey  sobre  fecho  de  la  cisma  de  la  Iglesia,  fasta  que 
el  Rey  oviese  declarado  su  entencion. 

CAPÍTULO  III. 

Como  ae  trató  eaaamlento  del  Infante  Don  Enriqoe  con  la  Infanta 
Dofia  Beatrii,  fija  del  Rey  de  Portogal,  ¿  de  otroi  tratoa  qne  ae 
leieron. 

Agora  tomaremos  á  contar  como  fizo  el  Rey  Don 
Juan  después  que  envió  las  veinte  galeas  á  la  jgaet- 
ra  en  ayuda  del  Rey  de  Francia.  Asi  fué ,  que  el 
Roy  después  que  ovo  enviado  las  veinte  galeas  á 
Francia,  partió  de  Sevilla  é  vinoso  para  Castilla.  £ 
f uele  fablado  de  partes  «del  Rey  de  Portogal,  que 
como  quier  que  el  Rey  Don  Enrique  dexara  puesto 
casamiento  de  su  fijo  Don  Fadríque,  Duque  de  Be- 
navente,  con  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  fija  del  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  que  si  al  Rey  de  Casti- 
lla ploguiese,  que  el  dicho  casamiento  non  se  ficie- 
se  con  el  Duque  de  Benavente ,  mas  que  se  ficiese 
con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  del  Rey  Don  Juan 
que  estonce  nasciera.  E  al  Rey  Don  Juan  plogo 
dello,  é  pusieron  que  los  Procuradores  del  Rey  de 
Portogal  viniesen  al  Rey  de  Castilla  con  poder  para 
firmar  este  casamiento.  Otrosi  por  qiíanto  el  Roy 
de  Castilla  é  el  de  Portogal,  eran  primos  fijos  de 
hermanas  (ca  el  Rey  de  Portogal  era  fijo  de  Dofia 
Constanza,  muger  que  fué  del  Rey  Don  Pedro  de 
Portogal ,  é  el  Rey  Don  Juan  era  fijo  de  la  Reyna 
Dofia  Juana,  que  fué  muger  del  Rey  Don  Enrique, 
las  cuales  Dofia  Jnan%  é  Dofia  Costanza  eran  her- 
manas, fijas  de  Don  Juan  Manuel ,  asi  que  estos  dos 
Reyes  de  Castilla  é  de  Portogal  eran  primos  fijos 
de  dos  hermanas ,  é  otrosi  eran  viznietos  del  Rey 
Don  Sancho  de  Castilla) ;  por  tanto  trataron  estos 
dos  Reyes  que  fuese  tal  condición  entre  ellos,  que 
qualquier  dellos  que  moriese  sin  dejar  fijos  legítí- 
moa  herederos,  que  el  otro  le  sucediese  en  el  Reg- 
no.  E  á  los  dos  Reyes  plogo  dello,  é  acordaron  de 
lo  facer.  E  el  Rey  de  Castilla  mandó  ayuntar  sus 
Cortes  en  la  cibdad  de  Soria  (1) ;  é  el  Rey  Don  Fer- 

(i)  Se  hallaba  por  el  mes  de  Septiembre  celebrando  Cortea  en 
Soria,  donde  con  daU  de  17  coaflrmó  varios  privil.  al  Concejo  de 
la  Mesu.  Confirmó  asi  mismo  al  Maestre  de  Santiago  el  prívil.  de 
la  iQctaosa,  en  íae  Cortee  fue  noi  mandúmoe  facer  en  la  cibdad  de 
Soria  áiidiaede  Septiembre,  Sra  de  íiiS  aüot.  Yo  Gonsato  Lo- 
pez  to  /Is  escrebir  por  mandado  del  He\i,  Ahame  DecretorumDoc- 
jípr.  BBU.pig.3l8, 


rando  de  Portogal  envió  al  Rey  de  Castilla  allí  i 
Soria  sus  mensageros  (2),  é  alli  fué  acordado  todo 
esto  é  asosegado  en  esta  guisa :  primeramente  se 
ficieron  los  desposorios  del  Infante  Don  Enrique, 
fijo  primogénito  del  Rey  Don  Juan,  que  y  era  pre- 
sento, con  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  fija  del  Bey  de 
Portogal,  por  los  Procuradores  del  Rey  de  Portogal 
que  alli  eran.  Otrosi  se  firmaron  los  tratos  de  las 
sucesiones  de  los  regnos,  segund  dicho  ávemoa ;  é 
fueron  de  todo  esto  fechos  públicos  instrumentos, 
é  jurados  por  las  cibdades  é  villas  é  fijos  dalgo  de 
losRegnos  de  Castilla  é  de  Portogal  (3). 

CAPITULO  IV, 

Cono  el  Rey  Don  Jnan  fito  prender  á  Pero  Ma^rlqne^an  AdcUota- 
do  mayor  de  Castilla,  é  por  qn¿  razón.  "^ 

El  Rey  Don  Juan  estovo  eu  Soria  después  qae  ovo 
fecho  sus  Cortes ;  é  asi  fué,  que  algunos  le  dizeron 
que  Pero  Manrique ,  Adelantodo  mayor  de  Castilla, 
fablara  con  el  Conde  Don  Alfonso  en  algunas  ma- 
neras de  bollicio  que  no  eran  oomplideraa  á  servi- 
cio del  Rey.  E  el  Rey  dixo  todas  estas  razones  que 
le  fueron  dichas  á  algunos  parientes  de  Pero  Man- 
rique que  estaban  y  en  la  su  corte.  E  por  quanto  el 
Conde  Don  Alfonso  era  y  en  la  Corte,  el  Rey  man- 
dó llamar  un  dia  por  su  Camarero  al  dicho  Ck>nde  é 
á  Pero  Manrique,  é  estando  y  presentes  los  de  bu 
Consejo,  preguntó  el  Rey  al  Conde  Don  Alfonso  ei 
era  verdad  que  Pero  Manrique  ovieso  fablado  con 
él  en  la  manera  que  le  avian  dicho.  E  el  Conde,  de- 
lante Pero  Manrique,  dixo  que  si;  é  Pero  Manrique 
fizo  salvas  dello  al  Rey  negando,  é  diciendo  que  él 
nunca  tal  cosa  fablara.  Empero  porque  Pero  Man- 
rique  era  ome  de  pequefio  regimiento  en  su  f  acien- 
da,  é  tenia  el  Rey  que  con  simpleza  dixera  síganos 
cosas  destas,  con  consejo  é  voluntad  de  sus  parien- 
tes de  Pero  Manrique  fizóle  prender ,  é  levar  al  al-  . 
cazar  de  Plasencia,  que  le  tenia  Lope  Ferrandez  de 
PadiUa,  primo  del  dicho  Pero  Manrique.  E  mandó- 
le  el  Rey  que  le  ficiese  toda  honra,  é  que  le  ficiese 
dar  todo  lo  que  oviese  menester,  é  quando  quisiese 
que  anduviese  á  caza ;  é  asi  se  fizo.  E  alH  finó  deu- 
do á  un  afio  poco  mas ;  é  dióle  el  Rey  el  Adelanta- 
miento de  Castilla  á  Diego  Gómez  Manrique,  su  her- 


(i)  En  la  AbreT.  ae  aOade,  loe  qualet  fkeron  et  Conde  Dm  F»- 
rique  MauMel,  píC  despuee  deeto  le  fiMO  et  Reff  de  Porl»§ai  CaméU 
de  Sintra,  4  el  Obiepo  de  la  Guardia,  é  m  Dean  d$  Coiaiéra  ¡baimr 
en  Deeretoe,  quil  dedan  Rni  Lorento  de  Taokra^  4  otro  Daior  qméi 
deeian  Gil  de  Sen.  E  alli  Jké  acordado, .  • 

(3)  Ea  digno  de  notarse  que  eate  mismo  afio  los  Beyes  de  Por- 
togal Don  Femando  y  Dolía  Leonor  hablan  confirmado  las  alias- 
sas  qae  tenían  becbaa  con  Joan,  Dnqae  de  Lancésler»  j  Defia 
ConsUnu  sn  mnger,  que  se  llamaban  Reyea  de  CasUlU  j  4e  Le«m. 
y  Juraron  gnardarlas,  prometiendo  qae  si  finiese  el  Coadt  4c 
Cantabrigia  con  mil  bombrea  de  armas  y  mil  flecheros,  los  aco- 
gerían en  sns  tierras  ;  qae  laego  qae  llegasen,  el  Rey  4e  Ports- 
gal  liarla  gaerra  por  tierra  y  por  mar  contra  los  Reynos  de  Casti- 
lla en  ayada  de  los  dichos  Daqae  y  Daqaesa ,  sa  mager ;  y  q«r 
trayendo  el  Conde  de  Cantabrigia  consigo  i  sa  hijo,  le  cajíahas 
con  la  Infanu  Dofia  Beatrli.  La  data  en  Eetremoi  A  Vida  . 
Véase  en  la  Colección  de  Rimer./^  ^^^^^T^ 
Digitized  by  VjOOV?  IC 


DON  JUAN  PRIMEBO. 
muip^  é  todas  las  heredades  qne  Pero  Manrique 
•TÚ,  por  cnanto  non  tenia  fíjoa  legftimoB  (1). 
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CAPÍTULO  V. 

Cobo  el  Rey  Dod  Joao  oto  nueTai  qae  en  muerto  el  Rey  Don 
Carloi  de  Franeie. 

En  este  afio,  estando  el  Bey  Don  Jaan  en  un  lo- 
gar qne  dicen  Vinneaa,  qne  es  de  la  cibdad  de  Soria, 
OTODoevas  como  finara  Don  Carlos,  Bey  de  Francia, 
i  veinte  dias  del  mes  de  Septiembre  de  este  año, 
de  lo  qnal  ovo  muy  grand  enojo  é  pesar,  ca  les  f  ae- 
ra siempre  ásn  padre  é  á  é]  leal  amigo.  E  sopo  como 
regnara  luego  en  Francia  Don  Carlos,  su  fijo,  que  era 
llamado  primero  Delfin  de  Viana.  E  el  Bey  ÍEué  para 
Medina  del  Campo,  é  alli  fizo  facer  sus  exequias 
del  Bey  de  Francia,  segund  que  debia,  estando  pre- 
sentes los  embajadores  del  Bey  de  Francia, -que 
eran  Tenidos  á  él  sobre  fecho  de  la  cisma  que  era 
en  la  Iglesia  de  Dios.  Otrosi  llegaron  en  este  tiem- 
po al  Bey  Don  Juan  dos  mensageros  del  Duque  de 
Anjeus,  herpano  del  Bey  de  Francia,  é  venian  por 
demanda  que  el  Duque  ayia  contra  el  Bey  Don  Pe- 
dro de  Aragón,  cale  demandaba  el  Begno  de  Ma- 
lloicas,  diciendo  que  la  Marquesa  de  Monf  errat,  fija 
de  Don  Jaymes,  Bey  que  fuera  de  Mallorcas,  qae 
era  heredera  del  dichtf  Begno  de  Mallercas ,  Tendie- 
ra su  derecho  al  dicho  Duque  de  Anjeus.  E  el  Bey 
Don  Juan;  por  ser  casado  con  la  Beyna  Dofia  Leo- 
nor, fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Aragón,  trabajábase 
por  poner  concordia  entre  ellos,  é  aun  prometía  de 
dar  al  Doque  de  Anjeus  cien  mil  francos  de  oro  (2), 
de  mas  de  lo  que  el  Bey  de  Aragón  diese,  en  tal 
que  non  OTiese  guerra  entre  ellos.  E  tratábase  que 
el  Duque  de  Anjeus  casase  un  su  fijo  que  STÍa  con 
nna  fija  del  Bey  de  Aragón ,  é  que  el  Bey  de  Ara- 
gón ,  en  nombre  de  dote  diese  á  su  fija  ciento  é  cin- 
cuenta mil  florines  de  oro ;  é  asi  cesase  la  guerra. 

(i)  Es  le  Abrev.  se  pone  más  por  extenso  eomo  saeedieron 
despses  los  seiores  de  este  cesa  en  este  ofleio,  y  diee  asi :  E  diá 
ti  ñ£9  a  AdsImtamiiiUú  ie  CMttUia  A  mego  Goma  Mnrique ,  tu 
kermm»,  i  loést  tos  kereiodet  qni  Pero  Mnrtque  eeia,  por  quenio 
éi  9ám  Sewié  f^oe  tegitímot:  com  tepu  eetá  et  dicho  ¡Hego  Gome% 
c#a  IMte  Ju&M ,  /Vs  de  Pero  Gomolet  de  Mendoza ,  el  quai  apidó 
p^Tfe  Úifio  Gomei  ovlero  el  ofláo  é  la  tierral  Otroei  agudo  Don 
Jmmn  QwU  Jtar^fM,  Arto^itpo  de  Soaüafo,  que  era  hermano  de 
Perm  Mamique  i  de  We§o  Gómez,  B  deepuet  murió  en  la  Malla 
ée  Áifn^arroíM  1He§o  Gómez,  é  ooo  el  oficio  del  Adetanimnienlo  de 
CmaÜlU  Gómez  Manrique.  Ño  del  dicho  Pero  Manrique,  que  eatá 
c^mfltmdelbáDIazdeRo/at,  que  mtrióen  la  querrá  de  Naearra 
pmemém,  E  pude  ée  Dieqo  Gómez  fl/o  Pero  Manrique,  que  caté 
e^DHmLemm,IHade1hnTairifue,  Duque  de  Bena9enU,4e$ 
^éeimmiado  de  Leen,  B  en  madre  de  Diego  Gómez  cató  deepuet  con 
D^m  Aif^noo  Knriquez,  fío  del  Maetire  Don  Fadrique ,  hermano  del 
C^mée  Don  Pedro,que  etAhtíroMU  de  la  mar.  B  qumdo  mnrió  en 
eiMhodelSeUrdeUW  ei  dicho  Gómez  Manrique ,  la  ñegna  DoU 
Cmtüñmn  y  etlnfmUe  Don  Peruéndo,  iuloret  del  Reg  Don  Jume  el 
S€§um4ú,Meron  el  Adelaniandenio  de CettUln ú  Diego  de  Sondo- 
wmi^  crUdo  del  dicho  InfanU,  é  M  dello  quexado  Pero  Manrique, 
éi¿emáo  quel  perteneteia  é  que  retdHa  agraoio.  Conforme  h  la 
letra  eea  la  de  maso  de  Giadalape;  y  pareee  qne  se  afiadld  por 
algaao  de  a^sel  ttempo,  pies  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala  habla 
fatteeido  Uo  íMíl,  seg»  diee  Henan  Peres  de  Gumaa  en  svs 
Cim^é  Vnrmue,  cap.  7.  De  Gomes  Manriqne,  Adelantado  mayor  de 
Castflla.  teata  el  mismo  aator  en  el  cap.  i?. 

i%  A^r«f.  «tas  miiferbiet,  d^mss... 


CAPÍTULO  VI. 


Como  el  J^  Don  Joan  oto  cartas  dd  Rey  de  Armenia,  'ano  ysela 
captivo  en  Babilonia. 

Estando  el  Bey  en  Medina  del  Campo  ovo  cartas 
del  Bey  de  Armenia,  que  era  captivo  é  preso  en 
poder  del  Soldán  de  Babilonia,  el  qual  entrara  en 
el  Begno  de  Armenia,  ó  le  conquistara  todo,  é  leva- 
ra dende  preso  al  dicho  Bey  de  Armenia,  é  á  la 
Beyna  su  muger,  é  á  una  su  fija.  E  después  que 
fueron  captivos  moriera  la  dicha  Beyna  é  la  fija  en 
la  prisión.  E  el  Bey  de  Armenia,  que  fincara  en  la 
prisión  del  Soldán,  enviara  pedir  esfuerzo  é  ayuda 
á  los  Beyes  Christí anos,  porque  se  catase  alguna 
manera  para  le  sacar  de  aquella  prisión  tan  dura 
como  estaba  en  poder  de  enemigos  de  la  fé  de  Je* 
su-Christo.  E  el  Bey  Don  Juan,  quando  vio  las  car- 
tas del  Bey  de  Armenia,  ovo  muy  grand  piedad,  é 
preguntó  á  un  Obispo,  Freyle  de  San  Francisco,  é  á 
un  Caballero  que  el  Bey  de  Armenia  le  enviara  por 
mensageros,  que  era  la  quantía  por  la  qual  el  Sol- 
dan  de  Babilonia  soltarla  al  Bey  de  Armenia  de  la 
prisión ,  que  á  él  de  buenamente  le  placia  de  lo  com- 
plir.  E  los  <tichos  mensageros  le  dixeron  que  el 
soldán  de  Babilonia  non  quería  dineros  por  el  Bey 
de  Armenia,  que  asaz  avia  de  oro  é  riquezas,  mas 
quería  que  los  Beyes  Christianos  ge  lo  enviasen  ro- 
gar é  demandar  que  le  soltasen  por  honra  dellos; 
otrosi  que  le  placia  mucho  al  Soldán  que  los  Beyes 
Christianos  le  enviasen  algunas  joyas  de  las  que 
non  avia  en  su  tierra,  asi  como  escarlatas,  é  f aleo- 
nes gerifaltes,  peflasveras  é  grises,  é  tales  cosas 
como  estas.  E  el  Bey  Don  Juan  fizo  luego  catar 
todo  esto  lo  mas  é  mejor  que  se  pudo  aver,  é  orde- 
nó sus  mensageros  é  sus  cartas  para  el  Soldán,  por 
los  quales  muy  amigablemente  le  envió  rogar ,  que 
le  ploguiese  por  su  honra  soltar  de  la  prisión  al  Bey 
de  Armenia,  é  que  esto  seria  una  cosa  que  le  agra- 
desoeria  mucho.  E  envióle  con  sus  mensageros  es- 
carlatas las  mejores  que  pudo  aver,  é  peñas  grises 
ó  veras,  é  f aleones  gerifaltes,  ó  otras  joyas  de  oro 
é  plata  muy  bien  labradas ;  las  quales  le  envió  mas 
por  la  obra  fermosa  que  en  ellas  havia,  que  por  la 
riqueza.  E  estos  mensageros  que  el  Bey  Don  Juan 
envió  al  Soldán  fueronse  para  Barcelona,  é  entra* 
ron  por  la  mar  en  una  galea  del  Bey  de  Aragón 
que  alli  fallaron  armada,  en  la  qual  iba  un  Caba- 
llero que  el  Bey  de  Aragón  enviaba  al  Soldán  por 
este  mismo  fecho  del  Bey  de  Armenia.  B  los  men- 
sageros del  Bey  de  Castilla  é  del  Bey  de  Aragón 
fueron  en  uno,  como  quier  qoe  los  mensageros  del 
Bey  de  Aragón  non  levaban  joyas  para  el  Soldán, 
salvo  sus  cartas  de  ruego.  E  asi  llegaron  los  men- 
sageros sobredichos  al  Cayre,  é  dende  al  Soldán  á 
Babilonia,  é  dieronle  las  cartas  del  Bey  de  CastlRa 
é  sus  joyas,  é  fueron  del  rescevidas;  é  otrosi  los 
mensageros  del  Bey  de  Aragón  le  dieron  sus  car- 
tas. E  luego  el  Soldán  mandó  venir  ante  sí  al  Bey 
de  Armenia,  é  fué  suelto  é  librado  de  la  prisión,  é 
vínose  en  aquélla  galea  en  que  los  mensageros  iban« 
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CRÓNtOAS  DE  LOS  BETES  DE  CASTILLA. 


E  yinieroDBe  derechamente  para  Avifion,  do  estaba 
el  Papa  Clemente  VII,  é  dende  para  Castilla,  se- 

gana  adelante  diremos. 

m 

CAPÍTULO  VIL 

Cono  el  Rey  Don  Jun  tnbajab»  qveiito  podit  por  iiber  el  fecho 
de  la  cisma  fomo  se  pudiese  tinr;  é  como  este  aflo  naseló  el 
lofonte  Don  Fernando,  fijo  del  Rey  Don  Jaan. 

Dicho  avemos  como  el  Rey  Don  Joan  se  trabaja- 
ba por  saber  la  qnistion  que  era  en  la  Iglesiii  de 
Dios  por  dos  Electos  qae  havia.  E  en  este  año  lle- 
garon al  Rey  mens*ageros  de  aquel  que  los  de  Ro- 
ma é  algunos  Reyes  tenían  por  Papa,  el  qual  fué 
el  Arzobispo  de  Barí,  que  decian  urbano  VI,  é  es- 
taba en  Roma,  por  mostrar  al  Rey  todo  su  derecho, 
é  le  enfermar  en  la  eslecion  que  los  Cardenales  ficie- 
ron  en  Roma.  E  eran  estos  mensageros  un  Obispo 
do  Fayencia  muy  grand  letrado,  é  otro  muy  grand 
Doctor,  que  decian  Micer  Francisco  de  Pavía.  Otrosi 
yino  por  la  parte  de  Clemente  VII,  que  era  otro  es- 
leído c^ae  estaba  en  Ayifion,  por  el  qual  tenia  el 
Rey  de  Francia  é  otros  Príncipes,  el  Cardenal  de 
Aragón,  que  decian  Don  Pedro  de  Luna,  que  era 
natural  de  Aragón,  que  fué  después  llamado  Papa 
Benedicto  XIII.  Otrosi,  como  dicho  ayemos,  vinie- 
ran al  Rey  por  la  parte  del  Rey  de  Francia,  por  le 
mostrar  la  información  que  él  avia  ávido  del  Papa 
que  estaba  en  Avifion,  un  Obispo  de  Amienes,é 
otros  dos  Doctores,  é  por  le  mostrar  como  ciertos 
Cardenales  vinieran  á  París  al  Rey  de  Francia ;  é 
la  información  que  le  fícieron  era  esta,  diciendo 
que  la  eslection  fecha  en  Roma  era  ninguna,  é  que 
fuera  fecha  con  temor  é  miedo  que  los  Cardenales 
ovieron ;  é  que  la  otra  eslection  que  después  ficte- 
ran  los  Cardenales  del  Cardenal  de  Geneva,  que 
era  llamado  Clemente  VII,  era  buena  é  verdadera. 
E  el  Rey  Don  Juan ,  desque  todos  estos  mensageros 
fueron  con  él  en  Medina  del  Campo,  mandó  venir 
alli  todos  los  Perlados  é  Letrados  dd  su  Regno, 
para  ver  é  acordar  sobre  ello ,  ca  el  Rey  Don  Juan 
avia  grand  voluntad  de  saber  este  fecho,  é  fizo  so- 
bre ello  muchas  despensas,  poniendo  grand  dili- 
gencia. E  comenzaron  luego  todos  estos  embaja- 
dores de  ambas  las  partes  de  los  Electos  áfablar  en 
ello  de  cada  dia,  é  avian  sus  disputaciones,  ca  el 
fecho  era  peligroso  é  muy  dubdoso,  é  non  se  podia 
tan  aína  declarar  (1). 

Otrosi  en  este  afio  en  dia  de  Sant  Fagund,  á  vein- 
te é  siete  dias  del  mes  de  Noviembre,  en  Medina  del 
Campo  nasció  al  Rey  Don  Juan  un  fijo  de  la  Reyna 
Dofia  Leonor,  su  mu^er,  ñja  del  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  que  dixeron  el  Infante  Don  Ferrando,  que 
es  agora  Señor  de  Lara,  é  Duque  de  Pefiafíel  é 
Conde  de  Mayorga  (2).  « 

(i)  Véase  en  el  Apinéiee  la  noticia  de  dos  códices  de  las  Ac- 
tas de  estas  Jactas,  y  no  extracto  de  ellas  hecha  por  Estéfian  Ba- 
Inxio,  qnele  insertó  en  las  las  Notas  á  las  vidas  de  los  Papas  a?!- 
fioneases,  pág.  ItSl. 

(9  En  nna  Abre?,  se  afiade :  B  fké  mvff  leal  é  k&9H¡de  ol  Reff 
d^  EnrífHCtu  kerm^w,  B fiU m$  ic  frw ikfoekm  á  to  Virgen 


CAPÍTULO  Tin.  • 

Gomo  los  Abades  é  Abadesas  benitos  de  todos  los  M onesterios  de 
Castilla  é  de  León  se  querellaron  al  Rey  de  las  encomiesdas 
qae  tomaban  los  Caballeros;  é  de  lo  que  el  Rey  mandó  sobre 
ello. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  este  afio  en  Medina 
del  Campo,  por  entender  en  el  fecho  de  la  Iglent, 
aegund  dicho  avemos,  todos  los  Abades  é  Abadesas 
del  Regno  de  Castilla  é  de  León  llegaron  á  él ,  é  se 
querellaron  diciendo  como  algunos  grandes  Sefio- 
res,  asi  Condes,  como  Caballeros,  ó  otros,  contra 
su  voluntad  les  tomaban  todos  los  logares  é  bus 
vasallos,  diciendo  que  los  tenían  en  su  encomien- 
da, é  que  con  este  achaque  los  avian  ';de6apoderado 
dellos,  é  echaban  pechos  6  pedidos  en  los  dichos 
logafes  á  sus  vasallos,  é  los  razonaban  por  suyos; 
é  que  los  tales  vasallos  de  las  dichas  Ordenes  ya 
non  tenían  que  eran  de  los  Abades  é  Conventos, 
nin  les  conoscian  sefiorio ;  é  por  ende  que  le  pedían 
por  merced  que  quisiese  proveerlos  de^emedio  en 
los  quitar  el  tal  tributo ;  ca  fueron  los  dichos  Mo- 
neeterios  fundados  por  los  Reyes  sus  antecesores, 
é  por  el  Conde  Don  Ferrand  González,  do  venían 
los  Reyes  de  Castilla ;  otrosi  por  el  Cid  Rui  Díaz.  E 
los  Condes  é  Caballeros  que  estas  encomiendas  te- 
nían, decian  que  de  grand  tiempo  acá  sus  padres  é 
abuelos  las  tovieron  así ,  é  qii^e  pedían  al  Rey  por 
merced  que  non  les  tírase  las  encomiendas.  E  el 
Rey  mandó  á  dos  Caballeros  é  á  dos  Doctores  que 
fuesen  jueces  desto,  é  que  oídas  las  partes,  é  vistos 
los  previlegios,  diesen  sentencia.  E  los  dos  Caba- 
lleros fueron  Pero  López  de  Ayala  é  Juan  Martí- 
nez de  Rojas ,  é  los  Doctores  eran  Pero  Ferrandez 
de  Burgos,  é  Alvar  Martínez  de  Villa  Real,  Docto- 
res é  Oydores  del  Rey.  E  vistas  las  demandas  é  res- 
puestas de  cada  partida,  é  los  previlegios ,  é  los  fun- 
damentos de  los  dichos  Honéstenos ,  fallaron  qne 
fueran  inundados  por  los  Reyes  é  por  el  Cid  Bai 
Díaz,  é  per  el  Conde  Don  Ferrand  González;  é  die- 
ron sentencia,  por  la  qual  dixeron  que  fallaban  qae 
los  dichos  .Sefiores  é  Caballeros  non  avian  derecho 
alguno  para  tener  las  dichas  encomiendas  de  los  di- 
chos Monesterios  é  Iglesias ;  é  la  QOBclusion  de  la 
sentencia  fué  esta :  Que'  todos  aquellos  Monesterios 
é  Iglesias  que  fundaron  los  Reyes  é  Reynas ,  é  Con- 
des é  Condesas,  de  cuyo  linago  venían  los  Reyes 
de  Castilla  ó  de  León ,  que  ningunos  los  pudiesen 
tener  en  encomienda,  salvó  el  Rey.  Otrosi  qne  las 
heredades  que  las  Iglesias  é  Monesterios  cobraron 
por  troques,  é  por  donaciones  á  ellos  fechas,  qoe 
las  non  tengan  Caballeros,  salvo  si  vinieren  legftí* 
mos'de  línages  de  los  que  tales  donaciones  £cieron 
á  las  tales  Iglesias  é  Monasterios;  é  que  dende 

SimiaUaHé,iü^eéieñUélñeMaéeDio9,  E  me  nm§  cuU.fué 
RWiCtf  eenodó  otra  muger,  saho  é  Doña  Leonor,  fija  éel  Conde  0m 
Sancho,  tn  mnger.  E  iespnet  que  murió  el  Heg  Don  Enrique  fui  te- 
túT  del  Rey  Don  Jnem  el  tegundo,  w  eobrimo,  i  Regidor  de  n$  Rei- 
nos; é  fué  muy  leul,  manteniéndole  tus  Repios  en  JustUda,  Esto  so 
es  de  O,  Pedro  López  de  Ayala  •  stao  idl^oa  del  copiaste, 
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DON  JUAN 
adelante  ningQDO  delloe  non  toviese  encomienda, 
aalToqae  estoviesen  loe  tales  logares  so  encomien- 
da é  merced  del  Bey  para  los  defender.  E  esta  son- 
ancia dada,  los  qne  por  sn  parte  la  ovieron  levá- 
ronla, é  se  Asieron  tremados  para  cada  uno  de  ios  dí- 
choe  If  onesterios  ó  Iglesias ;  i  gaardóse  siempre  en 
tiempo  del  B^  Don  Jaan  (1). 

CAPÍTULO  IX. 

De  tas  eous  qie  teaeseieroa  este  afio  en  Francia. 

Eo  este  afio,  segand  ya  aTomos  contado,  finó  el 
Bey  de  Francia  Carlos  V.,  que  asi  ovo  nombro,  é 
regnó  Carlos  VI,  sn  fijo.  £  avia  regnado  el  dicho 
CSailoa  V  dies  é  seis  afios,  é  fué  mny  noble  Bey,  é 
muy  cnerdo  é  franco  é  católico.  Dios  por  su  mer- 

(t)  ffidefOB  loa  Abadet  y  Priores,  Abadesas  y  Prioras  y  otros 
edesiástieos  este  recuso  en  las  Cortes  de  Soria,  como  parece 
por  la  declaración  de  los  Jaeces  aprobada  por  el  Rey  á  favor  del 
■onaslerio  de  Cardefia,  qoe  trae  entera  Berganza ,  Ánfig.,  t.  % 
fág.  ftO.  Ainqne  el  recurso  fué  en  Soria,  diclia  declaración  se 
kilo  despies  en  MeédiM  dei  Cmf  é^d$  BieUmkre:  y  con  Is 
•isas  fecba  se  biso  otra  qie  ciu  Fiares,  I.  iS,  trt,  59,  e&p,  7,  á 
favor  del  Obispo  y  cabildo  de  MondoAedo  contra  el  Conde  Don 
Pedro,  Pertifaero  «ayor  de  la  Iglesia  de  Santiago. 
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ced  le  quiera  perdonar.  E  en  su  tiempo  se  cobró  lo 
mas  del  Ducado  de  Gnlana,  qne  los  Ingleses  te- 
nían. E  dexó  fijos  al  dicho  Carlos  VI,  que  regnó  de 
once  afios ;  é  á  Don  Luis,  Conde  de  ValoÍB,  que  fué 
después  Duque  deTureina,  é  después  Duque  de  Or* 
liens.  E  casó  el  Bey  Carlos  VI  con  fija  del  Duque 
de  Baviera  en  Alemana,  é  casó  Don  Luis,  Duque 
de  Orliens,  su  hermano,  con  fija  del  Conde  de  Vertu- 
des  en  Italia  (2),  é  dieronle  con  la  muger  la  cibdad 
de  Este,  que  es  muy  noble,  é  ha  muchos  castillos 
so  su  sefiorio  (3). 

(i)  Casó  con  Valenlina,  hija  de  Jnan  Galeazo,  Conde  de  Virtn- 
des,  primer  Doqne  de  Milán.  De  este  Conde  de  Virtudes  se  hace 
mención  adelante,  afio  Vil,  cap.  tí. 

(3)  Con  motivo  de  la  maerte  del  Rey  Carlos  V  de  Francia,  en- 
vió el  Rey  Don  Jaan  por  sos  embajadores  al  Rey  Caries  VI  i 
Don  Pedro  López  de  Ayala,  sn  Alfares,  Merino  mayor  de  Guipns- 
coa,  antor  de  esU  Crónica,  y  i  Fernando  Alfonso  de  Aldana,  Doc- 
tor en  Decretos,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Bargos,  los  caales  en 
Vieeire,  eerea  de  Pari»,  áftde  AMi,  renotaron  las  ligas  y  confe 
deraciones  qne  se  hicieron  entre  el  Rey  Don  Eoríqoe  II  y  los  Re- 
yes de  Francia.  Se  dice  en  este  instrumento  qne  iiabiéndose  es 
tipaiado  en  dichas  ligaa  qoe  si  el  Rey  Don  Pedro  fuese  hecho 
prisionero  en  guerra,  se  entregase  al  Rey  Don  Enrique,  mediante 
qne  el  Rey  Don  Pedro  habia  muerto,  se  entendiese  que  si  fuese 
preso  el  Duque  de  Lancaslre ,  que  se  llamaba  Rey  de  Castilla ,  se 
habia  de  entregar  al  Rey  Don  iuan.  CoUceUm  úe  RUner.  Véase 
entero  en  el  Apéndice.  • 
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CAPÍTULO  L 
Gmio  d  Rey  Dos  Inan  se  declaró  por  el  Papa  Clemente  VII. 

Estando  el  Bey  Don  Juan  en  la  villa  de  Medina 
del  Campo,  segund  dicho  avemos,  do  fizo  llegar  to- 
dos los  Perlados  ó  letrados  de  su  Begno,  porque 
estoTiflsen  presentes  á  ver  las  razones  que  los  men- 
eageios,  asi  de  los  Electos,  como  del  Bey  de  Fran- 
cia, qne  á  él  vinieron,  querían  decir  cada  uno  por 
en  partida,  sobre  el  fecho  de  la  división  é  cisma 
qne  era  en  la  Iglesia  de  Dios,  ca  el  Bey  se  quería 
informar  de  todo  este  fecho,  porque  él  mas  sin  pe- 
ligro de  sn  ánima  pudiese  saber  qual  parte  temia; 
eatovieron  todos  los  mensageros  é  letrados  que 
dicho  avemos  en  Medina  del  Campo  muchos  dias 
ayuntándose  de  cada  dia  en  nn  logar  apartado,  que 
el  Bey  ordenó  para  esto,  é  los  mas  dias  alli  comian. 
E  estonce  los  qú»  alli  los  veian  ayimtar  é  apartar 
decían  á  aquel  logar  do  ellos  estaban  el  conclave, 
por  qnaato  se  trataba  el  fecho  del  Papa  para  ver 
qnal  era  el  verdadero  Electo.  E  como  quier  que 
en  la  dicha  villa  de  Medina  tenia  el  Bey  este  ayun- 


tamiento de  Perlados  é  letrados,  é  alli  era  su  vo- 
luntad de  asosegar  fasta  que  el  fecho  de  la  Iglesia, 
quanto  atafiia  á  él,  fuese  determinado;  empero  por 
quanto  el  Bey  rescelaba  la  guerra  de  Portogal ,  lle- 
góse mas  cerca  del  regno  de  Portogal  á  la  cibdad 
de  Salamanca,  é  allí'  le  dixeron  los  del  Consejo  é 
letrados  del  su  Begno,  que  por  todas  las  razones 
que  avian  entendido  fallaban  que  el  Papa  Clemen- 
te VII,  segund  io  que  ellos  pudieron  entender,  era 
verdadero  Papa«  E  los  de  la  otra  parte  que  tenían 
la  opinión  del  Electo  en  Boma  primero,  lo  contra- 
decían quanto  podían  mostrándole  sus  razones.  E  el 
Bey,  ávido  su  consejo  con  todos  los  dichos  Perlados 
ó  letrados,  nn  dia  (4)  con  gran  solemnidad  dixo 
que  declaraba  ser  por  el  Papa  Clemente  VII,  é  te- 
ner que  aquel  era  Vícarío  de  Jesn-Chrísto  é  suce- 
sor de  8ant  Pedro.  Empero  ovo  algunos  aquel  dia 
que  les  ploguiera  que  el  Bey  dixera  quando  se  de- 
claró por  el  Papa  Clemente  VII,  unas  razones  de 
protextacion  que  el  Bey  de  Francia  dizo  quando 

<4)DoiBiAgo,l9delUyodal38i, 
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declaió  por  el  dicho  Papa  Clemente  Vil»  por  guar- 
da de  8U  conBciencia,  Qon  oonsejo  de  letrados ;  las 
qnalee  8on  estas. 

cNos  Carlos  V,  Bey  de  Francia,  protextamos  qne 
«estamos  é  somos  siempre  aparejado  de  estar  obe- 
>diente  á  la  declaración  del  Concilio  general,  é  de 
»nos  non  partir  de  la  anidad  de  la  sancta  Iglesia 
^Apostólica  por  ninguna  manera.  Pero  parando 
«mientes  á  las  relaciones  que  nos  traxieron  machas 
vnaestros  mensajeros  qae  enviamos  en  >  Italia  é  en 
«otras  partidas  asaz  alongadas,  é  al  juramento  tez 
«cho  sobre  este  caso  por  tres  Cardenales  que  vinie- 
«ron  á  nos  á  París,  é  vista  sobre  el  dicho  jaramen- 
«to  su  información;  otrosi  vistas  y  examinadas to- 
«das  las  palabras  que  á  nos  son  dichas  por  las  par- 
ótidas de  cada  uno  de  los  Electos,  salva  siempre 
«nuestra  consciencia ,  quanto  es  de  presente  non 
«osamos  partimos  de  la  obediencia  de  nuestro  se- 
«fior  el  Papa  Clemente  VII,  el  qual  tovimos  por 
«verdadero  Papa  fasta  aqui,  é  tenemos ;  nin  nos 
«partiremos  dende ;  antes  le  obedescemos  como  á 
«verdadero  Vicario  de  Jesu-Chrísto,  si  non  f uere- 
«mós  en  otra  manera  debida  informados.» 

Otrosi  decían  algunos  que  en  esta  declaración 
que  el  Bey  fizo  debiera  decir,  si  su  merced  fuera, 
que  si  otra  cota  paresciese,  por  la  cual  la  verdad 
de  este  fecho  mas  en  claro  fuese ,  que  él  se  ternia  á 
ello,  é  facer  protextacion  espcciid ,  ca  asi  lo  fície- 
ron  é  dixeron  otros  Principes  que  tomaron  qaal- 
quier  partida  destas  dos.  E  desta  declaración  que 
.  el  Bey  fizo  envió  una  carta  por  todos  sus  Begnos 
en  latin,  porque  la  pudiesen  ver  los  de  los  otxx>s 
Begnos  extrafios;de  la  qual  el  tenor  es  este,  que 
acordamos  de  le  poner  aqui  en  lengua  de  CaiBtilla. 

CAPITULO  IL 

De  la  eirU  qae  el  Rey  Don  Joan  envió  sobre  la  declaración 
del  rapa  Clemente  Vil. 

«Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla, 
«é  de  León :  .á  todos  los  fieles  Christianos  salud  é 
«gracia,  aquella  que  face  á  los  omes  venir  á  conos- 
«oimiento  del  su  Pastor  verdadero.  Desde  el  lugar 
«do  el  sol  nasce,  fasta  do  se  pone,  parece  asaz  ma- 
«nifíestamente  quanta  tribulación  es  levantada  en 
«la  Christiandad,  é  quanta  malicia  el  enemigo  del 
«humanal  linage  ha  sembrado  en  el  Santuario  de 
«Dios;  ca  contra  él,  é  contra  el  su  ungido  puso  ase- 
«chanzas  llenas  de  pestilencia,  segund  su  acostum- 
«brada  maldad,  é  con  furiosos  ruegos  é  comienzos 
«aborrescederos,  é  con  artes  éengaftos  feos  é  maloe 
«dañó  al  principazgo  é  señorío  de  los  oficios  del  ser- 
«vicio  divinal  coa  malicia  que  se  non  puede  decir, 
«amargando  la  entegrídad  é  unión  de  la  Fé  é  de  su 
«religión,  é  menospresciandola,  é  escureciendo- 
«la  (1);  é  asi  se  puso  por  romper  el  atamiento  de  la 


(1)  De  aqal  adelante  falta  esta  declaración  en  todos  los  impre. 
ios;  7  es  mny  notable  qne  los  primeros  editores  la  hubiesen 
omiUdo,  sin  embargo  de  hallarse  en  todos  los  II6S.  y  de  ser  cosa 
l«a  HAaladi  y  dlfoa  de  memoiit,  Ea  el  exordio  de  ella  se  Te  qae 


«unidad  oatólioa,  que  oon  sus  artes  mortales  afoga- 
«ha  la  verdad  de  la  devoción  del  fijo,  se  esforzó  é 
«armó  á  contrariar  la  piedad  del  padre,  olvidada  la 
«unidad,  ó  oon  maravillosos  engafios  de  la  cegue- 
«dad  fea  é  non  limpia,  para  rescevir  una  esposa 
«fizo  llamar  dos  maridos,  ó  para  guarda  del  su  ga- 
«nado,  en  lugar  de  un  pastor,  fizo  quistion  de  dos 
«pastores.  E  asi  en  la  dubda  del  casamiento  de  la 
«esposa  se  movió  quistion  escura,  la  cual  non  se 
«determina;  é  seyendo  manifiesta  la  herencia,  qual 
«de  los  fijos  la  debo  aver,  es  entre  los  huérfanos  la 
«dubda ;  lo  qual  con  grand  dolor  es  de  doler  é  de 
«gemir,  é  diremos  asi :  lO  devoción  corrompida  del 
«pueblo  Christiano!  crueza  arrebatada!  ceguedad 
«engafiosa  sin  piedad!  ¿cómo  se  oscureció  el  sol 
»é  el  guiador  lumbroso  de  la  verdad,  é  como  los 
«carros  resplandecientes  de  luz  son  trastornados  en 
«tioffbras?  ¿A  dó  es,  á  dó  es  la  Fé  de  Jesu-Ohristo? 
»á  dó  estala  ley  é  el  atamiento  é  ayuntamiento  de 
»la  caridad?  E  asi  non  es  maravilla  si  los  que  tienen 
«la  ley  de  Jesu-Christo,  é  son  servidores  é  guarda- 
«dores  de  la  Fé  Católica,  si  los  Be>es  que  esto  ven 
«son  maravillados  é  conturbados  é  entre  si  muy 
«movidos,  é  si  el  espanto  de  lo  tal  les  alcanzó. 

aE  por  ende,  por  estos  tales  ruidos  é  movimlen- 
«tos  é  amores  aborridos  despertado  el  muy  noble 
«de  buena  recordación  mi  señor  é  mi  padre  el  Bey 
«Don  Enrique,  con  deseo  de  la  pitfdosa  voluntad 
«quando  vivo  era,  con  grand  diligencia  catando  de 
«quantos  peligros  esta  cosa  fuese  cargada,  é  de 
«quantos  enojos,  é  de  quantos  estropiezos  é  caídas, 
«como  si  fuese  una  mezquindad  desaventorada  de 
«pestileacia  que  se  non  puede  decir,  é  catando  todo 
«esto  por  non  ser  engaftado  de  algunas  razones  que 
«se  decian ,  las  qual  es  eran  afeitadas  oon  colores  do 
«eran  palabras  sospechosas  que  pudieran  crear  é 
«acarrear  pujamiento  aborrido,  para  saber  buscar  el 
«remedio  de  esta  cosa  é  escodri&arlo  bien,  dejónos 
«comienzo  por  temor  de  Dios,  é  nos  fizo  seguir  las 
»sus  pisadas,  é  aparescer  que  aquel  que  él  dejó  en 
«BU  silla  sucesor,  é  en  la  altura  de  su  asentamien- 
»to,  fincó  en  el  celo  de  la  Fé,  é  en  la  pureza  de  su 
«clara  memoria  compafiero. 

>E  por  ende  nos,  catando  é  pensando  las  cosas 
«non  asentadas  de  la  sobredicha  pestilencia,  é  voV 
«viendolas  entre  los  encerramientos  de  nuestro  po- 
ncho, non  sin  grand  amargura  por  el  grand  peligro . 
«de  qual  fuese  la  salida  del  tal  negocie ;  otrosí  te- 
«niendo,  que  si  esta  cosa  con  menos  diligencia  se 
«tardase  de  saber,  quanto  dafio  é  mal  dello  vemia, 
«especialmente  á  do  la  dolencia  es  en  la  cabeza,  que 
«derramada  á  los  miembros,  los  consumirla,  ó  tor- 
«mentandolos  con  mas  cruo  tormento,  los  destru- 
«yese;  é  otrosi  catando  é  considerando  como  el 
«pueblo  muy.creedizo  de  ligero,  non  por  su  juicio, 
«mas  enducido  por  esquivas  é  extrafias  nuevas,  mu- 


se tradnjo  materialmente  palabra  por  palabra,  y  asi  renlid  an 
lengnage  oscuro»  qae  en  algunos  pasagM  no  ba  sido  posible  me- 
jorar con  el  auxilio  de  tos  dps  MSS,  de  la  Acad.  y  aao  del  «eftor 
VeUaco, 
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>diAS  yégéÓBM  deja  el  camino  abierto,  é  va  por  aen- 
idenM  detviadoB  é  fragosoB  é  llenos  de  error,  é  yen- 
>do  por  tíniebrás  aooatado  á  pisadas  agenas,  entra 
•ú  topa  en  algunos  imaginamientos  qoe  non  debe 
>a7er,  nin  se  pneden  fallar,  ó  asi  poco  á  poco  des* 
•laznsndo,  cae,  fasta  que,  en  nno  con  los  guiado- 
•NB,  entra  en  el  peligroso  infierno  é  abismo  mor- 
lUl;  porque  la  cura  é  cuidado  \de  desviar  esto  sea 
>mtf  cargada  en  aquel  que  guia  é  goyiema  la* 
Mosa  pública,  por  el  qual  el  dulzor  de  la  paz  non 
vUq  soiamoite  se  debe  aparejar  ó  aprovechar  á  los 
•ornes,  mas  aun  dar  f  olgura  á  las  animalias ;  á  loor  é 
•gloría  de  aquel  por  el  qual  los  Reyes  regnan,  ó 
•por  BU  govemamiento  todas  las  cosas  comenzadas 
•con  bien  é  con  piadosos  deseos  han  buena  ventu- 
>n  é  fin  loado,  é  la  fó  del  qual  en  tiempo  de  paz  é 
•do  soriego  es  mas  servida  é  con  mayor  devoción; 
»é  otrosi  á  la  salud  de  todos  los  bien  creyenterte- 
•los  para  eecudriftar  la  sciencia  é  sabiduría  deste  fe- 
•che,  é  saber  qnal  es  el  verdadero  pastor  de  Jesu- 
•Ghrísto,  tomamos  en  esta  cosa  la  orden  que  ade- 
•Unte  diremos  con  la  mayor  diligencia  que  pudi- 
•mof ,  lo  qual  oontarémos  lo  mas  breve  qnepudie- 
•remos,  é  queremos  declarar  á  todos  los  fieles  de 
•JesQ-Chrísto  aquello  que  la  luz  diyinal  en  este  fe- 
Kho  nos  alumbró  é  mostró.» 

•Asi  es  que  quando  el  tiempo  pasado,  el  hiena- 
•Tontnrado  sefior  Padre  Santo  Papa  Gregorio  Once- 
>no  cumplió  los  dias  de  la  su  vida,  é  finó  en  la  cib- 
•dad  de  Boma,  llegaron  nuevas  al  Bey  Don  Enri- 
•  vqae  de  clara  memoria,  mi  padre  ó  mi  sefior,  que 
•estonce  vivia,  é  á  mi,  muy  manifiestas,  que  los 
•muy  honrados  Cardenales  de  Sancta  Iglesia  de 
»Boma,  que  estonce  eran  en  la  dicha  cibdad ,  á  los 
•qtialee  la  eslection  de  Padre  santo.  Obispado  Bo- 
snia era  otorgada,  estando  en  el  conclave  asi  llama- 
>do,  segund  es  costumbre,  el  pueblo  de  Boma  pi- 
•diera  que  le  dieran  Papa  Bomano  ó  de  Italia ,  ó 
•eito  con  ligero  é  liviano  pedimiento,  ó  con  g^and 
•infamia ;  é  que  por  grand  temor  estonce  fuera  es- 
•leido  por  ellos  el  Arzobispo  de  Bari  por  Papa,  é 
•por  ellos  consagrado  é  entronizado  é  coronado.  B 
•después,  non  por  espacio  de  luengo  tiempo ,  por 
•cartas  de  los  dichos  Cardenales  se  deoia  que  con 
•ríolenda  é  fuerza  é  costrefiimiento  é  miedo  é  in- 
>JQrías  fechas  ó  imprísion  de  los  Bomanos,  ser  f e- 
•ebo  todo  esto  en  la  dicha  eslection,  si  asi  debia  ser 
•dicha  ;.é  que  los  Cardenales  partieran  con  cabtela, 
>é  se  arredraran  de  la  cibdad  do  Boma  á  un  logar 
•llamado  Anania,  é  dende  partieran  luego  para 
K>tro  logar  llamado  Fundes,  que  es  cibdad,  é  se  Ue- 
•garon  allí,  é  con  caridad  é  benignamente  ficieron 
•saber  al  dicho  Arzobispo  de  Bari  la  eleotion  ser 
•ningana,  é  que  era  fecha  por  imprísion,  é  con 
•grand  fuenea  é  violencia  á  ellos  fecha.  B  sobre 
>e8to  en  la  cibdad  de  Fundes  los  dichos  Cardenales 
•fideron  su  declaración ,  é  luego  después  de  la  de- 
•daracion  fecha,  ayuntados  en  la  dicha  ciudad  se- 
sgund  que  debían,  esleyeron  por  Papa  al  muy  hon- 
>rado  Padre  Don  Bubeit  de  (Genova  por  la  forma  que 
adebian.  E  deatas  dos  cosas,  asi  contrarias  ó  asi 
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snuevas  en  el  mundo,  mi  padre  é  mi  sefior  el  Bey 
iiDon  Enrique  de  buena'  memoria,  todo  espantado  é 
«dudando,  ávido  su  consejo  con  los  sus  fieles  Con- 
ssojeros,  falló  que  lo  mas  cierto  é  seguro  era  estar 
»en  indiferencia,  antes  que  allegarse  al  uno  dellos, 
N fasta  que  el  negocio  fuese  mas  declarado ,  é  non 
Dcayese  en  algún  error ,  magfier  luego  que  lo  sopo 
•comenzase  ¿  tener  partida,  lo  qual  por  su  buena 
«ventura  non  levó  adelante. 

»B  por  ende  nos,  que  por  la  gracia  de  Dios  á  nos 
>otorgada,  fuimos  é  somos  su  heredero ,  é  espera- 
»mos  de  lo  ser  en  todas  aquellas  cosas  que  cumplen 
né  pertenescen  al  servicio  de  Dios  é  de  la  su  sane- 
ota  Fé  católica,  asi  aquello  qnél  comenzó  bien  dub- 
»dandoesta  quistion,  quesimos  levarlo  adelante  á 
»looré  gloria  de  Dios  é  de  la  su  sancta  Iglesia.  E 
»luego  en  el  comienzo  del  nuestro  coronamiento 
vliamamos  é  ayuntamos  todos  loa  Perlados  é  Bíoos 
somos.  Doctores  é  Letrados  de  nuestros  Begnos,  ó 
spor  su  consejo  determinando ,  tovimos  la  carrera 
»de  la  indiferencia  que  el  dicho  mi  padre  tovo,  f as- 
»ta  que  aquel  que  es  la  verdad  nos  mostrase  la  luz 
x>é  la  verdad  desta  cosa.  Para  la  qual  saber.  Dios  lo 
>sabe  é  es  testigo  que  non  perdonamos  nin  excusa- 
nmos  á  los  trabajos  ó  á  las  despensas,  escribiendo  á 
»1os  Principes  diristianos ,  é  á  los  Cardenales,  é  á 
ntodos  los  otros  Perlados,  é  otras  privadas  personas 
»que  estuvieron  en  estos  fechos  quando  acaescieron, 
•ó  avian  espedal  noticia  é  sabiduria  dellos,  por  es- 
>peciales  mensageros,  rogando  á  todos  con  muchas 
Drogarías,  que  si  alguna  cosa  en  esta  dubda  sopie- 
Dsen,  les  ploguiese  con  caridad  de  nos  la  decir  é  par- 
oticipar  con  nos,  á  loor  de  Dios  é  gloría  de  la  su 
>sancta  Fé ;  otrosi  escodriñando  é  obrando  é  re- 
squiriendo  todas  las  otras  cosas  por  do  pediésemos 
Dvenir  á  la  fin  deseada  de  saber  puramente  la  ver- 
Miad,  porque  con  la  gracia  de  Dios  lo  pudiésemos 
«alcanzar,  é  qualquier  cosa  de  las  que  acaescieron 
sen  este  fecho  non  fuese  olvidada  nin  escondida, 
»é  nuestra  entencion  alcanzase  sus  deseos;  otrosi  á 
«qualquier  de  los  dichos  Electos  enviamos  nuestros 
smensageros  y  embajadores,  varones  cuerdos  é  sa- 
nbidoresé  fieles,  porque  con  diligencia  é  cordura 
síes  preguntasen  de  la  verdad  sobre  peligro  de  sus 
«almas,  en  quanto' buenamente  se  podria  saber,  to- 
«davia  salva  la  reverencia  de  las  sus  dignidades; 
«otrosi  sopiesen  los  nuestros  mensageros  todas  las 
«circunstancias  de  las  dichas  eslectiones,  é  en  qua- 
«les  cosas  avie  falsedad ,  é  do  era  el  derecho,  é  con 
«diligencia  é  discretamente  ficiesen  la  inquisición 
»é  curasen  de  ser  bien  enfermados,  en  tal  mane- 
«ra  que  todas  estas  cosas  fielmente  sacadas  pOr  es- 
«crituras  nos  abriesen  adelante  la  verdad  de  la  cosa 
«coino  pasó.  Los  quales  mensageros  nuestros  fue- 
«ron  á  la  presencia  de  los  dichos  Electores  con 
«grand  diligencia  ó  cuidado ,  cumpliendo  todo  lo 
«que  por  nos  les  era  mandado ,  ó  otrosi  mostrand(H 
«les  informaciones  que  nos  fecimos  tomar  en  Boma 
«de  cibdadanos  fieles  é  dignos,  é  de  las  guardas  del 
«conclave,  que  fueran  traídas  á  nos  por  escritura 
«fiel,  especialmente  la  enformaoion  a|ie  ovim<M  do 
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)»loB  muy  honrados  padres  Cardenales  de  Milán  é 
)>de  Florencia,  qae  de  preséhte  están  en  la  cibdad 
Dde  Niza,  los  quales,  con  los  otros  mnj  honrados 
•padres  Cardenales,  fueron  en  la  cibdad  de  Roma 
oen  el  tiempo  déla  dicha  eelection,  é  agora,  segnnd 
iHiecian,  eran  indiferentes  é  apartados  de  los  di- 
DchoB  dos  Electos.  Otrosí  el  primero  Klecto  que  es- 
»tá  en  Boma  envió  con  los  nuestros  mensageros  á 
DDuestra  presencia  al  honrado  padre  Obispo  de 
vFayencia,  Doctor  en  Decretos ,  é  á  Micer  Francisco 
)»de  Pavía,  Doctor  en  Leyes,  los  quales  nos  traxeron 
uel  caso  de  este  fecho  firmado  de  su  nombre  del  Elec- 
sto,  é  en  buida  cerrada.  E  en  tanto  que  estas  cosas 
)>se  facían,  esperábamos  la  venida  de  los  Cardena- 
vles  de  Milán  é  de  Florencia  de  do  estaban,  á  los 
nquales  aviamos  enviado  rogar  que  les  ploguiese 
>llegar  á  nos ;  é  por  quanto  non  venían,  por  saber 
»mas  llanamente  la  enformacíon  suya  sobre  estas 
ucosas,  enviamos  á  ellos  al  honrado  padre  Doctor 
>en  Decretos  nuestro  consejero  el  Obispo  de  Za- 
«mora,  con  cierto  número  de  galeas  aparejadas  oo- 
»mo  oomplia,  á  les  rogar  que  quisiesen  personal- 
vmente  venir  á  nuestro  Begno  á  dar  é  mostrar  car- 
Drera  de  salud  á  nos  é  á  nuestros  subditos :  los  qua- 
»les  Cardenales  se  escusaron  de  la  venida  que  nos 
«prometieran,  é  dieron  las  sus  enformaoiones  al 
«dicho  Obispo  de  Zamora ,  las  quales  el  dídio  Obis- 
»po  nos  trajo. fielmente  á  la  villa  de  Medina  del 
»Campo  á  la  diócesi  de  Salamanca,  á  donde  nos  es- 
)»tonoe  estábamos,  teniendo  y  ayuntados  é  llamados 
»todo8  los  Perlados  é  Duques  é  Condes  é  Señores  é 
nGrandes  del  Begno,  é  otrosí  muchos  Doctores  é 
«Beligiosos  del  Begno  de  grand  abtoridad ;  á  do 
Destaba  por  la  parte  del  segundo  Electo,  llamado 
«Clemente  VII ,  el  muy  honrado  padre  Don  Pedro, 
«del  titulo  de  Sancta  Marüi  in  Cosmedin,  Diácono 
«Cardenal,  llamado  Cardenal  de  Luna,  el  qual  era 
»alli  llegado  con  comisión  especial ,  ó  estando  y 
«presentes  por  la  parte  del  primero  Electo,  llamado 
«Urbano  VI,  los  sobredichos  Obispo  de  Favenda 
«é  Micer  Francisco,  Doctores.  Los  quales  ayuntados, 
>é  oídos  é  examinados  diligentemente,  por  quanto 
«la  grandeza  ó  la  materia  del  negocio  requería  ma- 
«duro  consejo  por  la  diversidad  ó  variación  de  las 
«cosas  por  cada  parte  alegadas  é  escodrifiadas  pri- 
«meramente,  é  por  los  casos  á  nos  presentados  por 
•las  dichas  dos  partes  de  los  Electos;  catadas  las 
icircunstancias  dello.todo  por  especial,  é  vistos  los 
«juramentos  en  las  condenoias  del  Cardenal  de  Lu- 
ina  é  Obispo  de  Favencia  é  Micer  Francisco  en  la 
>nuestra  presencia  é  en  el  nuestro  Consejo  pública- 
«mente  delante  todos ,  é  las  preguntas  ó  respuestas 
«entre  el  dicho  Cardenal,  é  el  ObispQ,  é  Micer  Fran- 
«dsco  de  oada  parte  alegadas ,  é  las  enformaciones 
»é  los  atestiguamientos  de  los  Perlados  ó  Doctores* 
»é  de  los  otros  dignos  de  fe  que  desta  cosa  asi  pa- 
«sada  oviesen  noticia  sobre  juramento,  é  con  aque- 
«Ua  solepnidad  que  en  tal  caso  se  debía  tener,  é 
«abiertas  ó  publicadas  las  disputaciones  é  collacio- 
«nea  que  unos  con  otros  ovieron  delante  el  nuestro 
«Consejo  é  en  la  nuestra  presencia  por  mucho?  días 


«continuados  sobre  estas  dabdaSi  é  todo  d  proo»- 
«so,  asi  del  fecho,  como  del  derecho,  visto,  mBgnná 
«mas  largamente  en  él  se  contiene,  ^r  nos  é  por  el 
•nuestro  Consejo ;  filialmente,  vistas  todas  las  oosaa 
«é  cada  una  d(ellas  que  acataban  el  dicho  ne^^cio, 
»por  los  sobredichos  Perlados  ó  Belígiosos  é  Cléri- 
«gos  é  Maestros  en  Teología  é  Doctores  en  Derecho 
«canónico  é  oevíl,  é  por  otros  ornes  de  grand  abto- 
«ridad  é  honrados  é  antiguos  en  el  nuestro  Ck>iisejo 
»é  con  grand  maduramiento  é  grand  deliveracion, 
«é  en  concordia  de  un  corazón  é  djO  nn  jaicio,  tné 
«declarado  é  concluido,  é  sin  otra  dubda  alcana  de- 
«terminado  en  la  su  concienda  dellos,  é  en  peligro 
«de  sus  almas,  por  la  virtud  del  juramento  que  so- 
«bre  este  caso  fioieron,  el  dicho  Bartiiolomé  prime- 
«ro  esleído,  Araobispo  que  fué  de  Bari,  ser  f orza- 
«dor  de  la  Silla  Apostolical,  é  en  ella  intruso  por  la 
«fuerza  fecha  por  el  pueblo,  ó  manifiesta  impresión 
«á  los  Cardenales  por  los  Bomanos ;  otrosi  el  wegau" 
«do  Electo,  el  muy  honrado  en  Christo  padre  Don 
«Bubert,  estonce  Cardonal  de  Genova,  aver  seydo 
«é  ser  soberano  é  verdadero  Obispo,  é  Vicario  de 
«Jesu-Christo,  é  muy  verdadero  suboesor  de  Sant 
«Pedro,  llamado  agora  Clemente  VII,  esleído  de 
«Dios  Pastor  sin  dubda  ninguna  del  su  ganado ,  é 
«que  debe  ser  obedescido  asi  como  verdadero  Papa. 
«E  nos,  allegándonos  al  sobredicho  consejo,  abra- 
«zandole  en  la  virtud  del  muy  alto  Seftor,  é  qnerien- 
«do  seguir  las  pisadas  de  los  nuestros  anteoesoresy 
«de  los  quales  la  sn  firmeza  en  la  Fé  catdlioa  6  de- 
«vocion  sin  mandila  fué  siempre  muy  firme,  é  res- 
«plandedó  enteramente ,  dando  gracias  á  Dios  de 
«toda  nuestra  voluntad  é  pureza  de  corason,  el 
«qual  nos  dio  lumbre  é  conosdmiento  del  aa  digno 
«Pastor,  é  sobre  esto  dichas  las  solepnidadea  de  las 
«Misas,  llamado  el  nombre  de  Jesa-Chiisto  de  con- 
«sejo  de  los  nuestros ,  é  en  sn  presenda,  en  el  dia 
«é  hora  é  lugar  de  yuso  dichos,  al  dicho  Bartholo- 
«mé,  segunci  dicho  es  dañadamente  é  contra  razón 
«intruso  en  la  Silla  Apostólica,  le  recusamos  ó  es- 
«quívamos  ;  é  declaramos  el  muy  Sancto  Padre  en 
vChristo  é  Sefior  Clemente  VÍI  sobredicho  ser  ver- 
«dadero  Papa  é  Vicario  de  Jesu-Chrísto  é  gniador 
«de  las  susobejas.  Enos  devotamente  le  resK^ivien- 
«do,  é  allegándonos  á  la  su  obedienda,  á  todos,  é  á 
«cada  uno  de  los  nuestros  subditos  fides  declara- 
«mos,  mandamos,  decimos,  é  aun  publicamoa  el  di- 
«cho  Bartholomé  aver  seydo,  é  ser,  segund  ókho  es, 
«por  manifiesta  fuerza  intruso  en  la  Silla  Apostoli- 
«cal,  é  non  ser  Papa,  mas  ser  apostátioo,  é  asi  de- 
«ber  ser  nombrado,  é  non  ser  de  obedesoer,  nin  aUe- 
«garse  á  él,  nin  á  la  su  opinión ;  é  otrosi  el  eobredi- 
«cho  Sancto  Padre  é  sefior  Clemente  VII,  aver  sey- 
»do  é  ser  verdadero  Papa  Vicario  de  Jesu-Christo,  é 
«subcesor  de  Sant  Pedro  muy  verdadero,  é  á  él  ser 
«debido  obedesoer  devotamente  é  oon  toda  omildad 
«asi  como  á  verdadero  Papa. 

«E  por  ende  á  todos  los  nuestros  s&bditoa  é  fides 

«vasallos  de  qualquier  estado,  dignidad,  ó  condidon 

«que  sean,  muy  sin  dubda  mandamos,  que  so  pena 

I  «de  la  nuestra  merced  é  salla  é  indignación,  esta 
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MlecUncion,  deaimciAcion,  é  pablicacion  de  núes- 
»tro  mandamiento  sobredicho  guarden  é  tengan  á 
»todo  Ki  poder.  De  las  qnales  oosaa  para  memoria 
BpeiduFable  públicos  instrumentos  mandamos  fa- 
»cer,  ó  con  buida  é  sello  plomado  de  la  nuestra  Real 
«Magostad  por  mayor  firmeza  lo  íecimos  reforzar, 
Mejendo  presentes  A  ello  el  muy  honrado  padre  en 
•Christo  Don  Pedro  de  Luna,  Cardenal,  é  los  hon- 
»rados  Arzobispos,  é  Obispos,  é  Abades,  é  los  otros 
«Perlados  de  los  nuestros  Regnos,  é  los  honrados 
•Ricos  ornes,  Varones  é  otros  muchos  Caballeros 
«grandes  del  Regno,  é  muchotf  clérigos,  é  seglares, 
>é  eclesiásticos  de  diversas  dignidades,  maestros  en 
>Teologia,  ó  Doctores  en  Decretos  é  Leyes,  é  mu- 
»cha  otra  dereofa  á  esto  llamada  é  ayuntada,  é 
vgrand  pueblo  presente.  £  aquel  por  cuya  devociob 
»é  fé  esto  íecimos,  haya  merced  ó  piedad  de  nos,  é 
Bresciya  el  servicio  de  la  nuestra  primicia  á  loor  é 
»honor¿  gloría  sancta  suya,  pues  lo  trabajamos  é 
»fecímos  por  salud  de  las  almas  de  los  fíeles,  é  ho* 
knor  de  sancta  Iglesia,  porque  por  ende  los  gozos 
•perdurables  merezcamos  ganar.  Dada  en  la  nnes- 
»Ua  oibdad  de  Salamanca  á  catorce  de  las  Calendas 
»de  Junio,  que  es  á  diez  é  nueve  dias  de  Mayo,  afio 
«del  Nascimiento  del^uestro  Sefior  Jesu-Chrísto  de 
•mil  é  trescientos  é  ochenta  ¿  uno,  en  el  tercero  afio 
•de  nuestro  Regnado»  (1). 

Pero  muchos  ovo  este  dia  de  la  declaración  que 
les  ploguiera  que  el  Rey  ficiera  la  protextacion  que 
diximos  en  el  oapitalo  primero  antes  deste,  que  fizo 
el  Rey  de  Francia  quando  declaró  su  entencion  en 
fecho  de  la  Iglesia,  alli  dó  dizimos:  «Protexta« 
moB  etc.  i  E  otros  muchos  ovo  á  quienes  ploguiera 
que  el  Rey  non  declarara  por  ninguna  partida  de  los 
Electos  ;  ca  si  los  Reyes  todos  asi  lo  fíoieran,  non 
durara  tanto  la  cisma. 

CAPÍTULO  III. 

Cono  ñné  b  Reyna  Dofia  Jaana ;  é  eomo  el  nej  sopo  la  tenida  de 
los  lofleies;  é  codo  faé  i  Otiedo ,  é  Tino  el  Conde  Don  Alfoa- 
so  á  U  ts  nerced. 

En  este  afio,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cib- 
dad  de  Salamanca,  después  que  ovo  declarado  tener 
que  Clemente  VII  era  verdadero  Papa,  finó  la  Reyna 
Dofia  Juana  su  madre,  miércoles  veinte  é  siete  dias  . 
de  Marzo  (2)  deste  afio;  é  levaron  su  cuerpo  á  en- 
terrar ala  cibdad  de  Toledo  en  la  capilla  que  y  ficie- 
ra el  Bey  Don  Ennque,  su  mando,  en  la  Iglesia  de 
Sancta  Maria  la  mayor.  B  faé  esta  Reyna  Dofia 
Juana  fija  de  Don  Manuel ,  que  fué  fijo  del  Infante 
DcA  Manuel,  el  qual  fué  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
'  que  granó  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  á  toda  la  Fronte- 
ra;  é  fué  fija  de  Dofia  Blanca  de  la  Cerda,  fija  de 

(1)  Ea  los  Anales  de  Raynaldo  sé  baila  la  mayor  parte  de  esta 
DeeU ración  en  latin. 

(S)  En  los  impr.  y  en  algosos  MSS.  esti  25  de  Marxo:  en  el 
cyitallo  df  esu  fteias  27  de  Mayo;  pero  se  debe  tomar  el  día  del 
epiuio  y  el  mes  de  la  Crónica,  y  poner  27  de  Marzo,  pnes  solo 
esie  dls  fné  miércoles,  y  no  el  i5  de  Marzo,  ni  el  27  de  Mayo,  co- 
bo soló  el  P.  Flores  eu  Its  Reinat.  Omitimos  el  epitaflo,  qae 
UM  el  tumo  Pldrez,  perene  sin  dnda  es  may  posterior. 
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Don  Ferrando  déla  Cerda,  é  de  Dofia  Juana  de  La- 
ra,  la  qual  Dofia  Juana  de  Lara  fué  fija  de  Don 
Juan  Nufiez  de  Lara  é  de  Dofia  Teresa,  hermana  del 
Conde  Don  Lope,  Sefior  de  Vizcaya,  el  qae  mataron 
en  Alfaro  ;  é  Dofia  Blanca  fué  hermana  de  Don 
Juan  Nufiez  de  Lara,  é  de  Dofia  Margarída ,  é  de 
Dofia  María  que  casó  con  el  Conde  de  Alanzon  en 
Francia.  E  fué  esta  Reyna  Dofia  Juana  muy  devo- 
ta é  muy  noble  sefiora ;  é  finó  en  edad  de  quarenta 
é  dos  afios. 

^  Otrosi,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  Salamanca, 
ovo  nuevas  como  Mosen  Aymon ,  Conde  de  Canta- 
brigia,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  que  después  fué 
Duque  de  York,  se  aparejaba  para  pasar  A  Portogal, 
para  ayudar  al  Rey  Don  Fernando  de  Portogal 
contra  él,  é  que  traía  consigo  mil  ornes  de  armas 
é  mil  frecheros,  é  que  traía  la  voz  é  demanda  del 
duque  de  Alencasire,  su  hermano,  del  derecho  que 
tenia  al  Regno  de  Castilla  por  parte  de  Dofia  Cos- 
tanza,  su  muger,  fija  del  Rey  Don  Pedro.  Otrosi  ovo 
nuevas  el  Rey  Don  Juan  como  Mosen  Aymon  era 
ya  en  la  mar  para  venir  en  Castilla ;  é  otrosi  ovo 
nuevas  como  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  le 
quería  facer  guerra  é  se  aparejaba  de  cada  dia  asi 
en  armar  galeas  é  grand  flota,  como  en  pagar  toda 
su  gente  de  tierras  é  de  sueldo. 

Otrosi  sopo  el  Rey  como  el  Conde  Don  Alfonso, 
su  hermano,  era  en  Paredes  de  Nava,  un  lagar  suyo, 
é  que  era  fama  que  traía  sos  pleytesias  con  el  Rey 
de  Portogal.  E  el  Rey,  desque  esto  oyó  de  algunos, 
é  fué  apercebido  dello,  partió  luego  de  Salamanca 
donde  estaba,  é  fuese  á  Paredes  de  Kava,  cuidando 
y  tomar  al  dicho  Conde  Don  Alfonso,  é  non  le  fa- 
lló, ca  f  oera  apercibido,  é  ya  era  partido  dende,  é 
ido  para  Asturias  (3).  E  el  Rey  fué  para  Oviedo ;  é 
cuando  el  Conde  Don  Alfonso  sopo  que  el  Rey  era 
en  aquella  tierra,  envió  á  él  sus  mensageros,  é  trató 
su  avenencia  con  él,  é  vínose  luego  para  la  su  mer- 
ced (4).  E  el  Rey  fuese  para  Zamora,  qué  ya  la 
guerra  de  Portogal  era  publicada,  é  dende  entró  en 
Portogal,  é  cercó  un  castillo  llano,  que  es  en  co- 
marca de  Cibdad  Rodrigo,  que  dicen  Almeyda  (5). 
£  el  Rey  avia  fecho  en  Sevilla  armada  de  galeas,  é 
era  ya  en  la  flota  su  Almirante,  que  decían  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar;  é  cada  día  atendía  el 
Rey  nuevas  que  avian  peleado  con  la  flota  de  Por* 
togal. 


(3)  En  el  Cmpeñdio  se  dice,  qae  el  Conde  Don  Alfonso  se  alió 
en  Gljón,  miércoles  i  5  de  Jnnlo  de  este  afio. 

(4)  Se  bailaba  el  Rey  en  Opiedo  A 11  de  Juniú,  desde  donde  es- 
cribió A  la  clndad  de  Mnrda  la  Carla  qae  copiaremos  en  las  Adl- 
ehnet  A  e$ia$  ScUu,  dicléndola  qne  tenia  en  sn  merced  al  Conde 
Don  Alfonso,  y  qae  al  dia  sifoiente  partirla  i  hacer  gnerra  en 
Portogal.  Para  asegurarse  de  las  promesas  del  Conde  mandó  por 
eednii  qne  trae  Carbailo,  Hiil.  de  AtHirUe^  i  mncbos  Caballeros 
tstarianos  qne  se  mantafiesen  alli  á  las  órdenes  de  Don  GnUerre 
de  Toledo,  obispo  de  OTiedo. 

<5)  Hallándose  en  Almeida  éiSde  A§c$te,  recelando  que  Mosen 
Aymon  y  los  Portogneses  intentasen  entrar  por  algnna  parte  ea 
sns  reinos,  mandó  aliar  y  retirar  las  tiandas  de  las  aldeas  y  lo» 
gares  abiertos,  i  las  villas  y  forlaleus.  Véase  en  las  «liadas  Adi» 
elonet  on  artrcolo  de  la  carta  á  la  cindad  de  Mnrci», 
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CAPÍTULO  IV. 


Como  el  Rey  Don  Jwn  oto  nuevas  que  u  floU  pelean  en  la  mar 
eoD  la  floU  de  Porlogal,  é  la  Yenolera.  t  como  entró  en  el  Reg- 
no  ds  Portogal,  é  oto  grand  dolencia. 

En  eetos  días  que  eetaB  cobas  asi  pasaron,  llega- 
ron al  Rey  Don  Juan  nuevas  oqmo  Don  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante  mayor  de  Castilla, 
Con  diez  ó  siete  galeas  que  fueran  armadas  en  Se- 
villa, pelea»  con  la  flota  del  Rey  de  Portogal,  que 
eran  veinte  ó  tres  galeas ,  cerca  de  Saltes ,  é  que  la 
desbaratara,  ó  tomara  veinte  galeas  de  los  Porto- 
gueses,  é  al  Almirante  de  Portogal  que  decian  don 
Juan  Alfonso  Tello,  hermano  de  la  Reyna  Dofla 
Leonor  de  Portogal  (1),  ó  que  todas  las  compaflas 
ó  Caballeros  que  venian  en  ellas  eran  muertos  ó 
presos,  é  que  los  avian  levado  á  SevUla ;  6  fué  esta 
batalla  á  diez  é  siete  dias  de  Julio  deste  dicho  afia 
£  el  Rey  ovo  muy  grand  placer  con  estas  nuevas, 
ca  cobró  toda  la  mar  por  si,  é  tenia,  que  pues  la 
flota  de  Portogal  era  perdida ,  ó  él  esUba  tan  pode- 
roso, que  Mosén  Aymon  é  los  Ingleses  que  con  él 
avian  de  venir  ¿  Portogal,  non  se  pornian  en  aven- 
tura de  venir.  Empero  non  fué  asi ;  ca  el  Almirante 
de  Castilla,  desque  ovo  cobrado  la  flota  de  Porto- 
gal,  fuese  para  Sevilla,  por  levar  allá  las  galeas  que 
tomacft,  é  en  tanto  llegó  Mesen  Aymon  é  los  Ingle- 
ses á  Lisbona,  é  desarmaron  alli  las  naos  en  que  vi- 
nieron, é  pusiéronlas  pegadas  á  la  cibdad,  por  ree- 
celo  de  las  galeas  de  Castilla  quando  por  alli  tor- 
nasen. E  estando  el  Rey  Don  Juan  sobre  el  castillo 
de  Almeyda,  que  es  de  Portogal,  é  le  tenia  cercado, 
adolesció  é  llegó  á  peligro  de  muerte,  pero  fué 
sano,  é  tomó  aquel  castillo  sobre  que  estaba.  Otrosí, 
estando  el  Rey  sobre  aquel  logar  llegaron  y  el  In- 
fante Don  Juan  de  Portogal,  é  Pero  Ferrandez  de 
Velasco,  é  el  Conde  de  Mayorga,  que  decian  Don 
Pero  Nufiez  de  Lara,  fijo  de  Don  Juan  Nuftez  de 
Lara,  sefior  de  Vizcaya,  que  le  avia  ávido  en  una 
Duefía,  é  otros  muchos  Caballeros  do  Castilla,  los 
quales  estaban  en  comarca  de  Yelves  de  Portogal 
faciendo  guerra ;  ca  el  Rey  Don  Juan  avia  envia- 
do por  ellos,  que  se  ayuntasen  todos  con  él  desque 
Bopiesen  que  Mesen  Aymon,  fijo  del  Rey  de  Ingla- 
terra, era  ya  venido  á  Lisbona,  entendiendo  que 
avria  do  pelear  con  él  é  con  el  Rey  de  Portogal. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  don  loan  envió  sus  eartas  á  Mosen  Aymon  á  le  de- 
dr  algonas  razones. 

Desque  sopo  el  Rey  Don  Juan  como  Mosen  Ay- 
mon, Conde  de  Cartabrígia,  é  los  Ingleses  que  con 

(1)  En  el  CmpendUf  se  escribe  qne  el  Almirante  qne  fué  pre- 
so en  esU  batalla  se  llamaba  GonuloTerreyro,  y  qne  la  batalla 
fnéft  17  dé  ionio.  Todas  las  de  mano  dieen  qoe  el  Almirante  foó 
Don  Joan  Alfonso  Tello,  Conde  de  Bareelos,  eomo  se  repite  ade- 
lante, hermano  de  la  Reina  Dofia  Leonor,  con  qoien  casó  el  Rey 
Dos  Fernando,  y  ^oe  Ía6  i  17  de  Jollo.  De  Alonso  Terreyro,  ca- 


él  venian  eran  llegados  ala  cibdad  de  Lisbona,  en- 
vióle sus  cartas,  por  las  quales  le  facía  saber  que 
él  sepiera  como  el  dicho  Mosen  Aymon  é  mncbos 
buenos  Caballeros  usados  de  guerra,  é  omes  de  ar- 
mas eran  llegados  á  Lisbona  por  facer  guerra  en 
el  Regno  de  Castilla  so  título  é  vos  del  Duque  de 
Alencastre,  en  ayuda  del  Rey  de  Portogal.  E  por 
quanto  él  sabia  que  venian  alli  buenos  Caballeros 
usados  de  guerra,  é  que  andaban  por  cobrar  honra 
é  pros,  qne  les  facia  saber  que  él  avia  tomado  un 
castillo  de  Portogal,  el  qual  avia  cercado,  é  que  si 
ellos  le  ficieaen  cierto  de  batalla;  que  él  loa  atende- 
ría y,  ó  entraría  dos  jomadas  ó  tres  más  dentro  en 
el  Regno  de  Portogal.  E  Mosen  Aymon  é  los  In- 
gleses que  con  él  eran  aun  non  avian  cavalgadu- 
ras;  ca  como  vinieran  por  la  mar,  non  lastraxeron, 
porque  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  lee  en- 
viara decir  á  Inglaterra  que  cuando  fuesen  mt  su 
Regno  de  Porto|^a1,  él  les  daría  cavalgadortts ;  é  asi 
lo  fizo  adelante.  E  por  tanto  non  quisieron  dar  res- 
puesta al  Rey  de  Castilla  de  lo  que  les  envió  decir 
por  sus  cartas ,  antes  prendieron  al  mensagero,  é  le 
tovieron  muchos  dias  preso.  E  el  Rey,  desque  ovo 
tomado  el  castillo  de  Almeyda,  vínose  á  Castilla,  é 
estovo  algunos  dias  en  la  villa  de  Coca  ordenando 
lo  que  coi|iplia  á  su  servicio.  E  por  cuanto  sopo  que 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  se  trabajaba  mu- 
cho por  catar  caballos  é  muías  é  las  más  bestias 
que  podia  aver  para  Mosen  Aymon  que  le  viniera 
á  ayudar,  porque  él  é  todos  los  suyos  vinieran  por 
mar  é  non  traian  bestias,  é  decia  que  en  quanto 
toviesen  oavalgaduras  quería  luego  entrar  en  Cas- 
tilla; por  esta  razón  non  quiso  el  Rey  dexar  que  las 
compañas  que  tenia  se  partiesen  para  sus  tierras, 
porque  después  non  podría  tan  aina  ayuntarlas ;  é 
ordenó  de  las  poner  en  logares  ciertos  del  Regno 
acerca  de  Portogal  é  dióles  su  sueldo,  é  estovieron 
.  asi  seis  meses  deste  afio.  E  el  Rey  todavía  enviaba 
por  todos  los  suyos,  apercebiendose  para  pelear  con 
el  Rey  de  Portogal  é  con  los  Ingleses  si  entrasen 
en  su  Regno.  E  estovo  lo  más  deste  tiempo  en  la 
cibdad  de  Avila  é  en  aquella  comarca  (2). 

ballero  de  Portogal,  qne  era  natural  de  Galicia ,  y  ftté  criado  del 
Rey  Don  Fernando,  se  hace  mención  adelante,  afto  VI,  cap.  10,  y 
afio  VH,  cap.  7. 

{%  Se  hallaba  en  Madrigal á9d$  Didm^«,  segan  la  data  de 
uní  sentencia  de  losX>ydores  de  la  Real  Audiencia, Jnan  Alfonso, 
Diego  del  Corral,  Alvar  Martines  y  Pedro  Feraandes  i  favor  de  la 
ciudad  de  Segoria  en  pleito  que  siguió  c0a  la  de  AtÍU  sobre  b 
dehesa  de  Azáharo.  Colm.  Biti,  de  Se§,,  cap.  xzn,  $  6.  A  tO  df 
Enero  del  afio  siguiente  1382,  estaba  en  Yaitadeñd,  donde  i  pedi- 
mento de  Jnin  Peres,  capellán  del  Maestre  de  Santiago,  conlrad 
la  libertad  de  pecho  para  diez  labradores,  qde  el  Rey  Don  Enri- 
que habla  concedido  á  la  Iglesia  de  SanU  Maria  del  PAnmo,  de 
la  cual  dicho  Juan  Peres  era  Comendador.  Y  hallándose  en  AtUa, 
31  del  wUtmo,  Don  Juin,  Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor,  y  los 
Oydores  Juan  Alfonso  y  PeroFerrandes,  condenaron  al  recau- 
dador Don  Salomón  Axeas  á  que  restituyese  las  prendas  que  ha- 
bla tomado  á  dicho  Comendador  para  obligarle  i  pagar  las  mo- 
nedas que  aquel  afio  se  hablan  repartido  correspondientes  á  di- 
chos diex  Escusados.  Butiar.  de  Sani.,  pdg.  S49.  En  Se§nia  é  fS 
de  Mago  hizo  merced  i  Don  Pedro  Nufiez  de  Lara,  Conde  de  Ma- 
yorga, del  Monasterio  de  Begofia,  cerca  de  Bilbao.  Salas.  Praek,  i$ 
la  Cata  de  Lara,  pág.  oi9. 
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AÑO  CUARTO. 


CAPÍTULO  I. 

Coaoei  Coaie  Do»  AlfoDso  estaba  eo  Bregaon  tratando  eon  el 
Rey  de  Portogal;  é  eomo  el  Aey  Doa  Jud  fué  i  Btdajot. 

El  Rey  Don  Jnan  partió  de  la  cibdad  de  Avila,  é 
TÍnoM  para  Oterdesillaa,  é  estovo  y  algunos  dias. 
E  después  foé  para  Simancas,  é  alli  estovo  un  mes; 
é  dende  envió  sos  cartas  al  Gonde  Don  Alfonso,  so 
hermano,  que  estaba  en  Bréganza  trayendo  sos 
pleytesias  con  el  Bey  Don  Perrando  de  Portogal,  é 
el  Rey  Don  Jaan  qoeriaselo  estorvar  por  le  traer  á 
It  sa  meroed.  E  desque  vio  que  el  Ckmde  non  se 
llegaba  á  lo  qne  él  qaeria,  partió  de  Simancas  (1), 
é  fuese  para  Zamora,  é  alli  ayuntó  sos  compafias, 
porqne  le  decían  é  sabia  qne  el  Rey  de  Portogal  ó 
Hosen  Aymon,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  se  apare- 
jtbao  para  entrar  en  Castilla.  E  el  Rey,  desqne  esto 
sopo  de  cierto,  envió  requerir  al  Conde  Don  Alfon- 
so por  muchas  cartas  é  mensageros,  é  á  todos  los 
qne  con  él  estaban ,  que  por  la  naturaleza  que  avian 
con  él  se  viniesen  para  él  é  non  tardasen ;  que  su 
Tolantad  era  partir  luego  de  Zamora  é  ir  pelear 
con  el  Rey  de  Portogal  é  con  Mosen  Aymon ,  que 
le  decian  de  cierto  que  entraban  por  la  comarca  de 
Badajoz.  E  el  Gonde  Don  Alfonso  le  respondió  asaz 
bien  por  sus  cartas ;  empero  demandaba  arrebenes 
de  personas  é  castillos  al  Rey,  é  el  Rey  non  fué  en 
consejo  délos  dar,  ca  demandaba  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  fijo,  é  seis  fijos  de  Caballeros  qualee  él 
nombrase,  é  el  castillo  de  Alburquerque,  do  losto- 
viese.  E  los  que  eran  con  el  Conde  Don  Alfonso, 
desque  vieron  las  cartas  del  Rey,  por  las  quales  les 
enviaba  decir  que  se  viniesen  para  él  é  á  la  su  mer- 
ced, luego  se  vinieron  todos  para  Zamora  al  Rey, 
é  el  Bey  púsoles  tierras  é  mercedes.  E  el  Conde,  des- 
que vio  que  todas  las  compafias  que  tenia  consigo 
lAvian  dejado,  trató  sus  pleytesias  con  el  Bey,  é 
▼inose  para  la  su  merced*  E  en  este  tiempo,  estan- 
do el  Rey  Don  Juan  en  Zamora,  fizo  Condestable  á 
Don  Alfonso,  Marques  de  Villena  é  Conde  de  De- 

W)  Se  kalUba  es  C§9tn  HwM»,  ii9de  Ma§o .  desde  donde  et- 
crikU  i  la  elsdad  de  Msreia  la  Carta  InterU  en  lu  Ádídmus  á 
«/•t  Hoíu,  T  ea  Zmár^f  áil  de  JmmU,  concedió  faenltod  á  Fer- 
na  anillo,  hijo  de  Jaan  Rnlt  Carrillo,  y  de  Dofia  Isabel  Fer- 
■aadex,  para  qie  pndiese  repartir  los  dos  oíayorasfos  qne  le 
perteieelan  por  ambas  lincts  de  sus  padres,  dejando  ono  ft  sa 
UJo  Biayor,  Pedro,  7  •tro  i  sn  bijo  segando.  Femando,  sin  em- 
bargo de  lo  dispnesto  por  los  rondadores,  qne  prefinieron  recaye- 
lenead  bijO  mayor,  pnes  de  esu  forma  se  conserrarian  las  dos 
casas  con  armas  y  apenido  distinto.  A4ie.  0/  Uem,  del  pleito  io- 
^Ai  r^fUUi  áel  eu$á§  ü  Berini», 


nia  (2),  é  fizo  Maríscales  de  la  hueste  á  Ferrand 
Alvares  de  Toledo  é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento ;  é  es- 
tos oficios  nunca  fueron  en  Castilla  fasta  aqui.  E  el 
Rey  partió  de  Zamora  con  todas  sus  gentes  de  ar- 
mas que  alli  tenia  allegadas;  é  levaba  consigo  cin- 
co mil  omes  de  armas ,  é  mil  é  quinientos  ginetes, 
é  mucha  gente  de  pie  ballesteros  é  lanceros,  é  llegó 
á  Badajoz.  E  el  Rey  de  Portogal  é  Mosen  Aymon 
llegaron  á  Telves,  que  es  á  tres  leguas  de  un  logar 
al  otro ;  é  cada  uno  de  los  Reyes  ordenó  su  batalla. 
E  el  Rey  de  Portogal  tenia  tres  mil  omes  de  armas 
de  los  Fijos-dalgo  de  su  Reg^b,  é  Mosen  Aymon 
tenia  mil  omes  de  armas  de  Ingleses,  é  mil  fre« 
choros.  £  cada  uno  de  los  Reyes  avia  asas  compa- 
fias de  pie  (3). 

CAPITULO  11. 

Gomo  se  flM  It  pax  entre  Castilla  é  Portonl  t  *  de  los  tratos  qné 
y  pasaron. 

Estando  asi  estos  dos  Reyes  de  Castilla  é  de  Por« 
togal  para  pelear,  ovo  ende  alganos  que  querían 
paz,  é  trataron  entre  ellos  algunas  maneras  debuett 
sosiego  (4).  E  el  Roy  de  Portogal  envió  al  Rey  do 
CastiUa  al  Conde  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  her- 

(2)  Véase  en  las  Adidome»  é  ettéi  floUi  el  tito  lo  qne  le  det- 
pacbó. 

(3)  En  el  Compendiú  se  declara  esto  algo  mis,  pnes  dice:  Bn 
elqnarto  Año  dé  tu  reifnado,  que  fki  et  de  mil  eualreeieutot  y 
úekenis  y  d«t,  eniró  el  Rqf  Don  Juom  en  Portngnl,  e  puto  tui  koeet 
en  el  eompo  de  Copo  eonlrn  el  Rep  de  Poríognl  4  eonirn  Moten 
Apmon,  Este  eampo  de  Caya  es  entre  Radijos  y  Télres,  qne  mds 
comnnmente  se  dice  Rira  de  Caya ,  como  parece  en  el  Afio  V  del 
Rey  Don  Pedro,  cap.  7.  Frossardo  dice  qne  por  orden  de  los  Re- 
yes se  eseofió  el  campo  entre  Badajoz  y  Taires,  y  foé  entre  ellos 
aplatada  la  batalla  campal ;  qne  estorieron  los  ejércitos  i  rlsta 
el  nao  del  otro  por  quince  dias,  haciendo  dirersos  actos  de  f  ner- 
ra  y  grandes  escaramuzas  de  caballeros  mozos  qne  se  qnerlan 
sefialar  de  ana  y  otra  parte;  qne  la  batalla  se  escnsó  por  el  Rey 
de  Portugal,  por  la  gran  Tenti¡ja  qne  le  bada  el  Rey  de  Castilla,  y 
por  el  peligro  en  qae>onia  sn  Reyno ;  y  qne  con  acbaqne  de  es- 
perar la  Tenida  del  Daqne  de  Aleneastre,  se  movid  por  sa  parte 
pl  itlca  de  pat,  sin  sabidoria  n\  intención  de  los  Ingleses,  epn  gran 
sentimiento  y  pesar  del  Conde  de  Cantabrigfa. 

(4)  En  el  Compendio  se  dice  que  oino  y  el  Cnrdennl  de  Lunn,  4 
putopoM  entre  ellot;  pero  en  ningnn  otro  antor  sjb  baila  qne  en 
esto  intenrinlese  el  Cardenal,  qne  era  Legado  en  Espafia  por  tt 
Papa  Clemente.  Frossardo  pone  los  nombres  de  dos  caballeros  . 
qne  interrinleron  en  los  medios  de  la'psz  con  los  Obispos  de  Bnr» 
gos  y  Lisboa,  y  están  corrompidos  de  modo  qne  no  se  pnede  ati* 
nar  qnlenes  eran,  pnes  los  llama  él  MuetUre  de  Cntlrepme,  y  Don 
Prelie  de  Modetqne,  Por  conjetnra  parece  qne  lo  dice  por  Don  Al-' 
onrPereí  de  Catiro,  é  qnlen  nombra  el  Cronista,  qne  fné  entlado 
por  el  Rey  de  Portogal  para  este  efe cto ;  y  el  otro  por  parte  dd 
Rey  de  Castilla  seria  Pero  Ferrmdes  de  YeloT^ 
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mano  de  Don  Ferrando  de  Castro,  qne  ae  llamaba 
Conde  de  ArroyneloB,  é  fabló  con  él  de  partea  del 
Rey  de  Portogal  que  quisiese  dar  lugar  á  la  paz ;  é 
al  Rey  plógole  dello.  E  el  Rey  Don  Juan  envió  al 
Rey  de  Portogal  sus  embajadores,  é  trataron  con 
él  todo  acaerdo  é  bien  de  paz  que  pudieron ;  ca  es* 
tos  dos  Reyes  eran  primos ,  fijos  de  hermanas ,  ca 
el  Rey  Don  Jaan  era  fijo  de  la  Reyna  Dpfia  Juana 
de  Castilla,  é  el  Rey  de  Portugal  Don  Ferrando  era 
fijo  de  Dofia  Costanza,  Reyna  de  Portogal;  é  fueran 
estas  dos  hermanas  Reynas  fijas  de  Don  Juan  Ma- 
nuel. E  después  los  que  querían  servicio  destos  dos 
Reyes*  trataron  la  paz ;  é  finalmente  fueron  acorda- 
dos los  Reyes  que  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  fija  he- 
redera del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  (que  era 
puesto  su  casamiento  de  primero,  segund  que  ave- 
rnos contada,  con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  he- 
redero del  Rey  de  Castilla ,  é  después  que  los  In- 
gleses vinieron  en  Portogal  fué  puesto  su  casamien- 
to con  Eduarte,  fijo  de  Mosen  Aymon)  que  se  des- 
atase aquel  casamiento,  é  se  ficiose  con  el  Infante 
Don  Ferrando,  fijo  segundo  del  Rey  de  Castilla  (1). 
E  esto  queria  el  Rey  de  Portogal,  porque  el  Infan- 
te Don  Ferrando,  casando  con  su  fija  Dofia  Beatriz, 
seria  Rey  de  Portogal,  é  non  se  mezclaría  aquel 
Regno  con  el  Regno  de  Castilla ;  lo  qual  non  avria 
lugar  si  casase  con  el  Infante  Don  Enrique,  por  ser 
heredero  de  Castilla.  Otroai,  que  el  Rey  Don  Juan 
diese  é  tomase  al  Rey  de  Portogal  las  veinte  ga- 
leas que  le  avia  tomado  su  Almirante  en  la  batalla 
de  la  mar.  Otrosí  que  soltase  de  la  prisión  al  Conde 
de  Barcales  Don  Juan  Alfonso  Tello,  que  era  su  Al- 
mirante, é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Escude- 
ros é  omes  de  qnalesquier  condición ,  naturales  de 
Portogal,  que  fuesen  presos  en  Castilla.  Otrosi  que 
diese  el  Rey  de  Castilla  á  Mosen  Aymon  navios  en 
que  pudiese  tomar  para  Inglaterra  con  las  compa- 
fias  que  con  él  eran  venidas,  é  que  el  dicho  Mosen 
Aymon  pagase  el  frete  de  los  dichos  navios.  E  esto 
era  por  cuanto  el  Rey  de  Castilla  tenia  su  flota  de- 
lante de  Lishona ,  é  el  Rey  de  Portogal  non  avia 
navios.  Otrosi  fu\6  acordado  que  el  Rey  de  Castilla 
diese  ciertas  arrehenes  al  Rey  de  Portogal,  fijos  de 
caballeros ,  para  complir  é  tener  esto,  es  á  saber,  que 
el  Rey  f aria  tomar  las  veinte  galeas  que  le  fueron 
tomadas  en  la  batalla  de  mar.  Otrosi  que  Mosen 
Aymon  iria  seguro  á  Inglaterra  en  los  navios  que 
el  Rey  de  Castilla  le  faria  dar.  E  complióse  todo 
asi,  que  el  Rey  de  Castilla  dio  las  arrehenes,  é  luo- 


.(I)  Abre?,  éfke  partido  el  eanmienlo  de  la  Infanta  DoOa  Bea- 
tris  de  Portogal,  i  deDnarte,fliü  de  Moten  Agmon^  Dnque  de  Áfforc, 
é  déla  Infanta  Doña  Isabel,  fiia  del  Rey  Don  Pedro.  Este  Dotrte 
ó  Edaardo»  fo¿  Conde  de  Rolanda.y  murió  sin  dejar  sneeaion.  De 
Ricardo,  ta  hermano,  qne  foó  Conde  de  CanUbrigia,  y  cató  coa 
Ana,  hija  de  Roger,  Conde  de  la  Marcha « fué  hijo  Ricardo,  de  sobre- 
nombre Plantaginela,  qne  foé  padre  de  Bdnardo,  Rey  de  Inglater- 
ra, el  Coarto  de  este  nombre,  y  de  Ricardo  el  Tercero,  qne  también 
foé  Rey  de  Inglaterra.  Deducían  ta  deseen-iencia  de  Filipa,  hija 
de  Leoncio,  Daqiie  de  Clarencia ,  hijo  del  Rey  Eduardo  el  Valero- 
so, que  faó  el  tercero  de  esta  casa  y  linea  de  los  Plantaginelas. 
De  Aymon,  Daqae  de  York,  y  de  U  Infanta  Dofia  Isabel  desees* 
*  did  Enrieo  OcUyo,  Rey  de  IngUlemí  por  parte  de  sa  madM, 


go  fueron  prestas  las  naos ,  é  partíeron  Mosen  Ay- 
mon é  BUS  compafias  para  Inglaterra.  E  el  Rej  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  fíncaroja  amigos,  é  los  fijos 
desposados  luego  de  presente,  segund  faó  tratado. 

CAPÍTULO  ni. 

Como  el  Rey  Don  Ja»  sopo  qne  la  Reina  Dofia  Leonor,  ta  moger, 
era  finada. 

Esto  asi  asosegado,  partió  el  Rey  Don  Juan  de 
Badajoz,  é  yinose  para  tierra  de  Toledo ,  é  fué  al- 
gunos dias  doliente  en  Madrid  (2).  E  estando  allí 
sopo  nuevas  como  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  mu- 
ger,  era  finada,  é  qne  moriera  en  la  villa  de  Caellar 
de  parto  de  ana  fija  que  encaesció,  la  cual  títíó 
poco  tiempo  después  (3).  E  el  Rey  ovo  muy  grande 
enojo  dello,  ca  era  muy  noble  sefiora,  é  tenía  el  Rey 
della  dos  fijos,  el  Infante  Don  Eoriqae,  que  era  el 
mayor,  que  es  agora  Rey,  é  el  Infante  Don  Ferran- 
do, que  es  agora  Sefior  de  Lara  (4).  E  el  Rey  man- 
dó traer  el  caerpo  de  la  Reyna  Dofia  Leonor,  sa  mn- 
ger,  A  la  cibdad  de  Toledo,  é  fué  y  enterrado  en  1a 
Iglesia  de  Sancta  María,  en  la  capilla  que  fin>  el  Rey 
Don  Enrique  (5). 

CAPITULO  ly. 

Como  el  Rey  de  Portogal  en?ió  mensageros  i  tratar  easamieato  del 
Rey  Don  Joan  con  la  Infanta  Dofia  Beatrix  sn  fija. 

El  Rey  Don  Juan,  después  de  todo  esto,  estovo 
por  la  comarca  de  Toledo,  ó  vinieron  á  él  dan  logar 
que  dicen  Pinto,  mensageros  del  Rey  de  Portogal,  ó 
dixeronle  que  el  Rey  de  Portogal  le  enviaba  decir 
qne  pues  ¿1  era  viudo  é  non  tenia  muger,  qne  le 
placerla  si  él  quisiese  casar  ^n  la  Infanta  Doña 
Beatriz,  su  fija,  que  avria  entre  ellos  mas  bien  é  maa 
sosiego,  ca  él  non  avia  otro  fijo  nin  fija  si  non 
aquella;  é  si  el  Rey  de  Castilla  la  oviese  por  muger, 
que  después  de  bíis  dias  del  Rey  Don  Ferrando  fin- 
carla Rey  de  Portogal  por  razón  de  su  mnger  la 
Infanta,  que  era  heredera  de  aquel  Regno.  E  el  Rey 
Don  Juan  rescibió  muy  bien  A  los  mensageros,  é 
respondióles  que  él  avria  su  consejo  sobre  esto  que 
ellos  le  decian  de  parte  del  Rey  de  Portogal  en  .ra- 
zón deste  casamiento,  é  les  faria  respuesta. 

(2)  Con  data  en  Madrid,  i  VI  de  Octubre,  despachó  Cédnia  man- 
dando ji  la  ciudad  de  Jaén  qne  recibiese  ^  los  Frailes  de  la  Orárn 
de  Santo  Domin;;o  de  los  Predicadores,  pnes  era  so  tolnntad  qne 
findasen  convento  de  ella  en  ios  palacios  qoe  fueron  de  los  Reyes 
Motos.  Ximena,  Ánal^de  Jaén,  pág.  360. 

(3)  En  t\  Compendio  se  dice  qne  mnrió  la  Reyna  Dofia  Leonor, 
sábado  11  de  Agosto. 

(4)  En  la  AbrcT.  Señor  de  Lara  é  Duqne  de  Peñafiel,  Conde  ie 
Maiforga  e  de  Álbnrquerque. 

(5)  Véase  nn  singular  elogio  de  esta  Reyna  en  el  Compaidio 
histórico  de  los  Reyes  de  Cast  lia,  escrito  por  sa  Despenuro. 


Digitized  by 


Google 


Í50N  JüAK  PMMEllO. 


W 


CAPÍTULO  V. 


CoM  d  Rey  Don  !■»  diio  á  los  nes^geros  qae  le  piada  de 
casar  eoo  la  Infaala  Dofta  Beatrix;  é  eoino  eQYió  sobre  esta  ra- 
li» al  Rey  de  Portofal  al  Anobíspo  de  Santiago  (1). 

El  Rey  Dod  Joan,  desque  oyó  á  los  menaageroB 
del  Bey  de  Poiiogal  lo  que  le  dixeron  sobre  fecho 
de  este  cesamiento,  ovo  sa  consejo  sobre  ello;  é 
como  qnier  que  era  paesto  casamiento  de  la  dicha 
Infsnta  Dolía  Beatriz  con  el  Infante  Don  Ferrando, 
m  fijo,  segnnd  ayemos  contado,  entendiendo  el  Rey 
cobrar  el  Regno  de  Portogal,  dixo  que  le  placia ;  é 
tama  sobre  esto  al  Rey  de  Portogal  á  Don  Juan 
Garda  Manrique,  Arsobispo  de  Santiago,  su  Chan- 
ciller mayor,  á  tratar  el  dicho  casamiento  con  cier- 
tas condiciones  é  capítulos,  é  con  poder  de  lo  firmar. 
S  el  Arzobispo  de  Santiago  llegó  al  Rey  de  Porto- 
gal,  é  ficieron  sus  tratos,  en  los  quales  avia  estos 
capítulos  ¡Primeramente,  que  non  aviendo  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  fijo  varón,  la  Infanta 
Dofia  Beatrix,  su  fija,  después  de  sus  dias,  heredase 
el  Regno  de  Portogal,  é  que  el  Rey  Don  Jifan  ca- 
tando con  ella,  se  llamase  estonce  Rey  de  Portogal. 
Otroai,  que  después  de  la  Tida  del  Rey  de  Portogal, 
la  Reyna  Dofli  Leonor,  su  muger,  en  su  vida  fuese 
Regidora  é  Gobernadora  del  Regno  de  Portogal,  é 
qne  ella  oviese  poder  de  totnar  omenajes  é  quitarlos 
en  razón  de  los  castillos,  é  que  pudiese  mandar 
facer  justicia  en  el  Regno  é  labrar  moneda.  E  que 
este  regimiento  é  gobernamiento  de  todo  el  Regno 
de  Portogal  toviese  la  Reyna  Dofia  Leonor  fasta 
qne  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  é  la  Infanta  Dofia 
Seatríz,  su  muger,  oviesen  fijo  ó  fija  en  edad  de  T;a- 
torce  afios,  é  que  estonce  fíncase  el  regimiento  del 
dicho  Regno  de  Portogal  al  fijo  ó  fija  de  los  dichos 
Bej  Don  Juan  ó  Infanta  Doña  Beatriz.  Otrosí,  nas- 
ciendo  fijo  varón  ó  fija  al  Rey  de  Castilla  de  lá 
dicha  Dofia  Beatriz,  su  mnger,  dejasen  de  se  llamar 
Bey  ¿  Reyna  de  Portogal,  é  se  llamase  Rey  de 
Portogal  el  dicho  fijo  del  Rey  Don  Juan  é  de  la 
Beyna  Dofia  Beatriz ;  é  que  si  fija  fuese,  que  se  lla- 
mase Reyna.  E  todos  estos  capítulos  ó  otros  fueron 
acordados  é  firmados  é  jurados  pgr  el  Arzobispo  de 
Santiago,  por  virtud  del  poder  que  tenia  del  Rey  de 
Geatilla,  con  el  Bey  de  Portogal.  £  asi  se  firmó  el 
cuamiento ;  ó  el  Arzobispo  de  Santiago  envió  decir 
si  Bey  Don  Juan  como  su  casamiento  era  ya  fir- 
mado con  la  Infanta  Dofia  Beatriz ,  á  la  qual,  luego 
qos  el  casamiento  fué  fibrmado,  llamaron  Reyna  de 


(I)  Todo  lo  qoesé  eipresa  en  este  espítalo  pertenece  al  sfio  si- 
nleate,  paes  el  poder  qie  el  Rey  Doa  Juan  did  al  Arsobispo  de 
Sutíago  para  tnbr  se  casamiento  tiene  la  feclia  en  Tordcsillas 
*  ti  de  Marzo  de  la  Era  14if  (A.  C.  1383).  Véase  en  las  Ádicionet 
é  titat  H0itt  m  instmmento  donde  se  inserta  dicho  poder,  y  otras 
«xu  relatlfaa  al  easaoiiento  del  Rey  Don  Jaan  con  la  Infanta 
Dola  Bettila,  segaa  se  baila  en  Sonsa,  BitlorU  Gme^iog.  de  la 
CuéñiMlie  Pm«v«/,  i.  1,  pif .  »6;  Bn  la  misma  vHla de  T&rd&' 
iU«,  41.»^  AMi,  eoneedid  i  la  eiadtd  de  M areia  pritilefio  para 
n»  tivlese  9eiMté  oHeiéiei  fne  fisas  i  m&rm  e»  la  dMstf ,  atí  como 
■fnft'M  de  facer  Mietiae,  é  freaoe,  é  li/Jsf,  esensados  de  rentas 
7  Hdioi  Rato.  Gatcal.,  ffífA,  f,  147. 


Castilla.  Otrosi  envió  decir  al  Rey  Don  Juan  como 
avia  puesto  con  el  Rey  de  Portogal  que  se  ficiesen 
las  bodas  del  é  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  esposa 
en  la  villa  de  Telves,  ó  en  la  cibdad  de  Badajoz.  E 
el  Rey  de  Castilla,  luego  que  sopo  que  su  casa- 
miento era  firmado,  plógole  dende,  é  mandó  apa- 
rejar todas  las  cosas  que  cumplian  para  las  bodas,  ó 
envió  por  Perlados  é  Señores  é  Caballeros  que  avian 
de  ir  con  él;  é  luego  vinieron.  Otrosi  envió  por 
muchas  nobles  duefias  de  Castilla  que  viniesen  á 
Badajoz  para  acompafiar  ó  la  Reyna  Dofia  Beatriz, 
su  muger  que  avia  de  ser. 

CAPÍTULO  VI. 

De  lo  que  acacsció  esle  aflo  en  el  ilegno  de  Francia. 

Este  afio  los  de  la  tierra  de  Flandes  se  rebelaron 
contra  el  Conde  de  Flandes  su  sefior,  é  pelearon  con 
él,  é  venciéronle  delante  la  villa  de  Bmjas,  uña 
legua  de  la  villa,  en  un  lagar  que  dicen  Mala,  el 
dia  de  Sancta  Cruz  de  Mayo  (2).  E  el  Conde,  des- 
pués de  aquel  vencimiento,  vinoso  al  Rey  Don 
Carlos  VI  de  Francia ,  que  era  su  sefior  soberano, 
cade  la  tierra  de  Flandes  las  apelaciones  van  al 
Rey  de  Francia ;  é  el.  Conde  se  le  querelló  é  pidió 
ayuda.  E  el  Rey  de  Francia  le  respondió  que  le 
placia  de  le  ayudar;  é  fué  para  Flandes,  é  los  del 
Condado  tenian  cercada  una  villa  del  Conde  su  sefior, 
en  la  qual  estaban  muchos  Caballeros  suyos,  é 
dicen  á  la  villa  Audenarda.  E  el  Rey  de  fVancia 
envió  á  los  de  Flandes  sus  mensagero8,'los  quales 
eran  un  Obispo  qne  después  fué  Cardenal  de^Laon, 
é  un  Rico  ome  que  decian  Raúl  de  Rayneval,  é  un 
Presidente  del  su  Parlamento  que  decian  Mesen 
Amao  de  Corvia,  á  les  decir  que  él  quería  ser  juez  é 
avenidordeste  fecho,  é  que  ellos  descercasen  aquella 
villa.  E  los  de  Flandes  non  lo  quisieron  facer,  nin 
le  dieron  á.ello  buena  respuesta ;  é  por  tanto  el  Rey 
de  Francia  entró  en  tierra  de  Flandes,  é  levaba 
consigo  estonce  seis  mil  omes  de  armas  de  caballe- 
ros é  escuderos,  ca  non  esperó  mas.  E  seg^nd  de- 
cian los  que  los  vieron,  en  aquellos  seis  mil  omes  de 
armas  que  eran  con  el  Rey  de  Francia  avia  tres 
Duques,  é  veinte  é  dos  Condes,  é  ciento  é  veinte 
pendones  de  Ricos  omes.  E  estos  se  ayuntaron  con 
él  en  quince  dias,  que  los  envió  llamar  para  que 
fuesen  con  él  á  la  dicha  batalla.  E  los  tres  Duques 
eran  el  Duque  de  Berri,  é  el  Duque  de  Borgofia, 
hermano  del  Rey  Don  Carlos  su  padre,  é  el  Duque 
de  Borbon,  hermano  de  la  Reyna  su  madre.  E  desque 
entró  el  Rey  de  Francia  en  la  tierra  de  Flandes 
cobró  luego  una  puente  que  es  sobre  un  rio,  en  un 
logar  que  dicen  Cerninas,  é  alli  ovo  alguna  vuelta, 
é  morieron  seiscientos  ornes  de  Flandes;  é  después 
luego  se  le  dio  la  villa  de  Ipre.  E  los  que  tenian 
cercada  la  villa  de  Audenarda,  que  oran  Flamencos, 


(9)  Roberto  Garnlno,  y  Paolo  Emilio  escriben  qne  esta  batalla 
de  Brqjas  se  dio  afio  1381,  pero  se  averigoa  por  las  bistorlas  de 
FUades  qae  fné  el  138i,  coaformando  con  el  tiempo  en  qae  la 
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vinieron  pelear  oon  el  Bey  de  Francia,  é  era  Capitán 
delloa  an  grand  orne  que  decían  Pheiipe  Arteye- 
lle  (1),  é  pelearon  al  alva  del  día  en  un  campo  qae 
dicen  Bosembert  E  eran  oon  Artevelle  ochenta  mil 
ornes  de  Flandoa  (2),  é  faeron  desbaratados  los  de 
Flandes,  ó  morieron  dellos  en  ese  día  en  aqnella 
batalla  veinte  é  seis  mil  ornee  (3) ;  é  faé  eeta  bata- 
lla jueves  veinte  é  siete  de  Noviembre,  dia  de  Sant 
Fagund  é  Sant  Primitivo,  é  doró  la  porfía  qnanto 
media  hora  antes  que  paresciese  qnien  ganaba  ó 
perdía;  é  todos  los  de  Francia  pelearon  A  pie  en 
muy  buena  ordenanza.  B  el  Bey  de  Francia  non 
avia  aquel  dia  quando  fué  aquella  batalla  mas  de 
-  trece  aftos ;  é  por  quanto  era  de  tan  pequefia  edad  é 
de  cueipo,  iba  en  un  rocín  pequeño,  é  sin  espuelas, 
é  iban  con  él  once  Caballeros,  á  los  quales  fué  oo- 
mendada  la  guarda  del  cuerpo  del  Rey,  los  quales 
eran  eetos :  Poserol,  señor  de  Rayneval,  é  el  Vesgne 
de  Villaiqes,  que  era  en  Castilla  Conde  de  Bibadeo, 
é  Pero  López  de  Ayala,  que  el  Bey  de  Francia  ficiera 
estonce  su  camarero,  é  Mosen  Amenny  de  Pomieres, 
é  Mosen  Quid  Lebaneux,  é  Mosen  Guillen  de  Bor- 
das, é  Mosen  Charles  de  Bovüla,  é  Mosen  Nicolás 
Peynel,  é  el  Vizconde  de  Darsy,  que  decían  Mosen 
Juan  de  la  Persona,  é  el  Banderan  de  la  Huesa,  é 
Mosen  Enguerrant  de  Heluin,  Senescal  de  Belcayre: 

(I)  Ab.e?.  MI  9WU  di  €§mU  fM  ieMis.o 

(t) oeko  wúl  omet  arméin. 

(5) teiM  mil  omet  ;éfii».»> 


é  asi  eran  once  caballeros  (4).  E  murieron  de  los 
del  Bey  de  Francia  aquel  dia  veinte  é  seis  caballe- 
ros é  escuderos  é  omes  de  cuenta,  é  non  mas.  E 
después  desta  batalla  el  Bey  de  Francia  estovo  en 
Flandes  en  una  villa  que  dicen  Contray,  tratando 
con  los  de  Gante  un  mee,  é  puso  treguas,  é  que  ellos 
enviasen  á  él  sus  mensageros  á  Paiü ;  é  asi  lo  ficie- 
ron.  B  el  Bey  de  Francia,  quando  partió  de  Flandes, 
fizo  levar  los  cuerpos  de  los  veinte  é  seis  caballeros 
é  escuderos  suyos  que  morieron  en  la  batalla,  muy 
honradamente  oon  paños  de  oro,  á  la  sa'  cibdad  de 
Tomay ;  é  estando  él  allí  fizóles  facer  sns  exequias  é 
complimientos  en  la  Iglesia  del  Monesterio  de  Sant 
Martín  de  la  dicha  cibdad.  B  después  de  la  Misa  dio 
el  Bey  á  los  mongos  de  aquel  Monesterio  quince 
mil  francos  para  facer  una  capilla  do  aquellos  veinte 
é  seis  caballeros  é  escuderos  fuesen  enteirados ;  é 
dioles  mas  otros  quince  mil  francos  para  comprar 
posesiones  é  heredades  para  dotar  capellaniaa  que 
cantasen  por  sus  ánimas  dellos.  E  partióse  el  Bey  de 
Francia  de  Tomay,  é  fuese  para  Paris. 


(4)  Frosirdo  esertt^e  qne  foflion  nombndof  p«ra  la  fsardt  it 
la  persona  del  Rey  los  Caballeros  sifnieotes :  el  tener  Raeovél,  el 
fefuer  de  fUenet,  el  tekar  de  Amemtff  de  Pomie^,  ei  teñ^r  Niee- 
lát  Pennel,  el  tener  En§úrrñ  de  Émedi,  el  Vueende  de  D^rtf,  fM 
lUanaken  la  Pretemm,  el  tenor  Gtddé  de  Lekmuur,  f  it  ee§or  GuiUe* 
de  lat  Bordeo,  En  ellos  eonforma  D.  Pedro  Lopes  de  Ayala,  y  s6lo 
difiere  en  los  tres  qae  aftade ;  mas  parece  que  se  le  debe  dar  crédi- 
to, poes  dice  qae  foé  ano  de  elion. 
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CAPITULO  i. 

Como  se  fimo  el  casamiento  del  Rey  Don  Joan  con  la  Infanta 
Dofia  Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal;  é  como  fueron  J arados 
los  tratos,  é  casd  el  Rey  Don  Jaan. 

Segund  ya  avernos  contado,  Don  Joan  Qarcia 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  después  qne  ovo 
firmado  con  el  Bey  de  Portogal  el  casamiento  del 


(5)  A  principios  de  este  afio  parece  se  trataba  confenlo  entre  el 
Rey  Don  Joan  y  el  de  Inglaterra,  y  sos  tios  casados  con  las  bijas 
del  Rey  Don  Pedro,  paes  en  la  Colección  de  Rimer  bay  an  poder 
dado  por  Ricardo  II,  en  Westminster  ái  de  Abril  á  nn  Obispo  y 
dos  Doctores,  para  traur,  coofenir  y  pacificar  las  diferencias,  con- 
tiendas y  foerras  qae  babian  él,  sos  tios,  parientes  y  sabdilos  con 
JobaB,biJo  de  Enriqae,  pro  Re$^  CotUtíte  el  Le§l9ñit  te  §e* 
reuu,  y  otras  personas  de  sa  sangre,  sdbditos,  amigos  y  aliados, 
y  estipalar  paz  y  amisud  con  éi. 


Rey  de  Castilla  con  la  Infanta  Dofia  Beatris  de  Por- 
togal, lo  fizo  saber  al  Bey,  é  envióle  decir  como  el 
Rey  de  Portogal  estaba  muy  mal  doliente  de  do- 
lencia  que  non  pedia  mucho  vivir,  é  que  non  podia 
venir  á  sus  bodas;  pero  qne  la  Reyna  Dofia  Leonor, 
su  muger,  é  todos  los  Grandes  del  Begno  de  Porto- 
gal  estaban  prestos  para  ser  en  Telves,  é  traer  allí 
A  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  con  la  qual  él  avia  de 
casar.  E  luego  el  Bey  ordenó  todas  las  cosas  que 
cumplían  para  las  dfchas  bodas,  é  fué  para  Badajoz, 
é  llegó  y  al  comienzo  de  Mayo  deste  afio  (6).  E  la 

(6)  Queda  notado  qne  por  el  mes  de  Marzo  y  priaeipioa  de  Abril 
se  bailaba  el  Rey  en  TordetUlot.  A  ti  del  propio  mes  de  Abril 
estaba  en  MediMo  del  Comfo%  donde  expidld  cédala  con  iasercioa 
de  la  sentencia  pronnaciada  contra  Pedro  Snareí  de  Oalfioaes, 
Adelantado  mayor  de  León,  aundindole  reparar  á  sa  eesta  la 
presa  del  rio  Ortigo  por  doade  fenla  el  agaa  al  lagar  de  Santa 
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í)ON  JÜAK 
Bejna  de  Portogal  Dofia  teoñor,  é  su  fija  Doña 
Beatriz,  qne  llamaban  ya  Reyna  de  Castilla,  eran  en 
una  TÜla  de  Portogal  que  llaman  Estremoz ;  é  es- 
tando en  aquellos  logares  ordenando  los  tratos  que 
dicho  avernos  que  eran  puestos  entre»  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  sobre  razón  del  dicho  ca- 
samiento, el  Arzobispo  de  Santiago  tomó  juramento 
al  Rey  de  Portogal  é  á  todos  los  Grandes  de  su 
Begno  sobre  el  cuerpo  de  Dios  en  el  altar.  E  el  Rey 
de  Portogal  envió  á  Don  Martin,  Obispo  de  Lisbona, 
é  á  otros  de  su  consejo  á  Badajoz,  do  estaba  el  Rey 
de  Castilla,  é  tomó  del  é  de  todos  los  Grandes  que 
con  él  eran  juramento  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  con* 
sagrado  de  tener  é  guardar  los  dichos  tratos ;  é  vi- 
nieron alli4  Badajoz  todos  los  grandes  Señores*  que 
eran  en  Portogal,  que  fíciéron  el  juramento.  Otrosi, 
la  Rejna  Dofia  Leonor  de  Portogal,  é  su  fija  la  In- 
fanta Doña  Beatriz ,  que  se  llamaba  ya  Reyna  de 
Castilla,  vinieron  para  Yelves,  que  es  á  tres  leguas 
de  Badajoz,  é  ficieron  poner  muchas  tiendas  fuera 
de  la  villa ;  é  el  Rey  de  Castilla  vino  allí,  é  vieronse 
en  uno  él  é  la  Reyna  Dofia  Leonor,  é  allí  se  ficieron 
las  fiestas  de  las  bodas,  estando  y  todo<i  los  *randes 
seDores  del  Regno  de  Portogal,  é  muchos  de  Casti- 
lla. E  todos  los  Prelados  é  Ricos  omes  é  Caballeros 
qne  j  eran  con  él  ficieron  juramento  en  la  cibdad 
do  Badajoz,  presentes  los  Procuradores,  del  Rey  de 
Portogal,  é  muchos  Sefiores  del  su  Regno,  todos 
sobre  el  Cuerpo  de  Dios,  de  tener  6  guardar  los  di- 
chos tratos,  segund  lo  avian  jurado  el  ReV  de  Por- 
togal é  los  suyos.  E  esto  fecho,  otro  día  fué  el  Rey 
ver  la  Reyna  de  Portogal,  su  suegra,  é  falló  que  salía 
á  él  fuera  de  la  villa  de  Telves  á  las  tiendas  que 
ende  estaban,  é  allí  trazieron  á  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, que  estonce  avia  de  tomar  por  -su  muger :  é 
tomóla,  é  trazóla  consigo  ese  día  para  Badajoz,  é 
otro  dia  se  veló  con  ella,  é  allí  fueron  fechas  gran- 
des fiestas,  estando  y  los  Sefiores  é  Ricos  omes  é 
Caballeros  de  Portogal,  é  muchos  de  Castilla. 

CAPÍTULO  II. 
Cobo  el  Rey  de  Armenia  llegó  al  Rejr  Don  Joan  en  Badajoz. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Badajoz  en  este 
tiempo  que  facía  sus  bodas,  llegó  y  el  Rey  de  Arme- 
nia, qne  decian  León  V,  é  era  de  los  Reyes  de  Chi- 
pre, de  un  linage  muy  alto  que  decian  Lusifiano,  é 
venía  de  Babilonia,  do  estoviera  preso  en  poder  del 
Soldán,  é  se  librara  de  la  prisión  por  ruego  del  Rey 
Don  Juan,  segund  que  avernos  contado.  E  el  Rey, 
qnando  sopo  que  el  Rey  de  Armenia  venia,  avia 
enviado  á  los  términos  del  Regno  Caballeros  que 
viniesen  con  él,  é  muías,  é  apostamientos,  é  vazillas 
de  plata,  é  mandó  que  le  ficiesen  por  todo  el  Regno 
de  Castilla  mucha  honra  é  servicio ;  é  asi  lo  ficieron. 
E  el  dia  que  llegó  el  Rey  de  Armenia  á  Badajoz, 
salió  el  Rey  Don  Juan  á  le  rescebir  una  legua  de  la 


Maríia  del  Rey,  qoe  él  ó  sos  criados  hablan  desbaratado»  y 
coodeoandole  en  las  cosUs  del  plcjto.  Archivo  de  la  igl.  de  As- 
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cibdad ;  é  quando  el  ftey  de  Armenia  vido  que  el 
Rey  venia,  dizo  á  los  que  venían  con  él  que  le  mos- 
trasen do  venia  el  Rey  de  Castilla;  é  ellos  se  le 
mostraron,  dicien  dolé  asi :  «En  esta  gente  que  agora 
«viene  delante  vos,  do  traen  el  espada  alzada,  viene 
i>el  Rey  de  Castilla.»  Estonce  el  Rey  de  Armenia, 
desque  le  vio  cerca,  descavalgó  de  la  muía  en  que 
venia,  é  fincó  los  finojos  en  tierra,  é  tiróse  el  som- 
brero é  el  capirote  de  la  cabeza.  E  el  Rey  Don  Juan, 
quando  aquello  vio,  descavalgó  de  la  muía,  é  todos 
los  Sefiores  é  Caballeros  que  allí  eran, se  pusieron  á 
pié.  E  el  Rey  de  Armenia  dizo  al  Rey  de  Castilla : 
ttSefior,  yo  so  el  que  debo  facer  tal  reverencia  á  la 
»  vuestra  Real  Magestad,  como  aquel  que  por  vos  é 
B  por  la  vuestra  bondad  so  librado  de  tan  cruel  é 
ndura  prisión  como  yo  estaba.»  E  el  Rey  de  Castilla 
le  abrazó,  é  dieronse  paz,  é  cavalgaron  luego.  Eotro 
dia  el  Rey  Don  Juan  le  envió  muchos  pafios  de  oro 
é  de  seda,  é  muchas  joyas,  é  doblas,  é  vajillas  de 
plata,  é  dióle  para  en  toda  su  vida  la  villa  de  Ma- 
drid, é  la  de  Villareal,  é  la  de  Andujar  con  todos  sus 
pechos  é  derechos  é  rentas  que  en  ellas  avia,  é  diÓle 
mas  en  cada  afio  para  en  toda  su  vida  ciento  é  cin- 
quenta  mil  maravedís  (1). 

CAPÍTULO  IIL 

Como  llegaron  al  Roy  con  el  R^y  de  Armenia  los  mensajeros  qoe 
avia  enviado  al  Soldán  de  Babilonia,  é  de  la  carta  que  le  envió 
el  Soldán. 

Después  que  el  Rey  de  Armenia  ovo  fecho  su 
reverencia  al  Rey  Don  Juan,  llegaron  á  él  losmen- 
sageros  suyos  que  avia  enviado  -  al  Soldán  de  Ba-  ' 
bilonia  con  sus  cartas  de  ruego  por  facer  deliberar 
de  la  prisión  al  dicho  Rey  de  Armenia ,  é  dieronle 
una  carta  que  el  Soldán  le  enviaba,  el  traslado  de 
la  qual  es  este ;  é  dieronle  también  otra  carta  que 
le  enviaba  el  Alguacil  del*  Soldán ,  de  la  qual  por- 
nemos  después  el  traslado. 

«El  Rey  alto  regnante.  Rey  justo,  sefior  noble, 
«justiciero,  conqueridor,  hermitaño,  defendedor  é 
«favorable  vencedor,  mejoramiento  del  mundo  ó  de 
]>Ia  fé.  Rey  de  la  morisma  é  de  los  Moros,  averi- 


(i)  Los  Historiadores  de*Madríd  traen  el  poder  qae  la  Villa  jun- 
ta en  concejo  en  la  Iglesia  de  San  Salvador  dio  el  dia  t  de  Octtk- 
l-reáe  este  afio  1:^83,  i  Diego  Fernandez  de  Madrid,  Alvar  Fer- 
nandez de  Lago,  Alfonso  Garda  y  Diego  Fernandez  de  Csstro, 
para  que  en  sn  nombre  hiciesen  bomenaje  al  Rey  de  Armenia;  nn 
privilegio  del  Rey  Don  Joan,  dado  en  las  Cortes  de  Segovia  i  12 
de  Octubre  del  mismo  afio,  para  que  la  villa  no  fnese  enajenada 
de  la  Corona ,  diciendo  que  si  la  había  dado  al  Rey  de  Armenia, 
era  sólo  por  sn  vida ;  y  otro  instrumento  del  Rey  de  Armenia,  Se- 
ñor de  Madrid^  Villareal  y  Andujat,  Armado  REY  LEÓN ,  en  Srgo^ 
vio  á  19  del  mismo  Octubre,  cooOrmando  á  la  villa  sus  /oeros  y 
privilegios.  En  la  Colección  de  Rimer  hay  un  poder  de  Ricardo  II 
de  Inglaterra  dado  en  Westminster  ¿  ti  de  Enero  de  13S6,  para 
tratar  de  paz  con  Francia  i  requisición  del  Rey  de  Armenia.  Otro 
instrumento  concediendo  ai  Rey  de  Armenia  mil  libras  de  mone- 
da inglesa  al  afio,  para  mantener  su  estado,  mediante  qne  por  per- 
misión de  Dios  se  hallaba  desposeído  de  su  Reyno.  Y  en  12  de 
Marzo  dio  salvo  conducto  para  que  el  Rey  de  Armenia  fuese  y 
volviese  d¿  Inglaterra  con  sos  vasallos  y  criados,  y  con  qnarenta 
caballos.  Murió  el  Rey  de  Armenia  en  PaVis  afia 
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»gaador  de  la  justicia  en  los  mandos,  atendedor 
»de  los  agraviados,  é  destroidor  de  los  agraviado- 
»re8  é  de  los  hereges  é  descreidos,  conqueridor  de 
pías  tierras  é  de  los  Begnos  é  de  los  climas,  here- 
>dero  del  sefiorio  de  los  Arábigos  é  de  los  Ladinos 
oé  de  los  Tarcos,  Alexandre  del  tiempo,  sefior  déla 
ngaerra,  ayantador  do  las  palabras  de  creencia, 
Asombra  de  Dios  en  la  tierra,  afirmador  de  la  sn 
»ley  é  de  los  sas  mandamientos,  asegurador  de  las 
Doarreras  de  los  romerages,  servidor  délas  dos  ca- 
nsas sanctas,  é  sefior  de  los  Beyes  é  Emperadores, 
«ensalzado  Bey  de  los  creyentes,  Abalanayche  Ha- 
))gi,  fijo  del  Bey  do  fé,  Bey  noble  defendedor  del 
Dmundo  ó  de  la  fé,  Abnlnafehete  Haave,  fijo  del 
»Bey  honrado  noble  del  mando  é  de  la  fé,  Abul- 
Bmahibi  Hncayne,  fijo  del  Bey  defendedor  del 
«mondo  é  de  la  fé,  Mahomad,  fijo  del  Bey  Alman- 
nzor,  espada  del  mando  é  de  la  fé,  ensalce  Dios  su 
«regnado,  é  defienda  sus  gentes  é  sus  ayuntamien- 
Btos  é  su  caballeria.  Acresciente  Dios  la  nobleza 
Dde  la  presencia  honraba  del  Bey  grande  b'onrador, 
«ensalzado,  presciado,  esforzado,  el  Caballero  de 
]>prez,  el  león  Juan,  defendedor  de  la  Christíandad, 
«honrador  de  la  gente  de  Jesu,  corona  de  la  ley  de 
«Christus,  defendedor  de  las  partes  de  los  enemigos, 
«afirmador  de  las  gentes  de  la  Cruz,  facedor  de  los 
«Caballorús',  fermosara  de  las  noblezas  é  de  las  co- 
»rónicas,  amigo  de  los  Beyes  é  de  los  Emperado- 
«res,  sefior  de  Castilla  é  de  los  otros  sefiorios  que 
«son  con  ella,  é  de  las  villas  que*  él  cobró,  é  de  los 
>sefiorios  que  él  ensefiorea  ;*al  qual  Dios  non  quite 
«su  amorio,  é  le  acresciente  en  noblezas,  alcanzando 
«lo  que  oobdicia  de  la  nuestra  merced  honrada,  en 
«la  qual  es  adelantado  é  afirmado,  é  bien  aventu- 
»rado  en  las  sus  intenciones,  é  en  sus  mandaderos, 
«é  mandaderias.  Parescieron  sus  presentes  meres- 
«dentes  del  agradcscimiento  convenible  al  amorio, 
»é  recudió  el  nuestro  rescebiraiento  al  complimiento 
«de  la  su  demanda.  E  conviene  declarar  al  su  saber 
«bienaventurado,  que  las  sus  cartas  nos  llegaron  por 
«los  sus  servidores  honrados,  sus  mensageros  pres- 
«ciados  (aderescelos  Dios);  con  las  quales  cartas  nos 
«honramos,  é  vimos  lo  que  en  ellas  se  contiene  del 
«su  amorio  é  de  la  su  amistad  é  de  la  su  bien  que- 
«rencia,  é  del  libi'amiento  de  los  sus  mandaderos  en 
«razotí  del  Bey  de  loa  Armen 'os ,  é  de  la  Beyna  é  de 
«sus  gentes  é  de  sus  servidores,  é  de  la  su  demanda 
«de  la  nuestra  merced  honrada.  E  por  complir  vo- 
>liintad  de  la  presencia  del  Bey  en  lo  que  demandó 
»de  soltar  al  Bey  de  los  Armenios  é  á  la  Beyna  é  á 
«BUS  fijos  é  servidores,  nos,  desque  sopimos  esto, 
«afirmamos  en  amorio  la  demanda  de  la  presencia 
«del  Bey,  é  parescieron  nuestros  mandamientos  obe« 
«descidos  en  tirar  los  sus  ocupam lentos  é  quitar  los 
«sus  enojos,  ca  mandárnoslos  soltar  por  complir  la 
«entencion  de  la  presencia  del  Bey.  E  queremos  que 
«sea  desto  skbidor,  é  que  lleve  adelante  lo  que  co- 
«menzó  del  amorio  é  de  la  amistad  é  de  la  bien  que- 
Yrencia,  é  que  nos  sean  llegadas  las  sus  nuevas,  é  de 
«los BUS  recrescimientos,  é  de  las  joyas,  é  de  los  pre- 
psentesi  ó  quo  agora  sepa  todo  esto.  E  Dios  le  ade- 


«resceiamejof  de  las  carreras  por  la  sn  merced  ó  la  su 
«bendición:  é  asi  lo  quiera  Dios  alto  épodexoao.  Fe- 
«cha  á  veinte  é  un  dias  de  Bajab  el  sencillo,  Era  de  los 
«Alárabes  de  sietecientos  é  ochenta  é  quatro  afios.» 
Concierta  esta  Era  segnnd  el  cuento  del  almana- 
que á  29  dias  de  Septiembre,  afio  del  Sefior  mil  é 
trescientos  é  ochenta  é  dos,  é  de  la  Era  do  Cesar  mil 
é  quatrocientos  é  veinte  afios. 

CAPÍTULO  IV. 

De  U  carta  qoe  e\  Amiralte.  prlndo  é  consejero  del  Soldán  de 
Babilonia ,  envié  al  Rey  Don  Jaaa. 

Otrosi  un  privado  del  Soldán,  que  decian  Amira- 
lie  (4),  envió  otra  carta  al  Bey  Don  Juan ,  de  la 
qual  el  tenor  es  este : 

«Acresciente  Dios  ensalzado  la  vida  del  grande, 
«presciado,  noble,  esforzado,  alto,  franco,  loado,  Ca- 
«ballero  de  prez,  León  bravo,  ensefioreado  loannes, 
9el  sabídor  en  sus  geutes,  justiciero  en  sua  pnebÜM^ 
«honra  de  la  ley  do  Chrístus,  corona  de  la  Chris- 
«tiandad,  afirmador  de  la  compafiadelaCruz,  ami- 
•go  de  los  Beyes  é  de  los  Emperadores :  ensalce  su 
«estado,  é  guarde  su  salud,  é  renueve  sn  placer. 
«Adelántese  esta  escríptura  al  que  sigue  la  fé  ade- 
«reszada  é  teme  el  costrefiimiento  del  dia  dol  jai- 
(ccio.  Conviene  declarar  al  su  saber,  que  las  sob  car- 
«tas  llegaron  á  nos  por  sus  mandaderos  honrados 
«(aderescelos  Dios),  en  que  se  contiene  lo  que  el 
«Bey  declaró  en  ellas  de  partes  del  Ensefioreado 
«que  era  en  Armenia,  é  de  la  Beyna,  ó  de  sus  fijos, 
«é  lo  que  pidió  el  Bey  de  gracia  en  razón  del  dicho 
«Enseñoreado  de  Armenia,  enviando  decir  que  en 
«soltar  al  dicho  Enseñoreado  rescebiria  merced :  é 
«envió  rogar  á  los  estados  altos,  é  á  las  mercedes 
.  «honradas,  que  le  fuese  hecha  esta  gracia  de  aoltar 
«al  Ensefioreado  de  Armenia,  é  A  la  Beyna,  é  á  sus 
«fijos,  é  librar  la  presentación  de  la  su  mandaderia 
«por  los  BUS  mensageros  ante  las  presencias  que 
«Dios  acresciente  la  su  honra,  é  todo  lo  demás  que 
«envió  rogar  é  encomendar  en  razón  de  endereezar 
«la  petición  de  la  merced.  Vimos  las  dichas  cartas, 
«é  sopimos  todo  lo  que  en  ellas  se  contiene,  segnnd 
«la  manera  que  el  Bey  lo  declaró ;  é  llegaron  loa  d¡- 
«chos  sus  mensageros  con  lo  que  en  sn  poder  venia, 
«que  fué  enviado  para  las  presencias  altas,  ó  pre- 
Dsentamosld  ante  la  merced  del  sefiorio  honrado,  é 
«fué  presciado  ante  la  vista  honrada,  ó  alcanxó  el 
«bien  complido.  E  leimos  las  dichas  cartas  del  Boy 
«ante  los  oidos  honrados,  é  reeontóse  su  fecho  en 
»los  consejos  altos,  é  pedimosles  mercedes  nobles 
«(acreciente  Dios  la  su  nobleza),  para  que  se  cnm- 
«pliese  la  petición  del  Bey.  E  fué  alcanzado  resoe- 
«bimiento  honrado  en  razón  de  la  petioion ,  6  cor- 
«respondieron  las  mercedes  honradas  á  lo  que  en 
aesto  pidió,  é  salieron  los  mandamientos  altos  (que 
«Dios  ensalce  su  señorio)  con  la  gracia  en  razón  del 
«dicho  Ensefioreado  de  Armenia,  é  de  la  Beyna, 
«é  sus  fijos  é  gente  toda,  que  los  enviase  al  Bey 


(1)  En  loa  Unpr.  AMrMtU:  Acaso  Merft  éedr  isrfr  40. 
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(1)  b  estas  Cortes  4  15  ^  Sepi^mhre  dio  priyflegio  A  los  da 
»  tfíffi  do  ATsana  es  Gaipoxooa  part  qao  pobUseo  la  Tilla  de 
SMU  Gni  de  Cesiont  eoo  los  prívUegios  y  ezencioDes  de  las  de- 
"Mw  TiUu  de  la  Pro?iada :  y  con  date  de  3  d^  Ociuh'e  dló  i  la 
íf\í*  ^^^^^  ^  ürreehua  los  mismos  priYileglos.  Ctrihaf, 
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ide  OaBtíIk  con  los  büb  mandaderos.  E  segnnd  qae 
•esto  pasdp  enviárnosle  esta  carta  de  respuesta  con 
ssns  mandaderos,  é  aderezárnoslos  segnnd  ellos 
acontarán  ante  la  su  presenqia  lo  qne  les  fue  res- 
apuesto  á  mi  petición.  E  él  escuche  todo  esto,  é  re- 
acodtf  á  las  mercedes  honradas  con  acrescentamien- 
ato  de  amorío  é  afirmación  de  amistad,  é  honrarse- 
iha  en  el  sn  Regno,  é  pnblicarseha  con  ello  entre 
asn  gente  é  pueblo,  é  lete  adelante  lo  qne  comenzó 
adel  BU  amorío  con  los  estados  honrados ,  é  aderes- 
acese  en  esta  notable  costumbre  é  complida  regla, 
,  aqne  siga  con  sus  cartas  é  sus  demandas,  é  con  las 
acosas  que  le  cumplan.  É  Dios  le  aderesce  á  las 
acarreras  mas  declaradas  en  la  su  merced  é  gracia. 
aAsi  lo  quiera  Dios  alto.  Fecho  á  Teinte  dias  de 
aRajab  el  sencillo  del  afio  sietecientos  é  ochenta  é 
aqoatro  de  la  Era  de  los  Moros. 

Concierta  esta  era  segnnd  el  cuento  del  almana- 
que á  28  dias  de  Septiembre,  afio  del  Sefior  de 
mil  é  trecientos  é  ochenta  é  dos,  Era  de  Gésar  mil 
é  qaatrocientos  é  veinte  afios. 

CAPÍTULO  V. 

GOBo  aopo  el  Rey  Don  Jaan  que  el  eosde  Dos  Atfooso  sa  taerna- 
ao  en  alzado  en  Gijoo,  é  como  fué  allá;  é  de  las  Cortes  que 
lio  ea  Sef  ovia,  é  de  las  leyes  qoe  en  ellas  ordend. 

Agora  tomaremos  á  contar  lo  que  después  desto 
tcsescíó.  Asi  fué  que  después  que  el  Rey  Don  Juan 
partió  de  Badajoz,  do  fíoiera  sus  bodas,  sopo  como 
el  Conde  Don  Alfonso  su  hermano  estaba  en  Gijón, 
é  bastecía  sus  fortalezas.  E  luego  que  lo  sopo  envió 
mandar  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Camarero 
mayor,  é  á  Pero  Buiz  Sarmiento,  su  Adelantado  ma- 
yor de  Galicia,  que  fuesen  para  Asturias;  é  ellos 
fideronlo  asi,  é  llevaron  cartas  del  Rey  para  todos  les 
▼asallos  de  tierra  de  León ,  é  para  los  Ck>ncejos,  que 
fidesen  por  ellos  asi  como  por  el  Rey.  E  entraron 
en  Asturias,  é  llegaron  cerca  de  Gijón  do  estaba  el 
Conde.  E  el  Bey  dende  á  pocos  dias  fué  para  tierra 
de  I*on,  é  dende  para  Asturias,  é  cercó  al  dicho 
Conde  en  Gijón,  é  estovo  alli  fasta  qne  él  salió  é 
todos  los  qne  con  él  estaban,  á  la  su  merced.  E  el 
Bey  perdonó  al  Ck>nde  é  á  los  que  con  él  eran: 
otrosi  el  Ck>nde  fizo  ciertos  recabdos  al  Rey  por  le 
facer  seguro  que  él  seria  siempre  en  su  servicio.  E 
partió  el  Bey  dende,  é  vinoso  para  la  cibdad  de  Se- 
goria,  é  allí  fizo  sus  Cortes  (1),  é  muchas  leyes  é 
ordenamieiitoa,  de  las  quales  pocas  se  guardaron; 
salvo  una  ley  que  fizo,  en  que  mandó  que  se  non  pu- 
««e  en  las  escripturas  la  Era  de  César,  salvo  el 
•fio  del  Naadmiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
Ghríaio. 
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CAPÍTULO  VI. 


Como  el  Rey  ^n  Joan  mandó  tirar  la  Era  de  Cesar,  é  poaer  el 
afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesa-Cristo;  é  como  oto 
naefas  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogtl  en  may  enfermo 
é  i  peligro  de  mnerte. 

El  Bey  Don  Juan,  estando  en  estas  Cortes,  orde- 
nó é  mandó  que  en  las  escripturas  que  de  aqui  ade- 
lante se  ficiesen  se  pusiese  el  año  del  Nascimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo,  que  comenzó  este 
afio  dende  la  Navidad  en  adelante,  é  fué  afio  del 
Sefior  de  mil  é  trecientos  ó  ochenta  é  tres;  é  non  se 
pusiese  la  Era  de  Cesar,  que  fasta  entonce  se  usara 
en  Castilla  é  en  León.  E  fué  muy  bien  fecho,  é 
plogo  á  todos  dello  (2). 

Otrosi  estando  el  Bey  en  Segovia  sopo  como  el 
Bey  de  Portogal ,  sn  suegro,  esUba  muy  mal  dolien- 
te de  dolencia  que  non  podía  luengamente  vivir; 
ó  envió  allá  algunos  de  quien  fiaba  por  saber  el  es- 
tado del  Begno  é  f  ablar  con  algunos  de  los  de  Por- 
togal,  porque  acaesciendo  muerto  del  dicho  Bey 
fallase  el  Begno  en  su  obediencia,  segnnd  los  tra- 
tos que  sobre  esto  eran  fechos. 

CAPÍTULO  VIL 

I  Gomo  el  Rey  Don  Xnan  sopo  qne  era  finado  el  Rey  de  Pdrlosal; 
6  como  prendió  al  Ck>nde  Ooa  Alfonso. 

Fechas  las  Cortes  de  Segovia  (3),  el  Bey  se  par- 
tió dende ,  é  pasó  los  puertos ,  é  f  ué  á  tierra  de  Tole- 
do á  un  logar  que  dicen  Torri  jos ,  ca  era  su  voluntad 
de  ir  áSeviüa.  E  esUndo  y  en  el  mes  de  Octubre 
de  este  año,  ovo  nuevas  como  el  Bey  Don  Ferrando 
de  Portogal,  su  suegro,  era  finado  (4);  é  aun  ovo  car- 
tas de  grandes  omes  del  Begno  de  Portogal  en  que 
ge  lo  fadan  saber,  pidiéndole  por  merced  que  qui- 
siese ir  allá.  B  el  primer  ome  del  Begno  de  Porto- 
gal  que  le  escribió  como  el  Bey  Don  Ferrando  era 
finado,  é  que  acuciase  su  camino  en  ir  á  tomar  e! 
Begno  de  Portogal,  que  pertenescia  de  derecho  á 
la  Beyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  fué  Don  Juan, 
Maestre  Davis ,  hermano  del  Bey  Don  Ferrando  de 
Portogal,  que  después  se  llamó  Bey  de  Portogal, 
segnnd  adelante  oyredes;  E  el  Bey  partió  de  Torri- 
jos,  é  fué  para  Toledo,  é  alli  fizo  facer  compHmien- 
to  por  el  Bey  de  Portogal.  E  luego  tomó  voz  é  ar- 
mas  de  Portogal,  é  desto  non  plogo  á  todos  los  del 
su  consejo;  que  algunos  quisieran  que  atendiera 
primero  á  saber  la  voluntad  de  los  del  Beirao  de 
Portogal. 
El  Bey  partió  de  Toledo  para  la  Puebla  de  Mon- 


(9)  Véase  en  las  Adieianet  á  ettu  noias  h  ley  qoe  se  hiio. 

(^  Se  hallaba  todatia  en  Se0O9íaA  16  de  Octubre,  en  cnyodls 
losdipatados  de  la  tilla  de  Cnéllar.  qoe  el  Rey  babia  dado  en 
arras*  la  Reyna  Dofia  Beatris,  la  hicieron  pleito  homenajeen  ma- 
nos de  Roí  Martines,  sullayordomo  mayor,  hallándose  presentes 
D.  Alfonso.  Obispo  de  la  Guardia,  sn  Chanciller  mayor,  Alfonso 
Estébanes,  sn  Capellán  mayor,  y  Don  Joan,  Obispo  de  Calahorra. 
Colm.  BUL  de  8eg.,  cap.  Í6,  |  7.  ^ 

W  Morid  y«ef«f  tS  de  OeMre  entre  7  y  8  de  U  noebe. 
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talvan  (1) ,  é  alli  prendió  al  Conde  Don  Alfonso  bu 
hermano.  E  la  razón  era  ésta,  segand  que  el  Bey 
decia :  qne  el  dicho  Conde ,  después  que  partió  de 
Gijon  é  viniera  ala  su  merced,  errara  en  enviar  al- 
gunas cartas  á  Portogal  contra  su  scrvlbio ,  aunque 
el  Conde  decia  quél  nunca  tal  cosa  fíciera.  E  el  Bey 
envió  al  Conde  preso  luego  ese  día  que  le  prendió  al 
castillo  de  Montalvan ,  que  es  á  dos  leguas  de  alli,  é 
después  le  levaron  al  Alcázar  de  Toledo,  é  fué  en- 
tregado á  Don  Pero  Tenorio ,  Arzobispo  de  Toledo; 
é  dendo  leváronle  al  castillo  de  Almonacir ,  é  en  él 
estovo  preso  grand  tiempo.  E  dio  el  Bey  estonce  la 
tierra  de  Noruefia  á  la  Iglesia  de  Oviedo,  é  confiscó 
para  su  Corona  todos  los  otros  bienes  que  el  Conde 
avia  en  Asturias. 

CAPÍTULO  VIIL 

Gomo  el  Rey  Don  loan  prendió  al  Infante  Don  Joan  de  Portngal. 

Qnando  el  Bey  Don  Juan  ovo  nuevas  como  el  Bey 
Pon  Ferrando  de  Portogal  era  finado,  mandó  luego 
prender  al  Infante  Don  Juan  de  Portogal,  herma- 
no del  dicho  Bey  de  Portogal,  ó  llevarle  preso  al 
Alcázar  de  Toledo.  E  decia  que  á  este  Infante  non 
le  prendía  por  ninguna  cosa  que  él  fíciese  contra  su 
servicio ,  mas  porque  se  rescelaba  que  algunos  de 
Portogal  quisiesen  tomar  ¿  él  por  Bey ,  ante  que  á 
la  Beyna  Doña  Beatriz,, su  muger ,  é  que  él  o  viese 
la  posesión  del  Begno ;  ó  que  fasta  que  todo  esto 
fuese  asosegado ,  que  le  quería  tener  preso ,  porque 
non  le  fíciese  bollicio.  E  asi  lo  fizo  decir  al  dicho 
Infante  Don  Juan. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Joan  qneria  entrar  en  el  Bepno  de  Portogal, 
é  los  eonsejos  qne  oto  sobre  ello. 

El  Bey  Don  Juan ,  desque  sopo  que  el  Boy  Don 
Ferrando  de  Portogal  era  finado ,  luego  envió  por 
compafias  é  ornes  de  armas  para  entrar  en  Porto- 
gal.  Empero  sobre  esto  ovo  grand  consejo  en  el  lo- 
gar de  la  Puebla  de  Montalvan  ;  é  ovo  y  algunos 
que  decían  que  el  Bey  non  debia  entrar  en  Porto- 
gal  ,  segund  los  tratos  fechos  entre  él  é  el  Boy  de 
Portogal,  é  que  compila  mucho  á  su  servicio ,  pues 
los  dichos  tratos  eran  jurados  é  firmados  de  los 
tener  é  guardar,  é  tomar  otras  maneras  con  los  de 
Portogal,  en  guisa  que  él  non  fuese  nin  entrase 
por  fuerza  nin  con  gente  do  armas  en  el  dicho  Beg- 
no ;  lo  uno ,  porque  asi  el  juramento  seria  tenido,  é 
guardada  la  verdad  segund  que  la  puso ;  é  lo  al, 
porque  si  .el  Bey  entrase  en  el  Begno  de  Portogal 
con  compafias  de  armas,  non  podría  escusar  de  non 


(I)  En  la  Vuklade  Uonlñhnn,  á  17  d$  Jfopiembre,  despachó  lí- 
talo de  Adelantado  mayor  del  Heyno  de  Murcia  A  Alfonso  Yafiez 
Fajardo.  Cascal.,  tfú/.  Dise.  VIH,  eap.  lü.  Se  hallaba  entonces  el 
Rey  mny  escaso  de  moneda  para  los  gastos  en  qne  se  iba  i  empe- 
ñar, y  determinó  pedir  nn  empréstito  á  los  vecinos  principales  y 
ricos  de  las  ciudades.  Vóase  en  las  Adiciones  á  estas  notas  la  carta 
qne  escribió  á  los  de  Mnrcia,  envündosela  con  el  dicho  Alfonso 
Yafiez.     . 


facer  daño  en  la  tierra  en  tomar  viandas,  é  cresce- 
ría  el  omecillo  entre  los  de  Castilla  é  de  Portogal, 
é  que  si  entrase  con  poqa  gente,  que  sería  peligro. 
Asi  que  les  páresela  á  los  que  este  consejo  daban, 
que  era  bien  que  el  Bey  se  fuese  para  Salamanca,  é 
que  non  enviase  por  ninguna  gente  de  amias,  é 
que  dende  alli  enviase  sus  embajadores  ¿  los  del 
Begno  de  Portogal,  por  los  quales  les  enviase  de- 
cir como  él  avia  sabido  que  el  Bey  Don  Ferran- 
do de  Portogal  era  finado,  é  que  bien  sainan 
ellos  como  fincara  por  heredera  del  Begno  de 
Portogal  su  fija,  la  Beyna  Dofia  Beatriz,  muger  del 
dicho  Bey  Don  Ju^n ,  é  que  sobre  esto  avia  cier- 
tos tratos  é  recabdos  entre  ellos  é  entre  los  Beg- 
nós  de  Castilla  é  de  Portogal  con  fuertes  juramen- 
tos de  la  manera  qne  se  avia  de  tener  en  estos 
fechos.  E  que  en  tanto  que  esto  enviase  el  Bey 
mostrará  los  de  Portogal  por  acordar  con  ellos  co- 
mo debia  facer,  que  se  llegase  á  la  cibdad  de  Sa- 
lamanca, que  es  cerca  del  Begno  de  Portogal,  é 
que  dende  alli  les  ficiese  saber  que  su  voluntad  era 
de  tener  é  guardar  todo  lo  que  era  contenido  en  los 
dichos  tratos ,  segund  que  lo  tenia  con  ellos  firma- 
do é  jurado ;  pero  que  si  ellos  é  el  Begno  de  Porto- 
gal  entendian  que  avia  alguna  cosa  mas  de  emen- 
dar ó  de  menguar  en  los  dichos  tratos,  que  fuese 
provecho  é  honra  del  Begno  de  Portogal,  seyendo 
guardado  servicio  del  Bey  de  Castilla  é  su  derecho, 
que  ¿1  estaba  muy  contento  dello ;  é  que  para  esto 
conoordar,  que  el  Begno  de  Portogal  enviase  á  ¿1 
sus  embajadores  los  que  le  ploguiese ,  que  llegasen 
seguros  á  la  cibdad  de  Salamanca  do  él  estaba,  é 
que  veria  todo  esto  con  ellos  é  lo  concordaría. 
Otrosí  los  qne  esto  decian  daban  su  consejo ,  que  el 
Bey  fíciese  á  los  embajadores  de  Portogal  que  á  él 
viniesen  mucha  honra,  é  partiese  con  ellos  de  sus 
joyas,  é  les  dixese  todas  estas  rasónos  que  dicho 
avemos,  como  á  él  placia  de  tener  aquellas  mane- 
ras con  ellos  que  fuesen  ásu  servicio,  é  á  provecho 
é  honra  del  Begno  de  Portogal  é  dellos  meamos. 
Otrosi  qne  les  dixese  que  bien  sabian  como  en  loa 
tratos  que  eran  firmados  é  jurados  entre  él  é  el  Bey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  se  contenía  que  la  Bey- 
na Dofia  Leonor,  muger  que  fuera  del  Bey  Don  Fer- 
rando de  Portogal ,  é  madre  que  era  de  la  Beyna 
Dofia  Beatriz,  su  muger,  avia  de  ser  Gobernadora  del 
Begno  de  Portogal,  fasta  que  el  Bey  Don  Juan 
oviese  fijo  ó  fija  de  la  Beyna  Dofia  Beatriz  sn  mn^ 
ger ,  é  f  uesQ  en  edad  de  catorce  años ,  é  que  á  él  asi 
le  placia  de  lo  guardar  é  tener.  Empero  si  al  Begno 
de  Portogal  páresela  otra  manera  de  regimiento ,  é 
que  otros  algunos  de  los  naturales  de  Portogal , 
guardando  su  servicio ,  fuesen  Begidor  ó  Begido- 
res,  que  á  él  placia  dello,  ó  otra  manera  de  regi- 
miento qual  ¿  ellos  ploguiese.  E  decian  los  que  es- 
té consejo  daban  al  Bey ,  que  diciendoles  eetaa  ra- 
zones los  mensageros  que  él  enviase ,  los  de  Porto  - 
gal  se  asegurarían ,  é  les  placería  de  las  maneras 
que  el  Boy  quería  tener  coi^  ellos  é  con  él  Begno 
de  Portogal,  é  asosegarían  sus  voluntades.  E  otros 
ovo  en  el  consejo  del  Bey  quajdixeron  que  aquellos 
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DON  JUAN 
iratos  faeron  fechos  contra  honra  del  Bey,  é  aun 
contra  derecho ,  é  qae  non  valían  nin  debían  ser 
goardadoe;  é  qne  era  lo  mejor,  antes  que  los  de 
Portogal  se  apercibiesen  ,  entrar  en  el  Regno  po- 
derosamente é  tomar  sa  derecho ,  é  que  iuego  par- 
tiese 4le  allí ,  é  tomase  su  camino  para  Portogal ;  é 
si  algana  avenencia  oviese  de  ayer ,  qne  mas  servi- 
cio era  del  Bey  que  se  fíciese  en  el  Regno  de  Por- 
togal, qne  non  estando  él  en  Castilla.  E  el  Rey  avia 
volantad  de  cobrar  el  Begno  de  Portogal ,  é  allegó- 
se mas  á  esta  razón ,  teniendp  qne  si  él  entrase  con 
gente  de  armas  en  el  Regno  de  Portogal,  que  le 
obedescerian  todos  é  cobraría  todo  el  Regno,  é 
qae  en  esto  non  avia  dabda  ninguna.  / 

CAPÍTULO  X. 

Cobo  el  Obispo  déla  Guardia  dlxo  al  Rey  Don  Joan  que  le  da- 
ilj  la  cibdad  de  la  Guardia;  é  como  algunos  del  su  consejo  ge 
lo  eslorrabas ,  diciendo  que  non  compila  al  so  servicio  de  lo 
facer  asi. 

Estando  el  Bey  en  este  consejo,  si  entraría  en  el 
Regno  de  Portogal  ó  non,  estaba  en  la  su  corte  el 
Obispo  de  la  Guardia,  que  es  en  Portogal,  que  era 
Clianciller  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  que 
le  diera  por  su  Chanciller  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal,  sa  padre,  quando  casara,  é  era  un  ome 
bueno  é  honrado,  é  con  buena  voluntad  dixo  al  Rey 
de  Castilla  que  la  cibdad  de  la  Guardia,  donde  él 
era  Obispo,  era  frontera  de  Castilla  é  muy  fuerta 
cibdad,  é  qae  todos  los  mas  que  allí  vivían  eran 
sos  criados,  é  íarían  lo  qne  él  les  mandase,  é  que 
si  su  voluntad  era  de  ir  allá,  que  él  le  faria  luego 
acoger  en  ella.  E  al  Rey  plogo  mucho  de  ello  é 
tovogelo  en  grand  servicio  ;  é  pot  esto  que  el  Obis- 
po le  dixo  é  porque  lo  avia  en  voluntad ,  acordó  de 
entrar  en  Portogal  luego.  E  partió  de  la  Puebla  de 
Hontalvan  do  estaba ,  é  envió  por  compaflas  é  gen- 
tes de  armas  que  se  viniesen  luego  para  él  do 
quiera  qne  él  fuese.  E  fué  para  la  cibdad  de  Pla- 
eencia ,  é  levó  consigo  la  Reyna  Dofia  Beatriz ,  é 
allí  dixo  á  los  de  su  Consejo  como  el  Obispo  de  la 
Guardia  le  dixera  que  le  daría  la  cibdad  de  la  Guar- 
dia ,  é  qué  les  paresda  de  esto.  E  algunos  le  dixe- 
ron  que  bien  sabía  que  avia  ciertos  tratos  jurados 
con  los  de  Portogal  que  los  non  debía  pasar,  é 
que  él  entrando  en  esta  manera  en  aquella  cibdad, 
los  del  Begno  de  Portogal  se  temerían  del,  dicien- 
do que  aunque  ellos  non  quisiesen,  él  quería  to- 
mar el  Begno  é  apoderarse  del.  Otrosí  decían  los 
qne  esto  le  consejaban,  que  segund  los  tratos,  .él 
non  lo  podía  facer ,  pues  qne  la  gobernación  finca- 
ba en  la  Beyna  Dofia  Leonor,  sn  snegra.  Otrosí  le 
dixeron  que  ellos  avian  sabido  como  en  la  cibdad 
de  la  Guardia  avia  un  castillo  bueno ,  é  que  le  te- 
nia im  Éscudero.qne  non  era  de  la  parte  del  Obispo, 
é  que  non  le  oomplía  entrar  en  la  cibdad  de  la 
Guardia  para  non  cobrar  el  dicho  castillo.  Otros 
ovo  en  el  Consejo  del  Bey  qi;e  dixeron  que  era 
bien  qne  el  Bey  fuese  é  cobrase  la  cibdad  de  la 
Guardia,  ca  es  cabeza  de  grand  tierra  qne  allí  es 
llamada  la  Vera,  é  que  avia  en  la  dicha  tierra  mu- 
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ches  Ricos  ornes  é  Caballeros  é  Escuderos  que  se 
vemían  al  Rey,  é  que  querrían  mas  ser  so  el  sefio- 
río  suyo  é  gobemanza,  que  non  de  la  Reyna  Dofia 
Leonor,  su  suegra.  E  el  Rey  avía  grand  talante  é 
voluntad  de  entrar  en  el  Regno  de  Portogal,  é  to- 
mó su  camino  para  la  Guardia,  é  envió  al  Obispo 
adelante,  para  que  tovíese  concertado  como  el  Rey 
fuese  rescebido  en  la  dicha  cibdad. 

CAPÍTULO  XI. 

i:offlo  el  Rey  entiú  en  la  cibdad  déla  Guardia ,  é  como  tioieron  á 
¿I  Ricos  ornes  6  Caballeros  de  la  Vera. 

Quando  el  Rey  Don  Juan  llegó  á  la  cibdad  de  la 
Guardia,  non  ivan  con  él  mas  de  .veinte  é  cinco  ó 
treinta  ornes  de  armas  de  oficiales  suyos  qne  anda- 
ban con  él  de  cada  día.  E  el  Obispo  de  la  Guardia 
salió  á  él  con  su  clerecía,  é  rescíbióle  en  la  cibdad 
con  la  mejor  solemnidad  qne  él  pudo;  pero  el  Al- 
cayde  del  castillo  non  quiso  salir  al  Rey ,  é  estovo 
quedo  en  su  castillo.  £  dende  á  tres  días  llegaron 
al  Roy  compañas  de  gentes  de  armas  de  Castilla ,  é 
cada  día  le  venían  mas ,  en  guisa  que  en  los  días  . 
que  y  estovíeron  le  llegaron  quinientos  ornes  de 
armas.  E  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cibdad  de 
la  Guardia,  vinieron  á  él  algunos  Ricos  ornes  é  Ca- 
balleros é  Escuderos  que  vivían  en  aquella  comarca 
que  dicen  la  Vera,  los  quales  eran  estos:  Vasco 
Martínez  Dacufia,  é  Martin  Vázquez  su  fijo,  é  otros 
sus  fijos,  é  Martin  Alfonso  de  Merlo,  é  Perrand  Al- 
fonso de  Merlo,  é  Alvar  Gil  de  Caraballo,  é  el  Al- 
cayde  de  [Almeyda  é  otros;  é  el  Rey  rescibíóles 
bien,  é  díxoles  que  le  ficíesen  pleyto  é  omenage 
por  los  castillos  é  fortalezas  que  tenían.  £  ellos  fí- 
cieron  omenage  de  rescebír  é  aver  por  su  reyna  é 
BU  señora  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz',  su  muger ,  é  ¿ 
él  así  como  á  su  marido  della ,  pero  que  todavia 
esto  entendían  ellos  facer  seyendo  guardados  los 
tratos  que  fueron  fechos  entre  el  Rey  de  Castilla  é 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal.  £  al  Rey  Don 
Juan  non  le  placía  porque  ponian  esta  condición 
de  los  tratos ,  ca  en  todas  maneras  tenía  que  non 
valían,  é  así  ge  lo  decían  algunos  del  su  Consejo. 
E  como  quier  que  estos  Caballeros  é  Fijos  dalgo  de 
Portogal  vinieron  al  Rey  en  la  cibdad  de  la  Guar- 
dia, empero  non  se  contentaban  del  acogimiento 
que  en  el  Rey  fallaron ,  é  otrod  porque  el  Rey  non 
les  daba  luego  dineros ;  é  esto  el  Bey  non  lo  podía 
facer,  catan  apresuradamente  viniera  á  entrar.eñ 
el  Begno  de  Portogal ,  que  non  esperó  que  le  troxe- 
sen  moneda.  Otrosí  non  se  contentaban  del  Rey,  por 
quanto  era  ome  de  pocas  palabras,  é  ellos  eran  usa- 
dos con  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que  era 
ome  de  grandes  gasajados ;  é  tan  aína  como  vinie- 
ron á  él,  tan  aína  comenzaron  de  tratar  entre  sí  por 
se  partir  del,  segund  qne  lo  fioieron  adelante  los 
dellos. 
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CAPÍTULO  xn. 


Como  el  Rey  Don  Joan  enf  ió  vn  Cibillero  de  S«DtÍago  i  Lisbona 
con  cartas ,  é  lo  qae  y  acaescid. 

Agora  tomaremoB  á  contar  como  pasaron  estos 
fechos  con  Lisbona  después  que  el  Rey  Don  Fer-r 
rando  murió.  Asi  fué,  que  quando  el  Rey  Don  Fer- 
rando finó,  el  Rey  Don  Juan  envió  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  le  decian  Alfonso  López 
de  Tejada,  natural  de  Salamanca,  é  levó  cartas  para 
la  Reyna  de  Portugal  Dofia  Leonor,  su  suegra,  é 
para  todos  los  Condes  ó  Maestres  é  Señores  ó  Caba- 
lleros de  Portogal,  é  para  las  cibdades  é  villas  del 
Regno,  por  las  quales  les  enviara  decir  el  Rey  que 
bien  sabian  como  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger, 
fija  del  Rey  Don  Ferrando,"  era  heredera  del  dicho 
Regno  de  Portogal,  pues  el  Rey  Don  Ferrando  -su 
padre  era  finado,  é  non  dexara  otro  fijo  legitimo  he- 
redero del  Regno  si  non  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz 
8U  fija,  é  per  ende  que  les  rogaba  que  quisiesen 
guardar  en  este  caso  aquello  que  eran  teiiudos,  asi 
como  buenos  é  leales  vasallos,  tomando  á  la  Reyna 
Dofia  Beatriz  por  su  reyna  é  por  su  sefiora ,  ó  á  él 
por  su  rey  é  por  su  señor,  asi  como  á  su  marido; 
é  ellos  faciéndolo  asi  f arian  su  debdo  é  complirian 
la  lealtad  que  debian ;  por  lo  qual  él  é  la  Reyna 
Dofia  Beatriz,  su  muger,  les  serían  tonudos  de  les 
facer  por  ello  muchas  mercedes.  £  el  dicho  Alfonso 
Lop««  llegó  en  la  cibdad  de  Lisbona,  é  falló  y  á  la 
Reyna  Dofia  Leonor,  madre  de  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, é  todos  los  grandes  del  Regno  de  Portogal, 
que  allí  eran  ayuntados  por  facer  el  complimiento 
de  los  setenta  dias  (1)  después  que  el  Rey  Don  Fer- 
rando finara.  E  el  dicho  Alfonso  López  dio  las  car- 
tas que  levó  del  Rey  de  Castilla  á  la  Reyna,  é  á  los 
oíros  Sefiores  é  Caballeros  para  quien  era,  é  fabló 
con  ellos  é  con  cada  uno  dellos ;  é  ellos  le  respon- 
dieron diciendo  que  su  voluntad  era  de  aver  por  su 
reyna  é  sefiora  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  fija  del 
Rey  Don  Fernando,  su  sefior,  é  que  estaban  prestos 
para  tener  é  guardar  los  tratos  que  fueran  fechos 
sobre  esta  razón  entre  el  Rey  de  Castilla  é  el  de 
Portogal,  empero  avia  Algunos  que  mag&er  asi  lo 
decian,  non  lo  tenían  en  voluntad. 

CAPÍTULO  XIIL 

Como  tomaron  en  Lisbona  toi  por  la  Reyna  Dofia  Beatrli. 

^1  dia  que  se  fizo  el  complimiento  de  los  setenta 
días  por  el  Rey  Don  Ferrando  en  Lisbona,  luego 
después  de  la  Misa,  un  Conde  de  Sintra  que  y  era 
é  avia  nombre  Don  Enrique  Manuel  (que  era  fijo 
de  Don  Juan  Manuel,  é  tío  del  Rey  Don  Ferrando 
de  Portugal,  é  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  ca 
era  hermano  de  sus  madres,  é  era  eso  mesmo  tio 
de  la  Reyna  Dofia  Beatriz),  tomó  el  pendón  de  Qui- 
nas, que  son  armas  de  Portogal,  é  algunos  criados 
del  Rey  Don  Ferrando  con  él,  é  fueron  por  la  rúa 

(1)  Abrer^tei^siMaf, 


nova  de  Lisbona  llamando  Real,  Real,  Portogal, 
Portogal  por  la  Reyna  Dofia  Beatriz;  éiban  eso 
mesmo  algunos  otros  con  éL  Pero  á  muchos,  asi 
Caballeros  como  de  la  cibdad,  non  les  placia  dello, 
ca  non  quisieran  bien  al  Rey  Don  Femando  nin  á 
la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  muger ,  nin  les  placía 
que  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  fija,  oviese  el  Begno 
de  Portogal ,  especialmente  por  ser  casada  con  el 
Rey  de  Castilla,  rescelandose  que  el  Regno  de  Por- 
togal se  mezclaría  con  el  Regno  de  Castilla ,  é  sería 
uno  con  él,  do  agora  era  Regno  por  sL  [E  esto  fe- 
cho, anduvo  asi  entre  los  que  alli  eran  asas  dudoso; 
é  algunos  de  los  mayores  ó  los  de  la  cibdad  de 
Lisbona  quisieran  aver  por  su  Rey  al  Infante  Don 
Juan ,  hermano  del  Rey  Don  Ferrando,  del  que  di- 
xímos  que  el  Rey  Don  Juan  mandara  prender  lue- 
go que  sopo  la  muerte' del  Rey  D.  Ferrando. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Maestre  Da?is  mató  al  Conde  de  Oren  en  el  palacio  de  la 
Reyna;  6  como  eae  dfa  mataron  al  Obispo  de  Lisbona. 

Estaba  estonce  en  la  cibdad  de  Lisbona  un  Ca- 
ballero de  Galicia  que  llamaban  Don  Juan  Ferran- 
dez  de  Andero,  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Porto- 
gal  avia  fecho  Conde  de  Oren,  é  le  ficiera  otras  ma- 
chas mercedes ;  é  este  Conde  tenía  estonce  consigo 
muchas  Compañas,  empero  non  era  bien  amado  de 
algunos  sefiores  é  caballeros  de  Portogal  nin  de 
los  de  la  cibdad  de  Lisbona.  E  un  hermano  del  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  que  decian  Don  Juan, 
é  era  Maestre  Davis ,  era  uno  de  los  que  peor  que- 
rían al  Conde  de  Oren.  E  este  Maestre  Üavis  era  es- 
tonce bien  quisto -de  los  de  la  cibdad  de  Lisbona;  é 
después  que  .el  Rey  Don  Femando  muriera  tenia 
tratado  con  algunos  otros  que  matasen  á  este  Conde 
de  Oren.  E  un  dia  llegó  el  dicho  Maestre  al  palacio 
de  la  Reyna  Dofia  Leonor  en  Lisbona,  é  con  él  fas- 
ta quarenta  omes  con  sus  cotas  vestidas  é  cubier- 
tas, é  iban  todos  apercebidos  para  matar  al  Conde 
de  Oren.  E  entraron  en  el  palacio ,  é  el  Maestre  Da- 
vis  quando  fué  dentro  falló  y  al  Conde  de  Oren,  é 
firióle  de  un  cuchillo  complido  muy  grand  golpe.  E 
el  Conde  quísose  poner  en  la  cámara  de  la  Reyna 
asi  ferído  como  iba,  é  otro  Caballero  que  y  estaba, 
que  decian  Rui  Pereira,  dióle  con  un  estoque  otro 
golpe,  en  guisa  que  cayó  el  Conde,  é  alli  fué  muer- 
to. E  luego  fué  fecho  grand  bollicio  por  la  cibdad 
de  Lisbona,  diciendo  al  contrarío  que  el  Conde  de 
Oren  matara  al  Maestre  Davis ;  é  todos  los  de  la 
cibdad  llegaron  armados  al  palacio  de  la  Reyna,  di- 
ciendo que  pondrían  fuego  á  quantos  y  estaban,  é 
que  les  dixesen  que  era  del  Maestre  Davis.  E  luego 
el  Maestre  paresció  á  una  ventana,  é  dixoles  que 
era  vivo  ó  sano,  é  que  non  ficiesen  ruido  ninguno, 
é  asosegasen  el  pueblo,  é  que  les  agradescia  macho 
el  sentimiento  que  del  facían.  E  desque  sopieion 
que  el  Conde  de  Oren  era  muerto,  é  el  M^^estre  Da- 
vis era  vivo,  asosegáronse.  E  un  Obispo  de  la  cib- 
dad de  Lisbona,  natural  de  Zamora,  privado  qae 
fuera  del  Rey  Don  Ferrandp^^ue  deoliai  Don  Mar- 
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tin,  non  era  bien  quisto  en  Ta  dbdad ;  é  desque  oyó 
qae  el  Gonde  de  Oren  era  mnerto  oto  grand  temor, 
-é  posóse  en  una  torre  de  la  Iglesia  mayor  de  la 
cíbdad,  do  estaban  compafias,  é  todo  el  pueblo  fué 
para  allá,  é  allí  le  mataron  é  le  derribaron  de  la 
torre  ayuso.  E  la  Boy  na  Dofia  Leonor,  quando  oyó 
qne  esto  era  fecbo,  oto  grand  miedo  de  estar  en  lá 
dicha  cibdad  de  Lisbona ,  é  trató  con  el  Maestre  Da- 
vis,  qne  estaba  ya  apoderado  de  la  cibdad,  sus 
pleytesias,  é  partió  de  alli  para  Alanqner,  una 
▼illa  é  castillo  cerca  donde,  6  luego  fuese  para  la 
villa  de  Santaren,  é  alli  estovo.  E  el  Maestre  Davis 
fincó  en  la  cibdad  de  Lisbona  muy  apoderado  della, 
é  bien  quisto  é  de  todos  bien  amado  é  querido;  é 
todos  los  que  con  él  eran  decian  públicamente  que 
non  querían  aver  por  Reyna  á  la  Reina  Dofia  Bea- 
triz, muger  del  Bey  Don  Juan  de  Costilla,  9in  al 
Bey  Don  Juan  por  Bey,  salvo  seyendo  el  Maestre 
Daris  Begidor  del  Beg^o.  E  fué  cresciendo  la  ene- 
mistad entre  los  de  Portogal  é  los  de  Costilla. 

CAPÍTULO  XV. 

Os  le  qae  este  afio  aeoBteidó  en  el  Retno  de  FlnieU. 

En  este  afio  el  Bey  Don  Garlos  VI  de  Francia 
sopo  como  un  Obispo  de  Inglaterra,  que  decian  el 
Obispo  de  Nordvicb,  é  Caballeros  de  Inglaterra, 
qae  decian  Mosen  Hugo  de  Caureley ,  é  Mosen  To- 
más Tríbet,  é  otros  Capitanes  Ingleses  entraran 
en  tierra  de  Flandes,  é  que  cercaran  la  villa  de 
Ipi«,  que  tenia  la  parie  del  Bey  de  Francia ,  con 
ayuda  é  favor  de  los  de  la  villa  de  Gante,  que  es- 
taban contra  el  Bey  de  Francia.  E  el  Bey  de  Fran- 
cia luego  que  lo  sopo  entró  en  Flandes,  por  acor- 
rer á  los  de  la  villa  de  Ipre ;  é  pensando  que  lo  que 
estas  gentes  facian  era  con  esfuerzo  del  Bey  de  In- 
glaterra, qne  pasaría  luego  en  Flandes  ,«>é  avrían 
batalla,  llegó  muchas  compafias  de  armas  por  ir 
acorrer  la  dicha  villa  de  Ipre.  E  ivan  con  el  Bey  de 
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Francia  en  esta  oaralgada  veinte  é  dos  mil  ornes 
de  armas  armados  de  tedas-piezas,  entre  los  quales 
ivan  ocho  Duques,  que  eran  el  Duque  de  Berrí, 
el  Duque  de  Borgofia,  el  Duque  de  Borbon,  el  Du- 
que de  Bretafia,  el  Duque  de  Lorena,  el  Duque  de 
Bar,  el  Duque  deTourayne  (1),  é  el  Duque  de  Ba- 
viera;  é  treinta  y  seis  Condes,  con  el  Conde  de  Sa- 
boya,  é  con  el  Conde  de  Flandes,  é  trecientas  ó  se- 
senta banderas  de  Bicos  omes.  E  eran  en  esta  ca- 
valgada  destos  veinte  é  dos  mil  omes  de  armas  los 
ocho  mil  dellos  caballeros  de  espuelas  doradas,  é 
catorce  mil  escuderos  de  honor.  E  pensó  el  Bey  de 
Francia  aver  batalla  con  el  Bey  de  Inglaterra,  é 
por  esto  levó  tanta  gente,  teniendo  que  aqu^a 
compafia  de  Ingleses  non  entrara  salvo  con  esfuer- 
zo de  acorro  del  Bey  de  Inglaterra,  segnnd  <ticho 
avemos.  E  eran  los  Ingleses  mil  é  seiscientas  lan- 
za»)  é  de  los  Flamencos  que  les  ayudaban  cien  mil 
ornes.  E  luego  que  sopieron  que  el  Bey  de  Francia 
era  en  la  tierra,  levantáronse  de  la  cerca  que  tenian 
sobre  la  villa  de  Ipre,  é  pusiéronse  en  tres  villas  de 
Flandes,  que  dicen  á  la  una  GzBvelingas,  é  á  la 
otra  Bourbure,  é  á  la  otra  Bergas.  E  fué  el  Bey  de 
Francia  á  ellos,  é  dieronle  las  villas,  é  salieron  con 
pleytesia  que  fuesen  seguros.  E  decian  qu^el  Du- 
que do  Bretafia  quería  bien  á  les  Ingleses ,  pues  les 
traxiera  tan  buena  pleytesia,  oa  todos  estaban  per- 
didos. E  esto  fecho,  el  Bey  de  Francia  tomóse  á 
Paria,  é  mandó  fincar  en  Gravelingas  quatrocientas 
lanzas,  é  labróla  muy  bien,  por  quanto  los  Ingleses 
Bolian  aver  paso  por  alli  á  Calés,  que  por  aquel  lo- 
gar de  Gravelingas  les  venia  gran  acommiento, 
que  era  en  el  paso.  -' 

(1)  No  se  haee  mención  del  Doqoe  de  Toonynepor  ningano  de 
losantores  extnoferos  qae  tratan  de  esta  Jornada,  j  solo  nombran 
siete  Dnqnes.  En  el  Capitulo  VI  del  afio  sefnndo  de  esta  Cróni- 
ca bixo  mención  Don  Pedro  Lopes  de  qne  Lais,  hermano  del  Rey 
Carlos  VI  de  Francia,  faé  Daqae  de  Toorayne,  y  después  de  Or- 
liens,  y  lo  mismo  parece  por  las  historias  francesas;  y  asi  debe 
ser  éste  el  qoe  dice  se  halló  en  esta  Jomada. 


AÑO  SEXTO. 

1384. 


CAPÍTULO  I. 

Cerne  él  Rey  Den  Jnan  foé  para  Sentaren ,  é  le  renunció  la  Reyna' 
Doia  Leoeor  ss  snegra  el  gofemamiento  del  Regno  de  Por- 


Agora  tomaremos  á  contar  como  el  Itey  Don  Juan 
estovo  en  la  dbáad  de  la  Guardia,  do  avomos  di- 
cho qne  era  llevado  é  le  avia  fecho  acoger  el  chis- 
po de  la  Ghiardia  (2),  é  lo  que  después  aoaesció.  Asi 

(ti  En  Poftigsés,  y  se  llamaba  Don  Alonso  Correa.  Perdió  este 
oMspnde  por  haber  tegaldo  la  tos  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  y 
le  áieroi  detpies  el  de  SegoTU.  Golm.,  Bitt,  de  5r#.  cap.  XXVII, 


fué  que  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  eibdad  de 
la  Guardia  al  coxpienzo  deste  afio,  ovo  cartas  é 
mensageros  de  la  Reyna  de  Portogal  Dofia  Leonor, 
su  snegra,  de  como  estos  fechos  avian  acaescido,  é 
como  el  Maestre  Davis  en  su  presencia  della  é  en 
su  palacio  matara  al  Conde  de  Oren,  é  como  mata- 
ran al  Chispo  de  Lishona,  é  ella  era  venida  A  la 
villa  de  Sentaren,  é  que  le  rogaha  que  quisiese  acu« 
dar  su  camino,  é  ir  para  allá,  ca  ella  se  tenia  por 
muy  deshonrada  del  Maestre  Davis,  ó  entendía  que 
él  é  los  de  Lisbona  non  querían  á  la  Reyna  Dofia 
Beatriz  su  fija,  mu^er  del  Re^  Dp^ Juao ,  por  Eej^ 
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na  de  Portogal ;  empero  que  ella  tenia  hermanos  é 
parientes  muy  apoderados  en  el  Regno  de  Portogal, 
é  tenia  la  villa  de  Santarén,  que  es  la  mas  honrada 
villa  é  fuerte  del  Regno,  ó  entendía  ayudarle  en 
muchas  maneras ,  é  por  esto  compila  mucho  que 
acucíese  su  ida  para  do  ella  estaba.  E  el  Rey,  des- 
que ovo  las  cartas  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  sue- 
gra, plogole  mucho  con  ellas,  é  partió  de  la  Guardia, 
é  fué  para  Santarén  (1).  E  en  el  camino  por  do  iba 
está  la  cibdad  de  Coimbra,  do  estaba  el  Conde  Don 
Gonzalo,  hermano  de  la  Reyna  Dofía  Leonor,  ó  un 
caballero  tío  de  la  dicha  Reyna,  que  dccian  Gon- 
zalo Méndez  de  Vasconcelos ;  é  otrosí  en  otra  villa 
que  dicen  Tomar,  que  es  en  el  camino,  estaba  el 
Maestre  de  Christns,  que  era  sobrino  de  la  dicha 
Reyna,  fijo  de  su  hermana,  é  estos  non  salicrojí  al 
Rey,  nin  le  acogieron  en  los  logares  que  tenían, 
antes  mostraron  bien  que  non  lee  placía  con  él.  ^  el 
Rey  pasó  por  los  dichos  logares,  é  llegó  á  Santarén, 
é  viose  con  la  Reyna  Doña  Leonor,  ó  ella  resci viole 
muy  bien,  é  fizóle  acoger  dentro  en  la  villa,  é  die- 
Tonle  posadas  muy  buenas  para  todos  los  suyos,  é 
entrególe  las  fortalezas  que  en  la  villa  eran,  é  la 
Reyna  le  renunció  el  governamiento  del  Hegno,  que 
segund  los  tratos  que  fueron  fechos  quando  el  Rey 
casó  con  su  fija  la  Reyna  Doña  Beatriz,  avia  ella  de 
tener  fasta  que  el  Rey  de  Castilla  oviese  fijo  ó  fija, 
de  la  Reyna  Doiia  Beatriz,  su  muger ,  é  oviese  cier- 
ta edad.  Otrosí  dióle  ciertas  joyas  de  las  que  fueron 
del  Rey  Don  Ferrando ,  é  él  Rey  ge  lo  agradesció 
mucho,  é  estaban  muy  amigos.  E  vinieron  allí  al 
Rey  estos  Caballeros  del  Regno  de  Portogal ,  que 
eran  omes  honrados,  é  tenían  fortalezas:  Gonzalo 
Vázquez  de  Acebedo,  que  tenia  á  Torres  novas ;  é 
Vasco  Pérez  de  Carnees,  que  tenia  á  Alanquer,  como 
quier  que  era  de  Galicia ,  é  fué  criado  del  Rey  Don 
Ferrando ;  é  Don  Enrique  Manuel,  Conde  de  Sintra, 
natural  de  Castilla,  fijo  de  Don  Juan  Manuel,  que 
tenia  la  fortaleza  de  Sintra ;  é  Juan  González  de 
Tejeyra,  que  fué  Chanciller  del  Rey  Don  Ferran- 
do, que  tenía  áObídos;  é  Don  Per  Alvarez  Pereira, 
Prior  del  Hospital  de  Portogal ;  é  Diego  Alvarez  é 
Ferrand  Pereyra,  sus  hermanos.  E  eran  con  el  Rey 
Vasco  Martínez  Dacnfia,  é  Martin  Vázquez,  é  Gil 
Vázquez,  é  Vasco  Martínez, sus  fijos;  é  Vasco  Martí- 
nez de  Merlo  é  sus  fijos;  é  Juan  Alfonso  Pimentel, 
é  Juan  Martínez  Puertocarrero,  é  Martin  González 
de  Atayde,  é  Alfonso  Gómez  de  Silva,  ó  Femand 
Gómez  de  Silva,  é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso,  her- 
mano de  la  Reyna  Doña  Leonor,  é-el  Conde  de  Via- 
na ,  é  Martin  Alfonso  de  Merlo,  é  Vasco  Martínez  su 
hermano,  é  sus  fijos  dellos,  é  Ferrand  González  de 
Sousa,  é  Gonzalo  Rodríguez  de  Sonsa.  E   por  el 


(1)  En  Santarén  á^de  Enero  dio  poder  á  Don  Pedro  López  de 
Ayala,  sefior  de  .Salvatierra,  y  á  Pedro  López,  Doctor  eo  Decretos, 
qoe  estaban  en  Francia,  para  tratar,  componer,  transigir  y  pacifl- 
car  todos  los  debates,  discordias  y  guerras  que  tenia  con  el  Rey 
de  Inglaterra  y  con  Juan,  Duque  de  Lancasler.  Se  concordaron  las 
treguas  y  se  hizo  el  tratado  en  Boloigne  á  14  de  Sept.  de  este 
afio.  Véase  en  el  Apéndice  según  se  halla  en  la  coleceion  de 
Bimer, 


Regno,  muchos  é  buenos-Caballeros,  que  tenían 
grandes  fortalezas  (2),  asi  entre  Duero  é  Mifio,  como 
en  la  Vera,  é  entre  Tajo  é  Guadiana,  estaban  por  el 
Rey  é  obedescian  por  señora  á  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, su  muger. 

CAPÍTULO  IL 

Como  el  Rey  Don  Juan  topo  que  el  Maestre  Dayis  se  apoderaba 
en  la  cihdad  de  Lisbona,  é  decían  que  querían  if  er  por  Rey  al 
Infante  Don  Juan. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Santarén  sopo  como 
el  Maestre  Davis  se  apoderaba  déla  cibdad  de  Lia- 
bona  cada  día  mas ,  é  que  él  é  todos  los  que  y  eran 
decían  que'querian  aver  por  su  Rey  al  Infante  Don 
Juan,  que  el  Rey  de  Castilla  tenia  preso  ;  é  decían 
al  Maestre  Davis  que  él  tomase  el  regimiento  del 
Regno  por  el  dicho  Infante  Don  Juan ,  fasta  qne  le 
pudiesen  aver  suelto  de  la  prisión  en  que  el  Rey  de 
Castilla  lo  tenia.  E  muchas  cibdades  é  villas  del 
Regno  é  Fí jos-dalgo  tenían  esta  demanda.  E  fície- 
ron  facer  un  pendón  á  quinas  de^  Portogal ,  é  en  la 
vara  del  pendón  era  pintado  el  Infante  Don  Juan 
como  estaba  preso  en  cadenas  (3).  Pero  esto  decian 
que  facía  el  Maestre  Davis  por  se  apoderar  mas 
cada  dia,  teniendo  quél  avria  parte  en  el  Regno, 
segund  después  paresció. 

CAPÍTULO  m. 

Como  el  Rey  Don  Juan  envió  al  Mai^stre  de  Santiago  6  á  Pero 
Ferrandes  de  Velasco  á  eercar  á  Lisbona. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  sopo  como  estas  cosas 
iban,  envió  á  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca, 
Maestre  de  Santiago,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Velas- 
co, su  Camarero  mayor,  é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia,  é  á  otros  Caballeros  con 
ellos,  con  mil  omes  de  armas,  que  fuesen  cerca  de 
Lisbona,  por  estar  y  mas  ceroa  del  Maestre  Davis 
é  de  los  de  Lisbona,  é  non  los  dar  lugar  á  qne  se 
estendiesen  por  la  tierra.  E  todos  estos  partiéronse 
del  Rey,  é  fueronse  poner  á  una  legua  de  Lisbona 
en  un  logar  que  dicen  la  Puente  de  Loures,  é  esto- 
vieron  y  esperando  batalla ;  é  estaban  en  esa  tierra 
atendiendo  si  el  Maestre  Davis  é  los  que  con  él 
eran  querían  pelear  con  ellos,  é  estovieron  en  aque- 
lla comarca  seis  semanas  (4)  ;  pero  el  Maestre  Da- 
vis  nin  los  de  Lisbona  non  salieron  á  ellos  nin  qui- 
sieron pelear.  E  el  Rey  Don  Juan  partió  de  Santa- 
rén (5'),  é  fué  para  la  comarca  cerca  de  Lisbona ;  é 


{l)  En  la  AbreT.  se  afiade  £^01120/0  Ya»e%  de  CmÜI  DuU,  del 
cual  no  se  hace  aqni  mención  en  las  impresas  ni  manuscritas,  7 
en  todas  se  nombra  adelante,  cap.  10. 

(3)  Abrev.  en  cadenas :  é  att  lomaron  vos  por  el  InfaUs  />#« 
Juan.  Pero  esto  faeia  el  Maestr^,, 

(4)  Asi  esii  en  los  impr.  y  en  el  i  de  la  Aead.  En  el  1  y  ra  tí 
del  señor  Velasco,  tres  semanas. 

(o)  Se  bailaba  todavía  en  Santarén  é  %  de  Mano,  donde  hixo 
merced  á  Pedro  Rodríguez  de  Fonseca  de  dos  lag:ares  qne  babian 
sido  de  Nofto  Alvares  i'eieyra.  Véase  lo  que  se  dice  eo  la  c¿daU_ 
qne  se  pondrá  en  las  liciones  á  estas  notsís. 
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DON  JUAN 
fincó  en  SanUrén  la  Reyna  Doña  Leonor.  E  dexó  el 
Rey  en  el  alcázar  un  Caballero  que  decían  Lope 
Ferrandes  de  Padilla ;  é  en  otro  castillo  qne  es  en 
)a  dicha  villa ,  que  llaman  el  Alcazaba,  dexó  otro 
Caballero ,  que  decían  Forran d  Carrillo,  é  con  ellos 
gentes  para  guardar  la  villa.  £  comenzó  la  guerra 
éntrelos  de  Castilla  ó  Portogal  á  levantarse  de  cada 
día  mas ;  é  el  Rey  entsndió  que  avia  menester  te- 
ner mas  compañas  de  los  suyos,  é  envió  decir  al 
Marques  de  Vil  lena  Don  Alfonso,  é  al  Arzobispo 
de  Toledo,  é  á  Pero  González  de  Mendoza,  los  qua- 
les  dexara  en  Torrijos  cerca  de  Toledo,  é  con  ellos 
la  Giancilleria,  que  le  enviasen  mas  compafias  fas- 
ta numero  de  mil  lanzas.  E  así  lo  fícieron ,  ca  lo 
mas  aína  que  ser  pudo  fueron  fechas  cartas  para  los 
Caballeros  que  avian  fincado  en  el  Regno ,  que  las 
librasen  luego  é  enviasen  al  Rey.  E  fueron  Sien 
menester  las  compañas  por  que  el  Rey  envió ,  se- 
gen  pareció  después. 

CAPÍTULO  ÍV. 

Cobo  Ñafio  Alfares  Pereyra  ru6  allende  Tajo,  é  peleó  con  d 
Maestre  de  Aleinura  é  otroi  Sefiores,  é  los  veDció. 

Estando  el  Rey  en  la  comarca  cerca  do  Lísbona, 
sopo  como  un  escudero  que  decian  Nnfio  Alvarez 
Pereyra,  fijo  del  Prior  que  fuera  del  Hospital  de 
Portogal,  é  hermano  de  Don  Per  Alvarez  que  era 
estonce  Prior  del  Hospi{al ,  era  partido  de  Lísbo- 
na, é  pasara  allende  el  rio  de  Tajo  á  la  cibdad  de 
£Tora,por  guardar  aquella  comarca,  é  otrosí  por 
facer  daño  ei\  los  logares  fronteros  de  Castilla,  que 
son  Badajoz  é  otros  (1).  E  el  Rey,  desque  lo  sopo, 
envió  mandar  á  Don  Juan  Alfonso  deGuzman,  Con- 
de de  Niebla,  é  á  Don  Ferraud  Sánchez  de  Tovar, 
tu  Almirante  mayor,  é  á  Don  Diego  Martínez,  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  á  otros,  que  fuesen  p.ira  aquella 
partida,  porque  peleasen  con  Ñuño  Alvarez.  E  fíele- 
roDlo  asi ,  é  ovieron  de  fallar  al  dicho  Ñuño  Alva- 
ri'z*  é  pelearen  con  él ;  é  por  la  mala  ordenanza  que 
ovieron  fueron  desbaratados,  é  murió  y  el  Maestre 
de  Alcántara  (2)  ;  pero  los  otros  recogiéronse  en 
nno,  é  los  de  Portogal  non  los  osaron  mas  acome- 
ter, é  partióae  asi  la  pelea. 

CAPÍTULO  V. 

Cobo  el  Rey  Dea  Joaa  envió  é  Pero  Roii  Sarmiento  allende  Tajo^ 
eio  qae  y  acaesció ;  é  como  el  Rey  faé  i  Coimbra,  caidindo^ 
la  «er. 

£1  Rey  Don  Juan,  desque  sopo  como  el  Maestre 
de  Alcántara  era  muerto ,  envió  allende  Tajo  con- 
tra la  comarca  de  la  cibdad  de  Evora  á  Pero  Ruiz 


(I)  Por  este  servicio  y  otros  dirigidos  i  qae  el  Reyno  de  Por- 
tapl  Bo  cayese  en  posesión  del  Rey  de  Castilla,  le  hizo  merced 
al  Maestre  de  A  vis,  Uamiodose  defentor  y  regente  de  loe  Repiot 
i*  Portw0*i,  del  Condado  de  Doren,  y  otras  tierras,  e»  Lisboa  é 
1  de  JnJh,  Sonsa.  Pneb.  de  le  UiiL  GeMeat.  de  ia  Cat§  Real  de 
^«rt.  i.  3.,  pftg.  515. 

(i)  Zafl.,  Á9ái  de  SewtíU,  hace  memoria  de  varios  caballeros  do 
M^elia  dsdad  qae  nojieroQ  en  esta  ocasioq. 


PRIMERO.  89 

Sarmiento,  su  Adelantado  mayor  de  Galicia,  con  pie- 
za de  gente  de  armas ,  é  á  Juan  Rodríguez  de  Cas- 
tañeda, é  á  otros  Caballeros ;  é  pasaron  allende  Ta- 
jo, do  andaba  el  dicho  Ñuño  Alvarez,  é  ovieron  de 
verse,  é  cada  uno  dellos  puso  su  batalla  en  la  me- 
jor ordenanza  que  pudo,  é  non  quisieron  pelear.  B 
el  Rey  estaba  en  la  comarca  cerca  de  Lísbona,  é 
aun  non  tenia  cercada  la  cibdad;  é  fuele  dicho  que 
se  llegase  á  la  cibdad  de  Coimbra,  é  levare  allá  á  la 
Reyna  Doña  Leonor,  su  suegra,  é  que  cobraría  la  di- 
cha cibdad,  por  quanto  el  Conde  Don  Gonzalo,  que 
estaba  allí  por  capitán,  era  hermano  de  la  dicha 
Reyna  Doña  Leonor,  é  otrosí  un  Caballoro  que  de- 
cian Gonzalo  Méndez  de  Vasconcelos ,  que  tenia  el 
castillo  de  la  dicha  cibdad ,  era  tío  do  la  Reyna. 
E  el  Rey  dexó  compafias  asaz  en  derredor  de  Lis- 
bona,  é  fuese  para  la  cibdad  de  Coimbra,  c  levó  con- 
sigo la  Reyna  Doña  Leonor,  su  suegra,  é  la  Reina 
Doña  Beatriz,  su  muger.  E  llegó  ala  cibdad;  é  como 
quier  que  allí  fué  llegado,  é  f abló  con  el  Conde  Don 
Gonzalo,  é  con  Gonzalo  Méndez  do  Vasconcelos, 
que  pues  eran  parientes  de  la  Reyna,  su  muger,  é 
avían  tan  grand  debdo  con  ella,  como  el  Conde  ser 
hermano  de  su  madre ,  é  Gonzalo  Méndez  tío,  que 
quisiesen  tomar  su  voz  é  acogerla  en  la  cibdad,  é 
que  él  les  faria  muchas  é  grandes  mercedes.  Empe- 
ro ellos  non  lo  'quisieron  facer  en  ninguna^ancra ; 
antes  facían  tirar  de  la  cibdad  muchos  truenos  é 
saetas,  é  le  mataron  algunos  de  los  suyos^ 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Conde  Don  Pedro  se  poso  eo  Coimbra  ;  é  fué  presa  la 
Reyna  Dofia  Leonor. 

Así  acaesció  que  estando  el  Roy  Don  Juan  so- 
bre la  cibdad  de  Coimbra,  fué  dicho  al  Conde  Don 
Pedro  (que  estaba  y  con  el  Rey,  ó  era  mi  primo ,  ca 
era  fíjo  de  Don  Fadrique,  Maestre  queiuera  de  Sanc- 
tiago)  que  el  Rey  tomaba  dubda  en  él ;  é  con  mie- 
do que  ovo,  una  noche,  con  algunos  pocos  de  los 
suyos,  se  puso  en  la  cibdad  de  Coimbra;  é  el  Rey 
ovo  dello  grand  enojo.  E  fué  dicho  estonce  al  Rey 
que  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  suegra ,  que  allí  es- 
taba, oviera  enviado  sus  cartas  ó  mensageros  al 
Conde  Don  Gonzalo,  su  hermano,  que  teníala  dicha 
cibdad  de  Coimbra,  é  á  Gonzalo  Méndez,  su  tío,  que 
non  acogiesen  al  Rey  en  ella ,  é  que  ella  sopo  de  la 
entrada  quel  Conde  Don  Pedro  fizo  en  Coimbra.  £ 
por  esto  ovo  su  consejo  el  Rey,  que  faria  sobre  ello, 
é  algunos  del  su  Consejo  que  allí  viuicron  con  él,  le 
dixeron  que  era  bien  que  prendiese  á  la  Reyna 
Dofia  Leonor  é  la  enviase  para  Castilla,  diciendo 
que  sí  la  Reyna  estovíese  en  el  Regno  de  Portogal 
de  cada  día  enviaría  sus  cartas  é  sus  recabdos  á 
muchos  del  Regno  para  que  non  viniesen  á  la  obe- 
diencia del  Rey.  B  otros  algunos  ovo  del  Consejo 
que  decian  que  non  era  bien  quel  Rey  fíciese  pren- 
der la  Reyna  Dofia  Leonor ,  lo  uno,  porque  ella  le 
diera  la  villa  de  Santarén  é  los  castillos  que  alli 
eran,  otrosí  le  diera  é  dexara  el  gobernamiento  que 
ella  debía  tener  segund  los  tratos  que  fueron  fe- 
Digitized  b> 
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oho8  é  jurados  entro  él  é  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal.  Otrosi  por  ser  madre  de  laReyna,  su  mn- 
ger,  é  duefia  tan  grande,  que  non  era  honesta  cosa 
nin  parescia  bien  de  la  prender.  Pero  el  RejtOYOse 
al  consejo  de  los  qae  decian  qae  la  Reyna  fnese 
presa  é  enviada  á  Castilla,  é  fizólo  asi,  oa  luego  or- 
denó caballeros  é  gentes  que  fuesen  para  Castilla 
é  levasen  á  la  dicha  Reina  al  monesterio  de  Otorde- 
sillas,  é  la  pusiesen  allí  con  otras  dueñas  que  esta- 
ban ende. 

CAPÍTULO  VII. 

Como  el  Rey  ovo  consejo  si  eercarii  i  Llsbona;  é  como  era  ja 
pestneocia  en  las  gentes  del  Rey,  é  morían  madios  dellos. 

El  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cibdad  de  Coim- 
bra  do  era  ido,  segund  avernos  contado,  é  tomóse 
.  para  la  comarca  de  Lisbona  (1);  é  dteque  y  fué, 
era  ya  la  pestilencia  muy  grande  en  los  suyos,  é 
morieron  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca,  Maes- 
tre de  Sanctiago,  é  otros  caballeros  vasallos  del  Rey. 
Entonce  ovo  su  consejo,  si  cercaftia  la  cibdad  de 
Lisbona ,  ó  si  andaría  por  el  Regno  faciendo  guer- 
ra ,  ca  la  guerra  era  muy  descul>ierta  entre  él  é  los 
del  Regno  de  Portogal.  B  ovo  y  en  el  consejo  algu- 
nos que  le  dixeron  que  les  non  parescia  buen  con- 
sejo cercar  la  cibdad  de  Lisbona,  por  cuanto  ya  la 
pestilencia  comenzaba,  é  que  mas  se  pornia  en  su 
gente  doéque  fuese  ayuntada,  que  en  otra  guisa. 
Otrosi,  que  todos  los  del  Regno  de  Portogal  se  re- 
velaban é  eran  contra  él,  é  que  era  mejor  de  andar 
por  el  Regno  apoderándose  é  faciendo  dafio  en  los 
rebeldes  que  non  le  obedescian,  que  cercar  á  Lis- 
bona. Otrosi  que  non  tenia  alli  su  flota,  é  que  non 
era  bueno  cercar  la  cibdad  de  Lisbona,  si  la  mar 
non  fuese  guardada.  Otros  del  su  Consejo  le  decian 
que  era  mejor  cercar  la  cibdad,  ca  decian  que  si  él 
tomase  aquella  cibdad,  que  todo  el  Regno  ganaba, 
ca  estaba  en  ella  el  Maestre  Davis,  é  todos  los  mas 
grandes  é  mejores  del  Regno.  Otrosi  que  aquella 
cibdad  era  la  principal  cabeza  del  Regno,  á  quien 
todos  tenian  ojo,  é  que  estaba  en  ella  mucha  gente, 
é  que  non  podia  ser  que  las  viandas  fuesen  tantas 
porque  grand  tiempo  ge  la  pudiesen  defender ;  é 
que  cebrada  la  dicha  cibdad,  todo  el  Rey  ño  era  co- 
brado. E  el  Rey  de  su  voluntad  non  quería  cercar 
la  cibdad,  é  quisiera  tenerse  al  consejo  de  aquellos 
que  decian  que  era  mejor  andar  por  el  Regno ;  pero 
tantos  é  tan  grandes  fueron  los  que  le  consejaban 
que  cercase  la  cibdad,  que  lo  ovo  de  facer  (2)  é 


(1)  Halándose  en  Mormera,  eerea  de  Litha,  é^de  M§ifo,  es- 
cribió i  las  eiadades  y  Tillas  de  sos  Reynos  para  qne  aendlesen 
ft  servirle  en  aquella  ocasión ,  mandando  qne  particnlarmente  lo 
ejeeausen  ios  que  en  ellaa  goxaban  las  exenciones  de  hijosdalgo; 
y  qne  de  no  hacerlo  así,  quedasen  por  pecheros.  Véase  en  las 
Adiciones  á  estas  notas  la  carU  qne  escribió  i  las  ciudades  y  Ti- 
llas del  Reyno  de  Murcia. 

(t)  Esiaba  ya  sobre  Ustoa  éíR  de  JuUo,  con  cuya  data  expi- 
dió la  cédula  siguiente;  Don  Juan  é  Doña  Beatrls,  por  ta  gracié 
de  Dios,  Rey  é  Reyna  de  Castilla  é  Portogal,  etc.  Por  facer  bien  i 
merced  á  vos,  Pedro  Rodríguez  de  Fonseca,  nuestro  vasallo,  i  Aleag- 
de  de  lú  nuestra  flUa  de  OHvensa,  for  los  muehcs  serfieios  4  hie^ 
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seguir  su  consejo ;  é  fué  muy  grand  dafio,  segund 
adelanté  oiredes.  B  el  Rey  fué  luego  poner  su  real 
sobre  Lisbona  de  la  parte,  del  monesterío  que  dicen 
Sanctos,  é  estovo  y  piesa  de  días,  que  su  voluntad 
era  de  estar  alli ;  é  la  su  flota  aon  «ra  venida,  é  los 
de  la  cibdad  avian  quanlas  viandas  querían  por  la 
mar  é  de  la  parte  de  allende  Tajo  que  se  las  traian. 
Empero  después  vino  la  flota  de  Castilla,  así  galeas 
como  naos,  é  pusiéronse  de  la  parte  de  Almada,  é 
guardaban  quanto  podían  que  non  entrasen  vian- 
das en  la  cibdad.  Pero  la  mortandad  fué  luego  en 
el  real  muy  grande,  é  morían  cada  día  muy  muchos 
omes ;  con  lo  qual  el  Rey  é  todos  los  que  eran  allí 
en  su  servicio  estaban  muy  enojados.  £  el  Rey, 
después  que  tovo  su  real  asentado,  con  finza  de  co- 
brar la  cibdad,  non  quería  partir  de  alli,  é  de  cada 
día  avia  muy  grandes  peleas  de  los  del  Rey  con  loa 
de  la  cibdad. 


CAPÍTULO  VIIL 

Como  los  que  estaban  es  Litboaa  enTiaron  1  la  cibdad  del  Puerto 
de  Portogal  por  la  flou  que  los  acorriese;  é  oono  liao  la 
flota,  é  lo  que  y  acaesdó.  . 

Los  de  Lisbona ,  desque  se  vieron  tan  afincados 
de  la  flota  del  Rey  de  Castilla,  que  les  vedaba 
que  non  oviesen  viandas  por  la  mar,  enviaron  al 
Puerto  de  Portogal ,  que  es  una  dbdad  muy  buena, 
á  armar  flota  de  naos  é  galeas  para  que  los  viniesen 
acorrer,  é  por  aver  consigo  al  Conde  Don  Gonzalo, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Coimbra,  é  otros  caba- 
lleros é  escuderos  que  eran  con  él  en  aquella  comar- 
ca. E  el  Conde  Don  Gonzalo  partió  de  Coimbra,  é 
fué  para  la  cibdad  del  Puerto,  é  armó  luego  allí 
con  muy  grand  príesa  diez  é  ocho  galeas  é'seis 
naos,  é  entraron  en  ellas  muchas  compafias,  é  vi- 
niéronse derechamente  para  la  cibdad  de  Lisbona; 
é  un  dia  con  la  marea  é  grand  refrescamiento  de 
viento  que  ovieron ,  entraron  por  el  puerto.  E  las 
galeas  é  naos  del  Rey  de  Castilla,  que  eran  trece 
galeas,  é  naos  é  barcas  doce,  estaban  de  la  otra 
parte  de  la  tierra  do  el  Rey  Don  Juan  tenia^u  real; 
é  quando  la  flota  de  Portogal  entraba  en  el  puerto, 
entraron  por  la  parte  de  Almada  las  galeas  pegadas 
ala  tierra  de  Almada,  é  las  naos  contra  lo  largo 
cerca  dellas.  E  estonce  la  flota  de  Castilla  comenzó 
de  peleiar,  é  los  de  la  flota  de  Portogal  non  coraban 
de  ál,  salvo  por  llegar  á  la  cibdad ;  é  asi  lo  ficieron. 
£  la  flota  de  Castilla  tomÓ  tres  naos  de  Portogal,  é 
en  la  una  mataron  un  Caballero  que  venia  por  ca* 
pitan  de  las  naoS;  que  decian  Rui  Pereyra;  6  las 


nós  fue  feekles  al  Keg  Dm  Fimaudo  nuestro  pudra,  qua  DUa  per^ 
done,  é  laeedes  A  nos  de  cada  dia,  dumosnos,  4  faeematwas  merced 
de  todo  ¡o  fue  montare  en  el  tersueh^d  en  el  uiuema,  4  em  típar^ 
tage,  4  en  el  acor  age  de  la  dkka  villa  que  anos  perteaeaea..,  fasU 
enquuntía  de  mil  Mras,,,  Dada  en  el  nuestro  Real  de  aobre  Lis* 
toa  4  9»  de  Julio  del  año  del  ¡iasOmi'enío  de  N.  S.  Jesu-Ckrma  da 
í'SSi  «ños.—Nos  el Reg,'-Yo  ta  Begna,  Arcbifo  del  Ifarqoés  de 
Monesterio  y  la  Lapilla.  En  el  mismo  Real,  á  2t  deAgasio,  D.  AUw- 
so  Boeanegra  biso  sn  testamento  y  fnndd  mayoraxgo  de  U  fifia  é» 
raima,  PeU.  Mgmor.  da  Don  Vgm,áHM  Mot,  pág.  IS, 
Digitized  by  Vn  . 
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oirM  tres  naos  é  diez  é  ocho  galeas  de  Portogal 
pusieroiifle  pegadas  á  la  cibdad ;  é  los  qae  7  estaban 
cobraron  con  ellas  muy  grand  esfuerzo.  E  las  ga- 
leas de  Portogal  é  todas  sns  naos  fueron  luego  des- 
armadas, salvo  qnatro  galeas  que  estabui  pegadas 
álacibdüad. 

CAPITULO  IX. 

De  U  pleytesia  que  le  traUba  con  los  de  Lisbona. 

Estando  asi  cercada  la  cibdad  de  Lisbona,  mo- 
▼lAse  ploTtesia ;  é  por  mandado  del  Rey,  Pero  Fer- 
randez  de  Yelasco,  su  Camarero,  vióse  con  el  Maes- 
tre Davia,  que  era  el  Capitán  mayor  de  Portogal, 
qne  estaba  en  Lisbona.  £  la  pleytesia  fué  esta :  que 
el  Maestre  Davis  decia  que  si  al  Rey  de  Castilla 
plogniese  qtte  el  dicho  Maestre  fuese  gobernador 
del  Begno  de  Portogal  fasta  que  el  Bey  oviese  fijo 
de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  mnger,  é  que  oviese 
aqnel  poder  del  gobernamiento  como  le  avia  de  te- 
ner Im  Beyna  Dofia  Leonor,  segnnd  los  tratos  que 
se  ficieron  entre  él  é  el  Bey  Don  Ferrando  de  Por- 
togal ,  que  él  tomaría  voz  de  la  Beyna  Dofia  Bea- 
triz sn  sobrina,  é  gobernaría  el  Begno  por  ella ;  é 
quel  Rey  Don  Juan  se  tomase  para  Castilla ,'  é  que 
de  todo  esto  le  faría  qualquier  pleytos  ó  ornen  ages, 
é  juras  é  recabdos  que  en  este  caso  cqmpliesen.  E 
Pero  Ferrandez  de  Yelasco  dixole  que  el  Bey  de 
CastUla  non  le  faría  tal  pleytesia  en  ninguna  ma- 
nera del  mundo,  mas  qi^e  le  faría  tanto,  que  fuesen 
dos  Gobernadores  en  el  Begno  de  Portogal,  el  uno 
el  dicho  Maestre,  é  el  otro  un  caballero  de  Castilla, 
qnal  el  Bey  de  Castilla  quisiese.  E  el  Maestre  Davis 
dixole  qne  en  ninguna  manera  non  lo  consentiría 
el  Begno  de  Portogal  que  caballero  de  Castilla 
fuese  Regidor  nin  Grobernador.  E  asi  se  partieron 
non  acordados  en  la  pleytesia. 

CAPÍTULO  X. 


Cerno  la  guerra  se  avivaba ;  é  qaales  caballeros  del  Regno  de  Por- 
togal leaiaa  la  parte  del  Rey  Dos  isas  é  de  la  Rerna  Dofia 
lleatrls,ssauger. 

En  todo  este  tiempo  la  guerra  era  muy  grande 
por  todo  el  Regno  de  Portogal ;'  é  estaban  con  el 
Bey  de  Castilla  muchos  é  muy  grandes  caballeros 
de  Portogal  que  tenían  su  partida,  é  eran  estos:  En 
la  tierra  qne  dicen  entre  Duero  é  Mifio,  eran  por  la 
parte  del  Rey  de  Castilla  é  de  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, sa  muger,  Lope  Gómez  de  Liria ,  que  como 
qnier  que  era  natural  de  Galicia ,  avia  grand  tiem- 
po qne  vivía  en  Portogal,  é  el  Rey  Don  Ferrando 
ficierale  muchas  mercedes,  que  le  avia  fecho  Meri- 
no mayor  de  aquella  tierra  entre  Duero  y  Mifio,  é 
tenia  alli  mnchss  fortalezas ;  é  éste  tenia  siempre 
la  parte  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  é  tenia  á  Valen- 
cia, é  la  Puente  de  Limia  é  otros  logares.  Otros!  era 
y  otro  caballero  nataral  de  Portogal,  que  decian 
Arias  Gómez  de  Silva,  que  era  muy  buen  caballero, 
i  fuera  ayo  del  Rey  Don  Ferrando,  é  tenia  la  villa 
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é  castillo  de  Qnimaranes.  E  otro  caballero  Porto- 
gues,  que  decian  Martin  González  de  Atayde ,  tenia 
á  Chaves  en  la  comarca  do  dicen  Tras  los  montes. 
E  un  caballero  que  decian  Juan  Alfonso  Pimentel, 
tenia  la  villa  de  Breganza  ;  é  otro  caballero,  que  de- 
cian Juan  Rodríguez  Puertocarrero,  tenia  á  Villa- 
nova  de  Pavees  é  otros  logares ;  é  en  la  Vera  esta- 
ban por  el  Rey  Alfon  Gómez  de  Silva,  que  tenia  la 
villa  é  castillo  é  tierra  de  Covillana ,  é  su  hermano, 
que  decian  Ferraud  Gómez  de  Silva ,  que  tenia  el 
castillo  de  Monsancto,  é  Pefíamacor.  Otrosí  estaba 
por  el  Rey  Alvar  Gil  de  Carvallo,  que  tenia  la  villa 
é  castillo  de  Sabugal ;  é  estaba  por  el  Bey  otro  Ca- 
ballero de  Portogal,  que  era  natural  de  Galicia,  é 
fué  criado  del  Rey  Don  Ferrando,  que  decian  Al- 
fonso Tenreyro,  que  era  freyre  de  la  Orden  de 
Chrístus,  é  tenia  la  villa  é  castillo  de  Miranda  de 
Duero.  E  estaba  por  el  Bey  Gonzalo  Vázquez  de 
Azevedo,  que  fué  muy  prívado  del  Bey  Don  Fer- 
rando, é  tenia  la  villa  é  castillo  de  Torres  novas.  E 
estaba  por  el  Bey  Vasco  Pérez  de  Carnees,  que  era 
un  Caballero  natural  de  Galicia,  criado  del  Bey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  é  tenia  la  villa  é  castillo  de 
Alenquer;  é  Juan  González  de  Tejeyra,  Chanciller 
que  fué  del  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que 
tenia  la  villa  é  castillo  de  Óvidos.  E  estaba  por  el 
Bey  el  Conde  Don  Enrique  Manuel,  que  tenia  á 
Sintra,  é  era  Conde  del  dicho  logar,  é  Sefior  de  Cas- 
cales  ;  é  Ferrand  González  de  Meyra ,  que  tenia  la 
villa  é  castillo  de  Torres  Vedras ,  é  entregó  al  Bey 
el  logar,  é  el  Bey  puso  alli  á  Juan  Duque,  un  Caba- 
llero de  Castilla.  E  estaban  por  el  Bey  Martin  Al- 
fonso de  Merlo,  que  tenia  á  Cel lonco  de  la  Vera;  ó 
Ferrand  Alfonso,  su  fijo,  é  Don  Per  Alvarez  Perey- 
ra,  Prior  del  Hospital  en  Portogal ,  que  tenia  mu- 
chos castillos  de  la  Orden,  é  su  hermano  Diego  Al- 
varez. E  estaba  por  el  Bey  Martin  Yafiez  de  Barbu- 
do (1),  freyre  de  la  Orden  Davis,  que  tenia  á  Mon- 
fort ;  é  Don  Ferrand  Dantes,  Comendador  mayor 
de  Ta  Orden  de  Santiago,  que  teníala  villa  é  castillo 
deMértola;  é  Pero  Bodriguez  de  Fuentseca,  que 
tenia  la  villa  é  castillo  de  Oli venza ;  é  el  Conde  de 
Viana,  que  avia  á  Viana  é  otros  logares ;  é  Pay 
Bodriguez,  un  caballero  natural  de  Galicia,  criado 
dol  Bey  Don  ferrando,  que  tenia  á  Campo  mayor ; 
é  Ferrand  González  de  Sonsa,  que  tenia  á  Portel  E 
estaban  por  el  Bey  todos  los  alcaides  que  tenian 
las  villas  é  castillos  de  Bibadecoa;  é  Gonzalo  Ta- 
fiez  de  Castil  Davis,  qué  tenia  la  villa  é  castillo  del 
dicho  logar  de  Castil  Davis ;  é  Vasco  Martínez  de 
Merlo  é  sus  fijos.  E  eran  con  el  Bey  Alvar  Gonzá- 
lez de  Mora,  que  tenia  la  villa  é  castillo  de  Mora; 
é  otros  muchos  Caballeros  é  Escuderos  de  Por« 
togaL 


(1)  Hfzole  despaesel  Rey  Don  Jub  maestre  de  Ale^oUra,  7 
mnñó  en  el  Reyno  de  Granada  cuando  entró  en  él  reyoando  Don 
Enrique  III.  Era  Portognes,  como  parece  adelante,  Aflo  XII,  capi« 
telo  15. 
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CRÓNICAS  DE  LOS 


CAPÍTULO  XI. 


Como  era  gran  péstileaeia  en  el  real  del  Rey  Doa  Joan ;  é  como 
ovo  stt  consejo  de  se  partir  dende. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  sn  real  que  tenia 
Bobrc  Lisbona,  la  pestilencia  é  mortandad  fué  cada 
día  crcscicndo  muy  fuertemente,  é  morian  muchos 
do  los  que  con  él  estaban,  en  manera  que  del  dia 
que  morió  el  Maestre  de  Sanctiag^o  fasta  dos  meses 
murieron  de  las  compañas  del  Rey  dos  mil  ornes 
de  armas  do  los  mejores  que  tenia,  é  mucha  otra 
gente,  entre  los  qualcs  morió  el  Maestre  do  Sanctia- 
go  Don  Pero  Ferrandcz  Cabeza  de  Vaca ,  segund 
que  dicho  avernos,  é  otro  Maestre  de  Sanctiago,  que 
fue  fecho  luego  después  del ,  que  decian  Don  ^ui 
González  Mexia.  £  morió  Don  Pero  Ruiz  de  Sando- 
val,  comendador  mayor  de  Castilla,  que  cuidaba 
ser  Maestre ;  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  camare- 
ro mayor  del  Rey,  é  Don  Ferrand  Sanche^  de  Tovar, 
Almirante  mayor  de  la  mar,  é  Ferrand  Alvarcz  de 
Toledo,  Mariscal  de  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento, 
Mariscal  de  Castilla ,  é  Don  Poro  Nufiez  de  Lara 
Conde  de  Mayorga,  é  Juan  Martinez  de  Rojas,  é  Lo- 
pe Ochoa  de  Avellaneda  (1),  é  Juan  Martinez  de 
Ley  va  (2) ;  é  de  Toledo  moríeron  trece  caballeros 
vasallos  del  Rey ;  é  morieron  muchos  otros  Ricos 
ornes  é  Caballeros  é  Escuderos  de  Castilla  é  de  León. 
£  en  este  tiempo  desta  guerra  era  y  en  el  real  con 
el  Rey  Don  Juan  el  Infante  Don  Carlos,  heredero  do 
Navarra,  que  era  casado  con  la  Infanta  Dofia  Leo- 
lior,  hermana  del  Rey,  el  qual  es  agora  Rey  de  Na- 
varra ;  é  en  todo  el  tiempo  desta  guerra  nunca  se 
partiera  del  Rey  Don  Juan.  £  el  Rey  é  el  Infante 
de  Navarra  ovieron  su  consejo  como  farian,  ca  la 
mortandad  era  muy  grande,  asi  en  el  real,  como  en 
los  que  estaban  en  la  flota  de  la  mar ;  é  todos  los 
que  y  eran  con  el  Rey  te  dixeron  que  fuese  la  su 
merced  de  non  querer  tentar  á  Dios,  é  que  se  partie- 
sen del  real  é  se  tornasen  para  Castilla ;  ca  él  dexa-' 
ba  en  Portogal  muchas  buenas  Compañas  de  Seño- 
res é  Caballeros  que  tenian  muchas  villas  é  castillos 
por  él,  é  farian  grand  guerra  al  Maestre  Davis  é  á 
los  que  tenian  su  partida ;  é  que  desque  á  Dios  plo- 
guiese  que  la  pestilencia  cesase,  poma  tomar  é  co- 
brar el  Regno*,  E  como  quier  que  el  Rey  non  lo  que- 
na facer,  nin  se  partir  de  alli  de  aquella  cerca,  em- 
pero con  grand  añncamiento  de  los  suyos ,  otrosí, 
por  la  grand  pestilencia  que  veía,  que  non  avia  dia 
que  docientos  ornes  6  mas  non  moriesen ,  ovo  de 
partir  del  dicho  re&l,  é  vínose  para  la  villa  de  San- 
tarén,  é  dexó  y  mucha  buena  compaña  en  guarda 
de  la  dicha  villa.  E  dexó  por  mayor  della  á  Diego 
Gómez  Sarmiento,  su  Repostero  mayor,  al  qual  fície- 
ra  su  Mariscal  de  Castilla  después  que  murieran 
Pero  Ruiz  Sarmiento  sn  hermano,  é  Ferrand  Alva- 


(1)  Otorgó  su  teslamento  i  Í1  de  Agosto  en  el  Re»i  iobreLitboM, 
Pell.  Grandesa  de  la  Casa  de  Miranda,  t.  57. 

(t)  Asi  dice  la  Abrev.  como  parece  debe  estar.  En  otros  H  SS. 
Veyra,  Meyra,  y  Neyra, 


REYES  DE  CASTILLA, 
rez  de  Toledo.  Otrosí  dexó  y  machos  Caballeros  é 
Escuderos,  é  pieza  de  balleeteroflil,  en  guisa  que  fin- 
caron y  en  número  de  seiscientas  lanzas  é  trecien- 
tos ballesteros.  Otrosí  dexó  en  Alenquer  á  Vasco 
Pérez  do  Carnees,  é  en  Sintra  al  Conde  Don  Enrique 
Manuel,  é  en  Torres  Yedras  un  caballero  de  Castilla 
que  decian  Juan  Duque,  é  en  Óvidos  á  Juan  Gon- 
zález de  Tejeyra,  Chanciller  que  fuera  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  é  en  Torres  novas  á  Alfonso 
López  de  Tejeda,  natural  de  Castilla,  Comendador 
de  Santiago.  E  en  todos  estos  logaros  dexó  el  Bey 
con  estos  Alcaydes,  Caballeros  é  Escud^^08  sus  va- 
sallos; é  en  las  otras  villas  é  castilloS^de  Portogal 
dexó  aquellos  Caballeros  que  diximos  que  los  te- 
nian. E  el  Rey  tornóse  para  Castilla  asaz  qnexado 
por  la  mucha  buena  gente  que  perdiera  en  aquella 
mortandad,  é  fuese  para  Sevilla.  E  eso  mesmo  la  su 
flota,  que  era  en  la  mar  cabe  la  cibdad  de  Lisbona, 
partió  dende,  ca  perdía  cada  dia  mucha  gente  de 
aquella  pestilencia,  é  fuese  para  Sevilla. 

CAPÍTULO  XIL 

Como  el  Rey,  despaes  qae  llegó  i  Sevilla,  mandó  armar  saos  é 
saleas  pa'ra  enviar  sobre  Lisbona  ;¿  como  ordenó  de  los  Maes- 
trazgos de  Santiago  ¿  de  Calatrava. 

Desque  llegó  el  Rey  Don  Juan  á  Sevilla,  ovosa 
acuerdo  de  enviar  á  Francia  cartas  por  algunas  (3) 
gentes  de  armas  que  le  viniesen  ayudar  á  esta  guer- 
ra, por  quanto  él  avia  perdido  muchas  compañas  de 
las  suyas  en  la  pestilencia  que  ovíera  en  el  real 
sobre  Lisbona.  Otrosí  ñzo  armar  algunas  galeas  é 
naos,  é  de  cada  .dia  se  aparejaba  para  tomar  á  la 
guerra  de  Portogal ,  ca  dexara  en  el  Regno  de  Por- 
togal muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de  Portogal, 
que  esperaban  de  cada  día  su  acorro.  Otrosí  ordenó 
el  Rey  que  Don  Pero  Mofiíz  de  Godoy,  Maestre  de 
Calatrava,  fuese  Maestre  de  Santiago,  é  que  Don 
Per  Alvarez  Pereyra,  Prior  que  era  del  Hospital  de 
Portogal,  que  y  era  con  él,  fuese  Maestre  de  (Cala- 
trava (4);  é  fícieron  los  Freyres  de  las  dichas  Orde- 
nas segund  que  el  Rey  les  mandó :  é  envió  el  Bey, 
después  que  esto  acordó  de  facer,  al  Papa  Gemía- 
te VII ,  que  estaba  en  Avifion,  é  confirmólo  todo, 
segund  que  el  Rey  lo  avia  ordenado.  £  deeta  orde- 
nanza que  el  Rey  fizo  en  las  dos  Ordenes  non  plogo 
á  algunos  del  Regno  é  del  Consejo  del  Bey,  por 
quanto  les  páresela  este  mudamiento  tal  en  estas 
Ordenes  cosa  muy  estrafia,  quel  Maestre  de  Cala- 
trava, que  es  de  la  Orden  del  Oíste!,  fuese  Maestre 
de  Santiago,  que  es  Orden  de  Caballería,  é  otroei 
quel  Prior  de  Sant  Juan  tornase  á  ser  Maestre  de 
Calatrava. 


(3)  Abrev.  á  Fnmeia  é  e^Uw  9ÍgtaM.é. 

(i)  Don  Fr.PerAlnrsf  Pereyrt,  UanMoseMorédHos^itil 
de  San  Joan  en  Portogal ,  electo  Maestro  de  Galatrtn,  y  haUiaáose 
en  el  convento  de  esta  Orden,  á^de  AkrU,  i385,  hizo  donadw  al 
Prior  7  Freyles  de  dtcbo  concento  del  molino  de  Talbataa,  oriDa 
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Én  este  Aüo  de  qae  este  libro  cuenta,  finó  Don 
Luis,  fijo  del  Bey  Don  Jaan  de  Francia,  que  fuera 
Duque  de  Anjcua,  é  era  agora  Rey  de  Secilia,  en  la 
cíbdad  de  Saut  Nicolás  de  Barí  en  Italia;  é  los  que 
teniaD  so  partida  t«naron  por  Bey  á  su  fijo  Don 


Luis,  qae  era  de  edad  de  diez  años.  E  era  en  Napol 
Carlos  de  la  Paz  su  contrario,  que  se  llamaba  Rey 
de  Napol,  ó  avian  guerra  asaz,  como  quier  que  el 
Boy  Don  Luis  estaba  aun  en  Francia  quando  su 
padre  fínú. 


.AÑO  SÉPTIMO. 
1385. 


CAPÍTULO  I. 

De  eoBo  el  Rey  envió  sa  flota  contra  Portogal ,  ¿  como  sopo  qne 
I  lego  Gonex  Saroiiento  peleara  con  el  Maestre  de  Christns  ¿ 
coa  d  Prior  del  Hospiul. 

El  Bey  Don  Juan  estando  en  Sevilla  envió  doce 
galeas  é  veinte  naos  á  facer  guerra  á  la  cibdad  do 
Lisbona  é  á  los  del  Begno  de  Portogal  que  non 
estaban  en  su  obediencia.  Otrosi  envió  llamará  todos 
los  sns  vasallos  de  Castilla  que  fuesen  con  él  para 
entrar  en  el  Begno  de  Portogal  (1).  Otrosi  ovo  nue- 
vas como  Diego  Gómez  Sarmiento  é  los  Caballeros 
é  Eacnderos  que  dexaraen  Santarén,  avian  peleado 
con  el  Maeetre.de  Cbristus  de  Portogal,  é  con  Alvar 
González  Camelo,  Príor  que  se  llamaba  del  Hospi- 
tal, que  eraá  de  la  parte  del  Maestre  Davis,  cerca 
de  Torres  Novas,  é  qne  los  venciera  el  dicbo  Diego 
Gómez,  é  prendiera  al  dicbo  Maestre  de  Christus  é 
á  Alvar  González,  é  que  los  levara  presos  á  San- 
tarén. 

CAPÍTULO  IL 

Citmo  et  Bey  topo  qne  el  Conde  Don  Pedro  se  pusiera  en  Torres 
Yedras. 

Otrosí  ovo  nuevas  el  Bey.  Don  Juan  como  ^1 
Conde  Don  Pedro,  qne  diximos  se  pusiera  en  Coim- 
bra  q'oando  el  Bey  fuera  allí,  estando  después  en  el 
Puerto  de  Portogal,  fíciera  guerra  contra  los  que 
tenian  la  parte  del  Bey  de  Castilla  entre  Duero  é 
Miño,  é  después  viniera  en  la  flota  de  Liebona,  é 
agora  estaba  con  el  Maestre  Davis  en  Lisbona,  é 
que  era  partido  del,  é  se  pusiera  en  Torres  Yedras, 
do  estaba  Juan  Duque,  queriéndose  venir  para  la 
merced  del  Bey.  £  sopo  el  Bey  que  se  pusieran 
con  el  dicho*  Conde  Don  Pedro  en  el  dicho  logar 
de  Torrea  Yedras  otros  caballeros  de  Castilla  que 
estaban  en  Lisbona,  los  quales  eran  Don  Pedro  de 
Castro,€jo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  Conde  de 


(I)  lio  lolnteiite  Uanó  i  los  Vasallos,  sino  i  las  gentes  de  las 
cia4aáes  j  villas.  Téue  en  las  Adidonet  á  esta»  wtas  la  eosToca- 
loffa  f««  se  éirlfld  á  Us  del  Rejno  de  Haicia. 


Arroyuelos,  é  Juan  Alfonso  de  Baeza,  é  otros  Escu- 
deros ;  é  plogo  dello  al  Bey. 

CAPÍTULO  IIL- 

Como  llegaron  al  Rey  de  Castilla  mensageros  del  Rey  de  Francia. 

Otrosi  en  este  tiempo  llegaron  al  Bey  Don  Juan 
á  Sevilla  mensageros  del  Bey  Don  Carlos  YI  do 
Francia,  é  eran  dos  Caballeros  ó  un  Doctor,  por  loa 
quales  el  Bey  de  Francia  le  f  acia  sabor  qne  él  avia 
ávido  su  consejo  de  pasar  con  todo  su  poder  en  la 
isla  de  Inglaterra,  é  por  ende  le  rogaba  que  le 
ayudase  con  algunas  galeas.  £  el  Boy  le  respondió 
que  le  placería  de  lo  facer ;  pero  que  ellos  veian  el 
grand  menester  que  él  tenia  de  la  guerra  do  Porto- 
gal,  por  lo  qual  de  presente  non  lo  podia  facer; 
pero  que  fiaba  en  Dios  que  segund  él  tenia  villas  é 
castillos  é  caballeros  de  su  partida  en  el  Begno  de 
Portogal,  que  muy  aina  cobraría  aquel  Begno,  é  que 
estonce  con  todo  lo  que  él  O  viese  ayudaría  al  Bey 
de  Francia  muy  de  buenamente.  E  los  mensageros 
del  Bey  de  Francia  ge  lo  agradescieron  do  su  parte, 
ca  bien  dieron  que  decia  razón,  é  que  non  podia  de 
presente  partirse  de  la  guerra  que  avia  comenzado  ¡ 
é  tomáronse  para  el  Bey  de  Francia  su  scQor. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  demand'i  á  los  dc^su  Consejo  cómo  faria  del  Conde 
Don  Alfonso  que  tenia  en  prisión. 

Después  que  el  Bey  Don  Juan  partió  de  la  cerca 
de  Lisbona,  vínose  para  Sevilla  é  ovo  una  dolencia 
muy  fuerte,  de  la  qual  llegó  á  grand  peligro,  en 
manera  que  cuidaron  una  nocho  que  moriera.  E 
desque  gnaresció  do  la  dolencia  é  se  sintió  mejor, 
fizo  venir  delante  si  los  del  su  Consejo,  é  dixolos 
como  bien  sabian  ellos  que  al  Conde  Don  Alfonso, 
su  hermano,  después  que  moriera- el  Bey  Don  Enri- 
que, su  padre,  le  fíciera  muchas  mercedes  en  le  he- 
redar nuevamente,  ca  le  diera  el  salín  de  Aviles,  que 
es  de  muy  grand  renta,  é  otVosi  en  lo  acrescentnr 
tierra  mas  de  lo  que  tenia  primero  de  su  padre,  ó  le 
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diera  macboe  caballeros  é'eecuderoa  de  sa  Begno 
qne  le  gaardasen ;  é  que  el  Conde,  non  parando 
mientes  á  esto,  tratara  con  el  Rey  de  Portogal,  su 
enemigo,  por  lo  qnal,  despaes  que  sopiera  que  él  lo 
sabia,  se  fuera  para  Asturias,  é  que  el  Rey  oviera  de 
ir  allá ;  é  desque  viera  el  Conde  qne  non  podia  de- 
fenderse del,  se  viniera  para  él  i  Oviedo,  é  qne  él  le 
perdonara  todo  lo  pasado ;  é  que  despaes  desto  él 
Conde,  non  parando  mientes  á  ello,  se  le  pusiera 
otra  vez  en  la  villa  de  Breganza,  que  era  del  Rey  de 
Portogal,  é  tratara  su  casamiento  con  la  Infanta 
Dofia Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal,  seyendo 
desposada  é  puesto  su  casamiento  della  con  el  In- 
fante Don  Enrique,  su  fijo.  E  como  quier  que  él  es- 
tando en  Zamora  le  enviara  requerir  que  se  viniese 
para  él,  por  quanto  él  iba  por  sn  cuerpo  á  pelear 
con  el  Rey  de  Portogal ,  é  con  Mosen  Aymon ,  Conde 
do  Cantabrigia,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  que  que- 
rían entrar  en  Castilla  por  las  partidas  de  Yelvcs, 
que  lo  non  quisiera  facer  el  dicbo  Conde,  salvo 
dándoles  arrehenes  porque  viniese  seguro :  en  las 
quales  arrebenes  demandaba  al  Infante  Don  Fer- 
rando su  fijo,  é  que  le  diese  el  castillo  de  Albur- 
querque  do  él  le  toviese,  é  ciertos  fijos  de  -Caballe- 
ros. E  que  después  desto  los  Caballeros  é  Escuderos 
que  estaban  con  el  Conde  en  Breganza,  que  eran 
naturales  de  Castilla,  como  vieron  que  él  iba  á  pe- 
lear, partiéronse  del  Conde,  é  se  vinieron  para  él  á 
Castilla;  é  el  Conde,  quando  se  viera  desamparado 
é  sin  gentes,  é  sopo  que  el  Rey  era  partido  de  Za- 
mora é  se  iba  para  Badajoz  á  la  batalla  qne  enten- 
día aver  con  el  Rey  de  Portogal  é  con  Mosen  Ay- 
mon, trató  sus  pleytesias  con  Don  Juan  Garcia 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  al  qual  dexara  el 
Rey  en  la  cibdad  de  Zamora  con  gentes  de  armas 
por  gruarda  dé  la  tierra,  por  quanto  el  dicbo  Conde 
estaba  en  Breganza,  que  es  en  aquellas  partes.  E  el 
dicbo  Arzobispo,  por  su  servicio,  ovo  sus  pleytesias 
con  el  Conde,  é  trató  con  él  en  tal  manera  por  que 
fuese  en  la  su  merced.  E  esto  asosegado,  el  Conde 
Don  Alfonso  viniera  para  él  á  Zamora,  é  dende  para 
Badajoz,  é  él  le  rescibiera  muy  bien,  é  le  perdonara 
todo  lo  pasado.  E  después  desto,  quando  él  fué  á 
facer  sus  bodas  á  Badajoz  con  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, su  muger,  enviara  por  el  Conde  é  por  los  Gran- 
dos  de  su  Regno,  que  fuesen  con  él ;  é  el  Conde  non 
quiso  venir,  antes  se  fué  para  su  tierra  de  Asturias, 
é  comenzó  á  bastecer  sus  villas  é  castillos,  é  robaban 
sus  gentes ;  por  lo  qual  el  Rey  ovo  de  enviar  allá  á 
Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Camarero  mayor,  é  á 
Pero  Rttiz  Sarmiento,  sn  Mariscal,  con  compafias  de 
armas.  Otrosi  después  que  el  Rey  ficiera  suri  bodas 
é  partiera  de  Badajoz,  enviara  Caballeros  é  cartas  al 
Conde  que  se  viniese  á  su  merced,  é  que  él  non  lo 
quiso  facer,  antes  se  bastecía  mas  de  cada  dia,  é 
trataba  con  los  Ingleses,  especialmente  con  los  de 
Bayona,  que  le  eiiviasen  acorro  de  gentes  é  de  na- 
vios :  por  lo  qual  él  non  pudo  escusar  de  llegar  á 
Asturias.  E  llegó  á  la/villa  de  Gijon,  dó  estaba  el 
Conde,  é  non  le  acogieron  en  ella,  antes  le  tiraban 
oon  tnienoB,  é  con  ballestas  é  piedras,  é  ge  U  de* 


fendián.  B  como  quier  que  algunos  de  los  que  esta- 
ban dentro  con  el  Conde  le  daban  entrada  en  la  di- 
cha villa,  él,  aviando  piedad  del  Conde,  non  lo  quiso 
facer,  antes  le  perdonó,  é  le  tomó  todas  sus  tierras 
é  las  mercedes  que  del  tenia.  B  despaes  desto,  an- 
dando con  él  en  la  su  corte,  tratara  con  el  Eey  de 
Portogal  algunas  cosas  que  eran  contra  su  servicio  i 
por  lo  qual  él  le  ficiera  prender  en  la  Puebla  de 
Montalvan.  E  agora,  quando  él  llegara  en  Sevilla  i 
peligro  de  muerte  de  la  dolencia  que  ovo,  segnnd 
dicbo  es,  pensara  como  dexaba  i  su  fijo  el  Infante 
Don  Enrique  muy  pequeOo,  que  non  avia  mas  de 
cinco  afios,  é  rescelara,  que  si  algo  acaeseieee  délt 
que  el  Cpnde  posiese  algnnd  bollicio  en  el  Regno* 
E  por.  tanto  que  les. pedia  consejo,  pnes  le  tenia 
preso,  qué  les  páresela  que  debia  facer  del ;  ca  él  les 
mostraría  por  cartas  é  por  escriptnras,  cómo  el  dicbo 
Conde  Don  Alfonso  merescia  grand  pena,  é  que 
sobro  esto  les  demandaba  consejo  cómo  faria.  £  los 
Perlados  que  estaban  en  el  Consejo  del  Bey  dixeron 
que  en  este  fecho  ellos  non  podían  fablar,  por 
quanto  era  fecho  de  muerte.  E  los  Caballeros  que 
estaban  en  el  consejo  dixeron  al  Rey  que  sn  merced 
fuese  de  les  dar  plazo  para  que'  acordasen  sobre 
esta  razón,  é  que  le  darían  respuesta ;  é  al  Rey  plogo 
dello.  E  en  tanto  el  Rey  partió  de  Sevilla,  é  fué  en 
galeas  á  ver  la  isla  é  cibdad  de  Cáliz,  é  dende  vino  á 
Xerez  de  la  Frontera. 

CAPÍTULO  V. 

Como  respondieron  al  Rey  los  Caballeros  del  sn  Consefo  sobre  la 
razón  qne  les  dizera  del  Conde  Don  Alfonso. 

Después  que  el  Rey  vino  de  la  cibdad  de  Cáliz  á 
la  villa  de  Xerez  é  tomó  á  Sevilla,  un  dia  mandó 
venir  ante  sí  á  los  Caballeros  del  su  Consejo,  é  pre* 
guntóles  qué  avian  acordado  sobre  la  razón  qne  les 
dixera  del  Conde  Don  Alfonso.  E  los  CsbaDeroa 
eran  dos,  é  non  mas,  ca  todos  los  otros  eran  Perla- 
dos é  omes  de  Iglesia ;  é  el  uno  dixo  asi: 

«Yo  he  pensado  en  esta  razón  del  Conde  Don  Al- 
Dfonso  de  los  yerros  que  vos  fizo,  écomo  se  los  per- 
Bdonastes,  é  le  tomastes  sus  tierras ;  é  después  de- 
noides  que  tomó  otra  vez  á  vos  errar.  E ,  Señor ,  á 
smí  me  parece  que  vos  debedes  encomendar  eete  f  e- 
weho  á  dos  Alcaldes  vuestros  de  la  vuestra  corte, 
oque  vean  todos  los  recabdos  que  vos  tenedes ,  é  et 
ndespues  del  perdón  que  vos  le  fedstas  el  Gonde 
nvos  erró,  que  lo  juzguen,  é  se  libre  segnnd  fallaren 
»por  derecho  é  fuero  de  Castilla  é  de  León,  ri  lo  él 
»8si  meresciere.  Ca,  Sefior ,  ome  que  tantos  yerros 
nfizo  seyendo  vos  vivo  é  sano  en  la  edad  que  sodesi 
»de  presumir  es  que  f  ana  mucho  maa  si  algo  con- 
Dtesciose  de  vos,  fincando  vuestro  fijo  el  Infanta 
nprimogenito  é  heredero  en  la  edad  en  que  está.» 

E  después  que  este  Caballero  dixo  su  consejci, 
segnnd  que  avedes  oido,  el  Rey  preguntó  al  otio 
Caballero,  qué  le  parescia  deste  fecho :  é  el  Caba- 
llero le  dixo  asi : 

sSefior:  To  he  pensado  en  esta  razón  que  acedes 
sdicho  á  los  dsl  vusitro  Consejo  sobre  el  fecho  éú 
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iConde  Don  Alfonso  ;  é  como  qnier  que  veo  asaz 
BpeligTos  en  ello,  yo  non  qaerría  por  cosa  del  mnn- 
»do  qne  vos  fnesedee  contra  Dios,  nin  contra  vnes- 
»tra  fama,  antes  qnerria  que  vos  parasedes  á  todos 
•loe  ]>eHgro8  qne  venir  vos  pndiesen.  E  esta  razón 
sea  loada  é  alabada  de  todos  los  sabidores,  qne  antes 
•debe  sufrir  orne  qualquier  peligro,  aunque  sea  de 
ainaerte,  que  es  el  mas  duro  que  ser  pueda,  que  f  a- 
»cer  cosa  mala  nin  fea.  E  pues  esto  dizeron  los  sa- 
abídorea  gentiles,  que  non  ovleron  conoscencia  de 
»D¡ofl,  mucho  mas  firme  finca  hoy  la  razón  en  aqne- 
vllofl  qne  han  ley  é  temen  á  Dios,  quando  el  yerro 
•fneae  contra  Dios  é  contra  consciencia.  E,  Sefior, 
■loado  sea  Dios,  todos  ]os  que  tos  conosoen  tienen 
aque  aodes  ome  que  temedes  á  Dios,  é  amades  jus- 
Btida,  é  eatades  en  buena  fama  desto,  asi  en  los 
sTuestros,  como  en  todos  loi^otros  Begnos  de  Ghris- 
atianoe ;  é  non  quiera  Dios  que  por  ninguna  barata 
anín  provecho  mundanal  fagades  tos  cosa  que 
Bconira  esto  sea.  Ca,  Sefior,  algunos  Beyes  yues- 
atroa  antecesores  en  Castilla  é  en  León  ficieron  al- 
agunas obras  destas,  por  las  quales  las  sus  famas  se 
adallaron,  é  lea  vinieron  grandes  deservicios ;  é  mal 
•pecado,  todos  los  Beyes  de  Chrístianos  f  ablan  de- 
alio,  diciendo  que  los  Beyes  de  Castilla  mataron  re- 
abatadamente  en  sus  palacios  é  sin  forma  de  jus- 
sticia  á  algunos  Grandes  de  sus  Begnos ;  de  los 
aqnalea  vos  pomé  algunos  ezemplos,  que  son  estos. 
aEl  Bey  Don  Alfonso  que  fué  esleído  por  Empe- 
arcdor  de  Alemafia,  é  fué  fijo  del  Bey  Don  Ferran- 
ado  qne  ganó  á  Sevilla  é  la  Frontera,  é  padre  del 
aBey  Don  Sancho,  mató  en  el  castUlo  de  Burgos  al 
«Infante  Don  Fadrique,  su  hermano  legítimo,  é  á 
»Don  Simón  de  los  Cameros,  que  era  un  grand  Bico 
DÓme,  é  fneron  muertos  escondidamente ,  non  mos- 
atrando  el  Bey  razón  por  que  los  matara:  por  lo 
aqual  tojos  los  ¿gandes  Sefiores  é  Caballeros  de 
•Castilla  fneron  muy  espantados,  é  Don  Nnfio,  que* 
aera  Sefior  de  Lara,  é  Don  Ferrand  Buiz  de  sálda- 
afia,  é  otros  grandes  Sefiores  é  Bicos  ornes  é  Caba- 
alleroa  salieron  del  Begno,  é  fueronse  para  Grana- 
ada,  é  acogiólos  bien  el  Bey  de  Granada,    é  fizo- 
alea  muchas  honras  é  muchas  mercedes,  é  man- 
ado facer  fuera  de  la  cibdad  unos  palacios  muy 
agrandes  para  Don  Nnfio  en  que  posase,  los  quales 
asen  y  hoy  en  día,  é  alli  posan  agora  los  Christia- 
anoa  qne  allá  van,  é  Uatnanlos  palacios  de  Don 
aNufio,  é  estovieron  alli  grand  tiempo,  que  non 
aqnerian  tomar  á  Castilla.  E  ellos  é  todos  los  del 
aBegno  tomaron  tan  grand  desamor  con  el  Bey 
aDon  Alfonso,  que  quando  fué  la  contienda  entre 
aél  é  el  Infante  Don&ncho,  su  fijo,  todos  tovieron 
acontra  él  con  el  Infante.  E  quando  fué  dada  la 
^sentencia  de  Valladolid  á  consentimiento  é  pedi- 
amente del  Begno,  qne  tirasen  al  Bey  Don  Alfonso 
ala  administración  del  Begno,  una  de  tres  razones 
aque  fneron  puestas  contia  él  fué  esta:  que  le  de- 
]»bia  ser  tirada  la  espada  de  la  justicia  de  la  mano, 
apor  quanto  non  usara  bien  deUa ,  ca  matara  al  In- 
3fmnia  Don  Fadrique,  su  hermano,  é  á  Don  Simon 
yde  los  Omemios  síQ  seroidoa. 


p'Otrosi,  Sefior,  el  Bey  Don  Sancho,  fijo  deste  Bey 
»Don  Alfonso  que  avemos  contado,  fizo  matar  en 
aAlfaro,  é  en  su  cámara,  con  ballesteros,  al  Conde 
j)Don  Lope,  sefior  de  Vizcaya ;  por  lo  qual  Don  Die- 
»go,  su  hermano  del  dicho  Conde  Don  Lope,  ó 
aotros  Caballeros  con  él,  se  fneron  para  Aragón,  é 
aficieron  guerra  á  Castilla,  tanto  que  el  Bey  ovo  de 
aenviar  allá  á  Don  Bui  Paez  de  Sotomayor,  que  era 
amuy  buen  Caballero,  con  dos  mil  de  caballo  de  la 
asn  mesnada  é  con  el  su  pendón.  E  salió  Don  Diego 
»á  ellos,  é  peleó  con  ellos,  é  venciólos,  é  mató  á  Don 
aBni  Paez  de  Sotomayor,  é  tomó  los  pendones  del 
>Bey,  é  llevólos  á  Teruel,  é  alli  estovieron  colgados 
»en  la  iglesia  fasta  qnel  Bey  Don  Pedro  ganó  la 
adicha  villa  en  tiempo  que  avia  guerra  con  Ara- 
»gon,  é  los  mandó  tirar  de  alli. 

aOtrosi,  Sefior,  el  Bey  Don  Alfonso,  vuestro  abne- 
alo ,  seyendo  mozo,  fizo  matar  en  sn  palacio  en 
aToro  á  Qon  Juan  el  Tuerto,  que  era  sefior  de  Viz- 
acaya,  fijo  del  Infante  Don  Juan  qué  morió  en  la 
aVega,  é  nieto  del  Conde  Don  Lope  qne  morió  en 
»Alfaro,  é  fueron  muy  espantados  todos  loa  del 
aBegno  por  esta  muerte.  Pero  por  quanto  el  Bey 
aera  mozo  de  pequefía  edad,  fué  puesta  la  culpa  al 
»Conde  Don  Alvar  Nufiez  de  Osorio ,  é  morió  por 
Bello. 

aOtrosi,  Sefior,  el  dicho  Bey  Don  Alfonso,  vuestro 
aabuelo,  mató  en  Agnsojo  á  Don  Juan  Alfonso,  se- 
afior  de  los  Cameros.  Levando  convidado  el  dicho 
»Don  Juan  Alfonso  al  Bey  á  correr  monte,  é  vinien^ 
ado  con  el  Bey  á  la  villa ,  matáronle  dos  Donceles 
adel-Bey  de  la  gineta  á  lanzadas  ;  é  como  qnier  qne 
Bel  Bey  decia  qne  le  mandara  matar  porque  tomara 
asueldo  del  para  ir  acorrer  á  Gibraltar  qnando  la 
aperdió  Vasco  Pérez  de  Meyra,  é  qne  non  fuera  con 
»él,  fué  esta  muerte  muy  retraída  al  Bey,  porqnan- 
ato  le  mató  sin  ser  oído,  é  todos  los  Caballeros  fue-  ' 
aron  muy  espantados  del  por  ello.  E  de  aquel  ,dia 
aacála  Casa  de  los  Cameros  fné  muy  abatida ;  é  es- 
»to  fné  muy  grand  daño ,  ca  eran  grandes  Sefiores 
aé  seryian  mucho  á  la  Casa  de  Castilla ;  ca  Don 
a  Juan  Alfonso,  padre  deste  quel  Bey  matara,  pelea- 
ara  entre  Alfaro  é  Corella,  do  dicen  Entrabarria,  te- 
aniendo  la  voz  del  Bey,  con  Don  Juan  Nufiez  de 
aLara,  que  facia  guerra  á  Castilla,  é  vencióle,  é  pri- 
asole,  é  traxole  preso  al  Bey  Don  Ferrando  vuestro 
abisabuelo  al  real  qne  tenia  sobre  Palenznela  (1); 
aé  cobró  el  Bey  la  villa,  é  todos  los  otros  logares  de 
aDon  Juan  Nufiez  de  Lara,  é  aseguráronse  todos 
ttlos  fechos. 

•  aOtrosi  el  Boy  Don  Alfonso,  vuestro  abuelo,  mató 
aá  Don  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  Maestre  de 
aAlcántara  (2),  sin  juicio,  por  quanto  le  volvieron 
acón  él  algunos ;  é  ovieronlo  por  estrafio  en  Casti- 
»lla,  é  por  muy  grand  mal,  por  qnanto  el  dicho 
aDon  Gtonzalo  Martínez  ficiera  un  servicio  muy  se- 


(i)  Do  esta  batalla  se  haee  neneion  en  el  Alio  VI  del  reynado 
de  Don  Foraindo  IV,  y  se  dice  qoe  faé  entre  Alfaro  y  Araciel. 

(9)  Se  roflf  re  esu  muerte  en  la  Crónica  do  Don  Alfonso  XI-Aflo 
WVIII,  j  en  la  del  Rey  Don  Pedro  Aflo  l»i  eap.  I30QIC 
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añalado  á  la  Cjisa  de  Castilla,  ca  venciera  é  mata- 
))ra  al  Infante  Abomelic,  llamado  Picazo,  fijo  del 
»Rcy  Abul  hacen  de  Benamarín,  qae  pasó  á  la  Fron-  * 
]i>tcra  á  facer  guerra  con  ocho  mil  de  caballo  (1). 

))Otro8Í  el  Rey  Don  Pedro,  vuestro  tio,  fizo  matar 
]>cn  Sevilla  en  sa  palacio  á  Don  Fadrique,  su  her- 
))mano,  Maestre  de  Santiago ,  é  fizóle  matar  á  los 
«Ballesteros  de  maza ;  é  dende  á  quince  dias  fizo 
))matar  en  Bilbao  al  Infante  Don  Juan  de  Aragón, 
))su  primo,  en  su  palacio ,  eso  mesmo  por  Balleste- 
»ros  do  maza;  por  lo  qual muchos  de  los  Caballeros 
»é  Escuderos  que  vivian  coa  él  se  fueron  para  Ara- 
Dgon,  é  los  perdió  para  siempre.  £  el  Rey  Don  En- 
]»ríque,  vuestro  padre,  seyendo  Conde,  é  estando  en 
))  Aragón,  sintióse  de  la  muerte  del  Maestre  su  her- 
vmano;  é  el  Infante  Don  Ferrando,  Marques  de  Tor- 
ntosa,  sintióse  de  la  muerte  del  Infante  Don  Juan 
»8a  hermano ,  é  quebrantaron  las  treguas  que  esta- 
i»ban  puestas  entre  Aragón  é  Castilla,  é  fícieron 
Bguerra ;  ca  el  Infante  Don  Ferrando  entró  por  el 
)>Regno  de  Murcia,  é  el  Conde  Don  Enrique  por 
»tierra  de  Soria,  é  volvióse  la  guerra,  é  dende  vino 
»mucho  daño  en  los  Regnos  de  Castilla  é  de  Ara- 
»gon,  do  primero  avia  alguna  esperanza  de  paz  é 
nde  sosiego. 

»E,  Señor,  como  quier  que  todos  estos  daños  ó 
«males  ayan  acaescido  por  sor  fechas  tales  muertes 
)>como  estas,  pero  lo  peor  dello  fué  que-  tocaron 
»en  la  fama  de  los  Reyes  que  tales  muertes  é  en 
))tal  manera  mandaron  facer  (2).  E  como  quier,  Se- 
wñor,  que  estotro  Caballero  do  vuestro  consejo  aya 
»bien  dicho,  que  este  fecho  le  mandéis  ver  á  los 
«vuestros  Alcaldes  que  le  libren  por  justicia,  em- 
«pero  tal  fecho  como  este  del  Conde  Don  Alfonso 
9me  paresce  que  non  debe  ser  puesto  asi  en  los  Al- 
.  «caldos  de  la  vuestra  corte ,  ca  há  ome  róscelo  que, 
«por  aventura,  teniendo  que  vos  cumplen  voluntad, 
^pecasen  en  este  fecho,  si  el  Conde,  non  toviese 
«quien  razonase  por  él ;  lo  qual  seria  á  él  grave  do 


(i)  Abrev.  con  ocho  nUl  de  caballo.  E  desío  natció  dapues  ¡o 
batallé  de  sobre  Tarifa,  que  el  dicho  lley  Don  AUgnso  i  el  Hey  de 
Porlogal  vencieron  al  l\ey  de  Benamarid,  é  al  Ren  de  Tremecen  i 
á  oíros  Reyes,  é  á  ochenta  mtl  de  caballo  que  trata  el  Rey  de  Be- 
namarín padre  del  dicho  Infanle.  Bsto  aparece  añadido  por  el  co- 
plante,  haciendo  reyes  distintos  de  Benamarín  y  de  Tremecen, 
no  siendo  mas  que  uno. 

(2)  Abrcv. ...  mandaron  facer.  Ca  lo  peor  que  al  Rey  i  al  Prin- 
cipe de  la  tierra  puede  ser,  es  si  una  va  toma  posesión  en  su  fama 
de  que  mala  los  omes  por  información  6  voltura  de  los  otros,  sin 
los  oir  como  debe.  Ca  después  que  este  espanto  i  temor  es  en  ei  su 
pueblo,  ninguno  non  se  fia  ep  él,  i  lodos  temen  sus  muertes,  é  de 
ser  vueltos-,  é  quando  los  llama,  aunque  sea  sin  mal  propósito,  cui- 
dan que  Ivs  llama  á  muerte,  é  siempre  van  A  él  con  espanto,  é  abor- 
rescen  su  vista,  é  le  desean  muerte,  como  quien  está  cativo  é  en- 
tiende se  librar.  E  quanda  sienUn  que  en  este  caso  es  temprado,  é 
con  raridad  atiende  audiencia,  é  que  oirá  al  acusado  ea  qualquier 
caso  quel  acusen,  é  que  non  se  moverá  aun  quel  instiguen,  é  que  pa- 
sará por  Justicia ;  de  tal  Seüor  desean  su  vista,  é  estar  cerca  del, 
é  van  seguros  á  su  llamado ;  é  todos  los  que  vé  viven  bien,  é  son 
justos  sus  pensamientos  con  la  voluntad  del  Rey  para  te  servir,  é 
nasee  dello  lodo  bien,  como  de  lo  contrario  nasce  todo  mal  fruto; 
de  lo  qual,  asi  en  Gentiles,  como  en  Qhrislianos  de  antigüedad  po- 
dríamos dar  grandes  auetoridades  E  como  quiera,  Señor,  que  este 
giro  Caballero,  etc. 


«fallar,  desque  viesen  que  vos  avedes  contra  él  mal 
«talante. 

>OtroBt,  Señor,  fuera  deste  Regno  non  sería  bien 
«contado,  ca  dirian  que  los  vuestros  Alcaldes  non 
ufarán  si  non  lo  que  vos  les  mandasedes,  é  que  por 
»esto  les  aviados  encomendado  este  fecho.  E  f>or 
«tanto.  Señor,  lo  que  á  raí  paresce  que  debedes  fa- 
«oer  en  eato  ca6o,es  esto.  Debo  saberla  vuestra  Real 
«Majestad,  que  el  Rey  Úoü  Juan  de  Francia,  abue- 
»lo  deste  Rey  Don  Carlos  que  agora  reyna,  fizo 
«prender  al  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  que  es  hoy 
«vivo,  é  era  casado  con  su  fija  del  Rey  de  Francia, 
«é  el  dicho  Rey  do  Francia  era  casado  con  berma- 
»na  del  Rey  de  Navarra ,  é  fizóle  prender  en  París; 
»é  puesto  en  prisión,  acusábale  diciendo  que  trata- 
ura  con  los  Ingleses  sus  enemigos,  seyendo  el  Rey  de 
.«Navarra  tenudo  al  Rey  de  Francia  por  la  tierra  que 
«tiene  del  en  Normandia.  £  el  Rey  de  Francia  ovo 
vsu  consejo  cómo  f  ana  del,  si  le  mataría,  6  le  ternia 
«siempre  en  prísion ;  é  los  de  su  consejo  le  dixeron 
«que  ficiose  saber  al  Rey  de  Navarra  como  él  en* 
]»tendia  acusar  que  fuera  en  trato  con  los  Ingleses 
«sus  enemigos  en  deservicio  suyo  é  de  su  Regno, 
«seyendo  su  vasallo  por  la  dicha  tierra  de  Norman- 
«dia,  por  lo  qual  merescia  muerte  é  perder  la  tier> 
9ra ;  é  que  el  Rey  do  Navarra  catase  abogados  para 
«que  defendiesen  su  derecho,  que  fuesen  de  lU- 
vlia,  ó  de  Lombardia,  ó  de  Alemana,  ó  de  Es- 
«paña ,  ó  de  otra  parte  qual  él  quisiese,  é  que  el 
«Rey  de  Francia  pagarla  el  salario  de  los  doctores 
«que  alli  viniesen  á  defender  el  derecho  del  Rey 
«de  Navarra,  en  tal  guisa  que  fuesen  contentos.  £ 
«asi  se  fizo,  que  el  Rey  de  Navarra  fizo  venir  bue. 
«nos  Doctores  que  defendiesen  su  parte  ;  é  un  dia 
«en  la  semana  traian  al  Rey  de  Navarra  á  juicio,  é 
«los  ProAiradores  del  Rey  de  Francia  acusábanle, 
»é  los  Procuradores  del  Rey  de  Navarra  def endian 
«su  derecho.  E  el  Rey  de  Francia  le  fizo  aedr  que 
«se  esforzase  bien  á  se  defender  ;  ca  si  él  fuese  fa- 
«liado  salvo  de  aquella  acusación,  él  entendía  de  le 
«demandar  perdón,  é  facerle  emienda  é  satisfacion 
»del  enojo  que  avia  rescebido ;  é  si  por  aventara 
«fuese  fallado  culpado,  que  en  él  fincaba  aver  pie- 
«dad  del,  ó  de  facer  aquello  que  debiese  cou  buen 
«consejo,  de  guisa  que  ninguno  diría  que  pasaba 
«contra  él  sin  forma  de  derecho,  é  sin  justicia.  B 
«estando  los  fechos  en  esto,  fué  el  Roy  de  Francia 
apreso  en  la  batalla  de  Piteus,  é  con  los  boUicios 
«que  ovo  en  «el  Regno  é  en  la  cibdad  de  París,  fué 
«suelto  el  Rey  de  Navarra  sin  mandamiento  del  Rey^ 
i>é  non  vinieron  los  fechos  á  juicio. 

E,  Señor,  á  mi  paresce,  si  la  vuestra  merced  fuera, 
«que  vos  en  esta  guisa  debedes  tener  el  fecho  del 
«Conde  Don  Alfonso  de  que  demandastes  consejo,  é 
«que  en  esto  guardaredes  justicia  é  vuestra  fama;  é 
i^si  él  meresce  pena,  cualquiera  que  sea,  todos  los  de 
«los  vuestros  Regnos,  é  los  de  los  otros  Regnos  de 
«Christianos  é  de  Moros,  do  esto  fuere  sabido,  ter- 
«nan  quo  lo  que  fícieredes  será  bien  feoho;  é  si  fa- 
«llaredes  que  non  meresce  pena,  avredes  guardado 
«todo  lo  que  debedes  de  derecho  é  justicia,  9 
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DON  JÜAlí 
El  Bey  Don  jaan  era  orne  de  buena  consciencia, 
é  amaba  mncho  aver  bnena  fama,  é  plógole  deste 
consejo,  é  quisieralo  facer  asi ,  aegand  qae  este  Ca- 
ballero le  dixera  (1),  é  toYOgelo  en  seryicio;  empe- 
ro laego  qne  esto  acaesció,  á  pocos  dias  entró  el  Bey 
en  el  Begno  de  Portogal,  é  ovo  de  aver  batalla  en 
qae  fué  desbaratado,  por  lo  qnal  ovo  grand  bollicio 
en  sa  Begno ,  é  vino  el  Daqne  de  Alencastre  para 
entrar  en  Castilla,  é  de  si  non  ovo  el  Bey  sosiego 
para  facer  esto  qne  quería  en  razón  del  Conde  Don 
Alfonso.  E  deepnes  dende  á  poco  tiempo  finó  el  Bey. 

CAPÍTULO  VI. 

Cobo  d  saeslre  Datís  se  flio  llamar  Rey  de  Portofal  en  la  cibdaa 
de  Coimbra. 

Estando  el  Bey  Don  Juan  en  lacibdad  deSeyiUa 
sopo  como  el  Maestre  Davis  llegara  á  Coimbra,  é 
ayuntara  y  todos  los  Maestres  é  Caballeros,  é  los 
Procuradores  de  Lisbona  é  de  otras  cibdades  é  vi- 
llas de  Portogal  que  tenían  su  parte,  é  oviera  su 
consejo  con  ellos.  £  ovo  y  letrados  que  le  dixergn 
que  pnee  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  morie- 
ra, é  non  dexara  fijos  legítimos  que  heredasen  el 
Begno,  que  los  del  Begno  podian  de  derecho  esleer 
Bey  que  los  rigiese  é.govcmase,  é  que  ellos  non 
podian  mejor  Bey  eeleer  para  los  defender ,  qne  al 
dicbo  Don  Juan,  Maestre  Davis  (2),  por  quanto  ve- 
nia del  linage  de  los  Beyes,  é  le  avian  provado 
qne  era  é  avia  seido  buen  defensor  de  aquel  Beg- 
no. E  algunos  ovo  que  dixeron  que  non  les  pares- 
cia  bien  de  lo  facer  asi ,  é  que  era  menester  catar 
alguna  buena  pleytesia  con  el  Bey  de  Castilla,  pa- 
ra que  oviese  ciertos  regidores  é  governadores  en 
el  Begno  de  Portogal,  naturales  del  dicho  Begno, 
fasta  qne  el  Bey  Don  Juan  oviese  fijo  de  la  Beyna 
Dolía  Beatriz,  su  muger,  á  quien  el  dicho  Begno  de 
Portogal  pertenescia.  E  otros  ovo  en  el  consejo  que 
dixeron  quel  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Bey  Don 
Pedro  de  Portogal ,  era  bien  que  fuese  Bey ,  é  que 
lo  podía  bien  ser,  ca  el  Bey  su  padre  dixera ,  seyen- 
do  vivo  é  regnando ,  que  el  dicho  Infante  é  sus 
hermanos  eran  legítimos ,  ca  él  fuera  casado  con 
Dofia  Inés  de  Castro,  su  madre.  £  por  esta  razón 
decían  éstos ,  qne  era  mejor  aver  aquel  Infante  Do9 
Juan  por  Bey ,  mag&er  estaba  preso  en  Castilla ,  ^ 
esperar  la  merced  de  Dios  fasta  que  fuese  suelto ;  é 
como  qnier  que  él  estoviese  preso  en  Castilla  en  po-. 
der  del  Bey,  qne  era  bien  que  el  dicho  Don  Juan 
Maestre  Davis  toviese  en  tanto  el  regimiento  del 
Begno  de  Portogal  por  él.  E  en  este  fecho  estovie- 
ron  grand  tiempo  qne  se  non  acordaban ;  empero 
después  desto  los  que  decían  que  era  mejor  oonse- 

(t>  AbrsT.  leüseré:  el  futí  eré  Pero  Lopeí  deAfah:  i  I0M- 
teU. . . 

(S)  Don  Isas,  Maestre  de  Avia ,  llenado  despoes  Don  Joan  I  de 
Porten  1,  fsé  hijo  del  Rey  Doa  Pedro  I,  habido  en  Teresa  Loreo- 
to,  qoe  otros  tlamaB  DoOa  Teresa  Gallega  ó  de  Galicia.  JQteph 
S—re$  i€  SUrm  eñ  Ut  Uewumta  part  la  fldé  de  áieko  Reff  Doñ 
Jmsm  f  eiere  probar  qae  se  llamó  Dofia  Teresa  Gil  de  Andrade,  hi- 
la de  Gil  Rodrtfseí  de  Valladares,  se&or  de  Saxamondo  es  Ga- 
licia. 
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jo  que  él  por  si  fuese  itey,  ovo  de  valer  su  opinión. 
E  al  Maestre  Davis,  qne  tenia  el  poderío,  plogole 
dello  ;  é  tomáronle  por  su  Bey ;  é  plogo  dello  á  to- 
dos los  mas  del.  Begno  de  Portogid,  así  cibdades  é 
villas,  como  Fijos-dalgo  é  otros,  salvo  aquellos 
que  tenían  la  parte  del  Bey  de  Castilla,  i  de  la 
Be3ma  Dofia  Beatriz,  su  muger,  que  tenían  algunas 
villas  é  castillos  por  ella  en  Portogal.  E  alli  luego 
en  la  ciubdad  de  Coimbra  fué  llamado  Bey  de  Por- 
togal el  dicho  Maestre  Davis  (3). 

CAPÍTULO  vn. 

Cono  el  Maestre  DstÍs,  qne  se  llamó  Rej  de  Portogal ,  gaaó  las 
villas  ¿  castillos  de  entre  Daero  ¿Xifio,  qae  esuban  por  el  Rey 
de  Castilla  é  por  sa  mager  la  Rejma  Dofta  Beatrls. 

Después  que  el  Maestre  Davis  fué  ahsado  por 
Bey  de  Portogal  en  la  cibdad  de  Coimbra ,« segund 
dicho  es,  partió  de  alli,  ó  fué  á  una  tierra  del  Beg- 
no de  Portogal,  que  es  entre  Duero  é  Mifio ,  do  es^ 
tá  la  cibdad  de  Braga ,  é  algunas  villas  é  castillos 
estaban  por  el  Bey  de  Castilla,  é  por  la  Be3ma  Do- 
fia Beatriz,  su  muger.  E  cercó  luego  la  villa  é  cas- 
tillo de  Guimaranes ,  do  estaba  un  Caballero  muy 
bueno ,  natural  del  Begno  de  Portogal ,  que  tenia 
la  parte  del  Bey  de  Castilla,  que  decían  Arias  Gó- 
mez de  Silva,  é  púsole  engefios  é  bastidas,  é  todos 
los  otros  pertrechos  que  pedieron  ser  fechos  á  ome 
cercado,  fasta  que  el  dicho  Caballero  ya  non  so 
podía  defender ,  é  ovo  de  tratar  su  pleytesia  en  tal 
manera,  que  le  diese  quarenta  dias  de  plazo  para 
que  él  enviase  facer  saber  al  Bey  de  Castilla  é  á  la 
Beyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  sus  sefiores,  por 
quien  él  tenia  la  dicha  villa  é  castillo  de  Guimara- 
nes ,  como  él  estaba  cercado  [é  se  non  podía  defen- 
der ,  é  que  les  pedia  que  le  acorriesen ,  ó  que  le 
quitasen  el  pleyto  é  omenage  que  les  tenia  fecho 
por  la  dicha  villa  é  castillo.  É  fícíeronle  la  dicha 
pleytesia,  é  otorgáronle  los  quarenta  dias  de  plazo, 
é  ^as  €Ü>mez  envió  al  Bey  de  Castilla  é  á  la  Bey- 
na Dofia  Beatriz,  su  muger,  un  Caballero  su  parien- 
te, é  falló  al  Bey  en  la  cibdad  de  Córdoba,  que 
allegaba  las  mas  gentes  qne  podía  para  entrar  en 
Portogal ,  é  dixole  todo  lo  que  Arias  Gómez  le  en- 
viaba decir,  é  como  estaba  cercado  del  Maestre  Da- 
vis ,  que  se  llamaba  Bey  de  Portogal ,  é  estaba  muy 
afincado ,  asi  de  muchos  engefios  que  le  tiraban  de 
noche  é  de  día,  como  de  otros  muchos  combati- 
mientos que  le  ficieron ;  por  lo  qnal  ovo  de  facer 
su  pleytesia,  que  lo  él  pudiese  facer  saber  al  Bey 
é  ala  Beyna  Dofia  Beatriz,  su  sefiora,  é  que  les  pe- 
dia por  merced  qne  le  acorriesen,  qne  non  se  podía 
mas  defender,  ó  le  quitasen  el  pleyto  é  omenaje 
qne  por  la  dicha  dicha  villa  é  castillo  les  tenia  fe- 

(3)  El  instronesto  de  eleeeioa  7  aelamaeioa  de  Doa  Jvas,  Vaos* 
tre  de  AtIs,  por  Rey  de  Portogal  esti  Impreso  en  el  IV tomo  de  las 
Ifemoriis  psra  la  vida  del  mismo  Rey»  eseritas  por  ioseph  Soaret 
da  Silva,  y  en  las  Pnieb.  de  la  HisL  Geoeral  de  la  Casa  Real  de 
Port.  1. 1 ,  pig.  347.  AcU  fkenmi,  et  totemaUer  pukttetíé  kme  te 
tí9itate  CoUmbrenti,  te  PmUeÜú  regtü,  tec/e  4le  meneu  AprUét  dé 
étm  Néthfitéüt  DMStel  1586.  Véase  «a  eitracto  ea  las  Adlc. «  ea<. 
tai  BOtu,  ^ 
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cho.  É  el  Bey  de  Castilla,  desque  07Ó  las  razones 
qne  el  Caballero  pariente  de  Arias  Gómez  le  dixo, 
respondió  que  él  sabia  oierto  como  el  dicho  Arias 
Gómez  ó  los  que  con  él  estaban  en  la  dicha  villa  ó 
castillo  de  Guimaranes  fueran  muy  afincados  de 
muchos  combatimientos,  é  que  él  tenia  en  grand 
servicio  señalado  á  Arias  Gómez  de  Silva  é  á  todos 
los  que  con  él  se  avian  acaescido  en  la  dicha  villa 
é  castillo ,  que  tanto  trabajo  aviáis  sofrido  por  su 
servicio,  é  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  é 
que  por  una  tal  villa  é  castillo  como  Guimaranes,  é 
aunque  fuese  muy  mejor,  non  era  su  voluntad  qne 
tal  Caballero  como  Arias  Gómez, ni  tales  Fijos  dal- 
go como  los  que  con  él  estaban  se  perdiesen.  E  que 
bien  veía  el  dicho  Caballero  que  Arias  Gómez  le 
envió,  como  él  ayuntaba  é  allegaba  las  mas  compa- . 
fias  del  su  Regno  que  podia  aver,  é  avia  ya  envia- 
do por  ellas  para  entrar  en  el  Regno  de  Portogal  é 
para  acorrer  á  Arias  Gómez  é  á  los  otros  Caballé* 
ros  é  Fijos  dalgo  que  tenian  su  parte ,  é  estaban  en 
villas  é  castillos  del  Regno  de  Portogal  teniendo  su 
voz  é  do  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger.  Otrosi 
que  avia  enviado  su  flota  por  la  mar,  en  la  qual 
iban  doce  galeas  é  veinte  naos ,  é  las  mandara  ir 
sobre  la  oibdad  de  Lisbona  á  guardar  el  puerto, 
porque  los  de  la  cibdad  que  estaban  contra  su  obe- 
diencia é  rebeldes  contra  su  señorío  oviesen  eno- 
jo é  non  oviesen  acorro  de  viandas  de  ninguna 
parte,  como  soliÍEüi  aver.  E  que  luego  de  presente,  al 
término  de  los  quarenta  diaá  que  el  dicho  Arias  Gó- 
mez tomó  de  emplazamienta para  ser  acorrido,  en 
ninguna  manera  él  non.  le  podia  acorrer,  ca  era 
tiempo  muy  breve ,  pero  que  su  voluntad  é  enten- 
eion  era  quel  dicho  Arias  Gómez  non  se  perdiese, 
que  mas  presciabaá  él,  que  non  á  la  villa  é  castillo 
de  Guimaranes ;  é  pues  tal  pleytó  avia  fecho  con 
el  Maestre  Davis ,  que  le  entregase  el  dicho  logar, 
porque  el  dicho  Arias  Goméz  é  los  que  con  él  es- 
taban saliesen  salvos,  é  se  viniesen  ala  su  merced; 
ca  él  entendia,  con  la  ayuda  de  Dios ,  en  muy  poco 
tiempo  cobrar  el  Regno  de  Portogal  que  contra  su 
servicio  estaba  rebelde.  E  el  dicho  Caballero,  desque 
oyó  la  respuesta  que  el  Rey  le  dio,  tomóse ,  é  fizólo 
saber  asi  á  Arias  Gómez  lo  mas  aina  que  pudo.  E 
Arias  Gómez ,  pasados  los  quarenta  dias  del  empla- 
zamiento ,  ávido  el  mandamiento  del  Rey  de  Casti- 
lla, entregó  el  castillo  de  Guimaranes ,  ca  la  villa 
era  ya  tomada ,  que  non  se  pudo  defender ;  é  á  po- 
cos dias  qne  ovo  entregado  el  castillo  moríó  (1).  E 
el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
desque  ovo  cobrado  la  villa;  é  castillo  de  Guimara- 
nes ,  ganó  en  aquella  comarca  la  cibdad  de  Braga, 
é  otro  logar  que  dicen  Pujente  de  Lima,  do  estaba 
un  Cltballero  natural  de  Galicia  que  decían  Lope 

(1)  En  nn  privileirio  del  mismo  Rey  Don  Joan,  dado  ea  Medina 
del  Campo  Ai0  dias  de  Diciembre,  afio  de  I38S,  se  ent^^rece  la  fide- 
lidad 7  lealtad  grande  de  Arias  Gómez  de  Silva  7  de  Dofia  Urraca 
Tenorio ,  sn  mnger,  qne  por  sn  serricio  y  el  de  la  Reyna  Dofia 
Beatriz  perdieron  quonio  m  el  mundo  mIm  en  el  tu  Regno  de 
Portugal,  Fué  Dofia  Vrraea  Tenorio  aya  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz» 
pomo  Ariai  Gomes  lo  aria  ildo  del  Rey  Dos  reraaado  •«  padre 


Gómez  de  Liria  (2),  que  era  Merino  de  aquella 
tierra  de  entre  Duero  é  Mifio  por  el  Bey  de  Castilla 
é  por  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  el  qual  fi- 
zo mucho  por  le  defender;  pero  algunos  Portogue- 
ses  que  eran  con  él  dieron  la  puerta  de  la  villa  al 
Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Bey  de  Portogal,  é 
después  fué  el  dicho  Lope  Gk>mez  do  Liria  comba- 
tido, é  puesto  fuego  á  las  puertas  del  castillo  do  es- 
taba, en  guisa  que  lo  non  pudo  sofrir ,  é  tomáronle 
preso  á  él  é  á  su  muger  é  fijos.  E  asi  ganó  el  dicho 
Maestre  Davis  todos  los  otros  logares  de  aquella 
comarca,  salvo  la  villa  de  Valencia  sobre  Duero, 
qué  la  tenia  Ferrand  Pérez  de  Andrade ,  nn  Caba- 
llero de  Galicia.  Otrosi  otras  villas  que  eran  Tras 
los  montes  fincaron  por  el  Rey  de  Castilla ,  asi  co- 
mo Breganza,  que  la  tenia  Juan  Alfonso  Pimentel, 
é  Miranda ,  que  la  tenia  Alfonso  Tenreyro,  Comen- 
dador de  Christus,  é*Chaves,  que  la  tenia  Martin 
González  d^  Atayde,  é  Villareal  de  Pavees,  é  otros 
logares  que  tenia  Juan  Rodríguez  Puertocarrero ;  é 
estos  Caballeros  todos  estaban  por  el  Rey  de  Casti- 
lla ,  é  guardaban  los  logares  en  que  estaban  lo  me- 
jor que  podian.  E  el  Maestre  Davis,  desque  esto  ovo 
fecho,  partió  de  aquella  comarca,  é  vinoso  para 
tierra  de  Coimbra. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Rey  Don  Joan  envió  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro 
Tenorio  para  qne  flciese  gncrra  en  in>rtogal ;  é  de  la  pelea  de 
Troncoao. 

El  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  que  segund  ya  di- 
ximos  era  en  Córdoba,  avia  ya  enviado  sn  flota  por  la  * 
mar,  é  otrosi  enviara  por  todos  los  Señores  é  Caba- 
lleros éomos  de  armas  para  ir  entrar  en  el  Regno  de 
Portogal.  E  envió  mandar  á  Don  Pedro  Tenorio,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  é  á  ciertos  Caballeros  sus. vasa- 
llos, que  fuesen  con  él  para  Cibdad  Rodrigo^  é  que 
dende  entrasen  en  Portogal  á  facer  talar  los  panes 
é  viñas,  é  facer  todo  el  daño  que  pudiesen,  ca  era 
ya  por  el  Sant  Juan ;  é  ellos  ficieronlo  asi.  E  el  Rey 
queria  entrar  por  las  partes  de  Badajoz  con  otras 
compañas ;  é  el  Arzobispo  de  Toledo  vinoso  para  la 
cibdad  de  Salamanca ,  é  esperaba  y  todos  los  vasa- 
llos, del  Rey  que  avian  de  entrar  con  él  en  Portogal. 
E  antes  que  el  Arzobispo  llegase  á  Salamanca ,  Ca- 
balleros vasallos  del  Rey,  que  eiran  trecientas  lan- 
zas ,  de  las  quales  eran  capitanes  Juan  Rodríguez 
de  Castañeda  é  Pero  Suarez  de  Toledo,  Alcalde  ma- 
yor de  la  dicha  cibdad ,  é  Alvar  Garcia  de  Albor- 
noz, Copero  mayor  del  Rey  é  otros  Caballeros,  eran 
llegados  á  Cibdad  Rodrigo ,  é  ñcieron  entrada  en 
Portogal  contra  tierra  de  Viseo  é  Celloríco,  é  traí&n 
muy  grand  cabalgada;  é  pasaron  ala  tomada  cer- 
ca de  una  villa  de  Portogal  que  dicen  Troncoao,  do 
eran  ayuntados  algunos  Caballeros  é  pieza  de  peo- 
nes con  ellos,  que  ténian  la  parte  del  Maestre  Da- 
vis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E  destas  com- 
pañas de  Portogal  eran  capitanes  tres  Caballeros, 
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los  qnales  erAn  Martin  Vázquez  de  Acnfia,  é  €k)n- 
calo  Vazques  Covtifio,  é  Jaan  Ferrandez  Pache- 
co (I);- ó  quando  vieron  venir  los  Caballeros  de 
Castilla  con  sn  presa  é  con  sus  ganados  que  traian, 
pusieron  sn  batalla  cerca  la  villa  de  Troocoso.  £ 
Joan  Bodríguez  de  Castañeda,  é  Pero*8narez  de 
Toledo,  é  Alvar  Garcia-  de  Albornoz,  é  los  otros 
Caballeros  é  Escuderos  que  y  venian,  desque  vieron 
loe  enemigos,  ovieron  su  acuerdo  de  cómo  farian; 
é  algunos  ovo  y  que  dlxeron,  que  pues  ellos  avian 
estado  en  la  tierra  de  Portogal,  ó  dormido  y  tres 
noches,  é  iban  con  su  presa,  que  non  avia  por  qué 
se  desviar  para  ir  á  ellos,  é  que  debían  ir  continuan- 
do so  camino;  é  que  si  los  de  Portogal,  pues  los 
veían,  quisiesen  venir  á  pelear  con  ellos  por  les  to- 
mar la  presa,  que  estonce  los  atendiesen  é  pelea- 
sen con  ellos.  E  otros  ovo  que  díxeron  que  les  era 
gran  vergüenza  ver  los  enemigos  á  ojo  é  non  ir  pe- 
lear con  ellos  ;  é  que  loe  que  lo  oyesen  en  Castilla, 
que  se  lo  razonarían  mal.  É  con  vergüenza  de  esto 
ovieron  de  ir  á  pelear;  é  apeáronse  en  unas  tierras 
labradas  que  y  avia  por  do  avian  de  ir ;  é  los  de 
Portogal  estovieron  quedos  en  su  batalla  esperán- 
dolos. É  los  de  Castilla  fueron  grand  pieza  de  pié 
á  ellos ;  é  con  la  grand  calor  que  facia,  que  era  en 
el  mes  de  Julio,  é  por  ser  la  tierra  labrada  que  fa- 
cia grandes  polvos,  desordenáronse,  é  fueron  mal 
rilados,  é  non* ayuntados  como  debían.  £  algunos 
ginetes  que  iban  con  los  de  Castilla  fueron  á  unos 
peones  de  Portogal  que  estaban  á  las  espald&s  de 
loe  sos  ornes  de  armas,  é  mataban  dellos ;  é  aun  de- 
cían que  los  peones  de  Portogal  fuyeran ,  é  asi  lo 
avian  comenzado,  salvo  por  los  ginetes ,  que  se  les 
pusioon  á  las  espaldas  entre  los  peones  de  Porto- 
gal  é  la  villa  de  Troncóse.  É  los  de  Portogal ,  como 
estaban  qued^  en  su  batalla,  vieron  venir  desorde- 
nados á  loe  omes  de  armas  de  Castilla ;  é  tenían  mu- 
chos ornen  de  pié  consigo ,  é  esperai^onlos  á  toda  su 
aventaja ,  en  guisa  que  los  desbarataron,  é  mataron 
y  á  los  dichos  Juan  Rodríguez  de  Castañeda,  é  Pero 
Saarez,é  otros  Caballeros  é  Escuderos,  en  manera 
que  todos  los  mas  omes  de  armas  que  y  eran  morie- 
ron;éel  dicho  Alvar- Garda  escapó  ferido.  E  co- 
braron los  de  Portogal  con  esto,  é  con  otras  dichas 
que  avian  ávido  ante  desto ,  esfuerzo  é  orgullo. 

CAPÍTULO  IX- 

Como  el  Key  Dos  Jaao  topo  que  Doii  Alfar  Peres  de  GoxmaB 
acorriera  la  tUla  é  eattiUo  de  Mértola. 

El  Bey  Don  Juan  era  partido  de  Córdoba,  é  era 
entrado  por  la  parte  de  Badajoz ,  é  estaba  sobre  una 
▼illa  de  Portogal  que  dicen  Telves ,  é  sopo  nuevss 
como  estos  Caballeros  suyos  eran  desbaratados  é 
muertos  en  aquella  pelea  de  Troncoso.  £  partió  lue- 
go dende,  é  vinoso  para  Cibdad  Bodrigo  (2),  é  en- 

m 

(1 )  Dkea  ove  faé  aboelo  del  Maestre  Don  Jaan  Paeheco.  Pulgar, 
CUrm  YwmM.  ^ 

(t»  Por  esloaeet  fino  el  Rej  i  Hadrigal ,  donde  se  hallaba  ft  tO 
4*  M&99t  eooio  coasta  de  ona  prorision  qne  esTió  á  la  Igleaia  de 
ScTiUa,  7  se  inAere  qne  tanbiea  A  todas  laa  denas  da  sos  Kti* 
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vio  mandar  á  todos  sus  vasallos  qtte  fuesen  con  él 
en  este  mes  de  Julio  deste  afio.  E  en  viniendo 
para  Cibdad  Bodrigo,  ovo  nuevas  de  Alcántarai 
que  los  CaballeroB  é  peones  del  Algarbe  é  de  Beja 
é  de  aquella  comarca,  que  son  de  Portogal,  vinie- 
ran sobre  Mértola,  que  es  una  villa  de  Portogal,  é 
teníala  Don  Ferrand  Dantos ,  natural  de  Portogal, 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  tenia  la  par- 
te del  Rey  de  Castilla,  é  que  la  avian  tomado  los 
de  Portogal,  ca  ge  la  dieran  los  vecinos  que  y  mo- 
raban, é  que  tenían  cercado  el  dicho  castillo  de 
Mértola,  donde  estaba  el  dicho  Don  Ferránd  Dan- 
tos: el  qual,  con  el  gran  añncamiento  en  que  se 
vio,  envió  sus  cartas  é  recabdos  á  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, por  las  quales  les  fizo  saber  que  los  de  Porto- 
gal  le  avían  tomado  la  villa  de  Mértola  é  le  tenían 
cercado  en  el  castillo  de  la  dicha  villa,  é  que  les 
pedia  que  le  acorriesen ;  si  non ,  que  sopieeen  que 
él  non  se  podría  defender.  E  los  de  Sevilla ,  desque 
vieron  las  cartas  de  Don  Ferrand  Dantos,  acorda* 
ron  do  le  enviar  acorro ;  ca  aquel  logar  de  Mértola 
complia  mucho  á  los  de  Sevilla  de  le  acorrer  ó  guar- 
dar, por  quanto  erarla  principal  entrada  por  aque- 
lla comarca  de  Sevilla  contra  el  Algarbe  é  el  cam- 
po de  Crique ,  40  otros!  porque  compila  á  servicio 
del  Rey,  pues  .aquel  Caballero  tenia  sn  parte.  E 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  Alguacil  mayor  de 
Sevilla  que  y  era,  é  era  en  edad  de  diez  é  ocho 
años,  dixoles  que  por  servicio  del  Rey  é  honra 
del  concejo  de  Sevilla,  dándoles,  ellos  gentes  que 
fuesen  con  él ,  aunque  non  fuesen  tantos  como  los 
qne  tenían  cercado  ^  castillo  de  Mértola,  que  él  de 
buenamente  tomaría  carga  de  ir  pelear  con  los  que 
tenían  cercado  el  dicho  castillo  de  Mértola,  é  ayu- 
dar al  dicho  Don  Ferrand  Dantos.  E  á  los  de  Sevi- 
lla plogo  mucho  de  lo  que  dixo  Don  Alvar  Peres 
de  Guzman,  é  por  él  querer  tomar  esta  carga,  die- 
ronle  oompafiaa  E  Don  Alvar  Pérez  partió  luego  de 
Sevilla,  é  levó  consigo  trescientos  omes  de  armas 
é  ochocientos  de  pie.  E  llegó  al  logar  de  Mértola, 
é  falló  que  los  de  Portogal  avian  cobrado  la  villa 
é  tenían  cercado  el  castillo  do  estaba  el  Comenda- 
dor Don  Ferrand  Dantos.  E  eran  los  de  Portogal 
docientos  omes  de  caballo  é  quatro  mil  de  pié ;  ó 
peleó  con  ellos,  é  venciólos,  é  prisó  muchos  dellos, 
é  basteció  la  villa,  en  guisa  que  el  dicho  Comenda- 
dor fincó  acorrido  é  bastecido. 

CAPÍTULO  X- 

Como  Don  Alonso  Ferrandex  de  Montemayor,  é  Don  Gaivi  PeN 
randas  de  VUlagareia,  Comendador  mayor  de  Castilla,  desbara- 
Uron  ft  los  qne  levaban  la  reena  á  Ronches ;  6  eomo  sopo  «1  Ref 
qne  la  sn  flota  era  ya  delante  de  Usbona. 

En  este  mes  de  Julio  ovo  el  Bey  nuevas  como 
los  de  Y^es  é  de  Estremoz  levaban  gran  recua  de 

nos.  Pedia  en  ella  al  Arsoblspo  Don  Pedro  y  al  Dean  y  Cabildo, 
diesen  forma  de  pagarle  deru  décima  qne  el  Papa  le  concedió 
tres  afios  antes,  y  no  la  babia  pedido,  con  deseo  de  eseasarlo, 
hasta  qne  las  Urgentes  necesidades  en  qne  se  hallaba  le  compelían 
á  ello;  bien  qne  «ra  sn  rolnntad  se  cobríise,p<ir  la  más  ssare  m^* 
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viandas  á  un  logar  de  Portogal  qae  dioen  Ronches , 
qne  estaba  por  ellos.  E  Don  Alfonso  Ferrandez  de 
Montemayor,  señor  de  Alcabdete ,  natural  de  Cór- 
doba, é.  Don  Garci  Ferrandez  de  Villagarcia,  Co- 
mendador major  de  Castilla  de  la  Orden  de  Santia- 
go, que  estaban  en  Badajoz,  sopieronlo,  é  fueron 
para  allá,  é  toparon  con  ios  que  levaban  la  di- 
cha recua,  é  pelearon  con  ellos,  é  desbaratáronlos, 
é  mataron  é  prisieron  muchos  dellos.  Otros!  eston- 
ce ovo  el  Rey  nuevas  como  veinte  é  seis  naos  su- 
yas que  mandara  venir  de  Vizcaya  é  de  Guipúz- 
coa é  de  Asturias,  eran  llegadas  delante  de  la  cibdad 
de  Lisbona,  é  traían  mucho  pan  é  muchas  vian- 
das, qne  el  Rey  mandara  poner  en  ellas  para  bas- 
tecimiento  de  las  villas  é  castillos  que  estaban  por 
él  en  la  comarca  de  Lisbona.  Otrosí  sopo  como  las 
BUS  galeas  que  avia  enviado  de  Sevilla,  é  otras 
naos  qne  levaban  asi  viandas,  eran  ya  todas  jun- 
tas sobre  Lisbona ;  é  ovo  donde  muy  grand  pla- 
cer, ca  los  dé  Portogal  que  eran  contra  él  non  te- 
nían ya  poder  en  la  mar. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Hey  llegó  i  Cibdad  Rodrigo ;  é  del  eoDseJo  qae  oto  si  en- 
traria  en  el  Regno  de  Portogal. 

Sopo  el  Rey  Don  Juan ,  estando  en  Cibdad  Ro- 
drigo, como  el  Maestre  Davis  que  se  llamaba  Rey 
de  Portogal,  avia  pasado  á  Duero  é  se  venia  para 
tierra  de  Coimbra.;  é  alli  ovo  el  Rey  su  acuerdo 
cómo  faria,  si  entrarla  en  el  Regno  de  Portogal 
por  su  cuerpo,  ó  si  dexaría  puestos  sus  fronteros.  £ 
sobre  esto  ovo  muchos  consejos ;  é  algunos  decían 
que  les  páresela  que  el  Rey  debia  entrar  por  su 
cuerpo  con  todos  los  suyos  en  el  Regno  de  Porto- 
gal ,  ca  nou  se  les  entendía  que  el  Maestre  Davis 
fuese  osado  de  pelear  con  él,  é  puesto  que  pelear 
quisiese ,  que  non  tenia  tantos  nin  tan  buenos  Ca- 
balleros é  gentes  como  él  levaría.  Otrosí  que  el  Rey 
Don  Juan  avia  enviado  decir  á  sus  Caballeros  é 
gentes  que  estaban  en  Santarén  é  en  las  otras  villas 
é  castillos  que  suso  nombramos,  que  los  irla  luego 
acorrer ,  é  si  sopiesen  que  el  Rey  se  tomaba  de  Cib- 
dad Rodrigo,  que  les  pesaría  mucho  é  perderían 
las  voluntades  que  tenian  parale  servir  ;  é  que  pues 
el  Rey  avia  nuevas  que  la  ciudad  de  Lisbona  esta- 
ba tan  afincada,  asi  de  las  villas  ó  castillos  que  te- 
nia enderredor,  que  estaban  por  él  é  la  facían 
grand  guerra,  como  de  la  flota  de  naos  é  galeas 
que  estaban  delante  de  la  cibdad,  que  eran  del 
Rey,  que  entrando  él  con  su  poder,  aquella  ciu- 
dad de  Lisbona  se  le  daría,  é  non  mantemia  mas 
esta  porfía  que  había  comenzado  contra  él.  Otros 
ovo  en  su  consejo  que  dixeron  que  les  parescia  que 
el  Rey  non  debia  estonce  entrar  por  su  cuerpo  en 
Portogal,  é  las  razones  por  qué,  eran  estas.  Lo  pri- 
mero, porque  el  Rey  avia  seido  pocos  días  avia  muy 
mal  doliente ,  é  aun  non  era  bien  sano,  é  adolescia 
cada  día  de  sqp  dolencias  que  él  avía  muy  á  menu- 
do, é  que  si  adolesciese  entrando  en  §1  Regno  de 
f^vU>g9}f  estonce  les  sería  j^rand  desmano ,  ca  avia 


pocos,  6  non  ningunos -cabdilloS  en  la  hueste  qne 
pusiesen  en  ella  recabdo  qual  cumplía ;  ca  los  que 
la  sabían  ordenar  eran  muertos  en  la  pestilencia 
que  fuera  sobre  Lisbona.  Otrosí,  que  el  B^y  avia 
perdido,  así  en  la  dicha  pestilencia  de  mortandad, 
como  en  la^lea  de  Troncóse,  todas  las  mas  oom- 
pafias  é  ornes .  de  armas  usados  de  guerra  que  él 
avia,  que  facían  cuenta  que  perdiera  en  estas  dos 
veces  dos  mil  omes  de  armas  é  mas.  Otrosí  qne 
los  capitanes  que  y  eran  estonco  con  él  en  Cibdad 
Rodrigo  eran  omes  mancebos,  que  non  se  avian 
visto  en  guerras  nin  en  batallas,  é  qne  era  grand 
peligro  provar  luega  con  ellos  batalla  tal  como 
ésta ;  que  bien  sabía  qne  el  Maestre  Davis ,  que  so 
llamaba  Rey  de  Portogal,  estaba  en  acuerdo  de 
aventurar  todo  su  fecho  por  batalla,  ca  non  avia 
otro  remedio,  é  todos  los  que  con  él  eran,  que  po- 
dían ser  fasta  dos  mil  omes  de  armas,  eran  en  este 
consejo  é  lo  avian  grand  voluntad ,  como  omes  qne 
non  avian  otro  cobro,  salvo  ponerlo  todo  un  día  en 
el  campo.  Otrosí  omes  de  armas  é  frecheros  de  In- 
glaterra, que  estonce  venieron  en  acorro  al  dicho 
Maestre  Davis,  le  aconsejaban  que  asi  lo  librase  é 
aventurase  por  batalla,  é  ademas  desto  avian  co- 
brado la  cibdad  de  Braga,  é  pieza  de  viUas  é  loga- 
res entre  Duero  é  Mifio,  é  tenian  grand  orgullo  con 
estas  dichas  que  avian  ávido.  Otrosí  con  las  pérdi- 
das que  el  Rey  de  Castilla  oviera  en  la  pestilencia 
de  mortandad  que  oviera  en  sus  gentes  en  el  real 
de  Lisbona,  é  con  aquella  dicha  que  los  suyos  ovie- 
ron  en  la  pelea  de  Troncóse  oontra  gentes  del  Rey 
de  Castilla,  estaba  el  dicho  Maestre  Davis  é  los  de 
su  partida  orgullosos  é  soberbios.  Otrosí  que  el  Rey 
sabia  bien  que  los  Caballeros  é  otras  gentes  qne  él 
dexara  en  la  villa  de  Santarén ,  é  en  Torres  Yedras, 
é  en  Torres  Novas,  é  Óvidos,  é  Alenquer,  é  Sintra 
é  otros  logares,  que  de  cada  día  le  dexaban ,  por 
quanto  avia  grand  tiempo  que  non  eran  pagados  de 
su  sueldo ,  é  que  todos  esperaban  que  el  Rey  les  le> 
varia  paga  de  lo  que  les  era  debido,  é  que  el  Rey 
non  lo  tenia  asi  aguisado,  nin  levaba  consigo  te- 
soro alguno  para  facer  las  dichas  pagas ;  é  des- 
que le  viesen  en  el  Regno  dé  Portogal  é  non  les 
pagase,  por  aventura  algunos  de  los  que  eran  na- 
turales del  Regno  de  Portogal  non  porfiarían  mas 
por  el  Rey  de  Castilla,  é  los  de  Castilla,  que  tenian 
fortalezas,  se  temían  por  mal  contentos,  é  dirían 
que  non  lo  podían  sofrír,  ca  non  avian  cabdales 
para  ello.  E  que  por  todo  esto  era  mejor  que  el  Rej, 
en  este  tiempo  que  fincaba  deste  afio,  pusiese  este 
fecho  á  guerra  guerreada,  é  enviase  á  la  partida  de 
Badajoz  mil  omes  de  armas,  é  á  la  partida  de  G-a- 
licía  quinientos,  é  en  la  comarca  de  Alcántara  fasta 
Cibdad  Rodrígo  otros  quinientos,  é  que  de  la  flota 
de  galeas  que  estaba  sobre  Lisbona ,  é  de  multas 
naos  de  Vizcaya  é  de  su  Regno  que  eran  venidas 
con  pan  é  viandas,  ficiese  bastecer  la  villa  de  San- 
tarén é  todas  los  otras  villas  é  castillos  que  esta* 
han  por  él ,  é  les  repartiese  las  viandas  que  tenia 
en  las  dichas  naos  en  cuenta  del  sueldo  qne  les  de- 
bía^ lo  ^ual  dlp9  tvmaríau  d^  buenamente^  é  finc^- 


DON  JUAN 
tiin  mny  alegrM  é  bastecidos  para  facer  gaerra  á 
Lubona,  en  la  qnal  ya  non  avia  viandas ;  ó  qne  el 
Bey  tomase  á  su.Begno,  é  catase  los  dineros  qne 
aver  pudiese  para  los  enviar  á  aquellos  que  él  de- 
zara  por  fronteros  estonce,  é  otrosi  para  pagar  á 
los  que  estaban  en  Portogal  en  su  servicio  en  las 
dichas  villas  é  castillos.  Que  faciendo  esta  guerra 
legund  esta  ordenanza  que  dicho  avernos ,  el  Maes- 
tre Davis  se  vería  en  grand  priesa,  é  non  sabría 
qué  consejo  poner,  ca  si  acorriei^e  á  la  partida  de 
Badajos,  los  que  esto  viesen  en  Galicia  é  ep.  Alcán- 
tara é  en  Cibdad  Rodrigo  entrarían  por  las  comar- 
cas do  estaban  fronteros  ó  destroiríau  la  tierra ;  é 
61  el  Maestre  Davis  se  acostase  á  cualquiera  otra 
parte  de  las  fronteras,  eso  mesmo  farían  los  que 
el  Rey  de  Castilla  pomia  fronteros  en  las  otras 
partidas.  Otrosi ,  que  la  mar  fincaría  por  el  Rey  de 
Castilla,  é  que  asi  con  esta  ordenanza  de  guerra,  él 
cobraría  el  Regno  de  Portogal  en  poco  tiempo.  E 
dixeron  que  el  Rey  non  debia  aventurar  en  nin- 
gona  guisa  por  batalla  este  fecho;  ca  debia  pensar 
é  catar  como  Dios  quisiera  dar  aquella  pestilencia 
tan  grande  en  bu  hueste  de  mortandad  é  de  otras 
desdichas  muy  rebosadas  que  avia  ávido  en  esta 
guerra ;  é  por  tanto  debian  tomar  esta  guerra  con 
tiento,  por  las  mejores  maneras  de  guerra  que  pu- 
diese. E  aun  dixeron  al  Rey,  que  si  alguna  buena 
pleytesia  pudiese  aver  de  Portogal,  que  serian  en 
consejo  que  la  ficiese;  ca  les  decian,  é  asi  era  ver- 
dad, que  el  dicho  Maestre  Davis  le  acometiera  pley- 
tesia que  le  daría  una  grand  partida  del  Regno.  E 
el  Rey,  como  quier  que  oia.  todas  estas  razones  de 
los  que  destor vahan  la  entrada,  é  de  lo  poner  todo 
en  aventura  de  batalla,  en  todas  maneras  del  mun- 
do Be  allegaba  al  consejo  de  los  que  decian  que  en. 
•trase,  diciendo  á  los  que  le  aconsejaban  que  non 
entrase,  que  su  voluntad  era  de  entrar  por  la  co^ 
marca  de  Vera,  é  destroirla,  é  facer  el  dafio  que 
pudiese,  é  tomarse,  é  que  non  quería  pasar  los 
puertos  fasta  Goimbra,  é  que  de  allí  se  ternaria  é 
pomia  sus  fronteros ,  segnnd  el  consejo  que  ellos 
le  daban.  £  como  quier  el  Rey  asi  lo  decia,  su  en- 
tencion  era  llegar  fasta  Santarén.  E  los  que  las  ra- 
tones de  que  non  entrase  le  avian  dicho  le  dixeron 
otrosi  sobre  esto  que  tal  cabalgada  como  aquella 
de  entrar  por  la  Vera  é  tomarse,  non  era  honrosa 
á  él,  ca  non  era  dado  ál  Rey  faoer  almogaveria.  E 
el  Rey  non  les  quiso  creer,  é  siguió  su  voluntad 
que  avia  de  entrar  en  Portogal,  é  signió  el  consejo 
de  los  que  decian  que  entrase ;  é  asi  entró  en  Por- 
togal Otrosi  acordó  de  enviar  por  el  Infante  Don 
Joan  de  Portogal,  que  tenia  preso  ^en  el  castillo  de 
Almonadr,  ca  le  qneria  levar  consigo  por  poner 
slgond  desvarío  en  las  gentes  de  Portogal ,  dicien- 
do que  algunos  se  vemian  para  él.  B  envió  por  el 
dicho  Infante ;  empero  el  Rey  non  le  esperó  alli 
ain  entró  con  éL 
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Como  el  Rey  Don  Joan  enlró  en  ''orlosal ,  é  de  las  cosas  qne  y 
acaescieron  antes  de  la  batalla. 

£1  Rey  Donjuán,  después  de  todos  estos  consejos, 
entró  en  Portogal ,  ó  como  quier  que  decia  en  Cib- 
dad Rodrígo  que  non  era  su  voluntad  de  pasar  á 
tierra  de  Coimbra,  empero  después  que  fué  en  el 
Regno  de  Portogal  non  se  detuvo,  salvo  andar  de 
cada  dia.  E  tomó  luego  un  castillo  que  dicen  Cello- 
rico  de  la  Vera  (1),  é  dezó  y  gentes  que  le  guarda* 
seut  E  pasó  por  Coimbra,  é  fizo  quemar  el  arraval 
de  la  cibdad,  que  era  muy  grande.  E  dendo  fuese 
fasta  que  llegó  á  Leyra,  que  es  una  villa  é  castillo 
muy  fuerte,  é  teniale  nn  Caballero  natural  de  Ga- 
licia, criado  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que 
decian  Garci  Rodríguez  de  Tavorda,  é  decia  que  le 
tenia  por  la  Rey  na  Doña  Leonor  de  Portogal,  mu. 
ger  del  Rey  Don  Ferrando,  é  alli  tenia  muchas  jo- 
yas suyas.  E  el  Rey  Don  Juan  Hegó  alli ;  é  como 
quier  que  el  Caballero  non  le  acogió  en  la  villa  é 
castillo  de  Leyra ,  pero  dio  viandas  á  su  hueste  de 
las  que  avia  en  la  villa  por  sus  dineros,  é  él  se  viuo 
al  Rey  para  ir  con  él  do  la  su  merced  fuese,  é  des- 
pués fué  con  él  en  la  batalla.  E  alli  sopo  el  Rey 
como  el  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de 
Portogal,  quería  pelear,  ó  que  estaba  en  un  logar 
qne  dicen  Tomar,  ordenando  sus  gentes  para  la  ba- 
talla, é  que  todo  su  consejo  é  acuerdo  era  este.  E 
llegó  al  Rey  un  Escudero  del  Maestre  Davis ,  é  fa- 
llóle en  un  logar  de  la  Orden  de  Christus,  que  dicen 
Sorís,  é  trozóle  una  carta  de  Nufto  Alvarez  Perey- 
ra,  que  su  Sefior  el  Maestre  Davis  fíciera  estonce 
Condestable  de  su  hueste :  la  qual  carta  decia  asi : 

«Diredes  al  Rey  de  Castilla,  qne  mi  sefior  el  Rey 
nde  Portogal  é  todos  los  suyos  naturales  del  sn 
sReg^o  de  Portogal ,  que  están  con  él ,  le  dicen  de 
«parte  de  Dios  é.de  Sant  Jorge,  que  él  non  quiera 
s  estroir  la  su  tierra  do  Portogal,  é  que  por  servicio 
a  de  Dios,  seyendo  guardada  la  honra  de  mi  sefior 
a  el  Rey  de  Portogal ,  é  fincando  el  Rey  mi  sefior 
s  Rey  de  Portogal,  que  él  f  ara  con  el  Rey  de  Castilla 
9  buena  avenencia,  aquella  que  fuere  razonable.  E 
s  non  queriendo  el  Rey  de  Castilla  dexar  nin  des- 
»  embargar  é  partirse  del  dicho  Regno  de  Portogal 
a  libremente,  mi  sefior  el  Rey  de  Portogal  lo  pone 
n  en  la  mano  de  Dios,  é  lo  quiere  librar  por  batalla, 
aé  quiere  sobre  esto  atender  el  juicio  de  Dios.» 

E  el  Escudero  dio  aqueste  escripto  al  Rey  Don 
Juan ;  é  el  Rey  respondióle  asi  por  otra  carta  que 
dióaltlicho  Escudero,  que  decia  en  esta  guisa: 

a  Decid  vos  á  Nufio  Alvarez  Pereyra  que  él  sa- 
»  be  bien  como  yo  casé  con  la  Reyna  Dofia  Beatriz, 
a  mi  muger,  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal, 
a  é  fice  bodas  oon  ella  en  la  mi  cibdad  de  Badajos, 
a  é  el  Maestre  Davis,  qne  se  llama  Rey,  é  todos  los 


(1)  Tenia  sareal  aobre  Gelorieo  de  la  Veía,  á  II  de  Julio,  an  esyo 
dia  ordenó  y  otorgd  so  tesUmento,  qae  ae  inaerta  en  el  eap.  $, 
Alio  1381  de  U  «résica  del  Rey  Don  Earicjae  UI,  an  hijo. 
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•  otros  CkandeB  del  Regno  de  Portogal  vinieron  y, 
f  é  le  besaran  la  mano  por  su  Reyna  é  señora  del 
»  dicho  Begno  de  Portogal,  é  á  mi  asi  como  su  ma- 
»  rido  después  de  los  dias  del  Rey  Don  Ferrando,  é 
»  de  esto  ficieron  sus  ciertos  tratos,  é  lo  jnraron  so- 
«  bre  el  Cuerpo  de  Dios.  E  que  yo  he  derecho  á  este 
»  Regno  de  Portogal  por  la  dicha  Dofia  Beatriz,  mi 
B  muger ;  é  si  el  dicho  Maestre  Davis  é  los  que  con 
»  él  son,  quieren  venir  á  la  mi  merced  non  caUmdo 

•  el  mucho  deservicio  que  me  han  fecho  é  facen,  yo 
»  partiré  con  ellos  este  Regno ,  asi  en  tierras,  como 
»  en  oficios  grandes  é  honradas  mercedes ,  en  guisa 
»  que  ellos  sean  pagados.  E  si  esto  non  quisieren, 
»  salvo  perseverar  en  su  rebeldía  é  desobediencia,  é 
»lo  quieren  librar  por  batalla,  yo  tengo  que  Dios 
»  me  ayudará  con  el  buen  derecho  qae  yo  hé ;  é  que 
B  yo  los  iré  buscar. » 

CAPÍTULO  XIIL 

Cono  el  Rey  Don  iaan  eootinaó  sv  amlno;  é  como  algonos 
Caballeros  sayos,  por  sn  masdamionto,  fablaroo  eon  Ñafio  Al* 
tarea  antes  de  la  batalla. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  sopo  que  el  Rey  de  Castilla  era  ya  cer- 
ca do  él  estaba  en  un  logar  que  dicen  Soris,  partió 
de  Tomar  do  él  estaba,  é  vínose  para  otro  logar  quo 
dicen  Puerto  de  Moas,  é  puso  su  batalla  ¿  dos  le- 
guas dende  en  una  plaza  que  de  las  dos  partes  era 
llana,  é  de  las  otras  dos  partes  avia  dos  valles ;  é 
allí  ordenó  su  gente,  que  podían  ser  fasta  dos  mil 
é  doscientos  ornes  de  armas,  é  diez  mil  ornes  de 
pié ,  lanceros  é  ballesteros.  E  el  Rey  de  Castilla  era 
ya  partido  de  Soris  (1),  é  era  llegado  á  una  plaza 
que  era  á  legua  é  media  de  los  enemigos-;  é  otro 
día  fué  para  aquel  campo  donde  estaban  é  tenían 
su  batalla  puesta,  é  púsose  cerca  dellos  en  un  cam- 
po llano,  é  ordenó  su  batalla;  é  esto  era  víspera  de 
Sancta  María  de  Agosto,  lunes  catorce  dias  del  di- 
cho mes  ^este  Afio.  E  el  Rey  non  estaba  bien  sano, 
que  bien  avia  quince  dias  que  era  doliente.  E  algu- 
nos Caballeros  del  Rey  fueron  llamados  é  requeri- 
dos por  Nufto  AJvarez  Pereyra,  Condestable  de  los 
enemigos,  que  quería  f  ablar  con  ellos  (2) ;  é  ellos, 
oon  licencia  del  Rey,  f  aeron  allá  á  f  ablar  con  Nufio 
Alvarez  aquel  dia,  é  dixeronle  que  bien  sabia  pomo 
flu  sefior  el  Maestre  Davis  é  todos  los  que  y  eran 
oon  él,  ficieran  jura  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  al  Rey 
de  Castilla,  su  sefior,  de  aver  é  rescebir  é  tomar  á 
la  Rey  na  Dofia  Beatriz,  su  muger,  fija  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  después  de  sus  días,  por  su 
sefiora  é  Reyna  de  Portogal,  é  otrosí  al  Rey  de 
Castilla  Don  Juan  asi  como  á  su  marido  de  la  di- 

(1)  En  ana  Historia  Portogoesa  del  CondesUble  Ñafio  Ahareí 
Pereyra  se  llama  el  logar  donde  esUba  el  Rey  de  Castilla  Leyrea, 
y  asi  parece  qae  ha  de  estar  por  Soris/áunqae  arriba  se  haee  men- 
eion  de  este  pueblo.  Pero  Umbien  se  dice  arriba  qae  en  Leyra 
BO  le  qaisleron  acoger. 

(f )  En  la  Historia  de  este  CondesUble  se  dice  qae  los  Caballe- 
iDS  eran  Don  Pero  Lopex  de  Ayala,  qae  despaes  faé  preso  en  la 
baUlUí  y  Wejo  hinm»  hermano  del  mismo  Ñafio  Altarei. 


cha  Reyna  Dofia  Beatriz ;  é  qne  este  juramento 
fioiera  el  Maestre  Davis,  que  ellos  llamaban  Rey,  é 
todos  los  Grandes  que  aíli  eran  aquel  dia  con  él ;  é 
por  ende  que  les  requerían  que  quisiesen  guardar 
el  juramento  que  ficieran;  si  non,  que  Dios  fuese 
juez  dello  aquel  dia.  E  Nufio  Alvarez  les  respondió : 
que  era  verdad  que  se  ficieran  ciertos  tratos  entre 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  é  el  Rey  de  Cas- 
tilla quando  se  fi^o  el  casamiento  que  ellos  decian, 
los  quales  fueron  jurados  sobro  el  Cuerpo  de  Dios 
por  cada  parte ;  é  que  tenían  todos  ellos  que  el  Rey 
de  Castilla  non  les  guardara  los  dichos  tratos  se- 
gund  los  jurara,  é  que  los  avia  todos  pasado,  ca  en- 
trara en  el  Regno  de  Portogal  contra  ordenanza  de 
los  tratos,  é  tomara  é  quitara  omenajes,  é  tomara  el 
rogimiento  del  Rcfgno  que  tenia  la  Reyna  Dofiá  Leo- 
nor, lo  qual  todo  era  defendido  por  los  tratos ;  é  por 
tanto  que  el  rogimiento  del  Regno   de  Portogal 
proveyera  de  aver  Rey  é  defensor,  el  qual  estaba 
allí,  é  que  tenían  qae  avian  justicia  é  derecho,  é  por 
ende  lo  ponían  en  juicio  de  batalla :  é  que  otra  pley- 
tesia  non  entendían  facer,  antes  decian  eu  sefior  é 
ellos  que  requerían  al  Rey  de  Castilla  que  quisie- 
se partirse  é  salir  del  Regno  de  Portogal,  é  non  les 
entrar  su  tierra.  £  los  Caballeros  del  Rey  de  Casti- 
lla le  respondieron  qne  al  Rey  su  sefior  non  le  era 
defendido  por  los  tratos  de  entrar  en  el  su  Regno 
de  Portogal,  que  él  avía  de  aver  por  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  su  muger,  é  que  pleytos  de  castillos  é  villas 
él  non  quitara ;  empero  muchos  Caballeros  que  te- 
nían villas  é  castillos  en  Portogal  vinieran  por  sn 
voluntad  á  la  obediencia  de  laReyna^su  muger,  aa 
como  BU  sefiora  é su  Reyna,  é  tenían  las  dichas  vi- 
llas é  castillos  por  ella.  E  qnanto  al  regimiento  é 
gobernamiento  que  ellos  decian  que  el  Rey  tomara 
á  la  Reyna  Dofia  Leonor,  el  qual  rogimiento  é  go- 
bernamiento ella  debía  tener  fasta  cierto  tiempo, 
segund  los  tratos,  á  esto  respondieron  é   dixeron 
qne  el  Rey  non  tomara  el  dicho  gobernamiento  á  la 
dicha  Reyna  Dofia  Leonor,  mas  ella  por  su  propia 
voluntad  ge  le  renunciara  é  dezara  quando  se  viera 
con  ella  en  la  villa  de  Santarén ;  é  que  las  razones 
que  decía  Nufio  Alvaroz  eran  escusadas,  é  era  mejor 
venir  su  sefior  é  él  é  los  otros  que  con  ellos  eran  á 
la  obediencia  del  Rey  de  Castilla,  é  que  él  les  faria 
muy  grandes  meroedes.  E  el  didio  Nufio  Alvarez 
dizo  que  las  cosas  ya  no  estaban  en  tales  térmi- 
nos, oa  de  todo  punto  su  sefior  é  ^Uos  ponian  este 
fecho  en  la  mano  de  Dios,  é  que  se  librase  por  ba- 
talla. Pero  decía  Nufio  Alvarez  é  los  de  Portogal 
qne  á  lo  que  decían  que  la  Reyna  Dofia  Leonor  de- 
zara de  su  voluntad  el  rogimiento  é  gobernamiento 
delJKegno  de  Portogal  que  ella  tenia  é  debia  tener 
segund  los  tratos  jurados  sobre  esta  razón,  que  esto 
non  lo  pudiera  facer  la  Reyna  Dofia  Leonor  sin  vo- 
luntad é  consejo  é  acuerdo  de  todos  los  del  Regno 
de  Portogal,  por  quanto  aquel  govemamiento  le 
fuera  encomendado  á  la  Reyna  Dofia  Leonor  «n  fa- 
vor de  todo  el  Regno  de  Portogal ,  por  escusar  que 
le  non  oviese  el  Rey  Don  Juan ,  porque  el  Regno 
de  Porto{;al  non  se  mezclase  oon  ol  Úemo  de  Oaa- 
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tiHa,  é  que  esioyieee  en  gobernamiento  de  la  Rey- 
xis  Dolia  Leonor  fasta  qae  el  Rey  de  Castilla  ovie* 
86  fijo  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  sn  mnger;  é  que 
asi  tenian  que  el  Rey  pasara  en  este  punto  é  en 
otros  los  tratos,  é  qae  ge  los  non  guardara.  E  los 
Caballeros  de  Castilla  respondieron  sobre  esto  mu- 
chas neones,  las  qualos  entendían  que  les  cumplía 
decir  por  guarda  del  derecho  del  Rey  su  sefior.  E 
loe  Caballeros  de  Castilla  que  todo  esto  fablaron 
aquel  dia  coa  Nufio  Alvarez,  cataron  é  ayisaronse 
bien  de  la  ordenanza  que  tenian  los  de  Portogal,  é 
viniéronse  |>ara  el  Rey. 

CAPÍTULO  XIV. 

M  eoBieJo  qae  el  Rej  Don  inan  oto  sobre  la  ordenanza  de 
la  batalla:  é  de  como  fué  la  batalla. 

El  Rey  Don  Juan  estaba  en  el  campo  echado,  é 
acostado  á  nn  Caballero,  é  muy  doliente,  que  ape- 
nas podía  fablar.  E  quando  aquellos  Caballeros  su- 
yos que  avian  f ablado  con  Nufio  Alvarez  fueron  á 
él ,  fallaron  alli  otros  Caballeros  que  estaban  delan- 
te el  Rey  acordando  qué  ordenanza  ternian  en  aque- 
lla batalla.  E  avian  sobre  ello  muchas  porfias ,  ca 
los  unos  decían  que  fuesen  acometer  á  los  de  Por- 
togal en  aquella  plaza  donde  estaban ,  é  otros  decían 
que  non.  E  sobre  esto  el  Rey  pregunta  á  aquellos 
Caballeros  que  fablaron  con  Nufio  Alvarez,  é  vieron 
la  ordenanza  que  tenian  los  de  Portogal  de  su  ba- 
talla, qué  les  páresela;  é  los  Caballeros  le  dizeron 
asi: 

t Sefior:  Noe  avemos  estado  coi|  Nufio  Alvarez,  é 
»  avemos  avisado  la  ordenanza  que  los  vuestros  con- 
1  trarios  tienen  en  su  batalla ;  otrosí  avemos  con 
B  ellos  razonado  asaz  de  lo  que  nos  páreselo  que 
1  cumplía  á  vuestro  servicio ;  pero  non  fallamos  que 
1  su  sefior  nin  él  quieran  otra  cosa  salvo  batalla.  E 
»  qnanto  á  lo  que  nos  preguntados  como  deben  f  a- 
1  cer  vuestras,  gentes  en  esta  batalla  el  día  de  hoy, 
n  Sefior,  á  nosotros  paresce,  so  enmienda  de  la  vues- 

•  tra  merced  é  de  los  Sefiores  ó  Caballeros  que  aquí 
»  están,  en  razón  de  la  ordenanza  de  la  batalla ,  lo 
1  que  aquí  diremos.  Sefior :  el  día  es  ya  muy  baxo, 
ica  es  bora  de  vísperas,  é  demás,  vos  nin  vuestras 
1  gentea  non  han  hoy  comido  nin  bebido  nin  tan 
B  solamente  del  agua,  magfier  face  grand  calentura, 

•  é  están  enojados  del  camino  que  han  andado ;  é 
iaiinpieEa.de  los  omes  de  pié  ballesteros  ó  lan- 
(Oeroa  non  son  llegados,  oa  vienen  con  las  acémi- 
» laa  é  con  las  carretas  de  la  hueste.  Otrosí ,  Sefior, 
»  segond  avemos  visto  la  ordenanza  de  la  batalla,  la 
ivneatra  avanguarda  está  muy  bien,  é  en  buena 
» ordenanza  para*  pelear  contra  la  avanguarda  de 
I  los  enemigos.  Pero  en  las  dos  alas  de  la  vuestra 
1  batalla,  do  están  muchos  Caballeros  é  Escuderos 
1  muy  buenos,  segund  la  ordenanza  que  vemos,  non 
I  nos  podríamos  aprovechar  dellos;  ca  las  dos  alas 
I  de  loa  vuestros  tienen  delante  dos  valles  que  non 
B  pueden  pasar  para  acometer  á  vuestros  enemigos 

•  é  acorrer  á  loe  de  vuestra  avanguarda;  é  los  ene-. 
•migoe  tímsa  mi  avanguarda  é  dos  alas  juntas  en 


uno,  en  que  han  grand  gente  de  peones  é  balleste- 
ros. E  parescenoB,  Sefior,  que  teniendo  vos  tan 
buena  gente  como  aquí'  tenedes ,  vos  debedes  or- 
denar en  manera  que  vos  aprovechedes  dellos,  é  se 
puedan  ayudar  los  unos  á  los  otros ;  é  para  esto,  á 
nos  paresce  que  debedes  facer  así.  Señor,  pues  vos 
estados  en  la  plaza,  é  tenedes  vuestras  batallas 
bien  ordenadas,  que  les  mandedes  estar  quedos  en 
su  ordenanza.  Faciéndolo  así ,  vuestros  enemigos 
de  dos  cosas  f aran  la  una :  6  saldrán  de  aquella 
ordenanza  é  aventaja  que  tomaron  para  pelear 
fuera  de  donde  agora  están ,  é  sí  esto  facen ,  todos 
los  vuestros,  así  los  que  están  en  la  avanguarda, 
como  los  que  están  en  las  dos  alas,  podrán  pelear, 
é  aprovecharse  unos  de  otros ,  é  estonce  Dios  sea 
juez,  é  loamos  la  batalla ;  ó  si  los  de  Portogal  re- 
usan  de  salir  de  aquella  ordenanza  que  tienen,  non 
ha  dubda  que  muestran  en  ello  grand  miedo ;  é  la 
noche  viene  cerca,  é  machos  dellos  partirán  de 
allí ;  ca  es  razón  de  pensar,  que  los  que  durando  el 
día  non  quisieron  pelear,  non  lo  dexaron  por  otra 
aventaja,  salvo  por  miedo.  Demás, *Sefior,  qife  sa- 
bemos cierto  que  ellos  non  troxeron  viandas,  salvo 
para  hoy,  é  vos  estades  en  el  campo,  é  tenedes 
muchas  víand'as  para  les  mantener  porfía.  E  asi, 
Sefior,  segund  estas  cosas,  nuestro  consejo  es  que 
las  vuestras  gentes  estén  quedas,  é  que  esperemos 
sí  los  enemigos  saldrán  de  aquella  aventaja  que 
tomaron.» 

Otrosí  ovo  y  Caballeros  mancebos  que  díxeron 
que  el  Rey  tenía  muchas  aventajas  de  sus  enemi- 
gos ,  así  en  ser  Rey  de  Castilla,  que  es  de  los  mayo- 
res Reyes  de  la  Chrístíandad ,  como  en  ser  casado 
con  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que  era 
heredera  del  Regno  de  Portogal,  por  do  avía  derecho 
al  Regno,  é  otrosí  por  que  tenía  alli  muchos  buenos 
Caballeros ,  é  de  grandes  linajes ;  é  que  páresela  á 
los  que  esto  decían,  que  el  Rey  debía  mandar  á  los 
suyos  que  acometiesen  á  los  enemigos,  é  que  ñabffii 
en  Dios  que  sería  de  su  parte  del  Rey  de  Castilla 
en  darles  buena  ventura,  é  que  los  sus  enemigos, 
que  contra  la  su  obediencia  aquel  día  se  pusieron  en 
aquella  plaza,  avrían  penitencia  del  yerro  que  con- 
tra él  é  la  Reyna  Dofia  Beatriz ,  su  muger,  facían. 
E  después  de  todos  estos  consejos  que  asi  pasa- 
ron delante  el  Rey,  cada  uno  dicíende  lo  que  le  pá- 
resela, estaba  y  un  Caballero  de  Francia,  que  de- 
cían Mosen  Juan  de  Ría,  que  era  muy  buen  Caba- 
llero, é  avía  seydo  en  muchas  guerras  é  en  muchas 
batallas ,  é  era  de  edad  de  setenta  afios  (1),  6  más , 
é  era  camarero  del  Rey  de  Francia ,  que  era  veni- 
do al  Rey  en  mensagería  por  partes  del  Rey  su  se- 
fior ;  é  desque  ví6  que  el  Rey  iba  á  entrar  en  el 
Regno  de  Portugal,  é  que  todos  pensaron  que  avría 
batalla,  non  se  quiso  partir  del  Rey,  é  fuese  con  él, 
é  estaba 'y  aquel  día,  é  alli  moríó ;  é  desque  oyó  las 
razones  que  losCaballeros  díxeron  delante  del  Rey 
sobre  la  ordenanza  que  debían  tener  en  aquella  ba- 
talla los  unos  é  los  otros,  dixo  asi  al  Rey : 


(1)  Ea  Ui  liDpr.  7  es  la  Abrer.  W0i(^ 
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•Sefior:  7o  bó  un  Caballero  del  Bey  de  Francia, 
» vuestro  hermano  é  amigo,  é  bó  en  la  edad  qne 
BYOs  vedei,  é  he  visto  é  estado  en  machas  batallas 
Basi  de  Christianos  como  de  Moros,  estando  alien 
B  mar ,  é  por  tanto  he  yo  aprendido  que  la  cosa  del 
B  mundo  porque  orne  mayor  aventaja  puede  to- 
Bmar  de  su  enemigo  es  ponerse  en  buena  orde- 
Bnanza,  asi  en  guerra  como  en  batalla.  £,  Sefior, 
sen  dos  batallas  que  los  Reyes  de  Francia,  mis  se- 
Bfiores,  el  Rey  Don  Phelipe  é  el  Rey  Don  Juan, 
BOvieron  con  el  Rey  Eduarte  de  Inglaterra,  é  con 
B  el  Príncipe  de  Gales,  su  ñjo,  perdieron  las  batallas 
bIos  Reyes  de  Francia,  ó  fué  todo  por  non  tener 
Bbuena  ordenanza  en  su  batalla.  E  por  ende,  Sefior, 
Bvos  pido  por  merced,  que  vos  querades  el  dia  de 
Bhoy  mandar  á  los  vuestros  que  se  tengan  en  bue- 
Bna  ordenanza  en  conoscer  ftu  aventaja ,  ca  yo  s6 
Ben  el  consejo  do  los  Caballeros  que  han  dicho, 
B  que  los  vuestros  deben  tenerse  quedos  en  el  logar 
Bdo  están,  fa^ta  que  los  enemigos  se  partan  de  la 
B aventaja  que  tienen  tomada.  Ca,  Sefior,  segnnd 
B  vuestros  Caballeros  vos  han  dicho  ^  si  vuestros  ene- 
B  migos  non  parten  de  aquel  logar  do  están ,  non  es 
Bdubda  que  muestran  grand  miedo,  é  non  pueden 
B luengamente  durar  en  aquel  logar  do  han  tomado 
B  aquella  aventaja  que  agora  tienen ;  ca  antes  de  la 
B  noche  ellos  vemán  pelear  fuera  de  la  aventaja  que 
shan  tomado,  6  desque  fuere  la  noche  perderán  la 
B  vergüenza  é  partirán  de  allí ,  ca  non  tienen  vian- 
B  das  mas  de  para  hoy,.^gund  se  puede  saber.  E , 
B  Sefior,  qualquier  orne  lo  puede  ver,  que  las  dos 
B  alas  de  la  vuestra  batalla,  desque  la  avanguarda 
1  moviere  para  pelear,  van  topar  en  unos  valles  que 
B tienen  delante,  é  non  pueden  llegar  á  los  enemi- 
Bgos,  nin  ayudar  á  loe  suyos  de  la  vuestra  avan- 
B  guarda.  B 

£  al  Rey  plogo  mucho  deste  consejo,  é  man- 
dó que  se  ficiese  asi.  Pero  algunos  Caballeros  del 
Bey,  qne  eran  omes  mancebos  (1),  é  nunca  se 
vieran  en  otra  batalla ,  non  se  tovieron  á  aquel  con- 
sejo, diciendo  que  era  cobardía ;  é  teniendo  en  poco 
los  enemigos,  acometiéronlos.  E  asifué,segrundqi|e 
algunos  avian  róscelo ,  que  las  dos  alas  de  la  bata- 
lla del  Rey  non  pudieron  pelear,  que  cada  una 
dellas  falló  un  valle  que  non  pudo  pasar,  é  la  avan- 
guarda del  Rey  peleó  sin  acorro  de  las  sus  alas ;  é 
en  las  dos  alas  de  los  enemigos  estaban  muchos 
omes  de  pié ,  é  tenian  muchas  piedras  é  grand  ba- 
llestería, los  quales  ñcieron  grand  dafio  en  los  de  la 
avanguarda  del  Rey  ;  asi  que  la  avanguarda  é  las 
dos  alas  de  los  enemigos  peleaban  con  la  avanguar- 
da del  Rey  sola,  ca  las  dos  alas  suyas  non  pudie- 
ron acoirerla,  nin  peleaban.  Otrosí  Don  Gonzalo 
Nufiez  de  Guzman ,  Maestre  de  Alcántara  que  era 
estonce,  é  fué  después  Maestre  de  Calatrava,  esta- 
ba á  las  espaldas  de  los  enemigos  de  caballo ,  con 
cierta  gente  que  el  Rey  le  diera  que  estoviese  con 


(1)  Hernán  Peres  de  Gaxmaa  dice  qne  estos  esballeros  eran 
Dlef  o  Gomes  Maiiriqae  y  Diego  Gomes  Sarmiento ,  que  con  or- 
fvUo  de  acometer,  no  qneriaa  estar  á  U  or4en«asa. 
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él,  é  aoometió  á  pelear ;  é  los  peones  é  lanceros  de 
Portugal  eran  muchos,  é  tiraban  muchos  dardos  ó 
saetas  é  piedras,  en  guisa  que  los  caballeros  non  po- 
dían entrar  en  ellos.  E  aun ,  segund  dicen,  ovo  otro 
dafio,  que  los  peones  de  Portogal  fuyeran,  salvo 
por  los  de  caballo  de  Castilla  que  estaban  á  sus  es- 
paldas de  aquella  parte ,  é  non  podían  salir,  é  asi 
forzadamente  se  avian  á  defender  é  pelear.  £  esto 
es  contra  buena  ordenanza  que  los  antiguos  man- 
daron guardar  en  las  batallas, .que  nunca  ome  debe 
poner  á  su  enemigo  en  las  espaldas  ninguna  pelea, 
por  le  dar  logar  para  f  oír.  E  la  batalla  asi  comen- 
zada, los  de  la  avanguarda  de  Portogal  tenian 
grand  aventaja,  ca  todos,  con  ayuda  de  los  peones 
que  tenian  en  las  sus  alas  peleaban'  con  la  avan- 
guarda de  Castilla  sola,  é  los  de  las  dos  alas  de 
Castilla  non  peleaban,  ca  non  iludieron  pasar  los 
valles  que  tenian  delante,  segund  dicho  avernos  (2). 
E  esta  batalla  era  cerca  de  una  aldea  que  dicen  Al- 
jubarrota  (3).  E  al  Rey,  al  comienzo  de  la  batalla, 
como  estaba  flaco,  leváronle  en  unas  andas  Caballe- 
ros é  Escuderos  que  eran  ordenados  para  la  guarda 
de  su  cuerpo ;  é  desque  vieron  la  batalla  vuelta, 
pusiéronle  en  una  muía ;  é  quando  vieron  que  las 
gentes  del  Rey  se  retraían,  é  muchos  dellos  caval- 
gaban  para  se  ir  del  campo,  estonce  pusieron  al  Bey 
en  un  caballo,  é  sacáronle  del  campo,  maguer  esta- 
ba muy  doliente.  E  duró  la  porña  de  la  batalla,  an- 
tes que  pareciese  quáles  perdían  ó  ganaban,  media 
hora  asaz  pequefia. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  Don  Joan,  despaes  de  la  batalla  desbaratada,  parü4 
del  campo  ó  llegó  á  Santarén,  ¿  como  entró  en  U  mar,  é  se 
faé  para  Sevilla ;  é  qué  caballeros  morleron  en  U  baUUa. 

Desque  el  Rey  Don  Juan  vio  que  los  suyos  se 
vencían ,  é  que  non  avia  otro  remedio ,  partió  del 
campo ,  é  llegó  aquella  noche  á  Santarén  (que  es  á 
once  leguas  de  álli  muy  grandes),  la  qual  villa  es- 
taba por  él ;  é  fué  gran  maravilla  oómo  lo  pudo  fa- 
ce con  la  gran  dolencia  que  tenia,  ca  fué  siempre 
en  el  caballo.  E  desque  llegó  á  Santarén  entró  en  el 
alcázar,  é  dieronle  de  comer ;  é  falló  el  Rey  en  el 
alcázar  de  Santarén  al  Maestre  de  Christus  é  al 
Prior  del  Hospital  presos,  los  quales  avia  prendido 

(2)  Los  escritores  portugueses  no  basen  meaclon  de  estos  va- 
lles, ni  del  terreno  ventajoso  qne  como  hábil  caldillo  supo  def  ir 
el  GondesUble  Ñafio  Alvares  Pererra ,  de  qne  le  resiltó  acaso 
mayor  gloría  qne  del  vencimiento,  el  qaal  fué  consecoenela  de  si 
acertada  disposición ;  ó  la  hacen  sólo  para  negar  qae  los  svros 
tuviesen  ul  ventaja,  como  lo  ejecuta  Joseph  Soares  da  Silva  ea 
las  Memorias  de  Don  loan  I  de  Portogal.*  Qoien  no  qoedare  sa- 
tisfecho de  la  narración  breve  y  sencilla  de  Don  Pedro  Lopes  de 
Ayala,  lea  la  referida  obra,  donde  hallari  recogidas  machas  parii- 
ealaridades  qne  parecerán  fabnlosas  ó  exageradas  a  los  qne  os 
sean  de  aqneila  nación. 

.(3)  En  ningún  libro  impreso  ni  MSS.  de  la  Vulgar  hay  la  eipre- 
slon  de  qne  esta  katalta  ¡ké  cerca  de  tna  aldea  que  dicen  áHn^ar- 
rota»  y  se  ha  suplido  por  IfAbrevlada ,  pues  parece  qve  el  Autor 
no  dejarla  de  nombrar  el  lugar  donde  fué  la  batalla,  qnedaaás 
un  celebrado  én  la  memoria  de  las  geniea.  Hito  meacioa  de  ^ 
frossardo,  que  era  de  aquel  ttempo^^ 
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en  1a  pelea  de  Torres  Novas  Diego  Gómez  Sarmien- 
to; é  mandó  al  Alcayde  del  alcázar  qne  pusiese  re- 
cabdo  en  ellos.  Pero  el  Alcaide,  desque  vio  al  Rey 
partido  de  Sentaren,  non  se  atrevió  á  defender  el 
alcaxar,  é  partió  dende,  é  dezó  solos  los  dichos  pre- 
sos. E  el  Rey  partió  luego  dende,  é  falló  un  leño  en 
el  río  de  Tajo,  é  entró  en  él ,  é  fuese  para  su  flota, 
que  estaba  sobre  Lisbona,  asi  galess  como  naos, 
é  entró  en  una  nao,  é  fuese  para  Sevilla. 

La  batalla  fué  desbaratada ,  é  fueron  muertos  y 
muchos  é  muy  buenos  Seftores  é  Caballeros.  Morió 
allí  Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villena,  visnie- 
to legitimo  del  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón,  é  don 
Juan,  sefior  de  Aguilar  é  de  Castafieda,  fijo  del  Con- 
de Don  Tello,  é  Don  Ferrando,  fijo  del  Conde  Don 
Sancho,  é  el  Prior  de  Sant  Juan,  que  decian  Don 
Pero  Diaz  de  íveas  (1),  que  era  gallego ,  é  Diego 
Gómez  Manrique  Adelantado,  mayor  de  Castilla,  é 
Don  Juan  Ferrandez  de  Tovar,  Almirante  de  Casti- 
lla, é  Diego  Gómez  Sarmiento,  Mariscal  de  Castilla, 
é  Pero  González  Carrillo,  Mariscal  de  Castilla  (2),  é 
Pedro  Gk>nzalez  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  é  Alvar  González  de  Sandoval,  é  Ferrand  Gon- 
zález su  hermano,  é  Rui  Barba,  é  Juan  Martínez  de 
Medrano,  é  Ferrand  Carrillo  de  Pliego,  é  Ferrand 
Carríllo  de  Máznelo,  é  Gonzalo  Diaz  Carrillo,  é 
Diego  Garcia  de  Toledo,  é  Gonzalo  Alfonso  de  Cer- 
vantes, é  Don  Juan  Ramirez  de  Arellano  (3),  é  Juan 
Ortiz  de  las  Cuevas,  é  Rui  Ferrandez  de  Tovar,  é 
Gntier  González  de  Quirós(4),  é  Juan  Pérez  de 
Godoy,  fijo  del  Maestre  de  Calatrava  Don  PeroMo- 
fiiz,  é  otros  muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de 
León  (5)..  Otros!  Caballeros  de  Portogal  que  iban 
con  el  Rey  de  Castilla,  morieron  estos :  Don  Juan 
Alfonso  Tello,  tío  de  la  Reyna  dofia  Beatriz,  que  el 
Rey  ficiera  Conde  de  Mayorga ,  é  Don  Pero  Alva- 
res Pereyra,  que  ficiera  Maestre  de  Calatrava,  é  Die- 
go Alvarez,  su  hermano,  é  Gonzalo  Vázquez  de  Aze- 
bedo,  é  Alvar  González,  su  fijo,  é  otros.  E  morieron 
y  Moeen  Juan  de  Ria,  el  Caballero  del  Rey  de  Fran- 


(t)  Se  baee  neoeioo  de  él  entre  los  qae  se  armaron  caballeros 
por  mano  de  Ricos  hombres  en  la  coronación  del  Rey  Don  Alon- 
so, padre  del  Rey  Don  Pedro. 

li)  Ed  los  libros  mis  aoUgoos  del  Marqués  de  Santillana  falU 
Perp  GaaUUi  Carrillo.  Los  impresores  dicen  Don  Pero  Carri- 
//#,  Mviteél  de  Casulla ,  qae  no  se  baila  en  ninguno  de  mano. 
Pero  COBO  eo  el  testamento  del  Rey  D.  Joan  se  ordena  que  Pero 
CoiakM  Corrillo  fketo  Morueol  del  Rey  Dom  Ennque,  é  su  Posa- 
dero ouyor,  ^le  era  conflrmarle  en  el  oQcio,  parece  claro  qoe  se 
ka  de  leer,  é  Pero  González  Carrillo,  Mariseal  de  Casulla.  Hurfe- 
roa  los  dos  mariscales  en  esta  batalla,  como  sas  predecesores  de 
la  pestileneia  estando  sobre  Lisboa.  De  Don  Pero  González  Car- 
rillo, bijo  de  Gonzalo  Alfonso  Carrillo,  qne  decían  de  Quintana,  se 
baee  mención  en  el  AAo  VI  del  Rey  Don  Pedro,  capítulo  14.  Es 
de  adterttr  que  en  los  MSS.  de  la  Crónica  del  Rey  Don  Enrique  III 
donde  esti  el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  se  Jee ,  Pero  López 
Carrillo;  pero  en  ana  copia  auténtica  de  él  está ,  é  que  Pero  Gon- 
aalez  Carrillo  sea  su  Mariscal  ¿  su  Posadero  mayor. 

(3)  Abrev.  de  Arellano  elwtozo. 

(1)  .. ..  Perraudea  de  Quirós. 

(5)  Entre  elios  Tel  González  de  Agullar,  CapiUn  de  la  gente  de 
Ecii»-  AlareoB,  Belae.  lustr.  m  del  Apiadlee  E.  También  murió 
en  esta  balnlla  AíoarEodriguea  Data,  eomo  parece  en  las  Anota- 
dooei  al capitBlo  i  dd  alio  X  del  Rey  Dos  ledro* 
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cia  de  quien  avemos  dicbOj  é  Don  Boil,  é  Mosen 
Luis  su  hermano,  fijos  de  Don  Pedro  Boil  (6),  é 
Garci  Rodríguez  de  Taborda,  alcayde  de  Leyra.  E 
Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  Maestre  de  Alcán- 
tara, estovo  grand  pieza  con  los  de  caballo  en  el 
campo  después  que  la  batalla  fué  desbaratada ;  é 
los  de  Portogal  non  querían  partirse  de  la  su  orde- 
nanza, é  esto  vieron  quedos  en  su  plaza  fasta  que  el 
Maestre  partió  dende,  elqual  se  fué  después, é  levó 
consigo  muchos  que  escaparon  por  él ;  é  llegó  otro 
dia  de  mañana á  Sentaren,  é  non  se  detovo  alli,  é 
pasó  el  rio  de  Tajo,  é  tomó  su  camino  para  Castilla, 
é  con  él  muchas  gentes  qae  escaparon  de  la  batalla. 
B  el  Alcayde  de  Santarén,  que  era  Rodrigo  Alva- 
rez de  Santoyo,  que  le  tenia  por  Diego  Gómez  Sar- 
miento, é  el  Alcayde  de  otro  Castillo  de  Santarén, 
que  dicen  el  Alcazaba,  que  era  GK>mez  Pérez  de 
Valderrabano,  desque  el  Rey  partió  de  aÜi,  é  vieron 
al  Maestre  de  Alcántara  é  ¿  todos  los  otros  que 
eran  partidos  de  la  batalla ,  tomar  su  camino  para 
Castilla,  partieron  otrosí  ellos  de  dicha  villa  do 
Santarén,  é  fueron  para  Castilla  é  dexaron  á  San- 
taréh. 

CAPITULO  XVL 

Como  Don  Carlos,  Infante  de  Navarra,  venia  al  Rey  para  entrar  con 
él  en  Portogal. 

Don  Carlos,  Infante  primogénito  heredero  del  Rey 
de  Navarra,  que  era  casado  .con  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  hermana  del  Rey  Don  Juan,  avia  enviado  á 
decir  al  Rey  que  le  esperase ,  ca  él  venia  quanto 
podia  andar  para  entrar  con  él  en  el  Regno  de  Por- 
togal. E  el  Rey  non  le  atendió,  pero  después,  luego' 
qne  el  Rey  partió  de  Cíbdad  Rodrigo,  el  Infante 
llegó  alli,  é  con  él  algunos  Caballeros  de  Aragón  é 
de  Bretafia  é  de  Castilla ;  é  por  quanto  non  pudo 
alcanzar  al  Rey,  ca  le  dixeron  que  era  ya  pasado  á 
Coimbra,  entró  el  dicho  Infante  á  tierra  de  Lamego, 
é  fizo  alli  mucho  dafio.  E  estando  en  aquella  co- 
marca sopo  como  el  Rey  era  desbaratado,  é  tornóse 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  el  Maestre  Davis  cobró  muchas  villas  é  castillos  que  esu- 
ban  por  el  Rey  Don  Juan  en  Portogal  después  que  la  batalla 
fué  fecha. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  la  batalla  fué  vencida,  otro  dia  martes 
partió  del  campo,  é  vino  su  camino  para  Santarén, 
é  cobróla,  é  el  alcázar,  ca  ya  non  cataban  y  gentes 


(6)  En  solo  un  MS.  que  fué  del  Marqués  de  Santillana.  Don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  se  pone  que  Don  Boil  é  Moseu  Luis  su  her- 
mano, fijos  de  Don  Pero  Boil,  murieron  Umbiea  en  esU  batalla; 
y  Uene  aquel  libro  Uoto  crédito  por  su  antigüedad,  que  annqae  no 
se  baila  en  ninguno  de  los  otros  originales  de  la  Vulgar,  ni  en 
las  Abreviadas  ni  en  las  Impresas,  se  puede  poner  como  esU  en 
aquella.  De  Mosen  Pero  Boil  se  hace  mención  en  todas  que  se  ba- 
iló en  la  batalla  de  Nijera  en  servicio  4el  Rey  Don  Enrique,  y 
fué  preso  ea  ella.  ^  j 
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de  Castilla.  E  falló  en  el  alcasar  al  Maestre  de 
ChristoB,  é  al  Prior  del  Hospital  de  Portogal,  que 
primero  eran  y  presos,  los  quales  prendiera  Diego 
Gómez  Sarmiento  en  pelea  cerca  de  Torres  Novas, 
segand  avernos  contado ;  é  qnando  el  Rey  pasó  de 
Santarén ,  non  curó  él  nin  los  Alcaydes  de  aquella 
villa  de  los  levar  consigo,  é  dexaronlos  alli,  é  f  nerón 
sueltos  luego.  E  desque  el  Maestre  Davis  cobró  á 
Santarén,  luego  cobró  todas  las  fortalezas  que  el 
Rey  Don  Juan  tenia  en  aquella  comarca,  ca  los  que 
las  tenían,  los  unos  eran  muertos  en  la  batalla,  é  los 
otros  las  desampararon.  E  los  logares  que  el  Maestre 
Davis  cobró  luego  fueron  estos :  Santarén ,  Torres 
Yedras,  Alenquer,  Sí  ntr a,  Óvidos.  Otrosí  cobró  entre 
Duero  é  Mifio  á  Valencia,  é  otros  muchos  logares 
Tras  los  montes ,  é  en  la  Vera.  Pero  una  fortaleza 
que  dicen  Torres  Novas,  que  tenia  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  decían  Alfonso  López  de 
Tejeda,  natural  de  Castilla,  non  la  pudo  el  Maestie 
Davis  cobrar,  antes  se  le  defendió  muy  esforzada- 
mente fasta  que  sacó  con  él  pleytesia  de  tres  meses, 
para,  lo  facer  sabor  al  Rey  de  Castilla,  su  seftor.  E 
asi  se  fizo ;  é  el  Roy  envió  decir  á  este  Caballero 
que  tenia  en  servicio  lo  que  fíciera ,  é  mandóle  que 
entregase  el  logar.  Otrosí  todas  las  fortalezas  que 
estaban  por  el  Rey  entre  Duero  é  Mifio  é  Tras  los 
montes,  se  dieron  al  Maestre  Davis,  salvo  una  villa 
que  dicen  Chaves,  que  la  tenia  un  Caballero  de 
Portogal  que  decían  Martin  Gk>nzalez  de  Atayde,  é 
otros  dos  castillos  que  dicen  Monzón  y  Melgase. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  el  Maestre  DaTis  enrió  sa  TondesUble  Ñafio  AlTareí  é  otras 
sus  gentes,  qae  entrasen  ea  Castilla,  é  lo  que  y  acaesció. 

Después  que  el  Maestre  Davis  llegó  á  Santarén  é 
cobró  las  fortalezas  que  estaban  en  aquella  comeres, 
é  sopo  como  la  flota  de  Castilla  que  estaba  sobre 
Lisboua  era  partida,  ordenó  que  Nufio  Alvares  Pe- 
reyra,  su  Condestable,  é  el  Prior  del  Hospital  de 
Portogal,  que  decían  Don  Alvar  González  Camelo, 
é  otros  Caballeros  é  Escuderos,  que  podían  ser  fasta 
ochocientos  omes  de  armas,  é  seis  mil  peones,  en- 
trasen por  Castilla.  E  asi  lo  fícieron,  é  pasaron  á 
Tajo,  é  entraron  por  la  comarca  de  Mérida  é  de 
Xeréz  de  Badajoz  é  por  aquella  tierra.  E  los  de  Cas- 
tilla que  se  ayuntaron  para  les  defender  la  tierra  é 
pelear  con  ellos,  eran  Don  Pero  Mofiiz, Maestre  de 
Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  que 
fué  Maestre  de  Alcántara,  é  el  Rey  le  avia  fecho 
estonce  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Martin  Tafiez 
de  Barbudo,  natural  de  Portogal,  que  el  Rey  flciera 
estonce  Maestre  de  Alcántara ,  é  el  Conde  de  Niebla, 
que  decían  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  é  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  los  Caballeros  de  Córdo- 
ba, é  muchos  otros  Sefiores  é  Caballeros  é  peones  de 
la  Frontera.  E  juntáronse  en  uno,  é  vinieron  do  so- 
pieron  que  Nufio  Alvarez  é  los  de  Portogal  vedaban 
por  la  tierra,  é  llegaron  á  un  logar  que  dicen  Val- 
verde,  ó  puso  cada  .una  de  las  dichas  partidas  sus 
batallas  en  orden.  Empero  los  de  Castilla  eran  mu- 


chos peones,  é  afincaron  tanto  á  los  de  Portogal,  que 
to vieron  que  eran  yeneidos,  é  vieronse  en  tan  graad 
priesa,  que  ovo  algunos  que  se  rendían  é  pasaban  á 
la  otra  parte.  E  con  la  grand  desesperación  que  los 
de  Portogal  ovíeron  aquel  día,  é  con  la  poca  ventura 
que  los  de  Castilla  avian  en  esta  guerra,  acometie- 
ron á  los  de  Castilla  en  alguna  partida,  que  les  non 
tovíeron  rostro,  é  se  volvieron.  E  allí  recudió  el 
Maestre  de  Santiago  Don  Pero  Mofiiz,  é  firíeronle 
el  caballo  de  manera  que  cayó,  é  alli  morió  (1).  E 
los  de  su  partida,  desque  le  vieron  muerto,  non 
curaron  mas  de  pelear,  é  afloxaron  luego,  é  partie- 
ron de  allí,  caso  que  non  morieron  otras  gentes  de 
Castilla.  E  esta  fué  'una  grand  desaventura  entre 
todas  las  otras  que  acaesoieron  en  esta  guerra  des- 
pués que  fué  comenzada.  B  los  de  Portogal  tomá- 
ronse para  su  tierra,  empero  non  levaron  presa  de 
ganados  nin  otros  robos.  E  el  Rey  Don  Joan,  des- 
que el  Maestre  de  Santiago  Don  Pero  Moftis  morió, 
fizo  facer  Maestre  á  Don  Garci  Ferrandes  de  Villa- 
garcía,  Comendador  mayor  de  Castilla  en  1$,  Otáea 
de  Santiago. 

CAPÍTULO  XIX. 
Como  el  Maestre  Daris  eereó  á  Chaves ,  é  la  fono. 

En  este  tiempo,  después  de  la  dicha  batalla,  el 
Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
después  que  ovo  enviado  á  Nufio  Alvarez,  su  Con- 
destable,  que  entrase  en  Castilla,  partió  de  la  villa 
de  Santarén  é  fué  para  otra  oomaroá,  é  cercó  la 
villa  de  Chaves,  que  tenia  la  parte  del  Rey  de  Cas- 
tilla, é  estaba  en  ella  Martin  González  de  Atayde, 
un  Caballero  muy  bueno  de  Portogal,  é  la  tovo 
grand  tiempo  cercada  tirándola  con  engefios  é 
combatiéndola  fasta  que  la  tomó.  E  los  que  en  ella 
estaban  fícieron  su  pleytesia,  que  los  pusiesen  en 
salvo  en  Castilla  en  un  logar  que  dicen  Monterey ; 
empero  primero  lo  ñoíeron  saber  al  Rey  de  Castilla 
si  los  podría  acorrer,  é  él  envióles  mandar  que  en- 
tregasen el  dicho  logar.  E  estaba  y  otro  Cabattero 
de  Galicia,  que  decían  Vasco  Gómez  de  Xexos  (2), 
que  entrara  y  por  servicio  del  Rey.  E  después  que 
fué  tomada  la  villa  de  Chaves,  el  Maestre  Davis 
andovo  por  aquella  comarca  de  Tras  los  montes 
fasta  que  cobró  á  Breganza,  que  la  tenia  un  Caba- 
llero que  decían  Juan  Alonso  Pimentel ,  é  se  vino 
para  él,  é  cobró  todos  los  otros  logares  que  por  allí 
eran ;  é  los  Caballeros  que  sé  los  dieron,  dellos  fin- 
caron con  él,  é  otros  se  vinieron  para  Castilla. 


(1)  Abro?,  é  alli  morió  en  r§t9erds. 

d)  En  otros  MSS.  Xeset  y  en  los  impr.  Xeret.  En  fnstniaieatos 
SDtigQOS  se  lee  Xexot,  y  en  la  Hisl.  de  Don  Alonso  XI  se  hace 
mención  de  Garci  Peres  de  Xexos  entre  los  eabaileros  qae  faeron 
armados  en  la  fiesta  de  sa  coronación. 
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CAPITULO  XX. 


Cobo  el  Rey  Doa  Joaa  Uefó  á  Sevilla  despnes  de  U  batalla,  é  lo 
qne  flxo. 

Agwa  toniArémoa  á  cootar  cómo  fizo  el  Bey  Don 
Joan  después  que  eeta  batalla  faé  perdida.  Asi  faé 
qae  el  Bey  Don  Joan,  despnes  qne  la  dicha  batalla 
de  Portogal,  dó  él  se  acaesció,  fné  desbaratada,  llegd, 
como  diximos ,  á  Sentaren,  é  partió  de  alli,  é  entró 
en  sa  flota  qne  tenia  sobre  Lisbona,  é  fuese  para 
BsYÜla^  é  alli  se  vistió  de  paños  prietos,  é  los  traxo 
asi  algunos  dias ;  é  dende  fné  para  Castilla  (1).  £ 
todos  loa  mayores  Caballeros  del  Begno  qne  avian 
fincado  que  non  fueron  con  él  en  la  dicha  batalla, 
é  otros  mnohos  que  ^sto  vieron  é  escaparon  de  la 
batalla,  Tinieronse  para  él  á  la  villa  de  Valladolid, 
é  alli  fixo  sus  Cortes,  é  acordó  de  enviar  catar  gen- 
tes á  todas  paites,  é  de  facer  saber  todo  lo  que  le 
avia  acaescido  al  Bey  de  Francia,  su  amigo.  E  en- 
vióle pedir  acorro  de  gentes  suyas  é  de  dineros,  por 
qnanto  sabia  qne  luego*  qne  él  fuera  desbaratado 
en  Portogal,  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Bey 
de  Portogal,  avia  enviado  sus  mensageros  á  In- 
glaterra, especialmente  al  Duque  de  Alencastre, 
qne  era  casado  con  una  fija  del  Bey  Don  Pedro,  que 
decian  Doña  Costanza,  é  por  razón  de  ella  se  llamaba 
el  Duque  de  Alencastre  «Bey  de  Castilla  é  de  León, 
por  los  quales  le  facía  saber  como  el  Bey  de  Castilla 

(1)  Leefo  qae  lleg6  á  Serilla  dió  eaenta  A  las  ciudades  del  Rejno 
de  la  féniida  de  la  batalla.  Véase  ea  las  AUcUmet  á  e$íat  notas  la 
carta  qae  efcríbid  á  U  dsiad  de  Mwrei*  coa  fecha  de  19  de  Agotto, 
ra  la  qaal  dice  qae  babia  detenaíaado  celebrar  Cortes  en  Valla- 
dolid, j  espetarlas  el  día  1  de  Octubre,  Uallandose  ea  dicha  villa 
á\  de  DieUmbre,  conOnad  aa  privilegio  al  Cabildo  de  ^egovia. 
Cola.»  BiMl. ,  cap.  26,  S  B.  T  coa dau  de  15,  refiriendo  qae  Diego 
GoBCx  Maariqae,  sa  Adelaatado  aiayor  de  Castilla,  habia  moerto 
CB  sa  scrricio  ea  esta  batalla  (de  A^abarrota)  confirió  el  Adelan- 
taaiieato  á  sa  bl,o  Pedro  Manrique;  y  por  qaanlo  éste  era  mny 
peqaefio,  aoaibrd  pan  servirle  á  Gómez  Manrique  sa  Vasallo. 
Salas.  Prmek,  de  Is  Cwa  de  Lgré,  p4g.  &I. 


PBIMEBO.  lOT 

fuera  desbaratado,  é  aria  perdido  mnohas  gentes 
suyas  de  las  mejores  que  en  el  Begno  de  Castilla 
avia ,  é  qne  agora  tenia  tiempo  de  se  venir  el  dicho 
Duque  para  Castilla ,  ca  con  el  título  que  él  tenia 
en  se  llamar  Bey  de  Castilla  é  fallar  á  su  adversario 
desbaratado  é  menguado  de  compa&as,  otrosí  te- 
niendo á  él  por  ayudador  con  mucha  gente  que  te- 
nia, podría  acabar  su  entencion ;  é  que  non  tardase 
la  su  venida.-  £  por  esta  razón  el  Bey  Don  Juan 
envió  luego  sus  mensageros  al  Bey  de  Francia  á  le 
rogar  que  le  quisiese  ayudar,  como  dicho  avemos, 
con  gentes  é  con  tesoro.  Otrosí  envió  mensageros 
al  Papa  Clemente  VII,  qne  estaba  en  Avifion,  á  le 
facer  saber  todo  esto  segund  pasara. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  lo  qae  en  este  afio  acaesció  ea  el  Daeado  de  Milaa. 

En  este  Afio,  Micer  Galeaso,  Conde  de  Virtudes, 
envió  decir  á  Micer  Bornabo,  Sefior  de  Milán,  su  tío, 
hermano  de  su  padre,  é  su  suegro,  padre  de  su  mu- 
ger,  como  él  quería  dexarle  toda  su  tierra,  é  se  que- 
ría poner  hermitafio,  é  que  prímero  le  queria  ver ; 
é  tales  maneras  tovo  en  esto,  que  lo  creyó  Micer 
Bernabo,  su  tio.  E  yendo  su  camino  para  ir  do  avia 
de  ser  hermitafio,  pasó  ceroa  de  la  cibdad  de  Milao, 
dó  estaba  Micer  Bernabo,  su  tio  é  suegro.  El  Conde 
de  Virtudes  levaba  consigo  dos  mil  lanzas,  diciendo 
quo  iban  con  él  por  le  facer  honra ,  pues  dexaba  el 
mundo,  fasta  le  poner  en  la  hermita  do  avia  de  estas. 
E  Micer  Bernabo,  creyendo  que  todo  esto  era  ver- 
dad, é  fiándose  en  el  sobrino  é  yerno,  é  placiéndolo 
mucho,  por  qnanto  le  dexaba  la  tierra,  salió  á  él  al 
camino  cerca  la  cibdad  de  Milán  con  pocas  gentes, 
é  levaba  consigp  sus  fijos.  E  el  Conde  de  Virtudes, 
desque  vido  al  tio  que  se  llegaba  á  él  é  le  abrazaba 
é  estaba  en  su  poder,  prendióle  á  él  é  á  sus  fijos  po- 
quefios  que  eran  alli  coi)  él ,  é  tomóle  la  tierra ;  é 
después  matóle  en  la  prisión. 


AÑO    OCTAVO. 

1386. 


CAPÍTULO  I. 

lea  ■enijeret  qae  el  Rey  eavid  al  Rey  de  Fraaeia  llega- 
rla á  él  ft  Parto»  é  lo  qae  le  dixeroa  de  partes  del  Bey  Don 

Jaaaff). 

El  Bey  Don  Jnan  envió  sns  mensageros  al  Bey 
Don  Garlos  de  Francia,  su  hermano  é  amigo,  á  le 

(S)  fisuba  el  Rey  ea  Bargoi  iKde  Fehrere,  segaa  la  fecha  da 
sa  prifUaslo  de  la  filia  de  Paaeorfo.  T  ea  la  misma  ciada d  con 
4au  de  tt  dió  carta  de  ereeseU  á  Dos  laao  Goualet  de  ATeUa- 


pedir  ayuda  de  gente  é  tesoro  para  este  menester 
que  tenia.  E  los  mensageros  llegaron  al  Bey  de 
Francia  á  París  do  él  estaba,  é  dieronle  las  cartas 
que  el  Bey  de  Castilla  le  enviaba,  é  dixeronle  todo 
lo  que  les  avia  mandado  decir,  cómo  le  acaesció  la 
pérdida  de  la  batalla,  é  como  fincó  muy  menguado 
de  gentes  é  de  tesoros,  é  como  el  Maestre  Davis, 

aeda,  notario  mayor  de!  Andalucía,  para  qne  foese  á  Serilla  I  de 
feader  las  Fronteras  y  cobrar  el  senrlcio  que  le  bablí  concedido 
el  Reyao.  Zofli^ ,  iaaA  ^  i 

Digitized  by  VjOOQIC 


108  CRÓNICAS  DE  LOS 

que  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  avia  enviado  bub 
cartas  al  Dnque  de  Alenoasire  á  le  acuciar  sú  veni- 
da en  Castilla  (1) ,  é  qne  por  todas  estas  razones  le 
enviaba  rogar  como  á  hermano  é  amigo  que  le 
quisiese  ayudar.  E  fallaron  en  el  Rey  de  Francia 
muy  buen  acogimiento,  é  dixoles  que  luego  él 
avria  su  consejo  con  los  Duques  de  Berrí  é  de  Bor- 
gofia,  sus  tios ,  é  con  otros  Sefiores  del  su  Consejo, 
é  les  daria  buena  respuesta. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  de  Francia  fizo  á  loi  meosageros  del 
Rey  de  CasUlU. 

Después  desto  el  Rey  de  Francia  fizo  llamar  á 
los  Duques  sus  tios  é  á  los  del  su  Consejo,  é  ovo 
su  acuerdo  con  ellos,  é  todos  le  dieron  por*  consejo 
que  ayudase  al  Rey  de  Castilla  en  quanto  oviese 
menester.  E  el  Rey,  desde  que  este  consejo  ovo, 
fizo  venir  delante  si  á  los  mensageros  del  Rey  de 
Castilla,  é  diñólos  asi  dolante  los  dichos  Duques, 
BUS  tios,  é  todo  BU  Consejo. 

«El  Rey  de  Castilla,  mi  hermano  é  amigo,  me 
9 envió  sus  cartas  de  creencia,  que  yo  crea  á  vos- 
9 otros  lo  que  me  dixistes  de  su  parte,  é  vosotros 
»me  avedes  dicho  toda  la  creencia  que  él  vos  man- 
ado que  me  dixesedes,  asi  como  buenos  é  leales 
» mensageros.  E  yo  he  entendido  muy  bien  la  razón, 
Dé  he  ávido  sobre  ello  mi  consejo  cómo  vos  debo 
DTesponder,  é  qué  es  lo  que  debo  facer.  Vos  diredes 
sasi  al  Rey  de  Castilla,  mi  hermano  é  mi  amigo, 
nque  del  acaescimiento  que  ovo  en  la  batalla  de 
9  Portogal  que  perdió,  que  me  pesa  mucho  dello,  é 
I  entiendo  que  la  su  ganancia  é  bien  que  él  o  viere 
sea  mió,  é  de  lo  contrario  quando  acaesciere,  á  mí 
9  viene  mi  parto.  Pero  en  este  caso  le  ruego  yo  que 
9  él  tome  muy  grand  conorte  é  muy  grand  esfuer- 
9zo,  ca  las  batallas  son  en  Dios,  é  ninguno  non 
9  puede  contrariar  la  su  voluntad;  é  que  él  sabe  muy 
9  bien  que  leemos  por  hestorias  é  corónicas  é  ve- 
9 moa  de  cada  dia  que  muchos  grandes  Príncipes  é 
9  Reyes  é  Sefiores  que  pelearon  fueron  algunas  ve- 
9gadas  vencidos,  pero  por  esto  non  perdieron  sus 
9 honras,  antes  tornaron  con  mayor  esfuerzo  á  su 
9 guerra,  é  ovieron  muy  buenas  venturas.  Epor  tan- 
9  to  que  él  non  debe  por  esta  pérdida  que  ovo  tomar 
9 enojo,  mas  tener  qne  Dios  que  esto  fizo  le  puede 
9  dar  mucha  buena  ventura  sobre  sus  enemigos  con 
9  el  buen  derecho  que  tiene.  Otrosi,  á  lo  que  me  en- 
9  via  pedir  ayuda  de  gentes  é  de  tesoros  para  el 
9 menester  en  que  está,  todo,  lo  que  yo  hé  es  muy 
9  presto  para  su  ayuda  é  para  su  honra  é  para  su 
9pla(!er.  E  que  yo  le  fago  cierto  que  luego  le  en- 
9viaré  dos  mil  lanzas  de  los  mejores  Caballeros  é 
9  Escuderos  que  yo  tengo ,  é  ge  las  enviaré  con  otros 
9 capitanes,  los  quales  serán  á  su  mandamiento,  asi 

(1)  Véase  lo  qne  se  dirA  en  \isAdieUmet  á  etUu  notét  sobre  la 
Tenida  del  Doque  de  Lancaster  eon  intento  de  apoderarse  de  loa 
Reynos  de  Castilla  y  León,  qne  soponia  pertenecerle  por  su  ma- 
ger  Dofta  Constanza,  bija  del  Rey  Oon  Pedro, 
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9  como  de  mí  mesmo.  Otrosi  que  yo  le  qaiero  dar 
9  para  sueldo  de  estas  dos  mil  lanzas  den  mil  fran- 
9  eos  de  oro,  que  luego  sean  aqui  pagadoB,  porque 
9  la  gente  de  armas  que  á  él  ha  de  ir  non  ae  deten- 
9ga.  E  caso  que  él  oviese  menester  mayor  ayuda, 
9 yo  esto  presto  para  lo  facer,  fasta  que  yo  por  mi 
9  cuerpo  lo  oviese  de  cumplir.  9 

E  los  embajadores  del  Rey  de  Castilla  qne  j  es- 
taban le  dizeron : 

oSefior:  En  nombre  del  Rey  de  Castills,  vuestro 
«hermano  é  amigo,  é  nuestro  Seftor,  vos  damos  mu- 
9  chas  gracias  por  la  buena  voluntad  é  buenas 
9  obras  que  vos  queredes  facer  al  Rey  vuestro  her- 
smano :  por  lo  qual  él  é  todo  su  Regno  será  siem- 
ftpre  tonudo  á  la  vuestra  Corona  de  facer  todo  el 
9  placer  que  pudiere.  9 

E  segund  los  tratos  que  eran  entre  el  Bey  de  Oas- 
tilla  é  el  Rey  de  Francia,  era  un  capitulo  que  si 
qualquier  dellos  ovieBe  menester  por  mar  ó  por  tier- 
ra gentes  é  acorro,  que  el  otro  ge  lo  enviase  á  su 
espensa  de  aquel  que  el  acorro  é  gentes  oviese  me- 
nester. Pero  el  Rey  de  Francia  envió  luego  al  Rey 
de  Castilla  su  hermano  las  dos  mil  lanzas  pagadas, 
las  quales  luego  se  partieron  de  Francia  é  vinieron 
al  Rey  de  Castilla;  é  era  mayor  dallas  el  Dnque  de 
Borbon,  tio  del  Rey  de  Francia,  hermano  de  su  ma- 
dre (2),  é  con  él  dos  Caballeros  muy  buenos  por 
capitanes,  al  uno  decian  M6sen  Guillen  de  Neyllac, 
é  al  otro  Mosen  Gualter  de  Paasac ;  é  continuaron 
su  camino  fasta  que  llegaron  al  Roy  de  Castilla, 
segund  adelante  diremos. 

CAPÍTULO  m. 

De  la  earla  qne  el  Papa  Clemente  vn  en?  16  al  Rey  Don  loas  eoa- 

soUndole  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  PortofaL 

El  Papa  Clemente  VII,  que  estaba  en  Avifion, 
después  que  sopo  la  pérdida  que  el  Rey  Don  Jnan 
oviera  en  la  batalla,  ovo  dello  muy  grand  enojo  é 
pesar,  é  le  envió  una  carta  de  consolación,  de  la 
qual  el  tenor  es  este  en  la  lengua  de  OastíUa. 

c  Clemente,  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios. 
i)Al  amado  é  muy  alto  fijo  Joan,  Rey  de  Castilla  é 
»de  León,  salud,  é  espiritu  de  fortaleza  en  las  co< 
»sas  contrarias.  Oí  nuevas  de  que  toda  mi  voluntad 
»fué  conturbada;  é  de  las  voces  que  oÍ  los  labros 
sde  mi  boca  se  estremecieron ,  ca  por  fé  é  relación 
»de  muchos  he  sabido,  que  aquel  dia  fué  de  ira  é 
»de  safia  espantable  contra  la  tu  Real  Majestad: 
oca  la  tu  gloria,  é  de  toda  Espafia,  qne  desde  do 
•peí  Sol  nasce  hasta  el  su  ponimiento  era  temida 
ode  todos,  por  un  arrebatimiento,  apenas  comenza- 
ndo, cayó.  Mas  por  ende,  Príncipe  muy  alto,  non  te 
nespantes,  nin  tomes  muy  grand  pesar,  ca  léese 
•que  muchas  veces  el  vencedor  es  vencido  de  otro 
omas  bajo.  Leemos  que  el  Arca  del  Testamento  del 
uSefior  de  los  que  non  creian  en  él  fué  robada.  Lee- 
Dmos  que  Saúl ,  ó  Jonatás,  su  fijo,  vencidos  é  muer- 


(S)  T  también  heraano  de  la  Reyna  Dolía  Bbaet  út 
ger  que  fué  del  Rey  Don  Pedro. 
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<toi  faeroñ  de  los  Fhilisteos.  Leemos  qne  la  grand 
>c¡bd«d  de  Boma,  sefioradel  mundo,  muchas  veces 
ifoé  veDcida.  Non  dubdamos  que  aquel  grand  Giro, 
nefior  de  Babilonia,  de  mngeres  fué  rencido.  Lee- 
Me  qae  Darío,  Bey  de  los  Boyes,  del  sa  snbdito  é 
vvañllo  faé  yeocido.  Non  dabdamos  que  Bodrígo, 
>Rey  é  Sefior  de  toda  Espafia,  yencido  é  persegnido 
>faé  de  los  Alárabes.  Sabemos  lo  qne  poco  tíempo 
Dha  que  foé,  qne  la  noble  flor  de  Lis  por  veces  de 
ftkw  Ingleses  ha  seydo  derribada  é  vencida.  E  bien 
Nftbes  tú  qne  aquel  noble  é  escogido  entre  los  no- 
>blei  ornes  de  Caballería,  é  Caballero  sobre  los  caba- 
iUeroe,  qne  en  los  peligros  de  la  muerte  mostraba 
•él  su  grand  esfuerzo,  el  Bey  Enrique,  tu  padre, 
Bvencido  faé:  acuérdate  dello.  £  aquel  á  quien 
»Dtoe  ama ,  aquel  castiga  é  corrige ;  é  si  finó,  é 
>llag6  el  tu  pié ,  Dios  es  el  que  sana  las  llagas,  é 
•enderesza  los  contrechos.  E  si  el  su  azote  é  casti- 
•gocon  paciencia  le  sofrieres,  íbI  tu  dolor  tomar- 
Meha  en  gozo  é  en  placer.  E^iegttnd  la  grandeza 
•del  dolor  de  tu  corazón  que  agora  tienes,  grand 
•consolación  é  alegria  avrá  la  tu  ánima,  é  poma 
•Dios  en  ti  la  BU  misericordia,  fi  por  aventura  te 
•t^astiga  é  apremia  en  este  mundo  en  los  bienes 
•temporales,  porque  non  ayas  después  de  pasar  ar- 
>dor  de  la  muerte  perdurable.  Escripto  es  qne  en 
>la  edificación  del  templo  de  Jerosalem  todas  las 
•piedras  eran  primeramente  labradas  é  picadas  con 
•niartilloB,  porque  mansamente  fuesen  puestas  en 
tía  lavor  que  avia  de  durar.  E  por  este  exemplo 
•tienen  qne  aquellos  que  son.á  poner  en  la  pared  é 
•muro  de  aquel  templo  celestial,  que  es  dicho  Je- 
•nisalem  é  parayso,  primero  en  este  mundo  son 
•atomientados  é  feridos  de  muchos  peligros  é  for- 
•tonas,  porque  después  con  paz  éjnansamentesean 
oalli  traaladadoB  é  pnestos.  Por  la  qnal  razón  tú, 
•varón  de  bien ,  en  el  qual  nunca  ovo  engaño  ¿por 
•qoé  te  atormentas  con  tan  g^and  dolor?  E  como 
•qnier  que  justa  razón  de  doler  te  mueva ,  al  sabi- 
•dor  cnmple  encubrirlo  é  non  lo  pnblicar.  E  asi 
•qnando  el  grand  dolor  te  mueve,  d^fnerzate  de  lo 
•encobrir  mostrando  alegria,  ca  el  dolor  publicado 
•face  i  los  tus  amigos  engendrar  é  acrescentar 
•pesar,  é  acarrea  grand  placer  á  los  enemigos.  E 
•por  ende,  fijo  muy  amado,  te  ruego  quanto  puedo 
•que  en  este  caso  non  te  sea  tan  grande  la  manera 
•del  dolor  que  te  ponga  fuera  del  tu  seso ;  mas  vis- 
ítete de  vestiduras  de  salud  é  de  fortaleza  é  de  gra- 
•cia,  é  pon  los  tus  fechos  en  esperanza  de  aquel 
•que  acorre  é  aynda  á  los  que  en  él  esperan.  Dada 
•«n  Aviñon ,  etc.» 

CAPÍTULO  IV. 

C<Mo  el  Coade  Don  Pedro»  qse  estaba  en  Fnneia,  vino  ft  merced 
del  Rey  por  lo  senir,  despaes  qoe  sopo  la  pérdida  de  U  ba- 
talls. 

Segond  avernos  contado»  por  safia  que  el  Bey 
orieía  del  Conde  Don  Pedro  mandóle  salir  del  Beg- 
no ;  é  él  fizólo  asi ,  é  fuese  para  el  Bey  de  Francia. 
£  agora  cuando  sopo  esta  pérdida  d^  la  batalla,  en- 
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vio  sus  cartas  al  Bey  como  le  quería  venir  á  servir, 
si  su  merced  fuese.  E  el  Bey  le  respondió  muy  bien, 
é  le  tomó  toda  su  tierra.  E  por  quanto  quando  el 
el  Bey  Don  Juan  casara  al  Infante  Don  Juan  de 
Portogal  con  Dofia  Constanza  su  hermana  (1)  le 
diera  á  Alva  de  Termes ,  que  fuera  del  Conde  Don 
Pedro,  agora  quando  el  Conde  vino  al  Bey  dióle  á 
Paredes  de  Nava  en  emienda  de  Alva  de  Tormos; 
el  qual  logar  fuera  del  Conde  Don  Alfonso,  é  ge 
le  tomara  el  Bey  quando  le  prisó.  * 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Maestre  Davls  cercó  ia  cibdad  de  Coria. 

Este  Afio  el  Maestre  Davis,  qne  se  llamaba  Bey 
de  Portogal ,  después  que  cercó  la  villa  de  Chaves, 
do  estaba  Martin  González  de  Atayde,  un  Caballe- 
ro natural  de  Portogal  que  tenia  la  parte  del  Bey 
de  Castilla,  é  de  la  Bey  na  pofia  Beatriz,  su  muger, 
é  la  ovo  tomado,  partió  dende,  é  entró  en  Castilla 
é  cercó  la  cibdad  de  Coria;  é  como  quier  que  non 
es  grande,  pero  está  cerca  de  Portogal,  é  quisiera- 
la  cobrar.  E  estovo  sobre  ella  algunos  dias ;  pero 
non  la  pudo  aver,  ca  de  oompafias  de  Castilla,  es- 
tando él  en  el  real  sobre  la  dicha  cihdad  de  Coria, 
entraron  quareota  lanzas,  de  las  qualcs  era  capitán 
un  Caballero  que  decian  Bodrígo  Alvarez  de  San- 
toyó,  el  que  diximos  que  tenia  el  alcázar  de  Santa- 
rén.  E  el  Maestre  Davis,  desque  vido  que  eran  en- 
tradas oompafias  de  gentes  de  Castilla  en  la  cib- 
dad de  Coria,  é  que  non  la  podian  aver,  tomóse 
para  Portogal. 

CAPÍTULO  VL 


Como  el  Doqoe  de  Alencastre  vino  en  Galicia ,  é  qué  compaffas 
traia. 

Dende  á  pocos  dias  llegáronle  nuevas  al  Maes- 
tre Davis  como  el  Duque  de  Alencastre  era  apor- 
tado con  pieza  de  navios  é  de  gentes  en  la  villa  de 
laCorufia,  que  es  en  Galicia,  dia  de  Santiago,  é  co- 
mo tomara  y  algunas  galeas  que  falló  del  Bey  de 
Castilla ,  é  que  la  gente  que  el  dicho  Duque  traia 
eran  mil  é  quinientas  lanzas,  é  otros  tantos  arche- 
ros,  é  todo  de  muy  buena  gente.  E  ^raia  consigo  su 
muger  Dofia  Costanza,  que  era  fija  del  Bey  Don  Pe- 
dro, é  una  fija  que  avia  della,  que  decian  Dofia  Ca- 
tafina.  E  traia  otras  dos  fijas  que  el  Duque  oviera 
primero  de  otra  muger  con  quien  fuera  casado  an- 
tes, fija  de  otro  Duque  de  Alencastre  é  Conde  de 
Dervi  que  fuera  antes  del  (2),  é  á  la  mayor  decian 
Dofia  Phelipa,  la  qual  casó  estonce  con  el  Maestre 

(1)  En  el  Testamento  del  Rey  Don  Enriqoe  II  se  diee  que  esta- 
ba firmado  casamiento  entre  el  Infante  Don  Dionis  y  Dofia  Cos- 
tanza, sa  hija,  por  palabras  de  presente ;  y  aqui  se  dice  qne  el  ca- 
samiento se  hizo  con  el  Infante  Don  Joan,  que  era  hermano  ma- 
yor de  Don  Dionis,  y  ambos  eran  bijos  del  Rey  Don  Pedro  de  Por- 
togal, y  de  Dofia  Inés  de  Castro.  ^ 

(t)  AbrcT. . .  antet  dei:  é  el  Ref  4e  tngl^tena,  que  fkera  Conde 
4e  Dervi,  fké  Urmano  iettu  de  padre  i  de  madre  :éá(0  sMyor.*, 
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Davis  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  segvnd 
adelante  diremos ;  é  á  la  otra  deoian  Dofia  Isabel, 
la  qnal  casó  estonce  con  un  Caballero  que  venia  con 
el  Duque,  que  decían  Mosen  Juan  de  Holanda,  que 
fuera  fijo  de  la  Princesa  é  de  Mosen  Thomaa  de 
Holanda,  que  fuera  el  primer  marido  de  la  Prince- 
sa (1) ;  é  era  estonce  Mosen  Juan  de  Holanda  en 
esa  cabalgada,  é  el  Duque  de  Aleneastre  fizóle  su 
Condestable.  £  desque  el  Duque  llegó  á  la  Corufia 
fizo  nfticho  por  cobrar  la  villa ;  pero  estaba  dentro 
un  Caballero  natural  de  Galicia,  que  era  muy  buen 
Caballero  é  muy  poderoso  en  aquella  tierra,  que  le 
dodan  Don  Ferrand  Pérez  de  Andrade,  que  estaba 
apercebido,é  teoia  y  mucba  buena  compafiay.asi 
de  ornes  de  armas,  como  ballesteros,  é  defendió  la 
villa.  E  el  Duque  envió  sus  mensageros  al  Maestre 
Davis,  por  los  quales  le  fizo  saber  como  era  llegado 
en  Qalicia,'é  que  traia  consigo  su  muger  é  sus  fijas, 
é  venia  con  entencion  de  entrar  en  el  Regno  de 
Castilla  é  demandar  el  derecho  que  la  Duquesa  su 
muger  avia  en  el  Regno  por  herencia  del  Rey  Don 
Pedro  su  padre.  E  en  todas. las  cartas  que  el  Du- 
que enviaba  se  nombraba  Rey  de  Castilla  é  de  León, 
é  de  los  otros  Regnos  que  los  Reyes  de  Castilla  s» 
suelen  llamar;  ó  traia  en  sus  pendones  castillos  é 
leones,  como  quier  que  también  traia  las  armas  de 
Francia  é  de  Inglaterra.  E  en  tanto  que  estas  car- 
tas envió  el  Duque  de  Aleneastre  al  Maestre  Davis, 
é  esperaba  respuesta,  anduvo  por  Galicia,  é  diósele 
la  cibdad  de  Santiago  :  é  algunos  Caballeros  é  Es- 
cuderos de  la'tierra  se  vinieron  para  el  dicho  Duque 
de  Aleneastre. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Maestro  Daris  sopo  qoe  el  Doque  de  Aleneastre  en  en 
Galicia,  é  como  se  Tleron,  é  lo  qoe  trataron. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  ovo  rescebido  las  cartas  que  el  Duque 
de  Aleneastre  le  envió,  plógole  mucho  porque  sopo 
de  su  venida  ;  ca  entendía  que  con  la  venida  del 
Duque  de  Aleneastre,  porque  traia  titulo  de  Rey  de 
Castilla,  é  su  muger  la  Duquesa  Doña  Costanza, 
fija  de  Don  Pedro  Rey  de  Castilla,  se  llamaba  Rey- 
na  de  Castilla,  é  con  la  mucha  oompafia  de  grandes 
Caballeros  que  con  el  Duque  venían ,  é  otrosi  con 
la  ayuda  que  temia  del  de  mucha  gente  é  bien  ar- 
mada (ca  estaba  bien  esforzado  con  las  buenas  di- 
chas que  avia  ávido  en  la  guerra)  ligeramente  po- 
dían conquistar  á  Castilla.  E  luego  el  dicho  Maes- 
tre Davis  envió  sus  cartas  al  Duque  de  Aleneastre, 
por  las  quales  le  fizo  saber  como  sepiera  de  su  veni- 
da, é  que  le  placia  mucho  con  ella.  Otrosi  que  le 
placía  de  se  ver  con  él  en  el  logar  que  entendiese 
que  era  mejor,  é  de  tratar  é  ver  con  él  todas  las  co- 

(i)  Las  Historias  de  Inglaterra,  al  primer  marido  de  Juana,  bija 
de  Aymon  de  Wodestoe  Conde  de  Rente,  que  casd  despoes  con 
Edaardo  Principe  de  Gales,  le  llaman  Joan  de  Olanda,  y  no  Tor 
mas.  Qnedaron  de  aqnel  matrimonio  Tomas  de  Olanda  y  este 
Joan  de  Olanda ,  bennanos  de  Ricardo  Sefondo,  Rejr  delnglater- 
Tif  q««  rt  jaabí  9q  ett«  tiempo. 


sas  que  oimiplian  para  faeer  guerra  al  Rey  Don 
Juan  de  Castilla.  B  asi  fué  que  luego  partió  de  do 
estaba,  é  llegó  al  Puerto  de  Portogal,  que  es  una 
cibdad  muy  buena,  é  dende  fué  á  otro  logar  desa 
comarca,  é  allí  vino  el  Duque  de  Aleneastre,  é  se 
vieron  é  comieron  en  uno.  E  allí  en  aquel  logar  do 
se  vieron,  trataron  primeramente  que  el  Duque  de 
Aleneastre  diese  una  su  fija  que  decían  Dofia  Phe- 
lipa  por  muger  al  dicho  Maestre  Davis,  cobrando 
él  dispensación  del  Papá  para  casar  con  ella ,  por 
quanto  el  Maestre  Davis  era  monge  de  Cistel ,  ca 
era  de  la  Orden  Davis,  que  es  como  la  de  CaUtrava. 
Otrosi  tratóse  que  el  Maestre  Davis  entrase  con  el 
Duque  de  'Aleneastre  poderosamente  para  le  ayu- 
dar li  cobrar  el  Regno  de  Castilla ;  é  que  ai  el  dicho 
Duque  de  Aleneastre  ganase  é  cobrase  los  diohos 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  que  diese  ciertas  vi- 
llas é  logares  dellos  al  Maestre  Davis,  é  otroei  todo 
lo  que  montase  el  sueldo  é  despensas  que  ficiese 
en  aquella  cavalgada,  del  día  que  el  dicho  Maestre 
Davis  partiese  de  Portogal  para  entrar  en  Castilla, 
fasta  la  tornada,  asi  sueldo  de  los  suyos,  como  de 
su  estado,  é  lo  que  costase  facer  tal  cavalgada ;  é 
que  el  dicho  Duque  non  f  aria  avenencia  con  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  sin  voluntad  é  consentimien- 
to del  Maestre  Davis.  E  esto  todo  se  juró  é  firmó 
entre  ellos ;  é  por  mayor  firmeza  el  dicho  Duque 
dio  en  arrehenes  al  Maestre  Davis  la  dicha  Dofia 
Phelipa,  su  fija,  que  estoviese  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  Portogal.  Otrosi  acordaron  que  pasado 
el  invierno  deste  afio,  luego  al  comienzo  del  verano 
siguiente  entrasen  en  Castilla  con  todo  su  poder.  E 
de  allí  adelante  cada  uno  comenzó  á  reparar  sus 
gentes,  é  se  apercevia  para  aquel  tiempo.  Pero  en 
este  medio  ovo  ei^Galicia  mortandad  grande  en  los 
Ingleses,  en  tal  guisa,  que  los  mas  é  mejores  capi- 
tanee que  el  dicho  Duque  de  Aleneastre  avia  traído 
consigo  morieron  allí,  é  otros  muchos  de  los  ar- 
cheros  é  gentoi  de  armas.  Otrosi  estando  el  Duque 
de  Aleneastre, este  tiempo  en  Galicia,  asi  como  al- 
gunos de  la  dicha  tierra  vinieron  para  él,  asi  otros 
muchos  tovieron  la  parte  del  Rey  de  Castilla,  é  fa- 
cían de  los  castillos  donde  estaban  mucho  dafio  en 
las  gentes  del  Duque  de  Aleneastre  que  iban  á  ca- 
tar viandas,  é  mataban  muchos  dellos. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Rey  de  Castilla  facía  bastecer  las  sos  eibdades  é  villas, 
é  se  apercevia  qnanto  podia,  porqne  sts  enemigos  qaeriaa  en- 
trar en  sn  Regno. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Zamora  sopo  como 
el  Duque  de  Aleneastre  era  venido,  é  aportara  en 
Galicia,  é  llegara  dia  de  Santiago  á  la  Corufia,  é  to- 
mara seis  galeas  suyas  que  estaban  y,  é  ovo  dello 
muy  grand  enojo ,  ca  temía  mucho  la  guerra,  por 
quanto  avia  grand  mengua  de  gentes  de  armas  en 
el  su  Regno,  ca  los  mas  é  mejores  Capitanea  avia 
perdido  en  la  guerra  de  Portogal  de  peatUencia  é 
de  batallas,  segund  dicho  avernos.  Empero  paso  en 
SU  Begno  el  mejor  consejo  que  pado  \  é  luego  k» 
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primero ,  por  quanto  le  decian  qao  el  Dnqne  de 
Alencaatxe  é  el  Maestre  Davis  qaerían  entrar  por 
comarca  de  Campos,  envió  allá  partida  de  gentes 
rayas,  qoe  se  pusiesen  en  nna  villa  que  es  á  la  en- 
trada de  aquella  comarca,  que  dicen  Benavente,  é 
envió  á  otras  villas  gentes  que  las  guardasen  ;  é 
mandó  derribar  é  despoblar  t^dos  los  logares  des- 
cercados é  llanos.  E  estonce  aup  non  eran  llegados 
en  Castilla  el  dicho  Duque  de  Bcrbon,  que  vino  des- 
pués á  él,  nin  los  Capitanes  de  Francia  que  traían 
las  dos  mil  lanssas  que  el  Rey  de  Francia  le  enviaba; 
empero  otros  Condes  é  Caballeros  de  Francia  le  eran 
ya  venidos,  é  venian  de  cada  dia  de  su  voluntad  á 
le  servir,  por  la  grand  amistad  que  avia  con  el  Bey 
de  Francia ;  é  el  Rey  Don  Juan  mandólos  rescebir 
muy  bien,  é  partfó  con  ellos ,  é  dábales  sus  dones  é 
sueldo  para  las  gentes  qae  traían.  £  envió  el  Rey 
á  Don  Juan  García  Manrique,  Arzobispo  de  Santia- 
go á  la  cibdad  de  León  (1),  porque  la  cibdad  esto- 
vieee  mas  segura  é  asosegada  para  su  servicio  ;  é  el 
Arzobispo  llegó  en  León,  é  asosególo  todo  muy 
bien.  Otrod  envió  luego  el  Rey  por  todas  las  mas 
compafias  que  pudo  aver  en  su  Regno,  castellanos, 
é  gineteo,  é  omes  de  pié ,  é  mandó  apercebir  todas 
sus  cibdades  é  villas  é  logares,  é  los  enfortalesció. 
E  lo  que  fincó  deste  invierno  estovo  el  Rey  de  Cas- 
tilla en  ordenar  todas  las  cosas  que  cumplían  para 
defendimiento  del  Regno,  ca  él  non  tenia  en  vo- 
luntad délo  poner  por  batalla  estonce,  mas  sola- 
mente gneirear  ó  defender  el  Regnó. 

CAPÍTULO  r*. 

Cono  «el  Dsqiie  de  Aleneistre  envió  an  sd  herante  al  Rey  de 
Castilla ;  ¿  eomo  el  Rey  eotió  soa  mensageroa  al  Oaqne  de 
Altacastre. 

En  este  dicho  Año,  el  Daque  de  Alencastre  que 
aportó  á  la  Corufia,  andovo  por  Qalicia ,  é  envió  al 
Rey  Don  Juan  un  herante,  por  el  qual  le  envió  de- 
cir que  le  facía  saber  como  él  era  venido  en  Gali- 
cia, é  traía  consigo  la  Rcyna  Do  fia  Costanza,  su 
muger  fija  del  Rey  Don  Pedro,  é  que  venia  deman- 
dar loa  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  por  derecho 
que  la  dicha  su  muger  Dofia  Costanza  avia  4  ellos ; 
é  que  si  el  Rey  Don  Juan  decía  que  non  era  asi, 
que  ge  lo  entendía  poner  en  batalla  poder  por  po- 
der. E  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  acogió  bien  al 
betaute  dd  Duque  de  Alencastre ,  é  fizóle  dar  de 
■US  joyas ,  é  envió  decir  al  Duque  qne  él  le  envia- 
ría respuesta  por  sus  mensageros.  £  dende  á  pocos 
días  el  Rey  Don  Juan  envió  sus  mensageros,  los 
quales  eran  el  Prior  de  Guadalupe,  que  decían  Don 
Juan  Serrano,  qne  era  ome  de  quien  él  fiaba,  é  era 
BU  Chanciller  del  sello  de  la  porídad,  é  f  aé  después 
Obi^K)  de  Siguenza ;  é  el  otro  era  un  Caballero  qae 

(1>  Ho  le  esrió  i  Leos ;  le  dejó  en  aquella  eladad  qnando  el  Rey 
mismo  eatsvo  es  día,  amo  parece  por  la  earta  eirealar  qne  des- 
úoTaüoééñd,  é  7  ieSepümh^,  eseribid  á  las  eiodades,  parlieipio- 
doba  eiitrntsaeladameiile  las  disposiciones  qne  tenia  dadas  pa- 
rí It  defeMa  del  Reyvo.  Véase  ea  laa  AUdona  é  ertM  notas  la 
^H  fMó  la  tíUU  da  Nsnto. 
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decian  Diego  López  de  Medrano  ;  é  un  Doctor  en 
Leyes  é  en  Decretos,  que  decian  Alvar  Martínez  de 
Villareal.  E  llegaron  al  Duque  de  Alencastre  en  Ga- 
licia á  la  cibdad  de  Orense,  con  cartas  que  ovieron 
de  seguro  del.  E  desque  fueron  con  él ,  rescibiólos 
muy  bien,  é  fizóles  toda  honra ,  é  ellos  le  dixeron 
que  si  su  merced  era,  que  les  diese  audiencia.  E  el 
Duque  les  respondió ,  que  la  placía  é  que  ellos  vie- 
sen en  qué  manera  la  querían  ,  si  la  querían  públi- 
ca ó  secretamente.  E  ellos  le  dixeron  que  la  que- 
rían delante  los  do  su  consejo,  é  él  respondióles 
que  le  placía,  é  fizólo  asi.  E  un  dia,  estando  y  to- 
dos los  mayores  Sefiores  é  Capitanes  que  con  él  ve- 
nieran  de  Inglaterra,  fizo  venir  delante  de  si  los 
•Embajadores  del  Rey  de  Castilla,  é  dizoles'  que  di- 
xesen  tcdo  lo  que  por  bien  toviesen  é  les  fuera 
mandsdo  de  parte  de  sti  Sefior ,  ca  él  era  presto  de 
lo»  oír  buenamente ;  é  que  non  lo  dexasen  de  decir 
por  ningún  ráscelo  nih  miedo  que  toviesen,  ca  bien 
sabían  ellos  que  eran  seguros  por  cartas  suyas  que 
les  avia  enviado ;  é  aun  sin  les  dar  cartas  de  segu- 
ro tenía  él  que  era  gaisado  de  ser '  ellos  oídos  é  se- 
guros, pues  decian  por  su  Séfior  lo  que  les  él  man- 
dara. E  los  Embajadores  del  Rey  de  Castilla  ge  lo 
tovieron  en  merced  lo  que  decía ;  é  luego  comenzó 
el  Prior  de  Guadalupe  á  fablar,  é  dixo  asi : 

c  Señor :  El  Rey  de  Castilla  é  de  León  é  de  Por- 
j»togal,  mi  Sefior,  vos  envía  decir  que  á  él  fué  dicho 
»é  avisado ,  como  poco  tiempo  ha  que  vos  aportas- 
9tes  en  el  su  Regno  de  Galicia  cerca  de  la  su  villa 
9de  la  Corufia  con  muchos  navios  é  con  muchas 
oGentes  de  armas ,  é  que  vos  Uamkdes  Rey  de  Cas- 
Dtilla  é  de  León,-  é  traedes  tales  armas,  é  decides 
»que  estos  Regnos  de  Castilla  é  de  L^on  vos  perte- 
jtnecen  por  causa  é  herencia  de  vuestra  muger  Do- 
9fia  Costanza  que  con  vusco  traédes,  fija  del  Rey 
dDou  Pedro ;  é  le  dicen  que  vos  queredes  ayuntar* 
>oon  el  Maestre  Davís ,  que  se  llama  Rey  de  Por- 
ntogal,  para  entrar  en  los  sas  Regnos,  diciendo  que 
9I0S  avedes  de  conquistar  é  ganar.  E  sobre  esto  vos 
nle  enviastes  un  vuestro  heraute ,  el  qaal  le  dixo 
Dde  vuestra  parte  que  entendíades  poner  este  fecho 
i>en  batalla  poder  por  poder.  E  el  Rey  mi  sefior  di- 
9ce  asi :  Que  él  tiene  é  posee  los  Regnos  de  Casti- 
olla  é  de  León  por  bueno  é  justo  título,  que  los  ha 
npqi;  derecha  herencia,  é  que  vos  non  fuiste  bien 
^informado  que  vuestra  muger  haya  mas  derecho 
»que  él ;  é  si  lo  queredes  demandar,  él  vos  respon- 
aderá  delante  aquel  que  puede  ser  juez  dello,  é  vos 
»complírá  de  derecho  é  de  justicia.  E  faciendo  él 
nesto,  que  vos  requiere  cdn  Dios  é  con  el  Apóstol 
•Santiago  que  vos  non  le  entredes  en  sus  tierras  é 
«Regnos ;  é  si  ál  ficieredes,  que  entiende  que  lo  íth 
Dcedes  con  orgullo  ó  sobervia,  é  face  dello  Juez  á 
»Dios.a 

E  después  que  el  Prior  de  Guadalupe  ovo  dicho 
su  razón,  el  Daque  de  Alencastre,  pensando  qae 
aquel  fablaba  por  todos,  quisiera  luego  responder; 
é  estonce  dixo  el  Caballero,  que  decían  Diego  Ló- 
pez de  Medrano :  cSeftor,  sea  la  vuestra  merced  que 
>el  Doctor  é  yo,  que  «^gifoi^M  yenidoe  en  una 
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»compafiia  con  el  Prior  de  Guadalupe  por  mandado 
>del  Rey  de  Castilla,  nuestro  scfior,  vos  digamos 
^aquellas  razones  que  nos  son  mandadas  decir.  £ 
j^despues,  si  á  la  vuestra  merced  ploguiore,  podre- 
>des  responder  sobre  todo.»  E  el  Da  que  dixo  que 
le  placía  de  muj  buenamente,  é  que  dijesen  todo  lo 
que  quisiesen  decir  él  é  el  Doctor,  é  que  los  oiría 
muy  de  grado.  Pero  después  le, dixo  el  dicho  Prior 
ol  Duque  de  Altncastre  secretamente ,  que  la  razón 
porque  él  mas  viniera  á  él  era  que  el  Rey  Don  Juan 
de  Castilla  le  enviaba  decir  que  el  Duque  non  avia 
mas  de  una  fija  de  su  mujer  Dofia  Costanza,  fija  del 
Bey  Don  Pedro,  que  llamaban  Dofia  Catalina,  é 
que  el  Rey  Don  Juan  avia  un  fijo,  é  que  se  fíciese 
casamiento  dellos ,  é  serían  herederos  de  los  Regnos 
dejCatftilla  é  de  León,  é  cesarla  esta  quistion  é 
l^erra.  E  el  Duque  lo  oyó  de  buen  talante ,  é  plógo- 
le  dello  (1).  E  Diego  López  de  Medrano  dixo  asi: 

cSeñor :  El  Rey  de  Castilla,  mi  sefior,  vos  dice  que 
]»vos  le  enviastesun  heraute,  por  el  qual  le  envias- 
3tea  decir,  que  vos  aviados  en  el  Regno  de  Castilla 
>mayor  derecho 'que  non  él;  é  si  él  decia  de  non, 
9que  vos  le  combatiriades  poder  por  poder.  A  esto 
»vos  dice  el  Rey  mi  sefior,  que  él  hará  derecho  al 
]»Regno  de  Castilla,  é  que  si  vos  decides  al  contra- 
>rio ,  que  él  vos  lo  combatirá  su  cuerpo  al  vuestro, 
tó  diez  á  diez,  ó  ciento  á  ciento,  por  servicio  de 
>Dios  é  escusar  derramamiento  de  sangre  de  Chris- 
>tianos ;  que  poder  á  poder  non  le  quiere  ayuntar.]» 

E  el  Doctor  Alvar  Martínez  le  dixo  asi :  cSefior; 
»Yo  de  parte  del  Rey  de  Castilla  é  de  León,  Don 
:»Jaan,  mi  sefior,  é  por  guarda  de  su  derecho,  vos 
Índigo  asi :  Que  vos  demandados  los  Regnos  de  Cas- 
Dtilla  é  de  Lean  por  causa  é  razón  que  decides  que 
]»avedeB  por  vuestra  muger,  que  es  fija  del  Rey  Don 
»Pedro,  é  que  vos  pertenescen  por  derecho ;  é  yo  vos 
j^respondo,  que  salva  la  vuestra  Sefioria,  vuestra 
^mujer  la  Duquesa  Doña  Costanza  non  ha  derecho 
»á  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  é  la  razón  por 
jquó,  es  ésta.  El  Rey  Don  Alfonso ,  que  fué  esleído 
j>por  Emperador,  é  era  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
j>que  ganó  á  Sevilla,  ovo  dos  fijos,  que  al  primoge- 
»nito  dixeron  Don  Ferrando  do  la  Cerda,  ó  al  se- 
3>gundo  dixeron  Don  Sancho.  E  éste  Don  Ferrando, 
>que  era  el  mayor  heredero,  finó  en  vida. del  Rey 
pDon  Alfonso  su  padre,  é  dexó  un  fijo  legítimo 4|ue 
>dixeron  Don  Alfonso.  E  el  otro  fijo  del  Rey,  que 
»decian  Don  Sancho,  en  vida  de  su  padre  el  dicho 
líRey  Don  Alfonso,  con  rescelo  que  el  Rey  su  padre 
]»queria  que  su  nieto  Don  Alfonso,  fijo  del  Infante 
»Don  Ferrando ,  fincase  heredero  del  Regno,  por- 
Dque  era  fijo  legítimo  del  su  fijo  primogénito  Don 
i>Ferrando  de  la  Cerda,  ocupó  estos  Regnos  de  Cas- 
:Dtilla  é  de  León,  é  tomó  la  administranza  dellos ,  ó 
»asi  desheredó  al  Rey  Don  Alfonso,  su  padre ;  por 
»lo  qual  el  padre  non  le  dio  la  su  bendición,  antes 

(1)  khrey.t  i  ploffoie  dello ,  i  dixo  que  etlo  anduvieu  iecreto 
por  ra  parU  entre  el  Ren  Don  Juan,  é  il,  aparte  de  los  otrot  troios 
i  fablan,  fasta  que  etloviese  en  tiempo  4  términóe  de  pubHcarte.  E 
Piego  Lopei  de  Medrano  dixo. .  . 


>le  prívó  de  qualquier  herencia  que  á  él  pertenes- 
^oiese  en  los  dichos  Begnos,  é  asi  lo  puso  en  sa 
^testamento,  el  qual  paresce  el  diadehoy.  E  en 
»esto  estando,  meríó  el  Rey  Don  Alfonso  su  padre, 
>que  non  ovo  otra  avenencia  con  el  dicho  Don  San- 
»cho,  su  fijo.  E  segund  esto,  Don  Sancho  non  pndo 
^heredar  por  la  non  bendición  del  padre,  é  por  el 
sfecho  que  fizo,  é  porque  fué  desheredado  por  el 
»padre  en  su  testamento,  según  dicho  es ;  é  asi  los 
^Regnos  de  Castilla  é  de  León  de  derecho  pertenes- 
»cian  á  los  herederos  del  Infante  Don  Ferrando,  qna 
»era  el  fijo  primogénito ;  é  Don  Sancho  non  pndo 
^heredar,  nin  el  Bey  Don  Ferrando,  que  fué  dei- 
9pues  flu  fijo ,  nin  el  Bey  Don  Alfonso  que  fné  dee: 
]»pues  BU  nieto,  é  segund  esto,  tampoco  pudobere- 
»dar  el  Bey  Don  Pedro ,  nin  vuestra  mujer,  qaefaó 
>8n  fija  (hablando,  Sefior,  con  reverencia  delante 
>  vos ,  por  quanto  lo  he  asi  á  decir  por  guarda  del 
»derecho  del  Rey  mi  sefior ;  ca  he  de  nombrar  á 
^vuestra  muger,  por  la  qual  vos  decides  aver  dere- 
9cho  á  estos  Regnos  de  Castilla  é  de  León).  E  mi 
^sefior  el  Rey  Don  Juan  es  Rey  con  derecho  destos 
»Regnos  de  Castilla  é  de  León  ,ca  el  viene  legítimo 
»del  linaje  de  los  de  la  Cerda  por  su  madre  la  Rey- 
una Dofia  Juana ,  que  era  (2)  nieta  de  Don  Alfonso 
»de  la  Cerda,  é  visnieta  del  Infante  Don  Ferrando 
»de  la  Cerda,  que  con  derecho  avia  de  heredar  los 
^Regnos  de  Castilla,  porque  fué  ñjo  legitimo  pri- 
nmogenito  del  Rey  Don  Alfonso.  E,  Sefior,  si algn- 
]>nos  Letrados  ha  que  contra  esto  quisieren  decir 
»algo,  yo  só  presto  para  lo  disputar,  é  provarpor 
]»derecho  que  es  a^i  como  yo  digo.»  ' 

£  el  Duque  de  Alencastre  oyó  estos  mensajeros 
qne  el  Rey  de  Castilla  le  envió  muy  mansamente,  é 
con  grand  honestad ;  é  desque  ovieron  dicho  todo 
lo  que  quisieron ,  el  Duque  les  dixo  asi :  Que  él  avia 
oido  toda  su  embaxada ,  é  que  ellos  f  acian  como 
buenos  é  leales  embaxadores  en  decir  por  su  Seño 
todo  lo  qne  entendían  é  les  era  mandado,  por  gnar- 
dar  é  defender  é  sostener  su  derecho ;  empero  qne 
ya  era  tiempo  de  comer,  é  que  él  avría  su  consejo, 
é  les  respondería  después.  E  fizóles  comer  consigo 
con  toda  honra. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Doqae  de  Alencastre  dio  sa  respaesta  i  los  Embiud«res 

del  Rey  de  Castilla  sobre  las  rasones  qne  le  dixeron. 

• 

Ese  dia  en  la  tarde  el  I}uque  ovo  su  consejo  con 
los  Sefiores  é  Caballeros,  é  con  Letrados  grandes 
que  con  él  venian ;  é  otro  dia  mandó  venir  delante 
si  á  los  Embajadores  del  Rey  de  Castilla,  estando  y 
presentes  los  del  su  consejo,  é  mandó  é  rogó  i  Don 


(2)  AbreT. .,  que  era  fija  de  la  fija  de  Don  Alfonto  de  la  dric 
¿osles  visnieta  del  Infante  Don  Femando  de  la  Cerda,  qu  9*  srt- 
mos  contado  que  debía  heredar  los  dichos  Begnos,  i  leprisé  elikk» 
Don  Sancho  su  hermano.  Ca  Don  Juan  Manuel,  fijo  del  Infaale  Ü** 
Manuel,  tasó  con  fija  de  DonAffonso  de  la  Cerda,  qne  era  fii»  M 
dicho  Infante  que  debiera  heredar  los  Befaos,  E,  Señor,  si  •!§»** 
Letrados, .  •  ^  | 
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(t)  Eite  Obispo  era  Don  Jaan  de  Castro»  el  qoe  se  svpone  es- 
cribió ua  Cróniea  del  Rey  Don  Pedro. 

(t  Abrev.  ,.éé€ LeoM.  EHél dice qne  non  ka  derecho  el  Re^ 
m  Mitff ,  en  quM¡qnieré  deHot  catQ9  fe  cm^mhria,  S  despuee, . . 


hO^  ÍÜAit 
JoíD  Obispo  de  Aqais  (1) ,  que  y  e»  con  él ,  que 
fidese  en  sn  nombre  la  respuesta.  E  el  dicho  Obis- 
po era  natural  de  Castilla, é  toviera  siempre  la  par- 
te del  Bey  Don  Pedro ,  é  nunca  se  partiera  de  la  Dn- 
qoeet  de  Alencastre,  su  fija,  el  qual  Obispo  respon- 
dió i  cada  mensajero  en  su  orden ,  según  que  ellos 
avian  propuesto  sus  razones.  E  primeramente  dixo 
así: 

c  Prior  de  Guadalupe :  Vos  decid  á  vuestro  Sefior 
mI  tenedor  de  los  Regnos  de  Castilla  é.de  León,  que 
»mi  sefior  el  Rey  de  Castilla  é  de  León ,  é  Duque  de 
>Alencastre,  que  aqui  es  presente,  es  venido  en  esta 
>tiem,  qne  es  suya  por  causa  é  razón  de  mi  sefiora 
asa  mnjer,  la  Reyna  Dofia  Costanza ,  que  es  fija  le- 
Bgítima  del  Rey  Don  Pedro,  é  que  vuestro  sefior, 
K)oe  se  llama  Rey  de  la  dicha  tierra,  la  ha  tenido 
>grand  tiempo  por  fuerza,  é  que  asi  fizo  su  padre. 
>£  tiene  mi  señor  el  Rey ,  que  vuestro  Sefior,  que 
ngora  posee  los  Regnos  de  Castilla  ó  de  León,  le 
les  tenado  de  tomar  toda  esta  tieri'a,  demás  todo 
d\o  qae  han  levado  dende  él  é  su  padre  el  Conde,  é 
imas  los  dafios  que  por  esta  razón  mi  sefior  el  Rey 
»ha  ávido,  é  las  despensas  que  él  ha  fecho  é  face 
>de  cada  dia ;  empero  por  lo  de  Dios,  é  por  la  to- 
>marporsa  parte,  faría  con  él  asi :  Que  vuestro  Se- 
ifior  le  desembargue  luego  sin  otra  condición  los 
«dichos  Regnos  é  tierras,  é  que  mi  sefior  el  Rey  ^ 
»mi sefiora  la  Reyna  Dofia  Costanza  su  mujerío 
idexarán  lo  que  él  é  su  padre  han  levado  dende,  é  le 
>rele?arán  las  espensas  que  han  fecho,  é  el  dafio 
>qne  por  esta  razón  han  rescebido ;  é  que  si  asi  non 
>lo  quisiere  facer,  mi  sefior  el  Rey  entiende  de  facer 
>á  Dios  juez  dello.9 

Después  desto  dixo  al  Caballero  que  decían  Die- 
go López  de  Medrano,  asi :  cCaballero  :  Vos  decid  á 
iTuestro  Sefior  que  mi  sefior  el  Rey  que  aqui  está 
'presente  dice  asi :  Que  él  ha  derecho  á  los  Regnos 
^e  Castilla  é  de  León  por  causa  de  mi  sefiora  la 
'Bejna  Dofia  Coetanza,  su  mujer,  asi  como  fija  legí- 
itima  heredera  del  Rey  Don  Pedro  su  padre.  E  dice 
mas,  que  aunque  esta  razón  non  le  valiese ,  que 
^  ha  mayor  derecho  en  el  Regno  de  Castilla, 
>por  causa  de  ser  él  de  la  Casa  de  Inglaterra,  por 
>qiianto  Dofia  Leonor,  fija  que  fué  del  Rey  Don 
«Ferrando  que  ganó  á  Sevilla,  fué  casada  con  el 
«Bey  de  Inglaterra  donde  él  viene ,  é  es  legitimo 
«heredero  de  los  dichos  Regnos  de  Castilla  é  de 
«Leen  (2)3 

E  después  dizo  el  dicho  Don  Juan,  Obispo  de 
Aquis,  al  Doctor  Alvar  Martínez :  cVos,  Doctor,  de- 
>cid  asi  á  vuestro  Sefior :  A  lo  que  decides ,  que  el 
«Ray  Don  Sancho  desheredó  á  su  padre  el  Rey  Don 
«Alfonso,  é  que  por  esta  razón  el  dicho  su  padre 
«Qon  le  dio  la  su  bendición ,  é  le  desheredó  en  su 
«testamento ,  é  que  segund  esto  ningún  su  descen- 
>diente  non  pudo  heredar  los  Regnos  de  Castilla  é 
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»de  León,  pues  non  los  heredaba  el  dicho  Rey  Don 
>Sancho,  á  esto  dice  mi  sefior  el  Rey,  que  segund 
»él  pudo  ser  informado,  el  Rey  Don  Sanclfo  non 
»fizo  yerro  contra  su  padre,  como  vos  decides,  ca 
»en  vida  de  su  padre  el  Rey  Don  Alfonso  nunca  el 
»Rey  Don  Sancho  se  llamó  Rey,  mas  que  todos  los 
>Regnos  de  Castilla  é  de  León,  veyerido  que  el  di- 
»cho  Rey  Don  Alfonso  era  pródigo  é  desgastador 
»é  mal  administrador  de  los  bienes  del  Regno ,  ó 
»non  bien  guardado  acerca  de  la  justicia,  tiráronle 
»el  proveimiento  de  los  dichos  Regnos,  é  le  acó- 
emendaron  á  su  fijo  legítimo  que  fué  el  Infante 
»Don  Sancho,  que  después  de  la  vida  de  su  padre 
»fné  Rey.  E  dice  que  el  dioho  Rey  Don  Alfonso, 
^sabiendo  que  la  eslecion  del  Imperio  de  Roma  é  de 
yAlemafia  non  fuera  en  concordia  fecha  á  él,  salvo 
^algunas  pocas  voces  que  ovo,  echó  en  los  Regnos 
»de  Castilla  é  de  León  muy  grandes  pechos ,  é  fué 
>f asta  Avifion  con  muy  grandes  espensas  é  muchas 
»compafias,  diciendo  que  avia  de  ser  Emperador,  é 
^llamándose  Emperador :  en  lo  qual  dexó  los  Reg- 
ónos de  Castilla  9iuy  gastados  é  destroidos;  por 
adonde  se  prueba  su  administración  qual  fué.  Otro- 
»si  dice  que  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  casó  una 
»su  fija  bastarda,  que  decían  Dofia  Beatriz,  la  qual 
moviera  de  una  duefia,  fija  de  Don  Pedro  Nufies  de 
i»Guzman ,  con  el  Rey  de  Portogal ,  é  que  le  dio  por 
»ende  el  feudo'  que  el  Rey  de  Portogal  era  tonudo 
9de  facer  á  la  Corona  de  Castilla  por  algunas  villas 
»del  Algarbe.  Otrosí  en  la  justicia  fálleselo  mucho; 
»ca  sin  audiencia  alguna  mató  á  su  hermano  legíti- 
>mo  Don  Fadrique,  é  á  Don  Simón  de  los  Cameros, 
»é  á  otros  Caballeros ,  é  por  talep  cosas  como  estas 
»le  fué  tirada  la  dicha  administración  (3),  é  fué 
>dada  á  su  fijo  el  Infante  Don' Sancho ,  que  fué  des- 
«>pues  Rey.  E  asi  non  erró  el  dicho  Infante  Don 
»Sancho  porque  el  padre  le  pudiese  desheredar;  an- 
otes fué  muy  buen  Rey ,  é  mantovo  bien  el  Regno,  ó 
^guerreó  los  Moros ,  é  ganó  la  villa  de  Tarifa ,  é 
ynunca  en  vida  de  su  padre  el  Rey  Don  Alfonso  se 
9llamó  Rey.  Otrosí  su  fijo  deste  Rey  Don  Sancho, 
»que  llamaron  Don  Ferrando,  fué  buen  Rey,  é  ganó 
»la  villa  de  Gibraltar ,  é  la  villa  é  castillo  de  Alcab- 
»dete.  E  su  fijo  el  Rey  Don  Alfonso,  al  qual  mu- 
»cho8  de  los  que  hoy  son  vivos  le  conoscieron ,  é 
»saben  que  fué  noble  Rey,  venció  los  Reyes  de  Be- 
^namarin  é  de  Granada  en  la  batalla  de  Tarifa,  don- 
»de  ovo  toda  la  Christiandad  grand  honra,  é  ganó 
»las  villas  de  Algecira  é  Alcalá  la  Real  é  Teba  é 
potros  muchos  castillos.  E  dexó  por  su  heredero  al 
sRey  Don  Pedro,  su  fijo,  padre  de  mi  sefiora  la  Rey- 
una de  Castilla  que  aqui  es :  al  qual ,  después  qne 
vel  dicho  Rey  Don  Alfonso  su  padre  finó,  todos  los 
agrandes  Sefiores  é  Perlados  é  Ricos  omes  é  Ca- 
>balleros,  é  cibdades  é  villas  de  los  Regnos  de  Cas- 
»tilla  é  de  León,  pacíficamente,  sin  ninguna  con- 
»tradicion,  obedescieron  por  su  Rey  é  su  sefior;  é 
>aun  Don  Enrique,  padre  de  vuestro  Sefior  el  tene- 

(3)  AbreT.  ,,lefké  lirada  laadmimtlraáon  tohre  dicha  por  todo 
elRepno,  tependo  apmUadot  tn  Cartctfn  Vallado  lid,  ¿fui  dada. . « 
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)>dor  de  los  Regaos  do  Castilla  é  de  León ,  le  obe- 
]»desció  é  tomó  por  su  Rey  é  sefior  estonce ;  ó  asi 
atiene  x¡i  Rej  mi  señor  que  esta  razón  que  yos  deci- 
ydes  non  ha  lugar.  Otrosí  á  lo  que  decides  que 
>7ue8tro  Sefior  viene  de  la  linea  de  los  de  la  Cerda, 
>é  que  por  esta  razón  ha  derecho  á  los  Regnos  de 
i»Castilla  é  de'  León ,  á  esto  vo»  respondo ,  que  bien 
>saben  en  Castilla  como  Don  Alfonso  de  la  Cerda, 
>fíjo  legítimo  dése  Don  Ferrando  Infanta  que  voe 
^decides,  renunció  el  derecho,  si  le  avia,  en  el 
]»Regno,é  tomó  emiendas  por  él,  seyendo  jueces 
»dcllo  el  Roy  Don  Donis  de  Portogal,  é  el  Rey  Don 
^Jaymes  de  Aragón,  é  le  dieron  ciertos  logares  é 
iixentas  en  el  Regno  de  Castilla  (1) :  é  ya  esta  quis- 
>tíon  dias  há  que  es  cesada.  E  por  ende  mi  sefior  el 
>Rey,  é  mi  sefiora  la  Reyna  Dofia  Costanza,  su  mu- 
9ger,  non  han  por  qué  poner  su  derecho  en  disputa- 
]>cion  de  Letrados,  salvo  seyendo  él  é  mi  sefiora  la 
»Reyna,  su  muger,  restituidos  en  la  posesión  de  los 
»Regnos  de  Castilla  é  de  León,  segund  los  tovo  pa- 
Dcifícamente  el  Rey  Don  Pedro ,  padre  de  la  dicha 
»Reyna  Dofia  Costanza,  mi  sefiora,  que  aquí  es,  é 
»los  otros  Reyes  donde  él  vino  de  grand  tiempo 
9acá.  E  al  Rey  mi  sefior  é  á  la  Reyna,  su  muger, 
Drestitnidos  que  sean  en  pacifica  posesión  de  los 
^dichos  Regnos,  pláceles  de  complirde  derecho  de- 
alante  quien  fuere  juez  suñciente  dello.:» 

É  los  embaladores  del  Rey  Don'  Juan,  desque 
todo  esto  ovieron  oido ,  dixeron  al  Duque  de  Alen- 
castro  que  ellos  avian  entendido  todo  lo  que  les 
avia  dicho ,  é  que  ellos  estaban  é  s6  afirmaban  en 
lo  que  primero  avian  dicho.  É  el  Duque  dixo  que 
diesen  seguro  á  dos  h  erantes  suyos  quetraxescn 
seguro  para  cinco  Caballeros  que  fuesen  al  Rey  de 
Castilla,  é  dierongel^,  é  el  Duque  envió  un  Caba- 
bijlero  que  decían  Mosen  Tomás  de  Persy  al  Rey 
de  Castilla,  é  allí  se  trató  el  casamiento  del  Infan- 
te Don  Enrique ,  fijo  del  Rey  Don  Juan ,  con  Dofia 
Catalina,  fija  del  Duque  de  Alencastre  é  de  Dofia 
Costanza,  su  mnger.  E  luego  partieron  del  Duque 
los  dichos  mcnsageros  del  Rey  Don  Juan ,  é  vinié- 
ronse para  él.  Pero  entre  tanto  el  Rey  Don  Juan 
todavía  requería  secretamente  al  Duque  con  los 
tratos  de  casamiento ,  é  que  le  daría  gran  quantia 
de  oro,  segund  adelante  se  contará. 


(1)  Véase  en  las  Adiciones  á  estas  notas  el  instramenlo  qae  se 
Otorgó. 


REYES  DE  OASTÍLtÁ. 


CAPÍTULO  XI. 

De  lo  qoe  aeaeseitf  este  afio  en  el  Regno  de  Francia  é  ea  Ara- 
gón 6  en  NaTarra. 

En  este  Afio  el  Rey  Don  Carlos  VI  de  Francia 
llegó  á  una  villa  de  Flandes  que  dicen  la  Esclusa,  á 
tres  leguas  de  Brujas,  é  ayuntó  seiscientos  navios, 
é  veinte  mil  omes  de  armas  para  pasar  en  Ingla- 
terra ;  é  nunca  pudo  aver  tiempo  para  ello,  é  dexó 
el  dicho  pasage.  É  en  este  Afio  morió  el  Rey  Don 
Pedro  de  Aragón ,  é  regnó  el  Rey  Don  Juan,  su  fijo. 
É  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  estovo  en  el  fecho 
de  la  cisma  do  la  Iglesia  indiferente ;  é  luego  qae 
este  su  fijo  el  Rey  Don  Juan  regnó ,  determinó  poi 
Clemente  VII  que  estiba  en  Avifion.  Otrosí  en  este 
Afio  morió  Carlos ,  Rey  de  Navarra ,  é  regnó  en  bu 
logar  Carlos,  su  fijo  (2),  el  qual  quando  ovo  nnevas 
que  el  Rey  su  padre  era  muerto ,  estaba  en  Castílla 
con  el  Rey  Don  Juan ;  é  luego  partió  dende ,  é  se 
fué  para  Navarra  á  tomar  posesión  del  Regno.  É  á 
pocos  días  que  y  llegó  determinó  por  el  Papa  Cle- 
mente VIL 

CAPÍTULO  xn. 

Dejo  que  en  este  aSo  acaescitf  en  el  Regno  de  üafria. 

En  este  Afio  mataron  en  Ungria  á  Carlos  Dnracio, 
que  otros  le  decían  de  la  Paz ,  é  llamábase  Bey  de 
Napol,  é  cuidaba  ser  Rey  de  Ungria,  diciendo  que 
era  heredero.  É  fizóle  matar  un  Conde  de  Ungria; 
é  después  mataron  al  Conde.  É  dexó  el  dicho  Car- 
los en  Italia  en  una  cibdad  que  dicen  Gayeta,  á  su 
muger  Dofia  Margarida  é  un  su  fijo  que  decían 
Venceslao,  é  los  de  la  su  partida  le  tomaron  por  Bey 
de  Secilia  (3);  empero  otros  tenían  la  parte  del  $ey 
Luis,  fijo  del  Duque  de  Anjcus,  que  ae  Uamaba 
Rey,  é  tenía  la  cibdad  de  Napol,  salvo  un  castillo 
que  dicen  del  Huevo.  É  obedecieron  al  dicho  Bey 
Luis  otras  cibdades  é  villas  que  son  en  Pro  venza. 
las qnalos  son  Arle,  é  Marsella,  é  Sant  Mazimi,é 
Aques ,  é  Tarascón.  É  la  cibdad  de  Niza  quedó  em- 
pefiada  al  fijo  del  Conde  de  Saboya,  por  cierta 
quantia  que  era  debida  por  el  Rey  á  «a  padre  de 
W  gentes  que  levó  quando  fué  en  Italia  con  el 
Duque  de  Anjeua. 


<9)  Ea  la  Abrer.  ae  afiade,  f  fvméo  »§o  mmw  I»m  C^r^t,  !■- 
fante  ie  Navarra  qtLeet  Heysu  padre  era  maerio ,  éi  aataém  em  Cat- 
ül,^  eo»  ai  Retf  Don  Juan,  tu  enHaio,  en  Peia¡M,  4  mM  tomé  tm  ms 
det  Rey  deNaaarra,  faciendo  fr'nura  ttanio  por  ai  Jlcf  n  paMre^  e 
después  faciendo  alefrias.  Dice  tambleo  que  ei  ñqf  de  nerarra 
morió  primero  dia  de  Enero  det  AMo  1387. 

(?),,,.  de  SeeUie  !•  §r»de. 
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AÑO  NOVENO. 

1387. 


CAPÍTULO  L 

Dec«BO  d  Ds^e  de  Aleneastre  é  el  Maestre  Dttis  entnron  ea 
CaiUlla  porU  partida  de  BenaTente. 

Sito  Afio,  en  el  mes  de  Marzo,  él  Daqne  de  Alen, 
^castre  (1),  é  el  Maestre  Davis,  qne  se  llamaba  Rey 
de  Portogal ,  entraron  en  el  Regno  de  Castilla  por 
U  parte  de  BenaTente ;  é  eran  los  de  Portogal  dos 
mil  é  seiscientas  lanzas  é  seis  mil  peones ;  é  con  el 
Duque  de  Aleneastre  eran  seiscientas  lanzas  é  otros 
tautos  archeros ;  qne  todos  los  otros  eran  muertos 
de  pestilencia  en  Galicia  después  qne  y  llegará  el 
dicho  Duqne  ,é  ann  morían  en  la  hueste  donde  an- 
daban. É  el  Duque  de  Aleneastre  traía  consigo  á 
m  mager  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  fija  del  Rey 
Don  Pedro,  é  dos  fijas,  una  que  avia  de  la  dicha  Du- 
quesa, que  decian  Dofia  Catalina,  que  fué  después 
Rcyna  de  Castilla ,  é  otra  que  decian  Dofia  Phelipa, 
con  quien  fuera  puesto  el  casamiento  del  Maestre 
DsTÍs,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  la  qual 
aviadexado  en  el  Puerto  de  Portogal.  É  después 
que  el  dicho  Duque  de  Aleneastre  é  el  Maestre  Da- 
Tía  entraron  en  Castilla ,  llegaron  á  Benavente ,  é 
fallaron  y  muchas  gentes  que  el  Rey  de  Castilla 
raviara,  de  las  quales  era  Capitán  Alvar  Pérez  de 
Osorio,  que  era  un  caballero  de  tierra  de  León, 
mny  poderoso  en  aquella  tierra ;  é  eran  con  él  fasta 
Bciacientas  lanzas  por  mandado  del  Rey,  é  otros 
mnchos  caballeros  é  gentes  de  armas  de  Francia, 
é  pelearon  luego  con  los  que  llegaron  contra  la  di- 
cha Tilla  en  las  barreras  é  enderredor  de  la  villa. 
i  el  Duque  de  Aleneastre  é  el  Maestre  Davis  esto- 
vieron  y  algunos  dias,  é  dende  partieron,  é  fueron 
adelante,  é  tomaron  una  villa  pequefia  é  non  bien 
cercada,  que  era  del  dicho  Alvar  Pérez  de  Osorío, 
que  dicen  Vilialobos.  Otrosi  tomaron  otras  dos  vi- 
lltt  pequefias  del  dicho' Alvar  Pérez,  una  que  dicen 
Boales,  é  otra  que  dicen  Valderas ;  é  destas  tres  vi- 
llas pequefias  que  tomaron  ovieron  viandas ,  las 
qualea  avian  asaz  menester ,  ca  las  viandas  que  tru- 
geran  de  Portogal  eran  ya  gastadas.  E  las  compa- 
^  del  Rey  de  Castilla  estaban  repartidas  por  mu- 
chos logares  enderredor  do  estas  gentes  andaban; 
ca  delloff  estaban  en  Villalpando,  dellos  en  Valen- 

'D  El  Daqae  de  Aleneastre,  de  Laofáster,  y  so  mofer  Dofia  Cos- 
liDu  se  hallaban  en  Béée,  término  de  Brafanza ,  A  S6  d«  Margo, 
dtide  otorgarofl  iastrameolo  cediendo  al  Maestre  de  Afis  el  dere- 
•o  ne  teaiaa  ft  los  Reynos  de  Portogal.  Soasa,  Pnew.  4e  U 
«ti.  Cwirii^L  I,  p4|.  354. 


cia  de  Don  Juan,  ó  dellos  en  Casto)  verde,  é  así 
por  todos  los  otros  logares  de.endenredor  do  enten- 
dian  quemas  oumplian,  por  lo  qual  sus  contrarios 
non  podían  fallar  viandas  asi  libremente.  E  el  Rey 
de  Cotilla  estaba  por  aquellas  comarcas,  algund 
tiempo  en  Salamanca ,  otro  tiempo  en  Oterdeeillas, 
é  otroláempo  en  Toro,  segund  entendía  que  cum- 
plía (2). 

CAPÍTULO  11. 

Como  él  Doqoe  de  Aleneastre  é  el  Maestre  Davis  perdían  mneba 
gente  qne  moría  de  pestileneia. 

Después  que  el  Duqne  de  Aleneastre  llegó  en  Ga- 
licia ,  ó  después  que  entró  en  Castilla»  siempre  ovo 
grand  mortandad  en  sus  Compafias ,  en  guisa  qne 
perdió  muchas  gentes  de  las  suyas ;  ó  segund  se 
sopo  por  cierto ,  morieron  trecientos  caballeros  é 
escuderos,  é  muchos  archeros  é  otras  gentes.  B 
los  Capitanes  mayorales  que  morieron  fueron  estos: 
el  Seftor  de  Escala  (3),  é  el  Sefior  de  Polingas ,  é  el 
Sefior  de  Astrugas,  é  Mosen  Juan  de  Astrugas ,  su 
hermano,  é  Mosen  Tomás  Flechet,  é  Mosen  Tomás 
Simón ,  é  Mosen  Ricarte  Burlay  Mariscal ,  é  Mosen 
Tomás  de  Persy,  el  mozo,  é  Mosen  Maborin ,  é  Mo- 
sen Juan  Falconer,  é  el  Sefior  de  Forres,  é  Mosen 
Baldovin  de  Frenil,  como  quier  que  los  dos  destos^ 
Mosen  Maborin,  é  Mosen  Juan  Falconer,  morieron 
de  armas  (4). 

(3)  Por  este  tiempo  el  Maestre  de  Alcántara  D.  Martin  Tafiei  de 
Barbudo  biso  entrada  en  Portogal  y  ganó  á  Campo  mayor.  YoIyíó 
á  entrar  después  por  la  proTlneia  de  Beyra ,  sin  qne  sepamos  lo 
qne  ejeentó.  Torres,  Hist.  déla  Orden  de  AlcéMiaré,  L  t,  pág.  168; 
citando  memoriales  antiguos. 

(?)  Frossardo  nombra  entre  los  Caballeros  sefialados  qne  morie- 
ron en  esta  Jomada  del  Dnqoe  de  Aleneastre  á  Enrique  Paysl,  qne 
dicen  era  primo  hermano  del  Conde  de  Nortumberiand.  De  Mosen 
Maborin  de  Limiers  dice  también  Frossardo  que  ^era  nn  mny  ca- 
liente Caballero  del  Poltiers,  y  murió  en  la  villa  de  Hoya  de  pes- 
tlleoda. 

(4)  Abrer ,dosme9e9óm€HM,Éúúmoqider^wé  el  Rei- 
no de  CotáUa  etUba  dettroido  de  Capitanee  e  Gentee  de  armae  de 
la  mortandad,  e  de  las  batallat  e  peUas  de  Portogal,  pero  con  el 
hten  rezúmenlo  tfoo  el  heg  pato  en  loe  loparee  de  la  parte  do  andn- 
fieron,  con  las  tentee  qne  tenia,  eeontrandlealttnsa  de  toe  del 
Regno ,  nonfndleronmufaoer  el  dicho  DsfM  e  loe  Portopaleeee 
dolo  qne aoedee  oido :  en  lo  qnal  ooieron  loe  Caelellonoe  konra  d4 
ee  moetrar  knenoe  defeneoree  de  en  Reif  en  tal  tiempo. 
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CAPÍTULO  III. 


Como  el  Daqne  de  Aleneistre  é  el  Maestre  OaTls  partleroo  de 
Castilla  é  se  tomaron  á  Portogal. 

El  Daqae  de  Alencastre ,  é  el  Maestre  Dayis,  que 
se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  desqne  estovieron  al«> 
gond  tiempo  en  Castilla,  é  vieron  qae  non  podían 
mas  facer,  lo  uno  porque  avia  en  su  real  é  gentes 
pestilencia  de  mortandad,  é  perdían  muchas  gen- 
tes ;  otrosí  les  f allescian  las  viandas ,  que  las  non 
podían  a  ver  por  las  muchas  gentes  del  Rey  de  Cas^ 
tilla  que  estaban  por  los  logares  fuertes,^  otrosí ,  que 
todas  las  otras  viandas  de  la  tierra  eran  ya  alzadas 
é  destroidas ,  acordaron  de  se  tomar  para  Portogal. 
E  fícíeronlo  asi,  é  tomáronse  por  la  partida  de  Cib- 
dad  Rodrigo ,  ¿  allí  fallaron  algunas  gentes  del 
Rey  de  GastiUa,  é  ovieron  cerca  de  un  rio  algunas 
pequeñas  peleas  los  unos  con  los  otros;  é  el  Duque 
é  los  Portogueses  pusieron  y  cerca  su  real ,  é  den- 
de  se  tornaron  para  Portogal.  E  el  tiempo  que  an- 
dovieron  por  Castilla  estas  compañas  pudo  ser  fas- 
ta dos  meses  poco  mas  ó  menos.  Otrosí  el  Duque 
de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  sabían  ya  como 
las  dos  mil  lanzas  que  el  Rey  de  Francia  enviaba 
al  Rey  de  CastiUa  eran  ya  cerca ;  é  pensaron  como 
ellos  andaban  ya  desgastados,  ó  que  si  aquellas 
gentes  viniesen ,  que  podrían  rescebii'  algund  dafió; 
é  por  estas  razones  se  volvieron  é  tomaron  para 
Portogal. 


CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Jaan  sopo  qae  el  Dnqoe  de  Borbon  é  las  f  en- 
tes de  Franela  fenian  en  sn  ayoda. 

Después  que  partieron  de  Castilla  el  Duque  de 
Alencastre,  é  el  Maestre  Davis,  que  se  llamal^ 
Rey  de  Portogal ,  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Juan  co- 
mo el  Duque  de  Borbon,  tío  del  Rey  de  Francia, 
hermano  de  su  madre,  venia  en  sn  ayuda  con  muy 
buena  compaña.  Otrosí  como  las  dos  mil  lanzas 
quel  Rey  de  Francia  le  enviaba  eran  ya  en  las  par- 
tidas de  Logroño,  é  que  se  venían  á  mas  andar 
quanto  podían  por  llegar  á  su  servicio.  Pero  quan- 
do  llegaron  á  él  las  dichas  compañas ,  el  Duque  de 
Alencastre  é  el  Maestre  Davis  eran  ya  tomados  al 
Regno  de  Portogal.  E  el  Duque  de  Borbon  llegó 
primero  al  Rey ,  é  algunos  días  después  los  Capi- 
tanes de  las  dos  mil  lanzas  que  el  Rey  de  Francia 
le  enviaba  llegaron  otrosí  al  Rey,  é  el  Rey  los  res- 
civió  muy  bien.  E  ovo  luego  su  consejo  como  faria, 
é  si  entraría  en  Portogal.  E  los  Capitanes  é  Caballe- 
ros de  Francia ,  é  muchos  otros  de  Castilla,  quisie- 
ran qué  el  Rey  entrara  en  Portogal  é  fuera  pelear 
con  el  Duque  de  Alencastre  é  con  el  Maestre  Da- 
vis; empero  algunos  otros  dubdaron  sí  fallarían 
viandas  para  tantas  gentes ;  é  por  tanto  acordó  el 
Rey  que  por  quanto  aquella  compaña  de  Francia 
cada  día  le  facía  grand  costa  en  el  sueldo ,  que  era 
mejor  de  los  contentar  é  pagar  y  é  enviarlos  á  Fran- 


ÉÉYES  DÉ  CASTlLtA. 

oía.  E  esto  facía  el  Rey  Don  Juan ,  lo  uno  porqué 
non  podía  complír  las  pagas  que  ellos  debían  ayer; 
otrosí  (1) ,  porque  estaba  ya  concertado  entre  él  é 
el  Duque  de  Alencastre  para  ser  amigos,  segnnd 
adelante  oíredes,  en  razón  de  los  casamientos  de 
sus  fijos.  E  el  Rey  Don  Juan  f  abló  con  las  compa- 
ñas que  eran  venidas  de  Francia,  é  agradescióles 
mucho  el  afán  é  trabajo  que  avian  sofrido  en  ye. 
nir  de  tan  lexos  á  le  servir ;  é  díxoles ,  que  pues 
loado  fuese  Dios ,  sus  enemigos  eran  ya  fuera  de 
sus  Regnos,  que  avia  fallado  por  su  consejo  qae 
era  bien  que  se  tomasen  para  Francia,  é  que  él  lee 
mandaría  pagar  su  sueldo,  segund  que  le  avian  de 
aver,  en  guisa  que  ellos  fuesen  contentos.  E  loe 
Capitanes  le  dixeron  que  ellos  eran  venidos  por 
mandamiento,  del  Rey  de  Francia  su  señor  á  le  ser- 
vir, é  que  sabia  Dios  que  á  ellos  plogniera  macho 
de  venir  antes ,  porque  quando  los  sus  enemigos 
eran  en  el  su  Regno ,  pudieran  pelear  con  ellos ;  é 
que  aun  agora,  sí  su  merced  era  que  ellos  entrasen 
en  el  Regno  de  Portogal  á  buscar  batalla  coa  sas 
enemigos,  ellos  eran  prestos  para  lo  facer ;  qae  asi 
les  era  mandado  por  el  Rey  de  Francia  sa  señor 
que  ellos  ficiesen  siempre  voluntad  suya,  é  como  él 
por  bien  toviese  é  ordenase. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rej  ordenó  qoe  loa  CapiUnei  de  las  dos  sül  lanzas  se 
tornasen  i  Franela  con  toda  so  reate. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  vio  que  non  podía  en- 
trar en  Portogal ,  por  non  poder  fallar  viaadas ,  é 
que  facía  de  cada  día  grand  costa  en  tener  tantas 
gentes  de  armas  á  su  sueldo,  acordó  é  dixo  qoe 
era  bien  que  tomasen  para  Francia  aqoellaa  com- 
pañas que  el  Rey  de  Francia  su  hermano  le  envia- 
ra, agradeciéndoles  mucho  el  trabajo  qoe  avian  to- 
mado por  la  venida.  E  ordenó  que  Don  Jaan  Gar- 
cía Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  sa  Chanciller 
mayor,  fuese  á  la  cibdad  de  Burgos,  é  fuesen  con 
él  sus  Contadores,  é  ficiesen  cuenta  con  loe  Capita- 
nes de  lo  que  avian  de  aver  de  sueldo  é  gag^,  é  ge 
lo  ficiesen  pagar.  E  los  Capitanes  tomaron  licencia  I 
del  Rey,  é  despidiéronse  del,  é  partieron  de  allí,é 
fueronse  para  la  comarca  de  Burgos.  E  el  Arzobis- 
po de  Santiago  fué  con  los  Contadores  del  Rey  para 
Burgos,  é  allí  les  fizo  paga  de  todo  lo  qae  avian  de 
aver,  salvo  de  alguna  quantia  que  se  non  pudo 
luego  pagar.  E  desto  les  ficieron  muy  baenos  re* 
cabdos  para  lo  pagar  adelante ,  é  así  se  fizo  ;  qoe 
después  pagó  el  Rey  á  aquellos  Caballeree  lo  que 
les  era  debido  del  dicho  sueldo,  que  les  non  falle* 
ció  ninguna  cosa ;  é  aun  después  que  el  dicho  l^f 
pon  Juan  finó  les  pagó  el  Rey  Don  Enrique,  en  fijoi 
alguna  quantia  que  fincara  de  la  dicha  debda.  E  les. 
dichos  Capitanes ,  desqne  ovieron  rescebido  del  Ar 
zobispo  de  Santiago  é  de  los  Contadorea  del  Bey 


(1)  Abrer.  OtroH  porpie  uU^é  $4  Muerhé^  I»  am»  ádtné 
entre  él  é  el  Dt^ue  ie  Áieaeeilre,  en  raum  éei  rfnwif  fu  é^  ga* 
fjút,  pnro  ser  tmigee,  upmé  §4ele»ieo^ede$,  el  hcff  Bem  Jum, . 


DON  JUAN  PBIMEBO. 
lo  qo6  avifto  de  aver,  partieron  de  Castilla,  é  toma- 
roon  para  Francia  (1). 
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CAPÍTULO  VI. 

Ciao  el  Bcf  Don  Jian  tvñó  tratar  eon  el  Daqae  de  Aleneastre. 

Después  qne  el  Duque  de  Alencastre,  é  el  Maes- 
tre Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  par- 
tieroo  de  Castilla  é  se  tomaron  para  Portogal,  e] 
Bey  Don  Juan  envió  sus  embajadores  al  Duque  de 
Aleocastre,  é  falláronle  en  una  villa  de  Portogal 
qne  dicen  Tronooso,  é  trataron  con  él  en  esta  ma- 
nera: Qne  el  fijo  primogénito  .del  Bey  Don  Juan, 
heredero  de  CastUla  é  de  León,  qne  decían  Don 
Enrique,  casase  con  Dofia  Catalina,  fija  del  Duque 
de  Alencastre  é  de  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  su 
moger,  fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Castilla ,  é  que  el 
Bey  de  Castilla  diese  ciertas  villas  é  logares  en  dote 
á  li  dicha  Dofia  Catalina,  las  quales  eran ,  la  cib- 
dad  de  Soria,  é  las  viUas  de  Ationza,  é  Almazan, 
éDeza,  é  Molina,  casando  con  el  dicho  Infante 
Don  Enrique,  su  fijo.  Otrosi,  que  el  Bey  de  Castilla 
dieee  al  Duque  de  Alencastre  seiscientos  mil  fran- 
cos pagados  en  ciertos  términos ;  é  mas  por  vida 
del  dicho  Duque, .é  de  la  Duquesa,  ó  qualqnier  de 
ellos,  cada  afio  quarenta  mil  francos.  Otrosí ,  que 
diese  i  la  Dnqnesa  por  su  vida  las  villas  de  Guada- 
lajara,  é  Medina  del  Campo,  é  Olmedo  ;  é  todo  esto 
que  se  compílese  á  ciertos  términos.  E  que  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  é  la  dicha  Duquesa  Dofia 
Costanza,  su  mnger,  se  partiesen  de  la  demanda  que 
ariin  á  los  Begnos  de  Castilla  é  de  León ,  ¿  á  los 
otroB  SefiorioB  del  Bey  de  Castilla,  é  dexasen  el  ti- 
tulo que  avian  tomado  de  se  llamar  Bey  é  Beyna 
de  Castilla  é  de  León ,  é  ficiesen  reuunciaeion  de 
ellos,  si  algund  derecho  avian ,  al  Bey  Don  Juan 
é  á  sus  herederos.  £  porque  este  trato  más  compli- 
damente  se  pudiese  facer  é  ordenarlos  recabdos, 
qne  complia  que  el  Duque  partiese  luego  de  Porto- 
gal,  é  se  fuese  para  Bayona ,  que  es  en  el  Sefiorfo 
del  Bey  de  Inglaterra ,  é  cerca  de  la  comarca  de 
Castilla ;  é  que  el  Bey  de  Castilla  enviase  allá  sus 
procuradores,  é  qne  se  pusiese  todo  este  trato  en  la 
forma  que  complia ,  é  se  ficiesen  dello  los  recabdos 
é  instrumentos  que  eran  menester.  E  el  Duque  ovo 
placer  de  este  trato  en  la  manera  que  dicha  es ;  é 
loego  se  fué  para  el  Puerto ,  que  es  una  cibdad  de 
Portogal ,  para  entrar  en  las  galeas  de  Portogaí  que 
y  eran ,  6  se  ir  á  Bayona. 

(1)  Abre?,  le  aftade:  E  uüero»  por  Cahkorra  é  Aifaro  é  U 
ptattdeUáe¡M,queetdeNa»0rré. 


CAPÍTULO  VII. 


Del  trato  qne  el  Daqae  de  Alencastre  ovo  eon  el  Maestre  Davia 
antes  de  su  partida  de  Portogal. 

Estando  el  Duque  de  Alencastre  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  Portogal ,  el  Maestre  Davis ,  que  se  lla- 
maba Bey  de* Portogal,  demandó  que  le  dotase  la 
su  fija  Doña  Phelípa  (2),  con  quien  el  dicho  Maes- 
tre Davis  casara ;  otrosí,  qne  le  pagase  el  sueldo 
que  avia  de  aver  por  las  gentes  que  con  él  entraron 
en  Castilla^é  las  despéneos  que  ficiera.  E  el  Duque 
de  Alencastre  quejóse  del  Maestre  Davis,  diciendo 
que  ficiera  casamiento  de  fecho  con  la  dicha  Dofi;! 
Phelípa,  su  fija,  fiándola  del,  é  sabiendo  que  non 
dobia  facer  el  casamiento  fasta  que  ganase  dispen- 
sación del  Papa ,  é  que  la  dispensación  non  era  ga- 
nada. E  es  verdad  que  el  Maestre  Davis  avia  en- 
viado por  la  dispensación  al  Obispo  de  Evora,  é  á 
un  Caballero  que  decían  Gk)nzalo  Gómez  de  Silva ; 
pero  non  la  pudieron  aver  del  Papa  que  estonce 
avia  en  Boma ,  que  dedan  Urbano  VI  (ca  era  en 
tiempo  de  la  cisma,  é  otro  Papa  avia  en  Avifion, 
que  decían  Clemente  VII,  según  ya  avemos  conta- 
do). E  la  dispensación  era  menester,  por  quanto  el 
dicho  Maestre  Davis  era  Freyre  profeso  de  la  Or- 
den de  Cistel,  ca  asi  lo  son  los  Freyres  de  la  Orden 
Davis,  seguud  los  Freyres  de  la  Orden  de  Calatrava 
en  Castilla.  Pero  el  Duque  de  Alencastre,  desque 
ví¿  que  su  fija  era  ya  en  poder  del  dicho  Maestre 
Davis ,  cató  las  mejores  maneras  que  pudo  sobre 
esto ;  é  aunque  estovieron  algunos  dias  non  bien 
acordados ,  empero  finalmente  quedó  que  el  Maes- 
tre Davis  enviase  por  la  dispensación  muy  afinca- 
damente, para  poder  tener  por  su  muger  legítima  á 
la  dicha  Dofia  Phelípa.  Otrosí  por  nombre  de  dote 
para  la  dicha  su  fija  Dofia  Phelípa,  é  por  paga  de 
los  gajes  é  sueldo  é  despensas  que  el  Maestre  Da- 
vis avia  fecho  en  la  entrada  que  fizo  con  el  Duque 
de  Alencastre  en  Castilla,  fizo  el  Duque  donación 
al  Maestre  Davis  é  díóle  todos  los  logares  que  avia 
ganado,  é  se  le  avian  dado  en  Galicia.  E  fechos  to- 
dos los  recabdos  entre  ellos,  el  Duque  de  Alencas- 
tre partió  del  Puerto  de^  Portogal,  é  fuese  para  Ba- 
yona de  Inglaterra.  £  luego  que  el  Duqjie  partió 
de  Portogal  para  ir  á  Bayona,  la  cibdad  de  Santia- 
go de  Galicia,  é  otros  logares  que  estaban  por  él 
todos  se  tomaron  al  Bey  de  Castilla.  E  algunos  Ca- 
balleros de  Galicia  que  eran  llegados  al  Duque  de 
Alencastre  quando  entró  en  Galicia ,  perdonólos  el 
Bey  de  Castilla,  é  viniéronse  para  la  su  mcrcod. 


(1)  En  los  originaies  de  la  Valfar,  y  en  las  impresas  esti  ma| 
lUete  por  do/Mf ,  porqoe  el  casamiento  ya  estaba  taectao  y  habla 
asistido  i  éi  el  Daqae  de  Alencastre,  aanqoe  tavo  qaexa  de  qae  el 
Rey  de  Portagal  consamó  el  matrimonio  sin  la  dispensación  ;  y 
asi  pedia  que  dotase  i  sn  hija. 
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CBÓNIOAS  DE  LOS  BBTB8  DE  CASnLLA. 


AÑO  DÉCIMO. 

1388. 


CAPÍTULO  L 

Cobo  despaet  qne  el  Daqae  de  Aleneutre  llegó  1  Bayona  fiíeroB 
7  los  mensajeros  del  Rey  de  Castilla,  é  firmaron  los  tratos  qne 
'  eranaeordadosi  é  los  eapltolos  qne  oto  en  ellos. 

Después  qne  el  Rey  Don  Juan  sopo  que  el  Daqne 
de  Aleneastre  era  en  Bayona ,  envió  allá  sns  men- 
sageros  sobre  los  tratos  qne  ya  avernos  dicho  qne 
fneran  comenzados  entre  «I  Rey  é  ei  Daqne  de 
Aleneastre  estaniio  en  Portogal.  E  los  mensageros 
qne  allá  fueron  ^ran  Fray  Ferrando  de  Illescas, 
Confesor  del  Rey,  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  é 
un  Doctor  en  leyes  que  dedan  Pero  Sánchez  del 
Castillo ,  é  Alvar  Martínez  de  Villarreal ,  que  am- 
bos eran  oydores  de  la  Audiencia  del  Rey  (1).  £  el 
Rey,  teniendo  que  el  dicho  trato  se  f  aria  en  todas 
guisas ,  fizo  Cortes-  en  la  villa  de  Briviesca  j  por 
quanto  la  cibdad  de  Burgos  nin  las  comarcas  non 
eran  sanas  en  ese  tiempo,  que  en  ellas  andaba  en- 
fermedad de  pestilencia.  £  allí  vinieron  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  del  Regno,  é  cata- 
ron que  manera  se  fallaria  para  aver  tan  gran  quan- 
tia  como  aquella  que  el  Rey  avia  tratado  é  acorda- 
do de  pagiú*  al  Duque  de  Aleneastre  é  á  su  muger 
la  Duquesa  Dofia  Costanza,  que  eran,  con  los  qua- 
renta  mil  de  este  afio,  seiscientos  é  quarenta  mil 
francos.  £  como  qnier  que  algunos  lo  contradixe- 
ron,  fincó  que  el  Rey  echase  pecho  por  todo  el  Reg- 
no, del  cual  non  fuese  encasado  clérigo,  nin  ñjo- 
dalgo ,  nin  otro  de  qualquier  condición  que  fuese.  E 
los  que  esto  aconsejaban  decian  que  pues  el  Rey 
librara  el  Regno  de  tan  grand  demanda  como  el  du- 
que de  Aleneastre  pedia  de  ser  Rey,  todos  debian 
ayudar  é  pagar  en  tal  pecho.  E  fueron  fechas  Car- 
tas en  esta  razón,  é  enviáronlas  por  todo  el  Regno; 
como  quiera  que  deste  pecho  fueron  muy  quejados 
los  fijos-dalgo ,  é  adelante  se  ordenó  de  otra  ma- 
nera. 

CAPÍTULO  II. 

De  los  espltnlos  qne  oto  en  el  trato  del  Roy  Don  Joan  con  el  fin- 
que de  Aleneastre,  é  sn  mnger  la  Dnqnesa. 

Fechas  las  Cortes  de  Briviesca,  en  las  quales  el 
Rey  Don  Juan  .fizo  algunas  leyes,  partió  dende,  é 
fué  para  Soria,  Calahorra,  é  Navarrete  é  su  co- 
marca, é  alli  vino  á  él  el  Rey  de  Navarra,  é  estovo 
con  él  algunos  dias  tomando  placer  por  camesto- 

(1)  En  U  Abrev.  se  lUman  ambos  0t/d9re$, 


leudas  deste  Afio ;  é  dende  tomóse  para  an  Regno 
de  Navarra.  Otrosi  vino  á  él  la  Reyña  de  Navarra,  sn 
hermana,  que  avia  seydo  muy  enferma,  é  vínose  con 
él  para  Castilla.  Otrosi  llegaron  y  al  Rey  menssg^eros 
del  Rey  de  Francia,  que  eran  Mosen  Juan  de  Viana, 
su  Almirante,  é  Mosen  Moler  de  Manny  (2),  su.  Ca- 
marero ;  é  el  Rey  resciviólos  muy  bien ,  é  ficieron 
con  él  cuenta  de  la  armada  de  galeas  qne  el  Rey 
enviara  á  Francia,  é  fincaron  y  avenidos,  é  partie- 
ron del  Rey  bien  contentos  é  pagados.  Otrosí  lue- 
go que  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  lleg^a- 
ron  en  Bayona,  firmaron  el  dicho  trato  en  Qsta  ma- 
nera. 

Primeramente,  que  él  Rey  é  el  Duque  de  Alen- 
eastre jurarían  é  farían  todo  su  poder,  sin  ninguna 
arte  nin  mal  engaño,  para  asosegar  el  fecho  de  la 
unión  do  la  Iglesia  de  Dios,  porque  la  cisma  que 
era  en  ella  á  todo  su  poder  se  tirase.  Otrosi,  qne  fa- 
rían todo  su  poder  por  facer  la  paz  entre  los  Beyes 
de  Francia  é  de  Inglaterra,  ó  por  poner  entre  ellos 
tregua,Iuenga.  Otrosi ,  que  los  dichos  Rey  de  Casti- 
lla é  Duque  de  Aleneastre,  é  la  Duquesa  Dofia 
CosttfUza,  su  muger,  farían  sin  ningún  engafio  que 
se  ficiese  casamiento  por  palabras  de  presente  del 
Infante  Don  Enrique,  fijo  primogénito  del  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  con  Dofia  Catalina,  fija  de 
los  dichos  Duque  é  Duquesa ;  é  que  del  dia  quel 
trato  fuese  jurado  é  firmado,  fasta  dos  meses,  pú- 
blicamente solenizarían  el  dicho  casamiento  en  faz 
de  la  Iglesia,  é  que  se  consumaría  lo  mas  aina  que 
ser  pudiese.  Otrosi,  que  el  Infante  Don  Ferrando, 
fijo  legítimo  segundo  del  dicho  Rey  de  Castilla, 
'  non  casaría  nin  se  desposaría  con  ninguna  mnger 
fasta  que  su  hermano  el  Infante  Don  Enrique  fue- 
se de  edad  de  catorce  afios ,  para  poder  con  derecho 
otorgar  el  matrimonio  ó  desposorio  por  palabras  de 
presente ;  é  que  el  dicho  Infante  Don  Ferrando  lo 
juraría  asi.  Otrosi  que  acaesciendo  muerte  del  di- 
cho Infante  Don  Enrique  antes  de  la  edad  de  los 
catorce  afios,  non  seyendo  consumado  el  matrimo- 
nio, que  la  dicha  Dofia  Catalina  casaría  con  el  di- 
cho Infante  Don  Ferrando.  Otrosi,  que  el  Rey  de 
Castilla  faria  donación  al  Infante  Don  Enrique,  su 
fijo,  é  á  la  dicha  Dofia  Catalina,  para  se  mantener 
bien  é  sostener  las  cargas  del  casandento,  destos 
logares,  es  á  saber :  la  cibdad  de  Soria,  é  las  villas 
de  Almazan,  é  Atienza,  é  Deza,  é  Molina  con  todos 
sus  términos.  Otrosi  que  fasta  dos  meses  primeras 

(2)  Mojtikr  4e  Monur^ 
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DON  JUAN 
ügoiaiitM  del  dioho  trato  ficiese  el  Rey  Cortes,  ó 
jvrara  en  éUes  á  los  dichos  Infante  Don  Enrique  su 
fijo,  é  Doña  Gatalina,  añ  como  su  mager,  por  here- 
deros snyos  de  Castilla  ó  de  León.  Otros!  qnel  di- 
cho Bey  de  Castilla  diese  é  pagase  al  Duqne  de 
Alencastre,  é  á  la  Daqaesa  Dofia  Costanza,  sn  ma- 
ger, seiscientos  mil  francos  del  cufio  de  Francia,  de* 
bnen  oro  ó  justo  peso,  seyendo  entregada  á  él  la 
dicha  Dofia  Catalina,  fija  de  los  dichos  Duque  é  Du- 
quesa Dofia  Costanza  su  muger,  para  ser  muger  del 
dicho  Infante  Don  Enrique,  su  fijo,  segund  era  ya 
tratado;  é  que  los  dichos  Duque  é  Duquesa  Dofia 
Costansa,  su  muger,  renunciasen  é  demitiesen  en  el 
Bey  Don  Juan  ó  sus  herederos,  segund  dicho  es, 
todo  el  derecho  que  dedan  que  avian ,  si  le  avian, 
en  loa  Begnos  de  Castilla  é  de  León  ó  sefiorios  é 
tierras  subditas  al  Bey  de  Castilla.  Otrosi,  que  esta 
qaantia  destos  seiscientos  mil  francos  se  pagase  á 
ciertos  términos  que  entre  si  ordenaron.  Otrosi,  que 
el  dicho  Rey  de  Castilla  é  sus  herederos  darán  é  pa- 
garán á  los  dichos  Duque  de.  Alencastre  é  Duquesa 
Dofia  Costanza,  su  muger,  por  toda  su  vida  dellos,  é 
de  qnalquier  dellos,  cada  afio  quarenta  mil  francos 
de  huBa  oro  é  justo  peso ;  é  puesto  que  el  uno  mo- 
riese, el  otro  que  viviese  gozase  la  dicha  suma  de 
k»  quarenta  mil  francos  por  su  vida;  é  esto  en  tér- 
minos ciertos  por  ellos  asignados,  é  puestos  en  la 
cibdad  de  Bayona.  E  para  complir  la  paga  de  los  di- 
chos seiscientos  mil  francos,  el  Rey  de  Castilla  Hará 
á  los  dichos  Duque  é  Duquesa  arrehenes  de  personas 
qnales  fuese  acordado,  é  contentas  las  partes ,  se- 
yendo fecha  la  dicha  renunciación  de  la  demanda 
que  ios  dichos  Duque  é  Duquesa  Dofia  Costanza 
demandaban  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León. 
Otrosi,  que  el  Rey  de  Castilla  ayudase  al  Rey  de 
Francia  por  la  mar  con  tal  número  dé  galeas  como 
fasta  enténces  era  tenudo  de  le  ayudar,  segund  los 
tratos  que  con  él  avia,  é  non  mas.  Otrosi,  de  Jos 
fijos  del  Rey  Don  Pedro  que  el  Roy  do  Cftstilla  te- 
nia presos,  que  esto  fincase  en  acuerdo  é  declara- 
ción del  Rey  é  del  Duque  de  Alencastre  como  en 
ello  acordasen  é  entendiesen  librar.  Otrosi  en  razón 
de  los  bienes  de  Don  Pedro  de  Castro,  fijo  del  Con- 
de Don  Ferrando  do  Castro,  que  los  pedia  diciendo 
que  le  fueran  tomados  por  el  Rey  Don  Enrique,  pa- 
dre del  Rey  Don  Juan ,  por  quanto  el  dicho  Conde 
Don  Ferrando  de  Castro  toviera  la  voz  é  parte  del 
Bey  Don  Pedro,  en  este  caso  se  trató  asi :  que  los 
dichos  bienes  fuesen  tomados  al  dicho  Don  Pedro, 
si  por  ál  non  le  fueron  tomados ,  salvo  por  tener  la* 
Toc  del  Rey-Don  Pedro  el  Conde  Don  Ferrando  su 
padre ;  pero  si  por  otra  manera  le  fueran  tomados, 
que  el  Rey  de  Castilla  le  ficiese  complimiento  de 
derecho.  Otrosi,  que  este  capítulo  dé  los  fijos  del 
Bey  Don  Pedro,  fincase  en  suspenso  fasta  dos  afios, 
en  loe  qnales  el  Bey  Don  Juan  é  el  Duque  de  Alen- 
castre acordarían  por  d  ó  por  sus  procuradores  cómo 
debiesen  facer.  Otrosi ,  que  el  Bey  de  Castilla  per- 
donase á  todos  aquellos  caballeros  é  escuderos,  é 
otros  oaudesquier  que  sean ,  que  tovieron  la  parte  del 
Dnqiie  de  Alencastre ,  é  le  dieron  cibdades  ó  villas 


PBniBRO.  119 

ó  castillos,  é  que  les  mandase  tomar  sus  bienes,  si 
por  esta  razón  les  eran  tomados.  Otrosi,  que  el  dioho  * 
Duqne  de  Alencastre  é  la  Duquesa  Dofia  Costanza, 
su  muger,  jurasen  sobre  los  sanctos  Evangelios  que 
si  ellos,  ó  alguno  d^ellos  o  vieron,  ó  avian,  ó  en- 
tendían aver  demanda  ó  derecho  en  los  Begnos  de 
Castilla  é  de  León,  Toledo,  Oalicia,  Sevilla,  Córdo- 
ba, Murcia,  Jaén,  el  Algarbe,  Algecira,  é  en  los  So- 
fiorios  de  Lara  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  ó  en  algu- 
no dellos,  ó  en  cibdades  é  villas  é  castillos  é  logarca 
é  fortalezas  é  behetrías,  é  en  moradores  de  ellos,  é  ' 
en  sefiorio  ó  en  alguna  parte  desto,  que  ellos  fe- 
rian como  non  empesciese  al  dicho  Rey  do  Castilla 
por  su  parte  dellos.  Otrosí  fué  afirmado  é  acordado 
por  los  dichos  Don  Juan,  Duque  de  Alencastre,  é 
Dofia  Costanza,  su  muger,  fija  del  Rey  Don  PedK^^ 
de  voluntad  é  consentimiento  dol  Duque  su  mari- 
do, el  cual  luego  le  otorgó  por  causa  de  ami- 
gable composición,  que  cada  uno  dellos  tras- 
pasaba todo  el  derecho  é  sefiorio  que  ellos  é 
cada  uno  dellos  avian  en  los  Regnos  de  Castilla 
é  de  León,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Córdoba,  Mur- 
cia, Jaén,  el  Algarbe,  Algecira,  é  en  los  Sefio- 
rios de  Lara  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  é  en  qnal- 
quier dellos,  en  todos,  é  en  cada  uno  de  los  sefio- 
rios, tierras,  cibdades,  villas,  castillos  y  fortalezas 
de  los  dichos  Regnos  é  Sefigrios ,  asi  en  natura- 
lezas, como  en  naturalidades  dellos,  é  de  los  mora- 
dores dellos,  é  en  qualquiex  dellos,  en  el  dicho  Don 
Juan,  Rey  de  Castilla  é  de  León,  fijo  del  Rey  Don 
Enrique,  é  en  sus  descendientes  que  vinieren  de  su 
cuerpo  por  derecha  línea  descendientes  legitimes. 
Empero  que  esta  traspasación  é  renunciación  fuese 
en  esta  forma,  é  con  esta  condición,  es  á  saber: 
que  el  dioho  Bey  Don  Juan  de  Castilla  é  de  León, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique ,  aya  todo  el  derecho  é 
sefiorio  llano  en  los  dichos  Regnos  é  Sefiorios ,  é  en 
todas  las  otras  cosas  sobredichas ,  é  en  cada  una 
dellas,  si  alguno  avian  6  podieron  aver  los  dichos 
Duque  de  Alencastre  é  Duquesa  Dofia  Costanza ,  su 
muger,  é  cada  uno  dellos,  é  que  el  dicho  Rey  Don 
Juan  lo  aya  é  posea  toda  su  vida ,  é  después  de  su 
vida  el  infante  Don  Enrique,  su  fijo  primogénito, 
asi  como  Sefior  é  Roy,  é  los  sus  fijos,  nietos,  bis- 
nietos é  legítimos  descendientes  que  o  vieren  é  vi- 
nieren del  é  de  Dofia  Catalina,  su  muger,  fija  de  los 
dichos  Duque  ó  Duquesa  Dofia  Costanza,  su  muger. 
E  si  la  dicha  Dofia  Catalina  finase  sin  aver  fijos  ó 
fijas,  ó  fijo. ó  fija  del  dicho  Infante,  que  ayan  é  he- 
reden los  dichos  Rognos  é  Sefiorios  é  tierras  los 
fijos  é  descendientes  legítimos  que  el  dicho  Don 
Enrique  oviere.  E  si  el  dicho  Infante  Don  Enrique 
finase  sin  fijos  legítimos ,  que  esa  mesma  condición 
sea  en  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano*  E  si  el 
dicho  Infante  Don  Ferrando  moriese  sin  aver  fijos 
legítimos  subcesoros,  que  hayan  é  hereden  los  dichos 
Regnos  é  tierras  los  otros  descendientes  legítimos 
del  dicho  Rey  Don  Juan.  E  si  el  Rey  Don  Juan 
moriese  sin  fijos  ó  nietos  legítimos  descendientes 
de  su  cuerpo,  é  otrosi  los  dichos  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Ferrando,  sus  fijos,  que  estonce  ol  de** 
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recho  é  sefiorio  de  los  dichos  Regaos  é  Sefioríos  é 
tierras  torne  á  los  dichos  Daque  é  Daqaesa,  é  á 
cada  QDO  de  ellos,  ó  á  la  dicha  Dofia  Catalina,  ó  á 
cualquier  otro  descendiente  legitimo  dellos,  é  á 
cada  uno  de  ellos,  si  algund  derecho  han  en  ellos 
agora  ó  estonce^  ovieron.  Otrosi  se  trató  que  esta 
renunciación  que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é 
la  Duquesa  Dofia  Costanza,  su  muger,  facían  fuese 
con  tal  condición,  que  si  los  quarentamil  francos 
que  el  Rey  Don  Juan  é  sns  herederos  eran  tenudos 
á  dar  é  pagar  á  los  dichos  Duque  é  Duquesa ,  é  á 
cada  uno  de  ellos  por  su  vida,  non  fuesen  pagados 
en  la  cibdad  de  Bayona  enteramente  por  tres  afiós 
continuados,  por  qualquier  achaque  6  color  que 
pongan ,  que  en  este  caso  la  dicha  renunciación  sea 
ninguna,  é  que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é  la 
Duquesa  Dofia  Constanza ,  su  muger,  tornen  al  pri- 
mero derecLo  antiguo,  si  le  avian ,  é  como  le  avian 
en  ios  dichos  Regnos  é  Sefiorios  é  tierras,  é  pue- 
dan facer  todas  aquellas  cosas  que  pudieron  facer 
primero;  é  que  en  ningún  otro  caso  non  aya  lugar  la 
reversión ,  salvo  en  este.  Otrosi,  que  si  el  dicho  Du- 
que de  Alencastre ,  ó  la  dicha  Duquesa  Dofia  Cons- 
tanza, su  muger,  ó  qualquier  dellos  dieron  algunas 
oibdades  ó  villas  ó  fortalezas  álos  que  las  tenian  en 
los  dichos  Regnos  de  Castilla  é  de'  León ,  especial- 
mente en  Galicia ,  én  tal  manera  que  toviesen  ome- 
nages  ó  estoviesen  por  ellos,  que  ellos  soltaban  á 
los  moradores  dende,  6  á  los  que  las  toviesen, 
qualesquier  juramentos  é  pleytos  que  oviesen  fecho 
dellas ,  porque  el  dicho  Rey  Don  Juan  las  haya  li- 
bremente; é  eso  mesmo  relajaban  los  juramentos  é 
omenages  que  Perlados  ó  Ricos  ornes.  Caballeros  é 
Fijos  dalgos  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León, 
de  cualquier  condición  que  fuesen,  les  fícieron. 
Otrosí,  que  los  dichos  Duque  é  Duquesa  Doña  Cos- 
tanza, su  muger  nunca  pedirán  nin  demandarán 
absolución  de  los  juramentos,  nin  de  cualquier  de- 
llos, en  público,  nin  escondido,  de  qualesquier  ca- 
pítulos que  en  estos  tratos  se  fícieron.  Otrosi ,  para 
guarda  de  todo  esto,  é  para  cumplir  las  pagas  que 
se  avian  de  facer  de  los  seiscientos  mil  francos  fas- 
ta día  cierto,  dio  el  Rey  de  Castilla  al  Duque  de 
Alencastre  en  arréhenes  de  pagar  cierta  quantia  de 
la  dicha  suma  que  estonce  se  avia  dé  pagar, 
á  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  su  hermano, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique  ;  é  asi  fasta  pagar  ciertas 
pagas  dio  otras  ciertas  arréhenes,  que  segnnd  se 
cumpliesen  los  términos  de  las  pagas ,  asi  se  quita* 
rían  las  dichas  arréhenes.  £  las  otras  arréhenes  (1) 
por  las  otras  pagas  fueron  estos :  Don  Pero  Ponce 
de  León,  Sefior  de  Marchena,  Juan  de  Velasco,  fijo 
de  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  Carlos  do  Arellano, 
Juan  de  Padilla,  Rodrigo  de  Rojas,  Lope  Ortiz  de 
Estufiiga,  Juan  Rodríguez  de  Cisneros,  Jlodrigo  de 
Castafieda,  é  otros  de  cibdades  (2);  é  complióse 


(1)  Abre?.;.,  orrehmei  que  te  dieron  4  fueron  á  Inglaterra  fue- 
ron ettot, 

(i)  Ricardo  II,  Rey  de  Inglaterra,  sabiendo  qae  su  lio  el  Duqoe 
^f  I/Sfica^t^r  estaba  próximo  i  bacer  iransaccíop  amigable  con  el 


toda  la  paga  de  los  dichos  seiscientos  mil  franoos  i 
los  términos  asignados,  é  todas  las  arréhenes  fue- 
ron libres.  Otrosi  fué  tratado  que  el  Rey  Don  Joan 
fuese  amigo  é  aliado  del  dicho  Duque  de  Aleneaa* 
tre ,  salvo  las  ligas  que  avia  con  el  Rey  de  Francia 
é  de  los  otros  con  quien  era  aliado  primero ,  é  qae 
el  dicho  Duque  fuese  amigo  é  aliado  del  Bey  Don 
Juan  de  Castilla,  salvo  la  liga  del  Bey  de  Inglater- 
ra é  de  los  otros  sus  aliados.  Otrosi,  que  el  Bey  Don 
Juan  diese  á  la  Duquesa  Dofia  Costanza  para  en  su 
vida  tres  villas,  es  á  saber,  Guadalfajara  é  Medina 
del  Campo  é  Olmedo,  con  todas  sus  rentas  é  dere- 
chos á  justicia,  salvo  el  sefioño  é  soberanidad 
Real,  é  que  las  fortalezas  que  oviere  en  las  dichas 
villas  se  tengan  por  mandado  del  Rey,  é  á  sus  dee- 
pensas.  Otrosi  que  la  Duquesa  Dofia  Costanza  non 
pusiese  en  las  dichas  villas  oficiales,  salvo  natural^ 
de  Castilla.  E  de  todo  se  .ficieron  públicas  esoñtn- 
ras  firmes  é  valederas. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  vino  la  Priseesa  Dofia  Catalina  en  Castilla ;  é  cono  el  Rey 
ordenó  que  se  catase  otra  manera  para  pagar  los  seiscientoft  mil 
francos,  por  cnanto  los  Ojosdalgo  é  algunos  liber1l4os  se 
quejaban  del  repartimiento  primero. 

Otrosi  pusieron  é  ordenaron  los  dichos  Rey  Don 
Juan  é  Duque  de  Alencastre  en  sus  tratos ,  que  el 
dicho  Infante  Don  Enrique  oviese  titulo  de  se  lla- 
mar Principe  de  Asturias,  é  la  dicha  Dofia  Catalina 
Princesa ;  é  fué  ordenado  que  á  día  cierto  fuese  ve- 
nida la  dicha  Dofia  Catalina  en  Castilla.  E  el  Rey 
envió  luego  firmados  estos  tratos,  é  las  arréhenes 
que  se  avian  á  dar,  é  cierta  suma  de  oro.  Otrosi  en- 
vió Perlados,  Sefiores,  Caballeros  é  Duefiaa  á  la 
villa  de  Fuenterrabia,  que  esperasen  y  á  la  Prince- 
sa Dofia  Catalina  é  viniesen  con  ella.  E  fícieronlo 
asi,  é  llegaron  á  la  villa  de  Fuenterrabia,  que  es  en 
Guipúzcoa,  é  allí  troxeron  á  la  Princesa  Dofia  Ca- 
talina Caballeros  del  Duque  de  Alencastre,  é  la  en- 
tregaron á  los  que  el  Rey  de  Castilla  allá  envió.  E 
el  Rey  en  tanto  ordenó  de  la  atender  en  la  cibdad 
de  Palencia,  por  quanto  es  cibdad  grande,  é  mny 
abastada  de  viandas,  é  se  habiade  facer  en  ella  la 
solemniilad  de  las  bodas  del  Principe  Don  Enrique 
é  de  la  Princesa  Dofia  Catalina.  E  era  estonce  el 
Príncipe  en  edad  de  nueve  afios,  é  andaba  en  dieas; 
é  la  Princesa  era  en  edad  de  catorce  afios.  E  el  Bey, 
esto  asi  asosegado,  cató  por  todas  maneras  del 
«mundo  como  pudiese  cobrar  esta  quantia  qae  avia 
de  dar  á  los  dichos  Duque  de  Alencastre  é  Daqnesa 
Dofia  Costanza,  su  muger,  é  envió  demandar  por 
todo  el  Regno,  asi  cibdades  é  villas,  como  perso- 
nas, empréstito.  Otrosi  era  ordenado  en  las  Cortes 
de  Briviesca,  segund  que  ya  diximos,  que  para  pa- 
gar estos  seiscientos  mil  francos  fuese  echado  pe- 


Rey  Don  Joan  I,  para  enya  seguridad  habla  de  dar  este  dltUM 
hasta  sesenu  personas  en  rehenes ,  las  coneedid  salvasaa^^üa 
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DON  JTJAN 
cho  por  iodo  el  Begoo,  del  qaal  ningand  orne  non 
fieae  cecmado ;  é  desque  1«b  cartas  fueron  envia- 
¿18  ovo  grand  moYimiento,  especialmente  en  los 
Fijoe-dalgo  é  Doefias  é  Doncellas  á  quien  pedían 
esto  pecho,  on  tal  guisa  que  non  se  cobraba  dinero. 
E  por  esto  oto  el  Rey  á  catar  otra  manera  para  po- 
der cobrar  la  qaantia  que  atria  á  pagar  al  Duque  de 
Alencastre  é  Duquesa,  su  muger;  é  fué  esta.  El 
Bejr  Don  finrique,  quando  compró  de  Mosen  Bel- 
tnn  de  CUqain  la  cibdad  de  Soria,  é  las  villas  de 
Almasao  é  Atienza  ó  Deza,  é  otros  logares  que  le 
avia  dado,  ecbó  en  el  Begno  pecho  que  llamaban 
«npréstito,  diciendo  en  sus  cartas  ge  lo  mandaría 
descontar  en  los  pechos  é  rentas  que  le  avian  á 
dar;  é  fué  cobrado  por  cierto  repartimiento  en  las 
cibdades  é  villas  é  logares  del  Begno,  á  cada  un 
logar  cierta  qaantia,  que  montó  quince  cuentos  é 
Beiacientos  mil  maravedís.  É  agora  el  Rey  fizólo 
aai,  é  mandólo  repartir  por  todo  el  Regno,  ó  envió 
la^o  sobre  ello  sus  cartas  ó  omes  que  lo  recabda- 
Beo.  E  este  pecho  non  pagaron  Perlados  nin  Cléri- 
gos, nin  Fijoe-dálgos,  nin  Dueñas  nin  Doncellas, 
nin  algunos  logares  que  en  el  pecho  que  se  derra- 
mó en  tiempo  del  Hey  Don  Enrique,  su  padre,  quan- 
do compró  á  Soria  non  avian  pagado,  salvo  aque- 
llas personas  é  aquellos  logareí  que  fallaron  que 
«risn  pagado  en  la  compra  de  Soria.  E  el  Rey  co- 
bró todo  este  empréstito  é  pedido,  é  fizo  sus  pagas 
de  loe  dichos  seiscientos  mil  francos  á  los  términos 
qae  fueron  ordenados  por  los  tratos. 

E  este  afio  sopo  el  Rey  como  el  Maestre  Davis, 
que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  avia  cobrado  á 
Melgase,  é  tenia  cercada  á  Campo  Mayor,  la  qual 
Umdó  á  pocos  dias ,  ca  non  se  pudieron  acorrer  por 
lis  grandes  pérdidas  que  el  Rey  de  Castilla  avia 
rescebido  en  la  guerra  de  Portogal,  segnnd  que 
tremos  ya  contado. 

CAPITULO  IV. 

CoBoeiRej  Don  lian  vino  i  Palenela,  é  se  flcieron  las  solemni- 
dades de  las  bodas  del  Principe  sn  fijo  6  de  la  Princesa  Dofla 
Calalioa. 

£1  Rey  Don  Jaan,  desque  la  Princesa  Dofia  Cata- 
lina era  ya  en  su  Regno,  segund  ge  lo  avian  envia- 
do decir  los  Perlados  é  Sefiores  é  Caballeros  ó  Due- 
ñas que  con  ella  venían,  fuese  para  la  cibdad  de 
Falencia  (1),  é  esperóla  y.  E  desque  llegó  la  dicha 
Princesa,  el  Rey  ressibióla  muy  honradamente, 
como  era  de  rason ;  é  luego  fueron  fechas  las  solem-  * 
nidades  de  las  bodas  segund  en  los  tratos  se  conte- 
nía, é  rescibíeron  las  bendiciones  en  la  Iglesia  de 
&nt  Antolin  de  la  dicha  cibdad ,  que  es  la  Iglesia 


fi)  Altes  de  ir  4  P«/«m7I«  habla  estado  el  Rey  en  Burgo»,  donde 
k^it  JmRó  expidió  Cédola  para  qae  se  guardasen  cierUs  Orde- 
Dseías  en  Sevilla.  La  cita  Zofiiga»  j  copla  otras  Cédolas  dadas  eo 
laaiiaa  eiodad,  qne  por  traUr  de  uantos  notables  se  pondrán 
ealuidtdtfwr. 

£a  Pttaida,  al  mismo  tiempo  qne  las  bodas  de  sa  hiJo«  celebró 
Certes  por  el  mes  de  SépAembre,  Expidió  Qaaderno  de  ellas,  qne 
CMUene  qaince  peticiones,  yete  e%  el  Apéndice, 
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mayor,  el  Príncipe  é  la  Princesa,  é  alH  la  resoibió 
por  BU  muger  (2).  B  fueron  fechas  muy  grandes 
alegrías,  é  muy  grandes  fiestas,  é  muchos  torneos 
é  justas;  é  el  Rey  dio  de  sus  joyas  á  los  Caballeros 
ingleses  que  el  Du4ne  de  Alencastre  enviara  con 
la  Princesa  su  fija.  £  fechas  estas  fiestas,  el  Rey  se 
partió  de  Palencia,  é  fuese  para  Oterdesillas ,  é  allí 
se  trató  como  Dofia  Costanza,  Duquesa  de  Alencas- 
tre, su  prima,  quería  venir  en  el  Regno  de  Castilla  á 
le  ver ;  é  al  Rey  plogo  dello,  é  envió  luego  á  ella  al 
camino  Perlados  é  Caballeros  que  la  rescibíeron, 
é  le  fícieron  facer  por  todos  los  logares  por  do  venia 
muchos  servicios  é  muchas  honras.  E  el  Rey  la  es- 
peró en  la  villa  de  Medina  del  Campo  (3). 

CAPÍTULO  V. 

Como  la  Doqvesa  Dofia  Costanza  vino  ai  Bey  Don  Jaan  i  Medina 
del  Campo. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Medina  del  Campo 
este  afto,  llegó  y  Dofia  Costanza  su  prima,  muger 
del  Duque  de  Alencastre,  en  el  mes  de  Noviembre, 
é  el  Rey  la  rescibió  muy  honradamente,  ó  estovo 
allí  con  él  algunos  dias,  é  dióle  el  Rey  de  sus  joyas; 
otrosí  le  dio  la  villa  de  Huete  con  todos  sus  pechos 
é  derechos  para  en  su  vida,  é  luego  le  mandó  entre- 
gar la  posesión.  E  en  este  tiempo  envió  el  Duque  de 
Alencastre  al  Rey  Don  Juan  una  corona  de  oro  muy 
fermosa,  é  le  envió  decir  que  él  tenia  aquella  co- 
rona para  se  coronar  por  Rey  de  Castilla ;  mas  pues 
gracias  á  Dios  eran  avenidos,  que  ge  la  enviaba,  ca 
á  él  cumplía  de  la  traer.  Otrosí  le  envió  una  copa  de 
oro  muy  rica  (4);  é  el  Rey  le  envió  caballos  caste- 
llanos é  gínetes,  é  muías  f  ermosas.  E  de  cada  día  se 
enviaban  sus  joyas  é  sus  dones,  é  muy  buenas  car- 
tas, é  crescia  grand  amor  entre  ellos  (5). 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  eavalgada  que  el  Rey  de  Francia  fizo  este  aflo  en 
Alemafia. 

En  este  afio  ovo  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
nuevas  como  estando  el  Rey  Carlos  VI  de  Francia 
en  una  su  cibdad  de  Picardía,  que  dicen  Amíens,  lle- 
gó á  él  un  Escudero  que  decían  que  era  del  Duque 
de  Geldria,  que  es  un  grand  Sefior  en  Alemafia,  é 
troxole  una  carta  en  pergamino,  en  la  qual  se  con- 
tenia que  el  D^uque  de  Geldria  desafiaba  al  Rey  de 


())  Abrev. . .  por  muger:  i  diólee  ¡aa  benüeionea  Don  Pedro,  Atmo- 
bUpo  deSevUia. 

(3)  En  Medina  del  Campo  á  16  de  Octubre  conQrmó  las  mercedes 
que  el  Rey  Don  Enriqae  su  padre  babia  hecho  i  Vasco  Fernán- 
des»  y  Rui  Paes:  éVi  de  Diciembre  dio  cierto  privileflo  á  Arias 
Gómez  de  SiWa.  Sal.,  Cata  de  Site.  1. 1,  fol.  171. 

(4)  Todos  ios  MSS.  dicen  cinta  de  oro, 

(5)  A  Unes  de  este  afio  hicieron  entrada  los  Moros  por  la  parte 
de  Eclja :  y  habiéndoles  salido  al  encuentro  Tello  González  de 
Aguilar  con  la  gente  de  la-ciodad ,  entonces  Tilla,  los  desbarató 
Junto  4  Estepona.  Consta  por  una  earU  del  Arzobispo  de  Sevillat 
con  fecha  de  10  de  Noviembre  y  otras  memorias  del  Archivo  de 
aqnell  i  ciudad.  Alarcon,  RWfC.  Geneolég.  pig.  353.  Véanse  /«f 
Adieion^e  é  e»t9s  notat, 
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Francia,  por  qnanto  el  dicho  Daqne  era  aliado  del 
Rej  de  Inglaterra.  B  traia  pintado  en  la  carta  un 
OBCudo  á  las  armas  del  dicho  Duque,  que  eran  un 
escudo  de  oro  con  un  león  de  azul,  é  puesto  su  sello 
en  la  dicha  carta.  E  el  Rey  de  Francia  fué  muy  ma- 
ravillado, é  dixo  al  dicho  Escudero  que  le  trozo  la 
carta  que  dizese  á  su  sefior  el  Duque  de  Geldria, 
.  que  fuese  cierto  que  pues  él  le  desafiaba,  que  lue- 
go seria  en  Alemafia,  é  que  non  partiría  de  la  tierra 
del  dicho  Duque  fasta  que  todi^  ge  la  destroyese.  K 
asi  lo  fizo ;  ca  luego  partió  el  Rey  de  Francia  de 
aquella  cibdad  donde  estaba  con  seis  mil  ornes  de 
armas,  que  fueron  con  él  en  espacio  de  quince  dias, 
é  fué  para  Alemafia,  é  entró  en  la  tierra  del  dicho 
Duque,  é  estovo  y  destroyendola.  E  estando  ende 
llegó  al  Rey  de  Francia  el  Duque  de  lulieres,  padre 
del  dicho  Duque  de  Geldria,  el  qual  dicho  Duque 
de  lulieres  era  aliado  con  el  Rey  de  Francia  é  su 
amigo,  é  pesábale  mucho  de  lo  que  su  fijo  el  Duque 
de  Geldria  facia,  é  pidió  por  merced  al  Rey  de  Fran- 
cia que  le  ploguiese  qne  el  Duque  su  fijo  viniese 
delante  él  á  se  salvar  de  aquel  fecho,  ca  decía  que 
nunca  mandara  él  facer  tal  desafiamiento.  E  al  Rey 
de  Francia  plógole  dello,  é  el  dicho  Duque  de  Gel- 
dria vino  al  Rey  de  Francia  sobre  seguro  que  ovo 
del ;  é  quando  fué  delante  él ,  dizo  asi :  a  Sefior:  To 
9  veo  que  vos  o  vistes  safia  é  quoza  de  mí  por  una 
»  carta  que  vos  fué  presentada  diciendo  que  yo  vos 
B  desafiaba.  E,  Sefior,  es  verdad  que  yo  di  mi  seUo  á 
»  un  ome  de  quien  me  fiaba,  al  qual  envié  á  Ingla- 


» térra  por  facer  mis  ligas  con  el  Bey  de  Inglater- 
»  ra ;  pero  yo  nunca  mandé  facer  tal  carta  nin  tal 
»  desafiamiento,  é  non  vos  he  culpa.  Mas  puesto, 
»  Sefior,  que  yo  la  oviese,  non  era  razón  qne  vos  por 
»  vuestro  cuerpo  viniesedes  en  mi  tierra ,  ca  vos  so- 
»  des  sefior  del  mayor  Regno  de  CShrístianos  que  ha 
»  en  el  mundo,  é  en  vuestra  Casa  son  muchos  gran- 
»  des  Sefiores,  é  qualquier  dellos  vos  pudiera  esca- 
»  sar  este  trabajo,  é  aun  un  vuestro  Mariscal  pudie- 
»  rades  enviar  para  deetroir  toda  mi  tiem,  é  aau 
»era  para  mí.  Es  verdad,  Sefior,  que  yo  so  aUado 
»  con  el  Rey  de  Inglaterra  contra  todos  los  que  fae- 
9  ren  contra  él,  é  desto  nunca  le  f  allesoeré,  salvo  sí 
9  él  me  quitase  el  omenage  que  por  esto  le  fice ;  é  li 
A  él  tal  omenage  me  quitase,  yo  non  catana  otro 
»  Sefior  sí  non  á  vos.»  E  el  Rey  de  Francia  le  res- 
pendió,  que  él  avia  visto  su  sello  é  sos  armas  en  la 
carta  del  desafiamiento,  é  que  razón  era  de  lo  creer: 
é  que  él  catase  de  quien  fiaba  sa  sello.  AloÜ,  qae 
era  verdad  que  él  pudiera  bien  escusar  de  venir  por 
su  cuerpo,  sí  la  guerra  fuera  de  otra  manera;  em- 
pero que  pues  era  desafiamiento  de  sa  persona,  for- 
zado le  era  de  venir  por  su  cuerpo.  E  después  dentó 
el  Duque  de  lulieres,  padre  del  Duque  de  Geldria, 
trató  en  esta  manera :  que  si  el  Duque  de  Geldria 
oviese  de  facer  guerra  en  Francia  con  el  Bey  de 
Inglaterra,  ó  con  algún  su  Lugar  teniente,  que  an 
afio  antes  lo  fidcse  saber  al  Rey  de  Francia.  E  esto 
asi  asosegado,  el  Rey  de  Francia  se  tomó  á  sa 
tierra.. 
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CAPÍTULO  L 

Como  se  trataron  vistas  entre  el  Rey  Don  Juan,  é  el  Duque  de 
Alencastre;  pero  non  se  fiero n. 

El  Rey  Don  Juan  partió  de  Medina  del  Campo,  é 
pasó  los  puertos  para  ir  á  tierra  de  ToledOj  por 
quanto  era  invierno  é  la  tierra  eS  mas  caliente.  E 
estando  y,  tratóse  que  él  é  el  Duque  de  Alencastre 
80  viesen  entre  Bayona  é  Fuenterrabia.  E  el  Rey 
dixo  que  le  placía ;  é  partió  de  Alcalá  de  Hena- 
res (1)  do  avia  estado,  é  con  él  la  Duquesa  Dofia 

(1)  En  Alcalá  ielfenaret,  á  i^de  Enero,  dio  cédala  para  qne 
Alvar  Rodrigaez  de  Cneto,  su  vasallo,  vecino  deValladolld.i  quien 
habia  concedido  el  oQcio  de  la  Alcaldía  Real  mayor  de  las  Mesías 
de  sus  Rejmos,  fnese  por  todas  partes  seguro,  y  se  le  diesen  bue- 
nas posadas  sin  dineros,  y  viandas  y  todas  las  otras  cosas  que 
hubiese  menester  por  sus  dineros.  Archivo  de  la  villa  de  Vilehet, 
A  1  de  Mano  mandé  restituir  i  Dofia  Maria,  hija  de  Don  Alonso 
fcmandes  Coronel,  ia  villa  deTorija  y  so  casa  fuerte ,  qne  la  per- 


Costanza,  su  prima  que  estaba  en  Gnadalajara;  é^ 
vínose  á  la  cibdad  de  Burgos  para  aparejar  aquellss 
cosas  que  cumplían  para  las  vistas  que  avía  de  ía- 
cer.  E  estando  en  Burgos,  llegaron  y  Embajadores 
del  Duque  de  Alencastre,  á  los  quales  decian  Mo- 
sen  Tomás  de  Persy,  un  GabaUero  Camarero  del  Du- 
que, é  otro  Caballero  que  decian  Mosen  Gaillen 
Fort,  é  un  Letrado  que  decian  MaesUe  Guillen  Re- 
men, que  era  juez  de  Burdeos,  é  trataron  con  el  Bey 
muchas  cosas,  é  especialmente  asosegaron  qae  el 
Rey  se  viese  con  el  dicho  Duque  segund  era  trata- 

tenecia  de  derecho ;  y  mediante  hallarse  en  posesloa  de  ella  Pos 
Liego  Portado  de  Mendosa  so  Mayordomo  mayor,  le  dio  ea  ^^ 
compensa  los  logares  de  Guadarrama,  Navacerrada,  CoUadese 
diano,  Galapagar,  Collado  de  Villa  Wa,  las  Cboias  y  GsaiatiL 
Salaz.,  Cata  deLara,  1. 1,  pftg.  186.  En  Burgot^iAdelmiü,  umt- 
dió  al  Abad  y  Monasterio  dePalaauelos  prlvilefio  para  hacer  tin- 
tos de  tributos  á  cinco  faulios  del  mismo  Monasterio.  Maar,  4t*' 
Cittirc,  U  i,  pig.  590.  f^  ninirf]o 
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DON  JUAN 
ilu.  G  esUudo  él  Rey  en  Burgos  en  la  qnareema, 
idol6ioió;é  después  qae  se  sintió  mejor  partió  de 
Burgos  para  Vitoria,  é  tomar  dende  su  camino 
pvft  Faenterrabia,  é  estonce  partió  de  Burgos  la 
Doqaesa  Dofia  Oostanza,  su  prima,  é  fuese  para 
Bayona  do  estaba  el  Duque  de  Alencastre,  su  mari- 
do. E  el  Bey  llegó  á  Victoria  para  dende  ir  á  las 
▼ístM ;  é  llegado  y,  recrescióle  la  dolencia  que 
oviora  antes  en  Burgas,  é  todos  los  del  su  consejo 
é  loe  fisicos  le  dizeron  que  non  era  su  servicio  de 
partirde  alli,  oa  la  tierra  de  Guipúzcoa  por  do  avia 
de  ir  era  muy  trabajosa  de  caminos ;  otrosi  era  in- 
Tierno,  é  aun  facia  nieves  é  muchas  aguas ,  é  que 
él  non  estaba  dispuesto  para  este  trabajo. 

CAPÍTULO  n. 

C$m  el  Rqr  ssfié  f ii  seasafwot  al  Dtqte  de  Alencastre  i  se 
escoaar  de  las  tUUs. 

la  Bey  fiso  segund  le  dizeron  los  de  su  Consejo 
é  los  sus  físicos, é  envió  al  Duque  de  Alencastre  á 
Bayona  sus  nuensageros,  que  fueron  el  Obispo  de 
Osma  (l),é  Poro  Lopes  de  Ayala,  é  Fray  Ferrando 
de  Illescas  su  confesor,  por  los  quales  le  fizo  saber 
como  él  llogars  á  Vitoria,  que  es  á  veinte  é  quatro 
legnas  de  Bayona,  para  ir  verse  con  él,  segund  lo 
avian  concordado  é  desque  alli  llegara  non  se  sin- 
tiera bien ,  é  que  le  consejaban  los  fisicos  que  non 
ae  pnsiese  en  camino  en  tal  tiempo  é  por  tal  tierra, 
é  qae  le  rogaba  que  quisiese  averie  por  esousado.  £ 
los  embazadorea  del  Bey  fueron  para  Bayona :  é 
desque  y  fueron  dizeron  al  Duque  todo  lo  que  el 
Bey  su  seftor  les  mandara,  é  escusaronle  por  las 
mejores  maneras  que  pudieron,  segund  era  la  ver- 
dad, ca  el  Bey,  después  que  sus  mensageros  par- 
tieron del  en  Victoria,  estovo  alli  non  bien  sano. 

CAPÍTULO  III. 

Coae  respoadlé  el  Uoqse  á  los  nensaseros  del  Rey  de  CasUUa. 

El  Duque  de  Alencastre,  desque  oyó  los  mensa- 
geros del  Bey  Don  Juan,  non  se  tovo  por  contento, 
porque  el  Bey  de  Castilla  non  fuera  á  las  vistas  que 
eran  ordenadas  entre  ellos,  é  non  quería  creer  las 
escusas  que  los  sus  mensageros  le  decían.  E  fabló 
con  ellos  de  mucbas  cosas  que  entendía  f  ablar  con 
el  Bey  de  Castilla  si  le  viera,  é  especialmente  les 
dixo  que  pues  entre  el  Bey  de  Castilla  é  el  Bey 
de  Inglaterra  non  avia  guerra,  salvo  por  la  deman-  ^ 
da  que  el  dicho  Duque  ficiera  fasta  estonce  en  se 
llamar  Bey  de  Castilla,  por  razón  é  causa  de  su  mu- 
ger  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  que  era  fija  del  Bey 
Don  Pedro,  é  era  avenido  é  contento  ya  de  todo 
esto,  é  él  é  su  muger  avian  renunciado  todo  el  de- 
recho que  entendían  aver  en  este  caso,  é  ya  él  non 
se  llamaba  Bey ,  nin  ella  Beyna  de  Castilla ;  que  en- 
tendía, pues  esto  era  acordado  é  firmado  entre  ellos, 
que  cesaba  la  guerra  de  entre  Castilla  é  Inglater- 


d)  Abrsf. . .  it  OísM,  qwefiíé  Utfnei  CarémuU  ie  Etptíi^,  é, . 
BsieCarteaal  de  EspafiafM  Don  redro  de  Frías.  . 
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ra,  ca  otra  demanda  ninguna  non  avia  el  Bey  de 
Inglaterra  contra  Castilla,  nin  el  Bey  de  Castilla 
contra  Inglaterra,  salvo  esta;  por  ende  que  le  pa- 
rescia,  que  si  al  Bey  de  Castilla  plogniese,  que  erd 
bien  de  ser  amigos  él  é  el  Bey  de  Inglaterra  é 
aliados  en  uno;  é  si  al  Bey  de  Castilla  ploguiese  de 
esto ,  que  él  tenia  poder  suficiente  del  Bey  de  In- 
glaterra su  sobrino  é  su  sefior  (2)  para  facer  com- 
plir  todo  esto,  é  entendía  que  toda  guerra  que  el 
Boy  de  Castilla  fíciese  de  aqni  adelante  contra  el 
Bey  de  Inglaterra  ó  su  Begno,  que  la  f  aria  sin  jus- 
ticia é  contra  consciencia,  pues  el  Bey  de  Inglater- 
ra non  le  demandaba  cosa  alguna,  é  le  pedia  paz, 
pues  cesaban  los  debates  quel  dicho  Duque  fasta 
aqui  avia  contra  el  Bey  Don  Juan  por  causa  del  di- 
cho Begno  de  Castilla,  lo  qual  era  ya  en  buen 
acuerdo,  é  en  buena  paz.  E  los  embaxadores  del 
Bey  de  Castilla  le  respondieron  que  el  comienzo 
dQ  la  guerra  de  Castilla  con  Inglaterra  fuera  por 
causa  de  la  ayuda  que  el  Bey  Bduarte  de  Inglater- 
ra, su  padre,  é  el  Príncipe  do  Qales,  su  hermano  del 
Duque,  fícieron  al  Bey  Don  Pedro  contra  el  Bey  Don 
Enríque,  padre  del  Bey  Don  Juan;  por  lo  qual  el  di- 
cho Bey  Don  Enríque  oviera  de  facer  sus  ligas  con 
el  Bey  de  Francia  Don  Carlos  muy  firmes  é  valede- 
ras, asi  con  juramentos,  como  con  pleytos  é  ome- 
najes ;  é  después  desto  el  dicho  Duque  do  Alencas- 
tre casara  con  la  Infanta  Dofia  Costanza ,  fija  del 
Bey  Don  Pedro,  é  tomara  título  de  Bey  de  Castilla, 
é  trozera  las  armas.  E  como  quier  qae  este  debate 
fuese  cesado  por  las  conveniencias  é  tratos  que  ago- 
ra se  ficieron  entre  el  Bey  Don  Juan  é  el  Daque, 
empero  que  las  ligas  de  Francia  quedaran  en  su 
virtud  é  vigor  como  fueran  entre  el  Bey  Don  En- 
ríque é  eil  Bey  Don  Carlos  de  Francia,  las  quales 
después  eran  retifícadas  entre  el  Bey  Don  Juan  é 
el  Bey  Don  Carlos  VI,  que  agora  regnaba ;  é  por 
esta  razón  se  pusiera  un  capítulo  en  los  tratos  qne 
el  Bey  Don  Juan  fizo  con  el  Duqne  de  Alencastre, 
es  á  saber,  qne  el  Bey  Don  Juan  seria  su  amigo,  é 
ayudaria  al  dicho  Duque,  guardadas  las  ligas  qae 
avia  con  el  Bey  de  Francia ;  é  que  estas  ligas  que 
él  avia  las  retifícara  nuevamente  con  el  dicho  Bey 
Don  Carlos  de  Francia  que  agora  regnaba ,  segund 
dicho  es.  Otrosi  decia  el* Bey  Don  Juan  que  él  res- 
civiera  del  dicho  Bey  de  Francia  muy  grandes  ayu- 
das quando  el  Duque  é  el  Maestre  Davis,  que  se 
Uamaba  Bey  de  Portogal ,  entraran  en  Castilla ;  oa 
el  dicho  Bey  de  Francia  le  enviara  en  su  ayuda  al 
Duque  de  Borbon,  su  tio,  con  dos  mil  lanzas  de  Ca- 
balleros é  Escuderos  muy  buenos  é  jnuy  bien  gui- 
sados ;  é  otrosi  le  vinieran  de  su  propia  voluntad  de 
Francia  otros  muchos  Señores  é  Capitanes  á  le  ser- 
vir é  ayudar  en  aquella  guerra ;  por  lo  qual  en  nin- 
guna manera  él  non  podia  partirse  do  las  dichas  li- 
gas de  Francia,  ca  las  tenia  juradas  é  firmadas ;  Ó 
que  Dios  sabia  que  le  ploguiera  mucho  si  pudiese 
aver  buena  paz  entre  los  Beyes  de  Francia  é  Ingla- 

(2)  AbreT. .  ,ém  iOor,  el  quñi  era  fijo  del  Principe  de  Gales, 
'"'*^"  Digitizedby  Google 
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ierra,  é  qoe  en  esto  él  trabajaría  de  baena  volun- 
tad. £  el  Duque  dixo  que  le  ploguiera  mucho,  si 
esto  se  pudiese  facer,  que  el  Rey  de  Castilla  é  el  de 
Inglaterra  fuesen  aliados  é  juntos  en  uno;  pero 
pues  asi  era,  que  se  fíciese  otra  cosa,  que  seria  ser- 
vicio de  Dios  é  provecho  é  bien  destos  dos  Regnos: 
que  los  mercaderes  é  los  romeros  de  Castilla  é  de 
Inglaterra  fuesen  seguros  por  mar  ó  por  tierra,  é 
pudiesen  andar  seguros  especialmente  los  que  qui* 
siesen  venir  á  Santiago  de  Galicia.  E  los  mensage* 
ros  del  Rey  le  respondieron ,  que  la  razón  era  bue- 
na, pero  que  bien  pensaban  que  el  Rey  de  Castilla 
su  sefior  non  lo  podría  facer,  segund  las  condíoio- 
nes  de  loa  tratos  que  eran  entre  él  é  el  Rey  de  Fran« 
cia,  ca  grandes  Señores  é  Caballeros  serian  tales 
romeros,  pero  que  lo  dirían  al  Rey  su  sefior ,  é  que 
él  avría  su  consejo  é  le  enviaría  la  respuesta.  E 
estovieron  los  dichos  mensajeros  en  Bayona  con  el 
Duque  algunos  dias,  é  dende  tomáronse  á  Vitoria 
do  el  Rey  de  Castilla  los  estaba  esperando. 

•   CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  partiii  de  Victoria  para  Borgos,  é  dende  para  SefOTia 
do  fizo  Cortea. 

El  Rey  Don  Juan ,  desque  los  mensageros  que 
avia  enviado  al  Duque  de  Alencastre,  según  dicho 
avemos,  llegaron  á  él,  partió  de  Victoria,  é  vinoso 
para  Burgos ,  é  alli  estovo  algunos  dias ,  é  dende 
acordó  de  ir  á  Segovia,  é  que  alli  viniesen  los  del 
Regno  é  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas, 
por  acordar  con  ellos  algunas  oosas  que  coínpHan  á 
su  servicio.  £  asi  so  fizo ;  é  estonce  vinieron  á  Se- 
govia el  Duque  de  Benavente  Don  ¿"adrique,  her- 
mano del  Rey  de  padre,  é  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava  é  Alcántara,  é  muchos  Perlados  é  Se- 
fiores  é  Caballeros.  E  estando  on  las  dichas  Cor- 
tes (1)  ovo  el  Rey  nuevas  como  eran  puestas  tre- 
guas (2)  por  tres  afios  entre  el  Rey  de  Francia  é 
él  é  sus  aliados  con  el  Rey  de  loglaterra  é  los  otros 

(1)  Mientras  se  eelebraban  estas  Cortes  determinó  el  Rey  dar  ft 
ios  Muoges  de  la  Orden  de  San  Gerónimo  el  Santaarto  de  Gnada- 
lope  donde  antes  habla  Prior  y  Clérigos  secalarei.  Slgvenza, 
Hist,  de  8,  G€r,—Ti[t^en ,  Hist.  de  Guadahtpe, 

y%  Entió  el  Rey  Don  Jaan  para  traUr  estas  tregnas  á  Aharo 
Martinez,  doctor  en  Leyes,  TiceeaoeiUer  del  Reyno  de  Castilla,  y  á 
Pedro  López,  doctor  en  Decretos,  Arcediano  de  Alcaraz  en  la  Igle- 
sia de  Toledo,  y  les  dió  sn  poder  en  OterdetUiat  á^de  JuUo  del 
uño  miierior  1387.  El  Rey  de  Francia  nombró  también  sus  pleni- 
potenciarios, y  asi  i  estos,  como  á  los  de  Castilla  dió  el  Rey  Ri- 
cardo II  de  Inglaterra  con  fecha  en  Westminitíer  á  ü  de  Aero 
i388,  salvo  conducto  para  qoe  foesen  á  Picardía  á  poner  en  efecto 
su  comisión.  En  Tinad  de  sos  poderes  concloyeron  tregaas  gene- 
rales y  perfectas  por  mar  y  por  tierra,  qoe  hablan  de  dorar  desde 
el  dia  16  de  Agosto  de  este  afio  1389.  hasta  otro  Ul  dia  del  afio 
139S,  y  se  firmaron  en  Lenltngame  entre  Boloiffne  y  Caiait  á  18  de 
JiaUo.  Se  nombraron  dipatados  conservadores  de  las  treguas,  y 
por  lo  respectivo  á  Espafia  faeron  los  sigalentes:  en  Gnipnicoa, 
Don  Beltran  de  Gnevafa,  y  Don  Pedro  López  de  Ayala,  Merino 
mayor;  en  Vizcaya,  Jnan  Alfonso  de  Moiiea,  y  Joan  HorUdo  de 
Mendoza,  el  joven,  presumere  mayor;  en  Castilla  la  Vieja  y  Asta- 
rtas  de  SanUilana ,  Don  Diego  HnrUdo  de  Mendoza  y  Garei  San- 
ebez  de  Arce,  curador  de  Joan  de  Velaseo;  en  Astarias  de  Oviedo, 
Alvar  Pérez  Osorio  y  Pedro  Snares  de  QniSonet,  AdelanUdo  ma- 
yor de  León;  en  Galicia,  Gomes  Manrique,  pertignero  de  Santiafo, 


BUS  aliados.  E  el  Rey  Don  Juan  envió  requerir  al 
Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  si 
consentía  é  otorgaba  la  dicl)^  tregua ,  por  quanto 
el  Rey  de  Inglaterra  le  nombraba  por  su  aliado ;  é 
el  Maestre  respondió,  que  él  non  otorgaba  la  dicha 
tregua.  B  un  Confesor  del  Rey,  que  decian  Fray 
Ferrando  de  Dlescas,  de  la  Orden  de  Sant  Francis- 
co ,  privado  del  Rey ,  é  otros  Doctores  de  la  Au- 
diencia ,  que  estaban  en  Portogal  por  mandado  del 
Rey ,  trataron  treguas  con  el  dicho  Maestre  Davis 
por  seis  meses ,  en  tanto  que  se  trataban  otras  co- 
sas;  é  asi  se  firmaron. 

CAPITULO  V. 

Como  sopo  el  Rey  Don  Joan  qoe  el  Maestre  Davis  tenia  eerada 
UeibdaddeToy. 

El  Rey  Don  Juan ,  desque  las  Cortea  de  Segovia 
fueron  fechas,  fuese  para  una  abadia  que  es  á  tres 
leguas  de  Segoyia,  que  dicen  la  Granja,  é  es  cerca 
de  un  aldea  que  dicen  Sotos  Alvos  (3),  porque  es 
un  lugar  apartado  é  bueno  de  verano ;  é  estando 
en  el  dicho  logar  sopo  como  salia  la  tregua  que 
Fray  Ferrando,  su  Confesor,  ficiera  con  el  Maestre 
Davis  por  los  seis  meses ,  é  que  el  dicho  Maestre 
Davis  era  ido  cercar  la  dbdad  de  Tny,  que  es  en 
Galicia ,  é  que  un  Caballero  de  Galicia, que  decian 
Payo  Sorreda  (4)  de  Sotomayor,  se  pusiera  en  la 
dicha  cibdad  por  la  defender.  E  el  Rey  ovo  su  con- 
sejo oomo  faría  para  acorrer  la  dicha  oibdad  de 
Tuy,  como  quier  que  non  estaba  bien  guisado,  ca 
después  que  perdió  la  batalla  de  Portogal  siempre 
el  Maestre  Davis  tenia  muchas  aventajas,  con  ma- 
chas buenas  dichas  que  él  é  los  suyos  avian  ávido, 
é  el  Rey  Don  Juan  estaba  muy  menguado  de  ca- 
pitanes de  guerra.  E  porque  non  dizesen  que  non 
mostraba  algún  oobro,  é  non  enviaba  defender 
aquella  cibdad ,  en?ió  estonce  allá  á  Don  Pedro  Te- 
norio, Arzobispo  de  Toledo ,  é  á  Don  Martin  Tafies 
de  Barbudo,  Portogues ,  Maestre  de  Alcántara,  con 
cierta  compafia;  é  el  Arzobispo  de  Santiago  Don 
Jnan  Garci  Manrique,  que  estaba  en  Galicia,  se 
juntaría  con  ellos ,  para  que  ordenasen  aquello  que 
fallasen  que  cimiplia  á  su  servicio. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  Alé  A  León ;  é  eomo  Oso  iregaa  eon  Poitogai  por 
cierto  tiempo. 

El  Rey*Don  Juan  fué  para  León ,  é  con  todo  eso 
la  cibdad  de  Tuy  non  se  podo  acorrer  é  f  aé  toma- 

y  Ferrand  Pereí  de  Andrade;  es  Serilla  y  el  Algaifee  Don  Jeaa 
Alfonso,  Conde  de  Niebla,  AdelanUdo  de  Andaloeia,  y  Jua  Fs^ 
tado  de  Mendou,  Almirante  mayor  de  Casulla,  y  en  el  Reyne  da 
Mnreia  Don  Alonso  Yafiei  Fajardo ,  Adelantado  del  mismo  Reyao. 
El  Rey  Don  Joan eonflrmd estas  tregnas  es  SetovU  éZdeSfp' 
tiembre  de  este  afio.  Goando  ae  firmaron,  ya  no  se  arrogaba  el  di- 
qae  de  Lancaster  el  titulo  de  Rey  de  Castilla  y  de  León,  vaam 
estos  instramentos  en  el  Apéndice  segnn  los  pnbllcd  Riaer. 

(^)  En  Soíot-ahfot,  tterra  de  SegOTia,  á  18  de  Ágoito,  did  tiliif  j 
de  Regidor  de  Cacares  á  Gonzalo  Galindei.  Faeros  y  priiUe|iM 
de  Cace  res. 
I      \l)  En  las  impr.  P*|f  Serradm,  i 
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ck  £  Pn,y  ferrando  de  lUescas,  Confesor  del  Rey, 
del  que  ya  dizimos  que  el  Rey  enviara  á  Portogal  á 
tratar  tregua ,  fizo  tregua  por  seia  afios  con  el  Maes- 
tre Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  con 
estas  condiciones :  Primeramente ,  qne  la  dicha  tre- 
gua fuese  por  los  primeros  tres  afios  que  los  Reyes 
de  Francia  é  de  Inglaterra  por  si  é  por  sus  aliados 
ficíeran ,  en  las  quales  entraran  el  Rey  de  Castilla, 
aliado  de  Francia ,  é  el  Maestre  Davifr ,  aliado  del 
Rey  de  Inglaterra,  é  que  los  otros  tres  afios  fuese 
entre  el  Rey  de  Castilla  é  el  Rey  de  Francia  do  la 
uoa  parte,  é  él  Maestre  Davis  é  el  Rey  de  Ingla- 
terra de  la  otra  parte ,  con  estas  condiciones :  que 
si  desta  tregua  dcstos  tres  afios  postrimeros  plo- 
gniese  al  Rey  de  Francia ,  que  fuese  asi  tregua  en- 
tre todos ,  é  que  si  non  le  ploguiese ,  que  fuese  nin- 
guna ;éjque  si  al  Rey  deiDglaterra  ploguiese,  é 
non  ploguiese  al  Rey  de  Francia ,  que  fuese  nin- 
guna ;  é  que  si  al  Rey  de  Francia  ploguiese,  é  plo- 
guiese al  Rey  de  Inglaterra  (1) ,  que  la  tregua  fue- 
se cierta,  é  fincasen  en  tregua  los  Reyes  de  Francia 
é  de  Inglaterra  é  sus  aliados ,  é  el  Maestre  Davis  é 
el  Bey  de  Castilla  con  ellos.  Pero  que  el  Rey  de 
Castilla  fuese  tenudo  de  facer  saber  este  otorga- 
miento de  tregua  al  Rey  de  Francia  fasta  cierto 
tiempo,  é  dende  facer  que  el  Maestre  Davis  sopie- 
se  como  placía  desto  al  Rey  de  Francia ;  é  que  si 

(i)  En  todos  los  MSS.  que  bemos  visto  diee ,  é  nonptopáete  al 
K^  ie  ¡uf  UUrrm;  j  es  claro  qoe  sobra  la  particola  non,  paes  si  el 
Rey  de  Isflaterra  no  accediese  al  tratado  ¿cómo  babla  dei|aedar 
es  (rffu  con  el  de  Francia?  El  Maestre  de  Avls  lo  participó  al 
Rfy  de  Isflaterra:  7  este  le  respondió  con  feehs  de  16  de  Febre- 
ro del  afio  sigmieate:  ptt^i  nokit  quod  treugu,  aki  páeem  am 
Btit  CmteUs^  mé9er$ario  wetiro,  finnure  potsiii» ,  pro  parte  octtra 
éniMxat,  Véase  la  carta  en  Soares  de  Silva ,  Mentor,  para  la  wida 
it  Om  Jnam  I  é€  Portogal,  t  i,  pag.  2S7;      , 
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fasta  el  tiempo  sobredicho  el  Rey  de  Castilla  non  lo 
ficiese  saber  asi  al  dicho  Maestre  Davis ,  que  la  tre- 
gua destos  tres  afios  postrimeros  fuese  ninguna. 
Otrosí,  que  el  Maestre  Davis  dezaso  al  Rey  de  Cas- 
tilla la  cibdad  de  Tuy ,  que  avia  tomado ,  é  la  villa 
de  Salvatierra  entre  Duero  é  Mifio ,  é  otros  castillos 
que  avia  tomado  en  Galicia ;  é  que  el  Rey  de  Can- 
tilla  tomase  é  dexase  al  Maestre  Davis  estos  loga- 
res que  avia  cobrado  en  Portogal,  es  á  saber ,  No- 
dar,  que  es  un  castillo  cerca  de  Atoche  en  término 
de  Sevilla ;  é  Olivenza ,  que  es  cerca  de  Badajoz ;  é 
Mértola,  que  es  un  logar  muy  fuerte  cerca  del  cam- 
po de  ürique.  Otrosi  en  Riva  de  Coa  estas  villas  é 
castillos:  Castil  Rodrigo ,  Castil  Mendo,  Castilboo, 
Castilmellor.  Otrosi,  que  dos  villas  é  castillos  qne 
dicen  Miranda  cerca  de  Duero, é  Sabogal  que  es  en 
Riva  de  Coa,  é  son  del  sefiorio  de  Portogal,  é  los 
tenia  el  Rey  de  Castilla ,  que  fincasen  en  poder  de 
Don  Alvar  González  Camelo,  Prior  del  Hospital  de 
Portogal,  é  en  su  mano  asi  como  fiel,  é  que  de  los 
dichos  dos  logares,  aunque  guerra  oviese  entre 
Castilla  é  Portogal ,  non  ficiese  guerra  á  ninguna 
parte,  é  fuesen  durante  este  tiempo  de  la  dicha  tre* 
gua  indiferentes.  E  esta  pleytesia  asi  fecha  (2), 
pregonáronse  las  treguas  por  seis  afios.  £  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla ,  desque  esto  fué  asosegado, 
partió  de  León,  é  vínose  para  Oterdesillas,  é  envió 
mandar  al  Anobispo  Don  Pero  Tenorio  é  al  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Martin  Yafiez  de  Barbudo,  que 
estaban  en  Galicia  fronteros  de  Portogal ,  que  se 
viniesen  luego  para  él  á  Oterdesillas ;  é  dende  se 
fueron  para  sus  tierras* 


(3)  Se  firmó  este  tratado  en  la  Tilla  de  Monzón,  de  la  provincia 
entre  Dnero  7  Miño,  á^it  Noviembre  de  este  alio. 


AÑO  DOCENO. 

1390. 


CAPÍTULO  L 

D«  COBO  el  Rey  Don  Joan  fizo  Cortes  en  Goadairajara ,  é  del  re- 
sasciamiento  del  Regno  qne  qnerla  facer ,  6  como  pidió  conse- 
jo sobre  ello. 

El  Roy  Don  Juan  fizo  sus  Cortes  en  la  villa  de 
Gnadalf  ajara;  é  antes  que  ordenase  otra  cosa  ningu- 
na en  las  dichas  Cortes,  do  fueron  ayuntados  por 
su  mandado  los  Perlados  é  grandes  Sefiores  é  Ca- 
balleros del  Begno,  luego  que  ende  llegó,  fabló  con 
los  del  sa  Consejo  en  secreto,  é  dixoles  que  avia 
bien  seis  afios  que  él  tenia  pensado  é  acordado  en 
su  voluntad  de  dexar  el  Regno  que  tenia  al  Prínci- 


pe Don  Enrique,  su  fijo,  en  esta  manera:  qne  el  Rey 
Don  Juan  toviese  en  su  vida  las  cibdades  de  Sevi- 
lla é  Córdoba ,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda  la 
frontera,  é.el  Regno  de  Murcia,  é  el  Sefiorio  de 
Vizcaya,  é  mas  las  rentas  que  él  tenia  del  Papa  de 
las  tercias  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  é 
^netodo  lo  al  fuese  del  Principe  su  fijo,  é  que  se 
llamase  Rey  de  Castilla  é  de  Leon«  É  las  razones 
que  le  movian  á  lo  facer  dixo  que  eran  estas :  Pri- 
meramente qne  todos  los  de  los  Regnos  de  Castilla 
sabian  que  los  del  Régno  de  Portogal  siempre  di- 
zeran  que  le  non  querian  obedescer  por  su  Rey,  ma- 
guer era  casado  con  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  fija  del 
Digitized  by  ?    *        •• 
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Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  por  qnanto  se 
ayuntaban  é  mezclaban  elRegno  de  Portogal  con  el 
de  Castilla,  é  non  sería  Regno  sobre  sí,  segand  que 
lo  f aé  de  grandes  tiempos  acá ;  é  qne  él  tomando 
las  dichas  cibdades  de  Sevilla  é  Córdoba,  é  el  Reg* 
no  de  Marola,  é  el  Obispado  de  Jaén ,  é  Vizcaya,  é 
las  tercias ,  como  hemos  dicho ,  é  dexando  á  su  fijo 
el  titulo  de  Rey  de  Castilla  é  de  León,  él  se  llama- 
ría Rey  de  Portogal  ,é  traería  las  armas  de  Porto- 
gal  ,  é  que  los  de  Portogal  veyendo  esto  se  llega- 
rían á él,  é  le  obedescerian por  sn  Rey,  é  non avrían 
ya  temor  del  ayuntamiento  de  los  Regnos,  pues 
traeria  las  armas  de  Portogal  sin  mezclamiento  de 
las  de  Castilla ,  é-  el  titulo  de  Rey  de  Portogal,  se- 
gund  avemos  dicho.  Otrosí  dixo  que  él  quería  or- 
denar la  facienda  de  su  fijo  el  Principe  en  esta 
guisa:  que  por  quanto  era  de  pequefla  edad,  que 
non  avia  mas  de  once  afios ,  é  aun  non  cumplidos, 
que  ordenaría  que  oviese  de  su  consejo  ciertos  Per- 
lados é  Caballeros  é  omes  buenos  de  cibdades  que 
rigiesen  é  gobernasen  el  Regno.  É  desque  el  Rey 
ovo  dicho  á  los  del  su  Consejo  todo  esto  que  tenia 
acordado ,  mandólas  que  le  dizesen  lo  que  les  pa- 
rescia ,  é  tomóles  jura  que  en  este  consejo ,  sin  nin- 
guna otra  barata  suya  dellos,  é  sin  decir  lisonja, 
nin  á  placer  suyo,  le  diesen  buen  consejo,  aquel 
que  bien  visto  les  fuese.  £  los  del  su  Consejo  le  pi- 
dieron por  merced  que  les  diese  plazo ,  é  que  ellos 
acordarían  entre  sí  é  le  dirían  aquello  que  Dios  les 
diese  á  entender. 

CAPÍTULO  IL 

Gomólos  del  Consejo  del  Rey  le  respondieron  sobre  la  renan- 
ciacioQ  del  Regno  qne  qaeria  facer. 

Después  que  el  Rey  ovo  dicho  á  los  del  su  Con- 
sejo lo  que  avedes  oído,  esperó  la  respuesta  que  lo 
avian  á  dar ;  é  él  les  requirió  que  le  respondiesen.  E 
dixeronle  aquellos  de  quien  esta  razón  fiara ,  é  con 
quien  él  fablara  este  fecho,  que  todos  eran  de  un 
acuerdo  é  consejo ,  que  si  la  su  merced  fuese,  esto 
que  les  avia  dicho  les  parescia  que  en  ninguna  ma- 
nera non  lo  debía  flK^er.  E  la  razón  porque  les  pa- 
rescia que  en  niuguna  manera  non  lo  debía  facer, 
que  le  pedían  por  merced  que  non  la  oviese  si  non 
á  bien',  ca  por  el  juramento  que  le  avian  fecho 
quando  los  rescibió  en  el  su  Consejo,  é  por  la  jura 
que  nuevamente  sobre  este  caso  les  fícíera  facer, 
eran  tonudos  de  le  decir  verdad ,  é  lo  que  cumplía 
á  su  servicio ,  é  de  non  le  encobrir  cosa  alguna.  E 
el  Rey  les  respondió ,  que  él  asi  ge  lo  mandaba  por 
virtud  del  juramento  que  le  tenían  fecho  quando 
los  él  tomara  é  escogiera  para  ser  del  su  Consejo, 
otrosí  por  el  juramento  nuevamente  fecho,  é  otrosi 
por  ser  ellos  sus  naturales  é  del  su  Regno  é  Kefio- 
río.  E  estonce  los  del  su  Consejo  todos  do  un  acuer- 
do respondieron ,  por  uno  á  quien  lo  encomendaron, 
en  esta  manera: 

«Sefior :  Nos  avemos  entendido  todo  lo  qne  por 
«palabra  la  vuestra  merced  nos  dixo  qne  era  vues- 
»tra  Yolnntad  de  facer  en  razón  de  la  manera  qne 


REYES  DE  CASTILLA, 
«qneríades  ordenar  el  rennnciamiento  áe  vneetrofl 
»  Regnos  á  vuestro  fijo  el  Príncipe  Don  Enrique, 
>  diciendonos  que  queríades  tomar  para  vos  á  Se- 
» villa  é  Córdoba,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda 
s  la  Frontera,  é  el  Regno  de  Murcia,  é  el  Sefíorío 
nde  Vizcaya,  é  las  rentas  de  las  tercias  de  los  Reg- 
»nos  de  Castilla,  é  que  vos  Uamaríades  Rey  de 
»  Portogal ,  é  traeriades  armas  de  Quinas  que  son 
a  de  Portogal ;  é  que  vuestro  fijo  el  Príncipe  Don 
a  Enrique  to  viese  todo  lo  al  de  los  Regnos  de  Casti- 
a  lia  é  de  León ,  é  que  ciertos  Perlados  é  Caballeros 
aé  omes  buenos  de  cibdades  fuesen  en  su  Consejo 
apara  regir  é  goberoar  el  Regno  fasta  qne  él  sea  de 
a  de  edad  para  le  poder  regir ,  mostrándonos,  Se- 
afior,  que  todo  esto  queríades  facer  por  cobrar  el 
a  Regno  de  Portogal ,  el  qual  vos  es  debido  por  par- 
a  tes  de  nuestra  sefiora  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  vues- 
atramuger;  é  entendimos  bien  las  razones  que  á 
aesto  vos  mueven ,  las  qnales  nos  avedes  dicho.  E, 
aSefior,  con  toda  la  reverencia  de  la  vuestra  Real 
a  Majestad ,  é  por  el  juramento  que  vos  avemos  fe- 
a  cho  sobre  esta  razón ,  é  por  el  que  nos  fecistes  facer 
a  quando  por  la  vuestra  merced  nos  recebistes  en  el 
a  vuestro  Consejo,  vos  decimos  que  á  nos  pareeoe 
a  que  este  fecho  non  le  debedes  por  ninguna  ma- 
anera  facer,  nin  es  complidero  á  .vuestro  servicio, 
a  por  las  razones  que  aquí  diremos. 

a  Primeramente,  Señor,  vos  sabedes  por  coróni- 
acas  é  libros  de  los  fechos  de  Espafia  que  son  en  la 
a  vuestra  Cámara,  é  los  leen  delante  vos  quando  á 
ala  vuestra  merced  place ,  quanto  mal  é  qnanto  da- 
afio ,  é  quantas  guerras  é  perdidas  han  seydo  é  son 
a  en  Espafia  por  las  particiones  que  los  Reyes  vuea- 
atros  antecesores  ficieron  entre  sus  fijos  de  los  Reg- 
anos de  Castilla  é  de  León.  Ca  vos ,  Sefior,  sabedes 
a  que  se  lee,  é  asi  fué  verdad ,  qne  el  Rey  Don  Fer- 
arando,  donde  vos  venides,  que  fué  llamado  el 
a  Magno ,  partió  los  Regnos  de  Esi>afia  entre  sus  fí- 
ajos ,  ca  dexó  el  Regno  de  Castilla  á  Don  Sancho, 
a  que  morió  sobre  Zamora ;  é  el  Regno  de  León  al 
a  Rey  Don  Alfonso,  que  fué  monge  en  Sant  Fagund 
a  é  después  fuyó  á  Toledo,  é  de  allí  vino  á  ser  Rey; 
aé  el  Regno  de  Galicia  con  Portogal  al  Rey  Don 

.  aGarcia ;  é  la  villa  de  Toro  á  la  Infanta  DoEa  El- 
a  vira ;  é  la  cibdad  de  Zamora  á  la  Infanta  Dofia 
a  Urraca.  É  por  esta  razón  ovo  grandes  guerras  en- 
a  tre  los  hermanos ;  ca  el  Rey  Don  Sancho  peleó  con 
a  el  Rey  Don  García  su  hermano,  que  era  Rey  de 
a  Galicia  con  Portogal,  é  le  venció,  é  leprísó,  é 
a  moríó  en  fierros.  Otrosi  peleó  con  el  Rey  Don  Al- 
a  f onso,  que  era  Rey  de  León ,  é  prisóle ,  é  púsole 
a  monge  en  el  Monesterio  de  Sant  Fagund ,  é  des- 
apues  fuyó  por  su  miedo  dende  á  Toledo,  qne  era 
a  de  moros.  É  cercó  el  dicho  Rey  Don  Sanoho  á  la 
a  Infanta  Dofia  Urraca  en  Zamora,  é  alli  le  mató  á 
atraycion  Vellido  Adolfos.  É  todo  esto  acaesció  por 
a  la  partición  de  los  Regnos  que  el  Rey  Don  Fer- 
arando  el  Magno  su  padre  ficiera. 

a  Otrosi  el  Rey  Don  Alfonso,  que  ganó  á  Toledo, 
a  de  quien  avemos  Sicho  que  fué  fijó  del  Rey  Don 
a  Ferrando  el  Magno,  dexó  el  gobernamiento  dd 
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ifiegno  da  l^ortogal  á  ttfi  grand  Safior  que  decían 
iDoo  Eoriqne ,  qne  era  casado  coa  nna  sa  fija  bas- 
lUida ,  é  nanea  jamas  tornó  al  aefiorio  de  Castilla. 
lE  todas  estas  guerras  é  males  fueron  por  la  partí- 
idon  destos  Begnos. 

«Otrosí ,  Sefior ,  el  Bey  Don  Alfonso,  fijo  del  Con* 
i  de  Don  Remon  é  de  la  Reyna  Dofia  Urraca ,  é  nieto 
I  del  Rey  Don  Alfonso  qne  ganó  i  Toledo ,  donde 
iTOi  yenides,  qne  fné  llamado  Emperador  de  las 
ifispafias,  é  morió  en  el  puerto  del  Muradal  (1),  par- 
itió  los  Biegnos  de  Castilla  é  de  León  á  dos  sus  fi« 
•jos,  por  lo  qual  ovo  mny  grand  guerra  después 
i  entre  los  de  Castilla  é  de  León ,  tanto  que  el  Bey 
ide  León  se  ayuntó  muchas  veces  con  los  moros 
ipor  destroir  al  Bey  de  Castilla ;  é  quiso  Dios  que 
idetpues  se  ayuntasen  estos  Begnos  en  el  Bey  Don 
iFerrando,  que  ganó  á  Seyilla  é  á  Córdoba  é  á  la 
iFrontera.  Empero  con  estas  particiones  que  se  fi- 
icieron  de  los  Begnos  do  Castilla  é  de  León  fue  ena- 
igenado  de  la  Corcn:i  de  Castilla  el  Begnp  de  Por- 
•togal ;  é  loe  deserricios  é  perdidaa  que  á  estos 
I  Begnos  vuestros  por  esta  razón  son  venidos,  mal 
ipeeado  aun  non  son  fuera  de  la  memoria  de  los 
•ornes,  é  hoy  en  dia  avernos  sentimiento  dello  asass, 
•ca  vemos  él  Begno  de  Portogal  estar  apartado  é 
I  enemigo. 

iOtrosi,  Señor,  el  Bey  Don  Alfonso,  fijo  del  Bey 
I  Don  Ferrando,  que  ganó  la  Frontera ,  casó  una  su 
•fija  bastarda  con  un  Bey  de  Portogal ,  é  dio  con 
•ella  el  feudo  de  Serpa  é  Moraé  Morón,  que  son  en 
tel  Algaibe,  ó  por  siempre  los  perdió  la  Corona  de 
•  GsstilhL 

sOtrosi,  Sefior,  parescenos,  so  emienda  de  la 


(i)  AbMf.  «deünradal,  ea  ao  logar  do  alten  las  Frexaedas, 
u  QD»  cBdaa ,  é  yaee  ea  Toledo ,  partió  los  llegóos  de  Castilla  6 
le  LeoD  i  dos  sas  lUos,  qne  deeiaa  üoa  Sancho  é  Doa  Ferrando, 
é  i  Doa  Saaeho  dié  i  Castilla  eoa  ciertas  tierras,  é  i  Don  Ferraa- 
ioMi  Leoa  coa  ciertas  otras  tierras;  por  la  eaal  particioa  oto 
■Bebas  gaems  entre  los  de  Castilla  ¿  Leoa  ,  é  liegd  cerca  de 
^se  ea  Soria  por  esta  caasa  qnedase  na  fijo  deste  Rey  Don  Saa- 
tho  ie  Castilla  ( el  qaal  Rey  Don  Sancho  morió  á  un  a  fio  que  reg- 
ió, é  por  eso  le  dieea  Doa  Saaeho  el  Deseado )  vasallo  del  Rey 
Dea  Femado  de  teca,  uWo  qae  le  libró  Dios  ea  an  Caballero 
del  liufs  de  Faeate  AlmexL  E  despaes  machas  veces  ci  Rey  do 
Uoa  se  laataba  eoa  los  Moros  por  destorbar  al  Rey  de  Castilla, 
¿qaiso  Dios  qae  despees  se  ayaataron  estos  Regaos  ea  el  Rey 
Dm  Ferrapdo  qse  gaad  i  Serltla  é  *  Córdoba  é  i  la  Froatera,  qae 
MMpriaegialto  del  Rey  de  Leoa;  ea  porqne  morió  el  Rey 
^  Eartqae ,  qae  mataroa  coa  aa  tejo  en  Falencia ,  sin  fijes, 
heredó  i  Castflla  Dofia  Berengnela,  hermana  del  dicho  Rey  Doa 
Ciriqíe  é  mager  del  Rey  de  Leoa ;  6  elb  dióla  laego  qne  la  ovo 
H  dicho  latíate  doa  Ferraado  de  Leoa ;  é  fa¿  laego  Rey  de  Casti- 
lla, ¿oro  may  gna  safia  dello  el  Rey  Doa  Alonso,  sa  padre,  ea 
Uoa  io  estaba;  ó  la  Reyaa  Dofia  Bereagaela  estaba  eoa  el  Rey 
Boa  Femado,  sa  fljo,  ea  Castilla;  ¿  movióse  gaerra  eatre  padre  ¿ 
He.  B  despsea  morió  el  Rey  Doa  Alfoaso  de  Leoa ,  é  sa  ijo  pri- 
■•ceaile  el  Rey  Don  Femado  heredó  el  Regao  de  Leoa ,  ¿  Jaa- 
tóio  can  Casulla,  é  asaca  Jamas  faé  partido.  Empero  antes  qae  se 
jiatase ,  por  la  partidoa  qne  el  Rey  Don  Alfonso,  Emperador  qne 
hé  de  BspaSa ,  lio ,  evo  machas  gaerras  eatre  estos  dos  Regnos. 
■  porqaaBieofoporhereadael  Rey  Doa  Ferraado  i  Castilla  é 
Lmi,  trae IM  amas  parUdu  á  Casüllos  é  Leoaea:  ca  los  otros 
KcgBMde  qae  se  nombra  Sefior  ea  sa  diudos  faeroa  conqalstas 
M  é  de  sas  aateeesores  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León ;  ¿  por 
ode  BOB  filé  paesia  ea  tas  armas  cosa  dallos.  Empero  con 
—  .*• 
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avnestra  merced ,  que  este  fecho  sobre  qae  nos  de- 
amandades  consejo,  qne  qneredos  facer  renuncia- 
amiento  é  departimiento  de  algunas  cosas,  non 
«cumple  á  vuestro  servicio.  Ca,  Sefior,  á  lo  que  de- 
acides  que  por  quanto  el  Regno  de  Portogal  non 
a  quiso  ser  vuelto  é  mezclado  en  uno  con  el  vuestro 
a  Regno  de  Castilla,  é  que  por  esta  razón  lo  perdis- 
ates  ;  é  agora,  llamandovos  Rey  de  Portogal  sola- 
amenté ,  é  non  de  Castilla ,  que  el  Regno  de  Porto- 
agal  vos  tomará  por  Rey,  é  vos  obedescerá,  Sefior, 
a  bien  pudo  ser  que  esta  razón  que  decides  fuera  al 
a  comienzo  quando  vos  nuevamente  demandastes  el 
A  Regno  de  Portogal,  é  entre  otraa  cosas  que  vos 
adestorvaron  por  ventura  fué  esta  una.  Pero  mal 
apocado,  recrescieron  después  tales  pelease  muer- 
ates  é  perdidas  entre  estos. dos  Regnos  de  Castilla 
a  é  de  Portogal ,  que  ya  non  están  los  de  Portogal 
a  en  la  primera  imaginación ,  antes  llanamente  di* 
acen  que  en  ninguna  manera  vos  obedescerán,  é 
a  que  sobro  esto  morirán  é  so  perderán.  E  si  agora 
aque  sodes  mas  poderoso ,  porque  tenedes  entera- 
a  mente  los  Regaos  de  Castilla  ó  de  León,  non  los 
apodedes  sobyugar,  é  mas  prometiéndoles  regidor 
a  ó  regidores  é  gobernadores  dellos  meemos  qual  es 
a  pidieren ,  mucho  menos  los  podredes  apoderar  nin 
a  cobrar  desque  non  ayades  tan  grand  poder.  E  si 
a  decides,  Sefior,  que  si  guerra  o  viere,  que  vuestro 
"afijo  el  Príncipe  Don  Enrique,  el  quaVqueredes  que 
asea  Rey  de  Castilla  é  de  León,  vos  ayudará:  en 
a  verdad,  Sefior,  esto  ponemos  en  dubda,  ca  entre 
alos  Reyes  é  Príncipes,  por  la  grand  cobdicia  do 
a  gp'andes  Regnos  é  Sefiorios  que  han,  se  olvidan 
alos  debdos ,  é  muchos  ezemplos  é  eatorias  leemos 
•  desto.  Otrosi , Sefior,  avemos  en  dubda,  é  antes  lo 
a  oreemos, 'que  Sevilla,  ó  Córdoba,  ó  el  Obispado 
a  de  Jaén,  é  la  Frontera,  é  el  Regno  de  Murcia  non 
a  vos  obedescerán ,  faciendo  vos  esta  partición  que 
a  queredes  facer,  ca  tienen  que  son  propios  de  la  Co- 
a  roña  de  Castilla,  é  veyendovK>s  llamar  Rey  do 
a  Portogal ,  é  traer  armas  de  Quinas ,  que  son  armas 
a  de  Portogal,  é  non  de  Castillos  é  Leones,  non  vos 
a  obedescerán,  nin  paresce  que  farán  en  ello  sinra- 
azon.  Otrosi,  Sefior,  Vizcaya,  como  quier  que  es 
atierra  apartada,  siempre  es  obediente  al  Rey  do 
a  Castilla,  é  se  cuenta  del  su  sefiorio  é  pendón,  é 
acón  todo  eso  siempre  quieren  sus  Fueros  jurados 
a  aguardados,  é  Alcaldes  sobre  sí;  é  aun  agora, 
amagfier  es  vuestra  ,  non  consienten  que  Alcalde, 
a  vuestro  los  juzgue  é  oyga  sos  apelaciones,  salvo 
aque  ayan  Alcalde  apartado  en  la  vuestra  Corte 
apara  ^o ;  é  asi ,  Sefior ,  veyendo  ellos  que  vos  lia- 
I  mades  Rey  de  Portogal ,  é  non  tenedes  el  sefiorio 
a  de  Castilla,  non  vos  obedescerán,  nin  querrán  fa- 
acer  vuestro  mandado.  Otrosi,  Sefior,  paresce  gra- 
ave  cosa  poner  vos  entre  el  vuestro  sefiorio  que 
aagora  queredes  tomar  en  Sevilla  ó  en  la  Frontera 
aé  Vizcaya  tan  grand  distancia,  que  todo  el  Regno 
a  de  Castilla  sea  enmedio ;  é  los  Vizcaynos  son  ornes 
aá  sus  voluntades ,  é  quieren  ser  muy  libres  é  muy 
abien  tratados,  é por  cada  cosa  queoviesen  de  librar 
leerles  iafoerte  cosa  irá  yosáSoTilla.  Otrosi|  Sefior, 
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vías  Tercias  qtié  decides  qae  qaeredes  tomar  para 
»vos ,  paresce  may  grave  cosa  de  las  poder  tener 
9  pacificamente,  por  quanto  son  rentas  derramadas 
spor  todo  el  sefiorio  de  losRegnos  de  Castilla  é  de 
«León,  é  seyendo  vos  Rey  de  Portogal,  que  los 
»  vuestros  cogedores  anduviesen  por  toda  la  tierra 
acogiéndolas,  non  podria  ser  sin  grand  bollicio,  ca 
» los  que  las  oViesen  á  dar  non  serian  estonce  tan 
D obedientes  como  son  agora.  Otrosi,  Sefior,  muchos 
» Caballeros  é  Seiíoresde  los  logares  do  son  las  ta- 
B  les  rentas  se  atreverian  á  las  tomar,  é  asi  avría* 
B  des  dende  poco  provecho  é  mucho  escándalo. 

»É  á  lo  que  decis,  Sefior,  que  porniades  en  el  Con- 
»  sejo  del  Principe  Don  Enrique ,  que  queredes  que 
Bostonee  sea  Bey,  Perlados  é  Caballeros  é  Ornes 
B  buenos  de  cibdades ,  Sefior, .  esto  nos  paresce  que 
B  seria  cosa  muy  fuerte  é  grave  de  regir :  lo  prime* 
Bro ,  porque  muchos  omes  en  un  regimiento' nunca 
Bse  acuerdan  como  cumple ,  é  por  esto  antiguamen- 
Bte  acordaron  que  aya  uno  «olo  en  el  regimieato 
B  para  se  bien  regir.  É  aun  naturalmente  vemos 
B  que  délas  abejas  uno  solo  es  principe  ó  regidor ,  é 
Bquando  muchos  regidores  a,  la  cosa  non  va  como 
B  cumple.  É  si  algunas  veces  acontesce  aver  muchos 
Bde  regidores,  esto  es  por  mengua  de  Rey ,  ó  se- 
B  yendo  el  heredero  pequefio ;  mas  do  se  puede  es- 
Bcusar,  mixcho  mejor  está  el  regimiento  en  uno  so- 
B  lo  con  compafiia  de  buen  consejo.  £ ,  Sefior,  pue» 
B  loado  sea  Dios ,  vos  sodes  suficiente,  asi  por  edad, 
B  como  por  ser  Rey  seg^ii^d  derecho  ,  é  por  buen  en- 
Btendimiento ,  non  cumple  al  Regno  aver  muchos 
B  regidores ,  ó  dezar  á  vos.  E  aun  vos  contra  vuestra 
B  consciencia  lo  f arlados,  considerando  quantos  ma- 
Bles  é  discordias  é  grandes  peligros  podrían  dende 
Brecrescer;  otrosí  catando  que  la  edad  de  vuestro 
afijo  es  aun  muy  pequefia ,  que  non  a  mas  de  once 
safios,  é  aun  finca  grand  tiempo  para  él  poder  regir 
Bsu  Regno ,  é  quanto  mas  luengamente  durase  el 
B regimiento  de  los  regidores  que  vos  le  queredes 
B  dar ,  tanto  mas  largo  sería  el  peligro  del  regir,  se- 
B  gund  lo  que  leemos  de  algunas  tutorías  que  ovo 
»en  estos  Regnos,  que  sobre  el  regimiento  dellos 
Bovo  muchos  escándalos  é  guerras  ó  agravios  é  des- 
Btroimiento  de  los  Begnos.  E,  Sefior ,  los  Sefiores  é  ^ 
B Caballeros  de  Castilla  é  de  León  son  de  condición 
Bque  quieren  Rey  que  les  fable  é  falague  é  parta 
B  oon  ellos ,  é  estonce  saben  servir  muy  lealmente; 
Bé  si  vos  los  ponedes  en  régimen  tal  qual  aqui  pa- 
B  resce  que  los  queredes  poner,  non  se  teman  por 
B contentos;  demás,  que  avría  grand  envidia  en- 
Btrellospor  el  escoger  que  vos  faríades  en  tomar 
B  ciertos  dellos  para  regir  á  los  otros ,  ca  non  serian 
B  contentos  los  que  non  oviesen  parte  en  el  regi- 
B miento.  £,  Sefior,  avemos  muy  grand  temor  que 
B  consideradas  todas  estas  cosas ,  ó  otras  que  non  se 
B  dicen ,  podria  recrescer  deeto  grand  escándalo  en 
» vuestros  Reguos,  é  que  podria  dende  venir 'grand 
Ddivision,  lo  que  Dios  non  quiera,  á  que  sería  des- 
spues  muy  grave  de  poner  remedio. 

»  Otrosi,  Sefior,  aun  puede  acaescer  en  este  fecho 
nal,  ca  por  la  grand  cobdioia  que  es  en  el  sefiorio, 
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B  que  ningund  Bey  nin  Principé  nfn  Poderoso  ndn 
B  querrían  aver  compafiero,  podría  ser  que  voestro 
nfíjo  el  Príncipe  Don  Enrique,  desque  viniese  á 
Bedad,  é  entendiese  qué  él  non  tenia  enteramente 
B  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  segund  los  to- 
B  vieron  otros  sus  antecesores,  faría  mucho  por  tos 
B  tirar  lo  que  por  vos  apartados ;  é  aun  por  aventó- 
Bra  podría  aver  muy  pocos  consejeros  que  ge  lo 
Bdestorvasen,  é  seria  luego  la  guerra,  é  él  como 
smss  poderoso,  é  la  tierra  que  vos  apartades  para 
Bvos  cobdicíando  tomarse  á  juntar  al  sefiorio  oon 
B  quien  primero  estoviera,  faria  muoho  por  tos 
Bochar  de  sí,  é  fincaríades  muy  perdidoso  é  vergo- 
Bfioso. 

B  Otrosi,  Sefior,  aun  al  pensamos :  que  puesto  qoe 
Blas  cosas  viniesen  coiíjp  vos  las  desead^,  é  i  la 
Bentencion  que  esto  queredes  facer,  é  cobrasedesel 
B  Regno  de  Portog^l ,  podria  ser  que  vos  eatonco 
B  non  querriades  dexar  estas  tierras  que  agora  apar- 
Btades  para  vos,  é  seria  ocasión  de  quedar  enage- 
B  nadas  de  la  Corona  de  Castilla ;  lo  qual  seria  grand 
Bmal  é  grand  perdida  para  los  dichos  Regnos  en 
Bse  partir  tan  nobles  cibdades  é  tierras  como  estas 
Bque  vos  apartados,  é  asi  se  perderían ;  é  mas  si 
Bovlesodes  fijo  heredero  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz, 
Bque  querría  tener  para  si  lo  que  vos  ápartades,  di* 
Bciendo  que  lo  heredaba  por  la  vuestra  parte. 

B Otrosi,  Sefior,  vemos  al,  que  si  por  ventora 
Bnon  cobraredes  el  Regno  de  Portogal,  si  loe  Mo- 
Bros  vos  ficiesen  guerra ,  non  la  podriades  sostener: 
Bcabien  sabe  la  vuestra  moroed  que  cuando  tal 
Bacaesce ,  el  Regno  de  Castilla  se  pone  y ;  é  si  ga- 
B leas  han  de  ser  armadas,  de  Castilla  vienen  los  ga- 
Bleotes,  é  los  dineros  para  se  armar,  é  los  Caballe- 
B  ros  para  defender  la  tierra  ayuntándose  con  los  del 
BAndalucia.  E  asi  se  podría  seguir  grand  perdida 
Ben  la  Christiandad,  que  los  Moros  oviesen  tan 
B  grand  aventaja  de  vos,  que  los  non  podríades  so- 
Bfrir,  si  estas  tierras  ó  comarcas  non  se  ayuntasen 
sen  uno.  E  si  decides  que  el  Príncipe  vuestro  fijo 
BVOS  ayudara,  en  esto,  Sefior,  ponemos  dubdafSO- 
Bgund  avemos  dicho,  oa  los  Sefiorios  apartados  non 
Bse  ayudan  asi  como  debian. 

B  Otrosi,  sefior,  aun  al  catamos :  que  todos  los  Re- 
Byes  é  Príncipes  é  Sefiores  que  esto  sopieren  lo 
B  avran  por  estrafio,  é  non  por  buen  consejo  en  par- 
Btir  vos  asi  los  Regnos,  é  vos  apartar  asi  en  vaes- 
Btra  vida,  é  dejar  tan  grand  sefiorio  como  vos  te- 
Bnedes.  Aun  si  vuestro  fijo  fuese  en  tal  edad  qne 
B  entendiesedes  qne  lo  regiría  mejor  qne  vos,  ya 
Bavria  algún  color  ;  mas  dexarle  vos  en  tan  peqoe- 
B  fia  edad  para  le  regir  consejeros,  temian  qne  non 
neran  buen  recabdo,  é  aun  dirían  que  era  mengna 
Bde  corazón.  Otrosi,  Sefior,  vedes  de  cada  dia  qQ« 
BVOS,  loado  sea  Dios,  avcdes  buen  entendimiento, 
sé  tenedes  consejeros  quales  á  vuestra  merced  fo<! 
B  voluntad  de  tomar  para  que  estén  eu  vuestro  Con- 
B  sejo ,  é  vos  aman ,  é  vos  temen ,  catando  con  nin« 
B  cha  discreción  cada  uno  lo  que  dice ,  e  como  tiene 
Bla  voluntad  é  la  entencion  en  el  consejo;  é  coo 

Btodo  esto  acaescG  machas  vegadas  que  por  al^ 
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-.i  pro  apartada  é  provecho  de  parientes  é  ami- 
igos,  tienen  alganos  opiniones  en  vuestro  Consejo 
ipor  ventura  de  que  vienen  algunos  yerros.  Pues 
•¿qaéserá,  Señor,  do  esto  vieren  los  consejos  sin  aver 
lUl  mayor  como  vos,  que  sodes  en  edad  para  co- 
inoscer  tal  error,  é  para  le  poder  corregir,  é  poner 
I  emienda  en  tal  caso  como  éste,  é  que  por  vuestro 
I  temor  se  escnsan  los  consejeros  de  topar  en  esto? 
iEq  verdad,  Sefior,  es  gran  peligro  estar  conséje- 
nos sin  mayor ;  ca  aun  á  los  comunes  de  Italia, 
iqoe  son  Genova  é  Venecia  é  Florencia  é  otros, 
ipor  esto  les  plogo  poner  Duque,  que  quiere'  decir 
tguiador,  que  guia  é  trae  los  otros  á  concordia ,  é 
I  concuerda  las  opiniones  dellos,  é  toma  lo  mejor; 
iloqaal  todo  fallesce  en  el  Príncipe  vuestro  fijo 
spor  la  edad  que  non  a,  nin  la  puede  aver  de  aqui 
lá  grand  tiempo.  £  por  esto ,  Señor,  los  derechos 
I  que  fideron  é  ordenaron  los  Emperadores  é  Reyes 
I  pusieron  é  mandaron  que  fasta  veinte  é  cinco  afios 
986  jozgase  el  eme  por  menor,  é  pueda  demandar 
B restitución,  si  fuere  dapniñcado  en  alguna  cosa,é 
I  aun  le  otorgaron  mas  quatro  afios  de  restitu- 
icioD  (1) ;  é  esto  non  es  al ,  salvo  que  quiere  ^decir 
•que  fasta  estonce  non  puede  tan  bien  ni  tan  sabia- 
I  mente  gobernar  sus  fechos,  que  non  pueda  aver 
lalgUD  yerro  en  ellos.  De  mas,  Sefior,  que  en  otras 
I  administraciones  de  otros  bienes,  aunque  tales 
•yerros  acontezcan,  puedense  emendar ,  6  si  non  se 
•emendaren ,  la  pérdida  non  será  tan  grande.  Mas 
•aqoi,  do  es  el  gobernamiento  de  tales  Begnos 
I  como  Castilla  é  León ,  do  ha  tantos  Sefiores  é  tan 
•grandes,  otrosi  muchos  que  son  de  vuestro  linage, 
•é  otros  del  linage  del  Bey  de  Aragón ,  é  otros  gran- 
•des  Caballeros,  que  se  non  teman  por  biengober- 
I nados  por  los  Perlados  é  Caballeros  é  Omes  de 
icibdades  que  vos  y  nombrasedes,  é  avrá  grand 
•envidia  é  mal  qoerencia ,  é  do  esto  es  ¿que  gober- 
•namiento  puede  ser?  E  si  guerra  viniere  al  Rogno, 
•loB  grandes  Sefiores  ¿cómo  querrán  ir  por  ordenan- 
>za  é  mandamiento  de  los  otros  ?  Creemos,  Sefior, 
I  que  non  lo  f  aran. 

•E  asi,  Sefior,  concluyendo,  é  pidiendo  perdón  á 
>á  la  vuestra  Beal  Magestad,  decimos  que  nosotros 
•non  somos  en  consejo  que  vos  renunciedes  el  Bey- 
Ano  á  vuestro  fijo ,  nin  fagades  tal  apartamiento ,  é 
•  asi  vos  lo  requerimos  con  Dios,  é  vos  lo  conseja- 
•mos  por  la  jura  que  tenemos  fecha  de  que  si  algu- 
•na  cosa  sopieremos  que  sea  contra  vuestro  servi- 
icio  é  provecho  de  vuestro  Regno,  que  vos  lo  fa- 
•gamos  saber :  é  en  esto,  Sefior,  tenemos  que  com- 
•pumos  nuestro  debdo  de  lealtad  á'que  somos  obli- 
•gados  (2).» 

(1)  Esb  es  U  leeclon  verdadera  que  se  ha  eonaenrado  en  lai 
Abreviadas.  En  las  impresas  y  en  las  de  mano  de  la  Valgar  está 
en  anas  fwmee  Hot,  j  en  otras  siete,  ton  error  notorio :  pues  ale- 
lindose  por  Don  Pedro  Lopex  de  Ayala  leyes  de  Emperadores  y 
Reyes,  se  confirma  ser  esto  asi  en  la  ley  última  del  Código  de  Jns- 
tiaiaio,  títnlo  De  tempwibiu  ta  iidegnim  retÜMUmU,  etc.  y  en  la 
sexta  Partida ,  Ut.  XIX,  ley  8,  qorponen  estos  qaatro  afios  de  res- 
títncion  como  aqni  se  refiere. 

(^  En  la  Abrer.  eonúnda :  «E^el  Rey  Don  Juan,  desqoe  todos 
ITieron  aeabado  sos  respae^USf  denndPH  t9dO|  é  perdió  l^  w 
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E  el  Rey,  desque  oyó  el  consejo  que  le  daban 
aquellos  que  amaban  su  servicio,  ñzolo  asi,  é  non 
f abló  mas  en  este  fecho. 

CAPÍTULO  III. 
Como  el  Rey  dlxo  en  las  Cortes  algunas  rasones  qae  aquí  oiredes. 

Estando  el  Rey  en  las  dichas  Cortes  de  Guadalf  a- 
jara ,  fabló  un  dia  con  todos  loa  del  Regno,'é  dixo* 
les  que  él  fíciera  aquellas  Cortes  por  ciertas  razo- 
nes ,  las  quales  quería  alli  declarar.  La  primera, 
que  le  decían  que  muchos  decían  que  él  avia  queja 
é  safia  de  algunos  de  los  del  su  Regno ,  diciendo 
que  cuando  el  Duque  de  Alencastre  entrara  en  Cas- 
tilla por  le  facer  guerra,  que  algunos  dellos  secreta- 
mente enviaron  cartas  é  mensageros  al  dicho  Du- 
que ,  é  le  enviaron  avisar  é  prometer  favor  é  ayuda 
contra  él ;  é  como  quiera  que  él  non  lo  mostrase, 
nin  fíciese  semblante  del  lo,  empero  se  rescelaban 
que  les  quería  guardar  saña.  E  á  esto  dixo  el  Rey 
que  los  que  esto  decían,  lo  decían  por  poner  escan- 
-dalo ,  lo  que  Dios  non  querría,  entre  él  é  los  suyos; 
ca  él  tenia  que  aquel  tiempo  en  que  el  Duque  de 
Alencastre  entrara  en  el  su  Regno,  todos  los  suyos 
le  sirvieran  bien  é  lealmente  como  buenos  é  leales 
vasallos ,  é  asi  paresciera  por  la  obra ;  ca  loado  sea 
Dios,  nunca  uno  dellos  se  fuera  para  el  dicho  Du- 
que ,  si  non  en  Galicia  algunos ,  que  non  aviando 
acorro  tan  aína  como  quisieran,  ovieron  de  facer  aL 
Por  ende  que  les  decía  que  todos  los  de  sus  Reg- 
nos  fuesen  seguros  del,  que  tales  imaginamientos 
como  estos  él  non  los  tenia  contra  ninguno  dellos, 
é  en  aquel  día' él  perdonaba  á  todos  los  que  de  tales 
cosas  como  estas  avian  róscelo  é  sospecha,  aunque 
de  fecho  le  oviesen  errado.  Otrosí  perdonaba  4  todos 
los  otros,  de  qualquier  estado  ó  condición,  que  fue- 
sen é  oviesen  seydo  en  algún  caso  contra  él ,  salvo 
al  Conde  Don  Alfonso,  su  hermano,  que  estaba  pi«- 
so,  é  le  él  mandara  prender,  el  qual  quería  que  es- 
to viese  asi  fasta  que  la  su  merced  fuese ;  otrosí  á 
ciertos  ojies  de  lacibdad  de  Tuy,  que  fueron  en  fa- 
bla  é  consejo  de  dar  la  cibdad  al  Maestre  Davis,  que 
se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E  otrosi  dixo  quel  avia 
fecho  treguas  con  el  Maestre  Davis  por  seis  afios ;  é 
como  quier  que  algunos  podrían  decir  que  las  non 
fíciera  á  su  honra ,  nin  del  Regno  de  Castilla,  por 


lor,  é  fincó  tan  triste,  que  non  avia  y  ningnao  de  los  del  Consejo 
que  se  non  espantase.  E  el  Rey  dlxo  asi :  Yo  veo  qne  digo  mal; 
pero  en  este  panto  yo  querría  Ter  muertos  á  qnantos  aqni  delante 
mi  estades ,  que  me  estonades  mi  entencion,  salvo  i  este  qne  non 
tiene  con  tbsco.  E  luego  ellos  le  respondieron ,  6  dixeron :  Se* 
fior,  nunca  nos  vos  podremos  decir  boen  consejo ,  si  nos  por  fa- 
blar  lo  que  nos  paresce ,  segund  nuestros  entendimientos ,  qne 
cumple  á  vuestro  servicio,  avemos  de  aver  ul  gnalardoa.  E  si  esto 
▼os  qneredes  que  vos  digamos,  é  fagamos  vuestra  voluntad,  qui- 
tadnos la  jura  que  vos  tenemos  fecba,  ¿  mandad  que  non  venga- 
mos al  vuestro  Consejo.  E  el  Rey  respondióles :  Yo  vos  pido  per- 
don  de  los  qne  vos  diie,  que  lo  fice  con  gran  queja,  é  veo  bien 
que  todo  lo  qne  me  avedes  dicho  es  con  buena  entencion ,  é  con 
bnena  lealtad.  E  después  que  aquel  dia  pasaron  todas  estas  rato- 
nes, el  Rey  veyendo  que  todos  los  del  su  Consejo,  salvo  ano,  eraa 
de  una  opinión  en  lo  sobredicho,  entendió  quel  non  cumplía  facec 
tal  (echo }  4  non  quiso  fablar  mu  en  ello,  4  fincó  aai. 
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quanto  diera  ciertas  villas  é  castillos  qaél  tenia  de 
Portogal ;  á  esto  decía,  que  estas  tregaas  él  ficiera 
por  cuánto  veía  todos  los  suyos  muy  enojados  desta 
guerra  con  grandes  perdidas  que  avian  ávido,  asi 
los  Sefiores  é  Caballeros  é  vasallos  suyos,  é  los  pue- 
blos en  los  pechos  que  daban  para  la  dicha  guerra, 
como  por  grand  mengua  que  avia  en  el  Regno  de 
capitanes  de  gentes  de  armas;  pero  que  fiaba  en 
Dios,  que  pasado  el  tiempo  de  la  tregua,  él  tomaría 
á  la  guerra  como  complirá  su  servicio ,  é  en  tanto, 
que  los  suyos  descansarían. 

.     CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Joao  dio  al.  Inrante  Dos  Ferrando  ansas ,  é  el 
Sefioiio  de  Lara,  é  el  Dneado  de  Peflaflel,  ¿  el  Condado  de  Ha- 
jorga  é  otras  eosas  en  las  Cortea  de  Gaadalfhjara  (1). 

Un  día  el  Rey  Don  Juan,  estando  asentado  en  sus 
Cortes,  dixo  que  por  cuanto  el  Infante  Don  Fer- 
Tando,  su  fijo  legitimo,  non  era  heredado  en  los  sus 
Regnos,  que  era  su  voluntad  de  le  heredar,  é  que  le 
daba  el  Sefiorio  de  Lara,  el  qual  el  Rey  Don  Juan 
avift  de  su  herencia  Se  partes  de  su  madre  la  Reyna 
Doña  Juana,  que  fuera  nieta  de  Dofia  Juana  de 
Lara,  madre  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  é  del  di- 
cho Don  Juan  Nufiez  non  fincara  legítimo  herede- 
ro. E  que  le  daba  aquel  día  por  armas  un  escudo,  la 
meatad  de  mano  derecha  un  castillo  é  un  león,  por 
su  fijo  legitimo ,  é  de  la  otra  parte  armas  del  Rey 
de  Aragón,  por  partes  do  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su 
madre ,  que  fuera  fija  del  Rey  de  Aragón ;  é  en  la 
orla  del  escudo  calderas  por  el  Sefiorio  de  Lara  (2). 
Otrosí  dixo  que  le  daba  la  villa  é  castillo  de  Pefia- 
fiel ,  por  cuanto  fuera  de  su  abuelo  Don  Juan,  fijo 
del  Infante  Don  Manuel,  é  le  heredara  él  por  la  Rey- 
na Dofia  Juana,  su  madre,  que  fuera  fija  del  dicho 
Don  Juan  Manuel ;  é  dixo  que  facía  al  dicho  In- 
fante Don  Ferrando  Duque  de  Pefiafiel ;  é  por  lo 
mostrar  asi,  tomó  una  guirnalda  de  aljófar (3), é 
pusogela  eñ  la  cabeza.  Otrosí  dixo  que  le  daba  la 
villa  de  Mayorga,  é  le  facía  Conde  de  ella ;  é  que  le 
daba  la  villa  de  Cuellar,  é  la  villa  é  castillo  de  Sant 
Estovan  de  Gormaz ,  é  que  le  daba  la  villa  é  castillo 
áe  Castroxeriz ;  é  que  ordenaba  que  toviese  del  qua- 
trocientos  mil  maravedís  en  cada  un  afio  paira  su  es- 
tado. E  luego  el  Príncipe  Don  Enrique,  fijo  primoge- 


(1)  Falta  este  ^pítalo  ea  todas  las  impresas.  Hernán  Hexia  ea 
sn  Nobiliario  en  el  cap.  donde  trata  de  los  Daqaes,  hace  mención 
de  lo  contenido  aqni. 

(3)  El  vocablo  orla  es  francés,  y  los  qne  tratan  de  arte  heráldica 
hacen  diferencia  entre  bordadora  y  orla :  á  lo  qne  en  Cutilla  lla- 
maban orla,  dicen  bordadora ;  la  orla  es  remate  de  fajas  d  cuarte- 
rones. Parece  qne  se  comenstf  i  aur  por  este  tiempo  en  Castilla 
la  voz  orla,  porque  en  la  Historia  del  Rey  Don  Aionsq,  padre  del 
Rey  Don  Pedro,  cuando  se  divisaron  las  armas  del  Conde  Don  Al- 
var Ñafies  Osorio,  el  Autor  dice:  i  enrededor  del  etauh  del  pe»" 
don  avia  travet,  que  son  aspas,  y  no  nstf  del  nombre  de  orla. 

(3)  Bien  se  entiende  qne  lo  qne  el  Autor  llama  guirnalda  ahora 
se  dice  coronel.  T  que  fuese  usania  de  traer  los  Reyes  en  este 
tiempo  guirnaldas  algunas  veces,  en  lugar  de  otro  traje  de  cabeza» 
parece  por  el  mismo  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala  en  el  afio  13^, 
'  qne  es  el  quinto  del  Rey  Don  Enrique  HI  en  di  cap.  que  trata  de 
Um  TiiUi  qae  bobo  ostro  las  Reyes  de  Fruielí  é  de  Isglatem. 
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níto  del  dicho  Bey,  heredero  del  Regno,  se  levantó, 
é  besó  al  Bey  las  manos ,  é  dixole  an :  i  Sefior,  yo 
n  vos  beso  la  mano,  é  vos  tengo  en  sefialada  merced 
slas  mercedes  é  gracias  que  vos  el  día  de  hoy  faoe- 
ndes  á  mi  hermano  el  Infante  Don  Ferrando,  vuee- 
stro  fijo j  E  el  infante  Don  Ferrando  se  levantó  des- 
pués, é  besó  al  Bey  las  manos,  é  dixo  asi :  •  Sefior, 
»yo  vos  beso  las  manos  por  las  mercedes  é  bienes  é 
s  honras  que  vos  el  día  de  hcy  me  f ecistei.1  E  des- 
pués llegó  el  Infante  Don  Ferrando  al  Principe  sn 
hermano,  é  besóle  la  mano,  é  le  dixo:  •  Sefior,  tengo 
ivos  en  merced  quanta  buena  voluntad  mostrastes  el 
» día  de  hoy  contra  mi,  é  fio  por  Dios  que  yo  vos  lo 
•serviré  á  todo  vuestro  placer.»  E  desto  plogo  á  to- 
dos los  que  estaban  en  las  Cortes,  ca  era  el  Infante 
Don  Ferrando  de  buena  gracia  é  de  buen,  donayre, 
é  tenían  que  aviendo  tales  como  él  en  el  Begno,  que 
seria  grand  defendimiento.  Empero  dixo  el  Bey  que 
como  quier  quel  daba  á  Castroxeriz  é  áSan  EsleTan 
al  Infante  Don  Ferrando,  que  quería  que  cuando  la 
Duquesa  de  Alencastre  finase,  les  villse  de  Medina 
é  Olmedo,  que  ella  tenia  del  por  su  vida,  que  fue- 
sen del  Infante  Don  Ferrando,  é  que  el  Infante  de- 
xase  estonce  á  Castroxeriz  é  i  San  Sstevmn  de 
Gormaz. 

CAPÍTULO  V. 

Gomo  loa  del  Regno  rabiaron  con  el  Rey  Don  Juan  en  estas 
Cortes;  é  de  lo  qne  el  Rey  se  quisiera  servir  del  Regno. 

Otros!  en  aquellas  Cortes  todos  los  Procaradofos 
de  las  cibdades  é  villas  del  Begno  dixeron  al  Bey 
que  pues  él  les  avia  dicho  que  ficiera  la  tregna  con 
Portogul  por  seis  afios  por  algunas  razones  qne  U 
non  pudiera  esousar,  é  tomara  ciertas  villas  é  casti- 
llos que  él  tenia  de  Portogal,  é  que  esto  ficiera  aefta- 
ladamente  por  descansar  al  B^gno  de  muchos  é 
muy  grandes  pechos  é  pedidos  que  fasta  estonce 
le  oviera  á  dar  por  los  sus  grandes  menesteres ,  sai 
de. las  guerras  que  oviera  con  Portogal,  como  txt 
las  pagas  que  él  ficiera  al  Duque  é  Duquesa  de 
Alencastre,  por  el  embargo  que  le  ponían  en  loe  sus 
Begnos,  é  qne  agora  era  su  voluntad  de  los  aliviar 
é  descansar  de  los  dichos  pechos  é  pedidos  qne 
acostumbraban  darle;  que  esto  se  lo  tenían  todos 
en  sefialada  merced,  é  le  pedían  que  asi  lo  quisiese 
facer  como  lo  dixera,  é  tenían,  que  considerando 
estas  razones,  non  les  demandaría  otros  pedidos.  E 
el  Bey,  como  quier  que  estas  razones  dixera  á  to- 
dos los  del  Begno  en  las  dichas  Cortes,  avia  f  ablado 
con  algunos  Caballeros  é  otros  de  quioi  él  fiaba 
que  tenían  procuraciones  de  algunas  eibdados  en 
aquellas  Cortes,  qne  ellos  quisiesen  f  ablar  6  tratar 
con  los  otros  Procuradores  que  slli  eran,  que  cata- 
sen alguna  manera  como  le  sirviesen  en  cada  afio 
de  cierta  quantia  para  poner  en  tesoro,  ca  todo  lo 
quel  Begno  le  daba  fasta  aquí,  segund  podiian 
verlo  por  los  libros  de  s|p  contadores,  estaba  par- 
tido,  asi  en  tierra  de  vasallos  castellanoe  é  ginetes, 
é  tenencia,  é  sueldo  é  pan  de  castillos  fronteros, 
quitaoionss  de  oficios,  é  mercedes  qme  daba  á  il* 
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gtinoB  por  Tids,  é  i  otros  por  jaro  de  heredad,  qae 
lo  aon  pudiera  esouBar,  é  otraa  mercedes  yolanta- 
rÍM  qae  facía  cada  dia.  Otrosí  las  expensas  de  la 
n  cisa,  é  dadivas,  é  embaxadas,  é  mantenimientos 
de  la  Reyna,  sn  mnger,  é  de  la  Reyna  de  Navarra, 
n  hermana,  é  de  la  Beyna  Dofia  Leonor  de  Porto- 
gil,  sn  suegra,  é  de  hermanos  é  hermanas  suyas. 
Otrosí  lo  que  le  costaban  las  casas  del  Principe 
Don  Enrique,  é  del  Infante  Don  Ferrando,  sus  fijos. 
Otrosí  lo  que  daba  al  Infante  Don  Juan  de  Porto- 
gil,  é  á  los  Ricos  omes  é  Caballeros  é  Dueñas  del 
Begno  de  Portogal,  que  perdieran  en  aquel  Begno 
qosoto  en  el  mundo  avian,  asi  muebles,  como  muy 
gruidas  heredades,  é  perdieron  parientes  que  les 
mataron  en  las  guerras  por  facer  servicio  é  lealtad 
á  él  é  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger  é  sefiora 
dallos;  é  que  esto  tenia  por  muy  bien  empleado, 
oomoqnier  que  fuese  grand  quantia,  que  pasaba  de 
trat  cuentos  é  ochenta  mil  doblas  (1)  lo  que  daba 
áeitos  de  Portogal.  £  desque  todos  ellos  viesen 
oomo  lo  que  le  daban  se  despendía,  verían  que  le 
DOD  fincaba  nisgnna  cosa  para  poner  en  tesoro.  E 
que  él  avia  fecho  la  didia  tregua  con  Portogal  por 
muchss  razones;  empero  que  una  de  las  principales 
era  por  tomar  á  los  seis  afios  complidos  á  la  dicha 
gnarra,  para  dar  batalla  á  los  de  Portogal,  é  poner- 
lo an  el  juicio  é  voluntad  de  Dios,  ó  non  dezar  este 
fecho  isi  olvidado,  con  tan  grand  deshonra  como 
Castilla  avia  reacebido;  ca  para  estonce  los  fijos  de 
los  Sefiores  é  Caballeros  que  eran  finados  serían  los 
mas  an  edad  para  ir  con  él  en  su  servicio  á  la  dicha 
Utalla;  é  que  todo  esto  non  lo  podría  complir  si 
tasoro  non  oviese;  de  mas  que  si  algunos  Señores 
é  Caballeros  dé  Francia,  que  le  querían  bien  é  le 
amaban  servir,  viniesen  á  él,  sería  á  él  grand  ver- 
gñanza  si  non  toviese  que  partir  con  ellos;  nin  po* 
dria  complir  la  despensa  de  la  guerra  en  ninguna 
manara.  E  mandó  el  Rey  á  aquellos  con  quien  esto 
hablaba,  que  lo  viesen  con  los  Procuradores  del 
Begno  élos  enduciesen  á  ello.  E  aquellos  con  quien 
al  Bey  fabló  esta  razón,  le  dixeron  luego  asi:  «Señor: 
iKoa  faremos  todo  lo  que  nos  mandados,  é  fablaré- 
imoa  con  estos  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas 
ida  los  vuestros  Regnos  que  son  aqui  venidos  á 
» astas  vuestras  Cortes,  por  las  mejores  maneras  qu^ 
*  pudiéremos,  pero  pensamos  que  esta  cosa  será 
>may  grave  de  complir  ca  todos  los  que  á  estas, 
>  Cortas  vinieron  por  procuradores  de  las  .vuestras 
) cibdades  é  villas  tomaron  muy  grand  placer  con 
taquallas  palabras  quel  prímer  dia  del  asentamien. 
ito  da  las  vneatras  Cortes  les  dizistes,  en  que  les 
tríades  saber  que  ficierades  la  tregua  con  Porto- 
>^al,  especialmente  por  aliviar  el  Regno  de  pecho; 
>¿  sgora,  Señor,  desque  oyeren  que  les  non  tirados 

,  (1)  Ea  todos  los  libros  da  maao  da  la  Valsar  7  da  las  AbrerlS- 
,  A»,  M  halla  da  asu  saaita;  7  si  los  caantos  son  da  doblas,  para- 
u  Bay  neasin  soma  para  aqnellos  tiempos.  Esto  debió  sar 
eaosa  de  qse  tn  bs  impresas  se  pnslese  Ires  gueHtQtyoekoaentOi 
•il  mtrneiU;  paro  eonsidarando  lo  eonformes  qoa  ea  este  ponto 
ttián  tos  Ubroa  de  maao,  do  sa  daba  msdar  U  letra;  basta  eos 
lUnarU  '     -  - 
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A  de  los  pechos  que  fasta  aqui  dieron,  mas  antes  que 
apechen  otro  pecho  por  poner  en  tesoro,  en  verdadi    . 
sSefior,  pensamos  que  avrá  algund  escándalo  en  ge 
alo  decir,  é  se  non  teman  por  bien  contentos.  Pero 
a  vos,  Sefior,  mandad  segund  fuereis  vuestra  mer- 
»ced,  ca  nos  asi  lo  f aremos.»  E  el  Rey  dizo  que  ellos 
viesen  é  f  ablasen  esta  razón  con  los  Procuradores 
por  laa  mas  dulces  maneras  que  pudiesen,  ca  cnu 
qualquier  manera  que  Se  pudiese  ordenar,  lo  place- 
ría. E  estos  con  quien  el  Rey  fabló  esta  razón  dize- 
ron:  «Señor:  Nos  somos  aqui  Procuradores  del  Reg- 
ano por  algunas  cibdades,  é  avemos  fecho  juramenU^ 
a  de  guardar  vuestro  servicio,  é  provecho  del  Regno 
a  é  de  las  cibdades  que  nos  ficieron  sus  Procurado- 
ares:  é  si  nos  fablam9s  con  los  otros  Procuradores 
a  esta  razón,  por  simplemente  que  ge  lo  digamos» 
» luego  verán  que  nos  non  catamos  por  el  juramenta 
a  que  fecímos  con  ellos.  Ca,  Sefior,  queremos  vos 
D  apercebir  de  una  cosa  que  á  ellos  é  á  nos  es  dicho 
aé  fecho  entender:  que  algunos  que  son  aqui  vos 
apusieron  en  este  fecho  por  vos  facer  placer,  mas 
anón  porque  veían  que  complia  á  vuestro  servicio. 
»E  sobre  esto  ovimos  todos  consejo  oomo  faríamoa 
aé  como  responderíamos,  é  acordamos  la  respuesta 
a  que  sobre  esto  vos  daríamos,  é  fecimos  juramento 
i  de  lo  tener  secreto  entre  nos;  lo  qual  non  vos  po- 
adríamos  decir.  E  portante, Sefior,  nos  paresoe,4ue 
apara  guardar  á  nos  de  mala  fama,  otrosi  porque 
averna  mejor  para  vuestro  servicio,  que  vos  man* 
adedes  á  aquellos  que  vos  este  consejo  dieron,  que 
alo  digan  de  vuestra  parte  á  los  Procuradores  del 
a  Regno,  é  estonce  dellos  sabredes  su  voluntad  de 
acada parte,  poniendo  su  razón  délo  que  vieren  é  . 
a  entendieren  que  cumple  á  vuestro  servicies  E  el 
Rey,  desque  oyó  todas  estas  razones,  entendiendo 
que  decían  bien  elealmente,  dizoles  que  le  piada 
de  lo  facer  asi;  é  mandó  á  un  Obispo  é  á  un  Caba* 
llero  que  sabían  esta  razón,  que  la  fablasen  secre- 
tamente con  los  Procuradoros  de  Burgos  é  León  é 
Toledo  é  Sevilla,  é  viesen  que  respuesta  fallarían  én 
ellos.  E  el  Obispo  é  el  Caballero  á  quienes  el  Rey 
mandó  que  fablasen  con  los  Procuradores,  con  las 
mejores  palabras  que  pudieron   mostráronles  la 
buena  entencion  del  Rey,  é  como  quería  ayuntar 
este  algo  para  honra  é  provecho  del  Regno,  é  non 
por  al.  B  por  les  mostrar  que  era  asi,  dizeronles 
que  al  Rey  placia  que  el  Regno  ficiese  nn  Tesorero 
que  rescibiese  este  tesoro,  é  le  guardase  para  lo 
despender  en  aquel  tiempo  quel  Rey  decia  que  lé 
avría  menester  por  facer  guerra  á  Portogal  pasados 
los  seis  afios  de  las  treguas,  para  ajruntar  sus  gen- 
tes de  armas  ó  facer  armada  de  galeas  é  naos  ó 
barcas  para  pelear  con  los  de  PortogaL  £  los  dichos 
Procuradores,  desque  ovieron  oído  las  rszones  que 
el  Obispo  é  el  Caballero  les  dizeran  de  partes  del 
Rey»  dizeron  que  ellos  querian  aver  sn  consejo  so- 
bre esto.  E  otro  día  fueron  todos  los  dichos  Procu- 
radores ayuntados  en  un  lugar,  é  f  ablaron  en  este 
fecho;  é  desque  pasaron  muchas  razones  entre  ellos, 
fué  dicho  que  el  Regno  daba  al  Rey  cada  afio  uua 
alcabala  decenai  que  rendía  dies  é  ocho  cuenf^e  M 
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bneDa  moneda;  otroai  le  daba  sew  monedas,  que 
valían  diez  cuentos;  ó  mas  avia  el  Rey  los  derechos 
antiguos  (1)  del  Regno,  que  yalian  siete  cuentos: 
asi  que  le  daba  el  Regno  valía  de  treinta  é  cinco 
cuentos;  é  que  non  sabiendo  ellos  como  tan  grand 
suma  como  esta  se  despendía,  que  era  muy  grand 
vergüenza  é  daño  prometer  mas ;  é  que  pidiesen  al 
Bey  por  merced  que  quisiese  ver  esto,  é  saber  como 
tan  grand  algo  se  despendía,  é  quisiese  poner  regla 
en  ello;  especialmente  que  fuese  su  merced  de  ver 
que  quantia  daba  en  tierras  á  omes  de  armas  é 
ginetes ;  ca  era  verdad  que  por  bus  grandes  menea- 
teres  de  guerras  que  oviera,  é  por  contentar  á  los 
Sefiores  ó  Caballeros  é  otros ,  rescibiera  tantos  omes 
por  sus  vasallos,  é  les  pusiera  tierras  que  toviesen 
dól,  los  quales  estaban  en  tan  grandes  quantias, 
que  era  mucho.  E  agora,  puei  que  avia  fecho  tre- 
guas con  Portogal  é  con  Granada,  é  loado  fuese 
Dios,  avia  paz  con  todos  los  otros  sus  vecinos,  que 
era  bien  poner  algún  tempramiento  en  esto;  é  que 
le  pidiesen  por  merced  que  esto  quisiese  luego 
mandar  ver,  é  asi  de  las  otras  mercedes  ó  manteni- 
mientos que  daba  é  espensas  que  facía;  é  que  si 
désto  sobraba  alguna  cosa,  lo  qual  bien  creían  que 
asi  sería,  non  era  nin  sería  su  servicio  del  Rey  de 
hechar  mas  pechos  en  su  tierra;  ó  do  él  fallase  que 
todo  lo  que  se  daba  era  bien  despendido  é  necesa- 
rio, que  ellos  estaban  prestos  para  le  servir  é  facer 
todo  lo  quél  mandase  é  fuese  su  merced.  Otrosí  que 
fuese  su  merced  de  ver  qué  despensas  facía  en  dar 
mantenimientos  é  mercedes  é  otras  dadivas,  é  que 
lo  temprase  todo  como  compila  á  su  servicio.  B  el 
Obispo  é  el  Caballero  á  quien  este  fecho  encomendó 
el  Rey,  desque  oyeron  estas  razones  que  los  Pro- 
curadores les  respondieron ,  dixeronles  que  ellos 
f  arían  al  Rey  relación  dello  segund  lo  avian  oido, 
é  asi  lo  ficieron.  B  el  Rey  Don  Juan  era  de  buen 
seso  6  de  buen  entendimiento,  é  vio  que  los  Procu- 
radores decían  Vazon,  é  sobre  esto  ovo  su  consejo 
con  aquellos  Perlados  é  Sefiores  6  Caballeros  del  su 
Consejo,  é  dixoles  todas  las  razones  que  el  Obispo  ó 
er  Caballero  le  dixeron  que  ovieran  por  respuesta 
de  los  Procuradores  del  Regno,  é  mandóles  que  so- 
bre esto  le  diesen  aquel  consejo  que  bien  les  páres- 
ela. E  los  del  su  Consejo  le  respondieron  asi:  «Sefior: 
»á  nos  paresce,  so  emienda  de  la  vuestra  Real  Ma- 
sgestad,  que  los  Procuradores  de  las  vuestras  db- 
»dades  é  vijlas  de  los  vuestros  Rognos  han  respon- 
«dido  bien  é  lealmente,  como  cumple  á  vuestro  ser- 
» vicio;  ca  en  verdad,  Señor,  las  despensas  vuestras, 
1)  segund  hoy  están  por  vuestros  libros,  son  en  mu- 
nchas  cosas  de  ordenar;  ca  las  tierras  de  las  gentes 
'  Dde  armas  castellanos  é  ginetes  son  llegadas  á  tan 
«gran  número  é  á  tan  sin  provecho,  que  todos  dicen 
j)que  quanto  vos  y  despendedea  se  pierde,  é  que  lo 
«debedes  tasar  en  un  cierto  número  razonable,  pues 

(1)  fistos  derechos  antígdos  eran  las  rentas  qve  llamaban  vie- 
jas y  foreras,  que  se  declaran  en  el  cuarto  año  de  las  tutorías 
del  Rey  Don  Alonso  qne  venció  la  baulla  de  Tarifa,  y  en  el  leree- 
rp  del  Rey  Don  Enriqoe  el  Tercero,  cap.  SS, 


9  non  avedes  guerra,  loado  sea  Dios.  S  este  punío 
'»  asosegado,  fablarémos  con  vos  de  otras  despensas 
»que  se  facen.»  B  estonce  dizo  el  Rey:  «Es  verdad 
»que  yo  conozco  que  esto  que  vos  decides  es  asi; 
Apero  algunas  veces  he  comenzado  de  lo  ordenar,  é 
stodos  vosotros  é  qualquier  de  vos  me  piden  mer- 
B  ced  por  los  suyos,  en  g^isa  que  nunca  ha  fin.  Otrosí 
» todos  los  otros  se  quejan  desto,  tanto  que  pierdo  sus 
A  voluntades;  é  aun  dicen  que  tiro  las  tierras  á  los  que 
slas  merescen  bien,  é  que  las  dejo  ¿los  que  las  non 
«merescían  aver.  Mas  pues  asi  es,  ¿  mi  place  que  los 
•Procuradores  del  Regno  me  requieran  dello  en  las 
»  Cortes,  é  que  ellos  é  vosotros  ordenedes  ciertos  de 
A  vosotros  para  ver  mis  libros  con  los  mis  Contado- 
tres,  é  lo  ordenedes  en  aquella  manera  que  cumpla 
«á  mi  servicio  ó  provecho  de  mis  Regnos,  é  que  sea 
«esto  con  jaramente  fecho  de  se  guardar  asi.»  E 
todos  los  del  su  Consejo  ge  lo  tovieron  en  merced. 

CAPÍTULO  VI. 

De  lo  qae  faé  ordeaado  en  las  Cortes  en  el  fecho  de  las  laatas  del 
Regno» 

Luego  otro  día  el  Rey  fizo  asentamiento  en   las 
Cortes ,  é  los  Procuradores  del  Regno,  que  estaban 
ya  apercebidos  desto,  fícieronle  este  requirímiento, 
segund  dicho  avernos.  E  el  Rey  les  respondió  segund 
dixo  álos  del  su  Consejo,  que  él  en  ninguna  manera 
non  se  pomia  en  este  fecho ,  ca  ya  otras  veces  lo 
comenzara  ordenar,  é  las  gentes  del  su  Regno  non 
se  tovieron  por  contentos  del.  Pero  que  los  Proca- 
radores que  alli  eran  díxesen  que  námero  de  lan- 
zas  les  páresela  que  él  debía  tener  para  dar  tierra; 
otrosí  que  quantfa  de  dineros  en  tierra  avria  cada 
lanza  para  su  mantenimiento ,  é  que  después  ^os 
H>rdena8en  de  cada  provincia  ciertos  omes  qne  co- 
noscíesen  los  vasallos  que  vivían  en  ella,  é  otrosí 
tomasen  algunos  de  los  del  su  Consejo,  é  todos 
ayuntados,  viesen  sus  nóminas ,  segund  que  estaban 
en  los  libros  de  sus  Contadores,  é  lo  emendasen  en 
aquella  nranera  que  les  paresciese  que  era  bien.  £ 
los  Procuradores  le  respondieron  luego  aqnel  dia 
que  ge  lo  tenían  en  merced  en  él  querer  poner  re- 
gla en  este  fecho,  ca  esto  era  muy  grand  bien  é 
grand  servicio  suyo  é  provecho  de  sus  Regaos.  E 
quanto  al  número,  que  les  páresela  que  estaría  bien 
ordenado  que  él  oviese  en  sus  Regnos  á  quien  diese 
en  tierras  quatro  mil  lanzas  castellanas  bien  auna- 
das de  todas  piezas,  é  bien  encabalgadas,  é  de  bue- 
nos omes ,  é  oviese  cada  lanza  dos  caba]ga.dnraa, 
que  la  una  fuese  caballo  bueno,  é  la  otra  mola,  ó 
rocín,  ó  haca,  como  mejor  pudiese;  é  que  oviese 
cada  lanza  cada  año  en  tierra  mil  é  quinientos  ma- 
ravedís de  moneda  vieja,  que  facía  el  maravedí  seis 
cornados  é  diez  novenes;  é  esto  sin  chancillería. 
Otrosí  dixeron  que  les  parecía  asaz  bien  ordenado 
que  en  el  Andalucía  oviese  mil  é  quinientos  gine- 
tes, é  que  oviese  cada  uno  dos  rocines,  é  sos  armas 
de  ginete,  es  á  saber,  unas  fojas,  é  un  bacinete  re- 
dondo ,  é  una  adarga ;  é  que  oviese  cada  ginete  otr» 
jdíI  é  quinientos  maravedises  en  tierra ,  por  «jnaatg 
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im  de  tener  doe  caballos ;  é  qae  los  que  estas  lan- 
ías avian  de  tener,  asi  ginetes  cotno  castellanos, 
que  non  pagasen  chancilleria  de  las  tierras  que  el 
Rey  les  avia  á  dar ;  é  asi  se  fizo  desde  aquel  dia  en 
adelante.  Otros!,  que  les  parecía  bueno  é  provecho - 
flo  qnepara  ser  bien  ordenada  esta  gente,  asi  de 
castellanos  como  de  ginetes,  para  qualquier  me- 
nester que  oviese,  asi  de  batalla ,  como  de  guerra, 
que  el  Bey  oviese  mil  ballesteros,  que  oviesen  sen- 
das cabalgaduras,  é  sus  fojas  é  bacineta,  é  cada  uno 
dos  ballestas  buenas  ;  é  que  oviese  cada  ballestero 
aeis  cientos  maravedís  en  tierra  cada  año.  Otrosi 
faese  ordenado  que  Don  Fadrique,  Duque  do  Be- 
navente,  é  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  é  Don 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  ciertos  Ca- 
balleros, ó  un  Procurador  de  Burgos,  é  otro  de  To- 
ledo, é  otro  de  León,  é  otro  de  Sevilla,  é  otro  de 
Córdoba,  é  otro  de  Murcia ,  estoviesen  á  ver  los  li- 
bros de  las  tierras  que  los  vasallos  tenian,  é  que  or- 
denasen en  ca^ftcomarca  que  fuesen  alli  llamados 
algunos  caballOTOsMe  aquella  comarca  que  conoscie- 
sen  los  omes  de  armas  que  alli  vivian,  é  qbe  torna- 
sen todas  las  nóminas  á  quatro  mil  lanzas  de  cas- 
tellanos, é  mil  é  quinientos  ginetes,  segund  fuera 
fablado.  Otrosi  fué  dicho  al  Bey  por  todos  los  Pro- 
curadores, ó  aun  por  algunos  Caballeros,  que  tina 
cosa  se  facía  en  el  Regno  donde  recrescia  gran  de- 
servicio al  Rey  é  grand  dafio  al  Regno  é  á  los  Se- 
ñores é  Caballeros  que  lo  consentían ,  que  era  esta : 
que  orne  caballero  ó  escudero  vasallo  del  Rey,  que 
tenia  del  tierra  por  ciertsis  lanzas,  llegábase  á  otro 
Sefior,  que  le  daba  otro  tanto  de  acostamiento  por- 
que le  acompafiase  con  ciertas  lanzas ;  ¿  asi  las  lan- 
U8  que  el  Rey  cuidaba  tener  pagadas  é  ciertas,  non 
las  tenia ;  ó  con  tal  obra  como  esta,  quatro  mil  lan- 
zas de  castellanos  que  eran  ordenadas  para  el  ser- 
vicio del  Rey  é  defendimiento  del  Regno,  se  toma- 
ban en  la  meatad,  é  eso  mesmo  contescia  en  los 
ginetes.  E  para  esto  mejor  se  facer,  que  fuese  su 
merced  de  ordenar  que  el   caballero  ó  escudero 
qae  tomase  tierra  del  Rey  para  aver  de  servir  con 
ciertos  omes  de  armas,  ncn  tomase  tierra  nin  acos- 
tamiento de  otro  Sefior  6  Caballero ,  é  asi  se  tirarla 
tan  grand  burla  é  mal  como  en  este  caso  se  facia, 
por  lo  qual  avia  acaesoido  mucho  dafio  en  las  guer- 
ras pasadas;  ca  quando  el  Rey  mandaba  á  un  Sefior 
do  su  tierra  ir  en  una  frontera  contra  sus  enemigos 
en  defendimiento  del  Regno ,  é  mandaba  ir  con  él 
trecientas  ó  qnatrocientas  lanzas  suyas  de  sus  va- 
mUos  del  Rey,  é  sus  Contadores  le  daban  la  nómi- 
oa  é  cartas  para  que  fuesen  con  él,  quando  llegaba 
i  la  frontera  de  los  enemigos  non  fallaba  destas 
lanzas  la  meatad,  é  estas  non  bien  armadas  nin  bien 
cabalgadas,  por  quanto  algunos  vasallos  destos  ta- 
les pleyteaban  con  el  Sefior  de  quien  tomaban  el 
Acostamiento,  é  decian  que  servirían  al  Sefior  con 
diez  lanzas,  é  al  Rey  con  otras  diez ;  é  aquel  Sefior 
qne  el  Rey  enviaba  para  guarda  é  defendimiento 
del  Regno  é  de  su  tierra,  fincaba  con  dafio  é  con 
vergüenza,  é  si  enemigos  venían  á  entrar  en  el  Regno 
de  su  Sefior,  non  osaba  pelear  con  ellos,  ó  peleaba 
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ásu  grand  peoría.  E  al  Rey,  é  á  quanios  eran  en  las 
Cortes  plogo  dello,  é  díxeron  que  era  muy  grand 
razón  de  se  emendar  esto;  é  el  Rey  fizo  ley,  que 
ningund  caballero  nin  escudero,  nin  otro  de  qual- 
quier condición  que  fuese ,  que  tomase  tierra  del 
Rey  para  servir  por  ella  con  ciertos  omes  de  armas, 
non  tomase  dineros  nin  acostamiento  de  otro  Sefior 
nin  Caballero,  é  que  estoviese  presto  con  aquella 
gente  que  debía  servir  por  aquella  tierna  que  del 
Rey  tenia  para  ir  do  él  le  mandase  é  con  quien  lo 
mandase.  Pero  la  tal  ley  non  se  guarda,  é  non  es  por 
ello  mas  servicio  del  Rey  nin  provecho  del  Regno. 
Otrosi,  aquellos  Sefiores,  Perlados  é  Caballeros  é 
Procuradores,  que  el  Rey  ordenó  que  viesen  las  nó- 
minas, ficieronlo  asi  segund  que  alli  fué  ordenado, 
é  apartábanse  cada  dia  á  un  palacio,  é  los  Contado- 
res del  Rey  traian  alli  los  libros,  é  vieron  aqueUos 
que  tenian  tierras  del  Rey,  é  ordenaron  lo  mejor  que 
pudieron,  segund  el  número  que  el  Rey,  é  los  de  las 
Cortes  tomaban,  es  á  saber,  quatro  mil  lanzas  cas- 
tellanas, é  mil  é  quinientas  lanzas  de  ginetes,  é  mil 
ballesteros ;  é  aun  non  complieron  el  número  todo, 
ca  dezaron  algunas  lanzas,  porque  el  Rey  pudiese 
facer  merced  á  los  que  quisiese.  E  luego  esto  ordo- 
nado,  fué  fecho  grand  movimiento  é  grand  roído 
en  la  Corte  del  Rey  de  algunos ,  diciendo  que  les 
abasaban  de  las  lanzas  que  tenian ,  otros  decian 
que  se  las  tiraban  del  todo,  diciendo  que  non  eran 
suficientes  para  servir  por  ellas,  é  otrosi  diciendo 
que  algunos  de  los  que  ordenaban  esto  non  los  que- 
rían bien,  é  que  ^por  esto  lo  facían.  E  como  quier 
que  todo  era  fecho  á  buena  entencion,  si  el  Rey 
non  quisiera  tornar  sobre  ello,  todo  se  asosegara 
por  tiempo;  pero  ovo  ende  algunos  que  díxeron  al 
Rey  (é  le  engafiaron  en  ello)  que  esto  era  muy 
grand  escándalo ;  é  tomó  el  Rey  á  ver  las  nóminas, 
é  mandó  tornar  algunos  ;  pero  con  todo  esto,  aun  el 
número  non  fué  complido,  é  era  asaz  bien  ordena- 
do, ca  aquellos  que  se  quexaban  non  eran  tales 
porque  grand  escándalo  pudiera  por  ellos  venir. 
Otrosi  de  los  ballesteros ,  con  el  roído  que  ovo  so- 
bre aquellos  que  tiraron  de  las  tierras,  non  se  orde- 
nó, é  fincó  asi ;  lo  qual  era,  é  es  muy  necesario  para 
el  que  oviese  de  estar  apercebido  para  guerra ;  ca 
las  lanzas  sin  los  Ballesteros  nou  pueden  facer 
grand  guerra. 

^     CAPÍTULO  vn. 

Gomo  todos  los  del  Regno  se  qnerellaron  al  Rey  de  lo  qoeel  Papa 
facia  eo  los  beneficios  del  Regno. 

Otrosi  en  aquellas  Cortes  fué  mostrado  al  Rey 
por  todos  los  Grandes  del  su  Regno,  é  por  todos  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  querellándo- 
se mucho  de  nuestro  sefior  el  Padre  Santo,  que  en- 
tre todos  los  Regnos  de  Chrístianos  non  avia  nin- 
guno tan  agraviado  ni  tan  injuriado  como  estaba 
el  su  Regno  de  Castilla  en  razón  de  las  provisiones 
que  el  Papa  facia.  E  decian  qae  non  sabían  que  orne 
de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  fuese  benefi- 
ciado de  ningún  beneficio  grande  nin  menor  eiv 
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ningan  otro  Begno  en  Italia,  nin  Francia,  nin  en 
Inglaterra,  nin  en  t'ortogal,  nin  en  Aragón  ;  é  que 
de  todos  estos  Regnos  é  tierras  eran  machos  que 
ayian  beneficios  é  dignidades  en  los  Regnos  de 
Castilla,  é  qne  desto  r&scebian  el  Rey  é  el  Regno 
dafio  é  perdida  ó  poca  honra  en  dos  maneras :  lo 
primero,  que  estos  que  eran  estrangeros  de  los  Reg- ' 
nos  de  Castilla  non  vivían  en  ellos,  nin  tenían  vo- 
luntad de  vivir  aquí,  salvo  muy  pocos,  é  ornes  de 
pequefio  valor,  elevaban  todas  sus  rentas  fuera  del 
Regno  en  oro  é  plata,  ó  así  se  sacaba  la  buena  mo- 
neda de  la  tierra.  Otrosi,  que  las  Iglesias  del  Regno 
eran  mal  servidas^  ca  las  mayores  é  mejores  dig- 
nidades que  ha  en  ellas  todas  las  daba  el  Papa  á 
omes  que  non  son  naturales  del  Regno ;  en  lo  qual 
venia  grand  deservicio  á  Dios,  porque  las  Iglesias 
estaban  sin  servidores ,  é  era  cosa  contra  buena  ra- 
zón aver  en  los  dichos  Regnos  omes  clérigos  natu- 
rales, é  suficientes  personas  para  servir,  é  levar  los 
frutos  é  rentas  otros  omes  estrangeros,  é  servir  é 
honrar  con  ello  á  otras  iglesias  de  Regnos  extrafios. 
Otrosí  que  por  que  esto  veían  los  naturales  del 
Regno,  non  querían  facer  fijos  nin  parientes  cléri- 
gos, pues  non  podían  aver  beneficios  en  Castilla , 
é  por  esta  razón  non  curaban  de  aprender  ciencia, 
é  el  Regno  perdía  mucho  en  esto.  Otrosí  decían 
mas,  que  aun  avia  otra  cosa  de  que  todo  el  mundo 
podía  juzgar  que  non  era  bien  fecha,  é  era  esto:  que 
acaescía  así,é  era  verdad,  que  en  una  Iglesia  avía 
dos  canónigos,  el  uno  castellano  é  natural  del  Reg- 
no, é  el  otro  estrafigero ;  é  el  Castellano  era  canó- 
nigo, é  non  valia  su  calongia  más  de  dos  mil  ma- 
ravedís, ca  non  tenia  préstamos,  é  el  estrangero 
que  era  canónigo  tenia  é  avia  otra  calongia,  que 
los  préstamos  valían  treinta  mil  maravedís  (1).  E 
esto  era  mal  partido  é  mal  ordenado ,  é  el  servicio 
de  Dios  é  de  la  Iglesia  non  era  bien  igualado,  é  de 
tales  inconvini entes  como  estos  se  seguían  otros 
muchos.  E  asi  dixeron  al  Rey  que  bien  sabia  la  su 
merced  que  en  todas  las  Cortes  que  él  ficiera  des- 
pués que  regnara,  siempre  ie  fícieran  petición  de 
que  suplicase  á  nuestro  sefior  el  Papa  que  quisiese 
proveer  de  emienda  en  este  caso,  é  que  el  Regno 
de  Castilla  non  sofriese  este  agravio  é  injuria  mas 
que  todos  los  otros  Regnos  de  Christianos.  E  aun 
le  dixeron  mas,  que  si  la  su  merced  fuese ,  que  el 
Beg^o  tomaría  carga  do  enviar  sus  embaxadores  do 
partes  del  Rey  al  Papa  sobre  esta  razón ;  é  al  Rey 
plogo  mucho,  é  dixoles  que  le  placía  de  suplicar  al 
Papa  sobre  esto  ;  otrosi  que  le  placía  que  el  Regno 
enviase  sus  embaxadores  especiales  al  Papa  por  ello. 
E  fincó  asi  asosegado ;  pero  non  se  fizo,  ca  la  vida 
dd  Bey  non  duró  tanto,  é  non  se  pudo  complir. 

CAPITULO  VIIL 

Gomo  él  Rey  de  ffayarra  envió  sus  embaladores  al  Rey  Don  Jaan 
por  la  Ida  de  la  ñtjná  Dofia  Leonor,  su  mager,  para  Navarra. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  las  dichas  Cortes, 
llegaron  allí  dos  Caballeros  mensageros  del  Rey  de . 

(i)  En  las  impr.  írece  mii^ 


Navarra,  al  uno  decían  Mosen  Ramiro  de  Arellano, 
é  al  otro  Mosen  Martín  de  Aybar,  é  dieron  al  Bey 
las  cartas  que  traían  del  Bey  Don  Carlos  de  Na- 
varra, é  por  la  creencia  de  ellas  le  dixeron  asi :  sSe- 
Dfior :  El  Rey  de  Navarra  vuestro  hermano,  é  nnes- 
>tro  sefior,  vos  envía  mucho  saludar,  é  vos  dice 
oasi :  Que  bien  sabedes  en  como  la  Reyna  Dofia 
vLeonor,  vuestra  hermana  é  su  muger  legítima,  de 
»la  qual,  loado  sea  Dios,  él  ha  quatro  fijas,  estando 
Dcon  él  en  el  su  Regno  ovo  de  adolescer  é  enfer- 
»mar  ;'é  después  que  fué  mejor  do  su  salud,  están- 
)}do  vos  en  la  cíbdad  de  Calahorra,  á  do  el  Bey  de 
«Navarra  vos  vino  á  ver,  la  Reyna  su  muger  le  di- 
0X0  que  si  á  él  ploguíese,  oviese  licencia  de  él  pa- 
vra  venir  con  vos  á  este  vuestro  Regno ,  porque  el 
sayre  de  la  tierra  donde  era  nataral ,  eegond  de- 
»cian  los  físicos,  le  sería  provechoso  para  su  salad, 
»é  que  á  él  plogo  mucho  dello,  é  la  dicha  Beyna 
Avino  estonce  aquí  á  vuestro  Regno,  é  loado  sea 
sDios,  ella  és  ya  en  buena  sanidad ,  ca  ha  dos  años 
sque  es  aquí  venida.  E  como  quier  que  después  ict 
» le  ha  enviado  el  Rey  nuestro  sefior  sos  cartas  é 
Dsus  mensageros,  por  los  quales  le  enviaba  rogar  qne 
» quisiese  irse  para  Navarra,  do  el  Rey  está,  porqae 
sel  pueda  facer  su  vida  con  ella  como  oon  sn  mnger 
ilegítima,  ella  non  lo  ha  querido  facer,  poniendo 
ASUS  escusas  á  ello  ;  de  b  qual  sabe  Dios  qne  él  es- 
»tá  muy  triste  é  muy  desconsolado.  Por  lo  qne  tos 
» ruega  así  como  á  hermano,  pues  que  la  Beyna  es- 
«tá  aquí  en  vuestras  Cortes,  que  vos  qnerades  fa- 
»blar  con  ella,  é  rogarla  que  parta  de  aquí,  é  se  va; 
»ya  para  él,  asi  como  á  su  marído,  á  facer  sarida 
» buena  segund  que  debe  facer.»  B  el  Rey,  desque 
oyó  á  los  dichos  Caballeros  del  Rey  de  Navarra, 
respondióles  que  ellos  fuesen  bien  venidos,  é  qne  i 
él  placía  mucho  de  saber  de  la  salud  del  Bey  de 
Navarra  su  hermano  ;  é  á  lo  que  decían  de  la  ida  de 
la  Reyna  su  hermana  para  el  Regno  de  KsTarra, 
que  á  él  placía  mucho  de  fablar  con  ella,  é  rogarla 
é  enducirla  que  lo  faga  ;  é  luego  de  presente  en- 
tendía de  trabajar  en  este  fecho,  porque  el  Bey  de 
Navarra  fuese  contento,  é  la  Reyna  su  hermana  ee- 
toviese  honradamente  en  ol  Regno  de  Navarra  con 
su  marído,  segund  debía.  E  luego  otro  día  el  Bey 
fué  á  la  posada  de  la  Reyna,  su  hermana,  é  presentes 
algunos  del  su  Consejo,  f  abló  con  ella,  é  dixole  ui: 
a  Reyna  hermana :  Aquí  son  venidos  dosCaballe- 
»  ros  del  Rey  de  Navarra,  vuestro  marído  é  mi  h^- 
9 mano,  é  me  trogieron  sus  cartas  de  creencia,  éfa- 
Ablaron  conmigo,  é  por  la  creencia  de  las  dichas 
9 cartas  me  dixeron  asi:  que  el  Rey  de  Navarra 
B  vuestro  marído  me  enviaba  decir  que  bien  sabia 
9 yo  que  estando  en  la  mi  cíbdad  de  Calahorra,  tí- 
sniera  él  á  verme,,  é  como  estonoe  Uegarades  alli, 
9  por  quanto  fueradee  muy  enferma  de  dolencia 
9  que  o  vistes  en  Navarra ,  é  erades  venida  á  este  mi 
9  Regno  por  quanto  los  físicos  vos  dixeron  que  el 
sayre  de  esta  tierra  os  faría  grand  provecho,  é  ba 
9 ya  dos  afios  que  estados  aquí;  é  que  el  Rey  Tues- 
«tro  marído  vos  avia  enviado  sus  cartas  é  menss- 
sgeroB  por  muchas  vedadas,  por  loe  guales  voslit 
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leBTkdo  rogar  qae  tos  plogoiese  de  tomar  al 
Bagno  de  Navarra,  á  do  él  está,  porque  él  é  vos 
Tinesedes  baena  vida,  asi  como  deben  vivir  ma- 
rido é  moger ;  é  que  vos  le  aviades  respondido 
qae  lo  non  podedes  facer  de  presente ,  poniendo  á 
ello  vuestras  escusas.  Hermana  señora :  á  mi  pa- 
resoe  que  el  Bey  de  Navarra,  vuestro  marido,  vos 
envia  á  rogar  justa  é  derecha  petición,  la  qual  vos 
debedfis  facer ,  é  yo  ruego  vos  que  lo  fagades  asi. 
E  quanto  es  por  mi ,  vos  fago  cierta  que  partiré 
con  vos,  é  vos  daré  de  muy  buen  talante  de  lo 
mió,  porque  vos  honradamente,  segundpertonesce 
á  Tuastro  estado,  podados  ir  á  do  el  Rey  vuestro 
marido  estoviere.  Otro-  si  yo  tos  daré  caballero  é 
dsefias  que  vayan  con  vos,  é  vos  sirvan,  é  vos 
aoompafien  fasta  que  allá  seades,  é  después  fagan 
como  les  vos  mandaredes;» 
£  estas  rasones  dichas  por  el  Rey,  luego  la  Rey- 
na,  aa  hermana,  le  dizo  asi :  a  Sefior :  To  vos  tengo 
ea  meroed  todo  lo  que  me  avodes  dicho  é  aconse- 
jado, é  so  derta  que  por  el  debdo  que  yo  he  en 
la  vuestra  mercad,  vos  querriades  mi  honra  ó  mi 
provecho,  é  que  yo  viviese  honradamente,  asi 
como  debria.  E,'8efior,  en  esto  por  que  el  Rey  de 
Navarra ,  mi  m^do  ó  mi  Sefior,  envia  á  vos  estos 
doa  Caballeros  suyos,  por  los  quales  vos  envia  ro- 
gar que  me  mandedes  que  me  vaya  para  él ,  por- 
que él  é  yo  vivamos  buena  vida,  segund  que  de- 
bemos, en  verdad,  Sefior,  yo  asi  lo  amo  é  lo  quie- 
ro; é  tengo  que  el  Rey  de  Navarra,  mi  sefior,  fué 
siempre  por  mi  en  todos  sus  fechos  en  mejor  esta- 
do en  quanto  yo  pude  é  trabajé  por  Je  servir;  ca 
vos,  Sefior,  bien  sabedes  c6mo  seyendo  el  Rey,  mi 
marido  é-mi  sefior,  detenido  en  Francia  en  manera 
de  preso,  en  poder  del  Rey  Don  Carlos  Y.,  su  tío, 
hermano  de  la  Reynasu  madre,  é  después  con  'el 
Bey  Don  Carlos  VI,  su  primo,  que  agora  reyna, 
por  algunas  quejas  que  los  dichos  Reyes  de  Fran- 
cia ovieron  del  Rey  de  Navarra,  padre  del  dicho 
Bej^mi  marido,  yo  por  le  tirar  de  aquella  prisión, 
con  muchas  lágrimas  vos  rogué  é  pedí  por  muchas 
veces  de  meroed  que  vosploguiese  de  enviar  vues- 
tros embajadores  é  vuestras  cartas  al  Rey  de 
Francia,  por  le  librar  é  sacar  de  aquel  embargo 
en  que  él  estaba ;  é  vos  asi  lo  fecistes,  é  por  vues- 
tro ruego  é  afincamiento  que  sobre  esta"  razón  fe- 
eiates  al  Rey  de  Francia,  vuestro  amigo,  por  mu- 
chas veces  que  á  él  enviastes  caballeros  del  vuesr 
tro  Consejo,  tos  le  envió.  B  el  Rey  mi  sefior  é  mi 
marido  vino  en  este  vuestro  Regno,  é  estovo  en 
él  grand  tiempo,  faciéndole  vos  muchas  honras,  é 
dándole  é  partiendo  con  él  de  los  vuestros  teso- 
roa  é  joyas ;  é  todo  esto  por  me  facer  á  mi  mucho 
bien  é  mucha  meroed,  é  por  ser  yo  casada  con  él 
E  después  que  su  padre  el  Rey  de  Navarra  finó,  or- 
<la»stes  como  él  fuese  para  su  Regno,  é  algunas 
▼lilas  é  castillos  que  tos  aviades  en  arrehenes  por 
tiempo  cierto,  que  aun  non  era  cumplido,  por  pley- 
tesia  de  amistad  que  fuera  tratada  entre  el  Rey 
I>on  Enrique,  nuestro  padre,  é  el  Rey  de  Navarra, 
^  padre,  por  mi  honra,  é  por  me  facer  bien  é  mer- 
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aced,  ge  las  mandastes  entregar  luego  antes  del 
» tiempo  que  vos  las  debiades  tener.  Otrosi,  veinte 
»mil  doblas  que  el  Rey  Don  Enrique,  vuestro  padre 
sé  mió,  prestó  al  Rey  de  Navarra,  su  padre,  sobre  la 
9 villa  é  castillo  de  la  Guardia,  por  mi  honra  é  por 
ame  facer  bien  é  ayuda,  vos  le  mandastes  entregar 
»la  dicha  villa  é  castillo,  sin  el  pagar  de  presóte 
a  luego  las  dichas  doblas,  é  olrosi  veinte  mil  fran- 
scos  que  vos  debia  su  padre  de  la  rendición  de  Mo- 
nsen  Fierres  de  Cornay  (1),  Caballero  de  Inglater- 
»ra,  de  quien  él  fué  fiador,  que  vos  ge  los  fiastes  ,.é 
a  fasta  hoy  non  son  pagados.  E  después  que  su  pa- 
a  dre  el  Rey  de  Navarra  finó,  é  regnó  el  Rey  mi  ma- 
árido  é  mi  sefior,  mandastes  á  mí  que  me  fuese 
aluego  con  él  á  su  Regno  de  Navarra ;  é  yo,  Sefior, 
a  fícelo  asi,  é  partí  de  vuestro  Regno,  é  levé  conmi- 
ago todo  lo  que  aqui  tenia  por  ir  mas  honradamen- 
ate  á  su  casa,  é  otrosi  levé  mis  fijas,  é  duefias  é 
a  doncellas  de  grand  linage,  mis  criadas.  E,  Sefior, 
o  como  quier  que  á  ini  sea  grand  vergüenza  de  lo 
a  decir,  después  que  yo  fui  en  el  Regno  de  Navar- 
ara,  non  fui  acogida  nin  tratada  como  debia,  nin 
a  los  mismos  que  conmigo  fueron  fallaron  y  aquel 
a  acogimiento  que  debieran ;  é  él  ordenó  cierta  quan- 
atia  que  yo  debia  aver  cada  mes  para  mi  estado  é 
a  mantenimiento  mió  é  de  mis  fijas  é  de  mi  casa,  lo 
a  que  nunca  me  fué  pagado;  por  lo  qual  aviado 
aempefiar  mis  joyas,  é  los'mios  pasaban  muy  mal. 
aE  después,  Sefior,  fui  en  el  su  Regno,  é  en  la  su 
a  casa  muy  enferfna,  é  segund  creo,  é  me  dicen, 
afuérenme  dadais  yerbas  por  un  judio  su  físico, 
aque  curaba  de  mí  en  aquella  dolencia,  en  guisa 
a  que  ove  de  morir.  E,  Sefior,  yo  non  digo  nin  creo 
aque  estas  yerbas  fuesen  dadas  á  mí  por  manda- 
amiento  del  Rey  mi  sefior  é  mi  marido,  nin  Dios 
a  quiera  que  yo  tal  pensase;  mas  so  querellosa  por 
a  quanto  él  non  fizo  toda  su  diligencia  en  saber  que 
a  obra  fué  aquella,  pues  yo  me  querellaba  de  aquel 
a  judio  su  físico.  E  después  que  yo  vi  que  mi  en- 
a  fermedad  era  tal  que  la  muerte  se  me  llegaba,  pe- 
adile  por  merced  que  me  dexase  venir  á  vos  al 
a  vuestro  Regno  quando  sope  que  erados  cerca  don- 
ado. B  agora,  Sefior,  yo  esto  aqui  en  el  vuestro 
a  Regno,  é  en  la  vuestra  casa,  é  en  la  vuestra  mer- 
aced;éhe  sabido  por  cierto,  que  después  que  de 
aallá  partí,  algunos  que  non  aman  su  servicio  nin 
a  mió,  le  han  dicho  algunas  cosas  contra  mi,  por  las 
a  quales  está  muy  quejado  de  mí;  por  lo  qual  vos 
apido  por  merced  que  vos  querades  aver  vuestro 
aconsejo  sobre  estoj  é  por  el  debdo  que  yo  he  en  la- 
a  vuestra  merced  veades  como  debo  yo  de  facer ;  é 
asi  vos  me  mandados  ir  á  él,  que  vos  ordenedes  en 
a  tal  manera  la  mi  ida,  como  yo  sea  segura  de  mi 
ávida  é  de  mi  estado ,  ca  en  otra  manera ,  si  yo  pa- 
asare  mal  ó  muerte  ó  pelig^,  non  seria  vuestro 
a  servicio.  Otrosi,  Sefior,  vos  pido  por  merced  que 
a  desta  razón  que  yo  vos  he  dicho  que  á  mi  fueron 
a  dadas  yerbas  en  aquella  dolencia  que  yo  ove  en 


(1)  En  otros  MSS.  Calcoa^,  Cornarwj,  Torna^^  Cornaca^.  En  loe 
Ijnpr.  T9rM ,  jr  en  la  Abrer.  G^moy.  á 
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iNayarra,  toa  qaendes  certificar' dello,  porque  todo 
•esto  considerado,  me  mandedes  aquello  qne  la 
BYiieetra  merced  faere  qae  yo  compla  nn  peligro 
»raio;  ca  yo  entiendo  probar,  que  aqnel  judío  físi- 
•co  qne  curaba  de  mi  en  la  dolencia  qne  ovej  fizo 
» maldad,  é  me  dio  yerbaa.» 

É  ol  Rey,  oidaa  laa  razones  que  la  Reyna,6u  her- 
mana ,  le  dizo,  entendió  que  tal  fecho  como  este  é 
tan  grande,  debía  ponerle  en  en  Consejo,  porque 
ficiese  como  debía  á  honra  suya  é  de  la  Reyna  su 
hermana,  é  sin  peligro  della,  pues  se  temía  dende. 
E  lueg^  otro  día  el  Rey  ovo  su  Consejo,  estando 
con  él  aquellos  de  quien  tales  consejos  é  tales  se- 
oretoe  solia^ar,  é  dizoles  todas  las  razones,  asi  las 
que  los  Caballeros  del  Rey  de  Navarra  le  dizeran, 
como  las  que  él  dízera  á  la  Reyna  su  hermana,  é 
las  que  ella  le  respondiera,  é  tomóles  juramento 
que  sobre  este  caso  bien  é  fielmente  le  dizesen  lo 
que  debía  facer,  diciéndoles  asi :  que  este  negocio 
era  grande,  é  muy  peligroso  que  él  enviase  ó  man- 
dase ir  á  la  Reyna  su  hermana  al  Regno  de  Navar- 
ra, teniendo  ella  tal  miedo  ó  sospecha  como  tenia, 
lo  qual  era  muy  fuerte  cosa,  por  el  debdo  que  con 
ella  tenia,  que  era  su  hermana  legitima  de  padre  é 
madre ;  é  aun  puesto  que  fuese  otra  persona ,  le  era 
mal  estanza  en  la  enviar  de  su  Regno  é  poder  con 
tal  peligro.  Otrosí ,  si  non  la  enviase  ó^embargase 
la  su  ida,  era  muy  mal,  ca  él  non  debía  nin  pon- 
dría estorbar  que  la  muger  non  fuese  do  su  marido, 
é  la  mandase  ir,  é  que  aun ,  sí  sobre  esto  él  porfíase, 
el  Rey  de  Navarra  se  pod^^ia  querellar  al  Papa  é  á 
la  Iglesia ,  que  eran  jueces  desto,  é  sobre  ello  podrían 
dar  é  poner  sentencia  de  ezcomunion  en  todo  su 
Regno.  E  los  del  Consejo  del  Rey  que  allí  estaban 
le  pidieron  por  merced  que  les  mandase  dar  al- 
gún término  por  que  ellos  viesen  sobre  esto,  oa 
era  cosa  de  muy  grand  dubda,  é  querían  a  ver  su 
aoneMo,  é  que  letrados  lo  viesen,  porque  bien  é 
sabiamente  le  dcíesen  relación  de  aquello  que  fa- 
llasen quél  debía  en  este  caso  facer.  E  al  Rey  ple- 
gó dello ,  é  los  del  Consejo  sobre  esta  cosa  ovieron 
por  muchos  días  sus  consejos,  llamando  letrados 
por  aver  su  consejo  é  acuerdo  con  ellos ,  por  quan- 
to  decía  la  Reyna  que  avía  temor ,  é  que  le  asegu- 
rasen la  persona.*  E  informáronse  por  todas  las  par- 
tes que  pudieron  desto,  é  después  que  ovieron  visto 
lo  que  les  páresela,  dize'ron  al  Rey  que  quando  su 
merced  fuese  de  los  oír,  que  ellos  le  dirían  lo  que 
habían  acordado,  é  al  Rey  plogo  dallo. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  I98  del  Gootejo  del  Rey  le  dixeron  lo  que  les  páresela  sobre 
el  fecho  de  la  RoToa  de  Navarra. 

Asi  fué  que  el  Rey  Don  Juan  mandó  un  día  ve- 
nir delante  si  á  los  del  su  Consejo,  é  les  mandó  que 
le  dizesen  lo  que  les  parescia  sobro  la  embazada 
que  los  Caballeros  del  Rey  de  Navarra  traían,  por 
demandar  que  la  Reyna  su  hermana  se  fuese  para 
el  dicho  Regno  de  Navarra  al  Rey  su  marido,  é 
sobre  lo  que  la  Reyna  respondiera  é  dizera  sobre 
99ta  raaon ,  é  ellos  lo  dixeron  asi : 


•Sefior:  nosotros  avernos  bien  entendido  todas 
Bostas  razones  que  por  la  vuestra  merced  quisisteis 
I  fiar  de  nos  en  fecho  de  la  Reyna  vuestra  hermana, 
I  asi  lo  que  los  Caballeros  del  Rey  de  Navarra,  su 
»marído,  requieren  é  pillen,  como  lo  que  ella  res- 
nponde;  é  sobre  esto,  Sefior,  ovimos  consejo  con 
Bomes  letrados,  é  catadas  las  circunstancias  de  ta- 
lles personas  como  el  Rey  de  Navarra  é  la  Reyna 
»su  muger,  vuestra  hermana,  é  vistos  é  oídos  el 
i  miedo  é  el  temor  qne  la  Reyna  ha  tomado  de  sa 
Apersona,  fallamos  por  consejo  de  aquellos  con 
I  quien  este  fecho  ovimos  de  ver,  que  el  Rey  de 
1  Navarra  debe  dar  á  la  Reyna ,  su  muger,  segura- 
»m!ento  de  juras  é  de  prendas  é  de  arrehenes,  por 
B  que  ella  sea  segura,  é  sin  róscelo  pueda  ir  i  él  é 
»á  su  Regno  é  facer  vida  con  él.  E  dicen  nos  que 
I  según  derecho  en  menores  personas  que  Rey  é 
«Reyna,  se  facen  tales  juras  é  prendas,  é  que  estas 
» prendas  é  arrehenes  deben  ser  villas  é  eastfllos 
nque  el  Rey  de  Navarra  ponga  en  fieldad  en  ma- 
mes de  caballeros  é  personas  que  sean  sin  ttmp^ 
Bcha,  á  contentamiento  de  la  Reyna,  su  mnger, 
»en  guisa  que  ella  sea  segrora  de  que  el  Rey  de 
» Navarra  la  tratará  bien  é  amigable  é  honrada- 
«mente,  asi  como  á  su  muger,  é  le  dará  con  qne 
» suficientemente  é  á  su  honra  mantenga  su  estado. 
bE  si  esto  quisiere  facer  el  Rey  de  Navarra,  é  lo 
Bcompliere,  vos  debedes  mandar  é  rogar  á  la  di- 
Bcha  señora  Reyna,  su  muger,  vuestra  hermana, 
Bque  se  vaya  para  Navarra,  é  faga  vida  con  sa 
B marido,  como  debe,é  ella  non  puede  contra  esto 
B  facer  al.B  ^ 

E  el  Rey  fizo  estonce  venir  á  su  palacio  ¿la 
dicha  Reyna  su  hermana,  é  dizole  todas  aquellas 
razones  que  los  del  su  Consejo  le  dizeron  que  el 
Rey  de  Navarra,  su  marido,  debía  facer  porque  ella 
seguramente  pudiese  ir  al  su  Regno  é  facer  vida 
con  él.  E  la  Reyna  dizo  al  Rey  : 

«Sefior:  Como  quier  que  todos  los  juramentos  é 
B  arrehenes  asaz  poco  son  para  ser  segura  del  mie- 
Bdo  que  tengo,  ca  si  de  mí  algo  acaesciese,  poco 
B provecho  me  temían  las  jdes  prendas,  empero 
Bpor  me  poner  en  razón,  f aré  tanto,  que  faciendo 
Bel  Rey  de  Navarra,  mi  sefior,  el  juramento  segnnd 
B entendieren  letrados  que  le  debe  facer,  otrosí  po- 
Buiendo  ciertas  villas  é  castillos  en  arrehenes  por 
Bmi  segnramientOj  á  mi  place  de  ir  á  su  Regno,  é 
B facer  mi  vida  con  él,  asi  como  con  mi  mando 
Bé  mi  señor;  é  que  estas  villas  é  castillos,  que  el 
BRey  mi  sefior  é  mando  ha  de  dar  en  arrehenes 
B  por  mí  seguramiento,  sean  dados  é  entregados  ¿ 
B  vos,  ó  á  otros  mis  parientes  quales  yo  quisiere ,  é 
Bde  quien  yo  me  tenga  por  contenta  é  segura.* 

E  el  Rey  dizo  que  esta  razón  era  bien  que  la 
sopiesen  los  Caballeros  mensageros  del  Rey  Navar- 
ra. E  fizólos  venir  delante  de  sf ,  é  dizoles  todo  lo 
qne  los  del  su  Consejo  le  avian  dicho  que  el  Rey  de 
Navarra  debía  facer  por  segurar  su  persona  á  la 
Reyna,  su  muger ;  é  otrosí  les  dizo  lo  que  la  Reyna 
respondiera  sobre  esto.  E  los  Caballeros  embaxado- 
ref  del  Rej  de  Navarra  le^^^pondieron  que  ya 
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DON  JUAN 
otras  veces  fuera  dicho  é  f ablado  al  Rey  sa  sefior 
de  tal  juramento  é  de  tales  arrehenos,  é  que  siem- 
pre respondiera  que  juramento  6  juramentos ,  qna- 
lee  letrados  fallasen,  ó  quales  la  dicha  sefiora  Reyna, 
8Q  roager,  demandase  por  salvedad  é  seguramien- 
to  de  su  persona,  que  tales  los  faría ,  mas  que  arre- 
heoes  de  villas  é  de  castillos,  por  ninguna  manera 
los  daría,  ca  en  este  seguramiento  avia  muchos 
poDtos,  no  solamente  de  salvedad  de  la  dicha  seño- 
ra Reyna,  mas  de  tenerle  su  estado,  é  de  la  tratar 
como  debe,  é  que  desto  bien  ciertos  debían  ser  to- 
dos que  el  Rey  de  Navarra ,  su  sefior,  asi  lo  f  aria; 
mas  que  era  grand  peligro  é  muy  grand  achaque 
para  se  poder  perder  las  villas  é  ca9tiUos  que  el  Rey 
de  Navarra  diese  por  esta  razón  en  arrehenes,  si  la 
Beyna,  su  muger,  por  qualquier  cosas  de  estas  que 
á  su  voluntad  non  cumpliese,  dizese  que  el  Rey  su 
mando  non  le  guardaba  lo  que  era  tratado.  Otros!, 
qneel  Regno  de  Navarra  era  pequefia  tierra,  é  non 
avia  mucho  tiempo  que  algunas  villas  que  el  Rey 
sa  padre  diera  al  Rey  de  Castilla  Don  Enrique  en 
arrehenes  eran  libres,  é  que  agora  non  pomia  el 
Rey  su  sefior  otra  vez  sus  villas  é  castillos,  que  eran 
asaz  pocos,  fuera  de  su  poder,  é  que  la  Reyna,  su 
sefiora,  en  esto  ficiese  como  fuese  su  merced.  E  des- 
pees desto  dixo  la  Reyna  de  Navarra  al  Rey  Don 
Juan ,  su  hermano,  que  si  el  Rey  su  marido  quisiese 
facer  jura  é  seguranza  al  Papa,  é  al  Rey  de  Francia, 
é  al  dicho  Rey  Don  Juan ,  su  hermano,  ella  se  fiaría 
eo  él,  é  se  iría  para  su  Regno.  E  los  Embaladores 
respondieron  qne  ya  este  trato  fuera  f  ablado  al  Rey 
de  Navarra  por  el  Cardenal  de  Luna ,  pero  decia  que 
en  este  fecho  de  su  muger  non  avia  él  por  qué  po- 
ner al  Rey  de  Francia ,  salvo  que  f aria  por  si  tales 
jnras  quides  la  dicha  Reyna  su  muger  quisiese,  é 
qoe  el  Papa  las  confírmase.  E  el  Rey  Don  Juan, 
desque  oyó  todas  estas  razones,  estaba  en  muy 
grand  cuidado,  ca  él  amaba  é  queria  muy  bien  á  la 
Heyna ,  su  hermana,  asi  como  era  razón  ;  otrosi  el 
Rey  era  de  buen  entendimiento  é  de  buena  cons- 
cíencia,  é  placíale  que  la  Reyna  fuese  facer  su  vida 
con  el  Rey  de  Navarra,  su  marído.  E  sobre  esto  tor- 
nó á  f ablar  con  ella ,  é  dixole  que  le  paréi^cia  que 
ella  non  debia  tomar  tal  miedo  como  tenia  del  Rey. 
so  marído,  ca  él  bien  cuidaba,  é  asi  ge  lo  avian  di- 
cho algunos  que  estovieron  con  ella  quando,f  ué  en- 
ferma en  Navarra,  que  todo  aquello  que  decia  que 
le  dieron  yervas,  fué  imaginación  é  non  verdad ;  é 
que  era  mejor  tal  razón  como  esta  callarse,  que  non 
pnblicarla.  £  la  Reyna  le  dizo  que  pues  tal  ima- 
ginación tenia  ella  con  aquel  judio  físico,  é  non 
otra,  para  esto  saber,  que  fuese  la  su  merced  de  le 
facer  tanto  bien,  que  mandase  luego  en  la  su  Corte, 
do  estonce  ella  era  tomar  los  testigos  que  ella  pre- 
sentaría, por  los  quales  manifiestamente  se  provaría 
que  le  fueran  dadas  yerbas  en  el  Regno  de  Navar- 
ra, donde  ella  oviera  de  morir.  El  Rey,  con  el  grand 
afincamiento  que  la  Reyna  le  fizo,  é  otrosi  por  sa- 
ber ai  esto  era  verdad  ó  non,  dizo  que  le  placia ;  é 
ordené  ¿  mandó  á  un  Doctor  en  leyes  é  en  decre- 
tos, qae  era  Oydor  de  la  su  Audiencia  é  Chanciller, 
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al  qual  decian  Alvar  Martínez  de  Villa-Real,  que 
secretamente ,  con  un  escríbano  de  quien  él  fiase, 
tomase  los  dichos  de  aquellos  testigos  que  la  Rey- 
na de  Navarra  presentaría  ante  él  sobre  este  punto, 
que  le  fueran  dadas  yerbas  en  Navarra,  donde  ella 
oviera  de  morír.  E  el  dicho  Doctor  fizo  segund  que 
lomando  el  Rey,é  tomó  todos  aquellos  testigos  que 
la  Reyna  presentó  sobre  esta  razón.  E  el  Doctor  fa- 
ciéndolo asi ,  fué  dicho  al  Rey  por  los  del  su  Conse- 
jo, que  si  su  merced  fuese,  escusado  era  de  rescebir 
estos  testigos,  lo  uno  porque  segund  derecho  non  se 
rescebian  como  debian,  nin  avia  alli  parte  para  esto 
que  viese  jurar  lo^  testigos,  nin  se  tomaban  en 
aquella  forma  que  debian,  nin  el  Rey  era  juez  de- 
11o;  otrosi  que  se  dafiaba  mucho  este  fecho,  por 
quanto  atafiia  á  la  Reyna  de  Navarra,  é  se  ponia 
grand  escándalo  entre  el  Rey  su  marído  é  ella.  E 
el  Rey  mandó  al  Doctor  que  cesase  de  rescebir  los 
testigos,  como  qnier  que  ya  avia  tomado  muchos 
dellos ;  é  lo  q^o  dizeron  non  se  publicó* 

CAPÍTULO  X. 

Gomo  los  Embaladores  del  Rey  de  Kanrra  demandaron  al  Rey 

Don  Jaan  qae  fablase  con  la  Reyna  so  hermana  qae  enTiase  la  fija 

mayor  á  NsTarra. 

Los  Caballeros  mensageros  del  Rey  de  Navarra, 
desque  vieron  la  voluntad  de  la  Reyna  que  non  era 
de  ir  á Navarra,  dizeron  al  Rey  Don  Juan  asi: 

a  Sefior  :  Nos  avemos  bien  entendido  é  visto  que 
nvos  f acedes  toda  vuestra  diligencia  porque  nues- 
B  tra  sefiora  la  Reyna  vaya  á  su  Regno  é  á  su  marí- 
»  do,  é  vemos  que  ella  tiene  tomada  tal  imaginación 
»  é  temor,  que  la  non  quiere  facer  luego  de  presente, 
»  é  queremos  vos  decir  lo  que  nuestro  sefior  el  Rey 
B  de  Navarra  róscela  en  este  caso.  Como  vos,  Sefior, 
B  sabedes,  él  non  tiene  fijo  varón  que  sea  heredero 
B  del  su  Regno,  é  su  fija  la  Infanta  Dofia  Juana  é 
B  de  la  Reyna,  su  muger,  vuestra  hermana,  es  prímo- 
»  génita  é  heredera  segund  costumbre  de  España ;  é 
B  dubda  nuestro  sefior  el  Rey  que  por  esta  manera 
B  que  es  entre  él  é  la  sefiora  Reyna ,  su  muger ,  que 
B  podrá  acaescer  que  la  Reyna  casase  esta  fija  pri- 
B  mogénita  heredera  en  algund  logar  que  non  sería 
B  á  voluntad  del  Rey  su  marido,  de  lo  qual  vemia 
B  grand  escándalo ,  ca  si  esta  sefiora  Infanta  casase 
B  en  logar  que  fuese  contra  voluntad  del  Rey  de 
B  Navarra,  su  padre,  luego  el  Rey  é  su  Regno  f  arían 
B  que  el  Infante  Don  Pedro,  hermano  del  Rey,  fuese 
B  heredero,  é  non  le  oviese  la  fija,  puesto  que  fuese 
B  contra  costumbre  de  Espafia,  que  aviendo  fija  le- 
Bgftima  é  non  varón,  debe  ella  heredar.  E  el  Rey 
B  nuestro  sefior,  en  la  manera  que  agora  es  entre  él 
B  é  su  muger,  non  puede  aver  0]o  varón  del  la,  non 
ase  veyendo  mas  de  lo  que  agora  se  ven.  E  pues 
B  las  cosas  son  en  este  estado  fasta  que  Dios  quiera 
B  por  su  merced  que  vengan  á  mejor,  querría  el  Rey 
B  nuestro  señor  que  la  Reyna  le  enviase  esta  su  fija 
B  primogénita,  é  cesaría  el  temor  que  el  Rey  tiene 
Ben  este  caso.B 

£!  el  Re^  Don  Juan ,  veyendo  que  demandaban 
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razón,  é  qne  con  esto  terian  contentoe,  é  fincaba 
para  adelante  tratar  mejor  sosiego  entre  el  Bey  de 
Navarra  é  la  Reyna  su  muger,  para  qne  ella  fnese 
facer  su  vida  con  él,  segand  debía,  dixo  qne  le  pla- 
cía, é  qne  lo  vería  con  la  Rejma,  su  hermana,  é  f  aria 
en  ello  todo  sn  poder.  E  así  lo  fizo,  qne  e)  Rey  se 
vló  con  la  Reyna  su  hermana ,  é  fizo  como  ella  vi- 
niese á  lo  complír,  é  enviase  ala  Infanta  Doña  Jua- 
na al  Rey  de  Navarra  su  padre.  £  luego  dende  á 
pocos  días  después  de  las  dichas  Cortes,  estando  la 
Reyna  de  Navarra  en  la  su  villa  de  Roa,  fué  el  Rey 
Don  Juan  allá,  é  los  Caballeros  de  Navarra  eon  él,  é 
ordenóse  como  partiese  dende  la  Infanta  Dofia  Jua- 
na ;  é  fueron  con  ella  á  Navarra  los  dichos  Caballe- 
ros, é  otros  que  el  Rey  ordenó. 

CAPÍTULO  XI. 

De  ilgiinageosas  qae  los  Feriados  pidieron  al  Reyes  estas  Cortes. 

Otrosí ,  en  estas  Cortes  los  Perlados  del  Regno 
que  y  eran  dixeron  al  Rey  que  fuese  la  su  merced 
de  los  querer  oir  algunos  agravios  que  rescebian 
ellos  é  sus  Iglesias  de  los  Condes  é  Ricos  omes  é 
Caballeros  del  Regno ;  é  al  Rey  plogo  dello.  E  di- 
xeron que  primeramente  ellos  eran  agraviados 
que  en  ol  Obispado  de  Calahorra,, do  era  la  tierra 
de  Vizcaya  é  deslava  é  de  Guipúzcoa,  é  otrosí  en 
el  Obispado  de  Burgos,  eran  muchas  Iglesias  que 
los  diezmos  dellas  levaba  el  Sefior  'de  Vizcaya,  é 
otros  muchos  Caballeros  é  Fijosdalgo,  é  que  era 
contra  toda  razón  é  contra  todo  derecho,  ca  ningún 
diezmo  non  le  podía  levar  lego,  é  siempre  fueron 
ordenados  los  diezmos  en  el  Viejo  Testamento,  é 
después  en  el  Nuevo,  á  los  sacerdotes  é  clérigos 
que  sirviesen  las  Iglesias ;  é  que  todos  los  del  mun- 
do que  esta  razón  sabían  é  veían  lo  avian  por  muy 
grand  mal,  que  non  podían  saber  en  ninguna  ma- 
nera qne  lego  ninguno  pudiese  mostrar  derecho 
para  levar  tales  diezmos.  Otrosí  eran  muchss  Igle- 
sias en  Guipúzcoa  de  las  qnales  levaban  el  diezmo 
legos;  é  que  el  Obispo  de  Pamplona,  en  cuya  jurí- 
dicíon  son ,  diera  aquellas  Iglesias  á  Clérigos  que 
oviesen  sus  Beneficios  en  ellas,  é  que  las  sirviesen, 
é  que  ge  lo  non  consintieran  los  legos  tenedores  de 
las  dichas  Iglesias,  antes  facían  sus  estatutos  é  or- 
denanzas, que  matasen  á  qualesquier  que  tales  car- 
tas troxiesen.  Qne  por  mayor  injuria  llamaban' en 
Guipúzcoa  é  en  Vizcaya  é  Álava  á  tales  Iglesias 
monesterios,  e  que  le  pedían  por  merced  que  pues 
él  era  de  buena  consciencia,  é  temía  á  Dios,  que  los 
quisiese  proveer  en  este  fecho,  mandándolos  deson- 
bargar  las  dichas  Iglesias,  porque  ellos  pudiesen 
poner  clérigos  idóneos  é  suficientes  paralas  servir; 
é  que  Dios  se  lo  temía  en  servicio,  é  le  f ana  siem- 
pre por  ello  muchas  gracias,  é  que  levaría  dende 
muy  grand  fama  é  buena  por  todo  el  mundo,  que 
en  su  tiempo  tan  grand  mal  é  tan  feo  se  emendase, 
é  la  Iglesia  non  fuese  asi  injuriada  como  era.  E  el 
Rey  les  respondió  que  él  mandaría  venir  delante 
de  sí  los  Caballeros  que  tales  Iglesias  tenían ,  ca 
muchos  delloB  eran  ^  en  la  su  Corte ;  otrosí,  que  le 


piada  que  algunos  letrados  que  non  fuesen  déii- 
gos  lo  viesen  é  se  enfermasen  de  todo  esto  é  le 
ficiesen  relación  dello.  E  luego  el  Rey  flaovMiir  al- 
gunos Caballeros  de  aquellos  obi^iados  de  Calahor- 
ra é  de  Burgos,  é  mandóles  qne  oyesen  é  entendie- 
sen bien  las  razones  que  los  Perlados  le  avian  dicho 
en  las  Cortes  sobre  razón  de  las  Igleeias  de  qoe 
ellos  levaban  los  diezmos,  é  respondiesen  á  ello.  E 
los  Caballeros  gs  lo  tovieron  en  merced,  por  quanto 
le  placía  que  ellos  fuesen  oídos  é  dixeron ;  que  ellos 
avrían  sn  consejo,  é  rosponderían  delante  la  su 
meroed  á  los  Perlados.  B  el  Rey  dixo  que  decían 
muy  bien,  é  que  asi  lo  ficiesen.  E  los  Caballeros 
luego  se  juntaron  con  algunos  letrados  legos  qaa 
eran  grandes  doctores,  é  mostráronles  sus  razones 
por  que  tenían  é  levaban  los  diezmos  de  las  Igle- 
sias. E  los  letrados  las  oyeron;  é  desque  fueron 
bien  enfermados  todos,  ovieron  sn  acuerdo  de  £acer 
respuesta  al  Rey  quando  la  sn  merced  fnese  de  loa 
oír.  E  un  dia  llegarop  delante  el  Rey,  seyendo  pre- 
sentes los  Perlados  que  avian  dallos  querellado ;  é 
los  Caballeros  ordenaron  entre  si  quien  di-ría^y^  ^1 
Rey  su  rason,  la  qual  fné  esta: 
cSefior:  Nosotros  avernos  oido  que  los  Peilskdoa 
de  vuestro  Regno  vos  han  querellado  que  nosotros 
levamos  los  diezmos  de  algunas  Iglesias  que  son 
en  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Álava,  é  en  otrss  par- 
tidas de  los  vuestros  Regnos,  é  sobre  esto,  Sefior, 
propusieron  é  dixeron  muchas  cosas  por  facer  naáa 
fuertes  las  sus  razones,  é  mostrak'  como  nos  non 
debemos  levar  los  tales  diezmos.  A  lo  qual,  Sefior, 
con  grand  reverencia  delante  vuestra  Real  Majes- 
tad respondemos  asi.  Sefior :  asi  es  verdad  qne  de 
quatrocientos  afios  acá,  asi  que  non  es  memoria  de 
omes  en  contrario  nin  por  vista  nin  oido,  vos,  Se- 
fior, en  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  otros  logaras,  é 
nosotros ,  é  otros  Fijos- dalgo  qne  aqui  non  son, 
levamos  siempre  los  diezmos  de  tales  Iglesias  co- 
mo ellos  dicen,  poniendo  en  cada  Iglesia  Gérigo, 
dándole  cierto  mantenimiento  é  diezmos  sefiala- 
dos  al  dicho  Clérigo  ó  Clérigos  que  sirven  las  ta- 
les Iglesias.  E,  Sefior,  segond  oimos  de  nuestros 
antecesores,  é  ellos  de  los  suyos,  esto  vino  de 
quando  los  Moros  ganaron  é  conqniríeron  á  Es- 
pafia,  é  los  Fijos-dalgo,  algunos  que  escaparon  de 
la  tal  pérdida,  alzáronse  en  las  montafias,  que  eran 
hiermas,  é  muy  fuertes,  é  non  pobladas ,  é  alli  se 
defendieron  de  los  Moros;  ca,  Sefior,  en  nin^nnd 
logar  de  los  que  nos  levamos  los  diezmos  los  Mo- 
ros nunca  pudieron  entrar  nin  le  ganar,  ó  los  nues- 
tros antecesores  ge  lo  defendieron  con  muy  grand 
trabajo  é  sangre.  E  para  se  mejor  defender,  orde- 
naron que  todos  oviesen  en  sus  ooníaroas  ciertos 
cabdillos  á  quien  fuesen  obedientes,  é  estoviesen 
por  sus  mayores  en  las  peleas  que  con  los  Moros 
avian ;  é  para  mantenimiento  de  aquél  oabdiUo  6 
cabdillos,  por  las  costas  que  faoia  quando  ae  ayun- 
taban con  él ,  ordenaron  que  todos  le  diesen  un 
diezmo  de  todo  lo  que  ellos  labrasen  (é  estonce 
non  avia  Iglesia  ninguna  poblada  en  aquella  tier- 
ra) é  el  cabdillo  que  fuese /tonudo  de  los  acoger, 
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lé  dar  algnna  pMada  de  vianda  qnañdo  á  él  yinie- 
isen.  Otmi  qae  lea  tOYÍese  un  clérigo  qne  lee  di- 
izicse  sa  Miaa,  porqae  el  aemcio  de  Dios  é  de  la 
iSinta  Fé  Católica  non  faese  olvidado,  é  fincase  la 
tremembnuusa  de  la  cLristiandad ,  é  el  dicho  cab- 
idilio  que  mantovieae  al  clérigo  ó  capellán  qne  la 
I  tal  Misa  dixieae.  E  asi  áe  fizo,  é  se  guardó  dende 
1  en  adelante;  é  gracias  á  Dioa,  ellofl  se  defendieron 
I  de  loe  Moros,  é  ayudaron  al  servicio  de  los  Reyes 
iras  Sefiores,  en  manera  que  echaron  los  Moros 
I  de  la  tierra,  é  la  conquistaron  é  ganaron,  é  finca- 
I  ron  ellos  en  aquella  posesión  do  levar  los  tales 
I  diezmos  é  mantener  los  dérígos  fasta  aqui.  E  aun 
I  hoy  en  dia  son  tonudos  los  tenedores  de  los  dichos 
I  diezmos  qnando  alguno  de  aquellos  linajes  que 
I  otorgaron  los  tales  diezmos  viniere  á  su  casa,  de 
lie  rescebir  bien,  é  le  dar  á  comer  una  vez  en  el 
I  alio,  con  aquella  compaña  que  de  cada  dia  suele 
;  I  traer,  lo  qual  llaman  devisa,  é  al  tal  dicen  devise- 
iro  de  tal  Iglesia ;  salvo  si  aquel  á  quien  la  tal  de- 
irisa  perteneece' la  vende,  ca  la  puede  vender  se- 
1  gund  la  costumbre  que  entre  si  ovieron.  £  fasta  el 
I  dia  de  hoy,  Sefior,  en  ningund  tiempo  del  mundo^ 
inoncapor  el  Papa,  nin  Perlado,  nin  Iglesia  nos 
I  fué  contradicho  esto,  aviando  grandes  é  católicos 
I  Padres  Santos.  Otrosi,asi  los  levaron  los  Reyes 
I  vuestros  antecesores  en  los  logares  do  tales  Igle- 

•  8iaa  ha,  aviando  muy  buenos  é  católicos  Reyes  en 
iCastiUaéen  León,  asi  como  fueron  el  Rey- Don 
I  Alfonso  el  Católico,  é  el  Rey  Don  Alfonso  el  Cas- 
I  to,  é  el  Rey  Don  Ferrando  el  Magno,  é  el  Rey  Don 
I  Ferrando  qne  ganó  á  Sevilla,  é  otros  Reyes  muy 
t  nobles,  é  de  buena  é  limpia  vida,  donde  vos  veni* 
ideSjé  por  quien  fizo  Dios  muchos  notables  mila- 
igros  (1)  en  las  batallas  é  conquistas  de  los  Moros, 
I  é  siempre  tovieron  ellos  meemos  los  Reyes  muchas 
1  Iglesias  en  algunas  partidas  de  estos  Regaos  don- 
1  de  levaron  los  diezmos  que  vos  hoy  dia  levados.  E 

•  ari  faé  después  este  fecho  sof rído  é  tolerado  de  la 
t  Iglesia  é  del  Papa,  que  les  nunca  fué  fecha  nin- 
I  gnna  contradicion  por  la  Iglesia;  é  tenemos  que 
leste  fué  porque  la  Iglesia  era  enfermada  *en  este 
icaso  que  los  talee  diezmos  se  levaban  bien  é  jus- 
itamente.  Otrosí  en  todos  estos  tiempos  pasados 
•que  vos,  Sefior,  é  los  Reyes  vuestros  antecesores 
llevaron  los  tales  diezmos,  ovo  muchos  é  notables 
I  perlados,  é  grandes  maestros  en  Theologia,  é  doc- 
itores  en  Decretos,  é  omes  de  buenas  Consciencias 
I  é  amadores  de  sus  Iglesias,  é  privados  de  los  Re- 

•  yes,  en  los  obispados  de  Burgos  é  Calahorra,  é 
I  nnnca  tal  cosa  como  esta  dixeron,  nin  f ablaron  en 
I  ella ;  por  lo  qual,  Sefior,  es  grand  suspicion  de  de- 
I  lecho  que  por  alguna  razón  se  dezó. 

«Otroeif'Sefior,  por  esta  demanda  que  loa  Perla- 
>dos  facen  agora  á  vos  é  á  nosotros,  avernos  ávido 
maestro  consejo  é  acuerdo  con  grandes  letrados, 
>é  nos  dicen  que  á  lo  que  los  Perlados  alegan,  que 

(f)  Abrer. ..  wiéklei  miUfrw:  olroH  Ccndei,  tai  emo  $1 
CnéeFinni  Goiuéies,  é  el  Cvnie  Garei  Ferrmidez  tu  fija,  é 
Hr9$i  pOmúiot  a$iuló,  é  fteiM  eotét  maraffilhMS  p^  ellos  e» 
inhMuiceaftíifide,., 
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ven  el  viejo  Testamento  fué  ordenado  qne  los  sa- 
Mcerdotes  é  ministros  é  servidores  del  Templo  ovie- 
»sen  los  diezmos  para  sus  mantenimientos,  dicen 
Dque  es  verdad;  mas  por  todo  esto  fué  ordenado 
)>que  los  tales  ministros  non  oviesen  otras- hereda- 
»des,  salvo  los  talea  diezmos.  E  por  eata  razón 
«nuestro  Sefior,  quando  en  el  viejo  Testamento 
»mandó  á  Josué  que  parti^ese  la  tierra  dePromÍHÍon 
nquel  Sefior  Dios  prometió  á  los  fijos  .de  Israel 
Dqnando  los  sacó  de  Egipto,  non  le  mandó  facer 
«mas  de  once  suertes  para  las  once  Tribus  de  Is- 
»rael;  ca  maguer  eran  doce  Tribus,  al  Tribu  de  Levi 
»non  le  mandó  dar  suerte  de  heredad,  por  quanto 
»mandaba  dar  los  diezmos  para  dellos  se  mantener 
sen  el  Templo  del  Sefior,  ssJvo  que  les  mandó  dar 
salgunos  ciertos  logares  do  pudiesen  tener  sus  ga- 
nnados;  é  asi  se  fizo.  £  agora,  Sefior,  como  quier 
sque  la  Iglesia  sea  por  ello  mas  honrada  por  los 
aperlados  é  clérigos  tener  grandes  estados,  empero, 
vSefior,  es  verdad  que  hoy  tienen  los  dichos  perla- 
sdos  é  clérigos,  fuera  de  tales  diezmos  como  llevan, 
Dmuchas  cibdadea  é  villas  é  castillos  é  heredades  é 
nvasallos,  con  justicia  alta  é  baxa,  mero  mixto 
«imperio,  á  do  ponen  merinos  é  oficiales  que  usan 
»de  jurísdicion  temporal  é  de  sangre:  lo  qual,  Se- 
sfior,  con  reverencia,  non  paresce  bien  honesto,  é 
»non  fué  esto  usado  nin  consentido  en  la  vieja  Ley; 
»ca  fué  ordenado  que  los  tales  ministros  é  servido- 
»res  del  Templo  de  Dios  solos  diezmos  levasen,  é 
tt  non  al ,  salvo  algunos  logares  apartados,  que  Íes 
A  fué  ordenado  para  tener  sus  ganados,  segund  di- 
>cho  es.  E  agora,  Sefior,  quierenlo  todo,  ca  después 
9 de  la  temporalidad  que  han,  quieren  aver  los 
sdiezmos.  E,  Sefior,  en  los  Perlados  levar  tales 
Ji temporalidades  Ss  muy  contrario  al  servicio  de 
aDios  é  de  las  Iglesias  é  de  sus  personas  mismas; 
»por  esta  razón  andan  ellos  en  las  casas  de  los 
B Reyes  é  en  las  Cortes,  dexando  de  proveer  é  visi- 
atar  las  sus  Iglesias  é  los  sus  acomendados,  é  saber 
a  como  viven  é  como  pasan,  en  guisa  que  muchos 
a  clérigos,  mal  pecado,  por  non  ser  visitados  nin 
a  examinados,  non  saben  consagrar  el  Cuerpo  de 
vDios,  nin  viven  honestamente.  E  si  dicen,  Sefior, 
a  que  agora  en  el  nuevo  Testamento  les  es  consentí* 
a  do  levar  los  diezmos^é  aver  temporalidades,  á  esto 
a  decimos  que  bien  puede  ser ;  pero  todos  tienen 
a  que  si  asi  lo  han,  es  porque  los  decretales,  é  los 
átales  mandamientos  fechos,  los  ficieron  clérigos 
a  en  favor  dellos ;  é  por  aventura  pensando  que  seria 
sbienlo  ordenaron;  pero  después  ovo  en  ello  mayor 
»desorden.  Otrosi,  Sefior,  vemos  que  en  toda  Ita- 
alia,  que  es  una  de  las  mayores  provincias  de  la 
aChrístiandad,  non  les  consienten  levar  diezmos  á 
a  los  clérigos,  nin  ge  los  dan;  é  esto  por  quanto  tíe- 
»nen  é  han  ocupado  muchas  temporalidades  de 
asefiorios  en  que  ha  cibdadea  é  villaa  é  vasallos,  é 
ales  dicen,  que  si  quieren  aver  los  diezmos,  que  de- 
ajen  las  temporalidades. 

a  Otrosi,  Sefior,  nos  dicen  letrados,  que  ovo  un 
aConcilio  en  Roma,  que  fué  fecho  en  Sant  Juan  de 
aLetran,  que  es  llamado  el  Concilio  Lateranense,  é  ' 
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ipor  tales  diesmos  asi  antiguamente  levados  como 
»est08,  sobre  qae  los  Perlados  facían  sn  demanda, 
»é  por  cosas  enagenadas  de  las  Iglesias  en  muchas 
Apartidas  de  la  Gbrístíandad,  fué  ordenado  en  el 
Bdicho  Concilio  que  los  tales  enagenamientos  fe- 
schos  ante«  de  aquel  Concilio  Lateranense,  que  non 
«podían  saber  en  que  manera  fuera  nin  eú  qual 
A  tiempo,  por  non  poner  escándalo,  que  se  sofriesen 
»é  non  fuesen  demandados  á  los  tenedores  de  los 
Dtales  diezmos ;  pero  de  aquel  Concilio  en  adelante 
«ordenaron  que  Papa  nín  Perlado  non  puedan  fa- 
Bcer  tal  enagenamiento.  B,  Sefior,  nos  tenemos  que 
I  el  levar  nosotrps  estos  diezmos,  de  que  los  Perla- 
ttdos,  nos  facen  agora  demanda,  es  de  antes  del 
B  Concilio  Lateranense,  é  de  estonces  é  después 
«acá,  de  tiempo  en  ninguna  memoria,  nin  por 
«oidas  nin  por  escrípto  non  paresce  al  contrario :  é 
f  asaz  se  prueva  la  antigüedad  do  non  paresce  con- 
itrario  por  otra  ninguna  manera ;  antes,  Scfior,  nos 
«dicen  letrados,  que  pues  de  tan  grand  tiempo  acá 
«estamos  en  posesión  de  levar  los  tales  diezmos,  é 
«la  Iglesia  lo  sofrió  é  consintió  fasta  aqui,  que  los 
«dezmeros  pecan,  sí  non  nos  pagan  los  diezmos 
«bien  é  verdaderamente  é  sin  engafio.« 

«E,  Sefior,  dicennos  los  letrados  que  tales  cosas 
«como  estas,  que  sin  escándalo  non  se  pueden  en 
«  otra  manera  ordenar,  que  se  deben  sofrir  en  el  es- 
«tado  que  son  falladas.  E  en  verdad,  Sefior,  aqui 
«seria  muy  grand  escándalo,  si  tal  caso  como  este 
«agora  nuevamente  se  oviese  de  remover,  ca  en 
«Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Álava  é  otras  partidas  de 
«vuestros  Regaos,  é  fuera  de  ellos  en  otros  Regnos, 
«asi como  en  el  señorío  del  Bey  de  Francia  é  Guía- 
«na  é  Aragón,  é  otros  dó  tales  diezmos  se  levan, 
«son  muchos  á  quien  este  fecho  tañe,  que  todos 
«serían  muy  escandalizados  si  contrario  de  ello 
«viesen,  así  como  aquellos  que  non  han  otra  here- 
«dad  en  el  mundo  de  que  vivan,  salvo  esto. 

«E,  Sefior,  á  lo  que  dicen  que  estos  diezmos  talos 
«non  caen  en  persona  de  lego,  dicennos  los  letra- 
«dos,  que  los  diezmos  son  debidos  alas  Iglesias  por 
Duna  de  dos  maneras:  la  una,  por  reverencia  é  aca- 
«tamíento  del  servicio  divinal  que  en  ellas  se  faze, 
«é  tal  diezmo  como  éste,  que  es  puro  espiritual,  non 
«le  puede  aver  lego,  nín  lev^r  las  tales  rentas;  la 
Botra,  por  razón  del  oonoscímiento  del  sefiorío  ge- 
«neral,  é  en  este  caso  puede  levar  el  lego  los  frutos 
«dende;  é  este  es  el  caso  por  do  nosotros  levamos 
«los  tales  diezmos.  Otrosí,  Sefior,  á  lo  que  dicen  los 
«Perlados,  que  para  todo  esto  es  menester  consen- 
«timiento  del  Papa  é  de  la  Iglesia,  ó  que  sin  tal  tí- 
«tulo  non  podemos  aver  los  diezmos,  Sefior,  verdad 
Des  que  mejor  seria;  pero  asaz  consentimiento  suyo 
«paresce,  pues  que  de  quatrocientos  afios  acá  es  so- 
«frido  é  tolerado  é  consentido  en  la  Iglesia  dis  Dios, 
«que  nunca  ovo  oontrarío  fasta  aqui. 

«A  lo  que  también  dicen, Sefior,  los  Perlados, que 

«Ten  la  vuestra  tierra  de  Guipúzcoa  é  Vizcaya  é 

«Álava  son  fechos  estatutos  é  ordenamientos,  que 

«  ninguno  non  sea  osado  de  presentar  cartas  de  Papa 

*  «Qín  de  Perlino  eu  contrario  4o  esto,  sopena^de  la 


«muerte,  á  esto,  Sefior,  respondemos,  que  nos  non 
^creemos  que  tal  estatuto  fuese  así  fecho.  Verdad 
«es  que  todos  los  Fíjos-dalgo  que  tales  diezmos 
« levan  se  ayuntaron  por  muchas  vegadas  para  facer 
«sus  peticiones  á  vos,  que  fuese  la  vuestra  merced 
«de  non  querer  que  «lies  sean  desheredados  é  desa- 
«forados  en  vuestro  tiempo,  pues  que  de  tan  gran- 
«des  tiempos  acá  están  en  posesión  pacífica  de  levar 
«los  tales  liiezmos.  Otrosí,  Sefior,  sabemos  que  el 
«Obispo  de  Pamplona,  que  es  del  Begno  de  Navar- 
«ra,  é  tiene  algunos  logares  en  Gnipuscoa  que  son 
«de  su  Obispado,'  en  que  ha  jurisdicion  espiritual, 
«ha  dado  muchas  cartas  é  mandamientos  para  las 
«Iglesias  de  Guipúzcoa  en  que  los  vuestros  Fijos- 
« dalgo  levan  los  diezmos,  é  que  face  gracia  é  mer- 
«ced  dellos  por  beneficios  á  algunos  clérigos ;  pero 
«sabredes,  Sefior,  que  en  el  su  Obispado  ha  él  tales 
«Iglesias  semejantes  en  que  Fijos-dalgo  de  Navarra 
«levan  los  diezmos,  é  en  aquellas  Igleuas  non  da 
«el  dicho  Obispo  así  beneficios  á  cléngos,  nin  se 
«entremete en  les  tomar  nin  embargar  los  diezmos 
«á  los  legos  que  los  levan,  asi  oomo  faoe  en  los 
«logares  que  el  su  Obispado  ha  en  vuestro  Begno. 
>E  esto,  Sefior,  lo  face  por  una  vez  ocupar  é  tomar 
Días  rentas  de  las  tales  Iglesiss,  que  son  en  él 
«vuestro  Begno,  é  pasarlas  asi,  é  después  darlas 
«ha  á  aquellos  que  quisieren  tener  la  parte  del  Bey 
«de  Navarra,  su  sefior;  en  lo  qual  seria  grande  de- 
sservicio vuestro,  por  quanto  Guipúzcoa  fué  en 
«otro  tiempo  del  Begno  de  Navarra,  é  seria  grand 
«  ocasión  de  perder  vos  la  dicha  tierra. 

«E  por  ende,  Sefior,  vos  pedimos  todos  por  mer- 
eced que  nos  querades  mantener  en  nuestros  fueros 
»é  libertades,  como  pasamos  los  tiempos  pasados 
«de  los  vuestros  antecesores,  é  non  querades  que 
uahora  nuevamente  estos  Perlados  nos  tomen  nin 
«nos  embarguen  aquellas  rentas  con  que  vivimos; 
«  ca  con  bueno  é  justo  título,  defendiendo  la  tierra 
«de  los  Moros  enemigos  de  la  Fé,  eobraron  aquellos 
«donde  nos  vinimos  estos  diezmos. « 

£  el  Bey,  desque  oyó  lo  que  los  Caballeros  sobre 
razón  Se  los  dichos  diezmos  le  dizeron,  é  seyendo 
informado  en  todo  esto,  mandó  á  los  Perlados  que 
en  ninguna  manera  tal  pleyto  como  este  non  le  le- 
vasen mas  adelante ,  ca  entendía  que  podría  por 
ello  venir  escándalo,  pero  que  su  merced  era  que 
si  algunos  Caballeros  ó  Fijos-dalgo  levaban  diez- 
mos  de  algunas  otras  Iglesias  que  non  fueran  nin 
eran  de  aquellss  que  asi  fueran  ganadas,  salvo  que 
nuevamente  se  apropiaban  los  tales  diezmos,  que 
los  non  levasen  de  aqui  adelante.  E  á  los  PerUdos, 
entendiendo  que  compila  á  servicio  del  Bey  estar 
estos  fechos  ssosegados  é  non  aver  otro  movi- 
miento, plególes  de  todo  lo  que  el  Bey  en  este  caeo 
mandaba.  Otrosí  á  los  Caballeros  píoft^  dello,  é 
fincó  asi. 
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CAPÍTULO  XII. 

<  .««o  los  Perillos  le  querellaron  al  Rey  sobre  el  pecho  qtte 
áemitfabaí  i  los  Clérif  os  por  las  heredades  q«e  compraban: 
é  de  las  yantares  de  algunas  Iglesias  de  Galicia. 

Otrod  se  querellaron  al  Rey  loe  Perlados  en  eetae 
Oorteti  qne  aWan  en  une  Obispados  algunos  cléri- 
gos que  compraban  heredades  de  labradores,  é  qae 
los  Caballeros  en  cuyas  tierras  eran  las  tales  com- 
pras fechas,  facían  á  los  clérigos  pagar  pechos  por 
las  tales  heredades,  segnnd  pechaban  los  labrado- 
res que  las  tenían  primero.  E  sobre  muchas  razones 
qne  pasaron  de  cada  parte ,  el  Bey  oto  su  consejo 
con  letrados,  é  mandó  así.  Primeramente,  que  nin- 
gmid  Qérígo  non  pechase  por  la  heredad  de  su 
padre  ó  de  su  madre,  nin  por  heredad  que  heredó 
de  parientes,  nin  por  los  bienes  que  toviere  de  la 
Iglesia;  pero  si  comprase  algunos  bieiies,  é  aquellos 
bienes  tovieron  carga  de  pagar  cierta  quantia  al 
sefior,  como  por  infurcion  (1)  6  censo,  6  en  otra 
manera  tal,  ordenó  el  Rey  que  el  Gérígo  que  la  tal 
beredad  comprare,  que  peche  aquel  tributo  que  era 
loezo  á  la  tal  heredad.  Pero  si  el  Clérigo  comprare 
heredad  6  heredades  de  qualquíer  otra  persona  que 
tal  tributo  non  tenga,  que  non  peche  por  la  heredad, 
salyo  si  rematare  pechero,  ca  si  un  Clérigo  com- 
prase del  todo  ¿  fumo  muerto  (2)  todas  las  hereda- 
des que  UD  pechero  ovíese  en  una  aldea,  este  Clé- 
rigo que  tal  cosa  ficieee  peche  por  las  dichas  here- 
dades segund  pechaba  el  labrador  de  quien  las 
compró.  Otrosí,  que  si  el  concejo  comprare  término, 
6  o?iere  pleyto  por  él,  ó  adobare  puente,  ó  fuente, 
ó  cakada,  que  el  clérigo  peche  asi  como  otro  veci- 
no. Pero  si  en  algunas  tierras  ó  comarcas  del  Regno 
eriere  alguna  costumbre  antigua  de  igualamiento 
de  pechos  entre  los  clérigos  qne  allí  viven  é  los 
otros  que  pechan,  que  pase  como  siempre  usaron, 
por  quanto  seria  escándalo  mudar  nueva  costumbre. 
Otrosí  se  querellaron  algunos  Perlados  de  Gali- 
cia, é  dizeron  qne  había  algunas  Iglesias  en  sus 
Obispados  de  que  eran  patrones  Caballeros  que  ve- 
lüan  de  los  fundadores  que  tales  Iglesias  fícieron,  ó 

(V  Aiaqte  esta  tribnto  esniny  ordinario  en  el  libro  de  las 
Briietrias,  no  se  enUende  por  él  qn¿  género  de  tribnto  foese.  En 
etic  iepr  parece  se  da  á  entender  qae  la  tñfkreion  fuese  lo  mismo 
foe  et9i§;  y  lo  qne  se  declara  por  el  nombre  de  eentú  en  el  libro 
it\u  Behetrías  parece  ser  tribnto  de  terricio  folantarío,  como 
lesffiíta  en  U  Merindad  de  CastíUa  U  Vieja,  en  la  Behetna  de 
JAIanaera  de  Ladredo,  donle  se  daba  i  Pero  Fernandez  de  Ve- 
aseo  huiué  iM/kielú»  porque  los  amparúba.  Véase  la  ley  15, 
^'  \  U¥,  6,  de  la  Recopilación,  donde  se  declara  qne  la  infurcion 
»i  el  censo  ó  derecho  i  qne  esuban  sngeUslas  casas  y  heredades 
tfafordel  dneSo  del  solar,  behetría,  abadengo,  ete.,  donde  se 
biUabaa  situadas.  En  dicha  ley  se  escribe  fnfkrHontomo  en  todos 
IwlISS.  qne  henos  visto  de  esta  Crónica. 

rtí  Otros  libros  de  mano  dicen  á  fiupo,  6  é  puro  murió,  faa- 
siéadosedeleerd/taMNM^rlff,  como  parece  en  el  libro  qnarto 
del  Poero  viejo  de  los  Hyos-dalgo  de  Castilla,  título  I.  ley  I,  don- 
^  al  flo  de  ella  se  dice:  E  a  es  Fidaigo,  atii  ifo  et  devisero  bien 
rude  eamprnr  kerednd;  mas  non  puede  comprar  todo  el  hereda- 
»*f»to  de  un  Ukradoráfkmo  muerto.  Usase  hoy  en  Castilla  por 
■»«n  de  pforerbio,  4  kumo  muerto,  por  deelr  Ubre  y  abaolau- 
Beotf. 
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que  de  costumbre  de  luengo  tiempo  acá  comían  los 
dichos  patrones  en  las  dichas  Iglesias  una  vez  en 
el  afio;é  agora  acaesce  que  un  Caballero  patrón 
naturd  de  aquella  Iglesia  tiene  cinco  ó  seis  fijos, 
é  cada  uno  sobre  sí  quiere  tomar  aquella  yantar.  E 
el  Bey  ordenó,  que  non  ovíese  en  la  tal  Iglesia 
mas  de  una  yantar;  empero  non  se  guarda  en  Ga- 
licia. 


CAPÍTULO  xm. 

Como  declard  el  Rey  laa  apelaciones  de  los  Sefiorios  como 
debían  ser. 

Otrosí  en  estas  Cortes  fué  querellado  al  Rey  por 
los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  Reg- 
no que  el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Enrique, 
é  él,  é  algunos  otros  Reyes  sus  antecesores  dieron 
algunas  villas  é  donadíos  á  algunos  Sefiores  é  Ca- 
balleros del  Regno;  é  por  cuanto  en  los  sus  privile- 
gios se  contenía  que  les  daban  los  tales  logares  con 
mero  mixto  imperio,  los  Sefiores  é  Caballeros  que 
tenían  las  dichas  villas  é  logares  non  querían  res- 
ponder de  níngund  conoscimiento  de  sefiorío  al 
Rey,  por  la  qual  cosa  él  su  sefiorío  soberano,  que 
avia  sobre  todo,  se  perdía  é  se  enagenaba.  B  la  ra- 
zón porque  fué  esta  querella  dada  al  Rey  en  estas 
Cortes ,  fué  por  quanto  el  Rey  Don  Enrique  su  pa- 
dre dio  la  tierra  qne  dicen  de  Don  Juan,  qne  es  el 
castillo  de  Qarci  Mufioz,  é  la  tierra  de  Alarcon,  é 
el  sefiorío  de  Villena,  é  la  villa  de  Chinchilla,  é 
Escalona,  é  Cífuentes,  é  otros  muchos  logares  á 
Don  Alfonso,  Conde  de  Donía,  natural  del  Regno 
de  Aragón ,  por  servicio  que  le  fíciera,  é  lo  fizo  den- 
de  llamar  Marques;  é  después  que  el  sefiorío  del 
Marquesado  ovo  el  dicho  Marques,  non  consentía 
que  ninguna  apelación  de  su  tierra  fuese  al  Rey, 
nin  á  la  su  Audiencia,  nin  consentía  que  carta  del 
Rey  fuese  en  su  tierra  complída.  E  por  tales  cosas 
como  estas  acaesce  qne  algunas  veces  se  pierde  el 
señorío  Real ;  é  non  paran  mientes  los  que  tal  cosa 
como  esta  facen,  que  caen  en  mal  caso,  é  pierden 
la  gvacía  é  merced  del  donadío  que  les  fué  fecho. 
E  por  ende  plogo  al  Rey  qne  esta  petición  fuese 
puesta  por  todos  los  del  Reg^o  en  estas  Cortes,  é 
lo  mandó  así.  E  el  Rey  declaró  esto  en  esta  mane- 
ra: Que  todos  los  pleytos  de  los  Sefiorios  se  libra- 
sen ante  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  villa  ó  lugar 
que  era  donadío  de.Sefior  ó  Caballero,  fasta  que 
diesen  sentencia ;  ésí  la  parte  se  sintiese  agravíadaí 
apelase  al  Sefior  de  la  tal  villa  ó  logar ,  é  si  el  Se- 
fior  non  le  fícíese  derecho  é  lo  agravíase ,  estonce 
pudiese  apelar  ante  el  Rey.  E  fincó  asi  sosegado* 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  los  Sefiores  é  Caballeros  del  Regno  reqvlrierott  é  pidieron 
merced  al  Rey  por  la  clinsnla  qne  fldera  el  Rey  Don  Bnriqne 
sn  padre  sobre  los  donadíos. 

Otrosí ,  todos  los  Sefiores.  é  Caballeros  é  Fí jos« 
dalgo  que  eran  en  estas  Cortes  llegaron  un  día  al 
Rey,  é  dízeronle  asi:  «Sefior:  bien  sabe  U  yaestru 
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nmerced  como  por  machos  Benricios  é  boenos  é 

)>grande8  qne  fecimos  al  Bey  Don  Énríqfie,  vaestro 

•padre,  nos  di6  algunos  logares  por  donadíos  oon 

9 justicia  é  sefiorio,  é  pechos  ó  derechos,  para  que 

dIos  oviesemos  por  jaro  de  heredad,  para  nos,  é 

»para  los  qae  de  nos  viniesen ;  é  si  caso  f  aese  qne 

pnoB  yiniesemos  en  menester,  qae  los  padiesemos 

•venderé  empefiar  é  enagenar;  todavía  qae  esto 

onon  lo  padiesemos  facer  á  orne  de  orden,  nin  fae- 

ora  del  vuestro  sefiorio.  E  agora,  Señor,  nos  es  di- 

Dcho'qae  el  Rey  Don  Enrique ,  vuestro  padre,  des- 

Dpues  destos  donadfos  fechos,  fizo  una  clausula  en 

•el  su  Testamento  secretamente ,  en  qae  declar5 

»que  los  tales  donadlos  de  villas  é  logares  é  here- 

»dades  que  él  fizo  á  los  Sefiores  é  Caballeros  é 

•otras  personas  de  su  Regno,  quería  que  se  enten- 

ndiese  asi :  que  los  tales  donadfos  fuesen  mayoras- 

Dgos,  é  que  los  oviese  el  fije  6  fija  mayor  é  sus  des- 

>cendientes  legítimos.  E  por  quanto  non  fabla  la 

«clausula  que  tomen  á  los  transversales,  que  son 

•hermanos  é  tíos  é  sobrinos,  algunos  entienden 

•la  clausula  muy  rigurosamente,  en  lo  qual,  Sefior, 

•nos  tenemos  por  muy  agraviados.  Lo  primero,  que 

•tenemos  todos  que  servimos  á  vuestro  padre  Don 

•Enrique  en  sus  guerras  é  en  sus  menesteres  muy 

•bien,  é  con  grandes  peligros  é  trabajos  de  nues- 

•tros  cuerpos,  é  perdimos  muchos  parientes  por 

»él,ése  derramó  mucha  sangre  nuestra  é  de  los 

•nuestros  en  sus  conquistas  é  guerras  que  él  ovo  en 

•este  Regno  é  fuera  de  él ,  por  lo  qual  él  nos  quiso 

»facer  merced  é  nos  heredó  é  dio  algunos  donadíos. 

bE,  Sefior,  todos  los  letrados  nos  dicen  que  quan- 

•do  algund  Rey  ó  Sefior  face  ó  da  algún  donadlo 

•á  alguna  persona,  que  non  ge  le  puede  revocar, 

•nin  tirar,  nin  menguar  de  la  manera  que  ge  le  dio 

•por  su  privilegio,  salvo  si  aquel  á  quien  tal  dona- 

•dio  fué  f eóho  ficicse  tal  cosa  por  que  le  debiese  ser 

•tirado  ó  menguado.  £  nos  tenemos.  Señor,  que 

•loado  sea  Dios,  nunca  fecimos  cosa  contra  vues- 

•tro  servicio,  nin  del  Rey  vuestro  padre  porque 

•esta  pena  oviesemos  de  aver,  nin  los  vuestros  pri- 

•vilegios  deban  ser  menguados  de  como  están  es- 

•criptos  é  otorgados  por  el  Rey  vuestro  padre ,  é 

•sellados  con  los  sus  sellos,  é  aun  muchos  deÚos 

•jurados.  Otrosí,  S^ifior,  paresce  que  esta  clausula 

•fué  é  es  muy  agraviada  é  contra  todo  derecho, 

•que  si  yo  he  dos  fijos  6  fijas  legítimos  en  mi  mu- 

•gcr,  después  de  mi  vida,  se^nd  la  dicha  claúsa- 

•la ,  el  mi  fijo  ó  fija  mayor  herede  el  donadío  á  mi 

•fecho ;  pero  si  aquel  fijo  ó  fija  que  heredare  el  di- 

•cho  donadío  é  mayorazgo  muriere  después  sin  fijos, 

•dicen  que  se  entiende  la  clausula  que  el  Rey  vues- 

•tro  padre  fizo,  que  el  otro  fijo  ó  fija  su  hermano  non 

•le  aya,  é  que  torne  el  donadío  ala  Corona  Real.  E, 

•Sefior,  es'to  es  aun  mayor  agravio,  que  yo  quelace- 

»ré,  é  trabajé,  é  perdí  hermanos  é  parientes,  é  derra- 

•mé  mi  sangre  por  servicio  del  Rey  vnestro  padre,  é 

•él  por  me  facer  merced  me  heredó  é  me  dio  np.  do- 

•nadío,  que  por  morir  mi  fijo   primero  que  este 

•donadío  ovo  después  de  mi  vida,  el  otro  hermano 

unen  le  aya  é  «os  herederos  ^  oa  paos  ion  mis  fijoi 


•legítimos,  debrian  heredar  los  bienes  que  yo  pói 
•mi  sangre  gané  sirviendo  para  mi  ó  para  ellos ;  ca 
•yo  con  todos  mis  fijos  avia  un  debdo,  é  los  que 
•dallos  descendieren,  da  mi  desoienden.  E,  Sefior^ 
apedimoBvos  todos  por  merced  que  vos  querades 
•ver  esto,  é  guardar  los  nuestros  privilegios  segund 
oque  vuestro  padre  nos  los  dio  é  otorgó  é  los  te- 
•nemos  eacríptos  é  firmados  ó  selladoa,  é  segand 
>vos  nos  los  jorastes  el  día  qae  el  Rey  vuestro  pa- 
ftdre  finó,  é  vos  rescebimos  por  nuestro  Sefior  é 
•nuestro  Rey  en  la  Iglesia  de  Sanoto  Domingo  de 
•la  Calzada.» 

E  el  Rey  dixoles  luego  qae  so  volantad  era  de 
les  guardar  las  mercedes  que  el  Rey  sa  padre  é 
los  sus  antecesores  les  ficieron,  é  que  en  este  caao 
á  él  placia  que  á  cada  uno  f  aese  guardado  el  dona- 
dío que  le  fuera  fecho  segund  él  privilegio  qae  te- 
nia en  esta  racon.  E  todos  ge  lo  tovíeron  en  merced. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  Tiaieron  al  Ray  mensaseros  del  Rey  de  Gmada  por  tnur 
tregou  eon  él. 

Otrosí  en  estas  Cortes  vinieron  al  Bey  menaage- 
ros  del  Rey  Mahomad  de  Granada,  é  era  mayor 
dallos  un  Caballero  Moro  que  era  Alcayde  de  Má- 
laga,  pidiendo  al  Rey  que  le  ploguiese  de  alongar 
las  treguas  que  avia  con  los  Moros.  E  el  Bey, 
entendiendo  que  en  aquel  tiempo  asi  complia  á 
su  servicio,  otorgólo,  é  finnó  con  él  sos  treguas  por 
cierto  tiempo.  E  troxieronle  joyas,  ca  el  Bey  de 
Granada  le  envió  con  aquellos  Caballeros  pafioa  de 
oro  é  de  seda.  E  el  Rey  firmóles  las  dichas  tr^gnas, 
é  fizólas  asi  firmar  al  Principe  Don  Enrique,  sa  fijo: 
que  asi  las  avian  de  firmar  el  Rey  de  Granada  é  el 
Infante  Tuzaf ,  su  fijo. 

CAPÍTULO  XVI. 
Como  Tiaieron  al  Rey  mensageros  del  Bey  de  Portocal. 

Desque  el  Roy  ovo  f  eoho  estas  Cortes  partió  de 
Guadalf ajara,  é  fué  para  un  logar  del  Arzobispo  de 
Toledo  que  dicen  Brihuega,  que  es  buen  logar  en 
el  verano,  oa  era  ya  el  mes  de  Junio  de  este  afio 
sobredicho.  E  estando  alli  vinieron  á  él  menaage- 
ros  del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Por- 
togal ;  é  Don  Alvar  Pérez  Camelo,  Prior  del  Hospi- 
tal de  Sant  Juan  en  Portogal,  firmó  con  el  Bey 
la  tregua  de  los  seis  afios  que  eran  tratados  con 
ellos  (1).  E  juró  el  Rey  las  dichas  treguas ,  é  partió 
dende  el  dicho  Prior,  é  tomóse  para  PortogsL 

CAPÍTULO  xvn. 

Gomo  el  Rey  faé  d  Roa,  é  envió  et  lobrlaa  la  bfuta  BoAa  laaaa 
d  Navarra. 

Después  desto  el  Rey  partió  de  Bnhuega,  é  faé 
para  Roa ,  do  estaba  la  Reyna  de  Navarra  Dofia 


(1)  Téaie  él  Cap.  VI.  del  Año  aatetiori  dosdo  so 
condleloBM  da  oitaa  trofsu, 


las 
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Leonor  ra  dermana ;  é  faeron  con  él  loe  Embaxa- 
dores  del  Rey  de  Navarra,  qae  yinieron  á  él  á  las 
Cortes  de  GKiadalfajara  sebre  el  fecho  de  la  ida  de 
it  Beyna  de  Navarra  para  sa  Regno,  segand  ave- 
rnos contado.  E  alli  en  Roa  di6  la  Reyna  al  Rey  la 
Infinta  Dofia  Jaana,  en  fija  é  del  Rey  de  Navarra, 
primogénita;  é  el  Rey  envióla  al  Rey  de  Navarra, 
n  padre,  muy  honradamente ,  segand  era  ya  acor- 
dado. E  envió  Caballeros  é  Daefias  de  sn  Regno 
qne  fuesen  con  ella  fasta  do  estoviese  el  Rey  su 
padre. 

CAPÍTULO  XVIII. 
De  las  deTisat  qae  el  Rey  Don  Jaan  ñzo. 

Esto  asi  fecho,  partió  el  Rey  Don  Juan  de  Roa, 
é  Tino  para  Sotos  Alvos  á  nna  granja  do  está  nn 
monesterío,  qae  es  buena  para  tiempo  de  verano, 
ca  era  por  el  mes  de  Jalio.  B  dende  fuese  para  Se- 
goTía,  é  el  dia  de  Santiago,  en  la  Iglesia  mayor  de 
la  dicha  cibdad,  dixoelRey  públicamente  que  él 
a7ia  ordenado  de  traer  una  devisa,  la  cual  luego 
mostró  aUi,  qae  era  un  collar  fecho  como  rayos  de 
sol,  é  estaba  en  el  dicho  collar  una  paloma  blan-* 
ca,  que  era  representación  de  la  gracia  del  Spírítu 
Sancto,  é  mostró  un  libro  de  ciertas  condiciones 
qae  avia  de  aver  el  que  aquel  collar  troziese ;  é 
tomó  el  Rey  aquel  collar  do  sobre  el  altar,  é  dióle 
aciertos  Caballeros  suyos.  Otrosi  fizo  otra  devisa 
qne  traían  Escuderos  suyos,  que  decían  la  Rosa ;  é 
los  que  querían  provar  los  cuerpos  justando  ó  en 
otra  manera,  U  traían.  E  por  quauto  á  pocos  días 
después  desto  finó  el  Rey,  non  se  troxieron  mas 
aquellas  devisas,  é  non  fablaron  dello.  Pero  todo 
Mto  fiso  con  muy  buena  en  tención ;  é  si  voluntad 
de  Dios  fuera  que  él  viviera,  su  voluntad  era  de 
facer  muy  buenas  ordenanzas. 

CAPÍTULO  XIX. 
Como  el  rey  fandó  el  monesterio  de  Cartaxa  en  el  Val  de  Lozoya. 

^  Rey  Don  Juan  filzo  estonce  un  Monesterío 
de  frailes  de  los  Cartuzos,  que  es  una  orden  que 
nnnca  comen  carne,  nin  fablan,  en  9I  Val  de  Lozo- 
ya,  cerca  de  un  logar  que  llaman  Rascafría,  é  dotó- 
le muy  bien  (1).  E  después  de  todo  esto  partió  de 
Begovia ,  é  fuese  para  un  logar  de  aquel  Obispado, 
qne  dicen  Tumegano  (2),  é  de  allí  ordenó  mensa- 

(i)  Fvnáá  este  Monasterio  en  unos  palacios  qne  poseía  en  el 
v»1  it  Lozoja,  eerea  de  nna  ermiu,  con  la  advoeaeion  de  N.  Se- 
ñora 4e1  PanUr  6  Pobolar,  por  la  abundancia  de  pobos  6  chopos 
fK  kay  e«  las  orillas  del  riachuelo  qne  corre  por  medio  del  falle. 
Btxo  tolo  de  fndarie  balUndose  en  la  Iglesia  ás  Santiago  deSe- 
fofía,  dia  del  aisno  Santo  Apóstol.  Sefiaid  para  la  fibrica  dos- 
eiestos  m\\  BsnTedis.  Did  treinta  nil  de  coñudo.  Se  emp^sii  4 
»  de  AiMto;  7  e«n  fecha  en  Segotiñ  Ai%4e  SeptUmH'e  escribid 
11  Prior  de  U  gran  €artqja  U  carU  qne  copia  Gil  Goazales  Dáfila 
en  U  rida  de  Don  Enrique  III. 

d)  HaUandose  en  Tkrigtmo  áíOde  Septiembre  hizo  donación  á 
b  0rd<a  de  San  Benito  del  alcaur  de  Valiadolid,  fundando  en  él 
T  dotando  monasterio,  para  qne  los  mougei  que  eomé  fkeren  nw^ 
ft<ná  «MfM  ftffffmie  é  rtxé  lú$mUtte§noi,  qne  por  él  me 90n 
mMMMPf^  é  la  fas«9  itfTfldp,  d  w«rifiM  4^  sM  MiM, 
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geros  que  enviaba  al  Rey  de  Francia  é  á  otras  par- 
tes. E  eso  mesmo  acordó  de  se  ir  para  el  Andaln* 
cia  á  tener  allá  el  invierno  para  asosegar  aquella 
tierra  en  justicia.  E  levaba  consigo  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  su  muger,  é  dezaba  al  Príncipe  Don  Enri- 
que, BU  fijo,  é  á  la  Princesa,  su  muger,  fija  del  Duque 
de  Alencij^re,  é  al  Infante  Don  Ferrando  en  la  villa 
de  Talavera,  porque  era  buena  de  tiempo  de  in- 
vierno. E  partió  el  Rey  de  Turdegano  en  el  mes  de 
Octubre,  é  fué  para  Alcalá  de  Henares ,  é  envió  á la 
Reyna  su  muger  ó  á  sus  fijos  á  Madrid  que  le  aten- 
diesen allL 

CAPÍTULO  XX. 

Como  finó  el  Rey  Don  Jnan  en  Alcalá  de  Henares. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Alcalá  de  Henares 
ordenando  algunas  cosas  que  «omplian  á  su  servi- 
cio, para  se  ir  dende  al  Andalucía ,  segund  lo  tenia 
acordado,  llegaron  áél  cincuenta  Caballeros  cbris- 
tianos  que  avia  grand  tiempo  que  vivían  en  tierra 
de  Marruecos,  é  eran  de  linage  de  chriatianos,  los 
quales  después  que  los  Moros  conquistaron  á  Espa- 
fia  en  tiempo  del  Rey  Don  Rodrigo,  fincaron  en 
tierra  de  Marruecos,  que  los  envió  allá  ülit  Mira- 
mamolin  por  ruego-  del  Conde  Don  Ulan ,  ca  eran 
sus  amigos ,  é  llamaban  los  Moros  á  este  linage  de 
Christianos  que  asi  vivían  entre  ellos,  los  Farfa- 
nes,  é  troxeron  consigo  sus  mugeres  é  fijos.  E  el 
Rey  rescibiólos  muy  bien ,  ca  él  avia  enviado  por 
ellos  á  Marruecos,  é  prometióles  de  les  dar  hereda- 
des é  bienes  en  su  Regno  é  mantenimiento  honra- 
do;  é  el  Rey  de  Marruecos,  por  ruego  del  Rey  Don 
Juan ,  que  envió  á  él  sobre  esto,  dióles  licencia  que 
pudiesen  venir  á  Castilla  (3).  E  acaesció  que  un  Do- 
^mingo,  á  nueve  días  del  mes  de  Octubre  deste  afio, 
en  la  dicha  villa,  de  Alcalá  de  Henares,  el  Rey, 
después  que  ovo  oído  Misa ,  cabalgó  en  un  caballo 
ruano  castellano ,  é  iba  con  él  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo  é  otros  Caballeros ,  é  quiso  ver 
los  dicl^ps  Caballeros  Farf anes.  E  salió  fuera  de  la 
villa  por  la  puerta  qne  dicen  de  Burgos,  é  en  nn 
barbecho  dio  el  Rey  de  las  espuelas  al  caballo  en 
que  iba,  é  en  medio  de  la  carrera  estropezó  el  ca- 
ballo ,  é  cayó  con  el  Rey,  en  manera  que  le  quebró 
todo  por  el  cuerpo.  E  los  que  y  estaban  fueron  á  mas 
andar  por  acorrer  al  Roy  ;  é  quando  llegaron  do  es- 
taba*, falláronle  sin  espíritu  ninguno,  é  finado,  é 
quebrados  algunos  miembros  de  la  caída :  de  lo  qual 
ovo  muy  grand  sentimiento  é  mancilla  en  los  que 
lo  vieron  é  oyeron.  E  era  muy  grand  razón,  ca  fue- 
ra el  Rey  Don  Juan  de  buenas  maneras,  é  buenas 
costumbres,  é  sin  safia  ninguna,  como  quier  qne 
ovo  siempre  en  todos  sus  fechos  muy  pequefia  ven- 
tura ,  sefialadamente  en  la  guerra  de  Portogal.  E 
finó  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  en  edad 
de  treinta  é  dos  afios  é  un  mes  é  medio,  ca  él  nas- 
ciera  en  el  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesu-Christo  de  mil  é  trescientos  é  cincuenta  i 
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ocho,  é  compliera  los  treinta  é  dos  afios  el  dia  de 
Sant  Bartholomé  deste  afio,  que  fuera  á  veinte  é 
qnatro  días  del  mes  de  Agosto  /é  regnó  once  afios, 
é  quatro  meses,  é  doce  días.  E  era  non  grande  de 
cuerpo,  é  blanco ,  é  rubio,  é  manso,  é  sosegado,  é 
franco,  é  de  buena  consciencia,é  ome  que  se  paga- 
ba mucho  de  estar  en  consejo :  é  era  4e  pequefia 
complision,  é  avia  muchas  dolencias.  E  Don  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  que  estaba  7  con  el 
Rey  quando  esto  acaesció,  fizo  traer  luego  una  tien- 
da ,  é  armóla  allí  do  el  Rey  yacia,  é  fizo  venir  los 
físicos,  é  facer  fama  que  el  Rey  non  era  muerto  ;  é 
encubriólo  algún  poco  asi ,  que  non  dexaba  llegar 
ninguno  do  el  Rey  yacia.  E  esto  facía  por  aver  es- 
pacio de  enviar  cartas  por  el  Regno  ;  é  asi  lo  fizo , 
ca  envió  luego  cartas  á  las  cibdades  é  villas  é  lo- 
gares, é  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  (1),  por  las 
quales  facia  saber  aquel  acaescimiento  que  el  Rey 
oviera ,  é  que  catasen  de  guardar  lealtad,  á  que  eran 


H)  En  la  Abrev.  se  declara  mis  el  artificio  del  Arzobispo  Don 
Pedro  Tenorio,  diciendo  asi...  por  ios  qualét  les  facia  taker  aquel 
acaeseimienío  quel  Bey  oviera;  pero  non  enriara  decir  que  era 
muerto,  salvo  que  estaba  en  peligro  de  muerte,  i  quel  non  podia  (ir- 
mar,  é  que  mandara  firmar  las  cartas  al  Arxobispo  de  Toledo,  é  al 
Abad  de  Fusillos,  é  ó  otro  Doctor,  en  que  les  mandaba  que  pusie- 
sen grand  recabdo  en  las  cibdades  é  villas  i  fortalezas  é  comarcas, 
para  que  si  déi  acaesciese,  catasen  de  guardar  lealtad,  asi  como 
eran  tenudos,  al  Principe  Don  Enrique  su  fijo  primogénito,  que  era 
heredero  del  Regno,  diciendo  asi :  Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios, 
etc.  (No  pone  et  tenor  de  ellas).  E  después  fizo  levar  el  Cuerpo  del 
R^  de  donde  yacia,  i  púsole  en  una  capilla. 


tenudos,  al  Principe  Don  Enrique,  su  fijo  primogé- 
nito, que  era  heredero  del  Regno.  E  después  de  en- 
viar las  cartas,  fizo  levar  el  cuerpo  del  Rey  de  do 
yacia,  é  púsole  en  una  capilla  que  es  en  las  casas 
que  el  Arzobispo  de  Toledo  ha  en  Alcalá  de  Hena- 
res. E  vino  y  luego  desque  sopo  la  muerte  del  Rey  la 
Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  que  eetaba  en  Ma- 
drid ;  é  vino  con  ella  el  Obispo  de  Sigifenza,  que  de- 
cían Don  Juan  Serrano,  que  fuera  Prior  de  Guada- 
lupe, é  era  Chanciller  del  sello  de  la  poridad  del  Rey, 
é  ome  de  quien  fió ,  é  otros  caballeros  que  andabaa 
con  ella.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  fué  otro  dia 
para  Madrid,  é  fizo  tomar  vo¿  de  Rey  de  Castilla  é 
de  León  al  Principe  Don  Enrique,  el  qual  estaba  en 
la  villa  de  Madrid,  é  con  él  el  Infante  Don  Ferran- 
do, su  hermano.  E  fícieron  facer  exequias  é  compli- 
miento  del  Rey  Don  Juan,  é  después  alegrías  por 
el  Rey  Don  Enrique,  que  nuevamente  regoaba,  f^c- 
gund  que  so  acostumbra  en  España  quando  6aa  na 
Rey,  é  se  alza  otro  Rey  nuevo.  E  fué  este  Rey  Don 
Enrique  el  Tercero,  que  asi  ovo  nombre  de  ios  Be- 
yes que  regnaron  en  Castilla  é  en  León.  E  el  cuer- 
po del  Rey  Don  Juan  ñuco  en  la  capilla  de  las  casas 
del  Arzobispo  de  Toledo,  en  Alcalá ;  é  estovo  y  con 
el  cuerpo  la  Reyna  Do&a  Beatriz,  su  muger,  é  coa . 
ella  el  Obispo  de  Siguenza,  fasta  que  después  le  le- 
varon á  Toledo  á  enterrar  en  la  capilla  quel  Be/ 
Don  Enrique  su  padre  fíciera  en  la  Iglesia  de  Stnc- 
ta  María  de  la  dicha  oibdad.  Dios  por  sa  mercedle 
quiera  perdonar. 
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ADICIONES  Á  LAS   NOTAS 

DE  LA  CRÓNICA 


DEL  REY  DON  JUAN  PRIMERO. 


AÑO  1379,  cap.  i,  pág.  65. 

OuealeSf  DUe.  VUI,  eap.  I,  dice :  que  a  desde  Burgos 
eoTÍó  el  Bey  Don  Juan  sos  cartas  á  diversas' partes, 
púa  asegurar  sus  Tasallos :  que  los  tiempos  estaban 
tálea,  que  de  la  mayor  parte  del  Reyno  se'  temían  en- 
tonces los  Bejes.  T  no  solamente  hizo  esta  diligencia 
muerto  tu  padre,  pero  antes  que  muriera,  como  la  biso 
con  esta  ciudad,  enviando  á  Fernán  Carrillo  de  su  par- 
te, para  que  dizese  á  esta  ciudad ,  que  en  caso  que  el 
Bey  BQ  padre  muriese  de  aquella  enfermedad  grave  en 
qne  estaba,  y  de  que  murió,  que  quisiesen  guardar  la 
nataraleta  que  con  él  tenia,  y  la  lealtad  que  esta  ciu- 
dad guardó  siempre  al  Bey  su  padre,  y  á  los  otros  Be- 
yes de  donde  él  descendía.  La  ciudad  respondió;  que 
en  caso  que  voluntad  fuese  de  Dios  de  llevarse  al  Bey 
aso  santa  Gloria,  que  estuviese  muy  cierto  su  Alteza 
que  la  naturaleza  que  con  él  tenia,  y  la  lealtad  que  es- 
taba obligada  á  guardar,  como  á  su  Bey  y  Sefior  natu- 
ral, se  la  guardaría,  sin  duda  ninguna,  en  todo  aconte- 
dmiento,  de  la  manera  y  con  aquella  firmeza  con  que 
babía  siempre  servido  á  sus  antecesores.  Bl  Bey  muy 
eontento  de  este  seguro,  y  oon  la  información  que  tenia 
de  que  esta  ciudad  había  sido  en  todo  tiempo  leal  á  los 
Beye^  respondió  con  una  carta  de  esta  manera : 

Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  etc. 
AI  Concejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Caballeros,  Escuderos, 
é  Ornes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia,  salud  ó 
grada.  Sabed,  que  entendí  todo  lo  que  en  vuestra  car- 
ta me  enviaates  decir :  é  sé  por  muy  cierto,  que  de  la 
muerte  del  Bey  mi  señor  avriades  grand  pesar  é  senti- 
miento, como  era  razón  é  derecho ;  pero  á  lo  que  Dios 
face,  non  puede  ser  otra  cosa ;  cúmplase  su  voluntad. 
Otrosí  soy  cierto  de  vos,  que  ya  que  fué  voluntad  de 
Dios  levarle  de  este  mundo,  que  amáis  mi  servicio,  é 
le  guardareis  como  omes  buenos  é  leales,  segund  lo 
fieíeron  siempre  los  de  esa  cibdad  á  los  otros  Beyes  de 
donde  yó  vengo  ;  por  lo  qual  quedo  obligado  A  faceros 
mochas  mercedes :  é  así  os  mando,  que  os  desveléis  en 
facer  las  cosas  que  entendieredes  cumplir  á  mi  servicio 
é  al  bien  é  guarda  de  esa  cibdad,  é  de  esa  mi  tierra, 
como  confio  que  lo  f  aréis,  é  yo  tendré  memoria  de  ello. 
A  loque  me  enviaste  á pedir  por  merced,  que  quisie- 
se que  los  oficiales  de  esa  cibdad  é  de  esa  mi  tierra  es- 
toviesen  en  la  manera  que  han  estado  fasta  aquí ,  é  en 
aquellas  personas  A  quien  el  Bey  mi  padre  los  encomen- 
dó :  sabed  que  á  mi  me  plaoe  de  ello,  é  mi  merced  é  To- 


luntad  es  de  non  facer  mntadon  ninguna  en  los  diehoá 
oficios,  sino  que  se  estén  en  la  forma  que  estaban  en 
tiempo  del  Bey  mi  padre,  é  que  usen  de  ellos  aquellos 
á  quien  él  los  encomendó ;  que  bien  creo  que  son  tales, 
que  usarán  bien  de  los  dichos  oficios,  como  cumple  á 
mi  servicio,  é  conviene  á  esa  cibdad.  B  vos  mando  que 
uséis  de  aquí  adelante  con  los  dichos  oficiales,  segund 
que  usabades  en  tiempo  del  Bey  mi  padre. 

A  lo  que  me  enviastes  á  decir,  como  era  merced  del 
Bey  mi  padre  quitar  el  oficio  de  Adelantamiento  de 
ese  Begno  de  Murcia  al  Conde  de  Carrion,  por  los  ma- 
les, é  daños,  é  agravios  que  fizo  en  esa  tierra,  siendo 
Adelantado  de  ella,  que  le  mandó  que  non  entrase  en 
esa  cibdad ;  é  agora  que  aviados  róscelo  que  yo  le  pon- 
dría en  el  dicho  oficio,  é  mandaría  que  entrase  en  esa 
cibdad,  é  que  me  pediades  por  merced  que  pues  esa 
tierra  está  bien  sosegada,  como  cumple  á  mi  servicio, 
que  non  quisiese  meter,  en  ella  al  dicho  Conde,  nin  vol- 
velle  el  dicho  oficio^  é  que  os  quisiese  guardarlos  libra- 
miejitos  que  el  Bey  mi  padre  os  fizo  en  esta  razón ,  por 
quanto  decís,  que  si  el  Conde  á  esa  tierra  tornase,  que 
se  yermaría,  é  correría  grand  peligro:  acerca  desto  vos 
bien  sabéis,  que  qnando  el  Bey  mi  padre  prívó  al  Con- 
de del  dicho  oficio,  que  non  se  lo  quitó  más  que  por  un 
año,  é  que  le  mandó  que  todavía  se  llamase  Adelanta- 
do  mayor  del  Begno  de  Murcia :  é  por  tanto  mi  merced 
es,  que  él  haya  el  dicho  oficio;  pero  por  oontentaros,  ó 
escusar  el  daño  que  deds  que  vendría  á  esa  tierra  si  él 
allá  fuese,  yo  mandaré  que  non  vaya  allá;  ó  mandaré 
asimismo,  que  sea  Adelantado  por  él  Alfonso  Yafies 
Faxardo,  mí  vasallo,  que  estoy  cierto  es  tal,  que  guar- 
dará lo  que  cumple  á  mi  servicio,  é  mirará  la  utilidad 
de  esa  cibdad  é  de  ese  Begno ;  é  sé ,  que  vosotros  estala 
de  él  pagados,  é  seréis  de  ello  contentos.  B  en  caso  que 
el  dicho  Conde  allá  fuese,  ó  oviese  de  ir,  yo  le  castigaré 
de  tal  manera,  que  él  se  guardará  bien  de  facer  ningún 
mal  nin  sinrazón  en  esa  dbdad,  nin  en  otro  logar  algu- 
no; é  sí  le  ficiese,  yo  pondría  en  ello  escarmiento  qual 
cumpliese. 

Otrosí  sabed  que  yo  he  acordado  de  facer  ayunta- 
miento de  Cortes  aquí  en  la  Hbdad  de  Burgos  con  loa 
Prelados,  é  Condes,  éBícos  omes,  é  Caballeros,  é  Pro* 
curadores  de  las  cibdades  é  villas,  sobre  algunas  cosas 
que  cumplen  á  mi  servicio,  é  al  bien  é  honra  de  mia 
Begnos:  é  acordé  asimismo  con  los  de  mi  Consejo  da 
me  coronar,  é  armarme  caballero,  porque  entiendo 
que  cumple  asi,  é  que  es  honra  é  ensalzamiento  mió,  é 
de  mis  Begnos:  por  lo  qual  os  mando  que  me  envicia 
vuestros  Ftocnradores^  oonmestraprocui^on,  aeguncl 
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que  por  otra  carta  Oñ  lo  onvió  ¿  mandar.  E  enviadloB 
luego,  si  partidos  non  son  ya,  porqne  estén  aquí  al  pía 
so  qne  yo  señalé  por  la  otra  mi  carta :  é  qnando  acá  es- 
tén, yo  les  mandaré  dar  las  cartas  de  confirmación  de 
los  dichos  oficios,  é  de  raestros  prívilegios,  é  fueros, 
é  nsos,  é  costumbres  que  aveis;  é  os  lo  mandaré  todo 
guardar,  segund  que  mejor  é  mas  cumplidamente  os 
fué  guardado  en  Jos  tiempos  pasados ,  é  en  tiempo  del 
Bey  mi  padre.  Dada  en  la  muy  noble  oibdad  de  Burgos 
26  de  Junio.  Yo  Alfonso  Ruiz  la  fice  escribir  por  man- 
dado del  Bey.» 

II. 

aSo  1381,  cap.  m,  pág.  75. 

VeriOi  de  Alfonto  Alvares  de  Vtüaeandino  á  la  tumba 
de  la  Bey%a  Dofia  Juana. 

Beyna  Dofia  Juana  atal  fué  mi  nombre, 
Fija  del  noble  Don  Juan  Manuel, 
Muger  del  mas  alto,  é  mas  gentil  ombie, 
Que  ovo  en  el  mundo  en  su  tiempo  del , 
Rey  Don  Enrique,  christiano,  ñ'el, 
Franco,  esforzado,  discreto,  onrador, 
Católico,  puro,  grand  conquistador, 
Con  muchas  proesas  que  Dios  puso  en  él. 

Contar  non  podría  en  tan  brcTe  estoria 
Los  grandes  trabajos  que  en  uno  pagamos, 
Buscando  los  otros  de  la  yanagloria 
Del  mundo  captivo  que  desamparamos. 
En  muy  breyo  tiempo  tan  mucho  afanamos. 
Él  por  su  esfuerzo,  é  yo  con  buen  arte , 
Qne  en  las  grandes  pompas  ovimos  tal  parte, 
Tanto  que  á  España  toda  sojuzgamos. 

Despjies  de  su  muerte  deste  noble  Rey 
To  yí  á  mi  fijo  reynar  en  Castilla , 
Don  Juan  el  muy  santo  é  firme  en  la  ley, 
Franco,  esforzado,  sin  toda  mancilla. 
Con  su  muger  buena  á  grand  marayilla, 
Reyna,  é  fija  del  Rey  de  Aragón. 
Parti  deste  mundo  en  esta  sason, 
É  yago  qual  yedes  en  esta  capilla. 

Mi  fija  fermosa  Doña  Leonor 
Dejo  bien  casada,  rica,  bien  andante. 
Con  rica  persona  de  alto  valor, 
Que  es  de  Navarra  legítimo  Infante. 
Lo  que  oontescier  de  aquj  adelante 
Será  lo  que  Dios  ya  tien  ordenado. 
Por  ende,  amigos,  el  mundo  cuitado 
Non  es  si  non  sueño,  é  vano  semblante, 

III. 

AÜfO  id.,  cap.  m,  pág.  76. 

El  Rey  Den  Jnan  da  ncHeia  á  la  ciudad  de  Murcia  de 
lo  acaecido  con  el  Conde  Don  Alfomo,  y  de  que  iba  á 
hacer  guerra  eñ  Portttgal,  Cáscales,  Diso.  YIII,  ca- 
pítulo I. 

Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  etc. 
Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Caballeros,  é  Es- 
cuderos, é  Ornes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia, 
■alud  é  gracia.  Bien  sabéis,  como  por  otra  nuestra  car- 
ta 08  enviamos  á  decir  que  el  Rey  de  Portogal,  por  nos 
facer  mal  é  daño  en  quanto  él  pudiese,  traía  algunos 
tratos  con  el  Conde  Don  Alfonso  nuestro  hermano, 
que  non  compilan  á  nuestro  servicio ;  é  que  nos  qnando 
lo  lopimos,  que  fnünos  A  Patedes  do  Nava,  do  estaba 
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el  dicho  Conde,  por  le  traer  á  nuestra  merced,  é  sacaí 
le  de  aquel  mal  siniestro  que  avia  tomado ;  é  que  él  ce 
mo  sopo  que  íbamos  en  su  seguimiento^  non  nos  quii 
esperar,  é  se  vino  á  esta  tierra  de  Asturias ,  é  nos  veni 
mos  tras  él  por  le  reducir  á  nuestra  merced,  porque  no 
se  fuese  despeñando.  B  sabed,  que  nos  llegados  á  est 
tierra  de  Oviedo,  luego  el  dicho  Conde  nos  envió  á  pe 
dir  por  merced,  que  le  quisiésemos  perdonar,  é  que  i 
se  pondría  en  nuestro  poder :  é  nos  aviendo  piedad  dé 
por  el  debdo  que  con  nos  tidne^  non  quisimos  mirar  ei 
el  error  en  que  avia  caído ;  é  por  quanto  sabemos  qn* 
lo  fizo  por  consejo  é  inducimiento  de  algunos  malo 
omes,  que  lo  impusieron  en  ello,  perdonárnosle,  é  él  • 
vino  á  nuestra  merced,  é  llegó  aquí  ayer  miércoles,  qn* 
fueron  26  dias  deste  mes  de  Junio  en  que  estamos.  I 
enviamosvoslo.á  decir,  porque  lo  sepáis,  é  porque  á  alh 
fueren  contadas  algunas  ottfa  nuevas  de  diversaa  m» 
ñeras,  que  non  creáis  que  fué  sino  desta.  E  agora,  pue 
que  este  fecho  avemos  librado  bien,  placiendo  á  Dioi 
entendemos  partir  de  aqni  mañana  viernes,  é  irnos  i 
facer  entrada  en  el  Regno  de  Portogal,  é  facer  en  é 
toda  la  mayor  guerra  é  mal  é  daño  que  pudiéremos.  I 
fiamos  en  Dios  que  avremos  buen  escarmiento  del,  i 
que  el  dicho  Rey  de  Portogal  será  destruido  é  mal  tu 
dante,  por  los  muchos  agravios  que  noa  tiene  fechen 
buscándonos  quanto  mal  é  daño  é  estrago  podis,  sin  « 
lo  merecer :  aunque  nos  daremos  todavía  lugar  al  bien 
é  á  la  paz,  por  servicio  de  Dios,  é  por  el  debdo  que  en- 
tre nos  é  él  hay :  porque  Dios  sabe  que  non  qnerríamoc 
tener  guerra  con  ningún  Rey  de  Chrístianos,  salvo  qne 
non  podemos  facer  otra  cosa,  pues  por  su  culpa  é  me* 
ritos  de  él  se  face.  Dada  en  Oviedo  veinte  é  siete  diu 
de  Junio,  Era  de  1419  años. 

Articulo  de  carta  del  mismo  Rey  á  la  ciudad  de  Murria 
mandándola  retirar  loe  vianda»  de  loe  luyare»  abier- 
to» á  loi  cercado».  Cáscales,  Disc  YIII,  cap.  2. 

Y  en  quanto  nos  acá  estamos  tenemos  que  ellos  (Um- 
»en  Aymonj  y  lo»  Portugueses')  querrán  ir,  ó  cuTiar  al* 
gunas  compañas  á  facer  daño  á  alguna  partida  de  nneS' 
tros  Regnos:  por  lo  qual  avemos  acordado  que  se  alcen 
todas  las  viandas  de  los  logares  abiertos  á  las  rillas  é 
á  las  fortalezas.  Por  lo  qual  os  mandamos  á  todos,  é  i 
cada  uno  de  vos,  que  fagáis  alzar  todas  las  viandas  de 
las  aldeas  ó  de  los  logares  non. cercados  de  ese  Obispa^ 
do  de  Cartagena  é  de  su  comarca,  é  las  fagáis  meter 
en  las  villas,  é  en  las  fortalezas,  é  pongáis  en  ello  grand 
diligencia,  de  manera  que  si  los  enemigos  algún  daüq 
quisieren  facer  en  esa  tierra,  que  non  fallen  en  qné  I 
nos  enviamos  nuestra  carta  á  Juan  Riquefane,  Tvest» 
vecino,  en  que  le  enviamos  á  mandar,  que  ande  por  to- 
das las  villas  é  logares  de  esa  comarca  faciendo  alsaz 
las  viandas,  segund  que  en  esta  nuestra  carta  ae  contie^ 
ne:  al  qual  damos  todo  nuestro  poder  cumplido  pan 
que  os  faga  todos  los  apremios  é  afrontamientos  nece- 
sarios al  cumplimiento  de  este  mi  mandado.  Dada  en 
Almeyda  veinte  ó  ocho  dias  de  Agosto,  Era  de  1419 
afioe,  Nos  el  Rey. 

IV. 

AÑO  1382,  cap.  I,  pág.  77. 

CaHa  del  Rey  d  la  ciudad  de  Murcia  respondiendcU 
eobre  vario»  asunto».  Cáscales,  Disc  VIII,  cap.  3. 

Don  Juan,  etc.  Al  Concejo,  é  Caballeroo,  é  Escndeits 
é  Oficialea^  é  Omes  buenoofdd  la  nobte  eibdad  de  Hv* 
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damofí  dar  nuestra  carta  especial  en  esta  raion.  bada 
en  Gastronnfio  19  dias  de  Hayo^  Era  de  1420  años.  Noa 
el  Rey. 


Ha,sa]Ti<1  é  grada.  Sabed  que  vimos  mestras  cartas  é 
peticioDes,  qne  nos  enYiastes  con  Sancho  Rodrignez  de 
Paleoiuela,  é  Antón  ATcUan,  é  Pagan  de  Oloxa,  é  Lope 
Boix  vuestros  yecinos.  A  lo  qne  nos  enTÍastes  á  decir, 
que  bien  Babiamos  como  otras  veces  nos  aviades  fecho 
uber  la  mala  voluntad  qne  corre  entre  el  Conde  de 
Camón  é  vosotros  por  los  fechos  pasados ;  é  como  ¿I 
aria  mandado  matar  á  Alfonso  Yañez  Faxardo  en  las 
Peñas  de  San  Pedro;  é  que  os  recelabades,  que  por  las 
coeas  pasadas,  é  por  otras  nuevas,  de  que  nos  aveis  avi- 
sado qne  avia  fecho  é  dicho  en  disfamacion  de  esa  cib- 
dad,  é  de  los  vecinos  é  moradores  de  ella,  que  os  bus- 
caría quanto  mal  é  dafip  pudiese,  é  os  le  faria  siempre, 
si  en  esa  tierra  estoviese ;  por  lo  qual  nos  pediades  por 
merced  que  quisiésemos  sacar  de  áhi  al  Conde,  é  non 
toriese  el  Adelantamiento,  porque  non  oviese  lugar  de 
entrar  en  esa  cibdad,  nin  de  faceros  ningún  daño ;  é 
qne  ficiesemos  merced  del  dicho  Adelantamiento  á  otro 
qoalqnierquenos  entendiéremos  que  cumple  ser  á  nues- 
tro lervicio:  sabed,  que  por  quanto  nos  non  avemos 
visto  las  querellas  que  de  él  enviastes  á  informar  al 
Bej  nnestro  padre,  que  Dios  perdone,  que  él  avia  fecho 
en  esa  cibdad ;  nin  tampoco  avernos  tenido  espacio  para 
nber  bien  cumplidamente  el  fecho  de  entre  él  é  Alfon- 
so Yafiei,  por  quanto  vamos  nuestro  camino  á  buscar 
al  Bej  de  Portogal,  é  á  los  Ingleses  nuestros  enemigos, 
pira  pelear  con  ellos,  é  non  pudimos  facer  sobre  ese  ca- 
so ninguna  cosa ;  pero  quando  ovieremos  espacio,  nues- 
tra intención  es  de  saber  todos  los  fechos  bien  de  raía, 
é  estonce  proveeremos  en  ello  de  la  manera  que  enten- 
diéremos que  cumple  á  nuestro  servicio,  ó  á  la  cpnser- 
Tadon  de  esa  cibdad,  é  de  esa  tierra.  E  faremos  que  el 
,  dicho  Conde  non  haya  lugar  de  vos  facer  ningún  mal, 
nin  sinnuson,  nin  hayáis  róscelo  de  él ;  é  agora  le  man- 
damos que  esté  acá  en  nuestro  servido.  E  mandamos 
tsmbien  al  dicho  Alfonso  Yañes,  que  venga  asimismo 
á  noeitro  servicio  A  esta  guerra.  E  mandamos  que  que- 
de por  Adelantado  de  ese  Regno,  por  nos,  é  por  el  dicho 
Conde,  Martin  Alfonso  de  Valdivieso,  Comendador  de 
lUcote,  porque  -es  orne  anciano,  é  buen  caballero,  é  de 
boen  entendimiento,  é  tal,  que  somos  cierto  usará  bien 
del  dicho  oficio,  como  cumple  á  nuestro  servicio  é  á  la 
bnena  guarda  de  esa  tierra,  é  que  pondrá  en  ello  buen 
«Míego  é  avenencia  entre  vosotros. 

Otrosí  á  lo  qne  nos  enviastes  á  pedir  por  merced,  que 
cf  la  fidesemes  de  poder  sacar  para  Aragón  el  pan  que 
toviesedesde  vuestra  labranza,  é  los  ganados  que  ovie- 
>edes  de  vuestra  crianza,  aegund  que  se  solía  usar,  é  se- 
guid que  lo  sacan  loe  de  Villena,  por  el  privilegio  que 
de  ello  tienen ;  é  que  será  por  ello  mas  poblada  esa  cib- 
dad, é  los  vecinos  é  moradores  della  mas  ricos  de  mo- 
neda é  de  otras  coeas,  porque  podrán  mejor  cumplir 
nnestro  servicio :  sabed  que  por  agora  non  es  nuestra 
uieroed  de  os  dar  esta  saca,  por  la  mengua  de  ganados 
qoe  hay  en  esa  tierra,  por  la  pestilencia  é  mortandad 
qoe  en  ellos  ha  habido  este  afio. 

Otrod  á  lo  que  nos  enviastes  á  pedir  por  merced,  que 
nos  plogiese  del  ordenamiento  que  deds  que  ficistes  en 
lu  retes  qne  se  vuelven  de  unos  rebaños  de  ganados  á 
otros  de  los  qne  andan  en  el  campo  de  Cartagena,  é  non 
fallan  sefiorea  que  las  demanden ,  que  las  tomasedes 
vosotros  é  las  fioiesedea  vender,  porque  de  los  marave- 
dís que  valiesen  fidesedes  limpiar  los  algives  é  alber- 
cas  é  posos  que  están  en  el  dicho  campo,  donde  se  reci- 
biesen las  aguas  para  proveimiento  de  los  dichos  gana- 
dos :  sabed  que  nos  place  dello,  salvo  si  el  Eey  nuestro 
padre,  que  Dios  perdone,  ovo  dado  las  tales  reses  para 
sacar  eaptívoa  Christianos  de  tierras  de  Moros,  E  man* 


V. 

aRo  y  cap.  id^  pág.  77. 

<t  Por  ser  el  nombramiento  de  Condestable  cosa  tan 
señalada  (dice  Zurita  en  una  de  sus  Anotaciones)  no 
será  fuera  de  propósito  poner  en  este  lugar  el  titulo 
que  se  dio  de  Condestable  á  Don  Alonso  Marqués  de 
Yillena,  pues  fué  el  primero,  como  los  Mariscales,  en 
el  Reyno  de  Castilla,  conforme  á  la  orden  que  se  tuvo 
en  el  Reyno  de  Francia,  donde  primero  se  instituyó,  y 
tenia  el  principal  goviemo  en  las  cosas  de  la  guerra  en 
lo  mas  antiguo.  En  el  tiempo  de  los  Reyes  Francos  se 
llamaron  Ifayordomot ;  y  en  Aragón  tenían  el  mismo 
nombre  antiguamente.  En  el  Principado  de  Cataluña 
Senesealei,  que  era  un  mesmo  oficio,  como  parece  por 
la  ley  de  Partida.'  Este  oficio  era  muy  diferente  de  lo 
que  en  tiempo  de  los  Emperadores  Yalentiniano  y  Ya- 
lente  llamaban  Comes  taeri  stahiU,  y  IHlmnui  itahulif 
porque  aquel  cargo,  que  tambíeran  era  muy  prehemi- 
nente,  aunque  no  tanto,  correspondía  á  lo  que  agora 
decimos  Caballerizo  mayor.  Véase  el  capítulo  primero 
de  la  Historia  del  Rey  Don  Enrique  III,  que  es  del 
mismo  Don  Pedro  López,  por  donde  parece  lo  deste  ofi* 
cío  de  Condestable,  o 

Ittulo  de  Candettable  de  CoitíUa  dado  &  Don  Atonte 
MargtUe  de  Villena  ^  hijo  del  Infante  Don  Pedro  de 
Aroffon,  que  fué  el  primer  Condeetaible  de  este  Beyno. 

En  el  nombre  de  Dios  sea,  amen.  Nos  Don  Juan 
por  la  gracia  de  DioS  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  To- 
ledo, da  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murda,  de 
Jaén,  del  Alga^be,  de  Algecira,  é  Señor  de  Lara  é  de 
Vizcaya  é  de  Molina.  Como  muy  noble  cosa  é  grande 
sea,  ó  buena  fazaña  para  los  tiempos  presentes,  é  aveni- 
deros,  que  los  Reyes  é  grandes  Príncipes  del  mundo  se 
esfucrzen  de  ennoblescer  los  sus  Regnos ;  é  esto  deben 
facer  por  todas  aquellas  vías  é  maneras  que  entienden 
que  son  servicios  de  Dios  é  suyo,  é  pro  é  honra  de  los 
sus  Regnos ;  é  como  los  Reyes  de  Castíella  nuestros  an. 
tecesóres,  onde  Nos  venimos,  se  ayan  siempre  esforzado 
de  ennoblecer  los  Regnos  de  Castíella,  donde  Nos  ago- 
ra somos  Rey  é  Señor,  tanto  ó  más  que  ningunos  Re- 
yes que  ayan  sddo  en  el  mundo ;  Nos  queremos,  con 
la  voluntad  de  Dios,  seguir  esto  que  los  sobredichos 
nuestros  antecesores  han  fecho,  é  aun  acrecentarlo  mas 
de  todo  nuestro  poder.  E  una  de  las  cosas  necesarias 
para  buen  regimiento  que  en  los  Regnos  del  mundo 
puedan  ser  es  aver  grandes  é  buenos  Ofidales,  los  qua« 
les  sean  cuerdos,  é  esforzados,  é  leales,  é  verdaderos,  ó 
que  amen  justida :  ca  por  el  buen  seso  conocerán  las 
buenas  cosas  que  deben  facer,  é  arredrarse  han  de  las 
malas;  é  por  el  buen  esfuerzo  d^enderán,  é  guardarán, 
é  acometerán  lo  qne  su  Rey  é  su  Señor  les  mandará,  é 
toda  otra  cosa  de  que  tovieren  carga,  é  les  fuere  man« 
dada  é  encomendada ;  é  por  la  lealtad  é  la  verdad  acón* 
sejarán  bien  á  su  Rey  é  su  Señor  cosas  buenas  é  justas^ 
é  las  que  debe  facer ;  é  si  aman  justicia,  amarán  sus 
almas^  é  non  serán  vanderos,  é  querrán  que  cada  uno 
aya  su  deredio :  ca  la  justicia  es  la  cosa  que  mas  face 
regnar  los  Reyes  á  placer  de  Dios,  é  á  honra  de  ellos,  é 
á  pro  é  bien  é  poblamíento  de  sus  Regnos.  E  como  Noa 
ayamos  sabido  que  en  todos  los  demás  Regnos  del  mmi« 
do  de  Chrldtianosy  é  mayormente  en  los  Regnos  grai\« 
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des  é  sefialados,  aya  Condestable,  elqnal  oficio  de  Con- 
destable es  propriamente  ordenado  para  los  fechos  de 
las  guerras  ó  de  las  armas,  é  para  regimiento  é  bnen 
ordenamiento  de  las  gentes  de  armas:  Nos,  veyendo  las 
grandes  gaerras  en  qae  nps  agora  somos  con  el  Bey  de 
Portugal,  é  con  los  Ingleses  nuestros  enemigos,  ó  agora 
ayamos  ayuntado  todo  nuestro  poder  para  entrar  en  el 
Regno  de  Portugal,  para  ir  pelear  con  los  sobredichos 
Rey  de  Portugal,  é  Inglese»,  nuestros  enemigos,  fiamos 
en  la  merced  de  Dios,  é  en  la  su  justicia,  que  por  el 
buen  derecho  que  nos  ávomos,  que  Dios  nos  dará  en 
este  fecho  venganza  de  los  dichos  nuestros  enemigop, 
B  confiando  en  la  noblesa,  é  sabieza,  ó  lealtad  de  tos, 
Don  Alfonso,  fijo  del  Infante  Don  Pedro,  Marqués  de 
Villena,  nuestro  pariente,  é  nuestro  Vasallo,  ó  que  so- 
mos cierto  que  á  este  oficio  de  Condestable,  é  á  mucho 
mayor  que  éste  es,  sodes  pertenesoiente,  é  sabredes  dar 
muy  buen  recabdo,  é*  guardar  todas  aquellas  cosas  que 
fuesen  servicio  de  Dios  é  nuestro,  é  pro  é  honra  de 
nuestros  Regnos,  é  asi  lo  avedes  siempre  mostrado  en 
los  grandes  é  buenos  servicios  que  siempre  avedes  fe- 
cho  al  Rey  Don  Enrique  nuestro  padre,  á  quien  Dios  dé 
santo  parayso,  é  á  nos,  é  facedes  de  cada  dia.  Por  ende, 
por  esta  nuestra  carta  Nos,  entendiendo  que  es  servicio 
de  Dios  é  nuestro,  é  pro  é  honra  de  nuestros  Regnos,  en 
especial  en  los  fechos  de  la  guerra  en  que  somos,  é  buen 
regimiento  de  las  gentes  de  armas  qu^  son ,  ó  serán  de 
aqui  adelante  en  nuestro  servicio,  facemos  nuestro 
Condestable  á  vos  el  dicho  Don  Alfonso  Marqués  de 
Villena,  que  seades  de  aquí  adelante  nuestro  Condesta- 
ble ,  é  non  otro  alguno.  E  mandamos  por  esta  dicha 
nuestra  carta  á  todos  los  Adelantados,  Mariscales,  Al- 
guaciles, é  Ballesteros  mayores,  é  Alcaldes  de  la  nues- 
tra Corte,  é  á  los  Concejos  é  Oficiales  de  todas  las  db- 
dades  é  villas  é  logares  de  nuestros  Regnos,  é  á  todos 
los  Alcaydes  de  los  castiellos  é  alcázares  é  casa^fuertcs 
de  los  dichos  nuestros  Regnos ,  é  á  todas  las  gentes  de 
armas  que  son,  ó  serán  de  aqui  adelante  en  nuestro  ser- 
vicio, é  generalmente  á  todos  nuestros  Oficiales,  é  á  to- 
dos nuestros  Vasallos  de  qualquier  estado  ó  ley  ó  con- 
dición que  sean ,  é  á  qualquier,  ó  á  qualcsquier  dellos, 
que  á  vos  dicho  Marqués  ayan  por  nuestro  Condesta- 
ble :  ca  por  esta  dicha  nuestra  carta  vos  damos  todas 
honras,  é  toda  jurisdicion  que  Condestable  debe  aver, 
como  todas  estas  cosas  mas  largamente  se  contienen  en 
on  quademo  firmado  de  nuestro  nombie,  en  que  se 
contienen  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  vuestro 
oficio,  é  las  cosas  que  debedes  juzgar,  é  de  que  debedes 
conoscer  como  dicho  Condestable.  Otros!  es  nuestra 
merced  que  ayades  de  ca^  afio  por  quitación  del  dicho 
oficio  quarenta  mil  maravedís,  é  otrosí  los  otros  dere- 
chos que  vos  pertenescen  por  razón  del  dicho  oficio,  se- 
gundse  contiene  en  el.  dicho  quademo  que  debedes  aver 
TOS  é  los  nuestros  Mariscales.  E  porque  esto  es  asi 
nuestra  voluntad,  mandamosvos  dar  en  esta  razón  esta 
nuestra  carta  sellada  con  nuestro  sello  de  plomo  colga- 
do, en  que  escribimos  nuestro  nombre.  Dada  en  el  nues- 
tro Real  delante  Cibdad  Rodrigo;,  seis  días  de  Julio,  Era 
de  mil  é  quatrocientos  é  veinte  años.  NOS  EL  REY. 
Alvarus,  Decretorum  Doctor,  Gonzalo  Fernandez,  Pero 
Fernandez,  Gonzalo  Alfonso,  Alfonso  Sánchez,  Johan 
González. 

a  En  España  se  instituyó  primero  este  oficio  en  el 
Reyno  de  Aragón  algunos  afios  antes  por  el  Rey  Don 
Pedro,  que  mandó  ordenar  un  libro  de  la  jurisdicción, 
preeminencia  y  regimiento  deste  cargo,  donde  se  decla- 
ran todas  las  cosas  que  en  este  quademo,  de  que  aquí 
pe  hace  mención,  se  disponían  por  el  R^  Don  Joan :  en 


las  quales  se  siguió  la  orden  que  se  tenia  en  él  regí 
miento  de  Financia ,  donde  se  instituyó  este  oficio  ái 
muy  antiguo,  que  se  entenderán  por  el  mismo  comen 
tario  que  trata  del  origen  é  institución  deste  oficio  di 
Condestable.  Por  este  tiempo  en  el  Reyno  de  Portaga 
nombró  el  Bey  Don  Fernando  por  su  Condestable  á  Doj 
Alvar  Peres  de  Castro,  que  fué  primer  Condestable  di 
aquel  Reyno.» 

VL 

ASO  id.,  cap.  in,  pág.  78. 

VertoideAlfamo  Ahforez  de  VUlasandine  álatimbi 
de  la  Reyna  Dofia  Leonor, 

Aqui  yas  Dofia  Leonor, 
Reyna  de  muy  grant  cordura, 
Una  santa  criatura. 
Que  murió  en  el  fervor 
Deste  mundo  engañador 
Lleno  de  mucha  amargura : 
A  la  qual  por  su  mesura 
Sea  Dios  perdonador. 

Fija  del  Rey  de  Aragón 
Fué  esta  seífora  honrada : 
Después  Reyna  coronada 
De  Castilla  ó  de  León, 
Mnger  del  alto  varón 
Bey  Don  Johan  muy  ensalzado, 
Con  quien,  por  nuestro  pecado ,  • 
Se  logró  poca  sazón. 

En  esta  altcsa  reynando 
Estos  Beyes  bien  andantes, 
Les  nascieron  dos  Infantes , 
Don  Enrique  é  Don  Femando. 
Marido  é  muger  estando 
GosoBOS  con  buen  a  suerte , 
La  rabiosa  é  cruel  muerto 
Desató  todo  el  un  vando. 

La  muerte  que  non  perdona 
A  ninguno ,  é  desbarata 
Todo  el  mundo,  é  le  desata 
Con  su  muy  crael  ascona. 
Dio  salto  com  o  ladrona , 
E  levó  luego  enproviso 
A  esta,  que  en  Paraíso 
Meresce  tener  corona. 

VIL 

AÑO  id.,  cap.  V,  pág.  79. 

La  Edición  de  Sancha,  que  prometió,  como  se  di^ 
en  la  nota,  insertar  aquí  el  ínstramento  relativo  i 
matrimonio  del  rey  Don  Juan  con  la  infanta  Do^ 
Beatriz  dé  Portugal,  lo  omitió  después  en  estas  A^ 
dones  por  ser  demasiado  largo. 

VIIL 

a90  1883,  cap.  VI,  pág.  83. 

Leyqwhk^éllteyPanJHaiími  ¡at  ChHei eekhroik 
en Segevia^ derogando UíeuenU de  la  JBradeduLr, 
mandando  se  contase  por  los  Años  del  Nasem%e^ 
de  CKristo,  La  pubUeó  Cáscales,  HiaL  de  Mmá 
Diso.  VIII,  cap.  IS,  saeada  del  Arokivo  de  ofued 
ciudad. 

La  misericordia  del  eterno  é  perdurable  PBdie,qc^ 
riendo  reparar  el  daño  de  la  ínobedieacia  del  ¡ciin^ 
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OBM^  por  b  qval  el  hunano  linAge  ayiaoaidoi  é  estaba 
100^  al  poder  del  diablo »  con  piadosa  é  justa  provi- 
dencia e&Tió  á  so  glorioso  Fijo  nuestro  sefior  Jesn- 
Ghrirtodél  solio  de  sa  magestad  ala  tierra,  ¿tomar 
carne  homaiia  en  el  muy  ssnto  é  bendito  cuerpo  de  la 
Virgen  santa  Haría :  laqnal  Bncamacion,  ó  marayiUo- 
»KatÍTidad  fué  principio  de  nuestra  redempoion  é  sal- 
naoo,  segnn  la  verdad  de  la  Escritora  divina,  é  la 
doctrina  de  la  santa  madre  Iglesia,  qne  tiene  é  oréela 
HoU  Fé  eatóliea.  Por  tanto  digna  oosa  es  qne  nos,  é 
todos  los  otros  verdaderos  é  fieles  Príncipes  de  la  Fé 
citólica,  religión  é  unidad,  tanto  mas  devotamente  ía- 
gamos  reoordacion  é  continua  memoria  de  aqtiella  san- 
ta Natívídad,  quanto  mayor  gracia  é  beneficio  avernos 
leadbido  por  ella,  non  siguiendo  la  antigua  costumbre, 
que  en  las  Escrituras  auténticas  los  Bejes  de  donde 
DOS  venimos  facen  memoria  de  los  omes  Gentiles.  La 
qnal  ossnsa  principalmente  conviene  á  nuestra  Alteca 
quitar  é  mudar,  por  quanto  non  conoscemos  superior 
alguno  en  la  tierra,  salvo  en  lo  espiritual,  é  la  santa 
madre  IgleaU,  é  al  Vicario  de  Jesu-Ohristo,  en  cuyo 
loor  é  gracia  establecemos  aprobamos  é  ordenamos  por 
ttU  nuestra  Ley,  que  desde  el  dia  de  Navidad  primero 
qne  viene,  que  oomensará  á  vefnte  é  cinco  días  del  mes 
de  Diciembre  del  Nascimiento  de  nuestro  sefior  Jesu- 
Cbriato  de  13S4  afios,  é  de  allí  adelante  para  siempre 
jamás,  todas  las  cartas,  é  recabdos,  é  testamentos,  é 
rudos,  é  testimonios,  é  qualesquier  otras  Escrituras 
de  qvalquier  manera  é  condición  que  sean,  que  en  nues- 
tros Begnos  se  ovieren  de  facer,  asi  entre  nuestros  na- 
torale^  como  entre  otras  personas  qualesquier  que  l^s 
ísgui,.qiie  sea  alli  puesto  el  Afio4  ladata  de  ellas  deste 
dicho  tiempo  del  Nascimiento  de  nuestro  sefior  Jesu- 
Christo  de  1384  afio8,é  las  Escrituras  qne  fagan  la  da- 
taen  esU  manera :  Fecha,  ó  dada  en  el  afio  del  Nasci- 
miento de  nuestro  sefior  Jesu-Christo  de  1884  afios.  E 
después  que  este  Afio  sea  cumplido,  que  se  fagan  las 
dichas  Escrituras  desde  alli  adelante  para  siempre  des- 
de el  dicho  Nascimiento  del  Sefior,  cresciendo  en  cada 
Afio  aegund  la  Santa  Iglesia  lo  trae :  é  las  Escrituras 
que  desde  esta  Navidad  que  viene  fueren  fechas  en  ade- 
lante, é  non  trojeren  este  Afio  del  Nsscimiento  del  Se- 
fior, mandamos  que  non  valan,  nin  fagan  fé  por  el  mis- 
mo caso,  bie»  asi  como  si  en  ella  nin  Afio  nin  tiempo 
slgono  se  oviese  puesto.  Pero  tenemos  por  bien  que  las 
Cartas  é  Escrituras  qne  fueren  fechas  antes  de  este  Afio 
del  Nascimiento  del  Sefior,  de  1384  afios,  en  que  ven- 
ga ta  Sra  de  César,  ó  la  Era  de  la  Creación  del  Mun-* 
do,  ó  otras  Eras  é  tiempos  de  los  que  en  las  Escrituras 
acoftombraban  de  poner  fasta  aquí,  que  las  tales  Es- 
crituras que  fueron,  ófueren  mostradasde  aqui  adelante 
en  averiguación  de  prueva  en  juicio,  ó  fuera  de  juicio, 
que  velan,  é  sean  firmes  en  todo  lugar  que  parescíeren, 
aegnnd  valían  é  f  adán  f  é  antes  que  este  Afio  del  Nas- 
cimiento del  Sefior  mandásemos  traer  de  1384  afios.  Yo 
Bartolomé  Tallante,  Escribano  del  Bey,  é  su  Notario 
páblioo  en  su  Corte,  é  en  todos  sus  Begnos ,  que  este 
tfaalado  fice  escribir,  é  sacar,  é  concerUr  de  la  dicha 
Uj,  é  quaderno  donde  está  escrita,  é  en  poder  de  Mar- 
tiu  Ibafies  Navarro  del  Begno  de  León ,  á  quien  fué  en- 
comendado que  diese  los  traslados  de  la  dicha  Ley  á  las 
cibdades  é  villas  é  logares  del  dicho  sefior  Bey  :  é  en 
testimonio  de  verdad  fice  aqui  este  mi  acostumbrado 

BigUO. 


ix. 

áSO  id.,  cap.  vn,  pág.  83. 

Carta  del  Bey  pidiendo  empréstito  de  dinero  á  tariot 
veeinoi  de  la  ciudad  de  Murcia,  Cáscales ,  Dise.  YUl, 
cap.  10. 

Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  etc. 
A  vos  Juan  Femandes  de  Santo  Domingo,  é  Fernando 
Oller,  é  Francisco  Fernandez  de  Toledo,  é  Sancho  Bo- 
driguez  de  Pagana,  é  Aparicio  Martines,  é  Juan  Marti- 
nes de  Zorito,  é  Francisco  Biquelme,  é  Pero  Sanchea  de 
San  Yicente,  é  Alfonso  Mercader,  é  Juan  MontesínoB^ 
vecinos  de  la  cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Bien 
sabéis  como  por  los  gastos  que  avemos  tenido  en  las 
guerras  pasadas  se  nos  han  seguido  muy  grandes  cos- 
tas, por  lo  qual  estamos  con  necesidad  de  dinero  con 
que  acorrer  las  cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio, 
é  al  bien  é  honra  é  defendimiento  de  nuestros  Begnos. 
E  agora,  porque  estamos  necesitados,  por  aver  gastado 
en  nuestro  servicio  todas  las  rentas  de  lo  pasado,  é  las 
que  están  por  venir,  non  nos  podemos  tan  presto  so- 
correr, é  es  menester  facer  algunas  costas,  qne  son 
nuestro  servicio,  é  bien  é  guarda  de  nuestros  Begnos, 
contra  los  Ingleses  nuestros  enemigos,  acordamos  de 
nos  remediar  con  empréstito  de  ciertas  personas  de 
nuestros  Begnos,  por  quanto  para  nuestra  necesidad 
segund  es  apresurada,  non  se  podía  facer  por  otra  ma-  . 
ñera  que  mas  cumpliese  que  por  empréstito.  En  el  qual 
cupo  A  vos  el  dicho  Juan  Fernandez  de  Santo  Domingo 
dos  mil  é  docientos  ó  cincuenta  maravedis ;  é  á  vos  el 
dicho  Francisco  Fernandez  dos  mil  é  docientos  é  cin- 
cuenta maravedis ;  é  é  vos  él  dicho  Femando  Oller  mil 
é  quinientos  maravedis ;  é  á  vos  el  dicho  Sancho  Bo- 
driguez  mil  é  quinientos  maravedis  ;  é  é  vos  el  dicho 
Aparicio  Martines  dos  mil  é  docientos  é  cincuenta  ma- 
ravedis; é  á  vos  el  dicho  Juan  Martines  dos  mü  é  do- 
cientos  é  cincuenta  maravedis ;  é  á  vos  él  dicho  Fran- 
cisco Biquelme  mil  é  quinientos  maravedis ;  é  á  vos  el 
dicho  Pero  Sánchez  mil  é  quinientos  maravedis ;  é  á  vos 
el  dicho  Alfonso  Mereader,  é  á  vos  el  dicho  Juan  Mon- 
tesinos, mil  é  quinientos  maravedís.  Por  la  qual  razón, 
como  quiera  que  vos  nos  hayáis  servido  en  las  guerras 
pasadas  con  empréstitos,  éen  otras  manera^  como  aveis 
podido,  quisimos  que  nos  sirviesedes  en  esto  que  era 
menester  para  nuestro  servicio ;  qne  entendemos  que  lo 
podéis  muy  bien  facer,  é  non  perdereis  por  ello  cosa  al- 
guna, por  quanto  nos  os  lo  mandamos  pagar  en  esta 
manera  I  que  seáis  entregados  é  pagados  de  ellos  luego 
en  Jas  dos  monedas  primeras  de  la  dicha  cibdad  de 
Murcia  fasta  en  cantla  de  los  dichos  maravedis  que  asi 
nos  prestáis,  ó  en  la  primera  paga  de  las  alcavalas  de  la 
dicha  cibdad,  lo  que  mas  quisieredes.  E  por  esta  nuestra 
carta  vos  damos  poder  para  que  os  podáis  facer  paga^ 
dos  en  los  maravedis  de  las  dichas  monedas  primeras 
que  se  han  de  coger  en  la  dicha  cibdad  el  afio  primero 
que  viene,  den  la  primera  paga  délas  alcavalas  del 
dicho  año,  etc.  Dada  en  la  Puebla  de  Montalvan  á  vein- 
te é  quatro  días  de  Noviembre,  Era  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  veinte  afios.  Nos  el  Bey. 
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aSO  1884,  cap.  m,  pag.  83. 

Merced  de  ¡ai  tUlat  ds  AUerdochaan  y  Aleayderia  á 
Pedro  Bodrigtm  de  Hnueea,  de  la  qual  ee  infiere  que 
él  Bey  Don  Juan  entró  eonñioando  loe  Menee  de  los 
que  seguían  elpartido  del  Maestre  de  Avis,  y  dándo- 
los dios  que  venían  á  su  servicio, 

Ko8  el  Bey  Don  Jaan,  é  U  Reyna  Dofia  Beatriz  de 
Castilla  é  de  Portogal.  Por  facer  bien  é  merced  á  voe 
Pero  Bodrigue»  de  Fonseca,  nuestro  Vasallo,  damosTOS 
é  f  aoemosvos  merced  de  los  logares  de  Alterdochaon  ó 
de  Aleayderia,  los  qaales  logares  eran  é  tenian  por  suyos 
Nuflo  Alvares  P^yra.  B  por  quanto  el  dicho  Ñuño 
Alvares  está  en  nuestro  deserricio,  por  lo  qual  él  cae 
en  mal  caso,  é  todos  sus  bienes  pertenesccn  4  nos  para 
facer  dellos  lo  que  nuestra  merced  fuere :  nos  por  esta 
razón  damos  é  facemos  merced  á  tos  el  dicho  Pero  Ro- 
drigues de  los  dichos  logares  de  Alterdochaon  é  de  la 
Aleayderia,  para  que  como  de  suso  dicho  es,  tos  los 
haysdes  para  tos  . . . .  é  para  los  que  de  tos  Tiniereu  de 
linea  derocha,  é  lo  Tuestro  OTÍeren  de  aTer  é  heredar, 
por  la  manera  é  forma  que  el  dicho  Ñuño  AlTarez  los 
aTia  é  tenia.  E  esta  dicha  merced  tenemos  por  bien,  é 
es  nuestra  merced  que  tos  sea  guardada  é  Taledera 
para  ahora,  é  para  siempre  jamás ;  salTO  sí  el  dicho 
Kuño  AWarez  Tiniese  á  nuestro  senricio  é  á  la  nuestra 
merced,  é  nos  le  perdonáremos.  E  por  esta  nuestra  car- 
ta mandamos. . .  Dada  en  la  nuestra  Tilla  de  Santareu 
á  2  dias  de  Marzo  afio  del  Nascimiento  de  N.  S,  Jcsu- 
Christo  de  1384.  afios.  Nos  el  Bey.— Yo  la  Beyna.— Ar- 
chiTo  del  Marqués  de  la  Lapilla. 

XI. 
áSO  1384,  cap.  yn,  pag.  90. 

Cáscales  dice.,  que  estando  el  Bey  sobre  Lisboa  euTió 
á  pedir  á  la  ciudsd  de  Murcia  los  Ballesteros  y  Lance- 
ros que  la  tocaron  en  el  repartimiento  que  se  hizo  en 
el  Beyno.  Luego  mandó  que  acudiesen  personalmente  á 
serTirle  todos  los  que  gozaban  las  exenciones  de  Hijos- 
dalgo :  sobre  cuyo  llamamiento  general  dirigió  á  las 
ciudades  y  Tillas  una  conTOcatoria  como  la  siguiente 
que  copia  el  mismo  Cáscales  Disc.  VIIL  cap.  13. 

«Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  de 
León,  de  Portogal,  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Omes 
buenos^  ó  otros  Oficiales  qualesquier  de  las  cibdades  de 
Murcia  é  Cartagena,  é  de  las  otras  Tillas  é  logares  de 
BU  Obispado,  é  á  qualquier  de  tos  que  esta  nuestra  car- 
ta Tieredes,  ó  el  traslado  de  ella  signado  de  Escribano 
público,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  como  nos  estando 
en  nuestros  Begnos  de  Portogal ,  que  Lisboa,  é  otros  lo- 
gar^ de  los  dichos  nuestros  Begnos  de  Portogal,  non 
quieren  obcdescer  nuestro  mandamiento  en  aquella 
manera  que  deben  é  son  obligados  de  facer,  é  arman 
galeras  é  naTios  para  resistirnos  en  lo  (}ue  pudieren : 
por  lo  qual  ordenamos  de  armar  la  mayor  flota  que  se 
pudiere  de  naos,  galeras  é  barcas,  con  que  les  quebran- 
tar si  Toluntad  fuere  de  Dios ,  la  sobenria  que  ellos 
tienen  por  la  mar :  é  otrosí  de  los  tener  cercados  é  cer- 
rados por  la  tierra  con  muchas  Compafias,  asi  de  Omes 
de  armas,  como  de  Ballesteros  é  Lanceros,  fasta  que 
vengan  á  nuestra  obediencia  é  senricio,  como  es  razón 
^  derecho,  B  sobre  esto  avemos  enTÍado,  ó  euTÍamos 
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nuestras  cartas  á  las  oibdadei  é  villaa  é  logazei  éñ 
nuestros  Begnos,  que  noa  sirven  de  buen  ooraaon  é  de 
buena  voluntad,  como  buenos  é  leales,  para  que  aoiidan 
á  servimos  en  esta  ocasión.  Pero  hay  mnohoa  que  ae 
escusan  de  noa  servir,  é  se  querellan  didendo  qae  acm 
Fijosdalgo,  non  lo  siendo,  mostrando  cartas  de  hidal- 
guías como  son  dados  por  Fijosdalgo  en  nuestra  Corta^ 
é  en  la  de  los  Beyes  nuestros  anteoesoxes ,  por  e^  Alcal- 
de de  los  FUosdalgo ;  las  quale^  cartas  nos  dioen  que 
fueron  ganadas  maliciosamente,  que  non  debían.  Por 
lo  qual,  desde  que  murió  el  Bey  Don  Alfonso  nneatxo 
agüelo  acá,  son  dados  por  Fijosdalgo  tantos  de  laa  cib- 
dades villas  é  logares,  por  escusarse  con  ellas  de  aerrir 
é  pechar ,  que  las  cibdades  villas  é  logares  non  poeden 
complir,  pechando  é  pagando  en  nuestros  meneatecea 
por  sí,  é  por  aquellos  que  asi  se  ficieron  Fijosdalgo.  S 
por  tanto  avemos  ordenado,  que  todos  aqodloa  qiie  se 
escusaren  por  las  tales  causas  de  non  pechar  noestroa 
pechos,  é  de  non  servir  en  nuestras  ocasioDe^  diciendo 
ser  Fijosdalgo,  que  nos  vengan  á  servir  personsklmente 


á  esta  guerra  que  tenemos,  porque  sirviendo  los  mu»  é 
los  otros,  nuestras  cibdades,  villas  é  logares  puedan  me- 
jor complir,  é  socorrer  nuestras  necesidades :  é  que  nos 
sirvan  en  esta  manera.  Los  que  fueren  Omes  de  armaa, 
que  nos  sirvan  con  armas  é  con  caballo  ;  é  loa  que  f  ae- 
ren Omes  de  á  pie,  que  traygan  cada  uno  deUoe  «na 
ballesta  con  todo  el  aderezo  que  haya  menester  el  Ba- 
llestero ;  é  el  Lancero  una  lanza,  é  dardo,  é  su  eacndo. 
£  quando  acá  sean  llegados,  nos  les  mandarémoe  pn>- 
Tcer  como  fué  siempre  acostumbrado  encales  casca.  B 
tenemos  por  bien  que  ningunos  Fidalgos  se  escoaen  de 
Venir  al  dicho  senricio,  salTO  los  casados^  é  los  qoe  fneren 
Tiejos  de  sesenta  años  arriba,  é  los  mozos  de  dies  é  odio 
años  abaso,  é  los  Escuderos  que  TÍTieren  con  nos,  ó  oa& 
algunos  de  nuestros  Vasallos,  que  toTieren  tierra  de 
nos  ó  dellos,  é  toTieren  caballo  é  armas  á  la  guisa  ó  ¿ 
la  gineta,  é  estoTieren  aperoebidos  é  ciertos  é  prestos 
para  nuestro  senricio ,  si  los  euTiáremos  á  llamar ;  é 
aquellos  que  toTÍeren  castillos  é  f  ortalesaa  sobre  qne 
hayan  fecho  pleyto  é  omcnage ;  é  si  fueren  Jaeces,  ó 
Alcaldes,  ó  otros  Oñciales  que  hayan  de  mandar  facer 
é  complir  justicia.  Por  lo  qual  os  mandamos,  vista  esta 
nuestra  carta,  ó  el  traslado  della  signado  como  dicho 
es,  que  fagáis  pregonar  públicamente  por  esa  cibdad ,  é 
por  cada  una  de  las  Tillas  é  logares,  que  loa  qoe  asi 
fueron  dados  por  Fijosdalgo  en  nuestra  Corte^  ó  en  laa 
Cortes  de  los  Beyes  nuestros  antecesores,  por  aentenóa 
de  los  Alcaldes  de  los  Fijosdalgo,  desde  que  el  Bey  Don 
Alonso  nuestro  agüelo,  que  Dios  perdone,  murió ,  é  ae 
escusaron  diciendo  ser  Fijosdalgo  por  las  talea  aentea- 
cias,  como  non  sean  Tiejos  mayores  de  sesenta  años^ 
nin  mozos  menores  de  diez  é  ocho,  nin  Sscuderoa  que 
yivan  con  nos,  nin  con  algunos  nuestros  Vasallos ,  que 
tengan  tierra  de  nos,  ó  dellos,  é  toTieren  caballo  é  ar- 
mas á  la  guisa  ó  á  la  gineta,  é  estoTÍeren  aperoebidos  é 
ciertos  é  prestos  para  nuestro  serTÍcio,  si  los  enviáre- 
mos á  llamar,  nin  tOTieren  castillos  nin  fortalesaa  so- 
bre que  hayan  fecho  pleyto  omenage  por  él,  nin  fueren 
Jueces,  Alcaldes,  ó  otros  Oficiales  que  hayan  de  man- 
dar  ó  facer  complir  justicia,  como  didio  es,  partan  Inego 
aprestados  en  la  manera  que  dicha  es,  fasta  quince  dias 
primeros  siguientes,  é  se  Tengan  donde  quiera  que  nos 
estoTÍeremos  á  serTir,  é  estén  acá  con  la  mayor  hreve^ 
dad  que  pudieren,  contando  siete  leguas  por  cada  día, 
é  se  presenten  ante  nuestros  Contadores  del  sueldo  qi» 
con  nos  andan,  é  non  se  mueTan  de  alli  sin  nneatio 
mandado. 
B  este  pr^n  así  fecho,  n-alguno  óialgunoa  de  k» 
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lofaredíchoB  qae  nos  deban  ir  ¿fervir  segon  dioho  ea, 
!^  qaineien  partir  é  venir  al  dicho  servicio,  ó  non 
Bastaren  por  recabdo  cierto,  ó  firmado  de  nnestroB 
OiaUdoreB  del  meldo  como  se  presentaron  ante  ellos 
iraudos  en  la  manera  qne  dicha  ea,  qne  non  les  valgan 
Din  sesa  guardadas  laa  franquezas  qne  han  ó  deben 
trer  Im  Fijosdalgo,  nin  se  las  fagáis  guardar ;  ó  de  alli 
adelante  qneden  para  siempre  jamás  pecheros.  E  los 
Baos  ain  los  otros  non  fagaia  otra  cosa,  so  pena  de  nues- 
tra mezoed,  é  de  dies  mil  maravedís  desta  moneda 
asnal  cada  uno  para  nn^tra  Cámara.  B  de  como  esta 
Eoestn  carta  os  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  sig- 
Bsdo  como  dicho  es,  é  loa  unos  é  los  otros  la  complie- 
rsdesi  mandamos  so  la  dicha  pena  á  qualquier  Bscriba« 
Qo  público  qne  para  esto  fuere'  llamado,  que  dé  luego 
si  que  os  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo, 
)  orqae  nos  sepamos  como  complis  nuestro  .mandado. 
Ihda  en  la  Morinera  cerca  de  Lisboa,  veinte  dias  de 
líajo^  en  el  Año  del  Kascimiento  de  nuestro  Salvador 
JcsQ-Cristo  de  1384  afios.  Yo  Juan  Fernandos  la  fice 
escribir  por  mandado  del  Bey.» 

Véanse  en  el  mismo  Cáscales  los  Hijosdalgo  del  Bey- 
no  de  Horda  que  ae  pusieron  en  marcha  para  ir  á  Por- 
tugal ;  y  como  el  Araobispo  de  Toledo  Don  Pedro  Te- 
norio, y  Pedro  Oonzales  de  Mendosa,  que  gobernaban 
&k  ausencia  del  Bej»  les  mandaron  volver  á  sna  caflas, 
por  recelo  de  qne  los  Moros ,  que  se  disponían  ó  entrar 
ea  áiagoo,  hioieaen  daños  en  aquellas  comarcas* 

XIL 

aSO  id,  cap.  XI,  pág.  92. 

Se  hallaban  el  Bey  Don  Juan  y  la  Beyna  Dofia  Bea- 
trii  su  muger  de  vnelta  de  Portugal  á  19  de  Noviem- 
bre, en  Santa  María  de  Guadalupe,  donde  hicieron  mer- 
ced i  Pedro  Bodrígnez  de  Fonseca,  su  vasallo,  por  los' 
Qs^oa  y  buenos  eervicios  que  les  habia  hecho ,  de  la 
Meríndad  del  Algarbe,  que  tenía  Vasco  Martines  de 
Merlo,  el  cual  se  babia  ido  á  ÍBvora,  y  andaba  en  su 
tarTÍcio.-«^Archivo  del  Marqués  de  la  LapiUa. 

*  XIIL 
aSO  1885,  cap.  I,  pág.  93. 

Antes  qne  el  Bey  hiciese  desde  Sevilla  el  llamamien- 
to de  todos  sna  vasallos  para  entrar  este  año  en  Por- 
tugal, habia  despachado  convocatorias  para  que  acn- 
dieeen  á  servirle  en  esta  guerra  las  gentes  de  pie,  ba- 
Ifesteros  y  laneeros  da  ciudades,  villas  y  lugares  de 
sos  Beynos.  La  siguiente  dirigida  al  Beyno  de  Murcia, 
qtie  publicó  Cáscales,  Disc  Til  I,  cap.  14,  tiene  la  data 
en  Talavera  á  10  de  Bnero :  de  que  se  dednce,  que  cuan- 
do se  retiró  de  Portugal  á  fines  del  afio  anterior,  se  de- 
tiiTo  en  el  Beyno  de  Toledo  antes  de  ir  á  Sevilla. 

iDon  Juan ,  etc.  A  los  Concejos,  é  Alcaldes,  é  Algua- 
cil, é  Oficiales  ó  Ornes  buenos  de  la  cibdad  de  Murcia, 
é  de  las  villas  é  logares  de  la  dicha  cibdad,  etc.,  salud 
é  grada.  Sabed  qne  nos ,  con  el  ayuda  de  Dioa ,  tene- 
mos acordado  é  ordenado  de  entnir  en  nuestro  Begno 
ás  Portogal  este  Aflo  muy  poderosamente,  con  muchas 
gentes  de  Armas,  ó  ornes  de  á  pie.  Ballesteros  é  Lan- 
ceros, segund  cample  á  nuestro  estado  ó  á  nuestra  hon- 
ra, é  de  nuestros  Begnos,  para  conquistar  las  villas  é 
logares  é  gentes  qae  non  nos  quieren  obedescer  segiíhd 
deben  é  están  obligados  :  por  lo  qual  fué  nuestra  mor- 
cad de  mandar  facer  repartimiento  por  las  cibdades, 
Tillas  é  logares  de  nuestros  Begnos ,  de  ciertos  omes  de 
i  pie,  Ballesteros  é  Lanceros ,  en  el  qnal  repartimiento 
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cupo  á  los  Concejos  que  aqui  so  dirán  los  Ballesteros  é 
Lanceros  qué  se  siguen. 

A  vos  el  Concejo  de  Murcia  sesenta  Ballesteros  ó 
sesenta  Lanceros :  é  á  los  Moros  de  Bicote  é  su  valle 
dies  Ballesteros  é  diez  Lanceros  :  é  á  vos  el  Concejo 
de  Cieza  dos  Ballesteros  ó  dos  Lanceros :  ó  al  Al- 
jama de  los  Moros  del  Alguaza  del  Obispo  con  el  Al- 
cantarilla cinco  Ballesteros  ó  tres  Lanceros:  é  á  vos 
el  Concejo  de  Muía  seis  Ballestoros  é  seis  Lanoe- 
roe:  ó  á  vos  el  Concejo  de  Moratalla  cinco  Balleste- 
ros é  cihoo  Lanceros :  é  á  vos  él  Concejo  de  Cehegin 
cinco  Ballesteros  é  cinco  Lanceros;  ó  á  vos  el  Concejo 
de  Caravaca  seis  Ballesteros  ;é  .seis  Lanceros :  é  á  vos  el 
Concejo  de  Cartagena  seis  Ballesteros,  é  seis  Lanceros: 
éávosel  Concejo  de  Jnmilla  dos  Ballesteros,  ó  dos 
Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Aledo  tres  Ballesteros , 
é  tres  Lanceros:  ó  á  vos  el  Concejo  de  Molina  seca  dos 
Ballesteros,  ó  dos  Lanceros :  ó  á  vos  los  Moros  de  Ha- 
vaniUa  tres  Ballesteros,  ó  tres  Lanceros :  é  á  vos  el  Con- 
cejo de  Chinchilla  veinte  Ballesteros  é  veinte  Lance- 
ros: ó  á  vos  el  Concejo  de  Hellin  tres  Ballesteros  ó  tres 
Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Albacete  tres  Balles- 
teros ó  tres  Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Tovarra 
un  Ballestero  é  un  Lancero:  ó  á  vos  el  Concejo  de  Ye- 
da  un  Ballestero,  ó  un  Lancero :  é  á  vos  el  Concejo  de 
Almansa  quatro  Ballesteros  ó  cuatro  Lanceros:  ó  á  vos 
el  Concejo  de  Jorquera  tres  Ballesteros  ó  tres  Lance- 
ros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Alcalá  del  Bio  de  Jorquera 
un  Ballestero,  ó  un  Laacero:  é  á  vos  el  Concejo  de  Box 
un  Lancero.  Por  lo  qual  os  mandamos,  que  luego  vista 
esta  nuestra  carta,  ó  el  traslado  della  signado  de  Escri- 
bano público ,  apercibáis  cada  uno  de  vos  los  dichos 
Concejos  los  dichos  Ballesteros  ó  Lanceros,  é  que  sean 
los  Ballesteros  los  mejores  qne  oviere,  ó  los  Lanceros 
que  sean  buenos  mancebos;  ó  los  Ballesteros  que 
vengan  armados  de  buenas  hojas,  ó  de  bacinetas ,  é  de 
l>uenas  ballestas ;  é  los  Lanceros  de  buenas  lanzas  ó 
dardos :  ó  que  estén  aprestados  de  manera ,  que  luego 
que  nuestro  Aiandamiento  hayan,  puedan  partir  adon- 
de los  enviaremos  á  mandar.  E  al  tiempo  que  de  allá 
ovieren  de  partir  nos  les  mandaremos  pagar  su  sueldo, 
á  los  Ballesteros  á  razón  de  quatro  maravedís,  ó  á  los 
Lanceros  á  tres  maravedin  cada  dia  á  cada  uno.  E  ade- 
más desto,  porque  nuestro  servicio  sea  mejor  ó  mas 
presto  cumplido,  mandamos,  que  si  vosotros  asi  non 
lo  ficieredes  qomo  dicho  es,  que  Alfonso  Yañez  Fajar- 
do, nuestro  Adelantado  mayor  en  ese  Begno,  ó  el  qne  lo 
oviere  de  aver  por  él,  escoja  los  mejores  Ballesteros 
que  entre  vosotros  hay :  ó  á  los  que  él  escogiere  é  nom- 
brare mandamos  se  aperciban  luego  en  la  manera  qne 
dicha  ea,  é  estén  prestos  para  partir  Inego  qne  les  en- 
viaremos á  mandar,  ó  el  dicho  Adelantado,  lo  dizere,  ó 
ó  lo  enviare  á  decir  de  nuestra  parte.  E  non  fagan  otra 
cosa  so  pena  de  los  cuerpos  ó  de  lo  que  han.  Dada  en 
Talavera  á  dies  dias  de  Enero,  Año  del  Nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesa-Chisto  de  1886.  años.  Yo  el  Bey* 

XIV. 

áSo  1885,  cap.  zz,  pág.  107. 

Llegado  el  Bey  á  Semlla  ^  participó  á  lai  principalet 
ciudades  de  tui  Reyntts  la  pérdida  de  la  batalla  de 
AJjubarrota^  y  la  eonvooó  para  celebrar  Cortee  en  Fa- 
lladolid,  Catealet,  Dito,  VIII^  cap  15,  publicó  la  car- 
ta tiguiente  dirigida  á  la  ciudad  de  Murcia, 

Don  Juan,  etc.  Al  Concejo ,  é  Alcaldes ,  é  Alguacil ,  é 
Caballeros,  é  Escuderos ,  é  Omes  bno^  deja  mjay 
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noble  oibdad  de  IfttidAr  Mlnd  é  gracia^  Bien  Bsbeis 
como  por  otras  nneatraa  cartas  os  enTÍamos  á  contar  el 
mal  é  daflo  ó  pérdida  que  nos  sucedió  á  nos»  é  á  los 
nuestros,  por  nuestros  pecados,  é  de  los  nuestros :  ó  por- 
que estonce  con  nuestra  dolencia,  é  por  venir  tan  flaco, 
non  os  podimoB  mandar  escribir  las  cosas  tan  larga- 
mente como  pasaron,  é  'Como  aviamos  voluntad  de  os 
las  escribir,  os  las  diremos  agora.  Sabed  que-  lunes  ca- 
torce días  de  este  mes  de  Agosto  ovimos  batalla  eon 
aquel  trajdor  que  solía  ser  Maestre  de  Avis,  6  con  to- 
dos los  del  Begno  de  Portogál,  que  de  su  parte  tenia,  é 
con  todos  los  otros  extrangeros,  asi  Ingleses,  como  (Gas- 
cones que  con  él  estaban :  é  la  batalla  fué  de  esta  ma- 
nera. Ellos  se  pusieron  aquel  día  desde  la  mafiana 
en  una  plaza  fuerte  entre  dos  arroyos  de  fondo  cada 
nno  diez  ó  doce  brazas :  é  quando  nuestra  gente  abi 
llegó,  é  rieron  que  non  les  podían  acometer  por  allí, 
OTimos  todos  de  rodear  para  venir  á  ellos  por  otra  par- 
te <)ue  nos  paresció  ser  mas  llano ;  é  cuando  llegamos  A 
aquel  logar  era  ya  bora  de  vísperas,  é  nuestra  gente  es- 
taba muy  cansada.  Estonce  los  más  de  los  Caballeros 
que  con  nosotros  estaban,  que  se  avian  visto  en  otras 
batallas ,  acordaban  que  non  diese  esta  en  aquel  día, 
lo  uno  porque  nuestra  gente  iba  fatigada,  é  lo  otro  para 
mirar  la  gente  Portognesa  como  estaba.  Mas  toda  la 
otra  nuestra  gente,  con  la  voluntad  que  avian  de  pelear, 
íue^nse  sin  nuestro  acuerdo  allá ;  é  nos  fallamos  con 
ellos,  aunque  con  mucha  flaqueza,  que  avia  cator- 
ce días  que  íbamos  camino  en  litera ,  é  por  esta  cau- 
sa non  podíamos  entender  ninguna  coea  del  campo, 
como  compila  á  nuestro  servicio.  Después  que  los  nues- 
tros se  vieron  frente  á  frente  con  ellos,  fallaron  tres 
cosas:  la  una,  un  monte  cortado  que  les  áaba  fasta  la 
cinta ;  é  la  segunda,  en  la  frente  de  su  batalla  una 
caba  tan  alta  como  un  ome  fasta  la  garganta  ;  é  la  ter- 
cera, que  la  frente  de  su  escuadrón  estaba  tan  cercada 
por  los  arroyos  que  la  tenían  al  rededor,  que  non  avia 
de  frente  de  trescientas  é  quarenta  á  quatrocientas 
lanzas.  Pero  aunque  esto  estaba  asi,  é  los  nuestros  vie- 
ron todas  estas  dificultades,  non  dejaron  de  acometer- 
los ;  é  por  nuestros  pecados  fuimos  vencidos.  Nos  vien- 
do nuestra  gente  desbaratada  é  rota,  fuimonos  para 
Santaren,  é  de  alli  nos  venimos  por  mar  en  nn  barco 
armado  á  Lisboa. para  nuestra  flota,  por  quantopor 
nuestra  enfermedad  non  podíamos  subir  á  caballo.  Es- 
tovimosasi  dos  dias,  é  mandamos  quedar  alli  nuestra 
flota,  é  facer  algunas  cosas  que  cumplían  á  nuestro  ser- 
vicio :  é  mucha  gente  nuestra  de  los  que  estaban  en 
nuestro  Regno  de  Portogál  se  fueron  á  nuestra  flota.  E 
▼enimonos  después  á  Sevilla  en  tres  galeras^  é  llegamos 
aquí  lunes  veinte  é  dos  dias  de  este  mes  de  Agosto, 
donde  nos  fué  forzado  detenemos  aquí,  por  la  grand 
enfermedad  que  teníamos^  é  por  ordenar  algunas  cosas 
que  cumplían*  E  Dios  queriendo,  entendemos  partir  de 
esta  cibdad  para  Castilla  de  aquí  á  cuatro  é  cinco  dias, 
por  cuanto  con  la  ayuda  de  Dios,  é  de  todos  vosotros 
los  de  nuestros  Begnos ,  de  quien  creemos  que  sentiréis 
el  mal,  deshonra  é  pérdida  que  avemos  fescibido,  en- 
tendemos con  brevedad  aver  venganza  de  esta  deshon- 
ra, é  cobrar  lo  que  nos  pertenece.  E  porque  nos  é  los 
nuestros  non  quedemos  con  tan  grand  vergüenza  é  lás- 
tima ,  avemos  ordenado  de  facer  tales  cosas  con  vos- 
otros como  cumplan  al  servicio  de  Dios,  é  honra  é  pro- 
vecho nuestro  é  de  nuestros  Begnos,  é  que  las  Cortes 
se  fagan  en  Valladblid ;  é  entendemos  comenzar  por  el 
primer  dia  de  Octubre  primero  que  viene.  Por  lo  cual 
os  mandamos  que  nos  enviéis  luego  á  la  dicha  villa  de 
Yullf^lolid  dos  Ornen  buenos  é  honrados  entre  vosotros^ 
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con  vuestra  procuración  bastante,  porque  nos,  con  con- 
sejo de  ellos,  é  de  los  que  alli  se  juntaren,  ordenemos 
lo  que  entendiéremos  que  cumple  á  nuestro  servicio,  é 
á  honra  é  provecho  de  nuestros  Begnos.  Dada  en  Isk 
muy  noble  oibdad  de  Sevilla  á  29  dias  de  Agoeto  del 
Afio  del  STacimiento  de  nuestro  Seftor  Jera-Cnsfeo  de 
1386  años.  Nos  el  Bey. 

XV. 

AÑO  1386,  pág.  107,  nota  % 

A  30  de  Mayo  permanecía  el  Bey  en  Burgos,  donde 
expidió  título  de  Posadero  mayor  á  Pedro  Kodrignez 
de  Fonseca  su  Vasallo,  y  Alcayde  del  Castillo  de  Oli- 
venza,  en  lugar  do  Pero  González  Carrillo.  Archivo  del 
Marqués  de  la  LapiUa. 

XVL 

AÑOypág.id. 

Desde  principio  del  afio  antecedente  1385  trataba  el 
Duque  de  Lancáster  de  venir  á  Castilla,  como  parece 
por  un  despacho  del  Bey  Bicardo  II  de  Inglaterra,  qae 
se  halla  en  la  colección  de  Bimer,  dado  en  Vestminster, 
á  12  de  Enero  concediendo  su  protección  á  crecido  nú- 
mero de  caballeros  y  personas  que  hablan  de  venir  en 
coníitiva  del  Duque. 

Acerca  de  su  venida  hay  en  el  mismo  Bimer  loa  do- 
cumentos siguientes. 

Convenio  entre  el  Bey  Eduardo  II  de  Inglaterra ,  y 
Juan,  Bey  de  Castilla  y  de  León,  Duque  de  Ijancaster, 
su  tio,  por  el  qual  dicho  Don  Juan,  hallándose  di^uiea- 
to  á  venir  á  los  citados  Beynos  para  conquistarlos,  pro- 
metió al  Bey  su  sobrino,  que  en  caso  que  se  hablase  de 
concordia  entre  él  y  su  adversario  de  España,  no  se 
llegase  á  efectuar,  si  el  mismo  adversario  no  se  obliga- 
se á  satisfacer  al  Bey  de  Inglaterra  las  doscientaa  n&il 
doblas  de  oro  que  le  fueron  ofrecidas  por  el  dicho  ad- 
versario, ó  cualquiera  otra  suma,  en  recompensa  de  loa 
dafios  hechos  al  Beyno  de  Inglaterra  y  á  su  marina  por 
los  Espafioles.  En  Westminster,  á  7.  de  Febrero  1386. 

Facultad  de  Eduardo  II  á  Juan  de  Orewelle  para 
arrestar  y  embargar  veinte  naves  en  que  paaaae  á  las 
partes  de  EspaOa  Juan,  Bey  de  Castilla,  Duque  de  Iau- 
caster,  y  su  comitiva,  y  hacerlas  ir  equipadas  al  puerto 
de  Plymuth  para  el  próximo  domingo  de  Bamos.  En 
Westm.  á  6  de  Marzo  1836.  Las  naves  hablan  de  aer 
de  setenta  dolios,  ó  mas. 

Varias  cédulas  del  mismo  Bey  Eduardo  para  esa- 
bargar  calafates,  marineros  y  otras  gentes. 

Y  una  con  fecha  de  20  de  Abril  mandando  acelerar 
la  prevención  de  las  naves,  imponiendo  gravea  poT»«^»  A 
los  que  resistiesen  servir  en  ellas,  porque  su  tio  el  Da- 
que  estaba  ya  en  Plymutii  ó  sus  cercanías ,  esperando 
la  llegada  de  las  naves  para  pasar  á  España  ó  Porta- 
gal,  y  se  les  seguiría  gran  dafio  en  la  detención. 

A 12  del  propio  mes  de  Abril  habia  mandado  pal^- 
car  una  Bula  de  Urbano  VI,  despachada  á  favor  de 
Juan,  Bey  de  Castilla  y  de  León,  Duque  de  Lancarter, 
contra  Juan  Enriques,  intruso  é  injusto  ocapador,  y 
detentor  cismático  de  dichos  Beynos,  y  ooatrm  Bol». 
td;  que  fué  Cardenal  de  los  doce  Apostóles,  Anti-H^ia, 
su  cómplice  y  favorecedor. 

En  consecuencia  de  esta  publicación,  dicho  fiey  Bi- 
cardo II,  en  Westm.  á  16  de  Junio  expidió  cédula  por 
la  qual ,  expresando  ser  cierto  m^e  el  Psm  balna  i 
Digitizedby  Google 
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ftnigido  á  todos  los  de  la  tiem  de  EspafU,  qae  enm 
enemigos  del  citado  Bej,  y  ciflmáticos  notorios,  y  á  to- 
dos bus  adheientes  que  oomanicaban  oon  ellos ,  y  que 
mochos  subditos  snyos  de  Inglaterra  pensaban  venir  á 
Butiago  y  á  otras  partes,  trayendo  consigo  sumas  de 
pista  y  de  moneda,  no  obstante  sn  prohibición,  mandó 
á  los  guardas  del  pasage  de  Londres^  y  de  las  aguas  del 
Támesis,  que  no  permitiesen  salir  á  subdito  alguno 
SUJO,  exceptuando  los  mercaderes  notorios. 

Tenían  tal  oonfiansa  en  Inglateira  de  la  conquista  de 
estos  Beynos,  qne  el  Duque  de  Lancaster,  llamándose 
Bey  de  Castilla  y  de  León,  y  Bicardo  II,  su  sobrino,  hi- 
deron  en  Westminster  á  18  de  Abril  de  este  mismo  año 
tntsdo  de  confederación,  liga  y  amistad  perpetua,  que 
confirmó  el  Duque  in  iViorafw  PlymffUm  á  20  de  Junio. 
El  sello  de  plomo  que  usaba  en  sus  despachos  era :  en 
el  anverso,  trono  <de  arquitectura  ffóticA  con  las  armas 
de  Castilla  y  León  á  los  lados :  el  Duque  sentado,  en 
ana  mano  el  mundo,  en  otra  el  cetro,  y  en  la  oir- 
cunferenda :  Jokanes  Dei  gratia  Rex  CatteUe,  et  Le- 
ficmt,  IhleÜ,  éhilécis^  SihiHe,  Oordube,  Múrele,  Giefi- 
ftttf,  Algarbie,  et  Algerírút  Duas  Laneagtrie^  et  DmnÍMvs 
MoUne.  Kn  el  reverso.  Bey  á  caballo,  armado  de  todas 
piexas,  corona  en  el  morrión,  calada  la  visera;  peto,  es* 
cndo  y  cobertura  del  caballo  con  armas  de  Castilla  y 
de  Iieon ;  y  en  la  drcunferencia  el  mismo  letrero  que 
en  el  anverso. 

El  mismo  Ricardo  II,  Bey  de  Inglaterra»  y  Don 
Juan  I,  Bey  de  Portugal  y  del  Algarbe ,  por  medio  de 
sus  Plenipotenciarios  hicieron  amistad,  liga  y  confede- 
ración perpetua»  por  sf ,  sus  herederos  y  sucesores,  va- 
sallos, amigos  y  tierras,  de  raerte  que  el  uno  estuviese 
obligado  á  socorrer  al  otro  contra  todos  los  hombres 
qui  potiunt  vivere  et  mori,  exceptuando  solamente 
al  Papa  Urbano  y  sus  sucesores,  y  á  Juan,  Bey  de  Cas- 
tilla y  de  León,  Duque  de  Lancaster.  Dada  en  Wind- 
nr  9  de  Mayo  1386.  Y  oon  la  misma  data,  por  instru- 
mento separado  ofreció  el  Bey  de  Portugal  auxiliar  al 
de  Inglaterra,  en  recompensa  de  los  gastos  que  habia 
hecho  para  la  expedición  de  Juan,  Duque  de  Lancaster 
á  la  conquista  de  lo  que  le  pertenecía,  con  doce  naves 
i  tu  costa  bien  armadas,  pidelieet  de  uno  patrane, 
trihus  alealdibuSf  ux  arravciSf  duehu  earpentariU^ 
peto  9el  decena  marxnariU,  triginta  baliitariitf  eentum 
etpíoterpigineiremigibus,  et  duobui  tutaneUtn  qua- 
libet  falearwm  pradietarum.  Habían  de  servir  seis  me- 
ses;  y  si  sirviesen  más,  pagarla  el  Bey  de  Inglaterra 
por  cada'  galea  á  razón  de  mil  y  doscientos  francos 
al  mes, 

XVII. 
aSo  1386»  cap.  vm,  p«g.  lia 

Participó  el  Bey  á  las  ciudades  las  disposiciones  que 
tenia  dadas  panUa  defensa  de  sus  Beynos  quando  des- 
embarcó y  entró  por  Galicia  el  Duque  de  Lancaster.  La 
carta  á  la  ciudad  de  Hurda,  que  publicó  Cáscales 
Disc  Yin,  cap.  17,  dice.asi. 

«Don  Juan,  etc.  Bey  de  Castilla,  de  León,  de  Porto- 
gal,  etc.  Al  Conoejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Caballe- 
ros, é  Escuderos,  é  Oficiales,  é  Ornes  buenos  de  la  cib- 
dad  de  Murcia,  salud  y  gracia.  Facemos  vos  saber,  que 
nos  avemos  á  voluntad  que  sepáis  en  iodo  tiempo  nues- 
tros fechos  é  nuestros  acuerdos,  como  buenos  ó  leales 
vasallos  é  servidorcA :  é  lo  que  nos  avemos  acordado 
con  los  de  nuestro  Consejo,  ó  con  los. Caballeros  que 
aqai  están  con  nos,  es  esto.  Sabed  que  después  que 
partimos  de  Zamora  vara  venir  4  esta  tierra  de  León, 
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segund  os  enviamos  i  dedr  que  lo  fariamos,  nos  veni- 
mos á  la  dbdad  de  León,  é  anduvimos  por  las  villas  de 
esta  comarca  faciendo  lo  que  compila  A  nuestro  servi- 
cio. B  dejamos  en  León  al  Arzobispo  de  Santiago,  nues- 
tro Chanciller  mayor,  por  cuanto  tovimos  nuevas  que 
los  Ingleses  nuestros  enemigos  se  avian  partido  de  so- 
bre  la  Oorufia,  é  que  querían  venir  áda  esta  comarca : 
los  quales  llegados  aqui,  fallaron  todas  las  villas  en 
Oalida  bien  firmes  ¿  nuestro  servicio,  ó  se  defendie- 
ron dellos  como  buenos  ó  leales  vasallos  deben  facer : 
é  la  gente  de  aquella  nuestra  tierra  les  han  fecho,  ó  fa- 
cen cada  dia  grand  daño,  asi  en  los  matar,  como  en 
prender  grand  partida  de  Flecheros,  é  de  Pillartes,  ó 
Omes  de  armas,  de  los  quales  nos  han  traydo  presos 
algunos.  B  agora  nos  avemos  tenido  nuestro  acuerdo 
con  los  de  nuestro  Consejo,  ó  con  los  Caballeros  que 
con  nos  están,  si  daremos  la  batalla  á  los  dichos  nues- 
tros, enemigos  agora  improvisamente  ;  ó  pues  (loado 
el  nombre  de  Dios)  tenemos  buena  gente,  asi  de  mu- 
chos buenos  que  en  nuestro  Begno  están,  como  de  otros 
Caballeros  que  el  Bey  de  Francia  nuestro  hermano  nos 
ha  enviado,  é  están  en  nuestro  servicio,  é  otra  gente 
asi  de  Bretafia,  como  de  Qascufia,  é  de  Aragón ;  ó  to- 
dos ó  la  mayor  parte  nos  han  aconsejado  ó  acordado 
que  non  diésemos  la  batalla  álos  dichos  nuestros  ene- 
migos agora  de  presente,  por  quatro  razones :  la  prime- 
ra, por  cuanto  para  el  dia  en  que  hayamos  de  dar  la 
batalla  (lo  qual  fiamos  en  la  merced  de  Dios  que  será 
conveniente  á  nuestra  honra,  é  de  nuestros  Begnos^  é 
para  el  mal  é  dafto  de  nuestros  enemigos)  es  menester 
que  juntemos  todo  nuestro  poder,  pues  avemos  de  po- 
ner á  nos  é  á  los  de  nuestros  Begnos  en  la  aventura  á 
que  Dios  fuere  servido :  el  qual  poder  non  podemos 
juntar,  porque  le  tenemos  repartido  por  las  fronteras 
de  nuestros  Begnos ;  pues  en  la  frontera  de  Portogal 
está  el  Infante  Don  Juan,  ó  los  Maestres  de  Santiago  é 
Alcántara,  é  otros  muchos  servidores.  B  en  Andalucía 
en  la  frontera  de  Granada  están  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso ,  ó  D.  Alfonso  Fer- 
nandez de  Montemayor,  ó  todos  los  otros  Caballeros  é 
Escuderos  de  aquella  tierra :  porque  muy  pocos  están 
por  acá  en  nuestro  acompafiamiento ;  que  si  biéki  tene- 
mos seguridad  del  Bey  de  Granada,  que  nos  guardará  la 
paz  é  amistad  que  con  nos  hay  fecha,  es  bien  poner  re- 
cabdo  en  las  cosas  fasta  ver  lo  que  resultare  :  porque 
non  sabemos  si  él,  por  inducimiento  de  algunos  malos, 
se  moverá  á  facer  alguna  cosa  contra  nos,  ó  contra 
nuestro  Bégno  ;  ó  otros  algunos  de  aquellas  partes  in- 
tentarán facer  guerra  contra  nuestra  tierra.  Otrosi  en 
la  comarca  del  Begno  de  Murcia  están  el  Marqués  de 
Yillena  nuestro  Condestable,  é  asimismo  Alfonso  Ya- 
fies  Faxardo,  nuestro  Adelantado  mayor  del  dicho  Beg- 
no, é  todos  los  otros  Caballeros  é  Escuderos  de  aquella 
comarca.  B  en  el  Begno  de  Toledo  están  el  Arzobispo 
de  Toledo,  é  Juan  de  Albornoz,  é  otros  Caballeros  é  Es- 
cuderos con  los  Infantes  mis  fijos.  B  en  Navarra,  é  en 
Guipúzcoa  están  Juan  Hurtado,  nuestro  Alférez  Mayor, 
é  Don  Beltran  de  Guevara,  ó  Bemir  Sánchez  de  Árella- 
no,  é  la  gente  de  los  fijos  de  Diego  Gómez  Sarmiento, 
é  la  gente  de  Carlos  de  Arellano^  é  todos  nuestros  vasa- 
llos de  Guipúzcoa,  é  parte  de  los  de  Vizcaya,  jorque 
puesto  que  estemos  seguros,  que  segund  las  muchas 
obligaciones^  é  buena  voluntad  que  hay  entre  nos,  é  el 
Bey  de  Navarra,  é  el  Infante  su  fijo^  non  rescibiria  de 
su  Begno  enojo  nuestra  tierra,  pero  porque  cerca  de 
Quipuzcoa  cae  Bayona  é  Burdeos,  cumple  que  tenga- 
mos puesto  recabdo  en  aquellos  lugares,  porque  nuestra 
tierra  non  resciba  dafio,  Los  quales  todos  nuestros  ra* 
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salios  é  aenridores  arriba  eontenldoa  era  raion  que  el 
dia  de  la  batalla  se  fallasen  juntos  oon  nos ;  ó  agora 
non  los  i>odemos  diyidir  de  las  dichas  fronteras :  é  que- 
dando sin  gente ,  pudiera  nuestra  tierra  rescibir  dafio 
por  algunas  de  las  dichas  partes. 

La  segunda  rason,  que  non  sabemos  eiertamente  si 
los  Ingleses  nuestros  enemigos  nos  querrán  representar 
la  batalla  :  é  podría  ser  que  teniendo  nos  toda  nuestra 
'  gente,  asi  la  que  aqui  nos  acompaña,  como  la  que  en 
las  dichas  fronteras  está,  que  los  dichos  nuestros  ene- 
migos escusarían  la  batalla,  é  se  querrían  embarcar  en 
su  flota,  é  irse  acia  Portogal ,  de  donde  están  bien  cer- 
ca; ó  tomar  otros  designios,  de  que  podría  resultar 
grand  daño  en  dejar  todos  los  conñnes  sin  gente  ;  ó  aun 
convocando  á  nos  asi  todo  nuestro  poder,  podrían  los 
Portugueses  corremos  las  fronteras  viéndolas  sin  pre- 
sidio ;  porque  ellos  están  divididos  en' tres  partes,  entre 
Tajoé  Guadiana,  ó  en.  Bibadéooa,  é  Tras  los  montes 
entre  Duero  é  Miño. 

La  tercera  rason  que  nos  dan  nuestros  Consejeros  es, 
que  tomásemos  exemplo  en  lo  que  avian  fecho  en  tal 
caso  como  éste  algunos  otros  Reyes.  El  Bey  don  Alon- 
so nuestro  agüelo,  quando  el  Rey  de  Benamarín  pasó 
contra  este  Regno,  le  prolongó  la  batalla  nueve  mese?, 
é  le  dejó  consumir  su  gente  en  el  invierno,  de  manera 
que  de  cincuenta  é  ocho  mil  de  á  caballo  que  pasaron 
con  él,  non  se  fallaron  en  la  batalla  más  de  dies  ó  ocho 
mil,  que  todos  los  otros  estaba  desencavalgados,  é  per> 
didos  de  la  guerra  é  de  f ambre  :  é  estonce  el  dicho  Bey 
nuestro  agüelo  obtuvo  contra  él  la  buena  suerte  é  vic- 
toria que  sabéis.  Otrosí  el  Bey  de  Francia,  quando  el 
Príncipe  entró  en  su  Begno,  é  quando  el  Duque  de  Alen- 
castre  nuestro  enemigo  pasó  á  Francia  agora  há  diez 
años  oon  el  poder  mayor  que  jamás  salió  de  Inglaterra, 
que  eran  fasta  quarenta  ó  quatro  mil  de  á  ^aballo,  los 
entretuvo  en  tal  manera,  que  salieron  muy  perdidos  de 
su  Begno,  especialmente  el  dicho  Duque ,  que  non  tor- 
naron con  él  á  Burdeos  mas  que  tres  mil  lansas  ¡por 
le  qual  fasta  ahora  nunca  los  dichos  Ingleses  han  po- 
dido facer  otro  ningún  pasage :  tanta  pérdida  é  mal 
rescibieron.  Otrosí  el  Infante  de  Mallorcas  quando  pasó 
á  Aragbn,  non  le  quedando  mas  de  trescientas  lanzas 
con  él,  se  perdió  toda  la  gente  que  con  él  pasó.  B  en 
fin  todos  los  que  se  han  pasado  asi  á  otros  Begnos  ex- 
traños se  falla  averse  perdido  de  esta  manera.  La  qual 
experiencia  podemos  nos  practicar,  é  entretener  algu- 
nos días  la  guerra  contra  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos,  para  que  gasten  é  destruyan  su  gente :  lo  qual  se- 
ría grande  ventaja  para  quando  oviesemos  de  Uegar  á 
la  batalla. 

La  quarta  razón,  porque  el  Bey  de  Francia  nuestro 
hermano  nos  ha  enviado  á  decir,  que  quiere  enviamos 
al  Duque  de  Borbon  su  ti  o  con  dos  mil  lanzas,  f  usra  de 
la  otra  gente  que  nos  ha  enviado :  é  nos  ruega  que  non 
queramos  dar  la  batalla  á  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos, fasta  que  el  dicho  Duque  sea  llegado  acá,  porque 
la  diésemos  mas  á  nuestra  ventaja.  Por  las  quales  ra- 
zones, é  por  cada  una  de  ellas,  los  de  nuestro  Consejo, 
ó  los  dichos  nuestros  Caballeros  son  de  parecer,  que  al 
presente  non  diésemos  la  batalla  á  nuestros  enemigos, 
sino  que  les  ficiesemos  guerra  á  la  larga.  Por  lo  qual 
enviamos  alguna  partida  de  nuestra  gente  á  Galicia 
acia  donde  ellos  están  ;  é  la  otra  repartiremos  por  to- 
das las  villas  de  esta  comarca,  porque  si  nuestros  ene  • 
migos  por  acá  vienen,  las  fallen  bien  guardadas,  é  non 
puedan  aver  viandas ;  é  que  nuestras  gentes  anden  en 
contorno  de  ellos  faciéndoles  quanto  mal  é  dafio  pue- 
dan:«  noe  que  andemos  por  las  cibdades  ó  yillas  de 


nuestro  Begno  poniendo  recabdo  en  ellas  tal  qnai  cum- 
ple á  nuestro  servicio,  en  tanto  que  sabemos  lo  que 
nuestros  enemigos  intentan  facer;  é  que  jios  prepare- 
mos todo  lo  necesario  para  darles  la  batalla.  Todo  esto 
os  enviamos  á  decir,  para  que  sepáis  nuestros  acuerdos, 
é  porque  fagáis  en  nuestro  servicio  dos. cosas :  la  una, 
por  quanto,  como  podéis  entender,  es  necesarío  que 
para  el  dia  que  ovíeremos  de  dar  la  batalla  á  nuestros 
enemigos  congreguemos  todo  el  mayor  poder  que  pu- 
diéremos^ que  vosotros  fagáis  alarde  en  esa  cibdad,  é 
sepáis  quanta  gente  de  á  caballo  é  de  pie  ó  ballesteros 
hay  en  ella ;  é  sacados  los  que  cumple  á  la  defensión 
de  ella,  quantos  quedarán  para  poder  venir  á  juntarse 
con  nosotros  en  la  batalla,  é  que  nos  lo  enviéis  á  dcci?. 
E  quando  ovicremos  de  dar  la  batalla,  la  gente  que  de 
las  cibdades  ó  villas  viniere  á  nos  non  avrá  de  estar  sino 
quince  días,  porqt^e  non  hemos  de  enviar  por  ellos  fas- 
ta que  la  batalla  estoviere  cercana. 

La  segunda  cosa  que  aveis  de  facer  por  nuestro  ecr- 
vicio  es,  que  si  alguna  gente  de  nuestros  enemigos  apor- 
tare á  esas  partes  á  facer  daño,  que  vosotroa,  cada  ó 
quando  que  gentes  nuestras  llegaren  á  esa  cibdad,  los 
acojáis,  é  fagáis  acoger  dentro,  porque  puedan  and.nr 
de  unos  lugares  á  otros,  é  entrar  en  ellos  quando  fuere 
menester,  de  noche  ó  de  dia.  Por  lo  qual  os  rogamos  é 
mandamos,  que  lo  queráis  asi  facer  por  el  pleyto  é  ome- 
nage  que  nos  tenéis  fecho,  é  por  nuestro  servicúo ;  que 
si  nuestras  gentes  fueren  acogidas  quando  llegaren  á 
las  villas,  podrán  andar  muy  bien  delante  nuestros 
enemigos^  é  en  pos  de  eUos ,  faciéndoles  la  mayor  guer- 
ra é  daño  que  podrán. 

La  tercera  razón,  que  fagáis  alzar  en  esa  dbdad,  é  en 
los  lugares  fuertes  todas  las  viandas  de  loa  lugares 
abiertos  é  aldeas  que  son  en  términos  de  esa  cibdad,  en 
tal  manera,  que  desde  el  dia  que  se  lo  enviáredes  á 
mandar  fasta  ocho  dias,  los  hayan  alzado.  B  ai  fasta  el 
dicho  plazo  non  lo  O  vieren  fedio,  que  se  las  fagáis  to- 
mar, é  aprovecharos  de  ellas.  E  sirve  esta  prevención, 
porque  si  nuestros  enemigos  á  esas  comarcas  vinieren, 
que  non  fallen  sustento  alguno.  E  por  tanto  os  rogamos 
é  mandamos,  que  asi  en  estas  cosas ,  como  en  todas  las 
otras  queráis  facer  aquello  que  cumple  á  nuestro  serví- 
cío,  é  provecho  é  guarda  vuestra,  é  daño  é  mal  de  nues- 
tros enemigos ;  en  lo  qual  nos  fareia  muy  grand  servi- 
cio, como  buenos  é  leales :  é  nos  os  f  aremos  macha  mer- 
ced por  ello.  Dada  en  Valladolid  siete  dias  del  mes  de 
Septiembre.  Kos  el  Bey. 

XVIIL 

AÑO  1386,  pág.  111,  én  la  nota. 

Después  vino"  el  Bey  Don  Juan  á  Segó  vía,  y  ha- 
llándose en  aquel  alcázar  á  28  de  Noviembre,  en  pre- 
sencia del  Arzobispo  de  Toledo,  de  los  Obispos  de  Ovie- 
do y  Avila,  y  de  los  religiosos  varones  Don  Martin  Ta- 
fiez,  Maestre  de  Alcántara,  y  Fr.  Femando,  su  ccHif  esor, 
renovó,  ratificó  y  confirmó  el  Tratado  de  liga  y  confe- 
deración que  sus  Embajadores  el  noble  y  poderoso  va- 
ron  Pedro  López  de  Ayala,  Caballero,  y  Femando  Al- 
fonso de  Aldana,  Doctor  en  Derecho,  habían  otorgado 
con  los  Plenipotenciarios  del  Bey  Carlos  VI  de  Fran- 
cia en  Vicetre,  cerca  de  París  á  22  de  Abril  1381  como 
queda  notado  en  la  pág.  71. 
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ADICIONES  i  LAS  NOTAS  DE  LA 

XIX. 

AÑO  id^  cap.  z»  pag.  114. 

En  1m  impieaoB,  7  en  algunos  MSS.  de  esta  Crónica 
M  halla  al  fin  de  ella  el  comprómiao  que  se  signo :  7 
Aonqué  pertenece  al  re7nado  de  Don  Fernando  IV,  le 
pondremos  aqni,  mediante  que  en  dicho  capitulo  se  ha- 
ce referencia  4  lo  que  se  decidió  por  este  instrumento. 
En  él  se  reconocen  7erros  7  faltas  de  sentido  imposibles 
de  corregir  mientras  no  se  tenga  presente  el  original. 

«  Este  es  el  traslado  del  Ordenamiento  que  el  Be7  de 
Angón,  é  el  Re7  de  Portogal  ñcieron  entre  el  Be7  Don 
Femando,  é  Don  Alonso  de  la  Gerda  hijo  del  Infante 
Don  Fehiando  de  la  Cerda,  é  nieto  del  Be7  Don  Alón* 
•o  el  qne  ínó  electo  Emperador. 

En  el  nombre  de  Dios  Amen.  Sepan quantos  esta  car- 
ta Tieren,  como  sobre  guerras  é  discordias  que  son  fe- 
chas Inengamente  entre  el  mu7  alto  é  poderoso  Don 
Ferrando,  por  la  gracia  de  Dios  Re7  de  Castilla  é  de 
León  de  ú  una  parte,  é  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  fijo 
del  Infante  Don  Ferrando,  de  la  otra  parte,  fué  com- 
prometido en  los  ma7  altos  ó  mu7  poderosos  Don  Ja7- 
mes  por  la  gracia  de  Dios  Be7  de  Aragón,  ó  Don  Donis 
por  la  gracia  ¿e  Dios  tte7  de  Portogal,  por  carta  públi- 
ca segnnd  que  de  7nso  se  contiene. 

Sepan  qaantos  esta  carta  yieren,  como  en  presencia 
de  mi  Andrés  Peres  de  la  Cervera,  Escribano  público 
Notario  de  1»  cibdad  de  Tarasona ,  ó  testigos  de  7US0 
®9<^P^  70  Don  Alfonso,  fijo  que  fui  del  Infante  Don 
Ferrando,  por  mi,  de  la  una  parte ;  é  el  Infante  Don 
Joan,  fijo  que  fué  del  mu7  alto  Don  Alfonso  Ee7  de 
Castilla,  por  parte  del  Re7  Don  Ferrando,  fijo  del  Be7 
Don  Sancho,  de  que  es  Procurador,  é  ha  especial  man- 
dado para  esto,  de  la  otra  parte :  sobre  guerra  é  discor-' 
dia  que  son  entradas  luengamente,  é  aun  son,  entre  el 
Bej  Don  Ferrando,  é  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  compro- 
metieron, es  á  saber  el  dicho  Don  Alfonso,  é  de  su  par- 
te el  mu7  alto  Re7  Don  JaTmes  de  Aragón,  é  el  Infan- 
te Don  Juan,  Procurador  del  Be7  Don  Ferrando,  con  el 
alto  Be7  Don  Donis  de  Portogal,  como  arbitros  é  ami- 
gables componedores  conyenicntes  en  buena  fé  é  yer- 
dad,  á  mi  el  dicho  Notario  qualquier  cosa  que  los  di- 
chos Be7es  arbitvadores  sobre  las  dichas  cosas  dirán,  é 
mandarán,  é  ordenarán,  é  juzgarán  de  aquí  á  la  fiesta 
de  Sancta  María ,  mediado  el  mes  de  Agosto  primero 
qne  Temé»  qoe  los  dichos  Be7  Don  Ferrando,  é  Don 
Alfonso  de  la  Cerda  cumpliráói,  é  contarán,  é  estarán 
en  ello  para  siempre  jamás,  é  que  nunca  contrayemán, 
nin  contrayenir  dejarán,  nin  farán  en  ningún  tiempo. 
£  esto  juraron  el  dicho  Don  Alfonso  por  si,  é  el  Infan- 
te Don  Juan  en  su  ahna  do  el  BC7  Don  Ferrando ,  so- 
bre el  libro  é  crus  de  los  sanctos  Eyangelios  delante 
ellos  puestos»  é  delloscorporalmente  tañidos,  afio  de  la 
Encamación  de  mil  é  trescientos  ó  quatro  afios.  Enpe- 
ro  qne  si  el  dicho  Re7  de  Portogal  non  quisiese ,  qne  el 
dicho  Be7  Don  Ferrando  pneda  otro  pon^r  en  su  parte, 
ó  en  lugar  del  dicho  Be7  de  Portogal ,  que  ha7a  aquel 
nüsmo  poder  que  es  d^ido  al  dicho  Bej  de  Portogal.  Fe- 
cha la  carta  lunes  yeinte  días  de  Abril  afio  susodicho. 
E  desto  son  testigos  los  nobles  é  honrados  Don  Bemon 
Obispo  de  Valencia,  Don  Ximeno  Obispo  de  Zaragosa» 
Don  Ja7me8  Peres  sefior  de  Segorye^  Don  Pero  Marti- 
nes de  Luna»  Don  Jufre  Abelet  de  Fox,  Don  Domingo 
Garda  Abad  de  Taraaona»  Don  Gonsalo  Garcia  Conae- 
jero  del  Be7  de  Aragón,  Don  Bemon  Obispo  de  la  Guar- 
dia^ Don  Froal  de  Siató,  D.  bartholome  Desclana^  Fer- 
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nan  Rodrigues  de  Osorio,  Gonzalo  Dias  de  Zayallos^ 
Fernán  Bemon  Chanciller  del  Infante  Don  Juan,  Pero 
Fernandez  de  la  Cámara  Escribano  del  Be7  Don  Fer- 
rando. B  70  el  dicho  Andrés  Pérez  de  la  Cenrera,  Nota- 
rio público  de  la  cibdad  de  Tarazona,  por  mandado  del 
Be7  Don  Ferrando,  é  de  los  susodichos  Don  Alfonso  de 
la  Cerda,  é  el  Infante  Don  Juan,  este  compromiso  de 
mi  mano  propia  lo  escribí,  é  con  mi  signo  aoostuml^a- 
do  lo  signé^  é  lo  cerré.  Los  quales  sobredichos  Don  Al- 
fonso é  Don  Juan  ficieron  poner  en  este  compromiso 
sus  sellos  pendientes :  é  los  dichos  Be7es  de  Portogal  é 
de  Aragón  ordenaron  sobre  las  dichas  cosas  segund  que 
se  sigue. 

Nos  Don  Ja7mes,*é  Don  Donis  por  la  gracia  de  Dios . 
Be7es  de  Aragón,  é  de  Portogal,  arbitros  7  amigables 

-  componedores,  segund  que  se  contiene  en  la  carta  del 
compromiso,  entendiinos  toUer  guerras  é  discordias  en- 
tre el  mu7  alto  é  poderoso  Be7  Don  Ferrando ,  é  Don 
Alfonso  fijo  qne  fué  del  Infante  Don  Ferrando,  por  las 
quales  se  seguían  muchos  males  é  dafios  á  toda  la  Chrís- 
tiandad,  en  desenricio  de  Dios.  E  ye7endo  que  por  la 
paz  é  por  la  concordia  se  seguia  mucho  bien,,  é  que  era 
seryicio  de  Dios,  por  bien  de  paz  é  de  concordia,  por  el 
poder  á  nos  dado  en  el  dicho  compromiso  arbitrando 
después,  ordenamos  é  mandamos,  que  á  Don  Alfonso 
fijo  del  Infante  Don  Ferrando  le  fuese  dado  por  here- 
damiento SU70,  libre  é  franco  alodio,  Alva  de  Tormes, 
Bejar,  Valde  Corneja,  Manzanares,  el  Algaba,  los  mon- 
tes de  la  Greda,  Temanga,  la  Puebla  de  Sarria  con  sus 
Alfós,  la  tierra  de  Lemos,  Boba7na,  que  es  en  el  Alxa- 
rafe,  la  me7tad  de  la  Tenerla»  el  Alhadra,  los  Molinos, 
la  heredad  de  Horya,  Hornachuelos,  que  fueron  de  Ñu- 
ño Ferrandez  de  Yaldenebro,  la  Rocafa,  los  Molinos  de 
la  isla  de  Seyilla  qne  fueron  áh  Don  Juan  Manuel :  las 
quales  yillas,  é  logares,  é  rondas  sea  tonudo  el  Re7  Don 
Ferrando  de  las  dar  libres  al  dicho  Don  Alfonso  de 
aquí  á  la  fiesta  de  Sant  Martin  del  mes  de  Noyiembre 
primero  que  yiene,  ó  á  quien  él  querrá,  con  todas  las 
rentas  que  dende  saldrán  deste  presente  dia  en  adelan- 
te, francos,  é  libres,  é  quietos,  á  facer  todas  sus  yolnn- 
tades  él  é  los  SU70S  para  siempre,  en  parientes,  é  en 
otros  que  sean  del  señorío  de  Castilla,  sacando  á  Clé- 
rigos, é  á  Eglesias,  é  á  Religiosos,  por  franco  alodio  é 
heredamiento,  con  toda  jurlsdicion,  mero  mixto  impe- 
rio, esentoe  é  quitos  de  toda  juri.sdidon ,  snpercecion,  é 
seryitud,  é  señorío,  también  de  apelación,,  como  de 
qualquier...  dicho...  de  cosas  del  dicho  Re7  Don  Fer- 
rando, ó  de  qualquier  otro  Re7,  ó.  Reyes  de  Castilla  é 
de  León  que  de  aquí  adelante  serán,  é  de  qualquier 
otras  personas,  con  todas  sus  aldeas,  é  términos,  é  per- 
tenencias, con  ornes  é  mugeres  de  qualquier  dignidad, 
\ej  6  condición  que  sean  :  é  si  los  dejare,  ó  los  diere  á 
Don  Ferrando  su  hermano,  que  los  haya  Don  Ferrando 
en  aquella  misma  manera,  non  desamando  al  Re7  Don 
Ferrando,  nin  á  sus  bienes.  E  aun  decimos,  é  ordena- 
mos é  mandamos,  que  el  dicho  Rey  Don  Ferrando,  nin 
los  Reyes  de  Castilla  é  de  León  que  de  aquí  adelante 
serán,  non  fagan  mal  nin  daño,  nin  fagan  nin  consien- 
tan nin  dejen  facer  al  dicho  Don  Alonso  en  su  persona, 
nin  en  sus  bienes,  nin  en  su  compaña,  nin  á  sus  bienes 
dellos.  E  porque  esto  sea  firme  decimos  é  ordenamos^ 
que  el  Rey  Don  Ferrando  dé  en  arrehenes  á  Alf  aro,  é 
Cervera,  é  Otiel,  Cobiel,  Caprio,  é  Peñafiel,  los  quales 
castillos  sean  librados  á  quatro  Caballeros  é  infancio- 
nales  é  conoscidos  de  honradas  casas  del  Señorío  de 
Vizcaja,  que  los  tengan.  E  si  el  dicho  Rey  Don  Fer- 
rando, ó  otro  Rey  de  Castilla  que  por  tiempo  será,  yi- 
niere  contra  las  dichas  cosas^  ó  algon^k^e  ellas,  que  las 
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arrehenefi  sean  inourridas  al  dicho  Don  AIÍodso,  ó  á  los 
sayos,  é  los  dichos  castillos  en  los  dichos  casos,  ó  en 
alguno  dellos.  E  si  por  aTcntnra  los  dichos  Caballeros,  ó 
alguno  deUoB  morirán  ó  querrán  desamparar  las  arrehe- 
nes,  que  sea  otro,  ó  otros,  como  semejantes  deUos,  en  la- 
gar de  aquel,  ó  de  aquellos,  que  los  tengan  con  aqnella 
misma  condición.  E  aun  decimos  é  mandamos,  que  el 
Bey  Don  Ferrando  jure  é  faga  omenage  de  tener  é  com- 
plir  todas  las  cosas  sobredichas,  ó  non  contravenir,  nin 
dejar  facer,  nin  reñir  contra  las  dichas  cosas,  ninqual* 
quier  de  ellas :  é  que  faga  jurar  á  los  dichos  Ricos  ornes 
de  Castilla,  é  á  los  Maestres  de  üclés,  é  de  Oalatrava, 
é  del  Templo,  é  del  Hospital,  é  á  los  concejos  de  las 
x^ibdades  é  logares  de  los  dichos  Regnoa^  complir  é  guar- 
dar todas  las  dichas  cosas  sobredichas.  E  aun  decimos 
é  mandamos,  que  el  dicho  Don  Alfonso  de  aqui  adelan- 
te á  la  fíeáta  de  Sant  Martin  sobredicha  rinda  todos  los 
logares  que  él  tiene  en  Castilla,  es  á  saber  Serón,  é  De- 
za,  é  aun  los  que  son  tenidos  por  él,  es  á  saber  Alman- 
sa,  é  Alearas,  al  Rey  Don  Ferrando,  ó  al  que  él  querrá 
por  él.  E  si  los  dichos  logares  de  Almansa  é  Alearas 
non  se  rinden  por  mandamiento,  del  dicho  Don  Alfon- 
so, quel  Rey  Don  Jaymes,  é  el  Rey  Don  Donis  fagan 
todo  su  poder  por  cobrar  los  dichos  logares  por  el  Rey 
Don  Ferrando ;  é  otrosí  quanto  al  castillo  é  villa  de 
Monte  agudo.  E  aun  decimos  quel  dicho  Don  Alfonso 
deje  los  del  Rey  de  Castilla  é  de  León  donde  se  llama 
Bey :  é  otrosi  deje  las  armas,  derechos,  é  sello  de  Rey,  é 
por  aquella  vos  non  faga  demanda,  nin  mal,  nin  dafio 
contra  el  Rey  Don  Ferrando,  nin  en  sus  Regnos,  agora, 
nin  en  algand  tiempo ;  é  si  contra  esto  viniere  el  dicho 
Don  Alfonso,  pierda  las  sobredichas  villas  é  logares  é 
rentas  que  dicho  avemos^  E  aun  decimos  é  mandamos, 
quel  dicho  Rey  Don  Forrando,  é  el  dicho  Don  Alfonso 
dentro  de  tres  dias  lo  otorguen  é  lo  aprueben  todo  lo 
sobre  dicho,  é  cada  cosa  dello,  é  desto  den  cartas  suyas. 
E  el  dicho  ordenamiento  é  mandamiento  fueren  leidos 
é  publicados  en  el  logar  de  Torrellas  cerca  de  la  cibdad 
de  Tarazona,  sábado  á  ocho  dias  del  mes  de  Agosto, 
Año  del  Seftor  de  mil  é  trecientos  é  quatro  años,  por 
mandamiento  de  los  di'chos  Reyes  de  Aragón  é  de  Por- 
togal,  en  presencia  del  Infante  Don  Juan,  como  Procu- 
rador dd  Bey  Don  Ferrando. . .  loó  é  aprueba  los  dichos 
mandamientos  é  ordenamientos  é  cada  nna  parte  de- 
llos.» 

Zurita  dice  que  en  el  MS.  que  fué  del  Marques  de 
Santillana  al  fin  del. compromiso  y  sentencia  se  halla- 
ba la  Nota  siguiente  a  que  le  parecía  no  dejar  de  po- 
»ner,  por  que  ninguna  cosa  se  pierda  de  semejantes  Me- 
nmorias  tan  antiguas.  Se  halla  también  en  la  Historia 
^Valeriana  en  el  reynado  de  Don  Sancho  el  Bravo,  que 
»fué  el  IV.» 

JSifa  e$  la  tierra  que  tiene  Den  Alfonto  fjo  del  Infante 
Dan  Jfyrrando  que  llamaron  de  la  Cerda, 
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XIV. 
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Gibraleon XXV.  U. 

Garganta  la  Olla,  é  Torremonja,  é  Pao- 
saron V.  [T. 
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Las  Salinas  de  Bosio XXX.  U 
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Tres  M.  LXXXXIX.  U, 


XX. 

AÑO  1388  cap.  i,  ii,  iv,  págs.  118  y  X21. 

Aunque  el  Cronista  no  dice  que  despuea  de  las  Cor- 
tes de  Briviesca  estuviese  el  Bey  en  Burgos  al  paso  pa- 
ra Palencia,  lo  aseguran  las  datas  de  algunas  oédulss 
que  copia  Zuñiga,  Analet  de  8eviüa,  págs.  248  y  49. 

Una  de  ellas  con  fecha  de  24  de  Julio  trata  de  los  acos- 
tamientos que  algunos  Oficiales  del  concejo  de  aque- 
lla ciudad  llevaban  de  los  Ricos  hombres ;  cuyo  ábiuo 
perjudicialisimo  tuvo  el  origen  que  se  refiere  en  un 
fragmento  de  carta  del  Bachiller  Pedio  Sanches  de  Mo- 
rillo al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna.  Le  copia  el 
mismo  ^ufiiga,  pág.  240,  y  dice  asi : 

«Como  el  Rey  Don  Enrique,  desque  mató  al  Rey  Don 
Pedro  en  la  cerca  de  Montiel,  so  vino  luego  á  Sevilla,  é 
fizo  tanta  honra  á  Don  Alfonso  Peres  de  Guzman  que 
ficiera  Conde  de  Niebla,  é  al  Conde  de  Medinaceli  Don 
Bemard  de  Beart,  é  al  Sefior  de  Marchena,  é  al  Señor 
de  Gibraleon,  por  las  menguas  que  avian  padescido 
manteniendo  su  vos,  ovo  de  disimular  algunas  cosas  de 
poca  pro  á  su  servicio,  é  al  bien  de  la  cibdad.  Ca  loi 
Regidores,  que  antes  non  osaban  facer  hueste  con  nin- 
gún Bico  omc,  ca  estaba  vedado  por  las  leyes  é  por  los 
ordenamientos,  agora  facíanse  pardales  destos  Gran- 
des^ é  tomaban  sus  acostamientos,  que  ellos  les  daban 
por  tenerlos  á  su  voluntad,  quales  nunca  loa  Ricos  ornes 
dieron  á  sus  vasallos.  Murió  el  Bey  Don  Enrique  quan- 
do  visto  el  mal  lo  quería  remediar :  é  Don  Juan  su  fijo 
non  lo  remedió  (lo  intentó  á  lo  menos,  como  se  verá 
luego)  é  fué  creciendo  con  mas  libertad ;  fasta  que  el 
Bey  Don  Enrique  el  Doliente  quitó  loa  oficios  á  los 
Begidores,  é  puso  Corregidor,  é  otros  cinoo  Regidores 
solos.  B  nunca  en  su  vida  los  quiso  perdonar ,  nin  vol- 
ver los  oficios ;  fasta  que  después  de  su  muerte  en  U 
tutoría  de  nuestro  seffor  el  Rey  Don  Joan,  li^  Beyna 
Doña  Catalina,  é  el  Infante  Don  Femando  los  perdo- 
nareis éles  volvieron  los  oficios :  ca  tales  inconvenien* 
tes  resultaron  de  los  dichos  acostamientos,  que  agora 
vuelven  á  tomar  sin  empacho ;  lo  qual  Ymrd.  debis 
aconsejar  al  ^y  que  non  permitieBei^  etc- 
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La  cédula  de  Don  Joan  I  sobre  este  asanfio  ea  como 
fe  signe  : 

flSl  Bey:  Concejo,  Alcaldes,  Algaacil,  Veinteiquatro*, 
Jurados,  é  Oficiales,  é  Ornes  buenos  d^  la  may  noble 
dbdad  de  Sevilla.  Biensodes  obligados  á  saber  en  como 
por  los  ordenamientos  antiguos  de  esa  cibdad  fechos  é 
pedidos  por  ella  mesma,  ó  por  los  que  loe  Beyes  ende 
fideron  conformes  á  las  leyes  destos  Begnos,  está  man- 
dado, é  so  graves  penas  deredado,  que  ningún  Oficial 
que  tenga  entrada  ¿  voto  en  concejo  pueda  ser  Vasallo, 
nin  Caballero,  nin  tirar  acostamiento  de  Bico  orne, 
nin  Tirir  ó  morar  con  él,  segund  fué  observado  en  loa 
tiempos  del  Bey  Don  Alfonso  mió  abuelo,  é  del  Bey 
Don  Fedra  £  porque  después,  con  la  malicia  de  los 
tiempoa,  aoy  informado  que  en  esto  ha  ávido  exceso,  é 
que  non  se  guardan  nin  cumplen  como  se  debe  los  ta- 
les p];denamientos,  en  grand  menoscabo  de  mió  servicio, 
é  del  bien  é  sosiego  de  esa  cibdad ,  é  por  los  del  mi 
Consejo  mé  fué  dicho  que  debía  poner  en  ello  remedien, 
é  castigar  algunos  de  vosotros ;  é  yo,  acatando  los  que 
sodei^  é  lo  que  me  avedes  servido,  é  lealtad,  é  fidelidad 
que  en  vosotros  he  fallado  en  todas  las  otras  cosas,  he 
querido,  é  quiero  que  antes  vosotros  pongáis  remedio. 
Por  etkáb  vos  mando,  que  luego  que  esta  vieredes,  é  vos 
fuere  notificada,  todos,  é  cada  uno  de  vosotros  atenda- 
dcsáque  en  dicho  exceso  se  ponga  remedio ,  é  renun* 
eicdes,  é  dejédes  todos  ó  qualquier  de  vos  los  dichos 
acostamientos  é  mantenimientos  del  Conde  de  Niebla» 
é  del  Conde  de  Medinaoeli,  é  del  Señor  de  Marchena,  é 
de  otros  qnalesquier  Bicos  omes,  é  guardedes  é  oum- 
plades  de  aqui  adelante  los  dichos  ordenamientos  sin 
contravenir  á  ellos,  como  sodes  obligados;  si  non, 
mandaré  proceder  contra  vosotros,  é  quitarvoshe  los 
oficios,  é  darloshe  á  los  Caballeros  é  Omes  buenos  que 
caten  mejor  mi  servicio,  é  el  pro  de  esa  cibdad.  Otrosi 
vos  mando  que  cumplades  é  fagades  cumplir  é  x)bser. 
var  los  ordenamientos  que  f  ablan  de  las  elecciones  de 
los  vuestros  Alcaldes  ordinarios,  é  de  los  jurados  de 
las  collaciones ;  ca  soy  informado  asi  mesmo,  que  non 
son  bien  obeervados  ;  é  debedes  acordaros,  que  el  Bey 
Don  Alfonso  mi  abuelo,  de  gloriosa  memoria,  por  otro 
tal  tomó  en  si  los  dichos  nombramientos,  é  con  quinta 
dificultad  é  repugnancia  vos  los  volvió  é  restituyó  á  su 
antiguo  uso- ;  ó  que  lo  mesmo  agora  podria  yo  facer,  é 
lo  f  aré,  ai  entendiere  que  non  soy  obedescido,  é  que  non 
xeconocedea  la  merced  que  en  esto  vos  fago  amonestan - 
dovos ,  quanto  mas  como  Bey  é  Scfior  natural  de  otro 
modo  podrie  proceder,  si  non  toviera  respecto  á  los 
dichos TiieatroB  servicios  buenos  é  leales,  é  non  confia- 
ra que  luego  será  obedescido  asi  mi  mandamiento ,  sin 
intermisión,  ni  réplica  alguna,  en  que  non  sexedes 
oidos»,  eto. 

c  Debooe  entender  (dice  Zuíliga)  la  pronta  obediencia 
i  tan  benigno  modo  de  mandar ;  mas  la  cercana  muerte 
del  Rey  Itiso  reincidir  á  los  culpados,  hasta  que  su  hijo 
Don  Enrique  puao  mas  eflcas  y  mas  áspero  remedio.» 

Vétme  en  el  Afio  1890,  cap.  6  de  la  Crónica  lo  que  so- 
bre semejante  asunto  se  trató  en  las  Cortes  de  Quada- 
lajara. 

Bl  mismo  Znfiiga  halló  las  cartas  ^ue  se  signen  en* 
iré  los  papeles  de  Argote  de  Molina»  diciendo  éste  que 
tenián  data  del  presente  afio. 

«Venerables  Dean  é  Cavildo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla.  Don  Alvar  Peres  de  Oujsman,  mi  Alguacil  ma- 
yor de  esa  cibdad,  é  Diego  Bois  de  Amedo  mi  Maestre- 
sala, vos  fáblarán  de  mi  parte  algunas  cosas  complide- 
ras  á  mi  servido :  por  ende,  yo  vos  ruego  que  les  dedes 
cutera  fe  como  si jto  mesmo  vos  laa  fablase,  S  otrosi 
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vos  pedirán  de  mi  parte,  que  prestedcs  alguna  cantidad 
de  trigo  é  de  cebada  para  acorrer  los  castillos  de  las 
fronteras  de  los  Moros,  fasta  la  primera  cosecha  de 
mis  tercias,  como  otras  veces  lo  avedes  fecho ;  é  yo  Yos 
lo  terne  á  gT*nd  servicio  para  vos  facer  merced»,  etc. 

(cVenerablcs  Dean  ó  Cavildo,  etc.  Vi  vuestra  letra,  é  el 
servicio  que  me  feeistes  prestando  los  vuestros  granos 
para  el  socorro  de  los  mis  castilloa,  é  tengovoslo  en  se- 
fialado  servicio. ...  B  en  lo  que  me  decides  del  Arcedia- 
no Don  Femando  Martines,  yo  lo  mandaré  ver :  ca 
aunque  su  selo  es  santo  é  bueno^  débese  mirar  que  con 
sus  sermones  é  pláticas  non  comueva  el  pueblo  contra 
los  Judies :  ca  aunque  son  malos  é  perversos,  están  de- 
bajo de  mi  amparo  é  real  poderío,  é  non  deben  ser 
agraviados,  si  non  castigar  por  términos  de  justicia  en 
lo  que  delinquieren :  é  yo  asi  lo  mandaré  facer  »,  etc. 

Véanse  las  resultas  de  las  predicaciones  del  Arce- 
diano en  la  Crónica  de  Don  Bnrique  UL  Año  1391,  ca- 
pitulo 6  y  20. 

a  Venerables  Dean  é  Cavüdo,  etc.  Vimos  vuestra  peti. 
clon. . .  sobre  que  mandé  andar  libre  é  desembargada- 
mente  por  todos  mis  Begnos  la  demanda  de  limosnas 
para  el  reparo  de  vuesta»  Eglesla,  que  tan  damnificada 
h^  sido  por  los  terremotos,  é  que  non  se  pueden  repa- 
rar  sin  el  ayuda  de  las  Umosnas  de  los  fieles,  é  con  los 
perdones  concedidos  por  nuestro  Santo  Padre...  Lo 
qual  visto  por  mi,  remitílo  al  mi  Consejo :  é  aunque  las 
tales  demandas  están  embargadas  por  algunos  inconve- 
nientes,  por  las  aduchas  que  concedió  el  Bey  Don  Al- 
fonso  mi  abuelo,  que  santa  gloria  haya ;  yo  acatando 
lo  que  los  Beyes  onde  yo  vengo  honrraron  é  favores- 
cieron  esa  Eglesia,  que  yacen  en  ella  el  bienaventurado 
Bey  Don  Femando  que  ganó  esa  cibdad  de  los  Moros 
ó  la  Beyna  Dofia  Beatris  su  muger,  é  el  Bey  Don  Alon- 
so el  Sabio  su  fijo,  é  otras  personas  Beales,  tengo  por 
bien  que  la  dióha  demanda  ande  libre  é  desembarga- 
damente  por  todos  mis  Begnos  é  Sefíoríos  por  tres  años 
venideros  siguientes,  é  non  mas...  B  vos  estimo,  é 
grandemente  alabo  el  deseo  que  mostrados  de  facer  ó 
labrar  nuevo  templo  mucho  mas  grande  é  magnifico, 
qual  conviene  á  esa  cibdad,  é  á  la  autoridad  de  esa  Ca- 
tedral :  é  tiempo  verná  en  que  lo  fagades. . . 

Después  se  vio  que  era  imposible  repararla,  y  el 
Año  1401  acordó  el  Cavildo  fabricar  do  nuevo  la  que 
hay  ahora.  Véase  á  Zufiiga.» 

XXI. 

aSo  1388,  cap.  in,  pag.  120. 

PcUicer  m  el  Memorial  de  la  Casa  de  Saavedra ,  pá- 
gina 60,  cita  una  Oróniea  antijfua  escrita  por  el  Caba- 
llero Padilla,  en  la  ettalsediee,  que  cuando  I),  JBnri* 
qw  III  fué  creado  Principe  de  Asturias,  on  quanto 
Fernán  Alvares  de  Oropesa  fuera  á  prestar  el  juramen- 
to é  omenage,  mandó  el  Bey  posiese  y  el  estoque,  que 
era  su  oficio,  en  manos  de  Fernán  Yañes  de  Saavedra, 
Camarero  del  señor  Principe» 

XXII. 

.AfiOid.»pág.l2L 

la  remisión  que  en  la  Nota  2  se  hace  á  estas  Adicio- 
nes fué  ociosa ;  pues  no  hay  que  añadir  á  lo  que  en  eUa 
se  dice  sobre  la  entrada  que  entonces  hicieron  loa  Mo- 
ros. Véase  en  Alaroon  la  ascendenday^desoendencia  d^ 

'•^  <*»»^  *  •««■^íkm  b,  G  oogle 
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XXIII.     . 

AS0139acap.l,pág.l22. 

La  eonvoeatoria  de  Ricos  lumbres  y  CabalUroi  á,  estas 
Cortes,  hecha  desde  OterdesUlas  afines  del  Año  ante- 
rÍ4fr,fiU  del  tenor  siguiente : 

aNo8  el  Rey  de  Castilla,  de  León,  é  de  Portogal ,  en- 
viamoB  mncho  saludar  ¿  vos  Pedro  Rodríguez  de  Fon- 
fleca  nuestro  Vasallo,  é  nuestro  Alcayde  del  Castillo  de 
Olivenza,  como  ac[uel  de  quien  mucho  fiamos.  Face- 
mosvos  saber  que  nos  avemos  acordado  de  facer  ayun- 
tamiento de  algunos  de  los  Grandes.. .  é  de  las  cibda- 
des  é  Tillas  de  nuestros  Regnoa  mediado  el  mes  de  Fe- 
brero en  Guadalfajara,  para  acordar  ay  con  vosotros 
algunos  casos  tocantes  al  servicio  de  Dios,  é  al  bien  é 
prgjecho  de  nuestros  Regnos,  é  de  todos  vosotros.  B 
por  esto  vos  mandamos  que  fagades  en  manera  para 
que  seades  oon  nos  mediado  el  dicho  mea,  segund  dicho 
es ;  que  asi  cumple  á  nuestro  servicio ,  é  bien  de  vos- 
otros ;  porque  si  al  dicho  plazo  non  vinieredes,  non  se 
podrían  tan  bien  ordenar  las  dichas  cosas :  é  guisad 
que  deste  plazo  non  f allezcades ,  porque  non  fagades 
los  unos  á  los  otros  facer  costas.  Otrosí  vos  mandamos 
que  vengades  ahorradamente  con  pocos  Omes  de  mu- 
las  ;  porque  cuando  venides  con  muchos  gastades  vues- 
tras faciendas,  é  f  acedes  daño  en  la  tierra,  é  á  nos  non 
f  acedes  en  ello  servicio.  Otrosí  sabed  que  la  razón  por 
que  ordenamos  de  facer  el  dicho  ayuntamiento  en  Gua- 
dalfajara es  por  que  está  en  comedio  del  Regno ,  asi 
para  los  que  están  aquende  los  puertos,  como  para  los 
de  allende:  otrosí  por  que  para  el  invierno  es  tierra 
mas  templada  que  la  de  acá.  Dada  en  Oterdesillas  á 
diez  dias  de  Diciembre.  Nos  el  Rey.x»  Oriífinal  en  el  Ar- 
chivo del  Marqués  de  la  Lapilla, 

XXIV. 

aSo  1390,  cap.  XX,  pág.  143. 

Zos  Caballeros  Farfanes  enviaron  el  Año  1386  á  Es- 
paña á  uno  de  ellos  llamado  Sánelo  Rodríguez  á  solici- 
tar que  el  Rey  V,  Juan  los  pidiese  al  de  Marruecos,  y 
que  la  ciudad  de  'SeviUa  los  admitiese  por  vecinos.  El 
Rey  ejecutó  lo  que  le  suplicaron;  y  la  ciudad  les  respon- 
dió por  carta  que  corre  impresa,  entre  suyas  cláusulas 
hay  la  siguiente : 

CobdiciamoB  vos  ver  en  esta  cibdad  á  servicio  de 
Dios,  é  de  nuestro  señor  el  Rey.  Facemos  vos  saber  que 
vino  á  nos  Sancho  Rodríguez  vuestro  pariente,  é  fabló 
con  nos  algunas  cosas ;  en  lo  qual  entendimos  la  su  in- 
tención é  la  vuestra,  é  fué  de  nosotros  muy  benignamen- 
te rescevido.  Por  ende  sed  ciertos,  que  siendo  laVoluntad 
de  nuestro  señor  Dios  que  aportedes  á  esta  cibdad,  que 
seréis  de  nosotros  muy  bien  rescevidos ,  é  f aremos  con 
TOS  aquellas  cosas  que  á  servicio  de  Dios,  é  del  Rey 
nuestro  señor  fueren.  E  Dios  vos  dé  salud.»  Su  data  8 
de  Octubre.  Zúñiga,  Anales,  pág.  247. 

Llegaron  á  Sevilla  este  Año  1380  trayendo  carta  del 
Rey  de  Marruecos  para  el  Rey  Don  Juan,  en  la  cual, 
después  de  largos  preámbulos,  decia: 

a  Ya  te  envió  á  los  que  pedias,  é  á  los  de  tu  ley  de 
grand  linago,  é  tieneslos.  Estos  spn  los  cincuenta  Chris- 
tianos  Farfanes,  Godos  de  los  antiguos  de  tu  Regno: 
asegúrelos  Dios ;  que  son  servidores,  é  valientes,  é  fe» 
menoioflos,  é  «rteroe,  é  Tentiiro0O«,  é  de  castigo  leal,  é 


tales,  que  si  tu  quieres  usar  de  ellos  avras  pr¿.  I^n  1a  ta 
merced  Tan  encomendados  á  los  Regnos  que  eran  de 
sus  abuelos  los  Reyes  Godos  buenos  :  perdónelos  Dios. 
Ay  te  los  euTÍo  como  tu  los  quieres :  é  Dios  es  en  tu 
ayuda.»  Zúñiga,  pág.  250. 

Estos  Farfanes,  ó  muchos  de  eUos,  se  avecindaron  en- 
tonces en  Sevilla:  y  más  plante  Año  139iel  Rey  Don 
Enrique  III  hallándose  en  Loreña  á20  de  Marzo,  ki 
despachó  privilegio  estableciéndolos  en  la  posesión  de  su 
antigua  nobleza.  En  él  ái^e: 

«Por  facer  bien  é  merced  á  tos  Alonso  Pérez  Capitán, 
é  á  TOS  Alonso  López  Capitán,  é  Femando  Pérez,  é  An. 
ton  Miguel,  é  Pero  Alonso,  é  Juan  Díaz,  é  Martin  Fer- 
nandez, é  Berenguei  Fernandez ,  é  Matheo  Díaz,  ó  Asen* 
sio  González,  é  Lorenzo  Pérez,  é  Garci  Alonso,  é  Diego 
Rodríguez,  é  Diego  Yañez,  é  Femando  Alonso,  Caba. 
lleros  Farfanes  de' los  Godos,  por  quanto  Tenistcs  de  loa 
Regnos  de  tierra  de  Moros,  onde  erades  naturales,  á  vi- 
Tír  en  los  nuestros  Regnos ,  por  servicio  de  Dios ,  é  por 
salir  de  tierra  de  los  enemigos  de  la  Fé,  é  por  que  tos 
lo  envió  á  rogar  é  mandar  el  Rey  Don  Juan  mi  padre 
é  mi  señor,  que  Dios  dé  santo  paraíso,  prpmetiendoTos 
por  ello  mudias  mercedes :  por  ende  tomovos  en  mi 
guarda  é  defendimicnto.» 

a  Se  halla  inserto,  con  las  confirmaciones  de  los  Beyes 
siguientes,  en  la  última  de  la  Reyna  Doña  Juana,  qae 
corre  impresa  y  auténtica.  Quedaron  en  Sevilla  estas 
familias,  donde  fueron  heredadas,  y  fundaron  dirersas 
casas  y  capillas,  una  de  ellas  en  la  Parroquia  de  San 
Martin ;  en  el  friso  de  cuya  reja  permanecen  sos  ar* 
mas,  que  son  tres  sapos  verdes  en  campo  de  oro.  Tenían 
diputado  tenedor  de  sus  privilegios,  que  prestando  roí 
por  todo  el  linage,  defendía  la  observancia  de  sus  pie- 
heminencias.»  Zúñiga,  pág.  265. 

XXV. 

AÑO  id.,  cap.  XX,  pág.  143. 

La  vUla  de  Eeija  reeirió  una  de  estas  cartas  ^  y  ;m- 
tosen  Concho  sus  capitulares,  trataron,  que  mañana 
martes  siguiente  (seria  ^Z 18  ^  25  del  propio  mes  ds  0(> 
tubre)  ficiesen  llanto  en  la  villa  por  el  dicho  seSor  Bej, 
quebrando  escudos,  é  faciendo  el  llanto  que  debían  fa- 
cer por  el  tal  Señor  é  Rey  natural  como  y  avian  perdi- 
do:  é  de  tomar  voz  é  resoevir  por  Rey  é  Señor  á  noes- 
tro  señor  Don  Bnriquc,  su  lijo  prímero  heredero.  Bman* 
daron  á  Pero  González  Mayordomo  del  Concejo,  qae 
faga  buscar  dos  escudos  de  las  armas  pintadas  del  di- 
cho señor  Rey  para  quebrar;  é  faga  comprar  pan  éTÍno, 
é  cera,  é  todas  las  otras  cosas  que  fueren  menester  país 
el  mortorío  é  compUmíento  de  dicho  señor  Bey.  ÍZm, 
Santos  de  Soija,  foC  127,  donde  dice  también  queeonmé. 
tivo  de  haber  muerto  el  Rey,  losdelas  viUasde  Osuna  jr 
Est^a  acudieron  á  pedir  ales  de  Eeija  que  pusiesen 
guarda  en  la  tierra  del  mojón  de  los  Moros. 

XXVL 

aSo  id.,  cap.  XX,  al  fin* 

En  los  Anales  Toledanos  terceros  que  publioó'sl  M.Fle- 
rrz,  España  sagrada,  tomo  23,  se  refiere  la  pompa  een  qve 
fué  llevado  el  cuerpo  del  Rey  á  Toledo, 

Et  este  susodicho  Rey  Don  Johan  murió  domingo 
antes  yantar  en  Alcalá  de  Penares  de  la  Diócesi  de 
Toledo  corriendo  un  caballo  nueve  dias  de  Octubre  del 
Año  del  Nacimiento  d^  nuestro  Sidvador  de  mil  é  tn 
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cientos  é  noyenta  affos.  Bt  luego  el  dicho  Arzobispo, 
{Dm  Pedro  Tenorio)  é  los  otroe  Ornes  de  Castilla  que 
estaban  en  Alcalá  fneronse  á  Madrid,  é  alzaron  por 
Bej  á  Don  Enrique  fijo  mayor-  do  dicho  Bey  Don  Jo- 
han,  é  fijo  de  la  Beyna  Dofia  Leonor  de  Aragón,  la  pri- 
mera muger  del  dicho  Bey  Don  Johan,  la  qual  murió 
en  Cuellar.  Et  todo  el  Begno  rescivió  por  Bey  á  él  di- 
cho Don  Enrique,  que  era  de  edat  de  quatorce  años  :  é 
por  quanto  era  pequeño,  ayuntáronse  el  Arzobispo  de 
Toledo  susodicho,  é  el  Arzobispo  de  Toledo  susodicho, 
é  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  todos  los  Condes,  é  Bicos 
ornes,  é  Caballeros,  é  Maestres  de  Castilla  en  Madrit,  é 
todos  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  los  logares  del 
Begno,  é  ficieron  sus'Cortes  ay,  é  pusieron  gobernado- 
res en  el  Begno  ;  é  ordenaron  que  trugesen  á  enterrar 
áeldichoBey  Don  Johan  á  lacibdat  de  Toledo  á  la 
capilla  de  su  padre  Don  Enrique.  E  fueron  por  el  cucr- 
po  á  Alcalá  de  Penares,  é  trugerOnlo  á  la  dicha  cibdat 
con  grant  onra  sábado  reinte  é  seis  dias  de  Febrero  del 
Año  del  Naaeimiento  del  Salvador  de  mil  é  trescientos 
é  noyenta  é  un  años.  E  vinieron  con  el  cuerpo  Don  Al- 
fonso Obispo  de  Zamora^  el  qual  fizo  todo  el  oficio  de 
las  exequias,  que  fueron  muy....  et  el  Obispo  Don  Gon- 
zalo de  Segoyia,  et  el  Obispo  Don  Juan  de  Calaforra^ 
et  el  Obispo  Don  Juan  de  Tul,  et  el  Obispo  de  la  Guar- 
da de  Portugal,  et  Dofia  Beatriz  fija  del  Bey  Don  Fer- 
nando  de  Portogal,  é  muger  segunda  del  dicho  Bey  Don 
Johan,  Beyna  de  Castilla,  por  la  qual  el  dicho  Bey  Don 
Johan,  se  llamaba  Bey  de  Portogal.  Et  vino  eso  mesmo 
con  el  cuerpo  Dofia  Leonor  Beyna  de  Navarra,  é  herma- 
na del  dicho  Bey  Don  Johan,  et  el  Bey  de  Armenia,  é 
BU  fijo,  el  qual  Bey  de  Armenia  fué  suelto  de  la  prisión 
del  Soldán  á  mego  del  dicho  Bey  Don  Johan :  et  vino 
el  Infante  Don  Johan  de  Portogal,  hermano  del  dicho 
Bey  Don  Femando  de  Portogal,  et  Alvaro  GU  de  Ca- 
nvalle,  é  Lope  Gómez  de  Lilia,  é  G.®  Gómez  de  Silva, 
é  el  Almirante  de  Portogal,  todos  estos  Caballeros  de 
Portogal.  E  vino  el  Conde  de  Carrion ,  é  el  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  é  otros  Hicos  omes  de  Castilla  é 
PortogaL  Loe  susodichos  Arzobispos,  é  Maestres,  é  Con- 
des de  Castilla  non  vinieron  al  enterramiento,  por  quan- 
to cataban  en  Madrit  con  el  Bey  Don  Enrique  en  sus 
Curtes  é  ordenamientos  del  Begno.  E  fué  enterrado  en 
la  capilla  de  sn  padre  Don  Enrique,  con  muy  grandes 
llantos  de  todos  los  que  se  ay  acertaron,  é  de  los  Caba- 
roe  é  Cibdadanos  de  Toledo,  en  la  Eglesia  Catedral  do- 
mingo  siguiente  veinte  é  siete  dias  de  Febrero  del  Año 
susodicho  de  noyenta  é  un  años. 


XXVIL 

ASfO  1390,  oap.  zz,  pág.  Ii4. 

Versos  de  Alfonso  Alfxi/rez  de  ViUasandino  á  la  tumba 
del  Bey  Don  Juan  L 

Aqui  yace  un  Bey  muy  afortunado, 
Don  Juan  fué  su  nombre,  á  quien  la  ventura 
Fué  siempre  contraria ,  cruel ,  sin  mesura,  ^ 
Seyendo  él  en  si,  muy  noble  acabado , 
Discreto ,  onrador,  é  franco,  esforzado , 
CatóUoo,  casto,  sesudo,  pacible. 
Pues  era  en  sus  fechos  Bey  tan  convenible, 
Por  santo  debiera  ser  canonizado. 

Después  que  murió  su  muger  leal 
Doña  Leonor,  este  Bey  loado 
«      Dios  quiso  que  fuese  otra  vez  casado 
Con  fija  del  bueno  Bey  de  Portogal. 
Con  este  triunfo  é  título  atal 
Cercó  á  Lisbona :  é  por  esperiencia 
Echó  Dios  sobre  él  tan  grant  pestilencia, 
Qae  murieron  todos  los  mas  del  reaL 

Partióse  de  allí  á  mal  de  su  grado. 
Que  los  suyos  mesmos  ge  lo  consejaron, 
E  con  esos  pocos  que  vivos  quedaron 
Tomó  á  Castilla  su  paso  enojado. 
Pero  ante  del  año  siguiente  pasado 
Tomó  en  Portugal  con  pieza  de  gente , 
É  fué  á  pelear  en  andas  doliente : 
*  Por  mala  ordenanza  fué  desbaratado. 

E  después  desto  luego  en  ese  año 
Vino  á  la  Coruña  el  Duc  d*  Alencastre 
Llamándose  Bey ;  mas  por  su  desastre 
Perdió  la  corona,  é  ovo  grant  daño. 
Estonce  se  fizo  un  buen  tracto  extraño, 
Que  el  Bey  é  el  Duque  sus  fijos  casasen 
Amos  de  consuno,  por  que  heredasen 
A  la  grant  España  sin  punto  d*  engaño. 

Estando  los  fechos  en  aqueste -estado 
Este  Bey  Don  Juan,  lozano,  orgulloso. 
Buscando  sus  trechos,  como  deseoso 
De  padescer  muerte,  ó  ser  bien  vengado, 
Cabalgó  un  domingo  por  nuestro  pecado : 
T  en  Alcalá  estando  (oid  los  nascidos. 
Que  f^on  los  secretos  de  Dios  escondidos) 
Cayó  del  caballo :  murió  arrebatado. 
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CRÓNICA 


DEL  REY  DON  ENRIQUE, 


TERCERO  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN. 


SIGUE  EL  AÑO  1390  (^>. 


CAPÍTULO  I. 

Cmo  los  fnodes  sefiures  é  los  trocandores  de  los  Regaos  de 
Castilla  é  de  León  TiDieroD  al  Rey  don  Enriqae»  que  naeTS- 
■cate  recnabj,  «  U  villa  de  Madrid. 

Luego  que  se  sopó  la  muerte  del  Rey  Don  Jnan, 
faé  tomado  por  Bey  en  los  Rognos  de  Castilla  é  de 
León  é  en  todoe  los  sus  Señoríos,  su  fijo  el  Prín- 
cipe don  Enrique ,  que  fué  el  tercero  rey  que  asi 
OTO  nombre  de  los  reyes  que  regnaron  en  Castilla  é 
León.  E  doD  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman, 
Maestre  de  Calatraya,  luego  como  sopieron  la  muer- 
te del  Rey,  partieron  de  sus  tierras  é  vinieron  para 
Madrid,  é  besaron  al  Rey  Don  Enrique  las  mano» 
por  80  Rey  é  ea  Sefior.  E  de  cada  dia  venian  mu- 
chos Seftores  é  Caballeros  é  Procuradores  de  cibda- 
desé  Tillas  del  Regno  á  Madrid,  ca  todos  tenian 
qae  alli  avian  de  ser  juntos  para  ordenar  qué  ma- 
nera de  regimiento  se  avia  de  tener  en  el  Regno,  por 
CAnsa  de  qne  el  Rey  Don  Enrique  el  dia  que  regnó 
non  avia  mas  de  once  años  é  cinco  dias  que  ñas- 
riera,  ca  nasció  dia  de  San  Francisco,  quatro  dias 
sodados  del  mes  de  Octubre,  é  regnó  á  nueve  dias 
del  dicbo  mes;  é  por  quanto  era  en  pequeña  edad,  era 
menester  aver  consejo  do  como  se  rigiese  é  gober- 
nase el  Regno.  E  desque  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava,  ^  algunos  Caballeros  é  Procuradores  de 
dbdades  faeron  llegados  á  Madrid,  do  estaba  el  Rey 

11)  Cb  a1g««as  eopias  de  esta  CnSniea  se  eaentan  los  dos  me- 
sn  j  TdQie  y  dos  dias,  desde  9  de  0(iiibr<í,  qne  marid  el  Rey  Don 
Jaai),  basta  fia  de  Diciembre  de  1390,  por  aDo  primero  del  Rey 
ItQs  Roriqae  so  hijo;  pero  nos  ha  parecido  más  propio  seguir  A 
tos  qae  poaea  por  alo  f  rífliero  el  d«  1391. 


Don  Enrique,  que  nuevamente  regnaba,  quisieran 
f  ablar  en  la  manera  del  regimiento  del  Regno;  em- 
pero por  quanto  Don  Fádrique,  Duque  de  Benaven- 
te,  fijo  del  Rey  Don  Enrique  II,  é  Don  Alfonso,  Mar- 
qués de  Villena,  é  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara, 
fijo  del  Maestre  Don  Fádrique,  é  Don  Juan  Garoia 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  otros  Señores  é 
Caballeros  non- eran  venidos  al  Rey,  acordaron  de 
los  esperar  é  de  ge  lo  facer  saber,  é  enviaron  á 
ellos  caballeros  é  omes  buenos  de  las  cibdades  é  vi- 
llas con  cartas  del  Rey,  por  las  cuales  el  Rey 
les  enviaba  mandar  é  rogar  que  luego  fuesen  con 
él  en  Madrid,  porque  todos  ayuntados  con  los  Pro- 
curadores del  Regno  ordenasen  en  qué  manera  se- 
ria mejor  el  regimiento.  £  asi  se  acució  esta  en- 
viada á  los  dicbos  Señores,  que  luego  á  pocos  dias 
llegaron  ay  el  dicbo  Duque  de  Benavente,  é  el  Con- 
de Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  según 
que  adelante  diremos.  E  Don  Alfonso,  fijo  del  In- 
fante Don  Pedro ,  nieto  del  Rey  Don  Jaymes  de 
Aragón,  que  era  Marqués  de  Villena,  envió  allí  al 
Rey  sus  mensageros,  por  los  cuales  le  envió  decir 
qu£  fuese  su  merced  de  le  enviar  sus  cartas  como 
le  confirmaba  é  juraba  de  le  guardar  todos  los  do- 
nadios  é  gpracias  é  mercedes  que  los  Reyes  Don  En- 
rique, su  abuelo,  é  Don  Juan, su  padre,  le  ficieron; 
otros!  que  le  diese  de  nuevo  é  confirmase  el  oficio 
de  Condestable  de  Castilla,  segnnd  el  Rey  su  padre 
ge  le  avia  da^o  é  que  luego  confirmadas  estas 
cartas,  vemiapara  la  su  merced;  é  esta  jura  leficie- 
sen  el  Rey  é  la  Reyna.  E  los  que  estaban  en  el  Con- 
sejo del  Rey  confirmaron  é  juraron  al  Marques  de 
Villena  todo  lo  que  envió  pedir;  empero  después 

recrescieron  en  la  Corte  del  Rey  é  en  el  Regno  si- 
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ganas  maneras,  qae  adelante  contaremos,  por  las 
quales  el  Marques  dexó  la  venida. 

CAPÍTULO  IL 

.  Como  se  puso  casamiento  del  Infiote  Don  Ferrando,  hermano 
del  Rey,  con  Dofia  Leonor,  Condesa  de  Albaqoerqoe ,  flja  del 
Conde  Don  Sancho. 

Doña  Leonor,  Condesa  de  Albnqnerqne,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  Rey  D.  Enrique, 
era  estonce  la  Señora  mejor  heredada  que  se  fallaba 
en  España,  ca  era  Señora  destas  villas é  logares 
que  aqni  diremos :  es  á  saber,  de  Haro,  é  Briones, 
é  Cerezo,  ó  Vilf orado, é  Señora  de  Ledesma  con  las 
cinco  villas,  é  de  Albuquerque ,  é  la  Codesera,  é 
Alzagala,  ó  Aleonchel,  ó  Medellin,  é  Álconetar;  ó 
dierale  el  Rey  Don  Juan  su  primo  á  Villalon  é  á 
üruefia  en  troque  de  Cea  ó  su  tierra,  que  diera  el 
Rey  á  Ramir  Nuñez  de  Guzman;  é  de  Sant  Felices 
de  los  Gallegos,  que  diera  á  un  Caballero  de  Cata- 
luña que  le  sirviera  en  las  guerras,  que  decían  Me- 
sen Giral  de  Torralt;  ó  do  Villa  Garcia,  que  diera  á 
Gotier  González  Quijada;  é  de  Fuentpudia,  que  die- 
ra á  Juan  Alfonso  de  Baeza;  é  de  Montealegre,  que 
diera  á  Don  Enrique  Manuel,  fijo  de  Don  Juan  Ma- 
nuel. E  fué  asi  que  el  Rey  Don  Juan  finó  antes  que 
esta  Condesa  casase :  é  luego  que  el  Rey  morió,  fué 
dicho  que  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  pe- 
dia á  esta  Señora  por  mnger ,  diciendo  que  él  fuera 
desposado  en  vida  del  Rey  Don  Enrique,  su  padre, 
con  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Portogal,  fija  del 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que  era  heredera 
de  aquel  Regno,  é  después  el  Rey  Don  Juan  ca- 
sara con  ella  é  le  flciera  perder  aquel  casamiento: 
é  que  si  el  Duque  con  ella  casara ,  fincara  Rey  de 
Portogal ,  é  por  tanto  entendía  que  avia  razón  de 
el  Rey  é  el  Regno  le  enmendar  esto,  é  que  él  sería 
contento  dándole  por  muger  á  la  dicha  Condesa  de 
Albuquerque.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maes- 
tres de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  algunos  Caballe- 
ros que  eran  ya  llegados  á  Madrid,  ovieron  su  con- 
seja, é  dixeron :  que  como  quier  que  non  sabian 
por  cierto  si  el  Duque  queria  facer  esta  demanda 
ó  non,  empero,  pues  era  dicho,  sería  bien  de  poner 
algnnd  remedio  en  este  fecho,  antes  que  el  Duque 
viniese  6  enviase  publicar  esto  é  demandase  la 
dicha  Condesa  en  casamiento.  E  acordaron  todos 
que  lo  mejor  que  aqui  podian  facer  era  facer  casa- 
miento del  Infante  Don  Ferrando,  hermano  del  Rey, 
con  la  dicha  Condesa.  E  después  que  acordaron  que 
se  ficiese  este  casamiento  con  q}  Infante  Don  Fer- 
rando, llegaron  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maes- 
tres de  Santiago é  de  Calatrava,  é  los  Caballeros 
que  y  eran  al  palacio  del  Rey,  é  fablaron  delante  el 
Rey  esta  razón  con  el  Infante  Don  Ferrando,  é  con 
la  Condesa  Doña  Leonor :  é  á  ellos  plogo  dende ,  é 
asoaegaronel  dicho  casamiento,  é  fi(!ieron  prome- 
ter é  jurar  al  Infante  Don  Ferrando  que  cuando  el 
Rey  Don  Enríque,  su  hermano,  fuese  en  edad  de  ca- 
torce años ,  que  el  dicho  Infante  tomase  por  pala- 
bras de  presente  por  su  muger  á  la  dicha  Condesa 
Ppfi*  Leonor,  fi  la  OpQdeea  qoq  avia  por  qué  pro- 
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meter  ni  jurar  esto,  que  aquel  día  que  esto  se  íiz'^, 
ella  era  en  edad  de  diez  é  seis  años,  é  podia otorgar 
el  casamiento.  E  desto  ficieron  sus  juramentos,  é 
la  dicha  Condesa  fizo  obligación  por  Escribano  pú- 
blico delante  el  Rey,  que  si  por  ella  fincase  do  fa- 
cer el  dicho  casamiento  quando  el  Infante  Don  Fer- 
rando fuese  de  edad  de  catorce  años ,  que  obligaba 
todas  las  villas  é  castillos  é  tierras  que  ella  avia  en 
Castilla  á  la  corona  del  Rey.  E  la  razón  por  que  se 
fizo  esta  condición  que  avernos  dicho ,  que  después 
que  el  Rey  Don  Enrique  compílese  los  catorce  afios, 
el  Infante  Don  Ferrando  tomase  por  palabras  de 
presente  á  la  dicha  Dofia  Leonor  por  su  muger,  es 
esta.  Debedes  saber  que  quaqdo  el  Rey  Don  Jaan 
fizo  sus  tratos  con  el  Duque  de  Al  encastre  (1),  é 
firmó  el  casamiento  del  Príncipe  Don  Enrique,  so 
fijo,  que  agora  regnaba,  con  Boña  Catalina,  fija  del 
dicho  Duque  de  Alencastre  é  de  la  Duquesa  Dofia 
Constanza,  fué  puesto  un  capitulo  j  que  por  qnanto 
el  Príncipe  Don  Enríque  non  era  de  edad ,  é  ann  el 
casamiento  non  era  firme,  ca  podría  acaescer  qae 
antes  que  dicho  Príncipe  Don  Enrique  fuese  de  edad 
de  catorce  años  finase,  fincando  la  Princesa  Dofia 
Catalina  sin  el  casamiento,  por  el  qual  se  avenía 
é  concordaba  la  quistion  del  Regno  de  Castilla  en- 
tre el  JKey  Don  Juan  é  el  Duque  de  Alencastre,  é 
su  muger  la  Duquesa  Dofia  Constanza,  fija  del  Roy 
Don  Pedro ;  por  tanto  ordenaron  que  el  Infanta 
Don  Ferrando,  su  hermano,  non  casase  nin  se  des- 
posase con  ninguna  muger ,  fasta  que  el  Principo 
fuese  en  edad  de  catorce  años,  porque  si  algo  acae- 
ciese del  dicho  Príncipe  Don  Enrique^  se  pudiese 
facer  casamiento  de  la  dicha  Dofia  Catalina  coa  el 
Infante  Don  Ferrando ,  segund  estaba  puesto  coa 
el  Príncipe  su  hermano :  é  fué  este  capitulo  jurado. 
E  por  ende  fué  puesta  la  condición  que  avernos  di- 
cho del  casamiento  del  Infante  Don  Ferrando  con  la 
Condesa  de  Albuquerque,  que  quando  el  Rey  fuese 
en  edad  de  catorce  afios,  se  desposase  al  Infante 
con  la  Condesa,  porque  ya  estonce  se  podia facr 
el  casamiento  del  Rey  con  la  Príncesa  Dofia  Catali- 
na, é  fincaba  firme  é  valedero.  E  este  casamiento 
trataron  el  Arzobispo  do  Toledo,  é  los  Maestras  do 
Santiago  é  de  Calatrava,  é  los  otros  Caballeros  que 
alli  fueron  entonce,  porque  tan  grand  casamiento 
como  era  esto  de  la  Condesa,  mejor  era  que  le  críe- 
se el  Infante  Don  Ferrando,  que  era  hermano  del 
Rey,  que  non  otro  alguno.  E  ann  para  esto  ara  me- 
nester dispensación ,  ca  eran  debdos  en  tercero  gra* 
do,  segund  dicho  avernos ;  ca  el  Infante  Don  Fer- 
rando era  fijo  del  Rey  Don  Juan,  é  nieto  del  Rey 
Don  Enrique ,  é  la  Condesa  Dofia  Leonor  era  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  dicho  Rey  Don 
Enríque ;  é  asi  era  ella  prima  del  Rey  Don  Jaan  é 
tía  del  Infante  Don  Ferrando.  E  de  este  oasamianto 
plogo  mucho  al  Infante  é  á  la  Condesa  (2). 

(i)  Véanse  los  artlcslos  da  este  traUdo  en  la  Grdilsa  de  D« 
Jaan  el  I,  sQo  1388,  cap.  II. 

{%  Véase  adelante,  afio  1593,  cap.  XXV,  doode  so  relere  foaa 
se  celebró  el  desposorio  del  Inranta  Pon  PemaRdo,qBe  ée*9*f* 
foé  Rex  do  Araf OD ,  con  U  Condesa  Dofta  UoMfv-, 
Digitizedbv  li^ 


CAPÍTULO  ni. 

De  I»  cosas  que  se  trataron  en  Madrid  estando  jnntos  el  Arzo- 
bis^  4e  Toledo ,  é  tos  Maestres ,  é  Caballeros ,  ¿  Proeorado- 
res  de  ctbdades,  sobre  qué  manera  se  tendría  en  U  gobena- 
eioB  del  Regno. 


Después  qne  estos  Sefiores  Arzobispo  de  Toledo, 
é  Maestres,  é  los  otros  Caballeros  é  Procaradores 
de  citNlades  é  villas  fueron  ayuntados  en  Madrid, 
segnnd  dicho  avernos,  comenzaron  á  fablar  qué 
manera  de  regimieillo  se  ternia  en  el  Begno  por- 
qne  el  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  provecho  del 
Regno  fuese  guardado.  E  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio  preguntó  á  Pero  López  de  Aya- 
la,  si  sabia  que  el  Rey  Don  Juan  oviese  fecho  al- 
gnnd  testamento.  E  Pero  López  le  respondió  que 
él  sabia  bien  que  el  Rey  Don  Jfisn  en  el  año  que 
iba  á  Portogal ,  quando  fuera  á  la  pelea  en  la  qual 
el  Rey  fué  desbaratado,  ficiera  un  testamento  es- 
tando en  el  Regno  de  Portogal,  sobre  un  logar  que 
tomara,  que  dicen  Cellorico  de  la  .Vera,  é  que  en  el 
dicho  testamento  pusÍBron  sus  nombres  é  sus  se- 
llos ciertos  Caballeros,  de  los  quales  el  dicho  Pero 
López  era  uno  que  pusiera  su  nombre  é  su  sello  en 
el  dicho  testamento  por  mandamiento  del  Rey,  é 
qae  sabia  bien  como  el  Rey  enviara  al  Arzobispo 
de  Toledo  el  dicho  testamento  estonce,  dende  aquel 
logar  de  Cellorico  con  uii  Escudero  é  un  Escribano 
de  la  su  Cámara,  fi  estonce  el  Arzobispo  de  Toledo 
aeordóse  desto  que  Pero  López  de  Ayala  decia,  é 
dixo  que  era  verdad  é  aun  él  '^resciviera  aquel  tes- 
tamento; pero  qne  desque  el  Rey  D.  Juan  saliera  de 
aquella  batalla,  él  se  le  tornarr.  E  estpnce  fué  diisho 
é  departido  en  Madrid  entre  algunos  de  los  que  en 
esta  razón  fablaban,  que  era  verdad  que  el  Rey 
Don  Juan  ficiera  aquel  testamento;  pero  después 
iñachas  veces  en  el  su  Consejo  le  oyeron  los  que 
estaban  con  él  que  non  era  su  voluntad  de  tener 
por  la  ordenanza  de  aquel  testamento ,  señalada- 
mente en  quanto  atañía  á  las  personas  de  aquellos 
que  él  dexaba  por  Tutores  é  Regidores  en  el  testar 
mentó,  é  qne  aun  en  algunos  logares  estaba  ya  el 
testamento  raido,  é  enmendado  de  fuera,  é  de- 
cían que  bien  sabían  todos  los  que  en  el  Consejo 
del  Rey  eran  qué  personas  eran  estonce  puestas 
por  el  dicho  Rey  Don  Juan  en  aquel  testamopto 
porTatores,  é  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
el  Rey  non  sufriera  nin  le  placiera  que  lo  fuesen. 
£  por  tanto  todos  dexaron  de  fablar  en  el  testa- 
mento ,  é  cataban  otras  maneras  de  regimiento.  E 
el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  mostraba  una  ley  en 
la  segunda  Partida  que  deicia  que  quando  el  Rey 
finase,  si  dexase  fijo  Rey  que  fuese  niño,  que  to- 
masen para  regir  é  gobernar  una,  ó  tres,  ó  cinco 
personas  del  Regno ;  é  que  le  páresela  bien ,  si  ser 
pudiese,  pues  era  ley  fecha  por  Rey,  é  estaba  en 
las  Partidas,  que  se  debia  guardar.  E  otros  decían 
que  esto  era  muy  grave  de  fablar ;  ca  para  tomar 
por  Regidor  del  Regno  uno,  non  le  avia  en  el 
Begno  tal  que  le  rigiese,  nin  tres,  nin  cinco  para 
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ser  contehtos  todos.  Otros  decían  qne  era  mejor 
que  el  Regno  se  rigiese  por  manera  de  Consejo,  é 
para  esto  que  en  el  dicho  Consejo  oviese  de  todos, 
es  á  sabec,  Señores,  como  Marqueses,  Duques  é 
Condes ;  otrosí  Perlados ;  otrosí  Caballeros  é  Omes 
de  cibdades.  E  para  provarsu  entencion^  decían 
que  el  Rey  Don  Juan  quando  f  ablara  en  dexar  el 
Regno  á  su  fijo  el  Príncipe  en  las  Cortes  de  Gua- 
dalfajara,  segúndense  avemos  contado, ordenara 
su  regimiento  en  esta  manera,  qne  se  rigiese  por 
Consejo ;  é  aun  decían,  que  el  Rey  Don  Juan  dexa- 
ra  nn  escrípto  de  ciertas  personas  que  él  nombra- 
ra para  que  rigiesen  como  en  manera  de  Consejo. 
Otrosí  decían  mas  los  que  este  Consejo  querían: 
que  ooB  el  Rey  Don  Carlos  de  Francia  el  VI,  que 
estonce  regnaba,  é  fincara  en  edad  de  once  años 
quando  su  padre  finó,  como  el  Rey  Don  Enrique 
agora,  esta  manera  tomaron  en  Francia  de  regir, 
es  á  saber,  por  Consejo,  é  que  su  padre  del  Rey  de 
Francia  Don  Caflos  V,  en  su  vida  acordó  este  tal 
regimiento  con  omes  letrados  é  sabidores,  é  ancia- 
nos, ó  cuerdos ,  é  en  esta  maneA  de  regimiento  por 
Consejo  lo  dexara  ordenado,  é  asi  asosegado  fasta 
que  el  Rey  su  fijo  fuese  de  edad  de  veinte  años. 
Otrosi  decían  que  poner  Tutores  é  Regidores  al 
Rey  era  muy  grand  peligro,  segund  las  condicio- 
nes de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  oa  en 
tiempo  de  las  tutorías  del  Rey  Don  Alfonso,  fueron 
Tutores  los  Infantes  Don  Enrique  (1)>  ^  ^^^  Juan, 
é  Don  Pedro,  é  Don  Filípe,  é  Don  Juan,  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  é  ficieron  muy  grandes  sinra- 
zones, é  muertes,  é  robos  en  el  Regno,  por  lo  qual 
grand  tiempo  laceró  el  Regno,  fasta  que  el  Rey 
ovo  edad  de  catorce  años,  que  tomó  su  regimiento 
é  cesaron  las  tutorías.  E  asi  fablando  de  cada  día 
en  estos  fechos,  non  se  podían  acordar  como  fa* 
rían. 


CAPÍTULO  IV. 

Como  fo¿  fallado  el  testamentó  del  Rey  Don  Joan. 

Estando  los  fechos  en  esto,  de  cada  día  fablando 
en  la  manera  del  regimiento,  llegaron  á  Madrid 
Don  Fadrique,  Duque  de  Bena vente,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  Don  Juan  Gar- 
cía Manrique  (2),  é  ficieron  reverencia  al  Rey  como 

(1)  En  el  Afio  Segando  del  Rey  Don  Pedro,  cap.  10,  se  advir- 
tió qae  el  Infante  Don  fioriqne,  qoe  fué  Senador  de  Roma,  hijo 
del  Rey  Don  Fernando,  qne  ganó  las  ciudades  de  Sevilla  y  Cór- 
doba, no  fué  tutor  del  Rey  Don  Alfonso  Xl,  sino  del  Rey  Don 
Femando  su  padre.  Hn  este  lugar  se  repítelo  mismo,  y  se  puede 
atribuir  i  yerro  de  memoria  del  Aator. 

(i)  Luego  que  este  Arzobispo  supo  la  maerte  del  Rey  Don 
Juan,  considerando  qne  la  ciudad  de  Tayse  hallaba  sin  obispo 
en  ocasión  que  se  temía  la  guerra  de  Portugal ,  se  entró  en  ella 
para  asegurarla ,  y  apoderándose  del  alcázar  episcopal ,  se  inti- 
tuló Obispo  de  Tuy.  Guando  vino  i  la  Corte  la  dejó  entregada  á 
sus  propios  ciudadanos,  con  pleito  homenaje  de  que  no  recibirían 
i  otro  sino  i  61.  El  Obispo  electo  Don  Juan  Ramírez  deGuzman 
se  hallaba  en  la  Corte,  y  obtuvo  provisión  del  Rey,  dada  en  Ma- 
drid á  9  de  Marzo  de  1391 ,  para  que  se  le  entregase  el  sefiorio 
de  la  ciudad  y  sus  cotos ,  alzando  A  los  ciudadanos  el  homenaje 
que  hicieron  al  Arzobispo.  Flores,  Esp.  Sagr,,  trat.  61,  eap.  vni| 
citando  una  escrit.  del  tumbo  de  aqaella  iMlesjC"  oo(jTp 
igi  ize     y  ^ 
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á  sa  Mfior  natnral,  é  laego  comenzaron  todos  los 
SefioreB  que  alli  eran,  en  nno  con  los  Caballeros  é 
Procuradores  del  Regno,  á  fablar  en  la  manera  del 
regimiento  del  Regno ;  é  fné  dicho  allí  que  cuando 
el  Rey  Don  Jaan  quisiera  en  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara  renunciar  al  Príncipe  su  fijo  el  Regno  é 
poner  los  Regidores,  segund  de  suso  avernos  con- 
tado, qno  estonce  fablara  el  Roy  Don  Juan  en  su 
Consejo  de  ciertas  personas  é  número  que  le  placía 
que  fuesen  Regidores  del  Regno  é  de  su  fijo,  que 
avia  á  ser  Rey,  segund  su  ordenanza;  é  por  tanto 
querían  saber  quales  nombrara.  E  fué  acordado 
que  algunos  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  cata- 
sen las  arcas  que  el  Rey  Don  Juan  dexara  en  su  cá- 
mara, é  yiesen  todas  las  escríptnras,  por  ver  si  fa- 
llarían algund  escripto  que  les  aprovechase.  E  fue- 
ron un  dia  á  la  cámara  del  Rey  el  Duque  de  Bena- 
vente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de 
Toledo  é  de  Santiago,  é  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava,  é  Poro  López  de  Ayala,  é  ficieron  ve- 
nir á  Juan  Martínez  del  Castillo,  Chanciller  del  se- 
llo de  la  porídad,  é  á  Rui  López  Dávalos,  Camarero 
del  Rey,  que  tenía  las  arcas  del  Rey  Don  Juan  des- 
pués que  finara,  é  le  diera  las  llaves  de  ellas  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  para  que  las  guardase.  E  estonce 
los  sobredichos  cataron  muchas  escríptnras,  entre 
las  quales  fallaron  el  testamento  que  el  Rey  Don 
Juan  ficiora  en  Portogal  sobre  Celloríco,  del  qnal 
fablara  Pero  López  de  Ayala  al  Arzobispo  do  To- 
ledo quando  le  preguntó  sí  dexara  6  ficiera  el  Rey 
Don  Juan  testamento  alguno.  E  desque  lo  falla- 
ron^  los  mas  de  los  que  allí  estaban  non  se  conten- 
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taron  con  el  testamento,  por  quanto  después  qud 
fuera  fecho  ovíera  el  Rey  Don  Juan  ordenado  é 
mudado  su  voluntad  en  otra  manera.  Pero  comen- 
záronle á  leer,  é  después  que  le  leyeron  dixeron 
que  aquel  testamento  non  valía  nin  era  prove- 
choso, pues  era  contra  la  voluntad  del  Rey  Don 
Juan,  segund  que  los  mas  que  alli  estaban  lo  bs- 
bian,  é  que  lanzasen  el  dicho  testamento  en  sn 
fuego  que  estaba  en  la  dicha  cámara  en  una  chi- 
menea, é  era  la  cámara  do  posaba  el  Obispo  de 
Cuenca  (1)  en  el  alcázar  del  Rey,  el  qnal  Obispo 
criaba  al  Rey,  é  el  que  leía  el  testamento  non  lo 
quiso  facer,  é  puso  el  testamento  sobre  una  cama 
que  ay  estaba.  E  los  Sefiores  que  y  eran,  desque 
ovieron  visto  todas  las  escripturas  de  las  arcas,  le- 
vantáronse dende  para  se  ir,  non  curando  del  di- 
cho testamento.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  con  vo- 
luntad de  los  otros  que  allí  estaban,  tomó  el  tes- 
tamento ,  é  levóle  consigo ,  por  quanto  estaban  en 
él  algunas  mandas  fechas  pcM-  el  Rey  Don  Juan  ¿ 
la  Iglesia  de  Toledo,  donde  él  era  Perlado,  diciendo 
que  entendía  de  las  demandar,  pues  eran  obra  de 
piedad  é  limosna  por  el  alma  del  Rey  ;^  poesto 
que. el  testamento  non  valiese  en  lo  ál,  que  en 
aquello  valdría  (2). 


(i)    Don  Alvaro  de  Isoraa.  V¿Mse  ¡úí  Adieiúnes  A  ettu  w/ts. 

(i)  Este  mismo  afio  de  1390  falleció  Abalbagegf,  Rej  de  Gra- 
nada. Joeef ,  80  hijo  y  socesor,  deseoso  de  conservar  la  pax  40  • 
SQ  padre  tovo  con  loa  Reyes  de  Castilla ,  escribió  á  la  ctodad  de 
Narcia  con  data  ie  10 tfM4  iei  met  de  Supkar,  BflralSZ,  qoeeor^ 
responde  é  i%  de  Enero  de  1391,  la  carta  que  ae  pondri  ea  bs 
Adiewut  4  Mlet  nolat. 


AÑO  PRIMERO. 

1391  ('\ 


CAPÍTULO  I* 

Gomo  acordaron  todos  qae  el  Regno  se  rigiese  por  Consejo. 

Después  que  ovieron  algunos  diaa  fablado  de  la 
manera  que  temían  para  el  regimiento  del  Regno, 
é  non  se  podían  concordar ,  porque  algunos  de  los 
Grandes,  asi  como  el  Duque  de  Benavente  é  el 
Conde  Don  Pedro,  tenían  que  sí  el  regimiento  fuese 
segund  el  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara, 
que  ellos  non  avrian  parte,  pues  non  eran  en  él 


(3)  En  algonos  MSS.  se  afiade:  dfianio  lo  del  a%o  pñsúdo 
dende  9  de  Octubre  futa  «fui.  En  la  mayor  parte  de  ellos  se  baila 
el  epígrafe  del  Afio  primero,  despoes  del  cap.  VIII,  qoe  linalita: 
en9iato  é  él  dot  Cntalierot;  pero  debe  estar  aqof,  porqne  loa  he- 
chos qae  se  refíeren  en  los  ocho  espítalos  qoe  se  signen  pertene- 
cen al  afio  1391. 


nombrados;  otrosí,  sí  fuese  por  manera  de  Conseje, 
que  aunque  ellos  fuesen  del  número  de  los  del  Con- 
sejo, non  avrian  aventaja  de  otros  Sefiores  é  Per- 
lados é  Caballeros  que  serian  eso  mesmo  del  Con- 
sejo, así  que  segund  esto  ploguierales  que  fuese  U 
ordenanza  del  regimiento  segund  la  ley  de  la  Par- 
tida quel  Arzobispo  de  Toledo  alegara,  que  fuesen 
los  Regidores  uno,  ó  tres,  ó  cinco,  é  que  en  tal 
manera  non  podría  ser  que  ellos  non  oviesen  parte 
en  el  dicho  regimiento:  Pero  finalmente,  todos  los 
Procuradores  del  Regno  que  allí  eran,  é  algonos 
de  los  mayores ,  así  como  Don  Juan  Garcia  Min> 
riqne,  Arzobispo  de  Santiago,  é  los  Maestres  de  San- 
tiago é  Calatrava,  é  algunos  Caballeros)  ¿  todos  loi 
Procuradores  del  Regno,  todos  tovieron  que  era 

mejor  é  mas  seguro  que  el  regimiento  fuese  por 

T)igitized  by  ' 
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minera  *de  Consejo ,  porque  ningudo  de  los  mayo- 
res non  oyiese  tan  grand  poder  en  el  regimiento 
que  pudiese  dafiar  á  ninguno,  temiendo  muchos 
peligros  que  podían  acaescer ;  é  asosegáronlo  asi. 
£  como  quier  que  al  Duque  de  Bena vente,  é  al 
Conde  Don  Pedro,  ó  al  Arzobispo  de  Toledo  non 
1m  parescia  bien,  pero  á  la  fin  vinieron  á  ello  é 
ordenaron  de  lo  jurar ,  maguer  que  d  Arzobispo  de 
Toledo  dizo  que  esto  lo  facia  él  asi,  pues  que  á 
todos  parescia  bien ,  mas .  por  la  jura  quél  venia  á 
jurar,  que  fallaba  que  mejor  manera  se  podria  te- 
ner que  el  que  fuese  ordenado  el  regimiento  del 
Begno  por  Consejo,  seyendo  el  Bey  Don  Enrique 
ntfio.  £  fué  ordenado  en  esta  guisa:  quel  Duque  de 
Benavente,  é  el  Marqués  de  Villena,é  el  Conde 
Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é  Santiago, 
é  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  cier- 
tos Caballeros  é  Ornes  buenos  de  cibdades  é  villas 
fuesen  del  Consejo,  en  esta  manera :  Que  los  Sefto- 
res  mayores  é  Perlados  todo  tiempo  estoviesen  en 
la  Corte  del  Bey,  é  que  se  ayuntasen  é  asentasen 
á  consejo  en  el  palacio  del  Bey.  Otros!  que  los  8e- 
fiores  Duque  é  Marqués,  é  los  Arzobispos  é  Maes- 
tres, como  quier  que  estando  en  la  Cortq  del  Bey 
todo  tiempo,  fuesen  del  Consejo,  é  rigiesen  como 
consejeros;  empero  partiendo  de  la  Corte  del.  Bey, 
é  yendo  para  sus  tierras ,  é  á  otras  partes  do  el  Bey 
los  enviase,  que  non  oviesen  poder  de  regir,  salvo 
estando  en  el  estrado  del  Bey.  Otrosi  que  los  Caba- 
lleros é  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,. que 
estos  sirviesen  en  el  Consejo  ocho  dellos,  é  esto- 
viesen en  el  Consejo  seis  meses,  é  otros  seis  meses 
otros  ocho.  E  esto  era  porque  el  número  de  los  que 
oviesen  de  estar  en  el  Consejo  non  fuese  grande.  E 
qne  estos  sefialasen  las  cartas  que  el  Bey  avia  de 
librar,  sefialadamente  un  Perlado,  é  un  Sefior,  é  un 
Caballero,  é  un  Procurador,  é  que  este  Procurador 
fuese  de  la  provincia  á  do  iba  la  carta  del  Bey.  E  asi 
fué,  que  por  ser  de  este  Consejo,  en  algunos  ovo 
muy  grandes  envidias  é  asaz  roido,  en  guisa  que 
algunos  fueron  puestos  en  el  Consejo  por  los  con- 
tentar é  non  les  dar  lugar  que  se  partiesen  despa- 
gados. £  todos  nombrados  los  que  avian  de  ser  en 
este  Consejo,  que  eran  presentes,  juraron  el  dicho 
Consejo  ser  bueno  é  firme,  é  que  regirían  é  gober- 
narian  bien.  Pero  el  Arzobispo  de  Toledo  todavía 
non  se  contentó  dests  ordenanza  del  Consejo,  é 
dixo  que  quería  aver  su  consejo  antes  que  jurase. 
£  comenzaron  los  otros  del  Consejo  á  librar  sus 
carttt  por  todo  el  Begno  segund  la  ordenanza,  é 
fueron  fechos  ciertos  capítulos,  entre  los  quales 
fueron  estos:  Primeramente,  que  se  non  acrescenta- 
sen  las  nóminas  de  las  tierras,  é  mercedes,  é  teñen- 
ciu,  é  quitaciones,  ó  mantenimientos  njas  de  lo 
qne  el  Bey  Don  Juan  dezara  ordenado  en  la  nó- 
mina que  se  ficiera  en  las  Cortes  de  Guadalf  ajara, 
qne  entendían  que  era  asaz  bien  ordenado.  Otrosi, 
qne  non  diesen  oficios-de  cibdad  nin  villa ,  salvo  si 
lo  demandasen-  todos  los  de  la  cibdad  ó  villa  ó  la 
mayor  parte.  Otrosi ,  qne  non  tirasen  á  ninguno  su 
oficio  nin  tierra ,  nin  merced  que  o  viese  del  Bey, 


salvo  por  tal  merescimiento  que  lo  debiese  perder 
por  derecho.  Otrosi,  que  guardasen  las  ligas  é 
amistades  con  aquellos  Beyes  que  el  Bey  Don  Juan 
las  avia  dexado  fechas,  é  que  estas  pudiesen  ratifi- 
car. Otrosi ,  que  non  diesen  cartas  del  Bey  para  fa- 
cer casamientos  en  el  Begno  contra  voluntad  de 
ninguno,  porque  muchos  suelen  ganar  cartas  del 
Bey  de  ruego  para  aver  tales  casamientos,  é  aquel 
á  quien  van  ha  espanto  de  decir  al  Bey  que  non, 
aunque  le  desplace  dello ,  é  f acense  premiosamen- 
te quando  tales  cartas  parescen,  lo  qual  es  con- 
tra todo  derecho.  Otrosi  que  non  echasen  pechos 
en  el  Begno,  sin  ser  muy  grand  menester,  é  aun 
esto  seyendo  primero  mostrado  é  demandado  á  los 
del  Begno.  Otrosi  que  non  ficiesen  Escribano  pú- 
blico nuevamente,  por  quantos  avía  muchos  en  el 
Begno.  Otrosi  que  non  diesen  carta  de  quitamiento 
á  alguno  que  debiese  dineros  al  Bey,  aunque  di- 
xese  que  daba  su  cuenta,  por  quanto  en  tales  pley- 
tos  del  Begno  se  hacen  muchos  engafips  al  Bey.  E 
luego  se  comenzó  todo  esto  á  gualdar  bien ,  empero 
adelante  non  se  guardó  tan  bien  (1), 

CAPÍTULO  n. 

Como  abajaron  la  moneda  qae  llamaban  bltseoi. 

Otrosi  acaesció  en  Madrid  en  estos  días,  que  por 
quanto  el  Bey  Don  Juan  avía  fecho  labrar  moneda 
de  unos  dineros  que  tenían  figura  de  agnusdei, 
que  decían  blancos,  que  valían  un  maravedí  luego 
que  los  ficieron,  después  fué  la  ley  menguada  por 
mandado  del  Bey  Don  Juan  por  complir  sus  me- 
nesteres, é  non  valían  mas  que  á  tres  dineros,  é  en 
algunas  partidas  del  Begno  dos  dineros  é  medio- 
E  todas  las  gentes  del  Begno  se  quexaban  con 
aquella  moneda,  ca  las  cosas'valian  grandes  sumas, 
é  las  tierras  é  mercedes  que  los  Señores  é  Caballe- 
ros é  otros  omes  avian  de  los  Beyes  non  les  apro- 
vechaban, por  quanto  ge  lo  daban  segund  la  cuenta 
de  la  dicha  moneda,  é  les  daban  en  paga  aquellos 
blancos.  £  por  tanto  algunos  de  los  que  eran  en 
estas  Cortes,  especialmente  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas  del  Begno,  dixeron  que  querían 
que  anduviese  la  moneda  vieja  que  sÍMnpre  en 
Castilla  anduviera,  que  era  el  real  de  plata  por  tres 
maravedís,  é  los  cornados,  élos  novenos,  é  que 
esta  moneda  de  blancos  tomase  á  valer  el  blanco 
un  cornado.  E  como  quier  qne  algunos  Sefiores 
é  Caballeros  del  Begno,  que  eran  del  Consejo,  qui- 
sieran que  este  fecho  de  mudar  la  moneda  se  de- 
toviera  algund  peco  de  tiempo,  por  tomar  tiento 
en  qué  manera  la  abajarían ,  ó  que  non  se  perdiese 
grand  cantia  de  la  dicha  moneda  nueva  que  era  la- 
brada; empero  á  tan  g^and  voluntad  lo  ovo  el  pue- 
blo é  algunos  de  los  Procuradores,  que  non  dieron 
lugar  á  ello.  E  asi  se  abajaron  en  Madrid  los  blan- 
cos de  agnusdei  á  cornado  el  afio  que  el  Bey  Don 
Enrique  III  reg^ó,  é  ficieron  pregonar  por  la  villa 


(i)  Gil  GoDialez  DafUa,  es  la  vids  de  este  Rey  Don  Enrique  Iff, 
trae  i  U  letra  los  eapíiolos  qae  el  Cronista  pone  ea  reaimeOf 
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de  Madrid  que  la  moneda  vieja  andayieae  en  el 
BegQo,  é  qne  el  blanco  non  valiese  mas  de  mi  cor- 
nado (1). 

CAPÍTULO  III. 

Cobo  el  Arzobispo  de  Toledo  non  se  conrormaba  de  la  vía 
del  Consejo  6  lo  qae  sobre  esto  acáesció. 

Asi,  desque  estos  SefLores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores de  las  cibdades  é  villas  del  Regno  ovieron 
acordado  que  el  Regno  se  rigiese  por  via  de  Con- 
sejo, segund  dicho  avernos,  acordaron  que  esto 
fuese  asi  jurado  por  todos,  para  que  todos  fuesen 
obedientes  á  las  cartas  é  mandamientos  del  Con- 
sejo. E  dizeronles  que  Don  Pedro  Tenorio ,  Arzo- 
bispo de  Toledo  non  quería  jurar,  é  enviarongelo 
preguntar  á  su  posada.  E  estando  el  Duque  de  Be- 
navente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Cala- 
trava,  é  los  otros  Caballeros  é  Procuradores  en  la 
posada  del  Duque  de  Benavente,el  Ar|obÍ8po  de 
*  Toledo  envióles  respuesta  por  el  Obispo  de  Cueuca, 
que  decian  Don  Alvaro ,  que  él  dubdaba  de  facer 
tal  jura,  i>or  quanto  parescia  la  ley  de  la  Partida  en 
que  decia  que  si  Rey  niño  fíncase  á  quien  su  padre 
non  dexase  Tutor  é  Regidor  ordenado,  que  en  este 
oaso  se  rigiese  el  Regno  «por  uno ,  ó  tros ,  6  cinco 
que  el  Regno  escogiese  para  esto ,  é  que  él  quería 
decir  estas  razones  é  descargar  su  conciencia ;  é 
después  si  al  entendiesen  mejor  que  esto,  que  á  él 
placía  de  ser  por  lo  que  ellos  ficiesen  é  al  Regno 
plogiese.  E  esta  respuesta  envió  el  Arzobispo  de 
Toledo  á  los  del  Consejo  sobre  la  manera  del  regi- 
miento; é  en  esta  respuesta  el  Arzobispo  de  Toledo 
non  quería  facer  mención  del  testamento  del  Rey 
Don  Juan  que  él  tenia,  segund  dicho  avemos,  por 
quanto  entendia  que  aun  non  era  tiempo  para  ello. 
E  algunoé  de  los  que  estaban  «se  dia  en  la  posada 
del  Duque  dizeron  (}ue  el  Arzobispo  de  Toledo  de- 
cia bien;  é  pues  asi  era,  que  otro  dia  se  ayuntasen 
todos  en  una  grand  plaza  qne  es  delante  el  Alcázar, 
é  que  al)i  dizese  el  Arzobispo  de  Toledo  lo  que  qui- 
siese. E  esto  fUzose  entendiendo  que  el  Arzobispo 
non  osaría  decir  ante  todos  en  la  plaza  que  la  via 
del  Consejo  non  era  buena,  é  que  si  lo  dizese  non 
le  sería  bien  acogida  su  razón.  E  el  Obispo  de 
Cuenca,  que  por  ruego  del  Arzobispo  ese  dia  era 
Tónido  á  la  posada  del  Duque,  quando  oyó  aqudla 
respuesta  fuese  para  el  Arzobispo  de  Toledo  é  di- 
zole  lo  que  avia  dicho  é  avia  oido ,  é  aconsejóle 
que  en  todas  maneras  del  mundo  se  igualase  con 
los  otros  que  decian  que  el  Regno  se  rigiese  por 
Consejo.  E  al  Arzobispo  plególe  de  lo  asi  facer,  te- 
miendo que 'si  porfiase  en  ello,  que  seria  grand  es- 
cándalo. E  aun  decia  el  Arzobispo  después,  que 
nno  de  los  Procuradores  del  Regno  le  dizera  en  se- 
creto que  fuese  cierto  que  si  non  ficiese  jura  de 
tener  la  vía  del  Consejo,  que  estaba  su  persona  en 

(i)  El  Decreto  qoe  se  expidió  tiene  la  fecha  en  M§4ri4  áfide 
Bm9  4c  1391, 


grand  peligro.  E  otro  dia  Juntáronse  todos  loe  Se- 
ñores é  Caballeros  é  Procuradores  del  Regno  ea 
una  Iglesia  de  la  villa  de  Madrid  (2) ,  é  allí  llegó 
el  Arzobispo  de  Toledo  é  fizo  jura  de  tener  é  gnar- 
dar  latvia  del  Consejo,  segund  era  ordenado;  pero 
decia  que  á  él  le  páresela  mejor  la  otra  manera  ai 
á  ellos  ploguiese  de  lo  facer. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  qoe  non  qseria  leaer  mu 
preso  al  Conde  Don  Alfonso. 

Después  que  esto  fué  así  asosegado,  libraban  to- 
dos los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  por  la 
via  del  Consejo.  E  estando  un  dia  los  Sefiorea  del 
Consejo  juntos  en  una  Iglesia  do  so  solían  ayun- 
tar, 4izo  el  Arzobispo  de  Toledo  que  bien  sabían 
todos  los  que  alli  eran  como  el  Rey  Don  Juan  por 
algunas  cosas  que  compilan  en  aquel  tiempo  á  su 
servicio  é  provecho  é  sosiego  del  Regno,  le  man- 
dara tener  é  guardar  en  el  su  castillo  de  Almona- 
cid  al  Conde  Don  Alfonso,  é  que  avia  grand  tíemp  j 
que  alli  le  tenia  en  manera  que  ya  ninguno  de  los 
suyos  non  le  quería  tomar  tal  carga  de  le  guardar; 
é  que  les  requeria  é  rogaba  qne  le  mandasen  to- 
mar é  guardar,  que  en  ninguna  manera  del  mando 
él  non  le  podía  mas  tener,  é  que  le  quitsaen  el 
pleito  é  omenage  que  por  el  dicho  Conde  fieiera  al 
Rey  Don  Juan ,  entregándole  él  á  quien  ellos  acor- 
dasen que  le  toviese :  é  desto  pedia  é  demandaba  á 
los  Escribanos  qne  eran  presentes  que  le  dieaen 
testimonio  signado,  como  asi  se  lo  pedia  é  reque- 
ría. E  los  Sefiores  é  Caballeros  ó  Procuradores  del 
Regno  que  alli  eran  ordenados  para  el  Consejo,  le 
dizeron  que  todos  entendían  que  el  Rey  Don  Juan 
para  su  servicio  pusiera  al  Conde  Don  Alfonso  en 
el  castillo  de  Almonacid  en  poder  suyo  del  Arzo- 
bispo ,  porque  entendia  que  estaria  bien  guardado; 
é  agora  que  le  rogaban  todos  los  que  alli  estaban 
que  fasta  que  los  fechos  del  Regno  fuesen  mas  aso- 
segados, é  oviesen  su  acuerdo  como  debían  facer 
del  Conde  Don  Alfonso,  non  quisiese  que  se  ficiese 
ningund  mudamiento  en  la  prisión  del  dicho  Ckm- 
de.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  dizo  que  en  ninguna 
manera  era  su  voluntad  de  le  mas  tener  en  gaarda, 
é  que  les  requeria,  como  primero  dizera,  que  le  qui- 
siesen tomar.  E  los  del  Consejo  desque  vieron  el 
afincamiento  quel  Arzobispo  de  Toledo  facia  sobre 
esta  razón,  dizeronle  que  pues  asi  era  su  Tolantad, 
que  entregase  el  dicho  Conde  Don  Alfonso  á  Don 
Lorenzo  Snarez  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago 
que  estaba  presente,  para  que  le  guardase  en  un 
castillo.  Al  qual  dicho  Maestre  rogaron  todos  que 
riese  p<y  bien  de  lo  asi  facer;  é  el  Maestre  ea- 
cusóse  de  ello  quanto  pudo ,  rogando  al  Arzobispo 

(1)  Gil  Gonulet  DaTila,  en  la  vldt  de  este  Rey,  sipoie^ae  en 
en  la  de  San  Hlgoel,  sin  decir  cuál,  habiendo  en  lo  aaticso  ém 
Iglesias  dedicadas  al  mismo  Arcángel,  pero  en  la  respiesu  del 
arzobispo  Don  Pedro  Tenorio  ^ne  se  citará  en  nna  anotación  del 
cap.  VII  del  afio  III,  y  se  pondrá  entera  en  las  íAcímcs,  se  di« 
qne  en  It  IglesU  de  Ss&tiago. 
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de  Toledo  qne  toviese  por  bien  ie  non  querer 
agora  mudar  esta  cosa.  E  después  de  machas  ra-. 
Bo&es  fincó  que  el  Oonde  Don  Alfonso  fuese  entre- 
gado al  Maestre  de  Santiago;^é  el  Arzobispo  de  To- 
ledo lo  fizo  asi,  pidiendo  que  el  Rey  quando  fíciese 
Cortes  con  aquellos  que  oviesen  poder  para  regir 
é  gobernar  el  Regno,  le  quitasen  el  omenage  que 
él  tenia  fecho  por  el  Conde  Don  Alfonso :  é  los  del 
Consejo  le  fícieron  tal  recabdo.  E  fué  entregado 
el  Oonde  al  Maestre  de  Santiago,  é  púsole  en  un 
castillo  do  la  Orden  que  dicen  Monreal  (1). 

CAPÍTULO  V. 

Del Icnataniento  qae  ovo  en  Sevilla  é  Córdoba,  é  otros  logares 
•     eouin  h)s  Jadios. 

En  estos  dias  llegaron  á  la  cámara  do  el  Consejo 
de  los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  estaba 
ayuntado  los  Judies  de  la  Corte  del  Rey  que  eran 
alli  YcnidoB  de  los  mas  honrados  del  Regno  á  las 
rentas  que  se  habían  estonce  de  facer,  é  dixeronles 
qae  avian  ávido  cartas  del  aljama  de  la  cibdad  de 
Sevilla  como  un  Arcediano  de  Ecija  en  la  Iglesia 
de  Sevilla,  qne  decian  Don  Ferrand  Martínez  (2), 
predicaba  por  plaza  contra  los  Judíos,  é  que  todo  el 
pueblo  estaba  movido  para  ser  contra  ellos.  E  que 
por  quanto  Don  ^uan  Alfonso,  Conde  de  Niebla,  é 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  Alguacil  mayor  de 
Sevilla,  fideron  azotar  un  orne  que  facía  mal  á  los 
Judíos,  todo  el  pueblo  de  Sevilla  se  moviera,  é  to- 
maran preso  al  Alguacil,  é  quisieran  matar  al  di- 
cho Conde  é  á  Don  Alvar  Pérez;  é  que  después  acá 
todas  las  cibdades  estaban  movidas  para  destroir 
los  Judíos,  é  que  les  pedían  por  merced  que  qui- 
siesen poner  en  ello  algund  remedio.  E  los  del  Con- 
sejo desque  ▼íeron  la  querella  que  los  Judíos  de 
Sevilla  les  daban,  enviaron 'á  Sevilla  un  caballero 
de  k  cibdad  que  era  venido  á  Madrid  por  proeura- 
rador,  é  otro  á  Cór4oba,  é  asi  á  otras  partes  envia- 
ron mensageroB  é  cartas  del  Rey,  las  mas  premio- 
sa'que  pudieron  ser  fechas  en  esta  razón.. E  desque 
llegaron  estos  mensageros  con  las  cartas  del. Rey 
libradas  del  Consejo  á  Sevilla,  é  Córdoba  é  otros 
logares,  asosegóse  el  fecho,  pero  poco,  ca  las  gen- 
tes estaban  muy  levantadas  é  non  avian  miedo  de 
ninguno,  é  la  cobdicia  de  robar  los  Judíos  crecía 
cada  día.  E  fué  causa  aquel  Arcediano  de  Ecija 
deste  levantamiento  contra  los  Judíos  de  Castilla; 
é  perdiéronse  por  este  levantamiento  en  este  tiem- 
po las  aljamas  de  los  Judíos  de  Sevilla,  é  Córdoba, 
é Burgos,  é  Toledo,  é  Logrofio  é  otras  muchas  del 
Regno;  é  en  Aragón,  las  de  Barcelona  é  Valencia, 
é  otras  muchas;  é  los  que  escaparon  quedaron  muy 


(1)  Miéstru  el  HaesO'e  de  Santiago  se  bailaba  en  la  Corte,  se 
celebró  el  desposorio  de  &na  bija  soya  llamada  Dofia  Haría  de 
Fixneroa,  ron  Gareí  Hendes  de  Sotomayor.  La  Escritora  qae  se 
otnrfd  tiene  fecha  de  13  de  Enero  de  1391 ,  y  la  copiaremos  en 
bs  ÁdiíioMet  á  e*ta$  nota»,  poniac  los  términos  en  qne  se  bizo  ei 
desposorio  llnslran  la  historia  de  las  costnmbrea  de  síiuti  tiempo. 

(i)  El  Borgense  en  sa  serutinio  dice  qae  este  Arcediano  era 
Bis  santo  que  sabio.  Véase  á  ZúM$m,  Anal, 


pobres,  dando  muy  grandes  dádivas  á  los  Señores 
por  ser  guardados  de  tan  grand  tribulación. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Arzobispo  de  Toledo  partid  de  Madrid  é  eoTld  sos  car- 
tas á  muchas  partes  diciendo  que  debia  ser  guardado  el  les- 
lamento  del  Rey  Don  Joan. 

Así  fué  que  estando  el  Rey  en  Madrid  un  día  vi- 
nieron los  del  Consejo  á  se  ayuntar  á  una  Iglesia 
do  avian  acostumbrado  de  se  allegar,  é  aoaesció 
que  aquel  día  estando  juntos  entraron  y  algunos 
caballeros  é  CHCuderos  del  Duque  de  Benavente  é 
del  Conde  Don  Pedro,  las  cotas  vestidas  é  las  espa- 
das cefiidas  en  tal  guisa,  que  los  que  ovieronde  es- 
tar en  Consejo  non  asosegaron  bien  las  voluntades, 
diciendo  entre  sí  unos  á  otros  los  que  se  fiaban  que 
aquella  muestra  non  era  buena,  é  aquel  día  se  par- 
tieron los  Sefiores  é  otros  del  Consejo  de  la  dicha 
Iglesia  non  bien  asosegados  por  esta  razón.  £  luego 
aquel  día  después  de  comer,  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  estaba  non  bien  contento  de  los  fechos  como 
pasaban  á  quien  no  ploguiera  la  ordenanza  del 
Consejo ,  partió  de  Madrid  é  fuese  para  la  su  víUti 
de  Alcalá  de  Henares,  que  es  á  seis  leguas  dende,  é 
allí  estovo  algunos  días ;  é  después  partió  de  allí 
paralllescas,  é  dende  para  la  villa  de  Talavera,  se- 
gund  adelante  contaremos.  E  de^flue  partió  el  Ar- 
zobispo de  Madrid  luego  dizo  que  aquel  Consejo 
que  era  ordenado  en  Madrid  para  el  regimiento  del 
Regno  era  ninguno  é  de  ningund  valor,  é  que  non 
podía  ser  fecho  nin  valia  de  derecho  por  quanto 
páresela  el  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  fi- 
ciera,  en  el  qual  ordenara  el  regimiento  de  su  fijo 
el  Rey  que  agora  regnaba,  é  le  tenia  él  é  le  quería 
mostrar.  E  desta  razón  envió  el  Arzobispo  de  To- 
ledo sus  cartas  por  todas  partes,  es  á  saber:  af 
Papa  é  Cardenales,  é  al  Rey  de  Francia,  por  ami- 
go del  Rey  é  su  aliado,  é  al  Rey  de  Aragón ,  así 
como  su  tío  del  Rey,  hermano  de  la  Reyna  Doña 
Leonor  su  madre ;  é  otrosí  envió  sus  cartas  á  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dezara  por  tutores  en  el  di« 
cho  testamento,  diciendo  que  les  facía  saber  que 
les  venia  grand  cargo ,  pues  el  Rey  Don  Juan  los 
dexara  por  tutores. de  su  fijo ,  en  ellos  tomar  otra 
ordenanza  ninguna  é  dezar  de  usar  del  testamen- 
to. Otrosí  envió  el  Arzobispo  de  Toledo  sus  cartas 
en  esta  razón  á  todas  las  cibdades  é  vülas  de  los 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  por  las  quales  en- 
viaba decir  que  aquella  ordenanza  que  los  que  es- 
taban en  Madrid  ficieran  en  manera  de  Consejo,  era 
ninguna  é  de  ningund  valor,  é  como  él  tenia  el 
testamento  que  el.  Rey  Don  Juan  dezara,  el  qual 
avian  jurado  eñ  la  villa  de  Guadalfajara  quando 
el  Rey  Don  Juan  ficiera  y  Cortes;  por  tanto  que  les 
requería  que  non  obedesciesen  las  cartas  que  los 
del  dicho  Consejo  les  enviasen,  ca  fuesen  ciertos 
que  él  publicaría  muy  aína  el  dicho  testamento. 
E  enviábales  á  todos  el  traslado  del  testamen- 
to, del  qual  él  tenia  consigo  el  original  para  le 
mostrar  quando  tiempo  fuese,        ^  j 
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CAPÍTULO  VII. 

Como  partió  ol  Duque  de  Benaveote  de  Madrid  é  ae  faé  para  sa 
•  tierra. 

Agora  dexaremos  de  contar  deste  fecho,  ó'tor- 
Daremos  á  decir  como  pasaron  los  otros  fechos  en 
Madrid.  Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Madrid  é 
los  otros  Señores  é  Caballeros,  acaesció  qne  Don 
Fadríqae,  Daqne  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  Don  Juan  García  Manriqae,  Arzobispo  de 
Santiago,  é  los  otros  Caballeros  é  Procuradores 
qne  estaban  con  el  Rey.  en  la  villa  de  Madrid,  des- 
pués que  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  la  dicha 
viHa  se  ayuntaron  é  ordenaron  todas  las  cosas  del 
Begno  por  la  ordenanza  é  gobernación  del  Con- 
sejo, segund  lo  avian  comenzado,  é  libraban  de 
cada  día  sus  cartas  para  todo  el  Regno ,  segund 
la  ordenanza  que  fué  puesta  en  el  Consejo ;  é  par- 
tieron* estonce  algunos  oficios  en  el  Regno,  é  tenen- 
cias de  castillos,  contra  la  ordenanza  del  Consejo. 
E  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  demandó 
estonce  que  le  diesen  el  oficio  de  Contaduría  ma- 
yor del  Rey  para  un  orne  que  decian  Juan  Sánchez, 
de  Sevilla,  que  era  converso  é  sabia  mucho  en 
fecho  de  cuentas ,  é  usado  en  las  rentas  del  Regno 
en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique  é  del  Rey  Don 
Juan.  E  Don  Jwin  Garoia  Manrique,  Arzobispo  de 
Santiago ,  Chanciller  mayor  del  Rey,  dixo  que  el 
dicho  Juan  Sánchez  era  tenudo  de  dar  al  Rey  gran- 
des quantias  de  maravedís  de  rentas  que  arrendara 
en  el  Regno,  é  de  recaudimientos,  é  que  non  era 
razón  de  aver  tal  oficio  del  Rey  como  la  Contadu- 
ría, pues  el  Contador  avia  de  ser  juez  de  tales  fe- 
chos. E  sobre  esto  ovo  muchas  porfias  entre  el  Du- 
^que  é  el  Arzobispo,  tanto  que  se  temían  unos  de 
otros,  é  por  esta  razón  se  descubrieron  mucho  las 
voluntades.  E  por  tal  como  esto  se  allegaban  mu- 
chas compafias  de  armas  en  Madrid,  é  por  ser  mas 
seguros  unos  de  otros  ordenaron  de  poner  las  puer- 
tas de  la  villa  en  poder  de  Caballeros  fieles  é  segui- 
ros que  las  toviesen,  é  que  non  acogiesen  por  ellas 
á  ninguna   gente  de   armas   nin    ballesteros.  E 
estando  los  fechos  en  esto,  fué  dicho  un  dia  al 
Duque  de  Benavente  que  los  de  la  otra  partida  te- 
nían muchas  mas  compafias  que  él,  é  las  ponían  de 
cada  dia  en  Madrid ;  é  ovo  dende  grand  enojo  é 
aun  temor.  E  el  Duque  tenía  sus  compafias  en  una 
aldea  cerca  de  Madrid,  á  tres  leguas  dende,  que 
dicen  Móstoles,  é  fuese  para  allá,  é  dende  tomó  sú 
camino  é  pasó  los  puertos  é  fuese  para  Benavente. 
E  desque  los  otros  Sefiores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores del  Consejo  del  Rey,  que  estaban  con  el  Rey 
en  Madrid,  sopieron  como  el  Duque  era  partido  de 
Móstoles  é  se  fuera  para  su  tierra,  pesóles  de  ello, 
por  quanto  se  desmanaban  algunas  cosas  de  las 
que  entendían  facer;  ca  bien  entendían  que  el  Du- 
que, pues  era  partido   deepagado,  que  luego   se 
ayuntaría  con  el  Arzobispo  de  Toledo  é  con  los 
otros  que  contradecían  lo  que  ellos   tenían  orde- 
nado, 


CAPÍTULO  VIH. 

Como  el  Rey  é  loa  del  Conaejo  enYiaroD  llamar  al  Daqne  de  Be- 
navente 6  al  Arzobispo  de  Toledo  é  al  Marqués  de  Villena  pan 
facer  Corles. 

Después  que  ef  Arzobispo  de  Toledo  ó  el  Duque 
de  Benavente  partieron  de  la  villa  de  Madrid  é  se 
fueron  para  sus  tierras,  segund  que  ya  avemos  con- 
tado, los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  que 
eran  del  Consejo  acordaron  luego  de  les  eaviar  car- 
tas del  Rey  para  que  viniesen  á  las  Cortes  que  el 
Rey  queria  facer  en  Madrid,  do  se  avian  de  orde- 
nar los  fechos  del  Regno.  E  ficieronlo  asi,  é  envia- 
ron Caballeros  al  Duque  de  Benavente  é  cartas  del 
Itey  de  creencia,  por  la  qual  creencia  el  Rey  les  fa- 
cía saber  que  de  la  su  partida  de  Madrid  é)  ovíera 
enojo,  por  quanto  se  partiera  asi  despagado  é  sin 
despedir  del ,  pero  que  bien  tenía  que  él  lo  ficíera 
por  non  se  contentar  de  algunas  cosas  que  allí  pa- 
saron ,  en  las  quales  podia  aver  buena  enmienda,  c 
que  le  mandaba  que  viniese  á  sus  Cortes  que  facía 
estonce  en  Madrid,  ó  enviase  nn  su  oiballero  con 
su  procuración  para  otorgar  todas  aquellas  cosas 
que  fuesen  falladas  que  eran  su  servicio ;  otrosí 
para  librar  su  facienda  del  dicho  Duque,  ca  él  le 
facía  cierto  que  le  mandaria  librar  luego  muy  bien 
segund  cumplía  á  su  honra.  E  el  Duque  después  qae 
rescibió  las  cartas  del  Rey,  plógole  de  lo  facer  así, 
é  envió  un  su  caballero  que  decían  Alvaro  Vázquez 
de  Losada  (1)  con  iodo  su  poder  bastante  para  facer 
é  otorgar  todo  lo  que  el  Rey  mandase,  é  enví<^ 
á  escusar  del  Rey  por  la  partida  que  ficiera  de  Ma- 
drid, diciendo  que  él  partiera  de  aÜf  con  róscelo  qae 
ovíera,  por  quanto  algunos  avian  puesto  compañas 
en  la  villa  mas  de  las  que  era  ordenado  de  tener  allí; 
empero  le  facía  saber  que  do  quier  que  él  estaba, 
era  presto  para  su  servicio.  Otrosí  envió  el  Rey  sus 
cartas  con  un  Caballero  al  Marqués  de  Villena,  por 
el  qual  le  envió  decir  esas  piesmas  razones  que  en- 
vió decir  al  Duque ;  ó  el  Marqués  le  envió  decir  qne 
él  de  buen  talante  vemia  á  sus  Cortes,  pero  que  non 
sabía  sí  luego  lo  podría  facer,  ca  le  decían  que  el 
Arzobispo  de  Toledo  partiera  dende  diciendo  qae 
el  Consejo  que  era  ordenado  para  regir  el  Regno 
era  ninguno  é  de  ningund  valor,  nín  valían  las  co- 
sas que  por  él  se  fíciesen ;  é  que  fasta  que  deeto 
fuese  certifícado  é  sopíese  qué  manera  se  ordenaba 
en  el  regimiento  del  Regno,  non  entendía. venir ;é 
que  sobre  esto  para  fablar  con  la  su  meix)ed  mas 
largamente ,  que  enviaba  á  él  dos  caballeros. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  los  del  Consejo  enviaros  decir  al  Arzobispo  de  Toledo  al- 
ganas  razones  sobre  eslos  fecbos,  é  la  respuesta  qae  el  An»- 
bispo  les  dio. 

En  el  comienzo  deste  Año  los  del  Consejo  del 
Rey  que  estaban  en  Madrid  quando  sopieron  lo  de 


(1)  En  otros  H.  SS. 
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Itf  cartas  que  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro 
Tenorio  enviara  á  mnohas  partidas  oontradiciendo 
el  Consejo  é  alegando  el  testamento  del  Rey  Don 
JDEDf  é  qne  aria  por  ende  en  el  Regno  algnn  es- 
cándalo, enviaron  á  él  un  Caballero  é  nn  Doctor 
qoe  levaban  cartas  del  Rey  é  de  los  del  Consejo  áe 
creencia,  éun  memorial  firmado  del  nombre  del 
Bey  é  de  ellos,  por  el  qnal  le  enviaron  decir:  Que 
ellos  entendieran  qne  él  enviara  sus  cartas  á  mu- 
chas partidas,  asi  fuera  del  Regno,  como  á  muchas 
personas  del  Regno ,  por  las  quales  les  enviara  de- 
cir que  el  Rey  Don  Juan  dexara  nn  testamento, 
en  el  qaal  dezara  ordenados  ciertos  tutores  ó  re* 
gidores  á  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique ,  que  agora 
regnaba,  los  quales  tutores  é  regidores  eran  Don 
Alfonso,  Marqués  de  Villena,  é  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan  García  Manri- 
que, Arzobispo  de  Santiago ,  é  Don  Gonzalo  Nufiez 
de  Qozman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Al- 
fonso, Conde  de  Niebla ,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza ;  é  que  non  parando  mientes  á  esto ,  los  Sefio- 
res  é  Perlados  é  Maestres,  é  Caballeros  é  Proóura- 
dores  del  Re^^no ,  que  fueran  llegados  en  Madrid 
después  que  el  Rey^  Don  Juan  finara ,  ordenaron 
manera  de  Consejo  para  regir  é  gobernar  el  Reg- 
no; é  que  en  este  Consejo  se  ordenara  tan  grand 
número,  que  era  vergüenza  lo  decir.  Otrosi  qne  de- 
cía, qne  esto  era  contra  en  juramento  que  todos  los 
del  Regno  ficieran  en  las  Cortes  dé  Guadalfajara 
al  Bey  Don  Juan ,  el  qual  era  -que  juraban  de  te- 
ner é  guardar ,  después  de  sus  días ,  la  ordenanza 
qae  él  dexara  en  su  testamento.  E  que  como  quier 
que  todo  esto  asi  era,  los  que  ostaban  con  el  Rey 
Don  Enrique  ordenaran  el  regimiento  del  Regno 
por  vía  de  Consejo,  é  la  ordenanza  qne  ellos  fiicie- 
ron  en  Madrid  ge  la  fícieron  jurar,  el  qual  jura- 
mento fizo  con  muy  grand  miedo  que  allí  oviera 
de  su  cuerpo,  é  entendia  que  el  dicho  Consejo  era 
ningaoo  é  de  ningund  valor.  Otrosi  qne  decía,  que 
poesto  qiie  el  Bey  Don  Juan  non  dexara  testa- 
mento alguno,  que  la  ley  de  la  Partida  decia,  que 
qoando  Rey  finase,  é  fincase  fijo  nifio  que  oviese 
de  regnar,  debían  tomar  uno,  6  tres,  6  cinco  que 
gobernasen  el  Regno  ;  porque  quando  fuesen  pa- 
res, 6  oviese  dnbda,  á  la  parte  que  fuese  el  uno 
mas  se  acostasen  ;  ca  seyendo  pares,   podíanse 
igaalar  en  el  Consejo  tantos  á  una  parte  como  á 
otra,  é  vernian  escándalos  sobre  quales  consenti- 
rían la  opinión  de  los  otros.  E  que  todas  estas  ra- 
zones, é  la  manera  en  que  eran  los  fechos  avian 
sabido  como  él  las  enviara  decir,  asi  fuera  del 
Regno  como  en  el  Regno;  é  por  ende  que  á  éstas  co- 
sas todas  le  decían  ellos  asi:  Primeramente ,  á  lo  que 
decía  que  el  Regno  todo  ficiera  juramento  al  Rey 
Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadalfajara  de  tener 
é  oomplir  todo  lo  qno  dexó  ordenado  por  su  testa- 
mento, que  verdad  era  que  ellos  é  todo  el  Regno 
tal  juramento  ficieran  de  que  guardarían  é  obedes- 
cerían  todo  aquello  que  dicho  Rey  Don  Juan  orde- 
nase é  dexase  ordenado  por  su  testamento ;  pero 
que  i  esto  decian,  que  dicho  Arzobispo  sabia  bien 


que  la  voluntad  del  Rey  Don  Juan  era ,  quando 
esto  decia,  de  ordenar  Regidores  á  su  fijo,  otros  de 
los  que  primero  pusiera  en  aquel  testamento ,  ó 
que  non  era  su  voluntad  de  tener  nin  estar  por  él 
nin  por  algunos  de  los  Tutores  en  él  nombrados.  B 
si  el  Arzobispo  de  Toledo  decia  que  non  sabia  que 
todo  esto  fuera  asi  la  voluntad  del  Rey  Don  Juan, 
que  esto  lo  dexaban  en  su  jura  ó  en  su  conscien- 
oia.  Otrosi ,  á  lo  que  deoia  que  ordenaran  manera 
de  Consejo,  teniendo  testamento  fecho  del  Rey 
Don  Juan ,  que  él  era  en  este  caso  en  muy  grand 
culpa,  porque  quando  esta  ordenanza  de  Consejo 
se  trataba  en  Madrid ,  él  tenia  el  dicho  testamen- 
to, é  nunca  nada  dixera  dello  en  público  nin  es- 
condido. Que  todos  el  los»  tenían  que  aquel  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan,  pues  sabían  su  voluntad, 
non  era  de  estar  por  él ,  é  tenían  que  eso  mesmo 
facía  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo ;  pero  que  si  le 
publicara  en  Madrid,  fablaran  sobre  ello,  é  tomaran 
otra  vía  en  los  fechos,  por  non  los  poner  en  tal  es- 
cándalo como  agora  nasoia.  E  á  lo  que  decia  que 
él  jurara  el  dicho  Consejo  en  la  villa  de  Madrid, 
quando  se  ordenara,  con  miedo,  que  en  esto  decía 
lo  que  por  bien  tenia ,  ca  non  era  y  ninguno  que 
tal  miedo  le  pusiese ,  é  que  lo  quería  asi  decir  por 
su  voluntad.  E  á  lo  que  decia  que  alegara  la  ley 
de  la  Partida,  que  el  Regno  se  rigiese  por  uno,  ó 
tres,  ó  cinco,  é  que  le  non  quisieron  creer, nin  lie-, 
garse  á  ello,  á  esto  le  decían,  que  él  mesmo  sabia 
bien  si  era  cosa  que  se  pudiese  concordar  en  el 
Regno,  que  nin  uno,  nin  tres,  nin  cinco  pudiesen 
regir  é  gobernar ,  para  que  todos  los  otros  fuesen 
contentos.  Pero  dexadas  todas  estas  razones,  le  de- 
cian  que  este  fecho  atafiia  á  todo  el  Regno ,  é  que 
á  ellos  placía  que  el  Regno  fuese  llamado  é  ayun- 
tado, é  viese  todas  estas  cosas,  é  aquella  ordenan- 
za, ó  testamento,  ó  ley,  ó  consejo  que  entendie- 
sen los  del  Regno  que  era  derecho  é  razón ,  é  ser- 
vicio del  Rey,  é  provecho  del  Regno,  que  á  ellos 
placía  de  estar  por  ello.  E  si  el  Regno  quería  que 
aquel  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara  va- 
liese ,  asi  lo  querían  ellos,  ^si  el  Regno  quería  que 
so  guardase  la  ley  de  la  Partida,  que  uno,  ó  tres,  ó 
cinco  rigiesen  el  Regno ,  asi  mismo  les  placía.  E  si 
el  Re£^o  quería  regirse  por  Consejo,  é  que  fuese 
en  menor  número,  é  de  menos  poderío  que  era  á 
ellos  otorgado ,  que  á  ellos  placía.  E  que  le  roga- 
ban é  requerían  qne  esta  razón  le  ploguiese,  por- 
que non  recresciese  escándalo  nin  bollicio  en  el 
Regno,  por  quanto  les  decían^  que   él  ayuntaba 
compañas,  é  enviaba  dineros  al  Duque  de  Bena- 
vente,  é  al  Maestre  de  Alcántara,  é  á  otros  Caba- 
lleros, porque  todos  se  ayuntasen  con  ornes  de 
armas,  é  gente  de  caballo  é  de  pie,  para  venir  do 
quier  que  el  Rey  estoviese.  E  que  esto  les  parescía 
que  non  era  servicio  del  Rey ,  nin  provecho  del 
Regno ,  nin  honra  suya  del,  nin  de  aquellos  que 
con  tal  demanda  viniesen ;  ca  si  el  Arzobispo  de 
Toledo    ayuntase  compafias,  eso  mismo    farian 
ellos ,  é  que  sería  grand  deservicio  del  Rey ,  é  da- 
ño del  Regno,  é  grand  escándalo  para  todos  los  fe- 
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cho8  que  avian  de  librar.  Empero  pues  eeta  qnia- 
tion  80  avia  de  determinar,  por  el  Begno  en  Cor- 
tes, qae  aai  lo  querían  ellos,  sin  poner  otros  mo- 
yimientos  algunos ;  é  que  enviaban  Escríbanos  del 
Bey,  é  Notarios  Apostólicos ,  para  que  diesen  fé  ó 
testimonio  de  este  requerimiento  que  le  facían, 
porque  el  Papa  lo  sóplese,  é  el  Bey  después  que 
fuese  en  edad,  é  todos  los  Beyes  é  Principes  ami- 
gos del  Bey ;  otrosí  que  todos  los  del  Begno  en- 
tendiesen que  ellos  se  querían  poner  en  toda  bue- 
na razón.  E  el  Caballero  é  Doctor  que  los  del  Con- 
sejo enviaron  con  estas  razones  al  Arzobispo  lle- 
garon á  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  do  estaba,  é 
dixcronles  todas  las  razones  que  avedes  oido,  é  pi- 
dieron de  todo  testimonióla  los  Notarios  é  Escriba- 
.nos  que  consigo  levaban.  El  Caballero  era  natural 
do  Segovia,  é  le  decían  Ferrand  Sánchez  de  Virues; 
é  al  Doctor  decian  Gonzalo  Martínez  de  Bonilla.  E 
el  Arzobispo  dixo  que  él  oía  bien  todas  aquellas 
razones  que  los  que  se  llamaban  del  Consejo  del 
Bey  le  enviaban  decir,  é  que  decian  muy  bien;  pe- 
ro que  él  fíciera  saber  estas  razones  al  Marqués  de 
Villena,  é  al  Duque  de  Benavente,  é  al  Maestre  de 
Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  é 
á  otros  Caballeros ,  é  cibdades ,  é  villas ,  los  quales 
todos  eran  en  un  acuerdo  con  él.  Que  proverbio 
antiguo  era  en  Castilla  que  decía :  quien  a  com- 
paña,  non  a  sefior;  é  que  sin  lo  saber  los  dichos 
buques  é  Marqués  é  Maestre  é  Don  Diego  Furtado, 
é  los  otros  á  quien  él  jo  fíciera  saber  por  sus  car- 
tas, é  ellos  é  él  o  viesen  todos  en  uno  su  consejo, 
non  podia  facer  ¿osa  ninguna.  E  á  lo  que  decian 
que  non  fíciese  ayuntar  oompa&as,  nin  gentes  de 
armas  por  esta  razón,  pues  esta  quistion  era  á  de- 
terminar por  el  Begno ,  é  que  se  fíciesen  Cortes ,  ó 
se  determinase  aUi ,  que  á  él  placia ,  con  tanto  que 
luogo  cesase  el  regimiento  del  Consejo ;  ca  non  era 
razón  que  él ,  é  los  otros  Sefiores  é  Caballeros  é 
cibdades,  que  en  esta  razón  eran  en  uno ,  desasen 
su  demanda,  que  tenian  que  era  razonable  é  justa; 
é  que  ellos  en  tanto  ,  en  nombre  del  Consejo,  libra- 
sen é  diesen  oficios  é  tierras,  é  ordenasen  el  Beg- 
no. E  el  Caballero  é  el  Doctor  le  dixeron,  que  pues 
el  Consejo  fuera  ordenado  por  todo  el  Begno,  é 
jurado,  é  jurara  él  mismo  en  ello,  que  fasta  que  el 
Begno  proveyese  de  otro  remedio,  non  era  razón 
de  le  desamparar  ,  ca  sería  muy  grand  dafio  é  de- 
servicio del  Bey  é  del  Begno.  Empero  á  lo  que  de- 
cía do  los  oficios  é  tierras  é  tenencias  que  el  Con- 
sejo daba,  que  les  placería  de  cesar  en  ello  en  tan- 
to que  las  Cortes  se  ayuntaban.  E  el  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  que  decia  como  de  primero  avia  di- 
cho. E  con  tanto  partiéronse  del ;  é  el  Arzobispo 
partióse  de  Alcalá,  é  fuese. para  la  su  villa  de  Ta- 
la vera  (1). 


(1)  Parece  qne  despoes  eoTlaron  los  del  Consejo  i  Jain  de 
Velsseo  y  Pedro  Femtndei  de  Villegas  con  segundo  mensaje  al 
Arzobispo.  Este  respondió  por  carta  dirigida  al  Rejr,  acompaña- 
da de  nn  escrito  signado  de  Escribano.  Los  del  Consejo  le  re- 
plicaron también  por  escrito  coo  Garcl  Alfonso  de  San  Pagandi 


CAPÍTULO  X. 

Como  el  papa  Clemente  VU  enrió  al  Obispo  de  Saat  Pesce  cas 
cartas  de  consolación  para  el  Rey  Don  Enrique. 

En  este  tiempo,  durando  esta  quistion  del  testa- 
mento é  del  Consejo,  según  dicho  es,  llegó  á  Ma- 
drid un  Obispo  de  Sant  Ponce,  que  era  Frayle  de 
la  Orden  de  los  Predicadores,  é  Maestro  ea  Teolo- 
gía, que  decian  Don  Domingo,  é  enviábale  el  Papa 
Clemente  VII  que  estaba  en  Avifion ,  al  Bey ;  é 
desque  llegó  á  Madrid  fabló  con  el  Bey,  é  dixole 
que  el  Papa  le  enviaba  á  saludar ;  é  dióle  una  carta 
de  la  qual  el  tenor  es  este  que  adelante  diremos. 
E  debedes  saber  que  en  este  tiempo  duraba  la  cis- 
ma de  la  Iglesia,  que  comenzó  quando  este  Cle- 
mente VII  se  creara  Papa  en  el  afio  del  Señor  de 
mil  é  trescientos  é  ochenta  .é  siete ;  é  el  Bey  de  Cas- 
tilla ,  ó  el  de  Francia,  ó  el  de  Aragón,  é  el  de  Na- 
varra, ó  otros  Beyes  é  Sefiores  tenian  que  Qe- 
mente  era  verdadero  Papa ;  é  otros  Beyes  é  Sefiores 
tenian  que  era  verdadero  Papa  otro  que  estaba  en 
Boma ,  que  decian  Urbano  VI  (2).  E,el  tenor  de  la 
carta  que  el  Papa  envió  al  Bey  es  este,  tresladado 
en  nuestro  lenguage  de  Castilla. 

a  Clemente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios : 
«Al  muy  amado  é  ensalzado  fijo  de  Enrique  Bey  do 
»  Castilla  é  de  León ,  salud,  é  bendición  Apostólica. 
sLa  condición  dubdosa  de  la  flaqueza  humanal  asi 
» rescibió  curso  del  su  Criador  muy  alto  en  la  sa 
apoca  firmeza,  que  ningún  ome  mortal  non  pueda 
»  alargar  el  término  de  la  vida  que  á  él  es  ordenado, 
B  nin  ser  apercebidos  de  la  hora  de  la  muerte,  si  de 
n  la  gracia  de  Dios  non  le  fuere  revelado.  E  desta 
»  ordenanza  ngn  quiso  Dios  que  ninguno  fuese  libre 
n  nin  al  Bey  dio  aventaja  del  su  siervo ;  que  aun  á  sa 
Afijo -propio  Jesu-Cristo  en  este  caso  non  perdonó, 
»  mostrando  con-  esto  ser  toda  la  oompnsicion  de  la 
»  carne  corrompedera,  pues  que  á  ninguno  dexó  sal- 
»  vo  deste  tributo.  E  maguer  este  curso  de  la  muer- 
» te  sea  manifiesto  é  cierto  á  todo  ome,  empero  la 
»  flaqueza  de  la  carne  non  sufre  que  los  avenimien* 
» tos  sin  sospecha  non  la  lleguen ;  é  como  seamos 
nemes,  somos  atormentados  del  fallecimiento  de 
» los  amigos.  Asi  es ,  muy  amado  fijo,  que  reecibidas 
alas  cartas  de  tu  Alteza,  por  las  cuales  nos  feciste 

caballero,  y  Antón  Sanches  de  Salamanca ,  doctor;  j  el  Arzobis- 
po dio  la  respaesu  qae  se  pondrá  en  las  Adiciones  é  estes  m<«» 
segnn  se  hiUa  en  las  EmnieMdu  de  Zunle ,  en  la  caal  se  decla- 
ran algunos  hechos  con  mis  expresión  qne  en  la  Crónica.  Doa 
Pedro  López  de  Ayala  era  ano  de  los  del  Consejo;  y  sin  eabar- 
go,  sólo  reflrió  el  mensaje  de  qae  se  habla  ea  este  eap.  y  el  qae 
despaes  Uctó  el  Obispo  de  San  Ponce,  de  qae  se  hirá  Keaeioa 
en  los  cap.  13  y  14  slgaientes. 

(%)  Urbano  VI  falleció  el  día  15  de  Octobre  de  1389.  Le  sace- 
dlo en  el  Pontífleado  Boniraelo  IX,  qoe  noticioso  de  la  maene  del 
Rey  Don  Juan ,  nombró  por  Nanclos  á  Francisco,  Arsobispo  Bar- 
degalensCí  y  á  Joaa  Gaterio,  Obispo  Aqoeose ,  qae  Tiaiesea  á 
Castilla  en  solicitad  de  apartar  del  cisma  4  los  Castellanos,  csm 
amplias  facoltades  para  levantar  las  censaras  qae  imposo  Urba- 
no VI  por  cansa  de  dicho  dsma,  y  dispensar  el  parentesco  dd. 
Rey  Don  Eorlqne  y  Reina  Dofta  CaUltaa,  4  fin  de  qae  padtesca 
efectaar  su  matrimonio.  RalnaldOi  Aáifír^^^r^lry 
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I  Aber  el  trespMAmientb  de  este  mundo  de  la  alta 
t  memoria  del  muy  alto  Pi-incipo  Don  Juan  Bey  de 
I  Castilla,  tn  padre,  el  qaal  trespasamiento,  aute 
lUs  tos  letras,  por  varias  escritaras  é  variados 
imeoaageros,  con  cara  triste  ó  llorosa ,  aviamos  ya 
luido  é  sabido.  E  asi  rescibidas  las  tus  letras,  las 
» llagas  que  de  primero  eran  en  nos  traspasadas, 
B refrescáronse,  é  rescresció  estonce  en  nos,  allende 

•  de  los  llorosos  suspiros  por  ta  padre  sobre  caso 
atan  rebatado  é  sin  ventara,  compasión  de  tí,  fijo, 
I  ol  qnal  sentimos  é  vemos  huérfano  de  tal  padre 
I  en  afios  de  tan  tierna  edad ,  é  aver  tomado  cargo 
I  de  regimiento  de  un  Regno  tan  larga  é  tan  gran- 
B  de.  Pero  en  todo  esto  non  fálleselo  que  el  pensa* 
>  miento  nos  faga  tener  en  miente  con  quales  be- 
I  nefícios  te  pudiésemos  acorrer :  é  de  tan  grand 
» tristeza  como  en  el  nuestro  corazón  rescevimos, 
B  algnnd  aliviamiento  de  dolor  sentiremos ,  si  del 
B  amor  que  por  las  obras  virtuosas  del  tu  padre  á  él 
B  ovimos,  á  ti,  é  4  los  tus  Regnos  alguna  cosa  pu- 
I  diésemos  compartir  do  donde  o  vieses  algún  pro- 
ivecho,  en  galardón  de  los  provechosos  servi- 
Bcíos  qne  á  la  Iglesia,  é  á  la  fé  Católica,  en  el 
» tiempo  de  la  grand  tormenta  el  tu  padre  fizo.  E  por 
B  ende,  fijo  muy  amado,  non  escuses  de  demandar- 
B  noB  ayuda  de  padre  cerca  las  cosas  á  tí  cumplide- 
»  ras  ;  ca  en  quanto  con  la  ayuda  de  Dios  podamos, 
Ben  tal  manera  nos  entendemos  aver  en  ello,  que 
» tú  sientas  que  eres  heredero  entero  de  aquel  por 
i  quien  tanto  aviamos  de  facer.  Dada,  etc.» 

CAPÍTULO  XI. 

D€  otra  carta  qoe  envió  el  Papa  i  los  del  Consejo^on  el  Obispo 
de  Sant  Ponee. 

Otrosi,  después  qne  el  Obispo  de  Sant  Pouce,  Le- 
gado del  Papa  dio  al  Rey  las  dichas  cartas ,  segund 
qne  avemos  contado,  dio  luego  otra  carta  del  Papa 
á  los  del  Consejo  del  Rey,  de  la  qual  el  tenor  es  este: 

t  Clemente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios: 
a  A  los  amados  del  Consejo  del  muy  caro  nuestro 
1.  fijo  noble,  Enrique  Rey  de  Castilla  é  de  Leen ,  sa- 
» lud  ,*é  bendición  Apostólica.  La  angostura  do  la 
»  voluntad  atormentada  alarga  la  materia  de  escri- 
abir;  pero  el  quebrantamiento  afincado  de  la  an- 
i>  gostura  del  corazón  non  sufre  nin  deja,  que  pueda 
»  orne  pintar  con  la  pefiola  aquello  que  siente :  é  por 
B  ende  tanto  somos  arredrados  de  la  buena  consola- 
Bcion,  quanto  tardamos  de  vos  consolar  por  las 
»  nuestras  cartas  sobre  acaescimiento  de  muerte  tan 

•  sin  sospecha,é  tan  arrebatada,  de  la  clara  memo- 
a  ris  de  Juan,  Rey  noble  que  fué  de  Castilla  é  León; 
a  ca  qnando  dende  nos  acordamos ,  rescrescen  los 
1  sospiros,  é  mojanse  las  faces  con  ondas  de  lágri- 
a  mas  mucho  mas  que  los  nuestros  espíritus  pueden 
6  ya  sofrir :  de  lo  qual  son  asi  llagados ,  que  con  los 
B  otros  sus  amigos  ¿bien  querientes  quieren  partir, 
B  por  ser  consolados,  de  lo  que  por  presencia  non 
B  pueden  participar.  E  por  esto,  fijos  muy  amados, 
asi  la  puresa  de  la  nuestra  voluntad,  non  entera- 
»  mente  de  obra,  contiene  por  cartas  el  amor  é  ver- 


B  dadora  amistad  que  avemos  al  muy  amado  fijo 
B  nuestro,  Enrique  Rey  sobredicho,  tened  qne  esto 
aviene  porque  las  amarguras  sobredichas  enoerra- 
B  ron  nuestros  sentidos ;  que  apenas  podemos  escri- 
Bbir  estas  pocas  cosas,  maguera  se  nos  entiendan 
B  otras  muchas  mas  escuras  que  debíamos  f  ablar« 
BEscríbimos  nuestra  carta  al  dicho  Rey  por  la  ma- 
B  ñera  de  esta  cédula  que  dentro  en  esta  nuestra 
B  carta  vos  enviamos :  la  qual  por  vos  vista  é  eza- 
» minada,  é  entendida  la  nuestra  entencion,  é  oi- 
Bdos  los  nuestros  mensageros,  entenderá  vuestra 
B  devoción  de  buenos  fijos  con  quanto  fervor,  é  con 
B  quanto  amor  estamos  aparejados  á  amar  al  dicho 
B  Rey  é  á  todos  sus  vasallos.  E  avemos  esperanza 
Ben  Dios,  el  qual  non  desampara  á los  que  esperan 
B  en  él ,  que  con  el  vuestro  trabajo  leal ,  si  la  su 
B  edad  aun  non  madura  é  tierna  por  afios ,  non  es 
n  aparejada  para  gobernamiento,  que  todo  esto  será 
Batemprado  con  vuestra  ayuda  é  servicio  é  buen  ' 
B  consejo,  é  en  tal  guisa  se  ordenará^  que  quando 
B  Dios  quiera  que  él  venga  é  sea  llegado  á  afios  é  á 
B  edad  mayor,  gozará  é  conosccrá  ser  esto  fecho 
B  por- el  vuestro  consejo.  Debedescon  razón  tomar 
B  placer  en  ser  servidores  é  consejeros  de  vuestro 
isefior  natural  en  el  tiempo  que  lo  él  ha  menester: 
Bé  pues  asi  es,  fijos  amados,  amonestamosvos ,  é 
Brogamosvos  con  el  nuestro  Sefior,  que  tengades 
B  de  cada  día  en  remembranza  quan  grand  cargo 
B  tenedes  en  los  vuestros  ombros  de  tal  goborna- 
B  miento.  Asi  avi  vedes  los  vuestros  corazones  com  - 
Bpliendo  los  debdos  de  servicio  á  que  sodes  tenu- 
B  dos  por  leal  naturaleza :  é  las  obras  que  de  vos 
B  vinieren  den  dende  testimonio  leal,  en  guisa  que, 
B  demás  del  galardón  que  abredes  por  ende  de  Dios, 
saun  á  los  vuestros  sucesores,  é  á  los  que  de  vos 
B descendieren,  la  Silla  Apostolical  de  Sant  Pedro 
Bsea  siempre  obligada.  Dada  en  Avifion ,  etc. 

CAPÍTULO  XII. 

De  lo  qae  el  Obispo  de  Sant  Podm  dixo  ante  el  Rey:  é  de  lo  que 
respondió  el  Arzobispo  de  Santiago  en  sn  nombre. 

Después  que  las  dichas  cartas  quel  Obispo  de 
Sant  Ponce  traxo  fueron  presentadas  al  Rey  é  á  los 
de  su  Consejo,  el  dicho  Obispo  fabló  con  el  Rey, 
presentes  los  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Pro- 
curadores del  Consejo,  é  dixo :  que  el  Papa,  después 
que  sepiera  la  muerte  arrebatosa  é  mancillada  del 
Rey  Don  Juan,  fuera  asaz  triste  é  desconsolado,  lo 
uno  por  el  Rey  Don  Juan  ser  uno  de  los  mayores 
Príncipes  de  la  Christiandad ,  é  Rey  de  Castilla  é  de 
León ,  el  qual  es  siempre  en  def endimiento  de  la 
Fé  Católica,  ca  él  sostiene  la  guerra  é  la  enemistad 
de  los  Moros  é  Paganos,  teniendo  al  Rey  de  Gra- 
nada con  muchas  villas  é  castillos  dentro  en  el  su 
Regno,  é  otrosi  teniendo  á  cinco  leguas  de  traviesa 
de  la  mar  (1)  al  Rey  de  Fez  é  de  Benamarin ,  que 

(i)  Asi  estft  en  mnebos  Itbrof,  pero  es  menor  la  dlstaneia  qne 
selialaron  los  Aotores  antignos.  En  el  Estrecho  qae  abora  llaman 
de  Gibfiltar.  y  Antes  se  dijo  Gaditano,  pone  Pünio  cineo  millas 
della^r  de  Melaría,  que  era  eo  Espafla,  al  promontorio  Alvo, 
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e0  uno  de  los  mayores  Principes  de  la  seta  de  Ma- 
hoznad.  Otrosí  que  pesara  al  Papa ,  é  oviera  grand 
tristeza  de  la  muerte  del  Bey  Don  Juan,  por  qnan- 
to-  él  sabia  muy  bien  é  era  informado  como  en  sn 
persona  era  muy  noble  Principe,  é  muy  católico,  é 
de  buenas  costumbres,  manso,  é  piadoso  é  de  buen 
regimiento ;  é  esperaba  que  si  la  voluntad  de  Dios 
fuera  de  lo  alongar  la  vida,  siempre  tuviera  sus 
Regnosbien  gobernados,  é  el  servicio  de  Dios  é 
de  la  Sancta  Iglesia  de  Roma  siempre  ensalzado. 
Otrosí  que  le  pesara  de  su  muerte  por  quanto  la 
Iglesia  é  el  Papa  le  eran  muy  obligados  é  «tiuy  te- 
nudos,  así  como  aqriSl  que  en  la  grand  división  é 
cisma ,  que  por  los  pecados  de  los  Christianos  era 
en  la  Iglesia  de  Dios,  tuviera  la  parte  verdadera 
de  la  Iglesia,  é  determinara  en  ella  con  muy  grand 
solemnidad,  é  non  sin  grand  trabajo  é  despensas 
fechas  para  ello.  Otrosí  que  le  pesara  de  la  su  muer- 
te por  ser  el  Rey  Don  Juan  amigo  de  la  Casa  de 
Francia  leal  é  verdadero,  é  lo  fuera  siempre,  é  lo 
entendía  así  continuar.  Otrosí  que  le  pesara  de  la 
su  muerte  por  ser  tan  arrebatada,  de  un  caso  tan 
sin  pensar  é  tan  triste :  é  que  todas  estas  cosas 
avian  razones  derecha»  porque  ovíese  á  tomar  enojo 
de  la  su  muerte  tan  temprana,  é  en  tal  edad,  que  aun 
non  avía  mas  de  treinta  é  dos  afios,  é  dexara  al  Rey 
su  fijo  tan  ni^o,  en  edad  de  once  afios ,  con  tan 
grand  carga  como  el  regimiento  de  tan  grandes 
RegnoB  como  Castilla  é  León ,  é  muchas  otras  tier- 
ras é  sefiorios.  Pero  que  tanto  era  consolado,  que  él 
avia  confianza  en  la  piedad  de  Dios ,  pues  la  vida 
del  Roy  Don  Juan  fué  siempre  buena ,  é  él  quito 
de  pecados,  é  con  muchas  buenas  costumbres ,  que 
la  su  alma  sería  en  buen  logar :  demás  que  el  Papa 
sopiera  é  fuera  informado  que  un  dia  antes  de  la 
rebatada  muerte  oí  Rey  se  confesara  con  un  su 
Confesor,  é  aquel  dia  que  moriera  oyera  primero 
Misa  con  muy  grand  devoción :  por  las  quales  co- 
sas él  creía  que  Diosle  oviera  piedad,  é  la  su  alma 
sería  en  paz.  Otrosí  le  dixo  el  Papa ,  que  luego  que 
sopiera  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  fíciera  facer 
sus  obsequias  solemnes  segund  es  costumbe,  é  en- 
comendara facer  oraciones  é  misas  por  él  en  mu- 
chas partidas.  Otrosí ,  quanto  atenía  al  Rey  nuevo 
Don  Enrique,  que  allí  era  presente,  que  el  Papa  le 
saludaba,  é  le  facía  cierto  que  le  él  tenía  entre  los 
Reyes  Christianos  por  fijo  especial,  ofreciéndole 
todas  aquellas  cosas  que  la  Iglesia  pediese  facer 
por  él  é  por  sus  cosas ;  é  que  le  encomendaba  la 
Iglesia,  é  los  Perlados,  é  la  justicia  é  buen  gober- 
namiento de  sus  Regnos :  de  lo  qual  él  era  cierto, 
que  tales  eran  los  del  su  Consejo,  que  todos  serian 
diligentes  en  guardar  servicio  de  Dios,  ó  de  la 
Sancta  Iglesia  de  Roma,  é  del  Papa,  é  de  todos 
los  Per1|idos,  é  omes  de  Iglesia.  Otrosí  que  el  Papa 
le  enviaba  á  rogar  que  por  todo  esto  fuese  muy 


qoe  es  en  África.  Cornello  Nepote  y  Tito  Livio  «firmaron  qne  ha- 
bia  por  lo  mU  ancho  dies  millas  (que  es  la  mitad  menos  de  las 
cinco  legnas  que  aqai  se  ponen),  j  por  lo  mis  angosto,  siete 
mUlai. 


consolado,  ca  las  muertea  de  loa  omes  eran  natura- 
les,  en  que  los  Príncipes  é  todos  los  otros  eran 
iguales ;  é  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  le  daría 
afios  de  vida  buena,  con  la  qual  él  podieae  parescer 
á  los  gritndes  é  nobles  Príncipes  de  cuyo  linage 
venía. 

Desque  el  Obispo  de  Sant  Ponoe  ovo  dicho  todas 
sus  razones ,  Don  Juan  García  Manrique ,  Aizobu- 
po  de  Santiago,  Chanciller  mayor  del  Rey,  qne  y 
era,  respondió  por  el  Rey,  é  dixo  que  el  Rey  tenia 
en  merced  á  nuestro  sefior  el  Papa  todas  las  buenas 
razones  é  consolaciones  que  le  enviaba  decir :  é  que 
fuese  cierto  el  Papa,  ó  todo  su  Colegio,  que  él  es- 
taba aparejado  por  su  persona  é  gentes  para  servi- 
cio de  la  Iglesia,  é  de  su  persona  del  Papa,  édcl 
su  Colegio  de  los  Cardenales ;  é  que  muy  aína  en- 
tendía enviarle  sus  Embaxadores,  por  los  cuales 
mas  largamente  le  íablaria  en  estas  cosas. 

CAPÍTULO  XIIL 

Gomo  los  del  Consejo  rogaron  al  Obispo  de  Sant  Ponee  qne  taese 
al  Arzobispo  de  Toledo,  é  como  enviaron  otros  mensageros 
con  éL 

Los  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procura- 
dores que  eran  en  Madríd  oon  el  Rey  Don  Enrique, 
é  en  el  su  Consejo,  rogaron  al  Obispo  de  Sant  Pon- 
ce,  Legado  del  Papa,  que  toviese  por  bien  de  que- 
rer trabajar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pero 
Tenorio,  é  ir,  é  saber,  é  informarse  de  algunas  ma- 
neras de  escándalo  que  nuevamente  se  levantaban 
entre  ellos  é  el  dicho  Arzobispo  sobre  razón  del  go- 
bernamiento del  Regno ,  porque  él  entendiese  qual 
parte  se  ponía  en  razón,  é  ficiese  relación  al  Papa 
•é  á  todos  los  que  lo  oyesen,  que  por  ellos  non  es- 
taba de  se  poner  en  toda  buena  razón.  E  el  Obispo 
de  Sant  Ponce  dixo  que  le  placía  de  saber  este  fe- 
cho ;  é  otrosí,  que  sí  á  ellos  placía,  él  por  su  cuer- 
po trabajaría  en  este  fecho  quanto  pudiese ;  ca  por 
tales  negocios  como  estos  fuera  la  entencion  del 
Papa  de  le  enviar  en  Castilla,  considerando  la  tier- 
na edad  del  Rey,  é  que  non  era  maravilla  eo^  co- 
mienzo de  su  regnar  acaescer  tales  cosas  como  es- 
tas, ca  siempre  fuera  así  en  el  nuevo  regnar  de 
los  Reyes,. que  apenas  tales  comienzos  fueron  sin 
discordias ;  pero  que  Dios  proveeria  en  esto.  E  loa 
del  Consejo  del  Rey  se  lo  agradescieron,  é  le  ro- 
garon que  toviese  por  bien  de  llegar  á  la  villa  de 
Talavera  do  estaba  el  Arzobispo ,  é  que  enviarían 
con  él  un  Caballero,  é  un  Procurador  del  Regno,  é 
un  Doctor  á  le  facer  requerímiento  sobre  este  fe- 
cho,  segund  ya  otra  vez  se  le  avian  fecho;  é 
que  este  requerímiento  fuese  fecho  en  presen- 
cia del   Legado.  B  asi  lo  fícieron,  ca  enviaron 
oon  el  Legado  sus  mensageros  al  dicho-  Arzobispo, 
informados  de  su  parte  de  lo  que  avian  de  decir;  é 
los  mensageros  eran  Pero  Suarez  de  Quifionee,  Ade- 
lantado mayor  de  tierra  de  León,  é  Qarci  Alfonso 
de  Sant  Fagund,  é  Antón  Sánchez  de  Salamanca^ 
Oydor  del  Rey  é  Doctor, 
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CAPÍTULO  XIV. 

CoD«  d  Ob¡sp«  de  Sant  Ponee ,  6  los  uens«gcros  de  los  del  Con- 
sejo fobiironil  Arzobispo  de  Toledo;  é  de  lo  qne  el  Arzobis- 
po respoBdid. 

£1  Obispó  de  SontPonce,  Legado  del  Papa,  par- 
tió de  Madrid  para  Talayera  do  estaba  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  é  otrosí  los  mensageros  qne  los  qae 
eeUban  con  el  Bey  en  manera  de  Gonsejo  enviaron 
con  él;  é  llegaron  á  Talavera,  é  fablaron  con  el 
Anobispo.  Primeramente  le  fabló  el  Legado  di- 
ciendo :  que  r«nia  á  él,  por  qnanto  sabia  é  avia  en- 
tendido el  deeacnerdo  que  era  entre  los  del  Conse- 
jo del  Rey,  é  él ;  de  lo  qnal  sabia  Dios  que  le  pe- 
saba. £  por  ende ,  pnes  el  Papa  le  enviara  en  Cas- 
tilla por  facer  el  bien  qae  pudiese  ^  qne  él  le  reque- 
ría é  decía  de  sa  parte ,  qne  quisiese  facer  en  ma- 
nera que  se  pusiese  buen  remedio,  é  se  pudiesen 
escusar  tan  glandes  bollicies  é  males  é  guerras  quo 
podian  recrescer  en  el  Regno  de  Castilla,  si  esta 
porfia  fuese  adelante.  E  pues  los  del  Consejo  del 
Bey  le  enviaban  decir  que  ellos  querían  estar  en 
ordenanza  del  regimiento  del  Regno  segund  el 
Regno  ordenase,  que  le  parescia  que  decían  bien, 
é  qie  él  se  debía  allegar  á  esta  razón ,  é  que  qual- 
qniera  cosa  que  el  Regno  ordenase  le  era  á  él  muy 
sin  vergüenza.  Otrosí  le  dizo ,  que  non  debía  facer 
ayuntamiento  de  gentes  de  arma9,  ca  era  contra 
conacienoia  despender  las  rentas  é  bienes  de  la 
Iglesia  de  Dios  en  ornes  de  armas  é  gentes  de 
guerra  en  esta  manera,  é  en  tal  caso.  Olrosi  que  él 
avia  fablado  con  el  Arzobispo  de  Santiago ,  é  con 
algunos  de  los  del  Consejo  del  Rey,  é  que  á  todos 
placía  qne  se  catase  un  logar  seguro  do  se  pudie- 
sen ver  en  uno  con  el  dicbo  Arzobispo  de  Toledo, 
é  con  aquellos  qne  á  él  ploguiese  por  tratar  en  to- 
do aquello  que  fuese  á  bien  é  á  sosiego  de  eslos 
negocios,  é  que  el  dicho  Obispo  estaría  y  con  ellos: 
é  Dios  por  sn  merced  querría  que  estos  fechos  vi- 
niesen á  buena  concordia ,  asi  como  compila  á  ser- 
vicio de  Dios  é  del  Rey  é  pro  de  su  Regno.  E  que 
avia  fallado  que  el  castillo  de  Buitrago  era  perte- 
nescíente  para  ello ,  el  qual  era  de  Don  Diego  Fnr- 
tado  de  Mondoza,  é  que  Don  Diego  avia  dicho 
que  entregaría  el  castillo  al  Obispo  de  Sant  Ponce, 
do  él  pudiese  ten^r  los  Sefiores  que  allí  viniesen  á 
tratar  en  este  fecho  seguros. 

Después  qne  el  Legado  ovo  dicho  todas  sus  ra- 
zones al  Anobispo  de  Toledo ,  las  que  entendió  que 
complía  decir,  segund  la  información  que  le  fuera 
fecha  por  loa  que  estaban  en  el  Consejo  del  Rey, 
Pedro  Snarez  de  Qnifiones,  Adelantado  mayor  de 
tierra  de  León,  dizo  al  Arzobispo  :  que  el  Obispo 
de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa,  le  avía  asaz  dicho, 
segund  que  complia  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey, 
porque  este  escándalo,  que  agora  nuevamente  se 
levantaba,  cesase.  Que  bien  sabia  el  sefior  Arzobis- 
po como  el  Bey  Don  Enrique,  abuelo  deste  Rey  qne 
agora  regnába,  é  el  Rey  Don  Juan,  su  padre,  fiaron 
aiempro  del :  é  agora,  en  d  tiempo  d«  U  edad  pe- 
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quena  en*  que  este  Rey  su  fijo  era,  que  avia  menes- 
ter paz  é  sosiego  en  su  Regno,  todos  pensaban  que 
el  dicho  Arzobispo  era  aquel  que  mas  avia  de  tra- 
bajar por  esto ,  é  non  catar  otras  cosas,  nin  safias, 
nin  caloñas,  nin  injurias  contra  ningunas  perso- 
nas. Qne  si  en  la  villa  de  Madrid  non  se  toviera  por 
contento  de  algunas  cosas  que  allí  pasaran ,  ó  le  non 
plogo  la  ordenanza  del  Consejo  que  allí  se  ordena- 
ba para  regimiento  del  Regno,  que  todos  los  que 
en  él  fueron  estaban  prestos  para  tornarse  en  aque- 
lla ordenanza  é  regla  que  el  Regno  fallase  que  era 
mejor ;  é  esto  se  podría  muy  aína  librar  después 
que  ellos  fuesen  acordados  que  el  Regno  se  ayun- 
tase ,  é  deliverase  por  sf.  Empero  que  sí  el  dicho 
Arzobispo,  segund  que  entendían,  é  les  avían  di- 
cho, ayuntase  gentes  de  armas,  é  tan  grandes  Se- 
ñores como  en  esta  razón  querían  tomar  partida 
cpn  él  j  que  los  otros  farían  ese  mismo  ayuntamien- 
to de  gentes ;  é  por  aventura  las  cosas  vernian  á 
tal  estado  después,  que  non  se  podrían  enmendar. 
E  que  le  requerían  é  rogaban,  que  toviese  por  bien 
de  se  llegar  á  buena  razón,  é  dejar  de  facer  ayun- 
tamiento de  gentes!  E  sobre  esta  razón  el  dicho 
Adelantado  pidió  á  los  presentes  Notarios  que  y  es- 
taban, que  deste  requerimiento  que  le  facía  le  die- 
sen testimonios  é  instrumentos,  para  que  el  Rey, 
desque  fuese  en  edad,  é  el  Regno  viesen  é  enten- 
diesen, si  algund  mal  6  daño  recresciese,  que  ellos 
se  ponían  de  parte  de  dicho  Consejo,  é  de  los  que 
en  él  eran ,  con  buena  é  justa  razón. 

El  Arzobispa  de  Toledo,  oídas  las  razones  del 
Obispo  de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa ,  é  del  dicho 
Pedro  Suarez,  Adelantado  de  León,  é  de  los  otros 
que  con  él  fueran  por  parte  de  los  del  Consejo ,  di- 
zo que  lo  oía  bien ,  é  entendía  todo  lo  que  era  por 
ellos  dicho,  é  que  Dios  sabia  que  por  muchas  mer- 
cedes é  honras  é  fianzas  que  los  Reyes  Don  Enri- 
que é  Don  Juan ,  abuelo  é  padre  del  Rey  Don  En- 
rique que  agora  regnaba,  le  ficieran,  era  su  volun- 
tad de  amar  é  guardar  su  servicio ;  otrosí  por  el 
estado  que  él  tenia  en  ser  Arzobispo  de  Toledo  :  é 
que  las  razones  por  ellos  dichas,  eran  muy  buenas; 
pero  que  él  avia  consciencia  destas  cosas  que  di- 
ría en  este  caso ,  las  quales  le  facían  tener  esta  opi- 
nión que  avia  comenzado,  ca  tenia  que  era  justa  é 
con  razón.  Lo  primero,  porque  era  notorío  que  el 
año  primero  que  pasara,  que  era  el  año  del  Señor 
de  mil  é  trecientos  é  noventa,  ficiera  el  Rey  Don 
Juan  sus  Cortes  en  la  villa  de  Guadalfajara,  é  que 
todos  sabían  como  le  fioiera  jura  de  tener  é  guar- 
dar su  testamento  que  él  dejase.  E  que  después 
que  el  Rey  Don  Juan  finara,  fuera  fallado  en  la  vi- 
lla de  Madríd  en  este  mismo  año,  segund  suso  ave- 
mos  contado ,  el  testamento  del  dicho  Rey ;  é  que 
le  era  grand  vergüenza  é  consciencia,  fallado  el 
testamento ,  el  qual  avía  jurado  en  las  Cortee  de 
Gkiadalfajara,  que  otra  via  ninguna  catase  para 
regir  é  gobernar  el  Regno,  salvo  aquella  del  tes- 
tamento. E  que  así  como  lo  decía  lo  escriviera  al 
Papa,  é  á  los  Reyes  amigos  del  Rey,  é  por  todo  el 
Re^Oy  asi  4  «ibdi^^  é  yíllasi  QQm¿^  Porlddps  é 
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grandes  Señores  é  Caballeros.  K  en  caso  qael  Bey 
Don  Jnan  non  dezara  testamento,  ó  aquel  qne  de- 
zó  non  fuese  valedero  por  algnna  manera,  decía 
que  avia  en  Castilla  la  ley  de  la  Partida,  que  los 
Reyes  fícieron,  qae  decía,  qne  fincando  Rey  niño, 
é  non  le  dejando  su  padre  Tutor  nin  Regidor  seña- 
lado, qne  uno,  ó  tres,  ó  cinco  rigiesen^  el  Regno. 
Asi  que  le  páresela ,  qne  non  podría  en  ninguna 
guisa  facer  contra  el  testamento ,  ó  contra  la  ley 
de  la  Partida  ;  empero,  como  ya  avia  dicho  á  otros 
menssgeros  que  los  Señores  é  Caballeros  qne  se  de- 
cían del  Consejo  le  enviaran  (1),  é  aun  agora  asi 
lo  decia,  que  ellos  cesando  luego  de  gobernar  por 
aquella  vía  del  Consejó,  que  él  estaba  presto  para 
esperar  las  Cortes,  é  estar  á  todo  aquello  que  el 
Regnb  ordenase ;  é  que  en  otra  manera  él  non  lo 
podía  facer,  por  non  caer  en  caso  contrarío  al  di- 
cho juramento  de  Guadalfa jara ,  6  ser  ccíhtra  la  ley 
de  la  Partida.  Otrosí,  pues  lo  avia  fecho  saber  al 
Duque  de  Benavente  ,é  al  Marqués  de  Villena,  é  al 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtado  de 
Mendoza,  é  á  otros  grandes  Señores  é  Caballeros 
del  Regno,  é  á  muchas  cibdadesé  villas,  las  quales 
todas  eran  en  este  acuerdo ,  que  sin  su  Consejo  é 
acuerdo  dellos  él  non  podría  buenamente  respon- 
der, nin  facer  ál.  E  á  lo  que  decían,  que  se  ayun- 
tasen estos  Señores  é  Caballeros  en  uno ,  á  esto  res- 
pondió el  Arzobispo,  é  dizo  que  non  se  podría  fa- 
cer sin  se  ayuntar  con  ellos  muchas  gentes,  é  que 
en  esto  vernia  deservicio  al  Rey  é  daño  al  Regno. 
Que  él  entendía  que  ellos  non  se  ayuntarían  por  ál, 
salvo  por  poder  seguramente  decir  lo  que  se  les 
entendía  en  este  caso  ;  é  que  pues  todos  ellos  ama- 
ban servicio  del  Rey  é  provecho  del  Regno,  é  eran 
cabdalosos  para  guardarse  de  facer  daños  nin*  ro- 
bos, llegarían  do  quier  que  el  Rey  fuese,  é  farían 
sus  rcquerímientos  quales  debían  en  esta  razón, 
por  quanio  entendían  que  asi  compila  á  su  servi- 
cio :  é  que  bien  entendía  que  todo  el  Regno,  ó  los 
mas,  se  temían  con  ellos,  por  quanto  todos  fueron 
en  facer  el  dicho  juramento  de  guardar  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara  ;  ó  querrían  guardar  la  ley  de  la  Partida  que 
fabla  en  esta  razón,  quando  testamento  non  pa- 
resciese,  ó  non  valiese.:  é  que  esto  les  daba  por  re- 
puesta. 

E  el  Obispo  de  Sant  Ponce ,  é  los  otros  que  por 
parte  del  Consejo  fueron  al  Arzobispo ,  desque  esto 
oyeron,  é  vieron  que  ál  non  podían  facer,  toma- 
ron instrumentos  é  testimonios,  é  tomáronse  para 
el  Rey. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  llegaron  al  Rey  Don  Eoriqae  mensagoroi  del  Rey  de 
Francia. 

Agora  dejaremos  de  contar  de  esta  quistion  del 
testamento  é  del  Consejo,  é  tomaremos  á  contar 
alg^unas  cosas  que  acaescieron  en  este  tiempo  de 

(1)  VéAe  U  nou  al  cap.  IX  anterior» 


REYES  DE  CASnttA. 

mensagcros  de  Reyes  qne  vinieron  al  Rey.  En  esté 
Año  llegaron  al  Rey  Don  Enrique  á  la  villa  de  Ma- 
drid, do  estaba,  mensageros  del  Rey  Don  Car- 
los VI  de  Francia,  é  eran  un  Obispo  muy  honrado 
é  de  grand  linage,  que  era  obispo  de  Lengres,  nno 
de  los  doce  Pares  de  Francia ,  é  un  Caballero  que 
decían  Mosen  Morel  de  Memoranci ,  que  era  gober- 
nador de  Anflor,  é  un  Secretarío  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  decían  Maestre  Gibon  (2),  é  dieron  al  Rey 
cartas  de  creencia  que  le  enviaba  él  Rey  de  Fran- 
cia, é  saludáronle  de  su  parte:  é  el  Rey  los  rescivió 
muy  bien,  é  plógose  mucho  con  ellos.  Eotro  dia 
vinieron  á  él,  é  delante  todo  su  Consejo  fablaron 
con  él  la  creencia  que  por  el  dicho  Rey  de  Francia 
lee  era  encomendada :  é  dizo  el  dicho  Obispo  de 
Lengres  asi : 

cMuy  alto,  ó  muy  poderoso  Principe:  El  Bey 
»Don  Carlos  de  Francia,  vuestro  muy  amado  é 
nmuy  caro  hermano,  vos  saluda  asi  de  buen  oora- 
»zon  é  de  buena  voluntad  como  él  puede,  é  vos  face 
osaber,  que  agora  poco  tiempo  ha  que  él  sopo  co- 
))mo  el  muy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  de  bue- 
»na  memoría  Rey  Don  Juan  vuestro  padre,  su  mny 
2>caro  é  amado  hermano ,  era  pasado  de  este  miin- 
»do :  de  lo  qual  sabe  Dios  que  él  ovo  mny  grand 
upesár  é  enojo ,  asi  como  era  razón ,  considerando 
«los  grandes  é  buenos  debdos,  antiguas  é  verda- 
)>deras  alianzas  é  amistades  que  fueron  siempre  ci- 
ntre los  Reyes  de  Francia  é  de  Castilla ,  especial- 
>mente  entre  él  é  el  dicho  Rey  vuestro  padre;  em- 
})pero  que  él  fincó  muy  consolado  cuando  sopo  que, 
ttloado  sea  Dios,  fíncastes  vos  en  su  lugar  Bey  é 
nSeñor  de  este  Regno.  E  vos  face  asi  saber,  qoe  co. 
»mo  quier  que  él  era  tonudo  de  ayudar  al  Bey 
«vuestro  padre  segund  los  tratos  é  convenencias 
pque  con  él  avía,  é  en  todas  estas  cosas  es  tenudo 
))de  vos  ayudar ;  empero ,  considerada  la  edad  &i 
nque  vos  estados,  de  mas  de  aquello  que  por  loa  di- 
»chos  tratos  es  tenudo  de  vos  ayndür,  le  place,  é 
»vos  face  cierto ,  que  él  vos  ayudará  con  todos  sos 
»bienqueríentee  é  vasallos  todo  el  tiempo  qne  á 
))vosé  á  vuestros  Regnos  complíere:  é  lo  que  Dice 
>}non  quiera ,  si  f  ueredes  en  algund  menester  qne 
ovos  tal  ayuda  compílese,  él  vos  ayudará  con  el 
Dcuerpo,  viniendo  á  vos  por  su  propia  persona,  é 
Dcon  todo  su  poder  á  su  despensa.  Otrosí,  majr  alto 
»é  poderoso  Príncipe,  el  Rey  de  Francia  vuestro 
omuy  caro  é  muy  amado  hermano,  vos  faoé  saber, 
oque  entre  el  Rey  vuestro  padre  é  él  eran  tratados 
»de  alianzas  é  amistanzas,  las  quales  se  esteodian 
«á  los  fijos  prímogénitos  nascidos  é  por  naseer  del 
»Rey  vuestro  padre,  é  suyos :  é  asi  duran  las  adias- 
»zas  entre  él  é  vos,  segund  esto  mas  claramezate 
))está  escrípto  é  firmado  é  jurado  por  instrumentos 
«públicos.  Pero  por  mayor  firmeza ,  que  i  él  place 
Dnuevamente  de  se  aliar  oon'vos,  segund  lo  fué  é 


{1)  Estos  nombres  se  bailan  variamente  escritos  ea  las  eolias. 
Al  Caballero  llaman  Morlae  de  Monmor ,  Moreki  de  Jímim:  j  ti 
Secri  tario  Ckapgio,  Clkmi,  Gil  Gontaleí  esc  ibe  M^Uer  di  Jfr- 
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^eracon  ú  Bey  yaeetro  padre,  é  con  esas  mesmas 
icondicionee :  é  para  esto  dio  en  poder  bastante  á 
»ini,  é  á  este  bu  Caballero ,  é  á  este  sn  Secretario, 
>qae  flomos  aqoi  venidoe.  E  yob  aved  vuestro  Con- 
aeejo,  é  faced  como  á  vos  bien  visto  faere;  oa  de 
»lo  que  á  ros  plogaiere  facer,  él  es  mny  contento.» 
£  el  Bey  Don  Enriqae ,  desqne  el  Obispo  é  los 
que  con  él  vinieron  ovieron  dicho  su  razón,  mandó 
al  Arzobispo  de  Santiago,  su  Chanciller  mayor,  que 
decían  Don  Juan  Garcia  Manrique,  que  respondie- 
se á  lo  que  los  dichos  Embajadores  avian  dichoi  E 
el  Arzobispo  dizo  asi : 

sBoenos  Sefiores:  El  Rey  de  Castilla  mísefior, 
>qae  aqui  es,. ros  dice,  que  seades  muy  bien  veni- 
>dofl,  é  que  él  ea  muy  alegre  é  muy  ledo  de  saber 
ode  las  nuevas,  é  mas  de  la  salud  del  Rey  de  Fran- 
»cia,  su  muy  caro  é  mny  amado  hermano,  é  le  agrá- 
odesce  todo  tu  buen  esfuerzo  é  consolación  en  ra- 
nzón de  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  su  padre,,  que 
>por  vos  le  envía.  E  á  lo  que  decides  que  el  Rey  de 
o  Francia  le  dice,  que  como  quier  que  él  sea  tonudo 
>de  le  ayudar  por  tratos  é  con  venencias  que  eran 
>eotre  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  pcrdone,.é  él,  que 
sea  todas  aquestas  cosas,  é  muchas  mas,  é  aun  si 
«menester  fuere,  por  sd  persona,  le  ayudaría,  asi 
Komo  amigo  verdadero:  mi  sefior  el  Rey  de  esto 
Dcs  muy  cierto,  é  se  lo  agradesce  quanto  puede.  E 
neso  mismo  vos  dice  el  Rey  mi  seftor,  que  la  vo- 
>lantad  suya  é  de  todos  los  del  su  Regno  es  amar 
»é  querer  honra  é  bien  de  la  su  Corona,  considera- 
»da8  muchas  é  muy  notables  é  buenas  obras  que  la 
2 Casa  de  Francia  fizo  al  Rey  Don  Enrique,  su  abue- 
ilo  del  Rey  mi  sefior  en  los  tiempos  d^l  su  menes- 
»ter;  otrosí  machas  buenas  obras  que  fizo  al  Rey 
dDou  Juan  sa  padre,  lo  qual  non  es.  fuera- de  me- 
»moría  de  omes,  ca  poco  tiempo  ha  quando  el  Du- 
»qoe  de  Alen  castre  vino  en  esta  tierra,  que  el  Rey 
»de  Francia  le  ayudó  muy  bien  con  muchas  com- 
'paíías  de  Señores  é  Caballeros  que  le  envió.  Otrosí 
Dá  lo  que  decides,  que  como  quier  que  las  ligas  du- 
»:ao^  é  son  entre  el  Rey  de  Francia  é  el  Rey  mi  se- 
»fior,  segund  los  tratos  entre  el  Rey  de  Francia  é 
»el  Rey  Don  Juan  su  padre,  ca  fueron  é  son  fechos 
centre  ellos^é  sns  fijos  nascidos  é  por  nascer ;  em- 
spero  que  si  al  Bey  mi  sefior  ploguiese,  que  al  Rey 
»de  Francia  place  de  las  ratificar  é  refirmar  nueva- 
emente,  é,  que  para  esto  vos,  é  este  Caballero,  é  este 
^Secretario  tenedes  poderío  bastante  del  dicho  Rey 
>de  Francia  para  lo  poder  facer :  á  esto  vos  res- 
»poDde  el  Bey  mi  sefior,  que  él  es  muy  placentero 
»de  ratificar  é  refirmar  é  renovar  las  ligas,  segund 
«aquellDs  tratoB  é  convenencias  que  fueron  fechas 
neutro  el  Rey  de  Francia  é  el  Rey  Don  Juan  su 
>padre,  é  duraron  entre  ellos,  é  segund  los  tratos  ó 
nligas  que  entre  el  Rey  Don  Carlos  V  de  Francia, 
oé  el  Rey  Don  Enríque  de  Castilla,  su  abuelo,  fue- 
»ron  fecho8.9 

Loe  Embaxadores  del  Rey  de  Francia  fueron 
muy  contentos  de  la  respuesta  que  ovieron  del  Rey : 
^  luego  fueron  ratificadas  las  ligas,  é  las  juró  el 
Bey  de  Caatillai  é  otrosí  los  mensajeros  del  Bey 


de  Francia,  por  el  poder  que  tenían  del,  las  juraron 
é  ratificaron  en  su  nombre.  E  dióles  el  Rey  de  sus 
joyas,  ó  partieron  dende  muy  pagados  é  contentos 
del.  E  envió  luego  el  Rey  Don  Enrique  sus  cartas  ó 
mensageros  al  Rey  de  Francia ,  los  quales  levaron 
poder  para  ratificar  las  ligas  con  él  en  su  presen- 
cia, é  para  le  tomar  el  juramento.  E  fincó  este  fecho 
muy  asosegado  con  buenas  voluntades  de  las  dos 
partes. 

CAPÍTULO  XVL 
Como  llegaron  al  Rej  mensageros  del  Bey  de  Nanrra. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  la  villa  de  Ma- 
drid, llegaron  á  él  dos  mensageros  de  Don  Carlos 
Rey  de  Navarra,  é  dieronle  cartas  del  dicho  Rey,  é 
saludáronle  de  su  parte :  é  por  la  creencia  de  las 
cartas  le  dixeron,  como  el  Rey  de  Navarra  era  muy 
triste  por  la  muerte  del  Rey  Don  Juan,  asi  como  de 
aquel  que  tenia  en  logar  do  hermano,  é  de  quien 
rescibiera  muchas  buenas  obras;  empero,  pues  la 
muerte  era  natural  á  todos,  que  quisiese  ser  conso- 
lado. E  que  le  facía  de  si  cierto,  que  él  le  sería  muy 
buen  amigo  verdadero,  asi  como  lo  fuera  á  su  pa- 
dre el  Rey  Don  Juan,  en  todas  aquellas  cosas  que 
á  su  honra  oompliesen ,  é  le  ternía  por  hermano  ó 
por  amigo.  Otrosí  le  dixeron  los  dichos  mensage- 
ros, que  bien  sabía  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  co- 
mo el  Bey  de  Navarra,  su  sefior,  enviara  sus  Emba- 
xadores al  Rey  Don  Juan,  su  padre,  alas  Cortes  que 
ficiera  en  la  villa  de  Guadalf ajara,  por  los  quales 
le  enviara  rogar,  que  le  ploguiese  fablar  con  la  Rey- 
na  de  Navarra,  su  muger,  la  qual  agora  estaba  en 
Madrid,  que  quisiese  ir  para  su  Regno  é  facer  su 
vida  con  él;  é  que  la  ternia  muy  honradamente  en 
aquel  estado  que  á  ella  pertenescia,  segund  que  de- 
bía, é  que  asi  se  lo  rogaba.  E  el  Rey,  después  que 
ovo  oído  las  razones  que  los  Embaxadores  del  Rey. 
de  Navarra  dixeron ,  fizóles  responder  por  los  del 
su  Consejo,  los  quales  dieron  esta  respuesta.  A  lo 
prímero,  que  agradcscia  mucho  al  Roy  de  Navarra, 
su  amigo,  la  buez^a  voluntad  con  que  le  quisiera 
consolar  de  la  muerte  del  Rey  su  padre,  é  que  era 
bien  cierto  que  tenia  en  él  buen  amigo,  é  que  faría 
por  él  é  por  su  honra  como  siempre  ficiera  por  el 
Rey  su  padre ;  é  que  asi  fuese  el  Rey  de  Navarra 
cierto  del,  que  en  todas  cosas  era  muy  aparejado 
para  su  honra,  por  el  grand  debdo  que  avian  en 
uno.  Otrosi,  alo  que  atafiia  en  fecho  de  la  ida  de 
la  Reyna  de  Navarra  su  tia  á  facer  su  vida  con  el 
Rey  su  marido,  segund  que  debia,  les  dixeron ,  que 
Dios  sabia  que  esto  le  placería  á  él;  pero  que,  se- 
gund ellos  decian,  poco  tiempo  avia  que  el  Roy  de 
Navarra  enviara  sobre  esta  razón  sus  mensageros 
al  Rey  Don  Juan,  su  padre,  á  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara,  é  sopieran  todo  lo  que  y  pasó,  é  quanto  el 
Rey  Don  Juan  fizo  por  ello.  Empero  pues  la  Reyna 
de  Navarra  su  tia  era  agora  en  la  villa  de  Madrid, 
dp  'él  estaba,  que  le  placía  de  lo  ver  con  ella,  é  fa- 
cer todo  su  poder  porque  sé  fuese  al  dicho  Regno 
dé  Navarra  á  facer  vida  oon  el  Rey  armarído,  $«« 
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gnnd  debia  é  compila  á  sn  honra.  E  los  Caballeros 
del  Rey  de  Navarra  le  dizeron  qíie  le  pedian  por 
merced  qne  asi  lo  quisiese  facer,  é  los  librase  lo 
mas  aina  que  ser  pudiese.  £  el  Rey  mandó  á  alga- 
nos  del  su  Consejo  que  viesen  esto  con  la  Reyna 
de  Navarra  su  tía ;  é  ellos  asi  lo  ficieron:  é  después 
de  muchas  razones,  la  Reyna  puso  aquellas  escasas 
que  avia  para  non  ir  en  Navarra,  segund.las  pusie- 
ra en  Guadalf  ajara  quando  el  Rey  Don  Juan  su 
hermano  fíciera  sus  Cortes,  segund  avernos  conta- 
do. E  los  Embaxadores  del  Rey  de  Navarra,  desqae 
oyeron  estas  razones  é  respuestas,  demandaron  li- 
cencia al  Rey,  é  con  su  buena  voluntad  tomáronse 
para  el  Rey  de  Navarra,  su  sefior. 

CAPÍTULO  XVIL 

Como  el  Rey  de  Angón  envió  sni  mensageroi  al  Rey  Don 
Enrique. 

El  Rey  Don  Juan  de  Aragón,  tio  del  Rey  Don 
Enrique  de  Castilla,  hermano  de  la  Reyna  Dofia 
Leonor,  su  madre,  después  que  sopo  como  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  su  cufiado,  era  finado ,  envió 
un  Rico  orne  honrado  de  su  Casa,  que  decian  Mosen 
Giral  de  Queralt  al  Rey  Don  Enrique,  su  bobrino, 
por  el  qual  le  envió  decir,  que  él  sepiera  la  muerte 
del  Rey  Don  Juan ,  snT hermano  é  su  amigo,  é  que  le 
pesara  mucho  por  el  grande  é  buen  debdo  que  en 
uno  avian ;  pero  que  le  rogaba  que  se  quisiébe  es- 
forzar, é  non  tomar  enojo,  pues  la  muerte  era  una 
pena  comunal  á  todos ;  é  que  fuese  cierto  del ,  é  de 
todo  su  Regno,  é  de  su  poder,  que  le  temia  muy 
presto  para  todas  aquellas  cosas  qiíe  á  su  honra  com- 
pliesen.  Otrosi  fabló  el  dicho  Mosen  Giral  con  todos 
los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores 
del  Regno  de  Castilla  que  alli  eran,  como  el  Rey  de 
Aragón  los  saludaba ,  é  rogaba  que  considerada  la 
edad  del  Rey  de  Castilla,  cuyos  vasallos  eran ,  é  la 
lealtad  que  le  eran  tonudos,  que  les  plog^iese  de 
poner  buen  regimiento  en  el  Regno,  porque  quando 
el  Rey  su  sefior  fuese  en  edad  para  lo  entender,  lo 
ficiesen  relación  dello,  é  el  Rey  ge  lo  toviese  en  ser- 
vicio, é  les  fíciese  por  ello  muchas  mercedes.  E  el 
Rey  rescibió  muy  bien  al  dicho  Rico  ome ,  é  fizóle 
muchas  honras,  é  agradesció  mucho  al  Rey  de  Ara- 
gón, su  tio,  todo  lo  que  dicho  Mosen  Giral  le  dixo 
de  BU  parte,  é  envióle  bien  contento,  é  dióle  sus  car- 
tas de  respuesta  (1). 

CAPÍrULO  XVIIL 

Como  el  Daqne  de  Alencastre  enyió  sos  mensageroi  al  Rey  Don 
Enrique. 

Después  que  Don  Juan,  fijo  del  Rey  de  Inglater- 
ra, Duque  de  Alencastre,  sopo  como  el  Rey  Don 
Juan  su  consuegro  era  finado,  ovo  por  ello  miiy 
grand  enojo;  ca  como  quier  que  por  muchos  tiem- 
pos antes  oviera  guerra  é  enemistad  grande  con  él, 


(1)  Znr.,  AnaL,  lib.  X,  eap.  48,  habla  mis  largamente  de  esta  em- 
bajada, Y^nae  las  /k4ici9n€$  á  €9m  nottHi 


é  con  su  padre  el  Rey  Don  Enríqoe ,  empero  deS' 
pues  que  se  ficieron  los  tratos  de  la  paz,  é  casara  el 
Príncipe  Don  Enrique,  que  agora  es  Rey  de  Casti- 
lla, con  Dofia  Catalina,  fija  del  dicho  Duque  de 
Alencastre,  é  de  Doña  Costanza ,  su  muger ,  seg^nnd 
suso  avemos  contado,  el  Rey  Don  Juan  é  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  fueron  siempre  buenos  ami- 
gos. E  envióle  el  Duque  de  Alencastre  sns  mensa- 
geros  á  Madrid,  los  quales  oran  el  Obispo  d^Aqñes, 
é  un  Caballero  que  decian  Mosen  Juan  de  Trailla, 
é  otro  ome  honrado  de  Bayona ;  é  llegaron  al  Rey, 
é  dieronle  sus  cartas  de  creencia,  por  las  quales  le 
dizeron,  que  el  Duque  de  Alencastre  su  saeg;To  é 
amigo  le  facia  saber,  que  lo  uno  por  el  baen  amor 
que  avia  con  el  Rey  su  padre,  otrosi  por  el  debdo 
que  avian  en  uno,  pues  él  era  casado  con  su  fija  la 
Reyna  Dofia  Catalina,  que  estaba  presto  para  tod&s 
las  cosas  que  oompliesen  á  su  honra  é  de  su  Reg;no. 
Otrosi  le  dizeron  ,  que  él  avia  ciertos  tratos  é  con- 
venencias con  él  Rey  su  padre,  é  si  al  Rey  ploguie- 
se  que  se  confirmasen  de  nuevo,  que  eso  mismo 
placia  á  él.  E  el  Rey  Don  Enrique  les  fizo  toda  hon- 
ra, é  les  respondió  que  le  agradescia  mucho  ad  Du- 
que su  suegro  todas  las  buenas  razones  que  le  en- 
viaba decir,  é  que  él  era  bien  cierto  de  que  el  Du- 
que amaba  su  honra  é  de  su  Regno ;  é  que  faeee 
también  el  Duque  cierto  del ,  que  quería  é  amaba 
su  bien  é  su  honra,  ca  asi  era  razón,  catando  el 
buen  debdo  que  avian  en  uno ,  segund  dicho  es. 
Otrosi,  á  lo  que  decian  de  los  tratos  é  conveniencias 
que  el  Rey  Don  Juan  su  padre ,  é  el  dicho  Duque 
en  uno  ficieron,  que  en  esto  él  era  muy  placentero 
de  los  firmar  é  ratificar ,  segund  se  contenian  é 
fueron  por  ellos  firmados.  E  los  embaxadores  del 
Duque  fueron  muy  alegres,  por  quanto  fallaron 
buen  acogimiento  é  buena  respuesta  en  el  Bey ,  é 
confirmaron  sus  tratos,  segund  que  de  primero  efan. 
E  esto  librado,  tomáronse  para  el  Duque  ea  se&or. 

CAPÍTULO  XIX. 

Gomo  el  Rey  é  los  de  sn  Consejo  ennaron  al  Conde  Doo  Ptéro 
é  al  Maestre  de  Santiago  i  fablar  coa  el  Anu>blspo  de  Toledo 
sobre  fecho  del  testamento. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  los  del  (Consejo 
enviaron  á  fablar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
Conde  Don  Pedro,  é  al  Maestre  de  Santiago  sobra 
la  quistion  que  era  movida  del  testamento  del  Bey 
Don  Juan.  Asi  fué,  que  los  que  estaban  con  el  Rey 
en  el  su  Consejo,  sabiendo  como  el  Arzobispo  Don 
Pedro  Tenorio  todavia  escribía  mas  firme  á  muchas 
partes  del  Regno  sobre  razón  del  testamento  qne 
ya  avemos  dicho,  en  guisa  que  todos  aquellos  que 
tenian  la  su  partida  se  aparejaban  para  venir  con 
omes  de  armas  do  quier  que  el  Rey  estovieae,  acor- 
daron de  le  enviar  al  Conde  Don  Pedro  é  al  Maes- 
tre de  Santiago,  que  f  ablasen  con  él ,  por  escusar,  sí 
pudiesen,  que  gentes  de  armas  non  se  allegasen ,  é 
le  dixesen  como  todos  estaban  en  una  entencion 
para  tener  aquella  ordenanza  quél  Regno  quisiese 
é  ordenase  por  Cortes;  é  que^oviese  por  tñea  d« 
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qtterer  eflcnsar  ie  facer  ayantamiento  de  gentes  de 
annaa.  B  el  Conde  Don  Pedro  é  el  Maestre  de  San- 
tiago fueron  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  falláronle 
en  una  sa  villa  qne  dicen  lUescas,  é  f  ablaron  é  tra- 
taron con  él  por  las  mejores  maneras  que  pudieron 
Bobre  todo  esto ;  pero  finalmente  la  respuesta  del 
Arzobispo  fué  que  él  avia  tomado  voz  por  el  tes- 
tamento del  Bey  Don  Juan,  pues  era  fallado ,  é  la- 
nía qne  todos  debían  estar  por  él ,  é  qne  debia  ser 
cesado  luego  el  Consejo,  tomando  la  via  del  testa- 
mento ;é  aun  dizo  que  con  todo  esto  non  faria  nm- 
gnno  cosa,  sin  se  ver  primero  con  el  Duque  de  Be- 
nivente,  é  con  el  Marqués  de  Villena,  é  con  el  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  con  Don  Diego  Furtado  de  Men- 
doza, é  con  otros  Caballeros  que  eran  en  este  fecho 
de  an  acuerdo  con  él.  E  el  Conde  Don  Pedro  é  el 
Maestre  de  Santiago,  desque  vieron  que  non  podían 
mas  librar  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  tomáronse 
para  el  Bey.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  luego 
de  lllescas,  é  tomóse  para  Talavera,  para  se  ver  con 
Don  Martin  Tafiez  de  Barbudo,  Maestre  de  Alcán- 
tara, que  avia  de  venir  á  se  ayuntar  con  él.  E  los 
Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  que  estaban 
en  el  Consejo  del  Bey,  como  quier  que  veían  que 
el  Arzobispo  de  Toledo  tenia  ya  esta  razón  asi  en 
voIuDtad,  enviaron  á  él  á  Juan  de  Velasco,  Cama- 
rero mayor  del  Bey,  é  á  Pero  Ferrande^  de  Ville- 
gas, Merino  mayor  de  Burgos,  porque  eran  omes 
qoe  le  querían  bien,  é  llegaron  á  él  á  Talavera,  é 
fablaron  con  él  en  este  fecho ;  pero  non  troxeron 
otra  respuesta,  salvo  la  que  los  otros  avi^j^  traído, 
aegund  que  avedéis  oído. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  el  Bey  eatando  es  Segovia  ovo  nnetas  qoe  los  Jadlos  eran 
4ettroidos  en  Sf  villa,  é  en  Córdoba,  é  en  otras  partidas  del 
RefiM. 

Después  que  los  que  estaban  con  el  Bey  orde- 
nados para  regir  por  Consejo  vieron  que  non  po- 
dían acordarse  con  el  Arzobispo  de  Toledo ,  ma- 
guer le  avian  enviado  tantos  mensagcros  como 
avedes  oido,  partieron  de  Madrid  (1),  e  vino  el  Bey 


'^  Consta  foe  el  Rey  se  bailaba  eu  Madrid  ét  de  Mayo,  con 
cap  ÍNha  confirmó  á  la  Iglesia  de  Asiorga  sos  prWileKios.  Do- 
raste las  Cortes  de  Madrid  se  expidieron  otras  mortias  conflnna- 
ciABfs,  y  entre  ellas  ana  del  oficio  de  Alcalde  mayor  de  Mestas  y 
Cafiadasi  Alvar  Rodrignei  de  Caeto  so  vasallo,  qne  finaliza:  Da- 
i*  n  UtirU  30  dit  de  Marzo,  Año  del  Nasdmienio  de  N^5.  Jetu- 
fJtritf  deílQl.  Fué  otorgada  en  Consrjo:  Juan  Martínez.  Yo  Per 
Hfsn  ¡a  fice  escribir  por  mandado  de  Nuestro  señor  et  Uey^  y  de  los 
del  n  <9nsej«.  Yo  el  Be¡f.  A  las  espaldas:  Archiepiseopus  Compás- 
ttítanaSf  Nos  el  Maestre^  Ahar  Pérez,  Pero  Suarez,  Pero  López, 
Álfon  Ferrandez  de  Yalencia.  En  otras  son  diferentes  los  Conseje- 
ra <|ie  firman,  y  refrenda  Alfon  Ferrandez  de  Castro. 

Los  Gnipnxcoanos  enviaron  á  estas  Cortes  Procuradores  i  soll- 
Hur  coafirmacion  de  sos  foeros  y  privilegios;  peio  4  caosa  de  las 
4iT  sioaes  entre  los  qoe  pretendían  gobernar  el  Reyno,  lejos  de 
haberlos  despachado  bien,  dejaron  qne  los  Recandadores  inqoie- 
ti^n  la  tierra  prelendiendo  cobrar  el  pedido.  Para  remedio  de 
este  dafio  tan  opBe>lo  i  so  noblria  y  exenciones ,  se  Juntaron  en 
it  Iglesia  de  SanU  Haría  de  Tolosa  el  dia  10  de  Agosto  los  Troco- 
radores  de  las  villas,  é  hicieron  varios  acoerdos,  cnyo  resdmen 
H90  Garibay  en  el  üb,  XV,  cap.  U  de  tu  Compendio  HM'frieo. 
Cr.-U, 


á  la  cibdad  de  Segovia  (2) :  é  estando  alli ,  ovo 
nuevas  como  el  pneblo  de  la  cibdad  de  Sevilla 
avia  robado  la  Judería,  é  que  eran  tomados  Cbris- 
tianos  los  mas  Judies  qne  y  eran ,  é  muchos  de 
ellos  muertos.  E  que  luego  que  estas  nuevas  sopie- 
ron  en  Córdoba,  é  en  Toledo,  fícieron  eso  mesmo, 
é  asi  en  otros  muchos  logares  del  Begno.  E  sabi- 
do por  el  Be^  como  los  Judies  de  Sevilla  é  de  Cór- 
doba é  de  Toledo  eran  destroidos,  como  quier  que 
enviaba  sus  cartas  é  ballesteros  á  otros  logares  por 
los  defender,  en  tal  manera  era  el  fecho  encendi- 
do, que  non  cedieron  ninguna  cosa  por  ello;  antes 
de  cada  dia  se  avivaba  mas  este  fecho :  é  de  tal 
manera  acaesció ,  que  eso  mismo  fícieron  en  Ara- 
gón, é  en  las  cibdades  de  Valencia,  é  de  Barcelona, 
é  de  Lérida,  é  otros  logares.  E  todo  esto  fué  cob- 
dicia  de  robar,  segund  páreselo,  mas  qne  devoción. 
E  eso  mismo  quisieron  facer  los  pueblos  á  los  Mo- 
ros que  vivian  en  las  cibdades  é  villas  del  Begno, 
salvo  que  ñon  se  atrevieron,  por  quanto  ovieron 
rescelo  que  los  christianos  que  estaban  captivos 
en  Granada ,  é  allende  la  mar ,  fuesen  muertos.  E 
el  comienzo  de  todo  este  fecho  é  dafio  de  los  Ju- 
díos vino  por  la  predicación  é  inducimiento  que 
el  Arcediano  de  Ecija,  qne  estaba  en  Sevilla ,  fície- 
ra ;  ca  antes  que  el  Bey  Don  Jaan  finase  avia  co- 
menzado de  predicar  contra  los  Judies;  é  las  gen-  , 
tes  de  los  pueblos,  lo  uno  por  tales  predicaciones, 
lo  ál  por  voluntad  de  robar,  otrosí  non  aviendo 
miedo  al  Bey  por  la  edad  pequefia  que  avia,  é  por 
la  discordia  que  era  entre  los  Sefiores  del  Begno 
por  la  quistion  del  testamento,  é  del  Consejo,  ca 
non  presciaban  cartas  del  Bey,  nin  mandamientos 
suyos  las  cibdades  nin  villas  nin  Caballeros ,  por 
ende  acgntesció  este  mal  segund  avernos  contado. 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  el  Conde  Don  Pedro  demandó  la  Condestablia  qne  tenia 
el  Marqoéa  de  Villena. 

Después  que  estos  fechos  en  esta  manera  que 
avedes  oido  pasaban,  un  día  en  el  Consejo  del  Bey 
dizo  el  Conde  Don  Pedro,  que  el  Bey  Don  Juan  en 
las  Cortes  que  fíciera  en  Gnadalfajara  fablara  con 
él,  é  le  díxera  que  su  voluntad  era  quél  fu^e  su 
Condestable  de  Castilla,  é  que  non  qneria  que  lo 
fuese  el  Marqués  de  Villena,  que  fasta  estonce  lo 
avia  seido ;  é  qne  era  bien  cierto  el  dicho  Conde  que 
si  el  Bey  Don  Juan  viviera,  que  lo  compliera  asi,  se- 
gund ge  lo  avia  dicho ;  é  que  en  esta  razón  eran 
alli  algunos  del  Consejo  del  Bey  Don  Juan,  que  sa- 
bían que  era  asi ;  é  que  les  rogaba  qne  tovíesen  por 
bien  de  decir  lo  que  sabían  en  esto.  E  algunos  de 
los  que  estaban  en  el  Consejo  deste  Bey  Don  Enri- 
que que  agora  regna ,  é  fueran  antes  del  Consejo 


(S)  Se  hallaba  ya  el  Rey  en  Segovia  áíl  de  Jknlo,  segnn  la  data 
de  nna  códnia  mandando  4  lasciodades  y  viilaa  del  Reyno  de 
Jaén,  qne  ejecntasen  todo  lo  qne  de  so  parte  les  dijese  Dia  Sán- 


chez en  virfod  de  la  creencia  general  qne  le  h^  dado.  VldaniOi 
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del  Bey  Don  Juan,  dixeron  qne  era  verdad  lo  que 
el  Conde  Don  Pedro  decía,  é  qne  el  Arzobispo  de 
Toledo  antes  que  partiese  de  Madrid  asi  lo  dizera, 
qne  el  Rey  Don  Juan  fablara  con  él  en  las  Cortes 
de  Guadalf ajara,  que  su  voluntad  era  de  facer  su 
Condestable  al  dicho  Conde  Don  Pedro ;  é  que  asi 
lo  ficiera, é  lo  pusiera  luego  por  obra,  salvo  porque 
el  dicho  Arzobispo,  como  quier  que  qu«ria  al  Conde 
Don  Pedro,  le  dixera  que  fuese  su  merced  de  alon- 
gar este  fecho  fasta  que  mas  sosiego  o  viese ,  é  que 
el  Marqués  non  se  toviese  por  tan  mal  contento.  E 
los  del  Consejo  del  Rey  que  alli  eran  en  Segovia 
dixeron  al  Conde  Üon  Pedro,  que  á  todos  placerla 
de  qnalquier  merced  é  gracia  que  el  Rey  le  ficiese; 
empero,  por  quinto  el  Rey  Don  Juan  non  lo  cora- 
pliera  asi  en  su  vida,  é  fincara  el  Marqués  de  Vi- 
llcna  por  Condestable  de  Castilla,  que  era  bien  que 
el  Rey  é  los  del  Consejo  le  enviasen  cartas,  que  vi- 
niese á  do  el  Rey  estaba,  é  que  el  Rey  le  guardaría 
todas  las  mercedes  é  gracias  que  su  abuelo  el  Rey 
Don  Enrique,  é  su  padre  el  Rey  Don  Juan  le  avian 
fecho,  asi  en  donadíos  de  heredades,  como  en  ofi- 
cios, é  tierras,  é'otras  qnalesquior  mercedes;  é  aun 
pocos  días  avia  qne  el  Rey  le  avia  jurado  de  le 
guardar  todo  esto.  E  si  viniese  el  dicho  Marqués 
de  Villena  al  Rey,  rogaban  al  Conde  Don  Pedro 
que  non  quisiese  mas  trabajar  de  este  oficio  ;  é  que 
pues  era  grand  razón  que  el  Roy  le  ficiese  merced, 
é  grand  enmienda  por  ello,  que  le  darían  sesenta 
mil  maravedis  cada  año,  porque  tanto  montaba  la 
quitación  del  oficio  de  Condestablo,  é  quel  dicho 
oficio  fíncase  con  el  Marqués ;  é  si  el  Marqués  non 
viniese  al  Rey,  que  todos  le  prometían  do  le  ayu- 
dar en  la  merced  del  Rey,  en  guisa  que  él  o  viese  el 
oficio.  E  el  Conde  Don  Pedro  fué  contento  de  su 
respuesta :  é  luego  el  Rey,  é  los  del  Consejo  que  y 
eran  con  él,  enviaron  al  Marqués  de  Villena  sus  car- 
tas con  un  Caballero  que  decian  Alfonso  Tafíez  Fa- 
xardo,  Adelantado  mayor  del  Regno  de  Murcia,  por 
el  qual  le  fícieron  saber  como  el  Rey  era  en  Sego- 
via, é  que  de  cada  dia  recroscian  muchas  cosas 
grandes,  sobre  que  era  menester  su  consejo  ;  é  que 
el  Rey  le  enviaba  rogar  como  á  pariente,  é  decir  é 
mandar  como  á  vasallo,  que  quisiese  venir  luego 
para  él,  é  que  le  rogaba  que  non  pusiese  escusa : 
que  1^  aseguraba  de  le  guardar  todas  las  gracias  é 
mercedes  que  tenia  de  los  Reyes  su  abuelo  é  su  pa- 
dre, é  de  le  facer  otras  mas.  £  el  Marqués  rescibió 
las  cartas  del  Rey,  é  oyó  lo  que  el  Caballero  le  dixo 
de  partes  del  Rey  é  de  los  de  su  Consejo,  é  puso  sus 
escusas  porque  tan  aina  non  pudiera  venir;  pero 
que  lo  míis  presto  que  pudiese  vemia  á  facer  reve- 
rencia al  Rey,  asi  como  á  su  sefior.  Empero  como 
quier  que  el  Marqués  esta  respuesta  diera,  su  vo- 
luntad era  de  tener  la  opinión  quel  Arzobispo  de 
Toledo  tenia  en  fecho  del  testamento  del  Rey  Don 
Juan  ;  é  aun  avia  fecho  fíucia  al  Arzobispo  de  To- 
ledo que  se  vemia  ayuntar  con  él  é  ayudar  en  esta 
quistion ;  é  por  tanto  non  curaba  de  venir  al  llama- 
miento del  Rey  fasta  que  todo  fnesQ  mas  deola- 
rodo, 


ftEYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  XXTL 

Confo  la  Rejna  de  Navarra ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  otros  caba- 
lleros se  acordaroo  eoo  los  del  Consejo :  é  cono  fieieroa  ti  Cop- 
de  Don  Pedro  Condesuble  de  Castilla. 

Los  fechos  eran  ya  en  tal  manera,  que  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  decia  por  sus  cartas  que  tenia  al 
Duque  de  Benavente,  é  al  Marqués  de  Villena,  é  al 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtad«»  do 
Mendoza,  é  á  otros  caballeros  para  ser  con  él  sobre 
razón  del  testamento  quel  Rey  Don  Juan  dejara, 
para  qne  todos  lo  pidiesen  asi :  é  todos  estos  Sénio- 
res ayuntaban  las  mas  compañas  de  armas  que  po- 
dían, é  gentes  de  pie,  ballesteros  é  lanceros,  é  en- 
tendían de  60  venir  derechamente  do  quier  que  el 
Rey  fuese,  t\  publicar  el  dicho  testamento,  é  facer 
requerimientos  sobre  qne  le  guardasen.  E  los  del 
Consejo  que  era  ordenado  en  Madríd  estaban  con 
el  Rey  en  Segovia  en  este  tiempo,  é  eran  estos  :  el 
Arzobispo  de  Santiago,  Don  Juan  Garoiá  Manrique, 
é  Don  Lorenzo  Suatez  de  Figueroa,  Maestre  de  San- 
tiago, é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Rey.  E  destos  los  tres,  es  á  saber  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  é  el  Maestro  de  Calatrava,  é. 
Juan  Furtado  de  Mendoza  eran  Tutores  por  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Juan  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  alegaba  que  debía  valer;  empero  decian  que 
sabian  de  cierto  que  el  Rey  Don  Juan  non  era  en 
voluntad  de  tener  la  ordenanza  dQ  aquel  testamen- 
to qne  el  Arzobispo  de  Toledo  alegaba,  é  aun  les 
era  dicho  por  Letrados  ó  grandes  Doctores,  que  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  de  Santiago,  é  el  Maestre 
de  Calatrava,  que  eran  Omes  de  Orden,  non  podian 
ser  tutores  segund  derecho,  é  asi,  que  guardando 
el  testamento,  fincaba  la  tutoría  en  el  Marqaéa,  é 
en  el  Conde  de  Niebla,  é  en  Juan  Furtado  de  Men- 
doza. E  asi  iban  los  fechos  de  cada  dia  en  grand 
contienda,  é  temían  qne  vemian  en  grand  escán- 
dalo; é  por  ende  cada  parte  buscaba  los  mas  ami- 
gos qne  podía.  E  estando  en  Segovia  fablaron  los 
del  Consejo  con  la  Reyna  de  Navaira,  qne  le  plo- 
guiese  de  ser  en  esta  partida  con  ellos,  ella,  é  el 
Conde  Don  Pedro  su  primo ;  é  qne  eUos  f  arlan  como 
el  dicho  Conde  Don  Pedro  fuese  Condestable  de 
Castilla,  pues  que  el  Marqués  de  Villena  fuera  re- 
querido que  viniese  al  Rey,  é  non  vino,  é  tenia  por 
la  otra -partida.  E  la  Reina  de  Navarra  respondió 
que  ella,  é  el  Conde  Don  Pedro,  suprimo,  é  otros 
Sefiores  é  Caballeros  que  eran  con  ellos,  todos  qne* 
rían  facer  sus  avenencias  é  ligas  con  los  qne  esta- 
ban en  el  Consejo  é  eran  con  el  Rey.  E  asi  se  fizo, 
é  lo  juraron  todos ,  é  libraron  á  la  Reyna  todas  aque- 
llas cosas  que  ella  decía  qne  avia  del  Rey  Don  Jnan, 
é  mucho  mas.  Otrosí  ordenaron  con  el  Rey  como  le 
ploguieee  de  que  el  Conde  Don  Pedro,  quo  alli  es- 
taba, fuese  su  Condestable  de  Castilla ;  é  plógole  al 
Rey  dello,  é  fizo  Condestable  de  Castilla  al  Oonde 
Pon  Pedro  alli  en  Segovia  ^  émj|tid«ron  Ubmr  ev 

Digitized  by  CjOOQIC 


bOlí  ENRIQUE  TEROEflO. 


()iiiUcion  clel  dicho  oñcio  (1),  é  fincó  Condestable 
deode  aquel  dia  en  adelante.  * 

CAPÍTULO  xxrii. 

Coso  por  nson  del  (esUmenio  se  flcieron  en  el  Reimo 
dos  Tandos. 

Asi  fué  qae  por  razón  de  la  qnistion  del  testa- 
mento é  del  Consejo,  asi  como  los  Señores,  segand 
dicho  aremos,  eran  departidos,  asi  se  fícieron  las 
cibdades  é  villas  del  Regnb  dos  partes,  qne  las  nnas 
tenian  la  parte  del  testamento,  é  las  otras  tenían  la 
parte  del  Consejo.  E  en  cada  cibdad  6  villa  avia  dos 
partidas :  ca  en  la  cibdad  de  Sevilla  el  Conde  Don 
Juan  Alfenso  de  Niebla,  é  muchos  Oficiales  é  Ca- 
balleros é  gentes  tenian  que  el  testamento  del  Rey 
Don  Juan  debia  valer;  é  Don  Alvar  Pérez  de  Quz- 
man,  Almirante  de  Castilla,  é  Don  Pedro  Ponce 
de  León,  Señor  de  Marchena,  Alguacil  mayor  de  Se- 
villa, é  otros  Oficiales  é  Caballeros  é  gentes  de  la 
cibdad  tenian  que  debia  valer  la  ordenanza  del  Con- 
sejo. E  cada  partida  decia  sus  razoneS'  asaz  fuertes 
para  afirmar  su  opinión,  é' sobre  esto  avia  muchas 
contiendas  é  escándalos.  £  ovo  en  muchos  logares 
por  esta  razón  muertes  é  peleas,  é  los  que  podian 
mas  echaban  á  los  otros  de  la  cibdad  ó  villa  do  es- 
taban, é  tomaban  los  dineros  del  Rey,  é  avia  poca 
avenencia  é  obediencia  en  todo  el  Regno,  é  muchos 
escándalos,  é  mucha  discordia. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Cobo  el  Rey  partió  de  Segovla  para  Gaellar,  é  como  eoTiaron 
requerir  al  Arzobispo  de  Toledo. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sogovia ,  ovo 
DQovas  como  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  otros 
Sefiores  é  Caballeros  que- tenian  la  demanda  del 
testamento,  se  ayuntaban  é  allegaban  las  mas 
compafias  que  podian :  é  acordaron  los  Señores  é 
Caballeros  é  Procuradores  que  eran  en  el  Consejo 
con  el  Rey,  que  era  bien  que  el  Rey  se  llegase  mas 
¿  Castilla,  por  quanto  avrian  ellos  mas  gentes  de 
armas.  Otrosí,  después  qne  las  cosas  avian  llegado  á 
este  estado-,  f  ablabañ  con  todos  los  más  que  podian 
que  fuesen  de  su  parte,  é  acrecentábanles  tierras  é 
mercedes  é  quitaciones  é  tenencias  en  mucha  ma- 
yor contia  qne  tenian  del  Rey  Don  Juan.  E  de  aquí 
se  comenzó  mucho  á  desgastar  é  desordenar  el  Reg- 
no :  ca  el  Rey  Don  Juan  ordenara  en  las  Cortes  de 
Guadal  fajara  cierto  número  de  tierras  é  mercedes  é  * 
quitaciones ;  é  con  éste  desordenamiento,  asi  coúio 
se  desordenaron  las  nóminas  de  las  lanzas,  asi  se 
fizo  en  mercedes  é  quitaciones  é  mantenimientos, 
que  montaba  todo  lo  que  libraban  mas  de  lo  que  el ' 
Rcgno  rendía  ocho  6  nueve  quentos,  en  manera  que 
non  se  podía  complir,  é  todo  se  gastaba.  E  los  Ca- 
balleros del  Regno,  desque  vieron  tal  desordena- 


da Ko  el  Tilolo  de  Condestable  dado  al  Marqués  de  Villena ,  qae 
%t  ponifri  en  las  Adieicnet  á  estas  notas,  Afio  ió8i,  e^p.  i,  se 
dice  qoe  la  qaitacioo  eiin  caarenta  mil  mará  vedis. 
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miento,  non  curaban  de  ¿aáa,  6  todo  se  robaba  é 
coechaba.  É  el  Rey  partió  de  Segovia,  é  fuese  para 
la  villa  de  Cuellar,  é  atendió  allí  ocho  días  espe- 
rando á  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman ,  Maestre 
de  Calatrava,  que  era  ido  para  traer  sus  gentes  de 
armas ;  é  allí' llegó  el  dicho  Maestre  con  trecientas 
lanzas.  E  estando  el  Rey  en  Cuellar,  sopo  oomo  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Martin  Yafiez  de  Bar- 
budo, Maestre  de  Alcántara,  eran  en  unas  aldeas  de 
Avila,  que  dicen  Fpnti veros  é  Cantiveros,  que  ya 
avian  pasado  el  Puerto ;  é  acordó  enviar  aUá  algu- 
nos Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  que  esta- 
ban en  el  Consejo.  Otrosí  rogó  al  Obispo  de  Sant 
Ponce,  Legado  del  Papa,  que  llegase  al  Arzobispo 
de  Toledo  á  fablar  con  él  todós  estos  fechos,  por-  • 
que  cesasen  estos  escándalos.  £  estonce  avian  Re- 
gado al  Rey  omes  buenos  de  la  cibdad  de  BurgoSi 
los  quales  venían  por  tratar  alguna  buena  avenen- 
cia, é  dixeron  al  Rey  que  la  cibdad  de  Burgos  los 
enviaba  á  él  por  facer  requerimiento  al  Duque  de 
Benavente,  é  al  Arzobispo  «de  Toledo,  é  á  todos  los 
que  con  ellos  eran ,  que  quisiesen  escusar  de  poner 
escándalos  en  el  Regno,  ó  non  ayuntar  gentes  de 
armas,  é  que  se  llegasen  á  razón,  é  á  lo  que  com- 
pila á  servicio  del  Rey  é  provecho  del  Regno ;  é 
que  esta  misma  razón  les  mandara  la  cibdad  de 
Burgos  decir  á  los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores que  con  el  Rey  estaban.  Otrosí,  que  si  qui- 
nesen  los  unos  é  los  otros  estar  por  la  determina- 
ción del  Regno  que  fuese  fecha  en  Cortes,  que  Bur- 
gos decia  asi :  Que  se  fíciesen  las  Cortes  en  Burgos, 
é  que  ellos  darían  sus  fijos  en  arrehenes,  para  tener 
seguros  á  los  que  algund  temor  oviosen  de  ir  allá. 
E  el  Rey  se  lo  tovo  en  servicio  sefialado  á  la  cibdad 
de  Burgos  lo  que  le  envió  decir  ;  é  ordenó  que  los 
mensageros  fuesen  con  el  Legado  del  Papa  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  qne  era.  en  tierra  de  Avila ;  é 
ellos  fícieron  como  el  Rey  les  mandó,  é  partieron 
luego  de  do  el  Rey  estaba,  é  fueron  para  do  estaba 
el  Arzobispo  de  Toledo,  é  vieronse  con  él  sobre  es- 
tos fechos,  si  se  podrían  asosegar  é  esousar  que 
non  se  llegasen  los  unos  á  los  otros  tan  cerca,  poi^ 
que  non  nasciese  mayor  escándalo.  E  fallaron  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Maestre  de  Alcántara,  é 
fablaron  con  el  Arzobispo;  pero  non  pudieit)n  li- 
brar con  él  alguna  cosa,  salvo  que  se  ayuntaría 
con  el  Duque  de  Benavente  é  con  Don  Diego  Fur- 
tado  de  Mendoza,  é  estonce  daría  respuesta.  E  es- 
tovieron  el  Legado  é  los  Procuradores  de  las  cib* 
dades  que  estabaú  en  el  Consejo,  é  los  mensageros 
de  la  cibdad  de  Burgos  con  el  Arzobispo  é  Duque, 
después  que  fueron  ayuntados  en  uno.  E  la  razón 
que  los  del  Consejo  mandaron  que  les  dizesen  de 
partes  del  Rey  era  esta,  estando  presente  el  dicho 
Legado  del  Papa:  Que  bien  sabía  el  Arzobispo 
quantas  veces  le  avian  enviado  decir  como  este 
ayuntamiento  que  se  facía,  otrosí  lo  que  ellos  fa- 
cían por  esta  razón,  era  grand  deservicio  del  Rey 
é  dafio  del  Regno ;  é  que  ellos  estaban  prestos  para 
estar  por  la  ordenanza  que  los  del  Regno  por  Cor-* 
tes,  ó  por  ayuntamientos  fallasen  que  debían  9^ 
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tar ;  é  qae  les  reqaarian  naevamente  con  el  dicho 
Legado  del  Papa,  é  con  los  mensageros  qae  la  cib- 
dad  de  Bargob  nnevamente  agora  avia  enviado  al 
Rey  Bobre  este  fecho,  otrosí  con  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  viUaa  del  Regno  que  allí  iban, 
que  les  ploguiese  de  venhr  á  ello,  é  que  se  ayunta- 
sen todos  en  uno  bien  amigos,  é  sin  escándalo  al- 
guno, para  ver  é  acordar  este  fecho.  E  porque  fuese 
mas  cierto  que  su  entencion  de  ellos  er^  buena,  é 
que  les  placía  de  aver  paz  é  concordia,  que  ellos 
darían  al  Duque  de  Benavente,  é  al  Arzobispo  de 
Toledo,  é  á  los  otros  de  la  su  partida,  porque  segu- 
ramente pudiesen  venir  todos,  é  se  ayuntar  en  uno, 
arfehenes  de  que  fuesen  contentos.  E  que  si  de  otra 
«manera  lo  quisiesen  facer,  que  tomasen  instrumen- 
toa  é  testimonios,  para  los  mostrar  al  Rey  quando 
Dios  quisiese  que  fuese  de  edad,  otrosí  para  los 
mostrar  al  Regno.  E  el  dicho  Legado,  é  los  Procu- 
curadores  de  las  cibdades  é  villas  dixeron  estas  ra- 
zones, segund  les  era  mandado,  al  Duque  é  al  Ar- 
zobispo ;  é  aun  ellos  por  ser  Procuradores  de  cibda- 
des é  villas  del  Regno  les  requirieron  sobre  ello.  £ 
el  Arzobispo  de  Toledo  les  respondió  en  nombre  de 
toda  su  partida,  que  llegarían  mas  cerca  de  donde 
el  Rey  estaba,  é  que  allí  les  responderían.  E  el  Le- 
gado del  Papa  trabajaba  quanto  podía  por  tener 
estas  cosas  en  buen  sosiego;  pero  non  pudo  aver 
de  presente  otra  respuesta,  salvo  la  que  dio  á  los 
Procuradores,  é  la  que  fasta  aquí  avedés  oído. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  Duque  de  DenaTente,  6  el  Anobispo  de  Toledo,  6  el 
Maesfre  de  Alcántara  se  Jontaron  en  uno;  é  como  la  Reyna  de 
Navarra  faé  A  ellos  por  poner  pai. 

Don  Fadríqne,  Duque  de  Benavente,  avía  allega- 
do muchas  compafias  de  gentes  de  armase  de  pie,  é 
vínose  ayuntar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  é  con  el 
Maestre  de  Alcántara :  é  desque  fueron*  juntos  en 
uno  en  unas  aldeas  de  Aré  val  o,  la  Reyna  de  Nav^ar- 
ra,  que  estaba  en  Arévalo,  partió  dende,  é  fué  para 
ellos,  é  comenzó  luego  á  les  decir:  que  aquel  ayun- 
tamiento de  gentes  que  avían  fecho  ellos,  |é  el  que 
f  arían  los  otros  que  estaban  con  el  Rey,  se  pudiera 
escusar,  porque  todo  era  deservicio  del  Rey  é  dafio 
del  Regno,  é  que  tal  fecho  como  este  era  de  librar 
por  el  Regno  é  por  Cortes ;  é  que  en  tanto  estraga- 
ban el  Regno,  é  facían  en  ello  muy  grand  deservicio 
del  Rey.  E  maguer  que  mucho  trabajó  en  ello,  non 
les  pudo  estorvar  que  fuesen  su  cnmino  fasta  llegar 
do  el  Rey  estaba.  E  en  estos  días  era  ya  e]  Rey  par- 
tido de  la  villa  de  Cnellar,  ca  llegara  y  estonce  Don 
Gonzalo  Nufiez ,  Maestre  de  Oalatrava  con  trecien- 
tas lanzas ,  é  otros  Caballeros  eran  ya  con  el  Rey  con 
muchas  compafias,  ó  era  llegado  á  Valladolid  (1), 

(i)  Con  data  en  Vattadoüi  áíSde  Agosto  escribió  al  obispo  de 
ttoreia ,  á  Don  Jaan  Sánchez  Manuel  y  al  Concejo  de  la  ciadad, 
mandándoles  desistir  de  la  sedición  qne  hablan  movido  contra  el 
Adelantado  Alonso  Yafiez  Fajardo.  Véase  en  los  Adiciones  á  estas 
Motast  donde  también  se  expresarán  las  consecaeneias  que  tuvo 
rite  levanUQieut^. 
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é  de  cada  día  les  venían  compafias  do  caballo  é  de 
pie.*E  la  Reyna  de  Navarra ,  desque  vio  qne  non  po- 
día librar  con  el  Duque  é  con  el  Arzobispo  de  Toledo 
mas  de  lo  que  avedes  oído,  rogóles  que  non  quisie- 
sen pasar  de  Valdestillas,  que  es  á  cuatro  leguas  de 
Valladolid,  é  que  ella  iría  al  Rey  para  ver  lo  que  se 
podía  facer  en  esto,  porque  los  fechos  viniesen  á 
bien  é  á  concordia.  E  non  pudo  esto  con  ellos ;  antes 
todos  ayuntados  en  uno  como  estaban,  que  podían 
ser  f at>ta  mil  é  quinientos  omes  de  armas,  é  tres  mil 
é  quinientos  de  pie,  viniéronse  para  Simancas ,  que 
es  á  dos  leguas  dé  Valladolid ,  é  pusieron  su  real  en 
unas  huertas  é  alamedas  que  son  cerca  del  río.  E  la 
Reyna  de  Navarra,  desque  vio  que  non  podía  gui- 
sar con  ellos  que  non  se  llegasen  tanto  á  .Vallado- 
lid  ,  rescelando  que  avría  algund  escándalo  entre 
ellos  é  los  que  estaban  con  el  Rey,  fué  posar  al  ar- 
rabal de  Simancas :  é  iba  á  Valladolid  á  f  ablar  con 
'os  del  Consejo  que  y  eran ;  é  otro  día  iba  al  Duque 
de  Benavente,  é  á  los  que  eran  de  su  partida ,  é  f  a- 
biaba  con  ellos  en  la  manera  que  se  le  entendía, 
por  poner  los  fechos  en  buenos  términos.  E  eran  ya 
con  el  Rey  en  Valladolid  mil  ó  seíacientoa  omes  de 
armas. 

CAPÍTULO  XXVL 

Como  la  Reyna  de  Navarra  tratd  qae  se  viesen  signaos  Seftores 
de  cada  parte  por  fablar  en  este  íecho. 

La  Reina  de  Navarra,  porque  entendía  qne  asi  com- 
plía  al  servicio  del  Rey,  trató  con  los  unos  é  con  los 
otros,  tanto  que  los  trajo  á  acuerdo  que  ae  viesen 
en  uno,  é  fincó  asi  asosegado.  E  víeronse  de  la  una 
•parte  el  Duque  de  Benavente,  é  el  Aírzobispode  To- 
ledo, é  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  é  Boy 
Ponce  de  León ;  é  de  la  otra  parte  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Santiago,  é  Pero  López 
de  Ayala,  é  Pero  Suarez  de  Quífionea,  Adelantado 
do  León ,  en  un  logar  que  dicen  Perales ,  qne  es  una 
legua  de  Valladolid,  é-otra  legua  de  Simancas;  é 
estovieron  y  presentes  la  dicha  Reyna  é  el  Legado 
del  Papa.  E  fueron  fechas  tiendas  en  aqnel  logar 
de  Perales,  é  llegaban  y  los  dichos  Sefiores  é  Caba- 
lleros por  muchas  vegadas  á  la  f  abla.  B  asi  acaesció 
que  un  día,  estando  en  la  fabla,  dixo  el  Anobispo 
de  Santiago  al  Obispo  de  Toledo,  que  sí  su  voluntad 
era  de  estar  por  el  testamento  del  Rey  Don  Joan, 
pues  él  le  avia  publicado  é  enviado  Sobre  esto  sus 
cartas  á  muchas  partidas,  que  lo  dixese  luego,  é  qoe 
él  f  ana  á  los  de  la  su  partida  que  viniesen  avenidos 
á  ello.  E  antes  que  el  Arzobispo  de  Toledo  respondie- 
se dixo  el  Duque  de  Benavente  que  aun  non  era 
tiempo  para  fablar  en  esta  razón.  E-porque  sepadea 
bien  este  fecho,  debedes  de  saber  que  el  Arzobi^ 
de  Toledo,  al  comienzo  destos  fechos  quando  par> 
tió  de  Madrid,  segund  suso  avernos  contado,  su  in- 
tención era  de  estar  por  el  testamento  del  Rey 
Don  Juan ;  é  quando  tal  testamento  fuese  contra- 
dicho con  razón,  que  estonce  fuese  guardada  la  ley 
de  la  Partida,  que  dice  que  cuando  tal  testamento 
non  fuese  fecho  por  el  padre,  é  quedase  ol  ñjo  nífio, 
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qa6ttiio,ótre8,  6  cinco  gobernasen,  segan  que  lo 
eoTÍaba  dédr  é  publicar  por  muchas  partidas ,  asi 
faera  del  Begno,  c<»mo  en  el  Regno.  Empero  des- 
pués que  el  Arzobispo  de  Toledo  envió  tratar  con 
el  Duque  de  Benavente  que  fuesen  en  uno  en  esta 
demanda,  el  Duque  le  respondió,  que  quanto  para 
estar  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  é  por 
los  Tutores  que  en  él  dexara  ordenados ,  que  él  non 
estaba,  nin  ayudaría  en  ello;  pero  si  so  pudiese 
guisar,  que  el  Consejo  que  era  ordenado  en  Madrid 
non  se  lleyase  mas  adelante,  é  que  so  guardase  otra 
via,  es  á  saber  la  ley  de  la  Partida  que  dicho  ave- 
mes,  en  la  ordenanza  del  Regno,  é  que  ciertos  Se- 
fiores ,  de  los  quales  el  dicho  Duque  fuese  uno,  to- 
viesen  el  gobernamiento  del  Regno,  que  de  esto  se- 
ría él  placentero.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  por  co- 
brar aJ  Duque  por  su  parte  en  ayuda  de  este  fecho 
que  era  ya  comenzado,  envióselo  á  prometer  asi :  ca 
el  Arzobispo  de  Toledo,  como  quier  que  alegaba  é 
predicaba* el  testamento  del  Rey  Don  Juan,  tenia 
que  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Gala- 
trava  non  podian  ser  Tutores,  por  quanto  el  upo 
era  Clérigo,  é  el  otro  ome  de  Orden ;  é  qne  en  su 
lugar  de  ellos  pomian  otros  tres ,  de  los  quales  sería 
el*  Duque  uno ;  ó  que  si  se  guardase  la  ley  de  la 
Partida,  non  se  podria  escusar  que  el  Duque  non 
fuese  uno  de  los  que  gobernasen  el  Regno.  E  por 
tanto,  aquel  dia  que  el  Arzobispo  de  Santiago  pre- 
guntó al  Arzobispo  de  Toledo,  si  lo  placía  de  estar 
por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  por  esta  ra- 
zoo  que  dicha  es  el  Arzobispo  de  Toledo  non  le  res- 
pondió á  ello,  pues  que  sabia  que  non  le  placia  al 
Duque  que  el  Regno  se  rígiese  por  el  testamento, 
é  esperaba  el  Arzobispo  que  adelante  se  podria  traer 
este  fecho  á  buena  concordia. 

CAPÍTULO  XXVII. 

En  qaé  acaerdo  floearoa  las  Yíatas  qae  fleieron  los  Sefiores. 

Después  que  los  dichos  Se&ores  é  Caballeros  se 
vieron  en  el  logar  de  Perales,  segund  avemos  con- 
tado, por  muchas  vegadas  fué  tratado  en  esta  ma- 
nera: Que  el  testamento  del  Rey  Don  Juan  se  guar- 
dase «empero,  para  asosegar  los  fechos,  que  demás 
de  los  Tutores  que  él  dexára,  fuesen  acrescentados 
otros  que  tomasen  el  gobernamiento  del  Regno,  es 
á  saber,  el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  el  Maestre  de  Santiago :  é  segund  esto,  fa- 
ciendo cuenta  que  los  Tutores  que  el  Rey  Don  Juan 
dejira  en  su  testamento  por  Regidores  é  Goberna- 
dores eran  seid,  por  venir  á  concordia  afiadian  mas 
loe  otros  tres,  asi  que  eran  todos  nueve ;  é  domas 
de  estoa,  qne  estovies^n  con  ellos  en  el  goberna- 
miento é  regimiento  del  Regno  los  seis  Procurado- 
res de  las  seis  cibdadea  que  el  Rey  Don  Juan  dexara 
ordenados  en  el  testamento.  E  por  esto  se  firmar, 
ordenaron  que  se  ficiesen  luego  Cortes  en  la  cibdad 
de  Burgos,  é  que  alli  se  otorgase  esto  por  todo  el 
Regno,  é  se  mostrase  ante  todos  como  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  se  guardaba  segund  él 
mandara;  pero  por  guardar  el  Regno  de  escándalo, 


é  contentar  estos  Sefiores,  se  afiadian  estos  tres ,  es 
á  saber,  el  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Maestre  de  Santiago.  E  porque  el  Duque 
de  Benayente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  fuesen  se- 
guros á  las  dichas  Cortes,  que  les  diesen  arrehenes 
en  esta  manera :  que  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Rey,  diese  un  su  fijo  al  di- 
cho Duque  de  Benavente;  é  que  Pero  López  de 
Ayala,  é  Diego  López  de  Stufiiga  le  diesen  otros 
dos  fijos.  E  estos  tres  Caballeros  le  daban  estos  tres 
fijos  al  dicho  Duque  por  quanto  estaban  en  la  guar- 
da del  Rey.  Otrosi,  por  quanto  Don  Juan  Alfonso 
de  la  Cerda  tenia  la  casa  del  Infante  Don  Ferrando,  ^ 
hermano  del  Rey,  dio  otro  su  fijo.  Otrosi  la  cibdad 
de  Burgos  daba  arrehenes  de  fijos  de  omes  buenos 
de  la. cibdad  al  Duque,  é  al  Arzobispo  de  Toledo, 
para  los  tener  seguros  en  la  dicha  cibdad.  E  el  Ar* 
zobispo  de  Santiago  é  el  láaestre  de  Calatrava  die- 
ron arrehenes  á  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  para 
tener  é  guardar  el  dicho  seguro.  E  todo  esto  se  com- 
piló segund  se  ordenó,  é  se  dieron  luego  las  dichas 
arrehenes,  é  se  ficieron  cartas  para  todo  el  Regno 
como  viniesen  á  las  Cortes  de  Burgos :  é  partieron 
todas  las  mas  compafias  de  armas  de  Valladolid 
é  Simancas  para  sus  casas.  E  los  de  Burgos  fueron- 
se  luego  para  la  dicha  cibdad ,  é  ordenaron  como 
to  viesen  seguios  á  todos  los  Sefiores  é  Caballeros  é 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  viniesen 
alli:  é  asi  lo  ficieron,  é  enviaron  luego  sus  arrehenes 
en  poder  del  Arzobispo  de  Toledo  é  en  poder  del 
Duque  de  Benavente ;  é  pusieron  sus  guardas  en  las 
puertas  de  la  cibdad,  é  ordenaron  ciertas  gentes  de 
omes  de  armas  é  ballesteros,  que  esto  viesen  pres- 
tos ,  para  que  si  alg^nd  ruido  Ó  pelea  oviese  entre 
estos  Sefiores,  los  partir  é  poner  en  paz.  E  todo 
esto  se  Qzo  muy  bien,  é  con  grand  costa  de  la  cib- 
dad de  Burgos,  por  guardar  servicio  del  Rey  é  del 
Regno,  « 

CAPÍTULO  XXVIIL 

Como  ae  ordené  de  sacar  de  prisión  al  Conde  Don  Alfonso. 

Los  Sefiores  é  Caballeros  que  estaban  en  el  Con- 
sejo del  Rey  que  era  ordenado  en  las  Cortes  dé  Ma- 
drid, como  quiér  que  los  fechos  que  avedes  oido 
eran  acordados  para  se  librar  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos, pensaron  que  por  quanto  el  Duque  de  Bena- 
vente era  hermano  del  Rey  Don  Juan ,  é  poderoso, 
é  tenia  con  él.  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  de  su 
partida ,  é  avian  por  ende  muy  grand  esfuerzo,  era 
bien  que  el  Conde  Don  Alfonso  fuese  libre  de  la 
prisión ,  é  que  entendiese  que  era  por  ellos  salido 
de  ella,  é  que  sería  de  su  partida.  E  asi  lo  ficieron,  é 
enviaron  á  sacar  al  Conde  Don  Alfonso  de  la  pri- 
sión en  que  estaba  en  un  castillo  de  la  Orden  de 
Santiago ;  ca  le  íenia  el  Maestre  de  Santiago  desde 
quando  el  Arzobispo  de  Toledo  so  le  entregó  en 
Madrid.  E  vinoso  luego  el  Conde  Don  Alfonso  para 
Burgos;  é  desque  y  fué,  el  Rey  mandóle  entregar 
sus  villas  é  castillos  é  tierras  en  Asturias ,  aquellq 
que  tenia  primero  que  fuese  preso,    30Q IC 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Como  el  Daqae  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  llegaron 
á  Us  Cortes  de  Bargos. 

El  Daqae  de  Benavente  .é  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, doeqae  tovieron  las  arrehenes  que  los  Caballe- 
ros que  avernos  dicho  de  la  cibdad  de  Burgos  les 
avian  á  dar,  viniéronse  para  Burgos,  i  fallaron  al 
Rey,  qae  posaba  en  el  castillo  de  la  dicha  cibdad, 
en  el  qual  estaba  muy  gprand  guarda ,  é  era  Alcay- 
de  del  Diego  López  de  Stofiiga :  é  posaba  con  el 
Rey  en  dicho  castillo  la  Beyna  Dofia  Catalina,  su 
inuger,  é  el  Infante  Don  Ferrando,  bu  hermano,  é  la 
Condesa  de  Alburquerque,  su  esposa,  fija  del  Conde 
Don  Sancho,  é  Duefias  é  Doncellas  de  la  Reyna,  é 
Joan  Furtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  é  Diego  López  de  Stuftiga  que  era  Aloayde 
del  dicho  castillo.  E  en  este  tiempo  llegó  y  la  Rey- 
na de  Navarra,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  non  venian 
contentos,  por  qaanto  en  las  Cortes  de  Madrid  fície- 

'  ran  mucho  porque  el  Conde  Don  Alfonso  fuese 
Buelte  de  la  prisión ,  é  non  lo  pudieron  librar ;  é 
agora,  sin  lo  saber  ellos ,  le  avian  sacado  de  la  pri- 
sión los  otros  Señores  é  Caballeros  que  estaban  el 
Consejo  con  el  Rey,  é  le  avian  tomado  todo  lo  suyo. 
E  el  Conde  Don  Pedro  era  ya  aliado  por  esta  razón 
con  el  Duque  de  Benavente,  su  primo,  é  eso  mismo 
la  Reyna  de  Navarra.  Otrosí ,  después  que  llegaron 
en  la  cibdad  de  Burgos  todos  los  Sefiorea  ó  Caballe- 
ros é  Procuradores  de  clbdades  é  villas ,  luego  co- 
menzaron á  fablar  en  la  ordenanza  que  avian  de 
tener  en  el  Regno.  E  la  Reyna  de  Navi^rra  decia, 
que  era  bien  se  guardase  é  toviese  lo  que  era  orde- 
nado é  asosegado  en  el  logar  de  Perales,  la  qual 
oraenanza  era  esta,  segund  dicho  a  vemos:  Que  los 
seis  Tutores  que  el  Rey  Don  Juan  dejara  nombra- 
dos en  su  Testamento,  es  á  saber,  el  Marqués  de 
Yillena,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é  Santiago,  é 
el  Maestre  de  Calatrava,  é  el  Conde  de  Niebla,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza,  gobernasen  el  Regno 
con  los  Procuradores  de  seis  cibdades ,  segund  la 
forma  é  tenor  del  dicho  testamento ;  é  demás  de  es- 
tos seis,  por  tirar  escándalos  é  contiendas ,  que  fue- 
sen añadidos  otros  tres  Regidores,  los  qualcs  fue- 
sen el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pedro, 
é  el  Maestre  de  Santiago,  porque  todos  estos  Gran- 
des o  viesen  parte  en  el  regimiento.  E  en  esta  ra- 
zón ,  la  otra  partida ,  de  la  cual  erap  el  Arzobispo 
de  Santiago,  é  los  dos  Maestres  de  Santiago  é  Ca- 
latrava, é  Diego  López  de  Stufiiga,  é  Rui  López 
de  Avales,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  otros, 
decían  que  les  placia,  con  tanto  que  el  Conde  Don 

•  Alfonso  fuese j>uesto  con  ellos  por  Gobernador,  en 
guisa  que  los  quatro  fuesen  Gobernadores  con  los 
otros  seis  Tutores  en  el  Testamento  del  Rey  Don 
Juan  contenidos ,  asi  que  fuesen  todos  diez.  £  la 
Reyna  de  Navarra ,  é  el  Duque  de  Benavente  de- 
cían, que  desto  non  les  pesara  á  ellos,  porque  el 
Conde  Don  Alfonso  era  su  hermano  del  dicho  Du- 
^ue;  pero  que  non  se  fíciera  mención  del  en  la  di- 
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cha  ordenanza  que  se  fíciera  en  el  logar  de  Perales, 
nin  le  soltaran  de  la  prisión  sabiéndolo  ellos ,  é  con 
tanto,  que  non  serian  en  ello,  ca  parcscia  que  saca- 
ran d^  la  prisión  al  dicho  Conde  Don  Alfonso  por 
poner  entre  ellos  algún d  departimento.  £  sobro 
esto  ovo  muchas  porfías :  é  la  Reyna  de  Navarra,  é 
el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é 
todos  los  otros  que  eran  de  su  parte ,  fueron  un  dia 
juntos  en  el  Monesterio  de  Sancta  Clara  de  Burgos, 
ó  Gcieron  allí  jura  de  non  consentir  que  ningún  otro 
fuese  puesto  por  Gobernador  con  los  seis  Tutores 
del  Testamento,  mas  de  los  tres  de  que  fuera  fecha 
mención  en  la  ordenanza  que  pasó  en  el  logar  de 
Perales,  sin  voluntad  é  consentimiento  do  ellos. 
E  en  esta  porfía  posaron  algunos  dias  en  las  Cor- 
tes, que  non  se  pudieron  concordar. 

CAPÍTULO  XXX. 

Como  pBsieron  el  fecho  del  testamento  en  mano  deXetradoi  fU 
díxesen  lo  qae  era  derecho. 

£1  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, é  lo»  Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stoñiga,  é 
Rui  López  de  Avalos,  é  todos  los  de  su  Partidüyé 
muchos  Procuradores  del  Regno ,  asi  como  de  Tole- 
do, Salamanca,  Zamora ,  Valladolíd,  é  Falencia,  é 
otras  muchas  cibdades  é  villas ,  querían  que  otra 
ordenanza  non  se  toviese  en  el  regimiento  del  Reg- 
no ,  salvo  que  se  gobernase  por  el  testamento  qae 
dexó  el  Rey  Don  Juan,  segund  en  él  se  conteuia. 
Pero  que  si  los  otros  quisiesen  afiadir  mas  de  los 
que  en  el  testamento  se  contenían,  ellos  querían 
que  fuesen  afiadidos  con  ellos  el  Conde  Don  Alfon- 
so,  é  la  Reyna  de  Navarra.  £  el  Duque  de  Benaven- 
te, é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  é  muchos  Caballeros  de  su  partida ,  é  Procura- 
dores do  cibdades  decían ,  qne  era  bien  que  se  to- 
viesen  á  la  ordenanza  que  fxiera  tratada  en  Pera- 
lea,  la  qual  ordenanza  era,  que  demás  de  los  seis 
Tutores  ordenados  en  el  testamento,  se  posieseu  el 
Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Maestre  de  Santiago,  en  guisa  que  fuesen  nueve 
Tutores ,  sin  los  de  las  cibdades ;  é  niu  la  una  par- 
tida-, nin  la  otra  non  facían  mención  de  la  mauera 
de  gobernamiento  qne  avian  primero  tomado,  que 
era  el  Consejo ,  nin  curaban  de  ello :  é  sobre  estas 
maneras  los  unos  é  los  otros  porfíaban  de  cada  día. 
E  porque  entendades  como  é  por  que  racon  se  tor- 
nó este  fecho  asi ,  es  lo  primero  la  razón  que  ya  di- 
gimos,  por  dar  lugar  al  Duque  de  Benavente  que 
o  viese  parte  en  el  regimiento  del  Regno ;  por  qn  au- 
to sí  el  testamento  se  guai;¿ase,  se  facían  cuenta 
que  de  la  una  parte  serian  Tutores  el  Arzobispo  de 
Santiago ,  é  el  Maestre  de  Calatrava ,  é  Juan  Far- 
tado  de  Mendoza,  que  eran  tres ;  ó  tenían ,  que  el 
Marqués  de  Villena,  que  era  Tutor  por  el  testa- 
mento, non  veruia  á  la  Corte,  nin  á  la  tutoría,  nin 
al  regimiento ,  é  que  fincaban  el  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  é  el  Conde  de  Niebla  solos :  asi  que  los  de  la 

otra  parte  eran  mas.  Otrosí,  que  Juan  Furtado  de 
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Mendoza  era  Tator  é  guarda  del  Rey,  é  rescelaba 
la  otra  partida  que  non  fincarían  seguros  en  el  di- 
cho regimiento  non  estando  alli  el  Daque  de  Be- 
navente :  é  por  esta  razón  se  mudaron  estos  fechos, 
é  querían  que  se  guardase  lo  que  fuera  ordenado 
en  el  logar  de  Perales.  E  fué  estonce  dicho  al  Ar- 
sobispo  de  Toledo,  que  pues  él  comenzó  estos  fe- 
chos, é  toviera  esta  quistion  de  que  se  guardase  el 
regimiento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara,  agora 
por  que  razón  demudara  este  fecho?  E  el  Arzobis- 
po dixo  que  era  verdad  que  él  tomara  esta  enten- 
cion  del  dicho  testamento ,  é  asi  lo  publicara  é  pre- 
dicara, é  que  aun  agoró  esto  mismo  facia  é  docia:  é 
por  tanto  declaraba  en  ello,  que  el  testamento  del 
Rey  Don  Juan  fuese  guardado  é  tenido  con  dere- 
cho é  justicia;  é  que  esto  deoia,  por  quanto  algu- 
nos que  el  Rey  Don  Juan  dezara  ptír  Tutores  en  el 
testamento  non  lo  podian  ^er  de  derecho ;  ca  elr  di- 
cho Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, é  el  Maestre  de  Calatrava  non  podian.  ser  Tu- 
tores segund  derecho,  por  quanto  los  Arzobispos 
eran  omea  de  Iglesia,  é  el  Maestre  de  Calatrava  era 
Honge  del  Oister,  como  son  los  Freyles  de  Cala- 
trava, é  segund  derecho  non  podian  ser  Tutores: 
é  para  esto  ser  enmendado  é  proveído  por  derecho, 
fincaba  de  ordenar  en  poner  otros  tantos  Tutores 
por  el  Regno  en  su  lugar  de  estos,  que  pudiesen 
con  derecho  ser  Tutores,  é  gobernar  al  Rey  é  al 
Begna  E  la  otra  narte ,  do  eran  el  Conde  Don  Al- 
fonso ,  é  el  Arzobispo  de  Santiago ,  é  los  Maestres 
de  Santiag^o  é  Calatrava,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza, ó  Diego  López  de  Stufiiga,  é  Rui  López  de 
Avales,  decian  que  el  testamento  debia  ser  guar- 
dado segand  su  tenor ,  é  que  ellos  mostrarían  por 
Letrados  como  los  dichos  Arzobispos ,  é  Maestre  de 
Calatrava  podian  ser  Tutores.  E  el  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  que  non  avia  Letrado  en  el  mundo 
que  pudiese  con  derecho  tener  esta  razón.  E  los 
otros  decian  que  sí ;  é  por  ende  fué  estonce  orde- 
nado por  ellos,  que  de  cada  partida  fuese  puesto 
un  Letrado,  é  que  ficiesen  los  dos  Letrados  jura  so- 
bre la  Cruz  é  losSanctos  Evangelios  de  decir  lo  que 
les  pareacia  que  debia  ser  fecho  con  derecho  en  es- 
te caso,  é  si  se  acordasen  en  una  opinión  los  dos 


Letrados,  que  las  dos  partidas  estovíesen  por  su 
determinación.  E  el  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Ar^ 
zobispo  de  Santiago ,  é  los  Caballeros  de  su  parti- 
da pusieron  por  su  Letrado  á  Alvar  Martínez .  de 
Villareal ,  que  era  muy  grand  Letrado  é  Doctor  en 
leyes  é  en  decretos :  é  la  Reyna  de  Navarra ,  é  el 
Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  los  que  eran  de  su  partida 
pusieron  á  Don  (Gonzalo  González,  Obispo  de  Sego- 
via,  que  era  el  mayor  Doctor  en  leyes  que  estonce 
avia  en  Castilla :  é  tomáronles  jura  á  los  dos  para 
que  dixesen  su  determinación  en  este  caso,  verda- 
deramente, sin  vandería  de  alguna  parte,  salvo  que 
guardasen  servicio  de  Dios  é  del  Rey ,  é  lo  que  era  * 
derecho.  E  la  jura  fecha,  al  término  que  les  fué 
asignado  los  dos  Letrados  non  vinieron  acordados; 
ca  el  dicho  Don  Gonzalo  González,  Obispo  de  So- 
govia  dixo ,  que  por  la  jura  que  avia  fecho,  los  dos 
Arzobispos  de  Toledo  é  de  Santiago,  é  el  Maestre 
de  Calatrava,  segund  derecho  non  podian  ser  Tu- 
tores, nin  usar  de  tutela,  é  que  esta  razón  probaría 
con  mucho^ derechos  é  leyes,  é  por  leyfde  la  Par- 
tida que  fabla  en  esto.  E  el  Doctor  Alvaro  Martí- 
nez dixo ,  que  por  la  jura  que  avia  jurado,  él  falla- 
ba por  derecho,  é  lo  tenia  asi ,  que  segund  derecho 
los  dos  Arzobispos,  é  el  Maestre  podian  ser  Tuto- 
res en  este  caso ,  por  quanto  la  tutela  era  de  Rey,  é 
el  Rey  Don  Juan  los  fíciera  Tutores ,  que  era  sobre 
las  leyes.  E  asi  fueron  contraríos  en  sus  opiniones, 
é  cada  uno  aligaba  sus  derechos  para  defender  su 
opinión:  é  segund  esto  los  Sefiores  non  se  pudieron 
avenir.  Empero  todos  los  mas  Letrados  que  estonce 
eran  en  la  Corte  del  Rey  decian ,  que  la  opinión 
del  Obispo  de  Segovia ,  que  dixera ,  que  los  Arzo- 
bispos é  Maestre  de  Calatrava  non  podian  ser  Tu- 
tores, era  mas  allegada  á  derecho,  ca  fallaban  que 
clérígo  nin  monge  non  podian  servir  tutoría ,  sal- 
vo de  alguna  persona  miserable ;  é  que  la  tutoría 
tal  aun  non  la  podian  rescebir  sin  licencia  é  man- 
damiento de  su  mayor:  empero  tutoría  dada  é  de- 
jada por  testamento,  ó  por  derecho  dada  por  juez, 
non  la  podian  rescebir,  segund  mostraban  por  sus 
libros  é  derechos. 


AÑO  SEGUNDO. 
1392. 


CAPÍTULO  I. 

De  otn  miDera  de  gobernamiento  qae  faé  tratada  en  Bnrgoa. 

Después  fué  tratado  que  por  partir  contienda  de 
tan  grandes  Sefiores  como  eran  alli  ayuntados  so- 


bre la  ordenanza  del  Regno,  que  se  catase  tal  ma- 
nera, que  dos  Obispos,  é  cuatro  Caballeros,  co^  los 
seis  Procuradores  de  las  cibdades  que  el  Rey  Don 
Juan  dejara  ordenados,  tomasen  la  gobernación  é 
rcgiíniento  del  R®^Oo^¡f[|i^  g^^fP  uiuguno,  nin  de 
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los  Sefiores,  nin  de  los  Caballeros,  nin  de  los  Arzo- 
bispos, nin  de  los  Tutores  del  Testamento  non  se 
entremetiesen  en  ello,  E  desta  manera  de  trato  pla- 
cía á  los  anos  é  á  los  otros,  é  fablaban  de  cada  día 
en  ello.  £  laego  el  Duque  de  Benavente  é  el  Conde 
Don  Pedro  é  el  Arzobispo  de  Toledo  dizeron  que 
en  ninguna  manera  se  llegarían  á  esta  ordenanza 
ée  regimiento.  E  la  Rejna  de  Nayarra  f  ablaba  con 
todos  estos  Señores  é  Caballeros  por  los  avenir,  que 
se  tuviesen  á  la  ordenanza  que  fuera  tratada  en  Pe- 
rales, es  á  saber,  que  los  seis  Tutores  ordenados  por 
el  Testamento ,  coa  los  Procuradores,  é  mas  el  Du- 
que de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Maes- 
tre de  Santiago  rigiesen  el  Begno,segund  suso  ave- 
rnos contado ;  enpero  los  de  la  otra  partida  non  que- 
rían, salvo  poniendo  con  ellos  al  Conde  Don  Alfon- 
so. £  sobre  esto  se  porfió  algunos  dias ,  é  non  se  pu- 
dieron concordar  en  ninguna  destas  vías.  E  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  Regno 
que  estaban  en  Burgos ,  desque  vieron  estar  las  co- 
sas en  tal  porña ,  acordaron  que  se  fíciese  una  arca 
con  ciertas  U&ves,  que  to viesen  algunos  buenos 
ornes  en  fieldad,  é  que  cada  Procurador  de  cibdad 
6  de  villa  del  Regno  pusiese  álli  una  cédula,  en  que 
pusiese  qual  era  su  entenoion ,  é  de  aquellas  mane- 
ras de  gobernación  del  Regno  qual  paréscia  á  él 
mejor :  é  desque  todos  oviesen  puesto  sus  cédulas, 
levasen  aquella  arca  al  Rey ,  é  que  la  abriesen  de- 
lante del  públicamente,  é  que  valiese  aquello  á 
que  los  mas  viniesen  concordados. •£  comenzaron 
de  lo  facer  asi. 

CAPÍTULO  II. 

Como  ftié  acordado  qae  el  Conde  Don  Alfonso  ftaese  en  el 
regimiento. 

Después  destas  contiendas  é  porfias  que  asi  pa- 
saban sobre  la  manera  del  regimiento,  la  Reyna  de 
Navarra  f  abló  con  el  Duque  de  Benavente  su  her- 
mano ,  é  con  los  que  eran  de  su  partida ,  é  dixoles 
que  le  páresela  que  este  fecho  se  desbaratase ,  é  que 
non  se  desbarataba  por  otra  cosa,  salvo  por  non 
querer  consentir  ellos  quel  Conde  Don  Alfonso  en- 
trase en  el  regimiento ;  é  que  le  paréscia  que  non 
era  bien  fecho :  ca  el  Conde  Don  Alfonso  era  su 
hermano ,  é  fijo  del  Rey  Don  Enrique ,  é  que  ma- 
guer de  presente  estaba  de  la  partida  é  vando  de 
los  otros,  que  bien  podía  ser  que  á  luengo  tiempo 
se  llegase  á  sus  parientes ;  é  que  les  rogaba  les  plo- 
guiese  que  dicho  Conde  fuese  uno  de  los  Regido- 
res, é  con  esto  se  guardase  la  ordenanza  que  fué 
'  tratada  en  Perales,  en  guisa  que  demás  de  los  seis 
Tutores  ordenados  por  el  Testamento,  fuesen  mas 
otros  quatro,  es  á  saber,  el  Duque  de  Benavente,  é 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Maestre  de  Santiago :  é  que  luego  estas  contiendas 
Avrian  fin.  E  ellos  respondieron  á  la  Reyna,  que 
pues  á  ella  era  bien  visto  que  dicho  Conde  Don  Al- 
fonso fuese  en  el  regimiento,  que  á  ellos  placía. 
Otrosí  fué  tratado  que  por  quanto  eran  muchos  los 
Jle^dores,  é  grandes  Sefiores,  é  los  Arzobispos  de 


Toledo  é  de  Santiago  non  se  acordaban  en  uno,  que 
este  regimiento  fuese  partido  asi :  que  los  unos  ri- 
giesen medio  afio,  é  los  otros  otro  medio,  viniendo 
é  estando  los  unos  é  los  otros  en  esta  manera :  que 
el  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo, 
que  eran  de  la  una  parte ,  é  el  Maestre  de  Santia- 
go ,  é  Juan  Furtado  que  eran  de  la  otra ,  rigiesen 
seis  meses ;  é  que  el  otro  medio  afio  rigiesen  el  Con- 
de Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzo- 
bispo de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava:  asi 
que  cada  seis  meses  rigiesen  quatro  de  ellos.  E  co- 
mo quier  que  todos  los  escogidos  para  Regidores, 
contandollos  seis  Tutores  del  testamento,  eran 
diez ,  empero  en  esta  pley tesia  é  avenencia  non  fa- 
cían mención  del  Marqués  de  Villena,  nin  del  Con- 
de de  Niebla,  maguer  eran  cuento  de  los  diez,  di- 
ciendo que  estos  dos  non  vernian  al  regimiento  del 
Regno ,  segund  que  fasta  estddce  mostraran.  Em- 
pero ovo  y  contrariedad ;  ca  el  Duque  de  Benaven- 
te é  el  Arzobispo  de  Toledo  quisieran  ser  Regido- 
res del  Regno  luego  los  primeros  seis  meses ;  é  los 
de  la  otra  partida  querían  lo  propio  ;  ca  dnbdaban 
los  unos  de  los  otros,  que  los  primeros  que  toma- 
sen los  seis  meses  se  apoderarían  del  Rey  é  del  Reg- 
no, en  tal  manera,  que  por  aventura ,  los  seis  me- 
ses primeros  complidos,  non  darían  lugar  á  los 
otros  quando  quisiesen  venir  á  regir  los  otros  seis 
meses  que  eran  ordenados  para  ellos.  Otrosi  ovo 
grand  quistion  entre  todos  estos  Sefiores  sobre  qua- 
les  Caballeros  temían  la  guarda  del  Rey  durante 
este  regimiento  de  tutoría :  é  en  esto  bien  se  acor- 
daban ;  ca  en  tal  que  el  fecho  suyo  de  ser  Tutores 
se  acordase,  para  la  guarda  del  Rey  non  curaban 
de  poner  mas  de  los  que  tenia  estonce ,  é  eran  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stufiiga, 
que  estaban  con  el  Rey  en  el  castillo  de  Burgos ;  el 
qual  castillo  tenia  donde  el  tiempo  del  Rey  Don 
Juan  el  dicho  Diego  López.  E  como  quier  que  to- 
das las  porfías  que  dicho  avernos  eran  entre  eUoe, 
pero  finalmente  fueron  acordados  que  los  primeros 
seis  meses  rigiesen  el  Duque  de  Benavente,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Maestre  de  Santiago,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza ;  é  pasados  estos  seis 
meses  primeros  que  rigiesen  el  Arzobispo  de  San- 
tiago ,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  el  Maestre  de  Calatrava:  ca  tenían  que  el 
Marqués ,  é  el  Conde  de  Niebla  non  vernian  á  la 
Corte,  segund  dicho  es.  £  en  esto  quedó  el  regi- 
miento de  Castilla,  por  trato  de  la  Reyna  de  Na- 
varra. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  OYÓ  escándalo  en  la  Corte  por  It  muerte  de  Día  Sancbei  ée 
Rojas,  é  se  desbarató  toda  la  aYenenoiaqne  tenían  sobre  el  re- 
gimiento. 

Asi  acaescíó,  que  un  sábado  en  la  tarde,  andan- 
do á  caza  un  caballero  vasallo  del  Rey  que  decían 
Día  Sánchez  de  Rojas,  que  estaba  en  la  partida  del 
Conde  Don  Alfonso  é  del  Arzobispo  de  Santiago, 
viniendo  á  hora  de  vísperas  cerca  de  no  auarto  de  le* 
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gna  de  la  cibdad  de  Burgos,  salieron  á  él  dos  ornes 
de  caballo  las  lanzas  en  las  manos ,  é  matáronle ;  é 
i  loe  qae  le  mataron  decían  al  uno  Pero  Lobete,  é 
al  otro  Jnan  de  Castrillo.  £  desque  estas  nuevas 
llegaron  ¿  la  cibdad  de  Burgos,  ovo  grand  revuel- 
ta, en  manera  que  todos  estaban  armados  en  sus 
bairíos.  E  sospechaban  los  parientes  del  dicho  Dia 
Sanches  de  Rojas,  é  aquellos  de  cuya  partida  era 
el  dicho  caballero,  que  fuera  muerto  por  consejo 
de  algunos  de  los  Qrandes  que  eran  de  la  otra  par- 
tida, especialmente  del  Dnque  de  Bena vente ,  por 
quanto  los  que  le  mataron  andaban  en  su  casa  del 
dicho  Duque,  é  fueron  luego  conoscidos.  E  desque 
eetaa nuevas  llegaron  á  Burgos,  fueron  adonde  esta- 
ba muerto  el  dicho  Dia  Sánchez  de  Rojas,  é  trogerou- 
le  á  la  cibdad,  é  otro  dia  le  enterraron  en  el  moneste- 
río  de  Sant  Franpisco.  E  ovo  este  dia  grand  revuelta 
en  la  oibdad,  é  todos  los  Sefiores  é  Caballeros  anda- 
ban armados;  é  quiso  Dios  que  non  ovo  mas.  E  Pero 
Lobete  é  Juan  de  Castrillo,  fecha  la  muerte,  fue- 
ronse  dende  como  iban  armados  en  sus  caballos. 

CAPÍTULO  IV. 

Cobo  se  declaró  de  tener  por  la  ordenanxa  del  testamento  del 
Rey  DOD  Jaan. 

Después  que  Dia  Sánchez  de  Rojas  fué  muerto, 
Inego  á  otro  dia  domingo  todos  los  Procuradores 
del  RegDO  que  eran  en  Burgos  tomaron  á  un  acuer- 
do de  tener  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan, 
qne  se  guardase  llanamente ,  sin  ser  añadido  nin- 
guno mas  por  Regidor  é  Tutor,  nin  Duque,  nin 
Conde  Don  Alfonso,  nin  Conde  Don  Pedro,  nin 
Maestre  de  Santiago ,  que  eran  nuevamente  nom- 
brados, mas  que  los  del  Testamento.  E  todos  los  di- 
chos Procuradores  pusieron  sus  cédulas  en  el  arca 
qne  avernos  dicho,  é  dixeron  que  su  voluntad  era 
qne  el  testamento  del  Rey  Don  Jnan  fuese  guar- 
dado segund  estaba.  E  algunos  Procuradores  que 
avian  puesto  lo  contrarío  de  esto  tiraron  las  cédu- 
las primeras  del  arca,  é  pusieron  otras,  en  las  qua- 
les  se  contenía  qae  tenían  por  el  testamento  sim- 
plemente, non  afiadiendo  otro  alguno.  E  esto  era 
porque  todos*decian  que  non  querían  que  ninguno 
de  loa  grandes  Sefiores  que  el  Rey  Don  Juan  non 
dejara  por  Tutores  en  el  testamento  oviese  parte 
en  el  gobernamiento  por  ninguna  manera.  E  todo 
esto  fué  por  quanto  sospechaban  que  dicho  Dia 
Sánchez  de  Rojas  fué  muerto  por  mandamiento  de 
algunos  de  los  Qrandes  que  allí  eran ;  especialmen- 
te Boepechaban  en  el  Dnqne  de  Benavente ,  por 
quanto  aquellos  que  mataron  al  dicho  Dia  Sánchez 
vivían  con  él  al  tiempo  que  dicho  Caballero  fué 
muerto.  E  non  ovo  ninguno  que  contra  esta  opinión 
fneae ;  é  tomaron  los  Procuradores  del  Regno  el  ar- 
ca con  estas  cédalas,  é  fueronse  para  el  castillo  do 
estaba  el  Rey,  é  presentáronle  el  arca  do  estaban 
laa  dichas  cédulas,  é  abríeronla,  é  fallaron  que  to- 
dos querían  estar  por  el  dicho  testamento  del  Rey 
Bou  Juan,  segund  lo  él  mandara,  sin  afiadir  otros 
algunos.  E  luego  el  Rey  mandó  que  se  guardare 


así ;  é  de  allí  adelante  fué  guardado  el  testamento 
que  el  Rey  Don  Juan  dejara,  sin  afiadir  otro  algu- 
no, segund  los  Procuradores  decían. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Duque  de  Benavente  se  fué  pira  su  tierra,  é  el  Arzobispo 
de  Toledo  iratd  eOi  loa  de  la  otra  partida  sus  fechos. 

.  Quando  los  fechos  eran  ya  en  este  estado ,  é  el 
Duque  de  Benavente  vio  que  en  ninguna  manera 
los  del  Regno  é  todos  los  otros  que  allí  eran  non 
querian  que  el  gobernamiento  fuese  sí  non  en  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dejara  en  su  testamento,  en«> 
tendió  que  le  non  complia  porfiar ,  é  otrosí  que  la 
su  estada  en  Burgos  non  era  á  su  honra  nin  á  su 
provecho,  é  despidióse  del  Rey,  é  fuese  para  su 
tierra.  Otrosí  el  Arzobispo  de  Toledo ,  desque  vio 
que  las  cosas  eran  llegadas  á  este  estado,  trojo  sus 
pleytesiaa  con  los  de  la  otra  partida  en  esta  mane- 
ra :  que  él  non  contraríaría  el  testamento  segund 
fasta  aquí  [fíciera^  diciendo  que  los  Arzobispos  é 
Maestres  de  Calatrava  por  derecho  non  podían  ser 
Tutores;  mas  que  le  placía  que  todos  los  que  en  el 
testamento  eran  dejados  por  el  B^ej  Don  Juan  por 
Tutores  gobernasen  é  rigiesen  el  Regno.  Empero 
trató  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  que  los  de  la 
otra  partida  le  otorgasen  estas  condiciones  é  libra- 
mientos, los  quales  eran :  Prímeramente ,  que  por 
quanto  el  Marqués  de  Villena  é  el  Conde  de  Nie- 
bla eran  Tutores  por  el  dicho  Testamento,  los  qua- 
les él  tenia  que  eran  de  su  partida,  que  si  los  di- 
chos Marqués  é  Conde  non  viniesen  aü  regimiento, 
quel  dicho  Arzobispo  oviese  voz  por  ellos,  en  guisa 
que  él  oviese  las  tres  voces,  una  por  sí,  é  las  otras 
dos  por  el  Marqpés  é  Conde ;  é  sí  alguno  de  ellos 
viniese,  que  él  oviese  la  voz  del  otro  que  non  vi- 
niese, en  manera  qne  quando  los  seis  Tutores  deja- 
dos en  el  Testamento  olesen  de  mandar  alguna 
cosa  ó  facer  en  el  Regno,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo oviese  lugar  por  sí,  é  por  el  Marqués,  é  por  el 
Conde,  puesto  que  allí  non  estoviesen.  Otrosí,  que 
todas  las  tesorerías  é  recaudamientos  de  las  rentas 
del  Regno,  que  la  mitad  de  ellos  fuesen  dados  é 
otorgados  al  dicho  Arzobispo ,  sin  ninguna  condi- 
ción, para  los  él  dará  quien  quisiese.  Otrosí,  que  le 
fuesen  pagadas  todas  las  coetas  é  despensas  que 
fíciera  después  que  partiera  de  Madrid  á  tener  la 
partida  del  dicho  testamento,  fasta  llegar  á  Siman- 
cas, asi  de  dineros  é  contias  qne  diera  é  empresta- 
ra al  Duque  de  Benavente,  é  al  Maestre  de  Alcán- 
tara, como  á  otros  Caballeros  que  fueran  con  él  en 
esta  demanda,  asi  de  sueldos  que  les  diera,  como 
en  otra  manera.  E  todo  esto  le  fué  otorgado  é  fir- 
mado al  dicho  Arzobispo  por  los  de  la  otra  partida: 
é  esto  fecho,  consintió  que  la  ordenanza  del  testa- 
mento se  toviese,  é  que  los  non  contradiría.  E  den- 
de  aquel  dia  en  adelante  fincó  asosegado  que  se 
guardase  el  testamento  del  Rey  Don  Juan.  E  por- 
que sepades  mas  ciertamente  todos  los  fechos,  é 
qual  era  el  testamento,  acordamos  de  le  poner  agui, 
sin  acrescentar  nin  menguar  palabra.     JOQLC 
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CAPÍTULO  VI. 
Testamento  del  Rey  Don  Jaan  el  Primero  (1). 

En  el  nombre  de  Dios  Padre,  é  Fijo,  é  Espíritu 
Sancto,  qae  son  tres  Personas,  é  nn  solo  Dios  ver- 
dadero, qae  vive,  é  regna  por  siempre  jamas:  é  de 
la  Virgen  gloriosa  Sancta  Maria,  á  la  qual  nos  te- 
temos por  nuestra  sefiora  é  abogada  é  ayudadora 
en  todos  los  nuestros  fechos :  é  á  honra  é  loor  de 
todos  los  Sanctos  é  Sanctas  de  la  corte  celestial. 
Porque  segund  Dios,  é  derecho,  é  de  buena  razón 
todo  ome  es  obligado  á  facer  conoscimionto  á  Dios 
BU  sefior,  é  su  criador ,  sefialadamente  por  tres  be* 
nefícios  é  gracias  que  del  resdyió,  é  espera  aver :  el 
primero  es  que  le  crió,  é  fizo  nascer,  é  crescer  á  su 
figura:  el  segundo,  porque  le  dio  sentido  é  enten- 
dimiento é  discreción  -natural  para  1c  conoscer ,  é 
para  le  amar  é  temer,  é  para  entender  el  bien  é  el 
mal,  é  vivir  bien  é  honestamente  en  esto  mundo:  lo 
tercero,  porque  bien  obrando  espera  aver  salvación 
del  ánima  para  siempre  en  la  gloria.  E  como  quier 
que  todos  los  omes  que  son  nascidos  deben  facer  es- 
tos conoscimientos  á  Dios  su  criador ,  mucho  mas 
son  tonudos  á  los  facer  los  Reyes,  por  los  mayores 
beneficios  que  del  resciven,  por  les  dar  mayor  es- 
tado é  poderío  sobre  el  pueblo  que  han  de  regir  é 
gobernar.  E  por  ende  sepan  todos  quantos  esta  car- 
ta de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Juan ,  por 
la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  de  León,  de  Por- 
togal,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdo- 
ba, de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de  Algecira,  é 
Sefior  de  Vizcaya,  é  de  Molina,  estando  en  nuestra 
buena  memoria  é  entendimiento  qual  Dios  por  su 
merced  nos  quiso  dar,  conosciendole  todas  las  muy 
altas  gracias  é  mercedes  é  beneficios  susodichos 
que  nos  fizo,  é  por  poner  é  dejar  en  btien  estado  la 
nuestra  ánima,  é  los  nuestros  Begnos,  que  él  nos 
encomendó,  con  la  su  ayuda  é  con  la  su  piedad;  é 
eso  mismo  creyendo  firmemente  en.  la  Sancta  Tri- 
nidad, é  en  la  Fé  Cathólica;  é  temiéndonos  de  la 
muerte,  que  es  natural,  de  la  qual  ningún  ome  ter- 
renal non  puede  escapar :  por  ende  establecemos  é 
ordenamos  este  nuestro  Testamento  é  nuestra  pos- 
trimera voluntad,  por  el  qual  revocamos  expresa- 
mente de  cierta  sabiduría  todos  los  otros  testa- 
mentos é  oodiciloSj'é  qualeequiera  postrimeras  vo- 
luntades que  nos  ayamos  fecho  é  otorgado  fasta 
este  presente  dia. 

E  primeramente  encomendamos  nuestra  ánima  á 
nuestro  Sefior  Dios,  que  la  crió,  é  la  ha  de  salvar, 
si  la  su  merced  fuese.  E  mandamos  que  nuestro 
cuerpo  sea  enferrado  en  la  Iglesia  Catedral  de  la 
cibdad  de  Toledo,  en  la  oapilla  do  son  enterrados 
los  cuerpos  del  Bey  nuestro  sefior  é  padre,  é  4e  la 

(1)  Se  biB  reeonoeldolos  que  publleeron  Gil  Goaxeleí  j  Loxt- 
Do  en  los  Reyes  nceros  de  Toledo.  NIngano  de  los  dos  tavo  pre- 
sente el  original  ni  traslado  anténtieo,  antes  parece  qne  se  Talie- 
ron  de  copias  defectuosas.  Le  daremos  tomo  se  halla  en  el  códice 
del  Escorial,  porqne  manifiesta  mayor  exactitad,  7  porqne  está 
(oaforme  con  otras  copias, 


Beyna  nuestra  madre,  que  Dios  perdono:  é  la  nues- 
tra sepultura  sea  delante  el  altar  d»  la  Imagen  de 
la  Asunción  de  Sancta  María,  que  está  á  par  del 
otro  altar  do  son  enterrados  los  cuerpos  del  Bey 
nuestro  padre,  é  de  la  Beyna  nuestra  madre.  Otro« 
si,  por  quanto  la  Beyna  Doña  Leonor  mi  mager, 
que  Dios  perdone,  ordenó  é  mandó  en  su  testamea- 
to,  que  fuese  enterrado  el  su  cuerpo  á  do  nos  orde- 
násemos nuestra  sepultura,  é  por  quanto  agora  está 
en  depósito  en  la  dicha  capilla  por  nuestro  mandj* 
do,  nos,  por  complir  su  voluntad,  ordenamos  é  man- 
damos que  su  cuerpo  sea  enterrado  en  aquel  lugar 
do  está  en  depósito,  cerca  de  aquel  lugar  do  esté  la 
nuestra  sepultura  delante  del  sobredicho  altar  déla 
Asunción  de  Sancta  María,  eo  tal  manera  que  la  so 
sepultura  esté  á  la  nuestra  mano  izquierda. 

Otrosi  ordenamos  por  la  nuestra  ánima  siete  Oa- 
pellanias  perpetuas,  é  dexamos  para  todas  en  la  ca- 
beza del  pecho  de  los  Judies  de  la  cibdad  de  Tole- 
do diez  mil  é  quinientos  maravedís,  en  tal  manera 
que  haya  cada  Capellanía  mil  é  quinientos  mara- 
vedís. E  ordenamos,  é  mandamos  que  coo  estos 
'  diez  mil  é  quinientos  maravedís  recudan  al  Cape- 
llán mayor  que  por  tiempo  fuere  en  la  dicha  capi- 
lla, é  quo  éste  Capellán  faga  cantar  las  dichas  siete 
Capellanías,  si  oviere  Frayles  de  Misa  que  las  pue- 
dan cantar  sin  otro  embargo  de  otras  Capellanías, 
en  el  Monesterío  de  Sancta  María  de  la  Sisla,  é  que 
los  dichos  Frayles  sean  dol  dicho  Monesterío;  é  que 
en  caso  que  non  oviese  siete  Frayles  en  el  dicho 
Monesterío  que  sean  de  Misa  desembargados  de 
otras  Capellanías,  por  lo  qual  non  se  podrían  deeir 
en  dicho  Monesterío  las  siete  Capellanías  por  nues- 
tra ánima  cada  día,  mandamos  que  el  dicho  Cape- 
llán mayor  faga  cantar  las  dichas  Misas,  que  por 
el  dicho  f  allescimíento  non  se  pudieren  decir  en  el 
dicho  Monesterío,  á  otros  Frayles  de  qualesquier 
Ordenes  de  los  Mendigantes,. é  á  otros  omes  buenos 
Clérigos  de  Misa,  aunque  non  sean  Frayles,  quales 
el  dicho  Capellán  mayor  entendiere  que  mas  dig- 
namente las  pueden  decir,  é  rogar  á  Dios  por  nues- 
tra ánima,  é  se  digan  en  la  dicha  capilla:  porque 
nuestra  intención  es ,  que  en  quanto  en  el  diobo 
Monesterío  de  Sancta  María  de  la  Sisla  oviere  Fray* 
les  que  las  puedan  decir,  que  allí  se  digan,  é  non  en 
otra  parte,  é  haya  cada  uno  de  los  Frayles  sosodi- 
chos  mil  é  quinientos  maravedís  dados  por  la  mano 
del  dicho  Capellán  mayor. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos  que  se  fagan  en 
la  dicha  Iglesia  de  Toledo  en  la  dicha  nuestra  ca- 
pilla doce  aniversaríos  cada  afio ,  conviene  á  saber, 
cada  mes  un  aniversarío,  en  tal  dia  como  el  nues- 
tro cuerpo  fuere  enterrado:  é  mandamos  para  cada 
un  aniversarío  doscientos  maravedís,  asi  que  seas 
por  todos  dos  mil  é  quatrocientos  maravedís:  é  qne 
estos  maravedís  sean  para  el  Cavildo  de  la  dicha 
Iglesia,  é  que  sean  repartidos  á  aquellos  que  faereo 
presentes  á  oada  uno  de  los  dichos  aniversarío•,l^ 
gund  que  lo  son  en  la  dicha  Iglesia  les  anirer»- 
ríos  del  Bey  nuestro  padre ,  é  de  los  otros  Reyes 

que  ante  del  fueron.  £  mandamos  para  dos  cinM 
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qoe  eetén  delante  útteisira  sepultura  á  las  horas  que 
M  djzeren  en  la  Iglesia  é  en  la  dicha  Capilla,  é  para 
aoeyte  para  dos  lámparas  que  y  mandamos  poner 
que  ardan  de  día  é  noche,  é  para  reparamiento  de 
las  vestimentas  é  ornamentos  que  nos  mandamos  á 
li  dicha  Capilla,  qnatro  mil  maravedis.  E  todos  es- 
tos dichos  maravedís,  asi  de  aniversarios ,  como  de 
cen,é  de  aoeyte,  é  de  reparamiento  de  los  orna- 
mentos, que  los  hayan  en  la  cabeza  del  pecho  de 
los  dichos  Jndios  de  la  dbdad  de  Toledo,  é  que  re- 
cadan con  ellos  al  dicho  Capellán  mayor,  para  que 
los  él  despenda  é  destríbuya  en  las  sobredichas 
cosas. 

Otrosi  mandamos  á  la  dicha  Capilla  todas  las  yes- 
timeotas,  é  ornamentos  de  pafto  de  oro  é  de  seda, 
é  cruces,  é  cálices  de  oro  é  de  plata , 'é  imágenes, 
é  relicarios,  ó  tddas  las  otras  cosas  que  tenemos 
para  nuestra  Capilla.  Otrosi,  demás  de  las  vesti- 
mentas 6  ornamentos  de  la  dicha  Capilla,  manda- 
mos una  vestimenta  con  sus  almalicas,  é  su  ca- 
solla,  é  todos  sus  aparejos  tegidos  de  pafio  de  peso,' 
con  nuestras  armas  de  castillos  é  leones  é  quinas ; 
é  roas  otra  vestimenta  con  sus  almaticas  de  seda  te- 
gida  con  sus  {castillos  é  leones  é  quinas,  con  todos 
süs  aparejos ;  é  mas  seis  capas  de  este  pafio  de  seda, 
con  sos  cenefas  ricas.  Otrosf  mandamos  que  se  fa- 
gtü  dos  pafios  de  oro,  é  otros  dos  de  seda  para  en- 
cima de  las  sepulturas  nuestra  é  de  la  Rejma  Dofia 
lieonor,  nuestra  mnger,  é  que  sean  los  dos  pafios, 
uno  de  oro  é  otro  de  seda,  á  las  armas  de  la  dicha 
Reyna  Dofia  Leonor,  Otrosi  mandamos  mas  qnaren- 
ta  marcos  de  plata  para  dos  lámparas  que  ardan  de 
Doche  é  de  día  delante  el  altar  do  ha  de  ser  puesta 
la  oaestra  sepultura.  Otrosi  mandamos  para  la  di- 
cha Iglesia  de  Toledo  un  relicario  que  anda  en  la 
nuestra  cámara,  que  tiene  dos  figuras  de  Angeles, 
para  que  se  trayga  el  Cuerpo  de  Dios  el  dia  de 
Corpas  Christi.  E  mandamos  mas  á  la  dicha  Iglesia 
de  Toledo  doce  capas  de  seda  tegidas  con  nuestras 
armas  de  castillos  é  leones  é  quinas,  con  sus  cene- 
fas ricas. 

Otrosi ,  porque  se  han  de  cantar  las  d^phas  siete 
Cbpellanias  en  el  monasterio  de  Sancta  Maria  de  la 
Stslaí  segund  suso  dicho  es ,  mandamos  al  dicho 
Monasterio  siete  vestimentas  de  zarzahán,  con  sus 
alvas,  é  con  todos  sus  aparejos.  Otrosi  mandamosle 
mas  cuatro  cálices  de  plata,  que  haya  en  cada  uno 
dos  marcos,  con  una  patena.  Otrosi  mandamosle 
mas  cuatro  ampollas ,  en  que  haya  dos  marcos. 

Otrosi  mandamos  que  el  dia  de  nuestro  enterra- 
miento vengan  todos  los  Frayles,  é  Religiosos,  é 
Religiosas  de  toda  la  cibdad  de  Toledo,  é  todos  los 
Clérigos  de  las  Igleaiaa  parroquiales  á  decir  Vigilias 
é  Misas,  segund  que  es  acostumbrado  de  se  facer  á 
■as  sepulturas  de  los  cuerpos  de  los  Reyes :  é  que 
I<*o  á  cada  Convento  de  los  Religiosos  é  de  Religio- 
as  mil  maravedís,  é  álos  Clérigos  de  cada  Iglesia 
'  irroquial  de  la  dicha  cibdad  quinientos  mara- 
vedís. 

Otrosi  mandamos  que  den  el  dia  de  nuestro  en- 
terramiento de  vestir  á  seiscientos  pobres,  á  los 


ciento  cada  ocho  varas  de  pafio  de  color,  é  á  los  qui- 
nientos capas  é  sayos  de  sayal.  Otrosi  mandamos 
que  les  den  de  comer  los  nueve  días  que  durare  el 
dicho  enterramiento.  Otrosi  mandamos  por  nuestra 
ánima  que  sean  sacados  de  tierra  de  Moros  oien  cap- 
tivos omes  é  mujeres  é  criaturas. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Enrique,  mí  fijo, 
quando  Dios  le  dezare  regnar,  que  mande  guardar 
las  doce  Capellanias  que  nos  pusimos  en  la  Iglesia 
mayor  de  la  cibdad  de  Toledo  por  el  ánima  del  Rey 
nuestro  padre,  que  Dios  perdono,  é  las  trece  Cape- 
Danias  que  pusimos  por  el  ánima  de  la  Reyna  nues- 
tra madre,  é  que  les  non  sea  tirado  !o  que  han  los 
Capellanes  por  ellas:  é  eso  mismo  guarde,  é  faga 
guardar  todos  los  maravedis  que  nos  mandamos  dar 
á  Guardas  é  Sacristanes,  é  todos  los  otros  marave- 
dis que  mandamos  dar  para  las  dichas  Capellanias, 
segund  quemasoumplicadamente  se  contiene  en  los 
privilegios  que  les  nos  mandamos  dar  en  esta 
razón. 

Otrosí  e¿  la  nuestra  merced  que  las  Capellanias 
del  dicho  Rey  nuestro  padre,  é  de  la  dicha  Reyna 
nuestra  madre  é  nuestras  hayan  un  Capellán  ma- 
yor, el  qual  esté  siempre  en  la  Iglesia  de  Toledo :  é 
ordenamos  que  este  Capellán  mayor  sea  agora,  é  do 
aquí  adelante  Juan  Martínez  de  Melgar,  nuestro  Ca- 
pellán ,  que  tiene  agora  la  dicha  Capilla  é  Capella^ 
nia,  por  quanto  es  orne  bien  perteneciente ,  de  quien 
nuestra  consci encía  es  contenta,  que  administrará 
bien  las  dichas  Capellanias ,  en  manera  que  sea  á 
servicio  de  Dios  é  provecho  de  nuestras  ánimas. 
E  muriendo  el  dicho  Juan  Martínez,  ó  seyendo  pro- 
veído á  otra  parte ,  6  avíendo  otro  embargo  porque 
non  pediese  a'dministrar  por  si  las  dichas  Capella- 
nias, es  nuestra  voluntad,  é  tenemos  por  bien  que 
nos  en  nuestra  vida  lo  podamos  proveer;  é  después 
de  nuestros  dias,  eso  mismo  después  de  la  muer- 
te del  que  nos  dejamos  por  proveedor;  ó  avien- 
do  algún  embargo  porque  non  lo  pediese  adminis- 
trar, según  dicho  es,  ordenamos  é  mandamos  que 
el  Infante  Don  Enrique  nuestro  fijo,  después  que 
Dios  lo  dejare  regnar,  pueda  nombrar  un  Capellán 
mayor,  para  que  le  examine  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  agora  es,  é  el  que  fuere  por  tiempo  :  é  si  el  Ar- 
zobispo le  fallare  suficiente  para  la  administración 
de  las  dichas  Capellanias,  que  le  envié  al  dicho  in- 
fante mi  fijo,  faciéndole  saber  como  es  suficiente, 
para  que  le  dé  su  carta  en  que  le  face  Capellán  ma- 
yor, é  le  comete  la  administración  de  las  dichas  Ca- 
pellanías: é  que  este  tal  sea  Capellán  mayor  en 
toda  su  vida,  é  administre  por  su  persona  la  Capi- 
lla é  las  dichas  Capellanias.  E  después  de  su  muerte, 
mandamos  que  se  guarde  esta  forma  en  tiempo  del 
dicho  Infante  mi  fijo  siendo  ya  Rey ;  é  después  de 
sus  dias  que  guárdenla  forma  sobredicha  de  admi- 
nistración los  Reyes  sus  succesores  que  después  de 
él  regnaren ,  por  tal  manera  que  las  dichas  Capella- 
nias sean  siempre  administradas  á  servicio  de  Dios 
é  provecho  de  nuestras  animas. 

Otrosi  mandamos  é  ordenamos  que  de  todas  estas 
Capellanias  quando  vacaren  aya  la  presentación 
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después  de  nuestros  días  el  Capellán  mayor  que 
fuere  por  tiempo ,  en  tal  manera  que  quando  vaca- 
re la  Capellanía,  el  dicho  Capellán  mayor  presente 
Clérigo  de  Misa  al  Arzobispo  de  Toledo  para  que  le 
examine ;  é  si  le  fallare  suficiente  el  dicho  Arzobis- 
po, le  confirme.  B  esta  presentación  sea  tonudo  de 
facer  el  dicho  Capellán  mayor  desde  el  dia  que  la 
vacación  fuere  notificada  en  la  Iglesia  de  Toledo 
fasta  treinta  dias.  £  *6Í  la  dicha  presentación  non 
ficieso  en  el  dicho  tiempo ,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo que  fuere  por  tiempo  pueda  proveer  de  la  Ca- 
pellanía que  asi  vacare  á  Clérigo  de  Misa  idóneo  é 
suficiente,  mandándole  recudir  con  todo  lo  que  per- 
tenesciere  á  la  dicha  Capellanía.  E  esto  se  entienda 
en  las  Capellanías  que  nos  pusimos  é  pusiéremos 
por  las  ánimas  del  Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Rey- 
na  nuestra  madre,  é  otrosi  de  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor mi  muger. 

Otrosi  mandamos  que  por  quanto  nos  tenemos 
carga  en  los  logares  6  seflorios  que  teníamos  quan- 
»  do  eramos  Infante,  de  los  pedidos  que  les  echamos 
demás  do  los  que  nos  ora  debido,  que  les  ^ea  fecha 
enmienda  tal  qual  nuestros  Testamentarios  vieren 
que  es  razonable ,  é  por  tal  manera  que  la  nuestra 
conciencia  sea  bien  desembargada,  sabiendo  prime- 
ramente quales  pedidos  fueron  los  que  llevamos 
como  non  debíamos,  é  quales  ovimos  razón  de 
levar. 

Otrosi  mandamos  que  sea  fecho  pregón  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  los  nuestros  Regnos  de  Cas- 
tilla é  de  León,  que  si  algunos  fueren  agraviados 
de  algunas  sinrazones  que  les  nos  hayamos  fecho, 
ó  algunas  debdas  que  les  nos  debamos,  que  lo  di- 
gan, é  sepan  por  verdad,  porque  Íes-sea  fecha  sa- 
tisfacción é  enmienda,  aquella  que  los  nuestros  Tes- 
tamentarios entendieren  que  cumple,  é  á  ellos  fue- 
re bien  vista,  en  manera  que  nuestra  ánima  sea  de 
los  dichos  agravios  é  debdas  bien  desembargada. 

Otrosí  mandamos  que  á  todos  los  de  nuestra  casa^ 
que  de  nos  han  ración,  é  non  quedaren  en  la  mer- 
ced del  dicho  Infante  mi  fijo,  quando  Dios  quiera 
que  regne,  que  le  sean  pagados  todos  los  marave- 
dís que  les  fueren  debidos,  así  de  ración,  como  de 
quitación ,  é  que  lee  den  mas  á  cada  uno  quatro  me- 
ses de  su  ración. 

Otrosí ,  para  facer  guardar  é  complir  todas  las 
cosas  sobredichas,  é  las  que  de  yuso  serán  escriptas, 
que  sean  en  cargo  de  nuestra  ánima,  dejamos  por 
nuestros  testamentarios  á  la  Reyna,  mi  muger,  é  á  la 
Infanta  Doña  Leonor,  nuestra  hermana,  é  á  Don  Po- 
dro, Arzobispo  de  Toledo,  ó  á  Don  Juan  García  Man- 
rique, Arzobispo  de  Santiago,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor, é  á  Pero  González  Mendoza,  nuestro  Mayordo- 
mo mayor,  é  á  Diego  Gómez  Sarmiento,  nuestro 
Mariscal  ó  nuestro  Repostero  Mayor,  é  á  Fray  Fer- 
rando, nuestro  Confesor  mayor:  á  los  quales  nues- 
tros cabezaleros,  6  la  mayor  parte  dellos,  damos  po- 
der coraplido  para  que  puedan  facer,  é  fagan  tomar, 
é  tomen  de  nuestro  tesoro,  é  de  las  nuestras  rentas 
todo  quanto  fuere  menester  para  complir  las  cosas 
que  en  este  nuestro  Testamento  se  contienen. 


Otrosi  rogamos  é  mandamos  á  la  dicha  Reyna  é 
Infante,  é  á  los  dichos  nuestros  TestamentarioB  qae 
vean  este  nuestro  testamento,  é  los  testamentos  del 
Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Reyna  nuestra  madre,  é 
'  de  la  Reyna  Dofia  Leonor  mi  muger,  é  sí  algnnaa 
cosas  quedaron  por  complir  que  nos  non  ayamoe 
complido,  é  tengamos  cargo  de  las  complir,  que  las 
cumplan,  según  que  en  ellos,  é  en  cada  uno  de 
ellos  se  contiene. 

Otrosi,  por  quanto  nos  tememos  de  morir  ante 
que  el  dicho  Infante  nuestro  fijo  sea  de  edad  de 
quince  afios  para  que  pueda  regir  el  Regno,  é  nos 
somos  tenudos,  pues  Dios  nos  fizo  Rey  de  estos 
Regnos,  de  lo  ordenar  de  aquella  maínera  qoe  sea 
mas  servicio  de  Dios,  é  guarda  del  dicho  Infante 
Don  Enrique  mi  Qjo,  é  á  provecho  é  honra  de  los 
dichos  Regnos,  por  ende  ordenamos  é  mandamos, 
que  el  regimiento  de  ios  Regnos  sea  en  esta  ma- 
nera. 

Primeramente  que  hayan  estos  que  se  aig^en  el 
regimiento  .del  Regno,  conviene  á  saber,  Don  Al- 
fonso, Marqués  de  Villena  nuestro  Condestable,  é 
Don  Pedro,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan,  Axso- 
bispo  de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nofies  de  Ooz- 
man.  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Alfonso 
Conde  de  Niebla,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  nues- 
tro Alférez  mayor,  á  los  quales  tridos  seis  encomen- 
damos é  damos  cargo  del  dicho  Infante  mi  fijo,  que 
Dios  queriendo  será  Rey :  é  estos  todos  seta  estable- 
cemos por  BUS  Tutores ,  é  Regidores  de  loa  dichas 
nuestros  Regnos,  asi  é  tan  cumplidamente  como  lo 
nos  mejor  podemos  ó  debemos  facer  de  dereclto,  é 
de  buena  ordenanza ,  é  de  buen  uso,  é  de  baena  cos- 
tumbre de  los  dichos  nuestros  Regnos  de  Castilla  é 
de  León.  E  esta  dicha  tutoría  é  raimiento  damos 
é  encomendamos  á  todos  los  sobredichos,  ñando  de 
la  su  bondad ,  é  lealtad  que  siempre  guardaron  al 
Rey  nuestro. padre ,  é  á  nos,  é  porque  somos  cierto 
que  ellos  son  tales  é  tan  buenos,  que  regirán  é  go- 
bernarán los  dichos  nuestros  Regnos  tan  bien,  é  en 
tal  manera,  que  sea  á  servicio  de  Dios,  ó  ^narda 
é  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  ó  pro  é  honra 
de  los  dichos  Regnos. 

Otrosi ,  porque  siempre  fué  é  es  nuestra  ▼olantsd 
de  nos  facer  todas  las  cosas  en  quanto  podemos 
porque  los  nuestros  Regnos  sean  mejor  regidos  é 
gobernados,  de  lo  qual  la  principal  cosa  que  es  mas 
necesaria  es  aver  para  ello  grand  Consejo  é  baeoo, 
en  el  qual  Consejo  es  necesario  aver  de  toda  gente, 
especialmente  de  aquellos  á  quienes  atafie  la  cargs  é 
provecho  del  bien  comunal  del  Regne,  por  eMtdñ 
ordenamos  é  mandamos  en  este  nuestro  Testamento 
é  postrimera  voluntad,  queéiesen  en  este  regimien- 
to, de  los  Señores  é  Perlados  é  Caballeroa  de  lo« 
nuestros  Regnos  los  que  son  nombrados :  ó  demás 
tenemos  por  bien  que  estén  con  ellos  algnnos  db- 
dadanos  de  estas  cibdades  que  se  siguen  :  csonviene 
á  saber,  de  la  cibdad  de  Burgos  un  Orne  bueno,  é 
de  Toledo  otro,  é  de  León  otro,  é  de  Sevilla  otn>,  é 
de  Córdoba  otro,  é  de  Murcia  otro,  los  qnalee  se» 

pibdadanos  mandamos  é  ordenamos  que  estén  siem- 
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pre  con  los  dictioB  Tutores  é  Regidores  en  todos  sus 
ooMejos,  en  tal  manera  que  los^dichos  Tutores  é 
Regidores  non  puedan  facer  nin  ordenar  cosa  al- 
inuiA  del  estado  del  Regno  sin  consejo  é  voluntad 
de  los  dichos  cibdadanos.  E  esto  facemos,  por 
qaanto  entendemos  que  pues  las  ordenanzas  é  co- 
sas que  se  deben  facer  atafien  á  todos  los  pueblos 
de  los  dichos  nuestros  Regnos ,  tenemos  que  es  ra- 
zón é  derecho  que  los  dichos  cibdadanos  sean  en  to- 
dos los  consejos  que  los  dichos  Tutores  deban  f  a- 
cw,  asi  como  aquellos  á  quienes  atañe  gran  parte  de 
ello.  E  nos  mismo,  aunque  seamos  Rey,  quando  tales 
Consejos  oyiesemoe  de  facer,  tenemos  que  es  ra- 
xon  é  bien  de  los  facer  con  consejo  de  algunos  de 
lu  cíbdades  del  Regno,  lo  qnal  mucho  más  se  debe 
facer  por  los  Tutores  del  Rey,  aunque  ellos  sean 
may  buenos,  como  lo  son :  é  esto  por  muchas  razo- 
nes, que  serian  luengas  de  escribir.  B  ordenamos  é 
mandamos,  que  los  dichos  seis  cibdadanos  sean  es- 
cogidos en  esta  manera,  conviene  á  saber:  que  el 
Consejo  é  Oficiales  é  Omcs  buenos  de  cada  una  de 
las  dichas  cibdades  se  ayunten  en  su  cavildo  é  con- 
cejo segund  que  lo  han  de  uso  é  costumbre,  é  que 
ellos  asi  ayuntados ,  juren  sobre  la  Cruz  é  los  san- 
tos Evangelios,  que  segund  sus  consciencias  é  sus 
entendimientos,  bien  é  derech^amonte  escogerán  é 
nombrarán  entre  si  quatro  Ornes  buenos,  qoales 
ellos  entendieren  que  mas  cumplen  para  querer,  é 
procurar,  é  guardar  el  bien  é  provecho  comunal  de 
todo  el  Regno,  é  de  cada  una  de  las  dichas  cibda- 
des donde  ellos  soa  vecinos  é  moradores,  é  de  las 
otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  todo  el  Regno : 
é  qne  estos  sean  presentados  á  los  dichos  seis  Tu- 
tores é  Regidores  é  Gh>bemadores  de  los  dichos 
Hegnos,  para  qne  ellos  todos  seis  en  uno  escojan 
destos  quatro  asi  nombrados  de  cada  una  de  las  di- 
chas cibdades  uno  ó  dos  para  Consejeros,  segund 
qae  á  los  dichos  sois  Tutores  mejor  visto  les  fuere, 
para  servido  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  por  biené 
honra  é  provecho  comunal  de  los  dichos  Regnos,  en 
aqoella  manera  que  los  dichos  Tutores  entendieron 
qne  se  mejor  contentarán  las  dichas  cibdades  é  to- 
das las  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros 
Regnos. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  qne  á  todos  estos 
rasodichos  Tutores  ó  Regidores  sea  tomado  pleyto 
é  omenage  ó  jura  sobre  los  sanctos  Evangelios, 
qoe  bien  é  lealmente,  á  todo  su  poder,  é  su  buen 
entender,  regirán  é  gobernarán  el  dicho  Regno,  é 
guardarán  servicio  del  Rey,  é  provecho  é  honra 
del  Regno.  E  mandamos  que  este  mismo  juramento 
frtgan  los  cibdadanos  que  fueren  escogidos  para 
Consejeros  en  todos  los  Consejos  en  que  ovieren  de 
ser.  Otrosi  ordenamos  que  los  dichos  seis.  Tutores 
é  Regidores  ayan  llenero  é  complido  poder  para 
todo  lo  qi^e  dicho  es,  é  para  lo  que  de  yuso  es  es- 
cripto,  tan  bien  é  tan  complidamente  como  lo 
o  vieron  mejor  qualesquier  Tutores  é  Regidores  en 
semejante  paso,  é  segund  los  buenos  usos  é  buenas 
costumbres  do  los  nuestros  Regnos  de  Castilla  é  de 
licon ;  é  mandamos  ^ue  todos  los  nuestros  natura- 


les é  subditos  de  los  nuestros  Regnos  los  obedezcan 
en  todo  aquello  que  pertenesce  al  dicho  regimiento, 
80  las  penas  de  yuso  contenidas. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  cada  uno  de 
los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores ,  é  otrosi  cada 
uno  de  los  cibdadanos,  ayan  cada  un  afio  para  su 
mantenimiento  estas  sumas  de  dineros  que  se  si- 
guen :  conviene  á  saber,  el  dicho  Marqués  de  Ville- 
na  cien  mil  maravedís,  el  Arzobispo  de  Toledo 
ochenta  mil  maravedís,  el  ^zobispo  de  Santiago 
ochenta  mil  maravedís,  el  Maestre  de  Calatrava 
setenta  mil  maravedís,  el  Conde  Don  Juan  Alfon- 
so setenta  mil  maravedís,  Juan  Furtado  de  Men- 
doza setenta  mil  maravedís,  é  cada  uno  de  los  di- 
chos dbdádanos  quince  mil  maravedís,  que  son  por 
todos  estos  dineros  quinientos  é  sesenta  mil  mara- 
vedís. ,  . 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,-  que  los  dichos 
Tutores  é  Regidores ,  é  eso  mismo  los  dichos  cibda- 
danos Consejeros  fagan  facer  libros  é  registros,  en 
que  se  escriban  todas  las  cosas  é  negocios  del  Reg-  * 
no  qne  pasaren  en  el  tiempo  que  ellos  rigieren, 
porque  puedan  dar  cuenta  al  dicho  Infante,  que 
Dios  queriendo  será  Rey,  si  le  ploguiere  de  la  to- 
mar desque  fuere  de  edad. 

Otrosi  tenemos  por  bien  é  mandamos,  que  si  al- 
guno ó  algunos  de  los  seis  Tutores  é  Regidores 
principales  fallescieren  por  aventura,  que  en  razón 
de  aver  otros  en  sus  lugares  se  guarde  esta  forma 
que  se  sigue :  conviene  á  saber,  en  caso  que  fallez- 
ca el  Marqués,  que  suceda  en  su  lugar  en  la  tuto- 
ría é  regimiento  Don  Pedro  su  fijo.  E  fallesciendo 
qualquier  de  los  Arzobispos  susodichos ,  que  en  lu- 
gar de  aquel  que  f allesciere  sea  Tutor  el  Arzobispo 
que  es  hoy  de  Sevilla :  é  fallesciendo  este  Arzobis- 
po, que  sea  Tutor  en  su  lugar  Don  Alvaro,  Obispo 
de  Cuenca.  Otrosi ,  fallesciendo  Don  Gonzalo  Nufiez 
Maestre  de  Calatrava,  sea  en  su  lugar  el  Maestre 
de  Santiago.  E  fallesciendo  el  Conde  Don  Juan  Al- 
fonso, sea  en  su  logar  Diego  Gómez  Sarmiento 
nuestro  Mariscal  é  nuestro  Repostero  mayor.  E  fa- 
llesciendo Juan  Furtado  de  Mendoza,  nuestro  Alfé- 
rez mayor,  sea  en  su  lugar  Pero  Gouzalez  de  Men- 
doza ,  nuestro  Mayordomo  mayor. 

Otrosi,  en  caso  que  f allesciere  qualquier  destos 
nombrados,  que  deben  suceder  en  lugar  de  los  %ei8 
Tutores  é  Regidores  principales,  ordenamos  é  te- 
nemos per  bien ,  que  los  cinco  que  fincasen  puedan 
escoger,  ó  escojan  un  natural  de  los  nuestros  Reg- 
nos, para  que  sea  Tutor  é  Regidor  en  lugar  del  que 
asi  fallesciere.  Pero  en  caso  que  sea  Perlado  el  que 
fallesciere ,  mandamos  que  otro  Perlado  sea  esco- 
gido para  poner  en  su  lugar ;  é  si  fallesciere  Maes- 
tre, sea  escogido  otro  Maestre;  é  si  fallesciere  Ca- 
ballero, sea  escogido  otro  Caballero  que  sea  Tutor 
é  Regidor  en  lugar  del  que  fallesciere.  Pero  nues- 
tra entencion  es ,  é  asi  lo  mandamos  expresamente 
é  defendemos  que  non  sea  escogido  para  Tutor  en 
lugar  del  que  fallesciere  alguno  de  los  nuestros 
Adelantados,  porque  estén  siempre  ocupados -cerca 
de  la  justicia  <}ue  deben  facer  é  gucurdar,  de  la  qual 


ídd 


ORÓNIOAS  DE  LOS  REYEá  DB  OASTILtA. 


jnsticift  cada  nno  de  ellos  ee  tenndo  á  dar  razón  é 
cuenta  á  los  dichos  Tutores  é  Regidores;  é  estos 
Tutores  é  Regidores  deben  ser  en  tal  manera,  que 
luego  que  alguno  dellos  fallesciere,  sea  otro  esco- 
gido, segund  dicho  es,  porque  siempre  sean  seis 
Tutores  é  Regidores,  los  quales  sean  siempre  los 
dos  Perlados,  é  un  Maestre,  é  tres  Caballeros  gran- 
des del  nuestro  Regno, 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos,  que  quando  £a* 
llosciere  alguno  .de  ^s  dichos  seis  cibdadanos  é 
Consejeros,  que  el  Concejo  é  Oficiales  é  Ornes  bue- 
nos de  la  cibdad  donde  fuere  aquel  que  asi  falles- 
ciere, provean,  é  deban  escoger  de  entre  si  otros 
quatro  Ornes  buenos  en  la  manera  susodicha,  é  los* 
presenten  á  los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores,  pa- 
ra que  ellos  escojan  é  tomen  uno  6  dos  de  ellos 
para  Consejeros,  segund  dicho  es.  E  esto  ordena- 
mos é  mandamos  que  sea  siempre  guardado,  asi  en 
los  Tutores  é  Regidores,  como  en  los  dichos  cibda- 
danos Consejeros. 

Otrosí  mandamos  á  los  sobredichos  seis  Tutores 
é  Regidores,  é  á  los  dichos  cibdadanos  Consejeros, 
é  á  todos  los  de  los  nuestros  Regnos,  que  cumplan 
é  guarden,  é  fagan  complir  é  guardar  todas  las  cosas 
contenidas  que  nos  mandamos  é  ordenamos  en  esto 
nuestro  Testamento ;  é  los  unos,  nin  los  otros  non 
fagan  ende  al,  so  pena  de  traycion  é  de  aquellas 
penas  é  casos  en  que  caen  los  que  non  cumplen  é 
guardan  las  cosas  contenidas  en  el  testamento  é 
postrimera  roluntad  de  su  Rey  é  Sefior  natural. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Ferrando  mi 
fijo  las  villas  de  Medina  del  Campo  é  de  Olmedo. 
£  por  quanto  las  dichas  villas  son  agora  do  la  Rey- 
na  mi  muger,  é  non  ha  de  ellas  salvo  las  rentas  fo- 
reras ,  por  ende  le  rogamos  que  quiera  tomar  por 
troque  las  villas  de  Ecija  é  Arjona  con  sus  aldeas  é 
términos,  las  quales  son  buenas  villas.  E  en  caso 
que  non  valan  tanto  las  rentas  de  estas,  como  las 
que  ella  ha  de  Medina  é  Olmedo,  tenemos  por  bien 
ó  es  nuestra  voluntad  que  aya  la  Reyna  el  compli- 
miento  de  las  dichas  rentas  en  las  nuestras  rentas 
del  almojarifazgo  de  Sevilla. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Ferran- 
do las  villas  de  Valmaseda  é  Sancta  Gadea.  E  es- 
tas quatro  villas  le  mandamos,  é  damos  é  donamos 
conr  todas  sus  aldeas  é  términos,  é  con  todas  las 
rentas  é  pechos  é  derechos  de  ellas,  salvo  que  les 
non  pueda  echar  pedido,  é  con  toda  la  justicia 
alta  é  baja,  é  con  mero  é  mixto  imperio,  salvo  las 
alzadas  é  corregimiento  é  suplicamíento  de  justi- 
cia, que  finque  siempre  á  la  Corona  del  Regno.  E 
esta  manda  é  donación  le  facemos  con  tal  condi- 
ción, que  si  el  dicho  Infante  fallesciere  sin  fijos  le- 
gítimos, que  se  tornen  las  dichas  villas  á  la  Corona 
del  Regno.  Otrosi  mandárnosle  mas  al  dicho  Infan- 
te trecientos  mil  maravedís  cada  afio  para  mante- 
nimiento de  su  casa,  é  que  los  aya  para  siempre 
en  las  salinas  de  Atienza  é  de  Afiana. 

Otrosi,  nos  fecimos  merced  del  Condado  de  Ma- 
yorga,  como  suele  andar,  al  Conde  de  Barcelos,  con 
(x>ndioion,  que  quando  él  cobrase  las  tierras  que  él 


ha  en  Portogal ,  asi  del  dicho  Condado  de  Barcelofl, 
como  otras  qualesquíer,  que  el  dicho  Condado  de 
Mayorga  con  sus  tierras  é  logares  se  tomase  á  la 
Corona  de  Castilla.  Pero  si  las  dichas  tierras  non 
cobrase  en  su  vida,  que  después  de  sus  diss  tome 
el  dicho  Condado  de.  Mayorga,  con  todas  las  otras 
villas  é  logares  é  tierras  á  la  dicha  nuestra  Corona. 
£  nos  tenemos  por  bien,  é  mandamos,  que  en  qual- 
quier  tiempo,  ó  por  qualquier  caso  que  dicho  Con* 
dado  tome  á  la  nuestra  Corona,  que  haya  el  dicho 
Infante  Don  Ferrando  la  dicha  villa  de  Mayorga 
con  todas  las  otras  villas  é  logares  é  tierras  del  di- 
cho Condado,  segund  suele  andar,  con  todos  los  pe- 
chos é  derechos  é  rentas  de  ellas,  salvo  que  non 
pueda  echar  pedido.  Otrosí  que  aya  la  justicia 
de  las  dichas  villas  del  dicho  Condado,  con  aqnella 
condición  é  forma  é  manera  que  debe  aver  las  so- 
bredichas villas  de  Medina  é  Olmedo  é  Valmaaeda 
é  Sancta  Gadea. 

Otrosi,  por  los  yerros  muy  grandes  que  nos  fizo 
el  Conde  Don  Pedro,  segund  que  ee  público  é  no- 
torio á  todos  los  nuestros  naturales,  asi  de  losnnes- 
tros  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  como  de  Porto- 
gal',  é  de  diversas  partidas,  él  mereció,  sin  otr&9 
mayores  penas  que  debía  aver,  perder  todas  las 
tierras,  asi  del  Condado,  como  de  otras  qoaleaqnier 
que  él  avia  en  el  nuestro  Sefiorio  ;  por  lo  qnal  nos 
le  tiramos  todas  las  tierras  del  dicho  Condado,  é 
logares  que  de  nos  tenia,. é  propusimos  de  lesdsr 
al  dicho  Infante  Don  Ferrando,  é  mandárnosle  dar 
nuestras  cartas  para  que  los  dichos  logares  é  tier- 
ras le  obedesciesen.  Pero  por  quanto  agora  enten- 
demos que  non  es  cosa  que  le  cumple  aver  los  di- 
chos logares  é  tierras  que  fueron  del  dicho  Conda- 
do, mandamos  á  los  dichos  nuestros  Testamentarios 
que  los  tengan  en  sí  fasta  tanto  que  sepan  ai  podi- 
mos  nos  dar  sin  cargo  de  nuestra  consciencia  cier- 
tos logares  que  nos  dimos  del  Sefiorio  de  Vizcaya. 
E  esto  facemos  por  quanto  al  tiempo  que  nos  to> 
mamos  la  posesión  del  Señorío,  é  fuimos  rescebido 
por  Sefior,  juramos  á  los  sanctos  Evangelios  de  les 
guardar  siempre  sus  buenos  usos,  é  buenas  costum- 
bres, é  sus  previlegios,  en  los  quales  dicen  los  Viz- 
caynos  que  se  contiene  que  non  pueda  ser  dado, 
nin  enagenado  ningund  logar  de  los  del  Sefiorio 
de  Vizcaya ;  por  lo  qual  dubdamos  si  pedimos  dar 
los  dichos  logares  sin  cargo  de  nuestra  consciencia. 
Por  ende  rogamos  é  mandamos  á  los  dichos  nues- 
tros Testamentarios  que  se  informen  é  certifiqnen 
bien  desta  cosa ;  é  si  fallaren  que  los  non  pedimos 
dar  segund  el  juramento  que  fecimos,  tenemos  por 
bien ,  é  mandamos  que  sean  tirados  á  aquellos  i 
quien  nos  los  dimos,  pues  lo  non  pedimos  facer,  é 
les  sea  fecha  enmienda  con  los  dichos  logares  qo? 
fueron  del  dicho  Condado.  Pero  sí  se  fallare  qoe  !•« 
dichos  logares  del  Señorío  de  Vizcaya  nos  los  pedi- 
mos dar  con  buena  consciencia,  é  que  non  embar- 
gó á  ello  el  dicho  juramento  que  fecimos,  manda- 
mos que  los  tengan  aquellos  á  quien  nos  los  dimos, 
é  los  logares  é  tierrss  que  fueron  del  dicho  Conda- 
do que  sean  tomados  á  la  Corona  del  Regno, 
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Otrosí  deJAmoB  por  nuestro  legítimo  heredero  de 
loflnaestros  Regnos  de  Castilla  é  de  Leon,é  de  to- 
doi  los  otros  bienes,  asi  muebles  como  raices,  por 
do  qaier  qne  nos  los  ayamos ,  é  imiversalmente  de 
qoaJesqoier  logares  é  tierras  que  nos  pertenezcan ,  ó 
pertenescer  puedan  en  qualquier  manera,  é  por 
qaalqaier  razón,  al  dicho  Infante  Don  Enrique  mi 
fijo  :é  pedimos  á  Dios  por  merced,  que  él  por  su 
piedad,  que  le  fizo  nascei,  le  deje  vivir  é  regnar 
pacificamente,  en  tal  manera  que  él  pueda  regir  é 
gobernar  los  dichos  Begnos  en  pas  é  en  justicia  á 
ra  servicio,  é  á  ensalzamiento  de  la  nuestra  Fe  Ca- 
tólica, é  á  sosiego  é  pro  é  honra  de  los  dichos  Beg- 
nos, porque  honre  el  cuerpo  é  salve  el  ánima : 
amen. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique 
mi  fijo  todo  el  Sefiorío  de  Lara  é  de  Vizcaya,  é  eso 
mcsmo  todo  el  Ducado  de  Molina,  con  todos  los 
locares  que  eran  nuestros  quando  eramos  Infante, 
qac  nos  agora  tenemos :  é  mandamos  que  los  aya, 
é  9ean  siempre  para  él,  é  para  los  otros  Infantes 
qao  foeren  herederos  de  Castilla :  é  que  sean  siem- 
pre tierras  apartadas  para  los  Infantes  herederos, 
asi  como  es  en  Francia  el  Delfínazgo,  é  en  Aragón 
el  Ducado  de  Girona. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante ,  é  le  roga- 
mos, qne  desque  Dios  le  dejare  regnar,  que  faga 
ríempre  mucha  honra  á  la  Beyna  mi  muger,  asi  co- 
mo i  madre,  é  le  guarde  todas  las  donaciones  de 
las  cibdades  é  villas  é  logares  que  le  nos  fecimos, 
en  tal  manera  qne  las  ella  aya  é  posea  después  de 
nuestros  dia«,  s6gund  que  mas  complidamente  se 
coatiene  en  las  cartas  é  previlegios  de  mercedes 
qne  tiene  en  esta  razón.  Otrosi  rogamos  é  manda- 
mos al  dicho  Infante  nuestro  fijo,  que  de  las  ren- 
tas del  Regno  que  á  él  pertenescieron  quando  Dios 
Ic  dejare  rognar,  que  faga  dar  á  la  dicha  Beyna 
aái,  un  afto  para  mantenimiento  de  su  Casa  tre- 
cieotos  mil  maravedís,  demás  de  las  rentas  que 
ella  ha  de  a  ver  de  sus  cibdades  é  villas  é  logares, 
porque  ella  pueda  mejor  é  mas  honradamente  man- 
tener su  estado. 

Otrosi,  avernos  fecho  todo  nuestro  poder  por  sa- 
ber por  qñantas  partes  pedimos  á  quién  pertenescia 
el  derecho  del  Begno  de  Portogal :  é  segund  lo  que 
fasta  aqai  sabemos,  non  podemos  entender,  segund 
Dios  é  nuestra  coasciencia,  que  otro  aya  derecho 
en  el  Regno,  salvo  la  Beyna  mi  muger,  é  nos.  E 
porqne  podría  ser  qne  algunos  informasen  al  dicho 
Infante  Don  Enrique  mi  fijo,  que  él  avia  derecho 
en  el  Regno  sobredicho,  asi  como  nuestro  fijo  legí- 
timo heredero,  por  lo  qual.  podria  ser  que  so  mo- 
viese á  tomar  voz  é  título  del  Begno  de  Portogal, 
de  lo  qual  podria  nascer  perjuicio  á  la  Beyna  mi 
mnger,  tomándole  e  perturbándole  la  posesión  é  tí- 
tulo de  Beyna  en  que  está;  por  ende  nos  defende- 
mos firme  é  expresamente,  é  mandamos  al  dicho 
lofante  mi  fijo,  qne  por  ninguna  información  nin 
ÍDdncimlento  qne  lo  sea  fecho,  que  non  tomo  voz 
nin  título  de  Boy  de  Portogal,  sin  primeramente 
ler  declarado  é  determiiMdo  por  sentencia  de  nues- 


tro señor  el  Papa  que  el  dicho  Begno  pertenesce  é 
él  asi  como  á  nuestro  fijo  primogénito,  é  legítimo 
heredero.  E  porque  esto  se  pueda  mas  de  ligero  sa- 
ber, nos  dejamos  por  escrípto  -firmado  de  nuestro 
nombre  todo  quanto  de  este  fecho  avernos  podido 
entender,  por  do  oreemos  que  se  puede  mostrar,  ó 
aver  grand  información  para  saber  por  verdad  á 
qual  de  ellos  pertenesce  dicho  Begno.  Pero  tenemos 
por  bien,  é  mandamos,  que  fasta  que  esta  dubda 
sea  declarada  por  sentencia,  é  se  sepa  de  cierto  á 
qual  dallos  pertenesce  el  dicho  Begno,  quo  se  re- 
tengan por  el  dicho  Infante  Don  Enrique  todas  las 
villas  é  castillos  é  logares  que  nos  agora  tenemos  é 
cobraremos  de  aqui  adelante  en  el  dicho  Begno  de 
Portogal  é  del  Algarve;  porqué  en  caso  que  se  fa- 
llase que  el  dicho  Begno  pertenesce  á  la  dicha  Bey- 
na, debe  ella  pagar  al  dicho  Infante,  ante  que  la 
sean  entregadas  \tiB  dichas  villas  é  castillos  é  loga- 
res, todas  las  costas  que  nos  avemos  fecho,  asi  por 
mar,  como  por  tierra,  é  las  que  fideremos  de  aqUi 
adelante  por  ganar  é  aver  para  ella  la  posesión  pa- 
cifica del  dicho  Begno :  las  quales  costas  claramen- 
te se  pueden  saber  ó  mostrar  por  los  nuestros  li- 
bros ;  á  fuera  de  muy  grandes  trabajos  que  nos  por 
nuestra  persona,  é  los  nuestros  con  ñusco,  avemos 
sofrído,  é  pérdidas  de  muy  grandes  omes,  é  otros 
muchos  nuestros  naturales,  que  en  el  dicho  Begno 
por  esta  razón  avemos  ávido,  segund  que  es  público 
é  notorio  en  todas  las  Españas,  é  por  otras  muchas 
partes  del  mundo. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  mi  fijo ,  que 
quando  Dios  quiera  que  regne,  guarde  á  la  Infan- 
ta Dofia  Leonor  nuestra  hermana  todas  las  merce- 
des de  las  villas  qne  de  nos  tiene  para  siempre,  se- 
gund los  privilegios  que  de  nos  tiene ,  é  segund 
las  ahora  posee :  é  mandamosle  mas  trecientos  mil 
maravedis  en  cada  afío,  para  que  se  mantenga  hon- 
radamente segund  que  cumplo  á  su  honra  é  su  es- 
tado: é  que  estos  trescientos  mil  maravedis  aya 
en  cada  un  año  en  quanto  estoviere  en  el  Begno  do 
Castilla. 

Otrosi  mandamos  á  los  nuestros  Testamentarios, 
que  caten  el  Testamento  del  Bey  nuestro  padre,  é 
sepan  el  dote  que  mandó  á  la  dicha  Infanta  nues-^ 
tra  hermana,  é  que  vean  quanto  es  el  dote  que  ree- 
cibió  el  Bey  de  Navarra  de  su  casamiento ;  é  que 
todo  lo  qne  mengua  dé  lo  que  avia  de  aver  la  dicha 
Infanta  nuestra  hermana ,  que  lo  aya  el  Bey  de 
Navarra,  segund  está  en  la  carta  de  las  paces  qne 
fueron  fechas  por  el  Cardenal  de  Boloña  en  Sancto 
Domingo,  porque  lo  él  debe  aver,  é  lo  debe  tenei 
en  el  dicho  dote,  con  las  condiciones  que  en  la  di- 
cha carta  se  contienen,  porque  la  dicha  Infanta 
nuestra  hermana  aya  su  complimiento  del  dicho 
dote.  E  tenemos  por  bien  que  la  paga  sea  fecha  al 
Bey  de  Navarra  en  esta  manera  de  todo  lo  que  ovie- 
re  do  aver  del  dicho  doté :  Primeramente  que  le 
sean  descontadas  las  veinte  mil  doblas  del  empe- 
fianiiento  de  la  Guardia  que  nos  él  debe:  é  eso  mis- 
mo lo  que  queda  por  pagar  de  la  rendición  de  Mo- 
sen  Pier  de  Cartenay :  otrosi  las  penaa^en  <}ae  nof 
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oviere  caído  por  non  nos  pagar  al  plazo  que  esta- 
ba obligado  por  sus  cartas.  E  esto  descontado,  que 
le  paguen  del  nuestro  tesoro  todo  lo  que  le  falles- 
ciere  fasta  complimiento  del  dicho  dote.  E  todavía 
tenemos  por  bien  que  le  sean  descontados  al  Rey 
de  Navarra  destas  veinte  mil  doblas  los  florines 
que  nos  ordenamos  que  el  Infante  de  Navarra ,  que 
es  agora  Rey,  oviese  destas  doblas  quando  salimos 
de  Portogal  agora  un  afio. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi  fi- 
jo, que  guarde  todas  las  mercedes,  ó  donaciones 
quel  Rey  nuestro  padre  c  nos  hayamos  fecho  á  qua- 
lesquier  personas ,  segund  que  mejor  é  mas  com- 
plidameute  les  fué  guardado  en  tiempo  del  Rey  Don 
Enrique  nuestro  padre  é  nuestro. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique, 
que  por  quanto  nos  somos  tonudos  á  él,  é  al  Infan- 
te Don  Ferrando  de  los  doscientos  mil  florines  que 
nos  dieron  en  casamiento  con  la  Reyna  su  madre, 
que  de  qualquier  tesoro  que  nos  dejáremos ,  ó  de 
las  rentas  de  nuestros  Regnos,  que  se  entreguen 
al  Infante  Don  Ferrando  los  cien  mil  florines  de 
ellos,  pues  quel  Infante  Don  Enrique  queda  here- 
dero de  los  nuestros  Regnos ;  demás  que  le  dejamos 
heredero  de  Lara  é  de  Vizcaya,  é  bien  queda  entre- 
gado en  los  florines  que  á  él  pertenescen. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mí  fi- 
jo ,  que  por  quanto  agora  non  tiene  Oficiales ,  que 
tome  por  Oficiales  de  su  Casa  estos  que  en  este  es- 
cripto  se  contienen :  Primeramente  que  el  Marqués 
de  Villena  nuestro  Condestable,  que  lo  sea  suyo, 
asi  como  es  nuestro :  é  el  Arzobispo  de  Santiago 
que  sea  su  Chanciller  mayor,  asi  como  es  nuestro: 
é  Pero  González  de  Mendoza  sea  su  Mayordomo 
mayor ,  asi  como  lo  es  nuestro  :  é  Juan  Furtado  de 
Mendoza  sea  su  Alférez  mayor :  é  Juan  de  Velasco 
sea  su  Camarero  mayor,  pero  que  non  aya  otros 
dineros  de  la  Cámara ,  sí  non  los  que  él  ha  agora 
en  el  nuestro  tiempo  ,  é  que  Lope  Ferrandez  de  Pa- 
dilla tenga  por  él  la  Cámara,  segund  que  agora  la 
tiene :  é  que  Diego  Gómez  Sarmiento  sea  su  Algua- 
cil mayor,  é  su  Mariscal:  é  la  Repostería  que  la 
aya  su  fijo  mayor :  é  la  Copa  que  la  aya  Alvaro  de 
Albornoz:  é  la  Escudilla  Juan  Duque:  é  el  Cuchillo 
Juan  Martínez  de  Medran  o:  é-la  Cámara  de  los  pafios 
Diego  López  de  Stufiiga.  Otrosí  mandamos  que  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Sevilla,  é 
todos  los  otros  Perlados  de  la  nuestra  Audiencia, 
que  lo  sean  suyos,  asi  como  agora  lo  son  nues- 
tros :  é  que  sea  Oydor  el  Obispo  de  Cuenca  asi  co- 
mo lo  son  los  otros  Perlados ,  é  que  aya  su  quita- 
ción así  como  los  otros  Perlados,  é  demás  que  aya  la 
merced  é  quitación  que  agora  ha  de  nos ,  por  quan- 
to afán  é  trabajo  ha  tomado  en  la  crianza  del  dicho 
Infante.  E  mandamos  é  ordenamos  que  el  dicho 
Juan  Furtado  sea  siempre  en  su  servicio  é  crianza, 
segund  que  lo  ordenamos  con  los  otros  Oficiales  de 
BU  Casa.  Otrosí  que  sean  suyos  todos  los  otros  Oy- 
dores  legos,  asi  como  agora  lo  son  nuestros.  Otrosí 
que  Pero  López  de  Ayala  aya  el  Pendón  de  la  Ban- 
da I  é  que  sea  su  Alférez,  asi  gomo  lo  es  a^ra  nues- 


tro. E  qué  Pero  González  Carrillo  (1)  sea  su  !(&• 

riscal  é  su  Aposentador  mayor.  E  todos  los  otros 
Oficíales  de  justicia,  asi  como  Adelantamientos,  é 
Notarías ,  é  Alcaldías  de  los  Fíjosdalgo,  é  las  otras 
Alcaldías  de  la  nuestra  Corte,  que  las  ayan  todos 
aquellos  que  las  agora  tienen  de  nos,  así  como  las 
agora  tienen.  Otrosí  ordenamos  que  sea  su  Chanciller 
del  sello  de  la  poridad  el  Prior  de  Guadalupe,  asi 
como  lo  es  agora  nuestro.  E  eso  mesmo  que  sean 
Veedores  de  las  peticiones  para  con  el  dicho  Prior 
el  Doctor  Pero  López,  é  el  Doctor  Pero  Sánchez  (2). 
E  aunque  el  dicho  Infante  non  sea  de  edad  para  oír 
peticiones ,  que  estos  usen  de  sus  oficios  con  loe  To- 
tores  é  Regidores  del  Regno,  fasta  quel  dicho  In- 
fante haya  edad  porque  tenga  sus  registros,  é  toda 
aquella  ordenanza  que  nos  ordenamos  quando  esta- 
blecimos estos  Oficiales.  Otrosí,  que  todos  loa  nues- 
tros Oficíales,  asi  como  son  Camareros,  é  Escríbanos 
de  Cámara,  é  otros  Escribanos,  é  Contadores  mayo- 
res, que  sean  asi  todos  suyos,  é  tengan  sus  oficios, 
segund  los  tienen  agora  de  nos ;  salvo  que  la  Des- 
penseria  mayor  la  aya  Santiago  García,  asi  como  la 
ha  agora  del  Infante;  é  la  Despensería  de  los  Caballe- 
ros que  la  aya  Juan  de  Sant  Pedro,  asi  como  la  ha 
agora  de  nos:  é  la  Contaduría  de  la  despensa  que  la 
aya  Ferrand  Pérez  de  Villafranca.  Otrosí  los  nuestros 
Donceles,  que  nos  avemos  criado,  la  mitad  vivan  con 
él,  é  la  otra  mitad  con  el  Infante  Don  Ferrando :  é 
todos  los  mantenímirntos  que  han  que  los  ayan  de 
los  dichos  Infantes  segund  que  los  tienen  de  nos. 

Otrosí  mandamos  quel  Infante  Don  Ferrando 
aya  por  sus  Oficiales  á  estos  que  aquí  se  dirá :  Pri- 
meramente quel  Adelantado  Pero  Suarez  de  Qnifio- 
nes  sea  su  Mayordomo  mayor :  é  que  sea  su  Chan- 
ciller mayor  el  Arcediano  de  Treví&o  :  é  que  sea  su 
Camarero  mayor  Juan  Nufiez  de  Villayzan :  é  que 
sea  su  Alférez  mayor  Carlos,  fijo  de  Don  Juan  Re- 
mirez  de  Arellano  :  é  su  Copero  mayor  Mosen  Ma- 
nuel de  Villanoba :  é  su  Repostero  mayor  Lope 
Ferrandez  de  Vega :  é  su  Alguacil  mayor  Ferrand 
Carrillo,  fijo  de  Juan  Carrillo :  é  el  Cuclúllo  que  le 
aya  Alvaro  de  Villayzan  :  el  Escudilla  su  fijo  de 
Lope  Ferrandez  de  Vega  el  mayor:  é  que  sea  su 
Contador  mayor  Diego  Gutiérrez  :  é  su  Repostero 
mayor  Alfonso  García  de  Madrid :  é  questos  Oficia- 
les ayan  sus  raciones  é  mantenimientos  segund 
que  pertenesce  á  Oficiales  de  Casa  de  Infante,  é  que 
lo  ayan  de  las  rentas  que  nos  dexamos  al  dicho 
Infante.  E  que  todos  estos  Oficíales  sean  siempre 
vasallos  del  dicho  Infante  Don  Enrique  mi  fijo: 
pero  que  non  dejen  de  guardar  é  servir  siempre  m 
paz  é  en  guerra  al  Infante  Don  Ferrando  mi  fijo. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Bnriqoe 
mi  fijo,  que  dé  tierra  é  mantenimiento ,  la  que  en- 
tendiere que  cumple,  al  Infante  Don  Ferrando  mi 
fijo,  segund  que  le  áél  pertenesce. 


Ü)  Así  esti  en  la  copia  suténtica  qtte  taro  Zarita:  aa  los  MsS. 
colgares,  Pero  Lope?  Carrillo. 

(2)  Ona  copia  anttgoa  dice,  el  Doctor  Ptr9  LtptiéeT^Mo,  i 
ei  Doelor  Pero  SaaektM  iel  CooMéOt 
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Otrosí  le  mandamos  que  siempre  guarde  laa  ligas 
étmísUdes  que  nos  avernos  coa  el  Rey  de  Francia, 
é  Gon  el  Bey  de  Aragón  so  abnelo,  e  con  el  Rey  de 
Navarra,  é  con  todos  los  otros  Reyes  é  Principes; 
guardándole  ellos  todas  las  ligas  é  amistades,  se* 
gund  se  contienen  en  las  cartas  de  ligas  que  entre 
ellos  é  nos  son. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  que  nunca  dé 
U  justicia  de  las  villas  é  logares  que  la  Reyna  Do- 
tta  Beatriz  mi  mug^r  tiene  jagora ,  nin  de  las  que 
ella  oviere  al  tiempo  de  nuestro  finamiento,  porque 
008  lo  rogó  asi  la  Reyna  nuestra  madre  en  su  vida. 
Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  mi  fijo,  que  la 
tierra  de  las  Asturias,  que  nos  tomamos  para  la  Co- 
rona del  Regno  por  los  yerros  que  el  Conde  Don  Al- 
fooBonos  fizo,  que  nunca  la  dé  á  otra  persona;  sal- 


loa 


vo  que  sea  siempre  de  la  Corona,  asi  como  lo  nos 
prometimos  á  los  de  la  dicha  tierra  quando  para 
Q08  la  rescebimos. 

Otrosí  mandamos  que  todas  las  joyas,  coronas  é 
gnimaldas  é  piedras  é  aljófar  que  nos  dejamos  en 
la  nuestra  Cámara,  que  sean  repartidas  en  esta  ina- 
nera:  que  el  Infante  Don  Enrique  haya  las  coro- 
nas, é  las  espadas  de  virtud  (1);  é  todas  las  otras 
joyas  é  cosas  de  nuestra  Cámara  que  sean  fechas 
tres  partes,  la  primera  parte  para  el  Infante  Don 
Enrique,  la  segunda  para  el  Infante  Don  Ferran- 
do, é  la  tercera  que  la  ayan  los  nuestros  Testa- 
meniaríos  para  complir  las  cosas  que  nos  manda- 
mos por  nuestra  ánima.  E  por  quanto  esta  tercera 
parte  destas  joyas  non  cumplirá  para  pagar  estas 
cosas  que  nos  mandamos  por  nuestra  ánima,  man- 
damos tomen  los  nuestros  Testamentarios  todas  las 
deudas  que  nos  deben,  las  quales  nos  dejamos  en 
nuestro  inventarío  escríptas  ;  é  mas  que  tomen  de 
las  rentas  de  nuestros  Regnos  quanto  entendieren 
que  cumple  para  pagar  todas  las  dichas  mandas 
de  nuestro  Testamento ,  é  cosas  que  nos  fuéremos 
t«nndo. 

Otrosí  mandamos  á  la  Reyna  mi  muger,  que 
aya  todas  las  coronas  é  guirnaldas  é  alfojar  é  pie- 
dras que  nos  le  dimos,  é  que  non  le  sea  demanda- 
da cosa  alguna :  que  nos  se  la  confirmamos  por  este 
nuestro  Testamento.  Pero  tenemos  por  bien,  que 
tome  la  dicha  Reyna  al  Infante  Don  Enrique  la 
guirnalda  de  las  esmeraldas ,  é  el  alhayte  de  los  ba- 
laxes,  ques  muy  grueso ,  el  qual  alhayte  fué  de  la 
Reyna  su  madre,  é  la  dicha  guirnalda ;  lo  qual  nos 
non  dimos  á  la  dicha  Reyna ,  si  non  que  le  enco- 
mendamos qué  lo  guardase  para  el  dicho  Infante 
f<i8ta  que  fuese  grande ,  por  quanto  avia  seydo  de 
la  Reyna  su  madre. 

Otrosí  entre  el  Rey  nuestro  padre,  que  Dios  per- 
done, é  nos  de  la  una  parte,  é  el  Rey  de  Navarra 
de  la  otra,  fueron  fechas  confederaciones  é  ligas 
con  ciertas  posturas  é  condiciones ,  para  las  quales 
tener  é  guardar  dio  el  dicho  Rey  de  Navarra  cier- 
tos logares  de  su  Regno  en  airehenes ,  las  quales 


(1)  Ea  as  US.  péeirm  ée  w^Hid. 


nos  debíamos  tener,  é  tenemos  por  cierto  tiempo, 
segund  que  todo  mas  complidamente  se  contieno 
en  los  tratos  que  se  ficieron  sobre  las  dichas  ligas 
é  confederaciones,  las  quales  fueron  después  que 
nos  regnamos  rectificadas, 4oadas  é  aprobadas  en« 
tre  nos  é  el  dicho  Rey  de  Navarra;  los  quales  lo- 
gares asi  dados  en  arrehenes  deben  de  ser  tomados 
al  dicho  Rey  desque  fuere  acabado  el  dicho  tiempo 
que  los  nos  debemos  tener.  E  nos  por  esto  manda- 
mos, que  si  el  dicho  Rey  non  viniere  contra  los  di-» 
chos  tratos  é  ligas,  é  los  guardare,  segund  lo  pro- 
metió ,  que  desque  se  compliere  el  tiempo  que  laa 
dichas  arrehenes  debemos  tener,  luego  le  sean  en* 
tregadas  libremente,  é  le  non  sean  mas  retenidas 
por  el  dicho  Infante ,  nin  otro  en  su  nombre :  é  nos 
por  este  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun« 
tad  quitamos  el  pleyto  é  omenage  á  aquellos  que 
tienen  los  dichos  logares,  una,  é  dos,  é  tres  veces, 
é  les  mandamos  que  los  entreguen  al  dicho  tiempo. 

Otrosí,  por  quanto  nos  fecimos  ciertos  votos,  ó 
los  non  complimos,  mandamos  á  los  nuestros  Tes- 
tamentarios que  los  fagan  complir  lo  mejor  é  mas 
aína  que  ellos  puedan ,  segund  lo  dejamos  todo  en 
un  escrípto  firmado  de  nuestro  nombre. 

Otrosí  nos  fecimos  prender  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal,  non  porque  lo  él  meresciese,  mas  por- 
que non  pusiese  estorvo  á  la  Reyna  mi  muger  é  á 
nos  en  la  posesión  d^l  Regno  de  Portogal,  pues 
quél  non  avia,  nin  otro  alguno,  derecho  al  dicho 
Regno  porque  lo  debiese  facer:  lo  qual  se  presumía 
que  fícierapor  muchas  suspiciones  é  presunciones 
violentas  que  del  aviamos  visto  é  conoscido.  E  por 
ende,  puesto  que  esté  preso  con  razón,  pues  está 
preso  sin  culpa,  mandamos  que  le  suelten  los  nues- 
tros Testamentarios ;  salvo  si  ellos  en  uno  con  los 
dichos  Tutores  é  Regidores  fallaren  que  non  debe 
ser  suelto,  sobre  lo  qual  les  encargamos  sus  cons- 
ciencias ,  é  descargamos  la  nuestra. 

Otrosí  en  razón  de  la  Reyna  nuestra  suegra ,  é  del 
Conde  Don  Alfonso,  é  del  Infante  Don  Donis,  é  de 
los  fijos  del  Rey  Don  Pedro  (2),  é  del  fijo  de  Don 
Ferrando  de  Castro  (3),  mandamos  á  los  nuestros 
Testamentarlos ,  que  ellos,  en  uno  con  los  dichos 
Tutores  é  Regidores,  ordenen  é  fagan  de  todos 
ellos  aquello  que  entendieren  que  se  debe  facer  con 
razón  é  con  derecho,  porque  la  nuestra  ánima  sea 
desembargada  :  lo  quid  todo  cometemos  é  dejamos 
en  su  alvedrio  é  buena  discreción. 

E  este  es  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad :  é  queremos  é  mandamos ,  que  si  non  valiere 
como  nuestro  Cobdicilo,  é  si  non  valiere  ó  pudiere 
valer  como  Testamento,  que  vaía  como  nuestra 


(t)  Véase  asa  NoU  al  eapftalo  X  de  esta  aflo,  y  ht,Ai9ert.  éá 
ZuriíA  al  Testamento  del  Rey  Don  Pedro. 

(3)  Bl  hijo  de  D.  Femando  de  Castro  y  de  la  .Condesa  Dofia 
Leonor  Enriques ,  ím  sesonda  mqjer,  qne  morid  moQja  en  el  eon- 
vento  de  Sanu  Clara  de  Valladolid ,  se  llamó  Don  Pedro  da  Cas* 
tro.  Aunqne  no  logró  le  restitoyesen  la  casa  de  sn  padre,  tvTO  el 
honor  de  la  Rleabombrfa,  eomo  se  ve  por  eonfirmaeiones  de  pri<» 
TÜeglos.  Salasar,  Caut  4s  Ura ,  t.  8,  pig-  35i.  ^ 
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Cobdicilo,  vaU  como  nuestra  pOBtrimera  volun- 
tad puede  é  debe  valer  de  derecho.  E  porque  esto 
lea  cierto  é  firme,  é  non  venga  en  dubda,  firma- 
mos epte  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad de  nuestro  nombre,  é  mandárnosle  sellar  oon 
nuestro  sello  de  la  porídad  pendiente.  E  mandamos 
é  rogamos  á  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Villena, 
nuestro  Condestable,  é  á  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca, 
Obispo  de  Coimbra ,  é  á  Pero  González  Mendoza, 
nuestro  Mayordomo  mayor,  é  á  Diego  Gómez  Man- 
rique, nuestro  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á 
Pero  López  de  Ayala,  nuestro  Alférez  del  pendón 
de  la  Banda,  é  á  Tel  González  Palomeque,  é  á  Juan 
Serrano,  Prior  de  Guadalupe,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor del  sello  de  la  poridad,  que  le  firmasen  de  sus 
nombres,'  é  le  sellasen  oon  sus  sellos  pendientes, 
para  dar  mayor  fé  en  qualquier  lugar  que  parezca: 
por  questa  es  nuestra  postrimera  voluntad.  Esoríp- 
to  en  el  nuestro  Beal  de  Cellorico  de  la  Vera  veinte 
6  un  dias  de  Julio  Afio  del  Nascimientó  de  nuestro 
Salvador  Jesu-Cfaristo  de  mil  é  trecientos  é  ochenta 
é  cinco  afios.  NOS  EL  REY.  E  los  que  firmaron  é  te- 
liaron  e$te  Teetamenio  fueron  estos:  Don  Pedro.— 
Joann.  Eps.  Oolimbr Pero  González.-— Diego  Gó- 
mez.— Pero  Lopez.~Tel  González.^  Joann.  Prior 
Guadalup. 

CAPÍTULO  vn. 

De  las  cosas  «ontenldas  en  el  Testamento  «oe  non  se  pndieron 

guardar. 

Como  quier  quel  Rey  Don  Juan  dexó  este  Testa- 
mento asi  ordenado,  segund  avedes  oido,  empero 
ordenó  en  su  vida  otras  cosas  de  otra  manera  que 
en  el  dicho  Testamento  se  contiene:  é  por  esto  ovo 
después  de  su  muerte  muy  grandes  contiendas  é 
porfías  entre  muchos  Sefiores  ó  Caballeros;  ca  los 
unos  querían  que  se  guardase  el  Testamento,  é 
otros  non,  pues  quel  Rey  ordenara  otras  cosas  de 
otra  manera :  é  porque  mas  complidamente  lo  se- 
pades,  pusimos  aqui  las  cosas  quél  ordenó,  después 
qne  fizo  el  Testomento,  en  otra  manera  que  en  él 
se  contenia,  las  quales son  estas : 

El  Rey  Don  Juan  mandó  expresamente  en  su 
Testamento  que  ningund  Adelantado  non  fuese  Tu- 
tor, por  quanto  se  ocuparía  en  la  tutoría,  ó  non  po- 
dría tan  bien  administrar  nin  guardar  el  Adelanta- 
miento ;  é  ordenó  que  fuese  Tutor  Don  Juan  Al- 
fonso de  Guzman,  Conde  de  Niebla ;  é  en  la  batalla 
de  Portogal  morió  Don  Gutierre  Diaz  de  Sandobal, 
Comendador  mayor  de  Calatrava,  que  era  Adelan- 
tado mayor  de  la  Frontera,  é  dio  el  Roy  el  Adelan- 
tamiento al  dicho  Conde  Don  Juan  Alfonso.  E  ago- 
ra dicen  algunos ,  que  por  la  cláusula  del  TesU- 
Hiento,  pues  era  Adelantado,  non  podia  ser  Tutor, 
é  que  dejase  el  Adelantamiento  si  quería  ser  Tutor. 
Pero  esto  rfon  se  guardó,  ca  los  otroá  Regidores  non 
le  quisieron  embargar  en  ello,  é  fincó  Tutor  é  Ade- 
lantado. 

Otrosi  dice  en  el  Testamento  que  manda  las  villas 
4e  Medina  del  Campo  é  de  Olmedo  el  Infante  Den 


Ferrando,  su  fijo,  las  quales  tenia  la  Beyna  Dofis 
Beatriz,  su  mu^r,  é  qne  ella  tome  en  troque  destas 
villas  á  Ecija  é  Arjona,  é  después  deste  Testamento 
el  Rey  fizo  sus  pley  tesias  con  el  Duque  de  Alencas- 
tre ,  segund  avemos  contado,  é  dio  las  villas  de  Me- 
dina é  Olmedo  á  la  Duquesa  Dofta  Constanza,  sn 
muger  del  dicho  Duque  de  Alencastre  por  sn  vida; 
á  asi  non  ovo  lugar  que  las  oviese  el  Infante  Don 
Ferrando.  Pero  en  este  caso  non  ovo  contienda ;  ca 
el  Infante  non  demandaba  estas  villas,  porque  el 
Rey  Don  Juan  su  padre  en  las  Cortes  que  fizo  en 
Guadalfajara  el  año  qne  finó,  cuando  lo  fiízo  Señor 
de  Lara,  le  dio  ciertas  villas,  las  quales  deda- 
ró  aquel  dia,  é  el  dicho  Infante  estaba  contento 
desto. 

Otrosí  mandó  el  dicho  Rey  Don  Juan  en  aa  Tes- 
tamento, que  Ecija  é  Arjona  fuesen  dadas  á  la  Bey- 
na Dofia  Beatriz ;  é  el  Rey  Don  Juan  en  sn  vida 
asi  se  las  dio,  é  le  fizo  dende  dar  previlegio ;  empe- 
ro las  dichas  villas  le  requirieron  que  querían  ser 
Reales,  é  estando  en  esto  finó  el  Rey,  é  non  ovo  la 
Reyna  las  dichas  villas. 

Otrosi  dice  el  Testamento,  qne  manda  qne  aya 
el  Infante  Don  Ferrando  su  fijo  ISs  villas  de  Val- 
maseda  é  Sancta  Gadea ;  é  el  Rey  Don  Juan  en  sa 
vida ,  después  de  fecho  sU  Testamento,  dio  las  villas 
de  Sancta  Gadea  é  de  Villalba  á  Mosen  Oliver  de 
Claquin,  Conde  do  Longavilla,  que  vino  en  su  ser- 
vicio con  Ornes  de  armas,  cuando  el  Duque  de 
Alencastre  entró  en  el  Reyno  á  facer  guerra. 

Otrosi  dice  en  el  Testamento,  que  si  por  alguna 
manera  vacare  el  Condado  de  Mayorga»  que  le  aya 
el  Infante  Don  Ferrando  sn  fijo :  é  despuea  queste 
Testamento  fué  fecho  morió  en  la  batalla  de  Porto- 
togal  el  Conde  de  Barcelos  que  tenia  la  villa  é  Con- 
dado de  Mayorga,  é  luego  el  dicho  Rey  dio  la  villa 
é  posesión  de  ella  al  Infante  Don  Ferrando  su  fijo; 
ó  asi  cesó  la  quistion  ó  demanda  de  la  dicha  villa 
de  Mayorga. 

Otrosi  en  el  dicho  Testamento  confisca  todos  loa 
bienes  que  avia  el  Conde  Don  Pedro  por  aafia  qne 
ovo  del :  é  después  el  dicho  Conde  tomó  á  sn  ser> 
vicio,  é  se  puso  en  la  villa  de  Torresvedraa  de  Po^ 
togal,  donde  estaba  Juan  Duque  cercado  por  el 
Maestre  Davis  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E 
después  vino  al  Rey  á  Talabera ;  é  el  Rey  le  dio  por 
penitencia  de  lo  pasado  que  ficiera  en  Portogal 
quando  se  pasó  en  Coimbra,  segund  que  avernos 
contado,' que  saliese  del  Regno,ése  fuese  en  Frao* 
cia :  é  el  Conde  fizólo  asi,  é  el  Rey  de  Francia  le 
fizo  muchas  mercedes  por  honra  del  Rey.  E  quando 
la  batalla  de  Portogal  fué  perdida,  é  el  Duque  de 
Alencastre  vino  contra  el  Rey  Don-  Juan,  perdonó 
al  Conde  Don  Pedro,  é  le  tomó  toda  su  tierra :  é  en 
enmienda  de  la  villa  de  Alva  de  Tormee  que  era 
suya,  é  la  avia  dado  el  Rey  al  Infante  Don  Joan 
de  Portogal  quando  le  sacó  de  la  prisión ,  dióle  el 
Rey  al  Conde  Don  Pedro  la  villa  de  Paredes  de  Na- 
ba, que  era  del  Conde  Don  Alfonso,  é  la  tavo  fasta 
que  fué  suelto  de  la  prisión  el  dicho  Conde  I>on  Al- 
fonso en  la  manera  que  soso  avemet  contado.  £  ifi 
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ésb  confiscación  qoel  Rey  Don  Juan  por  bq  Testa- 
nunito  fiso  de  los  bienes  del  dicho  Conde  Don  Pedro 
decían  que  non  avia  lagar,  pnes  qnel  dicho  Rey  en 
so  Wda  le  perdonara,  é  le  tomara  las  sus  tierras  ó 
logares. 

Otrosí  dice  el  Testamento,  que  manda  al  Infante 
Don  Enrique,  que  ha  de  ser  Rey,  los  Señoríos  -de 
Laraé  de  Vizcaya ,  é  los  face  mayorazgo :  é  después 
desto  en  las  Cortes  de  Guadalf ajara,  que  fueron  el 
Afio  qnel  Rey  finó,  dio  el  Sefiorío  de  Lara  con  otras 
Tillas  al  Infante  Don  Femando  su  fijo,  segund  mas 
largamente  avernos  contado  on  el  capitulo  que*  f  a- 
bla  en  esta  razón.  E  asi  esta  dicha  tierra  de  Lara 
non  fincó  en  el  mayorazgo. 

Otrosí  mandó  en  el  dicho  Testamento,  que  fasta 
qoe  la  qnistion  del  Regno  de  Portogal  sea  deter- 
minada, si  pertenesce  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz  su 
mager,  ó  al  Infante  Don  Enrique  asi  como  fijo  he- 
redero del  dicho  Rey  Don  Juan ,  que  todas  las  vi- 
Ilasé  logares  qnel  ha  en  Portogal,  6  se  ganaren 
deapnes,  que  las  tenga  é  posea  el  dicho  Infante 
Don  Enrique.  E  después  do  fecho  el  Testamento, 
fizo  el  Rey  Don  Juan  sus  treguas  con  Portogal,  é 
tomó  las  Tillas  é  logares  que  tenia  en  aquel  Regno 
al  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
salvo  Miranda  é  Savogal ,  que  fincaron  en  fieldad 
indiferentes  en  manos  de  Albar  González  Prior  del 
Hospital  de  Portogal :  é  asi  non  ovo  lugar  este  ca- 
pítalo  de  las  otras  villas  é  castillos  do  Portogal, 
qae  mandó  que  los  toviese  el  Infante  Don  Enrique 
80  fijo  después  que  fuese  Rey. 

Otrosí  dice  en  el  dicho  Testamento,  que  cobre  del 
Bey  de  Navarra  veinte  mil  doblas  que  le  emprestó 
el  Rey  Don  Enrique  su  padre  sobre  la  villa  é  casti- 
llo déla  Gnardia,  é  otrosí  dineros  que  le  debía  de 
la  rendición  de  Mosen  Pier  de  Cartenay :  é  después 
deste  Testamento  fecho,  morió  el  Rey  de  Navarra,  é 
regnó  en  su  lagar  Don  Carlos,  su  fijo,  que  era  casa- 
do con  Dofia  Leonor,  su  hermana  del  Rey  Don  Juan, 
qae  era  agora  Reyna  de  Navarra ;  é  el  Rey,  por  mu- 
cha buena  volnntad  que  el  dicho  Rey  de  Navarra 
le  avia  mostrado  qnando  era  Infante,  que  esto  viera 
aobre  la  cerca  de  Lisbona  con  el  Rey,  é  otrosí  en- 
trara en  Portogal  á  facer  guerra  quando  el  Rey  en- 
tró é  ovo  la  batalla  de  Portogal ,  é  ploguiera  mucho 
al  dicho  Infante  llegar  antes  qnel  Rey  entrara  en 
Portogal  para  ser  en  la  batalla  con  él :  otrosí  por 
facer  el  Rey  merced  é  placer  ala  Reyna  Dofia  Leo- 
nor, su  hermana,  mnger  del  dicho  Rey  de  Navarra 
qne  agora  era,  quitóle  de  las  dichas  veinte  mil  do- 
blas, é  todo  lo  al  que  fincara  de  la  rendición  de  Mo- 
sen Pier  de  Cartenay,  é  mandóle  libremente  tornar 
é  entregar  todas  las  sus  fortalezas  que  tenia  en  ar- 
rechenos  por  los  tratos  que  fueron  fechos  entre  el 
Rey  Don  Enrique,  é  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra, 
padre  deete  Rey  que  agora  regnaba :  asi  que  non 
ovo  Iñgnr  de  demandarle  dichas  veinte  mil  doblas, 
nin  U  rendldon. 

Otrosí  mandó  el  Roy  Don  Juan  on  sn  Testamen- 
to, qne  fuese  Mayordomo  mayor  de  su  fijo  el  In- 
fante Don  Enrique,  quando  fuese  Rey,  Pero  Gon- 
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zalez  de  Mendoza :  é  después  deste  Testamento  fe- 
cho morió  el  dicho  Pero  González  de  Mendoza,  ó 
dio  el  Rey  el  Mayordomazgo  á  Diogo  Furtado  de 
Mendoza  fijo  del  dicho  Pero  González,  ó  dio  el  Ma- 
yordomazgo de  su  fijo  el  Infante  Don  Enrique  á 
Juan  Furtado  de  Mendoza.  E  sobre  esto  era  con- 
tienda; ca  decía  Juan  Furtado  de  Mendoza,  quel 
Rey  en  su  vida  le  diera  el  Mayordomazgo  del  In- 
fante Don  Enrique  su  fijo;  é  Diego  Furtado  de 
Mendoza  decía  que  asi  diera  el  dicho  Rey  Don 
Juan  en  su  vida  la  Camareria  del  Infante  Don  En- 
rique á  Don  Juan  Martínez  de  Luna ,  magñer  la 
mandara  por  el  Testamento  á  Juan  de  Volasco :  é 
qne  si  él  non  avía  de  aver  el  dicho  Mayordomazgo, 
tampoco  era  razón  qne  Jnan  de  Velasco  oviese  la 
Camarería.  E  avia  asaz  debates  por  tales  oficios; 
pero  cada  uno  libraba  como  tenia  los  amigos ,  é  no 
ovo  otra  justicia. 

Otrosí  ordenó  é  mandó  el  Rey  Don  Juan  en  su 
Tes(;^mento,  qne  Pero  Snarez  de  Quifiones,  sn  Ade- 
lantado muyor  de  León,  fuese  Mayordomo  mayor 
del  Infante  Don  Ferrando  su  fijo ;  é  después  de  fe- 
cho este  Testamento  dio  en  sn  vida  el  Rey  Don 
Juan  la  Notoría  de  Castilla  á  Pero  Snarez  de  Qui- 
fiones, é  dio  el  Mayordomazgo  del  dicho  Infante 
á  Juan  Alfonso  de  la  Cerda,  é  tovole  aun  despnea 
quel  Rey  Don  Enrique  regnó  dos  afios.  E  después 
dieron  el  dicho  mayordomazgo  del  Infante  Don 
Ferrando  á  Pero  Suarez  de  Quifiones,  diciendo 
quel  Rey  Don  Juan  por  su  Testamento  lo  manda- 
ra; é  ovo  el  dicho  Juan  Alfonso  grand  queja  por 
ello,  diciendo  que  le  facían  sinrazón :  ó  estonce  se 
fué  para  el  Duque  de  Benavente,  é  le  acogió  en 
la  villa  de  Mayorga ,  quél  tenia  por  el  Infante  Don 
Ferrando,  segund  suso  avernos  contado. 

Otrosí  el  Rey  Don  Juan  exi  el  Testamento  con- 
fiscó á  Asturias,  é  todo  lo  que  avia  el  Conde  Don 
Alfonso;  é  quando  el  Conde  fué  suelto,  segund 
avemoa  contado,  aquellos  que  le  ficieron  soltar  li- 
braron del  Rey  como  le  fuese  tornado  lo  suyo ;  é 
asi  fué  hecho. 

CAPÍTULO  VHL 

Gomo  los  Totores  qne  eras  en  Burgos  comenzaron  á  ordenar 
el  Regno  segand  la  ordenanza  del  TesUmento. 

Agora  tomaremos  á  contar  como  ficieron  los  Tu- 
tores é  Regidores  después  que,  fué  ordenado  é  aso- 
segado que  aquel  Testamento  del  Rey  Don  Juan  se 
guardase.  Asi  fué ,  que  luego  que  fué  ordenado  quel 
Testamento  se  guardase  é  fuese  tehudo,  ordenaron 
quel  Rey  se  asentase  en  Cortes,  é  se  publicase  allí. 
E  asi  se  fizo :  é  aquel  día  de  las  Cortes  fué  por  to- 
dos los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  del  Reg- 
no ordenado  é  acordado ,  que  todo  el  Regno  se  go- 
bernase por  el  Testamento  del  Rey  Don  Juan  (1). 


(1)  Bste  aeaerdo  se  tomó  ántet  de  ?0  dé  FehrerQ,  pses  eoa 
data  de  aqnel  dta  se  hallan  muchas  conlrmacloaes  de  prlfileglos 
en  qne  los  Secretarlos  ponían:  To  Sancho  Rntt  de  Vúiáít  la/lt 
eicrhír  par  mmiaio  dfi  Ref,  ew  éentrio  i  •kfriUi  40 19$  m 
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E  ovo  y  algunos  Sefiores  é  Caballeros  que  quisieran 
quel  Maestre  de  Santiago  fuese  en  este  regimiento 
con  los  Tutores ;  pero  él  non  quiso ,  nin  curó  dello. 
Después  que  los  Tutores,  que  avian  de  líegir  é  go- 
bernar el  Regno  segund  este  Testamento  del  Roy 
Don  Juan,  fueron  acordados  en  la  manera  que  di- 
cho avernos ,  comenzaron  á  regir  é  gobernar.  E  eran 
estonce  en  Burgos  quatro  Tutores, es  á saber,  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  ó 
el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza: ca  el  Marqués  de  Villena,  nin  el  Conde  de 
Niebla  non  eran  y ;  pero  luego  les  enviaron  cartas 
del  Rey  libradas  dellos ,  que  viniesen  fasta  dia  cier- 
to á  regir  é  gobernar  con  ellos.  Otrosi  escogieron  ó 
nombraron  luego  seis  Procuradores  de  las  cibdades 
de  Burgos,  León,  Toledo ,  Sevilla,  Córdoba  é  Mur- 
cia, segund  quel  Rey  Don  Juan  lo  ordenara  en  su 
íestamento.  E  el  Legado  del  Papa  que  y  era  eston- 
ce ,  por  poner  bien  é  concordia  entre  los  Tutores 
por  las  cosas  que  eran  pasadas,  fabló  con  estos  se- 
fiores Tutores,  é  fizólos  á  todos  amigos,  é  absolvió- 
los de  qualquier  jura  que  toviesen  fecha  entre  si 
por  razón  de  los  vandos  en  que  andaban.  Otrosi  el 
Rey  quitóles  los  omenages  que  avian  fecho  unos  á 
otros.  E  los  dichos  Tutores,  luego  que  comenzaron 
á  regir  é  gobernar,  ordenaron ,  que  por  quanto  Don 
Padrique,  Duque  de  Benavente  non  partiera  de  la 
Corte  bien  contento ,  porque  non  oviera  parte  en  el 
regimiento,  que  le  diese  el  Rey  de  cada  año  en 
cuenta  de  tierra  é  merced  un  cuento  de  maravedis; 
como  quier  que  del  Rey  Don  Juan  non  toviese  en 
su  vida  mas  que  docientos  mil  maravedis  en  tierra 
é  mantenimiento.  Otrosi  ordenaron,  que  pues  al 
Duque  de  Benavente  daban  este  cuento  de  mara- 
vedis, que  diesen  al  Conde  Don  Alfonso  otro  cuen- 
to. Otrosi  ordenaron  ciertos  mensageros  que  enviar 
á  la  frontera  de  Portogal  á  tratar  treguas  con  los 
de  aquel  Regno ,  é  enviaron  allá  al  Obispo  de  Si- 
guonza  que  decian  Don  Juan  Serrano,  é  á  Gonzalo 
González  de  Forrera,  é  á  Diego  Ferrandez  de  Cór- 
doba, Mariscales  de  Castilla,  é  á  un  Doctor  que  de- 
cian Antón  Sánchez,  que  era  Oydor  del  Rey  :  é  fue- 
ron allá,  é  trataion  las  treguas.  Otrosi,  lo  que  en 
el  Testamento  del  Rey  Don  Juan  era  contenido  non 
se  guardó  segund  lo  él  puso  é  ordenó,  ca  en  muchas 
cosas  se  fizo  el  contrarío :  é  esto  decian  que  f acian 
por  contentar  las  gentes,  ó  por  non  poner  escándalo 
en  el  Regno.  Otrosi  partieron  los  recabdamientos 
del  Regno,  é dieron  la  mitad  al  Arzobispo  de  Tole- 
do segund  pusieron  con  él ,  é  los  otros  recabdamien- 


Tuiores  i  Hegidores  de  los  m  Begnot.  Alarcon ,  Itelae.  Geneahg 
Escrli.  116.  En  otras:  Yo  Antonio  Ferrwde§  de  Castro  lafit  eseti- 
kir....  Pero  qoando  se  cipedia  privilegio  rodado  no  se  hacia  mea- 
clon  de  los  Tutores.  Véase  el  qae  trae  Rerganxa,  Aníig.,  t.  2, 

pág.  roo. 

Duraban  estas  G()rtes  á  Si  de  Abril,  en  cnyo  dia  mandó  «!  Rey 
i  los  Concejos  de  Torrelobaton  y  Tamarit  de  Campos  recibiesen 
por  SettoT  á  Don  Alonso  (¿nriqoez ,  su  tio ,  hijo  del  Maestre  Don 
Fadriqne.  Dada  en  las  Cortes  que  yo  agora  fago  en  la  muy  noHe 

elbdad  de  Burgos é  %2  dios  de  Abril,  Año de  1392.  Arch.  del 

Dnq.  de  Medina  de  Rioseco.  Véase  ana  nota  al  cap.  15  sigaiente, 
j  otra  al  cap.  1  del  Afio  IV, 


tos  partieron  entre  si  los  Tutores :  é  fué  mny  grave 
de  cobrar  el  dinero  á  los  que  lo  avian  de  aver,  sal- 
vo aquellos  que  tomaron  el  poder  de  los  dichos  re- 
cabdamientos. E  con  todo  esto  los  dichos  Tatorcs 
nunca  eran  entre  si  bien  avenidos,  é  cada  uno  que- 
ría ayudar  al  que  bien  quería,  é  por  ende  machas 
vegadas  se  olvidaba  el  provecho  é  bien  comunal 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Conde  de  Niebla  llegó  i  Bnrgos ,  é  de  lo  qae  aeaeseió. 

Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  Conde  de  Niebla, 
era  uno  de  los  seis  Tutores  quel  Rey  Don  Joan  de- 
jara ordenados  en  su  Testamento,  é  quando  este 
pleyto  del  Testamento  publicara  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  el  dicho  Conde  tovo  con  él ;  é  agora  qnan- 
do  el  Testamento  se  declaró  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos ,  é  el  Conde  fué  llamado  que  viniese  al  regi- 
miento del  Regno,  luego  partió  de  Sevilla,  é ríñale 
para  Burgos.  E  en  tanto  aeaeseió  que  Don  Pedro 
Ponce  de  León ,  Séfior  de  Marchena ,  é  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman,  Almirante  de  Castilla,  quo  non 
estaban  bien  avenidos  con  el  dicho  Conde  de  Nie- 
bla, entraron  en  la  cibdad  de  Sevilla,  é  apoderá- 
ronse del  la,  é  echaron  dende  algunos  que  eran  de 
la  parte  del  Conde  de  Niebla.  E  porque  sepadea  por 
qué  era  este  escándalo,  contarvoslo  emos.  Asifoé, 
que  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  fijo  de  Pero 
González  de  Mendoza,  era  Mayordomo  mayor  del 
Príncipe  Don  Enrique  que  agora  regna ;  é  despnes 
quel  Rey  Don  Juan  finó  ovo  muy  grand  porfia  so- 
bre los  Oficiales  de  la  Casa,  especialmente. sobre  el 
Mayordomazgo :  ca  Juan  Furtado  de  Mendosa  de- 
cía que  era  Mayordomo  del  Rey  Don  Juan ,  é  que 
non  dejaría  el  dicho  oficio,  si  non  fuese  declarado 
que  todos  los  que  tenian  oficios  del  Rey  Don  Jaso 
non  los  oviesen  agora,  é  que  los  ovies^i  aqnellofl 
que  los  tenian  primero  por  el  Rey  Don  Enrique  qae 
agora  regna.  E  sobre  esto  ovo  muchas  porfías  en 
las  Cortes  de  Madrid ;  pero  fincó  que  Juan  Fortsda 
de  Mendoza  oviese  el  oficio  del  Mayordomazgo ,  é 
que  Don  Diego  Furtado  fuese  uno  de  los  que  avían 
de  tener  la  guarda  del  Rey.  E  después,  el  Bey  es- 
tando en  Valladolid,  é  el  Duque  de  Benavente,  e 
el  Arzobispo  de  Toledo  en  ^mancas,  Don  Diego 
Furtado ,  que  era  en  uno  con  el  Duque,  fabló  ooQ 
algunos  de  los  que  estaban  con  el  Rey  en  Vallado^ 
lid  que  le  diesen  el  Almirantazgo  de  Castilla  qo^ 
tenia  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  el  qual  avi4 
dejado  el  Alguacilazgo  mayor  de  Sevilla  por  eldi^ 
cho  oficio  del  Almirantazgo,  el  qual  oficio  tenia  no 
Ginovés,  ége  le  estonce  tiraran  en  Madrid  laegt^ 
quel  Rey  regnara ;  é  Don  Diego  Foxtado  pedia  est^ 
oficio ,  é  que  partiría  mano  de  la  demanda,  qae  avi4 
al  Mayordomazgo ,  é  dejarla  la  mitad  del  Algaaci- 
lazgo  que  tenia  con  Diego  Lopes  de  Stufiiga.  £ 
algunos  de  los  Sefiores  é  Caballeros  que  estaban  coq 
el  Rey  en  Valladolid  otorgarongelo  asi  á  Don  Die> 
go  Furtado,  é  fincó  asosegado  quel  dicho  I>oDPi^ 
go  non  demandase  parte  en  el  dicho  Algnacílaigo 
del  Rey,  que  tenia  Die^o  López  de  Stufiiga,  aífl 
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el  Miyordomazgo  del  Rey  que  tenia  Juaa  Fartado. 
Por  lo  qnal  recreació  grand  ooDtienda  entre  el  di- 
cho Don  Alvar  Pérez  de  Quaman,  que  era  estonce 
AlDÍrtnte,  é  el  dicho  Don  Diego  Fnrtado;  é  el 
Conde  de  Niebla,  por  qnanto  tenia  la  parte  del  Du- 
qne  é  del  Arzobispo  de  Toledo,  ayndaba  á  Don 
¿íego  Fiirtado ;  é  ovo  y  otros  que  ayudaban  á  Don 
Alvar  Peres  de  Guzman  que  tenia  el  Almirantaz- 
go. Segund  avernos  contado,  en  las  cibdades  é  vi- 
llas del  Regno  avia  grandes  contiendas  é  vandos  é 
partidos  después  que  la  qui'stion  del  Testamento 
era  pnesto  en  el  Regno ,  é  en  Sevilla  el  Conde  de 
Niebla  teftia  la  parte  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  de 
tqoellos  que  estonce  tenían  é  pedian  el  Testamen- 
to; é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  Don  Pero 
PoDce  de  León  tenian  la  parte  de  aquellos  que  es- 
taban en  el  Consejo ;  é  asi ,  segund  estas  cosas,  re- 
cresció  en  la  cibdad  mucho  dafio,  é  muchos  escán- 
dalos; pero  después  fué  voluntad  de  Dies  que  todos 
faeron  amigos,  é  se  avinieron.  Otrosi  en  la  Casa 
deJ  Rey  avia  dos  partidos,  ca  el  Duque  de  Bena- 
veate,  magfier  que  non  era  7,  é  el  Arzobispo  de 
Toledo,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  algunos  Caballe- 
ros eratf  de  ima  parte ;  é  el  Conde  Don  Alfonso,  co- 
mo qnier  qae  poco  tiempo  estovo  7 ,  ca  luego  se 
fué  para  Asturias,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  ó 
los  Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  otros  Ca- 
buleros tenian  otra  parte.  £  avia  aaaz  de  trabajo 
ea  el  Regno,  especialmente  en  el  dinero ;  ca  segund 
dicho  avernos,  por  aquel  acuerdo  que  se  fizo  quan- 
do  se  ordenó  que  partiesen  los  recabdamientos  del 
Regno,  cada  uno  de  los  que  maa  podian  tomaban 
los  recabdamientos,  é  cobraban  lo  que  avian  de 
aver,  é  mncbo  mas;  é  los  otros  fincaban  por  pagar. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  partió  para  Bnrgos,  é  le  faé  para  SegOTia. 

En  el  comienzo  del  verano  deste  Afio,  en  el  mes 
de  Mayo,  partió  el  Rey  de  Burgos,  é  ordenaron  sus 
Tutores  que  fuese  para  Segovia,  por  quanto  es  bue- 
na cibdad ,  é  estar  en  medio  del  Regno.  E  fué  para 
Pefiafiel :  é  por  quanto  era  finado  un  Caballero  que 
decían  Gonzalo  González  de  Citorés,  que  tenia  los 
castillos  de  la  dicha  villa  por  el  Re7 ,  é  tenia  y 
presos  tres  fijos  del  Rey  Don  Pedro  (1),  el  Rey  dio 

(I)  De  Doa  SaBc^.o  7  Don  Diego ,  hijos  del  Rey  Don  Pedro  y  de 
sia  Dnefia  qoe  erió  ai  Infame  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  y  de  Dofla 
María  de  Padilla,  qoe  le  llamó  Dofla  Isabel,  se  hace  mención  en 
el  Alo  XIY,  cap.  5,  y  en  el  Afio  XX,  cap.  6,  qne  el  Rey  Don  Pedro 
loa  dejó  en  Carmena  enando  faé  i  Gnlana ;  y  por  el  mismo  capí- 
talo  parece  qae  estaban  en  aqael  castillo  otros  h^os  qne  hubo  en 
otras  Dnefiai.  De  Don  Sancho  no  se  sabe  dejase  niogon  hijo.  De 
Don  Diego  qoedd  ana  hija ,  qae  se  llamó  Dofla  María ,  y  casó  con 
Gomei  Carrillo  de  Acnfta,  aijo  de  Lopeí  Vazqaez  de  Aeufla. 
Tire  taablea  Don  Diego  nn  hijo,  entre  otros  qne  hubo  estando  en 
prisión  ,  qae  se  llamó  Don  Pedro ,  qne  casó  con  hermana  de  Don 
Alfonso  de  Fonscca ,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  tUTleroo  un  hijo  que 
se  ilanó  Don  Pedro  de  Castilla ,  qne  se  crió  en  casa  del  Arsobia- 
po  sn  tío.  Mas  del  tercer  hijo  de  Don  Pedro  en  ningnn  Autor  an- 
Üfno  so  halla  memoria ;  annqne  Alvar  García  de  Santa  María  en 
el  cap.  5  del  Aflodel433,  refiere,  qne  Don  Pedro,  Obispo  de 
tema ,  ai^to  del  Rey  Don  Pedro ,  era  ¡Ufo  de  m  kiío  que  el  fte^  Don 
Peiro  9wierm  n^n  ú§Uimem(nU,  y  no  le  nombra.  Esto  dicen  loa 


aquellos  castillos  de  Pefiafiel,  é  los  dichos  fijos  del 
Rey  Don  Pedro  en  guarda  á  Diego  López  de  Stu- 
ñiga,  su  Alguacil  mayor  de  la  su  Casa.  E  d  nde  el 
Rey  fué  para  Segovia  (2) ,  é  tenia  el  alcázar  de  di- 
cha cihdad  un  Caballero  de  Santiago  que  decian 
Alfonso  López  de  Tejada,  á  quien  el  Rey  Don  Juan 
le  avia  dado  en  su  vida.  £  el  Rey  Don  Enrique  é  los 
sus  Tutores,  desque  llegaron,  fioieron  contento  al 
'dicho  Alfonso  López  en  otra  merced  que  le  ficie- 
ron ,  é  dieron  el  alcázar  de  Segovia  á  Juan  Fnrtado 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey.  E  estando 
y  en  Segovia  en  este  tiempo  (como  quier  quel  Ar- 
zobispo de  Santiago  su  Tutor  non  venia  con  él,  ca 
fincara  doliente  en  la  cibdad  de  Burgos,  é  el  Maes- 
tre de  Santiago ,  como  que  non  era  Tutor ,  era  ido 
para  tierra  de  la  Orden)  estaban  con  el  Rey  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  ó  el 
Conde  de  Niebla,  ó  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é 
Diego  López  de  Stuftiga. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  llegaron  «1  Rey  los  menaageros  qne^sTlan  ido  traUr 
la  tregna  con  Portogal. 

'  Estando  el  Rey  en  Segovia  llegaron  á  él  el  Obis- 
po de  Siguenza,  é  los  Caballeros  que  avernos  dicho 
que  avian  enviado  á  tratar  las  treguas  con  el  Reg- 
no de  Portogal,  é  dixeron  que  se  non  pedieran  con- 
cordar con  los  mensageros  de  Portogal :  é  la  razón 
era  por  quanto  Don  Fadrique,  Duque  de  Bena- 
vente,  traia  sus  pleytesias  de  casamiento  con  una 
fija  bastarda  del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba 
Rey  de  Portogal,  é  qu^  jfor  .esta  razón  se  ponia  á 
demandar  el  dicho  Maestre  Davis  grandes  cosas  é 


qne  mnestran  descender  del ,  y  qne  se  llamó  Don  Joan ,  y  parece 
por  sn  sepultara  en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de 
Madrid,  que  se  llamó  desle  nombre,  y  que  su  ?ida  y  fio,  como 
alli  aedice,  fnó  en  prisionea  en  la  ciudad  de  Soria,  y  qne  fué 
enterrado  por  mandado  del  Rey  Don  Enrique  en  San  Pedro  de 
la  misma  ciudad,  y  á  ti  d^  Diciembre  de  iiO¿,  fué  trasladado  á 
la  sepultura  de  Santo  Domingo  el  Real  por  Dofla  Costanza  su  hija, 
Priora  de  aquel  Monasterio ,  la  quai  se  dice  hija  del  mú^  exce- 
lente y  wirluoso  teñór  Don  Juún,  g  de  Doña  EMrá,  fija  de  Don  Del- 
iran de  Erildel  Reino  de  Aragón.  T  es  asi  que  de  Don  Peltran  de 
Eril  se  hace  mención  entre  los  Caballeros  Mesnaderos  del  Reyno 
de  Aragón  en  el  capit.  Vil  del  libro  8  de  los  Anales  de  Aragón, 
siendo  los  del  linaje  de  Eril  del  Principado  de  Catalufla,  y  te- 
niendo en  60  casa  el  condado  de  Pallis.  Y  después,  mjerto  ei 
Rey  Don  Martin  de  Aragón,  entre  los  Ricoshombres  4iae  asistie- 
ron en  las  primeras  Cortes  que  tuvo  el  Rey  Don  Hernando  sn  so- 
brino en  Zaragou,  fué  uno  Don  Arnal  de  Eril.  Por  donde  se  ?iene 
i  declarar,  qie  el  tercer  hijo  del  Rey  Don  Pe*dro  fué  Don  Juan, 
coyo  hijo  fué  el  Obispo  Don  Pedro ,  qne  de  la  Iglesia  de  Osma  foé 
mudado  á  la  de  Palencla ,  de  quien  descienden  los  señores  Caba- 
lleros del  linaje  de  Castilla.  De  DoAa  Costanza ,  Priora  de  Santo 
Domingo,  ae  dice  en  el  Compendio  qne  hito  trasladar  el  cuerpo 
del  Rey  Don  Pedro  de  la  Puebla  de  Alcocer  al  Monasterio  de 
Santo  Domingo  el  Real ,  por  mandado  y  con  licencia  del  Rey  Don 
Juan  el  Segundo.  Mas  el  qne  afirmare  qne  este  Don  Juan  fué  hijo 
tercero  del  Rey  Don  Pedro,  é  hijo  de  üofia  Juana  de  Castro,  atri- 
buye A  esta  sefiora  nna  H?iandad ,  que  está  en  contradicción  coa 
el  becho  mismo. 

{%  Vino  el  Reyá  Segovia  htnet  17  de  Junio:  J  el  dia  t6,  porqne 
la  ciudad  estaba  hiemta  e  mal  poblada,  \z  coicedió  que  los  Cris- 
tianos pecheros  fuesen  libres  de  pagar  mom  das  y  otros  serví- 
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pas  final.  Qae  déflpaes  de  machos  tratos ,  tornaron 
á  demandar  tregaas  por  muchos  tiempos,  é  con 
ciertas  condiciones  ó  arrehenes  de  penonas  é  cas- 
tillos ,  é  alcázares  de  cibdades  é  Tillas ,  en  lo  qnal 
demandaban  qnel  Dnqne  de  Benavente  diese  on  su 
fijo  qne  avia  bastardo ,  é  qne  diese  el  Bey  de  Gas* 
tilla  al  Dnque  de  Benavente  el  alcázar  de  Zamora, 
pnes  el  Dnqne  daba  sn  fijo,  porque  le  él  toviese  en 
arrehenes  de  las  dichas  treguas :  é  qnb  algunos  te- 
man questo  era  por  consejo  del  dicho  Duque;  ca 
por  quanto  el  Maestre  Davis  tenia  que  casaría  con 
BU  fija,  trataba  esto  por  él,  é  «si  demandaba  otras 
cosas  que  se  non  podían  oomplir  nin  facer ;  por  lo 
qual  ellos  eran  venidos  al  Rey  á  ge  lo  facer  saber, 
porque  él  ordenase  sobre  ello  como  la  su  merced 
fuese.  E  el  Rey  dixo  que  lo  vería  con  su  Consejo, 
é  faria  como  entendiese  compli^  á  su  servicio.  B 
ordenó  después  desta  guisa,  que  envió  tratar  tre- 
guas con  Portogal  al  Obispo  de  Sigaensa,  Don  Juan 
Serrano ,  é  á  Pero  López  de  Ayala,  su  Alcalde  ma- 
yor de  Toledo,  é  á  un  Doctor  que  decían  Anión 
Sánchez,  qne  era  su  Oydor. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  la  Reyaa  de  Navarra  llegó  ft  Segovia,  é  fabló  con  el  Rey 
sobre  el  casamiento  del  Daque  de  Benavente. 

La  Reyna  de  Navarra  llegó  á  Segovia,  é  dixo  que 
quería  f ablar  con  el  Rey  delante  los  Tutores  é  los 
del  su  Consejo;  é  el  Rey  dixo  que  le  placia;éla 
dicha  Reyna  llegó  é  dixo:  aSefior,  el  Duque  de  Be- 
n  navente,  mi  hermano,  me  envió  decir  por  una  su 
«carta,  quel  Maestre  Davis  que  se  llama  Rey  de 
»  Portogal,  le  acometiera  casamiento  de  una  su  fija 
»  bastarda,  é  que  le  daría  con  ella  sesenta  mil  fran- 
D  eos  de  oro ;  é  que  él ,  veyendo  en  como  el  Maestre 
«Davis  os  enemigo  deste  vuestro  Bogno,  nonio 
» quiso  facer  nin  responderle  á  ello.  E  porque  vos 
«sepades  que  es  asi,  enviavos  la  carta.  (E  diógela 
nal  Rey.)  Otrosi,  Sefior,  vos  dice  mi  hermano  el 
B  Duque  de  Benavente  asi :  que  si  fuese  la  vuestra 
•  merced,  que  su  voluntad. era  de  casar  en  este 
»  vuestro  Regno  con  Dofia  Leonor,  mi  príma ,  fija 
B  del  Conde  Don  Sancho,  é  que  vos  le  ayudasedes  en 
B  ello  con  lo  que  la  vuestra  mereed  fuese  é  ploguio- 
»  se  para  este  casamiento.»  E  esta  Dofta  Leonor  fue- 
ra casada  con  Dia  Sánchez  de  Boj  as,  el  que  avernos 
contado  que  mataron  cerca  de  Burgos  viniendo  de 
cazar;  é  por  esta  razón  que  la  Beyna  de  Navarra 
fabló  deste  casaibiento  ovieron  mas  sospecha  del 
Duque  de  Benavente  en  que  soliera  de  la  muerte 
del  dicho  Dia  Sánchez  de  Rojas.  E  el  Rey  respon- 
dió á  la  Reyna  de  Navarra,  é  dixo  quél  tenia  en 
servicio  al  Duque  de  non  querer  facer  el  casamien- 
to de  Portogal ;  ca  bien  sabia  el  Duque  como  el 
Maestre  Davis  é  todos  los  de  aquel  Regno  eran 
enemigos  de  Castilla.  Otrosi  á  lo  que  decia  la  Rey- 
na de  Navarra  del  casamiento  quel  dicho  Duque 
de  Benavente  quería  facer  con  Dofia  Leonor,  fija 
del  Conde  Don  Sancho,  que  á  él  placia ,  si  á  la  di- 
cha Dofia  Leonor  placiese.  £  desto  todo  estaba  ya 


i^ercebido  el  Rey  como  avia  de  responder*,  para 
sosegar  é  contentar  al  Duque  de  Benavente,  é  es- 
torvarle  que  non  casase  con  la  fija  del  Maestre  Da- 
vis, por  ji^uanto  Jas  pleytesias  de  las  treguas  se  des- 
torvaban  por  esta  razón.  £  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorío,  que  estaba  presente,  dixo  al  Bey: 
a  Sefior,  sea  la- vuestra  merced  de  mandar  venir  auto 
»  vos  á  Dofia  Leonor,  fija  del  Conde  Don  Sancho,  é 
»  sabed  su  voluntad  qual  es  en  este  casamiento,  é  n 
nle  place  á  ella.»  E  el  Rey  mandó  que  viniese  la  di- 
cha Dofia  Leonor ;  é  luego  vino,  ca  estaba  en  el  pa- 
lacio del  Rey,  por  quanto  ella  andaba  con  la  Beyna 
de  Navarra.  E  luego  que  la  dicha  Dofia  Leonor  vino 
delante  del  Rey,  preguntóle  el  Arzobispo  de  Tole- 
do por  mandado  del  Rey,  é  dixole  asi:  rDofia  Leo- 
n  ñor,  el  Duque  de  Benavente  vuestro  primo  £toe 
»  saber  al  Rey  nuestro  Sefior  quél  querría  casar  con 
» vusoo,  si  al  Rey  placia  dello:  por  tanto  el  Bey 
n  quiere  sabor  vuestra  voluntad.»  £  Dofia  Leonor 
dixo  al  Rey :  «Sefior,  ^o  vos  lo  tengo  en  merced;  é 
B  sabed  que  ¿  mí  place  de  casar  con  el  Duque,  si  la 
«vuestra  merced  fuere,  é  por  bien  tovieret:  é  beeó 
las  manos  al  Rey.  E  estonce  el  Rey  dixo  á  la  Bey- 
na de  Navarra,  que  á  él  placia  de  dicho  casamien- 
to, aviendo  el  Duque  dispensación  del  Papa,  por 
quanto  el  dicho  Duque  é  Doña  Leonor  eran  prímoe, 
fijos  de  dos  hermanos :  ca  el  Rey  Don  Enrique,  en 
padre  del  Duque,  é  el  Conde  Don  Sancho,  padre  de 
la  Dofia  Leonor,  fueron  hermanos  de  padre  é  de  ma- 
dre, fijos  del  Rey  Don  Alfonso  é  de  Dofia  Leonor 
de  Quzman.  E  la  Reyna  de  Navarra  dixo  al  Rey; 
«Sefior,  si  la  vuestra  merced  faere,  yo  envjaréal 
»  Duque  mi  hermano  que  luego  venga  aquí  á  facer 
Bsus  bodas;  é  si  vos  place,  que  se  fagan  en  la  mi  vi- 
» lia  de  Arévalo  :  ca  en  lo  que  atafie  á  la  dispensa- 
»  cion,  él  avrá  recabdo  dende.»  E  el  Rey  é  sus  To- 
tores  acordaron  que  era  mejor  que  se  ficiesen  las 
bodas  en  Arévalo,  é  que  fuese  allá  la  Reyna  de 
Navarra.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  al  Rey : 
«Sefior,  si  la  vuestra  merced  fuere  que  Juan  San- 
Bchez  de  Sevilla,  vuestro  Contador  mayor,  llegase 
B  al  Duque,  sabríamos  del  su  voluntad  en  estos  fe- 
»  chos.»  E  plogo  dello  al  Rey  é  á  sus  Tutores.  £  to- 
do esto  facia  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  por  des- 
torvar  al  Duque  de  Benavente  el  casamiento  que  le 
movían  con  la  fija  del  Maestre  Davis.  B  otro  dia 
luego  partió  dicho  Juan  Sánchez  de  Sevilla,  é  foé 
para  Benavente  do  el  Duque  estaba  ;  é  quando  alli 
llegó  falló  que  el  acuerdo  del  Duque  era  ya  muda- 
do, é  qne  non  era  su  voluntad  de  casar  con  la  di- 
cha Dofia  Leonor,  segund  que  la  Reyna  de  Navar- 
ra lo  avia  fablado  é  asosegado  en  Segovia  con  el 
Rey  é  sus  Tutores;  mas  que  en  todas  maneras  era 
su  voluntad  de  casar  con  la  ^ja  del  Maestre  Davis; 
todavía  que  pomia  el  Duque  en  la  condición  con 
que  este  casamiento  fíoiese,  que  le  faria,  si  pasé 
las  dichas  treguas  de  Castilla  é  Portogal  se  ficiesen 
é  firmasen.  £  como  quier  quel  Duque  por  sn  vo- 
luntad quisiese  casar  con  la  dicha  Dofia  Loonor,  se- 
gund que  lo  enviara  decir  á  la  Reyna  de  Navarra, 
é  ella  lo  dixo  al  Rey  asi,  empero  loa  suyos  deebara- 
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iaroDgelo,  por  qiMnto  era  mx  prima,  é  otrosí  por 
quinto  faera  muger  de  Dia  Sanches  de  Bojae,  el 
qB0  mataron  oerca  de  BargOB,  é  temia  la  gente 
KMpecha  qael  Dnqoe  fnera  en  la  dicha  mnerte.  E 
Joán  Sanches  de  BoTilla,  deeqne]  Dnqoe  le  dixo  8a 
volontad,  tomóee  para  Begovia  do  estaba  el  Bey,  é 
ooDtógelo  asi  todo ;  é  acordaron,  qne  pnes  quel  Dn- 
qoe se  afirmaba  tanto  en  el  casamiento  de  Portogal, 
que  era  bien  qnel  Arzobispo  de  Toledo  fncse  para 
él  á  se  lo  destonwr,  por  quanto  el  Maestre  Davis, 
itreriendose  en  este  casamiento,  dejaba  de  facer 
las  tregnas,  ó  las  qoeria  facer  á  maj  grand  aven- 
taja saja  é  á  poca  honra  del  Begno  de  Castilla. 

CAI*rüLO  XIII. 

Cmm  el  AiuUspo  U  Toledo  fié  al  Oaqna  de  Benaveste,  é  de 
lo  qoe  aeaeseió  en  Zamora. 

Después  qnestoB  fechos  aoaescieron  segand  qne 
svedes  oido,  el  Arzobispo  de  Toledo  por  manda- 
miento del  Bey  partió  de  Sogovia  para  Benavente 
adonde  el  Doque  estaba,  é  fabló  con  él  en  estas 
cosss,  é  rogóle  qne  non  qnisiese  facer  el  casamien- 
to de  la  fija  del  Maestre  Davis,  diciendo  qne  non 
era  su  honra  de  casar  con  fija  bastarda  de  aqnel 
orne,  seyendo  enemigo  tan  capital  de  Castilla;  ó 
que  era  mejor  é  mas  honra  á  él  casar  con  fija  del 
Marqués  de  Villena,  el  qnal  casamiento  ya  fuera 
otra  vee  fablado,  ó  en  otra  parte  do  á  sn  honra 
oompliese;  é  qne  el  Bey  le  faría  merced  é  ayuda 
para  el  casamiento  tanto  como  le  prometían  en 
PoitogaL  E  eso  mismo  le  dixo,  que  non  le  compila 
por  machas  cosas  cssar  con  Dofia  Leonor,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  su  prima,  nin  compKa  á  sn  hon- 
ra, nin  á  so  fama,  nin  á  su  estado  por  las  maneras 
que  dichas  son.  E  el  Doque  non  quiso  tirarse  del 
casamiento  de  Portogal ,  diciendo  qnél  avia  róscelo 
del  Bey  sn  Sefior,  é  que  algunos  qne  andaban  con 
él  le  bascaban  mal,  é  que  le  era  forzado  buscar  al- 
gunos amigos  do  fallase  esfuerzo  qnando  le  fuese 
menester;  é  qne  él  todavía  tenia  voluntad  de  ser- 
vir al  Bey  sn  Señor;  empero  que  avia  grand  reecelo 
é  miedo  del,  é  por  tanto  se  llegaba  mas  su  volun- 
tad á  facer  el  dicho  casamiento  de  Portogal.  E  el 
Arzobispo  de  Toledo,  estando  con  el  Duque,  sopo 
como  en  la  cíbdad  de  Zamora  avia  grand  ruido  con 
on  Escodero  qoe  decian  Nufio  Nufiez  de  Villayzan, 
qne  tenia  el  alcázar  de  la  cibdad,  é  la  torre  de  la 
Iglesia  de  Sant  Salvador,  que  es  muy  fuerte^  é  non 
estaba  bien  acordado  con  los  de  la  cibdad;  ca  los 
de  la  cibdad  rescelabanse  del  dicho  Alcayde,  por 
qaanto  él  tenia  la  parte  del  Duque  de  BenaventOi  é 
acogía  de  sos  Compañas  las  que  querían  venir;  é 
los  de  la  cibdad  avian  fecho  barreras  por  las  calles 
contra  el  alcázar,  é  velaban  é  rondaban  de  dia  é  de 
noche,  é  enviaban  de  cada  dia  pedir  al  Bey  que  los 
scoiriese,  Otrosi  el  Bey  avia  enviado  á  Don  Gon- 
zalo Nofies  de  Oozman,  Maestre  de  Calatrava,  por 
frontero  á  Salamanca  con  quatrocientas  lanzas,  por 
quanto  era  salida  la  tregua  de  Portogal:  i  llegan- 
do el  dicho  Maestre  á  una  sldsa  qoo  llsmsn  Vi- 


llernela,  qoe  es  á  cinoo  legnas  de  Salamanca,  ovo 
cartas  de  los  de  Zamora  qne  los  fuese  acorrer,  por 
quanto  les  decían  que  Nufio  Nufiez  de  Villayzaní 
Aldayde  del  alcázar,  acogia  Compafias  del  Duque 
de  Benavente  cada  dia,  é  aun  rescelaban  que  vemia 
allí  el  Duque  de  Benavente.  B  el  Maestre  de  Cala- 
trava  ovo  so  consejo,  é  dixeronle,  que  pues  el  Du- 
que de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  eran 
en  uno,  era  bien  que  enviase  á  él,  porque  pusiese 
algund  remedio  en  este  fecho :  ca  si  el  Maestre  con 
las  lanzas  que  tenia  entrase  en  Zamora,  el  Alcayde 
acogería  por  éí  alcázar  al  Duque ,  é  se  pomia  la 
cibdad  en  perdición.  Otrosi  quel  fecho  del  Doque 
fasta  aquí  estaba  en  dubda  como  faría,  é  non  se 
sabía  aon  sn  volontad  qoal  era,.  Ó* non  podría  ser 
qoe  non  se  sintiese  desto,  é  se  descnbríria,  é  non 
seria  servicio  del  Bey;  especialmente  por  quanto  la 
goerra  de  Portogal  estaba  en  las  manos,  é  non  se 
facían  las  dichas  treguas.  E  el  Maestre  de  Calatra- 
va acordó  de  enviar  al  Arzobispo  de  Toledo  algu- 
nos que  f  ablasen  todo  esto  con  él ,  por  quanto  el 
dicho  Arzobispo  estaba  con  el  Duque;  é  rogó  al 
Obispo  de  Sigflenza,  que  decian  Don  Joan  Serrano, 
qne  estaba  en  la  cibdad  de  Salamanca,  é  era  veni- 
do para  tratar  las  treguas  de  Portogal ,  que  llegase 
ala  aldea  do  él  estaba ;'é  fabló  con  él,  é  rogólo 
que  por  quanto  oomplia  al  servicio  del  Bey  asose- 
gar el  escándalo  que  era  en  la  cibdad  de  Zamora, 
que  llegase  al  Arzobispo  de  Toledo  á  Benavente,  é 
le  dixese  que  pues  él  allí  era  con  el  Duque,  viese 
este  fecho  del  escándalo  que  era  en  Zamora  entre 
Nufio  Nufiez  de  Villayzan  é  los  de  la  cibdad.  E  el 
Obispo  de  Sigüenza ,  por  servicio  del  Bey,  é  por- 
quanto  el  dicho  Maestre  ge  lo  rogó,  fizólo  asi,  ó 
fuese  luego  á  Benavente,  é  falló  y  al  Arzobispo  de 
Toledo,  é  fabló  con  él.  E  el  'Arzobispo  luego  fabló 
con  el  Duque  de  Benavente,  didendole  todas  aque- 
llas razones  segund  le  oomplia  facer  en  estos  fe- 
chos, é  como  debía  tener  buen  consejo,  é  non  dar 
al  Alcayde  de  Zamora  esfuerzo  alguno  para  se 
atrever  á  poner  escándalo  en  la  dicha  cibdad.  El 
Duque  respondió  bien  á  ello ,  é  dixo  al  Arzobispo 
que  asi  lo  quería  él,  é  lo  enviaría  decir  al  dicho  Al- 
cayde  de  Zamora.  E  partió  luego  el  Arzobispo  de 
Toledo  de  Benavente,  é  vínose  para  Zamora,  é  ple- 
gó mucho  á  los  de  la  oibdad  con  él ,  teniendo  que 
pues  era  tan  grand  Perlado,  é  ome  que  amaba  ser- 
vicio del  Bey,  é  bien  é  provecho  del  Begno,  les 
pomia  algund  buen  remedio.  E  el  Arzobispo,  des- 
que fué  en  la  dicha  cibdad,  vióse  con  el  dicho  Al- 
cayde Nufio  Nufiez,  é  fabló  con  él,  é  truxole  ó  esta 
pleytesia:  Primeramente  que  la  torre  de  Sant  Sal- 
vador, que  es  muy  grande  é  muy  fuerte,  é  la  tenia 
el  dicho  Alcayde,  por  quanto  andaba  en  la  tenencia 
del  alcázar,  que  el  dicho  Nufio  Nufiez  allí  ge  la 
entregase  al  Arzobispo ;  é  el  Arzobispo  la  diese 
en  guarda  á  on  so  Escodero ,  el  qoal  ficíese  tal 
pleyto,  qoe  si  los  de  la  cibdad  por  so  volontad  co- 
menzasen á  facer  algona  cosa  contra  el  dicho  Al- 
cayde que  fuese  sin  razón,  que  el  Escudero  que  te- 
nia la  torre  la  entregase  al  dicho  Alcayde  |  é  si  si 
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dicho  Alcayde  fidese  alguna  cosa  contra  honra  ó 
provecho  de  la  cibdad,  é  acogiese  Compañas  por  el 
alcázar,  qne  la  torre  fuese  entregada  á  los  de  la 
üibdad.  E  desto  dieron  arrehenes  los  unos  é  los  otiros 
«1  Arzobispo,  las  quales  avia  de  tener  un  Caballero 
qne  tenia  el  alcázar  de  Toro,  é  era  natural  de  Zamo- 
Ta,  que  decían  Juan  Rodríguez  de  las  Cuebas.  E 
fué  todo  fecho  ó  complido  así ,  segund  quel  Arzo- 
bispo lo  ordenara  é  tratara.  Otrosi  el  Arzobispo  aso- 
segó al  Alcayde,  prometiéndole  quel  Rey  le  daria  é 
le  faría  ciertas  mercedes,  asi  de  acrescentamiento 
de  tierra,  como  de  dinero  que  toviese  del  en  en- 
mienda del  Alguacilazgo  mayor  del  Rey,  que  su 
3>adre  del  dicho  Alcayde  toviera ,  el  qual  era  ya  fi- 
nado. E  esto  fecho  é  asosegado,  el  Arzobispo  dé  To- 
ledo partió  de  Zamora,  é  fuese  para  el  Rey  á  Sego- 
via.  E  fué  muy  buena  esta  pleytesia  para  servicio 
del  Rey. 

CAPÍTULO  XIV. 

Gomo  el  Rey  Don  Enrique  topo  noevaí  de  los  mensajeros  qne 
enviara  tratar  las  treguas  de  Portogal. 

El  Rey  avia  enviado  al  Obispo  de  Siguenza,  é  á 
^ero  López  de  Ayata,  é  á  un  Doctor  que  decian 
Antón  Sánchez  su  Oydor,  á  tratar  con  los  Portogne- 
ses  treguas  entre  Castilla  é  Portogal ,  segund  dicho 
avemos ,  entendiendo  que  segund  la  edad  quel  Rey 
avia,  é  las  maneras  del  Regno  que  avedes  oido, 
oomplia  aver  treguas  é  sosiego :  los  quales  mensa- 
geros  llegaron  á  Cibdad  Rodrigo,  é  se  vieron  con  el 
Prior  del  Hospital  de  Portogal  en  una  villa  é  cas- 
tillo de  Portogal  que  estaba  indiferente,  segund 
las  pleytesias  que  se  fícieron  quando  las  treguas  de 
los  tres  años  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan ,  é  decian 
'á  aquel  logar  Savogal.  E  estovieron  alli  en  sus  fa- 
blas ,  é  fallaron  á  los  de  Portogal  muy  arredrados 
de  la  tregua  diciendo  quel  Duque  de  Benavente 
casaba  con  fija  del  Rey  de  Portogal,  su  Sefior,  é  que 
ellos  sabian  como  los  fechos  de  Castilla  estaban  en 
tal  ordenanza,  que  podrían  facer  guerra  á  muchas 
aventajas  suyas,  é  que  avian  sabiduría  é  esfuerzo 
de  muchas  partidas  para  esto.  E  los  mensageros  del 
Rey  de  Castilla  que  alli  ^ran  dixeron  á  los  mensa- 
geros de  Portogal  que  fuesen  ciertos  que  aunque 
el  Duque  de  Benavente  casase  en  Portogal ,  que 
eiempre  guardaría  lo  que  complia  al  servicio  del 
Rey  de  Castilla,  su  Seftor,  é  lo  que  compílese  á  su 
honra  del  dicho  Duque.  E  á  lo  que  decian  que  ellos 
tenian  grand  fianza  en  muchos  que  los  ayudarían, 
6  esto  dixeron,  que  aquellas  eran  palabras,  é  que 
qualqniera  parte  decía  en  favor  de  su  Sefior  lo  que 
quería;'  pero  quel  Regno  de  Castilla  era  grande  é 
poderoso,  é  las  gentes  é  Sefiores  se  iban  recobrando 
de  las  pérdidas  pasadas,  é  que  la  quistion  con  el 
Duque  de  Alencastre  era  ya  tirada,  é  avia  tan 
grand  debdo  con  el  Rey  de  Castilla  por  que  le  avia 
de  ayudar ;  é  quando  non  le  ayudase ,  era  seguro 
de  su  destorvo,  é  estaba  aliado  con  grandes  Prínci- 
pes ;  é  por  tanto  que  les  complia  á  los  de  Portogal 
l^ver  tregaiw  con  él,  antes  que.  guerra:  que  puesto 


que  en  la  guerra  pasada  oviera  algunas  pérdidas, 
que  esto  era  aventura  de  guerras,  é  tiempos  qae 
adolesdan  los  Regnos,  é  los  Príncipes,  é  los  Seño- 
res ;  é  quando á  Dios  place  aderesza  sus  fechos,  é 
después,  como  el  doliente  guaresce,  asi  gaareaoen 
é  tqman  sus  fechos  é  sus  honras  contra  sus  adver- 
sarios. E  desto  que  av'ia  en  la  presente  edad  grand 
esperíencia ,  asi  en  Francia,  é  Inglaterra ,  é  Castilla, 
é  Portogal,  como  en  otras  partidas.  Empero  que  las 
aveiituras  de  la  guerra  eran  dubdosas,  é  de  un  tiem- 
po á  otro  se  mudaban  estas  fortunas ;  é  que  lea  era 
mejor  aver  sosiego,  que  poner  bollicio  en  estos  fe- 
chos. E  sobre  esto  los  dichos  mensageros  del  Bey  de 
Castilla  é  los  de  Portogal  se  vieron  por  muchas  re- 
gadas en  el  dicho  logar  de  Savogal ;  é  los  de  Porto- 
gal,  esperando  ver  en  qué  se  pomian  los  fechos  del 
Duque  de  Benavente  con  el  Rey  de  Castilla  é  con  el 
de  Portogal,  alongaban  quanto  podian  estos  tratos, 
enviando  á  su  Sefior,  que  estaba  en  Lisbona,  é  espe- 
rando su  respuesta  del.  E  los  mensageros  de  Castilla, 
veyendo  quel  termino  délas  treguas  primeras  era  ya 
salido,  é  que  si  la  guerra  se  comenzaba ,  se  podrían 
acaescer  tales  cosas  que  se  destorvase  el  trato  é  non 
se  fíciese  la  tregua,  é  otrosi  por  dar  lugar  qae  los 
Sefiores  é  Tutores  que  estaban  con  el  Rey  de  Cas- 
tilla  oviesen  tiempo  de  traer  algunas  buenas  mane- 
ras con  el  Duque  de  Benavente,  trataron  treguas 
por  dos  meses ,  é  después  las  alongaron  por  otros 
dos :  é  fícieronlo  saber  al  Rey  é  á  sus  Tdtores. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  partió  de  SegoTia ,  é  se  fné  para  Medina  delCan^: 
¿  eomo  el  Daqoe  de  Benavente  vino  á  Pedresa ,  qoe  es  eerea  de 
Toro. 

El  Rey  Don  Enrique ,  después  que  sopo  quel  Ar- 
zobispo de  Toledo  avia  cobrado  la  torre  de  Sant 
Salvador  que  tenia  Nufio  Nufiez  de  Villayzan, Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora,  é  otrosi  sopo  como 
acaesciera  lo  de  Zamora ,  é  como  avia  treguas  con 
Portogal  por  alg^nd  tiempo,  partió  de  Segovia  don- 
de estaba  (1),  é  fué  para  Coca,  é  estuvo  alli  algu- 
nos dias ;  é  dende  fué  para  Medina  del  Campo.  E  la 
razón  por  que  el  Rey  fué  á  aquella  comarca  es  esta. 
El  Rey  avia  nuevas  de  cada  dia  como  el  Doqne  de 
Benavente  ayuntaba  Compafias  en  Benavente,  é 
que  se' trataba  el  su  casamiento  en  Portogal,  se- 
•gund  avemos  dicho :  é  por  esto  acordaron  qae  era 
bien  qúel  Rey  llegase  á  la  oomahsa  do  d  Daqne 


(1)  ÁKde  Octubre  todavía  se  hatlaba  el  Rey  en  Segofia,  sefSB 
la  data  de  ana  eseritara  qve  en  la  íglestj  de  San  Hillaa  otorprra 
Don  Alonso  Enriquez  y  Dofla  Juana  de  Mendosa,  sn  majer,  itU 
nna  parte ,  y  los  apoderados  del  Concejo  de  TorreleliatoB  de  U 
otra,  por  la  eoal  los  de  dicho  Concejo  recibieron  por  Señor  i 
Don  Alfonso,  guardándoles  éste  los  buenos  asas  qae  leoias  j  ha- 
blan tenido,  ssí  en  pechar,  como  en  las  demás  cosas,  y  eosotns 
condiciones,  entre  ellas  la  de  qae  no  hiciese  casar  ningna  enado 
ni  escudero  suyo  con  doncella  ni  viuda  de  Torrelobatos  eoetra  h 
Tolantad.  Fecha  e»  la  citdad  de  Segevia  auíe  et  Reff  N.S.fUu 
Corte,  sábado,  36  diat  de  Octubre,  año  del  ífateimiimío  deN  S.  I C. 
de  1392.  Original  en  el  AKhlvo  del  Duque  de  Medina  de  Rioseca. 
V,  las  notas  al  cap,  8  anterior»  y  aNap.  t  del  AAo  IV. 
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estaba,  por  tratar  oon  el  dicho  Duque  algunas  bue- 
nts  maneras  por  le  traer  ¿  su  merced ,  é  tirarle  de 
iqaftl  casamiento  de  Portogal,  el  qual  non  era  com- 
plídero  á  su  servicio,  niu  á  honra  del  Duque.  Otrosi 
compila  la  estada  del  Rey  en  Medina  del  Campo, 
porque  era  cerca  de  Zamora  é  de  Toro,  do  decian 
que  el  Duque  tenia  algunos  de  su  parte ,  é  estaban 
los  dichos  logares  en  grand  escándalo  é  peligro. 
E  asi  por  todo  esto  llegó  el  Rey  á  C!oca ,  ó  estuvo  y 
a«gano8  dias;  é  dende-fué  á  Medina  del  Campo ;  é 
laego  acordó  de  enviar  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
Daque,  con  algunos  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  que  por  el  Testamento  eran  ordenados  de  es- 
tar en  el  regimiento  del  Regno :  ca  ya  sabia  el  Rey 
como  el  Duque  de  Benaveute  era  venido  á  un  logar 
cercado  Toro  que  dicen  Pedresa,  é  tragera consigo 
quinientas  lanzas ,  é  muchos  omes  de  pie. 

CAPÍTULO  XVI. 

Cobo  los  mensajeros  qne  trataban  las  trepas  de  Portogal 
eoTiaroB  decir  al  Rey  lo  qae  era  tratado  en  razón  de  las  dicbag 
tregaas. 

Los  mensageros  que  suso  avernos  dicho  quel  Rey 
avia  enviado  á  la  frontera  de  Portogal  á  tratar  las 
treguas,  enviaron  decir  al  Rey  como  los  de  Porto- 
gal  non  se  llegaban  á  querer  estas  treguas ,  salvo 
con  muy  grandes  aventajas  de  pleytesias  que  de- 
mandaban, á  las  cuales  ellos  non  podían  responder; 
pero  que  ge  lo  facian  saber,  é  quél  ordenase  con 
consejo  de  sus  Tutores  lo  que  su  merced  fuese. 
£  las  c^sas  que  los  de  Portogal  demandaban  eran 
estas :  Primeramente  querían  que  las  villas  é  casti- 
llos de  Miranda  é  de  Savogal ,  las  quales  el  Rey  Don 
Joan  cobrara  en  la  guerra  que  oviera  con  Portogal, 
é  despuea  quando  se  fizo  la  tregua  de  tres  afios ,  é 
Be  tomaron  á  Portogal  todos  los  logares  quel  Rey 
Don  Juan  avia  ávido  de  Portogal,  estas  dos  villas 
Miranda  é  Savogal  fincaron  indiferentes ,  que  non 
ficiesen  guerra  á  Ca<«tilla  nin  á  Portogal,  en  caso 
qae  oviese  guerra ;  é  agora  en  esta  pleytesia  los  de 
Portogal  demandaban  que  estos  dos  logares  fuesen 
tomados  á  Portogal  llanamente,  sin  otra  indife- 
reocia  alguna.  Otrosi  pedían  los  de  Portogal  que 
para  ser  seguros  destas  treguas  que  agora  se  tra- 
taban, diese  el  Rey  de  Castilla  en  arrehenes  doce 
Fijosdalgo,  é  doce  Cibdadanos,  los  quales  estovie- 
sen  por  doce  afios ;  todavía  que  á  cabo  de  quatro, 
años  se  mudasen  estos  arrehenes.  Otrosi ,  que  en  es- 
pacio destoB  doce  afios  el  Rey  de  Castilla  non  ayu- 
dase nin  diese  favor  alguno  á  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, mnger  que  fuá  del  Rey  Don  Juan ,  nin  á  los 
Infantes  Don  Juan  é  Don  Donis,  que  eran  fijos  del 
Rey  Don  Pedro  de  Portogal ;  nin  diese  el  Rey  de 
Castilla  á  otro  ninguno  favor  nin  ayuda,  por  mar 
nin  por  tíerra  contra  Portogal,  nin  Portogal  contra 
él.  E  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  que  esta 
tregua  trataban,  enviaron  decir  al  Rey  é  á  sus  Tu- 
tores, que  si  la  tal  tregua,  é  con  tales  condiciones 
les  placía,  que  ge  lo  enviasen  todo  escrípto  é  firma- 
do del  nombre  dol  Rey,  é  suyo  dellos,  Otrosi  ovo 


otros  capitules,  como  de  ser  sueltos  todos  los  pre- 
sos é  captivos  de  una  parte  é  de  otra ,  é  que  se  ficie- 
sen ciertos  juramentos.  Eel  Rey,  é  los  sus  Tutores,  ó 
los  otros  del  Consejo,  desque  vieron  é  oyeron  los  tra- 
tos que  los  su  mensageros  enviaron  decir  que  los  de 
Portogal  querían  é  demandaban  por  aver  treguas, 
acordaron  de  otorgar  los  dichos  capítulos,,  ó  que 
en  todas  guisas  oviese  treguas,  lo  uno  por  quapto 
el  Rey  era  en  edad  pequefia,  otrosi  por  resoelo  de 
quel  Duque  de  Benavente  fíciese  casamiento  con  la 
fija  dol  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Por- 
togal ,  é  otrosi  por  quanto  non  tenían  tesoro  ningu- 
no para  complir  los  menesteres  de  la  guerra.  E  en- 
viaron sus  respuestas  á  los  mensageros ,  los  quales 
estaban  en  Cibdad  Rodrigo,  que  lo  otorgasen  é  fi- 
ciesen así ,  é  que  en  todas  guisas  tratasen  é  trabaja- 
sen como  la  tre£^a  se  ficiese ,  que  así  compila  á  ser- 
vicio del  Rey. 

CAPtrULO  XVII. 
Como  loa  moros  de  Granada  entraron  en  el  Regno  de  Ifarcla. 

En  este  afio  los  Moros  del  Regpio  de  Granada,  se- 
yendo  treguas  entre  Castilla  é  Granada,  entraron 
en  el  Regno  de  Murcia  por  una  partida  que  es  cer- 
ca de  la  villa  de  Lorca ,  é  eran  setecientos  omes  de 
caballo,  é  tres  mil  de  pie  (1) ;  é  salió  á  ellos  el  Ade- 
lantado del  Regno  de  Murcia ,  que  estaba  en  Lorca, 
con  ciento  é  setenta  de  caballo,  é  con  quatrocientos 
omes  de  pie ,  é  peleó  con  ellos  (2),  é  desbaratólos ,  é 
mató  muchos  dellos ;  como  quier  que  los  Moros  en- 
traban diciendo  que  querían  facer  pnieva  en  tierra 
de  Christianos.  E  era  Adelantado  del  Regpio  de 
liurcia  'Un  Caballero  que  decían  Alfonso  Tafiea 
Faxardo  (3). 

CAPÍTULO  XVIII. 
•De  lo  qne  este  afio  aeaeseió  en  el  Regno  de  Francia. 

En  este  afio  en  la  quarcsma  llegó  Don  Juan ,  Du- 
que de  Alencastre,  fijo  del  Rey  Eduarte  de  Ingla- 
terra, en  Francia  á  la  cibdad  de  Amiens,  é  falló  y 
al  Rey  de  Francia ,  é  vieronse  allí ,  é  moró  y  quince 
dias  tratando  paces  entre  Francia  é  Inglaterra. 
£  después  en  este  dicho  afio,  día  de  Sancto  Domin- 
go, que  es  á  cinco  dias  de  Agosto,  andando  el  Rey 
de  Francia  por  su  tierra  aeaeseió  que  facía  grand 
sol ,  é  con  este  grand  sol  tomó  al  Rey  de  Francia 


(1)  Gil  GoDzaleí  diee  qae  llegaron  A  la  villa  de  Aravaca,  la  pn- 
sieron  faego,  y  qaedó  abrasada,  excepto  el  casUlk)  donde  se  salvó 
la  gente  y  se  defendió  eon  grande  esíoerso. 

(%)  Janto  al  pnerto  de  Nogalete.. 

(3)  Este  afio  por  el  mes  de  Julio  falleció  Don  Goosalo  de  Basta- 
mante ,  Obispo  de  Segovia ,  autor  del  libro  intitulado  la  Peregri' 
na,  que  es  una  concordancia  de  las  leyes  del  Reyno  eon  el  Dere- 
cho común. 

Por  ent<^nees  dicen  que  se  apareció  i  un  pastor  la  Imagen  de 
Santa  Maria  de  Nieva.  La  Reyna  Dofia  Caullna  mandó  luego  edi- 
ficar na  Iglesia  en  el  ^lio  de  la  aparición ,  y  puso  en  ella  un 
prior  y  seis  capellanes,  que  permanecieron  liasta  que  la  entregó 
1  la  Orden  de  Santo  Domingo  el  afio  de  1399.  Colmen.,  HUt.  de 
Sefüf.f  cap.  V, 
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un  trástomamienio  en  la  cabésa,  en  gaisa  que  salió 
de  BU  entendimiento  ó  enloqueció,  ó  mató  un  page 
é  un  orne  de  annaa.  E  los  grandes  Señores  que  eran 
con  él  tomáronle,  é  leváronle  á  una  Iglesia,  ó  esto« 
vo  alli  alganos  dias.  E  duróle  esta  dolencia  algund 
tiempo ;  pero  después  quiso  Dios  que  guáreselo  della 
muy  bien ;  é  maguer  que  á  tiempos  dende  en  ade- 
lante estaba  muy  cuerdo  como  cuando  lo  mas  fué, 
á  tiempos  le  tomaba  esta  locura,  é  duraba  to  cada 
tiempo  de  la  locura  ó  de  la  sanidad  quatro  ó  cinco 
meses.  E  quando  le  venia  la  locura  veiaoaelo  que 
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oomenaaba  á  debujar  figuras  por  las  paredes ;  é  es* 
tonce  encerrábanle,  é  ponianle  guardas  que  estaban 
con  él,  en  guisa  que  non  podia  ayer  ninguna  arma. 
E  era  muy  fermoso  é  muy  valiente  Príncipe  de 
fuerza  é  esfuerzo.  E  asi  vivió  después  grand  tiem- 
po :  é  con  tanto  valió  mucho  en  la  su  Casa  el  Daque 
de  Orliens  su  hermano,  hiemo  del  Conde  de  Yerta- 
des, fasta  que  fué  muerto;  pwo  sobre  el  goberaa- 
miento  é  sobre  esta  muerte  ovo  muy  grandes  porflaa 
en  la  Casa  de  Francia, 


AÑO  TERCERO. 
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CAPÍTULO  L 

Como  el  Rey  eofió  al  Anobispo  de  Toledo  á  Pedroaa  do  eataba 
el  Daque  de  Benavente. 

£1  Rey  Don  Enrique  estando  en  Medina  del  Cam- 
po (2),  con  acuerdo  de  los  Tutores  que  eran  con  él, 
é  de  los  otros  del  su  Consejo,  envió  á  Don  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  algunos  Procura- 
dores de  las  cibdades  que  estaban  en  el  regimiento 
al  Duque  de  Benavente,  é  envióle  decir,  que  le  fi- 
cieran  saber  quél  trataba  casamiento  con  fija  bas- 
tarda del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de 
Portugal,  é  que  ayuntaba  compafias,  é  estaba  en  el 
logar  de  Pedresa  cerca  del,  é  non  venia  á  él;é  que 
de  todo  esto  era  muy  maravillado  :  lo  primero  por 
querer  facer  casamiento  fuera  del  su  Sefiorío  sin  ge 
lo  facer  saber  á  él ,  é  querer  casar  en  el  Regno  de 
Portogal ,  sabiendo  la  poca  amistanza  que  era  en- 
tre el  Regno  de  Castilla  é  de  Portogal ,  é  que  esta- 
ban para  aver  guerra|  ó  facer  pleytesia  á  poca  hon- 
ra de  Castilla,  por  estas  maneras  tales  que  los  de 
Portogal  veian.  Otrosi  quel  Rey  non  podia  saber 
para  qué  ayuntaba  gentes  é  compafias ;  ca  sabia 
muy  bien  que  quando  partiera  de  la  cibdad  de 
Burgos  de  las  Cortes  que  alli  fíciera,  le  librara  toda 
su  facienda  muy  bien,  segund  lo  él  demandó ;  é 
que  tenia  el  Rey  Don  Juan  su  padre  docientos  mil 

(1)  A  finea  del  afio  anterior  6  prlneiploa  de  éate ,  aegiiB  dice 
Zufiiga ,  Anales  de  Sevilla,  foé  trasladado  del  Obispado  de  Borfos 
al  Arzobispado  de  Sevilla  Don  Gonzalo  de  Mena ,  i  q«ien  Don 
Pedro  López  de  Ayala,  desde  la  prisión  dende  estnTo,  dedicó  sn 
libro  ie  loe  Avet  de  Caza,  ñamándose  tmettro  kandUe  partenie  é 
teñidor,  y  diciendo  que  muekat  vegadat  fué  alegre  coa  él  en  esta 
cata,  asi  eemo  aquel  que  t«vo  siempre  por  maestro. 

(S)  En  Medina  del  Campo  éWde  Uarso  de  i395,  eonürmó  á 
Diego  Gómez  de  Almaraz,  Sefior  de  BdTi^,  el  mayorazgo  de  Bel- 
tIs,  Fresnedoso,  Mesa  de  Ibor,  Deleitosa  y  Almaraz ,  por  soa 
macboa  y  baenoa  serrlcios.  Fero.^  Bisí,  de  Pías.,  11b.  1,  cap.  ti. 


maravedís  en  tierra  é  mantenimiento ,  é  que  le  li- 
brara él  en  Burgos  un  cuento  de  maravedís.  Otroá 
que  le  dixera  la  Reyna  de  Navarra  en  Segovia  de 
su  parte,  como  non  era  su  voluntad  de  facer  el  ca- 
samiento con  fija  del  Maestre  Davis,  entendiendo 
que  complia  asi  á  su  servicio,  é  que  en  esto  decía 
bien ;  é  pues  estas  cosas  asi  pasaban ,  que  1^  envia- 
ba rogar  é  mandar  que  quisiese  bien  pensar  en  lo 
que  complia  á  su  servicio  é  honra  del,  é  que  qni- 
siese  enviar  aquellas  compaiias  que  alli  tenia  ayun- 
tadas en  Pedresa ;  ca  le  non  páresela  bien  estar  tan 
cerca  del  asi  asonado  con  gentes  que  comian  las 
viandas  de  la  tierra  sin  dineros^  é  que  se  viniese  i 
do  él  estaba,  é  fuese  seguro  que  le  faria  muchas 
mercedes.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Procura- 
dores de  las  cibdades  del  Regno  qUe  iban  con  él, 
llegaron  á  Pedrosa,  do  estaba  el  Duque  de  Bena- 
vente ;  é  el  Arzobispo  f  abló  con  el  Duque  delante 
algunos  Caballeros  Vasallos  del  Rey,  que  guarda- 
ban al  Duque ,  é  estaban  con  él  aquel  dia,  los  qaa- 
les  eran  Alvar  Pérez  de  Osorio,  é  Qutierre  Ferrto- 
dez  Quizada ,  é  Sancho  Ferrandez  de  Tobaír,  é  otroa. 
£  dizole  el  Arzobispo  de  Toledo  todas  las  rasoaes 
•  que  avedes  oido  quel  Rey  le  enviaba  decir ;  otrosi 
el  Arzobispo  de  Toledo  le  dixo  de  su  parte  asas  ra- 
zones é  buenos  consejos  por  le  tirar  de  aqu^  ayun- 
tamiento de  gentes  que  f  acia ,  é  por  le  traer  á  ser- 
vicio del  Rey.  E  el  Duque,  después  que  oyó  todsa 
las  razones  quel  Arzobispo  de  Toledo  la  dixo,  asi 
las  quel  Rey  le  enviara  decir,  como  las  que  él  le 
dixo  como  amigo ,  respondió  en  esta  manera :  Lo 
primero,  que  en  el  fecho  del  casamiento  con  fija 
del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  era  verdad  quel  dicho  Maestre  le  enviara  oa 
judio  estando  en  el  afio  primero  que  paaara  en  la 
cibdad  de  Burgos,  con  el  qual  le  enviara  tratar  ca- 
sanuento  de  una  su  fija,  é  oiip  le  darla  con  ella  se- 
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Mota  mil  franoos  de  oro,  ó  le  ayudaría,  é  f aria 
guerra  á  Castilla,  si  el  dicho  Daque  non  fuese  con- 
tento del  Bey  de  Caatífla ;  é  la  respueeto  que  él  diera 
il  jodio  faera  qne  non  era  au  voluntad  de  facer 
aqoel  caBamiento;  é  asi  lo  toviera  después  en  yo- 
lantad.  Empero  después  qne  partiera  de  Burgos,  ó 
Tíera  que  todos  los  fechos  del  Begno  é  de  la  Casa 
del  Rey  se  ordenaran  sin  lo  saber  él ,  ntn  le  poner 
en  el  Consejo,  se  rescelaba  é  temia  de  los  que  traían 
ti  Bey  en  su  poder  qne  le  quisiesen  destorvar  ó  fa« 
ceralgond  enojo,  por  lo  qual  oviera  después  de 
conseotír  é  reqx>nder  al  dicho  casamiento ;  todavía 
qoesiempre pusiera  una  condición,  que  él  farfa-este 
€aiamiento  aviendo  paz  6  tregua  entre  Castilla  é 
Portogtl ;  é  que  en  otra  manera  non  le  f ana.  B 
qoanto  era  en  fecho  deete  casamiento,  entendía 
que  non  avia  errado ,  pues  le  quería  facer  siendo  pas 
é  tregna  entre  los  Bogues  de  Castilla  é  Portogal.  E 
qne  bien  debían  entender  quél  non  faría  sinrazón, 
goardando  servicio  del  Bey ,  en  buscar  amigos  con 
qaien  se  defender  de  los  que  le  buscaban  mal,  fasta 
qoe  el  Rey  su  sefior  fuese  en  mayor  edad,  é  enten- 
diese todas  estas  oosas.  Otrosí  á  lo  qne  dedan  quél 
ayuntaba  gentes  é  oompafias,  las  qnales  tenía  alli, 
qoe  esto  bien  veían  todos  que  lo  facía  é  fídera  con 
moy  grand  temor  que  avia  de  los  que  venían  con 
el  Bey ;  ca  en  quanto  el  Bey  estaba  en  la  cibdad  de 
Segovia,  estaba  él  sin  ayuntar  oompaHas ;  empero 
despoes  que  sepiera  quel  Bey  era  partido  de  Sego- 
Tift,  é  todos  los  que  con  él  venian  traían  todas  las 
oompafias  de  gentea  de  armas  que  podían  ayuntar, 
se  rescelé  qne  lo  facían  por  ser  contra  él.  B  que  el 
Bey  su  sefior  era  en  pequefia  edad ,  é  le  podrían  in- 
docir  á  le  levar  sobre  él ,  é  cercarle ,  é  matarle  ^  é 
qae  por  esta  razón  cataba  manera  para  estar  segu- 
ro. Otrosí,  á  lo'  que  decían  que  qnando  el  Bey  Don 
Joan ,  8u  padre  del  Bey  Don  Enrique  su  sefior,  que 
agora  regnaba,  era  vivo ,  quel  Duque  non  tenia  mas 
de  docientos  mil  maravedis  de  merced  é  de  tierra, 
é  que  agora  el  Bey  le  pusiera  é  ordenara  que  tovie- 
le  del  un  cuento,  á  esto  decía,  que  era  verdad  que 
él  non  tenia  mas  del  Bey  Don  Juan  de  lo  que  agora 
decían ;  pero  por  esto  non  estaba  él  mas  presto  para 
complír  como  debía  á  su  servicio ;  oa  con  tan  pe- 
quefia quantia  non  podía  tener  oompafias,  nin  cab- 
dal para  le  servir :  é  qne  esto  paresció  bien  qnando 
el  Maestre  Davis  cercara  la  cibdad  de  Tuy^é  el  Bey 
Don  Juan  fuera  para  León  diciendo  qne  enviara 
compafias  para  acorrer  la  dicha  cibdad,  é  que  se 
viera  él  en  grand  vergüenza ,  porque  non  tenia  cab- 
dal nin  gente  para  ir  en  en  servicio.  E  si  el  Bey  Don 
Enrique  su  Sefior,  que  regnaba  agora,  le  ficiera 
merced,  é  le  pusiera  mayor  quantia,  qne  ge  lo  te- 
nia en  merced  sefialada ;  é  asi  avia  él  tomado  en  su 
compafiia  muchos  Bicoa  ornes  é  Caballeros  é  Escu- 
deros, é  tenia  muy  guisado  de  le  servir.  Pero  que 
después  que  le  ficiera  el  Bey  librar  el  dicho  cuento, 
de  tal  manera  se  lo  avían  librado  los  sus  Contado- 
res, que  non  pediera  cobrar  dello  cosa ;  é  que  tenia 
que  esto  facían  algunos  de  los  privados  del  Bey 
por  le  non  querer  bien.  Empero  que  por  todo  esto 


él  estaba  presto  para  servir  al  Bey  su  sefior,  siendo 
seguro.  Otrosí,  que  si  de  otra  manera  non«e  orde- 
nase la  Caaa  del  Bey,  que  le  non  compila  ir  allá; 
ca  todos  los  privados  que  eran  se  avian  asi  apode- 
rado, que  non  daban  lugar  á  otro  orne  ninguno  que 
podiese  aver  en  el  Begno  oficio,  nin  tenencia,  nin 
cobrar  los  maravedb  que  le  ponían,  por  quanto  so 
tomaban  ellos  todo  esto  para  si ,  é  para  los  que  que- 
rían. E  que  sí  en  estas  cosas  se  posiese  algund  re- 
medio é  enmienda,  que  farian  grand  servicio  al 
Bey,  é  grand  provecho  del  Begno ;  é  estonce  él  iría 
á  la  Corte  del  Bey.  B  el  Anx>bispo  de  Toledo,  des- 
que oyó  todas  las  razones  quel  Duque  le  dixo,  res- 
pondióle lo  mejor  que  pudo  por  le  asosegar  é  tirar 
de  aquellas  imaginaciones  que  tenia,  asi  del  recelo 
del  Bey  é  de  sus  privados ,  como  del  casamiento  de 
Portogal ,  é  asi  de  las  otras  cosas  quel  Duque  díze- 
ra;  é  dtzole,  que  fuese  cierto,  que  partiéndose  del 
dicho  casamiento  de  Portogal,  otrosí  enviando  las 
compafias  que  alli  tenia,  quél  trabajaria  con  el  Bey 
é  con  los  que  con  él  estaban,  porq^ie  todas  las  cosas 
se  fícieeen  bien  á  servicio  del  Bey  é  honra  del  di- 
cho Duque.  E  con  esto  se  partió  el  Arzobispo  del 
Duque,  é  tomóse  para  el  Bey  á  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  IL 

Gomo  el  Anoblspo  torné  i  Medina  del  Campo,  é  de  lo  qne  se  flio 
en  razón  del  Onqoe  de.Bentvente. 

DI  Arzobispo  de  Toledo,  desque  ovo  estado  con 
el  Duque  de  Bétia vente,  é  pasaron  todas  las  razo- 
nes que  avedes  oído  delante  los  Procuradores  de 
las  cibdades  que  oon  el  dicho  Arzobispo  fueron ,  é 
delante  los  Caballeros  é  Vasallos  del  Bey  qué  esta- 
ban con  el  Duque,  tomóse  para  el  Bey  á  Medina 
del  Campo,  é  contó  al  Bey ,  é  á  los  Tutores,  é  á  los 
del  Consejo  todo  lo  qne  pasara  con  el  Duque,  é  que 
le  parescía  que  dicho  Duque  estaba  muy  imagina- 
do en  el  casamiento  de  Portogal ,  é  otrosí  muy  te- 
meroso de  los  qne  estaban  é  andaban  con  el  Bey ;  é 
dixo  el  Arzobispo  qne  sería  bien  catar  algunas  ma- 
neras como  non  diesen  lugar  al  dicho  Duque  para 
facer  el  casamiento  de  Portogal  é  se  arredrar  del 
Bey.  El  Arzobispo  de  Toledo,  goardando  servicio 
del  Bey,  quería  bien  al  Duque,  é  avia  otros  Caba- 
lleros que  tenían  su  partida.  Otros  Sefiores  é  Caba- 
lleros tenían  otra  parte ;  é  llegaron  los  fechos  en 
Medina  á  se  resoelar  los  unos  de  los  otros ,  é  cada 
parte  enviaba  por  las  oompafias  que  podía,  é  non  se 
fiaban  bien  entre  si ;  antes  ovo  algunas  nuevas  que 
decían  que  algunos  que  tenían  la  parte  del  Duque 
le  darían  entrada  en  Medina.  E  sobre  esto  todos  los 
que  y  eran  aoordaron  que  era  mejor  catar  alguna 
manera  para  asosegar  estos  fechos.  B  fué  tratado 
que  pues  el  Duque  se  rescelaba  de  los  que  con  el 
Bey  andaban»  qne  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava  se  partiesen  de 
la  Corte  del  Bey ,  é  se  fuesen  para  sus  tierras;  é  que 
Joan  Fnrtado  de  Mendoza,  oon  los  Procuradores  de 
las  cibdades  que  estaban  con  el  Bey  en  el  regi- 
miento ,  gobernasen  el  "Regno ,  fast^quel  Boy  com* 
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plicso  1o8  catorce  aftos,  6  fuese  pasado  el  tiempo  de 
la  tntoría.  Otrosí  que  al  Duque  le  librasen  el  un 
cuento  de  maravedís,  segnnd  fué  ordenado  en  Bur- 
gos que  oviese  de  cada  afio.  Otrosí  que  si  algunos 
maravedís  le  fincaban  por  cobrar  del  tiempo  pasado 
á  él  é  á  los  CaballeroB  que  con  él  andaban,  que 
ovieran  de  aver  de  los  que  del  Bey  tenían,  que  les 
fuesen  luego  bien  librados,  en  guisa  que  los  pedie- 
sen cobrar.  Otrosí  que  en  el  casamiento  de  Portogal 
ficiesen  quanto  pediesen  por  destorvar  que  le  non 
ficíese,  é  que  le  catasen  otro  casamiento  en  otra 
parte,  é  quel  Bey  le  diese  ayuda  para  ello  tanto  co- 
mo le  daban  en  Portogal.  E  á  todos  los  del  Conse« 
jo  del  Bey  plógo  desto:  é  todo  asi  acordado,  ro- 
garon al  Arzobispo  de  Toledo  que  tornase  al  Du- 
que con  esta  pleytesia.  E  él  dixo  que  le  placía,  é 
partió  luego  dende. 

CAPÍTULO  III. 

Codo  el  Daqoe  de  Benavente  partió  de  Pedresa ,  é  lo  qae  le 
acaescid. 

El  Duque  de  Bena vente,  segund  dicho  avernos, 
posaba  en  Pedresa  cerca  de  Toro ,  é  ovo  cartas  de 
Ñuño  Nufiez  de  Villayzan ,  Alcayde  del  alcázar  de 
Zamora,  que  se  veía  en  grand  priesa  é  róscelo  de 
los  Cibdadanos  de  Zamora ,  é  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  quisiese  llegar  allá,  é  que  le  acogería  en 
el  alcázar.  E  el  Duque,  desque  ovo  este  mandado, 
ovo  consejo  con  los  que  con  él  estaban ;  é  como 
quier  que  non  les  páresela  bien ,  non  ge  lo  osaron 
decir,  salvo  que  irían  con  él  do  él  quisiese ;  pero 
que  le  pedían  por  merced,  que  todavía  parase  míen- 
tes  al  servicio  del  Bey,  é  á  su  honra.  El  Duque  di- 
xo que  él  asi  lo  tenia  en  voluntad ;  empero  que  él 
veía  bien  que  todas  las  pleyteaías  que  le  traían 
eran  palabras,  é  los  que  estaban  con  el  Bey  de  tal 
guisa  se  avian  apoderado ,  que  todos  los  libramien- 
tos del  Begno  pasaban  como  ellos  querían  ;  é  ma* 
guer  agora  le -decían  que  le  librarían  bien,  que  non 
lo  facían  por  al  salvo  por  le  destorvar  el  casamien- 
to de  Portogal ,  é  otrosí  por  le  facer  enviar  las  com- 
pañas que  tenia.  E  por  tanto ,  aunque  su  volun- 
tad era  guardar  el  servicio  del  Bey,  pues  el  Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora  lo  enviaba  facer 
cierto  que  le  acogería ,  sin  facer  mal  en  la  cíb- 
dad,  quería  estar  en  ella  comiendo  por  sus  di- 
neros, fasta  quel  Bey  oviese  edad  de  catorce  afios; 
é  que  en  esto  f  aria  su  pro  en  dos  maneras :  lo  pri- 
mero que  estaría  seguro  de  los  que  le  buscaban  ca- 
da día  mal,  é  otrosí  que  se  podría  facer  mejor  paga 
de  lo  que  avia  de  aver  teniendo  aquella  cibdad  en 
su  poder ;  ca  allí  avia  rentas  del  Bey ,  é  por  toda 
aquella  comarca ,  do  él  é  los  suyos  podrían  cobrar 
las  quantias  que  tenían  del  Bey,  asi  de  tierras,  co- 
mo de  mercedes,  6  en  otra  qual quiera  guisa;  é  que 
esta  manera  temía  fasta  quel  Bey  compliese  edad 
de  catorce  afios,  é  saliese  de  tutoría.  E  mandó  lue- 
go ferrar  é  aparejar  para  andar  toda  la  noche,  en 
guisa  que  pediese  ir  á  Zamora  antes  que  fuese  día, 
que  er^  siete  leguas,  E  el  Duque  tenia  allí  consi- 


go seiscientas  lanzas  é  dos  mil  ornes  de  pie.  Alvar 
Pérez  de  Osorio ,  que  era  Vasallo  del  Bey,  é  guar- 
daba al  Duque ,  posaba  en  un  aldea  de  Toro  que 
dicen  Morales,  é  non  le  páreselo  bien  esto  quel  Da- 
que  quería  facer,  nin  que  oomplia  á  servicio  del 
Bey;  pero  non  ge  lo  osó  decir,  é  dizole  que  quería 
ir  á  Morales ,  que  es  una  legua  dende ,  á  aparejarse, 
é  facer  ferrar,  é  dar  cebada  para  ir  con  él.  E  fizólo 
asi,  é  luego  que  fué  on  Morales  armóse  él  é  losfla* 
yos,  é  tomó  camino  de  su  tierra  para  Castroverde; 
é  el  Duque  partió  de  Pedresa  al  comienzo  de  U  °0' 
che ,  é  quando  llegó  en  par  de  Morales  dixeroale  que 
Alvar  Pérez  de  Osorío  era  partido  de  allí ,  é  se  iba 
para  su  tierra.  E  el  Duque  fué  empos  del  cuidando 
de  le  alcanzar  por  le  facer  algund  enojo,  é  non  po* 
do.  E  tomó  algunos  omes  de  pié  de  los  suyos,  é  tor- 
nóse camino  de  Zamora,  é  pasó  cerca  de  Toro ;  ó 
los  de  la  villa  velábanla  muy  bien  ;  é  como  qaier 
que  en  Toro  el  un  vando  tenían  con  el  Duqae,  to- 
davía querían  servicio  del  Bey.  E  el  Duque  llegó 
cerca  de  Zamora ,  é  la  niebla  fué  tafi  grande  toda 
la  noche ,  que  non  podían  tener  tiento  al  camino, 
que  cuando  estaban  cerca  de  Zamora,  otra  vez  se 
tornaban  á  do  venían :  é  asi  anduvieron  perdidos 
toda  la  noche  con  la  niebla. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  flcieron  los  qoe  estaban  con  el  Rey,  é  otrosi  el  Anobiipo 
de  Toledo  desqae  sopo  qae  el  Doqae  era  partido  de  Pedresa. 

Segund  avernos  contado,  después  que  los  que  es* 
taban  con  el  Bey  avían  acordado  las  maneras  qoe 
avían  de  tener  en  el  regimiento  del  Beg^o,  por  dar 
lugar  al  Duque  que  non  ficíese  el  casamiento  de 
Portogal,  nin  oviese  á  facer  cosa  que  non  debiese 
contra  servicio  del  Bey,  é  aviendo  rogado  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  que  fuese  á  él  á  se  lo  decir  é  afir- 
marlo, Sancho  Ferrandez  de  Tobar,  un  Caballero 
Vasallo  del  Bey  que  estaba  con  el  Duque,  después 
que  vio  quel  Duque  tenía  voluntad  de  cobrar  á  Za- 
mora si  pediese,  é  que  el  Alcayde  de  Zamora  le  en- 
viaba sus  cartas  é  sus  tratos  cada  dia  que  le  aco- 
gería en  Zamora  por  el  alcázar,  non  quiso  mas  es- 
tar con  el  Duque,  é  partióse  del,  é  vínose  para  el 
Bey,  é  contóle  la  voluntad  é  consejo  quel  Daque 
tenia.  Otrosí  Alvar  Pérez  de  Osorío,  luego  que  par- 
tió de  Morales,  é  aun  antes ,  avia  apercebido  á  lús 
que  estaban  con  el  Bey  de  lo  que  f  ablaba  el  Da- 
que, é  todo  lo  sabía  el  Bey,  é  por  esto  avian  ya 
acordado  que  el  Arzobispo  de  Santiago  é  el  Maestre 
de  Calatrava  se  fuesen  para  Toro,  é  entrasen  ende, 
pensando  quel  Duque  querría  entrar  en  la  dicha 
villa.  E  ellos  partieron  de  Medina,  é  fneronse  para 
Toro,  é  non  los  quisieron  acog^,  diciendo  qae 
non  acogerían  en  Toro  ome  alguno  salvo  al  Boj, 
é  viniendo  por  su  cuerpo.  £  desque  esto  vieron  el 
Arzobispo  de  Santiago  é  el  Maestre  de  Calatrava, 
fneronse  para  Zamora,  é  acogiéronlos  en  la  cibdad. 
Otrosi  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  segund  avedee 
oído  fuera  ordenado  de  ir  fablar  con  el  Duque,  t^ 
nía  que  le  fallaría  en  Pedtoaa;  é  quando  foé  cerca 
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dende  sopo  como  el  Daqae  era  partido  al  comienzo 
de  U  nodie,  é  pensó  luego  qnel  Duqne  era.ido  para 
Zamon,  é  ovo  rescelo  quel  Alcayde  del  alcázar  le 
acogería.  E  por  qoanto  el  ArzQbispo  de  Toledo  te- 
nia la  torre  de  la  Iglesia*  de  Zamora ,  Begnnd  ave- 
rnos contado,  é  la  tenia  por  él  un  Escudero  que  le 
decian  Ferrand  Alfonso  de  Montenegro,  puso  muy 
grand  acucia  en  su  camino,  é  fuese  á  mas  andar  á 
Zamora  por  guardar  la  dicha  torre ,  porque  los  de 
la  cibdad  non  resciviesen  dafio.  E  llegó  allá,  é  quan- 
do  llegó,  falló  y  al  Arzobispo  dé  Santiago  é  al  Maes- 
tre de  Calatrava,  que  avian  primero  llegado.  Otro- 
sí el  Escudero  del  Arzobispo  de  Toledo  que  tenia  la 
torre  de  la  dicha  Iglesia,  quando  los  de  Zamora 
vieran  quel  Duqne  llegara  cerca  de  la  cibdad,  é  á 
vígta  della,  é  quel  Alcajde  del  alcázar  era  en  este 
consejo,  fué  requerido  por  ellos,  si  los  ayudaría  á 
guardar  servido  del  Bey  su  Sefior ;  é  el  Escudero 
dizo  que  si ,  é  que  tal  mandamiento  tenia  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  con  quien  él  vivia;  é  por  los  facer 
mas  seguros,  acogió  consigo  en. la  dicha  torre  al- 
gunos de  la  cibdad.  E  asi  fué  que  quando  el  Duque 
llegó  cerca  de  la  cibdad,  é  sopo  que  la  torre  non 
estaba  por  el  Alcayde  que  tenia  el  alcázar,  é  pues- 
to que  entrase  en  el  alcázar ,  en  la  torre  tendría 
grand  estorvo,  tomóse  de  alli :  é  algunos  Vasallos 
del  ^j  que  le  guardaban  partiéronse  del ,  é  vinié- 
ronse para  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de  Santiago 
é  el  Maestre  de  Calatrava  que  y  eran.  E  luego  otro 
día  Uegó  alli  el  Bey. 

CAPÍTULO  V. 

Cobo  el  Dsqne  se  faé  para  M ayorga. 

El  Duque  de  Benavente ,  desque  vio  que  le  non 
compila  entrar  en  Zamora,  tornóse  de  alli  para  Ma- 
yorga,  una  villa  del  Infante  Don  Ferrando,  herma- 
no del  Bey.  E  asi  fué,  que  un  Caballero  que  decian 
Juan  Alfonso  de  la  Cerda  era  Mayordomo  del  dicho 
Infante;  ó  quando  el  Bey  estaba  en  Segovialos 
que  eran  con  él  fícieronle  tirar  el  oficio,  é  le  dieron 
á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  Adelantado  de  tierra  de 
León ,  diciendo  que  en  el  testamento  del  Bey  Don 
Joan  se  contenia  que  oviese  el  dicho  Pero  Suarez 
el  Mayordomazgo  del  Infante  Don  Ferrando.  Juan 
Alfonso  decia  que  después  quel  Bey  Don  Juan  fí- 
ciera  aquel  testamento  le  diera  á  él  el  dicho  oficio 
de  Mayordomo,  é  toviera  en  su  vida  la  posesión 
del ;  é  por  tanto  partierase  estonce  de  Segovia  non 
bien  contento,  é  fuerase  para  el  Duque  de  Bena- 
vente. E  porque  estaba  ag^ra  en  Mayorga,  fué  allá 
el  Duque,  é  recogió  y  sus  oompafias ;  é  tenia  alli 
fasta  trecientas  lanzas,  é  comía  de  las  viandas  que 
fallaba  en  la  villa,  é  dellas  pagaba,  é  dolías  toma- 
ba, diciendo  que  las  faría  pagar;  pero  non  robaban 
aus  gentes  por  la  tierra. 


CAPÍTULO  VI. 


Como  los  mensageros  qae  el  Rey  envió  tratar  treguas  con 
Portogal  le  enviaron  decir  lo  que  se  libró. 

Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  ficieron  los 
mensageros  quel  Bey  envió  tratar  las  treguas  con 
Portogal.  Debedes  saber  que  los  mensageros  quel 
Bey  é  los  sus  Tutores  é  los  del  su  Consejo  avian 
enviado  tratar  las  treguas  con  Portogal ,  los  qna- 
les  eran  el  Obispo  de  Signenza ,  é  Pero  López  de 
Ayala,  é  el  Doctor  Antón  Sanche^  de  Salamanco, 
Oydor  del  Bey,  desque  sopieron  todas  las  cosas  co- 
mo pasaban,  é  quel  Duque  non  era  concordado  con 
el  Bey  como  compliera,  entendiendo  que  era  com- 
plidero  al  servicio  del  Bey  que  la  guerra  de  Porto- 
gal  se  esousase,  trabajaron  quanto  pedieron  por 
alargar  las  treguas  mas  de  los  dos  meses  que  pri- 
mero avian  puesto ;  é  alargáronlas  por  otros  tres 
meses.  Pero  por  qoanto  en  las  arrehenes  que  los  de 
Portogal  demandaban  so  contenia  que  los  diesen 
un  fijo  bastardo  del  Duque  de  Benavente,  é  otro 
fijo  bastardo  del  Conde  Don  Alfonso,  é  fijos  é  so- 
brinos de  los  dos  Arzobispos  de  Toledo  é  de  San-  < 
tiago,  é  de  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava, 
é  del  Conde  de  Niebla,  é  de  Juan  Furtado  de  Men- 
doza, é  de  Diego  López  de  Stufiiga,  é  de  otros;  é 
los  mensageros  del  Bey  avian  por  muy  grave  cosa 
otorgar  estas  arrehenes,  por  quanto  dubdaban  si 
podrían  averíos  fijos  del  Duque  é  del  Conde  Don 
Alfonso :  dizeron  á  los  que  trataban  por  la  partida 
de  Portogal,  que  los  dos  fijos  del  Duque  é  del  Con- 
de los  darían  si  los  pediesen  aver ,  é  que  sobre  esto 
farían  todo  su  poder.  E  los  de  Portogal  querían  en 
toda  guisa  el  fijo  del  Duque  en  arrehenes,  é  su  en- 
tencion  era  esta :  que  si  el  Bey  de  Castilla  quisiese 
aver  al  Duque  de  su  parte,  que  le  faría  alguna 
buena  pleytesia,  pues  le  tomaba  el  fijo  para  dar  en 
arrehenes,  señaladamente  que  le  daría  que  tovlcse 
en  arrehenes  por  su  fijo  el  alcázar  de  Zamora.  E  los 
tratadores  que  estaban  por  el  Boy  He  Castilla  en- 
tendieron esto,  é  dixeron ,  que  ellos  otorgaban  asi 
estas  arrehenes ,  que  si  demandando  el  Bey  de  Cas- 
tilla ,  su  Señor,  al  Duque  de  Benavente  é  al  Conde 
Don  Alfonso  sus  fijos  bastardos  para  los  dar  en  ar- 
rehenes, ellos  los  quisiesen  dar ,  que  ge  los  darian, 
é  si  non,  que  non  fuesen  obligados  por  ellos ,  é  que 
darían  otras  arrehenes  en  su  lugar.  E  finalmente 
non  se  podian  acordar  en  esto.  E  después  que  los 
tratadores  de  Portogal  sopieron  como  el  Duque  de 
Benavente  non  pediera  entrar  en  Zamora ,  é  eran 
partidos  del  Alvar  Pérez  de  Osorio  é  otros  Caballe- 
ros, é  quel  Bey  Don  Enrique  era  entrado  en  la 
cibdad  de  Zamora,  maguer  que  non  avia  cobrado 
el  alcázar,  pero  que  estaba  apoderado  en  la  cib- 
dad con  muchas  gentes,  dejáronse  destas  porfías,  ó 
aviniéronse  con  los  tratadores  de  Castilla  en  esta 
manera :  Que  los  de  Castilla  darian  un  fijo  bastardo 
del  Conde  Don  Alfonso,  porque  estaban  ciertos 
dende,  ca  ya  le  tenían  en  su  poder,  é  once  otros  fi- 
jos é  sobrinos  de  Señores  é  Caballeros,  é  otros  doc« 
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fijos  do  Omo8  buenos  de  dbdades,  de  cada  cibdad 
floB,  68  á  saber,  de  Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Sar- 
gos, León,  é  Zamora ;  ó  qoe  estas  arrebenes  f  aesen 
dadas  á  término  cierto ;  é  si  non  las  diesen  á  los 
términos  asignados,  qae  las  treguas  fuesen  ningur 
ñas.  Otrosi  asosegaron  todos  los  otros  oapftuios 
que  avernos  dicho  que  en  este  trato  eran  acorda- 
dos, es  á  saber,  qnel  Rey  Don  Enrique  nin  sus  he- 
rederos non  ayudasen  nin  diesen  favor  alguno  du- 
rante el  término  de  las  treguas  de  los  quince  afios 
á  la  Rey  na  Doña  Beatriz ,  mugcr  ^ue  fué  del  Rey 
Don  Juan,  é  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Porto- 
gal,  nin  á  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Donis,  fijos 
del  Rey  Don  Pedro  de  Portogal,  los  quales  Sofiores 
estaban  en  Castilla.  Otrosi  quel  Maestre  Davis  que 
se  llamaba  Rey  de  Portogal,  eso  mesmo  en  el  dicho 
tiempo  non  ayudase  á  ningunas  gentes  contra  el 
Rey  de  Castilla,  nin  contra  sus  Regnos.  B  todo  esto 
acordado,  los  mensageros  de  Castilla  ovieron  entre 
sí  su  consejo,  que  en  ninguna  manera  del  mnndo 
non  firmasen  estas  treguas  con  estas  condiciones, 
salvo  yendo  alguno  de  ellos  al  Rey  su  señor,  é  de- 
lante del  é  de  sus  Tutores  é  su  Consejo  fuese  asi 
determinado  é  otorgado,  é  ge  lo  mandasen  especial- 
mente firmar,  é  lo  posiesen  asi  por  escripto  firmado 
del  Rey  é  de  los  sus  Tutores  de  sus  nrmbres,  é  se- 
llado de  sus  sellos.  E  esto  f  acian  por  quanto  veian 
que  la  pleytesia  é  tratos  non  eran  4  honra  de  Cas- 
tilla, como  quier  que  considerando  la  edad  del  Rey, 
é  los  bollicies  del  Regno,  compila  de  lo  facer  asi.  B 
enviaron  luego  al  Rey  uno  de  los  dichos  mensa- 
geros. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  cobró  el  aleaxar  de  Zamora. 

Segnnd  avernos  contado  antes  desto,  Nufio  Nu- 
fiez  de  Villayzan ,  Alcayde  del  alcázar  de  Zamora, 
maguer  quel  Rey  Don  Enrique  y  llegó,  non  le  que- 
ría entregar  el  alcázar;  é  la  razón  qúél  decia  por- 
que lo  facia  era  esta :  Que  Juan  Nnfiez  de  Villay- 
zan, sil  padre,  fuera  Alguacil  mayor  del  Rey  Don 
Enrique,  é  del  Rey  Don  Juan  su  fijo :  otrosi  que  él 
tenia  el  alcázar  de  Zamora  después  que  morió  Juan 
Nufiez  su  padre ,  que  moriera  poco  tiempo  avia;  é 
qne  fasta  quel  Rey  Don  Enrique  oviese  edad  de 
catorce  afios  complidos,  é  fuese  fuera  de  tutorías, 
que  él  non  entregaría,  nin  debia  entregar,  nin  le 
debían  tirar  el  dicho  alcázar,  teniendo  quel  omena- 
ge  que  ficiera  su  padre  non  era  quito,  segnnd  él  de 
ello  era  informado.  E  el  Rey  é  los  que  con  él  esta- 
ban reecelabanse  siempre  del  dicho  Nufio  Nufiez, 
por  quanto,  segnnd  avades  oído,  traxera  su  pleyte- 
sia con  el  Duque  de  Benavente ;  é  traxeron  con  él 
tal  pleytesia,  quel  dicho  alcázar  de  Zamora  fuese 
entregado  á  un  Caballero  natural  de  Ledesma  que 
decían  Gonzalo  Rodríguez,  el  qual  ficiese  pleyto  é. 
omenage  en  esta  forma:  Quel  dicho  Gonzalo  Ro- 
driguez  temía  el  alcázar  de  Zamora  por  Nufio  Nu- 
fiez fasta  complidos  los  catorce  afios  del  Rey  Don 
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mandado,  quitando  el  Rey  el  pleyto  ¿  oménageqda 
Juan  Nufiez  de  Villaysas  su  padre  tenia  fecho  por 
el  diofao  alcázar  de  Zamora;  é  que  el  dicho  Gonza- 
lo Rodríguez  f aríá  pleyto  por  el  alcasar  de  Zamora 
de  guardar  servicio  al  Rey.  Otrosi  fué  tratado  qnel 
alcázar  de  Ledesma,  que  era  de  la  Condesa  de  Al- 
burquerqne ,  con  voluntad  é  consentimiento  de  la 
Condesa  fuese  entregado  al  dicho  Nufio  Nnfiez,  é 
que  le  toviese  en  manera  de  arrehenet  por  el  alca- 
zar  de  Zamora  que  primero  tenja^  Otrosi  que  por 
enmienda  del  oficio  que  Juan  Nufiez,  padre  de  Ña- 
fio Nufiez,  toviera  del  Rey,  é  fuera  dado  á  otro,  é 
non  le  o  viera  el  dicho  Nufio  Nufies,  é  por  algnnd 
bastimento  que  este  pusiera  en  el  alcázar  de  Zamo- 
ra, que  le  diesen  cierta  quantía  de  moneda.  E  esto 
asi  asosegado,  entregó  Nufio  Nufiez  el  alcázar  de 
Zamora  á  Gonzalo  Rodríguez  de  Ledesma;  é  entre- 
garon el  alcázar  de  Ledesma  á  Nufio  Nufiez.  E  los 
•de  la  villa  de  Ledesma,  desque  vieron  quel  alcázar 
del  dicho  logar  era  en  poder  de  Nufio  Nnfiez,  é  el 
de  Zamora  era  entregado  al  dicho  Gonzalo  Rodrí- 
guez, ovieron  muy  grand  temor  que  la  guerra  era 
aun  con  Portogal,  ca  non  eran  ciertos  si  se  farían 
las  treguas,  ó  non ;  é  enviaron  sus  mensageros  al 
Rey  á  Zamora,  é  á  la  Condesa  de  Alburquerqoe  en 
Sefiora,  por  los  quales  les  ficieron  saber  como  aque- 
lla villa  estaba  frontera  de  Portogal ,  é  era  villa 
muy  fuerte,  é  estaba  en  comarca  de  Salamanca  é 
de  Cibdad  Rodrígo :  é  si  Nufio  Nufiez  por  algnoa 
manera  non  se  toviese  por  contento ,  podría  dar 
aquel  logar  á  los  de  Portogal,  é  acogerlos  por  ü,  é 
que  sería  la  villa  pérdida,  é  toda  la  OQmarca  en  pe- 
ligro; é  qde  les  pedian  por  merced  que  pensasen  en 
ello;  ca  si  aquel  Alcayde  allí  avia  de  estar,  elloa 
dejarían  la  villa  de  Ledesma,  é  se  irían  á  otra  par- 
te, pues  non  querían  tener  en  aventura  sus  cabesas 
é  iT^ugeres  é  fijos,  é  mas  la  verdad  de  la  lealtad  que 
dobían  guardar  á  la  Corona  de  Castilla,  é  á  en  Se- 
fiora la  Condesa  de  Albnrquerque.  £  el  Rey,  é  na 
Tutores,  é  los  de  su  Consejo  entendieron  lo  qae  les 
de  Ledesma  les  enviaban  decir,  é  dubdaron  maiho 
si  las  treguas  de  Portogal  se  farían ,  las  quales  ae 
trataban  estonce,  ó  si  avría  guerra  ;  é  cataron  ma- 
nera como  Nufio  Nufiez  dexase  el  alcázar  de  Ledes- 
ma, é  f ablaron  con  él ,  é  ficieronle  contento  en  al,  é 
dexó  el  dicho  alcázar  de  Ledesma. 

CAPÍTULO  vm. 

Como  se  otorgaron  iaa  treguas  entre  los  refti  de  CastUlj 
é  Portogal. 

Uno  de  los  mensageros  que  trataban  las  tregaas 
con  Portogal  llegó  al  Rey  á  Zamora ,  segund  que 
suso  avedes  oido,  é  dixo  al  Rey  como  los  de  Por- 
togal non  querían  facer  nin  otorgar  las  tregotf. 
salvo  con  ciertas  condiciones ,  é  que  ellos  nooM 
atrevían  á  las  otorgar  nin  consentir  en  el  dicho 
trato,  por  quanto  les  páresela  muy  fuerte  é  non  i 
honra  de  Castilla,  é  que  sobre  esto  acordaron  qoe 
el  uno  dellos  llegase  al  Rey  é  á  sus  Tutores  é  loe  de 
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de  fioer  en  eiite  focho,  E  el  Bey  ó  los  Tutores  é  los  in.  el  qual  se  contenía  esto 
del  so  Consejo  dizeron  qne  la  yolontad  del  Bey 
era  qne  las  dichas  treguas  se  fieiesen  é  otorgasen 
con  Iss  condiciones  qne  eran  tratadas;  ca  entendían 
todos  qne  las  treguas  compilan  mucho  á  senricio 
del  Rey,  estando  la  pequefta  edad  en  que  era,  ó  el 
sosiego  del  su  fiegno,  é  los  atrevimientos  que  se 
ftcian  en  61,  é  que  non  les  compila  aver  guerra  con 
niogunas  gentes.  Otrosí,  que  con  Portogal  non  te* 
pía  rason  de  aver  guerra ;  ca  el  Bey  Don  Enrique 
iKn  demandaba  el  Begno  de  Portogal,  nin  los  Por- 
togneses  á  ¿1  cosa  ninguna;  é  si  la  Beyna  Dofia 
Beatrís,  mnger  que  fuera  del  Bey  Don  Juan ,  avia 
alguna  demanda  contra  Portogal,  qne  mejor  le  po* 
'  dría  el  Rey  Don  Enrique  ayudar  después  que  fues^ 
en  buena  edad,  que  non  agora,  qne  non  podía  aver 
recabdo  en  el  Regno  por  muy  pocos  dineros  que 
estaban  prestos  para  la  guerra",  caso  que  la  qnisie- 
eeo  facer,  6  los  Sefiores  é  los  Omes  de  armas  non 
tan  bien  contentos  nin  mandados  como  compila.  E 
mandó  el  Rey  á  los  dichos  mensageros  que  luego 
filmasen  las  treguas  con  las  condiciones  que  eran 
ordenadas,  é  qne  non  posiesen  en  ello  otra  luenga; 
ca  8Í  de  otra  guisa  lo  fieiesen ,  sopiesen  de  cierto 
qne  farían  en  ello  pequefio  senñcio  al  Rey,  é  g^and 
dafto  al  Regno.  B  los  mensageros  pidieron  al  Rey 
é  á  loe  Tutores  é  á  los  del  Consejo  que  ge  lo  diesen 
todo  por  escrípto,  firmado  del  nombre  del  Rey,  é  de 
los  flus  Tutores,  é  sellado  con  el  sello  del  Rey,  é  si- 
nido  de  Escribano  de  su  Cámara.  E  ellos  ficieronlo 
ui,  é  diéronles  cartas  del  Rey  las  que  compilan  en 
esta  razón,  é  enviaron  firma^  las  dichas  treguas 
con  Poitogíd  (1). 

CAPÍTULO  IX. 

De  4fiMt  escnialM  qae  oto  en  la  eiadad  de  Zanen ,  é  eomo 
twm  ietesMea  el  AnoUapo  de  Toledo  é  iaaa  de  Velaaoe. 

Estando  el  Rey  en  Zamora,  los  Tutores  que  y 
eran  con  él  non  estaban  entre  sf  bien  acordados,  é 
de  cada  día  recrescian  muchas  dnbdas  entre  ellos,  é 
cada  uno  dellos  traía  las  compafias  que  mas  podia. 
E  el  Arzobispo  de  Toledo,  quando  vio  este  fecho  en 
tal  estado,  dtxp  qne  se  quería  ir  para  su  tierra,  é 
que  non  quería  estar  allí;  pero  díxo  que  seria  bien 
de  cobrar  al  Duque  de  Benavente  é  contentarle,  an- 
tes que  non  dejarle  asi  dubdoso  en  el  servicio  del 
Rey ;  é  todos  le  díxeron  que  en  aquello  decía  bien. 
Otrosí  díxo  el  Arzobispo  qnél  querría,  si  á  ellos 
ploguies?,  que  se  librasen  antes  que  de  allí  partie- 
se algunas  cosas  razonables  que  les  él  diría  por  es- 
crípto, qne  eran  servicio  del  Rey.  E  á  la  oirá  parte 
plogo ;  é  el  Arzobispo  de  Toledo  díó  un  escrípto,  en 


(I)  Ba  de  presiair  qne  pan  otorpr  las  tregaas  caminaron  los 
Portogaeses  de  aeaerdo  coa  el  Rey  de  Inglaterra ,  poes  en  la  Co- 
leceiOB  de  Itímer  se  halla  an  poder  de  Ricardo  II,  da  rio  en  Wetlm, 
éiBé€  AHU  ée  ílSR,  i  foTor  de  Waltero  monat  y  WUlelao  de 
fM,  GateUsfos,  j  de  Ucarlco  de  Bowet»  Arcediano  de  Lleolala, 
para  tratar  en  m  nombre  y  el  de  saa  Reynos,  dominios»  sdbditos 
y  aliados,  pax  y  eoneoNia  Saal  y  perpétaa,  6  tregaas  temporalea, 
(OQ  los  pifsipoteMiarfos  de  n  idvemrio  de  Btptfla, 
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Primeramente  que  al  Du- 
que de  Benavente  le  fuesen  librados  aquellos  ma- 
ravedís é  qnantía  razonable  quel  Rey  ordenase  do 
le  dar  cada  un  afio ;  é  si  algo  le  fíncase  por  cobrar 
del  tiempo  pasado,  se  lo  pagasen,  é  eso  mesmo  á 
los  Vasallos  del  Rey  que  guardaban  al  dicho  Du- 
que. Otrosí  quel  Duque  estoviese  en  su  tierra,  si  el 
Rey  non  le  oviese  menester  para  guerra,  é  quo  non 
viniese  á  la  Corte,  por  quanto  estaba  en  róscelo  de 
algunos  privados ;  empero  si  guerra  oviese,  que  le 
librase  el  Rey  gentes  é  dineros,  é  fuese  á  servir  á la 
frontera  qne  le  mandase ;  é  que  esto  pedía  el  Arzo- 
bispo entendiendo  que  era  servicio  del  Rey  en  aso- 
segar al  Duque  que  non  pusiese  otro  bollicio.  Otro- 
sí demandó  el  Arzobispo ,  que  á  Don  Diego  Furtado 
de  Mendoza  le  contentasen  en  razón  del  oficio  del 
Almirantazgo,  sobre  que  avia  quístíon  con  Don  Al- 
var Pérez  de  Guzman ,  segund  dixímos  ya.  Otrosí, 
que  diesen  á  Juan  de  Velasco  la  Camarería  entefll 
del  Rey,  segund  la  ovieran  los  otros  Camareros  ma- 
yores del  Rey ,  porque  Juan  de  Velasco  fuese  con- 
tento. Otrosí',  que  á  Juan  Alfonso  de  la  Cerda,  so- 
bre razón  del  oficio  del  Mayordomazgo  del  Infanta 
Don  Ferrando,  hermano  del  Rey  qne  dé  primero  te- 
nia, é  agora  le  dieran  á  Pero  Snarez  de  Quiñones, 
Adelantado  mayor  de  León,  que  le  complíedbn  por 
derecho.  E  á  estas  cosas  respondieron  el  Arzobispo 
de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza ,  que  eran  Tutores,  en  esta  mane- 
ra :  Primeramente,  á  lo  qne  decía  el  Arzobispo  de 
Toledo,  qué  diese  el  Rey  al  Duque  de  Benavente 
en  cada  afio  la  quantia  razonable  que  entendiese 
qne  debía  aver  segund  fuera  ordenado ,  é  que  si  al- 
go le  fincase  á  él  é  á  sus  Guardadores  de  cobrar  del 
tiempo  pasado  que  ge  lo  pagasen,  que  le  placía  al 
Rey,  é  asi  lo  mandaba  á  los  sus  Contadores.  Otrosí, 
á  lo  que  decía  quel  Duque  estoviese  en  su  tierra, 
salvo  aviando  guerra  al  Rey,  é  estonce,  dándole 
dineros  é  gentes,  iría  á  do  el  tley  mandase,  dixe- 
ron ,  que  placía  al  Rey  que  estoviese  el  Duque  do 
quisiese,  é  quando  le  ploguíese  venir  al  Rey,  quel 
Rey  le  faría  merced  é  todo  buen  acogimiento ;  é 
si  menester  6  guerra  oviese  en  el  Regno,  quel  Rey 
le  libraría  gentes  é  dineros,  en  guisa  qaél  fuese 
contento ,  é  pediese  bien  servir  al  Rey.  Otrosí ,  á  lo 
qne  decía  que  contentasen  á  Don  Diego  Furtado 
de  Mendoza  en  razón  del  oficio  del  Almirantazgo, 
dixeroo,  que  bien  sabía  el  dicho  Arzobispo  como 
estando  el  Rey .  en  Medina  del  Campo  fuera  por  su 
mandado  del  Rey  encomendado  este  fecho  de  la 
quístíon  qne  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  é  Don 
Diego  Furtado  de  Mendoza  avian  sobre  el  Almi- 
rantazgo, al  Arzobispo  de  Santiago,  é  al  Maestre  de 
Calatrava,  é  á  Pero  López  de  Ayala,  é  á  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza,  é  á  Diego  López  de  Stufiiga,  en 
tal  manera,  que  lo  que  tres  de  ellos  juzgasen  va- 
Hese;  é  que  pooos  días  avía  quel  Arzobispo  de  San- 
tiago, é  el  Maestre  de  Calatrava,  ¿  Pero  López  de 
Ayala  dixeron  que  fallaban  que  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  avía  derecho  en  el  oficio  del  Almiran- 
Usgo,  é  quel  Bey  floieto  enmieod«  i  merced  á  Doa 
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Diego  Fartado  en  al.  Otrosí  Juan  Fartado  de  Men- 
doza é  Diego  López  de  Stafiiga  dizeron  el  contra- 
rio de  esto ,  que  fallaban  qne  Don  Diego  Fartado 
avia  derecho  al  Almirantazgo ,  é  qnel  Rey  ficiese 
á  Don  Alvar  Pérez  enmienda.  E  la  parto  de  Don  Al- 
var Pérez  decía  qne  pues  Iob  tres  dieran  en  nno 
sentencia,  que  valia,  seg^nd  el  mandamiento  quel 
Rey  ovo  fecho  en  este  caso :  é  la  parte  de  Don  Die- 
go Fartado  decía,  que  apelaba  de  aqaeUa  senten- 
cia, ó  qne  sobre  esto  se  viese  aquello  que  era  dere- 
cho. Otrosí,  á  lo  que  decía  el  Arzobispo  qne  diesen 
á  Juan  de  Velasco  la  Camarería  del  Rey  entera,  se- 
gund  la  solían  aver  los  otros  Camareros  que  fueran 
ante  del,  respondieron ,  qne  bien  sabia  el  dicho  Ar- 
zobispo como  el  Rey  Don  Joan  en  el  testamento 
que  fizo  mandó  que  Juan  de  Velasco  oviese  la  Ca- 
marería entera,  é  fuese  Camarero  de  su  fijo  el  Rey 
Don  Enrique ;  pero  quo  non  levase  Camarería,  que 
9^a  dineros  ciertos  que  algunos  Camareros  levaban 
del  sueldo  (1)  ;  é  quo  non  debiendo  ellos  ir  contra 
el  testamento ,  este  fecho  que  atafiía  á  Juan  de 
Velasco ,  pues  el  Arzobispo  era  uno  dé  los  Tutores, 
le  dejaban  en  su  cargo  é  conciencia,  é  que  le  libra- 
se scgund  derecho.  Otrosí,  á  lo  que  decía  el  Arzo- 
bispo en  razón  del  Mayordomazgo  del  Infante  Don 
Ferrando  que  toviera  Juan  Alfonso  de  la  Cerda ,  é 
le  dieran  después  á  Pero  Suarez  de  Quifiones,  que 
fuese  librado  por  derecho,  respondiéronle  que  les 
placía.  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  oída  la  respuesta 
que  le  dieron,  dixo  que  se  tenia  por  contento,  sal- 
vo en  lo  que  atafiía  á  Juan  de  Velasco ;  ca  por  de- 
recho bien  veía  él  que  non  podía  aver  los  derechos 
de  la  Camarería  que  demandaba ,  segund  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan ,  é  que  él  non  lo  tomaría 
á  BU  cargo  para  lo  librar ;  pero  que  debían  catar  el 
tiempo,  é  como  era  razón  contentar  á  tal  Sefior  é 
Caballero  como  Juan  de  Velasco,  por  los  servicios 
que  su  padre  Pedro  de  Velasco  fíciera  á  los  Reyes 
Don  Enrique  é  Don  Juan ,  que  moriera  en  su  ser- 
vicio sobre  Lisbona ,  é  por  el  estado  que  Juan  de 
Velasco  tenia,  que  era  grande',  é  compila  tenerle 
contento ,  segund  contentaron  á  otros ,  pasando  al- 
gunas cosas  de  las  quel  Rey  Don  Juan  ordenara  en 
^n  testamento,  por  quanto  entendieran  que  asi 
Qomplia  al  servicio  del  Rey.  E  ellos  le  respondie- 
ran, que  se  non  atrevían  ¿  lo  facer,  porque  era 
contra  el  testamento ;  ca  sí  por  contentar  CabAÜe- 
ros  lo  ovícsen  de  facer ,  que  muchos  libramientos 
tales  se  avrian  á  facer  en  el  Regno.  E  estando  los 
fechos  en  este  estado,  ovo  algunos  que  dizeron  que 
el  Arzobispo  se  quería  ir  dende  á  tres  días,  é  que 
iba  muy  mal  pagado  é  mal  contento ,  é  decía  que 
qnando  fuese  en  su  tierra,  entendía  enviar  sus  car- 
tas por  todo  el  Regno ,  por  las  quales  enviaría  de- 
cir el  mal  regimiento  que  se  facía  en  la  Casa  del 
Rey,  é  qne  avian  fecho  coger  en  el  Regno  veinte- 
na de  todas  las  cosas  que  se  compraban  é  vendian 
é  seis  monedas,  é  otras  grandes  contias,  é  que  esto 

II)  Eran  caarentt  mil  al  nlllar  de  lossoeldos  que  se  pafal>*B. 
Véase  /«  Cráñ.  Mñe^  Don  Pedro,  Afio  I,  eap.  li. 
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ficieran  coger  non  lo  demandando  al  Regno  segnnd 
.  los  Reyes  lo  acostnmbraban  siempre  facer.  E  dáta- 
les razones  como  estas  se  decían  machas  contra  el 
Arzobispo :  si  eran  ciertas ,  ó  non ,  non  se  sabia. 
Otrosí  decían  que  Juan  de  Velasco  decia  qne  si  el 
Arzobispo  partiese  de  Zamora,  quélse  iría  para  Vi- 
llalpando ,  nn  logar  suyo  que  es  cerca  de  Reláven- 
te, é  avíale  ávido  en  casamiento  con  sumager,  fija 
de  Mosen  Amao  de  Solier,  que  decían  Lemosin,  é 
que  non  estaría  en  la  Corte  del  Rey.  E  loa  de  la 
otra  partida,  pensando  que  si  el  Arzobispo  partiese 
de  Zamora,  en  la  manera  qne  los  fechos  estaban, 
non  se  escusaria  de  aver  grand  bollicio  en  él  Reg- 
no, fablaron  entre  si  que  sería  bien  que  fuesen 
detenidos  en  Zamora  el  Arzobispo  de  Toledo  ó  Joan 
de  Velasco,  fasta  que  fuesen  segaros  dellos.  E  un 
día  martes  de  carnestolendas  fueron  al  palacio  del 
Rey  de  mafiana,  é  vino  y  el  Arzobispo ,  é  le  ficie- 
ron  decir  quel  R^ey  quería  que  le  entregase  los  cas- 
tillos qne  tenia,  por  ser  seguro  del :  eso  mesmo  en- 
viaron decir  á  Juan  de  Velasco,  que  estaba  en  su 
posada.  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  qnando  le  de- 
mandaron los  castillos,  dizo,  que  él  nunca  ficieim 
cosa  contra  el  servicio  del  Rey  porque  oviese  á  de- 
jar los  castillos  que  tenia*,  ademas  que  eran  de  la 
Iglesia  de  Toledo.  E  fincó  en  el  palacio  del  Rey  esa 
noche  en  una  Cámara  detenido.  Otrosí,  Juan  de  Ve- 
lasco  vino  al  Rey ,  é  mandaron  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza  que  le  toviese  en  su  guarda  sobre  omena- 
ge ;  pero  que  non  se  partiese  del :  é  asi  se  fizo.  E 
fué  luego  tratado  quel  Arzobispo  de  Toledo  diese 
en  arrehenes  los  castillos  de  Talavera ,  é  Uceda ,  é 
Alcalá  la  Vieja,  que  los  tovíesen  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  é  Diego  López  de  Stufiiga,  é  Ruy  López 
de  Avales,  Camarero  del  Rey,  fasta  quel  Rey  coin- 
plíese  los  catorce  afios ,  é  después  ficiesen  como  les 
el  Rey  mandase.  El  Rey  partió  estonce  de  Zanaora, 
é  vino  para  Toro.  E  el  Arzobispo  prometió  de  dar 
los  castillos ,  é  así  lo  fizo ;  é  luego  partió  de  la  cor- 
te,  é  se  fué  para  su  Arzobispado ;  pero  fincó  puesto 
entredicho  por  esta  razón  en  la  Corte  del  Rey ,  é  en 
tres  Obispados ,  que  eran  Zamora  é  Falencia  é  Sa- 
lamanca, por  el  detenimiento  que  fué  fecho  én  la 
persona  del  Arzobispo :  é  segund  derecho  asi  avia 
de  ser.  Otrosí  Juan  de  Velasco  al  comienzo  fué  tra- 
tado que  diese  tres  castillos  suyos  en  arrehenea,  que 
eran  las  torres  de  Medina  de  Pomar,  el  alcázar  de 
Bríviesca,  é  el  castillo  de  Amedo,  é  que  los  tovíe- 
sen omes  buenos  de  la  cíbdad  de  Burgos ;  empero 
después  dio  el  castillo  de  la  cibdad  de  Soria ,  qne 
tenia  por  el  Rey,  á  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  fue 
suelto ,  é  non  le  demandaron  mas  los  otros  casti- 
llos. E  deste  detenimiento  que  se  fizo  al  Aisobiapo 
de  Toledo ,  é  á  Juan  de  Velasco  en  Zamora  anduvo 
grand  tiempo  en  este  Regno ,  asi  en  boca  de  loa  ma- 
yores, como  de  los  menores,  nn  decir  breve  en  ma- 
nera de  proverbio,  que  decii  en  esta  guisa:  «Fe- 
ftchadole  a  el  agraz  Ferrezuelo  A  Manohagaz;  pero 
»8i  Manchagaz  se  suelta,  Ferrezuelo  ea  en  revnel- 
»ta. »  E  en  este  decir  facían  al  Arzobispo  de  San- 
tiago Ferrezuelo ,  é  al  Arsobf^a^da  Toledo  Man* 
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chagas.  fi  llegó  por  tiempo  la  cosa  que  vin^ron  ma- 
neras porque  el  Arzobispo  de  Santiago  salió  del 
Begno,  é  perdió  su  Arzobispado ,  é  oficios  é  merce- 
dea  que  avia  en  la  casa  del  Rey,  é  fuese  á  Portogal, 
6  obedesció  al  intruso  de  Roma,  é  diole  .el  Arzo- 
bispado de  Braga ,  é  morió  allá,  segund  contará  la 
Historia  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  X. 

Cobo  finieron  al  Rey  Bensageros  flel  Rey  de  Fnncia. 

Estando  el  Bey  en  Toro  vinieron  á  él  mensageros 
oon  cartas  del  Rey  de  Francia,  ó  por  la  creencia  le 
díxeron  que  al  Rey  de  Francia  le  era  dicho  que 
algunos  Seftores  de  su  Regno  non  eran  asi  obedien- 
tes á  él  como  debian ,  de  lo  qual  le  pesaba  mucho; 
é  por  tanto  le  f acia  saber  que  como  quier  que  fue- 
se con  ái  aliado  en  amista^  con  ciertas  condiciones 
para  le  ayudar,  empero ,  por  quanto  él  era  en  pe- 
qoefia  edad,  d  Rey  de  Francia  estaba  presto  de  le 
ayudar  oon  su  cuerpo  é  gentes  mas  que  por  las  car- 
tas de  las  ligas  se  contenia.  Otrosi,  truxeron  cartas 
del  Rey  de  Francia  para  todos  los  Sefiores  é  Q-ran-r 
des  ornes  del  Reguo  de  Castilla ,  por  las  quales  les 
enviaba  rogar  que  quisiesen  ser  obedientes  á  su 
Rey  é  su  Sefior  el  Rey  de  Castilla ;  é  eso  mismo  tru- 
xeron cartas  para  todas  las  cibdades  é  villas  del 
Begno  sobre  esta  rason.  E  el  Rey  ge  lo  grádeselo 
macho,  é  fizóles  mucha  honra  á  los  mensageros ;  é 
envió  sus  cartas  de  muy  buena  respuesta  al  Rey 
de  Francia  con  ellos,  é  partiéronse  del  Rey  en 
Toro. 

CAPÍTULO  XI. 

Cobo  í«  vÍÓ  el  Anobispo  de  Santiago  con  el  Onqne  de  Benavente» 
é  de  la  pleytesla  que  nao. 

"Después  desto  ovo  el  Rey  su  consejo,  quel  Aizo- 
biapo  de  Santiago  se  viese  con  el  Duque  de  Bena-. 
vente,  é  se  catase  manera  como  le  pediese  traer  á 
sa  servicio ,  é  non  andoviese  asi  apartado.  E  por 
ser  el  Arzobispo  de  Santiago  seguro  para  se  ver  con 
el  dicho  Duque,  tratóse  que  el  Duque  enlregase  el 
castillo  de  Oterdefnmos ,  que  era  suyo ,  á  un  Caba- 
llero qoe  se  decia  Alfonso  Enríquez,  fijo  del  Maes- 
tre de  Santiago  Don  Fadrique,  que  era  primo  del 
Duque ,  é  por  su  bondad  el  Arzobispo  de  Santiago 
fiaba  d^  E  fincó  asosegado  quel  Duque  é  el  Arzo- 
bispo se  viesen  en  aquel  castillo  de  Oterdefnmos, 
en  poder  é  fieldad  de  Alfonso  Enriques,  é  que  non 
toviese  cada  uno  de  ellos  mas  que  sus  servidores.  E 
fué  fecho  asi,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  trató  oon 
el  Doque  en  esta  manera :  Primeramente  quel  Rey 
le  diese  cierta  oontía  en  cada  afio  para  mantener 
su  estado  é  sus  gentes.  Otrosi  que  le  diese  sesenta 
mil  francos  para  ayuda  del  casamiento ,  casando 
en  qualqnier  partida  que  le  ploguiese  al  dicho  Du- 
que, todavía  non  casando  en  Portogal.  Otrosi  que 
si  algunos  dafios  el  Duque  ficiera  en  algunas  tierras 
de  caballeros,  é  ellos  en  las  suyas,  que  esto  el  Ar- 
zobispo é  otros  caballeros  lo  yiesen  é  lo  igualasen» 


E  al  Duque  plogo  dello,  é  asosegó  oon  el  Arzobis- 
po de  se  ir  luego  para  el  Rey,  tanto  que  oviese  en- 
viado sus  compañas  que  tenia  ayuntadas.  E  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  vínose  para  el  Rey ,  é  fallóle 
en  Daefias,  é  contóle  como  eran  los  fechos  asose- 
gados cofa  el  Duque  ;  é  plogo  al  Rey  dello ,  é  fizo 
el  Rey  los  libramientos  del  Duque  segund  era  tra- 
tado, é  jurólo  asi  él  é  los  sus  Tutores  que  alli  eran 
con  él. 

CAPÍTULO  xn. 

Como  d  Rey  filó  á  Borfoi,  é  el  Daqne  de  BeoaTente  fino  i  U 
so  merced. 

El  Rey ,  después  que  sopo  del  Arzobispo  de  San- 
tiago lo  que  avia  tratado,  é  como  el  Duque  de  Be- 
navente  se  venia  luego  á  la  su  merced ,  partió  de 
Ducfias,  é  fuese  para  Burgos,  á  do  vino  el  Duque. 
E  como  quier  quel  Arzobiapo  de  Santiago  avia  tra- 
Jtado  con  él  que  porque  fuese  seguro  de  su  venida 
daría  en  arrehenes  un  su  sobrino,  é  un  fijo  de  Juan 
Furtado'de  Mendoza,  é  otro  fijo  de  Dieg^  López  de 
Stufiiga,  por  quanto  estos  dos. Caballeros  estaban 
en  la  guarda  del  Rey,  después  dixo  el  Duque  que 
non  quería  arrehenes  ningunas,  salvo  venirse  lue- 
go á  la  merced  del  Rey.  E  asi  lo  fizo ,  ca  vino  al 
Rey,  é  fué  del  bien  rescevido;  é  dende  adelante  el 
Duque  non  se  partía  del  Rey  do  quier  que  fuese. 


CAPÍTULO  XIII. 


Coi 


10  el  Rey  oto  nnens  que  Itt  treyaas  eos  PeHdfiI  eras 
Amadas. 


Estando  el  Rey  en  Burgos,  ovo  cartas  de  los  men* 
sageros  que  enviara  en  Portogal  como  allegaron  á 
Lisbona  é  firmaron  las  tregpias  por  quince  años,  ó 
fueron  pregonadas  mediando  el  mes  de  Mayo  del 
dicho  afio.  E  como  quier  que  las  condiciones  de  las 
treguas  non  fuesen  á  ventaja  de  Castilla  como  de- 
bian, pero  plogo  al  Rey  dellas,  por  quanto  compita 
aver  paz  é  sosiego  en  todo  su  Regno ,  fasta  quél 
fuese  en  mayor  edad.  E  mandólas  luego  pregonar 
en  su  Corte  é  en  todos  sus  Regnos ;  é  mandó  com- 
plir,  asi  en  arrehenes  como  en  lo  al,  todo  lo  que  sus 
embaxadores  juraron  é  firmaron  en  su  nombre  en 
razón  de  las  dichas  treguas. 

CAPÍTULO  XIV. 
Como  llegaron  al  Rey  me&sageros  del  Dsqoe  de  Aleneastre. 

En  estos  dias  llegaron  al  Rey  mensageros  del 
Duque  de  Alencastre,  su  suegro,  padre  de  la  Rejrna 
Doña  Catalina  su  muger,  é  eran  dos  Caballeros  é 
un  Dotor.  E  los  dichos  mensageros  vinieron  al 
Rey,  por  quanto,  segund  avemos  contado  de  suso, 
qnando  se  ficieron  los  tratos  entre  el  Rey  Don  Juan 
é  el  Duque  de  Alencastre,  fué  una  condición  quel 
Rey  de  Castilla  é  sus  herederos  diesen  al  dicho  Du- 
que é  á  su  muger  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  é  á 
qualqnier  dellos  en  quanto  viviesen ,  en  cada  afio 
quarent^  mil  francos  de  oro,  puestos  en  la  dbdad 
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de  Bayona  á  ciertos  plazos  é  fio  ciertas  penas,  se- 
gund  qne  en  \m  tratos  era  contenido.  E  aria  ya 
dos  afios  é  mas  que  la  dicha  contia  non  era  pagada 
al  Duqne  de  Alencastre  é  sn  niuger,  é  esto  era  por 
las  contiendas  qne  en  el  Kegno  oviera  despnes  qnel 
Rey  Don  Jnan  finará,  E  los  meñsageros  del  Dnqne 
.  demandaban  todo  lo  debido,  con  las  penas  é  postu- 
ras que  después  acá  eran  recreecidas ;  é  el  Rey  fizo 
tratar  é  f  ablar  con  ellos;  é  después  do  muchos  tra- 
tos ,  dixeron  los  embaxadores  que  los  Duque  é  Du- 
quesa sus  sefiores,  por  honra  de  la  Reyna  Dofia  Ca- 
talina, su  fija,  se  partían  de  las  penas  é  posturas, 
con  tanto  quel  principal  les  fuese  pagado.  E  el  Rey 
agradesciógelo  mucho,  é  mandóles  pagar  lo  que  le» 
®ra  debido  :  é  enviaron  la  dicha  paga  á  Bayona  de 
Gascuefia,  é  fincó  todo  esto. asosegado  (1). 

CAPITULO  XV. 

Como  el  legado  del  Pipa  trató  qne  ftiesen  tornados  tas  oattilloi 
al  Arzobispo  de  Toledo,  é  aUd  el  entredicho. 

Dicho  avemoB  como  quando  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo,  fu^  detenido  en  su  persona  en 
la  cibdad  de  Zamora  ovo  dado  ciertos  castillos  en 
arrehenes;  é  porque  segund  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, quando  alguna  persona  Eclesiástica ,  asi  como 
Perlado,  es  detenida,  debe  ser  puesto  entredicho  en 
el  Arzobispado  ó  Obispado  donde  fuere  esto,  é  en 
dos  Obispados  los  mas  cercanos  del ;  otrosi  todos 
los  que  en  el  fecho  se  acaescieren  f  aesen  en  sen- 
tencia de  excomunión,  é  do  ellos  estoviesen  non 
fuesen  dichas  horas:  por  ende  estaba  entredicho  el 
'  Obispado  de  Zamora  do  el  Arzobispo  fuera  embar- 
gado, é  otrosí  los  Obispados  de  Salamanca  é  de  Pa- 
lencia,  é  do  el  Rey  iba  non  se  decian'horas;  é  todos 
estaban  muy  quejados  desto.  E  'estonce'  era  llegado 
al  Rey  el  Obispo  de  Alvi,  Legado  del  Papa  Clemen- 
te VII,  del  qual  diximos  que  era  venido  otra  vez  á 
Madrid  luego  que  el  Rey  regnara;  é  estonce  era 
Obispo  de  Sant  Ponce,  é  agora  dieronle  este  otro 
Obispado  que  dedan  de  Alvi.  E  el  Legado ,  viendo 
como  por  el  entredicho  que  era  puesto  por  el  fecho 
del  Arzobispo  de  Toledo,  estaba  el  Rey  muy  queja- 
do, é  todos  los  Se&ores  que  con  n^l  andaban,  trató 
como  fuesen  tomados  al  Arzobispo  de  Toledo  sus 
castillos  que  avia  dado  en  arrehenes,  é  fuese,  alzado 
el  entredicho.  E  al  Rey,  é  á  todos  los  de  su  Consejo 
plogo  mucho  deUo  en  se  facer  asi ;  é  el  Rey  llegó 
un  dia  á  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Burgos ,  é 
allí  presente  el  Legado,  dixo  que  los  castillos  que 
avia  dado  el  Arzobispo  de  Toledo  en  arrehenes  le 
fuesen  tomados,  en  manera  quel  Arzobispo  de  To- 
ledo fuese  contento ;  é  fícieron  omenage  los  que  los 
tenían  de  los  entregar  al  Arzobispo  de  Toledo  ó  á 

(i)  En  la  colección  da  Rimer  liay  nna  cédala  de  Ricardo  If,  Rey 
de  InglaterrT»  dada  en  Westio.  ft  15  de  Jallo  de  1591,  en  qne  ha- 
ciendo relación  de  estos  tratos  del  itey  Don  Joan  con  el  Dnqne  y 
Duquesa  de  Lancistcr,  concede  salvo  conducto  ft  las  gentes  qne 
el  Rey  Don  Enrique  enTiase  A  Bayona  con  el  diñero.  Desde  en- 
tonces basu  el  tiempo  de  que  babla  el  Cronista ,  Ibaq  corridos 
jpfts  de  dos  ifios. 
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su  mandado.  E  esto  fecho,  alzó  el  Legado  el  entre 
dicho,  é  absolvió  á  loe  que  en  esto  se  acaeacieron  (2). 
E  esto  se  fizo  en  ei  mes  de  Julio  deele  afta 

CAPÍTULO  XVI. 

Cono  el  legado  del  Pipa  TabM  con  el  Rey  sobre  que  faera  dklio 
al  Papa  qne  los  beneflcios  qne  tenían  los  estrangeros  erao  en- 
bargados ;  é  como  el  Rey  de  Francia  envió  su  meñsageros  al 
Rey  sobre  ello. 

Segund  creemos  que  avedes  oido,  en  vida  del  Rey 
Don  Jnan,  en  muchas  Cortes  quél  ficiera,  le  fué  re- 
querido é  suplicado  por  todos  loe  del  Begno  que 
fuese  la  su  merced  de  non  querer  consentir  que  los 
sus  naturales  é  subditos  de  los  Begnoe  de  CastilU 
é  de  León  fuesen  asi  agraviados,  que  los  de  otra 
naciones  oviesen  obispados  é  beneficios  en  sos  Beg- 
nos,  é  los  SUJOS  non  los  oviesen  en  otras  partes  (3). 
E  después  qnel  Bey  Don  Enrique  regnó,  le  fué  so- 
plicado  lo  mesmo  por  todos  los  de  su  Begno  en  las 
Cortes  que  fizo  én  Madrid  luego  que  regnó,  é  des- 
pnes en  Burgos  en  las  segundas  Cortes  qne  alli  fizo. 
E  parecía  quel  Papa  non  curaba  dello;  antes  agora 
nuevamente  daba  é  diera  beneficios  á  franceses,  é 
á  otros  que  non  eran  naturales  del  Begno;  é  por  es- 
ta razón,  á  pedimento  de  todo  el  Begno  fueron  da- 
das cartas,  que  fuesen  embargadas  las  rentas  qne 
en  las  Iglesias  de  Castilla  é  de  León  eran  debidas 
á  los  tales  estrangeros,  é  les  non  recudiesen  con  ellas. 
E  fizóse  asi,  oa  dio  cartas  el  Bey  que  non  recudie- 
sen á  estrangeros  algunos  con  beneficios  en  estos 
Begnos.  E  el  Papa,  desque  lo  sopo,  envió  este  Obis- 
po de  Alvi  al  Bej  Don  Enrique;  é  otrosí  el  Be/  de 
Francia ,  ó  pedimento  del  Papa  é  por  ruegos  de  al- 
gunos Cardenales  que  avian  beneficios  en  Qetilla, 
envió  de  su  parte  rogar  al  Bey  de  Castilla  qne 
quisiese  desembargar  las  rentas  de  los  dichos  be- 
neficios á  estrangeros,  diciendo  quel  Papa  de  aquí 
adelante  non  entendía  dar  loe  beneficios  en  los 
Begnos  de  Castilla  é  de  León,  salvo  á  los  naturales 
dellos.  E  sobre  esto  ovo  muy  grand  consejo  é  porfis 
en  la  Corte  del  Bey ;  pero  los  mas  tenian  que  ert 
bien  é  cosa  razonable  que  los  Begnos  de  CastílJs 
é  de  León  oviesen  esta  regla  é  orden,  que  los  be- 
neficios de  las  Iglesias  los  oviesen  antes  los  nato- 
rales  dende  que  los  estrafios,  ca  desto  venian  mo- 
chos bienes  é  provechos  al  Begno :  lo  primero  qne 
los  Clérigos  que  han  de  regir  é  gobernar  las  Igle- 
sias, asi  Perlados,  como  otros,  mejor  era  que  fuesen 
del  Begno  que  de  otras  partes,  para  regir  é  gober- 
nar los  subditos  que  á  ellos  son  encomendados  ;ca 
mejor  los  entenderían  que  si  fuesen  Franceses,  ¿ 
Alemanes,  ó  de  otras  naciones.  Otrosi,  qne  nucfaoi 
omes  nobles,  é  cibdadanos  del  B^gno  pomian  ns 


(2'  Véase  en  las  AÜe.  i  ¡as  tfotág  eóno  reáere  este  telo  d  Ds^ 

tor  Eugenio  Narbona  en  la  rida  del  Anobispo  IXoa  Pedro  Tcsoñ^ 

(3)  En  el  eap.  7  del  Aflo  %V,  pig.  314  de  la  Cr^aiea  dd  Itj 

Don  Juan  I,  se  refleren  las  qncjas  qne  los  Grudes  j  Pifia- 
dores de  ciudades  le  dieron  sobre  esto  en  las  Cortes  de  Gnidali* 
Jarsi  j  lo  qne  se  brdend.  ^  t 
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fijos  i  ¿eprenáet  é  saber  «ciencias  qnando  sopiesen 
qae  les  serían  probeidos  é  ayrían  parte  de  tales 
beneficios.  Otrosí,  qne  grand  qnantia  de  moneda  de 
oroé  de  plata  non  saldría  del  Regno  á  otras  parti- 
das como  agora  facen.  Otrosi,  que  lo  mas  principal 
desto,  qae  era  ser  grand  denuesto  á  los  Regnos  de 
Castilla  é  de  León  en  pasar  asi  lo  qne  los  otros 
Regnos  non  sofrían,  se  esonsaria  de  aqui  adelan- 
te;  é  asi ,  segund  esto ,  todos  acordaban  que  era 
bien  é  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  provecho  del 
Regno,  que  los  tales  beneficios  non  los  oviesen  es- 
trangeros.  Empero  después  desto  algunos  privados 
del  Rey,  porque  les  proveyesen  de  algunos  benefí- 
cioe  para  sus  parientes,  que  estaban  vacos,  ó  de  los 
qae  vacasen  adelante,  é  por  ruego,  é  por  ayudar  á 
alganos  amigos  qne  avian  fuera  del  Regno,  facian 
tanto,  qae  los  rescevian  á  los  beneficios  que  gana- 
ban en  este  Regno ;  é  asi  non  se  guardaba  el  orde- 
namiento. 

CAPÍTULO  XVIL 

Coao  cl  Rey  Don  Eariqne  tomó  el  regimiento  é  gobemaelon  del 
Regno  antes  de  aver  complido  los  catorce  afios* 

Segand  que  se  contiene  en  el  Testamento  quel 
Rey  Don  Juan  fizo ,  mandó  que  los  Tutores  que  de- 
xaba  á  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique  oviesen  é  gober- 
nasen la  tutoría  fasta  que  compÜese  los  catorce 
afioe.  E  por  qnanto  los  dicbos  Tutores  non  se  acor- 
daron en  uno,  ovo  algunas  porfias  entre  ellos ,  por 
las  qualcs  cada  nno  facia  sus  libramientos  como 
qnería,  sin  guardar  lá  ordenanza  del  Testamento,  é 
esto  por  ayudar  cada  uno  á  sus  amigos;  é  en  tal 
manera  se  facian,  qne  ellos  mismos  decian  qne  noft 
se  facia  como  se  debía.  £  tanta  anduvo  este  fecho 
en  poca  ordenanza,  quel  Rey  Don  Enriqne,  magfier 
non  era  en  edad,  ca  non  avia  complido  los  catorce 
afioB,  dizo  quél  non  consentía  qne  los  dichos  sus 
Tatores  quel  Rey  su  padre  le  dezara ,  gobernasen 
mas,  é  quél  qnería  tomar  el  regimiento  é  goberna- 
miento de  BU  Regno.  E  asi  lo  fizo ;  é  en  la  primera 
semana  del  ines  de  Agosto,  que  eran  dos  meses  an- 
tes qne  compílese  los  catorce  afios,  fuese  al  mo- 
nesterío  de  las  Dnefias  de  las  Huelgas,  cerca  de 
Borgos,  é  en  su  asentamiento,  como  pertenescia  á 
Rey,  estando  presente  el  Obispo  de  Al  vi,  Legado 
del  Papa,  é  Don  Juan  Gkrcia  Manríqne ,  Arzobispo 
de  Santiago,  é  Don  Fadríque,  Duque  de  Bena vente, 
¿  Don  (Gonzalo  Nnfiez  de  Gnzman ,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  é  otros  Sefiores  é  Caballeros,  dizo  el  Rey 
públicamente  qne  él  tomaba  en  sí  el  gobernamien- 
to de  sns  Regnoe,  é  qne  dende  aquel  día  en  ade- 
lante ninguno  non  se  llamase  su  tutor,  nin  gober- 
nase en  su  Regno.  B  Don  Joan  Garcia  Manríqne, 
Arzobispo  de  Santiago,  Chanciller  mayor  del  Rey, 
qne  eeUba  presente,  é  era  uno  de  los  Tatores,  le 
respondió  en  esta  manera : 

tPríncipe  muy  alto,  é  muy  poderoso  sefior  Rey 
ode  Castilla  é  de  León.  Léese  que  la  bienaventn- 
«ranza  del  mareante  non  es  de  loar  en  el  comienzo 
>mo  el  medio ;  mas  solamente  qnando  llega  á  puer- 


»to  é  consumación  buena  áe  sn  viage.  E  para  esto, 
)iel  que  tal  puerto  desea  cobrar  ha  de  aver  tres  co- 
)>sas:  la  primera  es  omildad ,  la  sesuda  discrecioii, 
nía  tercera  facer  buenas  obras ;  é  el  que  estas  tres 
nvirtudes  oviere,  con  razón  será  loado ,  ca  llegó  á 
nbuen  puerto.  E,  Sefior,  en  nombre  de  mis  señores 
»los  vuestros  Tutores  que  aqui  son ,  é  por  los  qne 
»aqui  non  son,  digo,. qne  loado  sea  Dios ,  en  vues- 
»tro  regimiento  han  vuestros  Tutores  guardado  es- 
ntas  tres  virtudes ,  con  las  quales,  gracias  á  Dios, 
«cobraron  é  han  ávido  buen  puerto.  Lo  prímo- 
»ro,  Sefior,  ellos  o  vieron  en  sí  omildad,  ca  sofríe- 
»ron  muchas  sosafias,  é  muchas  quejas  de  grandsBi 
»é  medianos  é  pequefios ,  po  r  guardar  vuestro  ser- 
nvicio.  Otrosi  o  vieron  discreción ;  é  si  espendieron 
)>ellos  mas  largamente  de  vuestros  tesoros  de  lo 
Dque  debieran,  esto.  Señor,  se  fizo  teniendo  qne 
Dtodo  sosiego  é  enmienda  que  ellos  pediesen  poner 
nen  vuestro  Regno  entre  los  grandes  Sefiores,  con- 
ntentando  aun  á  los  otros  Sefiores  menores,  que  era 
^discreción ,  é  forzado  de  lo  facer  é  complir ,  aun- 
nque  el  dinero  se  gastase,  porque  vos,  quando  á  la 
1» vuestra  edad  complida  llegasedes,  f  aUasedes  vues- 
ittro  Regno  entero  é  unido ;  ca  las  rentas ,  loado 
»8ea  Dios,  cada  afio  vienen,  é  lo  que  se  daba,  en 
nlos  vuestros  se  despendia.  Otrcsi,  Sefior,  ovieron 
nlos  vuestros  Tutores* buena  conversación;  ca,  loa- 
ndo sea  Dios ,  en  tan  grand  regimiento  como  era 
leste,  non  era  maravilla  aver  algunas  discordias 
»é  ruidos  é  quejas ;  empero,  Sefior,  non  ovo  muer- 
>tes ,  nin  cruezas ,  como  ovo  en  algunas  tutorías  4e 
itlos  Reyes  vuestros  antecesores,  segund  se  lee  en 
»1as  Gorónicas,  é  se  acuerdan  hoy  dello  algunos 
»omes  antiguos  que  son  vivos  é  lo  vieron.  E,  Se- 
Dñor,  con  estas  tres  cosas  que  los  vuestros  Tutores 
novieron  en.  si  é  guardaron,  loado  sea  Dios,  vos 
«entregan  el  dia  de  hoy  el  regimiento  de  vuestro 
nRegno  entero  é  sin  mancilla.  Otrosi,  Sefior,  falla-  . 
»ron  el  vuestro  Regno  en  tríbuto  de  pagar  decena 
»de  las  vendidas  é  compras ,  segund  pasara  en  tiem- 
»po  del  Rey  Don  Juan,  vuestro  padre,  é  del  Rey  Don 
nEnríque^  vuestro  abuelo,  algund  tiempo  ;  é  luego 
nen'el  cqmienzo  del  regimiento  lo  tomaron  á  vein- 
stena,  que  es  la  mitad  menos.  Otrosi,  Sefior,  la  guer- 
sra  de  Portogal  era  ya  llegada,  é  la  tregua  salida; 
vé  considerando  vuestra  edad,  pusieron  las  treguas 
nmas  alargacTas,  dando  sus  sobrínos ,  fijos  de  sus  her- 
smanos ,  é  los  fijos  propios ,  los  quales  están  en  ar- 
»rehenes  por  vuestro  servicio.  Otrosi,  Sefior,  la 
nguerra  con  el  Rey  de  Granada ,  qne  esperaban  que 
nlaego  que  vos  regnastes  sería,  por  qnanto  luego 
>moríó  el  Rey  de  Granada,  asosegáronla  por'tiem* 
npo  cierto ,  fasta  que  vos  ayades  mayor  edad,  é  po- 
»dades  ir  allá,  é  facer  guerra  como  debedes  á  los 
nMoros  vuestros  enemigos.  Otrosi,  Sefior,  las  ligas 
»é  amistades  quel  Rey  Don  Juan  vuestro  padre  vos 
ndezó  con  la  Casa  de  Francia  ,  renováronlas  é  afir- 
»maron1as  como  compila  á  vuestro  servicio.  Otrou^ 
iSeñor,  debdas  qne  debiades  pagar  al  Duque  de 
nAlencastre  é  ala  Duquesa, yuestf os  suegros,  de 
alos  quarenta  mil  francos  que  TP^q  padre  vof 
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»dexó  obligado  en  cada  afio  fasta  tiempo  cierto, 
Dpagaronlas  sin  las  penas  nin  postaras  que  eran 
«corridas.  Otrosi ,  Señor ,  loado  sea  Dios ,  un  alme- 
Dna  de  vnestro  Begno,  nin  aldea  llana  non  vos  £a- 
vllesce,  nin  faé  onagenada;  é  todo  enteramente  vos 
dIo  entregan.  E  por  tanto,  Señor,  los  vnestrps  Tn» 
Dtores  son  llegados  á  buen  pnerto ,  é  de  buena  ven- 
]»tnra,  pues  que  de  las  mercaderías  que  les  fueron 
«encomendadas  vos  han  dado  esta  cuenta  que  aqui 
Davemos  dicho.  £  por  ende,  Señor,  vos  piden  por 
Dmerced,  que  si  en  alguna  cosa,  por  non  lo  poder 
Dmejor  alcanzar,  vos  han  fallescido,  que  sean  per- 
»donado8. » 

E  el  Rey  dixo  que  él  era  cierto  que  todo  lo  que 
ellos  fícieran  fuera  fecho  á  buena  entencion,  é  que 
él  era  tenudo  de  les  facer  mucha  merced  por  ello.  E 
de  aquel  dia  en  adelante  ninguno  de  los  Tutores 
non  firmó  cartas,  nin  fizo  libramientos  por  sí. 

CAPÍTüLO^  XVHL 

Como  e^  Rey  Don  Enrique  envió  mandar  i  los  de  snt  Regnói  que 
finiesen  i  Cortes  que  qneria  facer  en  ia  Tilla  de  Madrid. 

El  Rey  Don  Enrique  é  los  del  Consejo  acordaron 
facer  Cortes  desque  oviese  complido  la  edad  de  los 
catorce  años ;  é  esto  por  muchas  razones :  la  pri- 
mera ,  por  quanto  los  sus  Tutores  en  los  tres  años 
de  la  tutoría  que  tuvieron,  por  muchas  vueltas  que 
recrescieron  en  el  Regno  ovieron  de  acrescentar 
tierras  é  caballeres,  é  tenencias  de  castillos,  é  mer- 
cedes, é  mantenimientos,  é  raciones,  é  quitaciones 
en  muy  mayor  quantia  que  las  dejara  el  Rey  Don 
Juan,  su  padre;  é  en  tal  estado  eran  puestas,  que 
las  rentas  del  Reg^o  muí  lo  podian  complir ;  ca 
llegaba  la  despensa  quel  Regno  facia  en  estas  co- 
sas á  treinta  é  cinco  quentos  é  mas  cada  afio;  é  por 
tanto  con  venia  pober  en  ello  algund  remedio ;  lo 
qual  non  se  podía  facer  sin  ayuntar  Cortes ,  é  que 
todos  viesen  qué  ordenanza  se  podía  facer  en  ello, 
é  lo  que  complia  de  facer  en  esto  lo  mas  sin  escán- 
dalo que  podiese  ser,  porque  el  servicio  del  Rey 
fuese  guardado  é  el  Regno  non  se  gastase  con 
grandes  pechos.  Otrosi,  eran  necesarias  áp  se  facer 
las  dichas  Cortes ,  por  quanto  en  las  pleytesias  que 
fueron  fechas  entre  el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de 
Aleucastre,  qnando  el  dicho  Duque  é  la  Duquesa 
renunciaron  el  derecho,  si  le  avian*  al  Regpio  de 
Castillay'é  se  fizo  el  casamiento  do  la  Reyna  Dofia 
Catalina  su  fija  con  el  Príncipe  Don  Enrique,  fué 
fecho  un  capitulo,  que  después  quel  Principe  Don 
Enrique,  que  agora  es  Rey,  complieselos  catorce 
afios ,  se  fíciesen  Cortes  en  el  Regno  de  Castilla,  é 
allí  fuesen  ratificados  todos  los  .tratos ,  é  quel  Rey 
Don  Enrique  rescivieso  por  su  muger  legítima  á  la 
dicha  Doña  Catalina,  por  quanto- el  casamiento  era 
ya  firme,  pues  el  Rey  era  en  edad  de  los  catorce 
afios,  é  le  otorgaba.  Otrosi,  eran  necesarias  las  di- 
chas Cortes,  por  quanto  en  el  trato  do  las  treguas 
do  los  quince  años  que  se  pusieron  con  Portogal, 
eran  ciertos  capítulos ,  que  desque  el  Rey  Don  En- 
jriquo  compílese  los  catorce  años  los  confinuMO  é 


aprobase,  é  firmase  las  dichas  tfegiUB  iegnndloi 
capítulos  en  ellas  contenidos.  Otrosi,  eran  aun  com- 
plideras  las  dichas  Cortes,  porque  ,el  Rey  Don 
Enrique  confirmase  las  ligas  é  amistades  qne  avia 
con  el  Rey  de  Francia,  segnnd  los  tratos  que  avian 
en  uno.  E  por  todas  estas  razones  el  Rey  envi6  nu 
cartas  á  todos  los  Sonoros  é  Perlados  é  Ricos  ornes 
é  Caballeros,  é  cibdades  é  villas,  que  viníeaen  á  la 
villa  de  Madrid ,  é  que  fuesen  y  en  fin  del  mes  de 
Septiembre  deste  afio,  porque  con  su  consejo  dellos 
pudiese  ver  é  ordenar  aquello  que  entendiesen  que 
complia  á  su  servicio  é  provecho  de  sus  Regnoa 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Rey  Don  Enrique,  en  qnanto  se  ayvnUbtn  las  Cortes,  tú 
i  tomar  el  Sefiorlo  de  Viscaya. 

Después  quel  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  soi 
cartas  por  todo  su  Regno  que  viniesen  á  las  Cortes 
que  él  entendía  facer  en  Madrid,  ovo  sa  consejo, 
que  por  que  los  que  avian  de  venir  á  las  Cortes  non 
se  llegarian  en  espacio  de  dos  meses,  que  en  este 
tiempo  podria  él  ir  á  rescevir  el  Sefiorío  de  Vizca* 
ya.  E  como  quier  que  la  tierra  de  Vizcaya  pertene- 
cia  á  él  é  era  suya,  empero  han  fuero  que  el  Sefior 
por  su  cuerpo  vaya  allá  personalmente,  é  faga  jun- 
tas é  juras  las  que  deben  alli  ser  fechas.  E  el  Rey 
por  esto  acordó  de  llegar  á  Vizcaya ;  é  levó  consigo 
pocas  compafias,  por  quanto  la  dicha  tierra  non  es 
abastada  de  viandas,  é  es  tierra  fragosa ;  é  fueron 
con  él  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano,  é  Don 
Lorenzo  Suarez,  Maestre  de  Santiago ,  é  ciertos  Ca- 
balleros (1).  E.Uegó  á  una  villa  de  Vizcaya  que  di- 
hen  Bilbao ,  é  dende  envió  sus  cartas  4  todos  loe 
Vizcaynos ,  que  viniesen  á  un  log^r  do  acostam- 
bran  ayuntarse.  E  después  otro  dia  partió  de  Bil- 
bao, é  llegó  á  una  sierra  que  dicen  en  vaaqaenoe 
Arechabalaga,  que  quiere  decir  en  lengoa  de  Cas- 
tilla, Robre  ancho ,  é  alli  falló  á  los  Vizcaynos  fí- 
josdalgo ;  é  como  son  enemistados  entre  si,  cada 
vando  dellos  estaba  apartado  con  sus  compañas.  E 
en  otra  parte  falló  muchas  compafias,  que  se  lla- 
maban la .  Hermandad  de  Vizcaya,  que  desque  ¿i 
regnara  eran  puestos  en  hermandad  por  rescelo  de 
los  mayorales  de  la  tierra,  A  quisiesen  atreverse  á 
facer  algund  dafio,  para  non  ge  lo  consentir.  E  el 
Rey  desque  llegó  en  aquella  sierra ,  los  de  la  tiecn 
é  la  Hermandad  é  todos  en  uno  le  pidieron  que  les 
confirmase  é  jurase  suq  buenos  usos  é  buenas  cos- 
tumbres que  avian  de  los  Sefiores  que  fueron  de 
Vizcaya ;  é  el  Rey  respondió  que  le  placía.  Otroá, 
los  de  la  Hermandad  de  Vizcaya,  que  aquel  dis 


(1)  sin  embargo  de  qne  el  Cronista  en  el  cap.  XII  anterior  iift 
qne  el  Dnqne  de  Benayente,  desde  qne  tino  i  la  meiteé  del  R<t 
estando  en  Bdríos,  m  te  pwtké  ielié  fiUer  pu  ftu$e,  no  le  aeea- 
pa&6  en  este* viaje  i  Vizcaya,  pees  se  haUabt  ea  sa  viSa^f 
MañtUlü  A  17  de  SepL  donde  hUo  donación  ft  Don  Alonso  Eiru 
qnet,  sn  primo  hermano,  de  Viilabraxima ,  cerca  de  Oterd^imM. 
con  todos  sns  derechos  y  pertenencias.  UemarUl  delMerfaétü 
AUStñizoi  sobre  qui  nú  pediM  ter  eonfisc§dM  tu  ffalsáM  iéáí- 
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illi  flstabaii  ayuntados,  le  pidieron  tree  peticiones: 
li  grimera,  qne  pnes  él  non  era  sefior  de  la  dicha 
tierra  fasta  qne  personalmente  vino  alli  á  les  jnrar 
108  faeroe,  é  á  los  reeoevir  por  suyos,  que  ellos  non 
enn  tenudos  de  le  ^ar  las  rentas  de  los  afios  pasa- 
dos  desque  el  Rey  Don  Juan  su  padre  finara;  é  que 
fnera  la  su  merced  de  mandar  á  su  Tesorero  de  Viz- 
caya qne  ge  las  non  quisiese  demandar.  Lo  segun- 
do le  pidieron  por  merced,  que  por  quanto  ellos 
por  su  servicio,  é  por  aver  mayor  justicia  avian  fe- 
cho Hermandad  en  Vizcaya  con  ciertos  capítulos  é 
condiciones,  que  fuese  la  su  merced  de  la  confir 
mar.  Lo  tercero  le  pidieron,  que  por  quanto  en  la 
dicha  tierra  de  Vizcaya  non  avia  riepto ,  segund 
qne  era  en  Castilla  é  en  León,  ó  que  por  esta  razón 
luganos  se  atrevían  á  facer  muertes  é  otros  males, 
que  fuese  su  merced  de  les  dar  é  otorgar  que  oviese 
en  la  dicha  tierra  de  Viccaya  riepto,  segund  que  le 
avia  en  Castilla  é  en  León.  E  sobre  la  respuesta  de 
estas  tres  peticiones  ovo  muchos  debates,  ca  algu- 
nos vizcaynos  lo  contrariaban  ;  pero  finalmente  fué 
acordado  por  el  Beyé  por  los  de  su  Conseja,  que 
alli  eran  con  los  Vizcaynos ,  que  el  Rey  les  respon- 
diese por  un  escripto  qne  decía  desta  manera : 

aTo  el  Rey :  Confirmo  á  todos  los  del  mi  señorío 
vde  la  mi  tierra  de  Vizcaya  vuestros  buenos  usos^ 
vbnenas  costumbres ,  é  privilegios  é  quademos,  se- 
Dgand  vos  fueron  guardados  por  mis  antecesores 
»íasta  aqui.  £  4  lo  que  decides  é  demandados  de  la 
sconfirmacion  de  la  Hermandad,  otrosí  de  las  ren- 
»ta8  que  avedes  á  dar  del  tiempo  pasado,  é  del 
iriepto,  vos  digo  que  antes  aue  salga  de  la  tierra 
sde  Vizcaya  avié  mi  acuerdo  con  los  del  mi  Con- 
»8ejo  é  con  vosotros  sobre  ello,  é  prdenaré  aquello 
sque  fallare  qne  ee  mi  servicio  é  provecho  de  la 
•tierra  de  Vizcaya.» 

Esta  respuesta  les  dio  el  Rey,  por  quanto  ellos 
pedian  que  antes  que  partiese  de  allí ,  les  otorgase 
todas  estas  cosas  que  diximos  que  demandaban ,  é 
fnera  muy  grave  de  facer  asi  rebatadamente  é  res- 
ponder fasta  el  Rey  aver  su  consejo  sobre  ello.  E 
loe  de  Vizcaya  se  tovieron  por  bien  contentos  de  la 
respuesta,  é  llegaron  estonce  todos  al  Rey,  é  le  be- 
saron la  mano  é  le  tomaron  por  su  Sefior.  E  luego 
le  pidieron  que  les  ficíese  jura  de  les  guardar  sus 
fueros  é  privilegios  segund  que  lo  avia  dicho,  qne 
asi  era  de  fuero  de  se  facer,  é  que  esta  jura  se  avia 
de  facer  en  una  iglesia  que  era  á  media  legua  de 
alli,  que  dicen  Larrabezúa.  E  el  Rey  dizo  que  le 
placía ;  é  tomó  á  la  dicha  Iglesia  de  Larrabezúa,  é 
entré  dentro ,  é  fizo  la  dicha  jura  sobre  el  altar.  E 
comió  allí  aquel  día,  é  fué  á  dormir  á  una  villa  que 
dicen  Ganica;  é  ovo  allí  algunos  de  los  Vizcaynos 
qne  decían  al  Rey  qué!,  como  Señor  que  venía  nue- 
vamente á  tomar  d  señorío  de  Vizcaya,  debía  per- 
donar é  facer  perdón  general  de  todos  los  malefi- 
cios que  eran  fechos  del  día  quel  Rey  Don  Juan  su 
padre,  que  era  Sefior  de  Vizcaya,  finara,  fasta  aquel 
día  que  ellos  tomaran  al  dicho  Rey  Don  Enrique 
por  su  Sefior.  Empero  finalmente  el  Rey  ovo  su 
acuerdo  con  los  de  su  Consejo  é  con  los  mayores 


de  Vizcaya ,  que  esto  seria  muy  grand  mal  ¿  oca- 
sión para  facerse  muchos  malea,  que  cada  vez  quel 
Señor  de  Vizcaya  moriese,  en  quanto  viniese  el  Se* 
ñor  nuevo  á  tomar  la  dicha  tierra,  en  atrevimiento 
del  tal  perdón  se  farian  muchos  maleficios,  é  acor- 
dó de  los  non  perdonar,  antes  mandó  que  ficiesen 
justicia  de  los  mal  fechores  quQ  en  tales  casos  avian 
caído  después  quél  reguera ,  do  quier  que  los  pu- 
diesen aver. 

E  otro  día  el  Rey  partió  de  Gamíca,  é  fué  para 
la  villa  de  Bermeo,  que  es  orilla  de  la  mar;  é  el  dia 
después  que  y  llegó,  fué  á  oís  misa  á  una  Iglesia  de 
la  villa  que  dicen  Sanota  Ofemia,  do  los  Señores  de 
Vizcaya  acostumbraron  facer  jura  de  guardar  los 
privilegios  de  la  dicha  tierra  é  villa  de  Bermeo.  E 
los  de  la  villa  traxeronle  delante' del  altar  de  la  di- 
cha Iglesia  tres  arcas,  do  estaban  los  privilegios 
de  la  dicha  villa,  é  pidiéronle  por  merced  que  le 
ploguiese  de  les  jurar  que  les  serian  guardados^- 
gund  que  en  ellos  se  contenia.  E  el  Rey  puso  las 
manos  sobre  el  altar,  é  dixo  quél  les  juraba  de  íes 
guardar  sus  buenos  usos  é  buenas  costumbres,  é 
los  privilegios ,  segund  que  les  fueran  guardados 
por  sus  antecesores.  E  si  por  el  Rey  Don  Pedro ,  é 
el  Rey  Don  Juan ,  su  padre,  (|ue .fueron  Señores  de 
Vizcaya,  non  les  fueron  guardados,  é  fueran  en 
ello  agraviados,  que  lo  mostrasen ,  quél  lo  manda- 
ria  enmendar.  E  los  de  la  villa  de  Bermeo  porfia- 
ban que  fuese  su  merced  en  todas  guisas  de  ge  los 
guardar,  segund  se  contenia  en  ellos  ;  é  el  Rey  di- 
zoles  quél  non  sabia  qué  se  contenia  en  aquellos 
privilegios  que  ellos  alli  tenían  ;  pero  que  les  con- 
firmaba é  juraba  de  les  guardar  todos  los  privile- 
gios que  ellos  tenían ,  segund  les  fueran  guardados 
de  sus  antecesores ;  é  mas  lo  que  dicho  avía,  si  al- 
gund  agravio  les  fuera  fecho  en  tiempo  del  Rey  Don 
Pedro,  é  del  Rey  Don  Juan,  su  padre,  de  ge  le  fa- 
cer enmendar.  E  los  de  Bermeo  non  se  tenían  por 
contentos ;  empero  el  Rey  non  les  quiso  facer  otra 
jura,  ca  decía  que  non  ge  la  debía  facer. 

Otrosí  le  pidieron  por  sí,  é  en  nombre  de  las 
tierras  é  villas  de  Vizcaya  que  suelen  pagar  pedido 
al  Señor,  que  fuese  su  merced  de  les  non  mandar 
pagar  este  pedido,  salvo  del  dia  quél  fuera  tomado 
por  Señor ,  segund  ge  lo  pidieran  en  la  junta  de 
Areohabálaga ;  é  el  Rey  les  respondió  quél  les  f  aria 
merced  á  ellos,  é  á  los  de  las  otras  villas  é  tierras 
de  Vizcaya;  empero  quél  su  pecho  á  él  debido  non 
le  quitaría,  ca  non  le  páresela  que  era  razón  que 
por  el  Señor  de  Vizcaya  non  venir  tan  aina  á  res- 
cívir  sn  Señorío,  que  perdiese  sus  rentas  é  sus  dere- 
chos. Empero  dixo  el  Rey  que  en  esta  razón  él  avria 
su  acuerdo  é  consejo,  é  íes  respondería  si  alguna 
gracia  acordase  de  les  facer. 

E  de  Bermeo  partió  el  Rey,  é  vino  para  Gamíca, 
do  primero  avía  estado,  ca  por  y  era  camino  para 
la  tomada  en  Castilla ;  é  allí  le  requirieron  los  mas 
de  Vizcaya  que  les  otorgase  el  riepto ;  é  algunos 
de  los  de  Vizcaya  lo  contradecían,  diciendo  que 
alli  nunca  o  viera  riepto,  nin  se  acostumbraba,  é 
que  otras  penas  é  castigos  avia  alli  de,  fuero  en  lu^ 
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gar  del  riepto,  qnando  caso  acaescieae.  E  sobre  esto 
ovieron  grand  porfía ,  los  unos  diciendo  quel  Rey 
faría  BQ  servicio  en  les  dar  riepto ;  é  que  si  en  tiem- 
po de  los  otros  señores  de  Vizcaya  non  le  ovo,  esto 
faé  por  qaanto  los  Sefiores  qne  fueron  de  Vizcaya 
non  querían  que  los  sus  vasallos  de  Vizcaya  fue- 
sen á  la  Corte  del  Rey,  nin  andoviesen  diciendo 
riepto,  nin  pidiendo  justicia  ante  otro  alguno,  salvo 
delante  dellos;  é  por  tanto  pusieron  otras  penas  en 
lugar  de  riepto.  Empero ,  pues,  la  tierra  de  Vizcaya 
era  ya  de  la  Corona  Real ,  querían  é  pedian  justicia 
é  ríepto  delante  el  Rey,  segund  le  avian  los  de  Cas- 
tilla é  León.  £  decian  los  que  demandaban  el  riep- 
to que  ei  el  Rey  aquel  dia  estando  en  Gamica  Qon 
les  otorgue  el  dicho  riepto,  que  non  le  podia  otor- 
gar estando  en  Castilla,  salvo  tomando  otra  vez  á 
Vizcaya  é  faciendo  junta  en  Gamica.  £  el  Rey 
ovo  su  consejo  estando  cerca  de  un  grand  roble  do 
snWen  los  Alcaldes  de  Vizcaya  juzgar,  é  el  Señor 
de  Vizcaya  ordenar  sus  fueros,  é  dixo  asi:  quél 
otorgaba  en  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  riepto ,  se- 
gund le  avian  los  fljosdalgos  en  Castilla  é  en  León, 
seyendo  los  de  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  ayunta- 
dos en  aquel  logar ;  é  si  las  dos  partes  dellos  esto- 
viesen  en  uno  acordados  á  que  bviese  ríepto,  que 
le  oviesen  de  aquel  dia  quél  estas  palabras  dixo  en 
adelante;  é  que  aquel  dia  que  la  junta  para  esto 
fuese  fecha  estoviese  en  la  dicha  junta  el  su  Pres- 
tamero  de  Vizcaya  presente  con  ellos,  porque  se  só- 
plese que  las  dos  partes  de  la  tierra  querían  el 
ríepto.  £  asi  se  tovieron  por  pagados  los  que  de- 
mandaban el  dicho  ríepto.  E  luego  dende  á  pocos 
dias  quel  Rey  partió  de  Vizcaya,  llegaron  en  el  di- 
cho logar  el  Prestamero  é  los  de  la  tierra,  é  los 
mas  pidieron  el  ríepto  é  consintieron  en  ello :  é  de 
aquel  dia  ha  ríepto  Vizcaya. 

E  dende  el  Rey  vino  á  Durango,  otra  villa  de 
Vizcaya;  é  otro  dia  á  Vitoria,  una  villa  muy  bue- 
na quel  Rey  ha  en  Álava ;  é  fué  su  camino  para 
Burgos,  é  non  tardó  alli ,  por  quanto  la  cibdad  é  la 
tierra  non  estaba  sana,  que  avia  en  ella  .pestilencia 
de  enfermedad.  E  fué  para^Madrld ,  do  avia  orde- 
nado facer  sus  Cortes ;  é  desque  y  llegó,  por  quanto 
los  que  avian  de  venir  á  las  Cortes  non  eran  ayun- 
tados tan  aina,  fué  á  Toledo  á  facer  complimientos 
por  el  Rey  Don  Juan  su  padre,  é  fueron  con  él  Don 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Loren- 
zo Suarez  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago,  é  otros 
Caballeros.  E  los  complimientos  fechos  en  Toledo, 
tomóse  para  Madrid ,  é -andaba  á  monte  po.r  esa  co- 
marca, é  en  tierra  de  Segovia  (1)  en  quanto  las 
Cortes  se  aynntstban. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  en  este  afio  alganos  maríneros  de  Castilla  faeron  i  las 
islas  de  Canarias. 

£n  este  Afio,  estando  el  Rey  en  Madrid,  ovo  nue- 
vas como  algunas  gentes  de  Sevilla  é  de  la  costa 

(i>  En  el  Ptrdo  y  en  el  Real  de  Manzanares,  qae  es  tierra  de 
Se^ovi». 


de  Vizcaya  é  de  Guipúzcoa  armaron  algunos  na- 
vios en  Sevilla,  é^ levaron  caballos  en  ellos,  é  pasa- 
ron á  las  islas  que  son  llamadas  Canarias ,  ooi&o 
quier  que  ayan  otros  nombres,  é  anduvieron  en  la 
mar  fasta  que  las  bien  sopieron»  E  dixeron  que  fa- 
llaran la  isla  de  Lanoarote,  junta  con  otra  i¿a  qae 
dicen  la  Graciosa,  é  que  duraba  esta  isla  en  hengo 
doce  leguas.  Otrosi  la  isla  de  Forteventura,  qne 
dura  veinte  é  cinco  leguas.  O^si  la  isla  de  Cana- 
ria la  grande,  que  dura  veinte  é  dos  leguas  ea  laen- 
go,  é  ocho  en  ancho.  Otrosi  la  isla  del  L:ifiemo  (2)^ 
que  dura  veinte  é  dos  leguas  en  luengo,  é  mncho 
en  ancho,  Otrosi  la  isla  de  la  Gomera ,  que  dnra 
ocho  leguas,  é  es  redonda.  E  á  diez  leguas  de  la 
Gomera  ay.dos  islas,  la  una  dicen  del  Fierro,  é  la 
otra  de  la  Palma.  £  los  marineros  salieron  en  la 
isla  de  Lancarote,  é  tomaron  el  Rey  é  la  Reyna  de 
la  isla,  con  ciento  é  sesenta  personas,  en  un  logar, 
é  trajeron  otros  muchos  de  los  inoradoree  de  la  di- 
cha isla,  é  muchos  cueros  de  cabrones,  é  cera,  é 
ovieron  muy  grand  pro  loe  que  allá  fueron.  £  en- 
viaron á  decir  al  Rey  lo  que  aUt  fallaron',  é  como 
eran  aquellas  islas  ligeras  de  oonqnistor,  si  lain 
metced  fuese,  é  4  pequefia  costa. 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  el  Rey  so  asentó  en  sos  Cortes*  6  lo  qae  dixo  aqael  dia. 

En  el  mes  de  Noviembre  (8)  deste  afio,  después 
que  los  Sefiores 'é  Perlados  é  Caballeros  é  Ph>cara- 
dores  de  las  cibdades  é  villas  del  Regno  eran  ayun- 
tados en  la  villa  de  Madrid,  el  Rey  se  asentó  enims 
Cortes  (4),  é  dizoles  como  avia  complido  los  ca- 
torce afios,  é  que  tenia  ya  su  regimiento,  é  era  fae- 
ra  de  la  tutoria ;  é  que  era  su  voluntad  de  gaardar 
los  previlegios  é  libertades  que  los  del  su  Begno 
avian,  é  que  asi  ge  los  confirmaba.  Otrosi  dixo  quél 
revocaba  todo  lo  que  era  fecho  é  ordenado  por  los 
sus  Tutores  é  Regidores;  é  que  les  rogaba  que  ca- 
tados los  sus  menesteres  que  avia  de  complir,  asi  de 
las  tierras  é  mercedes  é  mantenimientos  é  tenencias 
que  partia  con  los  de  su  Regno ,  como  para  pagar 
algunas  debdas  que  su  padre  dexara,  qne  le  quisie- 
sen servir  con  alguna  ayuda  é  servicio  quél  Begno 
le  fíciese.  E  los  que  y  estaban  aquel  dia  le  respon- 
dieron, que  ellos  veian  muy  buen  dia  en  quél  aria 
tomado  é  tomaba  el  regimiento  de  los  sus  Regnoe, 
é  le  tenian  en  merced  lo  quél  decia  que  les  confir- 
maba sus  previlegios  é  libertades.  E  á  lo  que  pedia 

(S)  Llama  del  iHfiemo  á  la  isla  de  Tenerife  por  él  ToUan  qic  ^1 
en  ella. 

(3)  Por  AlvaU  de  I  de  Nov.  coneedió  el  Rey  Don  Barifiei  Gil 
González  Dávita  la  aldea  del  Poente  del  Congosto,  cwi  Cesfedoa, 
que  em  del  término  de  Avila,  en  remuneración  de  los  muebos  ser- 
vicios que  hizo  al  Rey  Don  Juan,  su  padre,  y  le  estaba  badad«  i 
éi.  Bmí  López  lo  fizo  esereblr  por  mandado  del  Kef  wutto  teitt. 
Yo  el  Rey.  ^riz,  BUL  de  Aeilo,  fol.  10. 

(4)  Se  hablan  empezado  áX^de  Nop.,  too  taya  data  eulesC^ 
lee  de  Madrid  confirmó  los  privilegios  de  la  «illa  de  Bilhao,  ti> 
diendo  de  nuevo,  que  en  el  puerto  de  PorlnfeleU,  «  «■  kéem, 
ni  en  la  canal,  ni  en  Saninreet  ni  en  Arregtnapa ,  iim  orine  prtM 
ningnno  de  naee  ni  de  bajel  que  fuese  ó  volviese  de  dicM  viHi» 
pagando  lot  coetmbm  é  dcreckot  del  Se9or,  ^  T  ^ 
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qael  Begno  le  6Íryi«e  con  alguna  contía,  qaele 
pedían  por  merced  qne  lee  qnisieae  dar  algand  es- 
pacio para  acordar  en  ello,  é  que  ellos  le  responde- 
rían en  aqaella  manera  qnél  faese  contento^  segund 
oomplia  á  sn  Berrido  é  provecho  de  los  sus  Beg- 
nos.  B  aquel  dia  non  ovo  mas. 

CAPÍTULO  XXIL 

Caao  «I  Bey  se  asentd  otro  dia  en  Us  Cortes,  é  la  respaesU 
qael  Regno  le  dló. 

Después  desto  el  Bey  se  asentó  otro  dia  en  las 
Cortes,  é  los  Señores  Duque,  é  Perlados,  é  Maestres, 
é  Condes,  é  Bicos  ornes,  é  Caballeros,  é  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  éyillas  del  Begno,  que  allí 
estaban,  le  dizeron :  quellos  avian  acordado  de  le 
responder  á  lo  quél  dizera  en  el  primer  asentomien- 
to  que  ficiera  en  estas  Cortes.  E  por  quanto  solía 
ser  en  las  Cortee  del  Bey  su  padre,  é  de  los  Beyes 
donde  él  venia,  grand  porfía  entre  los  Procuradores' 
del  Begno  qnai  f ablaria  primero ,  sefialadamente 
entre  las  oibdades  de  Burgos  é  Toledc^,  acordaran 
de  le  responder  por  un  esorípto ,  el  qnal  daban  al 
se  Chanciller  del  sello  de  la  porídad  que  le  leyese 
delante  del ;  el  qual  eecripto  decía  asi : 

c  Sefior :  Los  PtxKmradores  de  las .  cibdades  ó  vi- 
illas  é  logares  de  vuestros  Begnos  que  aquí  son 
>  venidos  por  vuestro  mandado  á  estas  vuestras 
iCortes ,  veyendo  vuestra  entencion  en  lo  que  les 
idistes  á  entender  en  el  primer  asentamiento  que 
len  estas  Qprtes  tovistes,  porque  les  dixistes,  pri- 
imeramente,  que  erades  ya  en  edad  complida  de 
Katorce  afioe,  é  que  de  aquí  adelainte  qneriades  to- 
>mar  el  gobernamiento  de  los  vuestros  Begnos ,  é 
>non  vos  regir  por  Tutores :  á  esto  vos  responden, 
>qne  eDos  todos  agradescen  á  Dios  por  vos  ser  ya 
>en  edad  de  poder  regir  vuestros  Begnos,  por  quan- 
>to  este  tiempo  pasado  de  las  vuestras  tutorías  se 
»fideron  algdnas  cosas  en  el  regimiento  de  que 
ivino  ssaa  costa  é  dafio  é  enojo  al  vuestro  Begno; 
»é  fian  de  Dios  é  de  su  merced  quél  vos  dará  gra- 
MÍa  por  qne  vos  podados  regir  bien  lo  quél  vos 
lencom^ndó.  £  vos  piden  por  merced,  que  maguera 
»lo8  derechos  é  la  costumbre  del  Begno  vos  otor-* 
>gan  que  podados  tomar  el  regimiento  complidos 
>lo8  catorce  afios,  que  vos  tomedes  é  tengadks  con 
ivnsco  buenos  consejeros,  asi  Perlados,  como  Sofio- 
nes é  Caballeros,  é  buenos  Omes  de  cibdades  é  vi- 
gilas, que  amen  é  teman  á  Dios,  é  que  con  su  conse- 
>jo  fagades  aquellas  cosas  que  ovieredes  de  orde- 
»nar  en  loe  vuestros  Begnos,  que  sean  á  servicio  de 
>I>ios  é  vuestro,  é  provecho  é  def endimiento  é  bue- 
>na  andanza  de  los  vuestros  Begnos  é  de  los  vues* 
itros  vasi^os.  Otrosí ,  Sefior,  á  lo  que  vos  dixistes, 
>que  les  oonfírmabades  los  previlegíos  é  gracias  é 
»mercedes  é  libertades  que  avian  de  los  Beyes 
^vuestros  antecesores,  segund  que  les  fuera  guar- 
>dado:  á  esto,  Sefior,  vos  responden  que  vos  lo 
lagradescen  é  tienen  en  merced  sefialada,  é  ruegan 
>i  Dios  que  vos  acresciente  la  vida  con  acrescen- 
>taimento  de  honra;  é  asi  vos  piden  por  merced 


»que  ge  los  guardedes,  é  mandedes  guardar  los  di- 
Jechos  previlegíos  é  mercedes  é  libertades  que  han 
»de  los  Beyes  vuestros  antecesorea;  ca  contra  mu- 
»chos  delloB  les  pasan  los  vuestros  Oficiales.  Otrosí, 
]^Sefior,  á  lo  que  les  dixistes,  que  les  mostrariades 
>las  cuentas  de  la  vuestra  Casa,  é  de  las  despensas 
»que  facedes,  é  segund  aquello  querríades  que  vos 
MÍrviesen  porque  vos  pudiesedes  mantener  vuestro 
Destado,  é  el  de  la  Beyna,  vuestra  muger,  nuestra 
isefiora,  é  del  Infante  Don  Ferrando,  vuestro  her- 
»mano,  é  do  los  otros  Sefiores  é  Caballeros,  é  tier- 
*»ras  é  mercedes  é  tenencias  de  los   castillos  del 
^Begno :  á  esto,  Sefior,  vos  responden  que  ellos. é 
iquanto  han  están  prestos  á  vuestro  servicio,  é  para 
»vos  servir  dello  cada  que  la  vuestra  merced  fuere; 
>empero ,  Sefior,  dicenvos  que  primeramente  sea  la 
]D  vuestra  merced  de  querer  temprar  estos  fechos  ó 
despensas  tales,  porque  el  Begno  es  muy  mengua- 
ido  de  gentes  para  pechar  é  complir  grandes  quan- 
9tias,  por  las  muchas  mortandades  que  en  él  ha  ha- 
ibido  é  ha  hoy  en  muchas  gibdades  é  villas ,  é  por 
i^muchas  pérdidas  é  dafios  quel  Begno  rescivió  des- 
jppues  acá  quel  Bey  Don  Alfonso  vuestro  visabuelo 
>fin6.  E  por  ende  vos  piden  por  merced  que  los 
^mantenimientos  é  mercedes  que  vos  dades  á  Se- 
»fiores  é  á  otras  personas  del  Begno,  se  ordenen  en 
iguisa  que  lo  pueda  el  Begno  complir.  Otrosí,  Se- 
]>fior,  á  lo  que  atañe  á  las  tierras  que  los  Sefiores  é 
^Caballeros  é  Escuderos  del  Begno  tienen  de  vos, 
»segund  quel  Bey  Don  Juan,  vuestro  padre,  quu 
iDios  perdone,  con  consejo  del  Begno  lo  ordenó  en 
lias  Cortes  que  fizo  en  Guadalfajara :  á  esto,  Sefior, 
idicen  que  está  muy  bien;  empero  que  hay  una  cos- 
»tumbre  que  se  usa  en  el  vuestro  Begno ,  de  la 
iqual  vos  non  sodes  mejor  servido,  é  los  Bicos 
>omes  é  Señores  é  Caballeros  facen  muy  grandes 
»costas,  las  quales  toman  á  se  complir  de  las  vuee- 
itras  rentas;  que  es  esto:  Vosponedes  á  un  Sefior 
>oiento  é  cincuenta  mil  maravedís  en  tierra  para 
icien  laucas,  á  razón  de  mil  é  quinientos  maravedís 
i»la  lanza,  segund  el  Bey  Don  Juan  vuestro  padre- 
lio  ordenó  en  las  Cortes  que  fizo  en  Guadalfaja- 
»ra(l);  é  aquel  Sefior  toma  caballeros  é  escuderos 
» vuestros  vasallos  en  cuenta  destas  cíen  lanzas,  é 
idales  de  acostamiento   estos  ciento  é  cincuenta 
»mil  maravedís  que  le  vos  dades:  asi  que  las  cien 
lianzas  de  los  caballeros  é  escuderos  vuestros  Va- 
isallos  que  toman  este  acostamiento,  resoiven  tres 
imil  maravedís  por  lanza,  mil  é  quinientos  de  vos, 
lé  otros  mil  é  -quinientos  del  -Sefior  que  les  da  el 
laoostamiento,  é  para  vuestro  menester  todas  non 
ison  mas  de  cien  lanzas ;  é  asi  ha  grand  engafio,  é 
ido  vos  tenedes  que  levados  con  vusco  quatro  mil 
lianzas  á  una  guerra  é  menester  que  cumple  en 
idef  endimiento  del  Begno,  témanse  á  dos  mil  lan- 
Dzas,  é  el  defendimiento  del  Begno  menoscabase 
imucho  por  ende :  é  asi,  Señor ,  vos  pide  afíncada- 
imente  todo  el  Begno  por  merced ,  que  quérades 
iproveer  sobre  ello.  Otrosí,  Sefior,  pues  avedes  ago- 

(1)  Véase  la  Crónica  de  Pon  Jaan  I.  Aflo  l^cap.  6,     , 
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»ra  al  Rey  de  Aragón  por  amigo ,  qne  es  vnestro 
»tio,  hermano  de  la  Reyna  Dofia  Leonor  vneetra 
»madre,  é  avedes  treguas  con  el  Bey  de  Inglaterra, 
>é  con  el  Rey  de  Granada,  é  con  el  Regno  de  Por- 
»togal,  podría  ser,  si  la  vuestra  merced  f  nese,  de  se 
descasar  tan  grand  costa  é  despensa  como  f  acedes. 
^Empero  porque  Inego  de  presente  estas  cosas  non 
»se  pueden  ordenar,  salvo  por  Apacio  de  tiempo, 
>el  Regno  vos  otorga  alcabala  veintena,  que  sean 
>treB  meajas  al  maravedí,  é  mas  seis  monedas  para 
^este  afio  (1) ;  é  facen  cuenta  que  montará  el  aloa- 
>bala  veintena  dooe  cuentos,  é  las  seis  monedas* 
>nueve  cuentos ;  é  mas  las  vuestras  rentas  viejas 
>del  Reg^o,  que  son  foreras,  é  salinas ,  é  diezmos 
]»de  mar  é  tierra,  é  juderías,  é  morerías,  é  montaz- 
>g08,  é  portazgos,  é  algunos  pechos  tales,  siete 
>cuentos ;  é  así  facen  cuenta  que  avredes  veinte  é 
»ocho  cuentos,  é  tienen  que  es  asaz.  Pero  pidenvoe 
]»por  merced  qne  les  prometades  hoy  aqui  qne  vos 
>non  echaredes  este  afio  otro  pecho  nin  pedido  en 
]»el  Regno;  é  si  para  adelante  algpina  oosa  otra 
^querrades  demandar,  que  lo  f agades  con  su  ooofe* 
>jo  del  Regno,  é  seyendo  llamados  á  Cortes.]» 

El  Rey  ge  lo  agradesció  mucho  todo  lo  que  le 
respondieron,  é  lo  que  le  dieron  en  servicio,  é  pro- 
metióles que  lo  que  demandaban  que  non  echase 
pedido  nin  otro  pecho  sin  ge  lo  pilmero  demandar, 
que  asi  lo  faria. 

CAPÍTULO  XXHL 

eoBO  el  éfk  de  tas  Cortes  reboeó  el  Rej  todo  lo  qne  IMoron 
sus  Tutores. 

Otrosí  dizo  el  Rey  un  día  que  vino  á  las  Cortes, 
que  bien^  sabían  todos  los  que  allí  estaban  como 
quando  el  Rey  Don  Juan  su  padre  finara,  fincara  él 
menor  de  edad,  ca  era  en  edad  de  once  afios,  é  se 
rigiera  el  Regno  por  los  Tutores  quel  Rey  su  padre 
le  dezara  ordenados  por  el  su  testamento.  ,E  como 
quier  quél  era  bien  cierto  que  lo  quellos  ficieran  en 
el  regimiento  del  Regno  fuera  fecho  á  buena  en- 
tencion,  empero  que  o  viera  algunas  cosas  ordena- 
das é  fechas  por  porfias  que  unos  Tutores  ovieran 
con  los  otros,  é  dolías  por  oomplir  é  contentar  á  mu- 
chos del  Regno,  é  se  dieran  oficios  mas  por  volun- 

(1)  Cl  Tesorero  del  Rey  pidió  estas  monedss  é  Is  eiadad  de 
liareis,  y  la  eiodsd  reosó  darlas,  alegando  qae  gosaba  exención 
.  de  ellas;  pero  i  fin  de  manifestar  al  nuero  Rey  so  deseo  de  senrir- 
le  sin  qne  sa  prlvUedo  fuese  quebrantado,  ns4  el  arbitrio  de  en- 
viarle plata  labrada.  «Mandó  i  Femando  Taeon  se  encargase  de 
labrarla  en  Valencia,  como  se  labró,  y  se  hicieron  esus  pieías: 
dos  copas  con  sus  sobre  copas,  quatro  bacias,  dos  tajadores  gran- 
des, dos  picheles,  dios  tazas,  dos  saleros  con  sus  cucharillas,  to- 
do dorado  y  esmaltado;  doce  platillos,  seis  escodiUas,  dos  frascos 
ochavados  y  esmaltados  con  las  armas  del  Rey  y  de  la  ciudad;  que 
todas  fueron  quarenta  piezas,  las  quales  sumaron  98  marcos,  que 
al  peso  de  Valencia  Tinieron  é  cosUr  638  libras  y  algunos  suel- 
dos. En  particular  se  labró  una  cOpa  y  un  pichel  dorado  para  el 
Anobispo  de  Toledo:  que  toda  la  Tajilla ,  asi  para  el  Rey  como 
para  el  Anobispo,  sumó  106  marcos,  y  algunas  onaas  mas  de  pja- 
ta.  Traída  de  Valencia  la  Tajilla,  ordenó  la  ciudad  que  la  Uefascn 
al  Rey  y  al  Anobispo  Alfonso  Sanchei  Manuel  y  Martin  Dlai  de 
Albarracln  y  el  dicho  Femando  Tacón,,  escribano  mayor  de  Ca- 
^Udo,>  ascalesi  üut,  Disc.  IX,  f  ü. 
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tad,  que  por  ser  complidero  á  in  servido ;  é  por 
esta  razón  eran  crecidas  las  despensas  tanto,  que 
el  Regno  non  lo  podía  oomplir.  E  por  ende  que  él 
rebocaba  todas  las  gracias  é  meroedes  é  ofidos  é 
tierras,  é  todo  lo  al  que  los  sus  Tutores  fideran  en 
el  tiempo  que  tovSeran  el  regimiento  del  Regno,  é 
lo  daba  por  ninguno.  £  como  quier  qne  esto  se  fí- 
ela, los  privados,  por  la  poca  edad  del  Rey,  que  no 
pasaba  de  oatoroe  afios,  facíanle  facer  otros  creci- 
mientos de  nuevo , '  dídendo  que  fadan  en  ello  sa 
servido,  é  que  los  tales  era  razón  de  ser  contenta- 
dos :  é  lo  qne  non  osaban  facer  antes  de  los  catorce 
afios,  facíanlo  después  de  los  catorce, 

CAPITULO  XXIV. 

Como  el  Rey  diso  es  Us  Cortos  que  quitaba  los  omeaagei  qae 

los  del  Regno  usos  i  otros  fideran  por  Bañen  de  ligas  en  el 
tiempo  de  las  tutorías. 

Att  fué  que  después  qud  Bey  Don  Enrique  reg- 
no, como  era  en  pequefia  edad,  ovo  en  el  Regno  é 
en  la  su  cAie  muchos  vandos  é  grandes .  revuel- 
tas ;  por  lo  que  ovieron  los  unos  é  loe  otros  de  fa- 
oer  sus  amistades  é  juras  é  pleytos  é  omenagee  de 
fie  ayudar ;  é  por  esta  razón  de  cada  día  se  recres- 
oian  mas  enemistades ,  é  venia  dello  grand  deser- 
vido al  Rey  é  dafio  al  Regno.  E  este  día  del  asen- 
tamiento quel  Rey  en  estas  Cortee  fizo,  dixo  quél, 
entendiendo  qne  oomplia  á  su  servido,  les  insuda- 
ba que  los  tales  omenagee  qne  se  avian  fecho  unoe 
á  otros  después  quél  regnara,  de  aqui  adelanto  non 
los  guardasen,  ca  non  eran  oomplideros  á  su  serrí- 
cio ;  é  quél  asi  lo  mandaba,  é  les  quitaba  los  (tichos 
omenagee,  é  que  non  fuesen  tonudos  de  los  com- 
plir.  Otrosí,  por  quanto  eso  mesmo  avian  fecho  al- 
gunos juramentos  sobre  esta  razón ,  que  rogaba  al 
Legado  del  Papa ,  que  estaba  presente,*qne  los  qoi- 
siese  absolver  dellos.  E  el  Legado  dixo  qne  él  en- 
tendía absolverios  de  aquellos  juramentos  que  ellos 
ficieron  después  qnel  Rey  Don  Juan  finara,  qae 
eran  voluntariosos ,  é  non  eran  lícitos  nin  onestos, 
é  que  los  absolvía  dellos,  é  los  daba  por  ningunos: 
é  asi  lo  fizo. 

CAPÍTULO  XXV. 

Cobo  el  Infante  Don  Ferrando,  hermano  del  Rey,  se  desposó  coa 
Dofia  Leonor,  Condesa  de  Albnrquerque. 

Dicho  avemos  (2)  como  luego  que  el  Rey  regnó, 
los  que  estaban  con  él  en  la  villa  de  Madrid,  por  al- 
gunas cosas  que  eran  oomplideras  4  servido  del 
Rey,  trataron  casamiento  del  Infante  Don  Ferran- 
do, su  hermano,  fijo  del  Rey  Don  Juan  (oá  el  Rey 
Don  Juan  non  ovo  otros  fijos  legitímos^nin  en  otrs 
manera  en  ningund  tiempo,  salvo  una  infanta  de 
que  morió  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  muger,  des- 
pués de  parida,  segund  suso  contamos),  é  que  ce- 
sase el  dicho  Infante  Don  Ferrando  con  Dofia  Leo- 
nor, Condesa  de  Albnrquerque,  fija  dd  Conde  Poo 


(I)  En  el  cap.  S  del  Afio  1390, 
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Sancho;  é  como  ya  dixímos,  estonce  el  Infante  non 
era  de  edad  para  otorgar  el  casamiento.  Otrosí ,  por 
algunas  condiciones  que  se  pusieran  quando  el  Rey 
Don  Juan  fizo  sus  tratos  con  el  Duque  de  Alencas- 
tre,  non  dejaran  casar  nin  desposar  al  Infante  Don 
Ferrando  fasta  quel  Rey  oviese  edad  de  catorce 
aflea,  é  pediese  rescebir  por  palabras  de  presente 
por  an  muger  á  la  Reyna  Dofia  Catalina  su  esposa. 
£  agora  era  ya  el  Rey  en  edad  de  catorce  afios,  é 
por  esta  razón  del  trato  del  Rey  Don  Juan  su  .pa* 
dre  con  el  Duque  de  Alencastre ,  ovo  de  rescebir 
por  BU  muger  legítima  á  la  dicha  Reyna  Dofta  Ca- 
talina ;  é  por  ende  el  Infante  Don  Ferrando  ya  po- 
día rescebir  á  la  Condesa  de  Alburquerque  por  su 
eaposa :  é  asi  lo  fizo ;  é  de  aquel  dia  en  adelante  lia- 
maban  á  la  Condesa  Infanta,  pues  era  esposa  del 
Infante  Don  Ferrando. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Cobo  el  Rey  masdó  ordenar  las  nóminas  de  las  tierras  é  meree. 
des  é  mantenimientos,  6  como  se  tu^ 

Otrosí  el  Rey  ordenó  é  mandó  en  las  didias  Cor- 
tea (1)  á  ciertos  sefiores  é  caballeros,  que  estuvie- 

(1)  En  estas  Coriet,  con  data  4e  i^de  Uiciembre,  expidió  mochas 
coofirnaciones  de  príTilegios  qne  se  hallan  citadas  en  varios  au- 
tores. Eb  onas  refrenda  Pedro  GomaUz  de  Staü  Füfwad;  en  otras 
Cntek  Pennée»  de  Viikekwit;  en  otras  Dkio  Atfon  de  Due- 
iai,  7  ea  otras  Jtst  Ltfis. 


sen  con  ellos  los  sus  Contadores  mayores ,  é  viesen 
los  sus  libros,  é. ordenasen  las  nóminas  de  las  tier- 
ras, é  mercedes  é  mantenimientos  que  tenían  del  los 
sefiores  é  caballeros,  é  otras  personas  del  Regno. 
E  aquellos  á  quien  lo  mandó  fícieronlo  asi ;  empero 
desta  ordenanza  los  unos  se  tenían  por  contentos,  ó 
los  otros  non.  E  por  quanto  á  la  Reyna  de  Navarra, 
tía  del  Rey,  é  al  Duque  de  Benavente ,  é  al  Conde 
Don  Alfonso,  é  al  Conde  Don  Pedro  1^  fueron 
acrescentadas  grandes  contias  después  quel  Rey 
regnara,  ordenaron  los  que  lo  o  vieron  de  facer  que 
les  fuesen  libradas  aquellas  contías  que  tenían  del 
Rey  Don  Juan  quando  era  vivo,  é  non  mas.  E  el 
Conde  Don  Alfonso,  que  estonce  estaba  preso,  é  le 
sacaran  de  la  prisión,  ordenaron  que  toviese  otro 
tanto  como  el  Dilque  de  Benavente. 


A  flnes  de  este  afio  llegó  i  la  Corte  del  Rey  Don  Enriqne,  Mar- 
tin de  Vera ,  Barón  de  los  Fayos,  qne  tenia  sn  casa  en  Soria,  co- 
mo emhajador  da  Araron ,  a  darle  el  parabién  de  haber  tomado 
el  gobierno  de  sos  Reinos.  Gil  González  en  la  vida  de  este  Rey 
inseru  la  Instraccíon  qne  trajo  de  lo  que  había  de  ejecutar  para 
ganar  partido  1  favor  del  Marqués  de  Villena.  No  expresa  de  dón- 
de la  sacó ,  ni  la  menciona 'Zorita.  Véase  en  las  Adié,  á  ettea  No- 
tas; y  véase  también  adelante  el  eap.lt. 

Gil  González  dice  que  ^ste  afio,  á  i  de  Diciembre,  donó  el  Rey 
i  su  tia  Dofia  María  de  Castilla  la  villa  de  Olmeda  de  la  Cuesta, 
en  el  Obispado  de  Cnenca ;  y  qne  por  entonces  era  gran  pertona 
e»  tervieio  de  Dios  y  del  Hry  Al/onso  Fernandez  de  Córdova,  Señor 
da  Agutlarff  Montitia ,  Aleaffde  de  Alcalá  la  Heal,que  hizo  muehaa 
entrada»  en  tierra  de  Moros,  goiótUulo  de  Bico  hombre,  y  /u¿  Juez 
maffor  de  CrUlianos  y  Moros  en  tos  Obispados  de  Córdova  y  Jaén. 


AÑO  CUARTO. 
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CAPÍTULO  I. 

Cobo  el  Rey  partió  de  Madrid,  é  fué  para  Illescaa;  é  eomosas 
Tesoreros  le  enviaron  decir  qnel  Duqne  de  Benavente  tomaba 
las  saa  reaua. 

El  Bey  Don  Enrique ,  después  que  ovo  fecho  sus 
Cortes  en  la  villa  de  Madrid  (2),  partió  dende,  por 


(i)  En  Madrid^  é  16  líe  Enero,  ratificó  j  renovó  las  eonfederaclo- 
sesy  lips  qne  so  abuelo  Don  Enriqne  II  hizo  con  él  Rey  Carlos  V 
de  Franela ,  como  las  habla  ratificado  el  Rey  Don  inan  so  padre, 
siendo  testigos  Don  Pedro ,  Arzobispo  de  Toledo ,  Don  Joan ,  Ar- 
zobispo de  Santiago ,  loa  Obispos  Don  Pedro  de  Osma  y  Don 
laande  Calahorra,  los  magníficos  sefiores  Conde  Don  Pedro, 
Maestre  de  Santlafo,  y  Don  Alvar  Pérez  de  Gnzman,  y  los  nobles 
Caballeros  Don  Diego  Fnrt|do  de  Mendoza,  Don  Pero  Lopes  de 
Ayala,  Sefior  de  Salvatierra,  t  Don  Diego  López  de  Zoftiga.  Con 
la  misma  fecha  coa  firmó  é  Per  Afaa  de  Rivera  la  NoUrfa  mayor 
de  Aodalaeia,  qoe  deapnca  se  biio  hereditaria  en  su  casa.  Zafii- 
íifAnal. 


quanto  la  villa  non  estaba  sana  de  pestilencia  que 
estonce  avia  en  ella ;  é  fué  para  una  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  dicen  Illescas  (B),  é  estovo  alli 

A  e  del  mismo,  en  Madrid,  refiriendo  qne  el  Rey  Don  Joan  dio 
a  Don  Alonso  Eoriquez,  sn  primo,  hijo  del  Maestre  Don  Fadri- 
qoe,  mil  florines  de  oro  del  cufio  de  Aragón,  cada  afio ,  librados 
en  la  villa  de  Mayorga,  y  qoe  Don  Alonso  habia  hecho  trueque 
de  estos  florines  con  la  Provisora  del  Hospital  de  Yillafranra  por 
los  logares  de  Torrelobaton  y  Tamariz  de  Campos,  aprueba  el 
contrato,  y  manda  se  paguen  los  florines  al  Hospital  en  Burgos. 
Yo  Rui  Lopes  la  ftse  escribir  por  mandado  de  N,  S,  el  Beg.  Yo  el 
Rey.  Arehivti  del  Duque  de  Medina  de  Rioseco.  Parece  que  ya  se 
hablan  concluido  las  Giirtes,  pnes  no  se  hace  mención  de  ellas  en 
esta  data. 

(3)  Estando  ya  en  Illeseos,  d  29  de  Enero,  mandó  se  entregasen 
i  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  los  qoíntos ,  mostrencos,  al- 
garívos,  y  desemparentados ,  y  las  mandas  hechas  para  la  reden- 
ción de  cautivos.  Inserto  en  uaa  confirmación  de  la  Reyna  Doña 
Juana,  que  existió  en  el  Arehioo  de  4a  Redendon^ea  el  Conpatto 
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algunos  días  ordenando  algunas  oosas  que  compilan 
á  su  senrioio  é  pro  de  sus  Begnos.  E  estando  aUi, 
los  sus  Tesoreros  de  Castilla  é  de  León  enviáronle 
deóir  como  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  en- 
viaba sus  cartas  á  todos  los  logares  que  eran  en  la 
comarca  do  el  estaba ,  asi  realengos  como  abaden- 
gos ,  é  como  del  Infante  Don  Ferrando,  hermano 
del  Bey,  é  de  caballeros,  é  behetrías,  é  solariegos, 
por  las  quales  cartas  les  enviaba  mandar  que  die- 
sen é  pagasen  luego  al  que  las  levaba  todos  los  ma- 
ravedís que  avian  de  dar  al  Bey  de  la  alcabala,  é 
sois  monedas  que  le  avia  otorgado  el  Begno  en  las 
Cortes  de  Madrid.  Otrosi ,  que  diesen  é  pagasen  eso 
mesmo  todos  los  maravedís  que  debian  de  las  ter- 
cias é  alcabalas ;  qnél  tenia  dineros  del  Bey  en  tier- 
ras é  mantenimiento ,  ó  f  aria  que  los  sus  contado- 
res mayores  ge  los  resciviesen  en  cuenta ;  é  si  asi 
non  lo  quisiesen  facer,  mandábales  prendar  por 
ello :  é  mandaba  especialmente  que  non  recudiesen 
con  los  dichos  maravedís  á  los  tesoreros  del  Bey, 
salvo  al  que  las  cartas  del  Duque  mostrase.  £  asi 
como  llegaban  las  cartas  del  Duque  á  los  logares 
que  avian  á  dar  los  maravedís ,  los  pagaban  luego, 
con  rescelo  é  temor  de  ser  prendados.  E  algunos  lo- 
gare&que  lo  non  complieron  luego  fueron  prenda- 
dos, é  rescivieron  grand  dafio,  é  después  en  cabo 
ovieron  de  pagar.  E  el  Bey,  desque  vi6  las  cartas 
que  los  sus  Tesoreros  le  enviaron  sobre  esta  razón, 
fué  muy  quejado  é  muy  maravillado  ;  é  enVió  lue- 
go al  Duque  de  Benavente  sus  cartas',  por  las  qua- 
les le  envió  decir  que  se  maravillaba  mucho  de  fa- 
cer él  desta  manera  tomarle  las  sus  rentas  é  enviar 
tales  cartas,  e  que  le  rogaba  é  mandaba  que  lo 
non  quídese  facer;  ca  si  algunos  marat^edis  avia 
de  aver  del ,  que  enviase  á  los  sus  Contadores,  é 
que  ellos  ge  los  librarían  en  logar  do  los  él  pudiese 
cobrar  ;é  que  si  asi  non  lo  quisiese  facer,  que  él 
non  podría  escusar  de  poner  remedio  sobre  ello. 
E  como  qnier  que  el  Bey  envió  estas  cartas  al  Du- 
que, él  non  le  envió  respuesta  de  que  el  Bey  fuese 
contento,  nin  dejó  de  tomar  los  maravedís  de  sus 
rentas,  segund  primero  avia  fecho. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Bey  envió  i  Garei GoDxaleí  de  Perrera ,  sn  Hariseal,  si 
üuqoe  de  Benavente  8obr«  estas  tomas  qae  facía  de  sus  rentas: 
otrosi  para  que  fablase  con  la  Rejna  <Se  Nararri. 

El  Bey ,  desque  vio  quel  Daque  non  compila  lo 
que  le  enviaba  mandar  por  sus  cartas  en  razón  de 
las  rentas  suyas  que  tomaba ,  envió  á  él  un  caba- 
llero, su  Mariscal  de  Castilla,  que  decían  Qarci  Gon- 
zález de  Ferrera ,  é  levó  sus  cartas  de  creencia  para 
él.  Otrosí  mandó  á  Garci  González  que  fuese  para 
la  villa  de  Boa,  do  estaba  la  Beyna  de  Navarra,  su 
tía,  é  fablase  con  ella,  por  quanto  le  dizeron  que 
ella  estaba  querellosa,  diciendo  que  le  non  libra- 
ran las  contias  que  solía  tener  estos  afios  pasados 
después  quél  regnara.  E  mandó  el  Bey  á  Garci  Gon- 
zález que  dixese  á  la  Beyna  de  Navarra  que  á  él 
fuera  dado  á  entender  que  ella  partiera  de  las  Cor- 
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tes  de  Madrid  muy  quejada,  diciendo  que  le  non 
librara  dichas  contias,  é  que  sobre  esta  razón  ella 
euviaba  sus  cartas  al  Duque,  é  al  Conde  Don  Al- 
fonso ,  é  al  Conde  Don  Pedro,  é  que  trataba  bus  fe- 
chos en  manera  que  los  que  lo  oían  entendían  que 
podría  venir  bollicio  en  el  Bejgno ;  é  que  le  rogaba 
que  lo  non  quisiese  asi  facer,  ca  era  verdad  que 
después  quél  regnara  loa  sus  Tutores  acrescentaron 
á  eUa,  é  al  Duque,  é  á  los  otros  sefiores,  é  aun  i 
caballeros  é  á  otras  personas ,  tan  grandes  contias 
mas  de  las  que  solían  tener  del  Bey  Don  Juan  su 
padre,  que  el  Begno  en  ninguna  manera  del  mnado 
non  lo  podía  sof  rir  nin  cumplir.  Que  en  las  Cortea 
que  él  ficiera  en  la.  villa  de  Madrid  este  afio  que  pa- 
sara, después  que  tomara  el  reginúento  del  Regno, 
le  pidieron  todos  los^  del  Begno  por  merced  que 
quisiese  poner  alguna  regla  en  estos  fechos ;  é  por 
tanto  que  él  avia  acordado  oon  los  del  su  Consejo 
que  ella  oviese  cada  afio  para  mantenimiento  sayo 
trecientos  mil  maravedís,  segund  quel  Bey  su  pa- 
dre lo  mandara  en  el  Testamento,  en  quanto  esto- 
viese  en  el  Begno  de  Ca8};illa ;  é  mas  que  le  daba 
agora  cien  mil  maravedís  para  latf  Infantas  sus  fi- 
jas ;  é  que  entendía  que  con  esta  contia ,  é  con  las 
rentas  que  ella  avia  de  sus  villas  de  Boa  é  Sepal- 
veda  é  Madrigal  é  Arábalo ,  que  el  Bey  Don  Juan 
su  padre  le  diera,  podría  muy  bien  mantener  sa 
estado ;  que  el  Bey  su  padre  non  le  mandara  dar 
mas;  é  que  fuese  cierta,  que  esta  contia  le  sería 
muy  bien  pagada ;  é  si  mas  contías  le  librase,  non 
serian  ciertas,  por  quanto  las  rentas  del  Begno  non 
abastaban  á  pagar  las  contias  que  sus  Tutores  avian 
ordenado.  Otrosi  mandó  el  Bey  á  Garoi  Gonzalos 
que  (dixese  al  Duque  que  algunas  villas. suyas, é 
otras  villas  é  logares  del  Infante  Don  Ferrando,  so 
hermano,  é  de  otros  sefiores  .é  caballeros,  é  aba- 
dengos, é  de  behetrías  se  ie  enviaran  querellar  di- 
ciendo que  les  enviaba  sus  cartas  muy  premiosas, 
por  las  quales  les  mandaba  que  recudiesen  á  ornee 
suyos  que  levaban  las  dichas  cartas  oon  todos  los 
maravedís  que  montaban  las  seis  monedas  é  alca- 
balas que  le  fueron  otorgadas  por  el  Bogoo  en  las 
Cortes  de  Madríd,  é  que  les  enviaba  mandar  que 
los  pagase  antes  de  los  plazos  que  los  avian  á  dar, 
é  que  non  recudiesen  con  ellos  á  Tesoreros  del  Bey, 
nin  á  otra  persona,  aunque  levasen  cartas  de  los 
sus  Contadores,  salvo  á  aquel  ó  aquellos  que  leva- 
ban las  cartas  del  Daque ;  é  que  sí  luego  las  dichas 
villas  é  logares  non  pagaban  las  dichas  contias, 
que  les  facía  prendar  é  robar  todo  lo  que  les  era  fa- 
llado. Otrosi  quel  Abad  de  Sant  Fagund  se  le  en- 
viara querellar  que  gentes  suyas  del  Duque  de  Be- 
navente le  tomaran  el  su  logar  que  llaman  Santer- 
vas ,  y  en  él  grand  contia  de  pan  é  vino,  é  ganadoa 
que  idlí  tenia.  Otrosi  quel  dicho  Duque  ayuntaba  é 
allegaba  quantas  compafias  podía  aver,  asi  deca* 
bailo  como  de  pié,  é  que  facía  sus  vistas  oon  la 
Beyna  de  Navarra,  é  oon  los  Condes  Don  Alfonso 
é  Don  Pedro  ;  é  que  destas  cosas  tales  el  Bey  era 
maravillado  á  que  entencion  se  facían.  E  mandó  el 
Bey  que  dixese  Garci  Gonzalos  al  Dv<jue  que  h 
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mandtiM  que  esciiMSé  de  tomar  los  dineros  de  las 
sos  rentas,  é  las  dejase  coger  á  los  sus  Tesoreros,  é 
Doo  ficiese  tales  libramientos  nin  prendas  como 
fasta  aqai  solía ;  é  otrosí  qae  se  viniese  loego  para 
él ,  é  qae  después  que  con  él  f  oese ,  él  le  mandaría 
bVar  aquello  que  era  ordenado  que  toviese  del.  B 
estas  nusmas  razonen  mandó  el  Rey  á  Garci  Gon- 
zález que  fablase  con  la  Reyna  de  Navarra ,  é  con 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  con  el  Conde  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  III. 

Cmo  el  Anobispo  de  Santiago  partid  del  Rey,  ¿  se  faé  para  Cas- 
tilla ;  é  como  Garci  González  fabló  eon  el  Daque. 

Después  quel  Rej  partió  de  Madrid  é  vino  para 
lUesctfl,  el  Arzobispo  de  Santiago  posó  en  una  al- 
dea que  dicen  Grifion,  é  estovo  y  algunos  dias  non 
bien  sano,  segnnd  era  fama.  £  non  era  bien  con- 
tento de  la  Corte ,  por  quanto  el  Arzobispo  de  To- 
ledo ers  privado  del  Rej ,  é  él  non  se  avonia  bien 
con  el  dicho  Arzobispo  estonce ;  é  quando  vido  es- 
to, non  quiso  estar  en  la  Corte ,  é  demandó  licencia 
al  Rey  diciendo  que  non  estaba  sano,  é  que  le  de- 
cían los  fisicos  qae  le  complia  ir  á  Castilla  é  á  la 
tierra  do  fuera  criado.  E  partió  de  Grifion ,  é  fuese 
para  Castilla  á  un  su  logar  que  dicen  Amusco,  é 
allí  estovo.  £  Garoi  González  de  Forrera,  Mariscal 
de  Castilla ,  que  el  Rey  enviara  á  la  Beyna  de  Na- 
Tarraé  al  Duque  de  Benavente  con  la  mensagería 
qae  avernos  contado,  llegó  á  Amusco ,  é  fabló  con 
el  Arzobispo  todas  estas  razones  por  las  quales  el 
Bey  le  enviara.  £  el  Arzobispo  estovo  con  el  Duque, 
estando  presente  el  dicho  Garci  González  ;  é  final- 
mente el  Duque  respondió  á  todas  las  razones  que 
Garci  González  le  dizo  de  parte  del  Bey,  escusan- 
¿ose  que  lo  non  ficiera  asi  segund  qu6  al  Rey  ge 
lo  enviaran  algunos  informar;  empero  si  su  merced 
fnese  servido  de  le  dar  en  arrehenes  un  fijo  de  Juan 
Fartado  Üe  Mendoza,  é  otro  de  Diego  López  de 
StoSiga,  é  otro  de  Rui  López  de  Avales ,  que  eran 
caballeros  privados  del  Bey,  que  él  iria  á  él  á  se 
Balvar  de  todo  esto.  £  Garci  González  le  dixo  que 
¿I  diría  al  Rey  lo  que  le  decia:  é  partióse  de  él,  é 
tomóse  para  el  Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

Cobo  el  Rey  vino  á  Alcalá  de  Henares,  é  llegaron  y  A  él  mensage- 
ros  del  Rey  de  Navarra. 

£1  Rey,  después  que  estovo  algunos  dias  en  Illes- 
Ctt,  partió  d^nde,  é  vinoso  para  Alcalá  de  Hena- 
res (1) ;  é  estando  y  llegaron  mensageros  del  Rey 


(1)^  Eo  AkéU  ie  HeMora,  éí&ie  Febrero,  hizo  merced  i  Diego 
Femndez  de  Córdoba  de  la  Tilia  d(  Baena.  Salas,  C«aa  de  Lara, 
ton.  I,  líb.  5,  p^g.  309.  El  Alcalde,  JosUcia,  Regidores,  Jora- 
i<n,  Caballeros ,  Escoderos.y  demaa  hombres  baenos  de  la  Tilla, 
tmc  a^uetiot  f»e  t¿nim»  toda  M  esperanza  en  S,  A.  enTlaron  por 
BCBsajeros  al  Rey  ft  los  Regidores  Femó»  Mariinez  de  Baena  y 
/ua  Pérez  de  EscanUUa  con  carta  de  96  de  Jolio  de  1471 ,  que- 
jiadose  de  qae  la  hubiese  enajenado  de  la  Corona.  Alegaron  ser 
Tilla  eo  frontera ,  la  lealtad  con  que  hablan  servido,  su  honra ,  y 
qae  se  qaerlaa  llamar  siempre  suyos;  qae  la  villa  tenia  cuatro 


de  Navarra,  é  eran  un  caballero  que  decían  Mesen 
Martin  de  Aybar,  é  un  Dotor,  é  dieron  al  Rey  sus 
cartas. de  creencia,  é  fablaron  con  él,  é  dixeronle 
que  el  Rey  de  Navarra  le  saludaba  é  le  enviaba 
decir  que  bien  sabia  como  en  vida  del  Rey  Don 
Juan  su  padre,  é  después  quél  regnara,  le  enviara 
sus  mensageros  á  le  rogar  que  fablase  con  la  Rey- 
na  de  Navarra,  su  muger,  que  quisiese  ir  con  él  á  su 
Regno,  é  levar  consigo  dos  fijas  suyas  Infantas  que 
acá  tenia ;  é  que  en  esto  faria  bien  é  lo  que  á  ella 
pertenesoia  de  facer  para  aver  su  vida  honrada  se- 
gund que  deben  marido  é  muger ;  é  que  agora  eso 
mesmo  le  enviaba  rogar,  que  toviese  por  bien  de 
enviar  á  la  Reyna  de  Navarra  sus  cartas  muy  afín- 
cadas,  que  le  ploguiese  de  lo  facer  asi.  Otrosi  le 
dixeron  que  en  caso  que  la  Reyna  pusiese  sus  es- 
cusas de  non  ir  al  Regno  de  Navarra ,  segund  que 
otras  veces  las  avia  puesto,  le  rogaba  el  Rey  de  Na- 
varra que  le  enviase  las  Infantas  su  fijas ;  é  que  en 
esto  le  faria  obra  de  hermano  é  de  amigo,  é  cosa 
quel  Rey  de  Navarra  se  la  temia  á  muy  gp'and 
buena  obra.  E  el  Rey  Don  Enrique,  desque  oyó  lo 
que  los  mensageros  del  Rey  de  Navarra  le  dixe- 
ron ,  respondióles  que  fuesen  ciertos  que  todo  aque- 
llo que  él  pudiese  facer  por  complacer  al  Rey  do 

N  Navarra  que  lo  faria  de  muy  buena  voluntad,  con- 
siderando los  grandes  debdos  que  avian  en  uno,  é 
la  amistad  é  buenas  obras  que  pasaron  entre  el  Rey 
Don  Juan,  su  padre  é  el  dicho  Rey  de  Navarra.  E 

'  después  que  esto  asi  pasó,  el  Rey  ovo  su  consejo ,  é 
acordó  de  facer  saber  esta  razón  á  la  Reyna  de  Na- 
varra, su  tia,  é  saber  su  voluntad  como  le  placía  fa- 
cer en  este  caso.  E  envió  allá  sus  cartas  é  sus  men- 
sageros^ le  facer  saber  todo  esto.  E  la  Reyna  de 
Navarra,  desque  vio  las  cartas  del  Rey  su  sobrino, 
é  oyó  lo  que  sus  mensageros  le  dixeron ,  respondió 
á  lo  primero  de  su  ida  segund  que  ya  otras  veces, 
avemos  contado  que  ficiera  en  tiempo  del  Rey  Don 
Juan,  é  después  quel  Rey  Don  Enrique  regnara, 
poniendo  sus  escusas  del  temor  que  avia.  Otrosi,  á 
lo  quel  Rey  le  enviaba  decir,  que  en  caso  quella  de 
presente  non  fuese  á  Navarra,  enviase  las  Infantas 
sus  fijas ,  á  esto  respondió,  quel  Rey  sabia  muy  bien 
como  de  quatro  fijas  que  ella  tenia  le  avia  envia- 
do las  dos,  é  que  grand  razón  era  que  para  su  con- 
solación toviese  é  críase  ella  las  otras  dos ;  é  que  le 
.pedia  por  merced  que  ge  lo  non  quisiese  mandar 
que  las  partiese  de  sí  en  ninguna  manera»  E  los  men- 
sageros ,  desque  ovieron  esta  respuesta ,  tornáronse 
para  el  Rey ;  é  el  Rey  envió  por  los  mensageros 
del  Rey  de  Navarra ,  é  dixoles  la  respuesta  que  la 
Reyna  su  tia  diera  á  los  mensageros  suyos  que  le 
enviara )  empero  que  dixesen  al  Rey  de  Navarra,  su 

mjl  casas,  cercada  de  ma^os,  con  siete  parroquias ,  castillo,  rica 
y  próspera.  Oyó  el  Rey  á  los  mensajeros  en  Madrid ;  y  aanqae 
por  algún  Ucmpo  se  suspendió  la  merced  hecha  A  Diego  Feman- 
dex,  la  confirmó  en  i  de  Junio  de  1401.  Gil  Gons.  DiTila ,  Vida  de 
este  Rey  tpág.  107. 

En  la  misma  Tilla  de  Álcali,  el  día  siguiente  concedió  á  Gomes 
Snarez  de  Figneroa ,  Mayordomo  mayor  de  la  Reyna  Dofia  Catali- 
na, los  lugares  de  Feria,  Zafra  y  la  Parra,  que  hasta  entonces 
hahian  sido  aldeas  de  Badsgoi.  Sa/fls.,  el  mtsmo  tomo  y  páy, 
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hermano,  qne  fasta  dos  meses,  6  antes  si  pudiese, 


pasaría  los  puertos  para  ir  á  Castilla,  é  que  enton< 
ce  él  afincaría  mas  este  fecho  quanto  pudiese  por< 
que  la  Reyna  su  tía  fuese  á  facer  vida  con  su  ma- 
ndo, ó  le  enviase  las  Infantas  sus  fijas.  E  con  esta 
respuesta  se  partieron  los  emhazadores  del  Rey  de 
Navarra  bien  contentos. 

CAPÍTULO  V. 

Como  OegaroB  al  Rey  nensagerot  del  Maestre  DaTis  qoe  se  lla- 
maba Rey  de  Poriogal. 

Dicho  avernos  ya  como  se  ficieron  los  tratos  de 
las  treguas  entre  los  Regnos  de  Castilla  é  Portogal 
con  ciertas  condiciones,  entre  las  quales  era,  que 
ciertos  Perlados  é  Sefiores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores de  cibdades  é  villas  fioiesen  juramento  fasta 
un  día  cierto  de  tener  é  guardar  todo  lo  tratado  en 
razón  destas  treguas.  E  estando  el  Rey  en  este 
tiempo  en  Madrid,  é  en  Alcalá,  é  por  aquella  tier- 
ra (1),  llegaron  á  él  mensageros  del  Maestre  Davis 
que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  los  quales  eran  un 
Doctor  de  Coimbra  que  se  decia  Rui  Lorenzo  de 
Tavira,  é  un  Secretario  qne  decían  Lanzarote,  é 
requirieron  al  Rey  é  á  los  del  su  Consejo  que  les 
diesen  recabdo  de  los  dichos  juramentos  que  algu- 
nos Sefiores  é  Caballeros  del  Regno  de  Castilla  é 
de  Léon  avian  de  facer  para  guarda  de  las  treguas 
segund  los  tratos.  E  el  Rey  luego  mandó  á  todos  los 
Perlados  é  Sefiores  é  Caballeros  que .  avian  de  fa- 
cer el  dicho  juramento  que  le  ficiesen  é  compliesen 
segund  que  era  tratado.  Empero  el  Marques  dé 
Víllena  é  el  Conde  Don  Alfonso  non  ficieron  el 
dicho  juramento,  poniendo  á  ello  cada  uno  sus  es- 
cusas, nin  enviaron  Procuradores  para  le  facer;  ca 
el  Marqués  de  Villena  decia  que  quando  estas  tre- 
guas fueron  tratadas  é  firmadas  non  le  pusieran  á 
él  en  el  Consejo,  nin  ge  lo  ficieran  saber ;  é  el  Con- 
de Don  Alfonso  decia  quél  era  casado  con  fija  del 
Bey  Don  Femando  de  Portogal ,  é  que  avia  de  aver 
ciertas  villas  é  logares  que  le  dieran  en  casamiento, 
é  que  le  sería  muy  grand  agravio  en  otorgar  tre- 
guas nin  tratos  ningunos  con  Portogal  sin  primera- 
mente él  aver  lo  suyo.  E  con  estas  escusas  los  ju- 
ramentos non  so  ficieron,  é  pasaron  los  términos  en 
los  quales  se  avian  de  facer ;  é  los  mensageros  de 
Portogal  tomaron  Instrumentos  dello,  é  partiéron- 
se para  su  tierra.  Empero  pues  el  Rey  facía  todo  su 
poder  porque  los  dichos  juramentos  se  ficiesen,  era 
escusado  segund  los  tratos  que  decian  que  ficiese 
el  Rey  todo  su  poder. 


(n  Se  hallaba  en  Cobeñá  iíñde  Mano,  donde  eonflrmó  á  Don 
Diego  Pérez  Sarmiento  los  estados  de  Salinas,  Enciso  y  la  Basti- 
da, que  babian  sido  de  sa  madre  Üofta  Leonor  de  Castilla.  PeUi- 
ecr,  Infor,  de  ¡ot  Swrm,,  pág.  91, 


CAPÍTULO  Vt  • 

Como  Carel  Gonaales  de  Perrera  tomd  al  Rej  i  Madrid, é  la 
respuesta  qne  trojo. 

Segund  que  avernos  contado,  el  Rey  avia  eom- 
do  por  su  mensagero  á  la*  Reyna  de  Navarra  é  al 
Duque  de  Benavente,  4  Garci  González  de  Forran, 
su  Mariscal  de  Castilla;  é  estando  el  Rey  en  Ma- 
drid, llegó  é  contóle  como  fablara  con  la  Reyna  de 
Navarra  é  con  el  Duque  de  Benavente  todo  lo  qne 
les  mandara  decir,  é  qne  non  viera  al  Conde  Don 
Alfonso  nin  al  Conde  Don  Pedro ;  é  qiie  fallara  loa 
dichos  Reyna  é  Duque  muy.  quejados,  diciendo  qne 
los  de  su  Consejo  ordenaron  de  les  tirar  las  contias 
que  eran  ordenadas  que  toViesen  para  sus  mante* 
nimientos,  é  que  non  era  bien  fecho;  é  pues  el  Rey 
por  su  servicio  fallaba  qne  ellos  andoviesen  arre- 
drados de  la  su  Casa,  é  otros  omes  qne  agora  nue- 
vamente se  avian  apoderado  en  la  Corteé  en  sa 
consejo  ordenasen  todo  el  Regno,  que  esto  podia 
el  Rey  facer  como  su  merced  fuese,  empero  que  te 
podria  mejor  facer,  é  que  para  esto  el  Duque  ver- 
nia  al  Rey,  faciéndole  los  seguramientos  qne  ave- 
rnos contado,'  es  á  saber,  qne  le  diesen  arrehenesde 
fijos  de  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  de  Diego  Ló- 
pez de  Stufiiga,  é  Ruiz  López  de  Avales,  é  ciertos 
omenages  é  juras  quel  Rey  é  loa  de  su  Consejo  fi- 
ciesen ;  é  demás  desto  el  Arzobispo  de  Santiago  die- 
se al  Duque  un  su  sobrino,  é  ficiesen  omenage  los 
que  daban  estas  arrehenes  con  licencia  del  Rey, 
que  si  el  Rey  non  guardase  al  Duque  el  dicho  segu- 
ramiento,  que  ellos  se  podiesen  desnaturar  del  Reg- 
no. K  el  dicho  Qarci  González  contó  al  Rey  quél 
avia  entendido  quel  Arzobispo  de  Santiago,  é  la 
Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é  el  Conde  Don 
Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Infante  Don 
Juan  de  Portogal,  é  algunos  otros  Caballeros  eran 
todos  en  esto,  é  decian  que  era  bien  quel  Regno  se 
ayuntase  é  ordenase  otra  manera  en  el  regimiento 
de  la  Casa  del  Rey,  é  que  aquellos  privados  que 
agora  regían  é  govemaban  non  fuesen  tan  apode- 
rados ;  é  quel  Duque  é  los  otros  qne  eran  en  esto 
querían  ayuntarlas  mas  compalLas  que  podiesen.  E 
dizo  Garci  Gk)nzalez  como  el  Duque  de  Benavente 
fuera  á  Roa  á  se  ver  con  la  Reyna  de  Navarra  eohre 
estos  fechos,  é  que  era  verdad  que  á  la  ida  pasara 
cerca  de  do  estaba  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  quel 
Arzobispo  non  le  quisiera  ver  nin  estar  con  él; 
pero  que  á  la  tomada  quel  Duque  volviera  de  Roa^ 
el  Arzobispo  viniera  á  él  á  un  logar  que  dicen  Fu- 
sillos  cerca  de  Palenda,  é  estovieron  é  comienm  ea 
uno ;  é  que  después ,  segund  él  avia  sabido  por  cier- 
to, fueron  ordenadas  entre  ellos  vistas  en  un  logar 
del  Conde  Don  Alfonso  que  dicen  Lillo  ;  é  que  vi- 
nieran allí  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  el  Daqne, 
é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Infante  Don  Juan  de 
Portogal ,  é  se  vieron  en  uno.  Empero  quel  dicho 
Garci  González  non  sabia  lo  qne  alli  se  tratara  é 
ordenara. 
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CAPÍTULO  VIL 

Cobo  flxo  el  Rey  •desqve  sopo  por  Garei  Gonulex  las  maneras 
del  Dnqoe ,  é  del  Conde  Don  Alfonso,  6  de  los  otros. 

El  Rey,  con  los  del  sa  Consejo,  qaando  entendie- 
ron las  neones  qne  Gkrci  González  les  dixo  de  las 
mueras  qne  la  Beyna  de  Navarra ,  é  el  Daqne ,  é 
el  donde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  los 
otros  tenían,  eegnnd  que  él  pndiera  entender,  acor- 
de de  allegar  compafias  para  partir  á  Castilla,  é  fizo 
ni  mandamiento  do  dos  mil  lanzas  qne  fuesen  Ine- 
go  libradas  é  ayuntadas  con  él ;  é  mandó  á  Diego 
Lopes  de  Stnfiiga,  sn  Alguacil  jnajor,  que  en  tanto 
que  él  ayuntaba  estas  compafias,  fuese  para  Casti- 
lla, é  viese  al  Arzobispo  de  Santiago,  é  sopiese  del 
qual  era  su  entencion  en  estos  fechos.  E  Diego 
López  partió  luego  para  Castilla,  é  estovo  con  el 
Arzobispo  de  Santiago  en  Amusco,  é  fabló  con  él  en 
estas  cosas ;  é  el  Arzobispo  le  dixo  qne  era  verdad 
que  la  Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é  el  Conde 
Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Infante 
Don  Juan  de  Portogal,  é  muchos  otros  Caballeros 
estaban  muy  qu^ados,  diciendo  que  los  que  orde- 
naran las  nóminas  en  este  afio  les  abajaran  muy  mu- 
cho de  las  Gontias  que  teman  del  Rey;  empero  que 
en  todo  se  podia  poner  buen  remedio,  si  al  Rey 
ploguiese ;  é  que  era  bien  quel  Rey  non  perdiese  es- 
toa  ornes,  é  tratar  con  ellos  algunas  buenas  mane- 
ras para  los  contentar ;  é  que  él  de  buenamente  tra- 
bajaría en  ello  porque  non  oviese  bollicio  alguno. 
£  Diego  López  dixo  al  Arzobispo  que  bien  sabia 
él  que  quando  aquella  ordenanza  de  las  nóminas  so 
ficiera  en  las  Cortes  de  Madrid,  quél  mesmo  fuera 
j>reeente  á  ello,  é  que  todos  los  que  y  estovicron  en- 
tendían que  se  non  podia  mas  facer,  consideradas 
los  rentas  del  Rey.  E  el  arzobispo  de  Santiago  dixó 
que  verdad  era  quél  fuera  en  aquel  consejo;  empe- 
ro qne  después  quél  partiera  de  Madrid ,  aquellos 
á  quien  fueran  encomendadas  las  nóminas  de  se 
ordenar  acrescentaran  á  privados  del  Rey  muy  mas 
eontias  de  las  que  solian  tener  del  Rey  Don  Juan ; 
épor  esta  razón  se  quejaban  los  otros,  diciendo 
que  á  ellos  tomaban  á  la  nómina  de  Guadalfajara, 
qne  era  asaz  pequefia,  aegund  el  Rey  Don  Juan  la 
dejara  ordenada ,  é  que  á  otros  pujaran  mucho  mas 
de  aquello.  Otrosi  dixo  Diego  López  de  Stufilga  al 
Arzobispo  de  Santiago,  que  le  parescia  que  era  bien 
quél  viese  al  Rey  sobre  estos  fechos,  é  que  se  cata- 
se aquella  manera  quél  entendiese  que  era  buena 
por  asosegar  estos  bollicios  que  agora  se  levanta- 
bao.  E  el  Arzobispo  de  Santigo  dixo  que  en  quan- 
tó  el  Arzobispo  de  Toledo  estoviese  en  la  Corte,  él 
non  entendía  dé  venir  allí.  E  Diego  López  le  dixo 
que  siendo  el  Rey  cierto  que  el  Duque  é  los  otros 
no  ayuntarían  compafias,  que  se  vemia  para  Cas- 
tilla, é  que  el  Arzobispo  de  Toledo  fincarla  en  su 
Arzobispado,  é  non  pasaría  con  el  Rey  los  puertos. 
£  estonce  dixo  el  Arzobispo  de  Santiago  que  si  esto 
asi  fuese,  qne  luego  se  vemia  para  el  Rey.  E  con 
tanto  se  partid  Die^  López  4^1  Arzobispo, 


CAPITULO  VIIL 

Coao  el  Maestre  de  Alcántara  liso  reqnesta  al  Rey  de  Granada 
6  como  partió  de  Alcántara  con  este  propósito. 

Estando  el  Rey  en  tierra  de  Madrid  llegó  á  él  un 
mensagero  de  Don  Martin  Yañez  de  Barbudo ,  na- 
tural de  Portogal ,  quel  Rey  Don  Juan  ficiera  facer 
Maestre  de  Alcántara,  é  dio  al  Rey  cartas  de  creen- 
cia del  Maestre  (1),  é  le  dixo  que  dicho  Maestre  le 
facia  saber  como  él  por  la  Fé  de  Jesu-Chrísto,  é 
por  su  amor,  enviara  al  Rey  de  Granada  su  reques- 
ta,  la  qual  era  esta :  quél  decia  que  la  Fé  de  Jesu- 
Chrísto  era  sancta  é  buena,  é  qne  la  f  é  de  Mahomad 
era  falsa  é  mintrosa;  é  si  el  Rey  de  Granada  con- 
tra esto  decia,  que  le  facia  saber  que  él  se  comba- 
tiría con  él ,  é  con  los  quél  quisiese ,  con  avantaja 
de  la  mitad  mas,  en  g^isa  que  si  los  Moros  fuesen 
doscientos,  quél  tomaría  ciento  de  los  Christianos, 
é  asi  fasta  mil,  ó  los  quél  quisiese,  de  caballo,  ó  de 
pie ;  é  quel  Maestre  avia  enviado  dos  escuderos  su- 
yos al  Rey  de  Granada  con  esta  requesta,  é  el  Rey 
de  Granada  ficiera  prender  los  escuderos  del  Maes- 
tre é  facerlos  mucha  deshonra ;  é  que  por  esta  ra- 
zón el  Maestre  avia  acordado  de  partir  luego  de 
Alcántara,  é  irse  derechamente  al  Regno  de  Grana- 
da, é  levar  su  demanda  adelante.  E  el  Rey ,  é  los 
de  su  Consejo,  quando  sopieron  esta  requesta  que 
el  Maestre  de  Alcántara  ficiera,  entendieron  que 
non  era  servicio  del  Rey,  por  qnanto  avia  firmado 
treguas  con  el  Rey  de  Granada  poco  tiempo  avia, 
é  quel  Maestre  era  vasallo  del  Rey ,  é  yendo  por  su 
cuerpo  é  con  compafias  al  Regno  de  Granada,  las 
treguas  se  quebrantaban ;  lo  qual  non  era  compli- 
dero  al  servicio  del  Rey.  Otrosi,  por  qnanto  el  Rey 
sabia  quel  Maestre  de  Alcántara  iba  á  muy  grand 
peligro,  ca  non  levaba  mas  de  trecientas  lanzas,  é 
compafias  de  pie  de  gentes  de  poco  recabdo,  é  que 
non  podría  ser  que  con  el  poder  del  Rey  de  Grana- 
da pudiese  pelear,  acordaron  de  enviar  ál  Maestre 
de  Alcántara  cartas  é  mensageros  del  Rey  para  se 
lo  destorvar :  é  ficieronlo  asi. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  los  mensageros  del  Rey  fablaron  con  el  Maestre 
de  Alcántara. 

Quando  Iok  mensageros  é  las  cartas  del  Rey  lie* 
garon  al  Maestre,  falláronle  partido  de  Alcántara, 
que  iba  camino  de  Córdoba  con  trecientas  lanzas, 
é  mil  omes  de  pie,  é  levaba  una  cruz  alta  en  una 
vara,  é  su  pendón  cerca  de  la  cruz;  é  quando  vio 
las  cartas  del  Rey  dixo  quél  obedescia  las  cartas 
del  Rey  como  de  su  Sefior;  empero  que  este  fecho 
era  sobre  la  Fé ,  é  que  le  sería  grand  deshonra  tor- 


il) Se  hallaba  el  Maestre  en  Ale&ntar*  A'H^de  Harto,  con  coya 
fecha,  en  atención  á  los  senricios  qne  los  reelnos  de  aqnella  tilla 
habian hecho  alRey  en  las  guerras  de  Portogal,  los  libertó de{ 
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nar  la  craz  atrás,  é  non  levar  adelante  lo  que  avia 
comenzado.  E  non  dejó  de  ir  bu  camino;  é  desque 
llegó  cerca  de  Córdoba,  los  Caballeros  é  Oficiales 
de  la  cibdad  non  le  quisieron  dar  lugar  de  pasar 
por  la  puente ;  empero  la  revuelta  é  murmurio  fué 
tan  grande  del  pueblo  é  común  de  la  cibdad ,  te- 
niendo vando  del  Maestre,  diciendo  que  iba  en  ser- 
vicio de  Dios  é  por  la  Fé  de  Jesu-Christo,  que  non 
lo  pedieron  los  Caballeros  defender.  E  pasó  el  Maes- 
tre por  la  puente  de  Córdoba,  é  fueron  con  él  mn- 
cbas  gentes  de  pie  de  la  cibdad  é  de  la  tierra;  é 
dende  fué  su  camino  para  Alcalá  la  Real. 

CAPÍTULO  X- 

Como  Don  Alfonso  Ferrandei,  ¿  Diego  Ferrandez,  sa  hennano,  fa- 
blaron  con  el  Maestre,  cuidando  le  deatorrar  esta  cabalgada:  6 
como  el  Maestre  morid  en  ella. 

Después  quel  Maestre  de  Alcántara  partió  de  Cór- 
doba é  llegó  á  Alcalá  la  Real ,  salieron  á  él  Don 
Alfonso  Ferrandez ,  Sefior  de  Aguilar ,  que  tenia  la 
dicba  villa,  é  su  hermano  Diego  Ferrandez,  Maris- 
cal de  Castilla,  é  f  ablaron  con  él,  é  dizeronle  asi :    . 

a  Sefior :  Nos  sabemos  bien  que  vos  tomastes  este 
AÍecbo  con  buena  é  sana  entencion,  é  con  grand  de- 
nvocion  de  la  Fé  de  Jesu-Christo ;  empero  aqni  hay 
nalgunas  cosas  que  vos  debedes  saber,  si  la  vuestra 
nmerced  fuere,  por  las  quales  debiades  escusar  esta 
centrada  que  qneredes  facer  en  el  Regno  de  Qra- 
nnada.  Lo  primero,.  Sefior,  sabredes  como  el  Rey 
^nuestro  Sefior  tiene  firmadas  sus  treguas  con  el 
íiRey  de  Granada,  é  juradas  pocos  dias  ha,  é  quan- 
Ato  cumple  á  nuestro  Sefior  el  Rey,  según d  la  edad 
nquél  agora  ha,  aver  paz  é  sosiego ;  é  si  el  Rey  de 
nGranada  ve  que  un  ome  de  tan  grand  estado  como 
nvos,é  Maestre  de  Alcántara,  entra  en  su  Regno 
ncon  gentes  do  guerra,  las  treguas  serán  quebradas, 
])é la  guerra  vuelta;  é  la  tierra  de  Andalucianon 
nestá  apercevida,  nin  ha  recabdo  alguno ,  nin  na- 
»vio6  por  la  mar,  é  podríase  destó  recrescer  muy 
))gránd  pérdida  é  grand  daño  al  Rey  é  á  su  Regno, 
nespeci  al  mente  á  esta  tierra  del  Andalucia.  Otrosi, 
«Sefior,  segund  nos  entendemos,  é  avemos  sabido  é 
noido  de  otros  mas  ancianos,  vos  non  levados  apa- 
rre jo  nin  poder  de  facer  dafio  en  el  Regno  de  Gra- 
znada, antes  i  des  á  muy  grand  peligro ;  ca  debedes 
Dsaber  que  daqui  á  la  cibdad  de  Granada  non  ha 
Dmas  de  seis  leguas,  é  el  Rey  de  Granada  es  y  con 
ntodo  su  poder,  que  son  docientos  mil  omes  de  pie, 
né  cinco  mil  <le  caballo ;  é  vos,  Sefior,  levados  tre- 
scientas lanzas,  é  cinco  mil  omes  de  pie  que  se  vos 
nhan  agora  allegado ;  é  non  podemos  entender  co- 
nmo  podados  poner  batalla.  Ca ,  Sefior ,  f allaredes 
npor  las  corónicas,  quequando  el  Rey  Don  Alfonso, 
vfijo  del  Rey  Don  Ferrando  que  ganó  la  Frontera, 
iBcntró  en  la  Vega  de  Granada,  levó  consigo  todo  el 
npoder  de  Castilla  é  de  León;  é  aun  con  todo  esto  le 
movieran  de  matar  al  Infante  Don  Sancho,  su  fijo, 
ftqne  después  fué  Rey :  tanto  le  afincaron  los  Mo- 
»ros.  Otrosi  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro 
pTatores  del  Rey  Don  Alfonso,  entraron  en  la  Yo- 


Dga,  é  alli  moríeron,  é  se  perdió  grand  gente  <ld 
«Christianos.  Otrosi,  cuando  el  Rey  Bermejo  se  alzó 
sen  Granada  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey 
sMahomad  é  partida  de  Caballeros  Moros  eran  con 
Del  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Pedro  envió  todo 
MU  poder  con  Don  Ferrando  de  Oartro ,  é  con  loi 
^Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  el  Prior  de 
ttSant  Juan,  é  mnoha  gente  é  cabalIeroB  de  Castilla 
«é  de  León,  é  todos  los  concejos  de  la  Frontera,  é 
Dcon  ellos  el  Rey  Mahomad  é  sus  Moros,  llegaron 
ná  la  puente  de  Vallillos,  que  es  Aquende  la  puente 
sde  Pinos,  é  non  pasaron  de  alli ;  é  tovieron  que  ñ* 
vcieron  mucho,  aviendo  tan  grand  división  en  los 
sMoros.  E  agora,  Sefior,  somos  mucho  maravillados 
sen  querer  vos  entrar  con  tan  poca  compafia,  que 
squalquier  ome  del  mundo  que  guerra  haya  visto 
iKsomo  vos,  entiende  que  es  contra  razón  é  contra 
nf  echo  de  guerra  é  de  buena  ordenanza.  E  vos  po- 
sdedes  aquí  aver  buen  consejo  en  non  poner  en 
naventura  la  verdad  de  nuestro  sefior  el  Rey  quanto 
natafie  á  la  tregua  que  ha  otorgado  á  los  Moros; 
Aotrosi  por  vuestra  honra,  é  para  la  salud  desta  gen- 
nte  que  con  vos  va  é  está :  oa  vos  avedes  enviado 
pal  Rey  de  Granada  vuestra  requesta;  6  pues  sodes 
naqui  llegado,  vos  id  tras  el  río  de  Ajzores,  quesel 
nmojon  de  la  tierra  de  Christianos  Ó  Moros ,  é  non 
npasedes  de  alli,  nin  entredós  en  el  Regno  de  Gra- 
nnada;  é  estad  alli  un  dia  ó  dos  esperando  si  el  Rej 
nde  Granada  quiere  conibatirse  con  vusoo ,  segund 
nque  le  vos  enviaste  decir,  que  sean  dos  tantos  co- 
nrao  vos;  é  si  el  Rey  de  Granada  alli  non  recudíe- 
nre,  vos  avedes  complido 'Vuestro  debdo,  é  podredes 
ntomarvos  con  muy  grand  honra,  ca  ya  finca  la  ba- 
ntalla  por  los  Morosj  é  non  por  vos.  E,  Sefior,  noa- 
notros,  entendiendo  que  todo  esto  que  vos  averno» 
Ddicho  cumple  á  servicio  de  Dios,  é  del  Rey  nuestro 
nsefior,  é  á  vuestra  honra,  é  á  guarda  é  salvedad 
ndesta  gente  que  va  con  vos,  asi  vos  lo  rogamos,  é 
Drequerímos,  é  afrontamos:  é  4emandamos  dellotes- 
Dtimonio.» 

E  el  Maestre  de  Alcántara,  después  questos  Ca- 
balleros^f  ablaron  con  él  segund  avedes  oido,  dixo- 
les  que  les  agradescia  su  buen  consejo,  empero  qae 
ya  los  fechos  non  estaban  en  estado  de  los  dejar 
nin  de  los  levar  de  aquella  g^isa;  é  que  fuesen 
ciertos  questa  vez,  fasta  quél  viese  la  puerta  de 
Elvira,  ques  una  puerta  de  la  cibdad  de  Granada,  6 
fallase  batalla,  quél  non  se  tomaría;  ca  entendía 
que  le  sería 'muy  grand  deshonra  é  muy  retraido;  é 
quél  fiaba  por  Dios  é  por  su  sanota  Pasión  qaél 
mostraría  milagro,  é  le  daría  buena  victoría  contra 
los  Moros  renegados  de  la  Fé.  E  los  caballeros  qoe 
iban  Qon  el  Maestre  entendieron  qne  Don  Alfonso 
Ferrandez,  é  Don  Diego  Ferrandez,  sn  hermano,  fi- 
blaran  muy  bien  é  como  complia  á  servicio  de 
Dios  é  del  Rey  su  Sefior  é  honra  del  Maestro,  é 
plogui erales  mucho  quel  Maestre  lo  ficiera  asi. 
Empero  lo  uno  el  Maestre  era  ome  que  avia  sus  ima- 
ginaciones quales  él  quería ;  otrosi  cataba  en  estre- 
Hería  é  en  adevinos ,  é  tenia  consigo  un  henniUfio 
que  iba  con  él,  que  decían  Jaan  del  Bayo,  qno  U 


decía  que  ATia  de  yencer  é  conquistar  la  Morería. 
Otrori  toda  la  genpe  de  pie  que  se  le  avia  llegado 
era  gente  simple,  é  non  caraba  de  al  salvo  de  decir: 
«Con  la  Fé  de  Jesn-Christo  irnos.» 

E  con  todas  estas  cosas  el  Maestre  partió  de  Al- 
calá la  Real,  sábado  de  las  ochayas  de  Pasqna  ma- 
yor, é  fné  dormir  al  rio  de  Azores ;  é  otro  día  do- 
mingo de  las  ochavas,  qne  dicen  de  Casimodo,  que 
fué  á  veinte  é  seis  dias  de  Abril  deste  dicho  afio, 
entró  en  tierra  de  Granada,  é  falló  una'torreque 
está  Inego  á  la  entrada  qne  dicen  la  torre  del  Exea, 
é  «Di  saele  estar  nn  Moro  que  gnarda  las  requas  de 
los  OhrístianoB  con  las  mercadnrías  qnando  van  á 
la  cibdad  de  Granada.  £  el  Maestre,  desque  puso 
allí  ra  Real,  fizo  combatir  la  torre,  é  fué  él  ferído 
en  la  mano,  é  matáronle  tres  ornes- de  armas.  £  el 
Maestre  fizo  venir  antesi  á  Joan  del  Sayo ,  del  qne 
diximos qne  iba  copél,é  dizole:  cAmigo,  vos  me 
>di;d8tes  qne  non  morirla  ningund  ome  desta  com- 
»pafia  qne  aqni  viene  conmigo.])  £  Joan  del  Sayo 
le  respondió :  cMaestre,  Sefior,  verdad  es  qne  vos  lo 
idize:  édigo  mas,  qne  entiendo  yq  qne  esto  será 
»en  la  batalla.»  B  el  Maestre  dizo,  qne  fuesen  á  co- 
mer, é  después  tomarían  á  dar  fuego  á  la  puerta  de 
la  torre,  ca  tenia  llegada  mucha  lefia.  E  fué  eLMaes- 
trc  á  comer;  é  estando  á  la  mesa  como  á  medio  co- 
mer, parescieron  los  Moros.  E  segund  se  puede  sa- 
ber, los  Moros  qne  vinieron  eran  ciento  é  veinte  mil 
pcooes,  é  cinco  mil  de  caballo;  ca  el  Rey  de  Grana- 
da avia  fecho  su  mandamiento  por  todo  su  Regno, 
qoe  de  diez  é  seis  afios  arriba  é  ochenta  á  yuso  to- 
dos viniesen  alli,  ca  non  tenian  otra  frontería  nin- 
gona  que  guardar,  salvo  aquel  paso.E  el  Maestre 
poeo  la  batalla  á  pie  con  las  trecientas  lanzas  é  sus 
ornes  de  pie;  é  los  Moros  se  llegaron  luego  muy  de- 
nodadamente, en  guisa  que  partieron  los  omes  de 
pie  de  los  omes  de  armas,  é  entraron  en  medio,  é 
alli  fueron  muertos  pieza  de  Moros  é  de  Caballe- 
ros; empero  los  Moros  nunca  mas  dezaron  ayuntar 
á  los  Omes  de  armas  con  los  sus  Omes  de  pie,  é  los 
Moros  cercaron  los  Omes  de  armas,  tirándoles  con 
saetas  é  tmenos  é  fondas  é  dardos,  fasta  que  los 
mataron  todos ;  é  alli  morió  el  Maestre,  é  las  tres- 
cientas lanzas,  que  non  escapó  ninguno  de  los  que 
se  pusieron  á  pie.  Empero  segund  decian  moros  El- 
ches, peleó  el  Maestre  é  los  suyos  muy  bien,  é  mo- 
rieron  con  grand  esfuerzo  (1).  £  los  de  pie  fueron 
todos  desbaratados  é  muertos,  salvo  fasta  mil  é 
quinientos  omes  que  escaparon  é  aportaron  á  Al- 
calá la  Real,  é  mil  é  doscientos  otros  que  fueron 
captivos ;  é  de  los  Moros  morieron  quinientos  de  los 
de  pie.  E  asi  se  ñzo  esta  cavalgada,  que  con  poca 
ordenanza  se  avia  comenzado. 
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(i)  Torres  es  la  Hist.  de  la  Orden  de  Alcántara  dice  que  los 
noros,  i  insUoeU  de  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  )>enni- 
lieroD  qoe  recogieseii  el  cnerpo  del  Maestre,  y  le  llpTasen  i  sn 
eoBvento;  y  qne  en  sa  sepolcro*  que  esti  en  la  Iglesia  de  Santa 
María  de  Aimoeotara,  hay  el  epiUflo  signif  nte:  AQUt  YAZ  AOURL 
OIB  POR  KECNA  COSA  RUNCA  OVB  PAVOR  EN  SEU  CO- 
JlAZAOlf. 


CAPÍTULO  XI. 


De  lo  que  el  Rey  flxo  desque  sopo  qnel  Maestre  de  Alcántara 
foera  muerto. 

El  Rey  estaba  en  San  Martin  de  Valde  Iglesias 
en  un  moneeterio  cerca  dende  que  dicen  Sancta  Ma- 
ría de  Pelayos,  é  avia  llegado  á  él  un  mensagero 
del  Rey  de  Granada,  que  lo  avia  traído  cartas,  por . 
las  quales  le  facía  saber  que  le  decian  qnel  Maes- 
tre  de  Alcántara  iba  con  compafias  de  caballo  é  de 
pié  para  entrar  en  el  Regno  de  Granada;  de  lo  qual 
era  muy  maravillado,  sabiendo  como  avian  treguas 
en  uno  firmadas  é  juradas ;  é  quo  le  fi cíese  saber  si 
esto  era  por  su  mandado  ó  non ;  é  si  el  Maestre  sin 
su  mandado  facia  esto,  é  quería  ir  á  ver  su  Reg^o,  * 
que  fallaría  á  la  entrada  quien  le  respondiese.  El 
Rey  dio  su  respuesta  al  mensagero  del  Roy  de  Gra- 
nada como  el  Maestre  avia  fecbo  aquellas  cosas 
sin  su  licencia,  é  él  le  avia  enviado  sus  cartas  é  sus 
mensageros  para  se  lo  destorvar,  é  que  esperaba 
cada  día  su  respuesta;  é  que  bien  pensaba  que  des- 
que el  Maestre  viese  sus  cartas,  que  se  tomaría  pa- 
ra Alcántara,  é  se  quitaría  de  aquel  imaginamiento 
que  levaba.  E  estando  el  Rey  en  Sancta  María  de 
Pelayos,  é  con  él  el  Moro  mensagero  del  Rey  de 
Granada  esperando  su  respuesta,  llegaron  nuevas 
como  el  Miaestre  avia  entrado  en  el  Regno  de  Gra- 
nada é  era  muerto  segund  avemos  contado.  E  man- 
dó el  Rey  facer  otras  cartas  para  el  Rey  de  Grana- 
da, que  le  envió  luego  con  el  Moro  mensagero,  por 
las  quales  le  facía  sab«r  quél  sepiera  como  el 
Maestre  de  Alcántara  entrara  en  el  Regno  de  Gra- 
nada, é  era  muerto;  é  que  fuese  cierto  que  aquella 
cavalgada  la  fíciera  el  Maestre  sin  su  licencia;  é  si 
mal  se  avía  fallado  della,  él  se  lo  merescia.  E  por 
tanto  quél  entendía  de  guardar  las  treguas  que 
avia  con  el  dicho  Rey ;  é  que  le  fí^ciese  saber  si  él 
eso  mesmo  entendía  guardarlas.  E  á  pocos  dias 
ovo  el  Rey  cartas  del  Rey  de  Granada,  como  que. 
ría  guardar  las  treguas  que  avi^con  él. 

Otrosí  fizo  el  Rey  Maestre  de  Alcántara  á  Don 
Ferrand  Rodríguez  de  Villalobos,  Claviero  de  Ca- 
latrava;  é  ovieronlo  por  grand  agravio  los  Frey- 
lefl  de  Alcántara. 


CAPÍTULO  XII. 
Como  el  Maestre  de  Santiago  Tino  al  Rey,  é  fabló  con  él. 

Estando  el  Rey  en  Sancta  María  de  Pelayos,  llegó 
á  él  el  Maestre  de  Santiago ,  é  fabló  con  él  delante 
del  su  Consejo,  dicíendole  asi: 

«Sefior :  To  estando  en  la  mi  villa  de  Ocafia,  sope 
^nuevas  como  el  Maestre  de  Alcántara  entrara  en 
»el  Regno  de  Granada ,  é  que  era  muerto;  é  dicen- 
»mé  que  los  Moros  están  después  ac4  todos  aper- 
»cevidos,  é  non  se  sabe  que  querrán  facer.  E  por 
itanto.  Señor,  yo  so  venido  aquí  á  la  vuestra  mer- 
eced á  V08  decir  lo  que  paresoe  que  vos  debedes  f a- 
»cer,é  e9  esto:  Vos,  Beftor,  lo  ]primer0|  mostrad 
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>r1  Rey  de  Granada  que  como  qnier  quel  Maestre 
»de  Alcántara  haya  fecho  esto  con  pequefio  oonse- 
Djo  é  con  mal  recabdo,  é  sin  vuestra  licencia,  em- 
npero  qne  vos  debedes  guardar  vuestra  tjerra,  que 
))Moro  ninguno  non  se  atreva  á  vos.  E  enviad  vues- 
stras  cartas  á  todos  los  vuestros  vasallos  é  natu- 
«rales,  que  luego  vistas  las  dichas  cartas  sean  aper- 
»cevidos,  é  vengan  á  vos  loa  que  tienen  .tierra  de 
nvuestra  merced..  Ca  como  quier,  Sefior,  que  vos 
sdicen  quel  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
»Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  ó  otros  están 
•malcontentos  de  vuestra  corte,  empero  non  puedo 
npensar  que  viendovos  en  menester  de  guerra  de 
Dmoros,  ninguno  dellos  vos  falleeca.  E  vos,  Sefior, 
má  para  Toledo ,  é  mandad  al  Arzobispo  é  á  mi 
»que  vayamos  luego  á  Villa  Real ,  é  nos  ayunte- 
})mos  con  el  Maestre  de  Calatrava ,  que  está  mas 
Dadelante;  é  pomemos  grand  esfuerzo  en  toda 
«aquella  tierra  del  Andalucía.  Ca  sed  cierto,  SeQor, 
nque  es  mucho  menester;  que  perdieron  en  esta 
Dcavalgada  muchos  almocadenes  é  almogabares, 
«é  buenos  omes  de  guerra,  é  está  la  tierra  muy 
vespantada.  E,  Sefior,  por  mí  vos  digo, lo  uno  por 
Dser  fechnra  del  Rey  vuestro  padre  é  vuestra,  é  por 
«la  carga  que  tengo  do  la  Casa  de  Santiago,  que  yo 
«entiendo  de  vos  servir  bien  é  lealmente  en  esta 
«guerra,  si  la  ovieredes  ;  empero  si  el  Rey  de  Gra- 
«nada  quisiere  guardar  las  treguas  que  avedes  en 
«uno ,  mi  consejo  es  que  vos  las  guardedee  ;  oa  en- 
«tiendo  que  después  que  llegaredes  á  Toledo,  fasta 
«seis  dias  ó  ocho  á  mas  tardar,  lo  sabredes.  Otrosi 
«yo  me  veré  con  el  Marqi^  de  Villena,  é  faré  todo 
«mi  poder  por  le  traer  á  vos ,  que  esté  presto  para 
«lo  que  compliere  á  vuestro  servicio.» 

CAPITULO  XIIL. 

Como  el  Rey  faé  para  Toledo,  6  envld  cartas  é  sos  Tasallos 
qae  ayuntasen  eompaflas ;  6  como  el  Daqne,  é  otros  las  ayun- 
taron. 

El  Rey  partió  de  aquel  logar  detestaba,  é  fuese 
para  Toledo ;  é  de  cada  dia  enviaba  sus  cartas  al 
Duque  de  Benavente  é  á  todos  los  otros  Sefiores  é 
Caballeros,  que  ayuntasen  las  mas  gentes  que  pe- 
diesen piara  se  venir  á  él  por  esta  guerra  que  resce- 
laba  que  avria  con  el  Rey  de  Granada.  E  el  Duque 
comenzó  luego  catar  las  mas  gentes  que  pedia;  em- 
pero todavía  non  dejaba  de  tomar  en  lo  avezado,  é 
de  tomar  las  rentas  del  Rey,  segund  lo  avia  fecho 
fasta  alli.  £  estando  el  Rey  en  Toledo,  llegó  y  Die- 
go de  Stufiiga,é  dixo  como  el  Duque  é  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  é  el  Conde  Don  Pedro  ayunta- 
ban sus  gentes ,  é  que  non  se  podia  saber  á  que  en- 
tencion,  salvo  que  decían  quel  Rey  ge  lo  enviara 
mandar.  E  el  Rey  estando  en  Toledo,  ovo  nuevas 
como  el  Rey  de  Granada  quería  guardar  las  treguas; 
é  acordó  de  pasar  los  puertos  para  ir  á  Castilla,  é 
saber  este  ayuntamiento  quel  Duque  de  Banavente 
é  los  otros  f  acian  de  compafias ,  pues  que  Ja  guerra 
de  los  moros  cesaba ,  á  que  entencion  era.  E  partió 
el  Rey  de  Toledo  lunes  á  diezé  ocho  dias  de  Mayo, 


é  levaba  consigo  mil  é  seiscientas  lanzas ,  é  iban  con 
él  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Maestre  de  Santia- 
go, é  el  Conde  de  Medina,  é  Don*Diego  Furtado  da 
Mendoza,  Almirante,  é  Juan  Furtado,  é  Diego  Ló- 
pez de  Stufiiga ,  é  Rui  López  de  Abales,  é  otros  Ca- 
balleros ;  é  llegó  á  Illescas,  é  sopo  como  el  Marqués 
de  Villena  venia  á  él,  é  esperóle  alli. 

CAPÍTULO  XIV. 
Cono  el  Marqués  de  Tillesa  Tino  é  la  mereed  del  Rey. 

Segund  avernos  contado,  él  Marqués  de  ViDent 
non  vino  al  Rey  después  que  regnara;  é  agora  des- 
que el  Maestre  de  Alcántara  fué  muerto  en  el  Reg- 
no  de  Granada,  é  el  Maestre  de  Santiago  se  avia 
visto  con  el  Marqués,  llegó  dicho  Marqués  al  Bey 
á  la  villa  de  lUesca^  (1) ,  é  trojo  consigo  cien  lan- 
zas de  caballeros  é  escuderos  del  Regno  de  Valen- 
cia, é  venia  con  él  un  sobrino  suyo,  fijo  del  Conde 
de  Prados  su  hermano,  que  le  decían  Don  Pedro.  E 
desque  el  Marqués  llegó  á  Illescas,  el  Rey  le  reeci- 
vió  muy  bien^  é  aquel  mesmo  dia  en  la  tarde  fabló 
con  el  Rey,  diciendole  quantos  grandes  debdoe 
avia  en  la  su  merced  para  le  servir,  é  que  le  pedia 
que  si  después  quél  regnára  non  era  venido  á  él, 
que  le  perdonase,  ca  lo  dezara  por  ser  en  tiempo  de 
las  tutorías,  que  non  era  seguro  como  él  quisiera. 
Otrosi,  por  quanto  algunos  do  sus  Tutores  le  tira- 
ran después  quél  regnara  el  oficio  de  Condestable, 
é  le  dieran  al  Conde  Don  Pedro  (el  qasl  oficio  le 
avia  dado  el  Rey  Don  Juan  su  padre ,  é  entendía 
quel  oficio  era  mas  honrado  por  le  tener  él,  qne 
non  él  portener  el  oficio),  que  sobres  tole  pedia  que 
lo  quisiese  guardar  su  honra,  é  non  le  tírar  el  di- 
cho oficio  quel  Rey  su  padre  le  avia  dado.  Otrosi 
le  dixo  quél  avia  rescevidq  de  sus  nueras  Dofia 
Juana  é  Dofia  Leonor  (2)  algunas  sinrazones  con 
poder' de  cartas  que  avian  levado  suyas ,  por  de- 
mandas que  le  f  acian ;  é  que  en  este  caso  él  non 
demandaba  si  non  justicia.  E  el  Rey,  después  qnel 
Marqués  ovo  dicho  lo  que  le  plogo ,  dizo  al  Mar- 
qués que  sabia  bien  como  él  avia  grandes  debdoe 
en  la  su  merced,  é  quanto  atafiia  á  lo  del  oficio  de 
Condestable,  questo  ficieran  sus  Tutores  por  quan- 
to non  viniera  á  la  su  Corte  después  quél  regnara, 
é  daba  á  entender  que  non  quería  venir,  é  pareecia 
que  non  curaba  de  oficio,  nin  de  al;  empero poes 
era  venido  á  él,  que  le  guardaría  su  honra  é  su  ofi- 
cio: asi  que  le  rogaba  que  luego  partiese  con  él 
con  la  gente  que  alli  tenia ,  é  enviase  por  mas;  qne 
él  quería  pasar  los  puertos  para  CastíUa,  por  quanto 

(i)  Zurita,  Anal.,  llb.  X,  cap.  54,  dice  qae  entófleet  w  cnftét- 
ré  el  Marqués  con  el  Anobiapo  de  ToiedOpel  Maestre  de  Saatug*. 
Jpan  Furtado  de  Mendoza,  Diego  Fernandez,  Mariscal  de  Cas&lU, 
Rui  López  Oanlos,  y  Diego  Lopes  de  Stufiiga,  ioternoiendo  La- 
cas de  Bonastre  ,7  Mlcer  Domingo  Masco,  embajadores  étl  hfj 
de  Aragón ;  y  que  esto  se  hizo  con  Tolantady  eonseatimlriio  4el 
Rey  ft  il  de  Mayo. 

{t)  Hijas  bastardas  del  Rey  Don  Enrique  II,  de  las  ciaTes  ki» 
mención  en  su  Testamento.  Véanse  en  las  Aiidnei  é  nUs  t*m 
qué  demandas  eran  las  que  seguian  contra  el  Marqués»  y  l«<tl 
resulto  de  haberse  negado  éite  i  Ir  con  el  Re^  i  CaslUla. 
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le  decían  qttel  Daque  de  BenaVente  é  otroB  facian 
ayuntamientos  de  oompafias,  é  que  non'  sabia  á 
que  entencion ;  é  que  yendo  con  él,  le  placía  de  le 
tomar  tn  oficio  de  Condestable ,  é  le  facer  o^as 
mayores  mercedes.  E  otrosí ,  á  ío  que  decía  qaél 
rescevia  grandes  agravios  de  sos  naeras  Doña  Jua- 
na é  Dofta  Leonor,  con  poder  de  cartas  que  les  li- 
brara de  la  su  Chancillería,  é  que  le  pedia  que  le 
ficiese  justicia,  á  esto  respondió  el  Rey  que  le  pla- 
cía qne  viesen  doctores  estos  pleytos,  é  fíciesen 
justicia  á  él  é  á  ellas.  £  el  Marqués  respondió  al 
Bey  qne  le  tenia  CQ  merced  la  buena  respuesta 
qae  le  avia  dado  en  el  fecho  del  oficio  de  Condes- 
table, é  del  pleyto  de  las  sus  nueras.  E  á  lo  que  le 
mandaba  que  luego  fuese  con  él ,  pues  pasaba  los 
puertos,  á  esto  dízo ,  que  non  venia  apercevido  de 
gnerra  para  ir  con  él,  é  aquellas  lansas  que  allí 
trojera  eran  ricos  ornes  é  caballeros  de  Valencia 
del  Señorío  del  Rey  de  Aragón,  é  que  vinieron  con 
el  por  le  acompañar  é  facer  honra  para  llegar  á  él; 
mas  non  eran  gentes  que  fuesen  con  él  á  otra  par- 
te; empero  que  fuese  su  merced  de  le  librar  en 
tierra  é  sueldo,  como  librara  á  los  otros  sus  va- 
sallos segund  su  estado,  é  para  el  día  que  man- 
dase seria  con  él.  £  como  quíer  quel  Rey  por- 
fió mocho  por  que  fuese  con  él  á  Castilla,  non 
8e  podo  al  facer,  é  tomóse  de  allí  el  Marqués  para 
8 a  tierra. 

CAPÍTULO  XV. 

Cobo  el  R«7  pasó  los  poertos  de  Goadamma  para  CasUlla ,  é 
fué  á  ValUdolid. 

£1  Rey  partió  de  lUescas ,  é  pasó  los  puertos ,  é 
llegó  á  la  villa  de  Arebalo',  é  dendefué  para  Valla- 
do! id,  é  cada  día  le  llegaban  compañas;  é  sopo 
como  el  Duque  de  Benavente  estaba  en  Císneros, 
é  tenia  consigo  fasta  seiscientas  lanzas  é  dos  mil 
ornee  de  píe ;  é  que  el  Ancobispo  de  Santiago  esta- 
ba en  Amusgo,  é  tenia  consigo  quinientas  lanzas 
de  sus  parientes  é  mil  omes  de  pie ;  é  que  el  Conde 
Don  Alfonso  se  apercevía  qnanto  podía  con  omes 
de  pie  de  Asturias.  £  después  que  llegó  el  Rey  á 
Val  lado]  id,  ovo  algunos  en  su  Consejo  que  decían 
que  era  bien  quel  Rey  partiese  de  Valladolíd ,  é 
fuese  do  quíer  quel  Duque  estoviese.  Otros  de- 
cían que  non  era  bien,  é  que  era  mejor  catar 
buenas  maneras  como  todos  viniesen  á  la  merced 
del  Rey. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  H  Oaqoe  de  Benafeate  é  el  ARpbispo  de  Santiago 
▼iDieron  al  Bey  i  Valladolíd,  ¿  como  el  Dnqoe  fabló 
al  Rej. 

Estando  los  fechos  en  este  estado,  el  Arzobispo 
de  Santiago  envió  decir  á  Juan  Fnrtado  de  Men- 
doza, é  á  Diego  López  de  Stuñiga  que  se  quería 
ver  con  ellos ;  é  ellos  con  licencia  del  Rey  fueron 
á  él  á  un  logar  suyo  que  dicen  Calabazanos.  E  el 
Arzobispo,  con  seguro  del  ^ey,  vino  á  Valladolíd, 
Cr.-IL 


é  tratóse  allí  luego  quel  Duque  de  Benavente  ovie- 
se  seguro  del  Rey,  é  quél  mesmo  viniese  al  Rey  á 
librar  su  facíenda;  é  al  Rey  plogo  de  ello.  £  el  se- 
guro quel  Duque  demandó  fué  quel  Rey  jurase  so- 
bre los  sanctos  Evangelios,  é  ciertos  Señores  é  Ca- 
balleros jurasen  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  que  le  se- 
ria guardado  seguro  al  Duque  é  á  los  que  con  él 
viniesen  de  venida,  estada  é  tomada,  é  que  durase 
todo  quince  días :  é  fué  fecha  la  jura  así.  El  Arzo- 
bispo de  Santiago  partió  de  Valladolíd,  é  el  Duque 
é  él  se  juntaron  en  uno ,  é  vinieron  al  Rey  á  Valla- 
dolíd. E  después  quel  Duque  llegó  al  Rey,  f  abló  un 
día  con  él  delante  el  su  Consejo,  escusandose  de  loa 
fechos  pasados  desta  manera: 

«Señor:  Yo  so  venido  á  la  vuestra  merced,  é  vos 
>pido  que  me  querades  perdonar,  por  quanto  yo pe- 
>df  seguraniíento  de  vos ,  siendo  vuestro  vasallo ,  é 
»vo8  mí  Señor ;  ca  esto  fice  por  quanto  me  dixeron 
>que  estabades  mal  informado  contra  mi  de  sigu- 
anas cosas  que  vos  son  dichas;  á  las  quales,  Señor, 
>con  omíl  reverencia  responderé  delante  la  vuestra 
>merced,  é  los  del  vuestro  Consejo  que  aquí  están. 
>Seftor,  á  vos  dixeron  que  yo  tomaba  las  vuestras 
irentas  en  muy- grandes  quantias,  é  robaba  toda  la 
atierra.  A  esto,  Señor,  respondo,  que  non  he  fe- 
:&cho  otra  toma,  salvo  quantb  monta  lo  que  yo  de 
9 vos  tengo  para  mí  mantenimiento,  é  me  fué  por 
»vos  ordenado ;  é  aun  non  he  tomado  tanto  como 
>esto  monta.  E,  Señor,  esta  quenta  es  entre  mí  é 
^vuestros  Contadores ;  é  si  fallaren  que  tomé  mas 
»de  lo  que  avia  de  avet  de  vos ,  antes  que  de  aquí 
«parta  quiero  dar  buen  recabdo  para  lo  pagar.  £, 
vSeñor,  después  que  vos  regnastes  acá  tales  tomas 
9como  yo  fice  ficieron  otras  personas,  así  perlados, 
»como  señores,  é  caballeros;  mas  non  les  fueron 
»tan  mal  razonadas  como  á  m(.  E  á  mi  placería  que 
]Den  tal  caso  como  este  se  pusiese  regla  qual  vuestra 
»merced  mandare ;  ca  maguera  dicen  que  se  puso 
]»agora  regla  en  Madrid  con  muy  grandes  penas, 
npor  eso  non  dejan  algunos  otros  en  vuestros  Reg- 
nnos  de  tomar  los  maravedís  que  son  en  sus  comar- 
ncas  é  villas  é  logares  sin  pena  alguna:  é  pues  la 
«regla  es  general  para  todos,  á  mí  place  que  sea  en 
»mí  tanto  como  los  otros  la  guarden.  Otroaí,  Señor, 
»á  los  que  vos  dixeron  que  yo  ayuntaba  compa- 
ofias  de  armas  é  gentes  de  píe ,  bien  sabe  la  vues- 
ntra  merced  como  me  enviastes  vuestras  cartas 
nquando  sopistes  quel  Maestre  de  Alcántara  era 
«muerto,  é  dubdabades  de  la  guerra  de  los  Moros, 
«por  las  quales  me  enviastes  mandar  que  estoviese 
«apercevido  con  todas  las  mas  gentes  de  caballo  é 
«de  píe  que  pediese  aver,  para  facer  lo  que  vues- 
)>tro  servicio  fuese  quando  me  lo  enviasedes  á  man- 
»dar.  Por  tanto.  Señor,  por  ver  que  compila  asi  á 
«vuestro  servicio ,  é  que  seyendo  la  guerra  con  los 
«Moros  avria  yo  lugar  de  mostrar  á  vos  é  á  todos 
«los  del  vuestro  Regno  qual  era  mí  voluntad  de 
«servirvos ,  acució  por  allegar  á  mí  los  mas  omes 
«de  armas  que  pude ;  los  quales ,  Señor ,  yo  non  avia 
«cabdal  para  los  sustentar  sin  sueldo ,  salvo  atre- 

«viondome  á  la  vuestra  merced,  é  |f6Bbando  algunos 
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DtnaravecGs  de  las  vnestras  rentas  en  qüenta  de  lo 
»qae  tongo  de  yes.  E  vos,  Señor,  bien  sabedes  qne 
nesta  es  la  razón  porque  yo  ayanté  estas  compa- 
Dñas.  Otrosí,  Sefior,  vos  dixeron  qae  yo  fuera  á 
•Roa  áver  la  Reyna  de  Navarra,  é  después  que  me' 
^ayuntara  en  Lillo  con  el  Conde  Don  Alfonso,  é  fi- 
>cieramos  ellos  é  yo  nuestros  tratos  é  juras,  las 
iquillas  oran  contra  vuestro  servicio,  é  otrosí  cen- 
ia tra  honra  é  estado  de  algunos  vuestros  privados. 
sSeñor ,  á  esto  digo  asi :  que  verdad  os  que  yo  fui 
))á  Roa  á  ver  á  la  Reyna  de  Navarra,  é  después  fui 
))en  Lillo,  é  me  vi  con  el  Conde  Don  Alfonso-;  em- 
^pero,  Sefior,  si  vos  fallaredes  que  en  qualquier 
nlogar  destos  fué  fecha  jura,  nin  otra  pleytesia  que 
»f  uese  contra  vuestro  servicio ,  que  vos  f  agades  de 
»m{  lo  que  vos  quisieredes,  como  de  aquel  que  vos 
nnon  dice  verdad.  £  es  cierto,  Sefior,  que  fué  y  fa- 
»blado  que  vos  enviásemos  pedir  por  merced  que 
»nos  quisiesedes  mantener  en  nuestros  estados,  é 
Den  nuestras  honras,  porque  vos  pudiésemos  sor- 
Dvir  como  complia  quando  el  vuestro  menester  vi- 
jiníese.» 

CAPÍTULO  XVII; 

Da  U  respuesta  qael  Rey  dio  al  Doqae,  ¿  de  lo  qae  ende  se  libró. 

El  Rey,  después  quel  Duque  ovo  fecho  su  fabla 
delante  del ,  segund  avedes  oído,  le  dixo  qué!  era 
bien  cierto  quel  Duque  amaba  su  servicio,  empero 
que  non  podría  escusarse  que  non  fíciera  mal  en 
tomar  asi  las  sus  rentas  sin  cartas  suyas  é>de  los  sus 
Contadores ,  ó  enviar  cartas  por  las  villas  é  logares 
mandando  que  non  recudiesen  con  las  dichas  ren- 
tas á  otro  alguno,  salvo  á  él  ó  á  los  quel  enviase 
mandar.  Otrosí  que  Don  Podro,  fijo  del  Conde  Don 
Tello,  que  andaba  en  su  compafiía,  avia  robado  é 
tomado  >nuchos  dineros  que  eran  de  sus  rentas,  é 
do  caballeros  que  los  avian  de  aver,  é  avia  tomado 
casas  fuertes  de  caballeros,  estando  so  el  seguro 
*  del  Rey  por  la  ley  quel  Rey  Don  Alfonso  fizo  en 
las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares.  Otrosí ,  que  non 
parescia  nin  era  bien,  eín  aver  otro  menester,  ayun- 
tar tantas  gentes  de  caballo  é  de  píe ,  que  robaban 
la  tierra.  Empero  que  catando  el  debdo  quel  Duque 
avia  con  la  su  merced,  le  quería  perdonar  todo  lo 
pasado,  faciendo  el  Duque  é  compliendo  estas  co- 
sas :  Primeraniente  que  fíciefte  quenta  con  los  sus 
Contadores ,  é  si  algunos  maravedís  avía  tomado 
mas  de  lo  que  le  fuera  por  él  ordenado  en  las  Cor- 
tes de  Madrid,  que  lo  pagase  é  tomase,  é  desto  fi- 
ciese  buen  recabdo.  Otrosí ,  que  por  quanto  algunos 
caballeros  se  querellaban  de  Don  Pedro,  fijo  del 
Conde  Don  Tello,  segund  dicho  es,  quel  Duque  fí- 
oiese  venir  al  dicho  Don  Pedro  á  complír  de  dere- 
cho ,  é  quel  Rey  le  perdonaría  su  justicia,  pagando 
él  á  los  caballeros  lo  que  les  avia  tomado,  é  facien- 
do enmienda  de  los  daños  que  les  ficiera.  Otrosí, 
quel  Duque  lo  diese  dos  fijos  suyos  que  tenia  bas- 
tardos en  arrehenes ,  é  ge  los  enviase  luego.  Otrosí, 
que  diese  é  entregase  los  castillos  de  Medina  de 
Bioseco,  é  de  Oterdefomos  &  dos  oaballoros  ^ualee 
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el  Roy  nombrase  va'sallos  suyos,  qne  andaban  ett 
compafia  del  Duque,  los  quales  eran  Rui  Ponce  de 
León,  que  toviese  el  de  Medina  de  Rioseco,  é  Lope 
(González  dcQuírós,  un  caballero  de  Asturias,  qoe 
toviese  el  de  Oterdefumos ;  é  que  estos  dos  Caballe- 
ros tovieaen  estos  dos  castillos  fasta  quatro  afios, 
con  condición  que  si  el  Duque  errase  al  Rey,  ó  fície- 
se  cosa  que  non  debiese  contra  su  Sefiorio,  que  ios 
castillos  fuesen  llanamente  entregados  al  Rey ;  é 
en  este  espacio  de  los  quatro  años,  que  ellos  non 
acogiesen  al  Duque  en  los  díchoa  castillos.  Otrosí, 
que  ciertos  caballeros  é  escuderos,  asi  vasallos 
del  Rey,  como  vasallos  del  Duque,  que  andaban 
con  él,  ficíesen  pleyto  é  omenage  qne  ai  el  Daqnc 
errase  al  Rey,  ae  viniesen  luego  á  la  merced  del 
Rey,  é  se  partiesen  del  dicho  Duque.  Otrosí  el  Rey, 
por  facer  merced  al  dicho  Duque,  dixo  que  le  qne- 
ría  librar  su  facienda  luego  en  esta  manera:  Prime- 
ramente, que  maguer  en  las  Cortes  de  Madrid  fue- 
ra ordenado  qne  toviese  la  tierra  é  mantenimiento 
que  solía  tener  del  Rey  Don  Juan,  qne  non  podía 
ser  mas  qne  fasta  ciento  é  ochenta  mil  maravedís 
por  todo,  que  su  merced  era  que  toviese  agora  del 
en  cada  un  año  quinientos  mil  maravedís.  Otrosí, 
que  le  perdonaba  todos  los  yerros  pasados  fasta  es- 
tos días.  Otrosí ,  por  quanto,  segund  avemos  conta- 
do, quando  el  Arzobispo  de  Santiago  se  viera  con 
el  Duque  en  Oterdefumos ,  por  le  tirar  del  casa- 
miento de  Portogal,  le  fué  por  él  prometido  en  nom- 
bre del  Roy  que  le  daría  sesenta  mil  francos  para 
que  catase  otro  casamiento  é  non  fíciese  el  do  Por- 
togal ,  é  desto  avia  el  Rey  fecho  recabdo  al  Dnqne 
á  tiempo  cierto  de  se  los  facer  pagar,  agora  decía 
el  Rey  que  quería  contentar  en  esto  al  Duque  en 
esta  manera.  El  Rey  estaba  quexado  del  Infante  Don 
Juan  de  Portogal ,  por  quanto  le  decían  que  f ñera 
en  estos  ayuntamientos  con  la  Reyna  de  Navarra 
é  con  el  Duque  é  los  Condes,  é  non  era  venido  al 
Rey,  é  por  tanto  secretamente  se  trataba  que  en 
enmienda  de  los  sesenta  mil  francos  que  avia  de 
aver  el  Duque  de  Benavente  para  casamiento,  le 
daría  el  Rey  la  villa  de  Valencia ,  que  era  del  In- 
fante Don  Juan.  E  todas  estas  cosas  quedaron  aso- 
segadas é  juradas  delante  el  Rey ;  é  porque  fué  di- 
cho, que  por  quanto  el  Duque  estaba  en  Valladolíd 
sobre  seguro  quel  Rey  le  enviara,  podría  decir  des- 
pués que  todo  lo  que  ficiera  delante  del  Rey  fnera 
fecho  con  premia  é  con  miedo ,  por  tanto,  ordenó  el 
Rey  quel  ¿uque,  después  que  fuese  tomado  á  Cifr- 
neros ,  á  do  tenia  sus  compañas,  fasta  sds  días,  jn- 
rase  é  ratificase  todo  lo  pasado  é  fecho  en  Vallado- 
líd delante  el  Rey.  E  esto  fecho,  el  Duque  é  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  partieron  de  Valladolíd;  é 
fuese  el  Duque  para  Cisneros,  é  el  Arzobispo  para 
Amusco.  E  el  Duque,  después  que' llegó  en  (¿ñe- 
ros ,  juró  é  ratificó  todo  lo  pasado,  é  envió  al  Bey 
.los  dos  caballeros  que  avían  de  facer  omenagei  por 
los  castillos  de  Oterdefumos  é  Medina  de  Rioaeoo. 
E  el  Rey  fizo  alarde  de  las  gentes  que  tenia  en  Va- 
lladolíd miércoles  primero  de  Julio  de  este  afio, 
é  falló  qae  texd»  aUl  dos  mil  é  trewdeatM  ItiM 
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£  el  Daqae  fizo  bu  alarde  en  Cisneros,  é  falló  que 
tenia  Beiscientas  é  seaenta  lanzas  é  dos  mil  ornes 
de  pie.  E  el  Arzobispo  fizo  sn  alarde  en  Amusco,  é 
falló  qne  tenia  quinientas  lanzas,  é  mil  Ornee  de 
pie.  E  Inego  enviaron  todos  sus  compafias  para  sos 
casas,  salvo  mil  lanzas  qne  tomó  el  Rey  consigo 
de  las  snyas.  E  ñnoó  qnel  Rey  fuese  para  la  cibdad 
de  Burgos,  é  quel  Duque  se  fuese  á  él  para  andar 
en  la  su  Gorte  con  cien  lanzas  suyas. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Cose  Tino  il  Rey  el  Conde  D611  Pedro,  é  lo  qae  pasd  con  sn 
tenida. 


Después  quel  Duque  de  Benavente  ovq  asosega- 
do con  el  Rey  sus  fechos,  segund  avedes.oido,  lle- 
gó al  Rey  un  caballero  hermano  del  CJonde  Don 
Pedro,  que  decían  Alfonso  Bnriquez,  é  dio  al  Rey 
nna  carta  de  creencia  del  dicho  Conde,  é  dixole 
quel  Oondo  era  en  tierra  de  León ,  é  venia  de  Gali- 
cia, é  que  le  enviaba  pedir  por  merced  que  le  ase- 
gurase é  que  veráia  á  la  su  merced ;  é  al  Rey  ple- 
gó dello,  é  envióle  sus  cartas  de  seguro  con  el  di- 
cho Alfonso  Enriquez.  B  luego  dende  á  pocos  dias 
llegó  y  el  Conde  Don  Pedro,  á  fizo  al  Rey  sus  sal- 
vas como  él  siempre  fuera  en  sn  servicio,  é  asi  le 
amaba ;  é  que  le  pedia  por  merced  que  non  quisiese 
creer  al.  Otrosí  se  querelló,  é  dizo  que  bien  sabia 
la  su  merced  como  el  Rey  Don  Juan  su  padre  le  to- 
mara la  villa  de  Alva  de  Tormos,  é  la  diera  al  In- 
fante Don  Juan  de  Portogal ,  é  después,  en  enmien- 
da desta  villa,  le  diera  á  Paredes  de  Nava ;  é  quél 
estando  en  posesión  pacifica  de  Paredes,  el  Conde 
Don  Alfonso,  después  que  fuera  suelto  de  la  prí- 
aioD,  le  tomara  el  dicho  logar;  é  maguer  que  por 
ranchas  veces  le  avia  requerido  ó  mostrado  sus  car- 
tas,  por  las  quales  le  demandaba  que  ge  le  desem- 
bargase, que  lo  non  quisiera  facer ;  é  que  le  pedia 
por  merced  que  le  quisiese  facer  justicia  desto.  E  el 
Rey,  desque  oyó  todas  las  razones  quel  Conde  Don 
Pedro  le  dizo,  plógole  por  quanto  se  viniera  á  la  su 
merced  segund  debia.  E  en  razón  de  lo  que  se  que- 
rellaba del  Conde  Don  Alfonso  que  le  tomara  á  Pa- 
redes de  Nava,  dizo  que  le  compliria  de  justicia. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  ttnieron  al  Rey  i  Valladolldad  mensageros  del  Rey  dt 
Na  farra. 

Eu  este  tiempo  llegaron  al  Rey  en  Valladolid 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  que  eran  un  obis- 
po natural  de  Francia  (1),  é  un  caballero  Capiton 
de  Tudela,  que  se  decía  Mosen  Martin  de  Aybar.  E 
la  razón  por  que  vinieron  fué  por  f  ablar  con  el  Rey, 
como  el  Rey  de  Navarra  le  enviaba  rogar  que  tovie- 
86  por  bien  de  guisar  como  la  Reyna  de  Navarra  é 
sus  fijas  se  fuesen  para  Navarra,  segund  que  otras 
vegadas  lo  avía  enviado  rogar  al  Rey  Don  Juan  su 
padre,  é  á  él  después  que  regnara.  E  el  Rey  ovo  su 
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consejo ;  é  por  quanto,  segund  avernos  contado,  el 
Rey  qon  estaba  bien  contento  con  la  Reyna  de  Na- 
vafra,  su  tía,  ca  le  avian  dicho  quel  Duque  é  los 
Condes  Don  Alfonso  é  Don  Pedro  avian  tratado 
con  ella  algunas  maneras,  diciendo  que  se  non  te- 
nían por  contentos  de  la  su  corte  nin  de  los  sus 
privados,  por  esta  razón  el  Rey  acordó  con  los  del 
sn  Consejo,  que  faciendo  el  Rey  de  Navarra  é  cier- 
tos Caballeros  é  Procuradores  de  cibdades  é  villas 
suyas  juramento  de  que  la  dicha  Reyna  yendo  para 
el  Regno  de  Navarra  non  rescebiria  mal  nin  dafto, 
é  seria  tratada  bien  é  honradamente  segund  debia, 
quel  Rey  debria  decir  é  rogar  é  apremiar  á  la  dicha 
Reyna  que  se  fuese  para  el  Rey  su  marido.  E  estas 
cosas  asi  acordadas ,  el  Rey  fizo  llamar  ante  sí  á  ios 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  é  dixoles  lo  que 
era  acordado  en  el  su  Consejo  en  esta  razón.  E  ellos 
dizeron  quel  Roy  de  Navarra,  su  sefior,  estaba  pres- 
to para  facer  tal  juramento,  é  los  sus  Caballeros  é 
Procuradores  de  cibdades  é  villas  quales  el  Rey  de 
Castilla  nombrase.  E  para  esto  ordenó  el  Rey  un 
caballero  de  su  Cgrte  que  fuese  á  Navarra,  é  to- 
mase estos  juramentos  del  Rey  é  de  ciertos  Caba- 
lleros é  Procuradores  que  lo  debían  facer. 


CAPÍTULO  XX. 

Como  el  Rey  partió  de  Valladolid,  6  foé  ft  Paredes  de  Nati,  é  pnso 
el  logar  en  Saldad. 

Después  quel  Rey  Don  Enrique  ovo  librado  á  los 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  partió  de  Vallado- 
lidad,  é  fué  para  Paredes  de  Nava,  é  tomó  el  di- 
cho logar,  é  púsole  en  fialdad  en  manos  de  Rui 
López  de  Abales,  su  Camarero  mayor.  E  envió  lue- 
go sus  cartas  al  Conde  Don  Alfonso,  por  las  quales 
le  envió  decir  que  bien  sabía  como  por  otras  sus 
.  cartas ,  é  por  muchas  veces  le  avia  enviado  decir 
como  el  Conde  Don  Pedro  se  le  querellara ,  quél 
estando  en  posesión  del  logar  de  Paredes  de  Nava, 
por  quanto  ge  le  diera  el  Rey  Don  Juan  en  en- 
mienda de  la  villa  de  Alva  de  Tormos ,  la  qual  le 
tomara  siendo  suya  para  la  dar  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal ,  el  Conde  Don  Alfonso  le  tomara  dicho 
logar  de  Paredes,  en  el  qual  le  pedia  ser  restituido; 
é  magfier  se  lo  avia  enviado  mandar  por  muchas 
cartas,  que  lo  non  quisiera  facer.  E  como  quier  que 
segpmd  derecho  debia  facer  mas  en  este  caso,  em- 
pero por  le  facer  merced  é  mas  complimiento  de 
derecho,  quél  viniera  al  dicho  logar  de  Paredes  por 
su  persona ,  é  le  tomara  é  pusiera  en  fialdad.  Por- 
que le  mandaba  que  vistas  aquellas  cartas ,  vinie- 
se ó  enviase  mostrar  que  derecho  avia  en  el  dicho 
logar  de  Paredes  fasta  sesenta  dias,  é  que  en  dicho 
termino  fuese  librado  este  pleyto ;  é  sí  fasta  los  se- 
senta dias  non  mostrase  todo  su  derecho,  él  manda- 
ría entregar  el  dicho  logar  al  Conde  Don  Pedro, 
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CAPÍTULO  XXI. 

Como  el  Rey  cutíó  mandar  al  Conde  Don  Alfonso  qae  flétese  el 
juramento  de  tener  las  treguas  de  Portogal;  é  de  U  respnesU 
qnedió. 

El  Rey  envió  «na  meDsageroa  al  Conde  Don  Al- 
fonso, por  los  quales  le  fizo  saber  que  bien  sabia' 
como  por  machas  vegadas  le  avia  enviado  facer 
saber  qne  en  los  tratos  de  las  treguas  que  él  fíciera 
con  Portogal  se  contení  a  un  capitulo  que  ciertos 
Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores  de 
cibdades  é  villas  del  Regno  jurasen  los  dichos  tra- 
tos á  término  cierto;  é  si  fasta  aquel  dia  non  fuesen 
jurados  por  todos  aquellos  que  eran  nombrados  que 
los  dichos  tratos  avian  de  jurar,  que  las  treguas 
fuesen  quebrantadas.  E  después  desto  luego  él  en- 
viara sus  cartas  á  todos  los  del  Regno  que  esta  jura 
avian  de  facer,  que  la  ficiesen,  6  enviasen  sus  Pro- 
curadores suficientes  á  la  su  Corte  para  lo  facer, 
porque  él  pudiese  tener  é  complir  lo  que  era  orde- 
nado por  los  tratos,  é  las  tregu{\9  non  fuesen  que- 
brantadas. E  los  mensageroB  del  Rey  llegaron  al 
Conde  Don  Alfonso,  é  falláronle  en  Asturias,  é  die- 
ronle  las  cartas  del  Rey,  é  dixeronle  lo  que  les 
mandara  decir  en  razón  de  la  jura  que  avia  á  facer 
para  guardar  las  treguas  de  Portogal.  Empero  el 
Conde  non  quiso  facer  la  dicha  jura,  nin  envió  Pro- 
curador para  la  facer ;  de  lo  qual  el  Rey,  desque  lo 
sopo,  non  se  tovo  por  bien  pagado ,  é  envióle  otras 
cartas,  que  fuese  cierto  que  si  la  dicha  jura  non  fi- 
ciese,  que  ge  lo  extrafiaria.  E  fincó  asi,  que  la  di- 
cha jura  non  se  fizo  estonce. 

CAPITULO  XXII. 

Como  #1  Marqués  de  Villena  díó  su  poder  para  jurar  las  treguas 
de  Portogal,  é  como  en  Portogal  non  quisieron  reseebir  el  ju- 
ramento. 

Ya  avernos  contado  como  ciertos  Señores  ó  Per- 
lados é  Caballeros  avian  de  facer  jura  fasta  cierto 
termino  de  guardar  las  treguas  que  se  pusieron  con 
Portogal ;  é  maguer  el  Marqués  de  Villena  era  uno 
de  los  señores  que  las  avian  de  jurar,  non  lo  quiso 
facer,  poniendo  á  ello  sus  escusas,  dicienclo  quél 
non  avia  seido  en  el  (fonsejo  destas  treguas,  nin  ge 
lo  ficieran  saber ;  é  asi  pasó  el  término  á  que  el  di- 
cho juramento  se  avia  de  facer.  E  quando  el  Mar- 
qués llegó  al  Rey  en  Ulescas,  el  Rey  le  dixo  que  fi- 
ciese  la  dicha  jura,  é  el  Marqués  fizóla,  é  dio  su  po- 
der á  un  Escribano  de  la  cámara  del  Rey  para  lo 
facer  delante  los  Procuradores  de  Portogal.  E  el 
Rey  envió  al  dicho  Escribano  á  Portogal  á  facer  la 
dicha  jura;  empero  el  Maestro  Davis,  qne  se  llama- 
ba Rey  de  Portogal,  non  quiso  reseebir  el  dicho  ju- 
ramento, diciendo  quel  termino  á  que  debia  ser  fe- 
cho era  pasado,  é  que  segund  los  tratos,  las  arrehe- 
nes  dadas  á  él  para  la  guarda  do  las  treguas  eran 
suyas,  é  las  treguas  quebrantadas.  E  el  Escribano 
con  esta  respuesta  .tomóse  para  el  Rey. 


CAPÍTULO  XXIIL 

Como  el  Conde  Don  Pedro^  setaé  para  Roa ;  é  como  la  Reyna  de 
Navarra  envió  sus  mensageros  al  Rej  i  le  pedir  seguro  para  ve- 
nir i  él. 

Segund  avemos  contado,  la  Reyna  de  Navarra, 
desque  partió  de  Madrid  de  las  Cortes  quel  Rey  fi- 
ciera,  non  se  tenia  por  contenta  de  la  manera  que 
le  fué  ordenado  su  mantenimiento  en  las  nominas, 
é  ficiera  sus  f ablas  con  el  Duque  de  Benavente ,  é 
con  el  Conde  Don  Alfonso,  sus  hermanos,  é  con  el 
Conde  Don  Pedro,  su  primo ,  é  eran  acordados  de 
enviar  pedir  por  merced  al  Rey  que  lo  quisiese  en- 
mendar. E  después  desto  la  Reyna,  quando  sopo 
quel  Rey  era  ya  en  Valladolid  é  se  venia  para 
Burgos,  é  quel  Duque  de  Benavente,  su  hermano, 
era  con  él,  é  avia  fecho  su  pleytesia ,  é  non  ficiera 
mincion  de  la  Reyna ,  envió  rogar  al  Conde  Don 
Pedro,  su  primo,  que  se  quisiese  llegar  á  la  villa  de 
Roa  do  ella  estaba.  E  el  Conde  fizólo  asi,  é  fué  para 
Roa,  é  levó  consigo  decientas  lanzas,  é  algunos 
omes  de  pie.  E  la  Reyna,  después  quel  Conde  fué 
en  Roa,  envió  al  Rey  un  su  Confesor,  é  otro  su 
Chanciller,  por  los  quales  le  fizo  saber  que  le  dixe- 
ran  como  estaba  non  bien  informado  della,  é  que 
le  pedia  por  merced  que  le  ploguiese  de  le  dar  una 
carta  de  seguro,  jurándola  él  é  los  sus  privados, 
que  ella  pudiese  venir  á  él ,  é  estar  é  tomase  á  Roa 
en  cierto  término :  que  ella  mostrarla  á  la  su  mer- 
ced en  como  non  debia  estar  quejado  contra  ella, 
E  el  Rey,  vistas  las  cartas  que  la  Reyna,  su  tía,  le  ! 
enviara,  dixo  que  non  lo  queria  facer;  pero  detovo 
los  mensageros,  é  dixoles  que  les  daría  respuesta.  | 
E  non  le  quiso  enviar  el  dicho  seguro,  por  quanto 
tenia  acordado  de  tomar  al  Duque  de  Benavente,  < 
segund  adelante  oiredes. 

I 
CAPÍTULO  XXIV.  \ 

Como  el  Rey  fué  i  Rorgoí,  é  sopo  como  el  Conde  Don  redro  se  ' 
fuera  para  Roa;  é  como  mandó  prender  al  Duque  de  Re»»-  i 
vente.  ¡ 

Asi  fué  quel  Rey,  después  que  ovo  tomado  el  lo-  I 
gar  de  Paredes  de  Nava  é  le  puso  en  fialdad,  fué  \ 
para  la  cibdad  de  Burgos  (1)  ;  é  llegando  y  sopo  | 
como  el  Conde  Don  Pedro,  sin  su  licencia,  é  sin  ge  ¡ 
lo  facer  saber,  era  ido  para  la  villa  de  Roa  do  esta- 
ba la  Reyna  de  Navarra,  é  ovo  dello  enojo  é  pesara 
é  le  fué  dicho  questo  era  consejo  del  Duque  de  Be- 
navente. E  asi  fué  que  un  sábado,  dia  de  Santiago, 
á  veinte  é  cinco  de  Julio  por  la  tarde,  en  Burgos, 
mandó  el  Rey  llamar  al  Duque  de  Benavente  qui* 
viniese  al  castillo  á  Consejo,  ca  quería  acordar  h 
respuesta  á  los  mensageros  de  la  Reyna  de  Navar- 
ra sobre  las  cartas  de  seguro  que  le  enviara  dcman- 
dar.  E  el  Duque  fué  luego  para  el  castillo  do  po»- 

(1)  En  Burgos  á  28  ¿e  Juño  confirmó  é  Pero  Cirríllo  el  mvn- 
razgo  que  fondo  Fernán  Díaz  Carrillo,  so  visaboe!o,  declaras^^ 
que  pudiesen  sneeder  en  él  las  hembras.  PelUeer,  Memt,  4e  V*% 
Ffm,  Josfph  de  los  Ríos,  pif .  30/^^  OOQÍ  P 
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ba  clRoy ,  é  entró  en  nna  cámara  do  el  Rey  estaba 
en  Consejo;  é  eran  y  coa  él  el  Arzobispo  do  Toledo, 
Don  Pedro  Tenorio,  é  el  Maestre  de  Santiago ,  é  el 
Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Fartado  de  Mendoza, 
é  Don  Diego  Fartado  do  Mendoza,  Almirante,  é  Rui 
López  de  Abales,  su  Camarero  mayor;  é  el  Rey  avia 
mandado  al  Maestre  de  Calatrava,  é  á  Don  Diego 
Fartado  de  Mendoza  que  posaban  en  la  cibdad,  que 
viniesen  armados  é  apercevidos.  E  luego  quel  Du- 
qne  entró  en  la  cámara  do  el  Rey  tenia  su  Consejo 
díxo  el  Rey  que  él  quería  ir  á  cenar ,  é  que  ellos 
acordasen  lo  que  se  debia  facer;  é  levantóse,  é  fue- 
se  para  la  cámara  del  Infante  Don  Ferrando,  su 
hermano.  E  luego  que  partió  de  la  cámara  del  Con- 
tjejü  vinieron  dos  escuderos  de  su  parte  del  Rey,  é 
dixeron  á  los  que  estaban  en  el  Consejo  que  les  en- 
viaba  decir  quo  fícicsen  aina  lo  que  avian  de  facer. 
E  luego  que  los  escuderos  esto  dixeron ,  fué  preso 
d  Duque.  E  desque  el  Duque  se  vio  preso  fué  muy 
turbado,  édizo  :  aYo  nunca  fice  después  quel  Rey 
eme  perdonó  alj^und  enojo  al  Rey,  nin  mal  al  Reg- 
inoj  E  los  que  ende  estaban  le  dixerou:  «Pues  mer- 
vced  del  Rey  es  que  vos  seades  preso ;  é  mostrada 
iros  será  la  razón  por  qué.«  E  leváronle  luego  á  una 
torre  que  dicen  del  Caracol,  que  es -en  el  dicho  cas- 
tillo. É  mandó  el  Rey  al  Maestre  de  Santiago  que 
le  tomase  en  guarda ;  é  el  Maestre  puso  en  la  torre 
con  él  dos  caballeros  suyos  con  gentes  da  armas 
qoe  le  guardasen.  E  enviaron  decir  á  todos  los  dol 
Duqae  que  estoviesen  quedos,  é  asi  lo  fícieron.  E 
desta  guisa  fué  preso  en  Burgos  Don  Fadrique,  Du- 
que de  Bcnavente ;  é  la  razón  porque  fué  preso  era, 
lo  ano  porque  dixeron  al  Rey  quel  Duque  sepiera 
de  la  ida  del  Conde  Don  Pedro  á  Roa ;  é  otrosi  vio 
el  Rey  como  el  Conde  Don  Pedro  era  en  Roa  con  la 
fieyna  de  Navarra,  é  dubdó  que  si  el  Duque  se  par- 
tiese del,  que  se  avría  levantado  en  el  Regno  grand 
bollicio.  E  este  dia  que  fué  preso  el  Duque  dicen 
que  f  aé  en  su  cámara  desengañado  dello  por  un 
Caballero ;  é  él  pnsolo  en  consejo  de  los  de  quien 
fiaba  en  su  casa,  los  quales  le  consejaban  que  fuye- 
sc;  pero  á  la  fin  acordó  que  él  non  fíciera  de  pre- 
sente tal  yerro  al  Rey,  é  que  fallaría  en  el  Rey  todo 
buen  acogimiento  ;  é  por  eqde  entendía  que  aquel 
qoe  le  desengañaba  lo  facia  infintosamente,  porque 
con  temor  f  uyese  é  pusiese  dubda  entre  el  Rey  é 
él.  E  este  dia  se  ñzo  una  muía  rabiosa,  é  andaba 
por  el  barrio  del  Duque  de  mala  guisa,  é  los  suyos 
ovieronlo  por  mala  sefial  (1). 


(I«  Es  may  posible  que  esta  prisión  del  Doqoe  de  BensTente  en 
el  rastillo  de  Borgos  diese  motivo  á  la  fábula  de  la  detención  de 
DQrhos  Grandes  en  el  mismo  castillo,  A  quienes  amagó  con  la 
noerte,  por  cansa  de  que  on  dia  falló  dinero  con  que  disponer  la 
offllda  del  Rey  j  la-Reyna,  al  propio  tiempo  que  los  Grandes  ha- 
:íaD  entre  si  sontoosos  baoqoetes.  Pondremos  en  las  Aiícionti  la 
vUríon  del  soeeso  como  se  baila  al  (In  de  algonas  coplas  de  esta 
ninica.  de  dondo  la  tomaron  Garibaj,  Mariana,  Gil  Gomales  en 
i  «ida  de  este  Rey,  y  Narbona  en  la  de  Don  Pedro  Tenorio.  Ga- 
fbay  la  pone  alio  de  1396;  Gil  Gomales  en  el  de  {."(SS;  pero  di- 
ieado  la  misma  relación  que  fué  el  Alio  Cuarto,  deberla  corres- 
nndcr  á  este  de  1394. 
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CAPITULO  XXV. 

Como  el  Hay  envió  á  tomar  todos  loi  logares  del  Oaqne  6  del 
Conde  Don  Pedro. 

Después  quel  Duque  de  Benavente  fué  preso, 
mandó  el  R^y  á  Diego  Peres  Sarmiento,  su  Adelan- 
tado mayor  de  Galicia,  que  por  quanto  el  Conde 
Don  Pedro  se  fuera  para  Roa  sin  su  licencia  é  con- 
tra su  voluntad,  quo  fuese  para  Galicia  é  entrase 
é  tomase  todos  los  logares  del  dicho  Conde  para  su 
corona ;  é  diole  sus  cartas  para  esto  las  que  menes- 
ter fueron.  Otrosi  enyió  mandar  el  Rey  á  todos  los 
logares  del  Duque  de  Benavente  que  estoviesen  se- 
guros quél  los  tomaba  en  si  fasta  que  ordenase  del 
Duque  como  fuese  la  su  merced;  pero  las  behetrías 
quel  Duque  tenia  tomáronse  de  otros  Caballeros. 
Otrosi  envió  el  Rey  cartas  á  todos  los  logares  do  la 
Reyna  de  Navarra,  que  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXVI. 
Como  el  Rey  partió  de  Burgos,  6  fué  para  Roa. 


Partió  el  Rey  de  Burgos  después  que  fué  preso 
el  Duque,  é  tomó  su  camino  para  Roa.  Levaba  con- 
sigo mil  omes  de  armas ,  é  mandó  que  levasen  los 
eogeños  é  otros  pertrechos  que  eran  menester ;  ca 
él  entendía  que  pues  el  Conde  Don  Pedro  estaba 
en  Roa  con  omes  de  armas  é  gentes  de  pie ,  que  la 
Reyna  non  le  dejaría  partir  dende ,  é  que  era  for- 
zado de  le  cercar,  ca  pensaba  que  se  querrían  de- 
fender. E  yendo  el  Rey  por  el  camino  sopo  como 
el  Conde  Don  Pedro  era  partido  de  Roa  con  toda  la 
compafia  que  trajera  allí ,  é  que  se  iba  para  Gali- 
cia. E  envió  el  Rey  sus  cartas  é  mensageros  á  Al- 
var Pérez  de  Osorio  é  á  todos  Ioh  caballeros  é  con- 
cejos de  aquellas  comarcas  por  do  el  Conde  avia  do 
pasarf  que  le  lomasen  si  pudiesen.  E  el  Rey  yen- 
do para  Roa,  llegó  á  él  el  Confesor  de  la  Reyna  do 
Navarra,  que  le  enviaba  á  él,  é  dízole  como  la  Rey- 
na ,  su  tía ,  se  encomendaba  en  su  gracia,  é  le  en- 
viaba decir  que  era  mucho  maravillada  de  los 
sus  privados  que  en  tales  fechos  le  ponían  contra 
ella,  avjendo  ella  los  debdos  que  avía  en  la  su 
merced.  E  quando  este  Confesor  llegó  al  Rey  aun 
non  avi&  partido  el  Conde  Don  Pedro.  E  el  Rey  dí- 
xo al  Confesor  quél  non  se  pagaba  de  tantas  pala- 
bras como  la  Reyna  le  enviaba  decir  cada  dia,  é 
después  facer  obras  en  contrario,  ca  dejaba  robar 
toda  la  tierra  á  los  que  estaban  con  ella  en  Roa; 
empero  quél  iba  allá ,  é  pornía  en  todo  buen  reme- 
dio. £  mandó  el  Rey  á  los  sus  Aposentadores  que 
fuesen  luego  á  Roa,  é  partiesen  los  barrios  é  las  po- 
sadas. E  ellos  fueron  luego  para  allá ;  empero  la 
Reyna  non  ge  lo  quiso  consentir  fasta  quel  Rey  lle- 
gase. E  quando  los  Aposentadores  llegaron  á  Roa, 
ya  el  Conde  Don  Pedro  era  partido  dende,  é  el  Rey 
fué  para  una  aldea  cerca  de  allí,  que  dicen  Valera, 
é  envió  á  la  Reyna  de  Navarra  sus  mensageros,  los 
qnalte  fueron  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  Rui 
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López  de  Abalos,  bq  Camarero;  é  qnando  ellos  lle- 
garon á  Roa  la  Reyaa  vino  á  la  barrera  del  alca- 
zar;  é  la  Rejna  llorando,  é  sus  fijas  las  Infantas,  é 
todas  sns  Dueñas  é  Doncellas  vestidas  de  prieto, 
f  abló  con  Juan  Furtado  é  Rui  López  de  Abalos,  ¿ 
díxóles  que  qual  era  la  razop  por  qnel  Rey  su  so- 
brino la  queria  matar,  é  desheredar  de  lo  quel  Rey 
su  padre  é  el  Rey  su  hermano  le  dejaran.  E  en  fin 
de  las  razones  dixoles  que  si  el  Rey  le  diese  cartas 
de  seguro,  que  iría  á  él.  E  ellos  dizeron  que  non 
les  avia  el  Rey  encargado  ninguna  cosa  destas;  em- 
pero si  ella  queria  salir  al  Rey,  que  al  Rey  placerla 
con  ella.  E  ella  dixo  que  non  lo  osaría  facer,  ca  se 
rescelaba  mucho.  E  los  de  la  villa  de  Roa  enviaron 
al  Rey  pedir  por  merced  que  los  tomase  para  &a 
corona ,  é  ge  lo  jurase,  é  que  le  darian  una  puerta 
de  la  villa.  E  al  Roy  plogó  dello ,  é  envió  luego  á  la 
villa  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  é  á  Diego  López  de  Stufiiga,  é  á  Rui  Log 
pez  de  Abalos,  é  llegáronse  á  la  puerta  de  la  villa, 
é  ficieronles  de  parte  del  Rey  la  jura.  E  tomaron 
los  de  la  villa  el  pendón  del  Rey,  é  pusiéronle  en- 
cima del  muro;  é  descerrajaron  la  puerta,  ca  la  Rey- 
na  tenia  las  llaves,  é  acogieron  dentro  en  la  villa, 
de  los  que  hablan  llegado,  fasta  doscientas  lanzas 
é  cien  ballesteros.  E  los  de  la  Reyna  que  posaban 
en  la  villa  acogiéronse  en  el  alcázar  do  ella  esta- 
ba. E  otro  dia  sábado  envió  el  Rey  asegurar  á  la 
Rcyna ;  é  salió  á  él  á  una  Iglesia  do  pasaba,  é  alli 
f abló  con  él,  diciendole  muchas  quejas  que  avia 
Áély  especialmente  porque  mandara  tomar  sus  vi- 
llas; é  el  Rey  otrosi  quejándose  della ,  qnb  acogie- 
ra y  al  Conde  Don  Pedro,  partiéndose  del  sin  sn  li- 
cencia, é  que  los  suyos  robaban  toda  la  tierra.  E 
estovieron  en  su  fabla;  é  después  el  Rey  fué  con  la 
Reyna  fasta  que  la  puso  en  el  alcázar  donde  ella 
saliera  quando  vino  á  él.  E  fincó  asosegado  que  re- 
cudiesen á  la  Reyna  con  todos  los  pecjios  é  derechos 
foreros  de  sus  villas  de  Roa,  é  Sepulveda,  é  Madri- 
gal ,  é  Arevalo;  pero  que  non  echase  otro  pedido, 
nin  nsase  de  la  justicia.  E  otro  di&  Domingo  salió 
la  Reyna  otra  vez  á  ver  al,  Éey  al  arrabal  do  posa- 
ba; é  fincó  que  la  Reyna  partiese  de  Roa,  é  se  fuese 
para  Valladolid :  é  asi  lo  fizo. 

CAPÍTULO  XXV IL 

Como  el  Rej  partió  de  Roa,  é  vino  i  Vailadolid,  ¿  dende  faé  para 
Asturias ,  por  qaanto  el  Conde  Don  Alfonso  non  qaeria  venir 
i  él. 

El  Rey  después  que  llegó  á  Valladolid  estovo  alli 
ocho  dias,  é  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso,  su 
tio,  non  queria  venir  á  él  antes  se  apercevia  quan- 
to  podía  asi  en  bastecer  á  Gijon  é  otros  castillos 
que  tenia,  como  en  se  apcrcevir  en  la  cibdad  de 
Oviedo  é  en  otros  logares  del  Rey.  E  acordó  de  ir 
para  allá,  é  partió  de  Valladolid,  é  fué  á  Paredes  de 
Nava,  é  otro  dia  á  Cisneros,  é  alli  vino  á  él  Don 
Juan  Garoia  Manrique,  Arzobispo  de  Santiago;  su 
Chanciller  mayor ,  sobre  seguro  que  ovo  del  Rey, 
por  quanto  andaba  con  el  Rey  Don  Pedro  Tenorio, 
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Arzobispo  de  Toledo,  que  se  non  qnerían  bien.  E 
alli  fizo  el  Arzobispo  de  Santiago  omenage  al  Rey 
de  non  ser  en  ningunas  ligas  con  persona  del  mun- 
do ,  guardando  la  ley  que  desataba  las  ligas ,  la 
qual  ley  ficiera  el  Rey  en  las  Cortes  de  Madrid 
quando  compliera  los  catorce  afios.  E  después  par- 
tió el  Rey  de  Cisneros,  é  fué  á  Sant  Fagund,  é  otro 
dia  á  Mansilla,  é  fizo  derribar  una  torre  que  alli  es- 
taba, la  qual  tenia  el  Duque  como  fortaleza  apar- 
tada, é  tomó  la  villa  para  sn  corona,  é  eso  mesmo 
todas  las  villas  é  logares  del  Duque,  fi  de  alli  en- 
vió el  Rey  á  la  costa  de  la  mar  que  armasen  navios, 
é  que  viniesen  sobro  Gíjon.  E  dcnde  faé  el  Rey  pa- 
ra León  (1) ;  é  alli  envió  á  él  el  Conde  Don  Pedro, 
que  estaba  en  Galicia,  que  si  le  asegurase,  que  se 
vemia  para  la  su  merced.  E  al  Rey  plogo  dello,  é 
envió  allá  algunos  de  los  del  su  Consejo  á  tratar  con 
él.  E  asi  se  fizo,  é  el  Conde  vinoso  después  á  la  mer- 
ced del  Rey. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Como  el  Rej  estando  en  León  confiscó  todos  los  bienes  del  Conde 
Don  Alfonso  para  la  sn  corona,  é  Uso  dello  joraiaenlo. 

Estando  el  Rey  en  la  cibdad  de  León,  llegaron  los 
mensageros  que  avia  enviado  al  Conde  Don  Al- 
fonso, por  los  quales  le  enviara  decir  que  se  vinie- 
se luego  para  la  su  merced,  que  él  le  aseguraba,  é 
le  f aria  merced.  E  dixeron  los  mensageros  al  Rey 
que  el  Conde  Don  Alfonso  decia  que  avia  grand 
miedo  del ,  por  quanto  él  agora  aun  non  era  en 
edad ,  é  que  privados  suyos  gobemabaa  el  Begno; 
é  que  si  -su  merced  era  de  le  dejar  estar  en  su  tier- 
ra é  en  las  heredades  quel  Rey  Don  Enrique,  su 
padre,  le  diera,  quél  siempre  seria  en  su  servicio,  é 
desto  le  f  aria  sus  pleytos  é  omenages  quales  el  Rey 
quisiese,  é  le  daría  arrehenes;  empero  que  fasta 
quel  Rey  oviese  veinte  é  cinco  afios ,  que  en  nin- 
guna manera  del  mundo  non  vernia  á  la  su  Corte. 
Otrosí  dixeron  los  dichos  mensageros  al  Rey  quel 
Conde  Don  Alfonso  tenia  compafias  suyas  en  la 
cibdad  de  Oviedo,  é  bastecía  la  villa  de  Gijon,  é  el 
Castillo  de  Sant  Martin,  é  otros  que  avia  en  Astn- 
rias.  E  el  Rey ,  desque  vio  que  en  ninguna  manera 
el  Conde  Don  Alfonso  non  queria  venir  é  él,  lle£r^ 
un  dia  á  la  Iglesia  de  Sancta  María  de  Regla,  qne 
es  la  Iglesia  Mayor  de  la  cibdad  de  León ,  é  fizo 
decir  misa  al  Obispo  efi  el  altar  mayor,  é  allí  dixoi 
que  por  quanto  el  Roy  Don  Juan  su  padre  ficiera 
prender  al  Conde  Don  Alfonso  por  algunos  yerros 
que  ficiera  contra  su  servicio ,  é  estonce  confiscara 
todos  los  sus  bienes  para  la  corona ,  é  después  qué* 
regnara ,  algunos  del  su  Consejo ,  por  Tandos  qn^f^i 
avia  entre  ellos,  le  ficieran  sacar  de  la  prisión  don- 
de estaba  el  dicho  Conde  Don  Alfonso,  é  Ubnu-anj 
cartas  suyas  para  que  le  fuese  dada  é  tomada  to^i^ 

(1)  Hallándose  en  aquella  clndad  i  14  de  Agosto,  eoslraó  '  a¡ 
donación  de  Villabraxima ,  qo» el  Doqae  de  BeoaTeite  hii»  4  «-.I 
primo  hermano  Don  Alonso  Bnriquez  en  Mansilla  á  27  de  S«.  ;-i 
del  afio  anterior.  Memor,  del  Marq.  de  Aietiitas  »hre  fae  m»:  •«! 
podian  con/isear  lot  Estados  del  AlmimU  s%fére,  foL  t!. 
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tn  tíerr»,  é  l6  flcieron  otras  meroedes,  oa  le  libra- 
roo  en  tierra  gruid  qnantia  mayor  qne  toviera  del 
Bey  Don  Enríqae  an  padre ,  nin  del  Bey  Don  Joan, 
é  despaoB  partiera  de  la  Corte ,  é  nnnca  mas  qui- 
siera venir  á  él,  antee  tomara  las  rentas  é  dineros 
que  á  él  pertenesoian  sin  sn  mandado ,  é  sin  cartas 
de  8118  Contadores ;  otrosí  que  f  acia  f  ablas  é  ayun- 
tamientos sin  lo  saber  el  Bey  con  algunos  Grandes 
del  Begno ;  otrosi ,  qne  en  la  tregua  qnel  Bey  fi- 
ciera  con  Portogal ,  en  la  qnal  para  ser  guardada 
arian  de  ser  fechos  ciertos  juramentos  por  algunos 
Scfioresé  Caballeros  del  Begno  fasta  dia  cierto,  si 
Doo,  que  las  dichas  treguas  fuesen  quebrantadas, 
maguera  por  muchas  cartas  é  mensageros  le  ficiera 
requerir  que  ficiese  el  dicho  juramento ,  él  Don  le 
quisiera  facer ;  otrosi ,  que  se  posiera  en  la  cibdad 
de  Oviedo,  é  quisiera  apoderarse  del  la ;  é  que  por 
todas  estas  razones  le  tiraba  todas  las  tierras  é  bie- 
nes que  arla  en  el  Begno ,  é  los  confiscaba  para  la 
corona,  segand  el  Bey  Don  Ju^n  su  padre  lo  avia 
fecho  é  lo  dejara  ordenado.  E  qne  dejaba  el  Sefio- 
rio  de  Noruefia  á  la  Iglesia  de  Oviedo ,  ca  asi  lo 
ordenara  é  ficiera  el  Bey  Don  Juan.  £  por  que  esto 
faese  cierto,  que  luego,  presentes  los  que  y  esta- 
ban, lo  juraba  asi  en  las  manos  del  Obispo  de  León, 
qne  allí  estaba ,  sobre  la  Cruz  é  los  Sanctos  Evan- 
gelios. E  desto  mandó  luego  dar  sus  cartas  para  to- 
dos los  logares  de  Asturias  qnel  dicho  Conde  tenia, 
como  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Cobo  el  Rey  envió  eompafias  i  Asturias  para  cobrar  la  cibdad 
ie  OtMo ;  é  como  luego  partió  de  Leos,  é  faé para  Cijo  i,  é 
ecicó  al  Coade. 

El  Bey  Don  Enrique  estando  en  la  cibdad  de 
León  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso  avia  dejado 
eompafias  suyas  en  la  cibdad  de  Oviedo,  é  queria 
apoderarse  della;  éel  Bey  envió  allá  caballeros  su- 
yos naturales  de  Asturias,  que  eran  con  él,  é  lle- 
garon á  Oviedo ,  é  echaron  á  los  del  Conde  que  alli 
eran,é  algunos  dellos  fueron  y  muertos,  é  otros, 
presos.  E  el  Conde  estaba  estonce  en  la  Vega,  ques 
cerca  la  cibdad  de  Oviedo ;  é  quando  esto  sopo  fue- 
se para  Gijon.  E  el  Bey  partió  luego  de  León,  é  le- 
vó consigo  qnatrocientos  omcs  de  armas,  é  dos  mil 
escuderos  é  ballesteros  de  pié;  é  non  levaban  si  non 
muy  pocas  cabalgadurat» ,  por  quanto  la  tierra  es 
muy  fragosa  é  de  poca  cebada.  £  entró  en  Astu- 
rias, é  cercó  la  villa  de  Gijon  do  estaba  el  Conde, 
el  qnal  tenia  consigo  fasta  cien  ornes  de  armas ,  é* 
quatrocieutos  escuderos,  é  cien  ballesteros.  E  el 
Bey  luego  que  llegó  fizo  quemar  dos  barcas  del 
Conde,  que  estaban  cerca  de  la  villa,  é  de  cada  dia 
mandaba  gnardar  la  villa  por  la  mar  é  por  la  tier- 
ra, é  fizo  facer  un  palenque  en  derredor  de  la  vi- 
lla, é  bastidas  (1).  E  en  un  castillo  ques  en  aquella 

(I)  En  la  CróDica  rara  y  cariosa  de  Don  Pedro  Niño ,  Conde  de 
Buha,  escrita  por  Gutierre  Diei  de  Gomes,  tu  criado,  hablando 
de  este  cerco  de  Gijon ,  se  dice  qae  en  la  más  larga  entrada  que 
tiene  aoré  fuin  IrescUníoi  pasos  de  ^^f  mor,  d  de  plaga  mar 


tierra,  que  dicen  Sant  Martin,  estaba  un  fijo  bas- 
tardo del  Conde  Don  Alfonso  que  decian  Don  Fer- 
rando ,  é  algunos  dias  se  tovo,  ó  después  dio  el  cas* 
tillo  al  Bey,  é  vinoso  á  la  su  merced, 

CAPÍTULO  XXX. 
Cono  el  Goode  Doa  Pedro  vino  i  Is  msreed  del  Rey. 

Después  qnel  Bey  Don  Enrique  llegó  á  la  cibdad 
de  León ,  ovo  cartas  del  Conde  Don  Pedro ,  que  es- 
taba en  Galicia,  por  las  quales  le  enviaba  decir  que 
su  merced  fuese  de  le  perdonar  é  do  le  dexar  las 
heredades  que  avia  en  Castilla,  é  que  se  vernia  pa- 
ra la  su  merced;  é  al  Bey  plogo  dello,  é  envió  á  él 
Caballeros  suyos,  los  quides  fueron  Juan  de  Ve-r 
lasco,  BU  Camarero  mayor,  é  Diego  López  de  Stu- 
fiiga,  su  Alguacil  mayor,  é  fablaron  con  él,  é  ase- 
guráronle de  partes  del  Bey.  E  el  Conde  vinoso 
luego  para  el  Bey  al  real  de  sobre  Gijon  ;  é  el  Bey 
le  rescibió  bien  é  le  perdonó,  é  dióle  dos  villas  de 
las  que  fueron  del  Duque  de  Benavente,  una  qne 
dicen  Ponf errada,  é  otra  Villafranca  de  Valcarcel. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Gomo  el  Conde  Don  Alfonso  fito  sa  plejtesis  eon  el  Rey. 

Estando  el  Bey  Don  Enrique  en  el  Beal  qne  puso 
sobre  Gijon,  da  estaba  el  Conde  Don  Alfonso,  era 
ya  el  invierno,  é  la  tierra  era  muy  fria  émuy  fder- 
te  para  estar  alli ;  é  el  Bey  ovo  su  consojo  de  catar 
manera  como  partiesen  dende  (2).  E  fué  asi  quol 
Conde  le  envió  decir  que  si  su  merced  fuese,  quél 
seria  en  la  su  merced  ;  pero  que  avia  muy  grand 
róscelo,  por  quanto  aun  non  era  en  edad  de  quince 
afios.  E  el  Bey  mandó  á  algunos  Caballeros  sus  pri- 
vados que  fablason  con  él;  é  ficieronlo  asi,  é  la 
pleytesia  fué  en  esta  manera :  Que  fasta  seis  meses 
el  Bey  enviase  un  Caballero  suyo  al  Bey  de  Fran- 
cia, asi  como  su  amigo  é  su  hermano ,  á  le  contar 
é  mostrar  los  yerros  en  que  el  Conde  I)on  Alfonso 
avia  caido  contra  su  servicio ;  é  el  Conde  Dotí  Al- 
fonso que  se  enviase  á  escuear  dello ;  é  que  si  el  Bey 
de  Francia  fallase  quel  Conde  debia  perder  la  tier- 
ra por  lo  quel  Bey  de  Castilla  decia  qnél  ficiera, 
que  la  perdiese ;  é  si  el  Conde  se  salvase  dello  con 
razón,  quel  Bey  le  perdonase,  é  le  tornase  la  tier- 
ra, é  oviese  la  su  merced.  Otrosi,  que  en  este  espa- 
cio de  los  seis  meses  el  Bey  toviese  toda  la  tierra 


aorá  la  meytad.  En  este  espado  tiene  un  castillo  asentado  en  unas 
fuertes  peñas  en  que  bate  la  mar;  i  todo  lo  al  ala  villa  cerrar,  es 
peña  taiéda  é  mnp  alia,  E  tenta  el  Conde  ailí  urnas  barcas  de  la 
parU  del  castillo  pegadas  á  la  barrera;  é  quando  menguaba  la  mar 
quedábanlas  barcas  en  seco.,,.  Quando  el  Reg  ovo  sentado  su  real 
fue  el  acuerdo  de  irá  quemar  las  barcas  luego.... 

{%  De  Gfjon  Tino  el  Rey  i  Valladotíd,  donde  á  18  de  Diciembre 
se  úiú  sentencia  S  faTor  de  la  filis  de  Sésamos  en  el  pleyto  qoe 
sessia  contra  Don  Dieso  Perex  Sarmiento  sobre  nulidad  de  la 
donación  qne  se  le  iiabía  becbo  de  ella ,  alegando  la  villa  ser 
Behetría  de  mar  á  mar,  por  cuya  circunstancia  no  se  pudo  hacer 
Sin  sn  consentimiento.  Pell.,  Informe  de  losSarm.,  (qI  59. 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


del  Conde  qae  le  avia  tomado,  salvo  la  villa  de  Gi- 
jon  do  el  Conde  estaba ;  empero  qael  Conde  non 
pusiese  en  ella  mas  bastimentos  de  viandas  é  de  ar- 
mas de  las  que  estonce  tenia.  Otrosí,  qnel  Conde 
non  se  extendiese  ¿  andar  por  Astarias  mas  de  tres 
leguas  en  derredor  de  la  villa  de  Gijon.  Otrosi,  la 
merindad  de  Asturias ,  é  las  fortalezas  quel  Rey 
avia  cobrado  del  Conde,  que  fincasen  en  manos  de 
Rui  López  de  Abales ,  é  esto  por  consentimiento  del 
Conde.  E  de  todo  esto  se  fícierop  pleytos  é  juras  é 
omenages ;  é  di6  el  Conde  en  arrehenes  al  Rey  para 
tener  é  guardar  todo  esto  un  su  fijo  que  decian  Don 
Enrique. 

Eq  este  afio,  en  el  mes  de  Septiembre,  finó  el 
Papa  Clemente  VII  (1),  é  fué  creado  Papa  Bene- 


(1)  Murió  á  16  de  Septiembre.  En  la  primen  d&  las  vidas  de  este 
Papa ,  qne  publicó  Balozio,  se  dice  que  el  dia  20  de  Enero  de  este 
iflo,  Mf  iñstoñtian  eirequeitam  Benriei,  novi  RegU  Catielta,  Qssump- 
tit,  M  preihpterum  Caráinaiem  Dominnm  Petnm  FerdinoHéi  4e 
Metma  Uitpmum,  tme  Episcopum  Oxomemem,  Domeñe  Gutetio 
Gometií  npra  nominato  jam  deftmcío.  Este  que  alli  se  nombra 
Don  Pedro  Fernandez  de  Medina,  era  Don  Pedro  de  Frias,  famo- 
so por  so  valimiento  con  el  Rey  Don  Enrique,  f  después  por  su 
desgracia,  enjra  vida  se  puede  ver  en  las  generaciones  jscmblan- 
las  de  Fernán  Peres  de  Gnzman.  En  una  noticia  de  io  sucedido  en 
Avifion,  después  de  ia  muerte  de  Clemente  Vlf ,  que  publicó  Ba< 
Inzio  ai  fln  de  las  Vidas  de  los  Papas  Avifionenses,  hay  lista  de 


dicto  XIII,  que  era  llamado  primero  Don  Pedro 
do  Luna,  Cardenal  de  Aragón. 


los  Cardenales  qne  f  eguian  su  partido,  y  entre  ellM  Jhmiaui  Pt- 
tnu  CardiMülit  HitpMim.  Hie  non  kaknU  tUuhm,  pan  mmqium 
fittt  te  CnHn,  et  erenins  de  no9o.  Véase  al  On  del  a&o  siguiente  ia 
relación  extensa  qne  bizo  el  Cronista  de  lo  acaecido  en  esta  elec- 
ción y  después  de  ella. 

En  una  nota  ai  cap.  z  del  afio  1391 ,  dijimos  que  él  Papa  Boni- 
facio fX  envió  por  nuncios  al  Arzobispo  de  Burdeos  y  al  Obispo 
de  Aux  en  solicitud  de  apartar  del  cisma  i  los  castciiaaos.  Miríó 
el  Obispo  de  Aux  este  afio  1394,  y  empezándose  i  dudar  si  con  ss 
muerte  quedaba  sin  valor  la  autoridad  de  su  colega,  le  remitió  el 
Papa  Bonifacio  nuevo  Breve  confirmatorio  de  la  comisión.  Eo  é\ 
se  dice  que  ya  entonces  se  bailaban  estos  Reinos  dl^nestos  i 
renunciar  el  cisma.  Helnaldo, ímA,  1394,  xa. 

A  fines  de  este  afio  la  Reina  Dofia  Catalina  fundó  el  monasterio 
de  San  Pedro  Mártir  de  la  villa  de  Mayorga ,  de  Religiosas  Domi- 
nieas,  célebre  después  por  su  rigurosa  observancia.  Ohupoit 
Monopolio  tercero  parle  de  la  fíUt,  de  lo  Orden  de  PreiUodora^ 
Por  este  mismo  Uempo  edificó  la  Reina  el  Santuario  de  Santi 
María  de  Nieva ,  pobló  la  villa  y  la  concedió  priTilegios.  F.  i 
Colmenoret,  Hitt  de  Seg,  cap.  77,  $.  6,7, 8,  10  y  13. 

Las  parcialidades  que  hablan  empezado  en  Serilla  el  afio  139!, 
entre  Ponces  y  Guzmanes,  sobre  el  gobierno  del  Reino,  se  aviva- 
ron este  afio  con  motivo  de  la  Almirantfa  mayor  de  la  mar,  qae 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  quería  retener,  y  Don  Diego  Hartado 
de  Mendoza ,  á  quien  el  Rey  la  habla  conferido,  ponerse  ea  poi>e- 
sion  de  ella.  Prevaleciendo  el  partido  de  este  óltimo,  fué  recibido 
por  Almirante ,  y  Don  Alvar  Pérez  volvió  á  ser  Alguacil  mayor  ét 
la  ciudad.  El  Arzobispo  Don  Gonzalo  de  Mena  procuró  concordar 
las  desavenencias;  pero  no  luvo  efeoio  por  entonces.  Zufiip,  ámI 


AÑO  QUINTO. 
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CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  ordenó  que  la  Reyna  de  Navarra  su  tia  fuese  para  el 
.  Rey  su  marído. 

Contado  avernos  como  en  tiempo  del  Rey  Don 
Jnan,  padre  doste  Rey  Don  Enrique,  la  Reyna  do 
Navarra  Doña  Leonor  estaba  en  Castilla  non  bien 
avenida  con  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  sn  ma- 
rído, é  todas  las  embajadas  é  mensageros  quel  Rey 
de  Navarra  envió  al  Rey  Don  Juan ,  é  aun  después 
á  este  Rey  Don  Enrique  quando  nuevamente  regnó 
Bobre  esta  razón.  Otrosi  avemos  contado  todas  las 
escusas  que  la  Reyna  ponia  por  non  ir  á  Navarra ; 
é  como  después  queste  Rey  Don  Enrique  regnó,  la 
Reyna  de  Navarra  estovo  en  la  Corte  del  Rey ;  é 
que  quando  el  Rey  partió  de  Toledo  é  pasó  los 
puertos  é  vino  á  Castilla  era  mal  informado  con- 
tra la  Reyna,  diciendo  que  ella  era  aliada  con  el 
Puq--  de  Benavente,  é  con  el  Conde  Don  Alfon- 


so, sus  hermanos,  é  con  el  Conde  Don  Pedro,  su  pri- 
mo, para  se  quejar  de  sus  privados.  Otrosi  avenios 
contado  como  después  quel  Duque  de  Benavente 
fué  preso  en  Burgos,  el  Rey  fué  para  Roa,  do  esta- 
ba la  Reyna  de  Navarra,  é  todo  lo  qne  acaesció. 
Otrosi  quel  Rey  avia  tratado  con  el  Rey  de  Navar- 
ra que  ficiese  jura  é  omenago  de  segurar  á  la  Rey- 
na, é  que  faciendo  esta  jura  ciertos  Caballeros  é 
Procuradores  de  villas  é  logares  de  Navarra,  qnel 
Rey  seria  concento  dello.  E  agora  después  qnel  Rey 
partió  del  real  de  Gijon  ovo  su  consejo  que  com- 
plia  en  todas  las  maneras  que  la  Reyna ,  su  tía ,  se 
fuese  al  Rey  de  Navarra ,  su  marido.  E  por  quao- 
to  esto  non  placía  á  la  Reyna,  sin  el  Roy  de  na- 
varra dar  seguramientos  é  arrehenes  de  castillos  é 
villas,  teniendo  el  Rey  Don  Enrique  que  podría  U 
Reyna  ponerse  on  alguna  villa  ó  castillo  suyo,  é  que 
la  non  podría  enviar  á  Navarra,  ovo  su  consejo  que 
se  pusiese  guarda  en  la  Reyna.  B  asi  faé  fscho, 
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Cft  e§taQdo  en  VaUadolid  mandó  el  Rey  al  Prior 
de  Sant  Jaan  que  con  ciertos  ornes  de  armas  es- 
toviese  en  el  palacio  de  la  Reyna,  é  pos  ¡ese  guar- 
da, porque  non  partiese  para  otra  parte;  é  asi  es- 
toro  algunos  dias  en  VaUadolid,  é  dende  partió 
para  Tordeeillas.  E  la  Reyna  envió  pedir  al  Rey 
qne  mandase  algunos  Perlados  letrados,  que  vie- 
sen si  ella  debia  ir  á  Navarra  sin  aver  otros  ase- 
guramientos mas  de  los  quel  Rey  su  marido  f  acia 
de  presente.  E  al  Rey  plogó  dello,  é  mandó  á  los 
Obispos  de  Zamora  é  de  Paloncia  que  lo  viesen ;  é 
después  de  muchos  consejos  que  pasaron,  fincó 
acordado  qne  fat  Reyna  debia  ir  al  Rey  de  Navar- 
ra, bu  marido,  é  quel  Rey  Don  Enrique,  su  sobrino, 
fuese  con  ella  fasta  los  términos  de  Navarra. 

CAPÍTULO  II. 

Como  la  Reyaa  de  Navarn  psrUÓ  de  VaUadolid  para  ir  al  Rey  so 
marido,  é  como  el  Rey  Don  Enriqac  íaé  con  ella. 

En  el  comienzo  dcste  afio,  estando  el  Rey  Don 
Enrique  en  Medina  del  Campo,  después  que  por 
muchos  privados  é  consejeros  suyos  ovo  enviado 
d^ir  á  la  Reina  de  Navarra,  su  tia,  la  qual  estaba 
cu  la  villa  de  Tordesillas  detenida  por  su  mandado, 
Bcgun  avemos  contado,  que  le  plogiese  do  ir  á  Na- 
Tarra  al  Rey  su  marido,  é  que  para  ella  ir  segu- 
ra de  algunos  miedos  que  le  ponian,  quél  tomaría 
tal  seguramiento  del  Rey  de  Navarra  qual  debiese 
8cr  tomado  en  este  fecho ;  é  como  quier  que  la  Rey- 
na luego  pusiese  algunas  escusas,  pero  fincó  acor- 
dado que  le  placia.  E  estonce  el  Rey  partió  de  Me- 
dina del  Campo,  é  fué  para  VaUadolid,  é  alli  vino 
la  Reyna  de  Navarra,  é  alli  comenzó  el  Rey  tener 
Bn  camino  para  la  villa  de  Aifaro,  que  ee  quatro 
leguas  de  Tu  déla  de  Navarra,  do  el  Rey  de  Navar- 
ra debia  de  venir.  E  después  quel  Rey  llegó  en  Al- 
faro,  envió  á  Tudela,  dó  el  Rey  de  Navarra  estaba, 
dos  Obispos  que  eran  Legados  del  Papa  Benedicto, 
é  uno  era  natural  de  Aragón ,  é  Obispo  de  Zamora, 
é  del  Consejo  del  Rey ;  é  el  otro  ora  natural  de  Pro- 
vencia,  é  era  Obispo  de  Al  vi,  del  que  avemos  ya 
contado  que  otra  vez  viniera  en  Castilla  Legado 
del  Papa ;  é  envió  á  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo 
de  Toledo,  é  algunos  Caballeros,  fi  estos  llegaron  á 
Tndela  á  tomar  juramento  al  Rey  de  Navarra  de 
seguramiento  de  la  Reyna,  su  muger ;  ó  el  Rey  de 
Navarra  fizo  el  dicho  juramento,  é  dixo,  presentes 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  del  Rey  Don  En- 
rique, quél  juraba  á  Dios  é  á  los  sanctos  Evangelios, 
en  los  quales  tenia  las  manos,  que  todas  las  infor- 
maciones é  miedos  é  temores  que  á  la  Reyna  su 
muger  avian  puesto  de  él,  que  eran  mintro8os,é 
que  siempre  fuera  su  voluntad  de  la  mirar  é  amar 
é  honrar  asi  como  era  razón  de  amar  é  honrar  á  su 
muger.  E  este  juramento  fecho,  'fizo  omenage  el 
Rey  de  Navarra  en  manos  do  los  Caballeros  quel 
Rey  avia  enviado  sobre  este  fecho,  que  él  trataria 
bien  é  honradamente  á  la  Reyna,  su  muger,  según  d 
debia  é  era  razón ,  é  qne  guardaría  el  juramento 
que  avia  fecho.  E  en  caso  que ,  lo  que  Dios  no  qui- 


siese, tal  non  aconteciese,  quel  Rey  do  Castilla  é 
sus  amigos  é  aliados  le  pudiesen  facer  guerra  á  él 
é  á  su  Rogno.  E  este  juramento  é  omenage  fechos, 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  se  tomaron  para 
el  Rey  de  Castilla  á  la  villa  de  Aifaro. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  partid  de  Aifaro  coa  la  Reyna  sn  Ua ,  é  faé  con  ella 
fasta  lof  términos  de  Navarra. 

El  Rey  Don  Enrique  luego  otro  dia  que  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  avia  enviado  al  Rey  de  Na- 
varra tornaron  á  él ,  partió  de  Aifaro,  é  levó  consi- 
'go  á  la  Reyna  de  Navarra,  su  tia,  é  á  las  Infantas, 
sus  primas,  é  fué  oon  ellas  fasta  dos  leguas  de  Al- 
faro  do  se  parten  los  términos  de  Castilla  é  Navar- 
ra, é  falló  y  al  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Caballo- 
ros  del  Roy  de  Navarra,  é  muchas  compafias  que 
vcnian  á  ir  con  la  Reyna ;  é  alli  se  despidió  el  Rey 
do  la  Reyna,  su  tia,  é  tomóse  para  Aifaro.  E  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza  j  é  los  Legados  del  Papa,  é  to- 
dos los  Señores  é  Caballeros  qne  estaban  coq  el  Rey 
de  Castilla,  fueron  con  la  Reyna  pora  Tudela;  é 
desque  alli  llegó,  el  Rey  su  marido  la  acogió  muy 
bien,  é  le  plogo  mucho  con  ella,  é  fizo  mucha  hon- 
ra á  todos  los  que  con  ella  fueron.  E  estovieron 
con  el  Rey  de  Navarra  aquel  dia;  é  otro  dia  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  los  Legados  del  Papa,  é  los 
Caballeros  del  Rey  de  Castilla  é  Caballeros  de  Na- 
varra se  tornaron  para  el  Rey  de  Castilla  á  Aifaro : 
é  el  Rey  se  folgo  mucho  con  ellos,  é  fizóles  mucha 
honra.  B  otro  dia  partió  para  Agreda ;  é  el  Arzobispo 
de  Zaragoza  é  los  demás  se  tornaron  para  el  Rey 
de  Navarra. 

CAPITULO  IV. 

Como  el  Rey  asoseg'i  síganos  fechos  qne  eran  en  la  villa  de  Agre- 
da contra  Jaan  FurUdo  de  Mendoza. 

Asi  fué  que  el  Rey  avia  dado  á  Joan  Furtado  de 
Mendoza ,  su  Mayordomo  mayor,  la  villa  de  Agre- 
da por  juro  do  heredad,  é<ios  aldeas  de  Soria  que 
dicen  Ciria  é  Borovia,  é  una  fortaleza  que  dicen 
Vozmediano;  é  como  quier  que  Juan  Furtado  ovic- 
se  cobrado  las  dichas  aldeas  de  Soria  é  á  Vozme- 
diano, empero  la  villa  de  Agreda  non  le  quiso  aco- 
ger, antes  cataron  pieza  de  gentes  de  armas  é  ba- 
llesteros é  otra  gente,  é  dixeron  que  en  ninguna 
manera  del  mundo  non  le  rescivirian  por  Señor.  E 
era  escándalo  tan  grande,  que  aun  decian  algunos 
que  eran  en  dubda  si  al  Rey,  queríendo  dar  aquella 
villa  á  Juan  Furtado,  lo  acogerían  en  ella.  Eel  Rey 
ovo  su  consejo';  é  por  quanto  la  villa  de  Agreda 
está  en  los  mojones  de  Aragón  é  de  Navarra ,  é  por 
el  escándalo  que  era  levantado,  acordaron  de  con- 
tentar á  Juag  Furtado  con  otros  donadlos,  é  que 
dejase  aquella  villa  de  Agreda.  E  asi  se  fizo,  é  dio 
el  Rey  á  Juan  Furtado  de  Mendoza  la  villa  de  Al- 
mazan  con  todas  sus  aldeas ,  é  la  villa  é  castillo  do 
Gormaz,  é  que  Juan  Furtado  partiese  mano  de  Agre- 
da é  de  las  dos  aldeas  que  eran  do  Soria,  ¿  de  Voz- 
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mediano.  E  fué  esto  asosegado,  ¿  partió  el  Bey,  é 
pasó  los  puertos,  é  fué  para  tieira  de  Quadalfajara 
é  Alcalá  de  Henares  (1). 

CAPÍTULO  V- 

Como  el  Bey  enrió  sos  embajadores  al  Rey  de  Francia  sobre  el 
fecho  de  Gijon,  do  estaba  el  Conde  Don  Alfonso. 

Ya  avernos  contado  como  el  Bey  fné  para  Gijon, 
é  cercó  ende  al  Conde  Don  Alfonso,  é  como  fué  fe- 
cha pleytesia,  que  el  Conde  dixo  que  por  quanto  el 
Bey  de  Francia  era  amigo  é  aliado  del  Bey  Don 
Enrique,  pedia  al  Bey  por  merced  que  estos  fechos 
los  librase  el  Bey  de  Francia.  E  al  Bey  plogodello, 
é  envió  sus  embajadores  al  Bey  de  Francia  con  todo 
BU  poder  suficiente  para  que  librase  opmo  hermano 
é  amigo  este  debate  que  era  entre  él  é  el  Conde  Don 
Alfonso,  segund  los  fueros  é  leyes  de  Castilla.  £  los 
embajadores  quel  Bey  ordenó  partieron  luego,  é 
fuéronse  para  el  Bey  de  Francia;  é  como  quíer  que 
ellos  Regaron  al  tiempo  que  debian  para  ser  delan- 
te el  Bey  de  Francia,  asi  como  delante  de  amigo 
del  Boy  de  Castilla,  para  que  librase  este  pleyto 
que  era  puesto  en  su  mano,  empero  el  Conde  Don 
Alfonso  nin  procurador  suyo  non  paresció. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  en  París  do  estaba  el  Rey  de 
Francia ;  é  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  le  acosaron  de- 
lante el  dicbo  Rey. 

Estando  los  embajadores  del  Bey  de  Castilla  en 
París  con  el  Bey  de  Francia,  veyendo  que  el  Conde 
Don  Alfonso  por  si,  nin  por  procurador,  non  avia 
parescido  delante  del  Bey  de  Francia,  segund  era 
acordado  entre  el  Bey  é  el  Conde,  acordaron  de  se 
partir  é  venir  al  Bey,  su  Señor.  E  queriendo  tomar 
su  camino,  sopieron  nuevas  como  el  Conde  Don 
Alfonso  llegara  por  mar  en  Bretaña,  é  que  se  venia 
para  el  Bey  de  Francia,  é  acordaron  de  le  atender 
en  París  do  ellos  estaban ,  por  ver  que  quería  decir. 

E  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  á  París  do  el  Bey 
de  Francia  era,  é  dixole  que  el  Bey  de  Castilla  su 
Señor  le  avia  tomado  toda  la  tierra  quel  Bey  Don 
Enrique  su  padre  le  diera  en  Asturias ,  sin  razón  é 
sin  derecho ;  é  que  venia  delante  del  por  la  pleyte- 
sia  que  fíciera  en  Qijon  quando  el  Bey  de  Castilla 
le  tenia  cercado ;  empero  que  non  pudiera  venir 
mas  aína,  ó  que  le  pedia  por  merced  que  le  perdo- 
líase,  é  que  quisiese  enviar  al  ^y  de  Castilla  ale 
rogar  que  le  fíciose  tomar  la  tierra  que  le  avia  to- 
mado, ca  él  avia  voluntad  de  le  servir;  empero  que 
se  rescelaba  fasta  quel  Boy  fuese  en  mayor  edad. 

(1)  En  Alcalá  de  Henares, éiOde  Marta, concedió  i  Martio  Rnis 
de  Alarcon,  so  vasallo,  el  oflcio  de  Goarda  de  la  villa  de  Alarcon 
y  SQ  tierra,  con  loiesta,  y  mandó  le  recibieien  como  se  hacia 
con  los  Guardas  de  la  ciodad  de  tnenea  y  villa  dé  Hoete.  Yo  el 
Aey.  Yo  Gara  Días  la  fUe escribir  por  mandado  da  Ni  Sel  Rcf, 
Alarcon,  Relac,  fól.  65  del  Apéndice.  T  en  Giadalajara  él  de 
AMl  expidió  provisión  para  que  los  Alcaldes  y  Guardas  de  sacas 
no  lomasscn  A  los  pastores  cuenta  de  los  (ganados  que  vendiesen, 
Caaderne  de  la  Mcsta, 
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Slos  embajadores  del  Bey  de  Castilla  lespondie^ 
ron  que  ai  él  quisiera  venir  en  el  tiempo  que  faert 
ordenado  é  asinado  en  la  pleyteda  que  se  ficieraen 
Gijon,  quel  Bey  de  Francia  avia  poder,  asi  como 
amigo,  de  oír  é  librar  este  pleyto;  é  que  bien  pn- 
difdra  venir,  ca  ninguno  le  destorvara,  antes  sabía 
bien  como  el  Bey  de  Castilla  le  diera  para  seguir 
este  pleyto,  quando  le  tenia  cercado  en  Gijon,  tre- 
cientos mil  maravedís ;  é  que  asi  era  en  culpa  suya. 
Eá  lo  que  decia  quel  Bey  de  Castilla  le  tomara  la 
tierra  de  Asturias  sin  razón  é  sin  derecho,  á  esto 
responderían  ellos  delante  el  Bey  de  Francia,  non 
asi  como  delante  juez,  mas  como  delante  amigo  del 
Bey  de  Castilla,  su  Señor,  porque  viese  ó  oyese  qae 
lo  quel  Bey  de  Castilla  ficiera ,  lo  ñciera  con  razón 
ó  con  derecho.  E  dixeron  al  Conde  que  bien  sabia 
él  quel  Bey  Don  Juan ,  padre  del  Bey  Don  Enrique, 
su  Sefior,  le  tenia  preso  en  fierros  en  el  castillo  de 
Almonacir,  por  algunas  cosas  que  fallara  contra  él, 
é  que  mandara  en  su  Testamento  que  le  non  solta- 
sen de  aquella  prisión ,  salvo  ayuntándose  los  Tu- 
tores que  dejara  á  su  fijo  en  el  Testamento,  é  los  Ca- 
^  bezaleros,  é  todos  acordasen  como  lo  debian  facer; 
empero  de  la  tierra  de  Asturias  non  facia  mención 
que  le  fuese  tomada.  E  que  también  sabia  el  Coa- 
de  que  quando  el  Bey  Don  Juan  le  cercara  en  Gi- 
jon ó  le  perdonó,  f  ué  pleytesia  que  dejase  la  tierra 
de  Asturias,  por  quanto  era  gente  boUiciosa,  é  1& 
tierra  era  montafia,  é  que  le  darían  tierra  llana  en 
Castilla  de  otra  tanta  renta ;  é  que  esta  pleytesia 
fuera  firmada  é  jurada  por  el  Conde  de  nunca  de- 
mandar la  tierra  de  Asturias.  E  agora  decian  los 
embajadores  del  Bey  di9  Castilla  quel  Conde  non 
fuera  suelto  de  la  prisión  do  estaba  por  la  forma 
quel  Bey  Don  Juan  mandara  en  su  Testamento, 
antes  fuera  por  g^and  discordia  que  ovo  entre  los 
Tutores  del  Bey;  é  algunos  por  facer  mas  fuerte  su 
partida ,  trataron  que  fuese  suelto,  é  trogeronle  al 
Bey,  é  ficieron  en  guisa  que  le  fuera  tomada  toda 
la  tierra  quél  tenia  primero  en  Asturias ;  ó  que  todo 
esto  fuera  fecho  sin  razón  é  sin  derecho,  é  contra 
la  ordenanza  del  Testamento  del  Bey  Don  Juan;  ¿ 
que  los  Tutores  questo  ficieron  non  o  vieron  poder 
para  ello,  nin  siguieron  la  forma  que  se  debia  te- 
ner;  empero  quel  {ley,  por  inducimiento  de  algunos 
sus  Tutores ,  le  ficiera  tomar  la  tierra  do  Asturias,  é 
ordenara  quel  Conde  toviera  del  para  mantener  eu 
estado  en  cada  afio  un  cuento.  E  que  bien  sabia  %\ 
Conde  que  faciéndole  el  Bey  todas  estas  mercedes, 
se  partiera  de  la  su  Corte,  é  luego  contra  su  volun- 
tad tomara  á  Paredes  de  Nava,  que  tenia  estonce 
el  Conde  Don  Pedro,  dándosela  el  Bey  Don  Juan;  é 
que  como  quier  quel  Bey  Don  Enrique,  que  a^rs 
rognaba,  le  envió  p¿r  muchas  cartas  mandar  que 
la  tomase  al  Conde  Don  Pedro,  pues  estaba  en  po- 
sesión del  dicho'  logar,  é  quél  mandaría  á  los  sus 
oydores  librar  lo  que  fallasen  por  derecho,  que  nun- 
ca lo  quisiera  facer ,  fasta  que  después  por  tiempo 
el  Bey  por  su  persona  llegara  al  dicho  logar  de  Pa- 
redes, é  le  tomara  é  entregara  al  dicho  Conde  Do3 
Pedro.  Otrosi ,  <}ue  bien  sabia  el  Conde  que  de^poec 
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que  faé  en  Astnrías  comenzara  á  tomar  todas  las 
lentas  qae  pertenecian  al  Rey  sin  carta  é  manda- 
miento de  los  sus  Contadores ;  é  otrosí  nuevamente 
él  echara  otros  pechos  por  las  tierras  del  Rej)  é 
tirara  oficiales  pnestos  por  el  Rey,  é  pusiera  otros; 
é  como  qnier  quel  Rey  por  muchas  cartas  ge  lo  en- 
viase extrañar,  é  defender  que  non  lo  fíciere,  nunca 
lo  quiso  dejar  de  facer  asi.  Otrosí ,  que  bien  sabia  el 
Conde  como  el  Rey,  por  las  grandes  revueltas  é  dis- 
cordias que  eran  en  el  su  Regno  en  el  tiempo  de  las 
sos  tutorías,  acordara  de  facer  treguas  con  Portogal, 
é  qae  fuera  y  acordado  que  ciertos  Señores  é  Caba- 
lleros de  Castilla  jurasen  las  dióhas  treguas ,  é  que 
8i  alguno  oviese  de  los  que  asi  eran  nombrados  para 
las  juras  que  non  quisiese  facer  el  dicho  juramento, 
que  I&s  treguas  fuesen  ningunas ;  é  que  el  Conde 
fuera  nombrado  para  facer  el  dicho  jaramente  entre 
otros,  é  él  nunca  lo  quisiera  facer  poniendo  en  ello 
BUS  escusas ;  é  que  el  Rey  enviara  á  él  un  su  Caba- 
llero á  le  rogar  é  mandar  é  requerir  que  fíciese  el 
dicho  juramento,  é  si  le  non  quisiere  facer,  que  to- 
mase testimonio,  porque '  el  adversario  de  Portogal 
viese  quel  Rey  facia  toda  su  diligencia  en  ello;  é 
que  el  dicho  Caballero  fué  á  Asturías  al  Conde,  é  le 
dio  las  cartas  del  Rey,  é  le  dixo  de  su  parte  que  fí- 
ciese el  dicho  juramento,  é  el  Conde  non  quisiera 
responder  á  ello,  nin  le  consintiera  facer  el  dicho 
requerimiento ,  antes  le  amenazara ,  é  le  mandara 
lacgo  partir  de  toda  su  tierra.  Otrosí ,  que  bien  sa- 
bia el  Conde  que  después  quel  Rey  pasó  los  puertos 
para  venir  á  tierra  de  Toledo  pensando  aver  guerra 
con  los  MoroflL,  quel  dicho  Conde  fíciora  su  ayunta- 
miento en  nn  logar  que  dicen  Líllo,  é  se  ayuntara 
allí  con  el  Duque  de  Benavente  é  otros,  é  trataron 
algunas  maneras  de  quejas  que  avian  de  los  priva- 
dos del  Rey.  Otrosí ,  qae  bien  sabia  el  Conde  que 
quando  el  Rey  sepiera  que  él  bastecia  á  Gijon  é*4o&^ 
otros  castillos  de  Asturías,  é  que  estaba  en  la  su, 
cibdad  de  Oviedo  con  ornes  de  armas ,  fuera  para 
allá,  é  desde  la  cibdad  de  León  enviara  á  él  un  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  por  el  qual  le  facia 
saber  como  él  era  venido  á  la  cibdad  de  León,  por 
cnanto  todos  loe  de  las  Asturias  se  le  enviaron  que- 
rellar del  que  les  facia  muchas  sinrazones  é  los  ro- 
baba; é  que  quería  saber  todo  esto,  é  le  enviara 
mandar  se  viniese  para  él  á  decir  su  razón ;  quu  él 
le  seguraba  é  le  enviaba  con  el  dicho  Caballero  su 
carta  do  seguro  firmada  de  su  nombre ,  é  sellada  con 
BQ sello:  é  que  quando  el  dicho  Caballero  llegara  al 
Conde,  él  le  mandara  luego  prender,  é  estoviera  asi 
preso  grand  tiempo;  é  que  esto  non  era  bien  fecho. 
Otrosí  que  se  póstera  en  la  cibdad  de  Oviedo,  que 
era  del  Rey  su  Señor,  con  gente  de  armas  para  la 
apoderar,  é  nunca  den  de  partiera ,  fasta  que  llega- 
ron compañas  ¿el  Rey,  é  por  fuerza  le  echaron  den- 
do  (1).  £  que  por  todas  estas  razones  el  Rey  par> 


(1)  Carballo.  fíist.  de  Asi.,  part.  3.  tít.  i\  §  5,  dice  que  habien- 
do sabido  los  de  Oviedo  la  intención  con  qae  estaba  alli  el  Conde, 
se  alborotaron  para  matarle,  y  acudieron  armados  i  la  fortaleía, 
de  la  cQjil  escapó  por  an  postigo.  Qae  J(>spucs  faá  el  ney  i  la  cin- 
dad,  7  tnando  le  salieron  i  recibir  le  dijeron  los  Oeles:  Mity  no- 


tiera  de  León,  é  le  fuera  cercar  en  Gijon,  do  él  se 
pusiera  con  las  mas  compañas  que  pudo ;  é  que  ea- 
tando  el  Rey  su  Señor  en  el  Real,  non  le  quisiera 
acoger  en  la  villa,  antes  ficiera  tirar  con  truenos  é 
saetas.  E  que  todas  estas  cosas  ficiera  el  Conde  como 
non  debía ,  é  que  non  podía  poner  escusa  ninguna* 
que  las  non  oviese  fecho,  magñer  que  él  dixese. 

E  el  Conde  non  ponía  escusas  ningunas  que  pa- 
resciesen  razonables,  salvo  que  decía  que  lo  que 
ficiera  fuera  con  miedo  que  avia  de  algunos  de  los 
privados  del  Rey ;  é  todavía  pedia  merced  al  Rey  de 
Francia  que  enviase  al  Roy  de  Castilla  á  le  rogar 
que  le  tomase  su  tierra.  E  de  otra  parte  él  f  ablaba 
con  algunos  de  la  corte  del  Roy  de  Francia,  dicien- 
do que  los  prívados  del  Rey  de  Castilla  le  facían 
esto,  por  quaqjto  el  Conde  tenia  la  parte  del  Rey  do 
Francia,  é  que  otros  avia  en  la  Casa  del  Rey  de  Cas- 
tilla que  tenían  la  parte  de  Inglaterra.  £  todo  esto 
decía  el  Conde  por  poner  alguna  sospecha  entre  el 
Rey  de  Francia  é  el  Rey  de  Castilla. 

E  el  Rey  de  Francia  mandó  á  los  de  su  Consejo 
que  viesen  lo  que  en  este  caso  él  debía  facer.  B  los 
de  su  Consejo  f  ablaron  por  muchas  vegadas  con  los 
embajadores  del  Rey  de  Castilla ,  diciéndoles  que 
al  Rey  de  Francia  placía  que  se  pudiese  catar  al- 
guna manera  buena  por  que  el  Conde  Don  Alfonso 
tornase  al  servicio  del  Rey  de  Castilla,. su  Señor,  é 
el  Rey  le  ficiese  merced ,  é  le  tomase  su  tierra ;  é 
que  les  parescia  que  seria  bien  quel  tiempo  del 
compromiso  que  fué  ordenado  en  Qijon  entre  el  Rey 
de  Castilla  é  el  Conde  Don  Alfonso  de  poner  este 
fecho  en  manos  del  Rey  de  Francia  como  de  amigo 
del  Rey  de  Castilla,  se  alongase ;  é  que  en  este  espa- 
cio el  Rey  de  Francia  enviaría  al  Rlj  de  Castilla  á 
tratar  algún  buen  medio.  E  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla  dixeron  que  en  ninguna  manera  ellos 
non  podían  alongar  el  termino  del  compromiso ;  ca 
cuando  aquel  trato  fuera  fecho  en  el  real  de  Gijon, 
por  el  qual  fué  puesto  este  fecho  en  mano  del  Rey  de 
Francia,  que  á  algunos  del  Consejo  del  Rey  non  les 
plogo,  diciendo  que  non  era  servicio  del  Rey  nin  á 
su  honra  que  los  pleytos  que  avia  con  sus  vasallos 
se  posíesen  en  mano  de  otro  Rey,  salvo  en  la  suya; 
empero  que  pues  era  asi  tratado,  el  Rey  por  guardar 
su  verdad  enviara  sus  embajadores  en  el  dicho  ter- 
mino delante  el  Rey  de  Francia,  é  pues  el  Conde  non 
enviara ,  é  era  el  termino  pasado,  que  se  non  atre- 
vían, sin  especial  mandado  del  Rey  su  señor,  alon- 
gar otro  termino;  empero  si  el  Conde  quisiese  venir 
á  la  obediencia  del  Rey,  é  mandase  luego  entregará 


ble  é  poderoso  Señor:  Ei  consejo  de  Oviedo  envia  á  besar  vuestras 
manos  i  face  saber  á  ía  vuestra  merced  en  como  se  tovopor  afren- 
tado en  aver  aeogkd-j  al  mal  Conde  Don  Alfonso;  pero  que  fuera 
con  engoAo  i  cautela»  E  -per  ende,  en  sabiendo  que  andaba  fuera 
del  vuestro  servido ^  le  érian  echado  de  la  cibdad,  ¿  que  avian 
muerto  los  que  pudieron  coger- de  los  sugos,  i  vos  presentan  estas 
Ires  cabesas  en  testimonio  de  la  su  lealtad^  E  si  alguno  déxere  que 
kan  incurrido  en  crimen  de  tragtíon ,  presenta  ante  vos  estos  Caba- 
lleros fijos  dalfo.  Huí  Días ,  fijo  de  Fernán  Diai  Vigil,  i  Ulan  de 
yUlarroel  é  Fernán  Peres  de  la  Vandera ,  é  Rodrigo  Gonzalet  de 
la  Rúa ,  armados  áf  todas  armas,  para  lo  defender  cuerpo  á^crpo 
á  qualquicra  que  lo  contra  liase.  Digitized  by  VjOOQ  IC 
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Gijon,  porque  non  efiiovieee  «si  rebelde  contra  d 
Rey,  que  ellos  tenian,  qne  faciendo  el  Conde  esto, 
si  el  Rey  de  Francia  enviase  rogar  después  al  Rey 
de  Castilla,  su  hermano  é  su  amigo,  por  el  dicho 
Conde,  que  valdría  siempre  mas  por  él,  é  el  Rey  de 
Castilla  le  enviaría  sus  cartas  como  pediese  ir  segu- 
ro á  él;  é  después  que  con  ¿1  fuese,  que  por  ruego 
del  Rey  de  Francia  podria  librar  mejor  sus  fechos. 
E  dixeron  los  embajadores  que  en  caso  quel  Conde 
non  quisiese  ir  luego  á  la  obediencia  del  Rey  de 
Castilla,  BU  sefior,  que  requerían  al  Rey  de  Francia, 
asi  como  aliado  é  amigo  del  Rey  de  Castilla,  que 
por  las  condiciones  de  las  ligas  é  de  los  tratos  que 
eran  entre  ellos ,  pasase  contra  el  Conde  é  contra  sus 
bienes,  segnnd  lo  debía  facer,  pues  el  Conde  é  los 
suyos  estaban  en  su  Regno  é  en  la  su  Corte. 

E  los  del  Consejo  del  Rey  de  Francia  dixeron 
quel  Rey  de  Francia  non  se  ponia  á  f  ablar  en  este 
fecho,  salvo  por  facer  placer  al  Rey  de  Cotilla,  su 
hermano,  é  por  querer  que  todos  sus  vasallos  fue. 
sen  á  él  obedientes ;  é  que  f  arían  saber  al  Rey  de 
Francia  su  sefior  estas  razones  que  eran  dichas' de 
cada  parte :  é  asi  lo  fícieron.  E  después  de  muchas 
razones  que  pasaron  sobré  este  fecho,  dizo  el  Rey 
do  Francia  al  Conde  Don  Alfonso  quél  avia  liga 
é  hermandad  con  el  Rey  do  Castilla,  é  que  si  él  que- 
ría catar  alguna  manera  para  ir  é  su  servicio  é  obe- 
diencia, que  le  rogaría  por  él ,  é  si  non ,  que  le  non 
defendería  nin  daria  ayuda ;  antes  mandó  dar  lue- 
go sus  cartas  para  el  Duque  de  Bretaña ,  é  el  Señor 
de  Clisen ,  é  los  Gobernadores  de  la  Rochela,  é  de 
Arefior,  é  de  Contray,  é  de  Flandes,  é  de  todos  los 
otros  puertos  de  mar  é  logares  de  Francia ,  que  le 
non  diesen  favor  nin  ayuda  de  gente,  nin  barcos, 
nin  navios,  nin  armas  al  dicho  Conde. 

CAPtrüLO  VIL 

Como  el  Rey,  después  qae  pasó  el  plaio  del  compromiso  qae 
posiert  en  el  Rej  de  Francia ,  mandó  cercar  i  Gijon. 

Después  que'  el  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado 
sus  mensageros  al  Rey  de  Francia  sobre  el  fecho 
de  Gijon  que  era  puesto  en  sus  manos,  asi  como 
amigo,  para  que  le  librase  segund  dicho  avemos^ 
fué  para  tierra  de  Alcalá  é  Guadalf ajara ,  é  allí  es- 
tovo algunos  dias ;  é  desque  venia  el  tiempo  en  que 
so  complia  el  compromiso,  que  era  á  quatro  dias  del 
mes  de  Mayo  deste  dicho  afio,  é  salía  la  tregua  que 
era  puesta  con  el  Conde  Don  Alfonso  é  con  los  que 
estaban  en  Gijón ,  é  non  avia  nuevas  de  sus  mensa- 
geros do  como  el  Rey  de  Francia  librara  el  plejrto, 
envió  ciertos  ornes  de  armas  é  ballesteros  para  cer- 
car á Gijon.  E  el  Rey  pasó  los  puertos,  é  fuese  para 
tierra  de  León ;  é  yendo  para  allá  sopo  como  el  Con- 
de Don  Alfonso  era  partido  de*  Gijon ,  é  se  fuera 
por  mar  para  Bretafia ,  é  dende  á  París  al  Rey  de 
Francia ;  é  sopo  nuevas  de  los  sus  mensageros  que 
enviara  al  dicho  Rey  de  Francia ,  é  la  respuesta 
que  les  diera ,  la  qual  era  esta  que  aqui  diremos. 


RETES  DE  CASTILLA. 

CAPÍTULO  vin. 

De  li  respaesu  qoel  Rey  de  Francia  dló  ft  los  mensageros  del 
Rey  de  Castilla ,  ¿  del  reqoerimiento  qae  ellos  le  flcieroa. 

Los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  que  eran  en 
la  Corte  del  Rey  de  Francia,  fablaron  con  él,  se- 
gund avemos  contado,  requiriéndole  por  las  ligas  é 
amistades  que  eran  entre  el  Rey  de  Francia  é  el 
Rey  de  Castilla,  que  non  diese  favor  nin  ayuda  al 
dicho  Conde,  é  guardase  las  amistades  que  aria 
con  el  Rey  de  Castilla,  su  hermano  é  amigo.  Otrosí 
le  dixeron  que  sabia  por  cierto  quel  Conde  Don 
Alfonso  levaba  de  París  ornes  de  armas,  asi  caste- 
llanos que  y  fallara,  como  otros,  é  pieza  de  armas; 
é  que  le  pedían  por  merced  que  ge  lo  mandase  todo 
embargar,  porque  non  levase  mas  de  su  Regno  de 
lo  que  trojera.  É  al  Rey  de  Francia  plogo  dello;  é 
luego  envió  decir  al  Conde  con  dos  Caballeros  sa- 
yos quél  mandaba  é  defendía  que  non  fuese  osado 
de  levar  de  su  Corte  nin  de  su  Regno  omes  de  ar- 
mas nin  arneses  mas  de  los  que  él  trojera  qnando 
vino ;  é  que  sí  de  otra  manera  la  ficiese,  que  fuese 
cierto  que  ge  lo  mandaría  embargar.  Otrosí  le  fa- 
cía saber  quél  avia  enviado  mandar  al  Duque  de 
Bretafia,  é  al  Sefior  de  Clisen ,  é  á  todos  los  Gober- 
nadores de  las  cibdades  é  villas  que  son  en  los  puer. 
tos  de  la  mar,  que  le  non  dejasen  aver  navios,  nin 
gentes ,  nin  armas ,  nin  viandas ;  é  por  tanto  qne 
fuese  de  todo  esto  avisado,  ca  non  era  su  voluntad 
que  de  su  Regno  levase  ninguna  cosa  que  fuese  en 
deservicio  del  Rey  de  Castilla,  su  hermano.  E  esta 
respuesta  dada,  los  mensageros  del  Rey  se  tovie- 
ron  por  contentos  della,  é  partieron  luego  de  allí 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Enrlqne  cercó  i  Gijon.  do  estaba  la  Coidfsa 
mnser  dd  Conde  Don  AUonso,  ¿  vino  i  Madrid. 

El  Rey  Don  Enrique  desque  pasó  los  puertos  vi- 
no para  Valladolid ,  é  allí  fizo  bodas  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  hermano,  con  Dofia  Leonor,  Condesa 
de  Alburquerque,  fija  del  Conde  Don  Sancho,  ber 
mano  que  fué  del  Rey  Don  Enrique ;  é  tle  allí  ade- 
lante la  llamaron  Infanta. 

Las  boiias  fechas ,  el  Rey  partió  de  Valladolid ,  é 
fué  para  tierra  de  León ,  é  dende  para  Gijon  (1),  é 
mandóla  cercar  por  mar  é  por  tierra,  é  estovo  so- 
bre el  logar  fasta  que  le  tomó.  E  la  Condesa,  su  mn- 
ger  del  Conde ,  pleyteó  con  el  Rey  que  le  diese  sn 
fíjo  quél  tenia  en  arrehenes  de  qnando  otra  vea  cer- 


'(1)  En  el  Real  sobre  Gijon,  é  31  ie  Agotto,  concedió  Ucencia  á 
los  vecinos  de  Lorca  para  que  pudiesen  armarse  y  hermaDinc 
con  los  de  otras  Tillas  y  lagares,  é  ir  conira  los  amoüaados  ei  la 
cladad  de  Murcia  con  motivo  de  las  parcialidades  de  Üanndesy 
Fajardos.  Yo  el  Be$.  Yo  Pero  Gonwlez  la  fice  eterikirpor  mtnd*- 
io  de  S.  S.  el  Rey.  Moróte ,  Antigüedades  de  Loret,  págioa  l¿?. 
Véase  en  las  Adié.  A  estas  Notas  lo  qne  Rut  Lopeí  Dáválos,  c^a 
poder  del  Rey,  ejecutó  en  Murclaitara  disipar^  estas  parciaU- 
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cara  á  Gijon ,  é  otroBÍ  quo  á  ella  é  á  sa  fíjo  é  á  los 
eicaderos  qno  con  ella  quisiesen  ir,  los  pusiesen  en 
salvo  f aera  del  Regno  de  Castilla.  E  asi  fué  fecho; 
é  la  Condesa  partió  del  Regno,  é  levó  sn  fijo,  é 
fnese  para  el  Conde  sa  marido ,  el  qnal  era  estonce 
en  nn  logar  cerca  de  la  Rochela ,  que  dicen  Ma- 
ríant,  que  era  de  la  Vizcondesa  de  Toares.  El  Rey 
mandó  derribar  la  villa  é  castillo  de  Gijon ;  é  par- 
tió de  alli,  é  fuese  para  la  villa  do  Madrid  (1) ,  do 
avia  mandado  venir  algunos  Grandes  de  su  Reg- 
no para  acordar  su  camino  para  ir  al  Andalucía. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  partió  de  Madrid,  é  fué  para  el  Andalocfa;  é  eomo 
Tioieron  á  él  en  el  camino  mensageros  del  Rey  de  Granada. ' 

En  este  afio,  en  el  mes  de  Noviembre,  partió  el  Rey 
Don  Enrique  de  la  villa  de  Madrid  (2),  é  tomó  su 
camino  para  la  tierra  de  Andalucía ;  é  llegando  á 
Talavera,  falló  y  Caballeros  del  Rey  de  Granada, 
qoe  venían  á  él  por  mensageros  á  le  demandar  alon- 
gamiento de  treguas;  é  el  Rey  respondióles  que 
pues  él  iba  á  la  cíbdad  de  Sevilla ,  que  se  fuesen 
para  allá,  é  le  esperasen,  qne  allí  les  daría  respues- 
ta. E  los  Moros  ficieronlo  así  j  é  el  Rey  continuó  su 
camino  segnud  que  lo  tenía  acordado.  E  llegó  á  la 
cibtlad  de  Córdoba,  é  los  Caballeros  que  allí  eran 
naturales  de  aquella  cibdad  saliéronle  á  rescevír 
con  muy  grand  placer,  é  faciendo  grandes  ale- 
grías. B  dende  fué  para  Sevilla,  é  el  día  que  llegó 
todos  los  de  la  cíbdad  le  salieron  á  rescevír  facién- 
dole muy  grand  fiesta ;  é  el  Rey  llegó  á  Sancta  Ma- 
ria,  que  es  la  Iglesia  mayor,  é  allí  fizo  sn  oración; 
é  dende  fué  para  su  alcázar. 

CAPÍTULO  XI. 

De  lo  qae  en  este  a&o  acaescid  en  la  Corte  del  Papa  de ' 
Átifion. 

Porque  mas  claramente  podamos  contar  como 
acaescieron  loa  fechos  en  Aviñon  eu  qnanto  toca  al 
fecho  de  la  Iglesia  é  del  Papa,  debedes  saber  quel 
Papa  CleiAente  VII  finó  en  el  afto  antes  doste,  qne 
faé  afio  d^l  Sefior  de  mil  é  trecientos  é  noventa  é 
qnatro,  en  el  mes  de  Septiembre  (3)  ;  el  qual  Papa 
Clemente  estaba  en  Avifion ,  é  fuera  antes  carde- 
nal do  Geneva,  é  era  ome  muy  fíjodalgo,  ca  era 


(t)  Segnn  Gil  González,  en  la  vida  de  este  Rey»  al  paso  para 
Xjdrid  estovo  en  Sefovia ,  donde  d  10  4«  Nofkembre  bizo  pnbli- 
rir  la  pragniíiea  en  qoe  prohibió  qoe  pudiese  tener  mola  qnien 
no  taTieie  caballo  de  precio  de  seiscientoi  maravcdis  arriba.  Vea- 
%t  ea  t\  Apénáíee, 

<l)  Se  hallaba  ei^Mñirid  d  90  df  Noriembre,  donde  hizo  merced 
i  l>.  Diego  ^orUdo  de  Mendoza ,  Seflor  de  ta  Vep ,  Almirante 
mayor  de  la  mar,  de  la  villa  de  Tendilla.  Salas.  Cttt.  de  Lérn ,  to- 
nn  1 .  p.  TjS9.  Si  no  se  padecid  error  en  copiar  las  datas  de  dos 
Insiraaenios  qoe  se  citarán  en  las  Adié,  á  estas  Koias,  se  man- 
tOTo  el  Rey  en  la  propia  villa  hasta  mediajlo  el  mes  de  üidembre, 
y  no  podo  ser  sn  entrada  en  SeviUé  htaes  13  de  dicho  mes,  como 
dir«  ZoBIfa.  Gil  Gonz.  aQade  qoe  loego  qoe  llegó  i  aqoella  eio- 
dJd,  hizo  prender  al  Arcediann  D.  Fernán  Martínez,  el  qoe  con  so 
predicación  había  alborotado  al  poeblo  contra  los  Jodios. 

i3)  Morid  ft  16  de  Septiembre, 


de  parte  de  su  padre  de  los  CJondes  de  Genova  del 
linage  de  Oliveros,  é  de  la  parte  de  la  madre  era  de 
los  Condes  de  Bolofia,  que  ban  debdo  con  los  Re- 
yes de  Francia.  B  luego  que  finó  en  el  su  palacio 
de  Avifion,  el  Colegio  de  los  Cardenales,  que  eran 
estonce  en  numero  de  veinte  é  uno  (4),  segund  cos- 
tumbre ,  é  los  ordenamientos  de  los  derechos ,  en- 
traron en  el  Conclave  en  el  dicho  palacio  (5).  S  al- 
gunos dellos  movieron  vías,  é  después  concertaron 
todos  una  por  la  unión  de  la  Iglesia ,  que  estaba 
departida  en  grand  cisma  é  división ,  segund  ya 
antes  desto  en  este  libro  avernos  acontado  (6) ;  ca 
otro  que  se  llamaba  Papa  era  en  Roma ,  é  otros  que 
se  decían  Cardenales ;  é  los  Reyes  Chrístíanos  los 
unos  tenían  é  obedesoían  al  uno,  é  otros  al  otro.  E 
por  tanto  estos  Cardenales  que  estonce  eran  en 
Avifion,  concordaron  que  ante  que  ficíesenla  elec- 
ción del  Papa,  que  avía  de  ser  dellos  esleído,  por 
ellos  fuese  ordenada  é  puesta  por  escrípto  una  ce- 
dula  con  juramento  sobre  los  sanctos  Evangelios,  é 
firmada  de  sus  nombres ,  segund  adelante  diremos. 
£  como  quíer  que  á  algunos  de  los  Cardenales  pa- 
resciese  por  demás,  ca  segund  Dios  é  sus  concien- 
cias, ellos  é  cada  uno  dellos  eran  tonudos  de  tra- 
bajar por  traer  la  Iglesia  do  Dios  á  unión,  em- 
pero finalmente  la  cédula  se  fizo,  é  se  juró ,  é  se  fir- 
mó de  sus  nombres ;  el  tenor  de  la  qual  ee  este  que 
se  sigue : 

«Nos  todos,  é  cada  uno  de  nos,  Cardenales  de  la 
n  Santa  Iglesia  de  Roma,  que  somos  ayuntados  para 
«facer  la  eslecdon  del  Papa  que  ha  de  ser  en  la 
,, Iglesia  de  Dios,  estando  en  el  Conclave  delante 
ndel  altar  é  de  la  Misa,  como  se  acostumbra  decir, 
npor  servicio  de  Dios,  é  unidad  de  la  Santa  Iglesia, 
né  salud  de  las  almas  de  todos  los  fieles,  promete- 
nmos  é  juramos  á  los  Sanctos  Evangelios  de  Dios, 
n  corporal  mente  por  nos  tocados,  que  sin  engaño 
nnin  malicia  qualquier  trabajaremos  fielmente  é 
acón  diligencia  quanto  en  nos  será  para  la  unión 
»de  la  Iglesia,  é  poner  fin  á la  cisma  que  dolorosa- 
n  mente  hoy  es  en  la  Iglesia ;  é  por  nos,  qnanto  á 
Anos  porten cBce,  é  pertcnescerá ,  daremos  á  nues- 
«tro  Pastor  del  ganado  de  Dios,  é  Vicario  de  Jesn- 
vChrísto  nuestro  Sefior,  que  sorá  por  tiempo,  ayuda 
Dé  consejo  é  favor,  é  non  daremos  consejo  para 
» embargar  6  alongar  lo  contrario  cscondidamento 
snin  públicamente  por  ninguna  manera.  E  estas 
Acosas  todas,  é  cada  una  dellas,  é  aun  demás  do  lo 
ndicho  todas  las  más  provechosas  é  mas  convení- 
sbles  á  provecho  de  la  Iglesia  é  unión  sobredicha, 
Asiina,  é  verdaderamente,  sin  ninguna  mala  arte  ó 
Bescnsacion  é  dilación  qualquier,  guardará  é  pro- 
n curará  á  todo  su  poder  qualquier  de  nos,  aunque 
Bsea  esleído  Papa,  aun  fasta  renunciar  por  este  fe- 
úcho el  Papazgo  del  todo,  si  á  los  señores  Carde- 
1  nales  que  agora  son ,  6  serán  por  el  tiempo  adve- 


(4)  Rrao  teintey  enatro;  pero  «olo  se  bailaban  presentes  rela- 
te y  ano. 
(51  El  dia  26.  t 

(d)  En  la  CrdDlca  de  Don  Bnríqoe  il  y  en  la  de  Don  JoiIliC 
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«nidero,  ó  á  la  mayor  parte  dellos,  esto  por  bien 
ide  la  unión  de  la  Iglesia  les  sea  visto  complide- 
»ro  (1). 

lE  yo  Guido  Obispo  de  Penestra  juro  todas  las 
^sobredichas  cosas  é  prometo ,  é  de  mi  mano  me 
Bsuscribo.  9 

E  asi  fícieron  todos  los  otros  Cardenales  que  alli 
fueron  en  la  dicha  eslecoion. 


CAPÍTULO  XII. 

Como  faé  esleído  el  Girdenal  Don  Pedro  de  Lana  por  Papa, 
é  faé  llamado  Benedicto  Treceno. 

Después  que  los  Cardenales  ovieron  fecho  é  ju- 
rado esta  cédula,  é  la  firmaron  de  sus  nombres,  á 
veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Septiembre  del  dicho 
afto,  entraron  en  Conclave ,  segnnd  es  acostumbra- 
do quando  han  de  esleer  Papa,  é  por  via  de  escru- 
tinio en  concordia  esleyeron  Papa  á  Don  Pedro  de 
Luna ,  cardenal  que  era  natural  del  R¿gno  de  Ara-' 
gon,  de  grand  linage ,  Rico  ome  de  los  de  Luna.  E 
como  quier  quel  dicho  Cardenal  esleído  luego  al 
comienzo  non  quisiese  consentir  en  la  dicha  es- 
leccion,  empero  á  la  fin  fué  puesto  en  la  silla  Pa- 
pal ,  é  dende  á  pocos  dias  fué  con  grand  solemni- 
dad consagrado  é  coronado,  é  escogió  ser  llamado 
Benedicto ,  del  qnal  nombre  avia  ávido  doce  que 
fueron  Padres  sanctos,  é  asi  este- fué  Treceno  de 
los  que  asi  ovieron  nombre.  B  luego  fizo  saber  á  to- 
dos los  Royes  Chrístianos  que  obedescian  su  parti- 
da la  su  esleccion  ;•  ca  segund  ya  avemos  contado, 
por  pecados  de  Chrístianos  duraba  aun  la  cisma 
después  quel  Papa  Gregorio  finó.  E  el  Papa  Bene- 
dicto envió  sus  cartas  á  los  dichos  Principes  Chrís- 
tianos ,  por  las  quales  fizo  saber  su  esleccion  se- 
gund dicho  avemos.  Otrosi  les  envió  decir  que  su 
voluntad  era  de  trabajar  quanto  pudiese  por  traer 
la  Iglesia  de  Dios  á  unión  é  concordia. 

CAPÍTULO  XIIL 

Como  el  Rey  de  Francia  resclvió  las  cartas  del  Papa  Benedicto 
ó  le  envió  laego  embajadores  por  le  facer  reverencia. 

Don  Carlos  Rey  de  Francia,  que  era  en  este  tiem- 
po, ovo  las  cartas  auel  Papa  Benedicto  nuevamen- 
te creado  le  envió,  é  plógole  mucho  con  ellas,  lo 
uno  por  saber  de  la  esleccion  fecha  en  concordia, 
otrosí  por  quol  Papa  le  enviaba  decir  que  su  vo- 
luntad era  do  trabajar  por  traer  la  Iglesia  de  Dios 
á  unión ,  é  tirar  la  cisma  que  por  pecados  de  Chris- 
tianos  avia  durado  ya  por  quince  afios  ó  mas  fas- 
ta estonce.  E  luego  el  Rey  de  Francia  envió  sus 
mcnsageros  solemnes  al  Papa  á  le  facer  reveren- 
cia,  é  le  tenor  en  grand  merced  la  buena  voluntad 
que  mostraba  por  traer  la  Iglesia  de  Dios  á  unión; 
é  envióle  suplicar  muy  afincadamente  que  le  plo- 


Tl)  Al  ftn  de  las  Vidas  de  los  Papas  de  Avlfion »  que  pnblieó  Ba- 
lozio.se  baila  esta  cMula  en  Latin.  La  sascriben  diez  y  ocho  car- 
denales; y  se  advierte  al  pié,  qoe  los  otros  tres  qae  se  bailaban 
presentes  ao  la  sobioriblorúOi 


guiese  de  lo  facer  á  todo  su  poder,  fi  los  embaja- 
dores del  Rey  de  Francia  llegaron  á*Avifion,  do  es- 
taba el  Papa,  é  propusieron  delante  del  su  emba- 
jada, é  le  dixeron  todo  lo  que  dicho  avemos  quel 
Rey  de  Francia  les  mandara  decir ;  é  el  Papa  les 
respondió  muy  graciosamente  segund  la  materia 
requería. 


CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Rey  de  Francia  aytantd  en  París  los  Perlados  de  sn  Regao 
sobre  la  nnlon  de  U  Iglesia,  é  de  la  embajada  qee  sobre  eUo 
envió  al  Papa. 

Asi  fué  que  luego  quel  Papa*  Benedicto  fué  crea- 
do, comenzaron  los  Cardenales  á  desavenirse  dél,é 
facian  sus  informaciones  al  Rey  de  Francia  como 
el  Papa,  segund  quepodian  entender,  quería  mudar 
la  Silla  Apostolical  en  Italia,  é  eran  los  Cardenales 
muy  arrepisos  de  que  le  avian  esleído  Papa.  E  por 
estas  informaciones  dellos  el  Rey  de  Francia  fizo 
llamar  todos  los  Perlados  de  su  Regno  que  fuesen 
ayuntados  en  la  cibdad  de.  París ;  é  alli  fué  dicho 
que  los  Cardenales  facian  saber  al  Rey  de  Francia 
que  ellos  non  esleyeran  al  Cardenal  de  Luna  por 
Papa,  salvo  con  esfuerzo  de  la  cédula  que  avernos 
dicho  que  fué  fecha  en  el  Conclave,  teniendo  que 
renunciaría  el  Pf^azgo,  é  que  por  eaU  rason  la  uniou 
seria  mas  aina  en  la  Iglesia  de  Dios ;  ó  el  otro  que 
se  llamaba  Papa  en  Roma ,  é  el  Emperador,  é  el 
Rey  de  Inglaterra,  é  otros  Príncipes  que  tenian  sn 
partida,  trabajarían  con  él  porque  eso  mismo  fíde- 
se;  é  agora  páresela  á  los  á  Cardenales  que  estaban 
en  Avifion  quel  Papa  se  desviara  de  la  via  de  la 
renunciación.  E  sobre  esto  el  Rey  de  Francia  de- 
mandó consejo  á  los  Perlados  que  alli  eran  estonce 
ayuntados ;  é  todos  dixeron  que  non  se  les  enten- 
día mas  breve  nin  mejor  via  para  destroir  la  cis- 
ma que  era  en  la  Iglesia  de  Dios  é  venir  á  la 
unión ,  que  la  via  de  la  renunciación.  Empero  em- 
bajadores del  Papa  Benedicto,  que  estonce  eran  con 
el  Rey  de  Francia,  pidieron  al  Rey  que  toviese 
por  bien  de  non  determinar  tan  brevemente  este 
fecho,  fasta  que  le  notificasen  al  Papa ,  al  qual  se- 
gund derecho  é  honestad  pertenescia  )a  tal  deter- 
minación. E  al  Itey  de  Francia  plogo  dello,  é  luego 
ordenó  sus  embajadores  muy  solemnes  que  fuesen 
al  Papa  sobre  esto,  los  quales  fueron  alU  nombra- 
dos, é  eran  Don  Juan,  Duque  de  Berrí ,  é  Don  Feli- 
pe, Duque  de  Borgofia,  t^os  del  Rey,  hermanos  de 
Don  Carlos  su  padre,  é  de  Don  Luis  Duque  de  Or- 
liens  BU  hermano  d^  Rey,  á  los  cuales  mandó  qne 
f  ablasen  con  el  Papa  sobre  tratar  la  materia  mu 
breve  é  mas  provechosa  para  tirar  la  cisma ,  é  traer 
la  Iglesia  de  Dios  á  unión ;  como  quier  quel  Rey  de 
Francia  é  todo  su  Consejo  tenian  por  determinada 
la  via  de  la  renunciación. 
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CAPÍTULO  XV. 

Cono  los  Daqoet  llegaron  al  Papa  eo  Aviftcn ,  é  le  dieron  so  em- 
baja'la;  ¿  lo  qod  Papa  ¿  ellos  platicaron;  é  lo  quel  Papa  res- 
pondió. 

Asi  fné  qne  log  ¿ichos  Dnqnes ,  tioe  é  hermano 
del  Rey  de  Francia,  partieron  de  París ,  é  vinieron 
á  Avifion ,  do  estaba  el  Papa  Benedicto ;  é  al  cami- 
no, por  ácB  jornadas  antes  qne  llegasen  á  Avifion, 
los  salieron  á  rescivir  afgnnos  Cardenales,  é  el  Con- 
de de  Almenen,  é  el  Conde  de  la  Illa ,  é  otros  gran- 
des Seflores.  E  los  Dnqnes  vinieron  por  el  rio  de- 
Rnedano  en  grandes  barcas  muy  bien  apostados,  é 
venian  con  ellos  machos  é  grandes  Sefiores  é  Caba- 
lleros, dellos  por  ol  rio,  é  dellos  por  tierra ;  é  cada 
noche  los  Dnqnes  posaban  en  dbdades  é  villas.  £ 
llegaron  en  Villanaeva,  qne  es  del  Begno  de  Fran- 
cia en  par  de  Aviñou  de  la  otra  partida,  sábado 
veinte  é  dos  días  de  Mayo  deste  afio  de  1395;  é 
loego  aqnel  diaen  la  tarde  fueron  facer  reverencia 
al  Papa,  é  falláronle  en  el  palacio  grande  del  Con- 
ústorío ;  é  él  los  rescivió  con  la  honra  que  debian 
ellos  aver ;  é  donde  tornáronse  para  Villanaeva.  E 
otro  dia  domingo  comieron  en  Avifion  con  el  Papa, 
é  estovicron  á  la  sn  Misa,  faciendo  ellos  aquellas 
reverencias  qne  son  acostumbradas  de  facer  al 
Papa.  Otro  dia  Innes  fue  fecha  é  publicada  la  emba- 
jada quel  Bey  de  Francia  enviaba  con  ellos  delante 
el  Papa  é  Consistorial  general ;  o  luego  ol  Papa  les 
respondió  bien  graciosamente.  Otro  dia  martes  esto- 
vieron  los  Duques  con  el  Papa  é  los  Cardenales  en 
secreto  consejo,  é  demandaron  muy  afincadamente 
que  lee  fuese  dada  la  cédula  que  los  Cardenales, 
antes  qne  entrasen  en  el  Conclave  por  esleor  Papa, 
avian  fecho  é  jurado;  la  qual  el  Papa  les  fizo  luego 
dar,  de  la  qnal  el  tenor  de  suso  avernos  escrito. 
Otro  día  niierooles  siguiente,  los  Duques  estovieron 
bíd  los  Cardenales  secretamente  con  el  Papa,  é 
dixeron  qne  querían  saber  sn  entencion ,  por  qua- 
lc«  vias  é  maneras  avia  de  proceder  para  aver  uni- 
dad en  la  Iglesia  de  Dios ;  é  el  Papa  en  su  secreto 
les  dízo  su  entencion.  E  luego  el  viernes  primero,  á 
pedimento  dallos,  delante  otros  de  su  Consejo  del 
Papa,  é  en  presencia  de  los  Cardenales ,  dixo  el 
Papa  que  le  paresda  qne  la  via  mas  breve  é  mejor 
forma  para  aver  unión  en  la  Iglesia  é  tirar  la  cis- 
ma, era  quél  é  sus  Cardenales  fuesen  ayuntados  en 
algún  logar  seguro,  c  que  alli  viniese  el  otro  ad- 
versario que  se  decía  Papa-,  é  los  que  se  decian  sus 
Cardenales.  E  decia  el  Papa  questa  via  avia  él 
acordado  con  los  Cardenales  antes  4e  la  venida  de 
los  Duques,  é  qne  non  les  parecía  á  él  nin  á  ellos 
platicar  mas  particularmente  las  maneras  qne  se 
debian  tener  en  aqnel  ayuntamiento  del  é  de  sus 
Cardenales  con  el  otro  su  adversario  é  los  que  se 
llamaban  Cardenales,  fasta  que  fuesen  todos  ajrun- 
tadoB  en  uno,  porque  non  pudiese  la  parte  contra- 
ria ser  apercevida, é  fuese  puesto  algún  embargo 
en  ello. 


CAPflTLO  XVI. 

De  la  plática  qne  entre  el  Papa  é  los  Cardenales  oyo  con  I¡oa 
Doqaes  sobre  las  Ylas  de  la  onlon. 

Después  que  todo  esto  que  avemos  contado  asi 
pasó,  el  sábado  de  las  ochavas  de  Cinquesma,  que 
que  fné  á  cinco  do  Junio,  los  Duques,  con  otros  del 
Consejo  del  Bey  de  Francia  que  venian  con  ellos, 
estovieron  con  el  Papa  é  con  los  Cardenales,  é  dixe- 
ronle  quel  Bey  de  Francia,  é  los  Perlados  de]  su 
Begno,  é  los  del  Consejo,  é  la  Universidad  de  Pa- 
rís avian  acordado  que  la  via  mas  breve  é  mejor 
para  traer  la  Iglesia  á  unión  les  páresela  que  era  la 
via  de  la  renunciación ;  é  decian  que  todas  las  otras 
vias  que  fasta  aqui  eran  nombradas  eran  mas  luen- 
gas é  mas  sin  provecho.  E  requirieron  al  Papa  que 
le  ploguiese  tomar  esta  via  de  la  renunciación,  de- 
xando  todas  las  otras  vias :  é  el  Papa  les  respondió, 
que  le  dixesen  qué  maneras  é  qué  plática  se  debian 
tener  en  esta  via  de  la  renunciación :  é  ello  asi  fe- 
cho, que  abria  sn  consejo  con  deliberación,  é  les 
respondería  razonablemente.  E  los  Duques  mostra- 
ron qne  non  eran  contentos  de  la  respuesta  del 
Papa:é  partiéronse  del ,  é  tornáronse  para  Villa- 
nueva,  dó  pasaban.  E  esto  era  de  mafiana;  é  envia- 
ron á  decir  é  rogar  á  todos  los  Cardenales  que  aquel 
dia  á  las  vísperas  fuesen  con  ellos  en  Viilanueva. 
E  dizque  algunos  de  los  Cardenales  pidieron  licen- 
cia al  Papa  para  esto ,  é  otros  non. 

CAPÍTULO  XVII. 

Del  coDseJo  qae  los  Duques  ovicron  con  los  Cardenales  en 
Villanoeta  de  Avifion. 

Los  Duques,  después  que  los  Cardenales  estovie- 
ron ayuntados  en  Viilanueva,  demandaron  quo  les 
dixesen  si  aquella  via  de  la  renunciación  que 
ellos  demandaban  al  Papa  les  parescia  mejor  é 
mas  breve  é  mas  complidera  para  traer  la  Iglesia 
de  Dios  á  unión.  E  los  Cardenales  dixeron  que  co- 
rno qiiier  que  algunos  dellos  decian  qne  la  via  quel 
Papa  é  ellos  avian  acordado  era  la  del  ayuntamien- 
to del  uno  con  el  otro  adversario  é  sus  Cardenales, 
empero  pues  al  Bey  de  Francia ,  é  á  los  Perlados  de 
su  Begno,  é  á  los  Señores  Duques ,  é  á  todo  el  Con- 
sejo do  Francia,  é  á  la  Univeisidad  de  Paría  les  pa- 
rescia mejor  é  mas  breve  la  via  de  la  renunciación, 
que  ellos  se  querían  conformar  con  ellos,  é  lo  que- 
rían asi  é  consentían  en  ello.  E  la  respuesta  de  los 
Cardenales,  los  Duques  la  Gcieron  escribir  por  pú- 
blicos instrumentos ,  é  todos  los  Cardenales  fueron 
en  dar  esta  respuesta,  salvo  uno  que  era  del  Begno 
de  Navarra,  qne  decian  el  Cardenal  de  Pamplona, 
que  dixo  que  la  via  de  Va  renunciación,  en  la  ma- 
nera que  se  pedia ,  non  era  complidera  nin  hones- 
ta. E  el  Papa,  después  que  sopo  todo  este  consejo 
que  los  Duques  é  los  Cardenales  tovieron ,  é  la  de- 
terminación qno  alli  tomaran,' fizo  requerír  álos 
Duques  que  les  ploguiese  de  tomar  la  via  del 
AjruotMúento  ooo  d  «dyersaiio  de  Bomai  segond 
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por  él  era  dicho ,  ó  si  querían  la  vía  de  la  rennncia- 
cion  y  qne  le  dixesen  la  plática  que  ae  debía  en  ello 
tener.  E  después  los  Duques  á  esto  respondieron 
que  se  non  partian  de  su  entencion  de  la  via  de  la 
renunciación.  E  el  Papa,  domingo  á  veinte  de  Ju- 
nio, á  hora  de  vísperas,  estando  presentes  los  Du- 
ques ,  dióles  respuesta  por  Buida  sellada  de  plomo, 
el  tenor  de  la  qual  dice  asi. 


CAPÍTULO  xvin. 

De  la  rcspacsta  qae  el  Capa  Benedicto  diú  por  Balda  i  los  Duques. 

«Bendito,  Obispo,  siervo  délos  siervos  de  Dios,  etc. 
»Como  grandes  dias  é  tiempos  ha  que  para  tratar  c 
i^procurar  la  unidad  de  la  rompedura  é  tajadura  do 
j>la  vestidura  de  Jesn-Christo,  é  para  desraygar  la 
nmaldad  crua  é  desechadera  del  dolor  embejecido, 
»con  la  ayuda  de  Dios ,  antes  que  fuésemos  Papa, 
»con  trabajos  cuidadosos ,  é  con  muchas  é  luengas 
)}vigilias,  toda  nuestra  diligencia f ce im os,  empero 
«mayormente  después  que,  maguer  non  digno,  fui- 
»mo8  llamados  á  la  altura  de  la  dignidad  sobera- 
»na,  entendiendo  ser  agora  mas  tenudo,  por  aquel 
))alto  logar  que  tenemos ,  para  encortar  é  desviar 
»la  carga  de  la  dolencia  pestilencial ,  porque  de  la 
)>diligeucia  que  en  tal  caso  pusiéremos  avriamos 
Dmerito,  é  de  la  negligencia,  lo  que  Dios  non  quie- 
bra, é  de  non  poner  en  ello  todo  nuestro  corazón  ó 
wesf  uerao,  pena  por  paga:  e  el  Rey  de  Francia,  nues- 
»tro  muy  caro  fijo,  batallador  non  vencido,  defen- 
Ddedor  de  la  Iglesia  de  Dios  muy  diligente,  mu- 
»chas  veces  con  grand  afincamiento  nos  requirió, 
vaviendo' compasión,  con  grandes  gemidos,  de  la 
»devÍ8Íon  de  la  Iglesia ;  é  los  nobles-  Duques  de  la 
»su  sangre  Real,  muy  altos  Príncipes,  nuestros  fijos 
ñamados  Juan,  Duque  de  Berri ,  é  Felipe,  Duque  de 
wBorgofia,  sus  tios ,  é  Luis,  Duque  de  Orliens,  su  her- 
)>mano,  por  sus  embajadores  á  nos  envió  á  mostrar 
»el  zelo  ó  la  devoción  quél  avia  á  la  Iglesia  de  Dios, 
))lo  qual  á  nos  non  era  escondido,  é  á  nos  decir  la 
«firmeza  é  esfuerzo  que  en  él  avia,  con  otras  mu- 
))chas  cosas  para  reformación  de  la  dicha  Iglesia, 
»é  de  la  su  unidad.  Sobre  las  qnales  cosas  con  los 
«nuestros  hermanos  Cardenales  ávido  nuestro  con- 
»sejo,  é  tratada  deliberación,  estando  los  Duques 
ppresentes ,  con  muchos  otros ,  asi  clérigos  como 
«legos,  del  consejo  del  Rey  de  Francia ,  les  dixí- 
Dmos  la  via  é  manera  razonable  é  de  salud  para  la 
«unidad  de  la  Iglesia ,  es  á  saber,  que  nos  con  los 
iDCardenales  nuestros  hermanos  de  la  una  parto,  é 
«el  adversario  do  la  Iglesia  de  Dios  con  los  sus 
«An  ti -Cardenales  de  la  otra,  en  logar  idóneo  é  su- 
«ficiente  que  para  esto  será  escogido,  so  fiel  é  se- 
«gura  guarda  ó  defendimiento  del  Rey  de  Francia, 
«el  qual  mejor  puede  esto  facer,  nos  ayuntemos 
«personalmente  para  tratar  la  unión  de  la  Iglesia 
«de  Dios,  é  guiandonos  Christo,  la  poner  por  obra; 
»é  estonce  nos  publicaremos  via  ó  vias  oomplide- 
j^ras,  por  las  quales  la  unión  deseada  de  la  Iglesia 
*  «mas  brevemente  so  pueda  seguir;  la  qual  via,  ó 
;^vÍA9,  fasta  ser  allí  ayuntados ,  tenemos  é  pensa- 


«mos  que  en  ninguna  manera  non  cumple  ser  pn- 
«blicadas,  por  muchos  embargos  que  podrían  tener 
«los  que  han  buen  zelo  de  la  unidad ;  ca  podrían 
«los  contraríos  ser  apercevidos ,  é  ordenar  muchos 
«engafios,  por  lo  qual  podría  la  pestilencial  mali- 
«cia  de  los  que  cisma  é  departimiento  acarrearon 
«en  la  Iglesia,  antes  que  unidad,  durar  mas  luen- 
«gamente ,  especialmente  por  quanto  de  la  enten- 
«cion  del  adversario  de  la  Iglesia,  é  de  los  que  tie- 
>nen  su  partida,  ninguna  certidumbre  avernos.  £ 
9es  verdad  que  á  los  dichos  Duques  non  les  pla- 
«ciendo  esta  via ,  salvo  la  via  de  la  renunciación 
'  «por  nos  é  por  nuestro  adversario  f  acedera,  por 
«parte  del  Rey  de  Francia  é  del  su  Consejo  nos  de. 
«clararon,  requiríendonos,  que  dejadas  todas laa 
«otras  vias  tocadas  ó  movidas ,  esta  solamente  es- 
^cogiesemosé  tomásemos.  E  nos,  catando é  conai- 
«derando  que  la  dicha  via  de  la  renunciación  para 
«asosegar  la  cisma  non  era  ordenada  por  los  dere- 
«chos ,  nin  en  semejantes  casos  de  cisma  fuera  por 
«los  Santos  Padres  en  la  Iglesia  de  Dios  en  algund 
«tiempo  platicada,  antes  se  lee  en  las  Corónicas  de 
ttlos  Padres  santos ,  Papas  de  la  Iglesia  de  Roma,  é 
«en  otros  libros,  que  asi  como  cosa  é  via  non  com- 
«plidora  fuera  desechada  algunas  veces,  porque  en 
«tomar  la  tal  via  en  tan  grand  negocio  que  toca  á 
«la  Iglesia  de  Dios,  é  á  todos  los  fíeles  Christianos, 
«alguna  cosa  sin  maduramiento  é  sin  provisión  por 
«aventura  seria  nuevamente  cometida,  lo  qaal  po- 
ndría ser;  non  solamente  en  ofensa  de  la  Iglesia  de 
«Dios,  é  mal  exemplo,  é  menosprecio  de  las  llaves 
«é  poderio  de  San  Pedro,  é  contra  unión  de  la  liber- 
«tad  de  la  Iglesia,  mas  en  es  .-ándalo  de  los  Perla- 
«dos,  é  de  los  otros  Principes  católicos ,  é  de  todos 
«los  fieles  Christianos ,  que  á  la  verdad  é  la  justicia 
3>de  la  nuestra  parte  se  allegaron ,  é  allegan  f  &sta 
«aquí,  é  en  grand  denuesto  de  todos;  ca  desque 
]»esta  razón  asi  fuese  publicada  por  el  pueblo,  la 
«porfía  mala  é  endurecida  del  dicho  adversarío.  é 
«de  los  que  con  él  tienen,  con  mayor  endurecí- 
«miento  é  crescimiento  de  malicia  se  acrescentaria, 
«lo  que  Dios  non  quiera,  si  fuese  puesto  é  dicho 
«que  nos,  por  fallescimiento  de  nuestro  derecho, 
«tomamos  la  via  de  la  renunciación,  dejadas  las 
«otras  vias  quo  se  pudieran  catar;  é  maguer  los  qn^s 
«son  obedientes  á  la  nuestra  parte  nos  la  ovíesen 
^presentado,  é  nos  sin  aver  grand  consejo  sobre  ell  o 
»la  o  viésemos  acetado  é  rescevido  é  otorgado;  como 
«digan  los  derechos  que  dejar  debe  orne  los  reme- 
>dios  que  son  mas  contrarios  que  los  peligros  para 
rque  son  puestos;  demás  que  por  el  requerimiento 
«de  la  via  do  la  renunciación  fecho  en  general  por 
«los  dichos  Duques,  segund  dicho  es,  é  de  la  eslec- 
»cion  nueva  del  Pastor  de  la  Iglesia  que  se  debi^ 
«facer,  é  de  otras  muchas  cosas  antecedentes  é  que 
«adelanto  se  seguirían ,  non  paresce  que  la  unión  se 
ttpodria  seguir :  por  onde,  oida  la  vía  de  la  renon^ 
Bciacion,  demandamos,  por  que  manera  debíame». 
»é  se  debria  proceder  en  la  dicha  via ,  é  que  los  di- 
«chos  Dnqnes  nos  mostrasen  é  declarasen  como  !« 
«unión  de  la  Iglesia  deseada>8e  siguiese ;  é  si  e»io 
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iooé  ttóiirasdü,  qtie  tioa  ofrecíamos,  sin  otro  alón* 
>gtmiento  é  dilación,  en  tal  manera  responder,  qnel 
»Rey  de  Francia,  é  los  dichos  Baques ,  é  todos  los 
«fieles  Christianos  razonablemente  deberían  ser 
BcODtentos ;  ca  esta  es  toda  nuestra  entencion ,  que 
»por  via  6  vias  razonables,  é  con  derecho,  é  salu- 
«dables  á  las  almas,  sea  puesto  fin  en  la  dicha  cis- 
»m&,  é  venga  la  unión  en  la  Sancta  Iglesia  de  Dios. 
tEla  dicha  nuestra  respuesta  é  petición  non  fueron 
«placibles  á  los  dichos  Duques ,  nin  nos  declararon 
»la platica  que  les  demandábamos,  on  que  manera 
«debia  ser  fecha  la  renunciación ;  é  maguer  verda- 
>  defámente  nos  seamos  ciertos  que  tenemos  dei^ 
»cho,  é  avemos  dello  verdadera  noticia,  ca  estovi- 
>moe  personalmente  en  el  Conclave  de  Boma  con 
»IoB Cardenales,  de  cuyo  número  eramos  uno,  é  des- 
upuas  en  todos  los  otros  fechos  que  se  ficieron ,  de 
«lo  qnal  nasce  é  pareece  el  derecho  que  tenemos ; 
Dtodavia,  por  aquellas  razones  que  por  nos  son  to- 
teadas é  declaradas,  segund  dicho  avemos  (puesto 
oqae  nos  ponemos  en  justicia,  é  en  satisfacer,  non 
Dsolamente  al  Bey  de  Francia  é  á  los  Duques  por 
■él  enviados,  á  los  quales  por  merescimientos gran» 
«des  é  buenos,  asi  suyos,  como  de  los  sus  antece- 
«sores  donde  ellos  vienen ,  amamos  de  todo  nuestro 
«corazón,  é  confesamos  la  Iglesia  de  Boma  ser  á 
>ello8  tenuda ,  mas  aun  á  todos  los  otros  Príncipes 
«del  mundo,  é  á  todos  los  fieles  Christianos),  é  por- 
«que  ninguno  nos  imponga  que  por  la  alteza  de  este 
«estado,  el  qual  es  Dios  testigo  que  le  non  cobdi- 
«ciábamos,  somos  en  cobdicia  mala  é  desordenada 
>áQ  le  retener :  puesta  la  Verdadera  é  limpia  é  pura 
«entencion  de  nuestro  corazón  que  ovimos  é  avemos 
«continuadamente  á  la  uuion  de  la  Iglesia,  é  con  la 
«merced  de  Dios,  que  placiéndole,  entendemos  aver 
«asi  de  cada  dia,  ofrecemos  agora  al  Bey  de  Fran- 
«cia  é  á  los  Duques ,  é  á  todos  los  otros  Príncipes  é 
«i  todo  el  pueblo  Christiano  declaramos  nuestra 
«entencion  en  esta  manera :  que  si  ppr  la  via  que 
•avernos'  tenido  é  ofrecido  la  unidad  de  la  Igle- 
nsia  non  se  pudiese  aver  que  después  que  nos,  é  el 
^adversario,  segund  dicho  es ,  estovieremos  en  uno 
«en  el  logar  que  fuere  ordenado,  con  consejo  de  los 
«Cardenales  nuestros  hermanos  escogeremos  é  nom- 
«brarémos  ciertas  personas  que  teman  á  Dios,  é  ha- 
«yan  buen  zelo  á  la  unidad  de  la  Iglesia,  las  qua- 
«les  personas  serán  nombradas  en  cierto  número;  é 
i»qae  el  dicho  adversario  esleerá  é  nombrará  otras 
«tantas  personas  de  su  partida,  las  quales  personas 
«nuestras  é  suyas  asi  nombradas  faráú  juramento 
«qne  fiel  é  deligentemente  procederán  en  este  ne* 
«gocio,  aviendo  respeto  solamente  al  servicio  de 
|>DÍ08  é  á  la  unidad  de  su  Iglesia,  é  non  dejarán  de 
i»lo  facer  por  amor,  nin  por  temor,  nin  por  mal  que- 
Prenda;  é  que  en  cierto  término  ordenado,  oídas  é 
examinadas  las  razones  de  ambas  partes  segund 
>derecho,  é  bien  disputadas ,  segund  la  calidad  del 
i>negocio  lo  requiere,  declaren  quál  de  nos  dos  haya 
^derecho  en  el  Papazgo ;  é  que  nosotros  los  dos  f  a- 
ngamos  cierto  reoabdo  do  tener  é  oomplir  todo  lo  que 
>por  ellos  fuere  declarado,  6  por  las  dos  partes  do* 


«líos;  é  que  ordenemos  ciertas  f>rolria{oti6S  necesa< 
»rias  ó  provechosas  é  complideras  para  poner  grand 
Dacucia  en  el  fecho,  é  para  le  firmar,  é  para  tirar 
«las  dubdas  é  embargos  é  escándalos  que  de  los  fe- 
úchos pasados  de  ambas  las  partes,  é  de  la  declara- 
Dcion  que  agora  por  las  dichas  personas  se  ficiere, 
» adelante  por  aventura  se  podrian  seguir.  E  si  por 
»todo  lo  sobredicho,  ó  alguna  parte  dello,  la  cisma, 
»lo  que  Dios  no  quiera ,  non  se  pudiere  quitar,  en 
iiaquel  caso,  antes  que  las  dos  partidas  partan  del 
ndicho  logar  donde  estovieren ,  sin  fruto  de  la  de- 
oseada  unión ,  nos  abriremos  é  declararemos  vias, 
»é  rescibirémos  las  que  nos  ofrecieren  de  fecho  via 
»ó  vias  razonables  juridicas  é  honestas,  por  las  qua- 
síes  sin  ofensa  de  Dios,  é  sin  escándalo  de  los 
«Christianos,  se  ponga  fin  en  la  dicha  cisma,  é  la 
^verdadera  é  pura  unión  en  la  Iglesia  de  Dios  se 
«pueda  tener.  £  en  todas  las  sobredichas  cosas  da- 
»rémos  obra  é  acucia  tal  é  tan  continuada,  que  al 
sBey  de  Francia,  é  á  los  Duques,  é  á  todos  los  fie- 
dles de  Dios  pareecerá  que  por  nos  non  finca ,  nin 
afincará  acuciar  para  la  Iglesia  de  Dios  la  deseada 
vunidad.» 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  los  Duqnes  non  se  tovieroo  por  contentos  de  la  respuesta 
del  Papa;  é  como  fué  qnemado  on  arco  de  la  paente  de  Avifión. 

Después  quel  Papa  Benedicto  dio  la  respuesta 
que  dicho  avemos  por  Buida  suya  á  los  Duques  de 
Franeia,  ellos  non  se  tovieron  por  contentos,  é  tor- 
náronse para  Yillanueva  do  posaban.  E  luego  aque- 
lla noche  fué  puesto  fuego  á  un  arco  de  madera  que 
estaba  puesto  en  medio  de  la  puerta  sobre  el  Bue- 
dano  en  Avifion ,  que  parte  el  Begno  de  Francia  é 
la  Proenza,  do  está  la  cibdad  de  Avifion.  £  segund 
algunos  cuidaron,  fué  puesto  este  fuego  por  poner 
miedo  al  Papa  é  á  los  que  estaban  con  él ,  é  por  po- 
ner discordia  é  mal  entre  el  Papa  é  los  Duques,  se- 
gund lo  procuraban  algunos  de  cada  dia,  especial- 
mente Cardenales.  £  todas  estas  cosas  por  tiempo 
fueron  por  ciertas  personas  reveladas  al  Papa,  que 
todo  fuera  fecho  por  le  poner  miedo. 

CAPÍTULO  XX. 

En  que  se  contiene  una  cédula  del  Papa  en  que  alargó  ai 
respuesta. 

Asi  fué  que  dixeron  al  Papa  como  los  Duques  de 
Francia  non  fueron  contentos  desta  respuesta  que 
avades  oido  que  les  dio  por  su  Buida,  por  quanto 
en  ella  non  se  fizo  mencioQ  de  la  cédula  que  fuera 
fecha  en  Conclave ;  por  lo  qual  el  Papa,  desque  lo 
Bopo,  po^ contentar  los  Duques,  teniendo  que  con 
la  respuesta  que  agora  oiredes  podria  segurar  los 
corazones  é  voluntades  de  los  dichos  Duques,  é  aso- 
segar los  escándalos,  estando  presentes  los  Duques, 
é  todos  los  Cardenales,  é  los  del  Consejo  del  Bey  de 
Francia  que  alli  eran,  fizo  leer  el  Papa  una  cedulai 
la  qual  oiredes,  é  la  mandó  buldar  con  sello  de  plo- 
mo, alargando  mas  su  respuesta,  é  rogando  áloe 
uigitizecfby  -« 
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Duqnes  qae  ae  tovieBen  por  contentos  con  ella:  U 
qnal  cédula  decía  asi: 

a  Benedicto,  etc.  Maguer  el  otro  dia  declaramos 
«nuestra  entencion  á  los  nuestros  amados  fijos  Jnan^ 
sDuque  de  Borri,  é  Felipe,  Duque  de  Borgofia,  é 
»LnÍ8,  Duque  de  Orliens,  hermano  del  nuestro  muy 
«caro  fijo  muy  alto  Rey  de  Francia,  que  á  nos  so- 
mbre fecho  de  la  unión  de  la  Iglesia  por  su  parte 
Avinieron,  la  qual  respuesta  les  dixnos  á  veinte  días 
»del  mee  de  Junio  del  afio  del  Nasdmiento  de  núes- 
»tro  Sefior  Jesu-Chrísto  de  mil  é  trecientos  é  noven- 
»taé  cinco  por  escrito,  declarando  nuestra  enten- 
•cion  sobre  las  vias  é  maneras  que-  se  debian  tener 
»é  guardar  para  procurar  la  dicha  unión,  las  quales 
svias  creemos  que  son,  segund  los  derechos,  prove- 
•chosas  é  honestas  é  suficientes  para  tirar  tanto  mal 
»de  cisma  é  escándalo,  é  para  aver  unión ;  empero 
»por  mayor  abundamiento,  declarando  nuestra  en- 
•tencion  cerca  lo  sobredicho,  é  presentes  delante 
•snos  los  dichos  Duques,  decimos  que  nos  entende- 
smos  proseguir  las  dichas  vias  á  todo  nuestro  po- 
»der,  é  facer  todas  las  otras  cosas  que  fueren  noce- 
Marias  é  complideras  para  ello ,  segund  que  á  nos 
sen  tal  caso  cumple  de  lo  facer,  é  avemos  cargo  de- 
•Ilo  por  el  oficio  que  tenemos,  el  qual  nos  es  enco- 
smendado,  é  otrosi  por  virtud  d9  una  cédula  fecha 
MU  el  Conclave  somos  tonudos.  E  asi  en  todas  las 
•cosas  sobredichas ,  Dios  queriendo ,  daremos  obra 
•afincadamente,  poniéndonos  á  ello  con  contínos 
•trabajos,  en  tal  manera  que  al  Rey  de  Francia  é  á 
•los  Duques  é  á  toda  la  Christiandad  podrá  paresoer 
•que  non  finca  por  nos  que  la  Iglesia  de  Dios  baya 
•la  unión  que  desea.  Por  endo  rogamos  é  amones- 
•tamos  al  Bey  de  Francia,  é  á  los  Duques  que  aquí 
•están  por  él  enviados,  que  por  la  misericordia  de 
•Dios  quieran  ser  contentos,  por  la  reverencia  de 
•Dios,  é  por  .la  salud  de  sus  almas,  é  que  se  procure 
•tanto  bien  como  este,  é  quieran  en  ello  poner  dili- 
•gencia,  segund  que  en  todos  fechos  fícieron  aque- 
•líos  sus  antecesores  donde  ellos  vienen ;  ó  que  les 
•plega  las  vias  por  nos  nombradas  é  declaradas  to- 
•mirlas  virtuosamente,  ó  proseg^illas  poderosamen- 
•te  en  uno  con  ñusco.  Para  lo  qual,  é  todas  las  cosas 
•sobredichas,  entendemos,  con  la  gracia  de  Dios 
•que  para  ello  nos  ayudará,  poner  á  nos  é  todo  lo 
•nuestrof^é  facer  todas  aquellas  cosas  que  la  cali- 
•dad  é  condición  del  negocio  en  este  caso  deman- 
•dará  é  requerirá.s 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  tof  Dflqaet  faeron  i  posár  en  Avlfion,  é  de  los  tretos  qoe 
toTleroa  eos  los  Cardenales. 

Avedes  de  saber  que  después  de  la  primera  é 
principal  respuesta  quel  Papa  dio  á  los  Duques  de 
Francia  por  escrito,  los  Duques  partieron  luego  de 
Villanueva  do  tenian  sus  posadas,  é  viniéronse  para 
Avifion  (ca  el  arco  de  la  puente  que  fuera  quema* 
do,  segund  avemos  dicho,  era  ya  adovado),  é  posa- 
ron con  dortos  Cardenales,  ca  el  Duque  de  Berri 


posaba  con  el  Cardenal  de  Angeno  (1),  é  el  Caqae 
de  Borgofia  posaba  con  el  Cardenal  de  Bolonia  (2), 
é  el  Duque  de  Orliens  posaba  con  el  Cardenal  de 
Petramala.  E  estovieron  en  Avifion  dies  é  siete  días, 
é  en  estos  dias  muchos  de  los  Cardenales  por  ma- 
chas veces,  é  aun  dos  veces  al  dia,  se  ayuntaban 
con  los  Duques,  é  con  ellos  tovieron  sus  consejos 
en  el  Moneeterio  de  los  Frayles  de  Sant  Francisco, 
é  tovieron  asi  truchos  tratos.  E  todo  esto  non  eraá 
voluntad  del  Papa;  ca  entre  todas  las  otras  cosas, 
después  destos  ayuntamientos,  los  dichos  Cardena- 
les, por  ordenación  de  los  Duques,  un  dia  jneyes 
primero  de  Julio  del  dioho  afio  vinieron  delante 
del  Papa,  é  aconsejáronlo  que  le  ploguiese  benig- 
namente rescebir  é  ofrecer  la  via  de  la  renancia- 
cion  que  por  los  dichos  Duques  le  era  pedida.  E 
cada  uno  de  los  dichos  Cardenales,  con  diversas  ra. 
sones  colorándose,  esforzaba,  f ablando  con  el  Papa 
por  orden,  que  era  asi  bien;  afiadiendo  é  afirmando 
muy  afincadamente  que  si  asi  non  se  ficiese,  qne 
vernian  diversos  é  grandes  peligros  é  dafios  sin  re- 
paramiento ,  non  solamente  á  la  Iglesia  de  Dios, 
mas  aun  al  dicho  sefior  Papa  é  á  todos  los  Carde- 
nales. Otrosi  le  mostraron  al  Papa  una  cédala  qne, 
segund  ellos  decian ,  los  dichos  Duques  les  dieran 
un  dia  ante,  requiriendolee  que  la  firmasen  de  sos 
propias  manos.  E  el  Papa  luego  á  la  primera  peti- 
ción respondióles  asaz  bien,  é  legítimamente,  qoe 
por  dos  cédulas  les  avia  respondido  segund  Dios  é 
razón,  las  quales  cédulas  ya  suso  avemos  dicho,  é 
que  en  aquellas  respuestas  se  afirmaba.  Otrosi,  qnan- 
to  á  la  segunda  parte  que  ellos  decian,  que  los  Du- 
ques les  requerían  que  firmasen  do  sus  nombres  ana 
cédula  que  les  dieran,  é  mostraron  al  Papa,  de  la 
qual  adelante  pornemos  la  copia ;  á  esto  respondió 
el  Papa,  que  esto  era  contra  las  loadas  é  honestas 
costumbres  de  la  Corte  de  Roma,  é  que  podría  para 
el  tiempo  venidero  nascer  dubda  á  la  libertad  de  la 
Iglesia,  é  perjuicio :  é  por  ende  que  les  defendía  qne 
lo  non  ficiesen.  E  les  dio  una  cédula,  el  tenor  de  la 
qual  pornemos  agora. 

CAPÍTULO  XXII. 

En  qae  se  contiene  nna  inivicioo  en  qae  d  Papa  mzM  i  l«s 
Cardenales  qae  non  pusiesen  sns  nombres  en  la  eednla  qiei*» 
Daqnes  les  demandaban. 

o  Benedicto,  etc.  Como  nos  hayamos  oido  qae  tos 
•los  honrados  mis  hermanos  Cardenales  de  la  Sane- 
ata  Iglesia  de  Roma  aviados  seido  requerídos  qoe 
»en  una  cédula  que  fk  vosotros  fué  dada  pongsdei 
Dvuestros  nombres,  lo  qual  si  ficieredes,  lo  que  Dios 
snon  quiera,  podría  nascer  dubda  por  tiempo, qQ« 


(i)  Este  spellldo  se  baila  depravado  en  todiu  las  copias,  jfm- 
ce  debe  decir  AiUeeue,  é  Amdaue,  pnes  en  el  acta  de  decMB  éi 
Benedicto  Xlíl  Armó  Prtns  Súmtíi  Pietii  ad  whiaUm,  dídkf  in> 
dauts,  Poai/ñitfartea. 

(9)  En  otras  copias  Ahana;  pero  dcberd  dedr  Alrtr^,  W^ 

ano  de  ios  Cardenales  qoe  entraron  en  CondaTS  Toé  U^»^  ^ 

Wmtúüú  de  Ahenle,  tUn»  S^eti  ruéfit,  j  bIbism  deles  •» 

tenia  spelHdo  de  B9hBi§,  si  de  ^l^*^^^]^ 

Diqitized  by  VjOOQ  IC 
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1)01}  SKT&IQtn  VBSOB&d. 
lamá  coa  gnná  dtfio  nnafttro,  4  menosprecio  de  la 
iUbertad  dé  k  Igleda  de  Boma,  é  contra  eo  honra, 
•é  ann  en  ofensa  de  Dios  non  pequefia»  é  en  ocasión 
ade  anflaqnescimiento  de  la  nuestra  justicia,  é  exal- 
itamiento  é  endorescimiento  del  intruso,  é  de  los 
sqne  tienen  sn  partida.  E  como  nos  ayamos  ya 
aofreraéo  é  presentado  muchas  vias  é  maneras  ra- 
uonaUea,  fsoederas,  aplacibles  á  Dios,  é  ooncor- 
tdantes  con  el  derecho,  por  las  quales  mas  breve- 
mente U  cisma  que  es  hoy  en  la  Iglesia  de  Dios 
^raeda  ser  desraigada,  á  honra  de  Dios,  é  de.la  su 
a8«nc(^  Iglesia,  é  de  todos  aquellos  que  á  la  núes* 
aira  partida  se  allegaron,  segund|el  ofresciraiento 
sé  dedaiadon. .  s  (1). 
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(i)  mu  lo  émU  i»  este  Breve  en  íIcqbos  MSS.  Eo  el  sefim- 
áoUÍM  Academia,  ainqne  no  hay  esta  Cróniea  de  Don  Enri- 
f«e  Ul,  bay  al  principio  la  Tabla  de^os  Capitales  de  ella,  sigalen- 
4o  á  las  de  los  tres  reynados  anteriores,  la  enal  Analiza  eon  los 
Ais  epígrafes  de  Capltnios,  qae  Insertaremos  aqoi ,  sin  embargo 
de  no  hallarse  en  otro  alfon  MS.  Este  de  Is  Aeademla  se  copió,  al 
parecer,  en  Uempo  de  Don  Joan  el  II.  y  sn  anUgóedad  aerediu 
qM  Don  Pedro  Upes  de  Ayala  los  escribid,  auoqne  todavía  no 
haya  perecido  Códice  qne  los  tenga.  En  los  MSS.  qae  yió  Zorita 
blUbna  los  Capitnlos  de  este  Afio  desde  el  VII  qne  tiene  por  epí- 

Ka  el  Códice  del  Escorial  falu  desde  el  Cap.  VI  del  Afio  1393 
pá«.  Mi,  donde  iice:éptee$ío  non  fiurékie»  fecho. 


oapítolo  sxm. 


Copia  de  la  Cédala  qae  los  Daqaes  de  Franela  daban  i  los 
Cardenales  qne  otorgasen  é  flrmuen  de  sos  nombres. 


CAPÍTULO  XXIV. 


Cono  los  Maestros  é  los  Doctores  qne  Tinieron  al  Papa  por  partes 
de  la  Universidad  de  Paria  le  pidieron  qne  los  qaislese  oír  en 
pdbUco  Consistorio,  é  la  respaesta  qael  Papa  les  did. 

CAPÍTULO  XXV.  ' 

Como  vinieron  los  Dnqaes  de  Francia,  6  algnnos  Cardenales  ai 
Paiado  del  Papa,  é  se  afirmaban  pidiendo  la  via  de  la  rennn^ 
.    cladoB. 

CAPITULO  XXVI. 

Como  despnes  desto  vinieron  los  Daqaes  al  Papa,  é  le  demandaron 
tres  peUclones;  é  de  la  respnesU  qoel  Papa  les  dio. 

'  CAPÍTULO  XXVIL 

Como  los  Daqaes  demandaron  al  Papa  qae  les  diese  andienda  ea 
Consistorio  general;  é  la  respnesU  qae  les  did. 

CAPÍTULO  xxvin. 

Gomo  los  Dnqaes  é  los  Cardenales  ficieron  proponer  algñau 
cosas  en  d  Monesterio  de  Sant  Frandsco. 


AÑO  SEXTO. 

1396  ^\ 


De  las  «füns  qnd  Hey  de  Franda  é  Inglaterra  ovieron  en  nno ,  é 
coso  d  Bey  de  Inglaterra  lomó  por  mnger  i  Dofia  Isabd ,  fija 
ád  lUf  de  Fronda. 

Por  qnanto  entre  los  tratos  que  se  ficieron  quan- 
do  se  puso  é  firmó  el  casamiento  del  Rey  Bicharte 
de  Inglaterra  con  dofia  Isabel,  fija  del  Rey  Don 
Carlo0  de  Francia,  era  ordenado  que  los  Reyes  de 
Ermnoia  é  loglaterra  se  yiesen  en  uno ,  el  Rey  de 
Francia  partió  de  Paria,  é  fué  para  una  su  yilla  en 

{%  Al  fin  de  casi  todos  los  MSS.  se  hallan  los  dos  Capftnloe  si- 
gnienies,  qne  pertenecen  al  Afio  1396,  porcaya  rason  los  hemos 
separado  del  1395,  poniéndoles  este  epigrafé. 

Xarlu  dice  qne  éste  de  las  vistas  de  los  Reyes  de  Francia  é  In- 
g^terra  «parece  bien  ser  de  Don  Pedro  Lopeí  de  Ayala ,  y  qae  le 
•poso  al  fin  del  Afio  1395,  segnn  sn  costombre  de  tratar  de  las 
■cosas  eitranjeras  d  fin  de  cada  afio ;  y  qne  en  la  mas  antfgna  de 
•Dos  Ulfo  Lopeí  de  Mendou  se  halla  al  principio  faera  del  dis- 
-eorso  de  la  Historia .  y  sis  Utalo  de  Capftnio.*  En  los  libros  qne 
tuvo  presentes  ZariU  dice  qne  se  lela  pienet  veinte  ¿  tieU  dUi 
ééímrt  ée  Orteér#  de  «395;  pero  en  otros  se  lee  1396.  En  este 
afio  se  Terifica  haber  sido  viernes  el  dia  17  de  Octubre ,  y  do  en 
el  1395,  qne  fné  miércoles :  é  qne  se  agrega  qne  Frossardo  jl  Poli- 
tf  ore  VirgiUo  ponoa  Umbien  estas  vistas  en  el  afio  1396. 


Picardía  que  dicen  Sanct  Omer;  é  el  Rey  de  Ingla- 
terra partió  de  Londres,  é  pasó  la  mar,  é  vino  para 
otra  viMa  que  dicen  Calén.  B  después  que  los  Beyee 
llegaron  á  estas  villas ,  el  Rey  de  Francia  partió  de 
Sanct  Omer,  é  fué  á  un  logar  que  se  dice  Aldra;  é 
el  de  Inglaterra  partió  de  Oalés ,  é  fué  para  otro  sn 
logar  que  diceiv  Gonesaltrujos.  E  después  que  alli 
llegaron  viernes  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Oc- 
tubre, afto  del  Sefior  de  mil  trecientos  noventa  é 
seis,  el  Rey  de  Francia  partió  del  logar  de  Aldra 
con  los  Duques  de  Berri  é  de  Borgofia,  sus  tíos,  é 
el  Duque  de  Orliens,  su  hermano,  é  el  Duque  de 
Borbon,  su  tio,é  el  Duque  de  Bretaña,  é  todos  los 
otros  Sefiores  de  su  sangre,  con  su  caballería  de  no- 
tables omes  todos  vestidos  de  librea  del  ELey^  é  iban 
asi  ordenados  como  si  fueran  en  batalla,  é  levaba 
la  espada  del  Rey  el  Conde  de  Arioorte,  que  era  su 
primo,  fijos  de  hermanos;  é  asi  vinieron  un  trecho 
de  aroo  poco  mas .6  menos,  fasta  que  llegaron  á  un 
palenque  que  estaba  en  derredor  de  las  tiendaa  del 
Rey  de  Francia,  que  eran  puestas  en  un  campo,  é 
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alli  decendieron  todos  á  pié,  salvo  el  Rey  é  los  Du- 
ques é  los  del  linage  del  Rey  de  Francia,  é  pusié- 
ronse la  mitad  de  ellos  de  cada  parte ;  é  por  medio 
dellos  entre  las  cuerdas  de  la  tienda  non  avia  per- 
sona otra  alguna  que  fuese  osada  de  entrar  por  alli, 
nin  atravesar,  que  asi  estaba  ordenado. é  pregona- 
do. E  al  pie  de  aquidllas  tiendas  quanto  medio  tre- 
cho de  arco  faz,  á  do  era  el  Rey  de  Inglaterra,  es- 
taba otra  tienda  del  Rey  de  Francia ;  é  entre  esta 
tienda  é  la  otra  grand  tienda  del  Rey  de  Inglater- 
ra estaba  un  palo  como  mástil  fincado  en  tierra, 
que  departía  los  términos  de  Francia  é  de  Ingla- 
terra, é  asi  ordenado  desta  manera  mesma,  é  ves- 
tidos  todos  los  suyos  de  un  mismo  paño.  E  antes 
quel  Rey  de  Francia  llegase,  ya  era  Tenido  el  Rey 
de  Inglaterra,  é  estaba  en  su  tienda ,  é  atendia  al 
"Bey  de  Francia.  E  quando  el  Rey  de  Francia  llegó 
á  una  su  tienda  de  la  devisa  del  Ciervo- volante,  do 
alli  se  fué  para  otra  grand  tienda  suya,  é  alli  an- 
daba delante  sus  gentes  por  los  poner  eü  buena  or- 
denanza. £  estando  alli  el  Rey  de  Francia  yinieron 
á  él  el  Duque  de  Alencastre,  é  el  Duque  de  Glo- 
cestre,  tios  del  Rey  de  Inglaterra,  é  el  Conde  de 
Rotolanda  su  primo  ;  é  el  Rey  de  Francia  fué  lue- 
go para  la  su  grand  tienda ,'  é  con  él  los  dichos  8e- 
fiores  de  Inglaterra,  é  alli  les  dieron  especiase  vi- 
no ;  é  servían  al  Rey  de  Francia  el  Duque  de  Or- 
liens,  su  hermano  que  traia  las  especias,  é  el  Duque 
de  Bretaña,  que  traia  el  vino.  £  después  dosto  dio 
el  Rey  de  Francia  á  los  Señores  de  Inglaterra  á  ca- 
da uno  una  sortija  de  piedras  robles  muy  rica.  E 
en  quanto  esto  asi  pasaba,  los  Duques  de  Berri  é 
de  Borgofia,  tios  del  Rey  de  Francia,  estaban  con 
el  Rey  de  Inglaterra.  E  después  de  tres  horas  pa- 
sado el  medio  dia,  el  Rey  de  Francia  se  puso  en  su 
tienda  ¿fraude,  é  el  Rey  de  Inglaterra  á  la  puerta 
de  la  suya ,  en  manera  que  se  velan  el  uno  al  otro. 
E  luego  que  se  vieron ,  cada  uno  dellos  partió  de 
sa  tienda  para  se  juntar  en  uno ;  é  levaba  la  espa- 
da delante  del  Rey  de  Inglaterra  Mosen  Juan  de 
Olanda ;  é  el  Conde  Manchal ,  ques  un  grand  Señor 
de  Inglaterra,  traia  delante  del  Rey  una  vara  de 
oro  tan  grande  como  cinco  palmos  en  luengo.  E 
asi  como  los  Reyes  se  ayuntaron,  tomáronse  por  las 
manos  é  abrazáronse ;  é  ninguno  dellos  t^^  ca- 
pirote, salvo  guirnaldas  muy  ricas.  E  los  dos  Re- 
yes, teniéndose  por  las  manos,  se  fueron  do  esta- 
ban las  gentes  del  Rey  de  Francialtodas  puestas  en 
ordenanza,  é  miráronlas;  é  dende  tomaron,  é  fueron 
ver.las  gentes  del  Rey  de  Inglaterra.  Vieronlas,  é  des- 
pués tomaron  á  la  grand  tienda  del  Rey  do  Francia, 
é  alli  les  dieron  especias  é  vino.  E  después  de  las  es- 
pecias é  vino,  dio  el  Rey  de  Francia  al  Rey  de  Ingla- 
terra una  copa,  é  un  aguamanil  de  oro,  é  una  grand 
nave  de  oro  para  tener  en  la  mesa ;  é  el  Rey  de  In- 
glaterra dio  al  Rey  de  Francia  una  copa  de  oro  muy 
rica.  Fablaron  otra  vez  en  uno,  é  estaban  en  la  fa- 
bla  los  Duques  de  Berri,  é  de  Bretaña,  é  de  Orliens 
con  el  Rey  de  Francia ;  ó  los  Duques  de  Alencas- 
tre, é  do  Glocestre,  é  el  Conde  de  Rotolanda,  é  el 
Conde  Marichal  con  el  Rey  do  Inglaterra»  E  estaba 


btÓNlCAS  t)É  LOS  RETES  DÉ  OA^lttA. 


y  una  tienda  grande  del  Rey  de  Francia,  do  esta- 
ban nobles  paramentos,  é  una  cobertura  de  oro,  é 
dos  cabezales  de  oro  tan  alto  uno  como  otro;  é  alli 
entraron  los  Reyes,  é  porfió  el  Rey  de  Francia  por 
poner  al  Rey  de  Inglaterra  á  la  mano  derecha;  mas 
á  grand  pena  non  lo  pudo  librar  con  él.  E  esto  fe- 
cho, el  Rey  de  Francia  fué  para  la  tienda  del  Rey 
de  Inglaterra^  é  fablaron  en  uno  solos  como  pri- 
mero ;  é  después  les  trojeron  especias  é  vinp ;  é  dio 
el  Rey  de  Inglaterra  al  Rey  de  Francia  la  tienda; 
é  luego  se  vinieron  mano  á  mano  al  logar  do  esta- 
ba el  mástil  fincado  que  partía  los  Regnos,  que  es- 
taba entre  las  tiendas  de  los  Reyes.  E  por  quanto 
en  todo  este  tiempo  estaba  á  la  mano  derecha  ol 
Rey  de  Francia,  él  se  quería  poner  á  la  otra  mano, 
mas  el  Rey  de  Inglaterra  non  quiso,  é  púsose  á  la 
mano  siniestra.  B  alli  se  despidieron  el  uno  del  otro, 
é  estonce  se  besaron,  é  dieron  paz,  é  prometieroa 
fundar  é  facer  una  Iglesia  noble  en  aquel  logar, 
que  oviese  nombre  de  Sancta  María  de  la  Pas  (1). 
Een  todo  este  dia,  por  guardar  que  cada  uno  se 
toviese  en  buena  ordenanza,  fueron  ordenados  por 
el  Rey  de  Francia  el  Conde  de  Sant  Pol,  é  Mosen 
Charles  de  Lebret,  é  el  Conde  Sansorra,  é  Mosen 
Juan  de  Buel,  é  el  grand  Maestro  de  los  Balleaterot 
é  Mosen  Juan  de  Tria.  £  tomáronse  el  Rey  de  Francia 
para  el  logar  de  Aldra,  é  el  Rey  de  Inglaterra  para  el 
logar  de  Gonesal trujes ,  de  donde  vinieron.  Otro 
dia  sábado ,  una  hora  antes  de  medio  dia ,  antea  de 
yantar,  el  Rey  de  Francia  tomó  á  las  dichas  tien- 
das como  el  dia  primero,'  é  por  esta  misma  orde- 
nanza; é  después  que  alli  llegó  en  su  caballo,  é  los 
Caballeros  é  Escuderos  todos  á  pie  Reglados  en  der- 
redor del  fasta  la  tienda  quel  Rey  tenia  mas  cerca 
del  Rey  de  Inglaterra,  alli  se  reglaron  loa  Caballe- 
ros en  dos  partidas  en  derredor  de  las  tiendas  como 
el  dia  primero;  é  desta  mesma  manera  fincó  é  vino 
el  Rey  de  Inglaterra  de  su  partida.  E  aquel  dia  ve- 
nían los  Caballeros  del  Rey  de  Francia  vestidos  de 
paños  de  oro,  é  los  Escuderos  vestidos  de  paños  de 
seda ;  é  luego  en  punto  que  los  Reyes  llegaron  á 
las  tiendas  se  fueron  el  uno  al  otro  para  el  logar 
do  estaba  fincado  el  palo  en  tierra  que  partía  los 
términos ,  é  alli  se  saludaron  é  fablaron  en  uno  nn 
poco ;  é  vinieron  á  la  tienda  del  Rey*de  Francia,  é 
alli  estovieron  en  consejo  por  espacio  de  una  hora. 
£  por  quanto  la  fabla  durara  mucho,  loa  Caballe- 
ros é  Escuderos  que  alli  eran  se  tiraron  á  fuera,  é 
otrosi  por  que  llovia,  é  non  fincaron  con  los  Reyes 
salvo  los  de  su  linage,  é  algunos  de  loa  de  su  con- 
sejo ,  fasta  doce  de  cada  partida.  E  después  desto 
fablaron  los  Reyes  por  espacio  de  una  hora  en  pre- 
sencia de  los  do  su  Consejo,  é  juraron  é  prometie- 
ron el  un  Rey  al  otro  de  aver  por  firmes  é  valede- 
ras las  treguas  que  primeramente  entre  ellos  eran 
tratadas  de  treinta  años.  E  después  desto  el  Rey  de 
Francia  se  apartó  al  pabo  de  su  tienda  con  los  de 
su  Consejo ;  é  el  Rey  de  Inglaterra  fincó  en  d  otro 


(1)  Frossardo  la  nombra  notire  Dame  dt  U  Grtee,  y  prtre 

ícr  mis  verdadera  lección  la  de  Don  Pedro  Lopn  ée  Ayaii. 
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Cftbo  de  la  tienda,  é  los  de  bu  Consejo  oon  él,  por 
aver  cada  ano  su  coatejo  de  lo  qne  avian  dé  facer 
é  tratar ;  é  finalmente  fideron  ene  amistadea,  é  pro- 
metieron el  nno  al  otro  de  se  ay  ndar  é  confortar 
contra  todooL  los  del  mnndo ,  guardando  cada  ano 
delloa  sns  alianaas  é  amistades  qne  tenian  puestas 
con  los  Reyee  sus  amigos  é  sus  aliados.  E  después 
deeto  les  dieron  especias  é  vino ;  é  estonce  dio  el 
It«y  de  Francia  al  Bey  de  Inglaterra  joyas  para  su 
Capilla,  es  á  saber ,  una  imagen  de  oro  de  la  Tri- 
nidad, é  otra  imagen  de  oro  de  San  Jorge,  é  otra 
imagen  de  oro  de  San  Miguel ,  é  otra  imagen  de 
oro  de  la  historia  del  Monte  Olívete,  é  le  dio  dos 
¿gandes  barriles  de  oro  con  piedras  ;é  aljófar,  que 
loe  apreciaban  en  contia  de  cien  mil  florines  de 
oro.  £  después  desto  se  partieron  de  aquella  tien- 
da, é  se  tomaron  para  el  logar  do  estaba  el  palo 
qne  partía  los  términos  fle  los  Regnos ;  é  alli  se 
despidieron  fasta  el  lunes  primero ;  é  á  la  despedi- 
da dio  el  Rey  de  Inglaterra  al  Rey  de  Francia  un 
collar  deoro  é  de  piedras  preciosas,  qne  valia  quaren- 
ta  mil  francos  de  oro,  é  él  mesmo  ge  le  puso  al  cuello. 
E  esto  fecho,  después  del  sol  puesto,  el  Rey  de  Fran- 
cia se  tomó  para  el  logar  donde  partiera.  E  aquel 
día  non  avian  yantado.  E  vino  con  él  el  Duque  de 
Alencastre ;  é  quando  ovieron  comido  eran  dos  ho- 
raa  después  de  medio  dia,  é  facia  muy  grandes  llu- 
viaa.  E  en  la  noohe  fué  el  Rey  de  Inglaterra  para 
el  logar  de  Gones  donde  avia  partido ;  é  iban  con 
linternas,  que  non  podian  durar  las  fachas  por  el 
tiempo  que  facia.  E  fué  con  el  Rey  de  Inglaterra 
el  Duque  de  Borgofia ;  é  dende^se  tomó  á  dormir  á 
Aldra,  do  estaba  el  Rey  de  Francia.  E  quando  fué 
Innee  llegó  Dofia  Isabel,  Reyna  de  Inglaterra ,  fija 
del  Bey  de  Francia ,  muy  bien  acompasada,  é  vino 
con  ella  la  Reyna  de  Sicilia,  muger  que  fué  del  Rey 
Ijuís  Duque  de  Angeus ,  é  otras  muy  grandes  Se- 
flioraa  Duquesas  é  Condesas ;  é  vino  á  la  grand  tien- 
<la  del  Rey  de  Francia  su  padre.  E  después  que  to- 
do fué  aparejado,  fueron  los  Duques  de  Berri ,  é  de 
Borgofia,  é  de  Orliens,  é  de  Borbon,  é  de  Bretafia 
por  (il  Bey  de  Inglaten-Syé  vinieron  oon  él  á  la  dicha 
tienda ,  cd  qual  vino  muy  bien  aoompafiado  de  muy 
buenos  Sefiores;  é  el  Bey  de  Francia  le  salió  á  res- 
civir  fuera  de  la  tienda,  é  le  tomó  por  la  mano,  é  le 
llevó  do  estaba  la  Beyna  su  fija,  é  le  dizo  asi:  aSe- 
fior,  ved  aqui  vuestra  muger  » :  é  diogela  por  la  ma- 
no ;  é  diciendo  estas  palabras  el  Bey  de  Francia  co- 
menzó á  llorar.  E  el  Bey  de  Inglaterra  dixo  al  Bey 
de  Francia :  o  Sefior ,  yo  la  rescivo  de  muy  buen  co- 
rasen, é  de  buena  voluntad.»  £  estonce  la  besó,  é 
Abrasó  delante  todos.  E  luego  comieron  alli  los  Be- 
yes é  las  Beynas,  é  fué  el  yantar  muy  grande,  é  so- 
lemnement  servido;  é  después  del  yantar,  que 
ovieroü  comido  las  especias ,  les  dieron  del  vino.  La 
Beyna  de  Inglaterra  se  despidió  de  su  padre  el  Bey 
de  Fraoda,  é  fué  llevada  muy  bien  aoompafiada  á 
la  tienda  del  Bey  de  Inglaterra,  su  marido ;  é  alli 
ee  despidieron  los  Beyes  como  hermanos,  é  so  tor- 
naron para  sus  tierras.  Dios  sea  loado  amen. 
E  deapoes  ^uel  Bey  de  Francia  acomendó  al  Bey 


de  Inglaterra  su  fija  por  su  muger,  la  fija  fincó  las 
rodillas  delante  su  padre ,  é  le  dixo  estas  palabras: 
«Sefior:  yo  vos  pido  por  merced  que  por  el  dia  de 
•hoy,  que  vos  me  casades  con  el  Bey  de  Inglater- 
»ra,  que  me  querades  otorgar  tres  gracias  que  vos 
pquiero  demandar.»  E  el  Bey  de  Francia  le  respon- 
dió asi :  «Fija,  demandad  lo  qne  vos  ploguiere;  que 
nnon  ha  cosa  que  yo  facer  paeda,  que  non  vos  otor- 
»gne.»  E  la  fija  le  dixo:  «Sefior,  lo  primero  vos 
»p¡do  por  merced,  que  pues  el  Bey  de  Inglaterra, 
»mi  sefior  é  mi  marido,  es  hoy  junto  con  vos  para 
» todas  las  cosas  que  á  honra  vuestra  é  suya  cum- 
»pla,  que  lo  primero  qne  tratedes  vos  é  él  sea  por 
»Ia  unión  de  la  Iglesia  de  Dios,  que  tanto  cumple  á 
»la  Ghristiandad.  Lo  segundo,  Sefior,  qne  pues  tal 
sdebdo  ha  entre  vos  é  él,  querades  tener  manera 
ncomo  entre  vosotros  ó  vuestros  Regnos  haya  paz 
» perpetua.  Lo  tercero,  Sefior,  qne  por  mi  amor  per- 
»donedes  á  Mosen  Fierres  de  Traon  las  f  cridas  que 
»  dio  en  vuestra  Corte  al  Condestable  de  Francia,  de 
«noche,  yendo  seguro  de  vuestro  palacio ,  é  le  te- 
»nedes  juzgado  de  muerte;  por  quanto  este  dia 
»desta  grand  solemnidad  se  me  encomendó,  é  entró 
sen  mi  tienda  á  se  poner  en  mi  merced.»  E  el  Bey 
le  respondió  estas  palabras:  «Fija:  alo  que  me  pe- 
»d{s  de  la  unión  de  la  Iglesia  de  Dios,  que  yo  tra* 
«baje  en  ello,  asi  lo  faré ,  é  Dios  es  aquel  que  lo  ha 
»de  facer  quando  á  la  su  merced  ploguiere.  A  lo 
»que  decis  que  trabaje  por  que  se  faga  paz  perpe- 
Btua  entre  los  Begnos  de  Francia  é  Inglaterra,  á 
»esto  vos  respondo,  fija,  que  vos  sois  aquella  que 
Blas  f ara  con  la  voluntad  de  Dios.  A  lo  que  decis  de 
B  Mosen  Fierres  de  Traon,  como  quier  que  fizo  fuer- 
»te  cosa  é  yo  non  queria  ser  contra  la  justicia,  por 
»tal  dia  como  hoy  non  vos  puedo  perder  vergñen- 
»za ,  é  pláceme  dello. »  E  asi  se  partió  la  Beyna  del 
Bey  su  padre,  é  se  fué  con  su  marido. 

De  la  batalla  que  Amorato,  Rey  de  loi  Toreos,  Tenció  contra  los 
Húngaros  (1). 

En  este  sexto  Afio  del  reynado  del  Bey  Don  En« 
riqae  fué  muy  grand  batalla  entre  el  Bey  de  los 
Turcos  que  decian  Amorato,  é  el  Bey  de  Hungría, 
é  fueron  vencidos  los  Qirístianos,  é  fueron  muertos 
é  presos  muchos  de  los  de  Hungría,  é  de  los  Fran- 
ceses qne  -fueron  en  ayuda  del  Bey  de  Hungría.  E 
fueron  presos  en  esta  batalü,  de  los  nobles  de  Fran- 
cia estos  que  aqui  se  dirá:  el  Conde  de  Nivers,  é  el 
Condestable  de  Francia,  é  el  Conde  de  las  Marchas 
Don  Enrique  de  Borbon,  é  el  Sefior  de  Trusy,  é  el 
Mariscal  de  Francia  Don  Guido  de  la  Tremulla,  é 
fasta  sesenta  otros :  la  qual  batalla  fué  en  el  mes 
de  Septiembre  cerca  de  San  Miguel.  E  otro  dia  fizo 
Amorato  traer  ante  sí  fasta  mil  é  quinientos  capti- 
vos de  los  Chrístianos,  é  fizólos  facer  quartos  de- 

(1)  En  la  nayor  parte  de  los  MSS.  se  pone  este  Gap.  por  XXIII 
del  Afio  antecedente.  Sn  eonteito  da  motiTo  para  dadar  sea  de 
Don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  j  padlera  atribuirse  al  mlsaio  qne  sn« 
plid  brevemente  los  afios  qoe  faltan  á  la  Crdoiea  de  este  Rey,  i  Iq 
menos  desde  floBdedipe:^€iiM^iMar««dn>.  j     .    • 
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lante  8Í,  entre  los  quales  eraiT^quatrocientos  de  los 
Caballeros  nobles  Franceses. 

E  en  este  Afio  casó  el  Rey  Ricarte  de  Inglaterra 
con  la  Infanta  Dofia  Isabel,  fija  del  Bey  Carlos  de 
Francia,  por  poner  paz  é  amorío  entre  ellos,  qne 
avia  grand  tiempo  que  eran  enemigos.  E  fué  fecho 
este  casamiento  muy  solemnemente,  segund  de  su- 
so mas  largamente  se  dizo. 

E  este  Año  otrosi,  miércoles  veinte  é  seis  dias  del 
mes  de  Julio,  se  acabaron  de  poner  todos  los  mar- 
moles con  sus  cadenas  en  derredor  de  Sancta  María 
la  mayor  de  Sevilla,  que  son  por  todos  noventa  é 
nneve  marmoles ;  é  manó  el  agaa  en  la  f  aente  de 
Sancta  Ana. 

En  este  Afio  morió  el  Conde  Don  Juan  Alfonso 
de  Quzman ,  jueves  cinco  dias  de  Octubre. 

E  en  este  Año  tomó  el  Rey  de  Portogal  á  Bada- 
joz, estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sevilla. 

Hota,  y  suplemento  qne  se  £alla  al -fin 
de  algunos  H88. 

De  aquí  adelante  no  se  halla  que  el  Coronista  es- 
cribiese los  fechos  que  después  desto  sucedieron  en 
el  Reyno,  y  es  de  creer  que  quedó  porque  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  que  tenia  cargo  dello,  estuvo  ausen- 
te de.  estos  Regnos,  como  lo  dice  en  la  rúbrica  del 
capitulo  próximo  pasado.  {No  $e  halla  rubrica  alg^i- 
na  donde  lo  diga.)  Después  que  volvió,  dejó  de  es- 
cribir por  ocupación  de  vegez,  ó  de  dolencia  de  que 
finó,  como  lo  puso  el  Coronista  (  Alvar  Chrda  de 
Santa  María)  qne  después  del  tuvo  el  cargo,  en  el 
Prólogo  de  la  Corónica  del  Rey  Don  Juan,  ñjo  des- 
te  Rey  Don  Enrique  III.  Mas  porque  estos  afios  que 
faltan  no  quedasen  del  todo  vacíos ,  se  continuará 
la  Historia,  tomando  lo  que  se  halló  en  algunas 
muy  breves  Sumas  que  hablan  deste  Rey  Don  En- 
rique, en  la  forma  siguiente  (1). 

AÑO  SÉPTIMO  (1397).  En  este  año  fueron  dos 
Frayles  de  la  Orden  de  Saut  Francisco  á  predicar  á 
Granada  la  Fé  de  Jesu-Chrísto,  é  el  Rey  de  Grana- 
da defendiógelo  que  lo  non  ficiesen ;  mas  ellos  non 
quisieron  obedescer  al  mandado  del  Rey,  y  los 
mandó  azotar;  é  estando  dios  todavía  en  su  enten- 
cion ,  fizóles  cortar  las  cabezas  é  arrastrar  por  toda 
la  cibdad.  E  esto  fué  en  el  mes  de  Mayo.  E  trajeron 
á  Sevilla  é  á  Córdoba  algunos  de  sus  huesos  por  re- 
liquias, diciendo  los  Frayles  de  su  Orden  que  fa- 
cían milagros. 

Otrosi,  en  este  mes  de  Mayo  pelearon  cinco  ga- 
leas de  Castilla  con  siete  de  Portogal,  é  vencieron 
las  cinco  galeas  de  Castilla  á  las  siete  de  Portogal, 
ó  fuyeron  las  dos  dallas,  é  encalló  la  una,  é  toma- 
ron las  quatro  con  quanto  traían,  é  mataron  á  to- 
dos los  Chamoros,  é  echáronlos  en  la  mar,  qne  se- 


(1)  Ette  taplemeoto,  y  los  tres  dlthaos  artfcnlos  dd  e«p.  ante, 
rior  parece  se  tomaron  de  los  Anales  de  Sevilla  qoe  elta  Zdfiiga 
es  varías  partes,  singalarmente  en  el  Afio  1396,  ann^ae  con  al(n~ 
na  alteraeioa,  como  se  inflere  de  qne  en  logar  de :  mané  el  agw 
m  U  f^unU  de  Sm/«  Am,  dieen  los  Anal,  segnn  copió  Zafiiga :  é 
9»iió  a^  en  la  fuenie  if  SmUa  Mari;  ^  trtfíeroufor  etOch 


rían  como  quatrooientos  ornes.  E  trajeron  las  qua- 
tro galeas  con  quanto  traian  á  Sant  Lucas  de  Bar- 
rameda,  é.el  Rey  mandó  facer  deUas  lo  que  plogo 
á  la  su  merced. 

Otrosi  en  este  afio  pasaron  de  Portogal  á  Castilla 
Martin  Vázquez  é  sus  hermanos,  que  se  decían  Lo- 
pe Vázquez  é  Gil  Vázquez,  con  cien  lanzas  las  me- 
jores de  Portogal. 

AÑO  OCTAVO  (1398).  Domingo,  diez  de  Agosto, 
dia  de  San  Llórente ,  se  consagró  el  Obispo  de  Gor- 
doba  Don  Femando  en  la  Iglesia  mayor  de  Sevilla 
en  la  Capilla  de  los  Reyes.  Consagróle  el  Arzobispo 
de  Sevilla  Don  Gonzalo,  é  otros  dos  Obispos.  Eet^ 
Año  no  fué  Domingo  el  dia  10  de  Agoeto^  tino  dñ- 
guienU  de  1399. 

AÑO  NOVENO  (1899).  Fué  muy  gran  mc^tandad 
en  toda  la  tierra.  A  17  dias  del  mes  de  Julio  m 
puso  el  reloz  en  la  .torre  de  Sevilla ;  é  á  hora  de 
nona  fizo  entonces  grandes  truenos  é  relámpagos,  é 
llovió  muy  bien  un  rato  quando  subian  la  campa- 
na:  ^  á  13  dias  de  Noviembi«  se  puso  en  su  logar 
do  está  agora. 

AÑO  DÉCIMO  (1400).  No  cuenta  la  Historia  nin- 
guna  cosa. 

AÑO  ONCENO  (1401).  No  cnenU  lá  Historia  nin- 
guna cosa.  ' 

AÑO  DOCENO  (1402).  Este  afio  á  14  dias  del 
mes  de  Noviembre  nasdó  la  Infanta  Dofia  María 
en  Segovia. 

AÑO  TRECENO  (1403).  En  el  mes  de  Noviem- 
bre  fizo  muchas  aguas,  en  tal  manera  que  se  oviera 
de  fundir  Sevilla,  que  entraba  el  agua  por  cuna  de 
los  adarves.  E  abrióse  el  Almenilla,  é  entraba  el 
agua  por  medio  del  adarve,  é  finchóse  la  cibdad  en 
tal  manera,  que  daban  agua  á  las  bestias  en  San 
Miguel,  é  á  la  plaza,  é  á  la  puerta  de  las  Ataraza- 
nas. E  andaban  los  barcos  por  la  laguna,  é  por  en- 
derredor  de  la  puerta  del  Eugenio.  E  si  no  f  aera  por 
el  Corregidor,  que  se  decia  el  Doctor  Juan  Alfonso 
de  Toro,  hermano  del  Doctor  Pero  Tafiez,  que  an- 
daba de  noche  é  de  dia  con  todos  los  de  la  cibdad 
atapando  los  portillos  con  colchones,  é  ropas,  é  pie- 
dras, é  con  otras  cosas,  toda  la  cibdad  fuera  llena 
de  agua,  é  perdida  toda  la  gente;  qne  aun  con  todo 
este  recabdo  que  se  puso,  entró  el  agua  de  noche  en 
algunas  casas,  é  afogó  muchos,  é'  andaban  las  ca- 
mas nadando  en  el  agua,  é  todas  las  otras  cosas,  é 
salió  la  gente  dellas  j)or  los  tejados,  é  á  los  logares 
altos,  fasta  que  quiso  Dios  que  menguaron  las 
aguas.  E  duró  diez  é  siete  horas  qne  non  pudieran 
atapar  nin  estancar  el  agua.  E  subió  el  agua  &sta 
encima  del  arco  de  la  puente  por  do  entran  al  cas- 
tillo de  Tríana,  é  fasta  las  almenas  de  la  cercado 
la  cibdad,  en  tal  manera  que  dendma  de  los  adar- 
ves tomaban  el  agua  con  las  manos.  S  duró  ocho 
horas  en  se  abajar  el  ag^a,  que  non  podía  níogano 
salir  de  la  cibdad,  que  todo  estaba  cercado  de  agna 
enderredor,  é  non  tenían  las  gentes  viandas  qoe  co- 
mer, nin  lefia  para  cocinar.  B  toda  la  Gerecia  fiso 
procesiones  é  predicaciones,  é  confesáronse  todos,  á 
fioieron  penitencia.  E  quiso  Dius  aver  piedad  delot 
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pecadores,  ó  ceuuron  las  agaas ,  é  vinieron  á  an  lagar. 

En  este  afio  fué  la  grand  batalla  entre  el  Morato 
é  el  Tártaro,  é  yenció  el  Tártaro  al  Morato,  é  daró 
la  batalla  quince  dias;  é  fué.  esta  batalla  á  24  de 
Julio.  E  dicen  que  morieron  alli  de  amas  las  partes 
ochocientas  veces  mil  ornes  de  caballo,  sin  los  de 
pie,  que  faeron  sin  cuenta.  E  matóle  quantos  Mo- 
ros falló,  é  tomóle  sus  tierras  é  sus  tesoros.  E  envió 
BU  muger  del  Morato  al  Bey  de  Castilla  en  presen- 
te, con  otras  joyas  que  le  envió. 

AÑO  CATORCENO  (1404).  En  jueves  dia  de  Na- 
vidad, á  25  de  Diciembre,  antes  de  nona  un  poco, 
cayó  un  rayo  en  la  torre  mayor  de  las  campanas 
de  Sancta  Maria  (de  Seinlía)  do  estaba  el  relox,  é 
quebró  el  ferrage  del  relox,  é  un  poco  de  la  torre,  é 
dos  finiestras:  é  sumióse  dentro  de  la  torre,  é  fizo 
grandes  famos  é  grandes  truenos. 


AÑO  QUINCENO  (1405).  Viernes  seis  dias  del 
mes  de  Marzo  nasció  el  Infante  Don  Juan  en  Toro. 

AÑO  DIEZISEYSENO  (1406).  En  sábado,  dia  de 
Navidad  finó  este  Rey  Don  Enrique  en  Toledo,  qae 
iba  á  la  guerra  contra  el  Rey  de  Qranada,  segund 
mas  largamente  se  cuenta  en  la  Corónica  del  Rey 
Don  Juan  su  fijo ;  é  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo 
está  enterrado.  E  fué  este  Rey  Don  Enrique  muy  jus- 
ticiero, é  puso  Corregidores  en  todos  los  logaros  de 
su  Reyno,  en  tal  manera  que  todos  avian  miedo 
del.  E  fué  siempre  doliente  fasta  su  muerte.  E  fué 
muy  tenndo  de  los  de  su  Regno.  E  vivió  este  Bey. 
Don  Enrique  veinte  é  siete  afios,  é  dos  meses,  é 
veinte  dias;  porque  él  nasció  dia  de  Sant  Francisco 
á  4  de  Octubre  del  afio  del  Sefior  de  1380,  é  finó  dia 
de  Navidad  29  de  Diciembre  deste  «fio  del  Sefior 
de  1406. 
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ADICIONES  Á  LAS  NOTAS 

DE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  III. 


AÑO  1390  7  91,  págB.  164  y  IGfi. 

De  este  Obispo  de  Cuenca,  que  era  Don  AWaro  de 
Iwrnay  se  hace  mención  en  el  Testamento  del  Rey  Don 
Joan,  llamándole  Don  Alvaro.  También  faó  maestro 
de]  mismo  Bey  7  del  Infante  Don  Fernando,  su  her- 
mano, Don  Diego  de  Anaya  Haldonado,  natural  de 
Salamancs,  Obispo  de  Tai,  Orense,  Salamanca,  Cuen- 
ca y  Arzobispo  de  Sevilla,  fundador  del  Colegio  mayor 
de  San  Bartolomé.  En  su  Testamento  dice  :  E  fuimoi 
r»  crianza  del  señor  Rey  Don  Enrique^  é  del  libante 
Dtm  Vemando  sn  kermano.  Le  npmbró  el  Rey  Don  Juan 
para  este  magisterio  antes  de  ser  obispo,  y  parece  lo 
ejerció  antes  que  Don  Alvaro  de  Isoma. 

II. 

ASO  1890 ,  cap.  4,  pág.  164. 

Carta  del  Hey  Juóef  de  Granada  á  la  ciudad  de  Jdur^ 
cia,  dicUndcla  que  quería  eomervar  la  paz.  Cásca- 
les, Diso.  IX ,  cap^  1. 

El  Principe  siervo  de  Dios  Jqcef,  fijo  de  nuestro  se- 
ftor  Principa  délos  Moros,  siervo  de  Dios  Albulhaxexe, 
que  Dios  mantenga,  al  Concejo,  muy  alabados  Caballé* 
ros  Fijoedalgo  escogidos  los  de  Murcia:  acresciente 
Dios  la  vuestra  honra,  é  os  enderesce  á  lo  que  el  alma 
quiere.  Escribimos  aquesta  carta  saludándoos^  é  loando 
vuestra  bondad  en  la  Alhambra  de  Granada ;  é  face- 
mos TOS  saber,  que  nuestro  seflor  é  padre  finó,  é  pasó  á 
la  gloria  de  Dios,  perdónele  Dios;  é  nos  heredamos  sn 
Begno  derechamente,  segund  lo  debe  heredar  Rey  dea. 
pues  de  su  padre  é  su  agüelo.  Bl  Rey  mi  padre  é  el 
muy  noble  Bej  Don  Enrique  se  tenian  ya  prometida  la 
paz  poco  tiempo  hA  Escrivimos  vos  esto  por  faceros 
eaber  qne  queremos  estar  en  la  pas  é  prometimiento 
fecho,  por  saber  que  nuestro  pad^,  que  paraíso  haya 
dexó  la  pas  firme  é  sosegada,  é  nos  la  avemos  renova. 
do  lenoTamiento  continuo.  Esto  sabed,  é  Dios  alargue 
▼uestra  honra»  é  os  lleve  por  la  via  que  él  ama.  Fecha 
dies  dias  de  Jaf ar,  afio  setecientos  é  noventa  é  tres. 

Lfii  del  Conejo  de  Murcia  remitieren  esta  carta  al 
Beff.  Pui  bien  reeOñda  per  Ict  Ochemaderei,  que  eon- 
Mercaren  lapa^  haciendo  lue^o  muí  tratos  con  el  Bey  de 
Granada^ 


ni. 

AÑO  1391,  pág.  167,  Nota  i. 

Instrumento  fecho  en  Llorona  álSde  Enero  de  1391, 
en  que  se  refieren  los  desposorios  de  Doña  Marta  de 
Jf%gueroa  con  Oarei  Méndez  de  Sotomayor.  Le  publl* 
có  Sdlastar,  Advertencias  Históricas,  pág.  98,  di, 
eiendo: 

«  En  virtud  del  poder  que  exhibió  en  Llerena  el  Co- 
mendador Alonso  Tafiez  á  13  de  Enero  de  1391,  anto 
Ruy  López  y  Alonso  Martines,  Escríbanos  do  aquella 
villa,  se  oelebró  el  desposorio  en  presencia  de  Alonso 
López,  Contador  mayor  del  Maestre ;  Sancho  Fernandez 
Mcsia,  Comendador  de  Usagre ;  Diego  Alfonso,  Comen- 
dador de  Monesterio ;  Juan  Fernandez,  Comendavlor 
de  Almendralejo  y  Recaudador  mayor  del  Maestre ,  y 
otros;  como  lo  escribe  Esteban  de  Oaríbay  en  una  Me- 
moria que  de  este  instrumento  tenemos  de  su  misma 
letra.  T  porque  los  términos  de  este  desposorio  no  son 
hoy  muy  comunes,  copiaremos  parte  del  instrumento 
que  de  él  se  hizo,  para  satisfacer  la  curiosidad  de  los 
doctos.» 

Mediante  el  dicho  poder  de  Gard  Méndez  do  Soto- 
mayor  de  esta  otra  parte  contenido,  avicndo  de  cele- 
brar en  BU  nombre  el  dicho  Comendador  el  matrimonio 
con  Dofta  María  de  Figueroa,  fija. del  Maestre,  dixo  él 
en  él  dicho  dia estas  palabras  á  ella:  «Dofia  María :  Gar- 
ci  Méndez  de  Sotomayor,  fijo  de  Luis  Méndez  de  Soto- 
mayor,  Sefior  del  Carpió  é  de  Morente,  cuyo  Procurador 
é  Nuncio  especial  yo  soy,  os  envia  á  saludar  por  mí,  ó 
manda,  é  envia  á  vos,  que  por  medianero  Procurador 
especial  enunciante  á  vos,  vos  tome  por  su  esposa  é  mu- 
ger  legítima,  por  palabras  de  presente  por  mi  dichas  é 
nundadas,  ansi  como  mándala  Santa  Iglesia  de  Roma; 
é  ruego  á  este  Clérigo  que  vos  faga  pregunta  si  vos  pla- 
ce de  casar,  como  dicho  es,  por  mi,  medianero  Procura- 
doré  Nuncio,  con  el  dicho  Qarci  Méndez.»  E  luego  Juan 
Martínez,  Clérígo,  Cura  de  la  Iglesia  de  Santa  María 
de  Llerena,  que  estaba  presente,  fiso  á'  la  dicha  Doña 
María  estas  preguntas  que  se  siguen :  a  Dofta  María : 
¿oistes  la  salndadon  é  pregunta  que  el  dicho  Alfonso 
Tafiez  vos  fizo,  ó  plaoevos  de  casar  con  el  dicho  Garci 
Méndez,  é  de  lo  aver  por  esposo  é  marido  en  la  manera 
que  vos  fué  fecha  la  dicha  pregunta  por  el  dicho  Alfon-  ' 
so  Yaffez,  Procurador,  é  mediante  en  nombre  del  dicho 
Gard  Hendes,  é  para  éU  9  B  luego  la  dicha  Doña  Mn- 
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rf  A  dixo  que  la  plaeia,  é  que  recibía  la  dicha  taladacion 
con  proposito  é  intención  é  con  la  homildanza  que  la 
Virgen  Santa  María»  Madre  del  nuestro  Salvador  Jc.^u- 
Christo,  la  recibió  de  Dios  Padre  por  el  Ángel  Gabriel 
qnando  casó  con  él,  é  concebió  del  Kf^píritu  Santo.  E 
luego  el  dicho  Juan  Martines,  Clórigo  de  la  dicha  Igle- 
sia  de  Santa  María,  dixo:  o  Alfonso  Yañez,  qnoestades 
presente,  é  ficistes  la  dicha  saludacion  á  la  dicha  Dofla 
Maria  en  nombre  del  dicho  Garci  Gomea,  é  para  ól ,  asi 
como.su  Procurador  é  su  Nuncio,  é  vos  mediante  rcci- 
bistes  agora  della  la  dicha  respuesta  que  aqui  me  fizo, 
é  declaración  d^  su  voluntad  é  placimiento  de  presente, 
para  desposar  é casar,  tos  mediante,  é  por  tos,  con  d 
dicho  Garci  Memlez  :  ¿  Placeros,  en  el  nombre  é  forma 
que  dizistes,  de  recibir  é  casar,  vos  mediante,  con  la 
dicha  Doña  María  por  el  dicho  Garci  Méndez ,  é  para 
ól  7 »  E  luego  el  dicho  Procurador  dizo  que  le  plaeia, 
con  el  gozo  que  el  dicho  Ángel  ovo  de  la  respuesta  ó 
homildanza  de  la  Virgen  Santa  Maria.  E  luego  el  dicho 
Juan  Martínez  dixo :  o  Dofla  Maria,  pues  vos  place  de 
casar  con  el  dicho  Garci  Meo  des,  ¿  recibideslo  por  pa- 
labras de  presente  por  vuestro  esposo  é  marido  al  dicho 
Garci  Méndez?  E  por  este  dicho  su  Procurador  é  Nuncio 
presente,  él  mediante,  ¿  queredeslo  por  vuestro  marido 
legitimo,  ó  f  acedes  este  casamiento,  ó  oonaentidea  en 
él  para  el  dicho  Garci  Mondes,  como  manda  la  Santa 
Madre  Iglesia  Romana?»  E  luego  la  dicha  Dofla  Maria 
dixo  que  lo  quería,  é  recibia  por  el  dicho  su  Procura- 
dor é  Nuncio  por  su  esposo  é  legitimo  marído,  por  pala- 
bras de  prescnts,  como  manda  la  ^anta  Madre  Iglesia 
Komana.  E  luego  el  dicho  Juan  Martines  fizo  pregunta 
al  dicho  Alfonso  Yafies,  é  dixo :  a  E  vos  el  dicho  Alfon- 
so Yañez,  que  respondistes  que  plaeia  al  dicho  Garci 
Méndez,  por  él  mediante,  casar  con  la  dicha  Dofla  Ma- 
ría, i  recibides,  é  tomades  en  su  nombre,  é  para  él,  é  él 
por  vos  mediante  como  su  especial  Nuncio  Procurador, 
á  la  dicha  Dofia  María  por  su  esposa  é  moger  legitima, 
por  palabras  de  presente^  como  manda  la  Santa  Madre 
Iglesia  Bomana?!)  B  luego  el  dicho  Alfonso  Yaflek  res- 
pondió ó  dixo  que  sí,  que  en  el  dicho  nombre  la  recibia 
por  las  dichas  palabras  para  el  dicho  Garci  Méndez,  é 
que  el  dicho  Garci  Mendes  que  la  recibia  para  si,  él 
mediante,  por  su  esposa  é  mujer,  como  manda  la  Santa 
Iglesia  de  Boma.  E  luego  el  dicho  Alfonso  Yafies,  Pro- 
curador del  dicho  Garci  Mendes,  é  la  dicha  Dofla  Ma- 
ria pidieron  á  nos  los  dichos  Escribanos  que  les  diése- 
mos de  todo  esto  que  avia  pasado  á  cada  uno  un  ins- 
trumento signado  de  nuestros  signos^  con  el  dia»  mes  é 
aflo,  etc. 

IV. 

JlfíO  id.,  cap.  IX,  pág.  170, 

Duiípaes  del  requerimiento  que  se  menciona  en  este 
capítulo  hecho  al  Arzobispo  de  Toledo  de  orden  de  los 
del  Consejo  por  Perrand  Sandiez  de  Virues  y  el  Doc- 
tor Gonzalo  Martinas  de  Bonilla,  parece  que  los  del 
Consejo  enviaron  á  Juan  de  Velasoo  j  Pedro  Fernan- 
dez de  Villegas  con  segundo  mensaje  al  Arsobispo.  Res- 
pondió éste  por  carta  dirigida  al  Bey,  aoompaflada  de 
un  escrito  signado  de  Escribano.  Los  del  Consejo  le  re- 
plicaron también  por  escrito  con  Garci  Alfonso  de  San 
Fagund,  Caballero,  y  Antón  Sanchos  de  Salamanca, 
Doctor ;  y  el  Arzobispo  dio  la  respuesta  siguiente,  que 
puso  Zurita  en  las  Enmiendas,  por  declararse  en  ella 
algunos  hechos  con  más  expresión  que  en  la  Crónica, 
Va  corregida  se^n  las  yariantes  que  publicó  Dormer, 


sacadas  de  un  Códice  del  Conde  de  Tülaliiimlvoia  por 
el  Regente  Don  Pedro  Valero. 

a  En  la  villa  de  Talavera,  martes  doce  días  de  Abril 
deste  Aflo  del  Nascimiento  de  Nuestro  Seflor  Jesn- 
Christo  de  mil  é  trecientos  é  nóvente  é  uno,  ante  las 
puertas  de  la  Iglesia  Colegial  de  SanctaMaria,  que 
es  dentro  de  la  dicha  villa,  estando  y  presente  el  mu- 
cho honrado  padre  é  seflor  Don  Pedro^  por  la  gracia 
de  Dios  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas, 
é  Chanciller  mayor  de  Castilla ,  en  presencia  de  mí  el 
Escribano  é  Notario  público,  ó  tentigos  yuso  escripto^ 
parecieron  Garci  Alfonso  de  Sant  Fagnndo,  Caballero, 
é  Antón  Sánchez,  Dotor  en  Decretos,  Oydor  de  la  Au- 
diencia del  Bey,  é  presentaron  é  ficieron  leer  por  mí  el 
dicho  Escribano  una  carta  de  los  Seflores  del  Consejo 
del  dicho  seflor  Bey,  é  un  requirimiento  deste  tenor : 

«  Seflor :  Nos  los  del  Consejo  de  nuestro  seflor  él  Bey, 
nos  vos  enviamos  encomendar.  Faoemosvoa  saber  que 
vimos  una  vuestra  carta,  que  cnviastes  al  dicho  aofior 
Bey,  é  otrosi  un  escripto  sinado  de  Escribano  pfúbliec^ 
de  algunas  cosas  que  le  enviastea  decir,  ó  las  qnales 
carta  é  escripto  trajeron  Juan  de  Velasoo  é  Pero  Fer- 
randez  de  Villegas^  en  respuesta  de  algunas  oosaa  que 
el  dicho  seflor  Bey  é  nosotros  vos  enviamos  decir  ooa 
ellos.  E  porque  vos  respondistes  á  dicho  señor  Bey  por 
escripto  sinado,  nosotros  eso  mesmo  tos  respondemos 
al  dicho  escripto  por  otro  escripto  sinado,  que  ros 
enviamos  con  Garci  Alfonso  de  de  Sant  Fagnndo,  é  con 
el  Dotor  Antón  Sanches ,  álos  quales  vos  rogamos  que 
creades  lo  que  sobre  esto  vos  dirán  de  nuestra  parte. 
Otrosi,  bien  sabedes  como  fallamos  el  Testamento  que 
fizo  el  Bey,  que  Dios  perdone,  raído  é  enmendado  en 
algunos  logares,  el  quil  Testamento  vos  llerastes;  é 
rogamosvos  que  luego  partades  de  allá  para  vos  Teñir 
á  estas  Cortes,  porque  vos  acertedes  en  ellas  é  fagades 
pleyto  é  omenage  por  las  fortalezas  que  tenedes ,  é  ^ra- 
yadas con  vosco  el  dicho  Testamento ;  é  en  caso  qni 
vos  acá  non  vengades  que  nos  le  euviedes  cerrado,  é 
sellado  de  vuestro  selló,  con  los  sobredichos  Gaxci  Al- 
fonso é  el  Dotor,  porque  en  estas  Cortes  se  Tea  é  de- 
termine si  debe  ser  tenido  é  guardado :  é  eso  mcsmo  nos 
enviad  decir  sobre  ello  vuestra  opinión  por  eacripto 
firmado  de  vuestro  nombre ,  si  el  dicho  Testamento  de- 
be ser  cumplido  é  guardado,  ó  non.  B  por  esta  carta 
damos  poder  cumplido  á  los  dichos  Gard  Alfonso,  é  al 
Dotor  Antón  Sanches,  para  que  vos  fagan  todos  los  re- 
querimientos é  afincamientos  que  cumplieren  é  menes- 
ter fueren.  Escripta  en  la  villa  de  Madrít,  seis  días  del 
mes  de  Abril,  Año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesu-Christo  de  mil  é  trecientos  é  noventa  é  nn  aSos. 
Yo  el  Conde.  I.  Archieps.  Compostellanus.  Nos  el  Maes- 
tre. Pero  Suares.  Pero  Lopes.  Ju%n  de  San  Juanea.  Al- 
fonso Ferrandes. » 

«Seflor  D  n  Pedro  Arzobi^o  de  Toledo :  Yo  Gaici 
Aiífonso  de  Sant  Fagund,  Caballero,  é  yo  Antón  San- 
ches,  Dotor  é  Oydor  de  la  Audiencia  de  nuestro  aeñor 
el  Bey,  por  virtud  de  la  dicha  creencia,  é  del  dicho  po- 
der á  nos  dado  por  los  dichos  Seflores  .del  Consejo  de 
dicho  Seflor  Bey,  tos  decimos  :  Que  bien  sabe  la  Tues- 
tra  merced  que  en  el  tiempo  que  el  Bey  queda  de  pe- 
quefla  edad  en  los  sus'Begnos,  asi  como  es  nueatro  Se- 
flor el  Bey,  que  Dios  mantenga,  ha  menester  mas  que 
en  otro  tiempo  de*  ser  ayudado  de  todos  los  de  ana  Beg- 
nbs,  especialmente  de  los  Grandes  tales  como  tos,  que 
sodes  grande  de  linage,  é  por  la  dignidad  que  aTedes, 
como  por  la  sdencia  é  buen  entendimiento  é  mno  con- 
sejo que  Dios  puso  en  tos  :  por  lo  qual  los  diohoa  8dk>- 
rcs  d^l  dicho  Cooscjo,  é  los  Rióos  omea,  é  Caballeio6|  é 
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Fjroamdara  de  los  Begnos  del  dicho  seflor  Bey  qae  es* 
tan  en  la  Villa  de  Madrit ,  magtter  que  porque  la  tai> 
danxa  ee  muy  dafioea»  qnezian  aver  f  ee|^o  é  acabado  las 
Cortee  para  se  conohiir  é  acabar  de  declarar  todas  las 
cosas  qoe  fasta  agora  están  ordenadas^  segnnt  qae  cum- 
ple al  servicio  de  Dios»  é  del  dicho  señor  Bey,  é  á  pro- 
vecho de  los  sns  Begnos ;  pero  por  la  Tuestra  ausencia 
non  las  han  querido  comenzar;  é  puesto  que  las  oo- 
mienoen,  non  las  entienden  acabar  fasta  que  tos  yades 
á  ellas,  porque  ellos  oon  tos  ó  con  Tuestro  maduro  con- 
•ejc^  é  TOS  oon  ellos  ordenedes  é  declaredes  ^'-asi  en  las 
dichas  Gorte%  como  fuera  de  ellas,  todas  las  cosas  que 
fnenm  á  senricio  del  dicho  sefior  Bey,  é  á  provecho  de 
los  8DS  Begnos.  B  por  ende,  por  parte,  de  los  dichos  Sc- 
fiores  TOS  rogamos  é  requerimos  é  afrontamos,  é  de  .la 
nuestia  parte  pedimos  por  meroed,  que  pospuestas  to- 
das las  cosas  que  tos  decides,  escusas,  é  las  pleytesias 
nuerss  por  tos  por  un  escripto  á  los  dichos  Señores 
demandadas^  lasquales  por  ser  dañosas  é  atraer  tardan- 
sa,  acarrearían  muy  grand  daño ;  é  parando  vos  mien- 
tes que  por  el  estado  que  tenedes  que  debedes  sofrir 
machas  coeas^  aunque  sean  contra  vuestra  Toluntad,  ó 
non  dar  ocasión  á  taii  grande  escándalo  é  mal  que  se 
pneda  lerantar,  asi  dentro  en  el  Begno,  oomo  fuera  del» 
por  el  Tuestro  exemplo  en  no  ir  á  las  dichas  Cortes,  ó 
non  estar  en  el  dicho  Oonsejo :  que  partades  luego  de 
oqui  paia  ir  á  las  dichas  Cortes,  é  estar  en  el  dicho 
Consejo,  ó  para  facer  pleytó  é  omenage  al  dicho  señor 
Bey  Don  Enrique  por  las  fortaleías  que  tenedes,  se- 
gant  facen  los  otros  sus  naturales  que  tienen  f ortalesas 
en  los  sns  Begnos,  é  que  IcTedes  el  Testamento  que 
dezó  ordenado  el  Bey  Don  Juan,  que  aya  santo  Paraíso^ 
el  qnal  está  raido  é  emendado :  ó  qne  si  vuestra  mer- 
ced fuere  de  non  ir  á  las  dichas  Cortes,  nin  estar  en  el 
dicho  Consejo,  que  querades  enviar  á  lae  dichas  Cortes 
vuestro  Procurador  con  poderlo  bastante  para  facer  el 
dicho  pleyto  é  omenage  por  las  dichas  fortalesas,  é  para 
todas  las  otras  cosas  que  en  las  dichas  Cortes  se  ovie- 
ren  de  ordenar  é  declarar  ;  é  eso  mesmo  de  nos  dar  el 
dicho  Testamento  cerrado  é  sellado,  é  le  enviar  á  los 
dichos  Señores,  é  vuestra  opinión  firmada  de  vuestro 
nombre,  ó  por  Notario,  de  si  el  dicho  Testamento  debe 
ser  tenido  é  guardado,  ó  non*  Bn  otra  manera,  Señor^ 
si  asi  facer  é  complir  non  lo  quisíeiedes,  protestamos  en 
dicho  nombre,  que  los  dichos  Señores  del  dicho  Conse- 
jo en  vuestra  ausencia  é  reveldia,  aviendovos  por  pre- 
sente, que farán  é  acabarán  las  dichas  Cortes,  é  orde- 
narán aquellas  cosas  que  entendieren  que  cumplen  al 
BOTício  de  Dios  é  del  Bey,  é  á  provecho  de  los  sus  Beg- 
nos. B  otrosí ,  que  si  por  vos  non  facer  las  cosas  sobre- 
dichas, ó  alguna  dellas ,  algún  deservicio  ó  escándalo 
se  levantare  eontra  él  dicho  señor  Bey,  é  contra  los  sus 
Begnos,  é  dentro  en  ellos ,  pof  el  dicho  vuestro  mal 
ezemplo,  lo  qne  Dios  non  quiera,  que  el  dicho  sefior 
Bey  é  los  dichos  sus  Begnos  que  se  tomen  á  tos,  é  á 
vuestros  bienes,  é  á  vuestro  estado,  ó  non  á  ellos,  etc.» 
É  después  dñto»  en  la  dicha  villa  de  Talavera,  en 
jueves  trece  dias  del  dicho  mes  de  Abril  de  la  data  so- 
bredicha, el  dicho  señor  Arzobispo  dixo  que  daba,  é 
dio  por  escripto  esta  respuesta  qne  se  sigue: 

c  Señores :  Nos  el  Arsobispo  de  Toledo  nos  vos  envia- 
mos encomendar.  Vimos  nna  carta  vuestra ,  ó  entendi- 
mos muy  bien  la  requisición  que  de  vuestra  parte  nos 
fué  fecha  por  CNurci  Alfonso  de  Sant  Fagund  é  por  el 
Doctor  Antón  Banches.  É  á  lo  que  nos  enviastes  dedr 
que  bien  sabíamos  en  como  fállaredes  él  Testamento 
qne  fiso el  Bey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  raido  é 
enmendado  enalgnnos  lugares,  el  qual  T^stamen^  nos 
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teníamos,  é  que  nosrogabades  que  levásemos  con  ñusco 
el  dicho  Testamento,  ó  que  vos  lo  enviásemos*  cerrado 
é  sellado^  porque  se  viese  en  estas  Cortes ,  é  se  detorml- 
nase  si  debía  ser  tenido  é  guardado,  ó  non :  Señores,  es 
la  verdad  que  nos  tenemos  el  dicho  Testamento,  non 
sospechoso»  mas  firmado  del  nombre  del  dicho  Bey,  ó 
del  nombre  de  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Yilleua, 
ó  de  otros  Bicos  omes  ó  grandes  Caballeros,  é  sellado 
oon  sus  sellos,  sin  suspicion ;  é  nos  non  vimos  en  él  ra- 
sura, nin  mudamiento  en  lugar  sospechoso ;  pero  si  debe 
ser  tenido  é  gaardado,  segunt  decides,  quando  pares- 
dore  se  verá.  É  juramosvos  á  buena  fé ,  é  á  los  sanctos 
Evangelios,  que  lo  non  tenemos  aquí ;  ca  lo  non  troji- 
mos  con  ñusco  por  la  grand  priesa  que  trojimos,  é  por 
venir  aferradamente  con  la  queja  que  trojimos ,  segunt 
sabedes,  por  llegar  mas  ayna  á  esta  nuestra  villa  de 
Talavera,  donde  se  urdía  contra  nos  una  grandísima 
traycion.  Por  ende  vos  escrebimos  aquí  algo  de  lo  quo 
se  contiene  en  el  Testamento,  porque  seáis  mejor  avi- 
sados. Señores,  segunt  vosotros  sabedes  que  lo  leistes, 
ee|)ecialmente  vos,  señor  Arsobispo  de  Santiago,  é  vos 
Pero  Lopes  de  Ayala,  el  Bey  Don  Juan  ordena  en  esto 
su  Testamento  ciertos  Begidores,  Señores  é  Caballeros, 
ó  ciertos  Omes  buenos  cibdadanos  de  ciertas  cibdades; 
é  entre  los  otros  que  escribió  por  Begidores,  escribió  al 
Marqués  de  Villena  é  á  Don  Juan  Alfonso,  Conde  de' 
de  Niebla.  É  pues.  Señores,  voluntad  avedes,  segund 
paresoe  por  esta  vuestra,  carta  ó  por  el  requerimiento 
que  nos  f acedes,  que  este  Testamento  se  publique  en 
estas  Cortes,  é  se  vea  é  determine  si  debe  ser  tenido  é 
guardado,  ó  non ,  forzado  es,  porque  asi  lo  quieren  los 
derechos,  á  esta  publicación  é  determinación  que  sean 
llamados  todos  aquellos  á  quienes  pertenesce.  i  los  mas 
principales  de  los  que  ahi  non  están,  á  quien  pertenes- 
ce ,  son  los  sobredidios  Marqués  é  Conde  de  Niebla ;  á 
los  quales.  Señores ,  pues  esto  queredes  facer,  debedes 
llamar,  é  claramente  certificar  que  son  puestos  en  el 
dicho  Testamento  por  Begidores ,  é  que  los  llamados  é 
emplastfdes  sobre  rason  del  Testamento  del  Bey  Don 
Juan,  por  quanto  decides  que  en  estas  Cortes  queredes 
ver  é  determinar  si  el  dicho  Testamento  debe  ser  apro- 
bado é  valedero,  ó  non.  Ca  si  fasta  aquí  los  Uamastes, 
nunca  deste  fecho  fueron  certificados ;  antes  saben  muy 
bien  que  es  público  é  notorio  que  está  concluido  é  or- 
denado, que  aqueste  Bcgno  non  se  rija  nin  gobierne  por 
Begidores,  nms  que  se  rija  é  gobierne  por  Consejo  de 
ciertos  Señores ,  é  Bicos  omes,  é  Caballeros,  é  Procu- 
radores de  cibdades ,  los  quales  ya  son  escogidos  é  nom- 
brados en  numero  asas  grande :  é  por  esto  es  pequeña 
maravilla  ende  non  venir  fasta  aqui.  Pero  bien  tene- 
mos é  firmemente  creemos  que  si  los  certificasedes 
desta  cosa ,  que  ellos  veman ;  ca  ya ,  gracias  á  Dios ,  el 
Conde  Don  Juan  Alfonso  sano  es,  é  cesa  la  guerra  de 
Granada ;  é  quando  ellos  y  fueren,  á  nos  place  de  ir  é 
ser  oon  el  dicho  Testamento.  Pero  si  entre  tanto  vos  es 
muy  neoesarío  de  ver  el  dicho  Testamento  ( por  quanto 
los  sobredichos  Marqués  é  Conde,  segunt  diximos,  son 
escriptos  Begidores  en  el  dicho  Testamento,  é  otrosí 
aquellos  que  deben  ser  escogidos  por  las  cibdades,  é 
non  son  aún  nombrados  por  aquella  forma  que  el  Bey 
Don  Juan  en  él  dicho  Testamento  mandó),  si  nos  dié- 
semos é  entr^asemos  este  Testamento  sin  voluntad  de 
todos  los  sobredichos,  é  se  perdiese  ó  rompiese,  po- 
dríamos ser  raaonablemente  reprehendidos  por  las  cib- 
dades á  quien  tañe,  é  por  el  Marqués  é  Conde  sobre- 
dichos ,  é  otrosí ,  por  el  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Toledo^ 
por  quanto  en  el  dicho  Testamento  el  dicho  Bey  orde- 
nó é  mandó  muchas  cosas  que  son  á  grand  provecho  ó 
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honra  de  la  Iglesia,  é  atin  déla  cibdad  de  Toledo :  por 
ende  querríamos  que  se  non  perdiese,  ó  ser  seguro  de 
que  nos  faese  tomado,  pues  somos  uno  de  los  Testa- 
mentarios á  quien  él  encomendó  el  desencargo  de  su 
anima,  espeoialmente  en  el  fecho  del  Conde  Don  Al- 
fonso. Por  ende  tened  por  bien  que  nuestro  hermano  é 
amigo  el  Maestre  de  Santiago  nos  faga  públicamente, 
delante  todos  los  Procuradores,  juramento  ó  pleyto  ó 
omenage  de  nos  entregar  ó  tomar  el  dicho  Testamento 
asi  salTO  é  sano  é  entero,  ó  asi  escripto  como  ge  lo  nos 
damos,  é  que  non  sea  en  ninguna  porte  añadido  nin 
menguado,  é  que  nos  lo  entregue  ante  que  el  dicho 
Maestre  parta  de  Madrít,  ó  nos  lo  enyie  ó  entregue  en  la 
nuestra  Tilla  de  Talarera,  ó  en  otra  villa  ó  logar  donde 
estovieremos.  É  fecho  asi  publicamente  este  juramento 
é  pleyto  é  omenage,  venga  con  él  Juan  Martines,  Chan- 
ciller, é  nos  le  enviaremos  donde  le  den  é  entreguen 
luego  el  dicho  Testamento,  porque  entre  tanto  que  vie- 
nen los  dichos  Marqués  é  Conde,  é  nos  imos  allá, lo  po- 
dadesbien  ver  é  ezaminsr  á  vuestro  talante,  é  deliberar 
quanto  de  derecho  é  de  buenas  conciencias  lo  que  de- 
bedes  é  sodes  tenidos  de  facer.  É  á  lo  que  nos  envias- 
tes  decir  que  vos  oviesemos  decir  nuestra  opinión,  si 
debe  ser  guardado  é  complido  el  dicho  Testamento,  ó 
non :  Refieres,  f ablando  con  reverencia ,  si  esto  aviades 
á  voluntad  de  facer,  esto  se  debiera  facer  concluso  que 
fuese  el  Consejo ;  ca  el  dia  que  concluistes  que  se  rigie- 
se aqueste  Begno  por  Consejo,  paresoe  que  non  ovistes 
respecto  al  Testamento :  é  pues  agora  queredes  tomar  á 
ezaminur  el  dicho  Testamento,  segunt  paresce  por 
vuestras  palabras,  faoedeslo  mucho  bien,,  é  guardados 
el  derecho  é  la  justicia,  é  dades  buen  ejemplo  é  buena 
quenta  de  vos ;  pero  forz  ido  es,  segunt  decimos ,  qoe  se 
faga  en  presencia  de  los  sobredichos,  pues  les  pertenes- 
ce  de  ser  presentes.  É  á  la  dicha  requisición  que  nos 
mandastes  facer,  que  fuésemos  á  las  Cortes,  é  en  otra 
manera  que  protestabades,  etc.:  á  esto  respondemos,  se- 
gunt que  primeramente  respondimos ,  que  estamos  muy 
presto  é  aparejado  de  ir  á  las  dichas  Cortes,  con  tal 
que  nos  fagades  la  seguransa  que  vos  pedimos,  porque 
libremente  podamos  f  ablar ;  ca  segunt  decimos,  público 
es  é  notorio,  que  en  tanto  que  y  estuvimos ,  estuvimos 
en  gran  peligro,  i  las  palabras  que  vos  dixo  Juan  Man- 
so, salva  su  reverencia,  qne  otras  fueron  las  palabras 
que  él  dixo  á  nuestro  Confesor,  é  después  ú  nos ,  de  las 
que  dixo  á  vosotros ;  é  otros  muchos  mayores  é  mejo- 
res que  non  Juan  Manso  las  dixeron,  segunt  primera- 
mente diximos  en  el  nuestro  escsipto.  Por  ende  dadnos 
seguranza  convenible,  é  á  nos  place  de  ir  allá  muy  de 
voluntad  á  servir  á  nuestro  señor  el  Rey  Don  Enrique, 
nieto  del  muy  noble  Rey  Don  Enrique,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  é  fijo  del  Rey  Don  Juan,  cuya  fechara 
nos  somos,  é  otrosi  á  nuestra  señora  la  Reyna,  é  traba- 
jar por  honra  é  provecho  comunal  del  Regno  en  quanto 
pudiéremos,  como  quier  y,  ó  en  qualquier  otro  lugar 
onde  nos  acacscieremos.  "Á  nunca  Dios  lo  quiera  que 
por  nuestra  persona  cesemos  de  facer  é  trabajar  en  todo 
lo  que  sobredicho  es  fasta  la  muerte ;  pero  todávia  que- 
remos  que  nos  sea  fecha  é  otofgada  la  dicha  seguranza. 
É  á  lo  que  decides,  que  si  non  quisiéremos  ir  allá  que 
enviemos  nuestro  Procurador,  respondemos  que  nos 
place  de  ir  allá  de  todo  en  todo,  por  quanto  los  negocios 
é  fechos  de  allá  son  muy  grandes,  é  muy  arduos  é  pesa- 
dos ;  é  do  se  deben  tan  grandes  é  tan  arduos  negocios 
tratar  necesaria  es  la  nuestra  presencia,  lo  uno  por  ra* 
EOn  de  la  dignidad,  é  lo  otro  ix)r  ser  natural  deste  Reg- 
no, é  nos  avcr  acertado  fasta  aqui  en  todos  loe  negocios, 
de  que  estamos  mucho  bien  informados  oomo  pasaron. 


á  á  lo  que  decides  de  los  omanaget,  noa  tenemos  é  id« 
mos  cierto  que  los  te'neaios  fedbos,  asi  de  derecho  como 
de  fecho ;  ca  en  las  Cortes  de  Gnadalajara  los  f edmos, 
ó  non  es  necesario  de  los  facer  agora  de  nnero  otn 
ves ;  poro  si  cumpliere  que  agora  nuevamente  los  reno* 
vemos,  si  nos  fuere  dada  la  seguransa  qne  pedimos,  i 
nos  place  de  lo  faoer  desqae  allá  seamos.  B  á  lo  otro 
que  decides,  qne  protestabades  contra  nos,  etc. ,  dea- 
mos  que  non  consentimos  en  vuestra  protestación ;  é  ú 
algún  escándalo  ó  mal  viniere,  lo  que  Dios  non  q1lien^ 
non  debe  ser  contado  nin  demandado  á  la  nuestia  per- 
sona, nin  á  nuestros  bienes,  nin  á  nuestro  estado^  por 
quanto  nunca  fuimos,  nin  somos,  nin  seremos  en  cnlpa 
ca  siempre  nos  pusimos,  é  ponemos  en  raaon ,  é  en  de- 
recho, é  en  Justicia,  é  nunca  salimoe  della,  nin  enten- 
dimos salir  della ;  antes  entendimos  ser  en  todas  las  oo- 
sas  que  fueren  servicio  del  Rey  é  provecho  oomonal 
del  Regno,  por  lo  qual  estamos  prestos  de  morir,  si  fue- 
re menester.  É  nin  nos  absentamos  nin  partimos  den- 
de  por  non  entender  cerca  destos  negocios ;  mas  fui- 
mos f  oreados  de  partir  por  dos  zaconea :  la  primen,  por 
dicha  traycion  que  nos  tratanm  en  esta  villa ;  la  se- 
gunda, por  non  ser  seguro  de  nueslra  persMia,  segnst 
qne  mas  largamente  diximoe  en  el  dicho  primer  escrip- 
to ;  mas  debe  ser  contado  é  demandado  á  aqnel  6 
aquellos  que  dexasen  lo  qne  deben  faoer  por  la  lia  de 
rason  é  de  derecho.  É  paes,  Señoree,  vosotros  protes- 
tados contra  nos ,  rogamosvos  que  en  tal  manen  íagt- 
des  é  procuredes  estos  n<^ocio6  qne  tañen  al  Begno  con 
rason  é  con  derecho,  porque  esta  protestación  que  con- 
tra nos  f acedes  non  eaya  sobre  vos. 

»  Otrosi ,  Señores ,  de  vuestra  parte  nos  fué  presenti- 
do por  los  dichos  Garoi  Alfonso,  é  Dotor  Antón  San- 
ches  un  quaderno  sinado  de  la  mano  de  Juan  Maztinesi 
Chanciller  mayor  del  Rey  del  su  sello  de  la  Porídsd,en 
el  quál  dicho  quaderno  respondistes  á  ciertas  rasonei 
qne  nos  vos  escribimos,  porque  non  eramos  tenado  nin 
debiamos  tomar  á  Madrit.  Contra  las  quales  vneitru 
responsiones,  fablando  oon  reverencia  debida,  podna- 
mos  justa  é  buena  é  legítimamente  replicar ;  pero  por 
•non  eceder  en  querellas,  é  non  despender  el  tiempo  es 
valde  (ca  si  nos  replicásemos,  qaeiriades  vosotros  re- 
plicar, é  asi  seria  de  proceso  infinito^  é  el  tiempo  des- 
pendérsela en  palabras,  lo  qual  agora  non  canple  i 
servicio  de  nuestro  señor  el  Rey);  por  ende  lo  dejimos, 
porque ,  Dios  queriendo,  muy  cedo  nos  juntaremos  é 
veremos  todos  en  uno  ;  é  estonce,  Dios  queriendo^  por 
palabras  jos  tincaremos,  é  con  razón  ^é  derecho  Ten£< 
catemos  todo  lo  que  diximos,  é  lo  averiguaremos,  é 
probaremos  si  fuere  necesario,  por  manera  que  non  ssl* 
gamos  mintioso,  mas  verdadero.  É  agora  al  preseote, 
por  non  despender  el  tiempo  en  valde,  descendemos  i 
responder  á  los  puntosprincipales. 

sBn  el  nuestro  primer  escripto,  porque  nos  pudiése- 
mos estar  y  mas  seguro,  vos  pedimos  que  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Maestre  de  Santiago  tovieren  en  la  Corte 
do  sientas  lansas,  porque  la  Corte  esto  viese  mas  segnn; 
é  que  otras  lansas  algunas  non  estoviesen  y,  bsIto  es»* 
decientas  que  estos  dos  Señores  asi  toviesen,  qne  asi 
fuera  ordenado  en  Mostoles.  Pero  (deeidét)  que  despoes 
fuera  acordado  lo  contrario,  lo  qual  era  mas  egualejí: 
é  que  nos  f  uenuuos  en  él  Consejo  quando  esto  íoen 
determinado ;  é  que  siempre  fuera  tenida  la  Corte  en 
pas  é  en  sosiego,  ó  sin  bollicio  é  escándalo  algan^ 
segunt  mas  largamente  en  el  dicho  capitulo  es  cod»- 
nido.  A  lo  qual  oon  reverenda  respondemos,  qne  <^ 
nuestra  voluntad  non  fué  fecha  tal  deleimlnadon;  ¿  o 
nos  dicen  que  porijue  ngn  X^"*^*^'^?"'^^»  wspwáí' 
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aiM  que  aiietfcm<x>iitnidicioii  non  oriera  lagar,  ó  por 
cffeo  fué  mejor  cftllar ;  pero  bien  ae  nos  Tiene  en  miente 
que  járamos  de  non  tener  arma  alguna  grande  nin  pe- 
qnefia,  mayor  nin  menor,  nin  tener  mas  que  diez  mu- 
1M|  é  las  gualdas,  Otxosi ,  á  lo  qne  nos  juraron  de  nos 
lis  non  consentir  tener  nin  meter,  é  que  nos  catasen  la 
posada  cada  qoeqoiaieaen,  énoa  las  tomasen;  si  esto 
fué  asi  guardado,  asi  en  nos  como  en  todos  los  otros, 
púUioo  es  é  notorio  á  todos  los  mas  de  los  qne  y  están, 
qaantos  ornes  de  armas  salieron  oon  nasco  de  Hadrit, 
éqoantosoonlos  otros.  Por  ende,  qnanto  sobre  este 
ctpitiilo,  non  entendemos  mas  tablar  nin  replicar,  pnes 
ptieaoe  qoe  qneredcs  qne  nos  sin  ser  seguro  rayamos 
tUá;  é  para  jnstifk»r  vuestra  rason  decides  que  de- 
mandóos cosas  non  raaonables,  é  de  que  podría  nascer 
CMandalo,  é que  tanto  es,  segunt  decides,  como  decir 
qoe  oon  queremos  ir  áUá^  É  salva  vuestra  reverencia, 
aaertra  intención  es  en  todas  maneras  de  ir  allá ;  élas 
eoMs  que  demandamos,  á  nuestro  entender  son  legiti- 
mas é  justas  é  racionales,  de  las  quales  non  puede  nin 
debe  sasoer  escándalo ;  antes  entendemos  que  es  gran- 
diiimo  serfido  del  Bey  é  provecho  del  Begno  que  estos 
dos  tao  grandes  Sefiores,  como  lo  son  el  Conde  Don  Pe- 
dro é  el  Maestre  de  Santiago,  tengan  seguras  las  Cortes, 
iegnnt  las  cosas  pasadas.  S  lo  que  decides  que  si  recres- 
dere  algún  menester,  que  estos  dos  deben  tomar  la  car- 
ga, vos  respondemos  que  tan  grandes  son  aquestos  8e- 
fiorea,  é  tan  grandes  parientes  tienen,  ó  tan  poderosos 
aon,  que  ellos  podrán  é  pueden  á  todo  mucho  bien  pro- 
veer, i  á  lo  que  decides  que  Caballeros  deben  tener  al 
Bey,  respondemos  que  aquestos  Caballeros  son,  é  bien 
foertes  é  recios.  í  á  qneredes  decir,  segunt  paresce  que 
aoena  la  vuestra  palabra ,  que  non  lo  deben  tener  Sefio- 
Ie^  á  esto  os  decimos  que  non  fallamos  tal  cosa  escrip- 
ia; antes  decimos  lo  al,  é  que  la  ley  que  fabla  en  aques- 
te caso  fabla  generalmente,  é  comprebende  Señores ,  é 
Rióos  ornes,  é  Caballeros,  é  aun  Escuderos,  en  tal  que 
eo  cada  uno  dellos  aya  aquellas  ocho  cosas  que  la  ley 
recoeota.  É  poique  entendadesque  nos  non  avernos  vo- 
luntad de  que  los  negocios  se  aluenguen ,  é  que  non  nos 
eacuEsmos  de  ir  allA,  á  nos  place  que  estos  dos  Señores 
tengan  la  Corte  segura,  segunt  é  por  la  manera  que  pri- 
meramente dizimos  en  el  otro  escripto;  é  quando  recres- 
dere  algún  menester,  por  el  qual  sea  necesario  que  amos 
i  doa  f  oissdamente  se  vayan ,  estonce  puede  ser  proveí- 
do en  la  manera  que  cumpliere  á  servicio  del  Bey  ó  del 
Begna  É  pues^gora,  loado  Dios,  non  ay  menester 
alguno,  antes  que  recresca ,  si  estos  toman  la  carga  de 
la  guarda,  muy  alna  pueden  estos  negocios  librar. 

A  la  s^unda  cosa  que  nos  demandábamos ,  que  fue- 
sen llamados  los  Perlados ,  segunt  era  razón  é  derecho, 
respondistes  que  fueron  llamados,  é  que  algunos  se  es- 
cosaran,é  otros  vinieran,  é  se  tomaran.  Sefiores,  el 
Obiqpo  de  Burgos  solo  se  escnsó  que  non  podia  venir 
por  quanto  estaba  doliente  de  la  gota ;  mas  todos  los 
otros  Perlados  enviaron  decir  que  lea  piada  de  venir,  ó 
algunos  enviaron  adelante  sns  mensajeros  á  tomar  po- 
ndas; pero  desque  sopieron  de  las  cédulas  que  se  po- 
nían en  Santiago  á  las  puertas  del  Consejo ,  é  la  forma 
pública  qne  era  y,  qne  non  cumplía  á  Obispos  nin  Do« 
tores,  non  tan  solamente  se  retrajeron,  é  ovieron  ver* 
gteña  de  venir  los  que  eran  llamados  é  estaban  ausentes, 
mss  aun  los  presentes  qne  estaban  en  Madrit  por  esta 
vergttefla  se  ovieron  de  partir,  ó  partiéronse  dos  Perlados 
quey  vinieron,  conviene  á  saber  los  Obispos  de  León 
é  Palenda.  En  la  manera  qne  y  fueron  recibidos  é  aco- 
gidos, vosotros.  Señores,  losabedesmnj  bien ,  losqna- 
.ki  íneíoa  cfxemplo  á  todos  1$9  ptfpi^ 
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Al  tercer  capítulo  en  que  pedimos  que  todos  los  Se- 
ñores é  Caballeros  é  Procuradores  de  las  cibdades  é 
villas,  que  jurasen  é  ficiesen  pleyto  omenage  publica- 
mente, que  en  la  ordenanza  del  regimiento  que  non 
usarían  de  voluntad  desordenada,  mas  que  ficiesen  lo 
que  ditase  la  razón  natural  del  derecbo  comunal,  ó  los 
derechos  del  Begno ,  é  non  saliesen  dellos ,  nin  ficiesen 
contra  rszon  nin  contra  derecho,  etc. :  Señores,  vos 
respondistes  qne  este  juramento  que  demandábamos 
que  ya  era  fecho,  ó  que  nos  lo  aviamos  fecho.  Seño- 
res, fablando  con  reverencia,  parecenos,  segunt  vues- 
tra respuesta ,  que  otra  fué  nuestra  entencion  sobre 
este  capítulo  de  la  que  vos  nos  escribistes ;  pero  pues 
decides  que  tal  juramento  fecistes,  pedimos  é  roga- 
mosvos  que  lo  guardedes. 

A  la  quarta  razón  en  que  nos  pedimos  que  non  tira- 
sedes  oficios,  nin  tenendas,  salvo  aquellos  que  meres- 
ciesen  de  ser  privados,  ca  por  esta  razón  nasciera  la 
discordia  é  el  escándalo,  é  podría  nascer  mas,  por 
quanto  la  cobdiciaera  raíz  de  todos  los  males ,  etc. :  Se- 
ñores, á  aqueste  ci^>ítulo  é  quarta  razón,  non  nos  pa- 
rece, fablando  con  cortesía,  que  respondistes  segunt 
lo  que  pedimos,  salvo  que  dizistes  que  vos  tiradades 
tesorerías  é  recabdadores,  en  lo  qual  todos  consen- 
tieron,  salvo  nos,  porque  deciades  que  eran  algunos 
dellos  nuestros  é  nuestros  criados ,  é  que  estaban  por 
nos.  Asi  Dios  nos  vala ,  Señores ,  non  nos  acordamos 
que  suplicásemos  nin  pidiésemos  tesorerías,  nin  re- 
cabdamiento  para  orne  del  mundo ,  nin  para  Femand 
Comes ;  ca  el  Bey  le  fizo  merced  de  aquel  sin  nuestro 
pedimiento  é  estando  nos  ausente.  Pero  es  verdad  que 
nos,  estando  el  Bey  sobre  Lisbona,  le  fecimos  recau- 
dador del  Arzobispado  dé  Toledo ,  é  á  Alfonso  Fernan- 
dez de  Paredes,  é  á  algunos  otros  que  agora  non  eran. 
Pero  el  Bey  D.  Juan  por  si  los  avia  agora,  é  tan  bien 
escogidos,  que  ploguiese  á  Dios  que  estos  que  agora 
son  puestos  sean  mejores.  E  por  cierto  non  se  fallará 
que  el  Bey  Don  Juan  á  nuestra  suplicadon  diese  á 
orne  del  mundo  tesorería  nin  otro  recabdamiento  al- 
guno ;  nin  nunca  por  persona  del  mundo  sobre  esto 
soplicamos  nin  rogamos,  que  se  nos  venga  en  míente. 
E  porque.  Señores,  vos  seades  bien  dertos  que  vos  di- 
gamos verdad,  sabed  donde  fueron  estos  tesoreros  é 
recabdadores  fechos  é  puestos,  é  fallaredes»  segunt  hoy 
nos  fué  dicho,  que  fueron  escogidos  é  puestos  por  el 
Bey,  estando  en  Medina,  ó  en  Tordesillas,  do* nos  non 
estábamos ;  é  segunt  nos  fué  hoy  dicho,  el  Bey,  con 
consejo  de  Alfonso  Fernandez  de  Paredes,  escogió  to- 
dos estos  recabdadores  que  fasta  aqui  eran.  Asi ,  Seño- 
res, que  aquesto  de  que  nos  acusades,  salva  vuestra 
reverenda,  non  es  causa  nin  ha  lugar ;  que  nunca  ta- 
les cobdicías  regnaron  nin  regnan  en  nos,  nin  lo 
quiera  Dios.  E,  Señores,  dcstos  oficios  nos  non  fabla- 
mos,  nin  era  nuestra  entendon  de  fablar ;  mas  enten- 
dimos /ablar  por  razón  de  los  ofidos  que  tenían  las 
personas  honraiáas,  asi  caballeros  como  escuderos, 
por  quanto  vimos  dar  voces  públicamente  á  Diego  Gar- 
da de  Cisneros  é  á  otros  algunos,  que  se  quejaban 
didendo  que  avían  bien  servido,  é  que  les  tiraban  los 
ofidos  que  tenían  sin  lo  merescer. 

Otrosí ,  á  lo  que  nos  envíastes  decir  que  vos  que  nos 
esoribierades  por  vuestra  carta  cerrada ,  é  que  nos  qne 
vos  respondiéramos  por  ante  Escribano  público,  roga- 
mosvos  que  non  vos  maravílledes,  ca  lo  fedmos  por 
dos  razones :  la  primera ,  porque  en  el  memorial  que 
distes  á  Juan  de  Velaaoo  é  á  Pero  Ferrandcz*  do  Vi- 
llegas, se  contenia  qne  ficiesen  mucho  por  aver  carta 
Anestra  en  <)ue  se  contenieso  muestra  respuesta^  é  si 
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non  ge  la  quisiésemos  dar,  c[ne  nos  requiriesen  por  pla- 
sa  por  ante  caballeros,  ca  yaestra  entendon  era,  se* 
gunt  estas  palabras ,  qne  se  pndiese  probar  lo  qne  nos 
respondíamos ;  é  nos  vos  dimos  mayor  asegoransa  de 
lo  que  vos  demandabades.  E  por  tos  responder  por  es* 
cribano  non  entendemos  que  lo  erramos ,  pues  la  nues- 
tra entencion  fué  buena,  é  concordaba  con  lo  qse  Toa 
pedíades.  La  secunda  razón  porque  lo  féeimofl,  si  fué 
por  nos  guardar  é  defender  deata  protestación  que  asi 
públicamente  agora  contra  nos  facedes ;  ca  necesario 
nos  es  de  tomar  instrumentos  públicos  de  todo  esto, 
para  gnaida  de  nuestro  derecho,  si  nos  cumplier. 

Otrosí,  Señores,  dizistes  que  por  ros  difamar,  que  escri- 
biéramos á  algunas  cibdades  é  Tillas  del  Begno.  Si  nos 
Dios  Tala, fasta  el  día  de  hoy  nos  nunca  escribimos  á 
oibdad  nin  Tilla  nin  logar  sobre  esta  rason ;  bien  es  Ter- 
dad  que  algunos  Señores  ó  nuestros  amigos  nos  han 
enTiado  rogar  ó  ruegan  de  cada  dia  que  les  fagamos 
saber  todos  los  fechos  ó  nucTas  que  recresderen  é  nos 
sopieremos.  Otrosí  nos  enTÍaron  requerir  que  les  en- 
viásemos decir  por  que  razón  partiéramos  de  Madrit^ 
por  lo  qual  nos  fué  forzado  de  ge  lo  escríTir  con  bue- 
na entencion,  por  gUArdar  nuestra  fama,  é  non  por 
disfamar  á  Tosotros,  nin  Dios  lo  quiera.  E  ploguiese  á 
Dios  que  non  OTÍese  mayor  entencion  de  nos  injuriar  é 
diafamar  aquel  que  fizo  escribir  en  este  Tuestro  escríp- 
to  que  queriendo  nos  tomar  juramento  á  un  Caballé* 
ro,  que  cayeron  dos  hostias  del  libro  que  teniamos  en 
la  mano  para  tomar  el  dicho  juramento.  SalTa  reTC 
rencia  de  aquel  que  esto  mandó  ditar  é  escribir,  que 
esto  non  fué  nin  pasó  asi ;  é  si  necesario  es,  nos  le 
probaremos  claramente  lo  contrario,  é  lo  verificaremos 
legitim amenté,  segimt  que  lo  dizimos  é  propusimos 
en  Consejo  delante  de  todos  TOSOtros.  E  á  lo  que  fué 
escripto,  que  un  Caballero  que  nos  lo  dizera  delante, 
sí  no9  Dios  Tala,  nunca  tal  cosa  entendimos  nin  oí- 
mos por  la  manera  que  agora  se  propone  é  dice.  Pero 
sea  nombrado  ese  Caballero,  é  preguntado  si  paaó  este 
negocio  asi,  é  si  le  tomamos  tal  juramento,  ó  ge  lo 
demandábamos,  ó  si  en  queriendo  ge  lo  demandar  ca** 
yesen  las  dichas  hostias,  segunt  que  agora  nucTamen- 
te  en  .aqueste  escripto  se  propone  é  dice,  que  non 
oxeemos  que  este  tal  Caballero  será,  ó  tal  que  esta  cosa 
diga  nin  la  afirme ;  ca  otros  muchos  Caballeros  é  Es- 
cuderos, é  otras  personas  muy  mucho  dignas  de  f  é  ó  de 
creer,  estaban  presentes  quando  se  dice  que  esto  acaes- 
ció ,  que  afirmarán  é  dirán  todo  el  contrario.  Ca  tal 
pecado  como  este,  es  mas  razón  de  se  confesar  el  que 
lo  asi  tiene,  que  nos  de  lo  que  nos  euTiastes  consejar 
que  confesásemos,  de  lo  que,  gracias  á  Dios,  nos  somos 
inocentes  é  sin  alguna  culpa.  E,  Señores,  damosTos 
muchas  gracias  por  quanto  nos  euTÍastes  decir ,  que 
non  creyerades  desto  cosa  alguna,  é  que  dariades  pe« 
na  é  fariades  escarmiento,  si  sopierades  qual  fuera 
aquella  persona  que  tan  mala  oosa  contra  nos  loTantó, 
porque  otro  alguno  non  se  atrcTÍese  ietíi  tales  cosas ; 
lo  qual  TOS  agradescemos  muy  mucho,  segunt  dizimos, 
ó  TOS  lo  tenemos  en  gracia  especial.  B  Dios  vos  de  la 
su  gracia,  amen.  Esoripta  en  la  nuestra  villa  de  Tala- 
vera  I  jueves  trece  días  del  mes  de  Abril, 


aSo  1S91,  cap.  XT,  pág.  174. 

p0r  él  4nttrwnmU9  que  epn  data  en  Segovia  á  37 
de  Mayo  $e  eiergó  á  nombre  del  Bey  J>,  JSnrigue,  reno^ 
Vtmdey  9en/tmandela9ce9tfederae{eñe$yUyatf[ue  eu 
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ahüeh  D,  Enrique  II  kkú  em  el  Rey  Oirloi  V  ¿é 
Prancia^  parece  que  Ue  embaf aderes  eran  Beniaido 
Obispo  Lingonense ,  Morelet  de  Montmor ,  Caballero^ 
y  Teofoaldo  de  Ocie,  Secretario. 


VI. 

AÑO  id.,  cap.  zvn,  pág.  176. 

«Refiriendo  Zurita  lib.  X,  cap  48,  esta  embajada,  di- 
ce ,  que  después  de  los  cumplimientos  ordinarios,  aña- 
dió Mosen  Qeno  de  Quéralt  que  el  Bey  de  Aragón,  con- 
siderando la  edad  del  Bey  de  OastiUa,  sa  sobrino^  que 
el  Bey  de  Granada  y  los  Portugueses  le  podrian  mover 
guerra  ó  que  alguno  de  sus  naturales  no  le  qnisieae  obe* 
decer ,  aunque  tenia  deliberado  residir  aquel  invierno 
en  Barcelona,  se  hábia  venido  á  Zaragosa,  mandando 
apercibir  las  gentes  de  sus  Beynos  para  ayudar  al  Bey 
su  sobrino  con  su  persona  y  estado ,  si  sucediese  alguno 
de  aquellos  casos.  Que  le  aconsejaba  confirmase  las  pa« 
oes  y  alianzas  que  el  Bey  Don  Juan  tenia  con  todos  sas 
vecinos,  indnso  el  Bey  de  Granada,  como  quier  que 
era  de  gran  Tergüenza  para  los  dos  la  vecindad  de  un 
Bey  infiel.  Que  por  lo  respectivo  á  Portugal,  no  ae  de- 
terminaba á  aconsejarle  se  concordase  conloa  de  aquel 
Beyno,  sino  que  lo  consultase  en  Cortes,  y  ai  en  eUas 
se  resolviese  procurar  la  paz,  se  siguiese  aquel  conae^ 
jo,  y  sino,  se  confirmasen  las  treguas.  Que  procurase 
ganar  las  voluntades  de  sus  subditos  ejecutando  ptÉti- 
eia,  honrando  á  los  Grandes  de  sus  Beinos  y  haciendo 
merced  á  los  que  bien  le  sirviesen.  Que  le  encomendaba 
muy  particularmente  tuviese  gran  cuenta  en  lionnr 
al  Infante  D.  Femando,  su  hermano ,  y  le  oonaervase 
los  estados  que  le  dejó  el  Bey  su  padre ;  y  que  tamlneu 
honrase  á  la  Beyna  Doña  Beatriz,  su  madrastra,  á  la 
Beyna  Doña  Leonor  de  Portugal,  al  Infante  Don  Juaa, 
y  á  los  Caballeros  Portugueses  que  estaban  en  Casti- 
lla, y  los  galardonase  por  lo  que  habían  servido  al  Bey 
su  padre  y  habían  perdido  en  PortugaL  Trató  de»- 
pues  el  Embajador  con  los  del  Consejo  sóbrela  entrega 
del  castillo  de  Jumilla,  que  pretendía  deberae  restituir 
como  perteneciente  al  Beyno  de  Valencia.  Don  Pedio 
de  Boíl ,  que  estaba  en  Castilla  y  había  hecho  notables 
servicios  al  Bey  Don  Enrique  el  viejo,  y  al  Bey  Doa 
Juan ,  y  Don  Juan  Martines  de  Luna ,  á  qnien  el  Bey 
Don  Juan  había  nombrado  por  Camarero  del  Principe 
Don  Enricjue,  y  D.  Alvaro  de  Luna,*  trataron  om  el 
mismo  Hosen  Gerao  sobre  concordar  en  nombre  éA 
Bey  de  Aragón  á  los  Grandes  de  Castilla,  para  qte 
el  Beyno  se  rigiese  en  buena  concordia  de  todoa.  «Este 
iiDon  Alvaro  fué  Copero  mayor  del  Bey  Don  Enrique, 
ny  su  privado ,  y  le  hizo  merced  de  laa  villas  de  Ca- 
»  ñete ,  Juvera  y  Comago ;  pero  por  ninguna  eoea  fué 
fttan  nombrado  y  señalado,  como  por  haber  aido  padre 
nde  aquel  notable  Caballero  Don  Alvaro  de  Lvna,  q« 
»fttó  CondesUblede  Castilla.» 

VIL 

A^O  1891,  cap.  ZXXX. 

Omitió  el  OromUta  ia  etreumtaneia  de  fmeei  Án»- 
hiepo,  een  asUteneia  del  Muetre  de  Samiietye,  klMepr& 
eentaoUm  del  Usttamente  ante  let  Aleaideede  U  viDa 
do  niescas,  un  lunes  8  de  Hayo  de  1891,  ájtm  deqwem 
eaeaee  un  traslade  anterUsade  para  emeiaria  aUBey^f 
eiÁr9oki9po  quedarm  oen  el  eriyinai,j^ar9iu9rk  m 


ADIGtOKÉS  Á  LAS  KOTAS  DEL 
jnci0  f  fuera  de  éL  Rsconoeióee  eon  toda  iolemni" 
áaden  Apoyo  donde  loa  Alcaldes eetahan  juzgando,  en 
frmneia  de  Don  Jaaa  Cabesa  de  \raca,  Obispo  de 
Ooimbiai  fw  fue  «im  de  loe  testigos  cuando  el  Rey 
Den  Juan  otorgó  el  Testamento ,  Don  Lope,  Obispo  de 
LogOfé  Uicer  Bodrigo  MexÍA,  é  Fernán  MezÍA  de 
Jaén,  Comendador  de  Socobes,  é  Qonsalo  Sánchez  de 
Ulloa,  Comendador  de  üclés,  é  Alfonso  7afiez  Fajar- 
do,  Adelantado  mayor  del  Begno  de  Mnrcia,  é  Mosen 
(knx>  de  Qneral,  Mariscal  del  Begno  de  Aragón,  é  Ai- 
rar Ñafies  Cabeasa  de  Vaca.  Zurita,  Enmiendas, 


VIII. 

aSO  1392,  cap.  vi,  qne  contiene  el  Testamento  del  Bey 
Dan  Juan/,  pág.  193. 

tDon  Femando  de  Castro  tuvo  adem&s  del  hijo  Don 
Pedro,  que  mnrió  sin  casar,  ana  hija  qne  se  llamó 
Doña  Isabel  de  Castro.  El  Bey  Don  Enrique  la  casó 
con  Don  Pedro,  Condestable  de  Castilla,  Conde  de 
Tnutamára,  Lemos  y  Sarria,  sn  sobrino,  hijo  del  Maes- 
tre Don  Fadriqne  y  de  nna  dama  de  Córdoba,  de  los 
de  Ángulo,  para  qne  asi  participase  de  los  bienes  que 
habían  ddo  de  sn  padre  Don  Femando.  Nacieron  de 
este  matrimonio  Don  Fadriqne,  Dnqne  de  Arjona,  qne 
no  dejó  sncoesion,  y  Doña  Beatriz  de  Castro,  que  ha- 
biendo profesado  en  las  ünelgas  de  Bnrgos,  fué  saca- 
da con  dispensa  para  casar  con  Don  Pedro  Alvares 
Oeorio,  Señor  de  Cabrera  y  Bivera.»— i^WatiM. 

IX, 
AÍtO  1393,  cap.  zy.  pág.  210. 

El  Jhet,  Eugenio  de  Narhona  en  la  Hist.  de  Don 
Pedro  Tenorio,  fol.  81,  pone  traducido  el  Breve  que  el 
Papa  ene\¿  al  Obispo  de  Alhi,  comisionándole  para 
fue  absolviese  al  Bey. 

«Clemente  Obispo,  sierro  de  los  siervos  del  Señor:  A 
Domingo,  nnestro  Yenerable  hermano ,  etc.  Lleno  est¿ 
mi  corazón  de  tristeza  deepnea  qne  supe  la  prisión  de 
nuestros  Tenerables  hermanos  Pedro,  Arzobispo  To- 
ledano, y  Pedro,  Obispo  de  Osma,  y  Joan,  Abad  de 
Fóselas,  qne  se  hizo  por  algunos  tutores  de  Don  En- 
rique, ilnsfere  Bey  de  Castilla  y  de  León,  y  otros  sns 
'  conaejeroa  y  Taaalloe,  y  por  mandato  del  mismo  y 
conaentimiento  snyo.  Es  nnestro  dolor  y  tristeza  tan 
grande,  qne  no  admite  consuelo  alguno;  porque  es- 
tando la  santa  Iglesia  de  Dios  tan  afligida  en  estos 
tristes  tiempos,  y  por  tantos  caminos  desconsolada,  y 
miserablemente  dÍTldida  con  la  discordia  del  cisma, 
sobre  tantas  heridas  se  le  haya  dado  y  añadido  otra 
tan  grande  por  el  sobredicho  Bey,  su  particular  hijo 
y  principal  defensor.  Mas  porque  por  parte  del  mismo 
Bey  se  nos  hizo  relación ,  la  <Ücba  prisión  y  detención 
haberse  hecho  por  justas  y  legítimas  causas,  y  haber 
couTenido  asi  para  la  seguridad  de  la  paz,  yconser- 
Tacion  del  estado,  asi  del  Bey,  como  de  los  otros  sus 
consejeros  I  Tasallos  y  amigos,  y  haber  primero  Inter- 
TeniHo  maidnro  consejo  y  oonñderaclon  sobre  ello  de 
tos  Grandes  j  Consejeros,  no  intervenido  alguh  grave 
é  inorme  ezoeto  acerca  de  las  personas  de  los  dichos 
presos,  y  que  luego  loe  mismos  fueron  puestos  en  li- 
bertad, de  que  plenariamente  gozan ;  Nos  teniendo  con- 
sideíacioii  A  la  tierna  edad  del  Bey,  y  que  ▼erisimil- 
to  dkbft  pifipii  7  detenoion  no  le  biso  tanto 


RE?  DOK  ENRIQUE  TERCfiRO.  ító 

por  su  acuerdo,  bomo  por  los  del  Consejo,  quisimos  ha- 
bernos con  él  blandamente  en  esta  parte.  Inclinados 
por  sus  megos,  cometemos  y  mandamos  á  tos  nuestro 
hermano,  que  si  el  Bey  con  humildad  lo  pidiere,  por 
vuestra  autoridad  le  absolváis  en  la-forma  acostumbra- 
da de  la  tentencia  de  excomunión  que  por  las  razones 
dichas  en  qualquier  manera  haya  incurrido  por  dere- 
cho ó  sentencia  de  Juez ;  y  conforme  á  su  culpa,  lo 
pongáis  saludable  penitencia ;  con  todo  lo  demás  que 
conforme  á  derecho  se  debe  hacer  y  guardar,  templando 
el  rigor  del  derecho  con  mansedumbre ,  según  y  con- 
forme á  justas  y  razonables  causas  vuestra  discreción 
juzgare  se  debe  hacer.  Otrosi  por  la  mesína  autori- 
dad le  relajéis  las  demás  penas  en  que  por  las  causas 
ya  dichas  hubiere  en  qualquier  manera  incurrido.  Da- 
da en  Aviñon  á  29  de  Mayo,  Año  XV  de  nuestro  Pon- 
tificado.» 

«  En  virtud  de  este  Breve  {dice  Narhona),  y  en  su  eje- 
cución, el  Nuncio  del  Papa  dio  en  penitencia  al  Bey, 
que  públicamente ,  en  pié ,  y  descubierta  la  oabeza,  oye- 
se una  Misa  en  el  sagrario  de  la  Iglesia  mayor  de  Bur- 
gos. El  Bey  obedeció  con  notable  edificación  del  pue- 
blo, que  en  tan  religiosa  obediencia  tuvo  que  admirar. 
Oyó  la  Misa,  después  de  puesto  de  rodillas  ante  el  Nun- 
cio, é  inclinada  la  cabeza,  pidió  absolución  de  las  censu- 
ras en  que  incurrió.  Juró  la  obediencia  á  la  Iglesia  Bo- 
mana  y  Santa  Sedo  Apostólica ;  y  prestada  caución  de 
volver  al  Arzobispo  los  rehenes,  fué  absuelto  viernes  15 
de  Julio  de  1393,  siendo  testigos  Don  Pedro,  Obispo  de 
Osma,  Don  Juan,  Obispo  de -Calahorra ,  Don  Lope  de 
Mendosa,  electo  de  Mondofiedo,  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  .Señor  de  la  Vega,  Almirante  de  Castilla, 
Alvar  Peres  Osorio,  y  Martin  Diaz  su  hermano,  Juan 
Garcia  de  Hoyos,  Capitán  mayor  del  mar,  Jiían  Han- 
chea  de  Sevilla,  Contador  mayor  del  Bey,  Juan  Gaytan, 
Procurador  de  Cortes  por  Toledo.  Escribióse  en  forma 
para  la  perpetuidad  todo  lo  que  alli  pasó,  de  que  pidió 
testimonio  Don  Qonzálo,  Obispo  de  Bnrgos ,  que  en  el 
mismo  instramento,  que  original  estaba  en  los  archivos 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  dice  que  es  primo  del  Ar- 
zobispo Don  Pedro  Tenorio. » 


AÑO  id. ,  cap.  XXI ,  pág.  214.  Nota  m. 

Del  Bui  López  que  alli  se  cita  seria  la  carta  siguien- 
tCf  que  trae  Gil  Oontalez  en  la  Historia  de  este  Bey, 
dirigida  á  Don  Juan  el  II: 

«Al  Bey  Don  Juan.  Muy  noble  é  virtuoso  Señor.  El 
Doctor  Bui  López,  de  vuestro  Consejo,  é  vuestro  Con- 
tador mayor,  vos  face  saber  que  él  vino  á  aquesta  villa 
de  Madrid  á  facer  vuestras  rentas,  é  deliberar  los  pre- 
sos qne  en  ella  avia.  Place,  Señor,  á  Dios  qne  ya  las 
rentas  son  fechas  e  los  presos  deliberados.  También 
vos  face  saber  que  el  Bey  vuestro  padre ,  aunque  indig- 
no, me  facia  merced  de  un  vestido  de  invierno  y  otro 
de  verano ;  é  pues  vos  aveislo  sucedido,  mayormente  en 
la  largueza,  mégovos  que  me  deis  el  vestido  de  invier- 
no, que  lo  he  bien  menester.  É  guarde  é  prospere  Dios 
vuestro  glorioso  estado. » 

Ifo  tiene  data;  y  dice  OU  Gonsalet  que  la  vio  en  la 
Ubreria  del  noble  Caballero  Don  Diego  de  Carral  y  Are» 
Uaná,  del  Orden  de  Santiago,  de  los  Constas  de  Casti* 
üa,  Cámara  y  Sadenáa, 
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XI. 

AÍtO  1393,  cap.  último,  pág.  217. 

Inttruceion  del  Rsjf  de  Aragón  á  w  embajador  MáirtUk 
de  Vera. 

líemoría  secreta  qne  avedes  de  leer  macho  é  gaardar, 
V08  Martin  de  Vera  Bornea ,  Barón  de  los  Fajos,  é  mi 
Camarero,  en  la  embajada  qne  os  mando  á  mi  primo 
el  señor  Bey  Don  Enríqae  de  Castilla. 

«Primeramente  le  ayeis  de  dar  el  parabién  por  mí  de 
aver  principiado  á  regir  sa  Bejno  fuera  de  tatoria.  É 
otro  dia  haredes  fabla  del  negocio  del  Bey  de  Navarra, 
é  del  casamiento  de  la  Infanta  Dofia  Haría,  sa  herma- 
na, como  se  os  da  razón  en  otra  memoria  pdblioa  qne 
TOS  entregué. 

«Luego  sabréis  de  Lucas  de  Bonastre,  é  Domingo 
Hasco,  mis  mandaderos  ó  procuradores  que  tengo  en 
CastSla  á  negocios  por  mi  mandado,  como  está  concer- 
tada la  alianza  del  Afkobispo  de  Toledo,  ó  Juan  Hurta- 
do, é  el  Maestre  de  Santiago,  é  Diego  Lopes  de  Zúñiga, 
ó  los  otros  Bicos  omes^con  el  Marqués  de  Villena  mi  pa- 
riente ;  é  sino  estuviere  de  todo  punto  resumida ,  escri- 
ta é  ezecutada,  con  buena  disimulación  fablareis  á 
estos  Bicos  omes,  é  con  sudor  trabajad  porque  se  Heve 
á  fin  la  amistad  é  liga  con  el  Marqués  de  Villena,  fasta 
que  el  oficio  de  Condestable  le  sea  tomado,  é  queden 
los  unos  é  los  otros  con  Ik  hermandad  seguros  de  non 
ser  otra  vuelta  abatidos*  ^ 

vDaredes  en  secreto  la  carta  que  llevados  para  el  Mar. 
qués;  é«i  á  él  pluguiere,  daréis  las  otras  cartas  mias  á 
los  Bicos  omes,  é  á  qual  dellos  pluguiere  al  Marqués.  Ú 
de  palabra  les  diréis ,  que  á  sus  mercedes  les  quedo 
afable,  é  buen  compadre,  ó  que  fallarán  eu  mí  é  en  mi 
Begno  acorro  en  todos  sus  menesteres,  á  de  la  carta 
del  Marqués,  ni  de  otra  que  dieredes  á  alguno  destos 
Bicos  omes,  ni  de  la  fabla  que  con  ellos  tuvieredes,  no 
deis  nota  ni  parte  á  Bonastre  ni  á  Masco. 

»á  si  al  Marqués,  é  al  Arzobispo,  é  los  demás  nom- 
brados pluguiere  qne  fableis  al  Bey  para  ayuda  del 
Marqués  é  dellos,  le  fablareis  con  gran  respeto  é  me- 
sura, ó  valor.  É  al  señor  Bey  Don  Enrique  le  diréis  que 
debe  sublimar  á  tan  buenos  vasallos ,  é  al  Marqués,  co- 
mo tan 'buen  pariente  é  nieto  del  señor  Bey  Don  Enri- 
que, que  santa  gloria  haya  su  ánima;  é  que  yo  no  lo 
podré  faltar,  é  procurar  buenamente  por  todas  maneras 
que  el  mismo  Bey  Don  Enrique  le  desfaga  los  agravios 
que  le  ficieron  con  enojo. 

i»É  con  alargar  estas  cosas,  tomando  por  capa  el  ne- 
gocio del  Bey  de  Navarra,  asistí  redes  á  la  parte  donde 
el  Bey  posare,  fasta  averme  dado  parte  de  todo,  ó  tener 
mi  mandamiento  de  lo  que  avedes  de  facer. 

»É  porque  se  han  de  tomar  en  vuestras  bestias  Masco 
é  Bonastre ,  con  ellos  me  escribid  la  puridad  de  todo.  É 
Dios  vod  ayude.  Fecha  en  Calatayud  á  26  de  Diciembre 
del  Año  1393.  Don  Juan,  Bey  de  Aragón  é  de  Sicilia. 
Por  mandado  de  B.  A.,  Lope  Griman,  Notario  del  Bey.» 

Ponemos  esta  instraccion,  tomándola  de  Gil  Gon- 
zález Dávila,  sin  embargo  de  tenerla  por  sospechosa 
asi  por  el  estilo,  en  que  hay  palabras  y  frases  que  no 
parecen  de  aquel  tiempo,  como  por  decir  que  el  Mar- 
qués de  Villena  era  nieto  del  Bey  Don  Enrique.  Tiene 
también  contra  sí  que  Zurita  no  hace  mención  alguna 
4o  esto  Embajador,  ni  de  esta  ombajada. 


XIL 

aSo  1394,  cap.  ZiY,  pág.  224. 

Don  Alonso  de  Aragón,  á  quien  el  Eey.Don  Enri- 
que II  dio  el  Marquesado  de  Villena,  fné  preso  en  li 
batalla  de  NájeTa.  El  Principe  de  Gales  le  poso  en  11. 
bertad,  dejando  sus  dos  hijos  Don  Alonao  y  IX>d  Pedro 
en  rehenes,  Don  Alonso  en  poder  del  mismo  Principe, 
y  Don  Pedro  en  el  del  Conde  de  Fox.  Para  que  el  lür- 
qués  se  rescatase ,  le  dio  el  Bey  dneaenta  mil  fiorína^ 
y  le  prestó  sesenta  mil  para  el  rescata  de  su  hijo  Don 
Pedros  tratando  que  Don  Alonso  casase  dentro  de  dot 
años  después  que  saliese  de  la  prisión  con  Do&a  Leo- 
nor, hija  del  Bey  y  de  Doña  Leonor  Alvares ;  y  qne  Don 
Pedro  casase  igualmente  dentro  de  quatro  afioi  con 
D«ña  Juana,  hija  del  mismo  B^  y  de  Doña  Sliirt 
Iñigaes,  dándolas  el  Bey  en  dote  los  sesenta  mil  flori- 
nes que  habla  prestado  al  Marqués ,  treinta  mil  i  csdi 
una. 

dalló  Don  Alonso  ^e  la  prisión,  j  Doña  Leonor  lo- 
licitó  que  se  efectuase  el  matrimonio,  Los  del  Consejo 
del  Bey  Don  Enrique  III  detenñinaron  como  ella  pe* 
dia ,  ó  en  su  defecto  se  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  su  dote :  y  excusándose  el  Marqués  pars  no 
efectuarle  con  la  deshonesta  vida  de  Doña  Leonor,  tt 
procedió  á  ezecucion  contra  los  bienes  y  estado  del 
propio  Marqués. 

Cuando  se  trató  el  matrimonio  de  Don  Pedro  ooo 
Doña  Juana,  le  cedió  el  Marqués  todo  el  MarqneBado  de 
Villena,  reservándose  el  usufructo  durante  su  vida.  Lle- 
gado á  edad ,  se  efectuó  el  matrimonio,  y  tuvo  dos  hijoi 
y  una  hija,  el  mayor  de  los  qualea  fué  aquel  not&blc 
Caballero  Don  Enrique  de  Villena ,  más  famoso  por  n 
instraccion  en  lenguas,  poesía,  historia  y  ciendaa na- 
turales, que  por  descender  en  linea  legítima  de  la  Can 
Beal  de  Aragón.  Murió  Don  Pedro  en  la  batalla  de  Al- 
jubarrota ;  y  Doña  Juana  su  viuda ,  madre  de  Don  Is- 
rique  de  Villena  (que  contrajo  segundo  matrimonio  coa 
el  Infante  Don  Í)ionis,  señor  de  Alva  de  Tormei,  y  se 
llamó  Beyna,  porque  su  marido  tomó  titulo  de  Be j  de 
Portugal  ^,  pretendió  se  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  su  dote ;  sobre  lo  qual  se  siguió  ignaUnente 
ejecución  contra  el  Marqués. 

Viviendo  todavía  Don  Juan  I,  empeió  á  dedne  q« 
no  con  venia  que  un  estado  como  el  de  Villena,  froat^ 
ro  de  Aragón ,  estuviese  en  poder  de  un  Prlnápe  de 
aquella  Beal  Casa ;  y  como  el  desvio  de  la  corte  qaei 
afectó  el  Marqués  durante  la  menor  edad  de  Don  Ecñ- 
que  III,  y  el  haberse  negado  á  acompañarle  cnando 
dice  la  Crónica,  no  eran  acciones  propias  para  deira- 
necer  aquel  concepto,  este  Bey,  que  por  otra  parte  no 
dejaba  de  ser  codicioso^  aprovechó  la  ocasión  qne  pie^ 
sentaban  las  demandas  de  las  nueras  del  Marqoés  pan 
despojarle  del  Marquesado,  que  debía  heredar  IX>ii 
Enrique,  con  pretexto  de  qne  se  vendía  judidalincnte 
para  pagar  deudas.  Por  lo  respectivo  A  Don  Snriqoe^ 
á  qiiien  se  dio  el  Señorío  de  Cangas  j  Tineo  con  titalfl 
de  Conde,  véanse  las  Oeneradonee  y  Se^mhUmsot^  ^ 
Cartae  del  Bachiller  de  Cibdareal ,  Znríu ,  lib.  2,  ca?Bj 
tulo  Liv,  y  lib.  ziy ,  cap.  xxii.  Salas,  Ca»  de  Ut$¿ 
tomo  m ,  pág.  382,  y  otros. » 


Digitized  by 


Google 


ADldOKES  Á  LAS  NOI^AS  DEL 

xra. 

AftO  id.,  pág.  829,  en  la  Nota. 

Léase..^  «  á  qaienes  el  Rej  amagó  con  la  mnerte,  por 
cansa  de  qne  nn  día  faltó  dinero  con  qne  disponer  sa 
comida  7  la  de  la  Bejna,  al  propio  tiempo  que  los 
Grandes  hacían  entro  si  suntuosos  banquetes.» 

XIV. 

AÑO  1395,  cap.  z,  pág.  237. 

Si  los  Autores  que  traen  los  dos  instrumentos  si- 
guientes no  padecieron  error  en  las  copias  de  las  datas, 
todavía  se  hallaba  el  Bey  en  Madrid  á  15  de  Diciembre 
de  este  año.  Por  el  primero  hizo  merced  á  Garci  Bui 


REÍ  DOlí  ENRIQUE  TERCERO.  25Í 

de  Alarcon,  en  premio  de  la  «grand  faeafla  que  feoistea 
cabo  Benavente,  rindiendo  en  campo  á  Enrique ,  In« 
gles,  en  grand  honra  vuestra ,  é  de  mis  Begnos......  de 

ViUanueva,  que  está  cerca  del  rio  Júcar,  á  una  legua 
de  vuestra  y  i  Lia  de  Buenache.»  Bn  Madrid  á  6  de  Di- 
ciembre de  1395.  Martin  Bizo,  HUt,  de  Cuenca,  pág.  272. 
T  por.el  segundo  confirma  á  Martin  Buiz  de  Alarcon 
todos  los  privilegios  y  mercedes,  donaciones  y  compras 
« que  vos  ayedes  é  tenedes  en  qualquier  manera  que 
sean  fechas  á  Martin  Buiz  vuestro  abuelo,  é  á  Ferrant 
Buiz  vuestro  padre,  é  á  vos,  asi  por  los  Beyes  mis  ai\- 
tecesores.....  como  de  otros  qualesquier  Señores  ó  con- 
cejos    Fecha  en  Madrid  á  15  días  de  Diciembre, 

Año  del  Nasdmiento  de  N.  S.  J.  C.  de  1395.  Yo  Gonza- 
lo Alfon  de  Pina  la  fis  escribir  por  mandado  de  dicho 
señor  Bey,  ó  tengo  el  alvalá  original  por  donde  el  di- 
cho señor  Bey  mandó  dar  el  dicho  privüegio.o  Alarcon, 
Eelac.Ájpénd,,  pág.  65, 
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Porque  en  tanto  que  duró  la  enfermedad  dd  Chrtsitanlsimo  Rey  Don  Enrique^ 

Tercero  deste  nombre  j  hasta  su  faUescimientOj  pasaron  algunas  cosas  dignas  de 

memoria^  i  tales^  de  que  saludables  consejos  se  pueden  tornar^  determiné  de  las 

escribir  ante  de  principiar  la  Crónica  del  Serenísimo  Rey  Don  Juan^ 

Segundo  deste  nombre^  hijo  suyo. 


OAFÍTULO  PRIMBRO. 

(lonod  Rey  Doo  Banqne  partió  it  Hadrid  é  vino  á  Toledo. 

Donde  asi  fué,  que  estando  este  excelente  Rey 
Don  Enrique  en  la  Tilla  de  Madrid /qnasi  en  fin  del 
a&o  de  la  Incarnacion  de  nuestro  Redentor  de  mil 
é  qaatrocientoB  é  seis  aflos ,  determinó  de  yenir  á 
Toledo,  con  propósito  de  ir  poderosamente  por  su 
persona  á  hacer  guerra  al  Rey  de  Granada ,  porque 
ie  había  quebrantado  la  tregua  é  la  fe  que  le  habla 
dado  de  le  restituir  el  su  castillo  de  Áy  amonte  en 
cierto  tiempo  que  era  pasado,  é  le  no  habia  pagado 
las  parías  que  le  debía ;  sobre  lo  qual  le  habia  man- 
dado requerir  algunas  veces ,  é  ni  lo  nno  ni  lo  otro 
no  había  querido  cumplir.  Para  lo  qaal  mandó  allí 
hacer  ayuntamiento  de  los  Grandes  de  sus  Reynos, 
ASÍ  Perlados  como  Caballeros ;  ó  mandó  llamar  los 
Procuradores  de  sus  cibdades  é  villas,  porque  con 
A^nerdo  é  consejo  de  todos  la  guerra  se  comenzase, 
é  para  ella  se  diese  el  orden  que  convenia,  asi  de  la 
frente  do  armas  ó  peones ,  como  de  pertrechos,  é  ar- 
tillerías, é  bastimentos,  é  dinero  para  seis  meses 
pagar  sueldo  á  la  gente  qne  se  hallase  ser  necesaria, 
para  que  su  persona  entrase  en  el  Royno  de  Grana- 
da, como  con  venia  al  honor  4le  tan  alto  Príncipe 
qaanto  él  era.  E  venido  á  Toledo,  adolesció  do  tal 
manera^  que  no  pudo  entender  como  quisiera  en 
las  cosas  ya  dichas,  é  mandó  al  Sofior  Infante  Don 
Femando,  su  hermano,  que  en  todo  entendióse  como 
su  persona  propia  entendiera,  si  para  ello  tuviera 
disposición.  El  qual  embió  mandar  á  los  Perlados 
é  Caballeros  que  allí  se  halLaron ,  ó  á  los  Procurado- 
res de  las  cibdades  é  villas  que  eran  ende  venidos, 
qoe  todos  para  el  signiente  dia  fuesen  en  el  Alca- 
far de  la  dicha  cibdad,  donde  el  Señor  Rey  habia 
mandado  hacer  asentimiento  para  tener  Us  Cortes. 
E  los  Perlados  é  CabaUeros  é  Procuradores  que 
ende  se  hallaron ,  son  los  siguientes  :  Don  Juan 
Obispo  de  Sigflenza,  que  entonces  sede  vacante  go- 
Temaba  el  Arzobispado  do  Toledo ,  después  del  f  a- 
Hoscí miento  del  Reverendísimo  Arzobispo  Don  Pe- 
ro Tenorio ;  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Pft- 
lencia,  q^o  después  fué  Arzobispo  de  Toledo;  é 
Don  Pablo,  Obispo  de  Cartagena,  que  después  fué 
Obispo  de  Burgos ;  é  Don  ^adrique,  Conde  de  Tras- 
tornara ,  que  después  fué  Duque  de  Arjona ;  é  Don 
Enrique  Manuel,  primos  del  Rey  ;  é  Don  Ruy  Lo- 
pc2  DávAlo«|  Condestable  de  Castilla;  é  Jaao  de 


Yelasco,  Camarero  ma3ror  del  Rey ;  é  Diego  Lopes 
Deetúfiiga,  Justicia  mayor  de  Castilla  ;  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla ;  é  los  Doc* 
tores  Pero  Sánchez  del  Castillo ,  é  Juan  Rodrígnee 
de  Salamanca,  é  Periáfiez,  Oidores  del  Audiencia 
del  Rey,  é  del  su  Consejo  ;  é  los  Procuradores  dej 
Reyno ,  é  muchos  otros  Caballeros  y  Escuderos  é 
Cibdadanos  de  loa  Reynos  é  Seftoríos  del  dicho  Se- 
fior  Rey :  á  los  qualea  el  Infante  habló  en  lafonna 
siguiente. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  habla  que  el  Infante  hiio  i  los  Grandes  del  Reyso. 

«Perlados,  Condes,  Ricos-Hombres,  Procurado, 
res.  Caballeros  y  Escuderos  que  aquí  sois  ayimta- 
dos :  ya  sabéis  como  el  Rey  mi  sefior  está  enfermo 
de  tal  manera,  quél  no  puede  ser  presente. á  estas 
Cortes,  é  mandóme  que  de  su  parte  vos  dixese  el 
propósito  con  que  él  era  venido  en  esta  cibdad ,  el 
qual  es,  que  por  el  Rey  de  Granada  le  haber  que- 
brantado la  tregua  que  con  él  tenia,  é  no  le  haber 
querido  restituir  el  su  castillo  de  Ayamonte ,  ni  le 
haber  pagado  en  tiempo  las  parias  que  le  debisf  él 
le  entiende  hacer  cruda  guerra,  y  entrar  en  su  Rey- 
no  muy  poderosamente  por  su  propia  persona,  é 
quiere  haber  vuestro  parecer  é  consejo  :  principal- 
mente quiere  que  veáis  si  esta  guerra  que  Su  Mer- 
ced quiere  hacer,  es  justa,  y  esto  visto,  queráis 
entender  en  la  forma  que  ha  de  tener ,  así  en  el  nú- 
mero de  gente  de  armas  é  peones  que  le  convemá 
llevar,  para  que  el  honor  é  preeminencia  suya  se 
guarde,  como  para  las  artillerías  é  pertrechos  ¿ 
vituallas  que  para  esto  son  menester,  é  para  hacer 
el  armada  que  conviene  para  guardar  el  Estrecho, 
é  para  dinero  para  las  cosas  dichas ,  ó  para  pagar 
el  sueldo  de  seis  meses  á  la  gente  que  les  paresce- 
rá  ser  necesaria  para  esta  entrada.» 

CAPÍTULO  III. 

De  laTespaesti  qoe  el  Obispo  de  Sigñcnza  dió  al  Sefior  Infante 
en  nombre  de  los  tres  Estados  del  Reyno. 

A  lo  cual  el  Obispo  de  Sigfícnza  respondió  por  to- 
dos, é  dixo  asi :  allustrisimo  Sofior  Infante :  los  Per- 
lados, Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Ca- 
balleros y  Escuderos  que  aqui  están ,  han  entendi- 
do lo  que  Vuestra  Sofioda  les  ha  dicho  do  par^  del 
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Bey  nuestro  señor,  al  qnal  plega  ¿  Dios  dar  tan 
laenga  vida  é  salud ,  como  por  Sn  Señoría  se  desea, 
é  todos  sus  Reynos  é  Señoríos  lo  han  menester :  es- 
peramos en  nuestro  Señor  qne  él  sanará ,  y  enten- 
derá en  todo  como  á  bj^  servicio  cumple.  T  porque 
este  negocio  es  tan  pesado  y  de  tal  calidad ,  que  es 
razón  de  ver  é  pensar  mucho  en  ello ,  todos  los 
presentes  suplican  á  Vuestra  Señoría ,  que  ansí  por 
quien  él  es,  como  por  ser  Señor  de  la  Casa  de  Lara, 
é  Juez  mayor  de  los  Hijos-dalgo  destod  Reynos, 
quiera  primero  en  todas  estas  cosas  responder ,  por- 
que|  la  costumbre  deetos  Reynos  es  que  la  prime- 
ra voz  en  Cortes  sea  el  Señor  de  Lara ;  é  visto  el 
parescer  de  Vuestra  Señoría,  todos  habrán  su  con- 
sejo, é  dirán  lo  qne  les  parescerá  cerca  de  las  cosas 
por  Vuestra  Señoría  propuestas. » 

•  QAPÍTULO  IV. 

De  la  respuesta  qne  el  Infante  Don  Fernando  dio  i  lo  dicho  por  el 
Obispo  de  Sígfienza ,  en  nombre  de  los  Grandes  del  Reyno  j 
do  los  Procaradores  de  las  cibdades  é  villas  del. 

El  Señor  Infante  respondió  en  esta  guisa :  a  Per- 
lados, Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Ca- 
balleros, y  Escuderos  de  las  cibdades  é  villas  de  los 
Reynos  de  mi  señor  y  hermano  el  Rey  :  visto  como 
sea  costumbre  en  estos  Reynos  quel  Señor  de  Lara 
haya  de  hablar  primero  en  Cortes ,  yo  así  digo  pri- 
mero mi  parecer.  En  lo  que  toca  á  la  guerra  si  es 
justa ,  yo  afirmo  que  la  guerra  contra  el  Rey  de 
Granada  é  sn  Reyno  es  muy  justa,  é  mucho  á  ser- 
vicio de  Dios ,  é  honor  é  bien  destos  Reynos ,  é  se 
debe  poner  en  obra  como  al  Rey  mi  señor  é  mi 
hermano  place  que  se  haga ;  é  soy  presto  para  le 
servir  en  ella  con  mi  persona  y  Estado ,  quanto  mi 
vida  durare  é  yo  pudiere.» 

CAPÍTULO  V. 

De  la  babla  qoe  el  Obispo  de  Sigüenza  hizo  i  los  Grandes  del 
Reyno  é  i  los  Procaradores  de  las  cibdades  é  villas, 

É  luego  el  Obispo  do  Sigfienza  dixo :  «Señores, 
ya  habéis  oido  las  cosas  quel  Infante  mi  señor  vos 
ha  dicho  de  parte  del  Rey  nuestro  señor ,  é  como  él 
ha  dado  su  voto  en  lo  que  toca  á  la  guerra,  é  dice 
que  es  muy  justa  é  se  debe  hacer ;  é  yo  por  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo ,  é  por  los  Perlados,  así  presen- 
tes como  abeentes  destos  Reynos,  digo  que  la  guer- 
ra que  el  Rey  nuestro  señor  quiere  hacer  es  santa, 
é  justa ,  é  muy  necesaria  al  servicio  de  Dios  é  suyo, 
é  que  todos  estamos  prestos  á  le  hacer  en  ella  todo 
^el  servicio  é  ayuda  que  podremos.»  É  después  que  el 
Obispo  de  Sigüenza  ovo  hablado,  los  Procuradores 
del  Reyno  fueron  muy  discordes,  porque  entre  Bur- 
gos ,  é  Toledo,  é  León ,  é  Sevilla  había  gran  debate 
por  quien  debia  hablar  primero ,  é  comenzaron  á 
dar  tan  grandes  voces,  que  los  unos  ni  los  otros  no 
se  podían  entender.  T  entonce  el  Señor  Infante 
dixo  á  Juan  Martínez  Chanciller  que  ahí  estaba 
que  pues  él  había  estado  en  todas  las  Cortos  qne  los 
Señores  Reyes  su  padre  é  su  hermano  habían  he 


cho ,  que  dixese  la  forma  que  en  el  hablar  de  loa 
Procuradores  siempre  se  había  guardado,  porqne 
en  esto  se  guardase  la  forma  y  regla  acostumbrada. 
A  lo  qnal  Juan  Martínez,  Chanciller,  respondió: 
aSeñor,  yo  siempre  vi  en  las  Cortes  en  que  me  hallé 
estos  debates  entre  estas  quatro  cibdades ;  é  vi  quel 
Rey  nuestro  señor  vuestro  hermano  en  las  Cortee 
que  hizo  en  Madrid  (1)  estaban  asi  en  muy  gran 
porfía  entre  Burgos  é  Toledo ,  y  el  Rey  quiso  ha- 
ber información  de  lo  que  se  debia  hacer,  é  halló 
quo  él  debia  hablar  por  Toledo ,  é  que  luego  Burgos 
hablase ;  y  en  el  debate  de  León  é  Sevilla ,  que  León 
hablase  primero,  é  después  Sevilla,  é  después Cór- 
dova,  é  dende  adelante  todas  las  otras  cibdades,  co- 
mo  paresciese  que  de  razón  debían  hablar.»  E  con  ^ 
todo  esto ,  los  Procuradores  nó  se  contentaron  de 
estar  por  lo  dicho.  E  los  que  allí  estaban  del  Consejo 
del  Rey  Don  Enrique.dixeron  al  Infante  Don  Fer- 
nando :  «Señor ,  pues  el  Chanciller  dice  qne  esto  ha 
pasado  así  ante  de  agofa,  parécenos  que  Vaestra 
Señoría  les  debe  mandar  que  en  esta  forma  pase.» 
El  Infante  respondió :  «Por  cierto  gran  sinrazón  se- 
ria que  lo  que  los  Señores  mis  abuelos,  é  mi  pa- 
dre ,  y  el  Rey  mi  señor  é  mi  hermano  han  dexado 
sin  determinación ,  que  yo  lo  oviere  de  determinar.o 
E  por  este  debate  acordaron  los  Procuradores  qne 
sacasen  quatro,  esa  saber,  de  Toledo  á  Fernando 
de  Guzman ,  do  Burgos  al  Doctor  Pero  Alonso,  de 
León  á  Diego  Fernandez ,  de  Sevilla  á  Pero  Sán- 
chez ,  Jurado  de  Santa  María ;  los  quales  dieron  un 
escrito  de  su  parescer  al  Doctor  Pero  Sánchez,  que 
lo  diese,  no  como  Procurador,  mas  por  todos  los 
Reynos  del  dicho  Señor  Bey,  qne  asi  docia. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  respuesta  qne  los  Procuradores  dieron  al  lofante  i  lo  que 
de  parte  del  Rey  les  liabia  dicho. 

«ínclito  Señor  Infante  :  los  Procuradores  de  los 
Reynos  del  Rey  nuestro  señor  que  aqní  estamos, 
habemos  oido  las  cosas  qne  en  este  ayuntamiento 
de  su  parte  Vuestra  Señoría  nos  ha  dicho ,  en  qne 
nos  mandastes  qne  diésemos  nuestro  consejo ;  é  por 
el  hecho  ser  muy  grande,  conviene  de  mucho  ee 
prkticar  entro  nosotros.  Para  que  podamos  decir  al 
Rey  nuestro  señor  é  á  vos  el  verdadero  parescer 
nuestro,  humildemente  le  suplicamos  qne  vuestra 
merced  sea  mandamos  dar  el  traslado  de  lo  por  vos. 
Señor ,  propuesto  de  su  parte,  porque  con  gran  de 
liberación  é  consejo  podamos  responder  como  de- 
bemos, s  El  qual  el  Señor  Infante  lue§^o  lea  man- 
dó dar. 


CAPÍTULO  VIL 

Del  traslado  que  faé  dado  álos  Procuradores  de  lo  qse  el  lorasi^ 
les  habla  dicbo,  é  de  como  fué  visto  é  respoadUo. 

Tomado  el  traslado  de  lo  quel  Infante  había  di- 
cho en  Cortes ,  los  Procuradores  de  los  Reynos  « 

(1)  En  la  edlc.  de  LogroQo  falta/irStalabn  Mmérié, 
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iyontftroD  á  lo  yer,  é  vifito  con  gran  deliberación, 
hallóse  por  lodos  que  la  gnerra  era  may  justa,  é  se 
debia  poner  en  obra,  y  el  Rey  debía  ir  muy  pode- 
roflo,  asi  porque  la  grandeza  de  su  Estado  pares- 
ciese,  como  por  ser  la  primera  guerra  en  que  ponía 
las  manos;  y  en  esto  había  entrellos  gran  debate 
por  quien  declararía  el  número  de  la  gente  que 
debía  llevar,  porque  algunos  decían  que  el  Infante 
lo  detenninase  con  los  Grandes  del  Reyno  que  en 
esto  debían  mas  saber ;  ó  otros  decían  que  era  bien 
que  ellos  meemos  lo  declarasen ;  é  concluyóse  entre 
ellos  que  respondiesen  al  Infante  que  en  lo  que 
tocaba  á  la  gente  é  pertrechos  é  artillerías,  que 
esto  dexaban  al  Señor  Rey  é  á  él ,  que  ellos  decla- 
rasen é  viesen  la  gente  que  habían  menester,  élo 
que  los  Reynos  podrían  sof  rír  ;  é  que  ellos  estaban 
moy  prestos  de  hacer  lo  que  Su  Merced  les  manda- 
ee,^é  de  ayudar  en  ello  con  sus  personas  ó  bienes, 
en  quanto  pudiesen,  por  servicio  de  Dios  é  suyo. 

CAPÍTULO  VIII. 

Detono  d  laCime  dlxo  al  Rey  la  respaesU  qae  los  Procorado- 
reí  le  habían  dado,  é  lo  que  el  Rey  le  mandó  qae  de  su  parte 
les  dixese. 

B  luego  el  Infante,  oída  la  respuesta  de  los 
Procuradores,  fué  decirlo  al  Rey,  el  qual  quisiera 
mucho  que  los  Procuradores  pusieran  nombre  á  los  • 
hombres  de  armas  é  ginotes  é  'peones  que  él  debía 
llevar  á  la  gnerra,  porque  según  el  número  que 
ellos  pusieran ,  él  les  demandara  lo  que  le  páresele- 
ra  ser  para  ello  necesario. 

CAPÍTULO  IX. 

De  cono  el  Rey  mandó  al  Infante  qae  embiase  i  los  Proearadores 
OB  escrito  de  todas  tos  cosas  qae  le  convenían,  para  hacer  la 
guerra  qae  quería  comenzar. 

Visto  por  el  Rey  como  los  Procuradores  no  que- 
rían poner  número  ala  gente ,  ni  declarar  las  cosas 
para  esta  guerra  necesarias,  mandó  al  Infante  que 
por  escrito  les  embiase  declarar  las  cosas  que  para 
esto  le  parescían  ser  necesarias.  Y  estando  ayun- 
tados Los  Procaradores  en  su  ayuntamiento,  Miér- 
coles quince  días  de  Decíembre ,  del  año  de  la  In- 
camacion  de  nuestro  Redentor  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  seis  afios,  el  Infante  les  embió  un  escrito 
por  el  Doctor  Juan  Rodrigues,  Procurador  de  Sala- 
manca, é  por  el- Doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo, 
Procurador  del  castillo  de  Garcímuñoz,  que  así 
decía. 

CAPÍTULO  X. 

De  las  cosas  qoe  contenia  el  escrito  qoe  el  Infante  Don  Femando 
embió  i  los  Proeora dores. 

«Procuradores  de  las  cíbdades  é  villas  de  los  Roy- 
aos del  Rey  Don  Enrique,  mí  sefior  é  mi  hermano: 
6u  Merced  me  mandó  que  de  su  parte  vos  dixese 
qae  las  cosas  que  le  paresce  ser  necesarias  para  que 
él  haga  esta  gnerra  como  se  debe,  son  las  siguien- 


tes. Diez  mu  hombres  de  a)rmas ,  é  quairo  mil  gi- 
notes ,  é  cincuenta  mil  peones  vallesteros  é  lance- 
ros, allende  do  la  gente  del  Andalucía ;  é  treinta 
galeas  armadas,  é  cincuenta  naos,  é  los  pertrechos 
siguientes  :  seis  gruesas  lombardas ,  é  otros  cient 
tiros  de  pólvora  no  tan  grandes,  é  dos  ingenios,  é 
doce  trabucos ,  é  picos,  é  azadones,  y  azadas,  é do- 
ce paree  de  fuelles  grandes  de  herreros,  é  seis  mil 
paveses,  é  carretas  é  bueyes  para  llevar  todo  lo 
susodicho,  é  sueldo  para  seis  meses  para  la  gente. 
E  para  esto  vos  manda  é  mega  trabajéis  como  se 
reparta  en  tal  manera  como  se  pueda  pagar  lo  que 
asi  montare  dentro  en  los  seis  meses,  de  forma 
que  los  Reynos  no  resciban  dafio.» 

CAPÍTULO  XL 

De  lo  qoe  los  Proeortdores  vieron  sobre  lo  qoe  el  Rey  Dos  Bnri- 
qoe  demandaba,  y  de  la  eaenU  qoe  hicieron  qae  montaba,  é  la 
sn^ Ueacion  qae  le  hicieron. 

Visto  por  los  Procuradores  lo  quel  Rey  tes  embia- 
ba  mandar,  parescíóles  grave  cosa  de  lo  poder  cum- 
plir en  tan  breve  tiempo  é  acordaron  de  hacer  cuen- 
ta de  lo  que  todo  podía  montar,  é  de  lo  embiar  así 
al  Rey,  para  que  Su  Merced  viese  lo  que  á  su  ser- 
vicio é  á  bien  de  sus  Reynos  cumplía ;  é  la  cuenta 
hecha,  hallaron  que  diez  mil  lanzas  pagadas  á  diez 
maravedís  cada  una  cada  día,  que  montaba  el  suel- 
do de  seis  meses  veinte  y  siete  cuentos  ;  é  quatro 
mil  gínetes  á  diez  maravedís  cada  día,  que  monta* 
ba  siete  cuentos  é  docientos  mil  maravedís  ;  é  cin- 
cuenta mil  hombres  de  pié  á  cinco  maravedís  cada 
día,  que  montarían  quarentaé  cinco  cuentos;  el  ar- 
mada de  cincuenta  naos  é  treinta  galeas ,  que  mon- 
taría quínoe  cuentos ;  é  en  pertrechos  de  la  tierra, 
de  lombardas,  é  ingenios,  é  carretas,  que  podría 
contar  seis  cuentos;  así  que  montaría  todo  eso  cient 
cuentos  é  docientos  mil  maravedís.  É  vista  esta 
cuenta,  los  Procuradores  hallaron  que  en  ninguna 
guisa  esto  se  podía  ctfmplír,  ni  los  Reynos  basta- 
rían á  pagar  número  tan  grande  en  tan  breve  tiem- 
po ;  ó  suplicaron  al  Sefior  Infante  que  quisiese  sn- 
^icar  al  Rey  le  pluguiese  para  esta  guerra  tomar 
una  parte  de  sus  alcavalas  é  almozarifazo,  é  otros 
derechos  que  montaban  bien  sesenta  cuentos,  é 
otra  parte  del  su  tesoro  que  en  Segovia  tenia,  ó  so- 
bresté que  el  Reyno  cumpliría  lo  que  f allesciese. 
A  lo  qual  el  Sefior  Infante  respondió,  que  en  lo  que 
tocaba  á  lo  del  tesoro  del  Rey  ni  de  sus  rentas,  no 
curasen  de  hablar,  porque  aquello  era  bien  menes- 
ter para  los  extrangeros  que  venían ,  é  para  otras 
cosas  extraordinarias,  cumplideras  al  servicio  del 
Señor  Rey,  A  lo  qual  los  Procuradores  replicaron 
que  le  suplicaban  que  mirase  como  esto  quel  Sefior 
Rey  demandaba  que  no  lo  podía  el  Reyno  cum- 
plir, mayormente  habiendo  en  su  presencia  respon- 
dido los  Perlados  que  no  eran  obligados  de  contri- 
buir en  esta  guerra,  en  lo  qual  ellos  no  tienen  razón 
alguna ,  que  pues  la  guerra  se  hace  á  los  Inüeles 
enemigos  do  nuestra  Santa  Fe  católica,  que  no  so- 
lamcAte  deben  contribuir^  n^as^TOner  las  mauos  ei» 
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ello,  é  sonrir  al  Rey  nuestro  Sefior,  é  aei  se  hallará 
8Í  leer  querrán  las  historias  antiguas,  que  los  bue- 
nos Perlados  no  solamente  sirvieron  á  los  Reyes  en 
las  guerras  que  contra  los  Moros  hacian,  mas  pu- 
sieron ende  las  manos,  é  hicieron  la  guerra  como 
esforzados  y  leales  caballeros ;  é  les  páresela  que 
quando  los  Perlados  de  su  voluntad  en  esto  no  qui- 
siesen contribuir  ni  ayudar,  que  el  Rey  les  debia 
compeler  é  apremiar ,  pues  esta  guerra  se  hacia  por 
servicio  de  Dios,  é  por  acrescentamiento  de  la  Fe 
católica,  é  por  recobrar  las  tierras  que  los  Moros  te- 
nían usurpadas. 

CAPÍTULO  XIL 

De  lo  que  el  Infante  pratteó  con  el  Rey  sobre  lo  ya  dieho,  é  lo 
qne  le  nandó  qae  dixese  d  los  Prooaradores  de  so  parte,  en 
presencia  de  todos  los  Grandes  del  Reyno. 

Lo  qual  todo  el  Infante  prattcó  con  el  Sefior  Rey, 
el  qual  le  mandó  que  para  otro  dia  mandase  que 
todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos- Hombres  é 
Procuradores,  é  todos  los  del  su  Consejo  se  junta- 
sen en  el  Alcázar ,  y  el  Infante  les  dixese  como  el 
Rey  habia  visto  todo  lo  que  los  Procuradores  de- 
cían ,  é  que  vista  su  buena  intención  é  lealtad  con 
que  le  servían ,  é  habiendo  memoria  de  los  sefiala- 
dos  servicios  que  le  habian  hecho  y  esperaba  que 
le  harían ,  era  contento  é  le  placía  de  so  servir 
de  sus  Reynos  para  esta  guerra,  de  quarenta  é 
cinco  cuentos,  los  quales  les  mandaba  ó  rogaba  que 
trabajasen  que  fuesen  cogidos  en  el  término  destos 
seis  meses ,  é  de  tal  manera  lo  hiciesen ,  que  los 
Reynos  rescibiesen  la  menor  fatiga  que  ser  pudie- 
se ;  é  que  todo  lo  qne  de  mas  menester  ovieae,  él  lo 
quería  cumplir  de  lo  propio  suyo ;  poro  que  si  en 
este  afio  el  Rey  fuese  en  necesidad  tal,  porque  ovio- 
00  de  mandar  repartir  mas  allende  de  ios  quarenta 
é  cinco  cuentos ,  que  él  lo  pudiese  hacer  sin  haber 
de  llamar  Procuradores,  porque  las  cibdades  é  vi- 
llas no  oviesen  de  gastar  en  los  embiar.  É  visto  lo 
que  el  Sefior  Infante  dizo  do  parte  del  Señor  Rey, 
dixeron  los  Procuradores  que  lo  tenian  al  Rey  en 
muy  sefialada  merced ,  é  que  suplicaban  á  Su  S» 
ftoría  les  mandase  dar  lugar  para  ver  en  esto,  é  que 
responderían  como  cumplía  á  su  servicio  é  al  bien 
de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  xin. 

Del  debate  que  ovo  entre  los  Proeoradores ,  si  otorgailan  al  Rey 
el  poder  qae  demandaba. 

Sobre  lo  qual  entre  los  Procuradores  ovo  gran  de- 
bate ,  si  debian  otorgar  poder  al  Rey  para  repartir 
allende  de  los  quarenta  é  cinco  cuentos,  sin  llamar 
Procuradores,  é  determinóse  que  pues  al  ñn  era 
forzado  de  se  hacer  lo  quel  Rey  mandase,  que  mu- 
cho era  mejor  otorgarse  luego  por  solo  aquel  afio, 
que  esperar  á  que  se  llamasen  Procuradores  á  costa 
de  las  cibdades  é  villas,  como  era  forzado  de  se  ha- 
cer. É  así  los  Procuradores  otorgaron  al  Rey  los 
quarenta  é  cinco  cuentos ,  é  que  si  pasados  los  seis 


meses,  mas  oviese  menester,  lo  pudiese  echar Sq 
Señoría  en  aquel  afio  sin  llamar  á  Cortes. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  cono  el  Rey  Don  Enrique  faüedó  ea  Toledo ,  Sábado  eaire 
Prima  é  Tercia ,  á  veinte  6  seis  dias  de  Deeterabre  eoaieoz)B4« 
del  afio  de  siete. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  el  Sábado  á 
veinte  é  cinco  dias  de  Deciembre ,  comenzando  el 
afio  de  nuestro  Redentor  do  mil  é  quatrocientos  é 
siete  afios ,  entre  Príma  y  Tercia ,  el  dicho  Sefior  Bey 
Don  Enrique  dio  el  ánima  á  aquel  que  la  crío,  ha- 
biendo resoebido  con  muy  grand  devoción  el  Cuer- 
po de  nuestro  Sefior,  é  habiendo  ordenado  su  testa- 
mento muy  sabia  é  discretamente,  como  por  él  pa- 
rescerá.  É  sabido  su  f  allescimieuto ,  muchos  de  los 
Grandes  que  ende  estaban,  é  aun  algunos  de  Jos 
medianos  y  menores ,  pensaban  quel  Sefior  Infan- 
te quisiera  tomar  titulo  de  Rey ,  é  algunos  labia 
que  go.lo  aconsejaban  ;  pero  él  mirando  á  su  leal, 
tad  é  bondad,  quiso  lo  qne  debia  querer,  é  mandó 
llamar  á  todos  los  Perlados,  Condes  é  Ricos-Hom- 
bres, y  Caballeros  y  Escuderos  é  Procuradores 
que  ende  estaban ,  los  quales  fueron  todos  j notos 
en  la  capilla  del  Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio,  á 
los  quales  el  Sefior  Infante  habló  en  la  forma  si- 
guiente. 

CAPÍTULO  XV. 

De  |a  babla  qoe  el  Infante  hizo  á  los  Perlados  ¿  Gnides  Sefl»- 
res  ¿  Procuradores  dcspoes  del  íalleseimiento  del  Ref. 

aPerlados,  Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores, 
Caballeros,  Escuderos  que  aquí  estáis:  hagos  sa- 
ber que  por  pecados  nuestros  á  Dios  ha  placido 
llevar  para  sí  al  Rey  mi  sefior;  é  pues  la  vida  é  la 
muerte  está  en  su  mano,  no  podemos  al  hacer, sal- 
vo loarlo ,  é  tenerle  en  merced  lo  que  hace.  E  pnes 
el  Rey  mi  sefior  es  f allescido ,  conviene  qne  todos, 
mirando  la  lealtad  que  á  ello  nos  obliga,  obedez- 
camos é  hayamos  por  Rey  é  Sefior  natural  al  Sefior 
Príncipe  Don  Juan,  hijo  suyo,  mi  sobrino,  al  qosl 
desde  aquí  yo  rescibo  por  mi  Rey  é  Sefior  natural.* 
É  luego  todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos- 
Hombres,  é  Procuradores,  Caballeros  y  ESscuderos 
que  ende  estaban ,  ovieron  por  Rey  é  Sefior  natn- 
Tfil  al  Príncipe  Don  Juan ,  que  estaba  en  SegoTÍa 
con  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina,  sn  madre.  E 
luego  entró  muy  grand  gente  de  la  cibdad  por  la 
Iglesia,  haciendo  muy  gran  llanto  por  el  íallesei- 
miento del  Rey.  É  luego  el  Sefior  Infante  tomó  el 
pendón  leal  en  las  manos,  é  diólo  á^  Don  Ruy  López 
Dávalos,  Condestable  de  Castilla.  É  así  andavieroo 
cavalgando  el  Infante  con  todos  loa  Caballeas  por 
toda  la  cibdad,  díciendo^á  graudee  voces :  CastiUa, 
Castilla t por ellíEY  Don  Juan.  É  desque  ansí  orí»- 
ron  andado ,  mandó  el  Infante  poner  él  penden  real 
en  la  torre  del  omenage  del  Alcázar.  Esto  hecho, 
el  Sefior  Infante  mandó  llamar  á  los  Proeoradores 
del  Reyno ,  los  quales  se  ayuntaron  ea  la  Iglesia  de 


Santa  María,  á  los  qaales  el  Infante  dizo  que  les 
hftcia  saber  como  el  testamento  del  Rey,  su  sefior 
é  sa  hermano,  lo  tenia  Jaan  Martinez,  Chanciller,  é 
qae  él  ge  lo  quoria  mostrar ,  porqae  con  consejo 
fluyo  se  hiciesen  todas  las  cosas  tocantes  al  servi- 
do del  Bey  sa  sefior  é  bien  de  sus  Beynos.  É  to- 
ioñ  respondieron  qne  ge  lo  tenian  en  merced ,  é  ha- 
lian  todo  lo  que  6u  Merced  les  mandase. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Isfeste  les  dixo  qneL  Rey  dexaba  por  Totoras  del 
Prioeipe  sn  bíjo,  é  por  Regidores  é Govemadores  del  Reyno,  á 
la  Bejsa  Dofia  Catalina  su  muger  é  i  él. 

Después  desto,  el  Sefior  Infante  les  dixo  que 
sapiesen  que  el  Rey  Don  Enrique,  su  sefior  é  su  her- 
mano, dexaba  por  Tutores  á  la  Sefiora  Reyna  Dofia 
Catalina  su  muger  é  á  él ,  é  por  Testamentarios  al 
Condestable  Don  Ruy  López  Davales,  é  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del 
Principo  su  hijo,é  á  Fray  Juan  Enríquez,  Ministro 
de  la  Orden  de  San  Francisco ,  é  á  Fray  Femando 
de  Illescas,  BU  Confesor,  o  Porque  conviene  que  este 
testamento  se  lea  en  presencia  de  la  Reyna ,  mi  se- 
fiora hermana,  é  de  los  dichos  Testamentarios,  con- 
viene que  sea  llevado  á  Segovia,  para  que  en  pre- 
sencia de  todos  se  lea ,  é  se  dé  orden  á  cumplimien- 
to de  lo  quel  Rey  mi  sefior  é  mi  hermano  por  él 
manda.9  E  para  le  embiar  á  Segovia  mandó  en  pre- 
sencia de  todos  traer  una  arca  chapada  de  fierro 
conquatro  cerraduras,  é  abriéronla,  é  halláronla 
yada ;  é  mandó  á  Juan  Martines;,  Chanciller  mayor 
del  Sdlo  de  la  Puridad,  que  traziese  el  testamento 
^6  el  Rey  Don  Enrique  su  sefior  é  su  hermano 
habia  hecho ,  é  fué  luego  traido ,  el  qual  era  escrito 
en  dos  pieles  de  pergamino  pegadas  con  ¿ola,  é  se- 
llado con  su  sello  de  la  Puridad,  colgado  en  unas 
cintas  coloradas  de  sirgo  ;  y  el  dicho  Juan  Marti- 
nes Chanciller  dio  fe  que  aquel  era  el  testamento 
qne  hiciera  el  Rey  Don  Enrique ,  el  qual  pasara 
por  antél.  T  el  Infante  lo  mandó  coger  é  meter  en 
sqnella  arca,  é  mandóla  cerrar  con  sus  llaves ;  é 
porque  la  una  estaba  torcida  é  no  podia  cerrar, 
mandóla  sellar  con  una  sortija  de  Don  Juan,  Obispo 
de  Sigñensa ,  y  el  Infante  tomó  las  llaves  é  la  sor- 
tija, é  dio  la  una  á  Don  Juan,  Obispo  de  Sigüenza, 
en  nombre  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  é  la  otra  á  Pero 
Buares,  hermano  del  Obispo  de  Cartagena ,  Procu- 
rador de  Burgos,  é  mandóle  que  la  tuviese  por  los 
Procuradores  de  los  Rey  nos,  é  la  otra  dio  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  para  que  la  tuviese  por 
los  Testamentarios,  é  la  otra  detuvo  en  sí,  é  dixo : 
«esta  debemos  tener  la  Reyna,  mi  Sefiora  é  mi  her- 
mana, é  yo,  por  Regidores  é  Governadores  destos 
Beynos.»  É  la  llave  suya  dióla  al  Comendador  é  Ma- 
yordomo de  la  Reyna  Dofia  Catalina,  Juan  Gonzá- 
lez, é  dizo :  «Juan  Martines ,  Chanciller,  vos  llevad 
Mta  aroa  á  Segovia  donde  el  Rey  mi  sefior  é  mi 
sobrino,  é  la  Reyna  mi  sefiora  están,  porque  en 
>tt  presencia  se  publique  é  se  haga  cumplimien- 
todéU 


DON  ENRIQUE  TERCEftO. 


CAPÍTULO  xvn. 


De  lo  qne  la  Rejna  Dofia  Catalina,  mager  del  Rey  Don  Enrlqiet 
bUo  desque  faé  certificada  de  sa  fallesclmlento. 

Sabido  por  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina  el  fa- 
llescimiento  del  Sefior  Rey  su  marido ,  ovo  dello 
aquel  dolor  y  sentimiento  que  de  razón  debia,  é 
hizo  por  él  muy  gran  llanto ,  y  escribió  al  Infante 
Don  Femando ,  al  qual  embió  decir,  que  pues  á 
Dios  habia  placido  llevar  deste  mundo  al  Rey  Don 
Enrique,  su  sefior  é  su  marido,  que  ella  entendía 
que  Dios  le  habia  hecho  muy  gran  merced  en  dezar 
á  él,  á  quien  entendía  tener  por  marido  é  por  hijo 
é  por  mayor  hermano,  é  con  él  se  entendía  conso- 
lar para  guardar  su  honra  y  estado ,  é  que  le  roga- 
ba que  así  quisiese  hacer  cuenta  della  como  de  ma- 
dre y  de  verdadera  hermana ,  é  que  della  no  toma- 
se otra  dubda  alguna ;  é  que  le  juraba  por  su  fe 
que  en  su  voluntad  otra  cosa  no  habia  salvo  amar 
su  vida  é  su  honra  como  la  propia  suya ,  é  seguir 
su  consejo,  é  no  salir  del  en  todas  las  cosas  como 
de  verdadero  hermano  é  hijo.  Vista  esta  carta  por 
el  Infante, fué  mucho  alegre,  é  respondió  á  la  Rey- 
na que  le  tenia  en  mucha  merced  lo  que  por  su 
letra  le  habia  mandado  escribir,  y  era  muy  cierto  de 
todo  lo  que  decia,  según  la  gran  virtud  que  de  Sn 
Sefioría  conoscia ,  é  que  le  certificaba  que  siempre 
la  sirviria  é  acatarla  con  toda  lealtad  ó  reverencia, 
como  á  su  sefiora  y  verdadera  madre. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  el  Infante  Don  Fernando  partió  de  Toledo  é  eontinaó 
sa  camino  para  SegoTia ,  donde  la  Sefiora  Reyna  DoAa  Catalina 
estaba. 

É  después  desto,  el  Infante  Don  Femando  par- 
tió do  Toledo,  Sábado  primero  de  Enero  del  afio  de 
mil  é  quatrocientos  é  siete  afios  ^  é  continuó  su  ca- 
mino para  Segovia,  y  llegando  á  Tordeferreros, 
allí  vino  á  Su  Señoría  Don  Juan,  Obispo  de  Segovia, 
de  parte  de  la  Reyna  Dofia  Catalina ,  el  qual  le  dio 
una  letra  de  creencia  soya,  é  por  virtud  de  aquella 
le  dizo  que  la  Reyna  le  rogaba  é  le  pedia  de  gra- 
cia que  por  qnanto  ella  habia  seydo  certificada 
que  el  Rey  su  sefior  é  su  marido  habia  dexado  en 
su  testamento  una  cláusula ,  por  la  qual  mandaba 
que  Juan  de  Velasco  é  Diego  López  Destdfiiga  tu- 
*  viesen  é  criasen  al  Rey  Don  Juan  su  hijo,  y  esto 
era  contra  toda  razón  é  justicia,  ie  pluguiese  tener 
manera  como  ella  lo  criase  é  tuviese,  Hasta  que 
fuese  de  edad  para  regir  é  govemar  sus  Reynos,  ló 
qual  para  siempre  le  agradetsceria ;  é  que  á  ella 
placía  que  él  tuviese  la  administración  Ó  regimien- 
to de  los  Reynos ,  é  que  ella  no  entendía  de  curar 
de  al  salvo  de  criar  á  su  hijo  é  su  sefion  A  lo  qual 
el  Infante  respondió  que  él  se  iba  para  Su  Sefio- 
ria,  é  le  hablarla  largamente  en  todo,  é  que  le  di- 
xese  é  certificase  que  así  en  esto  como  en  todas  las 
cosas  que  servirla  pudiese,  lo  baria  de  muy  buena 
voluntad.  Y  el  Infante  llegó  á  Segovia,  Viernes  sie- 
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te  dias  del  mes  de  Enero,  é  la  Reyna  mandó  qae 
no  lo  acogiesen  en  la  cibdad ,  porque  venían  con 
él  Jnan  de  VelasQO  é  Diego  López  Destúfiiga,  te- 
miendo  que  el  Infante  por  cumplir  enteramente  el 
testamento  del  Rey  su  hermano,  la  desapoderaría 
de  la  tenencia  é  crianza  del  Rey  su  hijo,  é  mandó 
tener  las  puertas  de  la  cibdad  cerradas,  é  Telarla 
con  gran  diligencia.  Y  el  Infante  mandó  aposentar 
la  gente  en  los  arrabales,  y  él  se  aposentó  en  San 
Francisco  ;  el  qual  visto  la  discordia  que  de  nece- 
sario había  de  haber  entre  la  Reyna  é  Juan  de  Ve- 
lasco  é  Diego  López  Destúfiiga,  trabajó  quanto 
pudo  porque  la  Reyna  fuese  contenta  que  asi  él 
como  los  Perlados  que  ende  estaban  é  Caballeros 
é  Procuradores  entrasen  en  la  cibdad  por  le  hacer 
reverencia  é  besar  las  manos  al  Rey  é  hacerle 
omenage  como  de  razón  se  debía,  lo  qual  so  acabó 
con  gran  dificultad.  Y  entrados  en  la  cibdad,  y  he- 
cha la  reverencia  al  Rey  é  á  la  Reyna ,  y  hecho  el 
omenage  acostumbrado ,  el  Infante  procuró  de  con- 
cordar á  la  Reyna  con  Juan  de  Velasco  é  Diego 
López  Destúfiiga,  en  tal  manera  que  la  Reyna  cria- 
se al  Rey,  como  paresgia  ser  cosa  muy  razona- 
ble :  en  lo  qual  ovo  tan  grandes  altercaciones ,  que 
ovieron  de  pasar  algunos  días  ante  que  la  concor- 
dia se  hiciese ,  porque  Juan  de  Velasco  é  Diego  Ló- 
pez Destúfiiga  porfiaban  siempre  que  el  testamen- 
to del  Rey  se  cumpliese ,  y  ellos  tuviesen  é  criasen 
al  Rey ,  como  en  el  testamento  se  tsontenía.  h  des- 
pués de  muchos  partidos  movidos  á  que  los  sobre- 
dichos no  querían  salir,  óvose  de  concluir  con  gran- 
de instancia  é  trabajo  del  Infante  que  la  Reyna 
diese  á  Juan  de  VclaBco  é  á  Diego  López  Destúfiiga 
doce  mil  florines  do  oro  porque  dexasen  su  porfía, 
é  la  Reyna  tuviese  é  criase  al  Rey  su  hijo.  Esto 
así  hecho,  los  oficios  del  Rey  se  hicieron  así  al- 
tamente como  convenia  á  tan  gran  Príncipe  como 
él  era. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  se  leyó  el  Tpsiameolo  del  fley  Don  F.nriqoe  en  presen- 
cia de  la  Reyna  é  Infante  é  de  todos  los  Grandes  é  de  los  Pro- 
enndores  qae  ende  estaban. 

Después  desto ,  seyendo  ayuntados  en  la  Iglesia 
de  Santa  María  la  Reyna  y  el  Infante  é  todos  los 
otros  Perlados  é  Condes  é  Ricos-Hombres  é  Ca- 
balleros é  Procuradores  que  ende  estaban,  la  Rey- 
na y  el  Infante  mandaron  abrir  y  leer  el  testamen- 
to del  Rey  Don  Enrique ,  el  quid  leyó  de  verbo  ad 
verbum  Juan  Martínez,  Chanciller  ;  el  tenor  del  qual 
es  este  que  se  sigue. 

«  Este  es  traslado  del  Testamento  del  muy  alto  é 
muy  poderoso  Rey  Don  Enrique,  Tercero  deste 
nombre,  á  quien  nuestro  Sefior  dé  santo  paraíso, 
escrito  en  pergamino  de  cuero ,  sellado  con  su  sello 
de  la  Puridad  de  cera,  pendiente  en  una  cuerda  de 
seda  colorada,  é  signado  del  nombre  de  Juan  Mar- 
tínez, su  Chanciller  mayor  del  dicho  sello ;  el  tenor 
del  qual  es  este  que  se  sígue.i) 


CAPÍTULO  XX. 

Del  Testamento  del  Rej  Don  Enrique. 

«En  el  nombre  de  Dios,  Padre  é  Hijo  é  Espiri- 
ta-Santo, que  son  tres  personas  é  un  Dios  verdade- 
ro, que  vive  é  reyna  por  siempre  jamas,  é  de  la 
Virgen  gloriosa  Santa  María  su  madre ,  á  la  qoal  yo 
tengo  por  abogada  é  ayudadora  en  todos  mis  he- 
chos ;  é  á  honra  y  loor  de  todos  los  Santos  é  los 
Santas  de  la  Corte  Celestial ;  porque  según  Dios  y 
derecho  é  buena  razón ,  todo  hombre  ee  tenido  é 
obligado  de  hacer  conoscímíento  á  su  Dios  é  á  sa 
Criador,  sefialadamente  por  tres  beneficios  é  graciss 
que  del  rescíbió  ó  espera  haber ,  el  primero  por- 
que lo  crió  é  hizo  crescer  á  su  figura ;  el  segundo, 
porque  le  dio  entendimiento  é  sentido  é  discre- 
ción natural  para  lo  conoscer  é  para  lo  amar  y  te- 
mer, é  para  entender  el  bien  y  el  mal  é  vivir  bien 
é  honestamente  en  este  mundo  ;  el  tercero ,  porque 
bien  obrando  espera  haber  salvación  del  alma  par* 
siempre  en  la  su  gloria ;  é  como  quier  que  todos 
los  hombres  que  son  nascidos  deben  hacer  estos 
conosoimientos  á  Dios  su  Criador,  mucho  mas  teni- 
dos son  los  Reyes  por  los  mayores  beneficios  qne 
del  resciben ,  por  les  dar  mayor  estado  é  poderío  so- 
bre el  pueblo  que  han  de  regir  é  govemar :  por  en- 
de, sepan  quantos  esta  carta  de  testamento  vi  aren 
como  Yo  Don  Enoiqüb,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla , de  León,  de  Toledo, de  Galicia, de  Sevilla, 
de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de 
Algecira  é  Sefior  de  Vizcaya  é  de  Molina ,  estando 
en  mi  buena  memoria  y  entendimiento,  qual  Dios  por 
su  merced  me  lo  quiso  dar,  é  conoseiendo  todas  las 
gracias  é  beneficios  de  suso  dichos  que  me  hizo,  é 
otras  muchas  gracias  y  mercedes  que  del  rescebí,  é 
por  poner  y  dexar  en  buen  estado  la  mi  alma ,  é 
los  Reynos  que  él  me  encomendó  con  la  su  ayuda  é 
con  la  su  piedad  ;  y  eso  mesmo ,  creyendo  firme- 
mente en  la  Santa  Trinidad  y  en  la  Fe  católica,  é 
temiéndome  de  la  muerte  que  es  natural ,  de  la  qo&I 
ningún  hombre  puedo  escapar :  por  ende,  estables- 
co  é  ordeno  este  mí  testamento  é  postrimera  volaa- 
tad ,  por  el  qual  revoco  expresamente  é  de  cierta 
sabiduría  todos  los  otros  testamentos  é  oobdicillos, 
é  qualesquíer  postrimeras  voluntades  qae  yo  haya 
hecho  é  otorgado  hasta  este  presente  día.  Primera- 
mente, encomiendo  mi  almaá  Dios  nuestro  Señor 
que  la  crió  é  ha  de  salvar  si  la  su  merced  fuere ;  é 
mando  quel  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  el  hábito 
de  San  Francisco  en  la  Iglesia  catedral  de  Santa 
María  de  Toledo,  on  la  capilla  donde  están  enterra- 
dos los  cuerpos  de  mis  abuelo  é  abuela ,  y  el  Rey 
Don  Juan  mi  padre ,  é  la  Reyna  Doña  Leonor  mi 
madre ,  que  Dios  perdone.  Otrosí ,  ordeno  por  mi  al- 
ma siete  capellanías  perpetuas,  é  dexo  por  las  di- 
chas capellanías  diez  nríl  e  quinientos  mará  ved» 
de  moneda  vieja,  los  quales  mando  que  se  pagveo 
de  qualesquíer  derechos  que  á  mí  é  á  loa  Reyes  qoe 
de  mí  vinieren  pertenescan  en  la  cibdad,  en  laa 
rentas  é  derechos  mejoreSiér-mejor  parados  que  los 
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mis  Testamentarios  ordenaren  ;  é  qae  ellos  ordenen 
el  logar  é  la  manera  á  do  se  deben  contar  las  di- 
chas siete  capellanías ,  é  quien  los  debe  rescebir,  pa- 
ra los  distribuir  é  pagar  aquellos  que  las  cantaren. 
£  cerca  de  la  ordenanza  de  las  capellanías ,  dézolo 
todo  en  su  libre  Voluntad  de  los  dichos  mis  Testa- 
mentarios ,  que  lo  ordenen  según  á  ellos  pluguiere, 
y  entendieren  que  mejor  se  hará.  Otrosí,  ordeno 
que  se  hagan  en  la  Iglesia  de  Toledo  en  la  dicha 
capilla  doce  aniversarios  cada  afio,  conviene  á  sa- 
ber, cada  mes  un  aniversario ,  en  tal  dia  como  el  mi 
cuerpo  fuere  enterrado  ;  é  mando  por  cada  aniver- 
sario docientos  maravedís  de  moneda  vieja :  asi  que 
sean  para  todos  los  dichos  aniversarios  dos  mil  é 
qnatrocientos  maravedís  cada  afio ;  é  que  estos  ma- 
rav^edia  que  sean  para  el  Cabildo  de  la  dicha  Igle- 
sia, é  que  sean  repartidos  aquellos  que  fueren  pre- 
sentes ¿  cada  uno  de  los  dichos  aniversarios ,  según 
que  se  reparten  en  la  dicha  Iglesia  loa  aniversarios 
del  dicho  Rey  mi  padre  é  de  los  otros  Reyes  que 
antes  del  fueron.  Otrosí,  mando  para  dos  cirios  que 
estén  ante  la  mi  sepultura  ardiendo  alas  horas  que 
se-dixeren  las  Horas  en  la  dicha  capilla,  é  otrosí  pa- 
ra aceyte,  é  para  dos  lámparas  que  ahí  mando  que 
se  pongan,  que  ardan  de  dia  é  de  noche,  é  para  re- 
paramiento de  las  vestiduras  é  ornamentos  que  yo 
mando  á  la  dicha  capilla,  quatro  mil  maravedís  de 
moneda  vieja  en  cada  afto.  E  todos  estos  dichos  ma- 
ravedis,  así  de  aniversarios,  como  de  cera  é  asey- 
te  é  reparamiento  délos  dichos  ornamentos,  que 
los  hayan  en  los  rentas  é  pechos  que  yo  he,  é  los 
Hoyes  que  después  de  mí  vinieren  ovieren  en  la 
dicha  cibdad  de  Toledo,  á  donde  ordenaren  y  de- 
cl'irarcn  los  dichos  mis  Testamentarios,  é  que  recu- 
dan con  ellos  á  aquella  persona  ó  personas  que  los 
dichos  mis  Testamentarios  ordenaren  é  declararen, 
para  que  los  distribuyan  é  den  en  la  manera  que 
dicha  C8.  E  otrosí,  mando  que  den  para  la  dicha  ca- 
pí 11a,  de  los  ornamentos  quelmi  Capellán  mayor 
trae  do  cada  dia ,  aquellos  que  los  dichos  mis  Tes- 
tamentarios ordenaren.  Otrosí ,  mando  que  de  las 
Uiis  ropas  de  oro  é  de  seda  con  sus  forraduras  que 
eítin  en  la  mi  cámara,  que  los  mis  Testamentarios 
ordcuen  dellas  por  mi  alma,  así  en  ornamentos,  co- 
mo en  cosas  piadosas  é  otras  cosas  según  que  bien 
visto  les  fuere.  Otrosí,  mando  mas,  quarenta  mar- 
cos de  plata  para  hacer  dos  lámparas  que  ardan  no-. 
che  é  dia  delante  el  altar  donde  fuere  la  dicha  mi 
sepultura ;  la  qual  sepultura  mandó  que  sea  hecha 
de  la  manera  é  obr¿i  que  yo  mandé  hacer  las  sepul- 
turas de  los  Beyes  mi  abuelo  é  mi  padre,  que  Dios 
perdone ;  é  mando  que  para  encima  de  la  dicha  se- 
pultura, que  hagan  hacer  una  tumba,  según  la  yo 
mandé  hacer  á  cada  una  de  las  otras  dichas  sepul- 
turas, é  un  pafio  de  oro  para  poner  encima  deUa  é 
cobrirla.  Otrosí,  mando  quel  dia  de  mi  enterramien- 
to vengan  todos  los  Frayles  é  Religiosos  é  Reli- 
giosas de  toda  la  cibdad  de  Toledo ,  ó  todos  los  Clé- 
rigos de  laa  Iglesias  parroquiales,  é  digan  las  Vi- 
gilias é  Misas  según  es  acostumbrado  de  se  hacer  á 
las  sepoltaraa  de  los  cuerpos  de  los  Reyes;  é  que 


den  á  cada  convento  de  los  Religiosos  é  de  las  Re- 
ligiosas mil  maravedís ,  ó  á  los  Clérigos  de  cada 
Iglesia  parroquial  quiftientos  maravedís ;  é  que  el 
dicho  dia ,  que  den  al  Cabildo  de  la  dicha  Iglesia 
tres  mil  maravedís.  Otrosí,  mando  quel  dia  de  mi 
enterramiento  den  de  vestir  á  seiscientos  pobres ,  á 
los  ciento  cada  ocho  varas  de  pafio  de  color,  é  á 
los  quifiientoB,  capas  é  sayos  de  sayal ;  otrosí,  que 
les  den  de  comer  los  nueve  días  que  durare  mi  en- 
terramiento. Otrosí ,  mando  por  mi  ánima  que  sean 
sacados  de  tierra  de  Moros  docientos  captivos  hom- 
bres y  mugeres  é  criaturas.  Otrosí,  mando  al  Prin- 
cipe Don  Juan  mi  hijo ,  desque  Dios  le  dexare  rey- 
nar,  que  mande  guardar  las  quince  capellanías  quel 
Rey  Don  Juan  mi  padre  puso  por  el  ánima  del  Rey 
Don  Enrique  mi  abuelo,  é  las  trece  capellanías  que 
puso  por  el  ánima  de  la  Reyna  Dofia  Juana  mi  abue- 
la,  é  las  siete  capellanías  quel  Rey  Don  Juan  mi 
padre  é  mi  sefior,  que  Dios  perdone,  puso  por  sn 
ánima  ;  y  eso  mesmo ,  que  haga  guardar  é  dar  ca- 
da afio  todos  los  dichos  maravedís  que  han  los  di- 
chos Capellanes ,  é  todos  los  otros  maravedís  que 
son  establecidos  é  ordenados  para  las  dichas  cape- 
llanías, según  mas  largamente  en  los  privilegios 
que  en  esta  razón  hablan  se  contienen.  Otrosí,  man- 
do que  digan  por  mi  ánima  diez  mil  Misas ,  ¿  que 
se  canten  quifiientos  treiutenarios  en  los  lugares 
que  entendieren  los  dichos  mis  Testamentarios ;  pa- 
ra lo  qual  mando  que  den  sesenta  mil  maravedís. 
Otrosí,  mando  que  sea  hecho  pregón  por  todas  las 
dbdades  é  villas  é  lugares  de  mis  Rey  nos  é  Seño- 
rios,  que  si  algunos  fueron  agraviados  de  algunas 
sinrazones  que  les  yo  haya  hecho ,  ó  de  algunas 
debdas  que  les  deba,  que  lo  digan ,  é  que  mis  Tes- 
tamentarios, 6  aquellos  á  quien  lo  ellos  ó  la  mayor 
parte  dellof  le  cometieren,  sepan  la  verdad ,  é  ha- 
gan satisf ación  y  emienda  á  los  que  hallaren  que 
están  agraviados,  ó  les  es  debida  alguna  cosa ;  pe- 
ro si  algunos  de  los  dichos  agravios  que  se  pidie- 
ren, fueron  sobre  heredamientos  de  villas ,  ó  lugares 
ó  castillos  de  que  la  Corona  de  mis  Reynos  está 
en  posesión,  mando  que  se  queden  é  finquen  co- 
mo agora  estftn,  hasta  que  el  dicho  Príncipe  mi  hi- 
jo sea  de  edad  de  catorce  afios  cumplidos;  é  para  en- 
tonces mando  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  que  lo  mande 
ver  á  buenos  jueces  sin  sospecha,  que  lo  vean  é  de- 
saten el  agravio,  si  hallaren  que  alguno  hice.  E  so- 
bre el  hecho  del  agravio  que  Juan  Ruyz  de  Benio 
dice  que  le  yo  hice  sobre  la  villa  é  castillo  de  Car- 
tabuey,  mando  que  los  mis  Testamentarios  lo  vean, 
é  lo  satisfagan  según  vieren  que  es  razón.  E  para 
hacer  é  guardar  é  cumplir  las  cosas  sobredichas 
que  son  en  cargo  de  mi  ánima ,  é  las  que  de  yuso 
serán  escriptas,  dexo  por  mis  Testamentarios  á  Don 
Ruy  López  Davales,  mi  Condestable,  é  á  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del  Prínci- 
pe mi  hijo,  é  á  Fray  Juan  Enriques,  Ministro  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  é  á  Fray  Femando  de 
lUescas ,  Confesor  que  fué  del  dicho  Rey  mí  padre ; 
á  los  quales,  6  á  la  mayor  parte  dellos,  doy  mi  po- 
der cumplido  para  que  pae4^a  tomar  y  tornea  d? 
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mi  Tesorero  todo  quanto  menester  fuere  para  cam- 
plir  las  cosas  que  en  este  mi  testamento  se  contie- 
nen. E  mando  á  Alonso  García  de  Cuéllar,  mi  Con- 
tador major  qae  tiene  el  dicho  mi  tesoro,  que  dé é 
pag^e  dello  todo  lo  que  los  dichos  mis  Testamenta- 
rios le  mandaren  dar  é  pagar,  en  aquellos  lugares 
do  ellos  ge  los  mandaren  dar,  para  cumplimiento  de 
las  cosas  contenidas  en  este  dicho  mi  testamento ,  é 
que  le  sea  todo  rescebido  en  cuenta.  Otrosí,  mando 
que  den  á  todos  los  de  mi  casa  que  de  mí  tienen 
raciones,  lo  que  lee  montare  en  quatro  meses  de 
ración ,  demás  de  lo  deste  afio ,  de  que  están  pagat. 
dos ,  por  quanto  es  mi  voluntad  que  ge  lo  den  de  gra- 
cia. Otrosí,  ordeno  é  mando  que  los  dichos  mis  Tes- 
tamentarios cumplan  los  testamentos  del  Rey  Don 
Juan,  mi  padre ,  ó  de  la  Rey  na  Doña  Leonor,  mi  ma- 
dre ,  que  Dios  perdone,  en  aquellas  cosas  que  halla- 
ren que  no  son  complidas.  Otrosí ,  ordeno  é  mando 
que  temen  á  la  nómina  del  dicho  Príncipe  mi  hijo, 
quando  fuere  Rey,  á  los  mis  Vallesteros  de  valles- 
ta,  que  yo  mandé  quitar  de  mi  nómina  porque  se 
vinieron  de  Galicia  sin  mi  licencia,  é  mandé  poner 
otros  en  su  lugar ;  é  que  los  que  mandé  poner  que 
no  sean  quitados,  salvo  que  estén  en  la  nómina  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo,  é  les  paguen  sus  raciones. 
Otrosí,  por  quanto  yo  mandé  cient  mil  maravedís  á 
Dofta  Inés,  é  4  Dofia  Isabel,  mis  tias,  monjas  de 
Santa  Clara  de  Toledo,  por  quant«)  yo  tomé  algu- 
nos de  los  bienes  que  él  Maestre  Don  Gh)nzaIo  Nu- 
fies  dexó,  por  algunos  maravedís  míos  que  me  to- 
mó de  mis  rentas  é  pechos  y  deredios,  y  el  dicho 
Maestre  era  obligado  á  la  dicha  Dofia  Isabel  en  al- 
gunas quantías  de  maravedís,  ó  yo  por  le  hacer 
emienda  le  mandé  los  dichos  cient  mil  maravedís; 
mando  á  los  dichos  mis  Testamentarios  que  ge  los 
hagan  pagar  de  los  maravedís  del  mi  teaoro.  E  otro- 
sí, ordeno  y  establesco' por  mi  Heredero  universal 
en  todos  mis  Rey  nos  é  Señoríos ,  y  en  todos  los  otros 
mis  bienes ,  así  muebles  cómo  raices ,  á  Don  Juan, 
mi  hijo,  Príncipe  de  Asturias,  el  qual  quiero é  man- 
do que  luego  que  Dios  alguna  cosa  ordenare  de  mí, 
que  luego  sea  rescebido  por  Rey  é  Sefior  en  todos 
los  mis  Reynos  é  Sefioríos,  y  espero  en  la  misericor- 
dia de  Dios  que  lo  dexará  vivir  por  muchos  tiem- 
pos é  buenos,  é  le  ayudará  á  bien  regir  é  govemar 
BUS  Reynos  é  Sefioríos.  B  si  acaesciere  (lo  que  Dios 
no  quiera)  quel.  dicho  Príncipe  mi  hijo  finare  auto 
de  la  edad  de  qnatorce  afios  cumplidos,  ó  después 
de  los  dichos  quatorce  afios  sin  dexar  hijo  ó  hija  le- 
gítimos, ordeno,  é  quiero,  é  mando,  y  es  mi  volun- 
tad que  herede  é  haya  todop  los  dichos  mis  Reynos 
é  Sefioríos  é  bienes  que  yo  dexo  al  dicho  Príncipe 
mi  hijo ,  la  Infanta  Dofia  María ,  mi  hija ,  la  qual 
mando  que  en  tal  caso  que  sea  Reyna  é  Sefiora  de 
los  dichos  mis  Reynos  é  Sefioríos ,  é  sea  rescebida  é 
habida  por  Reyna  é  por  Sefiora.  E  fallesciendo  la 
dicha  Dofia  María  mi  hija  (lo  que  Dios  no  quiera) 
antes  de  la  edad  cumplida  de  quatorce  años,  é  des- 
pués de  quatorce  afios  sin  hijo  legítimo,  ordeno  é 
mando  que  haya  y  herede  loe  dichos  mis  Reynos  é 
Sefioríos  la  otra  Infanta  Dofia  Catalina,  mi  hija,  la 


qual  quiero  é  mando  que  en  tal  caso  aea  rescebida 
é  habida  por  Reyna  é  por  Sefiora  de  los  dichos  mis 
Reynos  é  Sefioríos.  Otrosí,  ordeno  é  mando  queteQ- 
gan  al  Príncipe  mi  hijo  Diego  López  de  Astú&iga, 
mi  Justicia  mayor,  é  Juan  de  Velasco,  mi  Camarero 
mayor ;  é  quiero  é  mando  que  estos,  y  el  Obispo  de 
Cartagena  con  ellos,  el  qual  yo  ordeno  para  la 
crianza  y  enseñamiento  del  dicho  Príncipe,  tengan 
cargo  de  guardar  y  de  regir  é  govemar  su  persona 
del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  hasta  que  él  haya  edad 
de  quatorce  afios,  é  otrosí  de  regir  su  casa;  pero 
que  no  se  puedan  .entremeter  ni  hayan  poder  i  lo 
que  atafie  á  la  tutela  ;  é  que  haya  cada  uno  de  los 
dichos  Diego  López  é  Juan  de  Velasco ,  que  han  ds 
toner  al  dicho  Principe  mi  hijo ,  para  su  maateDÍ< 
miento ,  el  dicho  Diego  López  los  cient  mil  mara- 
vedís que  de  mí  tenia  en  mis  libros  para  su  mante- 
nimiento esto  afio,  é  mas  cincuenta  mil  marave- 
dis ,  así  que  son  por  todos  cada  afio  ciento  é  cin- 
cuenta mil  maravedís  ^  y  el  dicho  Juan  de  Velasco 
otros  ciento  é  cincuenta  mil  maravedís  en  cada 
afio,  para  su  mantenimiento.  Otrosí,  que  les  den 
mas  sueldo  para  la  gente  de  armas  é  vallesteros  qoe 
han  de  tener  é  to vieren  para  le  guardar,  para  segu- 
ridad del  dicho  Príncipe ;  y  el  Obispo  de  Cartagena 
los  ochenta  mil  maravedís  que  tenia  en  los  mis  li- 
bros este  año ,  así  en  quitación  por  Chanciller  ma- 
yor del  dicho  Príncipe,  como  en  razón  de  manteni- 
miento ;  é  mas  veinte  mil  maravedís,  en  manera 
que  sean  por  todos  cient  mil  maravedís  qada  afio. 
E  quiero  é  mando  quel  dicho  Príucipe  mi  hijo  eat¿ 
en  aquel  lugar  é  lugares  que  ordenaren  los  suso- 
dichos que  lo  han  de  tener  é  guardar.  B  mando  qnc 
hagan  pleyto  é  omenage  é  juramento  que  guarden 
bien  é  lealmente,  así  como  buenos  vasallos  é  nata- 
rales,  la  vida  é  salud  y  estado  y  el  bien  del  di- 
eho  Príncipe  mi  hijo,  así  como  de  su  Rey  é  Sefior 
natural.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  si  alguno  des- 
toa  que  yo  aquí  nombro  é  ordeno  para  tener  é  guar- 
dar al  dicho  Príncipe  mi  hijo,  fallesciere  ante  déla 
edad  de  los  dichos  quatorce  afios  de  la  dicha  guar- 
da, que  la  Reyna  Doña  Catolina,  mí  muger,  con  \cs\ 
dichos  Testamentarios,  ó  con  la  mayor  parte  deiks 
que  vivos  fueren,  escojan  otro  en  su  lugar.  Otrcit 
por  quanto  el  dicho  Príncipe  mi  hijo  está  agora  es 
el  Alcázar  de  Segovia,  é  otrosí  yo  en  esto  nü  testa- 
mentó  jordeno  las  personas  que  han  de  tener  é  guar- 
dar su  persona  según  suso  se  contiene ,  mando  ¿ 
Alonso  Garda  de  Cuéllar,  que  tiene  por  mi  el  didiO 
Alcázar  de  Segovia,  que  luego  que  los  dichos  é  ca- 
da uno  dellos  que  yo  aquí  ordeno  que  han  de  tecer 
al  dicho  Príncipe  mi  hijo,  llegaren  al  di<dio  Al(.«- 
zar  de  Segovia,  que  los  acoja  luego  en  él  en  qaa)- 
quier  tiempo  que  llegaren,  é  á  los  otroa  que  consi- 
go llevaren  é  quisieren  que  consigo  entren ;  prn> 
que  en  la  torre  del  Omenage  donde  tiene  el  mi  t^ 
soro,  que  no  entre  ninguno  en  ella,  ni  lo  desapod  ^ 
ren  della  contra  su  voluntad  ;  é  que  le  hagan  t¿ 
pleyto  é  omenage  qtaando  entraren  en  el  didie  A' 
cazar,  so  pena  de  caer  en  caso  de  traicloa ,  porj^t 
ellos  lo  pueden  tomar  en  su  guarda  al  didio  PnaJ- 
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p0  nñ  hijo,  aii  como  es  mi  yolimtad  que  lo  hftgan ; 
é  que  elloe  pvedan  é  le  dezen  estar  libremente  en 
el  dicho  Alcásar  en  tanto  qnel  dicho  Prinoipe  mi 
hijo  thí  ettayiere.  Otroef ,  por  qnantos  casos  ó  ra< 
EODM  podrían  venir  é  acaeeoer  que  cumpliesen  á 
86ITÍCÍ0  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  de  partir  del 
.  dicho  Alcácar  de  SegOTÍa,  é  ir  á  otro  ó  á  otros  In- 
gtres,  6  andar  por  el  Reyno  ;  por  qnanto  pnes  él 
será  Rey  é  Sefior,  es  may  gran  rasen  y  derecho  qne 
set  acogido  en  todas  las  f ortalesas  á  donde  él  He* 
faro :  por  ende,  ordeno  é  mando  qne  todos  é  cada 
onodeloeAIcaydeSjé  otras  peraonas  qualesqnier 
qne  tienen  éto vieren  fortalesae  ó  alcásares  algunos 
en  lof  dichos  mis  Beynos  é  Sefiorios,  en  qualquier 
manera  que  los  tengan ,  qne  acojan  libre  y  desem- 
bargadámente,  luego  que  ahí  Uegare,  al  dicho  Prin- 
cipe tni  hijo,  qne  Dios  queriendo  entonces  será  Bey, 
é  i  aquellos  que  yo  ordeno  que  lo  tengan  é  guar- 
den, i  todos  si  todos  fueren  con  él ,  en  los  tales  al- 
cázai^  é  fortalesas ,  so  pena  de  caer  en  aquellos 
malos  casos  qne  eaen  aquellos  que  no  acogen  en 
«a  fortalezas  é  lugares  á  su  Rey  é  Sefior  natural ; 
pero  qne  quiero  é  mando  é  ordeno  que  los  sobre- 
dichos que  tovieren  é  han  de  ser  en  la  guardado  la 
penona  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  que  hagan  pley- 
to  é  omenage  al  alcayde,  ó  otra  persona  que  tovie- 
relátal  fortalesa,  que  desque  el  dicho  Príncipe 
mi  hijo,  que  entonces  será  Bey  é  Sefior,  partiere  del 
castillo  é  fortaleza  en  que  entrare ,  que  ge  la  deze 
libre  é  desembargadamente ,  así  como  de  primero 
la  tenia.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  sean  Tutores 
del  dicho  Principe  mi  hijo,  é  Begidores  de  sus  Bey- 
nos  é  Seuorios,  hasta  que  él  haya  edad  de  quator- 
oe  afios  cumplidos,  la  Beyna  Dofia  Catalina,  mi  mu- 
ger,  y  el  Infante  Don  Femando  mi  hermano,  ambos 
é  dos  juntamente,  y  el  uno  dellos  por  la  forma  de 
yuso  siguiente;  los  quales  hayan  aquel  poder  para 
regir  é  goveraar  los  dichos  Beynos  é  Sefiorios ,  que 
los  derechos  dé  mis  Beynos  é  los  buenos  usos  é 
las  buenas  costumbres  dellos  les  dan,  salvo  en  lo 
que  atafie  á  la  tenencia  é  guarda  del  dicho  Prin- 
cipe, é  de  los  regimientos  de  su  casa,  é  las  otras 
cosas  que  deben  hacer  los  que  han  de  tener  é  guar- 
dar al  dicho  Príncipe,  en  lo  qual  ordeno  é  man- 
do que  se  no  entremetan.  Los  quales  dichos  Tutores 
jurarán  sobre  la  Orus  é  los  Sanctos  Evangelios ,  y 
el  dicho  Infante  hará  pleyto  é  omenage  que  bien  é 
lealmente  á todo  su  pederé  su  buen  entendimiento 
goveraarán  é  regirán  los  dichos  Beynos  é  Sefiorios, 
é  que  los  no  partirán ,  ni  consentirán  partir  ni  ena- 
genar ,  é  de  guardar  é  cumplir  é  hacer  cumplir  todo 
lo  contenido  en  este  mi  testamento.  É  si  acaesciere 
por  necesidad,  por  alguna  razón  legítima,  que  uno 
de  los  Tutores  é  Begidores  no  esté  en  la  cibdad  ó 
▼illa  6  lugar  do  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno 
qne  en  este  caso,  que  cada  uno  dellos  pueda  regir 
é  administrar  solo,  jurando  primeramente  cada  uno 
dellos  en  presencia  del  otro ,  é  de  los  del  mi  Conse- 
jo que  ahí  fueren,  que  no  librará  cosa  alguna  que 
pertenesca  á  la  dicha  tutela  é  regimiento ,  sin  que 
firmen  en  la  carta  dos  de  los  del  mi  Consejo ,  en  las 


espaldas ;  pero  antes  q;ne  se  despartan  de  uno,  man- 
do ó  ordeno  que  repartan  la  dicha  tutela  é  regi- 
miento por  provincias,  según  fuere  expediente.  É 
para  mejor  regimiento ,  qne  acabada  é  cumplida  la 
dicha  necesidad  ó  razón  legítima,  qne  luego  tomen 
á  regir  ambos  á  dosayuntadamente  como  suso  dicho 
es.  Otrosí,  mando  é  digo  que  si  alguno  de  los  di- 
chos dos  Tutores  fallosciere  durante  el  tiempo  de  la 
dicha  tutela  é  regimiento ,  quel  otro  sea  Tutor  é 
Begidor,  é  que  haya  el  poder  tan  cumplidamente, 
como  yo  aquí  lo  otorgo  á  los  dichos  dos.  Otrosí ,  or- 
deno é  mando  que  sean  del  Consejo  del  principe  mi 
hijo  é  de  los  dichos  sus  Tutores ,  desque  Dios  quie- 
ra que  sea  Bey,  todos  aquellos  que  agora  son  del 
mi  Consejo,  así  Perlados,  como  Condes  y  Caballe- 
ros é  Beligiosos,  como  los  Doctores  que  yo  nombré 
para  el  mi  Consejo,  y  que  no  crescan  ningunos  de 
nuevo;  é  si  por  aventura  fallescieren  algunos,  tanto 
que  no  quedase  número  de  diez  y  seis,  ordeno  é 
mando  que  los  qne  fallescieren  del  dicho  número  de 
diea  y  seis,  que  sean  escogidoa  é  puestos  otros, 
hasta  el  dicho  número  de  diez  é  seiii^por  los  dichos 
Tutores ;  pero  que  en  lo  qu6  dice  que  no  cresca  nin- 
guno de  nuevo,  no  sean  entendidos  los  hijos  del 
dicho  Infante  mis  sobrinos,  ca  quiero  y  es  mi  mer- 
ced ,  que  qnando  fueren  de  edad,  que  sean  del  dicho 
Consejo.  Otrosí ,  mando  que  den  á  la  Beyna  Dofia 
Beatriz,  mi  madre,  de  cada  afio,  el  mantenimiento 
que  agora  tiene  de  mL  Otrosí ,  por  quanto  yo  tengo 
desposada  ala  Infanta  Dofia  María,  mi  hija,  con  Don 
Alonso  mi  sobrino,  hijo  del  dicho  Infante  Don  Fer- 
nando mi  hermano ,  ordeno  é  mando  que  este  casa- 
miento placiendo  á  Dios  que  se  cumpla,  é  desque 
sea  de  edad ,  que  hagan  sus  bodas  y  celebren  su  ma- 
trimonio. Otrosí ,  por  quanto  yo  ordené  é  mandé  que 
Dofia  Mencía  de  Astúfiiga  fuese  Aya  de  la  Infanta 
Dofia  Maria,  mi  hija,  según  que  lo  era  Dofia  Juana, 
su  madre,  y  que  oviese  aquel  mantenimiento  é 
merced  y  ración  que  la  dicha  su  madre  habia ,  en 
la  nómina  de  la  dicha  Infanta,  y  en  las  mis  nóminas, 
quiero  é  ordeno  é  mando  que  ta  dicha  Dofia  Men- 
cía sea  Aya  de  la  dicha  Infanta  é  haya  todo  lo  que 
habia  la  dicha  su  madre,  así  de  mantenimiento  como 
de  merced  y  ración  ;  y  eso  mesmo,  que. estén  en 
casa  de  la  dicha  Infanta ,  é  con  ella ,  Pero  González 
de  Mendoza,  su  Mayordonft)  mayor,  é  todos  los  otros 
sus  oficiales  mayores  y  menores  en  sus  oficios ,  é 
sus  servidores,'  así  hombree  como  mugeres,  según 
que  agora  están,  é  lo  yo  mandé  y  ordené  ;  y  que 
hayan  é  les  sean  pagadas  sus  quitaciones  y  racio- 
nes. Otrosí ,  ordeno  y  mando  que  den  mantenimien- 
tos á  las  dichas  Infantas  Dofia  Maria  y  Dofia  Cata- 
lina ,  mis  hijas ,  agora  é  como  fueren  cresciendo, 
según  que  pertenesce  para  sus  estados  :  esto  mes- 
mo ,  que  les  den  sus  dotes  para  sus  oasamientos, 
según  pertenesce  á  sus  estados.  Otrosí,  ordeno  y 
mando  que  den  al  Infante  Don  Femando  mi  her- 
mano ,  y  á  la  Infanta  Dofia  Leonor  su  muger ,  é  á 
Don  Alonso ,  y  á  los  otros  sus  hijos  mis  sobrinos 
las  mercedes  y  mantenimientos  que  agora  de  mi 
tienen.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  quel  mi  tesoro  qua 
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está  en  el  mi  Alcázar  de  Segoyia ,  que  sea  todo 
guardado  para  el  dicho  Principe  mi  hijo,  y  que  no 
Be  gafite  ni  se  tome  dél  cosa  alguna,  salvo  por  muy 
gran  necesidad,  y  para  provecho  común  de  mis 
Bcynos  ;  pero  que  los  dichos  mis  Testamentarios 
puedan  tomar  y  tomen  del  dicho  mi  tesoro  para 
cumplir  mis  obsequiase  mi  sepultura,  étodo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  mando  á  los 
Tutores  que  hagan  inventario  de  todas  las  joyas  é 
otras  cosas  que  están  en  las  mis  cámaras,  estando 
presentes  á  ello  los  dichos  mis  Testamentarios ,  61a 
mayor  parte  dellos  ;  y  hecho  el  dicho  inventarío, 
que  todas  las  joyas  y  cosas  que  se  ahí  hallaren,  que 
las  dozen  en  poder  de  los  mis  Camareros  quo  agora 
son,  ó  por  tiempo  fueren  del  dicho  Principo  mí 
hijo,  á  los  cuales  mando  que  las  tengan ,  y  guar- 
den ,  y  las  entreguen  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  quan- 
do  fuero  de  edad  de  quatorce  afios ;  pero  que  en 
esto  no  se  entiendan  las  cosas  que  yo  mando  que 
los  dichos  mis  Testamentarios  tomen.  Otrosí,  por 
quanto  la  capilla  en  que  yo  me  mando  enterrar  no 
está  acabada,  .mando  que  los  dichos  mis  Testamen- 
tarios la  acaben  y  la  hagan  acabar.  Otrosí,  por 
quanto  prometí  de  hacer  un  Monesterio  de  ia  Orden 
de  San  Francisco,  en  emienda  de  algunas  cosas  en 
que  yo  era  tenido  de  hacer ,  mando  que  los  dichos 
mis  Testamentarios  lo  hagan  ;  é  si  los  dichos  mis 
Testamentarios  entendieren  que  será  mejor  que  lo 
que  costare  hacer  que  se  ponga  en  reparamiento  de 
otros  Monesterios  de  la  dicha  Orden,  que  no  están 
bien  reparados,  que  lo  hagan  é  cumplan  así ;  y  que 
así  para  esto ,  como  para  acabar  la  dicha  capilla, 
que  lo  tomen  del  dicho  tesoro ,  como  dicho  es. 
Otrosí,  por  quanto  yo  he  tenido  diversos  Confeso- 
res  de  la  Orden  de  San  Francisco ,  mando  y  ordeno 
que  Fray  Alonso  de  Alcocer ,  que  es  agora  mi  Con» 
f  esor ,  sea  Confesor  del  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  des- 
que Dios  quiera  que  sea  Rey.  Otrosí ,  mando  y  or- 
deno que  todos  los  que  son  hoy  mis  oficiales ,  así 
mayores  como  menores ,  que  sean  oficiales  del  dicho 
Principe  mi  hijo,  desque  Dios  quiera  que  sea  Rey, 
así  como  lo  son  mios ;  é  que  los  dichos  sus  Tutores 
no  hagan  mudanza  alguna  en  los  dichos  mis  oficios, 
que  mi  voluntad  es  que  los  hayan  del  dicho  Prínci- 
pe, é  con  las  quitaciones  ó  raciones,  y  con  todas  las 
otras  cosas  que  de  mí  tienen  por  razón,  de  los  ofi- 
cios. É  por  quanto  yo  hice  merced  del  oficio  de  la 
Chanci Hería  mayor  del  dicho  Prínci|^  á  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena ,  é  según  esta  dicha  ordenan- 
za lo  debe  ser  Pero  López  de  Ayala,  que  es  agora 
mi  Chanciller  mayor,  mando  que  el  dicho  oficio  de 
Chanciller  mayor  que  lo  haya  el  dicho  Pero  López 
de  Ayala ,  según  qiiél  de  mí  lo  tiene  ;  poro  vacando 
el  dicho  oficio,  quiero  y  es  mi  voluntad  quo  haya 
el  dicho  oficio  el  dicho  Obispo ,  é  que  haya  la  qui- 
tación é  ración  del  dicho  oficio ,  con  Jo  otro  que 
suso  está  declarado,  ó  do  la  forma  que  de  suso  se 
contieno.  E  por  quanto  yo  había  puesto  ración  é 
quitación  á  algunos  que  están  con  el  dicho  Prínci- 
pe ,  mando  que  hayan  la  dicha  quitación  é  ración, 
ecgun  que  está  ^n  la  nómina  del  dicho  Príncipe  ;  é 
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que  loa  oficiales  menores ,  así  gnardas  como  aposen 
tadores,  ó  otros  qne  agora  están  en  la  nómina  del 
Príncipe  mi  hijo,  que  estén  é  queden  en  sus  oficios 
quando  fuere  Rey ,  con  aquellas  raciones  que  tie- 
nen ,  según  que  lo  yo  mandé  é  ordené  en  la  su  nó- 
mina deste  afio ,  así  como  los  otros  mios  que  han 
de  estar  con  él  y  en  la  su  nómina  :  esto  no  se  en- 
tiende de  las  mugares.  Otrosí ,  ordeno  ó  mando  qne 
todos  los  que  de  mí  tienen  tierras  é  mercedes  de  juro 
de  heredad ,  é  de  por  vida ,  é  raciones,  é  qmtacio- 
ne8,é  vistuarios,é  limosnas,  que  las  hayan  del 
dicho  Principe  mi  hijo  quando  fuere  Rey,  según 
que  agora  está  en  las  mis  nóminas  y  en  los  mis  li- 
bros que  tienen  los  mis  Contadores.  Otrosí,  por 
quanto  yo  había  suspendido  á  los  mis  Oidores  de  la 
mi  Audiencia,  poraaber  como  habían  osado  ,  por 
ende,  mando  que  los  dichos  mis  Tutores,  é  los  di- 
chos mis  Testamentarios  vean  las  pesquisas  contra 
ellos  hechas ,  é  de  los  que  entendieren  que  son  mas 
sin  culpa ,  que  dexon  por  Oidores  aquellos  que  en- 
tendieren ,  y  en  el  número  quo  entendieren  ^  asi  de 
Perlados  como  de  Oidores  legos  ;  é  que  les  ordenen 
las  quitaciones  según  que  entendieren  que  será  ne- 
cesario para  sus  mantenimientos  ;  é  que  la  dicha 
Audiencia  esté  todavía  residente  donde  el   dicho 
Príncipe  mi  hijo  estuviere.  Otrosí,  mando  é  tengo 
por  bien  que  los  mis  críados  que  aquí  dirá,   por 
cargo  que  dellos  tengo  por  servicios  que  me  hicie- 
ron, tengan  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  qaando 
fuere  Rey ,  en  cada  afio ,  por  juro  de  heredad ,  lai 
quaotias  do  maravedís  que  aquí  serán  oontonidas 
en  esta  guisa:  Garciálvarez  de  Oropesa,  mi  criado, 
quince  mil  maravedís:  é  Rodrigo  Zapata,  mi  Cope- 
ro ,  diez  mil  mará  vedis  :  é  Miguel  Ximenez  de  Ln- 
xan,  mi  Maestresala,  diez  mil  maravedís:  las  qua- 
les  quantías  quiero  y  es  mi  merced  qne  hayan  é 
tengan  del  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  quando  fu^e 
Rey,  édende  en  adelante,  cada  aiío,  por  juro  de  he- 
redad, é  para  siempre  jamas.  Otrosí,  mando  é  or- 
deno que  los  maravedís  que  Doña  Inea  é  Doña  Isa- 
■  bel  mis  tías ,  monjas  en  el  Monesterio  de  Santa  CU- 
ra  de  aquí  de  Toledo ,  tienen  de  mí  en  merced  p:krft 
en  sus  y  idas ,  que  los  hayan  é  tengan  del  dicho 
Príncipe  quando  fuere  Rey,  y  dende  en  adelante 
para  siempre  jamas,  por  jnro  de  heredad.  Otrciá, 
mando  é  ordeno  que  los  maravedís  qne  yo  mandi 
tomar  de  los  que  el  Arzobispo  Don  Pero  Tenorio 
dexó  para  acabar  la  capilla  do  está  enterrado ,  qi3c 
sean  dados  y  tornados  á  aquellas  personas  á  qaies 
los  yo  mandé  tomar ,  porque  acaben  la  dicha  capi- 
lla. Otrosí,  ordeno  é  mando ,  para  dar  y  distribuir  i 
personas  devotas  envergonzantes  de  aquí  de  Tole- 
do ,  diez  mil  maravedís ,  é  que  los  den  y  distribuya  a 
los  dichos  mis  Testamentarios,  como  bien  visto  lee 
fuere,  á  las  personas  devotas  y  envergoncantat 
.Otrosí ,  por  quanto  yo  mandé  estar  en  la  guarda  Jtl 
dicho  Príncipe  mi  hijo  á  Gómez  Carrillo,  mi  Alcal<!r 
mayor  de  los  Hijos-dalgo ,  y  era  mi  volnntad  de  Is 
dar  algún  oficio  en  la  casa  del  dicho  Principe,  • 
agora  yo  ordeno  é  mando  quo  los  qne  son  ms  or- 
ciales,  que  lo  sean  del  dicho  Principe  quando  fuert 
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Rey ;  por  ende ,  quiero  é  mando  que  en  emien- 
da del  dicho  oficio,  haya  é  tenga  del  dicho  Prínci- 
pe mi  hijo,  quando  fuere  Rey,  en  merced  de  cada 
aflo,  para  en  toda  su  vida,  quince  mil:  maravedie 
Otrosí,  mando,  por  qnanto  los  dichos  Religiosos  del 
mi  Consejo  qno  comigo  andan ,  yo  les  mandaba 
andar  comigo,  é  les  mandaba  dar  ens  manteni- 
mientos ,  mando  ó  ordeno  qne  les  sean  pagados 
para  sus  mantenimientos,  de  aqni  adelante,  aquello 
qae  ordenaren  los  dichos  Tutores  del  dicho  Prín- 
cipe mí  hijo.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  que  viniendo 
el  Reyno  á  qualquier  de  las  dichas  Infantas  mis  hi- 
jas, según  se  contiene  en  el  capítulo  de  suso  conte- 
nido, qne  se  cumpla  é  tenga  é  guarde  todo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  por  quanto 
yo  ordené  que  fuesen  dos  Tutores  del  dicho  Prínci- 
pe mi  hijo,é  Regidores  de  los  dichos  sus  Rey  nos  é 
Sefioríos ,  é  por  ser  dos  é  no  mas ,  podrían  nacer  eñ- 
trelloB  algunas  divisiones  é  discordias  sobre  algu- 
nas cosas,  en  tal  manera  que  el  uno  dellos  tema 
nna  opinión ,  y  el  otro  otra ,  en  guisa  que  no  serán 
ambos  concordes ;  por  ende ,  ordeno  é  mando  que 
qaando  algunas  destas  tales  divisiones  ó  discordias 
nascieren  entrellos,  que  sean  requeridos  los  del  mi 
Consejo,  é  la  opinión  del  uno  dellos  con  quien  la 
mayor  parte  dellos  se  concordare ,  que  aquello  se 
haga  é  cumpla,  así  como  si  ambos  á  dos  los  dichos 
Tutores  lo  mandasen.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que 
los  maravedís  que  montaren  en  el  mantenimiento  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo,  quando  Dios  queriendo  que 
sea  Rey,  é  para  las  raciones  de  los  oficiales  é  otros 
que  agora  son  mios,  y  entonce  serán  suyos,  é  otrosí, 
para  los  otros  que  agora  con  él  están,  según  que  lo 
yo  ordené  en  las  mis  nóminas,  y  en  la  suya,  é  otrosí, 
para  el  mantenimiento  de  la  Reyna  Dofia  Catalina 
mi  moger,  y  de  la  Infanta  Dofia  María  mi  hija,  é 
para  las  raciónese  quitaciones  y  mantonimientos  de 
las  sus  casas,  que  les  sea  todo  librado  en  los  dos  ter- 
cios primero  y  segundo  de  cada  afio,  en  aquellos  lu- 
gares é  rentas  que  quisiera  el  su  Mayordomo  é  Des- 
pensero ;  é  que  para  los  cobrar,  les  sean  dadas  tan  re- 
cias e  fuertes  cartas  como  las  yo  daba  é  mandaba 
dar,  é  aun  mas  fuertes  si  mas  pudieren  ser.  Otrosí, 
por  quanto  yo  encomendé  al  Obispo  de  Mallorcas, 
que  suplicase  á  nuestro  Señor  el  Papa  por  ciertas  pro- 
visiones y  trasladaciones  de  ciertos  Obispados ,  los 
quales  quería  que  él  hidese  por  la  forma  que  ge  lo  yo 
embié  á  suplicar,  especialmente  por  Fray  Juan  En- 
ríquez ,  Ministro  Provincial ,  mi  Confesor  y  del  mi 
Consejo,  é  por  Fray  Alonso  Pérez,  Maestro  en  Too- 
logia,  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  ordeno  y 
mando  que  los  dichos  Tutores  supliquen  afincada- 
mente al  dicho  Sefior  Papa  que  las  quiera  hacer,  é 
qno  no  contradiga  en  cosa  alguna  de  todo  lo  sobredi- 
cho, por  quanto  son  personas  buenas,  y  de  quien  yo 
tengo  cargo.  Otrosí ,  ordeno  y  mando  que  hayan  en 
cada  afio,  el  dicho  Fray  Alonso  Pérez,  seis  mil  (1) 

(1)  Dos  Teces  r^le  deapoes  esta  soma,  y  diee  cíím  mí.  Hay 
aquí  jtrro  eridenteineDte ,  porque  en  ao  eddiee  de  Testameotos  de 
Reres  eiiitente  en  la  BfMioteea  IVaelonal .  signado  T.  38,  entre 
lot  qae  se  baila  el  áe  Bpriqoe  III,  se  lee  «Im  sM/  mirmUU. 


maravedís  de  moneda  vieja,  que  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  que  fué  desta  cibdad  de  Toledo,  dio  é  puso 
en  depésito  en  guarda  é  poder  de  Juan  Rodríguez  de 
Villareal ,  mi  Tesorero  mayor  de  la  mi  casa  de  la 
moneda  desta  dicha  cibdad  de  Toledo,  por  razón  de 
las  tiendas  que  fueron  de  Dofia  Fatima  ;  los  quales 
cien  mil  maravedís  de  monedu  vieja ,  dio  y  puso  en 
el  dicho  depósito  en  florines  del  cufio  de  Aragón, 
contando  el  florín  á  razón  de  veinte  y  dos  marave- 
dís de  moneda  vieja,  é  yo  mandé  al  dicho  Juan  Bo- 
drig^ez  que  los  librase  é  hiciese  librar  en  la  dicha 
mi  casa  de  la  moneda  ;  por  ende  mando  que  den  los 
dichos  cien  mil  maravedís  de  moneda  vieja  en  flo- 
rínee  del  cufio  de  Aragón ,  buenos  y  de  justo  peso, 
contando  cada  florín  á  razón  de  veinte  y  dos  mara- 
vedís de  moneda  vieja,  á  la  Abadesa  é  Duefias 
y  Convetito  de  Santa  Clara  de  Tordesillas,  y  á 
los  otros  herederos  de  la  dicha  Dofia  Fatima,  é  á 
Pero  Carrillo,  mi  Copero  mayor,  según  y  eo  la  ma^ 
ñera  que  es  contenido  en  el  contrato  que  entrellos 
en  esta  razotí  está  avenido  concertado  é  ordena- 
do. Otrosí ,  ordeno  é  mando  que  den  vistuarío  á  tO" 
dos  los  de  la  casa  del  dicho  Príncipe,  quando  fuere 
Bey ,  así  á  los  que  agora  son  de  la  mi  casa ,  que  en- 
tonce serán  de  la  suya,  según  que  lo  yo  acostumbré 
de  dar  ;  é  si  algunas  dubdas  remanescieren  sobro 
lo  contenido  en  este  mi  testamento ,  ó  sobre  alguna 
cosa  6  parte  dello,  mando  que  lo  declárenlos  dichos 
Obispo  é  Ministro  y  Confesor,  que  son  informa* 
dos  de  mi  voluntad;  y  la  declaración  ó  declaraciones 
que  ellos  hicieren  en  ello ,  mando  que  valan  y  sean 
firmes ,  así  como  si  en  este  mi  testamento  expresa- 
mente fuesen  contenidas ;  pero  que  las  dichas  de* 
claracioñes  no  se  entiendan  á  los  capítulos  que  ha- 
blan de  los  dichos  Tutores  y  Begidores ,  ca  quiero 
é  ordeno  que  estén  y  se  guarden  en  la  forma  en  ellos 
contenida.  E  quiero  y  es  mi  voluntad  que  este  di* 
cho  mi  testamento  quevala  por  testamento ,  é  sino 
valiere  por  testamento ,  que  vala  por  cobdeoillo ,  é 
si  no  valiere  por  cobdeoillo ,  quevala  por  mi  última 
6  pofitrimera  voluntad ;  é  si  alguna  mengua  ó  de* 
fecto  hay  en  este  mi  testamento,  yo  de  mi  poderío 
real  suplo ,  é  quiero  que  sea  habido  por  suplido.  E 
quiero  é  mando  que  todo  lo  en  este  mi  testamento 
contenido,  y  cada  cosa  é  parte  dello,  sea  habido  é 
tenido  y  guardado  por  ley ,  é  que  le  no  pueda  en- 
bargar  ley  ni  fuero  ni  costumbre  ni  otra  cosa  al- 
guna, porque  es  mi  merced  é  voluntad  que  esta  ley 
que  yo  aquí  hago  así  como  postrímera,  revoco  (2) 
todas  é  cualesqnier  leyes  y  fueros  y  derechos  é 
costumbres  qne  en  qualquier  cosa  se  pudiesen  en- 
bargar.  E  desto  otorgué  este  mi  testamento  é  ley 
é  postrímera  voluntad  ;  el  qual  mandé  á  Juan  Mar« 
tinez,  mi  Chanciller  mayor  del  mi  sello  de  la  Puri- 
dad ,  y  eso  mesmo ,  mandé  á  los  de  jruso  nombra^ 
dos,  que  para  esto  especiahnente  fueron  llamados, 
que  fuesen  dello  testigos.  Fecho*  y  otorgado  fué 
este  testamento  en  la  dicha  dbdad  de  Toledo ,  á 
veinte  é  quatro  dias  de  Dedembre ,  afio  del  nasoi* 
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miento  de  nnesiro  Sefior  Jesn  Christo  de  mU  é  qua- 
cieDtos  é  seis  años  :  de  lo  qoal  fueron  testígon  Don 
Pabkf  Obifliio  da  Caiiagteay  Caiaacillw  mayor  del 
didio FHncipe ,  é  Fn^  Joan  EoricpieBylfiBiifero  da 
la  Orden  de  San  Francieoo ,  é  Fray  Femando  de 
Illescofl ,  Confesor  del  Rey,  ó  Rodrigo  de  Perea,  é 
Rny  González  de  Glavijo ,  Camareros  del  dioho  Se- 
Jkor  Bey ,  y  el  Doctor  Períafiez ,  Oidor  y  Rafennd»- 
río  del  dicho  Sefior  Rey  y  del  sa  Consejo,  t 

aE  yo  Juan  Martines,  Chanciller  dennestro  Sefior 
el  Rey ,  de  sn  sello  de  la  Puridad ,  é  su  Notario  pu- 
blico en  la  sn  Corte  y  en  todos  los  sns  Reynos ,  fui 
presente  á  todas  las  cosas  de  suso  en  este  testamen- 
to contenidas ,  antel  dicho  Sefior  Rey,  estando  pre- 
sentes los  dichos  testigos;  é  por  mandado  é  otorga- 
miento del  dicho  Sefior  Rey  lo  hice  esorebir  en  estas 
dos  pieles  de  pergamino  que  están  juntadas  la  una 
contra  la  otra  con  cola,  y  eñ  las  espaldas  enla  jnnta- 
tadura  dellas  va  firmado  de  nombre  en  tres  lugares ; 
é  ya  escrito  sobre  raido  en  nu  lugar  do  dice  Carfc- 
sor,  y  en  otro' lugar  á  do  dice  reeMda  ,  y  en  otro 
lugar  do  dice  buenoi,  E  hice  aqni  este  mi  signo ,  en 
testimonio  de  verdad.» 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eotto  el  ObUyo  de  Stfflenu  reqntrió  i  la  Rema  é  al  Infante 
qve  aceptasen  la  tatela  del  Rey  ¿  la  gobernación  é  regimiento 
de  MiB  Repos  é  Sefiorloa. 

Visto  é  leído  el  dioho  testamento  ante  los  Sefior^ 
Reyna  é  Infante  ,  é  todos  lob  otros  Perlados ,  Con- 
des, é  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Caballeros  y 
Escuderos  suso  dichos ,  el  Obispo  de  Siguenza  re- 
quirió á  los  Sefiores  Reynaé  Infante  que  aceptasen 
la  tutela  del  Rey  é  regimiento  dostos  Reynos,  por 
la  yia  é  forma  que  el  Sefior  Roy  Don  Enrique,  de 
gloriosa  memoria,  por  su  testamento  había  man- 
dado é  ordenado  ;  é  les  reqniria  é  suplicaba  que  hi- 
ciesen el  juramento  en  el  dicho  testamento  conte- 
nido, é  asi  mesmo  jurasen  de  t^ner  é  guardar  sus 
privilegios  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  4 
franquezas  é  mercedes  é  libertades  que  las  Cib- 
dades  é  Villas  é  Lugares  destos  Reynos  hablan  é 
tenían  de  los  Reyes  pasados  sus  antecesores. 

CAPÍTULO  XXIL 

De  eoMO  la  Reyna  y  el  Infante  aceptaron  la  tntela  é  gnarda  del 
Rey,  é  goTernaeion  é  regimiento  destos  Reynos  é  Sefioríos;  y 
el  Jaramente  qne  les  faé  tomado. 

A  lo  qual  los  Sefiores  Reyna  é  Infante  respon- 
dieron que  aceptaban  la  tutela  é  guarda  del  Sefior 
Bey  Donjuán  su  hijo,  é  la  govemaoion  é  regi- 
miento destos  Reynos,  según  é  por  la  forma  que 
por  el  dicho  Sefior  Rey  Don  Enrique  era  mandado 
é  ordenado.  E  la  Sefiora  Reyna  dizo:  que  ella  en- 
tendía de  lo  cumplir  en  todo  lo  mandado  é  ordena*» 
do  por  el  dicho  Sefior  Rey  Don  Enrique,  su  sefior  é 
su  marido ,  salvo  en  lo  que  tocaba  en  la  orianza  é 
tenencia  del  Rey  Don  Juan  sn  hijo,  el  qual  ella 
entendía  tener  i  criar,  puaa  U  había  parido,  4  de 
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razon  é  justicia  le  convenía  mas  qne  á  otra  peñó* 
na.  E  que  en  qnanto  al  juramento  é  solemnidad 
qne  demandaban,  que  ella  y  el  Infante  estaban 
prastoftdale  hacer  luego  ;  los  quales  Reyna  é  In- 
fante jnraron  aolirtt  laCraa  é  Santos  Evangelios  de 
un  libro  Misal,  qne  el  dicho  ObJapo  d»  Sigñenia 
delante  dettoa  tenia,  qoe  oonno  Tutores  é  Regido- 
rea  dertos  Reynos  é  Sefiorios  del  Rey  Don  Juan  su 
hijo,  guardarian  sus  privilegios,  é  sus  buenos  usos 
é  buenas  costumbres,  é  las  franquezas  ó  merce- 
des é  libertades  que  las  Cibdades  é  Villas  é  Lu- 
gares de  los  Reynos  del  dicho  Sefior  Rey  Don  Juan 
habían  de  los  Reyes  sus  antecesores,  estando  pre- 
sentes Don  Juan,. Obispo  de  Cuenca,  é  Don  Juan, 
Obispo  de  Palencia,  é  Don  Pedro,  Obispo  de  Óre- 
nos, é  Don  Juan,  Obispo  de  Segó  vía,  ¿  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena,  é  Don  Fray  Alonso,  Obispo 
de  León,  é  Don  Alonso  Enriques,  Almirante  ma- 
yor de  Castilla,  tío  del  Rey,  é  Don  Fadrique,  Con- 
de de  Trastamara,  primo  del  Rey,  é  Don  Rny  Lo- 
pes Davales,  Condestable  de  Castilla,  é  Don  Enri- 
que Manuel,  Conde  de  Monte  Alegre,  é  Juan  de 
Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Diego  Lopes 
de  Astúfiiga,  Justicia  mayor  de  Castilla,  é  Gomes 
Manrique ,  Adelantado  mayor  de  Castilla ,  é  Don 
Pero  Veles  de  Guevara,  é  Juan  Hurtada  de  Men- 
doza ,  é  Garcifemandez  Manrique,  é  Carica  de  Are- 
llano  ,  Sefior  de  los  Cameros,  é  Diego  Feniandes 
de  Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturias ,  é  Pero 
Nufiez  deGuzman,  Copero  mayor  del  Infante,  é 
Don  Diego  Ramírez  de  Guzman ,  Arcediano  de  To- 
ledo, é  Juan  Rodríguez  de  Villazan,  Abad  de  San- 
ta Leocadia,  Procurador  del  Dean  é  Cabildo  de  la 
Iglesia  de  Toledo,  é  Diego  Martínez,  Procurador 
de  Don  Vicente  Arias,  Obispo  de  Plasencia,  éotroi 
Procuradores *Tle  los  Perlados  que  eran  ábaentes,  é 
Pero  Sánchez,  Doctor  en  Leyes,  é  Periaftez,  Oído- 
res  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Rey :  seyendo  pre- 
sentes los  Procuradores  de  las  Cibdades,  Villas  é 
Lugares  de  los  Reynos  é  Sefiorios  del  didio  Se«8or 
Rey ,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Eecnderos,  Hi- 
jos-dalgo  é  Cibdadanos  que  ende  estaban.  T  hecho 
el  juramento ,  todos  los  suso  dichos  dixeron  qne  re- 
cebian  é  recebieron  por  Tutores  é  Regidores  destos 
Reynos  é  Señoríos  de  su  Sefior  el  Rey  Don  Juan  á 
la  Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina,  an  madre,  é  al  Se- 
fior Infante  Don  Femando,  sn  tío ;  é  lee  anplleabas 
é  pedían  por  merced  que  quisiesen  ver  una  forma 
de  juramento  que  estaba  escripta  en  la  Segondi 
Partida,  é  aquella  quisiesen  jurar;  el  tenor  de  la 
qual  es  este  que  se  sigue. 

CAPÍTULO  xxin. 

De  la  forma  del  jaramento  qne  4  la  Reyna  é  tí  labste  hé 
tomado. 

cQue  guarden  al  Rey  su  vida  é  an  salud ;  é  qss 
» hagan  que  lleguen  pro  é  honra  del  y  de  su  tíon, 
«»en  todas  las  maneras  que  pudieran ;  las  cosas  qae 
afueren  á  su  mal  é  á  su  dafio,  que  laa  desviarán  é 
slaa  toUeráná  todas  guisas  \  é  que  el  Ssftorio  guar 


t)ÓN  ENRIQUE  TERCERO. 
B  darán  qne  sea  uno,  é  qae  lo  non  dexarán  partir  en 
DDÍognoa  manera  ;  mas  qae  lo  acrecentarán  qaan- 
uto  pudieren  por  derecho,  é  que  lo  teman  en  paz 
9  jen  justicia  hasta  qae  el  Rey  sea  de  qnatorce 
safios.  D  K  laego  por  Jaan  Martínez,  Chanciller,  fué 
leida  nna  cláasnla  contenida  en  el  dicho  testamen- 
to, en  la  qnal  se  contiene  lo  qae  han  de  jarar  los 
dichos  Señores  Reyna  é  Infante. 
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CAPITULO  XXV. 


CAPÍTULO  XXIV. 

Déla  forma  en  qae  jararon  la  Rcysa^y  el  Infante  de  tener  é 
guardar  los  privilegios  ¿  l»aeoos  osos  ¿  eostombres  destos 
Rejnos. 

a  Los  qnales  Tutores  j  ararán  sohre  la  Cruz  é  San- 
» tos  Evangelios,  y  el  Infante  hará  pleyto  omena- 
Dge,  qae  bien  é  lealmente,  á  todo  su  poder,  é  á 
ntodo  sa  buen  entender,  govemarán  ó  regarán  los 
vHegnoBéSefiorios,é  guardarán  el  servicio  del  dicho 
» Príncipe  é  Bey  que  será,  é  provecho  é  honra  de  los 
9  dichos  Regnos  é  Señoríos ,  é  qae  los  no  partirán,  ni 
1) consentirán  partir,  ni  enagenar;  é  do  guardar  é 
acamplir  i  hacer  cumplir  todo  lo  contenido  en  esto 

9  mi  testamento.  9  T  acabada  de  leer  la  dicha  clan- 
sola  por  Juan  Martínez,  Chanciller,  Don  Juan  Obis- 
po do  Sigüeuza  tomó  un  libro  en  las  manos,  en  el 
quat  estaba  la  señal  de  la  Cruz,  y  escriptos  los 
Santos  Evangelios,  é  dixo  en  alta  voz  á  los  dichos 
Señores  Reyna  é  Infante  que  pusiesen  las  manos 
sobre  la  Cruz ;  los  quales  lo  hicieron  así.  T  él  les 
dixo :  vosotros  Señores  Reyna  é  Infante,  y  gada 
uno  de  vos,  ¿juráis  á  Dios  Todopoderoso,  é  á  esta 
señal  de  la  Cruz ,  é  á  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios ,  que  con  vuestra  mano  corporalmente 
tocastes,  que  bien  é  leal  é  verdaderamente,  sin 
engaño  alguno,  teméis  é  guardaréis  y  cumpliréis, 
é  haréis  cumplir  todas  las  cosas ,  é  cada  nna  dellas, 
contenidas  en  la  forma  del  juramento  de  la  Ley  de 
la  Partida ,  que  aquí  vos  fué  leida ,  é  otrosí ,  la 
cláusula  del.  testamento  que  vos  fué  leida  por  ^uan 
Martínez,  Chanciller,  de  tener  é  guardar  é  cum- 
plir é  hacer  cumplir  el  dicho  testamento,  y  todo 

10  en  él  contenido,  y  cada  cosa,  y  parte  dello,  y  de 
no  ir  ni  venir  ni  hacer  por  vos ,  ni  por  otra  per- 
sona por  vos ,  contra  ello ,  ni  contra  parte  dello,  en 
público  ni  en  escondido,  en  algún  tiempo,  ni  por 
alguna  manera ,  no  eipbargante  qualquier  otro  ju- 
ramento que  en  contrario  deste  hayades  hecho? 


De  otra  forma  de  jaramente  qne  fa¿  tomado  á  los  dichos  Seftorss 
Reyna  é  InCante. 


É  los  dichos  Beyna  é  Infante  respondieron  cada 
uno  sobre  si.  E  la  Señora  Reyna  respondió  que 
juraba  é  prometía  así  como  Tutriz  del  Señor  Rey 
su  hijo  é  Regidora  de  sus  Reynos  y  Señoríos ,  todo 
lo  contenido  en  las  dichas  cláusulas  de  la  Ley  é 
testamento,  por  la  orden  que  fueron  leídas  é  razo- 
nadas ;  y  el  Infante,  que  juraba  é  prometía  así  como 
Tutor  del  dicho  Señor  Rey,  y  Regidor  y  Goberna- 
dor de  sus  Reynos ,  lo  contenido  en  las  dichas  cláu- 
sulas de  Ley  é  testamento ,  por  la  orden  qne  fue- 
ron leídas  y  razonadas.  E  luego  el  Señor  Infante 
hizo  pleyto  é  omenage ,  una  é  dos  y  tres  veces  en 
manos  del  Conde  Don  Enrique  Manuel,  que  bien  ó 
verdaderamente  guardaría  todo  lo  en  la  cláusula 
del  testamento  y  Ley,  por  la  orden  y  palabras  en 
todo  ello  contenidas.  E  luego  el  Obispo  de  Sigüeu- 
za dixo  á  los  diches  Señores  Reyna  é  infante  que 
si  ansí  lo  hiciesen  y  guardasen ,  é  hiciesen  guardar 
y  cumplir,  que  Dios  Todopoderoso  los  guardase  y 
aderezase,  y  acrecentase  sus  vidas  y  sus  Estados 
por  luengos  tiempos ;  é  si  el  contrario  hiciesen,  que 
él  ge  lo  demandase  caramente  en  este  mundo ,  y 
en  el  otro,  donde  mas  largamente  habían  de  durar. 
E  luego  todos  los  Perlados,  Condes,  Ricos-Hom- 
bres y  Caballeros  rescibieron  á  los  dichos  Señores 
Reyna  é  Infante  por  Tutores  é  Regidores  destos 
Reynos  y  Señoríos.  Esto  así  hecho ,  el  dicho  Obis- 
po de  Sigüeuza  tomó  otro  juramento  en  la  señal  de 
la  Cruz  á  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante,  que 
bien  y  lealmente  guardarán  las  Iglesias  y  Cléri- 
gos y  Ordenes  y  Monesterios,  y  á  los  Condes  y 
Ricos-Hombres  y  Caballeros  y  Escuderos,  Hijos- 
dalgo ,  y  á  las  Cibdades ,  Villas  y  Lugares  de  los 
Reynos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey,  y  á  las  sin- 
gulares personas  dellos,  todas  las  franquezas  é 
privilegios,  mercedes  é  libertades  é  buenos  usos 
y  buenas  costumbres  que  han  y  tienen ,  y  que  no 
irán  ni  vemán ,  ni  harán  venir  ni  pasar  contra  ellos 
en  ningnn  tiempo  ni- por  alguna  manera.  Lo  qual 
todo  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante  juraron 
y  prometieron ,  por  la  vía  y  forma  que  les  f aé  de^ 
mandado. 
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PREFACIÓN 

EN  LA    CRÓNICA   DEL  REY  DON    JUAN   EL    SEGUNDO, 

enderezada  al  muy  alto  é  muy  poderoso  el  Bey  Don  Carlos  nuestro  señor^  por  el 

Doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal j  del  su  Consejo^  y  su  Relator  y  Referendario^ 

Catedrático  de  Prima  en  el  Estudio  de  Salamanca. 


En  eeta  qaarta  paite  de  Vuestras  Crónioas  (muy 
alto  é  muy  poderoso  Católico  Rey  nnestrQ  Sefior)  se 
introducen   los   hechoB  diversos  y  adversos  qae 
acaecieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segan- 
do ,  Toestro  visabnelo.  Y  puédese  decir  con  verdad 
qae  desde  allí  se  comenzó  en  estos  vuestros  Reynos 
ütrs  nueva  manera  de  mundo,  según  las  mudanzas 
7  noTedadee  de  hechos  y  Estados  en  ellos  oto,  que 
ninguno  bastaría  enteramente  á  lo  explicar  como 
pasó.  Mas  porqae  no  procedamos  sin  fundamento, 
es  de  saber,  qae  esta  Crónica  fué  escrita  y  ordena- 
da por  mnchoB  auctores ,  y  los  unos  callaron  á  los 
otros  (por  cierto  cosa  fea  y  no  digna  de  tales  va- 
rones, hartar  la  fama  y  loor  ageno).  To  hablando 
con  acatamiento  /le  todos,  é  sin  perjudicar  á  nin- 
guno, 4igo,  may  poderoso  Sefior,  que  esta  Cróni- 
ca se  comenzó  é  ordenar  y  escrebir  por  el  sabio  Ai- 
rar García  de  Santa  María,  hijo  del  Obispo  Don 
Pablo  de  Burgos  ;  é  yo  vi  sus  originales  de  aquel 
tiempo,  qae  estaban  en  el  Monesterio  de  San  Juan 
de  aquella  cibdad,  donde  Alvar  García  yace  se- 
pultado ,  el  qnal  escribió  desde  principio  del  afio 
mil  é  quatrocientos  é  seis ,  que  fálleselo  el  Bey  Don 
Eoriquc  Tercero ,  padre  deste  Rey  Don  Juan,  hasta 
el  afio  de  Teinte,  ordenadamente  por  sus  afios,  don- 
de también  interpuso  muchos  cosas  de  las  acaesci- 
das  fuera  del  Reyno,  en  especial  lo  que  subcedió 
CQ  Aragón  al  Infante  Don  Femando,  lio  y  tutor 
dcete  Rey  Don  Juan ,  en  la  demanda  y  conquista 
de  aquel   Beyno;  porque  Alvar  García  salió  del 
Reyno  nn  tiempo,  y  sinrió  é  siguió  siempre  al  In- 
fante; é  yo  tí  no  ha  mucho  tiempo  que  un  Ca- 
ballero deste  Beyno  presentó  al  Católico  Rey  Don 
Femando,  sn  nieto,  vuestro  abuelo,  la  dicha  Cró- 
nica, dando  á  entender  que  era  del  dicho  Infante 
Don  Femando ;  y  tuvo  alguna  razón,  porque  mas 
se  recuentan  en  ella  en  aquel  tiempo  de  tutorías 
BUS  hechos,  qne  los  del  Rey  Don  Juan,  de  quien 
principalmente  trata.  Otras  cosas  puso  el  dicho  Al- 
var Garda  por  vía  de  memorial  en  su  registro  des- 
ta  Crónica,  en  que  detavs  la  pluma  de  las  escrebir 
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y  ordenar  á  lo  largo,  por  se  informar  mejor  dellas 
antes  que  las  escribiese  y  pnbliosse.  Pero  como 
quiera  que  sea,  parece  qne  Alvar  Garoía  dexóla 
Crónica  en  el  dicho  afio  de  veinte ,  aun  no  acaba- 
do ,  qne  fué  poco  mas  de  las  tutorías  del  dicho  Bey 
Don  Juan ;  y  de  allí  la  tomó  y  prosiguió  otro  que 
la  continuó  hasta  el  afio  de  treinta  é  cinco.  No  se 
sabe  quien  fuese  este  nuevo  Cronista:  algonos 
quieren  decir  que  fué  Juan  de  Mena,  nnestzo  Poe* 
ta  castellano,  asaz  conocido  á  todos  por  fama;  pe- 
ro quien  quiera  que  fuese,  es  cierto  que  escribió 
copiosamente  aquellos  afios,  y  en  ellos  muchas  co- 
sas en  favor  del  Condestable  Don  Alvaro  de  La« 
na.  T  desde  el  dicho  afio  de  treinta  é  cinco  adelan- 
te ,  no  se  halla  quien  mas  escribiese  ni  continuasd 
esta  Crónica  (digo  en  el  dicho  estilo  largo  y  or- 
denado que  80  comenzó),  porque  Pero  Carrillo  de 
Albornoz,  que  dixeron  Halconero  mayor  del  dioho 
Rey  Don  Juan,  que  hizo  en  esta  materia  cierta  co- 
pilacion,  procedió  mas  por  manera  de  sumario  que 
de  historia  ni  de  crónica,  tocando  sncintamentei 
con  dia,  mes,  y  afio,  los  hechos  de  aquel  tiempo, 
hasta  que  el  Rey  Don  Jnan  fálleselo.  E  Don  Lope 
de  Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  Maestro  del  Prín- 
cipe Don  Enrique  hijo  deste  R^ ,  ovo  esta  esorip- 
tura'de  Pero  Carrillo  á  sus  manos,  á  la  qual  ante- 
puso un  prólogo  que  Fernán  Pérez  de  Gusman  ha- 
bía ordenado,  para  sus  Claro$  Varcnei^  y  afiadió  al* 
gunos  hechos  pocos,  que  pasaron  entre  los  dichos 
Rey  y  Príncipe  en  Tordesillas,  en  que  él  afirma  ha- 
berse hallado  presente ;  y  con  esta  pequefia  adi- 
ción ,  intitula  así  toda  la  dicha  oopilaoion.  Despnes 
de  todos  estos ,  Feruan  Pérez  de  Guzman,  Caballe- 
ro prudente  ordenó  esta  Crónica ,  y  de  Alvar  Gar- 
cía tomó  todo  el  tiempo  que  es  dicho  que  escribió, 
acortando  algunos  hechos  délos  que  aoaesderon 
fuera  de  Reyno ,  en  especial  lo  de  Aragón  ;  y  del 
afio  de  veinte  en  adelante,  tomó  los  otros  quinos 
afios  hasta  el  afio  de  treinta  é  cinco ,  del  que  los 
ordenó ,  quien  quier  que  fué.  Verdad  sea  que  aquel 
que  no  se  nombra ,  escribió  larga  y  &vorablemea- 
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te  lo  quo  tocó  al  Con  destable  Don  Alvaro  do  La- 
na ,  como  es  dicho ;  y  Fernán  Pérez,  que  eognn  pa- 
rece por  808  eecriptos ,  no  sintió  tan  bien  del  dicho 
Condestable  y  de  sos  cosas ,  lo  acortó  y  mndó  con- 
forme á  la  opinión  que  dól  y  del  las  tenia.  Pero  yo 
no  me  meto  por  agora  en  aprobar  ni  reprobar  opi- 
niones, pues  que  cada  uno  en  esto  pudo  tenor,  y 
es  de  creer  tuviese  buena  consideración.  Baste  que 
'  desde  el  dicho  afio  de  treinta  y  cinco, hasta  en  fin 
de  lá  vida  deste  dicho  Rey  Don  Juan,  Fernán  Pé- 
rez tomó  del  sumario  quo  escribió  Pero  Carrillo  do 
Albornez ;  y  así  Ift  crónica  de  aquellos  postreros 
afiosva  corta  en  hechos,  y  diferente  en  estilo,  y 
algo  menos  bien  que  se  comenzó.  Aunque. el  dicho 
Fernán  Pérez  añadió  y  enxirió  en  ella  aquella  Es- 
critura grande <|ue  está  quasi  al  fin,  la  qual  diz  que 
ordenó  Mosen  Diego  do  Valora,  que  copiosamente 
habla  do  las  cansas  de  la  condenación  del  Condes- 
table Pon  Alvaro  de  Luna,  creo  que  Fernán  Pérez 
la  hizo  para  confirmación  de  su  opinión.  Otros  es- 
criben sumas  de  qne  no  se  hace  cuenta ;  pero  de 
todo  lo  ya  dicha  parece  la  variedad  de  los  escrlp- 
tores  desta  Orón  loa ,  y  como  unos  femaron  de  otros 
callándolos,  y  de  alguna  diversidad  de  opinión  que 
entro  ellos  ovo  en  el  sentir  é  escribir  las  cosas  que 
pasaron,  aunque  es  de  creer,  como  dixe,  que  cada 
uno  escribió  segpin  que  le  pareció  y  tuvo  por  cier- 
1o.  Es  verdad  quel  oficio  de  cronista  como  el  del 
testigo  é  escribano,  no  es  juagar  y  glosar  los  he- 
chos ,  mas  solamente  recontarlos  como  pasaron.  Mi 
detorminaoion  fué  una  vez  poner  á  la  letra  lo  que 
oáda  uoo  ordenó  ;  é  viendo  que  el  volumen  fuera 
muy  proUxo  y  grande,  y  que  desto  se  siguiera  al- 
gnn%  confusión  y  manera  do  contrariedad ,  c  con- 
siderando qne  Fernán  Pérez  de  Guzman,  que  aun- 
que lo  calla,  es  de  creer  vio  todos  los  auctores 
desta  Crónica ,  fué  varón  noble,  prudente  y.  ver- 
dadero ,  y  so  halló  á  los  mas  de  los  hechos  de  aquel 
tiempo,  é  como  mejor  informado  cogió  de  cada 
nno  lo  que  le  pareció  mas  probable ,  y  abrevió  al- 
gunas oosas  tomando  la  sustancia  dcllas,  porque 
así  creyó  qne  convenía,  y  sobretodo,  que  esta  Cró- 
nica estaba  en  la  cámara  de  la  Reyna  Dofta  Isabel 
éo  gloriosa  memoria,  vuestra  abuela,  nuestra  se- 
flora,  á  quien  nada  se  escondió  de  lo  bueno ,  que 
faé  hija^  del  dicho  Rey  Don  Juan  ,  y  que  su  Alteza 
tenia  esta  Cróbica  de  Fcman  Pérez  en  mucho  pre- 
éio  y  eatimaoioa,  pOr  mas  auotóntica  y  sprobada ; 
dexé  mi  opinión ,  y  sigo  la  ds  la  Reyna  Católica 
qne  tengo  por  mejor,  no  como  cronista ;  que  este 
nombre  quede  á  los  auctores  ya  dichos,  que  fue- 
ron varones  prudentes  y  graves  y  de  grande  aac- 
tortdad,  y  á  otros  qne  esto  dignamente  teman  por 
prnici^l  oficio.  Mas  si  mis  trabajos  tal  nombre  me- 
recen, oomo  censor  de  las  otras  crónicas  destos 
Boynos  y  desta ,  poique  asi  me  f  áé  mandado  que 
las  corrígieso  y  eiuendase ,  y  usando  desto,  no  so- 
lamente elegí  1*0  que  me  pareció  mejor,  mas  aun 
pase  la  dicha  Crónica  do  Fernán  Pérez  en  aquella 
sinceridad  y  perfícion  que  Fernán  Pérez  la  copíló 
j  9soríbió,  y  a&adí  en  principio  dellael  prólo^^o  de 


Alvar  García  por  memoria  del.  ítem ,  muchas  eí- 
cripturas  y  capitulaciones  de  importancia  qne  pasa- 
ron en  aquel  tiempo,  tocantes  á  esta  Crónica  y  i 
los  hechos  en  ella  introducidos  entre  el  dicho  In- 
fante Don  Femando  é  la  Reyna  Dofia  Catalina,  y 
entre  el  dicho  Rey  Don  Juan  y  el  Príncipe  Doo 
Enrique  su  hijo,  é  los  Infantes  de  Aragón  sus  pri- 
mos, y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  y 
otros;  é  así  mismo,  el  testamento  del  dicho  Bey 
Don  Juan ,  y  los  Claros  Varones  de  Fernán  Perw 
do  Guzman ,  con  algunas  adiciones  y  enmiendas,  y 
lo  que  se  sacó  de  la  genealogía  del  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos ,  cerca  de  la  semblanza  deste  Rey 
porgue  mas  particularmente  se  tenga  noticia  del, 
y  de  las  personas  y  hechos  de  aquel  tiempo ,  do 
que  en  ninguna  de  las  dichas  Crónicas,  aunque  era 
necesario,  se  hallaba  razón.  Lo  qual  todo  se  inti- 
tula y  endereza  á  Vuestra  Real  Magostad,  á  gloria 
de  Dios,  é  resplandor  y  ñima  de  vuestro  Real  Nom- 
bre ,  é  á  doctrina  é  instrucción  de  todos  los  estadoa 
de  vuestros  Reynos.  Revéanse'  pues  los  poderoeoB 
que  después  veraán  en  la  lectura  de^  Crónica, 
donde  si  bien  miraren ,  verán  las  obras  de  Dios  y 
su  poder,  de  que  cogerán  grandes  doctrinas,  si  con 
atención  mirar  las  querrán ;  y  principalmente  quan- 
to  dafio  trao  á  la  República  la  negligencia  é  remi- 
sión do  los  Reyes  é  Príncipes  en  la  govemacion  é 
administración  de  la  justicia  de  sos  Reynos,  lo 
qual  por  muchas  auctoridades  divinas  y  humanan  i 
les  está  dicho  é  amonestado.  Otrosí,  quan  cantos  y 
didDretos  deben  ser  los  grandes  Príncipes  é  Reyes 
en  no  hacer  de  nadie  singularidad  de  confianza  de- 
masiada ,  en  lo  tocante  á  su  persona  y  Real  Estado. 
T  no  digo  por  esto  que  no  se  confíen,  pncs  qne  es 
cierto  que  no  lo  pueden  excusar,  porque  mas  qoe 
otros  tienen  necesidad  de  muchos  y  de  hacer  gran- 
des confianzas  de  líos ;  que  como  dice  Tulio  en  el 
de  Of  ficiis :  Nemo  magnas  res  sine  hominum  auxUif' 
atque  adjatorio  efficere  poiest  Pero  como  sus  Reales 
Personas  sean  por  Dios  escogidas  Qntre  todos  para 
las  mas  grande  y  graves  cosas ,  no  permite  ni  ha 
por  bien  quo  desta  confianza  tan  grande  qne  delk» 
hace  se  descarguen  abdicándola  de  si»  quedando 
en  ellos  el  solo  título  ó  nombre  sin  efecto,  mas  qoe 
trabajen  y  velen  en  su  Real  Oficio  como  son  obli- 
gados ;  y  que  nunca  la  confianza  que  tienen  de  sm 
Ministros  sea  tan  excesiva,  que  los  descaide  del  to- 
do para  olvidar  el  cargo  que  tienen  ;  porque  desle 
descuido  se  siguen  tiranías  en  la  República,  y  dis- 
minución en  la  policía  y  buenas  costumbres  ddli. 
y  en  la  Religión  y  culto  divino  grande  y  dafiada 
licencia ,  y  finalmente  perdición  y  destmidon  del 
Reyno,  de  que  á  la  Persona  Real  se  da  por  galar- 
dón feo  y  escuro  renombre,  y  abatimiento  y  poca 
autoridad  en  hechos  y  persona ;  porque  josto  es  qat 
el  que  no  tiene  obras  no  goce  del  nombare,  ni  <tó 
privilegio  el  que  no  usó  del  como  debía.  T  sobre 
todo,  á  los  tales  está  prometida  muerte  eterna,  por 
que  como  dice  el  Apóstol :  SHpendia  peeeaH  men> 
Y  vemos  por  ejemplo  en  loe  tales  remisos  y  Dili- 
gentes ,  que  bnscfoido  eUdesoanso  j  repoeo  desor- 


DON  JUAN 
áenadtmente  é  aln  querer  tVabajar,  les  vienen  de- 
Bai06iego8  y  turbaciones,  y  continuas  guerras  con 
loe  comarcanos,  y  disensiones  entre  sus  propios 
naturales ;  porque  Dios  busca  en  que  los  ocupe  vio- 
lentamente y  con  injuria  suya,  pues  ellos  dezaron 
la  ocDpncion  debida  é  honrosa  que  espontánea- 
mente debieron  tomar,  porque  ninguno  piense  te- 
ner descansa  ni  reposo  sin  trabajar :  Quia  hellum 
gerirntu  tUpaeem  haheamuSf  eitnilitia  e$t  vita  homi- 
nU wper  terram,Oomo  por  el  contrario , poniéndo- 
se al  trabajo  y  cumpliendo  con  el  Oficio  Beal  qnan- 
to  en  ellos  es,  les  da  Dios  paz  y  buenos  tempora- 
les, y  lo  que  en  mas  es  de  tener,  buenos  Ministros 
y  fieles  Consejeros ,  y  otras  personas  de  suficiencia, 
confianza  y  habilidad ,  con  quien  descarguen  sus 
caidados,  para  alivio  de  sus  trabajos;  é  así  los 
Reynos  son  bien  regidos  y  govemados,  y  ellos 
quedan  gloriosos  acá  por  fama ,  y  en  la  otra  vida 
por  gloria.  Pues  también  se  deben  revwr  en  esta 
Crónica  los  que  fian  mucho  en  los  Príncipes  y  Re- 
yes, y  su  pensamiento  se  convierte  del  todo  en  los 
agradar  y  servir ,  que  no  les  queda  sino  adorarlos, 
poniendo  toda  su  esperanza  en  las  privanzas  y  fa- 
vor mundano ,  y  en  las  dignidades  y  honras  é  in- 
tereses que  de  allí  esperan,  posponiendo  á  Dios  y 
tomando  tan  grandes  trabajos  y  cuidados  por  los 
contentar,  y  con  tanta  vigilancia  y  solicitud  con- 
tinua ;  que  si  lo  menos  de  aquello  hiciesen  por  Dios 
que  los  crió  é  dio  ser,  serían  canonizados  por  san- 
tos ;  lo  qaal  hacen  creyendo  ser  aquel  el  sumo  bien, 
seyendo  el  último  de  Ips  males  y  miserias.  Porque 
r^os  tales,  si  bien  leyeren  esta  Crónica,  y  contem- 
plaren la  poca  constancia  y  firmeza  de  la  variedad 
humana,  y  mas  en  los  que  tienen  lugares  cerca  de 
los  Reyes  (porque  como  dice  Tulio  :  Sane  locus 
iUeluhricuB  ««Oí  ^  ^  mismo,  si  consideraren  lo 
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poco  que  pueden. los  poderosos,  y  quan  mas  sub- 
jetos  que  otros  son  al  tiempo  y  á  la  diversidad  de 
pareceres  de  muchos ,  y  que  como  dice  el  mesmo 
Tulio  (1) :  RegihuB  plus  honi  quam  mali  atupiciotii 
sunt,  et  semper  aliena  virtus  eis  formidolosa  est,  ve- 
rán grandes  y  memorables  exeraplos  de  su  error ;  é 
aun  hallarán  por  muy  averiguado  que  el  que  dexa 
á  Dios  por  el  hombre,  el  mesmo  hombre  le  da  el 
pago ,  y  Dios  le  hace  su  alguacil  destos  sus  secre- 
tos juicios,  porque  en  fin  es  y  será  verdad  qo« 
Cor  Regis  in  manu  Dei  cM.  E  si  por  esto  no  se  per- 
suadieren á  tener  conoscimiento  de  la  verdad,  y 
seguir  y  servir  y  temer  á  Dios  del  todo,  como  él 
lo  quiere  y  manda ,  crean  al  Profeta  que  no  puede 
errar ,  que  dice:  Nolite  confidere  in  PrincipihuSj  ne- 
que  in  filiis  hominum  in  quibus  non  est  salus.  Exibit 
spiritus  ejus  et  reverteiur  in  terram  suam :  in  illa  die 
peribunt  omnes  eoffitaiiones  eorum.  Beatas  ci^usDeué 
Jacob  j  adjutore  ^us,  ete,  Y  porque  para  esto  se  po- 
drían traer  grandes  cxemplos  y  muchas  auctorída- 
des,  que  aunque  hiciesen  al  caso,  saldrían  fuera 
de  mi  propó^iito,  bastará  si  esta  materia  les  agra- 
dare y  quisieren  en  ella  mas  alargarse,  que  vean 
á  Eneas  Silvio  Papa  Pió,  en  su  tratado :  Demiserüs 
curialium;  y  á  nuestro  Don  Rodrigo,  Obispo  de 
Palcncia,  en  su  Crónica  deste  Rey,  y  en  su  Speculum 
•  vita  humancB^  qnando  habla  en  esta  mataría,  y  en 
-  otras  muchas  partes  donde  esto  se  toca ;  porque 
quanto  á  mi  propósito,  esto  debe  bastar  en  lugar 
de  prólogo ,  é  por  argumisnto  de  lo  historíal  é  mo- 
ral desta  Crónica. 


(1)  Este  lucrar  no  es  de  Cicerón,  sino  de  Salnstfo,  al  príbetpio 
(le  la  Oirrrñ  de  Caíiiina ,  y  dice  asi :  Nam  regibus  b&n^  quam  meU 
smprctiorrs  swít ,  temperque  hin  aliena  virtus  formidolosa  esL  He- 
mos notado  esto,  porqoese  vea  el  poco  cuidado  qae  se  ponía  en 
citar,  dcxando  intacto  ti  lagar  como  lo  paso  Galindes. 
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COMIENZA  LA  CRÓNICA 

DEL    SERENÍSIMO 

PRÍNCIPE   DON    JUAN, 

SEGüNDO-REY  DESTE  NOMBRE 

EN  CASTILLA  Y  EN  LEÓN, 
ESCRITA  POR  EL  NOBLE  É  MUY  PRUDENTE 

CABALLERO  FERNÁN  PBRÜZ  DB   GUZMAN,   SEÑOR  Í)E   BATBES,   DEL   8U   CONSEJO. 


PRÓLOGO. 


Gun  trabajo  tomaron  los  sabios  antigaos  en  es- 
crebir  las  hazafiosas  ó  notables  cosas  hocbas  por 
loB  ilustres  Principes,  que  gran  parte  del  mundo 
íojuzgaron ;  entre  los  cuales  Plutarco  elegantemen- 
te eBcríbió  de  la  vida  y  obras  de  algunos  claros  va- 
rones ,  asi  griegos  como  romanos ;  Suctonio  de  los 
doce  Césares  escribió;  Laercio  de  los  filósofos  é 
poetas;  Juan  Booacio  derlos  ásperos  é  d|iros  casos 
generalmente  acaecidos  á  muchos  Grandes  en  el 
mundo;  Lucano  del  Gran  César  é  Pompeyo;  Tito 
Lívio  de  Roma ;  Homero  de  Troya ;  Trogo  Pompeo 
del  Orbe  universo ;  Virgilio  de  Eneas ;  Quinto  Our- 
cio  de  Alexandre  :  en  que  no  solamente  perpetua- 
ron para  siempre  la  memoria  de  aquellos  é  la  suya, 
mas  dieron  exemplo  á  todos  los  que  después  vinie- 
ron para  virtuosamente  vivir  é  saberse  guardar  de 
los  peligrosos  casos  de  la  fortuna ;  porque  á  todo 
Principe  conviene  mucho  leer  los  hechos  pasados 
para  ordenanza  de  los  presentes  é  providencia  de 
loe  venideros;  que  según  sentencia  de  Séneca, 
^tum  la$  eoios  paioda»  no  mira,  la  vida  pierde;  y  el 
queenlai  venideras  no  provee,  entra  en  todas  como  un 
tabio.  E  los  que  tal  cuidado  tomaron,  sin  dubdason 
dignos  de  eterna  memoria,  é  sonles  debidos  sobe- 
ranos honores.  E  aunque  yo  no  sea  semejante  de 
aqnellos,  determiné  de  escrebir,  así  verdaderamen- 
te como  pude,  la  vida  é  obras  é  cosas  acaecidas 
en  el  tiempo  del  Iluatrísimo  Principe  Don  Juan, 
Segundo  Rey  deste  nombre  en  Castilla  y  en  León. 
Asi  mego  á  los  que  la  presente  Crónica  leyeron, 


quieran  dar  fé  á  lo  que  en  ella  se  escribe,  porqne 
de  lo  mas  soy  testigo  de  vista ;  é  para  lo  que  ver 
no  pude,  hube  muy  cierta  y  entera  información  de 
hombres  prudentes  muy  dignos  de  fé, 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  genealogía  deste  ínclito  Rey  Don  Jaan ,  é  del  ss  nasci» 
miento. 

Este  preclarísimo  Rey  Don  Juan,  segundo  deste 
nombre,  fué  hijo  del  christianísimo  Príncipe  Don 
Enrique  Tercero ,  y  de  la  muy  esclarecida  Princesa 
Doña  Catalina,  que  fué  hija  del  Duque  Don  Juan 
de  Alencastre,  é  de  la^  Duquesa  Doña  María,  hila 
del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  é  de  Dofia  María 
de  Padilla;  é  fué  nieto  del  Rey  Don  Juan  Primero, 
é  de  la  Rey  na  Dofia  Leonor,  hija  del  Rey  Don  Mar- 
tin de  Aragón  ;  é  fué  viznieto  del  muy  excelente 
Rey  Don  Alonso  Onceno,  que  venció  la  gran  bata- 
lla de  Belamarin,  y  regañó  las  Algeciras ,  é  de  la 
Reyna  Dofia  María,  hija  del  Rey  Don  Pedro  de  Ara- 
gón ;  é  fué  descendiente  en  seteno  grado  del  Rey 
San  Luis  de  Francia,  é  del  Rey  Don  Alonso  Dece- 
no, que  fué  elegido  por  emperador ;  é  nasció  en  el 
Monesterio  de  Sant  Elefonso  de  la  cibdad  de  Toro, 
en  Viernes  á  medio  dia,  á  seis  de  Marzo  del  afio  de 
la  Encarnación  de  nuestro  Redemptor ,  de  mil  é 
quatrocieutos  é  cinco  afios ;  é  comenzó  á  reynar  el 
dia  de  Navidad  del  afio  do  mil  é  quatrocieutos  é 
siete  años,  después  del  f allescimienta del  chri8tia« 
Digitizedby  VjOO^ 


278 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


nisiino  Rey  Don  Eorique  sq padre,  seyendo  de  edad 
de  veinte  é  dos  meses,  é  reynó  quarenta  é  siete  afio^ ; 
é  faeron  sus  Tutores  y  Qovernadores  del  Reyno, 
la  Señora  Reyna  Dofia  Catalina,  su  madre, y  el  Se- 
fior  Infante  Don  Fernando,  su  tio ;  é  dexó  por  Tes- 
tamentarios á  Don  Ruy  López  de  Avalos ,  Condes- 
table de  Castilla,  é  á  Don  Pablo,  Obispo  de  Carta- 
gena, que  después  fué  de  Burgos,  é  á  Fray  Juan 
Enriquez ,  Ministro  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
é  á  Fray  Femando  de  Ulescas,  su  confesor. 

CAPÍTULO  II. 

De  eómo  la  Reyna  Dofia  Catalina  estaba  en  el  Altazar  de  Sego- 
via ,  é  con  ella  el  Rey  so  bijo  é  las  Infantas  Dofia  liarla  ¿  Do- 
fia CaUlina. 

Hecha  la  concordia  entre  la  SbClora  Reyna  Dofia 
Catalina,  é  Juan  de  Velasco,  é  Diego  López  de  Es- 
túfiiga,'como  dicho  es,  la  Sefiora  Reyna  estaba  en 
el  Alcázar  de  Segovia ,  é  con  ella  el  Sefior  Rey ,  é 
las  Sefioras  Infantas  sus  hijas,  Dofia  María  é  Dofia 
Catalina.  E  los  principales  que  dentro  en  el  Alcá- 
zar posaban ,  eran  Gómez  Carrillo  de  Cuenca ,  el 
qual  la  Reyna  habia  puesto  para  doctrinar  al  Prin- 
cipe, é  Alonso  García  de  Cuellar,  Contador  mayor 
del  Rey ,  é  su  Tesorero  é  Alcayde  del  dicho  Alca- 
zar,  é  otros  muchos  oficiales  suyos,  é  asaz  gente 
de  armas  é  vasallos  para  la  guarda  del  Alcázar. 
E  como  quiera  que  la  Señora  Reyna  tenia  con- 
sigo á  Dofia  Leonor,  hija  del  Duque  de  Benaven- 
te,  muger  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é  á  la 
Condesa,  muger  del  Conde  I|pn  Fadríque,  é  á  la 
muger  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  hija  de  Die- 
go López  de  Estúfiiga,  é  á  la  muger  de  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  muchas  otras  Duefias  é 
Doncellas  de  mucho  estado  é  linago ;  tenia  una  Dfle- 
fia  natural  de  Córdova,  llamada  Leonor  López,  hi- 
ja de  Don  Martin  López ,  Maestre  que  fué  de  Cala- 
trava  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro,  de  la  qual  fia- 
ba tanto,  é  la  amaba  en  tal  manera,  que  ninguna 
cosa  hacia  sin  su  consejo.  E  aunque  algo  fuese  de- 
terminado en  el  Consejo  donde  estaban  la  Reyna 
y  el  Infante,  ó  los  Obispos  de  Sigüenza  é  Segovia 
é  Falencia  é  Cuenca,  é  Doctores  Pero  Sánchez  é 
Periafiez ,  é  muchos -otros  Doctores  y  Caballeros,  si 
efta  lo  contradecía ,  no  se  hacia  otra  cosa  de  lo  que 
ella  quería;  de  lo  qual  se  siguió  mucha  turbación 
en  estos  Reynos ,  é  gran  mengua  de  justicia ;  é  lo 
que  un  día  se  determinaba ,  otro  día  se  contrade- 
cía, en  tal  manera  quel  Infante  no  se  sabia  dar  or- 
den para  hacer  lo  que  según  buena  conciencia  en 
eUencargo  que  tenia,  debía  hacer.  E  algunos  malos 
servidores  asi  de  la  Reyna  como  del  Infante ,  á 
quien  desplacía  la  concordia  de  la  Reyna  y  del  In- 
fante, procurando  sus  intereses,  ponían  entrellos 
tantas  sospechas ,  que  no  se  confiaban  el  uno  del 
otro.  E  ordenóse  que  1»  Reyna  truzese  trecientas 
lanzas  para  guarda  del  Rey,  y  el  Infante  decientas 
para  su  guarda.  E  fué  ordenado,  que  todos  los 
Viernes  tuviesen  pública  audiencia  la  Reyna  y  el 
Infante,  con  todos  I09  del  bu  Consejo,  en  la  casa 


del  Obispo  de  Segovia,  que  es  cerca  del  Alcázar ;  é 
quando  así  viniesen ,  cada  uno  dellos  trazóse  trein- 
ta hombres  darmas :  lo  qual  parecía  muy  grave  4 
todos  los  que  lo  veían ,  é  mucho  mas  al  Infante  en 
cuyo  corazón  no  habia  al,  salvo  toda  bondad  é lim- 
pieza ,  lo  qual  pasó  algunos  días.  Y  estando  asi  el 
Infante  mucho  fatigado  por  la  forma  que  veía  te- 
nerse con  él,  ó  por  no  dar  la  orden  que  debía ,  asi  en 
la  govemacion  de  los  Reynos ,  como  en  la  guerra 
comenzada  con  los  Moros,  estaba  muy  turbado 
é  no  se  sabía  remediar,  creyendo  que  los  qoe  poco 
sabían  le  darían  cargo  de  las  cosas  dichas ,  en  que 
él  ninguna  culpa  tenia,  antes  siempre  pensaba 
en  servir  al  Rey  su  sobrino ,  é  á  la  Sefiora  Rey- 
na,  á  la  qual  siempre  acataba  con  glande  hamil- 
<lid  é  reverencia. 

CAPÍTULO  IIL 

De  las  nuevas  que  Tinieron  i  la  Rejna  6  al  Infante  de  los  Caka- 
lleroS'  qao  estaban  en  la  frontera  de  los  Moros. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  viniéronle  car- 
tas muy  ahincadas  de  los  Maestres  y  Caballeros  qne 
estaban  en  la  frontera  de  los  Moros,  diciendo  qne 
la  gente  se  les  quería  venir ,  porque  les  eran  debi- 
dos tres  meses  de  sueldo  é  no  les  pagaban,  ni  ba- 
hía de  que ;  é  así  mismo  escribió  el  Almirante  á 
Don  Alonso  Enríquez,  su  tio,  como  en  larmada  ha- 
bía mal  recabdo,  é  no  se  hacia  como  debía  por  men- 
gua de  dinero ;  por  lo  qual  el  Infante  hubo  de  sn- 
plicar  á  la  Reyna  le  pluguiese  socorrerle  de  algo 
del  tesoro  del  Rey  para  pagar  el  sueldo  que  era  de- 
bido, é  para  el  armada  que  convenía  de  naos  é  ga- 
leas para  guardar  el  Estrecho,  para  que  el  Almi- 
rante diese  la  cuenta  que  debía  segnn  quien  era.  E 
la  Reyna  quiso  saber  que  era  menester  para  coid- 
plir  lo  suso  dicho ,  é  para  pagar  sueldo  á  la  gente 
quel  Infante  de  necesidad  habia  de  llevar ,  é  bailó- 
se que  eran  menester  veinte  cuentos,  en  tanto  qae 
se  cogían  los  maravedís  de  las  alcavalas,  é  pedido, 
é  monedas,  é  otros  derechos  de  los  Reynos.  E  co- 
mo quiera  que  la  Reyna  estuvo  dura  en  venir  en 
ello  por  guardar  el  tesoro  del  Rey  su  hijo ,  pero  á 
la  fin  viflto  quanto  cumplía  á  servicio  de  Dios,  é 
del  Rey  é  suyo  que  la  guerra  se  hiciese ,  prestó  los 
dichos  veinte  cuentos,  con  condición  que  cogidaa 
las  rentas  de  l(»s  Reynos ,  y  el  pedido  é  monedJ^ 
los  veinte  cuentos  se  tornasen  al  tesoro  del  Bey; y 
el  Infante  ge  lo  tuvo  en  1  merced,  é  otorgó  que «fí 
se  hiciese  como  la  Reyna  mandaba.  Lo  qual  todo  la 
Reyna  mandó  luego  cumplir.  E  la  Beyna  y  el  In- 
fante habiendo  gran  voluntad  que  la  guerra  se  hi- 
ciese como  debía,  á  todos  los  Caballeros  y  Escode- 
ros  que  mandaba  ir  á  la  guerra  les  hacia  mercedt^ 
é  les  acrecentaba  en  sus  tierras  raciones  en  el  enel- 
do, y  les  mandaba  dar  dineros,  así  para  se  annar, 
como  para  tomar  á  sus  tierras ;  é  á  muchos  daba 
oficios,  así  en  su  casa,  como  en  la  casa  del  Rey  sn 
hijo :  con  lo  qual  todos  iban  muy  contentos ,  é  de- 
seosos de  hacer  su  deber. 
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CAPÍTULO  IV. 


CMioIosCoaeodadores.de  Cslatrava  qaiUron  la  obediencia  al 
Haesue  Ooo  Enriqoe  de  Viilena ,  Conde  qae  faé  dé  Cangas  é 
Tiaeo. 

Ea  eete  tiempo  los  Comendadores  de  la  Orden  de 
Calatrava  quitaron  la  obediencia  á  Don  Enrique, 
Conde  de  Cangas  ó  Tineo,  nieto  del  Marques  do 
Villena,  é  nieto  del  Rey  Don  Enrique  tercero,  de 
psrtes  de  su  madre,  á  quien  el  Rey  Enrique  habia 
dado  el  Maestrazgo  de  Calatrava,  habiendo  traido 
maneras  con  Dofta  Maria  de  Albornoz,  bija  de  Don 
Joan  de  Albornoz,  su  muger,  á  la  qnal  hizo  que 
dixese  que  D¡on  Enrique  era  impotente,  ó  por  eso  so 
qaeria  meter  monja ;  é  que  desimes  de  Maestre  él 
habría  dispensación  del  Santo  Padre  para  casar,  ó 
la  sacaría  del  Monesterio  de  Santa  Clara  de  Gua- 
dalaxara,  donde  la  llevó  á  meter  monja  el  Ministro 
Fray  Juan  Enriques;  é  por  esto  renunció  el  Conda- 
do de  Cangas  é  Tineo ,  y  el  derecho  que  habia  al 
Marquesado.  E  por  muchos  desaguisados  é  sinra- 
zones que  decian  que  hacia  á  los  Frayles  Comen- 
dadores de  su  Orden ,  le  quitaron  la  obediencia,  ó 
asi  quedó  sin  el  Maestrazgo,  é  sin  el  Condado  é 
Marquesado,  é  húbose  de  tornar  á  Dofia  Maiia  su 
muger,  que  era  Señora  de  Alcocer ,  é  Val  de  Olivas, 
é  Salmerón ,  é  Torralba,  é  Bereta,  en  la  qual  nun- 
ca tuvo  hijos  ;  é  quanto  en  uno  duraron  siempre  vi- 
vieron mal  avenidos.  Elos  Comendadores  eligieron 
por  Maestre  al  Comendador  mayor  Don  Luis  de 
Guzman  ;  sobre  lo  qual  hubo  gran  debate ,  é  quedó 
la  determinscion  del  al  Sánelo  Padre. 

CAPÍTULO  V. 

De  b  vietoría  qoe  hubieroa  el  Mariscal  Pero  GarcCa  de  Herrera  é 
otros  Cal»alleros  qae  con  M  se  jontaron,  de  los  Moros  de  Vera; 
¿  del  daflo  qne  hicieron  en  la  dicha  eibdad. 

En  este  tiempo  estaba  por  frontero  en  Lorca  Fer- 
nán Qarda  de  Herrera,  Mariscal  de  Castilla,  ó^con 
él  Mosen  Enrique  Bel,  é  Juan  Faxardo,  é  Fernán 
CalviUo,  é  otros  Caballeros  y  Escuderos ;  el  qual 
Mariscal  hubo  lengua  por  un  Moro  que  fué  preso, 
del  qual  fué  certificado  que  en  la  ciudad  de  Vera 
se  ayuntaban  muchos  Moros ;  é  Inegaél  lo  hizo  sa- 
ber á  la  oibdad  de  Murcia,  é  á  Pero  López  Faxardo, 
Comendador  de  Caravaca,  é  Alonso  lafiez  Faxar- 
do, su  hermano,  é  á  Don  Bemon  de  Bocaful,  é  á 
Garcilopez  de  Cárdenas ,  Comendador  de  Socobos, 
rogándoles  afectuosamente  que  á  cierto  día  fuesen 
todos  en  Lorca.  Los  quales  con  el  pendón  de  Mur- 
cia fueron  juntos  en  la  villa  de  Lorca ,  Martes  á 
ocho  de  Hebrero^  é  partieron  dende  el  dia  siguien- 
te á  nueve  de  Hebrero  del  año  de  mil  é  quatrocien- 
tos  é  siete  afios,  é  llegaron  otro  dia  Jueves  á  hora 
de  Tercia  á  la  eibdad  de  Vera.  E  los  Christianos  que 
ae  hallaron  en  esta  entrada  fueron  ochenta  hom- 
bres darmas,  é  quinientos  de  caballo  á  la  gineta,  é 
tres  mil  peones  lanceros  é  vallesteros :  ó  hallaron 
los  Moros  bien  apercebidos,  porque  habia  tres  días 
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que  eran  avisados  del  ayuntamiento  de  los  Chris- 
tianos ;  é  hubieron  sabiduría  como  los  Moros  que 
eran  venidos  á  Vera  eran  trecientos  de  caballo  é 
mil  peones.  Y  el  Mariscal  pensó  qne  según  la  gente 
que  de  Moros  habia,  querrían  pelear  con  él;  é  or- 
denó sus  batallas,  é  asi  estuvo  esperando  gran  pie- 
za del  dia ,  é  los  Moros  estuvieron  quedos ;  é  desque 
el  Mariscal  vido  que  no  querian  pelear  con  él,  asen- 
tó su  Real  en  unas  huertas  é  parrales  muy  cerca  do 
la  eibdad,  lo  qual  todo  mandó  talar,  é  hizo  quebrar 
unos  molinos,  é  quemó  cincuenta  casas  muy  bue- 
nas de  alquerías ,  que  estaban  en  término  de  la  eib- 
dad. E  todo  esto  hecho ,  el  Mariscal  é  los  Caballe- 
ros que  allí  eran  juntos  con  él ,  acordaron  de  com- 
batir la  cibdád,  é  combatiéronla  por  tres  puertas 
que  tiene.  A  la  una  pui^ieron  el  Pendón  de  Murcisi 
é  fueron  con  él  Juan  Faxardo,  é  Alonso  lafiez  Fa- 
xardo, é  muchos  otros  Caballeros  ;  é  á  la  otra  puer- 
ta pusieron  el  Pendón  de  Lorca,  é  fueron  90n  él 
Fernán  Calvillo,  y  el  Comendador  de  Aledo ,  é  Me- 
sen Enrique,  y  el  C«>mendador  de  Archena ;  é  á  la 
otra  puerta  fué  combatir  el  Mariscal  con  su  estan- 
darte, é  con  él  Garcilopez  de  Cárdenas,  y  el  Comen- 
dador de  Moratilla,  ó  muchos  otros  Caballeros  y 
Escuderos  ;  y  el  combate  duró  desde  hora  de'  Ter- 
cia hasta  el  Sol  puesto  ;  é  combatieron  tan  fuerte- 
mente ,  que  si  llevaran  escalas  (aunque  en  la  eibdad 
habia  mucha  gente)  todavía  se  entrara  per  fuerza 
darmas.  E  por  eso  es  gran  error  quando  gepte  po- 
derosa entra  y  no  llevar  mantas  y  escalas  y  los  per- 
trechos necesarios  para  combatir ;  porque  muchas 
veces  se  halla  disposición  para  poderse  ganar  algu- 
nos lugares,  é  piérdense  por  no  tener  pertrechos  los 
que  para  ello  convienen.  Y  en  este  combate  fueron 
heridos  muchos  Caballeros  y  Escuderos  christia- 
nos, é  murieron  en  él  quatorce ,  aunque  no  hubo  en 
ellos  hombre  de  cuenta;  é  de  los  Moros  fueron 
muertos  y  heridos  asaz.  T  esa  noche  los  Christia- 
nos se  tornaron  á  su  Real ,  en  el  qual  pusieron  muy 
gran  guarda  é  vela ,  recelando  que  los  Moros  salie- 
sen de  noche  á  dar  en  el  Real ;  é  otro  dia  de  maña- 
na ei  Mariscal  mandó  armar  toda  la  gente,  é  fué  á 
quemar  un  arrabal  asaz  grande,  el  qual  se  robójó 
quemó.  E  de  allí  se  partieron  quanto  á  hora  de  me- 
dio dia,  é  fueron  á  uq  lugar  que  se  llamaba  Xuxe- 
na,  que  es  á  cuatro  leguas  dende,  donde  fueron 
certificados  que  estaban  quifiientos  de  caballo  Mo- 
ros ,  é  dos  mil  peones  que  ese  dia  eran  allí  venidos 
de  Baza,  para  se  juntar  con  los  de  Vera ;  4  llegaron 
á  Xuxcna  otro  dia  bien  de  mallana.  E  luego  como 
los  Moros  vieron  que  los  Christianos  venían,  salie- 
ron al  campo ,  é  ordenaron  sus  batallas  en  esta  gui« 
sa  :  que  los  de  caballo  se  pusieron  todos  en  una  ba- 
talla, é  los  peones  así  lanceros  como  ballesteros  en 
otra.  E  desque  los  Christianos  los  vieron  ansí,  or- 
denaron sus  bttallas,  é  hicieron  toda  la  gente  de 
caballo  una  batalla ,  en  que  pusieron  todos  los  hom- 
bres darmas  en  la  delantera ;  é  de  los  peones  que 
podían  ser  tres  mil,  hicieron  dos  batallas,  la  una 
de  dos  mil  é  quifiientos  hombres ,  é  la  otra  de  qui- 
fiientos, escogidos.  E  las  batalla?  ordenadas,  el  Mi^. 
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riscal  mandó  qne  como  sa  batalla  moviese  pié  ante 
pié ,  que  la  batalla  de  los  dos  mil  é  qaiftientos  Ghris- 
tfanos  se  moviese  paso  á  paso,  é  fuese  pelear  oon 
los  moros  peones,  é  los  quiftientos  hombres  Chris- 
tianos  fuesen  á  su  manderecha  muy  cerca  de  su  ba- 
talla ;  é  asi  se  fueron  paso  á  paso  para  los  Moros,  é 
los  Moros  yinieron  para  ellos ,  é  la  batalla  se  co- 
menzó ;  é  plugo  á  nuestro  Señor  que  los  Moros  fue- 
ron desbaratados ,  é  fueron  huyendo  para'  la  villa. 
Quedaron  de .  los  Moros  de  caballo  en  el  campo 
muertos  setenta  é  ocho ;  fueron  presos  diez  j  nue- 
ve, é  fueran  muertos  y  presos  muchos  mas,  sal- 
vo porque  tuvieron  la  guarida  muy  cerca  ;  é  de  los 
Moros  peones  fueron  muertos  hasta  ciento.  E  los 
Ghristianos  llegaron  en  el  alcance  hasta  meter  los 
Moros  por  las  puertas  de  la  villa,  é  los  Moros 
cerraron  las  puertas ;  é  los  Ghristianos  combatieron 
la  villa,  y  entráronla  por  fuerza  de  armas.  E  los 
Moros  de  caballo  que  en  ella  estaban ,  fuéronse  hu- 
yendo por  la  paite  donde  la  villa  no  se  combatía,  é 
los  otros  retruxiéronse  al  castillo.  E  como  la  noche 
vino,  los  Ghristianos  se  ferian  unos  A  otros,  é  acor- 
daron de  se  salir  de  la  villa  é  asentar  su  Beal ;  é 
hallaron  que  eran  muertos  en  este  combate  veinte 
hombres  dannas  Ghristianos,  é  bient  cien  peones. 
E  otro  dia  de  mafiana  hallaron  en  la  villa  quarenta 
Moros  muertos  ;  é  hubieron  ahí  gran  despojo ,  en 
que  llevaron  cient  caballos,  é  muchas  corazas,  é 
adargan  y  espadas  ;  é  fueron  de  los  heridos  ciento 
é  cincuenU  Ghristianos.  Y  en  esta  entrada  estuvie- 
ron el  Mariscal  é  los  Gabülleros  qu^  con  él  entraron 
en  la  tierra  de  los  Moros,  cinco  dias  con  sus  no- 
ches, é  aportillaron  toda  la  villa,  é  partiéronse^den- 
de  sin  combatir  el  castillo ,  porque  fueron  certifí- 
cados  que  mucha  gente  de  Moros  se  ayuntaba  para 
venir  contra  ellos.  E  murió  en  esta  batalla  el  Gabe- 
oera  de  Baza,  que  era  muy  valiente  caballero,  é 
llamábase  Alí  Abemuza.  E  los  Ghristianos  se  vol- 
vieron cada  uno  á  su  casa  mucho  alegres  con  esta 
victoria.  Lo  qual  sabido  por  la  Reyna  é  por  el  In- 
fante, hubieron  dello  gran  placer.  m 

GAPÍTÜLO  VL 

De  la  habla  qae  el  iDfaate  Doa  Fernando  hiio  i  la  Reyna  ¿  i  los 
Grandes  é  A  los  Proearadores  de  las  Cibdades  é  Villas  sobre 
la  goerra  de  los  lloros. 

Los  quales  Reyna  é  Infante,  estando  asentados 
en  Gortes  en  Segovia ,  en  la  posada  del  Obispo,  en 
Jueves  veinte  é  quatro  dias  de  Hebrero  del  dicho  afio 
de  mil  é  quatrocientos  é  siete  afios ,  que  fué  primero 
del  re3mado  deste  Rey  Don  Juan ,  estando  ende 
Don  Alfonso  é  Don  Juan ,  hijos  del  dicho  Infante, 
é  Don  Alonso  Enríquez,  su  tio,  Almirante  mayor  de 
Gastilla,  y  el  Gonde  Don  Fadrique,  su  primo,  é  Don 
Ruy  López  Davales,  Gondeetable  de  Gastilla,  é  Juan 
de  Velasoo,  Gamarero  mayor  del  Rey,  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Gastilla,  é  Pero 
Afán  de  Ribera ,  Adelantado  mayor  del  Andalucía, 
ó  loe  Procuradores  de  las  Gibdades  é  Villas,  é  al- 
gunos Perlados ,  é  otros  machos  Gaballeros  y  Es- 
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cuderos  é  Gibdadanoe,  el  Infante  dixo :  «Muy  po- 
derosa Sefiora,  é  vos  los  Perlados,  Gondes  é  Ricos- 
Hombres,  Procuradores,  Gaballeros  y  Escuderos 
que  aquf  estáis  :  dias  ha  que  sabéis  como  ante  del 
fallecimiento  del  Roy  mi  sefior  é  mi  hermano ,  yo 
estaba  en  propósito  de  le  servir  oon  mi  persona  y 
Estado  en  esta  guerra,  como  la  razón  é  lealdady 
debdo  me  obliga ;  é  agora  no  esto  menos,  ante  ma- 
cho mas,  porque  me  parece  ser  agora  mas  necest- 
rio  que  en  la  vida  suya ;  é  ya  vedes  como  el  vert- 
no  se  viene,  é  sería  razón  qne  yo  estuviese  ya  en 
el  Andalucía :  por  ende  á  vos ,  Sefiora,  suplico  é  pido 
por  merced  qne  dedes  orden  como  yo  me  pueda 
partir ;  é  todos  vosotros,  así  Perlados  como  Gaballe- 
ros, llaméis  vuestras  g^tes,  é  trabajéis  como  loi 
maravedís  que  se  han  de  coger,  así  de  las  rentas 
del  Roy  mi  sefior ,  como  del  pedido  é  moneda,  ae 
cobren  con  muy  gran  diligencia,- porque  la  gente 
que  á  la  guerra  fuere  sea  bien  pagada,  é  no  baya 
falta  alguna  en  las  cosas  necesarias,  para  que  la 
guerra  se  haga  como  debe,  á  servicio  de  Dios,  é  del 
Rey  mi  sefior,  é  á  bien  de  sos  Reynos.  E  ninguno 
sea  osado  de  turbar  ni  estorvar  que  lo  debido  al 
Rey  mi  sefior  se  dexe  de  pagar  en  los  tíempoe  que 
ordenado  está ,  porque  quien  que  el  contrarío  hicie- 
se, sería  digno  de  muy  graves  penas :  las  cuales  sea 
cierto  que  quien  quiera  que  tal  yerro  hiciese » ge 
las  mandaremos  dar  muy  crudamente  la  Reyna  mi 
sefiora  é  yo,  como  Tutores  é  Regidores  destos 
Reyno&  Y  esto  sea  lo  mas  presto  que  ser  podrá^ 
porque  con  la  bendición  de  nuestro  Sefior  podamos 
partir  en  tal  manera ,  qne  la  guaira  se  (laga  con  la 
diligencia  que  debe.» 

GAPÍTÜLO  VII. 

De  la  respnesu  qae  la  Reyna  dld  al  Infante,  afradedeodo  mvho 
á  Dios,  poes  le  había  lleyado  al  Rey,  en  haber  dexado  i  ¿I, i 
qnien  entendía  tener  por  bijo  y  hermano. 

A  lo  qual  la  Reyna  respondió:  a  Amado  hijo  y  her- 
mano :  yo  he  bien  entendido  todo  lo  que  habeia  di- 
cho, é  tengo  á  Dios  en  merced  haberos  dado  tan 
buena  voluntad  y  conocimiento  de  su  Sancta  Fe 
catélica ,  é  por  ella  querer  poner  vuestra  persona  a 
todo  trabajo  é  peligro ,  en  lo  qual  mostráis  bien 
quien  sois ,  y  el  debdo  é  naturaleza  qne  tenéis  con 
el  Rey  mi  hijo,  y  el  amor  que  siempre  habéis  mos- 
trado á  estos  Reynos,  donde  tan  grandes  debdos 
tenéis  ;  é  vos  place  así  por  todo  lo  dicho,  como  por 
el  provecho  é  bien  destos  Reynos ,  ir  personalmen- 
te en  la  prosecución  desta  guerra ;  é  confio  en  noes- 
tro  Sefior  que  vos  ayudará  en  tal  manera,  que  da- 
réis de  vos  la  cuenta  que  se  espera,  é  sojuzgareá 
estos  infieles  enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  católi- 
ca, y  ensalzaréis  la  Gerona  destos  Reynos,  épor 
vuestros  notables  hechos  será  puesta  su  tierra  so  el  , 
sefiorío  del  Rey^i  hijo.  B  porque  este  hecho  es 
muy  grande ,  é  requiere  allende  de  los  peligros  e 
trabajos,  grandes  costas  y  despensas,  é  seyésdo 
vos  en  la  guerra  no  se  podrían  tan  bien  haber  Ui 
cosas  para  ella  necesaríasi^i  se  podría  haber  tsa 
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baen  consejo  en  laa  cosas  necesarias,  ni  tanto  á  bien 
é  proyecho  destos  Reynos ;  por  ende,  amado  hijo  y 
bermano,  yo  vos  raego  que  porque  yo  pueda  dar 
de  mi  buena  cuenta ,  é  mis  trabajos  puedan  aprove- 
char, que  vos  plega  que  pues  todos  los  tres  Estados 
destos  Reynos  están  agora  áquf  juntos,  queráis  con 
ellos  ver  é  tener  é  concordar  todas  las  cosas  que 
BOU  necesarias  para  la  prosecución  desta  guerra,  ó 
de  donde  se  ha  de  pagar  la  quantia  que  es  agora 
otorgada ,  que  no  es  bastante  para  cumplir  lo  neoe- 
Bario,  pagándose  los  veinte  cuentos  que  vos  habéis 
de  mandartornar  al  tesoro  del  Rey  mi  hijo,  é  para 
cumplir  el  testamento  del  Rey  mi  seftor  ;  y  on  todo 
dcdes  tal  orden ,  que  por  falta  de  lo  necesario  no 
hayáis  de  dezar  lo  comenzado  :  lo  qual  no  seria  á 
TOS  pequefia  mengua  según  quien  sois.» 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  proposición  qae  Don  Sancho  de«Roxas ,  Obispo  de  Pslencia, 
biso  i  la  Reyna  Dofta  Catalina,  en  presencia  dd  Infante  y  de 
todos  los  Grandes  qae  ende  estaban. 

Acabada  la  habla  de  la  Reyna ,  levantóse  Don 
Sancho  deRoxas,  Obispo  de  Falencia,  é  díxo: «  Muy 
esclarecida  Sefiora :  días  ha  que  Vuestra  Sefiorfa 
debe  tener  conocido  la  gran  virtud  y  bondad  del 
Señor  Infante ,  y  el  deseo  que  siempre  hubo  al  ser- 
vicio de  Dioe,  é  del  Rey  nuestro  señor,  que  Dios 
haya,  é  vuestro,  el  qual  continuando,  quiere  agora 
con  gran  diligencia,  poniéndose  á  todo  trabajo  é 
peligro,  ir  personalmente  en  prosecución  de  la 
guerra  comenzada ;  é  por  eso  es  muy  gran  razón 
que  Vuestra  Señoría  le  ayude  é  favorezca  é  dé  or- 
den como  no  mengüe  cosa  de  lo  necesario :  que  no 
menos  Vuestra  Sefiorfa  hará  guerra  á  los  Moros,  to- 
mando cuidado  de  las  cosas  necesarias  para  la  guer- 
ra, é  mandándolas  poner  en  obra,  que  los  que  to- 
marán la  lanza  en  la  mano  contra  ellos.  E  vosotros. 
Señores  Condes,  Ricos  -  Hombres  é  Caballeros  y 
Procuradores ,  é  no  menos  los  Perlados ,  tod^  debe- 
mos tomar  cuidado  de  servir  é  ayudar  con  las  per- 
sonas é  haciendas,  é  con  todo  lo  que  pudiéremos  en 
esta  guerra ,  como  verdaderos  Christianos  zeladores 
del  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  é  del  bien  común 
destos  Reynos ,  é  como  buenos  é  leales  vasallos.  Y 
pacs  todos  aquf  estáis  juntos,  ante  que  el  Señor 
Infante  para  la  guerra  se  parta ,  es  bien  que  en  todo 
dedes  orden,  é  se  haga  lo  que  la  Reyna  nuestra  se- 
ñora ha  dicho  é  mandado :  lo  qual  cumple  mucho 
que  muy  prestamente  se  ponga  en  obra,  porque  la 
perdida  del  tiempo  es  muy  grande,  é  nunca  se  co- 
bra ;  é  todos  debemos  mirar  á  la  lealtad  é  bondad 
del  Señor  Infante,  que  es  Príncipe  tan  esforzado  é 
tan  vivo, tal  é  tan  bueno,  que  ninguno  quedará  de 
los  que  bien  le  sirvieren  sin  galardón  oodigno  á  su 
merecimiento :  é  los  que  así  lo  hicieren  honrarán  á 
8¡  meamos,  é  acrecentarán  estos  Reynos ,  é  servirán 
i  Dios ,  é  ganarán  gloria  é  fama  para  sí  ó  para  loa 
qae  dallos  TÍnieren.» 
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CAPÍTULO  IX. 


De  lo  qne  el  Almirante  Don  Alfonso  Enriques  respondid  por  s!  é 
por  todos  los  Condes  é  Ricos-Hombres  é  Caballeros  j  Esta- 
deros destos  Reynos. 

£1  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  respondió  por 
todos  los  Condes  é  Ricos- Hombres  é  Caballeros  y 
Escuderos,  que  todos  estaban  muy  prestos  para  ha- 
cer todo  lo  que  los  Señores  Reyna  é  Infante  les  man- 
dasen :  por  ende  qne  les  suplicaba  diesen  el  orden 
que  les  parecía '  para  poner  en  obra  todo  lo  dicho 
por  el  Señor  Infante,  é  que  luego  se  baria,  pues 
todo  era  muy  necesario  al  servicio  de  Dios  é  del 
Rey,  é  al  bien  común  destos  Reynos,  á  que  todos 
eran  obligados  de  servir  é  ayudar,  cada  uno  según 
su  poder  é  facultad  bastase. 

CAPÍTULO  X. 

De  cómo  los  Procaradores  demandaron  traslado  de  lo  dicho  por 
la  Reyna  é  por  el  infante. 

E  luego  los  Procuradores  de  los  Rejmos  deman- 
daron traslado  de  todo  lo  dicho  por  la  Señora  Reyna 
é  Infante ,  lo  qual  les  fué  luego  mandado  dar  Sába- 
do siguiente,  que  fueron  veinte  y  seis  dias  del  di- 
cho mes  de  H obrero.  Estando  asentados  en  Cortes 
los  Señores  Reyna  é  Infante ,  con  todos  los  otros 
que  en  las  Cortes  se  solían  asentar ,  los  dichos  Pro- 
curadores respondieron  por  escripto  en  esta  guisa 

CAPÍTULO  XL 

De  la  respoesta  qne  con  licencia  de  la  Reyna  dieron  á  la  proposi« 
clon  qae  el  luíante  hizo. 

aMuy  alta  é  muy  poderosa  Princesa :  oon  la  reve« 
rencia  que  debemos,  suplicamos  á  Vuestra  Señoría 
nos  quiera  dar  licencia  para  responder  á  la  muy 
noble  proposición,  é  á  nosotros  mucho  agradable, 
hecha  por  el  Señor  Infante,  al  qual  plega  á  nuestro 
Señor  dar  muy  larga  vida  é  cumplimiento  de  los 
loables  é  virtuosos  deseos  suyos  :  al  qual  tenemos 
en  muy  señalada  merced  querer  tomar  con  gran 
cuidado  é  fatiga  por  servicio  de  Dios  y  del  Roy 
nuestro  señor  é  vuestro,  por  ensalzamiento  de  la 
Fe  católica  é  acrecentamiento  de  la  Corona  Real 
del  Rey  nuestro  señor  vuestro  hijo ,  en  querer  ir 
personalmente  en  esta  guerra,  é  tomar  de  tan  gran 
voluntad  empresa  tan  santa  y  tan  loable ;  y  espera- 
mos en  nuestro  Señor  que  por  sus  merecimientos 
le  dará  victoria  de  los  enemigos  de  nuestra  Sancta 
Fe  católica.  E  á  las  cosas  propuestas  por  vos,  muy 
excelente  Príncipe  é  Señor  Infante ,  respondemos 
por  las  cibdades  é  villas  cuyos  Procuradores  somos, 
que  todos  trabajaremos  como  haya  efecto  todo  lo 
que  por  la  Reyna  nuestra  señora,  y  Vuestra  Se- 
ñoría nos  es  mandado,  y  será  de  aquí  adelante,  ó 
no  daremos  lugar  á  que  se  embarguen  ni  empachen 
de  se  coger  todos  los  maravedis  que  al  Rey  nues- 
tro seftor  se  deben ,  así  de  alcavalas  é  pedidos  y 
monedas  ^  como  en  otra  qualquier  manera ,  porqqo 
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por  la  falta  de  dinero  no  se  dexe  de  hacer  la  guer- 
ra como  Vuestra  Señoría  lo  quiere  ó  desea.  E  supli- 
camos á  la  Keyna  nuestra  señora  é  á  Vuestra  Se- 
ñoría, que  los  quarenta  é  cinco  cuentos  que  son 
otorgados  al  Rey  nuestro  señor,  que  no  se  gasten 
en  otra  cosa  alguna,  salvo  en  esta  guerra;  de  lo 
qual  con  la  reverencia  que  debemos,  vos  pedimos 
por  merced  que  ambos  á  dos  nos  queráis  prometer 
é  jurar  de  lo  así  mantener  y  guardar  ;  é  así  mismo 
vos  suplicamos  que  para  que  mejor  sepáis  la  forma 
en  que  cada  uno  en  esta  guerra  ha  de  servir ,  que- 
ráis mandar  ver  los  ordenamientos  que  el  Rey  Don 
Enrique  nuestro  señor  ( de  gloriosa  memoria ,  que 
Dios  dÓBanto  paraíso)  tenia  hechos,  declarando 
quales  personas  asi  do  las  Ordenes ,  como  Eclesiás- 
ticos y  Seglares,  hablan  de  servir  en  esta  guerra,  y 
en  que  manera ;  las  quales  creemos  ser  muy  prove- 
chosas é  necesarias ,  para  que  todo  «e  Haga  como 
cumplo  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  vuestro. 
Muy  esclarecidos  Señores,  á  Vuestra  Señoría  supli- 
camos que  porque  somos  certificados  que  al  Rey 
nuestro  señor  es  debida  muy  gran  suma  de  marave- 
dís, asi  por  BUS  Tesoreros,  como  por  los  Recabdado- 
res,  que  mandéis  que  todos  den  cuenta  con  pago  de 
todo  lo  que  se  hallare  que  deben  :  lo  qual  creemos 
será  grande  ayuda  para  esta  guerra.» 

CAPÍTULO  XII. 

De  eófflo  la  Reyna  é  lofante  jararon  de  no  gastar  eosa  de  los  qoa- 
reola  é  cíoco  caen  los,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros. 

E  luego  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante  hi- 
cieron juramento  é  pleito  y  omenage  de  no  gastar 
cosa  alguna  de  los  dichos  quarenta  é  cinco  cuentos, 
salvo  en  las  cosas  necesarias  para  esta  guerra :  é 
dixeron  que  agradecían  mucho  á  los  Procuradores 
en  les  haber  dicho  de  los  maravedís  que  al.  Rey 
eran  debidos  por  sus  Tesoreros  é  Recabdadores,  y 
que  entendían  de  luego  mandarles  tomar  las  cuen- 
tas, é  hacerles  pagar  lo  que  se  hallase  que  debían  : 
é  que  les  placía  de  ver  las  ordenanzas  que  decían, 
que  para  esta  guerra  habia  mandado  hacer  el  Señor 
Rey  Don  Enrique  de  gloriosa  memoria,  que  es  cier- 
to que  podrán  aprovechar. 

CAPÍTULO  XIIL 
De  la  habla  qae  el  Conde  Don  Fadrique  hizo  á  la  Reyna  y  al  Infante. 

E  visto  lo  dicho  por  los  Procuradores,  Don  Fadri- 
que Conde  de  Trastamara  dixo  á  la  Señora  Jleynaé 
luf  aute  :  Muy  altos  é  muy  poderosos  nuestra  Seño- 
ra la  Reyna,  y  el  Señor  Infante,  é  vosotros  Perla- 
dos, Señores,  Condes,  é  Ricos-Hombres,  é  Caballe- 
ros, ó  Procuradores  de  las  Cibdades  é  Villas  destos 
Keynos  del  Rey  mi  señor  :  ya  habéis  oído  lo  que  la 
Royua  nuestra  señora  y  el  Señor  Infante  vos  dixe- 
ron, é  á  vuestra  suplíeacion  vos  mandaron  dar  en 
escripto  :  é  vedes  bien  quanto  necesaria  es  la  presta 
partida  del  Señor  Infante  en  el  Andalucía,  por  con- 
tinuar esta  guerra  que  el  Rey  mi  señor  Don  Enrique, 


que  Dios  perdone ,  dexó  comenzada  :  é  habéis  bien 
conocido  el  santo  propósito  é  limpia  voluntad  quel 
Señoril  a  en  la  proseguir,  como  quienes :  asi  esmoy 
gran  razón  que  todos  con  leal  corazón  le  sirvamos 
en  guerra  tan  justa  é  tan  necesaria,  en  la  qual  y& 
vedes  quanto  pueden  servir  los  Hidalgos ,  de  los 
quales,  muy  poderosos  Señores,  yo  soy  certificado 
por  algunos  dellos  que  conmigo  han  hablado,  que 
hay  muchos  quejosos ,  que  algunos  están  injusta- 
mente deheredudus  de  lo  suyo,  é  otros  qu»5  les  ep  ma- 
cho debido  de  lo  que  han  en  tierras ,  y  mercedes,  é 
mantenimientos ,  é  raciones  del  Rey  nuestro  sofior : 
porque  me  parece  que  pues  los  Hidalgos  han  de  ir 
eu  esta  guerra  con  el  Señor  Infaú te,  que  debéis  man- 
dar ver  su  justicia ,  de  los  que  dicen  que  les  es  to- 
mado lo  suyo  á  sinjusticiar:  é  á  los  otros  mandar  pa- 
gar lo  que  les  es  debido ,  porque  ellos  vayan  con- 
tontos, é  tengan  mejor  con  que  puedan  servir  al  Bey 
nuestro  suflúr  ó  á  Vuestra  Señoría. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  respuesta  qae  U  R(7ha  y  ei  Infante  dteroo  al  Coade  Doi 
Fadrique. 

E  lá  Señora  Reyna  é  Infante  respondieron  al 
Coude,  que  le  agradecían  lo  que  habia  dicho,  y  le 
rogaban  é  mandaban  que  tomase  las  peticiones  de 
los  Hidalgos  que  así  eran  quexosos ,  é  que  las'veríaa 
con  su  Consejo ,  é  desagraviarían  á  los  que  con  ra- 
zón fuesen  quexosos,  é  á  los  q\\e  algo  se  les  debii 
ge  lo  mandarían  luego  pagar,  y  les  harían  muchas 
ayudas  y  mercedes,  porque  todos  fuesen  alegres  é 
contentos  á  esta  guerra. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Conde  Don  Fadrique  tomd  las  petieloDes  de  los  Híjof- 
dalgo,  6  las  presentó  i  la  Rejoa  y  ai  Infante. 

El  Conde  tomó  las  peticiones  de  los  Hijos-dalgo 
agraviados,  y  las  presentó  ante  los  Sefiores  Reyos 
é  Infante  ;  é  vistas  por  ellos,  é  por  los  del  Consejo 
del  Rey ,  los  agraviados  con  derecho  fueron  satis- 
fechos ,  y  los  otros  fueron  pagados  de  todo  lo  que 
les  era  debido,  é  aun  recibieron  allende  otras  mer- 
cedes. 

CAPÍTULO  XVL 

Como  la  Reyna  y  el  Infante  tomaron  el  Aodieacia  ea  la  foroa  %k 
solia,  porque  el  Rey  Don  Enrique  la  liaikla  deudo  ea  d  doct^ 
de  Acevedo. 

E  como  el  Rey  Don  Enríque,  que  Dios  haya,f^^ 
8c  muy  deseoso  de  tener  estos  reinos  en  gran  justi- 
cia, ó  fuese  quexado  de  los  Oidores  que  no  hacían 
las  cosas  tan  bien  como  debían,  mandó  quitarte 
dos  los  Oidores,  y  dexó  por  Oidor  solamente  al  Doc- 
tor Juan  González  de  Acevedo,  el  qua)  como  qui'^• 
ra  que  era  muy  buen  hombre  é  muy  buen  letrada 
hacia  todo  lo  que  podía  muy  justamente ;  pero  l« 
negocios  eran  tantos  y  de  tan  diversas  cualídadi'^) 
que  él  no  podía  bastiu:  á  todp  como  quisiera  |  y  por 
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600  los  Señores  Reyna  ó  Infante  acordaron  de  tor- 
nar eJ  Audiencia  en  la  forma  qué  solía ,  poniendo 
en  ella  perlados  y  doctores  los  mas  escogidos  y  de 
nujor  conciencia  qne  en  estos  Beynos  hallaron. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  la  Reyna  y  et  iDíante  tornaron  los  ofleios  ft  SoTilIa  y  i 
Córdoba,  qae  les  habla  tirado  el  Rey  Don  Eonqne. 

£1  dicho  Sefior  Bey  Don  Enrique,  deseando  go- 
vemar  estos  Reynos  en  gran  sosiego  é  justicia,  f  ué- 
l»quezado  que  los  Alcaldes  mayores  y  Regidores 
de  SeTÜla  y  de  CÓrdova  no  usaban  de  la  justicia 
como  debían,  y  por  eso  los  privó  de  los  oficios, -y 
puso  por  Ck>rregidor  en  Sevilla  al  Doctor  Juan  Alon- 
so de  Toro,  hermano  del  Doctor  PeriáAez,  y  sola- 
mente dexó  en  Sevilla  cinco  Regidores  que  la  ri- 
giesen, los  quales  fueron  Rodrigo  Alvarez  de  Ábre- 
go, y  Diego  García,  Escribano  de  Cámara  del  Rey, 
é  Micer  Ventolín,  Maestresala  del  Rey,  y  Juan  Mar- 
tínez de  Sevilla,  y  Bartolomé  Martínez  de  Sevi- 
lla, Tesorero   que  fué  del  Rey  Don    Juan    Pri- 
mero, los  quales  con  el  dicho  Corregidor  tuvie- 
ron aquella  cibdad  cinco  años  en  toda  paz  y  con- 
cordia é  mucha  justicia ;  é  todos  los  Caballeros  é 
é  Cibdadanos  estuvieron  siempre  muy  obedientes  al 
Corregidor  é  Regidores,  con   gran  temor  que  del 
Bey  tenían.  E  otro  tanto  hizo  el  dicho  Sefior  Rey 
Don  Enrique  en  la  cibdad  de  Córdova,  en  la  qual 
puso  por  Corregidor  al  Doctor  Pero  Sánchez  del 
Castillo,  é  privó  á  los  oficiales  della  de  los  oficios  en 
la  forma  que  lo  hizo  en  Sevilla ;  y  el  Doctor  Pero 
Sánchez  tuvo  el  Corregimiento  un  afio,  ó  después  el 
Rey  puso  ende  por  Corregidor  al  Doctor  Luis  Sán- 
chez, el  qual  tuvo  el  Corregimiento  quatro  años,  ó 
hizo  muy  buenas  ordenanzas  en  la  cibdad ,  é  túvola 
en  gran  justicia,  é  labró  mucho  en  los  muros  de  la 
cibdad,  é  hizo  una  torre  que  dicen  cíe  Malmuerta, 
que  es  muy  grande,  de  cal  y  de  canto ;  é  hizo  otra 
torre  en  las  Guadacabrillas  por  guarda  del  camino 
de  Sevilla ;  é  asi  la  cibdad  estuvo  en  mucha  paz  y 
sosiego  é  gran  justicia,  hasta  quel  Sefior  Rey  Don 
Enrique  murió.  E  luego  quel  Rey  murió ,  comenza- 
ron los  oficiales  de  Sevilla  á  bollescer  por  tomar  á 
sus  oficios  ;  é  hubo  sobresté  tantos  escándalos,  que 
la  cibdad  se  hubiera  de  perdor ,  é  hubo  de  ir  á  Se- 
villa el  Maestre  de  Santiago. Don  Lorenzo  Xuatf^ 
ú  los  poner  en  paz,  donde  asi  mismo  vino  en  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  ó  ambos 
á  dos  acordaron  la  cibdad  de  manera  que  los  deza- 
ron  en  paz.  E  los  Regidores  que  habían  seydo  tira- 
dos por  *el  Sefior  Rey  Don  Enrique  embiaron  sus 
mcnsageros  á  los  Sefiores  Reyna  é  Infante  supli- 
cándoles que  les  quisiesen  mandar  tomar  sus  oficios. 
£  como  quiera  que  la  Reyna  y  el  Infante  no  quisie- 
ran tomarlos  á  los  que  primero  los  tenían,  tantos 
rogadores  habo  por  ellos,  qne  les  fueron  tornados 
los  oficios  á  las  dichas  cibdades  de  Sevilla  é  Córdo- 
va ;  lo  qual  se  hizo  mas  )X)r  la  necesidad  del  tiempo, 
que  por  voluntad  que  hubiesen  de  lo  asi  hacer  :  so- 
bre lo  qual  los  dichos  Sefiores  embiaron  sus  cartas 


á  las  dichas  cibdades,  escribiendo  en  ellas  los  yer- 
ros que  los  dichos  oficiales  habían  hecho ,  porque 
les  habían  quitado  sus  oficios,  los  quales  les  querían 
perdonar,  creyendo  de  aquí  adelante  se  emendarían 
é  lo  harían  de  otra  manera  que  hasta  allí  lo  habían 
hecho. 

CAPITULO  XVIII. 

De  eomo  algunos  desleales  servidores  tenían  tormas  eomo  la 
Reyna  y  el  Infante  no  se  concordasen  en  el  partido  de  las  Pro- 
Tlncias. 

Queriendo  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante 
partir  el  regimiento  de  las  Provincias  destos  Rey- 
nos  por  la  forma  quel  Señor  Rey  Don  Enrique  lo 
dexó  ordenado,  algunos  desleales  servidores  que 
buscaban  discordia  entre  la  Reyna  y  el  Infante, 
tenían  forma  que  no  se  concertasen,  é  lo  que  un  día 
-estaba  asentado,  otro  día  se  desconcertaba.  Y  el  In- 
fante estaba  en  gran  cuidado,  porque  él  iba  por  el 
camino  derecho,  é  los  malos  consejeros  hacían  á  la  * 
Reyna  torcer  el  camino  por  vía  que  nunca  se  con- 
certasen ;  é  qomo  quiera  quel  Infante  trabajaba  por 
saber  los  que  esto  hacían,  nunca*  lo  pudo  cierto  sa- 
ber. E  andando  las  cosas  en  esta  discordia,  la  Rey « 
na  díxo  que  ella  quería  ir  á  la  guerra  con  el  Infante, 
é  por  eso  sería  escusado  de  partir  las  Provincias,  é 
asi  regirían  juntamente  los  Reynos ;  é  luego  la  no- 
che que  esto  dixo,  para  poner  en  obra  la  partida, 
hizo  cortar  pendones ,  é  hizo  nóminas  de  los  que  ' 
habían  de  quedar  con  el  Rey  é  los  que  habían  de 
ir  con  ella,  así  de  sus  oficiales  como  de  otros  Caba- 
lleros y  Perlados  con  gente  darmas.  Y  estando  des- 
te  acuerdo  embiólo  decir  al  Infante,  el  qual  le  res- 
pondió que  era  muy  bien ,  é  que  se  hiciese  como  Su 
Señoría  mandase ,  é  sí  á  Su  Merced  pluguiese,  que 
en  tanto  quél  entraba  en  tierra  de  Moros,  ella  po- 
dría estar  en  Córdova  ó  en  Carmena,  é  desde  allí 
podría  mandar  proveer  en  todo  lo  necesario  para  el 
Real ;  é  que  allende  desto  veycndo  Su  Señoría  co- 
mo la  guerra  se  hacia,  mandaría  con  mas  voluntad, 
si  menester  fuese,  acorrer  con  dineros  del  tesoro,  é 
asi  todo  se  haría  mejor  que  quedando  ella  en  Cas- 
tilla ;  é  creía  que  según  su  gran  virtud  y  discreción, 
estando  ella  en  el  Andalucía,  todas  las  cosas  se  ha- 
rían mejor  que  en  su  absencia.  Lo  qual  todo  se  hu- 
bo de  platicar  ante  los  del  Consejo  del  Rey,  los 
quales  todos  acordaron  la  ida  de  la  Reyna  ser  muy 
dañosa ,  y  que  á  servicio  del  Rey  no  cumplia  por 
cosa  del  mundo,  mayormente  seyendo  el  Rey  en  tan 
poca  edad  como  era ;  é  que  convenía  que  la  Reyna 
estuvieS^ueda  é  curase  de  la  críanza  del  Rey  y  de 
las  Sefioras  Infantas  sus  hijas ,  ó  quel  Señor  Infan- 
te fuese  á  la  guerra  con  la  gracia  de  nuestro  Sefior, 
como  prímero  estaba  ordenado  :  é  asi  se  acordó  que 
la  Reyna  quedase  en  Segovia,  y  el  Infante  se  fiie-» 
se  á  la  guerra. 
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CAPÍTULO  XIX. 


De  eomo  la  Rejna  y  el  Infante  partieron  las  ProTíndas,  é  hicieron 
el  Reyno  dos  partes. 

E  luego  comenzaron  á  entender  on  partir  las  Pro- 
vincias, como  por  el  dicho  Sefior  Rey  Don  Enrique 
quedó  ordenado  en  su  testamento,  é  hicieron  el 
Reyno  dos  partes,  é  cupo  á  la  Reyna  de  los  puertos 
contra  Castilla,  é  al  Infante  contra  el  Andalucía, 
porque  cumplía  así^para  hacer  la  guerra  álos  Mo- 
ros, é  asi  quedaron  avenidos.  E  partidas  las  Provin- 
cias, la  Reyna  decia  que  la  Chanoillería  debía  que- 
dar en  Segovia  como  el  Bey  lo  dexó  mandado ;  y 
el  Infante  decia,  que  pues  él  iba  á  la  guerra,  é  ha- 
bia  de  regir  tan  gran  Provincia,  que  era  razón  que 
todos  los  oficiales  fuesen  con  él,  asi  Chancülerfa  co- 
mo Contadores  mayores,  é  Contadores  de  cuentas, 
y  sello  y  registro ;  é  acordáronse  que  con  el  Infan- 
te fuese  un  Contador  mayor,  el  qnal  fué  Antón  Gó- 
mez, é  otro  de  las  cuentas,  que  fué  Nicolás  Martí- 
nez, é  cada  nno  destos  dexó  un  su  lugarteniente 
con  el  otro,  porque  los  Contadores  mayores  supie- 
sen todavía  lo  que  se  hacia  en  cada  parte  del  regi- 
miento ;  é  fueron  con  él  de  los  Oidores  de  la  Chan- 
oillería Don  Sancho  de  Rozas ,  Obispo  de  Falencia,  é 
Juan  González  de  Acevedo,  é  Juan  Rodríguez  de 
Salamanca,  é  Luis  Sánchez  >  Doctores  en  Leyes ;  é 
Gutier  Diaz  con  el  registro,  é  Diego  Fernandez  Es- 
'  cribano  con  el  sello  de  la  Puridad  ;  y  el  sello  mayor 
de  la  Chanoillería  fué  dado  á  Juan  González  de 
Acevedo  para  que  lo  llevase ;  é  ordenaron  que  que- 
dase toda  la  otra  Chanoillería  en  Segovia,  y  el  sello 
de  las  Tablas  de  plomo.  E  por  quel  Infante  iba  á  la 
guerra,  é  tales  cosas  podían  hacer  algunos  de  los 
Ricos-Hombres  ó  Caballeros  en  servicio  del  Rey,  por 
que  les  debiese  hacer  merced  por  ello,  é  él  les  hu- 
biese á  dar  sus  cartas  é  privillejos  sellados  con  se- 
llos de  plomo,  porque  fuese  ezemplo,  é  cada  uno 
curase  de  bien  hacer ;  por  ende  ordenaron  que  fue- 
sen dadas  al  Infante  cincuenta  cartas  de  pergamino 
blanco,  selladas  oon  las  Tablas  de  plomo,  para  lo 
que  dicho  es,  las  quales  él  rescibió,  é  dio  conosci- 
miento  dellasá  la  Reyna,  y  él  las  mandó  entregar 
al  Doctor  Juan  González  de  Acevedo ,  el  qual  dio 
conoscimiento  dellas  al  Infante  porque  diese  caen- 
ta  dellas. 

EsU  es  la  composición  qoe  hicieron  el  Infante  Don  Femando  y  la 
Reyna  Doña  Catalina,  por  donde  ban  de  librar  en  las  tutorias,  qae 
faé  hecha  en  Segovia  el  afio  de  mil  é  quatrocientos  é  siete  afios. 

Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de'Castilla, 
de  León ,  de  Toledo ,  de  Galicia',  de  Sevilla ,  de 
Córdova ,  de  MUrcia,  de  Jaén,  del  Algarve ,  de  Al- 
gecira,  é  Sefior  de  Vizcaya  é  de  Molina.  A  to- 
dos los  Arzobispos  é  Obispos  é  Duques  é  Condes  ó 
Maestres  Priores  Ricos-Hombreo  Caballeros  y  Es- 
cuderos de  los  mis  Reynos  é  Señoríos ,  é  á  qualquier 
ó  á  qualesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fue- 
re mostrada ,  ó  el  traslado  de  ella ,  signado  de  Es- 
oríbano  público,  salud  y  gracia.  Bien  sabedes  quel 


Rey  Don  Enrique,  mi  padre  é  mi  sefior,  que  Dio« 
perdone ,  ordenó  é  dexó  en  su  Testamento  por  mis 
Tutores  é  Regidores  de  mis  Reynos  á  la  Reyna 
Dona  Catalina,  mi  madre  é  mi  señora,  é  al  Infante 
Don  Fernando,  mi  tio :  en  el  qual  dicho  Testamento 
se  contiene  una  cláusula,  el  tenor  de  la  qual  ee  este 
que  se  sigue.  ==ttE  si  acaesciere  por  necesidad,  6  por 
«alguna  razón  legítima,  que  uno  de  los  dichos  Tn- 
»tores  é  Regidores  no  estén  en  la  cibdad  ó  villa  6 
olugar  donde  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno  que 
»en  este  caso  oada  un  dellos  pueda  regir  é  adminis- 
ntrar  solo ,  Jurando  primeramente  cada  uno  dellos 
»en  presencia  del  otro ,  é  de  los  del  mi  Consejo  qae 
»ahí  fueren,  ^ue  no  librarán  cosa  alguna  de  lo  que 
»  perteneaco  á  la  dicha  tutela  é  regimiei^o, sio  qao 
»  firmen  en  la  carta  dos  del  mi  Consejo  en  las  cs- 
Dpaldas ;  pero  antes  que  se  departan  en  uno,  ordeno 
vé  mando  que  repartan  la  dicha  tutela  é  r^gimien- 
» to  por  Provincias ,  según  fuere  expediente  é  oom- 
)}  plidero  para  mejor  regimiento  ;  é  quo  acab&dt  é 
» cumplida  la  dicha  necesidad  ó  razón  legitima, 
»que  luego  tornen  á  regir  ambos  á  dos  ayuntada- 
»  mente ,  según  de  suso  dicho  es.  »sa  E  otrosí ,  bien 
sabedes  la  guerra  quel  dicho  Sefior  Rey  mi  padre 
dexó  comenzada  contra  el  Rey  de  Granada,  y  en 
como  yo  hico  venir  aquí  á  Segovia  á  todos  los  Se- 
ñores ,  Condes,  é  Ricos-Hombres ,  y  Perlados,  é  Pro- 
curadores de  las  Órdenes  de  Santiago  é  de  Cala- 
trava  é  de  Alcántara  é  de  San  Juan,  é  de  los  Ca- 
bildos é  Iglesias  vacantes ,  é  los  Procuradores  de 
todas  las  Cibdades  é  Villas  é  Lugares  de  mis  Bey- 
nos  que  estaban  con  el  dicho  Sefior  Rey  mi  padre 
ayuntados  en  la  cibdad  de  Toledo  al  tiempo  de  6a 
muerte  ,  sobre  la  expedición  é  cosas  que  eran  nece- 
sarias é  complideras  para  la  dicha  guerra.  £  habido 
con  ellos  maduro  consejo,  por  servicio  de  Dios,  é  á 
provecho  é  bien  de  mis  Reynos,  é  por  esquivar  é 
guardar  é  haber  venganza  de  tantos  males  é  da- 
ños é  injurias  que  estos  Reynos  han  reseebido  del 
dicho  Rey  de  Granada  é  de  sus  Moros,  é  podría  res- 
cebir  adelante  si  sobrello  no  fuese  proveído,  fcé 
por  todos  acordado  quel  dicho  Infante  fuese  por  sa 
persona  á  hacer  la  dicha  guerra :  por  lo  qual  el  di- 
cho Infante  parte  é  se  va  en  el  nombre  de  Di'js  á 
hacer  la  dicha  guerra.  E  por  quanto  la  dicha  nece- 
sidad é  razón  legitima,  ]os  dichos  Reyna  é  Infante, 
mis  Tutores  é  Regidores,  no  pueden  estar  en  unce 
se  han  de  partir  forzada  é  razonablemente,  ficieroa 
el  juramento  suso  contenido ,  é  departen  é  diTidts 
é  dividieron  la  administración  de  la  dicha  tutela 
por  Provincias  en  está  manera  que  se  sigue.  El  Ar- 
zobispado de  Santiago,  é  los  Obispados  de  Toj.é 
Astorga ,  é  de  Oviedo ,  é  de  León,  é  de  Zamora,  e 
de  Salamanca ,  é  Ciudad-Rodrigo,  é  Ávila,  é  Se^'* 
via ,  é  Burgos,  é  Osma ,  é  Calahorra  sean  en  la  ad- 
ministración de  la  dicha  Sefiora  Reyna  mi  madre- 
Elos  Arzobispados  de  Toledo,  é  Sevilla,  é  los  Obi^ 
pados  de  Cuenca,  é  de  Siguenza,  é  Cartagena « ^ 
Cádiz ,  é  de  Córdova ,  é  de  Jaén ,  é  de  Badajox,  •' 
Coria,  é  Plasencia,  é  Lugo,  é  Orease,  é  Mondoñf 

do  ,^  é  Palencia  que  sean  (^  la  administración  éá 

Digitized  by  Vn 


DON  JUAN  SEGUNDO. 


285 


dicho  Infante  mi  tio ;  pero  que  las  villas  do  Yalla- 
dolid  é  de  Tordesillas ,  que  son  del  dicho  Obispado, 
con  sus  aldeas  é  lagares  é  términos,  que  sean  en 
la  administración  de  la  dicha  Beyna  mi  Madre. 
'    ítem ,  tpdas  las  cibdades  é  villas  é  Ingares  qne  la 
dicha  Sefiora  Beyna  mi  madre,  é  la  Infanta  Dofia 
Marfami  hermana ,  asi  solariegos  como  behetrías  (1), 
en  los  Arzobispados  é  Obispados  pusodichos,  de  que 
la  administración  ha  de  haber  el  dicho  Infante, 
qneden  é  sean  en  la  administración  de  la  dicha  Se- 
fiora Beyna  mi  madre.  Y  eso  meemo,  qne  todas  las 
villas  é  Ingares  que  son,  asi  solariegos  como  behe- 
trías ,  del  dicho  Infante ,  é  de  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  sn  mnger ,  é  sns  hijos ,  é  las  villas  de  Alva 
de  Tormos ,  é  de  Aillon  con  sus  aldeas  é  términos, 
que  sean  en  la  administración  del  dicho  Infante.  E 
porque  en  esta  diyision  de  administración  no  nas- 
cíese  dnbda ,  porque  hay  algunas  cibdades  é  villas 
é  lagares  aqaende  los  puertos ,  que  tienen  tierra  é 
aldeas  é  lugares  allende  de  los  puertos ,  é  por  es- 
ta mesma,  en  lo  contrario,  no  sabian  en  cuya  ad- 
ministración  cupieron;    las  dichas  tierras   é  al- 
deas é  lugares  sean  en  la  administración  de  aquel 
en  cuya  administración  fuere  la  dicha  cibdad  ó 
villa  ó  lugar  de  cuya  jurisdicion  ñieren  las  di- 
chas tierras  é  lugares  é  aldeas  ;  é  las  otras  cibda- 
des é  villas  é  lagares  que  tienen  jurisdicion  apar- 
tada, que  f aeren  allende  de  los  puertos,  que  sean 
en  la  administración  é  jurisdicion  del  dicho  Infan- 
te ;é  las  qne  fueren  de  aquende  los  puertos,  que 
sean  en  la  administración  é  jurisdicion  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre,  no  embargante  que  las  cabezas 
de  los  Obispados  sean  en  la  administración  de  la 
otra  parte.  £  para  bien  é  provecho  é  prosecución  de 
la  dicha  gnerra,  por  los  casos  que  podrían  aoaescer, 
fué  y  es  acordado  en  la  dicha  administración ,  que 
si  el  dicho  Infante  procediere,  juzgare,  6  sentencia- 
re contra  cualesqaier  personas  que  erraren  ó  co- 
metieren maleficios  6  hicieren  otras  cosas  defendi- 
das cerca  de  la  guerra ,  ó  no  cumplieren  lo  que  de- 
ben é  son  tenidos  é  les  fuere  mandado  por  el  di- 
cho Infante  en  lo  que  toca  4  la  dicha  gnerra ,  6  hi- 
ciere ot^os  mandamientos  de  embargos ,  así  contra 
sus  personas  como  contra  sus  bienes ,  que  las  tales 
flentencias  é  mandamientos  sean  guardados  é  cum- 
plidos en  todas  las  partidas  de  los  dichos  mis  Rey- 
nos  é  Señoríos ,  en  cualquier  de  las  Provincias  é 
Obispados  que  caben  en  la  dicha  administración  é 
división,  con  aquel  que  poder  hubiere  del  dicho 
Infante,  hagan  las  dichas  execucionesy  embargos, 
é  cumplan  las  dichas  sentencias  é  mandamientos, 
asi  en  las  personas  como  en  los  bienes,  según  dicho 
es.  £  si  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  Señora  Rey- 
na mi  madre  no  guardaren  ni  cumplieren  lo  que  di- 
cho es  y  qne  los  oficiales  del  dicho  Infante  que  su 
poder  hubieren  para  ello,  los  puedan  executar  é 
cumplir,  no  embargante  que  el  lugat  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execucion  sea  en  la  provin- 
cia de  la  administración  de  la  dicha  Reyna  mi  ma- 

(í;  Parece  ^e általa  Toiítow». 


dre.  Y  eso  mesmo,  si  acaesciere  que  algunos  Ca- 
balleros y  Escuderos  é  otras  personas  qualesquier 
que  tienen  tierra  de  mí  é  han  de  quedar  acá  para 
servicio ,  é  con  la  dicha  Reyna  mi  madre  é  mi  se- 
fiora, é  no  han  de  ir  á  la  dicha  guerra ,  ó  tuvieren, 
ó  tomaren ,  ó  hubieren  de  tomar  sueldo  della  en  las 
Provincias  é  Obispados  é  villas  y  lugares  de  la 
administración  del  dicho  Infante,  no  hicieren  ni 
cumplieren  lo  que  la  dicha  Sefiora  Reyna  mi  madre 
é  mi  sefiora  mandare,  ó  hicieren  ó  cometieren  algu- 
nos maleficios  en  mi  deservicio,  que  la  dicha  Reyna 
mi  madre  é  mis  oficiales  ó  suyos  puedan  contra  ellos 
proceder,  é  las  sentencias  é  mandamientos  que  por 
ella  ó  por  ellos  fueren  hechos,  asi  en  los  personas 
como  en  los  bienes  de  los  tales  malhechores  des- 
obedientes, sean  ezecutados  é  cumplidos  por  los  ofi- 
ciales que  estuvieren  en  los  dichas  Provincias  é 
Obispados  é  villas  y  lugares  por  el  dicho  Infante, 
con  aquel  que  poder  hubiere  de  la  dicha  Reyna  mi 
madre.  £  si  los  dichos  oficiales  del  dicho  Infante  no 
quisieren  guardar  ni  cumplir  lo  que  dioho.es,  que 
los  oficiales  de  la  dicha  Sefiora  Reyna  mi  madre  que 
para  ello  su  poder  hubieren,  los  puedan  executar  ó 
cumplir ,  no  embargante  que  el  lugar  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execucion  sea  en  la  provin- 
cia é  administración  del  dicho  Infante.  £  otrosí, 
que  todas  las  cartas  que  el  dicho  Infante  diere  en 
los  hechos  que  tocan  á  la  dicha  guerra,  así  de  lla- 
mamiento de  gente  é  caballeros,  y  escuderos,  hijos- 
dalgo é  vallesteros ,  é  de  llevas  de  pan  é  otros  pe- 
chos, y  en  todo  lo  otro  que  fuere  necesario  espe- 
diente para  la  dicha  guerra ,  que  sean  guardadas 
é  cumplidas  en  las  Provincias  é  Obispados  é  cib- 
dades é  villas  é  lugares  que  sean  é  caben  en  la 
administración  de  la  dicha  Provincia  de  la  dicha 
Royna  mi  madre.  E  que  todos  los  maravedís  que 
son  otorgados  y  echados  é  repartidos  por  todo  el 
Reyno  para  la  dicha  guerra  así  en  las  provincias 
é  tierras  que  son  de  la  administración  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre,  que  sean  dados  é  pagados  por 
mandamiento  é  cartas  del  dicho  Infante ,  é  que  no 
sea  en  ello  puesto  embargo  ni  contrario  alguno, 
ante  que  la  dicha  Reyna  mi  madre,  é  los  Jueces  é 
oficiales  de  sus  provincias  é  de  los  lugares  de  su 
administración  sean  tenidos  de  guardar  é  cumplir 
é  hacer  cumplir  con  efecto  los  dichos  mandamien- 
tos é  cartas  que  el  dicho  Infante  diere  sobre  lo  que 
dicho  es,  salvo  en  los  maravedís  que  la  dicho* 
Reyna  mi  madre  é  mi  sefiora  ha  de  haber  de  los 
que  así  fueron  otorgados  para  la  dicha  guerra,  por 
razón  de  la  dicha  tutela.  Porque  losiiechos  é  ne- 
gocios é  pleytos  que  á  la  Audiencia  é  Ghancillo- 
ría  pertenescen,  así  principalmente,  como  apella- 
ciones  é  suplicaciones,  que  queden  todos. para  la 
dicha  Chancillería  é  Audiencia ,.  é  no  entren  en  la 
dicha  división ,  ni  puedan  cada  uno  de  los  dichos 
mis  Tutores  de  se  entremeter,  salvo  en  los  casos  en 
que  de  derecho  deben.  £  que  esta  dicha  división 
dure  mientra  el  dicho  Infante  estuviere  en  la  di- 
cha guerra  é  durare  la  dicha  necesidad  della.  Por- 
que vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  qu^ 

Digitized  by  '   * 


CRÓNICAS  DE  L08  REYES  DE  CASTILLA. 


veades  la  dicha  diyiBion  por  la  manera  qne  dicha 
68,  é  la  guardados  é  cnnipladeB,  é  hagadee  gaardar 
é  cumplir  en  todo  é  por  todo  bien  é  cumplidamen- 
te, en  guisa  que.  no  mengñe  ende  cosa  alguna,  obe* 
desciendo  á  los  dichos  Tutores  é  á  cada  uno  dellos, 
en  la  Provincias  é  Obispados  é  cibdades  é  villas  é 
lugares  que  según  la  dicha  división  cupieren  é.caben 
y  son  de  la  dicha  administración;  écnmplades^ns 
cartas  é  mandamientos  y  todo  lo  otro  qu^  vos  di* 
xeron  y  mandaren ;  y  los  dexedes  y  consintades 
usar  de  la  administración  in  sólidum,  asi  á  lo  qne 
toca  á  la  jurisdicción  cevil  é  criminal  y  mero  y 
mixto  imperio,  como  en  todo  lo  al  que  á  la  admi- 
nistración de  la  dicha  tutela  pertenesce  é  pertenes- 
cer  debe  en  qualquier  manera ,  á  cada  uno  en  los 
lugares  de  su  administración  como  dicho  es,  salvo 
en  los  hechos  que  pertenescen  á  la  guerra,  como 
dicho  es ;  y  eso  mesmo  guardedes  y  cumplades  y 
executedes  con  efecto  las  sentencias  é  mandamiai- 
tos  que  la. dicha  Reyna  mi  madro  é  mi  sefiora  é 
sus  oficiales  dioren  contra  qnalesqnier  personas 
que  sean  de  los  Provincias  é  Obispados  é  cibda- 
des é  villas  é  lugares  qne  caben  é  son  de  la  dicha 
administración ;  é  los  unoa-ni  los  otros  no  bagados, 
ni  hagan  ende  al...  etc.D 

CAPÍTULO  XX. 

De  COBO  vinieron  nneTis  á  la  Reyna  é  al  Infante  de  como  los 
Htfros  tenian  cercado  A  Priego. 

Estando  la  Reyna  haciendo  este  partimiento  de 
los  oficiales,  viniéronlo  cartas  por  las  paradas  como 
los  moros  tenian  cercado  á  Priego  ;  é  dende  en  cin- 
co dias  viniéronle  otras,  haciéndole  saber  como  los 
Moros  que  estaban  sobre  Priego  eran  deudo  parti- 
dos é  vueltos  á  Granada ,  porque  hablan  ende  res- 
cebido  gran  dafto ,  así  de  muertos  como  de  heridos. 

CAPÍTULO  XXI. 

Govo  el  Infante  tomó  licencia  de  la  Reyna  pan  ae  partir  para 
eiAndaiocla. 

El  miércoles  (1),  trece  días  de  Abril  del  afio  del 
Sefior  de  mil  é  quatrocicntos  é  siete  afios,'qua8Í 
poniéndose  el  sol ,  el  Infante  fué  tomar  licencia  de 
la  Reyna  é  besar  las  mano  al  Rey  para  se  partir 
al  Andalucía.  E  con^o  quiera  que  la  Reina  le  rogó 
que  estuviese  endo  esa  noche,  tan  gran  deseo  te- 
nia de  se  partir,  que  no  quiso  ende  quedar,  é  fuese 
dormir  áVemuy  de  Palacios,  que  es  legua  y  modia 
de  Segovia ,  é  llevó  consigo  á  la  Infanta  su  muger, 
é  á  sus  hijos  Don  Alonso  é  Don  Juan  ;  é  otro  dia 
fueron  al  Espinar ,  é  desde .  allí  embió  á  la  Infanta 
é  sus  hijos  á  la  su  villa  de  Medina  del  Campo ,  y  el 
Infante  partió  dende ,  é  pasó  los  puertos,  é  fuese  al 
Esperilla  continuando  su  camino  hasta  Toledo ;  ó 
cada  dia  embiaba  sus  cartas  al  Conde  Don  Fadri- 
qne ,  é  á  Juan  de  Velasco ,  é  á  Diego  López  de  As- 


(1)  En  el  original  da  Logrofiodecia  Márlet,  debiendo  decir 
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túfiiga ,  é  á  Carlos  d^  Arellano,  é  á  los  otros  Gran- 
des del  Reyno ,  así  Ricos-Hombres  como  Caballe- 
ros ,  rogándoles  é  mandándoles  que  lo  mas  presto 
qne  pudieren,  fuesen  con  él  en  Córdova,  adonde  él 
continuaba  su  camino.  E  los  que  iban  con  el  Infan- 
te eran  el  Maestre  de  Calatrava,  y  el  Obispado  Fa- 
lencia ,  y  el  Condestable  y  Perafan  de  Ribera ;  y 
el  Infante  se  hubo  de  detener  algunos  dias  espe- 
rando las  gentes.  E  pasados  quatro  meses  é  diez 
dias  qne  el  Rey  Don  Enrique  era  fallecido,  el  In- 
fante hizo  hacer  sus  obsequias  como  convenian  i 
tan  gran  Príncipe,  ó  mandó  tirar  el  luto  é  veloá 
sus  armas  en  la  Iglesia  de  Santa  María ;  é  partió 
do  Toledo,  é  fuese  tener  la  Pascua  de  Cincuesma  á 
Yébenes ,  é  de  allí  continuó  su  camino  para  Villa- 
real  ,  donde  se  hubo  algo  de  detener  esperando  la 
gente. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  ciertos  Caballeros  qne  estaban  en  Lorea  tomaron  nn  eaai- 
llo  de  Motos  i  nna  lengaa  dende,  6  después  ios  Moros  ge  loea- 
traron  por  faena  de  armas,  éfneron  todos  los  ChrísUanos qse 
en  él  estaban  maertos  é  presos. 

Estando  allí ,  vinieron  las  nuevas  como  estando  en 
la  villa  de  Lorca  Mosen  Per  Malladae,  caballero  del 
Rcyno  de  Aragón ,  que  era  venido  por  su  volantad 
á  hacer  guerra  álos  Moros,  y  estando  ende  Mar- 
tin Fernandez  Pineyro ,  vasallo  del  Rey ,  hubieron 
sabiduría  que  nn  castillo  de  los  Moros  qne  se  llama 
Hurtal ,  cerca  de  Lorca ,  estaba  de  tal  manera  qne 
se  podría  escalar;  é  acordaron  de  allegar  la  gente 
que  pudieren ,  é  fueron  por  lo  hurtar,  é  llevaron 
escalas  é  los  pertrechos  que  menester  habían,  é 
fueron  escalar  el  castillo,  é  escaláronlo  é  tomaron, 
é  prendieron  todos  los  que  ende  hallaron,  é  apo- 
deráronse del ,  y  embiáronlo  luego  hacer  saber  al 
Mariscal  Fernán  García  de  Herrera,  pidiéndofó 
por  merced  que  les  mandase  lue^o  embiar  recna 
con  viandas ,  porque  tuviesen  con  que  le  defen- 
der; el  qual  embió  mandar  á  Rodrigo  Rodrígnn 
de  Aviles  que  fuese  meter  una  recna  de  viandaSf^l 
qual  lo  puso  luego  en  obra,  é  llevó  con  ella  hasta 
setenta  do  caballo,  ó  puso  la  recna  dentro  del  cas- 
tillo en  salvo,  é  habló  con  esa  gente  que  Uenhk 
é  díxoles  que  seria  bien  que  pues  estaban  en  tierra 
de  Moros ,  que  otro  dia  corriesen  por  les  hacer  al- 
gún dafio,  é  á  todos  plugo  dello.  E  otro  dia  Tier- 
nos (2),  veinte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Abñl, 
partió  el  dicho  Rodrigo  Rodrigues  á  correr  úem 
de  Moros.  E  yendo  así  un  poco  por  en  camino,  oye- 
ron gran  ruido  de  Moros  que  venían  sobre  el  casti- 
llo ;  é  los  Christianos  se  detuvieron,  é  los  Moros  hu- 
bieron ^ista  dellos ,  é  comenzaron  de  los  segnir.  £ 
Juan  Rodríguez  embió  luego  á  lo  hacer  saber  al 
Mariscal,  y  é^e  metió  en  el  castillo  para  lo  ayndi: 
á  defender  á  los  Caballeros  que  en  él  estaban.  T«i 
día  siguiente  en  amaneciendo  llegaron  sobral  ctt 
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tillo  el  Alcayde  de  Mof  Arres  é  otros  cabdiilos  Mo- 
ros coa  basU  tres  mil  de  caballo ,  é  treinta  mil  peo- 
Mi  lanceros  é  vallesteros ;  é  Incgo  llegaron  algu- 
nos dellos  á combatir  el  castillo,  y  los  Christianos 
saliron  á  ellos,  ó  bicióronlos  retraer  un  recuesto 
abaxo ,  é  mataron  quatorce  de  los  Moros,  é  hirieron 
mochos  mas.  E  kw  Gbríetianos  des^qne  rieron  la 
nrachednrobre  de  los  Moros,  volviéronse  quanto 
pudieron ,  é  fneron  dello^  heridos  algunos  ante  que 
entrasen  en  el  castillo.  Los  Moros  asentaron  su 
Beal  cerca  del  castillo,  y  ombiaron  á  un  soto  que 
cerca  dende  estaba,  del  qual  truxeron  muchos  ma- 
deros, é  con  las  mantas  que  traian  arrimáronlos  al 
muro  por  tal  manera ,  que  lo  cavaban  sin  ge  lo 
poder  escosar  los  Christianos ;  ó  tan  reciamente 
combatieron ,  é  tan  presto  cavaron  los  Moros,  que 
cayó  un  gran  lienzo  sobre  los  Moros  que  cavaban, 
donde  murieron  todos  los  Christianos  que  en  aque- 
lla parte  estaban  para  lo  defender.  E  los  Moros  en- 
traron en  el  castillo,  é  los  Christianos  se  acogieron 
á  dos  torres  asaz  buenas  que  en  el  castillo  estaban, 
é  allí  se  defendieron  hasta  que  la  mayor  parte  de- 
Has  fué  cavada  de  tal  manera  que  cayó  gran  parte 
de  la  una  ;  é  los  Christianos  que  se  vieron  sin  so- 
corro é  tan  cercanos  de  la  muerte,  demandaron  ha- 
bla al  Alcaydc  Mof arres,  al  qual  plugo  de  los  oir, 
é  diéroDsele  porque  les  asegurase  la  vida  é  los  lle- 
vase presos ;  y  el  Alcayde  temiendo  que  no  los  po- 
dría defender  de  los  Moros,  mandó  apartar  el  com- 
bate, é  mandóles  que  estuviesen  hasta  la  noche ,  é 
que  loK  recibirla ;  é  desque  fué  anochecido ,  tomó- 
los en  su  poder ,  é  fueron  alH  presos  ciento  é  veinte 
y  cinco  Christianos ,  entre  los  quales  fueron  Mosen 
Pero  Malladas,  é  Rodrigo  Rodríguez  de  Aviles,  é 
Martin  Fernandez  Pineyro,  ó  Diego  Gómez  de 
Avales,  é  Joan  deSalazar,  é  Diego  Hurtado  do 
Mendoza,  de  Baeza,  é  otros  Escuderos  Hijos-dalgo 
del  Mariscal  Fernán  García;  é  á  los  susodichos 
mandó  llevar  el  Alcayde  de  Mofarres  honradamen- 
te, cavalgando  en  sus  caballos ,  y  todos  los  otros  á 
pié  atados  en  sogas ;  ó  asi  los  presentó  al  Rey  de 
Granada,  el  qual  mandó  bien  reparar  el  castillo,  é 
pÚBolos  en  gran  recabáo.  E  murieron  en  el  com- 
bate deste  castillo  hasta  treiuta  hombres  de  armas 
¿  quarenta  peones.  • 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  lo  ^e  acseeió  á  efertos  eaballeros  de  Cymona  6  Harehena 
é  (Nfera  con  los  lloros.  ▼ 

En  este  tiempo  salieron  de  Carmena  é  Marche- 
na  é  01  vera  quaronta  y  dos  do  caballo  é  veinte  y 
ocho  peones,  é  fueron  correr  4  la  torre  del  Alha- 
quen  é  Ayamonte  y  Montecorto ;  é  yendo  cerca  de 
la  sierra  de  Agrazalema  fueron  descubiertos,  é  sa- 
lieron á  ellos  de  Ronda  y  de  Setenil  basta  docientos 
y  quarenta  de  caballo.  É  como  los  Christianos  los 
vieron  venir,  trabajaron  por  tomar  un  recuesto  alto 
donde  los  peones  Christianos  estaban  ;  é  como  los 
Moros  subieron  el  recuesto ,  los  Christianos  se  vi- 
nieron para  ellos  tan  denodadamente ,  que  de  los 
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Moros  cayeron  quarenta  de  la  primera  espolonada; 
é  como  volvieron  sobrellos ,  los  Moros  comenzaron 
de  fuir,  é  los  Christianos  siguieron  el  alcance,  ma- 
'tando  ó  hiriendo  en  ellos  hasta  'los  encerrar  en  la 
torre  del  Alhaqnen ;  é  murieron  en  esta  pelea  se- 
tenta caballeros  Moros,  entre  los  quales  murió  el 
Alguacil  de  Ronda,  y  un  hermano  del  Cabecera  de 
Ronda ,  é  fueron  presos  ocho  caballeros  de  los  me- 
jores de  Ronda  é  Setenil ,  é  hubieron  ende  los  Chris- 
tianos ochenta  caballos  é  otro  muy  gran  despojo; 
é  así  se  volvieron  victoriosos  é  alegres  á  la  villa  de 
01  vera.  É  yendo  por  el  camino  j  preguntaron  á  un 
Moro  de  los  que  llevaban  presos,  que  por  que  tanta 
gente  se  habia  dexado  vencer  de  tan  pocos  Chris- 
tianos, y  el  Moro  respondió  quél  juraba  por  su  ley 
é  por  Mahomat,  que  los  Christianos  que  con  ellos 
pelearon  hablan  seydo  mas  de  quatrocientos  de  ca- 
ballo ;  que  conocida  cosa  era  que  quarenta  y  dos 
de  caballo  no  habían  de  vencer  á  docientos  y  qua- 
renta; y  que  era  cierto  que  Dios  habia  embiado  so- 
corro áloe  Christianos,  y  el  Apóstol  Santiago  les 
habia  venido  ayudar.  É  llevaron  los  Christianos  dos 
pendones  que  ganaron  en  esta  pelea,  el  uno  blan- 
co y  el  otro  colorado,  é  pusiéronlos  en  la  Iglesia 
de  01  vera,  los  quales  acabdillaron  muy  bien  la  gen- 
te é  dieron  causa  al  vencimiento.  É  fueron  en  esta 
pelea  muertos  de  los  Christianos  seis  honíbres  de 
pié  é  uno  de  caballo. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  á  cansa  de  an  Moro  qae  se  vino  á  tornar  Christíáno ,  se 
tomó  la  villa  de  Prona. 

É  después  dosto ,  estando  el  Maestro  de  Santiago 
en  Écija.  se  vino  para  él  un  Moro,  el  qual  le  dixo 
que  queria  ser  Chrietiano ,  é  queria  tanto  servir  á 
Dios,  que  entendía  de  darle  el  castillo  de  Pruna ;  y 
el  Maestre  lo  tornó  Christiano ,  é  quiso  saber  si  decia 
verdad,  y  embiólo  decir  al  Comendador  mayor  de 
Alcántara  que  estaba  en  Morón,  y  embióle  el  Moro 
que  era  ya  Christiano ,  para  que  del  supiese  si  era 
verdad  lo  que  decia.  Y  el  Comendador  mayor  co- 
noció segnm  la  habla  qn^  el  Moro  traia  verdad.  É 
luego  el  Comendador  mayor  se  partió  de  Morón  con 
toda  la  gente  que  pudo ,  é  f  uéso  á  01  vera,  que  es  una 
legua  de  Pruna,  y  tuvo  ende  dia,  y  ante  que  ama- 
neciese fué  sobre  Pruna,  y  en  quebrando  el  alva, 
el  Moro  que  era  tomado  Christiano  les  mostró 
donde  echasen  las  escalas,  é  la  villa  fué  luego  to- 
mada, é  los  Moros  que  en  ella  estaban  fueron  todos 
muertos  y  presos.  Lo  qual  acaeció  sábado  de  maña- 
na, quatro  dias  de  Junio  de  mil  é  quatrocientos  é 
siete  afios.  É  luego  el  Comendador  mayor  lo  hizo 
saber  á  los  Maestres  de  Santiago  é  Alcántara  que 
estaban  en  Écija,  pidiéndoles  por  merced  le  embia- 
sen  recua  con  viandas ;  é  luego  los  Maestres  em- 
biaron  decientas  lanzas  con  la  recua ;  é  así  Pruna 
quedó  por  los  Christianos.  Las  quales  nuevas  lle- 
garon al  Infante  veniendo  por  el  camino  que  iba 
para  Córdova,  de  lo  qual  él  fué  mucho  alegre,  es- 
pecialmente porque  de  aquella  villa  salian  siempre 
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Almogávares,  é  hacian  gran  daño  en  la  tierra  de 
los  Christianos.  É  luego  el  Infante,  recelando  qae 
por  ventura  el  Rey  de  Granada  vemia  sobre  Pruna, 
escribió  sus  cartas  á  Córdova  é  á  Sevilla  que  todos 
estuviesen  prestos,  si  lo  tal  acaeciese,  para  ir  so- 
correr á  Pruna,  é  que  él  entendía  de  ir  luego  en 
persona  á  le  dar  la  batalla. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  Infante  llegó  i  Cótáoiz  en  sábado  (1),  dies  y  ocho  días 
de  Janio ,  é  alH  vino  A  él  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques, 
qae  habia  quedado  en  SeTilla  por  dar  reeabdo  en  la  flota. 

El  Infante,  con  el  alegiti  que  hubo  de  Pruna  ser 
ganada,  acució  su  camino  é  llegó  á  Córdova,  sábado 
á  diez  y  ocho  de  Junio ;  y  estando  alli  vino  ende  de 
Sevilla  el  Almirante  Don  Alonso  Bnriquez,  que  es- 
taba ahi  por  dar  recabdo  en  la  flota ,  é  dixo  al  In- 
fante que  tenia  puestas  en  el  agua  cinco  galeas,  é 
no  podÜa  haber  gente  para  las  armar;  que  le  supli- 
caba le  mandase  dar  de  la  gente  que  él  traia,  asi 
para  armar  aquellas,  como  para  otras  ocho  que 
convenia  que  se  armasen ;  de  lo  qual  el  Infante 
hubo  enojo,  é  partióse  á  gran  priesa  de  Córdova,  y 
entró  en  Sevilla  miércoles,  veinte  dos  dias  de  Junio 
del  dicho  año ,  y  entraron  con  él  el  dicho  Almiran- 
te ,  é  Don  Enrique ,  Maestre  que  fué  de  Calatrava ,  su 
primo,  é  Don  Ruy  López  Davales,  Condestable  de 
Castilla,  é  Diego  López  de  Astúfiiga,  é  Don  Sancho 
deRoxas,  é  Don  Pero¡Ponce  de  León,  Sefior  de 
Marchena,  é  Carlos  de  Arell'ano,  Sefior  de  los  Ca- 
meros, é  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía,  é  Don  Alonso,  hijo  de  Don  Juan,  Conde 
de  Niebla,  é  Diego  Fernandez  de  Quifiones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 
del  Reyno  de  León,  é  Martín  Fernandez  Puerto 
Carrero,  ó  Pero  López  de  Ayala ,  Aposentador  mayor 
del  Rey,.é  Pero  Carrillo  de  Toledo,  é  Dia  Sánchez 
deBenavides,  Capitán  mayor  del  Obispado  de  Jaén, 
é  otros  muchos  Caballeros ,  Ricos-Hombres  y  Es- 
cuderos. E  dende  á  pocos  dias  llegaron  ende  Juan 
de  Velasco  é  Juan  Alvarez  de  Osorío ,  é  después  el 
Maestre  de  Santiago  y  el  Prior  de  San  Juan ,  é  Don 
Enrique,  Conde  de  Niebla.  T  estando  asi  en  Sevilla 
el  Infante,  dio  muy  grande  acucia ,  así  en  el  armada 
como  en  todos  los  otros  pertrechos  que  eran  nece- 
sarios paca  la  guerra,  así  en  mantas  é  grúas  é 
lombardas  é  ingenios  y  carretas  para  llevar,  así 
los  mantenimientos  para  el  Real ,  como  para  todas 
las  cosas  necesarias ;  é  hizo  hacer  repartimiento  por 
la  tierra  de  hombres  de  caballo,  é  de  valleeteros  é 
lanceros,  é  mandó  repartir  mucho  trigo  y  cevada 
para  llevar  al  Real ,  en  lo  qual  mandó  poner  cierto 
precio ,  por  tal  que  no  se  pudiese  encarecer.  É  tan 
gran  trabajo  tomó  en  todas  estas  cosas ,  que  hubo 
de  adolescer  de  ciclones ,  é  por  esta  causa  la  gente 
se  hubo  de  detener  en  los  lugares  donde  estaban 
aposentados,  en  los  quales  hacian  muy  grandes  da- 

(1)  En  el  original  de  Logrofio  dice  JtUta,  debiendo  áttíf 


fios.  É  como  quiera  que  dellos  se  quexaban,  no  ha- 
bia quien  lo  remediase,  porque  no  osaban  decirlo 
al  Infante ,  por  no  le  dar  mas  trabajo  del  que  tenia. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  como  ?inieron  nnens  al  lafaste  qae  tres  mil  de  eabaUo 
lloros  y  treinta  mil  peones  eran  idos  sobre  Lacena. 

Estando  el  Infante  asi  enojado ,  veniéronle  nue- 
vas que  tres  mil  de  caballo  Moros  é  treinta  mil 
peones  eran  idos  sobre  Lucena.  É  parece  ser  que 
un  moro  que  se  llamaba  Hamete,  que  era  natural 
de  Carrion  de  los  Condes ,  é  habia  ocho  años  que  es- 
taba en  Granada ,  vínose  delante,  é  desengafió  á  los 
de  Lucena ,  los  qualeís  alzaron  todo  lo  suyo ,  é  sus 
mugeres  é  hijos  en  el  castillp,  6  pusieron  la  villa 
en  tal  recabdo,  que  quando  los  Moros  vinieron ,  co- 
nocieron que  los  Christianos  hablan  seydo  desen- 
gafiados,  é  volviéronse  luego  á  Granada. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  eomo  entrd  en  SefiUa  el  Conde  de  las  Mardias,  en 
miéreoles  (S)  veinte  de  JoUo. 

En  este  tiempo ,  en  veinte  dias  de  Julio  deste 
primero  afio  del  reynado  del  Rey  Don  Juan,  entró 
en  Sevilla  el  Conde  de  las  Marchas ,  yerno  del  Rey 
de  Navarra,  que  era  casado  con  prima  del  Infante, 
hija  de  la  Reyna  de  Navarra,  su  tía ,  hermana  de  sa 
padre ,  el  qual  con  deseo  de  servir  á  Dios ,  é  por  ver 
al  Infante ,  vino  á  servirlo  á  su  costa  con  ochenta 
de  caballo ;  é  el  Infante  lo  mandó  aposentar  muy 
bien,  y  le  hizo  mucha  honra.  Este  Conde  era  man- 
cebo muy  hermoso ,  de  gran  cuerpo ,  é  vestíase  muy 
ricamente ;  era  hombre  muy  gracioso,  é  habíase  con 
todos  muy  dulce  é  mesuradamente. 

CAPÍTULO  xxvin. 

De  como  el  Infante  embid  dertos  caballeros  á  Vizeaja  por  naos 
para  el  armada. 

Estando  el  Infante  asi  enojado ,  oon  todo  eso  do 
dezaba  de  mandar  dar  gran  priesa  en  el  armada, 
en  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques  trabaja- 
ba quantopodia,^  tuvo  manera  que  Moaen  Rubia 
de  Bracamente  é  Fernán  López  DestúftigB  é  Juan 
Rodriguez  Sarmiento  fuesen  á'  gran  priesa  á  Vizca- 
ya por  traer  de  allá  algunas  naos  armadas ,  é  fue- 
sen guardar  el^lstrecho.  T  dende  á  poco  le  vinieran 
ocho  galeas;  así  que  fueron  trece  las  galeas  qoél 
hubo ;  é  viniéronle  de  Vizcaya  seis  naos  con  uu 
buena  gente,  é  á  las  naos  hizo  tal  calma  ,  que  no 
pudieron  juntarse  con  las  galeas.  É  como  el  Almi- 
rante fué  certificado  por  nna  galeota  qae  habia 
ombiado  á  Gibndtar,  que  la  flota  de  loa  Moros  Je 
los  Reyes  de  Túnez  é  Tremecen  eran  mi  Qibraltar, 
é  traían  veinte  y  tres  galeas,  é  como  conoció  <p:« 
no  se  podían  ayudar  de  las  naos,  embió  la  galea» 
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DON  JUAN 
por  traer  de  Ugonte  dellas  é  meterla  en  las  galeas, 
porqae  pudiese  mejor  pelear  con  loe  Moros;  los 
quales  otro  día,  como  vieron  la  gran  ventaja  qne 
teoian  de  los  Christianos,  é  que  no  se  podian  ayu- 
dar de  las  naos,  vcnieron  á  la  batalla.  Y  el  Almi- 
rante y  los  Patrones  de  sus  galeas  se  hubieron  así 
valientemente,  que  con  el  ayuda  de  Dios  los  Mo- 
ros fueron  vencidos,  é  de  sus  galeas  fueron  las 
ocho  tomadas,  é  algunas  metidas  al  hondo  de  la 
mar,  é  las  otras  escaparon  huyendo.  É  los  Patrones 
de  las  galeas  de  Castilla  eran  Rodrigo  Alvarez  de 
Osorio,  yerno  del  Almirante,  éOtomez  Diaz  de  Isla, 
é  Juan  Rodríguez  de  Veyra,  é  Alonso  Arias  de  Co- 
rnela,  é  Fernán  lañez  de  Mendoza,  é  Diego  Diaz  de 
Agnirre  (1),  é  Pero  Barba  de  Campos,  é  Alvar  Nu- 
fiez  Cabeza  de  Vaca,  é  Fernando  de  Medina,  é  Pe- 
dro de  Pineda ,  é  Miccr  Niculoso,  genoves.  E  venci- 
da esta  batalla,  el  Almirante  so  vino  á  Sevilla  con 
los  ocho  galeas  que  ganó ,  é  dio  una  ddllas  para 
reparar  la  Iglesia  de  Calez;  é  dexó  en  la  mar  por 
Capitán  General  á  un  su  hijo  bastardo  llamado  Juan 
Enriquez ,  el  qual  era  muy  esforzado  é  buen  caba- 
llero. É  venido  el  Almirante  en  Sevilla,  fué  muy 
honorablemente  recebido  por  el  Infante  é  por  to- 
dos los  otros  grandes  Señores  que  ende  estaban ,  y 
el  Almirante  se  quedó  ende  por  ir  servir  al  Infante 
por  tierra  á  la  guerra  de  los  Moros. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Del  eopSo  qae  se  bacía  al  Infante  en  el  soeldo  qne  pagaba ;  ¿ 
por  eso  mandó  bacer  alarde  de  la  gente  qne  tenia  por  ser  ccr- 
tíGcado  de  la  Terdad. 

£1  Infante  estando  ya  mas  convalecido  de  su  en- 
fermedad, fué  certificado  que  se  le  hacia  gran  en- 
gaño en  la  gente  que  pagaba,  porque  el  que  lleva- 
ba sueldo  de  trecientas  lanzas ,  no  traia  docientas; 
é  por  eso  acordó  de  mandar  hacer  alarde  de  toda  la 
gente  en  un  dia,  el  qual  fué  hecho  en  domingo, 
veinte  é  ocho  dias  de  Agosto  del  dicho  afío,  en  el 
qual  dia  mandó  que  se  hiciese  en  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Andalucfa ;  en  el  qual  alarde  se  hicieron 
rany  grandes  burlas,  porque  muchos  de  los  vasa- 
llos del  Rey  é  aun  de  los  Grandes  de  Castilla  al- 
quilaban hombres  de  los  Concejos  para  salir  al 
alarde;  é  con  todo  eso  no  pudo  llegar  la  gente  al 
número  que  debían,  porque  el  Infante  pagaba  suel- 
do á  nuevo  mil  lanzas ,  é  con  todas*  las  faltas  no 
llegaron  á  ocho  mil ;  y  el  Infante  como  quiera  que 
sabia  la  verdad,  por  no  desconcertar  los  Caballeros 
que  nuevamente  le  sirvian ,  sufriólo  sin  les  decir 
cosa  alguna.  É  sin  dubda  los  que  asi  lo  hacen  yer- 
ran muy  gravemente ,  é  son  dignos  de  grandes  pe- 
nas, porque  con  lo  tal  los  Reyes  é  Príncipes  á  las 
veces  reciben  muy  grandes  dafios ,  porque  creyendo 
llevar  la  gente  que  les  es  menester,  les  falta  la  mi- 
Uá.  É  por  eso  los  Reyes  deben  d^  poner  en  esto 
gran  guarda ,  é  castigar  muy  crudamente  á  los  que 
tal  engallo  les  hacen,  no  solamente  por  la  pérdidA 
i 
!     (1)  Ba  ir  original  de  Logrofio  se  halla  afiadtda  la  A  de  AgiUrre, 
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del  sueldo ,  mas  por  el  peligro  en  que  los  ponen.  É 
con  todo  eso  el  Infante  habia  tan  gran  voluntad  de 
ir  á  la  guerra ,  que  dixo  en  público  que  aunque  la 
tercia  parte  de  la  gente  que  pensaba  llevar  le  fa- 
lleciese ,  no  dexaría  de  pelear  con  el  Rey  de  Grana- 
da é  con  todo  su  poder ,  é  con  el  ayuda  de  Dios  lo 
esperaba  vencer  y  desbaratar. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  la  Tietoria  qne  de  los  Moros  ovleron  doelentos  de  caballo  dé 
Carmona  y  Éeija  6  Osnna  [1 ). 

En  este  tiempo  se  ayuntaron  en  Teba  hasta  do- 
cientos  de  caballo,  é  ochocientos  peones  de  Car- 
mona  é  de  Écija  é  de  Osuna ,  los  quales  fueron 
con  Qarcimen^ez,  Señor  del  Carpió,  por  correr  la 
tierra  de  los  Moros,  el  qual  puso  sus  peones  encima 
del  puerto  que  es  cerca  de  Cazarabonela ,  y  embió 
hasta  sesenta  de  caballo  á  robar  la  tierra ,  y  él  que- 
dó cerca  de  Cazarabonela ,  é  sus  corredores  truxie- 
ron  qui&ientos  vacas  é  bueyes,  é  hasta  dos  mil  ca- 
bras y  ovejas.  É  los  Moros  déla  tierra,  como  sin- 
tieron la  entrada  de  los  Christianos ,  apellidáronse 
todos,  é  fueron  siguiendo  á  los  Christianos  que  lle- 
vaban su  cavalgada.  É  como  quiera  que  los  Chris- 
tianos los  veían  j  no  curaban  de  al ,  salvo  el  andar 
á  buen  paso.  É  los  Moros  los  siguieron  tanto,  hasta 
que  los  Christianos  hubieron  de  volver  á  ellos,  é  los 
Moros  volvieron  huyendo ;  é  los  Christianos  fueron 
'empos  dellos  hasta  los  meter  en  las  huertas  de  Ca- 
zarabonela. T  en  este  alcance  murieron  doce  Mo- 
ros, é  ganaron  los  Christianos  ocho  caballos  é  una 
yegua  de  silla.  T  en  este  tiempo  se  juntaron  hasta 
seis  cientos  Moros  de  pie,  é  fuéronse  por  tomar  el 
puerto  á  los  Christianos ;  é  los  Christianos  de  pie 
que  en  él  estaban  defendiérongelo  muy  bien,  é 
pelearon  con  los  Moros ,  é  mataron  é  hirieron  algu- 
nos dellos ;  é  los  Christianos  pasaron  el  puerto  con 
su  cavalgada,  é  fuéronse  á  Teba  donde  estuvieron 
dos  dias.  É  los  Moros  de  Málaga  é  de  Val  de  Cár- 
tama é  de  Ronda ,  el  Domingo  en  la  noche  vinié- 
ronse poner  en  celada  en  el  camino  de  Teba  que  va 
á  Osuna ,  que  podian  ser  los  de  caballo  seis  cientos, 
y  peones  ochocientos ,  con  tres  pendones ,  los  dos 
blancos  y  el  uno  colorado*,  y  estuvieron  asi  aten- 
diendo á  los  Christianos  quando  hablan  de  pasar  á 
sus  tierras  cada  uno  con  su  cavalgada,  y. estuvie- 
ron asi  el  domingo  y  el  lunes;  é  desque  vieron 
que  no  venian ,  volviéronse  por  el  almarjal  de  Te- 
ba, é  como  fueron  sentidos   hicieron  rebate.  É 
Garcimcndez  cavalgó  con  todos  los  que  ende  esta- 
ban, é  salió  á  pelear  con  los  Moros,  los  quales  se 
pusieron  en  dos  tropeles,  é  después  se  juntaron  en 
uno,  é  se  pusieron  todos  juntos  en  un  cerro;  e  los 
Christianos  ae  pusieron  en  otro,  donde  bien  se  veian 
los  unos  á  los  otros.  É  luego  Garcimendez  comenzó 
á  esforzar  su  gente,  diciéndoles :  Señores^  hoy  habreU 
muy  buena  ventura^  que  Dioe  y  el  Apoetol  Santiago 

(2)  En  el  original  de  Logrofio  se  baila  enmendado  Onme  ea 
logardeOfffM.  r^^-^^^r^í^ 
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es  en  nuestra  ayuda ,  é  sin  temor  alguno  vamos  á  ellos, 
que  no  son  nada.  É  á  todos  los  que  con  él  estaban 
plugo  mucho.  É  asi  Garcimendez  con  todos  los  sa- 
yos fué  mny  denodadamente  á  f erír  en  los  Moros, 
jé  los  Moros  se  vinieron  para  ellos,  é  asi  se  volvió  la 
pelea  mny  grande  entrellos ;  é  allf  fueron  muertos 
muchos  caballos  de  los  Christianos  é  de  los  Moros, 
é  murieron  alli  hasta  treinta  Moros  de  los  mejores 
que  ende  venian ,  é  los  otros  se  dexaron  vencer ;  é 
los  Christianos  fueron  empos  dollos  en  aloance  mas 
de  nna  legua,  en  que  murieron  ciento  é  sesenta 
.  Moros  de  caballo,  é  hubieron  dellos  muy  gran  des- 
pojo ,  é  ganaron  dellos  sesenta  caballos ;  é  de  los 
Christianos  ninguno  murió,  aunque  fueron  muchos 
heridos,  é  perdieron  veinte  caballos. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Deeomo  el  Maestre  de  Saniiago  embió  al  Comendador  mayor  Don 
Lorenio  Soarex  por  llevar  mantenimientos  i  Teba. 

Después  desto  el  Aaestre  do  Santiago  mandó  lla- 
mar sus  Comendadores^  é  dixoles  como  quería  em- 
biar  á  Teba  recua  con  viandas,  que  les  fallecían ;  é 
todos  los  Caballeros  ó  Comendadores  que  ende  es- 
taban callaron ,  do  lo  qual  desplugo  al  Maestre.  E 
como  esto  vído  Don  Lorenzo  Suarez ,  Comendador 
mayor,  primo  suyo,  dtxo  al  Maestre :  Señor,  si  vos 
lo  mandáredes,yo  la  meteré,  dándome  gente  para 
ello.  E  al  Maestre  plugo  mucho  del  lo ,  é  dióle  gente 
con  que  metió  la  recua  en  salvo  en  Teba ,  é  halló 
alli  á  Garcimendez  Señor  del  Carpió ;  é  acordáronse 
ambos  á  dos  de  ir  á  correr  á  Antequera,  é  así  lo  hi- 
cieron en  sábado  (1),  treinta  dias  de  Julio,  y  em- 
biaron  por  corredores  á  Alonso  Alvarez ,  sobrino  del 
Maestre  con  hasta  cincuenta  cTo  caballo ,  y  el  Comen- 
dador mayor  é  Garcimendez  fueron  en  batalla  or- 
denada con  su  gente.  E  los  Moros  do  Antequera 
vieron  como  corrían  el  campo  tan  poca  gente  de 
Christianos,  é  salieron  por  les  tomar  delantera  has- 
ta doscientos  é  cincuenta  de  caballo,  pensando  que 
no  habia  mas  gente  do  la  que  parecía,  porque  otras 
'  veces  el  dicho  Alonso  Alvarez  habia  corrido' Ante- 
quera con  tan  poca  gente  como  la  que  entonce 
traía,  é  salieron  adelante.  E  Alonso  Alvarez  que 
llevaba  su  cabalgada,  peleó  con  ellos  valientemen- 
te ,  esforzándose  en  la  batalla  que  traían  el  Comen- 
dador mayor  é  Garcimendez.  E  los  Moros  peleaban 
muy  bravamente ,  hasta  tanto  que  vieron  la  bata- 
lla del  Comendador  mayor ;  é  pensando  que  fuese 
el  Maestre  de  Santiago,  comenzaron  luego  á  fuir. 
E  Alonso  Alvarez  é  los  que  con  él  iban  fueron  en 
el  alcance ,  en  el  qual  murieron  cincuenta  é  dos  Mo- 
ros de  caballo,  é  de  los  Christianos  solamente  dos, 
é  hubieron  dellos  gran  despojo. 

(1)  En  el  original  deeia  Yiémet,  debiendo  decir  Sábado. 


CAPÍTULO  XXXIL 

De  eomo  et  Infante  hnbo  nnens  de  eomo  el  Rey  de  Granada  ibé 
cercar  á  Jaén  con  siete  mil  de  caballo,  ¿cien!  mil  peones. 

En  este  tiempo  el  Infante  hubo  nuevas  como  el 
Rey  de  Granada,  con  siete  mil  de  caballo  é  con 
cient  mil  peones ,  venia  por  cercar  á  Jacn  ,  á  lo  qnal 
dieron  poca  fe.  T  en  diez  y  siete  dias  del  dicho  mee 
de  Agesto,  hubo  el  Infante  nueva  cierta  como  el 
Roy  de  Granada  con  la  gente  ya  dicha  combatió  á 
Baeza  é  le  quemó  el  arraval ;  é  Pedro  Díaz  Que- 
sada  é  Garcigonzalez  de  Valdes.  que  estaban  en  Bae- 
za, la  defendieron  muy  bien  con  la  gente  de  la  cib- 
dad,  como  buenos  caballeros.  E  como  esto  el  In- 
fante supo,  hizo  partir  de  SeviUa  al  Condestable 
é  al  Adelantado  de  Castilla  é  á  otros  Caballeros 
para  sus  fronteras  donde  tenia  su  gente  en  loa  Obis- 
pados de  Córdova  é  de  Jaén ,  para  que  todos  se  jun- 
tasen «  fuesen  á  deccrcar  á  Bacza.  E  como  el  Rey 
de  Granada  fué  sabidor  do  la  gran  gente  que  de  los 
Christianos  so  juntaba ,  é  vido  que  Baeza  se  lo  defen- 
día, partióse  dende  después  de  la  haber  combatido 
tres  dias,  donde  le  mataron  mucha  gente ,  é  fuese  á 
Bczmar^que  es  á  1  res  leguas  dende,  é  combatiólo 
tan  recio,  que  lo  entró  por  fuerza  de  armas ;  é  ma- 
nó allí  un  Caballero  llamado  Sancho  XimeneZjO-^ 
mendador  de  la  Orden  de  Santiago,  é  mnríeron  loi 
mas  que  en  el  castillo  estaban;  y  el  Rey  llevó  pre- 
sas las  hijas  del  Comendador ,  é  todas-Las  otras  per- 
sonas que  quedaron  vivas,  que  serían  hasta  seseu-' 
ta,  é  quemó  é  sportilló  el  lugar,  é  volvióse  á  Gra- 
nada. 

CAPÍTULO  xxxra. 

De  como  la  eibdad  de  Baeza  embió  poner  reeabdo  en  U  pela  ¿e 
Dezmar,  porque  los  Moros  oo  la  poblasen. 

E  luego  que  el  Concejo  de  Baeza  sapo  como  el 
Rey  dú  Granada  era  partido  d^Bozmar,  embió  es> 
de  á  Pero  Díaz  de  Qucsada  para  que  pusiese  recabé? 
en  la  pefia  que  so  podía  defender,  porqae  los  Horc« 
no  la  tomasen,  é  así  se  hizo.  Y  el  Maestre  de  San- 
tiago como  esto  supo,  porque  aquel  lugar  era  suyc, 
embióle  reparar  é  bastecer,  é  tomó  el  car^o  deet>» 
hacer  el  Comendador  mayor  Don  Lorenso  Saarei. 
su  sobrino ,  el  qual  labró  el  castillo  muy  bien ,  é  pa- 
so en  él  alcayde  é  bastimento  el  que  era  menester 
para  su  def  endimiento. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Infante  partió  de  Sevilla  en  miércoles  f^,  Tlspera  U 
Sancta  Marta  de  Setiembre. 

En  miércoles,  víspera  de  Santa  María  de  Setkir 
bre,  el  Infante  partió  de  Sevilla  é  fué  dormir  á  Jil- 
cala  de  Guadaira ,  é  llevó  consigo  el  espñósL  del  licr 
Don  Fernando  que  ganó  á  Sevilla,  la  qual  le  en- 
tregaron con  gran  solemnidad  los  Veinte  y  qnatrj 


P)  En  el  original  ^wlj  J4f g*>,  4eMei4«  dMtr 
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é  Jurados  de  U  cibdad,  el  qnal  hizo  ployto  y  ome- 
nage  de  la  tomar  como  la  llevaba,  é  holgó  allí  el 
domingo  sigaiente;  é  de  alH  ae  partió  el  lunes,  y 
embió  mandar  al  Maestre  de  Santiago  que  estaba  en 
Écija ,  c  al  Condestable  que  estaba  en  Jaén ,  que 
á  cierto  dia  fuesen  con  él  en  Carmona,  porqne  con 
ellos  é  con  los  otros  del  Consejo  del  Rey,  quería  ha- 
ber en  acuerdo  por  donde  sería  mejor  la  entrada  en 
tierra  de  Moros;  los  qnalea  vinieron  luego  allí,  y  él 
embió  llamar  al  Almirante  Don  Alonso  Enriques  su 
tío,  é  á  Joan  de  Velasco,  é  á  Diego  López  de  Es- 
túfii^a,  é  á  Don  Pero  Ponce  de  León,  4  á  Perafan 
de  Ribera  que  estaban  en  Sevilla ,  é  hubo  con  todos 
ra  consejo  sobre  la  entrada  en  tierra  de  Moros,  é 
hnbo  en  ello  diversas  opiniones;  las  quales  oidas, 
el  Infante  determinó  ir  oontra  Ronda,  é  mandó  á 
todos  qae  embiasen  por  sus  gentes,  porque  él  no  se 
entendía  de  detener  en  el  camino^  B  luegOb  einbió 
mandar  á  Sevilla  que  le  embiasesn  Pendón  con  seis 
cientos  Caballeros ,  é  con  siete  mil  peones  lanceros 
é  vallesteros ;  é  á  Córdova  con  quifiientos  de  caba- 
llo é  seis  mil  hombres  de  pie.  £  luego  en  punto 
partió  el  Pendón  de  Sevilla  en  jueves,  quince  dias 
de  Setiembre ,  é  con  él  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man ,  é  fué  poner  su  Real  á  Torreblanca  el  dia  que 
partió ,  y  estuvo  allí  hasta  el  lunes  que  supo  quel 
Infante  era  partido  de  Carmena,  el  qnal  mandó pa- 
Kw  aneldo  en  Carmona  de  un  mes  á  toda  la  gente 
de  Bo  mesnada ;  é  de  allí  fuese  A  Marchena,  y  es- 
tovo ahí  tre»  dias,  é  todavía  embiabasus  cartas  con 
moy  grande  ahinco  mandando  é  rogando  á  los  Ca- 
balleros que  vinieaMi  á  entrar  con  él ;  é  partió  de 
Marchena,  é  fue  otro  diaá  los  molinos  que  dicen  de 
Gil  Qomez,  é  otro  dia  á  las  casas  de  Alonso  Mar- 
tínez de  la  Cabreriza*  T  el  Infante  llevaba  peque- 
fias  jomadas  por  esperar  la  gente  de  armas  que- no 
venia;  é con  todo  esto  partió  dende  el  sábado  vein- 
te y  quatro  días  de  Setiembre ,  é  f  ué  á  comer  á  Xe- 
ríbel  quatro  legua»  dende,  é  allí  durmió.  £  otro 
dia  llegaron  ahí  el  Maestre  de  Santiago  é  Don  Pero 
Ponce  de  León  con  su  gente,  con  los  quales  le  plu- 
go mucho.  E  otro  dia  domingo  de  mafiana,  veinte  ^ 
cinco  dias  de  Setiembre,  mandó  que  el  Maestre  de 
Santiago  y  el  Pendón  de  Sevilla  fuesen  asentar  su 
Real  á  Ghiadalete ,  al  soto  que  dicen  de  las  Aves ;  y 
ol  Infante  oyó  Hisa,  é  partió  empos  dellos,  é  fué 
comer  é  dormir  á  Qoadalete.  E  otro  dia  lunes,  vein- 
te é  seis  de  Setiembre,  mandó  ir  el  Pendón  de  Se- 
villa é  al  Maestre  de  Santiago  á  poner  su  Real  so- 
bre Zahara ,  y  él  partió  de  Quadalete  con  muy  gran- 
de agua;  y  esto  hizo  él  porque  es  costumbre  en  e^- 
tos  Reynosqueel  Pendón  de  Sevilla  y  el  Maestre  de 
Santiago  lleven  siempre  la  delantera  en  el  asentar 
de  los  Reales,  do  quiera  que  vaya.  £  luego  que  pa- 
Bó  el  rio  é  unos  recuestos  que  ende  cerca  estaban, 
Ijízo  ordenar  su  gente  en  batallas ;  é  así  fueron 
qaatro  leguas,  hasta  que  llegó  al  Real  que  estaba 
Mentado  sobre  Zahara.  £  aquel  dia  hubo  el  Infante 
gran  trabajo,  é  duró  el  camino  todo  el  dia;  y  en  la 
regnarda  del  f  ardage  venia  el  Pendón  de  Carmona. 


CAPÍTULO  XXXV. 


De  lo  que  los  Moros  hideroD  desqae  Tieron  el  Real  asentado  con 
tan  grande  macbedambre  de  gente  é  de  Ucndas,  qae  les  parecía 
no  quedar  mas  gente  en  Castilla. 

£  así  llegados  sobre  Zahara,  los  Moros  que  en 
ella  estaban ,  viendo  el  Real  asentado ,  comenzaron 
á  reparar  los  muros  é  á  hacer  tapias,  pensando  po- 
derse defender,  é repararon  cuanto  pudieron  el  cas- 
tillo ,  é  subieron  á  él  todo  lo  mejor  que  en  la  villa 
habia.  £  luego  otro  dia  el  Infante  mandó  á  Diego 
Fernandez  de  Quifiones  que  pusiese  sus  tiendas  de- 
lante  de  la  puerta  de  la  villa,  en  tal  manera  que 
hiciese  velar  é  guardar  que  de  dia  ni  de  noche  no 
pudiese  entrar  gente  en  la  villa ,  así  por  lá  puerta 
que  no  tenia  mas  de  una,  como  por  el  postigo  del 
castillo,  el  qual  lo  puso  así  en  obra;  é  dióse  en  la 
guarda  tan  buen  recabdo,  que  aunque  vinieron  Mo- 
ros vallesteros  de  noche  para  se  meter  en  el  casti- 
llo, no  pudieron  entrar,  é  perdiéronse  allí  algunos 
dellos. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  como  el  Infante  mandó  asentar  sos  lombardas  para  coasbalir 
la  villa ;  é  qaién  faeron  aquellos  i  qaien  encomendó  la  gaarda 
deltas. 

£1  Infante  mandó  asentar  cerca  de  la  villa  tres 
gruesas  lombardas ,  la  una  enfrente  do  la  puerta ;  é 
mandó  á  Peralonso  de  Escalante ,  su  doncel  é  cria- 
do, que  tuviese  cargo  de  la  hacer  tirar ,  é  dar  para 
ella  piedras  é  pólvora ,  é  mandó  al  Maestre  de  San- 
tiago que  la  guardase  con  su  gente ;  é  mandó  poner 
otra  quasi  en  comedio  de  la  villa,  é  mandó  á  Juan 
Alonso  de  Baeza  que  tuviese  cargo  de  la  hacer  ti- 
rar, é  dar  pata  ella  piedras  é  pólvora ,  é  puso  por 
guarda  della  á  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  ma- 
yor del  Andalucía ;  é  mandó  poner  la  tercera  al  ca- 
mino que  va  á  Ronda ,  é  mandó  á  Juan  de  Porras 
su  doncel  que  la  hiciese  tirar ,  é  diese  recabdo  de 
piedras  é  pólvora,  é  puso  por  guarda  della  á  Carlos 
de  Arellano,  SeBor  de  los  Cameros.  £  por  estas  tres 
partes  tiraron  las  lombardas, é  los  lombarderos  eran 
tales  que  tiraron  dos  dias  que  no  acertaron  en  la 
villa ;  é  al  tercero  dia  la  lombarda  que  tenia  Pera- 
lonso tiró  un  tiro,  é  dio  sobre  la  puerta,  é  hizo  en  el 
muro  un  gran  portillo ,  de  qne  los  Moros  hubieron 
gran  miedo ;  é  las  otras  lombardas  así  mesmo  ya 
hacían  dafio,  é  iban  derribando  gran  parte  del  mu- 
ro ;  é  los  Moros  tiraban  con  vallestas  é  firian  algunos 
del  Real.  £  como  los  Moros  vieron  el  dafio  que  laa 
lombardas  hacían ,  acordaron  de  demandar  pleyte- 
BÍa,  la  qual  fué  que  el  Infante  les  diese  término  en 
que  pudiesen  embiar  al  Rey  de  Granada  á  le  reque- 
rir qne  les  veniese  á  decercar ;  é  si  en  el  término  no 
viniese  ó  embiase,  que  ellos  le  dexarían  libremente 
la  villa  é  castillo,  dándoles  seguridad  para  llevar 
sus  mugeres  é  hijos  é  todo  lo  qne  tenían :  la  qual 
pleytesía  movieron  á  Diego  Hernandes  de  Quifio- 
nes por  un  Moro  ladino,  ^ue  habia  seydo  criado  sq 
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Castilla.  E  Diego  HernaDdez  de  Qaifiones  dixolo  al 
Infante,  el  qaal  respondió  qne  él  no  les  daria  lagar 
para  requerir  al  Rey  de  Granada;  é  si  le  querían 
dar  la  villa ,  qño  él  los  mandaría  poner  en  salvo  con 
BUS  mugeres  é  hijos  é  haciendas,  dexando  en  la 
villa  todas  las  armas  é  vituallas  que  nenian ;  é  si 
desto  no  eran  contentos,  que  curasen  de  so  defen- 
der, que  él  entendia  de  los  tomar  por  fuerza  de  ar- 
mas ;  é  les  daba  su  fe  que  por  un  Christiano  que  ma- 
tasen, no  dexaria  de  todos  ellos  hombre  ni  muger  á 
vida.  Do  lo  qual  los  Moros  hubieron  tan  grande  mie- 
do, que  acordaron  de  dar  la  villa  é  castillo  al  In- 
fante, é  asi  lo  pusieron  en  obra;  y  entregaron  el  cas- 
tillo por  mandado  del  Infante  á  Don  Lorenzo  Sna- 
rez  do  Flgneroa,  Maestre  de  Santiago.  E  los  Moros 
se  decendieron  á  la  villa  con  todas  sus  haciendas, 
y  el  Maestre  se  apoderó  del  castillo,  é  puso  encima 
un  pendón  del  OrnciBjo  quel  Infante  le  embió,  el 
qual  puso  en  lo  mas  alto  de  la  torre  del  Omenage,é 
debaxo  del  puso  el  pendón  de  las  Armas  del  Infan- 
te. Y  el  domingo  siguiente,  que  fueron  dos  dias  del 
mes  de  Otubre,  salieron  todos  los  Moros  de  la  villa' 
con  BUS  mugeres  é  hijos  é  hacienda,  y  eran  porto- 
dos  qnatrocientos  é  cincuenta  y  tres  hombres  é  mu- 
geres. Y  él  Infante  mandó  á  Don  Qutier  Hernández 
de  Villagarcfa,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  que 
los  pusiese  en  salvo ,  el  qnal  los  llevó  hasta  media 
legua  de  Ronda ;  y  el  Infante  los  mandó  prestar 
quince  asnos  para  en  que  llevasen  lo  que  quedaba 
por  mengua  de  bestias  que  no  tenían. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

Deeono  el  Inrante  entr.5  en  la  villa  de  Zahara  en  Iones  tres  dias 
de  Otdbre ;  é  de  como  dio  orden  de  los  qne  tomasen  eargo  de 
llevar  los  pertrechos. 

El  lunes  signícnte ,  que  fueron  tres  dias  del  mes 
de  Otubre ,  el  Infante  entró  en  la  villa,  é  con  él  to- 
dos los  Grandes  que  ende  estaban,  é  maravilláronse 
mucho  según isn  fortaleza  como  los  Moros  la  dexa- 
ron  así.  El  Infante  determinó  de  dexar  allí  por  Al- 
cayde  á  Carlos  de  Arellano,  el  qual  demandó  tantas 
cosfis,  que  al  Infante  pareció  ser  graves  de  las  otor- 
gar, é  hubo  su  consejo  quo  diese  el  Alcaydía  á 
Alonso  Hernández  Melgarejo,  que  era  natural  de  la 
tierra ,  é  hombro  cabdaloso ,  é  con  lo  quel  Infante 
le  mandase  dar  é  con  lo  suyo ,  podia  bien  tener 
aquella  villa  á  servicio  del  Rey  éíuyo.  E  puesto  re- 
cabdo  en  la  villa  é  Alcayde ,  hubo  consejo  con  loa 
Grandes  que  con  él  estaban ,  donde  les  parecía  que 
desde  allí  debia  ir ;  é  algunos  dixeron ,  que  porque 
el  invierno  se  venia,  é  si  las  aguas  comenzasen,  la 
gente  no  se  podría  sufrir  en  el  Real ,  que  les  parecía 
qne  debia  tomar  el  camino  para  Teba,  é  desde  allí 
volverse  en  Castilla  hasta  el  verano,  que  tomase  ha- 
cer la  guerra  como  deseaba.  Otros  dixeron  que  debia 
ir  sobre  Setenil ,  é  creían  que  en  pocos  dias  se  to- 
maría :  al  Infante  pareció  que  debia  ir  sobre  Ron- 
da,  é  á  la  fin  todos  acordaron  que  era  bien  de  ir 
sobre  Setenil,  porque  Ronda  era  muy  fuerte  y  es- 
taba muy  bastecida,  é  había  mucha  gente  que  la 


defendiese,  y  el  invierno  se  venia,  y  no  pedia  ser 
el  Real  tan  bien  bastecido  como  convenía  ;  é  así  el 
Infante  determinó  de  ir  sobre  Setenil,  é  lu^o  dio  la 
orden  siguiente  para  llevar  los  pertrechos,  de  los 
quales  el  Rey  Don  Enrique  había  dado  cargo  á 
Diego  Rodríguez  Zapata.  Y  el  Infante  veyendo  que 
uno  solo  no  podía  bien  sofrír  tan  gran  carga,  deter- 
minó de  lo  repartir  en  la  forma  siguiente.  Mandó 
llamar  á  Velasco  Hernández ,  su  Contador  Mayor ,  é 
díxole  que  le  diese  por  escrípto  algunos  Caballeros 
y  Escuderos  de  los  de  su  mesnada  ó  de  aas  vasa- 
llos, que  fuesen  buenas  personas  é  diligentes,  para 
les  repartir  los  pertrechos,  dando  á  cada  ano  so  car- 
go especial  E  Velascb  Hernández  le  dixo :  Sefior, 
esto  puede  bien  ver  Vuestra  Sefioría  por  bus  libros 
de  las  tíeiras  é  mercedes  é  quitaciones,  loa  quales 
le  mandó  luego  traer;  é  vistos,  el  Infante  orde- 
nó quo  tomasen  la  carga  de  los  pertrechoe  para  lo£ 
llevar  donde  quiera  quél  fuese,  los  qne  aquí  diii 
los  quales  él  escogió  por  buenos  caballeros  y  eacu^ 
deros,  hijos-dalgo  é  diligentes  para  lo  hacer,  i 
porque  sabia  que  eran  suyos  é  le  amaban  hacei 
placer  é  servicio. 

E  mandó  que  Juan  Hernández  de  BovadOla  to 
mase  cargo  de  llevar  la  lombarda  grande  con  «n  cu- 
ruefia,  é  de  las  carretas  é  bueyes  que  la  han  de  lle- 
var, é  hombres  que  han  de  ser  docíentoa. 

Suer  Alonso  de  Solis  que  tomase  cargo  de  llevtl 
la  lombarda  de  Gijon  con  su  curuefia,  é  de  las  car: 
retas  é  bueyes  é  hombres  que  la  han  de  llevar,  qp¡ 
son  menester  ciento  é  cincuenta. 

Juan  Sánchez  de  Aguilar  que  tome  cargt>  de  ]l^ 
var  la  lombarda  de  la  vanda  con  bu  curuefia,  é  di 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  la  han  d' 
llevar,  que  son  menester  ciento  é  cíncnenta. 

Sancho  Sánchez  de  Londofio  que  tome  cargo  di 
las  dos  lombardas  de  fuslera  con  sus  cnrueñas,  éái 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  las  han  é 
llevar,  que  son  menester  para  cada  una  dellaa  cieBl 
hombres. 

Fernán  Sánchez  de  Badajoz  é  Gutter  Gonzalcí 
de  Torres,  que  tomen  cargo  c^e  llevar  díes  manta 
cada  uno  cinco,  con  los  pertrechos  qne  les  perteae- 
oen,é  lleven  mas  la  madera  demadada  que  co^ 
ellas  viene  para  las  llevar,  quo  son  menester  éam 
to  é  cincuenta  hombres. 

Juan  Hernández  de  Valora  que  tome  cwrgo  de  C« 
var  los  pertrechos  de  la  mina  é  del  alquitrán ,  é  é 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  qne  lo  han  JÍ 
llevar,  que  son  menester  dent  hombree. 

Diego  Rodríguez  Zapata  qne  tome  cargo  de  III 
var  toda  la  pólvora ,  é  de  las  carretas  é  bueyes 
la  han  de  llevar,  que  son  menester  ochenta  h 
bres ,  é  que  lleven  mas  cinco  carretas  vacias, 
que  si  alguna  so  quebrare  no  se  detenga  la 
vora, 

Sancho  Vázquez  de  Medina  é  Fernán  Bodrí, 
que  tomen  cargo  de  llevar  todos  los  pa^ 
carretas  é  bueyes  é  hombres,  que  son 
ciento  é  cincuenta. 

Juan  Sánchez  de  Salvatierra  one  tomo  osigo 
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Uerar  Im  aroas  de  loa  pasadoxes,  ó  carretas  ó  bue- 
yes ¿  hombree,  que  son  menester  ochenta. 

Gard  Bodrígnez  é  Diego  Hernández  de  Medina 
que  tomen  cargo  de  llevar  las  naeve  fraguas  de 
herreros,  é  de  las  carretas  é bueyes  é  hombres  que 
las  han  de  llevar,  que  son  menester  ochenta. 

Lois  González  de  Bozmediano  que  tome  cargo  de 
llerar  el  fierro,  que  son  cincuenta  quintales,  que 
Bon  menester  para  losUlevar  cincuenta  hombres. 

Diego  de  Monaalve  que  tome  cargo  de  llevar  to- 
das las  herramientas,  que  son  picos  é  azadas  é  al- 
mádanas é  azadones  é  destrales  é  palas  de  fierro 
é  clavazón  é  pernos  ó  chapas  é  palancas  é  otras 
cla?azones  menudas  de  las  carretas,  é  hombres, 
qoe  para  las  llevar  son  menester  ciento  é  cin* 
coenta. 

Joan  Vázquez  de  Gasasola  que  tome  cargo  de 
llevar  las  muelaa  de  aguzar,  é  íos  pertrechos  que 
para  ella  son  menester ,  é  de  torneros  é  cordone- 
ros é  de  los  tacos  que  están  hechos  pasa  las  lom- 
bardas, ó  de  la  madera  para  los  hacer  si  fallecie- 
ren ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres ,  que  son 
menester  para  los  llevar  cincuenta. 

Micer  Gilio  é  Bodrígalvarez  de  Arevalo ,  que  to- 
men cargo  de  llevar  el  ingenio  grande  con  la  fus- 
tada,  é  de  las  carretas  ¿  bueyes  é  hombres  que  los 
han  de  llevar,  que  son  menester  docientos. 

Roy  González  de  Henestrosa  que  tome  cargo  de 
llevar  los  diez  y  seia  truenos,  ó  de  las  carretas  é 
bueyes  ó  hombres  que  los  han  de  llevar,  que  son 
menester  cincuenta. 

Pero  Sánchez,  Jurado  de  Sevilla,  é  Fernán  Sán- 
chez de  Villareaí  su  sobrino,  que  tomen  cargo  de 
llevar  todas  las  piedras  de  las  lombardas  é  true-. 
nos,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres ,  que  son 
menester  ciento  é  cincuenta. 

Juan  González  de  Villanueva  que  tome  cargo  de 
llevar  el  carbón ,  é  carboneros  para  quando  fuere 
menester  de  lo  hacer ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  ó 
hombres  que  lo  han  de  llevar,  que  son  menester 
treinta. 

Lope  Boiz  de  Cárdenas ,  que  tenga  cargo  de  ha- 
cer cortar  toda  la  madera  que  fuere  menester  para 
ezes  de  carretas,  é  toda  la  otra  que  menester  hu- 
biere para  adobar  las  carretas  que  se  quebraren,  é 
para  hacer  tacos  para  las  lombardas. 

Luis  González  de  Ledesma  que  tome  cargo  de  te- 
ner prestos  todos  los  carpinteros. 

Juan  Alvarez  ó  Diego  de  Bolafios  que  tengan 
cargo  de  los  pedreros,  é  de  les  mandar  hacer  pie- 
dras para  las  lombardas  é  truenos. 

Luis  González  de  Salamanca  que  tome  cargo  de 
llevar  todos  los  que  han  de  labrar  con  las  hachas. 

Martin  Hernández  Nieto  que  tome  cargo  de  ha- 
cer guardar  todos  los  bueyes,  asi  de  los  que  van  so- 
brados, como  de  los  que  llevan  carga,  para  lo  qUal 
le  den  qnarenta  hombres  para  los  guardar. 

Alonso  Alvarez  de  Solanos  que  tome  cargo  de 
llevar  veinte  maestros  de  adobar  carretas,  é  los  lle- 
ve repartidos  por  donde  las  artillerías  fueren,  ó  le 
den  dos  carretas  con  die?  hombres,  en  <|ue  llévelas 


SEGUNDO.  298 

herramientas  necesarias;  é  otrosi  lleve  cargo  do 
recebir  los  cueros  de  bueyes  que  fueren  menester 
para  coyundas  para  tirar  los  pertrechos ;  é  que  es- 
tos veinte  hombres  quando  no  tuvieren  que  hacer, 
hagan  sogas ,  porque  son  necesarias  para  muchas 
cosas. 

Jaan  González  de  Arenas,  vecino  de  Olmedo,  que 
tome  cargo  de  llevar  las  escalas  en  azemilos ,  é  le 
den  para  ello  quince  hombres. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  la  habla  qae  el  lof^nte  biio  i  los  Caballeíos  y  Eseoderos, 
á  qalen  dio  cargo  de  los  pertrechos. 

Hecho  este  memorial ,  el  Infante  mandó  llamar 
á  los  Caballeros  y  Bscuderos  ya  dichos,  á  los  qua- 
les  dixo:  «Caballeros  y  Escuderos,  yo  vos  embié  lla- 
mar por  conocer  que  todos  sois  hidalgos  y  buenos; 
é  soy  cierto  que  dé  qualqaier  cargo  que  vos  yo  dé, 
que  lo  haréis  con  toda  lealtad  é  diligencia,  como 
siempre  hicisteis  é  hicieron  aquellos  de  donde  vos 
venia ;  ó  los  cargos  que  yo  agora  os  quiero  dar,  fué 
siempre  costumbre  de  los  encargar  los  Reyes  á 
hombres  hidalgos,  leales  é  buenos,  tales  como  vos- 
otros sois,  é  por  eso  yo  vos  he  escogido  entre  to- 
dos los  mios ;  é  vos  raego  que  veáis  un  escripto  que 
Fernán  Gutiérrez  dé  Vega,  mi  Mayordomo  mayor, 
vos  mostrará,  é  por  él  veréis  el  cargo  que  cada  uno 
de  vosotros  ha  de  tener,  en  que  mucho  serviréis  á 
Dios ,  y  al  Bey  mi  sefior  é  á  mi ;  é  temé  cargo 
allende  del  que  tengo ,  para  vos  hacer  mercedes  é 
ayudas  en  todo  lo  qae  podré.  £  porque  según  los 
grandes  negocios  que  tengo ,  yo  no  podré  embiar 
por  cada  uno  de  vos  quando  fuere  menester  ó  vos- 
otros algo  quisierdes,  por  eso  cada  uno  de  vos- 
otros haga  lo  que  Fernán  Gutiérrez  de  Vega  de  mi 
parte  vos  dirá ;  é  quando  algo  quisierdes ,  habladlo 
con  él ,  porque  él  me  lo  diga ,  é  por  él  vos  embiaré 
responder.» 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  la  respoesta  qae  Juan  lleroandez  de  BoTadiUa  did  al  lolante 
en  nombre  de  los  Caballeros  y  Escuderos  sosodicbos. 

Todos  los  susodichos  Caballeros  y  Escuderos  ro< 
garon  á  Juaa  Hernández  de  Bovadilla  que  por  to- 
dos respondiese,  que  estaban  muy  prestóse  apare- 
jados para  todo  lo  que  el  Sefior  Infante  les  manda- 
sé,  el  qual  dixo  al  Infante :  «Sefior,  todos  estos  Ca- 
balleros y  Escuderos  que  Vuestra  Sefioría  mandó 
llamar,  vos  tienen  en  muy  sefialada  merced  haber 
memoria  de  les  dar  algunos  cargos  en  que  sefiala- 
damente  vos  sirvan ;  é  creen  que  así  Vuestra  Sefio- 
ría habrá  memoria  de  les  hacer  mercedes ;  y  están 
todos,  é  yo  con  ellos,  muy  prestos  para  cumplir 
todo  lo  que  Vuestra  Sefioría  nos  mandare.»  T  el  In- 
fante les  agradeció  mucho  su  voluntad.  E  visto  por 
todos  el  escripto,  cada  uno  con  alegre  cara  tomó 
carga  de  poner  en  obra  lo  que  por  él  paiecia  serle 
mandado. 
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CAPÍTULO  XL. 


1)6  como  MartlB  Alonso  de  MoDlenayor  tomd  por  íoena  de 
armas  el  castillo  de  Aadila. 

En  este  tiempo  el  Infante  snpo  como  á  una  legua 
de  Zahara  habia  un  castillo  de  Moros  llamado  Aü- 
dita ,  é  al  pie  dél  estaba  una  pequeña  aldea  ;  y  el 
Infante  mandó  á  Martin  Alonso  de  Montomayor, 
Scfior  de  Alcabdete,  que  lo  fuese  á  ver,  é  le  dixese 
lo  que  dél  le  parecía.  E  luego  Martin  Alonso  se  fué 
para  allá  con  toda  su  gente,  é  como  llegó,  los  Mo- 
ros del  lugar  comenzaron  á  escaramuzar  con  los  su- 
yos ;  el  qual  enojado  de  la  escaramuza  que  los  Mo- 
ros hacían,  mandó  meter  su  estandarte  delante,  é 
comenzó  á  pelear  é  á  combatir  de  tal  manera ,  que 
tomó  por  fuerza  el  castillo ,  é  quemó  é  robó  toda  el 
aldea ;  é  fueron  muertos  é  presos  en  este  combate 
basta  setenta  personas  hombres  é  mugeres ;  é  dezó 
en  el  castillo  quien  lo  guardase ,  é  volvióse  al  In- 
fante, el  qual  hubo  muy  gran  placer  de  lo  que  Mar- 
tin Alonso  habia  hecho. 

CAPÍTULO  XLI. 

De  como  el  lebete  se  partió  de  Zahara  en  iones  ires  días  de 
Otabre,  é  paso  so  Real  cerca  del  castillo  de  Montecorto,  é 
de  iiilf  fué  poner  su  Real  sobre  Setenil. 

El  lunes,  tres  dias  de  Qtubro,  el  Infante  se  par. 
tió  de  Zahara  con  toda  su  hueste ,  é  fué  poner  su 
Real  cerca  do  una  pefia  é  castillo  que  dicen  Monte- 
corto,  en  el  qual  estaban  Moros  Almoganares  que 
lo  guardaban  é  lo  defendían ;  y  el  Infante  supo  co- 
mo cerca  de  slli  habia  una  muy  buena  aldea  que  se 
llama  Agrazalema ,  y  embió  ala  robar  á  Diego  Fer- 
nandez de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  é  á 
Rodrigo  de  Narbaez,  é  á  Peralonso  de  Escalante, 
sus  donceles ,  los  quales  llegaron  al  aldea ,  é  halla- 
ron en  ella  níuchos  Moros,  é  |>elearon  con  ellos 
hasta  que  les  entraron  el  lugar  por  fuerza  de  ar- 
mas. E  los  Moros  se  acogieron  á  la  sierra  donde  te- 
nían escondido  todo  lo  suyo ;  é  murieron  allí  quin- 
ce Moros,  é  algunos  de  los  Cbristianos ,  porque  se 
detuvieron  en  el  lugar  después  de  ser  salidos  dél 
los  capitanes  é  los  mas  de  los  Ohristianos.  E  halla- 
ion  en  el  lugar  asaz  trigo  é  cevada  é  higos  é  al- 
mendras ;  é  truxeron  deÚo  muy  poco ,  porque  no 
llevaban  en  que  lo  ttaer.  T  en  esta  dia  el  Infante 
mandó  al  Conde  Don  Martin  Vázquez,  é  á  otros  Ca- 
balleros Portugueses,  é  á  Alvaro,  su  camarero,  coa 
muchos  Caballeros  que  le  guardaban  de  los  de  la 
mesnada  del  Infante,  que  fuesen  ver  á  Ronda ;  y 
estando  ya  para  partir,  el  Condestable  díxo  al  In- 
fante :  Señor ,  sobre  noche  no  es  razón  de  embiar 
ver  á  Ronda  é  que  para  otro  dia,  si  él  lo  manda- 
ba, él  iría  con  el  Conde  Martin  Vázquez  é  oon  los 
otros  Caballeros.  £  otro  dia  de  mañana,  el  Condes- 
table é  los  otros -Caballeros,  con  hasta  dos  mil  lan- 
zas, fueron  ver  á  Ronda,  los  quales  corrieron  has- 
ta las  puertas  della,  é  salieron  hasta  quatrocientos 
Moros  de  pie,  con  los  quales  los  Qhristianos  pelea- 


ron valientemente,  é  fueron  muertos  diez  y  seis 
Moros ;  é  los  Moros  mataron  los  caballos  á  Pero 
Kifio  é  á  Alvaro  Camarera,  é  fueron  feridos  mu- 
chos Christianos.  En  este  día  se  hubo  muy  valien- 
temente Diego  Hurtado   de  Mendoza.,  criado  del 
Maestre  de  Santiago ;  y  el  Condestable  y  los  otros 
Caballeros  miraron  bien  la  cibdad,  é  conocieron 
que  era  muy  fuerte,  ó  que  estaban  mucho  aperce- 
bidos  los  que  dentro  della  estaban  ;  é  dizéronlo  así 
al  infante,  el  qual  otro  dia  miércoles  ,  á  cinco  dias 
de  Otubre,  se  partió  de  allí,  é  fué  poner  su  Real 
sobre  Setenil.  En  eso  día  el  Infante  fué  certíñcado 
que  los  Moros  que  estaban  en  la  torre  del  Alha- 
quín,como  supieron  de  su  venida,  desampararon 
la  torre ,  é  fuéronse  á  Ronda;  é  como  los  Christia- 
nos de  Olvera  supieron  que  los  Moros  habían  de- 
xado  la  torre-,  tomáronla  luego,  é  basteciéronla,  y 
embiáronlo  decir  al  Infante.  E  como  el  Infante  ha- 
bía embiado  delante  el  Pendón  de  Sevilla  é  al  Maes- 
tre do  Santiago ,  como  el  Maestre  era  muy  buen  ca- 
ballero, mandó  asentar  el  Real  muy 'discretamente, 
porque  la  villa  de  Setenil  es  muy  fuerte ,  la  qnal  I 
está  asentada  entro  dos  valles  en  una  muy  gran  pe- 
ña, que  es  hecha  como  manera  de  trévedes ,  y  está  j 
toda  ciega ,  sino  los  potriles  é  almenas  que  estáo  i 
sobre  la  pefia,  la  qual  es  toda  tajada  de  altura  don- , 
de  menos  es  de  dos  lanzas  de  armas ;  é  corre  ccrcí : 
della  un  pequeño  río ,  é  tiene  una  puerta  al  cabo  de  i 
la  villa  y  en  el  comienzo  del  castillo,  con  nna  al-] 
bacará  cerca  de  una  torre  muy  grande  ó  muy  br-r- ! 
mosa,  é  tras  esta  albacara  tiene  otra  como  manera! 
de  alcázar;  é  hay  dos  puertas  desta  albacara  al  al- 
cázar ;  é  todo  esto  es  hecho  encima  de  uua  pcñi 
mas  alta  que  la  villa ;  é  del  castillo  hay  otras  dos 
puertas  hasta  entrar  en  la  torre  grande;  y  en  el  lla- 
no allí  combate  otro  salvo,  donde  está  la  prÍ!u»TS 
puerta  en  la  primera  albacara*;  y  está  entre  el  mu- 
ro del  albacara ,  donde  es  lo  mas  llano  deste  com- 
bate ,  una  cava  asaz  honda ,  hecha  en  pefia  t^iJAda. 
Y  el  Maestre  mandó  asentar  su  R^al  en  un  valle  de 
viñas  que  está  encima  de  la  villa,  que  es  contra  el 
camino  que  va  á  Teba,  é  puso^otro  Real  de  la  otra 
parte  del  valle  encima  del  Ilonsario  de  los  Morv?, 
que  está  en  derecho  de  la  puerta  de  la  villa ,  O  £si 
la  cercó  por  todas  partes.  E  como  el  Infante  llegó 
con  toda  su  hueste ,  mandó  poner  su  Real  por  Ii» 
dos  partes,  é  puso  de  la  parte  del  Honsarío  á  Al- 
varo, camarero,  y  á  Rodrigo  de  Narbaez  é  á  Pera- 
lonso de  Escalante,  sus  donceles  é  criados,  con  tcia 
la  gente  que  le  aguardaba  de  su  mesnada,  que  erar 
sus  vasallos ,  é  con  ellos  el  Pendón  de  Canuona.  £ 
dizeron  al  Infante  que  era  poca  gente  la  que  esta- 
ba en  aquel  Real ,  y  embíó  mandar  al  Conde  Mar- 
tin Vázquez  con  su  gente  que  fuese  aHá,  y  emb:  1-. 
tres  lombardas  para  que  tirasen  en  derecho  del  a! 
bacará  del  alcázar  del  castillo  do  estaba  la  puerta, 
é  dio  el  cargo  de  la  guarda  dellas  é  que  mandas^', 
tirar,  á  Alvaro,  su  camarero,  é  á  Rodrigo  de  Nar- 
baez. E  mandó  poner  las  otras  dos  lombardas  de  ful- 
lera de  la  otra  parte  de  la  villa,  do  estaba  el  ou : 
Real,  é  mandó  poner  por  aguarda  ,do  la  una  que  hl- 
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zo  poner  i  no  canto  de  la  villa,  é  para  quo  hicieso  I 
tirar  con  ella,  á  Juao  de  Velasco,  camarero  mayor 
del  Bey ;  é  la  otra  mandó  que  se  pusiese  al  otro  can- 
to de  la  villa,  é  que  fuese  guarda  della  Diego  Ló- 
pez Destáfiiga,  Justicia  mayor  de  Castilla.  E  mandó 
que  todas  las  lombardas  tirasen  quanto  pudiesen , 
é  tiraron  tanto,  que  gastaron  todas  las  piedras  que 
traian, é  fueron  en  muy  gran  priesa,  porque  no  ba- 
ilaban canteras  donde  pudiesen  sacar  piedras  qua- 
les  era  menester.  B¡  dixeron  al  Infante  que  cerca 
de  Montecorto  habia  una  buena  cantera,  é  mandó 
he^o ir  allá  á  los  canteros  para  la  sacar.  Tel  Maes- 
tre de  Santiago  dixo  que  era  muy  lézos  del  Roal,  é 
por  eso  mandó  el  Infante  ir  buscar  á  otra  parte,  é 
hallaron  buena  cantera  en  un  valle  cerca  del  Real, 
c  de  allí  sacaron  tantas  quantas  hubieron  menester, 
é  allí  se  quebró  la  lombarda  de  Gí  jon ,  de  que  el  In- 
fante hubo  grande  enojo.  E  luego  embió  al  Pendón 
de  Xerez  é  á  Alvaro,  su  camarero,  á  Zahara  por  la 
lombarda  que  dicen  de  la  Vanda ,  quél  habia  allí  de- 
jado, é  luego  fué  traida,  y  encomendóla  el  Infante 
al  Condestable  para  que  la  guardase  é  hicieso  tirar 
con  ella ;  é  mandóla  poner  adonde  estaba  la  otra 
qae  se  quebró ,  la  qual  hizo  ocho  tiros  que  dieron 
en  la  torre  del  Alcázar  que  estaba  encima  de  la 
puerta.  £  maguer  que  la  torre  era  ciega ,  hicieron 
gran  dafio  en  ella,  é  algunas  destas piedras  pasaron 
á  la  otra  parte  del  Real ,  é  hicieron  asaz  dafio  en 
loa  Cbristianos.  E  como  quiera  que  este  combate 
de  las  lombardas  fué  muy  fuerte,  los  Moros  con 
todo  eso  estuvieron  muy  firmes  en  defender  su 
vilJa. 

CAPÍTULO  XLIL 

De  como  Pedro  DestdAifa ,  bijo  de  Diego  Lopeí  Oestdfiigí ,  gaoó 
la  Tilla  de  Ajramoote. 

Estando  allí  el  Infante  mandando  combatir  esta 
villa,  embió  mandar  á  Pedro  do  Estúfiiga,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López  Destúfiiga ,  Justicia  mayor  de 
CaAtilla,  que  estaba  en  Olvera ,  que  fuese  á  Aya- 
monte  por  le  tonaar  si  pediese.  E  luego  que  Pedro 
de  Estúfiiga  hubo  este  mandado,  fuese  áAy amonte 
pensándolo  burfar,  é  no  pudo,  porque  los  Moros  con 
gran  miedo  que  tenian  del  gran  poder  del  Infante, 
la  rondaban  é  velaban  y  guardaban  muy  bien.  E 
como  Pedro  de  Estúfiiga  vido  que  no  habia  lugar  de 
la  escalar,  comensó  de  la  combatir,  ó  combatióla 
tan  reciamente,  que  los  Moros  con  temor  demanda- 
ron habla.  B  Pedro  de  Estúfiiga  les  dixo  que  bien 
eabian  como  aquel  castillo  era  del  Rey  su  señor,  é 
qae  el  Infante  estaba  sobre  Setenil ,  é  pues  todo  se 
le  daba  por  pleytesfa,  que  ellos  se  doblan  dar  ;  é 
que  supieaen  quo  la  torre  de  Alhaquin  le  era  ya  da- 
da, é  Zahara,  é  muchos  otros  castillos,  é  si  se  die- 
sen, que  él  les  daría  lugar  que  se  fuesen  en  salvo 
con  lo  suyo,-é  sino,  que  era  forzado  de  les  comba- 
tir é  de  lee  entrar  por  fuerza  é  los  poner  todos  á 
espada  que  uno  no  quedase.  E  los  Moros  hubieron 
desto  muy  grand  miedo ,  y  embiaron  pedir  por  mer- 
ccd  á  Pedro  de  Estúfiiga  que  el  combato  cesase,  é 
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diesen  seguro  á  un  Moro  para  que  fuese  á  saber  si 
era  verdad  que  la  torre  de  Alhaquin  era  de  Cbris- 
tianos, é  si  fueso  ansí,  que  luego  le  darían  Aya^ 
monte ;  é  á  Pedro  de  Estúfiiga  plugo  mucho  dello, 
é  aseguró  al  Moro  que -fuese  ver  la  torre  del  Alha- 
quin ,  y  embió  con  él  gente  suya.  T  el  Moro  vido 
1^  torre  era  de  Cbristianos ,  é  volvióse  á  Ayamonte 
con  aquella  nueva.  E  como  los  Moros  supieron  ser 
la  torre  de  Cfiristianos ,  entregaron  la  villa  á  Pedro 
de  Estúfiiga  en  miércoles,  cinco  dias  de  Otubre 
del  dicho  afio;  é  Pedro  de  Estúfiiga  púsola  villa 
en  buen  recabdo,  y  embiólo  decir  al  Infante,  el  qual 
con  la  nueva  hubo  muy  grcín  placer,  é  dixo :  yBcn- 
Dflito  sea  nuestro  Señor  que  nos  dio  aquello  que  se  per- 
ndió  en  tiempo  de  las  tutorías  del  Bey  Don  Enrique, 
wni  señot  i  mi  hermano  !  B  Pedro  de  Estúfiiga  ha 
Ahecho  en  esto  muy  gran  servicio  al  Rey  mi  sefior 
sé  mi  sobrino ,  é  á  mí ;  y  él  é  yo  ge  lo  entendemos 
semendar  en  mercedes  que  liaremos  á  él  é  á  su  li- 
snage.  o 

CAPÍTULO  XLIII. 

De  como  el  Infante  ordenó  qae  los  Gnndes  qae  eon  él  estaban 
mandasen  traer  en  sas  carretas  las  piedras  para  las  lombardas, 
porque  ios  boeyes  del  Rey  estaban  may  eansados. 

Al  Infante  fué  dicho  que  ya  no  hallaban  cante- 
ra donde  pudiesen  sacar  las  piedras  que  menester 
hablan,  é  que  las  canteras  donde  hablan  de  traer 
eran  lexos ,  é  los  bueyes  estaban  muy  flacos :  que 
mandase  Su  Sefioría  en  ello  proveer.  Y  el  Infante 
hubo  sobr»  ello  consejo,  é  ordenó  que  cada  Caba- 
llero é  Rico-Hombre,  así  de  los  del  Consejo,  como 
de  los  otros  que  estaban  en  el  Real,  cada  uno  man- 
dase traer  ocho  piedras  en  sus  carretas.  E  mandó  á 
Pero  Hernández,  Contador  del  Rey,  en  lugar  de 
Alonso  García  de  Cuellar ,  que  hiciese  cada  dia  re- 
partimiento de  las  piedras  por  los  Caballeros ,  en 
manera  que  cada  dia  se  truxiesen  al  Real  quarenta 
piedras,  é  que  cada  dia  cinco  Caballeros  embiasen 
por^ellas.  En  esta  guisa  bastecieron  las  lombardas 
de  piedras.  E  quando  toda  la  nómina  era  acabada, 
tomaba  al  primero ,  en  manera  que  las  lombardas 
tiraban  todavía  (1),  é  aun  parte  de  la  noche,  é  ha- 
cían gran  dafio  en  los  adarves ,  especialmente  las 
de  fuslera  que  tenian  en  cargo  Juan  de  Velasco  é 
Diego  López  de  Estúfiiga.  E  desque  los  Moros  vie- 
ron que  las  lombardas  hacían  tan  gran  dafio,  hicie- 
ron un  muro  muy  grueso  de  piedra  seca,  é  con 
aquello  se  amparaba  algo  el  muro  é  la  torre  mayor, 
que  habia  recebido  gran  dafio. 

CAPÍTUIiO  XLIV. 

De  eomo  Gomei  Soares  de  Figaeroa  canlgó  con  tdda  sn  gente,  é 
faé  ver  A  Priego ,  é  bailóla  despoblada ,  é  poblóla  é  bastecióla, 
¿  de  allí  faé  ver  á  Cafiete ,  é  bailóla  con  poca  gente ,  6  com- 
batióla é  tomóla  por  faena  da  armas. 

Estando  el  Infante  así  sobre  Setenil,  dixéronle 
que  camino  de  Teba  habia  dos  castillos  de  Moros, 


(I)  Parece  debe  decir  t^do  el  4»$, 
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que  llamaban  al  uno  Cafiete  é  al  otro  Priego.  E 
como  osto  supo  Gómez  Saarez  de  Figueroa,  hijo  del 
Maestre  de  Santiago,  cavalgó  con  toda  bu  gente, 
diciendo  que  iba  á  correr ,  é  llegó  á  Priego  jueves  á 
seis  dias  del  mes  de  Otubre,  é  hallólo  despoblado, 
é  tomólo ,  é  puso  en  él  gente  de  armas  que  le  guar- 
dasen, é  basteciólo  muy  bien ;  é  de  allí  fué  á  Cafie- 
te ,  é  hallólo  con  poca  gente ,  é  combatiólo ,  é  to- 
mólo por  fuerza  de  armas ,  é  puso  en  él  la  gente 
que  bastaba  para  lo  defender ,  é  basteciólo  muy 
bien,  y  embiólo  luego  decir  al  Infante,  el  qual 
hubo  dello  muy  gran  placer,  é  dio  muy  grandes 
gracias  á  Dios  por  haberse  ganado  aquellos  casti- 
llos sin  dafio  ni  muerte  de  christianos.  E  así  Gómez 
Suarez  se  volvió  muy  alegro  é  victorioso  al  Real 
del  Infante, 

CAPÍTULO  XLV. 

De  como  el  Infanta  mandó  i  ciertos  Caballeros  qne  faesen  com- 
batir la  torre  del  Aibaqain ,  é  no  la  pudieron  tomar  el  día  qae 
llegaron  ;  é  los  Moros  esa  noche  se  foeron,  é  dex4ronla  desam- 
parada ;  é  otro  tanto  hicieron  los  de  las  Coevas. 

El  Infante  fué  certificado  que  cerca  destos  cas- 
tillos habia  otro  que  llamaban  las  Cuevas,  é  una 
torre  cerca  del  que  era  muy  fuerte,  é  creian  que  se 
podria  tomar  con  pooa  gente.  Y  el  Infante  acordó 
de  embiar  á  la  tomar  á  García  de  Herrera,  é  á  Juan 
de  Porras,  é  á  Lope  de  Porras,  su  hermano,  é  á 
otros  hidalgos  de  su  casa ,  é  con  ellos  hasta  seten- 
ta lanzas  é  otros  tantos  vallesteros,  é  mandó  que 
combatiesen  la  torre ,  la  qual  combatieron  dos  dias, 
é  no  la  pudieron  tomar.  E  como  los  Moros  vieron 
que  los  Christianos  no  se  partían  dende,  fueronse 
de  noche ,  é  desampararon  la  torre.  E  otro  dia  en 
la  mafiana  quando  los  Christianos  quisieron  ir  á 
combatir ,  hallaron  la  torre  sola ,  é  ajiosentáronse 
en  ella,  é  comenzaron  á  combatir  las  Cuevas,  é  no 
las  pudieron  entrar;  é  como  el  Infante  lo  supo, 
mandó  á  Diego  Hernández  de  Quifiones  que  fa^e  á 
combatir  las  Cuevas,  é  cuando  él  llegó,  los  Moros 
de  noche  habían  dexado  la  fortaleza ,  en  la  qual 
hallaron  asaz  trigo  é  cevada  é  higos  é  mucha 
ropa ,  é  otras  cosas  ;  y  el  Infante  mandó  en  todo 
poner  buen  recabdo  ;  é  siempre  combatía  la  villa 
de  Setenil ;  é  desque  vido  que  los  Moros  todavía  se 
defendían,  mandó  al  Adelantado  Pero  Manrique 
que  fuese  á  Zahara,  é  hiciese  traer  una  gruesa  lom- 
barda que  allí  tenia ;  y  el  Adelantado  dio  tcm  gran 
priesa,  que  volvió  con  ella  en  doce  dias  de  Otubre. 
Y  en  tanto  que  él  fué,  el  Infante  mandó  hacer  una 
bastida  para  combatir  la  villa,  en  la  qual  dio  muy 
gran  priesa ,  é  hízola  cobrir  de  cueros  de  bueyes; 
y  era  la  bastida  tan  alta  como  la  torre  que  estaba 
sobre  la  puerta  de  la  villa ,  y  el  arca  suya  sefiorea- 
ba  la  torre.  E  allí  vinieron  nuevas  al  Infante  como 
el  Rey  de  Granada  con  todo  su  poder  estaba  sobre 
Jaén  é  lo  combatía ,  é  liabia  ende  llegado  lunes 
á  diez  dias  de  Otubre ;  é  luego  el  Infante  mandó 
Uamar  á  consejo ,  é  acordóse  que  Diego  Pérez  Sar- 
miei^to  fuese  cpu  Q^isoí^ntas  lanzas  4  se  meter  e^ 


Jaén ;  y  embió  sus  cartas  á  todos  los  fronteros  para 
que  so  juntasen  todos  para  venir  deoercar  á  Jaén. 

Y  el  Rey»  de  Granada  con  seis  mil  de  caballo  é 
ochenta  mil  peones  ,  combatió  la  cibdad  tres  dias 
muy  fuertemente  ;  é  los  de  la  cibdad  se  def endie- 
ron  muy  %ien ,  é  mataron  é  firíeron  muchos  Moros. 

Y  el  Prior  de  San  Juan  é  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza ,  hijo  de  Juan  Hurtado,  que  en  la  cibdad  esta* 
han,  esforzaban  tanto  la  gente,  que  era  maravilla. 
Estando  los  Pendones  juntos  con  la  cerca  de  la  cib- 
dad, el  Obispo  de  Jaén ,  tío  de  Rodrigo  de  Narbaez, 
é  Dia  Sánchez  de  Benavides ,  é  Pero  Díaz  de  Qae- 
sada  con  hasta  quifiientos  de  caballo  peleando  va- 
lientemente, á  pesar  de  los  Moros  se  lanzaron  en  la 
cibdad,  con  que  hubieron  tan  gran  esfuerzo  loe  que 
en  ella  estaban,  que  abrieron  las  puertas,  é  salie- 
ron á  pelear  con  los  Moros,  é  mataron  é  firíeron 
muchos  dellos.  Y  el  Rey  de  Granada  se  hubo  de  le- 
vantar dende  con  poca  honra,  é  quemó  los  arrava- 
les  é  huertas  é  vífias,  é  volvióse  á  Granada.  Y  en 
este  combate  murió  el  Alcayde  Redoan ,  que  era  el 
mayor  caballero  que  él  consigo  traía.  Y  en  este 
tiempo,  miércoles  (1)  ádoce  dias  de  Otubre,  partie- 
ron del  Real  el  Maestre  de  Santiago,  é  Don  Ftro 
Ponce  de  León,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Quzman, 
é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  é  Juan  Hernández 
Pacheco ,  é  Lope  Vázquez  de  Acufia,  é  Gómez  Saa- 
rez, hijo  del  Maestre  de  Santiago,  con  hasta  mil  é 
quifiientas  lanzas,  por  ir  combatir  un  castillo  de 
los  Moros,  que  se  llama  Ortexíca ;  é  oomo  estos  Ca- 
balleros llegaron,  quisieron  combatirla  fortaleza^ 
é  los  Moros  diéronla  luego  al  Maestre  de  Santiago  á 
pleytesía,  que  los  dexase  ir  con  todo  lo  que  tenían, 
é  que  los  comprase  el  bastimento  que  ende  tenían  ; 
é  al  Maestre  é  á  los  otros  Caballeros  que  ende  esta- 
ban plugo  mucho  dello ;  é  así  los  Moros  se  partie-  ' 
ron  do  la  fortaleza ,  y  el  Maestre  puso  en  ella  buen 
recabdo ;  é  partióse  dende  con  toda  la  gente,  é  fue-  ' 
ron  á  Cazarabonela,  é  partiéronse  en  dos  partes :  por 
la  una  embió  á  Gómez  Suarez,  su  hijo,  contra  Caza- 
rabonela, é  por  lá  otra  á  Don  Pero  Ponce  de  Leen 
contra  algunas  aldeas  de  aquel  valle ;  y  entraron 
en  Val  de  Cártama ,  é  quemaron  una  aldea  que  ev 
llama  Cutilla,  que  os  á  legua  é  media  de  Malaga,  é 
quemaron  otras  dos  aldeas,  que  dicen  á  la  una  San- 
tillan  ,  é  á  la  otra  Luxar ;  é  Gómez  Suarez  quemó  el 
arraval  de  Cártama,  é  á  Pálmete,  é  Zamarcbente, 
que  es  aldea  de  Coin ;  é  corrieron  áCoin,  é  á  Vene- 
blasque,  é  salieron  por  el  rio  de  Cártama,  é  quema- 
ron el  arraval  de  Alora,  é  sah'eron  por  el  Pnertp 
Llano,  é  sacaron  del  campo  siete  mil  vacas  é  doce 
mil  ovejas,  é  vinieron  con  todo  ello  en  salvo  al 
Real ;  é  traxieron  treinta  é  cinco  Moros  presos ,  * 
mataron  muchos.  Y  estuvieron  en  esta  entrada  cin- 
co dias  dentro  en  tierra  de  Moros,  y  el  Maestre  qoí- 
BÍera  ende  estar  mas,  salvo  que  le  fallecieron  las 
talegas. 

(1)  En  el  original  decía  Viernes,  debieadodedr «Sérvate. 
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CAPÍTULO  XLVl. 


De  COBO  Joan  de  Vdasco  é  Pedro  DestóAiga,  é  otros  eabalieros 
eatrifon  i  correr  Ronda,  6 de  lo  qoe  allá  hicteron. 

En  el  mesmo  dia  que  los  CaballeroB  ya  dichos 
eutraron  en  tierra  de  Moros ,  por  otra  parte  entra- 
ron Juan  do  Velasco  é  Pedro  de  Estúfiiga ,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López ,  é  ífiigo  é  Sancho  sus  herma. 
nos ,  é  Lope  Ortiz  Deatúfiiga,  Alcalde  mayor  de  Se- 
Tilla,  é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donce- 
les, é  fueron  correr  á  Ronda  con  hasta  dos  mil  lan- 
zas, hombres  de  armas  é  ginetes ,  é  quatro  mil  peo- 
nes. Y  el  Infante  les  mandó  que  esa  noche  pasasen 
el  pnerto ,  é  lo  dexasen  tomado ,  é  corriesen  las  al- 
deas de  allende.  E  Juan  de  Velasco  ese  dia  que 
partió  hizo  asentar  su  Real  á  una  legua  de  Ronda, 
é  otra  de  Setenil ;  é  los  Caballeros  que  con  él  iban, 
dixéronle  que  debik  esa  noche  pasar  el  puerto,  é 
que  si  lo  no  hacia,  que  los  Moros  ]o^omarían,é 
otro  dia  no  podrían  pasar ,  y  él  porfió  de  quedar 
allí.  £  otro  dia  supieron  coíno  los  Moros  tenían  el 
puerto,  é  los  Christianos  no  pudieron  pasar,  é  asi 
corrieron  solamente  á  Ronda ,  é  taláronle  las  vifias 
¿  huertas,  é  quemaron  algunas  alquerías,  é  así  se 
volvieron  al  Real  del  Infante  ;  de  lo  qual  él  hubo 
£^ande  enojo,  é  culpó  mucho  á  Juan  de  Velasco, 
porque  no  había  hecho  lo  que  le  él  había  mandado 
é  lo  que  los  Caballeros  que  con  él  iban  le  aconse- 
jaban. 

CAPÍTULO  XLVIL 

De  comofalieron  eient  lloros  de  Setenil  por  qnemar  ana  manta, 
¿  del  da&oqae  hicieron  en  su  salida. 

En  este  dia  que  fué  lunes ,  diez  y  siete  días  do 
Otubre,  los  Moros  de  Setenil  abrieron  la  puerta ,  é 
salieron  por  quemar  una  manta  quel  Infante  había 
mandado  poner ,  de  donde  sus  vallesteros  tiraban, 
que  guardaba  las  lombardas,  de  que  tonían  cargo  el 
Condestable  é  Alvaro,  Camarero,  porque  vieron  que 
estaba  poca  gente  en  su  guarda  :  é  salieron  hasta 
cient  Moros  con  sus  daragas  (1)  é  lanzas,  é  comenza- 
ron de  pelear  con  los  Christianos ,  é  mataron  dallos 
dos,  é  tomaron  un  bacinete ,  é  otras  cosas  algunas 
que  pudieron ,  en  tanto  fué  la  voz  al  Real ;  é  dos 
hombres  de  armas  que  ende  estaban  pelearon  muy 
bien,  é  defendiéronla  manta;  écomo  recreció  gen- 
te del  Real,  los  Moros  se  recogieron  ala  villa,  é 
cerraron  la  puerta.  T  en  esto  el  Infante  estaba  dor- 
xníendo ,  é  levantóse  á  muy  gran  priesa ;  é  desque 
ge  lo  díxeron ,  hubo  muy  grande  enojo  de  saber  el 
mal  recabdo  quel  Condestable  é  los  otros  Caballe- 
ros habían  puesto  en  la  manta ;  é  dixo  al  Condes- 
tablo :  c¿  pareceos  qua  ha  seydo  buen  recabdo  el  que 
habéis  puesto  en  cosa  que  tanto  iba  ?  Conviene  que 
de  aquí  adelante  lo  miréis  en  otra  manera.»  Y  el 
Condestable  calló ,  porgue  vido  que  no  tenia  alguna 
buena  dcsculpacíon. 

(I)  Emú ,  sin  dada ,  por  éariét  6  tdar$as. 


CAPÍTULO  XLVin. 


De  nn  rebate  qoe  i  sabiendas  se  hizo  en  el  Real ,  é  de  los  Caba- 
lleros que  el  Infante  armó  aqael  dia. 

Después  desto ,  el  miércoles  diez  y  nueve  días  de 
Otubre ,  hubo  un  rebate  en  el  Real ,  el  qual  se  hizo 
por  hacer  engafio  á  los  Moros  de  Setenil ,  diciendo 
que  el  Rey  de  Granada  venía  con  todo  su  poder 
por  dar  la  batalla  al  Infante ;  é  toda  la  gente  so 
armó  en  el  Real  que  estaba  contra  la  puerta  de  Se- 
tenil ,  é  la  gente  se  puso  toda  en  batalla  muy  or- 
denadamente ;  y  el  Infante  mandólos  estar  todos 
quedos  con  su  vandera,  y  él  anduvo  ordenando  to- 
das BUS  batallas ,  é  conoció  como  le  fallecía  mucha 
gente ,  allende  la  del  Maestre  de  Santiago  é  los 
otros  Caballeros  que  habían  entrado  en  tierra  de 
Moros ,  é  supo  como  muchos  eran  idos  sin  licencia 
del  Real ,  de  que  hubo  grande  enojo.  E  los  Moros 
de  Setenil  desque  vieron  el  rebato,  é  vieron  asi  sa- 
lir la  gente,  fueron  mucho  alegres,  pensando  que 
venia  gente  á  los  deccrcar,  é  abrieron  la  puerta ,  é 
salieron  por  venir  á  quemar  la  manta ,  á  que  la  otra 
vez  habían  salido  ;  é  por  bien  que  la  gente  que  la 
guardaba  se  quisieron  encobrír,los  Moros  la  vieron, 
é  así  dexaron  la  salida.  En  este  dia  armó  el  Infan- 
te Caballeros  á  Juan  do  Velasco,  Camarero  mayor, 
é  á  Juan  López  de  Osorío ,  é  á  Pero.  Gómez  de  An- 
dino ,  é  á  Pero  Gómez  Barroso,  é  á  Micer  Gilio,  Se- 
ñor de  Palma,  é  á  Pero  Carrillo  deHuete,  é  á  Juan 
Sánchez  de  Ávila ,  é  á  Juan  de  Mendoza  hijo  de 
Diego  Hernández  de  Mendoza,  Abad  mayor  de  Se- 
villa, é  á  Pero  López  de  Padilla,  é  á  Juan  Hernán- 
dez de  Valera,  Regidor  de  Cuenca ,  é  á  muchos  otros 
que  llegaron  al  Infante  que  les  armase  Caballeros. 

CAPÍPÜLO  XLIX. 

Como  el  Real  se  sosegd  desqne  Toé  sabido  qne  no  era  Tordad  la 
venida  del  Rey  de  Granada. 

Sabido  como  la  venida  del  Rey  de  Granada  no 
era  verdad ,  el  Real  se  sosegó,  y  el  viernes  que  fue- 
ron veinte  é  un  días  de  Otubre,  Juan  de  Porras,  é 
Lope  de  Porras,  su  hermano,  é  Pedro  do  Barríen- 
tos  iban  á  las  Cuevas ,  por  hacer  traer  el  trigo  é  ce- 
vada  que  allí  habían  dexado  quando  las  tomaron. 
E  yendo  así  por  el  camino ,  salieron  de  (a  sierra 
hasta  cincuenta  Moros  peones,  como  vieron  quo 
los  Christianos  iban  aforrados  y  eran  tan  pocos ;  é 
Juan  de  Porras  é  Pedro  de  Barrientes  que  iban  de- 
lante é  vieron  los  Moros,  pusieron  las  espuelas  para 
ir  contra  ellos,  é  los  Moros  fueron  huyendo,  hasta 
que  los  metieron  en  una  celada ;  é  decendiendo  un 
recuesto  aynso  cayó  el  caballo  con  él ,  é  allí  lo  ma- 
taron Moros.  E  Lope  de  Porras  vino  corriendo,  é 
con  él  unos  cinco  ó  seis,  pensando  socorrer  á  su 
hermano ;  é  los  Moros  salieron  á  ellos ,  é  matáron- 
los. E  así  murieron  todos  estos  por  su  poco  saber ,  é 
por  ir  por  tierra  d^  enemiga  desconcertados  i  sin 
orden  ó  con  poca  gente, 
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CAPÍTULO  L. 

De  como  los  Moros  de  Setenil  salieron ,  é  de  loqae  hicieron  en  sn 
salida. 

£9  el  sábado  sigaiente  los  Moros  de  Setenil  vie- 
ron quo  la  manta  estaba  ¿  mal  rocabdo,  que  la  no 
guaidaban  mas  de  seis  hombres  datmas  é  dos  va- 
llet)teros ,  é  los  Moros  salieron  á  gran  priesa ,  é  pe- 
learon con  ellos,  é  mataron  al  un  vallestero  é  á 
un  hombre  de  armas,  é-llcvjiron  otro  jpreso,  é  los 
otros  pelearon  así  valientemente,  qu3  «c  defendie- 
ron ;  é  como  los  Moros  vieron  que  recrecía  gente, 
rt  traxcronse  presto  á  la  villa,  é  cerraron  la  puerta. 
K  quando  el  Infante  lo  supo,  hubo  dello  moy  grande 
enojo,  é  mandó  dende  en  adelante  poner  mejor 
guarda  en  la  manta.  E  otro  dia  en  la  mañana  los 
Moros  mataron  al  hombre  de  armas  que  habian  lle- 
vado preso,  y  echáronlo  desnudo  de  los  muros 
abaxo.  Y  estando  asi  el  Infante  sobre  Setenil, fué 
certificado  que  los  Moros  de  la  sierra  de  Agraza- 
lema  é  Montecorto  salían  á  saltear  la  recua  que  en- 
traba por  Zahara  al  Beal,é  por  eso  embió  ende  al 
Pt^ndon  de  Xerez,  é  á  Rodrigo  de  Bibera,  hijo  ma- 
yor del  Adelantado  .Peraf  an  ,  porque  entrasen  con 
la  recua ;  é  vino  rebate  á  Zahara ,  diciendo  quo  los 
Moros  salteaban  la  recua  ;  é  cavalgaron  á  gran 
priesa  Bodrigo  de  Rivera  é  Juan  Melgarejo  é  al- 
gunos pocos  con  ellos  ;  é  de  tanta  priesa  salieron, 
que  Rodrigo  de  Ribera  no  tomó  otras  armas  salvo 
una  cota  é  una  daraga,  é  fueron  así  ¿  muy  gran 
priesa,  hasta  que  llegaron  adonde  los  Moros  esta- 
ban ;  é  desque  vieron  que  los  Chrístianos  eran  tan 
pocos  é  venian  mal  armados ,  comenzaron  á  pelear 
de  tal  manera,  que  allí  fueron  muertos  Rodrigo  de 
Ribera  é  Juan  Melgarejo  é  otros  siete  Escuderos 
que  con  ellos  iban ;  é  llevaron  los  Moros  su  despo- 
jo é  alguna  parte  de  las  bestias  déla  recua,  de  las 
quales  derramaron  la  covada  é  vino  ,  por  ser  mas 
ligeros.  E  desque  el  Infante  lo  supo, .fué  por  ello 
muy  triste,  é  fué  ver  al  Adelantado  é  á  le  consolar 
en  la  muerte  del  hijo,  al  qual  el  Adelantado  dixo 
que  le  tenia  en  merced  lo  que  le  decia,  pero  quél  es- 
taba muy  consolado  en  su  hijo  ser  muerto  en  servi- 
cio de  Dios  é  del  Rey  é  suyo,  é  quel  mayor  pesar  que 
tenia  de  la  muerte  de  su  hijo  é  de  los  que  con  él 
murieran ,  era  por  ser  muertos  por  su  poco  saber  é 
mala  ordenanza ;  é  que  para  esto  eran  los  Caballe- 
ros é  Hijos-dalgo  allí  venidos ,  para  morir  en  su 
servicio.  T  el  Adelantado  no  dcxó  por  eso  de  se  ves- 
tir tan  bien  como  solía,  no  mostrando  sentimiento 
ninguno  de  la  muerte  del  hijo,  como  quiera  que  en 
la  voluntad  lo  tuviese  como  la  razón  quería. 

CAPÍTULO  LI. 

De  como  el  Infante  ordenó  de  combatir  la  Tilla  por  ocho  partearé 
de  lo  qve  alli  acaeció  ;  ¿  de  como  el  Infante  con  grande  enojo 
levanló  el  cerco  de  sobre  Setenil. 

El  Infante  estando  mucho  enojado,  así  de  la 
muerte  destoe  Caballeros ,  como  de  ver  que  las  co- 
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sas  no  se  hacían  como  él  mandaba,  ordenó  de  com- 
batir la  villa  por  t>cho  partes ,  é  señaló  capitanes 
para  cada  parte ,  los  quales  fueron  Don  Ruy  López 
Davales ,  Condestable,  é  Juan  de  Velasoo ,  é  Diego 
López  de  Estúfiiga ,  y  el  Conde  de  las  Marchas ,  y 
Don  Martin  Vázquez,  Conde  de  Valencia ,'é  Carlos 
de  Arellano,  Se&or  de  los  Cameros ,  é  Pero  Lopes 
de  Ayala,  el  Mozo ,  é  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, é  Juan  Hernández  de  Pacheco  ;  é  á  cada  nao 
destos  mandó  el  Infante  dar  una  escala ,  porque  la 
villa  por  muchas  partes  combatiendo  ,  no  se  podit 
así  defender  que  por  alguna  no  se  entrase.  E  desto 
pesaba  mucho  á  alguno  de  los  Caballeros  que  allj 
estaban,  é  murmuraban,  diciendo  quel  lugar  era 
muy  fuerte,  é  que  moríria  allí  mucha  gente,  y  el 
entrada  seria  dubdosa.  E  Ioq  Caballeros  dilatsí)aQ 
cada  dia  el  combate,  é  decían  que  la  villa  no  se 
podría  combatir  hasta  ser  acabada  la  bastida ;  é 
por  eso  el  Infante  daba  muy  gran  príesa  de  noche 
é  de  dia  por  la  acabar,  é  por  su  acucia  fué  acabada 
muy  mas  presto  que  todos  pensaban ,  é  decendié- 
ronla  hasta  la  cuesta  do  estaban  las  lombardas,  qoe 
es  muy  cerca  de  la  puerta,  la  qual  fué  allí  puesta 
sábado  á  veintidós  días  de  Otubre.  Y  el  lufante 
mandó  otro  dia  domingo  publicar  el  combate  para 
el  lunes  siguiente,  é  mandó  qué  todos  los  Caballe- 
ros fuesen  armados ,  tanto  que  la  bastida  fuese  lle- 
gada al  moro ,  é  quando  oyesen  tocar  los  jitabales 
del  Infante ,  cada  uno  de  los  Caballeros  ya  dichos 
se  pusiese  en  el  lugar  donde  habian  de  combatir. 
Y  el  lunes  de  mañana  el  Infante  mandó  á  Pero 
Carrillo  de  Toledo,  que  tenia  cargo  de  llevar  la 
bastida  con  quinientos  hombres ,  que  mandase  lle- 
gar la  bastida  al  muro,  y  en  ras  de  la  cava  que  es- 
taba  cerca  de  la  puerta  de  la  villa.  Y  estando  así 
los  del  Real ,  oyeron  tañer  los  atabales  de  los  Mo- 
ros, é  pensaron  que  eran  los  del  Infante,  é  ar- 
máronse algunos  á  muy  gran  príesa  por  venir  al 
combate ;  y  el  primero  que  ende  vino  fué  Diego 
Hernández  do  Quiñones  con  su  gente ,  y  el  Infante 
mandó  que  estuviese  quedo  hasta  que  la  bastida 
fuese  llegada  al  muro.  Y  jen  tanto  quo  trabajaban 
en  !a  llegar,  el  Infante  armó. bien  veinte  Caballe- 
ros ;  é  llegando  así  la  bastida  al  moro ,  metióse  un 
carretón  della  en  un  hoyo  en  la  peña  por  do  habia 
de  ir ,  y  estuvieron  allí  muy  gran  pieza  en  lo  sacar ; 
y  el  Condestable  dixo  al  Infante,  que  era  quebrado 
un  carretón  de  la  bastida^  é  que  se  desconcertaba 
toda  con  el  gran  peso  que  tenia ,  é  que  la  bastida 
no  pedia  mas  andar ;  de  lo  qual  el  In&nte  hubo 
muy  grande  enojo,  é  mandó  que  llamasen  luego  al 
maestro  que  la  hacia^  para  que  la  adobase ;  y  el 
Condestable  le  respondió :  «Señor,  el  maestro  qoe 
hizo  la  bastida  está  mal  herído  de  un  pasador, 
é  no  la  puede  adobar.n  Y  el  Infante  hubo  deito 
tan  grande  enojo  ,•  que  se  metió  en  su  tienda,  é 
mandó  llamar  los  del  Consejo,  7  embió  dedri 
los  que  estaban  armados  para  combatir,  que  se  det- 
annasen ,  é  se  fuesen  á  sus  tiendas.  E  con  el  enojo 
que  tenia,  contóles  todo  esto  que  habia  pasado ; y 
ellos  le  respondieron  :  oSefipi:,  en  eataa  cosas  Dio« 
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tobe  qual  es  lo  mejor ;  é  vos,  Señor,  tenéis  gi-an  vo- 
luntad do  estar  sobrestá  villa,  é  queréis  seguir 
vuestro  querer  mas  qnel  consejo  de  los  quo  aquí 
están  para  vos  servir .  Esta  villa  es  muy  fuerte ,  é 
baj  en  ella  asaz  gente  para  la  defender,  y  está  bien 
bastecida,  y  el  tiempo  va  resfriando ,  é  ya  no  se 
baila  qae  comer  las  bestias ,  y  la  ccvada  es  muy 
cara,  é  no  menos  todas  las  otras  viandas,  é  la  gen- 
te se  va  cada  día  porque  no  tienen  que  comer ,  ni 
les  mandáis  pagar  sueldo,  ni  tenéis  dinero  para  lo 
*  dar ;  é  por  ende ,  nos  parece  que  no  es  buen  conse- 
jo estar  aqní  mas ,  porfjue  de  la  estada  so  vos  podia 
seguir  algún  deservicio  tal,  quo  le  no  pudiescdes  re- 
mediar, é  por  eho  nos  paresce  que  vos  debéis  con- 
formar con  la  razón,  y  levantarvos  desta  vida,  ó 
tomar  vuestro  camino  para  vuestra  tierra ,  y  en  el 
año  venidero  podréis  tomar  á  la  guerra ;  é  debéis 
dar  mucbas  gracias  á  Dios  por  la  merced  é  bien 
que  vos  ba  hecho  en  se  vos  dar  tantos  castillos, 
quantos  se  vos  han  dado  en  tan  poco  tiempo  como 
acá  habéis  estado  ;  e  por  ende,  Se&or,  á  nosotros 
parece  que  no  debéis  tomar  otro  consejo  del  que 
vos  es  dicho.9  £1  Infajite  les  respondió:  a  Bien  he  en- 
tendido lo  que  decis ,  é  bien  parece  que  habéis  vo- 
luntad que  nos  partamos  de  aquí,  é  conozco  que  en 
algo  de  lo  que  decís  tenéis  razón  ;  pero  yó  he  gran 
vergüenza  do  partir  de  aquí  sin  mas  hacer,  porque 
desdo  qup  aquí  estamos  nunca  probamos  hacer  cosa 
lie  lo  que  se  4cbia ;  que  razón  fuera,  pues  yo  aquí 
vine  con  tantos  y  tan  nobles  caballeros  como  vos- 
ülros,  que  hubiéramos  combatido  dos  ó  tres  dias 
esta  villa ;  ó  muchas  veces  acaeco  que  so  hacen 
las  cosas  cuando  el  hombre  no  cuida;  é  bien  sabéis 
que  algunos  de  vosotros ,  contra  mi  voluntad,  me 
hicisteis  venir  sobrestá  villa ,  diciendo  que  en  tres 
ú  quatro  dias  la  podría  tomar ,  ó  ha  diez  y  nueve 
días  qu»  estamos  aquí  sin  hacer  mas  de  lo  que  ve- 
des ;  o  haber  de  partir  así,  á  mí  parece  muy  ver- 
gonzoso ;  é  pensad  bien  en  ello ,  é  ved  si  os  parece- 
rá bien  que  la  combatamos  un  dia  ó  dos ,  é  ahí 
queda  si  no  la  pudicramos  haber,  que  nos  partamos 
de  aquí :  esto  digo  todavía ,  queriendo  estar  á  vues- 
tro consejo  de  lo  que  mejor  vos  parecerá.»  A  lo  qual 
los  del  Consejo  le  respondieron:  aSefior,  no  debeb 
mirar  á  vuestra  voluntad  ni  á  vuestro  querer,-  mas 
¿las  razones  que  vos  son  dichas,  el  peligro  é  tra- 
bajo que  podia  venir  en  el  combatir  desta  villa,  en 
que  es  forzado  que  hubiesen  de  morir  muchos,  en 
que  se  perdiese  mas  que  ganar  se  podría  en  tomar- 
la; é  allende  lo  dicho,  debéis,  Señor,  considerar 
que  la  mas  corta  escala  de  las  que  aquí  están  tiene 
sesenta  palmos  de  altura :  pues  mirad,  Señor,  como 
se  puede  subir  tal  escala  en  vista  de  los  enemigos, 
pues  somos  certificados  que  dentro  én  la  villa  hay 
gente  asaz  para  defender  cada  parte  por  donde  se  ha 
de  combatir:  é  así,  Señor,  vos  debéis  tener  por  con- 
tento con  lo  hecho,  pues  á  nuestro  Señor  gracias,  es 
mucho  9.  Y  el  Infante  dixo:  a  pues  que  así  es,  yo  d«- 
termino  de  tomar  vuestro  consejo ,  aunque  soy  cier- 
to que  si  el  mió  hubiera  seguido,  que  era  ir  sobre 
Ronda,  soy  cierto  que  los  Moros  hubieran  recebido 


SEGUNDO.  299 

mucho  mas  daño ,  é  no  me  fuera  tan  vergonzoBo  de 
partir  sobre  tal  cibdad  como  de  una  tan  pequeña 
villa  como  esta».  E  asf  el  Infante  determinó  de  se 
partir  do  sobre  Setenil ,  é  así  se  partió  otro  dia  mar- 
tes á  veinte  é  cinco  de  Otubre,  é  mandó  luego  lle- 
var todos  los  pertrechos  á  Zahara,  é  mando  que  fue- 
sen con  ellos  los  que  los  tenían  en  cargo ,  é  mandó 
á  los  pendones  deXerezy  Carmena  que  fuesen  con 
ellos  c  los  pusiesen  en  Zahara,  é  los  entregasen  á 
Alonso  Fernandez  Melgarejo,  é  mandó  quemar  la 
bastida,  é  mandó  quemar  algunas  mantas  que  ende 
eran  hechas  demás  de  las  que  él  había  traído,  é  las 
que  él  allí  trazo  mandólas  llevar  á  Zahara  con  los 
otros  pertrechos.  Y  el  infante  mandó  levantar  el 
Real ,  ó  como  sus  tiendas  fueron  derribadas,  todos 
mandaron  derribar  las  suyas,  é  pusieron  fuego  á 
las  chozas ,  é  así  el  Infante  se  partió.  Y  el  Infan- 
te mandó  quo  hasta  quel  Real  fuese  alzado ,  estu- 
viesen quedos  el  Pendón  de  Sevilla ,  y  el  Maestre  de 
Santiago ,  y  el  Condestable,  é  Diego  Fernandez  Ma- 
riscal. E  dende  á  poco  quel  Infante  partió ,  embió 
mandar  á  los  pendones  de  Xerez  é  Carmena  que 
iban  con  los  pertrechos,  que  fuesen  juntos  con  ellos 
hasta  Audita,  é  que  embiasen  desde  allí  con  los 
pertrechos  hasta  Zahara  ciento  de  caballo,  é  todos 
los  otros  quedasen  en  Audita  é  la  pusiesen  por  el 
suelo.  £  yendo  así  el  Infante,  viniéronle  nuevas 
que  tres  mil  de  caballo  Moros  eran  llegados  á  {ton- 
da para  ir  dar  en  los  pertrechos;  y  el  Infante  llamó 
al  Condestable,  é  díxoleque  aunque  venia  trabajo, 
le  rogaba  mucho  qiiél  ó  Diego  Fernandez  de  Qui- 
llones fuesen  Inego  por  alcanzar  los  pertrechos ,  é 
los  guardasen  do  manera  que  no  recibiesen  daño.  B 
los  Moros  iban  ya  cerca  de  los  pertrechos,  y  em- 
biaron  delante  un  Moro  que  había  seydo  Christia- 
no^  por  ver  qué  gente  iba  con  ellos,  el  qual  volvió 
ámuy  gran  priesa  á  los  Moros,  é  les  dixo  que  los 
airistianoa  quo  iban  con  los  pertrechos  serian  mas 
de  tres  mil  de  caballo  é  muchos  peones;  é  la  gente 
que  iba  con  los  pertrechos  no  era  mas  de  ciento  de 
caballo ;  é  los  Moros  por  eao  se  volvieron  á  Ronda 
á  mas  andar.  Y  este  Moro  se  vino  luego  en  ese  dia 
al  Infante  áOlvera,  donde  el  Infante  esperó  al  Con- 
destable é  á  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  los 
quales  habían  llegado  á  los  pertrechos  é  los  ha- 
blan puesto  en  Zahara  á  boen  recabdo.  * 

CAPÍTULO  LÍI. 

De  como  el  infante  paso  alcayde  en  la  torre  del  Aibaquin,  ¿  faé 
poner  Real  á  la  Pcfia  de  Don  1  orcnzo,  que  es  &  dos  lesnas  de 
Olvera. 

Otro  dia  miércoles  veinte  y  seis  de  Otubre,  el 
Infante  puso  por  alcayde  en  la  torre  del  Al|ia. 
quin  á  Alonso  González  de  la  Barrera,  é  dióle  vein- 
te hombres  de  caballo  é  treinta  de  pió,  que  estuvie- 
sen con  él,  é  mandóle  dar  sueldo  para  todos,  é  bas- 
teció muy  bien  la  torre;  y  el  Infante  comió  allí, 
é  fué  dormir  á  la  Peña  de  Don  Lorenzo,  que  es  á 
dos  leguas  de  Olvera.  E  así  estfindo,  mandó  hacer 
alarde  en  el  Campillo,  que  «,;  J^ijna  legua  de  Mo- 
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ron ;  é  como  la  gente  iba  mal  mandada,  ibanse  ma- 
chos delante,  ó  algunos  iban  ya  en  Marohena*,  ó 
otros  cerca  de  Sevilla ;  é  por  eso  Jaan  de  Velasco 
dixo  al  Infante  que  no  se  podia  en  ninguna  ma- 
nera hacer  el  alarde, y  el  Infante  respondió  qne  to- 
davía lo  mandaba  hacer,  ó  que  á  los  que  eran  idos 
delante  no  les  mandaría  pagar  sueldo.  £  Juan  de 
Velasco  porfió  tanto  con  el  Infante,  que  aunque  no 
habla  mucha  voluntad  de  hacer  alarde,  por  la  por- 
fía de  Juan  de  Velasco  mandó  que  todavía  se  hi- 
ciese, é  que  fuesen  llamar  á  los  que  eran  idos  de- 
lante,  certificándoles  que  si  no  viniesen,  no  les  pa- 
garían sueldo  alguno ;  é  así  volvieron  de  los  que  eran 
idos  delante  mas  de  dos  mil  lanzas,  é mucha  gente 
de  pié.  E  otro  dia  viernes  en  la  mafiana  mandó  ha- 
cer el  alarde,  é  hiciérouse  siete  batallas  muy  gran- 
des de  la  gente  do  armas,  é  mandóles  todos  escrebir 
é  contar,  é  duró  el  escrebir  de  la  gente  hasta  la  no- 
che ;  é  como  quiera  que  eran  muchos  idos,  así  de  los 
Castellanos  como  de  los  Andaluces,  que  no  toma- 
ron á  hacer  el  alarde,  pareció  ende  mucha  gente  é 
buena.  E  como  el  Infante  conoció  que  el  alarde  no 
se  podia  hacer  verdaderamente,  plagóle  de  dezar 
dehacefel  alarde,  é  mandó  pagar  el  sueldo  á  ca- 
da uno  según  la  gente  que  juró  que  traia.Y  en  este 
dia  fué  el  Infante  dormir  á  Morón,  y  ende  hubo 
consejo  de  los  fronteros  que  debia  dezar,  según 
adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  LIIl. 

De  como  el  Infante  estovo  dos  dias  en  Morón,  donde  habo  gran- 
des alteraciones  sobre  los  qne  habla  de  deur  por  fronteros. 

Así  el  Infante  estuvo  en  Morón  sábado  é  domin- 
go, donde  hubo  grandes  alteraciones  sobre  los  que 
debia  dezar  por  fronteros ;  é  unos  decían  que  era 
bien  dezar  los  Caballeros  del  Andalucía,  pues  que 
estaban  cerca  de  sus  tierras,  é  podían  ser  mejor  pro- 
veídos ;  é  otros  decían  que  era  mejor  dezar  de  los 
Castellanos;  y  el  Infante  decía,  que  le  parecía  que 
los  Castellanos  debían  quedar  por  fronteros,  porque 
los  Andaluces  en  su  casa  quedaban  y  en  su  tierra, 
y  aunque  sueldo  no  les  diesen ,  si  necesidad  ocur- 
riese tal  en  que  fuesen  menester,  socorrerles  ían 
con  todo  su  poder;  é  si  el  Rey  de  Granada  se  pu- 
siese sobre  qualquier  villa  ó  cibdad ,  todos  irían  á 
le  dar  batalla  como  eru  razón  por  ge  la  hacer  de- 
corcár,  é  cuando  algunos  entrasen  á  correr,  bastean 
los  fronteros  para  los  resistir;  é  así  estaba  en  dubda 
dé  lo  que  se  haría.  E  los  del  Consejo  todos  contra- 
decían la  voluntad  del  Infante ,  el  qual  les  dizo : 
uCaballeros ,  bien  conozco  vuestra  intención  que  ha- 
béis voluntad  que  los  CastellaUos  no  queden  por 
fronteros ;  é  pues  que  así  es,  yo  quiero  tomar  cargo 
de  toda  la  frontera ,  y  estar  en  ella  por  mi  persona: 
é  fio  en  Dios,  que  con  los  del  Andalucía  é  los  de  de 
mi  casa,  daremos  buena  cuenta  de  las  fronteras  á 
Dios  y  al  Bey  mi  sefior  é  mi  sobrino.  Esiel  Bey/le 
Granada  en  esta  tierra  entrare,  con  el  ayuda  de 
Dios  yo  le  entiendo  de  echar  della,  ó  le  dar  la  ba- 
taUa.9 


CAPÍTULO  LIV. 

Como  ol  Infante»  vista  U  diseordia,  tomó  el  cargo  de  las  froiteni. 

E  así  el  Infante  tomó  el  cargo  de  las  fronteras  es- 
tando en  Morón ,  é  partió  dende  lunes  treinta  y  un 
días  de  Otubre ,  é  fué  á  comer  é  dormir  á  Marche- 
na,  é  allí  ordenó  de  embiar  trigo  é  cebada  é  gente 
para  bastecer  á  Cafiete  é  á  Priego  é  á  las  Cuevas, 
los  quales  castillos  había  dezado  encomendados  á 
García  de  Herrera,  hermano  del  Mariscal  que  mn- 
ríó  en  la  guerra  de  los  Moros ,  quando  vinieron  so- 
bre Qnesada  en  vida  del  Bey  Don  Enrique.  E  otzo 
dia  martes ,  primero  de  Noviembre ,  llegó  á  Marche- 
ña  García  de  Herrera,  é  dizo  al  Infante  que  habia 
desamparado  á  Priego  é  á  las  Cuevas,  porque  no  te- 
nía gente  ni  vituallas  para  las  defender,  é  qne  tenia 
solamente  á  Cafiete ;  de  lo  qual  el  Infante  hubo 
muy  grande  enojo ,  é  le  dizo  asaz  duras  palabras. 
Y  es  ciertJ,  que  si  no  se  acordara  de  los  servidos 
que  sus  antecesores  pasados  habían  hecho  al  Bey 
su  padre  é  á  él,  que  le  mandara  cortar  la  cabeza.  E 
acordó  luego  de  embiar  allá  á^emandarías  de  Sa- 
yavedra ,  el  qual  por  servicio  del  Bey  tomó  el  al- 
caydía  de  Cafiete ,  é  mandó  ¿  García  de  Herrera  qoe 
fuese  con  él  é  ge  la  entregase,  é  así  se  hizo.  Y  es- 
tando así  el  Infante  en  Marchen  a,  mando  irla  gen- 
te de  su  mesnada  á  Carmena ,  porque  ahí  se  rehi- 
ciesen de  las  cosas  que  habían  men&iter  para  se  ir 
cada  uno  á  la  frontera  que  él  había  ordenado.  £  los 
de  Carmena  no  los  quisieron  recebir  en  la  villa,  é 
cerraron  las  puertas  injuriándolos  mucho,  diciendo: 
á  Selenil,  á  Setenil,  Y  el  Infante  sobresto  hubo  de 
embiar,  allá  al  Adelantado ,  al  qual  tampoco  qoi- 
BÍeron  recebir.  Y  el  Infante  hubo  de  ir  en  persona 
é  acogiéronlo,  é  mandó  hacer  la  pesquisa  é  dar  pe- 
na á  los  principales  que  en  esto  halló  culpantes,  los 
quales  fueron  Gonzalo  Gómez  de  Sotomayor,  é 
Juan  Barba,  hijo  de  Buy  Barba. 

CAPITULO  LV. 

De  eomo  vinieron  nuevas  al  Infante  qne  los  lloros  estaban  ssbrc 
Cafiete,  6  de  lo  qne  sobre  ello  hixo. 

Estando  el  Infante  en  Carmena,  viniéronle  nue- 
vas como  los  Moros  estaban  sobre  Cafiete ,  y  em- 
bió  á  gran  prisa  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  á  Xerez, 
mandándoles  que  luego  viniesen  con  sus  pendoDee, 
por  quanto  él  queria  ir  á  lo  decercar;  y  embió  asi- 
mesmo  llamar  al  Maestre  de  Santiago  é  á  todos  los 
otros  Caballeros  comarcanos.  £  luego  otro  dia  hubo 
nuevas  como  los  Moros  eran  partidos  de  sobre 
Cafiete,  porque  Hernán  Darías  de  Sayavedra  é  los 
que  con  él  estaban  habían  bien  defendido  la  villa, 
é  los  Moros  habían  recibido  ende  gran  daüo.  E  co- 
mo los  Moros  de  allí  partieron,  fueron  verá  Priego 
é  las  Cuevas,  é  como  las  hallaron  sin  gente,  quema- 
ron á  Priego  ó  las  Cuevas,  é  fuéronse  á  su  tierra.  £ 
de  allí  el  Infante  acordó  de  ir  á  Sevilla  por  tomar 
ol  espada  que  había  traído  del  Santo  Bey  Don  Fer- 
nando, é  por  haber  ende  dineros  para  sus  secasida- 
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des  é  para  comprar  pafios  de  oro  é  de  seda  para 
dar  á  loe  Extranjeros  qne  le  habían  venido  á  servir 
en  aquella  gnerra.  E  partíó  el  Infante  de  Carmena,  é 
fué  monteando  por  la  Xara,  é  mató  algunos  puercos 
qne  ende  le  tenían  concertados,  é  fué  comer  á  Al- 
calá de  Guadaíra,  é  allí  le  salieron  á  recebir  todos 
los  Caballeros  é  Veinte  quatros  de  Sevilla  con  muy 
grandes  alegrías  é  juegos.  T  el  Infante  entró  en  Se- 
villa encima  de  un  caballo  costafio  muy  grande  é 
muy  hermoso,  á  la  brida,  armado  de  cota  é  braza- 
les, vestido  de  un  aceytuní  brocado  de  oro.  E  iba  á 
sn.  manderecha  el  Conde  de  las  Marchas,  é  á  la  iz- 
quierda el  Condestable ;  y  el  Adelantado  Peraf an 
llevaba  delante  del  Infante  la  espada  del  Rey  Don 
Femando ;  é  después  Juan  de  Volasco,  é  Diego  Ló- 
pez de  Astúfiiga,  é  Don  Pedro  Ponce  de  León,  é 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  é  muchos  otros  Ri- 
cos-Hombres é  Caballeros ;  é  llegó  así  á  la  puerta 
de  Sant  Agostin ,  donde  los  Frayles  tenían  una  Cruz 
puesta  sobre  un  pafio  rico.  E  allí  el  Infante  decen- 
dió,  é  hizo  oración,  é  la  besó.  E  de  allí  el  Infante 
ca valgo  é  fué  por  la  cibdad,  hasta  que  líegó  á  la 
Iglesia  mayor,  donde  halló  á  la  puerta  del  Perdón 
todos  los  Sefiores  de  la  Iglesia  que  le  salieron  á  re- 
cebir con  procesión  é  cantos  de  alegría ,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  Vitoria  que  le  había  dado  de  los 
enemigos  de  la  Sancta  Fe,éal]ihizo  oración,  é 
adoró  la  Cruz;  é  fué  al  altar  mayor  é  hizo  asimes- 
mo  oración ,  é  todavía  los  Clérigos  antél  en  proce- 
eion,  rezando  é  cantando  el  Te  Deum  laudamus.  E 
allí  el  Infante  tomó  la  espada  de  la  mano  del  Ade- 
lantado, é  llegó  hasta  la  capilla,  y  entró  en  ella,  é 
hizo  oración  ante  la  Imagen  de  Santa  María  muy 
devotamente,  é  puso  la  espada  en  mano  del  Rey 
Don  Femando  como  la  había  tomado,  é  besóle  el 
pie  é  la  mano,  é  asimismo  al  Rey  Don  Alonso,  é  á 
la  Royna  solamente  la  mano.  E  de  allí  se  f  ae  á  po- 
sar á  las  casas  que  fueron  de  Feman  González,  Abad 
mayor  que  fué  de  Sevilla. 

CAPÍTULO  LVI. 

De  cono  el  Infante  ombió  llamar  á  los  Alcaldes  mayores  é  Veinte 
7  qnatros  é  Jarados  de  Sevilla. 

El  dia  siguiente  el  Infanto  embió  llamar  á  los 
Alcaldes  mayores,  é  Veinte  qnatro  Caballeros,  é  Ju- 
lados  de  Sevilla,  é  vinieron  ahí  á  su  mandado,  á  los 
qnaloB  dixo  el  Infante :  «To  vos  embié  á  llamar,  lo 
primero,  por  vos  dar  gracias  por  los  trabajos  que 
habéis  tomado  por  servicio  do  Dios,  y  del- Rey  mi 
sefior  é  mi  sobrino,  émio,  en  proveer  con  gran  diii- 
g^encia  en  todas  las  cosas  que  vos  yo  escrebi  ser  ne- 
cesarias para  los  qne  en  la  guerra  estábamos;  é  so 
cierto  qne  en  ello  todos  habéis  trabajado  con  muy 
bnena.  voluntad,  como  leales  é  buenos  vasallos  del 
Bey  mi  sefior  é  mi  sobrino,  especialmente  vos,  Diego 
Hernández  de  Mendoza,  que  soy  cierto  que  ea  todo 
habéis  mucho  trabajado;  é  aunque  los  que  están  en  la 
guerra  trabajen,  no  hacen  menos  los  que  los  pro- 
veen de  las  cosas  que  han  menester  para  el  Real. 
B  porque  jo  ]ie  conocido  qaanto  bien  todos  lo  ha* 
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beis  hecho ,  vos  lo  tengo  en  mucha  gracia  y  en 
gran  servicio,  é  vos  lo  entiendo  gualardonar  en 
todo  lo  que  podré.  E  yo  hube  de  salir  de  tierra  de 
Moros,  porque  el  tiempo  ya  no  nos  daba  lugar  de 
mas  estar ;  é  por  agora,  á  nuestro  Sefior  gracias,  son 
tomados  de  los  Moros,  como  habéis  sabido,  Zahara, 
é  Audita,  é  Ay amonte,  é  la  torre  de  Alhaquin,  é 
Ca&cte,  é' Priego,  é  las  Cuevas,  é  Ortexica.  E  fué- 
me  forzado  de  partir  de  sobre  Setenil  por  el  invier- 
no ser  tan  cerca,  é  la  villa  ser  tal  que  conveniera 
ende  tardar  algún  tiempo  hasta  la  tomar.  E  pla- 
ciendo^ nuestro  Sefior,  es  mi  voluntad  en  el  vera- 
no venidero  volver  á  les  hacer  la  guerra  tan  dura- 
mente quanto  podré ;  é  yo  en  tanto  tomé  cargo  de 
la  frontera,  porque  con  mi  gente  de  mi  casa  é  con 
los  del  Andalucía,  entiendo  de  estar  presto  para 
que  si  el  Rey  de  Granada  se  echare  sobre  algu- 
na cibdad  ó  villa,  de  le  dar  batalla ;  para  lo  qual  he 
menester  tener  gente  cierta  del  Andalucía,  desde  el 
Obispado  de  Jaén  acá,  á  lo  menos  de  los  Concejos 
dos  mil  de  caballo,  é  veinte  mil  peones;  é  por  ende 
conviene  que  por  servicio  del  Rey  é  mío,  é  bien 
de  la  propia  tierra,  hagáis  vuestras  nóminas  en  Se- 
villa y  en  ^u  tierra,  de  los  Caballeros  é  peones  va- 
llesteros  é  lanceros ,  é  hacer  que  vengan  hechos  de- 
cenarios, poniendo  á  cada  diez  hombres  un  quadri- 
lloro,  é  á  cada  ciento,  diez  quadrilleros,  é  uno  ma- 
yor, por  quien  los  ciento  ^e  goviemen,  porque  la 
gcoto  esté  concertada :  á  los  quales  apercebid  que 
tengan  sus  caballos  é  armas  prestos,  de  manera  que 
al  punto  que  fueren  llamados,  vengan;  é  yo  con 
ellos  é  con  los  que  tengo  en  las  fronteras,  pueda 
pelear  con  el  Rey  de  Granada  cada  qucT  entrare.  E 
pues  yo  por  mi  persona  esto  entiendo  de  hacer,  nin- 
guno de  vos  no  se  debe  de  excusar.  E  ya  vedes  que 
esta  carga  que  yo  tomo  es  por  servicio  de  Dios,  é 
del  Rey  mi  sefior  é  mi  sobrino,  é  bien  de  vosotros; 
que  si  yo  oviese  aquí  de  dexar  qnatro  mil  lanzas  de 
Castilla,  que  son  menester  para  guardar  estas  fron- 
teras, haberlas  ía  de  pagar  todo  el  Reyno,é  se- 
guírsenos ía  dendé  asaz  costa ;  é  pues  yo  tomo  la 
carga  con  menos  de  la  mitad,  entiendo  que  asaz  pro- 
vecho vos  hago,  é  por  eso  debéis  trabajar  con  bue- 
na voluntad  que  esto  se  ponga  en  obra.  Otrosí,  ya 
sabéis  que  con  mi  enfermedad  se  hubo  de  detener 
la  gente  en  esta  tierra  mas  de  lo  qne  cumpliera, 
en  que  la  tierra  recibió  asaz  dafios,de  que  á  mí 
desplugo  mucho;  é  mando  agora  hacer  la  pesqui- 
sa, é  hecha,  los  mandaré  pagar.  Y  en  tanto  que 
aquí  esto,  ved  si  algunas  cosas  vos  cumplen ,  dád- 
melas por  vuestras  peticiones,  é  yo  cumpliré  todo  lo 
que  de  razón  se  debiere  cumplir.» 

CAPÍTULO  LVII. 

De  la  respsesta  que  Joan  Hemandei  de  Mendota  por  todos  dio  al 
Infante. 

A  lo  qual  el  Abad  mayor  de  Sevilla,  Juan  Hcr* 
nandez  de  Mendoza,  respondió  por  todos  en  esta 
guisa :  aMuy  alto  y  muy  excelente  Sefior :  estos  Ca- 
balleros oficiales  de  esta  cibdad ,  é  yo  con  ellos,  vo9 
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ton r moa  en  mny  sefialada  merced  en  nos  querer 
dar  gracias  por  el  trabajo  qno  habernos  tomado  en 
tanto  que  Vuestra  Sefioria  ha  estado  en  la  guerra  ; 
é  si  algo  menos  bien  de  lo  que  dobla  se  ha  heclio, 
desplácenos  dello,  é  ha  soydo  por  mas  no  poder,  que 
]a  voluntad  mucho  la  tenemos  presta  al  servicio  de 
Dios,  é  del  Rey  nuestro  scftor,  y  vuestro,  que  con  tan 
loable  intención  é  voluntad  ha(>eis  querido  prose- 
guir esta  guerra  do  los  Moros  enemigos  de  nuestra 
Sancta  Fe  católica  ;  é  que  allende  de  la  debda  natu- 
ral en  que  vos  somos,  nos  habéis  dado  cargo  por 
ello  para  siempre  os  servir.  E  aunque  el  trabajo  que 
tomamos  no  fué  tan  grande,  Vuestra  Merced  no  lo 
ha  querido  olvidar ,  dándonos  gracias  por  ello  ;  é 
Señor,  no  convenia  mas  dar  á  mí  que  á  los  otros, 
porque  todos  con  muy  entera  voluntad  habemos 
trabajado  cada  uno  lo  que  há  podido ,  ¿  todos  esta- 
mos muy  aparejados  para  vuestro  servicio.  E  Sefior, 
la  gente  que  Vuestra  Señoría  demanda  es  muy  bien 
que  esté  presta ;  pero  es  cierto  que  en  esta  tierra 
no  hay  tanta  gente  de  caballo  para  poder  en  esto 
servir,  como  Vuestra  Sefioria  piensa,-  porque  en  es- 
ta cibdad  son  muchos  francos,  unos  por  monederos, 
ó  otros  por  la  Tafazana,  otros  por  el  Alcázar,  otros 
I)or  barqueros,  otros  por  alguaciles  de  caballo,  é 
muchos  por  familiares  de  los  Clérigos ,  é  otros  quo 
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viven  con  los  Grandes  é  Ricos-Hombres :  por  qne  á 
Vuestra  Señoría  suplicamos  quiera  saber  el  oúmero 
cierto  de  la  gento  que  podrá  haber,  para  lo  qual 
convemá  que  vea  las  nóminas  de  todos  los  f raDcos, 
para  que  se  baya  certidumbre  de  la  gente  de  que  8c 
podrá  servir.  «  El  Infante  le  respondió  que  era  muy 
bien  lo  que  dccia,  é  que  asi  so  hiciese.  Y  el  iLfaalc 
estuvo  Itasta  el  lunes,  que  fueron  quatorco  días  de 
Noviembre  en  Sevilla,  dexando  hecho  el  acuerdo 
de  la  gente  con  que  Sevilla  é  su  tierra  podrían  ser- 
vir, é  partióse  dende,  é  continuó  su  camino  pan 
Córdova,  donde  ordenó  los  frantcros  que  habiai)  de 
estar  en  Ecija  y  en  el  Obispado  de  Jaén ;  y  esto 
hecho,  fuese  tener  la  Navidad  á  Villareal ,  é  allí  sapo 
como  el  Rey  é  la  ^eyna  su  madre  é  las  Infantas  es- 
taban en  Guadal  axara ;  c  partióse  de  allí  el  sábado 
de  Pascua,  é  fué  á  Toledo,  é  hizoende  el  cumpli- 
miento del  año  del  Rey  Don  Enrique  su  hennano, 
así  honorablemente  como  conviene  á  tan  gran  Key. 
E  partió  de  Toledo ,  é  fuese  á  Gnadalaxara,  donde 
fueron  llamados  á  las  Cortes  los  Condes,  Ricos- 
Hombres  y  Perlados  é  Procuradores  de  las  Gib- 
dadcs  é  Villas  del  Reyno  para  entender  en  las  co- 
sas necesarias  al  servicio  del  Roy  é  bien  del  Rey- 
no,  é  para  dar  orden  en  la  guerra  del  año  veni- 
dero. 
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CAPÍTULO  PRTOBRO. 

De  los  Grandes  qae  Tinieron  (i)  i  'Gnadalaxara  estando  ende  la 
Reyna  Oofta.GaUlina  y  el  Rey  sa  hijo  é  laa  InfanUs  y  el  Infante 
Don  Fernando. 

Estando  así  en  Gnadalaxara  el  Rey  é  la  Re3ma 
su  madre  é  las  Infantas  y  el  Infante  Don  Fernan- 
do, hermano  del  Rey  Don  Enrique,  é  Don  Alonso  é 
Don  Juan,  sus  hijos,  en  comienzo  del  afio  de  la  In- 
carnación  de  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  ocho  afios,  venieron  ende  los  Grandes 
doBtos  Rey  nos,  que  se  siguen  :  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriqnez,  tío  del  Rey,  é  Don  Ruy  López  de 
Ávalofl,  Condestable  de  Castilla,  é  Don  Enrique  Ma- 
nuel, Conde  de  Montealegre,  é  Juan  de  Velasco,  Ca- 
marero mayor  del  Rey,  é  Diego  López  Destúfiiga, 
Justicia  mayor  de  Oastills,  é  Gómez  Manrique,  Ade- 

(I)  En  el  ortfinil  decia  MierM, 


lantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 
de  León,  é  Perafan  do  Ribera,  Adelantado  del  An- 
dalucía, é  Diego  Hernández  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  é  Carlos  do  Arcllano,  Sefior  de 
los  Cameros,  é  otros. muchos  Caballeros  y  Escude- 
ros ,  é  Doctores  del  Consejo,  é  Oidores  del  Audien- 
cia del  Rey.  E  después  vinieron  Don  Pedro  de  Lo- 
na, Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Lope  de  Mendosa, 
Arzobispo  de  Santiago,  é  Don  Juan ,  Obispo  de  ^ e- 
govia ,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Paknciai 
é  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca,  Obispo  de  Burgos,  é 
Don  Juan,  Obispo  de  Cuenca,  é  muchos  otros  Pro- 
curadores de  les  Perlados  que  allf  no  vinieron.  T 
el  Arzobispo  Don  Pedro  de  Luna  habia  venido  nue- 
vamente de  Corto  de  Roma,  porque  el  Rey  Don 
Enrique  nunca  le  habia  dado  lugar  que  hubiese  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  aunque  estaba  proTeido  del,  é 
trazo  consigo  á  Alvaro  de  Luna,  qoe  lo  habia  tM 
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DON  JUAN 
(1  ro  criaclo  sayo,  llamado  Juan  de  Olio,  de  edad  de 
siete  afios.  ¥./ste  Alvaro  de  Lima  era  hijo  bastardo  de 
Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Cañete  é  Jubera  é  Croma- 
do, qno  era  muy  buen  caballero ,  y  era  Copero  mayor 
del  Rey  Don  Enrique ;  é  porque  María  de  Cañete  ma- 
dre deste  Alvaro  de  Luna,  fué  muger  muy  común, 
él  padre  le  tenia  en  poco ;  é  vendió  todos  estos  luga- 
res en.  su  vida ,  é  cuando  murió  no  dexó  cosa  algu- 
na á  este  mozo.  E  Juan  de  Olio  le  suplicó  que  no 
lo  luciese  tan  mal  con  él ,  que  ciertamente  era  su 
hijo.  Entonce  le  mandó  dar  ochocientos  florines  que 
quedaban,  complidas  las  mandas  que  Alvaro  de 
Lnna  habia  mandado.  E  con  estos  Juan  de  Olio  se 
partió  para  el  Papa  Benedito  ;  y  entonces  se  llama- 
ba esto  mozo  Pedro  de  Luna,  y  el  Papa  lo  confir- 
mó, é  lo  mandó  llamar  Alvaro.  E  quando  el  Arzo- 
bispo Don  Pedro  de  Luna  vino  en  Castilla,  tráxolo 
consigo,  mozo  de  diez  y  ocho  años.  B  como  el  Arzo- 
bispo tenia  algún  debdo  con  Gómez  Carrillo  do 
Cuenca ,  que  era  Ayo  del  Rey  Don  Juan ,  rogólo 
que  lo  tomase  6  lo  pusiese  en  la  cámara  del  Rey 
Don  Juan ;  é  asi  Alvaro  de  Luna  habo  entrada  en 
la  casa  del  Rey  Don  Juan.  T  esta  MaHa  de  Cañete 
hubo  otros  tres  hijos  de  diversos  padres :  el  prime- 
ro fué  Don  Juan  de  Cerezuela,  que  fué  hijo  de  un 
Alcayde  de  Cañete,  y  este  fué  Obispo  de  Osma,  é 
después  Arzobispo  de  Sevilla,  é  después  de  Toledo  ; 
el  otro  fué  llamado  Martin  de  Luna,  é  fué  hijo  de 
Juan  Pastor ;  el  otro  fué  Teniente  de  Vanua,  é  Ha- 
móse  Pedro  de  Luna,  y  era  hijo  de  un  labrador  de 
Cañete.  Y  estando  ansí  en  Cortes,  vinieron  nuevas 
á  la  Reyna  y  al  Infante  de  la  muerte  del  Duque  de 
Orliens,  la  qual  fué  hecha  en  esta  guisa.  Estando 
el  Rey  Juan  de  Francia,  padre  de  Carlos,  en  Paris, 
é  con  él  los  Duqnes  de  Orliens  é  Borgoña ,  entres- 
tos  habia  siempre  contenencias,  é  hubo  un  dia  entre 
ellos  en  presencia  del  Rey  malas  palabras,  en  tan- 
to que  ambos  pusieron  mano  á  las  dagas ;  é  como 
quiera  qnel  Rey  no  los  dexó  ferír,  no  puso  entre- 
llos  otra  tregua,  lo  qual  fué  no  pequeño  error.  E 
cono  el  Duque  de  Orliens  fuese  hombre  soberbio 
é  dixese  algunas  palabras  demasiadas  al  Duque 
de  Borgoña ,  él  quedó  desto  muy  sentido ;  é  ha- 
bló con  un  Caballero  de  su  oasa  llamado  Rodulf  o, 
de  quien  mucho  se  fiaba,  é  díxole  si. seria  hombre 
para  matar  al  Duque  de  Orliens,  el  qual  le  respon- 
dió que  si  él  le  daba  su  fe  y  sello  de  poner  su  per- 
sona é  casa  por  le  salvar  la  vida ,  que  él  lo  mata- 
ría. E  luego  el  dicho  Caballero  pensó  la  forma  ou 
que  lo  mataría,  é  fué  esta :  que  como  el  Duque  de 
Orliens  acostumbraba  los  mas  sábados  ir  á  la  estufa, 
de  donde  salia  á  media  noche,  que  él  bien  armado 
lo  aguardó,  é  tuvo  qnatró  hombres  que  á  la  misma 
hora  pusieron  fuego  en  quatro  partes  de  la  cibdad. 
C  como  el  Duque  salió,  y  el  mido  era  muy  grande 
á  todas  partee  donde  el  fuego  ardia ,  y  él  venia  so- 
lo encima  de  una  hacanea,  é  veinte  antorchas  de- 
lante del,  el  Caballero  que  lo  aguardaba  puso  las 
piernas  al  caballo,  é  dióle  tres  ó  quatro  lanzadas ;  é 
uno  de  los  pagos  vino  por  lo  socorrer  é  puso  por  él 
U  lanza ,  6  fuese  fayendo  é  la  posada  del  Duque  de 
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Borgoña ;  é  con  el  grande  alborozo  del  fuego  que 
ardia  por  tantas  partes,  no  se  entendió  mas  esa  no- 
che en  la  muerte  del  Duque  de  Orliens.  E  otro  dia 
muy  de  mañana  hizo  armai*  toda  su  gente  secreta- 
mente, é  mandóles  que  todos  estuviesen  quedos 
hasta  que  él  viniese ,  y  él  se  vistió  unas  corazas ,  é 
tomó  su  espada  é  su  daga ,  é  cavalgó  encima  de  un 
caballo  castellano',  é  todo  solo  se  fué  al  Palacio, 
donde  halló  que  el  Rey  estaba  en  consejo ;  y  el  Por- 
tero no  le  quiso  abrir  la  puerta  donde  el  Rey  esta- 
ba, diciendo  que  le  era  mandado  que  aunque!  vinie- 
se, que  ho  le  abriesen ;  y  él  con  furia  puso  las  manos 
en  la  puerta,  y  entró,  é  dixo  al  Rey  :  Señor ,  eaio  u 
hecho,  y  es  bien  hecho,  ¿  yo  lo  he  hecho;  E  volvióse  á 
gran  priesa,  é  cavalgó  en  su  caballo,  é  fuese  á  su 
posada,  é  como  su  gente  estaba  armada  é  presta,  él 
salió  de  Paris,  é  se  fué  á  la  mayor  priesa  que  pudo 
para  su  tierra,  é  comenzó  á  poner  gente  en  la  fron- 
tera. E  como  los  Grandes  de  Francia  oonocieron 
que  desto  podia  venir  muy  gran  deservicio  al  Rey, 
é  gran  daño  al  Reyno,  acordaron  con  el  Rey  que  le 
embiase  seguro  en  la  forma  que  él  lo  quisiese,  é  to- 
davía se  trabajase  como  él  viniese  é  se  acordase  al 
servicio  del  Rey  de  Francia.  E  después  de  pasados 
muchos  dias ,  y  algunas  embaxadaé  del  Rey  al  Du- 
que é  del  Duque  al  Rey ,  él  se  confió  del  seguro 
que  el  Rey  le  cmbió  sellado  con  su  sello  y  de  los 
principales  Señores  de  Francia,  é  vino  ^  se  ver  con 
el  Rey  en  la  villa  de  Montreo,  en  la  qual  queriendo 
entrar  por  la  puente  que  es  sobre  las  riberas  de  Se- 
na é  Yona ,  como  quiera  que  la  puente  era  muy  an- 
cha, é  muy  buena,  é  de  piedra,  el  caballo  nunca 
quiso  en  ella  entrar,  é  porfiólo  tanto ,  que  quebró  las 
espuelas  ambas  á  dos,  é  los  Caballeros  que  con  él 
iban  le  dixeron :  Señor ,  debéis  os  volver  desde  aquft 
que  gran  cosa  es  que  este  caballo  suelo  ser  tan  de- 
nodado que  entraría  por  qualquier  fuego  quel  hom- 
bre quisiese,  é  parece  que  Dios  vos  avisa  por  él 
que  no  entréis  en  esta  villa.  Y  el  Duque  no  curan- 
do desto,  decendió  del  caballo,  y  entró  á  pie ;  y  lle- 
gando á  la  mitad  de  la  puente  donde  está  una  torre 
muy  valiente  con  dos  escaleras  cajda  una  á  su  parte, 
salió  de  la  una  dellas  Mosen  Tamquin  de  Xatellon, 
Prevoste  de  Paris ,  armado  de  todo  arnés ,  é  con  él 
otros  cinco  hombres  de  armas  con  sendas  hachas 
en  las  manos,  y  el  Prevoste  dio  al  Duque  el  primer 
golpe  sóbrela  cabeza,  é  todos  los  otros  le  dieron 
después.  E  asi  el  Duque  Juan  do  Borgoña  fué  allí 
muerto,  teniendp  seguro  del  Rey  de  Francia  é  de  los 
Mayores  de  su  Reyno,  de  lo  qual  se  siguió  tan  gran 
daño,  que  el  Duque  Filipo,  hijo  suyo,  se  hizo  ingles, 
é  á  esta  causa  duró  la  guerra  treinta  años  entre 
Francia é  Borgoña,  en  que  murió  gente  infinita,  y 
estuvo  en  punto  de  se  perder  todo  el  Reyno  de  Fnn-  ~ 
cia.  Porque  los  Reyes  deben  mucho  mirar  lo  que 
hacen,  en  no  dar  lugar  que  entre  sus  subditos  haya 
debates  ni  contiendas.  E  si  acaesciere  que  haya  de 
dará  alguno  seguro,  debégelo  enteramente  guar- 
dar ;  que  muy  grave  cosa  es  á  todo  hombre  que- 
brantar su  seguro,  quanto  mas  á  los  Reyes  ó  Princi-  • 
pes,  en  coya  lengua  nunca  debe  haber  ment¡7a.T^ 
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CAPÍTULO  IL 


De  la  habla  que  la  Reyna  hizo  á  todos  los  Grjndea  y  Proearadores 
qoe  abi  estabaD  jootos. 

Estando  como  dicho  es,  el  Rey  é  la  Rayna,  tu 
madre,  j  el  Infante,  é  todos  loa  otros  Grandes 
ayuntados  en  Cortes,  miércoles  primero  día  de  He- 
brero  del  afio  ya  dicho,  la  Reyna  dizo :  «  Perlados, 
Condes,  é  Ricos-Hombres,  Caballeros,  é  Procara- 
dores que  aqui  sois  venidos :  el  Infante  mi  herma- 
no é  yo  TOS  embiamos  llamar  á  estas  Cortes  para 
08  notificar  el  estado  en  que  está  la  guerra  quedezó 
comenzada  el  Rey  mi  sefior,  que  Dios  haya,  para 
haber  vuestro  consejo  como  se  deba  continuar.i  E 
dixo  al  Infante: «  porque  vos,  sefior  hermano,  sabréis 
mejor  dar  la  cuenta  desto ,  plégavos  de  tomar  la 
habla.»  E  luego  el  Infante  dizo  :  «Sefiora,  pues  que 
Vuestra  Sefioría  asi  lo  manda,  hacerlo  he.  E  luego 
el  Infante  dixo  :  porque  todos  los  que  aquí  estáis  6 
los  mas  de  vosotros ,  sabéis  como  á  causa  de  mi  en- 
fermedad yo  no  pude  entrar  en  tierra  de  Morps  tan 
aina  quanto  cumpliera,  écon  todo  eso  por  servicio 
de  Dios  y  del  Rey  mi  sefior  é  de  la  Reyna  mi  sefio- 
ra, yo  entré  quando  pude  ante  de  ser  del  todo  li- 
bre de  mi  enfermedad  ;  é  sabéis  las  villas  é  castillos 
que  se  cobraron  en  la  guerra  que  Dios  quiso  dar  al 
Rey  mi  sefior  é  mi  sobrino ,  de  los  qnales  no  quiero 
hacer  cuenta,  salvo  de  Ayamonte  que  fué  cansa 
desta  guerra  toda ;  é  por  el  tiempo  del  Invierno  yo 
me  hube  de  partir,  é  salí  de  la  tierra  de  los  Moros 
contra  toda  mi  voluntad,  porque  el  tiempo  é  la 
mengua  del  dinero  no  nos  daba  lugar  de  allá  mas 
estar,  é  dexó  ordenadas  las  fronterías  según  creo 
que  todos  sabéis ;  y  es  forzado,  á  Dios  placiendo,  de 
les  hacer  la  guerra  en  este  afio ,  y  entrar  con  tiem- 
po en  su  tierra,  para  que  son  necesarias  grandes 
quantías  de  maravedís,  así  para  pagar  lo  que  á  al- 
gunos se  debe,  como  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
armas  que  conmigo  ha  de  ir ;  é  de  presente  para 
este  afio  son  á  lo  menos  menester  sesenta  cuentos  de 
maravedís ;  por  que,  vos  decimos  la  Reyna  mi  sefio- 
ra é  mi  hermana  é  yo  que  veades  en  que  manera 
se  podrán  mejor  repartir,  para  qae  los  pagne  el 
Reyno  lo  mas  sin  dafio  qne  ser  podrá. 

CAPÍTULO  m. 

De  la  habla  qoe  el  Infante  Don  Alonso  hito  á  la  Rcyua. 

E  luego  se  levantó  Don  Alonso,  primogénito  del 
iKfante,  é  dizo:  «Muy  esclarecida  Sefiora, yo  en 
nombre  de  mi  sefior  el  Infante ,  así  como  Sefior  de 
Lara,  digo  por. los  Hijos-dalgo,  que  yo  me  junta- 
ré con  ellos ,  é  veremos  sobre  este  hecho  las  cosas 
que  cumplen  á  servicio  del  Rey  nuestro  sefior  é 
yuestro,  é  habido  nuestro  acuerdo,  responderemos 
á  Vuestra  Sefioria.»  Y  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Pedro  de  Luna  se  levantó,  ó  dixo :  «Muy  poderosos 
Sefiores,  yo  respondo  por  la  Iglesia  de  Toledo  que 
estos  Perlados,  é  yo  con  ellos,  nos  juntaremos  sobre 
este  heohO|  é  veremos  las  cosas  que  son  servicio 


de  Dios  é  del  Rey  nuestro  sefior  y  vuestro,  é  res- 
ponderemos lo  que  cerca  dello  nos  pareceráj»  £  los 
Procuradores  de  los  Reynos  rogaron  á  Pero  Saarez, 
hermano  del  Obispo  de  Cartagena,  que  respondiese 
por  todos,  el  qual  dixo :  a  Muy  esclarecidos  Sefiorest 
los  Procuradores  destos  Reynos  han  oido  lo  que 
Vuestra  Merced  les  ha  dicho,  é  se  juntarán,  é  habrán 
su  acuerdo,  é  responderán.1  Los  qqalea  salieron 
ese  dia  de  las  Cortes ,  é  se  juntaron  ;  y  entre  ellw 
hubo  muy  gran  desacuerdo ,  porque  iJgunos  decían 
que  jurasen  que  fuese  secreto  todo  lo  que  enlrelloe 
pasase ;  é  los  otros  decian  que  no  era  bien ,  salvo 
que  la  Reyna  y  el  Infante  lo  supiesen ;  é  sobresto 
estuvieron  desacordados  bien  ocho  días,  de  que  la 
Reyna  y  el  Infante  hubieron  grande  enojo,  é 
mandaron  que  pusiesen  por  escrípto  lo  que  todo9 
dixesen,  no  diciendo. quien  era  cadanno,  ni  qnal 
era  su  intención,  é  la  Reyna  y  el  Infante  verían  las 
opiniones  de  todos,  no  diciendo  las  personas  que 
lastenian,  é  que  ellos  las  concordarían.  E  alganos 
decian  que  les  parecía  número  muy  desaguisado 
sesenta  cuentos,  que  los  Reynos  no  lo  podrían 
cumplir,  seg^n  los  dafios  é  trabajos  que  hjLbian 
habido  en  el  afio  pasado  en  pagar  quarenta  é  cinco 
cuentos,  quanto  mas  que  los  Tesoreros  é  Recabda- 
dores  no  hablan  pagado  lo  que  debian,  que  se  afir- 
maba ser  mas  de  quarenta  cuentos,  é  que  era  ra- 
zón que  esto  se  pagase  luego.  E  determinaron  de 
responder  á  la  Reyna  é  Infante  por  un  escripto  que 
así  decia :  «  Muy  poderosos  Sefiores  Reyna  é  Infan- 
te: visto  lo  que  por  Vuestra  Merced  nos  ea  demanda- 
do ,  nos  parece  ser  número  muy  desaguisado  haber 
agora  de  pagar  sesenta  cuentos ,  según  la  ¿aliga 
que  estos  Reynos  recibieron  en  el  afio  pasado :  é 
parecenos  ya,  si  á  Vuestra  Merced  pluguiese,  que 
se  debia  luego  cobrar  todo  lo  que  loe  Tesoreros  é 
Reoábdadores  deben,  que  es  gran  snm^,  é  se  toma- 
se otra  parte  del  tesoro  del  Rey,  é  otrm  de  lo  que 
sobra  de  las  alcavalas  de  los  Reynos ,  pagmdaa  tier- 
ras é  mercedes  é  quitaciones  é  raciones  é  man- 
tenimientos é  limosnas,  é  lo  que  sobra  fuese  para 
esta  guerra,  é  lo  que  falleciese,  que  se  repartiese 
por  estos  Reynos  lo  mas  sin  dafio  que  ser  podiese^ 
A  lo  qual  los  Sefiores  Reyna  é  Infante  respondie- 
ron :  «  que  lo  que  era  debido  por  los  Tesoreros  ¿ 
Recabdadores  no  se  podría  cobrar  tan  aina,  é  lo 
que  sobraba  de  las  rentas  del  Reyno  pagado  lo  que 
decian ,  era  muy  poco ,  é  lo  habian  menester  para 
otras  necesidades,  é  que  en  el  tesoro  no  hsLblasea, 
que  del  no  se  podia  tomar  cosa  alguna ;  por  ende^ 
que  les  decian  que  otorgasen  los  dichos  sesenta 
cuentos,  pues  eran  tanto  necesaríos,  é  no  se  podías 
excusar  para  la  costa  de  la  guerra  del  afio  preses  > 
te.  E  los  Procuradores,  vista  la  gran  necesidad  é 
la  voluntad  de  los  Sefiores  Reyna  é  Infsnte  ,  acor- 
daron de  otorgar  los  dichos  sesenta  cuentos. 
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CAPITULO  IV. 

De  COBO  tiDieros  wtru  i  la  Reyna  qno  el  Rey  de  Granada 
estaba  sobre  Aleabdete. 

Estando  laa  cosas  en  este  estudo,  yinieron  nne- 
▼as  del  Andalucía  á  la  Beyna  é  al  Infante  como  el 
Rey  de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  villa  de 
Martin  Alonso  de  Montemayor,  y  había  ende  lle- 
gado sábado  diez  y  ocho  dias  de  Hebrero,  con  has- 
ta  siete  mil  de  caballo  é  ciento  é  veinte  mil  peo- 
nes, é  que  había  asentado  su  Real  donde  el  Rey 
Don  Alonso  que  la  ganó,  lo  aaentó ;  é  traía  consi- 
go lombardas  y  escalas  y  mantas  y  otros  machos 
pertrechos ;  é  que  el  Domingo  signiente  por  la  ma- 
fiana  ordenó  de  la  combatir  en  esta  guisa :  que  hizo 
tres  quadrillas  de  peones,  que  podía  haber  en  cada 
una  dellas  hasta  quarenta  mil  peones,  é  con  cada 
tinadellas  puso  quifiientos  de  caballo,  é  comenzó 
la  una  dellas  á  combatir  por  todas  partes  en  salien- 
do el  sol,  io  mas  fuertemente  que  pudo,  y  esta 
qnadrílla  combatió  hasta  hora  de  Tercia ;  é  pasada 
labora,  salió  la  primera,  é  comenzó  á  combatir  la 
segunda  con  tan  gran  rigor  y  fuerza,  quanto  pu- 
do;  y  la  segunda  combatió  hasta  hora  de  Nona,  y 
en  todo  este  tiempo  tiraban  los  Moros  á  la  villa  cOn 
quatro  lombardas ,  é  con  muchos  truenos  que  traían; 
¿  pasada  la  Nona  salió  la  segunda,  y  entró  la  ter- 
cera, é  puso  ocho  escalas  á  la  villa,  é  muchas  man- 
tas en  derredor  della.  E  Martin  Alonsp  de  Monte- 
mayor  estaba  dentro  de  la  vüla,  que  era  caballero 
muy  bueno  é  mucho  esforzado ;  y  estaba  con  él 
Lope  de  Avellaneda  con  gente  del  Infante,  que  era 
otrosí  caballero  onuy  esforzado  é  bueno ;  y  estaban 
ahí  el  Comendador  de  Martes ,  é  Diego  Alonso,  her- 
mano del  dicho  Martín  Alonso ,  é  Lope  Martínez  de 
06rdova,  que  se  habían  todos  venido  á  meter  en  la 
villa  por  le  ayudará  defender ;  é  pelearon  todos  tan 
valientemente,  que  les  hicieron  desamparar  las  es- 
calas á  los  Moros,  édezarlas  pegadas  al  muro;  é 
doró  el  combate  hasta  ser  bien  anochecido,  en  que 
los  Moros  lecibieion  muy  gran  dafio ,  é  fueron  de- 
llos  heridos  é  muertos  muchos,  é  los  de  la  villa  sa- 
lieron é  tomaroA'  las  escalas,  é  metiéronlas  dentro. 
£  otro  día  lunes  iomaion  los  Moros  á  combatir  otra 
ves  en  la  mesma  forma  que  habían  combatido  el 
domingo,  donde  les  hicieron  mucho  dafio ;  é  des- 
que vieron  que  los  de  la  villa  se  defendían  tan  bien, 
dexaron  el  combate,  é  comenzaron  á  hacer  minas 
en  tomo  de  la  villa  para  les  entrar  por  ellas ;  é  los 
de  la  villa  conociéronlo ,  é  contraminaron  por  de 
dentro  de  la  villa,  é  toparon  con  la  mina  de  los  Mo- 
ros, y  entraron  por  las  minas ,  é  matcron  á  los  que 
las  hacían,  é  tomáronles  todas  las  herramientas  con 
que  labraban.  T  el  martes  y  el  miércoles  tomaron 
los  Moros  á  combatir,  pero  no  tan  osadamente  co- 
mo solían,  que  ya  no  se  osaban  llegar  á  los  muros, 
porque  reoebian  ende  gran  daflo,  é  habían  ende 
muerto  muchos  de  los  principales  que  venían  con 
fl  Bey  de  Granada;  ó  de  los  Obrif^iim^  uq  eran 
Q.-U.  


SEGUNDO.  é6¿ 

muertos,  salvo  tfes  escuderos  é  otros  tres  peones, 
é  feridos  hasta  treinta,  de  f cridas  que  fueron  sin 
peligro.  E  los  Moros  talaron  todas  las  vifias  é  huer- 
tas é  olivares.  Y  estando  así  el  Rey  de  Granada 
sobre  Alcabdete  el  miércoles,  embió  hasta  mil  de 
caballo,  é  mucha  gente  de  pié ,  é  muchas  azemilas 
que  traían ,  y  embió  con  ^Uos  po^Capitan  al  Alcay- 
de  de  Galid ,  que  era  su  Guarda,  mayor,  con  un  pen- 
dón bermejo  del  Rey ,  el  qual  fué  con  toda  su  gen- 
te á  la  villa  de  Alvendín  por  traer  ende  pan.  T  es- 
tando cargando,  hubieron  sabiduría  de  los  Moros 
el  Mariscal  Diego  Hernández ,  y  el  Obispo  de  Gor- 
do va,  é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donce- 
les,' é  Pero  Nufiez  de  Guzman,  é  Rodrigo  de  Nar- 
baez,  que  estaban  en  Vaena  con  hasta  quifiientos 
de  caballo  de  hombres  de  armas  é  ginotes,  é  fueron 
á  mas  andar,  é  llegaron  á  Alvendín  donde  hallaron 
á  los  Moros  cargando  sus  azemilas  de  pan ;  é  como 
vieron  los  Chrístianos,  dieron  muy  grande  acucia 
en  echar  su  gente  delante,  opusiéronse  en  el  vado 
por  defender  el  paso ,  é  pelearon  reciamente  con  los 
Chrístianos,  é  fué  tal  la  pelea ,  que  murieron  de  los 
Moros  bien  trecientos  de  caballo ;  y  en  esto  recre- 
cía gente  mucha  del  Real  de  los  Moros.  E  como  esto 
los  Cfaristianos  vieron ,  f  uéronse  retrayendo  lo  me- 
jor qiie  pudieron ,  é  murieron  allí  seis  Escuderos 
muy  buenos,  é  fueron  feridos  é  muertos  muchos  ca« 
bellos  de  los  Ghristianos,  los  quales  llevaron  hasta 
veinte  Moros  captivos  ;é  así  los  Moros  se  tornaron 
á  su  Real  con  asaz  pérdida  é  dafio,  é  los  Ghristia- 
nos se  volvieron  en  salvo  á  Vaena.  Y  en  este  mis- 
mo miércoles ,  que  fué  día  de  San  Pedro  de  Gatedra, 
habían  salido  otros  dos  mil  de  caballo,  los  qnales 
se  ropartieron  por  ir  á  forraje,  los  nnos  fueron 
contra  la  Figuera  de  Martes,  é  los  otros  se  pusie- 
ron al  Salado ;  é  partiéronse  dellos  hasta  trodentos 
de  caballo,  é  fuéronse  contra  la  torre  que  dieen  de 
los  Alárabes.  Y  estando  cargando  pan  en  la  Figue- 
ra los  Moros  que  ende  eran  idos,  fué  la  vos  al  Con- 
de Don  Fadrique  que  estaba  en  Porcuna ,  á  una  le- 
gua de  la  Figuera  donde  los  Moros  estaban ;  é  lue- 
go el  Conde  hizo  ropicar  las  campanas,  é  mandó 
poner  su  vandera  en  el  campo,  y  él  se  armaba  en 
tanto  que  la  gente  se  llegaba.  E  Luis  Mexía  é  Ruy 
Barba,  su  hermano ,  con  hasta  diez  de  caballo ,  fue- 
ron por  saber  donde  era  el  robato ;  é  como  supieron 
que  era  en  la  Figuera,  fueron  hasta  allá,  é  vieron 
como  los  Moros  ponian  fuego  al  lugar,  é  pusiéron- 
se en  un  cerro  alto.  Y  en  este  tiempo  llegó  Don  En- 
rique, hermano  del  Conde  Don  Fadrique,  con  hasta 
treinta  de  caballo,  entra  los  quales  iban  Suero  da 
Nava,  é  Martin  Alonso  de  Sosa,  é  Ochoa  Lopes  Vís- 
caino,  é  Luís  Mexía,  é  Ruy  López  Gallego,  los 
quales  embiaron  decir  al  Conde  que  anduviese 
quanto  pudiese,  porque  los  Moros  se  iban  oon  el 
pan  que  habían  cargado  en  la  Figuera,  é  otros  que« 
daban  á  quemar  el  lugar.  E  dende  apoco  juntaron^ 
se  con  Don  Enrique,  hermano  del  Conde  Don  Fa* 
driqne,  Alonso  Martínez  de  Ángulo,  é  Juan  de  la 
Cerda,  é  Diego  de  Ángulo,  é  Diego  de  Quesáda,  é 
Pero  Ximenet  de  Congrua,  é  Gonzalo  Gil,  é  Alrat 
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Bodrígnez  de  Baeza,  é  Ferian  Raíz  de  Mendoza, 
é  Fernando  do  Busto,  é  con  ellos  otros  Escuderos 
que  podrían  ser  todos  hasta  cincuenta ;  é  juntáron- 
se todos,  é  fueron  contra  los  Moros,  diciendo :  ¡San- 
tiago, Santiago/  á  ellos,  qné/uyenl;  é  algunos  de  los 
Moros  comenzaron  á  fuir ,  é  allí  murieron  dellos  do- 
ce ,  é  los  Moros  iban  volviendo  sobre  los  Christia- 
nos.  E  Don  Enrique  con  los  que  con  él  estaban,  pa- 
só del  Salado ,  de  manera  que  los  Moros  volvieron 
á  ifuir.  E  todavía  recrecía  gente ,  hasta  que  los  lle- 
varon en  f  nida  hasta  el  monte  que  dicen  de  Lope 
Alvarez,  é  tomaron  un  moro  ladino,  del  qnal  su- 
pieron que  cerca  de  allí  estaban  bien  quifiientos  de 
caballo  moros  é  mas  de  dos  mil  peones ;  é  por  eso 
los  Christianos  se  hubieron  do  retraher  hermosa- 
mente á  la  batalla  donde  venia  el  Conde  Don  Fa- 
drique.  E  la  batalla  del  Conde  Don  Fadríque  tomó 
por  alcanzarlos  Moros,  los  quales  salieron  de  la  ce- 
lada é  pelearon  con  él,  é  plugo  ¿  nuestro  Sefior  que 
los  Moros  fueron  vencidos,  é  murieron  dellos  de  ca- 
ballo é  de  pié  bien  docientos.  E  allí  mataron  el  ca- 
ballo á  Don  Enrique,  é  dióle  otro  un  Escudero  na- 
tural de  Baeza.  E  hubieron  los  Christianos  el  des- 
pojo de  los  Moros ,  ciento^é  veinte  azemilas  é  veinle 
caballea,  é  perdieron  ahí  los  Christianos  bien  trein- 
ta caballos.  E  vencida  esta  batalla,  el  Conde  se  tor- 
nó á  Porcuna.  E  los  otros  Moros  que  fueron  contra 
la  torre  de  los  Alárabes,  hubieron  sabiduría  dellos 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  Juan  Que- 
zada,  Sefior  de  Villagarcía,  éGk>nzalo  Bniz  de  So- 
sa que  estaban  en  Martes,*  los  quales  acordaron  de 
ir  á  ver  los  Moros,  aforrados  como  corredores  con 
hasta  ciento  de  caballo ;  é  llegando  al  Salado,  ha- 
bían embiado  diez  de  caballo  que  descubriesen  la 
tierra ,  é  hallaron  los  setecientos  de  caballo  Moros 
que  estaban  en  guarda  del  Real,  los  quales  lo  hi- 
cíerofi  saber  al  Adelantado  é  á  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban.  T  esto  sabido,  los  Christianos 
que  vieron  travesar  los  Moros  qua  habían  ido  con- 
tra la  torre  de  los  Alárabes ,  acordaron  de  ir  á  mi- 
rar qué  gente  era  ;  é  yendo  asi  por  el  camino,  en- 
contraron con  el  Comendador  mayor  de  Calatrava, 
que  venia  con  hasta  quarenta  de  caballo,  é  juntá- 
ronse todos ,  é  fueron  pelear  con  los  Moros.  E  plu- 
go á  nuestro  Sefior  que  los  Christianos  fueron  ven- 
cedores, é  los  Moros  fueron  desbaratados,  é  los 
Christianos  siguieron  el  alcance  hasta  el  Salado, 
donde  murieron  hasta  cient  Moros  de  caballo  é  de 
pié,  é  fueron  tomados  diez  á  vida,  é  hubieron  de- 
llos sesenta  caballos,  é  muchas  azemilas,  é  mucho 
despojo,  é  de  los  Christianos  no  murió  ende  ningu- 
no. E  fué  gran  maravilla  que  de  todos  los  tropeles 
que  entraron  por  tres  partes  de  los  Moros  en  un  día 
y  en  una  hora  entre  t^ona  é  Vísperas,  todos  fueron 
desbaratados ,  é  muchos  dellos  muertos  y  presos.  E 
■así  los  dichos  Caballeros  se  volvieron  á  Martes  mu- 
cho alegres  é  victoriosos.  E  desque  el  Rey  de  Gra- 
nada vido  que  donde  quiera  que  sus  Moros  iban 
eran  desbaratados  é  muertos ,  aunque  no  era  llega- 
da toda  la  gente  de  los  Christianos,  é  que  juntán- 
dote todoa  podían  recebir  mi»  dafio  y  deabonrai 
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acordó  de  se  alzar  de  sobre  Alcabdeto.  E  luego  otro 
día  jueves  de  mafiana  antes  que  amaneciese,  man- 
dó tafier  sus  afiafíles ,  y  embió  todo  el  fardaje  de- 
lante con  la  gente  de  pié  con  hasta  dos  mil  de  ca- 
ballo ,  é  quedó  él  en  la  reguarda  con  toda  la  otra 
gente,  é  así  tomó  su  camino  para  Alcalá  la  Beal. 
E  Don  Alonso  Fernandez,  Sefior  de  Aguilar  que  en- 
de estaba,  embió  hasta  ciento  de  caballo  á  escara- 
muzar con  los  Moros  que  pasaban  cerca  de  la  villa, 
en  que  murieron  algunos  dellos.  E  según  los  Mon» 
venían  cansados,  y  muy  flacos  los  caballos,  li 
Christianos  de  refresco  vinieran ,  no  fuera  roaraTi- 
lia  que  el  Rey  de  Granada  fuera  desbaratado.  E  así 
el  Rey  se  pasó  para  Granada  con  poca  honra  é  coo 
asaz  pérdida  de  su  gente.  T  en  esta  entrada  se  ha- 
lla que  perdió  el  Rey  de  Granada  mas  de  dos  mil  é 
quifiientos  Moros. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  algonos  desleales  servidores  que  al  [oraale  lirsaa ¿bac 
daban  á  entender  i  la  Rejna  qae  no  era  tanto  cono  se  decía. 

E  como  quiera  que  cada  día  la  Reynay  cllofao- 
te  habían  úuevas  del  Andalucía,  é  sabían  quol  Bej 
de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  los  que  poco 
deseaban  la  honra  del  Infante  daban  á  entender  k 
la  Reyna  que  no  era  tanto  quanto  se  decía,  é  qne 
Alcabdete  no  era  lugar  que  así  lo  pediesen  los  Mo- 
ros tomar.  E  como  quiera  que  el  Infante  trabajaba 
quanto  podía  porque  se  remediase,  aprovechábale 
poco.  Elos  Caballeros  del  Andalucía  qne  allí  eaU- 
ban,  é  algunos  de  los  Procuradores,  hicieron  nn 
requirímiento  por  escripto  á  la  Reyna  é  al  Infante 
diciendo :  que  ya  sabian  quantos  días  había  qnel 
Rey 'de  Granada  con  todo  su  poder  estaba  sobre  Al- 
cabdete, lo  qual  era  muy  gran  vergüenza  del  Rey, 
é  suya,  é  de  los  Grandes  destos  Reynos;  por  ende, 
que  les  suplicaban  é  requirían  que  luego  embiaaen 
Capitanes  con  tanta  gente,  que  pudiesen  resistir  il 
Rey  de  Granada,  porque  estando  el  Andalucía  coa 
tan  poca  gente  quanta  estaba,  podía  ser  de  se  per- 
der una  gran  parte  della ,  de  lo  qnal  se  podía  segnir 
dafio  tan  grande ,  que  nó  se  pudiese  jamas  reparar, 
lo  qual  seria  á  gran  culpa  é  cargo  suyo ;  é  porqne 
ellos  no  querían  ser  culpantes  en  esto  caso ,  les  re* 
querían  que  sin  tardanza  alguna  pnriesen  en  ohn 
lo  por  ellos  requerido.  E  la  Reyna  é  loe  del  so  Con- 
sejo con  vergüenza  deste  requerimiento  ordeni' 
ron  que  los  Maestres  y  el  Condestable ,  é  Don  Fiefo 
Ponce  y  el  Adelantado  Perafan  é  Pero  López  da 
Ayala  oon  mil  é  qnifiientas  lanzas  fuesen  á  la  fron- 
tera, é  oon  la  gente  que  allá  estaba  bestaría  pan 
defender  el  Andalucía ;  é  que  para  eate  afio  se  or- 
denasen los  fronteros  que  eran  menester,  que  ib 
tanto  se  aparejarian  dineros  é  pan  é  todos  loa  po^ 
trechos  que  eran  menester  para  comemar  la  gotm 
del  afio  siguiente.  £  sobre  esto  ú  se  debía  haeer  la 
guerra  en  este  afio,  ó  poner  fronteros,  había  mssj 
grandes  debates  en  presencia  de  la  Beyna  é  del  la- 
fante,  T  el  Infante  porfiaba  mndio  tp»  todi^^ 
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goerra  ae  hiciese,  é  daba  para  ello  muchas  razones; 
é  los  qne  no  Imbian  volontad  de  la  guerra,  eetor- 
Tibanla  qoanto  podían.  T  el  Infante  porfiaba  que 
loego  fuesen  aperoebidos  los  que  con  él  hablan  de 
ir,  para  que  en  todo  el  mes  de  Abril  fuesen  con  él 
en  Oórdova,  é  desde  alli  él  quería  entrar  en  tierra 
de  Moros ;  é  de  Castilla  él  no  entendía  llevar  mas 
de  tres  mil  lanzas ,  é  eon  los  Caballeros  que  estaban 
en  las  fronteras,  é  con  veinte  mil  peones,  los  doce 
mil  del  Andalucía ,  é  ocho  mil  de  Castilla,  entendía 
con  el  ayuda  de  Dios ,  de  hacer  la  guerra  al  Rey  de 
Qranada,  y  entrar  por  su  tierra  haciendo  mal  é  da- 
fio,  talándoles  los  panes  é  viñas,  é  huertas  é  oli- 
vares ;  é  si  los  enemigos  á  él  saliesen,  con  el  ayu- 
da de  Dios  nuestro  Sefior  é  del  Apóstol  Santiago, 
loe  entendía  vencer  é  desbaratar ;  é  daba  muy  gran- 
des razones -porque  todavía  la  guerra  se  hiciáe.  E 
los  qne  la  no  deseaban ,  qnanto  mas  oian  qne  esto 
placia  al  Infante ,  tanto  mas  lo  contradeciaii,.é  da- 
bao  para  ello  tantas  razones  qnantas  podían.  £  por 
mocho  qne  el  Infante  porfió,  todavía  se  concluyó 
que  pusiesen  fronteros,  é  la  guerra  por  este  afio 
cesase,  y  en  tanto  se  buscasen  dineros  é  todas  las 
otras  cosas  necesarias  para  hacer  la  guerra  en  el 
afio  riguiente. 

CAPÍTULO  VI. 

De  tmo  M  scordó  de  poner  fronteros ,  é  dexir  la  gnerra  por 
este  afio. 

Esto  asi  acordado,  la  Reyna  y  el  Infante  manda- 
ron Ihunar  los  Procuradores,  é  les  dixeron  como 
por  este  afio  era  acordado  de  poner  fronteros ,  é  que 
la  gnerra  ffiiedase  para  el  afio  venidero,  é  que  ya 
sabian  como  les  habían  otorgado  sesenta  cuentos 
para  este  afio,  é  que  mirando  la  buena  voluntad 
qne  habían  al  servicio  del  Rey  é  suyo,  les  placia 
de  se  contentar  con  que  repartiesen  agora  los  cin- 
cuenta cuentos,  é  qne  fuese  oon  condición  qne  si 
mas  hubiesen  menester,  sin  llamar  Procuradores, 
pudiesen  repartir  los  otros  diez  cuentos.  Lo  qual 
los  Procuradores  les  tuvieron  en  sefialada  merced, 
é  otorgaron  la  condición  suso  dicha. 

CAPÍTULO  VIL 

De  la  estrada  fse  Gareiferaandei  Manriqae  hiM  en  tierra 
de  lloros. 

En  este  tiempo  estaba  por  frontero  en  Xerez 
Garcif  emandez  Manrique  oon  poderes  del  Rey  para 
que  todos  los  lugares  desa  comarca  qne  hiciesen  su 
mandado,  é  hubo  nuevas  qne  muchos  Moros  de  ca- 
ballo se  ayuntaban  para  entrar  contra  Medina,  y 
él  acordó  de  venir  alli  con  la  gente  de  Xerez  é  Be- 
jer  é  Rota  y  el  Puerto  é  Sanlúoar,  en  que  juntó 
basta  ochocientos  hombres  de  armas  é  ginetes,  y 
^uvo  allí  esperando  si  los  Moros  yemian  para 
pelear  con  ellos ;  é  temiendo  que  por  aventura  en- 
trarían por  otra  parte,  mandó  alzar  todos  loe  ga- 
nados de  la  tierra ,  é  los  Moros  no  entraron.  Y  él 
acordó  de  entrar  en  m  tierra,  é  partió  de  Medina 
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á  veinte  é  cinco  días  de  Hebrero,  é  hizo  correrá 
Estepona  la  Vieja  y  Estepona  la  Nueva  é  á  Gi- 
braltar  é  á  Casares  hasta  Marbella.  E  mató  desta 
entrada  en  el  campo  hasta  setenta  Moros,  é  traxo 
presos  veinte  é  cinco  ,•  é  hubo  tres  mil  vacas,  é  has- 
ta ciento  é  cincuenta  yeguas  é  rocines ,  é  seis  mil 
ovejas;  é  como  les  hizo  grande  agua,  crecieron 
tanto  los  ríos  que  ño  pudieron  pasar  las  ovejas ,  6 
mandólas  matar,  é  pasó  las  yeguas  é  vacas.  E  fué 
certificado  de  los  Moros  que  prendió ,  qne  era  fama 
quel  Rey  de  Granada,  se  venia  á  Gibraltar,  por  se 
ver  con  el  Rey  de  Belamarin  é  se  concertar  con  él. 
Y  en  esta  entrada  fueron  con  Garci  Fernandez  Man- 
ríqne,  Rodrigalvarez  de  la  Serva,  é  Gk>nzalo  Ló- 
pez é  Pero  Roiz  sus  hermanos,  qne  eran  muy  bue* 
nos  caballeros,  é  trabajaron  muy  bien  en  ella. 

CAPÍTULO  VHL 

De  la  entrada  qne  hito  en  tierra  de  Moros  Fernán  Gutierres  da 
VaileeiUo,  Aleayde  de  Zaliara. 

Después  desto,  estando  Alonso  Fernandez  Melga- 
rejo en  Zaharapor  Aleayde,  acordó  de  embiará  Fer- 
nán Rodríguez  de  Vallecíllo,  su  Aleayde,  con  cin-^ 
cuenta  de  caballo  é  hasta  ochenta  peones,  por  sa-  . 
car  cierto  ganado  que  fué  certificado  que  estaba  en 
termino  de  Grazalema.  E  Fernán  Rodríguez  embió 
veinte  de  caballo  por  corredores,  y  él  quedó  en  una 
celada  con  toda  la  gente.  E  los  Moros  hubieron  sa- 
biduría de  la  entrada  destos,  é  juntáronse  de  los  lu- 
gares dende  cerca,  hasta  ochenta  de  caballo  é  do- 
cientos  peones;  é  los  Moxps  vinieron  á  pelear  con 
los  corredores;  é  los  corredores  mostraron  que 
volvían  huyendo  hasta  meter  los  Moros  en  la  cela- 
da. E  alli  los  Chrístianos  salieron,  é  los  Moros  fue- 
ron desbaratados,  é  fueron  dellos  muertos  veinte  é 
seis,  é  presos  quince.  E  de  los  Chrístianos  muríe* 
ron  cinco,  é  fuerpn  ferídos  quince.  E  los  Christia* 
nos  cargaron  sus  muertos  é  viniéronse  con  ellos ,  é 
con  los  Moros  que  traían  captivos  á  Zahara ;  é  ven- 
dieron el  despojo  que  ende  hubieron  por  qnarenta 
mil  maravedís. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  Tfctoria  qne  Penan  Darlas  de  Saya?edra,  Aleayde  de  CaSele» 
hnbo  de  los  lloros. 

* 

En  este  mismo  tiempo,  estando  Fernán  Darías  de 
Sayavedra  por  Aleayde  en  Cafiete,  vinieron  ahi  tl^ 
gunos  Caballeros  chrístianos  sus  amigos  á  le  ver,  é 
acordaron  que  pues  allí  estaban ,  que  debían  ir  á 
correr  á  Ronda ;  é  quisieron  saber  qué  gente  eran,  é 
hallaron  veinte  é  nueve  hombres  de  armas  é  trein- 
ta é  siete  ginetes,  los  quales  partieron  de  Cafiete 
jueves  á  quince  días  do'  Marzo,  é  llegaron  todos  al 
MercadíUo  de  Ronda;  é  Fernán  Darías  con  la  gen- 
te de  armas  quedó  allí ,  é  mandó  á  los  ginetes  qne 
fuesen  correr  á  Ronda  é  que  matasen  todos  los  Mo- 
ros qne  hallasen  en  el  campo.  E  los  ginetes  hicié- 
ronlo  ansí, é mataron  bien  treinta  Moros  peones  en 
vista  de  Fernán  Darías,  el  qual  se  juntó  con  los  cor- 
redoreS|  é  hizo  llegar  el  ganado  que  serían  hastn 
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trecientas  vacas  é  bneyes  é  yegnas,  é  hasta  dos 
mil  ovejas.  E  tanto  que  fueron  con  su  cavalgada 
hasta  media  legua,  vieron  venir  contra  ellos  al  Al- 
caydo  de  Ronda  á  mas  andar,  con  hasta  docientos 
de  caballo  é  hasta  mil  peones.  E  quando  Fernán- 
Darías  vido  que  los  Moros  venian  cerca,  mandó  á 
diez  y  seis  de  caballo  ginetes  que  anduviesen  con 
la  cavalgada  cuanto  pudiesen,  y  él  se  quedó  con 
los  cincuenta  de  caballo,  yendo  su  papo  á  paso  em- 
pos  de  su  cavalgada ;  é  como  Fernán  Darías  vido 
que  los  Moros  se  acercaban  mucho,  los  qualestraian 
dos  pendones,  el  uno  vermejo  con  una  vanda  de 
oro,  y  el  otro  blanco  con  un  Sol  é  una  Luna,  he- 
cho un  tropel  de  su  gente ,  volvió  el  rostro  contra 
los  Moros.  £  como  los  lloros  vieron  que  los  Chrís- 
tianos  atendían ,  estuvieron  quedos.  T  en  tanto  que 
los  Chrístianos  é  los  Moros  estaban  así,  la  cavalga- 
da anduvo  tanto  que  llegó  en  par  de  Sctenil.  E  des- 
que los  Chrístianos  conocieron  que  su  cavalgada 
estaba  lexos,  comenzaron  andar  muy  paso  á  paso 
hasta  que  alcanzaron  su  cavalgada ;  é  los  Moros 
iban  todo  el   di  a  empos  dellos.    E  como  llegaron 
cerca  de  Setenil,  salió  dende  el  Aloayde  con  quin- 
ce de  caballo,  é  tomóles  delantera.  E  como  Fernán 
Darías  vido  que  no  se  podía  excusar  la  pelea,  jun- 
tóse- con  los  suyos,  y  esforzólos  mucho  diciendo  que 
como  quiera  que  los  Moros  eran  muchos,  mayor  era 
el  poder  de  Dios,  é  que  muchas  veces  había  acaecido 
pocos  Chrístianos  vencer  muchos  Moros,  é  así  espe- 
raba en  Dios  que  seria  aquel  día,  é  los  que  aqui  mu- 
rieren salvaran  sus  ánimas :  por  eso  con  buen  es- 
fuerzo todos  demos  en  los  Moros.  E  todos  juntos 
fueron  dar  en  los  Moros  de  caballo,  é  de  tal  manera 
firíeron  en  ellos,  que  de  la  primera  entrada  cayeron 
bien  quarenta  Moros  en  el  suelo,  é  luego  los  otros 
comenzaron  á  huir ;  é  los  Chrístianos  fueron  eü  el 
alcance  hasta  los  meter  por  la  puerEa  de  Setenil.   E 
fueron  muertos  en  este  alcance  bien  cien  Moros ;  é 
los  Chrístianos  tomaron  su  cavalgada  é  viniéronse 
con  ella  á  Cañete  muy  alegres  é  victoríosos,  sin  per- 
der ningún  Chrístiano,  donde  dieron  muy  grandes 
gracias  á  Dios;  é  allí  vendieron  su  cavalgada,  é 
dieron  parte  della  á  nuestra  Sefiora  é  á  Santiago,  á 
los  quales  llamaron  por  ayudadores  en  esta  pelea. 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  se  otorgó  tregua  á  los  Moros  por  ocho  meses. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Granada  á  la  Reyna  é  al  Infante,  sobre  lo  qual  hu- 
bieron su  consejo  con  los  Grandes  que  ende  esta- 
ban é  con  los  Procuradores,  é  después  de  muchas 
altercaciones,  hallóse  que  era  muy  bien  otorgarles 
la  tregua  por  ocho  meses ,  é  así  les  fué  otorgada, 
porque  en  e^to  se  signian  grandes  provechos  al  Rey 
é  al  Reyno,  asi  para  haber  tiempo  de  se  fomecer 
de  todo  lo  necesario  para  el  afio  venidero ,  como 
para  no  hacer  tan  gran  cosa  en  las  fronteras  como 
de  necesidad  se  había  de  hacer  quedando  la  guer- 
ra abierta.  Y  esto  acordado,  dixeron  á  los  ProcQ- 


radores   que  ya  nabian  como  estaba  acordado  que 
se  repartiesen  por  el  Reyno  cincuenta  cuentos  para 
hacer  la  guerra,  é  que  les  parecía  que  luego  se  de. 
bian  repartir  é  coger,  é  se  debían  poner  en  depósito 
en  una  fortaleza,  porque  estuviesen  ciertos  para 
pagar  el  sueldo  é  para  las  otras  cosas  necesarias  pa- 
ra la  guerra  del  afio  venidero.  E  los  Procaradores 
respondieron  que  querían  ver  en  ello,  é  que  respon- 
derían su  parecer;  los  quales  se  juntaron,  é  hubo 
entrellos  grandes  debates  porque  algunos  dedtn 
que  no  era  razón  que  los  cincuenta  cuentos  se  co- 
giesen pues  la  guerra  no  se  hacia;  é  los  otros  de- 
cían que  la  guerra  no  se  podía  bien  hacer  en  el 
afio  venidero,  hí  en  este  afio  no  se  cogían.  E  dadas 
muchas  razones  por  los  unos  é  por  los  otros,  acor- 
daron de  suplicar  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  se 
cogAsen  en  este  afio  los  quarenta  cuentos,  é  los  diez 
en  el  afio  venidero.  E  á  la  Reyna  é  aL Infante  ple- 
gó que  así  se  hiciese.  E  con  todo  eso  los  que  des- 
amaban al  Infante  ponían  en  voluntad  á  U  Reyna 
que  se  trabajase  como  la  tregua  fuese  por  mas  tiem- 
po, diciendo  quel  Infante  con  la  guerra  se  hacia 
muy  grande ,  é  tenia  todos  los  Caballeros  á  su  man- 
dar, é  que  tanto  quanto  crecía  el  poder  del  Infante, 
tanto  se  amenguaba  el  suyo,  é  que  no  era  razón  qae 
ella  lo  sufriese',  pues  era  madre  del  Rey ;  é  coa  es- 
tas cosas  turbaban  la  voluntad  de  la  Reyna,  é  \u 
cosas  no  se  hacían  como  debían.  E  quando  quiera 
que  el  Infante  decía  alguna  cosa  en  la  adminis- 
tración de  los  Rey  nos,  luego  ge  la  contradecían,  é 
lo  que  un  día  quedaba  acordado,  luego  otro  lo  des- 
varíaban.  T  el  Infante  se  maravillaba  mucho  de- 
Uo,  é  no  podía  saber  ciertamente  quien  daba  tan 
malos  consejos  áj  la  Reyna,  como  quiera  que  algo 
presumía  donde  nascia  esta  discordia ;  y  eon  todo 
eso  disimulaba,  é  llevaba  su  camino  derecho,  pro- 
curando siempre  el  servicio  del  Rey  é  de  la  Reysa 
y  el  bien  destos  Reynos. 

CAPÍTULO  XL 

De  la  entrada  qoe  Garcifemandez  Manrique  bixo  en  Úem  és 
lloros,  é  se  hubo  de  Tolver  sin  hacer  cosa  algisa,  portas  csüs 
qae  de  las  tregnas  le  Heraron. 

Estando  como  dicho  es  Garcifemandez  Manri- 
que por  frontero  en  Xerez,  miércoles  (1)  quatro  diss 
de  Abril  ,*le  vinieron  nuevas  quel  Alcayde  de  Mo- 
farres  estaba  en  la  torre  que  dicen  de  la  Horra  coa 
dos  mil  de  caballo  é  veinte  cinco  mil  hombres  da 
pié,  para  entrar  en  tierra  de  Qiristianos;  é  loego 
que  esta  nueva  supo,  escribió  á  Sevilla  haciendógelo 
saber,  é  pidiéndoles  que  le  embiasen  toda  la  gente 
que  pudiesen ,  porque  con  ella  é  con  la  que  él  podía 
haber,  entendía  de  les  resistir  la  entrada ;  é  qne  el, 
con  la  gente  de  Xerez  é  do  los  otros  lugares  de  la 
comarca,  se  partían  para  Medina,  é  qne  allí  e^ 
rana  los  Caballeros  de  Sevilla,  porque  todos  jnntos 
pediesen  hacer  servicio  al  Rey ,  é  defender  su  lier> 
ra  de  los  enemigos.  E  vistas  las  cartas  en  Serilla 

(1)  En  el  original  deeia  jrsr/#t,  Mieado  decir  McrvNto. 
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de  Oarciferoandes  Manrique,  acordaron  de  le  em- 
biar  por  senricio  del  Rey  á  Lope  Ortiz  Destúfiíga, 
Alcalde  mayor  de  Sevilla,  con  docientoa  do  caba- 
llo, el  qnal  faé  derechamente  á  Medina ,  donde  ha- 
lló áQarcifemandez  Manrique  con  Xerez  é  con  to, 
dos  los  lagares  otros  de  la  comarca  i  é  alli  hablo- 
ron  su  acuerdo  de  embiar  i  la  torre  de  la  Horra  por 
saber  si  loe  Moros  estaban  allí ,  é  hallaron  qué  en 
esedia  eran  dende  partidos  é  no  sabían  para  don- 
de;  é  ala  media  noche  hicieron  almenaras  en  Be- 
jer^ésosBefiales  como  eran  entrados  muchos  Ca- 
balleros Moros  á  correr  la  tierra ;  é  luego  Garcif er- 
Dtndez  Manrique  é  Lope  Ortiz  cavalgaron,  é  con 
ellos  todos  los  Ck>ncejos  que  ende  estaban,  é  halla- 
ron que  los  Moros  hablan  robado  el  campo  é  lle- 
vado qaatro  hatos  de  vacas;  é  fueron  empos  dellos 
basta  un  lugar  que  dicen  el  Puerto  del  Celemín, 
qfte  es  á  cinco  leguas  de  Medina.  £  desque  los  Mo- 
ros vioron  á  los  Christianos,  dexaron  la  cavalgada, 
é  faéronse  huyendo  quanto  pudieron  á  su  tierra.  E 
como  los  Christianos  no  los  pudieron  alcanzar,  vol- 
viéronse á  Medina,  é  llegando  allí,  vino  á  Qarci- 
femandez  un  Adalid,  el  qual  le  certífícó  que  tenia 
concertado  como  pudiese  tomar  á  Castellar;  é  Oar- 
cifemandez  con  este  ardid  partió  con  toda  la  gente 
por  ir  escalar  á  Castellar,  é  llegó  á  una  brella  que 
ee  dice  Valverde,  que  es  i  dos  leguas  de  Castellar, 
i  tuvo  ende  el  dia  pensando  poder  esa  noche  esca« 
lar  el  lugar.  £  salieron  seis  Moros  de  Castellar  por 
ir  á  vallestear  en  aquel  monte,  é  vieron  toda  la 
gente,  é  f  uéronlo  hacer  saber  al  lugar  lo  mas  pres- 
to que  pudieron.  E  como  Garcif  emandez  vido  que 
eran  descubiertos,  acordó  que  pues  allí  estaban,  era 
bien  de  correr  la  tierra  de  los  Moros.  Y  estando  en 
este  acuerdo,  llagáronle  cartas  de  la  Beyna  y  del  In- 
fante haciéndole  saber  como  la  tregua  era  asenta- 
da por  ocho  meses  con  el  Rey  de  (Granada  é  con  su 
Beyno,  mandándole  que  la  guardase ;  é  por  eso  él 
se  hubo  de  volver  á  Xerez'sin  mas  hacer.  En  este 
tiempo,  en  viernes  once  días  de  Mayo  de  mil  é  qua- 
trocientos  y  ocho  afios,  murió  en  el  Alhambra  el 
Bey  Mahomad  de  Granada. 

CAPÍTULO  XII. 

Se  COBO  se  supo  la  maerte  dd  Rey  de  Granada ,  é  como  babian 
alzado  por  Rey  i  na  hermano  sayo  llamado  Ynceí. 

E  loego  los  Moros  embiaron  por  un  hermano  su- 
yo que  llamaban  Yucef,  que  estaba  preso  en  Salo- 
brefia,  é  alzáronlo  por  Bey.  E  de  la  muerte  deate 
Bey  de  Granada  nunca  supieron  los  Christianos 
hasta  veinte  dias  de'Mayo.  £  Don  Alonsa  Hernán- 
dez, Alcayde  de  Alcalá  la  Real,  lo  hizo  saber,  por 
quanto  este  Bey  Yucef  ge  lo  habia  escrípto  por  sus 
cartas,  escribiéndole  asimesmo  que  embiaba  al  Rey 
de  Castilla  sus  cartas  con  Andalla  Alemin ,  hacién- 
dole saber  la  muerte  del  Bey  su  hermano ,  é  di- 
déndole  que  le  pluguiese  de  tener  con  él  la  tregua, 
en  la  forma  que  la  tenia  asentada  con  su  hermano 
el  Bey  Mahomad.  Lo  qual  Garcifemandez  embió 
luego  deck  á  todos  los  Aloajdes  de  h  frontera^ 
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embiándoles  rogar  que  guardasen  la  tregua,  hasta 
haber  mandado  de  la  Beyna  é  del  Infante  de  lo  que 
debían  hacer. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  eomo  despoes  de  la  tregoa  el  Coode  Den  Fadriqae  ae  vino  de 
la  frontera. 

E  á  esta  causa  el  Conde  Don  Fadríque  se  vino  de 
la  frontera,  é  halló  á  la  Reyna  é  al  Infante  en  Guar 
dalaxara ;  é  como  supo  las  maneras  que  con  el  In« 
fante  se  tenían ,  dizolo :  aSefior,  mucho  soy  de  vos 
maravillado  en  querer  sufrir  las  cosas  que  me  di- 
cen que  sufrís  é  pasáis,  disimulando  con  algunos 
que  sabéis  que  os  desaman ,  los  quales,  Sefior,  si  vos 
castigásedes,  haríades  en  ello  servicio  á  Dios,  é  al 
Rey  mi  sefior,  é  á  la  Beyna,  é  los  hechos  andarían 
en  otra  manera  de  lo  que  andan ;  é  si  vos,  Seño):,  pd- 
deis  ser  certificado  quien  son  los  que  en  esto  an- 
dan, si  vos,  Sefior,  lo  mandardes,  quien  quiera  que 
sean,  yo  los  prenderé.»  £  hubo  quien  dixo  á  Juan 
de  Yelasco  é  Diego  López  de  Estúñiga  estas  pala- 
bras. £  luego  otro  dia  Juan  de  Yelasco  é  Diego 
López  cavalgaron  con  poca  gente,  diciendo  que 
iban  á  hablar  al  campo ;  é  fuéronse  á  Hita  con  te- 
mor que  hubieron  del  Infante,  é  desde  allá  le  em- 
biaron decir  que  ellos  se  hablan  partido  porque  les 
habian  certificado  que  él  estaba  dellos  mal  infor- . 
mado,  diciendo  que  ellos  eran  causa  de  la  discordia 
que  habia  entre  la  Beyna  y  el  Infante. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  coma  Joan  de  Yelasco  é  Diego  López  Destú&iga  se  parUeroa 
de  la  Corte,  y  del  enojo  que  la  Reyna  dello  bobo. 

Desque  la  Beyna  supo  que  Juan  de  Yelasco  é 
Diego  López  eran  así  partidos^  hubo  dello  muy 
grande  enojo ;  é  si  antes  habia  desavenencia  entre 
la  Beyna  y  el  Infante,  mucho  mas  la  hubo  después 
de  la  partida  destos.  E  acaeció  en  este  tiempo  que 
hubo  ruido  entre  dos  mozos,  el  uno  de  Bodrigo  de 
Perea,  y  el  otro  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  á causa 
de  los  quales  salieron  gente  armada  de  casa  de  Bo- 
*drígo  de  Perea,  é  otros  de  casa  de  Diego  Pérez  Sar- 
miento ;  é  fué  tal  el  mido,  que  murieron  ocho  hom- 
bres, é  fueron  mnchos  feridos ;  é  Diego  Pérez  Sar- 
miento hubo  de  salir  á  la  pelea,  é  fué  herido  de 
una  lanza  por  el  pescuezo.  E  como  lo  supieron  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriquez  que  era  su  tío,  y 
el  Conde  Don  Fadríque  su  primo,  é  les  dixeron  que 
era  muerto  Diego  Pérez  Sarmiento,  armáronse  con 
su  gente ,  é  fueron  á  la  posada  de  Bodrigo  de  Pe- 
rea por  lo  matar.  E  desque  él  supo  que  venían  estos 
Sefiores,  fuese  huyendo  por  encima  de  las  paredes 
á  la  posada  del  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo 
Buarez ,  el  qual  estaba  flaco  en  la  cama.  £  desque 
el  Almirante  y  el  Conde  supieron  que  Bodrigo  de 
Perea  era  ido  á  la  posada  del  Maestre,  fueron  allá, 
é  salieron  algunos  de  la  posada  del  Maestre  por  de- 
fender la  puerta ,  entre  loe  quales  salió  un  sobrino 
Buy0|  é  fxii  luego  muerto;  é  duró  tanto  la  pelea, 
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qae  fueron  ende  muchos  heridos.  E  acaeció  esto  en 
martes  diez  y  nueve  diaa  del  mes  de  Junio  del  di- 
cho afio.  T  el  Infante  desque  lo  supo ,  hubo  dello 
muy  grande  enojo,  é  quiso  ir  allá.  E  la  Reyna  le 
embió^á  decir  que  por  cosa  del  mundo  no  fuese 
allá ;  y  embió  mandar  á  Don  Sancho  de  Rozas, 
Obispo  de  Falencia,  que  fuese  luego  á  despartir  el 
ruido,  el  qual  lo  hizo  ansí,  é  trabajó  tanto,  que  se. 
despartió.  Y  el  Maestre  de  Santiago  quedó  muy  eno- 
jado, así  por  la  muerte  de  su  sobrino,  como  por  1.a 
injuria  que  habia  recebido  en  le  combatir  su  casa. 
£  luego  quel  ruido  fué  despartido,  el  Infante  ca- 
valgó  por  lo  sosegar  é  contentar,  y  el  Maestre  se 
le  quexó  mucho  del  mal  é  de  la  deshonra  que  ende 
habia  rescebido ;  y  el  Infante  le  habló  muy  dulce- 
mente, diciendo  quantosentimieuto  tenia  de  lo  pa- 
sado, é  que  esto  se  habia  hecho  porque  hablan  cer- 
tificado al  Almirante  á  al  Conde  Don  Fadrique 
que  Diego  Pérez  Sarmiento  era  muerto  por  Rodrigo 
de  Perea,  é  quél  se  habia  venido  á  su  casa,  é  por 
esto  no  se  debia  tanto  maravillar  de  lo  acaecido ;  é 
con  esto  el  Maestre  quedó  algún  tanto  mas  sosega- 
do.  Y  el  Infante  embió  decir  á  la  Reyna,  que  estas 
cosas  acaescian  por  el  desacuerdo  é  desavenencia 
que  entre  ellos  habia,  é  que  otros  muchos  mayores 
males  se  esperaban  por  esta  cansa,  é  que  le  supli- 
caba é  pedia  por  merced  que  por  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  le  pluguiese  que  se  viesen,  porque  él 
qneria  hablar  con  Su  Señoría  largamente,  é  mons- 
trarle  cuan  mal  consejo  tenia ;  é  acordóse  que  la 
víspera  de  Sant  Juan  de  Junio,  la  Reyna  y  el  In-^ 
f  ante  se  viesen  en  el  Alcázar,  donde  apartadamente 
ambos  á  dos  hablaron  muy  largamente,  y  el  Infan- 
te le  dixo  quanto  deservicio  hacian  á  Dios  é  «1  Rey 
é  á  ella  los  que  buscaban  discordia  entre  ellos, 
por  lo  qual  la  justicia  peresoia,  é  todos  los  heohoj 
de  los  Reynos  se  perdían ,  é  donde  ellos  hablan  de 
ser  temidos  no  lo  eran ,  é  hablan  de  necesidad  do 
sufrir  lo  que  no  era  razón ;  por  ende,  que  le  supli- 
caba que  los  que  esta  discordia  buscaban  querien- 
do buscar  sus  intereses,  no  les  fuese  dado  lugar.  E 
con  esta  habla  quedaron  concertados  é  acordados,  é 
ordenaron  que  se  hicie^en  entro  ellos  ciertos  capí- 
tulos para  la  concordia  suya  é  bien  del  Reyno,  lo 
qual  duró  muy  poco,  porque  los  que  procuraban  la 
discordia  decían  á  la  Rejna  que  no  fírmase  aque- 
llos capítulos  hasta  que  el  Infante  diese  primero 
BU  carta  de  seguro,  tonada  de  bu  nombre,  é  sella- 
da con  su  sello,  á  Juan  de  Velasen  é  á  Diego  López 
de  Estúñiga.  Y  esto  se  hacia  por  avivar  mas  la  dis- 
cordia entre  la  Reyna  y  el  Infante,  la  qual  con  sa- 
na voluntad  creyendo  que  le  decían  bien,  embió  de- 
cir al  Infante  que  diese  su  carta  de  seguro  á  los 
dichos  Juan  de  Velasen  é  Diego  López.  Y  el  Infante 
respondió  que  no  era  razón  de^l  dar  tal  carta,  por- 
que Juan  de  Velasen  é  Diego  López  no  le  habían 
hecho  cosa  por  que  ellos  debiesen  haber  miedo,  ni 
él  les  hubiese  de  .dar  seguro,  ni  él  t^nia  delloB  tal 
sentimiento  por  que  tuviesen  razón  de  demandar  su 
Begnro.  E  asi  quando  el  Infante  pensó  que  estaba 
l^ordadg  pon  la  Reyna, halló  que  las  cosas  estaban 


mas  dañadas  que  ante ,  é  que  ninguna  cosa  se  ponía 
en  obra  de  quanto  con  ella  habia  acordado.  Y  el  In- 
fante acordó  de  embiar  por  los  del  Consejo  del 
Rey,  á  los  quales  dixo  todas  estas  cosas  é  machas 
mas,  é  les  rogó  afectuosamente  que  hablasen  con 
la  Reyna  é  le  diesen  á  entender  quanto  deservicio 
rescibia  en  creer  algunos  que  le  daban  mal  con- 
sejo é  trabajaban  como  ella  estuviese  siempre  en 
discordia  con  el  Infante,  é  á  esta  causa  ellos  ganan 
con  Su  Sefioria,  y  el  Reyno  totalmente  se  destruye. 
Y  ellos  le  respondieron :  cSefior,  si  vos  no  mandáis 
apartar  de  aquí  estos  malos  consejos  que  la  Reyna 
tiene,  nunca  cosa  de  bien  se  hará.»  E  como  qniera 
que  los  del  Consejo  hablaron  con  la  Reyna,  to- 
davía las  cosas  quedaron  no  bien  soldadas  entre  la 
Reyna  y  el  Infante. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  Tiaieron  naeras  á  la  Rejna  qw  el  Haestcs  4e  Alds- 
tara  (f )  era  maerio. 

Estando  asi-  en  las  Cortes  de  Guadalaxara ,  vinie- 
ron nuevas  ala  Reyna  é  al  Infante  como  Don  Fer- 
nán Rodríguez  de- Villalobos ,  Maestre  de  Alcántara, 
era  finado,  é  como  los  Comendadores  de  la  Orden 
estaban  en  discordia,  porque  los  unos  daban  sus 
voces  al  Clavero,  é  los  otxns  al  Comendador  mayor. 
E  como  el  Infante  esto  supo ,  jembió  por  Don  San- 
cho de  Roxas,  Obispo  de  Palencia,  qne  era  mucho 
suyo ,  é  dixole :  a  Obispo ,  ya  vos  vedes  como  mis  hi- 
jos van  cresciendo ,  é  según  la  natoralesa  que  en  ! 
estos  Reynos  tienen,  seria  razón  que  fuesen  en 
ellos  heredados ;  é  veo  que  las  villas  é  Ingares  qne 
los  Reyes  antepasados  solían  dar  par»  heredar  á  loa 
tales,  son  dados  á  los  Ricos-Hombres  é  OabaUeroe , 
é  veo  que  no  queda  que  dar.  E  para  que  el  Rey  loa 
hubiese  de  sostener  con  los  dineros  de  sus  rentas 
según  sus  estados ,  sería  gran  dafio  de  los  Reynoa ; 
por  ende ,  he  pensado  de  los  heredar  lo  mas  sin  pe- 
cado que  ser  pueda.  E  pues  gracias  á  Dios  tengo 
cinco  hijos,  é  dos  hijas ,  é  cada  dia  espero  de  haba 
mas  según  }a  edad  de  la  Infanta,  mi  muger,  razoa 
es  que  comience  buscar  donde  se  hereden,  pues  ya 
no  queda  que  dar  sino  los  lugaxeB  qne  son  de  Ii 
Corona  Real.  E  ^abeis  como  la  Señora  Reyna,  mi 
hermana,  é  yo  juramos  como  Tutores  de  no  ena- 
ganar  cosa  alguna  del  Sefiorio  del  Rey  mi  señor 
é  mi  sobrino ,  é  pensé  que  pues  esta  elección  dd 
Maestrazgo  de  Alcántara  está  en  diaoordia ,  seria 
bien  de  lo  procurar  para  Don  Sancho  mi  hijo ;  é  d 
él  lo  ha,  yo  tengo  determinado  qne  hasta  qne  él 
sea  de  edad,  todo  lo  que  el  Maestrazgo  rindiere  m 
gaste  en  la  guerra  de  los  Moros.»  A  lo  qual  el 
Obispo  respondió :  c  Sefior ,  yo  he  bien  conosddo  la 
loable  intención  que  vos  mueve  á  qnver  eete  Ifao- 
trazgd  para  el  Sefior  Don  Sancho  vueBtro  hijo,  c 
veo  que  las  razones  que  á. ello  dais  son  muy  jnstai 
é  buenas,  y  es  muy  gran  razón  qne  el  Sefior  Dc£ 
Sancho  sea  heredado  en  estos  Reynos,  oomo  otru, 

(1)  Cütáfr^a  de«U  fA  la  ispresl^a  ae  Loftaáa. 
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DON  JUAN 
í  ion  qne  no  han  en  ellos  tanta  naturaleza ;  é  pues  1 
OB  Sefior  queréis  consentir  qne  él  sea  Frayle  por  { 
arvicio  de  Dios,  é  por  ezcnsr  álos  costas  del  Bey- 
0  que  se  seguirían  si  el  Bey  le  hubiese  de  dar  el 
lantenimiento  qne  convenio ,  á  mi  paresce  qne  se 
ebe  procurar  por  la  mejor  vía  que  ser  pueda,  é 
ebeis  luego  mandar  escrebir  á  cada  uno  de  los  Co- 
aeodadores ,  rogándolos  que  le  den  sus  voces,  é  le 
[uieran  elegir  por  Maestre ;  é  asimesmo  escribáis 
aego  á  nuestro  Sefior  el  Papa  suplicándole  dispen- 
e  oon  su  edad,  para  que  pueda  haber  este  Maes- 
razgo,  é  confirme  su  elección. »  E  luego  el  Infante 
aandó  embi^r  por  su  Chanciller,  é  mandóle  que 
apiese  quantos  eran  los  Comendadores ,  é  hizo  es- 
Tebir  para  cada  uno  su  caita  de  creencia,  con  las 
luiles  luego  partiese.  T  el  Chanciller  lo  puso  en 
>bra,  é  partió  de  Gnadalaxara  sábado  á  veinte  y 
)cho  dias  de  AbriL  E  luego  el  Infante  escrebió 
uimesmo  para  el  Sancto  Padre.  T  el  Chanciller  lle- 
l6  i  Alcántara,  é  halló  todos  los  Comendadores  jun- 
tos, que  eraa  ende  venidos  para  elegir  Maestre,  é 
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dio  á  cada  uno  dellos  1»  carta  qne  del  Infante  le 
llevaba,  y  explicó  su  creencia.  E  cada  uño  dellos 
respondió  que  tenia  dada  su  voz,  los  unos  al  Clave- 
ro, los  otros  al  Comendador  mayor,  é  otros  decían 
que  entendían  elegir  Maestre  con  Dios  é  con  orden, 
é  que  al  Infante  placerla  que  asi  fuese.  E  así  el 
Chanciller  ninguna  cosa  halló  de  lo  que  deseaba ; 
salvo  en  el  Comendador  mayor  que  le  dizo  que  era 
cierto  que  los  mas  d^  los  Comendadores  le  habían 
dado  sus  voces,  é  si  lo  eligiesen,  que  él  se  iría  para  el 
Infante  é  pomia  el  Maestrazgo  en  sus  manos  para 
que  del  hiciese  lo  que  le  pluguiese ;  é  si  no  fuese 
elegido ,  que  él  darla  su  voz  al  Señor  Don  Sancho 
é  las  que  él  tenia  de  los  otros  Comendadores.  £  lue- 
go el  Chanciller  escribió  al  Infante  la  forma  que 
en  las  cosas  estaba.  E  como  quiera  que  hubo  muy 
gran  discordia  entre  los  Comendadores  por  la  elec- 
ción del  Maestre,  el  Comendador  mayor  tuvo  tal 
forma,  como  Don  Sancho  hubiese  el  Maestrazgo,  é 
asi  lo  hubo.  T  el  Sancto  Padre  ge  lo  confirmó,  é 
dispensó  con  él,  porque  no  habia  mas  de  ocho  afios. 
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E  después  desto,  en  miércoles  veinte  y  tres  dias 
de  Enero  del  afio  del  Sefior  de  mil  y  quatrocientos 
é  nueve  afios,  el  Bey  Don  Juan,  é  la  Keyna  su  ma- 
dre, y  el  Infante  Don  Fernando ,  é  sus  hijos  Don 
Alonso  é  Don  Juan  é  Don  Sancho,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  muchos  Perlados ,  é  Con- 
des é  Biisos-Hombres  y  Caballeros,  estando  todos 
en  el  Monesterio  de  San  Pablo,  é  todos  los  Comen- 
dadores de  la  Orden  de  Alcántara ,  rescibieron  por 
Maestre  á  Don  Sancho,  hijo  del  Infante ,  é  hicieron 
todos  los  auctos  acostumbrados  de  se  hacer  quando 
nuevamente  hacen  Maestre ,  é  diéronle  los  pendo- 
nes, é  besáronle  la  mano. 

CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  COBO  el  lofanie  dio  la  tenencia  del  Castillo  de  Prlogo  á  Alonso 
de  las  Casas. 

E  con  todos  los  trabajos  que  el  Infante  tenia,  no 
dexaba  de  pensar  en  las  cosas  del  Andalucía,  é 
acordábase  de  como  García  de  Herrera  dexara  á 
Priego  é  á  las  Cuevas,  é  que  estaban  despobladas, 
de  que  se  pedia  seguir  gran  dafio  en  el  Andalucía, 
é  acordó  de  poblar  aquellos  lugares.  E  coino  esto 
eapo  Alonso  de  las  Casas,  hi  jq  de  Q  uillen  de  las  Casas» 


el  qual  era  hombre  cabdaloso  é  pensaba  de  tener 
bien  á  Priego,  acordó  demandar  la  tenencia  del  al 
Infante,  é  al  Infante  plago  dello,  é  diólo  la  tonen^ 
cia  con  paga  é  sueldo  para  ciertos  hombres  de  ca- 
ballo é  de  pie ,  é  mandóle  que  luego  se  partiese  pa- 
ra Sevilla,  é  de  allí  llevase  albañiles  é  podreres  é 
peones  los  qne  menester  fuesen  para  reparar  é  ado- 
bar la  villa,  en  tal  manera  que  él  la  pudiese  bien 
tener,  é  dióle  cartas  muy  fuertes  del  Hoy  para  Se- 
villa é  para  Ecija,  mandándoles  que  le  ayudasen 
para  todo  lo  que  menester  hubiese,  hasta  que  el 
lugar  estuviese  tal,  que  se  hien  pudiese  defender 
de  los  Moros.  Y  estando  ansí  en  Sevilla  adereszan- 
do  todas  las  cosas  que  le  cumplían ,  adolesció  de  tal 
manera  que  fuéle  forzado  de  se  detener ;  é  porque 
el  Itlfante  no  rescibiese  enojo,  acordó  de  embiar  á 
tomar  la  posesión  de  Priego  á  Juan  López  de  Or- 
vaneja,  vecino  de  Marchena,  é  dióle  poder,  y  embió 
con  él  diez  de  caballo ,  é  setenta  hombres  de  pie 
lanceros,  y  ochenta  vallesteros,  é  se  partieron  de 
Sevilla  en  dos  de  Setiembre  del  dicho  afio ,  é  llega- 
ron á  Príego  á  seis  dias  del  dicho  mes ;  y  entre  los 
otros  que  este  Alcayde  allí  llevó,  iba  un  AÍmocaden 
qne  llamaban  Fernán  Sánchez  que  habia  seydo  Mo^ 
TOf  y  ora  hombre  entendido,  E  comojos  hombrea 
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de  pie  llegaron  i  Priego,  comenzaron  andar  á  caza. 
X  Fernán  González  dixo  al  Alcayde :  c  catad,  Sefior, 
que  hacéis  nud  en  dezar  ir  esta  gente  fuera  de  la 
Tilla,  que  tos  podría  yenir  por  ello  gran  peligro, 
que  los  Moros  están  cerca,  é  sin  duda  querrán  ir  á 
os  ver»:  y  el  Alcayde  ge  lo  agradeció.  E  otro  día 
mandó  que  ninguno  saliese  de  la  villa  ha&ta  que 
estuviese  reparada  é  Alonso  de  las  Casas  fuese  ve- 
nido de  Sevilla.  E  luego  el  martes  en  la  noche  co« 
mo  fueron  venidos  todos  los  que  eran  idos  á  caza, 
el  Alcayde  mandó  cerrar  las  puertas,  é  dixolee  el 
mal  consejo  que  habían  habido  en  salir,  é  mandó- 
les que  ninguno  de  allí  no  saliese  hasta  ser  venido 
Alonso  de  las  Casas.  Y  el  Bey  de  Granada  fué  cer- 
.  ifícado  como  esta  gente  era  venida  á  Priego  para 
poblar  aquella  villa,  é  mandó  luego  ir  allá  mil  de 
caballo  de  Málaga  é  de  Almería  é  Ronda,  é  de 
Setenil ,  é  mandó  que  fuesen  con  ellostres  mil  peo- 
nes ;  é  otro  día  de  mafiana  fueron  sobre  Priego 
hasta  dos  mil  de  caballo  é  diez  mil  peones,  los 
quales  pusieron  su  Real  muy  cerca  de  la  villa,  é 
combatiéronla  desde  que  salió  el  sol  hasta  hora  de 
Nona.  Y  en  este  combate  fué  muerto  el  Alcayde 
que  Alonso  de  tas  Casas  había  embiado  por  sí,  é 
fueron  heridos  hasta  treinta  de  los  hombres  que 
allí  estaban ,  é  de  los  Moros  fueron  muchos  he- 
ridos é  algunos  muertos.  E  desque  los  Morog 
vieron  que  no  podían  entrar  la  villa  tan  pres- 
to como  pensaban,  volviéronse  á  su  Real,  é  acor- 
daron de  la  minar.  E  los  Chrístianos  conocieron 
como  los  Moros  hacían  la  mina ,  é  hablaron  con 
Fernán  Sánchez  Almooaden,  é  dizéronle  que  sería 
bien ,  pues  sabía  arábigo ,  que  hablase  con  los  Mo- 
ros de  pleytesía  que  los  dezasen  salir  á  salvo  con 
lo  suya,  é  los  pusiesen  en  Cafiete,  é  les  dexarian  la 
villa ;  é  Fernán  Sánchez  les  respondió  que  no  en- 
tendía de  hablar  en  tal  pleytesía,  é  que  esperasen  en 
Dios  que  pues  de  tan  duro  combate  los  había  es- 
capado ,  les  daría  remedio ;  é  que  bien  veían  que  la 
mina  que  los  Moros  hacían,  que  era  'en  lo  macizo,  é 
que  de  allí  no  les  puede  venir  dafio :  qnanto  mas 
que  los  Moros  son  tales ,  que  no  vos  toman  cosa  de 
lo  que  vos  prometieren,  é  moriremos  aquí  todos ,  ó 
seremos  captivos,  é  mucho  es  mejor  esperar  otro 
día  para  ver  lo  que  Dios  querrá  hacer.  B  los  Chrís- 
tianos que  estaban  dentro  estaban  mucho  desmaya- 
dos, asi  por  la  muerte  del  Alcayde,  como  por  los 
heridos  que  tenían ,  é  dizeron  que  en  todo  caso 
querían  la  pleytesía ;  é  dizeron  á  otro  que  ende  es- 
tuba,  que  sabia  arábigo ,  que  la  moviese ;  é  movi- 
da, los  Moros  movieron  todo  el  Real  para  la  villa, 
é  preguntaron  á  los  Christianos,  que  os  lo  qu^  de- 
cían ,  ó  los  Christianos  dizeron,  que  hacían  mal  en 
combatir  aquella  villa  que  era  del  Rey  su  sefior  es- 
tando en  paz ;  é  los  Moros  respondieron ,  nuestro 
Rey  que  había  hecho  la  paz,  es  muerto,  é  tenemos 
otro  Rey ,  el  qual  no  quiere  tener  paz ;  é  los  Chrís- 
tianos dizeron,  que  pues  que  así  es,  dadnos  quince 
azemilas  en  que  llevemos  lo  nuestro,  é  ponednos 
seguros  en  Cafiete,  é  dezamos  hemos  la  villa ;  é  los 
M^ros  dixeron  que  les  placía,  é  diéronles  -en  segu- 


ro ;é  los  Christianos  abrieron  las  puertas,  é  loa 
'Moros  les  dieron  seis  azemilas  para  llevar  las  co- 
sas que  ahí  tenían.  E  saliendo  las  azemilas  cargadas, 
los  Moros  las  llevaron  auna  tienda  de  las  suyas.  De 
lo  qual  á  Fernán  Sánchez  pesó  mucho,  é  dizo  álos 
Christianos:  ¿no  vos  díze  yo  que  los  Moros  no  vos 
guardarían  seguro?  Entonce  comenzaron  á  salir,  é 
salieron  trece  peones  Christianos,  é  los  Moros  los 
mataron.  E  los  Christianos  que  en  la  villa  estaban, 
desque  esto  vieron ,  tomaron  á  cerrar  las  puertee, ¿ 
quezaronse  mucho  de  la  poca  verdad  de  los  Moros ; 
é  los  Alcaydes  Moros  que  ende  estaban  dizeron  que 
les  pesaba  mucho  de  lo  hecho,  é  dieron  lugar  á  que 
todos  los  otros  Christianos  se  fuesen  á  Cafiete  sin 
cosa  alguna  de  lo  suyo ;  é  los  Moros  aportillaron  U 
villa,  é  fuéronse  dende. 

CAPÍTULO  IL 

Del  enojo  que  U  Reyni  y  el  lofanle  hobieras  del  dafto  qte  lo» 
Moros  en  Priego  Ucieron  estando  en  tregia. 

Esto  sabido  por  la  Reyna  é  por  el  Infante,  habie- 
ron dello  grande  enoj<.>,  y  escribieron  Inego  el  caso 
á  Outier  Díaz,  Escribano  de  Cámara  del  Rey,  que 
estaba  en  Granada  por  concordar  la  treguas  con  el 
Rey  de  Granada,  como  adelante  se  dirá,  el  qual 
habló  con  el  Rey  de  Granada,  é  le  dizo  todo  lo  que 
los  Moros  habían  hecho  en  la  villa  de  Pliego  es- 
tando en  tregua,  é  seyendo  la  villa  del  Bey  s'i  se- 
fior ,  é  le  mandó  é  requirió  que  quisíeae  hacer  justi- 
cia de  los  Moros  que  esto  habian  hecho,  é  hicies" 
reparar  todo  el  dafio  que  en  la  villa  de  Priego  se 
hiciera.  A  lo  qual  el  Rey  de  Granada  respondió  c  que 
la  villa  de  Priego  era  suya,  é  no  del  Rey  de  Casti- 
lla, porque  quando  los  malos  Horos  medrosos  die- 
ron á  Zahara  al  Infante,  los  que  estaban  en  los  lu- 
gares cerca,  que  eran  Cafiete  é  Priego  é  las  Cue- 
vas é  la  torre  del  Alhaquin ,  los  dezaron  despobla- 
dos así  como  suyos,  y  el  Infante  tomó  dellos  los 
que  quiso,  é  á  Priego  dezólo  yermo ,  é  seyendo  des* 
poblado  Priego ,  no  era  suyo  ni  mío ;  é  «gora  des- 
pués que  se  hicieron  las  treguaS^  quísola  poblar,  é 
no  hizo  en  ello  razón  ni  derecV.o :  por  ende,  mis 
lloros  pudieron  hacer  lo  que  hicieron  en  no  dei&r 
poblar  la  tierra ,  que  no  quedó  por  suya  ni  por  mía.* 
E  Gutier  Díaz  respondió  al  Rey;  a  Sefior,  no  es  razoa 
lo  que  decís,  que  este  lugar  ó  otros  qaalcequiera 
que  los  Moros  dezasen  en  guerra  yermos ,  é  los 
Christianos  entrasen  en  ellos,  luego  serian  suyc^ 
é  así  Priego  era  del  Rey  mi  sefior,  ca  lo  ganó  d 
Infante ,  é  tomó  la  posesión  dél|  é  quedó  por  suyo, 
así  como  quedaron  los  otros  lugares  qae  él  tiene; 
é  seyendo  suyo  se  hizo  la  tregua,  y  él  hubo  gran 
razón  de  lo  mandar  poblar ,  é  vuestros  Moroe  hi- 
cieron mal  en  lo  combatir  é  matar  los  Chriatiancs 
que  ende  mataron.  E  si  vos,  Sefior,  queréis  tener  ver 
dadora  tregua  con  el  Rey  mí  sefior,  oonvieoe  que 
luego  hsgais  emendar  todo  lo  que  así  faé  mal  hf- 
cho ;  é  si  en  otra  manera  lo  hacéis,  sí  los  Chiisüt- 
nos  algo  hicieren,  será  á  vuestra  culpa.»  El  Bey  de 
Granada  respondió :  «  Quil^  Díaa ,  cptre  loe  ou» 
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hdchoc  mayorefl  que  sé  han  de  ver  entre  el  Bey 
vuestro  seftor  é  mi ,  se  verá  este ;  é  yo  qniero  luego 
embiar  mis  maiidad«x>s  á  la  Beyna,  madre  de  vues- 
tro Rey ,  é  al  Infante ,- porque  sobre  todo  se  vea  el 
derecho.9  E  Gutier  Diaz  le  respondió :  cpues  que  asi 
es,  por  agora  yo  no  quiero  mas  deoir  de  lo  dicho.» 

^  CAPÍTULO  III. 

De  la  Mibntda  qse  ei  Rey  Yaeef  de  Gnnadt  embió  i  la  Reyoa 
j  al  iQÍaato,  é  de  los  presentes  qae  les  embló. 

E  luego  el  Rey  Tuoef  de  Granada  embió  por 
mandadero  á  la  Reyna  é  al  Infante  á  Abdalla  Ale- 
min  con  sus-  cartas  de  creencia,  haciéndoles  saber 
como  el  Rey  Mahomad ,  su  hermano,  era  muerto ,  é 
que  él  quedaba  por  Rey  de  Granada,  é  que  bien  sa- 
bia como  estaban  puestas  treguas  entre  él  y   el 
Bey  su  hermano  por  tiempo  cierto  que  era  por  cum* 
pllr,  é  que  él  era  Rey  nuevo ,  é  le  placia  de  guar- 
dar las  treguas,  ¿  la  Reyna  é  al  Infante  placiendo, 
asi  como  las  hablan  gaardado  al  Rey  Mahomad  su 
amtecesor,  é  que  confirmadas ,  él  embiar ia  á  ellos  á 
Abdalla  Alemin,  su  mandadero,  para  tratar  de  las 
acrecentar  para  adelante.  B  á  la  Reyna  é  al  Infan. 
te  plugo  de  confirmar  las  treguas  por  la  forma  que^ 
estaban  con  el  Rey  Mahomad ;  é  /confirmadas  é  ju« 
radas  las  treguas  por  la  Reyna  é  por  el  Infante, 
embiaron  con  Abdalla  Alemin  á  Outier  Diaz  para 
que  viese  jurar  las  treguas  al  Rey  de  Granada  ;  é 
juradas  por  el  Rey  de  Granada ,  Gutier  Díaz  se 
volvió  ¿  Valladolid  donde  el  Rey  y  la  Reyna  y  el 
Infante  estaban ,  é  llegó  ende  á  diez  y  seis  de  fle- 
brerodel  dicho. afio,  é  venia  con  él  un  mandadero 
del  Rey  de  Granada,  llamado *Alí  Zoher,  del  Conse- 
jo del  Rey  de  Granada ,  é  venian  con  él  diez  de  ca- 
ballo. T  este  Alí  habla  seydo  christiano ,  é  fué  lle- 
vado captivo  seyendo  niño  en  tiempo  del  Rey  Don 
Hnrique  el  Segundo,  el  qual  era  hombre  bien  dis- 
creto ;  é  traxo  al  Rey  é  al  Infante  presente  de  ca- 
ballos é  de  pa&os  de  seda  ó  de  oro ;  al  qual  fué  he- 
cho honorable  recebimiento  en  Sant  Pablo,  donde 
esUban  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Xnf  ante  é  todos 
los  Grandes  Señores  que  en  la  Corte  estaban ,  asi 
Perlados  comp  Caballeros.  Y  el  Infante  por  guar- 
dar la  preeminencia  al  Rey  é  á  la  Reyna ,  no  se  qui- 
so asentar  en  su  estrado ,  antes  se  asentó  algo  mas 
abaxo  en  dos  almohadas.  E  rescebidas  las  cartas 
del  Rey  de  Granada ,  el  Embazador  Moro  pregun- 
tó á  la  Reyna  y  al  Infante  que  quando  mandaban 
qae  explicase  su  embaxada ,  los  quales  lo  manda- 
ron que  dende  á  dos  dias  viniese  á  decir  lo  que  le 
pluguiese.  Y  el  Moro  volvió  al  tiempo  que  le  fué 
ns andado ,  é  traxo  al  Rey  tres  caballos ,  é  tres  espa- 
das guarnidas  de  plata ,  é  paños  de  oro  y  seda,  é 
liigos  é  pasas :  é  al  Infante  traxo  dos  caballos,  é 
dos  piezas  de  sirgo,  é  dos  espadas  de  plata.  B  la 
creencia  que  este  Ali  Zoher  traxo  á  la  Reyna  é  al 
Infante,  fué. demandando  de  parte  del  Rey  de  Gra- 
nada treguas  por  dos  años ;  é  la  Reyna  y  el  Infante 
respondieron  que  ge  las  no  darían  por  ninguna 
^^isa  ]  é  mandaron  lue^o  traer  allí  ciertas  cartas 
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selladas  con  los  sellos  de  los  Reyes  de  Granada,  por 
donde  parescia  como  eran  vasallos  de  los  Reyes  de 
Castilla,  é  las  parias  que  les  solían  dar,  é  como  em- 
biaban  á  sus  hijos  á  las  Cortes  quando  quiera  que 
eran  llamados  por  los  Reyes  de  Castilla.  E  la  Rey- 
na y  el  Infante  mandaron  responder  á  este  Moro 
que  dixese  al  Rey  de  Granada  que  si  mas  treguas 
quería,  que  se  otorgase  por  su  vasallo,  é  pagase 
las  parias  que  solian  pagar  los  Reyes  de  Granada, 
que  ge  las  otorgarían  ;  é  si  él  las  quería  otorgar  por 
el  Rey  de  Granada,  que  luego  ellos  otorgarían  las 
treguas.  Y  el  Moro  respondió  que  él  no  traía  tal  po- 
der del  Rey  su  señor  para  otorgar  cosa  de  aquello. 
E  asi  el  Moro  se  partió  con  la  tregua  que  estaba 
primero  otorgada  por  espacio  de  cinco  meses ,  qae 
se  cumplía  postrimero  de  Agosto  del  año  de  la  En- 
camación de  Nuestro  Redemptor  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  nueve  años.  Y  embiaron  con  este  Moro  á 
Diego  García,  Escribano  de  Cámara  del  Rey,  para 
ver  jurarlas  treguas  del  Rey  ^e  Granada,  é  para 
demandarle  las  parías  y  el  vasallage; 

CAPÍTULO  IV. 

M  lo  que  na  Adalid  que  llamabao  Fernán  Garda  qae  habla  Hjúe 
Moro,  al  Infante  eieribió. 

E  al  tiempo  que  este  Moro  vino  con  los  dichos  pre- 
sentes ,  Fernán  Garda,  de  quien  la  historia  ha  hecho 
mención  queliabia  seydo  Moro,  como  supo  que  este 
Alcayde  venia  con  aquellos  presentes,  embió  un 
mensagero  suyo  á  mas  andar,  embiando  decir  al  In- 
fante ,  que  le  pedia  por  merced  que  se  guardase  de 
comer  ni  vestir  ninguna  cosa  délas  que  los  Moros  le 
embiaban,  porque  estando  él  en  Granada  vido  que  el 
Rey  de  Fez  embió  á  Yucef  Rey  de  Granada ,  padre 
4este  que  agora  reynó,  una  al  juba  muy  rica  de  oro,  y 
en  el  punto  que  la  vistió  se  sintió  tomado  de  yer- 
bas, é  dende  á  treinta  dias  murió,  cayéndosele  á  pe- 
dazos sus  carnes.  E  otrosí  sabia  que  el  Rey  Maho- 
mad que  agora  era  muerto,  muríera  con  una  camisa 
herbolada;  é  que  asimesmo,  estando  en  Granada, 
viera  que  Mahomad  el  Rey  viejo  había  embiado  al 
Rey  Don  Enrique  su  abuelo,  un  Adalid  suyo  encu- 
biertamente, diciendo  que  venía  ayrado  de  su  Rey, 
porque  esto  Rey  Mahomad  supo  como  el  Rey  Don 
Enríque  le  quería  ir  hacet  guerra ;  y  este  Adalid 
presentó  al  Rey  muchas  joyas  é  piedras  preciosas, 
entro  las  quales  le  presentó  unos  borceguís,  de  que 
el  Rey  mucho  se  pagó,  y  en  calzándolos,  luego  se 
sintió  mal  de  los  pies ,  é  dende  á  pocos  dias  murió, 
é  decían  que  muriera  de  gota;  y  él  mesmo  oyera  decir 
en  Granada  como  era  muerto  por  las  plantas  de  los 
pies,  con  las  yerbas  que  los  borceguís  llevaban.  E  asi- 
mesmo fué  pública  fama  en  Granada  que  los  Moros 
habían  muerto  con  yerbas  al  Rey  Don  Alfonso,  que 
muríó  sobre  Gibraltar ;  por  ende ,  que  le  pedia  por 
merced  que  pusiese  gran  recabdo  en  su  persona,  por- 
que los  Moros  lo  desamaban  mucho,  é  creíase  que  tra- 
bajarían quanto  pudiesen  por  lo  matar.  Lo  qual  el  In- 
fante le  agradesció  mucho,  é  ninguna  cosa  quiso  co- 
mer ni  vestir  de  lo  que  los  Moros  le  habían  embiado, 
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CAPÍTULO  V. 


Como  el  Daqae  de  Bor^n  y  el  Conde  de  Clannonte  escribieron 
i  la  Reyna  y  al  Infante  que  por  servicio  de  Dios  le  Temían  ser- 
vir en  esta  gaerra  i  sus  propias  despensas,  á  ellos  placiendo ;  6 
la  respuesta  que  le  emblaron. 

En  esto  tiempo,  el  Daque  de  Borbon  y  el  Conde 
de  Claramonte  embiaron  un  Caballero  de  su  caaa  á 
la  Beyna  é  al  Infante  estando  en  Valladolid,  em- 
biándoles  decir  que  habían  sabido  como  ellos  ha- 
cian  guerra  á  los  Moros,  é  por  ser  tan  justa  é  tan 
sancta  aquella  guerra,  que  el  uno  dellos,  6  ambos, 
vernian  por  servicio  de  Dios  á  le  servir  en  ella  ásu 
costa  por  seis  meses  con  mil  hombres  de  armas  é 
dos  mil  archeros,  á  ellos  placiendo ;  é  por  poder  ve-, 
nir  mas  presto  é  sin  hacer  daño  por  tierra ,  enten- 
dían de  venir  por  la  mar;  é  que  Íes  pedían  por  mer- 
ced  que  luego  les  escribiesen  lo  que  mandaban  que 
hiciesen.  A  lo  qual  la  Beyna  y  el  Infante  respon- 
dieron teniéndoles  en  nracha  gracia  su  baen  ofres- 
címiento ,  é  haciéndole  saber  como  en  aquel  afio  no 
so  podía  hacer  la  guerra,  porque  el  Andalucía  esta- 
ba muy  menguada  de  pan,  é  á  esta  causa  habían 
otorgado  la  tregua  á  los  Moros,  la  qual  les  había 
seydo  mucho  demandada  por  ellos ,  é  que  placiendo 
á  Nuestro  Sefior,  quando  la  guerra  se  hubiese  de 
hacer,  ge  lo  embiarían  decir  al  tiempo  quo cumplía. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  el  Infante  perdonó  á  Joan  de  Velaseo  é  A  liego  Lopeí 
Destúftiga ,  6  de  como  vinieron  A  la  Corte. 

7  hasta  agora  Juan  de  Velaseo  é  Diego  López 
de  Estú&iga  no  habían  osado  venir  á  la  Corte  con 
recelo  que  del  Infante  tenían ,  ni  les  había  querido 
dar  seguro ;  é  agora  que  la  Beyna  y  el  Infante  es- 
taban mucho  acordados,  ellos  embiaron  suplicar 
muy  ahincadamente  á  la  Beyna  que  les  quisiese 
haber  perdón  del  Infante,  lo  qual  ella  le  rogó  muy 
ahincadamente.  Ecomo  quiera  qtie  todavía  el  In- 
fante decía  que  no  sabía  qué  les  había  de  perdonar, 
el  Infante  los  perdonó  .é  les  embió  su  seguro  ;  los 
quales  vinieron  á  Valladolid  en  once  días  de  Manso 
del  dicho  afio ,  é  vinieron  hacer  reverencia  á  la  Bey- 
na', estando  presente  el  Infante,  el  qual  se  levantó 
á  ellos  é  les  dizo  que  fuesen  bienvenidos ,  y  ellos 
le  besaron  la  mano,  é  le  pidieron  por  merced  que 
los  perdonase. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Dnqne  Austerricbe  y  el  Conde  de  Lncembarc,  alema- 
nes ,  embiaron  decir  A  la  Reyna  y  al  Infante  qne  les  serririan  en 
esta  guerra ,  A  ellos  placiendo. 

£n  este  tiempo,  como  se  sonaba  por  todo  el  mun- 
do la  guerra  que  el  Bey  de  Castilla  hapia  contra 
los  Moros,  é  las  cosas  que  el  Infante  su  tío  había 
hecho  contra  ellos,  dos  Grandes  Sefiores  de  Alema- 
fia,  el  uno  Uamado  el  Duque  de  Austerricbe,  el  otro 
Conde  do  Lncemburc,  pensaron  devenir á  esta  guer- 


ra ,  é  acordaron  de  lo  amblar  haoor  saber  á  la  Bey- 
na é  al  Infante ;  sobre  lo  qual  embiaron  dos  Caba- 
lleros con  sus  cartas  de  creencia,  los  qualee  llega- 
ron á  Tordesillas  en  once  días  de  Abril  dd  dicho 
afio ;  é  dadas  las  cartas,  explicaron  su  creencia, 
por  la  qual  les  hacían  saber  qne  por  servicio  de 
Dios  é  amor  suyo ,  ellos  vernian  á  su  costa  á  les  ser- 
vir con  lo  que  pudiesen,  á  ellos  placiendo.  E  por 
qnanto  el  Duque  de  Austerricbe  estaba  sin  mnger, 
é  había  sabido  en  como  la  Beyna  DofiaBeatris,  hija 
del  Bey  de  Portugal ,  muger  que  habia  seydo  del 
Bey  Don  Juan,  padre  del  Infante,  estaba  en  edad 
que  podía  casar,  que  su  merced  fuese  darla  en  ca- 
samiento al  dicho  Duque  de  Austerricbe.  E  alo 
primero  la  Beyna  y  el  Infante  respondieron  qne 
daban  muchas  gracias  á  los  dichos  Sefiores  en  qoe- 
rer  venir  por  servicio  de  Dios  á  los  ayudar  en  la 
guerra  de  los  Mozos,  é  que  en  el  afio  venidero, 
quando  el  Infante  hubiese  de  partir  para  la  guerra, 
ge  lo  harian  saber ,  por  quanto  bu  este  afio  ellos  te- 
nían tregua  con  los  Moros,  la  qual  otorgaron  á  gran 
instancia  suya ,  é  porque  el  Andalucía  estaba  mny 
cara  de  pan.  £  á  lo  que  decían  del  casamiento  de 
la  Beyna  Dofia  Beatriz ,  le  respondieron  que  ella 
estaba  en  una  villa  suya  que  se  llamaba  Villareal, 
que  ge  lo  escrlbir|an ,  é  lo  que  ¿  ella  pluguiese  ge 
lo  harian  saber ;  pero  que  bien  creían  que  ella  no 
querría  casar,  porque  habia  diez  y  ocho  afios  qae 
estaba  viuda,  y  en  este  tiempo  la  habían  embiado 
demandar  algunos  Beyes  é  otros  Grandes  Sefiores, 
y  ella  siempre  había  respondido  que  pues  tal  ma- 
rido le  había  llevado  Nuestro  Sefior ,  no  entendía  do 
conocer  otro.  E  con  todo  eso  la  Beyna  y  el  Infante 
escribieron  á  la  Beyna  Dofia  Beatriz  lo  que  el  Do- 
qne  de  Austerricbe  embiaba  decir,  y  ella  respcMidió 
en  la  forma  que  solía.  E  asi  con  esta  resf  uesta  loa 
Alemanes  se  partieron.  « 

CAPITULO  VIH. 

De  ao  gran  milagro  qae  Nnestra  Sefiora  hizo  por  dos  moies  ^e 
csuban  captivos  ea  Anteqnera. 

En  este  tiempo  acaesoíó  im  gran  milagro  que 
Nuestra  Sefiora  hizo  por  dos  nífios,  el  uno  de  edad 
de  diez  afios,  y  el  otro  de  doce,  los  quales  estaban 
captivos  é  metidos  en  una  mazmorra  en  Anteqne- 
ra, é  dentro  en  ella  les  apáreselo  una  muger  mnj 
hermosa,  é  les  díxo  que  saliesen  de  allí ,  é  no  hs- 
biesen  miedo.  E  dende  á  tres  días  salieron  por  na 
albollón,  é  aquel  día  anduvieron  perdidos,  é  dizo  el 
uno  al  otro  que  se  tornasen  á  Antequera ,  que  mejor 
era  que  morir  así  de  hambre :  é  alli  lea  apareado  la 
muger  que  les  había  aparescído,  é  les  dizo:  oaM 
acdj  que  yo  vos  llevaré  á  Teba;  é  fuéronse  en  poi 
della ,  é  díxo  el  uno  al  otro  :  alU  parejee  Páaruhie. 
E  díxoles  la  muger :  idvoa  agora  dereehoe  á  Téta^  ¿ 
no  hayáis  miedo.  B  luego  la  muger  deaaparesdó  ¡  ^ 
los  mozos  se  fueron  seguros  á  Teba, 
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CAPÍTULO  IX. 


Cono  la  Reíoa  y  el  Infaote  mandaron  llamar  los  Procandores, 
jura  retifiear  el  casamiento  de  la  Infanta  DoBa  María  con  Don 
Alooso,  primogénito  del  Infante  Don  Femando. 

Deepaes  desto,  la  Reyna  y  el  Infante  embiaron 
lüunar  Iob  Procoradores  de  las  Cibdades  ó  Villas  pa- 
ra retifiear  el  desposorio  de  la  Infanta  Dofia  María, 
hermaDa  del  Rey,  con  Don  Alonso,  primogénito  he- 
rodero  del  Infante  Don  Fernando,  como  el  Rey  Don 
Eoríqae  lo  habla  dezado  concertado  é  mandado  por 
su  testamento.  £  yisto  el  mandamiento  de  los  di- 
chos Reyna  é  Infante ,  los  Procuradores  se  juntaron 
é  faefon  presentes  á  ver  retifiear  el  desposorio  de 
la  Infanta  Dofia  María  é  Don  Alonso ;  é  fnéles  lue- 
go paesta  casa,  é  dieron  á  la  Infanta  el  Marquesa- 
do de  Villena,  é  Aranda,  é  á  Portillo ;  é  dióle  el  In- 
fante en  arras  treinta  mil  doblas,  é  fuéronle  pues- 
tos oficiales  según  pertenecía  á  tan  grandes  Señores. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  maríó  el  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo  Snarez. 

Eq  este  afio  murió  en  Ocafia  el  Maestre  de  San- 
tiago Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  é  luego  el 
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Infante  Don  Femando  trsbajópara  haber  el  Maes' 
trasgo  para  Don  Enrique  su  hijo,  y  escribió  luego 
á  todos  los  comendadores  que  quisiesen  elegir  á 
Don  Enrique,  su  hijo  legítimo.  E  como  el  Comen^ 
dador  mayor  de  Castilla,  Don  Garcifemandez  de 
Villa  García,  quisiera  ser  Maestre,  fnéle  muy  con- 
trario. T  el  Infante  escribió  al  Comendador  mayor 
de  León,  rogándole  mucho  que  diese  sus  voces  á 
Don  Enrique,  su  hijo;  el  qual  le  respondió  que  le 
piada,  é  que  él  se  iría  luego  para  Ocafia  donde  ba- 
ria todo  lo  que  Su  Sefioría  mandaba.  E  como  quie- 
ra que  el  Comendador  msyor  de  Castilla  trabajaba 
quanto  podia  por  ser  Maestre,  el  Infante  embió  á 
Ocafia  al  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos  é  á 
su  Chanciller,  los  quales  trabajaron  tanto,  é  con 
ayuda  del  Comendador  mayor  de  León,  que  Don 
Enrique,  hijo  del  Infante,  fué  elegido  en  concordia 
por  Maestre,  é  diéronle*el  hábito  en  Bocerril,  es- 
tando ende  los  comendadores  mayores  é  todos  los 
mas  de  los  trece,  é  muohos  de  los  otros  [comenda- 
dores. E  después  que  fué  hecho  maestre  Don  Enri- 
que', el  Infante  hizo  merced  al  Comendador  mayor 
de  Castilla  de  quifiientos  mil  maravedís  en  emien- 
da de  la  costa  que  él  hizo  en  la  procuración  de  la 
elección  de  Don  Henríque. 


ANO  CUARTO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Infaste  se  partid  de  Valladolid  para  la  goerra  de  los 
Moros. 

En  el  mes  deHebrero  del  afio  del  nascimiento  de 
N^aestro  Eedemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  diez 
afios,  partíó  el  Infante  Don  Femando  de  Valladolid 
para  la  gnerra  de  los  Moros,  é  fué  á  jomadas  con- 
tadas hasta  que  llegó  á  Sancta  Cruz,  que  es  á  tres 
!eguas  de  Truzillo,  é  supo  ende  como  Don  Gar- 
cía Hernández,  Sefior  de  Villa  García,  Comenda- 
lur  mayor  de  Castilla,  se  iba  despagado  porque  no 
iabia  habido  el  Maestrazgo  de  Santiago,  é  iba  con 
n  tención  do  tomar  á  Alhange  é  á  Montanches;  é 
aego  el  Infante  embió  á  gran  priesa  á  mandar  á 
os  Alcaydcs  que  no  acogiesen  al  Comendador  ma- 
'or,  los  quales  pusieron  tan  buen  recabdo  en  las 
ortalezas,  qne  el  Comendador  mayor  no  pudo  en- 
rar  en  ellas.  T  el  Infante  embió  á  Fray  Juan  de 
oto  mayor,  Govemador  mayor  de  Alcántara  con 
ient  lanza0|  para  que  prendiese  al  Comendadori  si 


qual  fuyó  luego  dende  é  fuese  para  Portugal ;  y  el 
Infante  tomó  su  camino  para  Llorena.  E  l<r  Reyna 
Dofia  Beatriz,  mujer  del  Rey  Don  Juan,  que  estaba 
en  Villarreal,  é  supo  el  debate  que  habia  entre  el 
Infante  y  el  Comendador  mayor,  fué  á  Llerena,  ó 
rogó  mu^  afectuosamente  al  Infante  que  lo  quisie- 
se perdonar ,  el  qual  como  le  era  obediente  como 
hijo,  perdonóle.  E  hizo  venir  allí  al  Comendador 
mayor,  é  allí  quedó  por  servidor  del  Infante,  el 
qual  de  allí  se  partió  para  Córdova;  é  allí  le  vi- 
nieron nuevas  como  Zahaka  era  tomada  de  los  Mo- 
ros, é  la  habían  escalado  el  sábado  (1)  cinco  dias 
del  mes  de  Abúl ,  é  como  habían  muerto  en  la  vi- 
lla ciento  é  catorce  hombres,  é  llevado  presas  se- 
senta y  una  mngeres,  é  ciento  é  veinte  é  dos  nifios, 
y  habían  robado  la  villa  y  quemado  las  puertas.  E 
Fernán  Rodriguez.de  Vallecillo,  que  era  ende  Al- 
oayde  (2)  por  Alfonso  Hernández  de  Melgarejo,  ha- 
ll) En  el  original  esti  Lünei,  debiendo  decir  Sábado, 
())  ÁáéHd  decia  en  la  impresiojí  de  Logrofto,  j  está  esmesdado 
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bia  may  bien  defendido  el  oastillo  oon  hasta  vein- 
te hombres  que  en  él  tenia.  E  como  fué  sabido  por 
los  Christianosy  vinieron  ende  muchos  de  la  comar- 
ca, éntrelos  qaales  vino  ende  el  primero  Alvaro  de 
Corceles  (1),  Comendador  de  Morón.  E  luego  el  In- 
fante embió  allí  á  Juan  de  Sotomayor,  sa  criado, 
€k>vemador  de  Alcántara,  con  ochenta  lanzas^ y  el 
Adelantado  Perafan  vino  ende  con  Sevilla  ó  otros 
muchos  de  la  comarca;  é  luego  pusieron  en  obra 
de  reparar  todos  los  muros,  ó  hicieron  puertas  nue- 
vas á  la  villa,  y  enterraron  los  muertos  Christianos 
que  endehabia.Tel  infante  mandó  prenderá  Alon- 
so Hernández  Melgarejo,  el  qual  estaba  en  Córdo- 
va  al  tiempo  que  el  Infante  supo  como  los  Moros 
hablan  tomado  á  Zahara.  E  quando  el  Infante  le 
vido,  con  muy  grande  enojo  que  tenia,  dixole: 
Traidor^  {que  es  de  Zahara  f  B  como  quiera  que  él 
estaba  muy  turbado,  dixole :  Señor^  yo  dexé  en  Zar 
hará  un  Eeeudero  hidalgo,  écohla  gente  que  deibia  en 
elcaetiUo,  é  como  kfué  hurtada  por  traición,  asi  ee 
pudiera  hurtar  á  quUn  quiera;  y  él  defendió  el  ccw- 
tillo  como  bueno.  Y  el  Infante  con  el  grandfsuno 
enojo  que  tenia,  quisiera  luego  hacer  justicia  dél,é 
con  todo  eso,  como  el  Infante  era  muy  noble,  sufrió 
su  safia,  é  mandóle  llevar  preso  hasta  saber  de  to- 
do la  verdad*  £  dende  á  los  dos  dias  el  Infante  fué 
certificado  como  el  castillo  se  habia  bien  defendido; 
y  como  Zahara  era  en  poder  de  los  Christianos,  é 
como  estaba  dentro  della  el  Govemador  de  Alcán- 
tara, tirósele  algo  del  enojo  que  tenia.  T  el  Almi- 
rante Don  Alonso  Eariquez  y  el  Condestable  pidie- 
ron por  merced  al  Infante  que  perdonase  á  Alonso 
Hernández  Melgarejo,  pues  la  villa  se  habia  perdi- 
do por  traición  que  hizo  un  mal  Escudero  suyo,  que 
se  llamaba  Antón  Hernández  de  Beteta,  que  la  ha- 
bia vendido  á  los  Moros ;  lo  qual  so  creyó,  porque 
quando  los  Moros  llevaron  captivos  á  todos  los  de 
Zahara,  llevaban  á  este  Antón  Hernández,  é  á  su 
muger  é  á  sus  hijos  cavalgando  é  sueltos,  é  los  otros 
iban  todos  á  pié  é  atados.  E  supieron  por  cierto  por 
hombres  dignos  de  fe  que  todos  los  Christianos  de 
Zahara  estaban  en  fierros,  y  éstos  andaban  sueltos 
por  toda  la  cibdad.  E  los  dichos  Almirante  y  Con- 
destable le  pidieron  por  merced  que  quisiese  tor- 
nar á  Zahara  á  Alonso  Hernández  Melgarejo,  pues 
que  era  sin  culpa,  y  el  Infante  ge  la  tomó.  Y  en 
tanto  que  él  estuvo  preso,  embió  el  Infante  á  Zaha- 
ra por  Alcayde  á  García  Hernández  Melgarejo,  su 
hermano,  é  después  mandólo  soltar,  é  tomóle  la 
fortaleza  de  Zahara  como  la  solia  tener. 

CAPÍTULO  IL 

De  tomo  estando  el  Infante  en  Cordón  nandó  llamar  todos  los 
Grandes  qoe  ende  estaban  para  baber  su  consejo  en  la  entrada 
qoe  qaeria  hacer. 

Y  estando  así  el  Infante  en  Córdova,  en  veinte 
dias  del  mes  de  Abril  del  dicho  afio,  el  Infante  man- 


(1)  chéreoiet  de«U  «a  U  ioprf  sioB  de  Lo^roflo  y  está  eooien- 
4ado  ea  cUa. 


BEYES  DE  CASTILLA. 

dó  llamar  á  consejo  á  todos  los  Perlados  y  Caballe- 
ros que  con  él  estaban,  para  haber  su  consejo  en 
la  entrada  que  queria  hacer  en  tierra  de  Moros;  y 
estuvieron  en  el  consejo  Don  Sancho  de  Bozu, 
Obispo  de  Falencia ,  y  el  Altnirante  Don  Alonso  Ea- 
riquez, tío  del  Infante,  é  Don  Enrique,  Conde  de 
Niebla,  é  Pero  Manrique,  Adelantado  de  Iieon,é 
Don  Pero  Ponce  de  León,  Sefior  de  Marchena,  é  Gó- 
mez Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  é  Diego 
Hernández  Mariscal,  é  Don  Gutierre,  Arcediano  de 
Quadalazara,  ó  Pero  García,  Mariscal,  é  Martin 
Hernández,  Alcayde  de  los  Donceles,  é  Carlos  de 
Arellano,  é  Garcifemandez  Manrique,  é  Juan  He^ 
nandez  Pacheco,  y  el  Doctor  Pero  Sánchez  del  Can- 
tillo, é  otros  nobles  hombres  aragoneses  que  eran 
ende  venidos  á  se  armar  caballeros;  y  el  Infante 
les  dizo :  a  Yo  vos  embié  llamar  por  vos  hacer  saber 
como  yo  quiero  entrar  en  tierra  de  Moros  por  con- 
tinuar esta  guerra  que  el  Bey  mi  Sefior  y  mi  her- 
mano dezó  comenzada ;  ó  pues  que  aquí  estáis  al- 
gunos del  Consejo  del  Bey  é  otro»  Caballeros  que 
mucho  habéis  visto  en  hecho  de  guerra,  quiero  sa- 
ber de  vos  que  vos  paresce  que  debo  hacer.  E  lo 
primero  que  vos  pregunto  es,  si  vos  parece  que  es 
tiempo  de  entrar,  porque  ya  son  andados  vemts 
dias  del  mes  de  Abril ;  é  lo  segundo,  á  qual  parte 
debo  entrar  porque  mas  daño  resciban  los  Moros ;  k> 
tercero,  si  vos  parece  que  debo  poner  cerco  sobre 
alguna  villa  ó  lugar,  ó  si  debo  andar  por  la  tierra 
talando  é  haciendo  daño,  esperando  batalla  si  el 
Bey  de  Granada  la  querrá  dar.  «  Sobre  lo  qual  todos 
estos  Caballeros  se  juntaron  é  hablaron  mucho  en 
ello;  é  todos  de  un  acuerdo  dixeron,  á  lo  primero, 
que  aun  les  páresela  que  no  era  tiempo  para  entrar, 
por  quanto  entonce  hacia  muchas  aguas,  é  aun  no 
habia  yerba  en  los  campos  para  las  bestias,  á  aon 
porque  no  le  era  llegada  tanta  gente  quanta  com- 
plia  para  entrar  poderosamente  en  tierra  de  Mo- 
ros;  é  á  lo  segundo  que  decia  por  donde  debia  en- 
trar, eran  muchas  opiniones  :  unos  decían  que  dt. 
bia  entrar  á  Baza,  é  poner  sitio  sobre  ella  que  en 
llana,  é  creían  que  prestamente  la  podia  tomar; 
é  otros  decian  que  debia  ir  á  Gibraltar ,  pues  que  te- 
nia flota  é  la  mandaba  de  nuevo  mucho  acrecentar, 
é  la  podia  cercar  por  la  mar  é  por  la  tierra ;  otros 
decian  que  debia  cercar  á  Antequera,  que  estaba 
muy  cerca  y  era  muy  buena  villa,  é  ai  el  Bey  de 
Granada  viniese  á  la  descercar,  él  podria  presta- 
mente haber  á  su  servicio  toda  la  gente  del  Anda- 
lucía. E  vistas  las  razones  que  los  nnos  y  losotroi 
decian,  el  Infante  determinó  de  luego  entrar  é  ir 
poner  sitio  sobre  Antequera,  lo  uno,  porque  estaba 
cerca,  é  porque  los  pertrechos  que  llevaba  podían 
ligeramente  ser  allí  llevados,  lo  qual  no  podia  tan 
{)re6to  hacerse  para  ir  á  Baza ;  é  lo  otro,  porque  que- 
ría más  comer  la  tierra  de  los  Moros  que  no  la  del 
Bey  su  sefior  é  su  sobrino ;  para  lo  qual  el  Infante 
daba  muchas  razones  por  que  no  debia  ir  á  Gibral- 
tar ni  á  Baza,  é  que*  era  mucho  mejor  ir  á  Ante- 
quera. E  después  de  muchas  altercaciones  todavü 
ee  conclayó  qaa  debia  ir  sobre  ABteqaeriL  £  < 
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qaiera  que  los  moa  qae  allí  estaban  quÍBieran  qne 
no  p&rtieca  tan  presto,  el  Infante  determinó  en  todo 
caso  de  se  partir  con  la  gente  que  tenia,  creyendo 
qne  los  qne  le  venian  4  1®  serrir  abreviarian  mas 
presto  sn  venida.  E  Inego  el  Innee  yeinte  é  un  dias  del 
dicho  mes  de  Abril,  el  Infante  partió  de  Córdova,  é 
fné  dormir  ala  Parrilla,  é  otro  dia  martes  fné  á  Éci- 
ja  é  dormió  en  los  Qaartillos,  qae  es  media  legua 
dende;  é  otro  dia  miércoles  fué  U  Alhonoz,  y  estu* 
vo  ahí  el  jueces,  que  no  pudo  partir  porque  hacia 
mny  grande  agua ,  é  alli  llegó  Peraf  an  de  Ribera 
qae  traia  el  espada  del  Santo  Rey  Don  Fernando 
qae  ganó  á  Seyilla  ;  y  el  Infante  la  salió  á  rescebir 
gran  pieca,é  quando  llegó  apeóse  del  caballo,  é  be- 
só la  espada  con  gran  reyerenbia ;  y  el  Infante  qui- 
so partir  luego  otro  dii^  yíc  mes,  é  los  del  Consejo 
no  ge  lo  consintian,  diciendo  que  llevaba  poca  gen-^ 
te  para  entrar  en  reyno  de  enemigos :  é  por  mucho 
que  lo  porfiaron ,  todavía  partió  ese  dia  viernes,  é 
allegó  al  rio  de  las  Teguas ,  é  allí  tomaron  mucho 
á  porfía  con  él   que  esperase  mas  gente,  é  todavía 
él  partió  el  sábado  á  veinte  y  seis  dias  del  mee  de 
Abril,  é  continuó  su  camino  por  ir  asentar  su  Real 
iobre  Antequera;  é  la  gente  qne  con  él  iba  podia 
ser  hasta  doe  mil  é  quiftientos  hombree  de  armas,  é 
mil  ginetes,  é  hasta  diez  mil  pieones,  é  tanto  que 
salió  al  llano,  ordenó  sus  batallas  en  esta  guisa. 
Mandó  que.  Don  Pero  Poncé  de  León ,  Sefior  de 
Marchena,  é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los 
Donceles,  é  Égas  de  Córdoba,  é  Alonso  Martínez  de 
Aogulo,  é  Alonso  Hernández  de  Argote,  é  los  gi- 
netes, é  tres  mil  peones  con  ellos  fuesen  en  la  de- 
lantera de  la  batalla  primera.  T  .en  la  batalla  pri- 
mera ordenada  iban  Don  Roy  López  Davales,  Con- 
destable de  Castilla^  é  Don  Enrique,  Conde  de  Nie- 
bla, é  Diego  Fernandez  de  Córdova,  é  Pero  García 
de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  é  Diego  de  Sandoval, 
Mariscal  del  Infante,  é  jjrarcif eraandez  Manrique , 
é  Carlos  de  Arellano,  é  Don  Garcif  eraandez  de  Vi- 
lla García,  Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Don 
Lorenzo  Snarez ,  Comendador  mayor  de  León ;  é  con 
el  ala  derecha  iban  Don  Alfonso  Enriquez,  Almiran- 
te de  Castilla,  é  Juan  de  Velasco  con  la  gente  de 
sos  casas,  é  hasta  mil  hombres  de  pié ;  y  en  el  ala 
izqaíerda  iba  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Cas- 
tilla, é  sus  gentes,  é  con  él  otros  mil  hombres  de 
pié ,  y  en  la  reguarda  iba  el  Sefior  Infante  con  sus 
pendones  juntos  cerca  del,  é  todos  los  mancebos  de 
su  casa  é  guardas  de  su  persona,  é  hasta  mil  lan- 
zas de  hombres  de  armas;  y  al  ala  de  la  mano  de- 
recha llevaban  al  Obispo  de  Palencia ,  é  á  Don  Al- 
var Pérez  de  Gnzman ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é 
Pero  Nufiez  de  Ghizman.  Oopero  mayor  del  Infante, 
é  Alfonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  Ra- 
mir  Nuñez  de  Gnzman,  Sefior  de  Toral,  é  Pedro  de 
Gnzman,  Merino  de  las  Beetrías;  el  ala  izqnierda 
llevaban  Peraf  an  de  Rivera,  é  Diego  Hernández  de 
Qnifiones,  é  Alvaro,  Camarero  del  Infante,  é  Ro- 
drigo de  Narbaez ,  é  Péralonso  de  Escalante.  E  lle- 
vaban estas  alas  cada   dos  mil  hombres  de  pie, 
é  Iba  en  las  espaldas  de  1»  batidla  del  Infante  todo  i 
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el  recnage,  donde  iban  tantas  azemilas  con  res* 
pósteros  colorados  é  tantas  carretas,  que  era  mara-^ 
villosa  cosa  de  ver,  é  parescia  ser  diez  tanta  gente 
de  la  que  iba. 

CAPÍTULO  m. 

Como  el  lofante  Don  Fernaudo  asentó  sn  Real  sobre  Anteqnera. 

E  así  el  Infante  asentó  sn  Real  sobre  Anteqnera, 
sábado,  é  fué  mirar  la  villa  toda  en  tomo,  é  con  él 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban,  é  parescióles 
muy  fuerte ;  é  subió  encima  de  una  sierra  que  se- 
fiorea  toda  la  villa,  é  allí  estaba  una  mezquita  á 
que  los  Moros  Uamaban  Rabita ;  ó  pensó  qne  si  los 
Moros  tomasen  aquella  sierra,  podría  haber  la  villa 
gran  socorro,  como  ya  otra  vez  había  acaescido  al 
Rey  Don  Alfonso,  su  visabnelo,  teniendo  cercada  es- 
ta villa  de  Anteqoera.  T  el  Iniante  dixo  á  los  del 
Consejo  que  le  parescia  que  se  debía  tomar  aque- 
lla sierra,  é  todos  ge  lo  contradixerc^i,  diciendo  que 
tenia  poca  gente,  é  sería  peligrosa  cosa  de  la  par- 
tir en  dos  Reales ;  qne  si  el  Rey  de  Granada  viniese 
dar  en  uno  dellos,  qne  ante  que  fuese  del  otro  acor- 
rido, podia  rescebir  gran  dafio.  E  otro  día,  domingo, 
tom)S  el  Infante  á  ver  aquella  sierra,  é  dizo  que  si 
aquella  sierra  no  se  tomaba,  «zousado«ra  de  cercar 
á  Antequera,  é  todavía  porfiaban  con  él  que  no  se 
tomase.  T  entonce  el  Infante  mandó  al  Adelantado 
Alonso  Tenorio,  é  i  un  Caballero  viejo,  francés,  lla- 
mado Perin ,  que  fuesen  mirar  aquella  sierra  é  le 
dixesen  su  parescer,  los  quales  la  miraron  bien  é 
dixeron  al  Infante  que  les  parescia  que  todavía  se 
debía  tomar.  T  el  Infante  les  preguntó  que  gente 
seria  menester  para  la  tomar,  y  ellos  le  respondie- 
ron que  quatrocientás  ó  quifiientaa  lanzas  basta- 
rían ;  y  el  Infante  lo  puso  en  consejo.  E  como  quie- 
ra que  los  mas  lo  contradecían,  desque  veían  qne 
al  Infante  mucho  placía,  dixeron  qne  era  bien  que 
se  tomase ,  pero  ninguno  hubo  que  dixese  que  la  iría 
á  tomar.  Entonce  el  Infante  dixo:  i¡  por  cierto  men- 
gua hace  aquí  mi  visabnelo  Don  Juan  Manuel  Ii  En- 
tonce dixo  Don  Sancho,  Obispo  de  Palencia :  a  Sefior, 
si  Vuestra  Merced  manda,  yo  la  tomaré  con  los  que 
comigo  vienen  en  el  ala  derecha  de  vuestra  bata- 
lla.» £  al  Infante  plugo  mucho  delló,  é  mandóle  que 
la  fuese  tomar;  é  aunque  era  mucho  noche,  luego 
el  Obispo  se  partió  para  tomarla,  é  fueron  con  él 
Diego  Hernández  de  Qnifiones,  Meríno  mayor  de 
Asturias,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Gnzman,  é  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  Pero  García  de  Herrera,  Mariscal  del 
Rey,  é  Juan  Hernández  Pacheco,  é  otros  muchos 
Caballeros  que  podían  ser  todos  hasta  seiscíentaa 
lanzas,  é  con  ellas  dos  mil  peones,  é  asentaron  Real 
en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  que  es  en  frente  de  la 
villa;  é  otro  dia  dé  mafiana  miraron  bien  é  vieron 
que  había  otra  sierra  mas  alta,  é  lesparesció  que 
se  debía  tomar,  y  embiáronlo  luego  decir  al  Infan- 
te, el  qual  la  vino  á  ver  é  halló  que  aproveeharia 
poco  la  sierra  primera  si  t^^pUa^  ^o(^  tomase,»  4 
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halló  qae  eran  menester  para  la  tomar  qaatroden- 
,ta8  lanzas  é  mil  peones.  E  luego  el  Infante  mandó 
ende  ir  al  Conde  Don  Martin  Vazque:^,  é  á  Fernán 
Pérez  de  Ájala,  Merino  mayor  de  Guipnzcua,  é  á 
.  Fray  Juan  de  Sotomayor,  Governador  de  Alcántara, 
é  á  Ramiro  de  Gozman.  Y  el  Infante  mandó  mudar 
su  Real  de  donde  le  habia  asentado ,  é  asentólo  en 
otra  sierra  á  la  mano  izquierda  ie  la  YÜla. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Infante  embiO  pira  baeer  las  bastidas  é  todas  las  otras 
artillerías  qae  enn  menester  para  combatir  i  Anteqaera. 

E  como  el  Infante  con  gran  deseo  tomaba  esta 
guerra  de  los  Moros ,  trabajaba  en  tanto  que  duró 
la  guerra  de  hacer  todos  los  pertrechos  que  para 
ella  convenia.  E  Tino  á  él  un  mancebo  natural  de 
Carmena,  el  qnal  se  llamaba  Juan  Gutiérrez,  el 
qual  era  muy  grande  artillero ,  é  sabia  muy  bien 
hacer  bastidas  y  escalas,  é  de  tal  manera  las  orde- 
naba, que  dándole  todo  lo  necesario  para  las  hacer, 
qualquiera  cibdad  ó  villa  se  podría  tomar  por  fuer- 
te que  fuese.  Y  el  Infante  hubo  con  él  gran  placer, 
é  resctbiólo  en  su  casa,  é  hízole  muy  gran  partido, 
é  mandólo  ir  a  Sevilla,  é  allí  le  dieron  toda  la  ma- 
dera é  clavazón ,  é  todas  las  otras  cosas  que  le  ha- 
cian  menester  para  hncer  las  bastidas  y  escalas ,  las 
quales  hizo  tan  grandes  é  tan  hermosas ,  que  era 
cosa  de  maravilla.  Y  el  Infante  quando  fué  en  Córdo- 
va,  embióá  Fernán  Rodríguez  de  Monroy,  Sefiorde 
Belvis,  é  mandóle  que  desde  Sevilla  hiciese  llevar 
las  bastidas  á  Antequera ,  porque  eran  muy  pesa- 
dos pertrechos ,  é  habían  menester  muchas  carretas, 
é  ir  su  paso  á  paso  ;  y  embió  mandar  á  la  cibdad 
de  Sevilla  que  le  diesen  las  carretas  que  para  esto 
fuese  menester,  é  mil  é  doscientos  peones  que  fue- 
sen con  él.  E  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  dio  muy 
grande  acucia  en  cargar  estos  pertrechos,  é  hubo 
menester  para  los  llevar  trecientas  é  sesenta  carre- 
tas ,  las  quales  so  labraron  en  el  corral  del  Alcázar, 
é  habia  dé  necesario  de  salir  por  la  puerta  deXerez, 
é  la  madera  era  tan  larga  é  tan  gruesa,  que  no  pudo 
salir  sin  romper  el  muro ,  y  embiáronlo  hacer  saber 
al  Infante,  el  qual  embió  luego  mandar  que  se 
rompiese  el  mpro,  é  salidos  los  pertrechos  lo  tor- 
nasen luego  cerrar  á  costa  del  Rey,  é  asi  se  puso  en 
obra.  {E  nmecLBe  halla  muro  de  Sevilla  ser  rompido^ 
desde  que  JuUo  César  la  pohlój  hasía  entonce)  (1)  B 
Fernán  Rodríguez  de  Monroy  dio  tan  grande  príesa 
en  llevar  las  bastidas,  que  partió  de  Sevilla  en  cinco 
dias  de  Mayo. 

CAPÍTULO  V. 

De  lo  qae  el  Rey  de  Granada  biso  desqne  sipo  qae  el  Infante  esU- 
ba  sobre  Anteqaera. 

El  Rey  de  Granada  como  supo  que  el  Infante  es- 
taba sobre  Antequera,  mandó  á  dos  Infantes,  sus 

(1)  La  forma  en  qae  se  Imprimid  esta  obflervados,  iidtca  ttf 
vna  acotación  6  nota  qne  se  intercaló  en  el  texto. 


hermanos,  que  con  todo  sa'poder  se  fuesen  ala  vi- 
lla de  Archidona,  é  mandó  pregonar  que  todos  los 
Moros  de  Granada  asi  de  caballo  como  de  pié ,  de 
todas  sus  cibdades  é  villací,  se  fuesen  á  Archidona 
para  sus  hermanos  los  Infantes  por  ir  decercarla  rí- 
lia  de  Antequera,  que  tenia  cercada  el  Infante  Don 
Fernando ;  é  allí  fueron  juntos  hasta  cinco  mil  de 
caballo  é  ochenta  mil  peones.  Eoomo  el  Infante  te- 
nia sus  guardas  y  escuchas  en  el  campo ,  supo  deste 
ayuntamiento ,  é  pensó  que  le  vinian  á  dar  la  ba- 
talla, de  que  el  Infante  hubo  muy  gran  placer,  es- 
perando en  Dios  de  haber  la  victoria ,  é  qae  ha- 
biéndola ,  la  guerra  del  Reyno  se  acabaría  mas  pres- 
to. E  los  Infantes  Moros  llegaron  á  Archidona ,  do- 
mingo en  la  tarde,  quatro  dias  de  Mayo  ;  é  Inego 
otrodia  lunes  movieron  su  Real  los  peones  por  la 
,  sierra,  é  los  caballeros  por  la  falda  della,  é  fueron 
asentar  su  Real  en  una  sierra  que  llaman  la  Boca 
del  Asna,  que  es  á  una  legua  de  Antequera,  donde 
los  Reales  así  de  los  Chrístlanos  como  de  loe  Moros, 
se  veian  bien  los  unos  á  los  otros. 

CAPÍTULO  VL 

De  lo  qae  los  lloros  blcieron  desqne  fanbieron  asestado  sa 
Real. 

E  desque  los  Moros  tuvieron  asentado  sn  Real, 
descendieron  algunos  dellos  de  la  sierra  por  yer 
mejor  el  Real  de  los  Chrístianos^  ^  habian  salido 
asimesmo  del  Real  del  Obispo  de  Falencia  basta 
ciento  de  caballo  por  mirar  el  Real  de  los  Moros  ; 
é  desque  se  vieron  cerca,  Iravóse  entre  ellos  esca- 
ramuza ,  é  muríeron  en  ella  tres  Caballeros  Mon», 
el  uno  era  Cabecera  de  Ronda ,  é  los  otros  Capita- 
nes ,  é  prendieron  un  Caballero  del  qual  el  Infante 
supo  como  los  Moros  eran  dos  Infantes  hermanofl 
del  Rey,  que  traian  oinco  mil  de  caballo  é  ochenta 
mil  peones  ;  en  la  qual  escaramuza  se  mostraron 
mucho  Rui  Díaz  de  Mendoza,  hijo  del  Comendador 
de  Estepa ,  é  Juan  Carrillo  de  Ormaza ,  é  Antón  Gar- 
cia  Gallego. 

CAPÍTULO  vn. 

De  lo  qne  el  Infante  biio  desqne  tido  qne  lus  Moros  ituaA^ 
por  la  sierra. 

Desque  el  Infante  vido  que  los  Moros  se  acerca- 
ban é  se  vinian  por  las  sierras  mas  altas,  rec«lj 
que  vemian  á  tomar  una  sierra  muy  alta  qae  esu- 
ba  detrás  del  castillo  de  la  villa;  é  porque  loe  Morw 
no  la  tomasen ,  mandó  á  Alvaro  Camarero , é  áBo- 
drígo  de  Narbaez,  é  á  Pero  Alonso  Descaíante  qoe  la 
fuesen  tomar  oon  quifiientas  lanzas,  y  embió  maodtf 
á  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donceles, é  á 
López  Ortiz  de  Estúfiiga,  que  asimismo  f  aesen  alU 
con  la  gente  que  tenian,  é  no  quisieron  ir.  £  ilnro 
Camarero,  é  Rodrigo  de  Narbaez,  é  Peralonso  ptr* 
tieron  muy  noche  del  Real ,  é  tomaron  la  sierra « de 
donde  oian  muy  claro  el  ruido  que  los  Moros  tenias 
en  su  Real,  y  estuvieron  toda  U  noche  armados  par 
r^oekr  d»  loB  Moxos ,  porque  tenian  muy  poca  g«)* 


DON  JUAN 
te.  S  otro  dia  de  mafiana  mandó  embiar  por  ellos, 
porque  faé  certificado  qne  los  Moros  Tenian  á  la 
batalla. 

CAPÍTULO  vm. 

De  COBO  el  laftiite  enbió  ciertos  Caballeros  i  itt  el  Real  de  los 
lloros  cofflo  estaba  asentado. 

Otro  dia  martes;  seis  días  de  Mayo,  dia  de  San 
Jaan  del  dicho  afto ,  embió  el  Infante  á  Don  Pero 
PoDce  de  León ,  Sefior  de  Marchena ,  é  á  Carlos  de 
Arelltno,  Sefior  délos  Cameros,  é  á  Garcifemandez 
Hanriqne ,  é  á  Don  Lorenzo.  Suarez  de  Figneroa, 
Comendador  mayor  de  León,  é  á  Fray  Jaan  de  So- 
tomayor,  Govemador  de  Alcántara,  é  á  Ramiro  de 
Gnzman  con  hasta  ochocientas  lanzas  é  hasta  tres- 
cientos peones  que  con  ellos  f  nerón  por  ver  el  Real 
de  los  Moros  como  estiba  asentado ;  los  qnales  lle- 
garon may  cerca  ,  é  vieron  qne  la  gente  de  peones 
era  tanta,  qne  se  no  podia  bien  nnmerar ,  é  la  de 
caballo  les  parecía,  según   el  asentamiento  de  las 
tiendas,  que  podían  ser  cinco  mil  de  caballo  poco 
mas  6  menos.  E  los  Moros  peones  de  la  sierra  desque 
vieron  los  Chrístianos  tan  cerca  de  su  Eeál,  descen- 
dieron algunos  dellos  por  escaramuzar,  é  travaron 
BU  pelea  con  los  peones  chrístianos  é  con  algunos 
ginetes  que  se  le»- acercaron.  E  Don  Pero  Ponce  en- 
tró en  otra  escaramuza  é  sacó  la  gente  dclla ,  donde 
murieron  algunos  pocos,  así  de  los  Chrístianos 
como  de  los  Moros,  ó  fuese  volviendo  su  paso  á 
paso  para  el  Real  del  Infantesa  como  ellos  se  iban 
sai,  los  Moros  los  siguian  pensando  que  los  (Cris- 
tianos foian.  E  Don  Pero  Ponce  embió  decir  al  In- 
fante qne  mandase  aparejar  sus  gantes ,  que  los  Mo- 
ros iban  á  pelear  con  él»  E  quando  el  mensajero  lle- 
gó toda  la  gente  del  Real  estaba  sosegada ;  y  el  In- 
fante mandó  tocar  las  trompetas  é  armar  la  gente. 
Entonces  los  Moros  tomaron  su  camino  para  la 
sierra  Rabíta,  donde  estaba  Don  Sancho,  Obispo  de 
Falencia,  é  otros  Caballeros  qne  el  Infante  habia 
allí  embiado.  Y  en  esto  Don  Pero  Ponce,  é  Carlos 
de  Areüano ,  é  los  otros  Caballeros  quel  Infante  ha- 
bia embiado  á  ver  el  Real  délos  Moros ,  llegaron  al 
Infante  ó  dixéronle  como  los  Moros  venian  contra 
el  Real  do  estaba  el  Obispo  de  Falencia ;  y  estos  Ca- 
balleros se  fueron  á  dar  cebada,  que  traían  los  ca- 
ballos muy  cansados ,  é  luego  el  Infante  los  embió 
á  llamar.  E  como  los  Moros  vieron  que  Don  Pero 
Fonce  é  los  otros  Caballeros  iban  á  otra  parte  é  no 
á  la  sierra  donde  estaba  el  Obispo,  donde  los  Moros 
creían  que  estaba  todo  el  Real  del  Infante ,  creye- 
ron sin  dnbda  que  loe  Chrístianos  fuian  ;  é  como  la 
sierra  por  donde  los  Moros  venian  era  mas  alta  que 
la  Rabita,  parecía  del  Real  del  Obispo  que  venia 
toda  la  flieira  cubierta  de  Moros ,  é  traían  todos 
quezotes  vennejos ,  y  las  barbas  y  oabellos  alf efia- 
dos, parecían  que  eran  vacas.  £  como  el  Obispo  loe 
vido  mandó  armar  toda  su  gente,  el  qual  tenia  en 
derredor  de  su  Real  hasta  una  tapia  de  tierra,  y  en 
algunos  logares  cercado  de  piedra  seca ,  é  tenia  or- 
denado cada  Gaballero  por  donde  guardiwe  su  lu- 
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gar.  E  desqu0  los  Caballeros  fueron  puestos  cada 
uno  donde  debía  estar,  fallecía  á  una  parte  donde 
había  de  guardar  Pero  Nuftez  de  Guzman  el  Mozo, 
Meríno  mayor  de  las  Beetrías,  al  qual  h^  manda- 
do que  fuese  al  Real  del  Obispo  de  Falencia,  é  no 
habia  ido;  por  eso  el  Obispo  puso  quien  guardase 
aquel  portillo  donde  él  fallecía ;  é  como  tuvo  toda 
la  gente  ordenada,  é  vido  que  los  Moros  venian 
contra  él,  embió  demandar  socorro  al  Infante,  el 
qual  embió  luego  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  Ma- 
yor del  Rey,  é  á  su  mariscal  Diego  de  Sondo  val,  é 
á  Pedro  de  Estúfiíga  hijo  de  Diego  López  de  Es- 
túfiíga.  Justicia  mayor;  los  quales  como  llegaron, 
hallaron  que  la  pelea  era  comenzada  entre  los 
Chrístianos  que  estaban  en  la  Rabita  con  los  Moros, 
y  ellos  todos  comenzaron  la  pelea;  T  el  Infante 
mandó  salir  toda  la  gente  de  su  Real,  é  ordenó  sus 
batallas ,  y  en  su  batalla  estaban  todos  los  pendo- 
nes, y  en  medio  dellos  una  Cruz  con  el  Crucífizo, 
la  qual  Cruz  llevaba  un  Frayle  del  Cistel ,  é  asi  mo- 
vió el  Infante  sus  batallas  ordenadas.  E  á  este 
tiempo  llegó  Diego  López  de  Estúfiíga  con  hasta 
doscientas  lanzas  que  venia  de  Osuna,  donde  habia 
quedado ,  é  venia  con  él  Fernán  Vázquez,  Chanciller 
del  Infante,  los  quales  venian  de  gran  priesa  por  se 
hallar  en  la  batallo.  E  Diego  López  de  Estúfiíga 
vino  á  esta  guerra  á  su  costa  por  servicio  de  Dios, 
é  por  ganar  la  Indulgencia  que  el  Papa  daba  á  los 
que  en  aquella  guerra  á  su  costa  sirviesen,  absol- 
viéndolos á  culpa  é  á  pena. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  las  bstallas  del  Infante  eonenzaron  de  moTer ,  é  de  como 
la  baulla  se  dio,  de  qoe  el  Infante  Don  Femando  bobo  la  vú> 
toría. 

E  como  las  batallas  del  Infante  comenzaron  á 
mover ,  el  Infante  mandó  ir  adelante  á  Gómez  Man- 
rique, Adelantado  de  Castilla,  ó  á  Pero  Manri- 
que, Adelantado  de  León,  é  á  Don  Pero  Ponce ,  é  á 
Carlos  de  Arellano ,  é  á  Gard  Herqandcz  Manrique^ 
é  á  Martín  Hernández ,  Alcayde  (1)  de  los  Donce- 
les, é  á  J^pe  Ortiz  de  Estúfiíga,  Alcalde  mayor  de 
Sevilla.  E  como  los  Moros  llegaron  al  palenque 
donde  el  Obispo  estaba ,  llegó  un  Moro  que  era  un 
Alfaquf  á  la  parte  donde  estaba  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  diciendo  á  grandes  voces  :  daivoB  (2), 
meegutnoa,  é  no  marredeé  ;  el  qual  Moro  fué  luego 
muerto ,  é  muchos  otros  que  llegaron  ende.  E  como 
las  batallas  del  Infante  venian  ordenadas ,  é  la  tnu- 
chedumbre  de  los  Moros  que  estaban  en  la  sierra 
las  vieron  asi  venir,  parecióles  que  todos  los  Chrís- 
tianos del  mundo  venian  allí ;  é  como  los  vieron 
llegar  así  por  todas  partes,  hubieron  muy  gran 
miedo,  é  comenzáronse  vencer.  T  entonce  ca valga- 
ron  algunos  hombres  darmas  de  Diego  Hemandes 


(i)  AééSd  deeia  ett  la  edición  de  Logrofio,  y  en  ella  se  halla 
corregido  if/c«fdtf. 
(2i  ÁtM499$  decia  en  la  impresión  de  Logrofio^  y  se  corrifid 
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de  Qaifiones,  é  de  Don  García  Hernández  de  Villa 
García,  Comendador  mayor  de  Castilla ,  é  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  é  del  Cbremador  de  Alcántara,  é 
salieron  4^1  palenque  á  pelear  con  los  Moros ;  é 
ante  qne  los  Moros  se  comenzasen  á  vencer,  Lope 
Ortiz  de  Estúfiiga  vido  un  gran  tropel  de  caballe- 
ros  Moros  que  peleaban  en  la  sierra  Rabita  con  los 
Chrístianos ,  é  travo  pelea  con  ellos ,  pensando  que 
fuera  socorrido  de  los  suyos  é  del  Aloayde  (1)  de 
los  Donceles  que  iba  cerca ;  é  con  él  no  iban ,  salvo 
seis  de  caballo  do  ochenta  suyos  que  llevaba,  é  fué 
herido  de  una  lanzada  de  que  cayó  del  caballo ,  é 
fué  muerto  por  mengua  de  socorro  de  los  suyos  é 
del  Alcayde  de  los  Donceles ,  é  de  Diego  de  Ribera, 
que  iban  cerca  del,  é  murió  como  muy  buen  caba- 
llero peleando  con  el  espada  cuanto  la  vida  le  duró. 
E  así  los  que  el  Infante  de  su  Real  embió,  como  los 
que  estaban  en  el  Real  del  Obispo  de  Falencia,  ca- 
valgaron  é  siguieron  el  alcance  de  los  Moros ,  ma- 
tando é  hiriendo  en  ellos  hasta  que  llegaron  á  la 
Boca  del  Asna,  donde  los  Moros  tenían  su  Real 
asentado.  E  como  en  el  Real  de  los  Moros  habían 
quedado  para  le  guardar  asaz  peones  y  caballeros, 
é  vieron  venir  sus  Moros  huyendo ,  comenzaron  á 
pelear  con  los  Chrístianos  que  venían  en  el  alcance; 
é  como  vieron  el  grande  esfuerzo  de  los  Chrístianos 
desampararon  su  Real,  é  «¡omenzaron  á  fuir.  £  los 
Chrístianos  siguian  el  alcance  media  legua  allende 
de  su  Real,  donde  hay  dos  caminos,  uno  que  va  á 
Málaga ,  y  el  otro  á  Coche,  camino  de  Granada.  B 
de  los  Moros  que  iban  huyendo ,  los  unos  tomaron 
el  camino  de  Málaga,  los  otros  el  de  Coche;  é  si- 
guieron el  alcance  por  el  camino  do  Coche  Don  Pero 
Ponce  de  León,  Sefior  de  Marchena ,  é  Diego  de  Ri- 
bera, é  Alonso  Martínez  de  Ángulo,  é  Alonso  Al- 
varez  de  Écija,  é  otros  muchos  Caballeros;  é  si- 
guieron el  alcance  camino  do  Málaga  Gómez  Manri- 
que, Adelantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique,  Ade- 
lantado de  León,  é  Carlos  de  Arellano,  Sefior  de  los 
Cameros,  é  Garcifemandez  Manrique,  Sefior  de 
Aguilar  é  de  Castafieda;  é  los  unos  siguieron  el  al- 
cance hasta  que  llegaron  á  Coche,  é  los  otros,  tanto, 
hasta  que  los  caballos  no  los  podian  llevar.  En  el 
qual  alcance  murieron  tantos  Moros,  que  no  se  pe- 
dieron contar.  T  el  Infante  como  vido  que  los  Mo- 
ros iban  desbaratados,  movió  sus  batallas  regladas, 
é' fuese  por.  el  camino  contra  la  Boca  del  Asna  don- 
de los  Moros  tenían  su  Real ;  é  mandó  á  Don  Loren- 
zo Suarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor  de  León, 
que  quedase  en  guarda  de  su  Real ,  porque  los  Moros 
de  Anteqnera  no  saliesen  á  hacer  dafio  en  él,  ni  en 
los  pertrechos  que  en  él  estaban.  T  el  Infante  reco- 
gió toda  la  gente  que  era  ida  en  el  alcance  de  los 
Moros,  é  volvióse  á  su  Real  dando  muy  grandes 
gracias  á  Dios  é  á  Nuestra  Señora  la  Virgen  María, 
por  la  buena  andanza  que  Dios  habia  dado  á  él  é  á 
los  Christianos  ;  é  llegó  muy  tarde  al  Real  por  re- 
coger todos  los  que  eran  idos  en  el  alcance ,  é  fué 
robado  la  major  parte  del  Real  de  los  Moros  ;  é 
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aunque  en  él  se  hallaron  muy  grandes  cosas,  el 
Infante  ninguna  cosa  quiso,  salvo  la  honra  de  la 
victoria ,  é  un  caballo  vayo  muy  bueno  que  se  halló 
en  una  tienda  de  los  Infantes.  Y  en  esta  batalla 
fueron  tantos  presos  é  muertos,  que  no  se  pudo 
haber  certidumbre  dello ;  mas  de  quanto  algunos 
dias  después  se  supo  que  el  Rey  de  Granada  habia 
mandado  saber  que  gente  habia  entrado  de  Moros, 
é  hallóse  por  las  nóminas  de  los  lugares  donde  vi- 
nieron que  fallecían  mas  de  quince  mil  Moros ;  é 
de  los  Chrístianos  mandó  saber  el  Infante  quantos 
fallecían ,  é  hallóse  que  serían  muertos  hasta  ciento 
é  veinte. 

CAPÍTULO*  X. 

De  eomo  é!  Infante  escribió  i  la  Reyna  ¿  i  laa  cibdides  de  Casu- 
lla la  gran  vletoria  que  Dios  le  habia  dado  de  los  Moros. 

£  habida  por  el  Infante  esta  grande  victoría,  es- 
cribió luego  á  la  Reyna  é  á  todas  las  Cibdades 
príncipales  del  Reyno ,  haciéndoles  saber  la  victo- 
ría que  Nuestro  Sefior  le  habia  dado  de  los  Moros, 
pidiendo  por  merced  á  la  Reyna  que  mandase  ha- 
cer procesipnee ,  dando  grandes  gracias  á  Nuestro 
Sefior  por  el  vencimiento  que  de  los  Moros  habia 
habido. 

CAPÍTULO  XI. 

D«como  rtraai  Rodríguez  de  Vonroy  Uegd  coa  los  ^rtredioi  ii 
.    Real  df«dbre  Anteqnera. 

Como  dicho  es  que  Fernán  Rodríguez  de  Moa- 
roy  habia  quedado  en  Sevilla  por  mandado  del  In- 
fante por  llevar  las  bastidas,  por  grande  príeta 
que  él  llevó  andando  de  noche  é  de  día ,  no  podo 
llegar  ante  el  Real  de  sobre  Antequera  haata  do- 
ce dias  de  Mayo ;  é  con  su  venida  el  Lifante  hubo 
muy  gran  placer,  é  mandó  descargar  las  baatidas 
al  pie  de  la  cuesta  de  la  torre  que  agora  llaman  la 
torre  del  Escala ;  y  el  Infante  tenia  ordenado  de 
armar  estas  bastidas  en  un  llano  que  ae  hace  de- 
lante desta  torre ;  é  tantos  eran  los  tiros  de  pólvoii 
que  de  aquella  torre  tiraban,  que  no  era  quien  lo 
pudiese  sof rír ,  é  por  eso  el  Infante  mandó  aimar 
la  una  bastida  abaso  de  aquella  torre,  é  dio  la 
guarda  della  al  Condestable  Don  Rui  Lopes  Dáva- 
los ;  é  desque  fué  armada,  quebrantóse  un  píe,  do 
que  el  Infante  hubo  muy  grande  enojo,  é  babee» 
de  adobar  é  poner  maa  ayuso,  poniendo  tablas  de 
madera  porque  se  pudiese  llevar,  £  como  quiera 
que  desde  la  villa  hacían  gran  dafio ,  asi  con  los  ti- 
ros de  pólvora  como  con  las  vallestaa  |  é  mataban  y 
ferían  muchos  de  los  que  armaban  las  bastidas,  tan 
grande  príesa  se  dio,  que  se  armaron ;  y  d  In&ntt 
mandó  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  que  con  la 
gente  que  tenia  allanase  el  camino  por  donde  ha- 
bia de  ir  la  bastida  á  la  torre  que  dicha  es.  E  como 
quiera  que  ende  estaba  ana  gran  cuesta,  tanta  en 
la  gente  que  ende  cavaba  de  dia  y  de  nodie,  que 
hicieron  el  camino  muy  llano  por  donde  faaso  la 
bastida,  i  luego^ oemo  fué  anaadaí  U^yáieala  al 
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llano  qoe  ee  delante  de  la  toire  de  la  yilla ;  é  qaan- 
do  eeta  bastida  fné  llegada  cerca  de  la  torre,  co- 
menztron  armar  otra  bastida  y  el  escala ,  la  guar- 
da de  U  qnal  mandó  dar  el  Infante  á  Garci  Heman- 
dee  láanriqae,  Sefior  de  Agnilar ,  é  á  Carlos  de  Are- 
llano,  Sefior  de  los  Cameros,  é  á  Alvaro  su  Camare- 
ro, é  á  Rodrigo  de  Narbaez ,  con  otros  Caballeros  é 
gentes  asas.  £  los  de  la  villa  tenían  tan  grande  lom- 
barderia,  que  mataban  é  ferian  cada  día  muchos  de 
loi  Ghristianos,  asi  hombres  darmas  oomo  peones ; 
épor  mochas  partes  en  otros  pertrechos  que  ponian 
para  se  defender  de  los  otros  tiros  de  pólvora ,  no 
les  aprovechaba  nada,  especialmente  cuando  los 
lloros  tiraban  con  una  gruesa  lombarda  que  tenían, 
á  que  no  aprovechaba  cosa  alguna  para  se  amparar 
della.  Y  el  Infante  daba  muy  gran  priesa  á  su  lom- 
bardero,  llamado  Jacpmin  Alemán',  para  que  tirase 
con  las  lombardas,  para  que  empachase  á  los  Mo- 
ros que  no  pudiesen  hacer  tanto  dafio  con  sus  tiros 
oomo  hacían ;  é  Jacomin  se  ofreció  que  quebraría 
la  gruesa  lombarda  que  los  Moros  tenían ,  é  tiró 
algunos  tiros  de  que  hizo  asaz  dafio  en  la  villa ,  pe- 
ro no  acertó  en  la  lombarda;  é miró  bien,  é  desque 
los  Moros  quisieron  poner  fuego  á  la  lombarda 
gruesa,  puso  él  fuego  á  la  suya  que  llamaban  San- 
ta Cruz ,  é  llegó  antes  que  sidiese  la  piedra  de  los 
Moros,  é  dio  en  medio  de  la  boca  de  su  lombarda,  é 
hizola  pedazos.  £  desque  el  Infante  lo  supo ,  hizo 
merced  al  lombardero. 

OAPÍTüLO  xn. 

fie eoB»  trecientos  de  caballo  qae  estaban  por  fronteros  en  Jacn 
se  perdieron  por  creer  el  consejo  de  los  mancebos. 

Enaste  tiempo,  estando  por  [fronteros  en  Jaén 
Don  Diego,  hijo  del  Conde  Don  Alonso ,  é  Feman- 
do de  Torrea,  é  Pero  Mufiiz  de  Torres,  é  Fernán 
Roiz  deNarbaex,é  otros  Caballeros  muchos,  los 
luales  acordaron  de  entrar  á  correr  tierra  de  Mo- 
x>B,  cavalgaron  en  víemeá  dos  días  antes  de  Pas- 
ma de  Penteooste,  en  el  mes  de  Mayo  afio  susodi- 
cho ,  é  llegaron  á  la  Guardia,  lugar  de  Diego  Gonza** 
ez  Mezfa,  é  díxáronle  el  acuerdo  con  que  iban ,  é 
icordó  de  ae  ir  con  ellos ;  é  serian  todos  hasta  cien- 
0  y  veinie  de  caballo,  é  docientos  y  cincuenta  peo- 
nes, é  anduvieron  toda  la  noche,  é  pasaron  cerca 
[e  un  castillo  de  Moros  que  dicen  Arévado ;  é  otro 
lia  de  mafiana  acordaron  algunos  de  los  dichos  Ca- 
balleros que  fuesen  á  correr  al  castillo  de  Pinar,  ó 
tros  lo  contradecían ,  diciendo  que  era  muy  cerca 
le  Granada ;  é  tanto  porfiaron  Don  Diego  é  Fer- 
ando  de  Torres ,  que  todos  hubieron  de  ir  á  correr 
Pinar,  aunque  fué  contra  voluntad  de  los  mas ;  é 
orríeron  el  eampo,  é  sircaron  asaz  ganados  de  buc- 
es y  vacas ;  é  viniendo  por  su  camino  con  su  ca- 
algada,  pasaron,  junto  con  Monte  Xicar,  é  ahí 
escavalgaron  é  comenzaron  á  combatir  el  castillo  é 
aemar  las  casas  que  cerca  del  estaban.  T  estando 
sí  combatiendo,  «rieron  venir  hasta  dos  mil  peones 
[oros  de  caballo  con  tres  pendones  puestos  en  bata- 
a,  é  tanto  fueron  turbados  los  Chrístianos  por  ver 
a-II. 
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tan  gran  muchedumbre  de  Moros  cerca  de  sí ,  que 
pocos  pudieron  cavalgar  ;  é  Femando  de  Torres  ca- 
valgo ,  é  hasta  treinta  de  caballo  con  él ,  los  quales 
hicieron  tres  entradas  en  los  Moros  que  delante  ve*" 
nian,  é  allí  murieron  tres  Moros  de  caballo,  é  de 
loa  Chrístianos  cinco  é  algunos  peones ;  é  como  la 
batalla  gruesa  llegó,  los  Chrístianos  no  lo  pudieron 
sofrir,  é  hubiéronse  de  subir  en  un  cerro  alto  cerca 
del  castillo,  é  loa  Moros  cercáronlo  por  todas  par- 
tes ;  é  allí  se  juntó  con  Femando  de  Torres  Pero 
Mufiiz  con  veinte  é  ¡cinco  de  caballo,  é  acordaron 
de  morir  ó  salir  de  entre  ellos ,  é  adereszaron  por 
una  parte,  é  pusieron  las  lanzas  so  los  brazos,  é  to- 
dos en  tropel  entraron  por  entre  los  .Moros ,  ó  der- 
ribaron algunos  dellos ;  é  los  Chrístianos  murieron 
todos ,  salvo  Pero  Mufiiz ,  que  escapó  con  cinco  de 
caballo,  porque  llevaba  buenos  caballos;  é  Don 
Diego  salió  por  otra  parte  con  siete  de  caballo ;  ó 
Diego  Gutiérrez  é  Feman  Rniz  acogiéronse  á  las 
casas  é  comenzaron  á  se  defender ;  é  desque  vieron 
que  no  podian  ampararse  de  los  Moros,  diéronse  á 
prisión  al  Alcayde  de  Mofarres  que  vinía  por  Capi- 
tán. £  fueron  allí  presos  docientos  y  treinta  y  tres 
Chrístianos,  é  muertos  en  la  escaramuza  sesenta. 
De  donde  todos  los  que  están -en  guerra  deben  mu- 
cho mirar  de  no  tomar  consejo  de  los  mancebos, 
los  quales  con  el  ardideza  é  poca  experiencia  que 
tienen  de  los  hechos  de  armas ,  á  las  veces  por  se 
mostrar  muy  valientes  ponen  á  si  é  á  los  otros  en 
gran  peligro.  E  los  reyes  y  los  capitanes  que  go- 
vícraan  la  guerra  deben  crudamente  castigar  á  los 
tales. 

CABÍTÜLO  XIIÍ* 

[}c  ¡j  que  cl  loraote  hizo  desque  las  bastidas  fueron  ansadal. 

7  dezande  de  mas  hablar  en  el  caso  desastrado 
ya  dicho,'que  aquí  se  puso  por  dar  ezemplo  á  otros, 
tomaremos  á  decir  lo  que  el  Infante  hizo,  el  qual 
desque  tuvo  sus  bastidas  armadas,  mandó  cegar  una  . 
cava  que  los  Moros  tenían  hecha  delante  de  la  tor- 
re, porque  pudiesen  llevar  las  bastidas,  é  mandó 
que  la  fuesen  cegar  los  peones,  de  los  quales  mata- 
ban tantos  de  la  villa,  que  no  había  ninguno  que 
osase  llegar  á  cegar  la  cava.  £  como  lo  dízeron  al 
Infante  vído  bien  que.no  había  remedio  si  los  hom- 
bres darmas  no  pusiesen  en  ello  las  manos;  é  luego 
mandó  á  todos  los  Ricos-Hombros  y  Caballeros  del 
Beal  que  cegasen  la  cava  con  su  gente  de  armas ;  é 
como  el  Infante  viese  que  se  hacia  floxamente,  ca- 
valgó  é  fué  ver  lo  que  se  hacia ,  é  con  grande  enojo 
que  hubo  descendió  del  caballo,  é  mandó  tomar  de- 
lante do  sí  un  pavés  de  barrera,  é  tomó  un  espuerta 
de  tierra,  echóla  en  la  cava,  é  dixo  á  todos :  Babed 
vergüenza  y  é  haced  lo  que  yo  hago.  Entonces  todos 
los  Caballeros  que  ende  estaban  dieron  tan  grande 
acucia,  que  la  cava  se  cegó  prestamente,  é  cegadaí 
el  Infante  mandó  armar  las  bastidas  é  la  escala, 
donde  fueron  feriaos  Carlos  de  Arellano,  é  Alvaro 
Camarero,  é  Rodrigo  de  Narbaez,  é  Pero  Alonso 
Descalante,  é  machos  Escuderos  de  los  suyos |  4 
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asimesmo  alganos  Escoderos  de  Garoifemandez 
Manrique,  los  qnales  todos  pasaron  allí  gran  traba- 
jo qne  fué  maravilla  de  lo  poder  comportar.  E  por 
eso  el  Infante  hubo  de  mandar  que  la  guarda  de  las 
bastidas  se  encomendase  de  cinco  en  cinco  días 
por  todos  los  Grandes  que  en  el  Real  estaban ,  por- 
que el  trabajo  se  repartiese,  las  quales  era  necesa- 
rio de  ser  encoradas,  é  hubo  el  Infante  de  embiar 
á  muy  gran  priesa  á  Sevilla  por  cueros  secos  para 
las  encorar ;  é  después  de  encoradas  é  puestas  en 
punto,  mandó  el  Infante  poner  las  mantas,  detras 
de  las  quales  la  gente  de  armas  pudiese  estar ;  é 
luego  se  asentaron  las  lombardas  para  combatir  la 
villa,  é  después  mandó  llegar  las  bastidas  y  el 
escala. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  eomo  los  Moros  de  la  tAU  saltéroa  é  qaemaroa  osa  manU. 

Desque  los  Moros  vieron  que  las  bastidas  se  acer- 
caban é  las  lombardas  eran  asentadas  é  las  man- 
tas puestas  delante  dellas ,  acordaton  de  salir  á  las 
quemar ,  é  salieron  tan  sin  sospecha,  que  pusieron 
fuego  en  una  manta  que  guardaba  la  gente  de  Don 
Lorenzo  Suarez  do  Figuoroa,  Comendador  mayor  de 
licon,  é  la  manta  se  quemó,  de  que  el  Infante  hubo 
grande  enojo ,  é  mandó  á  Don  Lorenzo  Suarez  que 
otro  dia  no  le  acaeciese  dezar  la  guarda  í  sn  gente 
sin  él  estar  en  persona.  T  en  el  mismo  dia  en  la 
tarde  tomaron  á  salir  los  Moros  pensando  poder 
quemar  otra  manta ;  é  Carlos  de  Arellano  que  tenia 
el  cargo  de  la  guarda  doUa,  salió  á  los  Moros,  é  fué 
con  ellos  peleando  é  fíriendo  en  ellos  hasta  que  los 
metió  dentro  de  la  villa;  pero  oon  todo  éso  rescibie- 
ron  los  suyos  gran  daño  por  la  mucha  vallestcría 
que  los  Moros  tenían.  Y  en  este  dia  fué  muerto  de 
un  pasador  con  yerba  Martin  Ruiz  de  AvetJflar:.»,  nn 
buen  caballero  Vizcaino. 

CAPÍTULO  XV. 

De  ana  esearamnu  qae  el  Infante  mandó  hacer  por  haber  lengna 
de  la  Tilla. 

El  Infante  estaba  muy  deseoso  de  haber  lengua 
do  la  villa ,  é  para  esto  ordenó  que  se  hiciese  una 
escaramuza  con  los  Moros,  en  la  qual  se  trabajase 
por  haber  alguno  del  los ;  é  mandó  que  treinta  peo- 
nes la  comenzasen,  é  que  estuviesen  prestos  algu- 
nos de  caballo  para  que  quando  estuviese  vuelta  la 
escaramuza  do  través ,  entrasen  é  trabajasen  por  ha- 
ber algún  Moro.  E  los  Moros  salieron  hasta  ciento 
empavesados,  do  que  los  Chrístianos  recibieron  asaz 
daño,  así  de  los  que  tiraban  desde  el  adarve,  como 
de  los  que  salieron  á  la  pelea,  é  con  eso|todo  los  Moros 
fueron  por  fuerza  retraídos  á  la  villa,  é  muchos  do- 
lí os  feridos. 

«En  este  tiempo  vino  de  Francia  Fernán  Pérez 
de  Ayala  que  habia  ido  por  Embaxador,  con  el  quál 
laReyna  y  el  Infante  habían  embiado  mucho  agra- 
descer  al  Duque  de  Borbon  é  á  su  hijo  el  Conde  de 
Claramente  el  buen  ofresoimiento  qae  ellos  le  ha- 


b  ian  embiado  hacer  de  venir  ales  ayndar  en  la  ga«r- 
ra  de  los  Moros ;  á  los  qnales  Fernán  Peres  dixo 
que  la  voluntad  de  la  Reyna  é  del  Infante  era  de 
no  haber  esta  guerra  sino  con  sub  natnrales,  salvo 
si  algunos  Grandes  quisiesen  venir  ala  ver  ó  se  ar* 
mar  en  ella  Caballeros,  como  muchas  veces  habia 
aoaeecldo.  De  lo  qual  los  Franceses  fueron  mncho 
maravillados,. é  hicieron  mucha  honra  y  grandes 
fiestas  á  Fernán  Peres,  y  él  confirmó  las  sHangaii 
que  estaban  hechas  entre  los  Reyes  de  Francia  é 
Castilla,  oon  el  poder  qup  de  la  Reyna  é  del  Infan- 
te llevó  como  Tutores  é  Regidores  destos  Beynoa. 
Y  el  Infante  hubo  placer  oon  sn  venida,  por  saber 
las  cosas  de  Francia.  E  como  quiera  que  los  dichos 
Sefiores  dizeron  á  Fernán  Peres,  que  todavía  ver- 
nian  por  mar  á  ver  la  guerra  que  d  Infante  hacia, 
no  vinieron ,  oréese  por  algunas  ocupaciones  que 
tuvieron.» 

CAPÍTULO  XVI. 

De  eomo  el  Infante  «serta  qne  se  combaUese  la  villa  el  dia¿e 
Sant  Joan  de  lanío,  ¿  no  se  pndo  hacer  perene  hizo  taa  ^n»> 
de  viento,  qne  ftié  Baravilla. 

Allanada  la  cava  é  puestas  las  bastidas  y  escala 
en  punto;  el  Infante  daba  muy  gran  priesa  por 
combatir  la  villa  ^  y  él  quisiera  que  el  combate  ee 
diera  el  dia  de  Sant  Juan  de  Junio,  pero  no  se  pu- 
do hacer  porque  este  dia  hizo  un  viento  tan  graa- 
de,  que  fué  c5sa  maravillosa.  Tel  viernes,  qne  fue- 
ron veinte  y  siete  de  Junio  después  de  sánt  Juan, 
ordenó  el  Infante  de  dar  el  combate  á  'la  villa  eo 
esta  manera :  que  mandó  que  se  combatiese  toda  en 
tomo,  é  repartió  los  combates  en  esta  guis^  i  que 
dio  el  combate  do  la  torre  que  dicen  del  Escala  á 
Don  Rui  Lopoz  Davales ,  Condestable  de  Castilla,  é 
á  la  puerta  de  la  villa  á  Don  Alonso  Enriques  n 
tío,  Almirante  de  Castilla,  é  delante  de  la  puerta  4 
Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  y  emposdél,  á  la 
puerta  de  Málaga ,  á  Juan  do  Velasoo,  Camarero  ma- 
yor del  Rey,  é  mas  adehmte  á  Don  Lorenzo  Soarez 
de  Figueroa ,  Comendador  mayor.de  León ,  oon  gen- 
te de  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Ssntiago, 
é  después  á  Diego  Hernández  de  Oórdova,  é  á  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscales  del  B^,  é  á  Diego 
de  Sandoval,  Mariscal  del  Infante ;  y  entre  la  torre 
de  la  Villa  é  la  torre  do  la  Escala  mandó  combatir 
á  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  (Tantills ,  f  á  Pe- 
ro Manrique,  Adelantado  de  León ,  y  en  o¿no  com- 
bate á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Casorla,  é 
Don  Garcifemandez  de  Villagarcfa,  Comendador 
mayor  de  Castilla,  é  otros  Caballeros  con  ellos ;  é 
á  cada  uno  destos  Capitanes  mandó  dar  ona  escala; 
y  el  Infante  púsose  al  pie  del  escala  gruesa  con  los 
que  él  tenia  ordenados  qne  fuesen  en  ella,  qne  ena 
estos :  Garcifemandez  Manrique  con  quince  ham- 
bres  darmas,  Carlos  de  Arellano  oon  otros  quince 
hombres  darmas,  é  Alvaro  de  Avila,  sn  Osmaivc, 
é  Rodrigo  de  Narbaez,  é  Pero  Alonso  de  EKalaatt 
oon  cada  diez  hombres  darmas;  así  qne  faeros  !*>- 
dos  sesenta  hombres  de  anna&  Estos  mandó  qaa 
estuviesen  dentro  on  ol  atoftl* ,  y  sitibs  por  laodio 
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bON  JUAN 
della  nna  cuerda  graesa  de  oifiamo ,  é  de  la  una 
parte  estaban  Garcif  emandez  Manrique  con  treinta 
hombres  darmas ,  é  Carlos  de  Arellano  de  la  otra 
paite  con  otros  treinta,  é  por  el  escala  podían  bien 
ir  holgadamente  dos  hombres. darmas  en  par ;  é  or- 
denó el  Infante  cada  uno  por  nombre  como  fuesen, 
porque  en  el  subir  no  empachasen  los  unos  á  los 
otros. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eoao  miUó  el  IifiíBte  poner  el  esetla  i  la  torre  é  eaUó  corta, 
é  de  lo  qoe  el  Infante  mandó  bacer. 

Y  la  gente  así  puesta  en  el  escala ,  el  Infante  di6 
muy  gran  priesa  que  llegasen  las  bastidas  ;  é  como 
yolera  que  estaban  asaz  cerca ,  é  decían  al  Infante 
lue  estaban  bien,  él  todavía  pod&6  que  llegasen 
mas,  é  tanto  las  llegaron  hasta  que  cayó  sobre  la 
torre  derrocada,  é  salió  la  escala  corta  de  un  estado 
io  hombre.  E  como  los  Moros  vieron  que  el  escala 
sra  corta ,  subieron  muchos  dellos  á  la  torre,  y  echa- 
ron mucho  fuego  de  alquitrán,  é  muchas  estopas, 
le  tal  manera  quel  escala  ardia,  é  aunque  le  echa- 
)an  vinagre,  no  la  pudieron  amatar ;  é  con  todo  esto 
m  escuden)  de  Alvaro  Camarero,  que  sé  llamaba  Gu- 
ierrc  de  Torres ,  «ntró  en  la  torre  por  una  venta- 
la*,  é  con  él  un  vallestero ,  los  qualee  pelearon  va- 
ioDtementécon  los  Moros  que  estaban  en  la  torre ; 
'■  desque  vieron  qae  otros  no  entraban ,  é  de  los  Mo- 
08  recrescian  machos ,  volviéronse  á  salir  por  la 
entona ;  é  los  Caballeros  que  combatían  en  derre- 
lor  de  la  villa  como  vieron  que  la  escala  ardia, 
J9ozaron  el  combate.  El  Infante  fué  desto  muy 
mojado,  é  mandó  embíar  luego  á  Sevilla  por  ma- 
lera para  adobar  laa  escalas ,  é  dixo  á  todos  que 
icieaen  casas  cada  uno  para  sf ,  é  para  sus  caba- 
les, que  aunque  él  supiese  estar  allí  todo  el  Invier- 

0,  no  se  partiría  sin  haber  la  villa.  E  venida  la 
ladera,  dio  muy  grande  acucia  porque  las  escalas 
a  adobasen. 

CAPÍTULO  XVIII. 

<ne  ú  blteta  mméá  i  ctertos  Gabilleroa  qae  faeaea  eorrer  á 
Loza,  é  lo  qae  ende  Mderon. 

En  tanto  que  el  escala  se  adobaba,  el  Infante 
landé  á  Don  Pero  Ponce  de  León,  é  á  Garcif  eman- 
es Manrique ,  é  á  Carlos  de  Arellano,  é  Alonso  Mar- 
ees de  Ángulo  que  fuesen  con  los  erveros  hasta 
ithidona,  é  alli  dexasen  gente  que  pudiese  traer 
ignros  los  erveros,  é  los  otros  fuesen  correr  á  Lo- 

1.  B  al  Infante  dixeron  que  estos  Caballeros  iban 
mal  recabdo  por  ir  poca  gente,  é  mandó  ir  empos 
»Uos  al  Conde  Don  Fadrique  é  á  Diego  Pérez  Sar- 
¡ento,  loa  qualeslos  alcanzaron  é  juntáronse  con 
loa ;  é  acordaron  que  corriese  el  campo  Don  Pe- 
'0  Ponce,  Sefior  de  Marchena  con  cient  ginetes,  é 
dala  otri^  gente  quedase  en  celada.  E  como  los 
oros  vieron  correr  el  campo  á  los  Chrístianos,  sa- 
crón de  Loxa  hasta  docientos  de  caballo,  los  qua- 
B  temiendo  que  los  Chrístianos  tenian  gran  cela- 
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da,  no  se  osaron  apartar  de  la  villa;  y  en  la  esca- 
ramuza murieron  dos  Moros  de  caballo  é  quatro 
peones ;  é  los  Caballeros  ya  dichos  sacaron  hasta 
seiscientas  vacase  yeguas,  é  volviéronse  en  salvo 
al  Real  del  Infante. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  eomo  Femando  de  SayaTedra,  Alcayde  de  Cañete ,  salió  de  sa 
fortaleza  por  ir  eorrer  ¿  Seteníl,  ¿  por  sa  poco  saber  faó 
maerto  él  é  los. mas  de  los  qae  con  él  iban,  é  los  que  qaedaron 
fueron  presos. 

En  este  tiempo  un  Caballero  mancebo  Hamado 
Hernando  de  Sayavedra,  que  era  Alcayde  en  Cá- 
llete por  su  padre  Fernán  Darías  de  Sayavedra,  sa- 
lió de  Cañete  con  treinta  de  caballo  por  ir  correr  á 
Setenil.  E  los  Moros  que  estaban  por  guarda  vieron 
entrarlos  Chrístianos,  é  contáronlos,  é  Liciéronlo 
saber  á  Ronda é  á Setenil,  é  juntáronse  hasta  ciento 
de  oahallo  Moros ,  é  hasta  doscientos  peones ,  é  pu- . 
siéronse  en  dos  celadas,  é  tomaron  en  medio  á  los 
Chrístianos ,  é  pelearon  con  ellos ,  é  mataron  al  di- 
cho Femando  de  Sayavedra,  é  los  mas  de  los 
Chrístianos  que  con  él  venian ;  é  los  que  quedaron 
vivos  que  eran  once,  fueron  presos.  E  como  quie- 
ra que  este  Caballero  mancebo  pensó  hacer  lo  que 
debía,  hizo  muy  gran  yerro,  que  el  Alcayde  que 
tiene  fortaleza  no  debe  salir  á  pelear  fuera  della 
sin  mandado  de«8U  Rey  ó  Señor ,  ó  sin  muy  gran 
necesidad ;  y  en  otra  manera ,  saliendo  sin  dexar 
en  la  fortaleza  tan  buen  recabdo  como  estando  él 
en  ella,  cae  por  ello  en  mal  caso.  Ecomo  esto  supo 
Fernán  Darías,  su  padre,  partióse  á  muy  gran  priesa 
del  Real  por  ir  poner  recabdo  en  Cañete,  y  desde 
allí  embió  suplicar  al  Infante  que  le  embiase  gente 
con  que  pudiese  ir  vengar  la  muerte  de  su  hijo. 

CAPÍTULO  XX. 

Del  enojo'qae  el  Infante  bobo  de  la  mnerte  de  Femando  de  Sa- 
yavedra,  é  de  lo  qoe  sobrello  bUo. 

Las  cartas  vistas  por  el  Infante ,  hubo  muy  gran- 
de enojo  de  la  muerte  do  Fernando  de  Sayavedra, 
é  del  mal  recabdo  que  había  dezado  en  Cañete,  si 
su  padre  no  lo  socorriera;  y  embió  laego  allá  á 
Pero  Nufiez«de  Gazman,  su  Copero  mayor,  é  á  Pe- 
dro de  Guzman ,  Merino  mayor  de  las  Boetrias ,  é  á 
Juan  Delgadillo,  Maestresala,  con  hasta  ciento  é  cin- 
cuenta lanzas ;  y  embió  á  Gonzalo  de  Agnilar,  hijo 
bastardo  de  Don  Gonzalo  Hernández,  Soñor  de  Agui- 
lar,  cotf  otros  ciento  é  cincuenta  giuctes  ;  con  la 
qnal  gente  Fernán  Darías  do  Sayavedra  acordó  do 
entrar  correr  á  Ronda  dezando  buen  recabdo  en 
Cañete.  E  como  los  Moros  vieron  los  corredores 
Christianos ,  pensaron  que  no  seria  mas  gente  de  la 
con  que  solia  correr  el  Alcayde  de  Cañete ;  é  salió 
el  Alcayde  de  Ronda  con  hasta  docientos  peones, 
é  fueron  empos  de  los  Christianos ,  los  quales  fu* 
yeron  hasta  meter  los  Moros  en  la  celada.  E  loa 
Christianos  acordaron  qoe  "^ Gonzalo  de  Aguila^p 
con  los  jinetes  que  tenia  é  con  los  corredores ,  f  ue\ 
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se  pelear  con  los  Moros,  é  los  hombres  darmas  con 
los  otros  Caballeros  é  con  Fernán  Darías,  fuesen 
tomar  la  puerta  de  la  villa.  £  los  Moros  que  salie- 
ron en  pos  de  los  corredores,  pusiéronse  en  un  ote- 
ro alto  que  estaba  entre  las  vifias ;  é  los  Caballeros 
Chrístianos  que  los  vieron,  acordaron  de  ir  á  pelear 
con  ellos ,  é  los  Moros  se  vinieron  para  los  Christia- 
nos ,  é  comenzaron  la  pelea,  en  que  luego  fué  der- 
ribado del  caballo  Juan  DelgadtUo ,  é  murieron  é 
fueron  f eridos  muchos  de  los  Christíanos ;  pero  á 
la  fin  tan  bien  pelearon  los  Christíanos  con  el  es- 
fuerzo Se  los  Capitanes,  que  los  Moros  se  dexaron 
vencer.  E  los  Christianos  fueron  en  su  alcance ;  é 
murieron  en  esta  pelea  hasta  trecientos  Moros  de 
•pie  ó  de  caballo,  é  fueron  presos  veinte  y  seis,  é 
traxeron  de  cavalgada  hasta  mil  vacas  é  bueyes. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  lnrante>DO  dexaba  holgar  la  gente  tanto  qae  el  escala 
se  adobaba. 

En  tanto  que  las  bastidas  se  adobaban,  el  Infan- 
te no  dexaba  holgar  la  gente  de  su  Real.  E  como 
quiera  que  los  Caballeros  que  ende  estaban  creyen- 
do cada  uno  complacer  al  Infante,  cada  uno  queria 
entrar,  el  Infante  mandó  que  ninguno  entrase, 
salvo  los  que  él  mandase ;  é  mandó  á  Don  Lope  de 
Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  á  á  Dt»n  Rui  Ló- 
pez Davales,  Condestable  de  CastjUa ,  é  á  Don  En- 
rique, Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Pero  Ponce  de 
León ,  é  á  Gómez  Manrique ,  Adelantado  de  Castilla, 
é  áPero  Manrique,  Adelantado  de  León,  é  á  Don 
Lorenzo  Snarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor 
de  León ,  que  fuesen  contra  Málaga  con  dos  mil  é 
docientos  hombres  darmas  é  ochocientos  ginetes,  é 
con  hasta  tres  mil  peones  lanceros  é  vallesteros.  E 
partieron  estos  Caballeros  del  Real,  viernes  once 
*  dias  de  Julio  del  afio  susodicho ,  é  fueron  dar  ce- 
vada  é  á  dormir  ribera  de  un  rio  que  corre  entre 
Alora  é  la  villa  de  Cártama ;  é  otro  dia  sábado  acor- 
daron de  ir  á  correr  á  Málaga,  y  embiaron  por  cor- 
redores á  Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  é  á  Don 
Pero  Ponce  de  León,  é  á  Don  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa ,  Comendador  mayor  de  León ,  con  los  gi- 
netes ;  é  los  otros  Caballeros  quedaron  todos  con 
los  peones  puestos  en  sus  batallas  ordenadas^  é  pu- 
sieron su  Real  esa  noche  cerca  de  la  villa  de  Cárta- 
ma, ó  quemáronle  el  arre  val  é  todo  el  pan  que  te- 
nían, é  talaron  ende  las  huertas  é  vifias ;  é  después 
recogieron  su  gente,  é  fueron  su  camino  de  Málaga 
por  saber  de  sus  corredores  que  adelante  eran  idos, 
é  llegaron  quanto  á  una  legua  do  Málaga ,  donde 
supieron  como  los  Caballeros  é  peones  de  Málaga 
teuian  travada  pelea  con  sus  corredores;  é  quando 
esto  oyeron,  temieron  que  era  mucha  gente,  é  que 
les  vinian  á  dar  batalla ;  é  con  todo  esto  fueron 
adelante  ,  y  el  Condestable  cavalgó  en  un  caballo 
ginete ,  é  ordenó  sus  batallas ,  é  ya  parescian  los 
polvos  de  los  Moros  que  escaramuzaban  con  los 
Christianos ;  é  alli  el  Conde  de  Niebla  é  Don  Pero 
Ponce  embiaron  docir  al  Arzobispo  Don  Lope  é  á 


los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban ,  que  no  cu- 
rasen de  andar  porque  no  hiciesen  muestra  en  Má- 
laga, é  que  ellos  se  vemian  luego  á  juntar  con  ellos 
porque  la  noche  se  venia ;  é  juntáronse  todos ,  é  pu- 
sieron su  Real  cerca  de  Málaga.  E  otro  dia  domin- 
go de  mañana,  á  trece  dias  de  Julio,  dieron  Misa,  é 
partieron  dende  en  batallas  ordenadas,  creyendo 
que  hallarían  quien  pelease  con  ellos ,  porque  ha- 
blan tomado  algunas  lenguas,  por  quien  fueron  cer- 
tificados que  los  Moros  eran  avisados  de  su  entra- 
da; é  asi  fueron  ordenados  hasta  que  llegaron  á  los 
olivares  ó  almendrales  de  Málaga;  ó  alli  salieron 
de  la  dbdad  á  pelear  con  ellos  hasta  quatrocientos 
de  caballo,  é  mucha  gente  de  pié ,  é  trabajaron  por 
les  defender  la  tala  de  las  huertas  é  vifias  que  es- 
tan  en  tomo  de  la  villa.  E  con  todo  eso ,  los  Chris- 
tianos les  talaron  todas  las  huertas  é  vifias ,  é  pelea- 
ron de  tal  manera,  que  mataron  é  hirieron  muchos 
Moros,  é  llevaron  presos  mas  de  ciento,  é  á  los 
otros  pusieron  por  fuerza  en  los  arravales  de  la  cib- 
dad,  é  pusieron  fuego  en  todo  lo' que  pudieron,  é 
no  dexaron  cosa  fuera  de  la  cibdad  que  no  destru- 
yeron, salvo  una  casa  del  Rey,  que  el  Infante  les 
mandó  que  no  hiciesen  en  ella  dafio ,  con  esperan- 
za que  había  de  haber  á  Málaga.  E  de  los  Christia- 
nos no  murió  hombre  de  cuenta,  salvo  Femando 
de  Guzman,  hijo  de  Juan  Ramírez  de  Gazman,  na- 
tural de  Toledo,  é  muy  pocos  peones ,  aunque  fue- 
ron muchos  f eridos.  E  retraídos  los  Moros,  los  Ca- 
pitanes arredraron  la  gente,  é  pusieron  su  Real  á 
vista  de  Málaga;  é  otro  dia  lunes  por  la  mafiana 
partieron  dende  ,  para  se  volver  al  Real  del  Infan- 
te, y  embiaron  delante  por  corredores,  por  una 
parte,  al  Conde  de  Niebla  é  á  Don  Pero  Ponce  de 
León ,  é  por  otra  parte  á  Don  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa ;  é  los  unos  fueron  ribera  déla  mar,  é  loa 
otros  por  la  sierra,  los  quales  hicieron  mucho  daño 
en  la  tierra  de  los  Moros.  £  la  batalla  ordenada 
con  toda  la  otra  gente ,  vinieron  por  el  val  de  San- 
ta Mari  a  quemando  é  talando  é  haciendo  todo  d 
dafio  que  podían.  E  otro  día  martes  combatieron 
una  fortaleza  de  Moros,  é  no  la  pudieron  entrar ; 
pero  mataron  é  fíríeron  muchos  Moros,  é  reacibieron 
ende  algún  dafio  los  Christianos ;  é  partieron  dende 
á  hora  de  vísperas,  expusieron  su R^l ribera  de  un 
rio  que  es  cerca  de  Alora.  E  otro  dia  miércoles  por 
la  mafiana  partieron  dende,  é  viniéronse  al  Real  del 
Infante^ que  estaba  sobre  Antequera,  al  qual  plugo 
mucho  de  lo  que  habían  hecho. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  lo  que  el  rey  de  Granada  escribió  al  Inranle,  é  lo  que  él  le 
respondió. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Granada  embíó  á  Zay- 
de  Alemín  con  respuesta  de  las  cartas  que  el  In- 
fante le  había  embiado  con  Diego  Fernandez ;  y 
escribióle  su  creencia,  la  conclusión  de  la  qual  era 
rogándole  muy  afectuosamente  que  Id  plugtuei^e 
descercar  la  su  villa  de  Antequera ,  é  le  quisiese 
dar  treguas  por  dos  afios.  en  lo  qual,  según  quien 
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era  é  lo  que  tenia  y  esperaba,  no  sería  macho,  mi- 
rando asimismo  qoien  ge  lo  demandaba.  Al  qaalel 
Infante  respondió  que  él  era  alli^eenido  por  hacer 
guerra  al  Reyno  de  Granada ,  de  la  qnal  el  Bey  su 
hermano  habia  seydo  causa  por  le  haber  quebran- 
tado la  tregua  que  con  él  tenia,  é  la  fe  que  le  habia 
dado  de  le  tomar  el  su  castillo  deAyamonte ;  y  en 
esta  guerra  él  habia  hecho  muy  grandes  despensas, 
é  por  eso  él  no  entendía  partir  de  Antequera  sin  la 
tomar;  é  que  si  treguas  quería,  que  él  ge  las  daría 
si  él  se  otorgase  por  vasallo  del  Rey  su  sefior  é  su 
sobrino,  é  le  pagaba  las  parías  que  los  Boyes  ante- 
pasados del  dieron  á  los  Beyes  de  Castilla  sus  ante- 
cesores ,  é  le  diese  todos  los  captivos  Ohrístianos 
qup  on  el  Beyno  tenia. 

CAPÍTULO  XXIIL 

Del  Uato  qae  Zayde  Alemln  tuTO  eon'an  Moro,  tionpou  de  Joan 
de  VcUieo,  pan  qaemar  el  Real  del  Infante. 

Y  como  Zayde  Alemln  vido  que  todas  las  cosas 
iban  mucho  contra  de  su  pensamiehto ,  acordó  de 
hablar  con  un  Moro,  trompeta  de  Juan  de  Velasco, 
con  quien  ya  otra  vez  habia  hablado,  rogándole 
mucho  que  buscase  algunos  Moros  que  le  ayudasen 
á  poner  fuego  en  el  Real  del  Infante.  T  el  Moro 
hubo  muy  gran  placer  de  verá  Zayde  Alemin,  édi- 
xole  que  hubiese  contento,  que  él  tenia  ya  otros  qua- 
tro  Moros  concertados  con  él  para  poner  fuego  en  el 
Real ,  los  quales  eran  Un  otro  compañero  suyo  de  la 
casa  de  Juan  de  Velasco,  é  otros  dos  Moros  del 
Conde  Don  Fadriquo,  é  que  fuese  cierto  que  él  te- 
nia ya  con  todos  ellos  concertado  como  lo  habian 
de  hacer;  é  que  él  les  tenia  prometido  que  á  cada 
uno  dallos  se  le  darían  dos  mil  doblas  de  oro,  é  que 
el  Rey  les  haría  muy  grandes  mercedes.  E  como 
Zayde  Alemin  posaba  cerca  de  las  tiendas  del  In- 
fante, é  habia  unos  caballos  muertos  que  subia  el 
f  edor  á  la  tienda  del  Moro ,  rogó  á  Gutier  Diaz  que 
hiciese  quitar  de  allí  aquellos  caballos,  y  él  lo  dizo 
al  Infante ,  el  qual  embió  mandar  á  Amaton,  Algua- 
cil, que  los  hiciese  echar  dende,  el  qual  embió  á  los 
hacer  quitar  á  un  hombre  suyo  llamado  Rodrígo 
de  Velez  que  era  converso,  hijo  de  un  converso  de 
Veles  que  le  decian  Pero  González  de  Toro,  que  á 
este  tiempo  moraba  eb  Toledo ;  é  llevó  veinte  hom- 
bres de  los  ooncegiles  para  tirar  de  allí  todas  las 
bestias  muertas.  T  estando  asi  mirando  como  lleva- 
ban los  caballos  muertos,  vio  á  Zayde  Alemin  ^co- 
Dosciólo,  porque  lo  habia  visto  ya  en  Velez ,  é  fuese 
para  él,  é  ofredóeele  mucho ,  é  dixole  como  le  ha- 
bia visto  en  Velez ,  é  comenzóle  á  contar  del  linage 
de  algunos  Moros  que  en  Velez  habia.  E  Zayde 
Alemin  conoció  que  decia  verdad,  é  áixb  á  Rodri- 
go que  quién  era  él,  é  él  le  dixo  que  era  Moro,  é  que 
era  hijo  de  Andurramen,  é  nieto  de  Don  Abdalla. 
E  Zayde  Alemin  halló  que  era  verdad  é  que  era  su 
pariente,  é  comenzóle  á  preguntar  por  todo  el  lina- 
ge  de  aquel  Moro  cuyo  hijo  se  llamaba  Rodrígo, 
por  ver  si  decia  verdad.  E  como  Rodrigo  los  conos- 
cía  i  todos  contócrelo  tan  enteramente ,  que  Zayde 
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creyó  ser  verdad  lo  que  Rodrigo  decia.  E  Rodrigo 
rogó  mucho  á  Zayde  Alemin  que  lo  no  descubriese, 
porque  todos  lo  tenian  por  Christiano,  é  sí  supie- 
sen que  era  Moro,  que  luego  lo  matarian ;  é  Zayde 
ge  lo  aseguró.  E  Rodrigo  por  saber  algo  del ,  dixole 
que  por  qué  el  Rey  de  Granada  seyendo  tan  pode- 
roso no  venia  á descercar  á  Antequera;  é  Zayde  le 
dixo ,  que  porque  era  mucha  la  gente  del  Real ;  é 
Rodrigo  le  respondió  en  verdad  no  es  tanta  quán- 
ta  pensáis,  é  mucho  mas  puede  haber  el  Rey  de 
Granada ;  é  Zayde  respondió  que  era  verdad ,  mas 
que  la  gente  del  Reyno  de  Granada  era  menuda  é 
mal  armada,  é  habian  de  pelear  con  los  Christianos 
que  eran  hombres|de  fierro ;  é  Rodrigo  le  dixo~ven- 
gan  ya,  que  Alá  peleará  por  ellos.— E  como  Zayde 
Alemin  conoció  la  voluntad  que  Rodrigo  mostraba, 
dixole ;  —  hijo,  si  vos  quisióredes,  bien  podréis  excu- 
sar que  para  descercar  á  Antequera  no  soa  menester 
a^  el  Rey  de  Granada.— Rodrigo  dixo :— si  eso  ha- 
cer pudiese,  seria  yo  Alá;  pero  ¿cómo  se  puede  eso 
hacer?  —  E  Zayde  le  dixo :  —  si  vos  quisiéredes ,  yo 
vos  daria  q^a  buxeta  con  alquitrán  con  que  podéis 
quemar  el  Real ;  é  yo  f  aré  al  Rey  mi  sefior  que  vos 
dé  dos  mil  doblas,  é  vos  haga  el  mayor  de  an  casa. — 
Rodrigo  dixo : — Alá  sabe  que  me  placeré  do  ello  si 
lo  podré  hacer;  mas  yo  solo  ¿qué  puedo  hacer?  que 
los  Moros  de  acá  no  sabemos  tanto ,  ni  somos  tan 
avisados  como  vosotros,  é  para  esto  habia  me- 
nester que  me  diésedes  ayuda. — Y  entre  algunas 
cosas  y  otras,  siempre  Zayde  le  preguntaba  del  ar- 
did del  Real,  é  Rodrigo  le  decia  verdad  porque 
mas  se  fiase  déJ.  E  desque  Zayde  vido  que  Rodrigo 
hablaba  con  él  verdaderamente,  dixole  como' otros 
Moros  serian  en  su  ayuda ;  é  dixole  como  estaba 
ordenado  que  él  habia  de  partir  el  viernes  de  ma-  . 
ñaña  del  Real  para  seguir  su  camino,  é  que  ellos 
pusiesen  el  fuego  al  primero  suefio  é  se  fuesen 
luego  derechos  á  Archidona,  é  allí  los  esperaba,  é 
les  daria  sendos  caballos ;  é  mandóle  que  se  fuese 
luego  para  el  trompeta  de  Juan  de  Velasco ,  é  que 
le  mostraria  como  habia  de  hacer,  é  quien  eran  los 
otros,  porque  todos  seis  pusiesen  el  fuego  cada  uno 
por  su  parte.  E  Zayde  estando  hablando  con  Ro- 
drigo en  estos  hechos,  llegó  ahi  un  hombre  de  Gu- 
tier Diaz,  é  dixo  á  Rodrigo  que  se  fuese  luego, 
que  qué  hacia  él  allí ;  é  Rodrigo  le  dixo  que  esta- 
ba aÚí  por  le  vender  un  espada,  y  el  hombre  lo 
dixo ,  qiae  si  la  vendiese  le  podria  costar  la  cabeza. 
Entonce  Rodrigo  se  partió  dende  é  fuese  á  su  po- 
sada, é  toda  esa  noche  no  pudo  dormir  pensando 
si  lo  diria  al  Infante ,  é  acordó  de  en  todo  caso  go 
lo  decir.  E  otro  dia  de  mafiana  fuese  á  la  tienda  del 
Infante,  é  halló  ende  á  la  puerta á  Fray  Pedro,  con- 
fesor del  Infante',  é  pidióle  mucho  por  merced  que 
dixese  al  Infante  como  él  estaba  allí,  que  le  quería 
decir  algunas  cosas  que  mucho  cumplían  á  su  ser- 
vicio, é  Fray  Pedro  le  respondió,  que  se  fuese  para 
loco  que  él  no  ge  lo  diria;  é  Rodrigo  le  dixo  que 
le  amonestaba  de  parte  de  Dios  que  lo  dixese  luego 
al  Infante ,  é  que  no  hablaba  con  vino  ni  con  poco 
seso,  ante  le  queria  decir  cosas  en  ()ue  le  iba  la  vi, 
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é  la  honra.  E  Rodrigo  se  fué  muy  safioso  porque 
Fray  Pedro  no  lo  quería  decir  al  Infante.  E  como 
Fray  Pedro  TÍdo  que  se  iba,  hizolo  llamar  ó  man- 
dóle esperar  allí ,  é  dizo  al  Infante  todo  lo  que  Ro- 
drigo le  habia  dioho.T  el  Infante  le  mandó  entrar; 
é  Rodrigo  le  contó  todo  lo  que  habia  pasado  con 
Zayde  Alemin,  y  el  Infante  ge  lo  agradesció  mu- 
cho ,  y  le  mandó  que  se  tornase  á  Zayde  Alemin 
á  se  certifícase  del  todo  del  lo  que  pudiese.  Y  él 
fuese  para  Zayde,  y  entre  muchas  hablas  que  ha- 
blaron en  uno,  Rodrigo  le  contó  todas  las  cosas 
que  hablan  pasado  en  el  Real,  é  como  se  hablan 
quebrado  las  bastidas ;  entonces  dizo  Zayde  Alemin : 
—eso  muchas  doblas  costó  al  Rey  de  Granada  mi  se- 
Bor.— EntoDce  le  preguntó  Rodrigo  que  como  habia 
de  poner  fuego,  é  Zayde  le  dizo :— yo  vos  daré  una 
buzeta  con  alquitrán,  é  llová  vos  en  la  mano  un  jar- 
ro con  brasas,  y  llevad  pajas  secas  é  untadlas  con 
el  alquitrán ,  é  ponadlas  sobre  las  brasas ,  é  donde 
quiera  las  porneis  en  la  bastida ,  todo  arderá,  é  no 
so  verá  quien  lo  puso.  T  entonce  Zayde  hizo  que 
abrazaba  á  Rodrigo ,  é  dióle  una  buzeta  emruetta 
en  papel.  £  Rodrigo  se  fué  asi  con  la  buzeta  para 
el  Infante,  é  dizole  todo  lo  que  Zayde  le  habia  di- 
cho, y  el  Infante  mandó  á  Fray  Podro,  su  confe- 
sor que  pusiese  á  Rodrigo  en  una  tienda,  é  que  do  le 
dezase  dende  salir.  E  ya  Rodrigo  se  arrepintió  de  lo 
dicho,  pensando  que  le  pedia  venir  por  ello  dafio  é 
algún  peligro.  T  el  Infante  tornó  embjar  á  llamar  á 
Rodrigo,  é  mandó  que  buscase  al  trompeta  de  Juan 
de  Velasco ,  ^  supiese  del  como  habia  de  poner  en 
obra  aquel  hecho ,  é  quien  les  habia  de  ayudan  E 
Rodrigo  fué  á  buscar  el  Trompeta,  é  como  le  vido 
vestido  uo  jaquetón  de  seda,  é  no  habia  conosci- 
míento  con  él ,  travóle  de  la  halda  é  apartólo,  é  di- 
.  zole  como  Zayde  Alemin  lo  llamaba,  el  qual  fué 
luego  con  él  aunque  él  iba  turbado ;  é  Rodrigo  le 
dizo : — no  vos  turbéis  que  yo  Moro  so; — ^y  el  Trom- 
peta le  preguntó  de  donde  era,  y  él  le  dizo  que  de 
Velcí,  hijo  de  Andurramen,  é  nieto  de  Don  Abda- 
Ita.  E  desque  el  Trompeta  lo  oyó,  tornó  en  si  é  hubo 
muy  gran  placer ,  é  halló  que  era  su  pariente.  E 
iiodrigo  le  dizo  todo  lo  que  habia  pasado  con  Zay- 
de ;  é  desque  vido  que  era  Rodrigo  con  ellos,  ayun- 
táronse todos  en  una  choza  del  Trompeta,  é  dizole 
que  truzese  su  buzeta ,  é  comió  con  ellos  carne  é 
pan  é  vino  aunque  era  viernes.  E  Rodrigo  se  vino 
para  el  Infante,  é  le  dizo  como  el  Trompeta  le  de- 
inandaba  la  buzeta,  y  el  Infante  no  ge  la  quiso 
dar.  Y  el  Confesor  le  dizo: — Sefior,  yo  tengo  una 
buzeta  de  inguente  para  mi  muía  que  paresce  á 
la  que  este  trazo. — Y  el  Infante  dizo  que  era  bien 
vjue  llevase  aquella ;  é  llevóla  emvudta  en  los  pa- 
peles que  la  otra  venia ,  é  mostróla  á  sus  compañe- 
ros, é  llevóla  llena  de  tierra  diciendo  que  la  habia 
tenido  soterrada ;  é  asi  estuvieron  aquel  dia  vier- 
nes holgando  y  habiendo  placer.  Y  este  dia  partió 
Zayde  Alemin  para  Archidona  para  esperarlos  allí ; 
é  asi  estuvo  Rodrigo  hasta  la  tarde.  E  Zayde  Ale- 
min le  dizo  que  á  hora  de  vísperas  baria  hacer  cer- 
C09  porque  hiciese  muy  fiaran  viento  é  durase  toda 
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la  noche,  porque  puesto  el  fuego  no  habieee  nin- 
gún remedio ,  é  verlo  lan  desde  Arohidona ;  é  los 
Moros  de  caballo  estarían  prestos  en  Loza ,  porque 
puesto  el  fuego  diesen  en  el  ReaL  E  Rodrigo  des- 
que vido  el  viento  en  la  tarde,  fuese  paia  el  Infan- 
te, é  dizole  que  cumplía  que  fuesen  luego  presos 
los  que  hablan  de  poner  el  fuego ;  é  Rodrigo  le  dizo : 
—Sefior,  agora  están  todos  en  la  chosa,  y  yo  me  iié 
allá ;  é  mandad  á  los  Alcaldes  que  miren  donde  yo 
,  entro,  á  ahi  nos  prendan  luego. — E  Rodrigo  estaba 
en  gran  trabajo  porque  no  venían  tan  aína  á  los 
prender  como  quisiera;  é  desque  fué  noche  é  no 
venían  á  los  prender,  les  rogaba  esperasen  to- 
dos allí  porque  él  queria  ir  por  su  fardel;  é  trazo 
una  talega  con  un  candado ,  é  púsolo  en  poder  de 
ellos  con  su  ropa.  Y  en  esto  vinieron  Qonisalo  Ló- 
pez y  el  Chanciller,  é  trazeron  consigo  oincuenta 
hombres  darmas ,  é  pusiéronlos  en  paradas  guar- 
dando la  choza  donde  los  Moros  estaban ;  é  desque 
así  hubieron  estado  quanto  una  hora,  llegaron  loa 
Alcaldes  con  una  acha  encendida  que  traían  de- 
bazo de  una  capa ,  é  tomáronlos  á  todos  presos,  é 
hallaron  á  cada  uno  una  buzeta  en  la  mano,  é  qu 
jarro  con  brasas,  é  las  pajas  aparejadas  para  poner 
el  fuego ;  é  lleváronlos  asi  presos  á  la  tienda  de 
Juan  de  Velasco,  el  qual  se  maravilló  mucho  des- 
que vido  entre  aquellos  su  Trompeta, é  dizo  que 
por  ninguna  cosa  no  podía  ser  que  su  Trompeta 
fuese  en  tal  caso.  £  los  Alcaldes  le  dizeron  qne 
fueSe  cierto  que  su  Trompeta  era  el  principaL  En- 
tonce dizo  Juan  de  Velasco  á  Rodrigo  que  le  dize- 
se  la  verdad ,  é  que  él  le  prometía  de  le  hacer  sol- 
tar esa  noche ,  é  le  daría  dineros  para  el  camino,  y 
no  le  quiso  dedr  la  verdad.  E  de  allí  los  llevaron 
presos ,  é  soltaron  á  Rodrigo,  é  los  otros  metieron  á 
tormento ,  é  confesaron  la  verdad.  E  los  Alcaldes 
los  mandaron  hacer  quartos,  é  poner  en  f oreas  de- 
lante de  la  villa,  Y  el  Infante  hizo  mucha  honra  á 
Rodrígo  de  Velez,  é  mandóle  bien  vestir  é  bien 
encavalgar;  é  mandóle  dar  diez  mil  maravedís 
con  que  se  fuese  á  la  Reyna,  y  escribióle  cou  él 
todo  el  caso ;  é  mandó  que  dende  en  adelante  le  lla- 
masen Rodrigo  de  Antequera,  E  la  Reyna  hubo  muy 
gran  placer  en  saber  como  Nuestro  Señor  habia  li- 
brado al  Infante  é  á  toda  su  hueste  do  tan  gran  pe- 
ligro ;  é  mandó  dar  á  Rodrigo  de  Antequera  diez 
luil  luaravcdis  de  juro. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  eomo  estando  adobando  las  escalas  se  lenntó  m  ilealo  tam 
terrible,  que  foé  cosa  maravillosa ,  é  qoebraatiroBse  los  Bastí- 
les  délas  bastidas. 

En  este  tiempo  el  Infante  daba  muy  gran  priesa 
porque  se  adobasen  las  bastidas  y  el  escala ;  7  et- 
tándolas  adobando,  levantóse  un  viento  tan  terribla, 
que  fué  cosa  maravillosa ;  é  quebrantáronse  loa  mas- 
tiles  de  las  bastidas,  é  cayeron  las  arcas  en  tierra, 
de  que  el  Infante  hubo,  muy  gran  turbación ;  é  cre- 
yó que  por  pecados  de  los  Ghrístianos  Nuestro  Seflor 
daba  lugar  que  sus  pertrechos  se  perdiesen  pomm 
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DONJUÁN 
Aqadk  villa  no  06  tomase.  £  liaola  hacer  may  gran- 
des plegarias  á  Naestro  Sefior,  que  le  pluguiese 
aplacar  sn  ira  é  le  diese  lugar  para  poder  haber 
aquella  ▼illa.Eoon  todos  los  trabajos  que  tenia,  siem- 
pre tuyo  esperanza  en  Nuestro  Sefior  de  cobrar  la 
villa.7embióámu7granpriesaáCórdoyayáSeyilla  . 
p<»  los  mayores  pinos  que  se  pudiesen  haber.  T  en 
tanto  que  venia  la  madera  para  adobar  las  bastidas, 
él  Inémte  acordó  de  cercar  la  villa  toda  en  tomo 
de  tapias,  porque  fué  certificado  que  de  noche  en- 
traban Moros  en  la  villa,  de  quien  eran  avisados 
del  Bey  de  Granada  é  de  todo  lo  que  el  Infante  ha- 
da. E  de  Sevilla  ó  Górdova  le  vinieron  muchos  ta- 
piales, ó  todo  lo  que  era  necesario  para  hacer  las 
tapias;  é  hiso  cercar  la  villa  de  dos  tapias  en  alto, 
y  en  algunos  lugares  de  tres,  en  tal  manera,  que  se 
cercó  en  tan  breve  tiemi>o  que  fué  cosa  maravillosa ; 
é  dezó  ciertas  puertas  que  mandaba  guardar  de 
dia  y  de  noche,  en  tal  manera,  que  persona  del 
mundo  no  entraba  ni  salia  á  la  villa. 

CAPÍTULO  XXV. 

JDeeoMD  4  laftate.vlBo  Diera  qae  el  Rey  de  Granada  ajunUba 
ffeate  para  TSnlr  á  descercar  i  Aateqiera. 

Estando  ya  la  villa  de  Antequera  cercada  de  ta- 
pias como  dicho  es,  el  Infante  hubo  nueva  que  el 
Bey  de  Granada  ayuntaba  todo  su  poder  para  le 
venir  á  dar  batalla,  é  le  hacer  descercar  la  villa  de 
Antequera ;  é  quiso  saber  la  gente  que  tenia,  é  halló 
que  muchos  de  los  concegiles  de  Oórdova  é  Sevilla 
¿  Xerea  y  Oarmona,  é  de  todos  los  mas  lugares  del 
Andalucía  era  idos  á  sus  casas ;  é  por  eso  escribió 
BUS  cartas  de  muy  gran  priesa  á  las  Cibdades  é  Vi- 
llas ya  dichas,  haciéndoles  saber  la  nueva  de  que 
él  era  certificado,  mandándoles  que  sin  tardanza  al- 
guna le  vinesen  á  servir  las  mas  gentes  que  pudie- 
sen. B  vistas  sus  cartas,  como  el  Infante  era  mu- 
oho  amado,  vinieron  los  Pendones  de  las  dichas  cib- 
dades é  villas  con  muy  grandes  gentes,  asi  hom- 
bres darmas  é  ginetes,  como  vallesteros  y  lanceros, 
con  que  el  Infante  hubo  muy  gran  placer.  £  la  gen- 
te que  le  vino  fué  tal ,  que  con  aquello  é  con  lo  que 
tenia  en  el  Real ,  creia  que  podia  dar  batalla  al  Bey 
de  Granada  con  toda  la  gente  de  su  Beyno.  E  como 
el  Bey  de  Granada  fué  certificado  do  la  gran  gente 
que  era  venida  al  Infante,  dezó  el  propósito  que  te- 
nia é  derramó  la  gente.  E  como  desto  el  Infante 
fué  certificado,  mandó  volver  la  mas  de  la  gente 
que  délas  diohas  cibdades  le  eran  venidas. 


CAPÍTULO  XXVI. 

Deeotto  d  lilurte  enbló  ft  SevUU  y  á  Cordón  por  beber  dinere 
para  pasar  neldo  á  la  geste. 

Ea  este  tiempo  la  gente  del  Beal  estaba  muy 
menguada  de  dinero,  y  el  Infante  no  tenia  con  que 
les  pagar  sueldo ;  é  acordó  de  embiar  á  Sevilla  y  á 
Córdova  sus  cartas  rogando  muy  afectuosamente  á 
todos  los  buenos  de  aquéllas  cibdades,  asi  oléiigos 
como  legos,  é  aljamas  de  Judíos  é  Moros,  que  ca- 
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da  uno  le  prestase  lo  que  buenamente  pudiesen, 
dándoles  certidumbre  que  serian  pagados  de  todo 
lo  que  así  le  prestasen  el  tercio  primero  del  afio  ve- 
nidero. E  como  el  Infante  fuese  de  todos  mucho 
amado,  é  conosciesenla  gran  necesidad  que  tenia, 
cada  unt)  prestó  lo  que  pudo ;  pero  no  fué  tanto  que 
pudiese  suplir  á  las  grandes  necesidades  suyas ;  é 
todo  lo  que  le  fué  traido  prestado  repartió  por  los 
peones  porque  estaban  en  mayor  necesidad.  £  acor- 
dó de  hacer  saber  á  la  Beyna  la  gran  necesidad  en 
que  estaba,  suplicándole  quisiese  mandarle  socorrer 
con  dinero  para  pagar  el  sueldo  á  la  gente  que  en 
el  Beal  tenia.  E  vistas  las  cartas  por -la  Beyna,  co- 
mo quiera  se  le  hacia  de  mal  haber  de  sacar  el  te- 
soro del  Bey,  mandó  luego  á  Buí  Vázquez,  hermano 
del  Obispo  de  Segovia,  que  fuese  á  Castro  Xeriz,  é 
dende  sacase  seis  cuentos,  é  los  Uevase  al  Infante, 
el  qual  lo  hizo  luego ;  con  los  quales  el  Infante  fue 
mucho  alegre ,  é  mandó  luego  pagar  todo  lo  que  se 
debía. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  eomo  Tlnleroo  noenfl  al  Infante  de  como  el  Rey  de  Aragon«  sa 
.  tío,  era  maerto. 

Aquí  llegaron  nuevas  al  Infante  como  el  Bey  de 
Aragón,  su  tio,  era  muerto,  el  qual  no  dezaba  hijo  ni 
hija,^mandó  en  su  testamento  que  heredase  el  Beyno 
quien  se  hallase  que  de  derecho  debia  haberlo.  E  ya 
cuando  murió  el  Bey  de  Cecilia,  que  era  hijo  del  Bey 
de  Aragón,  el  Infante  Don  Fernando  le  había  em- 
biado  á  consolar  ó  le  embió  á  decir  como  el  Beyno 
de  Cecilia  le  pertenescia  de  derecho.  E  mandó  á 
Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  su  Bepostero  mayor,  é  al 
Doctor  Juan  González  de  Acevedo,  que  fueron  sus 
embajadores,  que  trabajasen  quanto  pudiesen  mu- 
riendo el  Bey  de  Aragón  por  saber  á  quien  perte- 
nescia la  succedon  del  Beyno ;  los  quales  estaban 
en  Aragón  al  tiempo  que  el  Bey  murió ,  é  trabajaron 
por  saber  quien  demandaba  el  Beyno,  é  á  quien  per- 
tenescia de  derecho ;  é  hallaron  que  demandaban' el 
Beyno  el  Duque  de  Gandía,  y  el  Conde  de  Urgel,  y 
el  Marques  de  Villena,  y  el  hijo  del  Bey  Luis  de 
Napol.  E  los  dichos  Fernán  Gutiérrez  é  Doctor  de 
Acevedo  trabajaron  quanto  pudieron  por  saber  qual 
destos  tenia  mayor  derecho  al  Beyno,  ó  si  pertenecía 
al  Infante  Don  Femando  por  ser  pariente  mas  pro- 
pinen del  Bey  Don  Martin  de  Ariagon ,  que  ninguno 
de  los  que  lo  demandaban;  lo  qual  todos  los  dichos 
embajadores  embiaron  decir  al  Infante.  Sobre  lo 
qual  habia  g^an  división  en  el  Beino  de  Aragón, 
porque  unos  tenían  la  voz  del  Infante,  é  otros  de 
cada  uno  de  aquellos  que  el  Beyno  demandaban.  E 
sobre  esto  los  principales  Sefiores  de  Aragón  acor- 
daron 4®  no  declarar  ni  determinar  por  ninguno  de 
los  Sefiores  ya  dichos,  hasta  que  en  Cortes  fuese  vis- 
to por  Letrados  y  personas  sin  sospecha  quien  debia 
haber  el  Beyno  de  derecho. 
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CAPÍTULO  XXVIIL 


Pe  como  el  infante,  poi  estar  oenpado  en  la  gaerra  de  lot Moros, 
dexó  entonce  de  entender  en  las  cosas  de  Aragón. 

El  Infante  por  eetar  ocupado  en  la  gaerra  de  los 
Moros,  por  entonce  dexó  de  entender  en  las  Dosas  de 
Aragón.  Y  estando  asi  aparejando  sos  pertrechos, 
TÍeron  desde  el  Real  hacer  ahumadas  en  la  Pefia  que 
dicen  de  los  Enamorados ,  que  es  una  legua  de  Ante- 
quera, é  salió  el  Infante  por  las  ver;  c  como  conos- 
ció  que  sus  guardas  las  hacian,  mandó  á  Alonso  Al- 
▼arezde  Écija,  Comendador  de  Azuaga  que  cavalgaae 
con  cincuenta  de  caballo,  é  fuese  á  ver  que  cosa  era 
aquello ;  é  luego  en  pos  del  mandó  á  Carlos  de  Are- 
llano,  é  á  Garcifemandez  Manrique,  é  Alvaro,  su 
Camarero,  é  á  Rodrigo  de  Narbaez,  é  á  Pero  Alonso 
de  Escalante ,  é  á  Juan  Carrillo  de  Toledo  que  ca-. 
valgasen  con  todas  sus  gentes  é  fuesen  ver  que  cosa 
era  aquello ;  los  quales  sacaron  luego  sus  banderas 
fuera  del  Real ,  é  anduvieron  tanto  hasta  que  toparon 
un  peón  que  venia  por  el  camino,  el  qual  les  dixo 
que  de  Archidona  eran  salidos  hasta  qutftrocientos 
de  caballo ,  é  hablan  Uevado  tres  hombres  é  dos  ca- 
ballos de  las  guardas  del  Infante,  é  dfxoles  como 
muy  cerca  de  allí  habia  llegado  el  Comendador 
Alonso  Alvarez^  el  qual  creía  que  tenia  travada  es- 
caramuza con  los  Moros ;  é  luego  estos  Cab&Ueros 
con^enzaron  de  andar  á  trote  galope  por  alcanzar  á 
Alonso  Alvarez.  T  el  Inf anto,  recelando  que  fuese 
mucha  la  gente  de  los  Moros,  embió  mandar  á  Don 
Pero  Ponce  de  León  que  cavalgase  con  los  ginetes  é 
con  el  Pendón  de  Córdova,  é  fuese  en  pos  dellos ; 
los  quales  cavalgaron  luego  é  anduvieron  quanto 
pudieron,  hasta  que  llegaron  á  la  Pefia  de  los  Ena- 
morados, donde  hallaron  á  Garcifemandez  Manrique 
é  á  Carlos  de  Arellano  é  á  Alonso  Alvarez,  é  pre- 
guntáronles que  cosa  era  aquella ;  é  Alonso  Alvarez 
respondió  que  él  habia  visto  ir  allende  del  río  que  es 
entre  Archidona  é  la  Pefia  de  los  Enamorados,  un 
tropel  de  Caballeros  Moros  en  que  podia  haber  qui- 
fitentos  ó  seiscientos;  é  llegada  toda  la  gente,  todos 
estos  Caballeros  acordaron  de  ir  hasta  Archidona;  é 
llegando  cerca  del  río,  vieron  los  Moros  que  estaban 
en  la  sierra  debaxo  de  Archidona  puestos  en  bata- 
lla, que  podian  ser  hasta  quifiientos  de  caballo,  é 
otra  batalla  de  peones  en  que  podia  haber  mil  é 
docientos  ó  mil  y  trecientos;  é  acordaron  de  ir  á 
pelear  con  ellos,  é  mandaron  que  los  ginetes  fuesen 
delante ,  é  los  hombres  darmas  en  las  espaldas  en 
batalla  ordenada ;  é  asi  anduvieron  Don  Pero  Ponce 
de  León,  y  el  Alcayde  de  los  Donceles,  é  Fernán 
Alvarez  de  Toledo,  é  Alonso  Alvarez ,  y  el  Pendón 
de  Xerez  con  todos  los  ginetes,  é  los  otros  Caballe- 
ros con  los  hombres  darmas  en  sus  espaldas.  E  como 
los  Moros  vieron  venir  los  Chrístianos,  descendié- 
ronse al  pie  de  la  sierra;  é  Don  Pero  Ponce  é  los 
otros  Caballeros  de  la  gineta  comenzaron  á  escara- 
muzar con  los  Moros,  é  volvióse  la  pelea  entre  todos 
en  tal  manera,  que  los  Moros  fueron  desbaratados, 
^  fueron  dellos  muertos  mas  de  quatrocientos ;  é  ya 
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quando  la  pelea  estaba  vuelta,  libaron  el  Conde  Don 
Fadríque  é  Diego  Pérez  Sarmiento  que  el  Infante  loa 
embiaba  en  pos  de  los  otros  CabaUeros.  E  los  Chrís- 
tianos todavía  se  esforzaban  mas,  é  fueron  en  el  al- 
cance de  los  Moros  hasta  los  meter  por  las  puertas 
de  Archidona.  E  como  estas  nuevas  fueron  al  Infan- 
te, hubo  muy  gran  placer.  E  hiciéronle  entender  que 
la  villa  de  Archidona  se  podia  prestamente  tomar,  é 
por  eso  embió  mandar  á  todas  aquellos  Caballeros 
que  la  combatiesen  luego ;  los  quales  conocieron  bioi 
que  la  villa  no  era  tal  para  se  poder  tomar  sin  per- 
trechos é  cerco  de  algunos  dias,  é  por  eso  se  volvie- 
ron luego  esa  noche  al  Real,  é  dixeron  al  Infante 
todo  lo  que  les  páresela ;  lo  qual  el  Infante  hubo  por 
bien.  I 

CAPÍTULO  y^ix. 

De  cono  estando  asi  el  Infante  sobre  Anteqnera,  nefd  e&dera 
hijo  segundo  del  Conde  de  Fox  por  ser  cal»llero  de  s«  nano. 

Estando  el  Infante  sobre  Antoqnera,  en  dos  dias  | 
del  med  de  Setiembre,  llegó  ende  un  hijo  sínodo  del 
Conde  de  Fox  por  se  armar  caballero  de  la  mano  del 
Infante,  como  lo  habia  hecho  el  humano  mayor 
suyo  que  fué  armado  caballero  de  la  mano  del  In- 
fante en  la  guerra  primera  quando  ganó  á  Zahara. 
Y  el  Infante  le  armó  caballero,  é  le  dio  ricss  ropas, 
é  joyas,  é  caballos,  é  dineros  con  que  se  Tolvieee  á 
su  tierra.  Y  en  este  dia  paresc'ó  caer  una  gran  lia- 
ma  del  cielo  sobre  la  villa  de  Antequera;  y  en  este 
dia  salió  de  Antequera  un  Judio  que  se  vino  para  el 
Infante,  ó  le  certificó  que  en  la  villa  no  tenian  agua, 
ni  podian  otra  haber,  salvo  la  que  del  rio  llevaban 
por  un  postigo  pequeño  que  esUba  contra  las  huer-  | 
tas.  E  luego  el  Infante  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quiñones  que  con  su  gente  guardase  aquel  portigo. 
porque  no  pudiesen  llevar  agua.  E  otro  dia  Diego 
Hernández  fué  guardar  aquel  postigo,  é  guardólo 
muy  bien ;  pero  hiríéronle  quarenta  hombree  de  I<» 
suyos  con  vallestas ;  é  murieron  de  los  Moros  tres,  é 
fueron  muchos  heridos.  Otro  dia  hubo  laguarda  Juan 
Hurtado  de  Mendoza;  é  asi  se  guardaba  cada  dia  tan 
bien  el  agua,  que  los  Moros  no  podian  haberla,  v 
estaban  en  grande  estrecho  por  mengua  della. 


*  CAPÍTULO  XXX. 

De  eomo  el  Infante  embié  i  León  por  el  pendón  de  Santo  híAm, 
é  ge  lo  traxeron ;  é  como  raan.ó  combatir  h  Tilla. 

Los  Reyes  de  Castilla  antiguamente  habían  por 
costumbre  que  cuando  entraban  en  p^erra  de  Moiw 
por  BUS  personas,  llevaban  siempre^nsigo  el  Pen- 
dón do  Santo  Isidro  de  León,  habiendo  con  él  muy 
gran  devoción.  E  como  el  Infante  era  muy  devoto, 
embió  á  gran  priesa  á  León  mandando  que  le  traxe- 
sen  aquel  pendón,  el  qual  llegó  á  su  Real  en  di« 
dias  de  Setiembre  en  la*  tarde,  é  trafale  un  monge,  é 
quisiera^el  Infante  que  viniera  á  tiempo  que  él  le 
pudiera  salir  á  recebir,  el  qual  venia  acompafiadc 
con  buena  gente  de  armas ;  y  el  Infante  hubo  muy 
gran  placer  por  la  gran  devoción  que  en  él  habis. 
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DON  JUAN 
Y  «n  eeie  tiempo  Ias  bastidas  y  el  escala  estaban 
ya  bien  adobadas,  é  mandólas  llegar  el  Infante  mny 
cerca  de  la  villa ;  é  cada  día  mandaban  poner  dos 
vallesteros  muy  buenos  en  las  arcas,  que  tiraban  con 
valleetas  fuertes  álos  que  estaban  encima  de  la  tor- 
re donde  habían  de  asentar  el  escala,  los  quales  ha- 
ciaa  tan  extrafios  tiros,  que  no  aprovechaba  á  los 
Moros  ninguna  armadura ,  é  asi  armados  los  pasaban 
de  parte  en  parte;  é  con  todo  eso,  luego  que  era 
muerto  un  Moro  se  ponia  otro  en  su  lugar,  é  quanto 
derrocaban  las  lombardas  de  dia ,  tanto  labraban  los 
Moros  de  noche ;  é  rescibiendo  asi  los  Moros  gran 
dafio,  en  dos  de  Setiembre  tiraron  un  trueno  de  la 
villa,  é  di6  por  medio  del  arca,  é  mató  un  vallestero 
de  los  que  ende  estaban.  T  el  Infante  hizo  tres  dias 
semblante  que  quería  combatir,  y  echaba  el  escala 
é  ponia  los  vallésteros  en  el  arca.  E  como  llegaba 
el  escala,  pensaban  los  Moros  que  la  querían  echar 
sobre  la  torre,  é  subian  luego  en  ella  por  la  defen- 
der ;  é  desta  guisa  mataban  muchos  de  los  Moros,  é 
de  tal  manera  los  escarmentaban,  que  ya  no  osaban 
los  Moros  subir  en  la  torre  como  solían.  E  como  al 
Infante  páreselo  que  mejor  se  podría  echar  él  escala 
sin  ruido  de  mandar  combatir,  el  Infante  mandó  á 
Garcifemandez  Manrique  é  á  Garlos  de  Árellano  é 
á  Alvaro  Camarero  é  á  Rodrigo  de  Narbaez,  á  quien 
la  otra  vez  había  dado  el  cargo  con  sesenta  hombres 
darmas  que  estuviesen  prestos  para  qnando  él  man- 
dase, que  subiesen  por  el  escala  para  tomar  la  tor-- 
re ;  é  los  dichos  Caballeros  lo  hicieron  así.  T  el  lunes, 
que  fueron  quince  dias  del  mes  do  Seliembro  del 
dicho  afio,  mandó  el  Infante  á  estos  Caballeros 'que 
tenían  el  cargo  del  escala,  que  tuviesen  su  gcnte'pres- 
ta  para  otro  dia  martes  probar  lo  que  se  podría  ha- 
cer. E  otro  día  martes  de  mafiana,  desque  el  Infan- 
te hubo  oído  la  Misa,  fuese  á  las  bastidas  é  púsose 
detras  de  la  una  que  estaba  á  la  mano  derecha;  y 
estaban  con  él  el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Obispo 
de  Falencia,  é  todos  los  Grandes  Sefiores  é  Ricos- 
üombres  y  Caballeros  de  la  hueste.  E  porque  el  In- 
fante no  les  había  hecho  mención  que  este  día  que- 
ría combatir,  estaban  todos  como  descuidados  del 
combate ;  é  bien  pensaban  que  el  Infante  quería  ha- 
cer los  tres  días  antes  deste  que  probaba  el  escala 
que  la  mandaba  descender  desde  la  torro,  é  dcBpues 
mandábala  alzaré  tirábala  afuera.  T  el  Infante  te- 
nia en  voluntad  de  la  mandar  echar  eso  dia  sobre  la 
torre.  E  Juan  Gutiérrez  de  Torres,  maestro  del  esca- 
la, estaba  encima  della  mirando  al  Infante  lo  que 
mandaría,  y  el  Infante  mandó  poco  á  poco  descen- 
der el  escala;  y  estando  todos  sin  sospecha,  hizo  se- 
ñas al  maestro  del  escala  que  la  derrocase  sobre  la 
torre,  é  luego  fué  derrocada;  é  asentándose  el  esca- 
la sobre  la  torre,  la  gente  de  armas  subió.  E  los  Mo- 
ros subieron  luego  por  defender  su  torre ;  é  los  hom- 
bres darmas  echaron  la  compuerta  del  escala  en  la 
torre,  é  como  era  pasada  mató  dos  Moros  que  esta- 
ban delante  della,  y  echólos  do  la  torre  ayuso  en 
la  villa ;  é  los  Caballeros  é  hombros  darmas  que  su- 
bieron en  la  torre  pelearon  tan  valientemente  con 
loe  Moros,  que  los  echaron  deudo  é  se  apoderaron 


SEGUNDO.  829 

de  la  torre ;  é  los  Moros  tenían  mucha  lefia  en  una 
bóveda  de  yuso  de  la  torre,  é  tenían  un  forado  he- 
cho en  la  bóveda  por  donde  saliese  el  fumo,  é  pu- 
sieron fuego  tan  grande,  que  salía  por  medio  de  la 
bóveda  una  llama  tan  grande  que  hada  arredrar 
los  hombres  darmas,  los  quales  mataron  el  fuego 
quanto  podían  con  vinagre.  £  Garcifemandez  Man- 
rique subió  luego  en  la  torre  con  los  hombres  dar- 
mas;  é  Alvaro  camarero  é  los  otros  quedaron  en 
comienzo  del  escala  por  defender  que  no  subiese 
mucha  gente,  porque  no  quebrasen  el  escala.  E  co- 
mo el  Infante  vído  tomada  la  torre,  mandó  á  todos 
los  Caballeros  que  .ende  estaban,  que  cada  uno 
fuese  tomar  su  combate  por  la  forma  que  la  otra 
vez  estaba  ordenado ;  é  todos  se  fueron  á  armar  á 
muy  gran  priesa  por  hacer  lo  que  el  Infante  man- 
daba. E  Garcifemandez  Manríque  que  estaba  en  la 
torre,  é  vido  que  el  portillo  de  la  bóveda  era  pe- 
quefio ,  mandólo  hacer  mayor  mucho  con  picos  é 
é  aeadones,  porque  por  él  pudiesen  entrar  los  hom- 
bres darmas  á  echar  los  Moros  que  estaban  en  la 
bóveda;  é  desque  el  portillo  (1)  entraron  luego  Or- 
tega de  Gradóse  é  Juan  de  Villa  Ruel  y  García  de 
Rebolledo,  escuderos  de  Garcifemandez  Manrique, 
é  un  escudero  de  Nu fio  Fernandez  Cabeza  de  Vaca, 
é  Juan  de  Malvaseda,  repostero  de  los  estrados  del 
Infante,  é  pelearon  de  tal  manera,  que  echaron  los 
Moros  fuera  de  la  torre ;  é  las  primeras  van  doras 
que  en  la  torre  subieron  fueron  las  de  Garcifeman- 
dez Manrique,  é  de  Curios  de  Árellano,  é  do  Alvaro 
camarero,  é  de  Rodrígo  de  Narbaez,  é  de  Peralon- 
so  Descalante.  T  el  Infante  mandó  hiego  embiar 
por  los  pendones  del  Apóstol  Santiago,  é  por  el 
pendón  do  Santo  Isidro  de  León ,  é  por  los  pendo- 
nes de  Sevilla  é  de  Córdova,  é  mandólos  poner  en- 
cima de  la  torre  del  escala  mas  altos  que  los  suyos 
que  ende  eran  ya  venidos.  E  como  dicho  es,  todos 
los  Grandes  que  ende  estaban  se  fueron  á  tomar 
cada  uno  su  combate,  los  quales  combatieron  por 
todas  partes  muy  valientemente  la  villa,  y  eran 
muy  servidos  de  pasadores  é  de  piedras,  de  mane- 
ra que  hicieron  muchos  tiros.  E  como  el  Condes- 
table había  su  combate  tras  la  torre  que  se  tomó  á 
la  mano  derecha,  puso  un  escala  á  la  barrera,  é  des'- 
cendió  el  que  traía  su  vandera,  y  entró  por  el  pos- 
tigo que  estaba  tras  la  dicha  torre,  é  subieron  en- 
cima del  adarve  por  el  escala,  é  pusieron  su  van- 
dera con  las  otras  que  por  aquel  postigo  habían  en- 
trado. E  Pero  Manríque  é  Gómez  Manríque  habían 
el  combate  de  la  otra  puerta  de  la  villa  é  la  torre 
del  escala.  Y  en  este  combate  mandó  el  Infante  á 
Juan  de  Soto  Mayor  que  allegase  al  adarve  de  la 
villa ,  y  entraron  sus  vanderas  por  un  portillo  que 
estaba  hecho  en  el  adarve  en  la  torre  del  oseada, 
é  pusieron  sus  vanderas  en  la  torre  donde  las  otras 
estaban.  E  por  esto  portillo  entraron  la  gente  del 
Real,  é  peleaban  con  los  Moros  por  las  calles  de 
la  villa.  E  como  los  Moros  vieron  que  la  villa  por 
todas  partes  se  entraba,  los  Moros  peleando  se  su- 
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bian  qaantof  podiaa  al  oaatíHo,  é  iban  dexando  la 
villa.  £  loa  otroa  Bicoa-HombreB  é  Gaballeroa  cada 
uno  por  sa  parte  peleaban  yalientemente,  é  subie- 
ron por  f  aerza  de  armas  por  el  maro.  E  los  Moros 
desampararon  las  torres  y  el  adarve,  é  fuéronse 
qaanto  mas  presto  pudieron  al  castillo ;  é  los  Se- 
fiores  pusieron  sus  vanderas  cada  uno  en  la  torre 
que  ganó  á  la  parte  de  su  combate.  £  los  Moros 
desde  el  castillo  peleaban  quanto  podian  con  va- 
Uestas  é  hondas  y  mandrones,  é  ferian  muchos 
de  los  que  estaban  en  la  villa. 


CAPÍTULO  XXXI. 

Del  debate  qoe  bubo  entre  los  bombres  darmas  sobre  qaien  ba* 
bia  entrado  primero ;  é  como  el  lofjote  mnáó  saber  la  Terdad. 

£  la  villa  así  tomada,  hubo  gran  debate  entre  los 
hombres  darmas,  porque  cada  uno  dellos  afirmaba 
haber  entrado  primero  en  la  torre.  Y  el  Infante 
mandó  hacer  la  pesquisa  por  todos  los  sesenta  hom- 
bres darmas  que  subieron  en  el  escala,  ó  hallóse 
por  verdad  que  los  primeros  quatro  que  saltaron 
¿  la  torre  fueron  Gutierre  de  Torres  Doncel  del  In- 
fante, é  Gonzalo  López  de  la  Serna,  é  Sancho  Gon-  « 
zalez  Gherino,  é  Femando  de  Baeza  ;  é  los  prime- 
ros que  salieron,  fué  un  Vizcaíno  que  llamaban 
Juancho,  é  murió  en  la  torre,  é  un  escudero  de  Car- 
los de  Arellanu  que  llamaban  Juan  de  San  Vicen- 
te, é  muchos  otros  fueron  allí  feridos,  de  que  la 
historia  no  hace  mención.  Y  el  Infante  hizo  mer- 
ced á  todos  los  sesenta  que  fueron  en  el  escala, 
aunque  fué  mucho  mas  crecida  la  que  hizo  ¿  los 
quatro  que  saltaron  primero  en  la  torre  oomo  di- 
cho es. 

CAPÍTULO  XXXÍI. 

Del  trato  qae  los  lloros  qoe  estaban  en  el  etstillo  moTieron  al 
GendesUble. 

.  T  estando  ya  el  Infante  aposentado  en  la  villa 
con  todas  sus  gentes,  los  Moros  que  estaban  retraí- 
dos en  el  castillo  hablaron  con  el  Condestable,  é  pi- 
diéronle por  merced  que  dizese  al  Infante  que  los 
dexase  ir  con  todo  lo  que  tenian ,  é  les  mandase  dar 
bestias  para  lo  llevar,  é  les  mandase  comprar  lo 
que  llevar  no  pudiesen ,  y  que  le  darian  el  castillo 
libremente. 

CAPITULO  XXXIIL 

De  eomo  el  Infante  respondía  qoél  no  baria  tal  pleytesf  a. 

El  Infante  respondió  que  él  no  haría  tal  pleyte- 
sfa,  mas  lo  que  quería  era  esto:  que  fuesen  bus 
captivos,  é  le  diosen  luego  loe  Christianos  que  ahí 
tenian,  ó  perdiesen  todo  quanto  tenian.  E  los  Mo- 
ros respondieron  que  ante  querían  morir  que  otor- 
gar en  tal  pleytesía,  ó  que  juraban  por  su  Ley  de 
quemar  toda  la  villa  é  morir  allí ;  é  que  esto  era  lo 
que  mejor  les  veniaf 


CAPÍTULO  XXXIV. 

Gomo  los  lloros  demandaron  qne  finiese  I  habUr  coi  «Sos  §!• 
gnno  que  fíese  de  linafe  del  faifante. 


E  después  desto,  lunes  (1),  veinte  é  dos  diaa  de 
Setiembre,  los  Moros  llamaron  á  habla,  é  dixeron 
que  viniese  alli  alguno  que  fueae  del  linage  del  In- 
fante. Y  el  Infante  mandó  que  fuese  á  la  habla  el 
Conde  Don  Fadrique,*su  tio,  é  con  él  el  Obispo  Don 
Sancho  de  Boxas.  E  los  Moros  dizeron  al  Conde  y 
al  Obispo  que  les  pedian  por  merced  que  hablaaen 
con  el  Infante  que  por  excusar  muertes  de  Chris- 
tianos y  de  Moros,  los  mandase  poner  en  salvo  con 
todo  lo  que  tenian.  A  lo  qual  el  Conde  y  el  Obispo 
les  respondieron  que  bien  veian  que  no  se  podían 
defender,  é  que  debían  venir  en  todo  lo  que  di  In- 
fante les  requería,  porque  en  la  vida  muchos  reme- 
dios hay.  A  lo  quid  el  Alcayde  de  Antequera  res- 
pendió,  que  pues  el  Infante  así  lo  quería,  que  hi- 
'  cíese  loque  le  pluguiese,  que  mas  quería  morir  de- 
fendiendo aquella  fortaleza ,  que  vivir  como  ellos 
decían.  £1  Conde  y  el  Obispo  le  respondieron  qne 
hablarían  con  el  Infante ,  é  verían  sí  podrían  con 
él  acabar  algo  de  lo  que  querían.  £1  Conde  y  el 
Obispo  hablaron  muy  largamente  en  esto  con  elln- 
fante,  dándole  ¿  entender  que  les  páresela  tentar  á 
Dios  en  querer  demandar  tantas  cosas ;  que  el  tiem- 
po cargaba  de  aguas,  y  aquella  fortaleza  era  tal, 
que  se  podía  defender  treinta  días,  é  por  ventura 
mas,  en  que  sería  forzado  de  morir  muchos  Chris- 
tianos, según  los  pertrechos  qoe  los  Moros  tenian, 
y  que  se  debía  Su  Señoría  contentar  con  que  los  Mo- 
ros se  fuesen  en  salvo  con  todo  lo  que  tenian,  eceb- 
tádas  armas  é  mantenimientos,  ó  dándole  los  chris- 
tianos que  captivos  tenian.  A  lo  qual  el  Infante 
respondió  que  pues  esto- les  parescia,  que  hablasen 
con  el  Alcayde  é  hiciesen  como  mejor  pudiesen. 
£1  Conde  y  el  Obispo  volvieron  á  la  habla  con  el 
Alcayde  é  con  los  Moros  del  castillo,  é  concertáron- 
se en  esta  guisa :  que  los  Moros  diesen  el  castillo  al 
Infante,  é  dexasen  ende  todas  las  armas  é  basti- 
mentos que  tenian  é  los  almadraques ,  é  diesen  los 
captivos  Chrístianos,  é  saliesen  con  todo  lo  otro,  y 
el  Infante  les  diese  mil  bestias  en  que  llevasen  sus 
mugeres  é- hijos  é  las  otras  cosas  ^[ue  tenian,  é  los 
mandase  poner  en  salvo  en  Archidona,  que  era  dos 
leguas  de  Antequera.  E  acabada  esta  pleytesía,  el 
Conde  y  el  Obispo  lo  fueron  decir  al  Infante,  ai 
qual  plugo  dello;  é  así  el  castillo  se  le  entregó. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  eomo  se  eoneertó  qoe  los  Moros  estaviesea  el  día  sifaicttta 
en  el  castilU. 

La  pleytesía  concertada,  quedó  que  los  Moros  es- 
tuviesen el  día  siguiente  en  el  castillo  aderessando 
todo  lo  que  habían  de  llevar.  Y  el  miércoles,  que  f  oe- 

(1)  Eo  el  original  detia  r</niM.  debiendo  decir  £«iif<. 
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roa  veinte  é  qnatro  dias  de  Setiembre ,  entraron  en 
el  castillo  el  Conde  Don  Fadríque  y  el  Obispo  de 
Falencia,  é  los  Moros  les  entregaron  la  torre  del 
mnenage.  T  el  Infante  paso  por  alcayde  en  el  cas- 
tillo é  la  Tilla  á  Rodrigo  de  Narbaez,  sii  doncel,  qae 
había  criado  desde  niño  en  sa  cámara,  y  era  caba- 
llero mancebo  esforzado,  é  de  bnen  seso  é  buenas 
costumbres,  y  era  hijo  de  Fernán  Bniz  de  Narbaez, 
que  iné  bnen  caballero  y  sobrino  del  Obispo  de 
Jaén;  é  manddle  qae  tuviese  en  la  fortaleza  veinte 
hombres  dannas  tales  quales  él  entendiese  que  con- 
venía para  la  gneira  é  guarda.  £  mandó  que  todos 
loa  Moios  saliesen  é  se  pusiesen  fuera  del  Real  en 
el  oamino  de  Arobidona,  é  allí  sacasen  todo  lo  que 
tenían  de  llevar,  porque  todos  juntos  se  partiesen, 
j  el  Infante  los  mandase  poner  en  salvo  en  Archi- 
dona ;  y  en  este  día  comenzaron  ¿  salir,  é  otro  dia 
jueves  fueron  todos  salidos,  y  el  Infante  ios  mandó 
contar,  é  fueron  todos  dos  mil  é  quinientos  é  veinte 
y  ocho  personas ,  en  esta  manera :  hombres  de  pe- 
lea ochocientos  é  noventa  é  cinco,  y  mugeres  sete- 
cientas é  setenta,'  é  nifios  y  niñas  ochocientas  é  se- 
senta y  tres.  E  desque  fueron 'Balidos  pusiéronse 
todos  en  el  Real  que  el  Infante  habia  ordenado,  é 
alli  estuvieron  dos  dias  vendiendo  de  su  hacienda 
lo  que  quisieron,  en  tanto  que  les  daban  bestias;  é 
allí  murieron  hasta  cincuenta  hombres  de  los  Moros 
que  estaban  f erídos.  B  de  allí  el  Infante  los  mandó 
poner  en  Archidona,  donde  murieron  machos  dellos 
porque  iban  dolientes. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  coBit  el  lifinte  mandó  Mcrebir  todo  d«l»aitimiento  6  anús 
que  en  el  eastfllo  habia. 

Después  que  la  villa  é  castillo  estuvo  por  el  In- 
fante, é  los  Moros  fueron  dende  partidos,  el  Infante 
mandó  4  Antón  Gtomez,  Contador  mayor  del  Bey, 
que  fuese  al  castillo  é  hiciese  escrebir  todo  el  basti- 
mento é  armas  y  otras  cosas  que  en  él  estaban, 
porque  todo  lo  entregasen  á  Rodrigo  dé  Narbaez, 
Alcayde,  porque  diese  buena  cuenta  de  lo  que  res- 
cibia  al  Rey  su  sefior  cuya  aquella  villa  era. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Del  mojo  qoe  d  Rey  de  Granada  h«bo  desque  sapo  qoel  Infante 
ttnia  ia  villa  é  castillo  de  Anteqaen,  é  lo  qae  sobre  ello  hizo. 

Como  el  Rey  de  Granada  fué  certificado  que  el 
Infante  tenia  la  villa  y  castillo  de  Antequera,  é 
que  los  Moros  que  della  epcnparon  -eran  idos  á  Ar- 
chidona, fué  dello  muy  triste.  E  los  Caballeros  de 
su  Consejóle  dixeron :  tt Sefior,  no  te  enojes,  que  en 
las  cosas  de  la  guerra  asi  acaesce ;  é  si  agora  los 
Christianos  tomaron  á  Antequera,  la  gente  no  ise 
perdió,  é  podrá  ser  que  la  tomemos  á  tomar  con  la 
gente  que  en  ella  está,  é  será  mas  nuestro  prove- 
cho, é  después  del  mal  se  espera  el  bien  ;  é  pues 
agora,  Sefior,  los  Christianos  están  ufanos  y  alegres 
con  esta  victoria,  dadnos  licencia  que  entremos  en 
BU  tierra,  é  querrá  Dios  que  podremos  ende  tanto 


SEauNDo.  sai 

mal  hacer  en  poco  tiempo,  como  eHos  han  hecho 
en  seis  meses  que  han  estado  en  la  tuya.»  E  al  Rey 
plugo  de  lo  que  le  deoian,  é  mandó  que  cawlgasen 
dos  mil  de  caballo  é  algunos  peones,  los  quales 
fueron  á  Alcalá  la  Real  é  corrieron  la  tieira  é  ta- 
laron las  vifias  y  huertas  é  no  so  detuvieron  ende 
mas  de  un  dia. 

CAPÍTULO  xxxvin. 

De  eomo  desqoe  el  Inbute  habo  ordenado  la  guarda  de  Anteqoe- 
ra,  enbló  cembaiir  tres  eaaunos  qae  eerea  dende  estaban. 

El  Infante  desque  hubo  ordenado  todas  las  co- 
sas que  convenían  para  la  guarda  de  Antequera, 
fué  certífícado  que  cerca  dende  habia  algunos  cas- 
tillos que  podía  ligeramente  tomar,  y  el  uno  de- 
cían  Aznalmara,  y  al  otro  Oabeche,  y  al  otro  Xe- 
bar.  E  hubo  su  consejo  de  lo  que  en  ello  debian 
hacer,  é  acordóse  que  los  embiase  á  combatir ;  y  en 
veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre  mandó  á 
Don  Enrique,  Conde  de  Niebla ,  su  primo,  é  á  Don 
Rui  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  que 
con  sus  gentes  combatiesen  á  Aznalmara ;  é  mandó 
á  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é 
á  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Comendador 
mayor,  que  combatiesen  á  Cabeche.  E  como  ^stos 
Caballeros  allegaron  sobre  Aznalmara  é  comenza- 
ron á  combatir,  luego  se  dieron  á  pleytesía,  é  de- 
xaron  el  castillo  libremente;  é  los  Caballeros  dieron 
lugar  que  los  Moros  se  fuesen  en  salvo.  E  el  Arzo- 
bispo y  el  Comendador  mayor  comenzaron  á  com- 
batir á  Cabeche,  é  dieseles  luego  á  pleytesia  que 
dezasen  ir  los  Moros  en  salvo  con  todo  lo  que  te- 
nían, é  así  se  hizo.  E  luego  el  Condestable  y  el 
Conde  de  Niebla,  como  hubieron  tomado  á  Aznal- 
mara, pusieron  recabdo  en  la  fortaleza  é  fuéronse 
luego  sobre  Xebar;  y  estándola  combatiendo,  vi- 
nieron el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Comendador 
mayor,  é  todos  juntos  combatieron  la  fortaleza  muy 
fuertemente,  E  los  Moros  defendíanse  é  ferian  mu- 
chos Qhrístianos  de  piedras  y  de  vallestas.  E  como 
quiera  que  todos  estos  Caballeros  trabajaron  mucho 
en  este  combate,  el  Condestable  se  mostró  mucho 
mas  que  otro,  é  teniendo  un  pavés  en  la  mano  se  jun- 
tó con  el  muro,  dando  grandes  voces  á  todos  quo 
combatiesen  como  caballeros ,  que  muy  prestamente 
tomarían  la  fortaleza.  Y  en  este  combate  mataren 
un  escudero  bueno,  vecino  de  Valladolid,  que  se  Ua  • 
maba  Chrístoval  Ruiz,  é  otros  tres  peones ;  é  allí  fué 
f  erído  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santia- 
go, de  un  pasador  por  el  pié.  T  el  combate  se  hizo 
de  tai  manera,  que  el  castillo  se  entró  por  fuerza, 
donde  murieron  quatorce  Moros,  é  los  otros  se  re- 
traxeron  á  la  torre  del  omenage  ó  demandaron 
pleytesía;  é  afloxóse  el  combate  de  la  torre,  asi  por 
esto  como  porque  era  noche;  é  todos  los  Christia- 
nos daban  voces  diciendo  que  no  se  quisiese  pley- 
tesía é  que  muriesen  todos  los  Moros,  pues  alU  era 
herido  el  Arzobispo  de  Santiago  é  hablan  muerto  á 
quatro  Christianos ;  y  estos  Sefiores  por  contentar 
la  gente  dixeron  que  así  lo  harían,  é  que  no  los  to- 
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marian  á  pleyttafa.  B  habido  su  consejo ,  conosde- 
ron  que  el  oastillo  do  se  podría  tomar  sin  muerte  de 
machos  Ghrístianos,  é  por  eso  hablaron  con  los  Mo- 
ros que  esa  noche  se  fuesen  por  una  pnerta  falsa 
qne  tenían,  de  manera  que  los  Ghristianos  no  lo  vie- 
sen. E  otro  dia  de  mafiana  acordaron  de  combatir 
la  torre,  é  quando  ende  llegaron,  hallaron  que  los 
Moros  eran  idos,  é  así  la  fortaleza  se  t«mó.  E  des- 
que el  Infante  supo  como  tres  fortalezas  eran  to- 
madas, hubo  muy  gran  placer,  é  mandó  poner  Al- 
caides en  ellas ;  y  el  Infante  puso  por  Alcayde  en 
Aznalmara  ¿  Albar  Rodríguez  de  Ábrego,  que  era 
un  buen  escudero  vecino  de  Sevilla,  é  mandóle  dar 
paga  para  seis  de  caballo  é  treinta  hombres  de  pié ; 
é  puso  en  Xebar  á  Pero  Sánchez  Descebar,  é  man- 
dóle poner  otra  tanta  paga ;  é  puso  por  Alcayde  en 
Cabeche  un  escudero  natural  de  Olmedo,  é  mandó- 
le poner  otra  tanta  paga  como  ¿  cada  uno  de  los 
otros. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  eoBO  el  Infante  hiM  bendecir  la  Netqnlta  qae  es  dentro  del 
castillo  de  Anteqnera,  y  el  Infante  Tino  ende  en  proeesiod  eon 
todos  los  Clérigos. 

Y  en  el  primero  dia  de  Otubre  ordenó  el  Infante 
de  hacer  bendecir  la  Mezquita  de  los  Moros  que 
dentro  estaba  del  castillo ;  y  el  Infante  vino  desde 
su  Beal  en  procesión,  viniendo  á  poner  todos  los 
Clérigos  ó  Frayles  que  en  el  Real  había  con  las 
cruces  é  reliquias  de  su  capilla,  llevando  delante  los 
pendones  de  la  Cruzada  é  do  Santiago  é  de  Santo 
Isidro  de  León,  é  la  vandera  do  sus  armas  y  el 
estandarte  de  su  devisa ;  é  iban  con  él  todos  los 
Grandes  qne  en  su  hueste  estaban,  dando  muy 
grandes  gracias  á  Nuestro  Señor.  E  así  entraron  en 
la  Mezquita,  é  dfxose  ende  Misa  cantada  Ó  predi- 
cación ,  é  bendixeron  sus  altares,  é  pusiéronle  nom- 
bre San  Salvador ;  y  estuvo  este  dia  el  Infante*  é 
todos  los  Grandes  en  la  villa.  Y  en  este  dia  tomó  e) 
Infante  el  pleyto  omenage  á  Rodrigo  de  Narl^aez,  ó 
ordenó  su  partida  para  se  ir  á  Sevilla. 

CAPÍTULO  XL. 

De  COBO  tB  esta  gnerra  pocos  quedaron  en  el  Andalucía  qne  nu 
pusieron  bs  nanos,  é  qaedaron  porvenir  moy  gran  parte  de 
losdeCasttlli. 

En  esta  guerra  pocos  hubo  en  el  Andalucía  que 
no  pusieron  las  manos,  así  por  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  como  por  el  grande  amor  qne  al  Infante  todos 
hablan ;  é  de  los  Caballeros  de  Castilla  quedaron 
muchos  por  venir,  porque  á  algunos  fué  mandado 
quedar  en  la  guarda  del  Rey,  é  otros  por  otras  di- 
versas causas,  é  algunos  que  el  Infante  no  quiso 
llamar  porque  quería  que  quedasen  descansados 
con  la  intención  que  tenia  de  proseguir  esta  guer- 
ra, é  parescíale  que  era  razón  de  no  traer  todos 
juntos  los  Caballeros  del  Rey  no.  E  como  quiera  que 
todas  las  Cibdades  é  Villas  del  Andalucía  trabaja- 
ron mucho  en  esta  guerra,  la  Cibdad  de  Sevilla  sir- 
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"  vio  mucho  mas  é  con  mayor  presteza  que  ningant 
otra ;  é  así  el  Infante  gratificó  mucho  á  todos  los 
naturales  del  la,  reconosciendo  el  gran  servicio  que 
á  Dios  y  al  R^y  é  á  él  habían  hecho  en  esta  guerrs 

CAPÍTULO  XLT. 
Deceno  el  fafonte  partió  de  Anteqoera  sajrl>auilas  ordenadas. 

El  Infante  partió  de  Antequora  ordenadas  boi 
batallas,  en  viernes  á  tres  días  de  Otubre ,  é  puso  so 
Real  ribera  de  un  rio  que  es  á  media  legua  de  An- 
tequera, é  alli  esperó  aquella  noche  porque  llegue 
toda  la  gente  del  Real.  £  otro  dia  sábado  fué  al  rio 
de  las  Teguas,  y  estuvo  allí  el  domingo ;  é  mandó 
hacer  ende  alarde ,  como  quiera  que  era  ida  mucha 
de  su  gente,  pero  con  todo  eso  ee  hallaron  ende 
mas  do  cinco  mil  de  caballo  entre  hombres  darmas 
é  ginetes,  é  mucha  gente  de  peones.  E  aquí  vinie- 
ron al  Infante  Diego  Hernández  Abenzacin  é  Zay- 
de  Alemin,  y  el  Infante  les  mandó  que  fuesen  con 
él  á  Alhonoz,  é  allí  vería  con  qne  vinian.  E  otro 
dia  fué  á  un  rio  que  dicen  Alhonoz ,  é  ahí  estuvo 
con  él  Zaide  Alemin,  é  hablóle  de  parte  del  Bey  da 
Granada  por  concertar  la  tregua,  é  no  se  concerta- 
ron ;  é  luego  ordenó  sus  fronteros ,  é  mandó  al  Con- 
de de  Niebla  que  se  fuese  á  Xerez,  y  embió  con  él 
á  Pero  Alonso  dé  Escalante  con  todos  sus  vasallos; 
é  mandó  que  luego  entrasen  correr  á  Gibraltar, 
porque  le  dixeron  que  los  Moros  tenían  allá  sus  ga- 
nados. E  otro  dia  miércoles,  el  Infante  fué  á  Eci- 
ja,  y  el  viernes  á  Fuentes,  y  el  sábado  á  Carmona, 
y  estuvo  ahí  el  domingo ;  y  el  lunes  vino  á  iJca- 
lá  de  Guadaira,  ó  allí  ordenó  la  forma  en  que  había 
de  entrar  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  XLU. 

M  como  el  Infante  eatrd  en  SeTilla ,  é  del  reseebliiiento  fie  >c 
fué  beclio. 

Otro  dia  martes,  catorce  dias  de  Otubre  del  dicho 
afio,  entró  en  Sevilla  el  Infante  Don  Femando ,  é 
venían  con  él  los  Perlados  é  Ricos- Hombres  é  Ci 
bolleros  que  se  siguen  :  Don  Lope  de  Mendoza,  Ar- 
zobispo do  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obis 
po  de  Palencia,  é  Don  Fadrlqne,  Conde  de  Trssta 
mará,  é  Juan  do  Velasco,  Camarero  mayor  del  Bey, 
é  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  é  Pero 
Manríque,  Adelantado  de  León,  ó  Diego  Heroandex 
de  Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturias,  Carlos  de 
AreUano,  Señor  de  los  Cameros,  Garcifernandes 
Manrique,  Sefior  de  Aguilar  é  de  Castañeda,  Femio 
Pérez  de  Ayala,  Merino  mayor  de  Guipúzcoa,  Joan 
Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  dé  Bey, 
Pero  Cardillo  de  Toledo,  Merino  mayor  de  Burgos, 
Peraf  an  de  Ribera,  Adelantado  de  la  Frontera,  Fero 
García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  Diego  de  San- 
doval.  Mariscal  del  Infante,  é  Don  Alvar  Péleí de 
Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  Fernán  AI* 
varez  de  Toledo  é  otros  muchos  Caballeros.  El  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriquez,  el  Condestable  Pon 
Rui  López  Davales,  é  Don  Pero  Ponce  de  Leoo,  < 
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Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  eran  ya  par- 
tidos, el  Almirante  á  yer  su  flota,  Ó  los  otros  á  las 
fronteras  qne  les  era  mandado.  E  salieron  á  resce- 
bir  al  Infante ,  de  Sevilla,  Don  Alonso  Arzobispo 
della,  é  Don  Enrique,  Conde  de  Cangas  é  Tineo,  que 
estaba  entonce  con  la  Infanta  Dofia  Leonor,  mnger 
del  Infante,  é  los  Alcaldes  é  Alguaciles  é  Veinte 
y  Qaatro  ó  Jurados  é  Caballeros  y  Escuderos,  é 
todos  los  oficiales  de  la  cibdad  con  juegos ,  y  dan- 
zas é  grande  alegría,  en  la  forma  que  suelen  resce^ 
bir  á  los  Reyes,  aunque  hizo  grande  estorbo  ¿  la 
fiesta  la  grande  agpia  que  hacia  aquel  día.  E  venian 
delante  del  Infante  todos  los  hombres  darmas  é 
Caballeros,  y  empos  deQos  venian  diez  y  siete  Mo- 
ros de  los  que  fueron  presos  en  la  batalla  que  el 
Infante  venció  á  los  Infantes  de  Granada,  los 
quales  iban  á  pié,  é  cada  uno  dellos  llevaba  una 
vandera  sobre  el  ombro  llegando  las  puntas  al  sue- 
lo, que  fueron  tomadas  en  aquella  batalla ;  é  luego 
venia  un  Crucifizo,  y  en  pos  del  dos  pendones  de 
la  Cruzada ,  el  uno  colorado  y  el  otro  blanco ;  é 
luego  mas  cerca  del  Infante  venia  el  Adelantado 
Peraf  an,  qne  traia  delante  del  la  espada  del  Rey  Don 
Femando  que  ganó  á  Sevilla ,  é  allí  los  Grandes  é 
Ricos-Hombres ;  ¿  sus  espaldas  venian  sus  pendo- 
nes y  el  estandarte  de  su  devisa,  é  á  la  mano  dere- 
cha venian  el  pendón  de  Santiago,  y  el  de  Santo 
Isidro  de  León ,  y  el  de  Sevilla ,  é  los  pendones  de 
los  Caballeros  venian  á  la  mano  izquierda,  é  los 
pages ,  é  los  hombres  darmas  á  sus  espaldas  ¿etras 
de  los  pendones ;  é  así  llegó  á  la  Iglesia  mayor,  y  el 
Arzobispo  ó  todos  los  Clérigos  lo  salieron  á  rescebir 
en  procesión  á  la  puerta  del  Perdón  cantando  :  Te 
Deum  laudamus ;  é  llegó  así  ante  el  altar  mayor, 
llevando  en  la  mano  el  espada  del  Rey  Don  Fer- 
nando, é  adoró  la  Cruz ;  é  después  puso  el  espada 
con  gran  reverencia  en  la  mano  del  Rey  Don  Fer- 
nando donde  la  habia  sacado,  é  fuese  al  Alcázar 
donde  lo  estaba  esperando  la  Infanta  Dofia  Leonor, 
8u  mnger. 

CAPÍTULO  XLIIT. 

Délo  ft9  los  Moros  hicieron  desque  snpieron  que  el  lofaoie  es- 
Uba  en  Sevills. 

Desque  los  Moros  supieron  como  el  Infante  esta- 
ba en  Sevilla ,  vinieron  hasta  mil  de  caballo  é  dos 
mil  peones  por  tomar  á  Xebar ,  é  combatiéronla 
muy  recio  todo  un  dia,  y  entraron  el  Cortijo,  é  lle- 
varon el  trigo  é  cevada  é  caballos  que  ende  halla- 
ron que  tenia  Pero  Sánchez  Descebar ,  el  qual  se 
retraxo  en  la  torre ,  é  defendióla  muy  bien.  Y  di 
Infante  habia  mandado  pregonar  que  ninguno  fue- 
se osado  dé  entrar  en  tierra  de  Moros  ni  hacer  da- 
llo'en  ella,  en  tanto  que  se  tratasen  las  treguas  des- 
de seis  días  de  Noviembre  en  adelante,  porque  así 
quedaba  ordenado  entre  Su  Sefioría  y  elmensagero 
Moro  del  Rey  de  Granada.  E  los  Moros  antes  que 
viniesen  los  seis  dias  tornaron  á  combatir  á  Xebar; 
é  tomáronlo  por  pley  tesía,  é  aportilláronlo ,  é  dexá- 
ronlo  M)  j  esto  hicieron  porque  hecha  Ift  tregui^ 
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quedasen  con  el  término  de  Xebar  que  es  muy  gran- 
de y  bueno.  E  como  los  Moros  se  fueron  antes  que 
llegasen  los  seis  dias  de  Noviembre ,  Rodrigo  de 
Narbaez  tomó  á  tomar  el  castillo ,  é  hízolo  luego 
muy  bien  adobar ,  é  puso  'ende  ciento  de  caballo  é 
cient  peones,  y  embiólo  luego  decir  al  Infante; 
de  lo  qual  hubo  gran  placer  por  el  avisamiento  que 
Rodrigo  de  Narbaez  hubo ,  porque  la  fortaleza  é 
sus  términos  quedase  por  el  Rey  su  señor  é  su  so- 
brino. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Be  como  el  Rey  de  Grsasda  embló  demandar  tregaas  i  la  Reyna 
7  al  Infante. 

El  Rey  de  Granada  embió  sus  cartas  al  Rey  de 
Castilla, é  á  la  Re3ma,  su  madre,  é  al  Infante  por 
sosegar  las  treguas,  las. quales  se  otorgaron  por 
diez  y  siete  meses ,  porque  el  Reyno  estaba  muy  gas- 
tado, é  los  Caballeros  que  habían  estado  en  la  guer- 
ra con  el  Infante  venian  muy  trabajados^  é  si  las 
treguas  no  se  otorgaran,  era  forzado  de  poner  fron- 
teros en  muchos  lugares,  para  los  quales  á  lo  menos 
eran  necesarios  veinte  cuentos  ó  mas ;  é  las  treguas 
se  otorgaron  muy  igualmente  de  Rey  á  Rey,  é  de 
reyno  á  reyno,  por  mar  é  por  tierra,  con  parías  que 
los  Moros  diesen  trecientos  captivos  Chrístianos  en 
tres  términos,  de  los  .que  tenían.  T  hecha  la  tregua, 
el  Infante  mandó  á  los  Caballeros  que  cada  uno  se 
fuese  con  la  gracia  de  Dios  á  holgar  á  su  tierra,  y 
embió  á  llamar  por  los  Caballeros  que  tenia  embia- 
dos  por  fronteros,  y  mandóles  que  se  viniesen  allí  á 
Sevilla ;  y  embió  mandar  al  Almirante  Don  Alon- 
so Enriques  su  tío  que  estaba  en  Cáliz,  que  embia- 
se  las  naos  á  Vizcaya,  é  se  viniese  á  Sevilla  con  las 
galeas,  el  qnal  lo  puso  así  en  obra,  é  traxo  á  Sevilla 
quince  galeas  é  tres  lefios.  Y  el  Infante  y  la  Infan- 
ta su  muger  fueron  á  ver  la  flota,  é  hicieron  hono- 
rable rescibimiento  al  Almirante. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  como  el  Infante  qnlso  saber  si  el  Reyno  de  Aragón  le  per- 
teñeseis. 

Desque  los  más  de  los  Caballeros  fueron  parti- 
dos de  Sevilla ,  quiso  saber  muy  ciertamente  sf  el 
Reyno  de  Aragón  le  pertenesoia ,  é  mandó  juntar 
los  Arzobispos  de  Santiago  é  Sevilla,  é  todos  los 
Letrados,  clérigos  y  legos,  legistas  é 'canonistas 
y  teólogos,  é  mandóles  dar  en  escrípto  las  razones 
que  cada  uno  daba  de  los  que  demandaban  el  Rey- 
no  de  Aragón ,  y  en  que  grado  de  debdo  cada  uno 
de  aquellos  estaba  con  el  Rey  Don  Martin  de  Ara- 
gón, su  tío,  que  era  fallescido  como  ya  la  historia 
lo  ha  contado.  E  los  Letrados  tuvieron  estas  escríp- 
turas  quince  dias ;  é  los  unos  tomaron  la  parte  del 
Infante ,  é  los  otros  la  de  los  que  demandaban  el 
Reyno,  porque  mas  claramente  la  verdad  se  supie- 
se. E  después  de  grandes  disputaciones  hechas  por 
ellos,  hallóse  por  todos  el  Reyno  pertenescer  al  In- 
¿imte  Pon  Femando,  E  con  todo  eso,  el  Infante 
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por  ser  mas  certificado  de  la  verdad,  embió  sns 

cartas  al  Rey  Don  Jaan  é  á  la  Rej^ni^  bu  madre,  sn- 

plicándoles  é  pidiéndoles  por  merced  que  mandasen 

jnntar  qaantos  Letrados  y  Doctores  habia  en  su 

Corte,  é  les  mandase  notificar  este  caso ,  é  ciertos 

testamentos  y  escriptnras  qne  él  les  embió ;  é  todo 

visto  determinasen  si  él  tenia  derecho  al  Beyoo  de 

Aragón. 


CAPÍTULO  XLVI. 

De  como  el  Rey  de  Betanirtn  embió  sos  cartas  al  Infante  reqal- 
riéndole  qoe  hiélese  amistad  eon  él. 

En  este  tiempo  el  Bey  BelaiAarin  escribió  al  In- 
fante ciertas  cartas,  la  conclusión  de  las  qnales  era 
quisiese  hacer  amistad  con  él ,  é  qne  le  ayudaría 
contra  el  Bey  de  Granada.  T  en  este  tiempo  vinie- 
ron nuevas  al  Infante  en  como  el  Alcayde  de  Gi- 
braltar  é  todos  los  Moros  dende  hablan  tomado 
voz  por  el  Bey  de  Belamarín ,  y  eran  ahsados  con- 
tra el  Bey  de  Granada ;  é  algunos  que  en  ello  no 
consintieron  echáronlos  de  Gibraltar,  é  mandáron- 
les que  se  fuesen  á  su  Bey  de  Granada ;  é  desque 
esto  él  supo,  fuese  para  Granada,  é  soltó  un  herma- 
no del  Bey  de  BeTamarin  que  tenia  preso ,  é  dióle 
grande  haber,  y  escribió  á  todos  los  amigos  que  te- 
nia en  el  Beyno  de  Belamarín,  requiríéndoles  é  ro- 
•  gándoles  que  tomasen  aquel  por  Bey,  porque  su 
hermano  era  malo,  é  daba  favor  álos  Chrístianos,  é 
dexaba  perder  los  Moros  de  DioS  é  su  tierra.  T  es- 
te Infante  se  fué  á  la  sierra,  donde  fué  muy  bien 
rescebido  de  los  Moros,  é  se  fué  con  él  mucha 
gente  dellos  en  su  ayuda. 


CAPÍTULO  XLVIÍ. 

De  eomo  Zaide  Alemin  tnxo  los  capUfos  de  las  dos  hC»  VU 
el  Rey  de  Granada  habia  de  dar  en  parias. 


En  este  tiempo  Zaide  Alemin  vino  al  Infante,  6 
tráxole  las  dos  pagas  de  los  captivos  que  el  Bey  de 
Granada  habia  de  dar  en  parías  por  las  treguas  que 
le  otorgaron,  éhabialos  de  dar  en  tres  pagas.  Yen 
diez  dias  de  Otubre  vino  á  Sevilla  con  los  ciento 
dellos  qne  eram  de  la  primera  paga,  é  con  los  otros 
ciento  en  cinco  dias  de  Henero  deis  segonda  paga. 
E  alli  Zaide  Alemin  trazo  al  Infante  presente  de 
fruta,  en  que  le  embió  el  Bey  de  Granada  ocho  acé- 
milas cargadas  de  dátiles  é  higos  é  nueces  é  al- 
mendras é  ciruelas  é  cafias  de  asúcar ;  y  ú  Infanta 
lo  resdbiótodd  graciosamente,  y  embiólo  agrades- 
cer  al  Bey  de  Granada,  é  ios  Moros  hicieron  salva 
de  todo  ello,  é  desque  fueroD  idos,  mandó  repaxtír 
todo  el  presente  que  le  hablan  traido  por  los  Caba- 
lleros de  la  Corte  é  de  la  dbdad,  qne  no  le  quedé 
dello  cosa  alguna.  E  quando  le  trazeron  los  cient 
captivos  primeros,  esperólos  en  la  Iglesia ;  é estando 
el  Infante  oyendo  Misa  llegaron  al  tiempo  de  la 
ofrenda,  y  el  Infante  los  ofrescíó  á  la  Misa.  E 
quando  vinieron  los  de  la  segunda  paga,  el  Infan. 
te  se  sintió  mal,  é  mandó  á  la  Infanta  Dofia  Leonor 
su  muger  que  los  fuese  á  rescebir,  é  4os  ofreciese 
ante  el  altar  mayor ,  y  ella  lo  hizo  asi.  T  él  Inf  so- 
te los  mandó  á  todos  vestir ,  é  mandó  poner  á  cada 
uno  dellos  en  la  ropa  una  manga  colorada,  é  así  los 
embió  al  Bey  Don  Juan  é  á  la  Bejma  su  madre. 

En  el  afio  de  diez  no  se  halla  cosa  allende  de  lo 
dicho  que  digna  sea  de  memoria. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  eomo  él  lafante  escirro  alguos  días  eiM^ado  ea  Sevilla ;  6  dé 
como  se  psrcte  pati  Olsttlb. 

El  Infante  estuvo  algunos  dias  enojado  en  Sevi- 
lla de  calenturas,  é  desque  se  le  partieron,  partióse 
de  Sevilla  en  miércoles,  catorce  dias  de  Henero, é 
continuó  su  camino  para  Guadalupe,  andando  cada 
dia  dos  ó  tres  leguas  quando  mas ;  é  llegando  á  Za- 
lamea concertáronlo  un  puerco, é  matólo,  en  que 
rescibió  placer,  é  partióse  para  Uedellin;  é  alli 


le  vinieron  nuevas  como  el  duque  de  BoniTen- 
te ,  su  tio,  que  estaba  preso  en  Monreal ,  habia  famer- 
to  á  Juan  de  Ponte,  Alcayde  de  aquel  castiHo,  é  le 
habia  robado.  Este  Duque  fué  preso  en  tiempo  de 
las  tutorías  del  Bey  Don  Enrique  Tercero,  hennsoo 
deste  Infante ;  é  algunos  afirmaban  que  la  ososa 
desta  prisión  fué  que  le  hallaron  Pendones  Basles, 
é  se  decia  que  se  queria  llamar  Bey  de  Leou.  T  el 
Infante  desque  esto  supo  embió  por  todas  partos  á 
gran  priesa  contra  Portugal  é  Aragón ,  por  k  hacer 
embargar  la  pasada;  y  el  Infante  se  partid  pn 


DONJUÁN 
dnaJalape,  é  ienie  adelante  para  Valladolid  don- 
de el  Rey  é  la  Reyna  estaban. 

.  CAPÍTULO  n. 

De  lo  qoe  el  Rey  de  Gnnadt  hizo  desque  supo  qae  el  ¡Bfante  era 
partido  de  Sevilla. 

£  como  el  Rey  de  Granada  sapo  que  el  Infante 
era  partido  de  Sevilla ,  aynntó  en  hueste  é  fuese 
echar  sobre  Qibraltar,  y  estaba  dentro  ün  Infante 
hermano  del  Rey  de  Belamarin,  que  se  llamaba  Mn- 
lebncidf  con  f^asta  mil  de  caballo,  el  qual  con  los  de 
la  villa  salían  escaramuzar  con  los  del  Rey  de  Gra- 
nada; y  estuvo  alli  el  Rey  de  Granada  el  mes  de 
Hebrero  é  de  Marzo,  é  íbale  ya  menguando  las 
viandas  de  tal  manera,  que  no  se  pudieron  detener 
alJi,  salvo  porque  acaesció  que  el  Rey  de  Belama- 
rin embiaba  tres  navios  cargados  de  pan  Ó  de  otras 
vituallas  para  Gibraltar,  é  la  flota  del  Rey  de  Gra- 
nada tomólos,  é  con  aquello  el  Real  del  Rey  de 
Granada  se  pudo  algo  sostener. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Infaiite  II  to  de  Belamarin  qae  el  Rey  de  Granada 
eabid  en  sus  tierras,  se  leraaló  contra  el  Rey  so  hermano ,  é 
lo  qoe  entre  ellos  acaeseid. 

El  Infante  Moro,  hermano  del  Rey  de  Belamarin, 
que  el  Rey  de  Granada  había  embiado  en  Belama- 
rin, como  fué  en  su  tierra,  é  los  Moros  do  Bela- 
marin eran  muy  descontentos  de  su  Rey  porque 
no  había  embiado  ayuda  al  Rey  de  Granada  qnan- 
do  el  Infante  tenia  cercada  4  Antequera ,  como  su- 
pieron de  su  venida,  vinoso  muy  gran  gente  para 
él,  é  ayuntada  su  hueste,  fué  buscar  al  Rey  su  her- 
mano por  le  dar  batalla ;  y  el  Rey  desque  lo  supo, 
ajTuntó  toda  la  gente  de  caballo  é  de  pié  que  pudo, 
y  embió  por  cabdillo  deUa  á  un  su  Alcayde  llamado 
Abdalla  Tarífe,  para  que  fuese  pelear  con  el  Infan- 
te; é  iban  con  él  todos  los  Christianos  que  el  Rey 
de  Belamarin  tenia,  é  iba  por  capitán  deUos  un  Ca- 
ballero qne  llamaban  Juan  González  de  Valladares, 
natural  de  Campos,  é  había  gran  tiempo  que  sírvía 
al  Rey  de  Belamarin.  E  los  unos  é  los  otros  ordena- 
ron BUS  haces,  é  dióse  la  batalla  que  fué  muy  cruda- 
mente herida  por  los  unos  é  por  los  otros ;  é  al  fin 
muchos  de  los  Moros  del  Rey  se  volvieron  i  la  par- 
te del  Infante ,  é  con  esto  él  hubo  la  victoria.  E 
afirmase  que  en  esta  batalla  fueron  muertos  roas  de 
diez  mil  Moros  de  ambas  partes ;  é  lúurió  ende  Juan 
Gonzalos  de  Valladares,  y  con  él  ochenta  Christia- 
nos ;  é  fné  preso  Adalla  Tarifo,  el  Capitán  del  Rey 
de  Belamarin.  E  habida  esta  batalla  por  el  Infante, 
fuese  con  toda  su  hueste  cercar  al  Rey  de  Belama- 
rin en  la  cibdad  de  Fes. 

CAPÍTULO  IV. 

bé  como  el  Infante  eontínoó  lO  eaniso  para  Valladolid. 

Éí  Infante  Don  Femando  continuó  .su  camino, 
9Qiao  dioho  es,  para  VallftdoHd|  donde  llegó  á  doi 
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de  Abril,  é  fué  recebijo  como  convenía  á  tan  gran 
Principe  después  de  haber  vencimiento  de  tal  ba- 
talla como  dicho  es ,  é  de  cercos  de  las  villas  é  cas- 
tillos que  en  seis  meses  de  los  Moros  tomó ;  é  lle- 
gado á  hacer  reverencia  al  Rey,  la  Reyna  le  mandó 
que  le  diese  paz :  el  Infante  le  besó  la  mano  ponien- 
do la  rodilla  en  el  suelo,  y  el  Rey  le  dio  la  paz.  E 
luego  fné  besar  la  mano  á  la  Reyna  con  aquel  mis- 
mo acatamiento ;  é  la  Reyna  le  puso  los  brazos  en- 
cima, é  asimesmo  le  dio  paz,  é  le  dixo  que  daba 
muy  grandes  gracias  á  Dios  por  lo  haber  traído  sa- 
no é  victorioso,  después  de  haber  hecho  tanto  ser- 
vicio á  Dios  y  al  Rey,  é  que  esperaba  en  Nuestro 
Sefior  que  el  Rey  su  hijo  le  haría  muchas  mercedes 
por  ello. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  embalada  qoe  el  Rey  de  Portagat  eoibló  é  la  Reyoa  7  il 

¡DfaDte. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  de  Portu- 
gal al  Rey  Don  Juan  ó  á  la  Reyna  su  madre,  la 
conclusión  de  los  quales  era  demandando  que  pues 
el  tiempo  de  la  tregua  con  Castilla  se  cumplía 
muy  presto ,  les  pluguiese  dar  paz  perpetua  á  Por- 
tugal, que  no  era  bien  que  entre  Christianos  hubie- 
se guerra.  Sobre  lo  qual  hubo  grandes  altercacio- 
nes en  el  Consejo,  é  unos  decían  que  era  bien  que 
la  paz  se  hiciese  para  siempre,  é  otros  decían  que 
no  era  razón  mas  que  se  diese  tregua  por  algún 
tiempo.  El  Infante  dixo  qne  le  páresela  que  se  de- 
bía ver  si  el  Rey,  su  sefior  y  su  sobrino,  tenia  algún 
derecho  al  Reyno  de  Portugal ,  é  si  esto  paresciese 
que  era  razón  ,*  de  darles  tregua  quando  mas  por 
ocho  ó  diez  años ;  é  sí  se  hallase  no  tener  derecho 
alguno,  que  bien  podía  dar  la  tregua  por  mas  largo 
tiempo ,  ó  perpetua  si  le  paresciere.  T  en  esto  se 
hubieron  de  detener  los  embaxadores ,  porque  no 
se  pudo  bien  determinar  sí  el  Rey  Don  Juan  tenía 
derecho  al  Reyno  de  Portugal,  Ó  no.  E  la  conclusión 
qne  en  esto  se  tomó  no  se  halló  en  escrito. 

CAPÍTULO  VL 

De  lo  qae  el  fofaote  eseribló  al  Rey  de  CasUllaé  ft  la  Repa  itt 
madre. 

-  £1  Infante,  al  tiempo  que  qe  partió  del  Andalncíai 
escribió  sus  cartas  para  el  Rey  é  para  la  Reyna, 
que  mandasen  llamar  á  Cortes  á  todos  los  Procura- 
dores de  las  Cibdades  é  Villas,  para  los  quales  él 
asimismo  escribió  mandándoles  que  viniesen  á  otor- 

•gar  lo  necesario  para  la  guerra  de  los  Moros  del  afio 
venidero,  después  de  la  tregua  complida  de  los 
dies  y  siete  meses.  E  quando  llegó  á  Valladolid,  ha- 
lló que  todos  los  Procuradores  eran  venidos,  é  man- 
dólos ayuntar,  é  bisóles  saber  como  la  Reina  y  él 
habían  hecho  treguas  oon  los  Moros  del  Reyno  de 
Granada  por  diez  y  siete  meses,  que  se  cumplían  á 
dies  de  Abril  del  afio  del  nascimíento  de  Nuestro 
Redemptor  de  mil  y  quatrociontos  é  doce  afioe»  ó 

^w  Mlida  la  tregua,  convenía  hacerles  Inego  Ii| 
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guerra,  para  la  qual  habían  menester  qnarenta  é 
cinco  cuentos ,  y  mas  tres  cuentos  para  pagar  los 
caballos  que  eran  muertos  en  la  guerra  á  los  Caba- 
lleros y  Escuderos  que  con  él  habían  estado  :  por 
ende  que  les  mandaba  que  luego  repartiesen  estos 
quarenta  y  ocho  cuentos  en  tal  manera,  que  estu- 
viesen prestos  cumplida  la  tregua.  E  los  Procura- 
dores como  quiera  que  lo  hubieron  por  grave ,  co- 
noscíendo  quan  bien  el  Infante  se  había  habido  en 
guerra,  é  quanto  era  esta  guerra  santa  y  honesta, 
y  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  otorgaron  luego 
los  dichos  quarenta  y  ocho  cuentos,  é  hicieron  luego 
dellos  repartimiento  en  pedido  é  monedas,  según  lo 
habían  hecho  en  los  afios  pasados.  E  los  Procurado- 
res demandaron  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  jurasen 
que  esto  no  se  despendiese  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros.  E  la  Reyna  y  el  Infante  lo  juraron  así. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  U  RefDt  mandó  ver  i  letrados  si  el  Reyno  de  Aragón 
pertenescla  al  Infante. 

Ten  este  tiempo  la  Reyna  había  mandado  á  todos 
los  Letrados  de  la  Corte  que  viesen  las  escripturas 
que  el  Infante  liabia  embíado ,  para  saber  si  el 
Reyno  de  Aragón  le  pertenescia,  ó  si  pertenescia  á 
alguno  de  aquellos  que  lo  demandaban.  E  juntos 
todos  los  Letrados  de  la  Corte  é  de  la  Chancillería, 
después  de  grande  estudio  hallaron  quo  el  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  y  el  Infante  Don  Femando,  su  tío, 
se  debían  oponer  (1)  á  le  demandar,  é  que  era  cierto 
que  tenían  derecho  al  Reyno,  é  que.sobre  esto  con. 
venía  que  luego  embiason  su  embaxada  solemne  á 
todas  las  Cíbdades  é  Villas  del  Reyno  de  Aragón, 
embíándoles  decir  como  los  Roynos  de  Aragón  per- 
tenesdan  de  derecho  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
é  á  su  tío  el  Infante  Don  Fernando,  é  que  les  ro- 
gaba é  requeria  que  si  en  esto  alguna  dubda  tenían, 
quisiesen  llamar  á  Cortes  generales ,  é  allí  se  junta- 
rían los  letrados  de  Castilla  con  los  de  Aragón ,  é 
si  se  hallase  sor  el  derecho  de  los  dichos  Rey  Don 
Juan  é  Infante,  les  quisiesen  dar  benignamente 
los  Reynos  de  Aragón ;  ó  donde  alguna  dubda  hu- 
biese, no  quisiesen  tomar  ni  dar  título  de  Reyá 
ninguno  hasta  por  derecho  sor  determinado,  é  fue- 
sen oidos  el  Rey  Don  Juan  y  el  Infante  Don  Fer- 
nando ,  con  los  otros  que  demandaban  los  Reynos 
y  Señoríos  de  Aragón: 

CAPÍTULO  VIH.  ' 

fie  como  ftl  Infante  no  páreselo  bien  lo  qne  el  Consejo  del  Rey 
determinaba. 

Y  como  el  Infante  vido  lo  que  el  Consejo  del  Rey 
determinaba ,  dixo  que  le  parescia  no  ser  cosa  ra- 
zonable que  esta  embaxada  fuese  en  Aragón  hasta 
ser  determinado  si  el  Reyno  pertenescia  al  ^ej^ 
Don  Juan ,  ó  á  él ;  é  qne  esto  determinándose,  vería 
la  forma  que  convenia  tener ;  que  era  cierto  que 
estos  Reynos  de  Aragón  uno  los  había  de  heredar, 

(t)  En  TM  de  pMff. 


é  no  mas,  é  que  suplicaba  á  la  Reyna  esto  manda- 
se luego  ver  é  determinar  á  sus  letrados;  é  si  se 
hallase  el  Rey  su  sefior  é  su  sobrino  tener  mas  de- 
recho que  él ,  él  se  partiría  de  le  demandar ;  é  hasta 
esto  determinado,  no  era  razón  embiar  embaxada. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  la  Reyna  mandó  ft  todos  los  Lelrados  qoe  detemUiasen 
si  el  Reyno  de  Aragón  iierteneseia  al  Rey  sn  hijo,  6  al  Infante 
Don  Fernando. 

E  después  la  Reyna  mandó  á  todos  los  Letrados  que 
viesen  sí  el  Reyno  de  Aragón  pertenesmaal  Rey  Don 
Juan,  su  hijo,  ó  al  Infanta  Don  Femando,  su  herma- 
i\o.  E  después  de  grande  estudio  ¿  muchas  alterca- 
dones,  fué  hallado  por  todos  los  Letrados,  ninguno 
discrepante,  que  los  Reynos  de  Aragón  pertenescian 
al  Infante  Don  Femando.  E  acordóse  ie  embiar  por 
embaxadores  para  mostrar  el  derecho  que  el  Infan- 
te  tenía  en  los  Reynos  de  Aragón,  á  Don  Sancho  de 
Roxas,  Obispo  de  Falencia,  é  Diego  Lopeas  Destúfii- 
ga.  Justicia  mayor  de  Castilla,  Sefior  de  Bejar,  y  al 
Doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo,  del  Consejo  del 
Rey  é  Oidor  de  su  Audiencia,  á  los  quálos  fué  man- 
dado que  se  viesen  con  el  Arzobispo  de  Zaragoza  é 
con  Don  Antón  de  Luna,  é  les  hablasen  largamen- 
te todo  lo  que  convenía  á  la  justicia  del  Infante. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Inrante  suplicé  i  la  Reyna  qne  se  qnlslise  aceitar  I  la 
frontera  de  Aragón  con  el  Rey. 

E  los  embaxadores  partidos ,  el  Infante  suplicó  á 
la  Reyna  que  por  le  hacer  merced  le  pluguiese 
acercarse  con  el  Rey  ¿  la  frontera  de  Aragón,  por- 
que mas  prestamente  pudiesen  dar  orden  en  las  co- 
sas que  convenían.  £  como  quiera  que  á  la  Reyna 
se  le  hacia  trabajó  en  partir  de  Valladolid,  por 
complacer  al  Infante  á  quien  mucho  amaba  por 
sus  grandes  virtudes,  partióse  de  Valladolid  é  faése 
á  Riaza.  T  al  Infante  páreselo  que  estando  á  tres 
leguas,  no  podían  tan  bien  entender  en  los  negocios 
como  con  venia,  é  embió  suplicar  á  la  Reyna  que  le 
pluguiese  de  venir  con  el  Rey  á  Ilion  ;  é  que  él  de- 
xaria  libre  todo  el  aposentamiento  de  la  villa,  é  se 
aposentaría  en  San  Francisco,  é  allí  no  dexaría  sino 
solamente  los  oficiales  de  su  mesa.  E  la  Reyna  por 
complacer  al  Infante ,  plúgole  de  venir  á  Ilion ,  é 
traxo  consigo  al  Rey,  é  llegó  ende  en  diez  y  seis 
días  del  mes  de  Julio. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  los  embaxadores  que  eran  idos  en  Aragón  faeron  hablar 
con  el  Arzobispo  de  Zaragoza. 

Los  embaxadores  quo  eran  idos  en  Aragón  por 
mostrar  el  derecho  del  Infante ,  fueron  hablar  con 
el  Arzobispo  de  Zaragoza  é  con  Don  Antón  de  Lu- 
na. E  como  el  Arzobispo  era  hombre  de  buena  con- 
ciencia, quería  que  el  Reyno  de  Aragón  hubiese 
quien  por'  derecho  paresciese  que  lo  debía  á9  hi^ 


DON  JÜAÍÍ 
ber.  £  Don  Anión  de  Lana  era  de  opinión  qne  aun- 
que el  Conde  de  urge!  no  tenia  derecho,  que  lo  hu- 
biese tiránicamente ,  é  mostraba  á  los  embaxadores 
de  Castilla  qne  le  placia  que  hubiese  el  Reyno  el 
Infante.  E  como  quiera  que  esto  decia,  los  emba- 
xadores bien  conoscieron  el  mal  propósito  en  que 
estaba,  é  embiaron  decir  al  Infante  que  convenia 
qne  embiase  gente  para  f  avorescer  los  que  querian 
que  el  Reyno  se  diese  por  justicia,  éno  en  otra  ma- 
nera. E  luego  el  Infante  embió  á  Carlos  de  Arolla- 
no,  Señor  de  loe  Cameros,  é  á  Juan  .Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  á  Pero  Nu-' 
fies  de  Herrera,  su  Copero  mayor,  é  á  Alvaro  de 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal ,  é  á  Garcifemandez 
Sarmiento,  Adelantado  de- Galicia,  é  á  Diaz  Gómez 
de  Sandoval ,  Adelantado  de  Caslilla ,  ó  á  Pero  Gó- 
mez Barroso  con  hasta  mil  é  qui&ientas  lanzas,  por- 
que quando  quiera  que  los  amigos  del  Infante  hu- 
biesen menester  ayuda,  la  hubiesen  presto;  é  con 
esto  los  que  querian  la  justicia  estaban  esforzados. 
£  Don  Antón  de  Luna  como  vido  que  el  Arzobispo 
de  Zaragoza  se  esforzaba  mucho,  é  todavia  porfiaba 
que  hubiesen  Rey  por  justicia,  quisiera  mucho  Don 
Antón  de  Luna  volverlo  á  su  opinión,  é  como  no 
pudo,  acordó  de  lo  matar  á  traición  como  lo  mató. 

CAPÍTULO  XIL 

Como  los  del  parlamento  de  Cataloefia  emUaroa  meosageros  en 
Aragón. 

T  porque  mas  prestóse  diese  concordia,  é  los 
Reynos  de  Aragón  pudiesen  saber  quien  era  su 
Rey,  é  por  sosegar  las  turbaciones  del  Santo  Padre 
Benedito,  loa  del  Parlamento  de  Cataluefia  é  los  do 
la  ciodad  de  Barcelona  embiaron  sus  mensageros 
OQ  Aragón  por  tratar  concordia  entre  los  vandos 
quo  eran  en  la  cibdad  do  Zaragoza,  de  la  una  parte 
el  Arsobispo  de  Zaragoza,  é  de  la  otra  Don  Antón 
de  Luna  é  los  qUe  querian  dar  el  reyno  al  Conde 
de  ürgel,  E  fué  puesta  tregua  entre  ellos  por  tres 
años,  é  otorgada  por  las  dos  partes  con  juramento 
y  ple](^  é  omenage ,  so  pena  que  quien  la  quebran- 
tase fuese  por  ello  traidor.  Y  hecha  esta  tregua, 
ayuntóse  el  Parlanfento  de  Aragón  en  la  cibdad  de 
Calatayud,  é  allí  vinjpron  notables  mensageros,  a^ 
del  Principado  de  Cataluofia  como  del  Reyno  de 
Valencia ;  y  estando  asi  ayuntados  todos  los  emba- 
xadores de  los  Reynos  de  Aragón  é  de  Catalueña  é 
de  Valencia,  comenzaron  á  entender  como  sin  escán- 
dalo pudiesen  entre  sí  saber  quien  era  su  Rey  é  su 
Seftor.  E  para  esto  acordaron  que  todos  se  juntasen 
en  Alcafiiz ,  que  es  en  el  Reyno  de  Aragón ;  é  vinie- 
ron allí  embaxadores  del  Rey  de  Francia  é  del  Rey 
Luis  de  Napol,  los  qaales  fueron  el  Obispo  de  Sant 
FWr,  Presidente  de  Francia,  é  Mosen  Ruberte  Se- 
nescal de  Caroaxona ,  é  otros :  por  parte  del  Infante 
Don  Femando  vino  ende  Don  Diego  Gómez  de 
Faensalida,  Maestrescuela  de  Toledo,  y  el  Abad  de 
Valladolid ;  é  por  parte  del  Conde  de  Urgel  vinie- 
ron BQ8  embaxadores.  Cada  uno  destos  hicieron  sus 
proposidones  solemnes  OQ  el  Parlamento,  alegando 
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cada  uno  las  mejores  raíones  que  podía  en  favor 
de  su  parte.  E  los  del  Parlamento  respondieron  á 
todos  generalmente  que  ellos  verian  á  quien  perte- 
nesciesen  los  Reynos  de  Aragón  por  justicia,  é 
aquel  declararían  por  Rey.  T  este  Parlamento  duró 
tres  meses,  en  el  qual  tiempo  los  mas  se  partieron 
de  allí,  é  dexaron  su  poder  á  los  que  quedaron,  en 
nombre  de  cada  Provinci*  E  los  que  así  quedaron 
en  el  Parlamento  determinaron  de  partir  para  Zara- 
goza. T  el  Arzobispo  de  Zaragoza  partióse  para  un 
lugar  que  se  llama  el  Almuña;  é  Don  Antón  de 
Luna,  que  estaba  ende  cerca  en  otro  lugar  suyo, 
embióle  decir  que  se  quería  ver  con  él ;  y  el  Arzo- 
bispo confiándose  de  la  tregua  que  entre  ellos  es- 
taba puesta  é  jurada ,  é  aun  porque  después  de  la 
tregua  se  le  había  mucho  ofrecido ,  fuese  á  ver  con 
él  con  solamente  ocho  cavalgadnras ,  é  dexó  toda  su 
gente  en  el  Almufia;  éDon  Antón  vino  con  sesenta 
de  caballo  armados,  y  en  la  vista  mató  al  Arzobispo. 

CAPÍTULO  XIII. 

Del  eseándalo  qae  se  bobo  en  la  mnerte  del  Arzobispo. 

Sabida  la  muerte  del  Arzobispo  hecha  á  tan  gran** 
de  traición,  hubo  en  el  Reyno  grande  escándalo  y 
bollicio  por  toda  la  tierra.  Tía  gente  del  Arzobispo 
recogióla  Don  Pedro  deürrea,  é  juntó  toda  la  gen- 
.  te  que  pudo,  é  juntóse  con  él  Mosen  Gil  Ruiz  de 
Liori ,  Govemador  de  Aragón ,  é  Don  Berenguel  de 
Vardaxí ,  los  quales  habían  trabajado  por  qne  hubie- 
sen Rey  por  justicia ;  é  acordaron  los  dichos  Caba- 
lleros de  se  ir  á  Zaragoza  por  la  defender  que  la  no 
tomase  el  Conde  de  Urgel  con  ayuda  de  Don  Antón 
de  Luna,  é  de  Pero  Cerdan,  cibdadano  de  la  dicha 
cibdad,  que  tenia  ende  muchos  parientes  y  amigos, 
é  se  habían  declarado  por  la  parte  del  Conde  de 
ürgel ;  y  entraron  en  la  cibdad ,  aunque  había  en- 
tonce en  ella  gran  mortandad,  é  apoderáronse  de* 
lia ;  ¿  fueron  por  las  cibdades  é  villas  de  la  comar- 
ca para  los  cnformar  que  tuviesen  la  parte  de  la 
justicia ;  é  acordaron  con  todos  como  se  diese  orden 
para  que  prestamente  se  declarase  á  quien  perte- 
nescian  los  Reynos  de  Aragón  de  derecho.  Y  esté 
Mosen  Gil  Ruiz ,  Grovemador  de  Aragón,  era  muy 
buen  Caballero  é  muy  justo,  é  andaba  con  mucha 
gente  por  todo  el  Reyno  de  Aragón ;  é  los  que  ha- 
Haba  que  eran  contra  la  justicia  é  ayudaban  á  la 
parte  del  Conde  de  Urgel,  prendiólos,  é  hacia  contra 
ellos  proceso,  é  mandábalos  matar.  E  por  oansa 
deste  Caballero ,  é  por  la  justicia  que  hacía ,  cesó 
mucho  la  malicia  de  los  que  querian  que  el  Conde 
de  Urgel  fuese  Rey  por  tiranía  é  no  por  justicia.  S 
Don  Berenguel  de  Bardaxi  era  hombre  muy  letrado 
á  quien  todos  los  Letrados  del  Reyno  daban  gran 
te ;  é  fué  acordado  que  fuese  uno  de  los  nueve  que 
hubiesen  de  declarar  quien  fuese  Rey  é  Sefior  de 
los  Reynos  de  Aragón ;  el  qual  casó  una  hija  suya 
oon  Don  Pedro  de  Urrea.  E  con  las  buenas  maneras 
que  estos  Caballeros  tuvieron ,  no  hubo  lugar  la  ma* 
lioía  de  Don  Antón  de  Luna  para  quel  Conde  de 
Urgel  hubiese  los  Reynos  de  Aragón. 
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CAPÍTULO  XIV. 


Como  la  Reyna  y  el  Infante  Don  Fernando  embiaron  en  Aragón  á 
declarar  los  debdoa  qnel  Infante  tenia  con  el  Rey  Don  Martin. 

£  sabidas  estas  cosas  por  la  Beyna  é  por  el  In- 
fante ,  acordaron  de  embiar  sas  cartas  á  las  Cibda- 
des  é  Villas  de  los  Reynot  de  Aragón ,  é  á  los  Gran- 
des dolías,  é  al  Parlamento,  embi4ndoIes  declarar 
los  debdos  que  el  Infante  babia  con  el  Bey  Don 
Martin,  su  tio,  y  el  derecho  qae  tenia  en  losBeynos 
de  Aragón ,  é  rogándoles  y  amonestándoles  que  no 
qnedase  sin  pena  qnien  tan  gran  traición  habia  he- 
cho de  matar  al  Arzobispo  de  Zaragoza  malamente 
sobre  tregna  jurada. 

CAPÍTULO  XV. 

De  las  ndens  qne  vinieron  al  Infante  del  Papa  Joan. 

Estando  el  Infante  en  Aillon,  yinieron  nneyas 
por  carta  de  un  su  criado  que  estaba  en  Boma,  co- 
mo el  Papa  Juan  habia  embiado  al  Bey  Luis  con 
gran  gente  darmas  por  hacer  guerra  al  Bey  Lanza- 
lago  é  al  Papa  Gregorio  teniéndolos  por  hereges,  é 
r^ue  esta  gente  habia  llegado  cerca  de  un  lugar  fuer- 
te donde  estaba  el  Bey  Lanzalago  con  la  gente  del 
Papa  Gregorio.  É  sabida  la  venida  del  Bey  Luis, 
los  Beyes  ambos  á  dos  ordenaron  sus  batallas,  é 
dioso  batalla  en  campo  que  fue  muy  herida;  é  al 
fin  el  Bey  Luis  desbarató  al  Bey  Lanzalago  en  tal 
manera,  quel  Boy  Lanzalago  dexó  el  campo,  y  el 
.  Bey  Luis  é  sus  gentes  fueron  en  el  alcance,  donde 
murió  muy  gran  gente  de  la  del  Papa  Gregorio  é 
del  Bey  Lanzalago,  el  qual  se  retraxo  en  una  forta- 
leza que  se  Uaúia  Bocaseca.  E  fueron  en  esta  bata- 
lla presos  cinco  Condes,  los  mayores  que  venian  en 
la  compafiía  del  Bey  Lanzalago,  é  muchos  otros 
Caballeros  y  Gentiles-Hombres.  E  hubo  el  Bey  Luis 
despojo  desta  batalla,  en  que  hubo  tres  mil  caballos 
é  todas  las  tiendas  del  Beal  del  Bey  Lanzalago;  é 
fueron  tomadas  sus  vanderas  é  las  del  Papa  Gre- 
gorio. 

CAPÍTULO  XVI. 


De  como  Tiaieroa  embaladores  del  Rey  de  Navarra  ft  la  Reyna  y 
al  Infante. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  del  Bey  de 
Navarra  á  la  Beyna  y  al  Infante,  en  respuesta  de 
las  cartas  que  le  habian  embiado  sobre  el  acogi- 
miento que  habia  hecho  en  Navarra  al  Duque  de 
Benavente,  donde  le  habian  dado  muías  y  caballos, 
é  vaxillas  é  todas  las  otras  cosas  que  convenían  á 
hijo  de  Bey,  é  haciéndole  saber  como  no  habia  sey- 
do  bien  hecho ,  según  los  grandes  debdos  que  entre 
el  Bey  de  Castilla  é  la  Beyna  habia  con  el  Bqr  de 
Navarra ;  é  le  habian  embiado  á  rogar  y  requerir 
que  fuese  ende  preso,  haciéndoles  saber  las  causas 
por  que  el  Bey  Don  Enrique  te  habia  mandado  pren- 
aer.  E  vistas  estas  oartas»  al  Bey  de  Navarra  pesó 
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de  haber  reoebido  al  Duque  en  sn  tierra;  pero  66' 
mo  la  Beyna  de  Navarra  era  hermana  del  Duque, 
ayudóle  quanto  pudo;  pero  oon  todo  eso  el  Bey  de 
Navarra  vistas  las  cartas  del  Bey  de  Castilla  é  de 
la  Beyna  y  del  Infante,  mandó  guardar  al  Duque 
en  un  castillo,  haciéndole  con  todo  eso  mucha  hon- 
ra, é  mandándole  servir  como  á  hijo  de  Bey.  E  á  la 
Beyna  é  al  Infante  embió,  como  dicho  es ,  sus  emba- 
xadores, bs  qnales  fueron  on  primo  suyo  llamado 
Charles,  que  era  su  Alférez  mayor,  é  á  Mosen  Pero 
Martínez  de  Peralta,  los  qnales  llegaron  en  Aillon 
á veinte  dias  del  mes  de  Julio,  los  quales  fueron 
muy  bien  rescebidos.  E  la  Beyna  y  el  Infante  lea 
hicieron  mnoha  honra,  é  combidólos  á  comer,  é  pú- 
solos en  su  mesa ;  é  asimismo  los  convidó  el  In^- 
te.  E  la  historia  no  hace  mendon  mas  de  lo  que 
los  dichos  embaxadores  traxeron  ahi,  de  lo  qae  el 
Bey  y  la  Beyna  é  Infante  respondieron,  salvo  que 
embiaron  oon  ellos  á  Fernán  Peres  de  Ayala. 

CAPÍTULO  XVH. 

De  como  d  Conde  de  Drgel  snpo  la  muerte  del  Anoblspo  de 
Zaragou  (f ). 

T  estando  asi  el  Bey  é  la  Beyna  y  el  Infante  en 
Aillon ,  el  Conde  de  Urgel  supo  la  muerte  del  Arzo- 
bispo de  Zaragoza,  como  dicho  es,  é  fué  certificado 
que  sus  parientes  é  los  de  su  vando  se  juntabais  pa- 
ra contra  Don  Antón  de  Luna,  por  ir  vengar  la 
muerte  del  Arzobispo,  é  ayuntó  toda  la  gente  de  ar- 
mas que  pudo,  y  embióla  á  Don  Antón  de  Luna.  E 
Don  Pedro  de  Urrea,  é  Mosen  Juan  de  Bardaxi,  hijo 
de  Don  Berenguel ,  é  los  otros  parientes  y  amigos 
del  Arzobispo ,  por  ir  mas  poderosos  á  buscar  i  Don 
Antón  de  Luna,  embiaron  rogar  á  los  Oaballeroa 
Castellanos  que  estaban  en  la  frontera  de  Aragón 
qne  les  quisiesen  ayudar  para  vengar  la  muerte  del 
Arzobispo ;  los  quales  respondieron  qne  lo  no  po- 
dían hacer  sin  mandado  del  Infante  su  sefior;  é  los 
Caballeros  Aragoneses  le  embiaron  suplicar  al  In- 
fante. El  Infante  escribió  luego  sus  cartas  para  to- 
dos los  que  estaban  en  la  frontera  de  Aragoj,  que 
entrasen  luego  é  ayudasen  á  Don  Pero  de  Urrea  é 
á  los  otros  Caballeros  que  eran  eontra  Don  Antón 
je  Luna ,  é  trabajasen  por  tomar  algún  lagar  ó  vi- 
lla de  aquellos  que  no  querian  esperar  á  la  declara- 
ción que  por  justicia  se  habia  de  hacer  de  qnien 
habia  de  haber  los  Béynos  de  Aragón,  é  qne  guar- 
dasen todavía  que  no  hiciesen  mal  ni  dafio,  salvo 
en  las  personas  é  bienes  de  los  que  mataron  al  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  E  luego  entraron  en  Aragón 
Gaicif  emandez  Sarmiento,  Adelantado  de  'Galicia, 
y  Alvaro  Dávila,  Camarero  mayor  del  Infante  é  sa 
Mariscal,  é  Pero  Nufies  de  Guarnan,  Oopero  mayor 
del  Infante ,  é  la  gente  de  Carlos  de  Azellano,  Sepor 
de  los  Cameros,  é  la  gente  de  Joan  Hurtado  de 


(1)  Aanqae  en  la  impresión  de  LogroBo  deela:  ik  eemeli  JInr- 
iM  y  e/  InftnU  tufUron  U  murte  éet  AfM^^é^  áe  ltn§9U,  es 
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Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey ,  é  Lope  de 
Boxaa  con  la  gente  de  Diego  Gómez  de  Sandoval» 
Adelantado  de  Castilla,  su  primo,  é  Pero  Gómez 
Barroso  é  mnchos  otros;  é  ayuntáronse  con  Don 
Pedro  de  Urrea  é  con  los  parientes  del  Arzobispo ; 
é  todos  juntados  fueron  á  un  lugar  de  Don  Antón 
de  Luna  que  llaman  Mores,  que  es  una  villa  fuerte 
con  buen  castillo,  y  entráronla  por  fuerza  de  ar- 
mas, é  quemáronla  toda,  é  no  tomaron  el  castillo, 
así  por  ser  muy  fuerte,  como  porque'  no  llevaban 
pertrechos  para  le  combatir ;  y  quemaron  los  panes, 
y  talaron  las  vifias ;  ó  hicieron  ahí  todo  el  mal  que 
pudieron.  £  Lope  de  Boxas  les  rogó  que  no  partie- 
sen de  allí  hasta  que  probasen  á  combatir  el  casti- 
llo. £  como  quiera  que  á  todos  paresoió  grave  cosa 
de  lo  combatir  sin  pertrechos,  combatiéronlo ;  en  el 
qnal  combate  fué  muerto  Lope  de  Boxas  de  una 
piedra  de  trueno,  de  que  todos  hubieron  gran  pesar 
de  BU  muerto,. así  por  ser  buen  caballero,  como  por 
el  enojo  que  el  Adelantado  su  primo  rescábiría ;  é 
acordaron ,  por  el  castillo  ser  fuerte  y  ellos  no  tener 
pertrechos,  d9  se  partir  deude,  é  ir  buscar  á  Don  An- 
tón de  Luna  donde  quiera  que  lo  hallasen.  E  parti- 
dos de  allí,  llegaron  á  otro  lugar  de  Don  Antón  de 
Luna  que  llaman  Monoica,  é  taláronle  todo;  é  fueron 
á  otro  su  lugar  que  llaman  Alcalá,  é  tomáronlo  por 
fuerza  de  armar ,  é  destruyéronlo ;  é  fueron  á  otro  su 
lagar  que  llaman  Pola,  é  tomaron  el  castillo  y  der- 
rocáronle, que  le  hablan  desamparado  los  que  ende 
moraban  desque  supieron  la  venida  de  la  gente  que 
sobre  ellos  iba.  £  'Don  Antón  desamparó  su  tierra, 
é  fuese  á  un  lugar  que  llaman  Olióte,  que  es  de  un 
Caballero  que  dicen  Mosen  García  de  Sosé,  que  era 
BU  amigo.  E  sabiendo  la  gente  que  iba  en  pos  del, 
antes  que  llegasen  allá  supieron  de  un  lugar  de  Don 
Antón  de  Luna  que  83  llama  Belche,  en  el  qual  es- 
taban sesenta  hombres  de  armas  para  le  defender, 
de  Mosen  Juan  Buiz  de  Luna,  su  yerno,  é  comba- 
tieron el  dicho  lugar,  y  entráronlo  por  fuerza  de  ar- 
mas, é  prendieron  todos  los  que  dentro  en  él  estaban, 
entre  los  quales  prendieron  un  Caballero  que  decían 
Mosen  Juan  Baiz,  é  otros  dos  Caballeros  de  Cuen- 
ca del  vando  de  Lifian.  £  desque  Don  Antón  supo 
como  era  tomado  el  castillo  de  Belche,  é  la  gente 
toda  era  presa,  é  supo  que  toda  aqüellagente  lo  ve- 
nia buscar ,  fuese  huyendo  á  mas  andar  á  tierra  de 
Huesca,  é  allí  hurtó  un  castillo  muy  fuerte  que  ha 
nombre  Loarde ;  é  desde  allí  su  gente  salía  á  hacer 
daño  en  la  tierra  é  hurtar  lo  que  podían ,  é  robar  los 
que  por  allí  pasaban,  é  desvariar  quanto  podían  por- 
que los  BeynoB  de  Aragón  no  se  ayuhtasen  á  hacer 
la  declaración  de  quien  debía  ser  Bey  por  justicia. 

CAPÍTULO  xvin. 

Como  el  iBfaite  embtó  al  Abad  de  (1)  Villadolid  I  nostrar  su 
Jastieia. 

£  como  el  Infante  habla  embíado  á  Don  Diego 
Gómez  de  Fuen  Salida,  Abad  de  Valladolidj  ámos- 

(i)  F^lbn  en  el  origlaal  las  palabras  •/  Ahai  de,  qae  por  el 
contato  d«l  eapitalo  deben  ponerse. 
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trar  su  justicia  y  derecho  que  tenia  á  los  Beynos  de 
Aragón,  en  tanto  que  esta  gente  andaba  así  en  es- 
tas turbaciones,  el  Abad  de  Valladolid  trataba  con 
todos  los  de  Aragón  y  de  Cataluña  y  de  Valencia 
que  viniesen  á  la  declaración,  mostrándoles  que 
quanto  mas  tardasen  en  ello,  tanto  era  mayor  dafio 
dellos  y  del  Beyno ,  y  demostrándoles  que  la  final 
intención  del  Infante  era  que  declarasen  por  Bey 
á  quien  de  derecho  le  pertenesda  ser.  £  con  todo 
quanto  el  Abad  de  Valladolid  trabajaba,  todavía 
los  del  Beyno  de  Aragón  decían  que  no  declararían 
ni  darían  voz  de  Bey  á  ninguno,  hasta  que  todos 
fuesen  ayuntados  en  Cortes,  é  se  supiese  verdade- 
ramente á  quien  los  Beynos  pertenescian.  £  porque 
mejor  se  pudiese  proseguir  el  derecho  del  Inf  ante, 
mandó  embiar  en.  aquel  ayuntamiento  al  Doctor 
Juan  Bodríguez  de  Salamanca,  que  era  hombre 
muy  letrado ;  los  quales  con  gran  diligencia  pro- 
siguieron el  negocio. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  presente  qne  el  Rey  de  Francia  embid  al  Rey  de  Castilla 
é  al  Infante  Don  Fernando. 

En  este  tiempo  el  Bey  de  Francia  embió  un  Ca- 
ballero suyo  llamado  Juan  de  Ortega,  con  el  qual 
embió  al  Bey  Don  Juan  un'collar  muy  rico  que  pe- 
saba diez  marcos  de  oro ,  con  rubís  é  diamantes  é 
perlas  de  muy  gran  precio.  Y  al  Infante  embió  un 
portapaz  muy  neo  que  pesaba  quince  marcos  de 
oro,  labrado  maravillosamente ,  en  torno  del  qual 
había  quatro  balazos  é  trece  zafires  é  sesenta  y 
seis  perlas  gruesas  muy  netas  y  redondas,  é  á  los 
quatro  cantos  tenia  quatro  camafeos ;  y  embióle 
mas  un  pafio  francés  muy  neo  de  oro ,  de  la  histo- 
ria de  la  remembranza  de  quando  Nuestro  Sefior 
entró  en  Jerusalem  y  le  echaban  ramos  por  el  cami'» 
no.  El  Bey  y  la  Beyna  y  el  Infante  rescibieron 
muy  graciosamente  el  Embaxadpr  con  el  presente^ 
é  mandóle  dar  caballos  y  muías  é  vazilla  de  plata 
é  piezas  de  seda;  y  escribieron  con  él  al  Bey  de 
Francia  agradesciéndole  mucho  los  ricos  presentes 
que  le  habían  embiado. 

CAPÍTULO  XX. 

Del  presente  «piel  Rey  Don  Joan  de  Castilla  y  el  Infante  Don  Per* 
nando  enbiaron  al  Rey  de  Franela. 

E  donde  á  quatro  meses,  el  Bey  Don  Juan  em- 
bió al  Bey  de  Francia  veinte  caballos  de  la  brida, 
ensillados  y  enfrenados  muy  ricamente,  y  dooo 
halcones  neblís ,  los  capirotes  guarnidos  de  perlas 
é  rubios ,  é  los  cascabeles  y  tornillos  de  oro  muy 
bien  obrados;  y  embiólo  muchos  cueros  de  guada- 
mecir  é  muchas  alhombras,  porque  es  coisa  que  eu 
Francia  no  se  han ;  y  embióle  nn  león  é  una  leona 
con  collares  de  oro  muy  rico ,  é  dos  abestmoes ,  é 
dos  colmillos  de  elefante  los  mayores  que  jamas 
hombre  vido,  que  el  Bey  de  Tunes  le  había  em« 
biado.  Y  ol  Infante  lo  ombió  doce  caballos  de  la 
brida  muy  grandes  imuj  hermosos,  ensillados  f 

Digitized  by 


á40  CRÓNtCAS  DE  LOS 

eiifrenadoB  ricamente,  é  diez  alanos  é  dos  hembras 
con  collares  do  oro  é  traillas  de  seda  muy  bien 
obradas. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  la  suplieacion  qoi^cl  Infante  hizo  al  Sancto  Padre  sobre  el 
hábito  de  la  Orden  de  Alcántara. 

En  este  tiempo  el  Infante  embió  suplicar  al 
Sancto  Padre,  porque  ante  de  entonce  el  Maestre  y 
Caballeros  de  la  Orden  de  Alcántara  traian  por  há- 
bito un  capirote  vestido,  con  una  chia  tan  ancha 
como  una  mano  y  larga  de  palmo  y  medio ,  que  á 
su  Sanctidad  pluguiese  mudarles  el  hábito,  é  man- 
dase que  desasen  los  capirotes  é  trazesen  cruces 
verdes  como  los  de  Calatrava  las  traian  coloradas. 

CAPÍTULO  XXIL 

De  como  Fray  Vicente  vino  encastilla. 

Estando  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Infante  en  Ai- 
llon ,  vino  un  Frayle  en  Castilla  de  muy  sancta  vi- 
da, natural  de  Valencia  del  Cid,  que  se  llamaba 
Fray  Vicente, do  edad  de  sesenta  anos,  que  habia 
scydo  Capellán  del  Papa  Benedito,  é  desde  que  to- 
mó el  hábito  de  Sancto  Domingo  (1)  anduvo  por 
diversas  partes  del  mundo  predicando  lá  Fe  de 
Nuestro  Redemptor ;  y  tenia  por  costumbre  de 
todos  los  dias  decir  misa  é  predicar ;  el  qual  asi  en 
Aragón  como  en  Castilla  con  sus  sanctas  predica- 
ciones convertió  á  nuestra  Sancta  Fe  muchos  Ju- 
díos é  Moros,  é  hizo  muy  grandes  bienes,  é  con  su 
sancta  vida  dio  exemplo  á  muchos  Religiosos  y  dé- 
rigos  y  Legos ,  que  se  apartasen  do  algunos  peca- 
dos en  que  estaban.  Y  estando  este  Sancto  Frayle 
en  Toledo,  oyendo  la  Reyna  y  el  Infante  la  fama 
de  sus  sanctas  predicaciones,  le  cmbiaron  rogar 
quisiese  ir  á  verlos  ,  é  vistas  sus  cartas  partió  de 
Toledo  é  continuó  su  camino  hasta  que  llegó  á  Ai- 
llon,  donde  el  Roy  é  la  Reyna  y  el  Infante  estaban, 
donde  fué  muy  bien  rescebido  por  los  dichos  Sefio- 
res ;  y  él  venia  en  un  asno  porque  su  edad  no  le 
consentía  andar  á  pié ;  é  saliéronlo  rescebir  muchos 
Caballeros  de  la  Corte,  los  quales  entraron  oon  él  á 
pié,  y  entre  los  otros  venian  ende  ol  Adelantado 
Alonso  Tenorio,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayor- 
domo del  Rey,  é  muchos  otros  Caballeros.  E  la  Rey- 
na y  el  Infante  le  hicieron  mucha  honra,  é  lo  roga- 
ron que  piredicase  dondo  ellos  pudiesen  oir  su  pre- 
dicación, y  él  asi  lo  hizo  tanto  que  en  la  Corte  es* 
tu\o.  T  entre  muchas  notables  cosas  que  este 
Santo  Frayle  amonestó  en  sus  predicaciones,  supli- 
có al  Rey  ó  á  la  Reyna  é  al  Infante  qno  en  todas 
las  cibdades  é  villas  do  sus  Beynos  mandasen  apar- 
tar los  Judíos  é  los  Moros ,  porque  do  su  continua 
conversación  con  los  Christianos  se  seguían  gran- 
des da&os,  especialmente  aquellos  que  nuevamente 

(1)  iSn  el  origíBal  de  LogroSo  decía  eqaifocadamente  de  Sant 
Ftanciseo  debiendo  decir  de  Santo  0bmiogo,  paes  habla  de  San 
Vicente  Ferrer.  -       • 
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eran  convertidos  á  nuestra  Sancta  Fe ;  é  así  se  oi*- 
denó  é  se  mandó  é  se  puso  en  obra  en  las  mas  cib- 
dades é  villas  destos  Reynos.  T  entonce  se  ordo- 
denó  que  los  Judíos  traxesen  tabardos  con  una  se- 
fial  vermeja ,  é  los  Moros  capuces  verdes  con  una 
luna  clara.  Y  estando  allí,  el  Santo  Padre  lo  embió 
llamar  con  grande  ihstancia,  y  él  se  partió  para  Cor- 
teado Roma ,  guardando  siempre  su  costumbre  de 
decir  todos  los  dias  Misa  é  predicaciones,  el  qual  no 
traía  consigo  otros  libros ,  salvo  la  Biblia  y  el  Sal- 
terio en  que  rezaba.  E  por  todos  los  caminos  que 
iba  lo  siguian  tantas  gentes,  que  era  cosa  maravi- 
llosa. 

CAPÍTULO  XXIIL 
De  etmo  el  Infinte  Don  Penando  addleeeió. 


Dende  á  pocos  dias  que  Fray  Vicente  se  partió, 
adolesció  el  Infante  de  ciciones,  é  estuvo  doliente 
bien  dos  meses;  é  luego  que oonvalesció,  acordaron 
que  el  Rey  é  la  Reyna  se  partiesen  i<ara  Valladolid. 
Y  el  Infanto  se  partió  para  Cuenca  por  esperar  ende 
la  declaración  de  la  suceesion  de  los  Reynos  de 
Aragón.  E  partieron  las  Provincias  como  primero 
las  tenían,  salvo  que  la  Reyna  tomó  de  la  Provin- 
cia que  pertenesoia  al  Infante ,  á  Sevilla  é  á  Cór- 
doba é  á  Jaén  por  tres  meses.  Esto  hizo  la  Reyna 
por  f  avorescer  á  Don  Juan ,  hermano  de  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla,  en  un  pleyto  que  tenia,  por- 
qtie  este  Don  Juan  era  casado  oon  la  hija  de  Dofia 
Leonor  López,  que  era  mucho  privada  de  la  Reyna 
porque  en  estos  tres  meses  la  Reyna  pudiese  deter- 
minar su  pleyto.  E  dieron  al  Infante  en  emienda 
ciertos  lugares  en  Castilla  por  los  dichos  tres  me* 
ses,  para  que  después  cada  uno  rigiese  sn  Provin- 
cia como  primero  estaban  partidas.  Y  el  InJEanto  lo 
consintió  porque  asimesmo  habían  plojrto  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  sobre  el  Adelantamiento  de  Cas- 
tilla, é  vacó  por  finamiento  de  Qomez  Manrique,  el 
qual  Adelantamiento  dio  el  Infante  á  Diego  Gk)mez 
do  Sandoval,  ru  doncel  é  criado.  Y  el  Adelantado 
Pero  Manrique  decía  quo'le  pertenesoia  el  Adelanta* 
miento  de  derecho,  porque  probaba  que  de  ochenta 
afíos  acá  siempre  lo  habían  tenido  hombres,  de  su 
linage.  Y  el  Infante  respondió  que  los  Adelanta- 
mÍQutos  eran  oficios  del  Rey ,  é  no  eran  de  juro,  é 
los  Reyes  los  podían  dar  á  quien  les  pluguiese,  é 
que  asi  la  Reyna  y  él  como  tutores  del  Rey  é  go- 
vernadores  del  Reyno^  los  podían  dar  á  quien  qui- 
siesen. E  por  quitar  la  discordia  destos  oficios,  acor- 
dóse entro  la  Reyna  y  el  Infante ,  quando  algún 
oficio  vacase,  que  lo  diese  el  que  govemaba  la  Pro- 
vincia donde  vacase.  £  asi  quedó  el  Adelantamien- 
to de  Castilla  con  Diego  Qomez  de  Sandoval ,  por- 
que vacó  en  la  parte  de  la  Provincia  que  el  Infan- 
te govorníxbj.  y  ol  pleyto  del  Conde  de  Niebla  é 
de  Don  Juan  no  se  pudo  acabar  en  los  tres  meses. 
E  quedaron  las  Provincias  á  la  Reyna  é  al  Inf antQ 
pomo  primero  estaban  partidas. 
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CAPÍTULO  XXIV. 


De  como  los  Catalanes  se  vinieron  janUreon  los  del  Parlamento 
de  Aragón. 

Estando  los  Reynos  de  Aragón  en  gran  turba- 
clon,  porque  el  Conde  do  Urgcl  é  Don  Antón  de 
Lona  é  todos  los  do  su  parcialidad  trabajaban  por- 
quo  no  se  hiciese  declaración  de  justicia ,  los  Cata- 
lanes acordaron  de  se  venir  á  Tortosa  é  juntar  con 
el  Parlamento  de  Aragón  é  de  Valencia  en  la  villa 
de  Alca&iz.  Bcomo  esto  supo  el  Conde  de  Urgel, 
puso  gente  en  los  caminos  para  que  fíriesen  é  ma- 
tasen á  loH  que  viniesen  á  Alcafiiz.  £  como  esto  fue 
sabido,  todos  los  del  Parlamento  de  Cataluefta  é 
Aragón  é  Valencia  embiaron  rogar  á  los  Caballe- 
ros Castellanos  que  eran  ende  venidos,  que  fuesen 
con  ellos  é  les  ayudasen  hasta  allegar  á  Alcañiz, 
porqne  no  rescibiesen  dafio  de  la  gente  del  Conde 
de  Urgel  é  de  su  valía.  £  á  los  Caballeros  Castella- 
nos plugo  mucho  de  lo  asi  hacer ,  é  partieron  luego 
con  ellos  el  Abad  de  Vallad ol id ,  y  el  Doctor  Juan 
Rodríguez  do  Salamanca ,  é  Pero  Ñoñez  de  Guz- 
uian,  Copero  mayor  del  Infante,  é  Alvaro  do  Ávi- 
la, su  Camarero  mayor  é  Mariscal,  é  Pero  Go- 
TRCZ  Barroso  con  hasta  ochocientos  de  caballo;  é 
anduvieron  con  ellos  hasta  los  poner  en  la  vDla  de 
Alcafiiz.  £  desque  estos  todos  estuvieron  en  Alca- 
fiiz ,  acordaron  que  estos  Caballeros  Castellanos  é 
sus  gentes  estuviesen  en  algunos  lugares  de  la  co- 
marca, porque  no  se  pudiese  decir  que  por  temor 
desta  gente  se  hacia  la  declaración  por  la  parte  del 
Infante.  E  así  los  Castellanos  so  pumeron  en  los  lit- 
-gares  que  fué  ordenado,  porque  los  que  quisiesen 
venir  no  rescibiesen  dafio  :  entro  los  quales  fué 
mandado  á  Pero  Gómez  Barroso  que  se  pusiese  con 
cient  lanzas  en  un  lugar  que  se  llama  Mufiesa.  E 
Mosen  Juan  Ruiz  de  Luna,  yerno  de  Don  Antón 
do  Luna,  trató  secretamente  con  los  de  Mufiesa, 
quo  cuando  mas  seguro  estuviese  Pero  Gómez  é  su 
gente,  lo  embiasen  hacer  saber ,  porque  él  viniese 
á  lo  prender  ó  matar ;  é  los  del  lugar  biciéronlo  así; 
é  Don  Juan  Ruiz  fué  avisado  quando  había  de  ir, 
é  llegó  á  Mufiesa  á  media  noche  con  asaz  gente  de 
caballo  é  do  pié.  E  como  Pero  Gómez  é  su  gente  es- 
taban seguros ,  pensando  estar  en  lugar  donde  ha- 
bían de  ser  p^uardados ,  fueron  ende  presos  é  des- 
trozados. E  por  este  caso  todos  donde  adelanto  los 
Caballeros  Castellanos  se  pusieron  en  mejor  recab- 
do  qae  aolian. 

CAPÍTULO  XXV. 

J)e  la  embasada  que  los  del  Parlamento  de  Aleafiiz embiaron  i  los 
de  Valencia,  requiriéndoles  qne  Viniesen  á  tcr  la  declaración  de 
qaien  habia  de  haber  los  Reynos  de  Aragón. 

^  Y  los  que  estaban  en  Alcafiiz  dando  orden  como 
sin  rigor  ni  escándalo  se  pudiese  saber  quien  tenia 
la  justicia  en  los  Reynos  de  Aragón ,  como  vieron 
que  los  de  Valencia  no  se  concertaban  y  eran  par- 
tidos en  dos  partes ,  ambláronles  sus  embaxadores 
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reguiriéndoles  qne  viniesen  á  ver  la  declaración ;  é 
los  que  tenían  la  parte  que  estuviese  por  justicia 
embiaron  ende  sus  Procuradores ,  é  los  otr^s  no  vi- 
nieron. 7  estos  todos  acordaron  que  la  forma  mejor 
é  mas  sin  sospecha  que  se  podía  tener  para  esta  de- 
claración, era  que  se  escogiesen  nueve  personas,  los 
mas  letrados  é  de  mejores  consciencias  que  pudie- 
se haber,  los  tres  del  Reyno  de  Aragón;  é  los  tres 
del  Principado  de  Gataluefia ,  é  los  tres  del  Reyno 
de  Valencia,  é  destos  nueve  se  tomase  juramento 
en  forma  que  verían  las  razones  que  alegaban  to- 
dos los  que  demandaban  los  Reynos  de  Aragón,  ó 
sin  parcialidad  ui  afección  alguna  declararían  por 
Rey  y  Sefior  natural  aqiíel  que  hallasen  tener  mas 
derecho.  E  á^ todos  plugo  esta  ordenanza,  é  dieron 
su  poder  bastante  á  los  nueve  que  adelante  se  dirá. 
E  todos  los  del  Parlamento  hicieron  juramento  en 
forma  que  rescibiiian  por  Rey  4  Soberano  aquel 
que  los  nueve  por  su  sentencia  declarasen ,  é  le  be- 
sarían la  mano  sin  en  ello  poner  ninguna  dificultad 
ni  embarazo. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  el  conde  de  Urgel  embíó  cierta  gente  de  Ingleses  para 
que  se  juntasen  con  los  de  Valencia  ;é  como  faeroit  los  In- 
gleses desbaratados  por  la  gente  del  Infante  Don  Fernando. 

Y  estando  en  este  concierto,  el  Conde  de  Urgel 
por  estorbar  esta  declaración  embíó  cierta  gente  de 
armas  de  Gascones  para  que  se  juntasen  con  los 
Valencianos  para  resistir  á  los  Castellanos  é  á  los 
que  querían  hacer  esta  declaración.  Y  el  Infante 
había  mandado  á  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  Ade- 
lantado de  Castilla,  que  estuviese  en  Requena  con 
doscientas  lanzas  para  hacer  lo  que  lo  fuese  man- 
dado. E  al  Infante  vinieron  nuevas  como  el  Conde 
de  Urgel  embíaba  á  Castellón  quatrocientos  de  ca- 
ballo Gascones,  para  que  se  juntasen  con  los  de  Va- 
lencia é  anduviesen  poderosos  é  destorvasen  la 
intención  del  Infante;  é  luego  el  Infante  embíó 
mandar  al  Adelantado  que  partiese  de  Requena  é 
se  juntase  con  el  Mariscal  Pero  García,  su  hermano, 
é con  Luís  de  la  Cerda,  é  con  Diego  Descebar,  é 
con  los  otros  Caballeros  que  estaban  á  dos  leguas 
do  Castellón,  para  empachar  á  los  Gascones  quo  no 
se  juntasen  con  los  Valencianos  é  su  Govemador; 
los  quales  desque  supieron  la  venida  de  los  Gasco- 
nes,/tt«ron  (1)  mucho  alegres,  é  salieron  de  Valen- 
cia hasta  quince  mil  hombres  de  pió  en  que  los  mas 
dellos  venían  armados,  é  hasta  quatrocientos  de 
caballo  con  el  pendón  de  la  cibdad  en  ayuda  de 
los  Gascones.  Y  el  Adelantado  yol  Mariscal,  sn 
hermano,  é  los  otros  capitanes  que  con  ellos  esta- 
ban, así  Caballeros  como  Escuderos,  Castellanos 
como  Aragoneses,  que  podían  ser  todos  hasta  seis- 
cientas lanzas  é  mil  peones ,  é  los  de  Monviedro, 
se  juntaron  con-  los  Castellanos  por  estorbar  á  los 
Valencianos  que  no  se  juntasen  con  los  Gascones. 
E  los  Valencianos  ordenaron  sus  batallas  por  venir 

(1 )  En  el  aríg\nal  fallaba  los  qnales  y  faeron ,  if  n  halla  9Ía4iéú 
§1  margen  de  letra  de  Galindes,  ^  j 
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á  pelear,  é  aal  lo  hicieron  el  Adelantado  éloa  otros 
GaballeroB  qne  con  él  estaban.  T  estando  así  para  se 
dar  la  batalla,  llegaron  ende  Mesen  Vidal  de  Blaves 
é  otro  caballero  que  era  embaxador  del  Sancto  Pa* 
dre,  é  hablaron  con  el  Go  fumador  de  Valencia  é  con 
los  otros  principales  qne  ende  estaban,  mandándoles 
de  partes  del  Sancto  Padre  qne  no  qnisiesen  pelear, 
é  diesen  lugar  á  que  la  declaración  se  hiciese  sin 
pelea  ni  escándalo.  E  por  mncho  qne  los  embazado- 
res  dixeron,  los  Valencianos  porfiaron  qne  todavía 
querían  pelear,  teniendo  gran  soberyia  con  la  so- 
bra de  muy  g^an  gente  que  tenían.  E  luego  los  em- 
baladores con  enojo  se  apartaron  é  dixeron  qne  pnes 
todavía  querían  pelear,  esperaban  en  Dios  que  ayu- 
daría á  la  verdad.  Y  el  Adelantado  é  los  otros  caba- 
lleros Castellanos  é  Aragoneses  que  ende  estaban, 
fueron  paso  á  paso  á  se  juntar  con  los  Valencianos, 
é  de  tal  manera  los  Castellanos  Ó  Aragoneses  pelea- 
ron ,  que  los  Valencianos  fueron  fuyendo;  é  duró  el 
alcance  dos  leguas  en  que  fueron  muertos  así  en  la 
batalla  como  ahogados  en  la  mar,  mas  de  tres  mil; 
y  entre  los  muertos  en  la  batalla  murieron  el  Qo- 
vernador  de  Valencia,  y  el  Bayle,  é  Mosen  Gal  van, 
é  fueron  presos  hasta  dos  mil ,  entre  los  quales  fue- 
ron Mosen  Francés  Vinas  é  Mosen  Luis  de  Avilar, 
y  el  Justicia  mayor  de  Valencia,  y  un  hijo  del  Go- 
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vomador,  é  muchos  otros  Caballeros  qne  no  se  sabe 
quien  son.  £  porque  el  Infante  fuese  mejor  enfor- 
mado  de  todo  como  pasó,  el  Adelantado  mandó  4 
Bní  Díaz  de  Mendosa,  natural  de  Sevilla,  é  á  Jnaa 
Carrillo  de  Ormaza  que  fuesen  al  Infante  oon  su 
carta  á  le  hacer  relación  de  todo  lo  que  en  esta  ba* 
talla  habla  pasado.  E  Mosen  Juan,  qne  Juan  Car- 
rillo prendió  en  esta  batalla,  se  había  otorgado  por 
servidor  del  Infante,  é  había  dól  rescebido  merced, 
é  tenia  ciertos  maravedís  asentados  en  sna  libros ,  é 
vino  allí  á  pelear  contra  su  Seflor,  é  hubo  la  paga 
qne  merescia.  En  esta  batalla  tomó  el  pendón  de 
Valencia  el  dicho  Bui  Díaz  de  Mendoza,  el  qual  lo 
llevó  al  Infante.  Y  en  esta  batalla  peleó  valiente- 
mente Mosen  Juan  Fernandas  de  Eredia.  B  como 
quiera  qne  todos  los  Caballeros  pelearon  como  bae- 
nos  caballeros,  el  Comendador  de  Segura,  aunque 
estaba  muy  mal  de  una  pierna,  todavía  quiso  en- 
trar  en  la  batalla ,  é  hizo  su  deber  como  buen  caba- 
llera E  Mosen  Juan  de  VIque,  catalán,  fué  oon  el 
Adelantado  en  esta  batalla,  é  probó  én  ella  muy 
bien.  E  todos  los  Caballeros  y  Escuderos  que  en 
esta  batalla  cosas  sefialadas  hicieron,  embióloe  el 
Adelantado  en  una  nómina  al  Infante  con  los  dichos 
Bui  Díaz  é  Juan  Carrillo ;  á  los  quales  todos  el  la* 
fante  hizo  mercedes,  según  quien  oada  uno  era.  • 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  como  so  concertó  la  tregua  con  el  Rey  de  Granada. 

Estando  el  Infante  en  Cuenca,  é  la  Beyna  con 
el  Bey  su  hijo  en  Valladolid ,  sosegaron  treguas 
con  los  mensageros  del  Bey  Tucef  de  Granada,  des- 
de diez  días  de  Abril  que  se  cumplió  la  tregua;  y 
como  quiera  que  los  Moros  quisieran  que  se  otor- 
gara por  mucho  mas,  á  la  Beyna  é  al  Infante  no 
plugo.  La  qual  tregua  se  otorgó  con  condición  que 
el  Bey  de  Granada  le  diese  ciento  é  cincuenta  cap- 
tivos christianos  qne  tenia ,  entre  los  quales  le  diese 
á  Diego  González ,  Sefior  de  la  Guardia,  ó  á  Fernán 
Buiz  de  Narbaez,  los  quales  dos  estaban  rescatados 
por  diez  y  nueve  mil  doblas.  Y  qntre  los  otros  había 
nombrados  algunos  Caballeros  y  Escuderos,  que 
eran  de  asaz  rescate^ 


CAPÍTULO  IL 

De  los  embaladores  de  Francia  é  de  otras  partes  «ae  viaieroi 
por  entender  en  la  dedaraeloa  de  qaien  liabia  de  haber  el  Rey- 
no  de  Aragón. 

E  pasada  la  batalla  como  dicho  es ,  vinieron  em- 
baxadores  de  Francia  é  de  otras  partes  á  los  qne 
eran  elegidos  para  declarar  quien  debia  ser  Bey  de 
Aragón ,  oada  uno  f  avoresoiendo  la  parte  que  tenia; 
y  el  Bey  de  Castilla  embió  por  sus  embazadorea  al 
dicho  Parlamento  á  Don  Sancho  de  Boxas,  Obispo 
de  Palencia,  é  á  Don  Alonso  Enriques,  Ahniranto 
mayor  de  Castilla,  su  tío,  é  á  Diego  López  de  Estú- 
fiiga.  Justicia  mayor  de  Castilla ,  é  al  Doctor  Pero 
Sánchez  del  Castillo,  de  su  Consejo  é  Oidor  de  sn 
Audiencia.  E  cada  uno  esforzó  la  parte  que  tenia 
con  las  mejores  razones  que  pudo.  B  los  Sefiores 
del  Parlamento  hicieron  á  todos  una  graciosa  é  ge- 
neral respuesta,  didendo  qne  wt0  negocio  se  veria 
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por  élloB  con  grande  estudio  é  deliberación ;  é  qne 
faecen  ciertos  qne  seria  declarado  por  Boy  de  los 
Beynos  de  Aragón  el  qne  por  derecho  so  hallase 
tener  mejor  título  á  ellos ;  qne  en  esto  no  dndason, 
é  qoe  donde  adelante  se  podían  ir  todos  los  emba- 
xadores  con  esta  certidumbre  ¿  los  Reyes  é  Sefiores 
qne  los  embiaban.  £  con  esto  todas  las  embazadas 
se  partieron  cada  uno  para  su  Sefior. 

CAPÍTULO  IIÍ. 

De  qslen  faeron  los  ñaeve  que  liabian  de  declarar  qolen  habla 
de  ser  Rey  de  Aragón. 

Los  que  estaban  en  el  Parlamento  de  Caspe  é  de 
Alcafiiz  determinaron  que  los  nueve  que  habian  de 
declarar  quien  hubiese  los  Reynos  de  Aragón,  fue- 
sen  los  siguientes.  Dol  Rey  no  de  Aragón,  el  Obis-. 
po  de  Huesca,  é  Mosen  Francés  de  Aranda,  é  Don 
Berengel  de  Vardaxi ;  é  del  Rey  no  de  Valencia,  *el 
Guardian  de  la  Cartuza,  é  Maestre  Vicente  Ferrer, 
Maestro  en  Sancta  Teología ,  é  Mosen  Qines  Raba- 
za ;  y  este  Mosen  Gines  enloquesció  en  Caspe,  é  pu- 
sieron en  su  lugar  á  Mícer  Pedro  Beltran ;  é  del 
Principado  de  Cataluña* nombraron  al  Arzobispo  de 
Tarragona,  é  ¿  Micer  Guillen  de  Villaseca ,  é  Micer 
Bernal  de  Gales.  E  nombrados  así  los  dichos  nueve 
que  habian  de  hacer  la  declaración,  todos  los  del 
Parlamento  les  dieron  poder  para  que  dentro  en 
veinte  días  eligiesen  Rey  por  justicia,  é  aquel  que 
ellos  eligiesen  fuese  tomado  é  obedsscido  por  Rey 
é  Sellor.  E  asi  lo  juraron  todos  los  del  Parlamento 
con  poder  de  los  Aragoneses  é  Catalanes.  E  si  por 
aventura  en  este  tiempo  fallesciese  alguno  por 
muerte,  ó  por  dolencia,  6  por  otra  qualquier  mane- 
ra, que  ellos  escogesen  otro.  E  los  Sefiores  del  Par- 
lamento escribieron  sos  cartas  al  Rey  de  Cecilia,  é^ 
á  la  Beyna,  su  muger,  ó  á  su  hijo,  é  al  Infante  Don 
Femando  de  Castilla,  é  al  Duque  de  Gandía,  é  al 
Conde  de  Úigel,  é  á  Don  Fadrique,  porque  estos  eran 
lo»  que  decían  que  habian  derecho  al  Beyno  de 
Aragón,  haciéndoles  saber  como  habian  escogido 
las  dichas  nueve  personas  en  sus  Cortes  para  que 
viesen  ¿  quien  pertenescian  los  Reynos  de  Aragón 
por  justicia ,  los  quales  tenían  poder  bastante  de 
los  Beynos  para  lo  hacer,  porque  si  algunos  dellos 
quería  alguna  cosa  decir  é  alegar  de  su  derecho ,  lo 
embiasen  decir  ante  ellos ,  porque  el  derecho  de 
cada  uno  fuese  guardado.  E  después  que  la  batalla 
fué  hecha  entre  los  de  Valencia  é  los  Castellanos, 
todos  los  del  Beyno  de  Valencia  se  juntaron ,  é  hu- 
bieron por  bien  todo  lo  que  era  hecho  por  los  del 
Parlamento,  é  dieron  su  poder  é  consentimiento  en 
todo  lo  por  ellos  hecho.  Y  estos  nueve  se  encerra- 
ron en  el  castillo  .do  Ift  ^Uft  de  Caspe,  que  es  den- 
tro en  el  Beyno  de  Aragón,  é  hicieron  solemne  ju- 
ramento en  la  Cruz  y  en  los  Santos  Evangelios 
▼  que  bien  é  leal  é  verdaderamente  dirían -é  decla- 
rarían el  derecho  á  aquel  que  hallasen  que  por  jus- 
ticia debía  ser  sn  Bey  é  Soberano  Sefior.  £  todos  los 
del  Parlameoto  de  Alcafiiz  é  los  de  Valencia  jura- 
ron en  f  onna  que  obedeecerían  é  habrían  por  Bey  é 
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Sefior  á  aquel  que  los  dichos  nueve  nombrasen  por 
Bey. 

CAPÍTULO  IV. 

De  romo  los  qne  pretendían  baber  derecho  á  los  Reynos  de  Ara- 
gón embiaron  sas  Letrados ,  pan  cada  uno  fundar  so  ln« 
tención. 

E  luego  que  las  cartas  de  los  Sefiores  del  Parla- 
mento fueron  dadas,  á  los  que  pretendían  ¿  haber 
algún  derecho  á  los  Beynos  de  Aragón ,  cada  uno 
dellos  cmbió  sus  Letrados  para  que  diesen  razón 
del  derecho  de  sus  partes.  Y  el  Infante  Don  Fer- 
nando embió  allá  al  Doctor  Pero  Sánchez  dol  Cas- 
tillo, del  Consejo  dol  Rey  do  Castilla  é  suyo,  é  al 
Arcediano  de  Almazan ,  é  al  Doctor  Juan  González 
de  Acevedo,  que  eran  graudes  letrados,  é  del  Con- 
sejo dol  Rey  é  sus  Oidores  ó  Caballeros,  é  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  su  Repostero  mayor.  E  los  nue- 
ve electores  oyeron  las  razones  de  todos,  é  mandá- 
ronles poner  el  escripto,  é  dieron  lugar  A  que  eñ  su 
presencia  todos  los  Letrados  disputasen  defendien- 
do cada  uno  su  parte ;  é  los  nueve  oyeron  las  dis- 
putaciones muy  benignamente  sin  mostrar  favor  á 
ninguna  do  las  partes,  é  respondieron  á  todos  que 
verían  lo  alegado  por  cada  uno  dellos,  é  visto  con 
gran  deliberación,  determinarían  y  declararían  lo 
que  por  derecho  hallasen.  E  sobre  esto  hubo  entre 
los  nueve  machas  altercaciones ,  é  á  la  fin  tanto 
adelgazaron  la  verdad,  que  todos  nueve  unánimes  é 
conformes  determinaron  «=  El  derecho  de  los  Beynos 
de  Arctgonpertenescer  de  justicia  al  Infante  Don  Fer- 
nando de  Castilla,  =  E  luego  escríbieron  cartas  al 
Infante,  requiriéndole  que  mandase  embiar  sus  em- 
baxadores  solemnes  para  oír  la  sentencia ;  y  eso 
mismo  escríbieron  á  los  del  Príncipado  de  Catalne- 
fia,  é  á  los  Reynos  de  Aragón  y  de  Valencia,  para 
que  viniesen  á  oír  la  sentencia  é  conoscer  quien 
era  su  Rey  é  Sefior  Soberano. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Infante,  por  los  grandes  gastos  qne  habla  hecho,  em- 
bió suplicar  á  la  Reyoa  D'.<&a  Catalina  que  le  hiciese  merced 
de  los  qaarenta  é  cinco  cuentos  de  maravedís  qne  estaban  co- 
gidos para  la  gaerra  de  los  Moros. 

Visto  por  el  Infante  como  la  declaración  de  los 
Reynos  de  Aragón  se  dilataba,  y  él  tenia  muy  gran- 
des costas ,  así  de  gentes  de  armas  como  de  las  em- 
baxadas  que  había  hecho,  é  como  tenia  ya  empe- 
fiados  algunos  lugares  de  los  que  en  Castilla  tenía, 
embió  suplicar  á  la  Reyna  que  lo  pluguiese  hacerle 
merced  de  los  quarenta  é  cinco  cuentos  que  estaban 
repartidos  para  la  guerra  de  los  Moros,  pues  la  tre- 
gua era  otorgada  con  ellos  por  diez  é  siete  meses, 
para  ayuda  con  que  él  pudiese  haber  los  Reynos  de 
Aragón,  pues  todo  lo  que  él  hubiese  seria  para  el 
servicio  del  Rey  su  sefior  é  su  sobrino  ^  é  suyo. 
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CAPÍTULO  VI. 


De  como  It  Rtjn^  embió  al  Sancto  Padre  porqoe  le  relaxase  el 
Jaramento  que  tenia  hecho,  j  olla  pudiese  dar  los  quarenta  é 
cioco  cuentos  al  Infante  Don  Fernando ,  t  de  como  ge  los  did. 

Oída  la  embaxada  del  Infante  por  la  Reyna,  puso 
el  caso  en  su  Consejo,  é  unos  decían  que  era  bien 
que  la  Reyna  hiciese  merced  al  Infante  de  los  di- 
chos quarenta  é  cinco  cuentos ,  según  los  trabajos 
que  en  el  servicio  del  Rey  é  suyo  había  tomado ,  é 
que  habiendo  el  Infante  los  Roy  nos  de  Aragón,  el 
Rey  de  Castilla  seria  muy  mas  poderoso ,  é  sería 
grande  honor  de  la  Reyna  que  todos  conosciesen 
que  con  su  ayuda  é  favor  cobraba  los  Reynos  de 
Aragón,  pues  de  derecho  le  pertenescian.  E  los  que 
tanto  no  deseaban  la  honra  del  Infante,  decían  que 
esto  no  se  debia  hacer  por  el  juramento  que  la  Rey- 
na y  el  Infante  tenían  hecho  de  no  gastar  los  di- 
chos cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  co- 
mo la  Reyna  era  muy  magoániraa  ó  liberal,  ó  desea- 
ba mucho  el  bien  del  Infante,  buscó  forma  para  le 
poder  dar  los  quarenta*é  cinco  quentos,  no  embar- 
gante el  juramento  hecho ;  para  lo  qual  embió  lue- 
go suplicar  al  Santo  Padre  que  relaxase  á  ella  y  al 
Infante  el  juramento  que  tenían  hecho  de  no  gastar 
los  dichos  cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros. 
Y  el  Santo  Padre  embió  luego  la  relaxacion  del  ju- 
ramento. £  la  Reyna  embió  llamar  los  Procurado- 
res de  las  Cibdades  é  Villas,  é  mandóles  é  rogóles 
que  consintiesen  que  ella  pudiese  hacer  merced  al 
Infante  su  hermano  de  los  dichos  quarenta  é  <}inco 
cuentos.  E  como  todas  las  Comunidades  destos 
Reynos ,  é  los  mas  de  los  Caballeros  é  Perlados  tu- 
viesen grande  amor  al  Infante  por  ser  el  mas  hu- 
mano é  mas  gracioso  á  todos,  é  mas  franco  de 
quantos  Príncipes  en  Espafia  habían  conoscido,  to- 
dos hubieron  gran  placer  que  el  Infante  hubiese 
estos  quarenta  é  cinco  cuentos.  £  así  la  Reyna  ge 
los  mandó  dar,  con  los  quales  el  Infante  tuvo  con 
que  pagar  la  gente  que  para  su  conquista  le  con- 
venia. 

CAPÍTULO  VII. 

De  las  cartas  que  Dofta  Leonor  Lopes  embió  al  Infante  Don 
Fernando. 

Estando  así  el  Infante  en  Cuenca,  viniéronle 
cartas  de  Dofia  Leonor  López,  que  estaba  en  Córdo- 
va,  á  la  qual  tenía  seydo  mandado  por  todo  el  Con- 
sejo que  se  partiese  de  la  Corte,  porque  de  su  esta- 
da se  seguía  poco  servicio  al  Rey  ó  á  la  Reyna.  E 
como  quiera  que  siempre  f  avorescia  macho  é  hacía 
merced  á  ella  é  á  sus  parientes  aunque  estaba  ab- 
senté, todo  lo  tenía  en  poco,  é  trabajaba  por  todas 
las  vías  que  podía  á  la  tomar  á  la  Corte ;  é  por  eso 
embió  suplicar  al  Infante  que  por  le  hacer  merced 
le  pluguiese  tener  manera  como  ella  tomase  al  con- 
tinuo servicio  de  la  Reyna ;  ó  al  Infante  pesaba 
desto ,  porque  ella  había  muchas  veces  dado  oca- 
|ion  á  las  discordias  (^ne  acaescieron  entr^  la  Rey- 
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na  y  el  Infante ;  é  acordó  de  escrebir  ¿  Dofia  Leonor 
López  que  so  viniese  para  él  allí  á  la  cibdad  de 
Cuenca  donde  estaba,  fi  la  Reyna  supo  como  Dolía 
Leonor  López  partiera  de  Córdova  para  ir  á  Cuen- 
ca, y  escribió  luego  al  Infante  que  sí  placer  le  ha- 
bía de  hacer,  que  luego  que  Dofia  Leonor  Lopes 
eade  llegase,  la  mandase  luego  tomar  paia  Córdo- 
va, é  que  en  esto  le  rogaba  mucho  que  no  hubiese 
otra  cosa ,  certificándole  que  si  Dofia  Leonor  López 
á  ella  fuese,  que  la  mandaría  quemar.  E  como  Do- 
fia Leonor  López  llegó  ¿  Cuenca  é  supo  de  las  car- 
tas que  la  Reyna  había  embíado  al  Infante,  fué  tan 
turbada  que  pensó  morir ;  y  el  Infante  la  consoló 
quanto  pudo,  é  la  rogó  que  luego  se  volviese  á 
Córdova,  é  no  quisiese  enojar  á  la  Reyna  de  quien 
muchas  é  grandes  mercedes  había  rescebido.  £  lue- 
go que  la  Reyna  supo  que  Dofia  Leonor  López  era 
partida  del  Infante  é  ida  á  Córdova,  echó  de  su  ca- 
Mt  á  su  hermano,  é  tiró  á  ella  y  á  él  é  á  Don  Juan 
su  yerno  los  oficios  que  del  Rey  su  hijo  é  della  te- 
nían ,  é  echó  asimesmo  de  su  cosa  todos  los  oficia- 
les que  por  su  manq  eran  puestos  en  sus  oficios.  Lo 
qual  debe  ser  muy  grande  exemplo  á  todos  los  que 
tienen  privanza  de  reyes  ó  sefiores ;  é  deben  mu- 
cho núrar  que  siempre  hagan  lo  que  deben,  é  mi- 
ren mas  al  servicio  de  sus  Sefiores'  que  á  sus  propios 
intereses,  porque  Nuestro  Sefior  machas  veces  da 
lugar  cercado  los  reyes  é  Grandes* sefiores  á  los 
malos  por  mal  dellos  mismos,  de  que  machos  exem- 
plos  se  podrían  mostrar.  E  la  condición  de  loe  hom- 
brea es  á  tal,  que  lo  que  un  tiempo  om^on,  en  otro 
lo  aborrescieron.  E  por  eso  tanto  quanto  algnno  en 
mayor  lugar  está ,  tanto  mas  se  debe  conoscer ,  é 
dar  gracias  á  Dios  del  bien,  que  rescibe,  é  ser  á  to- 
dos humano  é  gracioso ,  pues  muy  poco  caeeta  el 
bien  hablar,  é  mucho  aprovecha. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  los  snere  Electores  declararon  por  Rey  de  Aragón 
al  Uastrtslmo  Infante  Don  Femando. 

Los  nueve  Sefiores  que  estaban  en  el  castillo  de 
Oaspe,  que  habían  de  hacer  la  declaración  del  Rey 
de  Araron,  mandaron  hacer  un  gran  cadahalso  de 
madera  cerca  de  la  Iglesia,  el  qual  fué  cubierto  de 
muy  ricos  brocados ,  é  cerca  del  estaban  hechos 
otros  asentamientos  muy  honrados,  cubiertos  de 
alhombras  é  tapetes  é  pafios  franceses,  en  que  se 
asentasen  los  Embaxadores  é  los  nobles  Caballeros 
que  habían  de  estar  á  oír  la  sentencia.  Y  en  tomo 
de  estos  asentamientos  estaba  un  palenque  cerrado 
de  madera,  porque  otra  gente  no  pudiese  llegar  á 
ellos,  salvo  los  que  de  necesidad  habían  de  estar  en 
aquellos  asentamientos.  Y  el  miércoles  qne  fueron 
veinte  y  nuevo  (1)  de  Junio  del  dicho  ofio  de  la 
Encarnación  de  nuestro  Sefior  Jesu  Christo  de  mil 

(!)  En  el  original  de  Logrofio  dice  mal  Mártet  diü  írebUa,  así 
porqoe  la  festividad  de  San  Pedro  qne  menciona  es  flxa  el  dii 
veinte  y  noeve,  como  porque  siendo  la  letra  Dominical  delafio 
mil  qnatrocientos  doce  C  B,  el  dia  Yeinie  j  naeTe  de  Jsnio  M 
MiércúUt,  y  el  treinta  Jttéta,  - 
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é  qaáirocieniofi  y  dooo,  día  de  Sant  Pedro,  como  día 
elaro,  los  naeve  Sefiores  mandaron  venir  ciertos 
Capitanes  que  estaban  ordenados  para  tener  la  pla- 
za segora  con  cierta  gente  de  armas.  B  como  á  ho- 
ra de  Prima,  los  capitanes  é  trecientos  hombres  de 
armas  se  pusieron  cerca  del  palenque,  los  qualos 
venian  ricamente  abillados,  los  qnales  eran  tres ,  el 
nno  de  Asagon,  el  otro  de  Valencia,  y  el  otro  de 
Cataluefia,  é  cada  uno  dellos  tenia  delante  de  sí 
sn  estandarte.  E  asentados  los  Jneces  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  é  los  Embaladores  é  los  otros  Caba- 
lleros cada  uno  en  su  lugar,  después  do  haber  oído 
la  Misa,  é  oida  la  predicación  que  hizo  el  Maestro 
Fray  Vicente  Ferrer ,  ¿  acabado  el  sermón ,  leyó  un 
escrito  en  que  los  dichos  nueve  Jueces  declararon 
y  determinaron  Bs£o«  Reíanos  i  la  Corona  de  Ara- 
gón, y  de  Valenciay  y  de  Catalueña  perieneseer  al 
Muy  Ilustre  Príncipe  Don  Femando  de  Castilla.  = 
E  leída  la  sentencia,  todos  los  que  ende  estaban  hu- 
bieron muy  garande  alegría,  é  daban  grandes  gracias 
á  Dios  por  les  haber  dado  Rey  por  justicia,  tan  no- 
ble ¿  tan  casto  y  esforzado  é  franco.  E  allí  sacaron 
el  Pendón  Real,  é  acordaron  de  lo  ir  poner  en  la 
torre  del  omensge  del  castillo;  é  hubo  discordia 
entre  los  pendones  do  Valencia  y  Barcelona  qnal 
iría  á  la  mano  derecha ,  é  por  quitar  la  discordia 
acordóse  quel  Pendón  Real  quedase  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  é  quedase  allí  gente  que  le  guarda- 
se,  é  los  otros  pendones  llevaron  los  que  ios  traian, 
é  f  aérense  á  sus  posadas.  E  después  de  comer  cor- 
rieron toros,  é  hicieron  muchas  alegrías  por  todo  el 
lugar.  Lo  qual  fué  todo  hecho  sabor  al  nuevo  Rey 
Don  Femando,  y  á  todas  las  Cibdades  é  Villas  de 
sus  Reynos ,  y  en  todas  se  hicieron  muy  grandes 
alegrías  por  ser  declarado  el  Infante  por  Rey,  aun- 
que los  que  tenían  la  parte  del  Conde  de  Urgel  eran 
por  ello  muy  tristes. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  laexo  qnel  (arante  Doo  Fernando  faé  certificado  ser  de- 
clarado por  Rey  de  Aragón,  escribió  al  Rey  de  Castilla  la  si- 
f  oíeste  carta. 

B  luego  que  el  Infante  Don  Fernando  fué  certi- 
ficado que  él  era  declarado  por  Rey  de  Aragón,  em- 
bió  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla  la  siguiente  carta. 
—  ttMuy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  Don  Juan, 
»por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  é  de  León, 
«nuestro  muy  caro  é  muy  amado  sobrino  :  Nos  Don 
«Fernando  por  esa  misma  gracia  Rey  de  Aragón, 
9V08  embiamos  mucho  salud  ir  como  aquol  que  mo^ 
Acho  amamos  y.  preciamos,  é  para  quien  querría- 
nmos  que  Dios  diese  tanta  vida  salud  y  honra, 
«quanta  vos  mesmo  deseáis ,  é  por  quien  de  muy 
«buena  voluntad  haremos  todss  las  cosas  que  en 
•placer  nos  vengan.  Hacémosvos  saber  que  hoy 
»noe  llegaron  nuevas  que  por  la  gracia  del  muy  al- 
nto  Dios  nuestro  Sefior  y  de  la  Bienaventurada 
nVírgen,  sn  madre  sefiora  nuestra  abogada,  en  quien 
«Nos  habemos  gran  devoción,  que  los  nueve  que 
«fueron  deputados  por  los  Reynos  é  tierras  sub- 
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9jectas  á  la  Corona  Real  de  Aragón,  que  estaban 
«en  Caspe  para  envestígar  é  declarar  entre  los  oom- 
«petidores  á  quien  pertcnescia  la  justicia  de  la  snb* 
«cesión  de  los  dichos  Reynos  ó  tierras  (1).  Do  lo 
«qual,  muy  caro  é  mny  amado  sobrino,  damos  mu- 
ochas  gracias  á  Nuestro  Sefior  é  á  la  bienaventura- 
>da  madre  suya  por  las  mercedes  que  nos  hace  de 
scada  día  sin  nuestro  merescimiento.  E  tenemos  en 
omncha  gracia  á  vos,  muy  caro  é  muy  amado  sobri- 
»no,  é  ¿  la  nuestra  muy  cara  é  muy  amada  hermana 
ny  sefiora  la  Reyna,  vuestra  sefiora  madre,  los  f  avo- 
»res  y  gracias  é  ayudas  que  en  la  prosecución  deste 
«negocio  nos  habéis  dado.  £  fiamos  en  Dios  que  á 
ovos  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  sobrino,  é  á 
«vuestros  Reynos  se  seguirá  dello  tan  grande  hon- 
»ra  é  provecho,  que  las  ayudas  y  favores  é  gra- 
^  «cías  que  nos  habéis  dado,  vos  serán  bien  remune- 
» radas  é  agradescidas ,  é  que  siempre  seremos  pres- 
«tos  á  todas  las  cosas  que  cumplieren  á  honra  y  es- 
«tado  vuestro ,  para  poner  por  ellas  nuestra  persona 
«y  Estado,  é  Reynos  y  tierras,  é  quanto  hubiére- 
nmos  por  vos  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  so- 
«brino ,  á  quien  Nuestro  Sefior  siempre  tenga  en  su 
«protección  é  guarda.  Escripta  en  vuestra  cibdad 
«de  Cuenca  de  yuso  de  nuestro  sollo  secreto  á  vein- 
ote  y  nueve  de  Junio  del  afio  del  Nascimiento  de 
«Nuestro  Sefior  de  mil  y  quatrocientos  é  doce  afios.» 
Fjsbnanoub  Rkx. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Infante  Don  Femando  desqae  fné  declarado  por  Rey  de 
Aragón ,  paso  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla  Per- 
lados y  Caballeros  y  Letrados  que  rigiesen  en  las  Pioviocias 
que  él  como  Talor  habla  de  regir. 

Como  el  Infante  Don  Femando  fué  declarado 
por  Rey  de  Aragón,  él  como  Tutor  del  Rey  Don 
.  Juan  de  Castilla  con  la  Reyna  su  madre ,  determi- 
nó de  dexar  por  si  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan 
personas  para  que  por  él  rigiesen  las  provincias 
que  él  debia  regir,  ante  que  él  partiese  para  tomar 
la  posesión  de  los  Reynos  de  Aragón  ;  y  dexó  en  su 
lugar  á  Don  Juan ,  Obispo  de  Sigüenza,  é  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  é  á  Don  Enrique  Manuel, 
Conde  de  Montealegre,  é  Perafan  de  Ribera,  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucía ;  é  dexó  en  el  Consejo 
á  los  Doctores  Pero  Sánchez  del  Castillo ,  é  Juan 
González  Acevedo,  é  por  Alcaldes  del  Rastro  al 
Doctor  Alonso  Fernandez  de  Cáscales ,  é  al  Licen- 
ciado Gómez  Ruiz  de  Toro ;  é  por  Alguaciles  á  Ar- 
naton  é  Gonzalo  Quezada,  que  estaban  por  Pedro 
Destúfiiga,  Alguacil  mayor;  é  por  Contadores  mayo- 
res á  Antón  Gómez  é  á  Sancho  Fernandez,  que  eran 
Contadores  por  Fernán  Alonso  de  Robles;  é  Conta- 
dores de  cuentas  á  Nicolás  Martinoz  y  á  Pero  Fer- 
nandez de  Córdova  en  lugar  de  Juan  Manso ;  y  el 
sello  mayor  de  la  Puridad  y  Escribanos  de  Cámara 
á  Rui  López  é  Alvaro  García  de  Vadillo ;  é  á  Alvaro 
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&ucla  de  SanU  María  áex6  el  registro ,  en  tal  ma- 
nera qae  todos  los  oficios  quedaban  así  enteros, 
como  si  por  sn  persona  allí  estuviera,  é  la  Bejrna 
madre  del  Rey  teniendo  la  Chancilleria ,  que  habla 
siempre  de  estar  donde  el  Bey  estuviese,  según  la 
ordenanza  que  el  Bey  Don  Enrique  habia  dexado. 
E  mandó  que  Don  Sancho  de  Rozas,  Obispo  do  Fa- 
lencia, quedase  en  el  regimiento  do  la  Provincia  de 
la  Reyna,  temiendo  que  alg^os  de  los  grandes  des- 
pués de  su  partida  quisiesen  mover  algunas  cosas 
que  no  cumpliesen  al  bien  de  estos  Beynos.  E  todo 
esto  puesto  en  obra,  estando  en  Cuenca,  embíó  lla- 
mar cierta  gente  para  que  entrasen  con  él  en  Ara- 
gón con  otros  Caballeros  Aragoneses  que  eran  allí 
venidos  á  lo  hacer  reverencia,  á  los  quales  dio  los 
oficios  que  cada  uno  solía  tener  en  la  casa  del  Bey 
Don  Martín,  su  tío.  E  como  quiera  que  él  habia 
acordado  de  entrar  poderosamente  en  Aragón ,  por* 
sor  á  él  venidos  muchos  Caballeros  Aragoneses, 
determinó  de  llevar  consigo  solamente  algunos  Ca- 
balleros sus  criados  con  poca  gente. 

CAPÍTULO  XI. 

Codo  fué  fisto  por  los  Eleetores  é  por  todos  los  otros  Grandes  de 
Aragón  como  el  Conde  de  Grgel  no  venia  á  bacer  omeoage  al 
Rey,  é  embiaron  so  embalada  reqaeriéndole  viniese. 

Hecha  la  declaración ,  y  seyendo  ya  obedescido 
el  Infante  Don  Fernando  por  Rey  de  Aragón,  co- 
mo los  Electores  é  todos  los  otros  Grandes  del  Rey- 
no  vieron  que  el  Conde  de  Urge!  no  venia  á  hacer 
el  omenage  al  Bey  como  todos  los  otros  habían  ve- 
nfdo,  acordaron  de  embiarle  su  embazada  embian- 
dole  decir  que  él  debía  venir  á  hacer  reverencia  al 
Bey  en  la  forma  que  todos  los  Qrandes  eran  veni- 
dos, así  del  Beyno  de  Aragón,  como  de  Valencia  é 
Catídnefia,  é  que  venido,  todos  suplicarían  al  Bey 
que  le  hiciese  merced  por  los  gastos  que  habia  he- 
cho en  proseguir  la  declaración  hecha ;  é  que  conos- 
cían  tanto  de  la  gran  virtud  é  liberalidad  del  Señor 
Bey  Don  Femando,  que  le  haría  muchas  mercedes, 
é  noLabria  á  mal  el  haber  trabajado  en  proseguir 
lo  que  pensaba  que  le  pertenescia  de  justicia.  A  lo 
qual  el  Conde  de  Urgel  respondió  que  les  embiaria 
BU  respuesta.  E  con  esto  los  embaxadores  se  vol- 
vieron á  Tortosa  donde  el  Parlamento  estaba. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  el  Conde  de  Urgel  embió  por  so  embaxa^or  á  on  Caballero 
de  sn  casa  llamado  Mosen  Ponce  de  Perellos. 

Donde  el  Conde  de  Urgel  embió  por  embaxador 
un  Caballero  suyo,  llamado  Mosen  Ponce  de  Pere- 
llos, el  qual  les  dixo  de  parte  del  Conde  de  Urgel, 
que  á  todos  era  notorio  que  en  vida  del  Bey  Don 
Martin  era  opinión  de  los  mas  que  muerto  el  dicho 
Bey  Don  Martin ,  la  succesion  de  los  Beynos  perte- 
nescia á  él,  é  aun  algunos  letrados  ge  lo  afirmaban 
así,  é  que  por  eso  él  hubo  justa  causa  de  proseguir 
la  justicia  que  le  decían  que  tenia,  en  lo  qual  ha- 
bia hecho  muy  grandes  costas  y  despensas,  é  habia 


quedado  muy  pobre  é  desheredado ;  ¿  que  hacían* 
dose  oon  él  por  manera  que  su  casa  fuese  tomadt 
en  el  estado  que  estaba  en  vida  del  Bey  Don  Mar- 
tin, su  tio,  é  haciéndole  algún  emienda  de  las  des- 
pensas hechas  por  él ,  é  acrecentándole  su  casa  de 
higares  é  vasallos,  que  él  haría  lo  que  debía:  en 
otra  manera  le  sería  mejor  dexar  el  Reyno,  é  to- 
mar otra  vía. 

CAPÍTULO  XIIL 

De  eomo  los  del  Parlamento  de  Tortosa  Ucieron  saber  al  Rey  ü 
respuesta  del  r.onde  de  Urgel. 

HabidiPla  respuesta  del  Conde  de  Urgel  por  los 
del  Parlamento  que  estaban  en  Tortosa,  embiiron- 
lo  hacer  saber  al  Bey  Don  Femando,  el  qual  estaba 
en  Zaragoza ;  el  qual  mandó  llamar  al  dicho  Mesen 
Ponce  de  Perellos,  é  ayuntados  todos  los  de  bq 
Consejo ,  mandóle  que  dixese  todo  lo  que  habia  di- 
cho á  los  del  Parlamento  de  Tortosa,  el  qual  lo 
tornó  á  decir  en  la  misma  forma  que  en  Tortosa  lo 
habia  dicho.  T  el  Bey  le  dixo,  que  si  traía  otra  co- 
sa que  decir:  él  le  respondió  que  no.  £3  Bey  pre- 
guntó á  los  del  ConHOJo ,  que  les  parescia  que  debía 
responder.  E  salido  donde  Mosen  Ponoe,  fué  opi- 
nión de  los  mas  que  el  Bey  debía  luego  hacer  sn 
proceso  contra  él  por  derecho  como  contra  desobe- 
diente. E  como  el  Bey  era  muy  benigno  é  natural- 
mente inclinado  á  toda  virtud,  dixo  que  él  quería 
con  el  Conde  de  Urgel  haberse  benignamente,  é  pro- 
bar si  con  bondad  podría  vencer  su  malicia :  é  que- 
ría embiarle  requerir  por  (1)  sus  embaxadores  qui- 
siese venir  á  lo  obedescer  é  servir,  certífícindole 
que  si  asi  lo  hiciese,  por  ser  de  su  linage  é  por  sn 
grandeza  le  haría  mercedea;  é  queríendo  venir  pa- 
ra él,  él  podría  venir  seguro,  é  todos  los  que  coa  él 
vinieseu ,  salvo  losqne  se  acertaron  en  la  muerte 
del  Arzobispo  de  Zaragoza ;  y  en  otra  manera  él  en- 
tendía de  proceder  contra  él  como  contra  inobe- 
diente desleal. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  respuesta  que  el  Conde  de  Ufgel  biio  á  los  embauiarts 
del  Rey. 

E  llegada  la  embaxada  del  Bey,  el  Conde  de  Ur- 
gel hizo  mucha  honra  á  los  embaxadores,  é  respon- 
dióles que  á  él  le  placía  mucho  de  hacer  lo  por  ellos 
dicho,  seyendo  prímero  certificado  del  emieods 
y  merced  que  se  le  habia  de  hacer  para  sostener 
«u  estado,  é  que  esto  así  hecho,  él  baria  su  deber: 
lo  qual  él  dixo  en  secreto  al  Abad  de  Valladolid, 
porque  no  parescíese  que  él  tenia  por  Bey  ni  Sefioi 
al  Bey  Don  Femando  hasta  haber  hedio  lo  por  él 
demandado.  E  con  esta  respuesta  se  volvieron  il 
Bey  sus  embaxadores. 

(1)  El  original  de  Logrofio  tiese  afladiio  al  airfca,  de  I  a 
deGaUades,ii«r. 
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capítulo  XV  ^^  ^^  mandó  al  Abad  de  Valladolid  que  Uevaal 

'  consigo  á  comer  los  embaxadorea  del  Conde  de 
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CoBi  el  Be;  Don  Fenudo  ptrüd  de  Ztragou  por  hacer  gaem 
ti  Conde  de  Urgel. 

Oida  por  el  Bey  la  respuesta  del  Conde  de  Urgel, 
hubo  su  consejo  I  y  acordó  de  partir  de  2Saragoza 
contra  el  Conde  oon  dos  mil  hombres  darmas  de 
Caballeros  de  Castilla  que  allá  tenia,  ó  con  él  par- 
tieron el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  su  tío,  é 
Diego  Fernandez  de  Quiñones,  Merino  (1)  mayor  de 
Aatorías,  é  Oarcifemandez  Sarmiento,  Adelantado 
de  Galicia,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey  de  Castilla,  é  Rui  González  de 
Caatafieda,  Sefior  de  Fuenteduefia,  é  Pero  Nufiez  de 
Gozman,  su  Copero  mayor,  é  Fernán  Gutiérrez /de 
Vega,  su  Repostero  mayor,  é  Don  Lorenzo  Suaroz, 
Oomendador  mayor  de  Castilla,  é  Alvaro  de  Avila 
BU  Cainarero  é  Mariscal ;  é  Caballeros  de  Aragón 
Don  Juan  de  Luna,  Don  Juan  de  Izar,  Mesen  Juan 
Fernandez  de  Eredia,  Mosen  Bernal  Centelles,  Me- 
sen Jnan  de  Vardaxi,  Lop9  deUrrea.  Déla  qual 
gente  mandó  el  Rey  que  se  apartasen  por  otro  ca- 
mino mil  lanzas,  é  fuesen  tomar  algunos  lugares 
del  Conde  de  Urgel ;  y  embió  por  capitanes  á  Al- 
Taro  de  Avila,  su  Camarero  y  Mariscal,  é  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  é  á  Mosen  Velasco  de  Eredia, 
Govemador  de  Aragón ,  Ó  á  Mesen  Juan  Fernandez 
de  Eredia,  los  quales  tomaron  qnatro  lugares  de  los 
del  Conde,  é  viniéronse  á  juntar  con  el  Rey  á  una 
legos  de  Lérida  donde  el  Rey  fué  muy  solemne- 
mente recebido  con  grandes  alegría  é  juegos  é 
fieatas, 

CAPÍTULO  XVL 

De  los  embaiadorea  qse  el  Conde  de  Urgel  embió  al  Rey  de  Ara- 
gón, descae  aapo  que  lo  venia  i  corear. 

Desqne  supo  el  Conde  como  el  Rey  le  iba  cercar, 
embió  á  él  por  sus  embaxadores  á  Mosen  Ponce  de 
PerelloB,  é  ¿  Mosen  Remon,  su  sobrino,  é  á  Mosen 
Francés  Dalmao  de  Cecerea.  E  como  el  Rey  supo 
sn  Tenida,  embióles  decir  por  el  Obispo  de  Barcelo- 
na é  por  Mosen  Francés  de  Aranda,  que  no  se  pu- 
aieaen  en  otro  trato  alg^o  ni  demandasen  otra  oo- 
u,  Bino  que  hiciesen  luego  la  obediencia  que  de- 
oian,  en  otra  manera  que  no  pedia  excusar  de  pro- 
ceder contra  el  Conde ,  así  como  contra  desobediente 
A  aa  Rey  y  Sefior.  Lo  qual  oido  por  los  embaxado- 
rea del  Conde,  por  no  enojar  al  Rey  acordaron  de 
ie  hacer  la  obediencia  y  sacramento  é  omenage 
por  virtnd  del  poder  qué  traian  del  Conde,  espe- 
cialmente para  lo  hacer;  el  qual  sacramento  y  ome- 
^^t  por  los  Procuradores  del  Conde  fué  hecho  en 
1&  Iglesia  mayor  de  Sant  Simón  después  de  la  Mi- 
w  mayor  dicha,  estando  ende  muchos  Caballeros  y 
Hoblea  Hombres ,  así  Castellanos  como  Aragone- 
^  7  Valencianos  é  Catalanes  é  otras  muchas  gen- 

H)  Ra  d  original  de  Logrofio  está  enmendada  la  toi  Mewprdih 
"* » 1>  de  Mtrko.  de  letra  de  r.aiJndet. 


CAPÍTULO  XVIL 

De  como  los  embaxadores  del  Conde  de  Urgel  movieron  easa- 
mieato  con  una  hija  del  Conde  de  Drgel,  con  uno  de  los  hijos 
del  Rey  de  Aragón. 

B  después  que  los  embaxadores  del  Conde  de 
Urgel  hubieron  comido  con  el  Abad  de  Valladolid^ 
'  dizéronle  qae  para  asegurar  al  Conde  é  lo  traer  al 
servicio  del  Rey,  les  páresela  que  el  Rey  debia 
darle  en  casamiento  uno  de  sus  hijos  para  la  hija 
del  Conde,  la  qual  era  heredera  del  Condado  é  de 
todas  las  otras  Tierras  del  Conde,  que  eran  muchas, 
así  en  el  Reyno  de  Aragón ,  como  de  Valencia  é 
Catalnefia;  é  que  ya  sabian  quanto  era  de  gran 
sangre,  que  de  ambas  partes  venia  de  la  Casa  Real 
de  Aragón ,  é  que  por  esto  el  Rey  lo  debia  haber  por 
bien.  E  luego  el  Abad  de  Valladolid  lo  habló  con  el 
Rey,  el  qual  lo  puso  en  Consejo ;  é  todos  acordaron 
que  era  bien,  é  que  se  hiciese  el  casamiento.  E 
mandó  luego  llamar  á  los  embaxadores  del  Conde 
de  Urgel,  ^  díxoles  asi.  ^ 

CAPÍTULO  xvni. 

De  ios  parUdoa  qae  el  Rey  de  Aragón  ofresció  al  Conde  de  Drgel. 

cEmbaxadores :  Como  quiera  que  yo  no  haya  ra- 
szou  de  responder  á  las  demandas  y  tratos  que  el 
aConde  de  Urgel  me  embia  á  demandar,  pero  por- 
aque  él  é  vosotros  conozcáis  que  he  voluntad  de  le 
ahacer  merced,  é  que  no  quiero  dar  lugar  á  que  se 
apierda,  mi  merced  es  de  le  dar  de  lo  mió,  é  de  le 
•otorgar  sus  peticiones  por  el  debdo  que  conmigo 
aba,  é  por  ser  casado  con  mi  tía;  é  ¿  mi  place  de  le 
•dar  en  casamiento  para  su  hija  á  Don  Enrique 
ami  hijo.  Maestre  de  Santiago,  é  que  lo  haya  por 
«propio  hijo;  por  hacer  mayor  su  Estado,  quiérele 
ahacer  merced  de  la  villa  de  Monblanque  oon  el  tf- 
atulo  de  Ducado,  porque  se  llame  Duque  de  Mon- 
nblanque  é  Conde  de  Urgel;  é  quiérele  dar  mas 
apara  rehacer  su  casa  por  emienda  de  los  gastos  que 
aha  hecho,  ciento  é  cincuenta  mil  florinea  de  oro ;  é 
apor  le  hacer  mas  merced  quiero  que  haya  de  mi 
ade  cada  afio  él  é  la  Infanta  mi  tia,  su  muger,  é  la 
•Condesa  su  madre,  cada  dos  mil  florines  de  oro, 
•que  sean  seis  inil  florines  cada  un  afio.»  E  oon  esta 
respuesta  los  embaxadores  del  Conde  partieron  muy 
alegres,  creyendo  que  el  Conde  sería  desto  muy 
contento. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Rey  de  Aragoa  Iteé  eertiíieado  qne  el  Conde  de  Drgel  no 
qoeria  aosegar  ea  sn  senleio,  é  de  lo  qoe  sobre  ello  biso. 

E  los  embaxadores  partidos ,  el  Rey  fué  certifi- 
cado que  el  Conde  no  quena  sosegar  en  su  servicio, 
antes  andaba  buscando  gente  para  ser  contra  él;  é 
fuéle  dicho  como  habla  embiado  un  caballero  suyo, 
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qoe  decían  Moaefl  García  de  Sosé,  á  Don  Antón  de 
Luna  que  estaba  en  un  castillo  del  Rey  de  Aragón^ 
que  decían  Loarre,  qoe  Don  Antón  había  hartado, 
é  decíase  qne  con  consejo  del  Conde,  al  qoal  dixo 
de  partes  del  Conde  que  ambos  á  dos  fuesen  de  su 
parte  al  Duque  de  Glarencía,  hijo  del  Rey  de  In- 
glaterra ,  que  por  entonce  estaba  en  BurdeOí  é  trata- 
sen con  él  casamiento  suyo  para  una  hermana  del 
Conde  de  Urgel,  é  hiciesen  con  él  alianza  é  amistad 
para  ser  contra  el  Rey  de  Aragón.  E  á  Don  Antón 
plugo  mucho  de  oír  la  embaxada.  E  partieron  den- 
*do  ambos  á  dos,  é  fueron  á  Burdeo,  é  hablaron  con 
ol  Duque  todo  lo  dicho,  é  afírmraon  con  él  alianza 
del  Conde  de  Urgel  por  el  poder  que  del  llevaban, 
é  fueron  concordes  en  el  casamiento.  Y  el  Duque 
de  Clarencia  dio  su  fe  á  los  dichos  embaxadores 
do  venir  en  persona  ayudar  al  Conde  de  Urgel,  é 
que  él  tomase  titulo  de  Rey  de  Aragón.  £  con  esto 
se  vinieron  para  Loarre ,  'donde  quedó  Don  Antón 
de  Luna  esperando  la  g^ente  que  habia  de  venir,  é 
Mesen  García  se  fué  para  el  Conde  con  lo  que  ha- 
bia sosegado,  dándole  esperanza  que  habia  de  ve- 
nir muy  gran  gente  en  su  ayuda ,  é  por  agora  ver- 
nian  luego  á  Don  Antón  mU  combatientes.  £  luego 
Don  Antón  como  la  gente  le  llegó  á  Loarre ,  em- 
bió  hurtar  dos  castillos  del  Rey,  el  uno  decían 
Monte  Aragón ,  y  el  otro  Trasinoz ;  é  desque  tuvo 
los  castillos  entró  en  el  Royno  con  setecientos  com- 
batientes extrangeros,  qne  le  no  vinieron  mas  de 
Ingleses  é  Gascones,  é  con  ellos  é  con  su  gente  en- 
tró haciendo  todo  el  mal  y  dafio  que  pudo  por  la 
parte  de  Jaca,  haciendo  por  fuerza  ^ue  obedescie- 
sen  por  Rey  y  Sefior  al  Conde  de  Urgel, 

CAPÍTULO  XX. 

De  eomo  el  Rey  faé  certiflcado  de  los  eastiUos  qoe  le  eran  barU- 
dos  ¿  de  los  tratos  qae  el  Conde  de  Urgel  contra  él  hacia .  é  de 
lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Desque  el  Rey  supo  como  sus  castillos  eran  hur- 
tados, é  fué  certificado  de  todos  los  tratos  quel  Con- 
de de  Urgel  contra  él  traía  después  de  haberle  he- 
cho pleyto  omenage ,  habló  con  los  de  su  Consejo 
para  8e<;^rtificar  de  lo  que  él  debía  por  derecho  ha- 
cer. Los  quales  oído  todo  lo  que  el  Rey  les  dixo, 
respondieron  qne  Su  Sefioría  debía  hacer  su  proceso 
contra  el  Conde  é  contra  todos  los  que  le  diesen  fa- 
vor é  ajruda,  siguiendo  la  orden  del  derecho,  según 
las  leyes  é  oostumbies  de  sus  Reynos ;  é  debía  luego 
erablar  un  Caballero  poderosamente  con  gente  de 
armas  á  tomar  todos  los  lugares  é  fortalezas  del  di- 
cho Conde,  llevando  su  poder  bastante  para  ello, 
porque  las  gentes  extrafias  no  se  apoderasen  dellos, 
de  que  gran  dafio  podía  venir  .en  sus  Reynos,  é  bi 
se  defendiesen ,  paresceria  claro  la  rebelión  que  el 
Conde  contra  el  Rey  hacía.  E  visto  por  el  Rey  el 
parescor  de  los  de  su  Consejo ,  fué  donde  estaban 
ayuntadas  Ifts  Cortes  del  Principado  de  Cataluefia, 
é  loe  Perlados  y  Clérigos  é  Condes  é  Vizcondes  é 
Caballeros  y  otras  notables  personas  de  Su  Señoría, 
é  díxoles  lo  que  eq  su  Consejo  era  visto,  deman- 
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dándoles  su  parescer ;  los  quales  vieron  macho  en 
este  caso,  é  respondieron  á  Su  Sefioría  que  lea  pares- 
cía  muy  bien  todo  lo  acordado  por  los  de  su  Con- 
sejo, é  que  asi  lo  debía  luego  mandar  poner  en 
obra,  é  que  todos  estaban  prestos  para  le  servir  en 
el  caso,  é  para  le  dar  todo  ef  favor  é  ayuda  que  pu- 
diesen. E  salido  el  Rey  de  las  Cortes,  fué  requeri- 
do por  su  Procurador  Fiscal  que  luego  pusiese  en 
obra  de  mandar  ir  tomar  todas  las  tierras  y  forta- 
lezas del  dicho  Conde ,  porque  haciéndose  el  con- 
trario, la  Bopública  de  sus  Reynos  podría  rescebir 
dafio  y  peligro. 

CAPÍTULO  XXL 

De  eomo  el  Rey  embló  tomar  la  tierra  del  Conde  de  Urgel. 

Habido  el  parescer  de  las  Cortes  de  Cataluefia,  é 
oído  el  requerimiento  que  al  Rey  fué  hecho  por  bu 
Procurador  Fiscal,  él  mandó  luego  á  Mosen  Gaírao 
de  Cerdellon,  Gobernador  de  Cataluefia,  que  con 
seiscientas  lanzas  é  con  su  poder  bastante  fuese  to- 
mar las  villas  é  fortalezas  del  dicho  Conde ;  el  qu&l 
lo  puso  luego  en  obra;  é  hizo  sus  requerimientos 
en  las  villas  y  fortalezas  del  dicho  Conde,  mostrán- 
doles el  poder  que  del  Rey  para  ello  llevaba,  é  to- 
dos los  halló  rebeldes,  y  en  cada  lugar  los  rescibie- 
ron  con  tiros  de  pólvora  é  vallestas.  E  así  so  vol- 
vió el  Gobernador  para  el  Rey,é  le  hizo  relación 
do  la  rebelión  en  que  estaban  todos  los  lugares  del 
dicho  Conde. 

.  CAPÍTULO  XXII. 

Del  consto  qne  bobo  el  Rey  para  ir  cercar  al  Conde  de  Ürgel 
donde  quiera  qae  estOTiese. 

Sabido  por  el  Rey  la  forma  que  se  tenia  en  to- 
dos los  lugares  del  Conde  de  Urgel,. hubo  su  con- 
sejo con  los  de  las  Cortee  de  Ci^taluefia,  é  con  los 
Perlados  é  Duques  é  Condes  é  Caballeros  é  Ricos- 
Hombres  de  Su  Sefioría,  dícíéndoles  todo  lo  que  el 
Gobernador  de  Cataluefia  le  habia  dicho.  Los  qua- 
les habido  su  consejo,  dizeron  al  Rey  que  les  pá- 
resela que  él  en  persona  mucho  poderosamente  de- 
bía ir  cercar  al  Conde  de  Urgel  donde  quiera  que 
estuviese,  é  debía  trabajar  por  lo  prender  é  hacer 
del  justicia,  porque  otro  no  se  atreviese  á  hacer 
semejante  rebelión  é  osadía  contra  su  Rey. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  eomo  el  Rey  mandó  á  los  Grandes  de  aas  Reynos  qae  íoeseo 
A  sos  tierras,  por  traer  las  gentes  con  qoe  mandó  qae  cada  ano 
le  sirviese. 

Visto  por  el  Rey  el  consejo  de  los  Grandes  del 
Reyno,  luego  lea  mandó  que  partiesen  para  bqs 
tierras,  é  ordenó  quanta  gente  cada  uno  habia  de 
traer.  E  luego  mandó  escrebir  sus  cartas  para  Cas- 
tilla ,  y  embió  llamar  á  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Adelantado  do  Castilla,  é  á  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey  de  Castill»i 
á  quien  él  dio  la  Majrordomla  ma^or  que  era  del  lo* 
Digitized  b\ 
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í&nte  Don  Jnan  sa  hijo ,  é  dende  adelante  fué  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey  de  Castilla ;  y  embió  lla- 
mar á  Pero  Nufiez  de  Ouzman,  sa  Copero  mayor,  é 
Alvar  Rodríguez  Descobar,  sn  vasallo,  é  á  Pera- 
lonso  de  Escalante,  sa  doncel  é  criado,  é  á  Gk>nzalo 
Rodrignez  de  Ledesma ,  haciéndoles  saber  como 
^entc  extrafia  de  Ingleses  é  Gascones  eran  entra- 
dos en  sus  Reynos,  por  hacer  en  ellos  todo  el  mal  - 
é  dafio  qne  pudiesen ;  por  ende,  que  afectaosamente 
les  rogaba  que  lo  mas  presto  que  pudiesen,  tí- 
niceen  á  Zaragoza  con  la  mas  gente  que  pudiesen 
haber,  é  que  para  esto  se  empefiasen ,  que  les  daba 
ñu  fe  de  ge  lo  bien  pagar.  E  mandó  á  Alvaro  de 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal  que  estaba  en  Barce- 
lona ,  que  á  muy  gran  priesa  viniese  en  Castilla  é 
lo  llevase  todos  los  Caballeros  y  Escuderos  sus  va- 
sallos de  las  villas  de  Medina  del  Campo  é  Cae- 
llar  y  Olmedo  é  Paredes  y  Arévalo,  é  con  toda 
ceta  gente  se  viniese  á  Zaragoza.  E  mandó  á  Juan 
Delgadillo,  su  Maestresala,  é  á  Pedro  de  Guz- 
man ,  8u  Merino  mayor  de  las  Behetrías  de  Castilla, 
é  á  Juan  Carrillo  do  Toledo,  é  á  Garcifernandez, 
sns  criados,  que  con  él  estaban  en  Barcelona*,  que 
embiasen  amas  andar  en  Castilla  por  las  gentes  que 
tenían  ;  é  todos  se  juntaron  en  Zaragoza.  E  como 
el  Mariscal  se  partió,  quedaron  muy  pocos  Caste- 
llanos con  el  Rey;é  vistas  las  formas  que  anda- 
ban ,  acordó  de  mandar  armar  y  encavalgar  algu- 
noft  Castellanos  pobres  que  ende  estaban,  que  po- 
dían ser  hasta  ciento,  é  mandóles  que  de  noche  é 
de  día  aguardasen  su  persona. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  los  Caballeros  de  Castilla,  vistas  las  cartas  del  Rey,  sa 
Tínieron  loego  para  él. 

I/esqae  los  Caballeros  ya  dichos  de  Castilla  vie- 
ron las  cartas  del  Rey  Don  Fernando  y  el  trabajo 
en  que  estaba ,  todas  las  cosas  dexadas,  tan  presta- 
mente se  pusieron  en  punto,  que  el  que  mas  tardó 
para  Barcelona,  no  se  detuvo  diez  dias,  é  muy 
prestamente  se  juntaron  en  Zaragoza  mil  lanzas  de 
Castellanos ,  é  mas  con  el  grande  amor  que  hablan 
al  serricio  del  Rey  de  Aragón ;  é  los  Aragoneses  y 
Valencianos  é  Catalanes  fueron  mucho  espantados 
de  se  poder  tan  prestamente  juntar  tanta  gente- de 
Castilla.  E  como  los  dichos  Caballeros,  é  con  ellos 
Luis  de  la  Cerda  que  después  era  venido ,  é  Don 
Jaan  de  Lana,  ó  Don  Juan  de  Ixar,  é  Don  Feman- 
do Víllena,  é  Don  Jayme  de  Luna,  é  Mosen  Juan 
de  Vardaxi,  é  Mosen  Remon  de  Mur,  Bayle  general 
de  Aragón,  y  Mosen  Jayme  Cerdan ,  é  Mosen  Gui- 
llen de  Montada  hubieron  sabiduría  de  los  Ingle- 
ses que  estaban  con  Den  Antón  de  Luna,  é  se  que- 
rían ir  para  se  jantar  con  el  Conde  de  ürgel ,  aooi^ 
daron  de  ge  lo  ir  á  resistir ,  ó  dexaron  á  Alvar  Ro- 
drigo Descebar  con  doscientos  de  caballo  en  Hues- 
ca, ¿  los  otros  Caballeros  faeron  todos  con  el  Ade« 
lantado  Diego  Gomes  de  Sandoval ,  por  tomar  de- 
lantera á  los  Ingleses ,  é  partiéronse  en  dos  partes, 
ti  Adebmtadp  con  cierta  gente  se  £aé  á  F«rtiiM|  é  | 
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los  otros  Caballeros  se  fueron  á  Sesa,  é  así  estuvie- 
ron dos  dias,  y  el  domingo  (1)  de  mafiana  á  diez 
de  Julio  hubieron  sabiduría  desta  gente  de  un  ca- 
pitán que  se  llamaba  Basilio,  que  se  partiera  de 
Don  Antón  con  hasta  quinientos  hombres  dé  armas 
archeros  y  vallesteros  ingleses,  é  que  se  iba  jun- 
tar con  el  Conde  de  Urgel ;  é  luego  á  gran  priesa 
cavalgaron  é  anduvieron  tanto,  qne  alcanzaron  álos 
dichos  Ingleses ,  é  los  qne  primero  llegaron  fueron 
Don  Jayme  de  Luna  con  gente  de  sn  hermano  Don 
Juan  de  Luna,  é  Rui  Sánchez  de  Torres,  los  qualcs 
comenzaron  la  pelea  en  que  los  Ingleses  faeron  des- 
baratados, é  los  mas  dellos  presos  é  maertos,  entre 
los  cuales  fué  muerto  Basilio,  su  capitán ,  al  qaal 
prendió  Juan  Carrillo  de  Ormaza ;  y  hecho  el  desba- 
rato de  los  Ingleses,  llegó  la  batalla  gruesa  de  los 
Caballeros  ya  dichos.  £  habida  así  esta  victoria,  fué 
escrito  al  Rey  todo  el  caso  como  habia  pasado ,  de 
que  el  Rey  fué  mucho  alegre ,  é  dio  muy  grandes 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  le  hacia.  Y  el 
mensagero  rescibió  del  grandes  albricias  :  el  qtial 
desbarato  dio  muy  gran  desmayo  al  Conde  de  Ur- 
gel é  á  todos  los  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XXV.      • 

De  como  Uegiron  las  noens  del  desbarato  de  los  Ingleses  i  Monte 
Aragón. 

Otro  día  martes  llegaron  las  nuevas  del  desbara- 
to de  los  Ingleses  á  Monte  Aragón,  donde  habían 
quedado  los  otros  Capitanes  Ingleses,  los  quales 
luego  se  partieron  dende,  é  fuéronse  al  Castillo  de 
Loarre,  donde  estaba  Don  Antón  de  Luna,  é  que- 
xáronse  mucho  á  él ,  diciéndoles  que  los  habia  traí- 
do engafiados  á  hacer  camage  dellos  é  de  Basilio, 
su  capitán ,  é  Don  Antón  quisiera  mucho  tenellos 
allí,  é  como  ellos  estaban  muy  despagados  del,  é  lo 
habían  por  hombre  mentiroso ,  no  quisieron  ende 
mas  estar  é  partiéronse  para  su  tierra.  E  Alvar  Ro- 
dríguez Descebar  supo  de  la  partida  destos  Ingle- 
ses ,  é  habló  con  Suero  de  Nava  é  con  esos  otros 
Caballeros  que  ende  estaban ,  é  díxoles  que  seria 
bien  de  ir  seguir  estos  Ingleses  por  los  prender  ó 
destrozar.  E  como  los  Ingleses  habieron  sabiduría 
de  la  gente  qne  empos  dellos  iba  anduvieron  tanto, 
que  se  pudieron  salvar ;  é  ¿  la  vuelta  que  estos  Ca- 
balleros se  volvían ,  pasaron  por  dos  castillos  que 
eran  de  los  contrarios  del  Rey,  é  mostraron  qne  los 
querían  combatir,  é  luego  so  les  dieron  por  pleyte- 
sía,  y  en  el  uno  que  llamaban  Vayllo  fué  puesto 
por  Alcaydo  un  Escudero  que  se  llamaba  Martin  de 
Lifian  ,  y  el  otro  castillo  porqne  era  poca  cosa  de* 
xáronlo,  é  traxeron  presos  á  Huesca  todos  los  qye 
estaban  en  el  castijlo  de  Vayllo  para  loe  llevar  al 
Rey,  porque  Su  Sefioría  hiciese  del  los  lo  qne  le  plu« 
gaiese. 

(1)  En  el  original  deelí  Limet,  debiendo  átátDminf^, 
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CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  el  Rey  embló  e ¡ertos  Caballeros  de  sv  casa  i  cercar  4 
Monte  Aragón ,  ¿  de  lo  que  alli  bialeroa. 

El  Rey  pensando  qae  los  Ingleses  é  Gascones  es- 
taban en  Monte  Aragón ,  embió  mandará  Pero  No- 
fiez  de  Qnzman ,  é  á  Don  Pedro  de  Urrea ,  é  á  Pero 
Alonso  Descaíante  que  fuesen  á  Monte  Aragón ;  los 
qnales  lo  pusieron  en  obra  é  faéronse  á  Hnesca.  T 
estando  allt  adereszando  lo  qae  menester  habían 
para  el  combatir,  supieron  como  gente  de  Monte 
Aragón  habia  salido  por  robar  un  lagar  que  ora  ana 


legaa  de  Huesca,  qae  se  llamaba  Apietf;  é  Pero 
Nufiez  de  Guzmaa,  é  Pero  Alonso  de  Escalante 
cavalgaron  luego  é  hallaron  que  la  gente  de  Monte 
Aragón  estaba  en  un  lagar  é  había  tomado  d  cas- 
tillo de  Apies.  Los  qaales  Caballeros  combatieroo 
el  castillo  de  tal  manera,  que  los  que  en  él  estaban 
se  dieron  todos  á  prisión ,  con  condición  que  los 
que  ende  se  hallasen  ser  de  Don  Antón  de  Lana, 
que  fuesen  Helados  al  Rey  para  que  dellos  manda- 
se hacer  justicia.  T  el  castillo  fué  entregado  á  Gir- 
cigomez  de  Grisalla,  Alguacil  del  Rey,  é  los  prmoB 
que  se  hallaron  de  Don  Antón  de  Luna  lleváronlos 
al  Rey  á  Huesca,  adonde  hicieron  justicia  dellos 
por  mandado  del  Rey. 


AÑO  SÉPTIMO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  el  Rey  se  partió  de  Ii^aalada  é  foé  poner  el  cerco  sobre 
Balagoer. 

Estas  nuevas  sabidas  por  el  Rey,  estando  en  Igua- 
lada, hubo  muy  gran  placer.  T  el  miércoles  (1)  que 
fueron  dos  días  de  Agosto  del  dicho  afio,  él  se  par- 
tió con  toda  su  hueste  para  ir  poner  sitio  sobre  Ba- 
laguer,  é  fué  certificado  quel  rio  iba  muy  crescido 
é  no  se  podía  pasar ;  é  acorde  de  ir  sobre  un  lugar 
del  Conde  de  Urgel  que  se  dice  Monarcas,  que  es  á 
una  legua  de  Balaguér,  é  asentó  ende  su  Real,  é 
como  lo  quiso  oombatif ,  dióse  luego  libremente ,  é 
puso  su  Alcayde  en  la  fortaleza,  é  partióse  dende 
en  cinco  de  Ag^oeto,  afio  del  Sefior  mil  é  quatrocien- 
trece  aftoe,  por  ir  poner  el  cerco  sobre  Balagner; 
y  embió  delante  por  corredores  á  Juan  Carrillo,  Al- 
calde mayor  de  Toledo,  é  á  Rui  Díaz  de  Mendoza,  el 
de  Sevilla,  y  á  Rui  Díaz  de  Quadros ,  é  á  Juan  Car- 
rillo de  Ormaza,  é  á  Sancho  de  Leyva,  é  á  Ter 
González  de  Aguílar,  é  á  Moeen  Aznar  de  Sansilis, 
con  hasta  decientas  lanzas,  las  quales  corrieron 
hasta  la  oibdad ,  de  la  qual  salieron  á  escaramozar 
con  ellos,  y  en  la  escaramuza  murió  un  Moro  é 
qnatro  Christianos  de  Balagner.  £  loe  de  la  cibdad 
se  retrazeron  á  ella,  y  el  Rey  llegó  con  toda  su 
hueste  é  mandó  asentar  su  Real  en  un  llano  cerca 
de  la  cibdad,  en  tal  manera,  que  el  Rey  estaba  en- 
tre la  haertay  el  camino  de  Menarcas ;  é  otro  día 


(1)  El  original  de  Logroftodeeia  SákMdo  coa  equlToeaeion,pQes 
A  dia  t  ds  áfosto  del  do  mil  qattroeleiitoi  ireeo  M  w^wkt. 


domingo  hizo  el  Rey  mirar  la  cibdad  toda  en  tomo 
por  ver  donde  el  Real  se  podía  mejor  asentar,  é  ha- 
lló un  otero  que  estaba  á  la  mano  izquierda  de  la 
cibdad ,  de  donde  toda  la  cibdad  parecía ,  é  allí 
mandó  asentar  su  Heal,  y  en  tomo  del  hizo  hacer 
un  palenque  muy  fuerte.  E  por  delante  de  Balagner 
pasa  el  rio  que  se  llama  Segre ,  que  nace  de  Gas- 
cuefia,  é  va  por  la  vega  que  dicen  de  Balagner  é  va 
hasta  cerca  de  Lérida.  T  en  aquella  huerta  hay  muy 
grande  alameda  de  álamos  blancos,  é  machas  vifias 
é  huertas,  é  frutales  de  limas  é  naranjas,  é  otros 
muchos  diversos  frutales.  La  qual  cibdad  es  moy 
abondosa  de  pan  é  de  vino  é  de  azeyte,  é  tiene 
muy  hermosa  campifia,  é  la  oibdad  tiene  nn  her- 
moso alcázar,  é  cerca  del  está  an  monesterio  de 
Duefias  muy  notable,  y  entre  el  mionesterio  y  el  al- 
cázar iba  ana  cava  may  honda,  é  iba  eladarte 
por  un  recuesto  ayaso  é  descendía  á  cercar  la  cib- 
dad, el  qual  era  bien  torreado,  y  en  fin  del  habia 
una  hermosa  torre  nueva,  é  debazo  de  esta  torro 
iba  otro  muro  hasta  la  puerta  que  dicen  de  Lérida, 
é  allí  comienza  la  Judería.  E  alli  va  otro  muro  do 
parte  del  rio  que  va  hasta  la  puerta  que  va  en  co- 
medio de  la  cibdad,  la  qual  es  sobre  el  rio  de  So- 
gre,  é  tiene  dos  torres,  unaií  la  entimda  é  otra  A  1« 
salida ;  é  saliendo  de  la  paerta  está  un  monesterio 
de  Frayles  de  Sanoto  Domingo,  ó  tras  el  monoste- 
jío  está  una  casa  fuerte  que  dicen  de  la  Condesa, 
porque  era  de  «a  madre  del  Conde,  é  tiene  una  cara 
muy  honda  al  derredor.  B  como  el  Conde  supo  la 
venida  del  Bey,  hizo  despoblar  loa  diohos  monee- 
torios,  é  tiróles  la  mador»|  é  la  i^w  ae  pudo  ti* 
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rar  maDdéla  quemar,  é  asi  quedaron  los  monéate- 
ríoB  yermos  é  gran  parte  dellos  derribados.  Y  en  ol 
monesterío  de  las  Daefias  hicieron  asentar  su  Real 
Alvaro  Mariscal  é  Mosen  Bemal  Centellas ,  é  Mosen 
Gil  Rniz  de  León ,  é  Pero  Alonso  de  Escalante  con 
hasta  seiscientos  hombres  darmas ,  los  qnales  todos 
se  pndieron  bien  aposentar  en  el  Monesterío ;  y  el 
Adelantado  de  Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval 
asentó  an  Real  en  un  Talle  que  ea  mny  cerca  de  la 
Tilla  con  otras  seiscientas  lanzas.  B  desque  el  Rey 
haTO  asentado  su  Real  por  la  parte  de  la  tienra,  fué 
certificado  que  por  la  parte  del  rio  entra]ba  é  salia 
gente  en  Balaguer ,  é  halló  que  le  convenia  tam- 
bién cercar  la  cibdad  por  la  parte  del  rio ;  y  en  este 
tiempo  llegó  el  Duque  de  Gandía  con  su  gente ,  é 
otros  Caballeros  Catalanes  é  Valencianos,  que  po- 
dían ser  todos  hasta  setecientas  lanzas,  y  mandóle 
el  Rey  que  se  aposentase  de  la  otra  parte  del  río  en 
unas  huertas;  y  el  Duque  quisiera  tomar  el  Mones- 
terío, é  loe  de  la  cibdad  teníanlo  tomado  é  defen- 
díanlo muy  bien ;  é  sQji>re  lo  tomar  fueron  muchos 
heridos,  así*del  Real  como  de  la  cibdad;  y  el  dia 
primero  loa.de  Balaguer  quedaron  con  el  Moneste- 
río, y  el  Duque  asentó  su  Real  en  las  huertas,  y 
otro  dia  Tiemes  Teinte  Ó  cinco  dias  de  Agostf)  en 
quebrando  el  al  va ,  el  Duque  mandó  armar  toda  la 
gente  de  su  Real ,  é  fué  combatido  el  Monesterío, 
é  de  tal  manera  se  combatió,  que  se  entró  por  f  uerzi^ 
de  armas,  é  allí  muríeron  muchos  de  los  de  la  cib- 
dad é  algunos  de  los  del  Duque,  é  fueron  muchos 
feridoa;  y  en  este  combate  se  huvo  mny  Taliente- 
mente  Don  Pero  Maza  é  su  gente;  é  los  que  del 
Monesterío  se  pudieron  salvar,  acogiéronse  á  la 
puente  é  á  la  casa  que  dicen  de  la  Condesa. 

CAPÍTULO  11. 

De  asa  etnlgada  qoe  traxeron  /aan  de  Carrillo  de  toledo  ¿  Joan 
Delgadillo  de  tierra  del  Conde  de  Urgel. 

En  este  tiempo  alguna  "gente  de  Juan  Carríllo, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  é  de  Juan  Delgadillo 
f aeron  mirar  una  Tilla  fuerte  del  Conde  de  ürgel 
que  dicen  CastiUon,  é  yendo  por  el  camino  hallaron 
doB  hombres  de  aquella  TÜIa ,  é  tomáronlos  presos 
6  supieron  dellos  como  en  un  lugar  que  dicen  Al- 
besa  estaban  muchas  muías  é  yeguas  é  Tacas  de 
vasalloe  del  Conde,  los  quales  lo  embiaron  luego 
hacer  saber  ¿  Pero  Carrillo  é  á  Juan  Delgadillo,  y 
ellos  caTalgaron  luego  con  hasta  cincuenta  de  ca- 
ballo, é  fueron  al  lugar  donde  el  ganado  estaba,  é 
traxéronlo  al  Real  é  contáronlo,  é  hubo  ea  ello  qua- 
trocientos  é  cincuenta  cabezas  de  yeguas  é  Tacas  é 
muías,  y  el  Rey  hizo  merced  de  su  quinto  á  los  di- 
chos Pero.  Carríllo  é  Juan  Delgadillo, 

CAPÍTULO  IIL 

De  eomo  asentado  el  Real,  cada  dU  Mlia  gente  de  la  cibdad  4  la 
esearainvsa. 

E  desque  el  Rey  tUTO  así  asentados  sus  Reales, 
cadft  dia  salían  á  eaoaramuzar  gentes  de  la  oibdadi  é 
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un  dia  habia  la  guarda  del  campo  Luis  de  la  Cerda 
con  hasta  sesenta  de  caballo,  é  como  los  de  la  cib- 
dad Tieron  que  era  poca  gente ,  un  Caballero  que 
en  la  cibdad  estaba  llamado  Mehao  de  Fanares, 
acordó  que  por  dos  puertas  de  la  cibdad  saliesen  á 
gran  príesa  ciento  é  cincuenta  de  caballo,  los  qua- 
les llsTaron  del  campo  catorce  ó  quince  azemilas,  é 
ocho  ó  diez  hombres  que  ge  lo  no  pudieron  defen- 
der los  de  Luis  de  la  Cerda;  é  como  él  rebato  llegó 
al  Real,  é  Luis  de  la  Cerda  é  los  suyos  iban  en  pos 
de  los  de  la  cibdad,  ellos  anduTieron  cuanto  pudie- 
ron ,  pero  asi  por  la  gente  que  del  Real  TÍnO)  é  por 
Luis  de  la  perda  é  los  suyos  fueron  muertos  siete 
ó  ocho  de  los  de  Balaguer,  é  muchos  otros  ferídos, 
é  siguiéronlos  tanto  hasta  los  meter  en  su  caTa ;  é 
dende  en  adelante  púsose  mejor  recabdo  en  la 
guarda  del  campo ,  de  tal  manera  que  los  de  la  Ti- 
lla ya  no  osaban  salir  della.  T  este  Menao,  que  era 
Capitán  del  Conde  de  ürgel,  embióle  el  Conde  con 
gran  suma  de  dinero  para  traer  gente  de  Gascue- 
fia ,  é  nunca  toIvíó. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  esta  ndo  el  Rey  sobre  Balagaer  le  tioleroa  embaladores 
del  Rey  Lanzalago. 

£stando  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  sobro 
la  cibdad  de  Balaguer,  Tiniéronle  embaxadores  del 
Rey  Lanzalago ,  é  por  la  gran  fama  de  la  noble- 
za y  esfuerzo  é  franqueza  que  por  todo  el  mun- 
do del  se  decia ,  el  Rey  Lanzalago  le  enbió  requerir 
de  amistad  por  sus  embaxadores,  los  quales  fueron 
Mosen  Richate  de  Marisco,  é  Mosen  Remon  Torré- 
llas ,  los  quiJes  dieron  las  cartas  del  Rey  Lanzalago 
al  Rey  Don  Femando,  el  cual  los  rescibió  gracio- 
samente é  les  hizo  mucha  honra.  £  la  creencia  que 
de  parte  del  Rey  Lanzalago  al  Rey  de  Aragón  di- 
zeron  fué  que  el  Rey  Lanzalago,  así  por  el  debdo 
de  sangre  que  entre  ellos  habia,  como  por  la  gran 
fama  de  su  TÍrtud,  deseaba  mucho  su  amistad,  ó 
que  allende  desto  sabia  su  gran  doTocion,  é  como 
su  deseo  era  de  trabajar  por  la  unioií  de  la  Iglesia; 
é  que  como  él  estuTÍese  en  aquella  misma  Toluntad, 
le  placería  mucho  que  ambos  á  dos  se  juntasen  para 
dar  orden  como  la  cisma  que  en  la  Iglesia  estábase 
quitase.  A  lo  qual  el  Rey  Don  Femando  respondió 
que  dixesen  al  Rey  Lanzalago  que  le  tenia  en  se- 
fialada  gracia  su  gran  bondad  en  le  querer  esorebir 
é  demostrar  la  Toluntad  que  habia  cerca  del  é  de- 
sear su  amistad,  lo  qual  él  mucho  preciaba;  é  que 
fuese  cierto  quél  estaba  en  el  mesmo  deseo;  é  alo 
que  decían  de  la  unión  de  la  Iglesia,  que  era  muy 
contento  que  ambos  se  juntasen  para  en  ello  enten- 
der ;  é  porque  él  tenia  á  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Ca- 
talina por  madre,  é  de  todos  los  hechos  que  de  im- 
portancia fuesen  era  razón  de  le  hacer  sabor,  que 
él  le  escríbiría  todo  lo  que  ellos  le  habían  dicho  de 
parte  del  Rey  Lanzalago,  é  habida  la  respuestOi 
le  embiaría  sus  embaxadores  con  todo  su  parescer; 
y  el  Rey  dio  á  los  dichos  embaxadores  la  su  dÍTisa 
de  la  J«rr«  de  Nuestra  Seftora.^enbióles  Iv^ 
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monto  de  sus  joyas ;  con  qne  ellos  se  partieron  muy 
alegremente  del  Rey . 

CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Rey  sobre  Balagaer,  le  vino  ende  á  serrir  an 
hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  sobre  Bi^Iagner, 
vino  ende  nn  hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra,  que 
llamaban  Qndofré,  que  era  su  mariscal,  é  venia  con 
él  Juan,  primo  del  Rey  de  Aragón,  hijo  del  Conde 
Don  Alonso  de  Guijon  hermano  dtf  su  padre ,  aun^ 
que  este  Conde  era  bastardo ;  y  este  Mariscal  traia 
veinte  hombres  darmas  muy  bien  armados'  é  rica- 
mente abillados ;  é  como  llegó  á  hacer  reverencia 
al  Rey,  el  Rey  estaba  asentado  en  su  silla,  é  como 
el  Mariscal  entró  por  la  sala,  el  Rey  se  levantó  é  sa- 
lió á  él  quatro  ó  cinco  pasos,  y  él  se  puso  la  rodilla 
en  el  suelo  é  besó  la  mano  al  Rey,  aunque  él  por- 
fió á  ge  no  la  dar,  y  el  Rey  le  dio  paz.  £1  mariscal 
d  izo  al  Rey:  «Señor,  bien  sabe  Vuestra  Merced 
como  el  Rey  de  Navarra  mi  sefior  vos  envió  decir 
que  si  vos  pluguiese,  vos  embiaria  para  ayuda  deste 
cerco  trecientos  hombres  darmas  de  su  gente ,  é 
vos,  Sefior,  le  enbiasteis  decir  que  de  presente  eran 
excusados ,  é  por  ende  cesó  do  vos  los  enbiar.  E  yo, 
Sefior,  sabiendo  como  cstábades  para  dar  el  comba- 
te, deseoso  de  me  hallar  on  él,  demandé  licencia  al 
Rey  mi  Sefior  para  venir  aqui,  donde  serviré  á 
Vuestra  Merced  con  esta  poca  gente :  Vuestra  Mer- 
ced reciba  la  voluntad.»  El  Rey  ge  lo  agradesció 
mucho ,  é  le  preguntó  largamente  por  el  Rey  é  por 
la  Reyna,  su  tia;  y  estos  Caballeros  estuvieron  en 
el  Real  hasta  que  la  cibdad  de  Balaguer  se  le  dio; 
é  levantando  el  Real ,  el  Mariscal  é  Don  Juan  to- 
maron licencia  del  Rey,  á  los  quales  é  á  los  princi- 
pales que  con  ellos  venian  el  Rey  dio  su  devisa ,  y 
enbió  al  Mariscal  é  á  Don  Juan ,  su  primo,  vasillas 
de  plata ,  é  cada  mil  florines  de  oro ,  é  ricas  pieza» 
do  pafios  de  seda;  é  así  los  Caballeros  se  partieron 
muy  contentos  del  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  la  gente  del  Rey  resclbtó  daSo  de  la  gente  de  la  Conden, 
¿  de  como  Ucasa  de  la  Condesa  se  ganó  por  loa  del  Daqae  de 

Gandía. 

Estando  el  Rey  sobre  Balaguer,  la  gente  suya  que 
estaba  en  el  Monesterío  rescibieron  dafío  de  la  de 
la  Condesa,  que  estaba  muy  cerca,  y  el  Rey  desea- 
ba mucho  haberla ;  é  un  Caballero  que  se  llamaba 
Mosen  Luis  de  Cardona  dixo  al  Rey  que  en  la  casa 
estaba  un  hombre  con  quien  él  habia  conocimien- 
to, é  movería  el  trato  para  la  poder  haber  sin  peli- 
gro de  gente ;  y  el  Mosen  Luis  lo  movió  é  lo  acabó, 
é  concertóse  qne  á  cierto  día ,  que  los  mas  de  los  que 
estaban  en  guarda  de  aquella  casa  habían  de  salir 
é  pasar  el  río  por  una  barca  para  traer  las  provisio- 
nes necesarías  para  la  casa ,  que  entonce  estuvie- 
se la  gente  presta  para  la  ir  tomar,  é  asi  se  puso  en 
obra,  é  la  casa  se  tomó,  é  fueron  luego  puestos  en 


elia  los  pendones  del  Rey  é  del  Duque  de  Gandía, 
de  que  el  Rey  fué  muy  alegre. 

CAPÍTULO  VIL 

De  eomo  el  Conde  desque  sopo  qae  la  casa  de  la  Condesa  era  te- 
mada ,  conocid  qae  sos  hechos  iban  perdidos. 

El  Conde,  desque  supo  que  la  gente  del  Duque  de 
Gandía  habia  tomado  la  casa  de  la  Condesa,  fué  mny 
triste  é  conoció  que  sus  hechos  de  día  en  día  se  iban 
á  perder ,  é  deseaba  mucho  salir  de  la  cibdad  si  pu- 
diera, pero  veia  que  no  podia  hombre  salir  ni  en- 
trar en  la  cibdad  sin  ser  preso  ó  muerto,  é  no  se  sa- 
bia dar  remedio.  E  como  quiera  que  mostraba 
grande  esfuerzo  á  los  suyos,  diciendo  que  allí  que- 
ría morír  con  ellos,  tenia  otra  cosa  en  la  voluntad 
que  los  cibdad  anos ;  é  la  otra  gente  de  la  cibdad 
se  quexaban  cada  dia  á  él,  ó  le  suplicaban  é  pedían 
por  merced  qae  buscase  alguna  pleytesia  con  el 
Rey,  que  según  su  gran  poder,  era  cierto  que  aqoe- 
Ua  cibdad  no  se  podría  defender,  é  si  por  armas  se 
tomase  todos  serían  muertos,  é  sus  haciendas  roba- 
das ;  é  que  no  quisiese  perder  á  sí  meemo  é  á  todos 
loa  suyos. 

CAPÍTULO  VIIL 
De  como  el  Rey  entró  en  la  casa  de  la  Condesa. 

El  Rey  luego  que  la  casa  fué  tomada,  entró  en 
ella  óon  muchas  trompetas  é  atabales,  é  mandó  po- 
ner en  ella  gran  recabdo ,  é  dezó  ende  á  Mosen  Luis 
de  Cardona ,  é  volvióise  al  Real  é  mandó  combatir 
la  cibdad  con  las  lombardas  é  ingenios  por  toda 
parte;  é  los  cibdadanos  demandaron  habla  con  Die- 
go Hernández  de  Vadillo,  é  pidiéronle  por  merced 
qne  mandase  cesar  el  combate,  é  hablarían  en  trato 
para  se  dar  al  Rey ;  el  qual  dixo  quél  no  tenia  tal 
poder  y  pero  que  hablaría  con  el  Rey  é  le  diría  lo 
que  le  decían,  é  volvería  con  respuesta.  Diego  Her- 
nández habló  con  el  Rey ,  el  quaJ  le  dixo  que  él  no 
quería  trato  ninguno,  salvo  que  la  cibdad  se  com- 
batiese por  todas  partes. 

CAPÍTULO  E8L 

De  eomo  algunos  de  los  caballeros  qoo  con  d  Conde  estabas  la 
demandaron  licencia  é  se  vinieron  para  ei  Rej. 

T  como  los  Caballeros  que  con  el  Conde  estaban 
vieron  que  el  Rey  no  quería  trato,  é  que  las  coaas 
se  apretaban  tanto  que  la  cibdad  era  forzada  de  se 
entrar,  algunos  determinaron  de  demandar  licencia 
al  Conde  é  venirse  para  el  Rey ;  otros  sin  licencia 
se  venian ,  entro  los  quales  Mosen  Martin  de  la  Na- 
za  que  tenia  ende  su  muger  é  una  hija,  dixo  al  Con- 
de que  ya  veia  como  el  Rey  hacia  proceso  contra 
todos  los  que  allí  estaban ,  é  que  él  no  quería  mo- 
rir por  malo,  é  que  pues  el  Rey  perdonaba  á  todos 
los  que  para  él  se  fuesen ,  que  él  le  diese  licencia 
porque  él  so  quería  ir  para  el  Rey;  y  el  Conde  te- 
nia desto  muy  grande  enojo  porque  veia  que  todos 
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Be  le  iban,  pero  conesciendo  que  tenían  razón,  dio  n 
licencia  á  ellos  é  á  Mosen  Jaan  de  Seeé,  los  quales 
vinieron  para  el  Bey  con  hasta  quarenta  personas. 

CAPÍTULO  X. 

Oc  COBO  el  Rey  maodd  llegar  las  bastfdti  pan  combatir  la 
cibdai. 

Desque  el  Rey  vido  qne  los  pertrechos  eran  en 
punto ,  mandó  llegar  la  bastida  y  el  escala  al  com- 
bate á  Is  parte  donde  habían  de  combatir  el  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Poro  Rodríguez  de  Guzman ; 
é  mandó  mover  la  otra  bastida  que  estaba  en  el  Mo- 
nesterío  por  lo  llano,  é  andaba  tan  bien,  que  era 
cosa  maravillosa ;  y  estas  bastidas  eran  tan  altas 
como  grandes  torres,  ó  ordenó  su  combate  en  jue- 
ves veinte  seis  dias  de  Otnbre  del  dicho  afio ,  por 
todas  partes,  asi  de  la  parte  del  río,  como  de  la 
parte  de  la  tierra ;  y  el  Rey  andaba  en  tomo  de  la 
cibdad.  E  como  los  de  lacibdad  vieron  que  la  gen- 
te de  parte  del  rio  se  llegaba  mucho ,  tiraron  con 
truenos  é  vallestas ,  é  los  príncipales  de  la  cibdad 
quisieron  matar  á  los  que  tiraban,  diciendo  que 
pues  el  Rey  allí  estaba  que  no  tirasen. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  el  Conde  rogó  i  la, Condesa  so  mager  que  saliese  á  ha- 
blar eoo  el  Duqoe  de  Gan'dia,  qoe  qalsiese  hablar  con  el  Rey 
sobre  sas  hechos. 

Como  el  Conde  vido  que  sus  hechos  del  todo  es- 
taban perdidos,  rogó  á  la  Condesa  su  muger,  que 
era  tía  del  Bey,  hermana  de  su  madre ,  que  saliese 
á  hablar  con  el  Duque  de  Gandía,  é  le  rogase  que 
quisiese  hablar  con  el  Rey  é  le  pidiese  por  merced 
qae  quisiese  segurar  al  Conde  de  muerte  é  de  pri- 
sión, é  de  lisien  Ó  de  desterramiento  del  Reyno, 
é  que  le  entregaría  Balaguer  é  todo  lo  que  tenia.  E 
la  Condesa  salió  de  la  cibdad  de  Balaguer  en  vein- 
te siete  diaa  del  mes  de  Otnbre  por  la  puerta  del 
río,  é  dos  doncellas  solamente  con  ella,  y  embió 
decir  al  Duque  como  venia ;  é  con  seguro  de  ella 
el  Duque  lle^  ¿  ella  en  el  arrabal,  é  la  Condesa 
rogó  ahincadamente  al  Duque  que  quisiese  deman- 
dar al  Rey  merced  por  el  Conde  su  marído  que  lo 
quisiese  perdonar,  é  fuese  seguro  de  muerte  é  de 
lísion  é  de  desterramiento  del  Reyno,  é  que  ella  y 
el  Conde  oon  todo  lo  suyo  se  pomian  en  su  mer- 
ced para  que  hiciese  dellos  é  dello  lo  que  le  plu- 
guiese, ó  que  lo  q}rviría  cómo  el  menor  de  todos 
sus  Reynos.  £1  Duque  le  respondió  :  aSefiora,  yo 
creo  que  el  Rey  está  tan  enojado  de  lo  que  el  Conde 
contra  él  ha  hecho,  que  no  verná  en  cosa  de  lo  que 
pedís ;  pero  por  vos,  sefiora,  me  lo  decir,  pláceme  de 
lo  procurar  con  todas  mis  fuerzas,  é  lo  que  en  ello 
viere  yo  vos  lo  embiaré  decir.»  El  Duque  estubo  con 
el  Bey ,  él  qual  le  respondió  que  en  cosa  de  trato  no 
curase  de  hablar,  que  él  no  entendía  de  cosa  hacer, 
salvo  quel  Conde  que  tan  grandes  maldades  contra 
él  había  cometido  después  de  lo  haber  resabido  por 
Bey  é  Sefior,  ó  haber  fecho  pleyto  monago  por  sus 
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bastantes  Procuradores ,  por  su  persona  viniese  á  se 
poner  en  su  poder  sin  otro  seguro,  para  quél  hiciese 
del  lo  que  le  pluguiese,  é  que  en  otra  cosa  no  ver- 
nia ;  é  con  esta  respuesta  el  Duque  se  fué  á  la  Con- 
desa ;  la  qual  en  lo  oir  fué  muy  tríate  ;  é  con  todo 
eso  el  Rey  no  dexaba  de  mandar  combatir  la  cibdad, 
é  hacerla  cercar  de  tapias  toda  al  rededor ;  y  en  es- 
pacio de  seis  dias  se  cercó  de  dos  tapias  en  alto,  en 
tal  manera  que  hombre  del  mundo  no  podía  entrar 
ni  salir  á  la  cibdad,  salvo  por  una  puerta  que  el 
Rey  mandaba  muy  bien  guüxlar  de  noche  é  de  dia, 
con  recelo  que  el  Conde  saliese  de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  XIL 

visto  por  el  Conde  qae  ningan  remedio  tenían,  rogó  á  la  Condesa 
qne  saliese  á  demandar  mereed  al  Rey ,  en  la  íonna  qne  al  Do- 
qoe  de  Gandía  lo  habia  dieho. 

Visto  por  el  Conde  que  ningún  remedio  tenia, 
rogó  á  la  Condesa  que  saliese  á  demandar  merced 
al  Rey,  en  la  forma  que  al  Duque  de  Gandía  lo  ha- 
bia dicho  ;  é  la  Condesa  salió  el  domingo  (1)  vein- 
te nueve  dias  de  Otnbre,  la  qual  embió  decir  id  Rey 
como  eUa  venia  á  le  besar  las  manos  é  le  hacer  re- 
verencia; que  le  pluguiese  dello.  El  Rey  le  embió 
decir  con  Don  Enrique,  su  primo,  el  que  fué  Maestre 
de  Calatrava,  é  con  Diego  Oomez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla ,  que  le  rogaba  que  volviese  ¿ 
la  cibdad ,  porque  él  ne  entendía  de  rescebir  trato 
de  parte  de  Don  Jayme  su  marído.  Ella  respondió 
á  los  dichos  Caballeros  quel  Rey  la  perdonase,  que 
forzado  era  que  ella  le  hiciese  reverencia ;  la  qual 
venia  preñada  é  venia  en  andas,  é  mandó  á  los 
que  la  traían  que  anduviesen  hasta  llegar  al  pala- 
cio donde  el  Rey  posaba,  é  allí  descendió  de  las 
andas,  éhizo  reverencia  al  Rey ,  é  besóle  la  mano  ; 
y  el  Rey  la  recebió  muy  bien  é  le  dio  paz.  E  venían 
con  ella  un  Obispo  que  se  llamaba  de  MalCa,  £  un 
Clerígo  de  Balaguer ;  y  él  Rey  se  asentó  en  su  si- 
lla, é  la  Condesa  se  puso  delante  del  de  rodillas,  y 
el  Rey  porfió  mucho  oon  ella  que  se  asentase,  é 
mandóle  traer  almoadas  ;  é  la  Condesa  jamas  quiso 
estar,  salvo  de  rodillas,  é  los  qne  con  ella  venían ;  6 
la  Condesa  dixo  al  Rey :  a  Sefior ,  bien  quisiera  ya 
que  mi  habla  no  fuera  ante  tanta  gente  como  aquí 
está,  pero  pues  á  Vuestra  Merced  ha  placido  que  en 
público  sea,  diré  la  causado  mi  venida  como  mejor 
pudiere.  Sefior,  manifiesto  es  á  vos  yo  ser  hermana 
de  vuestra  madre ,  é  mis  hijos  ser  vuestros  primee, 
é  yo  hasta  agora  no  he  habido  lugar  de  hacer  re- 
verencia á  Vuestra  Sefioria,  ni  hasta  aquí  os  he  de- 
mandado merced,  é  por  estas  cosas  es  razón  que 
vuestra  clemencia  oiga  mis  suplicaciones ;  é  contó 
al  presente  no  hay  cosa  que  mas  llegada  me  sea 
que  la  presura  en  que  está  el  Sefior  Don  Jayme,  mi 
marído ,  cercado  por  vos  en  la  cibdad  de  Balaguer 
en  punto  de  se  p^er ;  por  ende.  Señor,  vos  suplico 
por  reverencia  de  Dios  que  quiao  perdonar  á  los 

(i)  Ba'li  impresión  de  Logrofio  diee  Lius,  debiendo  deeif  1^ 
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que  mal  hicieron  é  contra  él  erraron,  é  por  reveren- 
cia de  nuestra  Sefiora ,  en  qui^n  se  iiée  qne  vos,  Se- 
fior,  habéis  gran  devoción,  é  por  seguir  exemplo  de 
los  notables  Reyes  qne  mucho  á  Dios  se  allegaron 
é  le  quisieron  parescer  en  la  misericordia,  mayor- 
mente á  los  bienaventurados  é  gloriosos  Beyes  de 
Aragón ,  de  quien  vos,  Señor,  venís ,  le  plega  haber 
piedad  con  Don  Jayme,  mi  marido ,  queriéndolo  se- 
gurar de  muerte  é  de  lision  é  de  prisión  é  de  des- 
terramiento  de  vuestros  Reynos ;  y  esto  rescebiré 
en  la  mayor  merced  que  Vuestra  Señoría  me  puede 
hacer.  £  ruego  á  estos  Señores  nobles  é  Caballeros 
qne  aquí  están,  que  me  ayuden  á  conseguir  esta  mi 
suplicación.»  Lo  qual  todo  la  Condesa  decía  con 
muchas  lágrimas.  Y  luego  el  Obispo  de  Malta  en 
ayuda  de  la  Condesa  dixo  al  Rey :  cMay  excelente 
Príncipe,  poderoso  Bey  é  Señor :  como  quiera  que 
la  Señora  vuestra  tia  haya  suplicado  é  dicho  á 
Vuestra  Alteza  la  razón  por  que  vino,  el  ansioso 
dolor  é  angustia  qiie  tiene  no  le  dio  lugar  á  que  del 
todo  dixese  lo  que  suplicar  le  convenia  :  por  ende, 
Señor,  yo  continuando  su  razón  en  sn  nombre ,  por 
introducción  de  mi  decir ,  tomaré  las  palabras  del 
Santo  David ,  que  á  Dios  clamaba  quando  mayor 
culpa  contra  él  cometió ;  que  le  dixo :  Miuren  mei, 
Deu» ,  secundum  ihagnam  miserícordiam  iuam.  En  las 
quales  palabras  mostraba  la  grande  ofensa  por  él  á 
Dios  hecha,  é  demandaba  perdón  á  la  grandeza  de 
su  misericordia  ;  é  así  Señor,  la  Señora  vuestra  tia 
no  demandaba  perdón  con  pequeño  dolor ;  por  ende, 
Señor,  sea  á  ella  comunicada  vuestra  misericordia, 
acordandovcs.  Señor,  de  la  gran  piedad  que  hubo 
David  de  Absalon  su  hijo,  que  se  rebeló  contra  él,  é 
perdonólo  por  suplicación  de  una  viuda,  é  quitóle  el 
Reyno :  quered,  SefioT)  ser  espejo  de  clemencia  en 
vuestros  tiempos  como  lo  han  seydo  algunos  Em- 
peradores é  Beyes,  cuyas  historias  hoy  hacen  durar 
sus  nombres ;  é  á  la  Sefiora  vuestra  tia  da  confianza 
de  vuestra  misericordia  la  excelente  fama  que  de 
vuestra  virtud  se  predica  por  todo  el  mundo, é  de  la 
muchedumbre  de  vuestras  virtudes,  de  que  se  guar. 
nece  vuestra  corona  de  piedras  preciosas  de  muy 
gran  valor. »  E  desque  el  Obispo  hubo  hablado,  el 
Abad  de  Balaguer  dixo  al  Bey  :  a  Muy  Excelente 
Señor,  aquí  es  menester  qne  se  muestre  la  clemen- 
cia de  Vuestra  Beal  Magostad,  é  tiempre  el  rigor 
de  vuestra  justicia,  como  de  tan  alto  é  tan  noble 
Príncipe  quanto  vos.  Señor,  sois,  se  espera,  como  le 
ha  seydo  suplicado  por  la  Señora  Condesa,  é  por  el 
Beverendo  Señor  Obispo  (1)  de  Malta,  é  haciondolo. 
Señor,  asi ,  siempre  nuestro  Señor  acrecentará  vues- 
tros días,  é  vos  dará  victoria  de  vuestros  enemigos, 
ó  á  luengos  años  perdonará  vuestras  culpas,  é  vos 
hará  para  siempre  reynar  con  aquel  que  es  Bey  de 
los  Beyes,  ó  Señer  de  los  Señores.» 

(1)  Se  b&Ua  en  el  origiaal ,  de  letra  de  Gilindei, añadida  la  pa- 
labra Obispo, 
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CAPÍTULO  xra. 

De  la  respaesta  qael  Rey  did  i  la  Condesa  é  á  los  qte  eon  ella 
tenían. 

Desque  la  Condesa  é  los  que  con  ell»  venian  hu- 
bieron hecho  BUflsaplicaoioaes,  el  Bey  respondió 
asírcA  Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  escondida,  é 
á  todo  el  mundo  es  manifiesto  que  yo  demandé  el 
derecho  de  la  succesion  de  aqueste  Beyno  que  á  mí 
pertenescia  lo  mas  llanamente  que  yo  pude,  dexán- 
dolo  á  la  determinación  de  aquellos  á  [quien  todo  el 
Beyno  dio  cargo  que  determinasen  la  vñdad  é  la 
justicia,  para  la  dar  á  quien  de  derecho  pertenecia 
así ,  é  plugo  á  Dios  é  á  la  gran  fidelidad  de  aquellos 
á  quien  fué  encomendado  que  determinaron  ser  mis 
la  justicia  cpmo  lo  era ;  é  yo  vine  á  llamamiento  é 
requerimiento  de  loe  destos  Beynos  á  recebir  corpo- 
ralmente  la  posesión  dellos  para  usar  del  regimien- 
to qne  Nuestro  Señor  me  encomendaba,  no  con  ti- 
ranía ni  Con  violencia ,  mas  con  la  mansedumbre 
qne  á  los  Beyes  se  conviene.  E  como  supieron  de  mi 
venida  todos  los  Grandes  de  mis  Beynos  por  la  ma- 
yor parte  vinieron  á  mi ,  así  los  que  los  Beynos  de- 
mandaban, como  los  otros,  é  personas  eclesiásti- 
cas de  cibdades  é  villas,  salvo  vuestro  marido,  á 
quien  no  bastó  haber  pnesto  muchos  estorbos  en  la 
justicia  ante  de  la  declaración ,  mas  aunque  los  em- 
baxadores  de  Catalnefta  le  amonestaron  é  aconseja- 
ron que  viniese  á  mi  servicio  como  era  tenido,  é 
por  mayor  abundamiento  yo  le  embié  al  Abad  de 
Valladolid,  é  á  Mosen  Ponce  de  Perellós  por  lo  traer 
á  mi  servicio  ^á  los  quales  respondió  fuera  de  aque- 
lla reverencia  que  detiia ,  por  manera  que  hube  de 
dexar  de  hacer  en  el  Beyno  algunas  cosas  que  ma- 
cho cumplían ,  é  fui  forzado  de  hacer  grandes  cos- 
tas en  llevar  gentes  de  armas  y  pertrechos  para  lo 
castigar,  é  vine  hasta  Lérida ,.é  allí  me  embió  de- 
cir vuestro  marido  que  me  baria  obediencia  por  sos 
mensageros.  E  como  quiera  que  yo  pudiera  usar  de 
rigor,  é  no  rescebir  su  obediencia,  pues  la  d&ba 
fuera  de  tiempo,  usando  de  piedad  é  clemencia,  re- 
cebí  su  omenage  é  fidelidad  que  por  sus  poderes 
bastantes  me  hizo,  é  perdonóle  muchos  yerros  qne 
contra  mí  en  mis  Beynos  habia  cometido ,  entre  loe 
quales  habia  crimen  lescu  mc{fe8taU$,  é  lo  demostró 
en  mi  deservicio ;  ó  después  comenzó  á  robar  mi 
tierra  é  mis  caminos  públicamente ,  é  dio  acogida 
en  BUS  lugares  á  públicos  malhechores,  é  á  personas 
que  me  eran  en  ira;  y  trató  de  salir  contra  mi  per- 
sona con  gentes  de  armas  al  camino  á  dafiíficar  á 
mí  é  á  los  qne  comigo  venian ,  y  en  toda  parte  ra- 
zonaba de  mí  no  como  vasallo  ni  como  obediente, 
maé  como  enemigo ;  é  todo  esto  disimulé  pensando 
poderlo  tomar  á  bien.  E  porqne  algunos  me  decian 
que  esto  hacia  con  gran  menester ,  yo  de  mi  largue- 
za Beal  é  propio  motuo  embié  ofrecer  que  le  daría 
ciento  é  cinqflenta  mil  florines  de  oro  para  rehace 
sn  Estado,  é  le  baria  Duque  de  Monblanque,  é  le 
daría  mi  hijo  él  Maestre  de  Santiago  qoe  casase 
pon  m  hija,  i  le  pomia  en  ml9  libros  de  merced  ea 
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cada  año  dos  mil  floríneB  de  oro ,  é  otros  dos  mil 
para  vos,  é. otros  dos  mil.para  la  Condesa  su  ma- 
dre ;é  con  todo  eso  afiadiendo  mal  ámales,  hizo 
tratos  é  alianzas  con  gentes  eztrafias  f  aera  de  mis 
Reynos  para  que  viniesen  poderosamente  con  él, 
para  ser  contra  mi  é  contra  mi  Sefiorío ;  é  probó  de 
hurtar  la  cibdad  de  Lérida ,  é  vino  ende  con  pen« 
don  Real,  é  hizo  correr  cierta  gente  de*  armas  que 
yo  embiaba  en  Aragón ,  é  tomó  castillos  y  lagares 
fuertes  mioe  do  se  hizo  jurar  por  Rey  de  Aragón, 
é  basteció  lagares  é  castillos  suyos  para  rebelar 
mas  clarameote  contra  mi ;  sobre  lo  qual  hube  cen* 
sejo  con  may  solennes  letrados  para  saber  lo  que 
debía  hacer  para  remediar  con  derecho  los  males 
que  mis  Reynos  é  mis  tierras  rescebian ;  é  por  todos 
me  fué  consejado  que  debia  mandar  tomar  todas 
las  fortalezas  é  tierras  do  vuestro  marido,  é  que 
debia  proceder  contra  él  domo  contra  inobediente, 
en  la  forma  que  las  leyes  é  costumbres  destos  Bey- 
nos  lo  disponen;  é  con  gran  desplacer  que  había  de 
BU  dafio,  como  quiera  que  me  habia  tan  gravemen- 
te errado,  detúvome, en  la  esecucion,  hasta  que  en 
pública  audiencia  fui  requerido  por  mi  Procurador 
Fiscal  que  luego  sin  tardanza  hiciese  mi  proceso . 
contra  vuestro  marido  é  contra  todos  los  de  sa  par- 
cialidad; é  no  pude  buenamente  eecusarme,  pen- 
sando la  cuenta  que  á  Dios  he  de  dar  de  la  adminis- 
tración de  la  justicia  queme  encomendó.  Epor  en- 
de mandé  á  mi  Govomador  General  de  Catálaefta, 
que  aquí  está ,  qae  fuese  poderosamente  á  tomar  é 
ocupar  las  villas  é  castillos  que  eran  de  vuestro  ma- 
rí9o,  porque  dellos  no  viniese  dafio  á  mis  subditos 
é  vasaUos ;  el  qnal  cumpliendo  mi  mandado  fué  á 
lo  hacer,  é  halló  quien  gelo  defendiese,  é  todos  se 
rebelaron  como  se  notorio ,  según  todo  esto  larga- 
mente parecerá  por  el  proceso  hecho  contra  él.  Por 
ende  me  moví  á  lo  cercar  por  mi  persona,  donde  he 
hallado  mayor  dureza  en  él ,  mandando  tirar  á  mi 
persona  con  tiros  de  pólvora  é  ballestas,  habiéndome 
conocido,  é  habiendo  acá  muerto  muchos  buenos  Ca- 
balleros y  Escuderos,  é  non  curó  de  mis  pregones  ni 
llamamientos.  Pues  ¿como  queréis  vos,  tia,  que  tales 
cosas  pasen  sin  escarmiento  ?  Que  esto  que  vos  de- 
mandáis, ni  es  servicio  de  Dios,  ni  place  á  Nuestra 
Seftora  por  cuya  reverencia  vos  lo  demandáis,  ni  es 
mi  servicio,  mas  es  gran  dafio  de  la  cosa  pública  de 
mis  Reynos,  é  seria  dar  materia  á  que  otros  se  atre- 
viesen é  hacer  semejantes  crímenes  é  maleficios,  é 
todos  podrían  decir  que  pues  perdoné  á  Don  Jayme 
tan  grandes  yerros  é  tan  famosos  delitos ,  que  bien 
debo  perdonar  los  que  fueren  menores.  E  por  ende 
yo  he  determinado  de  no  hacer  trato  con  vuestro 
marido,  mas  que  sueltamente  se  venga  á  poner  en 
mi  poder,  é  conozca  su  culpa ,  y  entonce  yo  haré  lo 
que  buen  Rey  debe  hacer,  usando  de  justicia  en  uno 
con  misericordia,  seyendo  antes  movido  á  piedad 
que  á  rigor.»  Esto  dicho,  el  Rey  se  levantó  de  su 
silla,  é  la  Condesa  quedó  las  rodillas  en  el  suelo 
continuando  su  suplicación,  diciendo  que  aunque 
supiese  allí  morir,  no  se  levantaría  hasta  que  el 
B^  1*  otorgaiob  morood  que  le  demandaba. 
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CAPÍTULO  XIV. 


De  como  el  Rey  dixo  i  la  Condesa  qae  se  Tóese  en  baen  hora,  qaél 
no  le  entendía  dar  otra  respuesta. 

El  Rey  llegó  á  la  Condesa  por  la  levantar,  y  ella 
no  quiso  levantarse ,  y  el  Rey  le  dixo  que  se  fuese 
en  hora  buena,  que  era  mnf  tarde,  é  no  le  enten- 
día dar  otra  respuesta,  que  aquella  era  su  final  in- 
tención. Entonces  la  Condesa  por  no  enojar  mas  al 
Rey  tomó  su  licencia ;  y  el  Rey  mandó  á  Diego  Her- 
nanddz  de  Vadillo  que  la  llevase  á  su  posada,  é  le 
hiciese  ende  comer.  £  desque  el  Rey  hubo  comido 
é  dormido,  mandó  llamar  á  los  del  su  Consejo ,  y 
embió  llamar  á  la  Condesa,  y  en  presencia  de  todos 
el  Rey  le  dixo  :  <  Tia ,  mucho  he  pensado  en  vues- 
tra suplicación,  é  de  una  parte  la  consciencia  de  la 
justicia  que  me  es  encomendada  me  acusa,  é  de  otra 
vuestras  peticiones  muy  humildosas  me  inclinan  á 
misericordia;  é  por  ende  entendiendo  ser  conveni- 
ble ,  porque  del  todo  no  deseche  vuestra  suplica- 
ción ,  ni  tampoco  así  largamente  la  otorgue  oomo 
por  vos  es  pedida ,  quiero  que  por  vuestra  venida  se 
tiemple  en  alguna  parte  la  pena  que  Don  Jajme 
vuestro  marido  merescia,  que  era  capital ,  la  qual  le 
sea  perdonada  por  vuestro  acatamiento ,  é  ruego- 
vos  que  mas  sobre  esta  cosa  no  me  afinquéis,  d  E 
con  esto  la  Condesa  .partió  dende  por  no  enojar  mas 
al  Rey,  é  volvióse  para  Balag^er. 

CAPÍTULO  XV. 

De  cono  la  Condesa  de  Urge!  habla  ? aelto  al  Rey  I  decir  eomo  el 
Conde  so  marido  estaba  aparejado  pan  ? eair  ir  le  haeer  rere- 
reneia. 

Otro  dia  viernes  (1)  veinte  dias  de  Otubre  del 
dicho  afio,  la  Condesa  volvió  al  Rey,  é  le  dixo  que 
Don  Jayme  su  marido  estaba  aparejado  para  venir 
ale  hacer  reverencia  después  de  comer,  é  que  su- 
plicaba á  Su  Sefioría  le  pluguiese  de  asegurar  á  los 
suyos  que'por  le  servir  hablan  hecho  su  mandado! 
El  Rey  por  complacer  á  lá  Condesa  le  dixo  que  él 
aseguraba  á  todos  los  que  le  hablan  ayudado,  ex- 
ceptando los  que  hablan  seydo  en  la  muerte  del  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  E  con  esto  la  Condesa  se  par- 
tió é  se  fué  para  Balagner;  y  el  Conde  fué  mucho 
alegre  en' saber  que  era  seguro  de  la  vida,  é  que  los 
suyos  eran  perdonados. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  eomo  el  Conde  de  Urgel  habla  Tenido  á  haeer  reierenelt  ti 
Rey. 

El  Rey  se  fué  al  Real,  é  mandó  poner  su  asenta* 
miento  é  silla  donde  aolia  salir  á  mirar  la  cibdad,  é 
allí  vino  Don  Jayme,  é  llegó  ante  el  Itey  con  gran 
reverencia,  é hincó  las  rodillas  ante  él,  é  besóle  la 
mano,  ó  dixo  :  aSefior,  yo  vos  erré,  demándovoa 
misericordia,  é  pídoos  Sefior  por  meroed  que  vot 

(1)  Bnel  oilfiMa  dfda  Mérktt  Mimá^m  VIItm,  , 

Digitized  by  VjOOQIC 


356 

membreis  del  linage  de  donde  vengo. »  El  Rey  le 
réspondió  :  «  7a  vob  perdoné  «é  hube  de  vos  miseri- 
cordia, é  agora  por  ruego  de  mi  tía,  vuestra  mager, 
vos  perdono  la  muerte  que  merecíades  por  los  yer- 
ros que  me  habéis  hecho ,  ó  aseguro  vuestros  miem- 
bros, é  que  no  seadee  desterrado  de  mis  Beynosj»  E 
mandóle  levantar,  é  dixo  á  Pero  Hernández  de 
Quzman  que  le  llevase  á  su  posada ;  é  mandó  al 
Duque  de  Qandia,  y  al  Adelantado  de  Castilla,  é  al 
Mariscal  Alvaro  que  fuesen  con  él  hasta  lo  dexar 
en  la  posada  de  Pero  Hernández  de  Guzman ;  é  alli 
estuvo  esa  noche  la  Condesa  con  Don  Jayme,  y  el 
Rey  le  mandó  embiar  muy  bien  de  cenar ,  é  mandó 
que  les  fuese  hecho  mucho  servicio. 


CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  mandó  llenr  al  Conde  de  Crgel  á  Lérida. 

Otro  dia  el  Rey  mandó  á  Pero  Rodrigues  de  Guz- 
man que  llevasen  al  Conde  para  Lérida,  el  qual  lo 
llevó  con  hasta  decientas  lanzas ,  é  púsolo  en  una 
toire  del  alcázar  de  Lérida ,  donde  estuvo  muy  bien 
guardado.  E  luego  el  Rey  mandó  hacer  alarde  por 
saber  la  gente  que  cada  uno  tenia ,  é  halló  que  ter- 
nia  hasta  tres  mil  quinientos  de  caballo. 
t 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  eomo  en  Castilla  hubo  fama  qve  mneba  gente  extrangera  venia 
en  ayada  del  Conde  de  Urgel. 

Como  en  Castilla  hubo  fama  que  mucha,  gente 
extrangera  venia  en  ayuda  del  Conde  de. Urgel,  la 
Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina,  como  amaba  mucho 
al  Infante  y  era  de  gran  corazón  ó  muy  franca, 
mandó  llamar  quatrocientas  lanzas ,  é  mandóles  que 
á  mas  andar,  se  fuesen  para  el  Rey  de  Aragón  su 
hermano ;  é  mandó  embiar  cartas  de  apercebimien- 
to  del  Rey  su  hijo  para  quatro  mil  lanzas  de  sus 
vasallos ;  y  escribió  al  Rey  de  Aragón  que  ella  em- 
biaba  aquellas  quatrocientas  lanzas  en  tanto  que  se 
aparejaban  quatro  mil  que  á  su  costa  le  entendía 
de  embiar  para  con  quo  pacificase  sus  Reynos  y 
echase  fuera  dellos  sus  enemigos;  é  que  si  tal  ne- 
cesidad fuese,  con  todas  l^s  gentes  del  Rey  su  hijo 
le  ayudaria,  é  vendería  para  ello  si  menester  fuese 
todas  sos  joyas, 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  las  qnatroeientas  lamas  qne  la  Reyna  Dofia  Catalina  embia- 
ba,  se  volvieron  desque  supieron  que  el  Conde  de  Urgel  en 
preso. 

Las  quatrocientas  lanzas  que  la  Heyna  embiaba 
supieron  en  el  camino  como  los  hechos  de  Dalaguer 
eran  acabados,  y  el  Conde  era  preso ;  por  eso  se  vol«> 
vieron  todos,  salvo  Gonzalo  de  Aguilar  que  llegó 
hasta  Lérida  con  hasta  cincuenta  lanzas ,  aJ  qual  el 
Bey  rescibió  muy  bien,  é  le  hizo  mercedes,  é  le 
majidó  que  embiase  su  gente ,  é  quedase  alli  hasta 
yer  su  coronación.  £1  Rey  de  Aragón  escribió  sos 
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cartas  ala  Reyna,  teniendo  en  merced  la  gran  aya« 
da  que  le  embiaba.  « 

CAPITULO  XX. 

De  cono  el  Rey  de  Aragón  entró  en  ta  eibdad  de  Balague?  (i). 

El  domingo,  que  fueron  cinoo  dias  del  mes  de 
Noviembre,  el  Rey  entró  en  la  dbdad  de  Balagner, 
acompafiado  de  todos  los  Grandes  que  con  él  habian 
estado  en  el  cerco,  é  de  otros  muchos  Gentiles-Hom: 
brea  que  eran  alli  venidos  por  ser  Caballeros  el  dia 
del  combate ;  é  como  el  Rey  quiso  entrar  en  Dala- 
guer, aquellos  Gentiles-Hombres  le  suplicaron  qoa 
aunque  el  combate  no  se  habla  hecho,  los  quisiese 
armar  Caballeros ;  é  al  Rey  plugo  deüo,  é  armó  bien 
cincuenta  Caballeros  en  la  entrada  de  la  dbdad, 
donde  fué  resoebido  con  gran  triunfo,  metido  debaxo 
de  un  pafio  brocado ,  según  as  costumbre  de  meter  á 
los  Reyes  que  nuevamente  entran  en  bus  cibdadee. 

CAPÍTULO  XXL 

De  como  >1  Rey  de  Angón  partid  de  la  eibdad  de  Balaguer  (^ 

El  Rey,  otro  dia  lunes  partió  de  Balagner ,  é  de- 
xó  todas  las  cosas  de  su  Real  á  los  Frayles  de  San 
Francisco  de  Balaguer,  para  ayudará  rehacer  su 
monesterio  que  estaba  derribado,  é  llevó  consigo 
todas  las  gentes  que  en  el  Real  tenia,  y  en  pos  de 
si  llevaba  sus  pendones  é  las  Tanderas  de  todos  los 
Caballeros  que  con  él  estaban,  asi  de  Castilla  como 
de  Aragón  é  Valencia  é  Catalnefia;  y  entró  asi 
muy  alegre  en  la  eibdad  de  Lérida,  donde  fué  re- 
cebido  con  grandes  juegos  é  danzas ,  como  se  sue- 
len recebir  á  los  Reyes  que  de  alguna  conquista 
vienen  victoriosos. 

CAPÍTULO  xxn. 

De  como  el  Rey  llegó  á  Lérida ,  é  mandó  hacer  cuenta  coa  los 
Caballeros  que  deCasCUla  esdeesUban,  é  lea  mandó  pigar,  é 
ae  TolTieron  en  Castilla. 

E  luego  como  el  Rey  llegó  á  Lérida,  mandó  ha- 
cer cuenta  con  todos  los  Caballeros  de  CastiUa  que 
alli  estaban,  é  con  todas  sus  gentes,  é  mand^ee 
muy  bien  pagar  todo  el  sueldo  que  les  era  debido 
hasta  que*  cada  uno  llegase  en  su  casa;  é  allende 
desto  les  hin>  mercedes ,  propordonando  la  perso- 
na de  cada  uno  é  como  le  habian  servido ;  é  asi  los 
Castellanos  se  partieron  muy  contentos  ó  muy  ale- 
gres del  Rey,  é  se  volvieron  á  OastilUu 

CAPÍTULO  xxm. 

De  eomo  el  Rey  continuó  su  proceso  contra  el  eoade  de  DrgeL 

E  después  desto  el  Rey  Don  Femando  continnd 
su  proceso  contra  d  Conde  de  Urgel ,  é  hiao  publi* 


(i)  En  el  original  decia  Ürttl^  pero  pof  «I  mismo  eoaft^  M 
evidencia  que  está  errado» 
(«J  ES  el  original  Vr^ti,  ^'  '  j  *  " 
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eacion  de  los  iestigofl,  ¿  mandóle  leer  delante  sos 
dichos ,  é  reqoiríóle  que  dixeee  contra  ellos  si  algo 
quería,  el  qnal  respondió  que  él  no  había  que  de- 
cir. T  el  miércoles,  que  fueron  veinte  nneye  días  de 
Noviembre ,  el  Bey  fué  al  alcázar  é  hizo  ante  sí 
traer  al  Conde  de  Urgel ,  eetando  presentes  el  Prín- 
cipe Don  Alonso ,  é  Don  Pedro  sns  hijos,  y  el  Du- 
que de  Qandía,  é  Don  Enrique  de  Villena,  é  muchos 
otros  Caballeros  é  Letrados,  y  él  Bey  dixo  al  Con- 
de :  a  Dios  sabe,  á  quien  no  se  esconde  cosa  alguna, 
que  yo  quisiera  escusar  esto  por  que  soy  aquí  veni- 
do;  é  á  todo  el  mundo  son  manifiestos  los  yerros 
qoe  vos  contra  mí  hecistes,  é  contra  la  corona  de 
mis  Reynos,  é  con  todo  eso  vos  di  lugar  para  que 
▼00  pndiésedes  emendar,  é  yo  vos  quise  perdonar  é 
hacer  mercedes,  como  ó  todos  es  notorio;  é  vos 
continuando  vuestix)  mal  propósito ,  no  distes  lugar 
á  que  yo  vos  hubiese  de  perdonar,  é  á  grandes  pre- 
ces é  ruegos  de  mi  tia  vuestra  muger ,  yo  vos  per- 
doné la  muerte  que  teniades  bien  merecida ,  é  do 
contra  vos  la  sentencia  que  oiréis. »  T  el  Bey  man- 
dó á  Pablo  Nicolás,  que  era  escribano  del  proceso, 
que  leyese  la  sentencia ,  en  la  qual  sé  repetían  to- 
dos loe  yerros  y  excesos  que  el  Conde  de  ürgel  ha- 
bía cometido,  por  los  quales,  coipo  quiera  que  era 
diño  de  muerte ,  usando  de  misericordia  la  perdo- 
naba, é  lo  condenaba  á  perpetua  prisión  é  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes ,  é  que  dende  adelante 
no  seria  mas  Conde,  é  confiscaba  sus  bienes  para  su 
Corona  Beal.  El  Conde  dixo  en  alta  voz :  «  SeBor, 
misericordia  vos  pido,  que  confiando  en  vuestra 
clemencia  me  vine  poner  en  vuestro  poder  v;  y  el 
Bey  no  le  respondió  cosa  alguna,  é  salió  del  alca- 
zar,  é  se  fué  á  su  palacio. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  COBO  el  Rey  determinó  de  embiar  preso  eo  Castilla  al  Goade 
de  Urgel. 

R todas  estas  cosas  así  pasadas,  el  Bey  determi- 
nó de  embiar  en  Castilla  preso  al  Conde  de  Urge), 
é  mandó  á  Pero  Rodríguez  de  Guzman ,  que  lo  lle- 
vase á  Zaragoza ,  é  que  dende  partiesen  con  él  el 
dicho  Pero  Rodríguez  de  Guzman ,  é  Pero  Aloiiso 
Descaíante ,  é  lo  pusiesen  en  el  castillo  de  Urue- 
fia  (1),  y  ende  le  tuviese  Pero  Alonso  Descalante. 
E  los  dichos  Caballeros  partieron  con  él ,  é  quando 
llegaron  á  Zaragoza,  pensó  el  Conde  que  allí  había 

(1)  Eo  el  original  de  Logrofio  decia  üneUa ,  y  se  baila  corregi- 
do de  letra  de  Galindes. 
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de  quedar ,  ó  como  vido  qae  le  llevaban  camino  de 
Castilla,  hubo  tan  grande  enojo,  que  se  dexó  caer  de 
una  azémila  en  que  le  levaban ,  en  tal  manera  que 
hubiera  de  morir ;  é  asi  lo  llevaron  hasta  el  castillo 
de  Umefia,  donde  quedó  en  poder  de  Peralonso  Des- 
calante ;  é  Pero  Rodríguez  de  Guzman  se  partió 
dendf3  para  su  tierra.  Por  cierto  grande  exemplo  es 
este,  en  que  todos  los  hombres  deben  mirar  que 
no  hagan  cosa  contra  su  Señor,  mayormente  los 
Grandes,  que  cuanto  mayores  son ,  mas  dinos  son 
de  reprehensión ,  é  mas  peligrosa  es  bu  caída ;  los 
quales  deben  mucho  trabajar  de  tener  cerca  de  sí 
hombree  graves  é  de  l^nesta  vida ;  que  si  el  Conde 
de  Urgel  tales  los  tuviera ,  no  cayera  en  los  yerros 
que  cayó.  Mas  tuvo  cerca  de  si  por  principal  con- 
sejero á  Mosen  García  de  Sesé ,  el  qual  fué  hombre 
de  tan  peligrosos  consejos,  que  siempre  se  perdie- 
ron los  que  los  seguían ;  é  por  su  consejo  se  perdió 
Don  Antón  de  Luna,  é  después  el^Conde  de  Urgel, 
é  á  la  fin  Don  Fadríque,  Conde  de  Luna ,  que  á  cau- 
sa suya  dexó  todo  lo  que  en  Aragón  tenia,  é  se  vino 
en  Castilla,  donde  rescibió  grandes  mercedes  del 
Rey  Don  Juan;  é  ¿  la' fin  por  sus  deméritos  fué 
preso  é  murió  en  la  prisión.  E  Mosen  García  dio  asi- 
mesmo  tan  buenos  consejos,  que  vendió  los  vasa- 
llos de  que  el  Rey  Don  Juan  le  hizo  merced ,  é  mu- 
rió asaz  pobre  en  la  cibdad  de  Segovia. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  bifo  proceso  contra  la  Condesa  ma- 
dre del  Conde  de  Drgel. 

A  oabadosloB  hechos  del  Conde  de  Urgel,  el  Rey 
Don  Fernando  hizo  proceso  contra  la  Condesa  su 
madre,  la  qual  se  halló  en  muy  grande  cargo  délos 
yerros  quel  Conde  su  hijo  hizo ,  é  probóse  contra 
ella  que  quiso  dar  yervas  al  Rey  é  á  los  Infantes 
sus  hijos,  é'hizo  algunos  tratos  contra  el  Rey  en 
Portugal,  por  lo  qual  el  Roy  la  mandó  prender;  é 
fueron  presos  é  justiciados  algunos  de  los  que  en 
este  trato  entendieron,  y  ella  fué  condenada  á  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes ;  y  el  Rey  le  perdonó 
la  vida  por  ser  muger  de  tan  alta  guisa. 

En  este  tiempo  kubo  tan  gran  hambre  en  la  ma- 
yor parte  do  Castilla,  que  llegó  á  valor  la  hanega 
del  trigo  á  tres  fiorines  de  oro  (2). 


(1)  Estas  dltimss  Ifneas ,  que  timen  traza  de  ana  nota  afladtda 
per  mano  eUrada,  so  bailan  del  mismo  modo  en  la  edición  de 
Logrofio  y  ea  la  de  Nonfort. 
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CAPlrULOPpiMERO. 

De  como  el  Rey  D.  Fernando  partió  de  Lérida,  é  se  eoroaó  en  Za- 
ragoza. 

Estando  el  Bey  Don  Femando  en  Lérida,  deter- 
minó de  se  partir  para  Zaragoza,  é  partióse  á  diez 
de  Enero  del  afio  de  mil  é  quatrocientosé  catoroe, 
para  se  coronar,  como  es  costumbre  de  los  Beyes 
de  Aragón  do  coronarse  en  aquella  cibdad.  E  como 
la  Beyna  Dofía  Catalina  fué  certificada  que  el  Bey 
Don  Fernando  de  Aragón,  su  hermano,  se  iba  á  co- 
ronar á  Zaragoza ,  hubo  dello  muy  gran  placer ,  é 
mandó  traer  ante  sf  todas  las  joyas  del  Bey  Don 
Juan,  BU  hijo,  para  le  embiar  alguna  joya  de  gran 
valor ,  y  entre  aquellas  halló  una  corona  que  podría 
posar  quince  marcos  de  oro,  en  la  qual  habia  mu- 
chos balazos  y  esmeraldas ,  é  zafires ,  é  perlas  muy 
gruesas  de  gran  valor ;  ó  mandó  llamar  á  Fernán 
Manuel  de  Lando,  é  á  Juan  de  la  Cámara,  é  man- 
dóles que  con  ella  fuesen  al  Bey  Don  Fernando ,  é 
le  dizesen  de  su  parte  como  ella  habia  habido  muy 
gran  placer  en  saber  que  se  quería  coronar  ,é  por 
eso  le  embiaba  aquella  corona  con  que  se  habia  co- 
ronado el  Bey  Don  Juan ,  padre  del  Bey  Don  Enri- 
que, BU  sofior  é  su  marido,  é  suyo.  El  qual  recibió 
muy  graciosamente  el  rico  presente  que  la  Beyna 
le  enbió,  y  escribióle  teniéndoselo  en  merced ,  é  dio 
á  los  mensageroB  sendas  piezas  de  seda,  é  cada 
docientoB  florines'para  el  camino. 

CAPÍTULO  II. 

De  eomo  el  Rey  de  Aragón  mandd  aparejar  las  cosas  necesarias  i 
sn  coronación ;  é  de  ios  Nobles  Caballeros  qae  allí  se  Iialla- 
ron  (i).  * 

Estando  el  Bey  en  Zaragoza,  mandó  aparejar  to- 
das las  cosas  que  eran  necesarias  para  bu  corona- 
ción ,  en  la  qual  vinieron  muchos  grandes  Sefiores, 
así  Perlados  como  Caballeros,  é  los  principales 
que  ende  vinieron  de  Castilla,  Perlados,  fueron  los 
siguientes. 

Don  Juan,  Obispo  de  Segovia. 
Don  Alonso,  Obispo  de  León. 
Don  Alonso,  Obispo  de  Salamanca. 
Don  Diego,  Obispo  de  Zamora. 
El  Abad  de  Huerta. 
El  Abad  de  Palazuelos. 

(1)  En  el  original  de  Logrofio  faltaba  esta  cabeza,  qae  se  en- 
Ott^nira  aüadida  por  Gallndei  en  la  Ul)ia  de  capitolos  del  mismo. 


Loa  notables  Caballeros  que  de  Castilla  tinieron  son  estos. 
El  Infante  Don  Alonso,  primogénito  de  Aragón. 
El  Infante  Don  Joan,  Duque  de  Pefiafíel,  Señor  de 

Castro  Xeriz. 
El  Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago. 
El  Infante  Don  Sancho,  Maestre  de  Alcántara. 
El  Infante  Don  Pedro.  Todos  hijos  legítimos  del 

Bey  de  Aragón. 
Don  Alonso  Enríquez ,  Almirante  mayor  de  Casti- 
lla, tic  del  Infante. 
Don  Bui  López  Davales,  Condestable  de  Castilla. 
Diego  López  Destúfiiga,  Justicia  mayor  de  Cas- 

tilla. 
Jaau  de  Velasco,  Camarcuro  mayor  del  Bey  de  Cu- 

tilla. 
Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla. 
Don  Pedro  é  Don  Femando,  hijos  del  Conde  de 

Monte- Alegre. 
Qarcífemandez  Manrique,  Señor  de  Aguilar  é  de 

.Castañeda. 
Pero  López  de  Ayala,  Alcalde  mayor  de  Toledo. 
Pero  Carrillo,  Algnacil  mayor  de  Toledo  é  de 

Burgos. 
Pero  Gk>nzalez  de  Mendoza ,  señor  de  Almazan. 
Pero  Nufiez  de  Guzman ,  Señor  de  Ton  ja. 
Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 

Bey  de  Castilla. 
Bui  González  de  Castañeda,  Señor  de  Fnente- 

dueña. 
Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de  Bai- 

trago. 
Mosen  Bubin  de  Bracamente. 
Alvaro  de  Avila,  Mariscal  é  Camarero  del  Bey  de 

Aragón. 
Bodrigo  de  Narbaez,  Alcayde  de  Antequera. 
Gonzalo  de  Aguilar. 
Garcigonzalez  de  Valdés. 

Pero  Diaz  Quixada,  Señor  de  Villagarcía.  B  ma- 
chos otros  Caballeros  y  Escuderos  que  se  dexan 

'aquí  de  escrebir. 

Caballeros  de  Aragón  qae  vinieron  allí. 

El  Duque  de  Gandia. 

Don  Fadrique ,  Conde  do  Lima ,  hijo  del  Bey  Luis 

de  Cecilia. 
Don  Enrique  de  Villena. 
Mosen  Bemaldo  Cabrera. 
ElConde  de  (luirre  (2)¿ 
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El  Conde  de  Cardona. 

£1  Vizconde  de  Narbona. 

Mesen  Bemal  Centellas. 

Mo8en  Jayme  Centellas. 

MoBcn  Pero  Centellas. 

Mesen  GUiberte  Centellas. 

Don  Pero  Maza. 

Don  Jaan  de  Lnna. 

Don  Juan  de  íxar. 

Don  Actal  (1)  de  Aragón ,  é  Don  Pedro  sn  hijo. 

El  Comendador  de  Montalvan. 

Mosen  Gil  Bniz  de  Lorí. 

Moeen  Jaan  Hernández  de  Eerenia  (2). 

Don  Pedro  de  Urrea. 

Mosen  Felipe  de  Urrea. 

Mosen  Velasoo  de  Herenia. 

Mosen  Gnirrao  de  Cerdellon  (3). 

Don  Antón  de  Cardona. 

Mosen  Berengel  de  Cerdellon  (4). 

Mosen  Per  de  Cervellon. 

Don  Berengel  de  Vardaxi,  é  su  hijo  Mosen  Juan. 

Del  Reyno  de  NaTam. 

Mosen  Godofre ,  Conde  de  Cortes,  hijo  bastardo  del 

Bey  de  Navarra. 
Mesen  Pero  Martínez  de  Peralta. 
£  con  ellos  otros  ocho  Caballeros. 

Los  que  vinieroo  de  Cecilia. 

Mosen  Obertiiio ,  Obispo  de  Palermo. 
Mosen  Felipo,  Obispo  de  Padaa. 

Caballeros. 

Mosen  Juan  de  Carda  Barón. 
Mosen  Diego  de  Portocarrero. 
Eo  (5)  Francés  Bargnes. 
EaForrerdeGalus. 
Martnrer  Francés..  ^ 

Juan  Feyillea,  Embaxadores  de  la  cibdad^e  Bar- 
celona. 

CAPÍTULO  m. 

Como  el  Rey  dló  de  tetUr  i  los  Contiiiaos  de  sa  easa. 

El  Bey  di6  de  yestir  á  todos  los  Continttoe  de  sa 
casa,  asi  Caballeros  é  Donceles,  como  oficiales  muy 
ricamente,  á  los  Caballeros  de  brocado,  é  á  los 
Donceles  é  Gentiles-Hombres  de  velludo  de  diver- 
sas colores,  é  otros  damasco  en  forradoras  de  mar- 
tas é  de  grises,  de  armiños  é  de  otras  pefias;  é  á 
los  otros  Escuderos  mas  bazos ,  jabones  de  seda  é 
ropas  de  finos  paftos  de  grana.  £  dio  á  todos  los 
Perlados  é  Grandes  Caballeros  prínoipales  qae  allí 
vinieron,  á  los  anos  malas  guarnidas^  é  ropas  se- 
gan  sa  hábito ,  é  á  los  otros  piezas  de  brocado ,  é  á 

(1)  Es  el  original  se  bsUa  escrito  ÁrtaL 
d)  Eb  el  ortgíaal  HeredU. 

(3)  En  el  oitgiaal  se  estribe  CtmUan. 

(4)  Tambies  dice  aqsi  CeneUún ,  como  el  slgateate. 

(5)  En  el  original  se  pone  £/,  como  igaalments  el  sigalente, 
P«to  parece  qáe  debe  decir  En, 
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otros  collares  de  oro ,  á  otros  sedas  de  diversas  ma- 
neras, ^n  tal  forma  que  no  quedó  ninguno  de 
los  Grandes  que  ¿  la  coronación  vinieron  que  no 
recebiese  merced  del  Bey.  Esto  asi  hecho ,  el  Bey 
estuvo  tres  dias  en  su  cámara,  que  no  se  mostró  á 
ninguna  persona,  sal^o  á  los  Continuos  que  le  ser-» 
vian.  En  este  tiempo  el  Bey  se  confesó ,  é  recebió 
el  Cuerpo  de* Nuestro  Señor,  é  se  bailó,  porque  asi 
es  costumbre  que  los  Beyes  lo  hagan  ante  de  ser 
ungidos,  porque  asi  vayan  limpios  sus  cuerpos  á 
rescebir  la  Sancta  Unción ,  como  sus  ánimas. 

CAPITULO  IV. 

De  como  el  Roy  salió  del  Alojería  el  sáibado  ante  de  sa  corona- 
don»  y  esa  oocbe  veló  las  armas,  6  olro  día  domingo  lo  armó 
caballero  el  Doqae  de  Oandia. 

£1  sábado  ante  de  la  coronación ,  que  fueron  á 
diez  dias  del  mes  de  Hebrero  del  afio  de  la  Encar- 
nación de  mil  é  quatrocientos  é  catorce  años,  des- 
pués de  coiner ,  el  Bey  salió  de  sa  palacio ,  que  lla- 
man la  Aljafería,  cavalgando  encima  de  un  caba- 
llo blanco  muy  ricamente  vestido,  é  con  él  sus  hi- 
jos, é  todos  los  Grandes  que  dicho  habernos;  el 
qual  se  fué  á  la  Iglesia  mayor  donde  lo  salieron  á 
rescebir  todos  los  Perlados  é  Clérigos  que  ende  es- 
taban ,  los  Arzobispos  y  Obispos  vestidos  de  Pon- 
tifical, é  los  otros  en  la  forma  que  suelen>salir  res- 
cebir á  los  Beyes.  Y  el  Bey  entró  en  la  Iglesia ,  é 
adoró  la  Cruz,  é  besóla,  é  hizo  oración  al  altar  ma- 
yor, y  esta  noche  veló  sus  armas,  las  quales  bendi- 
xo  el  Obispo  de  Huátoa.  E  otro  dia  domingo  en 
quebrando  el  alva,  el  Bey  se  levantó,  é  oyó  Misa,  é 
cefiida  su  espada,  mandó  al  Duque  de  Gandía  que 
lo  armase  caballero,  el  qual  sacó  la  espada  del  Bey 
con  gran  reverencia,  é  púsogela  sobre  la  cabeza,  ó 
lo  armó  caballero ;  é  calzáronle  las  espuelas  el 
Maestre  de  Santiago,  su  hijo,  y  el  Duque  de  Gan- 
día. E  luego  el  Bey  puso  las  rodMlas  sobre  un  es- 
trado de  brocado ,  é  juntas  las  manos  al  cielo,  di- 
zo  asi :  a  Señor  mió,  verdadero  Dios  trino  é  uno, 
demandóte  por  merced ,  que  en  esta  Orden  de  Ca- 
ballería que  hoy  yo  rescibo,  haga  tales  obras,  que 
seas  de  mi  servido,  é  mi  ánima  haya  por  ello  gloria 
perdurable.»  ' 

CAPÍTULO  V. 

De  coma  el  Rey  Don  Fernando  fné  ongido,  coronado  é  consagra- 
do en  Zaragoza. 

E  dende  á  dos  hi^as  el  Bey  fué  ungido  de  olio 
bendito,  é  consagrado,  é  coronado  por  la  mano  del 
Arzobispo  de  Tarragona;  y  hecha  la  coronación 
con  grandes  alegrías ,  é  muchos  menestriles  de  di- 
versos instrumentos,  las  fiestas  duraron Miez  dias; 
en  el  qual  tiempo  el  Bey  mandó  dar  raciones  muy 
complidamente  á  todos  los  qae  á  las  fiestas  vinie- 
ron ;  y  estuvo  siempre  delante  del  Palacio  una  fuen- 
te, que  todos  los  dias  manaba  por  launa  parte  vino 
blanco  é  por  otra  tinto,  donde  todos  levaban  dende 
el  vino  que  les  placía.  Y  en  estos  dias  siempre  hu-* 
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bo  jOBtas  á  doB  tablas ,  en  qae  se  hicieron  muy  se- 
fSálados  encuentros ,  é  hubo  algunos  caballeros  caí- 
dos, algunos  con  los  caballos,  é  otros  fuera  de  las 
sillas,  é  hizose  un  torneo  de  ciento  por  ciento,  blan* 
eos  é  colorados,  en  que  se  hicieron  tres  entradas 
los  unos  en  los  otros,  en  que  hubo  algunos  caballe» 
ros  caídos ,  4  fué  una  cosa  muy  hermosa  de  ver. 


CAPÍTULO  vin. 
De  eomo  el  Pipa  parU6'de  U  eaiarfa ,  é  se  fsél  Mordía. 


CAPÍTULO  VI. 
De  como  el  Rey  partió  de  Zangoza ,  é  faé  i  Aleaffiz. 

£1  Bey  estuvo  en  Zaragoza  hasta  el  lunes  (1) 
que  fueron  diez  y  ocho  dias  de  Junio  del  dicho  afio, 
é  partió  el  miércoles  siguiente,  é  vino  á  Alcafiiz  ,y 
estuvo  ende  sábado,  é  domingo,  é  lunes;  é  partió 
de  Alcafiiz  á  veinte  é  siete  dias  de  Junio,  é  llegó  á 
Morella  el  primero  dia  de  Juíio,  y  esperó  ende  al 
Papa,  porque  asi  estaba  entrellos  concertado;  y  el 
Papa  llegó  ende  en  diez  y  ocho  dias  de  Julio. 

CAPÍTULO  VIL  , 

Como  el  Papa  Benedito  vino  i  Morella,  é  eomo  el  Rey  le  fué  ha- 
cer reTerenela. 

£Í  Papa  Benedito  XIII  estaba  en  una  villa  que 
dicen  San-Mateo ,  é  como  supo  quel  Bey  de  Aragón 
era  venido  en  Morella,  adereszó  para  se  partir  para 
allá ,  y  el  Papa  partió  de  San-Mateo  en  lunes  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  Julio,  é  anduvo  dos  leguas,  ó 
otro  dia  fué  á  una  casería  que  es  á  media  legua  de 
Morella.  E  como  el  Bey  supo  que  el  Papa  venia, 
ante  que  llegase  á  la  casería ,*inandó  al  Infante  Don 
Sancho,  su  hijo.  Maestre  de  Alcántara,  é  al  Almiran- 
te Don  Alonso  Enriquez ,  su  tio,  ó  con  ellos  á  Mosen 
Bemal  de  Cabrera,  Conde  de  Osona  (2),  é  al  Conde  de 
Cardona  é  á  otros  muchos  Caballeros ,  que  lo  fuesen 
¿  recebir.  E  como  el  Bey  supo  quel  Padre  Sancto 
era  llegado  á  la  casería,  cavalgó  é  vino  luego  á  ha- 
cerle reverencia ;  é  quando  el  Bey  llegó ,  el  Papa 
estaba  en  un  soberado,  é  como  supo  quel  Bey  llega- 
ba, descendió  é  púsose  en  un  portal  donde  estaba 
puesto  el  asentamiento  del  Sancto  Padre,  é  su  silla 
cubierta  de  un  paflo  de  oro;  é  como  el  Bey  entró,  el 
Papa  se  levantó  de  su  silla,  y  el  Bey  llegó,  y  puesta 
la  rodilla  en  el  suelo  le  besó  el  pie  ó  la  mano,  y  el 
Papa  le  dio  paz  é  lo  hizo  levantar ;  y  el  Papa  estuvo* 
eiempre  en  pié  hasta  que  hizo  que  el  Bey  se  asentase, 
el  qual  se  asentó  entre  dos  Cardenales,  el  uno  era 
el  de  Montorugon,  y  el  otro  de  Sante  Bstacio;  y  el 
Papa  mandó  que  traxesen  colación,  y  el  Bey  le  sirvió 
del  confitero  por  Mayordomo  mayor ;  y  el  Maestre 
de  Alcantera,  su  hijo,  le  traxo  la  copa ;  é  al  Bey  ser- 
via del  confitero  Don  Fadrique  Conde  de  Trastama- 
ra,  su  primo,  é  de  copa  le  sirvió  el  Conde  de  Cardo- 
na; é  todos' los  otros  Sefiores  fueron  ende  bien  ser- 
vidos, y  estuvieron  ende  hablando  un  poco,  y  el 
Bey  tomó  licencia  del  Papa,  é  tomóse  á  Morella. 


(1)  En  el  original  decía  Marieta  debiendo  deelr  ¿taet . 
p)  Eo  lofar  de  Ot^na,  qne  dice  la  edUion  de  MonforU 


Otro  dia,  miércoles  diez  y  ocho  de  Julio,  el  Papa 
partió  de  la  casería ,  é  tomó  el  camino  para  Morella, 
é  saliéronle  á  rescebir  el  Bey  é  todos  los  que  con  él 
estaban ,  é  la  gente  de  la  villa,  é  resoebiéronlo  con 
muy  gran  solemnidad;  é  quando  el  Papa  llegó  á 
una  casa  que  es  cerca  de  la  villa,  vistiéronlo  en 
pontifical,  é  una  capa  colorada  de  seda,  é  pusiéron- 
le en  la  cabeza  una  mitra  blanca  bordada  de  per- 
las, é  llevábanle  delante  el  sombrero  é  una  alta 
cruz  de  oro ;  é  allí  estaban  todos  los  Clérigos  e& 
procesión  esperando,  asi  los  de  la  capilla  del  Bey, 
como  los  Clérigos  de  la  villa,  é  Frayles  con  las 
cruces.  E  llegando  cerca  de  la  procesión ,  el  Bey 
descavalgó,  é  con  él  los  principales  que  con  él  ve- 
nían ,  é  fueron  tomar  un  pafio  de  oro  que  ios  oficia- 
les de  la  villa  tenían  con  sus  varas  para  meter  al 
Sancto  Padre ;  é  tomaron  las  varas  el  Bey,  y  el  In- 
fante su  hijo,  Maestre  de  Alcántara,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  Don  Enrique  de  Villena,  é 
Don  Fadrique,  Conde  de  Trastamara,  y  el  Conde  de 
Cardona,  é  lleváronlo  asi  E  iban  delante  del  Padre 
Sancto  doce  hombres  con  doce  antorchas  de  cera 
blanca  muy  grandes.  E  asi  anduvieron  hasta  la 
puerta  de  la  villa  donde  estaba  un  altar  muy  rica- 
mente adereszado,  é  sobre  él  nna  omz  muy  rica. 
E  allí  el  Papa  descendió ,  é  hincadas  las  rodillas  en 
tierra,  adoró  la  cruz  é  besóla,  y  el  Bejr  lo  tomó  la 
falda,  y  el  Papa  tomó  á  cavalgar ;  y  eí  Bey  quería 
llevar  el  pafio,  y  el  Papa  no  lo  consintió,  é  mandó 
que  lo  Uevasen  los  de  la  villa ;  y  en  llegando  á  la 
puerta  de  la  villa,  el  Bey  descavalgó ,  é  con  él  loa 
que  habían  llevado  el  pafio,  é  tomaron  las  varas,  é 
llevaron  así  al  Papa  hasta  la  Iglesia  de  Sancta  Ma- 
ría;  é  allí  descendió  el  Papa  é  sdoró  la  Cruz,  y  el 
Cardenal  de  Sante  Estacio  dio  perdones  á  todos  los 
que  allí  venían  confesados,  é  á  los  que  dentro  en 
ocho  dias  se  confesasen,  de  nete  afios  é  de  siete 
quarentenas.  E  tomó  el  Santo  Padre  á  cavalgar,  é 
fué  á  posar  al  Monesterio  de  San  Francisco,  y  ¿  Bey 
de  Aragón  le  llevó  la  halda  hasta  que  lo  dezó  en  so 
cámara. 

CAPÍTULO  IX, 

De  la  aaU  qvel  Rey  de  Aragón  hizo  al  Papa  é  i  los  CaHeaales, 
é  i  toda  sn  Corte. 

El  Domingo  siguiente,  que  fueron  veinte  é  dos 
dias  de  Julio,  el  Bey  hizo  sala  muy  solemne  al  Sanc- 
to Padre,  é  á  los  Cardenales  é  Araobispos  é  Obis- 
pos, e  á  todos  los  otros  Abades  é  Frayles  que  es  la 
Corte  del  Papa  venían.  Y  el  Bey  mandó  muy  rica-  • 
mente  adereszar  una  gran  sala  donde  habían  de 
comer,  é  hízose  á  la  una  parte  della  un  aparador 
muy  grande ,  en  el  quál  se  puso  la  vadlla  del  Bey, 
muy  rica  de  oro  é  de  plata.  Pésese  otro  aparador 
pequeño  donde  pusieron  la  vadlla  del  Papa,  la  qoal 
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era  destafio ,  por  quel  Papa  no  comia  en  oro  ni  en 
plaU|  por  la  cisma  é  discordia  qne  en  la  Iglesia  de 
Dios  estaba.  Y  ese  dia  el  Rey  comió  temprano  en 
ni  posada  por  venir  seryir  al  Sanoto  Padre,  é  co- 
mieron en  va  mesa  á  la  mano  derecha,  I)on  Juan, 
Obispo  de  Segovia,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
riqaei,  sn  tio,  é  Don  Fadtiqae,  Conde  de  Trastama- 
ra ;  á  la  mano  izquierda  Don  Sancho,  Maestro  de  Al- 
cántara, hijo  suyo,  é  Don  Enrique  de  Villena.  T  el 
Bey  partió  de  su  posada;  ó  fué  á  San  Francisco 
donde  halló  todas  las  cosas  aparejadas ,  é  fuese  á 
la  cámara  del  Sancto  Padre,  que  acababa  de  oir 
Misa,  é  tráxolo  á  comer  á  la  sala.  Y  elBey  tomó  la 
halda  al  Sancto  Padre,  y  el  Maestre  de  Alcántara 
y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  lo  llevaban 
por  los  brazos ;  é  llegando  á  la  tabla,  el  Papa  tomó 
aguamanos  en  pié ;  é  traia  las  fuentes  el  Almiran- 
te, y  el  Bey  le  dio  las  tovajas ,  y  el  Sancto  Padre 
asentado  en  sn  silla,  el  Rey  le  servia  de  Mayordo- 
mo mayor,  y  el  Maestre  su  hijo  de  copa,  y  el  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriquez  le  servia  del  plato. 
£  asi  el  Sancto  Padre,  é  los  Cardenales  y  Perlados, 
é  todos  los  otros  Clérigos  é  Frayles  fueron  muy 
bien  servidos  de  muchas  frutas  é  de  gran  diversi- 
dad de  aves  é  de  muchos  buenos  manjares.  £  aca- 
bado el  comer ,  el  Sancto  Padre  bendixo  la  mesa,  é 
rezó  el  Psalmo  de  Miserere  mei  Deu$;  é  levantadas 
las  mesas ,  traxieron  colación  de  muchas  conservas 
é  maravillosos  vinos ;  é  los  Cardenales  se  maravi- 
llaron mucho  del  Sancto  Padre  haber  reecíbido  aquel 
combite,  porque  no  suele  ser  costumbre  de  los  Sano- 
tos  Padres  resoebir  combite  de  ningún  Bey. 


CAPÍTULO  X. 

De  eomo  el  Rey  de  Aragón  eomió  eon  el  Saoelo  Padre. 

£1  Santo  Padre  queriendo  gratificar  al  Bey  de 
Aragón,  rogóle  quel  domingo  adelante,  que  era  á 
cinco  de  Agosto ,  comiese  con  él  en  la  mesma  sala 
qae  él  habia  conbidado  al  Papa;  é  la  sala  fué  bien 
aparejada,  y  el  Papa  comió  en  el  mismo  lugar  don- 
de fué  conbidado  por  el  Bey.  Y  el  Bey  comió  en  un 
andamio  debaxo  del  del  Papa,  todo  solo  en  su  me- 
sa ;  é  fuéle  puesto  á  las  espaldas  un  paño  de  tapete 
verde  de  tres  palmos  en  ancho,  y  en  torno  del, 
qaanto  (1)  un  palmo  de  brocado ,  y  en  este  paño 
estaban  bordadas  tres  coronas  de  oro,  una  encima 
de  otra ;  el  qual  pafto  decian  que  era  costumbre  de 
se  poner  á  loe  Beyes  de  Aragón  quando  comian 
con  el  Papa ;  é  solia  el  Bey  comer  entre  dos  Carde- 
nales, é  á  este  por  le  honrar  mas  el  Papa ,  quiso  que 
comiese  solo.  El  Bey  tenia  su  aparador  cerca  del  , 
del  Papa,  como  lo  traxo  el  día  del  combite,  é  al 
Papa  servían  sus  servidores,  é  al  Bey  los  suyos.  E 
de  yuso  desta  tabla  estaba  otra  en  otro  andamio 
como  la  del  Bey,  en  que  comian  dos  Cardenales,  é 
dende  abaxo  hasta  el  fin  de  la  sala,  Arzobispos,  é 
Obispos,  é  otros  mujr  honrados  Perlados;  é  de  la 

íi)  En  el  oHgioal  deeia  ^tíiUo,  j  se  baila  enmendado  de  letra 
de  Gaündei, 
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otra  parte  comian  otros  Cardonales ,  é  de  yuso  de- 
llos  el  Almirante  de  Castilla  Don  Alonso  Enriquez, 
é  otros  Caballeros  del  Bey  que  ende  fueron  conbi- 
dados ;  é  asi  fueron  todos  bien  servidos  de  muchas 
viandas  é  de  vinos  castellanos.  E  acabado  el  comer, 
el  Papa  dio  la  bendición ,  é  traxeron  luego  colación 
do  09pecia8  é  vino ;  y  en  llegando  el  que  traia  el  con- 
fitero al  Papa ,  tomólo  el  Bey,  é  sirvió  al  Papa,  é  hí- 
zole  la  salva,  y  el  Papa  se  fué  á  su  cámara ,  y  el  Bey 
le  llevó  la  halda,  y  do  alii  so  volvió  á  su  posada. 

.  CAPÍTULO  XI. 
De  cofflo  vino  la  nneva  qnei  Rey  Liualago  era  muerto. 
En  este  tiempo  vino  ende  nueva  como  el  Hoy 
Lañzalago  era  muerto ,  de  que  el  Bey  de  Aragón 
hubo  grande  enojo,  porque  el  Bey  Lañzalago  ha- 
bia mucho  mostrado^  querer  el  amistad  del  Bey  do 
Aragón ,  é  á  ambos  á  dos  venia  muy  bien. 


CAPÍTULO  XII. 

De  como  estando  el  Papa  y  el  Rey  de  Araron  en  Morelia ,  les  vt- 
Bieron  emba&adores  del  Emperador  Sigismundo. 

Estando  asi  en  Morelia  el  Padre  Sancto  y  el  Bey 
de  Aragón ,  llegaron  ende  embaxadores  del  Empe- 
rador Sigismundo,  por  los  quales  embiaba  decir  al 
Bey  de  Aragón  que  le  rogaba  mucho  que  le  plu- 
guiese de  se  ver  con  él  en  una  de  tres  cibdades ,  os 
á  saber,  en  Niza,  ó  en  Saona,  ó  en  Marsella,  porque 
allí  se  diese  orden  como  la  cisma  de  la  Iglesia  de 
Dios  fuese  quitada ;  é  que  f cese  cierto  quo  Juan ,  el 
que  Papa  so  llamaba,  c  asimismo  Gregorio  habían 
renunciado,  é  que  se  trabajase  como  el  Benedito  asi- 
mesmo  renunciase,  porque  en  el  Concilio  de  Cons- 
tancia se  hiciese  elección  canónica,  é  la  cisma  se  qui- 
tase; y  el  Sancto  Padre  y  el  Bey  de  Aragón  acorda- 
ron de  enbiar  sus  embajadores  al  Emperador,  ol  Bey 
de  Aragón  dándole  gracias  por  el  amor  que  por  sus 
letras  le  mostraba,  é  habiendo  en  gran  dicha  de  en- 
tender con  él  en  la  unión  de  la  Iglesia,  é  haciéndole 
saber  como  el  Sancto  Padre  Benedito  quería  asimes- 
mo  renunciar,  aunque  dudaba  mucho  en  quien  serían 
jueces  sin  sospecha,  para  que  la  elección  verdadera- 
mente se  hiciese ;  é  que  era  contento  de  se  ver  con 
él  en  Niza,  por  ser  lugar  mas  en  comarca,  é  que 
trabajaría  por  levar  consigo  al  Papa  Benedito^  por- 
que mas  prestamente  se  diese  forma  á  la  unión  de 
la  Iglesia ;  é  desde  allí  el  Bey  de  Aragón  se  partió 
para  Monblanque,  y  el  Papa  se  volvió  á  San  Mateo. 

CAPÍTULO  XIIL 
De  eofflo  el  Rey  de  Aragón  hizo  Cortes  en  Monblanqae. 

El  Bey  de  Aragón  hizo  Cortes  en  Monblanque  con 
los  de  Cataluefia,  en  las  quales  no  pudo  acabar  co- 
sa de  las  que  quisiera ;  y  el  Bey  se  partió  enojado 
de  Monblanque,  é  continuó  su  camino  hasta  Valen- 
oia;  y  el  Bey  no  quiso  entrar  en  la  cibdad  hasta 
quel  Papa  entrase ;  é  después  de  entrado  el  Papa  en 
Valencia,  entraron  el  Bey  é  la  Beynajr  el  Principe. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  estando  el  Papa  y  el  Rey  de  Aragoo  en  Valencia ,  vinie- 
ron los  embaladores  qne  liabian  embiado  al  Emperador,  qne 
estaba  en  Constancia. 

Estando  asi  en  Valencia  el  Papa  Benedicto  7  el 
Rey  Don  Femando  de  Aragob ,  llegaron  ende  los 
embi^adores   que  hablan  embiado  al  Emperador 
que  estaba  en  Constancia,  del  qnal  habían  seydo 
muy  bien  recebidos  é  honorablemente  tratados ;  é 
la  condulion  qne  del  Emperador  traxeron  fué,  qne 
como  quiera  que  Niza  era  asaz  lexos  .de  donde  él 
estaba,  qne  era  contento  é  le  placia  de  venir  ende, 
é  aun  mas  abaxo  si  menester  fuese,  por  se  ver  con 
el  Papa  é  con  él ;  de  lo  qual  el  Rey  de  Aragón  fué 
mucho  alegre,  é  luego  puso  en  obra  de  hacer  adere- 
zar doce  galeas  para  ir  á  las  vbtas  con  el  Empera- 
dor, é  asimesmo  el  Sancto  Padre  hizo  aderezar  su 
nota.  E  luego  ol  Rey  de  Aragón  hizo  saber  á  la 
Reyna  Dolía  Catalina  el  concierto  que  tenían  con 
el  Einperador,  é  que  convenia  quel  Sefior  Rey  de 
Castilla,  su  sobrino,  y  ella  y  él  embiasen  luego  sus  . 
embaxadores  al  Concilio  de  Constancia ,  porque  to- 
dos los  Reyes  de  la  Christiandad  habían  de  embiar 
ende  sus  embaxadores,  porque  allí  se  hiciese  la  . 
elección  de  un  Padre  Sancto,  é  se  quitase  la  cisma 
de  la  Iglesia;  y  el  Rey  Don  Juan,  é  la  Reyna  su 
madre ,  y  el  Rey  de  Aragón  ordenaron  que  fuesen 
por. embaxadores  por  Castilla  el  Infante  Don  En- 
rique, Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pablo,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Diego,  Obispo  de  Zamora,  é  Diego 
López  Destúfiiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  é  Diego 
Fernandez  de  Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  los  Doctores  Juan  González  de  Acevedo  é  Pero 
He^ndez  de  las  Poblaciones.  E  después  se  acor- 
dó que  los  Caballeros  ya  dichos  no  fuesen  al  Conci- 
lio, é  fueron  á  él  por  embaxadores  el  Arzobispo  de 
Sevilla  Don  Diego  de  Afiaya ,  é  Martin  Fernandez 
de  Cérdova,  Alcayde  de  los  Donceles,  é  ciertos  Doc- 
tores é  Maestros  en  Theología. 

.  CAPÍTULO  IL 

Be  la  enfermedad  qnel  Rey  Daragon  hnbo  estando  en  Valencia. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón  adolesció  de 
tal  manera,  que  los  físicos  le  dixeron  que  sí  por  mar 
entraba  seria  en  peligro  de  muerte,  é  por  eso  de- 
terminó de  escrebir  al  Emperador  haciéndole  saber 
el  trabajo  en  que  estaba ,  que  le  pluguiese  por  ser- 
vicio de  Dios  é  por  dar  unión  en  la  Iglesia  de  venir 
A  Narbona  en  Franciai  y  el  Papa  se  iría  I  Pefiiso- 


la,  y  el  Rey  se  iría  á  Perpifian,  é  allí  el  Sancto  Pa- 
dre y  el  Rey  do  Aragón  se  verían  con  él,  é  traba- 
jarían como  la  cisma  de  la  Iglesia  se  tirase. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  demandar  i  la  Reyna  Dofia  Ca- 
talina ,  qoe  le  cmbiase  A  la  UfanU  Doña  María  para  la  teíkf  coa 
el  Príncipe  Don  .  lonso  sa  bijo. 

En  este  medio  tiempo,  en  tanto  que  los  embala- 
dores fueron  á  Constancia  al  Emperador,  el  Rey  de 
Aragón  acordó  que  pues  el  Príncipe  Don  Alonso  sn 
hijo  era  de  edad  para  casar,  de  embiar  á  la  Reyna 
su  hermana  á  le  rogar  que  le  pluguiese  de  darle  á 
la  Infanta  Doña  María  su  hija,  pues  qnel  Príncipe  sn 
hijo  y  ella  eran  de  edad  para  casar ,  é  á  la  Reyna 
plugo  dello,  y  embió  á  la  Infanta  Dofia  María  ra 
hija  en  Aragón,  é  con  ella  embió  á  los  Obispos  de 
Palencía  é  Mondofiedo  é  de  León,  é  á  Juan  Alva- 
rez  de  Osorio ,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  é  otros  muohos  Caballeros  y  Escuderos,  é 
así  la  Infanta  fué  acompallada  como  debía. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  la  IníanU  Dofia  María  fné  emblada  al  Rey  de  Aragón, 
é  del  reseeblmiento  qne  le  hiio. 

B  luego  quel  Rey  de  Aragón  fué  certificado  qne 
la  Infanta  venia,  salió  á  la  rescebir  allende  de  Re- 
quena ,  en  la  qual  viUa  la  Reyna  Dofia  Catalina  ha- 
bía mandado  aparejar  grandes  fiestas ,  porque  bien 
sabia  quel  Rey  de  Aragón  había  de  salir  á  rescebir 
á  la  Infanta  hasta  allí ;  y  hechas  las  fiestas  en  Re- 
quena, el  Rey  de  Aragón  levó  á  la  Infante  á  Va- 
lencia, donde  fué  rescebida  como  convenía  á  tan 
Gran  Sefiora ,  esposa  del  primogénito  heredero  de 
los  Reynos  de  Aragón,  é  allí  se  hicieron  muy  gran- 
des justas  é  torneos,  en  las  quales  se  dio  la  ventaja 
á  Juan  de  Perea  é  á  Pero  Nufio ;  é  hiciéronse  estas 
bodas  en  lunes  (1)  diez  días  del  mee  de  Junio  del 
afio  del  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos 
ó  quince  afios,  é  allí  en  Valencia  proveyó  el  Papa 
Benedito  del  Arzobispado 'de  Toledo  á  Don  Sancho 
de  Roxas,  Obispo  de  Palwicía,  á  suplicación  de  la 
Reyna  Dofia  Catalina  é  del  Rey  de  Aragón  ;  é  dio 
el  Obispado  de  Palencia  al  Obispo  de  León ;  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  Perlados  é  Caballé- 


(1)  En  el  original  decía  jKépet,  ñero  el  dia  dleí  de  Julo  d<l 
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ros  que  con  la  Infanta  hablan  ido ,  volviéronse  en 
Castilla ,  é  quedaron  en  Valencia  el  Sancto  Padre  y 
el  Bey  de  Aragón. 

CAPITULO  V. 

De  cono  ie  acordé  éntrela  Reyni  Dofia  CataliDa  j  el  Rey  Den 
Fernando,  qoe  i  la  Infanta  Dofia  liaría  se  diesen  en  dote  do- 
cientas  mil  doblas,  é  dexase  el  Marquesado  de  Villena  que  le 
babia  dado  qaando  le  poso  casa. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  qne  qaando  el 
ChristianiBiino  Bey  Don  Enrique  de  gloriosa  me- 
moria fallescid,  dex6  mandado  en  su  testamento 
que  á  la  Infanta  Dofia  María  se  diese  en  dote  lo 
que  los  Tatores  y  Testamentarios  entendiesen  qae 
se  le  debía  dar  según  quien  era ;  é  después  del  f  a- 
Uescimiento  del  dicho  Sefior  Bey ,  la  Beyna  Dofia 
Catalina  puso  casa  á  esta  Infanta,  é  dióle  el  Mar- 
qúese de  Villena ;  é  después  quel  Infante  Don 
Femando  fué  Bey  de  Aragan ,  paresció  á  la  Beyna 
é  á  los  de  sn  Consejo  que  si  hubiese  de  haber  el 
Marquesado  do  Villena,  que  era  eaagenar  aque- 
llas tierras,  lo  qual  no  se  pedia  hacer  según  el  ju- 
romento  qne  la  Beyna  y  el  Infante  tenian  hecho ;  é 
por  eso  acordóse  entre  la  Beyna  y  el  Infante  que 
se  diese  en  dote  á  la  Infanta  Dofia  María  decien- 
tas mil  doblas  de  oro  mayores  castellanas,  é  en 
tanto  que  le  fuesen  pagadas ,  le  diesen  en  prendas  á 
Madrigal ,  é  á  Boa ,  é  á  Aranda.  E  las  bodas  hechas, 
fué  entregada  la  posesión  de  las  dichas  villas  al  (1) 
Bey  de  Aragón  en  nombre  de  su  hijo  é  á  su  man- 
dado. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  estando  el  Rey  en  Valencia  adólesció  del  dolor  del  hi- 
jada ,  éde  lo  qne  allí  le  acaeseid. 

Estando  así  el  Bey  en  Valencia,  adolesCió  de  do- 
lor de  hijada  muy  gravemente ,  é  un  hijo  de  un 
ama  suya  le  dizo  que  él  habia  tenido  aquella  en- 
fermedad, é  habia  sanado  con  agua  de  belefio  sa- 
cado por  alquitara ,  bebida  tres  veces  de  tercero  en 
tercero  dia,  é  oon  esto  habia  sanado  otros  tres  ó 
qoatro  enfermos  desta  enfermedad ;  y  el  Bey  qui- 
Bo  saber  dellot  si  era  verdad ,  los  qnales  le  respon- 
dieron que  sí,  é  que  convenia  que  todos  los  nueve 
ó  diez  dias  bebida  aquella  agua,  estuviese  en  la  ca- 
ma; é  como  quiera  que  los  físicos  le  requirieron  é 
amonestaron  que  no  bebiese  aquella  agua,  dicién- 
dolecomo  era  cosa  muy  fuerte,  é  que  aquellos  que 
habían  sanado  con  ella  eran  hombres  robustos  é  de 
mas  fuerte  complesion  que  él ,  é  que  por  eso  que 
ea  ninguna  manera  la  debia  beber,  el  Bey  todavía 
quiso  provar  en  sí  esta  experiencia,  é  bebida  el 
agua  no  dexó  de  se  levantar ,  y  echado  un  dia  en 
BU  cámara  él  se  amórteselo  de  tal  manera,  que  es- 
tuvo sin  pulsos  mas  de  una  hora,  é  por  toda  la  cib- 
^  fué  fama  que  era  muerto,  é  porque  creyesen 


(i)  En  el  original  falUba  el  artícnlo  al,  y  eslá  puesto  al  mirgen, 
deleindeCaimdez. 
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el  contrario  lo  pusieron  á  nna  ventana  de  su  Pala- 
cio porque  todos  lo  viesen,  é  después  que  esta  agua 
el  Bey  bebió ,  nunca  estuvo  bien  sano  hasta  que 
murió,  é  algunos  dicen  que  le  fueron  dadas  yerbas, 
é  otros  dicen  esto  haber  seydo  la  causa  de  sn 
muerte. 

CAPÍf  ULO  VIL 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  sn  embaxada  al  Emperador,  ha* 
ciéndole  saber  la  graTcza  de  sn  enfermedad. 

Escrito  es  de  suso  como  entre  el  Papa  Benedito 
y  el  Bey  de  Aragón  era  acordado  de  se  ver  con  el 
Emperador  en  Niza,  y  el  Emperador  le  habia  em- 
biado  asinar  dia  cierto  en  qne  fuesen  allí,  é  llega- 
ron las  cartas  del  Emperador  al  tiempo  del  aciden- 
te  del  Bey,  é  los  fíjicos  le  dixeron  que  entrando 
por  mar  ponía  su  vida  en  muy.  gran  peligro ;  é  co- 
mo quiera  que  el  Bey  de  Aragón  hubo  muy  gran- 
de sentimiento  por  no  poder  cumplir  lo  quel  Em- 
perador le  escribía,  fué  forzado  de  embiar  su 
embaxada  al  Emperador,  haciéndole  saber  de  su 
enfermedad ,  é  suplicándole  que  pues  por  servicio 
de  Dios  tan  grandes  trabajos  habia  querido  tomar 
por  dar  conclusión  en  la  unión  déla  Iglesia,  todavía 
le  pluguiese  venir  á  Narbona,  como  ya  gelo  ha- 
bían embiado  á  rogar,  porque  caso  do  tan  gran  im- 
portancia é  tanto  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
é  al  bien  de  la  Chriatiandad  se  concluyese. 

CAPITULO  VIH. 

De  la  respuesta  qnel  Emperador  biso  al  Rey  de  Angoo. 

El  Emperador  vistas  las  cartas  del  Bey  de  Ara- 
gón, respondió  que  le  placía  de  venir  á  Narbona, 
é  si  necesario  fuese  á  Valencia ;  é  llegada  la  res- 
puesta del  Emperador,  el  Papa  se  partió  luego  en 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Julio ,  é  fuese  en  sus 
galeas  para  Perpifian ,  é  de  allí  se  partió  para  Pe- 
níscoía,  é  llegó  ende  el  primero  dia  de  Agpsto  con 
toda  su  Corte ;  é  porquel  Bey  estaba  muy  flaco  no 
osó  partir,  é  acordó  de  embiar  allá  al  Príncipe  Don 
Alonso,  su  hijo,  é  luego  como  el  Bey  un  poco  fué 
convalesciendo,  hízose  llevar  en  andas  hasta  Sanc- 
ta  María  del  Puche ,  ques  ribera  de  la  mar ;  é  otro 
dia  miércoles,  veinte  uno  de  Agosto,  entró  en  sus 
galeas,  é  fuese  enderecho  de  Castillon  de  Burriana, 
porque  le  hacia  mucho  mal  la  mar ,  é  otro  dia  tor- 
nó á  entrar  en  las  galeas ,  é  quando  llegó  endere- 
cho de  un  lugar  que  es  de  Don  Bemal  de^Cabrera, 
Mosen  Bemal  lo  salió  á  rescebir  con  hasta  sesenta 
balleneros  é  barcas,  todas  con  sus  pendones,  de  que 
el  Bey  hubo  muy  gran  placer,  é  alli  hizo  gran  sala 
á  él  é  á  todos  los  que  con  él  iban  ;  é  así  el  Bey  an- . 
duvo  en  sus  galeas  hasta  que  llegó  á  desembarcí^ 
en  Colibre ,  é  dende  se  fué  á  Perpifian  muy  traba- 
jado de  la  mar ,  donde  llegó  el  postrimero  de  Agos- 
to, é  aquí  le  vino  nueva  como  el  Bey  Don  Juan  de 
Portugal  habia  de  los  Moros  tomado  á  Cebta, 
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CAPÍTULO  IX, 


Ofl  la  eml^azada  quel  Bmpendor  embid  al  Papa  Bescdito  é  al 
Rey  de  Aragón. 

Desqnel  Emperador  supo  quel  Rey  de  Aragón  era 
venido  en  Perpifian,  embió  bu  embazada  muy  gran- 
de al  Sancto  Padre  é  al  Rey  de  Aragón,  en  la  qual 
eran  el  Gran  Conde  de  üngría,  llamado  Nicolao  do 
Grecia,  el  Arzobispo  de  Torsentora,  é  el  Arzobis- 
po de  Renes,  é  otros  dos  Obispos,  é  siete  Maestros 
en  Teología ;  é  como  ya  el  Papa  era  allí  venido  y  el 
Rey  de  Aragón,  mandaron  hacer  mny  gran  resce- 
bimiento  á  estos  embaxadores,  é  aposentáronlos 
muy  bien ;  é  otro  dia  los  dichos  embaxadores  fueron 
ver  al  Papa,  y  cj  Rey  mandó  al  Príncipe  sn  hijo,  é 
al  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  su  tío,  é  al  Con- 
de de  Niebla ,  é  otros  Caballeros  de  sn  casa  qae  fue- 
sen  con  ellos ;  y  el  Papa  los  esperó  en  nna  gran  silla 
en  su  asentamiento  solemne ,  é  sn  silla  cnbierta  de 
paño  de  oro,  é  mandó  que  las  puertas  de  la  sala  es- 
tuviesen del  todo  abiertas ,  porque  propnsiesen  en 
plaza,  y  él  así  les  respondiese;  y  así  entró  el  Prín- 
cipe con  los  embaxadores  del  Emperador,  ó  todos 
hicieron  reverencia  al  Santo  Padre,  é  diéronle  las 
cartas  que  del  Emperador  le  traían,  que  eran  de 
creencia,  é  no  le  besaron  la  mano  ni  el  pié,  porque 
ellos  no  lo  habían  por  Padre  Santo;  y  el  Arzobispo 
de  Torsentora  propuso  antel  Papa  en  latín  por  pala- 
bras muy  corteses  llamándolo  Serenísimo  é  Potentí- 
simo Padre,  no  llamándolo  Santo  Padre;  é  la  conclu- 
sión de  su  embaxada  fué  que  ya  sabia  como  el  Em- 
perador sn  señor  á  ruego  suyo  é  del  Rey  de  Aragón, 
su  muy  caro  é  muy  amado  hermano,  había  venido  á 
la  cibdad  de  Niza,  é  después  por  cansa  de  la  enfer- 
medad del  dicho  Rey  de  Aragón ,  él  era  venido  de 
tan  luenga  tierra  á  Narbona  con  muy  gran  trabajo  é 
peligro  de^su  persona,  dexando  sus  reynos  en  guerra 
con  los  enemigos  de  la  sancta  Fé  Católica,  por  dar 
conclusión  en  la  unión  de  la  Iglesia,  que  treinta  y 
sois  años  había  que  estaba  en  cisma ,  en  gran  daño  é' 
peligro  de  todo  la  christiandad,  é  que  ya  sabia  como 
en  la  su  cibdad  de  Constancia  era  llegado  Concilio 
General ,  donde  todos  los  Príncipes  de  la  Christian- 
dad estaban,  salvo  los  de  Espafta,  é  por  todos  era 
visto  que  la  nnion  de  la  Iglesia  no  se  podía  en  otra 
manera  mejor  hacer  que  por  renunciación  de  los  que 
este  título  de  Papa  tenían,  é  que  pues  los  otros  dos 
llamados  Juan  é  Gregorio  habían  renunciado ,  que 
á  él  pluguiese  de  mirar  su  edad  é  la  gran  fama  que 
de  BU  saber  por  todo  el  mundo  había,  é  que  tanto 
quanto  él  mayor  fuese  é  de  mayor  estado ,  tanto 
mayor  servicio  haría  á  Dios,  é  mas  honraría  su  per- 
sona en  renunciar  este  título,  por  dar  paz  en  la 
Iglesia  de  Dios  y  en  toda  la  Chrístiandad,  pues  que 
habían  renunciado  los  otros  dos ;  é  que  afectuosa- 
mente le  rogaba  con  Dios.é  le  requería  quisiese  re- 
nunciar como  los  otros  dos  habían  renunciado,  é  así 
daría  orden  á  la  pacificación  de  toda  la  Christian- 
dad, é  habría  lugar  de  se  hacer  canónica  elección 
de  un  Santo  Padre  á  quien  todos  obedesciesen. 


CAPÍTULO  X. 

De  lo  que  el  Sánelo  Padre  respondió  á  los  embaxadores  del  Rn- 
perador. 

E  luego  el  Sancto  Padre  respondió  que  aquel 
Emperador  de  los  Romanos  que  ellos  decían  fuese 
muy  bien  venido  á  Narbona ,  é  que  bien  parescia 
sp  loable  y  sancta  intención  con  que  era  venido  de 
tan  largas  tierras  por  entender  en  la  unión  de  la 
Iglesia,  ¿  que  pues  él  y  el  Rey  de  Aragón  eran  de 
acuerdo  para  venir  en  aquella  villa  de  Perpiñan, 
ambos  á  dos  le  mostrarían  tales  razon^,  que  si  por 
su  renunciadon  la  unión  se  hiciese,  que  él  era  pres- 
to de  la  hacer  lueg^ ;  é  los  embaxadores  del  Em- 
perador le  tuvieron  en  gracia  su  graciosa  respues- 
ta, creyendo  que  así  lo  había  de  poner  en  obra. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  los  embaxadores  del  Emperador  Taeron  Ter  al  Rej  U 
Aragón. 

El  otro  dia  siguiente,  que  fueron  trece  días  del 
mee  de  Setiembre,  los  embaxadores  del  Emperador 
fueron  ver  al  Rey  de  Aragón ,  é  le  dieron  las  le- 
tras que  de  creencia  le  traían ,  y  el  Rey  loe  reaci- 
bió  en  uni^  sala  que  estaba  muy  rícamente  adere- 
zada, y  el  Rey  estaba  echado  en  su  cama,  porque 
estaba  muy  doliente ,  el  qual  les  dixo  que  fneseo 
mny  bien  venidos,  é  les  preguntó  por  la  salad  del 
Emperador,  é  les  dixo  que  dixesen  lo  que  les  plu- 
guiese ,  que  no  era  menester  leer  otra  creencia,  se- 
gún la  auctoridad  de  quien  ellos  eran ,  y  el  Rey  les 
mandó  asentar,  y  el  Arzobispo  de  T^s  propuso 
antel  Rey  lo  mesmo  que  había  dicho  al  Sancto  Pa- 
dre ;  é  allende  deso  dixo  al  Rey  que  mirase  quao 
grande  honor  le  venia  en  venir  en  su  tierra  un  tan 
gran  Príncipe  como  era  el  Emperador  de  los  Ro- 
manos ,  é  ponerse  así  en  su  poder,  dexando  sus  Rej- 
nos  en  guerra,  por  dar  conclusión  en  la  unión  déla 
Iglesia,  é  por  haber  á  él  á  quien  mucho  amaba  por 
las  grandes  virtudes  que  por  toda  parte  del  se  pre- 
dicaban ;  é  debía  mucho  en  esto  trabajar  con  Be- 
nedito,  porque  acabándose  por  mano  del  Empe- 
rador é  suya,  ambos- á  dos  harían  ¿ran  senridoá 
Dios  é  universal  bien  á  toda  la  Christiandad.  Y  el 
Rey  de  Aragón  les  respondió  con  voz  mny  flaca,  é 
les  dixo :  «Vosotros  seáis  bienvenidos,  y  el  Sefior 
Emperador  mi  muy  caro  é  amado  hermano,  venga 
mucho  en  buen  hora  en  mi  tierra;  é  por  cierto,  «po- 
sible fuera,  yo  no  qnísiera  que  él  tomara  tan  gran 
trabajo,  pero  el  negocio  es  tan  grande ,  que  á  él  é  i 
todos  los  otros  Príncipes  de  la  Chrístiandad  con  ne- 
ne en  él  trabajar ;  é  pnes  á  él  plugo  é  place  de  ve- 
nir en  mis  Reynos  é  mi  tierra,  él  puede  en  elloey 
en  ella  ordenar  é  mandar  como  de  los  propios  su- 
yos. T  en  lo  que  toca  á  la  unión  de  la  Iglesia,  de 
que  Dios  quiera  que  ambos  nos  veamos,  trabajare- 
mos por  servicio  de  Dios  por  traer  la  Iglesia  á  con- 
cordia.» E  loe  embaxadores  le  agradecieron  mocbo 
su  graciosa  respuesta ,  é  dieron  dos  cartas  del  Em- 
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perador  al  Principe  Don  Alonso  é  á  Don  Pedro  su 
hermano. 

CAPÍTULO  XII. 

De  cerno  los  embaladores  del  Emperador  se  Tolvieroo  á  Narbona 
eon  la  respacsta  del  Papa. 

E  así  loa  embazadorea  se  volvieron  á  Narbona 
al  Emperador  oon  la  reepueata  del  Papa  y  del  Bey 
de  Aragón,  la  qnal  oída  por  el  Emperador  fué  mn* 
cho  alegre ;  é  luego  otro  día  el  Emperador  se  partió 
para  Perpifian,  é  vino  á  Cafiete,  que  éa  una  legua 
de  Perpifian ,  de  lo  qual  el  Bey  fué  luego  avisado, 
é  mandó  al  Principe  que  fuese  á  Cafiete ,  donde  el 
Rey  tenia  grandes  aparejos  hechos  para  la  venida 
del  Emperador ,  porque  endeble  hiciese  el  reoebi- 
miento  é  la  fiesta  que  debia.  T  el  Principe  Don 
Alonso  tenia  mandadas  poner  en  el  campo  muchas 
tiendas  é  muy  ricas,  donde  el  Emperador  comiese 
é  darmiese,  é  vino  allí  en  martes  (1)  diez  y  siete 
días  dol  mes  de  Setiembre,  é  vinieron  con  el  Prin- 
cipe algunos  Perlados  é  Bicos-Hombres  é  Caballe- 
ros de  los  qae  oon  el  Bey  estaban ;  y  el  Sancto  Pa- 
dre embió  á  rescebir  al  Emperador  á  su  Camarlen- 
go ,  con  muchos  Obispos ,  ó  gran  derecia  é  Docto- 
res y  Abades ;  é  asi  llegó  el  Emperador  á  Cafiete 
acoDipaftado  de  muchos  Grandes  Sefiores,  é  alli  el 
Príncipe  le  hizo  muy  gran  fiesta,  é  comieron  con 
él  el  Emperador  é  todos  los  Grandes  Sefiores  que 
con  él  venian.  B  otro  día  jueves,  diez  é  nueve  dias 
del  dicho  mes,  partió  el  Emperador  de  Cafiete 
para  Perpifian ,  donde  le  salieron  á  rescebir  los 
embazadores  que  ende  eran  venidos  del  Bey  de 
Castilla ,  y  el  Maestre  de  Montosa  con  sus  Caballe- 
ros de  la  Orden  de  San  Juan ,  é  después  el  primogé- 
nito de  Aragón  con  todos  los  Grandes  Sefiores,  Per- 
la4o8  é  Caballeros,  asi  Castellanos  como  Aragone- 
ses que  estaban  en  Perpifian ;  é  así  el  Emperador 
entró  en  Perpifian ,  donde  todas  las  caUes  estaban 
toldadas  de  pofios  enteros,  é  delante  de  las  puertas 
colgados  muchos  pafios  franceses  é  paramentos 
muy  ricos,  adentro  de  la  puerta  estaba  un  cadahal^ 
80  muy  ricamente  adereszado  con  una  silla  cubier- 
ta de  brocado ,  que  es  costumbre  en  Aragón  de  po- 
ner á  los  Beyes  quando  nuevamente  entran  en  sus 
cibdades,  donde  están  asentados  hasta  que*  juren 
de  guardar  sus  buenos  usoaé  costumbres,  é  leyes. 
£  como  esto  no  hubiese  de  hacer  el*  Emperador,  no 
se  asentó ,  é  f  néle  dicho  ser  aquella  la  costumbre 
de  Aragón,  é  allí  la  Qbdad  embió  los  juegos  oon 
qae  resdbieron  al  Bey ;  é  luego  el  Bey  embió  al  Em- 
perador un  caballo  castellano  muy  grande  ó  muy 
hermoso,  ricamente  guarnido.  El  Emperador  lo  res- 
tibió  graciosamente,  é  luego  cavalgó  en  él,  é  así 
fué  por  toda  la  cibdad.  £1  Emperador  traia  allende 
de  BUS  oficiales  é  gente  do  su  Consejo,  trecientos 
hombres  de  armas,  los  qúales  entraron  todos  arma- 
dos con  él  en  Perpifian,  y  el  Emperador  traia  seis 


(i)  El  diex  y  siete  de  Setiembre  del  afto  mil  <tttatroeicntos 
a«lBc«  (U  Márte$  y  ao  m^rcvkt  como  dice  en  el  original. 
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pages  muy  bien  guarnidos  encima  de  seis  muy 
grandes  é  muy  hermosos  caballos ,  é  después  destos 
venían  otros  quarenta  pages  asaifi  bien  guarnidos 
de  los  Caballeros  que  con  él  venían ,  é  traía  seis 
trompetas  con  los  pendones  en  ellas  de  las  armas 
del  Imperio ,  é  así  llegó  á  San  Francisco  donde  ha- 
bía de  posar,  levándole  delante  del  un  Caballé* 
ro  (2)  la  espada  la  punta  arriba ,  esto  porque  entra-  • 
ha  en  tierra  á  él  no  subjecta,  y  este  que  la  lleva- 
ba  decían  que  había  seydo  Bey  de  Turquía,  é  que 
el  Emperador  lo  había  prendido  en  batalla ,  é  de- 
lante del  iban  quatro  ballesteros  (3)  de  maza,  é  des** 
pues  de  toda  esta  gente  venían  veinte  é  cinco  ca- 
ballos de  diestro,  é  con  ellos  venían  tres  mozas 
meneetriles  altos,  que  veniftn  eoatoAo  muy  gracio- 
samente. E  allí  el  Bey  de  Aragón  le  tenia  manda- 
do aderessar  muy  ricamente  una  sala  con  su  silla 
puesta  Sobre  siete  gradas,  cubierta  de  muy  rico 
brocado ,  é  del  mismo  un  rico  doser  á  las  espaldas, 
é  delante  del  una  gran  mesa ,  porque  la  costumbre 
del  Emperador  era  que  siempre  comiesen  oon  él  ca- 
torce ó  quince  Caballeros,  é  debaxo  estaban  pues- 
tas muchas  mesas  donde  todos  los  otros  Caballeros 
é  Gentiles-Hombres  del  Emperador  se  asentasen,  y 
el  Emperador  no  comia  en  vasilla  de  plata,  por  la 
cisma  en  que  la  Iglesia  estaba.  E  después  desta 
fiesta  el  emperador  estuvo  oinqüenta  dias  en  Per- 
pifian,  en  los  quales  siempre  el  Bey  de  Ajragon  hi- 
zo la  despensa  al  Emperador  é  á  todos  los  que  con 
él  venían  muy  largamente ,  dando  á  todos  aves  é 
pescados  de  muy  diversas  maneras,  é  vinos  caste- 
llanos é  griegos,  é  malvasías,  de  tal  manera  que 
los  Alemanes  é  todos  los  otros  extrangeros  se  ma- 
ravillaban déla  desmesurada  despensa  qnel  Bey 
hacia. 

CAPÍTULO  xm. 

De  como  allende  de  la  gente  del  Emperador,  Yenian  eon  él  em- 
baladores muy  grandes  de!  Concilio. 

Allende  las  gentes  que  elEmperador  consigo  traía, 
venían  con  él  embaxadores  del  Concilio  muy  nota- 
bles hombres,  así  Perlados,  como  Doctores  é  Maes- 
tros en  Sancta  Teología,  los  quales  venían  por  saber 
la  forma  quel  Papa  temía  en  la  renunciación ,  ó  por 
ver  como  rescebia  al  Emperador,  é  que  acatamien* 
to  el  Emperador  le  baria,  los  quales  traían  poderes 
bastantes  de  todos  los  Beyes  christíanos  para  ha- 
blar en  aquel  negocio  ;  é  allí  vinieron  el  Conde  de 
Armífiaque,  y  el  Vizconde'  de  Saona,  é  después  vi- 
no ende  el  Duque  Luis  de  Bria ,  que  era  Polonio,  y 
el  Mariscal  de  Ungria ,  que  venían  de  ver  al  Bey 
de  Castilla,  los  quales  hicieron  reverencia  al  Empe- 
rador ,  é  le  dixeron  que  habían  recebido  muy  gran- 
des honras  en  los  Beynos  que  habían  visto,  é  quo 
habían  estado  en  Granada  y  en  Portugal  y  en  Cas- 
tilla ,  donde  por  ser  suyos  habían  grandes  fiestas 
rescibido,  especialmente  del  Bey  Don  Juan  é  de  la 

(f )  Céhütto  decía  en  el  original. 

(S)  Yatülht  decia  en  el  original,  y  te  halla  enmendado  Buii^i* 
Ifr0«  de  letra  de  Galindci,  ^  j 
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Reyoa  «a  madre ,  é  de  los  otroe  Grandes  de  sas 
ILeynoa ;  é  los  principales  dellos  traían  la  devisa  de 
la  vanda  qael  Bey  Don  Jnan  Jes  había  dado ;  é  pi- 
dieron por  merced  al  Emperador  qne  asi  él  honra- 
se mncho  á  los  Caballeros  y  Gkntíl es-Hombres  na- 
turales del  Rey  Don  Joan  Despafia.  El  Emperador 
hnbo  placer  en  oír  la  snplicacion  qne  sus  Caballe- 
ros le  hacían ,  y  él  respondió  que  siempre  él  Labia 
hecho  honra  á  los  Espafioles ,  é  que  dende  adelante 
gela  entendía  de  hacer  muy  mas  complidamente.  E 
de  parte  del  Rey  de  Francia  YÍnieron  alli  el  Maes* 
tre  de  Rodas,  y  el  Arzobispo  de  Renes  y  el  Arso* 
hispo  de  Tors  en  Torayna,  y  el  Arzobispo  de  Tolo- 
sa,  y  el  Obispo  de  Carcasona ,  y  el  Preboste  de  Pa- 
rís, é  tres  Doctores  do  la  universidad ;  é  vinieron 
allí  de  los  embaxadores  del  Rey  de  Inglatierra  que 
estaban  en  el  Concilio  un  Obispo  de  Vucestre  é  tres 
Doctores  famosos.  E  del  Reyoó  de  Ungría  vinieron 
allí  el  Chanciller  mayor,  é  tres  Doctores,  é  otros 
tres  Maestros  en  Teología.  E  por  el  Rey  de  Navar- 
ra vinieron  el  Protonotario  su  hijo ,  y  el  Conde  de 
Cortes,  hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra,  é'mnchos 
otros  de  que  la  historia  no  hace  mención, 

CAPÍTULO  XIV. 

Del  presente  qnél  Rey  de  Angón  embió  al  Emperador. 

El  viernes,  veinte  días  do  Setiembre  (1),  «1  Em- 
perador se  estuvo  en  su  posada  porque  aquol'dia 
ayunaba,  y  en  este  dia  el  Rey  le  embió  tres  caba- 
llos, los  dos  á  la  brida  muy  ricamente  adereszados, 
é  mucho  mas  el  tercero  que  venia  á  la  gineta,  por- 
que todo  el  jaez ,  encaladas ,  y  estribos,  y  espuelas, 
y  espada,  todo  era  de  oro  fino,  y  en  las  encaladas 
había  balases  y  esmeraldas  ó  perlas ,  y  en  la  vayna 
del  espada  había  asimismo  muchas  piedras  precio- 
sas de  diversas  colores ,  y  en  el  pomo  levaba  dos 
rubís ,  uno  de  la  una  parte  y  otro  de  la  otra ;  é  la 
silla  era  labrada  muy  ricamente  de  filo  de  oro  tira- 
do por  martillo ;  é  tenia  en  el  arzón  delantero  un 
rico  joyel  en  que  había  mi  gran  balase,  é  tres 
gruesas  perlas;  y  embióle  mas.  dos  al  jubas  moris- 
cas, la  una  de  zarzahán  brocada  de  oro,  é  la  otra  de 
ricomas,  é  un  capuz  de  muy  fina  grana.  El  Empe- 
rador fué  muy  contento  deste  rico  presente  quel 
Rey  le  hizo,  y  embiógelo  mucho  agradescer. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Emperador,  é  los*  embaxadores  qoe  eon  él  venían 
faéron  ver  al  Saneto  Padre. 

Otro  dia  sábado  siguiente ,  que  fueron  veinte  y 
uno  (2)  dias  de  Setiembre ,  el  Emperador  é  toda  su 
Corte,  é  los  embaxadores  de  los  Reyes  christianos 
que  con  él  venían  fueron  ver  al  Saneto  Padí^ ,  el 


(i)  Segon  eleapUalo  siguiente,  se  evidencia  qne  debe  decir 
Setiembre  en  lugar  de  OMre  que  estaba  en  el  original. 

{%  Según  el  anterior  capítulo,  qne  confirma  el  cAlenlo  eronold- 
/co,  el  sábado  m  fíMe  y  sstf  de  Setiembre,  j  no  fwtdt  como 
^M  el  original* 


qual  lo  estaba  esperando  en  una  gran  sala  que  ht' 
bia  mandado  muy  bien  aderezar,  é  cerca  de  la  silla 
del  Papa  estaba  otra  un  poco  mas  baza,  donde  el  Em- 
perador se  había  de  sentar;  é  como  el  Emperador 
allegó,  el  .Papa  se  levantó  de  su  silla  é  descubrió  sn 
cabeza,  é  ambos  á  dos  se  dieron  las  manos  é  se  die- 
ron paz  á  la  iguala:  esto  se  hizo  porquel  Emperador 
no. lo  había  por  verdadero  I¡^pa.  T  el  Padre  Sane- 
to porfió  con  el  Emperador  porque  se  asentase  pri- 
mero, y  el  Emperador  no  quiso ,  é  asentáronse  igual- 
mente, y  el  Emperador  le  dixo  qce  él  venía  con 
gran  deseo  de  lo  ver,  así  por  conocer  su  «sedente 
persona,  como  por  trabajar  como  hubiese  concor- 
dia en  la  Iglesia  de  Dios ,  é  conociesen  un  Padre 
Saneto  Vicario  de  Jesuchrísto  é  no  mas,  é  con  este 
deseo  había'  venido  de  tan  largas  tierras  á  muy  gran 
trabajo  é  peligro  de  su  persona ;  é  qne  le  suplicaba, 
pues  á  él  convenia  mas  qtCe  á  otro  dar  esta  concor- 
dia, así  por  su  edad,  eomo  por  su  gran  saber,  le 
pluguiese  dar  paz  en  la  Iglesia  de  Dios,  lo  qual  so- 
lamente estaba  en  que  él  quisiese  renunciar  la  dini- 
dad  papal ,  como  lo  habían  hecho  Juan  é  Gregorio, 
que  Padres  Sanctos  se  llamaban,  en  lo  qual  harii 
muy  gran  servicio  á  Dios,  é  tiraría  la  chrístiandtd 
de  muy  grandes  turbaciones. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  la  respuesta  quel  Saneto  Padre  dio  al  Emperador. 

T  el  Saneto  Padre  le  respondió  que  su  demanda 
era  muy  justa  é  de  chrístianísimo  Principe  como 
él  era,  é  que  había  gran  placer  de  conocer  por  pre- 
sencia su  ilustrísima  persona,  de  quien  muchas 
grandes  Virtudes  siempre  había  oído ,  é  qne  él  era 
presto  de  hacer  todo  lo  que  f  nere  á  servicio  de  Dios. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  la  proposición  que  los  embaxadores  del  Concilio  hicíeroo  ai 
Skncto  Padre. 

E  los  Arzobispos  que  de  parte  del  Concilio  venían 
lo  hicieron  una  muy  larga  habla  é  muy  notable, 
fundando  por  muchas  auctorídades  de  la  Sacra  Es- 
critura é  de  otros  Sanctos  Doctores,  quél  debía  ha- 
cer la  renunciación  quel  Emperador  le  suplicaba,  y 
que  aquello  mesmo  ellos  de  parte  del  Concilio  gelo 
suplicaban,  é  con  Dios  gelo  requerían,  porque  ha- 
ciéndolo así,  haría  gran  servicio  á  Dios  é  gran  bien 
á  toda  la  Chrístiandad ,  y  honraría  mucho  su  perso- 
na, y  en  lo  contrarío  daría  causa  á  grandes  males, 
é  sería  forzado  quel  Sacro  Concilio  en  ello  prove- 
yese en  la  forma  que  entendiese  ser  cumplidero  al 
servicio  de  Dios  é  á  la  pacificación  de  la  nniversal 
Iglesia ;  á  los  quales  el  Papa  respondió  lo  mesmo 
quél  al  Emperador  había  respondidou  E  así  el  Empe- 
rador é  todos  los  que  con  él  venían  se  partieron  del 
Padre  Saneto ,  y  el  Emperador  iba  mucho  alegre  con 
esta  respuesta,  creyendo  quel  Sanoto  Padre  pusie- 
ra en  obra  lo  que  deda. 
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CAPÍTULO  XVIIÍ. 
De  eomo  el  Emperador  fué  á  ver  al  Rey  de  Aragón. 

El  Emperador  embió  decir  al  Bey  de  Aragón  qae 
esa  tarde  lo  iría  á  ver,  é  asi  lo  puso  en  obra,  y  el  Rey 
de  Aragón  lo  resol biiVestando  echado  en  su  cama, 
muy  flaco,  el  qual  faabia  mandado  pon6r  ala  parte 
derecha  de  su  cama  nna  silla  may  bien  gnamida, 
cabierta  de  un  rico  paño  brocado;  é  como  el  Empe- 
rador llegó  al  Rey ,  dióle  tres  veces  paz  é  abrazólo, 
mostrándole  tnny  grande  amor  é  diciéndole  qaan 
gran  desplacer  tenia  de  su  enfermedad ;  é  luego  el 
Emperador  se  asentó  é  dizo  al  Rey  todo  lo  que  era 
pasado  entre  el  Sancto  Padre  y  él.  Y  el  Rey  le.dixo 
qae  le  agradescia  mucho  haber  querido  tomar  tan 
gran  trabajo  do  ser  venido  de  tan  largas  tierras,  con 
tantos  peligros  é  trabajos ,  é  que  esperaba  en  Dios 
que  su  venida  sería  muy  fructuosa,  é  á  su  causa  se 
haría  unión  en  la  Iglesia;  é  pues  que  á  Nuestro  Se- 
ñor había  placido  traerlo  en  su  tierra,  le  suplicaba 
qaisiese  servirse  de  todo  lo  que  en  ella  había  é  de 
sa  casa,  como  de  la  propia  suya  ;  é  así  estuvieron 
gran  pieza  hablando,  é  traxeron  colación  de  mu- 
chas conservas,  y  el  Emperador,  hecha  la  colación, 
se  despidió  del  Rey,  é  fué  á  ver  á  la  Reyna  é  á 
la  Princesa  é  á  la  Infanta ;  é  como  el  Emperador 
entró,  la  Reyna  é  la  Princesa  é  la  Infanta  salie- 
roD  á  lo  reacebir  hasta  la  puerta  de  la  sala,  y  el 
Emperador  llegó  á  ellas  con  grande  acatamiento,  é 
dióles  paz ;  é  tomó  á  la  Reyna  del  brazo ,  é  llevóla  á 
sa  asentamiento,  é  asentóse  con  ellas,  y  el  Principe 
admesmo ;  y  el  Emperador  hablaba  en  latín ,  y  el 
Príncipe  era  el  interprete ,  y  el  Emperador  se  des- 
pidió, y  el  Principe  fué  con  él  bastado  dezar  en  su 
posada. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  eomo  el  Papa  j  el  Emperador  yinleroo  á  ?er  al  Rey  de 
•  Aragón. 

E  lu^o  otro  día  domingo,  que  fueron  veinte  é 
dos  días  del  mes  de  Setiembre,  vinieron  á  la  posa- 
da del  Rey  de  Aragón  el  Papa ,  y  el  Emperador ,  é 
los  Cardenales ,  y  el  Conde  do  Annifíaque,  y  el  grají 
Duque  de  Ungría,  é  todos  los  otros  Grandes  Sefio- 
res  que  alli  estaban,  asi  Perlados  como  Caballeros, 
é  mandaron  que  todos  saliesen  fuera,  é  quedaron 
solos  el  Papa  y  el  Emperador  y  el  Rey  de  Aragón ; 
y  el  Emperador  dixo  al  Papa  y  al  Rey  qué  bien 
sabían  qoe  había  quatro  afios  que  andaba  trabajan- 
do por  dar  pae  en  la  Iglesia  de  Dios ,  é  con  aquel 
deseo  era  allí  venido,  y  él  había  escripto  á  todos 
los  Reyes  ckrístianos  sobrello,  y  ellos  habían  hecho 
ayontar  Concilio  Qeneral  en  una  su  cibdad  que  lla- 
maban Constancia,  los  quales  habían  embiado  re- 
querir á  ellos  dos  que  fuesen  ó  embiasen  al  dicho 
Concilio,  lo  qual  asimesmo  habían  embiado  á  decir 
al  Rey  de  Castilla  ó  á  los  otros  Príncipes  Chrístia- 
&Oii  i  poM  él  aa  dadando  ningaa  trabajo  ni  peli« 
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gro  que  venir  le  pudiese,  era  allí  venido  por  servi- 
cio de  Dios ,  que  al  Benedito  pluguiese  hacer  esta 
renunciación  de  que  pendía  (1)  la  paz  universal  de 
toda  la  Chrístiandad,  lo  qual  debía  hacer  luego, 
pues  sabia  que  habían  renunciado  Juan  é  Gregorio, 
como  dicho  es;  é  dixo  que  porquel  Benedito  creye- 
se lo  que  decía ,  que  le  mostraba  las  escrituras  au- 
ténticas por  donde  parecían  las  renunciaciones  de 
los  dos  que  Sanctos  Padres  se  llamaban ,  é  para  que 
esto  debiese  hacer,  el  Emperador  le  dio  muchas  ra- 
zones. El  Papa  le  respondió  que  á  él  placía  de  dar 
la  vía  porque  mas  ahina  viniese  la  paz  en  la  Igle- 
sia de  Dios,  y  esta  habida,  él  haría  la  renuncia- 
ción ;  é  todo  esto  hacia  el  Papa  por  dar  dilación  á 
los  negocios  é  no  hacer  la  renunciación ,  como  ade^ 
lante  páreselo. 

CAPÍTULO  XX. 
De  como  el  Emperador  vino  otra  fez  A  ver  al  Rey  de  Angón. 

El  Emperador  vino  otra  vez  á  ver  al  Rey  de  Ara- 
gón, é  quexóse  del  Benedito,  diciendo  que  le  pare- 
cía que  alargaba  mucho  de  venir  en  la  conclusión 
que  debía ,  é  le  rogaba  quél  afíncase  porque  hiciese 
esta  renunciación,  y  el  Rey  le  respondió  que  á  él 
pesaba  mucho  desta  tardanza,  é  le  pedia  por  mer- 
ced que  le  mandase  embiar  las  renunciaciones  que 
los  otros  habían -hecho,  é  que  vistas,  habría  mayor 
razón  para  lo  mas  afincar ;  é  luego  el  Emperador 
gelas  mandó  dar,  é  luego  el  Rey  apartó  al  Arzobis- 
po de  Tarragona,  é  á  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos, 
é  á  Don  Alvaro,  Obispo  de  León,  é  á  Don  Berengel 
deVardaxi,  erogóles  afectuosamente  que  viesen 
aquellas  escrituras,  é  dixesen  su  parecer ;  é  vistas 
por  ellos,  dixoron  como  por  aquellas  escrítnras  cla- 
ro parecía  como  Juan  é  Gregorio  habían  renuncia- 
do la  dinidad  papal  que  cada  uno  dellos*decia  per- 
tenecerle,  é  que  así  lo  debía  hacer  el  Benedito,  si 
había  voluntad  de  dar  paz  é  concordia  en  la  Chrís- 
tiandad. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  finieron  al  Rey  de  Aragón  embanderes  de!  Rey  d« 
Francia. 

En  este  día  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Francia  al  Rey  de  Aragón ,  por  los  quales  le  em- 
biaba  afectuosamente  rogar  le  pluguiese  trabajar 
con  el  Benedito  porque  quisiese  renunciar  como 
Juan  é  Gregorío  habían  renunciado ,  en  lo  qual  ha- 
ría muy  gran  servicio  á  Dios ,  y  él  gelo  agradece- 
ría mucho ;  á  los  quales  el  Rey  respondió  que  Dios 
sabia  quanto  le  pesaba  de  la  cisma  que  en  la  Chrís- 
tiaq4ad  estaba ,  é  quanto  había  trabajado  por  la 
quitar,  é  trabajaría  en  ello  con  todas  sus  fuerzas. 

(1)  Cn  el  original  áice  pedia ,  pero  parece  yerro. 
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CAPÍTULO  xxn. 


De  eofflo  los  embaladores  d^l  Concilio  se  qaeuron  ai  Empeña 
dor  de  las  dilaciones  qael  Papa  daba  en  se  determinar. 

£1  viemeB  (1),  qne  fueron  once  dias  del  mes  de 
Otnbre ,  los  embajadores  del  Concilio  fueron  al  Em- 
perador á  se  qnexar  de  la  gran  dilación  qael  Bene- 
dito  hacia ,  de  donde  pareacia  él  no  querer  renun- 
ciar, é  que  le  -suplicaban  é  pedian  por  merced  le 
embiasen  requerir  que  renunciase  ó  les  diese  licen- 
cia, porque  ellos  se  querían  partir  para  el  Concilio, 
porque  all^  se  viese  el  remedio  que  convenia  dar. 
El  Emperador^  con  grande  enojo  que  hubo  de  las 
formas  quel  Benedito  tenia,  dixo  al  Principe  Don 
Alonso  que  fuese  al  Benedito  é  le  dixese  que  se 
'  maravillaba  much^dél  tener  las  formas  que  tenia 
con  él  é  con  todos  los  otros  Principes  de  la  Chrís- 
tiandad  é  que  bion  sabia  quanto  tiempo  era  allí 
venidOj  é  tan  poco  estaba  hecho  como  el  dia  pri- 
mero ;  que  le  requería  que  dende  en  cinco  dias  se 
determinase  si  quería  renunciar  ó  no,  porque  él  no 
entendía  de  mas  se  detener  alli.  El'  Papa  respondió 
por  muchas  palabras,  é  la  conclusión  era  que  él 
siempre  había  querido  la  justicia,  é  que  aquella 
quería,  é  que  para  justamente  hacerse,  convenia 
de  haber  lugar  seguro  donde  todos  los  Cardenales 
se  juntasen,  é  que  ante  de  todas  cosas  se  diese  por 
ninguno  todo  el  proceso  que  contra  él  ora  hecho ,  é 
después  él  haría  la  renunciación. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  como  el  Emperador  é  ios  embaladores  del  Concilio  faeron 
mal  contentos  de  la  respnesU  del  Sancto  Padre. 

Con  esta  respuesta  el  Emperador  é  los  embaxado- 
res  del  Concilio  fueron  muy  mtl  contentos,  y  el 
Emperador  embió  al  Duque  Luis  de  Bria  al  Papa  á 
le  decir  que  él  é  los  embaxadores  del  Concilio  é 
de  los  otros  Reyes  que  allí  estaban  habían  seydo 
muy  mal  contentos  de  su  respuesta,  é  que  bien  sa- 
bia quél  había  prometido  al  Emperador  que  si  los 
otros  renunciasen,  que  él  renunciaría  luego;  por  en- 
de que  le  requería  que  renunciase  luego  sin  condi- 
ción alguna ,  pues  ya  había  visto  las  renunciacio- 
nes de  los  otros  que  Padres  Sanctos  se  llamaban, 
en  lo  qual  haría  gran  servicio  á  Dios ,  é  quitaría  la 
cisma  de  la  Chrístiandad. 

CAPÍTULO  XXIV. 
De  la  respnesU  qnel  Papa  did  al  Duqne  Lois  de  Bria. 

El  Santo  Padre  respondió  qne  bien  era  verdad 
quél  había  escrito  al  Emperador  quél  renunciaría 
habiendo  los  otros  renunciado,  pero  que  esto  sa  en- 
tendía dándose  vía  ó  camino  porque  después  de  su 
renunciación  ó  de  su  muerte  no  quedase  cisma  al- 
guna, é  que  él  había  dado  al  Emperador  muchas 
vías  é  maneras,  é  que  él  no  había  dado  manera  en 

(1)  Ea  el  orifiaal  esuba  Jupet,  debiendo  decir  YUrmt, 


como  él  pudiese  hacer  la  dicha  renunciación ,  é  qüs 
dándogda  él  era  presto  para  la  hacer ;  é  los  emba- 
xadores todavía  porfiaron  que  renunciase  simple- 
mente oomo  los  otros  habían  renunciado-;  y  el  Papa 
dixo  que  no  lo  haría.  E  quando  el  Emperador  oyó  es- 
ta respuesta  del  Benedito',  hubo  tan  grande  enojo  te- 
niéndose por  engafiado,  que  mandó  luego  cargar  sa 
reouage,  é  cavalgar  sus  gentes  para  se  partir;  é  co- 
mo el  Bey  Daragon  supo  quel  Emperador  se  partía, 
embió  á  él  al  Príncipe,  é  id  Maestre  de  Santiago,  é 
á  Don  Pedro ,  con  los  qnales  le  embió  afectuosa- 
mente á  rogar  qne  le  pluguiese  de  lo  ver  ante  de 
se  partir ;  é  luego  el  Emperador  é  con  él  todos  loe 
Embaxadores  del  Concilio  vinieron  á  la  pesada  del 
Rey;  y  el  Emperador  dio  paz  al  Bey  é  asentóse  en 
la  silla  oomo  solia ,  y  él  Bey  mandó  á  todos  los  sa- 
yos que  saliesen  fuera ,  y  el  Emperador  le  dixo  que 
él  bien  sabia  quel  Benedito  le  habia  escrito  que  re- 
nunciando lod  otros  qfte  Padres  Sanctos  se  llama- 
ban, quél  renundaria,  é  sabia  quanto  había  qne 
estaba  alli  esperando  esta  renunciación,  é  todi 
vía  el  Benedito  buscaba  vías  é  modos  exquisitos 
para  lo  no  hacer ,  é  que  el  Benedito  le  habia  pasa- 
do la  verdad  é  prometimiento  que  le  habia  hecho; 
é  pues  él  habia  estado  tanto  tiempo  allí  sin  poder 
hacer  cosa  de  bien ,  que  él  se  quería  paitir.  El  Bey 
le  embió  supUcar  que  le  pluguiese  de  se  detener  por 
quél  embiase  requerir  al  Sancto  Padre,  é  luego  em- 
bió al  Príncipe  su  hijo,  é  al  Infante  Don  Enríqae,  é 
muchos  otros  Grandes  Sefiores  que  ende  estaban,  á 
suplicar  de  su  parte  al  Sancto  Padre  que  le  plugnie* 
se  de  renunciar,  pues  lo  tenia  prometido  al  Empe- 
rador, é  donde  no  quisiese,  que  seria  f oreado  qne 
los  Beyes  é  Príncipes  de  Espafia  le  quitasen  la  obe- 
diencia. El  Sancto  Padre  respondió  que  vería  en 
ello  é  respondería. 

CAPÍTULO  XXV. 
Del  enojo  qael  Emperador  bobo  de  la  respaesU  del  Sánelo  l^dit 

Oída  esta  respuesta  por  el  Emperador,  hubo  muj 
grande  enojo,  porque  conoció  que  todas  estas  cosas 
eran  dilaciones,  é  mandó  aparejar  para  su  partida, 
y  el  Emperador  cavalgó  para  se  partir;  é  dixécon- 
le  oomo  el  Conde  de  Fox  que  habia  venido  el  dii 
de  ante,  era  llegado  allí  á  su  posada  por  le  hacer 
reverencia,  é  que  habia  hallado  las  puertas  cerra- 
das, é  por  eso  se  habia  ido  á  su  posada.  Él  se  foé  ca- 
valgando  de  camino  como  estaba  á  la  posada  del 
Conde  de  Fox»  á  lo  ver;  é  como  quiera  que  oomo  el 
supo  quel  Emperador  se  partía,  le  embió  al  Maes- 
tre de  Santiago  é  á  otros  muchos  Grandes  de  los 
que  ende  estaban  á  le  rogar  que  le  plugiose  de  es- 
perar, el  Emperador  se  partió  para  Salsas,  que  es  i 
tres  leguas  de  Perpifian ;  y  el  Bey  de  Aiagon  le  em- 
bió sus  Embaxadores  todavía  le  suplicando  que  es- 
perase allí  dos  ó  tres  dias.  El  Emperador  esperó,  y 
el  Sancto  Padre  todavía  daba  buena  reepuesU  sm 
ninguna  conclusión ,  y  el  Bey  mucho  enojado  man- 
dó á  todos  los  Letrados  que  ende  eeUban  qué  vie- 
sen lo  que  cu  eoto  8ed«bi»4iMQr  dQ.d«ncho,éqae 
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^netlo  B6  hiciese ;  los  qaales  altercaron  macho  en 
este  negocio,  é  determinaron  quo  pnes  el  Sancto  Pa- 
dre dilataba  é  no  qneria  claramente  responder,  qne 
fuese  requerido  tres  veces  que  renunciase,  é  lo 
tomasen  asi  por  testimonio,  é  si  lo  no  quisiese  hacer, 
que  le  tirasen  la  obediencia. 

CAPÍTULO  XXVI. 

M  rMiaerimiento  qael  Rej  de  Aragón  embió  bacer  al  Sancto 
Padre. 

El  Bey  de  Aragón  embió  hacer  el  dicho  requeri- 
miento al  Sancto  Padre ,  lo  cual  fué  tomado  por 
testimonio,  y  el  Papa  respondió  que  todavía  esta- 
ba presto  para  hacer  lo  que  debia,  pero  que  pues 
lo  tomaban  por  testimonio,  que  le  diesen  el  trasla- 
do é  que  respondería.  É  otro  dia  de  mañana  (1), 
Iones,  que  fueron  catorce  diás  de  Otubre,  el  Pa- 
dre Sancto  se  partió  para  CoUbre  sin  dar  respuesta 
ninguna ,  ó  desdel  camino  embió  decir  al  Bey  de 
Aragón  quel  se  partía  para  Colibre,  é  que  dende 
adelante  que  hiciesen  lo  que  quisiesen,  quél  no 
quería  mas  hacer ;  de  lo  qual  el  Bey  Daragon  hubo 
tan^  grande  enojo  que  fué  maravilla.  T  el  Bey  de 
Aragón  é  todos  los  otros  embaxadores  de  los  Be- 
yes é  Príncipes  de  su  obediencia  le  embiaron  á  su- 
plicar que  le  plugiese  volver  á  Perpifian,  é  dar 
conclusión  qual  debia  para  que  la  unión  de  la  Igle- 
sia se  hiciese. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  la  respveatt  qael  Sancto  Padre  hizo  al  Rey  Daragon. 

A  lo  qual  el  Sancto  Padre  respondió  que  á  él  no 
era  segura  la  estada  en  Perpifian,.  mayormente  te- 
niendo el  Bey  de  Aragón  la  fortaleza;  y  es  verdad 
quel  Bey  de  Aragón  le  tenia  dado  todo  el  seguro 
qne  él  le  quiso  demandar,  y  esto  no  era  al ,  salvo 
quererse  escnsar  de  hacer  la  renunciación ;  y  el  Éey 
é  los  susodichos  embaxadores  le  embiaron  á  supli- 
car que  pues  no  quería  volver  á  Perpifian,  que  es- 

(1)  En  el  original  decU  Miércoles,  debiendo  decir  Lunes, 


perase  allí  en  Colibre,  pues  el  Emperador  esperaba 
en  Narbona,  é  que  allí  quisiese  dar  la  forma  que 
debia  en  la  renunciación ;  é  acabada  de  oir  la  dicha 
suplicación,  sin  responder  ninguna  cosa,  él  se  metió 
en  la  mar  é  se  fué  á  Pefiíscola. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  cómo  el  Rey  de  Aragón  é  los  embaxadores  del  Concillo  em- 
biaron requerir  al  Sancto  Padre  qae  renandase. 

Vista  la  respuesta  del  Santo  Padre,  el  Bey  do 
Aragón  é  todos  los  embaxadores  de  los*  Beyes  ó 
Príncipes  de  su  obediencia  acordaron  de  embiar 
BU  embazada  á  Pefiíscola,  por  la  qual  requirieron 
ai  Sancto  Padre  qiie  renunciase  simplemente  como 
Juan  é  Gregorio  habían  renunciado,  y  él  respondió 
que  no  quería  renunciar.  T  el  Bey  de  Aragón,  vista 
la  mala  respuesta  quel  Sancto  Padre  había  dado,  de- 
terminó que  todos  los  Letrados  que  ende  estaban 
se  ajuntasen,  é  con  grande  deliberación  viesen  lo 
que  de  derecho  en  esto  se  debia  hacer,  porque  no 
se  errase  cosa  en  negocio  tan  grande;  é  después  de 
grandes  altercaciones  habidas,  determinóse  por  to» 
dos  que  se  debia  quitar  la  obediencia  al  Sancto  Pü* 
dre,  é  con  todo  eso  el  Bey  de  Aragón  era  de  tan. 
limpia  conciencia,  que  dudando  todavía  en  lo  que 
se  debia*hacer,  acordó  embiar  todo  el  caso  en  escri- 
to á  Maestre  Vicente ,  el  de  quien  la  historia  ha 
hecho  mención,  que  era  hombre  de  muy  sancta 
vida,  é  por  sus  predicaciones  había  convertido  mu- 
chos Judíos  é  Moros  á  nuestra  sancta  fé  católica; 
que  le  pluguiese  de  ver  las  dubdas  en  que  estaban, 
é  determinase  lo  que  se  debia  hacer;  con  lo  qual 
embió  al  Doctor  Juan  González  de  Azevedo,  que 
era  uno  de  los  embaxadores  del  Bey  de  Castilla; 
el  qual  vistas  todas  las  dudas  que  en  el  caso  suso- 
dicho se  tenían,,  dixo  que  su  parecer  era  el  de 
todos  ;los  otros  Letrados  que  en  esto  habían  visto, 
é  que  el  Bey  de  Aragón  debia  así  escribirlo  á  la  Se- 
fiora  Beyna  de  Castilla  Dofia  Catalina,  para  infor* 
macion  de  su  limpia  conciencia.  E  los  Beyes  ó 
Príncipes  do  la  obediencia  del  Benedito  acordaron 
de  embiar  sus  embaxadores  al  Emperador  con'cier*i 
tos  capítulos,  que  por  todos  fueron  acordados. 


AÑO  DÉCIMO* 

1416. 


CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  edmo  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  ti rd  la  obediencia 
al  Benedito. 

En  el  qual  tiempo,  Domingo  (2) ,  cinco  días  del 
meé  de  Enero  del  afio  de  la  Encamación  de  nnes- 

(I)  Eo  el  original  decía  Máríes, 


tro  Bedemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  diez  y  Seis 
años,  el  Bey  Don  Femando  de  Aragón  tiró  la  obe* 
diencia  al  Papa  Benedito  XIII,  é  pensó  que  así  se 
quitaría  en  Castilla,  pues  qne  sus  embaxadores  ha« 
bian  estado  en  todo  lo  suso  dicho.  Y  el  Bey  de 
Aragón  «scríbió  todo  lo  pasado  á  la  Señora  Beyna 
Doña  Catalina,  haciéndole  saber  como  él  habii^ 

2^ 
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quitado  la  obediencia  al  Benedicto,  é  que  ella  asi  lo 
defoia  hacer.  É  como  el  Benedicto  poco  ante  deeto 
había  dado  el  Arzobispado  de  Toledo  á  Don  San- 
cho de  Roxas,  Obispo  de  Pálenciaf  é  habia  dado 
otros  Obispados  é  Dignidades  á  otros  algniMM  en 
los  Reynos  de  Castilla,  todos  los  que  hablan  res- 
cebido  estos  beneficios  consejaron  á  la  Beyna  qne 
no  quitase  la  obediencia  al  Benedito. 

CAPÍTULO  11. 

De  ana  gran  Tídoria  qnel  Rey  de  Inflatem  babo  de  loe  Fnnceses. 

Én  este  tiempo  el  Rey  de  Inglatierra  hizo  una 
muy  grande  armada,  en  que  se  afirma  que  habia  de 
carracas  é  naos  ó  galeas  é  barchas  é  balleneres  é 
fustas  en  que  eran  por  todas  mas  de  mil  é  trescien- 
tas velas,  é  con  todas  ellas  vino  á  desembarcar  en 
Cales,  é  desde  allí  se  fué  para  Anaflor,  é  de  allí  fué 
entrando  por  el  Reyno  de  Francia  haciendo  muy 
gran  guerra,  tomando  é  ganando  muchos  lugares, 
é  hizo  tan  grandes  aguas  é  fríos,  quel  Rey  de  In- 
glatierra se  hubo  de  retraer  para  Anaflor.  É  como 
los  Grandes  Señores  de  Francia  se  hablan  juntado 
'para  venir  contra  él  pensando  que  iba  huyendo, 
vinieron  enpos  del,  é  ante  qne  llegasen  á  Anaflor, 
los  corredores  de  los  Franceses  llegaron  muy  cerca 
de  los  Ingleses,  en  tal  manera  que  los  Ingleses  hu- 
bieron conocimiento  de  la  gente  de  los  Franceses, 
que  venia,  é  ordenaron  sus  haces  é  dióse  la  batalla 
entre  ellos,  é  fué  muy  crudamente  ferida  por  am- 
bas partes ;  é  como  quiera  que  los  Franceses  eran 
muchos  mas  sin  comparación,  los  Ingleses  fueron 
vencedores,  é  murió  en  ésta  batalla  tanta  gente, 
que  se  afirmaba  haber  quedado  en  el  campo  siete 
mil  Caballeros  é  Gentiles-Hombres  de  cotas  de  ar- 
mas. É  fueron  en  ella  presos  el  Duque  de  Orlieos, 
y  el  Duque  de  Borbon,  y  el  Duque  de  Alanson,  y 
el  Conde  de  Angolema,  é  Mosen  Bosicante,  Maris- 
cal do  Francia,  é  otros  muchos  Condes  é  Grandes 
Sefiores  é  Caballeros ;  é  á  esta  batalla  llaman  hoy 
los  Franceses  la  negra  jomea.  El  Rey  de  Inglatier- 
ra hubo  h\  campo,  de  donde  llevó  muy  grandes  ri- 
quezas, é  fuese  para  Anaflor  muy  alegre  con  la 
victoria  que  Dios  le  habia  dado ;  é  alli  mandó  cu- 
rar de  los  ferídos  que  eran  muchos,  é  quiso  reposar 
allí  hasta  que  pasasen  los  fríos  del  invierno,  para 
tomar  á  hacer  la  guerra  en  Francia;  é  cayó  tan 
gran  pestilencia  en  su  gente,  que  se  hubo  de  tor- 
nar en  su  Reyno* 

CAPÍTULO  m. 

De  como  ti  Benedito  hizo  proeeso  eontn  el  Rey  Don  Fernando  de 
Aragón. 

El  Sancto  Padre  como  fué  certificado  que  el  Rey 
de  Aragón  le  habia  exultado  la  obediencia,  hubo  tan 
grande  enojo,  que  hiso  proceso  contra  él ,  é  acaba- 
do, dio  sentencia  privándolo  del  Reyno;  y  embió 
mandamiento  por  todas  las  cibdades  de  sus  Reynos, 
mandando  que  lo  no  hubiesen  por  Rey ;  é  mandá- 
balo cada  dia  descomulgar  en  su  palacio. 


CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Infante  Don  Sancbo,  Maestre  de  Aleinlara ,  finó  en  Me* 
dina  del  Campo. 

En  este  tiempo,  en  el  mes  de  Mano  del  dieho 
alio,  finó  en  Medina  del  Campo  el  Infante  Don  San- 
cho, Maestre  de  Alcántara,  de  su  dolencia.  É  loa 
Frayles  de  la  orden  eligieron  por  Maestre  á  Fray 
Juan  de  Sotomayor,  Comendador  mayor  é  €k)v«r- 
nador  de  Alcántara ;  é  como  la  Reyna  Dofia  Catali- 
na supo  la  maerte  de  Don  Sancho,  hnbo  dello  gran 
desplacer,  é  quisiera  dar  el  Maestraago  á  QonsE 
Carrillo  de  Cuenca ,  qne  era  Ayo  del  Bef ,  é  siipUo6 
sobreilo  al  Sancto  Padre,  el  qual  le  respondió  que 
la  elección  del  Maestrasgo  pertenecía  á  sus  Fny* 
les,  é  pues  parescia  la  elección  ser  hecha  canóniea- 
mente,  que  le  plngiese  haber  padeneia,  porque  oi 
hacer  lo  contrarío  iría  contra  jtisticia,  y  erraría 
mucho  á  su  conscienda ;  é  asf  hubo  de  quedar  por 
Maestre  de  Alcántara  Fray  Juan  de  Sotomayor. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Rey  de  Arairon  snpo  la  senlearia  qvel  flenedK»  ceatn 
él  habia  iado,  é  de  £«mo  yendo  pan  Castilta,  filtoseió  en  na  li- 
gar qoe  difpB  igailada. 

Como  el  Rey  Don  Femando  supo  la  sentencia 
que  el  Papa  Benedito  contra  él  habia  dado,  é  como 
cada  dia  lo  descomulgaba,  determinó  de  venir  en 
Castilla  por  trabajar  que  la  obediencia  le  fuese  qui- 
tada; é  por  concordar  algunos  Grandes  qne  «n  el 
Reyno  andaban  bollicicndo  desacordados  enes  de 
otros,  se  partió  de  Perpifínn  en  andas,  perqué  iba 
muy  flaco,  é  continuó  su  camino  hasta  Barcelo- 
na, donde  le  suplicaron  le  plngiese  estar  algoños 
dias  hasta  quo  fuese  mas  conndectendo ;  é  con  la 
grgn  voluntad  quél  habia  de  venir  isn  Castilla,  no 
se  quiso  allf  detener,  é  iba  caminando  dos  ó  tres 
leguas  cada  dia  en  sus  andas,  é  iba  mas  enñaqoe- 
ciendo,  é  andnvo  asi  hasta  un  lugar  que  se  dice 
Igualada,  donde  le  afincó  tanto  la  enfermedad,  quo 
hubo  de  morír,  después  de  haber  resoebido  con  mnj 
gran  devoción  los  sacramentos  y  heclio  su  testa- 
mento. É  mandó  llamar  á  todos  los  suyos  que  aÜi 
estaban,  é  demandóles  perdón,  é  hizo  ciertas  man- 
das  á  algunos  do  quien  cargo  tenia,  asi  de  loe  qne 
estaban  en  Castilla,  como  de  loa  que  eran  allí  pre- 
sentes. É  ftnó  este  noble  é  mny  excelente  Bey  en 
joeves,  dos  dias  del  mes  de  Abril  del  afío  de  Noce- 
tro  Redemptor  de  mil  quatrocientos  é  dies  y  seis 
años,  habiendo  edad  de  treinta  y  siete^fios  (1).  É 
no  es  de  creer  los  llantos  que  por  esto  Bey  hicieron 
ne  solamente  en  los  Reynos  de  Castilla  é  de  Ara- 

ii)  El  mtsmo  aotor  en  sos  CeJiefMJMM^  Stmhlmui,  «ae  m 

al  fin  de  esta  Crdntci,  hablando  deste  Rey  Don  Femando,  uftí^k 
qtutrto,  dice  qne  marió  de  treinta  y  qnatro  afioe.  N  ono  ai  6\a 
pareee  cierto,  pnes  habiendo  nacido  en  Teinte  y  siete  deT^ovies* 
bre  de  mil  treetentos  oobeata ,  salen  basta  et  des  de  AbrH  de  sil 
qnatrocientos  diei  y  seis,  en  qoe  mnri^  treinta j  tía«0  lfioi4>** 
tro  mrn  T  »!•«  ii^.^^.^^^  ^^  GoOgk 


Don  JUAN 

¿oti,  mas  en  todas  las  partes  donde  sn  maerU  faé 
sabida.  E  como  este  notable  Rey  fué  tanto  amado 
por  sns  virtades,  Inego  en  panto  como  faé  mnerto, 
é  fué  sabido  en  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus 
Reynos,  fué  Inego  rescebido  por  Bey  é  Señor  el 
Principe  Don  Alonso,  sn  hijo.  £  como  qniera  qne 
la  Beyna  Doña  Leonor  é  las  Infantas  sns  bijas  fne- 
ron  mny  desconsoladas  en  la  muerte  del  Bey  sn  Se- 
ñor, hubieron  algnn  descanso  en  sn  dolor  é  traba- 
jo deeqne  supieron  el  Principe  su  hijo  ser  rescebi- 
do por  Bey  é  Sefior  sin  contradicion  alguna. 

CAPÍTULO  VI.      . 

D«l  gesto  é  condiciones  deste  excelente  Rey  Don  Fernando  de 
.  Aragón. 

Fué  este  Bey  Dgn  Femando  muy  hermoso  de 
gesto;  fué  hombre  de  gentil  cuerpo,  mas  grande  que 
mediano.  Tenia  los  ojos  verdes,  é  los  cabellos  de 
color  de  avellana  mucho  madura.  Era  blanco  é  me- 
suradamente colorado ;  tenia  las  piernas  é  pies  de 
gentil  proporción ;  las  manos  largas  é  delgadas :  era 
muy  gracioso;  tenia  la  habla  vagarosa;  recobia 
alegremente  á  todos  los  que  le  veoian  hacer  revé-: 
rencia  ó  á  negociar  con  él  qualquiera  cosa;  era 
muy  devoto  é  muy  casto.  Fué  grande  eclesiástico; 
rezaba  continuamente  las  horas  de  Nuesíra  Señora, 
en  quien  él  habia  muy  gran*  devoción ;  daba  siem- 
pre graciosas  é  breves  respuestas.  Era  hombre  do 
mucha  verdad ;  leia  de  muy  buena  voluntad  las  cró- 
nicas de  lo»  hechos  pasados ;  dábase  mucho  á  todo 
trabajo;  levantábase  comunmente  muy  de  mañana; 
dnrmia  poco,  comia  é  bebia  templadamente.  Fué 
muy  franco  é  muy  manso,  é  muy  justiciero,  é  mu- 
cho honrado  de  todos  los  buenos;  fué  muy  piadoso 
é  limosnero ;  fué  hombro  de  gran  corazón ,  é  muy 
esf  onado  é  muy  dichoso  en  cosas  de  guerra. 

CAPÍTULO  VII. 

De!  enojo  qtel  Emperador  hnbo  de  la.mnerto  del  Rey  Don  Fer- 
nando de  Angón ,  é  de  comolaego  se  partió  de  Narbona. 

É  luego  quel  Emperador  supo  el  fallecimiento  del 
Bey  Don  Fernando,  hubo  dello  tan  grande  enojo, 
que  estuvo  tres  dias  sin  salir  de  su  cámara;  é  luego 
partió  de  Narbona,  é  continuó  su  camino  para  Cos- 
tancia,  por  se  ayuntar  con  todos  los  otros  Beyes 
christianos,  para  dar  forma  en  la  unión  de  la  Igle- 
sia. É  vistas  las  cosas  pasadas  con  el  Papa  Benedi- 
to,  detenninóse  en  el  Concilio  que  le  fuese  quitada 
la  obediencia,  é  allí  demostraron  todos  los  reque- 
rimientos que  le  fueron  hechos,  é  como  babia  soy- 
do  citado  tres  veces  á  que  pareciese  por  si  ó  por  sus 
procuradores  bastantes  en  el  Concilio,  é  como  no 
habia  curado  de  ir  ni  de  embiar  al  dicho  Concilio ; 
por  lo  qual  en  concordia  de  todo  el  Concilio,  el 
Papa  Benedito  fué  condenado  por  perjuro,  rebelde 
é  contumaz  é  cismático  y  hereje ;  é  luego  comen- 
zaron á  entender  en  la  elección  que  se  debía  hacer 
para  que  hubiese  un  Vicario  de  Jesuchristo  elegi- 
do canónicamente.  T  en  esto  hubo  grandes  divisio*  I 
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nes  é  duraron  asaz  tiempo,  porque  el  Emperador 
quisiera  qne  fuera  elegido  Papa  á  su  voluntad,  ó 
los  Cardenales  no  lo  consentieron ,  é  á  la  fin  húbo- 
se de  concluir  que  la  elección  quedase  á  la  volun- 
tad de  los  Cardenales,  con  tanto  que  ellos  guarda- 
sen  la  honra  y  estado  del  Emperador.  É  así  fué  ca- 
nónicamente elegido  el  Papa  Martin  Quinto. 

capítulo' VIIL 

Del  sentimiento  que  la  Reyna  Dofia  Catalina  hubo  de  la  maerts 
del  Rey  Don  Femando,  é  de  las  .obsequias  qne  hizo  en  U  villa 
de  Valiadoltd 

Desque  la  Beyna  Dofia  Catalina  fué  certificada 
de  la  muerte  del  Bey  Don  Femando  (1)  é  de  las 
obsequias  que  le  hizo  en  la  villa  de  Valladolid,  y 
estuvo  en  ellas  por  su  persona,  aunque  estaba  do- 
liente; y  hechas  las  obsequias,  mandó  llamar  á 
Don  Sancho  de  Boxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  á 
Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  Castilla, 
é  á  Don  Buy  López  Dávalos,  Condestable  de  Casti- 
lla, é  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Bey, 
é  á  Diego  López  Destúfiíga,  Justicia  mayor  de  Cas- 
tilla ,  é  á  tero  Manrique  Adelantado  de  León ,  é  á 
todos  los  otros  del  Consejo  del  Bey  su  hijo,  é  suyo, 
é  díxoles  como  ya  sabían  quel  Bey  Don  Enrique, 
su  Sefior  é  su  marido,  habia  dexado  por  tutores  á 
ella  é  al  Infante  Don  Femando  que  agora  era 
muerto  Bey  de  Aragón,  é  por  regidores  destos 
Beynos,  é  habia  mandado  que  fallesciendo  qual- 
quiera dellos,  el  otro  quedase  por  Tutor  del  Bey  é 
Begidor  denlos  Beynos ;  é  pues  á  Dios  habia  placi- 
do llevar  á  sí  al  Bey  de  Aragón,  su  mny  caro  é  mny 
amado  hermano,  que  ella  quedaba  por  Tutora  del 
Bey  é  Begidora  de  los  Beinos  é  Sefioríos  del  Bey 
sn  hijo,  é  que  por  ende  ella  tomaba  en  si  la  tutela 
del  Bey  su  hijo,  y  el  regimiento  de  sus  Beynos,  é 
fiaba  en  la  misericordia  de  Dios  que  la  adereszaria 
é  ayudaría  en  tal  manera,  qne  ella  los  pudiese  re- 
gir ó  governar  á  servicio  de  Dios  é  bien  de  sus  sub- 
ditos; é  confiaba  tanto  en  los  Grandes  destos  Bey- 
nos  que  allí  estaban,  y  en  todos  los  otros,  que  á  ello 
lo  ayudarían  guardando  la  lealtad  que  á  esto  les 
obligaba. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  babla  qacl  Artobispo  Dod  Sancbo  de  Rous  blzo  i  la  Rejma 
Dofia  Catalina,  despoes-de  la  muerte  del  Rey  Don  Fernando. 

Luego  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Bóxas  tomó 
la  habla,. é  dixo  así :  «Muy  poderosa  Sefiora:  Dios 
sabe  que  todos  habernos  habido  gran  sentimiento 
del  fallescimiento  del  Sefior  Bey  Don  Femando, 
cnya  ánima  Dios  haya ;  pero  tenemos  á  Dios  en 
merced  á  vos,  Sefiora,  haber  dexado,  por  cuya  vir- 
tud estos  Beynos  esperamos  que  serán  muy  bien 
regidos ;  é  así  rogamos  á  Nuestro  Sefior  que  vos  dé 


(1)  Eo  la  edielon  de  Pamplona  dice :  hitoti  Un  ohefnku  #»  Ut 
nokU  fiUü  de  Yailüdolid,  lo  cnal  parece  mas  confonne  al  eos* 
texto.  Digitized  b^ 


372 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CAOTILLA. 


muy  larga  vida,  é  los  que  aqui  estamos  desde  ago- 
ra vos  recebimoa  por  Tutriz  del  Rey  nuestro  Señor, 
é  Regidora  de  sus  Reynos,  é  todos  estamos  prestos 
para  vos  servir  y  obedecer  como  á  soberana  Señora 
nuestra.» 

CAPÍTULO  X. 

Del  acacrdo  que  habieron  los  Caballeros  ya  dichos  para  la  gober- 
nación del  Reyno. 

Después  desto,  los  seis  Señores  ya  dichos  se  acor- 
daron dcstar  juntos  en  el  Consejo  para  el  regi- 
miento del  Reyno  con  la  Señora  Royna,  ó  que  los 
dos  dcllos  que  mas  presto  se  hallasen  ñrmasen  en 
las  espaldas  todas  las  cartas  que  la  Rey  na  hubiese 
do  librar,  é  que  la  Señora  Reyna  tuviese  al  Roy  su 
hijo  en  la  forma  que  en  tiempo  del  Infante  le  había 
tenido.  En  esto  tiempo  la  Reyna  tenia  en  su^casa 
una  doncella  que  llamaban  Inés  de  Torres,  que  alli 
habia  puesto  Doña  Leonor  López ,  de  quien  la  his- 
toria lia  hecho  mención,  á  quien  la  Reyna  mucho 
amaba,  é  después  la  aborresció  á  causa  dcsta  Inés 
de  Torres  que  ella  habia  puesto  con  la  Reyna ;  la 
qual  Inés  de  Torres  hubo  tan  gran  privanza  con  la 
Reyna,  que  todas  las  cosas  se  libraban  por  su  ma- 
no, do  tal  manera,  que  los  negocios  se  hacian  no 
como  cumplia  á  servicio  de  Dios ,  ni  á  bien  de  bus 
Rcynos.  Y  en  esto  tiempo  estaba  en  la  guarda  del 
Rey  un  Caballero  que  se  llamaba  Juan  Alvarez  de 
Osorio,  que  era  mucho  privado  de  la  Reyna,  el 
qual  tenia  grande  amistad  con  Fernán  Alonso  de 
Robres,  Contador  mayor  del  Rey,  y  estos  dos  con 
esta  Inés  de  Torres  hacian  todos  Jos  negocios  co- 
mo les  placia ,  sin  acuerdo  de  los  Grandes  ni  de  los 
otros  del  Consejo ;  é  afirmábase  que  Juan  Alvarez 
de  Oriorio  habia  ayuntamiento  oon  esta  loes  de 
Torres ,  sobre  lo  qual  los  dichos  Señores  acordaron 
do  hablar  con  la  Reyna  é  le  decir  que  á  su  servicio 
no  cumplía  que  Juan  Alvarez  de  Osorio  ni  Inés  de 
Torres  estuviesen  en  su  casa,  lo  qual  le  porfiaron 
tanto,  que  la  Reyna  hubo  de  mandar  á  Juan  Alva- 
rez do  Osorio  qué  se  fuese  á  su  tierra,  é  á  Inés  de 
Torres  que  so  fuese  á  meter  monja  en  un  monesterio 
de  Toledo ,  pues  que  no  quería  su  esposo  con  quien 
habia  scydo  desposada  ante  que  á  la  Corto  viniese, 
é  después  que  se  vido  en  privanza,  no  queria  casar 
con  aquel ;  é  Juan  Alvarez  se  hubo  de  ir  á  su  tienfl, 
que  era  en  el  Ueyno  de  León ,  é  rogo  á  Inés  de  Tor- 
res que  dexase  la  venida  á  Telado,  ó  se  fuese  para 
BU  tierra ,  lo  qual  ella  asi  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  X\. 

De  coflid  Diego  Lopeí  Desldfiiga  é  Joan  de  Vela  seo ,  desqoe  ?ie- 
ron  muerto  al  Rey  de  Aragón ,  procuraron  de  haber  en  so  po- 
der al  ReyDon  Jaan. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  do  como  fue- 
ron dados  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego  López  Des- 


túfiiga  doce  mil  florines,  porqne  faeíen  contentoi 
que  la  Reyna  Doña  Catalina  tuviese  en  su  poder  é 
criase  al  Rey  su  hijo ;  é  desque  estos  Caballeros  vie- 
ron muerto  al  Rey  de  Aragón ,  quisieron  tornar  á 
tener  el  Rey  en  su  poder,  como  el  Rey  Don  Enri- 
qne  lo  habia  dexado  en  sa  testan^ento ,  é  bascaron 
maneras  secretas  para  lo^acer ,  para  lo  qual  habla- 
ron con  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  ya  estaba  ma- 
cho privado ,  pidiendo  por  merced  que  él  lo  procu- 
rase ;  el  qual  lo  habló  á  la  Reyna,  é  tuvo  tales  ma- 
neras, que  hizo  que  la  Reyna  entregase  al  Rey  á 
estos  dos  Caballeros,  porque  paresciese  que  en  todo 
se  cumplia  el  testamento  del  Rey  Don  Enrique,  con 
plcyto  menage  que  hicreron  de  luego  ellos  tomará 
entregar  al  Rey  á  la  Reyna ;  é  dixeron  que  tenien- 
do ella  al  Rey,  cada  uno  dellos  pomia  ciertas  guar- 
das que 'estuviesen  con  él,  é  asi  el  Rey  estaría  me- 
jor acompañado;  é  Gómez  Carrillo  tuviese  su  cargo 
de  ser  Ayo  como  hasta  alli  lo  habia  seydo ,  é  con 
esto  la  Reyna  seria  muy  mas  poderosa  para  ten^  al 
Rey  y  regir  su  Reyno.  Y  á  la  Reyna  plago  de  ello, 
é  quiso  entregarlo  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego 
López  Destúñiga,  y  con  ellos  al  arzobispo  Don 
Sanche  de  Roxas  que  esto  trataba ;  á  los  quales  to- 
dos tres  la  Reyna  entregó  al  Rey  su  hijo ,  y  ellos 
lo  roscibieron ,  é  dixeron  que  gelo  tenian  en  mucha 
morced,  é  que  les  placia  quel  Arzobispo  asimesmo 
lo  tuviese  con  ellos,  como  ella  mandaba;  é  poes 
que  vcian  que  la  Reyna  queria  complir  enteramente 
el  testamento  del  Rey  Don  Enrique,  que  ellos  eran 
contentos  que  la  Reyna  tuviese  al  Rey  su  hijo ,  é 
le  traxese  como  hasta  entonce  lo  habia  tenido,  y 
que  ellos  pornian  allí  sus  guardas  que  guardasen 
su  persona  de  la  manera  que  su  merced  lo  ordenase. 
E  luego  el  Arzobispo  puso  por  sí  al  Mariscal  Pero 
Gorcí  de  Herrera,  su  sobrino,  é  á  Juan  Delgadillo;  é 
Juan  de  Velasco  puso  á  Pero  López  de  Padilla ;  é 
Diego  López  Destúfiiga  puso  á  Diego  Destúfiigs,  sn 
hijo  legítimo ,  y  cada  uno  dellos  traxo  cierta  gente 
que  la  Reyna  ordenó  :  é  así  quedaron  concordes  la 
Reyna  é  los  dichos  Caballeros. 

CAPÍTULO  XIL 

Del  descontentamiento  qne  habieron  los  Grandes  4|iiavdo  solie- 
ron que  la  Rerna  habia  entregado  al  Rey  su  hijo  i  Joan  de  Te- 
lasco  ¿  á  Diego  López  üesiúfiiga. 

Desque  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez,yel 
Condestable  Don  Ruy  López  Devales ,  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  supieron  que  la  Reyna  habia 
enticgado  el  Rey  á  los  Caballeros  susodichos  sin 
gelo  hacer  saber,  fueron  dello  muy  mal  contentos, 
é  maravilláronse  mucho  dello  por  haber  hecho  apar- 
tamiento dellos  contra  la  forma  del  amistad  qne  en 
uno  tenian  ;  é  luego  comenzaron  á  tener  contenen- 
cias los  unos  con  los  otros ;  y  como  quiera  qne  es- 
taban juntos  en  el  Consejo  é  se  hablaban,  bien  se 
conoscia  la  diferencia  que  entre  ellos  había. 
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1417. 


CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  lof  gnndet  debates  qae  en  Sevilla  habla  entre  Pedro  de  Es- 
táflíp  é  Don  Alonso  de  Gnzman,  hermano  del  Conde  de 
Niebla. 

En  este  tiempo  había  en  Sevilla  gran  debate  en- 
tre Pedro  Destúñiga,  hijo  mayor  de  Diego  López 
Dertúfiiga,  y  entre  Don  Alonso  de  Guzman,  herma- 
no del  Conde  de  Niebla ,  y  hubo  entre  ellos  algunas 
peleas  en  que  acaesoieron  muertes  de  hombres,  y 
muchos  feridos  de  la  una  parte  é  la  otra,  sobre  lo 
qoalhubo  de  ir  por  Corregidor  el  Doctor  Ortun  Ve- 
lazquez.  Y  oomo  él  ya  estuviese  concertado  con  Pe- 
dro Destúfiiga  é  con  los  de  su  valía,  rescibiéronlo 
luego,  é  los  de  la  parte  contraria  no  le  quisieron 
rescebir,  é  dixeron  que  querían  primero  suplicar  á 
la  Beyna.  E  como  quiera  que  sobrello  hicieron  su 
petición  y  trabajaron  quanto  pudieron  porque  no 
resdbiesen  al  Corregidor,  no  lo  pudieron  acabar 
por  el  gran  favor  que  Pedro  Destúlliga  en  la  corte 
tenia.  T  como  el  Corregidor  vido  que  no  podía  sa- 
car los  Caballeros  de  Sevilla  por  los  privilegios  que 
la  cibdad  tenia,  acordó  de  suplicar  á  la  Beyna  que 
les  embiase  sus  cartas  de  emplazamiento,  la  qual 
gelas  embió  luego ;  y  venidas  en  Sevilla  hubieron 
de  ir  emplazados  todos  los  que  tenían  la  parte  del 
Conde  de  Niebla,  y  el  Corregidor  Ortun  Velazquez 
Be  partió  de  Sevilla  con  las  pesquisas  hechas  contra 
los  que  asi  iban  emplazados ;  y  como  estos  emplaza- 
dos llegaron  á  la  Corte,  mandólos  la  Beyna  prender, 
y  la  Beyna  mandó  dar  traslado  de  las  pesquisas 
á  aquellos  á  quien  tocaban  ;  é  fué  alegado  que  las 
pesquisas  eran  hechas  por  persona  parcial  á  Pedro 
de  Estúikiga,  é  suplicaban  á  la  Beyna  que  las  man- 
dase tomar  á  hacer  á  persona  sin  sospecha.  E  así 
estos  Caballeros  é  Oficiales  de  Sevilla  estuvieron 
presos  en  la  Corte  hasta  que  la  Beyna  murió ,  é 
después  hubieron  de  se  concordar ;  é  Ortun  Velaz- 
ques  quisiera  mucho  tomar  por  Corregidor  á  Sevi- 
lla, é  no  le  fué  consentido. 

CAPÍTULO  IL 

De  eomo  el  Rey  de  Granada  embid  demandar  tregaas  al  Rey  Don 
Jaao  é  á  la  Reyna  sa  madre. 

Ea  este  tiempo  Yucef ,  Bey  de  Granada,  embió 
demandar  treguas  por  mucho  tiempo  con  sus  em- 
baladores ,  é  la  Beyna  mandó  á  los  del  Consejo  del 
Bey  é  suyo,  que  viesen  lo  que  les  parecía,  é  hubo  en- 
trellos  diversas  opiniones,  é  acordóse  que  la  Beyna 


les  diese  tregua  por  dos  años,  é  quel  Bey  de  Gra- 
nada como  en  forma  de  presento  diese  cient  capti- 
vos christianoB,  é  que  no  pareciese  que  por  parias 
se  daban ,  porque  los  Moros  se  hallabaa  ya  pode- 
rosos en  ver.  quel  Bey  de  Aragón  era  muerto ,  de 
quien  esperaban,  si  viviera,  reccbir  grandes  daños. 
E  la  Beyna  Doña  Catalina  juró  las  treguas  por  los 
dichos  dos  años ,  é  comenzaron  á  diez  y  seis  días  de 
Abril  del  año  susodicho ,  é  se  cumplian  á  diez  y 
seis  días  de  Abril  de  mil  é  quatrocientos  é  diez  y 
nueve  años.  E  para  concertar  la  dicha  tregua  é  ver- 
la jurar  al  Bey  de  Granada,  é  para  recebir  los  di- 
chos captivos ,  mandó  embiar  la  Beyna  á  Granada 
á  Luís  González  de  Luna ,  su  Escribano  de  Cáma- 
ra. E  luego  que  Luis  González  llego  á  Granada ,  el 
Bey  juró  las  treguas ,  é  las  hizo  pregonar  por  todo 
su  Beyno ,  é  luego  entregó  los  captivos  do  la  prime- 
ra paga  [al  dicho  Luis  González ,  porquo  fué  con- 
cordado en  las  treguas  que  estos  captivos  se  diesen 
en  tres  plazos. 

CAPÍTULO  III. 

De  una  reqaesta  que  bobo  entre  Juan  Rodrigues  de  Castafieda, 
Sefior  de  Fneotedaefis,  y  entre  el  Mariscal  lAigo  Destiiñíga. 

En  este  tiempo  habia  una  requcsta  entre  Joan 
Bodriguez  de  Castañeda,  Señor  de  Fuontcducfia ,  y 
entre  Iñigo  Destúñiga,  hijo  de  Diego  López  Destú- 
ñiga ;  é  fué  la  causa  porque  un  escudero  de  Iñigo 
Destúñiga  mató  á  traycion  á  un  criado  de  la  Boyna, 
que  llamaban  Antonio  Bonol ,  que  era  hombro  muy 
esforzado é  gran  justador,  é  queríalo  bien  la  Bey- 
na ,  con  el  qual  Juan  de  Castañeda  tenia  gran  amis- 
tad, é  sobre  la  muerte  deste  Antonio  hubieron  pa- 
labras los  dichos  Juan  do  Castañeda  é  Iñigo  Maris- 
cal, é  Juan  de  Castañeda  dixo  á  Iñigo  Mariscal  que 
si  él  decía  no  haber  mandado  matar  á  Antonio  Bo- 
nel ,  qaél  gelo  combateria  de  su  perdona  á  la  suya, 
é  gelo  haría  conocer ;  é  Iñigo  respondió  que  no  era 
verdad.  E  sobresté  se  acordaron  de  ir  demandar  al 
Bey  de  Granada  que  les  tuviese  segúrala  plaza,  é 
ambos  á  dos  fueron  á  Granada  mucho  guarnidos,  é 
acompañados  de  parientes  é  amigos ;  é  la  Beyna  es-  ^ 
críbió  al  Bey  de  Granada  rogándole  afectuosamen- 
te que  metiese  en  el  campo  aquellos  Caballeros ,  é 
los  sacase  por  buenos  sin  dar  lugar  que  se  comba- 
tiesen. El  Bey  de  Granada  lo  hizo  así,  é  honrólos 
quanto  pudo ,  ó  díóles  sus  dádivas  como  en  tal  caso 
se  acostumbran,  é  hízolos  amigos,  y  embiólos  en 
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CAPÍTULO  IV. 


Como  MosoB  RnbiB  de  Braeamonte  demandó  á  la  Rcyna  qne  le 
liieiese  merced  de  las  islas  de  Canaria  para  un  parteóte  so  jo. 

'En  este  tiempo  Moeen  Bubin  de  Bracamoute,  que 
faé  Almirante  de  Francia,  suplicó  á  la  Rey  na  Doña 
Catalina  que  hiciese  merced  de  la  conquista  de  las 
islas  de  Canaria  á  un  Caballero  su  pariente ,  que  se 
llamaba  Mosen  Juan  de  Letencor,  el  qual  para  venir 
en  aquella  conquista  habia  empefiado  al  dicho  Mosen 
Bubin  una  villa  suya  por  cierta  suma  de  coronas ; 
é  á  la  Beyna  plugo  de  le  dar  la  conquista  con  títn. 
lo  de  Rey.  El  qual  Moson  Juan  partió  de  Sevilla  con 
ciertos  navios  armados,  é  anduvo  las  islas,  é  halló 
que  eran  cinco ;  á  la  una  decian  la  isla  del  Fierro,  é 
á  otra  de  la  Palma,  é  á  otra  del  Inñemo,  é  á  otra  de 
Lanzarote ,  é  á  otra  la  gran  Canaria.  B  comenzó  su 
conquista  en  la  isla  del  Fierro  é  ganóla,  é  asimesmo 
la  de  Palma  é  del  Infierno,  é  comenzó  á  conquistar 
la  gran  Canaria,  é  no  la  pudo  haber  porque  habia 
en  ella  mas  de  diez  mil  hombres  de  pelea.  E  traxo 
destas  islas  muchos  captivos  que  vendió  en  Castilla 
y  en  Portugal,  é  aun  llovó  algunos  en  Francia,  y  este 
hizo  en  la  isla  de  Lanzarote  un  castillo  muy  fuerte, 
aunque  era  de  piedra  seca  é  de  barro,  y  desde  aquel 
castillo  él  sefioreaba  las  islas  que  ganó,  é  desde  allí 
embiaba  en  Sevilla  muchos  cueros  é  sebo  y  esclavos, 
de  que  hubo  mucho  dinero,  é  alli  estuvo  hasta  que 
murió.  E  quedó  en  su  lugar  un  Caballero  su  parien- 


te llamado  Moson  Menaute ;  y  el  .Papa  Martin  (1) 
qnando  dio  el  Obispado  de  Canaria  á  un  Frayle  lla- 
mado Fray  Mendo,el  qual  le  proveyó  de  ornamentos 
é  cálices  é  cruces  é  las  cosas  necesarias  para  decir 
Misas ;  é  desque  los  Canarios  comenzaron  á  haber 
conversación  con  los  chrístianos,  convirtiéronse  al- 
gunos dellos  á  nuestra  Fé,  é  hubo  contienda  entre  el 
dicho  Fray  Mendo,  Obispo  de  Canaria  é  Mosen  Me- 
naute, diciendo  el  Obispo  que  después  de  christianos 
algunos  de  los  Canarios,  los  embiaba  á  Sevilla  é  los 
vendia ;  y  el  Obispo  de  Canaria  embió  decir  al  Bey 
que  aquellas  islas  se  le  darian,  con  tanto  qne  el  di- 
cho Moson  Menaute  fuese  dende  echado,  que  le  no 
querían  tener  por  sefior.  Con  estas  cartas  llegó  al  Bey 
Don  Juan  do  Castilla  un  hermano  del  dicho  Obis- 
po de  Canaria,. y  el  Rey  é  la  Reyna  mandaron  que 
se  viese  en  Consejo,  donde  se  acordó  qno  Pero  Bar- 
ba de  Campos  fuese  con  tres  naos  de  armada,  é  con 
poder  del  Rey  é  de  la  Reyna  para  tomar  las  dichas 
islas;  el  qual  fué  á  Canana,  é  hubo  gran  debate  entre 
Mosen  Menaute  é  Pero  Barba  ^  é  hubiéronse  de  con- 
certar quel  dicho  Mosen  Menaute  le  vendiese  las  is- 
las, lo  qual  se  hizo  con  consentimiento  de  la  Reyna. 
£  después  Pero  Barba  vendió  aquellas  iska  á  un  Ca- 
ballero de  Sevilla  que  se  llamaba  Fernán  Peras  (2). 
En  este  afto  no  pasaron  otras  oosas  que  dinas 
sean  de  escrebir. 


(1)  Parece  debe  deeir  Qui»io. 

{i)  En  ef  original  se  baila  enmendado  al  margen  Peréia, 


AÑO  DUODÉCIMO. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  eomo  la  Reyna  Dofia  Catalina  mnrió. 

Miércoles  (3) ,  primero  dia  de  Junio  del  afio  de 
mil  quatrooientos  é  diez  y  ocho  afios ,  amáneselo 
muerta  la  Beyna  Dofia  Catalina.  Estaban  á  su  fa- 
llecimiento Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  hijo 
del  Bey  de  Aragón ,  é  Don  Alonso  Enriques,  Almi- 
rante mayor  de  Castilla ,  é  Don  Sancho  de  Rozas, 
Arzobispo  de  Toledo ,  é  Don  Buy  López  Dávalos, 
Condestable  de  Castilla,  é  Juan  de  Velasco,  Cama^ 
rero  mayor  del  Bey,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 

(3)  BI  primero  de  Jonio  del  afio  U18  faé  Mi&cciit,  y  no  Mvet 
^mo  decia  el  origioalt 


de  León,  é  Garcifernandez  Manrique,  Mayordomo 
mayor  del  Infante ,  é  otros  muchos  Caballeros.  E 
luego  como  la  Be3ma  faé  finada,  el  dicho  Infante 
é  todos  loe  otros  Caballeros  entraron  en  consejo, 
por  dar  orden  en  el  servicio  áü  B»y,  é  acorda- 
ron que  donde  adelante  el  palacio  estuviese  abierto/ 
y  el  Bey  saliese  ó  oavalgaae  por  la  villa,  aoompa- 
fiado  de  los  diohos  caballeros ,  é  que  todos  loe  qne 
oficios  del  Bey  tenian  sirviese  cada  uno  su  oficio, 
é  que  los  hijos  de  los  Grandes  viniesen  servir  al 
Bey  como  siempre  fué  costumbre  en  estos  Beynos 
de  servir  á  los  Beyes  pasados.  E  como  por  todo  el 
Beyno  fué  sabido  el  f alle8cimi«nto  de  la  Beyna, 
todos  los  Grandes  del  Beyno  se  vinieron  á  la  Co^ 
te,  é  oada  ano  trabigaba  por  tener  mas  parte  en  el 


DON  JUAN 
Bay;  é  como  Juan  de  Telaaoo  6n  él  tiempo  de  la 
Reyna  tenia  mas  lagar  é  prívazuBa ,  qoimérala  tener 
deepnoe/ó  no  le  faé  dado  á  ello  logar,  porque  lo 
habían  por  hombre  muy  poifioso  é  de  condición 
muy  ^>artada  é  áspera.  £  toabajaron  asimesmo  de 
apartar  del  Rey  al  Arzobispo  Don  Sancho  de  Bo- 
zas, porqne  habla  seydo  ^ncbo  de)  Rey  de  Ara- 
gón, é  creían  qae  siempre  trabajaría  porqoe  los  In- 
fantes stts  hijos  tnviesen  el  mando  en  estos  Rejmos. 
E  acordóse  por  todos  los  que  eade  estaban  qne  los 
que  habían  seydo  del  Consejo  del  Rey  Don  Enrique,' 
estuviesen  en  la  Certe  é  juntamente  govemasen  el 
Beinoi  é  asi  se  juró  por  todos,  y  en  esta  manera 
todos  los  Qrandes  por  entonces  quedaron  concern 
tados. 

CAPÍTULO  II. 

Como  toAoi  lof  caballeros  de  Sevilla  qoe  estaban  presos  fueron 
dados  sobre  fiadores,  desque  la  Rejna  ru6  muerta. 

Bn  este  tiempo  había  muchos  Caballeros  presos, 
asi  de  los  de  Sevilla  por  los  vandos  que  ende  tenían 
como  dicho  ee,  como  del  Reyno  de  León  é  de  otras 
partes  ;  é  foé  acordado  por  los  Sefiores  del  Consejo 
que  todos  fuesen  sueltos  sobre  fiadores,  encada  uno 
demandase  por  justicia  lo  que  entendiese  que  le 
cumplía,  é  qae  todas  las  pesquisas  se  diesen  al  fis- 
cal del  Rey,  é  que  él  prosiguiese  las  causas  qne 
entendiese  que  cumplía  al  servicio  del  Rey ;  é  fué 
asimesmo  ordenado  que  las  cartas  quel  Rey  hubie- 
se de  librar,  se  viesen  primero  en  Consejo,  é  fue-, 
sen  referendadas  en  las  espaldas  de  dos  de  Ibs  del 
CoDsejo. 

capítulo  III. 

De  como  viaieron  embaladores  del  Rey  de  Franela  demandando 
ayuda  contra  Inglalíerra. 

En  este  tiempo  vinieron  emhaxadores  d^  Rey  de 
Francia,  los  quales  demandaban  ayuda  ál  Rey  de 
Baos  é  galeas  contra  el  Rey  de  Inglatierra,  por 
las  alianzas  é  amistades  que  entre  estos  Reyes  de 
Francia  é  de  Castilla  había,  á  los  quales  fué 
respondido  que  ya  veian  como  la  Reyna  era  fa- 
llecida, y  el  Rey  no  era  de  edad  ,  y  este  nego- 
cio era  grande,  é  convenia  para  ello  llamar  á 
Cortes,  é  para  esto  debían  haber  alguna  paciencia; 
que  todos  trabajarían  como  lo  mas  presto  que  ser 
pudiese  fuesen  respondidos  con  obra  como  era  ra- 
^Qi  según  los  debdos  é  alianaas  que  entre  estos 
Mfioies  Beyes  de  Francia  é  Castilla  había. 


capítulo  IV. 

^  eemo  vinierta  embaladores  del  Raj  de  Portasui  dsBaadaado 
pu  perpetua. 

En  este  mesmo  tiempo  vinieron  embaxadores 
^el  Bey  de  Portugal  demandando  paz  perpetua ,  á 
ios  quales  fué  respondido  quel  Rey  no  era  de  edad, 
¿  que  en  este  caso  no  podían  responder  hasta  <}uol 
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Rey  cumpliese  los  catorce  afios,  é  que  entonce  po- 
dían venir  ó  serian  respondidos, 

CAPÍTÜLOV. 

De  como  Tinieron  nueras  al  Rey  quel  Rey  de  Inglatierra  habla 
mandado  pregonar  guerra  contra  Castilla. 

Al  Rey  vinieron  cartas  en  como  el  Rey  de  In- 
glatierra habia  mandado  pregonar  guerra  contra 
Castilla,  é  para  en  ello  proveer  fué  acordado  de 
llamar  Procuradores,  porque  con  su  acuerdo  se  die- 
se el  orden  que  convenia  para  resistir  á  los  Ingle- 
ses ,  é  para  ver  lo  que  se  debía  hacer  con  el  Rey  do 
Granada,  porque  á  diez  (1)  é  ocho  días  de  Abril  se 
cumplían  las  treguas  con  él.  E  por  los  debates  que 
aun  en  Sevilla  duraban ,  é  por  la  sospecha  que  era 
puesta  en  el  Doctor  Ortun  Velazquez ,  acordóse  por 
los  del  Consejo  quel  Rey  embiase  por  Corregidor  á 
Sevilla  al  Doctor  Juan  Alonso  de  Toro,  hermano 
del  Doctor  Periañea,  que  era  muy  buen  letrado,  é 
hombre  justo  é  de  buena  conciencia. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  ea  Paria  mataron  al  Conde  de  Armidaque ,  é  mucha 
gente  suya. 

En  este  tiempo  vinieron  nuevas  al  Rey  qne  es- 
tando en  París  el  Conde  de  Armifiaque  por  Gover- 
nador ,  que  hacia  ende  tantos  desaguisados  é  fuer- 
zas é  cosas  contra  toda  justicia,  que  la  oibdad  no 
lo  pudo  sofrir ,  é  trató  secretamente  que  gente  del 
Duque  de  Borgofia  se  metiese  de  noche  en  la  cib- 
dad ,  é  que  todos  se  levantasen  contra  ef  Conde  é 
contra  los'suyos,  é  los  matasen  ó  prendiesen,  é  asi 
lo  pusieron  en  obra ;  de  manera  que  mataron  á  to- 
dos quañtos  se  pudieron  haber  del  Conde  de  Armi- 
fiaque  é  de  sus  parciales,  lo  qual  duró  tres  días ;  y 
en  este  tiempo  el  Conde  de  Armifiaque  no  pares'cia, 
é  fué  pregonado  que  qnalquiera  que  lo  tuviese  lo 
entregase  á  lacibdad,  sopeña  de  m.uerte  6  perdi- 
miento de  sus  bienes;  é  teníalo  escondido  un  labra- 
dor, el  qual  lo  entregó  á  la  cíbdad ,  é  luego  la  cib- 
dad  le  mandó  cortar  la  cabeza,  é  á  otros  trece. que 
con  él  se  hallaron.  É  afírmase  que  los  que  así  fue- 
ron muertos  entonce  en  París ,  fueron  mas  de  tres 
mil  hombres,  entre  los  quales  fueron  el  Cardenal  do 
la  Barra  y  el  Obispo  de  París  y  el  Arzobispo  do 
Liou  y  el  Areobiq>o  de  Tors  en  Torayna.  t  esto 
acaescído ,  cayó  tan  gran  pestilencia  en  la  cíbdad, 
qne  se  afirma  que  en  tres  meses  murieron  en  olla 
mas  de  sesenta  mil  personas* 

CAPÍTULO  VII. 
De  la  tregia  qne  al  Rey  de  Granada  se  otorgó. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los 
Moroe  embiaron  á  demandar  tregua  á  la  Señora 


(1)  Sin  dada  esti  eqilvoeada  la  feeba, pues  dixo  en  el  eaplielo 
segando  del  alto  diei  y  siete  que  seeumplian  i  diesy  seis  de 
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Beyna,  porque  se  cumplía  la  que  tenian  por  dos 
a&os ,  hasta  en  diez  y  ocho  días  (1)  de  Abril  del 
afio  de  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é 
diez  é  nueve  a&os  ;  é  la  tregua  se  les  otorgó  hasta 
otros  dos  afios  que  se  cumplirían  en  iliez  é  ocho  de 
Abril  de  mil  é  quatrocientos  é  ^veinte  un  afios ;  é 
para  les  concertar  embiaron  con  los  Moros  á  Gutier 
Diaz.  En  este  tiempo,  en  el  mes  de  Setiembre  del  afio 
susodicho,  fallesció  Juan  de  Velasco,  é  quedó  here- 
dero de  su  casa  Pero  Hernández  de  Velasco,  que 
después  fue  conde  de  Haro,  é  dexó  otros  dos  hijos, 
el  uno  llamado  Hernando  de  Velasco,  y  el  otro 
Alonso  de  Velasco. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  eomo  se  hiio  el  desposorio  de  la  Infanta  Dofia  María,  herma- 
na del  Rey  Don  Juan ,  con  Don  Alonso ,  primogénito  del  Rej 
Don  Femando  de  Aragón. 

Hecho  ha  la  historia  mención  de  como  el  Rey 
Don  Enrique  habia  dexado  concertado  casamiento 
de  la  .Infanta  Dofia  María  con  Don  Alonso,  primo- 
génito del  Infante  Don  Femando ,  que  después  fué 
Rey  de  Aragón  ;  y  el  Rey  Don  Juan  de  Portugal 
pensó  de  casar  á  la  Infanta  Dofia  Leonor,  su  hija, 
con  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  é  trabajólo  quan- 
to  pudo;  é  como  Don  Suncho  de  Roxás ,  Arzobispo 
de  Toledo,  fué  hechura  del  Rey  Don  Femando  de 

(t)  Véase  U  nota  antecedente. 


Aragón,  estorvólo  con  todas  sus  fuerzas,  é  trabajó 
como  se  concluyese  el  casamiento  de  la  dicha  Sefio- 
ra  Infanta  Dofia  María ,  hija  del  Rey  Don  Femando 
de  Aragón,  con  el  Rey  D.  Juan  de  Castilla;  é  así  se 
hizo  su  desposorio  en  Medina  del  Campo,  en  Jue- 
yes (2),  veinte  diaa  del  mes  de  Otubre  del  afio  suso- 
dicho, seyendo  presentes  la  Sefiora  Reyna  de  Ara- 
gón Dofia  Leonor,  é  los  Infantes  Don  Juan,é  Don 
Enrique  é  Don  Pedro,  é  muchos  do  los  Grandes  del 
Reyno,  donde  se  hicieron  muchas  fiestas  de  justas 
é  toros  é  juegos  de  cafias  ;  é  de  allí  el  Rey  se  par- 
tió para  Madrid ,  é  yinieron  oen  él  su  esposa  la  In- 
fanta, é  la  Reyna  de  Aragón,  su  suegra ,  é  todos  los 
Grandes  é  Perlados  de  su  Consejo  que  allí  estaban; 
é  aquí  fueron  llamados  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas  del  Reyno,  é  venidos,  el  Rey  les  di- 
xo  como  el  Rey  de  Francia,  su  hermano  é  aliado, 
le  habia  embiado  á  demandar  ayuda  por  las  alianzas 
que  con  él  tenia ,  é  para  hacer  el  armada ,  que  con- 
venia era  necesario  de  se  servir  de  sus  Reynos:  por 
ende  que  mandaba  á  los  dichos  Procoradoms  que  se 
juntasan  con  los  de  su  Consejo,  é  viesen  lo  que  pan 
esto  era  menester,  los  quales  lo  pusieron  así  en 
obra ;  é  después  de  muchas  altercaciones  habidas, 
acordóse,  que  para  esta  armada  se  repartiesen  en  el 
Reyno  doce  monedas,  é  que  el  Rey  é  los  de  su  Con- 
sejo jurasen  que  este  dinero  no  se  gastase  en  al,  sal- 
vo en  esta  armada  para  ayudar  al  Rey  de  Francia. 

(1)  MiircoUi  deeia  en  el  original,  errado. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

D.e  eomo  el  arzobispo  Don  Sancho  de  Roías  taallindoie  muy  fa- 
Torescido  de  la  Reyna  Dofia  Catalina,  hizo  alganaa  eosas  de  qie 
DO  plago  i  los  Grandes. 

En  este  tiempo  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Ro- 
zas estaba  tan  favorescido  con  la  Reyna  de  Ara- 
gón é  con  los  Infantes,  que  todos  los  hechos  del 
Reyno  se  despachaban  por  su  mano;  é  como  quiera 
que  los  otros  Grandes  del  Reyno  que  ahi  estaban 
algo  entendían  en  los  negocios,  ninguna  cosa  se  ha- 
cia ,  salvo  lo  que  el  Arzobispo  quería ;  de  lo  qual 
los  Grandes  que  ende  eran  hubieron  desplacer,  é 
acordaron  de  se  juntar  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriques,  tio  del  Rey ,  é  Qon  Ruy  López  Davales, 
(Sondestable  de  Castilla  ^  é  Juan  Hurtado  de  Mendo- 


za, que  ya  era  Mayordomo  mayor  y  estaba  muy 
cerca  de  la  persona  del  Rey ,  y  el  Ad^antado  Pero 
Manrique,  é  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Ar- 
cediano de  Guadalajara,  los  quales  hablaron  con  el 
Infante  Don  Enrique ,  Maestre  de  Santiago,  é  con 
Garcifemandez,  su  Mayordomo  mayor,  é  les  dixe- 
ron  que  les  no  pareció  bien  la  forma  quel  J^rzobis- 
po  Don  Sancho  de  Roxas  tenia  en  el  despachar  de 
los  negocios,  sin  hacer  mención  de  los  Grandes  qne 
ende  estaban  ;  é  acordaron  de  hablar  con  el  Rey ,  é 
de  le  decir  que  pues  que  ya  se  acercaba  el  tiempo 
en  que  se  cumpliesen  los  catorce  afios  de  su  edad, 
en  que  según  las  leyes  destos  Reynos  le  debían  en- 
tregar el  regimiento  de  sus  Reynos ,  que  por  ser 
criado  tan  apretadamente  y  en  tan  gran  enco^- 
miento  como  la  Reyna  lo  habia  criado ,  era  necee»- 
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río  qne  pftra  bien  regir  hnbiese  consejo,  asi  de  los 
Grandes  de  sn  Beyno ,  como  Perlados  é  Doctorea ,  é 
que  era  bien  qne  en  ello  se  hablase ,  para  dar  orden 
como  el  Rey  con  consejo  de  sns  Grandes  rigiese  sus 
Reynos ,  lo  qual  todo  fué  dicho  al  Rey  secretamen- 
te, é  fué  avisado  por  los  dichos  Sefiores  qne  qnan- 
do  todos  viniesen  á  le  hacer  esta  habla,  quél  respon- 
diese qne  quería  saber  si  era  costumbre  qne  lo  tal 
ge  hiciese  con  los  c^os  Reyes  antepasados,  é  que  si 
así  se  hallase,  que  era  contento  dello;  en  otra  xpa- 
nera ,  que  él  no  habia  de  ser  menos  que  los  otros 
Reyes  antepasados  del ;  é  que  quando  él  hubiese 
el  regimiento  de  sus  Reynos,  se  hablaría  en  esto  é 
se  daría  el  orden  que  convenia  para  sus  Reynos  ser 
bien  regidos. 

En  martes,  á  siete  dias  del  mes  de  Marzo,  año  su- 
sodicho ,  fueron  juntos  en  el  Alcázar  de  Madríd  con 
el  Sefior  Rey  Don  Juan  en  Cortes ,  los  que  se  si- 
guen: los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Enrique  é 
Don  Pedro,  hijos  del  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
é  Don  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  Don 
Diego  de  Afia^a,  Arzobispo  de  Sevilla,  é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Bin'gos,^ChanciIler  mayor  del  Rey,é  Don 
Alvaro  de  Osorna,  Obispo  de  Cuenca,  é  Don  Juan 
de  Tordesillas,  Obispo  de  Segó  via ,  é  Don  Juan  de 
Morales,  Obispo  de  Badajoz,  Maestro  del  Rey,  é  Don 
Gutierre  de  Toledo,  Arcidiano  de  Guadalajara,  é 
Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  Casti- 
tilla,  é  Don  Enrique  de  Villena ,  é  Don  Luis  de 
Gnzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  de  So- 
tomayor.  Maestre  de  Alcántara,  é  Juan  Hurtado  de 
Meodoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Monte-alegre,  é  Diego  Gromez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  León,  é  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do de  Andalucía,  é  Garcifemandez  Manrique,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infai^  Don  Enrique,  é  Diego 
Hernández  de  Cordova  é  Pero  García  de  Herrera, 
Maríscales  del  Rey,  é  Alonso  Tenorío,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  Pero  López  de  Ayala,  Posentador 'ma- 
yor del  Rey ,  é  Juaü  de  Castañeda,  Sefior  de  Fuen- 
tedaefia,  é  Alvaro  de  Ávila,  Mayordomo  del  Infan- 
te Don  Pedro ,  é  Pero  Nifio,  é  otros  muchos  Caba- 
lleros é  Hijosdalgo  del  Reyno  ;  é  Doctores  Juan 
González  de  Acevedo,  é  Pería&ez,  é  Alonso  Rodrí- 
guez é  Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  hermanos, 
é  Juan  Sánchez  de  Sevilla,  Contador  mayor  del  Rey, 
é  Garcisanchez  é  Alonso  Hernández  de  Caxcales, 
Alcaldes  de  la  Corte  del  Rey.  E  los  dichos  Señores 
estando  ajmntados  en  Cortes ,  el  dicho  Sefior  Rey 
asentado  en  una  silla  cubierta  de  pafio  brocado  so- 
bre quatro  gradas ,  é  los  dichos  Sefiores  todos  asen- 
tados por  orden  según  convenía ,  levantóse  Don 
Bancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo ,  é  propuso 
^  esta  guisa  :  a  Muy  Poderoso  Sefior  :  Los  de 
^Vuestros  Reynos  é  Señoríos  son  aquí  ayuntados 
>en  estas  vuestras  Cortes,  oyendo  que  es  complida 
> vuestra  edad  de  catorce  años,  para  vos  entregar 
^el  regimiento  de  vuestros  Reynos,  como  las  leyes 
^delloB  lo  disponen  é  mandan ;  é  han  estado  hasta 
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D  aquí  al  regimiento  é  govemaciones  de  vuestros 
i> Tutores,  la  Sefiora  Reyna  vuestra  madre  y  el 
^  Señor  Rey  de  Aragón ,  cuyas  ánimas  Dios  haya. 
3>  Son  todos  aquí  venidos  para  vos  entregar  el  re- 
]i>gimiento  é  governacion  de  vuestros  Reynos  é 
» Señoríos;  por  ende,  Sefior,  yo  quiero  decir  tres  co« 
^sas :  la  primera ,  del  tiempo  pasado  de  vuestra  tu- 
]»toría;  la  segunda,  del  tiempo  presente  de  vues- 
D  tra  tierna  edad ;  la  tercera ,  de  lo  que  es  por  venir. 
»  Así  digo,  muy  Excelente  Señor,  que  despuea  que 
»fallesci6  el  Sefior  Rey  Don  Enrique ,  vuestro  padre 
»degloríosa  memoria,  el  Infante  Don  Fernando 
]» vuestro  tio  hubo  de  continuar  la  guerra  de  los 
:»  Moros  quol  Señor  Rey  vuestro  padre  por  muy  jus- 
]^tas  causas  dexó  comenzada ,  en  la  qual  hubo  muy 
» grandes  trabajos,  é  ganó  de  los  Moros  las  vill€is  é 
> fortalezas  que  todos  saben,  é  ganó  una  batalla 
»  en  campo  á  dos  Infantes  de  Granada ,  que  traían 
» cinco  mil  de  caballo  é  ochenta  mil  peones,  en  que 
»  muríeron  dellos  mas  de  diez  mil ,  é  hizo  tanto,  que 
»las  parías  que  grandes  tiempos  habia  que  los  Mo* 
:»ro8  no  daban,  hizolais  dar  á  vos.  Señor  ;  é  hubo 
agrandes  debates  éntrela  Señora  Reyna  vuestra 
^  madre,  é  Juan  de  Velasco ,  é  Diego  López  Destú- 
]>&iga,  sobre  la  tenencia  é  crianza  de  vuestra  per- 
»8ona,  porquel  dicho  Sefior  Rey  vuestro  padre  dexó 
»  mandado  por  su  testamento  que  vos  criasen  é  ttf- 
» viesen  los  dichos  Juan  de  Velasco  é  Diego  Lo- 
»pez  Destúfiiga,  la  qual  discordia  el  Señor  Infante 
]» vuestro  tio  concordó ,  é  otros  servicios  muy  seña- 
» lados  vos  hizo,  por  que  tenéis  gran  cargo  de  hacer 
]»bien  por  el  ánima  del  dicho  Señor  Rey  de  Ara- 
B  gon ,  vuestro  tio,  é  hacer  gracias  y  mercedes  á  sus 
]» hijos,  primos  vuestros;  é  aunque  estas  cosas  ha- 
^yan  acaescido  por  tierra,  grandes  servicios  vos 
^hizo  por  la  mar,  ca  embió  á  vuestro  tio,  el  Almi- 
-^rante  Don  Alonso  Enríquez,  que  aquí  está,  con 
}[>  trece  galeas ,  con  las  quales  peleó  con  veinte  é 
1»  tres  galeas  de  los  Reyes  de  Belamarin  é  Túnez  é 
:» Granada,  de  las  quales  traxo  á Sevilla  las  siete 
ydellas  con  los  Moros  que  en  ellas  venían ,  é  dio 
>  una  para  reparar  la  Iglesia  de  Cáliz ,  é  las  otras 
]»  hizo  perderse  en  la  mar  ;  é  venido  con  esta  presa, 
]»por  mas  servir  á  vos  é  al  Señor  Infante,  el  dicho 
:» Almirante  embió  á  su  hijo  Alonso  Enríquez  por 
»  Capitán  de  la  flota,  é  servio  al  Infante  por  la  tierra 
:»en  la  guerra  de  Antequera.  A  lo  tercero  digo,  que 
]^Io  que  vos,  Sefior,  conviene  de  aquí  adelante  ha- 
]»cer,  es  que  á  todos  hagáis  igualmente  justicia,  é 
:» mucho  miréis  los  que  bien  é  lealmente  vos  han 
> servido,  é  vos  sirvieren  de  aqui  adelante,  é  á 
9  aquellos  hagáis  mercedes  según  la  calidad  de  los 
:» servicios,  é  según  quien  cada  uno  de  aquellos 
afuere,  que  la  franqueza  ó  liberalidad  conviene 
> mucho  á  los  Reyes,  porque  los  hace  ser  amados 
>é  querídos  de  sus  subditos  ,  y  el  avarícia  los  hace 
» aborrecibles,  é  con  el  amor  son  los  Reyes  servi- 
»dos ,  é  con  el  contrario  aflóxanse  mucho  los  cora- 
»zonea  de  los  subditos  para  bien  servir.  E  no  sola- 
3  mente  loe  Reyes  sois  obligados  de  hacer  merce- 
>deB  por  los  servicios  miei  vuestic^uiMUDi  "ros 
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chacen,  mas  es  mucho  á  voeotros  complidero  para 
]»dar  exemplo  á  los  otros  que  v.08  sirvan.  E  ana 
»de  las  principales  cpsas  que  4  Roma  hizo  haber 
»el  Señorío  poco  menos  de  todo  el  mundo,  fué  el 
» honor  é  galardones  que  hizo  á  los  que  sefi alados 
9 servicios  le  hacían.  £  á  vos,  Sefior,  conviene 
»sor  mucho  mas  excelente  en  virtud  que  á  todos 
}í>  vuestros  subditos,  porque  á  excuiplo. del  Rey  todo 
]>  el  Reyno  se  compone.  ^ 

CAPÍTULO  IL 

De  la  habla  qnel  Aloiirante  Don  Alonso  Enriqncz  hizo  al  Rej  en 
las  Corles  de  Madrid  ,  quando  le  fué  entregado  el  regimiento  del 
Heyno. 

Acabada  la  habla  del  Arzobispo,  todos  los  Gran- 
des que  ende  estaban,  é  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas  rogaron  al  Almirante  Don  Alonso 
Enriquez  que  tomase  la  habla  por  todos,  asi  por  los 
que  ende  estaban ,  como  por  los  absentes ,  el  qual 
dixo  al  Rey  :  «  Muy  Excelente  Príncipe,  Roy  é  Se- 
»ñor :  pues  á  Nuestro  Sefior  ha  placido  de  vos  traer 
,  »en  la  edad  en  que  vos,  Sefior,  podáis  regir  é  go- 
Invernar  vuestros  Rpynos  é  Sefioríos,  todos  con 
3>  aquella  reverencia  que  debemos  vos  entregamos 
9  el  regimiento  é  governacion  dellos,  é  vos  pedí- 
]»mo6,  Señor,  por  merced  queráis  bien  notar  y  en- 
:^'comendar  á  la  memoria  las  cosas  quel  Arzobispo 
9  de  Toledo  á  Vuestra  Señoría  ha  dicho,  que  son 
i> tales,  que  4  vuestro  servicio  mucho  cumplen,  y 
9  esperamos  en  Nuestro  Señor  que  Vuestra  Señoría 
9 lo  poma  asi  en  obra,  en  tal  manera  que  Dios  sea 
]»de  vos  servido,  é  vuestros  Rey  nos  é  Señoríos  sean 
9  por  vos  acrecentados  é  mantenidos  con  toda  igual- 
»dad  é  justicia.» 

CAPÍTULO  III. 

( e  la  respaesta  qae  dio  el  Rey  Don  Jaan  qnando  le  Taé  entregado 
el  regimiento  del  Reyno. 

El  Rey  respondió  que  daba  muchas  gracias  á 
Dios  porque  le  habia  traído  en  edad  para  que  le 
fuese  entregado  el  regimiento  do  sus  Reynos  é  Se- 
fioríos, é  fiaba  en  Dios  que  le  daría  seso  y  entendi- 
miento por  que  él  pudiese  en  tal  manera  regirlos  é 
govornarloB ,  por  que  él  diese  á  Dios  aquella  cuenta 
que  los  buenos  Reyes  dau  á  Dios  de  los  Sefioríos 
que  les  encomienda. 

CAPITULO  IV. 

De  como  el  Rey  reseibió  en  sa  Consejo  todos  los  qne  babian  &eydo 
del  Consejo  del  Rey  Don  Enrique  su  padre. 

Estando  el  Rey  así  en  Madrid ,  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales  adolesció  gravemente  de 
la  gota ,  que  muchas  veces  le  venia,  y  el  Rey  acor- 
dó de  hacer  consejo  en  su  posada ,  donde  fueron  con 
él  los  Infantes  sus  primos,  y  el  Almirante  su  tic,  é 
todos  los  otros  Grandes  que  entonce  en  la  Corte  es- 
taban ,  así  Perlados  como  Caballeros.  En  presencia 
de  todos  el  Rey  les  dixo  qne  ya  sabían  como  la  Se- 


fiora  Reyna,  su  madre,  y  el  Rey  Don  Femando  d6 
Aragón,  su  tio,  en  tiempo  de  sus  tutorías  habían 
acrecentado  muchos  Caballeros  é  Letrados  en  ra 
Consejo,  allende  de  los  quef  Rey  Don  Enrique,  sa 
padre  de  gloriosa  memoria  habia  dexado ;  é  cono- 
ciendo que  los  dichos  Reyña  é  Infante  habían  he- 
cho por  su  servicio,  é  porque  conocían  que  era  ad 
complidero  al  buen  regimiento  destos  Reynos,  qne 
él  deudo  entonce  recebia  á  todos  loe  que  así  habían 
seydo  acrecentados,  así  Caballftos  como  Perlados, 
á  su  Consejo ;  é  mandaba  que  les  fuesen  pagados 
los  maravedís  que  los  dichos  Señores  Reyna  é  In- 
fante habían  mandado  asentar,  ó  les  fuesen  gtxar- 
dadas  todas  las  preeminencias  que  por  razón  del  di- 
cho oficio  les  eran  debidas.  É  luego  fué  tomado  el 
juramento  acostumbrado  hacer  á  todos  los  del  Con- 
sejo, los  qnales  besaro,n  la  mano  al  Rey,  ¿  le  tobie- 
ron  en  mucha  merced  lo  que  habia  dicho  é  manda- 
do;  y  el  Rey  dixo  que,  pues  él  habia  tomado  el  re- 
gimiento de  BUS  Reynos ,  quería  que  luego  así  se 
diese  orden  como  algunos  Caballeros  del  sa  Con- 
sejo con  ciertos  Doctores  librasen  las  cosas  de  jtu- 
ticia ;  é  otros  negocios  que  fuesen  de  otra  calidad, 
quería  él  ver  coq  los  que  á  él  pareciese ,  paia  loe  de- 
terminar. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  ordenania  qne  se  hiio  qae  las  cartas  de  nrfcedesqneel  Bej 
hubiese  de  librar,  se  diesen  al  Arcediano  de  Goadalajaia  Do& 
Gutierre  Gómez  de  Toledo. 

É  allí  s6  ordenó  que  las  cartas  ó  alvalaes  que  So 
Señoría  hubieso  de  librar  tocantes  al  dinero,  siquier 
fuesen  de  dádivas  ó  mercedes  ó  otros  gastos,  que  se 
diesen  á  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arcldiano  de  Goi- 
dalajara ,  para  que  las  él  mostrase  en  Consejo  á  Don 
Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  al  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriques,  é  al  Condestable  Don 
Roy  Lopes  Davales,  é  a  Pero  Manrique,  Adelanta- 
do de  León,  é  á  Juan  Hurtado  de  Mendoaa,  Mayor- 
domo mayor ;  é  vistas  por  ellos ,  las  diesen  al  dicho 
Arcidiano  de  Guadalajara  para  qnel  las  leferendA- 
se ,  y  el  Rey  las  librase ;  porque  la  voluntad  del  Bey 
era  que  las  cartas  de  importancia  pasasen  por  li 
forma  que  dicha  es ,  é  golas  diese  á  librar  el  dicho 
Arcidiano  de  Guadalajara,  é  no  otra  peoonap 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Arzobispo  Don  Sancho  deRous  se  BuntUld  de  la  lovedil 
snsodicba. 

El  Arzobispo  de  Toledo  desque  vido  esta  DOT^ 
dad,  é  que  ninguna  coea  le  habiaaeydo  dicho  inte 
que  este  mandamiento  se  hiciese,  Duuravillóse  mo- 
dio,  porque  qnando  vinieron  é  la  posada  del  Con- 
destable, no  pensó  que  allí  venian  salvos  solamente 
á  lo  ver,  é  á  la  confirmación  de  los  del  Consejo  qne 
dicha  es;  é  con  todo  eso  no  dixo  cosa  algoa* 
.hasta  ver  como  las  cosas  adelante  procedían;  ¿  tfí 
todos  estos  cinco  hubieron  de  oomencar  á  eotesdtf 
en  los  negocios  del  Rey,  é  Juan  Hurtado  qoe  »•- 
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DONJUÁN 
yor  parto  efi  el  Bey  tenia,  turo  manera  quel  Roy 
mandase  qnando  estoa  cinco  fueaen  disoordea  en  el 
Consejo,  qne  lo  que  la  mayor  parte  dixeae,  aquello 
se  Itbraae ,  é  por  esta  manera  cesaba  la  forma  que 
soKa  tener  él  Arzobispo  de  Toledo  haciendo  las  co- 
sas á  su  libre  voluntad ;  de  lo  qual  el  Araobispo  se 
qnexaba  mucho,  porque  él  quisiera  tener  solo  la  go- 
Teraacion ;  é  comenzó  apartarse  de  los  dichos  Seño- 
res ,  é  fbase  á  entender  en  el  (}onsejo  público ;  é  los 
otros  qnatros  no  dexaban  de  entender  en  los  nego- 
cios del  Reyno,  é  librábanlos  como  mejor  enten- 
dían. 

CAPITULO  VII. 

De  como  finieron  naevas  al  Rey  qne  los  Ingleses  hablan  lomado 
la  eibdad  de  Roan  en  Normandía. 

En  este  tiempo  vinieron  nuevas  ciertas  al  Rey 
qne  loa  Ingleses  habían  tomado  la  eibdad  de  Boan 
en  Normandía ,  que  es  la  mejor  eibdad  del  Beyno 
de  ITrancia  después  de  París,  de  quel  Rey  hubo 
grande  enojo  ;  é  partióse  de  Madrid  á  tres  dias  de 
Abril  del  dicho  alio,  é  fuese  para  Segovia,  ó  ante 
que  llegase' anduvo  algunos  dias  4  monte;  é  llegan- 
do á  Segovia  vinieron  eude  crabaxadores  del  Duque 
de  Bretaña,  los  quales  dieron  al  Rey  una  letra  de 
creencia ,  por  virtud  de  la  qual  le  dixeron  que  bien 
creía  el  Duque  de  Bretaña  que  Su  Señoría  sabría  la 
guerra  que  se  hacia  entre  los  Vizcaínos,  vasallos 
suyos,  é  los  de  la  costa  de  Bretaña  súbdictos  suyos, 
de  lo  qual  le  páresela  que  se  seguía  deservicio  á 
Dios  I  é  grande  enojo  á  ellos,  como  Señeros  de  los 
unos  y  de  los  otros,  é  á  las  partes  mucho  daño ;  por 
ende  qne  le  pedia  por  merced  mapdase  tener  ma- 
nera como  los  daños  hechos  de  los  unos  á  los  otros 
fuesen  satisfechos,  é  de  aquí  adelante  cesase  la 
guerra  entrellos.  Á  los  quales  el  Rey  respondió  que 
de  la  guerra  entrellos  él  había  desplacer,  y  era  con- 
tento qne  para  la  concordia  se  diesen  dos  Jueces, 
uno  por  la  parte  de  los  Vizcaínos,  é  otro  por  los 
Bretones.  É  Inego  el  Rey  mandó  señalar  por  juez 
por  la  parte  de  Vizcaya,  Fernán  Pérez  de  Ayala,.su 
Merino  mayor  de  Guipúzcoa,  y  el  Duque  de  Bre- 
taña'sellál6  otro  caballero,  su  vasallo,  los  quales 
igualaron  á  los  Vizcaínos  con  los  Bretones ;  é  así  se 
hi«>  la  concordia  entre  Vizcaya  é  Bretaña.  Los  em- 
bazadorea  fueron  contentos  del  Rey. 

CAPÍTULO  VIII. 

Be  «orno  TfnloroB  embaladores  del  Rey  Don  Joan  de  Portogal  al 
Rey  Don  Joan ,  por  haber  respae^u  de  la  cmbaxada  que  ya  dos 
f  eeos  era  Tenida  demandando  perpetua  paz. 

firtando  el  Bey  en  Segovia,  en  catorce  dias  de  Ju- 
nio del  dicho  año,  vinieron  á  él  embaxadores  del 
Bey  Don  Juan  de  Portugal ,  loa  quales  en  su  pre- 
sencia é  ie  los  Infantes  sus  primos,  é  de  los  otros 
Grandes  Señoree  que  ende  estaban ,  dixeron  al  Rey 
qne  bien  sabia  Su  Merced  como  otra  vez  eran  veni- 
dos embaxadores  del  Roy  de  Portugal,  su  señor,  á  le 
demandar  perpetua  paZ|  é  que  entonce  les  había  sey- 
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do  respondido  que  por  Su  Señoría  no  ser  de  edad, 
no  se  les  podía  responder  cosa  alguna ;  é  que  pues 
á  Dios  gracias  él  era  venido  en  edad  en  que  la  go- 
vernacion  de  sus  Reynos  le  era  dada,  que  le  plu- 
guiese responder  lo  qne  en  este  caso  le  placía  ha- 
cer, porque  le  parecía  que  la  paz  entre  los  Christia- 
nos  era  á  Dios  muy  placiente,  é  que  4  todos  era  bien 
do  la  buscar.  É  para  e^jto  un  Doctor  que  proponía 
esta  embaxada  dio  muy  grandes  razones,  asi  de  la 
Sacra  Esüríptura  como  do  Sanctos  Doctores,  para 
fundar  que  la  paz  se  debía  dar  á  aquellos  que  la 
demandaban,  mayormente  seyendo  Christiauos.  A 
los  quales  el  Rey  respondió  que  vería  en  ello  con 
los  de  su  Consejo,  é  les  mandaría  responder* 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  respaesta  qucl  Rey  Don  Joan  dio  á  los  embaladores  del  Rey 
de  l'ortugal. 

El  Rey  mandó  llamar  á  todos  los  de  su  Consejo,  é 
vista  la  embaxada  de  los  Portugueses,  fué  gran  di- 
versidad de  opiniones,  ó  por  eso  el  Rey  determinó 
de  responder  á  los  embaxadores  en  la  forma  siguien- 
te ;  el  qual  los  embió  llamar  é  les  dixo  quél  había 
visto  en  la  embaxada  qae  ellos  traían ,  é  tenía  de- 
terminado de  embiar  sus  embaxadores  en  Portugal, 
é  con  ellos  embiaría  su  respuesta;  é  con  esto  los  em- 
baxadoros  de  Portugal  se  partieron. 

CAPITULO  X. 

De  como  Joan  Hartado  de  Mendoza  govemaba  por  la  mano  de 
Alvaro  de  Luna. 

Ya  en  este  tiempo  Alvaro  de  Luna  era  mucho 
privado  del  Rey ;  é  como  él  era  primo  de  Doña  Ma- 
rfa  de  Luna,  mujer  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Alvaro  de  Luna  hablaba  con  el  Rey  todo  lo  qne 
Juan  Hurtado  quería,  é  por  esta  forma  Juan  Hur- 
tado por  entonce  góvernaba  la  mayor  parte  de  los 
hechos  del  Reyno.  É  como  hubiese  gran  contienda 
ontre  los  Grandes  del  Reyno  sobre  la  govemaeion, 
húbose  de  dar  el  orden  siguiente,  es  á  saber :  qne 
los  quince  Perlados  é  Caballeros  que  aquí  se  dirán, 
estuviesen  con  el  Rey  por  tres  tercios  del  año,  de 
quatro  en  quatro  meses  en  la  governacion ;  é  pasa- 
do BU  tiempo  se  fuesen  á  sus  tierras,  é  viniesen  los 
del  tercio  segundo,  é  así  del  tercero ;  é  ordenóse 
quel  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendo- 
zo,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  é  Garcí- 
Fernandez  Manrique,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor,  é  Diego  Hernández,  Mariscal, 
comenzasen  el  tercio  primero;  en  el  segundo  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  Don  Sancho  de  Roxas,  Don  Fa- 
drique,  Conde  de  Trastamara,  el  Condestable  Don 
Ruy  López  Davales ,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que ;  el  tercio  postrimero  Pedro  Destúñiga,  Don  Pero 
Ponce  de  León,  el  AdeAüntado  Perafan ,  el  Adelan- 
tado Diego  Gómez  dé  Sandoval,  é  Don  Gutierre,  Ar- 
cidiano  de  Guadalajara.  Entre  todos  estos  Caballe- 
ros hubo  de  haber  grandes  diferencias,  porque  los 
unos  tomaban  sospecha  de  los  otros,  é  algunos  que* 
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rían  que  los  Inf  antes  estuviesen  en  la  Corte ,  é  muy 
cercanos  del  Rey,  é  á  otros  no  placía ;  é  sobresté  te- 
nían BUS  parcialidades.  É  los  unos  quisieran  quel 
Infante  Don  Juan  estuviese  mas  cerca  del  Rey,  los 
otros  el  Infante  Don  Enrique,  otros  no  quisieran 
el  uno  ni  el  otro,  porque  les  parecía  que  qualquiera 
de  los  Infantes  que  estuviese  cerca  del  Rey,  gover- 
nana  con  los  suyos,  é  los  otros  Grandes  del  Rey  no 
quedarían  mal  librados.  É  sobre  esto  hubo  tantos 
debates  é  contiendas  entre  los  Grandes,  que  fué  cosa 
maravillosa  ;  é  como  los  más  procurasen  ante  sus 
propios  intereses  quel  bien  ni  la  pacificación  del 
Reyno,  pusieron  entre  estos  dos  hermanos  Infantes 
tan  grandes  turbaciones  é  sospechas  y  enemistad, 
de  manera  que  cada  uno  do  líos  hubo  de  trabajar  de 
atraer  á  si  los  Mayores  del  Reyno ;  é  luego  el  Reyno. 


se  partió  en  dos  partesi  é  los  unos  eran  del  Infanta 
Don  Juan ,  al  qual  seguía  el  Infante  Don  Pedro,  su 
hermano,  é  los  otros  eran  del  Infante  Don  Enrique, 
£  los  que  principalmente  siguieron  al  Infante  Don 
Juan  eran  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Sancho  do 
Roxas,  y  el  Conde  Don  Fadríque ,  é  Juan  Hurtado 
de  Mendoza,  é  muchos  otros;  é  los  que  siguian  al 
Infante  Don  Enríque  eran  el  Arzobispo  de  Santiago, 
Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Condestable  Don  Rny 
López  Davales,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é 
Garcifernandez  Manrique.  E  los  unos  é  los  otros  tra- 
taban con  Alvaro  de  Luna,  como  conocían  que  en 
el  que  mas  tenia  en  la  voluntad  del  Rey,  é  andaba 
entrellos  tan  gran  zizafia,  que  se  hubo  de  demostrar 
la  enemistad  claramente  en  la  forma  que  adelante 
se  dirá« 
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CAPÍTULO*  PRIMERO. 

De  como  el  Inrante  Don  Joan  se  fué  á  casar  i  Nanrra 
con  la  Princesa  Dofia  Blanca. 

Estando  el  Rey  en  Valladolid,  acordóse  que  era 
bien  quel  Infante  Don  Juan  fuese  á  casar  con  Doña 
Blanca ,  Princesa  de  Navarra,  su  esposa,  é  unos  eran 
de  opinión  que  la  boda  se  hiciese  en  Castilla  con 
muy  gran  solemnidad,  é  otros  que  se  hiciese  en 
Navarra;  é  concluyóse,  quel  Infante  Don  Juan  to- 
mase licencia  del  Roy  por  quarenta  dias,  é  se  fue- 
se á  Navarra  á  se  casar,  é  se  volviese  luego  para 
Castilla. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  se  quexaba  diciendo  que  no  se 
babia  guardado  con  él  lo  que  se  había  asentado. 

En  tanto  que  el  Infante  Don  Juan  estaba  en  Na- 
varra ,  el  Infante  Don  Enrique  se  quexaba  mucho, 
diciendo  que  no  se  habia  guardado  con  él  lo  que  en 
Segovia  86  habia  acordado,  así  en  las  cosas  del  Rey- 
no,  como  en  su  casamiento  con  la  Infanta  Dofia 
Catalina,  hermana  del  Rey  Don  Juan ,  con  quien  él 
mucho  deseaba  casar ;  y  para  esto  buscó  -todas  las 
maneras  que  pudo  con  AlyfMV  de  Luna  que  era  ya 
el  principal  privado,  y  con  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, por  cuyo  consejo  Alvaro  de  Luna  se  siguia  é 
governaba.  E  como  quiera  que  parescia  que  todos 
los  negocios  del  Reyno  se  governaban  por  Juan 


Hurtado,  en  la  verdad  no  se  regían  salvo  por  él 
querer  de  Alvaro  de  Luna,  é  por  consejo  de  Fernán 
Alonso  de  Robres ,  4  cada  uno  de  los  qnales  el  In- 
fante movía  muy  grandes  partidos  plu'a  que  eo  sqb 
hechos  tuviesen  la  manera  que  le  cumplía ,  espe- 
cialmente en  el  casamiento  suyo  con  la  Infants 
Dofia  Catalina,  hermana  del  Rey,  y  en  que  lefnese 
dado  el  Marquesado  de  Villena ;  é  para  esto  embió 
ciertos  capítulos  á  Fernán  Alonso  de  Robres  pare 
que  los  fírmase ,  é  fuese  de  su  alianza  é  confeden- 
cion ,  entre  los  quales  principalmente  fueron  estos 
dos ,  es  á  saber  :  el  casamiento  de  la  Infanta  Dofia 
Catalina  j  é  iá  dádiva  del  Marquesado  de  Villena  S 
como  Fernán  Alonso  de  Robres  aun  desdel  tiempo 
de  la  Reyna  Dofia  Catalina  cuyo  privado  él  habia 
sido,  siempre  contradixo  este  casamiento,  espe- 
oialmente  porque  conocía  que  á  la  Infanta  no  pla- 
cía mucho,  é  deseaba  mucho  casar  fuera  destos 
Reynos,  él  no  quiso  firmar  los  dichos  capítulos, de 
que  el  Infante  hubo  muy  grande  enojo,  é  no  menos 
el  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique ,  é  Garcifernandez  Manrí- 
rique,  que  eran  los  que  principalmente  consejaban 
al  Infante  Don  Enríque.  E  visto  que  por  ningunas 
promesas  que  hacían  á  Alvaro  de  Luna  ni  á  Fernán 
Alonso  de  Robres  no  podían  conseguirlo  que  de- 
seaban ,  acordaron  de  tomar  otro  camino,  é  fué  este: 
que  estando  el  Rey  en  Tordeaillas ,  é  con  él  Joan 
Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Ai- 
varo  de  Luna ,  que  era  el  que  mas  teaia  w  la  to- 
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DON  JUAN 
lanted  del  Rey,  é  Mendoza  Sefior  de  Almazan,  é 
otros  algunos  C^EiballeroB  de  sn  parcialidad ,  el  In- 
fante Don  Enrique  fingió  qne  qneña  dende  partir, 
é  secretamente   llamó  hasta  trecientos  hombres 
dannas  de  los  snyos ,  é  mandó  qne  estoy iesen  todos 
en  el  campo  el  Tiemes  (1)  en  la  noche,  que  fueron 
doce  dias  de  Julio  del  dicho  afio  ;  y  el  domingo  en 
amaneciendo  el  Infante  oyó  Misat,  é  dixo  que  que- 
ría partir  para  ir  á  ver  4  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su 
madre ,  é  que  quería  ir  á  palacio  á  se  despedir  del 
Rey ;  é  la  gente  suya  babia  entrado  en  la  villa  ante 
qne  amaneciese ,  y  el  Infante  embió  mandar  á  to- 
dos los  suyos  qne  llevasen  cotas  é  brazales  para 
caminar ;  y  en  esta  habla  dicen  que  era  Sancho  de 
Hervas ,  que  tenia  la  cámara  de  los  Paños  del  Rey 
por  el  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos ,  del 
qual  é  del  Obispo  de  Segovia  el  Infante  é  los  de  su. 
parcialidad  eran  avisados  de  todo  lo  que  en  el  pala- 
cio se  hacia  ;  y  el  Infante  mandó  sonar  sus  trompe- 
tas, diciendo  que  se  quería  partir,  é  faóse  con  toda 
sn  gente  al  palacio  del  Rey ,  é  con  él  el  Condesta- 
ble y  el  Adelantado  Poro  Manrique,  é  Garcifeinan- 
dez  Manrique,  los  quales  tres  iban  cubiertos  de  ca- 
pas pardas  porque  no  fuesen  conocidos  hasta  entrar 
en  palacio,  é  con  ellos  venia  Don  Juan  de  Tordo- 
sillas.  Obispo  de  Segovia.  E  luego  como  en  el  pala- 
cio entraron,  mandaron  cerrar  las  puertas,  porque 
otros  no  entrasen  allende  de  los  que  ellos  querían ; 
é  fueron  luego  4  la  cámara  donde  Juan  Hurtado 
dormía,  y  el  Infante  mandó 4  Pero Nifio  que  entrase 
en  la  cámara  de  Juan  Hurtado,  é  diez  hombres  dar- 
mas  con  él ,  é  lo  prendiesen  ;  é  Pero  Nifio  entró  su 
espada  desnuda  en  la  mano,  é  halló  á  Juan  Hurta- 
do desnudo  en  la  cama  con  Doña  María  de  Luna,  su 
mnger ,  é  díxole  que  fuese  preso  por  él  Rey ,  é  Juan 
Hurtado  fué  mucho  turbado,  é  quisiera  poner  mano 
á  la  espada  que  tenia  á  la  cabecera ,  é  Pero  Nifio  le 
dixo  que  no  le  cumplía  ponerse  en  defensa.  E  lue- 
go como  Juan  Hurtado  v ido  la  gente  que  con  Poro 
Nifio  entró ,  conosció  que  no  le  cumplía  hacer  otra 
cosa  salvo  obedecer  lo  que  le  fuese  mandado ,  é 
Juan  Hurtado  se  vestió  é  dióse  á  prisión ,  é  por  esta 
manera  fué  luego  preso  Mendoza,  sefior  de  Alma- 
san,  BU  sobrino,  que  durmia  en  otra  cámara  dentro 
en  el  palacio  ;  é  Juan  Hurtado  fué  puesto  en  poder 
de  Pero  Nifio,  é  Mendoza  en  poder  de  Pedro  Velas- 
co,  Camarero  mayor  -del  Rey  ;  y  estuvieron  así  sin 
prisiones  con  pleyto  menage  que  hicieron  de  no  sa- 
lir de  las  oámaras  donde  fueron  puestos  dentro  en 
el  palacio.  Y  esto  hecho,  el  Infante  y  el  Condesta- 
ble Don  Ruy  López  Dávalos,  é  Garcif  omandez  Man- 
rique ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  y  el  Obis- 
po de  Segovia  se  fueron  para  la  cámara  del  Rey ,  é 
hallaron  la  puerta  abierta,  porque  Sancho  de  Her- 
vas la  habia  hecho  dexar  asi ;  é  como  el  Infante 
entró  y  los  Caballeros  que  con  él  iban ,  hallaron  al 
Rey  durmiendo,  é  á  sos  pies  Alvaro  de  Luna;  y  el 
Infante  dixo  al  Rey :  S^wr,  leoatUaotj  que  tiempo 
M,  y  el  Rey  fué  deUo  muy  turbado  y  enojado, 
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é  dixo  :  i  Qué  es  ésto  ?  y  el  Infante  le  respondió  : 
a  Sefior,  yo  soy  aquí  venido  por  vuestro  servi- 
cio ,  é  por  echar  é  arredrar  de  vuestra  casa  al- 
gunas personas  que  hacen  cosas  feas  é  deshonestas 
é  mucho  contra  vuestro  servicio ,  é  por  vos  sacar 
de  la  subjecion  en  que  estáis ;  é  por  esto ,  Sefior, 
he  hecho  estar  detenidos  en  vuestro  palacio  á  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  á  Mendoza,  su  sobrino,  de 
lo  cual  haré  mas  larga  relación  á  Vuestra  Merced 
de  que  solevante.»  £  luego  el  Rey  conosció  el  caso 
como  iba,  é  dixo  al  Infante :  eómOf  primo^  ¿esto  ha- 
híades  voa  de  hacer  ?  E  luego  tomaron  la  razón  el 
Condestable  y  el  Obispo  de  Segovia ,  afeando  mu- 
cho los  hechos  que  en  su  casa  y  en  sus  Reynos  so 
hacian,  estando  todo  á  la  govero  ación  de  Don 
Abrahen  Bienvoniste ,  por  quien  Juan  Hurtado  se 
regia ;  é  cada  uno  dellos  daba  las  mas  razones  que 
podia  para  mostrar  que  lo  hecho  se  hacia  por  servi- 
cio del  Rey  é  bien  universal  de  sus  Reynos. 

CAPITULO  líl. 

Como  el  Infante  ¿  los  Caballeros  qae  con  él  estaban  tovieron 
manera  como  el  Rey  no  Ticse  el  alboroto  qae  en  el  palacio  an- 
daba. 

£1  Infante  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban 
tuvieron  manera  qucl  Rey  no  saliese  tan  ahina  de 
su  cámara ,  porqae  no  viese  la  gran  turbación  que 
en  el  palacio  estaba,  así  de  los  que  nuevamente 
eran  entrados,  como  de  los  otros  que  ende  eolian 
estar,  é  que  sallan  los  unos'desnudos  é  sin  armas, 
y  otros  armados,  é  las  duefias  é  doncellas  asi  de  la 
Infanta  Dofia  María,  esposa  del  Rey,  como  déla 
Infanta  Dofia  Catalina;  é  por  mas  se  apoderar  el 
Infante  de  la  Corte  é  casa  del  Rey,  acordó  quel  Rey 
mandase  á  tod  os  los  oficiales  suyos  que  con  él  ha- 
bian  estado  en  Tor desillas  se  fuesen  para  sus  casas; 
entre  los  quales  principalmente  fué  mandado  á  Fer- 
nán Alonso  de  Robres  que  se  fuese  á  León  donde 
tenia  casa  y  heredamientos  que  habia  habido  en  el 
tiempo  de  su  privanza  con  la  Reyna  Doí^  Catalina, 
do  lo  cual  pesó  mucho  á  Alvaro  de  Luna,  porque 
partiéndose  Fernán  Alonso  de  Robres  no  le  queda- 
ba persona  con  quien  pudiese  haber  su  consejo.  E 
Fernán  Alonso  procuró  con  Pedro  de  Velasco,  con 
quien  tenia  mucha  amistad,  que  le  fuese  mudado  el 
destierro  á  Valladolid ,  porque  desde  allí  él  se  ha- 
llaba cerca  para  tratar  con  Alvaro  de  Luna ,  é.con 
qualesquier  otros  que  le  cumpliese ,  lo  qual  se  hizo 
así;  é  fué  mandado  á  Fernán  Alonso  de  Robres  que 
no  partiese  de  la  dicha  villa  sin  expreso  mandado 
del  Sefior  Rey  ;  y  el  Infante  é  los  Caballeros  de  su 
parcialidad ,  por  aolacar  el  enojo  quel  Rey  tenia, 
loábanle  mucho  á  Alvaro  de  Luna ,  é  decíanle  que 
siempre  le  debía  tener  cerca  de  sí  é  hacerle  muchas 
mercedes ;  y  entonces  se  ordenó  que  fuese  del  Con- 
sejo del  Rey ,  é  hubiese  cien  mil  maravedís  en  cada 
afio ,  como  lo  habían  algunos  otros  Caballeros  qae 
eran  del  Consejo  del  Rey. 
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CAPÍTULO  IV. 


De  cofflocl  lofante  poso  en  palacio  personas  qne  sirrieseaal  Rey, 
é  quitó  los  mas  de  los  que  antes  le  servían. 

T  el  Infante  é  Iob  Caballeros  que  le  aconsejaban 
acordaron  do  poner  en  la  casa  del  Rey  por  guardas 
á  Pero  López  de  Padilla  ,  ó  á  Joan  de  Tovar,  Sefior 
de  Cervico,  é  á  Qomez  de  Benavidcs,  é  á  Lope  de 
Roxas,  é  á  Diego  Davales,  hijo  del  Condestable,  éá 
otros,  para  qne  darmíesen  en  palacio  de  oontino  y 
sirviesen  al  Bey.  E  al  domingo  qne  esto  acaesció 
en  Tordesíllas,  entraron  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  de  AHaya ,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel ,  que  eran  idos  por  embaladores  al  Bey  de 
Francia ;  y  ostando  allá  Don  Juan  Alonso  Pimen- 
tel ,  Conde  de  Benavente ,  padre  deste  Don  Rodrigo 
Alonso,  f  allesció,  é  á  suplicación  del  Almirante  Don 
Alonso  Enríquez ,  el  Bey  dio  todo  lo  sayo  á  este 
Don  Rodrigo  Alonso,  que  fué  Conde  de  Benaven- 
te ,  y  era  casado  con  una  hrja  del  dicho  Almirante; 
los  quales  no  se  detuvieron  en  Tordesillas  por  men- 
gua de  posadas ,  é  viniéronse  4  V^lladolid ,  é  desdo 
allí  comenzaron  á  seguir  el  partido  del  Infante  Don 
Enrique.  Después  desto  el  Infante  mandó  llamar  á 
algimos  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que 
allí  habían  quedado;  é  como  quiera  quo  el  tiempo 
de  sus  procuraciones  ora  pasado,  el  Rey  les  mandó 
que  usasen  de  sus  procuraciones,  porque  queriacon 
consejo  hacer  las  cosas  que  entendía  que  á  su  ser- 
vicio cumplían ;  y  el  Infante  les  habló  mandándo- 
les de  parte  del  Bey  que  escr i  viesen  á  todas  las  cib- 
dades é  villas  donde  erjn  Procuradores  quel  movi- 
miento que  se  liabia  hecho  en  Tordesillas  había 
seydo  por  servicio  del.  Rey ,  é  con  su  consenti- 
miento é  placer ,  é  que  por  eso  no  hubiesen  dello 
ninguna  tufbacion. 

CAPÍTULO  y. 

De  como  el  Infante  acordó  de  llevar  al  Rey  fl  Segovla. 

Al  Infante  é  á  los  Caballeros  de  su  parcialidad 
páreselo  que  no  podían  estar  bien  segaros  en  Tor- 
desillas ,  porque  esperaban  quel  Infante  Don  Juan 
á  quien  mucho  dcRplacia  de  lo  hecho  en  Tordesi* 
lias,  vernia  presto  con  machos  Grandes  del  Beyno 
que  le  seguían  ;  é  acordaron  de  se  partir  do  Torde- 
sillas; c  partió  el  Bey,  é  la  Sefiora  Infanta,  bu  espo- 
sa, embió  decir  á  la  Infanta  Doña  Catalina,  hermana 
del  Bey,  que  so  aparejase  para  partir,  que  ya  ella 
estaba  presta ;  ó  la  Infanta  Dofia  Catalina  le  embió 
decir  que  quería  entrar  al-Monesterio  á  se  despedir 
del  Abadesa,  é  la  lufanta  se  entró  en  el  Moneste- 
rio ,  é  la  Infanta  Dofia  María  le  embió  decir  quo 
era  tarde,  é  que  .saliese ;  ella  respondió  que  se  fae- 
se  en  buen  hora,  qne  ella  no  entendía  de  allí  salir; 
é  por  mucho  que  porfió,  nunca  la  Infanta  DoRa  Ca- 
talina quiso  salir,  é  la  Infanta  Dofia  María  entró 
en  el  Monesterío  por  la  sacar ,  é  jamas  quiso  salir, 
é  la  Infanta  Dofia'  María  lo  dixo  al  Bey,  el  qual 
^bió  ende  al  Obispo  de  Palenoia,  é  á  Qaroifemau- 


dez  Manrique ,  mandándoles  que  en  todo  caso  sa^A* 
sen  del  Monesterío  á  la  Infanta  Dofia  Catalina,  é 
por  mucho  que  porfiaron^  nanea  la  pndieron  sacar 
hasta  quel  Obispo  dixo  qae  procedería  contra  la 
Abadesa,  porqae  erasabyeota  suya;  é  Qarcifeman- 
dez  Manrique  le  oertifioó  que  ai  donde  no  salía  la 
Infanta  Dofia  Catalina,  que  haría  derribar  el  Mo- 
nesterío ;  é  ya  entonces  salió  con  pleyto  menage 
qne  le  hicieron  que  no  se  le  haría  ningaua  opresión 
para  que  eUa  hubiese  de  casar  con  el  Infante  Don 
Enríque,  ni  le  quitarían  á  Mari  Barba  su  Aya ;  é 
así  la  Infanta  Dofia  Catalina  salió,  é  fué  oon  la  In- 
fanta Dofia  María,  esposa  del  Bey;  é  para  esto  acor^ 
daron  quel  Bey  fuese  á  Segovia ,  é  procuraron  quel 
Bey  mandase  á  Juan  Hurtado  que  diese  su  carta  en 
la  forma  que  con  venia  para  su  Alcayde,  que  tenía 
por  él  el  Alcásar,  qne  lo  entregase  á  Pero  Nifio,  é 
lo  tuviese  por  el  Bey,  en  tanto  quél  ende  estuvie- 
se, é  qne  el  Bey  segurase  á  Juan  Hartado  de  gelo 
tornar  quando  dende  saliese ;  y  el  Bey  lo  mandé  asi 
á  Juan  Hartado,  aunque  á  su  desplacer  él  escribió 
en  la  forma  que  le  mandaron  ;  y  el  Alcayde  nanea 
quiso  entregar  la  fortaleza,  aunque  allende  de  Us 
cartas  fué  en  persona  Buy  Diaa  de  Mendosa,  hijo 
de  Juan  Hartado ,  á  lo  mandar  entregar  al  Alcay- 
de; el  qual  respondió  que  nunca  lo  entregaría,  sal-> 
vo  al  Bey  en  persona,  ó  á  Juan  Hurtado  su  sefior, 
por  quien  lo  tenia.  Y  el  Infante  é  los  de  su  Consejo 
acordaron  que  Juan  Hurtado  fueso  á  lo  entregar 
con  pleyto  menag^  qae  hizo  4e  así  lo  poner  ea 
obra ,  é  con  rellenes  que  dexó  á  Dofia  María  dd 
Luna,  su  muger,  é  á  dos  hijos  suyos  pequeños  ;  éaií 
Juan  Hurtado  salió  de  la  prisión ,  é  dexó  el  camíoo 
de  Segovia  é  fuese  para  Olmedo ,  para  continoar 
su  camino  donde  quiera  que  el  Infante  Don  Joan 
estuviese ;  é  decía  quél  no  habia  quebrantado  é 
pleyto  menage ,  porque  lo  hiao  estando  preso  é  con- 
tra su  voluntad  y  en  caso  que  entendía  ser  deser- 
vicio del  Bey  si  lo  cumpliese.  E.oomo  fue  sabido 
que  Juan  Hurtado  iba  camino  de  Olmedo,  embiaron 
gente  de  caballo  en  pos  del ,  los  quales  lo  oorrieroo 
hasta  encerrarlo  en  la  villa  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  VI. 

De  cono  el  Infaiite  Don  Jian  hizo  sns  boto  en  PsHpleai,  é  m 
estafo  eode  mas  de  qaatro  dias,  6  Uefo  a$  ^rtió  para  Tesir  ea 
Casulla. 

El  Infante  Don  Juan  hizo  sus  bodas  en  Pamplo- 
na en  martes  (1),  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Janío 
del  dicho  afio ,  y  el  lunes  siguiente  se  partió  da 
Pamplqna  para  se  venir  al  Bey  de  Castilla,  porqne 
no  habia  llevado  licencia. por  mas  de  quaientadíu 
por  ida  é  venida  y  estada  ;  y  en  el  mesmo  éii 
que  partió  el  Infante  Don  Juan  de  Pamplona ,  en  el 
camino  le  llegó  un  mensagero  del  Arzobispo  de 
Polodo  con  las  nuevas  del  hecho  de  Tordesillas ,  lo 
qual  embió  luego  hacer  saber  al  Bey  de  Navarra  é 
á  la  Beyna  su  muger,  é anduvo  quanto  pudo  cani- 
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Ao  de  Peflafiel ,  para  desde  allí  continaar  su  cami- 
no para  la  Corte  ;  é  porqne  le  pareció  que  este  co- 
metímiento  de  Tordeeillab  se  habia  de  curar  mas 
por  obra  que  con  palabras,  embió  sus  cartas  de 
llamamiento  á  todos  los  Caballeros  y  Escuderos 
que  del  lenian  tierras  é  acostamientos ,  mandándo- 
les que  luego  fuesen  todos  con  él  en  Pefiafíel ,  y  en 
el  dia  siguiente  por  el  camino  le  llegó  otro  mensa* 
gero  del  Aizohispo  de  Toledo,  el  qual  lo  embió  de- 
cir que  le  pareecia  que  no  debia  llamar  gente  de 
armas  por  entonce^  mas  debia  mandar  (1)  que  que- 
dase é  que  estuviese  apercibida  ;  é  asi  el  Infante 
Don  Jnaa  OMsribió  luego  sus  cartas  á  los  que  habia 
embiado  llamar  que  estuviesen  quedos ,  é  fuesen 
prestos  para  quándo  los  embiase  llamar ,  é  conti- 
nuó su  camino  para  Pefiafíel,  é  halló  ende  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Sancho  de  Roxas,  é  á  Don 
Alvaro  de  Isoma,  Obispo  de  Cuenca ,  é  á  Garcif  cr- 
nandes  Sanniento,  Adelantado  de  Galicia,  é  al  Ma- 
riscal Pero  Qarci  de  Herrera ,  sobrino  del  Arsobis- 
po,  é  á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é 
Martin  Hernández  de  Córdova,  Alcayde  do  los  Don- 
celes, é  muchos  otros  Caballeros  y  Escuderos;  é 
con  el  Infante  Don  Juan  vonian  solamente  el  In- 
fante Don  Pedro,  su  hermano,  y  el  Adelantado  de 
Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  qne  todos  los 
otros  Caballeros  qne  con  el  Infante  hablan  ido  á 
Navarra,' se  fueron  á  sus  tierras  para  se  aparejar  de 
guerra  ^  é  allí  hubo  el  Infante  su  consejo  de  lo  que 
debía  hacer ,  é  acordóse  que  ora  bion  de  saber  el 
propósito  del  Rey  qual  era ,  porque  aunque  en  el  co- 
mienzo paresoicse  haberle  pesado  de  lo  hecho,  por 
aventura  después  estaría  en  otro  propósito  ;  é  para 
esto  acordóse  que  á  gran  priesa  el  Infanto  Don 
Jaan  embiase  rogar  á  Fernán  Alonso  do  Robres 
qne  estaba  en  Valladolid,  que  se  certificase  de  Al- 
varo de  Luna  en  qué  propósito  el  Roy  estaba,  por- 
que creia  que  en  otra  manera  no  se  podía  bien  saber. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  Penas  Alonso  de  nobres  escribió  al  Infante  Don  Juaa, 
qic  fuese  cierto  qne  la  tolontai]  del  Rey  era  do  salir  de  poder 
del  lofaote  Don  Enriqoe  é  de  los  Caballeros  que  con  él  es- 
taban. 

Habida  por  Fernán  Alonso  de  Robres  la  carta 
del  Infante  Don  Juan  ^M  respondió  que  fuese  cier- 
to que  la  voluntad  del  Bey  era  de  salir  del  poder 
del  Infante  Don  Enrique  é  de  los  otros  Caballeros 
que  con  él  eaUban ,  é  que  teEmia  en  muy  sefialado 
servicio  al  Infante  Don  Juan  é  á  qualesquier  otros 
Caballeros  que  poderosamente  viniesen  á  le  poner 
on  su  libertad.  Sabida  la  intención  del  Rey  por  el 
Infante  Don  Juan ,  é  por  loe  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  estaban  ,  que  eran  ya  venidos  á  Cuellar, 
luego  el  Infante  é  todos  los  que  con  él  estaban,  em- 
bianm  llamar  sus  gentes  de  armas ;  é  como  el  Ar- 
tebíspo  de  Toledo  ó  algunos  otros  de  los  Caballé - 
n»  que  con  él  estaban  teoian  apercebida  su  gente 
desde  q«e  acaesció  el  caso  de  Tordesillas,  dentro 

(1)  BUS  M  aMUa  fü  ^  orlfisil  ds  Utr»  de  MMn. 
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en  cinco  ó  seis  días  después  qnel  Infante  en  Cue- 
llar entró ,  le  vinieron  hasta  setecientas  lanzas  de 
gente  muy  escogida. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  como  estaban  los  Infantes  Don  Jnan  é  Don  Pedro  en  Coellar 
juntando  sds  gentes,  y  el  Conde  Don  Fadrírine  6  Pedro  Pestú- 
fiiga  estaban  en  ValiadoUd,  no  mostrándose  en  ninguna  de  las 
partes. 

Estando  asi  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro 
ayuntando  sus  gentes  en  Cuellar,  el  Conde  Don  Fa- 
dríque  é  Pedro  Destúfiiga  estaban  en  Valladolid  neu- 
trales, que  no  se  mostraban  por  ninguna  de  las  par- 
tes, é  asi  de  parte  del  Infante  Don  Jnan,  como  do 
parte  del  Infante  Don  Enrique,  les  eran  movidos  mu- 
chos partidos;  los  quales  acordaron  de  irá  hablar  con 
el  Infante  Don  Juan  á  Olmedo,  é  allí  estuvieron  al- 
gunos días,  y  el  Conde  Don  Fadrique  tomó  delibera- 
ción para  responder,  é  partióse  para  un  lugar  cerca 
de  Olmedo  en  el  camino  de  Avila ,  donde  estuvo 
quatro  ó  cinco  dias,é  desde  allí  respondió  al  Infan- 
te Don  Juan  que  le  sirviria  en  todo  lo  que  pudiese 
guardando  el  servicio  del  Rey,  pero  que  su  delibe- 
rada voluntad  era  de  se  ir  para  el  Rey,  para  el  cual 
se  fué  luego  con  trecientas  lanzas  que  allí  tenía, 
donde  se  cree  que  ya  tenia  hecho  su  concierto ,  é 
por  su  ida  al  Rey  le  hizo  quitamiento  de  quatro 
cuentos  de  maravedís  que  le  debia ,  é  le  fueron 
acrecentadas  lanzas ,  é  mercedes  é  otras  cosas ;  é 
Pedro  Destúfiiga  se  quedó  en  el  partido  del  Infante 
Don  Juan,  el  qual  traxo  allí  seiscientas  lanzas;  é  all{ 
vino  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  do  Alcánta- 
ra con  toda  la  gente  que  pudo ,  é  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey ,  é'  Diego  Pé- 
rez Sarmiento ,  c  Garcif emandez  Sarmiento ,  Ade- 
lantado de  Galicia;  c  Pero  Garcí  de  Herrera,  Ma- 
riscal del  Rey,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  é  Martin  Hernández  de  Córdova,  Alcayde 
de  los  Donceles ,  é  Don  Alvaro  de  Isoma ,  Obispo 
de  Cuenca;  é  á  la  cibdad  de  Ávila,  donde  el  Rey 
estaba,  vinieron  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo 
de  Santiago ,  é  Don  Enrique  de  Guzman ,  Conde  de 
Niebla,  Don  Pero  Poncc  de  León,  Señor  de  Mar- 
chena ,  Don  Luis  de  Guzman  ,  Maestre  de  Calatra- 
va,  lfii|^o  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de 
Buytrago,  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Arcidia- 
no  de  Guadalajara,é  Diego  de  Ribera,  Adelantado 
del  Andalucía.  E  todos  estos  tomaron  luego  el  par- 
tido del  Infante  Don  Enrique ,  é  allende  desto  esta- 
ban ya  con  el  Rey  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Die- 
go de  Añaya,  y.  el  Obispo  de  Falencia  Don  RoSLrigo 
de  Velasco,  y  el  Conde  de  Benavento,  y  Pedro  de 
Velaseo ,  Camarero  mayor  del  Rey ,  é  Pero  López 
de  Ayala ,  Aposentador  mayor  di^l  Rey ,  é  Diego 
Hernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Pero  Carrillo  de  Toledo ,  Copero  mayor  del  Rey, 
é  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  de  Otos, 
é  otros  muchos  Caballeros.  E  como  el  Infante  Don 
Enrique  fuese  certificado  de  la  muchedumbre  que 
cada  día  venia  al  Infante  Don  Juan ,  su  hermano, 
acordó  que  el  Bey  embifise  llamamiento  general  4 
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todos  sus  vasallos ,  que  fuesen  con  él  á  la  cibdad  de 
Ávila,  donde  fué  acordado  por  el  Infante  Don  En- 
rique é  por  los  que  con  él  estaban  que  el  Rey  se 
velase  con  la  Rey  na  DoñaMaria^su  esposa,  el  qual 
80  veló  en  domingo,  quatro  dias  de  Agosto  del  a&o 
susodicho  sin  ninguna  otra  fiesta  hacer ,  salvo  qnel 
Arzobispo  de  Santiago  dixo  la  Misa  é  los.  veló  ;  y 
hechas  las  bodas  del  Rey,  embió  sus  cartas  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  rus  Reynos ,  haciéndoles 
saber  como  él  habia  hecho  sus  bodas,  é  consumido 
el  matrimonio ,  é  dio  el  Rey  á  la  Reyna  en  arras  las 
villas  de  Molina,  é  Atienza,  é  Huete,  é  Deza,  las 
quales  villas  fué  a^cordado  al  tiempo  del  desposorio 
que  se  le  hubiesen  de  dar,  é  después  de  celebradas 
los  bodas  dióle  las  villas  de  Arévalo  é  Madrigal 

CAPÍTULO  IX. 

Del  gran  trabajo  é  congoja  que  la  Reyna  de  Aragón  tenia  yor  Ter 
la  discordia  que  entre  sus  hijos  estaba. 

La  Reyna  de  Aragón  en  este  tiempo  estaba  muy 
congoxosa  é  con  gran  pesar  por  el  desacuerdo  que 
veia  entre  sus  hijos,  é  trabajaba  quanto  podía  por 
los  concertar ;  é  como  quiera  que  el  Infante  Don 
Enrique  llevaba  buena  esperanza  del  concierto ,  su 
voluntad  era  de  llevar  lo  comenzado  adelante,  é  de 
no  dar  lugar  á  los  Infantes  sus  hermanos  que  cer. 
ca  del  Rey  estuviesen  ;é  desque  la  Reyna  Dofia  Leo- 
nor conosció  ser  c8ta  la  voluntad  del  Infante  Don 
Enrique ,  é  que  su  trabajo  aprovechaba  poco,  fuese 
á  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  X. 

De  cono  el  Infante  Don  Juan  embió  sus  cartas  i  todas  las  cibda- 
des 6  Tillas  deste  Rctuo,  haciéndoles  saber  el  caso  en  Tordesi- 
Ilas  acaescido. 

É  los  Infantes  Don  Juan  c  Don  Pedro,  é  todos  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  desque 
vieron  el  camino  que  el  Infante  Don  Enrique  lle- 
vaba, escribieron  sus  cartas  á  todas  las  cibdades  é 
villas  del  Reyno,  haciéndoles  saber  todas  las  cosas 
pasadas ,  é  requiríéndoles  ó  rogándoles  que  se  sin- 
tiesen de  tan  gran  atrevimiento  como  era  hecho  en 
Tordesillas  en  deservicio  del  Rey  é  gran  dafio  de 
sus  Reynos,  é  todos  embiasen  sus  Procuradores  en 
un  lugar  cierto,  para  ordenar  lo  que  en  caso  tan 
grave  convenia  hacer,  é  que  fuesen  ciertos  que 
ellos  é  los  Grandes  del  Reyno  que  con  ellos  estaban 
en  Camodo,  se  juntarían  con  ellos  para  hacer  todo 
lo  que  entendiesen  que  cumplia  á  servicio  del  Rey 
é  á  bien  común  de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  desque  el  Infante  Don  Enrique  supo  las  cartas  quel  In- 
fante Don  Juan  habla  embiado  á  las  cibdailes,  hizo  que  el  Rey 
embiase  sus  cartas  del  todo  contrarias  ¿  las  del  infante  Don 
Joan. 

Desque  el  Infante  Don  Enrique  supo  que  estas 
cartas  eran  idas  por  las  cibdades  é  villas  del  In- 
fante Don  Juan  é  íq  los  que  con  él  estaban ,  acor* 
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dó  de  embiar  otras  cartas  del  Rey  por  todo  el  Bey- 
no,  del  todo  contrarías  á  lo  que  las  cartas  del  In- 
fante Don  Juan  contenían ,  diciendo  quel  Infante 
Don  Juan  é  los  de  su  parcialidad  hablan  hecho 
muchas  cosas  en  deservicio  del  Rey  é  dafio  de  ras 
Reynos,  é  que  para  remediar  en  ellas,  el  Infante ¿ 
los  que  con  el  Rey  estaban  eran  prestos  para  hacer 
todo  lo  qne  cumplía  al  servicio  del  Bey  é  bien  de 
sus  Reynos ;  é  mandaba  que  luego  le  embiasen  su 
Procuradores,  porque  con  consejo  dellos  hiciese  lo 
que  paresciese  á  su  servicio  ser  complidero,  é  al 
bien  común  de  sus  Reynos,  defendiéndoles  so  gra- 
ves penas  que  no  se  juntasen  con  el  Infante  Don 
Juan  ni  con  los  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  xn. 

De  como  la  Reyíia  Doffa  Leonor  detenninó  de  teñir  i  la  eiMai 
de  AtíIí,  por  tratar  como  la  teste  de  ambas  partes  se  derra- 
mase. 


Como  quiera  que  la  Reyna  Doña  Leonor  tenia 
perdida  la  esperanza  de  ningún  buen  trato  acabar 
con  el  Infante  Don  Enrique,  como  aquella  que  ma- 
cho le  dolia,  así  por  el  deservicio  que  al  Rey  ae  si- 
guia  destas  cosas,  como  por  el  dafio  que  en  sus  hi- 
jos se  esperaba,  acordó  de  venir  á  Ávila  por  tratar 
á  lo  menos,  si  pudiese,  que  las  gentes  de  la  una  par- 
te é  de  la  otra  se  derramasen ,  porque  estando  así 
juntas ,  cada  dia  se  esperaba  rompimiento ;  é  desto 
plugo  mucho  al  Infante  Don  Enrique,  porque  Tela 
que  siempre  venia  mas  gente  al  Infante  Don  Jaan 
su  hermano  que  á  él,  é  por  eso  acordó  quel  Rey  es- 
cribiese sus  cartas  so  muy  graves  penas,  mandan- 
do á  todos  los  que  con  el  Infante  Don  Juan  estaban, 
quetenian  del  oficios,  ó  raciones,  ó  quitaciones, ó 
lanzas,  que  luego  se  partiesen  de  Olmedo,  é  se  vi- 
niesen para  él  á  la  cibdad  de  Ávila  donde  él  estaba; 
á  las  quales  cartas,  el  Infante  Don  Juan  é  los  que 
con  él  estaban  respondieron  que  ellos  embiarían 
sus  embaxadores  al  Rey  por  ser  certificados  de  su 
intención,  é  sabida,  harían  lo  que  Su  Merced  man- 
dase; é  luego  el  Infante  Don  Juan  acordó  de  embiar 
al  Rey  á  Don  Alvaro  de  Osoma,  Obispo  de  Cuenca, 
é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  á  Mo- 
sen  Fernando  de  Vega,  su  Mayordomo  mayor,  ¿ 
Alvaro  de  Ávila, Maríscal  del  Rey  de  Aragón,  ¿los 
quales  mandó  que  dixesen  al  Rey  en  presencia  de 
todos  los  de  su  Consejo,  de  todos  los  Procnradorea 
que  ende  estaban,  é  despaes  á  él  solo  aparte,  si  ser 
pudiese,  que  4  ellos  era  dicho  qne  después  que  so 
palacio  fuera  entrado  en  Tordesillas,  é  presos  algu- 
nos de  los  que  con  él  estaban,  é  otros  desterrados, 
que  Su  Sefioría  no  estaba  como  Rey  debia  estar,  an* 
te  contra  su  voluntad  é  fuera  de  su  libertad;  por 
ende  quel  Infante  Don  Juan  é  los  Grandes  del  Bey- 
no  que  en  Olmedo  estaban  en  su  servicio,  habíM 
juntado  la  mas  gente  de  armas  que  pudieron,  por  ir 
á  le  servir  y  á  lo  librar  del  trabajo  y  enojo  en  q^o 
estaba,  según  como  eran  tenidos  como  sus  loalM 
vasallos  é  servidores ;  é  como  quiera  qne  ellos  ba* 
bian  rescebido  sus  cartAs  fi^|n((4iui  d9  S4  Aombx^i 
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Selladas  éon  sa  sollo,  haciéndoles  saber  que  el  esta- 
ba á  sa  Yolnntad  y  en  sa  libre  é  leal  poder,  é  no  lo 
fuera  hecho  contra  su  yolantad,  é  mandóles  qae 
derramasen  toda  la  gente  qae  asi  tenían ,  qae  no 
embargante  esto,  todaria  ellos  entendían  de  estar 
como  estaban,  é  venir  donde  Sa  Merced  estuviese 
coD  la  gente  de  armas  que  padiesen,  hasta  qae  por 
su  palabra  fuesen  certificados  de  su  volantad;  que 
razonablemente  podían  creer  é  creían  que  las  car- 
tas é  mandamientos  que  les  embiaba  no  procedían 
de  su  libre  volantad,  é  por  ende  suplicaban  á  Su 
Merced  por  su  persona  dizese  4  sus  mensageros  lo 
que  Su  Merced  mandaba  que  hiciesen. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  respondió  qoéi  estaba  en  su  libertad. 

Oida  esta  embaxada  por  el  Rey  é  por  todos  los  de 
BU  Goilbejo,  el  Roy  respondió  en  breves  palabras 
que  dixesen  álos  Infantes  é  4  los  otros  qae  en  Ol- 
medo estaban,  que  él  estaba  en  sa  libertad,  é  bien 
á  80  volantad,  é  que  no  le  faera  hecha  cosa  alguna 
contra  su  querer,  é  que  dixesen  4  los  Caballeros  que 
estaban  en  Olmedo  quél  les  mandaba  que  derrama- 
sen la  gente  de  armas  que  tenian  é  se  f  aesen  4  sus 
casas;  y  estos  embazadores  del  Iitf  ante  Don  Juan 
procuraron  de  hablar  secretamente  con  el  Rey,  é 
fuélee  dado  lugar  para  ello,  y  el  Rey  Don  Juan  les 
respondió  en  secreto  lo  mesmo  que  en  público  les 
babia  respondido. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  la  Repia  de  Aragón  trabajó  unto,  qae  la  gente  de  ambas 
partes  se  derramase. 

La  Reyna  de  Aragón  no  cesaba  todavía  de  tra- 
bajar como  la  gente  de  armas  se  derramase,  é  4  la 
fin  concluyóse  qoe  en  un  dia  cierto  se  hiciese  alar- 
de asi  de  la  gente  que  en  Ávila  estaba  con  el  Rey, 
como  de  la  que  estaba  en  Olmedo  con  los  Infantes 
Don  Juan  é  Don  Pedro;  é  la  gente  que  en  Ávila  es- 
taba serían  hasta  tres  mil  lanzas,  é  la  que  estaba  en 
Olmedo  podrían  ser  tres  mil  é  trecientas ;  é  decíase 
que  la  gente  que  en  Olmedo  estaba  era  mejor  arma- 
da é  de  los  mejores  caballos  que  en  este  Reyno  en 
nuestros  días  so  vieran.  T  hecho  el  alarde,  la  ge%te 
de  armas  de  Olmedo  se  derramó,  é  cada  ano  se  fué 
para  su  tierra,  é«qaedfiron  con  el  Infante  Don  Juan 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban,  cada  ano  con 
sus  continuos;  é  los  de  Avila,  como  qnieraqne  esta- 
ba el  trato  afirmado  que  toda  gente  de  armas  se 
derramase,  así  de  Ávila  como  de  Olmedo,  el  Infan- 
te Don  Enrique  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban 
acordaron  de  tener  mil  lanzas  de  contíno  en  la  Cor* 
te  4  sueldo  del  Rey,  é  así  estavieron  algunos  días 
en  Ávila,  é  los  otros  en  Olmedo;  y  el  Infante  traba- 
jaba quanto  podia  por  concluir  su  desposorio  con  la 
Infanta  Dofia  Catalina ,  é  suplicó  al  Rey  qoe  man- 
dase 4  su  hermana  que  todavía  le  plagíese  de  se 
desposar  con  él,  lo  qual  el  Rey  muchas  veces  le  ro- 
gó, é  mandó  4  los  del  Consejo  que  gelo  sapUeasen 


SEGUNDO.  ^5 

é  le  mostrasen  por  quabtas  razones  le  venía  muy 
bien  este  casamiento ;  é  trabajaba  con  María  Barba 
que  era  su  Aya,  que  quisiese  atraer  4  la  Infanta  4 
hacer  este  casamiento ;  é  4  Mari  Barba  tan  poco  le 
placía  quanto  4  la  Infanta ;  é  Mari  Barba  partió  se- 
cretamente de  Ávila,  é  fuese  para  Olmedo,  é  llevó 
cartas  para  el  Infante  Don  Juan  é  para  los  otros 
Señores  que  ende  estaban,  rog4ndoles  é  reqnirién- 
doles  que  no  diesen  lagar  que  ella  hubiese  de  casar 
contra  su  voluntad  con  el  Infante  Don  Enríque,ni 
consintiesen  que  Marí  Barba ,  que  era  su  Aya  é  la 
había  criado  desde  que  nasciera,  gela  hubiesen  de 
quitar  é  poner  otra  en  su  lugar,  é  que  hubiesen  due- 
lo de  su  trabajo  é  la  quisiesen  sacar  de  tan  gran 
cuita  ó  fatiga  como  ella  estaba. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  qoanto  la  Reyna  trabajaba  por  la  eoBCordla,  tanto  algs* 
nos  malos  Caballeros  proearanda  sos  intereses  trabajaban  por 
acrecentar  la  enemistad. 

La  Beyna  de  Aragón  no  cesaba  de  trabajar  quan- 
to podía  por  dar  orden  como  sus  hijos  se  concerta- 
sen y  estuviesen  todos  al  servició  del  Rey;  é  como 
los  Caballeros  que  estaban  así  de  la  una  parte  como 
de  la  otra,  esperando  procurar  sus  intereses,  no  da- 
ban 4  esto  lugar,  ante  por  vías  exquisitas  trabajaban 
como  siempre  que  la  enemistad  creciese  entre  estos 
señores  hermanos,  porque  ellos  acrecentasen  sus 
Estados  é  consiguiesen  le  que  deseaban,  en  este 
tiempo  el  Infante  Don  Juan  deliberó  de  venir  4  ha- 
cer reverencia  al  Rey  con  solamente  ciento  é  cín- 
quenta  cavalgaduras  de  su  casa,  é  oficiales,  é  ha- 
blólo con  la  Reyna  su  madre ;  é  acordaron  que  era 
bien,  creyendo  que  estando  juntos  los  Infantes  se 
acordarían  como  hermanos,  é  acordaron  de  lo  hacer 
primero  saber  al  Rey,  el  qual  respondió  que  lo  ve- 
ría en  su  Consejo,  é  visto,  hubo  sobre  ello  grandes 
altercaciones,  é  4  la  ñn  parescióles  que,  según  las 
cosas  pasadas,  sería  cosa  peligrosa  que  estos  Infan- 
tes se  viesen  sin  haber  entrellos  primero  algan 
buen  avenimiento,  porque  en  la  vista,  según  las 
cosas  pasadas,  podrían  intervenir  tales  palabras  de 
que  algún  gran  daño  se  pudiese  seguir.  Esta  res- 
puesta dieron  todos,  ninguno  discrepante,  salvo  los 
Procuradores  de  Burgos,'  los  qual  es  díxeron,  quo 
d  (1)  su  parescer,  las  vistas  destos  dos  Señores  In- 
fantes eran  melecina  verdadera  para  sanar  el  ren- 
cor de  las  cosas  pasadas,  y  el  denegamíento  dellas 
era  para  mucho  más  lo  acrecentar,  lo  qual  adelanta 
la  experiencia  mostró  ser  así.  É  con  esta  respuesta, 
la  Reyna  de  Aragón  se  partió  mal  contenta,  é  se 
fué  para  Fontíveros ,  porque  fué  ordenado  que  ella 
estuviese  allí  como  medianera ,  porque  este  lugar 
es  entre  Ávila  é  Olmedo;  é  hicieron  partir  4  loa 
embaxadores  del  Infante  Don  Jaan  que  no  los  con« 
sintieron  estar  en  la  Corte  un  dia,  los  qualesse  fue« 
ron  para  Olmedo ;  é  vista  por  el  Infante  Don  Juan 
la  respuesta  que  sus  embaxadores  del  Bey  traiaui 

(1)  EsU  s  se  balU  aHadida  al  marfen  d«/eth,dd  Gallndei* 
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el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  RoxaB,  vis- 
to como  los  hechos  iban  faera  de  toda  bnena  con- 
clusión, tomó  licencia  del  Infante,  é  fnése  para  Al- 
calá de  Henares;  é  Pedro  Deetofiiga ,  conosciendo  lo 
mesmo,  fuese  para  Caríel,  é  desde  allí  Yolvia  algu- 
nas veces  á  hablar  al  Infante  Don  Joan. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  embazada  qqe  la  Reyna  Doña  María  de  Aragón  émbió  al 
Rey  Don  Jaan ,  sn  hermano. 

Como  la  Reyna  Doña  María  de  Aragón,  hermana 
del  Rey  Don  Juan ,  supiese  la  gran  discordia  que 
en  estos  Roynos  estaba,  acordó  de  embiar  sn  emba- 
xada  al  Rey  su  hermano,  é  fueron  sus  embaxadores 
el  Obispo  de  Tarazona,  é  un  Caballero,  é  dos  Doc- 
tores ;  y  el  efecto  de  su  embaxada  fué  que  la  Rey- 
na de  Aragón  supiera  los  hechos  pasados  é  presen- 
tes después  del  movimiento  de  Tordesillas,  de  que 
hubiera  gran  desplacer  por  el  enojo  que  dende  re- 
crecia  al  Sefior  Rey  su  hermano,  é  por  el  dafio  de 
sus  Reyuos ;  é  que  le  rogaba  é  pedia  por  merced, 
que  no  diese  lugar  4  vanderias  en  parcialidades  en 
sus  Roynos,  é  que  hubiese  su  consejo  con  personas 
de  auctoridad  é  de  buena  consciencia,  qne  fuesen 
neutrales,  porque  de  los  que  tales  no  fuesen,  no 
podia  haber  buen  consejo  para  que  sus  Reynos  es- 
tuviesen en  sosiego  é  concordia,  ofresciendo  á  sí,  é 
á  los  Reynos  del  Rey  de  Aragón,  su  sefior  é  su  ma- 
rido, á  todas  las  cosas  que  por  su  servicio  é  ooiatem- 
placion  del  Rey  su  hermano  en  ello  pudiese  hacer. 
Estos  embaxadores  hablaron  lo  mesmo  con  la  Rey- 
na Dofia  María ,  mujer  del  Rey  Don  Juan ,  é  con  el 
Infante  Don  Enrique;  asi  la  respuesta  del  Rey 
Don  Juan  é  de  la  Reyna  su  mujer  é  del  Infante, 
fué  toda  una.  En  efecto  quel  Rey  respondió  que 
tenia  en  mucha  gracia  á  la  Sefiora  Rejma  de  Ara- 
gón, su  hermana,  haberle  embiado  su  embaxada  con 
tan  buena  voluntad ;  pero  que  como  quiera  que  al- 
gún comienzo  de  bollicio  é  ayuntamiento  de  gentes 
de  armas  hubiera  en  sus  Reynos  por  el  hecho  de 
Tordesillas,  que  ya  todo  era  sosegado  después  quél 
había  mandado  publicar  en  su  Corte  y  en  todos  sus 
Reynos  como  de  lo  qne  así  era  hecho  lo  pluguiera 
é  le  placía  con  aquellos  que  cerca  del  estaban ,  con 
los  quales  había  su  consejo,  y  eran  tales,  que  le  acon- 
sejarían lo  que  cumplía  á  su  servicio  é  al  buen  regi- 
miento de  sus  Roynos.  E  con  esta  respuesta  los  em- 
baxadores del  Rey  de  Aragón  se  fueron  para  la 
Reyna  Doña  Leonor,  madre  de  los  Infantes ,  é  le 
dixeron  la  respuesta  que  llevaban  del  Rey  ó  de  la 
Reyna,  su  mujer,  ó  del  Infante  Don  Enrique;  de 
que  la  Reyna  Dofia  Leonor  hubo  guando  enojo, 
porque  se  le  confirmó  la  sospecha  que  tenia  qne  to- 
do lo  que  se  trataba  era  falso ;  é  dixo  á  los  dichos 
embaxadores  que  sin  dubda  ella  no  veia  comienzo 
de  ningún  bien  en  estos  Rejmos  \  ante  se  esperaba 
gran  deservicio  del  Rey  é  dafio  dellos,  é  que  ella 
había  trabando  ¿  trabajaba  quanto  podia  por  traer 
á  concordia  las  cosas,  é  veia  tales  maneras,  que 
preia  en  ello  poco  pudiera  aprovechar.  Estos  emba- 


xadores fueron  asimesmo  á  los  Infaaiea  Don  Jua 
é  Don  Pedro,  é  á  los  otros  Grandes  que  oon  elloi 
estaban  en  Olmedo,  á  los  qnales  largamente  habla-  | 
ron  la  voluntad  de  la  Reyna  de  Aragón  su  sefiora, 
é  tanto  quanto  en  Ávila  quisieron  abreviar  con 
ellos,  tanto  en  Olmedo  quisieron  alargar,  é  taoto 
quanto  cevil  los  de  Ávila  hicieron  este  hecho  do 
Tordesillas,  de  las  oosas  qne  después  habían  sobre- 
venido, tanto  mas  grávese  criminosas  las  hicieron 
los  de  Olmedo,  recontándolos  glandes  agravios  que 
habían  reecebido  é  resoebian  cada  dia,  é  las  cosai 
en  que  venían  por  dar  paz  é  concordia  enestoi 
Reynos,  é  que  á  ninguna  cosa  de  bien  habían  podi- 
do atraer  al  Infante  Don  Enrique  ni  á  los  de  ra 
parcialidad;  é  que  los  Infantes  Don  Juan  é  Don 
Pedro,  é  todos  los  Grandes  qne  con  ellos  estaban, 
tenían  en  merced  á  la  Sefiora  Reyna  de  Aragón 
querer  entender  en  la  pacificación  de  estos  Reynos; 
é  que  todo  lo  que  4  ella  paresciese  qne  ello#débian 
hacer  para  el  servicio  del  Rey  é  bien  deetos  Beynoe^ 
lo  pomian  en  obra ,  como  ella  lo  mandase  é  qni- 
siese. 

CAPÍTULO  XVIL 

De  como  el  Infante  Joi  Enriqíe  6  loa  de  sn  parcialidad  tBTíeroi 
manera  como  el  Rey  hiciese  Cenes»  ¿  aprobase  el  caso  de  Tor- 
desillas. 

Al  Infante  Don  Enrique  é  los  Caballeros  que  con 
él  estaban ,  les  paresció  que  lo  acaescido  en  Torde- 
sillas fuera  de  tal  qualidad,  que  en  algún  tiempo  se 
les  podia  reprochar;  é  para  dar  en  ello  remedio, 
acordaron  quel  Rey  hiciese  Cortes,  é  allí  el  Rey  pn- 
blicaso  el  hecho  de  Tordesillas  haber  seydo  á  sn 
placer,  y  él  estar  libre  á  toda  su  voluntad,  como  Bey 
é  Sefior  destos  Reynos,  para  lo  qual  fnoron  llama- 
dos Procuradores  de  las  cíbdades  é  villas ;  ¿  los 
quales  fué  mandado,  qne  viesen  en  esto  qne  lea  pa- 
recía, é  todos  dixeron  que  era  muy  bien,  é  se  debía 
así  hacer,  salvo  los  Procuradores  de  Burgos,  los 
quales  dixeron  que  les  parescia  qne  no  se  podían 
llamar  Cortes,  donde  los  principales  qne  en  ellas 
debían  estar  f  allescian,  como  no  estuviesen  en  Cor- 
te, ni  eran  llamados  muchos  de  loe  Grandes  del 
Reyno  que  allí  f allescian,  especialmente  losmiem- 
biys  principales  que  en  Cortes  de  necesidad  conTÍe- 
ne  de  estar,  es  á  saber:  el  Infante  Don  Juan,  qne 
era  Sefior  de  Lara,  del  qual  SofioHo  es  la  primera 
voz  del  Estado  de  los  hijo-dalgos ;  é  Don  Sancho 
de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  qne  ee  la  primera 
dignidad  en  Cortes  por  el  Estado  eclesiistico,  y  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriques ;  é  asimesmo  fa- 
liescían  allí  la  mayor  parte  de  los  Oficiales  may;o- 
res  del  Rey,  es  á  saber,  el  Chanciller  mayor,  qne 
era  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos;  el  Justicia  mayor, 
Pedro  Destúfiiga;  el  Mayordomo  mayor,  Joan  Ha^ 
tado  de  Mendoza ;  el  Adelantado  mayor  de  Casti- 
lla, Diego  Gómez  de  Sandoval ;  el  Repostero  mayor 
del  Roy,  Diego  Pérez  Sarmiento;  el  Adelantado 
mayor  dé  Galicia,  Garcifemandez  Sarmiento;  al  Al- 
f  ere»  mayor  del  Rey,  Juan  de  Avellaneda;  los  M«- 
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risealefl  del  Hey,  Diego  Hernández,  Sefior  de  Baena, 
é  Pero  Garda  de  Herrera ;  é  f  allescian  los  mas  Per- 
lados del  Reyno,  y  el  Maestre  Don  Jaan  de  Boto 
Mayor,  é  otras  mncbas  personas  que  eran  dignas  de 
ser  llamadas  para  las  Cortes.  E  dixeron  mas  los  di- 
chos Procaradores  de  Burgos,  que  para  estas  ser 
Cortes,  todos  los  suso  dichos  debían  ser  llama- 
dos é  oidos  ante  que  estas  Cortes  se  hiciesen ,  é  de- 
bían ser  acordadas  todas  las  divisiones  que  paree- 
^iaa  estar  en  estos  Reynos.  Lo  dicho  por  estos  Pro- 
curadores de  Burgos  no  paresció  bien  al  Infante 
Don  Enrique  ni  á  los  otros  de  su  parcialidad ;  é  no 
estantes  las  cosas  dichas  por  los  dichos  Procurado- 
res de  Burgos,  el  auto  se  hizo  con  aquella  solemni- 
dad qtle  se  suelen  hacer  Cortes  generales,  é  hfzose 
asentamiento  alto  de  madera  en  4a  Iglesia  Catedral 
de  la  cibdad  de  Ávila ,  donde  el  Rey  se  asentó  en 
silla  real ,  é  fueron  presentes  el  Infante  Don  Enri- 
que, Maestre  de  Santiago,  é  Don  Lope  de  Mendoza, 
Arzobispo  de  Santiago,  Don  Diego  de  Afiaya,  Ar- 
zobispo de  Sevilla ,  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obis- 
po de  Palencia,  Don  Juan,  Obispo  de  Segovia,  Don 
Ruy  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  Don 
Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava ,  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla,  Pedro  de  Velasco,  Camarero 
mayor  del  Rey,  Don  Pero  Poncc  de  León,  Sefior  de 
Marchena,  Pero  Manrique,  Adelantado  de  León, 
Garcifemandez  Manrique,  Mayordomo  mayor  del 
Infante  Don  Enrique,  Iñigo  López  de  Mendoza,  Se- 
fior de  Hita  y  de  Buytrago,  Diego  de  Ribera,  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucfa,  Diego  Fernandez  de 
Quiíiones ,  Merino  mayor  de  Asturias ,  Alvaro  de 
Luna,  del  Consejo  del  Rey,  Don  Gutierre  Gómez  de 
Toledo,  Arcediano  de  Guadalajara ,  Pero  López  de 
Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey,  Pero  Carillo 
de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey ,  Alonso  Tenorio, 
Notario  n^ayor  del  Reyno  de  Toledo ;  los  Doctores 
Juan  Rodríguez  de  Salamanca ,  Juan  González  de 
Acevedo,  Fernán  González  de  Avila,  é  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  ó  villas.  Todos  estos  asenta- 
dos cada  uno  en  su  lugar,  el  Rey  dixo :  a  Perlados, 
B  Caballeros  é  Procuradores  que  aqui  estáis ,  yo  vos 
imandé  aquí  llamar  por  las  razones  que  largamente 
nvos  dirá  de  mi  parte  el  Arcediano  de  Guadalajara, 
sal  qual  yo  mandó  que  vos  dixeae  en  mi  presencia 
•  lo  que  él  agora  vos  dirá.»  É  luego  el  Arcidiano  de 
Qaadalajara,  que  era  Doctor  é  muy  famoso  Letra- 
do é  generoso,  pariente  de  todos  los  mejores  de 
Toledo,  subió  en  un  pulpito,  é  habló  á  manera  de 
sermón,  tomando  su  tema  en  latín ,  é  haciendo  su 
iDtrodaocion  é  proceso,  alegando  muchas  auctori- 
dades  de  la  Sacra  Escritura,  é  de  los  Doctores 
do  la  Iglesia,  é  Derecho  Canónico  ó  Cevil  para 
concluir  el  propósito  de  su  habla;  é  relató  muy 
largamente  todas  las  cosas  pasadas  después  de 
la  ordenanza  que  en  Segovia  se  hiciera  de  los 
que  debían  estar  con  el  Rey  para  el  regimiento  de 
sos  ReynoB ,  é  de  como  no  se  habia  guardado ;  é  lo 
qae  peor  era,  que  Juan  Hurtado  de  Mendosa ,  que 
en  este  tiempo  era  privado  del  Rey,  se  regia  é  go- 
reniaba  por  oonsejo  de  Don  Abrahen  Bienveníste, 
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é  todos  los  hechos  del  'Reyho  comunicaba  con  él,  é 
con  su  consejo  se  hacian  muchas  cosas  injustas  é 
desaguisfl^das,  é  contra  servicio  de  Dios  y  del  Rey ; 
é  concluyó  que  el  Infante  Doa  Enrique  ó  los  que 
con  él  hablan  seydo  en  el  hecho  de  Tordesillas,  ve- 
yendo  que  los  hechos  del  Reyno  iban  en  gran  per- 
dición por  consejo  de  aquellos  que  cerca  del  Rey  es- 
taban, hubieron  de  hacer  el  movimiento  de  Torde- 
sillas, el  qual  fuera  necesario  para  reparar  los  dafios 
pasados  é  los  que  se  esperaban  por  menguado  bue- 
na govcmacion.  Por  ende  que  el  Rey  lo  aprobaba  é 
daba  por  bien  hecho,  é  mandaba  4  todos  los  Gran- 
des de  sus  Reynos,  é  á  los  de  su  Consejo,  é  á  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  ende  eran 
presentes,  que  lo  aprobasen.  E  acabado  el  sermón 
el  Arcidiano  de  Guadalajara,  el  Rey  dixo  que  asi 
mandaba  á  todos  que  lo  aprobasen  é  lo  diesen  por 
bien  hecho.  É  luego  el  Arzobispo  de  Santiago  dixo 
que  él  lo  aprobaba  é  lo  aprobó ;  ó  asi  el  Arzobispo 
de  Sevilla  é  todos  los  Grandes  que  ende  estaban  é 
los  Doctores  lo  aprobaron;  é  algunos  de  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  que  ende  estaban, 
dixeron  que  lo  aprobaban  é  se  encorporaban  en 
ello  por  sí  é  por  las  cibdades  é  villas  donde  eran 
embiados.  Las  quales  palabras'  fueron  mandadas 
que  los  Procuradores  dixesen ,  é  luego  se  levanta- 
ron ciertos  escrí vanos  de  Cámara  para  oirías  apro- 
baciones é  dar  testimonio  dellas,  de  lo  qual  todo  se 
hizo  un  gran  instrumento. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  se  acorde  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez  é 
Dos  Rodrigo  de  Velaseo  tratasen  la  concordia  ;  el  qaal  como 
conosciese  qoe  todo  iba  sobre  falso,  no  qniso  entender  en 
ello. 

É  después  desto  acordóse  que  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez  ,  ó  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obis- 
po de  Palencia,  y  el  Doctor  Juan  Rodríguez  de  Sa- 
lamanca quisiesen  entender  en  el  trato  de  concor- 
dia destos  Señores  Infantes.  B  como  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez  fuese  Caballero  muy  cnerdo 
é  discreto,  é  conosciese  que  estos  tratos  se  hacian 
mas  por  pasar  tienpo,  que  por  venir  eni  ninguna 
buena  conclusión ,  escusóse  diciendo  que  estaba  no 
bien  saao,  é'  no  tenía  disposición  para  entender  en 
nada  desto,  é  así  quedaron  por  tratantes  Don  Alvaro 
d^  Isoma,  Obispo  de  Cuenca,  y  el  Doctor  Don  Alón- 
so  de  Cartagena,  Dean  de  las  Iglesias  de  Santiago 
é  Segovia  por  la  parte  del  Infante  Don  Juan ;  é 
por  la  parte  del  Infante  Don  Enrique,  Don  Rodri- 
go de  Velasco  y  el  Doctor  Juan  Rodríguez  de  Sda- 
manca,  los  quales  anduvieron  en  estos  tratos  é  tra-^ 
bajaron  lo  que  pudieron ;  y  en  efecto  ninguna  cosa 
pudieron  concluir,  porque  ía  voluntad  del  Infante 
Don  Enrique  era  de  no  dar  lugar  al  Infante  Don 
Juan  ni  4  ninguno  de  los  de  va  parcialidad  cercí^ 
de  la  persona  del  Rey; 
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CAPÍTULO  XK. 


De  como  el  Infante  Don  laan  se  qaexaba  porque  no  se  le  daba  la- 
gar que  viniese  hacer  reverencia  al  Rey. 

£1  Infante  Don  Juan  se  qaexaba  mucho  dicien- 
do qnél  no  tenia  debate  con  el  Infante  Don  Enri- 
que, su  hermano,  por  cosa  que  á  él  tocase,  mas  sola- 
mente por  el  servicio  del  Rey,  é  que  él  quería  llana- 
mente venir  á  le  hacer  reverencia ,  como  era  razón, 
pues  había,  partido  con  su  licencia  para  se  volver 
dentro  en  quarenta  dias  á  le  servir  como  solía ,  é 
que  esto  le  era  vedado  por  el  Infante  su  hermano; 
é  que  le  requería  que  le  diese  causa  por  que  lo  hacia, 
é  le  mostrasen  el  daño  que  se  podría  seguir  por  su 
venida.  A  lo  qual  el  Infante  respondió  que  era  ver- 
dad que  entre  el  Infante  Don  Juan  y  é.l  no  habia 
razón  por  que  contender,  ó  quanto  era  su  venida  ó 
estada  en  la  Corte,  que  esto  era  en  la  voluntad  del 
Rey  jr  en  los  de  su  Consejo,  é  no  en  él.  £  así  andu- 
vi^on  algunos  dias  en  estas  demandas  é  respues- 
tas, alas  veces  por  palabras ,  á  las  veces  por  escri- 
to, sin  salir  dello  ningún  buen  fruto. 

CAPÍTULO  XX. 

De  cono  el  Infante  Don  Enrique  acordó  qnel  Rey  embiase  por 
Embalador  al  Sancto  Padrea  Don  Gutierre  Gómez,  Areidiano 
de  Gnadalajara,  haciéndole  saber  las  cosas  pasadas  6  con  cier- 
tas snplicaciones. 

En  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique  acordó 
quel  Rey  embiase  á  Don  Gutierre  Gómez,  Areidia- 
no de  Guadalajara  ,  al  Sancto  -Padre,  por  le  hacer 
saber  el  estado  de  su  Rey  no  é  las  cosas  pasadas,  jus- 
tificando mucho  al  Infante  Don  Enrique  é  los  de 
BU  parcialidad,  é  dando  muy  gran  cargo  é  culpa  al 
Infante  Don  Juan  é  á  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  eran.  É  lo  secreto  desta  embaxada  era 
quel  Rey  suplicaba  muy  afectuosamente  al  Sancto 
Padre  que  diese  lugar  que  todas  las  villas  é  lugares 
que  son  del  Maestrazo  de  Santiago,  fuesen  solarie- 
gas del  Infante  Don  Enrique  por  juro  de  heredad, 
para  él  é  para  todos  los  que  del  viniesen,  é  que  es- 
tas tierras  no  tuviesen  nombre  de  Maestrazgo,  mas 
que  se  llamasen  Ducado  de  quaíquier  parte  quel  In- 
fante Don  Enrique  mas  quisiese ,  para  lo  qual  pro- 
curar, llevaba  cartas  de  creencia  del  Rey  é  de  los 
principales  de  su  Consejo  ;  é  f  uéronle  dadas  diez 
mil  doblas  de  oro  de  la  hacienda  del  Rey,  de  mas 
de  su  mantenimiento ,  para  dar  en  Corte  Romana, 
donde  leparesciese  que  compila,  para  la  expedición 
de  los  negocios  que  en  cargo  llevaba ;  é  asi  el  Arei- 
diano de  Guadalajara  partió  del  Rey  é  se  fué  para 
Sevilla,  por  tomar  la  moneda  que  habia  de  llevar,  é 
desde  aLU  irse  por  mar  á  Corte  de  Roma. 

CAPÍTULO  XXI. 

Cómo  se  acofdd  qttc  el  Rey  se  partiese  de  Árila  para  TalaTera. 

É  todavía  los  tratos  andaban  entre  estos  Señores, 
aunque  cautelosos  como  á  la  fin  paresciÓ,  é  acordóse 
quol  Rey  se  partiese  de  Áyila  para  Talayera,  lo 


qifal  no  se  hizo  saber  á  la  Reyna  de  Aragón,  que 
estaba  en  Fontiveros  esperando  el  fin  destos  tratos, 
la  qual  se  tuvo  desto  por  muy  injuriada,  é  partióse 
de  Fontiveros,  é  fuese  á  Medina  del  Campo,  donde 
ella  hacia  su  morada  en  un  Monesterio  que  ende  la- 
bró. É  como  en  este  camino  de  Ávila  á  Talaven 
hubiese  montañas,  el  Rey  deseaba  mucho  salir  de 
la  compañía  del  Infante,  é  so  color  de  andar  á  mon- 
te quisiérase  ir  á  alguna  fortaleza;  é  Alvaro  da 
Luna,  con  quien  solamente  él  hablaba  esto  secreto, 
no  le  dio  á  ello  lugar,  diciendo  que  se  pomia  en 
gran  peligro  si  lo  hiciese;  y  en  una  torre  del  Arzo- 
bispo de  Toledo  que  se  decia  deVAlamin,  quisiera 
el  Rey  quedarse,  é  Alvaro  de  Luna  gelo  estorvó  di- 
ciendo que  no  era  lugar  conveniente  para  él  se  po- 
ner. T  en  esta  torre  del  Alamin  se  vieron  é  haÜa- 
ron  el  Infante  Don  Enrique  é  la  Infanta  Dofia  Ca- 
talina, hermana  del  Rey,  é  afírmase  que  alli  se  con- 
certó su  casamiento.  É  de  allí  el  Rey  se  partió  para 
Talavera,  é  con  él  la  Reyna  su  mujer  é  la  Infanta 
su  hermana ;  é  pocos  dias  después  que  á  Talavera 
llegaron,  se  desposó  el  Infante  Don  Enrique  con  la 
Infanta  Doña  Catalina,  é  tomóles  las  manos  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendoza,  en  pre* 
sencia  del  Rey  é  de  la  Reyna  su  mujer  é  de  loe 
Grandes  del  Reyno  que  alli  estaban;  é  algnnos 
fueron  no  poco  maravillados  como  tan  presto  se 
concluyera  casamiento  que  por  tantas  feces  é  tan 
duramente  habia  seydo  por  la  Infanta  Doña  Catali- 
na denegado ;  y  el  Rey  hizo  merced  á  su  hermana 
la  Infanta  Dofia  Catalina  para  en  dote  del  Marque- 
sado de  Villena ,  con  todas  las  villas  é  lugares  é 
castillos  é  fortalezas  que  solia  ser  llamado  Mar- 
quesado de  Villena,  la  qual  tierra  mandó  que  dende 
adelanta  se  llamase  Ducado,  *é  que  el  Infante  se 
llamase  Duque  de  Villena,  sobre  lo  qual  el  Bey  Don 
Juan  otorgó  recabdos  con  muy  grandes  firmezas; y 
el  Rey  hizo  ñierced  de  ciertos  lugares  á  los  Gabal]^ 
ros  que  con  el  Infante  estaban,  de  que  no  se  hizo 
por  entonce  publicación,  salvo  de  Garcí  Femandes 
Manrique,  á  quien  el  Rey  hizo  merced  del  Sefiorío 
de  Casteñeda ,  que  es  en  Asturias  de  Santillana  con 
título  de  Condado  ;  é  allí  hizo  el  Rey  merced  á  Al- 
varo de  Luna  de  la  Villa  de  Santistoyan  de  Oormaz. 

CAPITULO  xxn. 

De  la  discordia  que  bnbo«n  el  Consejo  del  Rey  sobre  el  otor|h 
miento  de  las  treguas  al  Rey  de  Portogal. 

Hecho  el  desposorio  del  Infante  Don  Enriqno 
é  de  la  Infanta  Dofia  Catalina,  fué  hablado  al  Bey 
como  ya  sabia  como  no  esteba  hecho  concierto  con 
el  Rey  de  Portugal ,  ni  le  habia  seydo  hecha  rea- 
puesta á  dos  embazadas  que  habia  embiado,  é  qne 
era  razón  que  en  ello  se  entendiese ;  sobre  lo  qa«I 
se  hicieron  algunos  consejos,  en  que  hubo  muy  di- 
versas-opiniones, que  unos  deciau  que  era  bienqoe 
se  le  diese  la  paz  perpetua,  otros  declan  que  no  era 
honra  del  Rey  ni  del  Reyno,  é  que  se  le  debía  dar 
tregua  por  algún  breve  tiempo,  en  tanto  qoe  la 
9<iad  del  Bey  fuese  máe  mf^dura  p«ra  wtend^  » 
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lo  qne  le  cnmplia ;  otros  decían  qne  ante  que  ee  en- 
tendiese en  cosa  algana  de  lo  de  Portugal,  era  razón 
quel  Bey  hiciese  grande  armada,  é  apercebiese  gen- 
te é  hubiese  el  dinero  que  para  ello  era  menester,  é 
qne  como  esto  snpiese  el  Rey  de  Portugal,  vemia  á 
qnalquier  partido  quel  Bey  demandase ,  lo  qual  no 
haría  conosciendo  las  divisiones  que  en  sus  Reynos 
habla ;  é  concluyóse  quel  Rey  debia  mandar  llamar 
á  los  Procaradores,  é  mandarles  hacer  relación  del 
caso,  é  demandarles  lo  necesario  para  en  esta  guer- 
ra. Los  quales  venidos ,  otorgaron  de  servir  al  Rey 
con  todo  lo  neoesarío ;  é  comenzóse  á  entender  en 
el  dinero  que  menester  s^a,  así  para  armar  gran 
flota ,  como  para  ocho  mil  lanzas  é  treinta  mil  peo- 
nes que  entendían  ser  menester,  é  hallóse  por  los 
Contadores  que  así  para  esto,  é  para  pertrechos  é 
otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  eran  menes- 
ter ciento  é  veinte  cuentos  de  maravedís.  En  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  vino 
allí  de  Santander  donde  habia  estado  por  despachar 
la  flota  quel  Rey  em biaba  en  ayuda  al  Rey  de 
Francia,  en  la  qual  embió  por  Capitán  General  á 
Juan  Enríquez,  su  hijo  bastardo,  é  no  fué  ende  bien 
aposentado,  é  aposentóse  en  San  Francisco,  é  no  es- 
tuvo ende  mas  de  tres  días  porque  el  Infante  no 
consentia  que  ningún  Grande  allí  estuviese,  salvo 
loa  que  conoscidamente  eran  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Pe  la  enüiaxada  que  la  Reyna  de  AragOB ,  madre  del  Infante  Don 
Enrique,  le  embid. 

Estando  la  Reyna  Dofia  Leonor  en  Medina,  des- 
que supo  qael  Infante  Don  Enrique  era  desposado, 
acordó  de  embiarle  sus  embaxadores,  por  los  quales 
le  embió  rogar  é  amonestar  que  pues  él  ya  habia 
acabado  lo  que  mas  deseaba,  que  era  su  casamiento 
y  el  dote  que  se  le  habia  dado,  le  pluguiese  de  te* 
ner  con  él  Infante  Don  Juan  su  hermano  otras  ma- 
neras de  las  que  hasta  alli  habia  tenido,  en  lo  qual 
haría  servicio  á  Dios  é  al  Rey,  é  á  ella  gran  placer, 
é  daría  paz  é  sosiego  en  estos  Reynos,  é  sacaría  4 
BÍ  mesmo  de  las  turbaciones  en  que  estaba.  Lo  qual 
asfmesmo  la  Reyna  embió  decir  al  Arzobispo  de 
Santiago^  é  4  todos  los  otros  Grandes  que  con  el  In- 
fante estaban.  Y  esta  embazada  oida  por  el  Infan- 
te é  por  los  otros  Grandes  que  con  él  eran,  respon- 
dieron que  estas  oosaa  estaban  en  trato,  y  encomen- 
dadas á  los  que  ella  sabia,  é  convenia  que  por  ellos 
Be  acabasen ,  que  en  otra  manera  serles  ia  hecha  in- 
jaría;  por  la  qual  respuesta  bien  paresció  quel  In- 
fante estaba  en  su  primera  intención. 

OAPItüLO  XXIV. 

De  como  el  Ufante  6  loa  qne  eon  ti  estaban  eonoselan  como  ei 
Rej  no  tenía  perdido  el  enojo  de  lo  aeaescido  en  Tordesillas. 

Bl  Infante  é  los  que  con  el  Bey  estaban  cada  dia 
iban  oonosdendo  quel  Rey  aun  no  tenía  perdido  el 
enojo  de  lo  aoaescido  en  Tordesillas,  é  trabajaban 
de  hacer  todos  los  placeres  que  podían  al  Rey,  é 
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con  aquello  pensaban  aplacar  el  enojo  que  tenía ;  é 
como  cada  dia  conosciesen  mas  quel  Rey  no  estaba 
alegre,  el  Infante  acordó  de  hablar  con  él  ó  pedirle 
por  merced  que  le  dixese  porque  estaba  enojado,  é 
que  viese  lo  que  queria,  que  todo  lo  que  mandase 
se  baria;  y  el  Rey  respondió  que  él  no  tenía  enojo 
de  ninguna  persona,  antes  estaba  alegre,  é  no  sabia 
porque  esto  el  Infante  le  decia;  y  esto  mesmo  el 
Infante  habló  á  Alvaro  de  Luna,  el  qual  le  respon- 
dió en  la  mesma  forma  quel  Rey  Don  Juan ,  dicien- 
do que  él  no  sabia  causa  ninguna  por  que  el  Rey 
estuviese  enojado.  £1  Infante  é  los  Caballeros  no 
fueron  contentos  desta  respuesta,  é  por  esto  acor- 
daban de  ir  con  el  Rey  Don  Juan  para  el  Andalucíat 
porquel  Infante  tenía  en  ella  muy  gran  parte. 

En  viernes  (1),  á  ocho  de  Noviembre  del  dicho 
año,  el  Infante  Don  Enrique  se  veló  con  la  Infanta 
Dofia  Catalina,  su  esposa,  sin  ninguna  fiesta  hacer. 
É  dende  4  diez  dias  se  veló  Alvaro  de^Luna  con 
Dofia  Elvira  Portocarrero,  hija  de  Martin  Hernán- 
dez Portocarrero,  Sefior  de  Moguer,  nieto  del  Almi- 
rante Don  Alonso  Enríquez,  é  no  se  hizo  ninguna 
fiesta  en  su  casamiento, 

CAPÍTULO  XXV. 

Del  sentimiento  qne  el  Conde  Don  Fadriqae  ¿  los  otros  Grandes 
tavieron  del  lofante  Don  Enrique  é  de  Garcifernandez  Manri- 
qne  por  la  poca  caenta  que  delios  se  hacia  en  los  negocios. 

Y  como  el  Condestable  Don  Ruy  López  Davales, 
y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Garcifernaodez 
Manríque,  que  principalmente  govemaban  al  Infan- 
te, hiciesen  poca  cuenta  de  los  Arzobispos  de  Santia- 
go é  de  Sevilla  é  del  Conde  Don  Fadríque  é  de  los 
otros  Caballeros  de  su  alianza,  todos  tenían  desto 
muy  mal  contentamiento,  especialmente  el  Conde 
Don  Fadríque  se  sintia  mucho  desto,  é  habló  secre- 
tamente con  Alvaro  de  Luna,  diciéndole  que  le  pá- 
resela quel  Rey  estaba  descontento,  é  los  Grandes 
que  allí  estaban  no  monos  por  las  formas  quel  In- 
fante é  los  Caballeros  susodichos  con  él  é  con  los 
otros  que  allí  estaban  tenían.  E  como  quiera  que 
Alvaro  de  Luna  tenía  mucho  en  voluntad  de  sacar 
al  Rey  de  poder  del  Infante  é  de  los  Caballeros 
que  con  él  estaban,  no  respondió  muy  claramente 
en  el  negocio;  é  como  el  Conde  Don  Fadrique  mu- 
chas veces  en  esto  le  hablase,  díxole  algo  de  su  in- 
tención, é  de  como  le  desplacía  todo  lo  que  se  hacia, 
é  que  habría  muy  gran  placer  de  cualquier  reme- 
dio que  en  esto  se  pudiese  haber,  é  lo  procuraría 
cnanto  pudiese,  pero  no  le  descubría  la  manera  que 
en  ello  entendía  de  tener.  Y  el  Conde  Don  Fadrique 
asimesmo  hablaba  al  Rey  quanto  podía,  dándole  á 
entender  como  las  cosas  no  se  hacían  como  debían, 
y  el  Rey  le  respondió  que  le  placería  de  dar  en  ello 
remedio  si  pudiese.  É  porquel  Conde  Don  Fadríque 
era  de  la  alianza  del  Infante  é  de  los  Caballeros  su- 
sodichos, para^ber  razón  de  hacer  lo  que  después 
hiao,  habló  con  el  Infante  é  con  el  Condestable,  é 


(I)  Ba  el  original  deela  Juitet, 
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con  el  Adelantando  Pero  Manrique,  é  con  Garoif  er- 
nandez  Manrique,'  é  qnexóse  mucho  á  ellos,  dicien- 
do que  bien  sabían  el  alianza  que  con  ellos  tenía, 
é  según  la  forma  de  aquella  ellos  no  podian  ni  de- 
bían bacer  cosa  algana  que  de  importancia  fuese 
sin  gelo  hacer  saber,  é  que  hablan  hecho  muchas, 
las  quales  les  señaló,  y  en  conclusión  los  dixo  que 
si  otra  forma  uq  tenían ,  que  no  hiciesen  cuenta  de 
su  amistad;  é  los  Caballeros  susodichos  le  respon- 
dieron disculpándose  dulcemente,  pero  él  ni  aprobó 
BU  desculpacion  ni  la  reprobó,  é  así  quedaron,  ni  en 
su  amistad  ni  fuera  delk. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  el  Rej  coneerU)  cou  Alvaro  de  Lana  la  rorma  en  que  se 
fuese  de  Talavera. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  veyendo  el 
Rey  como  el  Infante  é  los  de  su  parcialidad  se  apo- 
deraban cada  día  mas  en  los  negocios  del  Reyno, 
é  todavía  la  intención  del  Infante  era  de  llevar  al 
Rey  al  Andalucía,  donde  su  partido  era  mucho  ma- 
yor ;  é  seyendo  el  Rey  certificado  que  los  Procura- 
dores del  Reyno  querían  otorgar  á  requesta  del 
Infante  una  gran  suma  de  maravedís,  é  con  esto  se 
haría  el  Infante  muy  mas  poderoso,  parescióle  que 
si  el  remedio  mas  tardase,  los  hechos  podrían  ve- 
nir en  tal  estado,  que  remediar  no  se  pudiese.  En- 
tonce  habló  con  Alvaro  de  Luna ,  é  concordó  con  él 
la  manera  que  debía  tener  para  se  remediar,  é  la 
forma  que  para  ello. se  tuvo  fué  que  el  Rey,  di- 
ciendo que  iba  á  caza  desde  Talavera,  se  fuese  á 
alguna  fortaleza  de  la  comarca  sin  sabiduría  del 
Infante  é  de  los  Caballeros  de  su  parcialidad ;  é 
porque  esto  no  se  podía  hacer  sin  que  algunos  de  la 
corte  é  de  la  casa  de  Alvaro  de  Luna  lo  supiesen, 
mandó  el  Rey  á  Alvaro  de  Luna  que  en  gran  se- 
creto lo  hablase  con  los  que  él  entendiese  que  cum- 
plía, lo  qual  él  puso  en  obra;  é  paráoste  el  Rey 
acordó  de  ir  muchas  veces  á  caza ;  é  un  jueves,  que 
fueron  veinte  y  ocho  días  de  Noviembre  del  dicho 
año,  el  Rey  habló  con  Alvaro  de  Luna,  ó  acordó 
que  otro  día  viernes  en  amanescíendo,  el  Rey  se 
f  aese  á  caza,  é  dende  tomase  su' camino  para  donde 
mejor  le  pareciese :  y  el  viernes ,  que  se  contaron 
veinte  é  nueve  días  de  Noviembre,  el  Rey  se  levan- 
tó antes  que  saliese  el  sol  é  oyó  la  Misa;  é  por  qui- 
tar la  dubda  al  Infante,  en  caválgando  embió  lla- 
mar á  él  é  á  los  otros  Caballeros,  diciendo  que  que- 
ría ir  á  caza;  é  mandó  luego  llamar  al  Conde  Don 
Fadrique  é  al  Conde  de  Bona vente,  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  los  quales  estaban  concertados 
para  ir  con  él  é  Alvaro  de  Luna.  É  quaudo  el  In- 
fante é  los  suyos  hubieron  oído  Misa,  el  Rey  estaba 
mas  de  una  legua  dende ;  é  con  él  no  fueron  salvo 
Pedro  Portoearrero,  Señor  de  Mogner,  cufiado  de 
Alvaro  de  Luna,  é  Garcí  Alvarez,  Señor  de  Orope- 
sa,  que  traía  el  estoque  delante  del  Rey,  é  Pero 
Suarez  de  Toledo  é  Diego  López  de  Ayala,  her- 
manos suyos,  los  quales  durmían  en  la  cámara, 
que  estaban  ende  por  mauo  de  Alvaro  de  La- 


REYES  DE  CASTILLA. 

na;  ó  iba  ende  Poro  Carrillo  de  Haete,  Halcone- 
ro mayor  del  Rey,  é  con  él  sus  halconeros,  el  qual 
ninguna  cofia  supo  del  secreto  hasta  en  el  camino. 
B  desque  el  Rey  hubo  pasado  la  puente  de  Alver- 
che,  que  es  una  legua  de  Talavera,  cavalgó  en  on 
caballo,  é  Alvaro  de  Luna  en  otro,  é  mandó  á  Pero 
Carrillo  do  Huete  que  cavalgaae  á  caballo,  dicien- 
do que  iban  á  matar  un  puerco  que  estaba  en  el 
soto,  é  quí&to  dende  á  un  tiro  de  ballesta,  el  Rey 
é  los  que  con  él  iban  tomaron  las  lanzas  á  sos  pa- 
gos, y  anduvieron  quauto  pudieron,  en  tal  manera 
que  en  menos  de  dos  horas  llegaron  al  castillo  de 
Villalva,  que  era  de  Diego  López  de  Ayala,  é  había 
deete  castillo  quatro  leguas  á  TaUvera. 

CAPÍTULO  XXVIL 

De  como  el  Rey  Don  Juan  se  partió  de  TaUTcra,  é  faé  al  casUQo 
de  VoDtaWan. 

Dende  muy  poco  que  el  Rey  se  partió  do  Tala?e- 
ra,  el  Conde  Don  Fadrique  se  vistió  á  moy  grao 
priesa,  como  aquel  que  sabia  el  negocio,  aunque  do 
era  certificado  del  día,  é  cavalgó  en  un  caballo,  é  á 
mas  andar  se  fué  en  pos  del  Rey ;  é  de  aveniata 
Don  Fernando  Manuel,  que  era  del  Infante,  topó 
con  ól,  é  fuese  en  su  compañía,  é  fueron  por  el  ras- 
tro por  donde  el  Rey  iba  hasta  que  llegaron  é  la 
puente  de  Alverche,  é  como  allí  fueron  certifícados 
que  el  Rey  iba  á  caballo  é  á  mas  andar,  Don  Fer 
nando  se  volvió  para  el  Infante,  é  dixo  al  Coodo 
que  le  dixesé  donde  iba  el  Rey,  y  él  le  respondió 
que  iba  á  caza.  T  el  Conde  anduvo  quanto  pado,  y 
alcanzó  al  Rey  ante  que  llegase  al  castillo  de  Vi- 
llalva ;é  Don  Fernando,  que  volvía  ¿Talavera,  topó 
con  Garcí fernandez  Manrique,  el  qual  le  dixo  la 
forma  en  que  el  Rey  iba,  é  Garcifemandez  se  vol- 
vió á  Talavera  á  muy  gran  priesa,  é  haUó  al  Infan- 
te oyendo  Misa  en  la  posada  de  la  Infanta  sa  ma- 
ger,  é  dixole  que  dexase  la  Misa,  que  el  Bey  era 
ido  é  no  se  sabia  donde,  de  lo  qual  el  Infante  é to- 
dos los  que  con  él  estaban  fueron  mucho  turbados, 
é  algunos  decían  que  el  Rey  se  había  juntado  coa 
el  [ufante  Don  Juan  que  estaba  cerca  de  la  villa 
esperándolo  con  mucha  gente  de  armas,  de  qne  el 
Infante  fué  mucho  mas  turbado ;  é  ¿  este,  tiempo  el 
Infante  Don  Juan  estaba  en  Olmedo,  é  ningoaa 
cosa  deste  hecho  sabia. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  como  sabido  por  el  Infante  que  el  Rey  era  ido,  mandó  qte  a 
armasen  é  cabalgasen  para  ir  en  pos  del,  por  saber  dosde  iba. 

Oídas  estas  nuevas,  el  Infante  se  fué  á  gran  prie- 
sa á  su  posada  á  piéj  aunqne  hapia  lodos,  y  embió 
mandar  á  todos  los  suyos  que  se  armasen  é  caval- 
gasen  á  caballo,  porque  él  quería  ir  en  pos  del  Rey 
á  saber  donde  iba;  é  luego  todos  se  armaron  ágraa 
priesa  con  gran  turbación.  Y  estándose  el  lofiaote 
armando,  vinieron  ende  la  Beyaa^  su  moger  del  Seyi 
é  la  Infanta  Doña  Catalina  >  su  muger,  á  nuty  grao 
priesa  á  pié  por  loa  lodos^egaoompaftsdn  ó  mal 
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vestidas;  é  muy  ahincadamente  con  grandes  voces 
llorando  travaron  del  Infante,  rogándole  mucho 
que  no  saKese  de  la  villa,  temiendo  que  si  saUa  no 
podia  escusar  gran  pelea ,  porque  se  afirmaba  quel 
Infante  Don  Juan  estaba  con  muy  gran  gente  cer- 
ca de  la  villa.  Y  el  Infante  entró  con  ellas  en  un 
palacio  donde  hablaron    largamente,  el  Infante 
dando  8U8  escusas,. porque  no  podia  cumplir  su 
rnego;  é  tanto  que  esta  habla  duró  é  la  gente  se  lie. 
gaba,  el  Infante  fué  certificada  de  no  ser  verdad  lo 
que  del  Infante  Don  Juan  se  decia;  é  con  todo 
ellas  afloxaron  de  los  ruegos ,  y  él  se  esforzó  mas  á 
la  ida ;  é  despedido  de  la  Reyna  é  de  la  Infanta  su 
muger,  él  se  partió  de  Talavera;  ó  iban  con  él  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  y  el 
CondesUblo  Don  Buy  López  Davalos,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marcbena,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que,  é  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
éGarcifernandez  Manrique ,  é  Iñigo  López  de  Men- 
doza, Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  y  el  Adelanta- 
do Diego  de  Ribera,  é  Pero  López  de  Ayala,  apo- 
sentador mayor  del  Rey,  é  Pero  Carrillo  de  Tolo- 
do,  Copero  mayor  del  Rey  Don  Juan,  é  Pero  López 
de  Padilla,  é  Diego  García  de  Toledo,  Juan  Ramí- 
rez de  Guzman,  Comendador  de  Otos,  Alonso  Te- 
norio, Adelantado  do  Cazorla,é  Pero  Niño,  é  Alon- 
so lañes  Faxardo,  é  con  ellos  otros  muchos  Caballe- 
ros y  Escuderos,  que  serian  po^  todos  hasta  quinien- 
tos hombres  de  armas.  E  tomó  el  Infante  el  camino 
de  la  puente  de  Alverche,  donde  se  enfermó  de  co- 
mo el  Rey  iba  á  muy  gran  priesa,  ó  con  asaz  poca 
gente;  é  llegados  á  esU  puente,  hubieron  consejo 
sobre  lo  que  les  con  venia  hacer,  é  concluyóse  que 
fuesen  en  pos  del  Rey  hasta  le  alcanzar,  ó  procurasen 
de  lo  volver  á  Talavera,  é  que  para  esto  fuesen  to- 
dos los  Caballeros  que  ende  estaban  con  .toda  la 
gente  de  armas;  y  el  Infante  se  volviese  á  Talave- 
ra, y  ende  ordenase  las  cosas  que  le  cumplían  para 
proseguir  bu  intención.  B  así,  los  Caballeros  ya 
dichos  con  todas  las  gentes  de  armas  que  ende  es- 
taban, é  con  mucha  mas  que  les  venían,  prosiguieron 
su  camino  en  pos  del  Rey;  y  el  Infante  so  volvió  ¿ 
Talavera,  é  con  él  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el 
Conde  de  Niebla ,  Don  Pero  Ponce.  É  acordóse  que 
el  Comendador  de  Otos  so  fuese  luego  para  Toledo 
parase  apoderar  de  la  cibdad,  porque  creían  quel 
Rey  irla  allá;  ó  Pero  López  de  Ayala,  Alcalde 
mayor,  ó  Pero  Carrillo,  Alguacil  mayor,  escribieron 
á  BUS  Tenientes   que  guardasen  bien  las  puertas 
qae  por  ellos' tenían,  especialmente  la  puente  de 
Alcántara  que  tenia  Pero  López,  porque  no  pasase 
por  ella  persona  alguna,  salvo  los  que  fuesen  de  la 
parte  del  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Dtc<imoelR07  de  graa  priesi  salió  dd  csstUlo  de  VilIaWa  ó  se 
tné  i  Montalvan. 

Visto  el  castillo  de  Villalva  no  ser  defendedero, 
el  Bejrdetenamóde  j)art¡r  luego  dende,  ó  preguntó 
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si  cerca  de  allí  habia  alguna  buena  fortaleza,  é  Ra- 
miro de  Tamayo  que  vivia  con  Alvaro  de  Luna  é  sa- 
bia bien  aquella  comarca,  le  respondió  que  á  quatro 
leguas  de  allí  de  la  otraparte  del  rio  habia  un  castillo 
bi«i  fuerte  que  se  llamaba  Montalvan ,  y  ora  de  la 
Reyna  Doña  Leonor  de  Aragón.  Aunque  el  camino 
era  asaz  áspero,  el  Rey  determinó  de  se  partir  luego 
para  allá,  é  comió  muy  poco,  é  partióse  é  pasó  la 
barca,  ó  pasaron  juntamente  con  él  el  Conde  Don 
Fadrique,  y  el  Conde  de  Bcnavente,  y  Alvaro  de 
Luna,  é  Pedro  Porto-Carrero,  é  Diego  López  ó  Pero 
Suarez  de  Toledo,  hermanos,  é  Pero  Carillo  de  Hue- 
te.  E  pasaron  en  ella  el  caballo  en  que  el  Rey  habia 
venido ,  ol  qual  llamaban  Salvador,  porque  luepjo  el 
Rey  cavalgase ;  é  desde  allí  el  Rey  wAndó  á  Diego 
de  Miranda,  su  Guarda,  que  fuese  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  los  otros  Caballeros  que  quedaban  en 
Talavera,  é'les  dixese  de  su  parte  que  él  so  iba  á 
Montalvan  por  ordenar  algunas- cosan  que  á  su  ser- 
vicio cumplían,  é  Íes  mandaba  que  no  partiesen  de 
Talavera    hasta  haber  su  mandado,  é  que  desde 
Montalvan  él  les  emb  i  aria  mandar  lo  qué  hiciesen, 
el  qual  topó  en  el  camino  con  el  Infante  é  le  dixo 
todo  lo  que  el  Rey  le  mandó;  é  salido  el  Rey  do  la 
barca,  fué  á  pió  baste  un  castillo  que  está  ende  cerca 
de  la  ribera,  que  se  llama  Malpica,  que  era  del  Ade- 
lantodo  Perafau  de  Ribera,  y  esperó  allí  hasta  que 
pasasen  los  otros  que  habían  quedado  al  rio  ;  é  del 
castillo  salieron  seis  de  caballo ,  é  se  vinieron  para 
ol  Rey,  y  el  Rey  los  mandó  que  diesen  los  caballos 
á  les  que  con  él  iban,  é  tomasen  sus  muías.  Y  el 
Rey  mandó  á  Diego  López  de  Ayala  ó  á  Pero  Carri- 
llo de  Huete  ir  deluuto  al  castillo  de  Montalvan 
para  tomar  la  puerta,  porque  el  Rey  no  se  hubiese 
de  detenor  en  la  entrada  quando  llegase  ^  los  quales 
fueron  á  muy  gran  priesa,  é  llegaron  al  castillo  en 
tol  punto,  que  entonce  salía  un  mozo  del  Akjayde 
oon  un  asno  ájle  dar  agua ,  écomo  vido  ¿  estos  Caba* 
lloros  quisiera  cerrar  la  puerta,  é  Pero  Carrillo  que 
llegó  primero  puso  mano  al  espada,  é  dio  un  gran 
golpe  de  llano  al  mozo  sobre  la  cabeza,  y  él  desam- 
paró la  puerta,  é  Pero  Carrillo  la  tomó;  é  Diego  Ló- 
pez llegó  entonce,  é  ambos á  dos  subieron  ala  torro 
dol  omonage,  é  apoderáronse  della,  é  si  á  tel  pun- 
to no  llegaran,  pudiera  ser  de  ester  todo  el  día  que 
no  los  abrieran ,  según  la  grandeza  del  castillo  é  la 
grandeza*del  frió,  é  por  eso  estoban  los  del  castillo 
todavía  en  la  cocina,  que  era  muy  lexos  de  la  puer- 
ta. Y  el  Rey  llegó  al  castillo  quasi  á  hora  de  víspe- 
ras, ó  con  él  el  Conde  Don  Fadrique  y  el  Conde  de 
Benavente  é  Alvaro  de  Lana;  é  los  que  con  él  pa- 
saron la   barca  entraron  entonces '  solamente.  El 
Rey  quiso  saber  si  el  castillo  estoba  bastecido  de 
alguna  cosa  de  las  necesarias,  é  no  se  halló  ende 
salvo  ocho  panes  cocidos ,  é  hasta  una  hanega  de 
harina,  é  hanega  é  media  de  cevada,  é  quanto  dos 
cantoros  de  vino,  é  asaz  poca  lefia,  que  según,  el 
tiempo  era  bien  menester ;  é  visto  el  f  allescimiento 
de  viandas  que  en  el  castillo  habia,  embió  luego  el 
Rey  sus  cartas  á  todas  los  lugares  comarcanos  que 
letruüeeenTXtuaUaé;  ó  embió  mandar  alas  Her^ 
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mandadas  que  laego le  viniesen  á  serviré  socorrer, 
porque  bien  creyó  que  se  habia  de  hacer  lo  que  se 
hizo.  E  otro  dia  sábado  antes  del  dia  llegaron  al 
castillo  hasta  cinqüenta  ballesteros  é  lanceros  de 
los  montes  dende  cerca,  é  traxieron  consiga  alguna 
vianda  que  se  les  entonce  acertó ;  y  el  Rey  anduvo 
todo  el  castillo  por  ver  si  era  bien  defendedero,  é 
como  era  de  noche  é  no  habia  ni  solamente  una  can- 
dela de  sebo  ni  de  cera,  metióse  el  Rey  un  clavo 
por  la  planta  del  pie,  de  lo  qual  se  vieron  todos  en 
mucho  trabajo ;  pero  la  muger  del  Alcayde  quemó 
luego  la  llaga  con  acoyte,  é  curó  del  lo  mejor  que 
pudo  hasta  que  los  zurujanos  del  Rey  vinieron. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  eomo  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  qae  iban  en  pos 
ael  Rey,  por  el  empacho  de  la  barca  no  padieron  aqael  dia  ir 
mas  de  ft  Ualpiea. 

El  Condestable  é  los  Caballeros  que  dicho  habe- 
mos  que  salieron  de  Talavera  é  iban  en  el  alcance 
del  Rey,  anduvieron  quanto  pudieron  ;  pero  como 
la  gente  de  armas  no  pudo  mucho  andar,  quando 
llegaron  á  la  barca  era  bien  noche,  é  desque  la  hu- 
bieron pasado  era  mucho  mas  de  media  noche,  é  re- 
posaFoa  en  Malpica  una  pieza ,  é  desde  allí  conti- 
nuaron su  camino  hasta  Mental  van,  y  embiaron  de- 
lante á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  á 
Juan  de  Tovar,  Sefior  de  Ce  vico,  é  á  Payo  de  Ribe- 
ra, hijo  del  Adelantado  Perafan  de  Ribera  por  sus 
mensageros  al  Rey,  á  los  quales  mandaron  que  di- 
xesen  como  el  Infante  Don  Enrique  y  ellos  eran 
mucho  maravillados  de  su  venida  por  tal  manera 
¿  aquel  castillosin  gelo  haber  hecho  saber ;  por  ende 
que  suplicaban  á  Su  Merced  quisiese  mandar  decir 
á  estos  mensageros  la  manera  como  viniera,  é  lo 
que  le  placia  de  hacer,  é  que  no  era  su  servicio  ser 
venido  como  viniera^  ni  creia  que  esto  fuese  de  su 
voluntad,  mas  por  inducimiento  de  algunos  que 
con  él  estaban.  Los  quales  mensageros  llegaron  á 
la  barrera  del  castillo,  y  el  Rey  se  paró  á  las  alme- 
nas á  oir  lo  que  querían,  y  ellos  le  dizeron  todo  lo 
que  les  era  mandado,  y  el  Rey  los  oyó  muy  bien  to- 
do quanto  decir  quisieron ;  y  él  respondió  que  él 
partiera  de  Talavera  é  viniera  á  aquel  castillo  mu- 
cho de  su  voluntad,  é  que  en  esto  no  pusiesen  duda 
alguna  ellos  ni  los  que  los  embiaban,  é  que  quando 
él  pasara  la  barca  cerca  de  Malpica,  les  habia  en- 
biado  decir  por  Diego  de  Miranda  que  dizese  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  venia  á  Montalvan,  por 
hacer  ende  algunas  cosas  que  mucho  á  su  servicio 
cumplían,  y  con  él  habia  embiado  mandar  al  Infan- 
te, é  á  los  Perlados  é  Caballeros  que  en  Talavera 
quedaban,  que  dende  no  partiesen  hasta  haber  su 
mandado.  E  como  quiera  que  todo  esto  el  Rey  de- 
cía, los  Caballeros  que  esta  embazada  traian  toda- 
vía esforzaban  su  razón ,  é  daban  muchas  causas  á 
la  venida  de  los  Caballeros  que  los  embiaban,  é  de- 
cían*que  todavía  debían  allí  estar  hasta  quel  Rey 
del  castillo  saliese ,  diciendo  q^e  eran  tenidos  de  lo 
AI9Í  hacer ;  y  el  I(ey  les  m^ndó  que  no  curasen  d^ 
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en  esto  mas  altercar,  que  se  fuesen  en  buen  hora ;  é 
con  esta  respuesta  los  Caballeros  y  embaxadores  se 
partieron  del  Rey  é  volvieron  al  Infante,  al  qual 
hallaron  muy  cerca ;  é  oída  por  él  la  respuesta  del 
Rey,  los  Caballeros  no  dezaron  por  eso  de  andar  su 
camino  para  Montalvan,  é  llegaron  ende  sábado,  dia 
de  Sant  Andrés,  en  saliendo  el  sol. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  como  el  Infante  se  tomó  i  TalaTera,  é  de  lo  que  hiio. 

Vuelto  el  Infante  Don  Enrique  á  Talavera,  man- 
dó Hamar  á  consejo.  Fueron  con  el  Infante  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  y  el  Conde  de  Niebla,  é  Don 
Pero  Ponoe  de  León,  é  Diego  Hernández  de  QuüSo- 
nes,é  Nicolás  Martínez,  Contador  mayor  del  Rey, 
c  los  Doctores  Juan  González  de  Acevedo  é  Fernán 
González  de  Aviia,  é  alguno  de  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  que  ende  estaban ;  é  lo  que 
principalmente  en  este  consejo  se  acordó  fué  que 
se  procurase  por  todas  las  vías  que  ser  pudiesen 
porqae  el  Rey  no  quedase  en  poder  de  los  que  con 
él  iban ,  é  como  supieron  quel  Rey  iba  allende  de 
Tajo,  mandaron  que  se  guardasen  todos  los  pasos, 
porque  no  pudiese  pasar  gente  alguna  para  el  Bey 
de  les  que  estaban  aquende  de  Tajo.  Para  esto  man- 
daron quebrar  é  anegar  todos  los  barcos  del  río  de 
Tajo  en  aquella  comarca,  é  mandaron  poner  muy 
gran  guarda  en  las  puertas  de  Toledo ,  porque  por 
allí  no  pudiesen  pasar.  Otrosí  proveyeron  de  embiir 
muchas  viandas  á  la  hueste  del  Condestable  é  de 
los  Caballeros  que  eran  idos  en  pos  del  Rey;  lo 
qual  fué  mandado  pregonar  por  los  Alcaldes  del  B^y 
el  sábado  siguiente  del  viernes  quel  Rey  dende 
partió,  en  el  qual  dia  el  Infante  fué  certificado  como 
el  Rey  estaba  en  el  castillo  de  Montalvan  ;  é  luego 
^in  tardanza  el  Infante  mandó  que  fuesen  tomar  la 
puente  del  Arzobispo,  que  es  sobre  Tajo,  áseis  leguas 
de  Talavera ,  porque  por  allí  no  pasase  gente  al- 
guna ni  otit)  socorro  al  castiUo  de  Montalvan. T  el 
Infante  embió  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy,  se- 
fior de  Belbis,  ¿  la  tomar  con  treinta  hombres  de  ar- 
mas, é  halló  la  puente  tomada  de  Garci  Alvares  de 
Toledo,  Sefior  de  Oropesa,  que  le  habia  embiado 
mandar  Alvaro  dje  Luna  que  la  tomase,  é  dezsse 
ende  gente  que  la  guardase  é  se  volviese  á  Mon- 
talvan, el  qual  lo  puso  así  en  obra  ;  y  el  Infante 
asimesmo  embió  guardar  los  puertos  con  gente  de 
caballo  é  de  pié ,  porque  no  pasasen  al  Rey  gentes 
en  contrarío  de  los  que  estaban  en  el  Real. 

CAPÍTULO  xxxn. 

De  como  el  Condestable  é  los  Caballeros  qoe  con  él  Tínieroi  de 
Talayera  asentaren  Real  sobre  el  castillo  de  Montalran. 

Y  el  Condestable  y  los  Caballeros  que  con  él  es- 
taban miraron  todo  el  castillo  por  ver  donde  asen- 
tarían S1Í  Real ;  é  asentárolo  de  tal  manera  qae  no 
podia  entrar  un  hombre  á  caballo  ni  salir  otro;  é 
fueron  luego  certificados  Qoqio  el  Rey  no  habia  hs- 
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DON  JUAN 
lUdo  en  el  castillo  viaoda  ni  otro  baatecimiento 
para  que  pndieaeD  mantenerse  do&  días  los  que  con 
él  estaban,  é  por  eso  pasieron  muy  diligente  guar- 
da porque  viandas  algunas  no  entrasen  en  el  casti- 
llo, salvo  solamente  lo  que  era  necesario  para  man- 
tenimiento de  la  persona  del  Bey ,  y  esto  era  una 
S^alliiia,  é  nn  pan ,  é  un  jarro  de  plata  pequefio  de 
vino  ,  é  otro  tanto  para  cenar.  E  hicieron  muchas 
chozas  por  todo  el  Real ,  y  erabiaron  por  algunas 
tiendas,  é  hicieron  todas  las  otras  cósase  pertrechos 
de  guerra  que  en  qualquiera  cerco  se  acostumbra 
hacer,  salvo  combates,  los  quales  decian  que  deza- 
ban  de  hacer  por  la  persona  del  Bey  estar  allí.  £ 
asentado  asi  el  Real  de  los  Caballeros,  comenzó  á 
venir  gente  por  servir  al  Bey  de  las  Hermandades ; 
é  como  los  Caballeros  Ion  vieron  venir,  preguntá- 
ronles á  que  venían ;  ellos  respondieron  porque  el 
Rey  los  habla  erobiado  llamar,  mandándoles  que 
lo  acorriesen  con  viandas  é  le  viniesen  servir  en  la 
la  necesidad  en  que  estaba;  é  los  Caballeros  les  di- 
xeron  que  supiesen  que  estando  el  Bey  sosegado 
en  Talavera  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  con 
muchos  Grandes  del  Beyno,  é  con  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  de  sus  Bey  nos,  ordenando 
los  hechos  de  su  casa  é  Corte,  é  otras  cosas  que 
mucho  le  cumplían,  el  Bey  había  cavalgado  como 
eolia  por  ir  á  caza,  é  que  andando  asi,  no  aabian 
que  personas  salieran  á  él  é  le  hicieran  venir  á  aquel 
castillo  donde  estaba  muy  deshonestamente;  por 
ende  que  Las  amonestaban  é  requerían  de  partes  del 
Rey  é  por  la  lealtad  que  le  tenían,  que  estuviesen 
allí  é  fuesen  con  ellos  en  sacar  al  Bey  de  aquel 
castillo  donde  estaba ,  é  hacer  justicia  de  los  que 
tal  cosa  acometieron.  E  aquellas  gentes,  como  hom- 
bres simples  que  no  sabían  cosa  de  los  hechos  del 
Rey  é  de  su  Corte,  creyeron  sanamente  lo  que  los 
Caballeros  decian,  é  sosegáronse,  é  respondieron  que 
les  placía  de  estar  con  ellos,  é  luego  les  tomaron  to- 
das las  viandas  que  para  el  castillo  traían. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  como  el  Rey  desqae  vido  asentado  el  Real,  lo  hizo  saber  al  In- 
fante Don  Jaan  é  al  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas. 

Desque  el  Bey  vido  que  los  Caballeros  tenían* 
asentado  su  Beal  é  defendían  que  las  viandas  no 
entrasen  en  el  castillo ,  bien  conoció  que  no  parti- 
rían dende  sin  gran  fuerza  de  gente,  é  hubo  su 
consejo  sobrello  con  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban, é  fué  acordado  que  á  su  servicio  cumplía  que 
Inego  lo  embiase  hacer  saber  al  Infante  Don  Juan, 
é  al  Arzobispo  de  l^lecio  Don  Sancho  de  Boxas ,  é 
al  Almirante  Don  Alonso  Enriques ,  é  á  Don  Pedro 
Destnfiiga,  é  á  Diego  Qomez  de  Sandoval,  Adelanta- 
do de  Castilla,  mandándoles  que  si  servicio  é  placer 
le  deseaban  hacer,  viniesen  luego  á  le  descercar 
donde  estaba  cercado  en  el  castillo  de  Montalvan  f 
é  asimesmo  los  dichos  Caballeros  lo  hiciesen  saber 
á  todas  las  cibdades  é  villas  del  Beyno.  E  asimes- 
mo el  Bey  embió  llamar  á  Femaü  Alonso  de  Bo- 
brea,  sn  Contador  mayor,  é  al  Doctor  Diego  Bodri- 
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guez  de  Valladolid,  que  se  fuesen  luego  para  él  allí 
al  castillo  donde  estaba. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Infante  Don  Juan  estando  en  Olmedo  sapo  la  partida 
del  Rey  de  Talavera. 

El  Infante  Don  Juan  estando  en  Olmedo  supo  de 
la  partida  del  Bey  de  Talavera  por  personas  de  su 
casa,  ante  que  las  cartas  del  Bey  llegasen  ;  é  luego 
mandó  dar  sus  cartas  de  llamamiento  para  toda  su 
tierra,  é  para  todos  los  Caballeros  y  Escuderos 
presumiendo  lo  que'podia  ser,  como  después  acaes- 
ció,  por  se  hallar  presto  para  lo  quel  Bey  le  embia- 
se mandar.  E  la  cédula  quel  Bey  le  embió  le  llegó 
en  martes  (1)  á  tres  días  de  Decíembre,  é  al  tiempo 
quel  mensajero  le  vino  con  estas  nuevas,  no  estaban 
con  él  de  los  Grandes,  salvo  el  Adelantado  de€as- 
tilla,  su  Mayordomo  mayor;  é  luego otio  di» fueron 
con  él  en  Olmedo  Pedro  Destnfiiga,  Justicia  mayor 
del  Bey ,  que  estaba  en  Curiel,  é  Garcifemandez 
Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  Diego  Pérez 
Sarmiento,  Bepostero  mayor  del  Bey,  é  Ifiigo  Des- 
tnüiga,  su  Mariscal.  E  luego  d  Infante  Don  Juan 
determinó  de  partir  con  pocos  ó  con  muchos ,  con 
intención  de  se  poner  á  todo  peligro  porquel  Bey 
no  rescibíese  enojo,  ni  los  que  con  él  en  el  castillo 
estaban.  E  partió  de  Olmedo  jueves  de  mafiana,  cin- 
co días  de  Deciembre ,  é  dexó  mandado  que  todos 
los  Caballeros  y  Escuderos  que  viniesen  se  fuesen 
en  pos  del  á  mas  andar,  y  él  tomó  su  camino  para  el 
puerto  de  Guadarrama. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  como  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roías  estando  en  Alcalá 
sapo  la  partida  del  Rey  de  Talavera. 

El  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Boxas, 
estando  en  Alcalá  de  Henares,  supo  la  partida  del 
Bey  de  Talavera,  é  como  los  Caballeros  iban  enpos 
del,  é  del  cerco  que  sobre  Montalvan  estaba  ;  é  lue- 
go hizo  llamar  sus  gentes,  é  viniéronle  hasta  qua- 
trocientos  hombres  de  armas,  é  hizo  bastecer  los 
castillos  de  Alcalá  é  Uceda,  é  mandó  hacer  algunas 
puentes  levadizas  en  ciertos  pasos,  porque  la  gente 
de  Castilla  éde  los  puertos  arriba  pudiesen  venir  en 
socorro  del  Key,  porque  las  aguas  eran  tantas  que 
los  arroyos  eran  como  ríos  cabdales,  é  los  ríos  no  so 
podían  pasar  sino  por  barcas.  E  á  este  tiempo  le 
llegó  la  cédiíla  del  Bey,  la  qual  embió  al  Infante 
Don  Juan,  y  escribió  al  Adelantado  de  Castilla,  é  á 
Pero  García  de  Herrera,  é  á  Juan  de  Boxas  sus  so- 
brinos, é  á  otros  Caballeros  sus  parientes  é  amigos : 
é  así  dende  en  quatro  días  le  vinieron  trecientas  lan- 
zas allende  de  las  quél  tenía,  é  mucha  gente  de  pié ; 
y  el  Arzobispo  no  pudo  partir  tan  presto  como 
quisiera,  porque  no  estaba  bien  dispuesto  de  su 
persona. 


(1)  Ka  el  original  decía  Uarc9k9. 
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CAPÍTULO  XXXVL 


De  eomo  los  Caballeros  que  estaban  en  el  Real  embiaron  llamar 
al  infame  Don  Earique  qne  estaba  en  Talavera. 

Y  los  Caballeros  quo  estaban  on  el  Roal  acorda- 
ron de  embiar  á  llamar  al  Infante ,  c  pidiéronlo  por 
merced  que  hiciese  ende  venir  la  Royna,  muger  del 
Rey ,  é  la  Infanta  Doña  Catalina ,  é  todos  los  otros 
que  con  el  habian  quedado  en  Talavera,  diciendo 
que  estaban  en  algún  trato  do  concordia  con  el  Rey, 
aunque  ello  no  era  así ;  é  hacíanlo  por  no  tomar  to- 
do el  cargo  sobre  si.  £  visto  por  el  Infante  lo  quel 
Condestable  é  los  otros  Caballeros  que  en  el  cerco 
estaban  le  escribieron ,  acordó  de  luego  lo  pon9r  en 
obra ,  y  el  domingo  siguiente  partieron  de  Talave- 
ra la  Reyna  y  el  Infante,  é  la  Infanta  Doña  Catali- 
na, é  con  ellos  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el  Con- 
de de  Niebla,  é  Don  Pero  Ponce,  é  Diego  Hernán- 
dez de  Quifiones ,  é  los  otros  Caballeros  é  Doctores 
é  personas  del  Consejo ,  é  los  Procuradores  quo  ende 
eran  ;  é  fueron  dormir  á  Cebolla,  é  otro  día  lunes 
fueron  comer  ala  Puebla  de  Mental  van,  donde  que- 
daron la  Roynaé  la  Infanta  c  los 'Doctores  del  Con- 
.  sejo ;  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  fueron  dor- 
mir al  Real,  é  llegados,  hubieron  todos  su  consejo 
de  lo  que  debian  hacer,  é  acordaron  de  continuar 
BU  cerco  según  que  lo  habian  comenzado ,  así  en 
guardar  que  no  entrasen  viandas  al  castillo,  como 
en  que  no  saliese  ni  entrase  persona  alguna.  En  este 
dia  fué  dado  lugar  á  que  metiesen  la  cama  al  Rey, 
porque  ante  no  le  habian  dcxado  pasar  la  barca ,  é 
había  dormido  el  Roy  en  la  cama  del  Alcayde  la  no- 
che que  ende  llegó ,  é  otro  dia  le  habian  etubiado  los 
Caballeros  del  Real  cama  en  que  durmiese. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

De  como  por  la  mengaa  de  mantenimientos,  que  en  el  castillo  ba- 
bla  el  Rey  mandó  que  matasen  alguoos  caballos,  6  que  ei  pri- 
mero fuese  el  SUJO. 

La  gente  quo  estaba  en  el  castillo  serian  quaren- 
ta  é  cinco  ó  cinquenta  personas,  é  hasta  veinte  cin- 
co caballos  é  muías  ;  é  de  los  montañeros  ó  colme- 
neros de  que  la  historia  hizo  mención  que  entraron 
esa  mañana ,  habian  quedado  hasta  veinte,  para  los 
quales  todos  no  bastaría  para  un  yantar  la  harína 
é  pan  cocido'  que  en  el  castillo  se  halló,  é  lo  que  los 
colmeneros  iraxoron  era  bien  menester  para  sí.  Es 
verdad,  que -en  amaneciendo  salieron  algunos  del 
castillo  por  traer  provisión,  é  traxeron  muy  poca ;  y 
el  pan  que  en  el  castillo  se  pudo  haber  fué  tan  poco, 
que  duró  cinco  días,  é  á  cada  una  de  las  personas  qué 
ende  estaban  no  le  daban  mas  por  dia  é  noche  de 
quatro  onzas  de  pan ,  é  no  tenían  carne ,  é  la  gente 
estaba  en  muy  gran  trabajó  ;  é  por  eso  él  lunes  que 
fué  quarto  dia  de  la  entrada  del  Rey  en  el  castillo, 
veyendo  la  gran  guarda  que  s(^ponia  por  los  cercado- 
res porque  no  entrase  vianda  alguna,  fué  acordado 
que  matasen  algunos  de  los  caballos  que  ende  te- 
liiaD,  ¿  el  Roy  mandó  que  el  primero  fuese  el  suyo;  é 


comido  aquel,  mataron  otros  dos,  de  loa  quales  co« 
mieron  el  Conde  Don  Fadrique  y  el  Conde  de  Beaa> 
vente ,  é  Alvaro  de  Luna  ;  é  decían  que  era  dulce 
carne  é  muy  buena  de  comer,  salvo  que  es  mollicia; 
é  con  aquellos  caballos  se  pudo  sostener  la  gento, 
y  el  Rey  mandó  adovar  los  cueros  para  zapatos.  Y 
en  este  dia  el  Obispo  de  Segó  vía  Do^.  Juan  do  Tor- 
desillas  entró  en  el  castillo  é  habló  largamente  con 
el  Rey :  algunos  dicen  que  vino  por  mandado  dül 
Infante,  otros  que  por  su  voluntad;  como  quiera 
que  ^ea,  él  siempre  fué  mucho  aEcionado  al  Infan- 
te Don  Enrique  ;  é  la  conclusión  de  la  habla  fué  di- 
dendo  al  Roy  quan  grande  error  había  hecho  en  se 
haber  venido  on  la  forma  que  se  había  venido  á 
aquel  castillo ,  é  dándole  á  entender  como  la  esta- 
da del  Infante  é  de  los  otros  Caballeros  que  en  el 
Real  estaban ,  era  por  su  servicio ,  é  no  por  lo  eno- 
jar en  cosa  alguna ;  ó  que  Su  Merced  se  debía  ir  á 
la  ctbdad  de  Toledo,  donde  estaría  mucho  á  su  pía* 
cor,  ó  ahí  tenia  buena  fortaleza  donde  podía  man- 
dar quedar  los  que  quisiese  consigo,  que  no  habría 
quien  contradixese  su  voluntad ;  é  que  U  estada  ailí 
era  mucho  contra  su  servicio ,  y  en  grande  infamia 
suya  é  de  los  Grandes  de  sus  Roynos ;  é  qne  si  esto 
no  le  placía,  escogiese  otro  lugar  que  mas  le  pla- 
guiese,  é  salido  do  allí  fuese  cierto  qued  Infante  é 
los  que  allí  estaban,  todos  se  partirían  é  irían  don- 
de Su  Merced  les  mandase.  El  Rey  le  respondió  que 
el  era  venido  á  aquel  castillo  por  sn  voluntad  é  por 
bien  de  sus  Reynos,  é  por  salir  de  entre  aqneUos  qne 
en  el  cerco  estaban,  é  su  voluntad  no  era  ni  le  pla- 
cía de  tornar  á  ellos ,  é  de  sn  estada  alli  le  pesaba 
mucho,  é  se  tenía  do  ellos  por  muy  ofendido ;  é qoe 
lesdixese  que  á  su  servicio  cumplía,  qne  luego  ae 
partiesen  del  Real ,  é  no  estuviesen  ende  nn  punto 
mas  ;  é  que  seyendo  ellos  idos,  él  saldría  luego  del 
castillo  é  se  iría  á  una  villa  ó  cibdad  do  entendieae 
que  mas  á  sn  servicio  cumplía.  T  el  Obispo  rq>licó 
é  dixo  muchas  razones,  pensando  atraer  al  Bey  á  lo 
que  él  quería ,  é  todavía  él  estuvo  firme  en  su  pro- 
pósito, é  mandó  al  Obispo,  que  de  sn  parte  mandase 
al  Infante  é  á  los  Caballeros  que  con  él  estaban  qne 
sin  tardanza  alguna  se  partiesen  de  allí.  El  Obi^ 
se  vino  al  Infante,  é  le  dixo  todo  lo  queooa  el  Bey 
había  hablado,  é  lo  qne  le  respondiera,  y  el  manda- 
miento qne  le  hiciera.  El  Infante  respondió  que  ¿1  no 
partiría  de  allí  por  coaa  del  mundo,  hasta  que  el  Bey 
saliese  del  castillo ;  qne  él  no  creía  que  la  voluntad 
del  Rey  fuese  aquella,  mas  de  aquellos  que  lo  ha- 
bían allí  traído.  Y  este  mismo  mandamiento  qne  el 
Rey  embió  con  el  Obispo,  les  habia  embiado  por  Pero 
Carrillo  de  Huete,  Halconero  mayor  del  Bey,  al 
quál  habían  dado  la  misma  respneeta  que  al.Obiapo. 

CAPÍTULO  xxxvra. 

De  como  Alvaro  de  Lana  é  Pedro  Portoearrero  é  Rsy  Saicbci  i» 
Mostoso  COI  él  salieron  ft  habla  coa  el  Goad«staU«,é  cm  ^^ 
Adelanudo  Pero  Manrique  é  Garcireraandez  Maadqtte. 

El  sexto  dia  de  la  entrada  del  Bey  en  el  castíDo 
de  Montalvan ,  e  quarto  del  ooroc  ^  el  Condeslabk  f 
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el  Adelantado  Pero  Manrique  é  Garcifernandes 
Manrique  embiaron  rogar  á  Alvaro  de  Luna  que 
quieieae  aalir  á  la  barrera  del  castillo  á  hablar  oon 
eUoB,  Bo  la  aegnranaa  que  se  requería  de  una  parte 
á  otra,  el  qual  lo  dizo  luego  al  Rey.  £1  Rey  dixo 
que  no  era  razón  que  él  solo  hubiese  do  hablar  con 
todos  tres ,  pero  que  le  páresela  que  debían  salir  el 
Conde  Don  Fadríquey  el  Conde  de  Benayente,é  cpn 
ellos  Alvaro  de  Luna.  E  Alvaro  de  Luna  dixo  que 
le  páresela  que  no  debían  salir  los  dichos  Ck>ndes, 
mas  que  suplicaba  á  Su  Señoría  que  saliesen  con  él 
Pedro  de  Portocarero,  su  cufiado,  é  Ruy  Sánchez  de 
MosooBO,  los  quales  salieron  con  Alvaro  do  Luna,  ó 
comenzase  la  habla  entre  estos  Oaballoros ,  que  sa- 
lieron tres  por  tres  encima  de  sos  caballos ,  é  sus 
espadas  I  é  dagas,  é  mantos.  £  salidos  Alvaro  de 
Luna  é  los  dichos  Caballeros,  venidos  los  otros  del 
Real,  el  Condestable  hizo  su  habla  con  Alvaro  de 
Luoa  apartado  de  los  otros,  mostrando  muy  gran 
sentimiento,  que  el  Infante  é  todos  los  Caballeros 
que  con  él  estaban  del  tenían ,  diciendo  que  á  causa 
suya  el  Rey  era  veo  ido  á  aquul  castillo  en  gran  de- 
servicio suyo  é  dafio  y  muiigua  del  Infante  c  de 
todos  los  que  con  él  estaban  ;  é  se  maravillaba  mu- 
cho del  haber  seydo  en  tal  cosa,  nunca  habiendo 
rescebádo  del  Infante  é  de  todos  los  que  con  él  ca- 
taban salvo  mucha  honra  é  buenas  obras ;  y  en  con- 
clusión de  la  habla  haciéndole  muy  grandes  parti- 
dos. Y  el  efecto  de  la  respuesta  de  Alvaro  de  Luna 
fué  que  era  verdad  que  él  nunca  recibiera  del  In- 
fante DI  de  ellos  cosa  alguna  por  que  debieao  tener 
sentimiento  en  cosa  que  á  él  tocase ,  é  con  muy 
buena  voluntad  le  serviría  siempre  en  todo  lo  que 
pudiese,  é  haría  lo  que  á  honra  de  aquellos  Caba- 
lleros cumpliese ;  é  que  en  la  venida  del  Rey  ¿  aquel 
castillo  no  había  razón  alguna  porque  del  tuviesen 
sentimiento ,  é  sin  dubda  creyesen  que  esta  venida 
había  hecho  el  Rey  por  su  libre  voluntad  sin  endu- 
cimiento  de  persona  alguna ;  é  que  fuesen  ciertos; 
quo  después  que  partieran  do  Turdesíllas  siempre 
había  estado  á  su  pesar.  £n  esta  misma  forma  ha- 
blaron con  Alvaro  de  Luna  el  Adelantado  é  üarcí- 
fernandes  Manrique,  é  su  respuesta  fué  toda  una; 
é  asi  AW^^o  de  Luna,  é  los  Caballeros  que  con  él 
salieron,  se  volv¡oron  al  castillo ,  é  los  otros  se  fue- 
ron al  Real ;  y  el  Condestable  en  queriéndose  par- 
tir dizo  á  Alvaro  de  Luna  que  le  pluguiese  do  pro- 
curar como  él  subiese  á  hablar  con  el  Rey ,  y  él  le 
dixo  que  no  era  cosa  que  le  cumplía,  é  creyese  quol 
Rey  no  era  allí  venido  por  hacer  mal  al  Infante  ni 
á  los  que  con  él  estaban,  uios  solamente  por  estar 
en  su  libertad ;  é  que  partidos  elfos  de  allí ,  el  Rey 
se  iría  á  Segovia  ó  á  otra  oibdad  para  entender  en 
la  paciücacion  destoe  Reynos^  é  no  daría  lugar  á 
que  el  Infante  Don  Juan  ni  los  de  su  parcialidad 
estuviesen  en  la  Corte,  hasta  que  los  hechos  fuesen 
allanados;  éalli  el  Rey  los  llamaría  á  todos,  y  estan- 
bo  en  su  libertad,  daría  el  orden  que  oon  viniese  al 
dien  desús  Rey  nos,  é  que  no  curasen  de  hacer  otros 
movimientos,  y  que  hiciesen  lo  quel  Rey  mandaba, 
que  esto  éralo  que  los  cumplía.  £n  esto  día  entra- 
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ron  en  el  castillo  Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  é 
Don  Pero  Ponce  de  Leen. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Como  el  Infante  embió  por  los  Procaradores  é  les  rogó  qae  fue- 
sen hablar  al  Rey  é  trabajasen  de  le  modar  el  propósito  en  qae 
es&iba. 

Visto  por  el  Infante  como  estos  Caballeros  no  ha- 
bían podido  acabar  cosa  de  lo  que  deseaban,  acordó 
de  embiar  por  los  Procuradores  que  habían  queda- 
do en  Tala  vera,  é  rogóles  que  se  juutasen  con  los 
otros  que  ende  estaban,  é  fuesen  haUarconel  Rey 
sobrestás  cosas,  é  trabajasen  por  le  mudar  de  su 
propósito.  £  como  ya  los  Procuradores  fuesen  lla- 
mados por  el  Rey ,  luego  que  al  castillo  llegaron, 
que  fué  jueves  cinco  días  de  Dcciembre,  é  siete  do 
el  cerco ,  los  Procuradores  eutraron  en  el  castillo  é 
hicieron  reverencia  al  Rey,  á  los  quales  el  Rey  hizo 
uiía  gran  habla,  la  conclusión  de  la  quaV  fué  di- 
ciendoles  como  ellos  sabían  en  que  forma  el  Infan- 
te é  los  Caballeros  suso  nombrados  contra  su  vo- 
luntad habían  entrado  en  su  palacio  en  Tordesillas, 
en  lo  qual  le  habían  mucho  ofendido,  é  habían  pren- 
dido algunos  de  los  suyos,  ó  otros  habían  echado  de 
la  Corte,  é  se  habían  apoderado  de  su  persona  é  de 
su  casa  é  Royuos  en  gran  deservicio  suyo  é  injuria 
de  su  prcheminoncia  real ;  é  que  les  rogaba  é  man- 
daba que  hubiesen  sentimiento  de  hechos  tan  feos, 
é  les  mandaba  que  fuesen  al  Infante  é  á  los  Caba- 
lleros que  con  él  estaban ,  é  de  su  paKe  les  mandar 
sen  que  luego  se  fuesen  deude,  certifícándoles  que 
del  estada  allí  no  le  vemia  ningún  provecho. 

CAPÍTULO  XL. 

De  lo  qae  los  Procoradores  dixeron  al  fufante  qae  el  Rey  les 
habla  mandado  qae  de  sa  parle  le  dixesen. 

E  los  Procuradores  venidos  al  Real,  hicieron  rela- 
ción al  Infante  é  á  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban de  todo  lo  que  el  Rey  les  dixo ,  é  del  manda- 
miento que  les  hacia ,  que  luego  en  pnuto  dende  se 
partiesen ;  lo  qual  oído  por  el  Infante,  hubo  su  Con- 
sejo, en  el  qual  se  acordó,  pues  que  ya  ora  conoscí- 
da  la  voluntad  del  Roy,  é  muy  gran  parte  del  Rey- 
no  venia  á  su  llamado ,  y  el  Infante  Don  Juan  ve- 
nía poderosamente,  é  con  él  muchos  de  los  Gran- 
des del  Royuo  en  servicio  del  Rey ,  que  no  le  cum- 
plía allí  mas  estar,  é  les  convenía  hacer  lo  quel  Rey 
enbíaba  mandar,  y  el  martes  (1)  que  fueron  diez 
días  de  Deciembre,  y  el  (2)  octavo  de  la  entrada 
del  Rey  en  el  castillo ,  dio  el  Infante  lugar  que  me- 
tiesen todas  las  viandas  que  menester  hubiese ,  y 
entrasen  todos  los  que  entrar  quisiesen;  y  en  este 
día  el  Infante  embió  suplicar  al  Rey  que  le  diese  li- 
cencia para  le  ir  hacer  reverencia  é  besarle  las  ma- 
nos ante  que  partiesen.  £1  Rey  le  embió  decir  que 


1)  En  el  original  decía  Viernes, 
{t)  Sin  duda  hay  eqaivoeacioa  en  la  expresión  de  los  días  del 
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por  entonce  no  le  qneria  ver ,  é  qne  se  faese  á  Oca- 
fia,  é  qne  allá  le  embiaría  mandar  lo  que  hiciese;  é 
asi  el  Infante  partió  sin  le  hacer  reverencia,  salvo 
quel  sábado  de  mafiana  en  partiéndose  el  Infante, 
vido  al  Bey  puesto  á  las  almenas  del  castillo ,  y  en 
pasando  hizo  la  reverencia ,  é  dende  se  fué  su  cami- 
no. E  quisiera  el  Infante  entrar  por  Toledo,  y  en- 
biáronlo  decir  que  lo  nu  acogerían ,  é  húbose  de  ir 
al  Monesterio  de  la  Sisla  (1)  que  es  cerca  de  la  cib- 
dad.  El  Bey  embió  mandar  á  los  Procuradores  que 
se  fuesen  á  una  aldea  que  es  á  quatro  leguas  de  Mon- 
talvan,  que  se  llamaba  Pulgar,  y  estuviesen  ende 
para  cuando  él  los  embiase  llamar,  y  embió  mandar 
á  la  Rey  na  su  muger,  que  estaba  en  la  Puebla,  que 
se  fuese  á  Santolalla ,  é  con  ella  Don  Luis  de  Quz- 
man ,  Maestre  de  Calatrava ;  é  la  Beyna  le  embió  su- 
plicar que  le  diese  licencia  para  ir  á  Toledo,  y  estar 
ende  en  Sancto  Domingo  el  Beal  quince  ó  veinte 
días ,  el  qual  gela  dio  ¡  é  la  Beyna  se  vino  á  Toledp. 

CAPÍTULO  XLL 

De  lo  que  un  Portero  del  Rey  é  an  Repostero  sayo  bkleroa  por 
meter  pan  al  castillo,  é  de  eomo  an  inocente  pastor  le  presentó 
ooa  perdiz. 

En  el  tiempo  que  el  Bey  estaba  en  Mental  van  é 
no  le  dexaban  entrar  ningunos  mantenimientos,  un 
Portero  del  Bey  que  se  llamaba  Juan  Bodriguez  de 
Toledo,  vino  al  Real  con  intención  de  meter  algún 
bastimento  en  la  fortaleza,  é  compró  pan  cocido  é 
un  queso,  é  metiólo  en  sus  alforjas  y  en  el  seno,  y 
en  las  mangas ,  é  andábase  asi  por  el  Beal  como 
hombre  que  andaba  mirando,  é  quando  se  halló  cer- 
ca de  la  puerta  del  castillo ,  puso  las  espuelas  á  la 
muía,  é  como  le  vieron  asi  venir  abriéronle  la  puer- 
ta por  el  pan  que  llevaba,  que  era  mucho  menester; 
é  otro  Bepostero  del  Bey  que  llamaban  Buy  Fer- 
nandez de  Olmedo,  tuvo  manera  con  los  hombres  de 
pie  que  metjeron  la  cama,  que  escondiesen  en  ella 
algún  pan,  é  así  lo  metieron  en  el  castillo;  é  un  mo- 
zo- pastor  que  guardaba  ganado  ahí  cerca  llegóse  á 
la  paorta  del  castillo ,  é  llevaba  una  perdiz ,  é  de- 
niandó  que  le  mostrasen  al  Bey,  é  como  le  vido  di- 
xo:  Rey  y  toma  esta  perdiz ;  de  que  el  Bey  hubo  placer, 
é  lo  mandó  hacer  merced  *,  y  en  todo  el  Beyno  ha- 
bia  muy  grande  alborozo  é  venia  infinita  gente  á 
socorrer  al  Bey. 

CAPÍTULO  XLII. 

De  como  el  Infante  Don  Joan  partiO  dé  Olmedo  ó  vino  á  Móstoles. 

Y  el  Infante  Don  Juan  partió  de  Olmedo,  é  an- 
duvo quanto  pudo,  é  por  las  aguas  ser  muy  grandes, 
tuvo  asaz  que  hacer  en  llegar  á  Móstoles  en  quatro 
días;  é  venían  con  él  el  Infante  Don  Pedro,  su  her- 
mano, y  Pedro  Destúfiiga,  Justicia  mayor  del  Bey, 
é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla, 
é  otros  asaz  Caballeros,  con  hasta  ochocientos  hom- 
bres de  armas ,  é  cada  dia  le  llegaba  mucha  mas 

(i)  SUla  se  baila  enmendada  de  letr«  de  Galindes. 


gente  de  armaa.  E  estando  así  en  Móstoles  el  In£an« 
te  Don  Juan  para  se  partir  para  Montalvan,  llególe 
una  carta  del  Bey  por  la  qual  le  hacia  saber  qnel 
Infante  Don  Enriqne  é  los  que  con  él  estaban  en  á 
cerco  eran  dende  levantados ;  por  ende  que  le  roga- 
ba que  en  el  lugar  donde  aquella  oarta  le  llegase 
estuviese  quedo  con  la  gente  de  armas  que  traía,  é 
recogiese  toda  la  que  mas  le  viniese,  y  esperase 
hasta  quél  le  embiase  mandar  lo  que  habla  de  hacer. 
E  como  el  Infante  estuviese  ya  de  partida,  acordó 
de  hacer  el  detenimiento  quel  Bey  le  mandaba  en 
Fuensalida,  porque  era  mejor  tierra  para  tiempo  de 
agua ;  ó  desde  Fuensalida  embió  al  Bey  á  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  00  Mayor- 
domo mayor,  por  le  hacer  saber  como  venia  en  ra 
servicio ,  é  suplicándole  que  le  diese  licencia  para 
le  ir  á  besar  las  manos  é  le  hacer  reverenda,  é  le  pe- 
dia por  merced  que  se  fuese  á  alguna  dbdad  é  vi- 
lla donde  á  Su  Merced  mas  pluguiese,  que  no  en 
su  servicio  que  mfui  estovieee  en  aquel  castillo, é 
que  le  embiase  mandar  con  el  Adelantado  lo  que  le 
piada  que  hiciese,  que  estaba  muy  presto  paralo 
cumplir.  El  Adelantado  entró  en  d  castiUo,  é  hizo 
reverencia  al  Bey  é  besóle  las  manos ,  d  qual  faé 
muy  bien  rescebido,  y  explicada  sn  embaxada,  el 
Bey  respondió  que  agradecía  mucho  al  Infante  Don 
Juan  su  primo  lo-  que  le  embiaba  decir,  é  que  le  di- 
xese  que  muy  presto  ordenaría  su  partida  de  allí,  ¿ 
que  quando  fuese  gelo  haria  saber ,  é  le  rogaba  qne 
en  tanto,  que  estuviese  en  Fuensalida  donde  esta- 
ba. T  en  este  tiempo  llegó  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  de  Afiaya  al  castillo,  é  fué  ende  apo- 
sentado, porque  tenia  con  él  grande  amistad  Alvaro 
de  Luna. 

CAPÍTULO  XLIIL 

De  cerno  Tinieron  al  castillo  de  MonUlvan  el  Alniíaate  Dea  Aln* 
80  Enriques  y  Femando  Alonso  de  Robres. 

Dende  á  ocho  días  qud  Infante  Don  Enrique  par- 
tió del  cerco  de  Montalvan  donde  el  Bey  estaba, 
llegaron  ahí  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques  |é 
Fernán  Alonso  de  Bobres,  que  el  Bey  los  había  en- 
viado llamar,  é  traían  hasta  quatrocientos  hombrea 
de  armas,  é  venían  con  ellos  los  Doctores  Períafiet. 
é  Diego  Bodriguez  de  Valladolid,  que  eran  los  prin- 
cipales letrados  del  Consejo ;  ó  Fernán  Alonso  de 
Bobres  fué  aposentado  dentro  en  el  oastiDo,  porque 
Alvaro  de  Luna  lo  amaba  mucho,  é  se  govemaba  é 
regia  por  su  consejo.  T  d  Bey  quisiera  embiar  por 
algunas  buenas  personas  que  no  fuesen  parciake, 
especialmente  por  Don  Pablo,  Obispo  de  Bürgoa,  que 
era  Chandller  mayor  suyo,  de  quien  sejendo  Obi»* 
po  de  Cartagena  el  Bey  Don  Enrique  fiaba  mocho, 
ó  le  encomendara  la  crianza  suya,  en  la  qual  siempre 
le  diera  buenos  consejos ;  é  quisiera  asimesmo  q» 
ende  vinieran  algunos  Beligiosos  de  buena  vida;  ¿ 
desto  no  piada  á  Fernán  Alonso  de  Bobres,  porque 
siempre  fué  hombre  bollicioso  é  de  peligrosos  con- 
sejos, é  aunque  no  lo  contradixo,  alongó  la  execa- 
cion  dello,  diciendo  qne  desquel  Bey  pasase )» 
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pneriofl,  ordenaría  esto  é  otras  cosas  qae  mncbo  le 
caznplian.  Y  el  Almirante  é  los  Doctores  que  con  él 
venían  esperaron  en  una  aldea  basta  quel  Rey  sa- 
lió del  castillo ;  é  alli  vino  mnclia  gente  de  peones 
de  la  Hermandad ,  á  los  quales  el  Rey  mandó ,  é  á 
toda  la  otra  gente  de  armas  que  ende  venían ,  que 
esperasen  allí  hasta  su  partida ;  é  los  de  Villareal  su- 
plicaron al  Rey  que  la  hiciese  ciudad,  é  al  Rey  plu- 
go dello,  é  mandó  que  dende  en  adelante  se  llamase 
Cibdadrcal.  En  este  tiempo  armó  el  Rey  Caballeros 
alanos  de  los  Procuradores  que  alli  vinieron,  é  al- 
gunos otros  de  sus  Oficiales  que  gelo  pidieron  por 
meh;ed.  En  el  tiempo  quel  Rey  estuvo  en  este  cas- 
tillo, estaba  ende  un  Sscudero  que  se  llamaba  Pe- 
.  rordouez,  que  era  cufiado  del  Obispo  de  Segovia;  é 
hubo  algunas  hablas  con  el  Conde  Don  Fadrique, 
diciéndole  que  Alvaro  de  Luna  decia  mal  del,  é  otro 
tanto  decia  á  Alvaro  de  Luna  del  Conde ,  ó  de  tal 
manera  los  enemistó,  que  cada  uno  se  recelaba  del 
otro,  é  á  la  fin  húbose  de  saber  la  verdad,  y  el  Es- 
cudero hubo  de  f uir,  é  sin  dubda  librara  mal  si  fue- 
ra tomado ;  y  el  Conde  é  Alvaro  de  Luna  quedaron 
en  BU  amistad  como  de  primero. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Tofante  Don  Enriqae  que  estaba 
ea  Ocafla,  qne  derramase  la  gente  de  armas  qae  tenia  aynnuda. 

El  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don  Enrique  que 
estaba  en  Ocafia  é  á  todos  los  de  su  alianza  que 
derramasen  la  gente  de  armas  que  tenían  so  graves 
penas ;  é  el  Infante  respondió  al  Rey  que  le  res- 
pondería con  mensageros  propios.  En  este  tiempo 
el  Infante  Don  Juan  tomó  á  embiar  á  suplicar  al 
Rey  que  diese  licencia  á  él  é  al  Infante  Don  Pedro 
su  hermano  para  le  venir  á  hacer  reverencia  é  be- 
sarle las  manos,  que  era  cosa  que  mucho  deseaban; 
é  como  quiera  que  al  Rey  placía  mucho  de  los  ver, 
con  todo  eso  púsolo  en  consejo ,  é  los  mas  lo  con- 
tradecían, especialmente  Alvaro  de  Luna  é  Fernán 
Alonso  de  Robres,  los  quales  tampoco  quisieran  ver 
alli  al  Infante  Don  Juan,  como  al  Infante  Don  En- 
rique, é  los  mas  de  los  del  Consejo  é  los  Procura- 
dores dixeron  al  Rey  que  no  había  razón  alguna 
por  que  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro  no  vi- 
niesen á  le  hacer  reverencia,  pues  todavía  habían 
estado  y  estaban  á  su  servicio,  é  los  que  no  habían 
voluntad  de  su  venida,  decían  que  no  era  razón 
qae  viniesen  hasta  que  los  debates  dentrellos  y  el 
Infante  Don  Enrique  fuesen  sosegados.  T  el  Rey 
vistas  las  opiniones  de  todos,  tuvo  por  bien  que  los 
Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro  viniesen  á  él,  é 
acordóse  que  su  venida  fuese  al  tiempo  quél  sa- 
liese del  castillo,  é  así  les  fué  embíado  decir.  E  á 
este  tiempo  la  Reynade  Aragón  Doña  Leonor,  ma- 
dre deetos  Infantes  vino  á  un  lugar  que  es  cerca 
de  Torrijos,  y  embió  rogar  al  Rey  que  le  pluguiese 
que  ella  fuese  al  castillo  á  hablar  con  él.  El  Rey  le 
embió  responder  que  no*curase  de  tomar  este  traba- 
jo, que  él  se  entendía  de  partir  luego  para  Talave- 
ra^  é  allí  podía  venir  á  hablar  lo  que  quisiese. 


CAPÍTULO  XLV. 


De  los  mensageros  qael  Infante  Don  Enrique  embió  al  Rey. 

El  Infante  Don  Enrique  embió  sus  mensageros  al 
Rey,  suplicando  á  Su  Merced  que  pues  él  le  embiaba 
á  mandar  que  derramase  la  gente  de  armas  que  te- 
nia, que  le  pluguiese  embiar  mandar  lo  mesmo  al 
Infante  Don  Juan  é  á  los  de  su  i^lianza,  porque  ya 
Su  Merced  veía  que  no  era  razón  que  él  quedase 
desacompañado,  estando  el  Infante  Don  Juan  tan 
cerca  del  con  mucha  mas  gente  de  la  quél  tenia.  El 
Roy  no  hubo  por  bien  esta  respuesta,  porque  el  In- 
fante no  ponía  en  obra  luego  lo  que  le  embiaba  man- 
dar sin  condición  alguna,  é  respondió  que  la  gente 
de  armas  quel  Infante  Don  Juan  tenia  é  los  otros 
Caballeros  era  llamada  por  él,  é  venía  á  su  servicio 
é  mandado,  é  quando  entendiese  que  cumplía,  los 
mandaría  derramar,  é  que  el  Infante  Don  Enrique 
ni  los  que  con  él  eran  no  habian  razón  de  se  rece- 
lar de  ofensa  alguna  que  les  oviese  de  ser  hecha; 
por  ende  que  todavía  le  mandaba  que  embiase  la 
gente  de  armas  según  gelo  había  embiado  mandar, 
certificándole  que  habría  muy  grande  enojo  si  el 
contrarío  hiciese. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  como  el  Rey  partió  de  Montalvan  por  ir  tener  la  Pasqna  de 
Navidad  en  Talavera. 

Y  pasados  veinte  tres  dias  quel  Rey  estuvo  en  el 
castillo  de  Montalvan,  partió  dende  un  día  ante  de 
la  víspera  de  Pasqua  de  Navidad,  por  ir  á  tener  la 
fiesta  en  Talavera ,  é  mandó  hacer  saber  á  loa  In- 
fantes Don  Juan  é  Don  Pedro  que  saliesen  á  él  á 
este  tiempo,  é  asi  lo  embió  mandar  al  Almirante  é 
á  los  otros  Caballeros  é  personas  del  Consejo,  que 
en  aquella  comarca  estaban  ,  y  el  Rey  acordó  de  ' 
venir  á  comer  al  castillo  de  Villalva.  El  Infante 
Don  Juan  é  Don  Pe(ílo,  su  hermano,  lo  esperaron  en 
la  ribera  de  Tajo,  donde  el  Rey  había  de  descender 
do  la  barca  en  que  había  de  pasar.  Venían  del  cas- 
tillo el  Conde  Don  Fadrique,  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla Don  Diego  do  Añaya,  y  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez,  que  habia  alcanzado  al  Rey  poco  antes 
que  allegase  á  la  barca,  el  Conde  de  Niebla  Don 
Pedro  Ponce  de  León,  el  Conde  de  Benavente  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Alvaro  de  Luna,  el  Obis- 
po de  Zamora  Don  Diego  de  Fuensalida,  Fernán 
Alonso  de  Robres,  Garci  Alvarez  de  Toledo,  Señor 
de  Oropesa,  Pedro  Portocarrero,  Sefior  de  Moguer, 
.los  Dotores  Periafiez  é  Diego  Rodríguez :  balleste- 
ros y  lanceros  que  de  la  Hermandad  eran  venidos, 
serian  mas  de  tres  mil.  E  luego  quel  Rey  salió  de 
la  barca,  llegaron  á  le  hacer  reverencia  los  Infan- 
tes Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  besáronle  las  manos, 
y  el  Rey  les  dio  paz,  é  les  hizo  muy  gracioso  resce- 
bimiento.  El  Infante  Don  Juan  en  presencia  de  los 
Grandes  del  Reyno  que  ende  estaban,  dixo  al  Rey: 
aSefior:  yo  soy  aquí  venido  é  mi  hermano  Don  Pe- 
dro.é  los  otros  Grandes  que  aquí  son  presentes,  coa 


ddé 
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muy  gran  deseo  qne  habíamos  de  ver  á  Vuestra 
Señoría,  é  hacerle  reverencia  por  la  manera  que  vos, 
Señor,  agora  estáis  libre,  é  como  Bey  é  Señor,  sin 
embargo  de  las  cosas  y  movimientos  pasados  que 
contra  vuestro  servicio  é  voluntad  fueron  hechos; 
de  lo  cual  Dios  sabe  qne  yo  é  los  que  aquí  estamosv 
habemos  habido  gran  desplacer ,  é  á  mí  é  á  ellos 
pluguiera  de  poner  las  personas  é  bienes  á  todo  pe- 
ligro por  vos  delibrar  como  Caballeros,  como  Vues- 
tra Señoría  bien  supo  que  estábamos  prestos  para 
ello  estando  en  Olmedo ;  lo  qual  cesamos  de  poner 
en  obra  porque  á  Vuestra  Señoría  plugo  que  se  no 
hiciese  por  aquella  via,  é  mandó  qne  derramásemos 
la  gente  de  armas  que  para  ello  teníamos  ayunta- 
da. Pero  con  todo  eso,  yo  y  el  Infante  Don  Pedro, 
mi  hermano,  é  los  Caballeros  que  aquí  son  presen- 
tes, é  otros  asaz  con  nuestras  gentes  estuvimos 
prestos  para  qnanto  á  Vuestra  Señoría  pluguiese  de 
nos  mandar  llamar,  segnn  que  agora  lo  ha  manda- 
do. Por  ende,  Señor,  á  Vuestra  Señoría  suplico  que 
á  mí,  é  al  Infante  Don  Pedro,  é  á  estos  Caballeros 
que  aquí  somos  venidos  con  nuestras  gentes  dar- 
mas  de  vuestros  vasallos  é  naturales,  nos  quiera 
mandar  lo  que  por  vuestro  servicio  conviene  «(ue 
hagamos,  qne  muy  prestos  estamos  para  lo  poner 
en  obra,  como  buenos  y  leales  vasallos  son  tenidos 
de  lo  hacer  por  sn  Rey  é  Señor  natural,  i» 

CAPÍTULO  XLVII. 

De  la  respaetU  qael  Rey  dio  al  Infante  Dun  Joan. 

El  Rey  respondió :  aPrimo  :  yo  soy  bien  cierto  de 
la  buena  voluntad  é  gran  lealtad  que  vos  y  el  In- 
fante Don  Pedro,  mi  primo,  habéis  tenido  é  tenéis 
á  todo  lo  que  á  mi  servicio  toca ,  é  asimesmo  de  los 
Caballeros  qne  con  vos  han  estado  por  mi  servicio 
é  aquí  son  presentes,  de  que  yo  soy  muy  .contento, 
é  mi  voluntad  es  de  dar  por  ello  buen  galardón  á 
vos  é  al  Infante  Don  Pedro  mi  primo,  con  muchas 
gracias  y  mercedes  que  vos  yo  entiendo  hacer,  co- 
mo á  muy  leales  servidores  é  primos  mios  tan  con- 
juntos en  debdo,  é  asimesmo  entiendo  de  hacer  mu- 
chas mercedes  á  todos  los  otros  Perlados  ó  Caballe- 
ros que  con  vos  estuvieron  en  mi  servicio.  E  cerca 
do  lo  que  habéis  de  hacer  al  presento  vos  y  estos 
Perlados  é  Caballeros  que  con  vos  han  estado,  es 
que  iréis  agora  á  comer  conmigo  en  este  castillo  de 
Villalva,  donde  habremos  consejo,  é  acordaremos 
aquello  que  mas  (1)  cumpla  á  servicio  do  Dios  é 
mió,  é  honra  de  vosotros  é  bien  destos  Reynos.]>  E 
los  Infantes  le  besaron  la  mano  ,  ó  asimesmo  todos 
los  otros  Caballeros  que  con  ellos  venian,  é  le  tu- 
vieron en  merced  lo  que  decía ;  é  los  que  allí  vinie- 
ron con  el  Infante  Don  Juan  son  estos :  el  Obispo 


(1)  Mas  en  logar  de  no$  se  halla  enmendado  de  letra  de  Ga- 
lindei. 


de  Cuenca  Don  Alvaro  de  Isoma,  Don  Juan  de  8o- 
tomayor.  Maestre  de  Alcántara ,  Pedro  Desttíiiga, 
Justicia  mayor  del  Rey,  Diego  Gromez  de  Sandoval, 
Adelantado  de  Castilla,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Be- 
postero  mayor  del  Rey,  Garcifemandez  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia,  Pero  García  de  Herrera,  Ma- 
riscal del  Rey,  Martin  Fernandez  de  Córdova,  Al- 
cay  de  de  los  Donceles,  Iñigo  Destdfiiga,  Mariscal 
del  Infante  Don  Juan ,  é  otros  Caballeros  qoe  se- 
rían por  todos  hasta  quatrocientos  hombres  darmas. 
Y  hecho  este  rescebimiento,  el  Rey  se  fué  para  el 
castillo  de  Villalva,  é  con  él  los  Infantes  é  todos  los 
otros  Caballeros,  así  los  que  venian  con  el  Rey,  co- 
mo los  del  Infante;  é  allí  hizo  sala  al  Rey  éá to- 
dos los  Señores  ya  dichos  Garcí  Alvarez  de  Toledo, 
Señor  de  Oropesa,  porque  aquel  castillo  era  de  Die- 
go López  de  Ayala  su  hermano  ;  é  comieron  en  la 
mesa  del  Rey  los  Infantes  y  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enríquez ,  é  á  todos  los  otros  dieron  raciones  muy 
largamente  en  sus  posadas ;  é  desque  hubo  comido, 
el  Rey  estuvo  en  consejo,  é  acordóse  que  el  Rej  se 
fuese  á  Talavera,  é  que  los  Infantes  é  Caballeros  qae 
con  ellos  habían  venido  se  volviesen  á  Foensalida, 
y  estuviesen  allí  hasta  quel  Rey  hubiese  despacha- 
do las  cosas  que  en  Talavera  entendía  ser  compli- 
deras  á  su  servicio ;  é  allí  el  Infante  Don  Juan  ha- 
bló con  Alvaro  de  Luna,  é  rogóle  que  tuviese  ma- 
nera con  el  Rey  como  él  pudiese  quedar  por  algn- 
nos  dias  en  la  Corte,  porque  le  cumplía  mucho  para 
despachar  algunos  negocios  suyos  é  de  los  Grandes 
que  con  él  habian  estado.  Alvaro  de  Luna  le  res- 
pondió que  trabajaría  en  ello ,  pero  qne  dubdaba  si 
se  podia  acabar,  porque  la  voluntad  del  Rey  era 
primero  concertar  al  Infante  Don  Enrique  que  nin- 
guno dellos  cont¡nuaí»e  etfsu  Corte,  é  luego  Alvaro 
de  Luna  se  fué  á  hablar  con  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, é  acordaron  que  el  Infante.  D.  Juan  no  queda- 
se allí,  é  aunque  si  por  ventura  porfíase  de  qnedsr 
que  gelo  resistiesen.  Para  lo  qual  hablaron  con  el 
Conde  de  Benavente,  é  le  dixeron  qne  si  el  caso  tí- 
niese  que  el  Infante  Don  Juan  quisiese  quedar  alli, 
que  le  pluguiese  de  les  ayudar  para  gelo  resistir 
por  armas,  y  él  les  respondió  que  los  siguiría  é  baria 
lo  que  pudiese ;  para  lo  qual  luego  ellos  embiaran 
llamar  sus  gentes  de  armas  que  tenían  á  media  le- 
gua dallí,  los  quales  vinieron  pocos  á  pocos  para 
los  tener  cerca  de  sí  para  poner  en  obra  lo  qne  di- 
cho es ,  é  que  Alvaro  de  Luna  respondiese  al  In- 
fante Don  Juan  qne  no  le  convenia  por  eutonce 
procurar  de  quedar  en  la  Corte,  é  para  librar  sus  ne- 
gocios que  mandase  quedar  allí  al  Adelantado  d« 
Castilla,  é  todo  se  haría  tan  bien  como  en  su  preseo- 
cia.  Y  el  Infante  Don  Juan ,  conoscida  la  volontaJ 
de  Alvaro  de  Luna ,  vido  que  no  le  cnmplia  mas 
porfiar  de  quedar  allí,  é  tomó  licencia  del  Rey,  ^ 
volvióse  para  Faensalida,  y  el  Rey  se  fué  para  Ta- 
lavera. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Rey  aeordó  de  embiar  otra  vez  al  Infaiite  Don  Enrique 
qne  derramase  la  gente. 

El  Rey  Teniendo  á  TaUrera,  é  pasadas  las  fiestas, 
hobo  su  consejo  con  los  Grandes  qae  ende  estaban, 
que  fueron  estos:  Don  Diego  de  Afiaya,  Arzobispo 
de  Sevilla,  el  Almirante  Don  Alonso  Enríqaez,  Don 
Enríqoe,  Conde  de  Niebla,  el  Maestre  de  Calatrava, 
DoD  Luis  de  Gozman,  Don  Pedro  Ponce  de  León, 
el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel,  el  Obispo  de  Zamora,  Don  Diego  de  Fnen- 
salida,  Alvaro  de  Luna,  Fernán  Alonso  de  Robres, 
los  Doctores  Periafieas  é  Diego  Rodríguez ;  é  acor- 
dóse que  era  bien  que  el  Rey  embiase  otra  Vez  man- 
dar al  Infante  Don  Enrique  qne  estaba  en  Ocafia, 
que  derramase  la  gente  de  armas  que  tenia,  é  asi- 
mesmo  se  partiesen  dende  los  Perlados  é  ¡Caballe- 
ros que  con  él  estaban.  Visto  este  mandamiento  por 
el  Infante,  respondió  que  él  embiaria  sus  mensage- 
ros  al  Rey,  con  quien  respondería  á  Su  Merced ;  y 
entonce  estaban  con  el  Infante  Don  Enrique  Don 
Lope  de  Mendoza',  Arzobispo  de  Santiago,  é'  Don 
Rodrigo  de  Velasco,  Obispo  de  Palencia,é  Don  Ruy 
López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  é  Pedro  de 
Velasco,  Camarero  maydr  del  Rey,  é  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  Leon,é  Ifiígo  López  de  Mendoza,  Se- 
ñor de  Buitrago,  é  Garcifemandez  Manrique,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infante  Don  Enrique,  é  Diego 
Fernandez  do  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Diego  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía, 
Pero  López  de  Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey, 
Pero  Carrillo  de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey, 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  Juan  Rami- 
rez  de  Gnzman,  Comendador  de  Otos,  Pero  López 
de  Padilla,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman,  Diego  García  de  Toledo,  Juan  Fer- 
nandez de  Tovar,  sefior  de  Cevico :  estos  todos  ter- 
nian  hasta  seiscientos  hombres  de  armas.  El  Infan- 
te, habido  su  consejo,  acordó  de  responder  al  Rey, 
suplicando  á  Su  Merced  le  pluguiese  embiar  mandar 
al  Infante  Don  Juan,  é  á  los  que  con  él  estaban  que 
derramasen  su  gente,  é  qne  él  derramaria  la  que  con 
él  estaba;  que  de  otra  guisa  él  no  lo  podria  hacer 
sin  gran  peligro  suyo  é  de  los  que  con  él  estaban,  é 
qne  idñoe  los  que  allí  estaban  estaban  á  su  servicio,  é 
no  estaban  allí  por  ofender  á  ninguna  persona,  mas 
para  se  defender  si  algún  daño  les  quisiesen  hacer; 
é  qne  los  Grandes  que  allí  estaban  no  era  razón  de 
partir  para  sus  tierras  hasta  saber  la  orden  que  el 


Rey  en  estos  hechos  daba..E  con  esta  respuesta 
fueron  al  Rey  Juan  Ramírez  de  Gnzman  é  Juan 
Fernandez  de  Tovar.  Oida  esta  respuesta  por  el  Rey 
hubo  dello  enojo,  é  mandó  á  estos  Caballeros  emba- 
xadores  que  dixesen  do  su  parte  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  los  que  con  él  eran,  que  todavía  cum- 
pliesen lo  que  les  habia  embiado  mandar  sin  otra 
escusa  ni  luenga  ni  tardanza,  é  sin  le  mas  requerir 
sobrello,  por  quanto  así  cumplía  ásu  servicio.  Tor- 
nados los  Caballeros  con  esta  replicacion  é  manda- 
miento, sin  embargo  dello  todavía  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  que  con  él  eran  estuvieron  como  es- 
taban, diciendo  que  no  procedía  este  mandamiento 
de  la  voluntad  del  Rey,  mas  de  aquellos  que  cerca 
del  estaban. 

CAPÍTULO  II. 

De  eiertas  petieionea  qnel  Infante  Don  Jaan  6  loa  qne  con  él  eran 
embiaron  al  Rey. 

T  por  quanto  en  el  tiempo  que  duró  el  movi- 
miento deTordesillas,  los  Infantes  Don  Juan  é  Don 
Pedro,  su  hermano ,  é  los  otros-  Perlados  é  Caballe- 
ros que  no  so  acordaron  en  ello ,  ni  después  de  he- 
cho lo  aprobaron  recibieron  algunos  agravios,  acor- 
daron de  embiar  al  Rey  al  Adelantado  de  Castilla,  é 
á  Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Segoviaé  do 
Santiago,  con  las  peticiones  siguientes:  «Primera  : 
oquel  Rey  mandase  poner  buena  guarda  en  su  per- 
Dsona  é  casa,  porque  no  diese  lugar  á  semejante  co- 
:ametimiento  quel  deTordesillas.  Segunda :  que  para 
9sn  Consejo  le  pluguiese  de  escoger  personas  sin 
^sospecha  é  de  buena  conciencia.  Tercera:  que  ya 
:asabia  Su  Señoría  como  los  que  hicieron  el  movi- 
nmiento  de  Tordesillas  procuraron  sus  cartas  para 
]»las  cibdades  é  villas,  por  las  qnales  afeaban  los 
i^hechos  del  Infante  Don  Juan  é  de  otros  Grandes, 
nPerlados  é  Caballeros  del  Reyno:  que  áSu  Merced 
^pluguiese  de  mandar  escrebir  lo  contrario  á  las 
Dcibdades  é  villas,  pues  Su  Señoría  sabia  la  verdad 
»dello  mejor  que  otro.  Quarta  :  que  por  quanto  des- 
»pues  del  movimiento  de  Tordesillas,  á  ciertos  Ca- 
>balleros  é  á  otras  personas  que  habían  oficios  en 
i»la  casa  de  la  Reyna  fueron  tirados  sus  oficios  é 
ndados  á  otros,  que  Su  Merced  f-uese  de  gelos  man- 
Ddar  tomar,  pues  no  habian  hecho  cosa  por  que  los 
)>debiesen  perder.  La  quinta :  que  al  Rey  pluguiese 
»raandar  pagar  el  sueldo  para  la  gente  quél  tuviera  ó 
«pagara  en  Olmedo  para  ir  en  su  servicio,  la  qual  él 
»habia  mandado  derramar  al  tiempo  que  Su  Sefio^ 
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3na  lo  embió  mandar.  La  sexta  :  qne  ya  sabia  Su 
sSefíoría  como  los  que  hicieron  el  movimiento  de 
nTordesillas,  procuraron  que  Su  Merce€  hiciese  del 
«Consejo  asaz  numero  de  Perlados  é  Caballeros : 
Dque  le  pluguiese  revocar  aquellos,  ó  hacer  de  su 
nConsejo  á  ciertas  personas  quél  non^bró  en  su  pe- 
oticion,  que  no  eran  de  menor  condición  qne  los 
i>otros4> 

CAPÍTULO  IIL 

De  la  respaesta  qne  el  Rey  dio  á  las  peticiones  del  Infante  ^ 
Don'  Jnan. 

A  las  quales  peticiones  el  Rey  respondió,  quanto 
á  las  dos  primeras  peticiones ,  qne  le  tenia  en  ser- 
vicio haberle  de  suplicar  cosas  que  tanto  le  cum- 
plian ,  é  que  así  lo  entendía  de  poner  en  obra.  E  á 
la  tercera  petición  respondió,  quel  Infante  Don 
Juan  é  los  que  con  él  estaban  demandaban  justicia 
é  razón,  é  le  placia  de  mandar  dar  sobrello  sus  car- 
tas, como  las  dio  según  adelante  parecerá.  A  la 
quarta,  que  Su  Merced  vería  en  esto  de  los  oñcios, 
é  temia  tal  manera,  que  aquellos  á  quien  se  habían 
quitado  no  rescibiesen  agravio.  A  la  quinta  respon- 
dió ,  que  le  placia  de  mandar  pagar  todo  el  sueldo 
en  la  forma  que  el  Infante  Don  Juan  lo  demanda- 
ba. E  luego  mandó  dar  su  alvalá  para  sus  Contado- 
res mayores,  mandándoles  que  hiciesen  luego  la 
cuenta,  é  librasen  al  Infante  Don  Jnan  todo  lo  que 
le  era  debido,  en  lugares  ciertos  donde  fuese  bien 
pagado;  A  la  sexta  petición  el  Rey  respondió,  que 
le  placia  de  hacer  de  su  Consejo  aquellos  quel  In- 
fante Don  Juan  pedía,  los  quales  fueron  estos:  Die- 
go Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey,  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscal  del  Roy,  Martin  Fer- 
nandez de  Córdova,  Alcaydc  (1)  de  los  Donceles,  el 
Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  Santia- 
go é  de  Segovía,  y  el  Doctor  Ortun  Velazquez  de  Cne- 
llar :  con  la  qual  respuesta  el  Adelantado  de  Casti- 
lla é  Don  Alonso  de  Cartagena,  se  volvieron  para  el 
Infante  Don  Juan.  Estando  el  Rey  en  Talavera  se 
movieron  algunos  tratos  por  parto  del  Infante  Pon 
Enrique ,  en  los  quales  se  halló  qne  andaba  Diego 
García  de  Toledo,  pariente  de  todos  los  mejores  de 
aquella  cibdad ;  «obre  lo  qual  el  Roy  mandó  pren- ' 
der  á  él  é  á  otros  algunos  á  quien  tocaba,  aunque 
no  eran  de  tanto  estado ,  los  quales  todos  estuvie- 
ron así  algunos  días  presos ,  é  después  el  Rey  á  su- 
plicación de  Alvaro  de  Luna  los  mandó  soltar. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  se  partió  de  Talaren,  y  embió  mandar  al  Infante 
Don  Joan  lo  qne  bieiese. 

El  Rey  delibró  sn  partida  de  Talavera,  é  mandó 
í  los  Procuradores  que  ende  estaban  que  se  fuesen 
á  sus  casas ,  diciéndoles  qne  quando  asentase  en  al- 
gún lugar,  él  los  embiaria  á  llamar ;  y  embió  decir  al 


(1)  AMii  decía  en  la  edición  de  Logrofio,  j$e  halla  enmenda- 
tio  de  letra  de  Galiodez. 
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Infante  Don  Juan  como  él  se  partía  de  Talavera,  é 
llevaba  consigo  toda  la  gente  de  armas  de  su  mes- 
nada ,  é  qne  le  mandaba  é  rogaba  que  fuese  en  en 
reguarda  con  toda  la  gente  darmas  que  tenia.  T  em- 
bi6  decir  á  la  Reyna  que  estaba  en  Toledo,  qne  se 
partiese  para  Avila ,  é  mandó  ir  con  ella  á  Don  Pe- 
ro Ponce  de  León  é  al  Obispo  de  Orense.  El  Infan- 
te Don  Juan,  habido  el  mandamiento  del  Rey, se 
partió  de  Fuensaüda  con  toda  la  gente  darmas  que 
con  él  estaba,  é  hízose  el  alarde,  é  hallóse  que  en 
la  gente  suya  é  de  los  Caballeros  que  con  él  esti- 
ban habia  mil  y  ohocienta»  lanzas.  E  desque  el  In- 
fante Don  Juan  supo  que  el  Rey  era  en  somo  del 
puerto ,  partió  de  Móstoles  con  toda  la  gente  qne 
lavaba,  la  qual  ordenó  en  tres  batallas,  é  iba  U 
OTra  una  legua,  y  el  Infante  iba  en  medio,  é  así  an- 
duvieron hasta  el  Espinar;  y  el  Rey  iba  delante  con 
sn  gente  cinco  6  seis  leguas,-  y  tomó  sn  camino  pa- 
ra Pefiafíel  por  ver  á  la  Infanta  Dofia  Blanca,  so  tía, 
prímagénita  do  Navarra,  muger  del  Infante  Don 
Jnan ,  que  no  la  habia  visto  despnes  qne  era  veni- 
da de  Navarra,  la  qual  le  hizo  mucho  servicio.  E 
desde  allí  el  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don  Joan 
que  embiase  toda  la  gente  de  armas  que  con  él  traía; 
y  el  mandamiento  le  alcanzó  en  el  Espinar.  En  este 
camino  salieron  á  hacer  reverencia  al  Rey  Joan 
Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Men- 
doza su  sobrino,  Señor  de  Almazan ,  qne  no  habían 
visto  al  Rey  desde  Tordesillas ;  é  caminaron  con  el 
Rey  tres  dias,  é  habida  su  licencia,  se  volvieron 
á  sus  casas. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  vinieron  nnevas  al  Rey  de  cono  el  Infante  Oon  Earifie 
¿  la  Inranta  Dofia  Catalina  sd  mager  habían  embíado  i  loa»  li 
posesión  de  todas  las  villas  é  fortalezas  del  Marqoesado  de 
Villena. 

Dende  á  tres  dias  quel  Rey  partió  de  Talavera, 
viniéronle  nuevas  como  el  Infante  Don  Enrique  é 
la  Infanta  su  muger  habían  embiado  á tomar  pose- 
sión de  todas  las  villas  é  fortalezas  del  Marquesado 
de  Villena,  que  ya  Ducado  se  llamaba  por  virtud 
del  prívilejo  rodado  que  el  Rey  les  habia  dado  eo 
dote  ;  é  algunos  lugares  no  le  habían  querido  re- 
cebír,  diciendo  que  primero  querian  consultar  al 
Rey ;  é  dízeron  mas  al  Rey,  qne  los  Procnradorei 
que  venían  á  él  del  Marquesado,  quel  Infante  Don 
Enrique  los  embiara  llamar  para  que  hablasen  con  el 
antes  que  fuesen  al  Rey ;  y  por  esto  embió  loegoel 
Rey  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  los 
dichos  Procuradores,  que  no  estuviesen  con  ei  In- 
fante Don  Enrique  ni  con  la  Infanta  sn  muger,  to 
graves  penas ,  ni  los  recebieson  á  la  posesión  de  los 
lugares,  é  si  algún  rescebimiento  habían  hecho,  qze 
lo  no  cumpliesen,  aunque  fuese  con  pleyto  menagr. 
qne  él  gelo  alza  va  é  quitaba,  é  los  relevaba  delio. 
Y  el  Rey  mandó  á  este  Doctor  que  dixese  al  Infan- 
te Don  Enrique  é  á  la  Infanta  Doüa  Oatali&a  an 
muger  de  sn  parte ,  quél  les  mandaba  que  no  se  en- 
tremetiesen de  tomarla  posesión  del  Marqncesdo^iu 
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de  villa  ni  lugar  del,  mas  qae  Bobreseyesen  en  este 
hecho  hasta  qnél  ordenase  en  ello  aquello  que  á  sa 
serricio  compila.  Qnando  este  Doctor  llegó  en  Oca- 
fia,  ya  los  Piocnradores  de  algunas  villas  é  lugares 
del  Marquesado  habian  estado  con  el  Infante  é  con 
la  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger ,  é  por  maneras 
que  con  ellos  tuvieron,  cesaron  de  consultar  al  Rey; 
y  en  algunos  lugares  é  villas  del  Marquesado  reci- 
bieron á  la  Infanta  por  Sefiora,  é  con  esto  no  vinie- 
ron Procuradores  del  castillo  de  Garcimufioz,  ni  de 
Alarcon ,  ni  de  Chinchilla.  T  este  Dobtor  dixo  á  es- 
tos Procuradores  de  parte  del  Rey,  é  les  mandó 
que  aunque  ellos  como  Procuradores  habian  rece- 
bído  por  Sefiora  á  la  Infanta,  que  no  le  diesen  la 
posesión,  ca  el  Rey  les  alzaba  é  los  relevaba  de 
qualquier  pleyto  t  omenage  que  sobresto  hubiesen 
hecho  ;  é  así  lo  dixo  al  luf ante  é  á  la  Infanta  de 
parte  del  Rey  en  presencia  de  los  Perlados  é  Caba- 
lleros que  con  él  estaban.  El  Infante  Don  Enrique  - 
respondió  que  él  embiaria  sus  mensageros  al  Rey 
con  su  respuesta ;  é  los  Procuradores  respondieron 
que  ya  habian  hecho  lo  que  en  ellos  era,  é  no  podian 
mas  hacer.  E  lu^o  por  virtud  del  recebimientó  que 
estos  Procuradores  hicieron ,  el  Infante  é  la  Infan- 
ta embiaron  al  Marquesado  á  tomar  la  posesión.  En 
este  tiempo  hubo  grandes  altercaciones  entre  los 
del  Consejo  del  Rey,  porque  unos  decian  quel  Rey 
debia  tomar  el  Marquesado  á  la  Infanta ,  asi  por  lo- 
acaecido  en  Tordesillas,  como  por  el  dote  ser  mu- 
cho mayor  que  el  que  se  había  dado  á  la  Reyna  de 
Aragón  á  quien  dieron  decientas  mil  doblas  en  do- 
te, y  el  Marquesado  valia  mas  de  quatrocientas  mil; 
é  otros  decian  que  no  era  razón  que  quitase  á  su 
hermana  lo  que  una  vez  le  habla  dado ;  é  á  la  fin  to- 
dos se  concertaron ,  é  concluyeron  quel  Rey  debia 
tirar  el  Marquesado  á  la  Infanta ,  é  solamente  que- 
dó de  contraria  opinión  Alvaro  de  Luna,  el  qnal  di- 
cen que  lo  hizo  por  recebir  gracias  del  Infante,  pues 
se  creia  que  Fernán  Alonso  de  Robres  no  habia  de 
contradecir  á  lo  que  Alvaro  de  Luna  quisiese,  é  to- 
davía el  Rey  determinó  de  tirar  el  Marquesado  á 
la  Infanta. 

CAPÍTULO  VI. 

De  cono  ol  Rejr  rapo  en  Roa  de  como  no  embargante  el  manda- 
rntoBio  qoél  habia  embiado  al  Infante,  él  embtó  i  Alonso  laSez 
Faurdo  i  tomar  la  posesión  del  Marquesado. 

Después  quel  Rey  partió  de  Pefiafiel  é  llegó  á  Roa, 
supo  como  no  embargante  lo  que  habia  embiado 
mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  sobreseyese  en 
el  tomar  de  la  posesión  del  Marquesado ,  el  In- 
fante no  curando  deso,  habia  embiado  á  Alonso  la- 
fiez  Faxardo  á  tomar  la  posesión  de  todas  las  villas 
é  castillos  é  lugares  del  Marquesado ,  que  ya  de  al- 
gunos tenia  la  posesión:  sobre  lo  qual  el  Rey  embió 
al  Marquesado  ¿  Lope  Sánchez  de  la  Sarte,  que  vi- 
vía en  Guadalajara,  con  sus  cartas  muy  premiosas 
á  todos  los  lugares  del  Marquesado,  mandando  é 
defendiéndoles  so  muy  graves  penas  que  no  reci- 
biesen a>  Infante  Don  Enrique  ni  á  su  mnger  á  la 
Cr,-II, 


SEGUNDO.  401 

posesión ,  é  si  los  habian  resóebido,  que  no  los  hu- 
biesen por  recebidos ,  ni  los  hubiesen  por  Sefiores, 
ca  él  les  quitaba  é  alzaba  el  pleyto  menage,  ó  qua- 
lesquier  otras  firmezas  que  sobresto  hubiesen  hecho. 
T  embió  al  Infante  Don  Enrique  otra  segunda  ves 
al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  le  mandar 
de  su  parte  que  no  se  entremetiese  de  tomar  la  po- 
sesión del  Marquesado,  ni  de  villa  ni  de  lugar* al- 
guno ,  é  si  lo  habia  tomado ,  no  usase  della,  sobre- 
seyendo en  el  hecho ,  quedando  en  el  estado  que  de 
primero  estaba.  Este  Doctor  hizo  lo  que  el  Rey  le 
mandó:  el  Infante  respondió  quél  embiaria  sus  men- 
sageros al  Rey  con  su  respuesta.  Lope  Sánchez  de 
la  Sarte  fué  al  Marquesado,  y  halló  que  Alonso  la- 
fiez  Faxardo  habia  tomado  en  nombre  del  Infante 
Don  Enrique  é  de  la  Infanta  su  muger  la  posesión 
de  la  villa  de  Villena  é  de  todas  las  otras  villas  del 
Marquesado,  salvo  de  Alarcon  é  del  castillo  de  Qar- 
cimufioz  y  de  Chinchilla.  Este  Lope  Sánchez  entró 
en  Chinchilla,  que  no  se  atrevió  de  ir  á  los  otros  lu- 
gares donde  era  tomada  la  posesión  por  el  Infante 
Don  Enrique  é  por  la  Infanta  su  muger. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  la  Rerna  qae  estaba  en  Toledo  se  partió  dende  por 
-     mandado  del  Rey  para  Avila. 

La  Reyna  que  estaba  én  Toledo  se  partió  dende 
por  mandado  del  Rey  é  se  fué  á  Avila,  donde  estu- 
vo algunos  dias,  hasta  quel  Rey  le  embió  mandar 
que  se  viniese  á  Roa  para  él ,  la  qual  se  vino  por 
Arévalo  é  por  Madrigal,  é  tomó  la  posesión  destos 
lugares  por  virtud  de  la  merced  quel  Rey  le  hiciera 
dellos  en  uno  con  la  cibdad  de  Soria  é  las  otras  vi- 
llas é  lugares  de  que  le  hizo  merced  al  tiempo  que 
casó  con  ella  en  Avila:  é  tomada  esta  posesión,  vino 
por  Pefiafiel  por  ver  á  su  tia  la  Infanta  Dofia  Blan- 
ca, úiuger  del  Infante  Don  Juan  su  hermano,  y  es- 
tuvo ende  dos  dias,  é  de  allí  se  partió  para  Roa. 


CAPITULO  VIH. 

Como  d  Rey  se  partid  de  Roa  é  se  foé  i  Santistevati. 

El  Rey  se  partió  para  Santistevan  de  QoTmnt^ 
donde  hizo  recebir  por  Sefiorá  Alvaro  de  Luna,  é  le 
dio  la  posesión ,  que  hasta  entonce  no  la  habia  to« 
mado ;  é  allí  vinieron  al  Rey  de  parte  del  Infante 
Dop  Epriqne,  Juan  de  Tovar,  Sefior  de'Cevico,  é  Lo- 
pe García  de  Porras,  é  Alonso  de  Barríentos  con  la 
respuesta  de  lo  que  el  Rey  le  habia  embiado  man- 
dar con  el  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  ;  é 
dizeron  al  Rey  que  la  posesión  de  las  villas  é  lu- 
gares del  Marquesado,  el  Infante  Don  Enrique  é  la 
Infanta  su  muger  la  habian  tomado  por  virtud  do 
la  merced  que  Su  Sefioría  á  la  Infanta  habia  hecho, 
é  que  después  Su  Merced  habia  embiado  mandar 
que  no  fuese  recebida  á  la  posesión,  que  no  sabia 
por  que  razón ,  é  que  suplicaba  é  pedia  por  merced 
á  Su  Señoría  que  quisiese  mandar  alzar  este  embar- 
go, porque  ellos  pudiesen  usar  ^sozñt  de  la  merced 
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qu^  les  había  hecho ,  diciendo  en  bu  f  aVbr  muchos 
debdofl  é  razones  por  que  el  Rey  lo  debía  hacer.  A 
lo  qnal  el  Rey  respondió  brevemente  diciendo  que 
todavía  era  sn  voluntad  quel  Infante  sobreseyese 
en  el  tomac  de  la  posesión  del  Marquesado.  T  el 
Rey  se  volvió  para  Roa,  é  los  mensageros  se  fueron 
para  el  Infante  con  la  dicha  respuesta,  de  donde  el 
Rey  embió  á  Pero  Carrillo  de  Huete,  su  Falconero 
mayor,  é  á  Fernán  Pérez  de  lUescas  su  Maestresa-' 
la,  é  ¿  Femando  de  la  Maleta,  los  quales  fueron  con 
tercero  mandamiento  al  Infante  é  á  la  Infanta  su 
toiuger,  para  que  todavía  sobreseyesen  en  la  pose- 
.sion  del  Marquesado,  ni  usasen  de  lo  que  había 
inovado  después  que  gelo  embiara  defender  con  el 
Doctor  Alvar  Sánchez,  hasta  que  Su  Merced  viese 
flobrello ,  é  ordenase  lo  que  cumpliese  á  su  servicio 
é  á  la  honra  de  la  Infanta,  A  estos  mensageros  res- 
pondió el  Infante  Don  Enrique  quél  responderia  al 
Rey  por  mensageros  propios ;  é  luego  mandó  á  Juan 
Fernandez  de  Tovar,  é  á  Pero  Alonso  de  Truxillo, 
licenciado  en  Leyes,  que  fuese  con  larespuesto; 
Jos  quales  vinieron  al  Rey  á  Roa,  al  qual  dixeron 
*las  mejores  razones  que  pudieron  alegar  de  dere- 
cho, por  que  no  debían  el  Infante  ó  la  Infanta  su 
mngerdexar  de  tomar  la  posesión  del  Marquesado, 
ni  dexar  de  usar  de  lo  que  era  tomado ,  suplicando 
al  Rey  que  Su  Merced  fuese  de  mancar  alzar  el 
embargo  que  sobrello  tenia  mandado  hacer,  é  que 
le  no  pluguiese  hacerle  tan  gran  agravio. 

CAPÍTULO  IX. 

Be  tomo  Garcirernaodez  Manrique  cmbló  tomar  la  posesión  del 
CoDdado  de  Gastaficda. 

E  como  Garcif emandez  Manrique  fué  certificado 
que  Alvaro  de  Luna  tenia  la  posesión  déla  villa  de 
Santistevan,  embió  tomar  la  posesión  del  Señorío  de 
Castañeda  que  es  en  Asturias  de  Santillana,  do  que 
el  Rey  le  había  hecho  merced  estando  en  Avila.  E 
como  tierra  de  Castañeda  hubiera  seydo  otros  tiem- 
pos Condado ,  Garcif  emandez  acordó  de  se  Uaoiar 
Conde  de  Castañeda,  la  qual  posesión  tomó  por  él 
Doña  Aldonza  su  muger,  que  era  hija  de  Don  Juan, 
Señor  de  Aguilar,  ó  nieta  del  Conde  Don  Tello ;  do 
lo  qual  al  Rey  desplugo,  y  embióle  luego  mandar 
que  no  se  entremetiese  á  tomar  aquella  tierra,  ni  se 
llamase  Conde  della ;  é  mandó  luego  ir  á  Castañeda 
un  ballestero •(!)  de  maza  suyo  con  sus  cartas,  por 
las  quales  embió  mandar  á  todos  los  lugares.é  veci- 
nos de  aquella  tierra  so  graves  penas  que  no  res- 
oebiesen  por  Señor  á  Garcif  emandez  Manrique,  ó 
si  rescebido  era,  no  le  consintiesen  usar  de  jurisdic- 
ción ni  señorio  alguno ;  é  si  por  él  algunos  quisie- 
8en  della  usar,  que  los  prendiesen  y  en  buen  recab- 
do  gelos  embiasen.  B  desque  el  b^lestero  entró  en 
la  tierra  de  Castañeda,  algunas  personas  queriendo 
hacer  placerá  Qarci  Fernandez,  le  tomaron  lascar- 
tas,  é  apalearon  al  ballestero,  el  qual  se  volvió  pa- 

(i)  Se  halla  enmendado  de  letra  de  Gallndez  en  lagar  de  vasa- 
Ih  qne  decía  en  la  edición  de  Logrofio* 


ra  el  Rey  á  Roa,  é  le  dixo  todo  lo  que  le  liabiá 
acaescido ,  de  que  el  Rey  hubo  muy  grande  enojo, 
é  propuso  de  ir  en  persona  á  aquella  tierra  á  hacer 
en  ello  gran  castigo.  T  en  el  mesmo^dia  quel  balles- 
tero llegó  se  quisiera  partir  el  Rey ,  salvo  que  le 
fué  suplicado  por  los  de  sn  Consejo  que  no  partie- 
se, porque  había  de  entender  por  entonce  en  alga- 
nos  negocios  de  mayor  importancia. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique,  contra  el  mandamiento  del  Kq, 
nsaba  de  la  posesión  é  sefiorío  del  Marquesado. 

En  este  tiempo  el  Infante  Den  Enrique,  no  em- 
bargante los  mandamientos  del  Rey ,  usaba  de  la 
posesión  é  señorio  de  los  lugares  del  Marquesado,  é 
tenía  gent^de  armas  sobre  Chinchilla  y  el  castillo 
de  Garcimufioz  é  Alarcon,  que  se  le  no  habían  qae- 
rido  dar,  é  hacían  mucho  daño  en  sus  términos  é 
labranzas  y  en  los  vecinos  de  aquellos  lugares  quan- 
do  los  podían  haber.  Visto  por  el  Rey  lo  que  la  gen- 
te del  Infante  Don  Enrique  hacia,  lo  qual  era  ma- 
cho én  su  deservicio,  acordó  de  le  embiar  por  men- 
sagero  con  sus  cartas  de  creencia  á  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  al  Doc- 
tor Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Santiago  é 
de  Segovia,  por  loe  quales  les  embió  mandar  que  no 
entendiesen  mas  en  usar  de  la  posesión  de  los  luga- 
res que  hablan  tomado  del  Marquesado ,  é  manda- 
sen luego  á  sus  gentes  que  tenían  sobre  Chinchilla 
y  el  castillo  de  GarcimuñoZ  é  Alarcon ,  que  se  par- 
tiesen luego  dende,  certificándoles  que  si  en  ello 
mas  insistían,  que  procederia  contra  ellos  como  con- 
tra inobedientes  vasallos ;  y  ésto  mesmo  embió  man- 
dar por  los  dichos  mensageros  á  todos  loe  Perlados 
é  Caballeros  que  seguían  el  partido  del  Infante  Don 
Enrique,  mandándoles  so  muy  graves  penas  qaeee 
partiesen  para  sus  casas,  é  no  le  diesen  favor  ni 
ayuda  en  público  ni  en  esoondído,  certificindoles 
quel  contrario  haciendo,  mandaría  proveer  en  ello 
en  otra  manera  cotí  todo  rigor.  Y  mandó  el  Bej  i 
estos  sus  mensageros  que  estuviesen  contínnos  con 
él  Infante  hasta  que  estos  hechos  se  acabases,  é  no 
hubiesen  de  aodar  en  mas  embaxadas.  Los  dichos 
mensageros  llegaron  á  Ocaña  donde  el  Infante  Don 
Enrique  estaba,  é  hablaron  con  él,  presentes  todos 
los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  estaban,  é  des- 
pués aparte  con  cada  uno  dellos ;  é  diéronles  ras 
Cartas  de  creencia,  é  mandáronles  departe  delBef 
todo  lo  que  les  era  mandado. 

CAPÍTULO  XL 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  dexó  de  entender  en  la  posciisi 

del  Marquesado,  y  mandó  qne  se  entendiese  en  ello  p«r  riitf 
de  la  Infanta  sn  muger. 

El  Infante,  vista  la  graveza  4e  loe  mandamientoi 
del  Rey ,  acordó  de  no  entremeterse  mas  en  el  he- 
cho del  Marquesado ,  pero  mandó  que  en  nombre  de 
la  Infanta  su  muger  se  procurase  la  posesión  de  loi 
lugares  que  estaban  por  tomar,  i  ae  oontmoiieii 


í)OH  JUAN 
pofleeion  de  los  tomados  como  á  quien  era  hecha  la 
merced.  Los  Perlados  é  Caballeros  que  con  el  In- 
fante estaban  respondieron  que  ellos  no  podían  ni 
debían  partir  de  donde  estaban,  hasta  qnel  Rey  hu- 
biese proveído  sobre  estos  hechos,  porque  asídixe- 
ron  que  gelo  había  mandado  el  Rey  quando  partie- 
ron del  castillo  de  Montalvan,  mandándoles  que  se 
fuesen  con  el  Infante  Don  Enrique  á  Qcafia ,  y  es- 
tuviesen ende  hasta  que  se  diese  orden  en  el  sosíe- 
go  é  paz  de  sus  Reynos,  é  de  los  Infantes  Don  Juan 
é  Don  Enrique ;  é  que  á  la  ayuda  que  mandaba  que 
no  diesen  al  Infante  en  el  hecho  del  Marquesado, 
dixeron  que  no  la  daban  ni  la  entendían  dar  den- 
de  adelante.  E  luego  la  Infanta  Dofia  Catalina  se 
¡lartió  de  Ocafia,  é  se  fué  al  castillo  de  Qarojmufioz, 
y  fueron  con  ella  Don  Rodrigo,  Obispo  de  Falen- 
cia, é  Diego  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía, 
é  Jaan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos, 
en  el  qual  lugar  fué  luego  rescebída  por  Sefiora. 

CAPÍTULO  XXL 

Be  como  el  Infante  Don  Enrique  acordó  de  no  embiar  mas  mensa- 
geros  al  Rey,  é  la  Infanta  so  mujer  embiú  ^  <l°>n  Fernandez 
de  Tovar  y  al  Llceneiado  de  TruxiUo  al  Rey. 

£1  Infante  se  doxó  de  embiar  mas  metisageros 
al  Bey,  é  acordó  que  la  Infanta  su  muger  embia- 
86  ¿  Juan  Fernandez  de  Tovar  é  al  Licenciado 
Peralfonso  de  TruxiUo,  para  fundar  por  dereqho 
como  el  Rey  no  debía  embargar  la  posesión  del 
Marquesado  á  la  Infanta  su  hermana,  pues  le  habia 
hecho  merced  del,  para  lo  qual  daba  muchas  razo- 
nes é  las  fundaba  por  derecho :  á  las  quales  el  Rey 
respondió,  que  su  intención  é  voluntad  era  de  hacer 
cerca  de  la  Infanta  su  hermana  aquello  que  debie- 
se, pero  no  por  la  manera  que  era  hecho.  Y  en  este 
tiempo  el  Rey  embió  á  Nicolás  Fernandez  de  Vi- 
ílanizar,  su  Maestresala,  á  hablar  cerca  deste  hecho 
con  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  é  con  el  Dean  de 
Santiago,  que  estaba  con  el  Infante  por  mandado 
del  Rey,  como  dicho  es ;  y  como  quiera  quel  color 
de  su  ida  fué  este,  mas  fué  embiado  porque  habla- 
Be  con  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  con  Pedro 
de  Velasco,  para  los  apartar  sí  pudiese  de  la 'com- 
pañía del  Infante,  lo  qual  no  pudo  hacer.  Y  en  este 
tiempo,  Alonso  lafiez  Faxardo,  que  estaba  por 
mandado  del  Infante  en  el  Marquesado  é  le  habia 
bien  servido,  después  que  vido  el  segundo  man- 
damiento dd  Rey,  por  el  qual  le  mandaba  que  se 
partiese  de  aquella  tierra  é  se  fuese  á  su  casa, 
se  vino  para  el  Rey,  é  le  pidió  por  merced  que  le 
perdonase,  diciendo  que  pues  que  él  vivía  con  el 
Infante,  le  convenia  hacer  lo  que  mandaba ,  poro 
que  dende  adelante  serviría  á  él  como  á  su  Rey  é 
Sefior  natural,  é  para  emendar  lo  pasado,  que  él  iría 
al  Marquesado,  dándole  el  B^y  alguna  gente  de  ar- 
mas é  BUS  cartas  para  todos  los  del  Marquesado  é 
del  Reyno  de  Murcia,  é  que  él  entendía  de  tomar 
para  el  Rey  todas  las  villas  é  lugares  que  para  el 
Infante  habia  tomado.  £1  Rey  lo  rescíbió,  é  plúgole 
de  lo  embiar  en  la  fonna  que  le  habia  demandado. 
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é  trabajó  e¿  el  negocio  como  adelante  la  historíalo 
contará;  é  algunos  dicen  que  esto  hizo  Alonso  la- 
ñez  mas  por  despecho  que  tenía  de  Garcifemandez 
Manríqne,  que  por  ninguna  otra  cosa,  porque  le  era 
muy  contrarío  en  todo  lo  que  habia  de  librar  con 
el  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  xin. 

De  como  el  Rey'embíó  mandar  al  Arcidiado  de  Gnadalajara  que 
no  faesc  al  Papa  con  la  embalada  qae  de  Avila  le  habia  man- 
dado ir. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  como  estando 
el  Rey  en  Avila,  é  con  él  el  Infante  Don  Enrique  é 
los  Caballeros  de  su  alianza,  fué  embiado  por  em- 
baxador  al  Papa  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
Arcidíano  de  Guadalajara;  é  como  al  Rey  no  plu- 
guiese aquella  embaxada,  salido  el  Rey  de  Montal- 
van  é  venido  á  Talavera,  escribió  luego  al  dicho 
Arcidíano  que  no  fuese  en  su  embaxada  ni  se  entre- 
metiese en  cosa  alguna  de  lo  que  en  cargo  llevaba, 
mas  se  volviese  luego  para  él.  Algunos  dicen  que 
ante  quel  Arcidíano  partiese  del  puerto  de  Cáliz,* 
donde  embarcó  para  ir  su  viaje ,  le  fuera  llegado 
este  mandamiento;  otros  dicen  que  después:  como 
quiera  que  sea,  ante  quél  llegase  á  Roma  donde  el 
Sancto  Padre  estaba,  le  llegó  sin  ninguna  dubda,  é 
ni  por  eso  dexó  de  ir  su  camino,  é  se  presentó  al 
Papa  como  embaxador  del  Rey  á  proponer  algunas 
cosas  de  las  que  llevaba  encargo,  dexadas  las  que 
tocaban  á  los  negocios  propios  del  Infante  Don  En- 
rique; é  por  eso  el  Rey  acordó  de  embiar  por  su  en- 
baxador  al  Papa  á  Don  Alvaro  de  Isorna,  Obispo 
de  Cuenca.  É  la  principal  causa  desta  segunda  em- 
baxada fué  porque  el  Papa  fuese  enfermado  de  to- 
dos los  hechos  pasados  en  sus  Reynos  después  que 
finara  la  Reyna  Dofia  Catalina,  su  madre,  y  él  to- 
mara el  regimiento  dellos,  é  por  le  hacer  saber  como 
su  intención  no  era  de  le  suplicar  por  las  cosas 
quel  Arcidíano  de  Guadalajara  levara  en  memorial 
firmado  de  su  nombre.  £  con  este  Obispo  embió  el 
Rey  suplicar  al  Papa  que  le  hiciese  gracia  perpe- 
tuamente de  las  tercias  de  sus  Reynos  para  ayuda 
de  la  guerra  de  los  Moros ,  é  asimesmo  le  suplica- 
ba que  le  mandase  hacer  emienda  de  las  grandes 
costas  que  habia  hecho  en  la  prosecución  de  la 
unión  de  la  Iglesia,  como  estas  tales  oosas  se  debie- 
sen pagar  de  las  rentas  eclesiásticas. 

CAPÍTULO  XIV. 

Dé  como  el  Rey  supo  qne  hablas  apaleado  so  ballestero  de  maU 
en  el  Condado  de  Castafieda  ,  é  propaso  de  Ir  por  su  persona 
ft  hacer  la  jnsUeia  de  cosa  tan  fea. 

Ta  es  suso  dicho  como  el  Rey  supiera  como  fué 
apaleado  en  tierra  de  Castafieda  el  ballestero  que 
habia  embiado  con  sus  cartas,  mandando  que  no 
fuese  rescebido  por  Sefior  Garcifemandez  Manri- 
que, é  como  entonce  propuso  de  ir  por  su  persona 
á  castigar  caso  tan  feo.  É  despachados  los  nego- 
cios de  que  la  historia  ha  hecho  mención,  el  Bejr 
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se  partió  do  Roa,  é  mandó  á  la  Beyna  qae  se  fuese 
á  Tordesillas  é  lo  esperase  allí,  é  mandó  que  fuese 
con  ella  Don  Gonzalo  de  Cartagena,  Obispo  de  As- 
torga,  é  otros  algunos  de  los  Doctores  de  su  Conse- 
jo ;  é  fueron  con  el  Rey  los  principales  de  su  Conse- 
jo, Diego  Qomez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Cas- 
tilla, é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del 
Rey,  y  el  Doctor  Pero  González  del  Castillo,  que  era 
Corregidor  en  aquella  tierra  por  el  Rey ;  é  iban  en- 
tonce con  el  Rey  hasta  mil  lanzas  de  su  guarda,  é 
acordó  de  embiar  delante  á  Diego  Pérez  Sarmiento 
é  á  su  Corregidor  con  cient  hombres  darmas,  é  con 
sus  cartas  para  toda  la  tierra,  para  que  hiciesen  lo 
quél  mandase ;  al  qual  mandó  que  prendiese  á  to-, 
dos  aquellos  que  hablan  seydo  en  dar  ó  mandar  dar 
los  palos  á  su  ballestero  de  maza,  ó  dieran  á  ello  al- 
gún favor.  É  llegado  el  Rey  á  Aguilar  de  Campo, 
acordó  de  esperar  allí  hasta  saber  lo  que  Diego  Pé- 
rez y  el  Corregidor  hacian ;  los  quales  entraron  por 
Asturias  con  su  gente  de  armas  é  asaz  peones ,  ba- 
llesteros é  lanceros ;  é  como  lo  supieron  los  princi- 
pales que  eran  de  la  parte  de  Garcifemandez  Man- 
rique, luego  fuyeron  de  la  tierra,  é  hfzose  pesquisa, 
é  algunos  dellos  fueron  presos,  é  hizose  dellos  jus- 
ticia, algunos  de  muerte,  é  otros  de  destierro,  é  al- 
gunos de  azotes ;  é  mandó  el  Roy  derribar  algunas 
casas  fuertes  é  llanos  de  los  que  fuyeron  ;  é  mandó 
prender  aun  Arcipreste  que  se  llamaba  Pero  Diaz 
de  Zavallos,  que  era  mucho  hijodalgo  ó  hombre  que 
valia  mucho  en  aquella  tierra,  é  mandólo  poner  en 
poder  de  los  jueces  eclesiásticos  en  PalenznolA, 
donde  estuvo  preso  hasta  que  de  su  enfermedad 
murió. 

CAPÍTULO  XV. 

l)e  eomo  estando  el  Rey  en  Agailar  da  Campo,  le  vinieron  nnern 
de'eomo  el  Infaiitc  Don  Enrique  se  qoeria  venir  paraéi. 

Estando  el  *Rey  en  Aguilar,  le  vinieron  nuevas 
quel  Infante  Don  Enrique  se  quería  venir  para  él,  é 
ayuntaba  mucha  gente  darmas  para  traer  consigo, 
diciendo  que  no  seria  sognro  si  en  otra  guisa  vinie- 
se ;  é  por  esto  el  Rey  acordó  de  no  se  detener  mas 
en  Aguilar,  é  partióse  para  Valladolid  para  pasar  los 
puertos.  Desde  allí  embió  sus  cartas  de  apercebi- 
miento  para  todos  sus  vasallos,  mandándoles  que 
estuviesen  prestos  para  venir  donde  él  estuviese 
quando  viesen  sus  cartas  de  llamamiento ;  é  mandó 
llamar  los  Procuradores  para  les  hacer  saber  todas 
estas  cosas,  é  les  demandar  cierta  suma  de  marave- 
dís que  habia  menester  para  entender  en  el  sosiego 
y  paz  de  sus  Reynos ;  á  lo  qual  los  Procuradores  le 
respondieron  que  estaban  prestos  para  le  servir,  é 
que  si  á  Su  Merced  pluguiese,  les  parecía  que  sería 
bien  que  algunos  dellos  fuesen  al  Infante  Don  En- 
rique á  le  estrafiar  este  ayuntamiento  de  gente  que 
hacia, y  el  Rey  húbolo  por  bien,  é  desde  allí  fueron 
dos  Procuradores  al  Infante  Don  Enrique,  los  quales 
eran  Ruy  Sánchez  Zapata,  Copero  mayor  del  Rey, 
que  era  Procurador  de  Madrid ,  é  otro  Caballero, 
Procurador  de  Toro,  que  se  decia  Diego  García  de 
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Olloa.  Ante  quel  Rey  partiese  de  Agailar,  le  vjno 
nueva  como  Doña  Blanca,  primagénita  de  Navarra, 
muger  del  Infante  Don  Juan ,  era  encaecida  en  la 
villa  de  Pefiafíel  de  un  hijo  que  nadó  á  veinte  y 
nueve  días  del  mes  de  Mayo  del  año  de  veinte  y  nno, 
el  qual  llamaron  Don  Carlos,  como  su  ag&élo  el  Bey 
de  Navarra. 

CAPÍTULO  XVL 

Como  el  Rey  se  parUó  para  Valladolid. 

Continuando  el  Rey  su  camino  para  Valladolid, 
pasó  por  Palenzuela  é  detúvose  ende  ocho  6  dies 
dias,  ó  donde  fué  á  Vall&dolid,  donde  fué  certificado 
del  ayuntamiento  de  gente  de  armas  que  el  Infante 
Don  Enrique  ó  los  que  con  él  eran  hacian  para  ve- 
nir donde  quiera  quél  estuviese,  é  de  las  razones 
que  decían  por  que  venía  así ;  sobre  lo  qual  el  Rey 
mandó  llamar  á  consejo,  é  á  todos  los  Grandes  qne 
con  él  estaban,  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdadee 
é  villas  ;é  todos  juntos,  mandó  á  Don  Diego  de 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora ,  qne  allí  lee  hiciese 
relación  de  todas  las  cosas  pasadas  después  qaél 
habia  salido  del  castillo  de  Montalvan,  el  qual  la 
hizo,  recontándoles  todos  los  mandamientos  quel 
Rey  embiara  hacer  al  Infante  Don  Enrique  é  álos 
que  con  él  estaban ,  é  las  excusaciones  quel  Infame 
y  ellos  daban  para  no  cumplir  los  dichos  manda- 
mientos cerca  de  la  posesión  del  Marquesado,  é  del 
derramar  de  la  gente  darmas,  é  de  la  estada  de  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  el  Infante  estaban. 
T  en  este  tiempo  llegaron  allí  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman  y  el  Dean  de  Santiago,  que  habian  estado 
dos  meses  con  el  Infante  Don  Enrique  por  manda- 
do del  Rey,  al  qual  hicieron  relación  de  su  embaza- 
da, de  los  requerimientos  é  hablas  é  amonesta- 
mientos que  no  una  sola  vez ,  mas  muchas  é  de 
cada  día  en  quanto  duró  el  tiempo  que  en  Ocaña 
estuvieron,  hicieron  al  Infante  é  á  los  que  con  ¿1 
estaban,  é  como  por  todo  eso  no  se  mudaban  del 
camino  que  tenían  comenzado,  é  se  quexaban  mo- 
cho diciendo  que  rescebian  grandes  agravios  del 
Rey  por  consejo  de  sus  contraríos  que  cerca  del  ea- 
taban,  é  qne  poroso  querían  venir  por  sus  personas 
á  se  querellar  al  Rey  é  pedirle  merced ;  pan  lo 
qual  ayuntaban  gente  de  armas,  diciendo  que  no 
podían  venir  seguros  en  otra  manera,  é  que  esto  no 
lo  escusarian  por  ninguna  cosa ;  é  que  eUos,  veyen- 
do  que  no  habia  remedio  por  suplicaciones  ni  por 
hablas,  habian  acordado  de  se  venir  á  8a  Merced 
por  le  hacer  dello  relación!  Desto  el  Rey  fné  mucho 
indinado,  é  propuso  de  ir  en  su  persona  donde  quie- 
ra que  estuviese  el  Infante  Don  Enrique,  y  estuvo 
en  Valladolid  pocos  dias  por  despachar  algunos 
negocios,  é  partió  donde,  é  fué  á  tener  la  fiesta  do 
San  Juan  á  Tordesillas  con  la  Reyna  su  muger,  pan 
desde  allí  continuar  su  camino  para  donde  quien 
quel  Infante  Don  Enrique  estuviese.  En  este  tiem- 
po, Alonso  lofiez  Faxardo,  que  estaba  en  el  Marqne- 
sado  por  mandado  del  Rey,  hacia  tanta  guerra  quas- 
ta  podía  á  los  lugares  que  p^r^el  Infante  estaban » ^ 
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no  menos  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Montero 
mayor,  al  qnal  el  Rey  había  mandado  que  hiciese 
gHerra  al  castillo  de  Garcimafioz,  porque  sé  habia 
dado  á  la  Infanta;  é  de  tal  manera  so  hizo  esta 
guerra ,  que  el  Marquesado  rescebió  muy  gran  da* 
fio,  é  á  la  fin  los  mas  lugares  del  Marquesado  se 
dieron  al  Bey. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  otorgó  tregoas  al  Rey  de  Gnnada  por  tres  a^ños, 
con  qne  le  diesea  en  parias  trece  mil  doblas  de  buen  orol 

Hecho  ha  la  historia  mención  de  como  estando 
el  Bey  en  Boa  ]e  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Qtanada,  demandándole  treguas  por  mas  tiempo 
que  solia  ó  con  menos  parias  de  las  que  dar  solian, 
por  conocer  los  movimientos  é  debates  que  en  es* 
tos  Beynos  estaban,  é  ni  por  eso  el  Rey  quiso  otor- 
gar mas  treguas  de  las  que  solia  ni  con  menos  pa- 
rías. É  venidos  á  Tordesillafi,  después  de  muchas 
altercaciones,  el  Rey  les  otorgó  las  treguas  por  tres 
afios,  é  comenzaron  á  diez  y  seis  dias  de  Julio  del 
año  del  8efior  de  mil  quatrocientos  é  veinte  y  uno 
afio,  é  se  hablan  de  cumplir  á  quince  del  m'es  de  Ju- 
lio del  afio  de  veinte  y  quatro,  con  que  el  Rey  de 
Granada  diese  al  Rey  en  parías  por  estos  tres  afios 
trece  mil  doblas  de  buen  oro.  E  con  esto  los  embaxa- 
dores del  Bey  de  Granada  otorgaron  asimesmo  la 
tregua  por  él;  é  con  estos  embaxadores  se  partió 
Luis  González  de  Luna ,  Escribano  de  Cámara  del 
Rey,  para  que  ante  él  las  otorgase  al  Rey  de  Grana- 
da, y  él  recibiese  las  trece  mil  doblas  de  las  parias; 
y  en  las  cartas  de  las  treguas  que  el  Rey  de  Grana- 
da otorgaba,  se  contenia  que  asimesmo  las  otorga- 
ba el  Bey  de  Belamarín  su  amigo,  de  las  guardar 
por  este  mesmo  tiempo,  con  tanto  que  dentro  do 
seis  meses  el  Rey  de  Granada  embiase  al  Rey  el 
otorgamiento  de  las  treguas  del  Rey  de  Belamarín. 

CAPÍTULO  XVIII. 


De  como  eatasdo  el  Rey  eo  Tordesillas  faé  certificado  quel  Infan- 
te Don  Enrique  se  venia  para  ¿1  con  toda  la  gente  de  armas  que 
babia  podido  baber. 

Estando  el  Rey  en  Tordesillas,  supo  de  cierto  co« 
mo  el  Infante  Don  Enrique  con  todos  los  Caballe- 
ros é  gentes  de  armas  que  pudo  haber  era  partido 
de  Ocafia,  é  se  venía  continuando  su  camino  para 
pasar  los  puertos.  Por  lo  qual  el  Rey  embió  luego 
BUS  cartas  de  llamamiento  para  todos  sus  vasallos, 
que  sin  otro  detenimiento  viniesen  luego  donde 
quiera  que  él  estuviese,  y  embió  rogar  é  mandar  al 
^aote  Don  Juan  qne  estaba  en  Peñañel,  que  lue- 
go se  viniese  para  él  con  todos  los  mas  Caballeros 
é  gentes  de  armas  que  pudiese.  É  tomó  á  embiar 
otra  vez  al  Infante  Don  Ennqne  al  Dean  de  San- 
tiago, embiándole  mandar  muy  estrechamente  so 
graves  penas  que  no  se  moviese  de  Ocafia  con  gen- 
te de  armas  ni  sin  ella  para  venir  á  la  Corte  ni  á 
otra  parte ;  é  si  partido  fuese,  que  estuviese  quedo 
en  la  villa  ó  lugar  donde  el  Dean  lo  hallase ,  y  em- 
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biase  de  si  toda  la  gente  do  armas  que  habia  ayun« 
tado.  É  á  los  Caballeros  que  con  él  eran  embió 
mandar  que  se  fuesen  luego  para  sus  tierras,  certi- 
ficándoles que  su  intención  era  de  ver  estos  hechos 
brevemente  en  Cortee,  é  ordenar  cerca  deUos  con 
consejo  de  los  que  á  ellas  viniesen ,  aquello  que 
entendiesen  que  á  su  servicio  cumplia,  é  bien  é  so- 
siego de  sus  Reynos.  T  esto  hecho,  el  Rey  se  partió 
de  Tordesillas,  é  otro  dia  después  de  San  Juan  para 
Arévalo,  por  esperar  ende  al  Infante  Don  Juan  é  á 
la  gente  de  armas  que  habia  embiado  llamar,  con 
intención  de  se  ir  donde  quiera  que  el  Infante  Don 
Enrique  estuviese,  y  el  lufante  no  cumpliese  lo 
quel  Rey  le  habia  embiado  mandar. 

CAPITULO  XIX. 

Como  el  Rey  embid  al  Doctor  Alvar  Sanebez  de  Cartagena  á  Tole- 
do por  Corregidor,  é  no  faé  rescebldo. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  entre 
los  Caballeros  que  con  el  Infante  Don  Enrique  es- 
taban en  Ocaka,  eran  ahí  Pero  López  de  Ayala,  Al- 
calde maypr  de  Toledo,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil 
mayor.  T  el  Rey,  á  fin  de  tomar  aquellos  oficioS| 
mandó  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  que 
fuese  á  Toledo  por  Corregidor,  donde  no  fué  resce- 
bido,  antes  le  cerraron  las  puertas  é  no  dieron  lugar 
que  entrase  en  la  cibdad.  E  como  quiera  que  hizo 
leer  las  cartas  á  la  puerta  de  la  cibdad  en  presencia 
de  muchas  personas,  fuéle  respondido  que  aquellas 
cartas  eran  de  obedecer  por  ser  cartas  del  Rey,  pero 
no  de  cumplir,  por  quanto  eran  contra  las  leyee 
destos  Reynos,  las  quales  disponían  que  no  se  die- 
se Corregidor  sin  ser  demandado. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Dean  de  Santiago  habla  hallado  al  Infante  Don  Enri< 
que  é  A  la  Infanta  sn  muger,  qne  se  Tenían  para  el  Rey. 

Hecimos  mención  de  como  estando  el  Rey  en 
Tordesillas,  habia  embiado  al  Dean  de  Santiago  al 
Infante  Don  Enrique  é  á  los  Caballeros  que  con  él 
estaban^  el  qual  halló  al  Infante  é  á  la  Infanta  Do- 
fia  Catalina,  su  muger,  en  Valdemorillo,  dos  leguas 
de  Guadalajara,  é  continuaban  su  camino  para  pa- 
sar los  puertos.  É  los  Perlados  é  Caballeros  que  con 
él  iban  erfin  el  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lope  de 
Mendoza,  é  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obispo  de 
Palencia,  é  Don  Ruy  López  Davales ,  Condestable 
de  Castilla,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Pe- 
dro de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Garci- 
femandez  Manrique,  é  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Oazorla,  é  Juan  Hernández  Pacheco,  Sefior  de  Bel- 
mente ,  é  Fernán  Pérez  de  Quzman ,  Sefior  de  Ba- 
tres,é  Pero  López  de  Padilla,  Sefior  de  Corufia,  é 
Juan  Ramírez  de  Quzmau,  Comendador  de  Otos,  é 
Juan  Hernández  de  Tovar,  Sefior  de  Cevico,  é  otros 
muchos  Caballeros  que  serían  por  todos  mil  é  qui- 
fiientas  lanzas.  É  allí  el  Dean  presentó  sus  cartas  de 
creencia  ([uo  del  Rey  trúa  P^ijC^  9l  Xnfaute,  é  pari^ 
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oada  ano  especial  de  los  principales  que  alli  yenian, 
y  explicó  BU  creencia ,  la  conclusión  de  la  qual  era 
qne  ya  sabian  qaantas  veces  el  Bey  les  habia  em- 
biado  mandar  que  derramasen  todas  las  gentes  de 
armas  qne  tenian  ayantadas,  é  qne  agora  pensando 
qnel  Infante  estaría  en  Ocafia ,  le  embiaba  mandar 
aquello  mesmo,  é  que  si  partido  fuese,  estuviese 
quedo  en  el  lugar  que  el  Dean  lo  hallase,  á  lo  qual 
el  Infante  é  los  que  con  él  estaban  respondieron  las 
razones  que  solian,  y  el  Infante  dixo  que  llegarían 
á  Guadarrama,  é  que  alli  estaría  algunos  dias,  hasta 
que  embiase  al  Rey  sus  mensageros,  é  hubiese  su 
respuesta.  T  el  Infante  é  la  Infanta  su  muger  se 
partieron  para  Guadarrama,  é  allí  pusieron  su  Real, 
é  desde  alli  el  Dean  escribió  al  Bey  la  respuesta 
quel  Infante  é  los  que  con  él  eran  le  hablan  dado,  y 
él  quedóse  alli,  porque  asi  gelo  habia  mandado  el 
Bey;  é  desde  alli  el  Infante  embió  sus  embazadores 
al  Bey,  los  quales  fueron  Don  Bodrígo  de  Velasco, 
Obispo  de  Falencia,  é  Don  Jayme  de  Luna,  Comen- 
dador de  Velez,  é  un  Frayle  Maestro  en  Teología,  ¿ 
un  Licenciado  su  Abad,  los  quales  hallaron  al  Bey 
en  Arévalo,  al  qual,  hecha  la  reverencia  debida,  le 
dieron  la  carta  de  creencia  que  del  Infante  Don 
Enrique  le  traian,  y  explicaron  su  creencia,  la  con- 
dusion  de  la  qual  era,  que  bien  sabia  8u'  Sefioría 
como  por  muchas  veces  é  por  diversas  cartas  é  men- 
sageros, el  Infante  habia  embiado  mostrar  algunos 
agravios  que  él  é  la  Infanta  Doña  Catalina  su  mu- 
ger rescebian ,  especialmente  en  le  ser  embargado 
por  su  mandado  la  posesión  del  Marquesado  de 
Villena,  do  que  él  habia  hecho  merced  é  donación  á 
la  Infanta  Dofia  Catalina  su  hermana,  para  en  dote 
de  su  casamiento,  á  los  quales  agravios  Su  Merced 
no  habia  dado  remedio  alguno,  antes  cada  día  se 
acrecentaban;  por  ende  que  hacia  saber  á  Su  Sefio- 
ría que  él  é  la  Infanta  su  hermana  por  sus  personas 
venian  á  le  hacer  reverencia  é  besar  las  manos,  é  á 
mostrar  á  Su  Merced  la  limpia  é  leal  intención  que 
á  BU  servicio  habían,  é  los  dafios  que  recebian ,  pon 
gran  fiucia  que  habían  de  la  virtud  de  Su  Sefioría 
que. serían  mejor  oídos  é  remediados  por  sus  presen- 
cias que  por  sus  mensageros ;  é  que  porque  en  su 
Corte  estaban  personas  de  grandes  estados  que  eran 
odiosas  á  ellos  é  á  los  que  con  él  venian,  é  les  con- 
venia venir  acompafiados  de  gentes  de  armas,  no  á 
fin  de  hacer  bollicio  ni  escándalo  alguno,  mas  por 
se  defender  é  amparar  de  aquellos  que  contra  él  é 
contra  los  que  con*él  venian  alguna  cosa  quisiesen 
mover,  que  luego  se  vinieran  derechamente  á  Su 
Merced,  salvo  porque  les  habia  embiado  mandar  con 
el  Dean  de  Santiago  qne  no  moviesen  de  aquel  lu- 
gar donde  él  los  hallase ,  é  que  suplicaban  á  Su 
Merced  le  pluguiese  que  viniesen  á  él  á  mostrar  sus 
agravios ,  é  le  pluguiese  dar  orden  como  ellos  é  los 
que  con  ellos  venian  oviesen  audiencia  segura.  El 
Bey  respondió  que  se  maravillaba  mucho  del  Infan- 
te venir  por  la  manera  que  venía,  é  de  dar  tales  es- 
cusas á  su  venida ,  pues  él  sabia  bien  que  no  era 
honesto  de  venir  ningún  vasallo  á  su  Sefior  4  pedir 
juBtida  asonado  con  gente  de  annas,  quanto  mas 


habiéndole  él  embiado  defender  por  muchas  veces 
que  no  partiese  de  Ocafia,  ni  tuviese  ende  gente  de 
armas  alguna,  ni  en  otra  parte  donde  estuviese,  oí 
viniese  con  gente  darmas  ni  sin  ella  hasta  que  lo 
embiase  llamar,  por  quél  entendía  hacer  ayunta- 
miento de  Cortes  é  lo  entendía  de  llamar  é  dar  or- 
den en  sus  hechos  y  en  los  agravios  que  decía  qne 
rescebia,  en  talja:ianera  que  no  se  pudiese  decir  ser 
agraviados  contra  derecho  él  ni  la  Infanta  su  her- 
mana. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eomo  el  Infante  eseribió  á  los  Procuradores  todas  las  coi» 
pasadas. 

É  visto  por  d  Infante  la  respuesta'  qne  del  Bey 
sus  embaladores  traxoron ,  acordó  de  escrebiri  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  en  U 
Corte  estaban ,  haciéndoles  saber  mny  largamente 
todas  las  cosas  pasad&s,  é  los  agravios  que  él  é  U 
Infanta  su  muger  recebian,  embargándoles  la  pose- 
sión del  Marquesado  de  Villena,  de  que  el  Boy  ha- 
bia hecho  merced  á  la  Infanta  su  muger  con  conse- 
jo é  acuerdo  de  aquellos  que  agora  con  d  Bey  en  sa 
Corte  estaban,  de  lo  qual  tenian  prívillejo  rodado,  é 
sdlado  de  plomo ;  é  que  afectuosamente  les  rogaba 
que  quidesen  suplicar  al  Bey  que  los  quidese  oír  é 
no  hacerles  tan  grande  agravio  sobre  loe  otros  que 
les  eran  hechos,  como  el  derecho  quiera  que  qd^ 
posee  dguna  cosa  aunque  con  mal  título,  sea  eido 
y  vencido  por  derecho  antes  que  sea  despojado  de 
laposedon;  qne  esto  les  rogaba  é  requería,  como 
aquellos  que  representaban -todas  las  cibdades  é  Ti- 
llas del  Beyno,  á  quien  pertenecía  suplicar  al  Bey 
por  el  remedio  délos  tales  agravios,  mayormente 
resdbiéndolos  personas  tan  naturdes  dd  Beyno 
como  la  Infanta  y  él  eran,  é  qne  tan  conjunto  dd>do 
habían  en  la  merced  del  Bey,  é  les  pluguiese  qd- 
síesen  suplicar  al  Bey  que  les  guardase  su  jostída, 
lo  qual  haciendo,  harían  sefidado  servicio  d  Bey,  é 
procurarían  paz  é  sosiego  del  Beyno  según  eran 
tenidos,  y  en  otra  manera,  si  dgun  deservido  d  Bey 
doIlo  se  siguiese,  con  razón  el  Beyno  (1)  gelo  po- 
día acdofiar  algún  tiempo. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  la  snplieacion  qne  los  Procnradores  hicieron  al  Rej  solMt  k^s 
hechos  del  Infante. 

Esta  carta  vista  por  los  Procnradores,  dloe  ha- 
blaron con  el  Bey,  é  le  suplicaron  que  le  pluguiese 
tener  alguna  templanaa  en  los  hechos  dd  Infante 
é  de  la  Infanta  su  hermana,  en  lo  qud  creían  qne 
haría  lo  que  á  su  servicio  compila,  é  d  aodegoé 
bien  de  sus  Beynos,  é  quo  todos  en  nombre  de  sas 
cibdades  é  villas  gelo  temían  en  merced.  A  lo  qui! 
el  Bey  respondió  con  acuerdo  de  los  de  su  Oooaejc, 
que  pues  d  Infante  Don  Enríque  é  loa  otros  Cabe- 


(1)  Het/  deeia  en  la  edición  de  Logroflo,  f  está 
letra  de  Galindei,  r^  ^  ^  ^^  í  ^ 
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lleros  qué  oon  él  estaban  eran  venidos  tan  cerca  de 
BU  Oórte  por  tal  manera  oon  gente  de  armas,  contra 
808  expreaos  mandamientos,  que  no  convenia  á  sn 
estado  Beal  tener  en  ello  vias  ni  mañerea  do  trato 
como  entre  personas  contendientes,  ni  tampoco  se 
debia  ya  haber  con  estos  como  con  yasallos  que 
hubiesen  errado  é  viniesen  obedientes  ébumildes  4 
demandar  perdón  é  merced,  pues  no  vinieron  ni  ve- 
nían asi:  por  ende  que  todavía  era  su  merced  que 
derramasen  la  gente  de  armas,  é  se  volviese  el  In- 
fante Don  Enrique  para  su  tierra^  é  cada  uno  dejos 
Caballeros  que  con  él  eran  á  la  suya,  é  que  desasen 
todas  las  villas  é  oastillos  é  lugares  del  Marquesa- 
do que  tenían  ante  que  sobre  esto  ninguna  cosa  se 
hablase ;  lo  qual  así  hecho,  él  vería  sobre  todo,  é  or- 
denaría sobre  aquello  lo  que  le  paresciese  ser  á  su 
servicio  mas  complidero,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego 
de  sus  Beynos.  Los  Procuradores,  vista  la  respues- 
ta del  Rey  y  el  propósito  que  tenia ,  y  que  en  caso 
quel  Infante  Don  Enrique  é  la  Infanta  su  muger 
pidiesen  razón  é  justicia ,  no  seria  cosa   razonable 
que  la  alcanzasen  con  mano  armada  por  la  manera 
que  estaban  cerca  de  la  Corte  del  Bey  contra  sus 
expresos  mandamientos,  acordaron  de  embiar  sus 
mensageroB  al  Infante  con  su  poder  para  le  ha- 
cer saber  todas  estas  cosas  ^  para  le  requerir  con 
grande  instancia  de  parte  de  todas  las  cibdades  é 
villas  del  Beyno  que  quisiese  cumplir  los  manda- 
mientos del  Bey,  para  lo  qual  sacaron  de  entre  si 
dos  Procuradores,  el  uno  de  Burgos  y  el  otro  de 
Segovia,  los  quales  fueron  Pero  Suarez  de  Cartage- 
na, hermano  del  Obispo  Don  Pablo  de  Burgos,  y  el 
otro  el  Doctor  Juan  Sánchez  de  Zuazo.  £n  este 
tiempo  el  Bey  acordó  de  embiar  llamar  á  Don  San- 
cho de  Bozas,  Arzobispo  de  Toledo,  el  qual  era 
mucho  odioso  al  Infante  Don  Enrique  é  á  todos  los 
de  BU  parcialidad;  é  por  temor  que  hubo  de  venir, 
porque  su  camino  era  cerca  de  donde  el  Infante 
Don  Enrique  estaba,  llamó  de  parientes  é  amigos 
allende  de  la  gente  de  armas  que  él  tenia ,  que  vi- 
nieron con  él  hasta  Arévalo  donde  el  Bey  estaba 
bien  mil  lanzas. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  dos  procuradores  de  Burgos  é  de  SegOTis  Tinieron  al 
Infante  en  nombre  de  todos. 

Los  Procuradores  de  Burgos  y  Segovia  que  vinie- 
ron por  mensageros  de  todos  los  otros  Procurado- 
res al  Infante  Don  Enrique,  el  qual  hallaron  en 
Guadarrama,  después  de  haberle  hecho  reverencia, 
le  dieron  ona  carta  que  de  todos  los  Procuradores 
traian^  é  le  mostraron  su  poder,  é  le  hicieron  una 
gran  habla,  la  oonolasion  do  la  qual  era  mostrándo- 
le por  machas  razones  qoanto  había  sido  escanda- 
losa en  todo  este  Beyno  su  venida  en  la  forma  que 
veufa,  é  qnantos  malee  é  dafios  della  se  podian  se- 
guir, suplicándole  é  pidiéndole  por  merced,  é  requi- 
riéndole  en  forma  por  delante  de  ciertos  Escriba- 
nos, quisiese  dezar  la  via  que  hasta  allí  habia  teni- 
d0|é  le  plugoieee  cumplir  é  obedeoer  los  manda- 
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mientes  del  Bey;  é  con  esto  se  podria  mitigar  el 
enojo  que  el  Bey  del  tenía,  é  habtian  ellos  lugar  de 
Ise  interponer  en  suplicar  al  Bey  que  quisiese  tener 
con  él  la  manera  que  debia,  según  quién  era  é  los 
debdoB  tan  cercanos  que  con  él  tenían ;  é  le  suplica* 
ban  le  pluguiese  de  seguir  las  pisadas  del  Bey  Don 
Fernando  de  Aragón,  su  padre,  de  gloriosa  memo- 
ria, é  se  acordase  quanta  paz,  é  sosiego  é  justicia 
hubiese  procurado  en  este  Beyno,  é  no  pensase  que 
se  podía  escusar  del  yerro  que  habia  hecho  en  su 
venida  por  tal  manera,  hablando  con  la  reverencia 
que  debían,  por  decir  que  no  venía  por  hacer  escán- 
dalo ni  ofender  persona  alguna,  mas  por  se  defen- 
der de  sus  contrarios  que  oon  el  Rey  estaban;  lo 
qual  era  en  gran  perjuicio  de  la  preeminencia  del 
Bey  que  parescia  no  ser  él  poderoso  para  le  de- 
fender en  su  Corte,  é  que  para  él  haber  de  ir  en  la 
forma  que  estaba,  de  necesidad  convenia  al  Bey 
tener  mucha  gente  de  armas,  é  de  ta^  ayuntamien» 
to  ya  Su  Merced  podía  ver  quantos  males  é  daftos 
se  podian  seguir;  suplicándole  en  fin  que  le  plu- 
guiese en  todo  caso  derramar  las  gentes  que  allí 
tenía  é  cumplir  los  mandamientos  del  Bey,  protes- 
tando que  si  el  contrario  hiciese,  é  por  esta  causa  al- 
gunos males  ó  dafios  en  estos  Beynos  se  siguiesen, 
fuesen  á  cargo  suyo  é  de  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  Su  Merced  estaban ;  é  que  no  debia  dudar  si 
cumplía  el  mandamiento  del  Bey,  según  su  virtud, 
é  según  el  deudo  que  él  y  la  Sefiora  Infanta  en  la 
merced  del  Bey  tenían,  é  según  el  zelo  que  habia  á 
la  justicia  é  al  bien  destos  Beynos,  perderla  el  eno- 
jo que  tenía  é  le  haría  muchas  mercedes,  lo  qual 
los  Procuradores  con  toda  voluntad  suplicaban  quQ 
ansí  lo  pusiese  en  obra. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  It  respuesta  qne  el  Infante  hizo  i  loa  Proeandores. 

Oída  por  el  Infante  la  embazada  de  los  Procura- 
dores, respondió  agradescíéndoles  mucho  la  loa- 
ble intención  con  que  eran  venidos,  dicíéndoles 
como  ya  otras  veces  habia  dicho,  que  la  intención 
de  su  venida  en  Ja  forma  que  venia  no  era  por  ha- 
cer escándalo  ni  bollicio  en  estos  Beynos,  mas  so- 
lamente por  la  seguridad  de  su  persona  é  de  los 
Grandes  que  oon  él  venían ;  é  como  muchas  veces 
hubiese  suplicado  al  Bey  su  sefior  que  le  quisiese 
oir^  é  no  mandarle  hacer  tan  grandes  agravios 
como  él  é  la  Infanta  su  muger  reecebian  contra 
todo  derecho  natural  é  cevil,  mandándoles  despo- 
jar de  lo  que  con  justo  título  poseían  por  merced  é 
donación  quel  Bey  dello  habia  hecho  á  la  Infanta, 
su  muger,  habiendo  prometido  de  la  guardar,  é  obli- 
gándose al  saneamiento  dello  so  muy  grandes  fir- 
mezas é  prometimientos,  agora  habia  determinado 
él  é  la  Infanta  su  muger  de  venir  por  sus  personas 
á  hacer  reverencia  al  Bey  su  sefior ,  á  le  mostrar  los 
grandes  agravios  que  rescebian ,  habiendo  confian- 
za en  Su  Sefioría  que  los  querría  oír ;  pero  porque 
estos  Procuradores  conoscíesen  que  la  inteacion  d^ 
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BU  venida  era  la  dicha  é  no  otra,  que  afectuosa- 
mente les  rogaban  que  ellos  buscasen  la  vía  6  ma- 
nera tal  que  él  é  la  Infanta  su  muger  é  los  Perla- 
dos é  Caballeros  que  con  él  venían  pudiesen  haber 
segura  audiencia  del  Rey  su  señor ,  que  muy  pres- 
to era  de  hacer  todo  lo  que  cumpliese  á  servicio  del 
Rey,  é  bien  é  paz  y  sosiego  de  sus  Reynos,  asi  en 
el  derramar  de  la  gente  de  armas ,  como  en  todas 
las  otras  cosas.  E  allende  desta  respuesta  que  dio 
por  palabra ,  escribió  4  los  Procuradores  por  su  le- 
tra muy  larga ,  recontando  todas  las  cosas  pasadas, 
é  rogándoles  lo  que  á  estos  por  palabra  rogó. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  U  sapUeieion  qaelos  Procuradores  al  Rey  hicieron  sobre  los 
hechos  del  Infante. 

Vista  por  todos  los  Procuradores  la  respuesta  que 
traian  del  Infante  é  la  carta  que  les  embió,  acor- 
daron de  suplicar  al  Rey  como  ya  algunas  veces  le 
hablan  suplicado,  que  á  8u  Sefiorfa  pluguiese  de 
poner  estas  cosas  en  justicia,  mandándolas  ver  á 
personas  sin  sospecha,  é  que  haciéndose  asi,  todos 
les  escándalos  cesarían,  y  el  Infante  derramaría 
luego  la  gente  de  armas  que  tenia ;  é  le  pluguiese 
de  no  llevar  estas  cosas  por  vía  de  rígor ,  é  quisie- 
se haberse  con  sus  subditos  piadosamente,  suplien- 
do sus  f allescimientos  como  á  Rey  é  Señor  convie- 
ne de  hacer ;  é  sabido  por  él  lo  que  de  justicia  se 
debiese  hacer,  el  Infante  habría  por  bien  todo  lo 
que  Su  Merced  hiciese ,  como  del  é  de  la  Infanta  su 
muger  hubiesen  conoscído  el  verdadero  zelo  que  á 

.  BU  servicio  habían ;  é  seyendo  certificados  de  poder 
haber  segura  audiencia  ante  de  todas  cosas ,  el  In- 
fante é  los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  esta- 

.  han  derramarían  luego  la  gente  de  armas  que  te- 
nían. Á  lo  qual  el  Rey  les  respondió  que  vería  en 
ello ,  é  haría  aquello  que  entendiese  ser  á  su  servi- 
cio mas  complidero. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Del  enojo  qnel  Rey  tenia  porque  el  Infante  no  cttmplia  sos 
mandamientos. 

El  Rey  estaba  enojado  porque  el  Infante  no  cum- 
plía sus  mandamientos,  el  qual  ya  estaba  con  toda 
BU  gente  en  el  Espinar,  por  ser  lugar  mas  dispuesto 
para  estar  mucha  gente ,  é  acordó  de  embiarle  sus 
mensageros  dicíéndole  que  ya  Babia  quantas  ve- 
ces le  había  embíado  mandar  que  derramase  la  gen- 
te de  armas  que  tenia ;  que  bien  debía  él  conocer 
quanto  feo  páresela  ningún  subdito  venir  demandar 
justicia  á  su  Rey  veniendo  con  gente  de  armas,  é 
que  debía  bien  considerar  quanto  injurioso  sería  al 
Hey  venir  á  ninguna  cosa  de  lo  que  le  fuese  de- 
prendado  viniendo  el  Infante  por  la  manera  que 
venía :  por  ende  que  le  cumplía  que  luego  derrama- 
se toda  la  gente ,  é  que  esto  era  lo  que  debía  hacer, 
certificándole  que  si  el  contrarío  hacía ,  que  á  él 
sería  forzado  de  remediar  en  ello,  yendo  por  su  per- 
dona donde  quiera  que  él  estuviese,  y  entendía  de 


hacer  en  ello  tal  castigo,  que  á  otros  fuese  ezemplo. 
Á  esto  el  Infante  respondió  lo  que  á  los  Procura- 
dores de  Burgos  é  de  Segovía  había  respondido,  es- 
forzando todavía  su  razón  el  Infante  é  los  que  con 
él  estaban  en  que  esto  hacían  por  no  les  ser  segara 
la  ida  al  Rey  sin  gente  de  armas;  é  después  demuchis 
altercaciones  pasadas  entre  el  Infante  é  los  mensa- 
geros del  Rey ,  el  Infante,  díxo  que  él  respondería 
al  Rey  por  sus  propios  mensageroB. 

CAPÍTULO  XXVIL 

De'como  la  Reyna  de  Aragoh  Dofia  Leonor  se  Tino  para  Arhilo. 

Estando  las  cosas  en  esta  guisa  arredradas  de 
toda  concordia ,  la  Reyna  de  Aragón  Dofia  Leonor, 
que  estaba  en  Medina  del  Campo,  á  quien  mucho 
este  negocio  dolía ,  acordó  de  se  venir  para  Aréva- 
lo  donde  el  Rey  estaba  sin  lo  hacer  saber  á  él  nial 
Infante  Don  Juan  su  hijo ,  con  el  qual  después  de 
venida  habló  largamente,  rogándole  mucho  que 
trabajase  como  el  Rey  dexase  el  rigor,  é  qnieiese 
tener  alguna  buena  vía  en  estos  negocios.  £1  In- 
fante Don  Juan  le  respondió  que  sin  dubda  él  había 
hablado  asaz  de  veces  con  el  Rey,  suplicándole  qoe 
quisiese  en  estas  cosas  tener  algún  medio,  é  que 
había  del  conosoído  que  por  cosa  del  mundo  deza- 
ria  de  proseguir  este  negocio  sin  rigor  estando  t\ 
Infante  Don  Enrique  por  la  forma  que  estaba,  é  que 
por  Dios  le  páresela  que  aun  el  Rey  había  en  eho 
razón  ;  por  ende  que  le  parescía  que  debían  traba- 
jar con  el  Infante  su  hermano  que  derramase  la 
gente  de  armas  que  tenía,  é  que  hidese  todas  las 
otras  cosas  que  el  Rey  le  mandaba ,  é  que  esto  bo- 
cho, que  él  trabajaría  por  enderezar  sus  hechos 
quanto  pudiese,  aunque  no  gelo  tenia  merescido;  é 
por  esta  vía  habló  la  Reyna  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  creyendo  que  por  ser  hechura  del  Rey  Da- 
ragon,  su  sefior  é  su  marido,  haría  algo  de  lo  que  al 
Infante  cumpliese.  El  Arzobispo  le  respondió  qael 
Infante  Don  Enríque  no  había  tenido  ni  tenia  en 
sus  hechos  la  manera  que  debía ,  ni  daba  lagar  A 
que  ninguno  le  pediese  ayudar  cerca  del  Rey ,  es- 
tando él  por  la  vía  que  estaba,  é  que  lo  que  le  pá- 
resela que  Su  Sefioría  debiese  trabajar  era  quel  In- 
fante Don  Enríque,  su  hijo,  dexase  la  porfía  que  te- 
nía de  aquellos  que  con  él  eran ,  por  cuyo  consejo 
había  seydo  en  muchas  cosas  que  no  eran  en  servi- 
cio del  Rey,  é  que  quando  esto  hiciese,  quél  haría 
todo  lo  que  cumpliese  por  su  servicio.  La  Reyna  de 
Aragón  procuró  de  haber  habla  secreta  oon  el  Rej, 
é  después  en  su  público  Consejo  é  habida  la  audien- 
cia secreta,  pidióle  mucho  por  su  merced  no  quisie- 
se  acatar  á  las  culpas,  sí  en  algunas  era  el  Infante 
Don  Enríque  SU  hijo,  mas  al  gran  debdo  que  en  ^n 
Merced  tenía,  asi  por  él  como  por  la  Inñmta  su  her- 
mana ,  é  á  los  muchos  servicios  que  el  Rey  de  An- 
gón su  padre  en  su  menor  edad  le  hioiera  oon  toda 
lealtad ;  el  qual  mandó  al  tiempo  de  su  falleed- 
míento  á  todos  sus  hijos  que  guardasen  áél,é  sisa- 
pre  fuesen  en  su  servicio,  /é^ae  si  algim  deserrí- 
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cío  le  había  hecho ,  sería  mas  por  inducimiento  de 
algunas  personas  que  buscaban  sus  intereses ,  que 
por  su  yolantad;  é  que  desto  le  pedia  por  merced 
lo  mandase  castigar  como  á  su  crianza  é  á  persona 
tan  cercana  en  debdo  á  Su  Merced,  é  como  aquel 
que  nuevamente  tocaba  en  error  é  croia  que  con 
pequefio  castigo  rescibiria  grande  enmienda ;  é  asi* 
mesmo  le  suplicaba  é  pedia  por  merced  que  en  es- 
tos  hechos  quisiese  algo  acatar  á  ella ,  que  esta- 
ba muy  tríbnlada  é  con  mucho  pesar  quanto  mas 
no  pedia,  por  estar  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo 
en  su  indignación,  que  por  su  voluntad  él  é  los 
otros  sus  hijos  le  servirían  mas  que  al  Rey  de  Ara- 
gón su  padre,  si  vivo  fuese,  por  quanto  él  los  man- 
tenía é  sostenía  sus  Estados ,  é  con  su  ayuda  el  Rey 
su  padre  alcanzara  el  Rey  no  de  Aragón.  El  Rey, 
oídas  estas  cosas ,  respondió  graciosamente  loando 
todo  lo  que  la*Reyna  decia  ;  pero  en  quanto  á  las 
culpas  del  Infante,  dizo  que  no  habia  razón  de  du- 
dar en  ellas,  pues  que  á  todo  el  mundo  eran  noto- 
rías  ;  por  ende  que  las  no  repetía ,  salvo  aquella  en 
que  de  presento  estaba,  veniendo  así  como  venia 
con  gente  de  armas  en  menosprecio  suyo.  £  final- 
mente dixo  que  ella  podia  bien  ver  si  á  él  era  ho- 
uesto,  é  si  se  guardaba  su  preeminencia  real  otor- 
gando cosa  alguna  por  pequefia  que  fuese  en  favor 
del  Infante   Don  Enrique  é  de  los  que  con  él  es- 
taban ,  estando  así  con  mano  armada  cerca  de  su 
Corte  contra  su  defendimiento ,  ni  aun  porque  ella 
lo  rogase,  como  quiera  que  de  buena  voluQtad  él  la 
quería  complacer  en  todas  las  cosas  como  á  verda- 
dera madre,  é  por  ende  le  rogaba  que  hubiese  buena 
paciencia ,  que  en  esto  no  entendía  condescender  á 
BUS  ruegos,  mas  proceder  por  todo  rigor.  La  Reypa 
tornó  hacer  sus  ruegos  é  peticiones  sobre  este  he- 
cho lo  mejor  que  pudo ,  no  solamente  una  vez,  mas 
muchas,  y  el  Rey  todavía  estuvo  en  su  propósito. 

CAPÍTULO  XXVIIL 

De  como  el  Infante  embió  a!  Rey  al  Arzobispo  de  SanUago  Don 
Lope  de  Mendoza. 

Teniendo  el  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con 
él  eran,  que  pues  la  Reyna  de  Aragón  su  ma- 
dre estaba  con  el  Rey,  que  podía  haber  lugar  d© 
librar  algunas  cosas  de  las  que  pedia ,  acordó  de 
embiar  al  Rey  é  á  la  Reyna  su  madre  á  Don  Lope 
de  Mendoza  ,  Arzobispo  de  Santiago,  é  á  Fernán 
Peroz  de  Guzman,  Señor  de  Batres ;  losquales  ve- 
nidos á  Arévalo ,  é  habida  larga  habla  con  la  Rey- 
na de  Aragón,  procurada  ó  habida  audiencia  con 
el  Rey  en  su  Consejo,  el  Arzobispo  hizo  una  larga 
proposición,  escusando  al  Infante  Don  Enrique  ó 
í»  Infanta  su  muger  é  á  los  que  con  ellos  eran,  tra- 
yendo para  esto  muchas  auctoridades  de  la  Sacra 
Eacriptura ;  é  porque  asi  la  conclusión  de  su  habla 
ora  laque  ya  otras  veces  hablan  traído  los  mensa- 
geros  del  Infante  Don  Enrique,  como  porque  la 
respuesta  del  Rey  fué  la  que  solía,  no  se  hace  dello 
naat  mención.  Y  el  Rey  reprehendió  mucho  al  Arzo- 
DWpodeSantiagoporhaberestado  tanto  tiempo  con- 
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tr&  su  expreso  mandamiento  con  el  Infante  Don 
Enrique.  Á  lo  qual  el  Arzobispo  dio  sus  excusacio- 
nes, las  quales  el  Rey  rescibíó ,  porque  conocía  que 
era  hombre  de  buena  intención,  é  con  tal  proposito 
era  movido  de  venir  al  Rey. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  eomo  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Arzobispo  de  Santiago  é  los 
Caballeros  que  con  él  esiabau  se  volvieron  al  Infante  sin  aca- 
bar cosa  de  la  que  suplicaron. 

Y  pasados  algunos  días  que  la  Reyna  de  Aragón 
y  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man habían  estado  en  la  Corte  probando  todas  las 
vías  que  habían  podido  para  mudar  al  Rey  de  su 
propósito ,  asi  en  grandes  hablas  con  él ,  como  con 
Alvaro  de  Luna  é  con  Fernán  Alonso  de  Robres, 
que  eran  los  que  principalmente  gobernaban,  é 
visto  como  jiingun  remedio  en  esto  hallaban ,  la 
Reyna  y  el  Arzobispo  é  Fernán  Pérez  de  Guzman 
acordaron  de  se  volver  al  Infante  Don  Enrique ,  é 
de  le  decir  todo  lo  que  habían  hablado,  amonestán- 
dole que  no  se  quisiese  del  todo  perder ,  é  cumplie- 
se todos  los  mandamientos  del  Rey,  que  no  tenía 
otro  remedio,  y  que  esto  hecho,  esperaban  en  Dios 
que  sus  hechos  habrian  alguna  emienda,  sobre  lo 
qual  el  Infante  Don  Enrique  hubo  muchos  conse- 
jos; é  visto  ío  que  la  Reyna  y  el  Arzobispo  le  ha- 
bian  dicho ,  conociendo  que  algunos  do  los  que  es- 
taban con  él ,  asi  de  los  grandes  é  medianos,  como 
do  los  menores  estaban  tibios ,  é  les  pesaba  de  ha- 
ber estado  tanto  contra  los  mandamientos  del  Rey, 
de  los  quales  el  principal  fué  Pedro  de  Velasco ,  el 
qual  mudó  del  todo  el  propósito  que  había  tenido  en 
seguir  al  Infante  Don  Enrique ;  é  como  quiera  que 
determinó  de  no  se  partir  del  Espinar  basta  que 
ol  Infante  por  una  vía  ó  por  otra  se  partiese,  tuvo 
sus  formas  porque  el  Rey  conosciese  el  mudamien- 
to de  su  propósito ;  é  Juan  Fernandez  Pacheco,  Se- 
ñor de  Belmente,  se  partió  del  Espinar,  é  se  vino 
para  el  Rey  con  cínqüentas  lanzas  que  ende  tenía, 
é  asi  la  gente  del  Rey  cada  día  crecía ,  é  la  del  In- 
fante cada  día  menguaba:  el  Infante  acordó  que 
no  solamente  leerá  cumplidero ,  mas  jnuy  necesa- 
rio de  dexar  su  porfía  é  camino  que  había  tenido 
hasta  entonce ,  é  dexarse  de  mas  embaxadas  y  tra- 
tos, é  cumplir  enteramente  los  mandamientos  del 
Rey  ;  é  qae  otra  cosa  no  se  procurase ,  salvo  segu- 
ridad de  sus  personas  y  Estados.  E  asi  lo  dieron 
por  respuesta  á  la  Reyna  de  Aragón,  la  qual  no 
fué  poco  alegre  quando  hubo  traído  al  Infante  Don 
Enrique  su  hijo  á  que  dexase  el  camino  que  hasta 
entonce  habia  traído ;  é  por  acuerdo  del  Infante  é 
de  los  que  con  él  eran ,  ella  hubo  de  volver  al  Rey, 
é  con  ella  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez 
de  Guzman ,  por  le  hacer  saber  lo  que  habia  concor- 
dado con  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo  é  con  los 
que  con  él  estaban. 
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CAPÍTULO  XXX. 

De  como  la  Rcyna  yolsió  otra  .vez  al  Rey. 

E  llegada  la  Heyna  de  Aragón  á  la  Corte,  habi- 
da audiencia  con  el  Rey,  presentes  el  Arzobispo  de 
Toledo  é  Alvaro  do  I^na  é  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, dixo  al  Rey  como  ella  babia  ido  al  Infante 
Don  Enrique  su  hijo ,  é  babia  trabajado  quanto  ha- 
bia  podido  por  el  bien  destos  hechos,  é  porque  la 
voluntad  del  Roy  en  todo  se  cumpliese,  é  que  lo 
que  en  ello  era  hecho ,  el  Arzobispo  de  Santiago  lo 
diría  á  Su  Merced,  al  qual  dio  lugar¡qtte  propusiese; 
é  hizo  BU  habla  fundando  las  excusaciones  del  In- 
fante é  de  los  que  con  él  eran,  justificando  sus  he- 
chos pasados ,  diciendo  haber  seydo  todo  con  sana 
intención  ó  con  voluntad  de  servir  al  Rey ,  é  no  en 
otra  manera ,  suplicando  al  Rey  que  4  tal  intención 
los  quisiese  juzgar  ;  é  que  el  Lif  ante  é  loa  que  con 
él  eran,  vista  su  voluntad,  querían  cumplir  sus 
mandamieuíos,  asi  en  derramar  la  gente  de  armas, 
como  en  irse  el  Infante  Don  Enrique  é  los  Perlados 
c  Caballeros  cada  uno  á  sus  tierras,  é  dexar  todas 
las  villas  é  lugares  é  fortalezas  que  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  Dofia  Cataliua  su  muger  te- 
nían é  poseian  del  Marquesado  de  Villena.  A  lo 
qual  todo  la  Reyna  de  Aragón  que  ende  era,  en 
nombre  del  Infante  Don  Enrique  su  hijo ,  é  de  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  él  eran ,  y  el  mcsmo 
Arzobispo  que  sobresté  era  con  ello  embiado,  se  ofre- 
cieron de  lo  hacer  é  cumplir  luego  sin  otro  deteni- 
miento ;  6  dixo  que  como  quier  que  los  Caballeros 
que  estuvieron  con  el  Infante  Don  flnrique  en  los 
hechos  pasados  después  de  Tordesillas;  entendiendo 
guardar  su  servicio  y  el  bien  público  de  sus  Reynos, 
hablan  hecho  todo  lo  que  hicieron,  é  nunca  hicie- 
ron cosa  porque  meresciesen  pena ,  ante  mercedes 
é  gucdardones ,  pero  que  como  cerca  de  Su  Merced 
y  en  su  Consejo  estuviesen  personas  que  les  hablan 
mala  voluntad ,  las  quales  podian  tener  tales  ma- 
neras por  que  así  al  Infante  como  á  ellos  no  les 
guardando  bu  justicia  fuese  dada  alguna  culpa  é 
padeciesen  por  ello,  que  á  Su  Sefioría  pluguiese  de 
dar  segundad  á  los  Caballeros  que  con  el  Infante 
Don  Enrique  hablan  seydo  de  sus  personas  y  Esta- 
dos é  oficios,  é  otras  qualesquier  mercedes  que  del 
Rey  tuviesen  hasta  en  aquel  tiempo,  de  guisa  que  no 
les  fuese  removido  ni  contrariado  en  ninguna  ma- 
nera ;  é  que  esta  seguridad  así  dada ,  todos  se  par- 
tirían como  dicho  era,  é  complirian  enteramente 
todos  los  mandamientos  del  Rey.  Y  el  Rey  respon- 
dió recibiendo  el  of rescimiento :  y  en  quanto  tocaba 
á  la  seguridad  que  para  los  Cabuleros  pedían,  dixo 
que  haría  sobrello  aquello  que  debiese. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  como  Tpelta  la  Reyna  con  la  respuesta  del  Infante,  é  oída  por 
el  Rey ,  le  respondió  que  no  darla  seguridad  hasta  qnel  Infante 
cumpliese  todo  lo  que  le  babia  mandado. 

Luego  que  la  Reyna  de  Aragón  volvió  con  lares- 
puesta  del  Infante  Don  Enríque  bu  hijo ,  la  qual 


BEYES  DB  CASTILLA. 

fué  que  al  Bey  pluguiese  mandar  dar  la  Begarídad 
que  le  era  pedida  por  parte  del  Infante  é  de  loeqoe 
con  él  estaban ,  y  cumplirían  enteramente  todo  lo 
que  Su  Sefioría  mandaba ,  el  Bey  dixo  que  no  daría 
seguridad  ni  respondería  en  coBa  alguna,  hasta  pri- 
mero ser  cumplidoB  todos  bus  mandamientos,  certi- 
ficándoles  que  si  luego  no  se  cumplían ,  que  él  en- 
teudia  de  proveer  (1)  en  ello  por  todo  rigor.  E  como 
quiera  que  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Arzobispo  de 
Santiago  hablaron  con  Alvaro  de  Luna  é  con  todos 
los  otros  del  Consejo,  é  tuvieron  manera  como  todos 
los  Procuradores  juntamente  suplicasen  al  Bey  por 
esta  seguridad,  jamáa  el  Bey  la  qoiso  otorgar,  ante 
siempre  se  mostró  mas  rigoroso ,  diciendo  que  sus 
mandamientoB  se  cumpliesen  tma  vez  sin  condición 
alguna,  é  que  esto  así  hecho,  sin  que  cosa  falles- 
ciese,  proveeria  en  las  peticionee  que  le  hacían 
como  á  BU  servicio  cumpliese.  • 

CAPÍTULO  XXXTL 

De  como  Tisto  por  el  Infante  que  no  podía  acabar  cosa  qie  sipli- 
caba ,  acordó  de  cumplir  todo  lo  que  el  Rey  le  mandaba ,  é  maí- 
do bacer  alarde  6  derramé  la  gente  que  tenta  Junta  en  el  Espia». 

Visto  por  ol  Intante  como  ninguna  cosa  de  lo  qoe 
demandaba  se  podia  acabar,  ni  por  mego  de  la  Rey- 
na su  madre,  ni  por  la  inttfcesion  de  los  Procura- 
dores ,  ni  por  las  letras  é  mensageros  que  mudus 
veces  al  Rey  había  embiado,  é  conociendo  como 
cada  día  su  partido  iba  menguando,  acordó  de  cum- 
plir todo  lo  que  el  Rey  mandaba ;  é  luego  mandó 
hacer  alarde  en  el  Espinar  de  la  gente  de  armas 
que  ende  tenia ,  el  qual  se  hizo  en  veinte  é  tres  días 
del  mes  de  Setiembre  del  dicho  afio,  é  hallóse  que 
tenia  dos  mil  honbres  de  armas  é  trecientos  gíoe- 
tes.  Y  esto  así  hecho,  la  Reyna  de  Aragón  se  fué 
para  Arévalo,  y  el  Infante  se  partió  para  Ocafia,é 
los  Terlados  é  Caballeros  é  gentes  darmas  se  fc^ 
ron  cada  uno  para  su  tierra,  salvo  el  Condestable 
Don  Buy  López  Davales  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  Qaroifernandez  Manrique ,  Mayordomo  mi- 
yor  del  Infante,  los  quales  eran  continuos  en  U 
casa  del  Infante.  É  luego  como  él  Infante  se  par- 
tió del  Espinar,  Pedro  de  Velasoo  se  fué  luego  pi» 
el  Bey  como  lo  ya  tenia  concertado.  É  qnando  la 
Beyna  volvió  al  Bey,. hallóle  doliente  de  oesionsí 
E  como  quiera  que  el  Bey  había  acordado  de  loep 
mandar  hacer  alarde  de  la  gente  que  tenia,  hubofe 
de  detener  hasta  quel  Bey  pudieBe  oaTalgar,  porqoe 
quería  ver  el  alarde. 


CAPÍTULO  xxxm. 

De  ecmo  el  Rey  mandó  hacer  alarde  en  Aréralo,  é  émm6  te  la* 
te»  é  dexd  mil  lanías  para  que  de  eontino  aadaffefci  «aén 
su  guarda. 

En  treinta  dias  del  mes  de  Setiembre  el  Bey  mtt* 
dó  hacer  alarde,  el  qual  se  hizo  en  batallaB  ordffi- 
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DON  JUAN 
daS)  é  llevó  el  avaagaardia  el  Infante  Don  Jaan 
con  loa  de  BU  casa  ó  con  los  que  tenían  del  acosta- 
miento, que  eran  Don  Luis  de  la  Cerda ,  Conde  de 
Medina^Celi ,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero 
mayor  del  Bey,  é  ífiígo  de  Zúfiiga ,  su  Mariscal ,  é 
Don  Pedro  de  Guevara,  é  Juan  de  Avellaneda,  Al- 
férez mayor  del  Bey,  é  otros  Caballeros  y  Escude- 
ros sus  vasallos  que  andaban  contino  en  su  casa, 
en  que  hubo  mil  é  seiscientas  lanzas ;  é  fueron  allen- 
de desto  debazo  de  su  vandera  Pedro  Destúñiga, 
Justicia  mayor  del  Rey,  que  traia  seiscientas  lanzas, 
é  Diego  GK>mez  de  Bandoval,  Adelantado  de  Casti- 
lla, que  traia  trecientas  lanzas ,  é  asi  que  podian  ser 
en  esta  batalla  del  avanguarda  hasta  dos  mil  é  tre- 
cientas lanzas ;  é  levaba  el  ala  de  la  mano  derecha 
del  Rey  el  Conde  Don  Fadrique  con  nuevecientas 
lanzas,  y  el  ala  de  la  mano  izquierda  levaba  Alva- 
ro de  Luna  con  la  gente  de  la  guarda ,  é  con  los 
Donceles  do  la  casa  del  Rey,  que  serian  mil  lanzas 
é  mas.  Y  el  Rey  iba  en  la  meitad ,  discarriondo  por 
todas  las  batallas,  é  con  él  el  Infante  Don  Pedro 
mirándolas,  en  que  hubo  muy  gran  placer  en  ver 
tan  noble  gente  junta ,  é  tan  bien  armada  y  enca- 
valgada ,  que  era  maravilla  de  ver  ;  ó  hallóse  que 
serían  por  todos  hasta  seis  mil  é  seiscientas  lanzas^ 
é  deode  arriba.  Y  el  alarde  así  hecho,  el  Rey  embió 
mandar  á  sus  Contadores  ipayores  que  hiciesen 
cuenta  con  todos  del  sueldo  que  habían  de  haber,  é 
gelo  librasen  luego  donde  les  fuese  bien  pagado  ;  é 
ordenó  que  quedasen  con  él  mil  lanzas  para  su  guar- 
da, las  quales  se  dieron  al  Infante  Don  Jaan  é  al  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriquez,  é  á  Alvaro  de  Luna, 
y  al  Adelantado  Diego  Qomez  dé  Sandoval ,  á  los 
qnales  mandó  que  las  traxiesen  en  su  guarda ;  lo 
qnal  asi  hecho,  é  la  gente  partida  para  sus  tierras, 
el  Rey  s^  fué  para  Olmedo,  por  ser  padrino  de  Don 
Garlos,  primogénito  del  Infante  Don  Juan ,  donde 
asimesmo  fué  padrino  Alvaro  de  Luna.  Y  el  Infan- 
te Don  Juan  hizo  allí  al  Rey  mucho  servicio  é  sala 
genera] ,  é  á  todos  los  que  en  la  Corte  venían ;  é  de 
allí  el  Rey  se  partió  para  Arévalo,  y  embió  mandar 
i  la  Reyna  que  estaba  en  Tordesillas,  que  se  par- 
.tiese  para  Ávila,  donde  la  esperaría,  y  desde  allí 
Be  irían  juntamente  á  Toledo  :  y  embió  decir  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  se  iba  para  Toledo  é 
con  él  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  otros 
Grandes  de  sus  Rey  nos,  erque  desde  allí  le  embiaria 
llamar;  por  ende  que  estuviese  en  la  comarca.  Y  él 
tomó  su  camino  para  Ávila  donde  la  Reyna  lo  ha- 
lló, é  dende  se  fueron  juntamente  para  Toledo,  y 
entraron  ende  á  veinte  tres  de  Otubre ;  é  desta  par- 
tida del  Rey  para  Toledo  supo  el  Infante  ante 
qnel  mandado  del  Rey  llegase ,  é  partióse  de  Ocafia 
para  Montiel,  y  en  el  camino  llegó  á  él  Pero  Ma- 
nuel, que  iba  con  el  mandado  del  Rey,  é  dízole  lo 
<l^e  el  Bey  le  había  mandado;  é  después  que  el  Rey 
llegó  á  Toledo,  embió  4  Diego  do  Córdova,  hijo  de 
Haitin  Fernandez ,  Alcayde  (1)  de  los  Donceles,  al 
Infante  Don  Enrique  con  su  carta,  por  la  qual  le 
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embió  decir  é  mandar  que  se  viniese  luego  para  él 
á  Toledo,  por  quanto  entendía  ver  oon  los  Infantes 
sus  hermanos  é  con  él  é  con  los  otros  Grandes  de 
sus  Reynos  é  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas 
que  con  él  en  su  Corte  estaban ,  sobre  el  dote  que  él 
debia  dar  á  la  Infanta  Do&a  Catalina,  su  hermana, 
é  sobre  otras  cosas  que  mucho  cumplían  á  su  servi- 
cio; y  esto  mesmo  embió  sus  cartas  4e  llamamiento 
al  Condestable  Don  Ruy  López  Davales  é  al  Ade- 
lantado Foro  Mauíique  ;  y  este  mensa gcro  del  Rey 
halló  al  Infante  ó  á  los  dichos  Caballeros  en  un  lu- 
gar que  es  á  dos  leguas  de  Montiel ;  el  qual  dadas 
BUS  cartas  al  Infante  é  á  los  dichos  Caballeros,  res- 
pondieron qae  embiarian  su  i'cspuesta  al  Señor  Roy 
con  sus  propios  mensageros. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  eomo  el  Rey  embió  al  Dean  Don  Alonso  de  Cartagena  al  Rey  de 
Poriiígal  i  le  responder  i  las  embaladas  qae  le  babia  embiado 
sobre  las  treguas. 

En  este  tiempo  el  Rey  acordó,  pues  embaxadorcB 
de  Portugal  habían  venido  en  tiempo  de  las  tutorías 
de  la  Réyna  Dofia  Catalina  é  del  Infante  Don  Fer- 
nando, á  demandar  paz  perpetua,  é  no  se  les  habían 
en  alguna  manera  otorgado  hasta  que  el  Rey  fuese 
de  edad,  é  después  sobre  esto  mesmo  habían  venido 
á  él  quando  el  movimiento  de  Tordesillas,  y  el  Roy 
les  mandó  responder  qaél  embiaria  sobre  esto  sus 
embaxadores  en  Portugal  ;parescióle  que  era  razón 
de  lo  poner  en  obra,  é  luego  acordó  de  embiar  al 
Rey  de  Portugal  al  Doctor  Don  Alonso  de  Carta- 
gena ,  Dean  de  Santiago  y  de  Scgovia,  é  del  su  Con- 
sejo ;  é  mandó  que  fueso  con  él  un  Escribano  de 
cámara  suyo  que  llamaban  Juad  Alonso  de  Zamo- 
ra ;  é  mandó  al  Dean  que  concordase  treguas  ó  pa- 
ces con  el  Rey  de  Portogal  por  el  menos  tiempo  que 
pudiese,  con  ciertas  condiciones  de  las  quales  se 
hará  mondón  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  laiespaesta  qael  Infante  embió  al  Rey  al  llamamiento 
qne  le  bizo. 

El  Infante  Don  Enrique  embió  responder  al  Rey 
al  llamamiento  que  le  había  hecho  con  un  su  Licen- 
ciado llamado  Pero  Alonso  de  Tmxillo,  el  qual  le 
embió  á  decir  que  hablando  con  la  reverencia  que 
debia,  le  parecía,  según  los  hechos  pasados,  no  ser 
servicio  suyo  que  él  é  los  otros  Caballeros  que  con 
él  estaban  viniesen  á  la  Corte  é  hubieseü  de  estar 
juntos  con  los  otros  que  con  Su  Señoría  estaban,  por 
la  gran  discordia  que  entrellos  era,  por  la  qual  nun- 
ca se  concordarían  en  cosa  que  hubiesen  de  tratar, 
é  aun  podría  haber  entrellos  algunos  escándalos  de 
que  el  Rey  rescibíese  enojo  é  deservicio ;  é  que  le 
parecía  que  si  á  la  merced  del  Rey  pluguiese,  po- 
dría haber  consejo  de  todos  en  una  de  dos  vías,  es 
á  saber :  la  una  quel  Infante  Don  Enríque  ^mbiaso 
á  Su  Señoría  dos  Caballeros  con  su  poder  é  de  los 
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¿  fuesen  en  aquellas  cosas  que  ellos  presentes  se- 
yendo  serían  é  faablarian;  é  porque  ellos  mas  en  bre- 
ve pudiesen  consultar  con  él  sobre  las  cosas  que  se 
hablasen ,  que  se  acercaría  á  una  jomada  de  la  Cor- 
te ;  la  segunda  que  él  viese  lo  que  le  placia  con 
aquellos  que  entonce  con  Su  Señoría  estaban ,  é  que 
visto  é  concluido  con  ellos,  que  se  partiesen  de  la 
Corte,  é  que  en  su  absencia  vemia  el  Infante  Don 
£nríque  é  los  otros  Caballeros,  é  viese  con  ellos  lo 
que  á  Su  Merced  pluguiese  de  ver;  y  esto  se  hiciese 
tantas  veces  qnantas  el  negocio  lo  requiríese ;  é  que 
donde  ninguna  destas  vias  á  Su  Merced  pluguiesoí 
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que  todavía  pluguiese  á  Su  Sefioría  qnél  no  hubiese 
de  venir  á  la  Corte,  estando  ende  los  otros,  6  que 
Su  Merced  fuese  de  dar  segundad  para  él  é  los  Ga- 
balleros  é  otras  personas  que  con  él  habían  seydoy 
estaban  ;  é  qne  Sn  Sefioría  creyese  qae  no  deman- 
daba esta  seguridad  porque  él  ni  ellos  hubiesen  he- 
cho cosa  alguna  que  digna  fuese  de  pena,  ante  de 
merced é  galardón,  mas  que  la  pedia  porque  había 
razón  de  dubdar  en  los  qne  estaban  cerca  de  So  Se- 
fioría, é  con  la  mala  intención  que  á  ellos  habian, 
podían  consejar  á  Su  Merced  qne  hiciese  oontra  elloi 
algunas  cosas,  acalofiando  las  cosas  pasadas. 


AÑO  DECIMOSEXTO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  enojo  quel  Roy  hubo  del  seguro  que  el  Infante  demandaba. 

El  Bey  hubo  desplacer  de  todo  lo  que  el  Infante 
demandaba,  paresciéndole  ser  todo  injuríoso  á  sn 
preeminencia  real ,  especialmente  en  demandar  se- 
guro para  el  Condestoble  é  para  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  que  eran  suyos,  é  quando  la  hubiese 
de  dar,  decia  que  sería  para  el  Infante ;  é  para  Gar- 
cifemandez  Manríque,  que  era  su  Mayordomo  ma- 
yor é  TÍTÍa  con  él ;  é  quando  esto  se  hubiese  de  ha- 
cer, debía  el  Infante  prímero  nombrar  los  contraríos 
que  tenia  por  quien  demandaba  esta  segurídad  ;']o 
qual  asímesmo  el  Rey  embió  decir  al  Infante  Don 
Enrique  por  Pedro  de  la  Cerda,  Caballero  de  Alva- 
ro de  Luna ;  é  sobre  esto  el  Infante  tomó  á  rescrebir 
al  Rey,  diciendo  que  no  era  honesto  que  él  hubiese 
de  nombrarlos  contraríes  que  tenia, é  demandándo- 
le ciertas  condiciones  é  rehenes  de  que  el  Rey  hubo 
grande  enojo.  E  la  Infanta  Dofia  Catalina  escrebió 
sobre  esto  al  Rey,  suplicando  á  Sn  Sefioría  le  plu- 
guiese dar  la  segurídad  que  el  Infante  demandaba 
para  sí  é  para  todos  los  otros  que  con  él  habían 
seydo  en  las  cosas  pasadas  y  estaban ;  é  rogó  afec- 
tuosamente á  los  Procuradores  que  esto  mesmo  su- 
plicasen al  Rey.  El  qual  ni  por  la  letra  de  la  Infan- 
te, ni  por  suplicación  de  los  Procuradores,  quiso 
hacer  cosa  alguna,  y  embió  mandar  al  Infante  que 
pues  él  demandaba  mas  de  lo  que  debía  ni  le  debía 
ser  dado,  qne  él  ordenaría  una  segurídad  para  él  é 
para  aquellos  que  el  Rey  quisiese  que  con  él  yinie- 
sen,  tal  con  qne  razonablemente  se  debia  conten- 
tar, la  qual  era  que  el  Rey  daría  su  seguro  para  el 
;  Infante  é  para  los  que  con  él  viniesen  de  todas  las 


personas  que  ellos  nombrasen  de  quien  sereceUbiD, 
según  lo  mandaban  las  leyes  de  sus  Reynoe,  loqnal 
le  debia  bastar ;  é  si  desto  no  fuese  contento,  qne 
el  Rey  le  daría  por  rehenes  á  Don  Fadríque  éáI>OD 
Enríque,  hijos  del  Almirante  Don  Alonso  Eoríqnez. 
é  á  Juan  de  Roxas,  sobríno  del  Arzobispo  de  Tole- 
do, é  á  Ruy  Díaz,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men* 
doza,  é  á  Pero  Sarmiento,  hijo  de  Diego  Pérez  Ssr* 
miento,  é  á  Don  Juan  Pimentel,  hijo  del  Conde  de 
Benavente,  é  á  Juan  de  Robres,  hijo  de  Fenao 
Alonso  de  Robres ;  é  qne  aun  llegando  el  Infante 
una  jomada  donde  el  Rey  estuviese ,  mandaría  ir 
toda  la  gente  de  armas  que  con  él  era ,  salvo  las  lan- 
zas que  Alvaro  de  Luna ,  Sefior  de  Santistevan,  traía 
en  su  guarda,  en  quien  el  Infante  do  había  aoepe- 
cha,  según  paresoia  por  lo  qne  sn  Licenciado  decía. 
É  aun  porque  el  Infante  decia  que  Toledo  no  le  en 
seguro,  que  el  Rey  partiría  dende  é  se  iría  i  otn 
lugar  conveniente ,  porque  todavía  el  Infante  vinie- 
se á  él.  Los  Procuradores  mandaron  i  los  dof  qtt 
del  Infante  embiaron  que  díxesen  á  él  é  á  la  Infin- 
ta su  mnger,  que  le  suplicaban  é  pedían  por  me^ 
ced  qne  no  quisiesen  tener  con  el  Rey  las  maneni 
que  hasta  allí  habían  tenido,  demandando  maaie- 
gnridades  é  condiciones  de  las  que  perteoeósn.A 
se  contentasen  con  lo  qae  el  Rey  lee  embíaba  dedr 
que  so  haría,  que  así  les  cumplía ;  é  que  tenien^ 
otras  maneras,  creyesen  que  no  librarían  mejor  p^ 
ello.  Lo  qual  todo  Diego  Peres  Sarmiento  y  ^ 
Doctor  Ortun  Velazqnez  di^^eron  al  Infante  por  U 
manera  quel  Rey  gelo  mandó,  y  el  Infante  no  ft 
contentó  con  cosa  desto,  é  díxo  que  él  reepondeiii 
al  Rey  por  sus  mensageros. 
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CAPÍTULO  II. 


üe  como  el  lobnte  embió  il  Rey  i  so  Lleendado  eoii  un  memorial 
mny  largo,  é  de  la  respuesta  que  Uctó. 

£1  Infante  embió  al  Rey  sa  Licenciado  con  an 
memorial  muy  largo,  las  oonclnsiones  del  qnal  eran 
qne  pues  á  la  merced  del  Bey  placía  qne  todavía  él 
é  loB  Caballeros  que  con  él  eran  por  sos  perBonaa 
viniesen  á  sa  Corte,  plagniese  embiarles  su  carta 
de  segoro  para  él  é  para  los  que  con  él  viniesen, 
por  venida  y  estada  é  tomada ;  qao  no  les  sería  he- 
cho ni  inovado  contra  sos  personas,  ni  bienes,  ni 
oficios  é  mercedes  é  dignidades ,  ni  contra  sns  tier- 
ras, ni  cosa  algnna  ;  é  para  qne  esto  les  f  aese  guar- 
dado, le  mandase  dar  los  rehenes  qne  de  sn  parte  le 
habían  seydo  ofrecidos  por  Diego  Pérez  Sarmiento  é 
por  el  Doctor  Ortnn  Velazqnez.  A  lo  qnal  todo  el  Rey 
respondió  qne  su  intención  é  voluntad  era  que  el  In- 
fante é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  conten- 
tasen con  la  qne  él  les  habia  embiado  decir  con  Die- 
go Pérez  Sarmiento  é  con  el  Doctor  Orton  Velaz- 
qnez ;  é  que  en  esto  no  le  convenia  mas  altercar, 
que  aquella  era  su  final  intención. 

CAPÍTULO  III. 
De  como  el  Infante  torad  emblar  al  Rey  sa  Ueeneiado. 

Oída  por  el  Infante  la  respuesta  del  Rey,  embió  sn 
Licenciado  con  dos  escrípturas  de  un  tenor,  las  qna- 
lea  presentó  en  presencia  del  Rey  é  de  todo  su  Con- 
sejo, la  una  en  nombre  del  Infante  Don  Enrique,  é 
la  otra  en  nombre  de  Garcifemandez,  las  qualee  con- 
tenian  qne  copao  el  Rey  hubiese  embiado  mandar 
al  Infante  é  á  Garcifemandez  Manrique  qne  nom- 
brasen los  contrarios  que  tenian  en  la  Corte  por 
quien  pedia  la  seguridad,  al  presente  nombraba  por 
sus  contrarios  y  enemigos  capitales  á  Don  Sancho 
de  Roxas,  Arzobispo^e  Toledo,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  á 
Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  loe  quales  eran  presentes.  É  luego  hizo  jura- 
mento según  el  derecho  lo  quiere  en  tales  cosas, 
que  BUS  partes  no  nombraban  á  estos  por  enemigos 
njaUciosamente,  mas  porque  era  así  verdad,  é  lo  te- 
wan  é  creían  ciertamente,  é  aun  era  así  notorio  ; 
por  lo  qnal  dixo  qne  estos  estando  así  en  la  Corte, 
el  Infante  Don  Enrique  é  Garcifemandez  Manrique 
00  vemian  é  la  Corte,  ni  eran  tenidos  de  venir  á 
ella ;  é  aquellos  partidos,  é  idos  á  sus  tierras,  eUos 
▼emian  al  mandado  del  Rey  sin  demandar  seguri- 
dad alguna.  É  dixo  que  protestaba  de  nombrar  ante 
de  su  venida  otras  personas  por  contrarios  á  sus 
parto.  E  luego  el  Arzobispo  de  Toledo  pidió  (1)  li- 
cencia al  Rey,  é  dixo :  «  Sefior,  yo  he  muy  gran  pe- 
^  porque  el  Infante  Don  Enrique  haya  é  nombre  á 
™  por  enemigo,  seyendo  él  hijo  del  Rey  de  Aragón 
»  quien  yo  serví  tanto  quanto  pude ,  é  de  quien  res- 
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oebí  muchas  mercedes  é  beneficios ;  é  sabe  Dios  que 
yo  nunca  lo  deserví,  ni  hiciese  cosa  porque  él  me 
debiese  haber  por  enemigo;  pero  consuélame  una 
cosa ,  que  si  me  tiene  por  enemigo,  no  es  por  al ,  sal- 
vo porque  yo  no  quiero  seguir  !a  vía  que  él  tiene, 
é  quiero  mas  estar  en  vuestro  servicio  del  qnal  no 
me  partiré  por  cosa  del  mundo ;  é  si  enemistad  co- 
migo  quiere  tener,  tanto  que  Dios  mantenga  á  vos, 
Sefior,  yo  con  mis  parientes  é  amigos  é  mi  casa  me 
defenderé  del.  En  quanto  es  á  lo  de  Garcifemandez 
Manrique  no  me  curo  de  responder  á  su  enemistad 
al  presente.»  É  acabada  la  habla  del  Arzobispo,  ha- 
bló el  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  dixo  al 
Rey  :  «Sefior,  mucho  soy  maravillado  é  me  despla- 
ce por  el  Infante  Don  Enrique  nombrar  á  mí  por  ene- 
migo, que  yo  deseo  mucho  que  él  sirviese  á  Vues- 
tra Merced  sobre  todas  cosas,  é  Vuostra  Sefioría  le 
hiciese  muchas  mercedes,  según  el  debdo  lo  deman- 
daba, por  la  gran  crianza  que  hube  en  la  casa  del 
Señor  Rey  de  Aragón  su  padre,  é  las  muchas  mer- 
cedes que  del  rescebí ;  y  él  haciéndolo  as(,  de  muy 
buena  voluntad  le  serviria  yo  después  de  mi  sefior 
el  Infante  Don  Juan  su  hermano,  que  aquí  está  pre- 
sente, á  quien  soy  mas  obligado  ;  pero  teniendo  él 
otras  maneras  que  4  Vuestra  Alteza  no  plegan,  no 
me  debe  él  haber  por  enemigo,  porque  yo  dellas  me 
aparte  é  sirva  á  Vuestra  Sefioría,  á  quien  natural 
razón  me  obliga  sobre  todas  las  cosas  después  de 
Dios.  É  quanto  á  lo  de  Garcifemandez  Manrique, 
escusado  es  al  presente  de  responder.»  Después  de 
la  habla  del  Adelantado,  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
zo  dixo  al  Rey  :  «Sefior,  yo  no  puedo  decir  ni  digo 
lo  quel  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Adelantado  sn  so- 
brino han  dicho,  porque  yo  ni  mi  linage  no  servi- 
mos 4  otro  Sefior,  salvo  á  los  Reyes  donde  v^os  ve- 
nís, é  á  vos  Sefior,  ni  recebimos  de  otros  algunas 
mercedes  ni  ayudas ,  é  por  ende  no  he  porque  me 
maravillar  desta  enemistad ;  é  bien  ha  razón  de  me 
nombrar  por  enemigo,  por  los  agravios  é  sinrazones 
que  del  é  de  los  suyos  rescebí ,  prendiendo  á  raí  é  á 
mi  muger  desnudos  en  la  cama  dentro  en  vuestro 
palacio,  é  haciéndome  otras  sinrazones  que  serían 
largas  de  contar  é  son  á  todos  notorias ;  é  quanto  á 
lo  de  Garcifemandez  Manrique,  si  Vuestra  Sefioría 
me  da  licencia,  la  qnal  suplico  que  me  dé,  yo  le 
diré  tales  cosas  é  gelas  combatiré  por  donde  él  no 
me  pueda  nombrar  por  enemigo,  ni  se  pueda  comba- 
tir con  Caballero  alguno.n  Acabada  la  habla  de  los 
susodichos)  el  Rey  enojado  de  las  maneras  del  In- 
fante dixo  así :  a  Licenciado,  decid  las  razones  por- 
que el  Infante  Don  Enrique  é  Garcifemandez  Man- 
rique nombran  por  enemigos  4  estos:»  é  el  Licencia- 
do respondió :  ce  Sefior,  yo  he  dicho  ante  Vuestra 
Sefioría  lo  que  debía  de  decir  en  este  caso,  é  cada 
é  quando  por  derecho  se  hubiese  de  declarar  las  di- 
chas razones,  yo  las  declararé.»  El  Rey  hubo  gran 
enojo  de  su  respuesta,  é  le  mandó  que  se  fuese.  É 
dende  á  cinco  dias  que  esto  pasó,  el  Licenciado  vol- 
vió al  Rey,  é  dio  otros  dos  escriptos  de  un  tenor  en 
presencia  de  Su  Sefioría  é  de  los  de  su  Consejo :  el 

uno  por  parte  del  Infante,  el  otro.por  parte  de  Gar« 
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cifernaiidez  Manrique,  la  conclnsíon  de  \xm  qnalee 
era  qne  ya  sabia  Su  Sefiorfa  como  al  tiempo  que 
declaró  por  enemigos  del  Infante  Don  Enríqae  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Adelantado  de  Castilla  é 
á  Juan  Hartado  de  Mendosa,  habia  protestado  de 
declarar  otros  qnando  le  f  nese  mandado ;  por  ende 
que  en  nombre  de  sus  partes  declaraba  por  contra- 
rios é  capitales  enemigos  del  Infante  Don  Enriqne 
é  de  Garcifernandez  Manrique,  de  mas  de  los  suso- 
dichos,  al  Conde  t)on  Fadrique,  é  i  Don  Juan  de 
Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara ,  é  4  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente ,  ó  á  Fernán 
Alonso  de  Robres,  Contador  mayor  del  Rey;  é  ge- 
neralmente nombraba  por  contrarios  y  enemigos  ca- 
pitales del  Infante  é  de  Garcifernandez  á  todas  las 
otras  personas  del  Consejo  del  Rey  qne  hablan  es- 
tado y  estaban  oontínnamente  en  su  Corte  después 
que  él  saliera  del  castillo  de  Montalvan ,  salvo  á  Don 
Pero  Ponce  de  León ,  é  Alvaro  de  Luna,  Sefior  de 
Santisteban ,  é  á  Don  Alonso  de  Guzman,  é  á  Gar- 
cialvarez  de  Toledo,  Sefior  de  Oropeea,  ó  á  Diego 
Destufiiga,  é  á  Pedro  Portocarrero,  Sefior  de  Mo- 
gner.  É  mas  dixo,  que  habia  por  sospechoso  en  nom- 
bro de  sus  partes  al  Infante  Don  Jnan,  por  quanto 
dixo  que  era  intimo  amigo  dol  Arzobispo  de  Tole- 
do é  del  Adelantado  do  Castilla,  sus  contrarios,  é 
les  ayudaba  é  daba  favor  para  los  perseguir  según 
los  perseguía.  Lo  qual  todo  dizo  que  era  notorio  al 
Rey,  é  á  los  de  su  Corte,  é  á  todos  los  de  su  Reyno; 
é  condayó  en  nombre  de  sus  partes ,  que  á  estos  so- 
bredichos mandase  salir  de  su  Corte  é  ir  á  sus  tier- 
ras, si  su  merced  era  qnel  Infante  Don  Enrique  é 
Garcifernandez  Manrique  viniesen  á  su  llamamien- 
to, y  ellos  así  idos,  el  Infante  é  Garcifernandez  ver- 
nian  sin  demandar  seguridad  alguna ;  de  otra  ma- 
mera  qne  no  eran  tenidos  ni  obligados  de  venir  sin 
la  segaridad  que  pedido  habían. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  dixo  segunda  tcz  al  Lieenciado  mensagero  del  In* 
faata  qae  le  dixese  las  razones  por  que  babia  por  enemigos  4 
los  caballeros  sos  nombrados. 

El  Rey  respondió  al  Licenciado,  é  le  dixo :  «  Ta 
otra  vez  vos  man^é  que  dixésedcs  é  declarásedes  las 
razones  por  donde  yo  pudiese  conoscer  si  el  Infau- 
sto Don  Enrique  é  Garcifernandez  justamente  pue- 
dan nombrar  por  enemigos  á  estos  que  habéis  nom- 
brado, porque  yo  mande  en  ello  hacer  lo  qae  con 
justicia  se  deba.!)  El  Licenciado  respondió :  «  Sefior, 
yo  he  dicho  á  Vuestra  Sefiorfa  lo  que  con  derecho 
en  este  caso  decir  debía,  y  cada  y  cuando  se  halla- 
re de  derecho  que  yo  debo  explicar  las  razones  que 
Vuestra  Merced  manda,  yo  las  diré.»  El  Rey  hubo 
desta  respuesta  grande  enojo,  é  dixo  al  Licenciado: 
«Quando  vos  ó  otro  alguno  me  dixese  las  razones 
desta  enemistad,  é  conociese  que  eran  legítimas, 
yo  como  Rey  <§  Sefior  proveeria  no  solamente  en  lo 
que  vos  pedís  de  no  haber  consejo  con  ellos  y  en 
los  hechos  del  Infante ,  mas  aun  pasaría  contra 
aquellos  por  cuya  oolpa  hallase  ser  estas  enemiita- 
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des ;  é  creo  que  la  causa  dellas  sea  porque  i  estos 
que  nombráis  parescieron  mal  los  movimientos  he- 
chos en  mi  deservicio  é  por  esto  dexais  de  lo  decli- 
rar :  é  decid  vos  al  Infante  Don  Enrique,  que  pnas 
él  ha  por  enemigos  los  que  á  mf  sirven ,  que  por 
esta  mesma  razón  fiaré  yo  mas  de  ellos ;  é  á  Gara- 
f  emandez  respondido  es  por  estos  qne  nomlmi  por 
enemigos.  En  todo  ello  yo  proveeré  como  cumpla  i 
mi  servicio.» 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embld  á  rogar  al  Rey  Dos  Joaa  q«e  le 
embiase  al  Infante  Don  Pedro  sn  hermano;  é  de  cobo  el  Rej  le 
dio  teiafe  mil  florines  para  el  camtno,  é  pan  lerar  gente: 

En  este  tiempo  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  que 
estaba  en  Kapol,  embió  á  rogar  al  Rey  Don  Jnin 
que  por  quanto  á  él  cumplía  mucho  tener  cerca  de 
sí  alguna  persona  de  gran  auctoridad,  le  plagmese 
dar  licencia  al  Infante  Don  Pedro  su  hermano  qae 
se  fuese  para  él ;  y  esto  mesmo  embió  decir  á  la  Se- 
fiora  Reyna  su  madre  y  al  Infante  Don  Juan  so 
hermano.  El  Rey,  visto  el  ruego  del  Rey  de  Aragón 
é  la  necesidad  en  que  estaba ,  plúgole  dello ;  é  man- 
dóle dar  para  su  camino  é  para  levar  alguna  gente 
de  armas  veinte  mil  florines  de  oro  ;  é  mandó  así- 
mesmo  que  tanto  quanto  estuviese  con  el  Rej  de 
Aragón  su  hermano,  le  fuese  librado  su  manteni- 
miento é  merced  que  del  tenia,  asi  como  quando  de 
con  tino  con  él  andaba ;  é  así  el  Infante  Don  Pedro 
tomó  licencia  del  Rey  Don  Juan,  é  se  fué  á  Kapol 
para  el  Rey  Don  Alonso  su  hermano. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Rey  embió  al  Infante  ra  seguro. 

£1  Rey,  enojado  de  tantas  embaxadaa  é  tantos  re- 
querimientos quantos  le  hablan  seydo  hechos  por 
parte  del  Infante  Don  Enriqí^e,  acordó  de  escrebir- 
le  una  carta,  por  la  qual  le  embió  decir  qne  él  le  em- 
biaba  su  seguro  en  la  forma  que  le  debia  bastar  pan 
venir  á  sa  Corte ;  por  ende  qne  le  rogaba  é  mandaba 
que  vista  aquella,  sin  otro  detenimiento  ni  largase 
viniese  para  él  4  la  villa  de  Madrit,  ó  á  otro  qoal* 
quier  lugar  donde  quiera  qne  estuviese,  que  él  par- 
tiria  luego  de  Toledo,  porque  le  habia  embiado  de- 
cir el  Infante  que  aquella  cibdad  le  era  sospecbcta 
La  qual  carta  el  Rey  le  embió  con  un  su  Donod  lla- 
mado Lope  de  Alarcon,  al  qual  mandó  que  turiese 
en  ello  esta  manera:  qne  diese  al  Infante  su  caiu 
mensagera ,  y  el  traslado  simple  de  la  carta  de  se- 
guro, porque  el  Infante  hubiese  lugar  de  acordar  fi  | 
aceptaría  la  venida  ó  no  ;  é  si  dixese  el  Infante  <p^ 
queria  venir,  lu^o  que  lo  diese  la  carta  origioal 
del  seguro,  é  si  no,  que  se  viniese  con  su  raqHMtU,- 
é  todo  esto  como  pasase,  tomase  por  testimonio  ■£* 
nado  de  dos  Escribanos  públicos  que  para  dio  leva- 
ba con  este  mesmo  Lope  do  Alarcon.  Los  Ptocmad»- 
res  embiaron  uno  dentresí  con  sn  carta  para  el  Is^ 
fante ,  suplicándole  que  pues  el  R^  se  habia  coo  t4 
benignamente,  embiándole  él  seguro  i  que  no  en 
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obligado,  on  lo  qaal  oHob  habían  trabajado,  le  phi- 
goiese  de  complir  lo  qael  Bey  le  mandaba ,  vinién- 
dose para  él  sin  otra  luenga  detardanza,  que  esto 
era  lo  que  le  cumplía.  Vistas  *por  el  Infante  las  car- 
tas del  Rey  é  do  los  Procnradoree,  embió  con  su  res- 
pnesta  4  su  Licenciado,  la  qual  era  repitiendo  por. 
él  todo  lo  que  el  Rey  le  habia  escrito  con  Lope  de 
Alaroon ;  ó  que  como  quiera  que  estando  sos  con- 
trarios en  la  Oorte  como  estaban,  quél  no  era  teni- 
do de  Teñir  á  ella  con  seguro  ni  sin  él,  pero  por  es- 
cosar  escándalos  que  vemia ,  é  con  él  el  Condesta- 
ble, y  el  adelantado  Pero  Manrique ,  é  Garcifeman- 
des  Manrique ,  dándoles  el  Bey  el  seguro  para  él  é 
para  ellos  en  la  forma  quel  Licenciado  habia  pedi- 
do, de  que  arriba  es  hecha  mención ,  ó  semejante  de 
un  seguro  que  el  Bey  Don  Enrique,  padre  del  Bey, 
hubiera  dado  al  Conde  Don  Pedro,  cuyo  traslado 
traía,  é  dándole  allende  desto  los  rehenes  que  pe- 
dido habia,  porque  el  seguro  le  fuese  guardado ;  la 
qual  respuesta  asimesmo  dio  este  Licenciado  á  los 
FrocnradoreB. 

•CAPÍTULO  vn. 

De  eomo  ü  Ray  Alé  lu  eaojado  d«  untas  enbaiadas  del  Iifante, 
qae  detennfaió  de  mandar  aparejar  la  gente  de  armas,  é  de  ir 
contra  61  á  do  quiera  qie  estOTlese. 

El  Bey  fué  tanto  indignado  contra  el  Infante  por 
BUS  demandas,  que  determinó  de  no  andar  mas  en 
escritos  ni  en  embaxadas,  é  mandó  aparejar  toda  la 
gente  de  armas  que  con  él  andaba,  para  se  ir  dondo 
quiera  quel  Infante  estuyiese.  E  como  el  Licencia- 
do conosoió  los  hechos  del  Infante  ir  del  todo  per- 
didos si  algún  remedio  en  ello  no  se  diese ,  fuese  al 
Bey  é  suplicó  á  SuSefioría  que  le  pluguiese  no  par- 
tir, é  mandase  embiwr  otro  mensagero  al  Infante 
con  su  carta  de  seguro  qual  á  Su  Sefiorfa  plusruiese 
de  embiar,  é  que  él  le  certificaba  quel  Infante  ver- 
nia  sin  otros  rehenes  ;  y  el  Licenciado  se  partió  con 
el  mensagero,  el  qual  fué  Gil  Gk>nzalez  de  Avila 
que  el  Bey  embió,  certificándole  que  sin  dubda  nin- 
guna el  Infante  yemia  luego ;  j^el  Bey  respondió 
que  por  cosa  del  mundo  no  dexaría  su  partida,  pero 
que  iría  tan  paso  para  que  la  respuesta  del  Infante 
le  pudiese  yenir  en  el  camino.  E  luego  el  Bey  se 
partió  de  Toledo,  é  fué  á  dormir  á  la  Sisla ,  é  allí  so 
detuvo  quatro  días ,  esperando  la  gente  de  armas 
que  estaba  derramada  por  las  aldeas. 

CAPÍTULO  vm. 

De  eono  el  InllRnte,  fisto  qne  nlngan  remedio  tenia,  embltf  decir  al 
Rey  qne  ¿1  seria  i  elerto  día  con  Sa  Merced  en  Madrid,  é  asi  lo 
compiló. 

Llegados  al  Infante  Don  Enríque  Gil  González 
de  Avila  y  el  Licenciado,  é  oido  por  él  lo  que  cada 
uno  de  elloB le  dixo  de  parte  del  Bey,  veyendo  co- 
mo ya  no  tenia  remedio,  salvo  hacer  lo  que  el  Bey 
mandaba,  respondió  á  (Hl  González  que  dixese  al 
Bey  que  fuese  cierto  quél  sería  en  Madrid  con  Su 
Boooría  A  oalorce  diaa  del  mee  de  Junio,  é  que  ver- 
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nía  con  sesenta  cavalgaduras  é  no  mas ;  los  qnales 
no  traerían  otras  armas  algunas,  salvo  espadas  é 
dagas  ;  é  recebió  el  seguro  quel  Bey  le  embiaba,  el 
qual  era  el  mesmo  que  Lope  de  Alarcon  le  habia  le- 
vado ,  é  hizo  pleyto  y  omenage  en  manos  de  Gil 
Gk>nzalez  de  ser  con  el  Bey  en  jMadríd  al  término 
susodicho.  Esto  así  sosegado,  el  (üondestable  Don 
Buy  Lopefe  Davales  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que acordaron  de  no  ir  con  el  Infante,  y  oí  Condes- 
table se  fué  á  Arjona,  y  el  Adelantado  á  Yangnas, 
frontero  de  Navarra.  B  luego  como  el  Bey  supo  la 
respuesta  del  Infante,  se  partió  para  Madrid,  é  con 
él  fueron  el  Infante  Don  Juan  é  todos  los  Grandes 
que  en  la  Corte  estaban,  é  la  Beyna  se  fué  á  Ules- 
cas  donde  el  Bey  mandó  que  estuviese.  Y  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  no  vino  con  el  Bey  porque  estaba 
enfermo :  é  pasados  cinco  dias  que  el  Bey  llegó  á 
Madrid,  el  Infante  Don  Juan  se  partió  deudo  para 
ir  á  monte  al  Beal  de  Manzanares  ;  é  fueron  con  él 
el  Adelantado  de  Castilla  é  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  el  lafiate  Don  Enriqoa'porfló  mucho  con  Garcifefnan- 
des  Manrique  qae  no  fuese  con  61  al  Rey,  é  no  lo  podo  acabar. 

E  quando  el  Infante  deliberó  de  irse  para  el  Bey, 
dixo  á  Garcifcrnandez  Manrique  que  no  enrase  do 
ir  con  él,  porque  creía  el  Bey  estar  mas  indignado 
contra  él  que  contra  ninguno  de  los  que  le  habían 
seguido  en  los  hechos  pasados.  Garcifcrnandez  lo 
respondió  que  no  pluguiese  á  Dios  que  por  mal 
que  le  pudiese  venir  él  le  dexase ;  é  por  mucho  quel 
Infante  porfió  que  se  quedase  no  lo  pudo  acabar ;  y 
el  Infante  se  partió  para  Madrid  é  con  él  Garcif er- 
nandez  Manrique,  é  llegó  á  Pinto  en  viernes  doce 
dias  de  Junio,  donde  estuvo  hasta  otro  dia  sábado, 
en  el  qual  dia  después  de  comer  el  Infante  se  par- 
tió para  Madrid  é  trazo  consigo  sesenta  cavalgadu- 
ras é  nemas.  Fué  acordado  que  no  saliesen  á  su  res- 
cebimiento  aquellos  á  quien  él  habia  nombrado  por 
enemigos,  é  poroso  salieron  pocos,  salvo  Garcial- 
varez,  Sefior  de  Oropesa,é  Pedro  Portocarrero;  é  Al- 
varo de  Luna  no  salió  al  rescebimiento,  porque  el 
Bey  le  mandó  que  no  saliese,  creyendo  que  aunque 
no  lo  habia  nombrado  el  Infante  por  enemigo,  que 
no  menos  le  tenia  por  tal  que  los  nombrados.  Kl 
Infante  llegó  á  hacer  reverencia  al  Bey  este  sábado 
en  la  tarde,  al  qual  halló  en  la  quadra  rica  de  su 
paUcio,  y  estaban  con  el  Bey  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  y  el  Conde  Don  Fadriqno,  é  Don 
Bodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é 
Alvaro  de  Luna,  é  Don  Diego  do  Fnensalida,  Obis- 
po de  Zamora,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Fernán 
Alonso  de  Bobres,  é  los  Doctores  Periafiez  é  Diego ' 
Bodriguez ,  é  algunos  otros  Caballeros  de  la  casa 
del  Boy,  que  oo  eran  del  Consejo,  é  la  mayor  parte 
de  los  Procuradores ;  y  en  el  palacio  estaban  hasta 
ciento  hombres  darmas  é  otra  mucha  gente  que 
venia  á  mirar.  E  quando  el  Infante  llegó  á  la  puer- 
ta déla  quadra,  venían  con  él  de  los  suyos  Garoi- 
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feroandez  Manriqae,  é  hasta  veinte  Caballeros  de 
la  Orden  de  Santiago,  h  Alvaro  de  Lnna  salió  á  él 
hasta  los  corredores ,  y  estuvo  gran  rato  hasta  en- 
trar en  la  quadra  por  la  mncha  gente  qae  le  embar- 
gaba  la  entrada  ;  é  como  entró  é  vido  al  Rey,  poso 
la  rodilla  en  el  suelo,  y  el  Rey  hizo  semblante  de  se 
levantar,  é  levantóse  mucho  de  vagar  hasta  qnel 
Infante  llegó  cerca  del,  el  qual.  puso  las  rodillas  en 
el  suelo,  é  besó  la  jnano  del  Rey,  el  qual  no  le  dio 
paz  como  solia ;  y  el  Infante  puestas  las  rodillas  on 
el  suelo  hizo  su  habla  en  esta  guisa :  cMny  alto  Se- 
ñor, dias  ha  que  Vuestra  Sefioría  me  embió  mandar 
que  viniese  á  Vuestra  Merced,  lo  qual  yo  no  hice 
luego  por  algunos  enbargos  que  en  mi  venida  sen- 
tía, de  los  quales  asaz  veces  embié  hacer  relación  á 
Vuestra  Alteza ;  é  como  sin  embargo  de  mis  escusas 
todavía  le  plugo  que  yo  viniese ,  dispúsemo  á  venir, 
é  vengo  como  vuestro  natural  é  vasallo  obediente 
á  vuestro  mandamiento.  Sefior,  cerca  de  los  hechos 
pasados  de  que  Vuestra  Merced  tiene  indignación 
contra  mí  por  contrarías  informaciones,  Dios  sabe 
que  en  todo  ello  fué  mi  intención  y  es  de  vos  ser- 
vir, parándome  á  qualesquier  dafios  é  peligros  que 
rhe  puedan  venir  ;  pero,  Sefior,  si  por  aventura  de 
como  los  hechos  pasaron,  Vuestra  Merced  algún 
enojo  de  mi  hubo  ó  tiene,  suplicóle  humilmente  lo 
quiera  perder.» 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Inrante  qaísicra  largameote  hablar  con  el  Rey,  y  él  no 
le  dio  i  ello  logar. 

El  Rey  respondió  :  «Primo:  no  es  agora  tiempo 
para  hablar  en  esto ;  idvos  agora  á  vuestra  posada, 
que  yo  embiaré  por  vos  quando  tuviere  Consejo,  y 
entonce  vos  diréis  lo  que  querréis,  é  yo  vos  respon- 
deré.n  El  Infante  se  levantó,  é  apartóse  hacia  donde 
los  Caballeros  estaban ,  é  Garcif  emandez  Manrique 
hincó  las  rodillas  ante  el  Rey,  é  hizo  asaz  larga  ha- 
bla, el  efecto  de  la  qual  fué  lo  mesmo  que  el  Infan- 
te habia  dicho.  El  Rey  le  respondió  que  ya  habia 
dicho  al  Infante  que  no  eran  estas  cosas  para  aque- 
lla sazón ;  y  esto  acabado ,  el  Infante  se  detuvo  un 
poco  con  el  Rey  á  vueltas  de  los  otros  Caballeros, 
los  quales  no  hablaban  cosa  alguna  con  el  Infante ; 
y  asi  el  Infante  se  despidió  del  Rey,  é  fuese  4  su 
posada,  é  salió  con  él  Alvaro  de  Luna  hasta  la  puer- 
ta de  la  sala,  é  fueron  con  él  á  su  posada  solamen- 
te los  que  le  hablan  salido  á  rescebir. 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  habla  quel  Rey  hizo  al  Infante  Don  Cnriqoe  el  dia  de  su 
prisloDi  é  la  respuesta  del  bifante. 

El  Domingo  de  mafiana  el  Rey  mandó  llamar  á 
todos  los  del  Consejo  que  en  su  Corte  eran,  ó  embió 
llamar  al  Infante  Don  Enrique.  Los  del  Consejo  vi- 
nieron primero,  y  estando  con  el  Rey  en  la  sala  no 
asentados  á  manera  do  Consejo,  vino  el  Infante ,  é 
Garcif  emandez  Manrique  con  él,  y  entraron  en  esta 
pala.  Ellos  venidos ,  el  Rey  entró  en  la  quadra  ric« 


donde  estaba  puesto  estrado  para  tener  Conflejo,  é 
con  él  el  Infante  Don  Enrique ,  é  Gaxcifemandes,  é 
los  otros  del  Consejo,  que  eran  estos :  el  Almirante 
Don  Alonso  Enríqttez,'el Conde  Don  Fadríqae ,  Al- 
vüo  de  Luna,  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de 
Alcántara,  el  Obispo  de  Zamora,  el  Conde  de  Be- 
navente,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Don  Alonso  de 
Gnzman,  Fernán  Alonso  de  Guzman,  Fernán  Alon- 
so de  Robres ,  Gardalvaree  de  Toledo ,  Pedro  Por- 
toearroro,  é  los  Doctores  Períafiee  é  Diego  Rodrí- 
guez, y  el  Doctor  Ortun  Velazquez,  qne  era  del 
Consejo  del  Rey,  pero  era  del  Infante  Don  Jaan.  £1 
Rey  se  asentó,  é  mandó  asentar  á  todos  los  otros. 
El  Infante  estaba  cerca  del  Rey,  pero  de  rodillas, 
arrimado  al  banco  donde  el  Rey  estaba  asentado,  é 
mandóle  poner  el  Rey  almoadas  en  el  suelo  en  que 
se  asentase :  él  no  se  asentó;  estuvo  no  de  todo 
puntó  asentado  ni  de  rodillas.  Estando  todos  asi, 
el  Rey  dizo  al  Infante  :  «Primo,  yo  eiñbié  por  vos 
que  viniésedes  aquí  á  la  mi  Corte,  para  vos  decir 
de  algunas  cosas  de  los  hechos  pasados,  é  ver  lo 
que  sobre  ellos  se  debia  hacer,  los  quales  es  verdad 
que  yo  queria  y  era  mi  intención  ¿e  no  los  acalo- 
fíar  á  vos  tanto  quanto  ellos  demandaban,  por  far- 
dar vuestra  honra.  Pero  después  yo  embié  por  vos, 
é  vos  partistes  para  venir  á  mi ;  vinieron  i  mi  noti- 
cia algunas  cosas,  é  algunos  de  los  Caballeros  que 
han  estado  con  vos,  trataban  en  gran  deservicio  mío 
é  dafio  de  mis  Reynos,  las  quales  en  ninguna  ma- 
nera no  cumplía  que  yo  pasase  so  disimulación, 
antes  es  nescesario  é  cumple  mucho  á  mi  servicio 
que  yo  sepa  la  verdad  é  provea  cerca  dellas  como 
cumple  á  mi  servicio.  E  para  esto  es  mi  merced  que 
vos  sean  leidas  unas  cartas  que  me  fueron  dadas  j 
Las  quales  tenia  Sancho  Romero,  Secretario  del  Rey, 
el  qual  dixo  que  gelas  habia  dado  Don  Diego  de 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  las  quales  eran  ca- 
torce, é  algunas  dellas  eran  mensageras  del  Con- 
destable Don  Ruy  López  Dávalos  para  el  Rey  de 
Granada  é  para  Caballeros  moros ,  é  otras  eran  para 
algunos  Caballeros  de  Castilla,  las  quales  todas 
parescian  fírma^  del  nombre  del  Condestable  ó 
selladas  con  su  sello :  el  efecto  de  las  quales  era 
haciendo  mención  como  el  Condestable  habia  es- 
crito al  Rey  de  Granada  por  sus  mensageros ,  é 
apartadamente  una  vez  con  Alvar  Nufiek  de  Herre- 
ra, su  Mayordomo ,  é  otra  con  Diego  Femandes  de 
Molin^  su  Contador ;  é  paresda  por  ellas  que  en 
diversos  tiempos  embiara  hacer  relación  al  Rey  de 
Granada  qqel  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con  él 
eran  rescebian  grandes  agravios  del  Rey ;  que  gelo 
hacia  saber  á  fin  de  haber  del  algún  remedio  é 
ayuda,  el  qual  era  quel  Rey  de  Granada  entrase 
poderosamente  en  la  tierra  del  Rey,  é  que  para  ello 
habría  favor  del  «Condestable  é  de  sus  amigos;  é 
por  otras  cartas  embiaba  el  Condestable  mandar  á 
su  hijo  Pero  López  que  era  Adelantado  de  Muros, 
que  diese  ayuda  é  favor  al  Rey  de  Granada ;  y  es^ 
crebia  á  un  su  Alcayde  que  tenia  en  Xódar,  embián- 
dole  mandar  que  si  el  Rey  de  Granada  viniese  so- 
brél,  <}ao  hiciese  mnestr»  dejí^  defe&deri  é  se  le 
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áie&é  á  él  por  t>leyte6fá,  é  le  entregase  qaarenU  é 
doB  MoroB  captivos  qae  tenia  ende  el  Ck)nde8table, 
de  los  quales  él  qneria  hacer  senricio  al  Rey  de 
Granada.  Páresela  por  otra  carta  mensagera,  que 
respondía  el  Condestable  al  Rey  de  Granada  qne 
rescibiera  sn  carta,  é  qael  Infante  Don  Enríqae  y 
él  é  todos  los  qae  con  él  eran  le  tenian  en  merced, 
porqnel  trato  qne  los  suyos  con  él  hablaron  les  otor- 
gara, y  el  buen  esfuerzo  que  les  embiaba  dar ;  é  ha- 
cíale saber  como  el  Infante  y  él  é  los  otros  Caba- 
lleros estuvieran  en  el  Eq>inar  con  gente  de  armas, 
estando  el  Rey  en  Arévalo  asimesmo  con  gente  de 
armas,  é  dende  se  habían  partido  sin  librar  cosa 
alguna ;  y  por  el  efecto  de  las  cartas  con  el  Rey  de 
Granada  é  con  los  Caballeros  moros,  qne  por  parte 
del  Condestable  era  tratado  é  concertado,  páresela 
quel  Rey  de  Granada  entrase  en  la  tierra  del  Rey  é 
la  corriese  ;  é  que  lo  hacia  á  fin  que  estando  el  Rey 
en  aquella  necesidad,  habría  menester  al  Infante  é 
haría  lo  que  él  quisiese,  é  mas  certificando  al  Rey 
de  Granada  que  aunque  el  Iiifante  se  concordase 
con  el  Rey,  siempre  su  trato  estaría  seguro  con  el 
Rey  de  Gkanadad  Parescia  por  otras  cartas  quel 
Condestable  embiaba  ciertos  Caballeros  del  Reyno 
de  Murcia,  procurmido  que  entre  ellos  hubiese 
discordia  al  fin  que  dicho  es;  é  por  estas  cartas  pá- 
reselo como  G^rcifemandez  Manríque  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manríque  sabian  deste  tralí),  las  quales 
cartas  el  Rey  mandó  que  se  leyesen  de  verbo  á  verbo 
en  presencia  del  Infante  Don  Enrique,  é  de  Garci- 
femandez  Manrique,  é  de  todo  el  Consejo.— Leídas 
las  cartas,  el  Infante  puso  la  rodilla  en  el  suelo ,  é 
dizo  al  Rey :  «Sefior,  el  Condestable  y  los  otros  Ca- 
balleros que  conmigo  han  estado,  estuvieron  por 
vuestro  servicio,  é  lo  guardaron  todavía  en  quanto 
en  olios  fué ;  é  so  mucho  maravillado  del  Condes- 
table por  ser  buen  Caballero  é  leal,  que  fuese  en 
cosas  tan  feas;  pero,  Sefior,  como  quiera  que  yo 
quería  su  bien  é  su  honra,  si  por  verdad  se  hallare 
que  en  tales  yerros  haya  caldo ,  á  mí  placerá  que 
Vuestra  Sefioría  mande  proceder  contra  él  por  la 
forma  qae  las  leyes  de  vuestros  Reynos  lo  dispo- 
nen. E,  Sefior,  estas  cartas  hacen  mención  que  yo 
fuese  sabidor  deste  hecho,  lo  qual  no  plega  á  Dios 
que  yo  supiese  ni  por  pensamiento  me  pasase  de 
yo  hacer  cosa  que  en  vuestro  deservicio  fuese,  ni 
en  dafio  de  vuestros  Reynos;  pero,  Sefior,  á  Vuestra 
Sefioría  suplico  quiera  mandar  saber  la  verdad,  é  si 
yo  fuere  hallado  culpante,  lo  que  Dios  no  querrá  ni 
podrá  ser,  Vuestra  Alteza  pase  contra  mi  como  con- 
tra el  mas  baxo  hombre  de  sus  Reynos ;  é  yo  no 
creo  ni  podría  creer  que  sea  verdad  lo  contenido  en 
estas  cartas ,  conosciendo  el  Condestable  ser  tan 
buen  Caballero,  y  haber  rescebido  tan  grandes  mer- 
cedes del  Rey  mi  sefior  vuestro  padre,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  é  haber  seydo  crianza  y  hechura 
raya.»  Acabada  la  habla  del  Infante ,  Garcifeman- 
dez  Manríque  dizo  al  Rey:  a  Sefior,  mucho  soy 
inaraviHado  si  el  Condestable  que  fué  hechura  é 
crianza  del  Sefior  Rey  vuestro  padre  do  clara  me- 
KQoria,  tocase  en  cosa  de  lo  que  por  estas  cartas  pa* 
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resce ;  ni  creo  en  ninguna  guisa  que  lo  contraído  , 
en  ellas  sea  verdad ;  pero  como  quiera  que  haya 
acaecido,  no  debe  Vuestra  Sefioría  creer  quel  In- 
fante mi  sefior  vuestro  prímo  que  aquí  está,  fuese 
de  tal  cosa  sabidor,  ni  yo  asimesmo ;  é  cada  é  quan- 
do  que  alguna  persona  de  qualquíer  estado  que  sea 
después  de  Vuestra  Sefioría^  tal  cosa  dixere,  yo 
como  un  simple  Caballero,  de  mi  persona  á  la  suya 
gelo  combatiré,  é  le  haré  conocer  lo  contrario;  pero, 
Sefior,  Vuestra  Alteza  no  debe  dar  fe  á  tales  levan- 
tamientos é  falsedades  (1)  que  algunas  personas 
con  mala  intención  quieren  levantar,  é  mande 
Vuestra  Sefioría  saber  la  verdad,  como  6  porque 
manera  estas  cartas  fueron*  hechas  é  venidas  á 
Vuestra  Merced,  las  quales  es  derto  como  Dios  es 
Trino,  ser  f alsas  é  falsamente  fabricadas,  pues  á 
vos,  Sefior,  como  á  Rey  perteneece  saber  la  verdad 
de  cosas  tan  feas ,  é  mandarlas  castigar  con  todo 
rígor.»  El  Rey  se  volvió  al  Infante,  é  dixo  :  aMuy 
bien  dicho  es  que  yo  sepa  la  verdad  deste  hecho,  y 
esta  es  mí  intención,  é  así  es  mi  merced  de  lo  poner 
en  obra ;  pero  en  tanto  que  la  verdad  se  sabe  (pues 
este  caso  á  vos  toca)  es  mi  merced  que  seáis  dete- 
nidos vos  é  Garcíf  emandez  Manríque:  por  ende,  vos, 
primo,  id  con  Garcíalvarez  de  Toledo,  é  vos,  Garoí- 
f emandez,  con  Pedro  Portocarrero.«  £1  Infante  dizo 
al  Rey  haciéndole  reverencia  con  grande  humil- 
dad :  «Sefior,  sea  como  Vuestra  Merced  mandaren,  é 
luego  lo  puso  en  obra  é  se  fué  con  Garcíalvarez,  é 
Garcífemandez  con  Pedro  Portooarrero.  E  Garoi 
Alvarez  llevó  al  Infante  auna  torre  que  está  sobre 
la  puerta  del  Alcázar,  é  Pedro  Portooarrero  puso  á 
Garcífemandez  en  otra  torre  dentro  en  el  Alcázar, 
qne  es  á  la  parte  del  campo.  Esta  prisión  del  Infan« 
te  fué  hecha  en  domingo,  quatorce  días  de  Junio 
del  afio  susodicho  á  medio  dia ;  y  en  este  mesmo 
día  ante  que  anocheciese  lo  supo  la  Infanta  Dofia 
Catalina,  su  muger,  que  estaba  en  Ooafia ;  la  qual  en 
sabiéndolo,  sin  mas  consejo  tomar,  oa valgo  en  una 
muía,  é  con  muy  poca  gente  se  fué  camino  de  Se« 
gura,  donde  llegó  prestamente. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  el  Reymtndó  embargir  todo  lo  del  Inrante  é  lo  deOardfer» 
Dindex  Minrlqae. 

E  luego  que  el  Infante  fué  detenido,  el  Rey 
mandó  embargar  todo  lo  de  su  cámara,  é  mandó  to- 
mar todas  las  escrituras ,  pensando  hallar  alguna 
cosa  que  tocase  en  las  cosas  dichas ;  é  asimesmo 
mandó  embargar  todo  lo  de  Garcífemandez  Manri- 
que é  tomar  todas  sus  escrípturas ;  y  el  Rey  mandó 
dar  sus  cartas  en  pública  forma  para  el  Obispado  de 
Jaén  é  de  Cerdo  va,  é  para  otras  partes,  mandando 
que  donde  quiera  quel  Condestable  Don  Ruy  López 
Dávalos  pudiese  ser  habido ,  fuese  preso.  E  como 
esta  nueva  llegase  al  Condestable  Don  Ruy  Lopes 
Dávalos,  que  estaba  en  Arjona,  aunque  estaba  do* 


(1)  En  la  edidqn  de  Lofrofio  deeia  finten  íUm,  y  le  liiUt 
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líente,  laego  se  partió,  é  á  muy  gran*  priesa  se  fué 
para  Segara,  donde  la  Infanta  estaba,  de  lo  qaal 
deeplagó  mncbo  al  Rey  ¡  é  luego  embió  sus  mensa- 
geroB  á  la  Infanta  rogándole  é  mandándole  qne  se 
viniese  laego  para  él,  diciéndole  cercado  la  prisión 
del  Infante  alganas  cosas  por  las  quales  ella  en- 
tendiese qae  le  camplia  mas  venirse  para  él ,  asi 
para  el  remedio  de  la  prisión  del  Infante,  como  para 
la  honra  y  estado  sayo ;  lo  qnal  la  Infanta  no  qaiso 
poner  en  obra ,  annqae  sobresté  asaz  embaxadas  el 
Rey  le  embió,  de  lo  qnal  el  Rey  habo  tanto  enojo^ 
qae  embió  gente  de  armas  para  guardar  qae  la  In- 
fanta no  pudiese  salir  de  aquel  castillo,  y  embió  por 
Cftpitan  desta  gente  á  Sancho  Fernandez  de  León, 
qae  era  Contador  por  Fernán  Alonso  de  Robres; 
pero  sin  embargo  del  é  de  toda  la  gente  qae  ende 
tavo,  el  Condestable  tavo  tal  manera,  qae  la  Infan- 
ta salió  é  la  llevó  por  montanas  apartadas,  é  se  fné 
con  ella  á  Aragón,  é  aportó  á  an  castillo  del  reino  de 
Valencia  qae  se  llama  Valveda,  qae  era  de  Don  Pe- 
dro Maza,  donde  fueron  bien  recebidos.  E  Sancho 
Fernandez  siguió  el  alcance  quanto  pudo  hasta  los 
confínes  de  los  Rey  nos  Daragon,  é  do  alli  se  volvió, 
é  alcanzó  algún  poco  del  fardage  de  la  Infanta,  é 
tomólo  y  embiólo  al  Rey.  El  Adelantado  Pero  Man- 
rique que  estaba  cerca  de  Logrofio,  desque  supo  la 
prisión  del  Infante  Don  Enrique  é  de  la  ida  de  la 
Infanta  é  del  Condestable,  fuese  para  Tarazona,  qne 
es  en  el  Reyno  de  Aragón.  El  Rey,  como  supo  la 
partida  del  Adelantado  Pero  Manrique,  embió  lue- 
go secrestar  todos  sus  lugares  é  bienes,  é  asi  mesmo 
todo  lo  del  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos. 

CAPÍTULO  XIII. 

Decoao  despves  de  la  prisión  del  Infante  Tinieron  al  Rey  el  In- 
fante Don  Juan  é  los  qne  con  él  eran  idos  d  montear. 

E  pasados  cinco  ó  seis  dias  después  dé  la  prisión 
del  Infante  Don  Enrique,  vinieron  al  Rey  el  Infan- 
te Don  Juan  y  el  Arzobispo  do  Toledo  y  el  Ade- 
lantado de  Castilla,  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  E 
pasada  la  fiesta  de  San  Juan,  el  Rey  se  partió  de 
Madrid,  é  se  fué  para  Ocafia  por  proveer  en  los  he- 
chos del  Maestrazgo  é  de  sus  fortalezas ;  é  al  tiem- 
po de  su  partida  ordenó  quel  Infante  Don  Enrique, 
que  estaba  preso  en  el  alcázar  de  Madrid  é  lo  tenia 
Garcialvarez,  Señor  de  Oropesa,  fuese  llevado  al  cas- 
tillo de  Mora ;  é  Don  Jayme,  Conde  que  solia  ser  de 
Urgel,  que  estaba  preso  en  Mora ,  é  lo  habia  ende 
mandado  poner  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
mandólo  traer  al  alcázar  de  Madrid,  é  plugo  al  Rey 
servirse  en  otras  cosas  de  Garcialvarez,  Sefior  de 
Oropeea ,  é  mandó  que  entregase  al  Infante  á  Fer- 
nán Pérez  de  lUescas,  su  Maestresala,  el  qual  man- 
dó que  tuviese  gran  guarda  en  la  persona  del  In- 
fante, é  un  punto  no  se  partiese  del.  ^  deAjde  á  seis 
6  siete  meses  que  Fernán  Pérez  de  Illescas  tenia  al 
Infante^  hombres  suyos  trataban  de  soltarlo  sin  sa- 
biduría suya;  é  como  el  Rey  lo  supo,  embió  man- 
dar á  Fernán  Pérez  de  Illescas  que  entregase  al  In- 
tote  á  Qomei  Garciii  do  Oyos,  su  Caballerizo  m«T 


yor^  su  Corregidor  en  Toledo :  de  lo  qnal  plugo 
mucho  al  Infante,  porque  Fernán  Peres  de  IlleBcas 
no  lo  trataba  como  debía ,  é  despaee  qae  Gtomes 
García  lo  tuvo ,  siempre  fué  muy  bien  Berrido  é 
bien  guardado.  E  Garcifemandez  Manriqae  man- 
dó que  Pedro  Portocarrero  lo  entregase  á  Alonso 
lafiez  Faxardo  para  que  lo  traxese  continiuanente 
preso  en  su  Corte.  E  después  qae  alganoe  úims  an- 
duvo así,  mandó  el  Rey  á  Gil  González  de  Avila 
que  lo  tuviese  preso  en  su  casa,  é  así  se  hiso.  T  el 
Roy,  vistas4as  cosas  hechas  por  el  Condeelable  Don 
Ruy  López  Dávaloff  en  lo  que  páresela  por  las  car- 
tas susodichas,  é  como  había  llevado  á  la  Infanta 
su  hermana  fuera  destos  Reynos  contra  su  volim- 
tad  é  mandamientos ,  embió  tomar  todos  los  casti- 
llos que  él  tenia  en  frontera  de  Moros.  E  por  qoan- 
to  le  decian  que  en  Xódar  tenia  algún  tesoro,  él 
embió  allá  un  caballero  de  la  casa  de  Alvaro  de 
Luna,  que  llamaban  Pedro  de  la  Cerda,  para  qne  lo 
tomase  todo  por  ante  Escribanos  é  lo  traxiese ;  é  los 
castillos  quel  Condestable  tenia  en  la  frontera  de 
los  Moros  eran  Xódar,  é  Ximona,  é  la  torre  del  Al- 
haquin,  é  Arcos,  é  Arjona,  é  Aijonilla,  é  la  Higue- 
ra;  é  lo  que  tenia  en  tierra  de  Avila  es  el  Colmenar 
con  otros  asaz  lugares ,  é  la  villa  de  Osomo  y  el 
Condado  de  Rivadeo  en  Galicia ;  é  mandó  el  Rey 
que  en  ninguno  destos  lugares  no  acogiesen  al  Con- 
.  destable  ni  le  acudiesen  con  rentas  algunas  ;  é  Pe- 
dro de  la  Cerda  halló  en  Xódar  pocos  más  de  nue- 
vecientos  marcos  de  plata  en  vasilla,  é  otras  cosaá 
algunas  de  no  mucho  precio,  é  tráxolo  todo  al  Rey. 
E  por  quanto  en  las  cartas  que  se  dirigían  al  Rey 
de  Granada  hacian  mención  de  Alvar  S'afiez  áo 
Herrera,  Mayordomo  del  Condestable,  é  Diego  Fer- 
nandez de  Molina,  su  Contador,  fué  mandado  por 
el  Rey  que  f  neson  presos  donde  quiera  que  pudio- 
sen  ser  habidos  ;é  Diego  Fernandez  de  Molina  do 
pudo  ser  habido,  é  hallaron  á  Alvar  Nufiez  de  Her- 
rera ,  el  qual  fué  traido  preso  á  Ocafia,  é  f uéle  pues- 
ta acusación  por  el  Fiscal  del  Rey,  acusándole  que 
trataba  como  mónsagcro  del  Condestable  con  el 
Rey  de  Granada  en  deservicio  del  Rey  é  dafío  de 
sus  Reynos ;  lo  oual  él  negó  diciendo  que  nunca 
pluguiese  á  Dios  quel  Condestable  su  sefior  tal  cosa 
le  hubiese  mandado  ni  él  hubiese  hablado   en  las 
cosas  de  que  era  acusado,  ni  plaguiese  á  Dioa  qne 
el  Condestable  su  sefior  hubiese  hecho  ni  pensado: 
é  que  sin  ninguna  dubda  aquellas  cartas  eran  fal- 
sas, é  confiaba  en  Dios  que  así  parecería,  é  habría 
la  paga  que  merecía  quien  tan  gran  falsedad  le- 
vantó á  personas  inocentes  en  los  crimines  que  en 
ellas  parescian.  E  como  quiera  que  esta  acusacioo 
fué  puesta  á  Alvar  Nufiez  de  Herrera,  el  Oondesta- 
ble  no  fué  acusado  de  cosa  desto,  mas  solamente 
de  la  entrada  del  palacio  del  Rey  en  TordesíUas,  é 
de  la  venida  al  Espinar  contra  el  mandamiento 
del  Rey,  é  que  no  se  quisiera  ir  á  su  tierra  aunqne 
el  Rey  gelo  embió  mandar,  porque  habia  estado  con 
gente  de  armas  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  por- 
que fuera  llamado  por  el  Rey  ó  no  viniera,  é  por 
haber  levAdo  á  la  Inf <inU  faera  desloo  8071100.  E 


toOlf  ÍUA» 
erey^ee  qae  no  dexftron  ie  acusar  al  Oondestable  de 
las  coaaa  ansodichas,  salvo  con  temor  que  tuvieron 
que  se  probarían  todas  aquellas  cartas  ser  falsas, 
como  después  se  probó,  según  mas  largamente 
adelante  la  histoife  lo  contará.  Y  estando  preso 
Alvar  Nufiez  de  Herrera ,  quisieron  soltarlo  con  con- 
dición que  no  se  hablase  mas  en  el  negocio  de  las 
cartas  susodichas,  y  aun  es  cierto  que  le  fué  pro- 
metido merced  por  ello ,  y  él  respondió  que  nunca 
pluguiese  á  Dios  que  por  oosa  del  mundo  él  dexase 
de  proseguir  este  negocio  sin  (1)  hacer  probar  quien 
había  hecho  tan  gran  falsedad,  lo  qual  con  el  ayu- 
da de  Dios  él  entendia  de  procurar  de  tal  manera, 
que  la  fama  del  Condestable  Don  Ruy  López  Da- 
vales, BU  señor,  no  quedase  mancillada  por  maldad 
tan  conocida ,  é  que  él  quería  ante  morir  en  prisión 
é  perder  todo  quanto  en  el  mundo  tenia,  que  dexar 
este  hecho  en  duda.  T  este  Alvar  Nufiez  tenia  un 
hijo  Comendador  de  la  Orden  de  Calatrava,  críado 
d^  Maestre  Don  Luis  de  Guzman ,  el  qual  trabajó 
tanto  é  por  tantas  vías,  hasta  que  hizo  prender  á 
un  Juan  Gaicfa  de  Gnadalaxara,  que  habia  seydo 
Secretario  del  Condestable ,  el  qual  habia  heoho  to- 
das estas  cartas  é  falsado  el  nombre  y  sello  del 
Condestable  como  aquel  que  lo  bien  conocía ;  é  fué 
traído  preso  á  la  villa  de  Valladolid,  donde  fué  me- 
tido á  tormento,  é  confesó  él  haber  hecho  todas 
aquellas  cartas,  é  por  cuyo  mandado,  é  lo  que  se  le 
habia  dado  por  dio :  la  qual  confesión  fué  guar- 
dada en  gran  secreto,  de  manera  que  lo  cierto  dello 
no  lo  pudo  saber  el  que  esta  Crónica  escríbió ,  pero 
bien  se  puede  presumir  quien  fuesen  lo  que  esto 
mandaron  según  las  cosas  que  después  parecieron, 
é  aun  el  fin  que  hubieron,  porque  pocas  veces  falle- 
ce aquella  regla  del  Filósofo  que  dice :  que  á  toda 
faUedad  se  eoneigue  mal  fin,  Y  este  Juan  García  de 
Gaadalaxara  fué  degollado  en  la  plaza  de  Vallado- 
lid  é  traído  por  toda  la  villa,  é  decía  el  pregón  : 
Eita  é»  layutíeia  gve  manida  hacer  él  Rey  Nuestro 
Señor  á  está  mal  hombre  ^  alevoso,  falsario,  que  falso 
ciertos  nomhres  del  Condestable  Don  Ruy  Lopex  Dá- 
^xUos ;  en  pena  de  su  maleficio  mándanlo  degollar  por 
dio.  E  fué  dicho  al  Bey  como  este  Juan  García  lle- 
vándolo á  degollar,  levaba  una  ropa  negra  con  una 
vanda  pardilla ,  que  entonce  el  Bey  daba  á  muchos 
Caballeros  y  Escuderos ;  y  embió  mandar  4  muy 
gran  priesa  que  gela  rasgasen,  que  no  era  razón 
que  hombre  que  tan  grandes  maldades  habia  he- 
cho truxiese  su  devisa  de  la  vanda,  é  que  lo  vie- 
sen con  eOa  después  de  degollado.  Lo  qual  todo  to- 
^ó  por  testimonio  el  Comendador  hijo  de  Alvar 
Rodrigue^  de  quien  arriba  es  hecha  mención,  para 
^  guarda  del  dicho  Condestable  Don  Buy  López 
I^Avalos ,  y  en  descargo  de  su  padre  Alvar  Nufiez 
de  Herrera. 

(1)  Biie  ifii  se  halla  afiadído  de  letra  de  Galindef . 
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CAPÍTULO  XIV. 


De  eomp  el  Rey  hizo  Administrador  de  la  Orden  de  Santiago 
i  Don  Gonialo  tiexfa ,  Comendador  de  Segara. 

Porque  estando  el  Infante  preso  convenía  dar 
Administrador  á  la  Orden ,  algunos  Comendadores 
que  no  deseaban  mucho  el  servicio  del  Infante  di- 
zeron  al  Bey  en  gran  secreto  que  seria  bien  que 
proveyese  de  Maestre.  El  Bey  determinó  de  lo  no 
hacer,  pero  mandó  que  eligiesen  Administrador ,  é 
fué  elegido  Don  Gonzalo  Mexia,  Comendador  de 
Segura,  que  era  uno  de  los  trece  Electores ,  el  qual 
el  Bey  mandó  que  fuese  Administrador  hasta  que 
hubiese  Maestre ;  é  mandó  poner  ciertos  recabda- 
dores  para  recabdar  las  rentas  del  Maestrazgo  é  las 
tener  en  secrestación  hasta  saber  lo  quél  dellas 
mandaba  hacer  ;  é  mandó  dar  cierta  renta  al  Ad- 
ministrador para  su  mantenimiento. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  el  Rey  Don  Jnan  bUo  saber  la  prisión  del  Infante  ai  Rey 
Don  Alonso  de  Aragón,  sa  hermane. 

Después  desto,  habido  el  Bey  Consejo,  determinó 
hacer  saber  al  Bey  de  Aragón  la  prisión  del  Infan- 
te Don  Enrique  su  hermano,  é  las  causas  porque  lo 
mandara  prender ;  é  haciéndole  saber  como  la  In- 
fanta Dofia  .Catalina,  su  hermana,  contra  toda  su 
voluntad  é  contra  sus  expresos  mandamientos,  era 
venida  en  sus  Beynos ,  é  con  ella  el  Condestable 
Don  -Buy  López  Davales ,  y  *el  Adelantado  Pero 
Manrique,  rogándole  afectuosamente  que  hiciese 
que  la  Infanta  se  fuese  para  él ,  á  \e\  mandase  entre- 
gar al  Condestable  Don  Buy  López  Davales ,  y  al 
Adelantado  Pero  Manrique  y  á  otros  qualesquier  ca- 
balleros que  á  sus  Beynos  fuesen  pasados.  E  los  em- 
baxadores  que  levaron  esta  embaxada  fueron  un 
Maestro  en  Teología,  Confesor  del  Boy,  que  se  lla- 
maba Fray  Luis,  é  un  Caballero  de  Toro,  que  decían 
Garci  Alonso  de  Olloa.  Oídas  estas  cosas  por  el  Bey 
de  Aragón,  después  de  haber  estado  algunos  días  en 
su  Corte  estos  embaxadores,  él  respondió  mostrando 
sentimiento  déla  prisión  del  Infante,  y  excusándolo 
en  algo,  lo  qual  les  mandó  que  no  dixesen  al  Bey; 
é  lo  que  en  efecto  rogó  álos  dichos  embaxadores  que 
al  Bey  su  primo  dixesen ,  que  él  creía  quel  Bey  su 
primo  no  baria  cosa  alguna  salvo  como  debiese, 
mayormente  contra  el  Infante  que  tanto  deudo  en 
Su  Merced  tenia,  é  que  le  placía  quel  Bey  le  castiga- 
se como  á  quien  .era ,  porque  otra  vez  no  le  hiciese 
semejantes  enojos ;  é  que  dixesen  al  Bey  que  muy 
presto  él  embiaria  sus  embaxadores,  con  los  quales 
mas  largamente  le  escribiría  sobre  estos  hechos. 

CAPÍTULO  XVL 

De  eomo  el  Rey  mandó  tonar  lu  forUleus  del  Infante  DoS 
Enriqne.  . 

En  tanto  quel  Infante  estaba  preso,  el  Bey  de* 
terminó  de  tomar  todas  sus  fortalezas,  é  alonas  ss 
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tomaron ,  é  otras  se  defondioron  por  algan  tiempo. 
E  las  Tillas  é  fortalezas  qae  la  Beyna  de  Aragón 
había  dado  al  Infante  Don  Enrique,  sn  hijo,  el  Bey 
quiso  qne  las  tuviese  en  secrestación  el  Infante  Don 
Juan,  su  hermano,  de  lo  qual  plugo  á  la  Reyna  su 
madre ;  é  los  castillos  é  lugares  que  eran  del  Maes- 
trazgo de  Santiago  quiso  el  Rey  que  estuviesen  por 
él.  E  luego  las  dichas  villas  é  castillos  se  entrega- 
ron al  Infante  Don  Juan,  salvo  Alburquerque  é 
Medellin,  que  se  detuvieron  algún  tiempo;  é  las  for- 
talezas del  Maestrazgo,  y  el  castillo  de  Segura,  é  de 
Montiel,  é  de  Montanches,  é  de  Montizon,  no  se 
dieron  á  los  primeros  mandamientos  del  Rey;  é 
Montiel  é  Montizon  se  dieron  al  segundo  manda- 
miento ,  porque  el  Rey  hizo  merced  á  los  que  los 
tenian  que  los  hubiesen  por  él ;  el  de  Segura  se  dio 
al  tercero  mandamiento  con  merced  quel  Rey  hizo 
al  que  lo  tenia;  Montanches  que  Pero  Nifio  tenia, ^ 
se  detuvo  mucho  tiempo  mas.  T  el  que  esta  historia 
escribió  no  supo  los  nombres  de  los  Alcaydes  (1) 
que  por  partido  dieron  la  dichas  fortalezas. 

CAPÍTULO  XVIL 

De  como  el  Rey  mandó  secrestar  la  plata  del  Condestable  Don 
Roy  Lopex  Divalos,  ¿  despnes  la  repartid. 

La  plata  que  Pedro  de  la  Cerda  trazo  del  castillo 
deXódar,  el  Rey  la  repartió  para  que  la  tuviesen  en 
secrestación  hasta  saber  si  el  Condestable  Don  Ruy 
López  Davales  debía  perderlo  suyo,  é  los  secresta- 
dores  fueron  el  Infante  Don  Juan,  é  Don  Sancho  de 
Roxas,  Arzobispo  ^e  Toledo,  y  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  é  Pedro  de  Zúniga,  Justicia  mayor 
del  Rey,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
de  Castilla,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde 
de  Benavente,  é  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Santís- 
tevan,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  los  qnales  su- 
plicaron al  Rey  que  pues  ellos  se  hablan  puesto  á 
tanto  peligro  é  trabajo  por  la  prisión  del  Infante  y 
en  todas  las  otras  cosas  que  le  habían  servido,  que 
le  pluguiese  que  si  en  algún  tiempo  fuese  su  vo- 
luntad de  soltar  al  Infante  é  á  Garcifemandez 
Manrique,  ó  dar  lugar  á  que  el  Condestable  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  tomasen  en  estos  Rey- 
nos,  que  él  no  lo  hiciese  sin  consejo  dellos,  lo  qual 
el  Rey  les  otorgó ;  é  siguiendo  el  Rey  el  querer  de 
aquellos  nueve,  mandó  repartir  la  plata  del  Condes- 
table en  esta  manera :  que  todo  se  hizo  diez  partes, 
de  las  qualeshubo  dos  el  Infante  Don  Juan,  é  las 
otras  ocho  hubieron  los  otros  ocho  Caballeros  nom- 
brados por  iguales  partes. 

CAPÍTULO  XVIH. 

Como  despfles  qde  la  Infanta  Dofia  CaUlina  estnvo  alganos  dias 
en  la  Macla,  hubo  seguro  de  la  ctodad  de  Valencia. 

Despnes  que  la  Infanta  Dofia  Catalina  partió  de 
Segura,  estuvo  algunos  días  en  la  Muela,  lugar  del 

(1)  Adalides  decía  en  la  edición  de  Logrofio,  y  ettá  eoneDdado 
d9  letra  de  GaUndeit 


Duque  de  Gandía;  é  porque  les  pareoió  no  esUr  iSI 
bien  seguros ,  embió  demandar  seguro  á  la  cibdad 
de  Valencia  para  poder  estar  en  ella,  é  probólo  de 
haber  de  la  Reyna  de  Aragón  Dofta  María,  saher* 
mana ,  la  qual  no  sabiendo  si  enojaría  en  ello  al  Bey 
su  señor  é  su  marido ,  é  por  no  enojar  al  Bey  n 
hermano  á  quien  mucho  amaba,  no  le  quiso  dar. 
E  pasados  bien  dos  meses  que  hablan  estado  en  d 
dicho  lugar  del  Duque  do  Gandía,  plugo  á  U  cib- 
dad de  Valencia  de  otorgar  el  seguro  é  gayage; 
y\  es  de  creer  que  pues  tanto  tardaron,  lo  daríia 
con  licencia  del  Rey  de  Aragón,  é  así  pareado 
adelante,  porque  el  Rey  de  Aragón  descnlpába- 
se  diciendo  que  no  podía  ir  contra  el  goyage  q« 
la  cibdad  de  Valencia  habia  dado ;  el  qoal  otor- 
gado por  la  cibdad,  la  Infanta  fué  á  Valencia,  é  cod 
ella  el  Condestable,  é  fué  rescebida  muy  solenme- 
mente ,  asi  como  si  fuera  mandado  por  el  Rey  su 
sefior,  é  de  cada  día  le  hacían  presentes  é  serricios. 
En  este  tiempo  la  cibdad  de  Zaragoza  dio  seguro 
semejante  al  Adelantado  Pero  Manrique  é  i  I« 
que  con  él  venían ,  é  por  ser  mas  seguro  hfzoee  ve- 
cino déla  cibdad,  é  compró  un  heredamiento,  po^ 
que  en  otra  manera  no  fuera  rescebido  porTedno. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  enojo  qoe  el  Rey  Don  Jaan  bobo  deique  sopo  qne  b  liíiili 
sa  bemana  y  el  Condestable  esUban  en  Valencia. 

Sabido  por  el  Rey  como  la  Infanta  Dofia  Cataü-I 
na  su  hermana  y  el  Condestable  eran  recebidoe  ea 
Valencia  y  segurados,  hubo  dello  mayor  enojo  qie 
de  su  salida  fuera  del  Reyno,  porque  le  pareacii 
que  este  perjuicio  rescebía  él  de  la  cibdad  de  Vt* 
lenoía,  pues  por  acto  público  é  sobre  deliberadoo 
eran  rescebidos,  é  aun  creía  que  por  mandado  del 
Rey  de  Aragón  se  hiciera  aunque  secretamente;  ^| 
por  esto  el  Rey  acordó  de  embiar  al  Rey  de  Aragón 
á  Mendoza,  Sefior  de  Almazan,  é  con  él  nnDoctcf 
que  decían  Garoilopez  de  Truxillo.  Estos  em^aia^ 
dores  hallaron  al  Rey  en  Napol,  al  qual  bechi  'Á 
reverencia  é  dadas  las  cartas  al  termino  que  lea  iv 
asignado  para  los  oír,  propusieron  su  embaxada,  )i 
conclusión  de  la  qual  fué  relatando  lo  qoe  los  «b* 
baxadores  primeros  habían  dicho  sobre  la  prii»i 
del  Infante  Don  Enrique, é  de  la  respuesta  qoeil 
Rey  dello  habían  traído ,  é  díciéndole  como  yi 
sabia  como  la  Infanta  su  hermana  era  rescebida  a 
Valencia  contra  su  voluntad,  é  la  embiart  llaai: 
muchas  veces  é  no  quería  ir  á  su  mandado,  lo  qi»i 
era  en  mengua  suya  estar  su  hermana  fuera  de  m 
Reynos  en  tal  manera,  é  aun  mucho  en  deahocc^l 
della  é  de  su  estado  é  honestidad ;  é  qne  isimeBisc 
el  Rey  había  sabido  quel  su  Condestable  Don  Be; 
López  Davales  é  Pero  Manrique  su  Adelantado  x 
algunos  otros  sus  vasallos  eran  idos  y  estaban  et 
Aragón,  seyendo  llamados  por  él,  é  que  se  nsnTi- 
liaba  mucho  del  si  lo  él  sabía;  por  ende  qse  i^ 
tuosamente  le  rogaba  que  guardando  el  btieo  d<V* 
doé  amor  que  entrellos  era,  no  quisiese  otsaa/so^ 
aue  la  Infanta  su  hermana  estavieee  en  so  R^^ 
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DON  JUAN 
Contra  sn  volontad,  é  mandase  prender  al  Condes* 
table  é  al  Adelantado  é  á  las  otras  personas  qae 
en  sos  Beynos  ala  sazón  eran  nnevamente  venidos 
contra  sos  mandamientos,  é  presos,  los  mandase  en- 
tregar á  quien  él  por  ellos  embiase,  porque  él  hiciese 
delloe  aquello  que  con  derecho  debiese ,  en  lo  qnal 
haría  segon  qae  en  semejante  caso  él  haría  á  sos  me- 
gos é  requerimientos.  A  los  quales  el  Rey  Daragon 
respondió  que  habría  su  consejo  é  le  responderla. 

CAPITULO  XX 

De  eemo  esUndo  el  Rey  eo  Oeafia,  respondió  á  los  Procaradores 
i  eiertas  petteioaes  qae  le  dieron. 

El  Bey  estavo  en  Oeafia  tres  meses ,  é  porque 
escomenzaron  á  morir  de  pestilencia,  acordó  de 
partir  dende,  é  ante  de  su  partida  mandó  responder 
á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  á  ciertas 
peticiones  que  le  hablan  hecho ,  é  ordenó  que  los 
salaríos  que  habian  de  haber  fuesen  pagados  de 
sus  rentas ,  por  ende  que  ante  de  entonce  las  cibda- 
des é  villas  los  acostumbraban  pagar  á  sus  Procu- 
radores, en  lo  qual  rescibian  agravio,  especialmente 
Bargos  é  Toledo,  que  eran  francas ;  y  el  Bey  se 
partió  para  Alcalá  de  Henares,  donde  el  Arzobispo 
Don  Suicho  de  Boxas  aunque  estaba  en  punto  de 
muerte,  se  hizo  llevar  en  andas  con  gran  deseo  que 
tenía  de  estar  y  entender  en  la  govemacion.-En  es- 
te tiempo  la  Beyna  Doña  María  que  estaba  en 
lUescas,  é  se  acercaba  el  tiempo  de  su  parto ,  el  Bey 
mandó  que  allende  de  los  Perlados  que  con  ella  de 
contino  andaban,  fuesen  á  estar  con  ella  Don  Luis 
de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Diego  de 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  é  Diego  Pérez  Sar- 
miento, Bepostero  mayor  del  Bey,  é  Martin  Her- 
nández de  Górdova,  Alcayde  de  los  Donceles ;  lo 
qual  el  Bey  mandó  porque  esta  fué  siempre  la 
costumbre  en  los  partos  primeros  de  las  Beynas  en 
Espafia ;  é  aaimesmo  mandó  el  Bey  que  ende  vinie- 
sen Dofia  Juana  de  Mendoza,  muger  del  Almirante 
Don  Alonao  Enriquez,  é  Dofia  María,  Monja  de  San- 
ta Clara,  hija  del  Bey  Don  Pedro,  é  la  muger  de 
Diego  Peres  Sarmiento,  é  Dofia  Elvira  Portocarrero, 
muger  de  Alvaro  de  Luna ,  Sefior  de  Santiste^an,  é 
Dofia  Teresa  de  Ayaia,  Priora  del  Monesterío  de 
Santo  Domingo  el  Beal  de  Toledo.  E  la  Bejrna  pa- 
rió una  Infanta,  la  qual  nasció  en  cinco  dias  del 
mes  de  Otubre  del  afio  del  Sefior  de  mil  é  quatro- 
oientos  é  veinte  é  dos  afios.  Y  estas  nuevas  hubo  el 
Bey  ante  que  llegase  á  Alcalá,  é  mandó  que  fuese 
luego  baptizada,  é  la  llamasen  Dofia  Catalina,  é  que 
no  le  pusiesen  la  crisma  hasta  que  fuese  á  Toledo, 
donde  á  Su  Mexoed  placia  que  se  hiciesen  las  ale- 
grías, é  ahí  fuese  jurada  por  primogénita;  é  baptizó- 
la Don  Diego  de  Fuensalida ,  Obispo  de  Zamora ,  é 
fueron  padrinos  Don  Luis  de  Guzmán,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Diego  Pérez  Sarmiento ,  é  Martin  Her- 
nández de  Górdova,  Alcayde  délos  Donceles;  é. 
mandó  el  Bey  que  fuese  Aya  (1)  desta  Sefiora  In- 

(i)  Se  hallt  Maesdiio  tfe  letra  de  GtUfidei  en  logar  de  §Ué, 
4«e  de^ta  eo  l|  eáicioa  4e  Ufrofto* 
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f anta ,  Dpfia  Elvira  Poríocarrero,  muger  de  Alvaro 
de  Luna.  En  este  tiempo  estando  la  Corte  en  Al* 
cala,  morió  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de 
Boxas,  é  al  tiempo  de  su  falleacimiento  el  Bey  an- 
daba á  monte  en  el  real  de  Manzanares,  é  dexaron 
de  hacer  sus  honras  hasta  la  venida  del  Boy.  E  lue- 
go que  el  Bey  vino,  levaron  el  cuerpo  del  Arzobispo 
á  enterrar  á  Toledo,^  é  levaron  las  andas  muchos 
buenos  Caballeros  de  la  Corte ,  é  salió  él  Boy  con 
él  á  pié  hasta  la  puerta  de  la  villa,  é  allí  cavalgó,  é 
fué  quanto  un  tercio  de  legua  con  él ,  é  fueron  con 

^  él  hasta  Toledo  muchos  Caballeros  sus  parientes ,  ó 
amigos  é  criados.  Fué  este  Arzobispo  hombre  muy 
notable,  letrado,  é  casto,  é  de  mny  honesto  gesto. 
Fué  esforzado  é  de  gran  corazón,  é  franco  con  sus 
parientes,  é  hizo  mucho  en  ellos.  Tuvo  siempre  graii 
deseo  degovemar,  é  tanto  quanto  vivió,  tuvo  gran 
parte  en  la  govemacicn  destos  Beynos  ;  y  era  hom- 
bre de  buen  consejo  é  dulce  OOnversacion.  E  ante 
que  el  Bey  volviese  á  la  villa,  hubo  consejo  en  el 
campo  con  el  Infante  Don  Juan  é  con  todos  los 
Grandes  que  entonce  en  la  Corte  estaban  queriendo 
saber  por  quien  les  parescia  que  debian  suplicar  al 
Sanoto  Padre  por  el  Arzobispado  de  Toledo,  é  tomó 
el  voto  de  cada  uno  á  parte ,  é  todos  acordaron  que 
debia  suplicar  por  el  Dean  de  Toledo,  que  se  lla- 
maba Don  Juan  Martínez  y  era  natural  de  Biaza 
é  tenia  debdo  con  los  de  Contreras,  y  era  buen  le- 
trado y  hombre  de  buena  consciencia.  E  muchos 
quisieron  decir  que  habia  seydo  cosa  maravillosa 
que  todos  los  del  Consejo  cada  uno  apartadamente 
diesen  su  voto  en  este  caso ;  é  la  verdad  ^  que  se 
hizo  así  porque  todos  conocían  que  esto  era  lo  que 
placia  al  Bey,  porque  algunos  Grandes  del  Beyno 
quisieran  trabajar  por  haber  el  Arzobispado  para 
parientes  suyos ,  y  al  Bey  no  plugo  dello  ;  y  así 
el  Bey  suplicó  por  este  Dean  al  Sancto  Padre,  y  por 
mandado  del  Bey  fué  elegido,  é  así  hubo  el  Arzo- 
bispado. Y  es  cierto  que  si  la  elección  se  hiciera 
por  la  voluntad  de  los  Electores ,  fuera  sin  dubda 
Arzobispo  Don  Juan  Al varez.  Maestrescuela  de  To- 
ledo, hermano  de  Garcial varez,  Sefior  de  Oropesa, 
porque  en  él  ooncurrian  todas  las  cosas  que  á  tal 
dignidad  se  conviene ;  que  era  hombre  de  limpia 
consciencia,  generoso  é  gran  letrado,  muy  hones- 
to é  gracioso,  é  mucho  amado  de  todos  los  que  lo 
conosdan.  E  hubo  algunas  voces  en  la  elección,  é 
fué  en  propósito  de  ir  á  Corte  de  Boma  sobre  este 
caso,  é  por  no  enojar  al  Bey  lo  dexó. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eomo  el  Rey  poso  Regidores  eo  Toledo,  é  les  mandó  dar  la 
forma  qae  habian  de  tener  en  el  regimiento. 

Estando  el  Bey  en  Toledo ,  fuéle  hecha  relación 
qué  la  cibdad  era  mal  regida;  é  la  forma  que  en  el 
regimiento  se  tenia  era  esta :  que  de  dos  en  dos 
afios  elogian  seis  personas,  los  quales  llamaban  Fie- 
les, los  tres  del  estado  de  Caballeros  y  Escuderos, 
y  los  otros  tees  del  estado  de  los  Cibdadanos ,  que 
llamaban  Hombres  buenos ;  los  (guales  con  los  doq 
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Alcaldes  é  con  ol  Algaaoil  de  la  cibdad  tenian 
principal  cargo  del  regimiento ,  é  todos  los  naeve 
ó  la  mayor  parte  dellos  habian  de  necesario  de  ser 
en  todo  lo  qae  se  ordenase.  Pero  en  este  ayunta- 
miento donde  estos  se  ayuntaban  entraban  todos 
los  Caballeros  de  la  cibdad  qae  querían ,  é  cada  ano 
dellos  habla  voz,  é  lo  que  se  ordenaba  por  los  mas 
de  los  Fieles  con  uno  de  los  Alcaldes  é  Alguacil,  é 
con  las  mas  voces. de  los  Caballeros  que  ende  se 
acercaban,  aquello  se  guardaba.  E  como  un  día 
acaecía  venir  unos,  éotro  dia  otros,  lo  que  los  unos 
hacían  á  los  otros  desplacía,  en  tal  manera  que 
siempre  habia  sobresté  divisiones,  é  aun  alganas 
veces  escándalos  é  ruidos;  por  lo  qual  el  Bey  habi- 
do su  consejo,  mandó  que  en  esto  se  tuviese  la 
forma  que  el  Bey  Don  Alonso,  su  tercero  agüelo 
ordenó  que  en  Burgos  y  en  Sevilla  y  en  Córdova  y 
en  algunas  otras  cibdades  del  Beyno  se  tuviese,  es 
á  saber :  que  hubiese  en  ellas  Begidores  perpetuos, 
que  tuviesen  cargo  del  regimiento  en  uno  con  los 
Oficiales  de  la  justicia,  é  quando  qualquier  destos 
Begidores  vacase  por  finamiento  ó  en  otra  manera, 
que  el  Bey  proveyese  de  otro ,  ó  que  el  número  de 
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los  Be^dores  desta  dbdad  fuese  el  de  la  cibdad  de 
Burgos ,  que  son  diez  y  seis  Begidores.  £  porque 
en  esta  cibdad  se  guardaba  que  quando  habia  Fie' 
les  la  meytad  era  del  estado  de  los  Caballeros,  é  U 
meytad  de  los  Cibdadanos,  el  Bey  mandó  que  los 
E^gidores  fuesen  medio  por  medio  del  un  estado  é 
del  otro.  E  cerca  de  las  ordenanzas  del  regimiento, 
mandó  que  se  rigiesen  por  las  mesmas  ordenanzas 
que  se  rige  la  cibdad  de  Sevilla ;  é  luego  proveyó  á 
diez  é  seis  personas  de  los  regimientos,  ochodei 
estado  de  los  Caballeros,  no  de  los  mayoreanide 
mayor  estado,  mas  de  los  de  meno^  estado ;  é  oxde- 
nó  que  hubiese  en  cada  colación  do  la  cibdad  doe 
Jurados,  sogun  que  los  hay  en  Sevilla.  Daeto  ee 
tuvieron  por  agraviados  los  principales  de  la  cib- 
dad, pero  plago  al  Bey,  é  pasó  asi. 

£^  este  afio  estando  el  Bey  en  Ocafia ,  snplicaroa 
al  Bey  los  Procuradores  que  quando  quiera  que 
vacasen  algunos  maravedís  de  tierras  que  Tastllos 
suyos  tuviesen  por  finamiento ,  ó  en  otra  qoilqnier 
manera,  que  destos  tales  maravedises  fuese  pro- 
veído el  hijo  mayor  legitimo  que  del  tal  quedase ; 
é  al  Bey  plugo  así. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

Como  el  Rey  se  toItíó  de  Ocafia  i  Toledo. 

E  las  cosas  dichas  ordenadas  por  el  Bey,  el  Bey 
volvió  de  Ocafia  á  Toledo ,  y  embió  mandar  á  la 
Beyna  que  estaba  en  Illescas  que  se  viniese  allí ,  é 
truzese  consigo  á  la  Infanta ;  y  entró  la  Beyna  en 
nn  dia,  é  la  Infanta  en  otro,  porque  á  la  Infanta  se 
hiciese  solemne  rescebimiento  como  era  razón ,  por 
aer  primogénita ,  el  qual  se  hizo  el  segundo  día.  E 
donde  á  ocho  días  que  la  Beyna  é  la  Infanta  en- 
traron en  Toledo,  el  Bey  mandó  hacer  en  una  gran 
sala  del  slcazar  un  asentamiento  muy  alto  cubierto 
de  rico  brocado,  como  suele  hacerse  en  Cortes  gene- 
rales, y  el  Bey  estuvo  asentado  en  su  silla  muy  ri- 
camente guarnida,  é  á  su  man  derecha  fué  puesta 
una  cama  mucho  mayor  que  se  suele  hacer  para 
criaturas  de  poca  edad,  cubierta  de  un  cobertor  de 
cebelinas,  con  apafiaduras  de  rico  brocado,  y  en 
tomo  do  la  cama,  ala  una  parte  estaba  Dofia  Juana 
de  Mendoza,  mnger  del  Almirante  Don  Alonso  En- 
riquez,  é  Dofia  Elvira  Portocárrero,  muger  de  Alva- 
ro de  Luna,  Se&or  de  Santistevan,  é  otras  Duefias 


asi  de  la  cibdad  como  de  la  Corte ;  é  de  la  otra  pu- 
to estaban  el  Obispo  de  Cuenca  Don  Alvaro  de  laot- 
na,  é  Don  Diego  de  Fnensalida,  Obispo  deZcmon, 
y  el  Obispo  de  Orense,  Confesor  del  Bey;  é  i  lama» 
no  esquíenla  del  Bey  estaba  el  Infante  Don  Jun, 
y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ,  y  el  Goode 
DonFadrique,é  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de 
Medina  Celi,  é  Don  Luis  de  Guarnan ,  Maestre  ^ 
Calatrava,  é  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel,  Go&<it 
de  Benavente,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Bepoiteio 
mayor  del  Bey,  é  Diego  Gómez  de  SaadoTal)  Ade- 
lantado do  Castilla,  é  Alvaro  de  Luna,  Sefior  de  Sao- 
tistevan,  é  Fernán  Alonso  de  Bobres,  Contador  ma- 
yor del  Bey,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Doctem, 
así  del  Consejo  del  Bey  como  de  otros.  E  aUeoJe 
de  lo  susodicho  estaba  la  sala  tan  Ueaa  de  gente,  qi» 
á  gran  pena  podía  ninguno  entrar ;  y  el  Obiapo  éf 
Cuenca  propuso  por  mandado  del  Bey,  é  la  ceods- 
sion  de  su  proposición  fué  que  todos  los  daiioi 
Beynos  debían  dar  muy  grandes  gracias  á  Díoa  p« 
la  edad  en  que  el  Bey  era,  por  la  qual  diaa  babn 
que  todos  esperaban,  é  porque  ahondaba  en  virtodei 
según  la  ínclita  sangre^  donde  venia,  y  espedid 
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mente  en  mneho  de  tener  á  Dios  en  merced  porqne 
en  tan  tierna  edad  leqoieiera  dar  generación  lim- 
pia é  legitima  de  tan  alta  é  tan  noble  Reyna  como 
era  la  mny  excelente  Beyna  Doña  María,  su  mnger. 
E  como  quiera  que  por  todo  el  Beyno  hubieran  ma- 
yor placer  que  fuera  Infante,  que  todos  debían  ha- 
ber firme  esperanza  que  en  breve  Nuestro  Sefior  le 
daría  Infantes  varones,  pues  en  tan  tierna  edad  lo 
había  comenaado ;  pero  que  aunque  esta  esperanza 
todos  debían  tener,  que  por  entonce  era  razón  que 
todos  tuviesen  por  primogénita  heredera  destos 
Beynos  de  Castilla  é  de  León  á  la  Sefiora  Princesa 
Dofia  Catalina  que  allí  estaba,  é  fuese  recebida  por 
Beyna  é  Sefiora  dellos  en  el  caso,  lo  que  á  Dios  no 
pluguiese,  quel  Bey  f allesciese  sin  dexar  hijo  varón 
legitimo,  é  por  tal  debía  ser  jurada  por  todos  los 
del  Beyno,  para  lo  qualera  hedió  aquel  asentamien- 
to é  solemnidad,  para  que  los  presentes  hiciesen  el 
oaienage  é  juramento  que  en  tal  caso  se  requería. 
Acabada  la  habla  del  Obispo,  el  Infante  Don  Juan 
llegó  á  la  cama  donde  estaba  la  Princesa ,  é  besóle 
la  mano,  y  en  las  manos  del  Bey  hizo  juramento  é 
pleyto  é  omenage  que  en  el  caso  quel  Bey  f  alles- 
ciese sin  dejar  hijo  varón  legítimo,  lo  que  á  Dios 
no  pluguiese,  que  desde  entonce  había  á  la  Prince- 
sa por  Beyna  é  Sefiora  en  estos  Beynos  de  Castilla 
é  de  León ;  é  que  guardaría  su  vida  é  salud  é  todo 
su  servicio  á  provecho  é  bien  común  destos  Bey- 
nofl,  é  le  desviaría  todo  mal  é  peligro  de  su  perso- 
na é  dafio  de  sus  Beynos  en  quanto  él  pudiese ,  é 
haría  guerra  é  paz  por  su  mandado  de  las  villas  é 
lagares  é  castillos  que  en  estos  Beynos  tenia,  é  la 
reacibiria  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos ,  ayrada  ó 
pagada,  de  dia  6  de  noche,  con  muchos  ó  con  pocos, 
como  á  ella  pluguiese;  é  que  correría  en  todos  sus 
lugares  su  moneda,  é  no  consentiría  otra  correr,  é 
que  baria  é  guardaría  cerca  della  todas  las  cosas  é 
cada  una  dallas  que  bueno  é  leal  vasallo  debe  y  es 
tenido  *de  guardar  á  su  Bey  é  Sefior  natural.  Y  esto 
hecho,  el  Bey  mandó  que  todos  besasen  la  mano  á 
la  Princesa,  é  le  hiciesen  pleyto  é  omenage  en  las 
manos  del  Infante  Don  Juan,  teniendo  el  Obispo 
de  Cuenca  el  misal  é  la  cruz  en  las  manos  en  que 
66  hada  el  Juramento.  £1  Infante  Don  Juan  rescebió 
el  pleyto  é  omeflage  de  todos  los  Grandes  que  eran 
ahí  presentes  por  la  manera  é  forma  que  el  Bey  lo 
rescibió  del ;  é  para  hacer  el  pleyto  menage  é  jura- 
mento las  cibdades  é  villas  é  los  Caballeros  que 
ende  no  estaban,  embió  ciertos  Caballeros  en  cuyas 
manos  hiciesen  el  juramento  é  pleyto  menage  so  la 
forma  susodicha.  Y  el  Bey  hizo  este  acto  como  di- 
cho es,  porque  en  las  mas  partes  del  Beyno  había 
pestilencia,  é  por  esto  no  niandó  llamar  Procurado- 
res como  en  tal  caso  se  suele  acostumbrar.  En  este 
tiempo  se  hicieron  muchas  alegrías  en  la  cibdad ,  é 
ee  hizo  un  torneo  de  sesenta  Caballeros,  é  toda  la 
semana  se  hicieron  justas  de  muchos  Caballeros 
ricamente  abillados. 
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CAPÍTULO  n. 


De  como  se  eoneertaron  lat  treguas  entre  los  Reyes  de  Gutillt 
y  de  Portugal. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  el  Bey 
había  seydo  diversas  veces  requerido  por  el  Bey  de 
Portugal  por  la  paz  ó  treguas  entrpUos,  así  en  tiem- 
po de  sus  tutorias,  comp  después  que  había  tomado 
el  regimiento  del  Beyno ;  sobre  lo  qual  de  consejo 
de  todos  los  Grandes  é  de  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas,  él  había  en  Portugal  enviado  á 
Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Santiago,  el 
qual  íiabía  tardado  allá  un  afio  sobre  este  negocio, 
porque  el  Bey  de  Portugal  demandaba  algunas  co- 
sas no  dignas  de  ser  otorgadas;  el  qual  embaxador 
había  escrito  al  Bey  quel  principal  articulo  sobre 
que  contendían  era  demandando  el  Bey  de  Portugal 
que  las  treguas  se  otorgasen  en  la  forma  que  lá 
Beyna  Doña' Catalina  y  el  Infante  Don  Femando 
las  habían  otorgado,  lo  qual  era  del  todo  contra  el 
querer  del  Bey.  £  después  de  muchas  altercaciones 
pasadas  entre  el  Bey  de  Portugal  y  el  Dean  de  San- 
tiago, los  tratos  de  las  paces  destos  Beyes  se  con- 
certaron en  esta  manera.  Que  fuesen  treguas  que 
llamaban  paces  hasta  veinte  é  nueve  afios,  é  sí  algu- 
no destos  Beyes  no  quisiese  estar  por  las  paces  del 
dicho  tiempo  en  adelante,  que  no  pudiese  hacer 
guerra  al  otro  Bey,  sin  gelo  hacer  saber  afioi§  medio 
ante  de  que  la  comenzase.  E  porque  muchos  de  los 
Beynos  de  Castilla  habían  rescebido  dafio  del  Bey 
de  Portugal  é  de  su  Beyno,  é  muchos  del  Beyno  de 
Portugal  lo  habían  rescebido  del  Bey  de  Castilla  ó 
de  sus  Beynos,  que  fuesen  deputados  dos  Jueces, 
uno  de  la  parte  del  Bey  de  Castilla,  é  otro  de  la 
parte  del  Bey  de  Portugal,  para  que  oyesen  é  libra- 
sen é  determinasen  las  demandas  que  ante  ellos 
fuesen  puestas,  é  diesen  sentencias  en  ellas  según 
por  derecho  hallasen ;  y  estos  Jueces  estuviesen 
juntos  cierto  tiempo  en  un  lugar  de  Castilla  que 
fuese  en  frontero  de  Portugal,  é  otro  tanto  en  otro 
lugar  de  Portugal  cercano  á  la  frontera  de  Castilla; 
é  para  publicar  estas  paces ,  que  estos  dos  Jueces 
fuesen  juntos.  E  fueron  otorgadas  primero  por  el 
Bey  de  Castilla,  porque  eran  á  él  venidos  embaza- 
■deres  del  Beyno  de  Portugal  sobre  esto;  las  quales 
treguas  se  pregonaron  en  presencia  de  los  embaja- 
dores del  Bey  de  Portugal,  que  para  esto  eran  veni- 
dos ;  é  que  asimesmo  el  Bey  de  Castilla  embiase  sus 
embaxadores  en  Portogal,  para  que  en  su  presencia 
el  Bey  las  otorgase  é  fuesen  pregonadas. 

CAPÍTüLp  in. 

De  eomo  Tiaieron  embaladores  del  Rey  de  Portogal,  para  Yer  pre- 
gonar las  treguas  sosodichas. 

Estando  el  Bey  en  la  cibdad  de  Avila,  vinieron 
l>or  embaladores  del  Bey  de  Portugal  un  Caballero 
que  se  llamaba  Don  Femando  de  Castro,  ó  un  Doc- 
tor llamado  Feman  Alonso  de  la  Sílvera,  porque  en 
su  presencia  en  la  Ccrte  del  Bey  se  pregonase  eet^ 
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pas  é  concordia,  lo  qnal  se  pregonó  en  la  forma  que 
era  acordado  en  preeenda  deetos  embazadores.  En  él 
qnal  tiempo  se  hacian  grandes  justas  en  la  Corte  del 
l^y;  é  Don  Femando  de  Castro  dizo  al  Bey  qae 
qaería  justar.  Al  Bey  plugo  dello,  é  fnéle  dado  á  es- 
coger entre  muchos  caballos  que  tomase  el  que  mas 
le  pluguiese,  y  él  escogió  el  que  mas  le  plugo,  so- 
bre el  qual  vino  á  la  tela  muy  bien  aderezado,  é 
acompaftado  de  machos  Caballeros  de  la  casa  del 
Bey,  especialmente  del  Conde  Don  Fadríque,  que 
era  su  pariente,  é  anduvo  tres  ó  quatro  carreras  sin 
encontrar  ni  ser  encontrado,  é  á  la  fin  Buy  Diaz  de 
Mendoza,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  le  dio 
un  tan  grande  encuentro  en  las  cuerdas  del  escudo, 
que  Don  Fernando  é  su  caballo  fueron  al  suelo,  é 
tan  grande  fué  la  caida,  que  estuvo  fuera  de  sí 
amortecido  dos  ó  tres  horas,  y  estuvo  en  la  cama 
tres  dias ,  é  por  esto  cesaron  las  justas  por  entonce. 
T  el  Bey  hizo  mucha  honra  á  estos  embazadores, 
especialmente  á  este  Don  Fernando,  é  mandóles  dar 
muías  é  piezas  de  seda ;  é  así  se  despidieron  del 
Bey  é  se  fueron  á  Portugal.  E  porque  era  acordado 
que  estos  pregones  asimesmo  se  hiciesen  en  Portu- 
gal en  presencia  de  los  embazadores  del  Bey  de 
Castilla ,  hubo  de  volver  en  Portugal  el  Dean  de 
Santiago,  é  con  él  Juan  Alonso  de  Zamora,  Escri- 
bano de  Cámara  del  Bey,  en  presencia  de  los  qua- 
les  fueron  pregonadas  las  treguas  por  la  manera 
que  se  pregonaron  en  la  Corte  del  Bey. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  et  Rey  Don  Alonso  de  Angón  embió  sns  embaladores  i 
b  Reyna  Dofta  Leonor,  sa  madre,  pidiéndole  por  merced  qae  le 
embiase  i  la  Infanta  Dofia  Leonor  sn  bermana. 

En  este  tiempo  el  Bey  Don  Alonso  de  Aragón  em- 
bió sus  enbázadores  á  la  Beyna  de  Aragón,  su  ma- 
dre, pidiéndole  por  merced  que  le  embiase  á  la  In- 
fanta Dofta  Leonor,  su  hermana,  é  que  estuviese  en 
Aragón  hasta  quél  pudiese  venir  del  Bcyno  de  Na- 
pol  donde  estaba.  La  Beyna  le  embió  sus  escusas  las 
mas  honestas  que  pudo,  y  en  conclusión,  la  ida  de 
la  Infanta  Dofia  Leonor  cesó. 

CAPÍTULO  V. 

Gomo  estando  el  Rey  en  Valladolid,  le  finieron  embaladores  del 
Rey  de  Aragón. 

Deepnea  desto  estando  el  Bey  en  Valladolid,  vi- 
nieron á  él  embazadores  del  Bey  de  Aragón,  los 
quales  eran  el  Arzobispo  de  Tarragona,  hombre  ge- 
neroso que  se  llamaba  Mosen  Dalmao  de  Mur,  é  un 
Caballero  del  Beyno  de  Valencia  llamado  Mosen 
Pero  Pardo,  é  un  Doctor  de  su  Consejo ;  los  quales, 
hecha  al  Bey  la  reverencia  debida,  é  dadas  las  car- 
tas del  Bey  Daragon,  les  fué  asignado  dia  para  ha- 
ber audiencia,  la  qual  hubieron,  presente  todo  el 
Consejo ;  y  el  Arzobispo  hizo  su  proposición  muy 
solemne,  la  conclusión  de  la  qual  era  resumiendo 
todo  lo  que  los  embazadores  del  Bey  de  Castilla  de. 
pu  parte  habían  dicho  al  Be^  Daragon ,  su  sefior,  é 


diciendo  al  Bey  como  el  Bey  de  Aragón,  sa  s6fior, 
le  respondía  que  visto  é  deliberado  sobre  lo  que  los 
embazadores  suyos  le  habían  dicho,  asi  con  los  Gran- 
des de  sus  Beynos,  como  con  famosos  Letrados  é 
con  personas  que  saben  bien  las  leyes  é  ooetombreí 
de  sus  Beynos,  quanto  á  lo  de  la  Inñmta  Dofia  Ga- 
talina,  que  no  podía  contrariar  el  buen  aoogimien- 
to  que  en  sus  Beynos  le  era  hecho,  é  menos  dar  lo- 
gar á  que  ella  saliese  dellos  contra  sa  voluntad,  an- 
tes lo  tenía  de  aprobar  por  bien  hecho,  é  tenerlo  en 
servicio  á  los  de  sus  Beynos  por  la  haber  bien  ros- 
cebido  é  guyado,  acatando  el  debdo  tan  oercano 
como  estos  Beyes  con  ella  tenían.  £  qnanto  i  los 
Caballeros,  qne]segun  las  leyese  costumbres  qnems 
Beynos  tenían,  él  era  tenido  de  guardar  sus  gaya* 
ges,  que  qualquíer  cíbdad  ó  villa  de  sos  Beynos  hi- 
ciesen é  otorgasen  á  qualquiera  persona  deJ  mundo. 
E  pues  ellos  eran  guyados  así  por  las  cibdades  é  vi- 
llas donde  estaban ,  como  por  aquellos  qne  poderío 
tenían,  quél  no  podía  buenamente  hacerle  renüsioo 
dellos  sin  ser  contra  las  leyes  é  costumbres  é  privi- 
legios de  sus  Beynos ;  é  por  ende  quel  Bey  de  Ara- 
gón le  rogaba  mucho  que)  en  esto  hubiese  pacien- 
cia, pues  veía  qne  con  razón  é  justicia  él  no  pedia 
hacer  otra  cosa  al  presente ;  é  desque  viniese  en  sa 
Beyno  Daragon  al  qnal  entendía  de  venir  en  breve, 
vería  mas  en  ello,  é  haría  aquello  que  entendiese 
que  con  razón  debía  hacer.  E  dizo  mas  de  parte  del 
Bey  de  Aragón,  que  si  al  Bey  pluguiese,  otras  ma- 
neras se  podrían  tener  en  estos  negocios  que  mas 
fuesen  en  su  servicio,  é  las  quales  ellos  habkiian 
de  buena  voluntad  á  Su  Señoría  placiendo.  E  dixo 
mas,  que  el  Boy  de  Aragón  su  sefior  les  había  man- 
dado qne  dízesen  á  Su  Sefioría  las  cosas  que  le  eran 
acaescidas  en  Napol,  é  do  la  manera  qne  allá  sns 
hechos  estaban.  Fenescída  la  habla  del  Arzobispo, 
el  Bey  respondió  á  la  relación  de  loe  hechos  de  Ña 
pol ,  que  á  él  le  placería  de  haber  todavía  buenas 
nuevas  del  Bey  de  Aragón  su  primo,  é  que  cerca 
desto  qnando  á  él  lo  pluguiese  habría  placer  de  lo 
oír.  E  pasados  algunos  días  que  estos  embazadores 
en  la  Corte  estuvieron,  en  qne  hubo  grandes  alterca- 
ciones si  la  remisión  se  debía  hacer  ó  no,  ni  ellos 
hablaron  al  Bey  en  otros  medios,  ni  por  parte  del 
Bey  se  habló  ninguna  cosa,  é  así  se^partieron  lio 
haber  otra  condnsíon. 

CAPITULO  VI. 

De  la  sentencia  qae  fsé  dada  contra  el  Condestable  Des  Bij  U- 
peí  Oánlos. 

Y  el  proceso  que  ya  es  dicho  que  se  eomeozó 
contra  el  Condestable  Don  Buy  Lopes  Dávaloe  se 
continuó  hasta  dar  la  sentencia,  la  qnal  fué :  qa< 
por  quanto  se  probaba  al  Condestable  haber  come- 
tido las  cosas  susodichas  de  quel  Fiscal  le  babia 
acusado,  que  merescía  ser  privado  de  la  Condestt- 
blía  é  del  Adelantamiento  del  Beyno  de  Murcia  é 
de  otroa  qualesquíer  oficios  que  del  Bey  tenía, « 
perder  todos  los  bienes  asi  muebles  é  raices,  así  vi- 
llas é  lugares,  como  castillas  é  fortaleías  é  otr<« 
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qoftlesqaier  bieneB  que  en  qaalqniera  manera  tuvie- 
se,  é  todos  los  maravedis  que  del  Rey  tenía,  asi  de 
juro  de  heredad  como  de  mantenimiento  é  tierra,  ó 
en  otra  qaalqnier  manera,  é  ser  confiscados  para  la 
cámara  del  Bey ;  é  asi  faá  pronunciada  la  sentencia. 
Be  lo  qnal  todo  hizo  el'  Bey  merced  en  la  forma  si- 
guiente. Dio  la  Condestablia  á  Alvaro  de  Luna,  Se- 
fior  de  Santistevan,  y  el  Adelantamiento  de  Murcia 
á  Alonso  Yañez  Faxardo;  é  di6  al  Infante  Don  Juan 
el  Colmenar,  que  era  suyo ;  é  dio  al  Conde  Don  Fa- 
drique  la  villa  de  Arjona ;  é  dio  la  villa  de  Arcos 
de  la  frontera  á  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  de 
Castilla;  é  di6  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  la  villa  de  Osorno ;  é  á  Pedro  de 
Zúftíga,  Justicia  mayor  del  Bey,  dio  á  Candelada 
con  ciertas  herrerías  que  allí  tenia  el  Condestable 
Don  Buy  López  Davales;  é  dio  á  Don  Bodrigo 
Alonso  Pimentel  la  villa  de  Arenas;  é  todos  los 
otros  ofioiofl  é  maravedís  de  juro  é  de  tierra  é  de 
mantenimiento  quel  dicho  Condestable  tenía  repar- 
tió por  los  dichos  Sefiores  é  por  otros  oficiales  de  su 


CAPÍTULO  VIL 

De  eoao  ti  Rey  qaisien  mendir  prender  el  Obispo  de  Segovii 
Don  loen  de  Tordesillas,  ¿  teniendo  heclio  jaramento  de  no  se 
partir  de  ana  hermiU  en  qne  esUba  baaU  qne  finiese  manda- 
miento de!  Rey,  i  media  nocbe  cavalgó  en  on  caballo  é  fuese  á 
Valeneia,  donde  la  Infantt  Dofla  Catalina  estaba. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  Don 
Juan  de  Tordesillas,  Obispo  de  Segovia,  tuvo  el  te- 
soro quel  Bey  Don  Enrique  de  gloriosa  memoria 
dexó,  el  qual  lo  encomendó  á  un  su  hermano  llama- 
do Boy  Vázquez,  é  nunca  dcste  Obispo  se  pudo 
haber  buena  cuenta,  é  por  ser  Perlado  el  Bey  no  lo 
pudo  apremiar  como  quisiera,  y  embió  al  Sancto 
Padre  para  qne  este  caso  cometiese  al  Arzobispo 
Don  Sancho  de  Bozas,  el  qual  Con  sus  enfermeda- 
des no  pudo  en  ello  entender;  é  hubo  otra  comisión 
para  que  en  ello  entendiese  Don  Diego  de  Faensali- 
da,  Obispo  de  Zamora,  el  qnal  faé  requerido  por 
parte  del  Bey  que  prendiese  al  dicho  Obispo  do  Se- 
govia porque  no  se  ausentase.  T  el  Obispo  de  Za- 
mora lo  fué  buscar,  que  ya  andaba  rehuyendo  é  te- 
miendo de  ser  preso ;  é  iban  con  él  Pero  Carrillo  de 
Huete  é  Pero  Manuel  con  treinta  lanzas,  é  supieron 
que  estaba  en  una  hermita  cerca  de  Parraoes,  que 
es  de  su  Obispado,  donde  lo  hallaron.  T  el  Fiscal 
del  Bey  requirió  al  Obispo  de  Zamora  qne  lo  pren- 
diese ;  é  por  estar  en  la  Iglesia,  el  Obispo  dubdó  de 
lo  prender  sin  lo  hacer  primero  saber  al  Bey,  é  con- 
certóse que  el  Obispo  de  Zamora  fuese  al  Bey  é  le 
dixese  como  él  quedaba  en  aquella  Iglesia,  con  ju- 
ramento que  hizo  de  allí  no  salir  hasta  que  el  Bey 
embiase  su  mapdamiento,  el  qual  estaría  allí  hasta 
que  viniese ;  el  qual  como  el  Obispo  de  Zamora  se 
partió,  hubo  un  caballo  en  el  qnal  se  fué ;  é  como 
quiera  que  los  Caballeros  ya  dichos  fueron  en  pos 
del,  nunca  hallaron  por  donde  iba,  é  así  se  fué  á 
Santiago,  é  de  ahí  á  Portugal ,  ó  desde  allá  se  fué  á 
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Valencia  donde  estaba  la  Infanta  Dofia  Catalina^ 
hermana  del  Bey,  y  el  Bey  hubo  un  gran  enojo 
porque  el  Obispo  de  Segovia  así  se  fué. 

CAPITULO  VIH. 

De  eomoel  Rey  biso  Condado  i  Santistenn  de  Gormas,  ¿  mandó 
qne  Don  Alfaro  de  Luna  se  llamase  GondesUble  de  Castilla  é 
Conde  de  Santistevan. 

Estando  el  Bey  en  Tordesillas  acordó  de  hacer 
Condado  á  Santistevan,  é  mandó  que  dende  en  ade- 
lante Don  Alvaro  de  Luna  se  llamase  Condestable 
de  Castilla  é  Conde  de  Santistevan ,  donde  se  hizo 
en  este  aucto  muy  gran  fiesta;  y  el  Condestable  hi- 
zo sala  general  á  todos  los  que  en  la  Corte  estaban, 
é  dio  á  muchos  de  los  suyos  muías  é  caballos  é  ro- 
pas é  otras  cosas. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  el  Rey  de  Aragón  le  embió  á  deeír  como  era  Tenido  en 
Colibre,  é  de  como  babia  entrado  por  fuerza  de  armas  la  cibdad 
de  Marsella. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los  cas- 
tillos de  Alburquerqüe  é  Mcdellin  é  Montanches  no 
se  habían  querido  dar,  diciendo  que  no  se  darían, 
si  el  Bey  en  persona  no  fuese,  é  por  esto  el'  Bey 
acordó  de  ir  á  los  tomar,  con  intención  de  proceder 
contra  los  que  los  tenían ;  é  con  el  Bey  no  fueron 
entonce  ningunos  Grandes ,  salvo  el  Infante  Don 
Joan  y  el  Condestable  Don  Alvaro  do  Luna ;  é  man- 
dó el  Bey  que  todos  los  del  Consejo  se  fuesen  á 
Talavera ;  é  Pero  Nifio  que  tenia  el  castillo  de  Mon- 
tanches, desque  supo  que  el  Bey  iba ,  embió  al  Con- 
destable un  hijo  suyo  que  decian  Gutierre  Niño, 
con  el  qual  embió  decir  que  quería  entregar  el  cas- 
tillo, é  fuele  embiado  mandar  que  lo  entregase  á 
un  Escudero  del  dicho  Condestable  que  llamaban 
Juan  Fernandez  de  la  Verguilla,  el  qual  gelo  entre- 
gó, é  Pero  Nifio  fuese  para  Valencia.  Y  el  Bey  an- 
duvo algunos  días  á  monte  por  la  tierra  do  Plasen- 
cia,  é  volvióse  á  Talavera,  donde  los  de  su  Consejo 
le  esperaban.  Después  que  el  Bey  hubo  estado  iJ- 
gunos  dias  en  Talavera,  vínose  para  Madrid,  é  lle- 
gando allí,  viniéronle  nuevas  como  la  Beyna  su 
muger  había  parido  una  Infanta  que  llamaron  Do- 
fia  Leonor,  la  qual  nasció  el  viernes  (1),  á  diez  de 
Setiembre  del  afio  susodicho ;  y  estando  allí  el  Bey, 
hubo  carta  del  Bey  de  Aragón,  por  la  qual  le  hizo 
saber  que  había  partido  del  Beyno  de  Napol ,  é  ve- 
nia por  la  mar,  y  era  venido  á  desembarcar  al  puer- 
to de  Colibre,  que  es  cerca  de  Perpifian,  é  hacién- 
dole saber  que  había  pasado  por  Marsella ,  que  es 
una  cibdad  en  la  Proenza ,  é  por  la  guerra  que  él 
había  con  el  Bey  Luis,  cuya  era  Marsella ,  é  por  al- 
gunos enojos  que  aquella  cibdad  había  tentado  de 
le  hacer,  que  él  la  mandara  combatir  é  la  comba- 
tió de  tal  manera,  qne  quebrantaron  las  cadenas  del 
puerto,  é  la  entrara  por  fuerza  de  armas ,  é  la  habia 


(1)  LHei  deela  en  el  original, 
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toda  paesto  á  sacor  mano,  é  aun  qae  se  había  que- 
mado alguna  parte  de  lo  mejor  de  ella,  é  de  allí  era 
venido  para  bu  Beyno  sano  ó  alegre,  lo  qual  le  ha- 
cia saber  porqne  era  cierto  que  deilo  habría  placer. 


Y  el  Bey  le  respondió  con  el  mensi^geio  que  esU 
carta  le  trazo,  que  le  Agnáem^  macho  haberie  he- 
cho saber  de  su  Venida  é  qae  habla  dello  mnj  gnu 
placer. 


AÑO  DÉCIMO  OCTAVO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Rey  Don  Joan  embió  por  embalador  al  Rey  de  Aragos 
i  un  Caballero  de  sa  eaaa  llamado  Alonso  Destúfiiga. 

É  como  quiera  que  el  Rey  Don  Juan  había  res- 
pondido al  Rey  de  Aragón  con  su  mensagero,  pa- 
rescióle  que  era  cosa  razonable  de  le  embiar  men- 
sagero propio,  y  embióle  un  Caballero  de  su  casa 
llamado  Alonso  de  Estúfiiga ,  por  el  qual  mas  lar- 
gamente le  hizo  saber  el  placer  que  había  habido 
de  BU  buena  venida  é  del  próspero  suceso  que  en  el 
viage  había  habido ;  é  luego  Alonso  de  Estúfiiga  se 
volvió  en  Castilla,  y  el  Rey  embió  sus  embaxadores 
al  Rey  de  Aragón,  los  quedes  fueron  Mendoza,  Se- 
fior  de  Almazan ,  y  el  Obispo  de  Salamanca  y  el 
Doctor  Qarci  López  de  Truxillo ,  é  haciéndole  sa- 
ber por  ellos  como  ya  sabia  que  estando  en  Napol 
le  había  embíado  rogar  é  requerir  por  sus  embaxa- 
dores que  le  pluguiese  que  le  fuesen  remetidos  los 
Caballeros  sus  naturales  que  en  su  Reyno  eran  pa- 
sados, é  como  él  le  había  respondido  que  entendía 
de  venir  prestamente  en  sus  Reynos,  é  que  venido, 
vería  mas  en  ello  é  haría  lo  que  con  derecho  é  ra- 
zón le  paresciese;  é  pues  que  era  venido,  le  plu- 
guiese de  no  dar  lugar  que  la  Infanta  su  hermana 
estuviese  fuera  de  sus  Reynos  contra  su  voluntad, 
é  le  mandase  entregar  los  Caballeros  susodichos.  A 
la  qual  embazada  el  Rey  de  Aragón  detuvo  la  res- 
puesta por  algunos  días ;  é  fué  su  respuesta  que  los 
Caballeros  ó  otras  personas  cuya  remisión  el  Rey 
demandaba,  habían  seydo  guyados  por  los  Oficiales 
é  Justicias  de  algunas  cibdades  é  villas  de  sus  Rey- 
nos,  el  qual  guyage  é  seguro  él  era  tenido  de  guar- 
dar, asi  como  si  él  por  su  persona  le  hubiese  otor- 
gado é  dado ;  por  ende  que  él  no  los  podía  ni  debía 
remitir,  é  rogaba  al  Rey  su  primo  que  en  esto  le 
pluguiese  haber  paciencia.  A  lo  qual  los  embaxa- 
dores respondieron  que  entre  Reyes  tanto  amigos 
é  parientes  no  se  debía  dar  tal  guyage ;  é  caso  que 
se  diese,  no  se  debía  guardar  para  se  escusar  de  la 
justiciado  su  Rey  é  Sefior  natural.  El  Rey  de  Ara- 
gón dixo  que  sns  Letrados  le  decían  que  según 
las  leyes  de  sos  Befaos,  á  él  le  convenia  guardar 


el  tal  gtfyage,  é  que  por  cosa  del  mundo  no  debis 
hacer  la  remisión  que  le  era  demandada ;  é  los  em- 
baxadores dixeron  al  Rey  que  paea  que  esta  remí* 
sion  no  se  podía  hacer,  que  le  pluguiese  mandtf 
echar  fuera  de  sus  Reynos  los  dichos  Caballeroa; 
que  no  era  razón  que  él  tuviese  en  sos  Bejrnos  á  loa 
que  habían  errado  al  Rey  de  Castilla  so  sefior.  De 
lo  qual  el  Rey  de  Aragón  también  sé  eaoiiBÓ,  é  dixo 
que  muy  en  breve  entendía  de  embiar  sos  embaxs- 
dores  al  Rey  su  primo,  é  le  hablaría  largamente  aa 
sobre  esto,  como  sobre  otras  cosas. 

CAPÍTULO  IL  J 

De  eomo  finieron  al  Rey  eatíiazadorea  del  Rer  te  Aiafos,  é  de  ta 
embazada  que  propnsieroa,  6  de  la  respneaCa  qae  el  Rey  1  elli 
le  dio. 

El  Rey  se  partió  de  Madrid  é  se  faé  para  Ooifia, 
donde  le  vinieron  embaxadores  del  Rey  de  Aragón, 
los  qaales  fueron  el  Arzobispo  de  Tarragona,  qoe 
ya  otra  vez  había  venido,  y  el  Justicia  de  Aragón, 
que  se  llamaba  Don  Berengnel  de  Vardaxi,  los  qaa- 
les fueron  solemnemente  rescebidoa  por  mantudo 
del  Rey ;  y  hecha  al  Rey  la  reverenda  en  presencia 
de  todos  los  de  su  Consejo,  el  Arzobispo  hizo  not 
larga  é  muy  bien  ordenada  proposición  después  de 
las  saludes  é  recomendaciones  dadas,  la  concloiion 
de  la  qual  fué  que  como  el  Rey  de  Aragón,  su  sefior, 
hubiese  entrafiablo  deseo  de  ver  al  Bey,  según  loa 
grandes  debdos  é  amor  que  entre  ellos  estaban,  sería 
muoho  alegre  que  ambos  á  dos  se  viesen  ,*porqQe 
esperaba  en  Nuestro  Sefior  que  de  sa  vista  se  mgui- 
ria  gran  servicio  á  Dios,  é  sería  reparamiento  j 
tranquilidad  de  la  universal  Iglesia,  é  gran  prove- 
cho é  utilidad  de  los  Reynos  de  ambos  á  dos  é  bien 
público  dellos,  lo  qual  no  se  podia  bnenamentecon- 
tratar  por  medianeras  personas ,  é  macho  mesoe 
traer  al  ñn  oomplidero,  sin  verse  en  nno  por  raa 
presencias ;  é  que  demás  de  las  atilidades  é  benefi- 
cios dichos  quede  sus  vistas  se  sigoirian  é  de  loa 
dafios  que  por  ellas  se  escasarían,  el  Bey  de  Artgon 
habría  singular  placer  en  ver  sa  persona,  que  áiu 
habia  que  mucho  ver  le  deMa)>a|  comp  aquel  ooo 
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DON  JUAN 
quien  tantos  é  tan  cercanos  debdoe  habia.  En  este 
dia  estaban  con  el  Bey  en  el  Coneejo  el  Infante  Don 
Joan,  é  Don  Alonso  Enríqaez,  Almirante  mayor  de 
Osstilla,  é  Don  Alvaro  de  Lana,  Condestable  de 
Csstüla,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
de  Castilla,  é  Don  Diego  de  Fuensalida,  é  Don  San- 
cho, Obispo  de  Salamanca ,  é  Garcialvar ez  de  Tole- 
do, Sefior  de  Oropesa,  é  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é  ífiigo  de  Zúfiiga,  Mariscal  del 
Infante ,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  Contador  ma- 
yor del  Rey,  é  Doctores  Periafiez  ó  Diego  Rodri- 
gues, con  los  qnales  el  Rey  hnbo  sobre  este  caso 
largo  consejo,  é  después  hubo  sobre  esto  mesmo 
consejo,  no  solamente  con  los  snso  dichos,  mas  con 
otros  que  para  esto  mandó  llamar.  E  como  quiera 
qnealgnnps  conoscian  que  de  la  vista  destos  Reyes 
se  podia  seguid  gran  provecho  é  concordia,  los  que 
tenían  esperanza  de  haber  los  bienes  de  los  que  asi 
estaban  fuera  é  los  que  tenian  ya  parte  dellos  ha- 
bida, pusieron  al  Rey  grandes  inconvenientes  que 
se  podian  seguir  destas  vistas ;  é  decian  que  aun  en 
el  caso  que  se  hubiesen  de  hacer,  era  razón  de  sobre 
ello  consultar  á  todos  los  Grandes  del  Reyno  é  ¿ 
las  cibdades  é  villas  principales ;  que  tan  gran  cosa 
como  esta  é  donde  cosas  de  tan  gran  importancia 
se  habían  de  tratar,  no  era  razón  de  se  hacer  sin 
gran  deliberación  é  consejo.  E  como  el  Rey  era 
hombre  mucho  inclinado  á  estar  á  lo  que  le  decian 
los  de  su  Consejo,  como  quiera  que  b.ien  conosciese 
que  algunos  habian  por  bien  esta  vista ,  él  seguía 
lo  que  quisieron  los  que  mas  cerca  del  estaban ;  é 
así  hubo  por  bien  que  se  respondiese  á  los  embaxa- 
dores  del  Rey  de  Aragón  que  para  vista  de  tan 
grandes  Príncipes  se  convenia  muchas  cosas  que  no 
se  podian  en  tan  poco  tiempo  adereszar,  é  las  cosas 
en  que  habían  de  entender  efan  arduas  é  de  tal 
qualidad,  que  con  venia  de  haber  sobre  ello  su  con- 
sejo con  los  Grandes  de  su  Reyno  é  con  sus  cibda- 
des é  villas;  que  pluguiese  id  Rey  de  Aragón  de 
sobreser  en  la  vista  hasta  que  en  esto  él  hubiese  su 
consejo  como  dicho  es.  La  qual  respuesta  fué  dada 
á  los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  de  que  fue- 
ron no  bien  contentos ;  é  habida  por  ellos ,  dizeron 
que  por  quanto  al  Rey  de  Aragón  su  sefior  compila 
mucho  volver  prestamente  en  Napol  sobre  la  con- 
quista que  tenia  comenzada,  que  no  podia  buena- 
mente sin  gran  peligro  della  esperar  tanto  quanto 
se  requería  para  el  Rey  de  Castilla  haber  su  conse- 
jo en  la  forma  que  decía;  por  ende  que  pues  estas 
vistas  de  los  Reyes  por  agora  no  habian  lugar,  que 
pluguiese  al  Rey  que  la  Rey  na  de  Aragón,  su  her- 
mana, se  viese  con  él  sobre  los  meemos  hechos  que 
el  Rey  de  Aragón  se  quería  con  él  ver,  pues  no  se 
podia  haber  otra  persona  de  mayor  auctoridad  y 
*mas  conjuncta  á  estos  Sefiores  Reyes.  Hecha  esta 
relación  al  Rey,  deliberó  de  haber  su  Consejo,  é 
habido,  mandó  responder  á  los  embaxadores  que 
como  poco  menos  le  fuese  la  vista  de  la  Reyna  su 
hermana  que  del  Rey  de  Aragón ,  pues  era  sobre 
unos  meemos  negocios,  que  también  se  requería 
haber  su  consejo  sobre  ello  por  la  numera  que  ya  ' 
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les  dixeron ;  y  que  el  Rey  embiaría  á  llamar  los 
Grandes  de  su  Reyno  é  á  los  Procuradores,  é  habido 
con  todos  su  consejo,  respondería  al  Rey  de  Ara- 
gón por  sus  propios  embaxadores.  Oída  esta  segun- 
da respuesta  por  los  embaxadores  del  Rey  de  Ara- 
gón ,  fueron  della  muy  peor  contentos  -que  de  la 
primera,  porque  bien  oonoscieron  que  esto  era  mas 
buiscar  causas  para  dilación ,  que  ser  nescesario  na- 
da de  lo  que  decian.  E  los  embaxadores  del  Rey  do 
Aragón  hablaron  con  el  Infante  Don  Juan  é  con 
algunos  de  los  Sefiores  ya  dichos,  é  les  dixeron  con 
quanta  razón  el  Rey  de  Aragón  debía  ser  mal  con- 
tento de  las  dichas  respuestas ,  de  las  quales  bien 
parescia  haber  poca  voluntad  de  las  vistas,  ni  que- 
rer dar  bnena  conclusión  en  los  hechos.  E  por  eso  el 
Infante  y  los  otros  Grandes  con  quien  estos  emba- 
xadores hablaron  pidieron  por  merced  al  Rey  que 
le  pluguiese  que  aquellos  embaxadores  fuesen  con 
cierta  fíucia  que  le  placería  de  las  vistas  con  la 
Reyna  su  hermana;  é-al  Rey  plugo  dello,  pero  no 
respondió  mas  de  lo  respondido,  salvo  que  el  Infan- 
te Don  Juan  é  los  otros  Sefiores  con  quien  los  em- 
baxadores habian  hablado,  les  certificaron  que  los 
embaxadores  que  el  Rey  embiaría  llevarían  otor- 
gamiento de  las  vistas  de  la  Reyna.  E  con  eato  los 
embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  tomada  licencia 
del  Rey,  se  partieron  para  el  Rey  de  Aragón,  su  se- 
fior, después  de  haber  rescebido  muchas  honras  é 
combites  así  del  Rey  é  del  Infante  Don  Juan,  como 
de  los  otros  Grandes  que  por  entonce  en  la  Corte 
estaban. — En  este  tiempo  vino  de  Corte  de  Roma 
Donjuán  de  Con  treras ,  proveído  por  el  Papa  del 
Arzobispo  de  Toledo,  el  qual  fué  muy  bien  rescebi- 
do de  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban  é 
no  menos  del  Rey. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  Den  iuan  de  Castilla  se  partió  para  Bargos,  don- 
de rescibió  noy  grandes  flestas ,  y  en  fin  dellas  le  vino  la  nueva 
de  la  mnerte  desa  primogénita  la  Infanta  Oofia  Catalina. 

Partidos  los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  el 
Rey  determinó  de  ir  á  Burgos  é  pasó  por  Segovía 
donde  estaba  la  Reyna  su  mujer,  é  aUí  estuvo  quin- 
ce días, é  dende  continuó ^u  camino,  é  mandó  á  la 
Reyna  que  se  fuese  á  Arévalo  ó  á  Madrigal ,  por 
quanto  estaba  prefiada,  é  llevase  consigo  á  las  In- 
mutas Doña  Catalina  é  Dofia  Leonor.  E  fuese  el  Rey 
por  Aillon ,  donde  se  detuvo  otros  quince  ó  veinte 
días  porque  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
iba  quartanario ;  é  llegó  el  Rey  á  Burgos  á  veinte 
de  Agosto  del  dicho  afio,  donde  le  fué  hecho  muy 
solemne  rescebimiento,  porque  era  la  primera  vez 
que  en  aquella  cibdad  habia  entrado ;  y  entre  las 
otras  fiestas  é  grandes  presentes  que  allí  le  fueron 
hechas,  asi  por  la  cibdad,  como  por  el  Obispo  Don  . 
Pablo,  corrieron  toros ,  é  la  cibdad  hizo  una  fiesta 
de  justa,  en  que  mantuvieron  por  la  cibdad  Pedro 
de  Cartagena ,  hijo  del  Obispo  Don  Pablo,  é  Juan 
Carrillo  de  Hormaza ;  é  hubo  de  la  Corte  veinte 

yeknoB  á  la  tela  de  Caballeros  que  justaron  muy 
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bien ;  é  la  cibdad  paso  doB  piezas  de  seda,  ana  de 
▼ellado  cannesi  para  el  qae  mejor  lo  hiciese  de  los 
mantenedores,  é  otra  de  vellado  azal  para  el  aven- 
tarero  qae  mejor  lo  hiciese ;  é  ganó  por  mantenedor 
la  pieza  de  carmesi  Pedro  de  Cartagena,  é  Ray  Diaz 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  la  azul,  porque  lo 
hizo  mejor  que  ninguno  de  los  aventureros.  Y  es- 
tando el  Rey  mucho  alegre  con  estas  fiestas,  é  ma- 
dándose  algunas  veces  del  castillo  á  la  casa  de  Pe- 
dro Destúfiiga  é  á  la  posada  del  Obispo,  é  otras  ve- 
ces á  Miraflores ,  llegáronle  nuevas  de  como  la  In- 
fanta Doña  Catalina,  su  hija,  habia  fallescido  en 
Madrigal  el  domingo  (1),  á  diez  de  Setiembre  del 
dicho  afio,  de  lo  qual  el  Rey  hubo  muy  gran  senti- 
miento, é  mandó  hacer  sus  obsequias  muy  solem- 
nemente en  el  Monesterio  de  la  Huelgas  de  Burgos, 
donde  él  fué  é  toda  su  Corte ;  y  embió  que  asimes- 
mo  se  hiciese  en  Madrigal  donde  finara ;  é  mandó 
pata  ello  ir  allá  á  su  Tesorero  para  pagar  todo  lo 
que  menester  fuese ;  é  asi  se  hicieron  solemnes  ob- 
sequias por  ella  en  todas  las  principales  cibdades  é 
viñas  del  Reyno ;  y  el  Infante  Don  Juan  traxo  tres 
días  marga  pOr  ella ,  é  después  vistió  negro  tres  me- 
ses, é  todos  los  Grandes,  é  generalmente  todos  los 
de  la  Corte ;  é  los  principales  de  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Reyno  traxeron  nueve  dias  margaré 
donde  adelante  luto  por  tres  meses:  el  Rey  se  vistió 
de  paño  negro  tres  dias.  Hechas  las  obsequias  por 
la  Infanta  Doña  Catalina,  el  Rey  mandó  que  la  In- 
fanta Doña  Leonor,  su  hija  segunda,  fuese  jurada 
por  primogénita  heredera  de  sus  Reynos  é  Señoríos, 
el  qual  juramento  é  omenage  hicieron  en  esa  cibdad 
de  Burgos  en  presencia  del  Rey,  el  Infante  Don 
Juan  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enñquez ,  é  Don 
Alvaro  de  Luna,  Condestable,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor  del  Rey,  é  Don 
Alonso,  Obispo  de  León,  Confesor  del  Rey,  y  el  Doc- 
tor Períañez,  porque  á  este  tiempo  no  estaban  en 
Burgos  otros  Grandes.  Esto  dia  propuso  el  Obispo 
Don  Pablo  por  mandado  del  Rey;  fué  la  proposi- 
ción breve,  pero  muy  solemne  é  loada  de  todos. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  Don  Joan  embió  sus  embaladores  al  Rey  de 
Aragón. 

Como  el  Roy  Don  Juan  respondió  á  los  embaza- 
dores  del  Rey  de  Aragón  cerca  de  las  vistas  con  la 
Royna,  él  hubo  su  consejo,  é  acordó  de  embiar  al 
Rey  de  Aragón  que  le  placia  que  la  Reyna  su  her- 
mana se  viese  con  él  quando  le  pluguiese;  y  embió 
por  embaxadores  al  Obispo  Don  Diego  de  Mayorga 
é  al  Doctor  Diego  Rodríguez,  ambos  á  dos  de  sa 
Consejo,  é  partieron  de  Burgos  á  veinte  de  Setiem- 
bre, al  qual  tiempo  el  Rey  de  Aragtn  era  en  Barce- 
lona. E  sabido  por  él  que  los  embaxadores  del  Rey 
de  Castilla  eran  en  su  Reyno ,  embióles  á  decir  que 
esperasen  en  Zaragoza,  que  él  entendía  de  ser  ende 
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en  breve ;  é  pasados  algonoB  dias  qae  at(  habiaa 
esperado,  embiólos  llamar;  é  comenzando  sn  cami- 
no, embióles  á  decir  que  esperasen  donde  les  toma* 
se  su  carta ,  y  esperaron ;  é  tomólos  embiar  Damar 
en  tal  manera,  qae  tardaron  cerca  de  trea  meses  des« 
que  partieron  de  Bnrgos  hasta  que  Degparon  á  Bar- 
celona, donde  el  Rey  de  Aragón  les  mandó  hacer 
muy  noble  resoebimiento.  E  hecha  por  ellos  al  Rey 
la  reverenda  debida  é  las  saludes  aoostnmbradss, 
explicaron  su  embaxada  al  Rey  de  Aragón ,  presente 
su  Consejo,  cuyo  efecto  era  que  al  Rey  de  Castilla 
placía  las  vistas  de  la  Reyna  su  hermana  qaando 
á  ella  pluguiese.  El  Rey  respondió  respuesta  gene* 
ral  como  se  suele  hacer,  é  qaanto  á  las  vistas  dízo 
que  quería  ver  en  ello.  E  dende  algunos  días,  el  Rey 
de  Aragón  habló  con  estos  embaxadores  é  les  dixo 
que  como  él  háblese  demandado  las  vistas  de  la 
Reyna  por  despachar  los  negocios  en  breve  é  vol- 
verse en  aqael  afio  á  Napol,  é  la  respuesta  de  su  em- 
baxada habia  tardado,  que  no  sabía  si  podían  ya 
aprovechar  las  vistas ;  que  sobrello  quería  haber  sa 
consejo  con  los  Grandes  de  sus  Reynos  é  con  sos 
cibdades  é  villas ;  por  ende  que  esperasen  hasta  qoe 
él  hubiese  sa  deliberación  con  ellos.  Y  él  Bey  de 
Aragón  se  fué  á  Zaragoza ,  donde  vinieron  á  ^  al- 
gunos délos  Grandes  é  Procuradores  de  sus  Reynos 
á  los  quales  mostró  el  gran  sentimiento  qae  tenia 
de  la  prísion  del  Infante  Don  Bnríque,  su  hermano, 
dicíéndoles  que  sobre  aquello  é  sobre  otras  cosas 
quisiera  verse  con  el  Rey  de  Castilla  é  gelo  embisr 
á  rogar  por  sus  embaxadores ,  é  no  le  plugaiera;  é 
que  á  f  allescimíento  de  sus  vistas,  pidiera  vistas  de 
la  Reyna  su  muger,  por  abreviar  los  hechos  é  vol- 
verse en  aquel  afio  á  Napol,  é  le  fuera  alongada  la 
respuesta  tanto,  que  no  pediera  tpmar  en  aqael  afio 
pasado,  ni  tampoco  podría  en  el  presente :  por  lo 
qual  sn  deliberada  voluntad  era  de  venir  en  Castilla 
ase  ver  con  el  Rey  su  primo,  y  no  embargante  que 
por  él  le  fuese  negada  la  vista,  lo  qual  creía  ser  mas 
por  inducimiento  de  los  quo  cerca  del  Rey  estaban, 
que  habían  seydo  en  consejo  de  la  prísion  del  In- 
fante su  hermano,  que  la  voluntad  del  Rey.  £  que 
para  ir  seguro  de  aquellos  le  convenía  ir  el  mas 
acompañado  de  gente  de  armas  que  pudiese,  sobre 
lo  qual  hubo  muy  grandes  altercaciones  entre  loa 
de  su  Consejo,  porque  unos  decían  que  era  bien  lo 
quol  Rey  decía,  é  otros  decían  el  contrarío,  é  cada 
unos  daban  razones  las  mejores  que  podían  para 
fundar  su  intención.  Los  mas  dellos  acordaban  que 
era  mejor  que  la  Reyna  de  Aragón  fuese  á  las  vis- 
tas que  no  el  Rey,  porque  les  parescia  cosa  muy  in- 
juriosa que  ningún  Rey  entrase  en  Beyno  de  otro 
contra  su  voluntad,  mayormente  con  gente  de  ar- 
mas, lo  qual  los  embaxadores  del  Rey  de  Castilla 
mucho  agraviaron ,  dando  muchas  raapnes  porqno' 
el  Rey  de  Aragón  no  debiese  entrar  en  Castilla. 
Desque  conoscieron  ser  aquella  su  deliberada  vo- 
luntad, volviéronse  en  Castilla,  é  díxeron  al  Bey 
todo  lo  acaescido  en  su  embaxada.  T  en  este  tiempo 
el  Rey  de  Aragón  mandó  reparar  é  bastecer  las  for- 
talezas qae  eran  en  frontera  de  Castilla,  lo  qaalfoé 
Digitized  b^ 
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dicho  al  Rey  Don  Juan  que  aun  estaba  en  Burgos, 
el  qoal  asimesmo  embió  ver  las  villas  é  fortalezas 
que  eran  en'frontero  de  Aragón,  é  mandó  las  repa- 
rar é  bastecer,  é  mandó  llamar  Procuradores  de  do- 
ce cibdades  de  su  Reyno,  que  fueron  estos :  Burgos, 
é  ToIedo^éLeon,  é  Sevilla,'  é  Córdova,  é  Murcia,  é 
Jaén,  é  Zamora,  é  Segovia,  é  Avila,  é  Salamanca, 
é  Cuenca;  é  nombróse  la  causa  ser  para  jurar  la  In- ' 
£anta  Dofia  Leonor,  como  ya  era  jurada  por  algu- 
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nos;  pero  la  intención  del  Bey  ora  por  entender  en 
la  división  que  se  comenzaba  entre  él  y  el  Rey  de 
Aragón;  y  el  Rey  se  partió  de  Burgos,  é  se  vino  á 
Valladolid,  donde  mandó  que  la  Reyna  su  muger  se 
viniese  con  la  Infanta  Dofia  Leonor,  su  hija.E  des- 
de aquí  el  Rey  embió  en  Portugal  al  Dean  de  San- 
tiago, que  ya  otras  veces  habia  embiado,  por  dar 
conclusión  en  los  jueces  que  hablan  de  ver  los  da- 
fiifícadoB  de  ambos  Reynos. 


AÑO  DÉCIMO  NONO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO.  , 

el  Aey  ea  Vantdolidp  pirió  !•  Rayiia  Dofia  María  al 
prlneipe  Don  Enrique. 

E  venidos  el  Rey  é  la  Reyna  en  Valladolid,  pasa- 
dos qaanto  dos  meses  que  ende  e8tuvieh)n,  la  Rey- 
na Dofia  María  parió  un  hijo  que  llamaron  Don  En- 
rique, del  nascimionto  del  qual  el  Rey  é  todos  los 
de  su  Reyno  hubieron  singular  placer,  el  qual  nas- 
ció  en  viernes,  cinco  dias  de  Enero  del  afio  de  nues- 
tro Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  veinte  cinco 
afios,  víspera  de  la  fiesta  de  los  Reyes,  é  fué  bapti- 
suulo  á  los  ocho  dias  de  su  nascimiento,  é  baptizólo 
Don  Alvaro  de  Isomo,  Obispo  de  Cuenca,  é  fueron 
Padrinos  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  é  Don 
Alvaro  de  Luna, Condestable  de  Castilla,  é  Diego 
€k)meE  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla ;  é  man- 
dó el  Rey  que  fuQse  nombrado  por  padrino  el  Du- 
que Don  Fadrique,  que  estaba  en  Galicia,  é  mandó 
que  en  su  lugar  fuese  Don  Enrique,'  hijo  segundo 
del  Almirante  Don  Alonso  Enriquez;  é  fueron  ma- 
drinas Oofia  Juana  de  Mendoza,  muger  del  Almiran- 
te, é  la  Condesa  Dofia.  Elvira  Portocarrero,  muger 
del  Condestable,  é  Dofia  Beatriz  de  Avellaneda,  mu- 
ger del  Adelantado  de  Castilla,  en  el  qual  dia  andu- 
vieron por  la  Corte  en  procesión  los  Perlados  que  en 
ella  eran  é  todos  los  Clérigos  é  Religiosos  de  todos 
los  monesterios,  dando  muy  grandes  gracias  á  Dios 
por  este  nascimiento,  é  vinieron  así  en  procesión  al 
.palado  donde  el  Príncipe  nasció  por  le  dar  sus  ben- 
diciones ;  y  en  todas  las  cibdades  é  villas  del  Reyno 
Be  hicieron  procesiones  é  muchas  alegrías  por  el 
nascimiento  deste  Príncipe ;  y  en  la  Corte  se  hicieron 
muchas  justas,  é  se  hizo  un  torneo  de  cien  Caballe- 
Ueros,  oinqftenta  por  dnqfienta. 


CAPÍTULO  n. 

Como  el  Príncipe  Don  Bnrlqne  fué  Jorado  por  primogénito  here- 
dero en  la  villa  de  Valladolid. 

T  como  quiera  que  los  Procuradores  de  las  doce 
cibdades  vinieron  allí  por  mandado  del  Rey  como 
dicho  es,  no  se  juró  la  Infanta  Dofia  Leonor  con 
buena  esperanza  que  el  Rey  tenia  que  la  Reyna  ha- 
bia de  parir  hijo  como  parió ;  é  mandó  el  Rey  que 
todas  las  cibdades  embiasen  nuevos  poderes  para 
jurar  al  Príncipe  Don  Enrique,  é  asi  se  hizo.  E  pasa- 
da la  fortuna  del  invierno,  el  Rey  mandó  que  se  hi- 
ciese el  juramento  en  el  mes  de  Abril ,  para  lo  qual 
mandó  muy  ricamente  adereszar  una  gran  sala,  que 
es  refitorío  del  Monesterio  de  San  Pablo  de  Valla- 
dolid, é  allí  mandó  hacer  su  asentamiento  real  en 
la  forma  que  en  Toledo  se  hizo  quando  f ué  jurada 
la  Infanta  Dofia  Catalina,  é  túvose  en  ello  la  mesma 
forma  que  en  Toledo  se  tuvo.  T  el  Príncipe  estaba 
en  la  posada  donde  niució,  que  era  en  la  calle  de 
Teresa  Gil,  asaz  lexoe  de  San  Pablo,  ó  desde  allí  lo 
levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  en  los  bra- 
zos, cavalgando  en  una  muía ,  en  tomo  del  qual , 
iban  muchos  Caballeros  á  pié ,  é  delante  del  iban 
muchas  trompetas  é  ministriles  de  diversos  instru- 
mentos ;  y  entrando  en  la  sala  fué  puesto  en  la  cama 
que  para  él  estaba  hecha,*  en  tomo  de  la  qual  se 
asentaron  muchas  duefias  é  doncellas  de  grandes 
linages;  é  dende  á  poco  el  Rey  vino  con  el  Infante 
Don  Juan,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é 
muchos  Perlados  ó  Caballeros ;  é  traia  delante  del 
Rey  el  espada  Garoialvarez,  Sefior  de  Oropesa,  que 
era  su  oficio ;  y  el  Adelantado  de  Castilla  Diego  Qo- 
mez  de  Sandoval  traia  un  cetro  de  oro,  el  qual  el 
Rey  tomó  é  lo  puso  en  la  mano  de  Don  Enrique,  su 
hijo,  é  geledió  como  á  Príncipe  de  Asturias  herede- 
ro de  sus  Beynos.  T  ol  Bey  asentado  en  su  silla,  jr 
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el  Infante  en  bu  lagar,  é  todos  los  otros  cada  uno 
donde  le  fué  mandado,  el  Infante  se  levantó  é  besó 
la  mano  al  Principe,  é  hizo  el  pleyto  menago  en  las 
manos  del  Rey  en  la  forma  qne  en  Toledo  lo  había 
hecho  á  la  Infanta  Doña  Catalina ;  é  por  esta  guisa 
el  Almirante  Don  Alonso  EnríqnQZ,  y  el  Condesta- 
ble, é  dende  adelante  los  Perlados.  E  aquí  hubo  gran 
debate  entre  los  Procuradores,  por  quien  besaría 
primero  la  mano  al  Principe,  é  todavia  precedieron 
los  de  Bargos ;  é  dende  adelante  cada  uno  como 
mejor  pudo.  E  no  menos  debatieron  sobre  los  asen- 
tamientos ,  é  por  aquesta  vez  no  se  determinó  del 
asentamiento  destas  cibdades,  é  cada  uno  tíe  asentó 
donde  mejor  pudo.  E  todos  asentados,  el  Obispo 
Don  Alvaro  de  Osomo  se  levantó  á  proponer  por 
mandado  del  Rey,  y  el  Infante  Don  Juan  dixo  que 
pues  él  era  Señor  de  Lara,  é  tenia  primera  voz  en 
Cortes,  quél  debia  hablar  primero  por  el  Estado  de 
los  Hijosdalgo ;  y  el  Rey  dizo  al  Infante  quel  Obis- 
po que  no  hablaba  por  sí  ni  por  la  Iglesia,  mas  por 
sñ  mandado  habia  de  proponer  la  razón  de  aquel 
ayantamiento,  é  por  ende  que  le  dexase  decir,  que 
la  habla  del  Obispo  no  perjudicaba  cosa  alguna  la 
preeminencia  quel  Infante  Don  Juan  tenía.  E  luego 
el  Obispo  comenzó  á  proponer,  é  tomó  por  tema : 
Ptter  natas  est  nolis  ^  qne  quena  decir:  Niño  es  nos- 
eido  á  nos,  E  sobresté  traxo  grandes  auctoridades 
de  los  dos  Testamentos  viejo  é  nuevo,  é  hizo  mny 
solemne  proposición ,  la  conclusión  de  la  qual  fué 
que  todos  los  destos  Reynos  debían  dar  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor  de  tan  gran  bien  como  les 
habia  hecho,  por  ser  nascido  este  Principe  succesor 
destos  Reynos,  de  legitima  generación  de  tan  altos 
Principes  quanto  eran. el  Rey  Don  Juan  é  la  Reyna 
Doña  Maria,  su  muger ;  é  concluyó  como  los  que  en 
aquellas  Cortes  eran  venidos,  fueran  llamados  para 
que  hiciesen  él  juramento  é  omenage  al  Principe 
Don  Enrique,  como  á  hijo  legítimo  primogénito  del 
Rey,  su  heredero  universal  en  todos  los  Reynos  é 
Sefiorios  de  Castilla  é  de  León.  E  acabada  la  pro- 
posición del  Obispo,  el  Infante  Don  Juan  se  levan- 
tó é  dixo  al  Rey:  c Señor:  si  todos  los  de  vuestros 
Reynos  son  mucho   alegres  del    nascimiento  del 
Príncipe  Don  Enrique ,  vuestro  hijo,  mi  señor  é  mi 
sobrino,  por  los  grandes  bienes  que  de  su  nasci- 
miento se  siguen  y  esperan  haber,  mucho  mas  pla- 
cer he  yo  é  debo  haber  de  su  bienaventurado  nasci- 
miento  por  el  gran  debdo  que  plugo  á  Dios  que  yo 
hubiese  con  Vuestra  Señoría,  del  bien  de  lo  qual  yo 
he  gran  parte,  así  por  él  ser  primogénito  vnestro, 
como  de  la  Reyna  mi  señora  é  mi  hermana,  vuestra 
muger ;  por  lo  qual  doy  infinitas  gracias  á  Dios,  pi- 
diéndole por  merced  que  guarde  vuestra  real  perso- 
na por  luengos  tiempos,  é  acresciente  vuestros  Rey- 
nos  é  Señoríos,  dando  muy  luenga  vida  al  Señor 
Príncipe  mi  sobrino  é  mi  señor,  y  á  los  otros  que  de 
vos,  Señor,  é  del  descendieren.»  E  fenecida  la  habla 
del  Infante,  levantáronse  tres  Procuradores,  uno  de 
Burgos,  é  otro  do  Toledo,  é  otro  de  León ,  é  comen- 
taron á  contender  sobre  quien  hablaría  primero,  é 
Burgos  no  contendía  con  León*,  porque  áempre 


León  dio  lugar  que  Bargos  hablase  primero,  fien) 
contendía  Toledo  con  Burgos.  Entonce  el  Rey  dixo: 
Yo  hablo  par  Toledo,  é  hable  htego  Burgos;  é  así  se 
hizo ;  y  el  Procurador  de  Burgos  dixo  en  nombre  de 
todas  las  cibdades  é  villas  del  Reyno  de  Osstílla, 
cuyo  poder  tenía,. que  daba  muchas  gracia  á  Dios 
por  les  haber  fecho  tan  gran  merced  é  bien  en  el 
nacimiento  del  Señor  Príncipe  Don  Enrique,  primo- 
génito del  Rey  que  presente  estaba,  é  que  no  habia 
al  qne  decir,  salvo  que  pedia  á  Dios  por  merced  que 
acrecentase  la  vida  del  Rey  é  de  la  Reyna  por  luen- 
gos tiempos,  é  les  dexase  ver  hijos  é  nietos  hasta  la 
tercera  generación  del  Señor  Príncipe  Don  Enrique, 
su  primogénito,  é  de  los  otros  Infantes  que  espera- 
ban en  Dios  que  habria ;  é  aquello  mesmo  siguió  el 
Procurador  de  León,  é  los  otros  Procuradores ;  é  así 
el  acto  se  acabó,  y  el  Rey  se  fué  á  su  palacio,  y  el 
Principe  fué  levado  á  la  Cámara  de  la  Reyna,  el 
qual  levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques ,  en  el 
qual  día  se  hizo  una  justa  de  muchos  Caballeros 
muy  ricamente  abilladoo. 

CAPÍTULO  IIL 

Oe  como  el  Infaote  mindó  llamar  al  fnrante  Dob  loao  é  á  todos 
los  otros  Grandes  é  Procuradores  para  haber  consejo  sobre  los 
debates  qne  se  esperabao  catre  él  y  el«Rey  de  Araron, 

Ocho  días  después  do  hecho  el  juramento  é  ome- 
nage al  Príncipe  Don  Enrique,  el  R^y  mandó  lla- 
mar al  Infante  Don  Juan,  su  primo,  é  á  todos  los 
otros  Grandes  Señores ,  Perlados,  é  Caballeros ,  é 
Procuradores ,  á  los  qnales  dixo  que  él  los  había 
mandado  llamar  por  haber  su  consejo  cerca  de  los 
debates  que  se  esperaban  haber  entrél  y  el  Rey  de 
Aragón,  para  lo  qual  convenía  que  hubiesen  larga 
información  de  todas  las  cosas  pasadas ,  é  mandó  ¿ 
Fernán  Alonso  de  Robres  que  relatase  todo  lo  pa- 
sado después  del  caso  de  Tordesillas,  el  qnal  co- 
menzó de  relatar  todo  lo  que  en  Tordesillas  acaes- 
ció,  después  en  Tala  vera,  y  en  Monta!  van.  é  dixo 
de  todos  los  allegamientos  de  gentes  darmas  que  en 
estos  tiempos  é  después  se  hicieron ,  é  de  la  prisión 
del  Infante,  é  de  las  causas  que  para  ella  fanbo,  ¿ 
de  las  embaxadas  que  eran  pasadas  entre  los  Reyes 
de  Castilla  é  de  .Aragón,  é  de  las  vistas  que  pidien, 
é  de  lo  quel  Rey  respondiera,  é  de  la  forma  en  qne 
los  hechos  estaban ;  é  relató  la  respuesta  con  que  vi- 
nieran el  Obispo  de  Cartagena  y  el  Doctor  Diego 
Rodrigues ,  la  conclusión  de  la  qual  era  qne  el  Boy 
Daragon  embiaba  decir  al  Rey  qne  queria  venir  ase 
ver  con  él  sobre  algunas  cosas  que  decia  ser  mucho 
complideras  á  servicio  de  Dios  é  destos  Reyes  é  al 
bien  de  sus  Reynos ,  é  que  entendía  de  venir  acom- 
pañado de  gente  darmas,  por  quánto  deda  qne 
cerca  del  Rey  estaban  personas  á  él  muy  sospedio- 
sas;  y  el  Rey  dixo  qne  sobresté  quería  haber  con- 
sejo, así  de  los  Perlados  é  Grandes  de  sus  Reynos, 
como  de  los  Procuradores ,  é  que  les  mandaba  quo 
viesen  lo  que  les  parecía  quél  debía  hacer,  si  el  B^ 
de  Aragón  quisiese  entrar  en  sus  Reynos  por  U 
m«u<»:»<iae  decia.  D¡g,¡,3,,yGoOgIe       - 
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CAPÍTULO  IV. 


De  eomo  los  Proeondores  respondieron  al  Rey. 

Los  Procuradores  sobresto  habieron  sn  consejo, 
é  babia  entre  ellos  grandes  altercaciones  é  mny 
diversas  opiniones,  porqae  los  unos  decían  que  pues 
el  Bey  de  Aragón  embiaba  á  decir  al  Rey  que  quería 
entrar  en  sns  Beynos  con  gentes  de  armas,  quel  Rey 
debía  luego  llamar  sus  gentes,  y  embiarlas  á  la  fron- 
tera para  resistir  la  entrada  al  Rey  de  Aragón ;  é 
otros  decian  que  no  solamente  debía  esto  hacer, 
mas  aun  entrar  poderosamente  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón. Otros  afirmaban  que  lo  uno  ni  lo  otro  era  de  ha- 
cer, porque  podia  ser  que  aunque  aquello  el  Rey  de 
Aragón  embiaba  á  decir,  que  quizá  no  lo  pomia  en 
obra,  mayormente  que  él  no  mostraba  venir  en 
Castilla  por  hacer  mal  nr  dafio,  mas  por  bien  de  los 
Reyno«  ambos  á  dos ;  é  á  la  fin  concordáronse  todos 
en  esta  sentencia :  que  si  el  Rey  de  Aragón  entra- 
se, que  el  Rey  poderosamente  gelo  resisti*ise,  é  así 
lo  respondieron  al  Rey :  para  lo  qnal  asi  cumplir,  se 
ofrescieron  en  nombre  de  las  cibdades  é  villas  de 
BUS  Reynos  qtfe  estaban  presentes  de  cumplir  todo 
lo  que  para  ello  fuese  menester ;  é  que  en  tanto 
que  el  Rey  de  Aragón  no  lo  ponía  en  obra ,  les  pa- 
recía quel  Rey  debía  embiar  snsembaxadores,  re- 
quiriéndole  que  no  entrase  en  sus  Reynos,  haciendo 
sobresto  las  protestaciones  que  de  derecho  se  reque- 
rían ;  lo  qual  aunque  con  otro  Rey  no  se  debiese  ha- 
cer, era  razón  de  lo  hacer  con  el  Rey  de  Aragón  por 
el  debdo  tan  cercano  que  entre  estos  Reyes  había, 
épor  ser  descendidos  de  una  casa;  é  por  él  ser  el 
paríente  mayor  entrellos,  era  razón  de  mostrar  su 
magnificencia  é  mayor  virtud é  cortesía,  é  dar  me- 
nos lugar  á  la  guerra ;  é  que  en  tanto  el  Rey  debía 
mandar  apercebir  todas  sus  gentes ,  porque  fuesen 
prestos  sí  menester  fuese  ;  ó  los  mas  del  Consejo 
fueron  de  la  opinión  de  los  Procuradores,  é  por  eso 
húbolo  por  bien. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Rey  Don  Cirios  de  Nanrra  embió  sus  embaladores  á 
los  Reyes  de  Castilla  6  Aragón  por  los  concertar. 

El  Rey  Don  Carlos  de  Navarra  interpúsose  entre 
estos  Reyes  por  los  quitar  de  contienda,  y  em- 
bió sus  embaxadores  al  Rey  de  Aragón ,  é  i^ímesmo 
^  Rey  de  Castilla  por  los  concertar.  T  estando  ya 
las  cosas  en  algon  buen  término  para  concertarse, 
VQ  Secretado  del  Rey  de  Aragón  buscó  tiempo  para 
dar  secretamente  al  Infante  Don  Juan  una  carta 
abierta  de  llamamiento,  firmada  y  sellada  con  el 
•ello  del  Bey  de  Aragón ,  la  qual  en  efecto  oonte- 
x^ía  que  por  qnanto  él  tenía  de  ver  é  de  librar  so- 
bre algunas  cosas  muy  arduas  que  mucho  oomplian 
á  m  servicio  é  al  bien  coman  de  sus  Reynos  para 
lo  qnal  había  mandado  llamar  los  tres  Estados  de- 
lios,  por  ende  que  mandaba  al  Infante  por  la  fídeli- 
^qne  le  debía,  que  dentro  de  ciertos  día»  faese 
I^nonidiaent9  donde  (jaier»  quo  él  eatuyiese  p«ra 
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ser  con  él  en  sus  Cortes,  certificándole  qne  si  no  lo 
hiciese ,  que  \q  pronunciaría  á  haber  incurrido  en  las 
penas  do  aquellos  que  no  obedescen  ásu  Rey  ni  van 
á  su  llamamiento.  Esta  carta  fué  leída  al  Infante ,  é 
dixose  mostrador  della  un  Escudero  que  venia  con  el 
Secretario ,  porque  el  Secretario  diese  fe  de  como  se 
leyera.  El  Infante  Don  Juan  hubo  dello  enojo,  pero 
no  respondió  otra  cosa,  salvo  que  demandaba  tras* 
lado  della ;  y  esta  carta  fué  causa  por  donde  se  rom- 
pieron los  tratos  que  por  parte  del  Rey  de  Navar- 
ra se  trataban.  T  este  Secretario  se  fue  á  Óigales 
donde  estaban  los  Embajadores  del  Rey  do,  Aragón. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  el  Infante  Don  Jaan  se  detOYo  algnnos  dias  de  ir  al  lla- 
mamiento del  Key  de  Aragón,  hasta  qne  bobo  licencia  del  Rey 
de  Castilla. 

Detúvose  algunos  dias  el  Infante  Don  Juan  de  ir 
á  llamamiento  del  Rey  de  Aragón  en  que  tenia 
grandes.dubdas,  porque  si  iba,  temia  enojar  al  Rey 
de  Castilla ,  é  si  dexaba  de  ir  era  cierto  que  el  Rey 
de  Aragón  procedería  contra  él ;  é  á  la  fin  de  mu- 
chos tratos  entrellos  habidos ,  hubo  de  ir  con  llcen* 
cía  del  Rey  de  Castilla,  el  qual  le  dio  poder  para 
que  por  él  pudiese  contratar  con  el  Rey  de  Aragón 
lo  que  él  mesmo  por  su  persona  podría.  E  ido,  el 
Rey  de  Aragón  no  lo  reScibió  tan  graciosamente 
como  hermano,  porque  sabia  bien  que  había  seydo 
en  la  prisión  del  Infante  Don  Enríque,  de  que  él  te- 
nia g^an  sentimiento :  con  todo  eso  comenzaron  á 
tratar  alguna  concordia ,  é  como  sin  la  deliberación 
del  Infante  no  se  pudiese  ningún  bien  concluir,  á  esta 
en  quanto  podían  no  daban  lugar  los  que  habían 
seydo  en  la  prisión,  porque  de  una  parte  temían  al 
Infante,  porque  lo  conoscían  por  vindicativo  é  osado 
y  esforzado  Caballero,  é  creían  que  sí  se  soltase,  quer- 
ría haber  venganza  de  los  que  habían  dado  consejo  en 
su  prisión*;  é  de  otra  parte  temian  haber  de  restituir 
lo  que  de  sus  bienes  habían  tomado,  é  perdían  la 
esperanza  de  cobrar  mas  de  lo  suyo ,  é  de  los  Caba- 
lleros que  fuera  del  Reyno  estaban,  pues  creían 
que  seyendo  él  delibrado ,  ellos  habían  de  ser  resti- 
tuidos en  lo  suyo.  T  el  -Rey  de  Aragón  tenía  deter- 
minado de  perder  la  vida  y  el  Reyno  ó  de  librar  al 
Infante  su  hermano  de  la  prísion.  Por  eso  hubieron 
de  tratar  tantas  veces  é  tantas  embazadas  que  so- 
brello  pasaron,  que  sería  grave  de  escrébir ,  y  eno- 
joso de  leer  todos  los  tratos  que  en  esto  pasaron. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  Don  Cirios  de  Navarra  morid  de  sdblto  en  la 
villa  de  Ollt. 

Estando  las  cosas  en  términos  dubdosos  de  lo 
que  se  había  de  hacer ,  el  Rey  Don  Carlos  de  Navar- 
ra finó  en  la  su  villa  de  Olit,  siete  leguas  de  donde 
estaba  el  Rey  de  Aragón  en  su  Real ,  y  el  Infante 
Don  Juan  con  él ;  el  qual  muríó  viernes  (1),  víspera 

(1)  Ba  el  oriftaal  deefa  Sik^-,^^^^^  ^y  GoOgle 
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de  SaDCta  María  de  Setiembre  del  dicho  afio,  é  fa- 
llesció  súpitamente,  habiéndose  levantado  sano  é 
alegre,  é  vínole  un  tan  gran  desmayo,  que  no  pudo 
mas  hablar  de  qaanto  dixo  que  le  llamasen  á  la 
Rey  na  Doña  Blanca,  su  hija,  muger  del  Infante  Don 
Jaan,  la  qual  vino  laego  é  no  le  pudo  ninguna 
cosa  hablar.  Y  el  Rey  de  Aragón  se  quisiera  luego 
partir  porque  era  muy  mal  contento  de  la  forma 
quQ  en  los  tratos  se  tenia ,  é  húbose  de  detener  tres 
dias,  porque  el  Infante  Don  Juan  estaba  encerra- 
do en  su  tienda ,  é  no  salia  fuera.  E  pasados  los  tres 
dias,  la  Reyna  Doña  Blanca  de  Navarra  embió  al 
Infante  Don  Juan  el  pendón  reaVde  Navarra,  é  ve- 
nido, el  Bey  de  Aragón  cabalgó  en  un  caballo ,  y 
el  Infante  Don  Juan  en  otro,  con  paramentos  de 
las  armas  reales  de  Navarra  muy  ricamente  vesti- 
do, acompañado  de  muchos  Caballeros  de  Castilla  é 
de  Aragón ,  los  quales  iban  á  pié  en  tomo  del  ca- 
ballo del  Infante  Don  Juan ,  é  los  mas  honrados  lle- 
vaban su  caballo  por  las  camas ;  é  iban  solamente 
cavalgando  los  dos  Reyes,  Nufio  Vaca,  Alférez  del 
Infante  Don  Juan ,  que  llevaba  delante  dellos  el 
pendón  real  de  Navarra ,  é  un  Rey  de  armafl  vestido 
la  cota  de  armas  de  Navarra.  E  asi  anduvieron  por 
todo  el  Real  diciendo  el  Rey  de  armas  en  alta  voz : 
Navarra,  Navarra,  por  d  Rey  Dan  Juan  é por  la 
Reyna  Doña  Blanca,  su  muger.  E  volviéronse  á  la 
tienda  del  Rey  de  Aragón ,  sonando  delante  dellos 
las  trompetas  é  «nenestriles,  é  allí  hicieron  todos 
colación.  T  en  este  dia  no  se  acaesció  ningún  Ca- 
ballero de  Estado  del  Reyno  de  Navarra,  aunque 
esto  acaesció  en  el  mesmo  Reyno ;  é  créese  que  se 
hizo  á  sabiendas ,  porque  según  los  fueros  é  cos- 
tumbres de  aquel  Reyno,  no  le  habian  de  alzar  por 
Rey  hasta  que  primero  jurase  de  guardar  los  privi- 
legios del  Reyno  en  cierto  lugar  y  en  cierta  forma ; 
pero  á  la  Reyna  Dofia  Blanca  hicieron  en  01  i t  otra 
semejante  solemnidad.  E  de  aquí  adelante  la  histo- 
ria llama  al  Infante  Don  Juan,  Rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIII. 

D«  como  el  Re)r  Don  Jo»  estaba  en  Paleniaela  con  mncha  gente 
de  armas  basta  qac  se  publícase  la  Torma  de  la  pai  entre  61  y 
el  Rey  de  Aragón. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Castilla  estaba  en  Pa- 
lenznela ,  é  de  cada  dia  le  venia  mucha  gente ,  é 
por  causa  de  los  tratos  que  estaban  comenzados,  el 
Rey  no  movia  dende  para  ir  á  la  frontera  de  Ara- 
gón, aunque  tenia  mucha  mas  gente  de  quanta  era 
menester  para  resistir  la  entrada  del  Rey  de  Ara- 
gón ;  é  no  quería  derramar  la  gente  porque  aun  no 
eran  publicados  los  tratos  de  la  concordia,  que  lo 
principal  era  que  el  Infante  Don  Enrique  fuese 
puesto  en  su  libertad  en  cierto  tiempo  ante  que  el 
Rey  de  Aragón  en  su  Reyno  volviese  ni  derramase 
la  gente  de  armas  que  tenia,  de  lo  qual  al  Rey  des- 
placía, é  mucho  mas  á  los  que  cerca  del  estaban. 
Ca  el  Rey  decia  que  en  el  caso  que  el  Rey  de  Na- 
varra condescendiera  á  la  deliberación  del  Infante, 
au«  fuera  razón  ser  primero  derramada  1»  gente  de 


armas  que  el  Rey  de  Aragón  tenia  junta,  ¿  ser 
vuelto  primero  á  su  Reyno,  porque  haciéndose  asi, 
páresela  el  Rey  de  Castilla  soltar  al  Infante  mas 
por  fuerza  que  por  ruego  del  Rey  de  Aragón  ni  de 
la  Reyna  su  hermana.  E  para  satisfacer  la  voluntad 
del  Rey,  el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Alon- 
so Pimentel,  é  Fernán  Alonso  de  Robres  acordaron 
de  ir  á  Burgos  donde  estaba  Pedro  Destúfiiga,  de 
quien  se  sospechaba  que  había  placer  de  la  entrada 
del  Rey  de  Aragón  en  Castilla ;  é  rogáronle  qne  es- 
cribiese al  Rey  do  Aragón  que  le  pluguiese  de  ser 
contento  que  el  Rey  de  Castilla  le  entregase  al  in- 
fante l)on  Enrique  para  que  él  lo  tuviese  en  aque- 
lla fortaleza  de  Burgos  ó  en  otra  hasta  qne  él  hn- 
biese  derramado  toda  la  gente  de  armas  qne  tenia, 
é  fuese  vuelto  á  su  Reyno,  é  que  él  haria  pleyto 
é  omenage  que  diez  dias  después  que  él  volviese 
en  su  Reyno  é  derramase  la  gente  de  armas ,  él 
soltarla  al  Infante  Don  Enrique  desembaxgadamen- 
te  é  á  toda  su  voluntad,  é  que  él  trabajaría  como 
el  Rey  viniese  en  esto  é  á  todas  las  otras  ooeas  que 
tenia  concertadas  con  el  Rey  de  Navarra ;  lo  qual 
Pedro  Destúñiga  puso  en  obra.  En  este  tiempo  el 
Rey  de  Aragón  aqnexaba  mucho  al  Bey  de  Navarra 
porque  se  cumpliese  todo  lo  que  estaba  concertado, 
ó  quezábase  mucho  del  por  la  tardanza.  Y  estando 
las  cosas  en  este  estado ,  llegaron  al  Rey  de  Aragón 
dos  Caballeros  de  Pedro  de  Zúfiiga  con  el  trato  qne 
dicho  es,  de  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  hubo  mny 
grande  enojo,  porque  le  páreselo  esto  ser  gran 
mengua  suya  ;  é  habló  con  el  Rey  de  Aragón  é  di- 
xole  qne  esto  que  Pedro  de  Zdfiiga  demandaba,  qne 
él  I9  haría,  y  era  mayor  razón  que  á  él  se  entregase 
el  Infante  su  hermano,  que  á  Pedro  de  Zúfiiga.  T  el 
Rey  do  Aragón  hubo  de  todo  esto  tan  grande  enojo, 
que  movió  su  Real  tres  leguas  adelante,  é  dixo  il 
Rey  de  Navarra  con  muy  gran  safia  que  quando  esto 
hubiese  de  hacer,  que  ante  lo  haría  por  Pedro  de 
Zúfiiga  que  por  él.  £  sobre  esto  estuvieron  los  Be- 
yes tan  enojados,  que  hubieron  do  entehder  en  ellos 
muchos  Caballeros,  así  Castellanos  como  Aragone- 
ses é  Navarros ,  los  quales  todos  tuvieron  asaz  qne 
hacer  en  apaciguar  al  Rey  de  Aragón  que  estaba 
mny  quexoso  del  Rey  de  Navarra.  E  después  de  al- 
gunos dias  pasados,  concertóse  que  en  el  caso  qne 
el  Infante  Don  Enrique  hubiese  de  ser  puesto  en 
otro  poder  hasta  que  el  Rey  de  Aragón  volviese  en 
su  Reyno  é  derramase  la  gente  de  armas,  qne  fuese 
en  poder  del  Rey  de  Navarra  é  no  de  Pedro  de  Zi- 
^8»e,  pero  que  esto  se  hiciese  con  que  luego  se 
publicasen  los  tratos  de  la  concordia  qne  estaban 
concertados,  sin  hacer  mención  alguna  de  poner  al 
Infante  Don  Enrique  en  poder  de  otro  alguno;  é  así 
se  puso  en  obra,  é  se  publicaron  é  otorgaron  luego 
los  tratos  por  el  Rey  de  Navarra  en  nombre  del  Bey 
de  Castilla,  por  virtud  del  poder  que  del  tenían, 
é  por  el  Rey  de  Aragón  por  sí,  sin  hacer  mención 
del  derramar  de  la  gente  de  armas  ni  de  volver  el 
Rey  de  Aragón  en  sos  Reynoe.  Estos  tratos  é  con- 
cordia se  otorgaron  por  ante  Notarios  públicos  del 
Re^o  de  NeTMi»  en  ca^o  teniteñp  eeUbeni  é  por 
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CAPtrULO  IX. 

De  eomo  el  Rey  Don  Jnan  partió  de  Palenznela ,  é  andoTO  toda  la 
noche  por  prender  á  Joan  Rodrignei  de  Castañeda. 

Estando  el  Rey  de  Castilla  en.  Palenznela  como 
dicho  es ,  faé  6ertifícado  qne  Jnan  Rodríguez  de 
Castafieda,  Señor  de  Faente  Duefia,  á  quien  el  Rey 
habia  algunas  veces  embiado  llamar ,  no  habia 
querido  venir,  que  era  del  Infante  Don  Enrique  é 
procuraba  los  hechos  del  Adelantado  Pero  Manri- 
que, estaba  en  un  lugar  que  se  llamaba  Siete-Igle- 
sias, á  ocho  leguas  de  Palenznela ;  é  como  el  Rey 
lo  supo,  mandó  aparejar  mil  lanzas,  é  cavalgó  á  dos 
horas  de  la  noche,  é  anduvo  tanto  que  llegó  cerca 
de  Siete-Iglesias ;  é  no  media  hora  ante  Juan  Ro- 
drigues de  Castafieda  supo  que  el  Rey  lo  iba  pren- 
der, é  cavalgó  en  un  caballo  é  fuese  f uyendo.  El 
Rey  mandaba  ir  en  pos  del ,  y  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  le  pidió  por  merced  que  lo  dezase 
ir,  que  en  sus  Reynos  no  se  le  podía  esconder. 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  e!  Rey  llamó  los  Proenradores,  é  les  demandó  senriclo 
para  las  neeesidades  que  esperaba  tener. 

Estando  el  Rey  en  Palenznela  como  dicho  es, 
mandó  llamar  á  los  Procuradores,  é  hizoles  una  larga 
habla,  la  conclusión  de  la  qual  fué  que  ya  sabian  los 
grandes  gastos  que  de  necesidad  hablan  hecho,  é 
que  como  quiera  que  por  entonce  no  paresoiese  tener 
guerra  conoscida,  que  según  la  condición  de  estos 
Reynos  é  las  cosas  pasadas  siempre  se  esperaba  bo- 
llicios,  aun  allende  desto  sabian  bien  quanto  él  tenia 
en  voluntad  de  proseguir  la  guerra  de  los  Moros 
quel  Rey  Don  Enrique  su  padre  dezara  comenzada, 
é  la  habia  proseguido  el  Rey  Don  Femando  de  Ara- 
gón su  tio ,  para  lo  qual  le  convenia  tener  aparejo 
de  dinero  :  por  ende  que  les  rogaba  é  mandaba  que 
diesen  orden  como  él  fuese  servido  de  sus  Reynos, 
para  lo  qual  mandó  á  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzo- 
bispo de  Santiago  é  á  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez,  que  en  ello  entendiesen  con  los  Procu- 
radores. A  lo  qual  los  Procuradores  respondieron 
mostrando  al  Rey  los  grandes  trabajos  y  dafios  é  ma- 
les que  sus  Reynos  rescibieron  después  quél  reyna- 
ra  é  la  gran'pobreza  que  generalmente  todos  tenian; 
pero  á  la  fin  otorgaron  al  Rey  doce  monedas  é  pedi- 
do é  medio  para  que  los  maravedís  que  montasen, 
que  podían  ser  hasta  treinta  é  ocho  cuentos  de  mara- 
vedís ,  estuviesen  en  depósito  en  dos  personas  qua- 
les  el  Rey  quisiese  escoger.  Uno  allende  los  puertos 
é  otro  aquende,  é  que  dellos  no  se  tomase  cosa  al- 
guna, salvo  para  guerra  de  Moros  ó  para  otra  gran- 
de nescesidad,  y  esto  se  hiciese. con  licencia  de  los 
Procuradores ;  e  quel  Rey  é  los  de  su  Consejo  jurasen 
de  lo  asi  tener  é  guardar,  lo  qual  el  Rey  juró  é'to- 
doB  los  otros  del  Consejo,  é  las  monedas  é  pedidos 
se  cogieron  é  se  depositaron  c9mo  dicho  eSf 


CAPÍTULO  XI. 


De  como  el  Rey  de  Navarra  embió  al  Rey  los  capítulos  de  la  con- 
cordia que  con  el  Rey  de  Aragón  habia  concertado. 

Luego  que  los  tratos  é  concordia  fueron  fenesoi- 
dos  é  otorgados ,  el  Rey  de  Navarra  los  embió  al  Rey 
con  Don  Pero  Maza,  un  caballero  de  Aragón ,  por 
quanto  á  este  Don  Pero  Maza  habia  de  ser  entrega- 
do el  Infante  Don  Enrique  dentro  de  treinta  dias 
del  otorgamiento  dellos ;  y  embió  rogar  é  pedir  por 
merced  al  Rey  que  mandase  soltar  al  Infante  Don 
Enrique  y  entregarlo  é  este  Don  Pero  Maza ;  é  como 
el  Rey  no  era  contento  de  los  tratos  por  las  razones 
que  la  historia  ha  dicho  é  por  otras  algunas,  no  sa- 
lía bien  á  ello ,  en  caso  que  Don  Pero  Maza  hacia 
sus  requerimientos  así  al  Rey  como  á  los  de  su  Con- 
sejo, é  que  corría  el  tiempo  limitado  por  los  tratos 
en  que  le  habia  de  ser  entregado  el  Infante ,  é  con 
esto  los  negocios  se  dafiaban  todavía  mas.  Ca  el 
Rey  de  Navarra  habia  por  ¿pran  agravio  de  ser  re- 
fusado  lo  quél  con  poder  del  Rey  habia  hecho ,  y  el 
Rey  habia  por  mucho  desaguisado  la  manera  de  que 
se  hiciera ,  por  las  razones  que  dicho  habemos.  Lo 
que  mas  tenia  estos  hechos  embargados  é  turbados 
era  que  en  caso  que  el  Rey  estaba  enojado  de  la 
manera  que  en  ello  se  habia  tenido,  no  lo  decía 
para  qne  se  emendase,  ni  tampoco  mandaba  complir 
lo  contenido  en  la  concordia.  E  por  algunos  de  la 
Corte,  especialmente  por  Diego  Gómez  de  Sando- 
val.  Adelantado  de  Castilla,  fué  escrito  muy  en 
breve  al  Rey  de  Navarra,  que  supiese  quel  Rey  en 
ninguna  guisa  mandaría  entregar  el  Infante  Don 
Enríque  á  Don  Pero  Maza  por  la  manera  que  en  los 
tratos  é  concordia  se  contenia ,  é  que  cumplía  que 
tuviese  tal  manera  por  que  el  Infante  no  fuese  suel- 
to de  prisión,  sin  derramar  primero  el  Rey  de  Ara- 
gón su  gente  de  armas  que  tenia ,  é  volver  á  su  Rey^ 
no  ;  é  que  tuviese  manera  como  fuese  entregado  al 
Rey  de  Navarra  hasta  que  esto  fuese  complido.  Vis* 
ta  por  el  Rey  de  Navarra  esta  razón ,  como  quier 
que  no  era  á  él  nueva ,  que  ya  sabia  el  desconten- 
tamiento del  Rey  por  lo  que  habemos  dicho  que  Pe« 
dro  Destúfiiga  habia  escrito  é  por  otras  partes,  ha- 
bió con  el  Rey  de  Aragón  sobrello ;  y  en. caso  qne 
ya  estaba  proveído  en  esto  é  concertado  entrellos  lo 
que  se  debía  hacer  sí  el  caso  lo  demandase  como  di- 
cho habemos ,  con  todo  eso  el  Rey  de  Aragón  place- 
ramente se  mostraba  muy  agraviado  porque  no  se 
entibaba  el  Infante  Don  Enrique  á  Don  Pero  Maza, 
según  en  los  tratos  é  concordia  se  contenia.  Esto 
hacia  él  por  dar  á  entender  á  los  mensageros  de  Pe- 
dro Destúfiiga  que  dezaba  de  hacer  lo  que  le  em- 
biara  suplicar  que  le  fuese  entregado  el  Inf ante^ 
porque  los  tratos  habían  de  pasar  como  primera- 
mente estaban,  é  que  no  hacía  mudamiento  ningu- 
po  de  ellos.  Esto  les  dio  por  respuesta  que  dizesen 
á  Pedro  Destúfiiga,  con  la  qual  se  volvieron  á  él; 
pero  á  ta  fin  concertóse  entrel  Rey  de  Aragón  y  el 
Rey  de  Navarra  quel  Infante  Don  Enrique  fuese 
suelto  de  la  prisión  é  castillo  donde  estaba ,  y  eu<« 

Digitized  by  'oft 


434 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASttLtA. 


tregado  al  Rey  de  Navarra  ó  á  en  mandado  con 
cierto  poder,  é  que  el  Rey  de  Navara  no  le  Boltase 
hasta  que  primeramente  el  Rey  de  Aragón  derra- 
mase la  gente  de  armas  que  tenia  é  volviese  en  sa 
Reyno.  Esto  asi  concordado  entre  ellos,  el  Rey  de 
Navarra  escribió  Inego  al  Rey ,  embiándole  á  rogar 
é  pedir  por  merced  qne  mandase  soltar  al  Infante 
Don  Enríqae  de  la  prisión  é  castillo  donde  estaba, 
y  entregarle  á  él  ó  á  su  cierto  mandado,  haciendo 
cierto  á  su  Merced  qne  él  le  temia  preso  por  él 
hasta  qne  el  Rey  de  Aragón  derramase  la  gente  de 
armas  qne  tenia  é  volviese  en  sn  Reyno ,  annqne  ya 
era  derramada  la  mas  della.  El  Rey  Don  Jnan,  vis- 
to como  ya  otra  vea  habla  escrito  el  Rey  de  Navar- 
ra sobre  el  soltar  y  entregar  del  Infante  Don  Enrí- 
qae, é  certificado  que  la  mas  de  la  gente  de  armas 
del  Rey  de  Aragón  era  derramada,  é  por  satisfacer 
al  Rey  de  Navarra  é  no  dar  mengua  de  lo  que  ha- 
bla hecho  é  tratado,  condescendió á  aprobaré  apro- 
bó los  tratos  é  concordia  que  el  Rey  de  Navarra  en 
su  nombre  con  el  Roy  de  Aragón  hiciera  é  otorgara, 
y  embió  su  carta  con  su  mensagero  á  Gk>mez  Gar- 
da de  Oyes ,  su  Caballerizo  mayor ,  que  tenia  preso 
al  Infante  Don  Enrique,  por  la  qual  le  embió  man- 
dar que  le  entregase  al  Rey  de  Navarra  ó  á  su  cier- 
to mandado ,  é  tomase  su  conoscimiento,  ó  de  aquel 
ó  aquellos  á  quien  él  lo  entregase  por  sn  mandado, 
de  como  lo  reecibia  para  lo  tener  preso  hasta  qnel 
Rey  de  Aragón  derramase  la  gente  de  armas  é  vol- 
viese en  su  Reyno. 

CAPÍTULO  xn. 

De  eomo  el  mariscal  Pero  García  Tino  por  el  maadado  del  Rey  de 
Nanrra  con  qoinientos  hombrea  de  armas  para  leTar  al  Ufante 
Don  Enrique  del  castillo  de  Mora. 

Esto  así  hecho,  el  Rey  de  Navarra  ordenó  que 
Pero  García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  fuese  por 
el  Infante  con  quifiientos  hombres  de  armas,  é  fué 
asimesmo  en  su  compañía  Sancho  Destúfiiga,  Maris- 
cal del  Infante;  los  quales  llegados  al  «astillo  de 
Mora  é  mostradas  las  cartas  que  del  Rey  llevaban 
para  que  el  Infante  les  fuese  entregado ,  Qomes 
García  de  Oyos  se  lo  entregó  luego;  y  el  Mariscal 
Pero  García  hizo  pleyto  menage  de  lo  entregar  al 
Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Rey  Daragon  fué  cer- 
tificado quel  Rey  de  Castilla  aprobara  lotf  tratos  de 
la  concordia  é  mandara  entregar  al  Infante  Don  En- 
rique álos  Caballeros  del  Rey  dp  Navarra,  tan  gran 
deseo  tuvo  de  saber  la  salida  del  Infante  de  Mpra, 
que  escribió  qne  luego  en  saliendo ,  por  todas  las 
sierras  se  hiciesen  afumadas  porquél  brevemente  lo 
pudiese  saber:  é  luciéronse  de  tal  manera,  que  por 
ellas  en  día  y  medio  él  supo  la  salida  del  Infante 
de  Mora ,  el  qual  salió  do  Mora  en  miércoles  (1)  á 
diez  de  Otubre  del  dicho  afío ;  é  luego  el  dia  que  se 
supo,  partieron  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra 
de  San  Vincente  en  Navarra,  donde  estaban,  é 
fnéronse  para  Tarazona ;  y  el  Infante  Don  Snríqne 

(I)  En  el  orifiíal  deeia  Dmiitfo» 


partió  de  Mora  el  lunes  (2),  é  afidofvo  sos  jomadié 
hasta  que  llegó  cerca  de  Agreda,  é(má»  el  R«y  de 
Navarra  era  llegado  la  noche  de  antes  por  lo  resd- 
bir ,  ante  que  entrase  en  Aragón.  E  como  el  Infan- 
te llegó  quanto  una  legua  de  Agreda,  el  Rey  de 
Navarra  lo  salió  á  rescebirbien  media  legua ;  é  como 
llegaron  cerca,  el  Infante  hizo  muestra  que  querÍA 
descavalgar  para  besar  la  mano  al  Rey ,  el  omI  bo 
gelo  consintió ;  é  así  cavalgando,  el  infante  hiso 
gran  reverencia  al  Rey  é  besóle  la  ombo,  y  el  Bey 
le. dio  paz,  é  así  vinieron  hablando  alegremente,  é 
se  vinieron  á  Agreda,  y  estuvieron  ende  aquel  día, 
donde  el  Mariscal  Pero  García  hizo  sa  anto  ante  No- 
tarios de  como  entregaba  y  entregó  el  Infimte  Dos 
Enrique  al  Rey  de  Navarra.  Otro  dia  sigiiienle,  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Infante  se  faeron  para  Tart- 
zona,  donde  el  Rey  Daragon  estaba,  el'qnal  nsadó 
haoer  muy  solemne  resoebimiento  al  Infante,  don- 
de mandó  que  todos  los  Grandes,  Perlados  é  Caba- 
lleros que  en  sn  Corte  estaban ,  lo  saliesen  i  resce- 
bir  y  ¿1  después  delloe.  S  desque  el  Infante  ridoal 
Rey  Daragon  bien  den  pasos  ante  que  á  él  llegase^ 
descavalgó  aunque  el  Bey  muchas  veces  le  díxo  que 
lo  no  hiciese ;  é  fuese  para  el  Rey ,  é  llegando  a  él| 
trabajó  por  le  besar  el  pié ,  é  porfiólo  mucho,  y  el  Rey 
no  ge  lo  consintió ;  é  besóle  las  manos,  y  el  Hey^ 
le  dio  paz  con  muy  alegre  cara;  é  luego  el  Infante 
cavalgó  é  fuéronse  hablando  hasta  que  entraron  en 
la  cibdad,  en  la  qual  fueron  rescebidos  con  gran 
solemnidad  é  machos  trompetas.  T  el  Infante  fué 
luego  á  hacer  reverencia  á  la  Reyna  de  Aragón 
Dofia  María,  que  ende  estaba ,  é  fué  ver  á  la  Infanta 
Don*  Catalina ,  su  muger,  de  las  qtuJes  fué  muy  ale- 
gremente resoebido.  E  allí  vino  i  hacer  revereneía 
al  Infante  Juan  Ramírez  de  Guznum,  Comendador 
de  Otos,  el  qual  traia  al  Rey  de  Aragón  éal  Infan- 
te cartas  de  ^oreencia  del  Maestre  de  Oilatrava,  cayo 
pariente  él  era ,  é  del  Maestre  de  Alcántara  é  de 
otros  algunos  Caballeros  de  los  qne  habían  gran 
placer  de  la  deliberación  del  Infante ;  ó  lainteBOon 
deste  Caballero  é  de  aquellos  por  quien  venia  ae 
creía  ser  porque  pensaban  quel  Rey  tuviese  delloi 
enojo,  por  conoscer  haberles  placido  la  deliberadon 
del  Infante,  é  querian  haber  sus  alianzas  con  eHos 
para  haber  sn  favor  sí  menester  les  fuese  ;  é  aon  se 
decía  que  lo  mas  principa)  era  porque  m  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  quisiesen  ser  contra  aqneBoe 
que  cerca  del  Rey  estaban,  fuesen  ciertos  que  loa  se- 
guirían é  servirían  sobtesto.  Este  Comendador  hthU 
muchas  veces  con  los  Reyes  de  Angón  é  Kafaira 
é  con  el  Infante.  B  á  este  tiempo  llegaroB  A  Cía* 
cante,  que  es  en  Navarra,  Fernán  Alonso  de  Bobres 
y  el  Doctor  Periafiez ,  é  dende  á  dos  ó  ties  diasei 
Rey  de  Navarra  vino  allí  por  se  ver  con  siles,  eoa  el 
qual  venia  el  Adelantado  de  OastOla ,  é  allí  hsbie- 
roB  grandes  hablas ;  ó  como  quiera  qne  ellos  nove 
nian  derechamente  jil  Rey  de  Ar^on^  hnbiena  pli* 
oer  de  hablar  con  él ,  é  á  él  pluguiera  ds  hablar  eos 
ellos,  y  el  Rey  de  Navarra  por  maneras  searetai^ 
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estorba  é  86  yolyió  á  Tansonft  ;  é  Fernán  Alonso  de 
Bobres  y  el  Doctor  le  fneron  á  Tudela  é  á  Pamplona 
por  ver  aqnelloe  lagares,  é  después  se  vinieron  para 
Tarazón  a,  donde  tomaron  á  ens  hablas  secretas  ;  é 
la  eonoloaion  que  paresce  dallas  se  tomó  fné  qne 
el  Rey  de  Navarra  se  viniese  en  Castilla  para  en- 
tender oon  el  Bey  en  los  hechos  del  Infante,  é  se 
cumpliesen  las  cosas  ordenadas  en  los  tratos  de  la 
concordia.  E  como  quiera  quel  Rey  de  Navarra 
tenia  asaz  que  hacer  en  su  Reyno,  todas  cosas  de-t 
xadas,  determinó  de  venir  en  Castilla  por  dar  fin  á 
lo  comenzado,  é  partióse  de  Navarra  y  con  él  el  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Fernán  Alonso  de  Robres  y  el 
Doctor  Periafiez ;  y  en  el  camino  alcanzólo  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  hubo  el  Rey  de  Navarra 
do  embiar  demandar  seguro  al  Rey  para  este  Ade- 
lantado, porque  el  Rey  tenia  mandado  qne  no  vi- 
niese á  la  Corte ;  por  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  se 
hubo  de  detener  algunos  dias,  porquel  seguro  no  se 
pudo  haber  sin  gran  dificultad.  £  viniendo  el  Rey 


de  Navarra  se  fué  á  Roa,  donde  el  Rey  estaba,  el 
qual  lo  salió  á  rescebir  fuera  de  la  villa  un  gran  rato, 
é  hizole  muy  solemne  rescibimiento  como  á  Rey  se 
convenia,  y  el  Rey  de  Navarra  le  hizo  gran  revcren- 
cia^  é  los  Reyes  se  detuvieron  poco  allí ,  porque  era 
ya  el  mes  de  Deciembre,  y  el  Rey  quería  ir  tener  la 
Pascua  de  Navidad  en  Segovia  con  la  Reyna  su  mu- 
ger  que  ende  estaba ;  pero  con  todo  eso  repartieron 
alli  las  mil  lanzas  quel  Rey  mandó  que  quedasen 
para  en  su  guarda,  las  quales  se  repartieron  entre  él 
y  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Bn- 
ríquez,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  liuna,  y  el 
Duque  de  Arjona,  y  el  Conde  de  Benavente ,  Don 
Rodrigo  Pimentel ,  y  el  Adelantado  Diego  Gómez 
de  Sandbval;  é  de  alli  el  Rey  se  partió  para  Segovia, 
é  ordenó  que  todos  los  Grandes  se  fuesen  tener  la 
Pasqna  á  sus  casas ;  é  con  el  Rey  no  foé  otro  Gran- 
de, salvo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  al- 
gunos pocos  Oficiales  que  no  se  podían  escnsar ;  y 
el  Rey  de  Navarra  se  fué  á  Medina  del  Campo. 


AÑO  VIGÉSIMO. 

1426. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  eoBO  el  Rey  te  tüio  i  Toro  é  alK  finieron  el  Rey  de  Natarra 
é  iototroi  CalMlleros  qoe  allí  \ahlzn  de  Teñir;  ¿  de  como  se 
eonenxó  á  entender  en  los  hechos  del  Infante  Don  Enriqae  é  de 
80  mayer. 

ES  pasada  la  fiesta  de  los  Reyes  ,  el  Rey  partió  de 
Segovia  é  fuese  á  Toro ,  á  donde  vinieron  el  Rey 
de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  que  hablan  de  ve- 
nir allí ;  é  luego  el  Adelantado  Pero  Manrique  co- 
menziS  de  entender  en  los  negocios  del  Infante  Don 
Enrique  é  de  la  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger, 
demandando  que  se  cumpliese  con  ellos  todo  lo  ca- 
pitulado por  el  Rey  de  Navarra,  en  nombre  del  Rey, 
con  el  Rey  de  Aragón ;  lo  qual  era  que  al  Infante 
Don  Enrique  é  á  la  Infanta  su  muger  fuesen  desem- 
bargados los  maravedís  de  las  rentas  de  su  Maes- 
trazgo, é  los  que  eran  tomados  les  fuesen  pagados, 
¿  asimesmo  los  maravedís  que  montaban  del  man- 
tenimiento del  Infante  é  su  muger  que  del  Rey  te- 
nia en  cada  afio,  que  lee  eran  debidos  de  quatro 
afios.  Otrosí,  la  plata,  joyas,  ropas,  caballos,  mu- 
las  é  otras  cosas  que  fiieron  tomadas  al  Infante  de 
su  casa  é  cámara  al  tiempo  que  fué  preso.  Otrosí, 
que  el  Rey  dotase  á  la  Infanta  su  hermana  según 
era  razón ,  en  la  forma  quel  Rey  su  padre  lo  manda- 
ra en  BU  testamentóle  la  heredatoe  de  vasallos  se^ 


gnn  á  su  estado  pertenescia ;  é  mas  quel  Rey  le  era 
deudor  de  grandes  quantías  de  maravedís ,  por  ra- 
zón de  la  herencia  del  mueble  quel  Rey  su  padre 
habia  dezado ,  que  montaban  en  dinero  y  en  joyas, 
y  en  plata  é  oro  é  otras  cosas  muebles,  mas  de  se- 
senta cuentos  de  maravedís,  de  que  le  partenescian 
la  tercia  parte,  por  sí  é  por  su  muger  é  hijos.  El 
dicho  Adelantado  (1)  todos  los  maravedís  que  te- 
nían en  el  libro  del  Rey,  así  de  tierra  é  de  merced, 
é  ración,  é  mantenimiento,  como  en  otra qnalquier 
manera  que  les  eran  debidos  de  quatro  afios.  A  lo 
qual  el  Rey  respondió,  no á todas  estas  cosas  jonta- 
jmente ,  pero  en  la  fonna  qt^e  la  historia  adelántelo 
contará.  E  porque  las  cosas  dichas  tocaban  en  lo 
que  el  Rey  de  Navarra  por  el  poder  del  Rey  con- 
certó con  el  Rey  de  Aragón ,  el  Rey  de  Navarra  ha- 
bló sobrello  con  el  Rey  largamente ,  descargándose 
de  alguna  culpa  que  le  daban  en  estos  tratos ;  al 
qual  el  Rey  respondió,  que  bien  creia  que  todo  lo 
que  hiciera  fuera  con  buena  intención ,  é  que  por 
esto  lo  habia  por  bien  hecho,  é  que  de  las  cosas.he- 
chas  no  convenia  mas  tratar,  pero  que  le  decían  que 
con  el  Infante  Don  Enrique  tomaban  algunos  á 
hablar  é  tratar  maneras  de  alianzas  según  primero 
lo  habían  hecho ,  é  que  el  Infante  las  oía  é  dabalu^ 


(1)  Parece  falU  el  HAopedU  i  otro  sem^ant^, 
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gar  á  ellas,  de  lo  qnal  si  asi  era,  le  desplacía  mu- 
cho, porque  á  él  sería  forzado  de  proveer  sobrello,  é 
los  tratos  é  concordia  que  era  hecha  aprovecharía 
poco.  £1  Rey  de  Navarra  le  respondió  que  él  no  sa- 
bia de  tal  cosa  ni  lo  oreia ,  é  que  Su  Merced  vi^e 
lo  que  en  ello  debiese  hacer,  que  presto  estaba  para 
ser  en  todo  lo  que  mandase.  Y  es  cierto  quel  Ade- 
lantado Pero  Manrique  á  vuelta  de  los  hechos  del 
Infante  movió  algunas  cosas  de  que  asaz  inconve- 
nientes se  siguieron  ,  que  luego  comenzaron  de  an- 
dar hablas  é  confederaciones  de  unos  é  de  otros  en 
diversas  maneras,  de  que  grandes  dafios  se  siguie- 
ron, como  adelante  parescerá. 

CAPÍTULO  II. 

(i)  De  eomo  los  Proeandores'sopliearonal  Rey  no  mandase  que 
andaviesen  en  la  Corte  las  mil  lamas  qae  demandaba,  y  lo  qoe 
se  determina  sobresto. 

Visto  por  los  Procuradores  el  gran  deservicio  que 
al  Rey  se  seguia  de  las  mil  lanzas  que  «mandaba 
andar  en  Corte ,  sin  para  ello  haber  causa  ni  razón, 
en  que  se  gastaban  ocho  cuentos  cada  afio,  suplica- 
ron al  Rey  que  pues  á  Dios  gracias  las  cosas  es- 
taban llanas ,  é  de  aquella  gente  de  armas  que  traia 
se  siguia  gran  dafio  en  el  Reyno ,  é  á  él  muy  gran 
costa  sin  provecho  alguno ,  á  él  pluguiese  conten- 
tarse con  las  guardas  é  ballesteros  é  monteros  de 
Espinosa  que  eran  ordenados  antiguamente,  é  se 
habían  contentado  los  Reyes  de  gloriosa  memoria 
antepasados  del.  A  los  quales  el  Rey  respondió  que 
veri  a  en  ello ,  é  mandó  que  se  viese  en  Consejo.  E 
como  quiera  que  á  los  mas  páresela  bien  lo  que  los 
Procuradores  decian ,  á  los  mas  de  los  que  traian 
allí  aquellas  lanzas  pesó  dello ,  é  daban  muchas  ra- 
zones para  mostrar  el  servicio  del  Rey,  é  que  á  su  es- 
tado real  convenía  traerlas.  E  los  Procuradores  con 
la  verdad  é  razón  que  tenían  porfíaroli  mucho  que 
todavía  las  lanzas  se  quitasen,  é  á  la  fin  el  Rey  qui- 
siera que  á  lo  menos  quedaran  trecientas  lanzas 
quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  allí  traía, 
de  lo  qual  el  Rey  do  Navarra  é  los  otros  Caballeros 
fueron  malcontentos;  é  sobre  esto  hubo  muchas 
murmuraciones,  é  á  la  fin  por  mucho  que  los  Pro- 
curadores porfiaron  que  todas  las  lanzas  se  quita- 
sen ,  el  Rey  porfió  tanto,  que  hubieron  de  quedar 
cíen  lanzas  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
allí  tr asiese ,  de  lo  qual  pesó  al  Rey  de  Navarra  é  á 
los  otros  Caballeros.  E  desde  aquí  se  comenzaron 
nuevos  tratos  entre  todos,  tales  que  son  mas  dignos 
de  callar  que  de  escrebir  en  Crónica. 


CAPÍTULO  m. 

Be  como  Joan  Hurtado  de  Mendoza  morid,  estando  el  Rey  en  la 
eibdad  de  Toro ,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques  adoleció 
de  grare  enfermedad. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  en  Toro,  adoles- 
ció  Juan  Hurtado  de  Mendoza  de  tal  enfermedad, 


(1)  El  tflnlo  de  esle  eapünlo  8e  halla  asi  etimeildádo  de  letra  de 
Galfndét,  en  logar  del  qoe  estaba  en  la  edición  de  LogroQo,  lin 
duda  puesto  por  cqolroeacion* 
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qiie  dentro  en  ocho  días  fallesóió,  el  qual  había  hi- 
jos de  tres  mugeres  :  de  la  primera,  que  fué  hija  de 
Carlos  de  Arellano,  Sefior  de  los  Cameros ,  hubo  á 
Ruy  Díaz  á  quien  se  dio,  á  suplicación  d^  Rey  de 
Navarra,  la  Mayordomía  mayor,  é  á  Juan  Hurta- 
do que  fué  Prestamero  de  Vizcaya ;  é  de  la  segunda 
muger ,  qiie  era  hija  de  Don  Pero  GÍonzales  de  Men- 
doza el  Viejo,  quedó  una  hija ;  é  de  la  tercera,  qae 
fué  Dofia  María  de  Luna ,  quedaron  Juan  de  Ltma 
é  Dofia  Bríand&  E  dezado  el  mayorazgo,  todo  lo 
otro ,  asi  mercedes  de  juro  é  de  por  vida,  como  en 
tierra,  se  partió  entre  estos  hijos,  como  quiera 
que  la  mejor  parte,  exoebtado  el  mayorazgo,  ha- 
bieron los  hijos  de  Dofia  María  de  Luna  poreldeb- 
do  que  tenían  con  el  Condestable ,  el  qnal  les  aja- 
do mucho.  E  dende  á  dos  meses ,  en  la  mesma  eib- 
dad de  Toro ,  adolesció  el  Almirante  Don  Aloiuo 
Enríqnez  de  tan  grave  enfermedad,  que  todos  pen- 
saron que  muriera.  7  el  Rey  lo  fué  á  ver  dos  veces, 
y  el  Almirante  le  suplif^S  que  le  pluguiese  hacer 
merced  del  almirantazgo  á  su  hijo  mayor  Don  Fa- 
drique,  é  de  otras  ciertas  mercedes  que  del  tenia,  é 
ordenó  muy  bien  su  ánima  é.su  testamento.  T  el 
Rey  quiso  de  muy  buena  voluntad  otorgar  todo  lo 
que  le  demandó,  é  le  respondió  que  esperaba  en 
Dios  que  le  daría  salud,  pero  que  si  otra  cosa  foe- 
se,  que  por  dicho  se  tenia  él  de  dar  á  sus  hijos  el 
almirantazgo  é  todas  las  otras  cosas  que  él  le  ha- 
bía demandado ,  é  de  lee  hacer  otras  mercedes,  «ca- 
tando el  debdo  que  con  él  tenían  é  los  grandes  ser- 
vicios que  él  le  había  hecho  ;  y  el  Almirante  gaa- 
reacio,  y  el  Rey  le  libró  todas  las  cosas  en  la  ma- 
nera que  él  gelo  había  suplicado.  T  en  este  tiempo 
el  Rey  de  Navarra  dio  al  Adelantado  Diego  Gomec 
de  Sandoval  la  villa  de  Castro  Xeriz  por  manera  de 
troque  por  Maderuelo  é  su  tierra ,  de  que  el  Bey  de 
Navarra  le  había  hecho  merced  quatro  afios  había, 
é  de  un  castillo  que  dicen  Agosta  «n  el  Reyno  de 
Cecilia ,  del  qual  le  había  hecho  merced  el  Rey  Don 
Alonso  de  Aragón ,  y  el  Rey  le  dio  título  de  Conda- 
do para  que  quedase  perpetuamente  para  todos  loe 
que  aquella  villa  heredasen ,  é  así  el  Rey  le  hiio 
Conde  de  Castro ,  y  el  Rey  de  Navarra  hizo  gran- 
des fiestas  é  justas,  é  le  hizo  mucha  honra.  Y  el 
Conde  de  Castro  repartió  á  los  Caballeros  y  Esca- 
deros  de  su  casa  caballos  é  muías  é  ropas  é  otras 
muchas  cosas.  E  de  aquí  adelante  la  historia  llama 
á  este  Adelantado  Conde  de  Castro. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  los  Procnndores  dieron  al  Rey  una  secreta  ^tíoaso' 
bre  eosas  may  eomplideras  ¿  ss  senrieio  6  al  bien  coau  ^ 
sas  Reynos. 

En  este  tiempo  los  I^ocnradoree  dieron  una  pe* 
tidon  secreta  al  Rey,  las  conclusiones  de  U  qul 
eran  que  suplicaban  á  Su  Señoría  que  hiciese  mirir 
la  gran  f  atíga  é  trabajos  é  pobreza  que  sos  Baifw» 
tenían,  habiéndole  hecho  mas  continuos  serricioi 
que  á  Rey  de  los  yintépasados  del,  ó  mÍTase  cono 
las  rentas  de  sus  Reynos  en  ningona  manera  po- 
dían bA0tar  á  9U^.  ^n^^enados  gaetosj  é  scattf^ 
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tomo  el  Bey  Don  Bnriqne  bu  padre  de  gloriosa  me- 
moria había  tenido  en  may  tierna  edad  sos  Beynoe 
en  mucha  paz  é  concordia ,  é  que  nanea  diera  Ingar 
á  yandoBidades  ni  á  conf  ederacionee  que  los  Gran- 
des en  sos  B^ynoB  taviesen ,  é  qnirieae  haber  con- 
sejo de  personas  de  consciencia,  é  no  Bigaiese  la 
Tolnntad  délos  que  mas  procuraban  sas  propios  in- 
tereses qnel  serricio  snyo  ni  el  bien  coman  de  sos 
Reynos,  é  asi  lo  haciendo,  daría  baena  caenta  á 
Dios  deetos  Réynos  qae  le  había  encomendado,  é 
cesarían  los  inconvenientes  pasados ,  é  los  que  ade- 
lante se  esperaban.  E  como  quiera  que  esta  petición 
fué  al  Bey  dada  secretamente,  supÚcándole  que  en 
todo  proveyese  como  á  su  servicio  cumplía  sin  la 
comunicar  con  ninguno  de  los  Grandes  de  sus  Bey- 
nos  ,  pues  era  cierto  que  á  los  menos  placería  de  lo 
en  ello  contenido,  el  Bey  no  lo  dezó  de  mostrar  á 
algunos ,  de  qae  ningún,  provecho  se  siguió.  Pero 
con  todo  eso  el  Bey  quiso  haber  consejo  para  ver 
de  qué  forma  se  podrían  remediar  Fas  grandes  cos- 
tas que  tenia ,  asi  de  mercedes ,  é  raciones ,  é  qui- 
taciones y  tierras ,  que  eran  tanto  crescidas ,  que 
hallaba  en  sus  libros  de  mercedes  hechas  después 
del  fallescimiento  del  Bey  Don  Enríque  de  vein- 
te cuentos  cada  afio,  allende  de  lo  que  tenia  de  la» 
vida  suya  ;  sobre  lo  qnal  hubo  muy  grandes  al- 
tercaciones en  sa  Consejo,  siguanas  veces  seyendo 
presentes  los  Procuradores,  é.  otras  veces  ausentes. 
£  algunos  decian  que  habia  muchos  en  estos  Bey- 
nos  que  tenían  gran  suma  de  maravedís  en  los  li- 
bros del  Bey,  y  eran  hombres  que  habían  poco  ser- 
vido, é  no  mantenían  el  estado  que  convenía  según 
sus  rentas ,  é  que  era  razón  que  á  los  tales  se  quita- 
se la  parte  que  por  su  Consejo  faese  acordado;  otros 
decian  que  esto  era  muy  escandaloso ,  é  se  podía 
dello  seguir  deservicio  id  Bey.  E  después  de  habi- 
do sobresto  muchos  consejos,  determinóse  quel 
Bey  hiciese  una  ordenanza ,  que  no  pudiese  hacer 
merced  nueva  hasta  que  fuese  de  edad  de  veinte 
y  cinco  afios,  ó  que  todos  los  maravedís  que  en  este 
tiempo  vacasen  en  qualquier  manera  que  fuesen, 
que  se  consumiesen  en  el  Bey ,  salvo  los  que  fae- 
Ben  de  juro,  que  aquellos  era  su  voluntad  que  los 
hubiesen  los  herederos  de  aquellos  por  quien  vaca- 
sen, é  que  el  Bey  diese  su  carta  para  sus  Contado- 
res mayores  mandándoles  que  en  caso  que  acaes- 
ciese  que  Su  Sefioría  librase  alguna  nueva  merced, 
que  lo  no  asentasen ,  é  asi  se  dio  :  la  qual  ordenan- 
za se  guardó  poco  mas  de  dos  afios.  7  en  este  tiem- 
po murió  Juan  de  Avellaneda ,  Sefior  de  ízcar  é  de 
Montejo ,  Alférez  mayor  del  Bey ,  y  era  mancebo,  é 
había  poco  tiempo  que  era  casado  con  una  hija  de 
Carlos  de  Arellano » Sefior  de  los  Cameros ,  é  sa  mu- 
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ger  quedó  prefiada,  ¿  parió  una  hija  que  heredó  su 
mayorazgo ;  é  hubo  el  oficio  de  Alférez  á  suplica- 
ción del  Bey  de  Navarra,  Juan  Alvarez  Delgadillo, 
como  quiera  quel  Bey  lo  quisiera  mas  dar  á  Gar- 
cialvarez,  Sefior  de  Oropesa.  T  hechas  las  fiestas 
del  primero  día  de  Mtiyo,  el  Bey  se  volvió  á  Toro, 
donde  estaba  su  Consejo ,  é  allí  hubo  grandes  de- 
bates sobre  qual  estaría  de  contino  en  el  Consejo 
del  Bey,  que  pasaban  de  sesenta  é  cinco ;  é  desde 
allí  se  comenzaron  á  hacer  ligas  entre  los  Caballe- 
ros por  la  parte  del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante, 
é  otros  por  la  parte  del  Condestable,  é  deciase  que 
estaban  acá  dos  Secretarios  del  Bey  de  Aragón ,  los 
quales  secretamente  hablaban  con  los  mas  princi- 
pales Caballeros  del  Beyno  por  los  traer  á  esta  liga ; 
y  el  Adelantado  Pero  Manrique  trabajaba  quanto 
podía  porque  todas  las  cosas  que  eran  acordadas 
por  los  capítulos  de  la  concordia  se  tsnmpliesen,  es- 
pecialmente las  cosas  que  tocaban  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  la  Ini^ta  Dofia  Catalina ,  su  muger,  é 
al  mesmo  Adelantado ;  é  al  Bey  plugo  que  todo  se 
cumpliese  é  se  pagase.  Para  lo  qual  demandó  á  los 
Procuradores  que  le  diesen  licencia  para  tomar  los 
maravedís  del  pedido  é  monedas  que  ellos  le  habían 
otorgado  para  pagar  todos  los  maravedís  susodi- 
chos, por  quanto  tenia  jurado  de  los  mandar  pagar 
al  lucíante  Don  Enrique  é  á  la  Infanta,  su  muger,  á 
cierto  día.  T  el  Adelantado  Pero  Manrique. é  *los 
Contadores  le  deciati  que  no  habían  de  que  se  pu- 
diesen pagar,  salvo  deste  depósito ;  é  los  Procura- 
dores respondieron  que  no  era  este  de  los  casos 
porque  ellos  habían  de  dar  licencia ,  ni  fuera  para 
esto  otorgado  el  pedido  é  monedas ,  y  allende  des- 
to,  que  al  Bey  eran  debidas  grandes  quantías  de 
maravedís  por  sus  Tesor^fos  y  Becabdadores ,  é  qae 
tenia  gran  suma  de  quintales  de  aoeyte  en  Sevilla, 
é  otras  cosas  que  ellos  entendían  declarar,  donde  po- 
dían pagar  lo  susodicho  sin  tomar  del  depósito.  Los 
Doctores  del  Consejo  respondían  que  esta  era  causa 
necesaria,  porque  el  Bey  so  cargo  del  juraramento 
habia  de  pagar  las  dichas  debdas  á  día  cierto,  é  que 
por  ende  se  podía  é  debía  pagar  de  aquellos  marave- 
dís. E  sobre  esto  hubo  muchas  altercaciones,-  pero 
por  entonce  no  se  dio  la  licencia;  y  el  Bey  hat>o  de 
librar  en  lo  ordinario  de  sus  rentas,  porque  se  pasa- 
ba el  término  en  qae  tenia  jurado  de  lo  librar;  é  á  la 
fin,  porque  lo  ordinario  era  forzado  de  se  pagar  á  los 
que  se  debía ,  dióse  licencia  é  tomáronse  los  mara- 
vedís del  pedido  é  monedas,  pero  lo  susodicho  é  las 
debdas  quedaron  á  la  larga.  E  por  quanto  Toro  se 
comenzó  á  dafiar  de  pestilencia,  partióse  el  Bey 
donde  á  Zamora,  é  no  fueron  con  él  de  los  Grandes 
salvo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Rey  se  partió  de  Toro  para  Zamora ,  é  dende  se  faé  i 
la  Foente  del  Sabuco  á  tener  la  fiesta  con  la  Reyna. 

E  dende  allí  se  fué  á  U  Fuente  del  Sahuoo,  don- 
de estaba  la  Reyna  su  muger,  por  tener  con  ella  la 
Besta  de  Navidad ;  é  alli  le  vinieron  nuevas  que  en 
Valladolid  había  acaescido  grandes  ruidos  entre  los 
vandos,  en  que  habían  seydo  muertos  é  feridos  al- 
gunos hombres,  é  casas  quemadas ;  y  el  Rey  pro- 
puso de  ir  por  su  persona  á  los  castigar  ;  y  embió  á 
BU  Relator  que  era  hombre^uy  diligente  é  hada  las 
cosas  sin  codicia  ni  parcialidad  alguna ;  y  embió 
con  él  sus  Alcaldes,  é  mamlóles  que  luego  como  en 
la  villa  entrasen ,  mandasen  cerrar  todas  las  puertas 
porque  no  pudiesen  salir  los  malhechores,  lo  qual 
se  puso  asi*  en  obra ;  é  luego  sin  sospecha  el  Rey 
vino  de  noche  é  se  metió  en  la  villa,  é  mandó  bus- 
car todos  los  que  se  hallaron  culpantes  ppr  las  pes- 
quisas. E  como  quiera  que  el  Rey  mandó  con  gcan 
diligencia  catar  todos  los  Monesterios  é  Iglesias, 
no  se  pudo  hallar  ninguno  de  los  culpados,  salvo 
seis  hombres  que  se  metieron  en  la  torre  de  la  puen- 
te, y  el  Rey  por  6u  persoj^a  fué  á  loa  mandar  com- 
batir, porque  ellos  se  defendían  ;  é  tan  grande 
fué  el  miedo  que  hubieron  quando  vieron  el  Rey, 
que  los  dos  dellos  saltaron  en  el  rio,  y  el  uno  se 
ahogó,  y  el  otro  f uyó,  é  los  quatro  fueron  presos, 
de  los  quales  el  uno  fué  hallado  en  mayor  culpa,  é 
aquel  mandó  luego  enforcar,  y  el  día  siguiente 
mandó  enforcar  otros  dos,  é  algunos  mandó  azotar, 
é  otros  desterrar  por  siempre  de  aquella  villa;  é 
mandó  condenar  4  ciertos  hombres  que  se  halló  que 
habían  puesto  fuego  en  ciertas  casas,  que  murie- 
sen arrastrados  é  les  cortasen  pies  é  manos,  é  man- 
dó llamar  por  pregones  ¿  algunos  Caballeros  con 
quien  vivían  los  dichos  malhechores.  E  porque  se- 
gún las  pesquisas  se  halló  que  los  Alcaldes  ó  Regi- 
dores no  proveyeron  como  debían  al  tiempo  de  los 
ruidos  y  escándalos,  privólos  el  Rey  por  toda  su 
vida  de  los  oficios,  é  proveyó  á  otros;  é  proveyó 
asimesmo  al  Kscribano  de  Concejo  é  al  Mayordomo, 
que  eran  oficios  de  por  vida,  é  proveyó  á  otros,  é 
desterrólos  por  ciertos  afios ;  é  á  otros  Regidores 
que  no  habían  seydo  parciales,  porque  halló  que  no 
habían  puesto  la  diligencia  que  debían  para  escu- 
sar  los  escándalos  é  ruidos,  privólos  de  los  oficios 
hasta  que  su  merced  fuese.  A  todos  estos  oficiales 
mandó  el  Rey  que  no  entrasen  en  la  villa  ni  en  sus 
términos  hasta  c|ue  Su  Merced  1q  mandase,  é  dexó 


allí  el  Rey  su  Corregidor ;  é  mandó  á  Femando  Diaa 
de  Toledo,  su  Relator  é  Referendario,  que  quedase 
allí  hasta  que  fuesen  acabadas  de  hacer  todas  las 
pesquisas,  porque  sabia  que  era  hombre  que. por 
cosa  del  mundo  no  se  movería,  salvo  á  hacer  lo  que 
debiese.  Estando  el  Rey  en  Valladolid  f  uéle  dicho 
que  llevando  en  Zamora  la  Justicia  preso  á  un  hom- 
bre, que  salieron  gente  de  la  casa  del  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  lo  hablan  tomado  á  la  Jus- 
ticia, é  que  el  principal  de  los  que  le  tomaron  había 
seydo  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  que  ora  moxo  é 
pariente  del  Almirante ;  y  estos  que  lo  tomaron, 
por  se  escusar  dizeron  que  Dofia  Juaiía  de  Mendo* 
.  za,  muger  del  Almirante,  lo  había  mandado,  lo  qual 
parescíó  ser  mentira.  E  desque  Don  Alvar  Pérez 
conosció  el  enojo  que  Dofia  Jui^na  deeto  había  habi- 
do, tomó  el  hombre  é  llevólo  al  Alcalde,  el  qual  no 
le  quiso  rescebir ;  y  el  Almirante  que  ende  estaba 
mandólo  llevar  á  Toro  para  que  le  entregasen  á  la 
cárcel  del  Rey,  el  qual  mandó  al  Doctor  Pero  Gon- 
zález que  fuese  á  Zamora,  é  hiciese  la  ^qaisa,é 
prendiese  á  D.  Alvar  Pérez  é  á  todos  los  que  en  el 
caso  se  habían  acaescido,  é  llevase  el  preso  para 
que  allá  se  hiciese  la  justicia  del,  lo  cual  así  se 
puso  en  obra.  E  llevando  el  Doctor  Pero  Gonzaleí 
apreso  aquel  hombre  con  un  Alguacil  del  Rey,  sa- 
lió mucha  gente  de  la  cibdad,  algunos  á  mirar,  é 
otros  con  armas,  é  los  Vicarios  é  Clérigos  á  leer 
cartee  de  excomunión  al  Alcalde  é  Alguacil  é  i  los 
que  traían  el  preso,  diciendo  que  era  de  corona ,  i 
que  gelo  debían  entregar.  E  lu^go  comenzaron  ¿  ti- 
rar piedras  contra  el  Alcalde  y  el  Alguacil  é  poner 
mano  á  las  armas,  en  tal  manera  que  hubieron  de 
dejar  el  preso ;  é  algunos  de  los  que  ende  se  acer- 
taron é  conoacieron  que  era  mal,  no  lo  soltaros, 
pero  metiéronlo  en  la  Iglesia ,  é  pusiéronle  en  cade- 
na. E  un  escudero  de  Joan  de  Valencia,  caballero 
principal  de  aquella  cibdad,  soltóle  de  la  cadena; 
lo  qual  sabido  por  el  Rey,  hubo  dello  mqy  grande 
enojo,  é  luego  en  punto  partió  de  Simancas  donde 
estaba,  é  allegó  á  Zamora,  que  son  quatorce  legotf* 
aunque  partió  á  mas  de  tres  horiis  del  dia ;  é  ano- 
que  venía  cansado,  luego  mandó  cerrar  todas  las 
puertas  de  la  ciddad,  é  díxo:  €¿  Quando  serta  sqal 
el  Relator?  quél  desenvolvería  prestó  todas  eslsi 
cosas  » ;  é  respondiéronle  los  que  ende  estaban :  c  S^ 
fior,  según  las  cosas  que  había  de  hacer  en  Vallado- 
lid,  no  es  posible  quél  sea  hoy  ni  mañana  aqoii  C 
acabando  de  decir  esto,  el  Relator  entró  por  la 

puerta,  de  quel  Rey  fué  mucho  maravillado;  é  ha- 

*^  '     .  ^         Digitized  by 


DONJUÁN 
116  qae  flegon  i  U  hora  que  partió  de  ValiadoUd, 
había  andado  dies  é  aeia  leguas  ea  aeia  horas,  é  lle- 
gó Bolo,  que  ningono  de  los  suyos  pudo  tener  con 
éL  E  otro  dia  siguiente  que  el  Bey  llegó  á  Zamora, 
mandó  prender  á  Don  Enrique,  hijo  segundo  del 
Almirante  Don  Alonso  Ihiriquez,  é  á  otros  algunos 
Caballeros  y  Escuderos  é  Regidores  de  aquella  oib- 
dad ,  é  ciertos  Beneficiados  é  Vicarios  de  la  Iglesia, 
porque  hablan  oomoYido  el  pueblo  á  tomar  el  pre- 
so ;  é  á  los  Clérigos  el  Bey  los  mandó  poner  en  la 
cárcel  del  Obiqx),  al  cual  enyió  mandar  é  rogar  que 
les  diese  la  pena  que  merescian.  T  el  Almirante 
fué  luego  certificado  donde  estaba  el  Escudero  que 
babia  soltado  el  preso  de  la  Iglesia,  é  por  su  perso- 
na lo  sacó  é  lo  embió  al  Bey,  el  qual  lo  mandó  lue- 
go enf  orear ,-  é  asimesmo  mandó  alli  degollar  á  otro 
Escudero  que  se  halló  que  habia  ayudado  á  salir  de 
noche  á  otro,  guiándolo  con  una  soga  por  la  cerca, 
estando  las  puertas  cerradas;  é  por  mandado  del  Bey 
otros  algunos  fueron  ende  condenados  á  muerte  é 
otros  á  dtetierro.  El  Boy  mandó  soltar  á  Don  Enri- 
que é  á  Don  Alvar  Peres  é  á  otros  muchos  de  los 
que  estaban  presos,  que  no  se  hallaron  en  culpa.  El 
Bey  estuvo  algunos  días  en  Zamora ,  é  desde  allí  iba 
algunas  veces  á  la  Fuente  del  Sabuco  donde  la 
Beyna  estaba,  é  allí  anduvo  algunas  veces  á  mon- 
te. £1  Consejo  estaba  en  Toro,  é  áesde  allí  consulta- 
ban con  el  Bey  las  cosas  que  eran  menester,  y  él  les 
respondía  por  el  Belator.  En  este  tiempo  el  Infante 
Don  Enrique  é la  Infanta  Dofia  Catalina,  su  muger, 
partieron  de  Valencia  é  vinieron  á  Ocafia  donde  es- 
tovieron  algunos  dias.  £1  Bey  de  Navarra  estaba 
en  Medina  del  Campo. 

CAPITULO  11. 

De  como  pasidu  las  fiestas ,  el  Rey  se  vino  i  Toro,  y  el  Rey  de 
Nanna  se  íté  i  Hayorga. 

Pasadas  las  fiestas  el  Bey  se  vino  á  Toro,  y  el 
Bey  de  Navarra  se  fué  á  Mayorga,  una  viUa  suya, 
é  fueron  con  él  el  Conde  de  Caístro  é  algunos  otros 
Caballeros  de  su  casa ;  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique estaba  con  el  Bey,  y  embíaba  mucho  afincar 
al  Bey  de  Navaira  que  viniese  á  la  Corte,  porque 
babia  mas  de  dos  meses  que  na  habia  estado  en 
ella.  T  el  Bey  de  Navarra  quisiera  mas  estar  en  su 
tierra,  é  por  el  afincamiento  del  Adelantado  Pero 
Manrique  hubo  de  se  venir  A  Toro  donde  se  junta- 
ron todos;  é  porque  la  cibdad  no  estaba  sana,  el 
Bey  posó  en  Tagaráboa,  que  es  menos  de  media 
legua  de  la  cibdad,  y  el  Bey  de  Navarra  posó  en 
otro li^ar  ende  cerca;  é  asi  estuvieron  algunos  dias 
hablando  sus  Consejos,  asi  sobre  el  dote  que  ha- 
bia de  haber  la  Infanta  Dofia  Catalina,  como  por 
ordenar  quales  habían  de  ser  oontinos  en  el  Consejo 
del  Bey.  S  porque  resoibian  trabajo  en  estar  en  id- 
deas,  acordaron  de  ir  á  Villalpando,  que  es  una 
buena  villa  de  Dofia  María  de  Solier,  muger  que  fué 
de  Juan  da  Velasoo.  Y  en  tanto  que  iban  á  hacer  el 
aposentamiento,  el  Bey  volvió  á  la  Fuente  del  Sa- 
bugo donde  eitábi  la  Beyna  0a  mageri  é  deade  fué 
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á  Zamora.  7  el  Bey  de  Navarra  fuese  á  üruefia  é  á 
San  Pedro  de  la  Tarza  á  montear,  é  concertaron  que 
todos  fuesen  en  Villalpando  después  de  la  Pasqua 
de  Besurrecdon ,  que  era  cerca.  E  como  quiera  que 
anduviesen  derramados,  no  cesaban  los  tratos  de 
unos  con  otros  (ara  sus  amistades  ó  confederacio- 
nes ;  é  decían  quel  Bey  de  Navarra  no  tenia  que 
hacer  acá,  salvo  concluir  lo  del  dote  de  la  Infaota 
Dofia  Catalina,  ni  el  Adelantado  Pero  Manrique 
tenia  otro  color  para  estar  en  la  Corte,  salvo  con- 
cluir, este  dote^de  la  Infanta.  É  aquél  no  daba  tanta 
priesa  quanto  era  razón,  porque  habia  placer  en  la 
tardanza ,  esperando  tiempo  mas  conveniente  para 
lo  que  le  cumplía.  El  Bey  se  detuvo  mas  en  Zomo* 
ra  de  quanto  el  Bey  de  Navarra  quisieri^  porque 
de  su  tardanza  se  causaron  algunas  sospechas  allen- 
de de  las  que  de  antes  estaban.  T  el  Bey  de  Navar- 
ra embió  una  persona  de  quien  mucho  fiaba  á  ha- 
blar con  el  Bey,  pidiéndole  por  merced  que  se  vi- 
niese á  Villalpando  como  habia  quedado  concerta- 
do ;  é  mandó  á  la  mesma  persona  que  hablase  cotí 
el  Condestable  algunos  tratos  que  parescian  muy 
complideros  á  servido  de  Dios  é  del  Bey  é  al  bien 
común  destos  Beynos,  el  qual  trato  duió  bien  tres 
meses ;  é  acabado  de  concluir,  ninguna  cosa  de  lo 
concertado  se  puso  en  obra.  Algunos  dan  cargo 
desto  al  Bey  de  Navarra  é  al  Conde  de  Castro,  otros 
lo  dan  al  Condestable  é  á  los  que  cerca  del  estaban. 
La  verdad  deetq  el  Coronista  no  lo  supo. 

CAPÍTULO  m. 

De  eomo  habla  tan  grandes  sospechas  entre  los  parciales  del  Rey 
de  Navarra  y  el  Condestable  é  sas  amigos,  qae  no  se  confiaban 
los  vnos  de  los  otros. 

♦ 
Tantas  eran  ya  las  sospechas,  que  los  unos  de  los 

otros  no  se  confiaban ,  é  apenas  se  hallaba  lugar 
donde  el  Bey  estuviese  que  los  de  su  Corte  lo  hu- 
biesen por  seguro ;  y  el  Bey  era  enfermado  que  el 
Bey  de  Navarra  hacia  ligas  é  juramentes  por  sí  é 
por  el  Bey  de  Aragón  é  por  el  Infante  Don  Enri- 
que, sus  hermanos,  con  algunos  Grandes  del  Beyno, 
é  que  estas  ligas  se  hacian  contra  el  Condestable 
Doü  Alvaro  de  Luna  é  contra  los  otros  que  á  causa 
suya  hablan  lugar  cerca  del  Bey ;  é  por  esto  el  Bey 
dudaba  de  entrar  en  lugar  donde  se  pudiese  come- 
ter cosa  alguna  contra  el  Condestable  é  contra  los 
otros  de  quien  él  naba.  E  asimesmo  el  Bey  de  Na- 
varra tenia  dubda  que  pues  el  Bey  estaba  así  en- 
fermado, que  pedia  ser  que  contra  él  é  contra  los 
suyos  se  cometiese  alguna  cosa  de  que  pediese  res- 
cebir  dafio ;  é  así  cesó  la  ida  á  Villalpando ;  é  aun- 
quel  Bey  de  Navarra  quisiera  eecusar  la  ida  á  Za- 
mora, el  Bey  lo  porfió  diciendo  que  Villalpando  no 
estaba  sana,  é  así  se  hubo  de  hacer  lo  quel  Bey 
quiso;  é  ^  fué  el  Bey  de  Navarra  é  todos  los  Ca- 
balleros que  continuaban  en  la  Corte.  E  por  estas 
sospechas  del  Bey  de  Navarra  fueron  así  apercebi- 
dos  de  guerra  como  de  corte ;  asimesmo  el  Condes- 
table, sabiendo  esto,  hizo  venir  algunos  hombres 
darmas  de  sa  caaa  «Ueade  de  la9  mn  lanzas  que 
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tenia  de  U  guarda ;  é  por  eso  alganas  veces  el  Con- 
destable dabdó  de  ir  al  palacio  del  Rey  de  Navarra, 
donde  muchas  veces  el  Rey  mandaba  hacer  el  Con- 
sejo. Otras  veces  el  Rey  de  Navarra  dnbdaba  de 
descavalg^r  en  el  palacio  del  Rq|^,  como  cada  dia 
solia  desoavalgar;  tantas  eran  ya  las  sospechas  qne 
los  nnos  de  los  otros  tenian  (1)  eran  descubiertos, 
qne  en  dos  meses  ó  mas  que  el  Rey  estuvo  desta 
vez  en  Zamora  no  se  ayuntaron  á  Consejo  todos 
juntos  como  solian ;  é  si  alguna  vez  se  ayuntaban, 
era  el  Consejo  en  el  campo;  é  por  estas  cosas  acor- 
dó el  Rey  que  Be  vedasen  las  armas ,  y  embiólo  á 
decir  al  Rey  de  Navarra ,  el  qual  respondió  que  era 
muy  bien ,  pues  Su  Merced  lo  mandaba ,  pero  que 
debia  esto  mesmo  embiar  mandar  á  los  hombres  do 
armas  que  tenia  el  Condestable.  Fnéle  respondido 
que  aquellos  de  la  guarda  no  eran  de  la  condición 
de  los  otros ;  quel  Rey  podía  é  debia  tener  tanta 
gente  de  armas  quanta  entendiese  que  á  su  servicio 
cumplía, 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  fa¿  certificado  de  como  el  Infante  Don  Enriqae 
qne  estaba  en  Ocafia  se  a4)arejaba  para  venir  á  la  Corte, 4le  lo 
qnai  tinbo  enojo,  ¿  le  embló  mandar  qne  no  viniese. 

Estando  las  cosas  en  la  forma  ya  dicha,  el  Rey 
fué  certificado  que  el  Infante  Don  Enrique  estaba 
en  Ocafia  y  se  aparejaba  para  venir  á  la  Corte,  di- 
ciendo que  se  alargaban  sus  negocios  por  culpa  de 
los  que  los  trataban ,  é  que  por  eso  queria  venir  á 
los  librar  por  su  persona ;  lo  cual  el  Rey  no  hubo 
por  bien,  y  embióle  su  mensagero  mandándole  que 
no  viniese  hasta  que  se  viese  mas  en  sus  negocios 
y  él  le  embiase  decir  que  viniese ;  á  lo  qual  res- 
pondió el  Infante  que  asaz  habia  pasado  tiempo 
en  que  pudiesen  ser  despachadosjsus  negocios, cuyo 
alargamiento  creia  que  fuese  por  falta  de  los  que 
los  procuraban ;  é  pues  que  á  él  é  á  la  Infanta  su 
muger  iba  tanto  en  ellos  é  no  tenia  otro  que  mejor 
los  procurase,  quél  por  su  persona  los  queria  venir 
á  procurar,  atreviéndose  á  Su  Merced,  á  la  qual  su- 
plicaba no  lo  hubiese  por  enojo.  Dada  así  está  res- 
puesta, el  Infante  partió  luego  de  Ocafia  é  tomó  ca- 
mino derecho  para  Zamora  donde  el  Roy  estaba ;  y 
eran  concertados  de  venir  con  él  los  Maestres  de 
Calatravaé  Alcántara,  é  otros  asaz  Caballeros,  los 
qaales  traian  armas  demasiadas  de  las  qne  para  ca- 
mino se  suelen  llevar,  aunque  no  públicamente. 
Sabida  la  respuesta  por  el  Rey,  acrecentósele  el  eno- 
jo qne  primero  tenia,  y  embió  luego  al  Infante  á 
Diego  Destúfiiga,  hijo  de  Diego  López,  por  el  qual 
le  embió  mandar  que  no  partiese  de  Ocafia  en  nin- 
guna manera ,  é  que  si  partido  era  que  se  volviese, 
certificándole  que  si  no  lo  hiciese ,  qne  habría  del 
grande  enojo,  é  que  sería  forzado  de  proveer  en 
tal  manera  quel  Infante  no  se  hallase  bien  dello. 
E  Diego  Destúfiiga  partió  Inego  é  halló  al  Infante 
aquende  de  los  puertos,  é  díxole  lo  quel  Rey  le 
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mandó,  é  mucluui  otras  cosas  de  sí  mesmo  por  le 
atraer  á  que  cumpliese  el  mandamiento  del  Rey,  é 
no  lo  pudo  con  él  acabar,  é  todavía  el  Infante  con- 
tinuó  su  camino.  E  desquel  Rey  supo  quel  Infante 
Don  .  Enrique  todavía  venia  sin  embargo  de  sos 
mandamientos,  sintió  mas  oomo  las  cosas  ibao,é 
partióse  de  Zamora  é  vínose  para  yalladolid ,  aalvo 
en  Simancas  dondo  estuvo  algunos  dias  en  tanto 
quel  aposentamiento  en  Yalladolid  se  hacía.  El 
Rey  de  Navarra  vino  á  Medina  del  Campo  é  deode 
á  Yalladolid;  é  dende  átres  ó  quatro  dias  vino 
el  Infante  Don  Enrique  á  Tudela  de  Duero,  que  es 
á  tres  leguas  de  Yalladolid,  é  con  él  los  Maestres 
de  Calatrava  é  Alcántara,  Don  Luís  de  Gozínané 
Don  Juan  de  Soto  mayor,  é  otros  muchos  Caballe- 
ros. E  la  segunda  noche  quel  Infante  ende  llegó,  el 
Rey  de  Navarra  fué  quanto  una  legua  por  el  cami- 
no de  Tudela,  é  vino  ende  el  Infante  á  se  ver  con 
él  y  estuvieron  en  uno  gran  pieza.  El  Infante  no 
quiso  venir  á  Yalladolid  sin  haber  licencia  del  Bey, 
la  qual  el  Rey  de  Navarra  procuró  con  grande  ins- 
tancia, é  húbola  con  mucha  dificultad  después  déla 
haber  demandado  quatro  ó  cinco  veces,  como  ade- 
lante se  dirá.  T  el  Rey  no  mandó  dar  posada  al  In- 
fante ni  á  los  Maestres ,  ni  á  los  Caballeros  que  con 
ellos  venían ;  é  posaron  en  el  Monesterio  de  San 
Pablo  con  el  Rey  de  Navarra,  con  el  qual  el  Infan- 
te comía  é  dormía  continuamente;  é  los  Maestres 
posaban  dentro  con  ellos  en  el  Monesterio,  y  el 
Conde  de  Castro,  Don  Diego  Gomes  de  Sandoral. 
Dende  á  pocos  dias  que  estuvieron  en  Yalladolid, 
vinieron  ende  Pedro  de  Yelasco,  Camarero  mayor 
del  Rey,  é  Pedro  Destúfiiga ,  Justicia  mayor,  é  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencía,  e 
Ifiigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de  Bay* 
trago,  é  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Val- 
decomeja,  los  qualesno  vinieron  juntamente,  mis 
en  diversos  dias ;  é  á  cada  uno  destos  salieron  i 
rescebir  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante ,  haciéndo- 
les mucha  fiesta.  E  aquel  día  que  llegaba  qualquiera 
destos,  descavalgaba  en  San  Pablo,  é  cenaba  6  co- 
mía con  el  Rey  de  Navarra ,  salvo  Pedro  Destúüigs, 
que  aunque  fué  mucho  rogado  que  cenase  con  ellos, 
ni  descavalgó  ni  quiso  cenar  ende.  Con  el  Bey  es- 
taban en  Simancas  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don 
Juan  de  Contreras  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
riquez,  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente, 
Fernán  Alonso  de  Robles,  Contador  mayor  del  Rer, 
Garcialvarez,  Sefior  de  Oropesa,  é  los  Doctores  Pe- 
riafiez  é  Diego  Rodríguez.  En  Yalladolid  estaban  el 
Rey  de  Navarra,  el  Infante  JDon  Enrique,  I04  Maes- 
tres de  Calatrava  é  Alcántara,  el  Conde  de  Castro, 
el  Obispo  de  Palencía,  Pedro  de  Yelasoo,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  Ifiigo  Lopes  de  Mendosa, 
Sefior  de  Hita,  é  Fernán  Alvares,  Sefior  de  Yaldeccr- 
neja.  Pedro  Destúfiiga  estaba  asimesmo  en  Yalla- 
dolid ,  pero  no  entraba  en  consejo  alguno  con  \ct 
Sefiores  ya  dichos,  ni  entraba  en  su  pidacío ,  antas 
algunas  noches  se  iba  á  ver  con  el  Condestable 
Alvaro  de  Luna.  Los  Sefiores  ya  dichos  habim  sas 
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eonsejos  de  dia  é  de  noche  en  el  Moneaterío  de  San 
Pablo,  7  el  propósito  principal  suyo  era  trabajar 
quanto  pudiesen  porquel  Condestable  fuese  aparta- 
do del  Bey;  é  asimesmo  los  suyos  que  por  su  mano 
eran  puestos  en  la  casa  del  Rey ;  é  acordaron  de 
embiar  sobrello  su  petición  al  Rey,  haciéndole  saber 
quanto  deservicio  recebia  en  dar  lugar- á  quel  Con- 
destable absolutamente  rigiese  é  gobernase  estos 
Keynos,  lo  qual  era  en  gran  detrimento  é  mengua 
de  su  persona  real  y  en  dafio  á  perdimiento  de  sus 
Beynos ;  por  ende  que  á  Su  Sefioria  suplicaban  qui- 
siese haber  consejo  con  los  Perlados  é  Grandes  de 
BUS  Beynos ,  é  dar  forma  como  su  preeminencia  real 
fuese  guardada ,  é  las  cosas  se  hiciesen  por  razón  é 
justicia,  é  no  por  la  forma  que  hasta  a^uí  habian 
pasado. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  se  biso  eompromlso  en  qoatro  Jaeces,  para  qoe  dt^erni- 
Dssen  los  debates  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  En- 
rique é  los  de  so  parcialidad,  y  entre  el  Condestable  Don  Alva- 
ro de  Lona  ¿  los  qne  le  seguían . 

Vista  la  dicha  petición  por  el  Rey ,  mostró  dello 
grande  enojo  é  mucho  mayor  el  Condestable,  é  hu- 
bieron sobrello  muchos  consejos  é  deliberación,  é 
no  se  acordaron  en  lo  que  se  debiese  hacer  porque 
habia  diversas  opiniones  en  el  Consejo  ;  y  el  Rey 
determinó  de  haber  consejo  en  este  caso  de  Fray 
Francisco  de  Soria,  que  era  un  devoto  Religioso  é 
de  vida  mucho  honesta  é  aprobada ,  el  qual  oido  lo 
quel  Rey  le  dixo ,  él  le  respondió  que  ya  veia  como 
el  Reyno  estaba  partido  en  dos  partes,  é  no  sola- 
mente muchos  de  los  Grandes  estaban  alterados  é 
mal  contentos  de  la  forma  de  la  govemacion,  mas 
aun  muchas  de  las  cibdades  é  villas ,  de  que  gran 
deservicio  se  le  pedia  seguir;  é  queá  él  páresela 
que  debia  escoger  algunas  personas  que  en  esto  en- 
tendiesen ,  á  quien  se  diese  poder  por  estas  dos  par- 
tes que  en  uno  contendían,  las  quales  hayan  poder 
de  determinar  la  forma  que  entendieren  ser  más 
provechosa  en  la  govemacion  al  servicio  de  Dios 
é  vuestro,  é  al  bien  común  de  vuestros  Reynos ;  á 
los  quales  se  tome  juramento  e9  forma,  que  deter- 
minarán mn  parcialidad  ni  afición  alguna  aquello 
que  en  sus  consciencias  conoscerán  ser  mas  conve- 
niente al  servicio  de  Dios  é  vuestro  é  á  la  buena  go- 
vemacion de  vuestros  Reynos  é  Sefiorios. — El  Rey 
oido  lor  que  Fray  Francisco  le  dixo ,  hablólo  con  el 
Condestable  é  con  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez  ;  é  como  quiera  quel  Condestable  estuvo 
muy  dubdoso  en  que  el  tal  compromiso  se  hiciese, 
los  Doctores  dixeron'al  Rey  que  sin  dubda  el  con- 
sejo de  Fray  Francisco  era  santo  é  bueno ,  é  á  su 
servicio  cumplía  ponerlo  en  obra,  porque  en  otra 
manera  no  veian  camino  para  se  escusar  grandes 
escándalos,  los  quales  el  Rey  debia  con  todas  sus 
fuerzas  evitar.  £  con  esto  el  Condestable  hubo  de 
venir  á  quel  compromiso  se  hiciese,  y  estuvo  muy 
dubdoso  en  pensar  quien  serian  Jueces  en  este  caso ; 
é  después  de  mucho  en  ello  pensado,  determinó  que 
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fuesen  quatro ,  es  á  saber  :  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez,  é  Don  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de  Ca« 
latrava ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  Fernán 
Alonso  de  Robres ;  á  los  quales  fué  dado  poder  por 
el  Rey  de  Navarra  é  por  el  Infante  Don  Enrique ,  é 
por  los  otros  Grandes  de  su  parcialidad ,  é  por  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  por  los  que  si- 
guian  su  partido  para  que  viesen  todas  las  cosas  so- 
bre que  contendían ;  é  si  estos  quatro  no  se  concer- 
tasen ,  que  80  tomase  con  ellos  el  Prior  de  San  Beni- 
to ,  el  qual  era  notable  Religioso  é  de  gran  cons- 
ciencia,  é  al  voto  de  aquel  con  los  dos  con  quien 
él  se  conformase  ,  hubiesen  de  estar  ;  é  que  el  Rey 
jurase  de  hacer  estar  á  todos  por  lo  que  estos  Jue- 
ces determinasen  en  la  forma  susodicha,  lo  qual 
todo  se  puso  en  obra;  y  el  Rey  lo  juró,  é  mandó 
que  todos  los  Caballeros  que  eran  así  de  la  una  par- 
te como  de  la  otra  jurasen  de  estar  por  lo  que  los 
dichos  Jueces  determinasen ;  lo  qual  asimesmo  el 
Rey  mandó  jurar  á  los  Procuradores  que  ende  esta- 
ban en  nombro  de  las  cibdades  é  villas  que  los  ha- 
bian epabiado.  Á  los  dichos  Jueces  fué  dado  término 
do  diez  días  para  en  que  pronunciasen ;  los  quales 
Jueces  entraron  en  el  Monesterio  de  San  Benito  de 
Valladolid,  con  que  dieron  su  fe  de  no  salir  dende 
hasta  que  pronunciasen  ó  pasase  el  término  que  les 
fuera  dado  para  pronunciar.     . 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  los  Jnecés  susodichos  entraron  en  el  Monesterio  de  San 
Benito  de  Valladolid,  ¿pronunciaron qnel  Condestable  Don  Al- 
varo de  Lana  saliese  de  la  Corte  por  ano  é  medio,  é  con  él  todos 
los  qae  por  sn  mano  eran  poestes  en  la  casa  del  Rey. 

Los  Jueces  entrados  en  el  Monesterio ,  vistas  por 
ellos  las  cosas  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é 
los  otros  de  su  parcialidad  decian  por  que  cumplia 
que  el  Condestable  é  los  que  por  su  mano  eran  pues- 
tos en  la  casa  del  Rey  fuesen  dende  echados,  é  vis- 
to lo  quel  Condestable  decia  en  defensa  suya  ó  de 
los  que  en  la  casa  del  Rey  estaban,  después  de  gran- 
des altercaciones  habidas ,  hicieron  una  pronuncia- 
ción, con  protestación  de  hacer  otra  ó  otras  adelan- 
te dentro  de  los  diez  dias  en  que  tenian  el  poder ;  la 
qual  fué  quel  Rey  partiese  de  Simancas  donde  es- 
taba é  se  viniese  á  Cigales,  y  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  quedase  en  Simancas ,  é  de  alli  no 
partiese  hasta  que  ellos  finalmente  pronunciasen, 
lo  qual  se  puso  asi  en  obra.  7  el  Rey  se  fué  á  Ciga- 
les, é  con  él  los  de  su  Consejo,  y  el  Condestable 
quedó  en  Simancas,  é  con  él  lügunos  Caballeros  de 
su  casa  é  otros  de  la  casa  del  Rey.  E  los  Jueces  al- 
tercando en  las  cosas  que  habían  de  ver,  fueron  de- 
visos en  lo  principal ;  é  como  no  se  pudiesen  con- 
cordar y  hubieron  de  poner  al  Prior  de  San  Bonito 
como  estaba  ordenado ,  el  qual  venia  á  ello  de  mala 
voluntad ,  diciendo  que  no  sabia  cosa  de  los  hechos 
ni  de  las  mañeras  ni  intenciones  que  tenian ;  é  por 
gran  afincamiento  que  por  los  Jueces  le  fué.fecho, 
especialmente  por  Fernán  Alonso  de  Robres ,  que  le 
decia  que  si  no  se  concordasen  sería  ^an  deserví- 
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cío  del  Rey,  é  se  sigairían  por  ello  machos  escan- 
daloB  é  bollicies  en  sus  Beynos ;  é  con  estas  cosas 
el  Prior  fué  traído  á  que  entendiese  en  los  negocios; 
el  qual  con  zelo  que  al  bien  tenia  rogó  mucho  á 
Nuestro  Señor  que  le  alambrase,  é  no  le  diese  lugar 
á  que  interviniese  en  error  alguno,  é  celebró  la  Misa, 
é  rogó  á  los  Jueces  que  la  oyesen  ;  é  dicha  la  ora- 
ción del  PcUernoBter,  volvióse  á  ellos  con  el  Cuerpo 
consagrado  de  Nuestro  Sefior  en  las  manos,  é  díxo- 
les  :  «Vedes  aquí  el  Cuerpo  verdadero  de  Nuestro 
Sefior  Jesu  Christo,  con  el  qual  vos  ruego  é  amo- 
nesto que  sin  engaño  é  sin  enfinta  ni  afección  al- 
guna hagáis  esto  que  vos  es  encomendado,  guar- 
dando el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  y  el  bien  co- 
mún de  sus  Reynos  ;  é  que  á  mí  no  digáis  sino  la 
verdad  sin  arte  ni  engaño  ni  encubierta  alguna, 
porque  yo  no  sea  en  algún  error ;  é  si  así  lo  hicier- 
des ,  este  Nuestro  Señor  vos  dé  buen  galardón  por . 
ello  ;  é  si  de  otra  guisa  lo  hicierdes ,  yo  creo  verda- 
deramente que  en  breve  él  mostrará  su  sentencia 
cruel  contra  vosotros  ó  contra  qual  quiera  de  vos 
que  fuere  mas  causa  dello.9  E  acabada  la  Misa,  lue- 
go se  ayuntaron  los  quatro  Jueces  y  eí  Prior  con 
ellos, é  todos  en  uno,  el  Prior  siguiendo  á ellos,  pro- 
nunciaron quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
partiese  de  Simancas  dentro  de  tres  dias  sin  ver  al 
Rey,  é  se  fuese  á  su  tierra ,  é  que  por  año  é  medio 
contino  no  viniese  ni  entrase  en  la  Corte  ni  quince 
leguas  al  rededor ;  é  asimesmo  partiesen  é  no  ve- 
niesen  á  la  Corte  aquellos  que  él  tenia  é  había  pues- 
to en  la  cámara  del  Rey. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  se  partid  de  Siman- 
cas é  se  fa^  i  la  villa  de  Aylíon ,  qne  era  soya. 

£1  Condestable  lo  cumplió  así ,  é  partió  de  Siman- 
cas é  fuese  camino  de  Ayllon,  villa  suya,  muy  acom- 
pañado ;  é  iban*  con  él  Garcialvarez  de  Toledo ,  Se- 
ñor de  Oropesa,  é  Mendoza,  Sefior  de  Almazan, 
que  habían  del  aoostamí^ito ,  é  otros  asaz  Caballe- 
ros y  Escuderos  de  su  casa ,  é  llevaba  decientas  lan- 
zas de  gente  muy  escogida,  é  bien  armados  ó-  muy 
bien  encavalgados.  E  después  que  el  Condestable 
partió,  como  dicho  es ,  el  Rev  de  Navarra  fué  á  ver 
al  Rey  á  Óigales ,  é  todos  loa  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  salvo  el  Infante  Don  Enrique.  El  Rey 
de  Navarra  suplicó  al  Rey  qne  quisiese  dar  licen- 
cia al  Infante  Don  Enrique  para  que  le  viniese  á  le 
besar  las  manos  é  hacerle  reverencia ;  é  el  Rey  gela 
otorgó ;  el  qual  vino  otro  día  á  Óigales  é  besó  las 
manos  al  Rey,  é  hízole reverencia  muy  humildosa- 
mente ,  é  habló  con  Su  Merced  asaz  largo ,  escusán- 
dose  qnanto  pudo  dQ  las  cosas  pasadas ,  é  hacién- 
dole grandes  of  rescimientos  para  siempre  le  servir. 
El  Rey  le  rescibió  graciosamente  é  respondió  bien; 
é  dende  adelante  le  mostró  mejor  cara  que  al  Rey 
de  Navarra ,  del  qual  é  del  Conde  de  Castro  el  Rey 
estaba  mas  quexoso  que  de  otro  alguno  por  lo  que 
tocaba  al  Condestable ,  porque  de  todos  los  otoos 
bien  sabia  que  eran  sus  contrarios  después  de  lo  de 


Mental  van.  E  de  Fernán  Alonso  de  Bobses  iailael 
Rey  muy  mayor  enojo* que  de  todos  los  otros,  por 
quanto  toda  la  p^rte  que  en  el  Rey  y  en  loa  nego- 
cios deste  Reyno  Fernán  Alonao  de  Roldes  habii 
tenido,  habia  seydo  con  la  mano  del  Condestable, 
porque  lo  quería  mny  bien  é  lo  tenia  por  verdadero 
amigo  ;  y  en  este  caso  guardando  sa  juramento,  pd- 
diera  no  pronunciar  si  quisiera,  dexando  pasar  el 
término  de  los  diez  dias,  lo  qual  le  moatró  deade  á 
pocos  dias.  E  algunos  procuraron  que  el  Alférez 
Juan  de  Silva  é  Pedro  de  Acufia,  que  dozmian  ea 
palacio,  fuesen  echados  de  la  Corte,  ó  hablóse  al 
Roy,  el  qual  respondió  que  le  no  placía  de  lo  con- 
sentir ,  porque  esto  no  era  contra  la  sentencia,  qae 
aquellos  suyos  eran ,  é  no  del  Condestable,  aunque 
fuesen  sus  parientes  ó  lo  quisiesen  bien.  £Í  Bey  se 
partió  de  Óigales  é  vino  á  Valladolíd  donde  estuvo 
pocos  dias,  é  de  allí  se  partió  para  Tudela,  y  estuvo 
ahí  mas  de  un  mes ;  y  en  este  tiempo  andaban  mas 
tratos  é  hablas  entre  uncts  é  otros  que  nanea  andu- 
vieron ,  porque  cada  uno  pensaba  hacer  la  privanx& 
del  Rey,  pues  que  el  Condestable  Don  Alvaro  do 
Luna  era  dende  partido ;  é  fueron  en  e^  mucho 
engafiados,  porque  el  Rey  mas  se  mostró  querer  ti 
Condestable  en  absencia  que  en  preeenda,  é  pocos 
eran  los  dias  quel  Rey  no  rescebiese  cartas  del  Con- 
destable y  el  Condestable  dól. 

CAPÍTULO  vni. 

De  la  babU  qael  Rey  de  Nanm  hixo  al  Rey  sobra  las  littesM 
boenos  qne  Fernán  Alonso  de  Robres  tnUba ,  por  los  qiaki 
el  R«y  lo  mandd  prender  ¿  poner  en  el  Castillo  (te  SefOf ii« 

En  este  tiempo  Fernán  Alonso  de  Robres  se  qoe- 
dó  en  Valladolíd,  que  tenia  en  costumbre  de  estar  á 
las  veces  quince  ó  veinte  dias  en  su  posada,  é  ht- 
cíase  doliente  á  fin  que  fuesen  tener  Gonsejo  con 
él ;  é  algunas  veoes  acaecía  quel  Rey  y  el  Bey  de 
Navarra  é  todos  los  Qrandes  iban  á  tener  Consejo  á 
su  posada.  E  como  todos  ya  estuviesen  maloontcD- 
tos  del,  porque  conoscian  sustratos  ó  maneras,  é 
como  ya  los  Grandes  estaban  juntos  é  hablaban 
unos  con  otros,  é  decían  los  tratos  muy  contrarios 
unos  de  otros  que  l^eman  Alonso  de  Robres  les  mo- 
vía, acordaron  de  lo  hablar  oon  el  Rey  de  Navana, 
é  de  le  declarar  todas  las  cosas  que  Fernán  AkwsD 
de  Robres  ante  de  entonces  habia  movido,  losqii- 
les  decían  que  él  había  seydo  causa  de  loe  mayores 
movimientos  que  en  estos  Reynos  había  habido.  T 
el  Rey  de  Navarra  determinó  de  lo  hablar  al  Bej, 
presentes  todos  los  de  su  Consejo ;  para  lo  qual  pi- 
dió por  merced  al  Rey  que  emblase  mandar  átodcs 
los  Grandes  que  ende  estaban  que  saliesen  al  campo, 
porque  Su  Sefioria  quería  tener  ende  Consejo,  y  el 
Rey  lo  hizo  asi.  E  juntáronse  con  Su  Sefioria  el  B«x 
de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique ,  y  el  Atio- 
bispo  de  Toledo  Don  Juan  de  Oontreras,  y  el  Alo»- 
rante  Don  Alonao  Enríqueas ,  y  el  Conde  de  Cast:? 
Don  Diego  Gk>mez  de  Sandoval,  ó  Pedro  Dest¿fi¡ga 
Justicia  mayor  del  Rey ,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel ,  Conde  de  Bcn^rentei  é  Ifiigo  Lopes  <b 


DON  JUAN 
Mendosa ,  Sefior  de  Hita  é  de  Baytrago ,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  los  Maestres  de  Calatrava 
é  Alcántara,  y  el  Obispo  de  Falencia  Don  Gutierre 
Qomea  de  Toledo,  é  Fernán  Ályarez,  Sefior  de  Val- 
decomeja,  é  Mendoza,  Sefior  de  Almazan  ^  é  Ruy 
Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é 
Ifiigo  Destúfiiga,  Mariscal  del  Rey  de  Navarra,  y 
el  Doctor  Pero  López  de  Miranda,  Capellán  mayor 
del  Bey,  ó  loe  Doctores  Diego  Rodriguez  é  Feria- 
fiez ,  en  presencia  de  los  qnales  el  Rey  de  Navarra 
dixo  al  Bey  que  snpiese  Su  Merced  que  Fernán 
Alonso  de  Robres  había  tenido  mocho  tiempo  había, 
é  aun  entonce  tenia,  tales  maneras  por  donde  los 
Grandes  de  sus  Reynos  estuviesen  devisos  en  gran- 
des contrariedades ,  de  que  se  faabia  seguido  al  Rey 
mucho  deservicio,  é  á  sus  Reynos  grandes  dafios,  é 
que  aun  no  dexaba  de  lo  continuar ,  é  que  no  babia 
tres  dias  qae  habia  comenzado  entrellos  cosas  ta- 
les ,  que  faera  creido  se  pudiera  seguir  al  Rey  gran 
deservicio ;  ó  aun  que  de  la  mesma  persona  del  Roy 
habia  hablado  á  algunos  de  los  que  presentes  esta- 
ban cosas  muy  atrevidas  é  locas,  é  que  todo  lo  que 
decía  se  podía  luego  provar  con  los  que  presentes 
estaban :  por  ende  que  pluguiese  á  Su  Merced  reme- 
diar en  ello,  por  tal  manera  que  este  hombre  no  tu- 
viese autoridad  para  mover  cosas  tan  graves,  cómo 
es  cierto  que  habia  movido. —  Acabada  la  habla 
del  Rey  do  Navarra,  el  Rey  dixo  que  sin  dubdaél 
creía  bien  todo  lo  que  decía,  asi  por  él  decirlo,  como 
porque  habia  dias  que  él  estaba  descontento  de 
las  maneras  é  contrariedades  que  en  los  consejos  de 
Fernán  Alonso  de  Robres  habia  conoscido ;  por  ende 
viesen  lo  que  les  parescia  que  contra  él  se  d^ese 
hacer,  é  que  así  lo  mandaría  luego  poner  en  obra. 
E  finalmente  el  voto  de  todos  fué  que  Su  Sefioria  le 
mandase  prender ,  aunque  desto  no  plugo  á  Pedro 
de  Velaaco  porque  tenia  con  él  grande  amistad.  E 
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como  él  Rey  ya  tenia  mal  concepto  día  Fernán  Alón* 
so  de  Robres ,  especialmente  porque  habia  seydo  el 
principal  en  la  sentencia  que  se  dio  que  el  Condes- 
table saliese  de  la  Corte,  luego  mandó  á  Ruy  Díaz 
de  Mendoza  que  lo  fuese  prender,  é  que  llevase 
consigo  al  Doctor  Fero  González  del  Castillo,  su 
Oidor  é  Alcalde  ^n  la  Corte.  E  luego  Ruy  Díaz  lo 
puso  en  obra ;  y  en  el  mesmo  día  á  hora  de  vísperas 
lo  prendió ,  é  otro  dia  en  amaneciendo  lo  llevó  por 
mandado  del  Rey  á  Segó  vía  é  lo  puso  en  el  Al- 
cazar. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  el  Rey  mandó  á  los  Procandores  qae  ende  estaban,  qac 
se  faesen  i  sos  tierras  ;  é  de  eomo  se  dixo  qae  el  Rey  de  Na- 
Tarra  y  el  Conde  de  Castro  bavian  movido  trato  al  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  para  qae  volviese  i  la  Corte. 

Estando  el  Rey  en  Tudela ,  mandó  que  los  Pro- 
•  curadores  de  las  cibdades  é  villas  se  fuesen  á  sus 
tierras,  porque  de  su  estada  se  recrecía  gran  costa. 
B  algunos  quisieron  decir  que  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Conde  de  Castro  embiaron  á  tratar  con  el  Condes- 
table como  volviese  á  la  Corte ,  é  de  aquí  se  comen- 
zaron grandes  sospechas  entre  los  unos  y. los  otros. 
Y  en  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique  pidió  por 
merced  al  Rey  que  le  pluguiese  dar  licencia  á  la  In- 
fanta Dofia  Catalina  para  que  viniese  á  le  hacer  re- 
verencia :  al  Roy  plugo- dello;  é  porque  Tudela  era 
pequefio  lugar ,  el  Rey  acordó  de  se  partir  para  Se- 
govia  ;  é  después  que  llegó  en  Aguilafuente,  supo 
que  BU  hermana  la  Infanta  estaba  á  una  legua 
dende,  é  fuéla  á  ver ,  la  qual  le  besó  las  manos  las 
rodillas  puestas  en  tierra ,  y  el  Eej  la  levantó  é  le 
dio  paz ,  é  le  hizo  muy  alegre  rescebimiento.  E  des- 
de allí  el  Rey  sé  fué  á  Segovia  por  tener  la  Pasqua 
de  Navidad  con  la  Reyna,  su  mugcr,  é  con  el  Prín- 
cipe, su  hijo. 


AÑO  VIGÉSIMO  SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eoBo  el  Rey  dio  por  slsf  ssas  qjialesqaier  «liiozas  ^coDÍede- 
neiones  qne  hasta  entonce  en  sos  Reinos  eran  becbas ,  é  or- 
denó qne  desde  adelante  no  se  hiciesen  sin  sa  mandado  6  ex- 
preso consentimiento. 

£  pasadas  las  fiestas  de  la  Pasqua  de  los  Reyes, 
el  Bey  mand^  llamar  al  Rey  de  Navarra,  é  al  lu- 
íante Don  Enrique,  é  al  Almirante  Don  Alonso  £n- 


riqutis,  é  á  todos  los  otros  Perlados  é  Grandes  hom- 
bres que  ende  estaban ,  é  á  los  Doctores  de  su  Con- 
sejo ;  é  todos  presentes ,  el  Rey  les  dixo  como  ya 
sabia»  que  desde  su  menor  edad  hasta  entonce  ha- 
bia habido  en  sus  Reynos  muchas  alianzas  é  confe- 
deraciones ,  asi  entre  los  Grandes  que  allí  estaban 
como  entre  otros  que  eran  absentes ,  con  juramen- 
tos é  pleytos  menages  en  diversos  tiempos  por  diver- 
sas maneras ;  é  como  quiera  que  en  todas  ellas  siem* 
Digitized  b^ 
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pre  hubiesen  salvado  el  servicio  suyo ,  é  creyese  que 
tal  habia  seydo  la  intención  de  todos  los  que  las 
hacian  ;  pero  que  con  todo  eso  no  era  bien  ni  ser- 
vicio suyo  que  en  sus  Rey  nos  hubiesen  tales  apar- 
mientos  ni  alianzas  ni  confederaciones ,  porque  de 
necesidad  convenia  que  hubiese  entre  ellos  algunos 
rencores  é  sospechas ,  de  que  á  él  se  siguia  enojo  ó 
á  ellos  ningún  provecho  :  por  ende  que  su  determi- 
nada voluntad  era  de  desatar  é  anular  todas  las 
alianzas  é  confederaciones  que  hasta  allí  eran  he- 
chas ;  que  dende  adelante  no  se  hiciesen  otras  sin 
su  mandado  y  expreso  consentimiento  ;  é  por  jura- 
mento ni  pleyto  menage  no  fuesen  costrefiidos  los 
unos  ¿  seguir  la  voluntad  é  opinión  é  camino  de  los 
otros ,  mas  que  todos  en  uno  conformes  siguiesen 
el  mandamiento  é  servicio  suyo  por  una  manera* 
Sobre  lo  qual  todos  los  que  ende  estaban  dixeron 
su  parescer,  é  á  la  fin  concluyeron  que  era  muy 
bien  que  se  hiciese  lo  que  el  Rey  mandaba ;  el  qual 
luego  mandó  á  los  que  presentes  estaban  que  todos 
unos  á  otros  se  remitiesen  los  pleytos  menages  é  ju- 
ramentos que  tenian  hechos  sobre  qualesquier  alian- 
zas que  hubiesen  hecho ,  los  quales  el  Rey  de  pre- 
sente anulaba,  é  daba  é  dio  por  ningunos  los  pley- 
tos menages  sobrello  hechoÍB ;  é  luego  los  qne  ende 
presentes  eran  lo  hicieron  asi. 

CAPÍTULO  IL 

De  como  el  Rey  bizo  perdón  general  ¿  todos  sus  subditos  é  ns- 
taralesi  desdel  caso  menor  hasta  el  mayor. 

Como  según  las  cosas  pasadas  de  que  la  historia 
ha  hecho  mención,  hubiese  algunos  que  estuviesen 
escandalizados ,  creyendo  que  por  aventura  en  al- 
gún tiempo  se  les  serían  acalofiados  algunas  cosas 
dellas  por  ellos  trechas ,  fué  suplicado  al  Rey  qne 
porque  todos ,  así  los  grandes  como  los  medianos  é 
menores  destos  Reynos,  estuviesen  muy  conformes 
al  servicio  suyo  é  no  tuviesen  escrúpulo  alguno  de 
los  yerros  pasados  que  alguno  hubiese  hecho,  que  á 
Su  Sefioría  pluguiese  hacer  perdón  general,  de  lo 
qual  creian  á  Su  Señoría  se  siguiria  gran  servicio. 
Al  Rey  plugo  de  haber  sobresto  consejo,  para  lo 
qual  mandó  llamar  todos  los  Grandes  que  en  su 
Corte  estaban  así  Perlados  como  Caballeros,  é  por 
todos  fué  acordado  que  era  bien  qne  así  se  hiciese  ; 
é  al  Rey  plugo  delló,  é  otorgó  perdón  general  de  su 
justicia  á  todos  los  de  sus  Reynos  de  qualquier  caso 
criminal  en  que  hubiesen  incurrido,  de  qualquier 
qualidad  ó  braveza  que  fuese,  del  caso  menor  hasta 
el  mayor,  así  por  los  debates  generales  del  Reyno  é 
ayuntamiento  de  gentes  de  armas  que  sobrello  se 
hicieron,  como  en  otra  qualquier  manera,  salvando 
aquellos  que  por  sentencia  eran  ya  condenados,  é 
salvando  el  derecho  é  interese  de  partes. 


CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  dio  i  It  Infanta  Dofia  Catalina  sn  berguna  a 
dote,  y  en  recompensación  de  lo  qne  le  pettenescia  de  la  b^ 
rencia  del  Rey  Don  Enriqae  su  padre,  las  villas  de  Tniillo  é 
Alearas  con  sas  Uerras,  ¿  docientos  mil  florines  de  oro. 

Estando  así  el  Rey  en  Segovia,  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  su  mnger  suplicaron  á  Sa  Se- 
ñoría les  mandase  proveer,  pues  les  habia  mandado 
dexar  la  posesión  del  Marquesado  como  dicho  es, 
por  Ift  vía  é  forma  que  habia  seydo  concertado  por 
el  Rey  de  Navarra  con  el  Rey  de  Aragón,  por  el 
poder  que  de  Su  Sefioría  tenia ,  é  le  pluguiese  asig- 
nar sn  dote  según  quel  Rey  Don  Enrique  su  padre  lo 
mandara  por  su  testamenta  Al  Rey  plugo  de  ver  ea 
ello ;  sobre  lo  qual  se  altercó  algunos  dias,  porqnJ 
Infante  decía  quel  Rey  era  tenido  de  pagar  á  U  In- 
fanta su  muger  allende  del  dote  mas  de  qaarsnti 
cuentos,  así  del  tesoro  quel  Rey  su  padre  habia  de- 
xado,  como  plata  é  oro,  ó  piedras  preciosas,  é  joyu 
é  ropas  de  su  cámara,  é  joyas  qne  asimesmo  dioaia, 
é  por  las  grandes  deudas  que  le  oran  debidas  por 
sus  tesoreros  é  rocaudadores  al  tiempo  de  su  fina- 
miento, de  lo  qual  todo  á  la  Infanta  pertenescit  la 
tercia  parte.  E  por  la  parte  del  Rey  se  deda  qne 
la  Infanta  habia  de  gozar  de  una  de  dos  ooeas,  6 
del  dote  ó  de  la  herencia ;  de  las  quales  el  Rey  decía 
que  la  Infanta  escogiese  lo  que  mas  le  plugoiese.  C 
sobresto  hubo  asaz  grandes  altercaciones,  é  tifia 
concertóse  qne ,  así  por  el  dote  como  por  la  heren- 
cia, el  Rey  diese  á  la  Infanta  seis  mil  vasaUoe  pe- 
chdR>s  é  docientos  mil  florines  de  oro.  E  habido 
Consejo,  hubo  diversas  opiniones  donde  estos  Tasa- 
llos  se  debían  dar ;  é  acordóse  que  embiase  el  Bey  á 
las  villas  de  Truxillo  ó  Alearas  á  contar  los  vedn» 
dellas,  é  hallóse  que  en  estas  dos  villas  é  sos  tierrai 
habia  cinco  mil  é  quatrocientos  vasallos  pecberos, 
fuera  de  los  clérigos  é  hijosdalgo.  El  Rey  acordó 
de  le  dar  estas  dos  villas,  é  los  seiscientos  vattlloi 
que  fallescian  en  ciertas  aldeas  de  Quadalaxara;  í 
mandó  asentar  i^  Infante  en  sus  libros  para  mante- 
nimiento un  cuento  é  docientos  mil  mararedis 
cada  año  para  en  toda  su  vida.  De  lo  qual  les  mas- 
dó  dar  sus  cartas  de  privilejo  las  mas  fuertes  qoe 
menester  hubieron ,  con  las  quales  Ja  Infanta  fc¿ 
rescebida  por  Señora  en  las  dichas  villas  é  aoa  tier- 
ras ,  é  mandó  librarle  en  ciertos  lugares  los  dodcc- 
tos  mil  florines  ya  dichos. — En  este  tiempo  el  Bey  <i« 
Navarra  pidió  al  Rey  que  le  quisiese  hacer  alguna 
emienda  de  muchas  costas  é  trabajos  que  por  R 
servicio  había  rescebido,  así  en  los  aynntamieotcs 
en  diversos  tiempos  en  Olmedo  é  Arévalo,  é  qoaD¿o 
Su  Merced  estuviera  en  Montalvan,  como  ea  oooti* 
nuar  en  su  Corte  después  que  la  Señora  Reyaan»- 
dre  del  Rey  finara ,  y  en  otras  cosas,  por  1m  qukí 
él  hubiera  de  tomar  cargo  de  algunos  Oaballeroi  y 
Escuderos  á  quien  daba  cada  año  muchas  qoastíii 
de  maravedís  de  acostamientos  é  tierras  é  mercedes 
por  donde  quedaba  adebdado  de  grandes  somai  ^ 
maravedís.  Al  Rey  plngxrdelehaeer  por  dio  ms- 
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ced  de  cien  mil  floríneB  para  quitar  sns  debdas,  é  se 
ófreflció  de  geloB  mandar  pagar  en  el  afio  de  mil  é 
quatrocientos  é  treinta  años,  porque  ante  no  habia 
donde  pagar  se  pudiesen. 

CAPÍTULO  IV. 

D«  eomo  el  Rey  nandó  i  todos  los  Gnndes  qoe  esuban  en  U 
Corte  que  faesen  pan  sus  Uems,  eieebudos  algunos  qoe  en 
este  espitólo  se  eontienen. 

En  este  tiempo  estaba  mucba  gente  en  la  Corte, 
porque  allí  eran  loe  mas  principales  del  Beyno  é 
otras  muchas  gentes  librantes  de  diversas  partes. 
E  asi  por  el  empacho  de  las  posadas ,  como  por  el 
enojo  quel  Rey  rescebia  con  tanta  gente,  mandó  que 
todos  los  Grandes  que  ende  esUban,  así  Perlados 
como  Caballeros  é  Doctores,  aunque  fuesen  de  su 
Consejo,  se  partiesen  para  sus  casas,  salvo  los  Ar- 
íobispos  de  Toledo  é  Santiago,  Don  Juan  de  Con- 
trorai  é  Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Abnirante  Don 
Alonso  Enriquez,  é  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Conde  de  Castro,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é 
los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodríguez.  Del  Rey 
de  Navarra  ni  del  Infante  no  se  hizo  mención  si 
partiesen  ni  quedasen,  aunque  la  intención  del  Rey 
era  que  no  estuviesen  aUi  mas  de  quanto  librasen 
BUS  negocios.  Y  el  Rey  mandó  al  Obispo  de  Palen- 
cía  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  que  fuese  á  la 
Chancilleria,  é  fuese  en  ella  Presidente,  no  por  seis 
meses  como  lo  hadan  los  Perlados  ante  desto,  mas 
por  todo  un  afio.  E  mandó  que  en  el  Consejo  no  co- 
nosciesen  de  los  pleytos  de  justicia  que  eran  entre 
partes,  ni  hiciesen  comisión  dellos  á  otras  perábnas, 
mas  que  todos  fuesen  remetidos  á  la  Chancilleria, 
salvo  los  de  sus  oficiales.  Otrosí  ordenó  que  tros 
Oidores  hubiesen  de  estar  de  continuo  todo  el  afio 
en  el  Abdienda  con  el  Obispo,  é  mandó  que  hubie- 
se el  Obispo  por  este  cargo  cien  mil  maravedís  para 
ayuda  de  su  mantenimiento,  élos  Oidores  hubiesen 
cada  uno  cincuenta  mil  maravedís.  En  este  tiempo 
ordenó  el  Rey  que  todos  los  que  anduviesen  en  la 
Corte  pagasen  las  posadas ;  laqnal  ordenanza  duró 
menos  de  un  afio. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Rey  mandd  qoe  se  tlese  el  proceso  del  falsario  Joan 
Garda  de  Goadalaiara,  é  mandó  escreblr  i  todas  las  cIMades 
6  filias  de  sos  Reynos  como  aqnel  babia  hecho  é  fabricado 
lisamente  las  cartas  por  qoe  el  Infante  Don  Enriqoé  foé  preso. 

En  este  tiempo,  á  grande  instancia  é  suplicación 
dellnfante  Don  Enrique,  el  Rey  mandó  que  se  viese 
el  proceso  de  Juan  García  de  Guadalazara,  Escriba- 
no, el  que  habia  hecho  las  cartas  falsas  de  que  la 
historia  ha  hecho  mención,  á  causa  de  las  quales 
el  Infante  Don  Enrique  habia  seydo  preso ;  é  supli- 
có al  Rey  que  pues  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
bre habia  seydo  probada,  é  pareada  por  su  confe- 
sión ,  é  por  ello  habia  seydo  degollado  en  la  plaza 
de  Valladolid  como  dicho  es,  que  á  Su  Merced  plu- 
guiese mandar  escrebir  á  todas  las  cibdades  é  villas 
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á  quien  habia  mandado  hacer  saber  de  aquellaa 
cartas  al  tiempo  que  parescieron,  como  habian  sey- 
do falsas  é  falsamente  fabricadas  por  el  dicho  Juan 
Garcia  de  Guadalazara,  é  por  ello  fuera  por  senten- 
cia á  muerte  condenado,  é  publicamente  degollado 
en  la  plaza  de  Valladolid,  porque  la  fama  suya  é  de 
Don  Ruy  López  de  Avales,  que  á  la  sazón  era  Con- 
destable, é  de  Garcíf  emandez  líanrique,  no  quedase 
denigrada  ni  mancillada,  aeyendo  inocentes  de  tan 
grande  infamia  por  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
bre. Lo  qual  al  Rey  plugo,  é  luego  mandó  sobrello 
escrebir  á  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos 
en  la  forma  que  dicha  es;  é  asi  Alvar  Nufiez  de 
Herrera,  que  sobre  este  caso  habia  seydo  preso,  fué 
suelto  por  sentencia,  el  qual  fué  natural  de  Cordova 
é  servio  nray  bien  al  Condestable  Don  Ruy  López 
Davales  su  sefior,  de  quien  rescebió  tantas  merce- 
des, que  seyendo  venido  á  su  casa  asaz  pobremente, 
lo  puso  en  tal  estado,  que  en  la  guerra  de  Setenil,  é 
después  en  la  de  Antequera,  le  sirvió  siempre  con 
treinta  lanzas  muy  escogidas,  é  le  hizo  algunos  ser- 
vicios sefialados  por  que  el  Infante  Don  Femando 
le  hizo  mercedes ;  é  fué  tan  conoscido  este  Alvar 
Nufiez  de  Herrera  á  los  bienes  que  rescibió  del  Con- 
destable Don  Ruy  López  Davales,  su  sefior,  que  es- 
tando el  Condestable  en  Valencia  en  gran  pobreza, 
este  Alvar  Nufiez  de  Herrera  vendió  la  mayor  parte 
de  su  hacienda,  de  que  hubo  ocho  mil  florines,  los 
quales  en  tres  veces  embió  á  Aragón  al  dicho  Con- 
destable, é  para  los  pasar  tuvo  esta  forma:  que  en- 
biaba  un  hijo  suyo  á  pié  desfrazado,  é  llevaba  en 
un  asno  un  telar  de  tezer  pafios,  é  los  maderos  iban 
huecos,  é  asi  llevaba  alguna  parte  del  oro  en  el  al- 
barda  del  asno,  é  la  mayor  parte  en  el  telar.  E  con 
esto  el  Condestable  se  ayudó  en  su  trabajo  é  po« 
breza. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  dos  bidalgos  de  Soria  llamados  Vélaseos  se  combatie- 
ron en  raya,  é  el  Rey  los  sacó  por  buenos  éios  biso  amigos  é  los 
armó  caballeros. 

Las  cosas  dichas  asi  ordenadas  en  Segovia,  que- 
riendo el  Rey  partir  para  Turuégano,  el  Rey  qui- 
so determinar  un  caso  de  requcsta  que  estaba  en- 
tre dos  hidalgos  naturales  de  Soria ,  llamados  los 
Vélaseos,  é  metiólos  en  la  raya  en  nn  campo  que  es 
allende  la  puente  al  camibo  de  Santa  María  de  Nie- 
va, donde  se  hizo  un  cadahalso  en  que  el  Rey  estu- 
vo, é  con  él  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  otros 
muchos  Caballeros ;  é  puestos  los  dos ,  el  rectador 
á  la  parte  derecha  del  Rey  y  el  rentado  á  la  parte 
izquierda,  f  uéronse  el  uno  para  el  otro ,  é  rompidas 
las  lanzas' pusieron  mano  á  las  espadas,  y  el  reuta- 
dor  dio  al  rectado  tres  ó  quatro  golpes  ante  quel 
rectado  se  desembarazase ;  é  después  que  sacó  el  es- 
pada, diéronse  cada  siete  ó  ocho  golpes,  de  que  nin- 
guno dellos  fué  f erido,  y  el  Rey  hubo  por  bien  de 
los  sacar  del  campo  por  buenos,  é  hizolos  amigos,  é 
armó  caballero  al  rectador,  é  dixo  al  Rey  de  Na- 
varra quo  armado  caballero  al  rectado,  E  asi  utlie< 
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ron  de  la  raya  por  mandado  del  Rey  asaz  acompa- 
ñados de  Caballeros  y  Escuderos,  sos  parientes  y 
amigos.  Y  el  Rey  se  partió  para  Tnraégano,  donde 
estuvo  algunos  dias,  é  mandó  que  la  Reyna  se  fuese 
para  Valladolid  ó  con  ella  el  Príncipe  su  hijo.  Y 
aqui  dicen  algunos  que  el  Rey  de  Nayarra  y  el 
Conde  de  Castro  comenzaron  á  tratar  amistad  con 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  secretamente, 
de  lo  qnal  fueron  muy  descontentos  el  Infante  é 
todos  los  Caballeros  que  hablan  estado  en  Vallado- 
lid  é  hablan  trabajado  como  el  Condestable  saliese 
de  la  Corte.  Y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Conde  de  Cas- 
tro se  descargaban  diciendo  que  algunos  Caballe- 
ros que  desto  se  quexaban  hablan  primero  tratado 
amistad  con  el  Condestable ;  é  sobre  esto  hubo  entre 
los  unos  é  los  otros  tantas  disensiones,  que  los  mas 
de  los  que  habían  suplicado  al  Rey  que  apartase  de 
si  al  Condestable,  le  suplicaron  que  lo  mandase  ve- 
nir á  la  Corte,  quo  aquello  era  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio cumplía ;  é  demandaron  remisión  do  los  jura- 
mentos que  hablan  hecho  de  guardar  la  sentencia 
dada  por  los  Jueces  en  San  Benito  de  Valladolid ;  lo 
qual  al  Rey  plugo,  y  embió  mandar  al  Condestable 
que  luego  viniese  para  él,  el  qual  lo  puso  así  en 
obra,  é  vino  allí  á  Turuégano,  acompafiado  de  mu- 
chos buenos  Caballeros,  entre  los  quales  los  princi- 
pales eran  Qarcialvarez  de  Toledo,  Señor  de  Orope- 
sa,  é  Mendoza,  Señor  de  Álmazan,  é  Lope  Vázquez 
de  Acuña,  Señor  de  Buendia  é  Acenon,  el  qual  vino 
muy  arreado  asi  de  su  persona  como  de  pages,  é  tra- 
zo los  vestidos  de  librea  pardillo  é  morado,  é  las 
mangas  bordadas  de  orfebrería.  Saliéronlo  á  resce- 
bir  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique ,  é 
todos  los  otros  Qrandcs  del  Reyno  que  allí  estaban. 
E  así  acompañado  llegó  á  hacer  reverencia  al  Rey, 
el  qual  le  hizo  muy  alegre  reecebimiento,  é  dende 
adelante  tomó  á  la  govemacion  como  de  primero. 

CAPÍTULO  VIL 

De  eomo  se  partieron  de  h  <lorfe  para  sus  tierras  los  principales 
Caballeros  qae  en  ella  estaban. 

E  pasados  algunos  días  quel  Rey  estuvo  en  Tu- 
ruégano, se  partieron  de  la  Corte  Pedro  de  Velasco 
é  Pedro  Destúfiiga,  é  los  dos  Maestres  de  Calatrava 
é  Alcántara,  y  el  Conde  de  Benavente,  é  se  fueron 
á  sus  tierras,  y  el  Obispo  de  Falencia  se  fué  para  la 
Chancillería  como  estaba  ordenado.  E  luego  el  Rey 
se  partió  de  Turuégano  é  se  vino  á  Valladolid,  é  con 
él  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  los  Arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago,  é  otros  Caballeros  é  Doctores 
quel  Rey  ordenó  que  estuviesen  en  su  Corte ;  ó  den- 
de  á  pocos  días  quel  Rey  era  venido  en  Valladolid, 
llegó  ende  la  Infanta  de  Aragón,  Doña  Leonor,  her- 
mana de  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra,  la  qnal 
vino  allí  por  hacer  reverencia  al  Rey  é  despedirse 
del  para  se  ir  en  Portugal ,  por  hticer  sus  bodas  con 
el  Príncipe  Don  Eduarte  ,  hijo  mayor  del  Rey  Don 
Juan  de  Portugal ;  é  venían  con  ella  por  mandado 
jiel  Rey,  Don  Alvaro  de  Isorna,  Obispo  de  Caencaí 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  OASTILÍA. 


é  Iñigo  López  de  Mendoza  Señor  de  Hita  y  de  Soy- 
trago,  é  Mendoza,  Señor  de  Almazan,  y  el  Arzobis- 
po de  lisbona,  que  se  llamaba  Don  Femando  de 
Castro,  que  era  hijo  del  Conde  Don  Alonso  de  Gni- 
xon  é  nieto  del  Rey  Don  Enrique  el  Viejo,  qne  era 
ido  de  Portugal  para  venir  con  ella  da  Aragón, 
donde  habla  ido  á  ver  al  Rey  Don  AlonBO,  sn  her- 
mano ;  á  la  qual  fué  hecho  muy  solemne  resoebí* 
miento,  así  por  el  Rey,  como  por  sos  hermaBoa  é 
todos  los  otros  Perlados  é  Caballeree  que  en  la  Cor- 
te estaban.  E  por  su  venida  se  hicieron  g:randes 
fiestas  de  justas,  é  un  torneo  de  dnquenta  por  cin- 
qüenta  Caballeros.  7  en  estas  fiestas  se  tuvo  esta 
manera :  que  la  primera  justa  hizo  el  Infante  Don 
Enrique,  la  qual  mandó  hacer  á  la  una  parte  de  la 
plaza  de  Valladolid  un  castillo  muy  hermoso  da 
madera  cubierto  de  fienzos ,  en  que  había  moros  é 
torres  con  sus  petriles  é  almenas  hacia  la  parte  de 
de  fuera,  é  pintado  todo  de  tal  manera  qne  pareada 
de  piedra ;  é  de  la  parte  de  dentro  salas  é  cámaras, 
así  bien  ordenadas  como  sería  ^i  una  baena  forta- 
leza ;  é  á  la  otra  parte  hizo  hacer  una  tone  de  la 
mesma  obra,*é  á  cada  parte  mandó  poner  sua  tiai- 
das,  de  donde  de  la  parte  del  castillo  estnvieeen  él 
é  los  Caballeros  que  con  él  mantenían,  é  de  Us  otra 
parte  saliesen  los  aventureros,  y  encima  de  la  puer- 
ta del  castillo  donde  se  subia  por  lyiaa  gradas, 
mandó  poner  una  campana,  para  que  cada  uno  de 
los  aventureros  mandase  dar  tantos  golpes  en  la 
campana,  quantas  carreras  quisiese  hacer  :  á  los 
quales  el  Infante  ó  seis  Caballeros  de  su  casa  qoe 
con  él  mantenían  eran  tenidos  de  satisfacer ,  segim 
la  carta  que  el  Infante  en  el  palacio  mandó  poner. 
En  esta  justa  se  hicieron  muchos  é  muy  señalados 
encuentros,  é  morió  en  ella  Gutierre  de  Sandoval, 
sobrino  del  Conde  de  Castro,  de  un  encuentro  muj 
grande  que  le  fué  dado  por  tm  Caballero  de  los 
mantenedores.  E  la  justa  pasada,  el  Infante  hizo 
sala  al  Rey  é  A  la  Reyna,  é  al  Rey  de  Nnvarra  é  ala 
Reyna  Doña  Blanca,  su  muger,  é  al  Príncipe  é  á  lag 
Infantas,  sus  hermanas  é  su  muger,  é  á  la  Infanta 
Doña  Leonor,  éá  todos  los  Grandes  é  Dueñas  gene- 
rosas que  entonce  en  la  Corte  se  hallaron ;  é  dio  el 
Infante  ese  di  a  asaz  dádivas,  así  á  Caballeros  é  Gen- 
tiles-hombres de  su  casa,  como  á  Caballeros  extran- 
geros  é  á  menestríles  é  trompetas;  la  qual  fiesta  se 
afirma  que  costó  al  Infante  Don  Enrique  de  doce 
mil  florines  arriba. 

CAPÍTULO  vm. 

De  la  fiesta  qae  el  Bey  de  Ifinrra  kiao. 

Pasada  esta  fiesta,  el  Rey  de  Navarra  hizo  otra 
en  la  forma  siguiente:  que  mandó  hacer  ana  roca 
la  qual  levaba  sobre  carretones ,  y  era  tan  grande, 
que  él  venia  dentro  della  armado  de  ames  real  en- 
cima  de  un  caballo  muy  grande  é  muy  ricamente 
arreado,  é  llevaba  por  timble  otra  roca,  é  delante  d^l 
venían  quarenta  Caballeros  armados  de  ameses  de 
guerra  muy  f  ebridos  ;  é  así  en  llegando  á  la  plaza, 
0e  partieron  vpinte  por  veinte^  é  comenzaron  el  ta^ 
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000  qrxe  éaé  muy  liermofla  óosá  de  Tdr,  aanqne  no  86 
dio  lagax  que  hiciesen  mas  de  una  entrada  los  unos 
en  lee  oiroe ;  é  luege  se  tornaron  á  juntar,  é  se  pn- 
sleron  en  la  drden  qne  primero  reuian,  é  pasaron  la 
tela  adelante  del  Bey  de  Navarra,  hasta  que  la  justa 
se  oomenaó,  en  la  qnal  el  Rey  de  Navarra  con  seis 
Caballeros  mantuvo  látela,  é  salió  por  aventurero 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  doce  Ca- 
balleros de  so  casa  muy  ricamente  arreados ;  é  hubo 
muchos  otroe  Caballeros  que  justaron ,  é  fué  la  justa 
muy  buena,  é  hubo  en  ella  muchos  é  sefialados  en- 
cuentros é  muchas  lanzas  rompidas.  7  el  Rey  de 
Navarra  hiso  sala  al  Rey  é  á  laReyna  é  á  todos  los 
Sefiores  é  Duefias  qner  fueron  en  la  fiesta  del  Infan- 
te, la  qual  se  hizo  en  su  posada  que  era  en  San  Pa- 
blo, donde  hal»a  un  muy  gran  corral ,  en  el  qual 
mandó  hacer  una  casa  de  madera  toldada  de  tapice- 
ría, en  tal  manera  que  parescia  casa  muy  gentil  de 
aposentamiento,  con  cámaras  é  salas  muy  ricamen- 
te arreadas ;  é  Jo  alto  de  toda  la  casa  era  cubierto  de 
piezas  de  pafio  morado  é  amarillo ;  é  la  sala  princi- 
pal donde  cenaron,  era  el  suelo  de  céspedes  verdes 
de  tal  manera  juntos,  que  perecían  ser  prado  natu- 
ral, y  en  tomo  della  había  poyos  hechos  de  los  mee- 
mos céspedes,  y  al  cabo  estaba  un  asentamiento  de 
madera  muy  grande  colgado  de  muy  ricos  brocados, 
donde  el  Rey  y  el  Principe  é  las  Reynas  y  el  Inf  a)i- 
to  é  las  Infantas  se  asentaron;  é  hubo  otros  asenta- 
mientos mny  ricamente  aderezados,  donde  se  asen- 
taron las  Sefiorasde  Estado  é  los  Caballeros  princi- 
pales que  ende  estaban ;  é  pasada  la  danza  é  la  ce- 
na, el  Rey  de.  Navarra  mandó  hacer  la  argesa  (1)  á 
lo3  oñciales  de  armas  é  trompetas. 

CAPÍTULO  IX. 

De  li  fiesta  qne  el  Rey  hizo. 

Esta  fiesta  pasada,  el  Rey  hizo  otra  fiesta  en  qne 
mantuvo  con  doce  Caballeros,  ó  venían  todos  en 
habito  de  monteros ,  venablos  en  las  manos  é  bo- 
cinas en  las  espaldas.  Delante  del  Rey  levaban  nn 
león  muy  grande  atado  con  dos  cadenas ,  é  un  oso 
atado  en  la  mesma  forma ;  é  iban  treinta  monteros  á 
pie-  vestidos  de  verde  é  colorado,  é  sus  bocinas  al 
cuello  é  venablos  eü  las  manos ,  é  cada  uno  dellos 
levaba  un  lebrer  por  la  trailla ;  é  hubo  veinte  Caba- 
lleros aventureros  que  fueron  de  la  casa  del  Rey,  é 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante;  ó.  justó  con  el 
Rey  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  é 
quebró  el  Rey  en  él  tres  lanzas ;  é  como  el  Rey  se 
hubo  desarmado,  embió  á  Ruy  Díaz  e\  caballo  con 
los  paramentos,  que  eran  de  muy  rico  brocado  car- 
mesí con  cortapisa  de  un  cobdo  de  cebellitias ;  y  el 
Rey  hizo  sala  muy  abondantemente  al  Rey  de  Na- 
varra é  á  la  Reyna  Dofia  Blanca,  é  al  Infante,  é  á  las 
Infantas,  é  á  todos  los  Grandes  é  Sefioras  que  por  en- 
tonce en  la  Corte  se  hallatott. — fin  este  tiempo  vino 
en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan  un  Caballero  navar- 
ro llamado  Moaen  Luis  de  Falces ,  con  una  empresa, 

(1)  hreee  deba  aeelr  hrgut§. 
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la  qual  tocó  Gonzalo  de  Guzman ,  séfior  de  Torija, 
que  después  fué  Conde  Palatino ;  y  el  Rey  le  tuvo 
la  plaza,  é  mandó  hacer  las  lizas  á  las  espaldas  de 
San  Pablo  donde  él  posaba,  donde  de  la  una  parte 

,  mandó  poner  una  rica  tienda  donde  se  armase  el 
dicho  Mesen  Luis ,  é  otra  para  Gonzalo  dojGuzman^ 
é  las  armas  se  hicieron  á  pie  é  á  caballo,  é  así  en 
las  unas  como  en  las  otras ,  Gonzalo  de  Guzman 
llevó  ventaja  muy  conoscida;  é  acabadas,  el  Rey 
los  mandó  salir  de  las  lizas  muy  honorablemente 
acompañados ,  y  embió  á  cada  uno  dellos  una  ropa 
de  muy  rico  brocado  de  carmesí  forrada  de  cebe- 
llinas. 

CAPÍTULO  X. 

De  QD  torneo  qoel  Condestable  hizo. 

Acabadas  las  fiestas  susodichas,  el  Condestable 
hizo  un  torneo  de  cinq&enta  por  cinqüenta,  blancos 
é  colorados,  en  el  qual  hicieron  tres  entradas  los 
unos  en  los  otros  en  que  fueron  algunos  Caballeros 
caldos,  é  mataron  el  caballo  á  Alonso  DestúAiga, 
hijo  de  Fernán  López  Destúfiiga ;  en  el  qual  como 
quiera  que  todos  anduvieron  muy  bien ,  el  Condes- 
table se  mostró  mucho  mas  ardid,  é  fué  visto  en  mas 
partes  del  torneo  que  ninguno  de  fos  otros  Caballe- 
ros ,  qne  era  sin  dubda  gran  caballero  de  la  brida, 
é  muy  atentado  é  muy  diestro  en  todos  los  actos  de 
armas. 

CAPÍTULO  XI. 

De  eomo  la  Infanta  Dofia  Leonor  tomó  licencia  del  Rey. 

E  la  Infanta  Dofia  Leonor  pidió  por  merced  al 
Rey  que  le  diese  licencia  para  continuar  su  camino 
para  Portugal,  é  al  Rey  plugo  de  gela  dar,  é  des- 
pachó todas  las  cosas  que  le  suplicó,  é  mandóle  dar 
tres  mil  florines  de  oro  para  ayuda  de  su  camino,  é 
dióle  de  ricos  l>rocado8  é  de  otras  joyas  de  su  cá- 
mara ;  é  así  la  Infanta  se  despidió  del  Rey,  el  qual 
salió  con  ella  mas  de  media  legua,  é  todos  los  Gran- 
des que  en  la  Corte  estaban,  la  mayor  parte  de  los 
quales  fueron  mas  de  una  legua  con  ella.  B  mandó 
que  fuesen  con  ella  á  Portugal  el  Arzobispo  de 
Santiago,  Don  Lope  de  Mendoza ,  y  el  Obispo  de 
Cuenca,  Don  Alvaro  do  Isoma,  é  Jnan  de  Padilla, 
hijo  mayor  de  Pero  López  do  Padilla,  é  otros  Caba- 
lleros é  Donceles  de  su  casa,  que  serian  por  todos 
hasta  ciento  é  cinqüenta  cavalgaduras ,  los  quales 
iban  todos  muy  bien  arreados,  é  iban  á  despensa 
del  Rey ;  y  en  el  primero  lugar  de  Portugal  donde 
entró,  hubo  ruido  entre  hombres  del  Arzobispo  de 
Lisbona  y  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  los  del  lugar 
ayudaban  á  los  Portogneses ;  é  con  todo  eso ,  los 
Castellanos  pelearon  do  tal  manera,  que  los  Porto- 
gueses  fueron  retraídos  é  muchos  dellos  f crides  é 
algunos  úiuertos ;  é  muchcmayOr  daño  recibieran, 
salvo  porque  el  Arzobispo  de  Lisbona ,  desque  vido 
el  dafio  que  los  suyos  rescebian ,  trabajó  de  despar- 
tir el  ruido.  E  desque  el  Príncipe  Don  Eduarte  lo 
supo,  hizo  áspero  castigo  ea  los  deliugar.  é  mandi 
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enf  orear  algtmds  é  á  otros  azotar ;  é  düxo  al  Arzo- 
bispo de  Lisbona  asaz  ásperas  é  duras  palabras. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  el  Rey  se  faé  i  Tordesillas,  ¿  con  él  el  Infante  Don  En- 
rique, y  el  Rey  de  Nifarra  se  faé  i  Medina  del  Campo. 

Partida  la  Infanta  Doña  Leonor  de  Valladolid, 
el  Rey  se  fué  á  Tordesillas  enojado  de  la  muche- 
dumbre de  gente  que  en  su  Corte  tanto  tiempo  ha- 
bía continuado ;  el  Bey  de  Navarra  se  fué  á  Medina 
del  Campo,  y  el  Infante  Don  Enrique  fué  con  el 
Rey :  algunas  veces  el  Bey  de  Navarra  venia  á  Tor- 
desillas,  y  el  Infante  iba  de  Tordesíllas  á  Medina, 
é  se  tomaba  luego  para  el  Bey.  Dende  á  poco  el  In- 
fante Don  Enrique  demandó  licencia  al  Bey  para  ir 
á  Santiago  porque  lo  tenia  prometido ;  de  lo  qual 
al  Bey  de  Navarra  no  placia,  é  trabajaba  con  él 
porque  lo  no  pusiese  en  obra,  é  no  lo  pudo  acabar; 
y  el  Infante ,  habida  la  licencia  del  Bey,  se  partió 
para  Santiago  acompañado  de  muchos  Caballoros  é 
Gentiles-Hombres ,  de  los  quales  el  principal  fué 
Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Bey.  E  con- 
plida  la  romería  del  Infante,  anduvo  por  los  prin- 
cipales lugares  de  Galicia,  donde  rescibió  muchos 
servicios ,  é  fué  dluy  magniñcamente  rescebido  por 
tierra  de  Ñuño  Freyre  de  Andrada,  el  qual  le  hizo 
mucho  servicio  é  dio  todas  las  viandas  que  hubie- 
ron menester  tanto  quanto  ende  estuvieron.  T  en 
volviendo  el  Infante  Don  Enrique  de  su  romería, 
ante  que  pasase  de  Astorga,  hubo  carta  del  Bey  por 
la  qual  le  embió  mandar  que  no  viniese  por  la  Cor- 
te ,  mas  que  se  fuese  derecho  á  la  frontera  de  los 
Moros  con  cierta  gente  de  armas,  porquel  Bey  fué 
certificado  que  los  Moros  querian  entrar  por  hacer 
dafio  en  algunos  lugares  de  la  frontera ;  y  el  Infan- 
te púsolo  así  por  obra.  E  aunque  el  Bey  de  Navarra 
estaba  en  Medina,  y  él  pasó  por  Toro,  que  esperaba 
de  lo  ver  ante  que  pasase  á  su  tierra,  el  Infante  no 
dio  lugar  á  ello,  é  pasóse  sin  detenimiento  alguno; 
de  lo  qual  se  conosció  que  ya  no  estaban  tanto  con- 
certados como  solian.  Y  el  Infante  estaba  muy  que- 
xoso  del  Bey  de  Navarra,  aunque  no  lo  mostraba, 
por  la  amistad  que  trataba  con  el  Condestable,  sin 
gelo  hacer  saber.  7  el  Rey  de  Navarra  asimesmo 
era  quexoso  del  Infante  porque  sabia  que  trata- 
ban ya  sus  hechos  con  el  Rey,  é  aun  con  el  Condes- 
table Don  Alvaro  de  Luna  sin  le  hacer  saber  cosa 
alguna.  E  algunds  afirmaban  quel  Infante  procu- 
raba la  partida  del  Rey  de  Navarra  deste  Reyno,  ó 
hablaba  con  algunos  secretamente  que  la  procu- 
rasen. 


CAPÍTULO  xm. 

De  eomo  lauvolontad  del  Rey  en  que  el  Rey  de  NtTarra  se  foese 
en  sa  Reyno. 

7  es  cierto  que  la  voluntad  del  Rey  era  que 
pues  el  Rey  de  Navarra  habia  ya  despachado  sus 
negocios  é  los  del  Infante  Don  Enrique  é  de  la  In- 
fanta su  muger,  que  se  fuese  en  su  Reyno;  &  lo 
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qual  muchos  incitaban^ al  Rey  diciendo  que  en  tía 
Reyno  no  parescian  bien  dos  Reyes ;  y  estos  eran 
los  que  tampoco  quisieran  ver  al  Infante  Don  En- 
rique en  el  Reyno  como  al  Rey  de  Navarra ;  é  todos 
deseaban  no  tener  en  el  Reyno  otro  que  mas  valie- 
se que  ellos ;  é  para  esto  murmuraban  de  la  estada 
del  Rey  de  Navarra  en  este  Reino,  para  lo  qual  ta- 
vieron  manera  con  el  Rey  que  pues  el  Rey  de  Na- 
varra no  se  partía,  que  el  Rey  gelo  embiase  man- 
dar ;  el  qual  émbió  á  los  Doctores  Periafies  é  Diego 
Rodríguez  con  su  letra  de  creencia,  el  efecto  de  la 
qual  era  que  ya  sabia  que  después  que  habia  seydo 
alzado  por  Rey  de  navarra,  le  dixera  que  le  cmn- 
plia  mucho  ir  á  su  Reyno,  é  que  pues  él  tenia  des- 
pachados BUS  hechos  é  los  del  Infante  su  hermano 
é  de  la  Infanta ,  que!  debia  con  la  gracia  de  Dios 
irse  para  su  Reyno,  é  que  se  maravillaba  macho 
acabadas  todas  estas  cosas  de  su  tardanza,  é  qne 
fuese  cierto  que  él  habría  por  encomendadas  sos 
cosas  en  estos  Reynos,  é  le  haría  todas  las  buenas 
obras  que  pudiese  como  á  Rey  tanto  pariente  é  ami- 
go. El  Rey  de  Navarra  respondió  que  le  placia  de 
hacer  todo  lo  que  el  Rey  quisiese,  é  asi  le  cnmplia 
é  lo  tenia  en  voluntad  de  hacer  sin  que  Su  Merced 
ge  lo  embiase  á  decir.  Y  en  este  tiempo  vino  al  Bey 
de  Navarra  un  Caballero  llamado  Mesen  Pierres  de 
Peralta  de  parte  de  la  Reyna  su  mnger  é  del  Bey- 
no  á  le  suplicar  que  le  pluguiese  ir  en  su  Beyno 
porque  le  cumplía  mucho.  Y  el  Rey  de  Navarra  vino 
á  Tordesíllas  donde  el  Rey  estaba,  con  él  qual  hnbo 
largas  hablas ;  é  despachó  ciertos  traspasamiento! 
que  hizo  en  el  Príncipe  de  Viana,  su  liijo,  de  lo  qae 
tenia  en  tierra  y  en  merced  de  mantenimiento.  E  to- 
mada licencia  del  Rey,  se  despidió,  y  el  Rey  salí* 
con  él  bien  media  legua. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  eomo  el  Infante  Don  Pedro  de  Portugal  Tino  i  haeer  reTmtda 
al  Ret  en  la  Tilla  de  Aranda. 

Partido  el  Rey  de  Navarra  de  Tordesíllas,  él  se 
partió  para  Aranda  de  Duero,  á  la  cual  vino  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Portugal ,  hijo  segundo  del  Bey 
Don  Juan  de  Portugal,  el  qual  habia  quatro  afios 
que  partió  de  su  tierra,  é  habia  estado  en  Alemafia 
é  Ungría  é  Inglaterra* é  otras  parten,  é  se  volría 
para  su  tierra,  é  vino  por  Aragón,  é  dende  en  re- 
nido  en  Castilla  por  hacer  reverencia  al  Rey,  qne 
era  su  prímo,  hijo  de  dos  hermanas  qno  fueron  hi- 
jas del  Duque  de  AI  encastre  é  nietaa  del  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla  é  del  Rey  Eduarte  de  Inglaterra. 
El  Rey  le  salió  á  rescibir  quanto  dos  tiros  de  balles- 
ta de  la  villa,  y  estuvo  oon  él  cinoo  días ;  el  Bey  la 
hizo  mucha  honra,  é  comió  con  él,  é  mandó  dar  to- 
das las  cosas  necesarías  para  él  é  para  su  gentil  ;é 
á  la  partida  mandóle  dar  de  sus  joyas,  é  dos  mo^ai 
é  quatro  caballos ,  é  dos  mil  doblas  para  ayuda  de 
su  costa,  é  mandólo  dar  sus  cartas  para  todas  bi 
cibdades  é  villas  principales  de  sos  Reynos  por 
donde  habia  de  pasar,  que  le  diesen  de  comer  d« 
balde  y  y  ea  todos  los  otr^s  lugares  le  diesen  pon* 
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das  é  todo  lo  que  háblese  menester  por  su  dinero; 
é  desde  allí  el  Infante  Don  Pedro  se  fué  para  Pe- 
fíafíel,  donde  el  Rey  de  Navarra  estaba  aparejándo- 
se para  se  ir  en  Navarra,  el  qual  le  hizo  mucha 
honra,  é  le  dio  dos  caballos  cecillanos ;  é  de  allí  el 
Infante  Don  Pedro  continuó  su  camino  para  Portu- 
gal; é  partido  el  Infante  Don  Pedro,  como  quiera 
que  el  Rey  de  Navarra  era  ya  despedido  del  Rey,  por 
algunas  cosas  que  le  hablan  quedado  de  despachar 
volvió  al  Rey  en  Aranda,  y  estuvo  ahí  dos  dias,  ó 
luego  se  partió ;  y  el  Rey  salió  con  él  buena  pieza,  é 
despidióse  'con  gran  reverencia  é  acatamiento  del 
Rey,  é  continuó  su  camino,  é  fué  con  él  el  Conde 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  hasta  la  villa  de 
Vilf orado,  é  dende  el  Rey  se  fué  en  Navarra,  y  el 
Conde  de  Castro  se  volvió  en  Medina  del  Campo 
por  hacer  algunas  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le 
mfindó.  En  este  tiempo  vino  en  Aranda  el  Infante 
Don  Pedro  de  Aragón ,  hermano  deste  Rey  de  Na- 
varra, que  habia  quatro  afios  que  era  ido  á  Napol 
al  Rey  Don  Alonso  su  hermano;  y  estuvo  ende  al- 
gunos dias,  é  después  partióse  para  Medina  del  Cam- 
po por  ver  á  la  Reyna  de  Aragón  su  madre.  B  de 
Aranda  él  Rey  se  partió  para  Segovia  donde  estuvo 
algunos  dias ,  é  desde  allí  embió  llamar  al  Conde  de 
Castro,  el  qual  vino  luego  allí,  é  juntamente  con  él 
Iñigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de  Buy- 
trago,  que  eran  mucho  amigos;  é  saliólos  árescebir  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna',  é  todos  los  Gran- 
des que  ende  estaban.  T  el  Rey  mandó  llamar  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  para  haber 
consejo  con  ellos  sobre  las  treguas  que  los  Moros 
demandaban.— En  este  tiempo  el  Rey  mandó  soltar  á 
GanÁf  emandez  Manrique  de  la  prisión  en  que  estaba 
en  Avila,  é  le  mandó  tomar  todo  lo  que  del  Rey  tenia 
en  tierra  y  en  merced,  é  mando  alzarle  la  secresta- 
ción que  estaba  hecha  en  todos  sus  bienes.  T  el  Rey 
estuvo  algunos  dias  en  Alcalá  de  Henares,  é  desde 
alU  fué  á  andar  á  monte  en  el  Real  de  Manzana- 
res; é  de  allí  el  Rey  se  fué  para  lUescas  donde  mandó 
Venir  su  Corte,  ó  allí  tuvo  la  Pasqua  de  Navidad. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  Tuuf  Abeniamz ,  Caballero  Moro,  s«  vino  al  Rey  con 
treinta  de  eaballo  i  ia  tilla  de  Hleseas. 

En  este  tiempo  vino  á  la  villa  de  Lorca  un  Caba- 
llero Moro  llamado  Don  Tuzaf  Abenzarrax,  con 
treinta  de  caballo,  que  habia  s^do  Alguacil  mayor 
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de  Granada  é  gran  privado  del  Rey  Mahbmad,  é 
fuera  echado  del  Rey  no  por  el  Rey  Mahomad  el  Pe- 
queño, el  qual  se  vino  para  el  Rey  en  Hleseas ;  6 
vino  con  él  Lope  Alonso  de  Lorca ,  que  era  Caballe- 
ro y  Regidor  de  Murcia,  é  sabia  bien  la  lengua  ará- 
biga ;  y  el  Rey  acordó  de  los  embiar  al  Rey  de  Tú- 
nez, á  le  decir  que  embiase  al  Reyno  de  Granada  al 
Rey  Don  Mahomad  el  Izquierdo,  que  se  habia  ido 
para  él  quando  le  echaron  del  Reyno,  é  que  le  daría 
favor  para  lo  cobrar ;  para  lo  qual  le  mandó  dar 
sus  cartas  de  creencia  é  todo  lo  necesario  para  el 
viage.  E  llegados  al  Rey  de  Túnez  y  explicada  la 
creencia  por  Lope  Alonso,^  el  Rey  hubo  muy  gran 
placer  con  ellos,  é  luego  mandó  aderezar  la  gen- 
te que  habia  de  ir  con  él,  que  fueron  hasta  tre- 
cientos de  caballo  é  ducientos  de  pie;  los  qua- 
les  eran  del  Reyno  de  Granada  é  se  hablan  allá 
pasado  por  el  amor  que  le  habían.  E  Lope  Alonso 
vino  con  él,  con  el  qual  el  Rey  de  Túnez  embió  al 
Rey  presente  de  ropa  delgada  de  lino  é  de  seda,  é  de 
almisque  ó  de  algalia  é  alambar,  é  de  otras  mucha» 
maneras  de  perfumes ;  é  vinieron  por  tierra  de  Afri-  • 
ca  sesenta  jomadas  hasta  que  llegaron  á  la  dbdad 
de  Oran  que  es  en  el  Reyno  de  Tremecen ,  é  de  alli 
vinieron  en  Vera,  que  es  en  el  Revno  de  Granada, 
donde  este  Rey  Don  Mdiomad  el  izquierdo  fué  re- 
cebido  por  Rey ;  é  de  allí  Lope  Alonso  se  puso  por 
mar,  é  fué  desembarcar  á  Cartagena,  é  dende  á  po- 
cos dias  se  fué  para  el  Rey,  é  le  hizo  relación  de 
todas  las  cosas  pasadas,  y  le  dio  el  presente  que  el 
Rey  de  Túnez  le  embiaba,  de  que  el  Rey  hubo  pla- 
cer. E  luego  como  en  Almería  se  supo  que  el  Rey 
Izquierdo  era  en  Vera,  erabiáronle  á  pedir  por  mer- 
ced que  se  fuese  para  allá  é  lo  rescibirían  por  Rey, 
é  así  se  hizo.  Sabido  esto  por  el  Rey  Pequeño,  en- 
bió  contra  él  un  Infante  su  hermano  con  hasta  se- 
tecientos de  caballo;  é  llegados  en  vista  los  unos 
de  los  otros,  pasáronse  las  dos  partes  de  los  del  Rey 
Pequeño  al  Rey  Izquierdo,  é  los  otros  tornáronse 
fuyendo  para  Granada.  E  partióse  el  Rey  Izquierdo 
á  Almería,  é  fuese  para  Guadix,  é  diósele  luego;  é 
dende  fué  á  la  cibdad  de  Granada,  é  fué  por  loa 
mas  della  rescebido  por  Rey,  y  el  Rey  Pequeño  sa 
retraxo  al  Alhantbra  con  esos  pocos  que  con  él 
eran.  Y  el  Rey  Izquierdo  asentó  su  real  sobrél  en 
un  alcázar  que  dicen  el  Alcahizar,  que  es  cerca  del 
Alhambra.  E. Málaga  é  Gibraltar  é  Ronda,  é  todoa 
los  otros  lugares  del  Royno  de  Granada  le  embia* 
ron  á  obedecer  é  á  recibir  por  Rey. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  DE  CAgÜtLíÁ. 


AÑO  VIGÉSIMO  TERCERO. 

1429. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  estando  el  Rey  en  ValMolid.  le  trataron  é  aarmaron  eon- 
ederaeiones  6  allantas  6  pai  perpetua  entre  tos  Reyes  de  Cas< 
tilla  é  Aragón  é  MaTarra. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  en  Vallodolid,  á 
grande  instancia  del  Rey  de  Navarra  se  trataron  é 
firmaron  alianzas  é  confederaciones  é  paz> perpetua 
entre  el  Rey  de  Aragón  y  el  Rey  de  Navarra,  sa 
hermano,  con  el  Rey ;  las  qnales  jnró  el  Rey  de 
guardar  é  tener  é  cnmplir,  é  asimesmo  las  juró  por 
'sí  y  en  nombre  del  Rey  de  Aragón  el  Rey  de  Na- 
varra ,  por  poder  qne  del  Rey  de  Aragón  tenia ;  é 
dello  se  hicieron  tres  eecriptnras  solemnes  en  perga- 
mino, una  tal  como  otra ;  y  el  Rey  las  firmó  de  su 
nombre  é  las  mandó  sellar  con  su  -sello  de  plomo,  y 
el  Rey  de  Navarra  las  firmó  de  su  nombre  por  sí, 
en  nombre  del  Rey  de  Aragón ,  é  las  mandó  sellar 
de  su  sello  ante  dos  Notarios  públicos,  uno  de  Oas- 
tilla  é  otro  de  Navarra,  de  las  cuales  escripturas  to- 
mó una  el  Rey,  é  otra  el  Rey  de  Navarra,  é  Mosen 
García  Asnarez  tomó  otra  para  el  Rey  de  Aragón;  é 
acordóse  que  era  razón  que  estas  escripturas  fuesen 
otorgadas  por  el  mesmo  Rey  de  Aragón,  aunque 
con  su  poder  las  habia  otorgado  el  Rey  de  Navar- 
ra ;  para  lo  qual  el  Rey  mandó  que  el  Doctor  Diego 
Gómez  Franco,  su  Oidor  é  del  su  Consejo,  fuese  al 
Rey  de  Aragón ,  al  qual  halló  en  un  lugar  que  se 
llama  Sinarcas,  donde  hizo  reverencia  al  Rey  y  ex- 
plicó BU  embaxada,  la  conclusión  de  la  qual  era 
qne  el  Rey  de  Castilla  le  embiaba  aquella  escríp- 
tura  de  confederaciones  é  alianzas  é  perpetua  amis- 
tad  que  era  otorgada  de  entre  estos  tres  Reyes, 
para  que  él  la  retiñcase  é  firmase  é  sellasO}  como  en 
su  nombre  é  por  su  poder  el  Rey  de  Navarra  la  ha- 
bia firmado.  El  Roy  de  Aragón  respondió  que  le 
placia  de  lo  hacer,  é  que  reconoscería  el  contrato ;  é 
por  quanto  en  aquélla  tierra  él  andaba  á  monte  é 
no  habia  lugar  para  allí  lo  ver,  dixo  al  Doctor 
Erando  que  se  fuese  á  Zaragoza  donde  estaban  los 
de  su  Consejo,  é  que  ende  le  despacharían;  y  el 
Doctor  lo  puso  así  en  obra,  é  rescibió  asaz  honri^de 
los  de  su  Consejo,  y  el  Rey  de  Aragón  se  tardó  más 
de  cuanto  habia  dicho  al  Doctor,  y  el  Doctor  se  de- 
tuvo allí  hasta  qnel  Rey  fuese  venido.  E  como  quie- 
ra que  el  Doctor  requirió  al  Rey  asaz  veces  por  su 
despadho,  el  Rey  siempre  lo  alongó,  é  mandó  que 
los  de  BU  Consejo  viesen  en  el  contrato,  y  el  Doc- 
tor les  respondió  que  escusado  era  de  lo  ver  porque 
él  no  consentiría  emendar  cosa  algana,  pues  con 
gran  deliberación  de  la  parto  del  Rey  de  Aragón  é 


por  sus  Procuradores  fuera  acordado.  Con  todo  eso 
dixo  que  lo  viese  si  le  placia,  pues  él  tenia  otro  tal 
recabdo  vista  con  él ,  é  no  muchos  dias  después  qne 
esto  dixo,  partió  de  Zaragoza  para  Boija  donde 
vino  á  él  el  (ufante  Don  Pedro,  su  hermano,  de  prie- 
sa mucho  ahorrado.  T  estando  así  en  Zaragoza,  dixo 
el  Doctor  al  Rey  de  Aragón  de  parte  del  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna,  por  virtud  de  una  letra 
suya  de  creencia,  como  sentía  que  entre  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  había  alguna 
discordia ,  é  que  seria  bien  que  mandase  remediarlo, 
pues  lo  pedia  bien  hacer ;  é  si  él  mandaba  qne  en 
ello  alguna  cosa  hiciese,  que  lo  trabajaría  de  buena 
voluntad  por  servicio  suyo.  T  el  Rey  reqKmdió  qne 
le  placería  de  todo  favor  que  el  Rey  de  Castilla 
dieise  en  su  Reyno  al  Infante  Don  Enríque ,  é  qne 
el  Rey  de  Navarra  bien  estaba  en  su  Reyno^  dán- 
dole á  entender  que  le  placia  qne  el  Rey  de  Navar- 
ra no  viniese  en  Castilla,  é  que  si  lo  contradixese 
el  Infante  que  no  le  pesarla  dello.  El  Doctor  tomó 
requerir  al  Rey  que  firmase  el  ^contrato,  pues  había 
tenido  asaz  tiempo  para  lo  ver,  y  el  Rey  le  respon- 
dió que  él  entendía  de  ir  á  Barcelona,  é  qne  le  ro- 
gaba que  fuese  con  él  hasta  Lérida,  é  que  ende  lo 
despaoharia ;  y  el  Doctor  hubo  voluntad  de  ir  coa 
él  por  saber  más  de  los  hechos ;  é  fué  con  el  Bey  de 
Aragón  hasta  Lérida  donde  tuvo  la  Pasqua  de  He- 
surreocion,  y  allí  le  dixo  el  Bey  que  lo  no  podit 
despachar  hasta  Barcelona,  y  el  Doctor  se  fué  con  él 
esperando  el  libramiento,  el  qual  lo  detenia  de  día 
en  dia.  E  vistas  por  el  Rey  las  dilaciones  del  Rey 
de  Aragón ,  embió  mandar  al  Doctor  que  requiriese 
al  Rey  de*  Aragón  ante  los  de  su  Consejo  que  fir- 
mase el  contrato,  é  con  su  respuesta  ó  sin  ella  se 
viniese  luego.  El  Rey  Daragon  no  dio  lugar  á  qne  lo 
requiriese  ante  los  de  su  Consejo,  pero  requirióle 
ante  tres  dellos,  los  quales  fueron  el  Araobtspo  de 
Tarragona,  é  Francisco  de  Arifio,  y  el  Doctor  Zar- 
zuela, ante  los  quales  le  respondió  que  él  no  finna- 
ria  el  contrato  porque  estaba  errado  en  algunas  co- 
sas ;  é  con  esta  respuesta  el  Doctor  se  partió,  j  el 
Rey  le  mandó  dar  dos  cartas  de  creencia,  una  para 
el  Rey  é  otra  para  el  Condestable,  por  virtud  de  las 
quales  mandó  que  dixesen  que  no  creyesen  qne  aII^ 
gaba  gente  para  venir  en  Castilla ,  é  fuesen  ciertos 
que  para  otras  partes  la  allegaba.  Al  Condestable 
mandó  que  si  queria  él  el  sosiego  destos  Bepoe, 
que  desechase  de  la  Corte  al  Adelantado  Pero  Bf  ao- 
rique,  porque  él  habia  puesto  división  entre  «A  n<y 
d^  NavftRa  y  el  Infante  Don  Bnriiqaei  sna  beroA* 
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nofi,  é  que  por  él  eran  venidos  todos  los  otros  da- 
fioB  que  eran  recrescidos  en  Castilla.  E  como  quiera 
que  el  Doctor  demandó  al  Bey  que  le  mandase  dar 
por  escrito  estas  cosas,  el  Rey  no  gelas  quiso  dar, 
diciendo  que  bien  lo  creerían ;  y  él  Doctor  anduvo 
sobre  este  negocio  pasados  cinco  meses,  é  vínose 
lo  mas  apresuradamente  que  pudo  para  él  Rey. 
E  como  quiera  que  el  Rey  era  certificado  que  los 
Reyes  de  Aragón  é  Navarra  ayuntaban  gentes  para 
venir  en  estos  Reynos,  este  Doctor  gelo  certificó 
mas. 

CAPÍTULO  II. 

De  eomo  el  Rey  de  Anyoii  embló  rogar  al  lafiíiita  Don  Enrique 
qae  le  f oese  á  ?  er. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  el  Rey  de 
Aragón  embió  rogar  afincadamente  al  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  que  fuese  á  lo  ver,  porque  ha- 
bía de  hablar  con  él  algunas  cosas  que  mucho  cun- 
plian  á-su  servicio  é  honra  y  provecho  suyo,  é  que 
lo  esperaba  en  un  lugar  de  la  frontera  el  mas  cer- 
cano de  Ocafia,  é  que  no  lo  detenían  salvo  ocho  6 
diez  días.  E  para  esto  pidió  el  Infante  licencia  al 
Hey  diciendo  que  no  tardaría  más  de  veinte  días 
en  ida  y  en  estada  y  en  tomada ;  é  como  quiera  que 
algunos  ponían  al  Rey  dubdas  en  estas  vistas,  pre- 
sumiendo que  el  Rey  de  Aragón  quería  hablar  con 
el  Infante  por  le  mudar  del  propósito  en  que  era, 
pero  el  Infante  las  quitaba  con  los  grandes  ofresci- 
niíentos  é  seguridades  que  al  Rey  había  hecho  de 
ser  siempre  en  su  servicio,  é  al  tiempo  de  su  parti- 
da muchas  mas.  E  como  quiera  que  ello  fuese,  el 
Bey  le  dio  licencia,  y  el  Infante  se  partió  en  las 
ochavas  de  Pasqua,  é  fuese  para  el  Rey  de  Aragón 
á  las  mayores  jomadas  que  pudo,  é  halló  al  Rey  de 
Aragón  enTerael,  villa  del  Reyno  de  Valencia. 

CAPÍTULO  IIL 

De  eeno  él  Rey  habid  con  los  Proearadores  de  las  elbdades  é  Ti- 
llas, é  como  les  desando  consejo  de  lo  qve  debía  bacer  en  las 
tregus  qne  por  los  lloros  le  eran  demandadas. 

Venidos  á  la  Corte  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas,  de  que  la  historia  ha  hecho  mención, 
que  el  Rey  había  embíado  llamar,  él  les  hizo  larga 
babla  haciéndoles  saber  como  ende  estaban  emba- 
jadores del  Rey  de  Granada,  que  le  venían  deman- 
dar treguas  por  quatro  ó  cinco  afios ,  á  los  quales 
respondiera  que  si  el  Rey  de  Granada  soltase  todos 
los  Chrístianos  captivos  que  en  su  Reyno  tenfa ,  que 
lee  darían  treguas  por  seis  meses  ó  por  un  afio  á  lo 
mas ;  lo  cual  era  tanto  como  denegar  las  treguas  de 
todo  punto,  porque  esta  era  su  intención,  teniendo 
qtre  era  gran  servicio  de  Dios  é  suyo  hacerles  guer- 
ra, así  por  haber  en  su  Reyno  tantos  é  tan  nota- 
bles Caballeros  é  tan  buena  gente  de  armas  quanta 
jamas  en  estos  Reynos  hubo,  é  que  según  era  in- 
formado, el  Reyno  de  Granada  estaba  en  alguna  de- 
clinación, así  de  gentes  como  de  caballos  6  vian- 
das ,  é  aun  de  dineros,  E  mandó  al  Adelantado  Pero 
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Manrique  é  á  los  Doctoree  Periafiez  é  Diego  Rodri- 
guen, que  viesen  é  concordasen  con  los  Procurado- 
res aquello  que  mas  cumplía  á  su  servicio.  E  habi- 
do sobrello  algunos  consejos,  acordaron  que  la 
guerra  era  buena  é  santa  é  complidera  al  servicio 
de  Dios  y  del  Roy,  é  que  se  debía  luego  poner  en 
obra.  E  luego  hablaron  con  los  Contadores  mayores 
para  ver  las  cuantías  de  maravedís  que  para  ello 
eran  necesarios,  así  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
armas  é  peones  que  de  Castilla  debían  ir,  como  para 
los  ginetes  del  Andalucía,  é  para  llevar  viandas  y 
pertrechos  é  asentar  Reales,  é  para  todas  las  otras 
cosas  que  son  necesarias  para  hacer  guerra  por 
tierra,  é  para  armar  gran  flota  de  galeas  é  naos 
para  les  tirar  todas  las  ayudas  así  de  gentes  como 
de  viandas  que  por  la  mar  á  los  Moros  venir  po- 
drían ;  para  la  qual  acordaron  que  eran  necesarios 
quarenta  é  cinco  cuentos  de  maravedís ,  allende  de 
otras  grandes  qnantías  de  maravedís  quel  Rey  po- 
día haber  de  debdas  que  le  eran  debidas,  que  po- 
dían montar  mas  de  treinta  cuentos  ;  é  así  los  Pro- 
curadores otorgaron  para  esto  en  nombre  del  Reino 
quince  monedas  é  pedido  é  medio.    ' 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Rey  foé  eertifleado  qae  los  Reyes  de  Aragón  6  de  Ka- 

nrra  todatia  eran  en  propósito  de  teñir  en  sos  Reynos ,  no  em- 

•  bargantes  los  reqoerimientos  qne  en  contrario  les  eran  beebos. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  foé  dicho  al 
Rey  que  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  acor- 
daban de  venir  en  Castilla  por  sus  personas  con  la 
mas  gente  de  armas  que  haber  pudiesen ,  é  publi- 
caban que  venían  por  ver  al  Rey  con  quien  tan  gran 
debdo  tenían  para  le  mostrar  é  declarar  los  grandes 
daños  que  sus  Reynos  rescebian,  y  gran  deservioio 
que  á  su  persona  real  se  seguía  por  causa  de  algu- 
nos que  cerca  del  estaban ,  é  que  les  convenia  ve- 
nir acompañados  porque  dub daban  que  podía  ser 
que  viniendo  ellos  como  venían  con  sana  intención 
é  por  servicio  del  Rey  é  bien  de  sus  Reynos,  de  res- 
cebir  algún  daño  si  en  otra  manera  viniesen.  E  por 
esto  el  Rey  mandó  á  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez  que  hablasen  con  el  Conde  de  Castro, 
cuyo  consejo  seguía  el  Rey  de  Navarra  en  todo9 
lo»  negocios  de  Castilla,  é  que  le  dixesen  quanto 
desplacer  había  el  Rey  desta  venida  de  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra  eñ  Castilla,  é  trabajase 
quanto  pediese  por  la  escusar,  en  lo  qual  le  haría 
muy  señalado  placer  é  servicio  ;  que  ya  él  veía  si  le 
podía  ser  hecha  mayor  injuria  que  venir  ellos  6 
qu siquiera  dellos  con  gente  de  armas  en  sus  Rey- 
nos  contra  su  voluntad ;  á  los  quales  el  Conde  de 
Castro  respondió  diciendo  algunas  quezas  que  asi 
el  Rey  de  Navarra  como  él  tenían  de  las  maneraa 
de  la  Corte.  Pero  con  todo  eso  dixo  que  era  razón 
lo  quel  Rey  decía,  6  que  él  escribiría  luego  sobrello 
al  Rey  de  Navarra,  é  que  le  páresela  que  asimesmo 
el  Rey  le  debía  escrebir ;  de  lo  qual  los  Doctores 
hicieron  relación  al  Rey,  é  respondió  que  era  bien 
lo  quel  Conde  de  Castro  deda,  é  que  ordenaría  lúe- 
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go  de  embitfr  sobrello  sos  mensageros.  En  este  tiem- 
po el  Infante  Don  Enrique  llegó  á  Illescas,  que  ve- 
nia del  Rey  de  Aragón,  donde  no  tardara  mas  de 
lo  que  l^abia  dicho.  Fué  muy  bien  recibido. por  el 
Bey ;  y  el  Conde  de  Castro  demandó  licencia  para 
se  partir,  diciendo  que  habla  de  ir  á  entregar  el 
castillo  de  Ürefia,  qnel  tenia  por  el  Rey  de  Navarra, 
al  Infante  Don  Pedro  bu  hermano.  El  Rey  no  gela 
quería  dar;  pero  después  que  muchas  veces  la  de- 
mandó, otorgógela  por  quince  dias  é  no  mas,  el  qual 
partió  en  el  mes  de  Hebrero,  é  decíase  que  iba  muy 
descontento  de  las  formas  que  en  la  Corte  se  te- 
nían. Y  el  Rey  acordó  de  embiar  al  Rey  de  Navarra 
á  un  Religioso  que  se  llamaba  Fray  Francisco  de 
Soria,  que  era  notable  hombre  de  la  Orden  do  San 
Francisco,  é  de  muy  honesta  vida,  é  había  seydo 
Confesor  del  Rey  de  Navarra,  é  á  Don  Pedro  Bo- 
Canegra,  Dean  de  Cuenca.  La  conclusión  de  la  em- 
baxada  era  que  dixesen  al  Rey  de  Navarra  lo  mes- 
mo  que  los  Doctores  de  su  parte  hablan  dicho  al 
Conde  de  Castro ;  á  los  quales  el  Rey  de  Navarra, 
oída  su  embazada,  respondió  que  después  quel  era 
partido  de  Castilla  se  habían  hecho  algunas  cosas 
mucho  en  su  perjuicio  é  mengua,  entre  las  quales 
principalmente  se  quexaba  de  ciertas  cosas  que  se 
habían  ordenado  en  la  casa  de  la  Reyna  su  herma- 
na, las  quales  eran  en  gran  mengua  del  Rey  é  suya, 
é  que  del  Conde  de  Castto,  á  quien  él  había  dexado 
encargados  todos  sus  hechos ,  no  se  hacia  la  cuenta* 
que  debía.  E  dichas  asi  las  quexas  quel  Rey  de 
Navarra  tenia,  é  respondidas  por  los  embaxadores 
lo  mejor  que  pudieron,  el  Rey  de  Navarra  en  con- 
clusión respondió  que  por  entonce  no  entendía  de 
venir  en  el  Royno  de  Castilla,  é  cuando  alelante  hu- 
biese de  venir,  que  él  lo  haría  primero  saber  al  Rey, 
por  tal  manera  que  él  hubiese  por  bien  su  venida. 
E  con  esta  respuesta  los  embaxadores  se  volvieron  al 
Rey,  é  todavia  se  decía  quel  Rey  de  Aragón  hacia 
algunas  novedades  en  su  Royno,  reparando  é  bas- 
tesciendo  las  fortalezas  que  eran  frontera  de  Casti- 
lla ,  é  aperscebiendo  gentes  de  armas,  lo  qual  asi- 
mesmo  el  Rey  de  Navarra  hacia.  E  aun  asimesmo 
embiaba  sus  cartas  de  apercebimiento  para  los 
Caballeros  y  Escuderos  que  en  estos  Reynos  tenia; 
é  para  encobrír  la  venida  que  entendían  de  ha- 
cer, decian  que  esta  gente  apercebian  para*embiar 
al  Rey  de  Francia  contra  los  Ingleses,  que  se  decía 
que  pasaban  en  Francia.  E  porque  para  estas  cosas 
convenía  mas  al  Rey  estar  aquende  de  los  puertos 
que  allende,  acordó  el  Rey  de  partir  de  Illescas,  é 
pasó  los  puertos  en  comienzo  del  mes  de  Abril  del 
dicho  afio,  é  llevó  consigo  á  la  Reyna  y  el  Príncipe. 
En  todo  esto  el  Conde  de  Castro  no  venia,  aunque 
eran  muchos  dias  pasados  allende  del  termino  que 
había  llevado ;  y  el  Rey  le  embió  llamar  tres  ó  qua- 
tro  veces  por  sus  cartas,  á  las  quales  siempre  res- 
pondió tales  escusas,  por  que  el.Rey  hubiese  de  ser 
del  sospechoso,  mayormente  que  fué  certificado  que 
T)astecia  los  castillos  de  Pefiafíel  é  de  Castroxeriz  é 
de  Portillo,  é  ponía  en  ellos  armas  é  gente ;  é  por 
,|ier  el  Rey  mas  certificado  de  las  cosas  del  Conde 
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de  Castro,  acordó  de  embiar  al  Relator  de  quiea 
mucho  fiaba  con  sn  carta  de  creencia  é  un  memo- 
rial firmado  de  su  nombre,  por  el  qual  le  bacía 
mención  de  todas  las  cosas  que  del  había  sabido,  de 
que  mucho  se  maravillaba,  y  en  oonclnsion  le  man- 
daba que  cesase  de  facer  lo  que  había  encomenza- 
do,  é  se  fuese  luego  para  él,  segnn  que  ya  mncbaB 
veces  ge  lo  había  embíado  mandar,  certificán- 
dole que  si  no  lo  ponía  en  obra,  quél  lo  remediaría 
como  entendiese  que  á  su  servicio  cumplía.  El  Ckm- 
de  respondió  al  Relator  que  aun  no  había  entregado 
el  castillo  de  üruefia  al  Infante  Don  Pedro,  é  que 
luego  como  lo  hubiese  entregado,  se  iría  para  el  Bej; 
é  vuelto  el  Relator  con  esta  respuesta,  él  Rey  lo  tor- 
nó á  embiar  segunda  vez  al  Conde  de  Castro,  ha- 
ciéndole mandamiento  de  la  venida  mas  estrecha  ¿ 
mas  premiosamente;  é  el  Conde  respondió  por  la  ma- 
nera que  primero  había  respondido.  E  luego  el  Con- 
de se  partió  de  Medina,  é  fuese  para  la  su  villa  de 
Portillo,  á  la  qual  el  Rey  le  tomó  á  embiar  tercera 
vez  á  este  Doctor  su  Relator,  poniéndole  cierto  ter- 
mino é  so  ciertas  penas  en  forma,  á  que  fuese  con 
el  Rey  que  estaba  entonce  á  siete  leguas  de  Porti- 
llo. A  esto  respondió  quél  escribiria  al  Rey  cerca 
dello  algunas  cosas  que  cumplían  á  su  servicio ;  é 
las  cosas  que  escrebió  fueron  tales  que  no  le  eaca- 
saban  de  culpa.  E  de  Portillo  se  fué  á  Pefiafiel,  que 
era  del  Rey  de  Navarra,  é  apoderóse  de  la  villa  é 
castillo  con  gente  de  armas,  é  bastecióla  todavii 
mas  cíe  viandas  é  pertrechos  é  de  todas  las  otru 
cosas  que  eran  menester  para  sn  def endimíento ;  ó 
tuvo  manera  como  el  Infante  Don  Pedro  de  AragoD, 
que  estaba  en  Medina  del  Campo,  se  viniese  para 
allí ;  lo  qual  todo  el  Rey  embió  notificar  al  Bey  de 
Navarra  con  Juan  Rodriguaz  Daza,  su  Guarda, por- 
que remedíase  en  ello  ante  quel  Rey  procediese  por 
otra  vía.  Venidas  las  cosas  en  estos  términos,  el  Rey 
mandó  llamar  á  todos  los  de  su  Consejo  é  á  los  Pro. 
curadores ,  por  haber  su  parecer  asi  en  esto  como 
en  lo  que  tocaba  á  la  guerra  de  los  Moros.  Loa  qna- 
lea  todos  conformes  dixeron  al  Rey  que'  les  paree- 
cía  que  por  agora  debía  sobreseer  en  la  guerra  de 
los  Moro^,  é  darles  tregua  por  el  mas  breve  tiempo 
que  pudiese,  é  apercebírse  para  resistir  la  entrada 
de  los  Reyes ,  que  sería  á  él  muy  injuriosa,  é  gran 
dafio  de  sus  Reynos.  T  el  Rey  deseando  guardar  el 
debdo  é  amor  que  con  pstos  Reyes  tenía ,  quiso  pro- 
bar si  podría  tener  manera  como  ellos  no  quisieaen 
así  entrar  en  sus  Reynos ;  para  lo  qual  les  embié  m 
embaxadores,  rogándoles  é  requiriendo  que  noqm- 
siesen  entrar  en  sus  Reynos  contra  su  voluntad. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Rey  mandó  pregonar  por  todos  sos  Reinos  qae  bíi* 
guno  róese  osado  so  grates  penas  de  ir  i  ilaoiaaieito  ie  lii- 
gun  Señor,  salvo  de  los  que  contfnao  estaban  en  si  Corte- 

E  todavía  se  avivaba  la  venida  destos  Beyes,  «> 

por  eso  el  Rey  mandó  embiar  cartas  por  todos  sa^ 

Reynos  que  ninguno  fuese  osado  de  ir  á  n«nia- 

miento  de  ningún  Sefior,  aalyo  de  aquellos  qnee»* 
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iában  continuos  en  su  Corte;  lo  qual  el  Rey  bizo 
por  DO  declararse  contra  los  Reyes.  E  desque  mas 
se  fué  certificando  de^u  venida,  mando  escrebir 
BUB  cartas  é  pregonar  por  todos  sus  Reynos  que 
ninguno  fuese  osado  so  graves  penas  de  ir  á  Uama- 
miento  de  los  Reyes  Daragon  é  de  Navarra.  E  por* 
qne  supo  que  algunos  deetos  Reynos  se  pasaban  á 
elloB,  mandó  pqner  guardas  en  todos  los  puertos 
para  que  fuesen  presos  los  que  hallasen  que  allá  se 
pasaban.  El  Rey  embió  todavía  sus  embaxadores  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra,  los  quales  fue- 
ron Alonso  Tenorio,  Notario  del  Reyno  de  Toledo, 
y  el  Doctor  Fernán  González  de  Avila,  de  su  Con- 
sejo ,  é  dos  procuradores ;  á  los  quales  mandó  que 
requiriesen  é  amonestasen  á  cada  uno  de  los  dichos 
Reyes  que  no  quisiesen  entrar  en  sus  Reynos  con 
^ente  de  armas  ni  sin  ella  en  alguna  manera  sin 
BU  licencia  é  voluntad,  dándoles  á  entender  en 
quanto  error  topaban  si  lo  contrario  hiciesen,  consi- 
derando quanto  eran  tenidos  é  obligados  al  Rey 
cada  uno  dellos,  no  solamente  para  se  apartar  y  es- 
cusar  de  le  hacer  enojo  é  cosa  de  que  peijuicio  al- 
guno le  pudiese  venir,  mas  en  trabajar  en  le  acercar 
todo  el  placer  é  servicio  qne  pudiesen,  acatadas  las 
¿gracias  é  mercedes  é  beneficios  quel  Rey  Don  Fer- 
napdo  de  Aragón,  su  padre,  del  Rey  habia  rescebido 
en  la  prosecución  del  Reyno  de  Aragón ,  para  el 
qual  el  Rey  le  diera  todo  el  favor  que  menester 
hubo,  asi  de  gente  de  armas  como  de  tesoro,  é  con 
todas  las  otras  cosas  que  pudo.  E  aun  á  esto  les 
obligaba  la  gran  lealtad  é  bondaji  de  su  padre,  las 
pisadas  del  cual  debian  seguir;  é  aunque  esto  asi 
no  fuera,  solo  haberle  dado  su  hermana  en  casa- 
miento con  el  mayor  dote  que  nunca  en  Espafia  fue- 
ra dado  á  ninguno,  que  fueran  decientas  mil  doblas 
de  oro  castellanas,  que  valían  poco  menos  de  qua- 
trocientoe  mil  florines,  los  quales  debieran  ser  gas- 
tados en  heredamientos  de  vasallos  é  rentas,  de 
que  la  Reyna  su  hermana  pudiera  haber  asaz  hono- 
rable mantenimiento  para  su  estado;  é  que  no  sola- 
mente dexó  de  así  lo  hacer,  mas  las  gastara  é  expen- 
diera todas  á  BU  voluntad.  A  lo  qual  el  Rey  le  ha- 
bia dado  lugar  por  el  gran  debdo  é  amor  que  con  él 
tenía;  é  aunque  todo  lo  otro  cesase,  esto  debia  obli- 
gar al  Rey  de  Aragón  para  hacer  todo  lo  que  al 
Bey  bien  viniese,  fi  mandó  asimesmo  á  los  emba- 
xadores que  dixesen  al  Rey  de  Navarra  que  aca- 
tase, como  la  Reyna  de  Navarra  su  muger  é  los  tres 
Estados  de  su  Reyno  le  requerian ,  que  jio  entrase 
«n  Castilla  sin  voluntad  del  Rey.  E  que  no  embar- 
gante este  requerimiento,  ni  lo  que  respondió  á 
Fray  Francisco  de  Soria  é  al  Dean  de  Cuenca ,  no 
dexó  de  seguir  su  propósito  é  dar  su  favor  é  ayuda 
al  Rey  de  Aragón  su  hermano  é  al  Conde  de  Castro, 
el  qual  entonce  estaba  en  la  vüla  de  Pefiafiel  alza- 
do é  rebelado,  é  inobediente  contra  las  cartas  é  man- 
damientOB  suyos,  en  gran  escándalo  é  bullicio  de 
sus  Reynos, 
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CAPÍTULO  VI, 


De  cómo  el  Rey  embió  llamar  ai  Infante  Don  Enríqoe  é  al  Doqne 
de  Arjoaa  ¿  á  todos  los  otros  Grandes  de  sos  Rejnos. 

Todavía  el  Rey  trabajaba  quanto  podia  por  es- 
cusar  el  rompimiento  con. los  Reyes  de  Aragón  é 
de  Navarra,  ó  embió  llamar  al  Infante  Don  Enrique 
é  al  Duque  de  Aijona  é  á  los  otros  Grandes  de  sus 
Reynos  por  ver  é  acordar  con  ellos  lo  que  se  debia 
hacer  sobre  estos  hechos ;  y  en  tanto  mandó  tener 
apercebidas  todas  sus  gentes  de  armas  para  quan- 
do  viesen  sus  cartas  de  llamamiento  que  luego  fue- 
sen con  Su  Merced  donde  quiera  que  estuviese.  En 
este  tiempo  el  Rey  de  Navarra  envió  dos  mensa- 
jeros los  quales  dixeron  al  Rey  de  su  parte  que  se 
maravillaba  mucho  de  Su  Merced  escandalizarse 
contra  él  é  contra  los  suyos  por  él  venir  en  Castilla 
donde  era  tanto  natural  é  vivieron  toda  su  vida^  é 
donde  tenía  tantos  heredamientos,  é  sabiendo  quan« 
to  le  habia  servido  é  deseaba  servir  é  guardar  la 
honra  de  su  Estado  é  la  paz  y  sosiego  de  sus  Rey- 
nos,  lo  qual  siempre  habia  hecho  en  los  tiempos 
pasados  á  su  gran  trabajo  é  costa,  siguiendo  toda- 
vía su  voluntad  é  de  aquellos  de  quien  él  mas  fiaba , 
y  que  por  su  servicio  entendía  agora  de  venir,  lo 
qual  le  mostrarla  quando  con  Su  Merced  estuviese ; 
é  qne  en  esto  no  le  pluguiese  de  dudar,  ca  Rey  era 
él  á  quien  no  pertenescia  decir  otra  cosa  salvo  ver- 
dad, mayormente  á  tan  gran  Rey  con  quien  tanto 
debdo  tenía.  É  ninguna  cosa  destas  no  placía  á  los 
que  cerca  del  Rey  estaban,  los  cuales  todavía  con- 
tradecían la  venida  del  Rey  de  Navarra;  é  así  el 
Rey  todavía  despidió  los  embaxadores  del  Rey  de 
Navarra  diciéndoles  lo  que  hasta  allí  habia  dicho, 
certificándoles  que  si  los  Reyes  de  Aragón  é  de 
Navarra  entrasen,  que  él  les  resistirla  la  entrada; 
é  con  esto  los  embaxadores  se  partieron.  É  ante  qne 
estos  embaxadores  volviesen  con  esta  respuesta,  el 
Rey  de  Navarra  embió  al  Rey  otra  persona  de  su 
casa  de  quien  mucho  fiaba,  con  el  qual  le  embió 
decir  que  plugiese  á  Su  Merced  que  él  viniese  á  le 
hablar  ahorradamente  é  sin  gente  de  armas,  que  él 
vemia,  é  fuese  cierto  que  en  su  venida  rescibiria 
mucho  servicio;  é  que  después  de  hablado  con  él, 
que  si  al  Rey  plugiese  en  ese  dia  se  volvería,  lo 
qual  solamente  le  pidia  por  lo  que  á  su  servicio 
cumplía,  é  por  le  mostrar  cómo  no  le  era  en  culpa 
alguna  de  las  cosas  que  le  decían,  é  porque  en  sus 
Reynos  conociesen  que  él  no  hacia  cosa  contra  su 
servicio,  como  lo  creían  según  los  pregones  que  en 
sus  Reynos  se  hacían,  de  que  él  habia  gpran  des- 
placer. El  Rey  respondió  á  este  mensajero  que»  él 
se  iba  á  la  frontera,  é  que  allá  le  responderia. 

CAPÍTULO  VII. 

De  eomo  los  em'baxadores  del  Rej  de  Aragón  6  Nanrra  se  toI- 
tieron  certillcados  de  la  folantad  del  Rey  ser  de  resistir  .a  en- 
trada en  Castilla  délos  dichos  Reyes. 

Los  embaxadores  quel  Rey  había  embiado  á  los 
Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  volvieron  con  h 
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respaesta  delloB,  la  conelasion  de  la  qual  fué  qae 
porosas  mesmas  razones  que  ellos  decian  de  las 
mercedes  é  gpracias  que  el  Rey  Don  Femando  su 
padre  y  ellos  habían  del  rescebido,  aqnellas  obliga- 
ban é  constrefiian  á  ellos  de  venir  en  Castilla  para 
mostrar  é  declarar  al  Rey  los  daños  de  sus  Reynos, 
y  para  qne  libremente  los  pudiese  regir  é  governar,- 
é  su  preeminencia  real  no  fuese  enbargada  ni 
amenguada  por  ninguna  persona,  seyendo  cierto 
que' no  habia  en  el  mundo  personas  que  tanta  car- 
go tuviesen  de  servir  é  acatar  al  Rey  y  al  bien  de 
sus  Reynos  como  ellos,  por  las  cosas  que  dichas 
son ;  y  que  no  quisiese  Dios  que  ellos  desviasen  de 
la  lealtad  de  que  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
su  padre,  usara,  según  á  todo  el  mundo  era  noto- 
rio. El  Bey  estuvo  siempre  en  su  propósito ;  y  con 
esto  los  embazadores  se  volvieron  á  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  vra. 

De  como  el  Rey  embió  sos  earUs  de  Uamamieiito  f  enera!  es  sm 
Reynos. 

'  Visto  por  el  Rey  como  los  Reyes  de  Aragón  é  de 
Navarra  todavía  estaban  en  propósito  de  entrar 
en  estos  Reynos ,  el  Bey  mandó  embiar  sus  cartas 
de  llamamiento  no  solamente  á  todos  los  Grandes 
cada  uno  por  si,  mas  generalmente  á  todos  los  va- 
sallos é  hidalgos  destos  Reynos ;  é  aunque  venían 
algunos ,  no  tantos  quantos  eran  menester.  É  de 
los  Grandes  qué  tardaron  fueron  el  Infante  Don 
Enrique  y  el  Duque  de  Arjona  y  el  Conde  de  Nie- 
bla é  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y 
de  Buytrago,  é  Peralvarez  de  Osorio,  Seüor  de  Villa- 
lobos é  de  Gastroverde.  El  Rey  sospechaba  que  al- 
gunos destos  se  detenían ,  é  aun  otros  de  los  que 
eran  venidos  esforzaban  la  venida  de  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra,  é  otros  la  esperaban  é  les 
placía  con  ella.  E  por  estas  sospechas  habidas, 
acordó  el  Rey  de  se  certificar  de  la  verdad ,  é  para 
esto  tuvo  una  manera  de  igualar  á  todos  en  esta 
forma  :  que  mandó  tomar  juramento  y  pleyto  mo- 
nago á  todos  los  Grandes  del  Reyno,  así  á  los  pre- 
sentes como  á  los  ausentes,  en  la  forma  siguiente: 
mandó  tomar  una  piel  de  pergamino  en  que  todos 
hubiesen  de  firmar  é  poner  sus  sellos.  É  la  forma 
del  juramento  é  pleyto  monago  fué  esta :  n  Los  qué 
9  aquí  firmamos  nuestros  nombres  é  pésimos  nues- 
9 tros  sellos,  juramos  á  Dios  é  á  Sancta  María  é  á 
nosta  señal  de  la  Cruz  i^  con  nuestras  manos  cor- 
nporalmente  tafiida,  é  álos  Sanctos  Evangelios  don- 
nde  quiera  que  están  ;  é  hacemos  voto  á  la  Casa 
•Santa  de  Jerusalen,  so  pena  de  ir  á  ella  apios 
» descalzos;  é  hacemos  pleyto  é  omenage  en  las 
n  manos  de  vos  el  muy  alto  é  muy  poderoso  é  muy 
n  excelente  Rey  Don  Juan  Nuestro  Sefior,  una  é  dos 
■é  tros  veces  según  fuero  é  costumbre  Despafia,  de 
nvos  servir  bien  é  leal  é  derechamente  en  estos  ne- 
«gocios  presentes,  cesante  .toda  cautela,  simula- 
ncion,  fraude  ó  engafio,  asi  contra  los  Reyes  de 
«Aragón  é  do  Navarra  é  contra  todos  los  otros*  que 
vles  han  dado  6  dieren  f  avor^  como  contra  los  quo 


sno  fueron  obedientes  á  vos  d  dicho  Sefior  Bey; 
oé  les  resistiremos  con  todas  nuestras  fuerzas,  é  lea 
libaremos  todo  mal  y  dafio  que  pudiéremos,  por  tal 
«manera  que  la  preeminencia  é  honra  y  estado 
Dreal  de  vos  el  dicho  Sefior  Rey  sea  guardada  é  no 
»rescibais  mengua  alguna  ni  abazamiento ;  é  qae 
»  sobresté  pomomos  las  personas  é  vidas  é  gentes  y 
9  bienes ;  é  que  no  rescebiremos  habla  ni  trato  ni 
»  otra  cosa  alguna  que  á  lo  sobredicho  puede  em- 
Dbargar  ó  empecer  ó  conturbar.  É  que  qualquier 
» habla  ó  trato  que  nos  fuero  movido,  que  lo  hszé- 
nmos  sabor  lo  mas  ahina  que  pudiéremos  á  vos  el 
» dicho  Sefior  Rey,  lo  qual  otorgamos  é  promete- 
» mos  é  juramos  de  hacer  é  guardar  é  oomplir  á 
9  todo  nuestro  leal  poder,  so  pena  de  ser  por  ello 
o  perjuros  é  fementidos,  é  de  ser  traydoree  conoe- 
» oídos  por  el  mesmo  hecho,  sin  otra  sentencia  ni 
■  delaracion ;  é  nuestros  bienes  sean  por  ello  con- 
ufiscados  á  la  cámara  de  vos  el  dicho  Señor  Bey, 
o  á  lo  qual  desdo  agora  nos  obligamos |  sin  otra  es- 
uperanza  de  venia  ni  de  otro  recorso  alguno.  S 
»  otrosí,  que  no  demandaremos  absolución  ni  dií- 
«ponsacion  ni  relazacion  del  dicho  jUrame&to  é 
»vot9,  ^^  conmutación  del  al  Papa  ni  á  otro  Per- 
«lado  ni  Juez  que  poder  haya  para  lo  hacer;  ni 
» usáremos  del  en  caso  que  nos  sea  otorgado  jMxmo 
»mofu  á  nuestra  postulación,  ó  de  otra  pereona 
))  aunque  todas  juntamente  concurran ;  antes  liem- 
A  pro  guardaremos  é  cumpliremos  todo  lo  susodicho 
))é.cada  cosa  é  parte  dolió,  en  la  manera  que  dicha 
»  es.  £  yo  el  dicho  Rey  Don  Juan  juro  é  prometo  é 
n  aseguro  por  mi  fe  real  de  defender  é  amparar  i 
]» todos  .los  sobredichos,  é  á  cada  uno  dellos,  é  ¿los 
»  que  hicieren  el  dicho  juramento  é  omenage  é  ?oto 
»  en  la  manera  susodicha,  é  á  sus  bienes é  honraa  y 
»  Estados,  y  do  poner  mi  persona  por  ello.  £  aitra- 
»to  alguno  en  la  dicha  razón  me  fuere  movido, 
»que  gelo  haré  saber,  é  que  lo  que  hubiere  de  hacer 
»  se  hará  con  su  consejo  dellos  ó  de  la  mayor  parte. 
»  Lo  cual  todo  fué  hecho  é  pasó  en  la  cibdad  dePa* 
» lencia  á  treinta  días  de  Mayo  afto  del  nadmieoto 
» de  Nuestro  Redentor  de  mil  ó  quatrodentos  t 
veinte  é  nueve  afios.  To  kl  RiST.n 

Los  que  luego  en  Falencia  juraron,  que  esta- 
han  en  la  corte,  son  estos :  Don  Alvaro  de  Lona, 
Condestable  de 'Castilla  é  conde  de  SaotisteTao; 
Don  Juan  de  Contreras,  arzobispo  de.  Toledo;  Dufl 
Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago;  IH)d 
Fadrique,  Almirante  mayor  de  Castilla,  primo  del 
Rey ;  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli: 
Don  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de  Calatrava ;  Don 
Juan  de  Soto  mayor.  Maestre  de  Alcántara  ,*  Doo 
Gutiérrez  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencía; 
Pedro  Destúfiiga,  Justicia  mayor  del  Bey ;  Pero 
Manrique,  Adelantado  de  León;  Don  Rodrigo  Alon- 
so Pimentel,  Conde  de  Benavente;  Diego  Peres 
Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey;  Juan  de  Ro- 
zas, Alcayde  (1)  mayor  de  los  Hijos  dalgos  de  (>■ 

(1)  AdttHd  deria  eo  la  edición  de  Lofroflo^yesiá  amaiiéiit 
letra  de  GaUadea. 
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DONJUÁN 
tilla,  Texo  Oarefa  Herrera,  Mariscal  del  Bey;  Die- 
go SarmientOi  Adelantado  de  Galicia ;  Ifiigo  Dea- 
túftiga ,  Maiiacal  del  Bey  de  Nayana;  Sancho  Des- 
túfiiga,  an  hermano;  Don  Pedro,  Selior  de  Monte- 
alegre;  Don  Juan,  nieto  del  Conde  Don  Tello; 
Diego  Deatúfiiga;  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Ber- 
langa  é  Aatndillo ;  Bamir  Nnftez  de  Gnzman ,  Seflor 
de  To^,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Contador 
mayor  del  Bey  é  en  Chanciller  é  Camarero ;  Pero 
Nifio,  Sefior  de  Cigalas ;  Jnan  Bamirez  de  Gozman , 
Comendador  mayor  de  Calatrava ;  Juan  Bodriguez 
de  Boxaa,  Sefior  de  Poza ;  Lope  Vázquez  de  Acufia, 
Sefior  de  Buendia  y  Azafio;  Sancho  de  Leyra;  el 
Doctor  Feriafiez;  el  Doctor  Diego  Bodriguez  de 
Valladolid ;  Don  Alonso  de  Cartagena ,  Dean  de  las 
Iglesias  da  Santiago  é  Segovia;  el  Doctor  Ortun 
Velazquez  de  Onellar,  todos  quatro  Oidores  ó  Be- 
f erendarios  del  Consejo  del  Bey. 

CAPITULO  IX, 

De  como  el  CoadetUble  partió  de  Paloneie  eon  dos  mil  linus 
pva  refisdr  latatradi  de  los  Reyes  de  Araron  6  de  NsTarra. 

Eito  hecho,  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
partió  de  Falencia  para  la  frontera  de  Aragón  con 
doa  mil  lanzas,  para  resistir  la  entrada  de  los  Be- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra,  é  vino  á  él  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  á  Burgos,  por  esperar  ende  al 
Almirante  Don  Fadrique  é  á  Pedro  de  Vdasco.  É 
todos  estos  quatro  iban  juntamente  por  Capitanes 
de  aquella  gente.  El  Condestebíe  procuró  que  fuese 
él  como  principal ,  é  hubo  poderes  del  Bey  en  la 
manera  qu^  le  plugo;  ó  los  dichos  Sefiores  lo  con- 
portaron por  la  gran  parte  que  con  el  Bey  tenia  é 
por  ser  Condestebíe.  E  como  ya  la  historia  ha  con- 
tado como  estendo  el  Bey  Don  Juan  en  Toro,  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  su  tío,  llegó  á 
punto  de  muerte,  y  el  Bey.  hizo  merced  del  akniran- 
tazgo  á  su  hijo  Don  Fadrique,  é  de' todas  las  otras 
mercedea  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez 
tenia,  en  la  forma  que  á  él  plugiese  de  lo  disponer 
en  su  testemento ;  é  como  el  41mirAnto  Don  Alonso 
Enriques ,  como  quiera  que  escapó  deste  enferme- 
dad quedase  flaco,  ó  viese  las  cosas  deste  Beyno  ir 
en  otra  manera  de  lo  que  le  pareóla  que  convenia 
á  servicio  de  Dios  é  del  Bey,  é  al  bien  común  des- 
tos  Beynos,  determinó  de  dezar  todo  el  cargo  de 
sus  vasallos  é  hacienda  á  Dofia  Juana  de  Men- 
doza ,  su  mujer,  que  fué  dnefia  muy  noteble,  é  á  su* 
hijo  Don  Fadrique  la  govemacion  idel  Oficio;  é  to- 
mó licencia  del  Bey  para  se  ir  á  Guadalupe ,  donde 
estovo  haste  su  fallecimiento;  en  el  qnal  mandó 
que  su  cuerpo  fuese  llevado  á  la  oibdad  de  Falen- 
cia, é  fuese  enterrado  en  un  noteble  Monesterio  de 
Sante  Clara  quél  fundó,  lo  qual  se  puso  asi  en  obra. 
Este  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  fué  nieto  del 
Hey  Don  Alonso  el  Onceno  é  hijo  del  Maestre  Don 
Fadrique,  é  hubo  tres  hijos :  el  primero  fué  llama- 
do Don  Fadrique ,  que  fué  Almirante  en  su  vida ; 
el  segundo  Don  Pedro,  que  murió  nifio ;  el  tercero 
Don  Soriqae,  que  fué  después  Conde  de  Alba  da 
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Aliste.  Estos  fueron  muy  buenos  Caballeros  é  muy 
esforzados;  é  hubo  nueve  hijas :  la  primera  fué  ca- 
sada con  Pedro  Portocarrero,  Sefior  de  Mogner ;  la 
segunda  oon  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Benavente ;  otra  con  Juan  Bamirez  de  Are- 
Uano,  Sefior  de  los  Cameros ;  otra  con  Pero  Álvarez 
de  Osorio,  Sefior  de  Cabrera  é  Bibera,  que  después 
fué  Conde  de  Lemos ;  otra  con  Mendoza,  Sefior  de 
Almazan ;  otra  con  Juan  de  To  var,  Sefior  de  Berlan- 
ga  é  Astudillo ;  otra  con  Pero  Nufiez  de  Herrera, 
Sefior  de  Pedraza;  otra  con  Juan  de  Boxas,  Sefior 
de  Monzón  é  de  Cabia ;  otra  con  Don  Juan  Hanri* 
que,  Conde  de  Castafiedat 

CAPÍTULO  X. 
De  eomo  el  Rey  Alé  sobre  Pefiíflel  é  ssenid  ende  su  Retí.- 

Después  de  la  partída  del  Condestebíe,  el  Bey 
acordó  de  ir  luego  sobre  Pefiafiel  é  asentar  Beal  so- 
bre ella;  é  todavía  mandaba  continuar  su  proceso 
contra  d  Conde  da  Castro,  que  eeteba  alzado  con  la 
villa  é  castillo,  en  la  qual  estaba  asimesmo  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Aragón  con  baste  decientas 
lanzas.  E  continuando  el  Bey  su  camino  para  Pe- 
fiafiel, fué  certificado  que  los  Beyes  de  Aragón  é 
de  Navarra  estebsA  á  los  confines  de  Castilla ,  cer- 
ca de  un  lugar  que  ae  llama  Huertehariza,  é  tinian 
puesto  su  Beal  en  el  campo ;  y  el  Bey  propuso  de 
no  entrar  en  villa  ni  en  lugar  alguno  haste  resis- 
tíries  la  entrada,  ó  les  hace  salir  del  Beyno,  si  en  él 
fuesen  entrados;  é  asi  lo  puso  por  obra,  é  conti-* 
nuó  su  camino  para  Pefiafiel;  é  asentó  su  Beal  cerca 
de  un  aldea  que  dicen  Bábano,  á  una  legua  dende, 
é  podrían  ser  entonces  con  él  haste  dos  mil  hom- 
bres de  armas.  E  á  este  Beal  vino  á  él  Garoif  eman- 
dez  Manrique  de  parte  del  infante  Don  Enrique , 
escnsándole  de  la  terdanza  por  algunas  razones,  é 
diciendo  que  vemia  prestamente  con  la  gente  que 
tuviese;  pero  decia  que  habia  menester  mas  dinero 
de  lo  que  habia  reacebido  para  pagar  sueldo;  é 
trazo  poder  del  Infante  Don  Enrique  asaz  compli- 
do  para  otorgar  é  jurar  en  sú  nombre  al  Bey  todas 
las  cosaa  que  él  mismo  pudiera  jurar,  hacer  y  otor- 
gar presente  seyendo,  por  virtod  del  qual  poder 
Gardfemandez  en  nombre  del  Infante  hizo  el  ju- 
ramento y  plejrto  é  omenage  en  la  forma  que  di- 
cha es  quel  Bey  ordenó  que  por  todos  los  Grandes 
se  hiciese,  é  hfzolo  también  por  si  mesmo,  é  firmó 
la  escritura  en  nombre  del  Infante  é  suyo.  T  enton- 
ces el  Bey  le  certificó  que  le  darla  libremente  el 
Condado  de  Castefieda.  flecho  este  juramento,  el 
Bey  mando  á  Garcifemandez  que  se  volviese  para 
el  Infante  Don  Enrique,  porque  le  acuciase  en  su  *  '. 
venida,  é  le  estorvase  que  no  diese  favor  alguno  á  ' 
la  entrada  de  los  Beyes  sus  hermanos,  certificándo- 
le que  si  así  lo  hiciese,  le  baria  otras  muchas  mas 
mercedes  alleode  de  las  que  le  habia  hecho. 
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CAPÍTULO  XI. 


De  como  el  Rey  fué  eertiflcado  como  el  Infante  Don  Enriqne  é  la 
Infanta  sn  moger  habían  reñido  i  Toledo,  7  eran  dende  salidos 
eon  grande  enojo  de  lo  que  ende  se  hiio. 


Pocos  dias  después  de  la  partida  de  Qarcif  eman- 
dez  Manrique ,  fué  escrito  al  Rey  como  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger, 
eran  partidos  de  Ocafia  é  venidos  á  Toledo  por  apa- 
rejar algunas  cosas  que  decian  que  habian  menes- 
ter para  su  partida ;  é  que  en  el  mesmo  dia  que  en- 
traron se  sentia  que  metían  armas  demasiadas  en 
carretas  7  en  acémilas,  por  lo  qual  Pero  López  de 
Ayala  é  los  Regidores  mandaron  cerrar  las  puertas 
de  la  cibdad.  T  el  Infante  habiendo  desto  grande 
enojo,  luego  en  punto  que  lo  supo,  él  é  la  Infanta 
cavalgaron  é  salieron  de  la  cibdad  por  la  puerta  de 
Alcántara  por  el  camino  de  Ocafia.  E  como  Pero 
López  de  Ayala,  Alcalde  mayor,  é  los  Regidores 
de  la  cibdad  supieron  que  se  partia ,  cavalgaron  á 
gran  priesa  por  salir  con  él  é  por  saber  la  causa  de 
su  partida.  E  yendo  quanto  media  legua  de  la  cib- 
dad ,  el  Infante  dixo  á  Pero  López  é  á  los  otros  que 
con  él  iban,  que  aquel  dia  le  habian  hecho  muy 
gran  deshonra  con  mala  é  falsa  intención  por  lo 
enemistar  con  el  Rey ;  é  dichas  estas  palabras,  el  In- 
fante travo  á  Pero  López  de  Ayala  por  los  pechos, 
é  le  dixo  que  le  diese  luego  el  Castillo  de  Mora 
que  del  tenia,  é  que  fuese  preso ;  á  lo  qual  Pero 
López  respondió  al  Infante  que  él  no  habia  hecho 
cosa  porque  debiese  ser  preso,  é  que  á  lo  del  cas- 
tillo de  Mora  que  mandase  á  quien  lo  diese,  que 
luego  embiaría  quien  gelo  entregase.  T  el  Infante 
no  habló  mas  á  Pero  López,  é  mandó  descavalgar 
de  las  muías  á algunos  Regidores  de  la  cibdad,  que 
ende  iban,  é  que  los  llevasen  presos  á  pié,  é  asi 
llevaron  tres  dellos  poco  espacio ;  é  antes  que  lle- 
gasen á  Calabazas ,  que  es  una  legua  de  Toledo,  co- 
Dosdó  el  Infante  que  erraba  en  aquello,  é  mandó- 
los soltar  é  dar  sus  muías,  é  asi  se  volvieron  todos 
á  Toledo  con  Pero  López  de  Ayala.  £  venidos  á  la 
cibdad ,  entraron  en  ayuntamiento  Pero  López  é 
todos  los  otros  Caballeroso  Regidores  de  la  cibdad, 
é  hubieron  sobresto  muy  gran  sentimiento  de  lo 
hecho  por  el  Infante.  E  luego  Pero  López  de  Ayala 
é  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  mayor 
de  Calatrava,  é  Don  Vasco  de  Guzman,  su  herma- 
no, Arcidiano  de  Toledo,  é  tres  de  los  otros  sus 
hermanos,  é  los  mas  de  los  Caballeros  de  Toledo 
que  á  la  sazón  ende  estaban,  que  habian  acosta- 
miento del  Infante  Don  Enrique,  leembiaron.una 
-carta,  el  efecto  de  la  qual  era  que  se  maravillaban 
mucho  de  8u  Sefioria  haber  hecho  tan  gran  mengua 
á  Pero  López  de  Ayala  é  á  los  otros  Caballeros  é 
Regidores  que  de  la  cibdad  habian  salido  por  le 
acompafiar  é  servir,  la  qual  mengua  reputaban  ser 
hecha  á  todos  ellos ;  por  ende  que  le  hacían  saber 
que  no  entendían  de  ser  mas  suyos,  ni  llevar  de 
sus  dineros  en  tierra  ni  acostamientos ,  ni  en  otra 
faanera ;  lo  (}ual  Pero  López  de  Ayala  hizo  saber  al 
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Bey,  el  qual  hubo  grande  enojo.  El  Infante  anmei- 
mo  embió  sus  mensageros  al  Bey  haciéndole  saber 
lo  susodicho,  aunque  por  otra  manera,  quexándow 
mucho  de  la  gran  mengua  que  en  la  cibdad  de  To- 
ledo á  él  é  á  la  Infanta  su  muger  era  hecha,  la- 
pilcándole  é  pidiéndole  por  meroed  que  quisiew 
mandar  saber  la  verdad  de  como  habia  pasado,  é 
mandase  en  ello  hacer  la  justicia  que  de  Su  Merced 
esperaba.  El  Bey  oyó  lo  uno  é  lo  otro,  é  alongó  li 
provisión  hasta  ver  como  las  cosas  procedían. 


CAPÍTULO  xn. 

De  como  la  Tilla  de  Maflel  sin  el  castillo  se  dió  UlireBeite  il 
Rej. 

El  Bey  se  detuvo  algunos  dias  en  d  Real  cerca 
de  Bábano,  por  algunos  partidos  que  le  eran  ibotí- 
dos  para  que  sin  rigor  él  huviese  la  villa  é  castillo, 
y  el  Conde  lo  dexase  sin  su  dafio  é  peligro ;  los  qna- 
les  partidos  no  hubieron  efeto.  T  el  Bey  hubo  de 
mandar  poner  su  Beal  muy  cerca  de  la  vüla,  é  den- 
de  mandó  hacer  sus  pregones  y  emplazamientos 
contra  el  Conde  de  Castro,  certificándole  que  si  Ine- 
go  no  saliese  y  dexase  libre  la  villa  al  Bey,  que  él 
procedería  contra  él  á  las  penas  que  las  leyes  y  or- 
denamientos de  Castilla  en  tal  caso  disponían.  En 
este  tiempo  sobre  seguro  entraron  en  la  villa  Ynj 
Juan  de  Soto  mayor,  Maestre  de  Alcántara,  é  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  por 
hablar  con  el  Conde  de  Castro  é  darle  á  entender 
quanto  habia  errado  en  no  venir  á  los  llamamien- 
tos del  Rey,  é  mucho  mas  en  no  le  haber  rescebido 
en  la  villa  Qegun  debía  á  su  Bey  é  Sefior  natural; 
é  como  quiera  que  hablaron  muy  largamente  en 
este  caso,  el  Conde  todavía  estuvo  en  su  propósito, 
é  ni  por  estas  hablas  el  Bey  no  dexaba  de  mandar 
hacer  su  proceso,  y  el  Belator  se  llegó  muy  cerca 
de  los  muros  con  asaz  peligro  suyo,  é  hizo  el  pos- 
trimero requerimiento,  cerrando  los  pregonee  é 
asignando  dia  é  hora  para  dar  sentencia.  Y  el  Bey 
mandó  poner  estrado  de  paño  negro,  según  que  es 
tal  caso  se  acostumbra ;  y  el  Conde  de  Castro  des- 
que esto  vi  do  descendió  á  dexarla  villa  al  Rey  part 
que  entrase  en  ella  é  la'  tomase  libremente  é  coa 
la  gente  de  armas  que  á  él  pluguiese,  con  tanto 
quel  Infante  Don  Pedro,  que  ende  estaba,  y  él  se 
subiesen  al  castillo  seguros  con  toda  su  gente,; 
perdonase  á  él  é  á  todos  los  vecinos  de.  la  villa,  é  i 
todos  los  hombres  de  armas,  é  á  todas  las  otrai 
personas  que  con  él  estuvieron  en  ella  de  qaalqni«r 
caso  ó  pena  en  que  hubiesen  caído  por  se  haber  dd- 
tenido  en  la  villa  é  no  haber  ido  á  sos  llamamien- 
tos ;  é  que  el  Boy  no  le  mandase  pelear  por  so  per- 
sona contra  el  Bey  de  Navarra,  é  que  le  fueeen  li- 
brados todos  los  maravedís  que  del  Bey  tenia  q^ 
le  eran  debidos  de  los  afios  pasados,  é  deste  presa- 
te  afio,  y  dende  en  adelante  le  faesen  librados  ee 
cada  afio  según  solía.  Todas  estas  cosas  otorgada? 
por  el  Bey  con  seguro  de  las  guardar  é  complír,  ese* 
do  dar  la  sentencia.  E  subidos  el  Infante  Don  Pe- 
dro y  el  Co^de  de  Costrofat  .CDstiUo  oon  todos  1« 
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hombres  de  armas  <loe  ienian,  los  de  la  villa  abrie- 
ron las  puertas  al  Bey,  y  entró  en  ella  oon  toda  su 
bveete,  y  estuvo  ahi  un  dia  ;  é  del  castillo  no  se 
hizo  por  entonce  mandamiento  alguno  porque  el 
Conde  dixo  que  él  no  lo  tenía  ni  lo  podía  dar,  ó 
que  Qonzalo  Qomez  de  Zumel,  que  era  Caballero  de 
buen  lugar,  tenia  hecho  pleyto  menage  por  él  al  Bey 
de  Navarra.  T  el  Bey  no  se  detuvo  ende  por  la  prie- 
sa que  tenia  de  ir  á  la  frontera ,  porque  el  Bey,  co- 
mo dicho  es,  era  certificado  que  los  Beyes  de  Ara- 
gon  é  Navarra  tenian  su  Beal  puesto  cerca  de  la 
Huerta  harisa,  y  el  Condestable  y  los  otros  Caba- 
lleros eran  llegados  á  Almazan  donde  habian  acor- 
dado de  estar  para  aguardar  los  Caballeros  que  ha- 
bían embiado  por  saber  lo  que  los  Beyes  de  Ara- 
ron é  Navarra  hadan.  T  estando  allí  fueron  certi- 
ficados óomo  los  Beyes  de  Ari^on  é  Navarra  con 
ana  batallas  ordenadas  eran  entrados  en  el  Beyno 
en  víspera  de  San  Juan  de  Junio.  E  luego  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  que  en  Almaaan  es- 
taban, como  supieron  la  entrada  de  los  Beyes, 
mandaron  salir  toda  la  gente  al  oampo,  é  asentaron 
0u  Beal  á  media  legua  de  Almazan  por  donde  pen- 
saron que  los  Beyes  habian  de  venir  según  el  ca- 
mino que  habian  tomado ;  é  los  Boyes  tomaron  ca- 
mino de  Hita,  en  tal  manera  que  quando  el  Con-- 
destable  é  los  otros  Caballeros  lo  supieron,  ya  los 
Beyes  estaban  algún  tanto  mas  adelante  en  el  Bey- 
no  que  ellos,  é  parescióles  que  pues  no  les  habian 
podido  embargar  la  entrada,  que  quanto  mas  den- 
tro en  el  Beyno  estuviesen ,  mas  ahina  se  podrían 
perder ,  lo  uno  porque  los  Beyes  tenían  mas  lexos 
la  guarida  é  las  ayudas ,  lo  otro  porque  la  gente  de 
la  tierra  de  una  parte  é  de  otra  les  harían  dafio.  E 
levantados  los  Beyes  del  Beal  que  asentaron  cerca 
de  Xadraque ,  f  ueronlo  poner  á  legua  é  media  de 
Cogolludo.  E  á  este  tiempo  el  Condestable  é  los 
otros  Caballeros  del  Bey  asentaron  su  Beal  cerca  de 
Xadraque,  donde  los  Beyes  se  habian  levantado.  E 
la  gente  que  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros 
del  Bey  que  ende  estaban  serian  hasta  mil  é  sete- 
cientos hombres  de  arduas,  é  quatrocientos  hombres 
do  pie  ballesteros  é  lanceros  que  traía  Pedro  de  Ve- 
lasco.  £  la  gente  de  los  Beyes  serian  dos  mil  é 
quinientos  hombres  de  armas  muy  bien  armados,  é 
bien  á  caballo,  é  los  mas  dellos  de  caballos  encu- 
bertados ,  é  hasta  mil  hombres  de  pie  armados  á  la 
manera  de  .Aragón.  E  al  Beal  de  Cogolludo  el  In- 
fante Don  Enrique  se  juntó  con  ellos  con  hasta 
(úeut  hombres  de  armas  é  oiento  é  veinte  ginetes. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  desqoe  el  Rey  sopo  U  eatnda  de  los  Reyes  de  Aragoá  é 
Navarra  en  sos  Reynos,  mandó  i  Pedro  Destüfiiga ,  so  JosUcia 
mayor,  qae  con  mil  hombres  de  armas  se  Tóese  jontar  con  el 
Condestable  ¿  Almirante  para  resistir  la  entrada  de  los  dichos 
Reyes. 

Otro  día  después  que  el  Bey  entró  en  Pefiafíel, 
fué  certificado  que  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra 
eran  entrados  en  su  Beyno  é  llevaban  el  camino  de 
Bita,  de  ^ue  bpbo  muy  grande  enojo  \  é  luego  man- 
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dó  á  Pedro  Destúftiga,  su  Justicia  mayor,  que  par- 
tiese y  llevase  consigo  hasta  mil  hombres  de  ar- 
mas, é  se  fuese  juntar  con  el  Condestable  é  con  los 
otros  Caballeros  qoel  Bey  había  mandado  por  resis- 
tir la  entrada  de  los  dichos  Beyes ;  el  qual  partió 
luego  é  tomó  su  camino  para  pasar  el  puerto  de 
Buytrago  é  dende  á  Hita.  Y  el  Bey  no  se  detuvo  en 
Pefiafíel  mas  de  dos  días  después  que  Pedro  Destú- 
ftiga dende  se  partió,  é  tomó  el  camino  para  pasar 
los  puertos  por  donde  mas  cerca  pudiese  llegar  don- 
de estaban  lo»  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ;  é  man- 
dó dar  sus  cartas  de  llamamiento  general  por  todos 
sus  Beyuos  haciéndoles  saber  la  entrada  de  los  Be- 
yes en  sus  Beynos  contra  su  voluntad  en  gpran  de- 
trimento é  mengaa  de  su  Corona  Beal.  T  embió 
mandar  por  sus  cartas  á  todas  las  villas  é  lugares 
del  Bey  de  Navarra  que  eran  en  Castilla,  que  le  no 
obedescíesen  ni  cumpliesen  sus  cartas  é  manda- 
mientos, ni  le  recudiesen  con  las  rentas  é  derechos 
deUas,  salvo  á  ciertas  personas  que  él  ordenó  para 
cada  una  dellas ;  é  las  mas  obodescieron  S  cumplie- 
ron luego  las  cartas  del  Beyf^é  algunos  alargaron 
el  complimiento  de  que  no  se  hallaron  bien ,  espe- 
cialmente  en  la  villa  de  Olmedo  donde  el  Bey  man- 
dó degollar  ¿  un  hombre  muy  principal  de  aquella 
villa  que  llamaban  Juan  Bodríguez  de  la  Quadra, 
porque  cerró  las  puertas  de  la  villa  á  los  mensage- 
ros  del  Bey  que  traían  presentar  sus  cartas. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  desque  sopieron  qoe  el 
Condestable  y  los  otros  Caballeros  Castellanos  estaban  tan  cer- 
ca dellos,  partieron  de  so  Real  por  les  venir  i  dar  la  batalla. 

Desque  los  Beyes  y  el  Infante  con  ellos  sapíeron 
que  el  Condestable  era  tan  cerca ,  acordaron  de  le 
dar  la  batalla :  é  partieron  de  su  Beal  viernes  (1) 
en  amanesciendo,  primero  día  de  Julio  del  dicho 
afio,  é  viniéronse  contra  el  Beal  del  Condestable  é 
de  los  otros  Caballeros  del  Bey  ordenadas  sus  bata- 
llas ;  é  llegaron  cerca  de  la  gente  del  Bey  quasi  á 
hora  de  Nona.  E  como  el  Condestable  é  los  otros 
Caballeros  que  .con  él  estaban  vieron  venir  á  los 
Beyes  con  gran  ventaja  de  gente,  acordaron  de  es- 
perar la  batalla  pié  á  tierra  en  su  Beal,  que  tenían 
puesto  en  un  recuesto,  en  el  qual  hicieron  palenque 
de  carretas  é  de  madera  como  mejor  pudieron,  é  or- 
denaron BUS  batallas,  de  las  quales  tuvo  el  ayan- 
guardia  Pedro  de  Velasco ;  é  mandaron  pregonar 
que  ninguno  cavalgase  ni  echase  silla  á  caballo^»so 
pena  de  la  vida.  T  el  Almirante  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique  que  tenian  la  segunda  batalla,  é  la 
tercera  el  Condestable,  los  quales  todos  esforzaban 
é  animaban  su  gente  para  pelear,  estuvieron  así  es-  . 
perando  á  la  batalla,  porque  no  era  razón  que  la  es- 
oomenzasen  los  que  eran  menos  y  estaban  á  pié ;  y 
estando  ya  para  se  comenzar  la  batalla ,  llegó  ende 
el  Cardenal  de  Fox,  hermano  del  Conde  de  Fox ,  que 
venia  á  muy  gran  priesa  por  estorvar  la  batalla ;  el 
qual  llegó  al  Condestable  é  á  los  otros  Caballeros 
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del  Bey,  á  IO0  qaales  dixo  que  les  rogaba  é  reqaería 
con  Dios  que  no  quisiesen  dar  logar  á  qne  tanto 
mal  viniese  en  España,  que  era  cierto  qne  si  la  ba- 
talla se  diese,  toda  España  seria  destmida ;  los  qaa- 
les les  respondieron  qao  sabia  Dios  qaanto  les  des- 
placía por  las  cosas  ser  yenidas  en  tal  estado;  pero 
que  esto  no  era  á  sa  cnlpa,  ca  ellos  eran  allí  venidos 
pcff  mandado  del  Rey  sn  señor  en  defensión  é  gnar- 
da  de  sn  honra  é  de  la  Corona  de  sus  Reynos,  á  la 
qnal  los  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  hacian 
grande  injuria  é  perjuicio,- según  él  bien  vela,  en- 
trando por  su  tierra  por  tal  manera  contra  su  vo- 
luntad, é  por  eso  á  ellos  convenia  hacer  lo  que  ha- 
cian. El  Cardenal  les  dixo  quel  Infante  Don  Enri- 
que quería  hablar  con  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que, é  que  les.  pluguiese  dello,  é  que  en  tanto  -no  se 
.  moviese  entre  las  huestes  cosa  alguna ;  lo  qual  le 
fué  otorgado.  E  luego  el  Infante  y  el  Adelantado 
salieron  de  sus  Beales  cada  uno  con  dos  personas ; 
é  como  fueron  cerca,  el  Infante  dixo :  <  Maldito  sea 
aquel  por  quien  tanto  mal  ha  venido.»  El  Adelan- 
tado respondió :  a  Señor,  asi  plega  á  Dios.»  El  In- 
fante dixo  al  Adelantado:  «No  perdamos  tiempo : 
ved  si  hay  algún  remedio  porque  España  no  perez- 
ca el  dia  de  hoy.»  El  Adelantado  respondió :  «Señor, 
sabe  Dios  qucl  Condestable  é  nosotros  queríamos 
servir  á  vosotros  guardando  el  servicio  del  Bey 
nuestro  señor;  pero  pues  así  vos  plugo  de  nos  venir 
á  buscar,  forzado  es  que  nos  defendamos,  é  si  vos 
venciéremos,  mucha  merced  nos  hará  Dios,  é  si  la 
muerte  pasáremos,  nuestras  animas  serán  en  gloría, 
muriendo  por  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Bey  y 
en  defensa  de  sus  Beynos.»  T  el  Infante,  dixo: 
«  Pues  que  así  es,  pártalo  Dios  como  á  él  le  placerá.^ 
E  sin  mas  decir  partiéronse  cada  uno  para  su  Beal. 
Y  el  Infante  Don  Enrique  ido,  movieron  los  Beyes 
de  Aragón  é  de  Navarra  sus  batallas  contra  las 
gentes  del  Bey,  é  llegó  la  primera  batalla  en  que 
venía  el  Bey  de  Navarra  quanto  un  tiro  de  ballQsta 
del  Beal  é  de  los  Caballeros  del  Bey,  é  ya  comenza- 
ban á'esearamuzar  unos  con  otros ;  y  en  esto  el  Car- 
denal de  Fox  andaba  á  muy  gran  priesa  de  una  pairte 
á  otra  por  escusar  la  batalla ,  y  embió  rogar  al  Ade- 
lantado Pero  Manrique  que  hablase  con  él,  el  qual 
vino  luego  á  la  habla ;  y  el  Cardenal  le  rogó  muy 
afincadamente  que  tuviese  manera  como  por  aquella 
noche  no  peleasen  é  que  hubiese  seguro  de  la  una 
parte  á  la  otra ,  ca  él  lo  libraría  con  el  Bey  de  Ara- 
gón ;  lo  qual  el  Adelantado  habló  con  el  Condesta- 
ble é  Almirante  é  con  los  otros  Caballeros,  á  los  qua- 
les  paresció  que  era  bien,  é  que  la  respuesta  se  diese 
al  Cardenal.  Finalmente  el  seguro  se  afirmó  por 
aquella  noche,  é  los  Beyes  se  volvieron  al  lugar 
donde  movieron.  T  esa  noche  llegaron  al  Beal  del 
Condestable  Bodrigo  de  Perea,  Adelantado  de  Ca- 
zorla,  é  Diego  de  Córdova,  hijo  de  Martin  Fernandez, 
Alcayde  délos  Donceles,  con  dooientos giiietes ,  con 
los  quales  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  hu- 
bieron mucho  placer.  E  otro  dia  sábado  (1)  dos  días 

(1)  En  el  orieiaal  decía  Yi4rm. 


de  Julio,  bien  de  mañana,  vinieron  los  Beyes  de 
Aragón  é  Navarra  con  sns  batallas  donde  primero  es- 
tuvieron «1  dia  de  ante.  T  estando  así,  llegó  al  Real 
del  Condestable  la  Beyna  Doña  María  de  Aragón, 
hermana  del  Bey,á  la  qual  pesaba  mucho  de  la  en- 
trada de  los  Beyes  en  Castilla,  é  como  aquella  qae 
tenia  el  cuidado  doblado,  vino  á  jomadas  no  de  Bey- 
na, mas  de  trotero ;  é  demandó  á  los  Caballeros  una 
tienda,  la  qual  mandó  poner  entre I04  dos  Beales.  B 
después  de  muchas  oosas  dichas  por  ella  al  Condes- 
table é  Almirante  é  á  los  otros  Caballeros,  faé  sa  coa- 
clusíon  rog^doles  muy  afectuosamente  qne  le  otor- 
gasen tres  cosas:  fué  la  primera,  qne  al  Bey  de  Na- 
varra no  le  fuese  tomado  cosa  alguna  de  todo  lo  qne 
en  Castilla  tenia;  la  segunda,  qne  al  Inñuite  Don 
Enrique  no  fuese  hecho  daño  alguno;  la  tercera ,  que 
los  pregones  qnel  Bey  su  hermano  mandaba  hacer  de 
la  guerra  oontra  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  ce- 
sasen, é  que  con  esto  ellos  se  volverían  luego  á  sos 
Beynos.  El  Condestable  respondió  que  ^  ni  los  Ca- 
balleros que  allí  estaban  no  podían  firmar  ni  segu- 
rar cosa  alguna  destas,  porque  esto  estaba  en  la  vo- 
luntad del  Bey  é  como  á  él  plngniese  de  lo  hacer, 
pero  que  ellos  gelo  suplicarian  é  pidirian  por  mer- 
ced tanto  quanto  pudiesen  y  en  ellos  fuese.  La 
Beyna  les  respondió  que  esto  les  agradesoeria  mu- 
cho, con  que  ella  fuese  certifioada  qne  ellos  lo  qni- 
BÍesen  trabajar,  ése  tenia  por  contenta ;  é  la  Beyna 
se  fué  al  Bey  de  Aragón  con  lo  qne  había  visto,  é 
á  él  plugo  dello,  é  al  Bey  de  Navarra  desplada, 
porque  mucho  mas  quisiera  pdear ;  pero  oon  todo  ' 
eso  se  hubo  de  concluir  qnel  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna  y  el  Almirante  Don  Fadriqne  y  e! 
Adelantado  Pero  Manrique  é  Pedro  de  Yelasco  hi- 
ciesen pleyto  menage  que  suplicarian  al  Bey  quan- 
to pudiesen  porque  las  tres  cosas  dichas  el  Bey 
quisiese  otorgar.  T  esto  así  otorgado,  la  Beyna  ro- 
gó mucho  al  Condestable  é  á  los  otros  Caballerois 
que  levantasen  su  Beal  ante  que  los  Beyes  se  par- 
tiesen ;  y  el  Condestable  y  los  otros  Caballeros  r^- 
pondieron  que  esto  no  harían  ellos  por  cosa  del 
mundo,  ni  les  estaría  bien ;  é  por  mucho  que  la  R«y- 
na  en  esto  trabajó,  no  lo  pudo  acabar,  é  todaria 
hubieron  de  partir  primero  los  Beyes  é  todas  sus 
gentes  ante  que  el  Condestable  é  los  otros  Caballe- 
ros que  con  él  estaban  levantasen  sn  BeaL  T  el  In- 
fante llegó  con  los  Beyes  á  Haertahariza,  que  es 
en  los  confínes  de  Aragón,  é  volvióse  á  Velez  dood* 
estaba  la  Infanta  Doña  Catalina  sn  mnger,  y  es 
todo  este  tiempo  Pedro  Destúñiga  no  era  llegado 
al  Beal  del  Condestable  con  diez  leguas. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Rey  fué  certificado  que  los  Reyes  Se  Ar^^  é  Naviin 
eran  vueltos  en  sns  Reynos,  é  de  como  aunad  ir  I  Den  Roánp 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavenle ,  para  baeer  la  etcreiti 
clon  en  los  lugares  6  bienes  del  Infante  Don  Enriqne. 

El  Bey  iba  continuando  sn  camino  por  dar  U 
batalla  á  los  Beyetf  de  Aragón  é  Navarra,  é  fué  cer- 
tificado como  dios  eran  yft  vusltCf  en  .Atkodi  de 
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lo  qtud  hubo  enojo ;  y  embió  luego  bub  oartuB  por 
todas  las  cibdades  é  yillas  de  sus  Beynos  haciéndo- 
les saber  todo  lo  pasado  é  mandándoles  que  hicie- 
sen guerra  cruel  á  los  Beyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra é  á  sus  Beynos.  Y  embió  secrestar  todas  las 
villas  é  lugares  del  Infante  Don  Enrique,  asi  del 
Maestrazgo  de  Santiago,  como  de  su  patrimonio, 
porque  se  habia  juntado  con  los  Beyes  sus  horma- 
nos  después  de  tantos  ofrescimientos  quantos  al 
Bey  habia  hecho,  é  después  del  juramento  é  pleyto 
meo  age  hecho  por  su  poder  por  Garcifernandez 
Manrique,  como  dicho  es,  habiéndole  dado  sueldo 
para  venir  en  eeta  guerra  en  su  servicio.  E  paraha- 
oer  esta  secrestación,  embió  el  Bey  á  Don  Bodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  con  quatro- 
cientas  lanzas  suyas  é  con  hasta  decientas  del  Bey, 
é  con  cartas  para  que  le  fuese  dado  favor  é  ayuda 
por  todo  el  Beyno  para  hacer  la  dicha  secrestación. 
Y  el  Bey  dexó  el  camino  del  puerto  do  Buytrago  é 
tomó  el  camino  derecho  para  Aragón,  á  la  parte 
donde  volvieron  los  Beyes  por  los  alcanzar  si  ser 
pudiese  ;*é  fué  por  sus  jomadas  hasta  que  llegó 
á  una  legua  de  Santistevan  de  Gormaz  donde  asen- 
tó su  Beal ,  é  dende  embió  sus  cartas  por  todos  sus 
Beynos  may  afincadamente  mandando  que  le  em- 
biasen  viandas  é  pertrechos  é  artillerías  é  oficia- 
les de  todas  las  cosas  que  para  guerra  eran  menes- 
ter. A  este  tiempo  llegó  al  Bey  Ifiigo  López  de 
Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  del  qual  el 
Bey  habia  tenido  enojo  por  su  tardanza ;  pero  des- 
que vino,  el  Bey  lo  rescibió  bien,  y  él  se  desculpó 
de  tal  manera  quel  Bey  perdió  del  toda  sospecha,  é 
hizo  el  juramento  y  el  pleyto  menage  que  dicho  es 
que  los  Perlados  é  (Caballeros  habían  hecho  en 
Falencia,  é  firmólo  é  sellólo  en  la  mesma  escriptu- 
ra.  Y  en  este  tiempo  el  Bey  dio  el  Sefiorío  de  Cas- 
tafieda  á  Gardifemandez  Manrique  con  titulo  de 
Conde. 

CAPÍTULO  XVL 

De  como  d  Rey  arabio  requerir  á  los  Reyes  de  Aragón  ¿  .Navarra 
qoe  lo  esperaieD  donde  Castilla,  Rey  de  Armas,  ¿  Trastamara, 
Pártate  f  los  bailases  con  la  resqnesta  que  los  embiaba. 

Pasados  algunos  dias  que  el  Bey  estuvo  en  el 
Beal  cerca  de  Santistevan ,  partió  dende  é  fuélo  po- 
ner cerca  de  un  aldea  que  dicen  Piquera ,  é  desde 
allí  el  Rey  embió  á  Castilla,  su  Bey  de  Armas,  é  á 
Trastamara,  Faraute,  á  los  quales  mandó  que  dixe- 
sen  de  su  parte  á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra, 
é  le  diesen  por  escrito  lo  que  sigue  :  la  conclusión 
de  lo  quál  era,  que  bien  sabian  como  ellos  habían 
entrado  en  sus  Beynos  contra  su  voluntad,  estando 
él  cerca  de  Pefiafiel ,  é  que  dende  á  tres  dias  que  le 
fuera  entregada,  habia  continuado  su  oamino  para  - 
donde  le  decian  que  ellos  entraban,  por  los  rescebir 
como  á  él  con  venia,  é  como  en  el  camino  fué  cer- 
tificado como  eran  partidos  de  sus  Beynos  fuyendo, 
de  lo  qaal  él  habia  habido  desplacer  por  no  llegar 
ante  á  los  ver;  é  que  les  dizeseí»  que  pues  tanto 
de^eo  habían  de  lo  ver,  que  les  rogaba  lo  quiaieseu 
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esperar  donde  estos  los  hallasen ,  porque  él  enten-^ 
dia,  á  Dios  placiendo,  continuar  su  oamino  por  ma- 
nera que  muy  en  breve  seña  con  ellos.  Los  quales 
Bey  de  Armas  é  Faraute  continuaron  su  camino 
para  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ,  á  los  quales 
hallaron  en  su  Beal  cerca  de  Hariza,  lugar  del  Bey- 
no  de  Aragón,  é  dixéronles  por  palabras  lo  susodi- 
cho, lo  qual  les  dieron  en  escrito  firmado  del  nom- 
bre del  Bey.  E  oído  por  ios  Beyes  16  que  los  dichos 
Bey  de  Armas  é  Faraute  les  dijeron,  respondieron 
en  la  forma  siguiente. 

CAPÍTULO  XVIL 

De  eomo  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  respondieron  al  Rey,  por 
Aragón,  Rey  de  Armas,  é  Pamplona,  Parante. 

«  Lo  que  vos,  Aragón,  Bey  de  Armas,  ó  Pamplona, 
» Faraute,  diréis  al  Bey  de  Castilla  por  respuesta 
»  de  parte  de  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  á  lo 
»  propuesto  i  ellos  por  parte  del  dicho  Bey  de  Cas- 
» tilla,  por  Castilla,  Bey  de  Armas,  é  Trastamara, 
9  Faraute,  es  lo  que  se  sigue  ;  es  á  saber  :  que  si  los 
3  dichos  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  con  otro 
»  Príncipe  qualquier ,  ó  quanto  otro  quier  que  fuese 
agrande  hubiesen  á  hacer,  responderi^n  en  otra 
amanera,  tal  que  sin  algún  comporte  serian  satis- 
o  fechos  sus  honores;  mas  entendidos  los  grandes 
idebdos,  acostamientos  é  amores  que  son  é  deben 
»  ser  entre  los  dichos  Beyes  é  cada  uno  de  ellos ,  é 
]»como  todos  son  descendidos  de  una  casa,  é  con- 
»BÍderando  mas  encara  como  algunas  personas  por 
Dsus  intereses  se  esfuerzan  é  desean  poner  tribuía- ' 
»cion  y  escándalo  entre  los  dichos  Beyes,  é  procn- 
]»raban  los  tales  movimientos  é  cosas,  quanto  en 
»los  dichos  Beyes  será,  por  dar  razón  de  sí  mismos 
i)á  Dios  é  al  muúdo  entienden  á  bien  guardar  maa 
»  encara  á  un  mote  por  su  poder  como  es  de  razón, 
»é  nunca  dar  lugar  al  contrario,  é  no  abcetar  vo- 
]»lnntaríosamente  en  otra  alguna.  "É  con  aqueste 
9  propósito  é  por  otras  cosas  que  cumplen  á  honor  é 
» bien  de  todos  loa  dichos  Beyes ,  sefialadamente 
»  al  dicho  Bey  de  Castilla  á  beneficio  de  sus  Beynos, 
» notificando  su  buen  propósito  si  fueran  estados 
»  oidos ,  entraron  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  Na- 
»  varra  en  el  Beyno  de  Castilla,  por  certificar  como 
3  primos  y  hermanos  é  amigos  sin  hacer  dafio  ni  in- 
» juria  á  persona  alguna.  E  hallaron  como  en  nom- 
»  bre  del  dicho  Bey  de  Castilla,  é  según  se  decía  de  su 
3»  mandamiento ,  les  era  mandado  alzar  las  viandas; 
1»  é  los  dichos  mandamientos  y  levantamientos  de 
3»  viandas  de  cada  dia  eran  revocadas  é  fortificadas 
»  á  pres  de  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  Navarra;  é 
» trovaron  sus  mensageros ,  por  relación  de  los  qua- 
»les  fueron  certificados  como  les  era  estada  dene- 
9gada  totalmente  audiencia,  é  haber  pregonada 
]» guerra  entre  Castilla  é  Aragón  é  Navarra,  de  que 
9  fueron  no  poco  maravillados  los  dichos  Beyes 
9  de  Aragón  é  de  Navarra,  veyendo  tales  movimien- 
9  tos  sin  causa  alguna  razonable ,  sino  es  por  los  in- 
3>teresesde  las  dichas  personas,  las  quales,  según 
^parescoi  voluntariosamente  pornán  4  todo  peli^o 
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>laporBona  y  estado  del  dicho  Rey  de  Castilla,  por 
>encobrir  é  fortificar  sus  malos  propósitos ;  por  la 
>qual  razón  los  dichos  Reyes,  considerados  los  di- 
»chos  debdos  é  otras  razones  suso  dichas,  é  qae  por 
»  cansa  dellos  instante  á  jnsta  no  fuese  dado  lugar  á 
» rotura  y  escáddalo,  deliberaron  venirse  en  sus 
»  Reynos  é  informar  por  otra  via  al  dicho  Rey  de 
» Castilla  é  á  los  Grandes  é  buenos  de  sus  Rejrnos 
9 que  aman  su  bien,  de  las  cosas  porque  fueron 
amovidos  á  se  ver  con  el  dicho  Rey.  E  por  tanto 
9  pudiera  ser  tornada  la  palabra  que  dizque  tomaron 
nfuyendo,  ca  á  quien  desea  amor  é  gentileza  é  ho~ 
»nor,  las  palabras  son  aborrescidas,  é  solamente 
»los  hechos  son  atendidos;  é  bien  pareece  que  no 
9  es  habida  relación  cierta  desto  de  los  Caballeros 
»  que  departieron  con  los  dichos  Reyes,  ca  supieron 
» ciertamente  que  no  tomaron  fuyendo,  ni  lo  han 
»  acostumbrado  los  dichos  Reyes  ni  sus  predeceso- 
nres.  A  lo  que  se  dice  que  si  eran  tomados  los  di- 
»  chos  Reyes  de  Aragón  de  Navarra  en  sus  Rey- 
•nos,  que  esperen  al  dicho  Rey,  ca  entiende  ser 
»  brevemente  con  ellos ,  é  dirédes  que  los  dichos  Re- 

V  yes  de  Aragón  é  Navarra  habrán  placer  é  cOnso- 
» lacion  de  la  vista  del  dicho  Rey  de  Castilla,  asi 
»como  á  primo  ¿  hermano,  é  la  persona  y  estado  é 
»  honor  é  bien  del  qual  aman  tanto  como  á  sí  mes- 
)imos,  é  lo  rescibirian  como  cumple  á  tal  Príncipe, 
9é  tan  debdoso  con  ellos ,  é  por  quien  han  á  poner 
» personas  é  bienes.  E  caso  que  por  siniestras  in- 

V  formaciones  é  consejo  de  las  personas ,  la  inten- 
»cion  del  dicho  Rey  de  Castilla  no  sea  conforme  á 
»la  de  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  ni 
»  sea  tal  como  cumple  á  guardar  é  bien  conservar 
«los  dichos  debdos  é  amoríos,  todo  será  muy  des- 

V  placiente  á  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  de  Na- 
>varra,  é  por  su  poder  desviarán  toda  rotura  y  es- 
»  cándalo ,  é  nunca  á  ello  vernán  sino  forzados ,  en 

V  el  qual  cargo  será  la  culpa  é  cargo  del  dicho  Rey 
:» de  Castilla ,  6  más  propiamente  de  las  dichas  per- 
»sonas  de  siniestra  intención.  Rbt  Alfonsus.  Rbt 
»  Juan.  » 

Estos  Rey  de  Armas  é  Faraute  de  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra  llegaron  en  el  camino  que  iba 
al  Burgo ,  é  allí  fué  el  Rey  certificado  como  el  Du- 
que de  Arjona  venia,  é  que  era  pasado  aquende  de 
Astorga ,  al  qual  habia  muchas  veces  mandado  lla- 
mar é  traia  mucha  gente  así  de  pie  cómo  de  caba- 
llo ;  é  al  Rey  plugo  de  su  venida ,  porque  tenia  del 
alguna  sospecha. 

CAPÍTULO  xvm. 

De  como  la  Reina  de  Aragón  y  el  Cardenal  de  Fox  vinieron  al  Rey 
después  que  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarn  íaeron  tueltos  en 
Aragón. 

La  Reyna  de  Aragón  quedó  muy  contenta  por 
haber  escusado  la  batalla  de  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra  é  Caballeros  de  Castilla ,  é  pensó  que  se- 
gún el  amor  que  el  Rey  de  Castilla,  su  hermano,  le 
habia ,  y  el  ofrescimiento  que  le  hablan  hecho  los 
Caballeros  ya  dichos,  croia  que  linderamente  se  po- 


drían acabar  las  tres  cosas  qne  ella  les  habia  roga* 
do.  E  luego  que  los  Reyes  fueron  vueltos  en  Ara* 
gon,  ella  tomó  su  camino  para  donde  quiera  qne 
hallase  al  Rey  su  hermano,  é  con  ella  el  Cardenal  de 
Fox;  é  halló  al  Rey  en  el  Real  de  Piquera.  Ecomo 
el  Rey  supo  que  la  Reyn» su  hermana  venia,  salió- 
la á  rescebiruna  legua  éhízole  muy  alegre  rescebi- 
miento,  é  mandóla  aposentar  cerca  de  si  en  una  may 
rica  tienda ,  y  en  otra  al  Cardenal  de  Fox,  é  mandó 
que  sus  gentes  se  aposentasen  en  el  lugar  de  Pique- 
ra. E  la  Reyna  habló  muy  largamente  con  el  Bey  : 
la  conchision  de  la  habla  fué  dlciéndole  quanto 
deseaba  ver  su  persona,  pero  no  por  la  manera  qae 
lo  veia  así  ayrado  é  con  tan  gran  hueste  contra  sa 
sefior  é  su  marido  é  sus  hermanos  ,  haciéndole  may 
larga  relación  de  las  cosas  pasadas  y  escusando  de 
culpa  quanto  podia  á  los  Reyes  su  marido  é  su  her- 
mano ,  suplicándole  quisiese  condescender  á  las  treí 
cosas  que  ella  habia  rogado  al  Condestable  y  Almi 
rante  é  á  los  otros  Caballeros  con  quien  ella  habia 
hablado  que  á  Su  Merced  suplicasen ,  é  por  la  gra- 
cia de  Dios  habia  escusado  la  batalla  de  entre  los 
dichos  Reyes  con  ellos ;  lo  qual  él  debía  hacer,  aca- 
tando los  debdos  tan  cercanos  como  todos  ellos  en 
Su  Merced  teniai^,  é  mirando  como  todos  eran  naa 
mesma  cosa ,  descendidos  de  una  casa  é  un  liaage, 
é  como  la  venida  suya  en  estos  Reynos  no  habia 
seydo  con  intención  de  lo  injuriar  ni  enojar,  mas 
de  le  servir,  como  muchas  veces  por  letras  épor 
embaxadores  gelo  hablan  hecho  saber  ;  ^  que  si  ¿I 
quisiera  asceptar  la  habla  de  los  dichos  Reyes  lis-  < 
ñámente,  sin  gente  de  armas  ni  otros  boUicios,  las 
cosas  fueran  asentadas  sin  costas  ni  dafios  de  la 
una  parte  ni  de  la  otra  parte.* Pero  que  pues  las  co-  I 
sas  hechas  no  se  podían  escusar  de  ser  pasadas ,  le 
pedia  por  merced  quisiese  tenplar  su  ira  é  mirar  so 
grandeza,  é  no  querer  destruir  al  Rey  su  sefior  é  n 
marido ,  como  destruyendo  á  él  ó  á  sus  Reynos  des- 
truía á  sí  mesmo  é  á  los  suyos,  pues  todo  lo  repn* 
taba  ser  una  mesma  cosa.  E  por  todo  el  mundo  ee 
conoscia  no  solamente  él  ser  bastante  para  defender 
sus  Reynos ,  mas  para  conquistar  otros  mochoe  a 
quisiese  según  su  grandeza  é  poder  ;  é  sabía  como 
en  la  entrada  que  hablan  hecho  los  Reyes  su  mari- 
do é  su  hermano  en  estos  Rejmos  ningún  da(b  ha- 
bían hecho ,  é  que  luego  como  supieron  qne  i  él  pe- 
saba de  su  entrada ,  habían  salido  como  su  Merced 
sabia;  que  si  ellos  en  algo  habían  fallescido,  viese 
que  emienda  é  satisfacción  quería  qne  en  ello  se  hi- 
ciese, que  tal  se  haría  cual  Su  Meroed  ordenasen 
mandase.  Acabada  la  habla  de  la  Reyna  con  gran- 
des lágrimas ,  el  Rey  respondió  en  la  fonna  ai* 
guíente. 

.  .CAPÍTULO  XIX. 

De  como  el  Rey  respondió  á  U  Reysa  de  Angoa,  si  bensua.  f[u 
qoeria  babor  so  aeaerdo  coa  los  ie  ai  Couí||o  é  le  rts^ 
derla. 

a  Hermana  Sefiora  :  Dios  sabe  quantu  deaeo  y^ 

B habia  de  vos  ver,  y  el  placer  que  he  haWo  o» 
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fi  vuestra  vista ;  ¿  sii  todas  las  cosas  por  vos  dichas 
shabiese  de  responder  particularmente  segnn  las  co- 
leas pasadas  después  de  la  venida  de  vuestro  marido 
9  del  RejTUO  de  Napol,  muy  grande  espacio  habia  me- 
inester  para  vos  las  decir.  £  porque  estas  cosas  que 
» demandáis  son  de  grande  importancia,  conviene 
»que  yo  haya  mi  acuerdo  con  los  de  mi  Consejo,  ó 
ibabido  yo  vos  responderé.»  Y  el  Rey  mandó  levan- 
tar BU  Beal  de  Piquera  é  fuese  camino  del  Burgo  de 
Osma  donde  se  asentó. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Condestable  é  Almirante ,  ¿  Pedro  de  Velasen  y  el 
Adelantado  Pero  Uanrfqne  dexaron  sns  gentes  en  el  Real  de 
cerca  de  Calatahojar ,  j  se  ftieron  ahorrados  para  el  Rey. 

Partidos  para  Aragón  los  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  mandaron  ir  quiftientas  lanzas  en  las 
espaldas  de  los  dichos  Reyes ,  por  ver  si  en  la  vuel- 
ta querían  hacer  algún  mal  ó  dafio  en  estos  Roynos; 
los  quales  Reyes  se  volvieron  en  Aragón  pacifica- 
mente sin  hacer  dafio  alguno.  T  el  Condestable  y 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  que  ende  estaban, 
tomaron  su  camino  para  Calatahojar  con  toda  su 
gente  de  armas  muy  bien  ordenada ,  donde  asenta- 
ron su  Real  y  esperaron  hasta  saber  lo  x^uel  Rey  les 
mandaba  hacer.  E  sabido  por  ellos  como  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra  eran  pasados  de  Huerta,  que 
es  el  postrimero  lugar  de  Castilla  contra  el  Reyno 
de  Aragón ,  acordaron  de  se  ir  ahorrados  para  el 
Rey  donde  estaba  en  su  Real  berca  del  Burgo ,  é 
dexaron  toda  la  gente  en  Calatahojar. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  Pedro  de  Velasco  faé  certificado  qnel  Rey  habia  hecho 
merced  á  Garcifernandez  Manrique  del  SoAorfo  de  Castafieda, 
el  qual  pretendía  pertenescerle ;  ¿  de  la  emienda  qttel  Rey  le 
hizo  porqae  el  Sefiorío  de  Cüstafteda  con  títalo  de  Conde  qne. 
dase  i  Garei  remande!. 

En  este  tiempo  Pedro  de  Velasco  fué  certificado 
de  como  el  Rey  habia  hecho  merced  á  Garcifernan- 
dez Manrique  del  Sefiorío  de  Castafieda,  de  lo  qual 
hubo  muy  gran  sentimiento ,  diciendo  que  este  Se- 
fiorío le  pertenescia ,  é  que  estaba  pleyto  pendiente 
sobreUo  en  la  Chancillcria  muchos  tiempos  habia. 
E  llegados  el  Condestable  é  Almirante  y  Adelanta- 
do Pero  Manrique ,  lo  primero  que  al  Rey  hablaron 
fué  este  caso  de  Pedro  de  Velasco ,  el  qual  mostró 
a1  Bey  muy  gran  sentimiento  deste  hecho,  recon- 
tándole los  muchos  servicios  que  los  de  su  linage  de 
gran  tiempo  acá  habian  hecho  á  los  Reyes  sus  an- 
tecesores, é  como  é  por  quales  razones  el  Sefiorío  de 
Castafieda  le  pertenescia,  suplicando  á  su  Sefioría 
con  muy  grande  instancia  que  le  no  quisiese  agra- 
viar en  este  caso.  E  después  de  grandes  altercacio- 
nes en  esto  habidas,  el  Rey  mandó  que  porque  él 
habia  dado  este  Sefiorío  de  Castafieda  á  Garcifer- 
nandez Manrique  con  título  de  Condado  é  le  sería 
("argoso  habérgelo  do  quitar,  mandó  é  rogóá  Pedro 
^^  Velasco  que  (ee  CQutentase  cpn  sesenta  mil  14^ 
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ravedis  que  él  le  quería  hacer  merced  de  juro  en 
cada  un  afio  para  siempre  jamas ,  é  porque,  dexase 
el  derecho,  si  alguno  tenia,  del  Sefiorío  de  Casta- 
fieda. E  con  esto  Pedro  de  Velasco  se  contentó ,  y 
el  Rey  le  mandó  dar  su  carta  de  privilegio  de  los 
dichos  sesenta  mil  maravedís  de  juro  como  dicho 
es.  T  el  Condestable  y  el  Almirante  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  é  Pedro  de  Velasco  hicieron  rela- 
ción al  Rey  de  todas  las  cosas  pasadas  entre  los  Re- 
.yes  de  Aragón  é  Navarra  y  entrellos,  y  del  prome- 
timiento que  habian  hecho  de  suplicar  á  su  Sefioría 
las  tres  cosas  suso  escritas  que  la  Reyna  les  habia 
rogado,  lo  qual  le  suplicaron  muy  afectuosamente 
quisiese  complir  como  por  la  Reyna  les  habia  seydo 
mucho  rogado  y  encargado.  El  Rey  respondió  que 
quería  ver  en  ello  :  é  así  la  respuesta  se  dilató  por 
algunos  dias  sobre  que  muchos  consejos  hubieron 
é  no  se  acordaron.  T  el  Condestable  é  los  otros  Ca- 
balleros se  volvieron  á  su  Real  de  Calatahojar  para 
se  venir  con  la  gente  é  se  juntar  con  el  Real  del 
Rey. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  como  el  Rey  mandó  estar  su  Consejo  de  Jnsticit  en  Sitúenla, 
¿  mandó  pregonar  qoe  todos  los  qne  eran  venidos  por  el  llama- 
miento general  que  á  los  Hidalgos  era  becho,  qne  se  volviesen 
en  sns  tierras. 

En  este  Real  cerca  del  Burgo  se  detuvo  el  Rey 
seis  dias  por  esperar  viandas  é  los  pertrechos  que 
eran  menester  para  hacer  guerra  en  Aragón ,  é  man- 
dó que  estuviesen  en  Sigüenza  el  Arzobispo  de  To- 
ledo Don  Juan  Contreras,  y  el  Obispo  de  Zamora,  y 
el  Dean  de  Santiago  Don  AUnso  de  Cartagena  ,*y  el 
Doctor  Fernán  González  de  Avila ,  para  que  onde 
oyesen  peticiones  é  determinasen  é  librasen  los  ne- 
gocios que  al  Consejo  viniesen  ;  é  mandó  asimesmo 
que  en  aquel  Consejo  estuviesen  Femando  Diaa  de 
Toledo,  su  Relator  é  Referendario  é  del  su  Consejo, 
y  el  Doctor  Alonso  García  Cherino,  que  era  Jues 
mayor  de  Vizcaya  é  su  Procurador  Fiscal  é  del  su 
Consejo  ;  é  mandó  que  con  ellos  estuviesen  ciertos 
Escribanos  de  Cámara,  porque  las  cosas  de  su  Con- 
sejo se  hiciesen  como  debían.  Estas  cosas  así  he- 
chas ,  el  Rey  se  partió  deste  su  Real  é  fuélo  poner 
en  un  lugar  que  dicen  Belamazan,  á  una  legua  de 
Almazan ,  á  la  ptfrte  de  Aragón  ;  é  allí  fué  certifi- 
cado como  el  Duque  de  Arjona  era  pasado  de  Aran- 
da  de  Duero ,  é  por  eso  acordó  de  se  detener  allí 
hasta  su  venida,  por  quanto  venia  de  gran  vagar  é 
habia  mas  de  un  mes  que  era  partido  de  su  tierra; 
y  el  Rey  le  embió  sus  cartas  rogándole  é  mandán- 
dole que  viniese  lo  mas  presto  que  pudiese^  porque 
por  su  tardanza  no  era  entrado  en  los  Reynos  de 
Aragón.  A  este  Real  llegó  tanta  gente  por  el  llama- 
miento general  de  todos  los  Hijosdalgo ,  que  no 
abastaban  viandas ,  ni  eran  menester  lan  gran  mu- 
chedumbre de  gentes,  é  por  eso  el  Rey  mandó  que 
todos  los  que  eran  venidos  por  el  llamamiento  ge- 
neral se  fuesen  para  sus  tierras,  salvo  algunos  de 
YÍ9^7<t  i  Aotorías  <)ue  mandó  que  ijuedasen, 
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CAPÍTULO  XXIII. 


De  eomo  el  Dmioe  de  Arjona  fué  preso  en  el  Real  de  Belamazan, 
é  de  como  la  Reyna  de  Aragón  se  volvió  en  so  Reyso  no  bien 
contenu  de  la  respoesta  qa  el  Rey  le  babia  dado. 

El  Daqne  se  venia  deteniéndole  deoia  qne  lo  ha- 
cia por  esperar  su  gente  que  ann  no  le  era  del  todo 
llegada ;  é  traía  consigo  ochocientas  lanzas  é  mas  de 
mil  peones ,  é  venían  con  él  CabálleroB  de  estado, 
Per  Alvarez  de  Osorio,  Sefior  de  Villalobos  é  de  Cas- 
troverde,  é  Nofio  Frayre  de  Andrada,  Sefior  de  la 
Puente  de  Ime ,  é  Juan  Quixada,  Sefior  de  Villagar- 
cfa ,  é  Luis  Dalmanza,  é  Don  Femando,  hijo  del  In- 
fante Don  Juan  de  Portugal,  é  Peralvarez  de  Osorio, 
el  de  Astorga,  é  Rniz  Sánchez  de  Mostoso,  é  Arias 
Pardo  é  otros  Caballeros  asaz  buenos,  aunque  no 
eran  de  tanto  estado .  7  en  este  tiempo  hablan  llega- 
do el  Condestable  y  el  Almirante ,  é  Pedro  de  Velas- 
co  j  el  Adelantado  Pero  Manrique  con  toda  la  gente 
que  tenía  en  Calatahojar;  é  con  esto  acrecenté 
tanto  el  Real,  que  duraba  mas  de  legua  é  media 
en  largo,  é  fué  dicho  al  Rey,  que  según  tardanza 
del  Duque  é  los  temores  que  le  habían  puesto,  po- 
dría ser  que  tomase  el  camino  de  Aragón,  pues  tan 
cerca  estaba.  Hubo  el  Rey  desto  alguna  dubda, 
por  lo  qual  mandó  poner  gente  de  armas  por  los 
caminos  donde  pensaba  que  podría  irse  para  Ara- 
gón; é  mandó  que  destns  gentes  fuese  capitán 
Pedro  de  Estúfiiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  al 
qual  mandó  que  fuese  al  Duque  so  color  de  lo  ver; 
é  así  mandó  á  otros  algunos  aunque  no  de  tanto 
estado,  que  saliesen  á  los  caminos  so  otras  colores, 
porque  embargasen  la  ida  del  Duque  si  atentase  de 
se  pasar  á  Aragón ;  é  alguno^  decían  al  Duque  que 
demandase  seguro  al  Rey  para  su  venida;  é  otros 
de  BU  casa  le  decían  que  haría  mal  de  lo  demandar, 
que  sería  poner  dubdas  donde  por  aventura  no  las 
había;  é  que  no  le  cumplía  tener  con  el  Rey  tales 
maneras ;  é  á  la  fin  el  Duque  deliberó  de  ir  al  Rey 
sin  demandar  ningún  seguro,  é  así  vino  no  sin  gran 
dubda  é  temor  de  *lo  que  después  acaescíó ;  y  el 
miércoles,  que  fueron  veinte  días  de  Julio,  par- 
tió el  Duque  de  su  Real  con  toda  su  gente,  é  víno- 
se con  ella  hasta  medía  legua  del  Real  del  Rey,  é 
allí  asentó  su  Real,  y  él  se  vina  para  el  Rey  con  los 
Caballeros  principales  de  su  casa  é  con  hasta  sesen- 
ta hombres  de  armas,  con  intención  de  hecha  la 
reverencia  al  Rey  se  volver  esa  noche  á  su  Real; 
é  saliéronle  á  rescebir  todos  los  Grandes  que  en  la 
hueste  estaban,  y  el  Rey  estaba  al  tiempo  qnel 
Duque  llegó  á  la  puerta  de  su  tienda,  al  qual  es- 
tando de  rodillas  le  dijo  algunas  cosas,  descul- 
pándoee  de  la  tardanza  que  había  hecho  en  su  ve.- 
nida.  El  Rey  le  dixo  qne  entrase  en  la  tienda,  y 
que  en  presencia  de  los  de  su  Consejo  le  responde- 
ría á  todo  lo  que  hábia  dicho.  Y  el  Duque  entrando 
en  la  tienda,  el  Rey  le  dixo  algunos  quexos  que 
del  tenía,  á  los  quales  él  respondió  que  no  plugiese 
á  Dios  que  él  le  hubiese  errado  en  cosa  alguna  de 
lo  que  á  Su  Sefioría  era  dicho;  é  ú  conosoiera  ha- 


ber topado  en  las  cosas-qne  Su  Sefiorfa  deda,  qú^ 
no  viniera  allí  como  era  venido  con  muy  entera 
voluntad  de  le  servir,  y  que  le  suplicaba  quisiese 
mandar  saber  la  verdad ,  y  sabida  hiciese  con  él  lo 
que  Su  Merced  fuese  servido.  £1  Rey  le  respondió 
que  su  voluntad  era  de  lo  hacer  así  como  él  decía, 
y  que  en  tanto  que  la  verdad  se  supiese,  en  su 
merced  quél  fuese  detenido,  é  así  mandó  qne  lo 
metiesen  en  la  cámara  de  madera  que  en  sn  alfa- 
ñeque  estaba;  y  mandó  á  Mendoza,  Sefior  de  Al- 
mazan,  que  tuviese  cargo  de  lo  guardar,  y  al  Oo- 
mendador  mayor  de  Calatrava  que  velase  el  alfa- 
ñeque  donde  el  Duque  estaba  con  cient  hombres 
de  armas,  y  así  se  hizo.  T  el  Rey  habló  con  los  Ca- 
balleros principales  que  con  el  Duque  venían,  di- 
ciendo á  todos  y  á  cada  uno  por  sí  que  no  se  tnr- 
basen  por  la  prisión  hecha,'  que  ellos  no  tenían 
cargo  alguno  de  las  cosas  porque  él  había  manda- 
do prender  al  Duque.  T  en  este  Real  el  Rey  respon- 
dió á  la  Reyna  de  Aragón,  su  hermana,  por  ser 
della  muy  aquexado,  á  las  cosas  que  le  había  eq- 
plioado.  £  la  conclusión  de  su  respuesta  fac  que 
por  los  grandes  enojos  que  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique ,  su  hermano,  le 
habían  hecho,  é  de  cada  día  hacían  en  deservicio 
suyo  y  en.  perjuicio  y  dafio  de  sus  Reynos,  queá 
él  couTvnla  de  entrar  en  los  suyos  como  ellos  hi- 
cieron en  Castilla ;  é  dende  en  adelante  qne  si  el  Bej 
de  Aragón  guardase  á  él  las  cosas  qne  debía*  qoe 
por  amor  suyo  é  por  sus  ruegos  él  se  partiría  de  le 
hacer  dafio  á  él  é  A  sus  Reynos ,  é  miraría  su  honn 
según  el  debdo  que  con  él  tenía,  y  que  mnj  eii 
breve  le  embíaría  sus  embaxadores  para  le  decir  j 
declarar  esto  más  largamente ;  que  desto  la  Repi 
se  debía  tener  por  contenta,  pues  por  el  amorqoe 
le  había,  él  quería  remitir  todas  las  injurias  que 
habia  rescebido  del  Rey  de  Aragón  su  marido,  ti 
emendándose  en  lo  venidero.  E  la  Reyna  no  fu 
contenta  desta  respu^ta,  y  mostróse  al  Rey  ronr 
triste  é  descontenta,  y  habló  con  algunos  de  loe 
susodichos  del  Consejo,  diciéndoles  muy  ásperu  c 
duras  palabras,  mostrando. como  ellos  provocaba 
al  Rey,  su  sefi^  é  su  hermano,  á  tanta  safia  y  eno- 
jo quanta  tenia ;  é  con  esto  se  despidió  del  Bey  el 
din  de  Santiago,  é  volvióse  para  su  Reyno,  é  sali¿ 
el  Rey  con  ella  quanto  medía  legua  con  hasta  doi- 
cientos  de  9aballo  á  la  gíneta ;  y  e)  Condestable  j 
el  Almirante  é  otros  Caballeros  saUeion  con  eDa 
más  adelante,  bien  una  legua,  donde  ella  mostró, 
especialmente  al  Condestable ,  el  gran  sentimiest£ 
que  ella  llevaba  por  lo  poco  que  por  ella  se  btbii 
hecho. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  los  daSos  6  talas  é  qnemas  qne  los  ■oraiorat  as  Isi  frMiem 
de  Aragón  é  Navarra  en  aquellos  Reynos  kabian  hecfeA 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  el  B^T 
embió  á  mandar  á  todas  las  villas  de  las  frontcru 
que  hiciesen  guerra  cruel  en  los  Reynos  de  An^ 
i  Navarra,  lo  qual  se  pfí^  asi  en  obn  elpecia^ 
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ttdnie  por  ios  Viceainos  é  Gaipuzeoanos  é  de  Ála- 
va allende  Ebro,  y  los  de  Alfaro  y  Calahorra  é  Lo* 
grofio  é  Haro  é  toda  esta  comarca,  los  qaales  ha* 
bian  hecho  grandes  dafios  y  talas  y  qaemas  en  los 
Reynos  dé  Aragón  é  Navarra,  de  que  la  Beyna  de 
Aragón  tenia  muy  gran  sentimiento. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  Hcy  embió  sas  embaladores  al  Rej  de  Angón ,  loe 
qnalen  faeron  Don  Gatier  Gomei  de  Toledo,  Obispo  de  Falen- 
cia, é  Mendoza ,  Sefior  de  Almazan. 

Partida  la  Beyna  de  Aragón ,  el  Rey  mandó  ha- 
cer, estando  en  el  Real  de  Medinaceli,  todas  las 
cosas  que  le  pvesció  qne  convenían  para  su  entra- 
da en  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra ;  é  partió 
dmde,  é  mandó  poner  su  Real  cerca  de  Arcos , é 
desde  allí  acordó  de  emblar  sus  embaxadores  á  los 
Koyes  de  Aragón  é  de  Navarra  qne  estaban  en  Ca- 
]atayad,como  lo  habia  dicho  á  la  Reyna  su  her- 
mana. E  fueron  los  embaxadores  Don  Qutierrea 
Gomes  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  é  Mendoza, 
Sefior  de  Almazan,  los  cuales  fueron  con  carta  de 
seguro  qne  hubieron  del  Rey  de  Aragón ,  y  llega- 
ron en  Galataynd  donde  los  dichos  Reyes  estaban 
un  dia  asaz  tarde,  é  otro  dia  se  presentaron  antel 
Jir^y  de  Aragón  en  presencia  del  Rey  de  Navarra. 
Ft^cha  la  reverencia  que  debian  sin  saludes  algu- 
nas, dieron  al  Rey  una  carta  del  Rey  de  creencia; 
é  requerido  por  eFos  si  mandaba  que  explicasen  su 
enihaxada  á  Su  Merced  en  secreto  ó  ante  su  Conse- 
jo, qne  lo  harían  como  Bu  Merced  lo  mandase,  el 
U(y  respondió^que  si  á  ellos  plaoia,  dixesen  lo  que 
quisiesen  en  presencia  de  los  de  su  Consejo ;  y  ellos 
asi  lo  hicieron,  no  por  entonce,  mas  en  otra  audien<» 
cía  en  absenciá  del  Rey  de  Navarra.  El  efecto  de 
BU  erabaxada  fué,  que  como  quiera  quel  Rey  estaba 
con  gran  razón  muy  qnezoso  de  las  cosas  quel  Rey 
de  Aragón  habia  cometido,  no  solamente  una  vez 
mas  muchas,  en  gran  ofensa  suya  6  de  sus  Reynos, 
se^n  que  era  notorio ;  é  por  ende  á  él  pertenecía 
de  hacer  aquello  por  que  á  la  frontera  era  venido, 
C8  á  saber,  entrar  en  sus  Reynos  é  hacer  todo  el 
mal  é  dafio  que  en  ellos  pudiese;  pero  que  acatan- 
do aquello  quel  Rey  de  Aragón  no  habia  acatado, 
é  por  honra  y  amor  de  la  Reyna ,  su  hermana,  que 
mucho  le  habia  rogado  y  encargado  qne  dexase  la 
entrada  é  guerra  que  contra  él  hacían,  certificándole 
qne  todas  las  emiendas  é  satisfacciones  que  se  de- 
biesen hacer  por  lo  pasado,  se  haría  según  él  lo  or- 
denase é  demandase ;  qne  al  Rey  placía  de  dexar 
la  guerra  que  contra  el  Rey  é  contra  sus  Reynos 
entendía  de.  hacer,  aunque  para  ellas  tenia  hechas 
muy  grandes  despensas  é  gastos,  con  tanto  quél 
no  diese  ayuda  ni  favor  al  Rey  de  Navarra  ni  al 
Infante  Don  Enríque,  sus  hermanos,  en  cosa  alguna 
de  lo  quel  Rey  contra  ellos  quisiese  hacer,  por  los 
grandes  eirores  que  contra  su  servicio  hablan  co- 
metido, pues  de  justicia  el  Rey  podia  bien  proce- 
der contra  el  Rey  de  Navarra  por  las  tierras  é  bie- 
nes que  en  sus  Beynoa  tenia,  é  contra *el  Infante 
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Don  Enríque  como  contra  su  vasallo,  pues  la  exe- 
cncion  de  todo  esto  se  podia  hacer  dentro  de  sus 
Reynos,  y  el  Rey  no  habia  porque  desto  dar  cuen- 
ta á  otras  personas  algunas  de  ningún  estado  ó 
preeminencia  que  fuesen,  salvo  á  solo  Dios,  ni  él, 
aunque  estos  fuesen  sus  hermanos,  podia  honesta- 
mente oponerse  á  ello  sin.  gran  perjuicio  del  Rey  é 
quebrantamiento  de  qualqnier  amistad  que  en  uno 
tuviesen. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  las  cosas  qnel  Rey  de  Aragón  dixo  i  los  embaladores  del  Rey 
Don  Jnan  de  Castilla ,  escosAndose  de  colpa  en  la  entrada  qoe 
biso  en  los  Reynos  de  Castilla ;  6  de  las  cosas  qne  pasaron  en- 
tte  el  Rey  de  Aragón  é  los  embaladores  del  Rey  de  Castilla. 

Acabada' la  habla  de  los  embaxadores  de  Don 
Juan  de  Castilla,  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón 
dixo  algunas  cosi^,  escusándose  de  culpa  en  la  en- 
trada que  habia  hecho  en  los  Reynos  de  Castilla, 
diciendo  como  su  intención  fuera  por  querer  ver  é 
hablar  al  Rey  su  primo,  á  quien  tanto  amaba,  que 
ninguno  pensaba  en  sus  Reynos  poderlo  mas  amar 
quél,  é  por  le  hablar  algunas  cosas  á  su  servicio 
complideras  é  al  bien  común  de  sus  Reynos, -é  no 
por  le  hacer  otro  enojo  ni  perjuicio  al^no,  ni  lo 
hiciera  aunque  pudiera  por  cosa  del  mundo.  B  por 
eso  quel  Rey  no  debia  tanto  acalofiarsu  entrada,  ni 
por  ella  mover  tanta  guerra,  ni  n^andar  embiar  á 
Zaragoza  é  á  otros  lugares  de  sus  Reynos  de  Ara- 
gón algunas  cartas  que  embiara  en  gran  disf  nma- 
cion  é  perjuicio  de  su  persona.  E  la  carta  quel  Rey 
habia  embiado  á  Zaragoza,  hfzola  el  Rey  de  Aragón 
luego  leer  en  presencia  de  los  embaxadores  del  Rey, 
la  qual  carta  hacia  mención  de  los  beneficios  é  ayu- 
das é  mercedes  é  buenas  obras  quel  Rey  Don  Fer« 
nando,  padre  de  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é 
de  la  Reyna  su  madre,  é  del  é  de  sus  .Reynos  ha- 
blan recebido.  T  leida  la  carta,  el  Rey  de  Aragón 
dixo  á  los  embaxadores  algunos  sentimientos  que 
del  Rey  tenia ;  y  en  la  conclusión  les  dixo  quél  res- 
ponderla en  breve.  E  otro  dia  siguiente  el  Rey  de 
Aragón  mandó  llamar  á  los  embaxadores  del  Rey, 
y  en  presencia  de  todos  los  de  su  Consejo  les  dixo 
que  á  lo  que  decian  que  no  diese  favor  ni  ayuda 
al  Rey  de  Navarra,  ni  al  Infante  Don  Enrique,  sus 
hermanos,  en  las  cosas  quél  hiciese  contra  ellos  en 
BU  Reino,  é  quél  dexaría  de  hacer  guerra  á  él  é  á 
sus  Reynos ,  que  á  esto  respondía  quél  no  habia 
hecho  ni  entendía  hacer  cosa  que  fuese  en  perjui- 
cio é  derogación  del  Rey  de  Castilla,  en  favor  ó 
ayuda  de  otro  alguno ;  pero,  qne  él  no  podia  ni  de- 
bia f allescer  á  sus  hermanos  ni  á  otros  á  quien  fue- 
es  tenido  de  defender  é  ayudaré  dades  favor,  en  los 
casos  que  lo  debiese  é  pudiese  hacer  según  derecho 
divine  é  humano  é  debida  razón  é  ley  de  la  Parti- 
da ;  é  que  sobresté  era  aparejado  de  tratar  ó  dar 
tratadores,  y  entrar  en  buena  prática  brevemente 
sin  dilación  alguna.  E  que  si  los  embaxadores  otros 
medios  en  esto  entendían ,  que  los  moviesen ,  é  quél 
daría  de  su  Consejo  oon  quien  tratasen  en  ellos,  é 
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do  bnena  volantad  le  placería  de  coocordar  en 
aquellos  que  razonables  fuesen.  E  los  embazadores 
respondieron  que  ellos  no  tenían  mandamiento  del 
Rey  de  mover  ni  entrar  ni  hablar  de  otros  medios 
algunos ,  salvo  proponer  lo  qne  propuesto  habian 
é  haber  su  respuesta ;  é  pues  la  tenían,  le  podian  por 
merced  les  diese  licencia  para  se  volver  al  Rey  su 
señor.  El  Rey  de  Aragón  gela  dio,  y  ellos  se  volvie- 
ron en  Castilla,  é  hallaron  al  Rey  en  el  Real  de 
Arcos  donde  lo  habian  dexado. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Arcos  é  faé  poner  so  Real  cerca  de 
Hueru. 

Venidos  los  Enbaxadores  é  sabida  por  el  .Rey  la 
respuesta  del  Rey  de  Aragón,  el  Rey  se  partió  de 
Arcos  é  fué  poner  su  Real  cerca  de  Huerta ,  á  una  le- 
gua de  Hariza,  que  es  el  primero,  lugar  de  Aragón. 
Y  el  Condestable  entró  seis  leguas  en  el  Rey  no  de 
Aragón  con  mil  é  quinientas  lanzas ,  hombres  dar- 
mas  é  ginetes,  talando  é  quemando  lugares  é  todo 
lo  que  en  el  campo  halló  ;  é  tan  gran  temor  hubie- 
ron los  de  la  tierra,  que  llegando  el  Condestable  á 
Monreal,  que  es  lugar  é  fortaleza  que  se  pudiera  por 
algunos  días  defender,  especialmente  según  la  gen- 
te de  armas  que  en  él  estaba,  luego  se  le  dio  con 
pleytesia  que  dexase  salir  las  personas  del  lugar 
seguras ;  el  qual  trato  hizo  un  Doctor  suyo  que  se 
llamaba  Diego  González  Franco.  Y  el  Condestable 
dio  la  fortaleza  para  que  la  tuviese  por  el  Rey  á  un 
Caballero  de  su  casa  llamado  García  de  Ávila.  E  así 
anduvo  el  Condestable  algunos  días  destruyendo  é 
robando  algunos  pequefios  Iqgares  del  Reyno  de 
Aragón ,  entre  los  quales  destruyó  un  lugar  asaz 
bueno  qne  se  llamaba  Cetiva,  el  qual  lugar  tomó 
por  fuerza  do  armas ;  é  no  se  tomó  la  fortaleza,  que 
es  asaz  buena  de  calicanto  é  bien  torreada,  é  defen- 
dióse bien ,  como  quiera  que  no  se  pudiera  mucho 
defender  si  el  Condestable  tuviera  lugar  de  se  dete- 
ner allí.  Y  esto  hecho,  el  Condestable  se  volvió  al 
Real  del  Rey,  é  otro  día  siguiente  el  Rey  entró  en 
el  Reyno  do  Aragón,  é  con  él  los  que  se  siguen  :  el 
Condestable  de  Castilla  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
de de  Santistevan ;  Don  Fadrique,  Almirante  mayor 
de  Castilla  ;  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de 
Santiago ;  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Medina- 
celí ;  Don  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de  Calairava; 
Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara; 
Don  Gutier  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falencia; 
Don  Juan  de  Cerezuela,  Obispo  de  Osma ,  hermano 
del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna;  Pedro  de  Ve- 
lasco,  Camarero  mayor  del  Rey;  Pedro  Destúfiiga, 
Justicia  mayor  do  Castilla;  Pero  Manrique,  Adelan- 
tado de  León  ;  Garcifemandez  Manrique,  Conde  de 
Castañeda.  Serían  esta  gente  que  con  el  Rey  eatró 
mas  de  diez  mil  honbres  darmas,  é  ginetes  é  peones  ^ 
sesenta  mil  é  mas,  según  páreselo  por  los  alardee 
que  se  hicieron.  A  la  qual  ninguna  otra  resistencia 
se  hizo,  salvo  qne  se  despoblaron  todos  los  lugares 
i^  la  frontera  ^ue  no  eran  def endederos ,  é  se  pu- 
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sieron  en  las  fortalezas  é  Ingafea  grandes  donde  al- 
zaron todas  las  viandas.  El  Rey  asentó  sn  Real  so- 
bre Hariza,  qne  es  lugar  asaz  fuerte  é  tiene  bnen 
castillo  y  enmontado  asaz ;  é  como  los  de  la  vUlt 
vieron  asentar  el  Real  del  Rey,  los  mas  dellos  se 
subieron  á  la  fortaleza,  é  luego  el  Bey  mandó  con- 
batír  la  villa ,  donde  se  prendieron  algunos  de  los 
que  quedaron  pensando  poder  defenderla,  é  los 
otros  se  subieron  al  castillo,  é  la  mayor  parte  de  U 
villa  fué  quemada. 

CAPÍTULO  xxvm. 

De  como  el  Re>se  detUTO  en  Hoerta  pensando  qne  los  Rejesie 
Aragoo  é  Navarra  qqerriaD  venir  á  le  dar  la  batalla. 

El  Rey  se  detuvo  allf  pensando  qne  porque  sns 
oficiales  de  armas  habían  requerido  de  sn  parte  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  que  lo  esperasen 
donde  quiera  que  los  alcanzase,  é  allí  los  habian  ha- 
llado, que  por  aventura  le  querrían  venir  allí  á  dar 
la  batalla;  é  desque  vido  que  no  venian  y  estaban 
en  Calatayud,  hubo  su  acuerdo  con  todos  los  Gran- 
des que  allí  estaban  é  oon  los  otros  de  sa  Consejo, 
para  ver  si  les  páresela  si  sería  bien  de  ir  cercar  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  ó  de  poner  el  cerco 
sobre  algunas  otras  cibdades  ó  villas  de  sus  Rey- 
nos,  ó  qué  les  páresela  que  debía  hacer.  En  el  Con- 
s^'o  hubo  muy  diversas  opiniones,  bien  tantas 
quanto  eran  diversas  las  voluntades  de  los  4)ae  en 
el  Consejo  estaban.  E  finalmente  los  mas  acordaron 
que  lo  que  al  Rey  cumplía  era  volver  en  sn  Reyoo 
é  sosegar  los  escándalos  que  en  él  estaban  comen- 
zados, é  aparejar  todo  lo  necesario  para  el  afto  re- 
ñidero entrar  en  los  Reynos  de  Aragón ,  asi  oon  pe^ 
trechos  é  artillerías  para  combatir,  como  con  foroi- 
miento  de  muchas  viandas ,  porque  los  Reynofi  de 
Aragón  son  muy  estériles,  é  convenia  llevar  todo 
lo  necesario  para  su  hueste,  é  que  asaz  bastaba  al 
Rey  haber  hecho  salir  de  sus  Reynos  á  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  á  mayor  priesa  qne  habían  en- 
trado, é  después  él  ser  venido  en  su  Reyno  é  hábi- 
les esperado  asaz  días  en  el  lugar  donde  creía  qB« 
habían  de  venir  á  darle  batalla,  é  haber  hecho  loi 
dafios  susodichos.  El  Rey  hubo  por  bien  este  Oon- 
sejo,  é  luego  otro  día  mandó  levantar  su  Retí ,  ¿ 
tomó  su  camino  para  Medinaceli  donde  mandó  ha- 
cer alarde,  en  el  qual  se  hallaron  siete  mil  hombra 
darmas  é  tres  mil  é  sebcientos ginetes ;  é  los  peones 
fueron  tantos,  que  no  hubo  contadores  que  bien  loa 
pudiesen  contar;  pero  es  cierto  qne  eran  mu  de 
cincuenta  mil.  E  aquí  hubo  el  Rey  nuevas  qaa  loi 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  hadan  gnerra  é 
robaban  toda  la  tierra  de  Extremadura. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  el  Conde  de  Benavente  Don  Rodrigo  Alosso  Piantri^ 
por  mandado  del  Rey  á  tomar  las  villas  é  Ingares  étí  li&i» 
Don^nriqne. 

Ta  es  hecha  mención  como  el  Rey  ante  qw  cb* 
irase  en  los  Reynos  de  Araron  habia  eo)biaJ<>  4 
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Don  Rodrigó  Alotiso  Pimdntel,  Conde  de  Benaven- 
te,  por  hacer  guerra  al  Infante  Don  Enrique  qne 
estaba  en  Ocafia.  E  como  quiera  qnel  Conde  tenía 
buena  gente,  no  era  tanta  para  que  pudieee  cercar 
al  Infante,  el  qual  en  Ocafia  tenia  trecientas  lanzas 
é  asaz  peones,  é  mas  el  favor  do  la  villa,  é  por  eso 
acordó  de  embiar  requerir  á  la  cibdad  de  Toledo  é 
á  Madrid  é  Guadalaxara  é  Illescas,  é  á  todos  los 
otros  lugares  comarcanos  que  le  embiasen  toda  la 
mas  gente  qne  pudiesen  Y  el  Conde  se  aposentó  en 
Tepes,  que  es  á  dos  leguas  de  Ocafia,  donde  le  vino 
asaz  gente  de  pié ,  pero  hombres  darmas  ni  ginetes 
ningunos,  porque  todos  estaban  en  la  guerra  con 
el  Rey  é  desde  alli  embió  requerir  al  Infante,  que 
le  pluguiese  dezar  aquella  villa  é  irse  á  otra  parte, 
pues  el  Rey  gelo  había  embiado  mandar.  El  Infan- 
te le  respondió  qne  no  sabia  porque  el  Rey  le  man- 
daba tomar  sus  lugares,  quél  nunca  le  había  deser- 
vido, é  si  había  salido  á  los  Reyes  sus  hermanos 
quando  vinieron  cerca  de  Hita,  que  lo  había  hecho 
por  servido  del  Rey  é  por  escnsar  el  dafio  qne  se 
pudiera  seguir  si  pelearan  con  el  Condestable  é  con 
los  otros  Caballeros  que  del  Rey  contra  ellos  iban; 
y  qne  en  esto  él  habia  mucho  trabajado,  é  creía  ha- 
ber hecho  al  Rey  gran  servicio  é  sefiálado  bien  á 
estos  Reynos  é  no  menos  á  los  de  Aragón.  E  porque 
otro  mal  ni  dafio  no  se  hiciese,  él  había  ido  con 
ellos  hasta  sor  salidos  del  Reyno,  é  que  luego,  se 
volviera  en  su  tierra  con  muy  entera  voluntad  de 
siempre  servir  al  Rey.  E  sobresté  el  Conde  le  repli- 
có las  razones  que  le  páraselo  que  contra  lo  dicho 
se  podían  decir.  T  en  estas  embazadas  estuvieron 
algunos  días ;  é  como  al  Infante  paresciese  que  esta 
villa  no  era  tal  donde  él  se  pudiese  defender,  acor- 
dó de  se  partir  deudo  é  llevar  consigo  á  la  Infanta 
Dofia  Catalina  su  muger,  é  con  toda  su  gente  arma- 
da é  ordenada  para  pelear,  porque  sabía  quel  Con-- 
de  de  Benavente  estaba  á  medía  legua  dende  con 
mucha  mas  gente  que  la  quél  tenía ;  é  algunos  de- 
cían quel  Conde  no  hizo  lo  que  debía  en  no  pelear 
con  el  Infante,  mayormente  teniendo  mucha  ven- 
taja de  gente ,  ¿  los  quales  el  Conde  respondía  quel 
Rey  no  le  habia  mandado  pelear  con  el  Infante, 
mas  solamente  tomarle  sus  lugares.  E  luego  como 
el  Infante  salió  de  Ocafia ,  el  Conde  de  Benavente 
entró  en  ella ,  é  luego  se  le  díó  sin  contradícion  al- 
guna; el  qual  tiró  los  Oficiales  quo  ende  estaban 
por  el  Infante,  é  puso  otros  por  el  Rey.  El  Infante 
estuvo  poco  en  Velez,  é  dende  se  partió  con  su  mu- 
ger la  Infanta,  é  se  fué  4  Segura  por  ser  muy  gran 
fortaleza  y  en  tierra  estrecha  para  ser  cercada.  Y 
el  Conde  le  siguió  pensando  poder  haber  del  ase- 
gurauza,  lo  qual  no  pudo  acabar;  y  estuvo  algunos 
días  en  aquella  comarca,  é  púsose  muy  corea  de  la 
villa  donde  hubo  muchas  escaramuzas  entre  los  del 
Infante  ó  del  Conde,  en  qne  murieron  algunos  así 
de  la  una  parte  como  de  la  otra.  T  el  Infante  so 
partió  de  allí  para  Traxillo,  é  dexó  allí  con  la  In- 
fanta á  Don  Martin  Galos,  Obispo  de  Coria,  é  algu- 
nos otros  Ofíciaíes  de  su  casa  de  quien  mucho  con-  I 
fia^a.  El  Conde  dexó  de  su  gente  dannas  en  algunos  i 
Cr.-II, 
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lugares  cerca  de  Segura  para  que  hiciesen  guerra  á 
los  qne  en  Segura  estaban  como  á  rebeldes  contra 
el  Rey,  mandando  qne  captivasen  é  prendiesen  é 
matasen  á  los  que  pudiesen,  é  no  consintiesen  me-* 
ter  viandas  ni  otras  provisiones  A  la  villa  é  castillo 
de  Segura.  Y  el  Conde  se  fué  para  tierra  de  Truxi- 
Uo,  donde  el  Infante  era  ido,  por  resistir  los  dafios 
que  quisiese  hacer  en  la  tierra  del  Rey. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  como  el  Rey  estando  en  el  Real  de  Medlnaeeli,  ordenó  loa  Ca- 
piunes  qne  debían  quedar  en  las  fro oleras  dé  Araron  é  Na- 
farra. 

£1  Rey  estuvo  cinco  ó  seis  días  en  el  Real  do 
Medinaceli,  donde  hubo  su  consejo  de  los  Caballe- 
ros, Capitanes  é  gente  de  armas  que  debía  dexar  en 
las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra.  E  todos  acor- 
daron que  era  necesario  de  asf  se  hacer,  pero  nin- 
guno se  ofresda  á  quedar  ende,  porque  tenían  ana 
gentes  trabajadas  de  la  guerra  pasada ;  y  el  Condes- 
table desque  vido  que  ninguno  se  ofrescia  á  tomar 
el  cargo  de  la  frontera,  díxo  al  Rey :  «  Seflor,  suplico 
á  Vuestra  Sefioria  que  quiera  dar  á  mí  el  cargo  de 
las  fronteras,  especialmente  de  los  Reynos  de  Ara- 
gón, que  con  el  ayuda  de  Dios* y  vuestra,  con  loa 
Caballeros  y  Escuderos  de  mi  casa  yo  entiendo 
darle  buena  cuenta  dello.»  £1  Rey  gelo  agradesció, 
é  díxo:  «Que  bien  cierto  era  del,  pero  que  por  dos 
cosas  no  convenia  de  asi  se  hacer: "la  una,  porque 
su  gente  de  armas  habia  mas  trabajado  que  ningu- 
na otra  de  los  Grandes  quo  en  su  hueste  estaban, 
por  haber  venido  á  la  guerra  algunos  días  ante  que 
los  otros ;  la  otra,  por  ser  su  merced  queria  que 
continuamente  anduviese  con  él  por  haber  su  con- 
sejo en  las  cosas  que  hacer  le  cumplían.»  El  Con- 
destable respondió:  a  Qne  por  el  trabajo  suyo  ni  de 
su  gente  Sñ  Sefioria  no  lo  dexase,  que  quanto  máa 
trabajoso  este  cargo  le  fuese,  tanto  mayor  merced 
le  baria  en  gelo  enoomendarv :  el  Rey  todavía  gelo 
devedó,  é  ordenó  los  fronteros  en  esta  guisa.  En  la 
frontera  de  Navarra  ordenó  quo  fuese  Capitán  Pe- 
dro de  Velasco,  su  Camarero  mayor,  con  seisoientaa 
lanzas  é  mil  peones,  y  estuviese  en  Alfaro  ó  en 
qualquier  otro  lugar  quél  entendiese  qne  mejor  po- 
día estar.  E  mandó  que  ífiigo  López  de  Mendoza, 
Sefior  de  Hita  é  de  Boytr.ago,  estuviese  en  Agreda 
con  trecientas  lanzas  é  seiscientos  peones ;  y  en  Re- 
qnena  mandó  que  estuviese  Fernán  Alvarez  de 
Toledo,  Sefior  de  Valdecomeja.  En  el  Reyno  de 
Murcia  que  fuese  Capitán  Alonso  *  lafiez  Faxardo, 
Adelantado  de  Murcia.  E  luego  mandó  el  Rey  á 
los  dichos  Capitanes  que  diesen  sus  peticiones  de 
las  cosas  que  con  el  I(ey  habían  delibrar,  é  los  man* 
daria  luego  despachar  porque  luego  se  fuesen  á  sus 
fronteras  como  ya  estaba  ordenado.  A  este  Real 
vinieron  al  Rey  dos  Oficiales  de  armas  de  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra ,  por  haber  salvo  conduto 
para  ciertos  embaxadores  que  los  dichos  Reyes  en* 
tendían  de  embiar,  é  díógelo  el  Rey  por  veinte  días* 
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de  Almasan,  el  qaal  dentro  en  diez  di«8  foi  «lU 
traído  é  puesto  en  poder  de  Fernán  Peres. 


Como  el  Rey  se  partió  para  PeQaflel  despaes  de  haber  ordenado 
los  Capitanes  goe  hablan  de  qaedar  en  las  fronteras  de  Araron 
é  Navarra. 

Ordenados  los  Capitanes  é  gentes  qae  habían  de 
qaedar  en  las  fronteras  d^  Aragón  é  Navarra,  é 
partida  toda  la  otra  gente  de  armas  é  peones  para 
sus  tierras,  el  Roy  partió  del  Real  de  Mcdinaceli  é 
tomó  su  camino  para  Pefiafíel ,  por  quanto  el  casti- 
llo estaba  aun  por  el  Rey  de  Navarra,  c  fuese  por 
Sigüenza  por  mandar  despachar  algunas  cosas  que 
aun  no  habian  despachado  los  que  ahi  había  man- 
dado quedar  de  su  Consejo.  T  en  este  lugar  mandó 
el  Rey  á  Pero  Suarez  de  Toledo,  hermano  de  Garci- 
alvarez,  Sefior  de  Oropesa,  que  estuviese  en  la  fron- 
tera de  Requena  con  cient  gtnetes ,  Pero  Suarez  se 
3SCUSÓ  mucho  de  ir  allá;  el  Roy  todavía  lo  porfío: 
él  todavía  se  escusó  tanto  quel  Rey  hubo  del  gran- 
de enojo  é  mandólo  prender,  é  quedó  así  preso  en  el 
castillo  de  Sigñenza,  y  el  Rey  se  partió  para  Pefta- 
fíel,  é  acordó  de  embiar  una  persona  de  quien  fíaba 
al  Alcayde  del  castillo,  por  saber  si  lo  entregaría  al 
Rey,  y  el  Alcayde  respondió  que  lo  no  entregaría 
apersona  del  mundo  salvo  al  Roy  de  Navarra,  á 
quien  tenia  hecho  pleyto  é  omenago  por  él.  E  des- 
quol  Rey  llegó  á  cinco  leguas  de  Pefiafíel,  mandó 
ai  Doctor  Diego  Rodríguez  de  Valladolid  con  sus 
cartas  é  sobrecartas  ir  para  el  Alcayde  del  castillo, 
que  llamaban  Gonzalo  Gómez  de  Zumel,  que  era  un 
buen  Caballero,  mandándole  que  entregase  el  casti- 
llo al  Rey,  el  qual  gelo  demandó  por  parte  del  Rey. 
El  se  escusó  diciendo  que  lo  no  debia  dar  ni  da- 
ría, salvo  al  Rey  do  Navarra  á  quien  tenia  hecho 
pleyto  menagc  por  él.  £1  Doctor  le  respondió  quél 
bien  sabia  ó  debía  saber  que  no  se  podía  ningún 
pleyto  menage  hacer  por  fortaleza  alguna  del  Rey- 
no  sin  salvar  de  acoger  al  Rey  su  sefior  soberano 
ayrado  ó*  pagado,  con  pocos  ó  con  muchos,  y  en 
qualquiera  manera  que  le  demandase ,  é  que  el  se- 
fior de  la  fortaleza  que  sin  esta  condición  la  daba, 
y  el  que  la  rescebia,  erraban  al  Rey  gravemente ;  é 
qae  por  eso  él  no  tenia  escusacion  alguna  para  no 
entregar  la  fortaleza  al  Rey,  é  mirase  bien  quanto 
en  esto  le  iba,  é  no  quisiese  mancillar  á  sí  é  á  su  lí- 
nage ;  sobre  lo  qual  pasaron  muchas  hablas  entrel 
I>octor  y  el  Alcayde.  Y  hechos  por  el  Doctor  todos 
los  actos  que  en  tal  caso  convenían ,  certifícando 
que  si  no  entregase  la  fortaleza,  quel  Rey  lo  daría 
por  traidor,  lo  qual  visto  por  el  Alcayde  é  tomados 
los  testimonios  que  le  paresció  que  le  cumplían  para 
guarda  de  su  honra,  abrió  las  puertas  del  castillo  al 
Rey,  é  rescibiólo  con  la  reverencia  que  debia.  Y  el 
Rey  vista  la  fortaleza  ser  muy  buena  y  en  muy 
buena  comarca,  dio  la  tenencia  dolía  al  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna,  el  qual  hizo  por  ella  pley- 
to menage  al  Rey,  é  dióla  á  Fernán  Pérez  de  Ules- 
cas,  Maestresala  del  Rey.  Y  el  Rey  mandó  traer  allí 
al  Duque  de  Arjon<i  porque  estuviese  ende  preso  á 
buen  reoabdo ;  el  qui^l  tenía  Mendosa  en  la  su  villa 


CAPÍTULO  XXXII 

De  como  el  Rey  fué  certificado  qael  Infaste  Don  Pedro  babii  to- 
mado clerUs  mercaderías  á  mercaderes  extranjeros,  é  lo  fiel 
Rey  sobrello  hizo. 

Estando  el  Rey  en  Pefiafíel,  le  fué  dicho  quel  In- 
fante Don  Pedro  estaba  en  Medina  del  Campo,  é 
había  tomado  ciertas  mercaderías  á  mercaderes  ex- 
tranjeros sin  gelas  haber  pagado.  Sobr^  lo  qual  el 
Rey  embló  á  él  un  Caballero  de  Toro  llamado  Garci 
Alonso  de  Olloa^  haciéndole  saber  como  al  Rey  ha- 
bía seydo  quexado  por  aquellos  mercaderes  de  li 
ropa  que  les  había  tomado,  é  que  le  rogaba  é  man- 
daba que  luego  lo  satisficiese,  sobre  lo  qual  este 
Caballero  díxo  muchas  cosas  al  Infante  por  lo  so- 
segar é  atraher  al  servicio  del  Rey.  El  Infante  res- 
pondió diciendo  quél  no  había  tomado  cosa  alguna 
contra  voluntad  de  los  mercaderes,  ante  las  cous 
que  había  tomado  las  había  dellos  comprado  para 
gelas  bien  pagar,  é  que  su  voluntadjera  de  bien  ser- 
vir al  Rey ;  é  que  por  entonce  se  iba  á  Alba  de  Liste 
que  era  suya ,  por  holgar  ende  algunos  días.  T  el 
Infante  se  ofrescfó  mucho  al  servicio  del  Rey;é 
asi  Garcí  Alonso  se  partió  del,  é  se  volvió  al  Rey  c 
le  hizo  relación  de  todo  lo  que  con  el  Infante  Don 
Pedro  había  pasado ;  el  qual  llegó  á  Alba  de  Liste  é 
detúvose  ende  muy  poco,  é  fuese  á  Truxillo  para  el 
Infante  Don  Enrique  su  hermano. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

De  como  al  Rey  vinieron  nocvas  de  los  males  é  dallos  qael  Isran- 
te  Don  Knriqtic  hacía  en  la  tierra  de  Eitremadora,  é  de  codo 
el  Infante  Don  Pedro  so  hermano  era  junto  con  él. 

Estando  el  Rey  en  Pefiafíel  vinieron  las  nuevas 
mas  avivadas  de  los  dafios  y  males  que  la  gente  del 
Infante  Don  Enrique  hacia  en  toda  Extremadura,  é 
de  como  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano  era  ya 
junto  con  él.  E  como  quiera  quel  Conde  de  Bena- 
vente  allá  estaba,  no  tenia  tanta  gente  con  que  pu- 
diese resistir  á  los  dichos  Infantes  ó  á  sus  gentes , 
que  eran  muchas  mas  que  la  suya ;  de  lo  qual  el 
Rey  hubo  gran  sentimiento,  é  quisiera  ir  allá  por  su 
persona ;  pero  no  le  convenía  partir  de  cerca  de  las 
fronteras  de  Aragón  é  Navarra.  Y  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna,  visto  el  trabajo  en  que  el  Rey 
estaba,  díxo  a)  Rey,  que  siá  Su  Merced  pluguiese^ 
que  él  iría  de  buena  voluntad  á  aquella  tierra,  é  ha- 
ría todo  lo  que  pudiese  porque  no  rescibiesen  dafio. 
Al  Rey  plugo  mucho  de  lo  oír ,  é  agradesciógelo 
mucho,  é  túvogelo  en  servicio,  é  mandóle  que  luego 
lo  pusiese  en  obra ;  y  el  Rey  le  mandó  di^r  sus  po- 
delres  bastantes  é  sus  cartas  de  creencia  según  en 
tal  caso  se  requería ,  y  ombió  mandar  á  los  Maestres 
de  Calatrava  é  Alcántara  porque  estaban  en  aqué- 
lla comarca,  que  le  diesen  cada  cient  hombres  de 
armas.  E  asimesmo  embió  á  mandar  á  Don  Pero 
Ponoe  de  L^qb,  Gtefior  de  Marohwa,  é  á  Diego  de 
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libera ,  AdelanUdo  del  Ándalnoía ,  qne  embiasen  al 
Condestable  los  ginetes  qne  él  les  embiase  deman- 
dar. E  asi  el  Condestable  se  partió  de  Pefiafiel  ante 
qnel  Bey  dende  partiese ,  con  treinta  cavalgadnras 
para  Bscalona,  é  dende  mandó  llamar  de  su  gente 
la  qne  entendió  qne  le  cnmplia.  E  tomó  dinero  de  su 
cámara  para  pagar  sueldo  á  la  gente,  porque  de  los 
recabdadores  no  se  pudiera  haber  tan  presto ;  é 
partióse  de  Escalona  con  la  gente  qne  le  era  veni- 
da, é  dende  se  f  oé  á  Cibdad-Beal  donde  esperó  cua- 
tro ó  cinco  dias  la  gente  que  le  habla  de  venir.  7 
escribió  muy  afincadamente  al  Andalnoia  para  que 
le  embiasen  los  ginetes  ;  y  embió  requerir  á  los  re- 
cabdadores del  Rey  que  le  embiasen  luego  dinero 
para  sueldo ;  y  escribió  á  Toledo  é  á  Talavera  que 
le  embiasen  ballesteros  de  la  Hermandad.  £  iban 
con  el  Condestable  Dotí  Alvaro  de  Luna,  el  Aádelan- 
tado  Alonso  Tenorio,  é  Juan  Ramírez  de  Guzman, 
Comendador  mayor  de  Calatrara ,  que  eran  buenos 
Caballeros  é  hombres  diestros  en  la  guerra. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  entró  en  Castilla  é  tomó  por  faeru  la 
Tilla  é  castillo  de  Deza  é  los  castillos  de  Clria  é  BoroTla,  y  el 
cMiillo  de  Bozmediano  qne  le  faé  Tendido  por  el  Alcayde. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón  fué  certificado 
qne  la  villa  de  Deza  estaba  á  mal  recabdo,  é  trasno- 
chó desde  Callitayud  con  hasta  mil  hombres  de  ar- 
mas é  dos  mil  peones  %  é  mandó  llevar  escalas  é  otros 
pertrechos  para  combatir.  £  tan  sin  sospecha  llegó 
en  amanesciendo  á  la  villa ,  que  ante  que  los  veci- 
nos della  se  pudiesen  ayudar  de  las  armas,  la  villa 
fué  tomada.  Y  el  castillo  se  combatió  de  tal  manera, 
qne  en  el  mesmo  dia  sv  tomó  llevando  captivos  to- 
dos los  moradores  así  christianos  como  moros ;  y 
metieron  la  villa  á  sacomano,  é  quemaron  é  derriba- 
ron algunas  casas.  T  en  esta  entrada  tomó  el  Rey 
do  Aragón  el  castillo  de  Bozmediano  por  maldad 
del  Alcayde  que  gelo  vendió  por  dineros.  E  tomó 
asimosmo  los  castillos  de  Ciria  é  Borovia,  é  mandó 
soltar  todos  los  Chijstianos  que  habia  llevado  pre- 
sos de  Deza  con  que  no  se  volviesen  á  ella ;  y  llevó 
consigo  todos  los  Moros.  £  llegó  á  Serón ,  é  anduvo 
por  algunos  otros  lugares  de  tierra  de  Soria  hacien- 
do mucho  mal  é  dafio ;  é  créese  que  llevó  mas  de 
diez  mil  cargas  de  trigo  y  cevada,  é  muchos  mue- 
bles é  ganados  de  los  vecinos  de  aquella  tierra.  E 
después  que  hubo  estado  cinco  dias  en  este  Rey  no, 
volvióse  á  Calatayud.  El  Rey  estando  en  Pefiafiel 
supo  desta  entrada  que  el  Rey  de  Arftgon  habia  he- 
cho ,  de  que  hubo  grande  enojo,  especialmente  por- 
que se  hizo  engañosamente ;  é  por  esto  se  le  acre- 
centó al  Rey  mas  la  voluntad  de  hacer  la  guerra  en 
Aragón,  é  de  proceder  contra  el  Rey  de  Navarra  é 
contra  el  Infante  Don  Enrique  sus  hermanos.  E  lue- 
go escribió  sus  cartas  á  Pedro  de  Velasco  é  Ifiigo 
Lopes  de  Mendoza ,  é  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo  é 
Alonso  lafiez,  Adelantado  de  Murcia,  é  á  todos  los 
otros  Capitanes  que  hablan  de  estar  en  las  fronte* 
ras,  haciéndoles  ai^ber  lo  qnel  R^  de  Aragón  habia 
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hecho,  y  el  enojo  quél  tenia  por  ellos  no  estar  ya  en 
las  fronteras  como  les  era  mandado.  Mandóles  que 
sin  tardanza  alguna  se  fuesen  para  ellas,  é  hiciesen 
todo  el  mal-  é  dafio  *que  pudiesen  en  los  Reynos  de 
Aragón  é  Navarra.  E  luego  el  Rey  hizo  merced  de 
todos  los  maravedises  quel  Rey  de  Navarra  é  la 
Reyna  su  muger  y  el  Príncipe  de  Viana  su  hijo  y 
el  Infante  Don  Enrique  del  tenían  así  en  tierra  y 
merced  é  mantenimiento,  como  en  otra  qualquier 
manera,  al  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo,  para  que 
él  los  repartiese  por  algunos  Perlados  é  Caballeros 
que  le  hablan  servido  en  la  guerra ,  é  para  hacer 
emienda  é  algunos  de  los  que  vivian  con  el  Rey  de 
Navarra  é  con  el  Infante,  é  se  partieran  dellos  por 
servicio  del  Rey.  T  esto  hecho,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos  para  dar  orden  en  las  cosas  de  la  guerra.  £ 
Pedro  de  Velasco  no  fué  tan  presto  como  el  Rey 
quisiera  para  su  frontera,  épor  eso  fué  áella  el 
Adelantado  Pero  Manrique  su  suegro,  y  estuvo  en- 
de algunos  dias,  é  tomó  un  castillo  de  Navarra  que 
se  llamaba  Asa,  en  que  estaban  quince  hombres,  los 
quales  trabajaron  por  le  defender,  é  á  la  fin  diéronsp 
á  pleytesía  que  los  dexase  ir  con  lo  que  tenían. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Del  eensejo  qnel  Rey  Don  Joan  hnbo  en  Borgos  para  las  eosas 
qne  habia  menester  para  hacer  la  goerra  á  los  Rejnot  de  Ara- 
gón 6  Nafarra. 

Estando  el  Rey  en  Burgos  hubo  consejo  de  las 
cosas  que  eran  necesarias  para  hacer  lá  guerra  en 
el  afio  venidero  en  los  Reynos  de  Aragón  y  Navar- 
ra ;  é  acordóse  que  eran  menester  ocho  mil  hombres 
de  armas  é  tres  mil  ginetes,  é  quarenta  mil  hombres 
de  pié ,  é  que  oonvenia  llevar  cient  mil  cargas  de 
pan,  trigo  é  cevada,  é  otras  tantas  de  vino,  é  hacer 
engefios  é  lombardas  é  truenos  é  bastidas  y  escalas, 
y  otros  muchos  pertrechos  que  eran  menester  para 
conquistar  lugares,  é  por  la  mar  flota  en  que  hubie- 
se veinte  galeas  é  treinta  naos  é  quatro  carracas  é 
algunos  otros  navios  pequéfios.  T  hecha  la  cuenta 
por  los  Contadores,  se  halló  que  para  seis  meses  de 
sueldo  á  la  dicha  gente,  é  para  todas  las  otras  cosas 
que  dichas  son,  qué  eran  menester  cient  cuentos  6 
mas.  Sobre  lo  qual  habidos  muchos  consejos,  se 
acordó  quel  Rey  mandase  labrar  moneda  en  tres  ó 
en  quatro  casas  donde  era  costumbre  de  se  labrar, 
porque  en  el  Reyno  habia  poca  moneda  de  la  que  el 
Rey  Don  Enrique  su  padre  habia  labrado,  y  era  mu- 
cha sacada  del  Reyno ,  especialmente  para  el  Reyno 
de  Portugal  fundida,  de  que  este  Reyno  resoibió 
gran  dafio,  y  el  Rey  habría  mas  presto  dinero  para 
tan  gran  gasto  como  le  convenia  hacer.  E  para  esto 
podría  haber  plata  prestada  de  muchas  partes  de 
sus  Reynos  donde  no  se  podría  haber  moneda,  para 
lo  quál  era  bien  que  Su  Sefioría  embiase  demandar 
plata  prestada  á  las  principales  Iglesias  é  Moneste- 
rlosdestos  Reynos,  é  algunos  Perlados  é  á  otras 
personas  singulares  de^uien  creían  se  podría  bien 
haber.  Lo  qual  el  Rey  hubo  por  buen  consejo,  é 
miwdó  labrar  moneda  en  Burgos  jr  en^SorlUa^  é  )n« 
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fuese  la  moneda  de  blancas  de  la  loy  é  peso  y  talla 
é  precio  do  las  otras  blancas  que  á  la  sazón  corrian, 
quel  Bey  Don  Enrique  su  padre  mandó  labrar.  E 
mandó  arrendar  las  costas,  las  ((uales  se  arrendaron 
quel  Rey  diese  diez  marayedís  á  los^arrendadores  de 
las  casas  por  cada  marco  de  blancas  que  biciesen,  é 
púsose  asi  todo  en  obra.  Para  lo  qual  el  Rey  ordenó 
personas  d^  su  casa  asi  eclesiásticas  como  seglares, 
para  que  fuesen  demandar  con  sus  cartas  graciosas 
estos  emprestidos,  no  solamente  á  las  iglesiaJB  y 
monesterios,  mas  á  algunas  cibdades  é  villas  de  sus 
RéynoB,  é  aun  algunas  personas  singulares  dellos, 
haciéndoles  saber  la  necesidad  en  que  estaba,  é  cer* 
tiñcándoles  que  serian  bien  pagados  de  lo  que  asi 
le  prestasen  á  los  tiempos  que  fuese  acordado  por 
las  personas  que  él  habia  ordenado  para  rescebir 
•este  emprestido,  las  quales  desde  Burgos  cada  uno 
se  partió  para  donde  el  cargo  le  fué  dado.  E  asimes- 
mo  alli  se  ordenó,  que  porque  al  Rey  eran  debidas 
algunas  grandes  sumas  de  mararedis  por  sus  Teso- 
reros é  Recabdadores ,  en  que  habia  mas  de  ocho 
afios  que  se  hablan  dado  para  ello  Cogedores ,  en 
que  se  habia  mucho  gastado  é  ningún  buen  fruto 
dello  habia  salido,  que  se  arrendasen  las  albaquias 
de  todo  lo  que  al  Rey  era  debido,  é  así  se  pusiese  en 
obra,  de  que  se  hubo  asaz  gran  suma  de  dinero. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  eomo  dos  oflelales  damas  de  los  Rejes  d«  Aragón  óNanm 
vinieron  al  Rey  Don  Joan  estando  en  Burgos,  i  le  demandar 
salvo  conducto  para  ciertos  enbaxadores  dé  los  dichos  Reyes. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
de  Aragón  habia  embiado  dos  oficiales  de  armas 
al  Rey  á  le  demandar  seguro  para  los  Embaxadores 
que  el  Roy  de  Aragón  le  habia  de  embiar,  el  qual 
gelo  otorgó  por  veinte  dias,  é  los  embaxadores  ja- 
mas vinieron.  Y  en  este  medio  tiempo  el  Rey  de 
Aragón  hizo  la  entrada  de  que  ya  es  hecha  men- 
ción. Y  estando  el  Rey  asi  en  Burgos,  los  oficiales 
de  armas  del  Rey  de  Aragón  vinieron  á  demandar 
seguro  al  Rey  de  parte  del  Rey  de  Aragón  é  de  Na- 
varra para  ciertos  embaladores  que  querían  embiar, 
y  el  Rey  no  gelo  quería  dar  por  el  grande  enojo  que 
tenia  de  lo  pasado.  E  fuéle  suplicado  por  los  de  su 
Consejo,  que  todavia  le  pluguiese  de  darle  seguro; 
y  el  Rey  lo  dio  por  ciertos  dias,  y  embió  á  Pero 
Carrillo  de  Huete,  su  Halconero  mayor,  para  que  vi- 
niese con  ellos  desde  que  entrasen  en  sus  Reyííos  ; 
los  quales  no  tardaron  de  venir,  é  hallaron  al  Rey 
en  Miraflores  cerca  de  Burgos.  E  los  Embajadores 
del  Rey  de  Aragón  fueron  Don  Juan  de  Luna  é  Me- 
sen Berenguel  de  Vardaxi ;  é  los  del  Rey  de  Navar- 
ra fueron  Mosen  Pierres  de  Peralta  y  el  Abad  de 
Ronces  valles ,  é  un  Doctor  que  deoian  Mosen  Juan 
de  Lozana.  El  Rey  les  mandó  asignar  audiencia,  ó 
desque  llegaron  al  Rey  besáronle  las  manos  con  la 
reverencia  al  Rey  debida  sin  saludes,  é  diéronle 
dos  cartas  mensageras  de  lof  Royes.  E  Don  Juan  de 
Luna  dixo  al  Rey  que  sus  señores  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  los  embiaban  á  Su  Sefioria  por  le  de- 


cir algunas  cosas,  é  que  pluguiese  á  Su  Merced  de 
les  asignar  tiempo  é  hora  paralas  proponer.  El  Bey 
respondió  que  se  volviesen  al  aldea  donde  estaban 
aposentados,  hasta  que  les  embiase  á  decir  quando 
viniesen ,  é  Iticiéronle  asi.  E  dende  á  tres  dias  el 
Rey  los  embió  á  llamar,  é  venidos ,  estando  el  Rey 
asentado  en  su  silla,  presentes  los  de  su  Consejo , 
mandó  poner  tres  bancos ;  el  uno  enfrente  del,  don- 
de se  asentasen  los  embaxadores  ,  é  otros  dos  á  los 
lados  en  que  se  asentaron  los  de  su  Consejo.  E  todos 
asi  asentados,  levantóse  el  Doctor  de  Aragón  é  pow) 
las  rodillas  en  tierra  por  hablar  asi,  y  el  Rey  le 
mandó  que  se  asentase,  y  él  lo  hizo.  E  dixo  al  Rey 
que  bien  sabia  Su  Sefioria  como  al  tiempo  quél  em- 
biara  al  Obispo  de  Palencia ,  é  á  Mendosa,  Sefior  de 
Almazan,  por  sus  embaxadores  al  Rey  de  Aragón, 
su  selor,  entre  otras  cosas  que  el  Rey  de  Aragón 
les  dixera ,  que  si  en  algunos  medios  entendian  ha- 
blar para  estos  hechos  de  la  guerra,  tomándose  to- 
das las  cosas  en  el  primero  estado  que  estaban  an- 
tes que  se  comenzaselí,-  que  él  daría  personas  de  sn 
Consejo  con  quien  se  tratasen ,  porque  dende  sa- 
liese alguna  buena  conclusión  por  donde  cesase  la 
guerra.  A  lo  qual  los  embaxadores  respondieran 
que  no  habían  mandamiento  del  Rey  de  tratar  en 
medios  ni  en  otras  cosas,  salvo  en  aquello  que 
propuesto  babian.  £  dixo  que  por  tratar  de  estos 
medios  si  algunos  habia ,  los  embiaran  los  Reyes  á 
Su  Sefioria ;  é  por  ende ,  que  si  Su  H^ced  entendía 
que  se  hablase  é  se  tratase  en  ello,  que  ellos  traían 
poderes  bastantes  délos  Reyes  sus  sefiores  para  ello, 
é  aun  para  concluir  é  firmar  qnalesqnier  cosas  que 
con  ellos  se  concordasen.  El  Rey  les  respondió  qne 
habia  bien  oído  y  entendido  lo  que  habían  dicho,  é 
que  vería  en  ello  é  les  respondería ,  é  que  le  páres- 
ela que  lo  que  habían  dicho  por  palabra  gelo  habían 
de  dar  por  escrípto.  E  asi  los  embaxadores  se  vol- 
vieron á  su  aposentamiento. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

De  como  el  Rey  Don  Jaan  dló  diputados  para  qne  hablasen  roa 
los  embaudores  á  Don  Gatier  Gómez,  Obispo  de  Palfneia, é I 
los  Doctores  Periafiez  ¿  Diego  Rodrigaei. 

Los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón  é  de  Navar- 
ra embiaron  al  Rey  por  escrito  lo  qne  habian  dicho 
por  palabra.  Sobre  lo  qual  el  Rey  hubo  su  Consejo, 
é  acordóse  que  diese  personas  que  en  esto  hablasen 
con  los  embaxadores,  los  quales  fueron  Don  Gatier 
Gómez  de  Toledo ,  Obispo  de  Palencia,  é  los  Docto- 
res Periafiez  é  Diego  Rodríguez.  E  otro  día  siguien- 
te ayuntáronse  los  Deputados  por  el  Rey,  é  habla- 
ron cerca  de  lo  contenido  en  el  escrípto.  E  los  em* 
baxadores  tenían  todavía  en  su  conclusión  qne  si 
algunos  medios  habia,  que  ellos  tenían  poder  por 
sus  partes  para  los  tratar  é  concertar.  £  que  los  De- 
putados por  el  Rey  los  moviesen  si  les  piada  ;  ios 
quales  respondieron  que  pues  ellos  venían  por  tra- 
tar en  medios ,  que  los  moviesen  ,  é  que  si  tales  fue- 
sen qite  razonablemente  se  debiesen  consentir,  qo^ 

al  Rey  placía  de  los  otorgar  :  é  sobresté  hubo  muy 
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grandes  pláticas  sobre  quien  moveria  los  medios,  y 
á  la  fin  no  se  concordaron. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  la  respuesta  qoel  Rey  áió  i  lot  embaladores  del  Rey  de  Ara- 
f os  é  de  Nanrra. 

Oídas  estas  cosas  por  el  Bey,  mandó  qne  los  em- 
bazadores  se  yolTiesen  á  su  aposentamiento ,  é  alli 
les  mandaría  responder.  Y  en  este  dia  embió  á  decir 
á  los  embaxadores,  qael  entendía  de  embiar  sus  em- 
baladores á  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra;  é 
con  esta  respuesta  los  embaxadores  se  volvieron  á 
Aragón. 

CAPITULO  XXXIX. 

Del  aidieneia  qoe  los  Embaladores  de  la  Reyoa  de  Nafarra  de- 
mandaron al  Rey  Don  Joan,  ¿  déla  respaesta  qoe  les  dló. 

Como  quiera  que  los  ^nbazadores  que  didio  ha- 
bernos de  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  traían 
una  embazada,  pero  los  embaxadores  del  Rey  do 
Navarra,  apartados  de  los  otros,  demandaron  otra 
audiencia  é  la  hubieron.  £  dixeron  al  Roy  de  parto 
de  la  Reyna  Dofia  Blanca,  que  ella  y  el  Príncipe  de 
Víana  Don  Carlos,  su  hijo,  rescebian  del  muy  gran- 
de agravio  en  la  guerra  que  hacía  contra  su  Rey  no, 
el  qual  ella  Leredara  del  Rey  Don  Carlos  su  padre, 
con  quien  el  Rey  tenia  paces  é  seguranzas  firmadas 
é  juradas  en  tal  manera  que  no  pedia  hacer  guerra 
contra  su  Reyno  sin  preceder  causa  justa ,  é  sin  so- 
brello  ser  ella  requerida,  é  determinada  la  guerra  ser 
justa  por  los  tres  Estados  del  Reyno  de  Castilla.  E 
que  como  la  Reyna  no  hubiese  errado  al  Rey  en  cosa 
alguna  por  lo  qne  el  Rey  de  Navarra  su  mando  ha- 
cia, que  rescebia  agravio  en  la  guerra.  Dixeron  ouo- 
si  que  el  Rey  no  podía  tomar  las  villas  é  lugares 
quel  Rey  de  Navarra  en  los  Reynos  de  Castilla  tenia, 
porque  eran  dadas  y  obligadas  á  la  Reyna  Doña 
Blanca  en  dote ;  ni  debían  ser  tirados  al  Príncipe 
de  Víana  los  maravedís  que  del  Rey  tenía,  pues  no 
le  había  errado  en  cosa  alguna ;  porque  el  Rey  de 
Navarra  en  el  tiempo  que  era  Infante ,  los  había  re- 
nunciado al  Príncipe  de  Víana,  su  hijo,  y  el  Rey  le 
proveyera  de  todos  ellos  por  sus  cartas.  Por  lo  qual 
principalmente  dixeron  que  venían  al  Rey  de  parte 
de  la  Reyna  de  Navarra  é  del  Príncipe  su  hijo,  como 
venia  de  parte  de  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  en 
uno  con  los  otros  embaxadores.  Por  ende  que  de 
su  parte  pedían  por  merced  al  Rey  que  les  prove- 
yese sobrello,  mandándoles  gualtdar  su  justicia.  El 
Rey  les  respondió  que  él  entendía  de  embiar  sus  em- 
baxadores, con  los  quales  responderla  no  menos  á 
la  Reyna  de  Navarra  é  al  Prínc^,  que  á  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  XL. 

De  la  res^esta  qoe  el  Rey  mandó  dar  4  los  Reyes  de  Aragos  ¿ 
de  Nayarra. 

E  oomo  quiera  qne  no  era  acordado  quales  habían 
de  ser  IfiB  embaxadores  qnel  Rey  había  de  embiafi 
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acordóse  la  respuesta  para  estas  dos  embazadas.  E 
quanto  á  la  embaxada  de  los  Reyes  acordóse  que 
dixesen  al  Rey  de  Aragón  é  de  Navarra  de  parte  del 
Rey,  qne  bien  considerados  los  grandes  cargos  que 
el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  su  padre ,  y  el  Rey 
de  Navarra  é  los  Infantes  sus  hermanos  tenían  del 
é  de  la  casa  de  Castilla,  por  muchas  mercedes,  gra- 
cias, honras  é  beneficios  qne  del  rescibieron  al  tiem- 
po que  eran  Infantes ,  é  sus  vasallos  é  naturales ,  é 
después  aquellas  olvidadas,  habían  atentado  de  ha- 
cer contra  él  é  contra  sus  Roynos  muchas  cosas  de- 
saguisadas en  su  gran  deservicio  é  perjuicio  de  su 
Real  persona  é  de  la  Corona  de  sus  Reynos ,  é  con- 
tra las  alianzas  é  confederaciones  quel  Rey  de  Na- 
varra por  sí  é  por  el  Rey  de  Aragón  con  poder  suyo 
bastante  firmara  é  jurara  con  muy  grande  afinca- 
miento é  afectuosa  petición  del  Rey  de  Aragón  é  su- 
ya que  á  él  hiciera  sobrello ;  é  como  después  pasados 
algunos  días  el  Rey  embiara  su  Embaxador  al  Rey 
de  Aragón  para  que  por  su  persona  los  firmase  é 
jurase,  é  no  lo  quisiera  hacer  teniendo  en  ello  algu- 
nas maneras  de  luengas  ;  eso  mismo  vista  la  entra- 
da que  en  sus  Reynos  hiciera  con  gentes  de  armas 
contra  su  voluntad ,  é  atentas  otras  muchas  cosas 
que  en  perjuicio  del  Rey  hicieron,  las  quales  eran 
manifiestas  á  todos  los  que  destos  hechos  habían  al- 
guna noticia,  é  aun  habiendo  respecto  á  quantas 
veces  el  Rey  había  procurado  la  paz  en  muchas  ma- 
neras ,  á  quel  Rey  de  Aragón  no  había  dado  lugar, 
porque  con  gran  razón  el  Rey  podría  continuar  la 
gpierra  contra  ellos  é  contra  sus  Reynos  sin  condes- 
cender á  trato  alguno  de  concordia ;  pero  que  que- 
riendo tomar  á  Dios  primero  de  su  parte ,  é  después 
á  todos  los  que  destos  hechos  supiesen ,  qne  le  pia- 
da de  condescender  á  lo  que  con  el  Obispo  de  Pa- 
lencía  é  con  Mendoza,  Sefior  de  Almazan ,  había 
embíado  decir  al  Rey  de  Aragón  á  Calatayud,  aun- 
que después  había  del  rescebido  algunos  sefialados 
enojos ;  especialmente  quando  embió  demandar  por 
una  parte  salvo  conducto  para  sus  embaxadores,  y 
en  este  mesmo  tiempo  por  otra  entrara  en  sus  Rey- 
nos  ,  é  quemara  é  combatiera  algunos  lugares  y  cas- 
tilles  de  la  frontera.  Por  ende  que  requiriesen  de 
parte  del  Rey  al  Rey  de  Aragón  que  cesase  de  las 
ayudas  é  favores  que  daba  á  sus  subditos  contra  él ; 
é  haciéndolo  así  é  dando  cierta  seguridad  é  firmeza 
dello,  que  á  él  placía  de  se  poner  en  toda  razón,  por 
tal  manera  que  las  guerras  é  males  é  daños  entre  el 
Rey  de  Aragón  é  sus  ReynOs  cesasen.  E  si  esto  no 
le  pluguiese  de  hacer,  que  manifiesto  seria  á  todos 
los  que  destos  hechos  supiesen  qne  la  culpa  de  los 
males  é  dafios  pasados  é  de  los  por  venir  había  sey- 
do  é  seria  á  culpa  del  Roy  de  Aragón  é  no  suya.  Or- 
denó asímesmo ,  que  los  Embaxadores  fuesen  á  la 
Reyna  de  Navarra  é  le  dixesen  de  parte  suya  qne 
su  voluntad  no  era  de  hacer  agravio  á  persona  del 
mundo,  é  mucho  menos  á  ella,  é  que  si  su  Reyno 
algún  dafio  había  rescebido ,  habla  seydo  á  culpa 
del  Rey  de  Navarra  su  marido,  é  della  é  de  su  Rey- 
no  ,1os  qnales  no  aoatando  á  lo  que  por  derecho  di- 
yiuQ  i  humano,  natural  é  cevil ,  á  ^é  á  sus  Reyno9 
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eran  temdot  de  gaardar,  asi  por  U*  natnralesA  qae 
en  ellos  tenian ,  oomo  por  las  muchas  mercedes  é 
gracias  é  beneficios  que  del  rescibieran  ellos  é  mu- 
chos de  los  sayos  por  contemplación  saya,  qnel  Rey 
de  Nararra  é  sus  hermanos  habian  entrado  con 
gente  de  armas  contra  sn  voluntad  en  sas  Reynos, 
para  la  qnal  entrada  la  Reyna  de  Navarra  é  los  de 
su  Reyno  hubieran  sus  favores  é  ayudas  quanto  pu- 
dieran ,  ella  dando  sus  dineros  é  joyas ,  é  viniendo 
los  mas  principales  é  otros  de  sus  Beynos  armados 
por  sus  personas  y  ayudando  con  sus  haciendas,  é 
no  lo  dexaran  de  hacer  por  ningunos  requerimien- 
tos que  por  parte  suya  les  fueron  hechos  por  emba- 
xadores  é  meneageros  é  cartas  que  sobrello  les  em- 
biara  con  consejo  de  los  tres  Estados  de  su  Reyno. 
E  á  lo  que  la  Reyna  decia  de  los  tratos  jurados  que 
entrellos  eran  en  el  tiempo  dd  Rey  Don  Carlos  su 
padre,  estos  tratos  é  otros  queí  Rey  de  Navarra  su 
marido  hiciera  é  jurara  con  él,  eran  por  él  quebran- 
tados por  la  entrada  que  hiciera ,  seyendo]  ranchas 
veces  requerido  como  dicho  es;  E  que  por  eso  él  con 
buena  é  justa  razón  hiciera  é  pedia  hacer  la  guerra 
contra  el  Rey  de  Navarra  é  contra  su  Reyno ,  y  ella 
no  habia  razón  porque  so  quexar  della,  ni  tampoco 
por  ser  tirada  al  Principe  de  Viana  su  hijo  la  tierra 
y  merced  que  del  tenia,  porque  no  estaba  asentada 
en  sus  libros  ni  paresceria  en  ellos ;  é  aunque  asen- 
tada estuviese,  cosa  paresceria  muy  áspera  é  contra 
razón  quél  hubiese  de  dar  sus  dineros  á  quien  le 
hacia  la  guerra  é  daba  favor  é  ayuda  para  ello.  B 
como  quiera  quel  con  justas  causas  podia  hacer  la 
guerra,  queriendo  todavía  usar  de  benignidad,  é 
deseando  tener  á  Dios  por  su  parte  en  lo  que  toca 
á  la  continuación  de  la  guerra,  él  quería  que  donde 
el  Rey  de  Navarra  y  ella  conosciesen  aquello  que 
debian  y  eran  tenidos  á  él  é  á  sus  Reynos ,  é  lo  que 
el  Rey  de  Navarra  jurara  é  sobre  que  hiciera  pleyto 
é  omenage  á  él,  dando  la  seguridad  é  firmeza  que 
cumplía  para  ello  por  sí  é  por  su  Reyno ;  que  á  él 
placería  de  mandar  cesar  la  guerra  contra  ellos  é 
contra  su  Reyno.  E  que  si  á  esto  no  les  pluguiese  de 
condescender,  que  manifiestamente  paresceria  que 
ellos  eran  verdadera  causa  de  la  guerra  pasada,  é 
de  la  que  por  este  caso  adelante  se  esperaba. 

(ÍAPÍTULO  XLI. 

Como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lona  te  partió  de  Peftalel 
para  ir  i  hacer  resistencia  ft  los  Infantes  Don  Enrique  ¿  Don 
Pedro. 

Hecha  es  mención  de  oomo  estandoel  Rey  en  Pe- 
ftafiel ,  se  partió  dende  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  por  mandado  del  Rey,  por  hacer  resisten- 
cia de  los  males  é  dafios  que  los  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Pedro  hacían  en  la  tierra  de  Extrema- 
dura ;  el  qual  fue  certificado  en  el  camino  como  los 
dichos  Infantes  habian  robado  muchos  ganados ,  é 
los  habian  embiado  en  Portugal.  E  luego  el  Condes- 
table escribió  al  Rey  de  Portugal  é  al  Príncipe  Don 
Eduarte  su  hijo,  .requiríéndoles  que  guardando  las 
treguas  <)ue  con  el  Rey  de  Castilla  tenian ,  manda- 


sen tornar  á  sus  duefios  todos  los  ganados  que  por 
el  Infante  Don  Enrique  é  Don  Pedro  les  eran  roba- 
dos é  puestos  en  su  Reyno.  £1  Rey  de  Portugal  le 
respondió  que  los  Infantes  le  habian  embiado  dedr 
que  querían  poner  en  su  Reyno  algunos  ganados 
áp  sus  vasallos  é  de  su  tierra ,  é  que  el  Rey  lee  res- 
pondiera que  lo  podían  hacer  si  quisiesen,  é  que  no 
sabia  otra  cosa.  E  como  los  Infantes  supieron  é 
fueron  certificados  quel  Condestable  venia  podero- 
rosamente  contra  ellos ,  acordaron  de  quemar  d  ir- 
rabal  de  Truxillo ,  é  partiéronse  dende  un  dia  antes 
que  amanesciese  é  fuéronse  á  la  villa  de  Albnrqner- 
que  con  hasta  trecientos  hombree  de  armas  é  mil 
hombres  de  pié ,  lo  qual  hicieron  por  ser  Alburqner- 
que  una  de  las  mayores  fuerzas  de  Espafia  y  estar 
tan  cerca  de  Portugal ,  de  donde  podían  haber  vian- 
das é  todas  las  otras  cosas  que  menester  hubiesen; 
é  los  Infantes  dexaron  en  el  castillo  de  Truxillo  á 
un  Caballero  natural  dende  llamado  Pero  Alonso 
de  Orellana,  é  dexaron  por  Corregidor  en.  la  villa  un 
Bachiller  criado  de  la  Infanta ,  llamado  Garcisan- 
chez  de  Quincoces,  á  quien  no  menos  quedó  la  car- 
ga de  la  fortaleza  que  al  dicho  Caballero.  E  como 
el  Condestable  llegó  en  Truxillo,  fuémny  bien  res- 
cebído  por  todos  los  de  la  villa ,  porque  recelaban 
que  si  los  Infantes  allí  estuvieran ,  fueran  por  ellos 
robados.  E  después  quel  Condestable  fué  aposenta- 
do en  la  villa ,  procuró  quanto  pudo  por  haber  ha- 
bla con  el  Alcaydeé  con  el  dicho  Bachiller,  é  no 
lo  pudo  acabar  hasta  tanto  que  trabajó  de  haber 
dos  hijos  de  dicho  Alcayde ,  los  quales  prendió  j 
los  puso  en  tan  grande  estrecho,  que  habieron  de 
escrebir  á  su.  padre  é  á  su  madre  que  en  el  castillo 
estaban,  que  allende  de  caer  en  caso  de  traición  por 
no  entregar  la  fortaleza  al  Rey,  ó  á  sa  niandado, 
fuesen  ciertos  que  el  Condestable  los  mandaría  de- 
gollar. T  el  Alcayde  recelando  que  esto  se  pusíeee 
en  obra^  condescendió  de  venir  á  habla  con  el  Con- 
destable ,  é  por  muchas  amonestaciones  é  amenasas 
quel  Condestable  hizo ,  nunca  le  pudo  sacar  de  so 
propósito,  diciendo  que  él  tenia  aqueUa  fortaleu 
por  la  Infanta  Doña  Catalina,  á  quien  tenia  hecho 
pleyto  menage  por  ella ,  é  que  lo  no  entregaría 
salvo  á  ella  ó  al  Infante  Don  Enrique  su  señor.  E 
con  esto  el  Alcayde  se  volvió  al  castillo,  y  el  Ba- 
chiller que  estaba  dentro ,  habiendo  sospecha  dd 
Alcayde  por  haber  venido  dos  veces  á  la  habla  con 
el  Condestable,  no  lo  quiso  rescebir  hasta  que  le 
dio  tales  seguridades  de  que  él  fué  contento.  Y  es- 
tando ambos  á  dos  ya  en  la  f  ortalesa ,  el  Condes- 
table trabajó  por  haber  habla  con  e^ Bachiller,  el 
qual  tenia  mayor  poder  en  la  fortaleza  que  el  Al- 
cayde. E  como  quiera  que  mucho  se  escusó  de  li 
habla ,  esforzandose  en  ser  mancebo  é  de  valiente 
fuerza ,  embió  decir  al  Condestable  que  pues  tan- 
to le  placía  de  hablar  con  él,  que  la  habla  había  de 
ser  á  un  postigo  que  es  ala  parte  del  campo,  é  tiene 
una  cuesta  asaz  ag^a ,  y  endma  del  postigo  están 
dos  torres  de  las  mejores  que  hay  en  aquélla  forta- 
leza ,  quel  Condestable  subiese  solo  á  la  meltad  de 
la  cuesta,  é  que  el  Bachillw  asimesmo  oolo  yenni 
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allí  á  hftblar  oon  él.  T  el  Bachiller  mandó  poner  la 
gente  encima  de  aquella  dos  torres ,  porque  viesen 
si  alguna  otra  gente  yeniese;  y  el  Condestable  yído 
encima  de  una  muía  con  su  espada  é  su  daga ,  ó 
traxo  por  mozo  de  espuelas  al  Alférez  Juan  de  Sil- 
va ,  que  era  un  muy  buen  Caballero,  hijo  del  Ade- 
lantado Alonso  Tenorio.  T  el  Condestabre  lo  dexó 
con  la  muía  al  pie  de  la  cuesta ,  y  el  Bachiller  des- 
cendió armado  de  corazas  é  su  espada  é  pufial,  é  vino 
al  lugar  asignado ;  y  el  Condestable  le  hizo  una 
larga  habla,  amonestándole  é  requiriéndole  que 
quisiese  dar  la  fortaleza'  al  Rey  é  á  él  en  su  nom- 
bre, mostrándole  los  males  y  dafios  que  se  lepodian 
seguir  si  gela  no  diese,  é  prometiéndole  grandes 
mercedes  del  Rey  si  la  él  entregase.  El  Bachiller 
todavía  dixo  que  por  cosa  del  mundo  él  no  entre- 
garía aquella  fortaleza,  ni  sería  en  que  se  entrega- 
se á  persona  del  mundo ,  salvo  á  la  Infanta  su  sefiOr 
ra,  ó  al  Infante  Don  Enrique  su  señor.  E  por  mucho 
quel  Condestable  en  «esto  porfió,  el  Bachiller  le  díxo 
que  por  demás  era  á  8u  Merced  en  esto  trabajar, 
que  antes  rescibiría  la  muerte  que  entregar  la  for- 
taleza á  persona  del  mundo ,  salvo  á  quien  te- 
nia hecho  por  ella  pleyto  menage.  T  el  Condesta- 
ble como  conosció  ser  esta  la  deliberada  intencioir 
del  dicho  Bachiller,  é  visto  como  la  fortaleza  era 
tan  fuerte  ,  y  estaba  tan  bien  bastecida  é  reparada, 
que  no  se  podia  tomar  salvo  por  largo  cerco  é  mu- 
cho trabajo,  abrazóse  con  el  BachUlér,  de  tal  ma- 
nera que  ambos  á  dos  f  uerqn  rodando  la  cuesta  ayu- 
Bo.  E  Juan  de  Silva  dexó  la  muía,  é  vino  á  muy 
gran  príesa  á  ayudar  al  Condestable ,  los  quales  am- 
bos á  dos  llevaron  al  Bachiller  preso ,  lo  qual  hicie- 
ron tan  presto  é  con  tan  grande  osadía,  que  ante 
que  pudiese  ser  socorrído  de  la  fortaleza,  él  estaba 
ya  entre  cient  hombres  del  Condestable ,  el  qual  lo 
mandó  poner  en  muy  buen  recabdo.  E  otro  dia  si- 
guiente le  fué  entregada  la  fortaleza ,  é  pus<J  en 
ella  por  Alcayde  un  Escudero  de  su  casa ,  é  dexó 
puesto  Corr^idor  en  la  villa,  é  partióse  dende  para 
Montanches. 

CAPÍTULO  XLII. 

De  eomo  el  Rey  embió  por  sas  embaudores  i  tos  Reyes  de  Ara- 
gón é  Nafirra  é  i'  U  Reyna  Dofia  Blaoca ,  S  Don  Sancho  de  Ro- 
ías, Obispo  de  Astorga ,  éi  Pero  López  de  Ayala ,  é  al  Doctor 
Fernán  González  de  Ávila. 

Los  embaladores  quel  Rey  acordó  de  embiar  con 
su  respuesta  á  los  Reyes  de  Aragón  ó  de  Navarra  é 
á  la  Rey  na  Dofia  Blanca,  fueron  los  siguientes :  Don 
Sancho  de  Boxas,  Obispo  de  Astorga,  hijo  del  Ma- 
riscal Diego  Fernandez,  Sefior  de  Vaena;  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  su  Aposentador  mayor;  el  Doctor 
Fernán  Qonzatez  de  Ávila,  su  Qidor  é  del  Consejo ; 
á  los  qnales  el  Rey  mandó  que  dixesen  las  cosas  de 
que  la  historia  arriba  ha  hecho  mención.  En  este 
tiempo  fué  el  Rey  certiñcado  quel  Rey  de  Aragón 
Be  habia  embiado  á  quexar  al  Santo  Padre ,  dicien- 
do como  él  quisiera  verse  con  el  Rey  de  Castilla, 
por  cosas  ^e  mucho  complian  á  él  ó  ¿  008  Re^noS; 
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é  que  el  Rey  de  Castilla  no  habia  querido  dar  á  ello 
lugar  por  algunos  malos  servidores  que  cerca  de  su 
persona  estaban ;  é  que  veyendo  de  como  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano  res- 
cebian  muy  grandes  dafios  ó  agravios  del  Rey  de 
Castilla,  qnél  é  su  hermano  «I  Rey  de  Navarra  ha- 
blan entrado  hasta  dos  jornadas  en  el  Reyno,  no  ha- 
ciendo dafio  alguno,  creyendo  que  sus  hechos  se 
podrian  mejor  hacer  hablando  personalmente  con 
el  Rey  su  primo  que  por  cartas  ni  mensajeros.  É  asi 
que  entrados,  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de 
Castilla ,  saliera  contra  ellos  con  pie'za  de  gente  de 
armas,  con  el  qual  él  y  elÜey  de  Navarra  pudieran 
pelear  en  campo  que  estaba  la  batalla  partida  por 
ambas  partes,  salvo  quel  Rey  de  Aragón  quisiera 
escusar  tanto  dafio  mostrando  su  intención  ser  bue- 
na, é  porque  la  Reyna  de  Aragón ,  su  muger,  y  el 
Cardenal  de  Fox,  que  ende  vinieran,  movieran  en- 
trellos  ciertos  tratos  porque  se  escusara ,  y  ellos  se 
volvieran  á  sus  Reynos.  É  que  no  embargante  su  in- 
tención ser  ya  la  dicha ,  quel  Rey  de  Castilla  les  ha- 
cia guerra  cruel  á  él  é  á  sus  hermanos  é  á  sus  Rey- 
nos  como  á  capitales  enemigos,  tomándoles  los  he- 
redamientos que  en  Castilla  tenian,  suplicándole 
quisiese  en  estas  cosas  entender  é  remediar,  £1  Rey 
acordó  de  embiar  sus  embaxadores  al  Santo  Padrg 
por  le  informar  de  la  verdad  de  todas  las  cosas  pa- 
sadas, después  que  los  Reynos  se  le  hablan  entre- 
gado ;  é  fueron  los  embaxadores  el  Mariscal  Iñigo 
López  Destúfiiga,  del  Consejo  del  Rey,  é  un  Doctor 
que  llamaban  Diego  González  Baviauo',  Oidor  del 
Consejo  del  Rey,  á  los  quales  mandó,  que  entre  las 
otras  cosas  dixesen  al  Santo  Padre  como  la  inten- 
ción del  Rey  era  la  que  sus  embaxadores  de  su  par- 
te dixeran  al  Rey  de  Aragón.  Estos  embaxadores 
se  piftrtieron  para  Roma  desde  Burgos,  y  el  Rey  se 
partió  de  allí  par&  Medina  del  Campo,  por  estar  mas 
cerca,  por  saber  las  nuevas  de  lo  quel  Condestable 
hacia  contra  los  Infantes ,  é  mandó  quel  Principe 
se  fuese  á  Segovia,  é  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturias,  que  se  fuese 
con  él. 

CAPÍTULO  XLin. 

Gomo  los  Procaradores  de  las  cibdades  é  villas  qnel  Rey  habla 
embiado  llamar  vinieron  i  él  á  Medina  del  Campo. 

Pocos  dias  después  quel  Rey  llegó  á  Medina  del 
Campo ,  vinieron  ahí  los  Procuradores  de  las  cibda- 
des é  villas  quel  Rey  habia  embiado  llamar,  á  los 
quales,  presentes  los  de  su  Consejo,  hizo  una  larga 
habla  mostrándoles  la  gran  necesidad  en  que  esta- 
ba ,  así  porque  después  que  saliera  del  Reyno  de 
Aragón  habia  siempre  pagado  cinco  mil  lanzas,  é 
mas  teniendo  las  mas  dellas  en  las  fronteras  do 
Aragón  é  Navarra,  é  las  otras  con  el  Condestable 
haciendo  guerra  á  los  Infantes,  é  las  otras  en  su 
guarda  como  todos  veían ,  como  por  la  guerra  que 
en  el  afio  siguiente  entendia  de  hacer,  entrando  po« 
derosamente  por  su  persona  en  los  Reynps  de  Ara- 
gón é  Navarra,  para  lo  qual  eran  necesarias  mujr 
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grandes  qaaniías  de  maravedis,  según  que  ya  sabían 
que  estaba  visto  por  sos  Contadores  é  por  ellos;  c 
que  les  mandaba  que  luego  hablasen  en  esto  con  el 
Adelantado  Pero  Manrique  é  con  los  Doctores  Pe- 
riafiez  é  Diego  Rodríguez ,  para  que  cerca  dello  se 
diese  la  orden  que  debía.  É  los  Procuradores,  vista 
la  necesidad  quel  Rey  tenia,  acordaron  de  le  serrir 
con  quarenta  é  cinco  cuentos ,  ó  ordenóse  que  se  ar- 
rendasen para  ello  quince  monedas,  é  se  repartiese 
pedido  y  medio. 


CAPÍTULO  XLIV. 

De  cono  el  Rej  de  Portugal  embió  sos  Embaudores  al  fíej  por 
tratar  eon  él  algunos  medios  para  la  coneordia  de  entrél  é  los 
Reyes  de  Aragón  é  de  Ifayarra  é  los  Infantes  sus  hermanos. 

En  este  tieiupo  vinieron  al  Rey  embaxadoree  del 
Rey  de  Portugal ,  los  quales  eran  un  Caballero  lla- 
mado Alvargonzalez  de  Atayde,  de  quien  el  Rey 
de  Portugal  mucho  fiaba,  é  Nufio  Martínez  de  la 
Sílveyra ;  los  quales  dadas  al  Rey  sus  cartas  de 
creencia,  é  las  saludes  acostumbradas  del  Rey  de 
Portugal,  é  habida  licencia  del  Rey  para  proponer 
su  embaxada ,  le  dixeron  quel  R^ y  de  Portugal  su 
■cfior,  vista  la  guerra  comenzada  entrél  é  los  Reyes 
^de  Aragón  é  Navarra,  é  los  Infantes  sus  hermanos, 
le  desplacía  mucho  dello,  ó  le  pareada  83r  cosa  ra- 
zonable quél  se  interpusiese  para  hablar  é  buscar 
algunos  medios  por  que  la  guerra  cesase  é  las  cosas 
viniesen  en  la  forma  que  debía ,  según  los  grandes 
debdos  qtte  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navar- 
ra é  los  Infantes  sus  hermanos  había.  Por  ende  que 
si  áél  placía,  con  buena  voluntad  tomaría  cualquier 
trabajo  que  pudiese ,  y  en  quanto  en  él  fuese  temia 
manera  por  que  los  debates  entrellos  hubiesen  el 
buen  fin  que  debia  según  los  debdos  que  entrellos 
ora,  é  que  le  rogaba  mucho  le  pluguiese  no  haber- 
se con  tanto  rigor  contra  estos  Reyes  é  Infantes 
con  quanto  se  había.  Y  esto  mesmo  leembiaron  ro- 
gar é  suplicar  los  Infantes  Don  Eduarte  é  Don  Pe- 
dro, hijos  del  Rey  de  Portugal. 

CAPÍTULO  XLV. 

Como  el  Rey  respondió  i  los  embaladores  del  Rey  de  Portagil. 

A  los  quales  el  Roy  respondió  agradesciendo  mu- 
cho al  Rey  de  Portugal  la  buena  intención  con  que 
se  movia  á  querer  intervenir  en  estos  hechos,  é  que 
le  placería  quél  supiese  de  fundamento  todas  las 
cosas  como  habían  pasado,  porquél  dello  bien  in- 
formado, no  habría  por  sin  razón  lo  quél  hasta  aquí 
había  hecho.  Por  ende  quél  les  mandaría  hacer  re- 
lación largamente  de  todo  lo  pasado,  porque  lo  em- 
biásen  hacer  saber  al  Rey  de  Portugal ,  é  á  los  In- 
.  f antes  sus  hijos,  por  donde  se  conoscería  lo  quel 
Bey  debiese  hacer.  É  quando  estos  embaxadoree 
del  Rey  de  Portugal  al  Rey  vinieron ,  ya  el  uno  de- 
llos  había  ido  hablar  con  los  Reyes  do  Aragón  é  Na- 
varra, al  qnal  habían  dicho  que  á  ellos  placería  de 
poner  heqiios  en  mano  del  Rey  de  Portugal,  al  Rey 
49  CfMtlUa  placiendo, 


CAPÍTULO  XLVL 

De  como  el  Condestable  Don  Alfaro  de  Luna  despart  qte  se  par- 
tió de  Troxlllo  foé*poner  su  Real  en  un  soto,  qne  es  cera  én 
castillo  de  Montancbes. 


Después  que  el  Condestal>le  Don  Alvaro  de  Luiu 
hubo  tomado  la  villa  é  castillo  de  TruxUlo,  é  dexó 
buen  recabdo  en  ello,  partióse  donde,  é  fué  poner 
su  Real  en  un  soto  que  es  cerca  del  castillo  de  Mun- 
tanches ,  el  qual  tenia  por  el  Infante  Don  Enrique 
un  su  criado  que  decían  Pedro  do  Agnilar :  el  quil 
le  tenia  muy  bien  bastecido  de  todo  lo  necesario. 
É  como  el  Condestable  ende  Uegó,  ante  que  asenta- 
se su  Real ,  fué  con  quarenta  do  caballo  á  mirado 
todo  en  torno,  é  por  ver  si  podría  haber  habla  con 
el  Alcayde,  é  fué  ende  muy  bien  rescobido  con  ti- 
ros de  pólvora  é  saetas  y  piedras,  é  fuelo  ende 
muerto  uñ  escudero  críado  suyo  que  bien  quería.  Y 
esto  visto  por  el  Condestable,  é  conosciendo  qas  la 
f  ortalesa  era  tal ,  que  no  se  podría  sin  largo  tiem- 
po tomar,  acordó  de  se  partir  é  de  dexar  ende  on 
Caballero  de  su  casa  que  se  decía  Fernán  Gonaaleí 
del  Castillo,  hermano  del  Doctor  Pero  González  del 
Castillo,  con  cierta  gente  dé  armas  é  ballestaroi, 
para  que  ño  diese  lugar  á  que  los  del  castillo  roba- 
sen como  solian,  ni  pudiesen  meter  mas  bastimesto 
del  que  tenían ,  el  qual  puso  en  ello  tan  buen  re- 
cabdo, que  se  hizo  todo  lo  que  le  era  mandado.  É 
como  los  Infantes  Don  Euríque  é  Don  Pedro  qae 
estaban  en  Alburquerque  divulgaban  que  á  qual- 
quiera  persona  que  el  Rey  embiase  contra  ellos  di- 
rían batalla,  salvo  á  su  persona,  el  Condestable  m 
fué  á  Mérída  donde  estaba  el  Conde  de  Benaveote 
Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  é  allí  hubo  su  con- 
sejo con  él,  é  con  el  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
é  con  el  Adelantado  Alonso  Tenorío,  é  con  Joan 
RamiroE  de  Guzman,  é  con  Pero  Nifio,  Sefior  de  Q- 
gales ,  é  dixoles  que  pues  los  Infantes  hacían  la 
fama  que  dicha  es,  que  su  voluntad  era  de  loe  ir 
ver,  é  los  mas  destos  Caballeros  eran  de  oontriría 
opinión,  é  daban  para  ello  muchas  razones ;  y  el 
Condestable  todavía  porfió  que  en  todo'caso  él  qne- 
ría  irlos  á  ver,  é  que  no  pensasen  que  iba  con  inten- 
ción de  asentar  Real  8obrellos,ma8  ir  ahorrada- 
mente á  les  dar  batalla :  lo  qual  se  puso  así  en  obra. 
É  partido  el  Condestable  de  Mérída,  é  con  él  Iw 
Caballeros  ya  dichos,  anduvieron  todo  el  diaé  U 
noche  sin  reposar,  salvo  á  dar  cebada,  é  allegaron 
otro  día  de  mafiana  tan  cerca  de  la  villa  de  Albur- 
querque, que  poco  menos  las  ballestas  alcanzaban 
donde  las  batallas  del  Condestable  estaban.  É  un 
Ballestero  que  estaba  en  uña  buytrera  oerca  de  U 
villa  tiró  con  una  saeta,  é  dio  á  un  Escudero  criado 
del  Condestable  por  la  cara,  de  la  qnal  ferída  Inego 
muríó.  É  aslel  Condestable  é  los  Caballeros  que  con 
él  eran  estuvieron  mas  de  quatro  horas  esperando 
si  los  Infantes  salirían  á  les  dar  batalla.  É  loe  Caba- 
lleros que  con  él  estaban  le  decían  que  pues  baaU 
allí  no  habían  salido,  no  era  razón  de  mas  eqpeiar, 
é  <}ue  so  fuese  algún  lu^at^i^nde  cerca*  Eü  Condes- 
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DON  JUAN 
table  respondió  que  él  no  partiría  de  allí  sin  ser 
certificado  de  los  mesmos  Infantes  si  querrían  sa- 
lir á  pelear,  6  no.  É  luego  mandó  á  un  Prosevlmte 
sayo  que  fuese  á  los  Infantes  é  les  dizese  de  par- 
te suya  que  á  él  era  dicho  que  ellos  decían  que 
á  qualqoiera  persona  quel  Rey  allí  embiase  con 
gente  contra  ellos,  exceptada  su  persona,  le  darían 
batalla ;  que  les  hacia  saber  como  él  estaba  allí  tan 
cerca  dellos,  que  si  les  placía,  que  tiempo  era  ya 
de  salir.  £<llos  respondieron  que  embiarían  luego  un 
Faraute  suyo  con  la  respuesta.  É  dende  á  poco  es- 
pacio el  Faraute  del  Infante  vino  al  Condestable,  y 
en  presencia  del  Conde  de  Benavente  é  de  los  Ca- 
balleros que  con  él  estaban  le  dixo  que  los  Infan- 
tes le  embiaban  decir  que  ellos  no  tenían  igual  gen- 
te para  pelear  con  él ;  pero  que  se  combatirían  los 
Infantes  con  ol  Condestable,  é  con  el  Conde  de  Be- 
navente, é  que  les  embiaseñ  luego  su  respuesta.  El 
Condestable  luego  apartó' al  Conde  de  Benavente  é 
á  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban,  é  les  ábCo: 
yo  soy  muy  alegre  destoque  los  Infantes  emhian  decir , 
é  yo  no  pudiera  oir  respuesta  dellos  que  tanto  me 
pluguiera ,  é  que  les  rogaba  que  le  dixesen  su  pares- 
cer.  El  Conde  de  Benavente  respondió :  por  cier- 
tOf  señor,  lo  que  á  vos  pluguiere  hacer,  aquello  por- 
né  yo  luego  en  obra.  Los  otros  Caballeros  que  ende 
estaban  dixeron  al  Condestable  que  él  no  debía 
aceptar  tal  cosa,  porque  el  Bey  no  le  había  embia- 
do  para  haberse  de  poner  en  tal  caso,  mas  para  re- 
sistir á  los  Infantes  é  á  sus  gentes ,  para  que  no  pu- 
diesen hacer  los  males  é  daños  que  hacían ,  é  para 
esto  daban  asaz  razones.  £1  Condestable  sin  les  mas 
hablar,  mandó  llamar  al  Faraute ,  é  díxole  :  Farau- 
te, vos  diréis  de  mi  parte  á  los  Infantes  que  yo  soy 
muy  contento  de  responder  6  su  reqüesta,  é  les  tengo 
en  merced,  que  lo  quieran  poner  en  obra,  é  que  desde 
allí  sefialaba  de  se  coínbatir  con  el  Infante  Don  £n- 
ríque  á  él  placiendo.  Y  el  Conde  de  Benavente  dizo 
al  Parante  que  aquello  mésmo  dixese  de  su  parte 
al  Infante  Don  Pedro.  T  el  Condestable  dixo  al 
Faraute  que  porque  era  ya  muy  tarde,  é  la  gente 
no  había  comido,  ni  dado  cevada,  que  dixese  á  los 
Infantes  que  él  se  partiría  de  allí,  é  asentaría  su 
Real  en  un  soto  á  media  legua  dende,  donde  espe- 
raría su  respuesta,  para  poner  en  obra  su  deman- 
oa.  É  llegó  el  Condestable  al'sóto  en  anocheciendo, 
é  por  la  mengua  de  pan  que  tenían ,  mataron  ende 
ciertas  vacas  é  puercos  que  el  Condestable  había 
mandado  llevar  consigo ,  é  con  aquella  carne  pasó 
la  gente  aquella  noche,  é  con  muy  poco  pan  que  te- 
nían ,  é  durmieron  asi  todos  vestidos ,  porque  no  ha- 
bían traído  camas.  É  otro  día  de  mafiana  el  Condes- 
table embió  á  Juan  Chacos,  su  Alguacil  mayor,  é  á 
otro  Caballero  de  su  casa  que  llamaban  Juan  Pan- 
toja,  é  mandóles  que  dixesen  á  los  Infantes  Don 
Euríque  é  Don  Pedro,  como  él  y  el  Conde  de  Bena- 
vente les  embiaban  decir,  que  les  pluguiese  do  se- 
fialar  donde  el  campo  se  había  de  hacer.  Los  Infan- 
tes respondieron  que  ellos  embiarían  su  respuesta 
con  dos  Caballeros  de  su  casa.  É  porque  el  tiempo 
era  ya  frío ,  é  tenían  gran  mengua  de  viandas  en  pl 
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Real ,  acordó,  de  se  partir  para  Valencia  de  Alcán- 
tara, é  mandó  poner  cierta  gente  en  el  castillo  de 
Piedra  buena  que  es  á  tres  leguas  de  Alburquerque, 
é  así  mesmo  puso  gente  por  algunos  lugares  cerca 
dende,  en  tal  manera,  que  los  Infantes  estaban 
apretados  de  tal  guisa,  que  los  suyos  no  osaban  sa- 
lir á  robar  como  solían.  T  estando  el  Condestable 
en  Valencia,  los  Infantes  embíaron  á  él  á  Garcí  Ló- 
pez de  Cárdenas,  é  á  otro  Caballero  de  su  casa,  lla- 
mado Diego  de  Torres,  é  á  un  Faraute  suyo,  por 
los  quales  ombiaron  decir  al  Condestable  y  al  Con- 
de de  Benavente ,  que  á  ellos  placía  de  hacer  el 
campo,  pero  trataban  de  otras  razones,  diciendo 
que  el  Condestable  no  era  ido  allí  á  fin  de  pelear 
con  ellos,  é  que  iba  á  otro  trato  que  no  pudiera. ni 
podría  executar ;  sobre  lo  qual  de  la  una  pai'to  é  de 
la  otra  hubo  muchas  porfías,  é  todavía  el  Condesta- 
ble tomó  á  embiar  á  ellos  pidiéndoles  por  merced 
quisiesen  traer  este  hecho  á  execucion ,  é  las  otras 
cosas  cesasen.  É  porque  no  hubiesen  causa  de  lo 
alargar,  que  él  saliria  de  Valencia  donde  estaba  las 
dos  tercias  partes  del  camino  que  había  dende  á  Al- 
burquerque, é  los  Infantes  saliesen  la  tercia  parte 
arredrados  do  su  villa ,  é  que  de  ende  fuese  al  cam- 
po, é  que  estuvieiáe  cierta  gente  de  armas,  tanta  de 
la  una  parte  como  de  la  otra ;  para  que  tuviesen  la 
plaza  segura,  é  si  esto  no  les  pluguiese,  que  den- 
tro en  su  castillo  se  irían  combatir  con  ellos  el  Con- 
destable y  el  Conde  de  Benavente,  tanto  |que  á  las 
dos  puertas  que  tenia  el  castillo ,  la  una  de  la  parte 
de  la  villa  é  la  otra  de  la  parte  de  fuera ,  se  pusiesen 
por  parte  del  Condestable  é  Conde  de  Benavente 
ciento  é  cinqüenta  hombree  de  armas ,  é  á  la  otra 
puerta  por  parte  de  los  Infantes  otros  tantos,  é  que 
los  vencedores  quedasen  en  el  castillo,  y  echasen 
los  cuerpos  de  los  muertos  á  los  de  fuera.  É  luego  el 
Condestable  embió  devisarlas  armas, si  el  campo 
se  hubiese  de  hacer  en  el  castillo,  las  quales  fuesen 
cotas,  y  celadas  sin  baveras,  é  quixotes  sin  grevas, 
y  espadas  y  pufiales.  T  á  ninguna  cosa  destas  loe 
Infantes  no  se  acordaron ,  poniendo  algunas  dub- 
das ,  así  en  el  devisar  de  las  armas  como  en  la  pla- 
za. É  visto  por  el  Condestable  como  el  heeho  por 
aquella  vía  no  vernía  en  execucion ,  acordó  de  salir 
de  Valencia,  é  asentar  su  Real  cerca  del  castillo  de 
Piedra  buena.  Los  Caballeros  que  con  él  estaban 
gelo  contradecían  mucho,  diciendo  que  toda  la 
gente  é  caballos  se  perderían  si  huvíesen  de  estar 
en  invierno  en  el  campo.  É  por  mucho  que  los  Ca^ 
balleros  porfiaron,  él  porfió  mas,  é  todavía  asentó 
su  Real  cerca  del  castillo  de  Piedra  buena.  É  sin 
dubda  los  caballos  se  perdieran ,  é  aun  muchos  do 
los  hombres,  salvo  porque  allí  había  un  gran  mon- 
te de  encinas  muy  grandes,  donde  se  amparaban  é 
hacían  tan  grandes  lumbres ,  é  con  aquello  pudie- 
ron pasar.  E  después  quel  Condestable  se  puso  en  el 
campo,  no  entraba  á.los  Infantes  bastimento  algu- 
no, salvo  lo  que  les  venia  de  Portugal, 
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CAPÍTULO  XLVn. 


De  COBO  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  embió  soplicar  al 
Rey  qne  ftaese  i  Montanebes ,  porque  tenia  becbo  eooderto  de 
aqeel  caatlUo  para  que  se  le  diese  yendo  en  persona. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  como  el  Bey  ae 
partíó  de  Bargoa  é  se  fué  á  Medina  del  Campo  don- 
de el  Condestable  le  escribió  qnél  tenia  concertado 
con  el  Alcayde  de  Hontanches  qne  viniendo  Su 
Sefioría  en  persona  le  daría  la  fortaleza,  é  aan  creia 
que  viniendo  se  le  daria  á  Alburqaorque  é  Zagala; 
por  ende  que  suplicaba  á  Su  Sefioría^  que  sin  tar- 
danza alguna  quisiese  ir  á  los  tomar.  E  luego  el  Bey 
acordó  de  irse  para  Montancbes,  desando  la  carga 
de  los  negocios  al  Adelantado  Pero  Manrique,  é  á 
los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Bodriguez,  é  dexóles 
ciertas  cartas  en  blanco  firmadas  do  su  nombre  pa* 
ra  las  cosas  que  fuesen  necesarias  delibrar  de  prie- 
sa ,  é  mandó  poner  paradas  en  el  camino ,  de  mane- 
ra que  en  dos  diás  él  pudiese  haber  cartas  dellos,  y 
ellos  del ;  é  mandó  que  la  Beyna  se  fuese  á  Torde- 
sillas,  é  con  ella  todos  los  del  Consejo  que  en  Medina 
estaban,  y  el  Bey  se  partíó  con  poca  geute  á  gran- 
des jomadas,  é  llegó  á  Caceres  donde  salió  á  él  el 
Condestable.  El  Bey  le  rescibió  muy  bien ,  é  desde 
allí  el  Condestable  embió  al  Alcayde  de  Montanches 
haciéndole  saber  como  el  Bey  era  ende ,  é  le  rogaba 
qne  luego  pusiese  en  obra  lo  que  con  él  tenia  con- 
certado. É  llegado  el  Bey  al  castillo  de  Montanches, 
y  hechos  por  su  persona  tres  mandamientos  al  Al- 
cayde, que  se  llamaba  Pedro  de  Aguilar,él  entregó 
el  Castillo  al  Bey,  é  vínose  para  Su  Merced,  y  el 
Bey  lo  rescibió  bien  é  le  hizo  merced ,  é  dio  la  te- 
nencia del  castillo  á  Fernán  López  de  Saldafia,  su 
Camarero  é  Chanciller,  que  con  él  habia  ido,  é  Pero 
Niflo  se  quexaba  mucho  diciendo  que  él  habia  tra- 
bajado mucho  en  aquella  tierra,  é  gastando  de  lo 
suyo ,  haciendo  todo  lo  que  el  Oondestable  le  man- 
dara, é  aun,  en  el  caso  de  Montanches  habia  mu- 
cho trabajado,  y  el  Condestable  le  tenia  prometido 
.  que  si  el  Bey  hubiese  aquel  castillo,  le  daria  la  te- 
nencia del.  E  por  eso  el  Oondestable  rogó  á  Fernán 
López  que  dexase  la  tenencia  á  Pero  Nifio,  y  él  la 
doxó  ;  é  pasados  algunos  dias,  el  Condestable  tuvo 
manera  como  aquella  tenencia  fuese  dada  á  un  su 
criado,  que  se  llamaba  Al  varado.  En  este  viaje  que 
el  Bey  hizo ,  pasando  por  el  Bio  de  Tajo  por  las 
barcas  que  dicen  de  Alconeta ,  se  trabucó  una  barca 
por  ir  cargada  de  muclia  geuto ,  donde  se  afogaren 
bien  quarenta  personas ,  entre  los  quales  murieron 
Pero  Diaz  de  Sandoval,  sobrino  del  Adelantado 
Diego  €lomez  de  Sandoval ,  que  tenia  el  Alcázar  de 
Sevilla  por  el  Bey,  Diego  de  Fuensalida,  hijo  de 
Peio  Gómez  Barroso,  Caballeros  de  estado  é  de  bue- 
nos linagee.  En  este  tiempo  ciertos  Caballeros  y  Es- 
cuderos de  los  que  estaban  en  compaflia  de  los  Li- 
f antes,  se  embiaron  á  desnaturar  di^l  Bey,  por  Con- 
quista, Faraute  del  Infante  Don  Enrique ;  el  qual 
por  parte  de  aquellos  dio  al  Bey  por  escripto  las 
causas  y  razones  por  ^ue  los  dichos  CaballeroB  del 


Bey  é  del  Beyno  se  desnaturaron.  Á  Xob  quales  el 
Bey  respondió  ppr  una  su  carta  patente ,  no  habien- 
do por  justas  ni  razonables  las  causas  que  ellos  da- 
ban para  se  desnaturar,  é  amonestando  é  requirien- 
do, no  solamente  á  los  dichos  Caballeros  y  EBcnde- 
ros  que  se  embiaron  desnatorar,  mas  á  lodos  loi 
otros  que  estaban  en  la  compafiia  do  los  dichos  In- 
fantes, mandándoles  é  requiriéndoles  é  poniéndoles 
términos  en  que  se  viniesen  para  Su  Merced ,  per- 
donándoles qualesquier  exceóos,  yerros,  ó  crimines 
en  que  hubiesen  caido ,  desde  el  caso  mayor  hasta 
el  menor ,  certificándoles  que  si  en  el  término  por 
él  asignado  á  él  se  viniesen ,  les  haria  mercedes ;  ea 
otra  manera  procedería  contra  ellps  á  las  mayores 
penas  ce  viles  é  criminales  que  por  derecho  hallase. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

De  como  Pedro  de  Veiasco  estando  en  la  villa  de  Haro,  ra¿  pmcv 
e\  cerco  i  la  vilU  de  San  Vicente  en  Nanrra,  é  la  tosió  for 
fueria  de  armas. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
mandó  ir  á  Pedro  de  Veiasco,  su  Camarero  mayor,  i 
la  frontera  da  Navarra,  é  por  que  se  habia  tardado 
mas  de- lo  que  cumpliera  por  no  haber  estado  bieo 
dispuesto  de  su  salud,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que su  suegro  habia  venido  en  su  lugar.  Después 
que  Pedro  de  Veiasco  estuvo  en  buena  disposición 
é  se  vino  á  la  frontera,  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que se  fué  para  el  Bey ,  é  quedó  en  la  frontera  P^ 
dro  de  Veiasco,  el  qual  embió  llamar  á  los  princi- 
pales Sefiores  de  solares  en  Vizcaya,  é  vioieron  áe! 
Gronzalo  Gómez  de.  Butrón ,  é  Qomez  de  Batron  so 
hijo,  que  era  Señor  del  solar  de  Moxica,  qne  lo  be- 
redó  por  parte  de  su  madre,  é  Ortufio  Garda  de  Ar- 
tiaga,  é  Juan  de  Avendafio ,  los  quales  ha  vían  he- 
cho mucha  guerra  en  Navarra,  é  vinieron  al  llama- 
miento de  Pedro  de  Veiasco  con  hasta  tres  mil  hom- 
bres de  pie  ballesteros  y  lanceros,  la  qual  gente  Pe- 
dro de  Veiasco  hizo  llamar,  porque  habia  fama  qcd 
Bey  de  Navarra  querria  pasar  á  su'  villa  de  Brío- 
nes,  é  Pedro  de  Veiasco  le  entendia  embargar  el 
paso.  E  como  después  el  Bey  de  Navarra  dexase  Ii 
venida,  Pedro  de  Veiasco  acordó  que  pues  aqncUi  i 
gente  le  era  venida,  sería  bien  de  haoer  alguna  5p- 
trada  en  Navarra.  £  con  esta  gente  que  le  era  ve- 
nida é  con  quifiientos  hombree  de  armas  quél  tesía. 
acordó  de  ir  sobre  la  villa  de  San  Vicente  eo  Xi- 
varra,  sobre  la  qual  puso  elcercO)  é  combatióla  <ie 
tal  manera  que  la  entró.  Como  quiera  que  fuere: 
muchos  f eridos  en  el  combate ,  así  de  los  suyoa  et- 
mo  de  la  villa,  é  la  villa  entrada,  los  Viscainoa  ui 
sin  orden  la  robaron,  é  se  metieron  por  laa  caM 
de  tal  manera,  que  como  la  gente  que  era  sabida  i' 
castillo  vieron  su  desorden,  deeoendieion  tan  ri- 
hito,  que  dieron  en  Gómez  de  Butrón  qne  iba  o» 
poca  gente  por  una  calle,  é  pelearon  con  ¿1  de  til 
manera,  que  fué  preso  é  algunos  de  los  suyos  avi- 
tos.  E  Gómez  González  de  Butrón,  bu  padre,  risí  • 
muy  gran  priesa  con  poca  gente  ale  socorrer,  j ^ 
pelea  se  volvió  de  tal  manera ,  que  fné  alli  snc^ 
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Gomes  GoiuMÜez  é  otroB  algunos  de  su  compaflía;  é 
qnando  Pedro  de  Velaaco  lo  sapo,  ya  era  rescebido 
el  dafio.  En  este  oombate  se  habieron  mny  bien  Pe- 
ro López  de  Padilla,  Sefior  de  Ck>rafia,  é  Pedro  de 
Cartagena,  é  Garcisanchez  de  Al  varado,  é  alganoe 
otros  Gaballeroe  y  Escnderos  de  la  casa  de  Pedro 
de  Velaaco.  T  en  este  combate  fué  ferido  en  un 
brazo  Pero  Lopea  de  Padilla.  E  como  Pedro  de  Ve- 
lasco  conociese  el  castillo  ser  tal  que  no  se  podria 
ganar,  aalro  en  largo  tiempo,  y  estar  en  la  villa  no 
aprovechaba ,  acordó  de  la  dezar,  é  volvióse  á  Haro. 
En  el  qaal  tiempo  dio  el  Bey  el  cargo  de  la  crianza 
del  Principe  Don  Enrique,  su  hijo,  á  Pero  Hernán- 
dez de  Cordova,  hijo  del  Mariscal  Diego  Fernandez, 
que  era  muy  cuerdo,  de  quien  el  Rey  mucho  fiaba; 
y  embió  con  él  los  Oficiales  de  su  casa  que  se  siguen : 
á  Alvar  García  de  Villaqniran ,  que  tuviese  el  cargo 
de  ir  cavalgando  con  el  Principe,  é  de  estar  con  él 
continuo,  é  dormir  en  su  cámara,  é  tener  la  admi- 
nistracion  del  gasto  de  su  persona  ;  é  á  Gonzalo  del 
Castillejo,  Maestresala ,  .é  á  Fray  Lope  de  Medina 
por  Maestro  del  Principe,  é  á  un  Bohemio  llamado 
Gemimo,  que  le  mostrase  á  escrebir ;  y  embió  Don- 
celes á  Jnan  DelgadiUo  é  Pedro  Delgadillo,  hijos  de 
un  Ama  del  Principe,  é  á  Gómez  de  Avila  é  á  (ún- 
zalo de  Avila,  hijos  de  Sancho  Sánchez  de  Avila ,  é 
Alonso  de  Castillejo,  hermano  del  Maestresala  Gon- 
zalo de  Castillejo,  é  á  Diego  de  Valora ;  é  Guardas, 
Juan  Rodríguez  Daza,  Juan  Ruiz  de  Tapia,  Gonza- 
lo Pérez  de  Rios,  Pedro  de  Torquemada,  é  á  Gil  de 
Pefiafiel ,  que  fuese  Aposentador.  Y  embió  quatro 
Reposteroe  de  camas  é  dos  Reposteros  de  plata,  é 
diez  Monteros  de  Espinosa.  E  mandó  que  se  viniese 
á  Segovia  donde  estuvo  algún  tiempo  en  tanto  que 
los  bollicies  en  el  Reyno  duraban. 

CAPITULO  XLIX. 

De  como  Uefo  Pérez  Sarmiento  peleó  en  campo  con  el  Mariscal 
«  Sancho  de  Londofio,  é  lo  prendió,  ¿  lo  llevó  i  la  sa  villa  de  la 
BasUda. 

En  este  tiempo,  estando  Diego  Pérez  Sarmiento, 
Repostero  mayor  del  Rey,  en  nn  su  logar  llamado 
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la  Bastida,  Sancho  de  Londofio,  Mariscal  del  Rey  de 
Navarra,  entró  con  asaz  gente  de  pie  é  do  caballo 
por  hacer  dafio  en  la  tierra,  como  otras  veces  había 
entrado.  E  Diego  Pérez  Sarmiento  salió  á  él  con  ^ 
muy  menos  g^nte  de  la  que  él  traia,  é  peleó  con  él 
de  tal  manera,  quel  Mariscal  fué  preso ,  é  algunos 
muertos  de  ambas  partes ;  é  Diego  Pérez  traxo  al ' 
Mariscal  á  la  su  villa  de  la  Bastida. 

CAPÍTULO  L. 

De  la  batalla  qae  hubieron  en  el  campo  de  Araviana  Jfiigo  López 
de  ITendoza,  Sefior  de  Hita  y  de  Knytrago,  é  Roy  Díaz  de  Men- 
doza, llamado  el  Catvo,  que  era  GapUan  del  Rey  de  Navarra. 

Pocos  días  después  desto,  en  el  dia  de  San  Mar- 
tin de  Noviembre ,  acaesció  que  estando  Ifiigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  Bojrtrago  en  la 
villa  de  Agreda  por  Capitán,  entró  de  Navarra  Ruy 
Diaz  de  Mendoza,  el  que  decian  el  Calvo,  natural  de 
Sevilla,  con  hasta  quatrocientos  de  caballo  é  qui- 
filentos  peones  armados  á  la  guisa  de  Aragón ;  é' 
sabido  esto  por  Ifiigo  López ,  salió  de  Agreda  con 
hasta  ciento  écinqñenta  hombres  darmas  é  cinqüen- 
ta  ginetes  é  con  pocos  hombres  de  pié,  porque  no 
pudo  mas  haber  por  la  priesa  de  la  salida.  £  llega- 
dos á  un  campo  que  se  llama  de  Araviana,  que  es 
término  de  Castilla,  viéronse  acerca  los  unos  de  los 
otros ;  é  como  quiera  que  Ifiigo  López  conosció  bien 
la  ventaja  que  los  Navarros  tenian,  é  pudiera  si 
quisiera  bien  escusar  la  batalla,  como  era  caballe- 
ro mucho  esforzado  quiso  pelear  é  ordenó  sus  bata- 
llas lo  mejor  que  pudo  é  peleó  con  los  Navarros ,  ó 
al  comienzo  de  la  pelea  la  mayor  parto  de  su  gente 
le  f  uyó,  y  él  quedó  en  el  campo  aunque  con  poca 
gente,  sin  volver  el  rostro  á  los  enemigos.  E  como 
los  mas  de  los  de  Navarra  fueron  en  el  alcance  de  , 
los  que  fnian,  él  se  puso  en  un  cabezo,  y  esperó 
qualquiera  peligro  que  le  pudiese  venir  con  hasta 
quarenta  hombres  darmas  que  le  quedaron ;  é  los 
Navarros  no  volvieron  á  pelear  con  él ,  y  él  estuvo 
siempre  en  el  campo  hasta  que  los  Navarros  se  vol- 
vieron donde  eran  venidos. 


AÑO  VIGÉSIMO  CUARTO. 


1430. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  se  foé  para  Alborqoerqne. 

£  desquol  Rey  hubo  tomado  el  castillo  de  Mon- 
tanches,  acordó  de  irse  para.Alburquerque,  creyen- 


do que  desque  llegase,  los  Infautes  le  entregarían 
el  castillo,  lo  qual  no  se  hizo  asi,  ante  fué  ende 
resoebido  por  la  forma  que  por  la  siguiente  carta 
suya  paresceré. 
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CAPÍTULO  II. 


De  li  earla  qad  Rey  embió  á  los  Grandes  del  Reyno  harléndoics 
saber  todas  las  cosas  pasadas  con  los  Infantes  Don  Enrique  é 
Don  Pedro  estando  sobre  Albociuerqne. 

o  Don  Joan,  etc.  A  los  Dnques ,  Condes,  Perlados, 
•Ricos-Hombree,  Maestres  de  las  Órdenes,  Priores, 
»  é  á  los  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Audien- 
Bciay-é  al  Consejo  é  Alcaldes,  Merinos,  Regidores, 
•Caballeros,  Escuderos  é  Hombres- Buenos  de  la 
imny  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla 
nmi  Cámara,  é  á  los  otros  Concejos,  Alcaldes,  Al- 
•guaciles.  Regidores,  Caballeros  y  Escuderos  y 

•  Hombree-Buenos  de  todas  las  cibdades  é  villas  é 
•lugares  de  los  mis  Beynos  é  Sefiorios,  é  á  todos 

•  otros  qualesquier  mis  subditos  é  naturales,  de 
nqualquier  estado  6  condición,  preeminencia  5 
•dignidad  que  sean,  é  á  cada  uno  de  vos:  salud 

•  y  gracia.  Bien  sabedes,  é  público  é  notorio  es  en 
•estos  mis  Reynos  é  Señoríos,  é  aun  «n  los  Reynos 

•  comarcanos,  los  grandes  beneficios  é  gracias  y 
•mercedes  que  de  mi  é  de  la  Corona  Real  de  mis 
»  Reynos  recibió  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
•mi  tío  que  Dios  haya;  é  asimesmo  con  quan- 
•to  amor  é  honrosa  é  graciosamente  sus  hijos  por 
•mi  son  tratados  en  mis  Reynos  é  Sefiorios,  é  las 
•muchas  gracias  y  mercedes  y  beneficios  é  dádivas 
•que  ellos  é  cada  uno  de  ellos  é  otros  muchos  por 
•su  contemplación  de  mí  recibieron,  é  lo  que  el 
•Rey  Don  Alonso  de  Aragón  é  los  otros  sus  herma-  • 
•nos con  gran  desagradecimiento  é desconocimiento 
•hicieron  contra  mí  é  contra  la  Corona  Real  de  mis 

•  Reynos,  según  que  más  largamente  vos  lo  embié 
•notificar  por  ciertas  mis  cartas  que  en  esta  razón 

•  mandé  dar ;  y  en  como  el  Infante  Don  Pedro  se 
•hubo  alzado  contra  mí  en  el  castíllo  de  Pefiafíel 

•  con  gente  de  ancas,    teniéndolo  bastecido  de 

•  viandas  é  otros  pertrechos  contra  mi  voluntad  é 
n  def endimiento,  é  no  me  queríondo  rescebir  ni  resce- 

•  hiendo  en  el  dicho  castillo,  aunque  por  mí  le  fué 

•  mandado  por  muchas  veces,  y  después  él  se  vino 
•para  mí.  E  yo  movido  á  piedad ,  no  parando  míen- 

•  tes  á  sus  errores,  é  queriéndole  reconciliar  á  mí 
•por  el  debdo  que  comigo  habia,  le  dixe  é  mandé 

•  que  estuviese  presto  para  lo  que  yo  le  mandase, 
•é  no  se  pusiese  en  tales  ni  semejantes  cosas  dende 

•  adelante ;  é  que  yo  le  heredaría  en  mis  Reynos, 
•según  pertenescia  á  su  estado,  é  le  haría  otras  mu- 
•chas  mercedes,  é  aun  por  entonces  le  hiciera  cíer- 
•ta  merced,  de  lo  qual  él  me  dixo  ser  contento,  te- 
•niéndomelo  en  mucha  merced.  E  después  desto  el 

•  dicho  Infante  Don  Pedro  continuando  su  no  buen 

•  propósito,  se  partió  de  Medina  del  Campo,  donde 
sá  la  sazón  estaba  con  cierta  gente  de  armas.  E 
»  pofqne  á  mí  fué  dicho  como  él  se  partiera  de  la 
•villa  é  quisiera  hacer  algún  movimiento  en  mi 
•deservicio,  yo  le  embié  mandar  dos  veces  que  se 

•  detuviese,  pues  que  mi  intención  era  de  le  honrar 
•y  heredar  é  hacer  muchas  mercedes.  T  el  dicho 
•Infante  no  lo  quÜBO  hacer  ni  cumplir  mi  mandado, 


•  ante  procedió  por  su  mal  camino  adelante,  ése 
»fué  para  el  Infante  Don  Enrique,  el  qual  después 
i>quo  partió  de  mis  Reynos  con  los  dichos  Beyes 
•sus  hermanos,  se  había  tornado  á  ellos,  é  se  jun- 
•taron  ambos  en  uno  con  ciertas  gentes  de  armis 
»é  de  pié,  é  han  andado  robando  é  destruyendo  7 
»  quemando  mi  tierra ,  é  combatiendo  villas  é  cas- 

•  tilles  é  fortalezas,  é  matando  é  prendiendo  bom- 
^bres  é  rencionándolos,  é  haciendo  otros  machos 
» males  é  dafios  en  mi  deservicio  é  menosprecio, 
D según  que  es  notorio *en  estos  mis, Reynos.  £yo 
Dseyendo  certificado  de  las  cosas  sobredichas  he- 

•  chas  é  cometidas  por  los  dichos  Infantes,  y  es- 

•  tando  á  la  sazón  en  la  |mi  villa  de  Pefiafiel,  por 
»  quanto  entonce  yo  entendía  ir  á  la  dicha  cibdad 
Dde  Burgos  por  ordenar  las  fronteras  de  Aragón  é 
»  de  Navarra  por  razón  de  la  dicha  guerra  que  con 
» los  dichos  Reyes  he,  ove  de  embiar  y  embié  a  Don 
»  Alvaro  de  Luna,  mi  Condestable  de  Castilla  con 
•ciertos  Caballeros  é  otras  gentes  de  armas  mía 
•subditos  é  naturales,  á  do  quier  que  los  dichos  In- 
•f antes  estuviesen,  porque  les  fuese  consentido  lo 
•sobredicho  que  asi  en  gran  deservicio  mió  é  dafio 
•de  mi  tierra  hacían.  E  porque  después  quel  di^o 
•mi  Condestablo  así  partió  de  mí  para  lo  soiodi- 
•cho,  me  fué  dicho  que  yendo  por  mi  persona  me 
•serían  entregados  algunos  castilioe  é  fortalezas 
•que  los  dichos  Infantes  me  tenían  rebdados,  con 
•acuerdo  de  los  de  mi  Consejo  que  conmigo  á  la 
•sazón  eran,  ove  de  partir  de  la  villa  de  Medí- 
•na  del  Campo,  donde  yo  á  la  sazón  estaba,  é  riñe 

•  para  Montanches,  é  fuéme  entregado  el  castillo  j 
•fortaleza  del  é  algunos  mis  subditos  é  naturales 
oqne  con  los  dichos  Infantes  estaban,  reconocien- 
odosu  lealtad  viniéronse  para  mi;  é  otros  por  in- 

•  ducimiento  de  los  dichos  Infantes,  se  embia- 
•ron  desnaturar  de  mí  desde  Albnrquerque,  enls 
•qual  y  en  el  castillo  della  los  dichos  Infantes  h&n 
» estado  y  están  alzados  y  rebelados  contra  mi  E 
•como  quier  que  el  dicho  desnaturamiento  no  era 
)) hecho  en  forma,  ni  tenia  en  sí  causas  verdaderas 

•  ni  suficientes,  porque  según  derecho  y  leyes  de 
»los  mis  Reynos  se  pudiese  hacer,  por  lo  qnal  jo 
•pudiera  mandar  proceder  contra  ellos  á  las  majo- 
ores  penas  en  ellas  contenidas;  pero  usando  coa 
«ellos  de  clemencia  por  ser  mis  naturales,  c  dexio- 

•  do  todo  rigor,  les  ombié  mandar  por  mis  caits» 
»que  hasta  cierto  termino  se  viniesen  para  mí,  j 

•  haciéndolo  así  yo  les  perdonaba  todo  lo  pasado  del 

•  caso  mayor  hasta  el  menor,  según  mas  laigameB* 
ote  (1)  en  una  mi  carta  que  en  esta  razón  maBd¿ 
•dar,  el  trasjunto  de  la  qual  vos  embió  seftalado  dd 
•mi  Relator.  E  después  desto,  porque  loe  dichos  la- 
»f antes  hubiesen  causa  de  conoscer  lo  que  debiss, 
•é  me  no  errar  mas  de  quanto  me  habían  errado,  t 
•con  intención  de  los  reducir  al  mi  servicio  éobe - 
•diencia,  yo  fui  por  mi  persona  é  con  el  peadca 

•  real  de  mis  armas  el  lunes  que  pasó,  que  foeroa 
•dos  días  de  este  mes  de  Enero,  é  llegué  bieo  ceics 

(I)  Falta aqol le eonUene, ú  otro>»«f^0Mref is. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


DON  iVAtt 
a  de  las  paeitaB  de  la  mi  villa  de  Albur  querqne, 
B pensando  qne  desque  viesen  mi  persona  y  el  dicho 
s  mí  pendón  real ,  me  catarían  aquella  reverencia  é 
B obediencia,  é  harían  el  rescebimiento  qne  debian 
I  como  á  sn  Rey  y  Sefior  natural.  E  porqae  mas  so 
s  animasen  á  lo  hacer,  mandé  al  dicho  Don  Alvaro 
»de  Lana,  mi  Condestable,  qne  se  apartase  con  el 
B  dicho  mi  pendón  real,  é  se  allegase  con  él  qnanto 
Bmas  se  pudiese  acerca  de  las  puertas  de  la  dicha 
Bvilla  en  la  torre  de  la  qual  los  dichos  Infantes 
B  cataban  de  cara  donde  yO  estaba.  Y  embié  con  el 
B dicho  Don  Alvaro  de  Luna  mi  Condestable,  para 
Bque  acompafiasen  el  dicho  mi  pendón,  á  Juan  de 
B  Tovar,  mi  Guarda  mayor,  que  llevaba  el  dicho  mi 
Bpendon,  é  á  Buz  Diaz  de  Mendoza,  mi  Mayordo- 
Bmo  mayor,  é  á  Pero  García  de  Herrera,  mi  Maris- 
Bcal ,  é  al  Adelantado  Alonso  Tenorio,  é  á  Diego  de 
BKivera,  mi  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  á 
BPero  Niño,  Sefior  de  Ggalee,  é  al  Comendador  ma- 
Byor  de  Calatrava,  todos  del  mi  Consejo.  E  otrosí 
Bá  hijos  de  algunos  de  los  Grandes  de  mis  Bey  nos 
Dque  conmigo  eran,  especialmente  á Don  Enrique, 
Bhijo  del;  Almirante  Don  Alonso  Enríquez,  mi  tio, 
Bé  á  Don  Juan,  hijo  del  Conde  de  Niebla,  é  á  Don 
B  Juan,  hijo  del  Conde  de  Benavente,é  á  Lorenzo 
BSnarez  de  Figueroa,  é  á  Alvaro  Destúñiga,  hijo 
Bde  Pedro  Destúfifga,  é  al  Comendador  Don  Pedro 
D Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é 
Bá  Don  Fernando,  hijo  de  Don  Pero  Ponce  do  León, 
Bé  á  Femando  de  Velasco,  hijo  de  Juan  de  Velasco , 
Bé  á  Pedro  de  Quiñones,  hijo  de  Diego  Hernández 
Bde  Quiñones,  é  á  Juan  de  Silva,  hijo  del  Adelan- 
Dtado  Alonso  Tenorio,  é  á  Pedro  de  Acufia,  hijo  de 
» López  Vázquez  de  Acuña ,  é  Alonso  de  Córdova, 
Bhijo  del  Alcayde  de  los  Donceles,  é  al  Comenda- 
i>  dor  de  Mérida,  hijo  de  Pero  Niño,  é  á  otros  Caba- 
Blleros  é  Hijosdalgo  de  mis  Boynos  en  número  de 
»  poca  gente.  E  mandé  apartar  toda  la  otra  gente 
Bde  armas  y  estandartes  que  conmigo  fueron,  á 
Bbuen  trecho  de  la  dicha  villa,  yo  estando  todavía 
Bde  cara  del  dicho  mi  pendón  é  cerca  del.  Otrosí* 
B  embié  delante  dellos  á  los  mis  Beyes  de  Armas  é 
B Farautes ,  para  que  notificasen  á  los  dichos  Infan- 
Btes  en  como  yo  era  allí  venido  é  comigo  el  dicho 
B  mi  pendón  real ,  el  qual  ellos  bien  veian.  E  por 
Bonde  que  mandaba  é  mandé  á  ellos  é  á  todos  los 
B otros  que  con  ellos  estaban,  que  llanamente  res- 
Bcibiesen  en  la  dicha  villa  y  en  el  castillo  é  forta- 
nleza  della  á  mí  é  á  los  que  conmigo  iban,  é  me 
» acogiesen  en  lo  alto  é  baxo  como  á  su  Bey  é  Se- 
Dfior.  E  otrosí  que  viniesen  para  mí,  é  que  manda- 
Bria  oir  de  justicia  á  los  dichos  Infantes,  é  que  per- 
B  donaba  á  todos  los  que  con  ellos  estaban  todo  lo 
B  pasado  del  caso  mayor  hasta  el  menor,  viniéndose 
B  luego  para  mí.  E  seyendo  esto  dicho  é  notificado  á 
bIos  dichos  Infantes  por  los  dichos  mis  Farautes, 
Bellos  con  grande  inobediencia  é  rebelión  en  muy 
B grande  menosprecio  mió  é  de  la  mi  persona,  é  de 
B  la  Corona  Beal  de  mis  Bey  nos  é  del  dicho  mi  per- 
Bdon,  no  seyendo  por  algunos  de  los  que  comigo 
p  yenian  lanzada  saeta^  ni  hecho  otro  cometímiento 
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B  ni  movimiento  de  armas  contra  ellos  ni  contra  al- 
sguno  dellos, no  solo  fueron  rebeldes  é  desobedien- 
» tes  en  me  no  querer  ni  quisieron  rescebir  ni  acó- 
Bger  en  la  dicha  villa  ni  en  el  castillo  della,  mas 
»lo  que  es  peor  é  mas  abominable,  por  su  propria 
n  auctorídad  f abrícaron  falsamente  otro  pendón  de 
smis  armas,  é  lo  alzaron  é  levantaron  contra  mí  é 
B contra  el  mi  verdadero  pendón  real ,  é  lo  pusieron 
»y  asentaron  en  uno  con  los  dichos  sus  estandartes 
B  en  una  de  las  torres  de  la  dicha  villa.  E  los  dichos 
B  Infantes  por  sus  proprias  personas  lanzaron  con- 
» tra  mí  é  contra  mi  verdadero  pendón  é  contra  el 
n dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  mi  Condestable ,  é  los 
B  otros  que  comigo  venian  é  contra  los  dichos  mis 
B Beyes  de  Armas  é  Farautes,  que  lo  sobredicho  de 
Bmi  parte  les  notiñcaron,  muchas  saetas.  T  eso  mes- 
Bmo  hicieron  lanzar  é  lanzaron  diez  ó  doce  tmenos 
sádo  yo  estaba,  y  el  dioho  mi  pendón  real,  lo 
Bqual  así  hicieron  é  continuaron  por  grande  espa- 
Bcio.  E  así  estando  el  dicho  Pon  Alvaro  de  Luna, 
»mi  Condestable,  é  los  qne  con  él  eran  con  el  dicho 
B  mi  pendón  á  menos  de  que  quarenta  pasos  de  las 
B  puertas  de  la  dicha  villa ,  como  después  yo  mandé 
B  hacer  ciertos  pregones  de  lo  susodicho  por  los  di* 
D  ches  mis  Farautes  con  el  dicho  mi  pendón  é  con 
B  las  mis  trompetas  delante  las  puertas  de  la  dicha 
8 villa,  tanto  que  algunos  de  los  dichos  truenos  que 
B  por  lo  sobredichos  fueron  echados,  dieron  junto 
Boon  el  dicho  mi  penden ,  en  tal  manera,  que  uno 
» dellos  quebró  una  lanza  de  armas,  qne  bien  cerca 
ndel  dicho  mi  pendón  tenia  un  hombre  de  armas, 
Bé  no  cesaron  de  lanzar  los  dichos  truenos  hasta 
Atante  qne  yo  fui  partido  de  allí;  después  deato, 
»yo  pensando  que  ellos  habrían  algún  arrepentí- 
o  miento  de  su  abominable  propósito,  é  reconoscerian 
bIo  que  me  debian  y  eran  tenndos,  vine  otra  vez 
Bpor  mi  persona  é  comigo  el  dicho  mi  pendón  real 
B acerca  de  la  dicha  mi  villa,  miércoles  quatro  dias 
Bdeste  dicho  mes  de  Enero.  E  los  dichos  Infantes, 
Bno  contentos  de  lo  por  ellos  hecho  é,  cometido  el 
B  dicho  dialunis,  é  añadiendo  rebelión  á  rebelión, 
Bé  mal  á  mal,  se  pusieron  contra  mí  juntos  con  la 
Bpuerta  de  la  villa,  armados  con  gente  de  pié  é  de 
» caballo;  é  lanzaron  é  hicieron  lanzar  contra  mi 
Bpersona  é  contra  el  dicho  mi  pendón  real  é  contra 
bIos  que  comigo  venian,  en  número  de  oinqüenta 
B truenos  é  bombardas,  é  otrosí  muchas  saetas  en 
B mayor  número  quel  dicho  dia  lunes,  no  seyendo 
B comenzado  ni  hecho  contra  ellos  por  mí  ni  por  los 
Bque  comigo  venian  movimiento  alguno;  masen 
Bveyendo  el  dicho  mi  pendón  é  asomando  yo  con 
Bel ,  comenzaron  de  hacer  é  hicieron  todo  lo  susodi- 
B  cho,  é  lo  continuaron  todo  ese  dia  desde  la  mafia- 
Bna  que  yo  ende  llegué  con  el  dicho  mi  pendón 
Breal ,  hasta  se  querer  poner  el  sol,  como  quier  que 
B  plugo  á  Dios  que  de  las  dichas  bombardas  é  true- 
Bnoe  no  fué  herída  persona  alguna;  lo  cual  todo 
B  hicieron  é  cometieron  pública  é  notoriamente  ante 
B  mí  y  en  mi  pexBona,  y  en  presencia  de  los  Graa« 
B  des  de  mis  Beynos  é  de  todos  los  otros  qne  comigo 
B  estaban ,  en  tal  manera,  que  en  alguna  guisa  no 
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»86  pudo  ni  paede  zelar.  E  como  qnier  que  por  lo 
iBUBodicho  ser  asi  hecho  contra  mi  persona  é  pre- 
Dsencia,  yo  con  gran  razón  é  justicia  pndiera  é  aun 
«debiera  \u€go  condenar  á  los  dichos  Infantes  é  á 
slos  que  con  ellos  estaban,  segnn  qne  las  leyes  de 
»mis  Bejmos  quieren  y  mandan  en  tales  casos ;  pero 
»por  mas  convencer  puse  plazo  á  los  dichos  Infan- 
ntes,  que  dende  en  treinta  dias  peresciesen  ante  mi 
ssobrello,  é  que  los  oiria  á  justicia,  é  les  mandaría 
V guardar  todo  im  derecho  con  apercibimiento;  é 
fique  si  así  no  lo  hiciesen,  que  dende  en  adelante, 
Asin  loe  más  llamar  ni  oir,  yo  mandaría  proceder 
B contra  ellos,  según  que  las  leyes  de  mis  Reynos 
tt  quieren  é  mandan  en  tal  caso,  prometiendo  por 
»mi  fe  real  de  lo  así  hacer  y  complir ;  é  á  todos  los 
s  que  están  con  ellos  mandé  é  puse  plazo  de  quaren- 
nta  dias  primeros  siguientes,  allende  de  los  otros 
fi  términos  que  hasta  aquí  por  mayor  abandoná- 
is miento  é  por  los  mas  convencer  é  por  no  dar  lugar 
»  á  que  se  .pierdan  les  he  puesto  é  dado  que  saliesen 
Dde  la  dicha  villa  de  Alburquerque,  é  dezasen  á 
« los  dichos  Infantes  é  se  viniesen  para  mí  á  me 
>  servir ;  é  haciéndolo  así ,  que  yo  perdonaba  é  per- 
»  doné  á  todos  los  que  así  están  con  los  dichos  la- 
o  f  antes  é  con  onda  uno  dellos  todo  lo  pasado  del 
ncaao  mayor  hasta  el  menor.  E  que  les  mandaría 
n  restituir  sus  bienes  é  oficios,  con  apercebimento 
»que  si  lo  así  no  hiciesen,  que  dende  en  adelante 
»sin  esperanza  de  venia  ni  de  otro  remedio  algu- 
]»no,  yo  procedería  contra  ellos  é  contra  sus  bienes 
»á  las  penas  en  tal  caso  establecidas  por  las  leyes 
» de  mis  Reynos ;  pero  del  dicho  perdón  fueron  sa- 
9  cados  y  ezcebtados  por  mí  Lope  de  Vega  é  Gui- 
»llen  de  Brpndavilla,  y  el  Doctor  Alvar  Sánchez, 
»é  Diego  de  Torres,  é  Diego  deTexeda;  á  los  qua- 
«les  por  ser  factores  principales,  é  consejeros  é  per- 
B  petradores  de  los  dichos  rebeliones  é  de  los  otros 
» malos  pasados,  hechos  é  cometidos  por  los  dichos 
B Infantes,  como  quier  que  á  mí  pesó  mucho  de  co- 
» razón  por  haber  de  dar  tal  sentencia  contra  hom- 
B  bres  naturales  de  mis  Reynos ,  pe  A  por  el  lugar 
B  que  tengo  de  Di js  para  complir  la  justicia ,  é  por- 
Bquo  los  hombres  se  recelen  de  tan  grandes  yerros 
By  de  tan  grandes  males  como  estos,  yo  los  di  por 
B traidores  pbr  mi  sentencia;  é  mandé  que  do  quier 
Bque  sean  hallados  de  aquí  adelante,  les  den  muer- 
Bte  de  traidores,  é  confisqué  todos  sus  bienes  para 
Bla  mi  Cámara,  lo  qual  todo  lo  susodicho  fué  así 
B  pregonado  ante  mí  por  mis  Farautes  .con  trom- 
B petas,  estando  y  los  Grandes  de  mis  Reynos  que 
Bcomigo  están,  é  todas  las  otras  gentes  que  co- 
Bmigo  iban  á  la  sazón  acerca  de  la  dicha  villa 
Bde  Alburquerqne.  Y  embío  vos  notificar  todas  las 
B  cosas  susodichas  porque  las  sepáis,  é  veáis  la 
B  reverencia  é  obediencia  qne  los  dichos  Inf an- 
otes me  acataron,  é  los*  rescebimientos  qne  me 
Bhicieion  en  la  dicha  mi  villa  é  castillo,  así  como 
Bmis  leales  subditos  é  naturales  de  quien  yo  mu- 
Bcho  fio  ,  hayades  dello  aquel  doloroso  senti- 
B  miento  que  en  tal  caso  se  requiere ;  ca  no  tengo, 
f  que  á  Bey  de  toda  Sapafi»  tan  grande  é  abomina- 


Bble  rebelión  é  desobediencia  é  deeoonoclmienio 
Bf nese  cometido  ni  hecho  en  alguno  de  loe  tiempói 
«pasados  por  sus  subditos  é  naturales,  mayormente 
o  por  aquellos  qne  tantos  beneficios  é  gracias  y 
» mercedes  del  hubiesen  rescebido,  como  los  sobro- 
»  dichoa  contra  mí  hicieron  é  cometíeron,  lo  qnal 
»todo  considerado,  yo  puedo  bien  decir  de  aqnes- 
» tos  lo  que  se  escríbe  por  la  Sacra  Eacríptura :  La 
ñ hijos  que  crié  y  etualeé,  aqueUo§  me  omítanme  me 
^menospreciaron.  E  otrosí  porque  mi  voluntad  es 
»que  Dios  é  todo  el  mundo  é  aaimeamo  todos  vos* 
B  otros  conoscades  quel  proceso  qne  se  hiciere  con- 
»tra  los  sobredichos  sobre  esta  razón,  es  y  será 
» justo  y  recto,  é  con  muy  gran  razón  é  derecha  in- 
» tención,  habiendo  sentimiento  dbmo  según  todo 
B  derecho  é  justicia  é  razón  natnral  debo  haber  de 
Dmis  vasallos  é  subditos  é  naturales  qne  con  tan 
»  grande  osadía  é  atrevimiento,  olvidada  su  lealtad, 
9  tan  feas  é  detestables  cosas  é  rebeliones  hacen  é 
»  cometen  contra  su  verdadero  Rey  é  Señor  natural, 
»é  contra  la  tierra. donde  son  naturales.  Dada  en 
»  Piedra  Buena  á  quatro  dias  de  Enero,  afto  del  Na- 
B cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesn  Christo  de  mil  é 
Bquatrocientos  y  treinta  años.-— Yo  bl  Rít.— Yo  el 
BDoctor  Fernandez  Diaz  de  Toledo,  Oidor  é  Befe- 
nrendarío  del  Rey  é  su  Secretarío,  la  hice  escribir 
Bpor  su  mandado.» 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  |\ey  le  partió  de  Albarqoerqoe  é  se  vino  ^n  Cuií- 
Inpe,  é  dende  á  Medina  del  Campo,  donde  mandó  venir  iodos  l«4 
Grandes  del  Reyoo  é  los  Procoradores  por  babér  su  consejo  áe 
lo  qne  le  eonvenia  hacer  coBtra  los  Infantes. 

Conosciendo  el  Rey  qne  su  estada  sobre  Albur- 
querqne aprovechaba  poco ,  determinó  de  se  partir 
dende ,  é  fuese  para  Guadalupe  donde  estuvo  poocs 
días ,  desando  por  fronteros  de  loe  Infantes  i  Don 
Juan  de  Soto ,  mayor  Maestre  de  Alcántara ,  é  i 
Don  Juan  de 'León,  hijo  de  Pero  Ponoe  de  León, 
£efior  de  Marchena;  é  de  Guadalupe  se  vino  pan 
Medina  del  Campo,  é  con  él  el  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna ,  é  Don  Gutier  Gómez  de  Toledo, 
Obispo  de  Palencia ,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimeo' 
tel,  Conde  do  Ben avente;  é  ordenó  que  vinieaeo 
ende  todos  los  otros  Grandes  del  Reyno  é  los  del  a& 
Consejo  é  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas. 
£  así  venidos ,  mandó  á  su  Relator  qne  en  preses- 
cia  suya  hiciese  relación  de  todas  las  cosas  pandu 
con  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro.  Demac- 
dó  su  parescer  de  lo  que  debia  hacer  contra  eOos  e 
contra  los  que  con  ellos  estaban,  en  que  hubo  may 
diversas  opiniones,  porque  algunos  decian,  que  poes 
las  leyes  destos  Reynos  generalmente  diqwDefi  las 
penas  que  deben  haber  loe  que  en  semejantes  yer- 
rOs  caen  sin  hacer  diferencia  de  personas,  qne  do 
menos  el  Rey  debia  proceder  contra  los  lofaotai 
que  contra  loa  que  con  ellos  eran.  Otros  dedaa  qse 
como  quiera  que  esto  así  fuese , 'mucho  debía  d 
Rey  mirar  el  gran  debdo  que  estos  Infantes  cea  m 
merced  teniao  ,  é  grare  cosa  üria  que  m  Ubí^ 
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donde  el  Rey  desceUdia ,  hubiese  de  ser  tnancillado 
de  tan  feos  crimines ;  é  que  bastaba  desheredarlos 
de  todas  la  villas  é  castillos  qne  en  estos  Reynos 
.tenían,  é  ann penarlos  en  la¿  personas  si  pudiesen 
ser  habidos.  El  Rey,  oídas  las  opiniones  de  los  nnos 
é  de  los  otros,  húbose  templadamente  en  lo  que  á 
los  Infantes  tocaba ,  como  adelante  la  historia  le 
contará.  B  los  Procuradores  en  esto  no  quisieron  dar 
BU  Toto ,  diciendo  qne  en  tal  caso  no  podian  ni  de- 
bían ellos  hablar  sin  consultar  las  cibdades  que  los 
hablan  embiado. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Reybixo  administrador  del  Maestrazgo  de  Samiago  i 
Don  Ákaro  de  Lona,  sa  Condestable  ;  é  como  liizo  merced  á  al- 
go nos  de  ios  Grandes  deste  Reyno  de  las  mas  Tillas  é  logares 
del  Rej  JelfaTam  6  del  iDfante  Dos  Enrfqne. 

Esto  asi  hecho ,  el  Rey  dio  la  administración  del 
Maestrazgo  de  Santiago  al  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  é  mandó  confiscar  todas  las  Tillas  é  casti- 
llos y  lugares  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  Don 
Earique ,  é  aplicólas  á  su  Corona  Real.  £  después 
hizo  merced  de  las  mas  dellas  á  los  Perlados  6  Ca- 
\>díleros  qoe  se  siguen  :  á  Don  Gntier  Gómez  de  To- 
ledo ,  Obispo  de  Palencia ,  de  la  villa  de  Alba  de 
Toraies  con  sti  tierra,  que faé  del  Rey  de  Navarra ; 
á  Don  Luis  de  Gnzman,  Maestre  de  Calatrnva,  de  la 
villa  de  Anduxar ,  qne  faé  del  íuf ante  Don  Enrique; 
á  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  de 
las  villas  de  Haro  é  Vilhorado;  á  Pedro  Destúñiga, 
Justicia  mayor  de  Castilla,  de  la  villa  de  Ledesma 
é  su  tierra ,  qae  fué  del  Infante  Don  Enrique,  é 
h izólo  Conde  della  ;  al  Adelantado  Pero  Manrique 
de  la  villa  de  Paredes  de  Nava,  que  faé  del  Rey 
de  Navarra ;  á  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Benavente,  de  la  villa  de  Mayorga,  que  fué 
del  Rey  de  Navarra  ;  á  Don  Garcifemandez  Man- 
rique ,  Conde  de  Castañeda,  de  la  villa  de  G>alÍBteo, 
que  fué  del  Infante  Don  Éoríquo  ;  á  Don  Pe  1ro 
Ponce  de  León ,  de  la  villa  de  MedcUia,  é  bfzolc  Con- 
de della ;  á  Ifitgo  López  de  Mendoza ,  Sefior  de  Hita 
y  de  Buürago  ,  dio  quifiientos  vasallos  de  tierra  de 
Gnadalaxara,  qae  eran  do  la  Infanta  Doña  Catali- 
na, muger  del  Infante  Don  Enrique  ;  á  Fernán  Al- 
vares de  Toledo ,  Sefior  de  Valdecomeja ,  hizo  mer- 
ced de  la  vMla  de  Salvatierra,  que  fué  del  Infante 
Don  Enriqne  ;  á  Pero  García  de  Herrera,  Mariscal 
del  Rey,  de  la  villa  de  Montemayor,  que  fué  del  In- 
fante Don  Enriqne  :  al  Mariscal  Iftigo  Destúfiiga, 
de  la  villa  de  Zerezo ,  que  fué  del  Rey  de  Navarra ; 
6  Fernán  López  de  Saldafia\  Camarero  del  Rey  é  su 
Contador  mayer,  de  la  villa  de  Miranda  del  Casta- 
fiar,  que  fué  del  Infante  Don  Enrique  ;  al  Doctor 
Periafiez,  de  la  villa  de  Granadilla,  que  fué  del  In- 
fante Don  Enriqne  ;  al  Doctor  Diego  Rodríguez  de 
Valladolid ,  de  un  lugar  que  decian  la  Pililla ,  que 
era  de  tierra  de  Cuellar,  é  mandóla  llamar  Monte- 
mayor,  con  ciertas  aldeas  fiasta  en  número  de  qui- 
fiientos vasallos,  dándole  la  jarisdiccion  altaé  baxa, 
haciendo  oab^sa  dcstos  vasallos  al  dicho  lugar  de 
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Montemayor ;  á  Femando  Diaz  de  Toledo,  su  Reía-» 
tor  é  Referendario  é  del  su  Consejo,  hizo  merced  de 
qnifiientos  vasallos  donde  los  él  sefiakse,  en  las 
tierras  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  mi  las  par- 
tes que  no  eran  dados  ;  el  qual  lo  tuvo  al  Rey  en 
merced ,  é  no  los  quiso  rescebir ,  diciendo  qne  no  le 
estaba  bien  de  ser  heredero  del  Rey  de  Navarra  ni 
del  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  V. 

Dceomo  Don  Fadriqoe,  Conde  de  Lana,  hijo  natnral  del  RejDoa 
Mariia  de  Cecilia,  se  vino  para  el  Rey  estando  en  la  villa  deMe- 
dina ,  é  dé  las  honras  j  mercedes  qne  le  hlxo. 

Pocos  dias  después  desto  se  vino  en  Castilla  Don 
Fadrique ,  Conde  de  Luna ,  hijo  natnral  del  Rey 
Don  Martin  de  Cecilia,  el  qual  vino  al  Rey  estando 
en  Medina  del  Campo ,  y  el  Rey  lo  salió  á  rescebir 
asaz  trecho  fuera  de  la  villa ,  é  le  hizo  mncha  hon- 
ra, é  le  dio  paz,  y  él  le  besó  la  mano  con  mucha  re- 
verencia. El  Rey  lo  mandó  aposentar  dentro  en  su 
Palacio  ,  y  asi  estuvo  alli  aposentado  quanto  el  Rey 
estuvo  en  Medina  por  aqucdla  vez ,  donde  le  fueron 
dadas  muy  abundantemente  todas  las  cosas  necesa- 
rías  para  el  é  para  todos  los  suyos ;  y  él  comió  aU 
gunas  veces  con  el  Rey  é  hizo  merced  á  todos  los 
principales  que  con  él  venias,  especialmente  á  Me- 
sen Garcia  de  Sesé,  de  quien  el  Conde  mucho  fiaba, 
á  quien  el  Rey  hizo  merced  de  docientos  vasallos  é 
dnqñenta  mil  maravedís  de  juro.  E  dende  á  pocos 
dias  el  Rey  hizo,  merced  á  este  Conde  de  Luna  de 
las  villas  de  Cuellar  é  Villalon,  que  fueron  del  Rey  de 
Navarra,  ezcebtados  los  quifiientos  vasallos  de  qne 
habia  hecho  merced  al  Doctor  Diego  Rodrigues 
como  dicho  es :  é  mandólo  asentar  en  sus  libros  me- 
dio cuento  de  juro  é  un  cuento  en  lanzas  é  merced  • 
de  por  vida  é  mantenimiento  cada  afio.  E  después 
desto ,  quando  el  Duque  de  Arjona  murió ,  hízole 
merced  de  las  villas  do  Arjona  é  Arjonilla. 
• 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  Don  Diego  Destúfi4ga,  Obispo  de  Calaborrtfé  Diego  Det- 
túfilga.  sn  sobrino,  habían  tomado  por  escal«  la  villa  de  la  Gnar- 
día  en  Navarra.  ^ 

En  este  tiempo  Don  Diego  Destúfiiga ,  Obispo  de 
Calahorra ,  embió  decir  al  Rey  que  Diego  Destú- 
fiiga ,  su  sobrino ,  con  gente  suya  é  del  Conde  Le- 
desma, su  tio ,  habia  tomado  por  escala  la  villa  do 
la  Guardia  en  Navarra ,  é  quel  Obispo  su  sobrino 
estaba  en  muy  gran  trabajo  en  la  dicha  villa  porque 
el  Rey  de  Navarra  habia  embiado  mucha  gente 
de  armas  á  la  fortaleza  qne  por  él  estaba  ,  é  se  es- 
peraba cada  dia  quel  Rey  en  persona  con  todo  el 
Reyno  vemia  sobrél ,  é  que  cada  dia  peleaban  con 
el  castillo,  é  que  hasta  entonce  habia  asas  gente 
muerta ,  asi  de  la  una  parte  como  de  la  otra ;  por 
ende  que  suplicaba  á  Su  Sefioría  que  muy  presta^ 
mente  le  mandase  embiar  la  mas  gente  de  armas  que 
pudiese,  qne  le  era  mucho  menester,  como  quiera 
qnél  te  b»bift  fortificado  lo  mas  que  pudiera  m  U 
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Iglesia  y  en  la  plaasa  y  en  algunas  torres  de  las  prin- 
cipales de  la  villa.  Vistas  estas  cartas  por  el  Bey, 
mandó  luego  al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga  qne 
en  persona  partiese  é  llevase  la  mas  gente  de  armas 
qne  pudiese,  é  fuese  socorrer  al  dicho  Obispo,  lo 
quel  Conde  puso  en  obra ;  pero  quando  él  llegó, 
el  Rey  de  Navarra  hubia  embiado  mucha  gen- 
te de  armas  al  castillo,  é  hablan  descendido  á  la 
villa  donde  habían  muchas  veces  peleado  con  el 
Obispo  é  con  su  sobrino.  E  por  la  gracia  de  Dios, 
siempre  los  Navarros  habían  llevado  lo  peor,  en  tal 
manera,  qne  todos  los  que  en  el  castillo  estaban 
conoscieron  que  no  les  cumplía  mas  pelear  por  ha- 
ber la  villa  ,  é  los  que  de  nuevo  vinieron  al  castillo 
se  volvieron  á  Navarra ,  dozando  en  él  la  gente  que 
entendieron  que  era  menestw  para  sn  defensa. 

CAPÍTULO  VII. 

De  eomo  estaido  el  Rey  en  Medina  del  Caapo,  habo  nsens  de 
COBO  el  Infaote  Don  Pedro  de  Aragón  babla  tomado  el  castillo 
de  Alba  de  Liste. 

Estando  el  Rey  en  Medina,  hubo  nuevas  como  el 
Infante  Don  Pedro  de  Aragón  viniera  desde  Albur- 
querque  por  Portogal,  é  había  tomado  el  castillo  de 
Alba  de  Aliste  que  es  cerca  de  Zamora,  el  qual  te- 
nia un  Escudero  que  llamaban  Pedro  do  Vadillo, 
sobrino  de Mosen  Diego  de  Vadillo,  que  fué  hom- 
bre de  quien  mucho  fió  el  Rey  Don  Femando  de 
Aragón,  é  á  quien  había  hecho  muchas  mercedes. 
E  porque  se  hubo  sospecha  que  por  aventura  este 
Mosen  Diego  seria  en  habla  ó  en  consejo  que  se 
hurtase  aquella  fortaleza  como  se  hurtó ,  el  Rey  lo 
embió  prender  en  la  oibdad  de  Toro ,  é  mandó  asi- 
mesmo  prender  en  Medina  del  Campo  á  Leonor  Ál- 
.  varez.  Camarera  de  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Leo- 
nor, porque  era  tia  deste  Pedro  de  Vadillo ,  Alcay- 
de  de  Alba  de  Liste ,  el  qual  como  lo  fué  hurtado  el 
castillo ,  se  pasó  á  Portogal.  E  luego  quel  Infante 
hubo  este  castillo ,  mandó  á  los^uyos  que  robasen 
por  la  tierra  é  comarca  todas  las  viandas  é  armas  y 
ganados  é  todas  las  otras  cosas  que  haber  pudie- 
sen ,  é  las  trazesen  á  aquel  castillo ;  é  luego  se  puso 
así  en  obra ,  é  pasaron  bien  quatro  dias  que  en  Za- 
mora no  se  supo  de  la  toma  deste  castillo ;  é  como 
el  Rey  fué  desto  certificado ,  partió  de  Roa  á  muy 
gran  priesa  é  fuese  para  Zamora  con  intenoion  de 
cercar  aquel  castillo ,  é  fueron  solamente  con  él  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  Fernán  López 
de  Saldafia,  su  Camarero  é  Contador  mayor,  é  los 
Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodríguez  y  el  Relator; 
é  alli  hubo  su  consejo  de  lo  que  debia  hacer,  é  acor- 
dó que  pusiese  el  cerco  al  castillo  Diego  López 
Destúfiiga,  hermano  del  Conde  Don  Pedro  Destúfii- 
ga, porque  era  heredado  en  aquella  tierra,  é  tenia 
mocho  en  Zamora ,  é  podríalo  mejor  hacer  que  otro. 
El  Rey  le  mandó  dar  sus  cartas  é  poderes  para  toda 
la  tierra ,  é  Diego  López  puso  en  obra  lo  que  lo  fué 
mandado  ,•  y  el  Rey  se  fué  para  Toro ,  donde  fué 
oertifícado  que  en  Ledesma  no  querían  rescebir  por 
Sefior  al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga,  y  eAaban 


todos  rebelados  en  la  villa,  é  atin  habían  tomado  el 
castillo  por  mejor  se  poder  defender  ;  de  lo  qoal 
el  Rey  hubo  muy  grande  enojo  porqne  le  había 
embiado  al  Conde  Don  Pedro  en  Navarra,  é  par-  . 
tío  luego  en  persona  para  la  villa  de  Ledeama; 
é  llegando  ende ,  y  hecha  la  pesquisa,  é  aabido 
quien  había  hnrtadó  el  castillo,  como  quiera  qne 
muchos  habían  seydo  en  ello  culpantes ,  el  Bey  so- 
lamente mandó  degollar  dos  Regidores  los  oías  prin- 
cipales de  la  villa ,  porque  los  derechos  no  eonaien- 
ten  hacer  justicia  de  muchedumbre  de  pueblo,  é 
basta  hacerse  de  los  principales  causadores  de  qnal- 
quier  mal  hecho.  E  mandó  quel  Conde  Don  Pedro 
fuese  rescebido  por  Sefior  en  la  villa,  y  dexó  Alcay- 
de  en  el  castillo  por  él ,  é  Jnsticia  en  la  villa  ^  é  asi 
el  Rey  se  partió  de  Ledesma. 

CAPÍTULO  VIH. 

Como  el  Rej  embtó  demandar  á  la  Reyna  de  Aragón  Dofia  Leonw 
las  fortalexas  qne  en  estos  Reynos  tenia* 

El  Rey  hubo  su  consejo  de  lo  que  debia  hacer 
cerca  de  las  fortalezas  qne  la  Reyna  de  Aragón 
Dofia  Leonor  en  sus  Reynos  tenia.  E  parescióle  que 
según  las  cosas  pasadas  é  aun  las  que  se  esperaban 
no  era  razón  que  ella  las  tuviese,  é  acordó  de  gelas 
embiar  demandar  afincadamente ,  part  qne  dorante 
la  guerra  las  tuviese  por  el  Rey  é  por  ella  un  Caba- 
llero de  quien  se  pudiese  bien  fiar,  lo  qual  le  embió 
decir  con  los  Doctores  Fernando  Díaz  de  Toledo,  bu 
Oidor  é  Relator  é  Refrendario ,  é  con  Alonso  Gar- 
da Cherino ,  sn  Juez  mayor  de  Vizcaya  é  su  Fiscal, 
é  con  Alvar  Rodríguez  Descebar ,  de  lo  qual  á  U 
Reyna  pesó  mucho ,  é  puso  sus  escusas  las  mejores 
que  pudo ;  y  el  Rey  le  embió  rogar  que  viniese  á  el 
á  Tordesíllas ,  la  qual  se  escusó  quanto  pndo  de  ve- 
nir, pero  á  la  fin  vino  ende,  y  el  Rey  demandó  el 
castillo  de  Alba  de  Liste  é  los  otros  castillos  qne  en 
el  Reyno  tenia ,  dándole  razones  porque  gelos  debía 
entregar;  y  ella  todavía  se  escusó.  Y  el  Rey  le  rogé 
que  porque  se  quitasen  algunas  sospechas  que  della 
se  tenían  de  hablas  é  tratos  qne  se  decía  tener  coa 
ella  el  Rey  de  Navarra  é  los  Infantes  sns  hijos,  que 
estuviese  algunos  días  en  el  Monesterío  de  SanU 
Clara  de  Tordesíllas,  é  que  estando  allí  cesarían  to- 
das estas  sospechas ,  é  que  por  ello  no  perdería  cosa 
alguna  de  su  estado  ni  hacienda ,  é  qne  deede  allí 
podría  también  mandar  administrar  todo  lo  suyo 
como  desdel  monesterío  de  Medina  del  Campo  den- 
de  estaba.  A  la  Reyna  pesó  mucho  desto ,  temiendo 
que  si  una  vez  en  el  Monesterío  entraba ,  no  se  da- 
ría lugar  que  dende  saliese,  é  á  la  fin  hubo  de  entrar 
en  el  Monesterío ,  é  dio  sus  cartas  para  loa  Alcay- 
des  de  los  castillos  de  Tiedra  é  Umefia  y  Montal- 
van ,  mandándoles  que  los  entregasen  luego  al  Con- 
destable Don  Alvaro  de  LuAa ,  para*  qne  los  él  tu- 
viese en  la  manera  que  dicha  es. 
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CAPÍTULO  IX. 


Ue  como  el  Rey  se  ptrtió  para  Bdrfos,  é  vinieroD  para  ellos  emba- 
ladores qsel  habla  eabiado  i  los  Reyes  de  Aragón  é  Nanm. 

Hechas  por  el  Rey  las  provisiooes  necesarias  con 
el  Infante  Don  Pedro  qne  había  tomado  el  castillo 
de  Alba  de  Liste,  el  Rey  se  volvió  para  Burgos,  é 
llegando  á  Astadillo ,  llegaron  á  él  Don  Sancho  de 
Roxas  é  Pero  López  de  Ayala ,  su  Aposentador  ma- 
yor y  el  Doctor  Fernán  González  de  Avila,  su  Oidor, 
los  qnales  él  había  embíado  por  Embaxadores  á  los 
Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é  la  Reyna  Doña 
Blanca  ;  é  al  tiempo  qne  ellos  llegaron  en  Aragón, 
hallaron  al  Rey  en  nna  cibdad  que  se  llama  Torto- 
sa ;  é  quisieran  luego  explicar  su  embazada  en  pre- 
sencia de  todos  los  del  su  Consejo ,  y  el  Rey  de 
Aragón  no  dio  á  ello  lugar,  embiándoles  rogar  que 
se  fuesen  á  nna  villa  que  se  llama  Ixar,  donde  lo  es- 
perasen, quél  vemia  allí,  é  pusiéronlo  asi  en  obra. 
Y  el  rey  vino  ende  con  tres  ó  quatro  de  los  Grandes 
de  su  Reyno, porque  no  le  placía  que  muchos  enten- 
diesen en  estas  embaxadas ;  é  habida  audiencia,  los 
Embaxadores  dixeron  al  Rey  todo  lo  que  les  fué 
mandado,  como  dicho  es,  recontándole  todos  los 
males  é  desaguisados  que  habían  hecho  é  cometido 
él  é  sus  hermanos  en  perjuicio  del  Rey  é  daño  de 
sns  Reynos,  mostrándole  quan  gran  sentimiento  el 
Rey  desto  tenia ,  sin  le  hablar  ni  mover  vías  algu- 
nas para  remedio  destas  cosas. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  reepaettt  «ael  Rey  de  Aragón  did  i  los  Embaxadores  del  Rey 
de  Castilla. 

El  Rey  de  Aragón  les  respondió  diciendo  sns  es- 
casas de  todas  las  cosas  en  qne  cargo  le  daban, 
como  ya  muchas  veces  lus  había  dado  :  é  á  la  fin 
dixo  qnél  embiaria  sus  embaxadores  al  Rey  con  sn 
respuesta.  Y  estando  asi  el  Rey  de  Aragón  en  íxar, 
vino  ende  el  Rey  de  Navarra ,  al  qual  los  dichos 
embaxadores  dixeron  todo  lo  quel  Rey  les  había 
mandado,  y  él  habló  con  ellos  muy  largamente, 
dando  la  culpa  é  carga  de  las  cosas  pasadas  á  quien 
quiera  que  al  Rey  hubiese  consejado  que  no  diese 
lugar  á  las  vistas  que  por  el  Rey  de  Aragón  é  por  él 
se  habían  procurado  llanamente  sin  gente  de  armas, 
como  era  razón  que  se  hiciese  entre  Reyes  que  tan 
grandes  debdos  tenían ,  é  aun  al  Adelantado  Pero 
Manrique ,  el  qual  decía  en  estas  cosas  tuviera  ma- 
neras no  buenas,  lo  qual  había  parescido  por  el  pro- 
ceso de  las  cosas  pasadas ,  lo  qual  les  rogó  que  dixe- 
sen  al  Rey,  é  les  dixo  quél  embiaria  al  Rey  sus  emba- 
xadores en  respuesta  de  lo  que  por  ellos  le  era  dicho, 

CAPÍTULO  XI. 

De  eomo  el  Rey  eabid  mandar  al  Conde  de  Castro  qne  entregase 
les  foruieaas  de  Castroxeríz  é  Saldafia,  qoe  eran  soyas,  al  Ha- 
riseal  Pero  Garofa  sa  hermano,  para  qne  las  toviese  en  tanto 
que  doraba  la  goerra  eotrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra. 

Al  Rey  fué  dicho  que  Don  Diego  Gómez  de  San- 
d^Tid  f  Oonde  de  Castro ,  que  estaba  en  Saldafia, 
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hacia  algunas  hablas  é  tratos  con  algunos  Gran- 
des del  Reyno  en  deservicio  del  Rey,  é  que  avi- 
saba á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  de  todo  lo 
qne  podía ;  é  por  eso  el  Rey  acordó  de  le  embiar 
decir  que  porque  del  se  decían  algunas  cosas  que 
en  su  deservicio  hacia,  lo  qual  él  no  creía ,  que  le 
rogaba  é  mandaba,  porque  se  quitase  del  toda  sos- 
pecha, entregase  las  sus  fortalezas  de  Castroxeríz 
é  de  Saldafia,  é  las  pusiese  en  poder  del  Mariscal 
Pero  García  de  Herrera  que  era  su  hermano.  Por- 
que sería  cierto  que  serían  bien  guardadas  para 
que  las  él  tuviese,  tanto  que  durase  la  guerra  en- 
trél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  lo  qual  fue- 
ron decir  al  Conde  los  Doctoreií  Periafiéz  é  Diego 
Rodríguez.  E  después  de  muchas  altercaciones  en- 
trellos  pasadas ,  acordáronse  ciertos  capítulos  de  las 
cosas  quel  Conde  de  Castro  había  de  guardar,  é  de 
las  cosas  quel  Rey  había  de  guardar  al  Conde ;  de 
lo  qual  se  le  dio  un  alvalá  firmada  del  nombre  del 
Rey  é  refrendada  del  Doctor  Femando  Díaz,  sn  Re- 
lator y  Secretario,  por  el  qual  le  seguró  de  no  lo 
mandar  llamar  dentro  en  dos  años  á  él  ni  á  sns  gen- 
tes para  cosa  que  tocase  á  los  Reyes  de  Aragón  ó 
de  Navarra  é  sus  hern^anos ;  el  qual  alvalá  le  fué 
llevado  por  un  Escudero  de  su  casa  creyendo  que 
luego  haría  entrega  de  los  dichos  castillos  ;  é  rece- 
bido  por  él  el  alvalá ,  pasados  algunos  días ,  dixo 
que  había  mucho  necesario  de  tener  el  castillo  de 
Castro,  porque  entendía  hacer  en  aquella  villa  y  en 
su  comarca  su  morada ,  é  que  no  lo  entregaría  al 
Mariscal  ni  á  otra  persona  salto  el  castillo  de  Sal* 
dafia ;  é  por  esto  cesó  todo  lo  que  era  tratado  é  con- 
cluido entrel  Rey  y  el  Conde  de  Castro ,  é  quedaron 
las  cosas  en  el  estado  primero.  En  este  tiempo,  es- 
tando el  Rey  en  la  villa  de  Astudillo ,  viniéronle 
embaxadores  del  Conde  de  Fox ,  los  qualea  le  di- 
xeron quel  Conde  de  Fox  habría  muy  gran  placer 
de  intervenir  en  la  paz  é  concordia  que  se  hiciese 
entre  Su  Merced  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra , 
é  que  le  temía  en  merced  quisiese  dar  á  ello  lugar, 

.  é  que  con  muy  buena  voluntad  él  sería  suyo  como 
otra  vez  lo  había  seydo  ;  lo  qual  no  podía  buena- 
mente hacer  durante  la  guerra ,  por  la  vecindad  que 
tenía  con  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra.  El  Rey 
respondió  agrdescíendo  mucho  al  Conde  de  Fox  la 
buena  voluntad  que  en  estos  hechos  había,  y  el 
ofrescimíento  qne  le  hacia ;  pero  que  las  cosas  en- 
trél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  no  estaban  en 
tal  estado ,  quél  ni  otro  pudiese  en  ellas  tratar,  é 
quando  en  ello  algo  se  hubiese  de  hacer,  quél  ha- 
bría placer  quél  en  ello  ent^üdiese.  E  con  esta  res- 
puesta los  embaxadores  del  Conde  de  Fox  se  fueron. 

CAPÍTULO  xn. 

De  como  an  embalador  del  Rey  de  lo^laterra  vino  al  Rey  por  le 
requerir  de  anlstad  é  allanta  eon  el  Rey  de  Inglaterra* 

En  este  tiempo  vino  al  Rey  un  Caballero  llama- 
do Mosen  Juan  de  'Amezquíta  por  embaxador  del 
Rey  de  Inglaterra;  é  como  quiera  que  era  natural  de 
Guipúzcoa,  tenia  heredamiento  en  Inglaterra  é  bi^« 
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bfase  por  natural  de  aqnel  Reyno  ;  el  qual  ái6  al 
Bey  una  letra  de  creencia  del  Rey  de  Inglaterra, 
por  virtud  de  la  qnal  dixo  al  Rey  quel  Rey  de  In- 
glaterra, su  primo ,  habría  muy  gran  placer  de  ha* 
ber  con  él  paz  é  amor ,  asi  por  el  gran  debdo  que 
entrellos  babia ,  como  por  su  virtud  é  grandeza ;  é 
que  así  en  ^as  guerras  de  Aragón  é  Navarra,  como 
en  todas  qualesquier  otras  guerras  quel  Rey  hubie- 
se ,  le  ayudaría  con  muy  buena  voluntad ,  salvó  con- 
tra aquellos  que  eran  sus  aliados ;  al  qual  el  Rey  res- 
pondió graciosamente  por  palabras  genérales ,  é  le 
dixo  quól  embiaria  al  Rey  de  Inglaterra ,  su  primo, 
sus  embaxadores  con  la  respuesta;  la  qual  embió  den- 
de  á  dos  meses  con  Don  Sanc{|p  de  Roxas,  Obispo 
de  Astorga,  é  con  Pero  Carrillo  de  Toledo,  su^Oo- 
pero  mayor,  é  con  un  Frayle  Predicador,  Maestro  en 
Teología ,  que  se  llamaba  Fray  Juan  del  Corral.  La 
conclusión  de  la  respuesta  del  Rey  fué  esta  :  que  al 
Bey  placía  mucho  de  haber  paz  con  el  Rey  de  In- 
glaterra ,  su  primo ,  por  el  gran  debdo  cercano  que 
con  él  habia ,  é  por  ser  gran  Príncipe  é  notable  Rey 
en  poderlo  y  en  fuerzas,  é  por  ser  tal  á  quien  él  de- 
bía amar  mucho  mas  allende  por  su  virtud,  de 
'  quanto  el  debdo  que  entre  ellos  era  lo  demandaba. 
Pero  que  esta  paz  é  confederación  de  entrellos  no 
la  consentía  la  guerra  quel  Rey  de  Inglaterra  habia 
con  el  Rey  de  Francia  é  cou  sus  Rey  nos ,  con  el  qual 
é)  tenia  sus  confederaciones  é  alianzas  muy  antiguas 
hechas  por  sus  padrea  é  agüelos  é  por  él  mismo  afir- 
madas ,  las  qualesél  no  podía  quebrantar  ni  quebran- 
taría por  cosa  del  mundo.  Pero  que  habiendo  el  Rey 
gran  voluntad  de  la  paz  con  el  Rey  de  Inglaterra , 
que  de  buena  voluntad  se  interponía  por  tratar  entrel 
Rey  de  Francia  y  él  la  paz  é  concordia ,  á  él  pU- 
ciendo ,  á  fin  de  que  estas  tres  casas  fuesen  en  una 
confohnidad  é  confederación,  para  lo  qual  lo  páres- 
ela que  era  necesario  que  hubiese  tregua,  á  lo  me- 
nos por  un  año,  entrel  Rey  de.  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia ,  porque  en  este  medio  tiempo  él  pudiese  enten- 
der en  BU  concordia. 

CAPÍTULO  XnL 

De  como  el  Daqae  de  Arjona'mnrió  en  el  castillo  de  Pefiaflel  don- 
de estaba  preso,  é  de  como  hizo  merced  al  Conde  Don  Fadrl- 
qoe  de  Lana  de  las  villas  de  Aijona  é  Arjonilla  qae  fueron 
sayasi 

Estando  el  Roy  en  esta  villa  de  Astudillo,  le  vino 
nueva  como  el  Duque  de  Arjona,  que  estaba  preso 
en  el  castillo  de  Peflafiel ,  era  muerto ;  y  el  Rey  se 
vistió  do  paño  negro  é  lo  truzo  nueve  días ,  por  el 
debdo  que  con  él  había ,  é  mandó  hacer  sus  obse- 
quias en  el  Monesterío  de  Santa  Clara  desta  villa  de 
Astudillo  muy  honorablemente,  é  hizo  merced  de  las 
villas  do  Arjona  é  Arjonilla  al  Conde  Don  Fadríque 
de  Luna ,  de  quien  la  historia  arriba  ha  hecho  men- 
ción ,  que  se  habia  venida  para  el  Rey  del  Reyno  de 
Aragón.  Do  Astudillo  el  Rey  se  fué  tener  la  Pasqua 
de  Resurrección  á  TI  amusco,  donde  vino  un  gran 
sefior  Alemán ,  sobrino  del  Emperador  Sigismtmdo, 
que  era  Conde  de  Cili ,  que  era  venido  en  este  Rey» 
00  por  ir  á  Santiago ,  al  qual  traia  sesenta  cayal^^a» 


duras  do  miiy  gentil  gente  é  ricamente  abillada.  El 
Rey  le  hizo  grande  honra  é  comió  con  él,  y  le  embió 
caballos  é  muías  é  piezas  de  brocados,  de  lo  qaal 
ninguna  cosa  quiso  tomar,  teniéndolo  al  Rey  en 
mucha  merced ,  diciendo  quel  día  que  de  su  tiara 
partió,  hizo  voto  do  no  tomar  cosa  alguna  de  Prín- 
cipe del  mundo ,  pero  que  le  temía  en  merced  qae 
diese  licencia  á  él  é  á  qnatro  Caballeros  de  suaan 
para  traer  su  devisa  del  collar  del  escama ,  en  la 
qual  traer  él  se  temía  por  mucho  honrado ,  por  ser 
devisa  de  tan  alto  Príncipe  de  quien  tantas  honras 
y  mercedes  había  rescebído.  Al  Rey  pesó  porque! 
Conde  no  rescibió  las  cosas  quél  le  embiaba ;  é  man- 
dó á  muy  gran  priesa  hacer  cinco  collares  de  escama 
de  oro  muy  bíen  obrados,  los  quales  embió  al  Conde 
por  Gonzalo  de  Castillejo,  su  Maestresala,  é  llevólos 
un  Doncel  suyo  llamado  Juan  DelgadíUo  puestos  en 
dos  platos.  T  el  Rey  les  mandó  que  ninguna  cosa 
rescibiesen  del  Conde  de  Cili ,  y  ellos  así  lo  hicieron, 
el  qnal  mandaba  dar  al  Maestresala  cierta  plata  en 
que  habría  bien  cinqüenta  marcos ,  é  cierta  moneda 
de  oro  al  dicho  Juan  Delgadíllo,  los  qnáles  ninga-^ 
na  cosa  quisieron  tomar  ;  y  el  Conde  estuvo  alli  bien 
veinte  días  rescibiendo  muy  grandes  fiestas  del 
Rey  é  de  la  Reyna  ;  é  así  de  allí  se  partió  para  ha- 
cer su  víage  en  Santiago.  Aquí  asimeamo  vinieron 
embaxadores  al  Rey  del  Conde  de  Armifiaqae,lcs 
quales  de  su  parte  le  dizcron  quel  Conde  estaba 
muy  presto  con  todas  sus  gentes  para  le  servir  en 
la  guerra  que  hacia  contra  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra ,  asf  como  su  vasallo  é  aliado,  é  que  le  po- 
día por  merced ,  quo  pues  él  por  su  mandado  habia 
tenido  cierta  gente  de  armas  en  frontera  de  so  Con- 
dado, defendiendo  que  gente  alguna  de  Gascones  n» 
pasase  en  ayuda  de  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Xs<« 
varra,  lo  mandase  pagar  el  sueldo  que  de  aquella 
gente  le  era  debido.  El  Rey  le  respondió  agrad'«- 
ciéndole  mucho  lo  que  había  hecho  y  el  ofreeci- 
miento  que  le  hacia ,  é  que  le  placía  de  le  mandar 
pagar  el  sueldo  que  decía ;  pero  que  le  rogaba  qse 
porque  él  estaba  en  grandes  necesidades ,  por  en- 
tonce le  pluguiese  haber  alguna  paciencia,  (p^l 
gelo  entendía  de  mandar  pagar  muy  en  breve.  E 
luego  en  el  afio  siguiente  mandó  émbiar  al  Conde  á*y 
Armifiaqne  diez  mil  florínea  de  oro  por  el  saeH^ 
que  le  era  debido. 

CAPÍTULO  XIV. 

Oe  las  eosis  qael  Rey  hiio  desqae  ▼iao  «a  la  clMad  de  Utr* 
para  te  partir  á  la  flrontora  de  Ansoa  para  k  *  Ineer  la  fin»' 

Venido  el  Roy  á  Burgos,  dio  muy  gran  priesa  t3 
todas  las  cosas  que  le  convenían  para  hacer  la  gner 
ra,  y  embió  sus  cartas  4  todos  los  Grandes  de  sai 
Rcynos  que  viniesen  para  él  con  sus  gentes  ;  y  ík 
bió  mandar  á  los  que  tenían  el  cargo  de  las  aitíD^ 
rías  é  pertrechos  que  las  llevasen  á  las  fronteras  > 
Aragón  é  Navarra.  Mandó  asimesmo  llevar  tcxiaf 
las  viandas  que  diclias  son  para  entrar  á  hacer  i 
guerra  poderosamente ;  y  embió  mandar  á  Pedro  á« 
Velasoo,  bu  Camarero  mayor ,  ^ua,  habla  día»  (?^ 
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estalla  en  la  frontera  de  Navarra ,  que  se  yinieee' 
para  él ;  é  á  Pedro  Destúfiiga  qne  quedase  en  ella, 
que  había  estado  desde  qne  so  tomó  la  villa  de 
la  Qusidia  en  Naysrra.  Y  embió  mandar  á  Femand 
Álvarez,  Sefior  de  Valdeoomeja,  qne  estaba  por 
frontero  en  Beqaena,  qne  se  yiniese  para  él ,  é  tn- 
TÍesen  esta  Capitanía  Don  Luis  de  Gnzman ,  Maes- 
tre ifi  Calatraya,  é  Diego  de  Bibera,  Adelantado 
mayor  del  Andalncia. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  rl  Rey  dePortofal  embió  sas  enbaudores  al  Rey  Dos 
Jaan  rogindole  afeetoosamente  qne  diese  lagar  i  la  Reyna 
DoBa  Leonor  de  Aragoo  que  saliese  del  Monesterio  de  Santa 
Clara  de  TordeslUas,  é  le  mandase  desembargar  sos  easUUos  6 
renus;  6  de  U  respaesu  qael  Rey  á  ello  dio. 

Estando  el  Bey  en  Bnrgos,  vinieron  á  él  emba- 
xadores  del  Bey  de  Portogal,  por  los  qnales  le 
embió  afectuosamente  rogar  qne  le  pluguiese  dar 
lugar  á  la  Beyna  Dofia  Leonor  de  Aragón  qne  sa- 
liese del  Monesterio  de  Santa  Clara  do  TordesiUas 
donde  le  habia  mandado  estar,  é  asimesmo  le  man- 
dase desembargar  sus  rentas  é  tomar  sus  castillos, 
lo  qual  él  debia  bacer  por  ser  ella  quien  era,  é  por 
el  debdo  que  con  ella  tenia,  é  porque  era  cierto  que 
de  qualquier  error  qne  á  él  hubiesen  hecho  sus  hi- 
jos, ella  habia  muy  grande  desplacer,  é  porque  él  lo 
recebiría  en  gracia.  El  Bey  le  respondió  qne  sin 
dnbda  si  él  supiera  que  á  la  Beyna  desplacía  de  es- 
tar en  aquel  Monesterio,  que  él  no  hioíera  que  es- 
tuviera en  él,  é  qne  él  lo  habia  hecho  creyendo  que 
á  ella  venia  bien,  por  ía  quitar  de  las  sospechas  qne 
della  se  tenían ;  é  qne  las  rentas  no  gelas  habia 
mandado  embargar  por  le  quitar  nada  de  k>  suyo, 
mas  porque  le  decian  que  socorría  con  ellas  á  sus 
y  jos  los  Lifantes,  é  qne  sn  voluntad  no  era  de  le 
tomar  cosa  de  lo  suyo,  ante  de  la  ayudar  é  honrar 
como  á  verdadera  madre  raya.  Qne  ella  podia  den- 
de  adelante  salir  del  Monesterio  de  Santa  Clara 
é  ir  á  donde  quiera  <;[ue  á  ella  pluguiese,  é  luego  le 
macdaria  desembargar  sus  castillos  é  renta»,  lo 
qnal  puso  luego  en  obra ;  é  mandó  á  Pero  Lope¿ 
de  Ayala,  su  Aposentador  mayor,  é  al  Doctor  Fran- 
co que  fuesen  al  Bey  de  Portogal  con  esta  respues- 
ta, é  que  pasasen  por  TordesiUas  é  hiciesen  todo  esto 
saber  á  la  Beyna  Dofia  Leonor  ;  y  embió  mandar  á 
Gonealo  de  Cartagena,  Obispo  de  nasencia,  qne 
después  fué  de  Sígfienza ,  que  fuese  á  Tordeénllas 
para  que  si  la  Beyna  de  Aragón  quisiese  dende  salir, 
foese  con  ella  á  Medina  del  Campo,  ó  á  otra  parte 
donde  á  ella  mas  pluguiese»  E  mandóle  asimesmo 
luego  desembargar  todas  sus  rentas  é  castillos,  con 
tanto  que  ella  le  diese  su  fe  qne  no  socorrerla  con 
cosa  alguna  de  lo  suyo  á  sus  hijos,  ni  de  aquellos 
castillos  rescebiría  dafio  ni  deservicio  alguno,  pues 
le  hacian  guerra  como  ella  sabia  ;  é  respondió  mas 
á  los  embaxadores  de  Portogal,  que  porque  él  habia 
respondido  por  sus  embaxadores  al  Bey  de  Por- 
togad  cerca  de  la.  tregua  ó  paz  en  qne  él  entendia 
de  entrameterse,  que  era  entrél  é  los  Beyes  de 
ArS0on  é  Nay^rta,  que  no  convenia  por  onton- 
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ees  mas  decir ;  y  el  Bey  mandó  á  los  didios  sus 
embaxadores  Pero  López  de  Ayala  é  Doctor  Fran- 
co que  muy  largamente  informasen  al  Bey  de 
Portogal  de  todas  las  cosas  en  estos  Beynos  aoaes- 
cidas  después  de  la  muerte  de  la  Beyna  Doña  Ca- 
talina su  madre.  Oido  por  la  Beyna  lo  que  estos 
embaxadores  de  parte  del  Bey  le  dixeron,  é  vis- 
to como  el  Obispo  Don  Gonzalo  era  allí  venido 
por  ir  con  ella,  respondió  que'  tema  en  mucha 
merced  al  Bey  lo  que  por  ellos  le  embiaba  de- 
cir, é  por  ella  quería  hacer ,  é  que  certificasen  á  Sn 
Merced  que  eüa  no  habia  entendido  ni  entendia  de 
entender  en  cosa  alguna  que  sus  hijos  contra  sn 
servicio  hiciesen,  é  que  esperaba  en  Dios  y  en  la 
virtud  que  del  conoscia,  que  los  Beyes  de  Aragón 
é  Navarra  harían  tales  cosas  porque  Su  Merced  per- 
diese qualquier  enojo  que  dellos  tuviese ;  é  que  loa 
Infantes  lo  servirían  por  manera  que  él  les  hiciese 
merced  como  á  subditos  é  vasalloa,  qne  en  Sn  Mer- 
ced tan  gran  debdo  tenían. 

CAPÍTULO  XVL 

De  eomo  el  Rey  hixo  Conde  de  Haro  á  Pedro  de  Yelauo, 
sn  Camarero  mayor. 

Estando  el  Bey  en  Burgos  en  el  mes  de  Mayo  del 
afio  susodicho ,  el  Bey  hizo  Condie  de  Haro  á  Pedro 
Velasco,  su  Camarero  mayor ;  y  en  este  tiempo  dio 
el  Bey  A  la  Beyna  Dofia  María  su  mnger  la  villa  de 
Olmedo,  qne  fué  del  Bey  de' Navarra,  é  desde  allí 
embió  el  Bey  á  Don  Alvaro  de  Luna  su  Condestable 
para  que  comenzase  la  guerra  en  el  Beynb  de  Ara- 
gón. E  desqnel  Bey  fué  certificado  que  estaba  en  la 
frontera  mucha  gente  de  armas  de  la  qne  habia  em- 
biado  llamar,  y  eran  llevados  allf  muchos  manteni- 
mientos así  de  trígo  é  cevada  é  vino  é  carnea  é  arti- 
llería, de  engefios  é  lombardas  é  de  todas  las  cosas 
neoesarías  para  hacer  la  guerra,  él  se  partió  de 
Bnrgospara  el  de  Burgo  de  Osma,  donde  vino  á  él 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  vinieron  con 
él  muchos  Caballeros  de  los  que  en  la  frontera  esta- 
ban. E  allí  vinieron  al  Bey  muchos  Perlados  é  otros 
Grandes  del  Beyno  con  sus  gentes. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eomo  sn  Caballero  lloro  ? iao  «1  Rey  estando  sa  el  Borf  o  eoa 
la  respuesta  de  Iao  cosas  qvel  Rey  babia  emblado  deelr  al  Ref 
de  Granada  con  Lope  Alonso  de  Lores. 

Estando  el  Bey  en  el  Burgo,  vino  á  él  nn  Caba- 
llero Moro  llamado  Abdflbar  con  treinta  de  caballo, 
el  qnal  embiaba  el  Bey  de  Ghraaada  á  responder  al 
Bey  á  lo  que  Lope  Alonso  de  Lorca  de  parte  del  B^ 
le  habia  dicho,  el  qual  dio  su  carta  de  creencia.  S 
por  virtud  de  aquella  le  dixo  que  ya  Su  Merced  sa- 
bia como  ante  de  entonce  el  Bey  de  Granada  sn  se- 
fior le  habia  escrípto  dándole  muchas  gracias,  é  te- 
niéndole en  cargo  el  ayuda  qne  lé  habia  hecho, 
embiando  á  Muley  Abuf  óriz ,  Bey  de  Túnez,  su  Men- 
sagero,  rogándole  que  le  embiase  al  Beyno  de  Gra- 
nada eon  sn  favor,  para  qne  cobrase  el  Beyno  qn^ 
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había  seydo  duyo.  É  qae  agora  le  hacia  saber  qae 
habii^  cobrado  ea  Beytio,  j  estaba  ea  posesión  del 
sin  contradicción  alguna,  é  qae  qaeria  qne  lo  su- 
piese, porque  creia  que  dello  habría  gran  placer ;  é 
que  le  embiaba  rogar  é  pedir  de  gracia  qne  le  otor- 
gase paces  según  la  costumbre  antigua  que  entre  la 
Gasa  Real  de  Castilla  é  la  Casa  de  Granada  se  so- 
lian  tener.  E  asimesmo,  que  al  Rey  su  sefior  era 
dado  á  entender  quel  Rey  tenia  debates  é  contiendas 
con  algunos  Reyes  sus  comarcanos,  que  en  conos- 
cimiento  do  la  grande  ayuda  que  del  habia  resce- 
bido,  que  si  á  Su  Merced  necesario  fuese  el  Alham- 
bra  de  Granada  é  su  casa,  é  los  Caballeros  de  su 
Beyno  hasta  su  persona ,  serían  todos  prestos  á  lo 
quel  Rey  ordenase.  Dixo  otrosi ,  que  como  el  Rey 
su  sefior  supiese  que  entrél  y  el  Rey  de  Túnez  hu- 
biese amigable  concordia,  que  cada  que  al  Rey  plu- 
guiese embiar  al  Rey  de  Túnez  mensageros,  el  Rey 
era  presto  para  dar  sus  cartas  y  embiar  un  Alcay- 
de  suyo  honrado  con  loe  mensageros  que  el  Rey 
embiase,  porque  mas  prestamente  fuesen  despacha- 
dos. El  Rey  le  respondió  dando  gruías  al  Rey  de 
Granada  por  sus  buenos  ofresci mientes ,  é*  le  diztf 
que  él  embiaría  á  él  su  mensagero  con  su  respues- 
ta, é  así  este  Moro  se  partió  para  Granada.  E  como 
el  Rey  hubiese  gran  Toluntad  de  saber  como  esta- 
ban las  cosas  de  aquel  Reyno,  mas  por  esto  que  por 
abreviar  la  respuesta,  embió  luego  al  Rey  de  Grana- 
da un  su  Escribano  de  Cámara,  Veinte  y  quatro  de 
Córdoya,  llamado  Luis  González  de  Luna,  á  quien 
otras  veces  el  Rey  habia  embia<ío  en  Granada,  con 
el  qual  escribió  sn  carta  de  creencia ,  é  por  virtud 
de  aquella  le  mandó  que  dixese  al  Rey  de  Granada 
las  cosas  siguientes.  Quanto  á  lo  primero  en  que  le 
embiaba  decir  que  tenia  á  su  Reyno  pacificamente, 
que  le  dtzese  que  le  placía  dello ,  tanto  que  él  co- 
nosciese  á  él  é  á  la  su  Casa  Real  de  Castilla  lo  qne 
antiguamente,  según  decía,  se  solía  conoscer.  Qnán- 
to  á  lo  que  pedia  de  las  paces ,  mandóle  demandar 
tales  cosas,  así  en  gran  número  de  doblas  é  otras 
cosas,  ér  que  le  diese  todos  los  Chrístianos  que  en  su 
Reyno  estaban  captivos,  é  que  le  otorgaría  treguas 
por  un  año  á  lo  mas.  Esto  hacia  el  Rey  conoscien- 
do  que  se  le  no  otorgaría ,  porque  él  hubiese  causa 
para  hacer  la  guerra.  E  á  lo  que  decía  que  le  ayu- 
daría contra  los  Royes  con  quien  hubiese  guerra, 
que  gelo  agradeciese  de  su  parte,  é  le  dixese  que 
verdad  era  que  él  tenia  guerra  con  los  Reyes  de 
Aragón  ó  de  Navarra,  pero  que  para  ella,  ni  para 
otra  mayor,- él  no  habia  menester  salvo  el  ayuda  de 
Dios ,  porque  por  la  gracia  suya  él  tenia  grande  y 
buena  caballería  en  sus  Réynos,  é  todas  las  cosas 
que  menester  eri^n  no  solamente  para  defender  sus 
Reynos,  mas  para  conquistar  otros  muy  grandes. 
E  mandó  el  Rey  á  este  su  mensagero  que  se  detu- 
viese algunos  dias  en  Granada,  porqne  se  pudiese 
bien  informar  del  estado  del  Rey  y  del  Reyno. 


CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  vinieron  embaudores  d«  lot  ^tit^  de  Angoe  é  de 
N^rra  al  Rey,  é  de  las  cosas  qae  propnsieron,  é  de  lo  qie 
Icsvé  respondido. 

Queriendo  el  Rey  partir  deste  legar  del  Bargo, 
vinieron  á  él  embaxadores  de  los  Reyes  de  Aryon 
é  Navarra  é  de  la  Rey  na  Dofia  Blanca,  los  qoalet 
eran  el  Obispo  de  Lérida  que  se  llamaba  Don  Do- 
mingo, é  dos  Caballeros,  el  uno  llamaban  Mesen 
Remon  de  Perellos,  y  el  otro  Mosen  Guillen  de  Vi- 
que.  Los  de  la  Reyna  de  Navarra  eran  un  Frajle 
Menor  que  se  llamaba  Arzobispo  de  Tiro,  é  un  Ca- 
ballero que  se  dccia  Mosen  Fierres  de  Peralta,  é  nn 
Dean  de  Tudela.  Estos,  hecha  la  reverencia  al  Rej, 
después  de  haberle  bes^o  las  manos  le  dieron  vii 
cartas  de  creencia,  é  demandaron  tiempo  psn  las 
explicar,  é  fuéles  dado  para  luego.  E  asentado  ti 
Rey  en  Consejo,  é  con  él  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
destable de  Castilla,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  ^ 
Santiago,  é  todos  los  otros  Grandes  que  en  Corte 
estaban,  é  los  Dootores  de  su  Consejo ,  propuso  pri- 
mero el  Obispo  de  Lérida,  é  lo  principal  que  dixo  to 
su  proposición  fué  resumiendo  todo  lo  que  el  Obis- 
po de  Astorga  é  Pero  López  de  Ayala  y  el  Doctor 
Fernán  González  de  Avila  de  parte  del  Rey  habiaa 
dicho  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  haciendo 
mención  de  las  grandes  mercedes,  gracias  é  bemíi- 
cioe  que  el  Rey  Don  Femando,  é  después  los  Reje^ 
de  Aragón  é  Navarra  é  sus  hermanos  del  Rey  ha- 
bían rescibído,  é  los  desaguisados  é  males  que  los 
dichos  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é  sos  hermaoi« 
contra  el  Rey  habían  cometido.  E  de  aquí  adelante 
habló  descargando  de  culpa  á  los  dichos  Reyee  é  á 
sus  hermanos,  é  mostrando  quantos  é  qaan  grandes 
servicios  el  Rey  Don  Fernando  al  Rey  habia  hecho, 
porque  habia  seydo  digno  de  todas  las  gracias ; 
mercedes  que  habia  rescebido  del  Rey  Don  Juan,  r 
haciendo  asimesmo  mención  de  muchos  serricii^ 
que  el  Rey  de  Navarra  al  Rey  habia  hecho,  é  dando 
gran  culpa  é  cargo  á  quien  quiera  que  habia  acon- 
sejado al  Rey  que  no  se  viese  con  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  llanamente  sin  gentes  de  annu 
oomo  le  habia  seydo  requerido,  á  causa  de  lo  qu^l 
se  habían  seguido  muy  grandes  inconvenientes,  U« 
quales  todos  cesaran,  sí  esta  vista  se  hiciera  ú  «c 
hubiera  dado  lugar  á  la  vista  de  la  Reyna  de  Ara- 
gón, hermana  del  Rey,  con  Su  Meroed,  lo  qual  le  ha- 
bía seydo  mucho  requwído.  T  el  Arzobispo  de  Tin 
habló  después  fortificando  quanto  pudo  las  mot^i 
dichas  por  el  Obispo  de  Lérida ;  é  alargóse  tacP 
mas,  que  dixo  que  si  el  Rey  Don  Femando  qnin£- 
ra,  al  tiempo  que  el  Rey  Don  Enrique  sn  hennas« 
murió,  que  el  Rey  Don  Femando  fuera  Rey,  é  mi- 
trando oomo  al  Rey  de  Navarra  habían  setdo  h^ 
ohos  muy  grandes  agravios,  é  no  menos  habiin  re»- 
cebido  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro,  dat* 
do  la  carga  desto  á  los  que  cerca  del  Rey  eiUbis. 
dando  sus  escusas  las  mejores  que  pudieros  s  1* 
entrada  en  estos  Reynos  de  los  Reyes  de  Ara|«c< 


DON  JUAN 
NavAiTA.  E  flobresio  dixeron  tantafi  cosas,  qae  no  se 
deben  esorebir.  E  dada  fin  á  su  habla,  el  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna  respondió  diciendo,  qne 
por  ventara  de  la  carga  qae  los  embaxadores  daban 
á  los  qae  cerca  defRey  estaban,  paresceria  darse  á 
él  la  mayor  parte,  é  que  en  esto  los  Beyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  ni  ellos  no  habían  seydo  bien  infor- 
mados, ante  por  la  parte  dellos  eran  machas  cosas 
ooiibtidas  contra  el  servicio  del  Rey  é  de  la  Corona 
Real  de  sus  Reynos  ;  en  prueba  de  lo  qual  mosthS 
luego  ciertas  cartas,  que  decia  el  Rey  de  Aragón 
haber  embiado  á  machos  de  los  Grandes  destos 
Reynos ,  por  donde  les  prometía  de  les  dar  villas  é 
oficios  é  vasallos  del  Rey  porque  siguiesen  su  opi- 
nión. E  que  si  cerca  del  Rey  habia  persona  alguna 
que  su  servicio  desease,  é  la  paz  é  concordia  suya 
con  los  hijos  del  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
quo  ninguno  otro  era  mas  quél,  asi  por  la  mucha 
fianza  que  el  Rey  del  hacia,  como  por  la  naturaleza 
que  en  ambos  los  Reynos  tbnia,é  por  ellinage  don- 
de venia  que  habia  hecho  señalados  servicios  á  am- 
bos estos  Reyes,  por  los  qnales  resciUera  dellos 
muchas  mercedes ,  según  era  notorio  en  Castilla  ó 
Aragón,  ó  que  en  las  cosas  pasadas  no  habia  culpa 
ninguna  el  Rey  su  señor,  ni  los  que  cerca  del  esta- 
ban, ni  mucho  menos  él.  E  así  ol  Condestable  dio 
fin  á  la  su  habla,  y  el  Conde  de  Benavente  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel  comenzó  su  habla,  ve- 
rificando todo  lo  que  el  Condestable  habia  dicho, 
é  contradiciendo  lo  que  el  Arzobispo  Frayle  dixera, 
mostrando  que  si  el  Rey  Don  Femando  quisiera, 
fuera  Rey  en  Castilla  al  tiempo  quel  Rey  Don  Juan 
reynó,  el  qual  dizo  que  se  maravillaba  mucho  del 
ó  de  otro  alguno  que  tal  cosa  osase  decir;  que  en  caso 
quel  Roy  Don  Femando  lo  pensara,  lo  qual  era  muy 
Icxos  de  BU  lealtad  é  muy  católica  consciencia,  é  de 
la  nobleza  é  limpieza  de  su  real  sangre,  no  dieta  á 
ello  lugar  la  grande  é  muy  noble  caballería  de  los 
Reynos  de  Castilla  é  de  León,  haciendo  tan  grave 
exceso  contra  su  Rey  é  Sofior  natural,  descendido 
de  todas  partes  de  la  pura  é  muy  excelente  Corona 
Real  de  Castilla  é  de  León  ;  antes  dixo  que  se  pu- 
diera mas  con  verdad  decir  que  si  el  Rey  é  los 
Grandes  de  sus  Reynos  quisieran ,  en  el  tiempo  de 
su  menor  edad  que  él  hubiera  el  Reyno  de  Aragón 
como  pariente  é  subcesor  asaz  cercano  por  la  linea 
derecha ;  é  asi  se  podría  bien  decir  que  el  Rey  de 
Castilla  diera  el  Reyno  de  Aragón  al  Rey  Don  Fer- 
nando su  tío.  E  acabada  la  habla  del  Conde,  á  esto 
postrimero  respondió  Mosen  Remen  de  Perellos,  é 
dixo  con  gran  sentimiento,  que  nunca  el  Rey  Don 
Femando  ni  otro  algnno  hubiera  el  Reyno  de  Ara- 
gón, si  de  derecho  no  le  pertenesciera,  lo  qual  se 
babia  determinado  por  valentísimos  letrados,  por 
los  qualesse  halló  al  Rey  Don  Fernando  de  Aragón 
pertehescer  como  á  pariente  mas  propinco ,  é  que 
isí  habia  seydo  determinado  por  los  jaeces  que  para 
38to  foeron  dados. 
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CAPÍTULO  XE. 


De  eomo  Yiníeron  nnevaí  al  Rey  Don  Ja»  qae  el  Obitpd  de  Ca- 
lahorra é  Diego  Destáfiiga  so  tobrioo  bablan  tomado  el  castillo 
de  la  Guardia. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  en  el  Burgo,  ha- 
bo  nuevas  como  el  Obispo  de  Calahorra  é  Diego  Des- 
táfiiga, su  sobrino,  habían  tomado  el  castillo  de  la 
Guardia  en  esta  guisa:  que  como  ellos  hiciesen 
muy  grandes  dafios  á  los  del  castillo ,  especialmen- 
te en  les  defender  las  viandas,  que  hubieron  de  ve- 
nir en  tal  pleytesía,  que  sí  en  cierto  tiempo  el  Rey 
de  Navarra  no  embiase  socorro  al  castillo ,  que  el 
Alcayde  libremente  lo  dezase  al  Obispo,  é  que  en 
este  tiempo  hubiese  entrellos  buena  paz ;  é  que  si 
el  socorro  viniese,  quel  Alcayde  fuese  obligado  de 
lo  hacer  luego  saber  al  Obispo,  porquél  pudiese  ha- 
cer lo  que  le  cumplí  A.  E  que  en  este  tiempo  de  la 
tregua,  el  Alcayde  hiciera  una  mina  tan  secreta- 
mente, que  jamás  en  la  villa  se  sintiera ;  é  que  ve- 
nida mucha  gente  del  Rey  de  Navarra,  el  Alcayde 
embió  decir  al  Obispo  quel  socorro  le  era  venido,  é 
que  la  tregua  era  alzada ;  y  en  llegando  este  m6n- 
sagero ,  la  mina  se  abrió  en  mey  tad  de  la  plaza, 
donde  salió  muy  gran  gente  duimas.  E  como  el 
Obispo,  é  toda  la  gente  que  con  él  estaban  fueron 
asi  salteados,  yiéronse  en  muy  Igran  peligro,  pero 
con  todo  se  esforzaron  tanto,  que  pelearon  tan  va- 
lientemente, que  todos  los  Navarros  se  hubieron  de 
retraer  al  castillo,  quedando  muchos  muertos  é  fe- 
ridos  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra.  E  como  el 
Obispo  é  su  sobrino  Diego  de  Estúfiiga  fuesen  Ca- 
balleros macho  esforzados  é  sabios  en  la  guerra, 
conosderon  el  desmayo  de  la  gente  contraria ,  é  si- 
guieron su  buen  andanza  yendo  empos  de  los  Na- 
varros hasta  los  meter  dentro  eñ  el  castillo.  E  de 
allí  no  partieron,  combatiéndolos  de  noche  é  de  dia 
con  tiros  de  pólvora  é  ballestas  é  mandrones,  de  tal 
manera  que  los  del  castillo  se  vieron  tanto  aquexa- 
dos,  que  lo  desmampararon  é  se  fueron  á  Navar  ra. 
T  el  Obispo  y  su  sobrino  se  apoderaron  del  é  lo  re- 
pararon é  bastecieron,  é  lo  tuvieron  así  por  el  Rey. 
En  este  tiempo  estuvieron  con  el  Obispo  cierta  gen- 
te de  armas  de  Don  Pedro  Destúfiiga,  Conde  de  Le- 
desma,  é  hombres  de  armas  de  los  Doptores  Peria- 
fiez  é  Diego  Rodrigaez. 

CAPÍTULO  XX. 

De  eono  los  embaladores  de  los  Reyes  de  Aragón  j  Nayarn  ba- 
blaroD  eoB  algosos  de  los  del  Consto  del  Rey,  exortúndoles 
qae  baUaseo eon  el  Rey,  bascando  medios  porque  cesase  la 
gaem  entre  estos  Reyes. 

Ante  que  partiesen  los  embaxadMes  de  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  del  Burgo ,  hablaron  se- 
cretamente con  algunos  délos  del  Consejo  del  Rey, 
diciéndoles  que  les  parescia  ser  gran  cargo  de  no 
suplicar  al  Rey  que  se  diesen  algunos  medios  para 
haber  paz  entre  estos  Reyes,  entre  quien  tan  gran 
4obdo  tiabia,  ezortándoles  macho  quisiesen  h«bl«r 
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oon  A  Bey;  é  que  ellos  asimeemo  lo  procurarían 
con  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra:  lo  qual  fué 
hablado  al  Rey,  el  qual  no  venia  bien  en  ello,  por- 
que tenia  hechas  muy  grandes  despensas  asi  en 
sueldo  de  muchas  gentes ,  como  en  traer  pertrechos 
é  artillerías  é  mantenimientos  para  entrar  muy  po- 
derosamente en  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra  ; 
pero  como  esto  fuese  mucho  suplicado  al  Bey ,  él 
les  dijo  que  hablasen  con  estos  embazadores,  é  les 
.preguntasen  si  esto  que  dixeran  lo  decian  de  si 
mesmos,  ó  de  parte  de  los  Reyes  de  Aragón  é  de 
Navarra ;  é  si  de  parte  dellos  lo  decian,  quél  man- 
daría ver  en  ello. 

CAPITULO  XXI. 

US  COBO  el  Rey  mudó  levantar  sn  Real  de  eerca  de  Garay,  é  lo 
asentd  cerca  de  un  lugar  qae  llaman  el  Majano.  E  de  como  alli 
mandó  retillcar  á  todos  los  Grandes  que  eade  estaban  el  Jura- 
mento é  omentge  que  en  Patencia  le  habían  hecbo.  B  de  como 
allí  se  bieleron  las  treguas  por  cinco  años. 

Después  que  el  Rey  estuvo  en  el  Real  cerca  de 
Garáy,  viniendo  ende  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  é  todos  los  otros  Grandes  que  en  la  hueste  es- 
taban, el  Rey  Don  Juan  mandó  levantar  dende  su 
Real  é  mandólo  asentar  cerca  un  lugar  que  dicen  el 
Majano,  donde  el  Rey  acordó  de  mandar  retificar 
el  juramento  é  omenage  que  los  Grandes  destos 
•Reynos  le  hicieran  en  patencia ,  de  ser  en  su  servi  - 
cío  contra  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  con- 
tra los  Infantes  sus  hermanos,  é  contra  los  que  los 
ayudasen,  de  que  la  historia  ha  hecho  mención ;  los 
quales  se  retifícaron  en  este  Real  de  el  Majano  por 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  por  todos  los 
Perlados,  Condes,  é  Ricos-Hombres  é  Caballeros  del 
Reyno  que  con  el  Rey  estaban  en  este  Real.  Volvie- 
ron algunos  de  Ips  embaxadores  de  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra,  de  que  arriba  es  hecha  mención, 
é  venidos  tomaron  á  hablar  abiertamente  en  la 
tregua,  rogando  mucho  á  los  del  Concejo  qne  lo  ha- 
blasen con  el  Rey ,  certificándoles  que  á  los  Reyes 
sus  partes  placerla  mucho  qne  al  Rey  fuese  habla- 
do. Esto  sabido  por  el  Rey,  mandó  á  estos  de  su 
Consejo  que  gelo  hablaron,  que  dixesen  á  los  Em- 
baxadores por  que  manera  demandaban  esta  tre- 
gua. T  en  esto  hubo  muchas  hablas  é  moviéronse 
muchos  partidos  en  que  no  se  concertaron ,  é  á  la 
fin  asentáronse  las  treguas  entre  el  Rey  y  el  Prin- 
cipe de  Asturias  Don  Enrique,  su  hijo  primogénito, 
de  la  una  parte ,  é  de  la  otra  ios  Reyes  de  Aragón 
é  de  Navarra,  é  la  Reyna  Doña  Blanca  é  Don  Carlos, 
Príncipe  de.Yiana,  su  hijo  primogénito,  de  la  otra,  é 
por  sus  Reytios  por  mar  é  por  tierra,  por  cinco 
afios  cumplidos,  que  se  comenzaron  el  dia  do  Santia- 
go del  mes  de  Julio  del  afio  de  mil  quatrocientos  y 
treinta  parft  qae  en  este  tiempo  no  se  baga  guerra 
ni  mal  ni  dafto  de  una  parte  á  otra.  E  que  entren  y 
salgan  seguros  los  de  los  unos  Reynos  en  los  otros 
con  mercadurías  ó  sin  ellas,  según  que  entraban  ante 
qn«  la  guerra  se  comenzase ,  salvo  ciertas  cosas 
contenidas  en  los  capítulos  de  la  tregua,  las  quales 
treguas  ei|  nombre  del  Rey  é  del  Principe  de  Astu- 


rías,  su  hijo  prímogénito,  4  con  su  poder  bastante 
otorgaron  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Gas- 
tilla  é  Conde  de  Santistevan,  é  Don  Lope  de  Men- 
doza, Arzobispo  de  Santiago ,  é  por  el  Rey  de  Ara- 
gón Don  Domingo,  Obispo  de  t^rída,  é  Mesen  Be- 
mon  de  Perellós,  Mariscal,  de  Aragón  é  de  GecHia,  é 
Mesen  Guillen  de  Vique,  Camarero  mayor  del  Bey 
de  Aragón,  que  era  de  su  Consejo,  é  sus  embaxa- 
dores, B  por  el  Rey  y  Reynvde  Navarra  é  Principe 
de  Viana,  su  hijo,  Don  Pedro,  Arzobispo  que  se  lla- 
maba de  Tiro,  Confesor  de  la  Reyna  de  Navarra,  é 
Mosen  Pierres  de  Peralta,  M^ordomo  mayor  del 
Rey  de  Navarra,  é  Mosen  Ramiro,  Dean  de  Tudela 
é  del  sú  Consejo,  é  sus  embaxadores.  Epuso  el  Bey 
por  su  parte  en  la  tregua  al  Conde  de  Armiñaque, 
y  el  Rey  de  Aragón  al  Conde  de  Fox,  é  hideron 
juramento  é  pleyto  y  omenage  todos  estos  Reye» 
de  guardar  la  dicha  tregua ,  é  todos  los  capitales 
para  ello  ordenados  á  sus  súditos  é  naturales  cesas- 
te todo  &aude  ó  engafio.  E  que  castigarán  é  core- 
giran  á  qualesqnier  que  contra   ellos  fueren  eo 
qualquier  manera  ó  la  quebrantarían,  so  pena  de  ser 
caldos  en  las  penas  en  que  caen  los  qnebrantadores 
de  juramento  é  pleyto- omehage.  E  demás  qne  pa- 
gue en  pena  dos  millones  de  coronas  de  oro  del  ce- 
fio  de  Francia  para  la  parte  obediente.  E  otrosí  el 
Rey  hizo  juramento  é  pleyto  y  omenage  de  no  b¿- 
cer  ni  consentir  hacer  mal  ni  dafio  ni  injoríaen 
las  personas  é  bienes  de  los  Infantes  de  Angón 
Don  Enrique  é  Don  Pedro,  é  de  la  Infanta  Doñ& 
Catalina,  su  hermana,  muger  del  Infante  Don  Enri- 
que, en  todo  el  tiempo  de  la  tregua  aunque  eetovie- 
sen  encastillados.  Eqae  tal  vigor  hubiese  esta  tre- 
gua, como  si  los  dichos  Infantes  en  ella  entraíeo. 
con  tanto  que  ellos  ni  la  Infanta  no  entren  en  li't 
Reynos  y  Tierras  del  Rey,  ni  otras  personas  mjis^ 
salvo  aquellos  que  tuviesen  cargo  de  bastecer  io§ 
castillos  é  fortalezas  que  en  el  Reyno  entonces  t^ 
nian.  E  por  la  mesma  manera  seguró  el  Bey  i  lo< 
Castellanos  que  estaban  con  los  Reyes  de  Ang-ic 
é  de  Navarra  so  estas  condiciones ,  é  asimesmo  ss^ 
^ró  en  la  dicha  forma  el  Rey  de  Aragón  al  Coo  a? 
de  Luna,  é  á  los  otros  que  á  este  Reyno  con  él  5^ 
habían  pasado.  Aseguró  en  la  dicha  forma  el  Ser 
de  Navarra  á  Don  Godofre,  Conde  de  Cortee,  qn^  >^ 
había  pasado  á  Castilla  é  á  los  suyos.  Otroeí  jnn- 
ron  é  hicieron  pleyto  y  omenage  de  guardar  y  bt 
ccr  guardar  estas  treguas  á  todo  su  leal  poder,  e 
todos  los  capítulos  en  ellas  contenidas ,  todos  I  « 
Perlados,  Condes  é  Ricos-Hombres ,  é  Caballero»  ^ 
Cibdadaaos  de  las  cibdades  é  villas  notables  de  I  <!> 
Reynos  del  Rey  que  por  parte  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra  fueron  nombrados  que  jarura 
hiciesen  pleyto  y  omenage  so  grandes  firmezif  y 
penas,  épof  esa  manera  lo  hicieron  é  jaran»  I*" 
Perlados,  Condes  y  Caballeros  y  Cibdadanos  deít> 
cibdades  é  villas  notables  de  los  Reynos  de  Anr 
y  de  Navarra  que  el  Rey  nombró  para  que  hiciere 
el  juramento  y  pleyto  omenage  que  se  oootenii  ei 
los  capítulos  de  las  treguas.  E  que  dentro  en  ci^ 
término  q1  Rey  de  Aragón  y  el  Rey  de  S^rer* 


DONJUÁN 
diflteii  poder  bafUmieá  qoatoroe  penonaB,  las  siete 
elegidas  por  el  Bey  de  Castilla ,  y  los  siete  por  los 
dichos  Beyes  é  Beyna  de  Navarra,  para  qae  estos 
catoroe  en  nno  yiesen  y  determinasen  sumariamen- 
te segan  Dios  é  sos  consciencias  por  justicia,  ó  por 
igualdad,  ó  expediente  ,  ó  en  otra  manera  qnal  á 
ellos  fuese  bien  visto,  todos  los  debates  é  contien- 
das é  disensiones  que  fueron  causa  de  la  guerra,  é 
los  acaecidos  en  ella,  y  después  en  el  tiempo  de  la 
tregua  naciesen  ó  reoresciesen.  E  que  valiese  lo  que 
la  mayor  parte  de  cada  siete  nombrados  por  cada 
parte  en  uno  determinasen,  así  como  si  todos  qua- 
torce  en  concordia  lo  determinasen;  é  tomasen  un 
tercero  medianero,  escogido  por  todos  los  Jueces 
por  ambas  partes,  ó  por  la  mayor  parte  de  cada 
siete ,  é  lo  que  este  tercero  pronunciase  é  declarase 
con  qualquiera  de  las  partes,  que  según  Dios  é  su 
consciencia  le  paresciese  que  tuviese  mas  razón  so- 
bre los  artículos  que  los  Jueces  de  ambas  partes  no 
se  acordasen,  que  aquello  valiese.  T  el  Bey  de  Cas- 
tilla é  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  la  Beyna 
Dofia  Blanca  juraron  é  hicieron  pleyto  é  otaenage 
de  estar  é  quedar  por  todo  lo  que  estos  Jueces  de- 
terminasen é  declarasen  por  la  manera  susodicha, 
so  la  pena  de  los  dichos  dos  millones  de  coronas 
para  la  parte  obediente.  E  si  los  Infantes  ó  Infanta 
ó  qualquiera  dellos  no  cumpliesen  lo  contenido  en 
estos  capitales  en  lo  que  á  ellos  toca,  é  lo  quebran- 
tasen ellos,  ó  qualquiera  dellos  todo  6  parte  dello  en 
qualquier  manera ,  que  por  el  mesmo  hecho  los  Be- 
yes de  Aragón  é  Navarra  no  los  acogiesen  en  sus 
Rey  nos,  ni  les  diesen  favor  ni  ayuda  de  dinero,  ni 
de  gente ,  ni  do  otra  cesa  algima  so  la  dicha  pena, 
é  «le  haber  quebrantado  el  juramento  y  pleyto  ome- 
nago.  E  que  en  el  caso  que  se  quebrantasen  los  di- 
chos capítulos  ó  alguno  dellos^  que  por  eso  no  se 
entienda  quebrantar  la  tregua,  mas  que  el  que  los 
quebrantare  caiga  en  las  penas  contenidas  en  los 
dichos  capítulos.  E  que  los  que  otorgaron  la  tregua 
por  el  Bey  nombrasen  una  villa'en  los  confínes  de 
Aragón  donde  estuviesen  los  siete  Diputados  por  el 
Bey  ;  é  así  los  que  otorgaron  la  tregua  por  los  Be- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra  é  por  la  Beyna  Dofia 
Blanca,  nombrasen  otra  villa  de  Aragón  é  de  Na- 
varra en  los  confínes  de  Castilla  donde  estuviesen 
los  siete  Diputados  de  su  parte.  El  Condestable  de 
Castilla  Don  Alvaro  de  Luna,  y  el  Arzobispo  de 
Santiago  Don  Lope  de  Mendoza  nombraron  la  villa 
de  Agreda  para  los  Diputados  de  Castilla,  ó  los 
otros  nombraron  la  cibdad  de  Tarazona  para  sus 
Diputados.  Fueron  asignados  diversos  términos  de 
que  cofneuzase  el  tiempo  de  la  tregua  seg^n  la  dis- 
tancia de  los  lugares,  ca  en  la  frontera  donde  es- 
taba el  Rey  comenzó  desde  el  dia  de  Santiago  que 
la  tregua  se  pregonó  en  el  Beal  del  Bey,  y  eñ  las 
fronteras  de  los  Obispados  de  Osma  é  Sigüenza  é 
Calahorra  dende  en  ocho  días.  Y  en  las  fronteras 
do  los  Obispados  de  Cuenca  é  Cartagena  hasta  quin- 
ce días,  y  en  las  marismas  hasta  sesenta  dias.  En 
estos  términos  se  pregonaron  las  treguas  en  las  di- 
chas fronteras  de  marismas,  asi  en  las  partes  de 
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Castilla,  como  en  las  partes  de  los  Beyes  de  Aragón 
é  Navarra. 

CAPÍTULO  XXIL 

Como  el  Rer  repartió  Us  fronteras  de  los  Woros,  j  embió  i  ellu 
snscapiuoes. 

Pregonadas  las  treguas  con  los  Beyes  Daragon  é 
Navarra,  el  Bey  determinó  de  tomar  á  la  guerra 
de  los  Moros,  por  quanto  su  mensagero  Luis  Gon- 
zález de  Luna  que  estaba  «n  Granada,  le  embiára 
decir  que  el  Bey  dé  Granada  Hahomad  el  Izquier- 
do estaba  muy  áspero  é  muy  duro,  é  no  salia  á  cosa 
alguna  de  las  quel  Bey  le  había  embiado  deman- 
dar. £  porque  era  ya  en  el  mes  de  Agosto,  é  no  ha- 
bla tiempo  para  que  el  Bey  pudiese  entrar  en  la 
tierra  de  los  Moros,  en  aquel  tiempo  acordó  de  em- 
biar  sus  fronteros,  é  mandó  que  en  la  cibdad  de 
Jaén  y  en  su  Obispado  estuviese  por  Capitán  Diego 
de  Bibera,  Adelantado  mayor  del  Andalucía  con 
quifiientas  lanzas,  y  en  el  Arzobispado  de  Sevilla 
y  en  Eci ja ,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Sefior  de 
Valdecorneja  con  otras  tantas ,  y  en  Xerez  de  la 
frontera  el  Mariscal  Pero  García  con  otras  quifiien- 
tas, y  en  el  Obispado  de  Cartagena  Alonso  lafioz 
Faxardo,  Adelantado  del  Beyno  de  Murcia  con  otras 
tantas.  Y  embió  mandar  el  Bey  á  los  Maestres  de 
Calatrava  y  Alcántara ,  é  á  ciertos  Caballeros,  así  de 
allende  de  los  puertos  como  aquende,  que  embiasen 
á  cada  uno  destos  Capitanes  cierta  genta  de  armas. 
E  mandó  el  Bey  dar  á  cada  uno  destos  Capitanes 
sus  cartas  de  creencia  para  las  cibdades  é  villas  é 
lugares  de  sus  fronteras,  que  les  diesen  toda  la 
gente  de  caballo  é  de  pié  que  les  demandasen,  é 
que  fuesen  con  ellos  para  hacer  entradas  en  tierra 
de  Moros ,  é  las  otras  cosas  que  entendiesen  que 
cumplian  á  servicio  del  Bey.  £  mandó  á  los  dichos 
Capitanes  que  hiciesen  en  todas  sus  fronteras  que 
mandasen  guardar  la  ordenanza  hecha  por  el  Bey 
Don  Enrique  su  padre  en  razón  de  mantener  los  ca- 
ballos, porque  fuese  la  tierra  mas  llena  de  gente  do 
caballo.  En  este  tiempo  hizo  el  Bey  merced  al  Ade- 
lantado Alonso  lafioz  Faxardo  do  la  villa  de  Muía, 
que  es  en  el  Beyno  da  Murcia ,  porque  este  Adelan- 
tado era  muy  buen  Caballero,  é  le  habia  muy  bien 
servido. 

CAPITULO  XXIII. 

De  como  el  Rej  mandó  haeer  alarde,  y  laa  gentes  se  derramaron, 
j  el  Rey  les  mandó  qna  todos  estaTiesen  prestos  para  el  mes 
de  Mano,  por  qnanlo  él  entendía  por  sn  penosa  entrar  en  el 
Reyno  de  Granada. 

Estas  cosas  así  hechas  por  el  Bey,  se  volvió  al 
Burgo,  é  allí  mandó  hacer  alarde,  é  mandó  derra- 
mar toda  la  gente,  mandándoles  que  todos  estuvie- 
sen prestos  para  el  mes  de  Marzo ,  por  quanto  para 
entonce  él  entendía  entrar  poderosamente  por  su 
persona  en  el  Beyno  de  Granada.  £  desde  allí  se 
fué  á  Ilion,  donde  tuvo  la  fiesta  de  Sancta  María  de 
Agosto,  é  dende  ¿  Segovia  por  ver  al  Principe  Don 
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Enríqne  su  hijo,  é  de  alii  Be  partió  para  Madrigal 
donde  estaba  la  Beyna  su  mnger.  En  este  tiempo 
murió  Fernán  Alonso  de  Robres  en  el  castillo  de 
Uceda  donde  estaba  preso,  é  dio  el  Bey  el  su  oficio 
de  la  Contaduria  mayor  á  Fernán  López  de  Salda- 
fia,  su  Oamárero,  que  habia  tenido  este  oficio  en  se- 
crestación desde  que  Fernán  Alonso  de  Robres  fué 
preso.  E  aqui  mandó  el  Rey  al  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  que  entregase  á  la  Reyna  Dofia 
Leonor  de  Aragón  los  castillos  suyos  que  ella  le  ha- 
bla entregado  por  ruego  del  Rey,  é  mandóle  desen- 
bargar  todas  sus  rentas,  é  librar  el  mantenimiento 
que  del  tenia  en  cada  año ,  lo  qual  el  Condestable 
luego  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  eonp  ti  Rey  embló  ss  embaxador  al  Rey  de  Tnoet  haciendo- 
le  laber  el  deseonoelmiesto  que  bailaba  en  el  Rey  Izquierdo  de 
Granada. 

Deliberado  el  Rey  de  hacer  la  guerra  á  los  Moros, 
el  Bey  Don  Juan  embió  al  Rey  de  Túnez  á  Lope 
Alonso  de  Loroa,por  el  qual  le  hizo  saber  que  esta- 
ba muy  quezoeo  del  Rey  Izquierdo  de  Granada, 
porque  después  que  cobrara  el  Reyno  con  su  favor, 
lo  hallara  muy  desconocido,  é  que  gelo  embiaba 
hacer  saber,  rogándole  que  si  él  le  hiciese  guerra, 
no  le  quisiese  dar  favor  ni  ayuda ,  lo  qual  mucho  le 
agradecería.  E  con  este  Lope  Alonso  el  Rey  embió 
al  Rey  de  Túnez  muías  é  podencos,  é  piezas  de  pafio 
muy  fino  de  grana.  E  al  tiempo  que  Lope  Alonso 
llegó  en  Túnez,  halló  quel  Rey  aparejaba  galeas  é 
otras  cosas  para  embiar  en  ellas  gentes  é  viandas 
al  Rey  de  Granada.  E  como  el  Rey  de  Túnez  oyó  la 
embazada  del  Rey  mandó  que  todo  cesase,  é  nin- 
guna cosa  se  embiase  al  Rey  de  Granada,  é  acordó  de 
embiarlesos  embaxador  es  haciéndole  saber  el  mal 
consejo  que  habia  en  no  agradar  al  Rey  de  Castilla, 
é  que  le  convenia  pagarle  largamente  sus  parías 
como  los  Reyes  antepasados  del  gelas  habían  paga- 
do, é  que  no  tuviese  esperanza  de  haber  del  ningu- 
na ayuda  ni  socorro  contra  el  Rey  de  Castilla  con 
quien  él  tenia  grande  amor. 


CAPÍTULO  XXV. 

De  eomolos  lorantes  eatando  en  AlbBrqoerqne  habían  escrito  al- 
gnoM  earlas  i  las  eibdades  é  Tillas  dcslos  Reynos  en  sa  deser- 
fleio. 

Estando  el  Rey  en  Segovia,  fué  certificado  que  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  que  estaban  en 
Albnrqueique  habían  escripto  sus  cartas  á  algunas 
eibdades  é  villas  mucho  en  deservicio  suyo;  en  lo 
qual  el  Rey  proveyó  en  la  forma  que  les  páreselo 
que  á  su  servicio  cumplía.  E  por  qnanto  se  decía 
quel  Maestre  de  Alcántara  Don  Jusn  de  Sotomayor 
á  quien  el  Rey  había  dezado  por  frontero  de  los  In- 
fantes ,  no  se  habia  como  debía,  no  solamente  no  les 
haciendo  guerra,  mas  dándoles  favor  secretamente 
á  todos  los  malee  é  dafios  que  los  Infantes  en  aque- 
lla pomarca  hacían,  el  Re^  determípó  de  se  partir 
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de  Madrigal  é  fuese  á  Salamanca  con  seiecientoi 
hombres  de  armas ,  donde  todavía  so  afirmó  lo  qae 
del  Maestre  de  Alcántara  se  decía,  é  por  eso  el  Rey 
acordó  de  le  escrebir ,  haciéndole  saber,  que  del  se 
decían  algunas  cosas  que  contra  su  servicio  baciat 
lo  qual  él  no  creía;  por  ende  que  le  rogaba  é  man- 
daba, como  aquel  de  quien  mucho  fiaba,  que  ta?ie- 
se  tal  forma  en  las  cosas  que  le  habia  mandado, 
porque  no  hubiesen  lugar  de  se  decir  del  las  cosas 
que  se  decían.  Él  respondió  eecusándose  mucbo,  é 
certificando  al  Rey  el  no  haber  hecho  cosa  cootn 
su  servicio,  y  estar  mucho  aparejado  para  siempre 
le  servir  con  toda  lealtad;  é  con  todo  esto  el  Bey 
fué  certificado  quel  Maestre  no  andaba  en  sa  ser- 
vicio como  debía,  é  por  mas  ^  certificar  de  la  ver- 
dad, acordó  de  embiar  á  él  un  Secretario  snyo  de 
quien  mucho  fiaba,  llamado  Sancho  Romero, el  qosl 
habló  muy  largamente  con  el  Maestre  diciéndole 
las  cosas' que  del  se  decían,  é  rogándole  é  amones- 
tándole que  se  quisiese  haber  en  otra  manera  en  las 
cosas  que  el  Rey  le  habia  mandado,  y  el  Maestre 
todavía  se  disculpaba.  Pero  con  todo  eso  mostrába- 
se muy  quexoso  del  Rey  por  no  le  haber  dado  algu- 
na villa  de  las  del  Rey  de  Navarra  ó  del  Infanta 
Don  Enrique,  como  había  dado  á  los  mas  de  !o6 
Grandes  destos  Reynos ;  y  entonce  el  Rey  le  bizo 
merced  de  la  villa  de  Alconchel  que  fuera  del  lo- 
f  ante  Don  Enrique,  con  su  castillo  é  rentas,  é  le  faizo 
merced  de  ciertos  maravedís  de  juro. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  ej  Rey  embió  baccr  saber  por  sos  embaladores  al  í^t 
de  Portogai ,  como  los  Reyes  dé  Aragón  ¿  Navarn  ie  kib^a; 
embiado  i  demandar  treguas,  é  las  babia  otorgado. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Castilla  embió  bacer 
saber  al  Roy  de  Portogai  por  sus  embaxadoree,  cc- 
mo  los  Reyes  de*  Aragón  é  Navarra  le  habían  em- 
biado demandar  treguas  y  él  las  habia  otorgado  eco 
ciertas  condiciones  contenidas  en  los  espítalos  qm 
vería,  los  quales  le  embió.  El  Rey  de  Portogai  hube 
muy  gran  sentimiento  de  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra,  por  haber  hecho  estas  treguas  sin  sabidu- 
ría suya,  porque  de  una  parte  habían  dezado  todc^ 
sus  negocios  en  sus  manos,  é  de  otra  parte  hicien« 
las  treguas  sin  gelo  hacer  saber;  é  con  esto  los  em- 
baxadores  del  Rey  se  partieron ,  é  se  vinieroD  i  Sa- 
lamanca á  donde  hallaron  al  Rey.  E  allí  eran  Teci* 
dos  los  Procuradores  de  las  eibdades  é  villas  qoeeí 
Rey  habia  embiado  llamar  desde  Madrigal;  i  '•« 
quales  el  Rey  dixo  como  su  voluntad  era  de  h%ee 
guerra  á  los  Moros,  para  lo  qual  habia  meoesifr 
grandes  quantías  de  maravedís ,  é  por  ende  qoe  \st 
mandaba  que  se  juntasen  con  ciertos  de  su  (¿oee^ 
que  para  ello  habia  diputado,  é  con  sus  Contadora» 
mayores ,  é  viesen  lo  que  era  menester  pan  esu 
guerra  se  hacer  como  debía ,  así  por  mar  como  per 
tierra,  é  ordenasen  entre  todos  como  mejor  se  pe- 
diese repartir  por  el  Reyno  así  en  moneda  como  c 
pedido  lo  mas  prestamente  que  ser  pudiese,  p<ff^ 
luego  en  el  mes  d^  Marso  entendía  de  ir  por  so  ptf> 
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ítona  á  la  frontera.  Los  Prooaradorea  respondieron 
mny  graciosamrate ,  diciendo  qne  todo  se  haría  co- 
mo Su  Merced  mandase ,  ofreciendo  á  las  cibdades 
é  villas  qne  los  hablan  embíado,  é  quanto-  en  el 
mundo  tenían  para  su  servicio ,  para  cumplir  sus 
menesteres  en  guerra  tan  justa  como  á  él  placía  de 
hacer  contra  los  Moros;  é-e\  Rey  gelo  agradeció  mu- 
cho. En  esta  cibdad  el  Rey  mandó  prender  á  Diego 
Hernández  deQuífiones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Peralvarez  de  Osorio,  Sefior  de  Villalobos,  por  al- 
gunos debates  que  entrellos  habia,  é  dafios  que  ha- 
bían fecho  en  tierra  de  León ;  é  á  Diego  Hemandea 
mandó  estar  en  un  aldea  que  llaman  Villeruela,  é 
á  Peralvarez  en  otra  que  llaman  Arcediano,  que  son 
de  tierra  de  Salamanca.  E  tomado  su  acuerdo  por 
los  Procuradores  de  lo  que  debian  hacer,  acordóse 
de  servir  al  Rey  con  quarenta  é  cinco  cuentos,  para 
lo  qual  se  repartieron  quince  monedas  é  pedido  y 
medio.  Todavía  se  afirmaba  la  nueva  quel  Maestre 
de  Alcántara  no  dexaba  de  favorecer  álos  Infantes, 
y  el  Rey  acordó  de  embiar  á  él  tercera  vez ;  é  fué  el 
mensagero  Pero  Carrillo  de  Huete,  Falconero  ma- 
yor, el  qual  muy  largamente  habló  con  él,  dicién- 
dole  todas  las  cosas  que  del  decían  al  Rey,  é  amo- 
nestándole é  requíriéndole  quisiese  tener  otra  for- 
ma de  la  que  hasta  allí  había  tenido,  é  que  esto  era 
lo  que  le  cumplía  ,  mirando  la  lealtad  que  al.  Rey 
debía,  é  las  mercedes  que  del  había  recebido.  El 
Maestre  todavía  respondió  escusindose  como  solía, 
é  haciendo  grandes  ofrecimientos  al  servicio  del 
Rey,  y  en  las  obras  continuando  como  del  se  decía. 
Lo  qual  visto  por  el  Rey,  le  embió  á  llamar  por  su 
carta,  mandándole  que  se  viniese  luego  para  él ;  el 
qual  respondió  poniendo  sus  escusas.  El  Rey  no 
curando  de  aquellas,  lo  mandó  llamar  segunda  vez : 
á  esta  respondió,  que  no  podía  venir  á  Su  Merced, 
porque  no  le  sería  segura  la  venida ,  según  el  Rey 
del  estaba  informado. 

CAPÍTULO  XX VIL 

De  como  el  AdeUntado  Diego  de  Ribera,  j  el  Obispo  Don  Gonza- 
lo de  Jaén ,  é  otros  Caballeros  entraron  á  la  vega  de  Granada; 
¿  de  la  f  itoria  qne  ende  hubieron  de  lus  Moros. 

Estando  Diego  de  Ribera ,  Adelantado  mayor  del 
Aadalucfa,  por  frontero  en  el  Obispado  de  Jaén, 
como  dicho  es ,  acordó  de  juntar  los  Caballeros  y 
gentes  que  pudo  para  entrar  en  el  Rcyno  do  Granada. 
£  los  que  con  él  entonce  se  ayuntaron  fueron  Don 
Gonzalo  Destúfiíga,  Obispo  de  Jaén,  y  Bgas,Se* 
fior  de  Luque,  é  Juan  Ro(lr:¿;itcz  do  Rozas ,  Sefior 
de  Poza,  hijo  del  Mariscal  Diego  Fernandez  de 
Córdova ,  é  García  Sarmiento,  que  era  Capitán  de  la 
gente  de  Diego  Sarmiento ,  Adelantado  de  Galicia, 
e  Payo  de  Ribera,  hermano  deste  Adelantado,  é 
otros  Caballeros  y  Escuderos  de  aquella  tierra,  que 
podían  ser  todos  hasta  ochocientos  de  caballo  é  tres 
mil  peones,  Qon  los  quales  tomó  su  oamino  para  la 
vega  de  Granada ,  con  intención  de  trabajar  por- 
que los  Caballeros  de  la  cibdad  saliesen  á  pelear  con 
él.  £  así  entrado ,  puso  una  celada  cerca  de  Coló- 
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mera  con  poca  gente ,  é  quedó  él  mas  aquende  con 
otra  celada  con  toda  las  mas  gente,  y  embió  ochen- 
ta de  caballo  que  pasasen  delante  de  las  dos  cela- 
das, é  corriesen  hasta  Granada  porque  los  Moros 
saliesen,  y  ellos  se  viniesen  fuyendo;  éque  los  de 
la  primera  celada  que  no  eran  mas  de  ciento  é  vein- 
te de  caballo,  saliesen  áellos  porque  los  Moros  pen- 
sasen que  no  habia  mas  gente  de  aquella:  E  acaeció 
que  los  Moros  salieron  contra  los  corredores ,  é  los 
corredores  se  volvieron  fuyendo;  é  los  de  la  segun- 
da celada  salieron  á  ellos,  é  volvieron  fuyendo  como 
les  era  mandado  :  é  los  Moros  fueron  en  pos  dellos 
creyendo  que  no  habia  mas  gente ,  hasta  que  pasa- 
ron la  segunda  celada  donde  el  Adelantado  esta- 
ba. Él  tenía  su  gente  partida  en  dos  batallas :  en  la 
una  estaba  el  Obispo  de  Jaén ,  y  en  la  otra  estaba 
él;  los  quales  pelearon  de  tal  manera ,  que  los  Mo- 
ros fueron  vencidos  é  desbaratados ,  é  murieron  en 
esta  pelea  docientos  Moros  de  caballo  é  mas,  en  que 
murieron  algunos  muy  principales  hombres  de  Gra- 
nada é  fueron  captivos  bien  cient  Moros,  é  toma- 
dos asaz  caballos;  é  los  otros  que  dende  escaparon 
fueron  fuyendo  por  las  sierras,  é  siguióse  el  alcan- 
ce hasta  cerca  de  la  noche.  T  el  Adelantado  y  el 
Obispo,  é  los  otros  Caballeros  é  peones  que  con 
ellos  iban ,  salieron  por  Alcalá  la  Real  muy  alegres 
é  victoriosos. 

CAPÍTULO  XXVIIL 

Como  Fernán  Alvnrez ,  Sefior  de  Valdecomeja,  éJnan  Ramiret 
de  Guzman,  é  Pedro  de  Narbaez,  é  otros  Caballeros  entraron 
en  tierra  de  Moros,  é  de  lo  que  alU  acaeció. 

Fernán  Álvarez  de  Toledo ,  Sefior  de  Valdecor- 
neja,  que  estaba  por  Capitán  en  Écija,  é  Juan  Ra- 
mírez de  Guzman ,  Comendador  mayor  de  Calatra- 
va,  é  Pedro  de  Narbaez,  Alcayde  de  Antequera, 
fueron  correr  tierra  de  Ronda,  é  fueron  robar  á 
un  lugar  que  se  llama  Igualcja,  é  los  Moros  fueron 
sabidores  desta  entrada  que  los  Chrístianos  hacían, 
é  apellidáronse  todos  los  de  La  tierra ,  é  vinieron  por 
pelear  con  ellos ,  é  muchos  de  los  Chistianos  habían 
entrado  en  el  lugar  por  lo  robar;  é  como  los  Moros 
los  hallaron  así  robando ,  mataron  é  prendieron  al- 
gunos, é  fué  maravilla  como  no  se  perdieron  todos 
por  causa  de  los  que  entraron  á  robar.  B  Fernán  Ál- 
varez llegó  cerca  de  Ronda,  y  estuvo  ende  gran 
parte  del  día  así  por  esperar  al  Comendador  mayor 
que  se  habia  apartado  por  ir  á  robar  el  dicho  lugar, 
como  á  los  Moros  que  pensaba  salírían  á  pelear  con 
él.  E  desque  supo  qnol  Comendador  mayor  venía 
por  la  sierra  é  los  Moros  en  pos  del ,  é  fué  allá  por  lo 
socorrer  ó  fué  á  buen  tiempo  :  con  todo  eso  fueron 
muertos  y  presos  bien  ciento  de  los  Chistianos,  é  de 
los  Moros  muchos  mas.  En  este  afio  hizo  Fernán  Ál- 
varez otras  muchas  entradas,  pero  no  fueron  tales 
que  sean  dignas  de  escrebír ,  salvo  una  en  qne  llegó 
muy  cerca  de  Málaga,  é  salieron  los  Morosa  pelear 
con  él ,  ó  fueron  los  Moros  desbaratados,  é  fueron 
muertos  veinte  Moros  de  caballo,  é  presos  och^ta 
de  pie ;  é  de  los  Chrístianos  no  murió  ninguno,  aun-* 
que  fueron  muchos  feridos,  ^^  |  * 
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CAPÍTULO  XXIX. 


De  eomo  el  Rey  se  partió  de  la  Foeate  del  Sabaeo  ¿  vino  i  Medí- 
DI  del  Pampo;  é  de  como  embióá  llamar  al  Conde  de  Caslro. 

Pasados  algonos  días  quel  Rej  estavo  en  la  Fuen- 
te del  Sahaco  con  la  Reyna,  é  otorgadas  por  los  Pro- 
curadores las  quantias  de  maravedís  que  eran  me- 
nester para  la  guerra  de  los  Moros,  el  Rey  partió 
dende  é  vino  á  Medina  del  Campo ,  é  de  allí  acordó 
de  embiar  llamar  al  Conde  do  Castro  Don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  para  hablar  con  él  sobre  las  cosas 
desta  guerra ,  porque  era  muy  buen  Caballero ,  é  le 
placía  tomar  su  consejo ,  y  embiólo  llamar  por  una 
su  carta  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  de  su  sello, 
haciéndole  saber  como  quería  con  él  hablar  sobre 
los  hechos  tocantes  á  la  guerra  de  los  Moros ,  el 
qual  estaba  en  la  villa  de  Lerma  que  era  suya ;  é 
rescebida  la  carta  del  Bey  con  la  reverencia  que  de- 


bía, dixo  quél  respondería.  T  esanodiaél  ae  pittíó 
secretamente  con  algunos  de  su  casa,  é  con  él  su 
hijos  Don  Femando  ó  Don  Diego ;  é  desde  allí  se 
fué  á  la  villa  de  Briones  que  estaba  por  el  Bey  de 
Navarra,  donde  se  decía  que  escsribió  de  su  ida  ¿ 
los  Royes  de  Aragón  é  Navarra ,  é  que  esperaba  allf 
su  respuesta.  E  desde  esta  villa  respondió  al  Bey 
desculpándose  porque  no  fuera  al  llamado  de  só 
Merced,  diciendo  que  Su  Sefioria  sabia  que  eo  loa 
capítulos  que  con  él  acordaran  los  Doctores  Peñt- 
fiez  é  Diego  Rodríguez  quedara  asentado  que  dea- 
tro  en  dos  aQos  Su  Alteza  no  le  llamase  para  ningu- 
na guerra ,  ni  él  fuese  tenido  de  ir  aunque  fuese  lla- 
mado ,  ni  incurriese  en  las  penas  que  le  fnesen  in- 
puestas,  de  lo  qual  tenia  alvalá  suya  firmada  de  so 
nombre  ;  y  es  verdad  que  él  tenia  esta  alvalá,  pero 
no  le  escusaba  de  cumplirel  mandamiento  del  Rey, 
porque  él  no  había  cumplido  lo  que  en  los  capítulos 
se  contenia,  á  cansa  de  lo  qual  el  Bey  habia  mu- 
dado dar  aquella  alvalá. 


AÑO  VIGÉSIMO  QUINTO. 


1431. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  eomo  el  Rey  embló  i  tomar  el  castillo  de  Gastroxerii  qaando 

supo  que  el  Conde  de  Castro  era  ido  á  Briones. 

• 

E  desque  el  Rey  supo  como  el  Conde  de  Castro 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  se  había  ido]á  Brio- 
nes ,  é  dende  se  iba  á  los  Reynos  de  Aragón  é  Na- 
varra, parecióle  que  no  era  cosa  segura  que  por  él 
estuviese  el  castillo  fuerte  en  su  Reyno ,  é  luego 
embió  al  castillo  do  Castroxeriz  un  su  Maestresala 
llamado  Juan  de  Luzan,  y  un  Escudero  que  deoian 
Ramiro  de  Tamayo,  con  su  carta  firmada  de  su 
nombre  para  el  Alcayde,  que  se  llamaba  Alonso  Ro- 
dríguez de  Sepúlveda ,  que  lo  tenia  por  el  Conde  de 
Castro,  mandándole  que  les  entregase  luego  el  cas- 
tiUo,  é  que  le  soltaba  el  pleyto  omenage.  El  Alcay- 
de respondió  que  él  tenia  aquella  fortaleza  por  el 
Conde  de  Castro ,  su  sefior,  é  que  no  lo  entregaría 
á  otra  persona.  Oída  esta  respuesta  por  el  Rey,  man- 
dó aderezar  pertreohos  para  la  ir  á  combatir  por  su 
persona,  y  en  tanto  que  lo&  pertrechos  se  adereza- 
ban embió  al  Relator  con  grandes  poderes  é  provi- 
siones para  tornar  á  requerir  al  Alcayde ,  el  qual 
respondió  lo  que  primero  habia  respondido.  El  Re- 
lator le  dixo  tantas  cosas  é  le  puso  tantos  miedos, 
é  le  dio  esperanzas  de  tantas  mercedes,  que  le  en- 
tregó la  fortaleza,  y  el  Alcayde  salió  dells,  é  quedó 


el  Relator  en  una  fortaleza ,  el  qual  la  entregó  al 
Maestresala  Juan  de  Luxan,  y  el  Relator  se  fué  para 
el  Rey ,  el  qual  hubo  muy  gran  plactf  en  sabo'  b 
forma  que  el  Relator  habia  tenido,  é  hkole merced 
de  diez  mil  maravedís  de  juro. 

CAPÍTULO  IL 

De  eomo  el  CondesUble  Don  Alnro  de  Lona  To!rld  i  Palcflcii.  t 
hizo  sus  liodas  en  Calabazanos  con  Dofta  Juana  Pioeaid,  ^.> 
del  Conde  ú^  Bena  vente  Don  Rodrigo  Alonso  Pfbientd. 

El  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  que  en  par- 
tido de  Medina  del  Campo  para  Escalona  para  ade- 
rezar algunas  cosas  que  le  cumplía  para  ir  i  !a 
guerra  como  dicho  es,  acordó  de  se  volver  á  Pos- 
eía para  el  Rey,  con  intención  de  hacer  soa  bo<bfi 
con  Dofia  Juana  Pímentel,  hija  de  Don  Bo¿^' 
Alonso  Pímentel,  Conde  de  Bena  vente.  Y  aeae» 
que  en  llegando  él  á  Palencía  falleció  Dofta  Joasa 
de  Mendoza,  muger  que  fué  del  Almirante  D^^ 
Alonso  Enriquez ,  agüela  desta  Dofia  Juana  fiots:- 
tel ,  la  qual  fué  una  dueña  muy  notable,  de  cb^ 
fallecimiento  el  Rey  é  la  Reyna  é  todos  los  Grai 
des  de  la  Corte  hubieron  muy  gran  sentinúeotc ,  • 
por  eso  no  hubo  lugar  de  se  hacer  en  las  bodaí  *-- 
Condestable  las  fiestas  que  se  hicieran  ai  e^c  a: 
acaeciera.  Oon  todo  eso  la4>oda  se  biso  en  Ci^'* 
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DON  JUAN 
ignM,  qoe  és  «na  legua  de  Palenoift»  donde  vinieron 
d  Bey  é  la  Reyna  é  todos  loa  Grandes  que  en  la 
Oorta  ertaban,  é  fué  el  Bey  padrino »  é  la  Beyna 

mtdrina. 

CAPÍTULO  III. 

Di  coso  et  Bay  aaidó  á  los  Doctores  Pensado  Dlai  de  Toledo 
i  Juo  Velazqofz  de  Caellar,  qoe  viesen  losspuntsmieiitos  qoe 
eran  eotre  él  y  el  Conde  de  Castro. 

Por  qaaoto  en  los  i^untamientoa  que  con  el  Con- 
de de  Gutro  se  hicieron  en  un  capitulo,  que  si  con- 
tra él  slgana  sospecha  se  hubiese  que  hacia  alguna 
coes  contra  el  servicio  del  Rey ,  que  lo  viesen  los 
Doctores  Femando  Díaz  de  Toledo ,  su  Relator  é 
P*eferendarío,  é  Juan  Velazquez  de  Cuellar,  mandó 
el  Rey  que  los  dichos  Doctores  viesen  el  llamamien- 
to que  él  habia  mandado  hacer  al  Con'ie  de  Castro, 
é  como  él  no  viniera  y  so  fuera  sin  su  Ucencia  á  la 
villa  de  Briones  que  estaba  rebelada ,  ó  después  se 
faera  i  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  con  quien 
él  habia  guerra,  ó  las  escusaciones  quel  Conde  de 
Castro  daba  por  sí ,  é  sobre  ello  detenninasen  lo 
que  se  debia  hacer.  Mandó  asimesmo  á  su  Fiscal 
mayor,  de  quien  la  historia  ha  hecho  algunas  veces 
mención ,  que  sobre  esto  pusiese  su  acusación  al 
Conde  de  Castro ,  é  mandó  dar  Letrados  que  defen- 
diesen BU  parte ,  é  visto  el  proceso  los  dichos  Doc« 
toree  lo  determinasen  ;  los  quales  después  de  visto 
b  demandado  por  el  Fiscal ,  ó  lo  respondido  por 
parte  del  Conde  de  Castro,  dieron  sus  cartas  de  em- 
plazamientos para  el  dicho  Conde ,  para  que  vinie- 
se peiBonalmente  á  decir  de  su  derecho  contra  estas 
sensaciones ,  de  las  quales  cartas  algunas  fueron 
puestas  en  las  Iglesias  de  Falencia  donde  el  Rey 
eitaba,  é  otras  en  Lerma  é  Villaf  reehos  é  Gomiel, 
lugares  del  dicho  Conde  ,  é  á  las  puertas  de  la  mo- 
rada donde  la  Condesa  Dqfia  Beatriz  de  Avellaneda 
stt  muger  estaba  ,  porque  no  se  podria  haberla  pre- 
wnda  del  Conde  seguramente.  E  donde  adelante  se 
iiiso  proceso  oontra  el  dicho  Conde. 

CAPÍTULO  IV. 

le  cono  estando  el  Rey  en  Paleneia  le  TÍDleroa  embaladores  del 
Rey  de  Portugal  demandándolo  perpetua  paz. 

Estando  el  Rey  en  estacibdaddo  Falencia,  vinie- 
on  á  él  dos  embazadores  del  Rey  de  Portugal ,  el 
ino  llamado  Pero  Gomes  Malaf  aya ,  y  el  otro  el 
)4>ctor  Ruy  Fernandez.  E  dadas  sus  cartas  de  créen- 
la al  Rey  con  la  reverencia  que  se  debia,  é  habida 
cencía  para  explicar  su  embazada,  el  Doctor  pro- 
nso  muy  largamente  las  cosas  quel  Rey  de  Portu- 
al,  su  Sefior,  les  habia  mandado ,  la  conclusión  de 
ts  quales  era ,  que  bien  sabia  Su  Merced  como  en 
empo  de  su  menor  edad  la  Rejma  Doña  Catalina, 
1  madre ,  y  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón ,  su 
o ,  Infante  de  Castilla,  sus  Tutores  é  Regidores  de* 
is  Reynos ,  con  consejo  de  los  Perlados ,  Condes, 
aballeros  ó  Grandes  dellos,  de  los  Procuradores  de 
s  cibdadee  é  villas  fuera  tratada  é  firmada  paz 
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perpetua  entre  su  Merced  y  el  Rey  de  Portugal  su 
sefior  y  entre  sus*  Reynos.  E  como  el  Rey  fuera 
después  de  edad  de  catorce  afios ,  fuera  requerido 
por  parte  del  Rey  de  Portugal,  su  sefior,  que 
aprobase  esta  paz  6  se  hiciese  de  nuevo,  é  como 
por  los  debates  é  negocios  muy  arduos  que  en  sus 
Reynos  recrecieran ,  no  hubiera  el  Rey  de  Portugal 
respuesta  final ,  salvo  que  fuera  acordada  paz  por 
los  embazadores  suyos  y  embazadores  del  Rey  de 
Portugal  4>or  tiempo  de  veinte  y  nueve  aftos ,  en 
cierta  forma  é  con  ciertos  apuntamientos ,  como  la 
historia  en  su  lugar  lo  ha  contado,  é- que  agora 
como  el  Rey  de  Portugal  su  sefior  fuese  viejo ,  de- 
seaba saber  su  intención .  é  quería  hacerle  saber  la 
suya ,  la  qual  era  que  habría  gran  placer  que  en  sus 
dias  fuese  firmada  la  paz  perpetua  con  él ,  é  su  casa 
con  la  suya ,  donde  tan  buenos  é  tan'  cercanos  deb- 
dos  habia,  é  que  le  rogaba  que  gela  quisiese  otor- 
gar, dando  muchas  razones  porque  el  Rey  lo  debia 
asi  hacer.  El  Rey,  oida  la  proposición  de  los  em- 
bazadores de  Portugal,  respondió  que  agradecía 
mucho  al  Rey  de  Portugal  la  buena  intención  que 
en  esto  habia,  é  que  habria  su  Qonsejo  sobrellocon 
los  Grandes  de  sus  Reynos,  é  le  respondería  :  sobre 
lo  qual  el  Rey  mandó  quel  Conde  de  Benavente,  Don 
Rodrígo  Alonso  Pimentel,  é  los  Doctores  Periafiez 
é  Diego  Rodríguez  praotipasen  con  los  embazado- 
res  de  Portugal,  con  los  quales  muchas  veces  plati- 
caron, é  determinóse  como  la  historia  adelanto  lo 
dirá. 

CAPÍTULO  V. 

De  lo  que  el  Obispo  de  Palencía  y  el  Doctor  Franco  concertaron 
con  el  Maestre  de  AlcanUra  Don  Joan  de  Sotomayor. 

Ta  la  historia  ha  contado  las  formas  quel  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor  tenia, 
mucho  contrarias  en  las  obras  á  las  palabras  que 
deoia  ,  ó  como  no  quiso  venir  á  los  Uamamiontos  del 
Rey,  é  por  eso  el  Rey  acordó  de  trabajar, de  tirarlo 
de  aquella  tierra  donde  no  pedia  hacer  cosa  que  no 
fuese  en  deservicio  suyo.  £  acordó  de  embiar  á  él 
á  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falen- 
cia ,  porque  era  mucho  su  amigo ,  é  pensaba  que  lo 
podria  quitar  del  mal  camino  en  que  andaba,  y  em- 
bió  con  él  al  Doctor  Diego  Gronzalez  Franco ,  porque 
sabia  mucho  de  las  cosas  que  el  Maestre  habia  hecho 
en. favor  do  los  Infantes,  estando  embazador  en 
Portugal :  é  dióles  su  poder  cumplido  para  tratar 
con  él ;  é  para  le  segurar  todas  cosas  que  él  pidiese 
y  ellos  entendiesen  que  cumplían  á  servicio  suyo. 
Y  el  Doctor  fué  primero  á  Alcántara  porque  asi  le 
fuera  mandado,  é  tuvo  asaz  que  hacer  en  que  se  vie- 
sen en  uno  el  Obispo  y  el  Maestre,  porque  el  Maes- 
tre dudaba  de  salir  do  Alcántara ,  y  el  Obispo  no 
menos  de  entrar  en  ella.  A  la  fin,  después  de  mu- 
chas mudanzas  que  el  Maestre  hizo  en  esta  vista 
con  el  Obispo  é  con  el  Doctor,  acordaron  que  se 
viesen  en  un  lugar  que  dicen  Ceclavin  á  tres  leguas 
de  Alcántara,  donde  fué  el  Obispo  ahorrado  con 

P9ca  gente ,  é  vino  el  Maestre  armado  con  ciento  é 
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cinqflenta  hombres  de  caballo  é  machos  peones, 
donde  el  Obispo  y  el  Doctor  díxeron  muchas  razo- 
al  Maestre  por  le  atraer  al  servicio  del  Rey ;  y  él 
respondió  negando  todas  las  cosas  qne  contra  él  se 
decjan ,  é  afirmándose ,  que  por  ninguna  cosa  del 
mando  él  no  iria  donde  el  Rey  estaba ,  porque  cerca 
del  estaban  personas  que  lo  mal  querían ,  é  que  le 
no  seria  segara  la  ida ;  é  por  muohas  cosas  quel 
Obispo  y  el  Doctor  le  dixeron,  asi  de  parte  del  Rey 
como  del  Maestre  de  Santiago,  nunca  de  su  propó- 
sito lo  pudieron  sacar.  É  á  la  fin  dixo  que  tomasen 
del  todo  las  seguridades  que  quisiesen  é  aun  rehe- 
nes ,  para  quél  seguraba  de  guardar  el  servicio  del 
Rey ,  é  de  no  hacer  cosa  alguna  que  en  contrario 
fuese.  E  desque  el  Obispo  y  el  Doctor  vieron  que 
no  podían  con  el  Maestre  mas  hacer,  acordaron  de 
se  contentar  con  que  el  Maestre  prometió  é  hizo  ju- 
ramento y  pleyto  menage  de  guardar  «iempre  el 
servicio  dol  Rey,  é  de  no  dar  favor  ni  ayuda  á  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro ,  ni  alguno  de- 
llos ,  ante  les  resistir  en  quanto  pudiese  el  mal  é 
dafío  que  en  la  tierra  del  Rey  quisiesen  hacer  ;'  é 
para  mas  seguridad  que  esto  cumpliría ,  que  daría 
al  Rey  tres  sobrinos  suyos,  que  llaman  el  uno  Fray 
Gutierre  de  Sotomayer,  Comendador  mayor  de  Al- 
cantara  ,  é  al  otro  Fray  Juan  de  Sotomayor ,  Comen- 
dador de  Lares,  é  al  otro  Femando  de  Sotomayor 
sa  hermano.  Otrosí ,  que  baria  que  todos  4os  Comen- 
dadores é  Alcaydes  -de  la  Orden  de  Alcántara  hi- 
ciesen juramento  é  pleyto  menage  al  Rey,  que  no 
acogiesen  á  los  Infantes ,  ni  á  ninguno  deUos ,  ni  á 
cosa  suya  en  los  castillos  é  fortalezas  que  tenían, 
ni  acogiesen  al  Maestre  tan  poderoso  que  los  pu- 
diese dellos  echar  ;  é  que  si  sintiesen  quel  Maestre 
no  andaba  bien  al  servicio  del  Rey ,  que  en  manera 
alguna  no  lo  acogiesen  en  sus  castillos  é  fortale- 
zas. El  Obispo  y  el  Doctor  le  otorgaron  en  nombre 
del  Rey,  por  el  poder  que  del  llevaban,  que  el  Rey 
no  lo  mandaría  llamar  para  que  viniese  á  su  Corte, 
ni  á  otra  parte  sobre  cosa  alguna  ,  é  que  si  lo  llama- 
mase  ,  se  pudiese  escusar  de  ir  si  quisiese ,  sin  calo- 
fia  alguna.  Estos  capítulos  pasaron  é  se  juraron  por 
ante  Diego  Romero,  Secretarío  del  Rey ,  como  No- 
tario público.  É  con  esto  se  vino  el  Obispo  de  Fa- 
lencia para  el  Rey,  creyendo  quel  Maestre  los  guar- 
daría, y  el  Doctor  quedó  con  el  Maestre  para  traer 
los  rehenes  y  rescebir  los  contratos  de  los  pleytos 
menages.  É  pasados  algunos  días,  el  Doctor  se  vino 
para  el  Rey ,  é  traxo  consigo  al  Comendador  de  La- 
res, é  las  escrituras  de  los  pleytos  menages  de  los 
Comendadores  é  Alcaydes  de  la  Orden  que  hicieran 
al  Rey. 

CAPÍTULO  VL 

De  la  embalada  qael  Rej  embió  al  Conde  de  Armifiaque. 

En  este  tiempo  estando  el  Rey  en  Falencia,  em* 
bíó  por  su  embaxador  al  Conde  de  Armifiaque  á  un 
Religioso  de  la  Orden  de  San  Bemaldo  que  se  lla- 
maba pon  Remon,  por  reformar  con  él  ol  vfusallaje 


que  del  Rey  había,  por  rason  qne  dé!  tenía  cierta 
suma  de  maravedís  en  oada  afio,  é  para  qne  le  plu- 
guiese de  estar  presto  para  le  servir  é  ayadar  como 
pariente  é  vasallo  contra  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra,  quando  quiera  que  menester  le  hubiese. 
El  Conde  respondió  que  era  muy  contento  de  lo 
así  hacer,  é  que  siempre  estaría  para  ello  presto, 
como  lo  había  estado  en  la  guerra  pasada,  é  mejor 
si  mejor  pudiese.  En  este  tiempo  el  Rey  tomó  para 
sí  las  villas  de  Rueda  é  Mansilla  é  Castüberron,  qae 
fueron  do  Fernán  Alonso  de  Robres,  é  las  habla  ha- 
bido de  la  Reyna  Dofia  Catalina  en  el  tiempo  desn 
privanza;  é  Juan  de  Robres,  hijo  deste  Fernán  Alca- 
"so  de  Robres  senunció  qualquier  derecho  que  á  ellas 
habia,  por  quanto  su  voluntad  fué  de  dexar  el  mun- 
do é  se  meter  monge,  como  se  metió  en  San  Benito 
de  Valladolid,  é  hubo  conveniencia  qnel  Bey  dexaae 
ciertos  maravedís  que  Femando  Alonso  tenía  del 
en  tierra  y  en  merced,  é  asimosmo  otros  lugares  é 
vasallos  que  tenía,  para  que  quedasen  á  los  herma- 
nos deste  Juan  de  Robres.  T  el  Rey  hizo  meroed 
destas  dos  villas  de  Rueda  é  Mansilla  al  Almirante 
pon  Fadríque  su  primo. 

CAPITULO  VIL 

De  como  el  Condestable  Don  Alfaro  de  Lana  devandó  lieendi  il 
Rey  pan  ir  á  la  frontera  de  los  Moros  i  baeer  algo  ceitn 
ellos. 

El  tiempo  del  verano  se  acercaba,  y  él  Rey  estaba 
muy  deseoso  de  ir  hacer  la  guerra  á  los  Moros,  é  los  j 
grandes  negocios  que  tenía  lo  empachaban  á  no  po- 
der ir  tan  presto  como. quisiera ;  é  por  esto  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Lana  le  dixo  qae  si  á  8q 
Merced  placía,  que  en  tanto  quél  despadiaba  las 
cosas  de  sus  Reynos  que  macho  le  cnmplian ,  qo^ 
iria  á  la  frontera  con  hasta  tres  mil  lanzas  qoél  po- 
día haber  de  su  casa ,  é  que  con  ellas  é  con  la  gen- 
te  de  la  frontera  é  con  los  fronteros  qne  alU  esta- 
ban, baria  alguna  cosa  en  ti^ra  de  Moros  en  tanto 
que  Su  Merced  iba.  Al  Rey  paresdó  que  era  bien, « 
agradesciógelo  mucho,  é  mandóle  que  lo  pusiese 
así  en  obra ;  é  porque  el  Rey  tenía  ordenado  queh 
Reyna  fuese  con  él  á  la  frontera,  acordó  qae  partie- 
se luego  de  Duefias  donde  estaba,  é  se  fué  á  Toledo 
donde  lo  esperase,  é  mandó  despedir  los  Procurado- 
res, por  quanto  ya  habían  otorgado  los  maravedis 
que  eran  menester  para  la  guerra,  y  él  les  habia 
mandado  responder  á  sus  peticiones.  En  este  tiem- 
po el  Rey  mandó  derribar  el  castillo  de  Pefiafiei 
qne  fuera  del  Rey  de  Navarra,  porque  estaba  msj 
indignado  porqué  aquel  castillo  había  estado  tasto 
rebelado  contra  él,  como  quiera  que  ya  estaba  per 
él,  é  la  execucion  no  tardó  mucho,  porque  la  enco- 
mendó á  los  vecinos  de  la  villa  é  su  tierra,  i  1» 
quales  plugo  mucho  dello  porque  habían  rescebído 
grandes  dafios  á  cansa  de  aquella  fortaleza;  y  t\ 
,  Rey  se  partió  para  Medina  del  Campo,  é  eoa  él  el 
Condestable  ^  los  otros  Grandes  que  con  élestabafr 
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CAPÍTULO  VIIL 


De  como  en  Galicia  m  leyanlaron  contra  Nufio  Frayre  de  Andrada 
m  yasalloa,  é  de  lo  qaa  en  ello  se  hilo. 

T  entre  los  otros  negocios  que  el  Rej  había  de 
despachar  ante  que  para  la  frontera  partiese ,  era 
nno  qne  pendía  entre  Nnfio  Frayre  de  Andrada,  é 
sos  vasallos  de  la  Puente  de  Hume  é  Ferror  é  Vi- 
llaiya  qne  eran  snyas,  que  se  habían  todos  le- 
vantado contra  él,  diciendo  qne  era  seffor  mny 
inerte  é  duro  é  qne  no  lo  podían  comportar,  é  ha- 
cíanle guerra  tres  mil  hombres  é  más ,  é  le  habían 
derribado  ciertas  casas  fuertes,  é  le  habían  talado 
algunas  vifias  é  huertas,  é  con  estos  se  habían  jun- 
tado otros  muchos  de  los  Obispados  de  Lugo  é 
Mondofiedo,  que  serian  bien  diez  mil  hombres  y  más, 
é  habían  tomado  por  Capitán  un  Fidalgo  que  se 
llamaba  Ruy  Sordo;  é  traían  un  pendón  de  Santiago, 
6  hiciefon  todos  una  hermandad ,  é  por  toda  la  tier- 
ra los  llamaban  los  hermanos,  é  andaban  así  pode- 
rosamente haciendo  muy  grandes  dafios  é  males  en 
la  tierra,  que  en  las  rentas  del  Rey  ni  contra  su 
¡osticía  no  tocaban.  T  el  Rey  queriendo  apaciguar- 
los, acordó  de  embiar  allá  un  Tesorero  con  cartas 
ú  Arzobispo  de  Santiago  Don  Lope  de  Mendoza,  é 
i  Don  Alvaro  de  Osoma,  Obispo  de  Cuenca  que  era 
oatural  de  aquella  tierra ,  y  estaba  aUá  por  entonce 
siandándoles  é  rogándoles  que  trabajasen  como 
aquella  gente  se  apaciguase  sin  escándalo  é  sin  otro 
rompimiento ;  é  como  quiera  que  ellos  trabajaron 
[juanto  pudieron  por  lo  asi  hacer,  los  dichos  herma- 
Qos  se  vieron  tan  poderosos  y  estaban  tan  locos, 
^ue  no  solamente  no  quisieron  estar  por  cosa  de  lo 
()ne  por  los  dichos  Arzobispo  é  Obispo  les  fué  mañ- 
3ado  de  parte  del  Rey,  mas  atentaron  de  entrar  en 
la  cíbdad  de  Santiago,  lo  qual  el  Arzobispo  les  de- 
fendió, é  ayuntó  su  gente  en  qne  pudo  haber  hasta 
trecieotos  de  caballo  é  tres  mil  peones,  con  los  qua- 
es  acordó  de  pelear  con  estos  dichos  hermanos.  Los 
jualos,  oomo  eran  gente  menuda  é  de  poco  esfuer- 
so,  acordaron  de  se  derramar  é  irse  algunos  dellos 
>ara  el  Arzobispo,  é  como  Nufio  Freyle  había  res- 
bebido  tan  grandes  dafios  desta  gente,  juntóse  con 
Jomez  Qarda  do  Hoyos,  que  era  Corregidor  por  el 
Rey  en  aquella  tierra,  é  fueron  á  la  puente  de  Hn- 
ne  que  era  deste  Nnfio  Freyle,  é  tenían  ende  cérca- 
lo un  castillo  su^o  donde  estaba  su  mujer  é  sus  hi- 
os,  quatrocientos  hombres  é  más  destos  qne  se  Ua- 
naban  hermanos.  Pelearon  con  ellos  é  descercaron 
il  castillo,  é  murieron  ahí  algunos  délos  hermanos, 
\  otros  fueron  presos  y  enf oreados,  é  así  se  apaciguó 
íste  caso  de  Galicia. 

CAPÍTULO  IX. 

íe  eoho  el  Rey,  qniriéadose  partir  para  la  irnem  de  loa  Morot, 
ónA  RUS  poderes  bástantea  en  lodoü  aoa  Reynos  al  Adelantado 
Pero  Jlanriqíe. 

El  Rey  queriéndose  partir  para  la  guerra  de  los 
foros,  dexó  ú  Adelantado  Poro  'Manrique  con  sus 
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poderes  bastantes  para  hacer  justicia  en  todos  sus 
Reynos,  é  para  oír  é  determinar  qualesquier  cosas 
qne  ante  él  viniesen  como  su  propia  persona.  El 
Adelantado  pedió  por  merced  al  Bey  que  le  no  man- 
dase quedar  con  este  cargo,  que  mucho  mejor  é  más 
entendía  servirle  en  la  guerra  de  los  Moros;  el  Rey 
gelo  porfió  de  tal  manera,  qne  él  hubo  de  quedar  en 
hacer  lo  quel  Rey  le  mandaba.  Esto  asi  hecho,  el 
Condestable  se  partió  de  una  aldea  cerca  de  Medina 
para  ^  ir  á  la  frontera  de  los  Moros,  é  tomó  su  ca- 
mino para  Escalona ,  para  de  allí  mnndar  llamar  sus 
gentes,  é  tomar  las  cosas  que  para  la  guerra  le  con- 
tenían. 

CAPÍTULO  X. 

Be  eoHM  el  Adelantado  Rodrigo  de  Perea  entrden  tierra  de  lloros 
eon  treeientoa  de  eaballo  é  aill  peones,  é  por  an  mal  reeabdo 
perdió  la  major  parte  dellos. 

Estando  el  Rey  en  Medina  después  de  la  partida* 
del  Condestable ,  le  vinieron  nuevas  que  Rodrigo 
de  Perea,  Adelantado  de  Cazorla ,  había  entrado  en 
tierra  de  Moros  con  hasta  trecientos  de  caballo,  é 
mil  hombres  de  pié  por  ir  tomar  un  Ingar  que  le  de- 
cían que  estaba  en  mala  guarda,  é  qne  los  Moros  de 
la  comarca  habían  seydo  certificados  de  su  entrada 
é  se  habían  juntado  para  venir  contra  él,  de  lo  qual 
él  fué  sabidor,  é  se  volvió,  é  viniera  á  dormir  en  un 
valle  á  dos  leguas  dé  Cazorla  al  pié  de  una  sierra 
qre  era  en  tierra  de  Moros,  é  que  otro  día  de  ma- 
fiana  la  gente  quisiera  beber  é  dar  cevada  á  los  ca- 
ballos. E  que  estando  asi  descendieron  de  la  sierra 
basta  ochocientos  de  caballo  con  muy  gprande  ape- 
llido é  muchos  peones,  é  de  tan  súbito  dieron  sobre- 
llos,  que  no  hubieron  lugar  de  cavalgar,  é  así  fueron 
allí  los  más  de  los  Christianos  muertos  é  presos,  y 
el  Adelantado  se  salvó  en  una  haca  que  pudo  haber. 

CAPÍTULO  XI. 

De  eomo  el  Nariteal  Pero  Gareia  de  Herrera  tomó  por  eaeala  la 
Tilla  ¿  fortaleza  de  Ximena,  donde  él  é  los  qne  eon  61  iban  pe- 
learon may  Talientemente,  t  hobieron  moy  gran  despojo. 

Después  desto  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como 
el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera ,  que  era  Capi- 
tán en  Jaén,  había  tomado  por  escálala  villa  de  Xi- 
mena, y  estaba  en  ella  apoderado,  el  qual  había  par- 
tido de  Xerez  con  ardít  desta  villa  con  hasta  tre- 
cientos hombres  de  armas  é  ginetes,  é  hasta  do-^ 
cientos  é  cinquenta  hombres  de  pié ,  é  iban  con  él 
Juan  Carrillo  de  Ormaza,  que  era  muy  buen  Caba- 
llero é  mucho  esforzado,  é  un  Escudero  que  Hama- 
ban  Jnan  Rodríguez  de  Borgon,  que  era  grande  es- 
calador, é  Jnan  Viudo,  el  Adalid.  T  llegados  á  dos 
leguas  de  Ximena,  de  allí  partieron  Jnan  Carrillo, 
y  el  Escalador,  y  el  Adalid  con  cinquenta  hombres 
de  caballo  é  den  hombres  de  píA  E  llegados  quanto 
á  media  legua  de  Ximena  dexaron  ende  los  caballos 
y  ellos  se  fueron  á  pié,  é  con  el  gran  viento  y  esou- 
ridad  que  hacia  no  fueron  sentidos,  é  al  tiempo  que 
ellos  llegaron  se  mudaban  las  tsImi  <  ki  Obristiv 
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nos  eflcalaron  la  barrera,  é  muy  presto  pusieron  la 
escala  de  madera  al  muro  del  castillo  entre  dos  tor«- 
res,  la  qual  habia  siete  tronzos,  j  en  cada  tronzo 
cinco  escalones,  é  subió  por  ella  el  primero  un  peón 
que  se  llamaba  Juan  de  Xerez ,  y  el  sefpindo   el 
Adalid  llamado  Juan  Viudo,  y  él  tercero  Joan  Car- 
rillo, el  quarto  eí  Escalador.  Estos  entrados  en  el 
castillo,  fueron  sentidos  por  las  velas,  é  dieron  gran- 
des Yoces,  á  Juan  Carrillo  y  el  Adalid  pelearon 
fuertemente  con  las  velas  hasta  que  los  encerraron 
en  la  torre  del  omenaje,  é  allí  se  defendían  los  Mo- 
ros que  eran  cinco  é  daban  muy  grandes  voces  á  la 
villa,  y  en  tanto  subian  los  Christianos  quanto  mas 
podían  por  la  escala  de  madera,  é  por  otras  dos  de 
cuerdas  que  el  Escalador  les  echó.  Y  en  esto  Juan 
Carrillo  descendió  abaxo  é  quebrantó  la  cerradura 
de  la  puerta  por  donde  toda  la  gente  entró,  é  toca- 
ron las  trompetas,  y  el  Mariscal  vino  con  la  gente 
que  tenia  y  entró  en  la  villa,  en  la  qual  los  Moros 
peleaban  muy  valientemente,  é  á  la  fin  demanda- 
ron habla  oon  el  Mariscal ,  é  tomaron  del  seguro 
que  los  dexase  ir,  é  asi  los  Moros  se  partieron  con 
su  seguro  sin  llevar  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  4e  que 
el  Mariscal  é  los  suyos  hubieron  muy  gran  despojo 
de  oro  é  plata  é  joyas  é  otras  muchas  preseas  de  ca- 
sa. Habia  en  esta  villa  de  quinientos  vecinos  arri- 
ba, en  que  habia  ciento  y  treinta  de  caballo.  E^te 
lugar  es  muy  bien  asentado  entre  dos  ríos  con  gran- 
des vegas  de  pan,  é  muchos  prados  ó  pastos,  é  como 
la  nueva  desto  vino  á  Xerez  ó  á  Sevilla  é  á  Écija  é 
á  todos  los  otros  lugares  de  la  frontera,  moviéron- 
se todos  por  venir  A  socorrer  al  Mariscal,  pensando 
que  los  Moros  vemian  sobrél,  é  juntáronse  mas  de 
quatro  mil  de  caballo  é  veinte  mil  peones.  Con  esta 
gente  venían  los  principales,  el  Almirante  Don  Fa- 
drique,  que  se  halló  en  Sevilla  entonce,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Conde  de  Medellin ,  é  Fcman  Alvarez  de  Toledo, 
Señor  de  Valdecorneja,  é  Pedro  de  Agiiilar  con  la 
gente  de  Écija;  é  como  estos  Capitanes  daban  gran- 
de acucia  por  llegar  al  socorro,  llegaron  las  cartas 
del  Mariscal  haciéndoles  sabor  como  la  villa  é  cas- 
tillo de  Ximena  estaba  libre  é  desembargada  por  el 
Rey  Nuestro  Señor,  y  él  la  tenia  como  cumplía  á  su 
servicio,  teniéndoles  en  merced  la  venida  é  supli- 
cándoles que  se  volviesen  en  buen  hora  todos  á  sus 
casas.  Los  dichos  Caballeros  desque  vieron  tanta 
gente  junta,  quisieran  entrar  en  tierra  de  Moros,  é 
hízoles  tan  grandes  aguas ,  que  hubieron  de  dexar  el 
propósito  que  tenían  é  volverse  á  sus  casas. 

CAPÍTULO  xn. 

De  eomo  el  Rey  te  partió  de  Medina  eos  ^ ran  deseo  de  Ir  haeer 
guerra  á  los  Moros,  é  fueron  tener  la  Pasqua  de  Resorreeeioo  k 
Escalona. 

£1  Rey  estaba  muy  deseoso  de  hacer  la  guerra  á 
los  Moros,  é  partió  de  Medina  la  primera  semana  de 
Marzo,  é fué  tener  la  Pascua  de  Resurrección  áEs-: 
oalona,  donde  halló  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Lnoft  <)ira  Miaba  ya  para  partir  para  la  frontera, 


é  húbose  de  detener  dos  días  por  le  hacer  fiesta ;  é 
de  allí  el  Rey  se  fué  á  Toledo,  donde  veló  las  ar- 
mas en  la  Iglesia  Catedral  toda  una  noche;  é  otro 
día  se  hizo  una  grande  é  solemne  procesión,  en  la 
qual  traían  los  pendones  del  Rey,  é  celebróse  la 
Misa  con  Sermón  que  hizo  el  Arcidiano  de  Toledo, 
que  se  llamaba  Don  Vasco  de  Guzmao,  que  en  i 
hombre  muy  notable  é  gran  Letrado,  é  de  baeni  | 
vida,  é  bendixeron  loe  pendones.  Pasada  esta  fiesta 
el  Condestable  se  partió  para  la  frontera.  En  ecte  I 
tiempo  el  Rey  hubo  nueva  como  el  Obispo  de  As-  I 
torga  Don  Sancho  de  Rozas,  é  Pedro  Canillo  de  To- 
ledo, é  Fray  Juan  de  Corral  quel  Rey  habia  embiado  | 
en  Inglaterra  por  sus  embaxadores,  habían  deaeoh 
barcado  en  Bilbao,  que  es  en  Vizcaya ,  é  no  pudie- 
ron tan  presto  yenir  al  Rey  por  mengua  de  caval-  j 
gaduras  que  no  pudieron  haber,  é  por  la  partida  del 
Rey  para  la  frontera;  é  así  plBieó  asas  tiempo  aate 
quel  Rey  hubiese  la  respuesta  de  su  embazada.  8 
lo  que  en  Inglaterra  concordaron  fué  treguas  de  no 
afio  con  Castilla,  y  el  Rey  de  Inglaterra  no  qoiio 
dar  tregua  al  Rey  de  Frauda.  Bl  Rey  aa  detuvo  po- 
cos días  en  Toledo,  é  acordó  quel  Príncipe  Don  Ed- 
rique  su  hijo  se  fuese  á  Madrid  y  estavieaa  endeeo 
tanto  quel  Rey  estaba  en  la  guerra,  é  fué  con  él 
Pero  Fernandez  de  Córdova,  hijo  del  Maríacal  Díp^ 
go  Fernandez,  Sefior  de  Vaena,  que  había  cerca  de 
dos  afios  que  tenia  la  administración  saya  como  la 
historia  lo  ha  contado.  Estas  cosas  hechas ,  el  Bey 
se  partió  de  Toledo,  é  la  Rey  na  con  él,  é  fuéronaeá 
Cibdad-Real  donde  estuvieron  algunos  díaseq»e- 
rando  la  gente  quel  Rey  habia  embiado  llamar. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  estando  et  Rey  en  Cibdad-Real  biao  na  terrraotoaMt 
grande,  en  qoe  cayeron  algunas  almenas  del  alcaiar. 

Estando  el  Rey  en  su  alcázar,  en  martes  á  veinte  r 
quatro  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  afio,  qnaoto 
á  hora  de  vísperas  hizo  un  terremoto  en  que  cav- • 
ron  algunas  almenas  del  alcázar  é  muchas  tejas,  é 
abrióse  una  pared  en  el  Monesterío  de  San  Francis- 
co desa  cibdad,  é  cayeron  dos  piedras  de  la  bóveda 
de  la  capilla  de  la  Iglesia  de  San  Pedro.  El  Rey  es- 
taba durmiendo,  é  como  sintió  el  terremoto,  salida 
muy  gran  priesa  al  patio  del  alcázar  é  dcnde  al 
campo.  T  estando  el  Rey  en  esta  cibdad,  embióá 
gran  priesa  al  Doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo,  93 
Relator  é  Referendario,  á  Córdova,  é  mandóle  qce 
prendiese  á  Kgas  Venegas,  Sefior  deLuque,  é  á  » 
muger  é  á  dos  hijos  suyos,  é  un  Comendador  m 
hermano,  por  quanto  le  dizeron  que  trataban  algu- 
nas cosas  contra  su  servicio,  y  en  peligro  é  dafio  ¿« 
Don  Alvaro  d3  Luna,  su  Condestable.  Lo  qnal  el 
Relator  puso  en  obra ,  que  otro  día  que  partid  de 
Cibdad-Real  llegó  á  Córdova,  é  halló  ende  al  Coa* 
destable,  al  qual  requerió  de  parte  del  Rey,  qw 
mandase  prender  á  los  susodichos,  lo  qval  ae  hb» 
así.  E  otro  día  siguiente  el  Condestable  ae  paiti;» 
para  la  frontera,  é  luego  fueron  secrestadas  todoi 
loa  bienes  de  Ejas/é  de  los  otros  que  f  aem  coa  «i 
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preflOfl.  Y  EgA8  é  «a  mager  é  hijos  faeron  pvestoB 
en  poder  de  Nioolaa  Fernandee  de  VÜlankar,  Mms- 
tresala  del  Rey,  é  foéie  dado  el  castillo  de  Ahnodo- 
rar  del  Rio  eo  qoe  los  taviesen,  donde  los  tn^o 
basta  qael  Rey  volvió  de  lagnerra  de  los  Moro».  7 
en  este  tienipo  mandó  el  Rey  á  sa  Relator  que  fai- 
cíese  pesqwsa  oeroa  de  las  cosas  qae  le  eran  dichas 
deste  OabaUero  Egas.  E  como  qniera  qae  se  halló 
ein  calpa,  eetwo  algmi  tiempo  preso,  é  despnes  el 
Bey  los  mandó  soltar. 

CAPÍTULO  XIV. 

Di  comQ  el  Rey  te  partid  de  Cibdad-Real  ¿  fié  pan  Córdova. 

Pasados  qnince  dias  quel  Rey  estovo  en  Cibdad- 
Heal,  venida  la  gente  qne  esperaba,  el  Rey  se  par- 
tió para  Oórdova  é  la  Reyna  con  él ,  donde  llegó  en 
el  mes  de  Mayo,  é  f  aé  rescebido  con  mny  gran  so- 
lemnidad, asi  de  los  de  la  cibdad,  como  de  mny 
gran  gente  qne  le  era  ya  venida. 

CAPÍTULO  XV. 

De  tomo  el  CoadesUble  Doa  Alvaro  de  Lana  te  partid  de  Cdrdova 
por  Ir  entrar  en  el  Rejno  de  Granada ,  y  esperd  la  gente  que  le 
no  era  venida  cerca  del  castillo  de  Alvendin. 

El  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  se  partió  de 
Oórdova,  é  vino  á  Castro  del  Rio,  é  de  alH  fnó  reco- 
cer sn  gente  cerca  de  nn  castillo  qno  llamaban  Al- 
vendin,  donde  se  recogieron  con  él  hasta  tres  mil  ro- 
cines ,  asi  hombres  de  armas  como  ginetes.  E  los 
Caballeros  principales  qne  con  él  iban'  eran  los  si- 
gnientes :  Don  Pero  Ponce  de  León,  Conde  de  Me- 
dellin,  Sefior  de  Marchena ;  el  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  el  Gonde  de  Cortes  é  Fernán  Alvarez,  Sefior 
de  Valdecomeja ;  Rny  Díaz  de  Mendosa,  Mayordo- 
tno  mayor  del  Rey;  el  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava,  Jnan  Ramires  de  Gnzman ;  Payo  de  Ribera, 
Fernán  López  de  Saldaña,  Contador  mayor  del  Rey 
é  sn  Camarero ;  Alonso  de  Mentemayor,  Sefior  de 
Aleándote;  el  Mariscal  Diego  Hernández,  Sefior  de 
Vaena;  Martin  Fernandez,  Aloayde  de  los  Donce- 
les; Diego  Fernandez,  su  hijo;  Alonso  de  Oórdova, 
sn  hermano ;  Garcimendez,  Sefior  del  Carpió ;  Tello 
González  de  Agnilar,  é  otros  mnchos  Caballeros  y 
Escuderos  de  la  cibdad  de, Oórdova  que  vivian  con 
él.  Con  la  qnal  gente  el  Condestable  continuó  sn 
camino  hasta  Alcalá  la  Real,  é  poso  su  Real  en  la 
cabeza  de  los  ginetes,  en  un  cerra  que  se  llamaba  la 
Cabeza  del  Camero,  y  aquella  noche  hizo  tan  gran 
Unvia  é  con  tanto  viento,  que  á  gran  trabajo  se  po- 
dían tener  las  tiendas,  ó  cayeron  algunas  dellas,  é 
otro  dia  ordenó  su»  batallas  porque  era  ya  cerca  de 
la  tierra  de  Moros,  é  mandó  tomarla  delantera  al 
Comendador  mayor  de  Calatrava,  Don  Juan  Ramí- 
rez de-Gusman,  ó  Alonso  de  Oórdova,  Alcayde  de 
los  Donceles,  con  seiscientos  de  caballo:  é  mandó 
que  llevase  la  reguarda  el  Mariscal  Díega  Hernán- 
dez, Sefior  de  Vaena,  con  otras  seicientas  lanzas,  y 
ól  iba  en  la  meytad  con  toda  la  otra  geqte,  ó  pasó 
f^V  ^^f^  do  IHora,  qnw  á  cjuatro  légnas  do  Grana- 
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da,  é  muy  cerca  desta  villa  asentó  su  real,  é  allí 
hubo  consejo  con  los  Caballeros  que  con  él  ibas,  6 
con  otros  CaballeroB  adalides  que  algo  aabian  de  la 
tierra  do  los  Moros;  é  acordóse  que  debia  entrar  á 
la  vega  de  Granada,  é  de  allí  embió  ai  Adelantado 
Diego  de  Ribera,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Con- 
tador mayor  é  Camarero  del  Rey,  con  ciertos  hom- 
bres de  armas  é  ginetes  para  hacer  dafio  en  la  villa 
de  Illora,  los  quales  quemaron  el  arrabal  é  hicieron 
mucho  dafio  en  la  villa.  E  otro  dia  el  Condestable 
movió  su  real  para  la  vega  de  €h*anada ,  y  en  yendo, 
hizo  talar  todos  los  panes  é  viñas  é  huertas  de  la 
villa  de  Illora  que  hablan  quedado,  y  entró  en  la 
vega  de  Granada,  é  llegó  hasta  dos  leguas  della 
donde  hizo  asentar  su  Real;  é  ordenadas  sus  batallas 
embió  sus  corredores  delante  con  hasta  mil  de  caba- 
llo á  la  gineta ,  los  quales  .corrieron  é  quemaron  é 
talaron  algunos  lugares  é  hastjk  veinte  alquerías 
muy  buenas  que  están  en. la  vega  entre  el  río  de 
Guadaxenil  é  Granada ;  y  entre  aquellas  quemaron 
una  casa  muy  buena  que  era  del  Rey  de  Granada 
T  el  Condestable  tuvo  siempre  sos  batallas  orde- 
nadas en  tanto  que  esto  se  hacía,  y  escribió  una  le- 
tra al  Rey  de  Granada,  que  se  llamaba  Don  Mahoma 
Abenazar  ef  Izquierdo,  por  la  qual  le  hizo  saber 
como  él  era  allí  venido,  é  le  pedia  por  merced  que 
le  hiciese  tanta  honra  que  le  quisiese  ver,  é  que  él 
lo  espararía  en  aquel  lugar  donde  estaba,  aquel  dia 
é  otro,  siguiente.  Este  dia  el  Condestable  asentó  su 
real  cerca  de  Tajara,  en  el  qual  dia  se  quemaron 
muchas  alquerías,  é  se  talaron  muchas  huertas,  é 
fueron  tomados  asaz  Moros  captivos,  y  estuvo  ende 
osa  noche  é  otro  dia  talando  qnanto  podían  alcan- 
zar, esperando  respuesta  del  Rey  de  Granada  la 
qual  nunca  hubo,  é  fueron  quemadas  algunas  Casas 
deste  lugar  Tajara,  é  provóse  á  combatir  la  fortale- 
za, y  el  Condestable  no  lo  consei^tió;  é  después  de 
talados  muchos  panes,  é  derribados  y  quemados 
muchos  lugares  é  casas  é  alquerías  de  la  vega  de 
Granada,  veyendo  el  Condestable  que  no  venia  gen- 
te de  Granada  á  pelear  con  él,  mo%ñÓ8U  hueste  é  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  la  cibdad  de  Loxa  en  ano- 
checiendo, é  hubo  la  gente  gran  trabajo  en  pasar  el 
rio  de  Xenil  que  es  cerca  de  Loxa ,  y  esto  fué  en 
vlspe  A  de  Pasqua  de  Cinqüesma,  y  el  día  de  Pasqua . 
el  Condestable  mandó  que  talasen  todos  los  panes  é 
todo  lo  queso  pudiese  alcanzaren  aquella  comarca; 
é  fué  tanta  la  quoxa  de  la  gente  porque  la  noche 
de  ante  no  habian  podido  haber  pan,  qdel  Condes- 
table no  los  pudo  contentar  ni  remediar,  salvo  con 
mover  la  hueste  para  donde  hubiese  viandas;  é  lue- 
go embió  á  la  villa  de  Antequera  é  á  otros  lugares 
desa  comarca,  para  que  traxesenpan  é  vinoé  todas 
las  otras  cosas  necesarías;  y  ese  dia  de  Pasqua  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  Archidona,  que  era  de  Mo- 
ros, é  estuvo  ende  dos  dias,  é  allí  le  truxeron  viandas, 
pero  no  tantas  quantas  fueron  menester.  En  «1  pri- 
mero é  segundo  dia  do  Pasqua  se  talaron  iodos  los 
panes  é  vifias  é  huertas  deste  lugar  de  Archidona,  ó 
fueron. derribados  los  molinos  qae  tenian,  ó  una 
torre  muy  grande  do  aUl«y«i  donde  se  heoia  iieají 


496  CRÓNICAS  DÉ  LOS  REYES  DE  CASTILtl. 

dafio  áloe  Christianos.  E  desque  el  Condestable  vi- 
do  que  los  Moros  no  salian  á  pelear  con  él,  volvióse 
á  Anteqnera,  donde  mandó  haoer  talegas  por  diez 
dias,  é  la  gente  se  qnexó  mucho  diciendo  qne  no 
tenían  para  las  hacer,  é  por  eso  el  Condestable  se 
hnbo  de  volver  á  Edja  con  toda  su  hueste. 


CAPÍTULO  XVI. 

De  como  él  Rey  hubo  gran  eonsejo  sobre  su  entrada  en  tierra  de 
Moros,  ¿  de  la  ditersidad  de  las  opiniones  que  ende  hnbo. 

E  salido  el  Condestable  de  tierra  de  Moros  é  ve- 
nido á  Ecija,  el  Rey  le  embió  mandar  que  se  viniese 
luego  para  él,  é  venido,  hubiéronse  muchos  Conse- 
jos sobre  la  entrada  del  Rey,  en  que  habia  muy  di- 
versas opiniones,  en  que  unos  decian  que  el  Rey 
debía  entrar  por  todas  partes  en  el  Reyno,  talando 
é  quemando  quanto  pudiese  :  otros  decian ,  que  se 
debía  proveer  sobre  Málaga  ó  sobre  algún  otro  gran 
lugar,  y  estar  sobre  él  hasta  le  tomar:  otros  decian 
que  debía  ir  sobre  Granada,  é  desde  alH  el  tiempo 
le  mostraría  lo  que  más  le  cumpliese  hacer.  T  es- 
tando el  Rey  dubdoso  de  lo  que  debía  hacer,  víno- 
se para  él  un  Caballero  Moro,  que  llamaban  Gilayre, 
que  habia  seydo  Chrístíano  é  llevado  cativo  de  edad 
de  ocho  afios ,  y  habíase  tornado  moro ;  é  dixo  al 
Rey  que  si  iba  á  la  vega  dQ  Granada ,  creía,  según 
el  gran  poder  que  llevaba,  que  toda  la  tierra  se  le 
daría,  é^que  era  cierto  qiie  se  vemía  á  Su  Merced 
un  Infante  de  Granada  que  se  llamaba  Don  Tuzaf 
Abenalmao,  que  era  nieto  del  Rey  de  Granada  qae 
llamaban  el  Bermejo,  que  maqdara  «natar  el  Rey 
Don  Pedro  en  Sevilla.  Estando  el  Rey  así  en  Cordo- 
va,  volvió  á  él  Pero  González  Malafaya ,  embaxador 
del  Rey  de  Portugal ,  que  otra  vez  habia  venido  á 
él  sobre  el  caso  de  la  paz,' estando  el  Rey  en  Pal  en- 
cía, como  dicho  es,  donde  no  se  habia  concluido 
cosa  alguna ;  el  qual  venía  sobre  el  mesmo  hecho, 
con  gran  deseo  quel  Roy  de  Portogal  tenía  por  ha- 
ber concluido  esta  paz;  al  qual  el  Rey  respondió 
que  no  estaba  en  tiempo  ni  en  lugar  de  entender  ni 
hablar  en  otras  cosas ,  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros  que  tenia  entre  manos ;  que  salido  á  Dios  pla- 
ciendo de  la  guerra ,  hablaría  é  platicaría  en  lo  que 
le  pedia.  E  como  quiera  que  este  embaxador  se  pu- 
diera bien  volver  en  Portogal  si  quisiera,  él  hubo 
tan  gran  deseo  de  llevar  recabdo  do  su  embaxada, 
que  quiso  esperar  hasta  quel  Rey  saliese  de  Grana- 
da, é  acordó  de  ir  con  él  por  se  hallar  en  aquella 
guerra  contra  los  enemigos  de  nuestra-f  e,  y  el  Rey 
veyendo  su  buena  voluntad  le  mandó  dar  armas  é 
caballos  para  él  é  para  los  que  con  él  venían,  por- 
que mas  á  su  honra  entrase. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eomo  el  Rey  delerminó  por  donde  habia  de  ser  sn  entrada,  y 
el  Condestable  se  partió  para  Ecija  por  tomar  toda  su  gente,  ó 
salió  al  Rey  al  camino  para  entrar  con  ¿1. 

Deliberada  por  Consejo  la  forma  como'  el  Rey 
debía  entrar  en  tierra  de  Moros ,  el  Condestable 


se  partió  para  Ecija,  donde  tenia  aa  gente  por 
salir  con  ella  al  camino  donde  el  Bey  fnese.  El  Bey 
mandó  que  la  Reyna  se  fuese  á  Oannona  por  ser  la- 
gar temprado,  donde  mandó  que  ella  quedase  en 
tanto  qnél  estuviese  en  la  guerra,  é  fué  con  ella 
Don  Diego  de  Fuensalida,  Obispo  de  Avila,  é  sola- 
mente los  oficiales  do  su  casa,  é  mandó  qnedtr  el 
Consejo  de  la  Justicia  en  ^Córdova,  los  qoalea  erin 
el  Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  lis 
Iglesias  de  Santiago  ySegovia,  y  el  Doctor  Pero 
López  de  Miranda ,  Abad  de  Santander  é  Capellán 
mayor  del  Rey,  y  el  Doctor  Garcilopez  de  Truxillo, 
y  el  Doctor  Alonso  García  Cheríno,  Juez  mayor  de 
Vizcaya  é  su  Fiscal  mayor.  E  mandó  el  Rey  embiar 
por  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Astorga,  para 
que  viniese  á  estar  ende  por  Presidente  del  Consej*?, 
y  el  Rey  se  partió  de  Cordova  para  entrar  en  tiern 
de  Moros  en  miércoles  trece  días  del  mes  de  Jqdío 
del  afio  susodicho,  é  durmió  esa  noche  en  el  cami- 
no, é  otro  dia  fué  asentar  su  Real  cerca  de  Alvendin; 
é  porque  con  él  salió  poca  gente  de  Cordova,  bobo 
de  esperar  allí  siete  dias  atendiendo  al  Condestabir 
é  á  los  otros  Condes,  Perlados  é  Caballeros  que  iu- 
bian  quedado  en  Cordova,  los  quales  vinieron  con 
sus  gentes  á  este  Real,  donde  asimesmo  vino  mocha 
gente  del  Andalucía,  é  ordenó  que  fuesen  Aposen- 
tadores  de  los  Reales  el  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
é  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  ma 
yorde  Calatravja,  lo  qual  fué  contra  la  ordenanza 
antigua  é  leyes  de  guerra,  las  quales  disponen  qae 
los  Mariscales  hayan  de  ser  Aposentadores  quinto 
quiera  que  el  Rey  estuviere  con  hueste  en  el  campo, 
Y  el  Rey  partió  doste  lugar  de  Alvendin  en  jaeveí 
veinte  é  un  días  de  Junio,  é  fué  asentar  sn  Besl  i 
medía  legua  de  Aleándote,  y  estuvo  ende  esaoo- 
che,  é  otro  dial^ué  á  la  cabeza  de  loa  gínetes  qae 
era  junto  con  tierra  de  Moros,  é  desde  allí  por  mis* 
dado  del  Rey  fué  Don  Pedro  Fernandez  de  Yúu- 
co.  Conde  de  Haro,  á  correr  un  lugar  de  Mores  .1 
cinco  leguas  dende,  que  llamaban, Montefno,  donde 
taló  todas  las  viñas  é  árboles  é  panes ,  é  quemó  U» 
alquerías  que  halló,  é  detúvose  ende  pooo,  pcrqae 
no  hallaban  agua  para  los  caballos,  é  tomóse  para 
él  Rey  al  Real  de  la  cabeza  de  los  gínetes,  en  el  qns- 
el  Rey  estuvo  el  sábado  é  domingo  é  lunes  (I) 
que  fué  fiesta  de  San  Juan,  esperando  la  gente  qoe 
no  venia.  E  de  alli  el  Rey  mandó  á  Don  Pero  Ponce 
de  León,  Conde  de  Medellín,  que  quedase  en  Alcalá 
la  Real  y  en  esa  comarca  con  ciertos  hombree  de 
armas  é  gínetes  para  guardar  el  camino  á  los  qoe 
fuesen  al  Real,  así  con  viandas  como  en  otraqoal- 
quier  manera ;  y  el  martes,  que  fueron  veinte  é  ssii 
dias  de  Junio,  partió  el  Rey  de  la  cabeza  de  ka  gí- 
netes, y  entró  en  tierra  de  Moros ,  é  pasó  el  poerte 
Lope  é  fué  asentar  su  Real  en  un  montedllo  de  la 
otra  parte  de  Moclin,  y  estuvo  ende  aquella  noáne. 
donde  mandó  talar  é  quemar  todas  las  alquería 
desa  comarca,  é  otro  dia  miércoles  partió  desde  oes 

(1)  Sieadq  el  Juévet  dia  Teinte  y  uno,  eoao  la  en,  b  !lstín>^< 
de  San  Juan  no  pad^ser  Uuu$f  sino  OMuaff. 
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toda  BQ  iiueete,  é  fué  asentar  Beal  en  un  llano  cerca 
de  nna  aldea  que  dicen  Malacena,  donde  Jnan  de 
Silva,  Notario  mayor  de  Toledo,  qne  fué  deepaee 
Alférez  é  Conde  de  Clfaentee,  é  Fernán  Lopes  de 
Saldafia,  Camarero  mayor  del  Rey,  auplicaron  á  Sn 
Señoría  qne  les  diese  licencia  de  combatir  la  puente 
de  Pinos,  y  ellos  la  combatieron yalientemente,  y 
estándola.  combatiendo,  llegó  ende  Don  Gutierre 
Obispo  de  Falencia,  é  todos  la  combatieron  de  guisa 
qne  fué  derribada  con  gilindee  tiros  de  pólvora,  en 
la  qual  estaban  nueve  Moros,  de  los  quales  los  cin- 
co fueron  muertos  é  los  qnatro  fueron  presos. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  el  Rey  Dos  Jnaa  ordenó  sus  haces  despnes  <iiie  entró  en 
la  tierra  de  Granada. 

Entrando  el  Bey  en  tierra  de  Moros,  ordenáronse 
BUS  haces  en  esta  guisa.  £1  Condestable  con  los 
Condes  é  Caballeros  de  su  casa  iban  en  el  avan- 
guarda  con  hasta  dos  mil  é  quifiientas  lazas  de 
hombres  de  armas.  Despnes  iban  ciertos  tropeles, 
en  que  en  -uno  iban  Don  Enrique  de  Guzman,  Con- 
de de  Niebla,  é  otro  Don  Pero  'Fernandez  de  Velas- 
eo,  Conde  de  Haro,  é  otro  Don  Pedro  Destúfiiga, 
Conde  de  Ledesma,  é  con  él  Don  Gonzalo,  Obispo 
de  Jaén,  y  el  Mariscal  Ifiigo  DestúfiiglT  é  Diego 
López  Destúliiga,  sus  hermanos.  7  en  otro  iban  Don 
Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  y  estos  tro- 
peles se  hicieron  dos  batallas  gruesas ,  de  las  quales 
la  una  iba  por  ala  de  la  batalla  del  Bey  i  la  mano 
derecha ,  é  la  otra  á  la  izquierda.  7  en  la  batalla 
del  Rey  iban  Don  Gutiérrez  Gómez  de  Toledo,  Obis- 
po de  Palencia,  el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodri- 
go Alonso  Pimentel,é  Don  García  Fernandez  Man- 
rique, Conde  de  Castañeda,  é  Diego  Pérez  Samiento, 
Repostero  mayor  del  Bey,  é  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Sefior  de  Valdecomeja ,  ¿  iban  otros  muchos 
Caballeros  é  Doctores  é  Donceles  é  otros  Oficiales  de 
la  casa  del  Bey,  é  iban  delante  de  toda  la  hueste 
Diego  de  Bibera,  Adelantado  de  la  frontera,  ó  Jnan 
Ramirez  de  Guzman,  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava  con  mil  ginetes  de  la  casa  del  Condestable, 
para  escaramuzar  si  menester  fuese  con  los  Moros 
que  se  creian  que  salerian  de  la  cibdad  de  Granada, 
é  ordenóse  quel  Beal  se  asentase  al  pié  de  lá  sierra  de 
Elvira,  é  dióse  la  guarda  de  la  yerva  de  aquel  dia 
á  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro. 
É  yendo  como  dicho  es  el  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  y  el  Comendador  mayor  de  Calatrava  de- 
lante de  la  hueste  algo  apartados  del  Bey,  salieron 
á  ellos  de  la  cibdad  de  Gcanada  asaz  gente  de  ca- 
ballo é  mucha  gente  de  pié,  é  llegáronse  tan  cercaí 
que  no  habia  entre  los  unos  é  los  otros  salvo  un 
gran  barranco^  el  qual  el  Adelantado  y  el  Comen- 
dador mayor  pasaron  con  su  gente  é  comenzaron  á 
escaramuzar  con  los  Moros,  é  desque  lo  supo  el 
Condestable  embió  alguna  gente  de  armas  para  qne 
le  hiciesen  espaldas,  é  luego  el  Conde  de  Haro  vino 
en  su  socorro  con  toda  su  gente,  porque  se  halló 
mas  delante  en  el  Beal  que  estaba  la  |^arda  de  U 
Cr.-U. 
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yerva,  é  los  Moros  íbanse  trayendo,  aunque  no 
dexaban  de  escaramuzar.  E  sabido  por  el  Bey  que 
estaba  poco  mas  de  una  legua  de  Granada,  donde 
todavía  la  gente  de  los  Moros  cargaba ,  é  se  creía 
que  todavía  cargara  mas  por  estar  tan  cerca,  man- 
dó sacar  sus  pendones  é  movió  para  allá  é  con  él 
el  Condestable  en  sus  batallas  ordenadas  con  toda 
la  hueste,  y  embió  mandar  al  Conde  de  Haro  é  á 
los  otros  Caballeros  que  se  viniesen  retrayendo  para 
él ,  y  ellos  hiciéronlo  así.  E  puestas  las  guardas  qne 
se  requerían  todavía  mas  adelante ,  volvió  el  Bey 
al  Beal  que  estaba  asentado  al  pié  de  la  sierra  de 
Elvira,  do^de  estuvo  ese  dia  que  era  miércoles, 
veinte  y  siete  dias  de  Juuio.  En  esta  escaramuza, 
que  dicha  es,  murieron  algunos  Moros  así  de  caba* 
lio  como  de  pié,  é  no  se  supo  quantos,  porque  la 
muchedumbro  de  los  Moros  era  grande,  é  luego 
llevaban  los  f eridos  á  la  cibdad. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  eomo  los  lloros  lalieron  i  dar  la  baulla  al  Rey,  en  q«e  por  la 
gracia  de  Dios  fos  Moros  fueron  vencidos  ¿  desbaratados,  é 
marieron  dellos  tan  gran  mochednmbre,  qne  no  se  pndo  haber 
certidumbre  de  qoantos  faeron. 

Estando  el  Bey  en  el  Beal  cerca  de  Granada  de- 
seando mucho  la  batalla  con  los  Moros,  el  domingo 
primero  dia  de  Jnlio,  estando  el  Maestre  de  Cala- 
trava haciendo  allanar  las  acequias  é  barrancos  que 
el  Bey  le  habia  mandado  que  allanase,  salieron  de 
Granada  gran  muchedumbre  de  Moros  acaballo  é  á 
pié  por  defender  las  acequias  no  se  allanasen,  é 
vinieron  á  las  viñas  é  olivares,  é  asentaron  ende  su 
Beal ,  é  algunos  comenzaron  luego  á  pelear  con  el 
Maestro,  y  el  Maestro  comenzó  á  pelear  con  ellos 
pensando  que  no  eran  más  de  los  qne  otros  dias  so* 
lian  salir,  é  salieron  tantos,  que  ya  el  Maestro  no  los 
podia  sofrir,  y  embiólo  hacer  saber  al  Bey  é  al 
Condestable.  El  Bey  embió  luego  mandar  á  Don  En- 
riqne  de  Guzman ,  Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Pedro 
Destúfiiga,  Conde  de  Ledesma,  é  á  Don  Garoifer- 
nandez.  Conde  de  Castafteda,  que  luego  fuesen  en 
socorro  del  Maestre,  los  quales  estaban  comiendo  al 
tiempo  quel  mandado  les  Uegó,  é  cabalgaron  lo  mas 
presto  que  pudieron  é  fueron  para  allá,  é  luego  co- 
menzaron á  pelear  con  los  if  oros  como  quiera  que 
los  Moros  eran  muchos  mas  que  ellos ;  y  esto  sabido 
por  muchos  Caballeros  de  la  hueste,  embiaron  de- 
mandar licencia  al  Condestable  para  ir  á  pelear, 
por  quanto  pensaban  que  no  era  tant&la  gente  de  los 
Moros,  é  que  bastaban  los  qne  eran  idos,  é  por  eso 
dnbdaba  de  la  dar.  En  esto,  estando  como  á  hora 
de  medio  dia,  fué  dicho  al  Bey  como  todo  el  poder 
de  Granada  era  venido  y  estaba  para  pelear  con 
loe  Condes  é  Maestres  ;  é  como  quiera  qne  eran  mas 
de  dos  mil  de  caballo  los  que  allá  estaban ,  la  mu- 
chedumbro de  los  Moros  era  tanta,  que  estuvieron  en 
punto  de  se  peider,  y  embiaron  á  mas  andar  al  Bey 
que  loe  mandase  acorrer ;  é  como  el  Rey  no  tuviese 
^  acordado  ni  pensado  aquel  dia  haber  batalla,  no 
9(9taba  aparejado  para  ellai  é  mandó  aLPondestabU 
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que  tenia  el  avangaarda  que  los  fnese  laego  so- 
correr, é  qae  los  mandase  retraer  al  Real,  porque 
mas  con  tiempo  é  con  mejor  orden  se  diese  la  bata- 
lla; pero  con  todo  eso  el  Rey  no  se  dejó  ¿e  apare- 
jar con  los  Caballeros  é  Condes  é  gentes  que  con  él 
quedaban  para  ir  luego  al  socorro  si  menester  fuese ; 
é  mandó  luego  llamar  á  todos  los  que  en  su  batalla 
habían  de  ir ,  y  él  armado  de  todo  ames  saKó  del 
palenque,  y  estuvo  á  una  puerta  esperando  la  gente 
y  esperando  la  nueva  que  le  yemia.  Ya  cuando  el 
Condestable  llegó  donde  el  Maestre  é  los  Condes  es* 
taban,  hallólos  de  tal  manera,  que  no  se  pudieran 
retraer  sin  parescer  que  venian  fuyendo,  de  lo  qual 
se  pudiera  seguir  dafio  general  en  todos,  porque  los 
Moros  eran  tantos,  que  se  estimaban  en  cinco  mil 
de  caballo  é  doscientos  mil  peones,  los  quales  es- 
taban derramados  en  oiertos  tropeles,  y  la  cosa  ca- 
taba en  tal  punto  é  los  Moros  mostraban  tan  gran 
soberbia,  que  al  Condestable  paresció  que  en  todo 
caso  convenia  pelear,  é  luego  embió  á  decir  á  todos 
los  Caballeros  que  convenia  darse  la  batalla ;  por 
eso  que  como  él  moviese  contra  los  enemigos ,  todos 
cada  uno  por  su  parte  moviesen  sus  batallas  é  fue- 
sen f erír  en  ellos  con  toda  osadia ;  y  embló  decir  al 
Rey  que  le  pedia  por  merced  que  anduviese  lo  mas 
presto  que  pudiese  con  toda  la  gente  que  con  él 
era,  que  lo  que  deseaba  era  haber  batalla,  que  ea 
las  manos  la  tenia,  de  la  qual  esperaba  mediante  la 
gracia  de  Dios  que  Su  Sefloria  habría  la  victoria. 
£1  Rey  con  grande  ánimo  mandó  mover  sus  pendo** 
ncs,  é  ordenadas  sus  batallas,  comenzó  á  andar  or- 
denadamente, é  llevaba  su  pendón  real  Juan  Álva- 
rez  Delgadillo  de> Avellaneda,  que  era  Alférez  ma« 
yor  del  Real,  y  el  estandarte  de  la  vanda  Pedro  de 
Ayala ,  hijo  de  Pero  Lopes  de  Ayala,  su  Aposenta- 
dor mayor,  é  llevaba  el  pendón  de  la  Crusada  Alon- 
so Destúliiga,  que  era  de  la  casa  del  Condestable, 
é  iban  con  el  Rey  Don  Pero  Fernandez  de  Velasoo, 
Conde  de  Haro,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel, 
Conde  do  Benavente,  Ruiz  Diaz  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey,  é  Diego  de  Rivera,  Ade- 
lantado del  Andalucía ,  Don  Gutiérrez  Gbmea  de 
Toledo,  Obispo  de  Palencia,  Fernán  Alvares  de 
Toledo,  su  sobrino,  Sefior  de  Valdecomeja,  Diego 
Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey  é  Pero 
Melendoz  de  Valdés  con  la  gente  de  Iñigo  Lop«E, 
Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  porque  él  habia  que- 
dado malo  en  Córdova;  Juan  deRoxas,  Sefior  de 
Monzón  é  de  Cabía ,  los  Doctores  de  su  Consejo,  Pe- 
riafiezé  Diego  Rodríguez,  y  el  Relator,  que  cada 
uno  dellos  llevaba  cierta  gente  darmas.  Llegando 
el  Rey  con  su  batalla,  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  movió  contra  los  Moros,  é  todas  las  otras 
batallas  lo  hicieron  por  esa  guisa  como  estaba  or- 
•  denado ;  é  los  que  iban  en  la  batalla  del  Condesta- 
ble eran  estos :  Don  Juan  de  Ccreznela,  Obispo  de 
Osma,  su  hermano,  que  después  fué  Arzobispo  de 
Sevilla  é  después  de  Toledo,  é  Don  Rodrigo  de. 
Luna,  Prior  de  San  Juan,  su  tío ;  Juan  de  Tovar, 
Sefior  de  Astudillo  ó  BeHangá ;  Don  Enriqve,  hijo 
del  AUninmte  Don  Alonso  Enriques ;  Don  Aloneo 


de  Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevifla;  Don  Pero 
Nifio,  Condo  do  Hueiva,  Sefior  de  CSgales;  Juan 
de  Silva ,  Notano  mayor  del  Rejmo  de  Toledo  qne 
después  fué  Alférez  é  Conde  de  Cífuentes;  Don 
Pedro  de  Acufia,  hijo  del  Conde  de  Valencia;  Don 
Martin  Vázquez ,  Don  Pedro  Manuel ;  Sefior  de 
Monteidegre ;  Alonso  Telles  Girón ,  Sefior  de  Bd- 
monte ;  Fernán  López  de  Sakiaffa,  Contador  msyor 
del  Rey,  Sefior  de  Miranda  del  Castaftar ;  Jnao  Cir- 
ríllo,  Alcalde  mayor  de  Toledo ;  Payo  de  Rivert 
su  hermano,  Sefior  de  Malpica ;  Fernán  Alvares  de 
Toledo,  hijo  deGarüiatvarez,  Sefior  de  Oropesa;  Jim 
de  Padilla,  hijo  de  Pérez  López  de  Padilla,  Sefior 
de  Corufia  é  de  Calatanenoor ;  Gutiérrez  Quizada, 
Sefior  de  Villagarcia ;  Pedro  do  Quifiones  é  Saero 
de  Qnifiones,  hijos  de  Diego  Fernandez  de  Qnifio- 
neS)  Merino  mayor  de  Asturias ;  Pedro  de  AcufiA  é 
Gómez  Carrillo,  sa  hermano,  hijos  de  López  Váz- 
quez de  Aoufia,  Carlos  de  Areliano,  hermano  de 
Juan  Ramírez  de  Areliano  ,  Sefior  de  los  Camero»; 
Rodrigo  de  Avellaneda  con  la  gente  de  Don  Leii 
de  la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli ;  Martin  Fernan- 
dez de  Córdova,  Alcayde  de  los  Donceles;  Pero 
Snarez,  hijo  de  Fernán  AI  varee  de  Toledo,  Sefior 
de  Pinto;  Gonzalo  de  Avila,  Sefior  de  Villatoroé 
Navalmalouende ;  Alonso  de  Córdova  é  Diego  de 
Córdova,  liiijos  del  Alcayde  de  los  Donceles.  É  is 
los  Moros  fueron  cometidos  por  muchas  partes,  en 
tal  manera,  qne  todos  se  hubieron  tan  animosamente 
é  oon  tanto  esfuerzo,  que  los  Moros  no  lo  pudieren 
sofrír,  en  tal  forma,  qne  por  la  gracia  de  Koeetro 
Señor  é  buena  ventura  del  Rey,  en  poco  espado  los 
Moros  volvieron  las  espaldas ,  é  fueron  vencidos  é 
desbaratados  é  arrancados  de  los  lugares  donde  ee- 
taban ,  é  fueron  fuyendo  para  la  cibdad  con  el  nt- 
yor  ahinco  que  pudieron ;  é  siguióse  el  escarsnniza 
por  muchas  partes ,  porque  los  Moros  estabss  e9 
muchos  tropeles,  é  unos  fuyeron  hasta  unas  baer- 
tas  muy  espesas  é  bravas,  é  otros  hacia  unas  oob- 
tafias  grandes,  é  otros  hacia  la  cibdad  de  Graudi. 
E  como  quiera  4ue  los  lug^area  por  donde  ínisn  eru 
muy  ásperos,  con  la  voluntad  que  los  Chiistisnoi 
los  signian  todo  les  parescia  llano,  é  iban  mattnde 
éfiriendo  unos  por  unas  partes  é  otros  por  otm, 
é  venidos  los  Cbrístianos  del  alcance  donde  infini- 
tos Moros  fueron  muertos ,  el  Condestable  masdt> 
que  buscasen  por  todos  aquellos  lugares  ¿speros  é 
montafiosos ,  donde  halló  muchos  Moros  escondidoA 
que  fueron  todos  presos.  T  el  Real  qne  los  Moros 
habian  puesto  bien  fuerte  entre  los  olivares  ¿  Ti- 
fias, fué  desbaratado  é  robado  por  Don  Juan  de  O- 
róznela,  hermano  del  Condestable  Don  Alvaro  ée 
Luna ,  é  por  Alonso  Telles  Girón,  Sefior  de  Belisee- 
te,  épor  Rodrigo  de  Avellaneda,  los  quales  el  Oes- 
destable  habia  mandado  que  aguardasen  A  ss  be^ 
mano  el  Obispo  de  Osma;  é  si  la  nodie  no  fiMnta 
cercS)  la  matanza  en  los  Moroe  fuera  mudio  m* 
yor,  porque  se  siguiera  el  alcance  hssta  las  poertv 
de  Granada.  Venida  la  noche,  el  Bey  ae  volvió  i  n 
Real,  é  con  él  el  Condestable  étodoe  los  otros  Oibt- 
Uerof  é  geotcA  oon  mvcha  degrfa  de  la  riotoiit  kr 
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bida;  é  ante  qnú  rey  entrtBe  en  el  palenque,  salié- 
ronlo á  reaoebir  eos  Capellanea  é  Religiosos  é  Cléri- 
gos qae  en  el  Real  estaban ,  todos  en  procesión  é 
las  emees  altas,  cantando  en  alta  voz :  Té  Deum 
laudamM$,  El  Rey  desoavalgó  é  ador6  la  eras ,  dan- 
do moy  grandes  gracias  á  Dios  por  la  victoria  qne 
le  había  dado.  É  asi  se  f  aé  aposMitar  en  sqb  tien- 
das, é  luego  el  Rey  embió  sos  cartas  por  todas  las 
cibdades  é  villas  del  Reyno,  haciéndoles  saber  la 
victoria  qne  Dios  le  habia  dado,  mandándoles  que 
hiciesen  procesiones  dando  por  ello  gracias  á  Nues- 
tro Sefior. 

CAPÍTULO  XX. 

De  los  Cabanerof  qie  coa  los  Gna4es  del  Eeyso  ea  esta  bsUlla 
coB  él  se  icerUroi. 

Loa  Caballeros  que  iban  con  los  Grandes  que  en 
'esta  batalla  se  acertaron,  son  ios  siguientes  :  con 
el  Conde  de  Haro  iban  Femando  de  Velaseo,  su  her- 
mano; Pedro  de  Ayala,  hijo  de  Fernán  Pérez  de 
Ayala  Merino  mayor  de  Guipúzcoa;  Juan  Roxas, 
Sefior  de  Poza ;  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de 
Santa  Oicilia ;  Joan  Hurtado  de  Mendoza,  Presta- 
mero  de  Vizcaya ;  Diego  López  de  Padilla ,  hijo  de 
Pero  Lopez.de  Padilla;  Pedro  do  Cartagena,  hijo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos ;  Garcisanchez  de 
Alvarado ;  Gómez  de  Buytron  ;  Sefior  de  los  solares 
de  Moxica  y  de  Butrón ,  Juan  Darce,  Sefior  de  Vi- 
nerías ;  Sancho  de  Velaseo  é  Femando  de  Velaseo, 
su  hermano. 

Con  Don  Pedro  de  Estúfiiga,  Conde  de  Ledésma, 
iban  Don  Alvaro  Destúfiiga,  su  hijo ;  Don  Gonzalo 
Destúfiiga,  Obispo  de  Jaén  ;  Ifiigo  Mariscal  é  Die- 
go López  sus  hermanos;  Sancho  de  Leyva,  Sefior 
del  solar  de  Leyva;  Gil  González  de  Avila,  Maes- 
tresala del  Rey ;  Diego  de  Avila ,  Sefior  de  Vila- 
franca  é  de  las  Navas ;  Pedro  de  Avila  su  hermano ; 
Joan.  Vázquez  de  Avila ;  el  Doctor  Alonso  de  Vi- 
llegas, Administrador  del  Obispado  de  Coria;  Ochoa 
de  Saúzsr,  Sefior  del  solar  de  Salazar;  Juan  de  Sa- 
lazar,  Sefior  de  la  casa  de  Rodssno ;  Mesen  Araao, 
Alguacil  é  Guarda  del  Rey;  Pero  Cuello,  Sefior  de 
Montalvo ;  Gutiérrez  Gomes  de  Trejo,  Sefior  de 
Grimaldo;  Ruy  Gómez  de  Ledesma,  Sefior  de  Ca- 
mariz;  Pero  Ruiz  de  Soto;  Juan  de  Barahona,  Al- 
oayde  del  castillo  de  Burgos;  Pero  Fernandez  de- 
Vallejo,  Guarda  del  Rey;  Garda  de  Soto;  Diego  de 
Orellana,  Sefior  del  solar  de  Orellana. 

Con  el  Conde  de  Niebla  venían  Don  Juan,  su  hijo; 
Diego  de  Mendoza,  Pero  González  de  Alcázar; 
Diego  González  de  Mendoza,  Sefior  del  Villacedum- 
bre,  Femando  Bocanegra;  Juan  Rodríguez  de 
Valdee. 

Con  el  Obispo  de  Falencia  venian  Fernán  Pérez 
dé  OnsmaUf  Sefior  de  Batres,  é  Alvaro  de  Ahrila, 
Mariscnl  que  fué  del  Rey  de  Aragón ;  Tristan  de 
JSilva ;  Juan  Descebar. 

Con  «1  Conde  de  CastaSeda  venian  doft  Juan 
ManrhltM  é  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador 
major  de  Oastilla|  tw  hijos;  Don  Joan,  su  herma- 
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no,  Sefior  do  tierra  de  la  Beyna ;  Lorenso  Snares 
de  Figueroa,  Sefior  de  Zafra ;  Juan  Ruiz  de  Colme- 
nares ;  Juan  de  Leyva ;  Gutierre  Ponee  de  Leen ; 
el  Comendador  Francisco  de  Avila;  Carrillo,  hijo 
de  Gómez  Carrillo. 

Con  el  Conde  de  Benavente  venian  Don  Juan  Pi- 
mentel,  su  hijo ;  Pedro  de  Silva,  Sancho  Sánchez  de 
Ayala,  García  de  Losada,  é  Pedro  de  Losada  su 
hermano,  Pedro  de  Villagra,  Alonso  Peres  de  Vi- 
nasafia. 

Con  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Tello  de  Agm* 
lar,  Alguacil  mayor  de  Ecija,  Alonso  Martines  de 
Ángulo,  Veinte  y  quatro  de  Córdoba,  Rodrigo  da 
Bobadilla. 

Con  la  gente  de  Ifiigo  Lopes  de  Mendosa,  Gomes 
Carrillo  de  Albornoz  su  sobrino,  Pero  Melendes  de 
Valdes;  Juan  Carrillo,  Sefior  de  Modejar ;  Juan  do 
Lasarte ,  Juan  de  la  Pefia,  Alcayde  de  Buy  trago. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eono  los  Moros  despaes  4e  ser  Teneidos  ea  esls  bstaUa ,  so 
ossbsa  salir  á  las  viaas  ai  haertss  si  otras  partes  eoao  solías « 
é  de  la  gran  tala  ¿  qoema  qoe  el  Rey  mandd  hMUt  ea  todo  lo 
qne  se  halló  tres  legsas  en  torno  de  Granada. 

Esta  batalla  asi  vencida,  los  Moros  quedaron  tan 
temerosos,  que  no  osaban  salir  á  las  vifias  ni  huer- 
tas ni  otras  partes,  como  SQÜan ,  ni  pensaban  en  al 
salvo  en  guardar  su  cibdad-  lo  mejor  que  podían.  El 
Rey  mandaba  todavía  talar  los  panes  é  vifias  é 
huertas  é  todo  lo  que  en  el  campo  se  hallaba,  é  fue- 
ron derribadas  todss  las  torres  é  casas  y  edificios 
que  habia  en  derredor  de  la  cibdad  tres  leguas  en 
torno,  lo  qual  duró  en  se  hacer  seis  días  después  de 
la  batalla  vencida.  T  estas  cosas  sai  hechas,  el  Rey 
hubo  80  Consejo  con  el  Condestable  é  con  los  otros 
Caballeros  y  Perlados  que  ende  estaban,  en  que 
hubo  diversas  opiniones,  porque  los  mas  deoian  que 
pues  loé  Moros  estaban  tan-temerosos  é  hablan  per- 
dido tanta  gente,  quel  Rey  debia  estar  sobre  Grana- 
da dos  6  tres  meses,  en  el  qual  tiempo  seria  forzado 
que  el  Rey  de  Granada  le  hiciese  algún  partido  que 
á  él  fuese  muy  honroso ,  é  por  ventura  se  haría  al- 
guna otra  cosa  qne  á  servicio  del  Rey  cumpliese : 
los  otros  decian  que  pues  á  Dios  habia  placido  de 
le  dar  tan  gran  victoria,  donde  no  habia  quedado 
hombre  en  la  cibdad  de  Granada  que  fuese  para  to- 
mar armas,  ni  Caballero  en  el  Reyno  que  bueno 
fuese  que  no  se  hubiese  acertado  en  aquella  bata- 
lla, salvo  solo  el  Rey  de  Granada  que  no  habia  osa- 
do salir  por  temor  de  los  suyos ,  que  se  debia  con- 
tentar con  lo  hecho  por  entonce,  é  para  estar  sobre 
la  oibdad  de  Granada  eran  necesarios  muchos 
mantenimientos,  los  quales  no  teoian^  eran  muy 
graves  de  traer  por  venir  de  lexee ;  que  era  mejor 
quel  Rey  se  volviese  en  sus  Reynos,  é  apar^jane 
para  adelante  para  se  poner  sobre  Málaga  ó  sobre 
otra  cibdad  la  que  mas  le  pluguiese  ;  é  A  la  fin  se 
concluyó  que  el  Rey  levantase  su  Real  é  se  volviese 
para  sus  Reynos,  en  lo  qusl  habiadiversas  opiniones, 
porque  algunos  deoien  qne  1*  eanaa  prinolpal  por* 
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que  el  Rey  levantó  sn  Real  sobre  Granada,  faó  por 
gran  discordia  que  dicen  que  había  entre  loa  Gran- 
dos  del  Rey  no  con  el  Condestable.  Otros  dicen ,  que 
porque  los  Moros  en  un  presente  que  hicieron  al 
Condestable  de  pasas  é  higos,  le  fué  embiada  tanta 
tnoneda  de  oro ,  que  por  aquella  causa  él  tuvo  ma- 
nera como  el  Real  se  levantase ,  y  el  Rey  se  volvió 
así  en  Castilla.  Fué  cosa  de  maravillar  que  con 
todos  quantos  males  los  Moros  en  esta  guerra  res- 
cibieron,  jamas  se  movió  partido  al  Rey.  T  el  Rey 
ordenó  de  poner  fronteros  de  gente  de  armas  é  gi- 
netes  aquellos  que  cumplían,  é  volverse  para  Cor- 
dova,  é  dende  pasar  los  puertos  para  haber  dinero, 
é  mandar  aparejar  pertrechos  é  provisiones  para 
hacerla  guerra,  é  venir  á  ella  mas  con  tiempo  que 
en  esta  guerra  habia  venido.  En  este  tiempo  tremió 
la  tierra  en  el  Real  é  mas  en  la  cibdad  de  Granada, 
é  mucho  mas  en  el  Alhambra,  donde  derribó  algu- 
nos pedazos  de  la  cerca  della.  En  este  mesmo  afio 
tremió  mucho  la  tierra  en  el  Reyno  de  Aragón,  es- 
pecialmente en  Barcelona  y  en  algunos  lugares  del 
Principado  de  Cataluefia  y  en  el  Condado  de  Rui* 
sellen^  é  fueron  por  ello  despoblados  algunos  luga- 
res é  derribadas  algunas  Iglesias ;  é  fué  tanto  este 
terremoto  é  tantas  veces,  que  no  era  memoria  de 
hombres  que  semejante  cosa  en  aquella  tierra  hu- 
biesen visto. 

CAPÍTULO  xxn. 

Con) o  el  Rey  desde  el  Real  de  Granada  embid  sus  cartas  i  tas  eib- 
dades  é  Tillas  del  Reyno  para  qoe  le  enbiasen  sis  Procurado- 
res por  Ter  coo  ellos  aigsnas  cosas  qae  i  so  senrieio  macho 
compilan;  é  de  como  ordenó  ios  Capitanes  qne  hablan  de  qoe- 

dar  en  las  frontcas. 

£  con  esta  intención  el  Rey  venia  tan  voluntario- 
so de  volver  á  la  guerra,  que  desde  el  Real  de  Gra- 
nada embió  luego  sus  cartas  á  todas  las  cibdades  é 
villas  del  Reyno,  mandándoles  que  luego  embiasen 
BUS  Procuradores,  por  quanto  cumplía  mucho  á  su 
servicio  de  ver  las  cosas  que  para  la  guerra  del  afio 
venidero  le  eran  necesarias,  mandándoles  que  vi- 
niesen á  él  á  Medina  del  Campo,  ó  donde  quiera  que 
él  estuviese  en  el  mes  de  Octubre.  E  ordenó  sus  Ca- 
pitanías, de  la  frontera  en  esta  guisa :  que  en  el 
Obispado  do  Jaén  é  de  Córdova  fuese  capitán  Don 
Luis  de  Guzman  Maestre  de  Calatrava,  al  qual  man- 
dó dar  seiscientas  lanzas  é  ginetes;  en  Ecija  y  en 
el  Arzobispado  de  Sevilla  estuviese  el  Adelantado 
Diego  de  Ribera  con  quifiientas  lanzas  é  ginetes.  T 
el  Rey  se  partió  deete  Real  en  diez  dias  del  mes  de 
Julio,  é  salida  la  gente  del  Real  y  el  f  ardage  é  todo 
lo  que  en  él  estaba,  mandó  quemar  el  palenque  é  las 
chozas  é  todo  el  Real ;  é  la  priesa  fué  tan  gri^de, 
que  alguno^perezosos  perdieron  algo  do  sn  hacien- 
da por  no  salir  con  tiempo ;  y  el  Rey  vino  con  su 
hueste  en  batallas  ordenadas  por  aquellas  jomadas 
que  habia  traído  á  la  venida,  hasta  que  llegó  á  la 
cabeza  de  los  ginetes  é  mandó  que  se  hiciese  alarde 
de  toda  la  gente  de  armas  é  ginetes  é  hombres  de 
pié.  Desde  alli  el  Rey  se  partió  por  sqs  jomadas  é 
yinv  A  Cordova,  dondo  entró  en  veinte  días  del  mea 
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de  Julio,  donde  fué  resoebido  con  moy  gnm  solem- 
nidad é  grande  alegría,  por  la  victoria  que  Nuestro 
Señor  le  habia  dado  ;  é  saliéronle  á  reecebir  el  Obis- 
po é  toda  la  Clerecía,  con  las  cmoes  é  ReHgiosos  de 
los  Monesterios,  hasta  la  puente  de  la  cibdad,  dan- 
do muy  grandes  gracias  á  Dios  por  la  victoria  qo« 
al  Rey  habia  dado  de  los  enemigos  de  la  Sancta  Fe 
Católica. 

CAPÍTULO  xxm. 

De  como  el  Rey  toItíó  á  Toledo  por  dar  gradas  A  Naestro  Selar 
é  ft  la  gloriosa  Virgen  sn  Madre,  ante  qufea  ¿1  habia  Tetado 
sas  armas  ¿  se  habia  encomendado  al  tiempo  qie  pira  la  gaer- 
ra  parUd. 

Desde  Cordova  el  Rey  se  partió  para  Toledo  don- 
de habia  velado  sus  armas,  é  fueron  bendichos sos 
pendones  al  tiempo  que  á  la  guerra  iban,  por  dar 
gracias  á  Nuestro  Sefior  é  á  la  gloriosa  Virgen  so 
Madre,  á  quien  él  se  habia  encomendado  al  tiempo 
que  para  la  guerra  partió ;  é  alli  fué  resoebido  como 
con  venia  á  tan  gran  Rey  viniendo  victorioso  de  sas 
enemigos.  E  después  quel  Rey  estuvo  algunos  dias 
en  Toledo,  partióse  para  Escalona  villa  del  Condes- 
table.Don  Alvaro  de  Luna,  por  andar  ende  á  monte 
é  rescebir  algunos  gasajados  quel  Condestable  aili 
le  tenia  aparejados ;  é  á  pocos  días  el  Rey  se  partió 
dende,  y  en  el  mes  de  Setiembre  llegó  á  Medina  del 
Campo,  é  vinieron  ahi  los  Procuradores  como  les 
era  mandado  :  é  dende  á  pocos  días  vinieron  ahí  al 
Rey  los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  habian  ca- 
tado en  la  guerra '  salvo  los  del  Andalucía. 


CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  i  Medina  del  Campo  Tino  al  Rey  •■  DoctM*  cmbaui^r 
del  Rey  de  Aragón,  para  requerir  qne  mandase  gsardar  los  o- 
pitólos  de  las  tregnas  qne  por  ¿1  se  habían  otorgado  ra  d  tn\ 
de  Almajano. 

Venido  el  Rey  á  Medina,  llegó  ende  4  él  un  Doc- 
tor embaxador  del  Rey  de  Aragón  que  se  UamaVa 
Micer  Simón  del  Puy,  con  su  poder  para  que  reqai- 
riese  al  Rey  que  guardase  é  mandase  guardar  los 
capítulos  de  las  tregnas  que  se  otorgaron  en  el  Real 
de  Almajano  quando  el  Rey  quería  entrar  en  *\ 
Reyno  de  Aragón ,  diciendo  qne  por  parte  del  Bef 
é  de  los  de  su  Reyno  se  quebrantaban  en  algunai 
cosas.  Bl  Rey  respondió  que  no  era  sn  intención 
de  las  quebrantar,  ni  creía  que  ninguno  de  su  va- 
sallos subditos  las  quebrantasen ;  pero  que  qnan<Í3 
le  fuese  mostrado,  él  proveería  en  ello.  T  este  Doc- 
tor requirió  algunos  Perlados  é  Ghrandes  que  eo  Ii 
Corte  estaban  cumpliesen  lo  qne  cerca  destss  tr^ 
guas  habian  jurado,  é  fué  por  algunas  otras  par- 
tes destos  Reynos  á  requerir  á  otros  qne  asimemao 
lo  habian  jurado.  En  este  tiempo  el  R^  partió  d« 
noche  de  muy  gran  priesa,  por  prender  por  sn  per* 
sonaá  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicis,  per 
quanto  le  fué  dicho  que  tratara  con  loé  LtfanUi 
Don  Enrique  é  Don  Pedro  de  Aragoo,  que  estáte 
en  Albur<}uerque ;  y  el  Roy  tomó  el  oamino  de  Me- 
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cientes,  que  era  lagar  desie  Adelantado,  é  mandó 
&1  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  qae  fnese  por 
otro  camino,  porqae  el  Bey  no  errase  de  le  haber 
por  ana  parte  6  por  otra ;  j  el  Rey  no  lo  halló  en 
Mucientes,  é  hallólo  el  Condestable  en  nn  lugar  que 
dicen  Palacios  de  Vedixa,  ó  prendiólo ;  y  el  Bey  lo 
mandó  poner  en  su  mesmo  castillo  de  Hacientes 
donde  estovo  preso  en  grillos  por  algan  tiempo,  é 
£né  acosado  por  el  Fiscal  del  Bey  ante  ciertos  Jae- 
ces para  ello  diputados.  S  como  quiera  que  le  f  aé 
pjobado  algo  de  aquello  de  que  fué  acusado ,  des- 
pués de  haber  estado  dos  años  preso,  el  Bey  lo 
mandó  soltar  4  suplicación  del  Conde  de  Ledesma, 
su  tio. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  Rey  eos  aeaerdo  de  algonos  de  lotf  Grandes  de  sos 
Reynos  é  de  los  Proearadores,  otorgó  la  pas  perpelaa  al  Rey 
DoB  Joao  de  Portogal. 

Ta  la  historia  ha  he^ho  mención  de  como  emba- 
xAdores  del  Bey  de  Portogal  habian  venido  al* Bey 
en  la  dbdad  de  Palencia  por  haber  paz  perpetna, 
como  dicho  es^  é  como  él  les  respondiera,  los  anales 
habian  estado  oon  él  en  la  gaerra;  loe  quales  emba- 
xadores  volvieron  al  Bey  estando  en  Medina,  afec- 
tuosamente le  requiriendo  é  pidiéndole  por  merced 
le  pluguiese  dar  so  respuesta.  E  como  quiera  que  ya 
muchos  consejos  el  Bey  sobresté  habia  tenido,  de 
nuevo  tomó  sobresté  haber  su  consejo,  é  á  algunos 
desplacía  mucho  desta  paz,  porque  habian  perdido 
sus  abuelos  é  padres  é  tíos  é  parientes  en  la  batalla 
de  Aljubarrota,  é  deseaban  vengarse  del  grande  da- 
llo que  entonce  habian  rescebido,  é  por  esto  hubo 
en  el  Consejo  grandes  opiniones,  haciendo  gran 
duda  si  el  Bey  hubiese  derecho  alguno  de  hacer 
¿guerra  en  Portogal  por  lo  que  el  Bey  su  abuelo  ha- 
bia hecho,  pues  el  casamiento  de  la  Beyna  Dofia 
Beatriz  por  quien  el  Bey  Don  Juan  hacía  la  guerra 
era  disuelto,  sin  haber  quedado  generación  alguna 
de  la  dicha  Beyna ;  é  asi  por  esto,  como  por  la  guer- 
ra quel  Bey  tenia  oon  los  Beyes  de  Aragón  é  Na- 
varra é  con  el  Bey  de  Granada,  les  páresela  grave 
cosa  haberla  de  tener  también  con  Portogal :  con- 
cluyóse por  el  Bey  con  acuerdo  de  los  de  su  Conse- 
jo é  de  los  Procuradores  de  las  cibdades.é  villas, 
que  se  otorgase  esta  paz  perpe^tua  quel  Bey  de  Por- 
togal embiaba  demandar,  é  otorgóla  é  juróla  el  Bey, 
é  asimesmo  el  Príncipe  Don  Enrique,  so  hijo  pri- 
mogénito, en  presencia  de  los  embazadores  del  Bey 
de  Portogal,  por  ante  Notarios  públicos  de  Castilla 
y  de  Portugal ;  é  hízose  sobreUo  contrato  por'escri- 
to  firmado  del  nombre  del  Bey,  é  sellado  con  su 
sello.  E  los  dichos  embaxadores,  con  poder  que  te- 
nían del  Bey  Don  Juan  de  Portugal  é  del  Infante 
Eduarte  su  hijo,  otorgaron  é  firmaron  la  paz,  é  se 
obligaron  que  el  Bey  de  Portogal  y  el  Infante 
Eduarte,  su  hijo,  por  sus  personas  la  firmarían  é 
otorgarían  é  jurarían  dentro  de  diez  días  que  por 
parte  del  Bey  fuesen  requeridos.  E  porquanto  ha- 
bía debates  sobre  los  dafios  que  los  naturales  del  I 
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Beyno  habian  rescebido  de  naturales  del  Bey  de 
Portogal,  ó  naturales  del  Bey  de  Portogal  de  los  del 
Bey,  concordóse  que  el  Bey  satisficiese  á  sus  nata* 
ralea  de  los  dafios  que  recibieran,  é  asimesmo  él  B^ 
de  Portogal  á  los  suyos.  E  á  goces  días  que  esto  fué 
hecho,  el  Bey  embió  por  su  embaxador  al  Bey  de 
Portugal  al  Doctor  Diego  González  Franco,  su  Oi- 
dor é  de  su  Consejo,  para  que  antel  Bey  de  Porto- 
gal  y  el  Infante  Eduarte  su  hijo  otorgasen  é  fir- 
masen é  jurasen  la  paz  de  todo  lo  contenido  en  los 
capítulos  della,  é  sellasen  con  sus  sellos  el  contrato 
que  della  se  hizo  ;  los  quales  lo  pusieron  así  en  obra 
en  presencia  deste  Doctor  embajador  del  Bey  por 
ante  Notarios  públicos  de  Castilla  é  Portugal ;  y  el 
Bey  mandó  que  se  pregonase  esta  paz  en  la  cíbdad 
de  Lísbona,  donde  se  hicieron  grandes  alegrías  por 
ello.  £1  Bey  de  Portogal  embió  al  Doctor  una  rica 
vaxilla  dorada,  é  asimesmo  el  Infante  Eduarte  é 
BUS  hermanos  Don  Enrique  é  Don  Pedro  le  hicieron 
presentes  de  joyas. 

CAPÍTULO  XXVL 

be  como  el  Doetor  Fhmeo  en  el  tiempo  que  estOTo  en  Portugal, 
foé  eertiOeado  qneen  Usbonase  hacia  n  muelios  aparejos  de 
gaerra  para  los  Infantes  Don  Enriqne  6  Oon  Pedro,  é  de  lo  qne 
sobrello  él  biso. 

En  estos  días  que  este  Doctor  Franco  estuvo  en 
Lísbona,  fué  certificado  como  allí  se  hacían  algu- 
nos aparejos  de  guerra  parales  Infantes  de  Aragón 
Don  Enrique  é  Don  Pedro.  Y  el  Doctor  lo  habló  al 
Bey,  mostrándole  dello  gran  sentimiento,, diciendo 
que  no  se  guardaba  en  ello  al  Bey  de  Castilla  lo 
que  se  debía  segan  la  forma  de  amistad  contrata- 
da. El  Bey  se  escaso  mucho  diciendo  que  no  Eabia 
sabido  tal  cosa  hasta  entonce.  £  luego  embió  á  los 
Infantes  de  Aragón  un  Caballero  é  un  Doctor,  con 
los  quales  embió  decir  qae  le  era  dicho  que  en  su 
Bejmo  hadan  algunos  aparejos  de  guerra,  é  com- 
praban armas  é  caballos  é  otras  cosas  para  entrar  en 
Castilla,  lo  qual  era  contra  la  buena  amistad  que  él 
tenia  con  el  Bey ;  por  ende,  qae  les  rogaba  que  en 
su  Bejmo  no  comprasen  cosa  alguna  de  que  deser- 
vicio pudiese  venir  al  Bey  de  Castilla,  é  les  certi- 
ficaba que  si  una  vez  salían  de  su  Beyno  de  Por- 
togal y  entrasen  en  Castilla,  que  después  no  los  res- 
cibiria  en  él,  é  mandó  qae  ningunos  de  su  Beyno 
fnesen  osados  de  ir  oon  los  Infantes  de  Aragón,  ni 
tomar  sueldo  dellos,ni  les  vender  caballos  ni  armas : 
lo  qual  mandó  pregonar  por  la  frontera  ó  por  todo 
su  Beyno* 

CAPÍTULO  XXVIL 

De  como  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gomes  de  Saadonl  fné 
condenado  por  seitenela  por  Inobediente  é  rebelde  al  Rey. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  del  proceso  que 
se  hacia  por  los  Doctores  diputados  contra  Don 
Diego  Gómez  de  Sandoval, Conde  de  Castro,  perla 
acusación  qae  le  fuera  puesta  por  el  .Procurador 
Fiscal  del  Be^,  é  de  oomo  estos  Jaeces  habian  man- 
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dado  cbur  90$  emttm  á»  emplaMmieato  p«ra  él  que 
pareeoieM  «ate  élk>8  peraonalmeaie  á  decir  lo  qne 
qoisÍMe  en  guarda  de  su  derecho  contra  la  acoaa- 
don  que  le  era  hecha ;  ó  por  qnanto  el  dicho  Conde 
no  hahia  pareacido  ante  loe  Jaecea  por  en  persona, 
¿  por  «a  Procurador  qde  legítimamente  su  preaen- 
da  eacnsaae  al  término  que  le  faera  pneeto,  en  an 
abaenda  fué  reacebido  d  Fiscal  del  Bey  á  la  proe- 
ba  de  lo  qne  al  dicho  Cond^  habia  acosado.  Vistas 
sos  probanzas  que  por  largo  espacio  de  tiempo  pre- 
sentó en  el  mes  de  Noviembre  deate  afio,  estando  el 
Bey  en  Zamora,  los  dichos  Jaeces  pronunciaron  é 
dedararon  el  Conde  de  Caatro  Don  Diego  Oomea 
de  Sandoval  haber  seydo  é  ser  desobediente  é  re» 
bdde  al  Bey  é  á  sos  mandamientos,  é  por  tal  lo 
pronunciaron  por  su  sentencia. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  tomo  loi  Proeartdoret  de  las  eibdades  é  vUlai  otonfiraa  al 
Rey  qaareata  é  elDco  eaeolos  de  martTedUet  para  haeer  ia 
foerra  i  lea  Moros. 

Los  Procuradores  quel  Bey  embió  á  llamar  desde 
el  Beal  de  Granada  vinieron  á  su  Meioed  á  Medina 
dd  Campo,  donde  el  Bey  les  dizo  oomo  su  voluntad 
era  de  hacer  guerra  á  los  Moros  en  el  afio  dguien- 
te,  para  lo  qual  les  mandó  que  luego  diesen  orden 
como  fuese  servido  para  lo  necesario  en  aquella 
guenra ;  é  después  de  muchas  pláticas  habidas,  los 
Procuradcrea  otorgaron  al  Bey  quarenta  é  cinco 
cuentos  de  mará  vedis,  que  fuesen  repartidos  en 
quince  monedas  é  pedido  é  medio,  que  fuesen  pa- 
gadaa  en  ouatro  meses  paaados  dd  afio  primero  d- 
guiente,  loa  qualea  fuesen  puestos  en  poder  de  dos 
personas  fíablea  que  los  tuviesen  para  la  guerra  de 
los  Moros ,  d  uno  allende  los  puertos ,  y  el  otro 
aquende,  loa  qualea  fueron  Don  Buperto  de  Moya, 
Abad  de  Valladolid,  al  qual  fué  mandado  que  tu- 
vieae  raeytad  en  una  buena  torre  qne  él  tenia  en 
un  lugar  de  su  Abadía  que  se  llamaba  Olivares,  é  la 
otra  meytad  tuviese  un  Maestresala  del  Bey  que  se 
llamaba  Pedro  de  Luzon ,  que  tenia  d  alcázar  de 
Madrid.  En  este  tiempo  se  acordó  que  el  Bey  arren- 
daae  las  aloavdas  é  tercias  de  sus  Beynos  por  trea 
alios,  que  comenzasen  en  d  comienzo  del  afio  de 
treinta  é  doa,  é  se  cumpliesen  en  fin  del  afio  de 
treinta  é  quatro  con  ciertas  condiciones ;  é  fueron 
quatorco  loe  que  tomaron  sobre  d  la  carga  de  las 
dichas  rentas,  Ifiñ  quales  dieron  al  Bey  cinco  cuentos 
maa  de  quanto  ae  solian  arrendar  quando  se  arren^ 
daban  por  un  afio,  con  condidon  que  los  vasallos  del 
Bey  fuesen  pagados  de  sus  tierras  en  dineros  con- 
tados un  mes  despees  do  QumpUdo  cada  tercio. 


CAPÍTULO  XXIX. 

De  las  «osas  qnel  Maestre  de  Galatran  Don  Lais  éo  jCsnies  j  el 

AdelapUdo  Diego  de  Ribera  hieieroa  en  CiTor  dd  lafkaic  Be- 
aalmao. 

El  Infante  Benalmao,  de  quien  la  historia  ha  he- 
cho mención  que  se  vino  al  Bey  quando  entió  m 
la  vega  de  Granada,  venido  el  Bey  á  Oordova,  de- 
xólo  encomondado  al  Addantado  Dfego  de  Babera, 
que  quedaba  por  Capitán  en  la  frontera,  á  fin  que 
fuese  puesto  por  Bey  en  Granada  por  la  mano  del 
Bey  como  su  vaaallo,  é  mandóle  que  ae  Oaunaae 
Bey  de  Granada,  é  ad  se  llamó  dende  addante,  é 
cada  dia  se  venian  dgunos  Moros  á  él  de  loa  qi» 
estaban  mal  contentos  dd  Bey  Izquierdo,  hasta 
tanto  que  tuvo  quatrocientos  de  caballo.  E  pc^ 
mandado  dd  Bey  este  Benalmao  ae  foé  estar  ea  oo 
lugar  de  Granada  que  se  llamaba  MonteMo,  é  ae  le 
habia  dado,  y  estando  ende  d  Maestre  de  Calatraya 
Don  Luis  de  Guarnan  é  Diego  de  Bibera  » trabaja- 
ron q'uanlo  pudieron  ad  por  tratos  oooio  por  entra- 
das é  dafiosque  hadan  en  tierraade  Moroa  qae  eraa 
.  en  sus  f ronteraa ,  como  algunos  lugares  é  fortale- 
zas dA  Bey  no  de  Granada  resdbtesen  por  B^  áeste 
Benalmao,  y  en  la  frontera  dd  Maestrean  le  dieras 
dos  villaa  que  dedan  á  la  una  Casabil,  é  á  la  útn 
Alicun  ;  y  en  la  frontera  del  Adelantado  ae  le  die- 
ron Montef  rio  é  lUora  é  Bonda  é  laaáTar  é  Archí- 
dona  é  Cazarabonda  é  SetenU  é  Turón  é  Hardar 
les  y  el  Castellar  é  la  cibdad  de  Loza;  pero  no  ae 
le  dio  la  fortaleza  della,  la'qud  eaiaba  por  ^  Bej 
Izquierdo,  é  habia  en  ella  aaaz  gente  de  pelea,  é  por 
eso  el  Bey  Abenalmao  embió  rogar  al  Maaetre  é  ai 
Adelantado  que  embiaaea  aoc^rer  á  loa  de  la  cib- 
dad de  Loza  que  tenian  su  vos.  El  Maestro  por  las 
grandea  aguaa  é  fortunaa  dd  tiempo  no  pi«do  luego 
ir  ni  embiar,  pero  d  Addantado  con  gran  trabajo  ¿ 
peligro  hizo  dgunos  pasos  é  puentes,  é  pasó  á  Lo- 
za, lo  qual  no  pudo  hacer  el  Maestre,  porqoe  loe 
pasos  á  la  parte  de  au  frontera  eran  mocho  mayo- 
rea  é  maa  peligrosos,  é  los  Moros  que  teiuan  la  vos 
del  Bey  Abenalmao  juntéronse  con  d  Adelantado^ 
é  pelearon  con  los  Moros  de  la  parte  del  Bey  Iz- 
quierdo, é  hubieron  una  cruda  pelea,  en  que  fueron 
vencidos  é  desbaratadoa  de  la  parte  dd  Rey  Iz- 
quierdo, é  fueron  de  loa  suyos  muchos  moertos  é 
presos,  entre  los  quales  murió  un  Gabdlero  llamado 
Abenzaraz,  que  era  Alguacil  mayor  de  Granada.  E 
luego  desque  los  Moros  que  tenian  laa  fonales  a 
supieron  la  gente  de  su  parte  ser  venddaí  dieron!  * 
al  Boy  Benalmao. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cobo  ea  el  mes  de  (1)  Helwero  4el  año  de  treinta  é  dos  morid  el 
Papa  NarUD  Qaüito  é  faé  elegido  Eogeaio  Qaarto. 

En  el  mes  de  Enero  del  afio  de  mil  é  qnatrddien- 
tos  é  treinta  é  doa  murió  en  Roma  el  Papa  Martin 
Quinto,  qne  foé  notable  hombre  é  moy  bneno  en  la 
Iglesia  de  Dioa ,  é  trabajó  macho  en  recobrar  laa  vi- 
llas é  Ingarea  é  oaatiUos  del  patrimonio  de  la  Igle- 
sia ,  qne  estaban  por  mnohoa  tiranisados,  é  húbolos 
todos  con  numo  armada;  é  desde  el  primero  afio 
qne  fué  eriado  Padre  Santo  hasta  qne  murió  siem- 
pie  pagó  sueldo  á  oinoo  mil  hombres  darmas.  Fué 
este  Padre  Santo  asas  liberal ;  hacia  de  buena  yo* 
Inntad  todo  lo  quel  Rey  le  suplicaba;  duró  en  el 
Papazgo  quatovce  afios,  é  finó  en  edad  de  setenta 
afios ,  é  fuó  criado  en  Padre  Santo  un  Cardenal  que 
se  intitulaba  de  Sena.  Era  natural  de  Veneoia;  sería 
de  edad  de  sesenta  afios :  su  nombre  propio  era  Oa- 
briel,  ó  después  que  fué  Papa  fué  llamado  Eugenio 
Qaarto.  £  como  quiera  que  esta  eleodon  se  biso  en 
concordia  de  los  Cardenales  del  Colegio,. algunos 
Perlados  de  fuera  del  tentaron  de  contradecir  esta 
elección  por  no  haber  seido  en  ella  el  Cardenal  Co- 
lana, pariente  del  Papa  Martin,  que  lo  habia  hecho 
Cardenal  secretamente,  é  no  era  publicado  por  al- 
gunas raaonea  que  eran  entre  los  Cardenales.  Y  el 
Papa  Martin  en  su  vida  ordenara  que  quando  él  fa- 
Uesciese ,  no  hubiesen  de  elegir  á  otro  que  A  este  quél 
habia  criado  Cardenal ,  y  que  en  etra  manera  fuese 
ninguna  la  elección ;  é  decíase  que  todos  los  Car« 
denales,  ó  la  mayor  parte  conñntieran  en  ello  vi- 
▼ieate  el  Piq[>a  Martin;  peio  esta  condición  no  hubo 
logar  por  algnnas  rasones  que  á  ello  se  dieron,  que 
no  son  para  escribir  en  historia. 

CAPfTDLOII. 

Be  COK»  el  Maestn  de  CalatrafS  Doa  Lila  de  Gaiaua  y  el  Ade- 
taaudo  Meto  de  Ribera  tovieroQ  tales  Iratoa  ton  la  elMad  de 
Granada ,  qae  Hé  eade  reaeebldo  por  Rey  eomo  vaaaUo  del  Rey 
de  Castilla  el  Isfaste  Benalmao. 

£1  Maestre  de  Calatrava  Don  Luis  de  Qusman  y 
el  Adelantado  Diego  de  Ribera  trabajaron  tanto 
por  serrido.  del  Rey ,  que  después  de  habida  la  ma^ 
yor  parte  del  Reyno  de  Granada  por  su  favor  para 
el  Infante  Benalmao ,  tuvieron  tales  tratos,  que  la 
cibdad  de  Granada üe  le  dio  é  lo  rescibió  por  Rey;  é 
como  el  Rey  Izquierdo  vido  sus  hechos  perdidos 


<i)  El  Pape  MarttQ  Qoloto  nvrió  es  la  aoelie  delW  al  »t  de  Fe- 
brero del  ado  1431, 


por  el  favor  que  el  Rey  de  Castilla  daba  al  Infante 
Benalmao ,  salió  del  Alhambra,  é  fuese  para  Mála- 
ga que  estaba  por  él.  E  luego  el  Rey  Don  Tuzaf 
Abenalmao  entró  en  la  cibdad  de  Granada  con  has- 
ta seiscientos  dcicaballo  en  el  primero  dia  de  Enero, 
en  el  afio  de  treinta  é  dos ,  y  fué  por  todos  rescebi- 
do  por  el  Rey  é  aposentado  en  el  Alhambra  donde 
se  otorgó  por  vasallo  del  Rey ,  puesto  por  su  mano 
en  aquel  Reyno,  é  se  obligó  de  dar  al  Rey  é  á  la  Co- 
rona de  BUS  Reynos  derta  quantia  de  millares  de  do- 
blas en  cada  afio  en  parias ,  é  haber  é  cumplir  otras 
ciertas  cosas  de  vasallage ,  lo  qnal  todo  se  puso  en 
escritura ,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  lo  mandó  fir- 
mar á  BUS  Escribanos,  é  sellar  con  su  sello  de  oro. 
E  así  quedó  el  Infante  Benalmao  pacíficamente  por 
Rey  de  Granada ,  obedescido  por  todas  las  cibdadea 
é  villas  de  sus  Reynos ,  salvo  en  Málaga ,  donde  es- 
taba el  Rey  Izquierdo,  y  escribió  luego  U  Bey  la 
siguiente  carta: 

a  Sefior  :  el  vuestro  vasallo  Yuzaf  Benalmao,  Rey 
»  de  Granada,  beso  vuestras  manos,  é  me  encomien- 
9  do  en  Vuestra  Merced ,  al  qual  plega  saber  que  yo 
9  partí  de  Qlora ,  é  fui  á  la  mi  cibdad  de  Granada,  é 

>  salióme  á  reecebir  toda  la  caballería  della,  é  besá- 
»  ronme  la  mano  por  su  Rey  y  Sefior,  y  entregáron- 
9 me  el  Alhambra.  Esto,  Sefior,  fué  perla  gracia  de 
B  Dios  é  por  vuestra  buenaventura.  El  Rey  Izquierdo 
9  se  fué  á  Málaga ,  é  llevó  consigo  á  una  hermana 
9  del  Alcalde  Coxo ,  su  sobrina ,  é  dos  hijos  del  Rey 

>  Chiquito  que  habia  mandado  degollar;  é  ante  que 
sdel  Alhambra  saliese,  robó  quanto  onde  habia, ó 
»  agora ,  Sefior,  con  la  gracia  de  Dios ,  é  con  el  es- 
9  fuerzo  de  Vuestra  Merced  yan  ^ontra  él  vuestro 
» Adelantado  Diego  de  Ribera  é  mis  Caballeros  de 
D Málaga,  donde  él  está.  Espero  en  Dios  que  con  el 

>  favor  de  Vuestra  Merced  yo  le  habré  á  las  manos.» 
Con  la  qual  carta  el  Rey  hubo  mucho  placer. 

I 

CAPÍTULO  in.. 

De  eoMO  loe  Proeiradores  del  Reyno  de  Calida  é  los  Perlados  é 
^  Caballeros  de  aqiel  Reyno  vinieron  i  Uman  i  Jurar  é  hacer 

pleyto  menage  al  Principe  Don  Enrique  por  heredero  destos 

Reynos. 

En  el  tiempo  qne  el  Príncipe  Don  Enrique  fué 
jurado  por  todos  los  Grandes  destos  Reynos  por  he- 
ra  lero  dellos  para  después  de  la  vida  de  su  padre  el 
Rey,  no  vinieron  ende  Procuradores  de  las  cibda- 
dea é  villas  del  Reyno  de  Galicia,  é  así  entonce  no 
fué  jurado  por  los  del  Reyno  de  Galicia ,  ni  les  fué 
hecho  el  pleyto  menage  que  todos  los  otros  de  los 
Reynoa  de  Castilla  ó  de  Lo«n  hici^ 
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hacer,  eaiando  el  Bey  en  Zamora,  vinieron  ende 
ciertos  Procuradores  de  lascibdadee  é  villas  de  aquel 
Bejno ,  y  en  su  nombre  é  por  si ,  en  presencia  del 
Bey  é  del  Principe  hicieron  pleyto  é  omenage  en 
las  manos  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  en 
la  forma  é  manera  que  lo  habian  hecho  todos  los 
otros  Procuradores,  é  aaimesmo  lo  hicieron  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  todos 
los  otros  Perlados  é  Caballeros  del  Beyno  de  Gali- 
cia ,  que  á  la  sazón  en  la  Corte  se  hallaron ,  á  los 
quales  el  Boy  mandó  notificar  dos  leyes  quo  hiciera: 
la  una,  que  qualquier  que  tuviese  oficio  público 
del  Bey  en  el'Beyno  de  Galicia  no  viviese  con  Se- 
ñor alguno  so  cierta  pena;  la  otra,  que  qualquiera 
escudero  6  peón  que  cohechase  á  cibdadano  ó  labra- 
dor ú  á  otra  persona  alguna ,  que  lo  matasen  por 
ello ,  é  que  ninguno  fuese  osado  de  acoger  en  su 
casa  los  tales  cohechadores. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eono  al  Rey  fueron  diehat  algants  cosas  qso  el  Conde  de  Haro 
7  el  Obispo  de  Paleocla  Don  Gntlerre  trataban  en  sa  deservicio, 
6  como  los  mandó  prender  eu  lacibdad  de  Zamora. 

Como  en  este  Beyno  mas  que  en  otras  partes  se 
acostumbra  traer  nuevas  álos  Beyes,  á  las  veces 
ciertas  é  algunas  veces  mentirosas,  algunos  que 
desamaban  al  Conde  de  Haro  Don  Pero  Fernandez 
de  Velasco,  é  á  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
Obispo  de  Palencia ,  é  Fernán  Alvares ,  Sefibr  de 
Valdecomeja,  su  sobrino,  informaron  al  Bey  di- 
ciendo que  estos  traian  algún  trato  en  deservicio 
suyo  con  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra.  Estando 
el  Bey  en  Zamora  en  comienzo  del  mes  de  Hebrero, 
estando  él  en  su  palacio,  mandó  prender  á  Fernán 
Álvarez ,  Sefior  de  Valdecomeja.  E  como  esto  fué 
dicho  al  Conde  de  Haro  é  al  Obbpo  de  Palencia  que 
andababan  cabalgando  por  lacibdad ,  salieron  della' 
á  muy  gran  priesa  por  se  ir  á  sus  tierras,  recelan- 
do ser  presos ;  y  el  Bey  embió  luego  en  pos  dellos 
cierta  gente  de  caballo ,  y  él  por  su  persona  caval- 
gó ,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  él ,  é 
fueron  alcanzados ,  é  volvióse  el  Bey  á  su  Palacio, 
donde  mandó  prender  á  los  dichos  Conde  de  Haro 
é  Obispo  de  Palencia.  7  el  Condestable  llevó  con- 
sigo aJ  Conde  de  Haro ,  é  otro  dia  fué  suelto  con 
pleyto  menage  que  hizo  de  no  salir  de  la  Corte  sin  • 
expreso  mandado  del  Bey ,  é  aseguraron  por  él  el 
Condestable  y  el  Almirante  Don  Fadrique.  7  en  el 
punto  que  fueron  alcanzados  en  el  camino  el  dicho 
Conde  de  Haro  y  el  Obispo  de  Palencia,  Femando 
de  Velasco ,  hermano  del  Conde,  que  iba  delante  en- 
cima de  un  caballo,  anduvo  tanto,  que  no  lo  pudie- 
ron alcanzftr ,  é  fuese  á  poner  recabdo  en  les  forta- 
lezas del  Conde  su  hermano,  é  algunos  dicen  que 
esto  fué  cansa  que  el  Conde  de  Haro  fuese  tan  pres- 
tamente delibrado.  Eso  mesmo  entonce  mandó  el 
Bey  prender  á  Feman  Pérez  de  Guzman ,  Sefior  de 
Batres,  que  era  primo  del  Obispo  de  Palencia,  é  á 
otro  Caballero  que  decian  Garoisanchez  de  Alvara- 
do,  que  era  de  la  casa  del  Conde  de  Haro ,  de  quien 
mnohQ  fl  fiabft,  S  la  prisión  deste  Obispo  se  hizo 


con  licencia  del  Arzobispo  Don  Lope  de  Mendosti 
que  era  su  sufragano ,  é  con  licencia  del  Obispo  de 
Zamora ,  porque  estaba  en  su  Obispado ,  la  qnal  li- 
cencia se  dio  hasta  ser  requerido  del  Santo  Psdre, 
é  fuese  por  él  proveído;  sobre  lo  qual  el  Bey  embié 
su  Embaxador  al  Santo  Padre ,  el  qual  fué  el  Arct- 
diano  de  Toro  llamado  Buy  Gutiérrez  de  Barcinilla, 
suplicándole  que  si  por  ello  oayera  en  alguna  des- 
comunión, quisiese  absolver  á  él  é  á  los  que  en  ello 
habian  dado  consejo,  é  que  mandase  dar  Jueces  eo 
sus  Beynos  que  conociesen  de  la  denunciación  qae 
contra  él  era  hecha,  é  diese  en  ello  la  sentencia  qne 
por  derecho  hallase.  Oidala  suplicación  por  el  Saoto 
Padre ,  no  hubo  por  bien  la  prisión  del  Obispo,  di- 
oiondo  qnél  debia  ser  primero  requerido  que  esto  se 
hiciera;  pero  con  todo  eso,  por  el  amor  qne  al  Bej 
habia,  absolvió  á  él  é  á  los  que  en  esta  prisión  lis- 
bian  seydo.  El  Jnes  qne  le  fué  demandado  no  le 
plugo  de  le  dar  para  que  pudiese  sentenciar ,  salro 
para  que  oyese  lo  que  contra  el  Obispo  fuese  de> 
nunciado ,  é  lo  quo  él  en  su  eecusacion  dixese,  é  qse 
el  Obispo  con  el  proceso  fuese  remitido  á  su  Corte, 
porque  Éa  Santidad  lo  quería  ver,  é  hacer  lo  qne  de 
justicia  debia.  El  Bey  hizo  saber  la  razón  que  le 
moviera  á  hacer  estas  prisiones  á  todos  los  de  sa 
Consejo  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  Ti- 
llas de  sus  Beynos  que  ende  estaban ,  é  mandó  lle- 
var al  Obispo  de  PiJencia  al  castillo  de  Tiedrs,  e 
mandó  que  lo  tuviese  ende  un  su  Capellán  que  tn 
Abad  do  Alf  aro ,  porque  no  estuviese  en  poder  de 
lego ;  é  á.  Feman  Alvares  mandó  llevar  al  castiDo 
de  Uraefia,  el  qual  mandó  qne  tuviese  un  Cabslle- 
ro  que  decian  Juan  Bodriguez  Dasa.  E  como  no  le 
pudiesen  averiguar  las  cosas  que  contra  el  Obispo 
se  decian,  mandólo  el  Bey  aliviar  de  la  prisión  é 
mudar  al  castillo  de  Mucientes ,  porque  era  cerca  de 
Valladdüd ,  que  tenia  ende  su  casa ,  porque  pudiese 
mejor  entender  en  su  hacienda ,  á  lo  qual  ante  de 
entonce  no  diera  lugar,  é  mandó  soltar  á  los  dichoa 
Feman  Pérez  de  Guzman  é  Garoisanchez  de  Alo- 
rado ,  é  otrosí  mandó  el  Bey  alzar  al  Conde  de  Here 
el  juramento  é  omenage  que  tenia  hecho  ,é  ssimea- 
mo  á  los  que  seguraran  por  él ,  é  di^  Ucencia  qs» 
partiese  de  la  Corte  donde  quisiese. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  ffiigo  Lopeí  de  Hendou,  Seior  de  HHa  é  de  SiTinf». 
deaqne  sopo  la  prisión  del  Conde  de  Baro  é  del  Oblapo  de  h- 
leneia,  se  bastéelo  en  el  casUUo  de  Hita. 

Al  tiempo  que  ífiigo  López  de  Mendosa,  Seftc-r 
de  Hita  é  de  Buytrago,  supo  la  prisión  de  los  vomh 
dichos ,  hubo  dello  muy  gran  pesar,  porque  tenis 
con  ellos  muy  gran  debdo  é  amistad ,  é  hubo  recdo 
que  por  aventura  otro  tanto  se  hideee  con  él; « 
desde  Guadalaxar'a  donde  estaba  se  fué  al  castillo 
de  Hita,  é  hízolo  bastecer  de  viandas  é  armas,  ^ 
de  las  otras  cosas  que  eran  necsssriss  para  su  de- 
fensa ,  y  estuvo  ende  algunos  diss  con  mas  gente 
de  lo  que  solia.  El  Bey  le  escribió  sobrello,  didea' 

do  que  no  hacia  bien  de  eitar^en  aqodla  i 
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ni  hihíñ  rason  alguna  por  recelar  prisión  de  m  per- 
sona ni  de  ofcra  ooaa  porqne  lo  debiese  hacer.  Él  res- 
pondió poniendo  sns  escusas ,  diciendo  qne  lo  no 
hacia  por  cosa  de  aquello;  pero  con  todo  eso  toda- 
vía eetnvo  con  su  sospecha ,  hasta  que  los  hechos 
dd  Obispo  fueron  mejorando. 

CAPÍTULO  VI. 

De  tomo  ü  Rcj  emkió  saeresUr  las  renUs  6  forUleus  del  Maes- 
iiaigo  de  AlcáDUra. 

Hecha  es  mención  de  como  el  Obispo  de  Falencia 
7  el  Doctor  Franco  en  nombre  del  Rey  firmaran  al- 
gunos capitules  con  Don  Juan  de  Sctomayor,  Maes- 
tre de  Alcántara,  los  quales  él  jurara  é  hiciera  pleyto 
menage  de  guardaré  complir,  según  los  quales  todo 
hombre  pudiera  bien  creer  que  se  enmendarla  de  las 
cosas  pasadas,  pues  el  Bey  tan  bien  se  habla  habido 
con  él ;  y  el  Maestre  no  solo  continuaba  lo  que  solia 
endesenrido  del  Rey,  mae  hacialo  mucho  peor,  6 
por. eso  el  Rey  embió  desde  Zamora  á  Juan  Oarri- 
lio ,  Abad  mayor  de  Toledo,  al  Maestrazgo  para  se- 
cmstar  todas  las  rentas,  é  mandó  que  no  recudiesen 
con  ellas  al  Maestre ;  é  partió  el  Rey  de  Zamora  é 
vino  A  Toro,  é  dende  mandó  dar  sus  cartas  contra  ' 
él ,  mandando  so  graves  penas  que  ninguna  persona 
de 'sus  Reynos  siguiese  al  Maestiede  Alcántasa,  ni 
estaviese  con  él ;  é  mandó  secrestar  las  f ortaleaaa  ó 
la  justicia  del  Maestrazgo  en  aquellos  que  les  te- 
nían, mandando  que  no  acogiesen  en  ellas  al  Maes- 
tre ni  cumpliesen  sus  mandamientos.  E  fue  ef  Rey 
certificado  que  allende  las  cosas  que  contra  su  ser- 
vicio tenia  fechas,  tenia  acordado  de  entregar  cier- 
tas fortalezas  de  su  Maestrazgo  A  b»s  Infantes  Don 
Enrique  é  Don  Fedro.  E  venido  el  Rey  á  Vallado- 
lid  ,  desde  alli  embió  al  Obispo  de  Cuenca  Don  Al- 
varo de  Oaoma  al  Maestre  de  Alcántara,  porque 
era  su  pariente  é  su  amigo,  pensando  poderlo  redu- 
cir á  BU  servicio;  é  todavía  la  intención  del  Rey 
era  que  el  Maestre  no  estuviese  en  aquella  tierrai 
porque  segnn  sus  mudanzas  no  podia  del  ser  segu- 
ro. £  como  quiera  que  el  Obispo  de  Falencia  y  el 
Doctor  Franco  le  seguraran  en  nombre  del  Rey  y 
este  Obispo  de  Cuenca  y  el  Licenciado  de  Faz,  que 
llevaban  poderes  bastantes  del  Rey  para  afirmar  el 
seguro  primero  ó  para  le  dar  otra  nueva  seguridad, 
nunca  lo  pudieron  mover  de  su  propósito ,  aunque 
le  fueron  dadaa  muchas  é  grandes  razones  por  los 
dichos  Obispos  de  Cuenca  é  Licenciado  de  Paz ,  el 
qnal  estaba  ya  tanto  metido  con  los  Infantes  é  tanto 
«a  manifiesto  en  toda  aquella  tierra,  que  ya  no  lo 
encobría  como  solia.  E  como  el  Obispo  y  el  Licen- 
ciado vieron  qne  no  levaba  remedio  el  hecho  del 
Maestre ,  doliberason  de  se  partir  dende ,  é  desque 
llegaron  A  Alcántara,  vino  ende  de  Alburquerqne  el 
Infante  Don  Fedro  encubiertamente ,  é  fué  revela- 
do al  Obispo  en  gran  secreto  por  un  hombre  del 
Maestre  qne  era  muoho  suyo,  el  qual  le  dizo  que 
loa  Infantes  tenian  acordado  de  le  robar,  é  tenian 
puestas  guardas  en  el  camino  por  donde  habia  de 
ttpara  lo  poner  en  obra,  é  avisólo  en  el  cansino  qué 
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le  convenia  llevar  para  no  ser  robado.  E  asi  los  di- 
chos Obispo  é  Licenciado  de  Faz  se  partieron  muy 
mal  contentos  del  Maestre.  E  como  el  Maestre  era 
hombre  muy  mudable ,  arrepintióse  de  no  se  haber 
concertado  con  el  Obispo  é  con  el  Licenciado  de 
Faz ,  y  embió  á  ellos  á  gran  priesa  al  Clavero  de 
Alcántara  que  llamaban  Fray  Diego  de  Manjares^ 
con  un  memorial  firmado  de  su  nombre,  é  con  una 
letra  de  creencia ,  por  virtud  de  la  qual  embiaba 
dedr  al  Roy  que  él  haría  todo  lo  que  mandase,  oon 
tanto  que  le  diesen  ciertas  seguridades ,  las  quales, 
é  mas  allende  de  las  que  demandó  el  Obispo  y  el 
Licenciado ,  le  otorgaron  muy  conpli^amente,  por- 
que tenian  poder  para  ello  del  Rey  muy  bastante. 

CAFÍTÜLO  VIL 

De  como  ealaado  ei  Rey  en  ValladoUd  vino  á  él  por  embalador 
del  Rey  de  Tañes  nn  Caballero  Glnovea ,  é  de  la  eaibauda  qne 
traxo. 

•La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
embiara  por  su  embaxador  A  Lope  Alonso  de  Lorca 
al  Rey  de  Túnez  sobre  los  hechos  del  Rey  de  Ora- 
nada  Don  Mahomad  el  Izquierdo.  T  estando  el  Rey 
en  Valladolid,  vino  A  él  por  embaxador  del  Rey  de 
Túnez  nn  caballero  christiano  G^noves  que  con  él 
vivia,  oon  el  qual  le  embió  rogar  que  hubiese  en- 
comendado al  Rey  MaHomad  el  Izquierdo  su  parien- 
te ,  al  qnal  A  ruego  del  Rey  él  embiara  para  qne 
fuese  Rey  en  Granada,  é  qne  no  le  debia  hacer 
guerra,  mas  haberse  con  él  según  que  se  hubieran 
sus  antecesores  con  los  suyos,  dánddle  razona- 
bles treguas  con  las  parías  que  al  R^y  solian  ser 
dadas.  E  al  tiempo  que  este  Embaxador  vino,  esta- 
ba ya  en  el  Alhambra  Don  Yuzaf  Abenalmao  por 
Rey  de  Qranada  puesto  ende  por  la  mano  del  Rey; 
é  ni  por  eso  este  Embaxador  no  dexó  de  decir  al  Rey 
su  embaxada,  mostrando  sentimiento  por  parte  del 
Rey  de  Túnez ,  diciendo  que  con  el  poderlo  del  Rey 
era  echado  el  Rey  Izquierdo  de  su  Rey  no,  é  puesto 
Abenalmao  en  su  lugar ,  habiéndole  embiado  el  Rey 
de  Túnez  en  su  fiucia  é  por  su  ruego. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  la  reapnesU  que  el  Rey  dio  i  eate  embalador  del  Rey 
de  Tnoez. 

El  Rey  le  respondió  que  si  Don  Mahomad  el  Iz- 
quierdo tuviera  las  maneras  que  debia,  que  él  no  le 
hiciera  la  guerra,  ante  le  ayudara  contra  quien  gela 
quisiera  hacer ;  mas  que  después  que  fuera  Rey  de 
Granada,  oon  su  ayuda  é  favor  él  le  embiara  su  em- 
baxador respondiendo  algunas  cosas  que  él  le  em- 
biara á  decir  é  pedir  por  otro  su  embaxador,  estan- 
do el  Rey  con  toda  su  hueste  en  la  frontera  de  los 
Reynos  de  Aragón  é  Navarra,  é  nunca  les  respon- 
diera derechamente ,  ni  aun  después  quel  Rey  fuera 
ACórdova  y  estuviera  ende  algunos  dias,  é  dende 
que  entrara  en  el  Reyno  de  Granada  ó  pusiera  Raal 
sobre  lacibdad,  no  le  escribiera,  ni  embiara  i 


gero  alguno ,  ni  aun  hablara  con  su  embaxador 
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qoa  ea  aquel  tiampo  todo  el  dia  eatavo  én  ¡G^ranada: 
é  que  allende  deato  él  era  certificado  que  el  Rey  la- 
qaiexdo  trata  ma  háblaa  con'ana  coatiarioa.  Sate  em- 
bazador  eetayo  alganoa  diaa  con  el  Rey ,  é  ante  qae 
ae  partieae  mnri6  el  Bey  de  Granada  Don  Tnzaf 
Abenalmao,  é  tomó  en  aquel  Reyno  DonMahomad 
el  laquierdo.  Dada  eaia  respueata  á  este  Aloayde, 
el  Rey  ordenó  que  faese  eso  meamo  con  ella  al  Rey 
de  TÓnes  Lope  Alonso  de  Loroa,  al  qnal  el  Bey 
mandé  bien  informar  de  los  hechos  de  aoi,  porque 
con  raaon  esonaase  al  Rey  de  lo  que  el  Rey  de  Tu- 
se embiara  á  quexar ,  é  sentiese  qné  manera  en  ello 
él  Rey.deTánes  quería  tener. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eofflo  61  Rey  eoibió  al  Almirante  Dos  Fadriqne  sa  primo  é  al 
Adelantado  Pero  Nanríqne  sn  hermano  con  qaiftienlas  lanías, 
p4ir  haaer  reaiattnaia  6  carear  en  AU^srqaerqne  A  lea  Infantas  de 
Aragón  Des  Enriqne  é  Don  Pedro. 

Visto  por  el  Rey  la  forma  que  Don  Juan  de  So- 
tomayor,  Maestre  de  Alcántara,  tenia  en  an  deaer- 
▼ido ,  é  como  ninguna  cosa  guardaba  de  qnanto 
con  él  se  asentaba,  parescióle  que  era  bien  de  em- 
biar  en  aquella  tierra  gente  de  armas  que  la  defen- 
diesen é  guardasen ,  é  ceroase  los  Infantes  é  no  les 
diesen  lugar  de  salir  de  la  Tilla  é  castillo  donde  esr 
taban,  é  asimesmo  hiciesen  contra  el  Maestre  de 
Alcántara ,  si  alguna  cosa  en  contrario  desto  quisie- 
se hacer.  E  por  eso  acordó  de  embiar  allá  á  Don  Fa- 
drique ,  Almirante  mayor  de  Castilla ,  su  primo ,  é  á 
Pero  Manrique,  su  hermano ,  Adelantado  mayor  del 
Reyno  de  León,  á  loa  qnales  mandó  llevar  quiftien- 
taa  lansas,  é  mandólea  dar  sus  cartas  de  creencia 
para  toda  aquella  tieira ,  que  hiciesen  lo  que  ellos 
de  BU  parte  les  mandasen ;  é  aaí  los  dichos  Almi- 
rante y  Adelantado  se  partieron  de  Valladolid  en  el 
mes  de  Junio  del  dicho  afio  donde  el  Rey  estaba,  é 
continuaron  su  oamino  hasta  llegar  cerca  de  Albur* 
querque,  donde  estuvieron  para  hacer  resistencia  á 
loa  In&mtes  Don  Enriqne  é  Don  Pedro. 

CAPITULO  X. 

Qe  eomo  el  Maestre  de  Aleantara  embid  anpllcar  al  Infante  Don 
Enrique  de  Portogal  quisiese  entender  en  sus  negocios  con  el 
nej  de  Castilla. 

El  Maestre  de  Alcántara  embió  pedir  por  merced 
al  Infante  Don  Enrique  dé  Portogal  que  quisiese 
entender  en  sus  hechos,  porque  según  los  grandea 
yerros  que  al  Rey  tenia  hechos,  no  se  seguraba  de 
cosa  del  mundo.  E  al  tiempo  quel  Maestre  embió  al 
Infante  Don  Enrique  de  Portogal,  estaba  ende  el 
Doctor  Franco,  que  era  allí  venido  por  mandado 
del  Rey,  con  el  qual  Infante  Don  Enriqne  habló 
sobre  los  hechos  del  Maestre  de  Alcántara ;  é  vistas 
las  cosas  quel  Maestre  demandaba,  el  Doctor  res- 
pondió que  todaa  aquellas  cosaa  se  le  otorgarían  é 
se  le  guardarían ,  si  él  guardase  lo  que  debia  al  ser- 
vicio del  Rey.  Y  entre  las  otras  cosas  quel  Maestre 
demandaba  fué ,  que  aunque  el  Rey  le  llamase ,  que 
po  fuese  tenido  de  ir  A  su  llamamiento ,  é  que  pu- 


diese estar  ai  quinase  an  nn  lugar  de  Portogal  eo 
frontera  de  su  Maestraago ,  é  fuere  sogueo  de  masr- 
te  é  de  prisión  é  de  otro  dafio  algono  por  la  parta 
del  Rey ,  é  le  perdonase  todoe  los  yerros  que  contra 
su  servicio  hábia  hecho ,  é  que  pudiese  levar  sin  en. 
bargo  alguno  todas  las  rentaa  de  sn  Masstrai^ :  lo 
qual  todo  demandaron  por  él  Fray  Diego  de  Man* 
jarres ,  Clavero  de  Alcántara  ."^  é  un  criado  auyo  que 
llamaban  Gonzalo  Sanches  de  Alcántara » de  quien 
él  mucho  fiaba.  T  el  Doctor,  por  los  poderes  quede! 
Rey  tenia,  otorgó  todo  lo  que  fué  dranandadopw 
parte  del  Maestre  de  Alcántara ;  é  aaimesmo  loa  di- 
choa  Clavero  de  Alcántara  é  Gonzalo  Sandiea  otor- 
garen todaa  laa  aeguridades  que  por  el  Doctor  Fran- 
co en  nombre  del  Rey  les  fueron  demandadss ,  qos 
el  Maestre  habia  de  guardar  en  servicio  del  Roy.  £ 
así  de  lo  uno  como  de  lo  otro  se  hicieron  dos  eKii- 
tnraa,  y  en  presencia  del  Infante  Don  Enrique  de 
Portogal  se  otorgaron,  y  el  Infante  las  firmó  de  so 
nombre  ;  lo  qual  pasó  por  ante  un  an  Seoretaiio  é 
Notarlo  público.  Eato  asi  hecho  é  otorgado  por  U 
parte  del  Rey,  é  jurado  é  otorgado  por  la  parte  del 
Maestre ,  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  dizo 
al  Doctor  que  porque  el  término  ea  que  ae  habían 
de  oimplir  todoa  los  capitules  (1)  que  cumplía  qne 
se  fuese  luego  donde  estaba  el  Maeatre,  para  que  ae 
pusiese  en  esecucion,el  Doctor  dizo  que  hasta  qae 
el  Maeetre  viese  lo  que  sus  Procuradorea  otorgaran 
é  juraran  é  lo  aprobaae ,  que  no  irla  él  aUá,  poique 
el  Maestre  era  hombre  muy  mudable ,  é  por  esto  b» 
llevado  todo  el  contrato  al  Maeaire,  el  qual  lo  apro- 
bó é  juró  é  firmó  de  su  nombre,  é  hizo  sellar  con  al 
sello  de  la  (Wen ,  é  dgnar  de  dea  Baofibaoos  pi- 
blioos ,  y  embióla  al  Doctor  á  Castilblaaoo  ea  Porto- 
gal  ,  que  es  á  dos  leguas  de  Alcántara  donde  el  Doc- 
tor estaba.  E  alli  el  Maeetre  le  embió  au  caita  de 
seguro  firmada  de  su  nombre  y  sellada  con  su  sello, 
y  amblóle  con  ella  á  Gonzalo  Sanches,  au  Contador, 
é  nn  Secretario  de  quien  mucho  fiaba,  que  dedaa 
Andrea  Lopes,  é  diez  de  caballo  que  vinieaen  coa 
él.  Y  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  omhió  de 
sn  casa  un  Doctor  de  quien  mucho  fiaba,  para  qoe 
se  acaeciese  en  la  esecucton  de  lo  que  etm  concor- 
dado, é  así  hecho,  diese  á  cada  una  de  laa  psrtea 
ciertaa  escrituras  que  en  su  poder  eraa  puestea  Q 
Doctor  se  quisiera  mucho  escusar  de  andar  masen 
este  trato ,  y  embió  auplicar  al  Rey  que  embiase  ¿ 
algún  Secretario  suyo  para  que  lo  oonduyese.  B 
Re/ le  embió  mandar  que  todavía  él  fuese  á  la  ese- 
cucion  de  los  capítulos  que  eran  ooncertadoa ,  y  ea- 
bióle  otro  poder  muy  mas  fuerte,  é  cartea  en  Uao- 
co  firmadas  de  su  nombre,  é  selladas  oon  su  seft» 
para  que  se  hinchiesen  é  las  diese  al  Maestre  c^^ 
lo  habia  otorgado.  E  oon  esto  el  Doctor  Franco;  at 
Doctor  del  Infante  Don  Enrique  y  el  Clavero  viait- 
ron  á  Alcántara,  aunque  no  por  el  camino  dered», 
é  al  camino  embió  el  Maestre  ciento  de  cabaBn 
para  que  viniesen  seguros  de  la  gente  del  InfiB*»e> 

(1)  Asi  dice  en  el  original ,  annine  parece  debe  áedr :  w  ^ 
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CAPÍTULO  XI. 


De  eomo  el  Ibestra  da  Alcántara  sé  haj»ia  arrepentido  de  loa  capí- 
talos  qae  babia  otorgado. 

Ta  el  MMBtre  de  Alcántara  se  arrepentíó  de  ha- 
ber aprobado  los  capitalos  que  sus  Procaradores  fir* 
maran  anie  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal. 
Luego  que  vido  al  Doctor  Franco  le  dizo  que  no 
estaban  bien  aquellos  capítulos  por  su  parte,  é  que 
en  ellos  habia  algunos  mucho  dubdosos,  é  que  aun- 
que los  cumpliese »  le  podría  ser  dicho  en  algún 
tiempo  que  los  no  cumpliera.  El  Doctor  le  respon- 
dió qme  declarase  luego  quales  eran ,  é  que  él  em- 
biaria  en  ese  punto  al  Bey  para  que  los  mandase 
emendar,  é  asi  se  puso  en  obra,  y  los  que  el  Maes- 
tre declaró ,  el  Bey  los  mandó  emendar  é  aun  mas 
allende  en  favor  del  ])íaestre.  7  esto  asi  hecho ,  el 
Doctor  requirió  al  Maestre  que  mandase  llamar  al 
Doctor  del  Infante  Don  Enrique  de  Portogal,  é  que* 
en  presencia  suya  é  de  toda  la  gente  que  ende  es- 
taba, é  ciertos  Escribanos,  el  Maestre  en  público 
otorgase é  jurase  todo  le  acordado  entrel  Bey  y  él, 
porquo  esto  no  habia  de  ser  oosa  secreta ,  mas  pú- 
blica é  que  todos  lo  supiesen ,  lo  qual  se  puso  asi 
en  obra  en  presencia  de  mucha  gente.  El  Maestre 
juró  ó  hko  pleyto  menage  al  Bey  por  ante  todos 
públicamente  en  mano  del  Doctor  é  del  Infante,  de 
guardar  é  cumplir  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas 
en  los  dichos  capitules  contenidas.  Esto  así  hecho, 
no  tardó  mucho  el  Maestre  en  embiar  decir  á  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  de  Aragon.que 
viniesen  á  Alcántara  para  les  entregar  las  fortale- 
zas de  "SU  Maestrazgo  s^gun  que  entrellos  estaba 
concordado;  é  un  dta  sábado  de  mafian a,  víspera  de 
San  Pedro  é  San  Pablo  del  mes  de  Junio,  vino  á  Al- 
cantara  Fray  Gutierre  de  Sotómayor,  Comendador 
mayor  de  Alcántara,  que  era  sobrino  del  Maestre, 
el  qoal  se  allegaba  á  la  gente  de  los  Infantes ,  é  ro- 
baba tanto  é  mas  que  ellos ,  é  demás  consentía  en 
todo  lo  que  ellos  hadan  de  daño  en  la  tierra  é  venia 
mas  con  intención  de  poner  en  obra  lo  que  con  los 
Infantes  tenia  tratado  el  Maestre  su  tio  y  él ,  que 
de  guardar  los  capítulos ;  é  después  que  ese  dia  hubo 
comido  con  el  Maestre,  prendió  á  Fray  Diego  de 
Manjarres,  Clavero,  é  Andrés  López  del  Castillo^  Se- 
cretario del  Maestre ,  porque  estos  fueran  en  con- 
certar los  capítulos.  En  ese  dia  vinieron  los  Infan- 
tes al  arrabal-  de  Alcántara,  é  sabido  esto  por  el 
Doctor  Franco ,  quisiera  una  vez  cavalgar  en  un 
roois  é  ina  dms  fnyendo  que  de  paso,  é  después 
sintió  que  los  caminos  estaban  tomados ,  que  no  po- 
dría salir  con  ello ;  é  ascendidas  todas  las  escrituras 
que  tenia  avisadamente  en  sn  posada  en  lugar  don- 
de no  se  pudieran  hallar  de  ligero ,  sin  haoer  muda- 
miento de  su  plata  é  dinero  é  ropa  é  otra  hacienda 
que  tenia,  porque  no  lo  podia  tan  bien  esconder, 
fuese  para  el  Maestre  que  estaba  en  la  fortaleza  de 
Alcántara  que  dicen  Convento ,  teniendo  que  por 
aventura  le  mudazia  de  aquel  propósito  de  no  res- 
Qebir  &  los  Infantas  en  la  villa,  según  que  otras  ve. 
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oes  hiciera ;  é  preguútóle  si  habia  heoho  é)  venir 
ende  los  Infantes  que  estaban  ya  en  el  arrabal  El 
dizo  que  sí  hiciera,  é  demandóle  que  le  diese  luego 
las  escrípturas  é capítulos  quo  habia  otorgado,  cañó 
quería  estar  por  ellos.  El  Doctor  respondió  que  no 
las  podia  dar,  que  las  habia  embiado  al  Bey.  E 
luego  el  Maestre,  dexado  al  Doctor  en  Convento 
con  guardas  é  bien  preso ,  fue  derecho  á  la  posada 
del  Doctor  por  le  tomar  lo  que  tenia,  é  mas  en  es- 
pecial por  tomar  las  escrípturas ,  que  no  creía  que 
las  hubiese  embiado.  En  estas  escrípturas  habia  cier- 
tos poderes  é  cartas  del  Bey  de  perdón  muy  bastan- 

*tes  para  el  Maestre  é  para  otros  suyos ,  ó  otras  car- 
tas del  Bey  en  blanco  ;  é  como  quier  que  las  buscó 
oon  gran  diligencia ,  ca  las  quisiera  mas  tomar  que 
la  hacienda,  no  las  halló,  é  tomó  su  plata  é  ropas  é 
ciertas  doblas  é  coronas  que  un  mozo  su  camarero 
tenia ,  é  todas  las  otras  cosas  suyas  é  de  sus  escu- 
deros, é  las  bestias,  en  manera  que  no  le  quedó 
salvo  lo  que  llevaba  vestido  quando  saliera  de  su 

-posada ;  é  dio  la  plata  al  Infante  Don  Pedro,  é  todo 
lo  otro  se  repartió  por  hombres  sayos  é  de  los  In- 
fantes ,  é  hizo  prender  á  los  h'ombres  del  Doctor, 
que  ya  áel  preso  le  dexaba  en  el  Convento.  En  esta 
tarde  fué  el  Infante  Don  Pedro  á  una  casa  fuerto 
que  estaba  cerca  de  Alcántara,  é  derrocóla  porque 
no  la  hubiese  el  Bey.  En  este  dia  que  el  Doctor  fué 
preso  en  Convento,  á  la  noche  habló  oon  el  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara  diciéndole  el  grande 
erro»  é  mal  é  fea  cosa  que  su  tio  el  Maestre  y  él  ha- 
bían hecho,  por  donde  habían  mancillado  todo  su 
.linage,  é  auq  que  por  ello  serían  destruidos  é  per- 
didos ,  é  que  él  podría  repararlo  si  quisiese.  El  Co- 
mendador mayor  dizo  que  en  qué  manera  lo  po- 
dría él  hacer;  el  Doctor  le  respondió  que  en  escn- 
sar  de  entregar  el  Maestre  las  fortalezas  A  los  Infan- 
tes haría  buen  comienzo ,  é  que  él  terniá  manera 
como  los  capítulos  otorgados  se  tomasen  á  haoer  á 
voluntad  del  Maestre;  é  aun  que  le  hacia  cierto  que 
si  el  Maestre  quisiese  renunciar  en  él  el  Maestraz- 
go ,  quel  Bey  gelo  daría,  é  le  haría  uno  de  loe  gran- 
des hombres  del  Bey  no ,  apuntándole  que  otro  ma- 
yor servicio  podría  al  Bey  haber.  Quisiera  el  Co- 
mendador mayor  que  gelo  declarara.  El -Doctor  le 
dizo  que  él  lo  podia  bien  entender,  ca  no  le  osaba 
hablar  claramente,  dudando  que  hablaría  con  los 
Infantes.  E  sobresté  hablaron  asaz  espacio ,  é  á  la 
fin  el  Comendador  mayor  dizo  que  estaría  con  el 
Maestre  su  tio ,  é  trabajaría  por  hacer  todo  el  bien 
que  pudiese. 

m 

CAPÍTULO  XII. 

Do  como  el  Maestre  do  Alcántara  l>on  Jaaa  de  Sotómayor  eatiosd 
el  castillo  del  Convento  de  Alcántara  al  InCiBte  Doa  Pedro»  y 
entregó  al  Doctor  Franco  al  Infante  Oon  Enrique. 

Otro  dia  Domingo  ,  que  era  la  fiesta  de  los  Após- 
toles San  Pedro  é  San  Pablo,  el  Maestre  de  Alcán- 
tara dié  y  entregó  al  Infante  Don  Pedro  la  f ortole- 
sa  del  Convento  de  Alcántara,  é  apoderólo  en  ella, 
y  estregó  al  Infante  Don  Enrique  al  Doctor  Fran- 
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00,  é  luego  partió  dende  el  Infante  Don  Enrique,  é 
oon  él  el  Maestre  de  Alcántara.  Llevaba  el  Inf  anto 
al  Doctor  preso ,  el  qnal  entregó  á  Femando  Dáva* 
los,  hijo  de  Ruy  Lopes  Davales,  que  fué  Condes- 
table de  Castilla,  lo  que  tenían  acordado.  Lo  que 
por  la  gracia  de  Dios  después  no  se  hizo,  es  á  sa- 
ber :  quel  Maestre  entregase  todos  los  castillos  é  f  or- 
taleaas  de  su  Maestraago  á  los  Infantes,  é  ya  hicie- 
ra oomienzo  qnando  entregara  el  Convento  al  In- 
fante Don  Pedro ,  é  habia  entregado  otros  castillos 
del  Maestrasgo  al  Infante  Don  Enrique.  Ei  Maestre 
partióse  con  intención  de  ir  4  la  f  ortalesa  de  Va- 
lencia de  Alcántara ,  é  llevaba  su  tesoro  de  arranca- 
da de  todo  punto  de  Alcántara.  El  Infante  Don  En- 
rique tomábase  á  Albnrquerque,  y  ellos  llegados  á 
estos  lugares,  todos  los  Alcaydes  que  habia  en  las 
fortalesas  del  Maestrazgo  habían  de  hacer  pleyto 
menage  de  rescebir  en  ellas  así  á  los  Infantes  como 
al  Maestre.  E  como  las  intenciones  suyas  fuesen 
juntas  é  concordes  contra  el  servicio  de  Dios  y  del 
Bey,  é  contra  toda  lealtad,  por  muy  pequeña  oan- 
sa  fueron  desvariadas  é  desacordadas  en  esta  ma- 
nera. El  camino  que  va  de  Alcántara  á  Albnrquer- 
que ,  y  el  que  va  á  Valencia  es  todo  uno  quanto  dos 
ó  tres  leguas.  É  por  ende  como  quier  que  el  camino 
del  Infante  era  para  Albnrquerque ,  y  el  del  Maes- 
tre para  Valencia,  por  ser  ambos  un  camino ,  hu- 
bieron de  salir  de  la  villa  é  andar  en  uno  aquellas 
tres  leguas,  en  las  quales  el  Maestre  usó  de  lo  que 
solía  usar,  es  á  saber ,  mudarse  de  ligero  de  un  con- 
sejo á  otro,  é  con  gran  temor  que  tenia  del  atre- 
vimiento que  hacia,  no  se  hubo  por  seguro  de  ir  á 
Valencia  solo  con  los  suyos,  é  húbose  por  mas  se- 
guro de  ir  con  el  Infante  á  Albnrquerque,  é  llevar 
consigo  allí  toda  su  hacienda ;  é  dexó  el  camino  de 
Valencia ,  é  fuese  oon  el  Infante  con  todo  lo  que 
llevaba,  y  á  la  gente  do  caballo  que  iba  con  él  man- 
dó que  fuesen  dellosá  Valencia,  y  dellos  á  Mayorga, 
un  castillo  que  era  ende  cerca ,  é  tan  malo  é  tan  feo 
les  páreselo  lo  que  el  Maestre  hacía,  que  no  quí« 
sieron  ir  adonde  él  los  embiaba,  ante  lo  desampa- 
raron é  se  partieron  del ,  salvo  cinco  ó  seis  Escude- 
ros. Llegaron  á  Alburquerque  el  Infante  y  el  Maes- 
tre luego  otro  día  que  partieran  de  Alcántara.  É 
vencido  el  Maestre  del  gran  temor  que  llevaba,  su- 
bióse al  castillo  con  todo  lo  suyo ,  ca  no  osó  posar 
en  la  villa,  é  fué  puesto  el  Doctor  Franco  en  una 
torre  del  castillo.  E  como  Fray  Gutierre  de  Soto- 
mayor,  Comendador  mayor  de  Alcántara ,  su  sobrino 
del  Maestre  que  estaba  en  Alcántara,  había  seydo  en 
el  consejo  quel  Maestre  su  tío  fuese  á  Valencia,  é 
con  esa  intención  partiera  de  Alcántara,  quando 
supo  quel  Maestre  fuera  á  Albnrquerque  oon  el  In- 
fante Don  Enrique ,  é  fuera  allá  su  reouage  oon  su 
tesoro ,  bien  pensó  que  lo  llevara  el  Infante  contra 
ga  voluntad,  é  así  lo  pensaron  otros  muchos  de  los  ' 
del  Maestre  que  con  él  Comendador  quedaran  é  de 
los  de  la  villa  de  Alcántara.  Decíase  que  quando  el 
Maestre  partiera  de  Alcántara  con  el  Infante ,  é  sa- 
liera el  Comendador  mayor  su  sobrino  con  él,  le 
dixera  el  Maestre  que  estuviese  en  Aloantara  algún 


día,  por  quanto  habia  de  ir  á  los  castillos  de  Bies* 
querencia  é  Magaoela  que  habia  él  de  teuer,  é  hasU 
que  los  tuviese  no  dexase  á  Alcántara,  é  aun  por- 
que sí  codicia  moviese  al  Infante  Don  Enriqne  de 
le  prender  é  tomarle  lo  suyo,  quél  prendiese  al  In- 
fante Don  Pedro  en  Alcántara.  Por  todas  estas  co- 
sas, é  mas  porque  el  Alcayde  de  Valencia,  tío  del 
Comendador  mayor,  le  embió  decir  quel  Maestre  en 
preso  é  tomado  todo  lo  que  tenia  é  puesto  en  el  cas- 
tillo de  Alburquerque,  hubo  razón  el  Comendador 
de  lo  creer,  é  fué  dello  mucho  turbado.  E  acordá- 
ronse de  lo  quel  Maestre  le  dixera  si  sintiese  que  al- 
gún dafio  él  rescibíese ,  é  habido  consejo  oon  no 
Secretario  del  Maestre,  que  decían  Andrés  Lopet, 
de  que  arriba  díximos,  é  oon  otro  que  también  en 
suyo  que  llamaban  Diego  López ,  que  no  qnedaron 
ende  otros  de  aquelloB  de  quien  el  Maestre  fiaba,  de- 
liberé de  prender  al  Infante  Don  Pedro.  T  el  príID^ 
jx>  día  de  Julio  deste  año  que  la  faíatoría  habla,  es- 
tando el  Infante  en  la  fortaleza  del  Convento  dor- 
miendo  la  siesta,  que  no  estaban  con  él  salvo  doi 
escuderos ,  camareros' suyos,  que  todos  loe  otros  an- 
daban por  la  villa  repartiendo  posadas  como  por  lo 
suyo ,  este  Comendador  mayor  oon  los  sobredichoi 
é  con  otros  diez  ó  doce  hombree  oon  él  eotnr 
ron  las  espadas  desnudas  en  las  manos  en  la  eámi- 
ra  donde  el  Infante  durmía ,  y  prendiólo  el  Comeo- 
dador  mayor,  é  apoderóse  del  é  de  la  foitaleEa.E 
luego  todos  los  vecinos  de  la  villa  fueron  en  fsror 
del  Comendador  mayor,  é  hubieron  dello  gran  pla- 
cer por  el  servicio  del  Bey ,  é  por  el  gran  mal  y  dafio 
que  ellos  y  toda  aquella  tierra  rescibian  deste  In- 
fante Don  Pedro  é  del  infante  Don  Enrique, saber- 
mano.  Quando  el  Infante  fué  preso  prendieron  asi- 
mesmo  á  un  Caballero  suyo,  que  decían  Lope  de 
Vega,  que  era  hijo  de  Mosen  Femando  de  Vega,  Ma- 
yordomo mayor  que  fuera  del  ;Rey  Don  Femando 
de  Aragón ;  é  como  este  Mosen  Femando  vi?ia  eos 
el  Almirante  Don  Fadrique,  tuvo  manera  qneijoaD- 
do  él  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  su  hermaDo, 
vinieren  á  Alcántara,  como  adelante  diremos,  qsel 
Comendador  mayor  soltase  á  este  Lope  de  Vegt 
Luego  que  el  Infante  Don  Pedro  fué  preso,  on 
Despensero  del  Maestre  que  estalla  oon  el  OomeD- 
dador  mayor,  lo  vino  hacer  saber  al  Bey,  é  lleg6  i 
él  en  Valladolid  al  tercero  día 'que  fué  preso  el  Ib* 
fante. 

CAPÍTULO  XIIL 


De  eomo  el  Alminafe  y  ei  Adelanudo  Pero  IfaarHse  liiioMk 
AlcanUra  eon  toda  la  gente  de  anus  q«e  tealaa,ieHie  »- 
pieron  qael  Inftute  Don  Pedro  era  preso. 

A  esta  saaon  que  estas  cosas  dichas  en  el  espíta- 
lo ante  deste  acaecieron,  el  Almirante  Doo  Fadri- 
que, y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  su  hemaK. 
estaban  en  Cáceres'  é  por  esa  comarca,  por  guardar 
la  tierra  de  los  robos  é  dafios  que  en  ella  badanlti 
Infantes  Don  Pedro  é  Don  finríqne,  é  por  kst^ 
mar  de  Alburquerque  si  pudiesen,  para  lo  qoalel 
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la  historia  ha  contado.  Laego  qoe  rapieron  de  la 
prieion  del  Infante,  fueron  á  Alcántara  con  toda 
la  gente  darmas  qoe  tenían  porque  recelaban,  é  no 
sin  rasBon ,  que  Temía  ende  el  Maestre  de  Alcántara, 
tiodel  Oomeodador  mayor  de  Alcántara,  é  soltaria 
al  Infante,  ó  aun  estos  Caballeros  codiciaban  mu- 
cho haber  al  Infante  en  su  poder  preso,  é  creían 
poderlo  haber  por  su  llegada  á  Alcántara.  No  fue- 
ron acogidos  en  la  Tilla,  ca  el  Oomendador  mayor 
no  dio  lugar  á  que  tanto  se  apoderasen,  pero  plú- 
gole  mucho  con  su  Venida,  porque  le  acrecentaron 
grande  esfuerzo,  A  la  empresa  que  tenia  f néronle 
moTÍdos  muchos  tratos  é  hablas,  dellas  por  soltar 
al  Infante,  é  dellas  por  el  contrario.  É  de  launa 
parte  luego  quel  Infante  fué  preso,  el  Comendador 
mayor  escribió  al  Maestre  su  tío  quél  prendiera  al 
Infante  porque  le  dizeran  quel  Infante  Don  Enri- 
que había  prendido  á  él  en  Albnrquerque  é  le  había 
tomado  todo  lo  suyo,  é  que  si  á  él  embiaee  con  lo 
suyo  é  al  Doctor  Franco  é  al  ClaTero  que  eso  mismc^ 
allá  estaban  presos,  que  soltaria  al  Infante;  de  otra 
guisa  que  le  temía  preso.  Esta  carta  en  Alburqner- 
que  rescebida,  porque  supiese  el  Comendador  ma- 
yor que  el  Maestre  no  era  preso,  acordaron  el  In- 
fante Don  Enrique  y  el  Maestre  que  luego  partiese 
dende  el  Maestre,  é  fuese  al  castillo  de  Piedrabue- 
na  que  estaba  cerca  dende ,  é  lo  tenia  por  él  un  pa- 
riente suyo,  é  Tino  ende  con  él  el  Obispo  de  Coria 
Don  Martin  Galos,  que  TÍniera  dé  Aragón  á  Porto- 
gal  con  la  Infanta  Doña  Catalina,  mugar  del  Infan- 
te Don  Enrique,  la  qual  estaba  á  la  saaon  en  Tel- 
Tee,  un  lugar  de  Portogal,  y  elOlaTero  de  Alcánta- 
ra ;  é  llegados  al  castillo,  luego  embiaron  al  Co- 
mendador mayor  é  este  ClaTero,  porque  le  hiciese 
cierto  que  el  Maestre  no  fuera  preso  ni  lo  era,  ni  le 
fuera  tomada  cosa  alguna  de  lo  suyo ,  é  como  esta- 
ba en  el  castillo  de  Piedrabuena,  ante  se  retenia  el 
Infante  Don  Enrique  por  tan  encargado  del  por  las 
cosas  que  había  hecho  por  su  serricio,  que  no  le 
podría  satisfacer  con  la  meytad  de  lo  suyo.  Algu- 
nos quisieron  decir  quel  Comendador  mayor  buscó 
este  achaque  á  causa  de  poder  prender  como  pren- 
dió al  Infante  para  conseguir  lo  que  después  pares- 
ció.  Otros  dicen  haberle  afirmado  el  Maestre  su  tío 
ser  preso.  Como  quiera  que  sea,  él  hubo  el  Maes- 
trazgo por  partído  como  adelante  parescerá.  A  este 
Glavero  mandaron  que  tratase  muy  afincadamente 
con  el  Comendador  mayor  como  soltase  luego  al 
Infante  Don  Pedro,  é  de  la  otra  parte  el  Almirante 
é  Adelantado  que  estaban  en  el  arrabal  de  Alcánta- 
ra, decían  al  Comendador  mayor  que  tuTÍese  bien 
preso  al  Infante,  é  que  en  ninguna  guisa  lo  soltase 
ni  lo  diese  á  persona  alguna ,  ca  en  lo  hacer  asi 
haría  muy  gran  serTÍcio  al  Bey,  y  él  le  haría  por 
cUo  muchas  é  grandes  mercedes,  é  si  en  ello  otra 
<^ft  hiciese,  caería  en  mal  caso  al  Bey  é.  se  per- 
dería por  ello,  é  dizéronle  muchas  razones,  dellas 
blandas  é  dellas  ásperas,  porque  no  soltase  al  In- 
fante. En  tanto  que  estos  hechos  así  andaban, 
Acordaron  estos  Caballeros  de  ir  é  fueron  hasta  Al- 
bar(¡aerque  por  tiUar  Im  vifiKS  é  bueiias,  é  haoor  todo 
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el  dafio  que  pudiesen,  é  talaron  muchas  dellas.  É 
un  dia  que  estaban  así  talando,  el  Infante  Don. 
Enrique  salió  de  Albnrquerque  con  la  gente  de 
armas  é  ginetes  que  tenía,  Ó  alezóse  un  poco  de  la 
Tilla  hacia  los  Caballeros,  no  con  intención  de  pe* 
lear,  que  no  tenía  tiempo,  Uegándose  sus  ginetes 
á  los  ginetes  de  los  Caballeros,  de  los  quales  era 
Capitán  Manuel  de  BenaTÍdes',  primo  dellos.  Los 
Caballeros  que  estaban  un  poco  arredrados  embíA- 
ronle  á  mandar,  é  alg^os  hombres  de  armas  con 
él,  que  diese  en  los  del  Infante ,  y  en  cometiéndolos, 
tomaron  todos  los  del  Infante  f  nyendo,  é  fueron  en- 
pos  dellos  hasta  cerca  de  la  rilla.  É  acaeció  que 
quedó  atajado  entre  la  gente  de  los  Caballeros  el 
Infante,  pero  no  fué  oonoscido,  é  aun  algunos  de 
los  suyos  quedaron  allí ;  en  tal  manera  fueron  buel- 
tos  unos  con  otros,  que  se  decía  que  bien  podria  en- 
trar la  gente  de  los  Caballeros  en  la  Tilla  sin  de- 
tenimiento alguno,  porque  habían  tomado  la  de- 
lantera de  los  de  la  TÍUa ;  é  fueron  ende  presos  al- 
gunos Caballeros  que  estaban  con  el  Infante  Don 
Enrique. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  eorao  Ine^  qae  el  Rey  tspo  la  prisión  del  Infante  Don  Pedro, 
ettibló  i  Joan  de  Perea  al  Comendador  mayor  de  Alentara, 
mandándole  qoe  no  soltase  al  Infante  Don  Pedro,  prometién- 
dole por  ello  mochas  mereedes. 

'  Luego  ^ue  el  Bey  supo  en  Valladolid  de  la  pri- 
sión del  Infante  Don  Pedro,  é  con^o  le  prendiera  el 
Comendador  mayor  de  Alcántara  sin  Toluntad  del 
Maestre  su  tío,  é  la  manera  como  acaeciera,  é  como 
el  Maestre  prendiera  al  Doctor  Franco,  é  le  tomara 
todo  lo  suyo ,  bien  pensó  que  el  Maestre  escaria  al 
Infante,  é  que  el  Comendador  mayor  no  le  deter- 
nia,  é  por  ende  embió  luego  un  Caballero  que  de- 
cían Juan  de  Perea  á  este  Comendador  con  sus  car- 
tas de  creencia,  é  mandó  que  lo  dizese  de  su  parte 
que  no  soltase  al  Infante  Don  Pedro,  mas  que  le 
tUTÍese  preso  en  su  poder  hasta  que  él  le  mandase 
lo  que  del  hiciese,  é  que  en  esto  le  haría  muy  se- 
fialado  serTÍcio,  por  el  qual  le  haría  tantas  merce- 
des como  él  no  podía  pensar.  Mandó  el  Rey  á  este 
Caballero  que  anduTiese  lo  más  apresuradamente 
que  pudiese,  é  así  lo  hizo.  É  llegado  al  Comenda- 
dor mayor  el  noTcnó  día  que  el  Infante  fué  preso, 
halló  que  no  lo  había  soltado,  pero  que  estaba  muy 
afincado  é  requerído  por  el  Maestre  su  tío,  dioién- 
dole  que  sí  no  lo  soltaba  ,7|ue  estaba  en  peligro  su 
cabeaa  con  el  Bey  déla  nna  parto,  é  con  el  Infante 
Don  Enrique  de  la  otra;  eso  mesmo  que  era  mucho 
rogado  y  encargado  del  Infante  Don  Enrique,  pro- 
metiéndole y  ofreciéndole  muchas  meroedes  si  al 
Infante  Don  Pedro  su  hermano  soltase,  tantas  que 
era  bien  en  dubda  si  las  podría  cumplir.  El  Comen- 
dador mayor  con  este  mensage.del  Rey  ^forsópe 
mas  en  rosistir  al  Maestre  su  tío  é  al  Infante  Don 
Enrique.  E  comd  quier  que  luego  puso  sus  escusa- 
dones  al  Bey  é  á  sus  mensageroe,  diciendo  que  el 
Maestre  «u  tio  estsb»  od  pdigro  si  él  no  soltase  si 
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Inf 4bte  Don  Pedro,  é  que  si  el  Infante  Don  Enrí- 
qae  le  diese  á  en  tío,  qne  le  daría  suelto  al  Infante 
su  hermano,  pero  con  los  temores  que  los  Caballe- 
ros luego  le  pusieron  si  al  Infante  soltase,  é  con  los 
ofrescinientos  é  mercedes  cxm  que  le  halagaron  si 
lo  detuvioBe,  según  que  habernos  dicho,  é  con  lo 
que  este  Juan  de  Perea  de  parte  del  Rey  le  dixera, 
especialmente  que  él  habría  el  Maestrazgo  de  Al- 
cantara  é  todas  las  mercedes  que  el  Maestre  su  tío 
tenia,  é  aun  que  el  Rey  perdonaría  á  su  tío  por  amor 
del,  é  le  haría  otras  mercedes  para  que  TiTÍese  en 
otro  estado  y  dexase  el  Maestrazgo,  acostábase  mas 
á  tener  preso  al  Infante  que  á  soltarle,  é  dio  orejü  á 
tri^s  sobre  esto.  Escribió  Juan  de  Perea  al  Rey,  y 
el  Rey  tomó  á  escrebir  á  él  é  al  Comendador  ma- 
yor, mandándole  todayia  que  no  soltase  al  Infante 
por  ninguna  manera,  y  prometiéndole  muchas  mer- 
cedes por  ello ;  é  sobresto  le  escrebía  al  Rey  mu- 
cho á  menudo.  No  menos  era  ahincado  este  Comen- 
dador mayor  por  el  Maestre  su  tío  é  por  el  Infante 
Don  Enrique  porque  soltase  al  Infante  su  hermano, 
prometiéndole  muchas  cosas  que  no  pudieran  cum- 
plir. Andando  en  estos  tratos  el  Comendador  mayor, 
sintiendo  que  no  estaba  bien  apoderado  del  Infante 
Don  Pedro,  porque  en  el  Convento  no  había  torre  en 
que  lo  tuviese  apartado,  acordó  de  lo  mudar  dende. 
A  Juan  de  Perea  pesaba  mucho  dello,  pensando  que 
esto  hacia  él  porque  sacado  el  Infante  de  Alcánta- 
ra, saliese  el  Infante  Don  Enrique  á  gelo  tomar,  ó 
por  tener  otras  maneras  en  ello;  é  desviábagelo 
quanto  podía,  diciéndole  muchas  razones  por  que 
no  h)  debia  hacer;  é  sin  embargo  deUas  ,una  noche 
sacóle  del  Convento,  é  llevóle  á  Valencia  de  Alcán- 
tara, é  púsole  en  una  torre  muy  fuerte  que  estaba 
ende,  qne  tenía  un  su  tio  deste  Comendador  mayor, 
de  quien  entendía  qne  lo  podía  bien  fiar.  Juan  de 
Perea  fué  con  el  Comendador  mayor  á  Valencia,  re- 
qníriéndcde  todavía  de  parte  del  Rey  qne  lo  no  sol- 
tase.' Desque  lo  supieron  el  Almirante  Don  Fadri- 
que  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  viníexon  á 
Valencia  con  gentes  de  armas  por  hablar  con  el 
Comendador  mayor,  é  tener  manera  con  él  que  no 
soltase  al  Infante,  é  porque  si  lo  quisiese  hacer  no 
gelo  consintiese.  Cercaron  luego  el  lugar  en  tal 
manera,  que  no  lo  tenía  bueno  de  hacer,  é  quedan- 
do los  Caballeros  ende,  Juan  de  Perea  fué  al  Rey, 
que  era  ya  partido  de  Valladolid,  é  ido  á  Salaman- 
ca por  estar  mas  cerca  de  Alcántara,  é  hízolé  lar- 
gamente relación  de  lo  que  había  hablado  con  el 
Comendador  mayor,  é  como  lo  paresda  que  si  al- 
gunas cosas  mas  adelante  de  las  que  el  Rey  le  otor- 
gaba se  hiciesen ,  que  haría  lo  que  d  Rey  le  man- 
daba, sobre  lo  qual  d  Rey  hubo  su  Consejo,  é  acor- 
dó de  otorgar  é  cumplir  al  Comendador  mayor  |o- 
ám  las  cosas  qne  pudiese,  por  manera  que  el  In- 
fante Don  Pedro  fuese  en  poder  del  Rey;  é  con  esto 
tomó  Juan  de  Perea ,  é  hizo  larga  relación  á  los 
CáballeRM  de  la  voluntad  del  Rey  en  este  hecho: 
ka  qoales  é  Juan  de  Pcoea  hablaron  asaz  oon  el  Co- 
mendador mayor  sobrello.  É  después  de  muchas 
bablaa  ó  tn^  ^Qo  en  oUo  pssaron,  oonolnyóse  que 


este  Comendador  mayor  hubiese  el  Maestrtzge  de 
Alcántara ,  por  quanto  el  Maestre  Don  Jotn  de  So* 
tom'ayor  su  tío  debia  ser  privado  del,  por  los  gran- 
des errores  é  deservicios  que  al  Rey  hidera,  é  am 
demás  desto  lo  debia  perder,  porque  quebniítsn 
los  capítulos  que  dicho  habernos  que  él  jonra  é  hi- 
ciera pleyto  omenáge  de  guardar  so  ciertas  penu, 
entre  las  quales  era  nna  que  por  ese  mesmo  hecho 
perdiese  el  Maestrazgo,  é  que  los  Comendadora  át 
la  Orden  le  privasen  del  é  eligiesen  á  otro,  é  he» 
segurado  el  Comendador  mayor  por  parte  del  Rey 
que  eligirian  á  él.  Otrosí  fuera  segundo  que  élB^ 
no  mandaría  dar  sentencia  contra  el  Maestre,  m  lo 
mandaría  prender  por  los  errores  é  deservicios  qQ«  l 
le  habla  hecho,  ni  por  algunos  dellos.  Otrosí,  que  i 
después  que  fuese  privado  del  Maestrazgo  d  Mío- 
tre  su  tio,  é  le  hubiese  este  Comendador  mayor,  qu 
le  pudiese  dar  donde  quiera  que  él  estuviese,  delu 
rentas  del  Maestrazgo  qnatro  mil  florines  en  cada 
'afio  para  su  mantenimiento,  é  que  estuviese  en  d 
Reyno  ó  fuera  del  seguro  de  las  dichas  cosas  ;é 
que  el  Comendador  mayor  tuviese  al  In^te  Don 
Pedro  preso  en  su  poder  por  el  Rey,  é  le  hiciese 
pleyto  omenage  de  le  tener  bien  preso,  é  le  dar  i 
entregar  á  él  ó  á  su  mandado,  cada  y  qaando  qoe 
gelo  demandase,  é  no  le  dar  á  otra  persona  alguna 
so  pena  de  caer  por  ello  en  mal  caso.  Fné  este 
Maestre  Don  Juan  do  Sotomayor,  natural  de  una 
ialdea  que  se  llamaba  Randoba,  que  es  de  tierra  de 
Medinaceli,  é  fué  hijo  de  un  pobre  escudero  qoe 
fué  casado  en  aquella  aldea  con  una  hija  de  un  la- 
brador rico,  é  hubo  en  e!la  solamente  á  este  Doa 
Juan ,  que  fué  después  Maestre  de  Alcántara,  ¿  ¿ 
la  Madre  deste  Don  Gutierre ,  Comendador  major. 
qne  después  del  fué  Maestre  de  Alcántara. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eoBo  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Aieailara  it  jattirR 
en  el  Convento,  é  privaron  del  Maestnifo  al  Maestre  Dta  Jm 
de  Sotomayor,  y  elegieron  á  Don  GnUerre  n  sobrine. 

Estas  cosas  asf  concordadas,  pusiéronse  en  obn, 
é  juntáronse  todos  los  Comendadores é  los  mas  prin- 
cipales de  la  Orden  de  Alcántara,  según  su  costam* 
bre,  en  Alcántara,  en  la  fortaleza  que  dicen  Oon- 
vento;  é  visto  por  ellos  loe  errores  é  deserricíoa 
que  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotoma- 
yor hicnera  al  Rey  en  las  cosas  que  la  historia  ba 
contado ,  é  como  quebrantara  loe  juramentos  J 
pleyto omenages  que  le  había  hecho,  é  oomo  habia 
seydo  y  era  en  favor  é  ayuda  de  loe  Infantes  Doa 
Enrique  é  Don  Podro  que  estaban  rebelados  al  R«T' 
é  como  el  mismo  Maestre  se  ofreciera  á  perder  ^1 
Maestrazgo  é  ser  del  príradcsi  los  qu^rantase  a 
todo  ó  en  parte ,  y  hecho  sobrello  cierto  proceso, 
hubiéronle  asi  por  privado  del  Maestrtsgo,  j  « 
quanto  en  ellos  fué,  pronunciándole  por  tal.  E  aqo^ 
líos  Comendadores  á  quien  pertenescia  la  eleccúm, 
eligieron  luego  en  concordia  por  so  Maestra  ai  Os- 
meodador  mayor  de  Alcántara  Don  Fray  Gntíent 
do  Sotome^or,  oobrino  de  Don  Joan  i  <p^  o«  li*^ 
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•  DONJUÁN 
tre.  Este  electo  otorgó  tener  al  Infante  Don  Pedro 
preeo  por  el  Rey,  é  hiso  pleyto  omenage  por  él  de 
lo  tener  y  entregar  por  la  manera  qne  estaba  acor- 
dado ;  7  esto  hecho ,  partió  de  Alcántara  é  .vinose 
para  el  Bey,  al  qnal  haUó  en  |Cibdad-Bodrigo,  qne 
viniera  ende  deede  Salamanca.  11  Bey  le  rescibíó 
mny  bien,  é  le  hiso  asas  honra ;  é  como  ya  hubiera 
embiado  suplicar  al  Papa  qne  confirmase  la  elec- 
ción que  loe  Gomendadoree  hicieran  deste  electo 
para  el  Maestrazgo  de.  Alcántara,  é  la  confirmara  á 
segundo  dia  que  el  Rey  llegó,  el  Rey  estando  en 
la  Iglesia  Catedral  desta  cibdad  al  tiempo  de  la 
Misa  en  asaz  solemnidad,  dio  los  pendones  del 
Maestrai^go  á  este  electo,  é  luego  fué  llamado  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  así  le  nombra  la  historia  de  aquí 
adelante.  Él  hizo  plejrto  menage  en  las  manos  del 
Rey,  é  juró  en  la  cruz  i¡i  y  en  los  santos  Evange- 
CoB  de  servir  bien  é  lealmente  al  Rey,  asi  contra 
los  Reyes'de  Aragón  ó  Navarra  é  Infantes ,  sos  her- 
manos ,  como  contra  todas  las  otras  personas  del 
mundo  que  le  mandase.  Y  eso  misnlo  le  hizo  pley- 
to omenage  por  las  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Al- 
cantara.  Ese  dia  mandó  el  Rey  á  esto  Maestre  que 
comiese  con  él,  é  mandóle  asentar  á  su  mesa,  é  antes 
qne  donde  partiese,  le  hizo  merced  de  cierta  quan- 
tía  de  maravedís,  dellos  en  cada  afio,  é  dellos  de 
juro  en  heredad ,  é  asimesmo  hizo  merced  á  ciertas 
personas  por  quien  este  Maestre  le  suplicó.  Otrosí 
hizo  merced  á  la  villa  de  Alcántara  é  á  todos  los 
vecinos  della,  por  qnanto  fueran  buenos  solicitado- 
res é  ayudadores  en  la  prisión  del  Infante  Don  Pe- 
dro é  guardaran  bien  el  servicio  del  Rey,  que  fue- 
sen francos  de  monedas  é  de  ptro  pecho  para  siem- 
pre, é  aun'mandóle  soltar  Ib  que  le  debían  de  los  pe- 
chos de  los  afioB  pasados,  que  eran  gran  quantfa. 

CAPÍTULO  XVI. 

Deeooo  el  (BÍante  DonEnriqae,  saUeiiloqae  n  era  pHndo 
del  Maestrazgo  el  Maestre  Don  Joan  y  era  proTeido  Don  Ga- 
tlerrc  sa  sobriao,  dexd  de  buscar  mas  tratos,  y  escrtbii)  al  Rey 
deP^rtagil  éal  laíSiate  Bdaarte ,  pfdfóndoles  por  merced  qae 
inbajaseo  cono  el  loraale  Dob  Pailra  an  hemano  íaate  aaelto, 
£  qne  él  baria  toda  eoea  qne  ellos  mudases. 

E  sabido  por  el  Infante  Don  Enrique  que  el  In- 
fante Don  Pedro  su  hermano  era  preso  por  el  Rey, 
é  que  ya  con  el  Maestre  nuevo  de  Alcántara  Don 
Gutierre  de  Sotomayor  que  por  el  Rey  le  tenia,  no 
podia  hacer  cosa  alguna  en  su  salida  de  aquella 
prisión ,  dezados  los  tratos  en  que  con  él  andaba, 
embió  alRey  de  Portogal  y  al  Infante  Ednarte  su 
liijo,  é  á  los  otros  Infantes  sus  hermanos,  á  rogar  y 
encargarles  mucho  que  escribiesen  al  Rey  sobre  la 
prisión  del  Infante  su  hermano,  ofresciéndose  de 
hacer  todo  lo  que  ellos  onlenasen  é  mandasen,  por 
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manera  qne  él  fuese  suelto.  El  Rey  de  Poitogal  y 
el  (ufante  Ednarte  embiaron  al  Rey  sobrello  un  Ca- 
ballero que  decian  Perp  (Ronzales  Malafaya,  qne 
otras  veces  solian-embiar.  Este  vino  por  Alburquer- 
queporester  con  el  Infante  Don  Enrique  á  saber 
su  intención  cerca  dello,  é  dende  vino  al  Rey  á  Sa- 
lamanca, é  anduvo  algunos  dias  en  el  negocio.  Tor- 
nando al  Rey  de  Portogal  é  ai  Infante  Don  Enrique 
de  Aragón  con  lo  que  hallaba  en  el  Rey,  é  así  an- 
dando de  una  parte  á  otra ,  concordáronse  é  jurá- 
ronse en  Gbdad-Rodrigo  ciertos  capítulos  por  el 
Rey  é  por  este  Pero  González  en  nombre  del  Infan- 
te Don  Enrique  de  Aragón  por  su  poder*;  los  qua- 
les  fueron  que  el  Infante  Don  Enríquo  entregase  al 
Rey  la  villa  ó  fortaleza  de  Alburqn«que,  é  todas 
las  etras  villas  é  fprtslezas  que  en  estos  Reynos  el 
Infante  Don  Enrique  tenia,  é  qae  el  Rey  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  el  qual  fuese  entregado  al  In- 
fante Don  Enrique  de  Portugal,  y  él  lo  tuviese  has- 
ta que  el  Infante  Don  Enrique  Ifubiese  entregado 
la  dicha  villa  é  fortalezas  de  Albarquerque,  é  todos 
los  lugares  y  fortalezas  que  el  Infante  Don  Enri- 
que en  estos  Reynos  tenia. 

capítulo  xvn. 

De  como  el  Rey  mandó  soltar  A  Fenao  Altarez  de  Toledo,  Seftor 
de  Valdeeom^a,  é  al  Obispo  Don  Gotierre  so  tio. 

EsUndo  el  Rey  en  Cibdad- Rodrigo,  embió  man- 
dar á  Juan  Rodríguez  Daza,  que  tenia  preso  á  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo,  Sefior  de  Valdecomeja,  que 
lo  soltase,  é  de  su  parte  le  dixese  que  se  viniese 
luego  para  él ,  lo  qual  fué  así  luego  hecho  ;é  Fernán 
Alvarez  se  vino  luego  para  el  Rey,  é  fué  bien  res- 
cebido  del  Condesteble  é  de  todos  los  otros  Gran- 
des que  en  la  Corte  esteban  ;  é  besadas  las  manos 
al  Roy,  le  dixo  que  le  tonia  en  mucha  merced  ha* 
berle  mandado  soltet,  como  quiera  que  fuese  cierto 
que  cosa  de  lo  qne  contra  él  se  dixera  no  era  ver» 
dad,  é  que  siempre  su  intención  habia  seydo  y  era 
de  le  servir  con  toda  lealtad,  é  como  lo  habian  he- 
cho aquellos  donde  él  venia  á  los  Reyes  sus  antece- 
sores. El  Rey  le  respondió  qne  él  lo  creia  así,  y  él  le 
entendía  de  hacer  muchas  mercedes,  é  asimesmo  le 
mandó  dar  sus  cartas  para,  el  Abad  de  Alfaro,  que 
tenia  preso  al  Obispo  de  Palencia  en  Mucientes, 
qne  luego  lo  soltase,  y  el  Obispo  estuviese  donde  le 
pluguiese  baste  que  él  lo  embiase  llamar.  El  Abad 
de  Alfaro  lo  puso  así  en  obra,  y  el  Obispo  no  espe- 
ró el  llamamiento  del  Rey,  ante  luego  se  vino  para 
él,  el  qual  fué  muy  bien  rescebido  del  Condesteble 
é  de  todos  los  Grandes  que  en  la  Corto  estaban.  El 
Rey  lo  rescibíó  asimesmo  bien,  y  el  estuvo  algunos 
dias  en  la  Corto,  é  después  se  partió  para  su  lugar 
de  Torrejon  de  Yelasco. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  ptrUeodo  el  Rey  do  Cibdad-Rodrif  o»  páreselo  «na  iraa 
llama  en  el  eielo  qae  doró  fran  rato,  de  qne  todos  los  qae  lo 
fieroo  nieron  maraTi  liados. 

Estando  el  Rey  en  Cibdad-Rodrígo,  acordó  de 
mandar  llamar  los  Procuradores ,  los  qaales  mandó 
qne  viniesen  á  la  villa  de  Madrid,  y  él  se  partió  de 
Cibdad-Rodrigo  en  comienzo  del  afio  de  mil  y  qna- 
trooientos  é  treinta  y  tres  afios  (1),  lunes  cinco  di  as 
de  Enero,  é  caminando  vieron  todos  nna  gran  lla- 
ma qne  iba  corriendo  por  el  cielo,  é  dur6  gran  rato, 
á  dende  á  poco  dio  nn  tronido  tan  grande,  qne  se 
oyó  á  siete  ó  ocho  lenguas  dende.  El  Rey  continuó 
su  camino  para  Madrid  é  vinoso  por  Escalona,  por 
quanto  el  Condestable  le  babia  suplicado  quo  vinie- 
se por  allf.  T  el  Rey  mandó  que  toda  la  gente  se 
fuese  aposentar  á  Madrid ,  é  aposentáronse  de  tal 
manera,  que  quando  el  Rey  vino  no  babia  adonde 
se  aposentasen  los  suyos,  é  poroso  él  se  fué  á  Ules- 
cas,  é  mandó  al  Relator  é  á  Pero  Carrillo,  su  Halco- 
nero mayor,  que  se  fuesen  á  Madrid,  é  mandasen  de 
su  parte  á  todos  los  que  estaban  aposentados ,  que 
saliesen  de  la  villa  é  se  aposentasen  en  las  aldeaft,  é 
que  ellos  hiciesen  el  aposentamiento  de  nuevo ;  é 
asi  se  hizo ,  en  tanto  que  el  Rey  estuvo  en  Illescas 
andando  á  cazk.  T  hecho  el  aposentamiento  ,  vol- 
vióse á  Madrid,  adonde  estaban  ya  ayuntados  los 
Procuradores.  En  el  mes  de  Hebrero  deste  afío  hizo 
tan  grandes  nieves,  que  no  se  acuerdan  los  nasci- 
dos  que  jamas  fuesen  tan  grandes,  é  la  mas  della 
cayó  á  las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra,  é  duró 
quarenta  dias  que  poco  ó  mucho  no  fallesciese  dia 
que  no  nevase ;  é  hallóse  por  cierto  que  dies  le- 
guas al  derredor  de  Garcimufioz  f  ueroá  muertos  sin 
los  correr  mil  é  quatrocientos  venados,  é  puercos,  é 
ciervos,  é  cabrones  monteses,  é  muchas  otras  ani- 
mallas. 

CAPÍTULO  II. 

De  ana  notable  josla  de  gnerra  qae  eo  Madrid  se  hizo,  de  qne  fne- 
ron  manteaedores  Ifiigo  Lopes  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de 
Bvjtrago,  6  Diego  IlarUdo  de  Mendoza,  so  hijo. 

Estando  el  Rey  en  Madrid ,  se  hizo  una  justa  de 
euerra  bien  notable ,  de  que  fueron  mantenedores 
Xfligo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  de  Buy- 

(1)  méf^kt  de«ia  eo  el  original. 


trago,  é  Diego  Hurtado,  su  hijo,  é  veinte  Caballe- 
ros é  Gentiles-Hombres  de  su  casa  ;  é  fué  aventu- 
rero el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  bien 
sesenta  Caballeros  é  Gentiles-Hombres  snyos  ;  é  foé 
la  justa  cotida,  por  los  mantenedores  ser  pocos  é 
los  aventureros  muchos.  Acordóse  que  fuesen  tantos  | 
por  tantoft,  é  de  la  parte  de  ífiigo  López  quedaron 
por  principales  Diego  Hurtado,  su  hijo,  é  Pero  Me- 
lendez  de  Yaldes,  é  de  la  parte  del  Condestable 
Pedro  de  Acufia  é  (Jomez  Carrillo,  su  hermauo.  Oro 
en  esta  justa  muchos  é  señalados  encuentros,  é  Íuzo 
la  fiesta *ífiigo  López,  con  quien  fueron  á  censr  el 
Condestable  é  tpdos  los  justadores  é  aun  otros  Ca- 
balleros ó  Gentiles-Hombres  de  la  casa  del  Rey. 

CAPÍTULO  m. 

De  eomo  el  Rey  embié  por  CapiUn  de  selselentis  laius  i  Fcrau 
Airares,  Sefior  de  Valdecomeja»  á  la  ciMad  de  laet. 

En  este  tiempo  era  ya  cumplida  la  tregna  qae  el 
Rey  habia  dado  al  Rey  de  Granada  é  á  su  Bey- 
no,  é  ovo  consejo  con  los  Perlados  é  Caballeroi 
que  con  él  estaban,  é  con  los  Procuradores  de  \u 
cibdades  é  villas  del  Reyno  de  ombiar  capita- 
nes á  las  fronteras,  é  acordóse  qne  fuese  por  Ca- 
pitán de  la  cibdad  de  Jaén  Fernán  Alvares  de  To- 
ledo, Sefior  de  Valdecomeja,  é  fueron  con  él  Pe- 
dro de  Quiñones,  hijo  de  Diego  Hemandes  de 
Qnifiones,  Merino  mayor  de  Asturias ,  é  Joan  de 
Padilla,  hijo  de  Pero  López  de  Padilla,  é  Gonzalo 
de  Guzman,  Sefior  de  Torija ,  é  mandóle  dar  el  Bej 
seiscientas  lanzas  de  capitanía,  el  qnal  hizo  ma- 
chas entradas  en  tierra  de  Moros,  en  qne  hubo  grsn- 
des  cavalgadas  é  muchos  Moros  captivos ;  é  gan^ 
las  fortalezas  de  Befiamaurel  é  Benzalema,  é  deni- 
bó  algunas  torres  de  atalayas  que  hacían  gran  daño 
en  los  Christianos,  é  acorrió  á  muy  buen  tiempo  á 
Rodrigo  Manrique  quando  tomó  la  villa  de  Hoesca, 
como  mas  largamente  en  su  lugar  se  dirá« 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  Juan  de  Merlo,  Guarda  mayor  del  Rey,  partid  Usit  9ff- 
no  con  ana  empresa,  6  hizo  doa  veeea  arsus,  las  aaaa  ce  la  al- 
dad  de  Ras  en  Picardía,  en  presencia  del  Dn^ae  PeUpe  dt  Bv- 
gofia,  las  otrss  en  Basilea,  esUndo  ende  ayntado  d  sacra  G^ 

cilio  general. 

En  este  tiempo  partió  deste  Reyno  con  una  am- 
preaa  un  CabiOlero  llamado  Joan  de  Mario,  qoc  en 
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DON  JUAN 
natoral  de  Poriagal  é  daciera  en  ostd  fieyno.  Era 
hijo  de  Martin  Alfonso  de  Merlo,  Maestresala  de  la 
BeTna  Dofia  Beatriz,  que  fué  mnger  del  Rey  Don 
Jaan  el  primero.  Era  hombre  muy  dispuesto ,  de 
gentü  gesto  é  cnerpo ;  fué  gran  justador  é  lucha- 
dor, é  hacia  toda  cosa  muy  bien.  Fuéle  tocada  su 
enpresa  por  un  gran  Sefior  de  la  casa  del  Duque 
Felipe  de  Borgofia,  llamado  Micer  Fierres  de  Brece- 
monte,  Sefior  de  Chami.  Hiciéronse  las  armas  en  la 
cíbdad  de  Ras  en  Picardía  en  presencia  del  dicho 
Duque  de  Borgofia.  Fué  en  ellas  ferido  el  Sefior  de 
Cbami.  Rescibió  ende  grande  honra  Juan  de  Merlo, 
é  dióle  el  Duque  una  vazilla  de  plata  en  que  habia 
setenta  6  ochenta  marcos,  é  de  allí  se  fué  en  Ale- 
maSa,é  llevó  su  empresa  en  Basilea,  donde  le  fué 
tocada  por  un  Caballero  que  se  Uamabsr  Mosen  En- 
ríqae de  Remostan ,  é  las  armas  fueron  á  pie,  é  la 
Sefioria  de  la  cibdad  dio  jueces  para  las  armas.  E 
Mfcer  £nrique  le  hizo  un  engafio  muy  gprande ,  el 
qoal  fué  que  hizo  un  corchete  en  el  hacha,^  cOn  el 
qaal  combatiéndole  le  llevó  un  guardabrazo,  é  fue- 
ra mnerto  ó  mal  fertdo,  si  los  jueces  en  ello  no  pro- 
rejeran  ;y  esto  fué  habido  á  maldad  á  Micer  Enrí- 
9oe,  é  fué  dada  la  honra  de  las  armas  á  Juan  de 
Kerlo. 

OAPÍrULO  V. 

)e  COBO  Doft  Isabel,  hUa  del  Rey  Don  Jaan  de  Portofal,  Daqaesa 
it  Borgofia,  eónduyó  la  paa  entre  el  Rey  Charlea  de  Francia  y 
el  Dttiíae  Finpo  de  Borgofia,  an  marido ;  é  de  como  en  este 
dimpo  Soero  de  Qoifioaea,  hijo  aegnndo  de  Diego  Hemandea  de 
Qaifionea,  tato  oii  paao  en  la  puente  de  Onlgo. 

Estando  este  Duque  Felipe  en  la  dicha  cibdad 
teBas,  la  Duquesa,  su  muger,  Dofia  Isabel,  hija  del 
ley  Don  Juan  de  Portogal ,  comenzó  tratar  la  paa 
Dtre  el  Rey  Charles  de  Francia  y  el  Duque  su  ma- 
ído ;  é  después  de  haber  puesto  en  ella  algunos  Re- 
ígiofios,  ella  por  su  persona  se  vido  con  el  Rey  de 
'rancia,  é  concliiyó  la  paa  guardando  mucho*  la 
onra  de  su  marido ;  é  firmáronse  entre  el  Rey  de 
Vancía  y  el  Daque  de  Borgofia  ciertos  capítulos 
ae  por  ambas  partes  se  habían  de  guardar,  entre 
)8  qaales  fué  uno  que  el  Rey  de  Francia  pagase 
I  Duque  de  Borgofia  quifiientas  mil  coronas  para 
icer  una  capilla,  é  otras  ciertas  cosas  por  el  ánima 
ú  Duque  Juan  de  Borgofia,  que  el  Rey  de  Francia 
ibia  mandado  matar  habiéndole  dado  seg^uro ;  é 
le  en  tanto  que  sé  pagaban  las  dichas  quifiientas 
íl  coronas,  el  Duque  de  Borgofia  tuviese  en  pren- 
18  las  cibdadea  de  Troes  é  Renes  é  Xalon  en  Oham- 
iña.  T  hecha  esta  paz  entre  el  Rey  de  Francia  y 
Duque  de  Borgofia,  un  Caballero  ingles  que  era 
>nde  de  Sofolc,  embió  un  cartel  al  Duque  Filipo 
)  Borgofia ,  diciéndole  por  él  que  si  quería  negar 
ser  caballero  fementido,  é  no  haber  f aleado  la  fe 
16  por  su  sello  habia  dado  al  Rey  de  Inglaterra, 

soberano  eefior,  que  de  su  persona  á  la  suya  á 
da  su  requeata  gelo  combatiría.  Venida  esta  re- 
lesta  al  Duque  de  Borgofia,  é  presentada  antél 
r  Jarritiera,  Bey  de  armas  de  Inglaterra,  el  Du- 
6  mandó  llamar  todos  los  grandes  sefiores  que  en 
Cr.-U.     - 
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su  Corte  estaban,  é  los  otros,  é  los  del  su  Consejo,  é 
todos  los  extranjeros  que  por  entonce  allí  se  halla- 
ron, así  Castellanos  como  Bretones  é  Franceses  que 
allí  estaban,  y  en  presencia  de  todos  el  Duque  man- 
dó leer  el  dicho  cartel ;  é  leído,  mandó  al  Rey  de 
armas  que  se  saliese  de  la  Rala,  y  el  Duque  habló  á 
todos  en  esta  guisa :  a  Condes,  Barones,  Caballeros, 
é  Qentiles- Hombres  que  aquí  estáis :  yo  vos  embié 
á  llamar  porque  quise  que  viésedes  el  cartel  que 
habéis  visto,  que  el  Conde  de  Sofolc  me  embió,  por 
saber  vuestro  parescer  en  lo  que  en  ello  se  debe 
hacer.D  E  como  quiera  que  allí  estaban  el  Conde  de 
San  Polo  y  el  Conde  de  Lafii  y  el  Conde  de  Anvert 
que  eran  sus  vasallos ,  ellos  é  todos  los  otros  gran- 
des Sefiores  que  ende  estaban  quisieron  que  el  Sefior 
de  Chami  respondiese  primero,  por  ser  Caballero 
que  habia  mucho  experimentado  las  armas,  é  las 
habia  hecho  cinco  ó  seis  veces  así  nesoesarias  como 
voluntarias ;  el  qual,  después  de  se  haber  muoho  ro- 
gado con  los  dichos  Condes  é  con  algunos  otros 
grandes  Sefiores  que  ende  estaban ,  dixo  al  Duque : 
a  Sefior^  en  el  caso  que  Vuestra  Alteza  manda  que 
habloi  mi  parescer  es  este :  que  como  quiera  que  el 
Conde  de  Sofolc  sea  buen  Caballero  é  gran  Sefior,  á 
quien  la  fortuna  ha  hecho  tal,  la  baxeza  de  su  li- 
nage  es  tan  grande,  que  hasta  agora  no  es  sabido  en 
Inglaterra,  é  muoho  menos  acá,  quien  haya  seydo  wa 
padre ;  é  seria  grave  cosn  que  el  mayor  Príncipe  de 
la  christiandad  sin  oorona,  oviese  de  combatir  con 
él.  E  como  vos,  Sefior,  seáis  este,  parésoeme  que 
pues  Vneslira  Sefioria  tiene  vasallos  Condes,  Bno* 
nes  é  grandes  Sefiores,  que  debe  mandar  á  uno  de 
aquestos  que  tome  la  requesta  por  Vuestra  Alteza* 
é  defienda  vuestra  causa.  Ecomo  quiera,  Sefior,  que 
entre  vuestros  vasallos  hay  muchos  mayores  que 
yo  é  más  dispuestos  para  esto  hacer,  en  seftalada 
merced  rescibiria  si  le  pluguiese  darme  este  cargo. 
E  los  Condes,  é  Barones,  é  Caballeros  que  aquí  están 
me  perdonen,  porque  yo  en  esto  me  quise  á  elloa 
anteponer;  porque  en  los  casos  donde  oorre  peligro^ 
honestamente  se  puede  quien  quiera  anteponer  á  loa 
otros  mayores  que  sL»  El  Duque  de  Borgofia  mandó 
á  los  otros  Sefiores  que  ende  estaban  que  dixesen 
su  parescer,  é  todos  ooncordaron  oon  la  opinión  del 
Sefior  de  Chami.  Acabada  la  habla  de  todos,  el  Da- 
que dixo :  c  Condes,  Barones,  Caballeros,  é  GentUee 
Hombree  que  aquí  estáis:  bien  habéis  visto  el  parea- 
oer  del  Sefior  de  Chami  en  este  caso  en  que  tanto 
me  va,  é  de  los  otros  que  en  ello  han  hablado,  é 
quiero  que  todos  veáis  quanto  está  lexos  mi  volun- 
'  tad  de  la  sentencia  de  todos  vosotros.  To  no  quiero 
saber  quien  haya  seydo  su  padre  del  Conde  de  So- 
folc, ni  quien  fueron  sus  abuelos:  básteme  sabet 
que  soy  cierto  ser  él  buen  Caballero  6  valiente  de 
su  persona ;  é  quiero  tanto  decir  que  si  desde  el 
Emperador  hasta  el  menor  gentil  hombre  del  mun- 
do hay  alguno  que  quiera  decir  yo  haber  hecho  cosa 
contra  mi  deber,  de  mi  persona  é  la  suya  gelo  de> 
f  enderé ;  que  no  placerá  á  Dios  que  aunque  todos 
sois  valientes  é  buenos  Caballeros,  que  yo  ponga  mi 
honra  en  ninguno  otro  salvo  en  mi  brazo  derecho.^ 
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E  mandó  luego  llamar  al  Bey  de  annaa  Jarretiera, 
7  en  presoücia  de  todos  le  dixo :  a  Bey  de  annas; 
▼08  diréis  al  Conde  de  Sof  ole  que  rescebí  sa  cartel, 
é  soy  contento  de  le  defender  todo  lo  contrario  de 
k>  qne  dice,  de  mi  persona  á  la  snya,  con  el  ayuda 
de  Dios :  por  ende,  que  busque  la  plaza  donde  sea 
segura  á  ambos  á  dos,  é  yo  soy  presto  de  hacer  lo 
que  digo.»  El  Bey  de  Armas  dixo  al  Duque,  que 
suplicaba  á  Su  Altesa  que  pues  él  habia  traído 
cartel  en  escrito  sellado  del  sello  del  Conde  de  Sp< 
folc,  le  mandase  dar  aquella  respuesta  suya  por  car- 
tel, asi  como  él  habia  traido  la  requesta.  El  Duque 
dixo  que  era  muy  contento  de  lo  así  hacer,  é  luego 
mandó  responder  por  escripto  en  pocos  renglones  lo 
que  habia  dicho  por  palabras,  é  mandó  dar  al  Bey 
de  armas  una  ropa  de  brocado  carmesí,  muy  rica, 
forrada  de  cevellinas,  é  quinientas  coronas  para  el 
camino.  Ida  esta  respuesta  del  Duque  de  Borgolia 
en  Inglatierra,  vista  por  el  Bey  é  por  los  grandes  de 
su  Beyno,  entre  los  quales  el  principal  era  el  Duque 
de  Glosestre  después  del  Cardenal,  dixo  que  el  Bey 
no  debia  dar  lugar  á  que  esta  requesta  mas  adelan* 
te  pasase ;  que  como  quiera  que  ya  tuviese  por  ene- 
miga al  Duque  de  Borgofia,  que  se  debia  acordar  de 
su  grandeza  y  del  debdo  que  con  él  tenia,  é  por  es- 
ta causa  el  Bey  de  Inglatierra  mandó  al  Conde  de 
Sofolc  que  no  hablase  mas  en  esta  requesta ,  é  así 
quedó  sin  mas  en  ello  hablar:  de  que  el  Daque  de 
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Borgofia  ganó  tan  grande  honrsi  quaiiia  pnede  oo- 
noscer  quien  quiera  que  en  hechos  de  «mas  algo 
entiendan. — ^En  este  tiempo  tuvo  un  paso  Suero  de 
Quifiones,  hijo  segundo  de  Diego  Heraanda  dt 
Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturias,  cerca  de  k 
puente  de  Orvigo,  con  doce  Caballeros  é  Gentü» 
Hombres,  en  esta  guisa :  que  á  qualqtder  Caballero 
ó  Ghntil-Hombre  que  por  aquel  camino  pasase,  h»- 
rían  con  él  tantas  carreras  por  lisa  en  ameses  dd 
seguir,  é  fierros  amolados  á  punta  de  diamante^ 
hasta  ser  rompidas  por  el  uno  de  los  dos  tres  lia* 
zas.  E  Suero  de  Quifiones,  á  todos  los  Gáballerosé 
Gentiles-Hombres  que  en  este  paso  qniñeron  bao» 
armas,  les  daba  caballos,  é  armas,  é  lanzas,  é  fienos 
iguales  á  los  suyos,  é  les  hacia  á  todos  la  despena 
tanto  que  allí  quisieron  estar.  Al  qual  paso  vinieron 
algunos  extranjeros  é  muchos  Castellanos,  entie  Ids 
quales  murió  un  Caballero  Alemán,  de  nn  encaea- 
tro  por  la  vista  que  le  dio  Sueco  de  Quifiones  é  pe- 
queño, primo  deste  Suero  de  Quifiones,  qne  este  pi- 
so mantuvo ;  é  fueron  en  él  ferídos  aléennos,  ui  ds 
los  Caballeros  que  tenían  el  paso,  como  de  los  qoe 
á él  vinieron;  y  entre  todos  estos  Caballeros, ke 
que  mas  diestros  anduvieron  fueron  Snero  de  Qui- 
fiones, é  Lope  Destófiiga,  é  Diego  de  Basan,  la 
quales  fueron  los  que  mas  Caballeros  delibraron  de 
loe  que  á  este  paso  vinieron*  . 
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Df  eomo  ti  Rej  estando  en  Medina,  mandó  prender  ¿  Don  Fadrl^ 
qne,  Conde  de  Lona,  é  hiio  arrastrar  é  baeer  qaartosdoi  Caba- 
lleros naturales  de  Sevilla,  qne  hablan  seydu  principales  en  el 
trato  qne  contra  el  senricio  del  Rej  Don  Jaan  el  dicho  Conde 
en  Sevilla  habia  heeho. 

El  Bey,  después  de  haber  embiado  á  Fernán  Al- 
varez  ala  frontera,  partió  de  Madrid  é  fuese  para 
Medina  del  Campo,  é  llegó  ende  á  ocho  dias  de 
Enero  del  año  de  nuestro  Redemptor  de  mil  y  qua- 
trocientoB  y  treinta  é  quatro  años.  E  yendo  un  dia 
á  caza,  é  con  él  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna  é 
otros  muchos  Caballeros,  él  Bey  lo  llamó  é  dixo: 
a  Conde,  yo  vos  mando  que  vayáis  con  Don  Garci- 
f emandez  Manrique  á  su  posada,  por  quanto  yo  le 
mandé  que  de  mi  parte  vos  dixese  algunas  cosas, 
las  quales  el  Rey  ese  dia  habia  hablado  con  el  Con- 
de «Don  Garcif emandez,  é  le  habia  dicho  que  su 
voluntad  era  que  el  Conde  de  Luna  fuese  preso,  é 


que  él  le  mandaría  que  fuese  con  él  i  su  posada,  é 
que  convenia  que  lo  pusiese  en  buen  recabdo.v  E 
dichas  estas  palabras  por  el  Rey,  el  Conde  de  Loba 
se  fué  con  el  Conde  de  Castañeda  á  su  posada  ;é 
después  desto  el  Rey  mandó  prender  un  Caballero 
del  dicho  Conde  de  Luna  que  decían  Cabdevila,  é 
un  Fray  le  Portogues  de  la  Orden  de  Sant  Francí»- 
00  que  con  él  andaba.  T  el  Rey  embió  sus  cartas  «I 
Adelantado  Diego  de  Ribera,  mandándole  que  pren- 
diese secretamente  en  Sevilla  ciertas  personsa  q» 
adelante  serán  declaradas,  fi .  dende  á  ocho  ditf 
que  el  Conde  fué  preso,  el  Rey  lo  mandó  lleTar  aJ 
castillo  de  üruefia,  donde  lo  mandó  tener  á  Alonso 
Gk)nzale2  de  León,  que  vivía  «n  Valladolid  y  era 
Alguacil  del  Condestable,  é  desde  alli  lo  mandó  el 
Rey  llevar  á  otra  fortaleza  cerca  de  Olmedo  qaeee 
llamaba  Branzuelos,  donde  estuvo  preso  hasta  q^^ 
murió.  Después  que  fué  preso  el  Conde  de  Lona,  ^ 
Rey  mandó  secrestar  la^^jp  villa  de  CaeUar,  éh 
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plata  é  joju  que  en  sa  o«mará  Be  hallaron  eo  poder 
de  Mosen  Qaicía  de  Sesé,  el  qaal  lo  habia  hecho 
reoir  en  CoBtiUa;  que  las  yillaa  de  Villaloa  é  Arjo- 
oa  ya  las  habia  vendido,  [Arjona  ál  Condestable, 
I  Villalon  al  Oonde  de  Benayente.  E  mandó  el  Rey 
iMoeen  Garda  que  tomase  á  su  cargo  todos  los 
]QecoD  el  Oonde  de  Luna  hablan  venido,  qne  serian 
uaU  treinta  personas,  é  qne  de  las  rentas  de  la 
rilIadeCaellarles  diese  sn  mantenimiento.  Pocos 
litf  despaes  qne  el  Conde  de  Lnna  fné  preso,  vino 
u  hermana  la  Condesa  de  Niebla  á  suplicar  al  Bey 
»r  ni  deliberación ;  el  Rey  no  la  quiso  ver,  y  em- 
«Ue  mandar  qne  se  fuese  á  Cuelkr,  é  dendé  no 
irtieaeain  sn  mandado.  E  la  oausa  de  la  prisión 
lei  Conde  de  Lnna  fué  qne  se  halló  por  cierta  pes- 
nisa  que  él  trataba  con  algunos  Caballeros  é  otras 
«nonas  de  la  cibdad  de  Sevilla  que  lo  tomasen 
ff  capitán  é  le  entregasen  las  tarasanas  y  el  cas- 
ólo de  Tríana,  é  que  robasen  los  cibdadanos  é  Gi- 
OTesee  maa  ricos  de  la  cibdad.  E  á  esta  oausa  el 
ley  embió  mandar  al  Adelantado  Diego  de  Ribera 
Be  prendiese  á  Lope  Alonso  de  Montemolin  é  á 
éman  Alvares  de  Osorio,  dos  Caballeros  naturales 
í  SeTÍlIa,  que  habían  seydo  los  principales  en  este 
ato;  loe  quales  el  Adelantado  embió  al  Rey,  é  f  ne- 
is BentendadoB  en  Medina  del  Campo  que  f  nesen 
watrados  y  hechos  quartos,  é  asi  se  biso  en  nue- 
)  diaa  de  Marzo  del  dicho  alio.  B  otro  dia  siguien- 
fué  hecha  justicia  de  Pero  Gomales,  escribano 
iteqoien  pasaban  todas  estas  cosas;  ó  decía  el 
%on:  tEsta  es  Is  justicia  qne  manda  haoer  el 
7  noestrosefiorá  estos  hombres  qne  hicieron  li- 
s  é  monipodios  en  sn  deservicio,  toiñando  capitán 
rase  apoderar  de  las  sus  ataraasanas  de  Sevilla  ó 
BQ  castillo  de  Triana,  para  robar  é  matar  á  los 
idadanoB  ricos  ó  honrados  de  la  dicha  cibdad.» 
^  ligas  é  monipodios  se  trazeron  al  Bey  firma- 
I  de  los  nombres  de  los  qne  en  ellos  eran,  é  signa- 
ideste  Pero  Gonaalea  de  Medina,  de  qnien  fué 
^jostioia. 

CAPÍTULO  n. 

»Bo  Don  Oicfo,  h^o|del  Rey  Don  Pedro,  ítaé  saeado  por 
iBdado  del  Rey  Don  Joan  de  la  prisión  en  que  esuba  en  el 
stlUo  de  Tnrlel.  •  ^ 

)á  eete  tiempo  estaba  en  Tonel  preso  gran  tiem- 
babia,  Doa  Diego,  hijo  del  Bey  Don  Pedro,  é  alli 
ia  estado  otro  sn  hermano  llamado  Don  Sancho,  ■ 
era  nraerto ;  é. Gomes  Carrillo  de  Aoufia  eraoa- 
3  con  una  hija  deste  Don  Diego,  llamada  Dofia 
ia,  la  qual  habla  criado  la  Beyna  Dofia  Maria, 
Her  deste  Bey  Don  Juan ;  el  qual  suplicó  al  Bey 
le  phigoiése  mandar  soltar  á  Don  Diego,  qne 
Inengemente  habia  estado  preso  en  aquel  casti- 
le  TnrieL  El  Bey  lo  tuvo  por  bien,  pero  mandó 
se  fueae  á  Coca,  y  estuviese  en  ella,  é  pudiese 
V  é  caza  por  la  tierra  de  aquella  villa,  é  se  vol« 
e  i  ella,  é  de  áUi  no  partiese  sin  sn  mandado; 
nal  se  puso  todo  asi  en  obra,  é  Don  Diego  es« 
I  en  aquella  villa  hasta  que  en  ella  murió. 
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De  eomo  el  Rey  estando  en  Medina,  sopo  como  el  Girdenal  de 
Santo  Estaelo,  Don  Alonso  Carrltlo,era  fklleseldo  en  Basilea ,  é 
de  la  embalada  qnel  Rey  ende  embid,  é  de  laa  eosu  qne  en- 
tonce allí  pasaron. 

Estando  el  Bey  aquí  en  Medina  fué  oertiñcado 
como  el  Cardenal  de  Santo  Estado,  Don  Alonso  Car- 
rillo,  bijo  de  Qomes  Carrillo  de  Cuenca,  que  habia 
seydo  Ayo  del  Bey  Don  Juan ,  era  f  allescido  en  la 
cibdad  de  Basilea  en  Alemafia,  estando  allí  congre- 
gado el  sacro  Concilio  general  Fué  muy  gran  daño 
en  este  tiempo  la  muerte  deste  Cardenal,  porque 
era  hombre  muy  notable  é  gran  letrado,  é  servía 
mucho  al  Bey,  é  sostenía  á  todos  los  Castellanos 
qne  en  aquellas  partes  iban.  Hubo  el  Bey  de  su  fa- 
Uescimiento  gran  sentimiento,  é  vistióse  por  él  de 
negro,  é  asimesmo  la  Beyna  y  el  Príncipe  é  todos 
los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban.  E  luego  que 
este  Cardenal  fué  f allescido,  suplicó  al  Santo  Padre 
por  el  Obispado  de  Sigüensa  qne  era  suyo,  para  el 
Ptotonotarío  Don  Alonso  Carrillo,  qne  era  sobrino 
suyo,  hijo  de  sn  hermana,  que  mucho  tiempo  des- 
pués fué  Arzobispo  de  Toledo.  El  Papa  le  proveyó 
del  dicho  Obispado  con  todos  los  beneficios  que  el 
Cardenal  en  estos  Beynos  tenía,  que  podrian  bien 
valer  veinte  mil  florines  cada  afio.  Ten  este  tiempo 
el  Bey  acordó  de  embiar  en  el  Concilio  los  siguien- 
tes embaxadores:  el  Obispo  de  Cuenca,  Don  Alvaro 
de  Osoma,  é  Juan  de  Silva,  Sefior  de  Cifuentes,  Al- 
férez del  Bey,  é  al  Dean  de  Santiago  é  de  Segovia 
Don  Alonso  de  Cartagena,  hijo  de  Don  Pablo  de 
Burgos,  que  después  fué  Obispo  de  la  mesma  cib- 
dad en  vida  de  su  padre;  é  Don  Pablo  fué  promovi- 
do en  Pajarea  de  Aquilea;  é  al  Doctor  Luis  Alva- 
res de  Pas  é  ádos  Frayles,  Maestros  en  Teología,  de 
la  Orden  de  los  Predicadores ;  é  por  la  Proyincia  de 
Santiago  fné  amblado  por  embaxador  Don  €h>nsalo 
de  Cartagena,  Obispo  de  Plasencia,  hijo  asimesmo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos.  E  allí  hubo  gran 
debate  entre  los  embaxadores  de  Castilla  é  Ingla- 
terra, como  muchos  tiempos  ha  que  se  habia;  é  por 
una  disputación  que  allí  biso  el  dicho  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos,  fué  sentenciado  debía  ser  prefe- 
rida la  silla  real  de  Castilla  ala  silla  real  de  Ingla* 
térra,  el  qual  fué  muy  sefialado  servicio  al  Bey  é  á 
la  corona  destos  Beynos;  sobre  lo  qual  el  dicho 
Obispo  de  Burgos  hizo  una  obra  muy  solemne  que 
bo  llama :  El  tratado  de  la$  $enanst*  Fué  este  don 
Alonso  tan  gran  letrado  é  tan  sefialado,  que  estan- 
do el  Papa  Eugenio  en  público  oonsistorío  con  to- 
dos los  Cardenales,  como  le  fué  dicho  que  el  Obia* 
po  Don  Alonso  de  Burgos  habia  de  ir  á  le  hacer  re- 
verencia, él  respondió:  cpor  cierto,  si  el  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos  en  nuestra  Corte  viene,  con  gran 
vergfienza  nos  asentaremos   en  la  silla  de  San 
Pedro.  D 
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CAPÍTULO  IV. 


De  na  JbsU  qvel  Condestable  Don  Alraro  de  Lona  hUo  en  k  vUla 
de  VaUadoUd  el  día  primero  de  Mayo  del  dicho  afio. 

El  Rey  se  ];>artí6  de  Medina  en  el  mes  de  Abril 
del  dicho  afio,  é  fnese  para  Yálladolid,  donde  él 
Condestable  Don  Alvaro  de  Lnna  ordenó  nna  gran 
justa  para  el  dia  primero  de  Mayo,  en  la  qnal  él  sa- 
lió con  treinta  Caballeros  de  la  casa  del  Bey  é  su- 
yos, los  qninoe  vestidos  de  verde,  é  los  quince  de 
amarillo.  E  como  quiera  que  todos  salieron  con  él, 
justaron  los  verdes  contra  los  amarillos,  y  el  Rey 
salió  por  aventurero,  é  rompió  una  lanza  en  Diego 
Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  que 
era  uno  de  los  mantenedores,  é  otra  en  Juan  de 
Merlo.  E  fué  esta  muy  buena  justa,  en  que  hubo 
muchos  é  muy  señalados  encuentros;  é  hizo  la  fies- 
ta el  Condestable,  é  cenaron  con  él  todos  los  justa- 
dores, é  otros  muchos  Caballeros  de  los  que  entonce 
en  la  Corte  estaban.  E  de  aquí  el  Rey  se  volvió  á 
Medina  del  Campo,  donde  con  consejo  de  los  Gran- 
des de  su  Reyno  é  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  hizo  una  siguiente  ordenanza. 

CAPÍTULO  V. 

fie  la  ordenafiM  qnel  Rey  hiiü  qae  debían  tener  todos  los  Corre- 
gidores qae  él  emblase  en  qnal  elbdad  d  filia  de  sns  Reyoos; 
¿  de  como  Rodrigo  Nserlqne  tomó  de  loa  Moros  por  fuersa  de 
armas  la  Tilla  é  castillo  de  Hnesca. 

Que  por  qnanto  en  las  cibdades  é  villas  de  sus 
Reynos  habia  muchos  vandos,  por  los  quales  se  si- 
guian  muchas  muertes  de  hombres,  é  robos  é  quemas 
é  otros  grandes  maleficios,  de  lo  qnal  se  siguia  dafio 
en  todos  sus  Reynos,  é  por  esta  causa  muchas  veces 
él  embiaba  sus  Corregidores,  los  mas  de  los  quales 
usaban  de  tal  manera  en  los  Corregimientos,  que 
dexaban  en  los  lugares  mayor  división  que  quando 
á  ellos  venían;  é  que  por  esto  el  Rey  mandaba  que 
todos  los  Corregidores  que  él  embiase  á  qualesquier 
villas  ó  lugares  de  sus  Reynos ,  fuesen  teñidos  de 
haoer  verdadera  relación  á  Su  Merced  de  quien  ó 
quales  personas  eran  los  que  revolvían,  los  tales 
vandos.  E  habida  esta  relación  por  el  Rey,  luego 
los  mandase  venir  á  su  Corte  personalmente,  é  les 
mandase  andar  cinco  leguas  en  tomo  de  su  Corte, 
dándoles  Jueces  que  los  oyesen,  é  mandando  á  su 
Fiscal  que  los  acusase ;  lo  qnal  así  se  puso  en  obra, 
é  se  guardó  algún  tiempo,  é  fué  hecha  justicia  de 
algunos,  é  otros  fueron  desterrados  por  dertos  tiem- 
pos, según  la  culpii  en  que  los  hallaron.  E  fueron 
embiados  algunos  en  Antequera,  y  otros  en  Ximena 
ó  en  Lorca  ó  en  Teba,  y  en  Alcalá  la  Real  6  en 
otros  lugares  de  la  frontera ;  é  por  esta  ordenanza 
fueron  quitados  muchos  vandos  en  algunos  lugares 
del  Reyno.  De  allí  el  Rey  partió  para  Castilnnevo, 
y  en  el  camino  fué  certificado  como  el  Adelantado 
Diego  de  Ribera  era  muerto,  el  qnal  muriera  ferido 
de  un  pasador  combatiendo  la  viUa  de  Alora.  T  en 
ese  mesmo  día  buho  nuevas  que  los  Moros  hablan 


muerto  á  Juan  Fazardo^  lujo  del  Adelantado  AIohm 
lafles ;  de  las  quales  nuevas  el  Rey  hubo  grande 
enojo.  E  continuó  su  camino  pan  Castilnueyo, 
donde  hizo  merced  del  Adelantamiento  del  Anda- 
Inoia  é  de  todas  las  otras  cosas  que  tenia  el  Adelan- 
tado Diego  de  Ribera ,  á  su  hijo  Perafan,  que  qnedó 
en  edad  de  quince  afios ;  y  estando  -allí  el  Condes- 
table ,  quitó  la  cámara  de  los  pafios  del  Rey  á  F6^ 
nan  López  de  Saldafia,  Contador  mayor,  que  ert  iii 
criado,  é  dióla  á  Gk>mez  Carrillo  de  Acufia ;  é  di6  el 
Rey  á  Fernán  López  en  emienda  de  la  cámara  lai 
tarazanas  de  Sevilla.  E  de  allí*el  Rey  se  partió  part 
Madrid,  donde  hubo  una  carta  de  Rodrigo  Manri- 
que, hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  por  la  qnal 
le  hacia  saber  como  habia  tomado  por  escala  la  Ti- 
lla de  Huesca  de  los  Moros,  é  los  que  con  él  faenm 
en  tomar  esta  villa  son  los  siguientes :  Juan  En- 
riques escalador,  é  adalides  Ruy  Diaz  á  qoicD 
él  habia  tomado  cristiana,  é  GÓnzalo  García  é 
Sancho  €k>nzalez  de  Quesada.  E  los  Caballeros  qoe 
fueron  en  tomarla  fueron  Manuel  de  Benaridefl, 
que  vino  ende  con  treinta  de  caballo  é  cinq&enta 
peones,  é  Gómez  de  Sotomayor,  hijo  do  Garciman- 
dez  Sefior  del  Carpió,  con  veinte  cinco  de  caballo  é 
hasta  ochenta  peones ,  y  el  Comendador  de  Veas 
con  catorce  de  caballo  é  cinqñenta  peones,  y  el  AI- 
cayde  de  Iste  con  veinte  rocines  é  cinqñenta  peones. 
E  de  Alcaraz  vinieron  Gonzalo  Diaz  de  Bustamante 
é  Juan  de  daramonte  con  treinta  rocines  é  ochen- 
ta peones,  é  Diego  de  la  Cueva  con  ocho  rocines,  é 
Ruy  Sánchez  de  Pareja  con  qnatro  rocines,  é  Pero 
Sánchez  de  la_  Calancha  con  catorce  rodnea  E  de 
Montíel  vinieron  diez  rocines  é  veinte  peones,  qne 
serian  todos  con  los  de  Rodrigo  Manrique  hasta 
decientes  rocines  é  seiscientos  peones.  E  loe  prime- 
ros del  escala  fueron  Lope  de  Frías  é  Pedro  de  Tn- 
riel.  Escuderos  de  Juan  Enríquez ;  é  fué  el  tercero 
Alvar  Rodríguez  de  Cordova,  Alcayde  de  Segnra,  é 
Pero  Sánchez  de  Fomos,  é  Pedro  de  Veas.  E  Inego 
subieron  otros  muchos  Escuderos  de  Rodrigo  Man- 
rique ,  de  los  quales  los  Moros  mataron  á  los  si- 
guientes :  El  Ceciliano,  hermano  del  Alcayde  Alva- 
ro de  Madrid,  é  Pedro  Sánchez  de  Fomos,  é  Joan 
de  León,  é  García  de  Albuera ,  é  Nicolás  é  Ortnfio. 
E  fueron  fondos  Juan  de  Ribera,  é  Pero  Alyareí 
de  la  Torre,  é  Juan  de  Quirós ,  é  Lope  de  Vergara, 
é  Femando  de  Molina,  é  Juan  de  Temiño,  y  Bodri- 
go  de  Mendoza.  B  la  villa  entrada  por  fnena  de 
armas,  los  Moros  se  defendieron  valientemente, 
peleando  por  las  calles  é  de  las  torres  que  tenían: 
y  el  Alcayde  de  Iste  estaba  en  el  muro,  é  habia  pe- 
leado muy  bien,  é  siguiólo  él  aunque  estaba  bien 
ferido,  y  otros  de  los  que  seguirle  podían ;  j  foé 
peleando  é  ganando  torres  por  la  cerca,  hasta  qno 
halló  descendida  para  la  puerta,  y  descendió  é  ri- 
dose  en  asaz  trabajo  en  la  quebrar ;  pero  á  la  fin  ¿I 
la  abrió,  y  entró  por  ella  Rodrigo  Manrique  con 
toda  la  gente,  el  qual  é  toda  la  gente  que  con  él  en- 
tró fueron  peleando  con  los  Moros  hasta  que  los 
encerraron  en  el  alcázar.  lEki  esta  pelea  murieron 
doce  ó  quince  Moros,  é  fgf ron  muchos  f eridos  9¿ 
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los  Christianos  como  de  los  Moros ,  é  no  cesó  la 
lea  toda  esa  noche,  en  qae  asimesmo  murieron 
US  Moros  é  Christianos.  S  otro  dia  Domingo  en 
lanesciendo,  llegó  allí  el  Cabzani  con  toda  Baza  é 
f oya,  que  podían  ser  hasta  quifiientos  rocines,  y 
ones  no  muchos,  é  llegaron  hasta  las  huertas  tan 
rea ,  que  podian  hablar  con  los  del  castillo.  E  oo- 
)  Rodrigo  Manrique  no  tenia  caudal  de  gente 
ra  los  resistir,  los  Moros  pusieron  una  escala ,  é 
bieron  por  ella  asaz  ballesteros ,  é  otros  vinieron 
ibrir  una  puerta  que  estaba  cerca  del  castillo.  É 
sque  Rodrigo  Manrique  vido  el  gran  peligro  en 
e  estaban,  tomó  consigo  diez  hombres  de  armas, 
peleó  con  ellos  tan  valientemente,  que  les  tomó  la 
lerta  por  fuerza,  ó  los  encerró  por  las  puertas  del 
stíllo,  é  quedaron  ende  muertos  siete  ó  ocho  Mo- 
B.  £  desque  los  Caballeros  Moros  aquello  vieron, 
isviáronse  algún  tanto  de  la  villa;  y  en  esta  pelea' 
,é  ferido  Rodrigo  Manrique  de  un  pasador  que  le 
i8Ó  el  brazo  derecho  de  parte  á  parte  ;  é  por  otra 
.lie  venia  peleando  Alvaro  de  Madrid  con  algunos 
imbres  de  armas,  é  fueles  ganando  de  casa  en 
sa  todSvía  peleando  con  ellos  hasta  los  meter  en 
ra  torre  de  las  que  ellos  tenian  en  el  adarve.  E 
li  sobrevino  Manuel  de  Benavides ,  é  ambos  á  dos 
»Q  la  gente  que  tenian  hicieron  gran  dafio  en  los 
oros,  y  en  todo  esto  ningún  socorro  les  venia ;  é 
»D  la  gran  priesa  que  tonian,  Rodrigo  Manrique 
>  hubo  lagar  de  escrebir,  é  embió  una  sortija  suya 
Adelantado  de  Cazorla,  haciéndole  saber  con  el 
ensagero  el  caso  en  que  estaba ,  pidiéndole  por 
erced  le  viniese  socorrer ;  y  embió  á  Garcilopez 
)  Cárdenas  una  caperuza  suya  porque  creyese  al 
ensagero.  E  como  Pedro  de  Quifiones  sapiese  este 
ISO  ante  que  otro,  luego  cavalgó  con  sesenta  hom- 
*es  de  armas  é  cien  peones,  é  jamas  paró  hasta 
)gar  á  Huesca ;  é  al  tiempo  que  llegó  hacia  muy 
rande  agua,  é  los  Moros  tenian  Real  en  las  huertas, 
entró  en  la  villa  con  mucho  peligro ,  y  llegó  á 
empo  que  era  bien  menester  su  venida,  é  luego  to- 
ó  el  cargo  de  pelear  por  una  parte  donde  le  firieron 
gunoa  escuderos  de  los  suyos ,  é  los  Moros  fueron 
itraidos.  T  el  lunes  siguiente  en  amanesciendo 
9gó  á  Huesca  el  Adelantado  de  Cazorla  con  cient 
reines  é  ciertos  peones,  que  no  pudo  mas  haber 
>r  venir  á  gran  priesa,  é  Rodrigo  Manrique  salió  á 
,  é  le  pidió  por  merced  que  quedase  en  el  campo, 
les  tomase  el  agua  que  gela  hablan  quitado,  é 
[ese  vista  á  los  Moros  porque  conociesen  el  socorro 
le  les  era  venido ;  lo  qual  el  Adelantado  puso  en 
)ra.  E  á  la  fin  recrecieron  tantos  Moros,  que  el 
delantado  se  hubo  de  meter  en  la  villa,  é  los  Mo- 
»6  llegaron  á  poner  una  escala,  é  subieron  algunos 
silos  con  el  mas  bastimento  que  pudieron  ;  pero  en 
.  subida  fueron  algunos dellos  muertos,  é  muchos 
)ridos.  E  otro  dia  martes  en  la  mafiana ,  todos  les 
[oros ,  asi  oabaUeros  como  peones,  se  pusieron  en 
18  huertas,  é  Rodrigo  Manrique  y  el  Adelantado 
x)rdaron  que  porque  el  Adelantado  eran  venidos 
tros  cien  rocines,  que  saliese  al  campo,  é  con  él 
aan  Enriques  j  ú  (>>mendador  de  Veas,  7  el  AI- 
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cayde  de  Segura,  é  toda  la  otra  gente  que  ende  es- 
taba, salvo  los  hombres  de  armas  que  quedasen  co- 
Rodrigo  Manrique  é  Pero  de  Quifiones  para  guar- 
dar la  villa  é  pelear  con  los  Moros  que  estaban  en 
el  castillo  ;  é  así  salieron  el  Adelantado  é  los  dichos 
Caballeros,  é  f  nerón  escaramuzando  con  los  peones 
moros,  é  asi  estuvieron  peleando  hasta  hora  de  vifr- 
peras,  en  el  qual  tiempo  fueron  muertos  muchos 
Moros  é  caballos,  é  algunos  Christianos;  é  á  hora 
de  vísperas  vino  nueva  como  Fernán  Alvarez ,  Se- 
fior  do  Valdecomeja  venía  con  asaz  gente,  é  Rodri- 
go Manrique  embió  decir  esta  nueva  al  Adelantado, 
el  qual  con  el  alegría  de  la  venida  de  Fernán  Alva- 
rez peleó  con  los  Moros,  que  sin  dubda  eran  dos 
tantos  que  la  gente  suya.  E  los  Moros  f  aeron  des- 
baratados é  puestos  en  f  uida,  é  duró  el  alcance  bien 
dos  leguas,  en  que  murieron  muchos  Moros  é  fueron 
algunos  captivos.  T  estando  en  esto  paresoieron 
las  vanderas  de  Fernán  Alvarez,  é  Rodrigo  Manri- 
que salió  á  él  é  le  pidió  por  merced  que  entrase  en 
la  villa ;  él  le  respondió  que  él  venia  allí  para  de- 
fender el  campo,  que  la  villa  el  que  la  ganó  la  de- 
f enderia.  E  luego  Fernán  Alvarez  asentó  su  Real,  lo 
qual  visto  por  los  Moros  vinieron  á  habla,  é  de- 
man4aron  ciertos  partidos,  de  los  quales  ninguno 
les  fué  rescebido  por  aquel  dia ,  de  lo  qual  los  di- 
chos Caballeros  fueron  asaz  repisos ;  pero  dia  jue- 
ves tomaron  al  habla ,  y  el  trato  se  hizo  que  los 
Moros  saliesen  dezando  todo  lo  que  tenian ,  salvo 
que  los  hombres  llevasen  sendas  ropas  de  ves- 
tir, é  las  mngeres  cada  dos.  En  el  qual  dia  salieron 
todos  los  Moros  del  castillo,  é  Rodrigo  Manrique  é 
los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  apoderaron  del 
é  de  toda  la  villa ;  é  allende  la  carta  que  todas  estas 
c^sas  mas  largamente  relataba,  Rodrigo  Manrique 
embió  al  Rey  un  su  criado  llamado  Alonso  de  Cór- 
doba, el  qual  muy  mas  largamente  hiciese  relación 
al  Rey  de  todas  las  que  en  la  toma  desta  villa  acae- 
cieron; con  el  qual  embió  suplicar  al  Rey  que  embia- 
se  provisiones  para  aquella  villa,  é  la  gente  de  ar- 
mas que  era  necesaria  para  la  amparar  é  defender, 
y  embió  demandar  que  la  hiciese  merced  del  quinto 
que  á  Su  Alteza  pertenecia.  El  Rey  le  hizo  merced 
de  trecientos  vasallos  de  tierra  de  Alcaraz,  é  de 
veinte  mil  maravedís  de  juro  ;  é  del  quinto  que  le 
embió  demandar  hizo  merced  al  que  truxo  las  albri- 
cias de  diez  mil  maravedís  db  por  vida.  En  este 
tiempo  vinieron  embaxadores  del  Conde  de  Armífia- 
qne ;  la  conclusión  do  su  embazada  fué  qué  pues  el 
Conde  de  Armifiaque  era  cercano  pariente  é  vasa- 
llo del  Rey\  que  le  pluguiese  de  lo  heredar  en  sus 
Reynos,  porque  él  con  mas  justa  causa  é  razón  le 
pudiese  servir,  é  porque  pocos  dias  había  quel  Rey 
había  quitado  á  Diego  Fernandez  de  Quifiones  el 
Condado  de  Cangas  é  Tinco,  el  qual  él  había  here- 
dado del  Adelantado  Pero  Suarea  de  Quifiones,  su 
tío,  por  quanto  había  finado  sin  hijos  herederos,  é 
porque  dedan  que  este  Condado,  fuera  de  las  mer- 
cedes hechas  por  el  Rey  Don  Enrique  el  Viejo,  e  se- 
gún la  clausula  de  su  testamento,  no  lo  pudo  here- 
dar Die^o  Fernandos  de  Quifioaev  |  antes  tpiiMtba  4 
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la  Corona  Boal;  que  suplicaba  á  8a  Safioría  lo  hicio- 
80  del  moroed.  Al  Bey  plago  dello,  é  hixo  morood 
Al  Conde  de  Armifiaqno  del  dioho  Condado  de  Can- 
gas é  Tineo;  é  como  qaiera  qae  Diego  Fernandez 
de  Qaiñones  probó  qae  este  Condado  no  habia  sey- 
do  dado  por  mesoed  á  Pero  Saarez  de  Qoiftonee,  an- 
tes le  habia  habido  en  troqne  de  Qibraleon  ó  Veas  ó 
Trigneros,  que  son  en  el  Ajarafe  de  Seyilla,  toda- 
yla  plugo  al  Bey  de  le  tomar  para  si  é  de  le  dar 
después  como  le  dio  al  Conde  de  Armifiaqne* 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  mnrió  el  Anobispo  Don  Jnao  de  Goitrens,  é  fné  pro- 
veído del  Anóbispado  Don  Joan  de  Gerexnela,  hermano  de  mar 
dre  del  Condestable  Don  Alnro  de  Lana. 

Estando  así  el  Bey  en  Madrid,  fué  certificado  co- 
mo era  muerto  Don  Joan  de  Contreras ,  Arzobispo 
de  Toledo,  é  hubo  gran  división  en  la  Iglesia  sobre 
la  elección,  porque  los  unos  querían  elegir  á  Don 
Vasco  Bamirez  de  Gnzman,  Arcidiano  de  Toledo,  é 
los  otros  al  Dean  Don  Buy  García  de  Villaquiran; 
y  el  Bey  embió  mandar  al  Cabildo  que  en  todo  ca- 
so elegiesen  á  Don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  del 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  que  á  la  sazón 
era  Arzobispo  jde  Sevilla ;  é  todos  los  Sefiores  de  la 
Iglesia  de  Toledo,  conosciendo  la  voluntad  del  Bey, 
é  por  quitar  la  división  que  entre  ellos  era,  elegie- 
ron al  dicho  Don  Juan  de  Cerezuela.  E  así  por  su- 
plicación del  Bey  fué  luego  por  el  Santo  Padre  pro- 
yeldo  del  Arzobispado  de  Toledo. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  vinieron  al  Rey  embaladores  del  Rey  de  Francia,  é  de 
h  embalada  qne  traxeron,  é  de  la  respnesu  qnel  Rey  les  ditf. 

Después  desto  vinieron  allí  embaxadores  del  Bey 
Charles  de  Frauda,  los  quales  eran  el  Arzobispo  de 
Tolosa,  que  se  llamaba  Don  Luis  de  Molin,  é  un  Ca- 
ballero Senescal  de  Tolosa,  llamado  Mosen  Juan  de 
Mocáis ;  é  como  el  Bey  supo  de  su  venida,  mandó 
quel  Condestable  é  todos  los  otros  Condes  é  Caballe- 
ros y  Perlados  que  en  su  Corte  estaban,  los  saliesen 
á  rescebir,  é  salieron  cerca  de  una  legua,  é  vinieron 
oon  ellos  al  palacio  que  era  ya  cerca  de  la  noche,  é 
hallaron  al  Bey  en  una  gran  sala  del  alcázar  de 
Madrid  aoompafiado  de  muy  noble  gente,  donde  ha- 
bia colgados  seis  antorcheros  con  cada  quatro  an- 
torchas ;  é  mandó  el  Bey  que  saliesen  veinte  de  sus 
donceles  con  sendas  antorchas  á  los  rescebir  á  la 
puerta.  El  Bey  estaba  en  su  estrado  alto,  asentado 
en  su  silla  guarnida,  debaxo  de  un  rico  doser  de  bro- 
cado carmesí,  la  casa  toldada  de  rica  tapicería,  é  te- 
nia á  los  pies  un  muy  gran  león  manso  con  nn  co- 
llar de  brocado ,  que  fué  cosa  muy  nueva  para  los 
embaxadores,  de  que  mucho  se  maravillaron ;  y  el 
Bey  se  levantó  á  (¿los,  é  les  hizo  muy  alegre  resce- 
bimiento,  y  el  Arzobispo  comenzó  de  dudar  con  te- 
mor del  león.  El  Bey  le  dixo  que  llegase,  é  luego 
llegó  y  abrazólo,  y  el  Senescal  quiso  besar  la  mano 
al  Bey  é  porfiólo,  y  el  Bey  no  gela  quiso  dar,  é  abra- 


zólo oon  mny  graciosa  cara,  é  mandó  que  se  uea- 
tasen  los  embaxadores,  é  asi  se  asentaron  en  do« 
escabeles  con  sendas  almohadas  de  seda  que  el  Bey 
les  mandó  poner,  el  uno  de  la  una  parte,  y  el  otio 
de  la  otra,  apartados  del  Bey  quanto  una  braza.  El 
Bey  les  preguntó  las  nuevas  del  Bey  de  Francia  ni 
hermano,  ¿  de  algunos  grandes  Sefiores  del  Beyno; 
é  oidas  las  nuevas  que  le  dixeron,  el  Bey  mandó 
traer  colación,  la  qual  se  dio  tal  como  convenía  en 
sala  de  tan  gran  príncipe  é  de  tales  embaxadoKt 
Suplicaron  al  Bey  que  les  mandase  asignar  día  pan 
esplicar  sa  embaxada  :  el  Bey  les  asignó  para  el 
miércoles  siguiente.  En  el  día  los  embaxadoree  tí- 
nieran  al  Palacio,  y  el  Bey  asentado  en  la  cámara 
del  Consejo,  é  con  él  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  é  Don  Enrique  de  Villena*,  tío  del  Bey,  é  loa 
Condes  de  Benavente  é  Castafieda,  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Jnao 
de  Cerezuela,  é  Don  Pedro  de  Castilla,  tío  del  Bej, 
Obispo  de  Osma,  é  todos  los  otros  de  su  Consejo, 
el  Arzobispo  de  Tolosa  propuso   su  embaxada, 
mostrando  por  quantas  razones  el  Bey  era  obli- 
gado de  ayudar  al  Bey  de  Francia  ,  y  el  Bey  de 
Francia  á  él  en  qúalquiera  tiempo  que  él  uno  hu- 
biese necesidad  del  otro ;  é  como  entonce  el  Bej 
de  Inglaterra  hiciese  gran  guerra  al  Bey  de  Fran- 
cia, que  le  rogaba  muy  afectuosamente  le  qoi- 
siese  dar  su  ayuda  así  por  mar  como  por  tierra, 
como  él  de  su  gran  virtud  é  amor  y  debdo  é  alian- 
za que  con  él  tenia  confiaba ;   lo  quál  dixo  por 
muchas  palabras  é  muy  bien  dichas.  £1  Bey  le  res- 
pondió que  él  habia  bien  entendido  la  oondnnoQ 
de  su  embaxada,  é  vena  en  ello  é  le  respondería  T 
el  domingo  siguiente  estos  embaxadores  comieron 
Con  el  Bey,  é  fueron  servidos  según  con?eDÍa  en 
mesa  de  tan  alto  príncipe ;  é  otro  dia  coxaieron  con 
el  Condestable,  donde  fueron  muy  magníficamente 
servidos ;  y  el  martes  comieron  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  hermano  del  Condestable.  E  acabadas  eitts 
fiestas,  el  Boy  mandó  llamar  á  estos  embaxadores, 
y  en  su  presencia  mandó  al  Belator,  después  de  da- 
das sus  saludes  acostumbradas  al  Bey  de  Francia^ 
que  lo  dixesen  como  á  él  piada  que  las  amistadee  é 
confederaciones  antiguas  que  estaban  juradas  é  fir- 
madas entre  el  Bey  de  Francia  su  hermano  y  ¿If»  \ 
guardasen  ;  é  luego  en  presencia  de  los  dichos  em- 
baxadores juró  él  de  las  tener  é  guardar,  é  qae  le 
daria  el  favor  é  ayuda  que  (1)  en  los  capítulos  qn^  i 
entre  ellos  estaban  y  eran  asentados  contra  el  Bey 
de  Inglatierra.  E  con  esta  respuesta  los  embaxado-  I 
res  se  partieron  del  Bey  contentos  é  alegres. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  eomo  esUndo  el  Rey  en  Madrid  marid  eode  Doa  Ew^*^ 
ViUena»  so  Uo,  y  el  Rey  le  mandd  hacer  may  boneiaUes<*^ 
sos  obsequias,  por  el  gran  debdo  qne  eoa  él  teaia. 

Estando  el  Bey  allí  en  Madrid ,  murió  Don  Boii* 
que  de  Villena,  Sefior  de  Ifiiesta,  el  qual  era  hijo  de 
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DON  JUAN 
Don  Pedro,  Condestable  de  Castilla, é  nieto  de  Don 
Alonso,  Marqaes  de  Villana,  é  de  Dofia  Jnana,  hija 
del  Bey  Don  Enríqae  el  "Viejo ;  é  fué  casado  oon 
Dofia  María  de  Albornos,  hija  de  Jaan  de  Albornoz 
é  de  Dofta  Costansa  de  ViUena,  hija  del  Conde  Don 
Tello,  Sefiora  de  Aloooer  é  Vaidolivas  ó  Salmerón  é 
Beteta ;  é  di61e  el  Bey  él  Condado  de  Cangas  é  Ti- 
neo,  é  despaes  queriendo  ser  Maestre  de  Calatrava, 
se  partió  de  sn  mnger  é  renunció  él  Condado;  é  des- 
pués le  fué  quitado  el  Maestrazgo,  é  quedó  sin  lo 
uno  é  sin  lo  otro ,  como  ya  la  historia  lo  ha  conta- 
do. Este  Caballero  fué  muy  gran  Letrado,  é  supo 
muy  poco  en  lo  que  le  cumplía.  Y  el  Bey  mandó 
que  le  fuesen  traídos  todos  los  libros  que  tenia,  los 
quales  mandó  que  viese  Fray  Lope  de  Barrientes, 
Maestro  del  Principe,  é  viese  si  habla  algunos  de 
malas  artes ;  é  Fray  Lope  los  miró  é  hizo  quemar 
algunos,  é  los  otros  quedaron  en  [su  poder.  El  Bey 
mandó  allí  hacer  honorablemente  sus  obsequias. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  grandes  agoai  ¿  Dieres  que  es  este  tiempo  hizo ;  é  de  los 
fnndes  dallos  *qne  resdbieroD  algunas  Tilias  é  logares  deste 
Reyno. 

Dos  dias  antes  de  Todos  Santos  del  dicho  afio, 
estando  el  Bey  en  Madrid,  comenzó  tan  grande 
fortuna  de  aguas  é  nieves,  que  duró  hasta  siete 
dias  de  Henero  del  afio  de  treinta  y  cinco.  En  todos 
estos  dias  nunca  cesó  agua  ó  nieve,  en  tal  manera, 
que  se  fundieron  (1)  muchas  casas  en  el  Beyno,  é 
murió  mucha  gente  en  los  ríos  y  en  las  casas  donde 
estaban,  especialmente  en  Valladolid,  donde  eres- 
ció  tanto  Esgueva,  que  rompió  la  cerca  de  la  villa 
é  llevó  lo  más  de  la  Costanilla  é  de  otros  barrios. 
En  Medina  del  Campo  el  arroyo  de  Zapardiel  llevó 
muchas  casas,  y  el  avenida  de  los  rios  derribó  los 
molinos  de  aquella  comarca,  é  asimesmo  en  Madrid 
derribó  muchas  casas,  é  fué  alli  tan  grande  la  ham- 
bre, que  mas  de  quarenta  dias  toda  la  gente  oomia 
trigo  cocido  por  mengua  de  harina.  Murieron  en 
este  tiempo  muchos  ganados,  é  la  tierra  quedó  tan 
Uena  de  agua,  que  no  podían  andar  los  caminos,  é  con 
esto  no  podían  arar  ni  sembrar,  é  fué  la  carestía  tan 
grande,  que  los  hombres  no  se  podían  mantener.  T 
entonces  en  Sevilla  cresció  tanto  el  rio  de  Guadal- 
quivir, que  llegó  doa.cobdos  menos  de  junto  oon  las 
almenas,  é  la  gente  de  la  dbdad  de  día  no  entendían 
en  otra  cosa  sino  en  galafatear  é  reparar  la  cerca,  é 
muchos  se  metían  en  naos  é  caravelas,  é  los  que  no 
tenían  en  qué,  pensaban  ser  todos  perdidos.  Y  esta 
fortuna  duró  hasta  el  día  de  Santa  Maria  de  Marzo 
del  afio  de  mil  é  quatrocientos  é  treinta  é  cinco,  que 
é  Nuestro  Sefior  plago  que  esta  tormenta  cesase. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Rey  se  parttó  pan  Goadalope  é  con  él  el  Prinelpe 
ra  hijo,  é  despies  la  Reyna,  é  todos  tuTleroa  ende  noTenas. 

El  Bey  acordó  de  se  partir  de  Madrid  é  ir  á  Gua- 
dalupe ,  é  fueron  con  él  el  Principe  Don  Enrique  su 

(í)8ehiBdleroQ. 
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hijo,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  el  qual 
hizo  gran  fiesta  al  Bey  en  Maqueda ,  que  era  suya, 
que  la  había  habido  en  troque  (2)  del  Maestre  de 
Calatrava  Don  Luis  Ghxzman,  é  le  habia  dado  por 
ella  la  villa  de  Arjona;  é  de  allí  el  Condestable  se 
vino  para  Toledo  por  ver  una  notable  capilla  que 
ende  se  hacia  en  la  Iglesia  mayor.  El  Bey  conti- 
nuó su  camino  para  Guadalupe;  é  llegando  á  la 
cruz,  se  puso  á  pié,  é  con  él  todos  los  Caballeros 
que  oon  él  iban ;  é  desque  el  Bey  llegó  cerca  de  la 
Iglesia,  estaba  la  procesión  esperándole,  en  la  qual 
habia  ciento  y  veinte  Frayles;  y  entrando  en  la 
Iglesia  y  hecha  su  oración  devotamente  ante  el 
Altar  mayor,  se  fué  á  comer  á  su  cámara,  é  otro 
día  domingo  comió  en  el  refitorio  con  los  Frayles, 
é  comieron  en  su  mesa  el  Principe  su  hijo,  y  el 
Prior  de  Guadalupe,  que  se  llamaba  Fray  Pedro 
de  Cabafiuelas ;  é  otro  día  fué  comer  con  el  Prior  á 
Santa  Cecilia,  que  es  una  caseria  de  Guadalupe;  é 
allí  le  fué  hecha  gran  fiesta;  é  la  Beyna  llegó  allí 
dos  dias  después ;  y  el  Bey  y  la  Beyna  tuvieron 
ende  novenas,  é  pasadas,  se  partieron  para  Madrid, 
é  viniéronse  para  Escalona,  donde  el  Condestable 
les  tenía  aparejada  gran  fiesta,  la  qnal  acabada  se 
vinieron  á  Madrid. 

CAPÍTULO  XI. 

De  eomo  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Gotlerre  de  Sotomayor,  es- 
tando frontero  en  Éeija,  entró  en  tierra  de  Moros ,  ¿  por  mal  con- 
sejo de  los  qae  le  guiaron  ra¿  desbaraudo,  6  pcrdid  la  mayor 
parte  de  la  gente  qne  con  61  entró. 

Donde  el  Bey  hubo  nuevas  como  el  Maestre  de 
Alcántara  Don  Gutierre  de  Sotomayor  que  estaba 
por  frontero  en  Ecija,  habia  seydo  desbaratado  de 
loa  Moros,  el  qual  desbarato  fué  en  esta  guisa.  El 
Maestre  hubo  ardit  que  dos  lugares  de  Moros  que 
se  llamaban  el  uno  Archid  y  el  otro  Obilí,  eran 
tales  que  los  podria  ligeramente  barajar  é  traer 
ende  gran  presa,  é  acordó  de  irlos  á  tomar,  é  lleva- 
ba consigo  ochocientos  de  caballo  é  quatrocientos 
peones,  é  la  tierra  era  tan  estrecha  por  donde  en- 
tró, é  los  caminos  tan  malos,  que  aun  los  peones  á 
gran  trabajo  podían  ir,  é  como  iban  asi  unos  ante 
otros,  fueron  descubiertos  por  algunas  atalayas  de 
los  Moros,  de  los  quales  tomaron  delantera  hasta 
quinientos  peones  ballesteros  é  fonderos,  é  tomaron 
el  paso  por  donde  el  Maestre  era  forzado  de  pasar 
con  toda  su  gente,  el  qual  era  tan  estrecho  que  no 
podían  pasar,  salvo  unos  ante  otros,  donde  los  Mo- 
ros como  tenían  lo  alto  de  la  sierra,  mataron  tan* 
tos  é  firieron  de  las  ballestas  é  piedras,  que  fué 
maravilla  ninguno  escapar  de  los  que  en  esta  en- 
trada fueron,  donde  los  prinoipalea  que  murieron 
son  los  siguientes  :  Ctomsalo  Marifio,  hijo  del  Ade- 
lantado Perafan  de  Bíbera;  Don  Fray  Martin,  Co* 
mandador  mayor  de  la  Orden  de  Alcántara;  Fray 
Juan  de  Sotomayor,  Comendador  de  Lares;  Fray 
Pedro  de  Sotomayor,  comendador  de  la  Batendera; 


(S)  Así  se  liaUa  enmendado  de  letr»  4e  Oalind^ 
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Fray  Pedro  de  Salazar,  Comendador  de  Pefiafiel; 
Fray  Alonso  de  Pefiaranda,  Comendador  de  Herre- 
ra; Fray  Alonso  dQ  Bonilla,  Comendador  de  la 
Pnebla;  Fray  Gonzalo  Cabafiillas,  Comendador  de 
los  DioEmoB ;  Fray  Pedro,  Comendador  de  la  Mora- 
leja; Garoia  de  Caores;  Martin  de  Channe;  Diego 
de  Monroy;  Diego  deSotomayor;  Joan  Botello; 
Diego  de  Caoree ;  Bny  González  de  la  Paebla ;  Fer- 
nando de  Caoree ;  Alonso  de  Ofiate ;  Jnan  de  Zayas; 
Alonso  de  Zayas,  Regidores  de  Écija,  é  otros  mn- 
ohos  Caballeros  que  sería  largo  de  escrebir  fueron 
allí  muertos  é  presos,  tantos  que  se  cree  de  toda  la 
gente  que  el  Maestre  aUí  metió  np  qnedar  dentó 
qae  no  fuesen  muertos  ó  presos,  entre  los  quales 
¿í  Maestre  escapó,  porque  plugo  á  Dios  que  se  haUó 
oon  un  hombre  natural  de  la  tierra,  aunque  no  era 
adalid,  que  lo  sacó  en  salyo  con  algunos  que  lo  si- 
guieron. Por  cierto  no  se  pudo  el  Maestre  quitar 
de  gran  culpa  en  este  caso,  porque  los  que  tales 
cosas  emprenden  deben  mucho  mirar  de  quien  se 
confían  I  é  'guiarse  por  hombre  que  sepan  mucho 
la  tierra,  é  no  pasar  puerto  ninguno  de  los  ene- 
migos sin  lo  dezar  tomado  por  sus  peones,  que  mu- 
cho conviene  á  los  capitanes  considerar  las  cosas 
que  pueden  acaecer,  y  en  aquellas  proveer  quanto 
BU  poder  ó  humano  juicio  abasta.  Que  decia  Cipion 
el  Africano  mayor,  que  fué  uno  de  los  mejores  Ca- 
balleros del  mundo  :  que  no  $e  podia  Uamar  eaba- 
Uero  o^imZ  á  quim  cato  viniue  en  quepudieee  decir 
no  femé  ^e80te  hiciera.  Y  si  el  Msestre  Don  Gu- 


tierre con  discreción  se  hubiera ,  avisándose  bisa  de  ! 
la  tierra  donde  entraba,  é  poniendo  la  diligencia 
que  convenia ,  no  le  acaeciera  el  caso  tan  ainies- 
tro  como  le  acaeció;  que  decia  San  Bemaldo  i  Bty- 
mundo  su  sobrino :  nwy  tarde  ee  aeompaíta  ü  wfür- 
tumo  eon  ¡a  diUgtneiafémuffmá$  tarde  elittfortum 
de  la  negligencia  u  aparta. 

Del  enojo  que  el  Rey  hsbo  del  desbante  del  Maestre  Doa  Giticr- 
re,  é  de  la  fortona  ^ae  tafo  ea  le  conaolar  lAbre  el  euo. 

El  Bey  hubo  muy  grande  enojo  de^te  caso ;  oon 
todo  eso  escribió  una  carta  muy  gradoea  al  Maes- 
tre consolándolo,  é  diciendo  como  en  las  coeas  de 
la  guerra  tales  casos  suelen  á  las  veces  acontecer, 
é  le  rogaba  que  de  aquí  adelante  mirase  mejor  en 
proseguir  las  empresas  de  srmas  que  tomase,  por- 
que de  las  cosas  no  bien  pensadas,  ni  hechas  con 
orden,  pocas  veces  se  espera  próspero  fiin ,  é  le  pia- 
da mucho  de  bu  salvación ,  é  de  los  otros  qae  con 
él  habían  escapado,  é  que  de  los  maravedís  que  en 
sus  libros  hablan  los  que  allí  murieron  en  servido 
de  Dios  é  suyo,  á  él  placía  de  hacer  merced  delloi 
á  sus  hijos,  é  los  que  hijos  no  habían, á  sus  herma- 
nos ó  parientes  más  propíneos.  Lo  qiial  todo  ¿1 
dexaba  á  dispodcion  del  Maestre,  asi  de  los  mara- 
vedís susodichos,  como  de  qualesquier  legimieotoi 
é  oñcios  que  tuviesen  los  que  allí  habían  aejdo 
muertos  ó  presos. 
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CAPITULO  PBIMEBO. 

De  como  Femas  Álnreí  qniao  escalar  la  filia  de  Hnelma ,  é  taé 
aenttda  el  eseala,  é  por  eao  so  bobo  efecto  lo  que  deseaba. 

Bn  este  tiempo  Fernán  Álvarez ,  8efior.de  Val- 
decomeja,  que  era  capitán  mayor  en  la  frontera  de 
Jaén,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  Juan  de  Padilla,  sus 
primos ,  é  Gonzalo  de  Guzman ,  Sefior  de  Torija, 
acordaron  de  ir  á  poner  escala  á  la  villa  de  Huelma, 
para  lo  qual  acordaron  de  poner  tres  escalas  i  en  la 
una  quiso  el  mesmo  Fernán  Álvarez  ser  el  primero, 
como  quiera  que  le  fué  mucho  porfiado  que  lo  no 
hiciese ,  porque  el  capitán  no  se  debe  poner  en  se- 
mejante peligro,  porque  podría  acaecer  que  per- 
diéndose el  capitán ,  á  esa  causa  se  perdiese  toda  la 
htteste,  y  él  todsvía  porfió ,  diciendo  que  aunque  él 


se  perdiese  allí,  lo  que  él  esperaba  en  Dios  que  o»- 
jor  se  haría,  que  aUí  estaba  Fernán  Alvares  el  Vie- 
jo, su  tío,  el  qual  podia  dar  tan  buen  reoabdoea  la 
hueste  como  él,  é  por  aventura  mejor.  T  ers  el  ee^ 
gundo  de  aquella  escala  Pedro  de  Qsifiones,  d  ter- 
cero  Gonzalo  de  Guzman ,  é  dende  addante  escc- 
deroe  de  su  casa  muy  sefidados.  En  la  segunda  es- 
cala era  el  primero  el  Obispo  de  Jaeo ,  d  segando 
Lope  Destúfiíga  su  sobrino,  el  tercero  Diego  de  Va- 
lera,  Donod  dd  Bey,  los  quales  dos  habían  r^/aifí 
á  muy  gran  priesa  desde  Madrid  por  ser  en  sqv¡ 
caso ,  de  que  habían  seydo  avisados  por  d  Gtief^ 
de  Jaén.  £  como  quiera  que  por  dgimosOsbdler« 
do  los  que  en  la  Capitanía  de  Fernán  Alvares  estir 
ban  fué  mucho  porfiado  de  ser  ellos  antepuestcatt 
las  escdas,  fuéles  respondido  por  él  Ospitsa  q» 
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les  pluguiese  de  haber  paQÍencia ,  porque  Lope  Des^ 
túfiiga  é  Diego  de  Valora  eran  allí  venidos  aolamen- 
mente  por  ser  en  este  caso ,  y  era  razón  de  dar  lu- 
gar á  sa  baen  deseo ,  que  ellos  allí  quedaban  para 
cada  dia  se  bailar  en  semejantes  casos ;  é  dende 
adelante  escuderos  del  dicho  Obispo  en  la  tercerai 
7  era  el  primero  Jn>n  de  Padilla,  é  los  que  lo  ha- 
bían de  seguir  fueron  criados  suyos  de  que  mucho 
confiaba.  E  la  escala  del  Obispo  fué  la  que  primero 
86  poso,  é  fué  sentida ,  de  manera  que  los  Moros  la 
desbarataron  é  tiraron  tantas  piedras  é  hachos  de 
esparto  ardiendo,  que  fueron  algunos  feridos  de 
los  qoe  allí  estaban ,  é  no  hubo  lugar  de  se  poner  las 
escalas.  £  retraída  la  gente,  Fernán  Álvarez  é  los 
Caballeros  que  con  él  estaban  acordaron  ptro  dia  de 
ma&ana  de  combatir  la  villa ,  y  estando  armados 
para  comenzar  el  combate ,  Fernán  Álvarez.  armó 
caballeros  á  Pedro  de  Cárdenas  é  á  Diego  de  Ville- 
gas é  á  DiQgo  de  Valora ,  que  queriendo  ya  comen- 
zar el  combate,  vinieron  nuevas  á  Fernán  Álvarez 
qae  gran  gente  de  Moros  así  de  caballo  como  de 
pié  venía  en  socorro  de  la  villa,  sobre  lo  qual  habi- 
do su  consejo,  acordó  de  no  combatir  porque  no 
tenia  los  pertrechos  necesarios,  ni  tanta  gente  con 
que  pudiese  combatir  la  villa  é  defender  el  campo  á 
los  Moros,  é  por  eso  acordó  de  se  volver  á  Jaén. 
Esta  villa  tomó  después  por  fuerza  de  armas  ífiigo 
López  de  Mendoza ,  Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago, 
según  mas  largamente  en  su  lugar  se  porná. 

CAPÍTULO  II." 

De  la  Ula  qoa  hideron  Feroan  JLWarez,  Sefior  de  Valdecomeja,  é 
los  Ciballeroi  de  qne  en  el  eapítolo  se  haee  mencioD;  é  de  la 
biblia  qne  eon  loa  Moros  habieron,  de  qae  loa  Cbristiasos ha- 
bieron la  tietoria. 

Dende  apoco  tiempo  los  dichos  Fernán  Álvarez 
7  el  Obispo  de  Jaén,  y  el  Conde  de  Cortes, .é  Juan 
de  Padilla,  é  Don  Juan  Bamirez  de  Guzman,  Co- 
mendador mayor  deCalatrava,  é  Rodrigo  de  Perea, 
Adelantado  de  Cazorla,  é  (Fernán  Álvarez  el  Viejo 
entraron  en  la  vega  de  G-uadix  por  hacer  la  tala  con 
hasta  mil  é  quiíiientos  de  caballo,  é  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes  é  seis  mil  peones.  T  el  dia  que  llega- 
ron cerca  de  Guadiz,  Fernán  Álvarez  y  el  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava  y  el  Obispo  de  Jaén  se 
apartaron  con  hasta  quatrocientos  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes,  por  ir  mirar  en  que  disposición  esta« 
ban  los  panes  que  hablan  de  talar ,  é  por  ver  por 
%ial  parte  mejor  se  podría  hacetr  la  tala ,  é  por  sa- 
ber que  gente  era  venida  á  la  cibdad;  é  como  quie- 
ra que  llegaron  muy  cerca  de  la  cibdad,  no  pare- 
cieron mas  de  hasta  docientos  de  caballo,  é  hasta 
tres  mil  peones,  é  los  Moros  se  retrazeron  de  los 
dichos  Caballeros  hasta  se  meter  dentro  en  las  huer- 
tas de  la  cibdad,  é  los  dichos  Capitanes  fueron  cer- 
tificados que  dentro  en  la  cibdad  estaba  todo  el  po- 
der de  Granada  de  la  gente  de  caballo ,  é  quarenta 
mü  peones ;  é  porque  las  talas  se  habían  de  hacer  por 
nrachoedias,  acordóse  por  Fernán  Álvarez  é  por  los 
otros  Oab«Ilero0  de  hacer  cada  dia  la  tala  con  cier- 
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tos  peones ,  ó  con  seiscientos  de  caballo ,  teniendo 
atalayas  puestas  en  tal  manera,  que  no  pudiese  sa- 
lir gente  de  la  cibdad  sin  que  fuese  sabido ,  é  la 
gente'que  estaba  en  el  Beal  estuviese  siempre  pres- 
ta,  é  los  caballos  ensillados  para  venir  en  socorro 
quando  fuese  menester.  T  el  jueves  siguiente  Fer- 
nán Álvarez  dio  el  cargo  de  la  tala  al  Conde  de 
Cortes ,  é  á  Fernán  Álvarez  el  Viejo  con  su  estan- 
darte con  trecientos  hombres  de  armas  de  su  casa, 
é  trecientos  ginetes  que  llevaban  Gonzalo  de  Car- 
rillo ,  nieto  del  Mariscal  Diego  Hernández ,  é  Pero 
Rodríguez  de  Torres,  é  Juan  de  Mendoza,  é  Fer- 
nando de  Sotomayor ,  yerno  de  Alcayde  de  Alcalá, 
con  los  quales  fué  Fernán  Álvsrez ,  é  los  Ordenó,  é 
puso  las  atalayas  necesarias  ,  é  les  mostró  donde 
talasen  poniendo  la  batalla  delante,  é  los  peones 
que  viniesen  talando  acia  el  Real ,  lo  qual  seria  has- 
ta media  legua  del  Real,  .é  otra  media  de  la  cibdad, 
é  Fernán  Álvarez  se  volvió  para  el  Real ;  y  en  tanto 
que  la  tala  se  hacia  salieron  de  la  cibdad  un  tropel 
de  Moros ,  y  empezaron  á  cargar  á  la  parte  donde 
estaba  Gonzalo  Carrillo,  teniendo  las  guardas  é  ata- 
layas con  hasta  cinqüenta  de  caballo,  é  cargaron  so- 
brél  tantos  Moros  de  caballo,  que  fué  necesario  á 
Feman'Álvarez  é  al  Conde  acercarse  donde  Gonzalo 
Carrillo  estaba,  é  con  ellos  el  Obispo  de  Jaén,  y  el 
Comendador  mayor,  é  Juan  de  Padilla  con  hasta 
quarenta  hombres  de  armas ,  é  quedaron  en  el  Real 
el  Adelantado  de  Cazorla  con  la  gente  que  traia,  é 
Garcisanohez  de  Al  varado  con  la  gente  de  Cerdo- 
va ,  é  la  gente  del  Comendador,  y  del  Obispo  de 
Jaén ,  é  de  Juan  de  Padilla  é  de  los  otros  Caballe- 
ros que  ende  estaban.  E  los  Moros  se  acercaron  tan- 
to travando  su  escaramuza,  que  paresció  á Fernán 
Álvarez  que  no  podian  dexar  de  pelear  sin  pares- 
.  cer  cobardía ,  é  asi  los  dichos  Caballeros  se  movie- 
ron al  paso  de  los  caballos  por  ir  ferír  en  los  Mo- 
ros, los  quales  paso  á  paso  se  fueron  retrayendo ,  é 
hicieron  rostro  quanto  á  docientos  pasos  de  los 
Christianos ;  é  como  los  Caballeros  se  fueron  acer- 
cando á  los  Moros  ellos  se  retraxeron  quanto  á  dos 
tiros  de  ballesta,  é  allí  se  repararon  otra  vez.  Así 
andando  y  esperando,  se  retraxeron  bien  media  le- 
gua, é  llegados  á  un  collado  juntáronse  con  ellos 
hasta  docientos  de  caballo ;  así  que  podian  ser  to- 
dos hasta  seiscientos  de  caballo.  E  como  quiera  que 
bien  se  conosdó  por  los  Caballeros  que  con  esfuer- 
zo de  mas  gente  aquello  se  hacia,  no  dezaron  de  ir 
adelante  hasta  pasar  el  collado,  donde  parescieron 
muy  cerca  hasta  mil  y  setecientos  de  caballo  juntos 
con  aquellos  que  se  iban  retrayendo ,  é  hasta  qua- 
renta mil  peones  vinieron  hasta'  ellos  en  tres  trope- 
les en  buena  ordenanza ,  é  los  Christianos  todavía 
se  fueron  acercando  á  los  Moros,  los  quales  se  estu- 
vieron quedos  en  sus  tropeles  teniendo  los  peones 
en  BUS  espaldas.  E  porque  (1)  aquel  lugar  era  peli- 
gproso  para  pelear,  é  por  estar  cerca  de  su  cibdad, 
los  CaballeroB  christianos  esperaron  por  los  sacar  á 

(1)  En  el  original  faltaba  li  fos  sfM/,  j  se  halla  al  miffoi  U 
l^tra  de  Gaimdei.  ^  j 
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lo  llano  para  poder  pelear  con  ellos,  é  de  los  Moros 
salieron  hasta  ciento  de  caballo  con  asas  peones, 
é  comensaron  á  pelear  por  la  parte  donde  estaba  el 
estandarte  de  Fernán  Alvares,  é  otros  tantos  traya 
ron  la  escaramuza  por  la  parte  donde  estaba  el  Co- 
mendador mayor;  é  tanta  gente  de  los  Moros  cargó 
asi  á  la  nna  parte  como  á  la  otra ,  qne  faé  cosa  muy 
dura  é  trabajosa  de  se  poder  sostener,  especialmen- 
te porque  los  mas  de  los  concegiles  les  hacían  mues- 
tra de  qaerer  foir,  é  no  es  dabda  qne  lo  hicieran, 
saWo  porque  Fernán  Alvares  les  esforzó  mucho ,  é 
los  detuvo  dándoles  muchas  f  cridas,  é  amonestándo- 
les que  hiciesen  su  deber  é  no  desmayasen,  que  él 
esperaba  en  Dios  que  habrían  la  victoria  do  aque- 
lla jomada.  E  así  Fernán  Álvarez  dexó  en  la  reza- 
ga al  Conde  de  Cortes,  porque  tuviese  la  gente  que 
no  fuyese,  el  qual  hasta  alli  habia  estado  siempre 
en  la  delantera  de  la  batalla  é  le  hablan  muerto  un 
caballo  ;  é  Fernán  Alvares  se  fué  donde  estaba  su 
estandarte,  é  mandólo  mover  contra  los  Moros  é  fué 
ferir  con  gran  osadia  contra  ellos,  de  tal  manera, 
que  aunque  pelearon  mucho ,  á  la  fin  dexaron  el 
campo  é  fueron  fuyendo  hasta  se  meter  por  los  ca- 
llejones de  BUS  huertas,  donde  muñeron  asaz  dellos. 
E  así  como  el  estandarte  de  Femao  Alvares  movió, 
asi  el  Comendador  mayor  lo  hizo ,  é  fué  siguiendo 
el  alcance  de  los  Moros  firiendo  é  matando  en  ellos 
de  tal  manera,  que  murieron  muchos,  é  de  loe  Chris- 
tianos  ninguno,  aunque  fueron  asaz  feridos.  E  los 
Moros  así  retraídos,  se  tomaron  á  juntar,  é  hicieron 
vuelta  para  pelear  ;  é  Fernán  Álvarez  recogida  la 
gente,  mandó  moverán  estandarte  contra  los  Moros, 
y  él  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  pelearon  de 
tal  manera,  que  los  Moros  fueron  vencidos,  é  siguió- 
se'el  alcance  mucho  mas  lexos  que  la  primera  vez, 
é  murieron  muchos  mas  Moros  en  esta  segunda  pe- 
lea que  en  la  primera.  En  esta  segunda  pelea  ma- 
taron el  caballo  al  Obispo  de  Jaén ,  é  quedó  pelean- 
do él  espada  en  la  mano ,  é  por  su  esfuerzo  é  valen- 
tía se  salvó  ;  é  allí  mataron  el  caballea  Juan  de  Pa- 
dilla, é  hubo  otro  que  le  dio  un  escudero  suyo,  el 
qual  le  fíríeron  con  dos  saetas  yendo  por  socorrer  al 
Obispo,  é  allí  fué  ferido  de  una  lanzada  muy  gran- 
de por  el  muslo ;  é  como  quiera  que  muchos  le  di- 
xeron  que  se  retroxese  por  curar  de  sí ,  nunca  quiso 
dexar  de  pelear ,  hasta  tanto  que  por  gran  f allesci- 
miento  de  la  sangre  hubo  de  caer  en  tierra ,  é  pen- 
saron que  muriera  allí.  E  al  punto  que  esto  acaeció, 
Feman  Álvarez  el  viejo  que  iba  firiendo  en  los 
Moros,  lo  vido  ,  é  con  él  dos  hombres  de  armas,  los 
quales  lo  defendieron  hasta  que  plugo  á  Dios  que 
]os  Moros  fueron  vencidos,  é  así  fué  llevado  al  Real 
donde  fué  muy  bien  curado ;  é  allí  firieron  el  caba- 
llo de  Feman  Álvarez  el  Viejo,  é  á  Pedro  de  Guz- 
man  mataron  dos  caballos,  é  á  Tristan  dé  Sivela, 
uno ,  é  á  Gonzalo  Carrillo  mataron  otro,  é  á  Pero 
Nufiez  de  Torres  mataron  dos  caballos ,  é  á  Fernan- 
do de  Sotomayor  otro,  é  á  Bodrígo  Álvarez,  que  lle- 
vaba el  estandarte  de  Feman  Álvarez  matéenle  los 
Moros,  y  él  estandarte  fué  socorrido  por  Juan  de 
Mendoza  el  de  Jaén,  é  por  Pero  Cuello,  criado  del 


dicho  Feman  Álvarez ;  é  lo  levantó  é  lo  sacó  dentro 
los  Moros  con  ayuda  de  Juan  Flores  de  Salamanca 
é  de  otros  criados  del  dicho  Feman  Alvares.  E  des- 
que los  Moros  fueron  del  todo  venddoe ,  Feman 
Álvarez ,  é  con  él  Diego  de  Benavides  con  la  gente 
de  armas,  hicieron  rostro  á  los  Moros  qne  estabín 
metidos  en  sus  callejones,  creyendo  que  por  aventu- 
ra querían  tomar  á  pelear;  é  Fernán  Álvarez  embió 
á  decir  al  Comendador  mayor  que  le  pluguiese  de 
volver  á  la  rezaga  donde  estaba  la  mas  gente  con- 
cegil  con  muy  poco  ootazon  é  aun  dnbdosa  del 
vencimiento  ;  é  quando  el  Comendador  mayor  llegó 
á  los  concegiles ,  comenzaban  á  retraerse  no  en  son 
de  vencedores  mas  de  vencidos,  y  el  Comendador 
mayor  tuvo  asaz  que  hacer  en  que  se  detuvieseiu 
no  solamente  didéndoles  como  eran  vencedores ,  é 
amonestándoles  que  hiciesen  lo  qué  debían,  mas 
dándoles  muy  grandes  golpes  con  el  espada,  é  así 
los  hizo  detener  á  mal  de  su  grado.  E  los  qne  ooo 
el  Comendador  mayor  se  hallaron  á  este  caso,  fae- 
ron  Juan  de  Guzman,  hijo  de  Alonso  de  Guzmio, 
Comendador  de  la  Puebla  de  Sancho  Peres ,  é  Joan 
de  Guzman  ,  hijo  de  Pero  Bodríguez  de  Guzman,  é 
Gonzalo  Hemandez ,  hijo  del  Alcayde  de  los  Don- 
celes, é  Alonso  de  Valenzuela,  é  Juan  de  Dezt,  é 
Femando  de  Cárdenas ,  Alcayde  de  Aguilar,  que 
fué  ferido  de  una  saetada  por  la  piema,  é  Pero  Bodrí- 
guez de  Zambrana  fué  ferido ,  á  los  quales  asímes- 
mo  firieron  mataron  caballos ;  los  quales  todos  se- 
hubieron  muy  é  valientemente  en  esta  batalla,  é 
Alonso  Gonzdez  de  León  qué  estaba  desarmado  en- 
cima de  un  caballo  escribiendo  la  gente ,  desqne 
vido  la  pelea ,  con  sola  una  adarga  é  una  lanza  en  la 
mano ,  se  vino  para  Feman  Álvarez,  y  estuvo  siem- 
pre con  él  á  muy  gran  peligro  en  lo  mas  duro  de  la 
pelea,  hasta  que  los  Moros  fueron  del  todo  venci- 
dos ,  y  él  fué  ferido  de  un  pasador  en  el  mnslo.  E 
como  Feman  Álvarez  salió  del  Beal  por  la  mano  ix- 
quierda,  el  Adelantado  Bodrigo  de  Perea  é  Garci- 
Sánchez  de  Al  varado  con.  sus  gentes  é  con  la  gente 
de  Juan  de  Padilla  sacaron  sus  estandartes  é  faoron 
hacer  la  tala  de  jFeman  Álvarez,  los  quales  como 
vieron  los  polvos  de  la  pelea  que  se  hacia ,  vinieron 
al  trote  de  los  caballos  é  á  la  parte  donde  Feman 
Álvarez  estaba  por  la  part^  de  los  olivares ,  é  llega* 
ron  á  muy  buen  tiempo  ,  porque  allí  estaba  mu- 
chedumbre de  los  Moros,  é  travaron  luego  con  ellos 
la  pelea ,  donde  los  Moros  fueron  vencidos  é  mochos 
dellos  muertos.  E  allí  mataron  el  caballo  al  Ade^ 
lantado ,  é  fué  mucho  ferido  en  una  pierna ,  é  bobo 
muchos  golpes  sobre  las  armas ,  é  húbose  tan  va- 
lientemente ,  quanto  ningún  caballero  mas  pudiera 
haberse ,  é  no  menos  Garoisanchez  de  Alvarado,  al 
qual  mataron  su  caballo  é  mataron  otros  algunos 
de  escuderos  suyos ,  de  los  quales  fueron  mnchos 
feridos.  E  así ,  habido  por  la  gracia  de  Dios  este 
vencimiento,  seyendo  ya  cerca  de  la  noche,  se  reco- 
gieron todos  al  Beal,  ó  los  Moros  que  se  pudo  saber 
3ue  fueron  muertos  á  la  parte  donde  estaba  Feman 
ilvarez  y  el  Obispo  de  Jaén  é  Juan  de  Padilla,  se 
hallaron  hasta  tredentosfTá  la  parte  donde  estsbi 
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el  Adelantado  Rodrigo  de  Perea  é  Qarcisanchez  de 
Alyarado,  se  hallaron  hasta  dentó,  los  qnalee  todos 
faeron  despojados  é  robado  el  campo  ;  é  los  mas  de 
loe  qne  en  este  caso  fueron  feridos,  fueron  cria- 
dos de- Fernán  Alvares  ó  del  Obispo  de  Jaen.E  por 
esta  carta  Fernán  Álvarez  embió  suplicar  al  Bey 
que  le  pluguiese  haber  memoria  de  los  Caballeros 
y  Escuderos  sus  Tasallos  é  naturales,  que  tanto 
bien  le  habian  Berrido  en  esta  batalla ,  é  tan  gran- 
des trabajos  por  su  servicio  en  ella  habian  sosteni- 
do. E  porque  mas  entera  información  de  todo  el 
caso  el  Rqr  oviese,  embióle  á  Gonzalo  Carrillo  que 
en  todo  ello  habla  estado,  donde  habia  hecho  su 
deber  como  muy  buen  Caballero.  Y  Fernán  Alvares 
embió  al  Bey  dos  pendonea  que  alli  tomó,  el  uno  era 
de  la  cabecera  de  Guadiz,  y  el  otro  del  Marín,  pa- 
riente del  Bey,  é  otro  tercero  se  tomó ,  el  qual  Fer- 
nán Álvarez  no  pudo  haber.  Y  en  tanto  que  Fernán 
Alvares  é  los  Caballeros  ya  dichos  peleaban ,  Luis 
González  de  Leyva,  é  Buy  González  de  Salamanca, 
é  Pero  González  de  Truxillo,  Alcayde  de  Osma,  que 
Fernán  Álvarez  habia  mandado  quedar  en  el  Beál, 
sacaron  toda  la  gente .  é  pusiéronse  en  batalla  por 
ir  socorrer  á  Fernán  Álvarez  é  á  los  otros  Caballe- 
ros ,  si  hubiesen  menester  socorro ,  é  la  tala  se  hizo 
muy  bien,  no  solamente  en  los  panes  é  vifias,  maa 
todo  lo  que  en  el  campo  so  halló  dos  leguas  al  der- 
redor de  Guadix« 

CAPITULO  ra. 

Déla  enpreit  q«e  Gatierrt  Qneud»,  Sefior  de  Villaprcfa,  lletó 
eo  Borgofia,  é  de  la  forma  en  que  las  armas  pauroo  eatr¿i  é 
Mieer  Fierres ,  bastardo  de  San  Polo,  Sefior  de  üabnrdln. 

En  este  tiempo  salieron  deste  Beyno  dos  caballo* 
ros,  el  uno  llamado  Gutierre  Quexada,  Sefior  de 
Villagarcía,  y  el  otro  Pero  Barba,  los  quales  lleva- 
ban cierta  empresa,  los  capítulos  de  la  qual  embia- 
ron  á  la  Corte  del  Duque  Felipe  de  Borgofia,  sefia- 
ladamente  requiriendo  á  dos  caballeros  muy  famo- 
sos, hijos  bastardos  del  Conde  de  San  Polo,  el  uno 
llamado  Mioer  Fierres,  Sefior  de  Haburdin,  y  el 
otro  Micer  Jaques,  los  quales  recibieron  su  roques^ 
ta,  é  fué  asignado  término  para  cumplir  las  armas, 
de  lo  qual  ¿eron  sus  sellos.  T  en  tanto  que  aquel 
término  llegaba,  Gutiérrez  Quexada  é  Pero  Barba 
tomaron  su  camino  para  Jerusalem,  en  el  qual  se 
desacordaron,  é  Pero  Barba  se  volvió  en  Castilla,  é 
Gutierre  Quexada  cumplió  su  romería,  é  volvió  en 
Borgofia  al  tiempo  asignado  para  hacer  las  armas. 
E  no  fué  pequefio  error  destos  caballeros,  dexando 
emprendido  heoho  de  armas  irse  á  Jerusalem ;  por- 
que todo  Caballero  que  tiene  emprendido  algunas 
armas,  no  se  debe  poner  en  oosa  en  que  peligro  le 
pueda  venir,  hasta  sus  armas  ser  cumplidas,  salvo 
en  se  ensayar  é  probar  sus  caballos  é  armas,  é  ha- 
cer las  cosas  que  al  caso  se  roquieren.  É  sin  dubda 
si  algún  peligro  en  el  viage  acaeciera  á  estos  caba- 
lleros, quédenles  para  siempn  gran  reproche  entre 
aquellos  que  algo  saben  en  hechos  de  armas.  É 
plugo  á  Dios  que  Gutieire  Quexada  vino  aano  á  la 
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villa  de  Sántomer  en  Borgofia,  donde  el  Duque 
Filipo  mandó  hacer  las  lizas  muy  honorablemente, 
donde  habian  de  combatir  Gutierre  Quexada  é  liG- 
cer  Fierres,  bastardo  de  San  Polo;  é  porque  en  los 
capítulos  de  Gutierre  Quexada  se  contenia  que  ha- 
bia un  tiro  de  lanza  arrojadiza,  é  Gutierre  Quexada 
era  muy  gran  bracero,  húbose  tan  gran  miedo  del 
tiro  de  su  lanza,  que  la  Condesa  de  Navers,  pa- 
ríenta  del  bastardo,  embió  rogar  á  Gutierre  Quexa- 
da que  dexase  el  tiro  de  la  lanza,  é  le  daria  un  dia- 
mante de  precio  de  quifiientas  coronas.  El  qual  le 
respondió  que  toda  cosa  que  ella  mandase  haría  de 
buena  voluntad ,  pero  que  esto  él  no  .lo  podia  hacer 
porque  tenia  sus  capítulos  firmados  é  sellados  del 
sello  de  sus  armas,  é  rescebidos  por  el  bastardo  de 
San  Pelo ,  é  que  debia  saber  que  entre  caballeros  se 
guarda  esta  costumbre,  que  quando  capítulos  de 
armas  son  firmados  é  sellados,  no  se  puede  men- 
guar ni  crecer  ninguna  cosa  de  lo  que  en  ellos  se 
contiene.  É  por  ningún  ruego  Gutierre  Quexada  no 
quiso  dexar  el  tiro  da  Ja  lanza;  é  metidos  los  caba- 
lleros en  la  liza,  hecha  la  reverencia  al  Duque  por 
ellos,  los  caballeros  se  fueron  el  uno  para  el  otro, 
é  quando  se  llegaron  quanto  quince  pasos,  Gutier- 
re Quexada  tiró  su  lanza,  é  pasó  por  encima  del 
hombro  del  bastardo,  é  fincó  en  el  suelo  de  tal  ma- 
nera, que  á  gran  trabajo  se  pudo  sacar,  é  la  lanza 
del  bastardo  no  llegó  á  Gutierre  Quexada ;  é  pasa- 
do el  tiro  de  las  lanzas,  ambos  á  dos  se  fueron  com- 
batir de  las  hachas,  é  se  dieron  asaz  valientes  gol- 
pes el  uno  con  el  otro ;  é  como  quiera  quel  bastardo 
era  tan  valiente  de  cuerpo  ó  por  aventura  más  que 
Gutierre  Quexada,  Gutierre  Quexada  trabajó  de  en- 
trar al  estrecho  con  él ,  é  púsole  un  tomo,  é  dio  con 
él  eñ  el  suelo,  é  luego  se  puso  sobrél  la  hacha  levan- 
tada en  las  manos ;  y  es  cierto  que  si  las  armas  fue- 
ran necesarías ,  lo  pudiera  bien  matar.  É  luego  el 
Duque  hecho  el  bastón ,  é  quatro  caballeros  que  es- 
taban armados  en  las  lizas  para  los  despartir  si  el 
Duque  lo  mandara,  levantaron  al  bastardo  é  Uev4- 
ronlo  á  su  pabellón ;  é  Gutierre  Quexada  puesta  la 
rodilla  en  el  suelo  dixo  al  Duque  que  bien  sabía  Su 
Sefioría  como  Pero  Barba  su  prímo  habia  dexado  su 
sello  á  Micer  Jaques,  bastardo  de  San  Polo,  certi- 
ficándole de  ser  en  aquel  dia  á  cumplir  con  él  cier- 
tas armas  en  sus  capítulos  contenidas,  el  qual  habia 
adolescido  y  estaba  en  Castilla  tanto  trabajado, 
que  sería  duda  si  pudiese  venir  á  complirlas  armas 
á  que  era  obligado ;  é  que,  pues  él  estaba  allí,  pla- 
ciendo á  Micer  Jaques ,  quél  satisfaría  por  su  prímo 
é  haría  luego  con  él  las  armas  en  la  forma  que  Pero 
Barba  las  habia  de  hacer ;  é  donde  esto  no  le  plu- 
guiese, que  le  requería  é  rogaba  le  diese  el  sello 
que  de  Pero  Barba  tenia.  El  Duque  mandó  luego 
llamará  Micer  Jaques,  é  le  dixo  que  viese  si  quería 
cumplir  las  armas  con  Gutierre  Quexada  ó  que  era 
lo  que  le  piada  hacer.  El  bastardo  respondió^  que 
á  él  le  desplacía  mucho  de  la  enfermedad  de  Pero 
Barba;  pero  pues  él  estaba  en  tal  disposición,  era 
contento  de  darle  su  sello,  é  así  gelo  dio,  de  lo  qual 

ee  cierto  que  el  Duque  hubo  grande  enojo,  porque 
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p«re80Í6  cobardía  del  bastardo  en  no  querer  cum- 
plir las  armas  con  Gutierre  Quexada,  lo  qual  á  él 
fué  muy  grande  honra.  El  Duque  otro  día  deapnea 
de  laa  armas  biso  comer  consigo  á  los  dichos  caba- 
lleros, teniendo  á  la  parte  derecha  á  Gutierre  Que- 
xada ;  é  después  de  comer  el  Duque  le  embió  una 
ropa  chapada  en  que  habia  mas  de  quarenta  marcos 
de  orfebrería  dorada  aforrada  de  ceyellinas.  T  he- 
chas así  las  armas  de  Gutierre  Quexada,  dos  Gkn- 
tilos-Hombres,  parientes  suyos,  llamados  uno  Ro- 
drigo Quexada,  y  el  otro  Pedro  de  Villagarcía,  se 
acordaron  de  hacer  ciertas  armas  á  caballo  con 
otros  dos  Gtotiles-Hombree  de  la  casa  del  Duque, 
é  las  hicieron  honorablemente  en  presencia  del 
Duque ;  el  qual  hechas  las  armas  de  los  dichos  Ro- 
drigo Quexada  é  Pero  de  Villagarcía,  el  Duque  les 
embió  sendas  vaxillas  en  que  habia  treinta  marcos 
de  plata  en  cada  una ;  é  así  Gutierre  Qi^exada  se 
partió  de  la  Corte  del  Duque  de  Borgofia  con  mu- 
cha honra,  é  salieron  con  él  los  mas  de  los  continos 
Caballeros  é  Gentiles-Hombres  del  Duque. 

CAPITULO  IV. 

De  como  naeló  al  CondesUble  Don  Álnro  de  Lona  la  h^o  de  la 
Condesa  sn  mngtT,  hya  del  Conde  de  Benavente,  al  qnal  lla- 
maron Don  Jnao. 

Estando  el  Rey  en  Madrid  en  el  dicho  a&o,  nació 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  un  hijo  que  le 
llamaron  Don  Juan.  El  Rey  é  la  Reyna  le  hicieron 
gran  fiesta  al  tiempo  que  fué  baptizado,  los  quales 
fueron  padrino  é  madrina,  é  con  ellos  el  Conde  de 
Castafieda  Don  Garcifemandez  Manrique  é  Dofla 
Beatriz,  hija  del  Rey  Don  Dionis;  é  baptizólo  el 
Obispo  de  Osma  Don  Pedro,  nieto  del  Rey  Don  Pe- 
dro, que  después  fué  Obispo  de  Palencia ;  é  hízose 
la  fiesta  en  la  casa  de  Alonso  Alvares  de  Toledo, 
Contador  mayor,  donde  el  Condestable  posaba;  é 
allí  comieron  el  Rey  é  la  Reyna  con  el  Condestable, 
é  después  de  comer  se  hizo  gran  danza,  é  se  dio 
colación  á  todos  los  Caballeroso  Gentiles- Hombree 
que  ende  estaban.  El  Rey  dio  á  la  Condesa,  muger 
del  Condestable,  un  rubí  é  un  diamante  de  valor 
de  mil  doblas. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Santo  Padre  embió  la  roía  al  Rey  Don  Joan. 

En  este  tiempo  vino  al  Rey  un  embaxador  del 
Santo  Padre  llamado  Micer  Bartolomé  de  Lando, 
el  qual  traxo  al  Rey  una  rosa  de  oro,  la  qual  en 
cada  afio  el  Santo  Padre  acostumbraba  embiar  á 
qualquiera  príncipe  de  la  Christiandad  que  más  le 
place,  la  qual  el  Rey  rescibió  con  grande  acata- 
miento, é  púsola  sobre  su  cabeza  en  seftal  de  subje- 
cion  é  obediencia,  teniendo  al  Sancto  Padreen  gran 
merced  por  habérgela  embiado,  besándole  por  ello 
los  pies  y  manos. 


CRÓNICAS  DB  LOS  RETES  DE  CAfiTILLA. 


CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  morid  la  Dnqoeia  de  Aijoat,  ¿  del  debate  qie  bobo 
entre  Ifiif  o  Lopeí  de  Mendoia ,  Sefior  de  Hita  é  de  Bortrago,  y 
el  Adelantado  Pero  Manri^e,  lobre  la  bereneia  de  la  didu 
Dnqneía. 

Allí  en  Madrid  hubo  el  Rey  nuevas  como  la  Du- 
quesa do  Aijona  era  muerta,  la  qual  era  gran  sello- 
ra,  y  muy  rica  así  de  dineros  é  joyas  como  de  va- 
sallos, y  pretendían  haber  derecho  á  su  herencia  Ifii- 
go  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita,y  de  Buytra- 
go,  que  era  hermano  suyo  de  padre,  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  su  primo,  é  las  madres  eran  her- 
manas ;  y  en  la  casa  deeta  Duquesa  habia  un  caba- 
llero que  se  llamaba  Diego  de  Mendosa,  de  qniea 
ella  mucho  confiaba,  el  qual  como  vido  que  la  Du- 
quesa estaba  en  punto  de  muerte,  embió  por  Diego 
Manrique,  hijo  mayor  del  Adelantado.  É  luego  que 
la  Duquesa  fué  muerta,  Diego  Manrique  é  Diego 
de  Mendoza  tomaron  todo  el  tesoro  é  joyas  de  la 
Duquesa,  é  fnéronse  con  ello  á  Gogolludo,  villa  de 
la  dicha  Duquesa;  y  como  esto  supo  Ifiigo  Lopes 
de  Mendoza,  juntó  toda  la  gente  que  pudo,  é  poso 
el  cerco  sobre  CogoUudo,  y  comenzó  do  lo  combatir 
valientemente.  E  como  el  Rey  lo  supo,  mandó  par- 
tir al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga,  su  Justioia  ma- 
yor, y  á  los  Alcaydes  de  su  Corte  psra  lo  sosegir. 
T  el  Rey  les  mandó  que  tomasen  todo  el  tesoro  y 
joyas  de  la  Duquesa ,  é  lo  pusiesen  en  poder  de  Pe- 
dro de  Luzon  su  Tesorero,  é  pusiese  la  villa  y  for- 
taleza y  todos  los  otros  heredamientos  de  la  Duque- 
sa en  secrestación,  hasta  que  por  justicia  se  viese 
quien  de  derecho  lo  debia  haber ;  lo  qual  todo  se 
puso  en  obra  como  el  Rey  lo  mandó* 

CAPÍTULO  vn. 

De  eomo  el  Rey  le  partid  de  Madrid  para  Bnytraso,  y  ea  el  cani- 
no le  Tino  embazada  de  las  Reynas  de  Aragón  6  Nafirra. 

El  Rey  se  partió  de  Madrid  para  Buytrago,  don- 
de Ifiigo  López  de  Mendoza  le  suplicó  le  plugieie 
ir,  porque  le  quería  allí  hacer  sala ;  é  yendo  por  el 
camino,  el  Rey  fué  certificado  como  Don  Juan  de 
•  Luua,  Sefior  de  Llieca,  venía  á  Su  Merced  por  em- 
baxador de  las  Reynas  de  Aragón  y  Navarra.  La 
conclusión  de  su  embaxada  era  que  estas  dos  Seño- 
ras le  suplicaban  le  plugiese  mandar  alargar  la  tre- 
gua que  tenia  con  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra, 
porque  las  treguas  se  cumpHan  el  dia  de  Santiago 
primero  veniente*  El  Rey  recibió  alegremente  este 
Embaxador,  é  oida  su  embaxada,  le  respondió  qoe 
por  el  amor  y  debdo  tan  grande  como  habia  á  laa 
dichas  Reynas,  era  contento  y  le  aplaoia  de  alar- 
gar la  tregua  so  la  forma  en  que  estaba  puesta  des- 
del  dia  de  Santiago  hasta  Todos  Santos,  é  así  se 
hizo.  En  este  tiempo  el  Rey  de  Navarra  era  ido  al 
Rey  de  Aragón,  el  qual  estaba  sobre  la  cibdad  de 
Gaeta,  con  la  qual  respuesta  Don  Juan  de  Luna  se 
volvió  á  Aragón  después  de  haber  estado  en  la  sala, 
que  muy  largamente  Ifiigo  Lopes  alU  títo^  no  00* 


DON  JÜAU  segundo. 
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lamente  al  Bey  é  á  la  fieyüa  y  al  .Condestable  é  á 
loa  otroe  CabaileíOB  qne  ende  oon  el  B^  vinieron, 
mas  generalmente  á  toda  la  Oorte. 

CAPÍTULO  VIII. 

Be  eoBo  *  SefOTia  tíbo  un  caballero  Alemaii  Uamaáo  Roberto, 
SeAor  de  Balae,  eon  cierta  empreaa,  de  laqoai  (be  delibrado  por 
Don  Jsaii  nmentel ,  Conde  de  Mayorga. 

De  alli  el  Bey  se  partió  para  Segovla,  donde  vino 
nn  caballero  Alemán  llamado  Micer  Boberto,  Sefior 
de  Balse,  acompañado  de  setenta  cavalgadoras,  en- 
tre los  qnales  traia  veinte  Gentiles-Hombres,  que 
todos  traían  empresas  para  hacer  ciertas  armas;  y 
hecha  reverencia  al  Bey  y  habida  sa  licencia,  pu- 
blicó los  capítulos  de  empresa,  y  faóle  tocada  por 
Don  Joan  Pimentel,  Conde  de  Mayorga,  y  á  los 
otros  principales  de  su  compafiía  tocaron  las  empre- 
sas Pedro  de  Qnifiones  y  Lope  Destúfiiga  ó  Diego 
de  Bazan;  y  á  todos  los  otros  faeron  asimesmo  to- 
cadas sos  empresas  por  Caballeros  y  Gentiles-Hom- 
bres de  la  casa  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na. T  el  Bey  mandó  hacer  las  lizas  en  nn  campo 
llano  que  está  debazo  del  alcázar,  donde  asimesmo 
mandó  hacer  dos  cadahalsos  muy  grandes,  el  uno 
donde  mirase  el  Bey  y  con  él  todos  los  Grandes 
que  en  la  Corte  estaban,  y  otro  para  la  Beyna  con 
todas  las  grandes  Sefioras  que  ende  estaban ,  así  de 
su  casa  como  de  otras  que  eran  ende  venidas  por 
ver  las  armas.  Y  él  Bey  mandó  armar  dos  tienda» 
muy  grandes,  la  una  al  un  cabo  de  la  liza,  y  la  otra 
al  otro,  donde  los  caballeros  se  armasen ;  y  el  Sefior 
de  Bálse  entró  en  la  liza,  con  elqual  venían  el  Con- 
destable y  el  Conde  de  Benavente,  y  entró  él  Con- 
de de  Mayorga ,  oon  el  qual  venían  el  Conde  de 
Ledesma  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ;  los  qua- 
les,  dexados  cada  uno  de  los  caballeros  en  su  tienda 
donde  se  habían  de  armar,  salieron  todos  de  las  li- 
zas, ó  los  caballeros  salieron  armados  encima  de  sus 
caballos,  y  hecha  la  reverencia  al  Bey  é  ala  Beyna 
é  al  Príncipe,  tomadas  sus  lanzas,  se  fueron  el  uno 
para  él  otro,  é  pasaron  dos  carreas  sin  se  encon- 
trar, y  esto  fuá,  porque  el  caballo  del  Señor  de  Bal- 
se traía  la  cabeza  tan  alta,  que  poco  menos  cobríá 
todo  el  caballo,  é  por  no  hacer  feo  encuentro  el 
Conde  de  Mayorga  dexó  de  encontrar,  y  embió  re- 
querir si  Sefior  de  Balse  que  le  pluguiese  tomar 
otro  caballo,  porque  no  era  posible  de  lo  poder  en- 
contrar sin  tocar  en  él  caballo.  El  Sefior  de  Balse 
dlxo  que  no  trocaría  el  caballo  por  ninguna  cosa, 
m  Conde  le  respondió  que  hiciese  á  su  placer,  é  sí 
encuentro  feo  hiciese,  fuese  á  su  cargo ;  é  á  la  ter- 
cera carrera  el  Conde  de  Mayorga  encontró  al  Se- 
fior de  Balse  por  la  cabeza  del  caballo,  ó  rompió  su 
lanza  en  piezas,  y  el  Sefior  de  Balse  no  encontró,  é 
así  se  fueron  cada  uno  dallos  á  su  tienda  á  se  desar- 
mar. E  acabadas  las  armas  del  Sefior  de  Balse,  sa- 
lió Pedro  de  Qnifiones  de  la  una  parte,  é  de  la  otra 
un  tío  del  Sefior  de  Balse,  los  quales  anduvieron 
tres  carreras  que  no  se  encontraron,  é  á  la  quarta 
Pedro  de  Qnifiones  dio  un  grande  encpentro  al  ca- 


ballero Alemán,  tal  que  hubiera  de  caer  de  la  silla, 
y  el  Alemán  no  encontró,  é  Lope  de  Estófiíga  hizo 
asimesmo  sus  armas  eon  otro  Alemán,  en  que  en  la  ^ 
primera  carrera  rompieron  sus  lanzas  ambos  á  dos. 
B  después  desto  hizo  armas  Diego  de  Bazan  con 
otro  Alemán,  al  qual  dio  en  la  primera  carrera  un 
encuentro  tan  grande,  que  dio  con  él  en  el  suelo 
fuera  de  la  silla.  E  dende  adelante  en  los  días  si- 
guientes hideron  armas  los  otros  caballeros,  en  que 
á  las  veces  llevaron  ventaja  los  Castellanos,  é  á  las 
veoes  los  Alemanes.  A  este  Caballero  fué  hecha  muy 
gran  fiesta  así  por  el  Bey  como  por  el  Condestable, 
é  por  los  otros  grandes  Sefiores  que  en  la  Corte  es- 
taban. El  Bey  embió  al  Sefior  de  Balse  quatro  ca- 
ballos de  la  brida  muy  grandes  é  muy  hermosos,  é 
dos  piezas  de  brocado  muy  rico,  la  una  oarmesi  é 
la  otra  azul.  El  Sefior  de  Balse  no  quiso  rescebír 
cosa  desto,  y  embió  decir  al  Bey  que  gelo  tenía  en 
mucha  merced,  pero  que  el  día  que  de  su  tierra  par- 
tió había  hecho  juramento  de  no  rescebír  cosa  al- 
guna de  principe  del  mundo,  é  por  ende  le  pedia 
por.  merced  le  perdonase,  é  no  le  parescíése  ultrage 
lo  que  hacia;  é  le  suplicaba  le  hiciese  merced  de 
dar  licencia  á  él  é  aquellos  veinte  Gentiles-Hom- 
bres que  en  su  compafiía  venían,  que  pudiesen  traer 
su  devisa  del  collar  del  escama.  Al  Bey  plugo  deUo 
é  mandó  que  los  plateros  que  en  Segovia  estaban 
se  juntasen,  é  á  muy  gran  priesa  hiciesen  veinte  é 
dos  collares  del  escama,  los  dos  de  oro,  é  los  veinte 
de  plata,  porque  entre  ellos  había  dos  Caballeros,  é 
los  otros  todos  eran  Escuderos :  en  lo  qaal  se  dio 
tan  gran  priesa ,  que  dentro  en  quatro  días  fueron 
todos  acabados,  y  el  Bey  mandó  á  Gonzalo  de  Cas- 
tillejo, su  Maestresala,  que  tomase  dos  pages,  é  cada 
uno  dallos  llevase  dos  platos  con  que  fuesen  cu- 
biertos los  collares,  é  así  los  embió  al  Sefior  de  Bal- 
so, el  qual  gelo  tuvo  en  muy  sefialada  merced,  é  se 
despidió  del  Bey,  é  le  suplicó  que  le  diese  cartas 
para  Fernán  Alvares,  Sefior  de  Yaldecomeja ,  que 
le  oviese  recomendado,  porque  él  quería  haÚarse 
con  él  en  algún  hecho  contra  los  enemigos  de  nues- 
tra Santa  Fe  Católica;  é  así  el  Sefior  de  Balse  se 
partió  del  Bey  muy  contento,  é  se  fué  á  la  frontera 
de  los  Moros,  donde  estuvo  algunos  días  en  la  com- 
pafiia  de  Fernán  Alvares,  el  qual  le  hizo  todas  las 
honras  é  fiestas  que  pudo;  é  así  el  Sefior  de  Balse  se 
partió  para  su  tierra. 

CAPÍTULO  DL 

De  eomoloa  Rejea  de  Arafon  é  Ifafarra,  é  Infante  Don  Bnif^ne 
eran  preaoa  aobre  mar. 

Estando  el  Bey  en  Segovia,  le  vino  nueva  como 
ios  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  habían  seydo  presos  en  una 
batalla  que  ovieron  sobre  mar  cerca  de  la  Isla  de 
Ponce  con  los  Ginoveseil,  en  la  qual  los  Beyes  traían 
catorce  muy  gruesas  naos,  é  once  galeas,  é  seis  ga- 
leotas, é  los  GKnoveses  traían  trece  carracas,  de  las 
quales  las  ocho  eran  maravillosamente  grandes  6 
oon  muy  estrafios  caatiUoa,  y  en  la  menor  dellás 
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Tenían  de  qaatrooientoa  combatientes  arriba ,  ó  de 
las  otras  seiscientos  amba,  y  en  la  del  Bey  de  Ara- 
gón yenian  ochocientos,  en  la  qual  iban  el  Bey  y 
el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Daqne  de  Seza,  y  el 
Príncipe  de  Taranto,  y  el  hijo  del  CSonde  de  Fundía 
é  ciento  ó  veinte  Caballeros ;  con  la  qaal  carraca 
iban  once  galeas  é  seis  galeotas,  é  habían  el  viento 
á  sn  voluntad,  é  los  Ginoveses  no  habiendo  man- 
damiento de  batalla,  quisieran  seguir  su  viage  por 
socorrer  á  Gaeta.  T  el  Capitán  de  los  Qinoveses  en* 
bíó  un  trompeta  al  Bey  de  Aragón,  supücAndole  le 
pluguiese  no  estorvarles  su  viage,  que  no  querían 
haber  batalla  con  Su  liagestad,  ante  solamente  que- 
rían ir  á  la  cibdad  de  Gaeta  como  les  era  mandado. 
E  como  el  Bey  creyese  que  esta  suplicación  se  le 
hacia  de  miedo,  prosiguió  é  dio  caza  á  los  Ginove- 
ses, é  embió  un  Caballero  é  un  Faraute ,  mandando 
al  Capitán  de  Genova,  que  pusiesen  las  velas  baxo; 
é  la  mas  gente  de  la  suya  gritando  á  grandes  voces 
bataüa,  batalla  ^  tirando  con  ballestas  é  tiros  de 

'  pólvora,  la  carraca  del  Bey  ó  otras  tres  embistieron 
con  las  carracas  de  los  Ginoveses  teniendo  delante 
otra  carraca,  ó  habiendo  de  popa  otra ,  ó  otra  del 
otro  lado.  T  como  las  o\rracas  de  los  Ginoveses  no 
estuviesen  tan  cerca,  vinieron  con  todo  eso  á  la 
batalla  y  encadenáronse  todas,  é  fué  la  batalla  muy 
crudamente  ferida  por  ambas  partes,  la  qual  duró 
desde  las  doce  horas  hasta  las  veinte  dos  sin  reposo 
ni  intervalo  alguno,  ó  á  la  fin  les  Beyes  y  el  Infan- 
te Don  Enrique  fueron  vencidos  y  presos,  ó  fueron 
tomadas  once  naos  de  las  suyas,  é  fué  una  galea 
quemada,  ó  otra  anegada,  ó  dos  carracas  do  las  del 
Bey  de  Aragón  fueron  sacadas  por  las  galeas,  en 
las  quales  el  Infante  Don  Pedro  escapó  de  la  bata- 
lla; é  los  Caballeros  que  fueron  presos  con  el  Bey 
de  Aragón  son  los  siguientes :  De  Cecilia,  el  Conde 
de  Ataliencenra,  é  con  él  veinte  Caballeros ;  de  Va- 
lencia, Mesen  Bemon  Buil  é  veinte  y  qualro  Cabar 
Ueros  con  él ;  de  Malloroas  tres  Caballeros;  de  Cer- 
defia  dos  Caballeros ;  de  Catalusfta  el  Conde  de  Pa- 
llares, é  diez  y  nueve  Caballeros  del  Beame ;  de  Ná- 
pol  el  Duque  de  Sexa,  el  Príncipe  de  Taranto,  el 
Conde  de  Campobaxo,  el  Conde  de  Olivico,  el  Con- 
de de  Honorata,  el  hijo  del  Duque  de  Sexa,  el  hijo 
del  Conde  Camarlengo,  el  hijo  del  Conde  de  Lurito 
é  con  ellos  diez  y  ocho  Cabidleros;  de  Castilla,  el 
Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor,  dos 
hijos  del  Condestable  viejo  Don  Buy  López  Davales, 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro, 
Don  Femando  é  Don  Diego,  sus  hijos,  Buy  Díaz  de 
Mendoza,  el  Calvo,  Fernando  Davales,  Camarero  del 
Infante  Don  Enrique,  é  con  él  otros  veinte  y  dos 
Caballeros  de  cuenta.  Esta  batalla  fué  jueves  (1)  á 
veinte  cinco  días  de  Agosto  del  afio  de  mil  é  qua- 
trocientos  é  treinta  é  cinco  afios.  El  martes  siguien- 
te fueron  llevados  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é 
Navarra,  é  Infante, é  todos  los  susodichos,  á  la  cib- 
dad de  Saona,  é  puestos  en  el  Castillo  nuevo;  é  fue- 
roa  luego  dende  sacados  el  Infante  Don  Enrique  y 

ii)  Bb  «1  origiatl  (kcU  Yiémt. 


él  Duque  de  Besa,  y  él  Principe  de  Taranto,  é  Mo- 
sen  Blaves,  é  los  dos  Ifiigos,  hijos  del  Condestable 
viejo,  é  fueron  llevados  á  la  cibdad  de  Pádna,  é  lle- 
vólos Mioer  Nicolao  Piohinino,  Gk>vemador  de  Ge- 
nova por  el  Duque  de  Milán,  donde  ya  estaba  él 
Bey  de  Aragón ,  que  lo  habían  alli  llevado  por  su 
mando;  y  el  Bey  de  Navarra  fué  llevado  á  Genova, 
é  oon  él  Micer  Antonio  del  Águila,  y  el  Conde  de 
Castro  é  sus  hijos,  é  Buy  Díaz  de  Mendoza  el  Calvo; 
los  quales  fueron  puestos  en  él  castillo  de  Genova^ 
é  de  alli  fueron  llevados  á  Milán  por  mandado  del 
Duque.  E  después  que  estos  Beyes  y  el  Infante  ¿ 
todos  los  otros  Caballeros  que  eran  presos  estuvie- 
ron en  poder  del  Ddque  de  Milán,  nunca  tuvieron 
prisión  alguna ,  é  fueron  asi  servidos  é  acatados 
como  si  en  sus  propias  tierras  estuvieran ;  y  el  Du- 
que de  Milán  les  dixo,  que  no  pensasen  estar  presos, 
ante  en  sn  entera  libertad  para  se  ir  á  donde  á  ellos 
pluguiese  con  todos  sus  Caballeros  é  gentes  que 
con  ellos  habían  seydo  presos.  Los  Beyes  y  el  In- 
fante geio  tuvieron  en  muy  sefialado  cargo,  é  se 
ofrescieron  á  él  para  siempre  de  ser  verdaderos  pa- 
rientes é  amigos,  para  le  ayudar  con  sus  personas 
é  Beynos  quando  menester  le  hubiesen ;  y  el  Du- 
que servio  á  los  Beyes  y  al  Infante  oon  caballos  é 
ropas,  é  otros  muchos  abillamientos  convenientes 
al  estado  real;  é  asimesmo  hizo  grandes  dadivas  á 
los  Duques  é  Condes  é  Caballeros  é  GentÜQS-Hom- 
bres  que  alli  fueron  presos,  s^n  al  estado  de  cada 
uno  convenía.  E  así  los  Beyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra y  el  Infante  Don  Enrique  se  partieron  del  Du- 
que de  Milán  muy  alegres,  él  qual  embió  con  ellos 
á  Nicolao  Pechinino  con  seiscientos  hombres  dar- 
mas,  para  que  los  pusiese  en  salvo  hasta  su  Beal, 
donde  estaba  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano. 

CAPÍTULO  X. 

Oteomo  muió  Pero  Uenandei  4e  Cordón,  Ayo  del  Príncipe,  y 
el  Rey  encomendó  Is  gasrds  soya  é  erlaiza  al  Condestable  Don 
Alvaro  de  Lona. 

Estando  el  Bey  en  Segovia  en  el  mes  de  Setiem- 
bre del  dicho  afio,  murió  ende  Pero  Femandes  de 
Cordova,  Ayo  del  Príncipe  Don  Enrique,  y  el  Bey 
encomendó  la  guarda  suya  al  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna,  el  qual  puso  en  su  lugar  un  caballe- 
ro que  se  llamaba  Pero  Manuel  de  Lando,  é  mandó 
4  Don  Juan  de  Cerezuela,  Arzobispo,  de  Toledo,  her- 
mano del  Condestable,  ó  á  Buy  Díaz  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor,  que  estuviesen  ende  continuo 
en  la  guarda  del  Príncipe;  y  el  Boy  se  partió  de  Se- 
govia, ó  fuese  para  Arévalo. 

CAPÍTULO  XL 

De  como  Tlnieron  al  Rey  embaiadoñs  de  la  Reyna  de  Anfon  si 
hermana ,  ó  ae  concertó  aa  viaU  en  Soria ,  donde  se  altrfarea 

\u  tregnaa  por  cinco  meaea. 

Estando  el  Bey  en  Arévalo  le  vinieron  embala- 
dores de  la  Beyna  de  Aragón  su  hermana,  é  se  con- 
certó vista  suya  en  la  cibdad  de,  Boria  para  donde 
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el  Bey  86  partió,  é  llegó  á  Soria  cinoo  ó  seis  días 
ante  qae  la  Beyíia  sn  hermana  viniese;  ó  qaando  el 
Bey  sapo  de  su  venida  salióla  á  recebir  mas  de  nna 
legua  de  la  cibdad,  é  con  él  el  Condestable,  é  todos 
los  otros  Caballeros  y  Perlados  qne  en  la  Corte  por 
entonce  estaban,  los  qaales  iban  mncho  arreados.  £1 
Bey  llevaba  qnatro  pagos  vestidos  de  ropas  de  gra- 
na, bordadas  las  mangas  é  hasta  la  cinta  de  orfebre- 
ría, encima  de  qnatro  caballos  de  la  brida,  muy 
grandes  é  mny  hermosos  é  con  mny  ricas  gnami- 
ciones  é  sillas.  El  Condestable  llevaba  tres  pages 
vestidos  de  ropas  negras  de  satín  cononas  alas  que 
Bailan  de  las  costuras  de  sobre  el  hombro,  bordadas 
de  orfebrería,  en  tres  caballos  de  la  brida  ricamen- 
te guarnecidos,  ó  todos  los  otros  caballeros  mance- 
bos é  Qentiles-Hombres  de  la  Corte  salieron  cada 
uno  como  mas  ricamente  podo.  £1  Bey  hiao  gran 
fiesta  á  I»  Beyna;'  ó  en  tanto  que  en  Soria  estuvo  se 
hicieron  grandes  justas,  donde  salieron  los  Caballe- 
ros ricamente  abillados  ó  después  de  aquellos  se  hi- 
cieron danzas  é  momos.  E  pasadas  estas  fiestas,  el 
Bey  por  contemplación  de  la  Beyna  otorgó  cinco 


meses  de  treguas  allende  de  loe  tres  meses  que  ha^ 
bian  otorgado  en  Segovia,  £  así  la.Beyna  se  partió 
muy  contenta  del  Bey  su  hermano,  ó  41a  partida  le 
dio  un  joyel  que  valia  dos  mil  doblas.  £  otro  dia 
después  de  la  partida  de  la  Beyna  de  Aragón,  el 
Bey  so  volrió  á  Aróvalo  donde  habiaa  quedado  la 
Beyna  y  el  Principe,  é  de  alli,  porque  la  villa  no 
estaba  sana,  se  partió  para  Alcalá  de  Henares,  6 
por  el  camino  fué  certificado  que  la  Beyna  de  Ara^ 
gon,  su  suegra,  era  finada,  la  qual  falleació  eñ  su 
Monesterio  de  Medina  del  Campo  á  dies  y  seis  días 
del  mes  de  Diciembre  del  dicho  afio.  £  llegado  el 
Bey  á  Alcalá  de  Henares,  mandó  luego  hacer  sus 
obsequias  muy  solemnemente^  como  convenía  á  tan 
gran  Beyna  y  Sefiora,  é  trazo  el  Bey  luto  por  elU 
quarentadia8,é  la  Beyna  hechas  allí  las  obsequias, 
se  partió  para  Madrigal ,  donde  hiso  aaimesmo  ob- 
sequias muy  honorablemente  por  ella.  £  afírmase 
que  esta  Beyna  de  Aragón  murió  muy  acelerada- 
mente desque  supo  la  prisión  de  los  Beyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra  y  del  Infante  Don  £nriqae¡,  sus 
hijos. 


AÑO  TRIGÉSIMO- 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  cerno  al  Rey  Tisieron  naeTas  que  las  elbdades  de  Geaova  6 
SaoBa  se  bablaa  aliado  eoatra  el  Doqne  da  MUan,  so  seftor. 

Bstando  el  Bey  en  Aloalá  de  Henares  al  comien- 
zo del  mes  de  £nero  del  dicho  afio,  le  vinieron  nue- 
vas qne  Gtonova  se  habia  rebelado  al  Duque  de  Mi- 
lán BU  seftor,  é  habian  muerto  allf  t  su  Oapitan  é 
Govemador,  é  á  muchos  otros  de  los  que  con  él  es- 
taban, é  asimesmo  se  le  habia  rebelado  la  cibdad 
de  Saona,  que  es  á  siete  leguas  de  Qenova,  lo  qual 
se  deda  que  hicieran  porque  el  Duque  de  Milán 
habia  soltado  á  los  Beyes  de  Aragón  ó  Navarra,  é  al 
Infante  Don  £nrique  é  á  todos  los  otros  Duques  é 
Condes  ó  Oaballeros  que  tenían  presos  sm  gelo  ha- 
ber hecho  saber,  habiéndolos  ellos  prendido.  £n  este 
tiempo  el  Adelantado  Alonso  lañes  Faxardo  escri- 
bió al  Bey  como  habia  tomado  de  los  Moros  dos 
villas  con  sus  fortalesas,  llamada  la  una  Yelea  el 
Blanco,  é  la  otra  Veles  el  Bubio,  las  quales  hubo  por 
pleytedia  que  fuesen  vasallos  del  Bey,  é  le  pagasen 
los  tributos  reales  según  qne  al  Bey  de  Granada 
los  pagaban,  é  lo  entregarian  las  fortalezas;  é  luego 
allf  vinieron  embazadoree  Moros  de  las  dichas  vi- 
llas, suplicando  al  Bey  qao  les  confirmase  la  dicha 


l^eytesia:al  Bey  plugo  é  la  confirmó  asi  como  le 
fué  demandado.  Asimesmo  fué  eeoripto  al  Bey  por 
un  Caballero  de  Valencia  como  el  Infante  Don  Pe- 
dro, hermano  del  Bqrde  Aragón,  habia  tomado  por 
fuerza  de  armas  la  cibdad  deGaeta,  que  es  del  Bey- 
no  de  Nap61,  con  las  galeas  con  que  habian  escapa- 
do quando  fueron  presos  los  Beyes  de  Aragón  é 
Navarra  y  el  Infante  Don  Bnrique  sus  hermanos. 
T  estando  el  Bey  en  esta  villa  de  Alcalá,  mandó 
prender  á  Fernán  López  de  Saldafia,  su  Oontador 
mayor,  é  mandólo  llevar  al  Alcázar  de  Madrid  don- 
de mandó  que  lo  tuviese  preso  Pedro  de  Luzon,  Al- 
cayde  del  dicho  Alcázar,  el  qual  estuvo  poco  tiem- 
po preso,  porquel  Bey  fué  certificado  no  ser  verdad 
las  cosas  que  le  habian  dicho.  T  asimesmo  allí  vi- 
nieron al  Bey  embaatadores  Moros  de  Baza  é  de 
Guadiz,  suplicando  al  Bey  que  les  diese  Bey  Moro 
qual  á  Su  Merced  pluguiese,  é  lo  recebirian  por  se- 
ftor, é  harian  guerra  por  su  mandado  al  Bey  Iz- 
quierdo, qne  entonce  era  Bey  de  Granada;  de  lo 
qual  el  Bey  no  fué  contento,  é  dizo  á  los  Moros 
que  si  las  f  ortalesas  que  se  ganasen  se  entregasen 
á  quien  él  mandase,  que  le  placia  de  los  rescebir 
por  subditos  é  naturales,  é  daries  Bey  como  le  de- 
mandaban ;  en  otra  manera  no  dezaria  de  les  man- 
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dar  hacer  guerra  como  á  enemigos.  T  desto  los  Mo- 
ros no  fueron  contentos,  é  dixeron  que  lo  hablarían 
con  sus  cibdades  é  responderían  á  su  Alteza.  E  lue- 
go el  Bey  embió  mandar  á  Fernán  Alvares  de  To- 
ledo, Sefior  de  Valdeoomeja,  que  era  Capitán  mayor 
de  la  frontera  de  Jaén,  que  si  los  Moros  de  Basa  é 
de  Guadiz  no  viniesen  con  aquel  recabdo  que  él  les 
había  demandado,  que  luego  lee  hiciese  la  tala;  que 
él  pensaba  que  la  habla  que  habían  traído  que  era 
falsa,  porque  pasasen  los  meses  de  Abril  é  de  Mayo; 
é  porque  los  Moros  no  yolvieron  en  el  tiempo  que 
habian  prometido,  entró  Fernán  Alyarez  en  tierra 
de  Moros  muy  poderosamente,  é  hizo  la  tala  como 
el  Bey  gelo  había  mandado.  En  este  tiempo  Bodri- 
go  Manrique  escribió  al  Bey  que  los  Moros  de  Ga- 
lera é  Oastilleja  habian  iiablado  con  él,  certificándo- 
le que  si  el  Bey  les  diese  seguridad  de  les  guardar 
las  libertades  é  franquezas  que  el  Bey  de  Granada 
lee  guardaba,  que  le  entregarían  las  fortalezas,  é  se 
harian  sus  subditos  é  naturales.  El  Bey  embió  todas 
las  seguridades  que- por  Bodrígo  Manrique  le  fue- 
ron embiadas  demandar  por  parte  de  los  Moros, 
los  quales  entregaron  luego  las  dichas  fortalezas  en 
la  forma  que  lo  habían  prometido. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  el  Rey  hubo  noens  qne  la  eU)dad  de  París  que  estaba 
por  el  Rey  B&riqae  de  Inglaterra,  hahla  dado  la  obedieneia  aK 
Rey  Charles  de  Francia. 

El  Bey  se  partió  de  Alcalá  é  se  fué  para  Madrid, 
donde  le  llegó  un  Faraute  del  Duque  Felipe  de 
Borgofia  con  cartas  suyas',  por  las  quales  le  hacia 
saber  como  la  cibdad  de  París  que  había  estado  re- 
belada al  Bey  Charles  de  Francia,  teniendo  voz  por 
el  Bey  Don  Enrique  de  Inglaterrra,  había  dado  la 
obediencia  al  Bey  de  Francia,  de  las  quales  nuevas 
el  Bey  hubo  gran  placer  por  el  alianza  é  amistad 
qne  con  el  Bey  de  Francia  tenia.  T  el  Bey  mandó 
dar  al  Faraute  una  ropa  de  velludo  vellutado  car- 
mesí, é  cien  doblas  para  su  camino ;  é  alli  el  Bey 
supo  comoGarcifemandez  Manrique,  Coftde  de  Cas- 
tafieda,  que  había  quedado  enfermo  en  Alcalá  de 
Henares,  era  muerto,  de  lo  qual  el  Bey  hubo  g^an 
desplacer,  é  hizo  merced  á  Don  Juan  Manrique,  su 
hijo,  de  todo  lo  quel  Conde  en  sus  libros  tenia,  é 
mandóle  que  se  fuese  á  tomar  sus  heredamientos,  é 
dióle  el  título  de  Conde  de  Castañeda  como  su  padre 
le  tenia.  En  este  tiempo  eran  venidos  los  Procura- 
dores de  los  Beynos  que  estaban  aposentados  en  dos 
aldeas ,  que  se  llamaban  losCaravanchéles,  que  son 
muy  cerca  de  Madrid;  é  como  Diego  de  Ávila, 
que  era  él  mas  principal  Caballero  de  aquella  cib- 
dad fuese  venido  por  Procurador,  viniendo  un  día 
délos  Caravancheles  á  Madrid,  llegando  á  la  puente 
Toledana,  aalió  á  él  Gonzalo  de  Acitores,  é  con  él 
otro  Escudero  suyo  encima  de  dos  caballos ,  é  Gon- 
zalo de  Acitores  lo  fírió  de  una  lanzada  en  el  pes- 
cuezo, de  la  qual  luego  de  súbito  murió ;  del  qual 
el  Bey  ovo  muy  gran  sentimiento ,  é  mandó,  oaval- 
gar  á  los  Alguadles,  é  á  muchos  otros  porque  fao- 
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sen  por  diversas  partes,  por  tomar  los  puertos  de 
Aragón  é  Navarra  é  Portogal ;  é  la  gente  los  sigmó 
de  tal  manera,  que  prestamente  fué  tomado  é  traído 
al  Bey,  el  qual  mandó  entregar  á  los  Alcaldes,  é 
fué  sentenciado  que  lo  arrastrasen  é  degollasen ,  é 
asi  se  puso  en  obra ;  é  afírmase  que  este  Gonzalo  de 
Acitores  mató  á  Diego  de  Ávila,  porque  él  se  habia 
desposado  con  una  doncella  de  su  casa,  hija  de 
Juan  de  la  Torre  de  Talavera;  é  porque  se  desposó 
flin  su  licencia,  Diego  de  Avila  hubo  deUo  tan  gran- 
de enojo ,  que  la  casó  con  un  Bachiller ,  hermano 
del  Doctor  Gárcílopez  de  Truzülo. 

CAPÍTULO  IIL 

De  eomo  al  Rey  Ylnleron  nnens  de  eomo  Don  Enrique  de  Goz- 
man.  Conde  de  Niebla,  se  babia  anegado,  é  con  ét  qnareota  Ci- 
baUeros  6  GentUes-bombres  en  ana  barca,  teniendo  eereadi  U 
eibdad  de  GibralUr. 

De  Madrid  el  Bey  se  partió  para  Toledo,  donde  se 
hicieron  grandes  fiestas  de  justas  é  toros  é  danzas. 
B  allí  vinieron  nuevas  al  Bey  de  como  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla  ,  habia  seydo  anegado  en  la 
mar,  queriendo  combatirá  Gibialtar,la  qual  muerte 
fué  en  esta  guisa.  Él  hubo  ardid  que  podia  tomar  á 
Gibraltar ,  para  lo  qual  juntó  dos  mil  de  caballo  é 
tres  mil  peones  en  la  su  villa  de  San  Lncar  de  Bar- 
rameda,  é  mandó  ir  la  gente  de  caballo  por  tierra 
con  su  hijo  Don  Juan,  el  qual  mandó  que  cercase 
la  villa  por  parte  de  la  tierra ,  y  que  él  la  cercaría 
por  la  mar,  para  lo  qual  llegó  galeas  é  naos  cara- 
velas  con  la  gente  qae  cumplía ,  é  llegando  cerca 
de  Gibraltar  el  Conde  de  Niebla,  salió  de  su  galea, 
é  con  él  hasta  quarenta  Caballeros  principales,  é  faé 
á  pié  por  escaranfflzar  con  los  Moros,  é  los  Moros 
detenían  quanto  podían  la  escaramuza  porqae  cre- 
ciese la  mar,  é  desque  fué  crecida,  los  Moros  apre- 
taron tan  fuertemente  con  el  Conde  é  con  loe  suyos, 
que  quando  se  quiso  retraer  no  pado,  é  con  todo 
eso  con  gran  peligro  suyo  entró  en  una  galea  écon 
él  algunos  de  los  suyos ,  é  queriendo  irse  á  su  flota 
vido  qne  quedaban  algunos  peleando  con  los  Moros, 
é  por  los  socorrer  volvió  á  tierra,  y  en  tanto  credo 
de  tal  manera  la  mar ,  que  él  no  se  podia  valer,  é 
vldose  tan  apretado  de  los  Moros  que  se  recogió  i 
una  barca  para  ir  á  su  galea ,  y  estando  así  vido  á 
un  Caballero,  criado  suyo ,  metido  en  la  mar  hasta 
los  pechos ,  dando  grandes  voces ,  diciendo ,  tocor- 
redme ,  Señar.  El  Conde  vejréndolo  en  aquella  guisa 
mandó  volver  la  barca  para  le  guarecer,  é  como  lle- 
gó oerca  del ,  otros  muchos  Ghristianos  que  estaban 
en  el  agua  por  temor  de  los  Moros,  llegaron  todos 
al  borde  de  la  barca  por  se  meter  en  ella ,  é  trsva- 
ron  del  borde  tan  fuertemente  que  la  trastonaroo 
en  el  agua ,  é  así  se  ahogaron  el  Conde  Don  Enri- 
que de  Niebla,  é  hasta  quarenta  Caballeros  é  Gen- 
tiles-Hombres qne  en  la  barc*  oon  él  «estabas.  E 
como  Don  Juan  su  hijo  supo  esto ,  descercó  la  rilla, 
é  volvióse  á  Sevilla,  lo  qual  todo  Don  Juan  deOoz- 
man  hizo  saber  al  Bey,  suplicando  á  su  Altesa  le 
hioieBe  merced  de  lo  qucM^unde  Bttjpadre  en  vm 
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]fl»roB  tenia.  £1  Bey  hubo  mny  gran  desplacer  deste 
acaecimiento  tan  siniestro,  é  hubo  por  bien  de  ha- 
cer lo  que  Don  Jnan  le  embió  suplicar,  é  no  mncho 
tiempo  deepnee  lo  hizo  Daqne  de  Medinasidonia. 

CAPÍTULO  IV. 

Ds  eoBo  Doa  Fernando  de  Gnerirt  nlló  deste  Reino  eon  nna  em- 
presa, ¿  hiso  sas  armas  TaUentemente  en  presencia  del  Doqae 
Alberto  de  Aisterriebe. 

En  este  tiempo  partió  deste  Beyno  nn  Caballero 
llamado  Don  Femando  de  Guevara,  Doncel  é  Tasa- 
lio  del  Rey,  el  qnal  con  sa  licencia  é  ayuda  llevó 
una  empresa  en  Alemafia,  é  faéle  tocada  por  un  Ca- 
ballero mny  valiente  llamado  Micer  George  Yonra- 
pag,  de  la  casa  del  Daqne  Alberto  de  Ansterriche, 
que  despnes  fné  Bey  de  Ungría  é  de  Boemia,y  En- 
perador  de  los  Romanos,  ó  hizo  sos  armas  en  la  cib- 
dad  de  Yiana  en  presencia  deste  Daqne.  Las  armas 
foeron  á  pie ;  é  como  quiera  qne  el  Caballero  Ale- 
mán era  sin  comparación  mucho  mas  valiente  que 
Don  Femando  de  Guevara,  Don  Femando  se  hubo 
tan  bien  é  tan  valientemente  que  lo  firió  de  la  ha- 
cha en  ambas  á  dos  las  manos ,  en  tal  manera  quel 
Alemán  se  iba  retrayendo  aunque  sabiamente,  como 
Caballero  que  sabia  bien  lo  que  hacia.  El  Duque  en 
esto  echó  el  bastón ,  é  sacólos  de  las  lizas,  é  hizo 
muy  grande  honra  á  Don  Femando  de  Guevara,  y 
embióleun  joyel  que  podia  valer  quinientas  coronas, 
é  dos  trotones  muy  especiales ,  é  así  Don  Femando 
se  volvió  en  Castilla ,  y  estuvo  en  ella  algún  tiem- 
po ,  é  después  acordó  de  se  ir  á  Nápol  para  el  Rey 
Don  Alonso  de  Aragón ,  el  qual  lo  resdbió  muy 
bien  é  le  hizo  grande  acogimiento  ó  mercedes,  ó 
después  lo  hizo  Conde  de  Belcastro,  é  fálleselo  allá 
estando  en  aervicio  del  Rey  Don  Femando  de  Ná- 
pol  que  oy  dicen. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Rey  en  Toledo  le  vinieron  embaladores  del 
Rey  de  Aragón  6  de  Navarra  por  asentar  paces  perpetnas,  las 
guales  se  eoneertaron  so  la  forma  siguiente. 

'  Estando  el  Rey  en  la  cibdad  de  Toledo  (1)  le  vi- 
nieron embaxadores  del  Rey  de  Aragón  é  de  Na- 
varra ,  por  contratar  paces  é  amistades  perpetuas 
entre  el  Rey  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  las 
quales  se  asentaron  después  de  muy  grandes  alter- 
caciones é  pasados  algunos  dias,  en  esta  guisa :  que 
Don  Enrique,  Príncipe  de  Asturias ,  hijo  del  Rey  de 
Castilla,  casase  con  Dofia  Blanca ,  In£anta  de  Na- 
varra ,  ó  que  en  arras  le  fuesen  dadas  la  villas  de 
Medina  del  Campo  y  Olmedo  é  Roa  ó  Aranda,  y  el 
Marquesado  de  Villena ;  é  que  los  primeros  quatro 
afios  llevase  la  renta  de  todo  lo  susodicho  el  Rey  de 
Navarra,  é  si  acaeciese  quel  Principe  no  hubiese  hi- 
jos en  la  Lifanta  Dofia  Blanca ,  que  estas  villas  se 
tornasen  á  la  Corona  de  Castilla ,  é  que  al  Rey  do 

(1)  V«ase  esu  eoneordia  i  la  letra  en  el  espítalo  sexto  del  sfio 
sigílente. 
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Navarra  se  diesen  en  cada  un  afio  dies  mil  florines 
de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  é  puestos  por 
salvados  en  ciertas  rentas  de  Castilla ;  é  á  la  Reyna 
de  Navarra  é  al  Príncipe  Don  Carlos,  su  hijo,  se  die- 
sen en  cada  un  afio  para  en  toda  su  vida  otros  diez 
mil  florines  de  oro,  ó  qUe  todos  los  Caballeros  y  Es- 
cuderos que  salieron  de  Castilla  con  el  Rey  de  Na- 
varra fuesen  perdonados  é  les  fuese  tomado  tpdo  lo 
suyo,  salvo  al  Conde  de  Castro  y  el  Maestre  de  Al- 
cantara  Don  Juan  de  Sotomayor ;  é  que  los  lugares 
tomados  en  la  guerra  se  tomasen  libres  y  esentos  á 
cuyos  eran ,  y  que  el  Rey  de  Navarra  y  los  Infan- 
tes Don  Enrique  y  Don  Pedro  no  entrasen  en  Cas- 
tilla s^n  espreso  mandado  del  Rey.  E  asimesmo  se 
asentó  que  se  diesen  al  Infante  Don  Enrique  cinco 
mil  florines  de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  don- 
de los  él  quisiese,  ó  á  la  Infanta  Dofia  Catalina  su 
muger  se  diesen  cinqüenta  mil  florines  de  su  dote,  é 
hasta  ser  pagados  le  diesen  cada  afio  tres  mil  flori- 
nes ;  é  para  cumplir  estas  cosas,  el  Rey  embió  á  Pe- 
dro de  Acufia,  hijo  de  Lope  Vázquez  de  Acufia,  Se- 
fior  de  Buendía  ó  Azafio ,  para  que  se  desposase  en 
nombre  del  Príncipe  con  la  Infanta  Dofia  Blanca, 
hija  del  Rey  de  Navarra,  lo  qual  todo  se  puso  en 
obra.  T  el  Rey  se  partió  para  Illescas ,  donde  vino 
Juan  de  Silva,  su  Alférez ,  del  Concilio  de  Basilea, 
donde  habia  estado  bien  tres  afios  por  mandado  del 
Rey.  £  de  Illescas  el  Rey  se  partió  para  Guadala- 
zara,  donde  vinieron  á  él  ciertos  Caballeros  Moros, 
de  los  quales  era  Capitán  Abenamar,  que  hablan 
estado  ooil  el  Rey  á  sueldo  mucho  tiempo,  é  deman- 
dáronle licencia  para  se  pasar  á  Túnez.  £1  Rey  gela 
dio,  ó  mandóles  pagar  todo  el  sueldo  que  les  era  de* 
bido,  é  hízoles  merced  para  su  camino  de  setecien- 
tos mil  maravedís. 

CAPÍTULO  VI 

De  eomo  el  Rey  estando  en  Gnadalaxara,  hiso  las  Ordénenlas  qtfe 
se  signen,  ó  mandólas  embiar  A  las  principales  eibdsdes  é  Tillas 
de  sns  Reynos. 

£1  Rey  estando  en  Guadalaxara,  hizo  las  siguien- 
tes Ordenanzas. 

a  Don  Juan,  etc.  A  los  Duques  ó  Condes  ó  Ricos- 
n Hombres  é  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Co* 
smendadores  é  Subcomendadores,  Alcaydes  de  los 
ncastillos  é  casas  fuertes  é  llanas,  ó  á  los  de  mi 
» Consejo,  ó  los  mis  Chancilleres  mayores  ó  Oido- 
a res  de  la  mi  Audiencia,  Alcaydes  é  Alguaciles  ó 
B Notarios,  é  á  los  mis  Contadores  mayores  é  Con- 
ntadores  de  las  mis  cuentas ,  é  otras  Justicias  é  Ofi- 
nciales  de  la  mi  casa,  ó  Corte  é  Chandllería,  é  á  to- 
sdos  los  Concejos,  Alcaydes  é  Alguaciles  é  Regido- 
nres  ó  Caballeros  ó  Oficiales  é  Hombres  buenos  de 
» todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  los  mis 
o  Reynos  ó  Sefioríos,  é  á  todos  los  otros  mis  subdi- 
atosé  naturales  de  qoalquier  estado  ó  condición, 
a  preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  é  á  qual  ó  qua- 
nlesquier  de  vos  á  quien 'esta  mi  carta  fuere  mostra- 
a  da,  ó  el  traslado  de  ella,  signada  de  Rscríbano  pú- 
vblico  :  Salud  é  gracia.  Sepades  que  yo  agora  es 
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liando  en  U  tíUa  de  GnadaUxara,  oonñderando 
9  ter  complidexo  i  mi  eerricio  é  á  eeecaoion  de  la  mi 
i  jnatíoia  ó  al  bien  oomnn  é  pacffioo  estado  é  tranqoi- 
•lidad  de  mia  eúbditoe  é  natnralea  hice  ó  ordeno  con 
Baonerdo  de  los  Gondes  é  Perlados  é  Bicos-Hom- 
•bres ,  Doctores  é  Caballeros  del  mi  Consejo  ciertas 
»  cosas  qne  entendí  ser  complideras  para  lo  snsodi- 
Bcho  ysn  tenor  de  las  qoales  es  este  qne  se  signe. 

Alcaldei. 

» Ordeno  é  mandp  qne  en  la  mi  Gasa  y  Corte 
»  haya  oontinuamente  dos  Alcaldes ,  los  qnales  sean 
9  tales,  qnales  cumplan  á  mi  servicio  é  á  esecuoion 
«de  la  mi  justicia ,  ó  qne  rirvan  por  sos  personas 

•  los  oficios. 

«ítem,  qne  los  dichos  mis  Alcaldes  tengan  cargo 

•  de  inqnirír  contra  los  tranagresores  de  las  Orde- 
9  nanzas  por  mí  hechas  en  Segovia ,  é  los  pnnir  se- 
Bgnn  las  dichas  leyes  ó  ordenanzas  mandan,  é  para 
veste  les  sea  dada  mi  comisión  para  qne  lo  puedan 
9  hacer  é  hagan  simplemente  ó  de  plano  sin  estrópi- 
•to  é  figura  de  juicio ,  sabida  solamente  la  verdad, 
ié  que  no  haya  dello  suplicación  ni  apelación  ni 
» agravio  ni  nulidad ,  salvo  para  ante  mí,  é  no  para 
vante  los  Oidores  de  la  mi  Audiencia  ni  para  ante 
AOtro  alguno. 

Alguacilu, 

n  Ordeno  é  mando  que  cerca  del  número  de  los 
»  Alguaciles  de  la  mi  Corte  se  guarden  las  leyes  de 
»las  Cortes  de  Alcalá  hechas  por  el  Bey  Don  Alon- 
9  80,  é  confirmadas  de  mí  en  el  Ayuntamiento  de 
»  Segovia  que  hablan  en  esta  razón,  su  tenor  de  las 
D  quales  es  este  que  se  sigue.  Por  tirar  grandes  frau- 
»  des  qne  se  hacen,  porque  andan  muchos  que  se  lia- 
»man  Alguaciles,  é  porque  las  gentes  sean  ciertas 
vde  lo  que  deben  guardar, é  conozcan  al  nuestro 
»  Oficial  é  sepan  á  quien  han  de  mandar  si  les  algún 
» agravio  hicieren ,  tenemos  por  bien  que  sean  dos 
n  Alguaciles  por  el  nuestro  Alguacil  mayor  en  la 
»  nuestra  Corte ,  é  que  estos  que  puedan  poner  por 
»  8Í  sendos  Alguaciles  que  ueen  por  sí  en  los  oficios 
»é  no  mas  ;  pero  es  mi  merced  que  el  mi  Alguacil 
1  mayor  ante  que  ponga  los  dos  Alguaoiles,  los 
»  nombre  é  presente  ante  mí  por  sí  6  por  otro  con 
Dsu  poder,  los  quales  seyendo  aprobados  por  mí, 
» hagan  juramento  en  mi  presencia  en  forma  de- 
>bida  de  usar  de  los  dichos  oficios  bien  ,  é  fiel  ó 

>  verdaderamente,  guardando  las  leyes  que  hablan 

>  en  favor  de  sus  oficios,  ó  que  no  han  dado  ni  da- 
»rán,  ni  prometido  ni  prometerán  por  los  dichos 
> oficios,  ni  por' causa  é  razón  de  ios  dineros,  ni 
» otras  cosas  ni  servicios  de  sus  cuerpos,  ni  de  hom- 
»  bres ,  ni  fio  otra  cosa  alguna,  ni  darán,  ni  promete- 
3  rán  cosa  alguna  de  lo  qué  rentaren  los  .oficios  ni 
3  en  otra  manera  alguna  que  sea  6  ser  pueda  por 
vrazon  del  dicho  oficio;  este  mesmo  juramento 
nhaga  el  mi  Alguacil  mayor  qne  los  presentará ;  ó 
9  si  ellos  6  qnalqnier  dellos  lo  contrario  hicieren,  que 
spor  el  mesmo  hecho  sean  perjuros  é  infames,  é 
s  hayan  perdido  los  dichos  oficios. 


s  ítem ,  que  estos  dichos  dos  Alguaciles  nombren 
oíos  cada  sendos  Alguaciles  qne  cada  uno  dellos 
» hubieren  de  poner,  ó  los  presente  ante  mí,  é  ha- 
»  gan  el  dicho  juramento,  é  que  lo  guarden  so  las 
sdichss  penas. 

Pnmoior  de  ¡a  miJuitícia. 

•  Ordeno  é  mando  quel  mi  Pkt)motor  Fiscal  por 
•sí  pii«da  usar  del  oficio  de  la  promoción  de  1a  mi 
9  Justicia  ;  pero  pues  yo  tengo  puesto  mi  Promotor 
iFiMsai  de  la  mi  Justida  con  quitación  aquí  en  mi 
lOorte,  qnel  Fiscal  no  pueda  poner  otro  Ptomotor. 

•  Otoosí,  mando  que  se  guarde  U  ley  premática- 
•sencion  por  mí  hecha,  en  qne  se  contiene  qnd 

•  Fiscal  no  acnse  ni  denuncie  sin  delactor,  pero  es 
•mimeroed  é  voluntad  quel  Fiscal  Promotorpneda 

•  acosar  é  denunciar  por  pesquisa  ó  pesquisas  que 

•  yo  haya  mandado  ó  mandare  hacer  sobre  qaales- 
•quier  maleficios  qne  no  h^a  otro  delactor. 

Corcel. 

•  Es  mi  merced  é  mando  qne  el  Escribano  de  la 
«cárcel  haga  juramento  en  mi  presencia  de  osar 
•de  su  oficio  bien  é  fiel  é  leal  y  verdaderannente, 
•é  de  no  llevar  mas  derechos  de  los  qne  manda 

•  la  ley  de  Segovia  ordenada  por  mL 

•Otrosí,  que  no  pongan  sostituto,  salvo  por  can- 
osa legítima  que  sobrello  venga,  haciéndolo  aaber 
•primeramente  á  los  mis  Alcaldes,  é  con  su  lioen- 

•  cia ;  todo  esto  sopeña  de  peijuro  ó  de  infame^  é  de 
•haber  perdido  el  oficio. 

•  ítem,  mando  que  el  Carcelero  guarde  las  leyei 

•  de  las  Cortes  de  Alcalá  que  en  el  Ayuntamiento  de 

•  Segovia  hablan  en  razón  de  su  ofieio,  so  las  penas 

•  en  ellas  contenidas,  é  ante  que  use  del  oficio  sea 
•presentado  ante  los  mis  Alcaldes ,  é  jure  de  ^nar- 

•  dar  las  dichss  leyes  so  las  dichas  penas. 

Ocrntadons. 

•  Es  mi  merced  que  los  mis  Contadores  mayores 
»  é  sus  Lugares-Tenientes  é  sus  Oficiales,  é  loe  otios 

•  Oficiales  de  la  mi  Corte,  así  el  mi  Chanciller  é  Ma- 
•yordomo ,  é  Notarios  ó  otros  Oficiales ,  sean  tenu- 
»dos  de  guardar  é  guarden  las  leyes  por  mí  hechas* 
•en  el  Ayuntamiento  de  Segovia  que  hablan  en  ra- 

•  zon  de  sus  oficios,  so  las  penas  en  ellas  contení- 
•das,  é  que  los  dichos  Contadores  mayores  de  las 
•cuentas  ni  sus  Lugares-Tenientes,  ni  sus  Oficiales 

•  ni  otros  por  ellos,  no  puedan  ser  ni  sesn  Tesoreros, 

•  ni  recabdadores,  ni  hacedores ,  ni  fiadores  en  cosa 

•  alguna  qne  atafia  á  las  mis  rentas  é  derechos,  ni 
•hayan  parte  en  los  rentas  ni  en  las  fianzas,  ni  ba- 
•raten  ni  saquen  libramientos  ágenos,  é  que  hagan 

•  juramento  todos  los  sobredichos  ante  mí  en  la  for- 
»ma  debida  de  lo  así  hacer  é  cumplir  é  guarda)*,  lo 
•pena  de  peijuros  é  infames,  é  qne  hayan  perdidos 
•los  dichos  oficios  si  lo  contrario  hicieren. 

Conejo  de  la  Juetida. 

sOrdeno  é  mando,  qne  los  de  mi  Consejo  de  la 

•  Justicia  guarden  la  ley  premátíoa*sencion  qne  yo 
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sbioe  é  ordené  pAra  qve  todos  los  pleytos  rajuí  á 
•  la  mi  Audienoia,  7  estos  entiendan  en  los  pleytos 
B  qne  de  aqní  adelante  acaecieren. 

a  ítem,  qne  de  los  pleytos  qne  segnn  las  mis  or- 
'  tdenanzas  é  premáticas-sencionee ,  los  mis  Oficiales 
«  puedan  traer  á  la  mi  Cbrte ,  qne  conozcan  dello, 
^  los  mis  Alcaldes  de  aqní  de  la  mi  CSasa  é  Ck>rte,  é 
B  los  de  mi  CSonsejo  de  Jnstída  no  pnedan  dar  ni 
B  librar  oonúsion  delloe  ni  de  algnno  dellos  para 
Botro  algnno. 

Cernido  de  secreto. 

B  Ordeno  é  mando  qne  las  cartas  qne  se  acordaren 
B  en  el  mi  Consejo  secreto,  si  qnier  sean  de  jnsti- 
B  cia  6  despidiente ,  qne  sean  señaladas  en  las  es- 
B paldas  en  lugar  donde  no  se  pneda falsar,  alo  me- 
Bnos  de  dos  del  mi  Consejo,  las  quales  sean  leidás. 
Bé  vistas  é  señaladas  dentro  en  el  mi  Consejo,  é  qne 
B  el  mi  Escribano  de  Cámara  las  tales  cartas  qne 
B  faeren  asi  acordadas  en  Consejo,  no  me  las  dé  á 
Blibrar  de  otra  gnisa,  ni  el  Registrador  las  regis- 
B  tre  ni  el  Chanciller  las  pase  al  sello ,  so  pena  de  la 
B  mi  merced  é  de  perder  el  oficio. 

»Item,  qne  los  mis  Contadpres  mayores  é  sns  Ln- 
ogares-Tenientes  firmen  de  sns  nombres  en  las  es- 
Bpaldas  en  Ingar  donde  no  se  pnedan  falsar  las  car- 
otas é  alyalaes  qne  ellos  acordaren,  é  les  portones- 
Dciere  librar  por  razón  de  sns  oficios,  é  qne  él  mi 
•Escribano  de  Cámara  no  me  las  dé  á  librar  de  otra 
«guisa,  ni  el  Registrador  las  registre,  ni  el  Chanci- 
sUer  las  pase  por  el  sello,  salvo  en  la  manera  snso- 
sdioha  so  la  dicha  pena. 

Eseribanoéde  Cámara, 

«Ordeno  é  mando  qne  los  mis  Escribanos  de  Ca- 
lmara gnarden  las  leyes  ordenadas  qne  hablan  en 
«razón  de  sn  oficio  é  de  los  salarios  del,  é  que  allen- 
Dde  desto  no  tomen,  ni  Uieven  otros  derechos  ni 
«otra  oosa  alguna  so  las  penas  contenidas  en  las  di- 
«chas  leyes. 

Oidoree  é  AUxMee. 

«Ordeno  é  mando-  qne  los  Oidores  de  la  mi  An- 
«diencia,  é  Alcaldes  de  la  mi  Casa  é  Corte  é  Chan- 
«dllerfa  hagan  juramento  en  forma  debida  de  no 
«tomar  ni  llevar  ni  haber  dineros  >  ni  otras  cósasele 
«Consejos,  ni  Universidades  é  Cabildos  é  Aljamas, 
«ni  de  otra  peisona  alguna  eclesiástica  ni  seglar  de 
«qnalqnier  estado  ó  condición  6  preeminencia  ó 
«dignidad  que  sea,  ni  de  otro  por  ellos  por  sí  ni  por 
«otra  interpósita  persona,  direete  ni  mdireeU  so  pena 
«de  la  mi  meroed,  é  de  haber  perdido  los  oficios. 

«Otrosí,  qne  loe  dichos  mis  Oidores  é  Alcaldes 
«sirvan  en  cada  un  afto  de  seis  en  seis  meses. 

Aposentadores, 

«Ordeno  é  mando  que  los  mis  Aposentadores 
«guarden  la  ley  por  mí  hecha  en  Segovia,  qne  ha- 
«bla  en  razón  de  sns  oficios,  é  que  allende  de  los  di- 
«qeroB  qne  las  leyes  mandan,  no  sean  osados  de 
«llevar  ni  lleven  otra.cosa  alguna  so  pena  de  haber 
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«perdido  los  dichos  oficioB,  é  qne  hagan  juramento 
«ddante  de  mí,  según  que  los  otros  OficUJee  suso- 
«dichos,  de  lo  asi  guardar  é  cumplir. 

Ahogados. 

«Ordeno  é  mando,  que  cjtda  quando  qne  los  mis 
nOidores  é  Alcaldes  é  otros  Jueces  de  la  mi  Corte 
«entendieren  que  cumple ,  pnedan  apremiar  é  apre- 
«mien  á  los  Abogados  que  juren  según  quel  derecho 
«manda,  é  si  no  lo  quisieran  hacer,  que  por  el  mes- 
«mo  hecho  sean  privados  del  oficio  de  la  Abogacía,  é 
«qne  el  mi  FiscaJ  guarde  esto  mesmo,  el  qual  no  sea 
«osado  de  ayudar  á  persona,  ni  persona  alguna  ni 
«algunas  en  pleyto  alguno  que  atafia  á  mí  é  al  mi 
«fisco  direete  ni  indirecte  contra  mí,  ni  contra  mi 
«fisco,  so  pena  que  por  el  mesmo  haya  perdido  el 
«oficio ;  é  que  sea  tonudo  de  servir  el  oficio  por  sí 
»mesmo,é  no  por  sostituto,  salvo  teniendo  legítimo 
«impedimento. 

Corregimiento, 

«Ordeno  é  mando  que  quando  algonos  Ooiregi- 
.«mientos  se  ovieren  á  dar  en  las  oibdades  é  villas  é 
«lugares  de  los  mis  Reynos ,  se  guarde  la  forma  de 
»la ley  sobrello  ordenada,  é  que  d  Corregidor  sea 
«tal  qual  cumpla  al  mi  servicio  é  á  eseoucion  de  la 
«mi  justicia,  proveyendo  el  oficio  mas  que  á  la  per- 
Bsona,  é  que  jure  qne  no  dio  ni  prometió,  ni  dará, 
«ni  prometerá  cosa  alguna  por  esta  razón,  ni  dará 
«cosa  ni  parte  de  !o  que  rentare  el  oficio  á  persona 
«alguna,  so  pena  de  perjuro  é  de  infame,  é  de  ha- 
«bor  perdido  el  oficio,  é  nunca  poder  haber  otro,  é 
«que  este  juramento  haga  en  la  cibdad ,  ó  villa,  6 
»lugar  de  que  lo  yo  proveyere  de  tal  Corregimien- 
«to  por  ante  Escribano  público;  é  eso  mesmo  se  haga 
»é  guarde  en  las  Alcaydias  é  otros  oficios  de  justi- 
«cías  é  AlguaoflazgoB  é  Meiindades  de  qne  yo  he 
«de  proveer! 

Oficios  de  Regimientos, 

«Ordeno  é  mando  que  los  mis  oficios  de  Begi- 
«mientos  cada  que  vacaren  por  renunciación  ó 
«muerte,  ó  en  otra  qnalqnier  manera,  se  consuman 
«en  aquellos  por  quien  vacaren  hasta  ser  reducidos 
«al  número  que  eran  al  tiempo  quel  Bey  Don  Enrí- 
«que  mi  padre  é  mi  Sefior,  que  Dios  dé  santo  parai* 
)>so,  pasó  desta  presente  vida.  B  los  que  fueron  pro* 
«veidos  de  qualesquier  oficios  de  Begimientos,  ó  Al- 
«ealdías,ó  Merindades,  ó  Alguacilazgos  no  sean 
«rescebidob  á  los  oficios  hasta  qne  juren  en  forma 
«debida  en  el  Consejo  de  la  cibdad  ó  villa  ó  lugar 
«donde  fuere  proveído  de  tal  oficio  por  ante  Escri- 
«bano  público,  é  que  no  dieren  ni  prometieren,  ni 
«darán  ni  prometerán  por  esto  oosa  alguna. 

De  Juraderias  y  Escrihantas, 

«Otrosí,  ordeno  é  mando  que  no  se  libren  ni  pa* 
«sen  renunciaciones  de  Alcaldías,  ni  Beghnientos 
«ni  Alguacilazgos,  ni  Merindades,  ni  Juradecías,  ni 
«Escribanías,  salvo  de  padre  á  hijo ;  y  esto  quando 
«á  mí  pluguiere  de  proveer  de  qnalqnier  de  los  di- 
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YchoB  oficios  al  tal  hijo  de  aquel  que  lo  renanoiare, 
9él  feyendo  idóneo  para  ello,  é  no  pasando  ni  ex- 
» cediendo  al  número  antígiio. 

Dltem,  que  ningnn  Regidor  no  viva  con  Caballe- 
»ro  de  la  cibdad,  6  villa,  6  lagar  donde  él  f  aere  Be- 
ngidor,  so  pena  que  por  el  mesmo  hecho  haya  per- 
ftdido  el  oficio. 

»Item,  qae  los  Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Begidores 
»ni  el  Mayordomo  ni  Escríbanos  de  Oonoejo,  ni 
lotro  por  ellos,  por  sí  ni  por  interpósita  persona 
ono  puedan  arrendar  ni  arrienden  las  rentas  é  pro- 
>piosde  las  cibdades  é  villas  é  lugares  donde  fue- 
Dren  oficiales,  ni  hayan  parte  en  ellas,  ni  puedan 
nser  fiadores  ni  aseguradores  de  los  que  las  arren- 
vdaren,  sopeña  que  hayan  perdido  por  el  mesmo 
»hecho  los  oficios. 

Dltem,  que  todos  los  mis  oficiales  sobredichos,  é 
»cada  uno  dellos  que  están  en  la  mi  Oorte,  que  ha- 
i>gaD  juramento  en  forma  debida  y  en  mis  manos 
))do  guardar,  é  hacer  é  cumplir  según  é  por  la  for- 
i>ma  susodicha,  so  las  dichas  penas,  las  quales  co- 
rsas susodichas  é  cada  una  dellas  fué  y  es  mi  mer- 
eced que  sean  habidas  por  mis  leyes,  y  guardadas 
»é  mantenidas  como  leyes  mias  en  todo  y  por  todo, 
«según  é  por  la  forma  é  manera  que  suso  se  oontie- 
»ne,  bien  así  é  á  tan  complidamente  opmo  si  por  mí 
Dfuesen  hechas  é  ordenadas  é  promulgadas  en  Cor- 
Dtes,  é  qne  hayan  esa  mesma  fuerza  é  vigor  que  las 
»(jU(3  yo  mandé  poner  é  asentar  con  las  otras  leyes 
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>é  ordenamientos  por  mí  hasta  aquá  heehos  y  eiti- 
»blecidos ;  porque  vos  mando  ó  á  todos  á  cada  uo 
sde  vos  que  los  guardadas  é  cumplades  é  hagadei 
iguardar  é  oomplir  en  todo  é  por  todo,  según  6  por 
»la  formaé  manera  que  en  las  dichas  mis  leyes  y 
sen  cada  una  dellas  soso  encoiporadas  se  contiene, 
sé  que  no  vajades  ni  pasedes  ni  consintades  ir  ni 
apasar  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  paite 
adello  por  lo  quebrantar  ni  menguar  en  alguna  ma- 
añera,  so  las  penas  en  ellas  contenidas :  y  si  algu- 
onos  lo  oontraiio  hicieren,  qne  vos  las  mis  Justicial 
»ó  qualqnier  de  vos  eseoutedas  en  ellos  y  en  bu 
»bienes  las  didias  penas,  é  los  unos  ni  los  otros  no 
shagades  ende  ai  por  alguna  manera,  so  pena  de  la 
»mi  merced,  é  de  dos  mil  doblas  de  oro  oastellanta 
sá  cada  uno  de  vos  por  quien  quedare  de  lo  así  ht- 
•cer  é  cumplir  para  la  mi  Cámara.  £  desto  mandé 
»dar  esta  mi  carta  firmada  de  mi  nombre,  é  sellada 
»oon  mi  sello.  Dada  en  Gnadalaxara  á  quince  días 
»de  Diciembre,  año  de  mil  quatrooientos  é  treinta  y 
»seis  años.  Yo  il  Rit. 

»Las  quales  leyes  susodichas  é  cada  una  dellai 
»To  hice  y  ordené  con  consejo  de  Don  Alvaro  da 
»Luna,  Conde  de  Santestévan,  é  mi  Oondeatable  da 
nCastilla,  mi  Camarero  é  del  mi  Consejo,  é  de  Don 
sRodrígo  Alonso  de  Pimentel,  Conde  de  Benavente, 
sé  de  otros  Condes  é  Caballeros  é  Perlados  é  Docto- 
ares  del  mi  Consejo,  que  á  la  sason  en  la  mi  Oorta 
«estaban.! 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  la  Reyna  Dofia  María  eontra  toda  sn  TOlnatad ,  por  gran 
afincamiento  del  Rey,  hiio  mereed  al  Condestable  Ooa  Alvaro 
de  Lana  de  la  villa  6  easUUo  de  Montalnn. 

Estando  el  Rey  en  Gnadalaxara  en  el  afio  de 
treinta  y  Siete,  el  Rey  aqnezó  mnoho  á  la  Rejma 
porque  hioiese  merced  de  la  villa  é  fortalesa  de 
Montalran  al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lnna ;  é 
como  qniera  que  dolió  le  pesó  mucbo,  porque  esta 
villa  é  castillo  había  ^Ua  heredado  de  la  Reyna  Do- 
fia  Leonor  de  Aragón ,  su  madre,  tantaa  veoes  gelo 
rog^,  que  alafia  la  Reyna  lo  hubo  de  otorgar,  y  el 
Rey  dio  á  la  Royna  en  emienda  desto  las  tercias  de  la 
villa  de  Arévalo.  Estando  allí  el  Rey  en  Gnadalaxara 
en  nn  -dia  del  mes  de  Enero  del  afio  ya  dicho,  hiso 
un  viento  tan  frío,  que  heló  la  tierra  de  tal  manera, 
que  muchos  caminantes  perescieron,  é  siete  acemi- 


leros de  los  que  de  la  villa  hablan  partido  por  lefiíi 
murieron  en  el  campo  de  tan  ggm  frió,  qaal  noncí 
se  acuerdan  en  este  Reyno  haber  visto.  E  de  allí  el 
Rey  partió  en  seis  dias  del  mes  de  Hebrero  parala 
villa  de  Roa,  é  hixo  aquel  dia  tan  gran  viento  é 
nieve,  que  el  Rey  se  hubo  de  volver  del  caoiino  i 
Gnadalaxara ;  é  porque  le  oonvania  ir  en  todo  caio 
á  Roa,  embió  delante  á  Pero  Carrillo,  su  Halconero 
mayor,  é  con  él  treoientos  hombres,  para  que  abrie- 
sen el  camino  con  palas  é  asadas;  é  la  nieve  era  tan 
grande,  que  quando  el  Rey  pasó  hecho  él  eaninoi 
estaba  tan  alta  de  cada  parte,  que  pujaba  doe  oodoi 
sobre  los  que  iban  cabalgando,  é  así  el  Rey  é  loa qoe 
con  él  iban  pasaron  el  puertea  gran  pelero.  SU^* 
gado  el  Rey  á  la  villa  do  Ayllon  qne  era  del  Ood- 
destable,  le  vinieron  nuevas  como  Don  Joan  Pi- 
mentel ,  Conde  de  Mayorga ,  hijo  de  Don  Bodrigo 
Alonso  Pimentel  I  Conde  de  Benaventeiersoioerlo 
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en  Benavente  estando  allí  aderessándose  para  ve- 
nir á  los  deepoeorioB  del  Príncipe,  é  para  dende  se 
partir  para  f  aera  del  Beyno  con  ana  empresa  que 
entendía  llevar,  para  lo  qnal  el  Rey  le  había  ya 
dado  licenoia;  de  lo  qnal  el  Bey  hnbo  muy  gran 
sentimiento,  é  no  menos  todos  los  Caballeros  é  Gen- 
tiles-Hombres que  en  la  Corte  estaban,  de  los  qua- 
lee  los  mas  tomaron  luto  por  él. 

CAPÍTULO  II. 

De  COBO  el  Rey  ee  parUÓ  (1)  de  Aylion«  é  eontinoó  so  cambio 
para  la  Tilla  de  Roa,  ¿  dio  drdea  en  las  cosas  qne  se  babiao  de 
hacer  para  el  desposorio  del  Príncipe  Don  Enrique  sn  hijo. 

£1  Bey  se  partió  dé  Ayllon,  é  continuó  su  camino 
para  la  villa  de  Boa  donde  tenia  determinado  de 
dar  orden  como  se  cumplía  lo  capitulado  en  la  con- 
cordia de  las  paoes  que  se  bíoíera  en  la  cibdad  de 
Soria ,  é  para  que  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo 
se  fuese  á  desposar  con  la  Infanta  Dofia  Blanca, 
hija  del  Bey  Don  Juan  de  Navarra.  T  el  Bey  se 
hnbo  de  detener  cerca  de  tres  meses  en  Boa,  así  es- 
perando á  algunos  Grandes  qne  habla  embiado  lla- 
mar, como  por  dar  orden  en  algunas  cosas  que  mu- 
cho oomplian  á  su  servicio.  En  eete  tiempo  Piego 
de  Valora,  Doncel  del  Bey,  tomó  licencia  de  Sn  Se- 
ñoría para  ir  fuera  del  Beyno  con  sus  cartas  para 
algunos  Principes,  é  se  partió  de  Boa  en  diez  y  sie- 
te días  de  Abril  del  dicho  afio ,  é  continuó  su  cami- 
no para  Francia,  donde  no  se  detuvo  mas  de  quan- 
to  Á  Bey  Charles  ganó  por  fuerza  de  armas  la  vi- 
lla de  Montreo  que  los  Ingleses  le  tenían,  la  qnal 
tuvo  cercada  quarenta  días  combatiéndola  de  con- 
tinuo, y  entróse  en  veinte  y  siete  días  de  Agosto 
del  dicho  afio,  é  de  allí  se  fué  en  Boemia  para  Al- 
berto Bey  de  los  Bomanos,  de  Ungría  é  de  Boemia, 
porque  fué  certificado  que  hacia  guerra  é  los  here- 
ges  de  aquel  Beyno  ,  al  qual  halló  en  la  cibdad  de 
Praga,  que  es  la  principal  cibdad  de  Boemia.  El 
qnal  vistas  las  cartas  que  del  Bey  de  Castilla  lleva* 
ba,  lo  rescibió  alegremente  é  le  preguntó  nuevas  del 
B^ ;  é  otro  día  le  embió  decir  que  le  hacia  saber 
qne  él  se  aderezaba  para  ir  hacer  guerra  á  los  here- 
ges  de  Tabor,  que  le  embiase  decir  si  quería  rosee- 
bir  sueldo.  Él  le  respondió  que  él  no  era  allí  veni- 
do á  ganar  sueldo ,  mas  á  le  servir  en  aquella  guer- 
ra como  cada  uno  de  los  continuos  de  su  casa ;  lo 
qual  el  Bey  le  embió  agradecer,  y  embió  mandar  al 
hostelero  donde  Diego  de  Valora  posaba,  que  lo 
serviese  muy  bien ,  é  le  diese  á  él  é  á  los  suyos  muy 
abundantemente  todo  lo  que  oviesen  menester,  é 
qne  él  lo  mandarla  pagar ;  lo  qual  se  hizo  así.  Y  es- 
tuvo sin  el  Bey  siete  semanas,  é  dos  días  ante  quel 
Bey  partiese,  le  embió  una  tienda  é  un  chariote  tol- 
dado, é  un  caballo  que  lo  tirase ,  é  dos  hombres  qne 
la  govemasen  é  armasen  la  tienda ;  y  embióle  decir 
que  siempre  se  aposentase  cerca  del  Sefior  de  Balse, 


(i)  Gatindei  nota  qne  este  capftalo  no  se  toca  por  ninrnno  de 
los  eseritores  de  esU  Crónica ;  y  tfiade  qne  sospeehi  ser  tdnl- 
terlso. 
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porque  era  buen  caballero  é  había  rescebido  mucha 
honra  en  Castilla.  E  allí  acaeció ,  qne  estando  una 
noche  el  Bey  cenando  é  con  él  catorce  ó  quince  ca- 
balleros, el  Conde  deCilique  era  uno  dellos,  de  quien 
la  historia  ha  hecho  mención  que  vino  al  Bey  es- 
tando en  la  villa  de  Hamusco.  Contando  de  las  co- 
sas de  España,  dixo  al  Bey  que  había  visto  en  Por- 
tugal en  una  Iglesia  que  llaman  Santa  María  de  la 
Batalla ,  la  venderá  de  Castilla  colgada ,  é  que  le 
fuera  dicho  qne  la  habían  ganado  los  Portogueses 
en  una  batalla  que  ovieron  eon  el  Bey  de  Castilla, 
concluyendo  de  aquí  que  el  Bey  de  Castilla  no  po- 
día traer  la  venderá  real  de  sus  armas ;  é  como 
quiera  que  Diego  de  Valora  do  lo  entendía ,  porque 
el  Conde  lo  decía  en  aloman ,  entendió  algunas  pa- 
labras, de  que  comprendió  la  conclusión  ya  dicha. 
'E  como  el  Bey  era  hombre  muy  humano,  é  vido  qne 
Diego  de  Valere  estaba  muy  atento  en  oír  lo  quel 
Conde  decía,  preguntóle  en  latín  ai  entendía  lo  quel 
Conde  había  dicho.  Él  respondió  que  no  lo  había 
entendido,  mas  que  le  placería  mucho  entenderlo. 
£1  Bey  resumió  todo  lo  dicho  por  el  Conde,  al  qual 
Diego  de  Valora  puesta  la  rodilla  en  el  suelo,  su- 
plicó le  diese  licencia  para  responder  al  Conde,  el 
qnal  gela  dio  graciosamente,  y  Diego  de  Valere 
dixo  al  Conde  :  a  Señor,  mucho  soy  maravillado  de 
vos ,  por  ser  tan  noble  é  prudente  cabaflero,  querer 
decir  que  el  Bey  de  Castilla ,  mi  soberano  sefior,  no 
pueda  traer  la  venderá  real  de  sus  armas ;  que  de- 
bíades.  Señor,  saber,  qne  én  las  armas  se  hace  tal 
diferencia,  que  ó  son  do  lioage,  ó  son  de  dignidad  : 
sí  son  de  dignidad ,  en  ninguna  manera  se  pueden 
perder,  salvo  perdiéndose  la  dignidad  por  razón  de 
la  qual  las  armas  se  traen,  como  lo  nota  Bartolo  en 
el  tratado  de  iniifftUs  et  armis.  £  como  quiera  quel 
Bey  Don  Juan ,  abuelo  del  Bey  mi  soberano  sefior, 
por  un  gran  desastre  de  fortuna  perdiese  una  bata- 
lla en  que  le  fué  tomada  su  venderá ,  no  perdió  su 
dignidad,  ante  siempre  la  poseyó,  la  qnal  el  Bey,  mí 
soberano  sefior,  tiene  oy  mucho  mas  acrecentada 
por  muchas  villas  é  fortalezas  é  tierras  que  de  Mo- 
ros ha  ganado.  Así,  Sefior,  es  cierto,  quel  Bey  mi 
soberano  sefior  puede  y  debe  traer  é  trae  la  vande- 
ra  de  sus  armas  sin  ningún  reproche.  E  si  alguno 
hay  que  quiera  afirmar  el  contrarío  de  lo  qne  digo, 
yo  gelo  combatiré  en  presencia  del  Sefior  Bey,  dán- 
dome para  ello  Su  Alteza  licencia.»  El  Bey  respon- 
dió que  Diego  de  Velera  decía  la  verdad,  é  le  dixo 
que  él  no  solamente  era  caballero,  mas  caballero  é 
Doctor.  El  Conde  de  Cilique  respondió  descnlpán- 
dose  mucho  de  lo  dicho,  diciendo  que  no  plngaiese 
á  Dios  que  él  oviese  dicho  cosa  de  aquello  por  inju- 
riar al  Bey  de  Castilla,  de  quien  él  había  rescebido 
mayores  honores  que  de  príncipe  de  la  Chriati an- 
dad, á  quien  era  mas  obligado  de  servir  que  á  prín- 
cipe del  mundo  después  del  Bey  su  sefior ;  Ó  que 
había  gran  placer  por  haber  aprendido  lo  que  no 
sabia,  lo  qual  mucho  preciaba.  E  después  desto  el 
Bey  hizo  siempre  mucho  mayor  honra  é  Diego  de 
VsJera  qne  hasta  allí ,  é  hízole  de  su  Consejo.  E 
desque  el  Bey  se  partió  del  oampo^-^e  era  en  el  mes 
Digitizedby  vjOO, 
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de  Noviembre  del  afio  de  treinta  y  ocho,  Diego  de 
Valera  tomó  Ucencia  dél  para  se  volver  en  Castilla, 
é  él  le  embió  bus  trea  devisas,  qae  son  el  Dragón 
qne  daba  como  Rey  de  üngría,  el  Tosiniqne  como 
Bey  de  Boemia,  el  Ck>llar  de  las  disciplinas  con  el 
Águila  blanca,  como  Doqne  de  Ansterriche,  en  qne 
habia  tres  marcos  y  medio  de  oro ;  y  embióle  do- 
cientos  dacados  para  aynda  de  sn  camino,  é  diólesn 
carta  para  el  Bey  de  Castilla  haciéndole  saber  en 
la  forma  qne  Diego  de  Valera  en  la  gnerra  le  habia 
servido.  A  este  caso  fué  presente  Don  Martin  Enri- 
qnez,  hijo  del  Conde  Don  Alonso  de  Gijon ,  que  ce- 
naba allí ,  y  era  venido  al  Bey  por  embaxador  del 
Bey  de  Francia,  el  qnal  vino  en  Castilla  ante  qne 
Diego  de  Valera  en  ella  volviese,  é  contó  al  Bey 
Don  Juan  todo  lo  dicho ;  é  qnando  Diego  de  Vale- 
ra volñó  en  Castilla,  el  Bey  gelo  preguntó,  y  él 
gelo  contó  como  habla  pasado.  El  Bey  ovo  dello 
muy  gran  placer,  é  dióle  su  devisa  del  collar  del 
Escama  que  él  daba  á  muy  pocos,  é  dióle  el  yelmo 
de  torneo,  é  mandóle  dar  cien  doblas  para  lo  hacer, 
é  hízole  otras  mercedes,  é  mandó  que  dende  ade- 
lante le  llamasen  Mosen  Diego,  é  después  siempre 
le  dio  honrosos  cargos  en  que  le  sirviese. 

CAPÍTULO  in. 

De  eomo  ti  Rey  se  partió  de  Roa  para  el  Rnrfo  de  Oama;  y  heeho 
el  áeiposorio  del  Prladpe,  estando  en  Medina  A  trece  dUe  de 
Agosto  del  dicho  afio,  el  Rey  mandó  prender  al  Adelanudo 
Pero  Manrique. 

Partió  el  Bey  de  Boa  Iseis  dias  de  Mar2o  del  di- 
cho año ,  é  con  él  el  Principe  y  el  Condestable,  y  el 
Arsobispo  de  Toledo  su  hermano,  y  los -Condes  de 
Benavente  é  Ledesma,  y  otros  muchos  Perlados  y 
Caballeros^  Fuese  para  el  Burgo  de  Osma ,  é  desde 
allí  el  Príncipe  se  partió  para  Alfaro ,  é  con  él  el 
Condestable  é  otros  muchos  Caballeros  é  Gentiles 
Hombres,  y  llegó  á  Alfaro  dos  dias  ante  que  la 
Beyna  de  Navarra  é  la  Infanta  Dolia  Blanca  su  hija 
ende  llegasen.  Y  como  supo  que  la  Beyna  é  la  In- 
fanta eran  llegadas  á  la  villa  de  Corella ,  el  Prínci- 
pe y  el  Condestable ,  y  todos  los  otros  Perlados  y 
Caballeros  que  con  él  iban,  los  salieron  á  rescebir; 
é  con  la  Beyna  de  Navarra  é  con  la  Infanta  su  hija 
venian  el  príncipe  Don  Carlos  su  hijo,  y  el  Obispo 
de  Pamplona ,  é  Mosen  Pierres  de  Peralta ,  é  Mosen 
León  de  Garro ,  é  muchos  otros  Caballeros  y  Gen- 
tiles-Bombres  ;  y  luego  como  fueron  aposentados 
en  la  villa  de  Alfaro ,  el  Obispo  de  Osma  Don  Pedro 
de  Castilla ,  nieto  del  Bey  Don  Pedro,  tomó  las  ma- 
nos al  Príncipe  Don  Enrique  y  á  la  Infanta  Doña 
Blanca  de  Navarra,  los  quales  ambos  á  dos  eran  de 
edad  de  cada  doce  afios.  T  el  Príncipe  dio  á  la 
Princesa  muy  ricos  joy^es  é  cadenas,  é  asimesmo 
repartió  entre  las  Daefias  y  Doncellas  y  Caballeros 
qne  con  ellos  venian  muchas  joyas  é  pafios  broca- 
dos y  de  seda  ;  é  asimesmo  el  Condestable  dio  á  la 
Princesa  un  rico  joyel ,  y  repartió  entre  los  Caba- 
lleros é  Gtotiles-Hombres  que  con  ella  venian  ca- 
baüoa  é  muías,  y  estuvieron  así  quatro  dias  en  gran- 


CBÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CAOTILLA. 


des  fiestas  después  de  hecho  él  desposorio.  E  asi  la 
Beyna  é  la  Infanta  é  con  ellas  el  Principe  Don  Gar- 
los se  volvieron  en  Navarra,  y  el  Príncipe  Don  En- 
rique se  vino  para  Aranda,  donde  fué  oertifícado 
que  el  Bey  de  Castilla  estaba  allí.  El  Bey  estayo 
esperando  á  la  Beyna  su  muger  que  era  ida  á  Moli- 
na ,  é  veni4|t ,  juntos  se  partieron  para  Valkdolíd, 
y  dende  á  Medina  del  Campo,  donde  estando  el  Rey 
en  consejo  á  trece  dias  de  Agosto  del  dicho  afio,  7 
con  él  el  Condestable  y  el  Conde  de  Benavente  é 
los  Doctores  Períafiez  é  Diego  Bodrignez  y  el  Rela- 
tor, el  Bey  embió  llamar  al  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  como  entró  en  el  Consejo  el  Bey  le  dizo : 
Adelantado ,  por algunoi cosúm qve  cum^knánUter- 
vicio^yovoe  mando  que vade$  eanelQmdettahkáK 
posada,  el  qual  posaba  en  la  torre  que  es  jonta  con 
el  palacio  del  Bey.  Y  como  sn  prisión  no  pudo  ser 
tan  secreta  que  luego  no  se  supiese ,  Don  Alonso 
Pimentel ,  hijo  segundo  del  Conde  de  Benayente, 
cavalgó  en  un  caballo  é  fuese  á  mas  andar  para 
Bueda,  donde  estaba  el  Almirante  su  tic,  hermano 
de  su  madre  ;  el  qual ,  sabida  la  prisión  del  Adelan- 
'tado  su  hermano ,  cavalgó  é  se  vino  á  la  villa  de 
Medina  de  Buiseco  que  era  suya.  El  Condestable 
llevó  consigo  al  Adelantado,  é  comió  con  él  aqnel 
dia ,  é  después  de  comer,  el  Condestable  se  pasó  i 
otra  posada ,  y  dexó  al  Adelantado  en  la  tone,  7  en 
su  gaarda  4  Gómez  Carrillo  de  Albornos,  qne  de- 
cían Foston,  con  ciento  hombres  de  armas. 

CAPÍTULO  IV. 

Gomo  despnea  de  la  prisión  del  Adelantado  aos  hijos  testeciem 
todas  sns  fortalezas  y  eseribieron  á  sus  parieates  6  amigos  n- 
gindoles  qoe  sopUeasen  al  Rey  por  la  deliberación  dti  Adelu- 
tado  80  padre. 

Después  quel  Adelantado  fué  preso,  sos  hijos 
Diego  Manrique  é  Pero  Manrique  que  allí  estaban, 
se  partieron  á  muy  gran  priesa  para  Hamneco,  que 
era  villa  del  Adelantado ,  é  de  alli  embiaron  baste- 
cer todas  las  fortalezas  de  su  padre ,  que  tenia  ma- 
chas é  buenas ,  y  escribieron  á  Rodrigo  Manríqoe 
BU  hermano  é  á  todos  sus  parientes,  que  eran  Gran- 
des Hombres  en  este  Beyno,  haciéndoles  saber  la 
prisión  del  Adelantado  su  padre,  pidiéndoles  por 
merced  que  todos  se  juntasen  para  suplicar  al  Bey 
le  pluguiese  de  librar  al  Adelantado ,  pues  no  se 
pedia  hallar  por  verdad  que  jamas  él  hnbiese  al 
Bey  deservido.  E  luego  se  comenzaron  grandes  bo- 
llicies en  este  Beyno  ,  y  el  Bey  mandó  llamar  dos 
mil  lanzas  para  traerlas  consigo  de  oontmo,  j  ^ 
cribió  luego  al  Almirante  mandándole  que  se  vinie- 
se luego  para  él ,  é  asimesmo  á  los  hijos  del  Ade- 
lantado ,  mandándoles  que  no  basteciesen  fortale- 
zas ningunas,  élas  cibdades  é  villas  del  Beyno  qne 
gelo  resistiesen,  é  á  todos  sus  vasallos  súbditofl  na- 
turales que  no  hiciesen  movimiento  alguno,  so  pena 
de  muerte  y  de  perdimiento  de  sus  bienes.  £  como 
el  Bey  conosciese  los  grandes  escándalos  qae  en  el 
Beyno  s&  levantaban  por  la  prisión  delAddantado, 
queriéndolos  mitigar  embió  mandar  segunda  ves  aI 


DONJUÁN 
Almirante  qae  se  viniese  para  él  para  entender  en  los 
hechos  del  Adelantado  sa  hermano.  El  Almirante 
le  respondió  que  saplicaba  á  8a  Sefioria  le  embiase 
sn  carta  de  seguro  por  venida  y  estada  ó  tomada  á 
sa  casa ,  ó  que  Inego  él  vomia  ,  é  que  en  otra  ma- 
nera, él  no  osaría  venir,  pnes  qne  su  hermano  el 
Adelantado  habia  seydo  preso  sin  cansa  alguna, 
habiendo  siempre  á  Sn  Alteza  servia  mny  leal- 
mente.  El  Bey  le  embió  luego  su  carta  de  seguro 
firmada  de  su  nombre  y  sellada  con  su  sello,  em- 
biáodole  decir  que  como  quiera  que  él  no  habia  me* 
nester  seguro  para  venir  á  él ,  pero  pues  le  placia, 
que  él  gelo  enbiaba  por  le  quitar  toda  sospecha.  E 
con  esto  el  Almirante  se  vino  luego  al  Bey  á  Me- 
dina del  Campo,  é  allí  se  habló  mucho  sobre  la  pri- 
sión del  Adelantado,  é  se  asentó  que  él  estuviese 
detenido  por  espacio  de  dos  afios  sin  lo  poner  prí- 
BÍon  alguna ,  é  que  el  Almirante  hiciese  pleyto  é 
omenage  al  Bey  por  sus  fortalezas ;  é  mandó  á  Gh)- 
mez  Carrillo  el  Feo,  que  llevase  al  Adelantado  con 
dodentos  rocines  á  la  fortaleza  de  Boa,  donde  lo 
-toviese  sin  prisión  ftlguna ,  y  algunas  veces  lo  lle- 
vase á  casa. 

CAPÍTULO  V. 

Be  eono  el  Rej  ntindó  i  Gomei  CarrOlo  de  Albonoi  qoe  Uevaie 
al  Adelanudo  Pero  Kuriqae  eon  docieatos  roeines  *  U  fortt- 
len  de  Faestedsefle. 

Esto  asentado  con  él  Almirante,  el  Bey  se  fué 
para  la  villa  de  Arévalo ,  y  estuvo  allí  hasta  la  en- 
trada del  invierno,  é  dende  se  volvió  á  Boa,  é  man- 
dó i  Gómez  Carrillo  que  llevase  al  Adelantado  á  la 
fortaleza  de  Fuenteduefia ,  que  era  de  Bodrigo  de 
Oastafieda ,  al  qual  embió  mandar  que  luego  la  en- 
tregase á  Qomez  Carrillo.  E  como  el  Adelantado 
ropo  qne  el  Bey  1q  mandaba  pasar  á  Fuenteduefia, 
hubo  dello  muy  gran  sentimiento,  é  mucho  mayor 
lo  mostró  Dofia  Leonor  su  muger  que  estaba  con  él, 
la  qual  era  hija  de  Don  Fadríque ,  Duque  de  Bena- 
yente ,  porque  todos  pensaban  que  ante  que  de  Boa 
partieiae,  el  Adelantado  habia  de  salir,  é  á  esa  causa 
ae  hizo  en  el  Beyno  algún  alboroto. 

CAPÍTULO  VI. 

De  U  coaeordia  que  oto  entre  el  Rey  Don  Jnan  de  Castilla  y  el  Rey 
Don  Alonso  de  Aragón,  etc. 

«En  el  nombre  de  Nuestro  Sefior  Dios  :  manifies- 
Btacosa  sea  á  todos  los  que  la  presente  vieren  é 
loyeren ,  que  en  el  Casal  de  Suman ,  que  es  cerca  de 
>la  cibdad  de  Napoly  de  la  Diócesi  de  Ñola,  á  vein- 
>te  y  siete  dias  del  mes  de  Deciembre,  afio  del  Na- 
idmiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo  de  mil 
squatrodentos  y  treinta  y  siete  afios,  en  la  Indicien 
•decimaquinta,  Pontificado  del  Santísimo  en  Chrís- 
ito  Padre  nuestro  Sefior  el  Papa  Eugenio  Quarto, 
I  afio  sexto,  estando  personalmente  constituido  el 
•muy  alto  y  excelente  Príncipe  y  Sefior  Don  Alon- 
>flo ,  por  la  gracia  de  Dios  Boy  de  Aragón  é  de  Ce- 
icüia,  6  de  «cá  ó  de  «Ilá  Dalfaro,  de  Valencia,  de 
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aJerusalem ,  de  Mallorcas  ,  de  Cerdenia,  de  Corci- 
aga.  Conde  de  Barcelona,  Duque  de  Atenas  é  de 
aNeopatria  ,  é  Conde  de  Bosellon  é  de  Cerdania;  y 
a  el  ilustre  y  nugníñco  Sefior  Infante  Don  Pedro  de 
a  Aragón  é  de  Cecilia,  Duque  de  Noto,  hermano  del 
a  dicho  Sefior  Bey ,  y  en  presencia  de  Nos  el  Secre- 
itario  y  notarios  y  testigos  de  yuso  escritos,  es- 
atando  asimismo  presente  el  discreto  y  honrado 
a  Doctor  Fernán  López  de  Burgos ,  Oidor  de  la  Au- 
adiencia  del  muy  alto  é  muy  excelente  esdare- 
acido  Príncipe  Bey  y  Sefior  Don  Juan,  por  la  gra- 
a  cia  de  Dios  Bey  de  Castilla  y  de  León  ,  é  como 
a  su  Embaxador  é  Procurador  especialmente  oons« 
atituido  para  el  auto  que  de  yuso  hará  mención, 
a  según  paresce  por  un  poder  del  dicho  Sefior  Bey 
a  de  Castilla,  firmado  de  su  nombre,  y  sellado  oon 
aun  sello  de  la  puridad  de  cera  bermeja,  su  tenor 
a  del  qual  es  este  que  se  sigue : 

a  Don  Juan,  por  la  gracia  do  Dios,  Bey  de  Casti- 
a  lia ,  de  León ,  do  Toledo ,  de  Galicia,  de  Sevilla ,  de 
a  Cordova,  de  Murda,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Alge- 
a  ciraé  Sefior  de  Vizcaya  y  de  Molina:  Por  quanto  entre 
a  Nos  é  por  Nos ,  é  nuestros  herederos  é  subceeores, 
a  Beynos  y  Sefioríos ,  tierras  partidas,  gentes  é  s¿b- 
a  ditos  é  naturales  ddlos  de  una  parte,  y  él  Bey  Don 
a  Alonso  y  el  Bey  Donjuán  de  Navarra,  nuestros 
a  muy  caros  y  amados  primos,  é  la  Beyna  Dofia  Blan- 
»  oa  de  Navarra,  nuestra  muy  cara  é  muy  amada  tía, 
aé  el  Infante  Don  Enrique,  nuestro  muy  caro  é  muy 
a  amado  primo ,  é  la  Infanta  Dofia  Catalina,  nues- 
atra  muy  caraé  muy  amada  hermana  (1),  y  el  In- 
afanto  Don  Pedro,  nuestro  muy  caroé  muy  amado 
aprimo,  é  por  sus  Embaxadores  é  Procuradores  en 
a  su  nombre,  son  hechas  é  firmadas  é  otorgadas  paz 
a  y  concordia  perpetua,  jBOgun  mas  largamente  se 
acontiene  en  los  capítulos  en  esta  razón  hechos  é 
a  otorgados  :  por  ende ,  Nos,  confiando  de  la  lealtad 
aé  prudencia  de  vos  el  Doctor  Fernán  López  de  Bur- 
agos  Oidor  de  la  nuestra  Audiencia,  por  la  presen- 
ate  vos  criamos  é  constítuimos ,  hacemos  y  ordena- 
amos  y  establecemos  por  nuestro  cierto  suficiente 
a  legítimo  abundante  Procurador,  y  vos  damos  y 
a  otorgamos  libre  y  llenero  cumplido  bastante  sufi- 
aciente  poder  oon  libre  administración  para  que 
a  por  Nos  y  en  nuestro  lugar,  y  en  nuestro  nombre, 
a  y  de  nuestros  Beynos  y  Sefiorios,  tierras  parti- 
adas,  gentes  é  subditos  y  vasallos  dellos  y  de  cada 
auno  dellos,  podados  ver,  jurar  ó  ratificar  é  aprobar, 
a  y  de  nuevo  hacerla  dicha  paz  al  dicho  Bey  de 
a  Aragón  é  al  dicho  Infante  Don  Pedro,  junta  y  apar- 
atadamente con  qualesquier  penase  renunciaciones 
aé  firmezas  que  en  este  oaso  sean  necesarias  :  é  asi- 
amesmo  quo  si  caso  acaesciere,  podados  ver,  jurar 
aé  ratificar  é  aprobar  la  dicha  paz  é  capítulos  della, 
aá  algunos  de  los  Grandes  de  los  dichos  Beynos  de 
a  Aragón  é  de  Navarra ,  é  cibdades  é  villas  dallos, 
a  que  según  el  tenor  de  uno  de  los  dichos  capítulos 
a  de  las  dichas  partes  han  de  hacer,  jurar  y  otorgar 

(I)  Infata  deeia  en  el  orliiaal ,  y  eatd  eoaindadQ  d^  let^  df 
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•  la  dicha  paz  é  concordia  y  capítulos  della  :  y  para 
iqae  sobre  esta  razón  podados  hacer  y  hagades 

•  qualesquier  requerimientos  é  autos  y  protestado- 
B  nes ,  y  todas  cosas  que  Nos  mismos  seyendo  pre- 
1  senté  personalmente  haríamos  y  hacer  podríamos* 
sé  aunque  sean  tales  é  de  aquellas  cosas  que  núes- 
»tro  especial  mandado  é  poder  requieren ,  que  Nos 
•las  habemos  aquí  por  represadas  é  declaradas,  bien 

•  ansí  como  si  de  palabra  á  palabra  aquí  fuesen 

•  puestas  I  para  que  podados  recebir  é  recibades  el 
•contrato  é  instrumento  público  que  los  dichos  Be- 

•  yes  é  Infante  sobre  esto  nos  hicieren,  é  ansimis- 
•mo  los  que  hicieron  y  otorgaren  los  Perlados  y 
B  Caballeros ,  é  cibdades  é  villas  que  según  el  dicho 
•capítulo  en  ello  ovieren  firmar  é  otorgar :  y  desto 

•  Nos  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  firmada  de 

•  nuestro  nombre  y  sellada  con  nuestro  sello ,  la  qual 

•  otorgamos  ante  nuestro  Secretario  é  Notario  pú- 
•blico  é  testigos  de  yuso  escritos.  Dada  en  la  muy 

•  noble  cibdad  de  Toledo  á  veinte  y  dos  dias  de  ¡Se- 

•  tiembre,  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior 

•  Jesu-Chrísto  de  mil  quatrocientos  treinta  y  seis 

•  afios.  Testigos  que  fueron  presentes  espeoialmente 
•para  esto  llamados  é  rogados,  Gómez  Carrillo  de 

•  Aoufia,  Doncel  y  Camarero  del  dicho  Sefior  Rey,  é 
•Pedro  deAyala ,  Aposentador  mayor  del  dicho  Se- 

•  fior  Bey,  é  Pedro  de  Luxan,  vasallo  del  dicho  Sefior 

•  Rey,  Yo  el  BÍzt. 

•Eyo  Diego  Romero,  Contador  mayor  délas  cuen- 

•  tas  del  dicho  Sefior  Rey  ,é  su  Secretario  é  Notario 
•público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Rey  nos  y 

•  Sefiorfos,  que  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es 

•  en  uno  con  los  dichos  testigos  por  otorgamiento  é 

•  mandado  de  Su  Sefioría  que  aquí  vi  poner  su  nom- 
•bre,  hice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

•  Diego  Romero. 

Registrada,  dixeron  los  dichos  Sefiores  Rey  de  Ara- 
gón é  Infante  Don  Pedro  como  entre  ellos  y  los  Se- 
fiores Rey  é  Reyna  de  Navarra,  por  sí  é  por  sos  here- 
deros y  subcesores,  Reynos  é  Sefioríos ,  servidores, 
subditos  y  vasallos  é  naturales ,  y  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  Dofia  Catalina,  muger  del  di- 
cho Infante  Don  Enrique ,  sus  muy  caros  é  amados 
hermano  y  hermana  de  la  una  parte  ;  y  el  muy  es- 
darescido  Sefior  Rey  de  Castilla  por  sí  é  por  sus  he- 
herederos  y  subcesores,  Reynos  y  Sefioríos,  servi- 
dores ,  subditos ,  vasallos  y  naturales,  de  la  otra, 
oviesen  sido  hechos  y  otorgados,  convenidos,  fir- 
mados ,  jurados ,  y  hecho  pleyto  omenage  por  Pro- 
curadores suficientes  de  todos  los  dichos  Sefiores 
Rey  y  Reyna ,  é  Infante  é  Infanta  los  capítulos  é 
contrato  de  paz  é  concordia  de  entre  aquellos ,  el 
tenor  de  los  quales  capítulos  é  contratos  de  paz  y 
concordia  es  lo  que  adelante  se  sigue. 

«En  el  nombre  de  la  santa  é  individua  Trinidad 
» Padre  é  Hijo  é  Spíritu  Santo.  Como  procurante  el 
» enemigo  do  la  natura  humana,  grave  y  gran  oo- 

•  moción  y  discordia ,  y  materia  de  disensión  y  tur- 
»  bacion  haya  sido  movida  entre  el  muy  alto  y  muy 
•poderoso  é  muy  excelente  Príndpe  Don  Juan,  por 
•la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  León ,  de  la 


•una  parte ;  y  los  muy  altos  Príncipes  y  muy  oxee- 
•lentes  Sefiores  Don  Alonso,  por  la  misma  gracÍA 
•Rey  de  Aragón  y  de  Cecilia,  y  Don  Juan  Bey,é 
•Dofia  Blanca,  Reyna  de  Navarra,  de  la  otra  parte, 

•  considerando  los  dichos  Sefiores  que^az  es  insti- 

•  tucion  hereditaria  de  Nuestro  Sefior  Jesn-Quisto, 
•á  la  qual  todos  los  Reyes  y  fideo  christianos  boq 

•  obligados ,  y  mayormente  los  dichos  Sefiores  Re- 
•yes  y  Reyna ,  los  quales  son  constituidos  en  tantea 
•y  ansi  cercanos  vínculos,  debdos  y  consanguinidad 

•  y  afinidad  :  por  tanto ,  por  servicio  de  Dios  é  por 

•  bien  de  paz  é  concordia ,  é  por  quitar  muoboa  es- 

•  cándalos  é  inconvenientes  que  se  podían  seguiré 

•  recrecer  entre  los  dichos  Sefiores  Reyes  é  Bejna, 

•  ó  sus  Reynos  é  Sefioríos,  é  por  contemplación  del 

•  matrimonio  de  yuso  escripto,  que  se  ha  de  hacer 
•espirante  la  gracia  dd  Espíritu  Santo,  las  didias 

•  partes  han  acordado  é  son  deliberados  concordei 

•  de  hacer  é  firmar  ansí  como  por  sí  é  sus  hereden» 

•  é  subcesores  firman,  y  hacen  paz  final  é^onooidia 
•perpetua  con  los  i^untamientos  ó  capítdoi  d- 

•  guientes. 

•  Primeramente  es  apuntado,  convenido  éoon- 
»  cordado  entre  y  por  las  dichas  partes,  que  con  la 

•  gracia  é  bendición  de  Nuestro  Sefior  Dios  se  ha- 
»yan  de  hacer  é  firmar,  y  se  hagan  é  se  firmen  den- 
•tro  de  tres  dias  del  dia  de  los  presentes  capítulos, 

•  desposorios  por  palabras  de  presente  entre  el  may 

•  ilustre  Sefior  Don  Enrique ,  Príncipe  de  Astnriu, 
•primogénito  en  los  Reynos  de  Castilla  y  de  León, 

•  hijo  dd  dicho  Sefior  Rey  de  Castilla,  de  su  toIud- 

•  tad  é  consentimiento,  y  la  muy  ilustre  Sefiora  Doüa 

•  Blanca,  Infanta  de  Navarra ,  é  hija  mayor  de  Ici 
•dichos  Sefiores  Rey  é  Reyna  do  Navarra,  de  sa 

•  voluntad  y  consentimiento,  por  procurador  ó  pro- 
•curadores  suficiente  6  suficientes  de  la  dicha  6c- 
•fiora  Infanta  con  el  dicho  Sefior  Príncipe  é  primo-    *l 

•  génito  personalmente,  y  por  procurador  ó  proco- 
n  rador  ó  procuradores  sufídente  ó  suficientes  del 
•dicho  Sefior  Príncipe  con  la  dicha  Sefiora  In&nU 
•personalmente  :  los  quales  procuradores  6  proco- 
»  rador  del  dicho  Sefior  Príncipe  sean  embiados  á  la 

•  dicha  Señora  Infanta  para  hacer  y  afirmar  loe  di- 

•  chos  desposorios  con  ella  personalmente  segnodi* 
A  cho  es ,  dentro  de  treinta  dias  ,*  contados  del  dit  de 
»la  firma  de  los  presentes  capítulos  :  y  los  dichas 
•Sefiores  Príncipe  é  Infanta,  y  procuradores  de 
n  aquellos  jurarán  é  juren ,  y  votú'án  y  voten  aolem- 
•neraente  á  Dios  y  á  los  santos  quatro  Evangelios, 
•y  á  la  significanza  de  la  Cruz  corporabnente  to- 

•  cada^  de  tener  y  observar  y  cumplir  los  dichos 
•desposorios  y  el  efecto  dellos ,  los  quales  desposo- 
unos  se  hayan  de  ratificar,  corroborar,  é  aon  de 
•nuevo  hacer  firmar  por  los  dichos  Sefiores  FHnd- 
npe  é  Infanta  personalmente  dentro  de  aeia  meses 
•contaderos  del  dia  de  la  firma  de  los  presentes  ca- 
•pitulos,  con  solemne  juramento  y  votos  sobredi 
•dichos  :  y  para  esto  haoer  hayan  peisonalmeote^ 
•convenir  é  convengan  los  dichos  Sefiores  Pnoci- 
•pe  é  Infanta  en  algún  lugar  de  las  fronteras  de  los 
»  Reynos  de  Castilla  é  de  Navarra,  oompliderp  p(V 
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•entrambas  las  partea  ;  y  que  dentro  los  dichos 
vseis  meses,  el  dicho  S^or  Bey  de  Castilla  quanto 
« mas  brevemente  podrá,  procure  é  haga  con  buena 
»fe  todo  sn  leal  poder  de  haber  é  obtener  de  nnes- 
itro  Sefior  el  Papa  legítima  dispensación  sobre  el 
^impedimento  de  debelo  de  consaguinidad  dentro 
idel  qaarto  grado'^en  que  los  dichos  Sefiores  l^rin- 
•cipe  ó  Infanta  son ;  en  manera ,  qne  á  servicio  de 

•  Dios  los  dichos  desposorios  se  pnedan  hacer  canó- 

•  nioamente ,  é  se  hagan  personalmente  dentro  de 

•  los  dichos  seis  meses  del  dia  de  la  dicha  firma  con- 
Btaderos ,  segnn  qne  de  saso  se  contiene  :  el  qaal 
9  matrimonio  se  haya  de  solemnizar  é  solemnice  en 
»hai  de  la  Santa  Madre  Iglesia ,  é  consumar  por 
B  cópula  camal  dentro  de  quatro  afios  contínuamen- 
Bte  contaderos  del  dia  de  la  firma  de  los  presentes 
•capitules  :  é  los  dichos  Sefiores  Bey  de  Castilla,  é 
•Bey  y  Beyna  de  Navarra  ó  sus  Procuradores  ju- 

•  rahb  é  juren  >  votarán  ó  voten  solemnemente  á 
•Dios  ó  á  la  significanza  de  la  Cruz  y  á  los  santos 
•quatro  Evangelios  corporalmente  tocados,  de  te- 

•  ner  é  observar,  é  con  efecto  cumplir  lo  contenido 
•en  el  presente  capítulo,^  quanto  en  ellos  y  en  sn 
»  posibilidad  es  y  será,  é  con  todo  su  leal  poder,  toda 
•fraude  y  engaño  cesante,  curar  é  procurar  con 
•buena  fe  que  los  dichos  desposorios  é  matrimonio 
•se  soleomicen  é  celebren  y  consumen  é  hayan  su 

•  debido  efecto,  so  la  pena  de  los  tres  millones  de 

•  coronas  de  oro  infrascripto,  laqual,  por  y  en 

•  nombre  de  arras  y  empefios ,  según  mejor  por  de- 
•recho  se  puede  hacer,  se  pone  :  é  á  aquella  se  obli- 

•  gan  é  quieren  incurrir  en  commiso  iptojure,  aque- 

•  líos  ó  aquel  dellos  que  el  contrario  hiciere  ó  pro- 
acarara  hacer  en  qualquier  manera  :  é  que  el  dicho 
•Sefior  Príncipe  haya  de  dar  y  dé  á  la  dicha  Sefiora 
» Infanta  en  é  por  arras  cinqüenta  mil  florines  de 

•  oro  del  cufio  de  Aragón ,  los  quales  le  hayan  de 
•asignar  é  asignen  en  lugar  cierto  ó  seguro,  y  de 
»  aquellos  la  dicha  Sefiora  Infanta  pueda  tener  é  le 
»  sea  guardado  aquello  que  á  las  otras  que  han  ca- 

•  sado  con  príncipes  é  primogénitos  de  Castilla  ha 

•  sido  guardado. 

»E  por  quanto  el  dicho  Sefior  Principe  no  es  en 

•  tal  edad  que  según  derecho  se  pueda  obligar  por 

•  las  dichas  arras  ;  que  el  dicho  Sefior  Bey  do  Casti- 
ttUa  haya  por  él  de  hacer  la  dicha  obligación,  é  obli- 

•  gar  al  dicho  Sefior  Príncipe  é  á  sus  bienes  muebles 
»é  raices  habidos  é  por  haber,  especialmento  las  vi- 

•  Has  y  lugares  del  Principado  de  Asturias  y  quales- 

•  quior  dellas,  por  las  dichas  arras,  para  en  el  caso  y 
•tiempo  que  se  hayan  de  pagar  según  derecho  é 

•  costumbre  de  Castilla. 

vltem,  es  apuntado,  convenido  ó  concordado  en- 

•  tre  é  por  las  dichas  partes ,  que  por  el  dicho  .Sefior 
•Bey  de  Castilla  sean  é  hayan  de  ser  dados  dentro 
»de  los  dichos  tres  dias  por  contratos  suficientes  al 

•  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  para  dotar  en  doto  é 
•con  la  dicha  Sefiora  Infanta,  las  villas  de  Medina 

•  del  Campo  é  Araüda  de  Duero ,  Boa  y  Olmedo  é 
•Coc*  y  el  Marquesado  de  Vilkna  con  la  cibdad  de 

•  Chinchilla  é  con  todaí^  las  villas  é  lugares  que  el 
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•dicho  Sefior  Bey  de  Castilla  en  él  tiene  é  posee ;  é 

•  que  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra,  en  aquel  mis- 

•  mo  dia  é  hora  por  sus  Procuradores,  haya  de  dar 
•y  dé  por  contratos  snfícientos  las  dichas  villas  é 
•Marquesado  de  rentas  é  jurisdicción  de  aquellas, 
Btodo  enteramente  en  é  por  doto  con  la  dicha  Se- 

•  fior  Infante  al  dicho  Sefior  Principe :  é  que  Ja  di- 
•cha  donación  é  constitución  de  dote  hacedero,  se- 
ogun  dicho  es,  por  los  dichos  Procuradores  del  di- 

•  cho  Sefior  de  navarra ,  se  hayan  de  ratificar  y  ra- 
•tifiquen  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  perso- 
•nalmente  dentro  de  quarente  dias  contoderos  del 
•dia  de  la  fítma  de  los  presentes  capítulos  :  é  que 
•los  dichos  Sefiores  Beyes  de  Castilla  y  de  Navarra 
•hayan  de  ratificar  é  corroborar,  y  aun  de  nuevo  ha- 
•cer  é  firmar  y  ratificar,  é  firmen  los  dichos  contra- 
ctos de  donación  é  constitución  de  la  dicha  dote  é 
•lo  contenido  en  ellos  dentro  de  cinqüente  dias  des- 

•  pues  que  será  venida  la  dicha  dispensación :  las 
•quales  dichas  villas  é  Marquesado  y  la  posesión 

•  de  aquellas  hayan  de  ser  entregadas  realmente,  é 

•  se  entreguen  al  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  ó  á 
•sus  Procuradores  ó  Procurador  dentro  de  dnqüen- 

•  te  dias  contaderos  del  dia  que  los  dichos  desposorios 
•serán  hechos  por  los  dichos  Principe  é  Infanta 

•  personalmente ,  según  de  yuso  se  contiene,  con  to- 
adas sus  tierras  é  términos  é  pertenencias,  derechos 
•é  rentas  ordinar  ias,  ansí  de  martiniegas  é  yantares, 
•escribanías,  portazgos  é  infrncciones,  como  otros 

•  qualesquier  pertenescientes  al  sefiorio  de  aquellas, 

•  é  con  la  jurídicion  civil  y  criminal  alte  é  baza, 
•mero  misto  imperio,  para  el  exercicio  de  las  qua- 
•les  jurídicionesé  imperio  el  dicho  Sefior  Bey  de 
•Navarra  haya  á  diputer  é  dipute  personas  aceptas 

•  al  dicho  Sefior  Boy  de  Castilla,  con  poder  sufi- 
'•dente  para  recebir  é  cobrar  las  dichas  rentase 

•derechos,  las  quales  rentas  ordinarias  é  derechos 
•enteramente  sean  para  el  dicho  Sefior  Bey  de  Na- 
•varra,  é  á  regir  é  procurar  é  govemar  é  adminis- 
•trar  las  dichas  villas  y  Marquesado  é  juridicion  su- 
•sodicho  en  nombre  del  dicho  Sefior  Bey  de  Navar- 
•ra,  é  hacer  todas  las  otras  cosas  cerca  de  aquesto 
•quepodria  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  presen- 
•te  seyendo  ;  pero  que  príñdpalmente,  ni  por  via 
•de  apelación  y  vocación  é  suplicación,  recurso  ó 

•  qualquier  otra  manera,  las  cabsas  ó  personas  sub- 

•  jetas  á  la  dicha  juridicion  no  puedan  ser  sacadas 
•de  los  Beynos  é  Sefiorios  del  dicho  Sefior  Bey  de 
»  Castilla ;  é  todo  esto  susodicho  se  entienda  hasta 

•  tanto  que  sea  solemnizado  el  dicho  matrimonio  en 

•  la  forma  susodicha,  quedando  todavía  las  forta- 
•lezas  é  castillos  que  son  en  las  dichas  villas  y 

•  Marquesado  acostumbrados  de  tener  uso  é  cos- 
•tumbre  de  Espafia,  en  poder  é  por  el  dicho  Sefior 

•  Bey  de  Castilla,  é  los  Alcaydes  de  aquellos  hagan 
»é  hayan  de  hacer  el  pleyto  omenage  al  dicho  Sc- 
•fior  Bey  de  Castilla,  y  estén  ó  se  pongan  en  aque- 
•llas  á  su  mando  é  voluntad ,  tanto  quanto  las  di- 
Bchas  villas  é  Marquesado  serán  en  poder  del  dicho 
•Sefior  Bey  de  Nft^ftrrft  en  Ift  forma  susodicha :  é 
»  después  de  sQlenuiizado  el  dioho->matrimonio  se 
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»  gun  que  dicho  68,  todas  las  diohas  villas  é  Marqae- 
ssado,  rentas  y  derechos  é  joridicion  é  imperio  de 
«aquellas,  sean  para  sustentación  del  dicho  matri- 
smonio,  é  por  oonsigaiente  las  dichas  fortalezas 
s  estén  por  el  dicho  Príncipe,  é  ponga  Alcaydes  en 
9 aquellas  para  que  las  tengan  por  él,  é  le  hagan 
•pleyto  omenage  por  ellas  según  la  costumbre  del 
sReyno  de  Castilla. 

vltem ,  en  tanto  que  las  dichas  villas  y  liarque- 
ssado  serán  en  poderío  del  dicho  Sefior  Bey  de  Na-' 
Avarra  en  la  foima  susodicha,  en  fallescimiento  é 
«agravio  de  justicia  se  pueda  recorrer  de  las  peno- 
»nas  que  habrán  seydos  por  el  dicho  Sefior  Bey  de 
«Navarra  al  Bxercício  é  administración  de  las  di- 
xchas  jurisdiciones  é  imperio  de  las  dichas  villas  é 
«Marquesado  al  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla,  en  los 
«casos  é  según  que  se  podrían  haber  recurso  del  di- 
«cho  Sefior  Bey  dé  Navarra,  si  fuese  presente  y 
«  exeroiente  la  dicha  juridicion. 

>Item,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
«treé  por  las  dichas  partes,  que  si  la  dicha  Sefiora 
«Infanta  fallesciere  antes  6  después  del  dicho  ma- 
«trimonio  consumado  ^  hijo  6  hija ,  hijos  ó  hijas 
«procreados  del  dicho  matrimonio,  lo  que  Dios  no 
«quiera,  que  todas  las  dichas  villas  é  Marquesado 
«con  todo  lo  sobredicho  tome  al  dicho  Sefior  Bey 
«de  Castilla. 

sltem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
«tr^  y  por  las  dichas  partes,  quel  dicho  Sefior  Bey 
«de  Castilla  haya  de  daré  pagar ,  é  dé  y  pague  al 
«dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  y  á  la  dicha  Beyna 
«de  Navarra  y  al  Sefior  Príncipe  Don  Carlos  su  hi- 
«jo,  veinte  y  un  mil  é  quifiientos  florines  de  oro  del 
«cufio  de  Aragón  de  mantenimiento  cada  áfio,  de 
«los  quales  veinte  y  un  mil  é  quifiientos  florines  haya 
«de  haber  é  de  rescibir  é  llevar  el  dicho  Sefior  Bey* 
«de  Navarra  quince  mil  florines  cada  afio ;  é  los 
«seis'ndl  é  quifiientos  florines  restantes,  que  los 
«haya  de  haber  é  rescebir  y  llevar  la  dicha  Sefio- 
«ra  Beyna  y  el  dicho  Príncipe  de  Navarra  cada  un 
«  afio. 

«ítem,  que  hayan  de  ser  dados  y  se  den  por  el  di- 
«cho  Sefior  Bey  de  Castilla  al  dicho  Sefior  Bey  de  Na- 
B  varra,  diez  mil  florines  de  oro  del  dicho  cufio  de 
«Aragón,  de  juro  de  heredad,  habederos  é  recebi- 
«deros  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  á  quien 
«él  querrá  perpetuamente  cada  afio,  los  quales  con 
«los  otros  dichos  veinte  y  un  mil  é  quifiientos  flo- 
B  riñes,  sean  y  hayan  de  ser  librados,  según  la  cos- 
« tumbre  del  Beyno  de  Castilla ,  por  tres  tercios  de 
«cada  afio  en  los  lugares  do  querrán  el  dicho  Sefior 
«Bey  de  Navarra,  donde  los  haya  ciertos  é  bien 
«parados :  los  quales  hayan  de  correr  y  corran  del 
«dia  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  ;  é  que 
«estos  dichos  treinta  é  un  mil  florines  de  oro  se 
«hayan  de  librar  según  la  costumbre  del  Beyno  p^r 
«el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla ,  á  los  dichos  Sefio- 
« res  Bey  y  Beyna  é  Príncipe  de  Navarra,  á  cada 
«uno  lo  que  didio  es,  en  florines  6  en  doblas  ó  en 
«coronas  ó  en  otra  qnalquier  moneda  de  oro,  ó  en 
«plata  6  en  qnalquier  moneda  de  plata,  haciendo 


«justa  estimación  é  compensación  de  los  proc^i 
«que  valdrán  las  dichas  monedas  de  oro  y  pUdi,é 
«de  la  dicha  plata  en  que  será  pagado  lo  sobrediobo, 
«al  justo  precio  que  valdrán  los  dichos  florines  «Qi 
«donde  se  pagarán,  los  quales  se  hayan  de  Hbrsr é 
«libren  por  los  dichos  tres  tercios  de  cada  afio,  m- 
«gun  la  costumbre  del  Beyno  como  didio  es,  sefií- 
«ladamente  en  las  alcavalas  de  las  villas  de  Ifedi- 
>na  del  Campo  é  Olmedo  é  Coca  é  Boa  é  Aranda,  7 
«en  las  alcavalas  de  las  dichas  ¡villas  é  lugares  del 
«dicho  Marquesado,  que  serán  dadas  en  la  dichi 
«dote  ó  en  qualesquier  de  las  dichas  rentas,  donde 
«quepan  é  los  hayan  ciertos  é  bien  parados :  é  nalli 
«no  cupieren,  en  otros  lugares  donde  quepan,  é  los 
«hayan  asimesmo  ciertos  é  bien  parados,  qaepor 
«los  dichos  Sefiores  Bey  y  Beyna  ó  Pkíndpede  Nt- 
« varra  serán  elegidos. 

sE  por  mas  seguridad  que  aeaa  ciertos  é  bien  pa- 
« gados  é  se  pagarán  en  la  manera  que  dicha  a,  que 
«el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla  haya  de  mandar 
«y  mande  poner  un  arca  en  cada  una  de  las  diohai 
«viUas  é  lugares  para  cada  renta ,  tanto  qne  no  sea 
«de  menos  valor  de  veinte  mil  maravedís  ó  en  las 
«que  dellas  bastare,  en  que  se  pongan  todos  los  oía- 
«ravedis  que  rentaren  las  dichas  alcavalas,  é  qne 
«tengan  una  llave  de  la  dicha  arca  él  arrendadero 
«recabdador,  ó  arrendadores  é  fieles  é  cogedores  de 
«las  dichas  rentas,  é  otra  llave  el  recabdador  6  re- 
«ceptor  ó  ministro  quel  dicho  Sefior  Bey  de  Nayar- 
«ra  pusiere,  con  su  poder  bsstante  para  rescebir  loi 
«dichos  maravedís :  é  que  la  dicha  arca  no  se  abn, 
«ni  se  puedan  tomar  della  maravedís  algonoB 
«hasta  ser  cumplidos  cada  tercio,  y  en  fin  de  cada 
«tercio  qne  se  abra ,  y  de  los  maravedís  que  en  ella 
«se  hallaren ,  se  paguen  los  dichos  florines  qne  asi 
«  en  aquella  renta  ó  rentas  fueren  librados  á  loe  di- 
«ches  resceptores  ó  recabdadorea  de  los  dichoa  8e- 
«fiores  Bey  y  Beyna  é  Príncipe  de  Navarra,  dando 
«de  aquellos alvalaes  ó  cartas  de  pago,  élos otroi 
«recabdos  que  serán  menester  de  lo  que  segan  di- 
«che  es  hubieren  recebido :  é  si  mas  nKaravedis » 
«hallaren  de  lo  que  montara  aquello  que  así  fn^ 
«librado  en  la  tal  renta  ó  rentas,  que  lo  pneda  to- 
«mar  el  dicho  recabdador,  arrendador  ó  arrendado- 
«res,  fieles  é  cogedores  que  por  el  dicho  Sefior  Bey 
«de  Castilla  fueren  de  la  dicha  renta  6  rentas. 

»E  porque  mejor  se  puedan  haber  los  dichoa  flo- 
.« riñes  que  según  dicho  es  serán  librados,  ó  otra  mo- 
«neda  de  oro  ó  plata,  ó  moneda  de  plata  en  qoe  ha- 
«yan  de  ser  pagadas  en  respecto  cada  uno  de  aa  ra* 
«loriMgun  dicho  es,  que  el  dicho  Sefior  Bey  de  Oaa- 
«tilla  mande  poner  personas  fieles  que  tengan  los 
«Cambios  de  las  dichas  villaar,  é  que  otra  persona 
«alguna  no  troque  moneda  de  oro  é  plata  sahro en 
«los  dichos  cambios ;  ni  aquel  ó  aquellos  qne  los  di- 
«ches  cambios  tuviere,  no  la  dé  á  otra  persona,  sal- 
«  vo  á  los  recabdadores  ó  arrendadores,  ó  fieles  7  co- 
«gedores  que  así  hubieren  de  dar  los  dichos  flori- 
«nes ;  y  esto  hasta  ser  habidos  los  dichos  florines  ¿ 
«otra  moneda  de  oro  ó  de  phta,  ó  plata  qti6  asi 
«montare  en  la  dicha  paga  é  libramientos :  é  que  Itf 


DON  JUAN 
» tales  personaB  qae  aaí  tavieren  los  diobos  cambios 
»de  la  dioba  moneda  de  oro  ó  de  plata,  ó  plata  por 
B  el  predo  que  la  tomaren. 

>Otro8Í,  qne  el  dicbo  Sefior  Rey  de  Castilla  no 
B  pneda  mandar  ni  permitir  tomar,  ni  tome  los  diobos 
Bmarayedis  de  las  diobas  arcas,  é  moneda  de  oro  y 
B  plata,  ni  plata  de  los  diobos  cambios ,  basta  tanto 
B  qne  las  dicbas  pagas  6  libramientos  sean  cumplidos 
B  como  dicbo  es :  y  qne  si  los  dicbos  recabdador  6  re- 
Bcabdadores,  arrendador  ó  arrendadores,  é  fieles  é 
B  cogedores,  y  otras  personas  qne  asi  bnbieren  de 
» coger  las  dicbas  rentas,  ó  los  dicbos  cambiadores 
Bqae  asi  oyieren  de  baber  los  dicbos  cambios,  no  tu- 
» vieren  é  cumplieren  lo  qne  dicbo  es,  qne  el  dicbo 
B  Sefior  Bey  de  Castilla  sea  tenndo  y  obligado  á  dar 
Bpara  ello  bastantes  provisiones  para  qne  sean  eos- 
«trefiidos  é  apremiados  de  lo  tener  é  guardar  é  cum- 
Bplir  en  la  forma  sobredicba :  y  eñ  tal  caso,  si  lo  no 
Bbicioren,  ó  las  dicbas  rentas  no  lo  rentasen,  tanto 
B  que  no  sea  por  fraude  6  engaño  ó  encubierta  del  di- 
»  cbo  recebtor  del  dicbo  Sefior  Rey  de  Navarra,  que 
»el  dicbo  Señor  Rey  de  Castilla  dará  é  pagará  los 
B  dicbos  florines,  6  lo  que  asi  restare  ó  fincare  por 
B  pagar  en  florines  6  en  otra  manera  de  oro  6  de  pía- 
Bta,  ó  en  plata  en  la  forma  que  dicba  es,  el  dia  flue 
B  sobre  ello  fuere  requerido ,  basta  veinte  dias  pri- 
B  meros  siguientes,  so  pena  solamente  jiel  doblo  por 
Bcada  vegada  que  el  contrario  bará,  para  lo  qual 
B  obliga  ó  quedan  obligados  sus  derecbos  é  bienes. 

sB  porque  lo  que  montare  en  este  presente  afio  ó 
sen  el  afio  venidero  de  mil  y  quatrocientos  y  treinta 
By  siete  afios,  podría  ser  qne  el  dicbo  Sefior  Rey  de 
B  Castilla  no  lo  podria  mandar  librar  é  pagar  por  la 
B  forma  susodicba,  por  razón  del  abincamiento  que 
Bestá  becbo  por  masa  juntamente  de  las  rentas, 
B  qne  en  este  tiempo  el  dicbo  Sefior  Rey  de  Castilla 
B  pague  y  mande  pagar  los  dicbos  florines  en  la  f  cr- 
ema y  tórmÍDO  susodidio,  6  los  libre  en  las  dicbas 
B  rentas  en  la  forma  susodicba. 

>Item,  es  apuntado  é  convenido  é  concordado  en- 
Btre  é  por  las  dicbas  partes,  que  el  dicbo  Sefior  Rey 
Bd» Castilla  baya  de  dar  é  pagaré  librar,  é  dé  y  pa- 
Bgue  é  libre  al  dicbo  Sefior  Infante  Don  Enrique 
B  quince  mil  florines  de  oro  del  cufio  de  Ari^on  de 
B mantenimiento  cada  afio,  é  mas  cinco  mil  florines 
»del  dicbo  cufio,  de  juro  de  beredad  cada  afio  perpé- 
B  tnamente ;  ó  á  la  Sefiora  Infanta  Dofia  Catalina  su 
Bmnger  otros  quince  mil  florines  del  dicho  oro  é  cu- 
Bfio  de  mantenimiento  cada  afio,  é  verdaderos  por  la 
B  dicba  Sefiora  Infanta,  basta  tanto  que  sean  dados 
B  ciento  é  cinqüenta  mil  florines  del  dicbo  cufio,  de 
bIos  quales  lo  bayan  de  ser  comprados  bienes  dota- 
Bles  en  el  Reyno  6  Reynos  y  lugares,  y  en  aquellos 
Bberedamientos  que  el  dicbo  Sefior  Rey  de  Castilla 
B  quisiere :  é  como  oviere  é  rescibiere  la  dicba  Sefio- 
Bra  Infanta  los  dichos  ciento  é  cinqüenta  mil  florí- 
Bues  para  de  que  le  sean  comprados  los  dicbos  bienes 
8  dótales,  que  cese  de  rescebir  los  dicbos  quince  mil 
B  florines  oufiales  sobredichos :  y  que  falleciendo  la 
B  dicha  Sefiora  Infantil  sin  hijos,  torne  la  dicba  dote 
val  dicbo  Sefior  Rey  de  Castilla;  solamente  que 
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Bpueda  restar  por  su  anima  aquelb  que  á  ella  6  á 
B  semblantes  della  está  en  razón  é  pértenesce ;  y  que 
B  asi  los  dicbos  treinta  mil  florines  de  mantenimien- 
Bio,  como  los  dicbos  cinco  mil  florines  de  juro  de 
B  beredad,  bayan  de  ser  pagados  é  librados,  y  se  pa- 
Bguen  é  libren  según  qne  de  los  otros  florines  ba- 
Bbederos  por  los  dichos  Sefiores  Rey  é  Reyna  ó  Prín- 
Bcipe  de  Navarra  es  mencionado. 

vOtrosi,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
Btre  ó  por  las  dichas  partes,  que  en  lo  del  Maestras- 
Bgo  de  Santiago  no  se  baga  ino vacien,  salvo  quan- 
Bto  el  Condestable  será  administrador,  y  dar  las  en- 
Boomiendas  y  habites  por  la  Bula  del  Papa. 

cltem,  es  apuntado ,  convenido  y  concordado  en- 
Btre  é  por  las  dicbas  partes,  que  el  dicbo  Sefior  Rey 
Bde  Castilla  baya  de  dar  é  librar  y  pagar,  y  pague 
»y  libre  al  Sefior  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  é  de 
B  Cecilia  cinco  mil  florines  de  oro  del  cufio  de  Ara- 
Bgon  de  mantenimiento  cada  afio,  los  quales  baya 
Bde  librar  y  pagar  el  dicho  Sefior  Rey  de  Castilla  al 
B  dicho  Sefior  Infante  en  la  forma  según  que  de  suso 
» se  contiene  en  los  veinte  y  un  mil  é  qnifiientos  flo- 
B  riñes  de  mantenimiento  que  han  de  ser  dados  é  li- 
B  brados  á  los  dicbos  Sefiores  Rey  y  Reyna  é  Príncipe 
B  de  Navarra  en  la  forma  susodicha. 

»E  porque  las  dichas  quantías  de  florines  6  otra 
Bmoneda  de  oro  y  de  plata,  6  plata  en  que  los  mon- 
B  taren,  se  pueda  sacar  de  los  Reynos  y  Sefioríos  del 
B dicho  Sefior  Rey  de  Castilla,  el  dicho  Sefior  Rey 
Bde  Castilla  removerá  y  quitará,  y  de  presente  re- 
B  mueve  é  quita  quanto  á  esto  qualesquiera  provisio- 
Bues  y  vedamientos  hechos  y  hacederos  por  el  dicho 
B  Sefior  Rey  de  Castilla  é  sus  predecesores,  de  sacar 
B  moneda  de  oro  y  de  plata ,  y  plata  de  sus  Reynos  y 
B Sefioríos;  y  darán  y  otorgarán  nune pro  ftmc,  oon 
Bel  presente  capitulo,  libera  y  expresa  licencia  á 
bIos  dicbos  Sefiores  Rey  y  Reyna  é  Principe  de  Na- 
Bvarra  é  Infantes  é  Infanta,  y  á  los  ministros  de 
B  aquellos  que  serán  para  esto  deputados  para  sacar 
»de  los  dicbos  Reynos  y  Sefioríos  del  dicho  Rey  de 
BCastilla  los  dichos  florines,  lo  que  montare  en  las 
B  otras  quantías  de  maravedís  quel  dicho  Sefior  Rey 
B  de  Navarra  hubiere  haber  de  las  rentas  y  derechos 
Bde  las  dicbas  villas  y  Marquesado  durante  el  tiem- 
Bpo  que  así  las  ha  de  tener  según  dicho  es. 

9ltem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
Btre  y  por  las  dicbas  partes,  que  por  mayor  firmeza 
Bde  la  dicha  paz  é  concordia  las  diobas  partes  ba- 
Bgan  é  firmen,  así  como  firman  é  hacen  paz,  oon- 
Bcordia  perpetua  para  siempre  sobre  qualesquier 
B guerras,  quemas,  robos,  tomas,  fuerzas,  y  dafios 
Bde  una  parte  á  otra ,  hechos  en  qualquier  manera 
By  por  qualquier  razón,  así  que  no  pueda  ser  de- 
smandado lo  que  por  ocasión  de  la  dicba  guerra 
Bfué  tomado  por  alguna  de  las  dichas  partes ,  es  á 
B  saber,  sin  voluntad  del  dicbo|Sefior  Rey  de  Castilla, 
n  lo  que  fué  tomado  en  sus  Reynos  y  Sefioríos,  é  sin 
B  voluntad  del  dicho  Sefior  Rey  de  Aragón  lo  qne 
Bfué  tomado  en  sus  Reynos  y  Sefioríos ,  y  sin  vo- 
Bluntad  de  los  dicbos  Sefiores  Rey  é  Reyna  de  Na- 
Bvaira  lo  que  fué  tomado  en  sus  Reynos  y  Seftq- 
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«nos,  salTO  las  yíIIm  y  lagares  y  fortalesss  toma- 
» das  en  las  fronteras  de  los  dichos  Sefiores  Beyes  y 
iBeyna  dorante  la  dicha  guerra :  las  qnales  es  aoor- 
»dado,  conyenido  é  ooncordaclo  entre  y  por  las  di- 
nchas  partes,  qae  hayan  de  ser  y  sean  restituidas 
né  tomadas  con  sus  términos  y  pertenencias  dentro 
»de  sesenta  dias  contaderos  de  la  forma  de  los  pre- 
ttsentes  capítulos;  es  á  saber,  Monreal,  Torralra, 
DTrasifioz,  Lejrtenigo^  y  Suaroas  Soteohera,  Palaten, 
nPalazuolos,  Teresazara  y  Xarafure,  Cándete,  é  la 
» Fuente  de  la  Figuera  con  sus  castillos  é  fortale- 
vzas,  los  quales  fueron  tomados  de  los  Beynos  de 

0  Aragón,  ó  han  de  ser  restituidos  y  tomados  con 
s  sus  términos  y  pertenencias  al  dicho  Sefior  Bey 
»de  Aragón  é  á  sus  Beynos  y  Sefiorios,  subditos  y 
«naturales. 

3  ítem,  la  villa  de  Deaa  é  sus  aldeas,  é  Hahuela- 

•  cena  y  Borovia,  con  sus  castillos  y  fortalezas,  los 
»  quales  fueron  tomados  de  los  Beynos  de  Castilla 
»  é  han  de  ser  restituidos  é  tomados  con  sus  térmi- 

•  nos  y  pertenencias  al  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla 
»  é  á  sus  Beynos  y  Sefioríoe,  subditos  é  naturales. 

» ítem ,  la  villa  de  Guardia  con  sus  aldeas,  el  cas- 
» tillo  de  Asaturagen,  Burado,  Goríte,  Cobonotoro, 
»  Castillo,  Araciel  con  sus  castillos  é  fortalezas  é  los 
» témiinos  de  Sartaguda  (1),  los  quales  fueron  to- 
»madoe  del  Beyno  de  Navarra  é  han  de  ser  toma- 
»  dos  é  restituidos  con  sus  términos  y  perteneacias 

•  á  los  dichos  Sefiores  Bey  y  Beyna  de  Navarra  é  á 
i  su  Beyno  y  Sefioríos,  subditos  y  naturales,  según 
»  dicho  es. 

o  Otrosí,  es  apuntado,  convenido  y  concordado 
»  eiitre  y  por  las  dichas  partes,  que  en  lo  que  fué  to- 
B  mado  durante  la  dioha  guerra  á  las  Iglesias  y  al 
»  Maestre  de  Calatrava  y  á  su  Orden  de  una  parte  á 

•  otra,  quede  su  derecho  á  salvo,  y  que  todas  las  di- 
»  chas  restituoiones  se  hayan  de  hacer  é  so  hagan 

1  según  que  estaba  é  se  poseían  antes  de  la  guerra 

•  por  los  dichos  Sefiores  Beyes  y  Beyna,  é  sus  Bey- 
»  nos,  cibdades,  é  villas  y  lugares,  subditos  y  natu- 
»  rales,  para  qué  los  términos  contenesos  entre  Al- 
»  faro  é  Corellay  los  lugares  comarcanos,  que  qne- 

•  de  con  Alf aro  en  la  manera  que  está  amojonado 

•  por  los  Deputados,  excepto  lo  que  estaba  término 

•  indubitado  de  Araciel,  que  era  de  Navarra  ante» 

•  de  la  guerra,  salvo  si  por  los  dichos  Señores  Bey 

•  de  Castilla,  é  Bey  y  Beyna  de  Navarra  concordan- 

•  tómente  otra  cosa  fuese  ordenado. 

» ítem,  es  apuntado,  convenido  y  conoordado  en- 

•  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  la  villa  de  Briones, 

•  la  qual  es  del  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  é  ha 

•  poseído  é  retenido  el  dicho  Beyno  de  Castilla  antes 

•  de  la  dicha  guerra,  é  durante  aquella  posee  é  tie- 
»  ne  de  presente  como  á  cosa  suya  patrimonial,  que- 

•  de  con  la  sefioría  é  rentas  ordinarias  con  é  por  el 

•  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra,  empero  quedando  la 

•  dioha  villa  del  Beyno,  sitio  y  territorio  de  Casti- 

•  11a,  y  quede  todo  salvo  al  dicho  Sefior  Bey  de 

(1)  En  et  origistl  deeia  Sareé§adé,  y  ettá  enmendado  de  letra 
de  Cilindez. 


»  Castilla  la  sefioría  soberana  oon  los  (2)  didMi 

•  acostumbrados ;  é  á  cada  uno  de  loa  dichos  Sefiom 
» Beyes  quede  salvo  é  íntegro  en  la  dicha  vüU  é 

•  fortaleza,  términos  y  pertenencias  de  aquella,  todo 
» lo  que  en  ella  habia  y  le  pertenecía,  y  en  la  fonu 

•  que  lo  habia  é  le  pertenecía  ante  de  la  dichi 

•  guerra. 

siten,  es  apuntado,  conyenido  é  concordado en- 

•  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefione 
» Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra,  y  el  dicho  S^»i 

•  Don  Carlos,  Príncipe  y  primogénito  de  Navam,  y 

•  los  Sefiores  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  da 

•  Aragón  y  de  Cecilia,  y  la  Sefiora  Infanta  de  Gu- 

•  tilla  Dofia  Catalina,  muger  del  dicho  Sefior  lofin- 

•  te  Don  Enrique,  no  puedan  entrar  ni  entren  en  los 

•  Beynos  y  Sefioríos  de  Osstilla  sin  voluntad  del  di- 

•  cho  Sefior  Bey  de  Castilla ;  y  que  el  dicho  Sefior 

•  Bey  de  Castilla  y  el  Sefior  Don  Enrique,  Principe 

•  é  primogénito  de  Castilla ,  no  pueda  entrar  ni  en- 

•  tre  en  los  Beynos  é  Sefioríos  de  Aragón  y  Navam 

•  sin  voluntad  del  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón  en 

•  sus  Beynos  y  Sefiorios,  é  sin  voluntad  de  los 
»  dichos  Sefiores  Bey  y  Beyna  de  Navaira  en  n 
»  Beyno  y  Sefioríos. 

» ítem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 

•  tre  y  por  las  dichas  partes,  que  Don  Diego  Goma 
»  de  Sandoval,  Conde  de  Castro,  no  pueda  entrar  ni 
»  entre  en  los  Beynos  y  Sefioríos  de  Castilla  alo  li- 

•  cencía  del  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla,  y  qae  Fi- 

•  drique  de  Luna  no  pueda  entrar  ni  entre  en  loa 
»  Beynos  y  Sefioríos  de  Aragón  y  de  Cecilia  ain  li- 
li cencía  del  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón  y  de  Ota- 
» lía ;  y  que  Godofre  Navarro  no  pueda  entrar  ni 

•  entre  en  el  Beyno  y  Sefioríos  de  Navarra  sin  Uceo- 

•  cía  de  los  dichos  Sefiores  Bey  y  Beyna  de  Ka?ar- 
»ra:  é  8i  hicieren  lo  contrario,  que  pueda  ser  proce 

•  dido  contra  ellos  y  contra  qualquíer  ó  qaaleaqaicr 

•  dellos  quel  contrarío  hiciere,  según  se  hallare  por 

•  justicia. 

» ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 

•  tre  y  por  las  dichas  partes,  que  los  Aragonosesé 

•  naturales  do  los  Beynos  y  Sefioríos  de  Aragón  y 

•  de  Cecilia,  y  los  Navarros  y  natarales  del  Be/oo 
n  y  Sefioríos  de  Navarra,  que  durante  la  dicha  goerra 

•  han  seguido  y  estado  con  el  dicho  Sefior  Reyd* 

•  Castilla,  é  los  Castellanos  ó  naturales  de  loa  Rey* 

•  nos  y  Sefioríos  de  Castilla ,  que  durante  la  dichi 

•  guerra  asimesmo  han  seguido  y  estado  oon  los 

•  dichos  Sefiores  Beyes  y  Beyna  de  Navarraélnfu- 

•  tes  é  Infanta,  puedan  libremente  entrar  y  salir  y 

•  conversar  en  los  dichos  Beynos  y  Sefioríos  de 

•  Castilla  y  de  Aragón  y  de  Navarra. 

»Item,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 

•  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  sean  revocados  y 

•  casados  é  anulados,  y  se  revoquen,  casen  é  annlea 

•  todos  procesos,  si  hecho  se  han  por  los  dichos  Se- 

•  fiores  Boyes  y  Beyna  é  sus  comisarios  é  oficiales 

•  por  ocasión  de  la  dicha  guerra  contra  los  Mona 

•  susodichos,  6  alguno  dallos,  reposándolos  eo  aqusl 


(f )  Pfieee  deb^  de^lr  derechf^ 
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DON  JUAK 
m  prisCiiioé  integro  eetado  qaanto  os  á  los  honores 
»  y  famis  que  eran  ante  de  la  dicha  gaerra  mn  rea- 
»  titocion  de  sob  bienes. 

» ítem ,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
» tre  é  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 
»  Bey  de  Navarra  é  Infantes  é  Infanta  no  puedan 
B  dar  ni  den  acostamiento  ni  merced  á  los  Castalia- 
«noa  estantes  6  habientes  casas  ó  habitaciones  en 
a  Gastilla,  ni  aquellos  puedan  tomar  ni  tomen  sus 
9  mercedes  en  los  dichos  Beynos  de  Castilla. 

o  ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
a  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 
»  Beyes  7  Reyna  é  Infantes  é  Infanta  no  hagan  ni 
a  poedan  hacer  tratos  con  algunas  personas  en  per- 
9  juicio  los  unos  de  los  otros,  ni  los  moverán :  é  si 
a  les  serán  movidos  por  otros,  los  notificarán  aque- 
B  líos  á  quien  serán  movidos  á  los  otros  de  quien  será 
a  perjuicio  lo  mas  prestamente  que  podrán ,  cesante 
a  todo  fraude  7  engafio  é  dilación. 

» ítem,  es  apuntado,  convenido  7  concordado  en- 
aire  7  por  las  dichas  partes,  que  en  el  proceso,  si 
B  alguno  por  el  dicho  Sefior  Be7  de  CastiUa^se  hace 
a  6  es  hecho  contra  el  dicho  Conde  de  Castro,  se  so- 
»  bresca  en  la  sentencia  condenatoria  quanto  á  lo 
a  que  toca  á  los  bienes  de  aquel  que  haga  el  dicho 
»  Sefior  Bey  de  Castilla  que  será  su  merced  y  se  ha- 
aliare  por  justicia. 

a  ítem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
a  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  se  haga  é  firme ,  é 
a  hayan  de  ser  firmadas  y  hechas  entre  é  por  los  di- 
«  chos  Sefiores  Bey  y  Beyna,  Infantes  é  Infanta  li- 
9  gas  y  amiatanzas,  inteligencias,  confederaciones, 
1  según  que  entre  los  que  quieren  ser  amigos  de 
B  amigos,  y  enemigos  de  enemigos  se  acostumbra 
B  con  las  penas  de  yuso  escritas,  y  esto  contra  todoa 
B  los  procuradores  apersonas  del  mundo,  exceptas 
B  por  cada  una  de  laa  dichas  partes  dos  personas  que 
B  fuera  de  sus  Beynos  y  Sefioríos  convienen ;  esa 
B saber:  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla  y  toda 
Bsu  parte  dos  personas  tan  solamente ;  é  por  los  di- 
B  chos  Sefiores  Beyes  ó  Beyna  ó  toda  su  parte  otras 
Bdospersonas  tan  solamente,  por  manera  que  todos 
Bsean  quatro  personas,  las  quales  hayan  de  ser 
B  nombradas  é  notificadas,  é  se  nombren  é  notifiquen 
B  por  la  una  parte  á  la  otra  dentro  de  seis  meses 
B  contaderos  de  la  forma  de  los  presentes  capítulos: 
sel  Papa  queda  obmiso,  porque  no  es  necesario  el 
B  Papa  aceptar  en  ligas,  como  se  hayan  de  guardar 
B  seyendo  Vicario  de  Jesu  Christo. 

altem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
B  tre  y  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 
B  Beyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  Bey  é  Beyna  de 
»  Navarra»  y  los  dichos  Sefiores  Infante  Don  Enri- 
B  que  é  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger,  y  el  dicho 
B  Sefior  Infante  Don  Pedro  hayan  por  si  é  por  sus 
» herederos  ó  subcesores  de  hacer  é  prestar,  é  hagan 
>  y  presten  por  sf  personalmente,  ó  por  sus  Procura- 
B  dores  suficientes  dentro  los  tiempos  limitados,  ju- 
Brsmento  á  Dios  y  á  los  santos  quatro  Evangelios 
Boorporalmente  tocados,  y  á  la  sefial  de  la  cruz  y 
B  YotQ  solemne  á  la  Caaa  jSanta  de  Jeru8alem,é  pley-  I 
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n  to  omenage  una,  ó  dos,  é  tres  veces  de  tener  é  gnar- 
B  dar,  observar  é  cumplir,  é  hacer  cumplir  ó  obser- 
Bvar,  é  guardar  y  tener  por  todos  sus  servidores, 
B  subditos,  vasallos  é  naturales  los  presentes  capítu- 
bIos  é  contrato  de  paz  é  concordia,  ó  los  contratos 
B  de  las  ligas  ó  confederaciones,  é  otros  que  de  aque- 
B  líos  han  de  insurtir  é  proceder,  é  todas  y  cada  unas  . 
B  cosas  en  aquellas  y  en  qualquier  dellas  contenidoa 
B  fielmente,  todo  fraude  y  engafio  cesante ;  é  que  la 
B  una  de  las  dichaa  partes  á  la  otra,  ni  la  otra  á  la 
B  otra  imfieem  et  vicinm,  no  hagan  ni  harán  de  ha- 
Bcer,  ni  consentirán,  ni  permitirán  ser  hecho  per- 
a|>étnamente  mal,  dafio,  é  injuria  ni  ofensa  en  las 
B  personas  ni  en  los  bienes  de  los  dichos  Sefiores 
B Beyes  y  Beyna,  é  Infantes  é  Infantas,  mugeres, 
B  hijos,  servidores,  subditos,  vasallos  é  naturales  de 
B  aquellos  smgula  ñnguUé  re/erendot  tácitamente  ni 
B expresa,  directamente  ni  indirecta,  públicamente 
B  ni  ascendida,  por  sí  ni  por  interpósítas  personas, 
Bui  por  arte,  fraude,  y  otra  qualquier  maquinación 
B  ó  engafio  que  decir  ni  pensar  se  pueda ;  antea  qual- 
Bquier  dellos  que  sentirá,  ó  sabrá  que  por  otro  6 
B  otros  quiera  ser  hecho,  io  notificará  á  aquel  6 
B  aquellos  cuyo  interese  será  en  la  forma,  ó  aegun 
B  que  en  los  dichos  capítulos  se  contiene,  y  esto  so 
B  pena  de  perjuros  y  quebrantadores  de  votos  é  pley- 
B  tos  é  omenages  y  de  paz,  é  de  trea  millones  de  co- 
B  roñas  de  oro  para  la  parte  obediente ,  la  qual  ipso 
lijure  le  sea  aplicada:  la  qual  pena  demandada  ó  no, 
B pagada  6  no,  6  graciosamente  remitida,  no  menos 
B  quede  todavía  la  dicha  paz  é  concordia  en  sufuer- 
B  za  é  valor;  é  aun  á  mayor  cautela  ó  por  mayor 
»  firmeza  y  seguridad,  los  Perlados,  Barones,  Nobles, 
B Caballeros,  Gentiles-Hombres,  Cibdades  é  ViUaa 
B  de  los  dichos  Reynos  y  Sefioríos  nombraderos  por 
B  las  dichas  partes  en  igual  número  dentro  de  no- 
B  venta  dias  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  é 
B contrato  de  paz  y  concordia  contaderos,  hayan  de 
B  jurar  é  votar,  y  voten  y  juren  de  venir  é  guardar, 
B  y  hacer  guardar  é  cumplir  á  los  dichos  Sefiores  Be- 
B  yes  y  Beyna  por  sí  y  por  sus  herederos  é  subceso- 
Bres,  Beynos  é  Sefioríos,  servidores,  subditos,  vasa- 
silos  é  naturales  con  todo  su  leal  poder,  la  dicha 
Bpaz  y  concordia,  ó  todas  é  cada  unas  cosas  en  los 
B  presentes  capítiüoa  contenidas,  é  de  no  ayudar  ni 
B  dar  favor  ni  ayuda  directamente,  ni  indirecta,  pú- 
B  blico  ni  ascendido  á  los  quebrantadores  de  la  di- 
B  cha  paz  é  concordia,  é  de  lo  contenido  en  los  dí- 
B  chos  capítulos,  6  de  qualquier  cosa  6  parte  dello: 
bIos  quales  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballeros, 
B Gentiles-Hombres-,  Cibdades  é  Villas,  los  dichos 
8  Sefiores  Beyes  é  Beyna  hayan  de  hacer,  prestar, 
Bé  hacer  fielmente  el  cUcho  juramento  y  voto  dentro 
B  del  dicho  tiempo  de  noventa  dias,  é  que  ex  fitmc, 
Blvfic,  ei  proiU  ex,  é  eonira^  los  dichos  Sefiores 
B  Bey  y  Beyna  absuelvan  así  como  absuelven  é  re- 
B  mueven  é  relievan  é  quitan  los  dichos  Perlados, 
B  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Hijos-dalgo,  é  Gen- 
B tiles-Hombres,  é  CSbdades  é  Villas,  de  todo  jura- 
B  mentó,  pleyto  y  omenage,  é  fidelidad ,  é  otro  qual- 

B  quier  vínculo  á  que  les  sean  tentdqs^  iistritos  é 
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>  obligados  qiumto  á  erto ;  é  qae  no  sean  tenidos  ni 

•  puedan  ser  compelidos  de  dar  favor  ni  aynda  á  los 
i  qnebrantadores  de  la  dicha  paz  é  concordia,  j  de 
i  las  otras  cosas  contenidas  en  los  dichos  capítulos 
»y  en  cada  parte  dellos,  so  las  penas  susodichas. 

«ítem,  porque  los  presentes  capítulos  y  contrato 
B  de  paz  y  concordia,  7  las  dichas  ligas  é  oonfede- 
»  radones,  y  todas  y  cada  una  de  las  otras  cosas  en 

•  aquellos  contenidas  sean  mas  firmes,  y  las  dichas 
»  partes  sean  perpetuamente  mas  astrictas  y  obliga- 
»  das  á  observación  de  aquellas  y  de  cada  una  dellas, 
i  es  apuntado,  convenido  y  concordado  entre  y  por 
» las  dichas  partes,  que  los  dichos  Señores  Reyes  de 

•  Castilla  y  de  Aragón,  y  Rey  é  Reyna  de  Navarra, 

•  y  los  dichos  Sefiores  Infante  Don  ÍSnríqne,  é  Inf an- 
»ta  Dofia  Catalina  su  muger,  y  el  dicho  Sefior  In- 
»  fahte  Don  Pedro,  sean  tenidos,  é  hayan  á  oorrobo* 
»  rar,  ratificar  y  confirmar,  y  de  nuevo  otorgar,  loar 

•  y  firmar,  é  personalmente  con  juramento  y  voto 

•  solemne  é  pleyto  omenage,  que  sobre  ello  hagan 
i  en  la  forma  susodicha,  los  presentes  capítulos  y 

•  contrato  de  paz  é  oonoordia,  é  todas  y  cada  una 

•  cosa  en  aquellos  contenidas ;  conviene  á  saber,  los 
»  que  serán  en  España  dentro  de  quarenta  dias,  é 
B  los  que  serán  fuera  de  España  dentro  de  ciento  é 
Bveinte  dias  contados  de  la  data  de  los  presentes 
B  capítulos  hacedera  por  los  dichos  Procuradores ;  é 
Bsi  los  que  serán  fuera  de  España  antes  por  cada 
B  una  de  las  dichas  partes  fueren  requeridos ,  lo  ha- 
B  yan  de  hacer  y  hagan  dentro  de  diez  dias  contados 
B  desde  el  dicho  día  que  ansí  fueren  requeridos  so 
Blas  dichas  penas :  ó  si  dentro  del  dicho  tiempo  al- 
B  guno  ó  algunos  de  los  dichos  Señores  Reyes  é  Rey- 
Bna,  é  Infantes  é  Infanta  no  lo  quisieren  oorrobo- 
Brar,  ratificar  y  confirmar  y  de  nuevo  firmar,  y  no 
B  lo  ratificaren  y  confirmaren  y  de  nuevo  firmaren, 
B  según  dicho  es,  que  no  se  pueda  ni  puedan  alegar 
Bni  gozar,  ni  gocen  de  algún  fruto  ó  beneficio  de  la 
B  dicha  paz  y  concordia  en  lo  contenido  en  los  di- 
B  chos  presentes  capítulos,  ni  de  alguna  cosa  6  par- 
Bte  dellos:  é  si  atentaran  6  presumieron  hacer  6  hi- 
B  cieren  algunas  cosas  en  daño  ó  detrimento  de  las 
B  dichas  partes  ó  de  alguna  dellas,  ó  de  los  Reynos  y 
B  Señoríos,  servidores,  subditos  y  vasallos  y  natura- 
Bles  dellas  en  perjuicio  y  quebrantamiento  ó  lesión 
Bdela  dicha  paz  é  concordia  é  capítulos  susodichos; 
B  en  tal  caso,  ó  algunos  de  los  sobredichos  los  Señores 
B Reyes  é  Reyna,  Infantes  é  Infanta,  no  puedan 
B  ayudar  ni  favorecer,  ni'ayuden  ni  favorezcan  aquel 
B  que  no  quisiere  hacer  dentro  del  dicho  término  la 
B  firma  y  corroboración  susodicbas,  ó  no  tuvieren  y 
B  cumplieren  lo  que  dicho  es,  ni  á  los  que  los  ayu- 
B  darán  ni  favorecerán,  como  sean  tenidos  con  todas 
B  sus  fuerzas,  Reynos  é  Señoríos ,  dar  toda  su  ayuda 
By  favor  á  la  otra  parte,  é  hacer  contra  él  ó  contra 
B  aquel  6  aquellos  que  le  ayudarán  ó  f avorescerán 
B  como  conviene  hacer  amigo  de  amigo  y  enemigo 
Bde  enemigo,  so  las  penas  susodichas. 

sltem,  es  apuntado.,  convenido  é  concordado  en- 
B  tre  y  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Señores 
sFrincipes  de  Castilla  y  de  Ñavana  voten  6  0eAD 


Btenidoe  da  haoer  y  otoi^gar,  é  hagan  é  otor^ 
B  penonalmente  todas  las  diohas  é  semblantes  lega- 
B  ridades  y  firmezas,  según  que  dentro  del  tiempo 
B  que  los  diohos  Señores  Reyes  é  Reyna  sus  padres 
B  é  madre  son  tenidos  de  hacer  é  otorgar  so  las  pe- 
B  ñas  susodichas. 

» ítem,  por  quanto  durante  la  dicha  tregot,  é  ao- 
B  breseimiento  della  han  sido  hechos  algunos  hurtos 
Bé  otros  males  y  daños  entre  los  términos  de  laa  di- 
Bohas  partes,  los  quales  es  razón  y  place  á  loa di- 
B  chos  Señores  Reyes  é  Rasmia  que  sean  emendados 
B  y  restituidos :  por  tanto,  es  apuntado,  convenido  7 
B  concordado  entre  é  por  las  dichas  putes,  qae  ha- 
ayan  de  ser  y  sean  puestos  por  cada  una  de  laa  di- 
B  chas  partes  tres  jueces  6  comisarios,  con  poder  bq- 
B  ficiente  á  descidtr  é  determinar  las  causas  qae  de- 
B  lante  aquéllos  serán  propuestas  por  ocasión*  de  lo 
B  sobredicho,  é  procediendo  simplemente  «mam  é 
Bde  plano,  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio,  i^ela- 
Bcion  remota,  habida  solamente  consideración  á  la 
B  verdad  del  hecho,  é  á  que  ellos  hayan  de  hacer  jo- 
B  ramento  de  decidir  y  determinar  las  dichas  caaní 
Bpor  justicia  quanto  mas  brevemente  podrán,  é  qae 
Bsean  puestos  en  esta  manera;  es  á  saber:  por  el 
B  dicho  Señor  Rey  de  Castilla  en  las  oibdaddi,  ville 
B  y  lugares  de  sus  Reynos  comarcanos  con  el  Bejno 
B  de  Aragón  un  juez  comisario  qna  conozca  de  las 
B  causas  de  los  vecinos  y  moradores  y  natanJee  de 
B  aquellas,  é  de  \^s  regnícolas  de  Aragón  y  de  los 
B  otros  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Sefioi» 
B  Reyes  de  Aragón ;  y  en  las  cibdades,  villas  y  la* 
B  gares  de  los  dichos  sus  Reynos  oomarcanoa  con 
Bel  Reyno  de  Valencia,  otro  juez  ó  comisario  que 
B  conozca  de  las  causas  de  los  vecinos  y  moradores, 
B  é  naturales  de  aquellas  á  de  las  regnícolas  del  Bey. 
ano  de  Valencia,  y  de  otros  qualesquier  vasallos  de 
bIos  dichos  Sefiores  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragoo: 
ay  otrosí,  en  las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los 
B  dichos  Reynos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Bey  de 
B  Castilla  comarcanos  con  el  Reyno  de  Navarra,  otro 
B  juez  comisiario  que  conozca  de  las  causas  de  ios 
B  vecinos  é  moradores,  naturales  de  aquéllas é  délos 
B  regnícolas  del  dicho  Reyno  de  Navarra,  y  de  otros 
B  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Señores  Bey  de 
B Castilla,  é  Rey  y  Reyna  de  Navarra:  é  por  el  di- 
Bcho  Señor  Rey  de  Aragón,  6  por  el  dicho  Sefior 
B  Rey  de  Navarra  su  Lugarteniente,  otro  jaes  co- 
B  misario  en  el  Reyno  de  Aragón,  que  oonozca  de 
B  las  causas  de  los  regnícolas  de  Aragón,  y  de  los 
»  vecinos  é  moradores  é  naturales  de  las  dichas  cib- 
B  dades  é  villas  y  lugares  de  Castilla  comarcaaos 
Bcón  el  dicho  Reyno  de  Aragón,  y  de  otros  qaales- 
B  quier  vasallos  de  los  dichos  Señores  R^es  de  Cas- 
B  tilla  é  de  Aragón :  y  en  el  Reyno  de  Valenda  otro 
Bjuez  comisario  que  conozca  dalas  oausaa  délos 
B  regnícolas  del  R^no  de  Valencia,  é  de  los  vedaos 
Bé  moradores,  é  naturales  de  las  diohas  dbdadesé 
» villas  é  lugares  del  dicho  Reyno  de  Castilla  co* 
B  márcanos  en  el  dicho  Reyno  de  Valenda,  é  de  otioi 
B  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Señorea  Bo/n 
BdeCastUI»y  deAragon:épor  los  diohos  Sofito 
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ifi^éBeynadel^aYamotro  Jaei  óoomiBario  en 
1  el  Bejmp  de  Nayarra,  é  de  loe  ▼eoinoB  é  morado- 
1  lee  é  naturales  de  las  diohaa  cibdadeB  é  yiUaa  é 
1  logares  del  dicho  Beyno  de  Oastílla  comarcanos 
a  con  él  dicho  Beyno  de  Nayarra,  é  de  otros  quales- 
»  qnier  yasallos  de  los  dichos  Sefiores  Bey  de  Gasti- 
a  Ua,  é  Bey  é.Beyna  de  Nayarra,  é  que  conozca  d^ 
ilaa  cansas  délos  regnícolas  de  Nayarra. 

»  E  laidos  é  publicados  los  dichos  capítolosétson- 
a  trato  enteramente ,  los  dichos  Embazadores,  Pro- 
a  cnradores  é  sostítoidos  en  los  dichos  nombres,  di- 
axeron  que  otorgaban*,  loaban  é  firmaban,  é  otor- 
agaron,  loaron  é  afirmaron  los  dichos  capítulos  é 
a  contrato ,  é  todas  é  cada  una  cbsa  en  aquellos  oon- 
1  tenidas ;  é  hicieron  é  prestaron  juramento  á  Dios 
a  é  á  (os  santos  quatro  Eyangelios  tocados  corporal* 
amenté,  é  á  la  señal  de  la  cruz  i^é  yeto  solemne  á 
ala  casa  Sanota  de  Jerusalem,  é  pleyto  omenage 
auna,  dos  y  tros  yeces  con  poder  los  unos  de  los 
a  otros ,  en  Animas  y  nombres  de  los  dichos  sus  prin- 
a  dpales  j  presentes  nosotros  los  Secretarios  é  Nota- 
a  ríos  de  yuso  escritos ,  ansí  como  públicas  personas 
ainstipulantes  é  acebtantes  por  aquellos,  y  por 
.aqualquier  6  quálesquier  dellos,  y  por  todos  los 
aotros  de  quien  es  ó  podrán  ser  interese  de  tenor  é 
a  guardar,  serrar  ó  cumplir,  é  que  los  dichos  Sefio- 
área  sus  principales,  é  cada  uno  dellos  teman,  guar- 
a  darán ,  seryarán  é  cumplirán,  é  harán  cumplir,  ser- 
a  yar  é  guardar,  é  tener  por  sí  y  por  sus  herederos  é 
asübcesores ,  é  por  todos  sus  Beynos  y  Sefioríos,  ser- 
ayidores,  subditos  y  naturales  y  yasallos,  los  capí- 
a  tulos  y  contrato  de  paz  y  concordia  de  suso  enoor- 
aporados  :  é  los  contratos  de  las  ligas,  confedera- 
aciones,  é  otros  que  de  aquellos  han  de  insurtír  ó 
a  proceder,  é  todas  y  cada  una  cosas  en  aquellos  y  en 
a  cualquier  dellos  contenidas  fielmente  toda  fraude 
a  y  engafio  cesantes :  é  que  la  una  de  las  dichas  par- 
ates  á  la  otra,  ni  la  otra  á  la  otra  admitan,  é  «íci- 

>  noi  no  harán  ni  harán  hacer,  ni  consentirán,  ni 
a  permitirán  perpetuamente  ser  hecho  mal,  dafio, 

>  injuria ,  ni  of enaa  en  las  personas  ni  en  los  bienes 
»de  los  dichos  Sefiores  Beyes  é  Beyna,  Infantes  ó 

>  Infanta,  mugeres,  hijos,  seryidores,  yasallos,  súb- 
a  ditos  y  naturales  de  aquellas,  9ÍnsfúlaBiiíguli8  r^e» 
prendo  tácitamente,  ni  expresa,  directamente  ni 

•  indirecta,  públicamente  ni  escondida,  por  sí  ni 

•  por  interpósitas  personas,  ni  por  arte,  fraude,  6 
»  otra  qualquier  maquinación  6  engafio  que  decir  ó 
a  pensar  se  pueda ;  antee  qualquier  dellos  que  senti- 
a  rá ,  ó  sabrá  que  por  otro  ó  otros  quiera  ser  hecho, 
»lo  notificará  aquA  6  aquellos  cuyo  interese  será  lo 
nmaa  prestamente  que  pudiere ,  y  esto  so  pena  de 
ipeijuros  é  quebrantadores  de  yotos  y  pleyto  ome- 
»  nage  y  de  paz,  y  de  tres  millones  de  coronas  de  oro 
apara  la  parte  obediente,  la  qual  y  por  jtirs  le  sea 

>  aplicada  :  la  qual  dicha  pena  demandada  6  no,pa- 

>  gada  6  no ,  6  graciosamente  remetida,  no  menos 
sque  todayia  la  dicha  paz  é  concordia  quede  en  su 
a  fuerza  y  yigor ,  para  tener  é  cumplir  é  obsenrar 
> todas  é  cada  una  cosas  sobredichas,  dizeron  los 

•  dichos  Ftocuradorea,EmbaxadoreS|é  sostituidos 
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»  en  los  dichos  nombres ,  que  obligaban  é  obligaron 
Blas  personas  ó  todos  los  bienes  é  deredios  de  los* 
•dichos  sus  partes  principales  habidos  6  por  haber 

•  do  quier  que  sean,  ó  bien  é  quanto  quier  que  sean 
•priyflegiados, renunciando  en  los  dichos  nombres 

•  qualquier  derecho  canónico  é  ceyfl,  ley,  uso,  fuero 

•  é  costumbre,  é  otra  qualquier  cosa  que  contra  lo 
•sobredicho  ó  qualquier  parte  dello  les  pudiese  apro- 
•yechar.  E  por  quanto  en  uno  de  los  dichos  capítu- 
•los  de  suso  insertos  se  contiene  que  los  Perlados, 

•  Barones,  Nobles,  Oaballeros,  Gentiles-Hombres, 
cGibdades  é  Villas  de  los  dichos  Beynos  nombra- 

•  dos  por  laa  dichas  partes  en  igual  número,  por 

•  mayor  firmeza  6  seguridad,  é  á  mayor  cautela  ha« 
•yan  de  jurar  é  yetar,  é  yeten  é  juren  de  tener 

•  é  guardar  é  hacer  guardar  é  cumplir  á  loa  dichos 
•Sefiores  Beyes  é  Beyna ,  por  sí  é  por  sus  herederos 
sé  subcesores,  Beynos  y  Sefüorios,  seryidores,  súb- 
•ditos,  yasallos  é  naturales,  con  todo  su  leal  poder, 

•  la  dicha  paz  é  conoordia,  é  todas  é  cada  una  oosas 
•en  los  presentes  capítulos  contenidas ,  é  de  no  ayu< 
•dar  ni  dar  fayor  ni  ayuda  direiJtamente ni  indirec- 

•  ta ,  pública  ni  ascendida,  á  loa  quebrantadores  de 
•la  dicha  paz  ó  conoordia,  ó  de  lo  contenido  en  los 

•  dichos  capítulos,  6  de  qualquier  cosa  6  parte  de- 

•  líos :  Por  tanto ,  los  dichos  Obispo  de  Valencia ,  é 

•  Don  Juan  de  Luna ,  é  Don  Pascual  de  Ooheyca,  é 

•  Mesen  Pérez  de  Peralta,  é  Prior  de  Velez, é  Don 
•Jayme  de  Luna,  en  nombre  de  los  dichos  Sefiores 

•  Bey  de  Aragón ,  é  Bey  é  Beyna  de  Nayarra  é  In-  . 
•fanta,  procediendo  á  la  ezecucion  délas  dichas 
•cosas ,  dizeron  que  nombraban  para  hacer  el  dicho 

•  juramento  é  yeto  los  Perlados,  Condes,  Bicos- 
» Hombres ,  Caballeros ,  Oentíles-Hombres ,  Cibda- 

•  des  é  Villas  de  los  Beynes  y  Sefiorios,  del  dicho 
•Sefior  Bey  de  Castilla  siguientes.  Perlados  :  Arzo- 

•  hispo  de  Toledo ,  Arzobispo  de  Santiago ,  Arzobis- 

•  po  de  Seyilla ;  Obispo  de  Palencia ,  Obispo  de  Ca- 
» lahorra.  Obispo  de  Osma ,  Obispo  de  Cartagena. 

•  Condes,  Bicos-Hombres :  el  Condestable  de  Caati- 
•Ua,  el  Almirante  de  Castilla ,  Maestre  de  Calatra- 

•  ya.  Conde  de  Benayente ,  el  Adelantado  Pero  Man- 

•  rique.  Conde  de  Niebla,  Conde  de  Castafieda,  Con- 
•de  Medina,  Bon  Pero  Nifio,  Conde  de  Huelya, 
V  Prior  de  Sají  Juan,  Buy  Diaz  de  Mendoza,  Mayor- 

•  domo  mayor  del  Bey ,  ífiigo  López  de  Mendoza, 
•Sefior  de  la  Vega,  Pero  Ályarez  Osorio,  Femand 
•Ályarez,  Sefior  de  Valdecom^a,  el  Adelantado  de 

•  Galicia,  Diego  Hernández  de  Quifiones,  el  Adelan* 
atado  de  la  Front^a  Juan  Bamirez  de  Arellano, 

•  Pero  Sanmento,  García]  yarez,  Sefior  de  Oropesa, 

•  Don  Alonso  Guzman ,  Sefior  de  Lepe ,  Alonso  la* 

•  fiez  Fazardo,  Adelantado  mayor  del  Beyno  de 

•  Murcia,  Pedro  de  Ayala ,  Merino  mayor  de  (M- 
•púzcua,  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de  Aimn«fln^ 
•Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1),  Don  Pero  Velez 
•de  Gueyara ,  el  Doctor  Pero  lafiez ,  el  Doctor  Die- 
»go  Bodriguez,  Pero  López  de  Ayala,  Don  Fray 
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»  Jaan  Ramirez  de  Gozman ,  Comendador  mayor  de 
»Calatrava,  Pero  López  de  Padilla,  Gómez  de  Ba- 
» tron,  el  Señor  de  Lezcano ,  García  Nufiez,  Sefior 
»  de  Verástegui ,  el  Sefior  de  Mesqueta.  Gibdades  : 
»  BargoB ,  Toledo ,  León  ,  Sevilla ,  Cordova ,  Caenca, 
»  Zamora ,  Almazan,  Murcia ,  Soria ,  Calahorra ,  Lo- 
ngrofio,  Cartagena.  Villas  :  Valladolid,  Ghiadalaxa- 
nra,  Madrid,  Agreda ,  Molina ,  Requena,  Alfaró, 
»San  Sebastian,  Tolosa  de  Guipúzcaa.  Otrosí,  los 
n  dichos  Arzobispo  de  Toledo ,  Maestre  de  Calatrava, 
»  Conde  de  Benavente,  en  nombre  del  dicho  Sefior 
ttRey  de  Castilla,  procediendo  asimismo  á  la  exe- 
ncacion  de  las  dichas  cosas ,  dizeron  que  nombra- 
»  ban  para  hacer  el  dicho  juramento  é  rotos,  los  Per- 
« lados.  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Gentiles-Hom- 
nbreSyCibdadesé  Villas  de  los  Reynos  é  Sefiorios 
»de  los  dichos  Sefiores  Rey  de  Aragón ,  Rey  é  Rey- 
ft  na  de  Navarra  siguientes.  De  los  Reynos  de  Ara- 
ngon ,  Perlados  :  Arzobispo  de  Zaragoza,  Arzobispo 
n  de  Tarragona ,  Obispo  de  Valencia ,  Obispo  de  Bar- 
ncelona,  Obispo  de  Tortosa,  Obispo  de  Lérida, 
» Maestre  de  Montesa ,  Castillan  de  Emposta,  Prior 
nde  Catalufia.  Condes  é  Ricos-Hombres  :  Conde  de 
«Cardona,  Conde  de  Prados,  Conde  de  Pallares, 
«Conde  de  Módena,  Vizconde  de  Ula,  Vizconde  de 
«Roda ,  Vizconde  de  Yelma ,  Vizconde  de  Vol,  Viz- 
«  conde  de  Rocaberti,  Vizconde  de  Callona ,  Mesen 
«Guillen  Remon  de  Moneada,  Don  Juan  de  Luna, 
»  Don  Juan  de  Ixar,  Don  Felipe  de  Castro,  Don  Pero 
«Maza,  Don  Luis  Coronel,  Mosen  Gal  van  de  Ville- 
«na,  Mosen  Juan  de  Proxída,  Mosen  Juan  Homan- 
«  dez  de  Heredia,  Mosen  Ximen  Pérez  de  Corella, 
«Mosen  Francés  Maza,  Mosen  Martín  Diaz  de 
«Davig ,  Justicia  de  Aragón  ,  Micer  Juan  Mer- 
«cader  Bayle,  General  del  Reyno  de  Valencia, 
«Mosen  Guillen  de  Vique.  Cibdades :  Zaragoza, 
«  Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Tortosa,  Teruel, Xá- 
«tiva,  Daroca,  Calatayud,  Tarazona,  Albarracín, 
ttPerpifian,  Algecira,  Orihuela.  Del  Reyno  de  Na- 
«varra.  Perlados :  Obispo  de  Pamplona,  Arzobis- 
»po  de  Tiro,  Prior  de  San  Juan,  Dean  de  Tude- 
«la.  Ricos-Hombres ,  Don  Luis  de  Mebot,  Condes- 
» table,  Mosen  Tristan ,  Sefior  de  Lusa,  Mosen  Pier- 
»  res  de  Peralta ,  Mosen  Felipe ,  Mariscal  de  Navar- 
»ra.  Vizconde  de  Ro.  Cibdades  é  Villas:  Pamplona, 
« Bstella,  Tudela,  Sangüesa ,  Olit ,  los  Arcos,  Viana, 
«San  Vicente.  De  las  quales  cosas,  todas  é  cada 
«una  dellas  según  de  suso  se  contiene ,  requirieron 
»é  instaron  los  dichos  Procuradores  y.  Embaxado- 
«res,  é  sostituidos  en  los  dichos  nombres  á  nosotros 
«los  dichos  infrascritos  Secretarios  é  Notarios  que 
«hiciésemos  cartas  públicas  una  é  muchas  é  tantas 
«quantas  porcada  una  de  las  dichas  partes  nos  se- 
«rán  demandadas  de  un  mismo  tenor  y  efecto,  ó 
«aquellas  signadas,  entregásemos  á  las  dichas par- 
n  tes :  Que  fué  hecho  en  el  dia,  mes  y  afio ,  é  lugar 
«susodicho.  Testigos  que  fueron  presentes ,  llama- 
«dos  é  rogados  especialmente  á  esto  que  dicho  es, 
«Don  Fray  Ramirez  de  Guzman ,  Comendador  ma- 
lí yor  de  Calatrava,  é  Mosen  Diego  do  Vadillo ,  y  el 
» Doctor  Pero  González  del  Castillo,  Oidor  de  la 
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« Audiencia  del  dicho  Sefior  Rey  é  del  sn  Consejo, 
«y  el  Noble  Francés  Mata  de  Bita ,  é  Mosen  Jofré 
«  de  Borja.  Maestro  Simón  de  León ,  Seoretario  del 
«  Rey  é  Referendario  de  la  dicha  Sefiora  Reyna  de 
«Navarra. 

bE  luego  en  este  mesmo  dia  y  lugar,  en  presen- 
n  cia  de  Nos  los  Secretarios  é  testigos  de  yuso  escrí- 
«tos  é  dichos,  después  de  otorgados,  firmados  é  jan- 
«dos.é  votados  los  dichos  capítulos,  los  dichos  Ar- 
nzobispo  de  Toledo  é  Maestre  de  Calatrava  y  Conde 
«de  Benavente,  en  nombre  del  dicho  Sefior  Rey  de 
«Castilla,  dizeron,  que  por  quanto  asimeemo  en  otro 
i  de  los  dichos  capítulos  se  contiene  que  se  hagan 
«é  firmen,  é  hayan  de  ser  firmadas  y  hechas  eotieé 
«por  los  dichos  Sefiores  Reyes  é  Reyna,  Lifantoeé 
«Infanta,  ligas,  amistanzas ,  inteligencias  y  confe- 
» deraciones,  según  que  entre  los  que  quieren  set 
«amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos  le 
«acostumbra  contra  todos  los  príncipes  y  personas 
«del  mundo,  exceptas  por  cada  una  de  las  dichis 
«partes  dos  personas  de  fuera  de  sus  Reynos  y  Se* 
«fiorios  :  conviene  á  saber,  por  el  dicho  Sefior  Bey 
«de  Castilla  é  toda  su  parte  dos  personas  tan  sola- 
«mente ;  é  por  los  dichos  Sefiores  Reyes  é  Reyna, 
«Infantes  é  Infanta,  é  toda  su  parte,  otras  dos  per- 
«senas  tan  solamente,  por  manera  que  todos  sean 
«quatro  personas,  las  quales  hayan  de  ser  nombia- 
«das  é  notificadas,  y  se  nombren  y  notifiquen  por  la 
«una  parte  á  la  otra  dentro  de  seis  meses  contade- 
«ros  de  la  forma  de  los  dichos  capítulos :  por  tanto, 
n  que  procediendo  á  la  esecucion'  de  aquesto,  que 
»  nombraban  é  nombraron  y  exceptaron  por  toda  n 
«parte  en  y  de  las  dichas  ligas  y  confederaciones, loe 
»  muy  altos  y  muy  excelentes  Principes  y  Sefiores  el 
«  Rey  de  Frjincia  y  el  Rey  de.Portugal ;  é  que  notifi- 
«  caban  é  notificaron  á  los  Procuradores  de  losdichoi 
«Sefiores  Rey  de  Aragón,  é  Rey  é  Reyna  de  Navar* 
«ra,  é  Infantes  é  Infanta  que  allí  eran  presentes  se- 
«gun  dicho  es,  la  limitación  y  excebcion  de  lasdi- 
«chas  dos  personas.  Otrosí,  los  dichos  Obispo  de  Va* 
nlencia,  Don  Juan  de  Luna,  Don  Pasqual  de  Otey* 
»ca,  Mosen  Fierres  de  Peralta,  Prior  de  Veles, é 
«Don  Jayme  de  Luna,  en  nombre  de  los  dichos  Se- 
nfiores  Rey  de  Aragón,  é  Rey  y  Reyna  de  NaTarra, 
« Infantes  é  Infanta,  dixeron,  que  procediendo  m- 
«mesmo  á  las  esecucion  de  lo  susodicho,  que  nom- 
»  braban  é  nombraron,  é  acebtaron  por  toda  su  parte 
«en  é  las  dichas  ligas  é  confederaciones,  al  may 
«ilustre  Sefior  Duque  de  Milán  y  al  muy  egregio 
«Sefior  Conde  de  Fox.  B  notificaban  é  notiiicaroa 
«á  los  dichos  Procuradores  del  djcho  Sefior  Rey  de 
«Castilla  que  allí  eran  presentes  según  dicho  es,  la 
«  dicha  nominación  y  excebcion  de  las  dichas  d<» 
«personas;  é  rogaron  é  requirieron  é  instaron to- 
«dos  los  dichos  Procuradores  y  Embaxadorcsé  sos- 
«1  Unidos  en  los  dichos  nombres  á  nosotros  losdicboi 
«infrascritos  Secretarios  y  Notarios,  que  continná. 
«sernos  la  dicha  nominación  y  excebcion  do  las  di- 
«  chas  personas  á  la  fin  de  los  capítulos  é  contratos 
«de  la  dicha  paz  é  concordia.  7o  Alonso  Peres  de 
«Vivero,  Contador  mayor  del  dicho  Sefior  Bey  de 


DON  JUAN 
•Cifltilla  y  la  Secretario  y  Notario  para  en  la  su 
•Oorte  y  en  todos  loe  bob  Beynos  y  Sefiorfos,  fui 
•presente  en  nno  con  los  dichos  testigos  con  el  dicho 
«Bartolomé  de  Beños  á  todo  lo  qne  dicho  es,  é  vi  en 
•como  los  susodichos  Embaxadores  y  Procaradores 
>de  los  diohos  Sefiores  Beyes  y  Beyna,  Infantes  é 
ilnf  anta,  y  en  sns  nombres  lo  otorgaron  todo  ante 
iDOflotros,  é  hicieron  é  reoebimos  dellos  el  dicho  ja- 
iramento  é  voto,  é  como  asimismo  los  nnos  en  ma- 
>nos  délos  otros  hicieron  en  nuestra  presencia  é  de 
•loe  didiOB  testigos  el  dicho  pleyto  omenage.  E 
lotroif,  la  dicha  nominación  é  excebcion  de  las  di- 
•chas  dos  personas  por  cada  una  de  las  partes  su- 
isomencionadas,  é  á  su  mego  é  otorgamiento  este 
•contrato  é  público  instrumento  hice  escrebir,el 
•qual  va  escrito  en  dies  y  siete  hojas  de  papel  es- 
•crito  de  ambas  partes,  en  que  ya  mi  signo,  y  en  fin 
•de  cada  plana  va  sefialado  de  la  rúbrica  de  mi 
•nombre,  é  por  ende  hice  aquí  este  mi  signo  en  tes- 
•timonio  de  yerdad.  Alonso  Peres.  Signado  de  mi 
•Bartolomé  de  Benes,  Secretario  de  los  dichos  Befio- 
•res  Bey  de  Aragón ,  Bey  y  Beyna  de  Nayarra,  é 
•por  autoridad  suya  y  del  dicho  Seflor  Bey  de  Gas* 
•tilla  Notario  público  en  todos  los  sus  Beynos  é 
•tierras  de  los  dichos  Sefiores  Beyes  y  Beyna,  que 

•  en  uno  con  los  didhoi^testigos  é  con  el  dicho  Alon- 
•so  Perea  fui  presente  á  todo  lo  sobredicho :  é  á 
•ruego  é  instancia  é  requesta  de  los  dichos  Procn- 
•radoresi  Embaxadores,  é  sostituidos  en  los  dichos 
•nombres,  este  contrato  é  instrumento  público  hice 
•escrebir,  é  cené  en  dies  y  siete  hojas  de  papel  es^ 
•critas  de  ambas  partes,  é  mas  esta  en  que  ya  la 

•  presente  subscripción  niia ;  y  en  fin  de  cada  plana 
»ya  sefialado  de  la  rúbrica  de  mi  nombre;  é  yi  como 

•  los  dichos  Procuradores  hicieron  el  yoto,  pleyto  é 

•  omenaje,  é  recebí  de  aquéllos  el  juramento  en  los 

•  dichos  capítulos  mencionados,  y  en  la  forma  que 
•en  ello»  se  contiene.  B  por  tanto  dixeron  el  dicho 
•Sefior  Bey  de  Aragón  y  de  Cecilia ,  y  el  dicho  In- 
•fante  Don  Pedro,  que  queriendo  cumpljr  por  obra 
•é  con  efecto  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos, 

•  é  todas  é  cada  una  cosa  de  aquellos,  según  que  por 
» los  dichos  Procuradores  é  sostituto  ó  sostitutos 
» dellos  babia  seydo  apuntado,  conyenido  y  concor- 
sdado,  jurado  é  yetado ;  que  ellos  é  cada  uno  dellos 
» i^robaban  é  corroboraban ,  ratificaban ,  confirma- 
abané  loaban,  é  de  nueyo  otorgaron  é  firmaron  to- 
ados los  capítulos  é  contrato  susoinsertos ,  é  todas  é 
acada  una  oosa  en  aquellos  6  en  qualquier  dellos 

•  oontenidoB,  salvo  en  quanto  los  dichos  sus  PTocu- 
aradores  é  sostitutos  hablan  declarado  por  perBonas 
•por  su  parte  ezcebtadas,  é  de  su  liga  é  confedera- 
acíoii  al  Duque  de  Milán  y  al  Conde  de  Fox,  que 
•declaraban  y  nombraban  al  dicho  Bey  de  Portogal 
ay  al  Duque  de  Milán,  y  no  al  dicho  Conde  de  Fox 
aT  por  mayor  firmesa  y  seguridad  de  los  dichos 
9  capítulos  susoenoorporados,  y  de  todo  lo  en  ellos 
a  contenido,  dixeron  que  juraban,  é  juraron  por  sí  é 
•por  eos  heredaos  y  subcesores,  á  Nuestro  Sefior 
iDioa,  y  á  los  santos  quatro  Evangelios,  tocados 
a  corporalmeute  por  Cf¿da  uno,  y  á  la  sefial  de  la 
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Cruz  :  é  hicieron  Voto  solemne  á  la  Casa  Santa  de 
Jerusalem ,  y  pleyto  é  omenage,  una,  dos ,  y  tres 
veces,  en  poder  de  Don  Juan  de  Uratemilla,  Mar- 
ques de  Girath  de  infrascripto ,  presente  el  dicho 
Doctor,  Procurador,  y  Embaxador  susodicho,  y 
nosotros  los  Secretarios,  é  Notarios  de  yuso  escri- 
tos, como  á  públicas  y  autenticas  personas ,  por 
todos 'aquellos  de  quien  es,  6  podría  ser  interese, 
estipulantes,  acebtantes  de  tener,  servar,  guar- 
dar y  cumplir  y  hacer  cumplir ,  servar  guardar  te- 
ner por  sí,  y  por  todos  sus  Beynos,  y  Sefioríos,  é 
subcesores,  é  por  todos  sus  servidores,  subditos  é 
vasallos  y  naturales  los  dichos  capítulos  é  contra- 
to de  pas,  é  concordia  de  suso  insertos,  é  todaa  y 
cada  una  cosa  en  aquellas  [contenidaa,  fielmente 
toda  fraude  y  engafio  cesantes :  é  qne  np  harán, 
ni  hacer  harán,  ni  consentirán  ó  permitirán  per- 
petuamente ser  hecho  mal,  dafio ,  injuria,  ni  ofen- 
sa en  las  personas,  ni  en  los  bienes  de  los  didios 
sefiores  Bey  de  Castilla,  é  de  la  Beyna  su  muger, 
é  del  Príncipe  su  hijo ,  ni  de  los  servidores,  vasa- 
llos, subditos  é  naturales  de  aquéllos,  tácitamente 
•ni  expresa,  directamente  ni  indirecta,  públicamen- 
te ni  ascendida ,  por  sí  ni  por  interpÁsitas  perso- 
nas, ni  por  otro  fraude,  ni  por  otra  qaalquier 
maquinación,  ó  engafio  que  decir  ni  pensar  se 
pueda,  antes  si  sentirán  ^  6  sabrán  que  por  otro 
ó^  otros  quiera  ser  hecho ,  lo  notificarán  qualquier 
dellos  que  lo  supiere  al  dicho  Sefior  Bey  de  Cas- 
tilla lo  mas  prestamente  que  podrá,  y  esto  so 
pena  de  perjuros,  y  de  quebrantadores,  y  violado- 
res de  voto,  y  de  pleyto,  y  omenage,  é  de  paz,  y  de 
tres  millones  de  coronas  de  oro  para  la  otra  parte, 
la  qual  ipsojure  le  sea  aplicada  :  la  qual  pena  de- 
mandada ó  no,  pagada  ó  no ,  ó  graciosamente  re- 
mitida, no  menos,  que  todavía  la  dicha  pas  é  con* 
cordia  quede  en  su  fuerza  é  valor.  E  para  tener»  y 
cumplir,  é  servar  todos  y  cada  una  cosas  sobredi- 
chas, dixo  el  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón,  y  de  Ce- 
cilia, y  el  dicho  Sefior  Infante,  que  ellos,  y  cada 
uno  dellos  que  obligaban ,  é  obligaron.sus  perBo- 
ñas,  y  todos  sus  bienes,  y  derechos,  y  4e  cada  nno 
dellos  por  sí,  do  quier  que  sean  privilegiados :  é 
no  menos  el  dicho  Sefior  Bey  dixo  que  mandaba, 
é  mandó  á  los  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballé- . 
rop,  aenUles-Hombres,  Cibdades,  é  Villaa  de  sus 
Beynos  y  Sefioríos ,  nombrados  de  suso  para  ju* 
rar  é  votar  los  dichos  capítulos  é  contrato  que  si 
hecho  no  lo  han,  que  lo  hagaui  é  si  hecho  lo  han 
que  lo  otorgaban  é  otorgaba,  y  él  daba  plena- 
ria  licencia,  y  facultad  para  que  lo  juren  y  vo* 
ten,  de  tener,  y  guardar,  é  haoer  guardar  y 
cunq;>lir  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón ,  y 
por  sus  herederos  y  subcesores,  Beynos  y  Sefio- 
ríos, y  servidores,  subditos,  vasallos ,.é  naturales, 
con  todo  su  leal  poder,  la  dicha  paa  é  concordia,  y 
todas  y  cada  una  cosas  en  el  contrato  y  capítulos 
de  suso  insertos  contenidos,  y  de  no  ayudar,  ni  dar 
favor  é  ayuda,  directamente  ni  indirecta,  público 
ni  ascendido,  á  los  quebrantadores.de  dicha  pas  é 
oo^oordiai  é  de  lo  contenido  en  los  diohos  oapítu- 
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b1o8,  ó  en  cada  oota,  ó  parte  dellos,  antes  serán  con- 
» tra  ellos,  óqnalquier  dallos  segnn  qno  en  los  dichos 
•capítulos  es  contenido :  é  otrosí ,  qae  nune  ex prout 
»6<  tunoj  el  dicho  Sefior  Rey  de  Aragón  é  de  Cecilia 

•  absolyia,  é  remoyia,  relevaba  é  quitaba  á  los  dichos 

•  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Gentiles- 
•Hombres,  Cibdades,  é  Villas,  de  todo  sacramento, 
•é  omenage,  é  fidelidad,  é  otro  qnalquier  víncolo  á 

•  qae  le  sean  tenidos,  así  escritos  é  obligados  quan- 
•to  á  esto,  qne  no  sean  tenidos,  ni  puedan  ser  com- 
•pelidos  de  dar  favor  ni  ajnda  á  los  quebrantado- 
•res  de  la  dicha  paz  y  concordia  de  las  otras  cosas 
•contenidas  en  los  dichos  capítoles,  ó  en  qnalqnier 

'  B parte  dellos:  las  qaales  cosas,  é  cada  una  dellas 
•según  de  suso  se  contiene  :  é  requirió  y  mandó  el  di- 
•cho  Señor  Bey  de  Aragón  é  de  Cecilia,  y  el  dicho 
•Seüór  Infante  á  nos  los  dichos  infrascriptos  Seore- 
•tarioB,  é  Notarios  públicos,  que  hiciésemos,  é  ha- 
» gamos  tantas  cartas  públicas  quantas  por  aquellos 
•de  quien  es  interese  sean  demandadas,  é  se  quer- 
•rán  haber,  é  aquellas  entregásemos,  é  cada  uno  de 
•nosotros  entreguen  de  un  mesmo  tenor  é  efecto.  T 

•  el  dicho  Doctoren  el  dicho  nombre  del  dicho  muy 
•magnífico  su  Sefior  el  Bey  de  Castilli^  é  de  León 
•dixo,  que  acebtaba,  y  acebtó  en  quante  monta  al 
•cumplimiento  de  los  dichos  capítulos  suso  encor- 
•porados,  todo  lo  dicho  é  otorgado,  jurado  é  votado 

•  por  los  dichos  Sefiores  Bey,  y  Infante,  ó  no  mas, 

•  ni  allende,  ni  acebtaba  cosa  que  pudiese  parar  ni 
•pare  perjuicio  al  dicho  su  Señor  el  Bey  de  Gasti- 
•lia,  é  de  todo  como  pasó  pidió  testimonio  signado 
•á  nos  los  dichos  Notarios  é  á  cada  uno  de  nos.  Que 
•fué  hecho  é  otorgado  en  el  afio,  mes  y  dia,  é  lugar, 

•  é  indicion,  é  Pontificado  suso  escriptos.  Testigos 

•  que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es,  re- 
ngados, y  llamados  Don  Juan  de  Viptemilla  Mar- 
aquea d^  Grenesi,  Almirante  del  Bey  no  de  Cecilia, 
•dalla  furo,  Mosen  Bemon  de  Perellos  gran  Camar- 
•lengo  del  Bey  no  do  Cecilia,  daqua  furo,  é  Mosen 

•  Bernarte  Alberto  Procurador  Beal  en  los  Condados 

•  do  Bosellon  é  de  Cerdenia,  é  Fray  Francisco  Blanth 
•Maestro  en  Sancta  Teología  de  la  orden  del  Cistel, 

•  Capellán  Mayor,  é  Consilleros  del  dicho  Sefior  Bey 
•de  Aragón,  y  de  Cecilia.  Bex  Alfonsus.  Ikfahs 
•Petbus.  Yo  Joan  González  de  Belorado,  Clérigo  de 


»lá  Diooefii  de  Burgos  en  el  Aeyíko  de  Otstilla,  No- 
•tario  público  Apostólico,  íoí  presente  á  todo  sito 
•qne  dicho  es,  con  el  dicho  Notario  é  Secretario  del 
•dicho  Sefior  Bey  infrascripto,  é  con  los  dichos  tes- 
•tigos,  é  vi  é  of  quando  el  dicho  Sefior  Bey  de  Aia- 

•  go  é  de  Cecilia  ó  Infante  Don  Pedro  snaodidio,  ct* 
•tifioaron  é  aprobaran,  é  de  nuevo  otorganm  eUoa 
»é  cada  uno  dellos  todas  las  cosas,  é  cada  ana  de- 
slías en  los  dichos  capítulos  contenidas.  Otrosí, 
•quando  hicieron  el  dioho  joramento  y  pleyto,  é 

•  omenage  é  voto  solemne  la  dicha  excepción  de  lis 
•dichas  dos  personas ;  é  á  mego  é  pedimento  del 
»dicho<Doctor,  Ftooarador,y  Embazador  susodicho, 
•este  instromento  é  carta  pública  escrebi  de  mi  pro* 
•pía  mano,  en  ocho  hojas  de  pergamino ,  las  seii 
»  esoriptas  de  ambas  partes,  y  las  dos  de  la  una  paite 
•con  esta  en  que  firmaron  sos  nombres  loe  dichos 
•Sefiores  Bey  é  Infante,  é  sellaron  snsselloB,  el  pen- 

•  diente  en  cuerda  colorada  é  amarilla,  de  ceraco* 
•lorada,  y  el  otro  aquí  impreso  de  cera  ooloradi^y 
•en  fin  de  cada  plana  firmó  de  mi  nombre  y  en  teetí- 
•monio  de  verdad.  Fernán  Gonzalex  Notario  Apoe- 
•tólioo.  Sefial  de  mi  Bemaldinns  FovoUeda,  Seere* 
•tario  del  sobredicho  Unstrisimo  Bey  de  Aragony 
•de  Qscilia,  é  por  su  antoridad  Notario  público,  por 
•todos  los  sus  Bey  nos  é  Tierras,  é  por  mandado  áá 
sdicho-Sefior  Bey  fui  presente  á  todo  esto  que  dicho 

•  es  con  el  sobredicho  Notario  Apostólico,  é  coo  k» 

•  dichos  testigos,  é  vi  é  oí  como  el  dicho  BéHor  Bflj,  j 

•  el  dicho  Infante  Don  Pedro  su  hermano  oonfirmtn», 
•y  de  nuevo  otorgaron  los  espitólos  sapraescríptoi, 
\é  las  cosas  en  aquellos  contenidas  :  é  como  hide- 
•ron  el  dicho  juramento,  pleyto  é  omenage  é  Toto 

•  solemne,  é  la  dicha  excebcion  de  las  didiasdoi 
•personas,  é  á  ruego  é  pedimento  del  dicho  Doctor, 

•  Procurador,  y  Embazador  snsodioho  este  iostn- 

•  mentó  escrito  de  mano  del  dicho  Notario,  en  ocho 
•hojas  de  pergamino,  las  seis  esoriptas  de  ambu 
•partes,  é  las  dos  de  nna  parte,  oon  esta  en  que  ÍL- 

•  marón  si||f  nombres  los  dichos  Sefiores  Bey,  é  Ib- 
•fante,  é  sellaron  sus  sellos ;  es  á  saber,  el  del  dicho 

•  Bey  pendiente,  y  el  otro  impreso,  y  en  fin  de  etdi 
•plana  firmé  mi  nombre,  en  testimonio  de  verdín. 

•  Bemaldinns  FovoUeda,  BegiusSeoretaiias. 
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CAPÍTULO  PRraBBO. 

D»  eMBO  M  la  filia  de  Maderaelo  cayeron  piedras  del  ayre,  eomo 
de  Iota,  tas  Uvianas  eomo  plama,  é  tan  grandes  como  nna  pe- 
qneia  almohada. 

Estando  el  Bey  allí  en  Boa  en  el  dicho  afio,  le 
faó  dicho  como  en  Mádernelo,  yilla  del  Condesta- 
ble, habia  aoaesoido  nna  cosa  tan  maravillosa,  que 
jamas  fué  vista  ni  oida  en  el  mnndo ;  la  qnal  fué 
que  veían'  por  el  ayre  venir  piedras  muy  grandes 
como  de  tova,  livianas,  qne  no  pesaban  mas  que 
ploma,  é  annqne  daban  á  algmios  en  la  cabeza  no 
hadan  dafio  ninguno :  y  destas  cayeron  mny  gran 
mnohedombr^  en  la  dicha  villa  é  oeroa  della,  y 
como  en  esto  el  Bey  dabdase  é  todos  los  qne  lo  oian, 
mandó  al  Bachiller  Juan  Bais  de  Agreda  Alcay- 
de  (1)  ensa  Corte,  qae.fnese  á  saber  si  esto  era 
verdad ;  el  qual  fué,  é  no  solamente  Cae  certificado 
ser  asi,  mas  trazo  algunas  de  aquellas  piedras,  tan 
grandes  como  una  pequefia  almohada,  é  tan  livia- 
nas como  pluma,  é  todas  huecas  y  flozas,  de  que  el 
Bey  é  todos  los  que  vieron  se  maravillaron  mucho. 

CAPÍTULO  n. 

De  eomo  lilgo  Lopeí  de  M eadota,  Sellor  de  Hita  é  de  Bo^g o, 
tomó  de  loe  Moroi  por  faeru  de  armaa  la  Tilla  de  Hnelma,  «oe 
es  i  cinco  legnu  de  Jaén,  é  de  cpmo  el  Conde  de  Lnna  muid 
ea  la  fortaleía  de  Blamelos  donde  estaba  preso  por  mandado 
drtRey. 

En  este  tiempo  el  Bey  hubo  cartas  de  Ifiigo  Lo* 
pea  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  de  Bnytrago,  que 
estaba  por  Capitán  mayor  en  la  frontera  de  Jaén, 
como  á  veinte  dias  de  Abril  del  dicho  afio  habia 
tomado  una  villa  de  Moros,  que  es  á  cinco  leguas 
de  Jaén,  que  se  llama  Huelma ;  la  qual  Ifiigo  López 
combatió  valientemente,  é  la  tomó  por  fuerza  de  ar- 
mas ;  y  estando  combatiendo  la  fortaleza,  los  Mo- 
ros movieron  partido  que  los  dexase  ir  libremente 
con  todo  lo  que  tenian,  ó  los  pusiese  en  salvó  en 
Oambil,  6  le  darian  la  fortaleza.  T  estando  en  esto 
le  vino  nueva  como  el  Bey  de  Granada  con  toda  su 
casa  venia  á  socorrer  la  villa ;  ó  luego  Ifiigo  López 
quiso  cavalgar  para  ir  pelear  con  el  Bey  de  Grana- 
da, é  los  caballeros  que  con  él  estaban  gelo  contra- 
dizeron  mucho ;  y  él  les  dizo  que  no  le  parecía  cosa 
hacedera  á  caballero  curar  del  trato  estando  los 


(1)  ÁtUm  deeia  ea  el  original,  j  está  enmeadado  de  letra  de 
GattadM.  . 


enemigos  en  el  campo.  T  estando  en  esta  dubda, 
Ifiigo  López  fué  certificado  que  no  era  verdad  la 
venida  del  Bey  de  Granada,  é  la  fortaleza  se  le  dio. 
En  este  combate  se  ovieron  valientemente  dos  hijea 
deste  notable  Caballero  Ifiigo  López  de  Mendoza, 
el  uno  llamado  Pero  Laso,  y  el  otro  ífiigo  de  Men- 
doza. E  como  en  Jaén,  y  en  todas  las  cibdades  de 
su  Obispado  se  supo  como  ífiigo  López  estaba  so- 
bre Huelma,  vino  toda  la  gente  dellas  en  socorro 
suyo,  é  oomo  llegatcm  juntas  hubo  gran  contienda 
por  qual  vandera  entraria  primero;  é  como  ífiigo 
López  fuese  no  menos  discreto  caballero  qtie  esfor- 
zado, por  los  quitar  de  debate  tomó  todas  las  van- 
deras.é  hizolas  un^az,  y  así  juntas  las  mandó  me- 
ter dentro  en  la  villa  donde  en  el  dicho  combate 
murieron  algunos  Christianos,  aunque  no  hombres 
de  facoion,  é  murieron  catorce  ó  quince  Moros  en 
la  pelea  que  se  hubo  por  las  calles,  antes  que  los 
Moros  fuesen  retraidoa  á  la  fortaleza ;  la  qual  com- 
batió quatro  dias  y  noches  sin  cesar,  é  asi  la  forta- 
leza se  le  dio  á  pleyteda  que  los  Moros  siJiesen  so- 
laniente  con  sus  cuerpos,  y  él  les  diese  seguro  hasta 
entrar  en  Cambil  ó  en  Alhabar  donde  mas  le  plu- 
guiese: lo  qual  se  puso  asi  ett  obra.  T  estando  allí 
en  Boa,  el  Bey  hubo  nueva  como  Don  Fadrique, 
Conde  de  Luna,  que  estaba  preso  por  mandado  del 
Bey  en  la  fortaleza  de  Brazuelas  oeroa  de  Olmedo, 
era  muerto,  y  aUf  en  vdnte  y  dnco  dias  de  Mayo 
murió  de  su  enfermedad  Don  Juan  de  Luna,  Sefior 
de  Qlneoa,  que  era  alli  venido  por  embazador  de 
los  Beyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  de  que  el  Bey 
hubo  grande  enojo  porque  era  muy  buen  caballero; 
y  el  Condestable  hizo  sus  obsequias  muy  honorable* 
mente,  porque  era  su  primo;  y  el  B^  ó  la  Beyna 
estuvieron  á  ellas,  é  todos  los  Grandes  que  en  la 
Corte  por  entonce  estaban.  Y  allí  se  consagró  por 
Obispo  de  Segovia  Don  Fray  Lope  de  Barríentos^ 
Maestro  del  Prinoqie,  é  fueron  presentes  á  su  con- 
sagración el  Bey  é  la  Beyna,  y  el  Principe  y  el 
Condestable  é  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  es- 
tabana— En  este  tiempo  fué  él  Bey  certificado  que 
en  Bruzas,  en  Flandes ,  acordaron  los  moradores  de 
aquélla  villa  de  matar  al  Duque  Filipo  de  Boigofiai 
su  sefior,  para  lo  qual  tuvieron  tal  forma,  que  escri- 
bieron al  Duque  que  estaba  en  Mons-Henaute,  que 
la  villa  estaba  en  tal  punto,  que  si  Su  Sefioría  ende 
no  venia  por  hacer  justicia  de  algunos  que  nueva- 
mente habían  dado  causa  á  los  vandos  que  en  ella 
se  comenzaban,  la  villa  se  perdería.  El  Duque,  vistas 
estas  letras,  con  sana  íntenoion  é  voluntad  de  pad- 
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ficar  ia  villa,  tího  ende  con  en  gente  contínoa 
como  eolia;  é  como  ñempre  él  aooetombraee  traer  en 
BU  gnarda  cinq&enta  hombres  de  armas  é  cien  ar- 
cheroe,  de  los  qnales  era  Capitán  él  Sefior  de  Lila- 
dan,  qae  era  muy  buen  caballero,  y  oomo  entrase 
este  delante  con  la  gente  de  la  gnarda,  llegado  á 
nna  gran  plasa  halló  hasta  dos  mil  é  qnifiientos  ó 
tres  mil  hombres  de  armas  á  pié ;  los  qoales  oomo 
lo  vieron ,  comenzaron  á  pelear  con  él  é  f  erir  é  ma- 
tar de  la  gente  que  traia ;  el  qaal  embió  á  mny  gran , 
priesa  nn  escndero  al  Dnqae  á  le  decir  qae  trabaja- 
se por  salir  de  la  villa,  qne  en  ella  hable  traición, 
é  le  mataban  é  ferian  la  gente.  El  Dnqne  como  lo 
sopo,  cavalgó  en  nn  caballo,  é  solamente  tomó  nna 
celada  en  la  cabeaa;  é  como  se  volvió  para  salir 
por  la  puerta  de  Gante  por  donde  habia  entrado, 
halló  la  paerta  cerrada  é  nn  villano  se  fué  para  él 
con  ana  gaisarma  en  la  mano  por  le  f  erir,  y  le  dixo: 
8mor,  iparéeeoB  hien  venir  á  e$ia  viUa  por  robar  la 
buena  gente  f  El  Dnqne  paso  mano  á  la  espada,  é  le 
dio  nn  gran  golpe  sobre  nna  ociada  que  traia,  de 
que  gela  hizo  saltar  de  la  cabeza,  é  luego  le  dio 
otro  golpe  de  qae  le  cortó  la  cabeza,  é  después  nin- 
guno se  osó  Hogar  al  Duque.  T  en  esto  un  forrero 
que  vivia  junto  con  la  puerta,  <0»  habia  seydo  her- 
rador del  Duque  Juan,  padre  suyo,  abrió  la  puerta 
con  un  pié  de  cabra,  y  el  Duque  salió,  é  se  fué 
quanto  un  caballo  le  pudo  llevar,  á  Boles,  un  villa- 
ge  que  es  á  quatro  leguas  de  Bruxas,  é  allí  llamó 
gente,  é  luego  los  de  Bruxas  mataron  á  todos  quan- 
tos  en  la  villa  hallaron  del  Duque,  qae  fueron  por 
todos  bien  seiscientos  hombres.  El  Duque  por  esto 
les  hizo  tan  cruel  guerra  siete  ó  ocho  meses  por 
mar  é  por  tierra,  que  pensaron  ser  todos  muertos 
de  hambre,  é  lleg6  entonce  á  valer  en  Bruxas  una  ha- 
nega' de  trigo  ocho  coronas.  É  los  de  Bruxas,  visto 
como  todos  estaban  para  se  perder,  acordaron  de 
meter  Fraylee  que  rogasen  al  Daque  que  los  perdo- 
nase. É  después  de  muchas  cosas  pasadas,  el  Duque 
jamas  los  quiso  perdonar,  salvo  que  se  metiesen  á  su 
voluntad  para  que  él  pudiese  quemar  la  villa,  ó  ha- 
cer della  é  de  los  vecinos  della  todo  lo  que  á  él  plu- 
guiese. Visto  por  ellos  como  no  podian  al  hacer,  se 
metieron  á  su  voluntad,  y  el  Duque,  como  era  muy 
noble  é  magnánimo,  los  perdonó,  con  condición  que 
le  entregasen  quarenta  hombres  nombradovlos  prin- 
cipales causadores  de  la  dicha  traición,  para  qne  él 
hiciese  dellos  justicia,  é  que  los  de  Bruxas  embia- 
sen  seiscientos  romeros  en  Jemsalen,  por  las  áni- 
mas de  los  que  alM  habían  muerto,  é  hiciesen  nna 
capilla  para  el  Sefior  de  Liladan  que  alli  habia 
muerto,  que  costase  veinte  mil  coronas,  oon  las  ren- 
tas que  perpetuamente  la  dicha  capilla  habla  de  te- 
ner, para  decir  perpetuamente  quatro  misas  cada 
dia  por  ol  ánima  del  dicho  capitán,  é  que  el  Duque 
les  rompiese  ciertos  privillejos  muy  provechosos  á 
ellos  que  la  villa  tenia,  é  que  le  pagasen  decientas 
mil  coronas  para  las  despensas  qae  en  la  guerra 
habia  hecho :  lo  qual  todo  se  puso  así  en  obra,  y  el 
Duque  los  perdonó,  é  hiao  voto  en  quanto  viviese 
de  no  entrar  en  aquella  villa,  é  ifi  lo  guardó.  —El 


Bey  se  partió  de  Boa  Domingo  (1)  seis  dias  de  Ja- 
llo del  dicho  afio  para  Madrigal,  é  iban  oon  fl  el 
Principe  y  él  Condestable,  y  en  d  camino  le  vinie- 
ron nuevas  oomo  4kl  Adelantado  Bodrigo  de  Peree 
habían  mnerto  loe  Moros,  el  qual  habia  entrado 
oon  quatrocientos  de  caballo  é  hasta  mü  peones,  é 
los  Moros  habían  seydo  sabedores  de  su  entrada,  é 
salieron  á  él  dos  mil  do  caballo  é  doce  mil  pecmeB 
moros;  é  de  todos  los  que  con  el  Adelantado  entra- 
ron, no  escaparon  mas  do  quince  ó  veinte,  é  délos 
Moroe  murieron  algunos,  entre  los  qnales  mnríó  on 
caballero,  el  mayor  del  Beyno  de  Qranada,  que  se 
llamaba  Abenzarrax,  el  qual  habia  hecho  muy  gran- 
des dafiosen  los  Christianos.— Á  diez  dias  de  Agosto 
del  afio  susodicho  cayó  un  rayo  en  la  mayor  tone  ' 
de  la  casa  de  Escalona,  del  Condestable,  que  quemó 
muy  gran  parte  de  aquella  casa,  la  qual  era  de  las 
mejores  de  Espafia,  la  qual  él  habla  hecho,  y  eeto- 
vieron  tres  dias  mas  de  mU  hombres  en  amatar  el 
fuego. 

CAPÍTULO  m. 


De  eesM  el  AdelenCtdo  é  to  mafer  é  dos  biju  nju  qie  coi  tí 
estaban,  se  soNaron  de  la  foitaíeta  de  Ftaeadaefla,  é  salierai 
descelgáadose  por  naa  ventana,  é  de  eoBo  «t  Bejia^h 
naerte  del  Infiínte  Don  Pedro  de  Aragón. 

En  Miércoles  (2)  veinte  dias  de  Agosto  se  soltaron 
el  Adelantado  Pero  Manrique  é  su  mnger  é  doe  hijas 
suyas  que  con  él  estaban ;  los  quales  salieron  por 
una  ventana  descolgándose  con  cuerdas  de  cifiamo 
de  la  f  ortalesa,  con  trato  que  tuvieron  con  él  algu- 
nos criados  de  Gómez  Carrillo.  E  quándo  él  lo  sapot 
el  Adelantado  é  los  que  con  él  iban  eetarian  bien 
tres  leguas  de  allí ;  el  *qual  quando  lo  supo  hnbo 
muy  grande  turbación,  é  cavalgó  á  muy  gran  prie- 
sa, é  fué  empos  delloa  pensando  de  los  alcansar;  é 
ante  que  él  pudiese  á  ellos  llegar,  el  Adelantado  era 
jfL  en  la  casa  de  Encinas,  que  es  una  fórtalesa  de 
Don  Alvaro  Destúfiiga,  yerno  suyo,  hijo  de  Don  Pe- 
dro Destúfiiga,  Conde  de  Ledesma.  E  oomo  Gomes 
Carrillo  llegó  á  la  fortaleía,  quisiera  mucho  va  il 
Adelantado  é  no  le  fué  dado  lugar,  é  así  Gk>mez  Car 
rillo  se  hubo  de  volver  asas  triste  y  enojado,  por  el 
mal  recabdo  en  que  habia  puesto  al  Adelantado.  E 
dende  á  quatro  dias  qne  el  Adelantado  estuvo  en 
Encinas,  vinieron  allí  el  Almixante  Don  Fadríqae  é 
Don  Enrique  sus  hermanos,'  é  dexaron  mandado 
qne  toda  la  gente  se  juntase  en  Medina  de  Ruiseco; 
é  como  el  Bey  fué  certifioado  de  la  soltura  del  Ade- 
lantado, biso  llamamiento  de  todos  sus  vasallos,  y 
embió  cartas  patentes  á  todas  ias  cibdades  é  villts 
de  sus  Bejmos,  haciéndoles  saber  oomo  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  se  habia  soltado  sin  su  manda- 
miento. Y  en  este  tiempo  snpo  el  Bey  como  ol  In- 
fante Don  Pedro,  hermano  del  Bey  Daragon,qa6 
estaba  sobro  laoibdad  de  Napol,  habia  seydo  mner- 
to por  un  caso  desastrado  de  un  tiro  de  lombitfdt, 


(1)  En  el  original  deda  ri^imst.        ^^1^ 
ff)  En  si  ortilaal  decía  Mártu.     ^OQ  LC 
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que  hiso  tres  golpes  en  tierra,  ó  al  qnarto  dio  al  In- 
fante en  la  cabeza,  de  qve  le  llevó  la  meytad.  El 
Bey  hnbo  dello  muy  gran  desplacer,  asi  por  el  deb- 
do  qne  con  ¿1  teniai  como  por  eer  muy  bnen  caba- 
llero, 

CAPÍTULO  IV. 

De  COBO  el  Rey  partió  deHadrigal.con  asai  gentes  do  hombres  de 
inusé  linetes  pan  ir  eoatra  el  Almirante  y  el  AdolanUdo  Pero 
Huríqne. 

El  Rey  ee  detuvo  en  Madrigal  por  recoger  alga- 
DE  gente  de  la  qne  habia  embiado  llamar,  ó  partió 
dende  á  veinte  nn  dias  de  Hebrero  del  dicho  afio 
con  hasta  mil  é  qnifiientoe  hombrea  de  armas,  sos 
batalles  ordenadas;  ó  iban  con  él  el  Principe  Don 
Snríqne  nn  hijo,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Lona,  ó  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é 
Don  Diego  GK>me8  de  Sandoval,  Conde  de  Castro,  é 
Don  Lnis  de  Qnzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don 
Jaan  de  Ceresnela,  Arzobispo  -de  Toledo,  é  Don  Ro- 
drigo de  Lana,  Prior  de  San  Juan,  é  Don  Qntiorre 
de  Toledo,  Obispo  de  Palenda,  é  Don  Pedro  de 
Castílla,  nieto  del  Bey  Don  Pedro,  é  Don  Lope  de  . 
BarrientoSy  Obispo  de  Segovia,  é  otros  machos  caba- 
UAob.  E  laego  qael  Bey  ITegó  á  Boa,  se  amblaron 
despedir,  del  Condestable  los  caballeros  sigaientes, 
qne  del  habian  acostamiento:  Jaan  Bamirea  de  Are- 
Uano,  Sefior  de  los  Cameros ;  Pedro  de  Qaiaones, 
Merino  mayor  de  Astarias;  Saero  de  Qaifiones,  sn 
hennano ;  Don  Diego  Destúfiiga,  hijo  del  Conde  de 
Ledesma ;  Joan  de  Tovar,  Sefior  de  Berlanga  é  As- 
tndillo;  Bodrígo  de  Castafieda,  Sefior  de  Puente- 
doefla ;  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de  Almasan,  em- 
biando  cada  ano  dallos  decir  al  Condestable  machas 
razones  porqae  dól  se  despedían.  Los  qaales  todos 
ee  jontaron  con  el  Almirante,  é  con  el  Adelantado, 
é  con  los  otros  sos  parientes ;  é  allí  llegaron  al  Bay 
Don  Jaan  de  Gnzman,  Conde  de  Niebla,  é  Don  Jaan 
de  León,  hijo  mayor  de  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Gonde  de  Medellin,  los  qaales  trajeron  macha  gen- 
te de  caballo  á  U  gineta. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  carta  qael  Almlraale  y  el  Adelantado  escribieron  al  Rey  es- 
tando Sn  SeSorfa  en  la  tU^^  de  Roa. 

Estando  asi  el  Bey  en  Boa,  jnntando  la  gente  qne 
podia  para  ir  contra  el  Almirante  é  Adelantado 
é  los  otros  Caballeros  qne  con  ellos  estaban,  el  Al- 
mirante y  él  Adelantado  escribieron  al  Bey  la  si-. 
gniente  carta: 

aMny  excelente  Sefior  é  mny  poderoso  Bey: 
aVueetros  hamildes  servidores  el  Almirante  de 
a  Castilla,  vaestro  primo,  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
1  ríqne,  hamildemente  besamos  vnestras  Beales  ma- 
8  DOS,  é  nos  encomendamos  en  Vnestra  Merced.  Ha- 
Ablando  con  aquella  reverencia  é  hnmildad  qae  de- 
abemos,  somos  maravillados  qae  segan  naestia 
a  jasta  petición  qae  á  Vaestra  Merced  habernos  he- 
9cho,  Uk  qnál  en  España  no  pado  ser  más  jasta  de 
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i  vasallos  asa  sefior,  qae  por  esto  Vaestra  Alteza 
t  dé  ooatra  nos  cartas  tan  agraviadas  como  ha  da- 
«do :  oa  Sefior,  bien  mirado,  Vaestra  Merced  halla- 
t  rá,  qoe  vos  pedimos  vaestro  servicio  é  pacifico  es- 
» tado  de  vaestros  Beynos  derechamente  sin  afición 
lalgana.  E  muy  poderoso  Sefior,  por  suplicar  y  pe- 
sdir  nosotros  á  Vaestra  Alteza  que  rigósedes  vues- 
atros  Beynos  por,  vuestra  persona  é  con  el  Sefior  el 
»  Príncipe  vuestro  hijo,  pues  la  edad  gelo  da  sin  im- 
a  pedimento  de  otra  persona  alguna,  según  Nuestro 

•  Sefior  vos. lo  encomendó.  Vuestra  Sefioría  nos  lo 
•debia  tener  en  servicio,  ó  no  al  contrario,  pues, 
a  Señor,  en  ello  justicia  é  verdad  vos  pedimos.  Sefior, 
acerca  del  apoderamiento  qnel  vuestro  Condestable 
atenía  en  vuestra  persona  y  Corte,  por  nos  hecha 
a  relación  á  Vuestra  Merced,  notorio  es,  ó  por  noto- 
»  río  lo  alegamos,  é  manifiesto  es  á  todos  los  Gran- 

•  des  de  vuestros  Beynos,  y  á  todas  las  otros  perso- 
anas  dallos,  que  todas  las  cosas  desde  la  mas  peqne- 
afia  hasta  la  mayor,  que  de  mucho  tiempo  acá  se  ha 
ahecho  é  hace  todo  lo  que á  él  place  é  quiere,  agora 
asea  justo  ó  injusto,  sin  contradicion  alguna.  E 

•  muy  poderoso  Sefior,  bien  sabe  Vnestra  Alteza,  6 
»  puede  saber  si  le  plaguiere,  que  las  leyes  de  vnes- 
•tros  Beynos  nos  costrifien  á  vos  pednr  é  suplicar  lo 
a  que  suplicado  é  pedido  habemos,  acatando  losma- 

•  les  y  dafios  que  en  ellos  son  é  han  seydo ;  é  donde 

•  esto  no  hiciésemos,  cayéramos  en  mal  caso  nos  é 

•  todos  los  otros  Grandes  de  vuestros  Bejmos  que 
•vuestro  servicio  derechamente  amamos ;  é  así  lo  hi- 
•cieron  los  de  donde  nos  venimos,  é  lo  deben  hacer 
•todos  los  Grandes  é  subditos  é  naturales  de  vues- 
» tros  Beynos  é  lo  deben  allegar,  é  donde  vieren  vaes- 

•  tro  dafio  lo  deben  arredrar  por  todas  las  vías  é 

•  maneras  que  pedieren;  y  esto  asi  lo  quiso  Nuestro 
•Sefior,  é  las  leyes  divinas  y  humanas,  é  las  leyes 

•  de  vuestros  Beynos ,  el  contrario  de  lo  qual  no  se 

•  podría  hacer.  E  muy  poderoso  Sefior,  lo  que  nes- 

•  otros  vos  pedimos  es  servicio  do  Vuestra  Merced, 
»  é  por  bien  de  vuestros  Beynos,  y  somos  tenidos  de 

•  tomar  la  muerte  sobrello;  y  caeríamos  en  mal  caso 

•  nos,  é  todos  los  otros  subditos  é  naturales,  si  otra- 

•  mente  se  hiciese.  Por  ende,  Sefior,  humildemente 
»  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  le  plega  de  quererlo 
•por  nosotros,  suplicando  á  Vuestra  Merced  se  pon- 

•  ga  en  obra.  T  pues  es  justo  y  razonable,  según 
s  derecho  divino  y  humano ,  plega  á  Vaestra  Sefio- 
»  ría  de  no  mandar  dar  cartas  contra  ello,  ni  sobres- 

•  ta  razón  contra  nosotros  en  persojMS  ni  en  bienes, 

•  é  demandar  al  Condestable  de  quien  nosotros,  por 

•  razones  muy  justas ,  nos  recelamos  que  nos  ha  de 

•  ofender  y  dafiar  en  personas  é  bienes,  que  no 
•ayunte  gente  y  derrame  la  que  tiene  ayuntada: 
»ca,  Sefior,  él  no  ha  hecho  ni  haoe'ayuntar,  salvo 

•  derechamente  contra  nosotros,  según  que  á  Vues- 

•  tra  Merced  escrebimos ,  aunque  finge  que  se  jQuta 

•  para  resistencia  que  Vuestra  Meroed  dice  contra 

•  las  personas  que  contra  voluntad  de  Vuestra  Mer- 

•  ced  quieren  entrar  en  los  dichos  vuestros  Beynos, 

•  lo  qual  nosotros  no  sabemos  ni  oreemos.  Y  como 

•  Nuestro  Sefior  vos  haya  puesto  en  aa>  lugar  para 
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>  que  Vaesira  Altesa  juague  á  cada  uno  derecha- 

>  mente,  y  en  qnanto  toca  á  la  justicia ,  en  Vuestra 
»  Sefioria  no  puede  haber  mas  parte  uno  que  otro, 
»  suplicamos  humildemente  le  plega  de  lo  hacer  asi, 
•é  que  por  lo  que  merecemos  galardón  no  nos  quie- 

•  ra  dar  pena,  ca  seria  contra  lo  que  Nuestro  Seftor 

•  TOS  encomendó,  y  contra  todas  las  leyes  y  dere- 
B  ches  de  Tuestros  Beynos,  y  contca  la  raaon.  natn- 
i  ral.  E  muy  poderoso  Bey  é  Sefior,  porque  Vuestra 

•  Meroed  vea  y  entienda  que  nuestra  voluntad  es 
1  derecha  al  vuestro  servicio  y  no  á  ningún  escán- 
i  dalo  de  los  dichos  vuestros  Bejrnoe ,  á  Vuestra  Se- 
vfioría  suplicamos  é  pedimos  por  merced  que  le 
» plega  conceder  de  dos  cosas,  la  una,  que  á  Vues- 
« tra  Alteza  plega  de  mandar  al  dicho  vuestro  Gen- 
«destable  que  se  aparte  á  una  villa  6  lugar  suyo 
B  con  todos  sus  parientes  y  gentes,  porque  Vuestra 
B  Merced  quede  en  todo  su  libre  poder,  y  queden  con 
B  Vuestra  Merced  los  Condes  de  Haro  y  de  Castro,  y 
B  Maestre  de  Calatrava,  y  Obispo  de  Falencia,  y 
B  Doctor  Periáfiez,  y  Diego  Bodriguez,  é  los  otros 
B  parciales  al  dicho  Condestable  partan  dende,  de 
Bque  con  razón  debemos  nosotros  haber  recelo;  y 
B  hecho  esto,  nosotros  iremos  Iqego  á  Vuestra  Sefio- 
B  ría  por  la  manera  que  Vuestra  Alteza  ordenare  y 
B  mandare.  E  idos  ante  Vuestra  Merced ,  si  pedimos 
B  lo  que  es  vuestro  seryicio ,  Vuestra  Alteza  manda- 

*  Brá  lo  executar  y  dar  sosiego  en  vuestros  Beynos; 
By  donde  Vuestra  Alteza  hallare  á  vuelta  de  los  su- 
Bsodichos  de  vuestro  Consejo  que  nosotros  no  pedi- 
B  mos  justicia,  nos  estaremos  á  lo  que  Vuestra  Mer- 
Bced  mandare  y  ordenare.  Y  Sefior,  si  esto  á  Vues- 
B  tra  Sefioria  no  lo  pluguiere ,  mande  á  los  dichos 
B  Condes  de  Haro  y  de  Castro,  y  al  Maestre  de  Cala- 
Btrava  y  Obispo  de  Falencia,  que  se  vean  con  nos- 
B  otros  sobrestos hechos,  porque  Vuestra  Alteza  sea 
Bbién  informado  de  nuestras  intenciones,  las  qua- 
B  les  son  á  verdadero  servicio  vuestro,  ó  paz  y  so- 
B  siego  de  vuestros  Beynos,  y  se  haga  én  ello  lo  que 
B  cumple  á  vuestro  servicio. 

B  Señor,  cerca  del  cumplimiento  de  las  dichas 
B  vuestras  cartas  y  mandamiento,  do  quior  que  vié- 
B  remos  é  sintiéremos  y  supiéremos  qualquier  cosa 
B  de  qualquier  natura  é  f  ación  y  calidad  é  misterio 
Bque  sea  ó  ser  pueda  ó  atafia  á  conservación  ó  guar- 
B  da  de  vuestra  Beal  persona  y  estado,  é  pro  y  bien 
Bde  vuestros  Beynos,  lo  allegaremos  y  proouraré- 
Bmos  con  todas  nuestras  fuerzas;  y  cada  que  viere-  . 
B  mos  ó  sintiéremos  lo  contrario,  ó  que  se  trata  6 
B  procura  en  qualquier  manera,  lo  contrariaremos  é 
B  obviaremos  é  destorvarémos  é  quitaremos  y  des- 
B  vi  aremos  del  todo  en  quanto  á  nos  fuere  á  todo 
nnuestrolealy  complido  é  final  poder,  según  so- 
B  mos  tenidos  por  derecho  de  naturaleza,  y  en  el  di- 
B  che  juramento  expresamente  se  contiene  ;  é  así  lo 
B  damos  por  respuesta  á  las  dichas  cartas.  Nuestro 
B  Sefior  ensalce  vuestra  noble  vida  y  estado  á  su 
B  servicio.  De  Medina  de  Buiseco  á  veinte  de  He- 
B  brero  j) 


CAPÍTULO  VL 

De  como  Don  Pedro  DetUftigí,  Conde  de  Ledesma,  sabida  li  pii- 
•los  del  Adelantado  Pero  Murlqve,  ae  vioo  de  EcUa  donde «- 
Uba  por  Capiun  con  aolo  nn  eseadero  á  Medina  de  Htítm, 
donde  eaUban  el  Almirante  y  el  Adelanudo  Pero  Haaziqae. 

Después  de  recebida  esta  carta  por  el  Bey,  fué 
certificado  como  Don  Pedro  Destúfiiga,  Conde  de 
Ledesma,  que  estaba  por  Capitán  en  la  frontera  de 
Édja,  se  habia  venido  sin  su  licencia  con  solo  an 
Escudero  para  Medina  de  Buiseco  donde  estaban  el 
Almirante  y  el  Adelantado  Pero  Manrique;  el  qnal 
escribió  al  Bey  la  causa  de  su  venida ,  escusándoae 
por  algunas  razones  que  decia ,  las  qoales  él  Bey  no 
hubo  por  buenas ,  ante  le  pesó  mucho  de  su  venida 
E  porque  el  Almirante  y  el  Adelantado  habían  m- 
plicado  al  Bey  que  embiase  á  ellos  los  Condes  de 
Haro  y  de  Castro,  y  al  .Obispo  de  Palenda,  acorde 
de  embiar  solamente  al  Conde  de  Haro,  porqne  la 
frontera  de  Écija  quedaba  sin  capitán,  é  mandó  i 
Don  Juan  de  Quzman ,  Conde  de  Niebla,  qne  en 
tanto  quél  proveía,  tuviese  cargo  de  aquella  fronte- 
ra; é  dende  á  dos  diaa  el  Conde  de  Haro  partió iae 
ver  con  el  Almirante  é  con  el  Adelantado,  y  mton- 
ce  supo  el  Bey  como  Pedro  de  Quifiones,  Hezino 
mayor  de.  Asturias,  se  hábia  apoderado  de  la  dbdad 
de  Beon,  é  habia  tomado  las  puertas  de  la  dbdad, 
y  echado  dende  á  todas  las  personas  que  creía  8e^ 
le  sospechosas,  é  que  habia  tomado  la  casa  del 
Obispo  que  estaba  secrestada  por  mandado  del  Pa- 
pa é  suyo,  é  tomara  ios  dineros  y  pan  é  vino  qoe 
en  ella  hallara ;  é  admesmo  supo  como  Don  Luis  de 
la  Cefda,  Conde  de  Medinaceli ,  se  habia  declarado 
por  la  parte  de  los  dichos  Caballeros,  é  Don  Pedro 
de  Castilla,  Obispo  de  Osma,  nieto  del  Bey  Don  Pe- 
dro, habia  tomado  las  fortalezas  de  Gk>mara  é  Ca- 
breyas  é  Osma  é  ücero,  las  quales  tenia  el  Condes- 
tablo, aunque  eran  del  dicho  Obispo,  y  gelas  habia 
entregado  quando  fué  proveído  del  Obispado;  é  de 
todas  estas  cosas  el  Bey  hubo  gran  sentimiento 
porque  conosció  ser  comienzo  de  gran  rompimiento, 
el  qual  no  qubiera ;  é  fué  forzado  de  seguir  laa  co- 
sas comenzadas  aunque  mucho  á  su  desplacer,  por- 
que él  no  osaba  descubrir  su  voluntad  á  ninguno 
de  los  de  su  Consejo,  porque  todos  eran  puestos  por 
mano  del  Condestable,  é  seguían  enteramente  su 
querer ;  é  ni  ellos  osaban  decir  al  Bey  otra  cosa, 
salvo  lo  que  al  Condestable  placia.  T  el  Bey  escri- 
bió al  Almirante  y  al  Adelantado  Peio  Manriqae 
una  carta  muy  larga  en  respuesta  de  la  que  ellos  i 
Su  Sefioria  habian  embiado,  ordenada  por  los  Docto- 
res dé  su  Consejo,  puestos  pdr  mano  del  Condesta- 
ble, la  conclusión  de  la  qual  era  contradiciendo 
todo  lo  que  ellos  decían,  é  reprobándolo,  mandán- 
doles que  derramasen  sus  gentes,  é  no  hiciesen  bo- 
IlicioB  ni  escándalos  en  sus  Beynos,  é  cumpliesen 
enteramente  sus  cartas  é  mandamientos,  mandando 
á  las  gentes  que  estaban  con  los  dichos  Caballeros 
so  graves  penas  que  luego  se  partiesen  dellos  é » 
fuesen  á  sus  casas. 
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OAPfTÜLO  PBIMEBO. 

De  como  el  Rey  escribió  ana  carta  i  la  cibdad  de  Toledo  bacléo. 
dolai  uber  los  términos  en  que  las  cosas  esuban. 

Ed  pate  tiempo  el  Bey  eecribió  la  siguiente  carta 
á  U  cibdad  de  Toledo. 

TO  KLBBT 

nEmbio  macho  saladar  á  tos  el  Concejo,  Alcal- 
ik  dea ,  Algnaciles ,  Caballeros ,  Escuderos ,  Oficiales, 
9  Hombres  baenos  de  la  may  noble  é  muy  leal  cib- 
B  dad  de  Toledo,  como  aquellos  de  quien  mucho  ño. 
»Hágoyoe  saber  que  el  Almirante  Don  Fadriquey 
«  el  Adelantado  Pero  Manrique,  continuando  su  mal 
m  propósito  de  los  escándales  é  bollicios  que  en  mi 
BBeyno  han  leTantado  é  puesto ,  llamando  é  ayun- 
«tando  gentes  de  annas  contra  mi  expreso  defendi- 
«  miento,  é  menospreciando  las  cartas  é  mandamien- 
»t08  que  para  ellos  yo  mandé  dar,  ó  las  penas  en 
sellos  contenidas,  han  embiado  é  derramado,  y  em- 
«  bian  y  derraman  sus  cartas,  asi  para  .esa  cibdad 
«como  para  otras  cibdades  é  villas  de  mis  Reynos, 
a  diciendo  que  lo  hacen  por  mi  servicio  é  por  bien 
»de  mis  Beynos,  no  seyendo  ello  asi  verdad,  antes 
«seyendo  como  es  lo  contrario ,  según  mas  largá- 
is mente  lo  podéis  ver  por  el  tragjunto  de  una  carta 
»qae  yo  les  embié  eñ  respuesta  de  otra  que  ellos  me^ 
«embiaron  ;  el  qual  trasjunto  vos  embio  con  e)  por-" 
ntador  de  la  presente  para  que  lo  veáis,  porque 
»  vos  mando'que  no  dedes  fe  ni  creencia  á  cosa  de 
»lo  que  los  susodichos  ó  otros  qualesquier  que  con 
sellos  son  ó  fueren  de  su  demanda  é  intención  vos 
shAu  embiado  6  embiaren,  ni  embiedes  los  Procura- 
B  dores  que  ellos  vos  enviaú  decir,  ni  embargue- 
n  des  ni  consintades  embargar  mis  pedidos  é  mone- 
»  das ,  según  que  contra  mi  servicio  con  grande  osa- 
»  día  é  atrevimiento,  no  temiendo  á  mi  ni  á  la  mi 
Ajusticia,  los  sobredichos  vos  escribieron,  porque 
•aquello  seria  en  gran  deservicio  mío  ó  dafio  común 
t  de  mis  Beynos ,  en  lo  qual  haréis  lo  que  sois  teni- 
ndos,  é  guardareis  la  lealtad  é  fidelidad  que  me  de- 
sbedes  como  á  vuestro  Bey  é  Sefior  natural,  é  se- 
»gun  que  de  vosotros  yo  confio ;  é  los  unos  ni  los 
9 otros  no  hagades  ende  al  por  alguna  manera,  so 
apena  de  la  mi  merced  é  de  las  penas  en  tal  caso 
a  establecidas  por  las  leyes  de  mis  Beynos.  E  mando 
aso  la  dicha  pena  á  qualquier  escribano  público  que 
a  para  escrito  fuere  llamado,  que  dé  al  que  vos  la 
a  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  sin  di- 


a  ñeros ,  porque  yo  sepa  en  como  complides  mi  man- 
«  dado.  Dada  en  la  villa  de  Boa  á  once  dias  de  Mar- 
ozo,  afio  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jeau 
aOhristo  de  mil  é  quatrocientos  y  treinta  é  nueve 
a  años.  Yo  kl  Bst.  B  yo  Fernán  lafiez  de  Xerez 
ala  hice  escrebir  por  mandado  del  Bey  Nuestro 
a  Señor. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  algnnos  Religiosos  deseando  dar  psz  en  estos  Reynos, 
finieron  al  Rey,  é  despnes  al  Almfranie  é  i  los  otros  Caballe- 
ros que  Juntos  esuban  en  Valladolldi  é  como  bailaron  las 
cosas  fnera  de  todo  bnen  medio,  foUióronse  i  sns  Mones- 
terios^ 

Estando  el  Bey  en  Boa ,  escritos  las  cartas  suso- 
dichas, vinieron  áél  algunos  Beligiosos  con  baen 
zelo ,  deseando  dar  paz  é  sosiego  en  estos  Beynos, 
los  qaaleí;  hablaron  con  el  Bey,  é  después  fueron  á 
Medina  de  Buiseco  á  hablar  con  el  Almirante  é 
Conde  de  Ledesma  é  Pero  Manrique  é  con  los  otros 
Caballeros  de  su  parcialidad ;  é  visto  lo  que  ellos 
decian,  é  le  que  se  respondía  por  el  Bey  é  por  su 
Consejo,  conocieron  que  no  les  cumplía  mas  en 
esto  trabajar,  y  dexáronlo  á  Dios  que  guiase  las  co- 
sas como  á  él  pluguiese,  y  ellos  volviéronse  en  sus 
Monesterios.— En  este  tiempo  fué  el  Bey  certificado 
como  el  Mariscal  Iñigo  Ortiz  Destúñiga ,  hermano 
del  Conde  de  Ledesma ,  é  con  él  sus  hijos  Diego  Ló- 
pez é  Juan  López  Destúfiiga  eran  entrados  en  Va- 
» Uadolld ,  é  se  habían  apoderado  de  las  fuerzas  é 
puertas  de  ella  con  quinientos  hombres  darmas  del 
Almirante  y  del  Conde  de  Ledesma  y  del  Adelan- 
tkdo  Pero  Manrique.  Lo  qual  como  el  Bey  supo, 
partió  de  la  villa  de  Boa  é  fuese  para  Cuellar,  y  con 
él  la  Beyna  Doña  María  su  muger  y  el  Principe  Don 
Enrique  su  hijo,  é  los  otros  Perlados  y  Caballeros 
que  con  él  estaban ,  que  podian  ser  todos  hasta  tres 
mil  de  caballo.  Y  el  dia  que  partió  do  Boa  vinoá  Pe- 
fiafiel  y  dexó  allí  á  Payo  de  Bibera,  hijo  del  Adelan- 
tado Perafan  de  Bibera,  con  trecientos  hombres  dar- 
mas,  y  embió  á  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  Señor 
de  Yaldedomeja  con  docientos  hombres  de  armas  á 
la  villa  de  Olmedo;  y  embió  á  Coca  á  Martin  de 
Alarcon  con  docientos  hombres  de  armas  del  Arzo- 
Wspo  de  Toledo;  y  embió  á  Tudela  de  Duero  á  Alon- 
so de  Córdoba,  AJcayde  de  los  Donceles  con  cien  gi- 
netes ;  y^  embió  á  Diego  de  León  á  Mudentes  con 
cien  rocines,  y  el  Bey  se  fué  á  Cuellar,  é  con  él  los 
Perlados  y  Caballeros  con  la  gente4e  armas^que  lo 
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qnedó ,  pon]^ae  le  deoian  qne  el  Bey  de  Nararra  y 
él  Infante  Don  Enrique  eran  ya  entrados  en  él  Bey- 
no  ,  por  eeperar  allí  por  saber  la  voluntad  que  traian 
en  en  entrada, 

CAPÍTULO  ra. 

De  eomo  dRey  tapo  «ae  ol  Rey  deNanm  |«1  liflmsDoa  En- 
riqae  sa  hermtiio  enn  a&lradot  en  rae  Reyaos,  é  les  eaUó 
deeir  por  tai  caitas  fse  as  vliieaea  para  él. 

Estando  el  Bey  en  Oaellar,  habiendo  ya  sabido 
como  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enriqve 
eran  entrados  en  sus  Beynos  con  hasta  quifiientos 
hombres  do  armas,  ol  Bey  los  ombió  decir  por  sos 
cartas  que  so  viniesen  para  él ,  é  fué  certlñcado  que 
el  Almirante,  y  el  Conde  de  Ledesma,  é  los  otros 
Caballeros  de  su  parcialidad  asimesmo  les  hablan 
escripto  pidiéndoles  por  meroed  que  se  viniesen 
para  ellos ;  é  alli  el  Bey  estando  en  Cuellar,  fué  cer- 
tificado como  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  su  hermano,  y  el  Conde  de  Ledesma  eran 
entrados  en  Valladolid  con  seiscientos  hombres  de 
armas.  Y  en  este  mesmo  dia  el  Bey  Don  Juan  de 
Navarra  llegó  á  Caellar,  donde  el  Bey  estaba,  y  sa- 
liéronlo á  recebir  el  Bey  y  el  Príncipe  y  el  Condes- 
table ,  é  los  Perlados  y  Condes  que  con  él  estaban. 
El  Bey  de  Navarra  venia  con  solas  seis  cavalgadu- 
ras ;  ó  desque  los  Beyes  se  vieron  j  el  Bey  de  Na- 
varra se  vino  para  el  Bey ,  y  él  lo  recibió  muy  ale- 
gremente, é  dióle  paz,  y  el  Principe  porfió  por  le  be- 
sar la  mano,  y  él  no  gola  quiso  dar;  é  todos  los  Con- 
des y  Caballeros  que  con  él  venian  besaron  la  mano 
al  Boy  de  Navarra,  é  así  todos  juntos  se  vinieron  á 
la  villa,  é  descavalgaron  en  el  palacio  del  B^,y  el 
Bey  de  Navarra  fué  luego  á  ver  á  la  Beyna  su  her- 
mana ;  é  otro  dia  el  Bey  de  Navarra  y  la  Beyna  y 
el  Príncipe  comieron  todos  con  el  Bey,  donde  se 
hizo  muy  solemne  fiesta.         • 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Infinte  Don  Enriqae  llegando  á  una  Jomadt  de  Cae- 
llar,  se  babia  apartado  del  Rey  de  NaTarra  y  se  habla  Ido  eon 
toda  la  gente  á  la  tilla  de  Pefiaflel. 

El  Infante  Don  Enrique  se  habia  apartado  del 
Bey  de  Navarra  qüanto  á  una  jomada  de  Cnellar, 
é  habíase  ido  á  Pefiafiel,  donde  fue  reoebido  porque 
llevaba  cartas  del  Bey  de  mandamiento  que  lo  res- 
cibiesen  en  todas  las  dbdades  é  vilUs  de  sus  Bey- 
nos.  Y  en  este  tiempo  el  Comendador  mayor  de 
Castilla  Don  Qabríel  Manrique  era  venido  á  Valla- 
dolid  con  ciento  é  cinqüenta  rocines ;  el  Almirante, 
y  el  Adelantado,  y  el  Conde  de  Ledesma  acordaron 
quel  Comendador  mayor  se  fuese  á  Peftafiel  al  In- 
fante Don  Enrique  con  la  gente  que  habia  traído  é 
con  otros  ciento  é  cinqñenta  hombres  do  armas  que 
ellos  le  dieron.  ,T  después  que  el  Bey  de  Navarr^ 
hubo  estado  dos  dios  en  Cuellar  con  el  Bey,  embió 
decir  al  Infante  Don  Enrique  su  hermano  que  esta- 
ba en  Pefiafiel,  que  se  viniese  á  ver  con  él  á  una  al- 
dea que  se  llama  Mingúela ,  que  es  á  dos  leguas  de 


Cuellar;  y  el  Infante  lo  puso  así  en  obra,y  estovie* 
ron  allí  un  dia  y  una  noche,  donde  acordaron  secre- 
tamente sus  hechos ;  los  quáles  después  paiesdecon 
por  las  cosas  que  adelante  se  siguieron. 

CAPÍTULO  V. 


De  eoae  el  Rey  ftiéeertilcado  fss  otros  i 
venidos  á  Valladolid allende  da  loa  qis  esdoeitaban,  édeceas 
áeataeaosael  Rey  ao  partió  de  Giellaré  se  vlaoáOtaMáo  por 
estar  mas  eerea  do  Valladolid. 

En  este  tiempo  el  Bey  fué  oertifioado  que  áVa- 
lladolid  eran  venidos  Don  Luis  de  la  Geida,  Conde 
de  Medinaceli,  ó  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel, 
Conde  do  Benavente,  é  Don  Juan  Manrique,  Conde 
de  Castafteda',  é  Don  Podro  de  Castilla,  Obispo  de 
Osma ,  é  Juan  Bamirea  de  Arellano ,  Sefior  de  los 
Cameros,  y  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de  ^^naran, 
é  Garcifemandez  de  Herrera,  Sefior  de  Pedrasa, ¿ 
Bodrigo  de  Castañeda ,  Sefior  de  Fnenteduefia;  loe 
quales  todos  hablan  traído  la  mas  gente  que  pudie- 
ron ,  é  por  eso  el  Bey  acordó  de  partirse  de  Caellar, 
é  venirse  á  Olmedo  por  estar  mas  oerca  de  Valla- 
dolid; con  el  qual  iban  el  Príncipe  y  el  Condesta- 
ble, é  los  Perlados  y  Caballeros  que  oon  él  estaban 
ordenados  en  tres  batallas  :  en  la  una  iban  el  Rey, 
y  el  Príncipe ;  en  la  otra  el  Condestable  y  el  Ano- 
hispo  su  hermano  ;  en  la  otra  el  Conde  de  Haro ;  é 
podía  haber  en  estas  tres  bataHas  hasta  tns  mu  é 
decientas  ó  tros  mil  é  trecientas  lansas ;  é  así  el  Rey 
vino  en  un  dia  desde  Cuellar  á  Olmedo.  Otro  dia  si- 
guiente entraron  en  Olmedo  el  Bey  de  Navarra  y  la 
Beyna,  que  hablan  quedado  en  él  camino  para  se  ver 
con  el  Infante  Don  Enrique ,  é  después  de  la  vista, 
el  Infante  se  volvió  á  Pefiafiel ,  é  otm  díase  partió 
para  Benedo,  aldea  de  Valladolid,  que  es  á  una 
legua  dende  á  ^e  ver  oon  el  Almirante  é  con  los 
otros  Caballeros  que  en  Valladolid  estaban;  á  los 
quales  después  de  haberle  besado  la  mano,  y  él  les 
haber  hecho  el 'acogimiento  que  debia,  les  dixo 
que  él  venia  á  se  juntar  oon  ellos,  é  seguir  lo  qne 
quisiesen,  é  que  no  traía  otra  cosa  salvo  el  falso 
peto  que  vestía ,  é  una  uca.  Ellos  gelo  tuvieron  en 
merced,  é  le  respondieron  que  ellos  le  serviriao  de 
tal  manera  que  el  Bey  su  sefior  le  ternaria  todo  lo 
que  le  era  tomado  en  el  Beyno,  é  aun  le  haría  otras 
mercedes ;  la  qual  habla  paisó  en  público ,  é  despoes 
hubieron  sus¡ hablas  secretas  en  una  casa  yerma,  é 
los  Caballeros  se  volvieron  á  Valladolid,  y  el  In- 
fante se  quedó  en  Beneda  ^ 

CAPÍTULO  VL 

De  como  á  reqnesta  del  Infante  Don  Bnrlqne  el  Rey  de  Hanm  se 
Tido  eon  él,  é  despoes  se  Tieron  eon  ellos  el  Ahainnte  ¿  los 
otros  Caballeros  qne  en  Valladolid  estaban ,  é  eon  ellos  d  Al- 
férez Joan  de  Silva  6  Alonso  Peres  de  Vítoto,  6  Peraud«  da 
Ribadeneyra. 

Después  que  el  Infante  se  vido  oon  los  Caballeros 
que  estaban  en  Valladolid,  él  se  quedó  en  Benedo^ 
y  embió  dedr  al  Bey  de  Niiyarra  su  Jiennano  qoe 
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estaba  en  Obnedo  oon  ol  Boy ,  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  se  ▼iniese  á  ver  con  él.  El  Rey  de  Nararra 
dízolo  al  Bey,  é  aoord^ee  qnel  Bey  de  Navarra  ae 
▼inieee  á  Tadela ,  ó  con  él  el  Oonde  de  Castro ,  y  el 
Doctor  Periaftes,  y  el  Alf eres  Jaan  de  Suva,  é  Alon- 
so Pere%  de  Vivero ,  é  Femando  de  Bibadeneyrl^ 
Camarero  del  Condestable.  E  por  qaanto  Alonso  dp 
Gordova,  Alcayde  délos  Donceles,  estaba  en  Tade- 
la con  cien  rocines ,  dio  el  Bey  sns  cartas  al  Bey  de 
Navarra  para  el  dicho  Alonso  de  Cordova,  qne  so 
partiese  de  Tndela  oon  la  gente,  é  se  viniese  para 
Olmedo ,  y  entregase  al  Bey  de  Navarra  á  Tudela  é 
las  llaves  de  las  pnertas  de  la  villa  *^lo  quál  laego 
cumplió  Alonso  de  Cordova,  qne  con  la  gente  que 
tenia  se  volvió  para  Olmedo ,  y  entregó  las  llaves 
de  Tadela  al  Bey  de  Navarra  ;  y  desque  el  Infante 
sapo  qae  el  Bey  de  Navarra ,  é  los  otros  Se&ores 
qae  con  él  veniaii ,  estaban  .en  Tadela  apoderados 
de  la  villa ,  vinoso  luego  para  el  Bey  de  Navarra,  su 
hermano.  Otro  dia  jueves,  veinte  é  tres  días  de  Abril 
deste  afio ,  vino  al  Bey  de  Navarra  de  parte  del  Al- 
mirante é  de  los  otros  Caballeros  que  estaban  en 
Valladolid,  Joan  de  Tovar,  Señor  de  Berlanga  é  As- 
tudillo ,  á  tomar  dellos  seguridad ,  por  que  ellos  se 
querían  ver  con  él ,  la  qual  el  Bey  de  Navarra  lue- 
go les  dio;  la  qual  recebida  por  los  Caballeros,  sa- 
lieron de  Valladolid  el  Adelantado  Pero  Manrique, 
é  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Bena- 
vente,  é  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é 
viéronse  con  el  Bey  de  Navarra,  é  con  el  Infante, 
é  con  el  Conde  de  Castro,  é  con  el  Doctor  Periafiez, 
é  con  el  Alférez  Juan  de  Suva,  é  con  Alonso  de  Vi- 
vero ,  é  con  Femando  de  Bibadeneyra ,  Camarero 
del  Condestable,  en  el  campo  cerca  de  Tudela ,  y  es- 
tavieron  gran  pieza  en  la  habla  por  dar  algún  me- 
dio si  los  escándalos  é  bellidos  se  podian  atajar, 
porque  las  cosas  no  viniesen  á  rotura ;  é  como  los 
Caballeros  demandaban  que  ante  de  todas  cosas  el 
OAdestable  habia  de  salir  de  la  Corte  é  dexar  al 
Bey  en  su  libre  poder,  é  los  otros  decian  qne  en  las 
otras  cosas  se  diese  medio  de  paz ,  con  tanto  quel 
Condestable  quedase  en  la  Corte,  por  esto  no  se 
pudieron  convenir  ni  igualar,  é  desque  vieron  que 
no  habia  iguala  ninguna ,  los  Caballeros  se  volvie- 
ron á  Valladolid,  y  el  Boy  de  Navarra  y  el  Infante 
con  los  otros  Sefiores  que  con  ellos  estaban  se  vol- 
vieron para  Tudela. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  4espaes  de  las  fUtas,  el  Rey»  el  Rey  de  Nafirra,  y  la 
Reysa  se  fseron  para  Medtna  del  Gaapo. 

Después  quel  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Sefiores 
del  Consejo  del  Bey  que  con  él  hablan  venido  á  las 
vistas,  foeron  en  Tudela,  el  Bey  de  Navarra  con  ellos 
se  volvió  para  Olmedo  donde  el  Bey  estaba ,  é  luego 
acordó  qne  el  Bey  se  partiese  para  Medina  del  Cam- 
po, á  veinte  é  ocho  dias  de  Abril  del  dicho  afio,  é 
fueron  con  él  la  Beyna  su  muger,  y  el  Bey  de  Navar- 
ra, y  el  Príncipe  é  los  otros  Perlados  é  Condes  é  Ca- 
balleros que  con  él  estaban,  é  serian  por  todos  cinco 
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mil  de  caballo  entre  hombres  de  armas  é  ginetee;  é 
antes  que  el  Boy  de  Navarra  partiese  de' Tndela, 
dexó  apoderado  en  la  villa  al  Infante  Don  Enriqae 
su  hermano,  é  dexóle  las  llaves  de  las  puertae.  Des- 
pués que  el  primer  dia  de  Bey  entró  en  Medina, 
supo  como  él  Mayo  deste  afio  hablan  entrado  en  Va- 
lladolid Pedro  de  Quifiones^ijo  de  Diego  Hernán- 
dez de  Quifiones ,  é  Suero  de  Qnifiones ,  su  hermano, 
é  que  hablan  traido  docientos  é  cinqflenta  hombres 
de  armas ;  adonde  á  poco  supo  como  Don  Alonso, 
hijo  del  Conde  Benavente,  é  Don  Pedro*  de  Acnfia, 
Conde  de  Valencia,  é  con  ellos  la  gente  de  armas  del 
Obispo  de  Astorga,  eran  entrados  en  Valladolid,  é 
traian  quatrocientos  hombres  de  armas;  é  luego  en 
este  mes  de  Mayo  supQ  como  el  Almirante  y  ol 
Adelantado  Pero  Manrique  y  el  Conde  de  Bena- 
vente, con  poder  de  los  otros  Caballeros  qne  queda- 
ban en  Valladolid,  hablan  salido  al  campo  oon 
hasta  mil  é  quifiientos  de  caballo ,  de  los  quales  iba 
por  capitán  Pedro  de  Quifiones ,  é  se  habian  visto 
con  el  Infante  en  el  camino  cerca  de  Benedo,  é  allí 
se  concertaron  é  hicieron  sn  concierto ,  é  desde  allí 
el  Infante  se  tornó  áVillavafiez,  donde  estaba  él 
Conde  Don  Pero  Niíío  é  Don  Enrique  su  hijo ,  é  los 
Caballeros  se  volvieron  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  VHL 

De  COMO  se  fien»  otra  vei  eon  el  lafante  loa  Caballeros  que  et- 
tabaaenYaUadeUd. 

Despnes  destas  cosas  pasadas,  porque  no  se  ha- 
bian concertado  en  las  vistas  que  se  vieron,  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  de  suso 
nombrados  tornaron  otra  vez  avistas,  é  salieron  de 
Valladolid  el  Almirante  y  el  Conde  Don  Pedro  Des- 
túfiiga  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  é  llegaron 
cerca  de  Tudela ,  é  luego  vino  allí  el  Infante ;  é 
traian  los  Caballeros  eñ  su  guarda  docientos  de  ca- 
bailo ,  é  venia  por  Capitán  de  ellos  Pedro  de  Qui- 
fiones ,  é  salieron  luego  de  Tudela  el  Bey  de  Navar- 
ra, é  con  él.  el  Conde  de  Castro  y  el  Doctor  Peria- 
fiez ,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  é  Femando  de  Bibadeneyra ,  Camarero  del 
Condest&ble ,  é  hablaron  muy  gran  pieza  en  ol  cam- 
po, é  no  se  concertaron  é  quedaron  muy  discordes, 
é  volviéronse  los  Caballeros  á  Valladolid ,  y  el  In- 
fante se  volvió  á  Benedo  donde  estaba  aposentado. 
E  allí  en  Benedo,  á  tres  dias  de  Mayo  deste  afio, 
otorgó  su  poder  el  Infante  á  Bodrigo  Manrique ,  Co- 
mendador de  Segura ,  para  que  pudiese  por  él  con- 
tinuar la  posesión  del  Maestrazgo  de  Santiago  é  de 
las  Villas  é  fortalezas  del  dicho  Maestrazgo,  por 
virtud  del  qnal  poder  tomó  luego  Bodrigo  Manrique, 
é  con  él  Garcilopez  de  Cárdenas,  Comendador  de 
Caravaca',  la  posesión  dé  la  villa  de  Ocafia ,  en  la 
qual  todos  los  vecinos  los  acogieron  é  recibieron  con 
muy  buena  voluntad.  E  ante  quel  Infante  partiese 
de  allí  de  Benedo,  vino  el  Doctor  de  la  Fuente,  ve- 
cino de  Olmedo ,  que  le  embiaba  el  Bey  de  Navar- 
ra al  dicho  Infante,  él  qual  embió  luego  á  Vallado- 
lid  á  los  Caballeros  á  les  hacer  sabec^como  el  Bey 
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de  Nayarra  habla  embiado  allí  al  Doctor  déla  Fuen- 
te, porqae  luego  viniesen  allí  algunos  dallos  para 
ver  el  embaxada  qne  traia;  é  acordaron  los  Oába- 
lleres  que  fuesen  allá  el  Adelantado  Pero  Manrique 
é  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  llevaron, 
consigo  al  Doctor  de  Miranda  ó  al  Doctor  Alvar 
Si^ohez  de  Cartagena,  yra  que  si  por  letrados  se 
hubiese  de  platicar  en  las  cosas  qnel  Doctor  de  la 
Fuente  traia,  estuviesen  ellos  presente  á  eUa.  E 
desque  bien  hubieron  platicado,  estaban  acordados 
que  todos  estos  debates  se  comprometiesen  en  ma- 
nos del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante,  é  para  esto 
apuntóse  cierta  capitulación,  la  qual  fué  llevada  al 
Bey  é  al  Oondestable,  é  no  quisieron  estar  pw  ello, 
é  asi  se  desconcertaron ;  é  desque  el  Infante  esto 
vido,  partióse  de  Benedo  con  la  gente  que  ahí  te- 
nis, que  serian  hasta  seiscientos  de  caballo,  é  ví- 
nose aposentar  á  Valladolid.  Y  en  estemes  de  Mayo 
salió  Pedro  de  Quifiones  de  Valladolid  con  mil  hom- 
bres de  armas  ó  cinqüenta  ginetes  que  los  Caba- 
lleros le  dieron,  é  salió  de  noche  por  aguardar  á 
Gonsalo  de  Guzman ,  Sefior  de  Torija ,  que  lo  em- 
biaba  al  Bey  para  que  se  aposentase  en  Muoientes, 
é  súpolo  Qonzalo  de  Gusman ,  é  no  osó  pasar,  é 
tomóse  Pedro  de  Quifiones  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eoitto  se  tntaroii  Tlstts  entre!  Rey  de  Ntnm  y  el  lifante, 
y  el  Rey  de  Natam  qnlso  que  las  Tistas  íoesea  dentro  en  la  vi- 
lla de  TordeslUas,  y  el  Infante  no  qnlso,  y  asi  las  vistas  cesaron 
entrellos. 

Porque  las  cosas  páresela  que  cada  dia  se  rompían 
mas,  tratáronse  vistas  entrel  Bey  de  Navarra  y  el 
Infante,  por  ver  si  se  podría  dar  algún  medio,  é  que 
los  movimientos  y  escándalos  que  estaban  comen- 
zados cesasen,  é  acordóse  que  la  vista  fuese  en  Tor- 
deslUas, para  lo  qual  el  Bey  mandó  desembargar  la 
villa  de  la  gente  de  armas  que  enjie  estaba  aposen- 
tada, é  que  las  llaves  de  la  villa  se  entregasen  al 
Bey  de  Navarra.  T  el  Bey  de  Navarra  partió  de  Me- 
dina del  Campo,  é  vínose  para  Tordesillas,  é  traia 
consigo  hasta  quatrocientos  de  caballo;  el  Infante 
asimepmo  partió  de  Valladolid,  é  traía  seiscientos 
hombres  darmas,  é  decientes  ginetes ;  é  desque  llegó 
á  lina  legua  de  Tordesillas  embió  á  pedir  por  mer- 
ced al  Bey  de  Navarra  que  quisiese  salir  á  verse  con 
él  en  el  campo.  El  Bey  de  Navarra  le  embió  decir 
que  el  Sefior  Bey  su  primo  le  había  embiado  allí 
para  que  se  viese  con  él  dentro  en  la  villa,  é  no  en 
el  campo;  que  si  allí  quisiese  entrar,  le  daría  la  mey- 
tad  de  la  villa  en  que  se  aposentase  él  é  su  gente, 
que  en  otra  manera  él  no  saldría  de  lo  quel  Bey  ha- 
bía mandado.  £1  Infante  no  quiso  entrar  en  la  villa, 
é  volvióse  para  Valladolid ,  y  el  Bey  de  Navarra  fue- 
se para  Medina  del  Campo.  En  jBSto  tiempo  Fernán 
Peres  de  Andrada  entró  en  Valladolid  con  docientos 
hombres  darmas,  é  saliéronlo  á  recibir  «I  Infante  é 
todos  los  otios  Grandes  que  ende  estaban. 


BEYES  DE  CASTILLA. 

CAPÍTULO  X. 

De  eoBio  d  Infeste  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  qse  coa 
elloi  eeCabtn  embiaron  deíaSar  al  Condestable  Don  Álwo  d« 
Lma*  é  i  Dos  Gntf  arre  Maeem  de  Aieantara ,  é  de  eeno  din 
reseiblefon  el  deiaflo. 

'Visto  por  el  Infante  é  por  los  Caballeros  qne  en 
Valladolid  con  él  estaban,  como  no  se  daba  nmgim 
buen  medio  ni  se  esperaba  para  la  pas,  embianm 
dos  cartas  de  desafío  por  un  Faraute  del  Infante, 
una  al  Condestable,  é  otra  á  Don  Gutierre  de  Soto- 
mayor,  Maestre  de  Alcántara ;  las  qualee  cartas  lea 
fueron  dadas  en  Medina,  á  las  quales  el  Condesta- 
ble y  el  Maestre  de  Alcántara  respondieron  qne  re- 
cibían él  desafio  del  Infante  é  de  los  otros  Caballe- 
ros que  gelo  embiaban.  É  sabido  esto  por  el  Bej, 
embió  luego  al  Infante  á  Juan  de  Silva  su  Alférez, 
é  á  Mesen  BeboUedo,  un  Caballero  de  quien  el  Rey 
de  Navarra  mucho  fiaba,  é  al  Doctor  Arias  Maldo- 
nado,  con  los  quales  embió  decir  que  él  bien  sabia 
como  había  entrado  en  sus  Beynos  oon  su  licencia 
é  mandado,  é  como  él  lo  había  prometido  é  jorado 
de  ser  en  su  servicio,  é  como  él  le  había  segurado 
que  haciéndolo  así  él  le  mandaría  desembargar  el 
Maestrazgo  de  Santiago,  é  todos  los  otros  bienes  é 
maravedís  que  él  y  la  Infanta  Dofia  Catalina  n 
muger  del  tenían  ante  que  saliesen  del  Bejno,  é 
agora  le  mandaba  que  aquello  hiciese  é  campliese, 
é  se  apartase  de  la  opinión  de  los  Gaballeroe  que 
estaban  rebeldes  contra  él  en  su  deservido,  é  seyi- 
niese  luego  para  él,  é  que  si  al  contrarío  quisiese 
hacer,  desde  aUi  le  ahsaba  el  segaro  que  le  habia 
dado  quando  entró  en  el  Beyno,  é  que  le  mandaba 
que  dentro  en  nueve  días  saliese  del  Beyno  so  gra- 
ves penas.  El  Infante  respondió  que  no  pluguiese 
á  Dios  qne  él  ovíese  entrado  en  el  Beyno  por  de- 
servir al  Bey  su  sefior  é  su  primo ;  qne  si  él  8upi^ 
ra  ó  supiese  qne  los  Caballeros  que  estaban  jui^ 
en  Valladolid  que  estaban  en  su  deservicio,  que  A 
no  se  juntara  con  ellos,  ante  les  fuera  mortal  en^ 
migo ;  mas  que  era  cierto  que  aquellos  Caballeros 
todos  estaban  á  su  servicio,  é  para  pacificar  sos  Bey- 
nos,  é  para  suplicar  que  los  quisiese  oír  á  justicia 
como  convenia  á  su  Bey  é  Sefior  natural  como  ja 
muchas  veces  gelo  habían  suplicado ,  que  él  aií 
agora  se  lo  suplicaba. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  ae  aeordaros  Tistaa  del  Rey  y  dd  Rey  de  Rafam  r  4d 
Infante  Dos  Estique  y  de  todos  los  otros  Caballeros,  asi át\ü 
que  eos  el  Rey  estaban,  eomo  do  los  de  la  parcialidad  4el  l^ 
fante  é  Almirante. 

Después  desto  se  concertaron  vistas  entre  el  Bey 
y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  Caballerof 
que  estaban  en  Valladolid  en  la  puente  de  Valdes- 
tillas ;  y  estando  todos  juntos  altercando  en  las  co- 
sas que  se  debían  hacer  para  dar  orden  en  la  psz> 
llegó  Alonso  Peres  de  Vivero,  é  habló  secreto  oon 
el  Bey  de  Navarra,  de  parte  del  Bey  y  del  Gondes- 
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táble;  é  la  habla  faé  tal,  qne  laego  el  Bey  de  Na-  I 
Tana  se  partió  pai»  Medinai  y  el  Infante  é  loa 
otros  GabaüeroB  para  Valladolid|  sin  tomar  ningu- 
na oondnsion;  ó  Hígados  á  VáUadolid  el  Infante  ó 
los  otros  Caballeros  qne  oon  él  estaban,  visto  como 
todas  las  cosas  iban  en  rompimiento,  acordaron  que 
80  hiciese  nn  gran  palenque  para  se  cercar  en  cam- 
po, donde  quiera  qne  su  Real  se  asentase,  é  asimes- 
mo  apercibieron  veinte  mil  peones  para  ir  con  el 
Infante  é  con  los  Caballeros  que  con  él  estaban,  y 
el  Almirante  tomó  cargo  de  hacer  el  palenque,  el 
qnal  se  hizo  muy  presto,  en  el  qual  había  dos  mil 
estacas.  Acabado',  cargóse  en  carretas,  é  allende  de 
las  que  llevaban  el  palenque,  fueron  apercebidas 
otras  mil  carretas  para  llevar  el  bastimento.  É  los 
Caballeros  que  en  Valladolid  con  el  Infante  esta- 
ban, son  los  siguientes :  el  Almirante  Don  Fadríque, 
el  Conde  de  Hedinaceli,  el  Otende  de  Ledesma,  el 
Adelantado  Pero  Manrique,  el  Conde  de  Benavente, 
el  Conde  de  Castañeda,  Don  Juan  Manrique,  el  Con- 
de de  Valencia  Don  Pedro  de  Acufia,  Don  Enrique^ 
hermano  del  Almirante,  Don  Gabriel  Manrique,  Co* 
mendador  mayor  de  Castilla,  el  Adelantado  de  Ga- 
licia Don  Diego  Sarmiento,  Don  Alonso  Pimentel, 
hijo  del  Conde  de  Benavente,  Don  Pedro  de  Monte- 
alegre,  Don  Pedro  de  Castilla,  Obispo  de  Ósma,  nieto 
del  Rey  Don  Pedro,  Peralvares  de  Osorio  Sefior  de 
Cabrera  é  Ribera,  Juan  Ramirea  de  Arellano,  Sefior 
de  los  Cameros  y  el  Mariscal  Ifiigo,  Rodrigo  de 
Castafieda,  Sefior  de  Fuentidueña,  Don  Alvaro,  hijo 
del  Conde  de  Ledesma,  Juan  de  Tovar,  Señor  de 
Berlanga  é  Astudillo,  é  Pedro  de  Mendoza,  Señor  de 
Almazan,  é  Pedro  de  Quiñones  Merino  mayor  de 
Asturias,  y  Suero  de  Quiñones,  su  hermano,  Luis  de 
Almazan,  loa  quales  teniaii  cerca  de  seis  mil  de  ca- 
ballo. E  ¡porque  el  Infante  fué  certificado  que  al 
Bey  placeria  mucho  que  sobreseyese  algo  en  la  sa-. 
lida  al  campo,  el  Infante  se  detuvo,  é  concertáronse 
vistas  en  Tqrdesillas,  donde  viniesen  el  Rey  y  el 
Rey  de  Navarra,  é  con  ellos  los  Perlados  é  Caballe- 
ros que  en  la  Corte  estaban,  é  de  1«  otra  parte  vi- 
niesen el  Infante  é  los  Caballeros  de  su  parcialidad. 
E  porque  loa  unos  é  los  otros  se  segurasen  que  no 
les  seria  hecho  engaño,  concertóse  que  á  Don  Pedro 
de  Velasco,  Conde  de  Haro,  se  entregase  la  villa  de 
Tord^fdUas,  para  qne  estjaviese  della  apoderado  á 
toda  su  voluntad,  é  para  que  tuviese  la  villa  y  el 
campo  seguro ;  é  luego  el  Rey  mandó  que  la  dicha 
villa  de  Tordesillaa  se  entregase  al  Conde  de  Haro, 
lo  qual  así  se  hizo.  É  después  que  él  se  hubo  por 
entregado  della,  partió  el  Rey  de  Medina,  é  con  él 
el  Rey  de  Navarra  é  todos  los  Perlado^  é  Condes  é 
Caballeros  que  en  la  Corte  estaban,  que  serian  por 
todos  ciento  é  veinte  cavalgaduras  é  no  mas.  Y  él 
dia  que  partieron  de  Medina  era  sábado  trece  dias 
de  Junio  del  dicho  año ;  é  hasta  dos  tiros  de  ballesta 
de  la  villa  salió  á  él  Femando  de  Velasoo,  hermano 
del  Conde  de  Haro,  con  una  batalla  de  hasta  doden- 
tos  de  caballo  muy  bien  adereaados,  é  apartóse  de 
la  batalla  con  hasta  veinte  ginetee,  é  llegó  al  Bey  é 
besóle  Ja  mano,  é  luego  tomóse  á  su  baUUa.  El  Rey 
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continuó  su  camino  hasta  que  llegó  á  la  puente  don- 
de estaba  el  Conde  de  Haro  oon  hasta  trecientos  de 
caballo,  el  qual  habia  ya  tomado  todas  las  armas 
que  en  la  villa  se  hallaron  é  las  tenía  en  su  poder; 
é  tenia  puestas  guardas  á  las  puertas  de  la  villa, 
para  que  ninguno  no  entrase  con  armas,  salvo  los 
que  por  nómina  fuesen  escriptos,  por  quanto  así  es- 
taba acordado  por  ambas  las  partes.  E  porque  esto 
mejor  se  pudiese  hacer,  el  Conde  de  Haro  con  licen- 
cia del  Rey  se  habla  desnaturado  del  Rey  é  del 
Reyno;  é  como  el  Conde  estaba  á  la  puente,  el  Rey 
entró  é  tomó  las  amias  á  todos  los  Cabiúleros  é 
Gontües-Hombres  que  iban  con  el  Rey  é  oon  el 
Rey  de  Navarra,  é  no  entraron  con  ellos  mas  de 
ciento  é  veinte  cavalgaduras  que  estaban  concerta- 
dos por  nómina  que  con  ellos  hablan  de  entrar;  é 
luego  á  la  tarde  vinieron  allí  á  Tordesillaa  el  In- 
fante Don  Enrique,  y  el  Almirante,  y  el  Adelanta- 
do Poro  Manrique,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el 
Comendador  mayor  de  Castilla ;  é  salieron  el  Conde 
de  Haro  é  su  hermano  Femando  de  Velasoo  á  los 
recebir  oon  toda  la  gente  de  amias,  según  qne  al 
Rey  hablan  salido ;  é  como  llegaron  á  la  puerta  de 
la  villa,  quitóles  las  espadas,  é  á  todos  los  que  con 
ellos  venían,  é  no  dezó  ehtrar  oon  ellos  mas  de  se- 
senta cavalgaduras,  que  así  estaba  concertado;  é 
desque  entraron  en  la  villa  fueron  á  besar  las  ma* 
nos  al  Rey,  é  después  fuéronse  á  sus  posadas.  Otro 
dia  siguiente  vinieron  á  TordesQlas  el  Condestable 
y  el  Conde  de  Castro,  que  habían  quedado  en  Me- 
dina con  el  Príncipe,  y  entraron  con  ellos  hasta 
veinte  cavalgaduras;  é  desque  todos  estuvieron 
juntos  comenwon  á  platicar  en  las  cosas  de  la 
concordia,  é  no  se  pudieron  concordar,  en  especial 
porque  'los  que  tenían  villas  é  lugares  del  Rey  de 
Navarra  é  del  Infante,  se  les  hacia  muy  grave  de 
las  dexar;  é  porque  se  deda  que  Alva  de  Termes, 
que  tenia  el  Obispo  de  Palenoia  Don  Gutierre  de 
Toledo,  se  habia  de  tomar  al  Rey  de  Navarra  cuya 
era  primeramente,  partióse  el  Obispo  de  Tordesillaa 
descontento,  é  llevó  quanto  en  la  Corte  tenia.  En 
estasf  pláticas  estuvieron  en  Tordesillaa.  seis  días,  é 
no  se  pudieron  convenir,  é  por  esto  el  Rey  é  los 
qne  con  él  vinieron  se  volvieron  para  Medina,  yel 
Infante  é  los  que  con  él  venían  se  volvieron  para 
Valladolid.  En  este  tiempo  el  Conde  Don  Pedro  de 
Velasoo  suplicó  al  Rey  requiríéndole  que  para  que 
en  sus  ReynoB  mas  presto  pudiese  darse  paz  de  con- 
cordia, le  pluguiese  nii^dar  á  todos  los  Caballeros 
que  tenían  villas  ó  lugares  ó  rentas  que  hubiesen 
tenido  del  Rey  de  Navarra  ó  del  Infante,  que  gelas 
diesen  ó  entregasen  luego,  é  quél  citaba  presto  de 
restituir  todo  lo  que  tenía  de  que  Su  Alteza  le  había 
hecho  merced ;  á  lo  qual  el  Rey  respondió  que  gelo 
tenia  en  muy  señalado  servicio,  é  que  él  lo  man- 
daría así. 
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CAPÍTULO  XIL 


Da  como  lof  Caballeros  que  tenían  YiUae  y  lofareí  qne  hablan 
seydo  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante,  no  dieron  lagar  á  It 
concordia,  en  la  forma  qne  citaba  «cordado. 


E  loe  Caballeros  que  tenían  TiUas  6  oastiUos 
é  marayedxB  de  jnio  que  habían  aeydo  de  los  di- 
chos Bey  de  Navarra  é  Infante,  no  les  plugo  na- 
da desto,  ante  dixeron  que  el  Rey  hiciese  nná  de 
dos  cosas,  ó  hiciese  equivalencia  de  lo  sayo  al  Bey 
de  Navarra  é  al  Infante,  ó  si  mandaba  que  restíta- 
yesen  las  mercedes  que  así  les  eran  hechas,  qne  hi- 
ciese á  ellos  la  equivalencia.  Y  el  primero  que  mas 
en  esto  insistió  fué  el  Axaobíspo  Don  Gutierre,  por- 
que tenía  Alba  de  Termes  6  otros  lugares  que  ha- 
bian  seydo  del  Bey  de  Navarra.  En  este  tiempo  se 
supo  como  Don  Bodrigo  deVillandrando,  Conde  de 
Bibadeo,  era  partido  de  Francia  con  hasta  tres  mil 
combatientes,  é  que  venia  derechamente  para  don- 
de el  Bey  estuviese,  ó  que  era  ya  llegado  á  Villa- 
fraoca  de  Montesdoca ;  por  lo  qual  fué  acordado 
por  el  Infante  é  por  el  Almirante  é  por  los  Caba- 
lleros que  estaban  en  Valladolid,  que  embiasen  gen- 
te de  armas  para  le  resistir  la  pasada  á  Medina,  é 
fué  acordado  que  luego  partiese  el  Conde  de  Ledes- 
ma,  ó  con  él  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Gali- 
cia, con  hasta  mil  é  quifiientos  de  caballo,  el  qual 
partió  luego,  é  llegó  á  la  villa  de  Boa  por  Valdes- 
gfteva  arriba,  é  luego  otro  día  llegó  el  Almirante,  é 
con  él  Pedro  de  Quifiones,  é  llevaban  hasta  mil  y 
trecientos  de  caballo,  é  fueron  ese  dia  á  se  aposen- 
tar á  Benedo,  é  dende  llevar  el  camino  del  Conde 
de  Ledesmá,  para  que  si  oviese  menester  socorro 
estuviesen  mas  prestos;  é  ante  que  el  Conde  de  Le- 
desmá llegase  á  Boa,  llegó  el  Conde  de  Bibadeo  qon 
la  gente  que  tenia,  é  venia  con  él  Juan  Carrillo,  Ar- 
ddiano  de  Cuenca,  é  traia  poderes  del  Bey  para  qne 
el  Conde  de  Bibadeo  fuese  recebido  en  las  cíbdades 
é  villas  que  llegase ;  é  como  el  Conde  de  Bibadeo 
llegó  á  Boa,  no  le  querían  acoger  en  la  villa  hasta 
que  llegó  el  Arddiano  Juan  Carrillo,  é  les  hizo  el 
requerimiento  de  partes  del  Bey;  así  lo  hubieron 
de  acoger.  E  ya  el  Conde  de  Ledesma  con  la  gente 
qne  traía  era  llegado  á  una  legua  de  Boa ;  é  des- 
que supo  que  el  Conde  de  Bibadeo  era  acogido  en 
la  villa,  embió  delante  hasta  trecientos  ginetes,  por 
ver  si  en  tanto  qne  él  llegaba  salían  algunos  á  es- 
caramuzar con  ellos.  El  Conde  de  Bibadeo  desque 
vido  la  gente  de  los  contrarios,  embió  á  un  capitán 
suyo  que  se  llamaba  Salazar  con  docíentos  de  ca- 
ballo y  otros  docíentos  de  caballo  archeros ;  é  sa- 
lieron f  aera  de  la  villa,  y  escaramuzaron  muy  gran 
rato  los  unos  con  los  otros,  é  hubo  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  algunos  feridos  é  muertos.  Porque  se 
llegaba  la  noche,  los  del  Conde  de  Bibadeo  se  vol- 
vieron á  Boa,  y  el  Conde  de  Ledesma  se  fué  apo- 
sentar á  San  Martín  de  Arroyales  dos  leguas  de 
Boa,  é  alli  puso  su  Beal.  B  otro  día  llegó  el  Almiran- 
te con  la  gente  que  llevaba  á  Encinas,  que  es  á  tres 
leguas  de  Boa,  é  alli  asentó  su  Beal,é  así  estuvie% 
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ron  algunos  días  el  Conde  de  Ledesma  y  el  Almi< 
rante  en  sus  Heales ;  é  porque  les  fué  dicho  qnel  Bey 
y  el  Bey  de  Navarra  eran  partidos  de  Medina  y 
eran  llegados  á  Pefiafiel,  y  venían  á  recoger  al  don- 
de de  Bibadeo,  por  oonocer  ellos  .él  seftoHo  é  obe* 
diencia  que  debían  al  Bey ,  no  quisieron  mas  oetar 
allí,  é  volvieron  á  Valladolid ,  y  el  Conde  de  Biba- 
deo salió  de  Boa  é  vínose  para  el  Bey  áMedina. 


CAPÍTULO  xra. 

De  como  algsnoa  rellgloaoi  habUron  con  el  Rey  é  ulmesuo  cm 
el  Infante  ó  con  loa  Caballeroa  de  sn  parcialidad,  en  tal  mue- 
ra qne  se  d  ó  medio  en  la  concordia. 

Estando  las  cosas  mas  para  se  romper  que  con 
esperanza  de  ninguna  concordia ,  plugo  á  Naeetro 
Seftor  que  algunos  Beligiosos  con  zelo  de  servir  ¿ 
Nuestro  Seftor,  diz^on  al  Bey  que  les  desplacía 
mucho  porque  Su  Alteza  diese  lugar  á  que  sob  Bey- 
nos  se  destruyesen,  lo  qual  no  era  dubda  quon 
pomia  en  obra!,  si  las  cosas  fuesen  según  loa  co- 
mienzos ,  é  le  soplicaban  quisiese  bien  mirar  las 
suplicaciones  quel  Infante  é  los  Caballeros  que  coa 
él  estaban  en  Valladolid  la  hacían ,  las  qnalee  erao 
justas  é  razonables,  é  que  Su  Seftoria  las  debía  cum- 
plir ;  é  donide  el  contrario  hiciese,  qne  tomaban  i 
Dios  por  testigo  que  á  su  causa  sus  Beynos  se  des- 
truirían, é  que  desto  no  dubdase ,  ó  todo  el  cargo 
sería  suyo.  El  Bey  vistas  las  cosas  que  muy  mu 
largamente  los  Beligiosos  le  dixeron^  pareecióle  ser 
sabio  y  sancto  consejo  el  suyo,  é  respondió  que  le 
placía  de  venir  en  el  medio  que  á  ellos  pareecien 
porque  los  escándalos  cesasen  ;  é  con  esto  loa  Beli- 
giosos se  fueron  á  Valladolid  é  hablaron  con  el  In- 
fante é  con  el  Almirante  é  con  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban,  é  dixéronles  lo  qne  con  el  Bey 
jsectetamente  hablan  hablado,  é  lo  que  el  Bey  les 
habia.r^Bpondido ;  á  lo  qual  el  Infante  é  los  Caba- 
lleros respondieron  que  si  la  voluntad  del  Roy  era 
de  los  oír  é  tomar  medio  para  que  los  escándalos 
cesasen,  que  á  ellos  placería  mucho ,  porque  sa  d^ 
seo  era  de. le  servir  é  dar  paz  é  sosiego  en  sus  Bey- 
nos.  E  con  esta  respuesta  los  Beligiosos  se  volvie- 
ron  á  Medina,  é  dixeron  al  Bey  lo  que  habian  ha- 
blado con  el  Infante  é  con  los  otros  Caballeroa  de 
BU  valía,  é  lo  que  ellos  respondieran,  de  qne  el  Bey 
fué  muy  contento;  el  qual  hablé  con  el  Condestable, 
é  le  dixo  todo  lo  que  los  Beligiosos  traían ;  el  qual 
visto  que  la  voluntad  del  Bey  era  de  dar  sosiego  c 
concordia  en  las  cosas,  le  respondió,  qne  por  le  ser- 
vir él  era  contento  de  venir  en  qualquier  par- 
tido que  Su  Alteza  mandase ,  pero  que  le  supli- 
caba que  mirase  bien  como  en  esto  no  f  aese  enga- 
ñado. E  oída  por  el  Bey  la  respuesta  del  OondesU- 
ble,  mandó  llamar  á  consejo,  presentes  la  Reyna  y 
el  Príncipe  y  el  Bey  de  Navarra  é  loa  Perlados  é 
Caballeros  que  con  él  estaban  en  Medina;  é como 
todos  estuviesen  muy  deseosos  de  la  paz  é  concor- 
dia, dieron  sus  votos  para  que  guardándose  el  ser- 
vicio del  Bey,  se  buscase  manera  como  los  escánda- 
los é  bollicies  cesasen ,  éjse^  tomase  medio  de  pai; 
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é  después  de  machó  en  esto  platieado,  hallaron  qne 
para  venir  en  esecndon ,  el  Bey  se  debía  ir  á  Cas- 
tronnfio,  é  con  él  la  Beyna  j  el  Principe  y  el  Ck>n- 
dostable,  é  que  el  Bey  de  Nayarr«  se  aposentase  en 
Valdefaentee,  aldea  de  Medina,  y  el  Infante  y  el  Al- 
mirante  é  todos  los  otros  Caballeros  que  con  él  es« 
t&ban  se  viniesen  aposentar  en  Alahejos,  é  que  alii 
estarían  todos  en  tomo  de  dos  leguas ,  para  que  las 
cosas  se  pudiesen  mas  presto  ver  6  platicar  é  dar 
en  ellas  asiento ;  é  con  esto  los  Beligiosos  yoMeron 
á  Valladolid  al  Infante  é  á  los  otros  Caballeros,  á 
loa  quales  todos  páreselo  este  ser  medio  para  vivir 
en  la  paz,  é  hubieron  placer  de  venir  en  ello ,  é  ad 
el  Bey  como  todos  los  otros  se  vinieron  luego  apo- 
sentar á  los  lugares  donde  estaba  asentado. 

CAPITULO  XIV. 
De  eomo  se  dió  ttieoto  en  Castroniifte  pan  la  eoneordU. 

Después  quel  Bey  fué  venido  á  Castronufio,  ó  con 
él  la  Beyna  y  el  Príncipe  y  el  Condestable  y  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  y  todos  los  otros  Caballe- 
ros, cada  uno  al  lugar  donde  era  ordenado ,  comen- 
zóse á platicar  en  los  negocios,  é  por  la  parte  del 
Rey  entendían  en  ellos  el  Doctor  Periafiez  é- Alonso 
Peres  de  Vivero  y  el  Belator,  é  junto  con  estos  Bar- 
tolomé de  Benes  (1)  Secretario  del  Bey  de  Navarra ; 
é  por  la  parte  del  Infante  el  Doctor  Alvar  Sánchez 
de  Cartagena  y  el  Doctor  de  Miranda,  los  quales  to- 
ríos  se  juntaban  continuamente  en  una  Iglesia  en 
( /astronufio,  é  cada  noche  se  iban  los  unos  á  Valde- 
fuentes  á  consultar  las  cosas  con  el  Bey  de  Navar- 
r.i,  é  los  otros  á  Alahejos  al  Infante  é  al  Almiran- 
te ;  é  tant|U9  veces  se  juntaron,  que  plug^o  á  Dios  que 
tomasen  medio  é  asiento  en  las  cosas,  el  qual  des- 
])ues  de  mucho  altercado,  se  tomó  en  la  forma  que 
se  sigue.  Lo  primero,  que  ante  de  todas  cosas  el 
Condestable  saliese  de  la  Corte,  é  se  estuviese  en  su 
tierra  por  seis  meses,  é  que  en  este  tiempo  no  escri- 
l>ie8e  al  ,Bey ,  ni  tratase  cosa  alguna  en  dafio  del 
Rey  de  Navarra  ni  del  Infante  su  hermano,  ni  de 
los  otros  Caballeros  de  su  valia,  ni  de  alguno  dellos; 
é  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermano 
fuesen  restituidos  en  todas  las  villas  é  lugares  y  he- 
redamientos que  tenían  en  el  Béyno ,  ó  les-  fuese 
dado  por  ello  equivalencia  á  vista  de  dos  caballe- 
ros, el  uno  por  parte  del  Bey ,  ó  otro  por  parte  del 
Rey  de  Navarra  y  del  Infante ;  é  si  no  se  concorda- 
sen, que  tomasen  por  tercero  al  Prior  de  San  Ben- 
dito de  Valladolid ,  é  que  toda  la  gente  de  armas 
que  estaba  ayuntada  así  por  la  una  plute  como  por 
la  otra,  se  derramase  luego,  é  que  se  abriesen  lue- 
go las  cibdades  é  villas  que  estaban  ocupadas  por 
los  caballeros,  é  que  no  entrasen  en  ellas  sin  licen- 
cia del  Bey ;  é  que  los  procesos  que  fueron  hechos 
por  mandado  del  Bey  contra  el  Infante,  é  contra  los 
caballeros  de  su  valía,  é  contra  sus  criados  é  servl- 


(1)  Efi  la  edición  de  Logrofio  decía  Réos^  y  se  lia  enmendado, 
por  estar  asi  sn  apellido  en  la  escritora  de  concordia  que  esti  al 
capitales  del  afio  57.  | 
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dores  que  le  habían  servido,  que  se  diosen  por  nin- 
gunos :  las  quales  cosas  todas  juradas  é  afirmadas, 
el  Condestable  se  parQó  de  Castronufio  á  veinte 
nueve  días  de  Otubre  del  afio  de  mil  é  quatrocíen- 
tos  é  treinta  é  nueve  afios;  é  iban  con  él  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  su  hermano,  ó  Juan  de  Silva,  Alfcres 
del  Bey,  é  Pedro  de  Acuña,  é  tiomea  Carrillo  su 
hermano,  é  Juan  de  Merlo,  so  Mayordomo  mayor,  é 
(stonaalo  de  Guzman,  Sofior  de  Toríja,  6  Carlos  de 
Arellano,  hermano  do  Jnan  Bamiroz  do  Arollano,  é 
Pedro  de  Olloa,  é  Diego  do  Sosa,  é  Femando  de 
Narbaes,  Alcayde  de  Antoquera ,  é  otros  muchos  Ca- 
balleros é  Qentiles-Hombres. 

capítulo  XV. 

Oe  eomo  el  Rer  partió  de  Castronnfio,  y  en  el  camine  Iké  eerUI- 
eado  como  la  Infanta  Dó&a  Catalina  m  hermana  era  falleeida 
departo. 

Otro  día  el  Condestable  se  partió  de  Castronufio, 
y  el  Bey  se  partió  para  Toro ;  y  en  el  camino  supo 
como  la  Infanta  Dofia  Catalina  sU  hermana  era  f a- 
Hescida  de  parto,  é  luego  el  Bey  mandó  á  Don  Lo- 
pe de  Barrientos,  Obispo  dé  Segovia,  y  á  Don  Bodri-^ 
go  de  Luna,  Prior  de  San  Juan,  que  volviesen  á 
Alahejos  á  consolsr  al  Infante ;  los  quales  lo  hicie- 
ron así,  y  el  Infante  respondió  que  besaba  las  ma- 
nos al  Bey  por  la  consolación  que  con  ellos  le  ha- 
bía embiado.  El  Condestable  iba  camino  de  Torde- 
sillas,  é  no  le  quisieron  ende  acoger^  é  fuese  dormir 
á  la  Codomia,  aldea  de  Medina,  é  deudo  continuó  su 
camino  para  la  villa  de  Sepúlveda,  de  la  qual  el  Bey 
entonce  le  hizo  merced  en  emienda  de  la  villa  de 
Cuellar,  que  entonce  le  mandó  dezar  para  el  Bby  do 
Navarra. 


CAPÍTULO  XVL 

De  eomo  el  Condestable  recomendó  sns  hechos  al  Almirante,  é 
tBTO  manera  eon  el  Rey  como  le  diese  el  mesmo  crédito  qne  A 
élsolUdar. 

Ante  quel  Condestable  partiese  de  Castronufio,  ha- 
bló secretamente  con  el  Almirante  é  le  rogó  mucho 
que  tuviese  sus  hechos  en  cargo,  é  que  él  temía  ma^ 
ñera  con  el  Bey  como  el  mesmo  crédito  que  daba  á 
él  lo  diese  al  Almirante,  é  que  ad  las  cosas  se  hicie- 
sen por  su  mano,  como  hasta  entonce  se  hadan  por 
la  suya,  de  lo  qual  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
fueron  mucho  sentidos  y  escandalizados,  é  por  esto 
después  que  entraron  en  Toro  se  comenzaron  á  re- 
volver grandes  contiendas  é  ruidos  sobre  el  aposen- 
tamiento; é  por  esto  el  Bey  acordó  con  todos  los  de 
su  Consejo  que  se  limítase  gente  á  cada  uno  de 
aquellos  sefiores,  é  que  no  pudiesen  traer  mas  de  lo 
que  les  fuese  mandado.  E  porque  aquella  ordenanza 
no  se  podía  bien  guardar  si  no  se  hiciese  aposenta- 
miento de  nuevo,  acordóse  quel  Bey  se  partiese  para 
Madrigal,  en  tanto  quel  aposentamiento  se  hacia,  6 
fueron  con  él  la  Beyna  y  el  Príncipe  y  el  Almiran- 
te y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  á  la  Fuente 
del  Sabuco,  y  los  otros  so  aposentaron  en  Villescusa 
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á  media  legiu  dendd,  é  desque  sapo  qtiel  aposenta- 
miento era  hecho,  yinoee  á  Madrigal,  é  Inego  man- 
dó haoer  las  obeeqniaa  de  la  Infanta  Dofia  Catalina, 
sa  hennana;  é  como  el  Almirante  sintió  qne  el  Bey 
de  Nayarra  y  el  Infante  Don  Enrique  tenian  del 
sentimiento,  por  haber  tomado  en  oargo|  los  hedios 
del  Condestable,  él  se  descolpó  á  ellos ,  y  les  dio  ta- 
les razones  qne  quedaron  satisfechos.  Eoomo  se  oo- 
menzó  á  entender  en  el  Consejo  en  otra  forma  de 
lo  que  quisieran  el  Ansobíspo  de  Sevilla  Don  Gu- 
tierre, y  el  Conde  de  Alva,  su  sobrino,  é  D.  Lope  de 
Barrientos,  Obispo  de  Segovia,  ó  Alonso  Peres  de 
Vivero  que  secretamento  tenian  la  via  del  Condesta- 
ble, dieron  á  entender  al  Bey  que  le  cumplía  apartar- 
se del  Bey  de  Navarra  é  Infante  y  Almirante  é  de 
todos  los  que  le  seguían,  é  para  esto  acordaron  quel 
Bey  dixese  qne  quería  ir  á  caza  é  se  fuese  á  Horca- 
jo, aldea  de  Medina  donde  estuvo  quatro  dias,  y  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Infante  le  embiaron  suplicar 
que  se  viniese  para  Madrigal,  porque  se  diese  orden 
en  las  cosas  que  cumplían  á  servicio  suyoé  bien  de 
sus  Beynos ;  y  el  Bey  se  partió  de  Horcajo  sin  sa- 
biduría dallos  para  Cantalapiedra,  y  embió  á  Peral- 
varee  de  Osorio  Sefior  de  Villalobos  delante,  é  man- 
dóle que  tomase  las  puertas  é  tierras  de  Cántala- 
piedra,  élas  hiciese  guardar,  é  no  dexase  entrar 
otras  personas,  salvo  las  que  él  mandase ;  é  iban 
con  el  Bey  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo,  y  Don 
Qñtiérrede  Toledo,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  el  Conde 
de  Alva  su  sobrino,  y  Don  Lope  de  Éarrientos,  Obis- 
po de  Segovia,  y  el  Doctor  Periafiea,  y  Alonso  Pé- 


rez de  Vivero,  Contador  mayor  del  Bey*  y  el  BeU- 
tor,  los  qnales  todos  eran  de  la  liga  del  Condesto* 
ble.  Y  el  Bey  les  daba  el  mesmo  crédito  qneáél,y 
el  Bey  se  partió  aceleradamente  para  Salamanca,  y 
embió  delante  á  Pero  Carrillo,  su  Halconero  mayor,  é 
Samaniego  su  Posentador,  "para  qne  k>  aposentasen 
en  las  casas  del  Obispo  que  son  cerca  de  la  Iglesia, 
en  las  quales  Juan  Gómez  de  Afiaya,'Arcidianodfl 
Salamanca,  estoba  apoderado  y  en  la  torre  de  la 
Iglesia  donde  tenia  asai  gente  de  armas,  y  no  con- 
sintió que  el  Bey  alli  se  aposentase,  é  húbose  de 
aposentaren  las  casas  del  Doctor  Acevedo;  y  em- 
bió mandar  á  Juan  Gómez  que  dexase  las  casta  del 
Obispo  é  la  torre  de  la  Iglesia,  y  él  no  lo  quiso  ha- 
cer, y  por  eso  el  Bey  mandó  pregonar  á  él  é  iloi 
que  con  él  esteban.  E  luego  quel  Bey  fué  á  Canta- 
lapiedra, fué  certificado  que  Buy  Dias  de  Mendoza, 
su  Mayordomo  mayor,  se  habia  apoderado  de  la  cib- 
dad  de  Segovia,  é  habia  tomado  las  torres  (l)é 
puertas  y  llaves,  y  habia  echado  de  la  dbdad  á  Pe- 
dro de  Silva,  que  era  Corregidor,  é  á  todos  los  otros 
que  sintió  ser  déla  valia  del  CondesUble,  de  \q  qnal 
el  Bey  hubo  grande  enojo,  é  luego  hizo  merced  de 
la  cibdad  de  Segovia  á  su  hijo  el  Principe  Don  En- 
rique, á  ñu  de  raygar  de  alli  á  Buy  Diaz  qne  tenia 
por  él  el  Alcázai^  é  con  aquello  se  podia  i^oderar  de 
la  cibdad. 


(1)  Eo  el  ori|fnal  deeia  tíerrat,  y  eatA  esnendado  de  letn  te 
Galindei. 
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capItülo  pbimebo. 

Como  despoes  <tael  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  é  los  Caballeros 
qae  con  elloa  estaban  sapleron  la  acelerada  partida  del  Rey, 
partieron  laego  de  Madrigal  coBtiniundo  aacamtno  para  Sala- 
.  vanea. 

B  como  el  Bey  de  Navarra  y  él  Infante  é  los 
otro  Caballeros  con  ellos  estaban  en  Madrigal ,  su- 
pieron la  partida  acelerada  del  Bey  para  Salaman- 
ca, acordaron  de  partir  en  pos  dól ;  é  los  que  con 
el  Bey  de  Navarra  y  Infante  iban ,  son  los  siguien- 
tes :  el  Almirante  Don  Fadrique,  Don  Pedro  de  Ve- 
lasco,  Conde  de  Haro,  Don  Pedro  Destó&iga,  Con- 
de  de  Ledesma,  Don  Bodrigo  Alonso  Pimental  Con- 
de Benavente ,  Don  Juan  Manrique, Conde  de  Cas- 
tafieda,  Don  Pedro  de  Aoufia ,  Conde  de  Valencia, 
Ifiigo  Lopes  de  Mendosa ,  Sefior  de  Hita^  é  de 


Buytrago  los  quales  llevaban  seisdentos  hombres 
darmas.  E  luego  como  estos  Caballeros  partieron  de 
Madrigal,  el  Bey  fué  dello  avisado', é  ante  que  ama* 
nociese  se  partió  de  Salamanca  para  Alva  de  Tor- 
mos, é  dende  á  Bonilla  de  la  Sierra,  y  en  el  mes- 
mo dia  llegó  á  Bonilla,  que  eran  catorce  legnas  de 
Salamanca ,  é  llegaron  con  él  Principe  su  hijo,  y  el 
Arzobispo  de  Sevilla;  f  el  Conde  de  Alva,  y  el 
Obispo  de  Segovia,  é  Alonso  Peres  de  Vivero  7  el 
Belator.  £  otro  día  llegaron  á  Bonilla  todos  los  otros 
Perlados  é  Caballeros  que  con  el  Bey  hablan  estado 
en  Cantalapiedra ;  é  como  el  Bey  vido  qne  segnn  lo 
pasado  no  se  podían  escusar  grandes  escándalos  < 
bollicies  en  el  Beyno,  acordó  que  Pero  Carrillo,  sQ 
Halconero  mayor,  fuese  al  Bey  de  Navarra  é  al  pi- 
fante, é  al  Almirante .  é  á  los  otros  Caballeros  de 
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8a  pivdalidad,  rogándoles  é  mandándoles  qne  por 
qnanto  él  qaeria  embiar  á  hablar  oon  ellos  al  Ar- 
sobispo  Don  Gntíerre  ó  al  Doctor  Periafies  6  Alon« 
so  Peres,  de  Vivero,  les  embiase  sn  segnro'por  ida  y 

Ír  Tenida  y  pitada ,  qne  fuesen  ciertos  qne  sn  vo- 
nntad  era  de  venir  en  todo  lo  qne  fnest  xaion 
para  dar  sosiego  en  sns  Beynos. 

CAPtruLO  IL 

De  jtofflo  el  Rey  tmbi6  naiidtr  é  rogar  al  Rey  de  Nanrm  -J  al 
Infinite  é  i  loi  otros  Caballeros  que  le  embiaseñ  soforo  por 
dertos  enbaxadores  qne  les  entendía  de  embiar. 

El  Bey  do  Navarra  y  el  Infante  sn  hermano ,  y 
el  Almirante  é  los  otros  Condes  y  Caballeros  qne 
oon  ellos  estaban ,  desqne  oyeron  lo  qne  Pedro  Car- 
rillo ,  Halconero  mayor  del  Bey ,  de  parte  de  sn  Al- 
t«Ba  les  hnbo  hablado ,  ó  BobreÚo  hubieron  mncho 
platicado,  acordaron  de  embiar  él  segoro  qne  el 
Bey  les  embiaba  mandar  qne  embiaseñ ,  el  tenor  del 
qnal  es  este  qne  se  signe. 

»DoN  Juan  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Bey  de  Navar* 
nra,  é  Don  Enriqne,  Infante  de  Aragón  y  dé  Ce- 
»  cilia^  Maestre  de  Santiago  :  O^osí,  Nos  Don  Fa- 
n  driqne,  Almirante  mayor  de  Castilla ,  ó  los  Condes 
oy  Caballeros  qne  aqní  firmamos  nuestros  nombres 
» seguramos  á  vos  Don  Gntierre,  Arsobispo  de  Se- 
B  villa,  é  á  vos  el  Doctor  Períafiez,  ó  Alonso  de  Vi* 
9  vero,  ó  todos  los  del  Consejo  del  Sefior  Bey  de 
«Castilla,  é  á  cada  uno  de  vos,  ó  á  los  Caballé- 
vroB  y  Escuderos  que  con  vosotros  y  con  cada  uno 
»  de  vos  vinieren,  é  á  otros  qnalesqnier  hombres  qne 
9  tmxiéredes  y  á  cada  uno  dellos,  para  que  vengáis 
»  seguros  á  la  villa^de  Madrigal,  y  estedes  en  ella, 
«  é  tomedes  della  seguros  á  la  villa  de  Bonilla ;  é 
B  para  que  no  vos  sea  hecho  mal  ni  daño ,  ni  otro 
B  desaguisado  alguno  en  vuestras  personas ,  ni  en 
B  vuestros  bienes  ni  de  alguno  de  vos ;  ó  para  que 
sno  seades  muertos  ni  ferídos  ni  presos  ni  deteni- 
»dos.  El  qual  dicho  seguro  vos  damos  ó  otorgamos 
B  en  la  manera  que  dicha  es  por  vos  y  porcada  uno 
B  de  Nos,  é  por  los  aUegados  de  Nos  é  cada  uno  de 
B  Nos  hasta  ¡el  miércoles ,  en  todo  el  dia  primero 
»qne  viene,  que  serán  veinte  y  quatro  dias  deste 
B  mes  de  Hebrero.  E  porque  seades  mas  seguros  de 
B  lo  en  esta  carta  de  seguro  contenido,  Nos  los  di- 
Bchos  Bey  de  Navarra  ó  Infante  firmamos  aquí 
>  nuestros  nombres  ,  é  lo  mandamos  sellar  oon  el 
A  sello  de  nuestras  armas.  E  Nos  los  dichos  Almi- 
Brante,  é  Condes,  é  Caballeros, y  cada  uno  de  Nos 
Bhaoemos  pleyto  é  omenage  una,  dos  y  tres  veces 
B en  manos  de  Pero  Canillo,  Halconero  mayor  del 
B  dicho  Sefior  Bey ,  Caballero  Hombre  hidalgo,  de 
1)  tener,  é  guardar,  é  cumplir  todo  lo  en  est^  carta  de 
Bseguro  oontenida,  é  cada  cosa  é  parte  deilo  :  en 
nfe  de  lo  qual  la  firmamos  de 'nuestros  nombres. 
nHecha  en  la  cibdad  de  Salamanca  á  dia  y  ocho 
»  dias  de  Hebrero  afio  del  Nasoimiento  de  Nuestro 
aSefior  Jesn-Christo  de  mil  ó  qnatrodentos.é  qna- 
B  renta  afios.  SI  Bey  Juan.  El  Infante.  El  Almiran- 
ate.  EL  Conde  de  Haro.  El  Conde  d#  Ledesma.  El 


B  Conde  de  Benavente.  El  Conde  de  Castafieda.  El 
B  Adelantado  Pero  Manrique.  ífiigo  Lopes  de  Men- 
idosa. 

CAPÍTULO  ra. 

De  como  el  Hey  embló  i  Don  Gatterrot  Anoblspo»  é  Alonso  Peres 
de  Vitero,  é  al  Doetor  Periafies,  desqne  Pero  Carrillo  oto  traí- 
do el  segoro  del  Rey  de  Nanrra ,  é  del  Infante,  é  de  los  ouos 
Caballeros  qne  con  ellos  estaban. 

•  Desque  Pero  Carrillo  lleg^  con  él  seguro  del  Bey 
de  Navarra  y  del  Infante,  el  B^  mandó  al  Aizo-  « 
hispo  de  Sevilla,  é  A  Alonso  Pera  de  Vivero,  é  al 
Doctor  Periafiea  que  se  fuesen  luego  4  Madrigal 
con  ciertas  cosas  que  les  mandó  que  dixesen  al  Bey 
de  Navarra,  ó  al  Infante,  é  á  los  Caballeros  que 
con  ellos  estaban  ;  y  en  tanto  que  ellos  venían,  el 
Bey  y  el  Principe  se  partieron  de  Bonilla ,  é  se  fue- 
ron A  Piedrahita,  donde  el  Conde  de  Alva  les  hizo 
gran  fiesta,  ó  dende  el  Bey  y  el  Príncipe  se  volvie- 
ron A  Bonilla,  á  donde  luego  supieron  como  el  Ar- 
zobispo é  los  que  con  él  hablan  embiado  se  volvían 
sin  tomar  ninguna  conclusión. 

CAPÍTULO  IV. 

De  lo  qnel  Rey  biso  desqne  sspo  qne  sns  embaladores  Tenían 
sin  Blngnna  bnena  eonelnslon. 

£)omo  los  que  cerca  del  Bey  estaban,  que  eran 
todos  de  la  parcialidad  del  Condestable,  vieron  que 
las  cosas  no  se  hadan  como  pensaban,  é  les  parecía 
que  no  se  pedia  escusar  el  rompimiento,  conseja- 
ron al  Bey  que  fuese  tomar  la  cibdad  de  Avila,  para 
lo  qual  embió  delante  al  Conde  de  Alva ,  ó  á  Gomes 
Carrillo  de  Acufia  su  Camarero ;  los  quales  como 
llegaron  A  Avila,  hallaron  que  Alvaro  de  Braca* 
monte  é  Femando  DAvalos  estaban  apoderados  en 
algunas  torres  de  la  cibdad  con  den  honbres  de  ar* 
mas,  é  tenían  gran  parte  en  ella.  B  como  quiera 
que  fueron  requeridos  por  el  Conde  de  Alva  ó  por 
Qomez  Carrillo  que  dexasen  la  dbdad  libre  para 
el  Bey,  ellos  respondieron  que  lo  no  podian  hacer, 
porque  estaban  en  ella  por  mandado  dd  Bey  de  Na- 
varra. E  otro  semejante  requirímiento  fué  hecho 
por  los  dichos  Conde  de  Alva  ó  €k>mez  Carrillo  al 
Dean  de  Avila  que  estaba  apoderado  en  el  cimorso, 
que  es  la  torre  de  la  Ij^leda  mayor ;  el  qual  respon- 
dió quél  estaba  allí  al  servicio  del  Bey  é  temia  aqne- 
Ua  fuerza  d  le  daban  los  mantenimientos  é  vitua- 
llas que  menester  habia  para  la  defender.  E  como 
el  Conde  de  Alva  ó  Qomez  Carrillo  conodesen  que 
aqudla  entrada  de  la  dbdad  no  estaba  tan  cierta  al 
Bey  como  pensaban,  volviéronse  para  el  Bey.  B 
como  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros 
Caballeros  qne  con  ellos  estaban ,  supieron  como  d 
Bey  se  quimera  apoderar  de  la  dbdad  de  Avila,  par- 
tieron luego  para  ella,  ó  fueron  en  ella  recebidos, 
é  ¡apoderáronse  de  todas  las  puertas  é  torres  del 
dmorro.  E  como  d  Bey  esto  supo,  hubo  dello 
grande  enojo ,  é  deseando  dar  algún  sosiego  en  las 
oosas*!  tomó  embiar  á  Pero  Carrillo,  Halconero  ma- 
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yor  al  Bey  de  Navarra  é  al  Infante,  rogándoles  ó 
mandándoles  que  embiaaen  seg^oro  para  el  Ansobispo 
de  Seyilla,  é  para  Alonso  Peres  de  Vivero,  y  el  Doc- 
tor Periafiez ,  el  qual  les  fné  Inego  embiado ;  é  ante 
que  ellos  partiesen  de  Bonilla,  partió  el  Cardenal 
de  San  Pedro,  Administrador  del  Obispado  de  Avi- 
la ,  é  con  él  él  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gomes  de 
Sandoval ,  por  hablar  con  el  Bey  de  Navarra  é  con 
el  Infante;  é  llegados,  llegaron  asimesmo  al  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y  el 
Doctor  Periafiez,  é  todos  hablaron  asaz  largamente 
con  los  dichos  Scfiorcs,  con  los  quales  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  sn  parcialidad  embiaron  al  Bey 
la  respuesta  siguiente. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  respuesta  qocl  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  la 
hermano  y  el  Almirante  élos  otros  Condes  é  Cabalteroi  qne 
con  ellos  estaban,  embiaron  en  respnesU  de  las  eosas  qnel  Rey 
los  habla  embiado  decir. 

»Muy  excelente  Principe,  Bey  é  Seftor :  el  Bey 
»  de  Navarra ,  y  el  Infante  Don  Enrique ,  y  el  Al- 
» mirante  vuestro  primo,  é  los  otros  Condes  é  Ca- 
Dballeros  que  estamos  en  la  cibdad  de  Avila  á  vues- 
» tVo  servicio ,  vos  hacemos  saber  que  leimos  lasle- 
Btras  de  creencia  que  de  parte  de  Vuestra  Sefioria 
»  nos  fueron  dadas  por  vuestros  Embaxadores :  é 
«porque  responder  particularmente  á  cada  cosa  de 
B  lo  quo  por  virtud  de  aquella  nos  fué  dicho  seria  tra- 
BbajoBO  y  enojoso,  suplicamos  á  Vuestra  Señoría 
»  quiera  con  atento  ánimo  mirar  como  las  cosas  pa- 
»  sadas  todas  han  seydo  en  gran  detrimento  de  vues- 
»tra  Corona,  ó  dafio  universal  de  vuestros  subditos 
»é  naturales,  por  vos  Señor  haber  querido  someter 
»  vuestro  Beal  poderío' asi  absoluto  como  ordinario 
Bá  vuestro  Condestable ,  en  gran  mengua  de  la  pre- 
Beminencia  á  Vuestra  BealMagesUd  debida,  é  con- 
» tra  todo  lo  que  disponen  las  leyes  de  vuestros  Bey- 
Bé  los  sabios  antiguos  escribieron :  los  quales  hicie- 
B  departimiento  de  dos  maneras  de  señorear,  es  ása- 
Bber  :  una  jurídica,  virtuosa  é  buena,  ó  otra  tiráni- 
Bca ,  iniqua  é  mala  ;  é  la  que  los  buenos  é  virtuosos 
B  naturales  príncipes  deben  guardar  es  la  siguiente. 

9  A  todo  buen  príncipe  conviene  que  sea  fiel  y 
n  católico  christiano ,  é  que  sobre  todas  cosas  amo  ó 
>tema  á  Dios ,  6  guarde  y  haga  guardar  sua  mai^- 
:b  damientoB. 

»E  que  las  leyes  é  constituciones  sean  común- 
»  mente  provechosas  á  todos  sus  subditos  y  natura- 
D  les,  ó  después  de  hechas  é  publicadas  las  mande 
«inviolablemente  guardar. 

B  B  que  todos  sus  autos  é  obras  sean  á  provecho 
B  común  de  sus  pueblos,  mirando  todavía  la  honra 
Bde  sn  corona  é  bien  de  sus  naturales. 

B  E  que  las  rentas  de  sus  Beynos  las  distribuyan 
Ben  cosas  honestas  y  provechosas  al  servicio  de 
B  Dios  é  suyo ,  é  bien  de  sus  subditos. 

B  E  conviene  á  todo  buen  principe  amar  é  gaar- 
Bdar  loB  tiea  estados  de  sa  señoríai  honrando  á  cada 


Buno  según  quien  es  é  segan  su  estado,  trabajando 
B  siempre  de  ser  mas  amado  que  temido,  porque  del 
Bamor  procede  lealtad,  ó  del  desamor  aboired- 
s  miento. 

B  E  debe  mucho  gaardarae  de  no  injuriar  á  sub 
B  subditos ,  ni  por  codicia  tomarles  sos  bienes  sin 
B  muy  justase  razonables  cansas,  mayormente  áloe 
B Grandes  é  Nobles  desús  Beynos; aoordándo8e,qae 
B  el  Bey  de  las  abejas  no  tenía  aguijón ,  al  qoal  la 
B  natura  no  dezó  desarmado  sin  causa. 

a  El  contrario  de  lo  qual  todos  loa  tiranos  aoos- 
Btumbraron. 

B  E  si  vuestro  Condestable  ha  ocupado  é  usnipa- 
Bdo  vuestro  poder  por  la  forma  qne  los  buenos  prín- 
B  cipes  deben  governar,  ó  la  segunda  é  tiránica,  m« 
ajusta  é  mala ,  á  todos  vuestros  Beynos  é  aun  foen 
B  del  los  es  notorio  como  él  siempre  ha  procaiado 
B  destruir  é  derraigar  los  Nobles  é  Grandes  de  vaei- 
Btres  Beynos,  poniendo  siempre  entre  ellos  zisa- 
B  fias  é  disensiones ,  á  fin  de  qne  todos  lo  hayan  me- 
Bnestor,  defendiendo  las  amistades  é  confederado- 
Bnes  entre  loe  unps  é  los  otros :  los  nnosdestemn- 
B  do  é  tomándolos  lo  suyo ,  é  los  otros  prendiendo  é 
B  matando  :  é  no  Bolamente  esto  ha  hecho  entre  los 
B  Grandes ,  mas  aun  en  todas  vuestras  dbdada  é 
B  villas ,  queriendo  hacerse  soberano  de  todos  con 
Bgran  sobervia  y  desordenada  codicia,  no  aola- 
B  mente  de  los  de  vuestra  casa  y  oficiales  ó  minií- 
B  tros  della,  mas  de  todos  los  Grandes  :  lo  qual  foé 
B  en  grande  injuria  é  menosprecio  de  vuestra  Goro- 
Bna  Beal  y  de  todos  vuestros  subditos  naturales, 
B  mayormente  de  tan  grandes  hombres  é  de  tan  an- 
B  tiguos  linajes  como  en  vuestros  Beynos  habla  é 
Baun  agora  hay  :  é  Vuestra  Señoría  ha  dado  lagar 
Bá  que  o  viese  efecto  su  aborrecible  é  tiránico  é  iií- 
Bcito  apetito,  lo  cual  ha  seydo  causa  de  grandes  da- 
Bños  en  vuestros  Beynos  |  y  de  otros  machos  incon- 
B venientes,  loa  quales  si  necesario  será,  á  Vaes- 
Btra  Alteza  declararemos  :  y  entre  las  otru  cosas 
Bpara  del  todo  se  apoderar  en  vuestros  Bejnoa  é 
B  usar  dellos  á  su  entera  voluntad,  tuvo  manera  como 
B  todos  los  maravedís  de  las  rentas  de  vuestroe  Bey- 
»nos  fuesen  en  su  poder  é  á  su  ordenanza  é  volon- 
ntad,  poniendo  en  todas  ellas  de  su  manotesorert» 
By  recabdadoree,  apoderándose  asimesmo  de  vne»- 
Btras  casas  de  moneda,  en  las  quales  hizo  labrar 
amoneda  mucho  mas  baza  que  la  del  ensay  qne 
B  Vuestra  Señoría  mando  hacer  con  acneidu  de  los 
B  de  vuestro  Consejo :  lo  qual  se  disimaló  é  pasé,  por 
Bser  los  oficiales  de  las  dichas  casas  todos  del  Coa- 
B destable,  é  puestos  por  éL  E  con  este  tiránico  pro- 
aposito  puso  Contadores  mayores  en  vaestras  casas 
B  para  que  mejor  se  pudiese  encobrír  lo  que  él  qni* 
Bfiiese  tomar. 

B  E  vuestro  Condestable  fingiendo  haber  grandes 
B  necesidades ,  tuvo  manera  que  Vuestra  Señoría  d^ 
•mandase  grandes  sumas  de  maravedís  en  pedidos 
aé  monedas  á  Tuestros  subditos,  los  quales  sin  esa- 
B  saa  razonables  son  cogidos ,  é  aun  agora  se  cogen 
B  en  grande  a^^vio  y  daño  de  vuestros  subditos,  í 
a  cauBa  de  lo  qual  Bon  venidoB  vuestros  pedieroe  en 
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«tan  extrema neoeñdad,  que  no  es  posible  Vaeetra 
«  Alteza  poderse  servir  de  sos  haciendas. 

» Otrosí,  Yuestro  Condestable  en  todos  los  tiem- 
«pos  pasados  procuró  de  tomar  y  tomó  para  si  mu- 
«  chas  quantías  de  maravedís  de  vuestras  rentas ,  é 
D  dineros  ó  pedidos  y  monedas  eon  grande  atrevi- 
svimiento  é  osadía ,  creyendo  que  no  habria  quien 
alo  osase  decir  é  reclamar  :  de  lo  qual  ha  hecho 
agrandes  tesoros ,  los  qnales  tiene  no  solamente  en 
a  en  vuestros  Reynos ,  mas  en  Venecia  é  Genova, 
«para  lo  qual  ha  recogido  é  recoge  quanto  oro  é  pla- 
B  ta  en  vuestros  Reynos  se  puede  haber ,  lo  qual  ha 
Bseydo  y  es  en  gran  perjuicio  vuestro  y  de  vuestros 
«subditos  ó  natoralos :  é  no  solo  este  le  bastó,  é  puso 
9  las  manos  en  los  florines  de  la  Cruzada  de  la  villa 
a  de  Marchena ,  é  se  cree  que  las  poma  en  lo  que 
a  agora  han  de  dar  los  Perlados  y  Clérigos. 

B  Asimesmo  el  dicho  Condestable,  seyendo  defen- 
a  dido  el  juego  de  los  dados  asi  por  decreto  de  la 
aSancta  Iglesia  como  por  las  leyes  de  vuestros  Bey- 
anos  ó  por  mandamientos  é  cartas  vuestras,  hahe- 
acho  rentas  muy  grandes  de  juego  é  tableros  pú- 
ablicos  en  la  cíbdad  de  Córdova,  y  en  otras  partes 
B  donde  se  saca  tablage  contra  la  ley  de  Dios  y  en 
a  menosprecio  della  y  de  Vuestra  Señoría  é  de  sus 
a  leyes. 

B  E  aun  vuestro  Condestable ,  queriendo  usurpar 
a  como  ha  usurpado  los  Arzobispados  é  Obispados 
a  é  otras  dignidades  eclesiásticas  de  vuestros  Bey- 
»no8 ,  procuró  de  embargar  é  embargó  algunas  ele- 
B  ciones  canónicamente  hechas  en  personas  muy  ido- 
a  neas  6  suficientes ,  é  hizo  elegir  á  su  hermano  é  á 
a  otras  personas  á  quien  quiso,  dándoles  las  dig- 
a  nidades  muy  agenas  de  su  merecimiento ,  é  tirán- 
adolas  á  personas  muy  dignas  :  lo  qual  todo  hizo 
ano  solamente  por  acrecentar  su  estado ,  mas  por 
a  haber  parte  como  la  ha  habido ,  é  de  todos  los  que 
a  por  su  mano  han  habido  las  tales  dignidades  :  lo 
a  qual  sofrir  es  muy  gran  cargo  á  Vuestra  Sefioria. 

bE  allende  desto,  ha  hecho  muchas  fuerzaa  ó 
apremias  á  algunos  Beligiosos  de  Ordenes  porque 
ale  trocasen  sus  lugares  por  dineros  de  juro:  de 
alo  qual  se  siguen  dos  males;  el  uno  la  fuerza 
a  que  hace,  el  otro  que  amengua  vuestras  rentas  é 
a  dineros,  y  enagénalos  para  perpetuamente  sin  es- 
a  peranza  alguna  de  jamas  tomar  á  vuestra  pro- 
a  piedad  é  Señorío ,  en  la  qual  forma  hubo  la  villa 
a  de  San  Martin  de  Valdeiglesias ,  ó  otros  lugares 
a  del  Abad  de  Pelayos,  é  puso  en  algunas  de  vues- 
atras'cibdades  nuevos  tributos  é  imposiciones,  de 
a  que  gran  deservicio  á  Vuestra  Alteza  se  siguió,  es- 
apecialmente  en  vuestra  cibdad  de  Sevilla  donde 
a  puso  el  oorretage ,  que  es  el  tercio  de  vuestra  alca- 
a  vala  :  á  cuya  causa  allí  se  hacen  muchos  peijuidoe 
aé  robos  á  vuestros  subditos  é  naturales,  é  no  me- 
B  nos  á  los  estrangeros. 

•E  lo  que  mas  grave  parece ,  ha  tenido  tal  mane- 
Bra  con  Vuestra  Señoría ,  que  ninguno  puede  haber 
B  oficio  ni  merced  salvo  por  su  mano  :  de  lo  qual  se 
ñ  sigue*  que  todos  los  servicios  y  gradas  se  hagan 
B  á  él  sin  de  Vuestra  AltesUi  hacerse  meacion  :  é  mu- 
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B  chas  veces  ha  áoaeddo  haber  rasgado  algunas  car- 
Btas  así  de  merced  como  de  justicia,  por  Vuestra 
B  Alteza  haberlas  librado  sin  primero  serle  suplioa- 
Bcado.  T  es  notorio  y  manifiesto  que  tiene  muchas 
»  cartas  en  blanco  firmadas  de  vuestro  nombre,  para 
n  aplicar  á  pí ,  é  dar  de  su  mano  todos  los  ofidos 
Bque  vacan  á  quien  le  pbice,de  las  quales  ha  usa- 
» do  é  usa  quando  el  tiempo  se  ofrece  :  lo  qual 
))todo,  Príncipe  muy  poderoso,  es  gran  deservido 
»  vuestro  é  menosprecio  de  vuestra  Beal  Corona,  é 
»gran  perjuido  de  vuestros  naturales,  especial- 
»  mente  de  aquellos  que  mas  continuamente  á  Vues- 
B  tra  Merced  sirven,  é  con  las  tales  cartas  él  pone  en 
B  las  cibdades  é  villas  de  sus  criados,  en  tai  manera 
B  que  tenga  en  cada  Una  quien  le  diga  lo  que  se  hace 
Bé  sostenga  su  opinión. 

B Asimesmo  notorio  es  á  Vuestra  Sefioria,  que  to- 
BdoB  los  oficiales  de  vuestra  Casa  é  Corte,  é  loa  Le- 
Btrados  de  vuestro  Consejo,  y  el  Vuestro  Belator, 
atodos  ni  alguno  dellos  no  osan  salir  de  lo  que  lea 
Bmanda,  é  las  mas  veces  ante  que  á  vuestro  Conse- 
Bjo  se  ayunten,  tienen  por  ¡dicho  que  les  cnmple  de 
air  é  van  á  saber  su  voluntad,  á  fin  de  concordar 
aoon  él  lo  que  se  ha  de  hacer :  é  si  alguno  el  contra- 
Brío  hace,  luego  es  echado  de  vuestra  Corte ;  é  pa- 
Bresce  que  las  cosas  que  se  ponen  en  vuestro  Con- 
asejo  que  van  acordadas  por  todos,  y  en  la  verdad 
Bcon  reverenda  de  Vuestra  Beal  Mftgestad  no  se 
Bpuede  decir,  pues  que  todos  los  que  allí  están  ha- 
Bblan  por  boca  del  Condestable,  é  ningnno  hay  que 
Bose  decir  salvo  lo  que  él  quiere.  Asi  Señor,  por  mu- 
Bohos  que  sean  en  vuestro  Consejo,  podremos  dedr 
»qne  no  es  mas  de  uno  solo,  lo  qual  sin  duda  es  re- 
aprobado por  todos  los  sabios :  ca  en  d  Consejo  de 
bIos  Beyes  é  Príndpee  conviene  haber  muchos,  é 
Bque  todos  tengan  entera  libertad  para  dedr  su  pa- 
Brescer. 

bK  por  mas  se  apoderar  en  vuestros  Beynos ,  to- 
adas las  Alcaldías  que  vacan  las  toma  para  sí  é  laa 
Bdaásus  criados,  é  aiun  algunos  estrangeros,  lo 
aqual  es  contra  las  leyes  é  costumbres  de  España,  é 
Bcontra  la  honra  de  vuestros  naturales.  E  conocido 
Bpor  todos  como  es  poderoso  de  hacer  bien  é  mal  á 
aquien  quiere ,  muchos  así  Condes  como  Bioos*Hon- 
Bbres  é  Caballeros,  se  han  sometido  á  él,  é  le  sirven 
aé  son  suyos ,  no  solamente  por  haber  mercedes  por 
asu  mano,  mas  por  ser  seguros  de  rescebir  del  da- 
ofios  ó  [injurias :  de  lo  qual  se  sigue  que  la  fe,  espe- 
aranza,  é  amor  de  vuestros  naturales  debida  á  Vnes- 
Btra  Magestad  Beal,  se  pone  en  el  Condestable,  é  á 
aél  guardan,  é  áél  sirven,  é  á  él  honran,  é  á  él  de- 
smandan gracias,  é  mercedes,  é  ofidos,  é  todaa  las 
Botras  cosas  que  oon  Vuestra  Alteza  se  debían  pro- 
Bcurar,  é  á  él  se  dan  las  gracias  de  todo. 

aT  el  Condestablé  conosdendo  ser  eetrangero,  é 
acreyendo  que  d  vuestros  natorales  estuviesen  en 
avuestro  amor,  é  oyesen  d  oonsejo  de  los  que  bien 
Bé  lealmente  vos  desean  servir ,  que  él  podría  lige- 
vramente  ser  derribado,  él  procura  é  ha  procurado 
Bcon  todaa  sus  fuerzas  como  los  Qfandes  de  vues- 
atros  Beynos  siempre  estén  en  contiendas  é  divido- 
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»ne8,  6  faera  de  ynestra  bnena  gracia :  de  lo  qoal  se 
nhan  seguido  é  signen  muy  grandes  inconvenien- 
»tes,  é  aun  se  esperan  otros  mayores,  si  Vnestra  Al- 
yteaa  no  los  ataja  qneriendo  osar  de  justicia  y  con* 
vplir  vuestro  ofído  reaL 

•B  allende  desto,  yuestro  Ooadestable  ha  procu- 
:»radoá  muchos  la  mnertOi  como  es  manifiesto  que 
Dhizo  morir  al  Duque  Don  Fadrique,  yuestro  muy 
noeroano  debdo  é  de  vuestro  linage,  hombre  de  tan 
agrande  estado  é  que  mucho  honraba  vuestro  eeta- 
:»do  real  é  sefioria  é  tierra :  é  asi  lo  biso  al  Oonde  de 
:»Luna  con  desordenada  codicia,  é  lo  mandó  matar 
Dcon  yerbas,  é  por  encubrir  su  maldad  hísosele  he- 
nredero,  pospuesto  todo  temor  de  Dios  y  de  Vuestra 
«Alteza,  é  vergüenza  del  mundo. 

x>Procuró  asimesmo  la  muerte  de  Fernán  Alonso 
>de  Robres  solamente  porque  fué  uno  de  los  quatro 
B  jueces  que  en  San  Benito  de  Valladolid  dieron  con- 
vtra  él  muy  justa  sentencia  que  saliese  de  vuestra 
i>Ck>rte.  £  á  Sancho  Hernández ,  Contador,  hizo  de- 
vgoUar  en  Burgos,  porque  no  quiso  asentar  en  vues- 
»tros  libros  la  merced  que  le  hizo  de  las  salinas  de 
nAtienza :  é  muchos  otros  aunque  no  de  tanto  esta- 
sdo,  fueron  muertos  en  estos  Beynos  por  su  man- 
»dado,  é  otros  desterrados  y  presos  para  los  traer  á 
nía  muerte,  según  lo  quisiera  hacer  al  Adelantado 
nPero  Manrique :  é  también  fuera  preso  el  Almi- 
nrante  su  hermano,  salvo  porque  lo  quiso  Dios 
aguardar :  lo  qual  hizo,  porque  el  Adelantado  con- 
ntradixo  el  troque  de  Gnadalaxara  é  Talavera,  é 
^trabajó  siempre  de  los  apartar  de  vuestro  amor 
9é  voluntad,  que  no  le  oontradizesen  sus  malos  é 
ndesordenadoB  hechos,  é  siempre  ha  trabajado  por 
«indignar  Vuestra  Real  Sefioria  contra  vuestros  na- 
ttturales,  apartándolos  de  vuestro  amor,  é  metiendo 
»en  su  lugar  en  vuestra  casa  é  guarda  de  Vuestra 
:»Real  Persona  muchos  estrangeros,  en  gran  disfa- 
»maoion  ó  injuria  de  vuestros  naturales. 

»E  á  los  que  no  pudo  traer  á  muerte  ni  á  prisión, 
«trabajó  por  los  hacer  sus  amigos,  prometiéndoles 
»de  les  ayudar  con  Vuestra  Sefioria ,  de  la  qual  les 
«hacia  alcanzar  muchas  mercedes  é  honras :  é  por 
n^ser  dellos  mas  seguro,  demandábales  muy  es- 
:»trecha8  promesas  con  juramentos  y  votos,  quales 
»nunca  en  vuestros  Reynos  fueron  demandados  :  é 
«porque  no  se  escusasen  de  las  otorgar,  tuvo  mane- 
»ra  que  Vuestra  Merced  los  apremiase  é  les  man- 
«dase  otorgar,  haciendo  entender  á  Vuestra  Sefioria 
«que  aquello  cumplía  á  su  servicio,  no  acatando  la 
«grande  injuria  que  de  las  tales  demandas  se  hacía 
«á  Tos  que  las  otorgaban.  * 

»E  muy  excelente  Principe ,  todos  los  que  ven 
'«que  Vuestra  Sefioria  da  lugar  á  cosas  tan  graves  é 
«tan  intolerables  y  enormes  é  detestables,  creen  se- 
«gun  lo  que  se  conoce  de  la  excelenda  de  vuestra 
.«virtud  é  discreción,  quel  Condestable  tiene  liga- 
«das  é  atadas  todas  vuestras  potencias  corporales 
»é  intdectuales  por  mágicas  é  diabólicas  encanta- 
«cionee,  para  que  no  pueda  al  hacer  salvo  lo  que  él 
«quisiere,  ni  vuestra  memoria  remiembre,  ni  vuestro 
«atendimiento  entienda,  ni  vuestra  voluntad  amci 


ini  vuestra  boca  hable,  salvo  lo  que  41  quiere,  é  con 
«quien  é  ante  quien,  tanto  que  religioso  de  la  órdea 
«mas  estrecha  del  mundo  no  es  ni  se  podría  hallar 
«tan  sometido  á  su  mayor,  qüanto  lo  ha  seydo  y  es 
•Vuestra  Real  Persona  al  querer  é  voluntad  del 
yOondestable.  E  como  quiera  que  muchos  hayan 
«sqrdo  en  el  mundo  privados  de  reyes  é  grandes 
sprindpes,  no  es  memoria,  ni  se  lee  que  privado 
Dfuese  osado  de  hacer  las  oosas  en  tsnto  moiospre 
wÁo  é  desden  é  poca  reverenda  á  su  eefior ,  como 
»este,  así  en  sus  autos  é  hablas,  y  en  todas  las  otras 
«cosas  en  que  les  principes  deben  ser  acatados  :  é 
«haber  debe  memoria  Vuestra  AHesa,  que  en  vues- 
>tra  presenda  mató  un  escudero  en  Arévalo,  é  no 
>ha  mucho  tiempo  que  un  mozo  de  espuelas  suyo, 
«por  su  temor  se  fué  f uyendo  ante  Vuestra  Mages- 
«tad,  con  la  qual  estando  junto,  le  dio  mas  de  veia- 
«te  pa^s  por  endma  de  vuestros  hombros ;  poes 
«¿qual  Rey  ó  Principe  ó  Sefior  fué  que  ta]e0  injurias 
«sufriese  de  subdito  suyo  si  en  su  libertad  eetuvie- 
«se?  Pues  muy  poderoso  Sefior,  á  Vuestra  Real  Ma- 
«gestad  suplicamos  con  la  reverencia  é  leal  inten- 
«don  de  fieles  subditos  é  vasallos ,  le  plega  dar  ór- 
«den  á  la  restitudon  de  su  libertad  é  real  poder.B 

CAPÍTULO  VL 

De  eofflo  el  Rey  iio.4aUo  reipooder  i  cosa  algata  de  todo  le  si- 
sodicho  por  el  Rey  de  Natam,  é  por  el  Infante. 

Vistas  por  el  Rey  las  cosas  ya  dichas,  é  leídas 
por  él  mesmo ,  ninguna  cosa  quiso  responder ;  é  co- 
mo quiera  que  algunos  de  los  que  siguian  la  vía  áú 
Oondestable,  quisieran  que  á  esto  se  respondiera,  el 
Rey  no  lo  tuvo  por  bien,  d  qual  paresee  que  co- 
nosció  ser  verdad  todo,  ó  lo  mas  de  lo  que  le  era 
embiado  decir  por  el  Rey  de  Navarra,  é  Infante ,  e 
los  otros  Oaballeros  de  su  parcialidad ;  lo  qaal  claK> 
se  mostró  por  la  fin  que  al  Oondestable  dio,  é  mnj 
mas,  claro  paresció  por  la  carta  general  qae  á  todas 
las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos  escribió,  qae- 
riéndoles  dar  razón  de  la  prisión  é  muerte  que  mao- 
dó  hacer  en  el  Oondestablej  la  qual  carta  se  escribe 
en  el  fin  de  esta  Corónica. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  tlsto  por  el  Rey  de  Ifanrra,  y  el  lofavte  Don  Emi^iic, . 
Almirante,  é  los  otros  CabiUeros  qae  eoa  ellos  estalla^  esa»' 
el  Rey  no  babii  qaerldo  responder  cosa  alfana  a  lo  por  eiiis  e 
crito ,  acordaron  de  embiar  al  Rey  i  los  Gondea  de  Hará,  ¿  ét 
Benavente. 

Lo  qual  después  que  fué  notificado  al  Roy  de  Ka- 
varra,  é  al  Infante,  ó  á  los  otros  Caballeros  que  era 
ellos  estaban,  acordaron  que  ora  bien  que  los  di- 
chos Conde  de  Haro,  é  Oonde  de  Benavente  fuetea 
á  hablar  con  el  Rey,  los  qualos  partieron  de  AviU 
lunes  veinte  un  días  de  Marzo  deste  dicho  afio,  y 
otro  día  siguiente  fueron  á  Bonilla  donde  d  Re^ 
los  mandó  luego  aposentar,  é  comencaron  d  hablar 
é  ¿  tratar  algunos  medios  é  concordia  ;  ó  deepn» 
que  mucho  ovieron  platicado,  tomaron  por  mcdv 
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DON  JUAN 
que  el  Bey  0e  faese  á  uno  de  seis  lagares,  los  quales 
eran  Toro ,  Salamanca,  Avila ,  Madrigal ,  Arévalo, 
Olmedo ;  ó  que  alli  viniese  la  Beyna,  y  el  Príncipe, 
y  oí  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante,  y  el  Almirante, 
ó  los  otros  Condes  é  Caballeros  de  su  valía ;  é  asi- 
meamo  llamasen  Procaradores  del  Beyno,é  allí  se 
platicasenlas  cosas  porqae  con  acaerdo  de  todos  ellos 
se  diese  asiento  de  paz  en  el  Beyno ;  pero  qae  el 
Arzobispo  de  Sevilla  y  di  Conde  de  Al  va  se  queda- 
sen en  sus  tierras.  El  Bey  visto  lo  que  estaba  acor- 
dado por  aquellos  Sefiores,  dixo  quél  no  iria  á  nin- 
guno de  aquellos  seis  lugares  que  ellos  querían,  pero 
que  iría  á  Valladolid,  é  que  allí  se  hiciese  el  ayun- 
tamiento, lo  qual  se  embió  á  decir  al  Bey  de  Navar- 
ra, quel  Infante  era  ido  á  Toledo,  según  adelante  lo 
contará  la  escrítura ;  ó  al  Bey  de  Navarra,  é  al  Al- 
mirante, é  á  los  otros  Caballeros  plúgoles  por  com- 
placer al  Bey  quel  ayuntamiento  fuese  allí  en  Va- 
lladolid ;  é  con  este  asiento  el  Conde  de  Maro  y  el 
Ck)nde  de  Benavente  se  volvieron  para  Avila  donde 
estabft  el  Bey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  vni. 

Be  «ODO  el  iBbnte  se  partió  de  Ávfla ,  é  se  faó  pan  Toledo,  y  ftió 
ende  bien  recebide  por  Pero  Lopeí  de  Ayala. 

Porque  el  Infante  Don  Enríque  vido  que  los  he- 
chos iban  en  todo  rompimiento,  é  qne  no  se  tomaba 
medio  ninguno  de  concordia,  é  asimesmo  porque 
tenia  habla  é  concierto  con  Pero  López  de  Ayala; 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  é  Alcayde  del  Alcázar, 
qne  si  á  Toledo  quisiese  ir,  le  acogería  en  la  cib- 
dad ;  con  acuerdo  del  Bey  de  Navarra  su  heimano, 
é  de  los  otros  Caballeros  que  en  Avila  estaban,  par- 
tió para  Toledo  con  hasta  trecientos  é  cinqüenta 
hombres  de  armas  é  ginetes ;  é  llegando  á  Móetoles, 
aldea  de  Toledo  á  nueve  leguas  de  la  cibdad,  salie- 
ron á  lo  recebir  Pedro  de  Ayala,  hijo  de  Pero  López 
de  Ayala,  é  Bodrígo  Manrique ,  Comendador  de  Se- 
gura, é  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla.  Estos  caballeros  traian  docientos  é  cin- 
qüenta rocines ;  é  así  se  partió  el  Infante  de  Mósto- 
toles  con  seiscientos  de  caballo ,  ó  llegó  á  Toledo 
donde  fué  muy  bien  acogido  é  recebido  de  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  que  como  tenia  el  Alcázar  y  era  Al- 
calde mayor  de  la  cibdad,  estaba  apoderado  della,  ó 
habia  echado  fuera  á  todos  los  Caballeros  é  otras 
personas  que  no  seguían  su  opinión.  E  como  quier 
que  el  Bey  le  habia  én£biado  mandar  que  no  aco- 
giese al  Infante  ni  á  otra  persona  poderosa  en  la 
cibdad  sin  sú  especial  mandado ,  él  no  se  curó  de 
aquello,  mas  todavía  acogió  al  Infante,  pero  él  b& 
quedó  ^K)derado  del  Alcázar  é  de  las  puertas  de  la 
cibdad.  Desto  hubo  el  Bey  muy  grande  enojo  é  sen- 
timiento, en  especial  por  ser  este  Pero  López  su  Al- 
calde mayor,  é  tener  por  él  el  Alcázar,  é  haberle 
hecho  por  él  pley  to  é  omenage. 


SEGUNDO. 


M& 


CAPÍTULO  IX. 


De  lu  elbdades  ¿  vaias  en  que  estaban  apoderados  algimos  Ca- 
balleros de  los  parciales  al  Rey  de  NsTarra  ¿  al  Infante. 

En  Toledo,  Pero  López  de  Ayala,  Alcalde  mayor 
de  Toledo,  é  tenia  el  Alcázar  por  el  Bey. 

En  León,  Pedro  de  Quifiones,  Merino  mayor  de 
Asturias,  hijo  de  Diego  Hernández  de  Quifiones. 

En  Segovia,  Buy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Bey,  que  tenia  el  Alcázar. 

En  Zamora,  Don  Enrique,  hermano  del  Almiran- 
te, que  tenia  el  Alcázar. 

En  Salamanca  estaba  apoderado  en  la  Iglesia 
Juan  Gómez  de  Afiaya,  que  es  la  principal  cosa  de 
la  cibdad,  é  tenia  gran  parte  en  el  común. 

En  Valladolid,  el  Conde  Don  Pero  Niflo,  é  Diego 
Destúfiiga,  hijo  del  Maríscal  Ifiigo  Destüfiiga. 

En  Avila,  estaba  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
é  los  otros  Caballeros. 

En  Burgos^  tenia  la  cibdad  é  la  fortaleza  el  Con- 
de de  Ledesma ,  é  por  él  Sancho  Destúfiiga,  su  her- 
mano. 

En  Plasenda,  tenia  la  fortaleza  é  la  cibdad  d 
Conde  de  Ledesma,  é  por  él  Ifiigo  Destúfiiga,  su  her- 
mano bastardo. 

En  Guadalaxara,  teníala  Ifiigo  López  de  Mendo. 
za,  é  por  él  Pero  Laso  su  hijo. 

CAPÍTULO  X. 

Oe  como  el  Rey  biso  Joramento  y  pleyto  omenage  de  estar  por  lo 
que  ordenasen  los  Condes  de  Haro,  6  de  Benatente,  é  asimesmo 
lo  habia  hecho  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante,  é  Almirante, é 
los  Caballeros  de  sa  pafclalidad. 

* 
Ante  que  los  Condes  de  Haro  é  de  Benavente  par- 
tiesen de  Bonilla,  hizo  el  Bey  pleyto  omenage,  é  to- 
dos los  de  sü  Consejo  juraron  de  tener  é  cumplir  ló 
que  los  dichos  Condes  de  Haro  é  de  Benavente  de- 
xaban  asentado ;  y  este  mesmo  juramento  é  pleyto 
omenage  hicieron  los  Condes  de  ¡Haro  y  de  Bena- 
vente por  el  Bey  de  Navarra,  é  por  el  Infante ,  y 
por  los  otros  caballeros  de  su  valia ;  y  esto  hecho, 
los  Condes  se  partieron  luego  para  Avila,  é  otro  dia 
que  era  el  jueves  de  la  Cena,  el  Bey  se  levantó  bien 
de  mafiana,  é  oyó  una  Misa  rezada ,  é  luego  se  par- 
tió para  Piedrahita ,  'porque  habia  allí  una  grande 
Iglesia  para  oir  las  horas  de  la  Semana  Santa ;  é 
allí  tuvo  la  fiesta  con  el  Conde  de  Alva,  y  pasada 
la  fiesta,  despidiéronse  del  Bey  el  Arzobispo  de  Se- 
villa Don  Gutierre  y  el  Conde  de  Alva  su  sobrino, 
que  se  hablan  de  quedar  en  sus  tierras  según  esta- 
ba capitulado,  y  el  Bey  volvióse  para  Bonilla;  y 
asimesmo  se  despidió  del  Bey  Don  Lope  de  Bar- 
rientes, Obispo  de  Segovia,  Maestro  que  habia  s^do 
del  Príncipe,  para  se  ir  áTuruégano  que  era  cámara 
suya ;  é  de  la  partida  deste  Obispo  pesó  mucho  al 
Bey,  porque  era  hombre  de  buen  consto,  é  quisiera 
que  no  se  partíera  pues  qne  él  no  era  de  los  que  se 
hablan  de  apartar  del.  Pero  antes  que  partiesen 
acordó  de  poner  casa  al  Príncipe,  la  qual  ordenó  en 
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esta  manera.  El  (kmdestáble  Don  Alvaro  de  Luna, 
Mayordomo  mayor,  el  Conde  de  Ribadeo,  Mariflcal, 
Qomee  Carrillo  de  Acofia,  Bepostero  mayor,  Nico- 
lás Hernandos  de  Yillamizar,  Aposentador  mayor. 
Camarero  de  las  armas  Juan  de  Padilla ,  Despense- 
ro mayor  Alonso  de  Bibera,.  Halconero  mayor  Die- 
go de  Valdes,  Caballexiao  mayor  Pedro  de  Cordova. 

CAPÍTULO  XL 

De  como  los  Condes  de  Hiro  é  BeiUTeiite  é  Castro  Tinteros  i 
Bonilli  por  aqneur  al  Rey  qne  se  partiese  para  VaUadoUd. 

Lunes  (1)  dies  y  ocho  dias  de  Abril  deste  dicho 
afio,  volvieron  á  Bonilla  los  Condes  de  Haro  é  de 
Benavente,  é  asünesmo  venia  con  ellos  el  Conde  de 
Castro ,  los  qnales  venian  por  aqnexar  al  Bey  por 
sn  partida  para  Yalladolid,  é  traian  poder  del  Bey 
de  Navarra  y  del  Almirante,  é  del  Conde  de  Ledes- 
desma,  é  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é  de  Ifiigo 
López  de  Mendoza  para  asegurar  á  todos  los  que , 
con  el  Bey  hablan  de  ir  á  Valladolid.  Esta  seguri- 
dad hizo  embiar  la  Bey  na  Dofia  María,  que  estaba 
aposentada  en  Cardefiosa,  que  es  á  dos  leguas  de 
Avila,  porque  gelo  embiaron  á  suplicar  el  Doctor 
Periafiez  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  por  recelo  que 
tenian  de  sus  personas,  é  fué  ordenado  alli  en  Bo- 
mlla  que  toda  la  gente  de  armas  se  derramase,  así  ^ 
la  quel  Bey  tenia  allí  en  Bonilla  y  en  su  comarca, 
como  laque  tenia  el  Condestable  en  Escalona,  y  el 
Aizobispo  su  hermano  en  lUescas,  é  asimesmo  la 
derramasen  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  su  her- 
mano, que  estaba  en  Toledo,  é  todos  los  otros  Ca- 
balleros de  su  valia ,  la  qnal  se  derramase  hasta 
veinte  dias  de  Abril,  é  que  hasta  aquel  dia  el  Bey 
pagase  sueldo  asi  á  los  unos  como  á  los  otros,  é  fue- 
se asegurado  é  jurado  por  el  Bey  de  Navarra  ó  por . 
el  Infante  á  por  los  otros  caballeros  de  su  valía  to- 
dos los  heredamientos  é  bienes  del  Condestable, 
mas  no  quisieron  asegurar  su  persona.  Dado  asien- 
to en  esta  cosas,  el  Bey  partió  de  Bonilla,  é  con  él 
el  Príncipe  su  hijo,  é  fué  á  Paradinas,  donde  halló 
á la  Beynasu  muger,  ala  qual  no  habia  visto  gran- 
des dias  habia ;  é  dende  se  partieron  todos  juntos, 
é  llegaron  á  Valladolid,  donde  les  fué  hecho  muy 
solenme  resoebimiento  ;  é  á  la  entrada  de  Vallado- 
lid  iban  con  él  el  Almirante ,  el  Conde  de  Haro,  el 
Conde  de  Benavente,  el  Conde  de  Castro,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  el  Conde  Bodrígo  de  Villan- 
drando,  é  líligo  López  de  Mendoza,  é  Buy  Diaz  de 
Mendoza,  é  otros  muchos  Caballeros. 

CAPÍTULO  xn. 

De  eomo  el  Rey  iseg o  «ne  en  Valladolid  entré,  proenró  eon  gran- 
de lastanda  eomo  se  diese  segnro  á  la  persona  dd  Condesta- 
ble, el  qnai  se  le  dló  noy  enteramente  por  complacer  al  Rey. 

Porque  el  Bey  siempre  procuraba  las  cosas  que 
eran  provecho  é  bien  del  Condestable,  la  primera 
cosa  en  que  entendió  después  que  entró  en  Valla- 

(t)Ba  el  oriftaal  decía  Ai^is. 
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dolid,  fué  que  se  diese  seguro  por  el  Bey  de  Navar^ 
ra,  é  por  el  Infante,  é  por  él  Almirante,  é  por  los 
otros  Caballeros  de  su  valía  al  Condestable  6  á  loe 
suyos,  el  qual  seguro  se  le  dio  por  complacer  al  Bey 
el  mas  firme  é  complido  que  se  le  pudo  dar ;  é  luego 
se  platicó  que  se  diese  orden  como  la  justicia  fuese 
bien  esecutada  en  los  delinqüentes,  lo  qual  ee  juró 
luego  por  el  Bey  de  Navarra,  é  por  el  Principe,  é 
por  los  otros  Caballeros  que  en  Valladolid  estaban, 
é  púsose  por  Alcalde  y  esecutor  de  la  justicia  el 
Doctor  Pero  González  del  Castillo;  pero  esto  se 
guardó  muy  poco,  porque  las  voluntades  de  todos 
estaban  muy  dañadas,  é  cada  uno  habia  grana  de 
guardar  lo  suyo;  é  asimesmo  se  ordenó  en  coacordia 
firmada  é  jurada  por  todos,  que  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Beyno  se  abriesen  y  estuviesen  llanas  ¿ 
servicio  del  Bey  Don  Juan ;  é  como  quier  que  pan 
ello  ery  dadas  las  cartas  é  provisiones  que  eran 
necesarias,  en  ninguna  cibdad  é  villa  del  Beyno  no 
se  cumplió  el  mandamiento  del  Bey,  antea  todos 
temporizaban  los  que  tenian  las  cibdades  é  villas 
apoderadas,  diciendo  que  luego  les  abrirían ;  maa 
no  páresela  así  por  la  obra,  mas  que  se  hacia  por 
contentar  á  los  pueblos,  diciendo  que  deseaban  U 
justicia,  é  querían  cumplir  el  mandamiento  del 
Beyno. 

CAPÍTULO  xra. 

De  eomo  estando  el  Rey  Don  Juan  y  el  Rey  de  Nanrra  ¿  todos  los 
otros  Grandes  qae  en  la  Corte  estaban  en  Consejo  despnes  qa« 
el  Rey  Don  Joan  se  fué  i  comer,  el  Principe  sn  lUJo  s«  tté  eos 
el  Almirante  I  sn  posada,  I  cansa  de  lo  qoal  IibIm  graade  »• 
cándalo  en  la  Corte. 

Estando  el  Bey  en  Valladolid  como  dicho  es,  fue- 
ron  un  dia  á  Consejo  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Prín- 
cipe, y  el  Almirante,  é  todos  los  otros  Grandes  que 
á  la  sazón  en  la  Corte  estaban,  y  estuvieron  en  e! 
Consejo  hasta  cerca  del  medio  dia.  El  Bey  se  fué  á 
comer,  é  quedaron  en  el  Consejo  el  Príncipe,  y  el 
Bey  de  Navarra,  y  el  Almirante,  é  los  otros  Caba- 
lleros; é  despnes  que  el  Bey  fué  salido  á  comer, 
salióse  el  Príncipe  sin  saberlo  el  Bey  é  la  Beynt, 
é  fuese  con  el  Almirante  é  con  el  Conde  de  Bena- 
vente á  la  casa  del  Almirante ;  é  desque  el  Rey  lo 
supo,  hubo  dello  gran  sentimiento  y  enojo,  é  fuese 
para  la  Beyna  é  hizogelo  saber.  La  Beyna  mostró 
que  le  pesaba  muy  mucho  dello,  é  desque  se  snpo 
por  la  Corte  fueron  muy  maravillados  de  tan  gran 
novedad,  é  vinieron  al  Bey  muchos  Grandes  que  en 
la  Corte  estaban,  é  desque  supieron  que  el  Principe 
sin  mandamiento  del  Bey  se  habia  ido  á  la  casa  del 
Almirante,  acordaron  que  fuesen  al  Bey  de  Navar- 
ra el  Conde  de  Castro  é  Buy  Diaz  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Bey,  á  le  preguntar  si  sabia  él 
por  qué  causa  el  Príncipe  se  habia  ido  á  la  posada 
del  Almirante  sin  mandado  ni  licencia  del  Bey  ra 
padre.  El  Bey  de  Navarra  respondió  que  él  no  lo 
sabia,  pero  que  él  iría  con  ellos  á  la  posada  del  Al- 
mirante donde  el  Principe  estaba,  é  trabajarla  por 
saber  del  qué  era  la  causa  porque  alli  se  había  ve- 
nido, i  luego  el  Bey  de  Navarra  y  el  Condece 
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Gutro  é  Ray  Dias  de  Mendoza  vinieron  á  la  posa- 
da del  Almirante,  é  hablaron  con  el  Principe,  y  él 
les  respondió  que  se  habia  venido  á  la  posada  del 
Almirante  sn  tío,  porqne  entendía  qne  así  onmplia 
al  servicio  del  Bey  su  sefior  é  padre ;  porque  él  veia 
qae  andaban  en  sn  consejo  ciertos  hombres  que  no 
compilan  á  sn  servicio  ni  á  pro  é  bien  de  sns  Bey- 
nos  qae  allí  anduviesen,  los  quales  eran  el  Doctor 
Feríafiea,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  Nicolás  Fer- 
nandez de  Villanizar,  é  qne  pedia  por  merced  al 
Bey  qne  los  mandase  salir  de  su  Oorte,  é  que  luego 
él  vemia  á  sn  palacio,  é  baria  lo  que  Su  Alteza  man- 
dase:^ con  esta  respuesta  el  Conde  de  Castro  é  Buy 
Diaz  de  Mendoza  se  volvieron  al  Bey.  E  luego  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  vinieron  á  hablar 
con  la  Beyna,  y  estuvieron  en  consejo  hasta  cerca 
de  media  noche ,  ó  acordóse  con  voluntad  é  consen- 
timiento del  Bey  que  por  escusar  tan  grande  escán- 
dalo como  estaba  comenzado,  que  el  DocAr  Peria- 
fiez,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  Nicolás  Fernandez 
de  Villanizar,  saliesen  de  la  Corte;  y  el  Bey  pro- 
metió é  juró  que  así  lo  mandarla  esecutar ;  é  luego 
en  la  hora  él  Bey  de  Navarra  fué  á  la  casa  del  Al- 
mirante por  el  Príncipe,  é  trúxolo  al  Bey  su  padre. 
Seria  una  hora  después  de  media  noche  quando  él 
vino ;  é  ya  en  este  tiempo  comenzaba  á  privar  con 
el  Príncipe  un  doncel  suyo,  que  se  llamaba  Juan 
Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez  Girón,  Sefior  de  Bel- 
mente, al  qual  el  Condestable  habia  dexado  en  la 
casa  del  Principe  quando  le  fué  dada  la  Camarería 
mayor  del  Príncipe.  Y  este  Juan  Pacheco  llegó 
después  á  tan  grande  estado,  que  fué  Marques  de 
Villena,  é  después  Maestre  de  Santiago,  é  otro  su 
hermano  que  se  llamaba  Pero  Girón,  por  su  interce- 
sión fué  hecho  Maestre  de  Calatrava,  é  Sefior  de  las 
villas  de  Tiedra  é  Huruefiai  como  la  historia  lo 
contará  adelante. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  ti  Rey  aeordó  de  embiar  por  la  Priacesa  Dofia  Blan- 
ca, por  la  qval  fneron  Don  Pedro  de  Vclaseo,  Conde  de  Haro, 
é  ifligo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de  Boytrago,  é  Don 
Alonso  de  Cartagena ,  Obispo  de  Bnrgos;  é  de  las  flestu  qne  en 
sn  Tenida  se  le  hideron. 

Estando  el  Rey  en  Valladolid,  se  acordó  que  pues 
el  Príncipe  Don  Enrique  é  la  Princesa  Dofia  Blan- 
ca, hija  del  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  eran  de  edad 
para  casar,  que  se  diese  orden  en  su  venida ;  para 
lo  qual  se  acordó  que  fuesen  por  ella  Don  Pedro  de 
Velasco,  Conde  de  Haro,  é  íñigo  López  de  Mendoza, 
Sefior  de  Hita  é  de  Bnytrago,  é  Don  Alonso  de 
Cartagena,  Obispo  de  Burgos;  los  quales  se  fueron 
para  Logrofio,  é  otro  dia  después  de  ende  llegados, 
vino  ahí  la  Princesa  Dofia  Blanca,  é  con  ella  la 
Reyna  sn  madre,- y  el  Príncipe  Don  Carlos,  su  her- 
mano, el  qual  desde  allí  se  volvió  en  Navarra;  é 
allí  vinieron  con  la  Reyna  otros  Perlados  é  Caba- 
lleros del  Reyno  de  Aragón  é  de  Navarra,  donde 
les  fué  hecho  muy  gran  recebimiento,  é  de  ahí  con- 
tinuaron BQ  camino  para  Vilhorado,  villa  del  Conde 
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de  Haro,  el  qual  tenia  ende  aparejado  el  recebi- 
miento que»9onvenia,  é  allí  hizo. sala  general  á  to- 
dos los  que  allí  venían,  así  estrangeros  como  cas- 
tellanos, é  de  allí  se  partieron  todes  para  Briviesca, 
donde  el  Conde  de  Haro  tenia  aparejado  las  mayo- 
res fiestas  de  mas  nueva  y  estrafia  manera  que  en 
nuestros  tiempos  en  Espafia  se  vieron,  las  quales  se 
hicieron  en  esta  guisa.  Ante  que  las  dichas  sefioras 
Uegasen  á  Briviesca  con  quanto  dos  leguas,  el  Con- 
destable (1)  tuvo  aparejados  cien  hombres  de  armas  . 
de  caballos  encubertados,  y  almetes  con  penachos, 
de  los  quales  los  dnqüenta  que  llevaban  las  cubier- 
tas blancas,  se  pusieron  á  una  parte,  é  los  otros  cin- 
qüenta  de  cubiertas  coloradas  se  pusieron  de  la 
otra,  y  se  dieron  de  las  lanzas,  las  quales  rotas  pu- 
sieron mano  á  las  espadas,  é  comenzaron  á  f  erir  los 
unos  á  los  otros,  como  se  suele  hacer  en  los  torneos; 
y  estos  fueron  apartados  por  mandado  del  Conde, 
después  que  un  rato  hubieron  así  combatido,  é  cada 
uno  se  volvieron  á  la  parte  donde  habia  salido;  é  de 
allí  las  Sefior§§  Reyna  é  Princesa  continuaron  su 
camino  para  Briviesca,  donde  les  estaban  las  fiestas 
aparejadas,  é  allí  lee  fué  hecho  muy  solemne  rece- 
bimiento por  todos  los  de  la  villa,  sacando  cada 
oficio  su  pendón  é  su  entremés  lo  mejor  que  pudie- 
ron, con  grandes  danzas  é  muy  gran  gozo  y  alegria; 
é  después  destos  venían  los  Judíos  con  la  Tora,  é 
los  Moros  con  el  Alcorán,  en  aquella  forma  que  se 
suele  hacer  á  los  Reyes  que  nuevamente  vienen  á 
reynar  en  parte  estrafia;  é  allí  venían  muchos  trom- 
petas, é  menestriles  altos,  é  tamborinos,  y  atabales,  [ 
los  quales  hacían  tan  gran  ruido,, que  parecía  venir 
una  muy  gran  hueste;  y  llegados  así  ¿  la  viUe  todos, 
acompafiaron  á  la  Sefiora  Reyna  y  Princesa  hasta 
llegar  al  Palacio  del  Conde,  é  allí  los  principales 
descavalgaron  donde  les  estaba  aparejado  el  comer 
así  abastado  de  tanta  diversidad  de  aves  y  carnes 
y  pescados  y  manjares  y  frutas,  que  era  maravillo- 
sa cosa  de  ver,  é  las  mesas  y  aparadores  estaban 
puestos  en  la  forma  que  convenía  á  tan  grandes 
sefioras;  é  fueron  servidas  de  Caballeros  y  Gentiles- 
Hombres  y  pages  de  la  casa  del  Conde  muy  rica- 
mente vestidos;  é  allí  comieron  en  la  mesa  de  la 
Reyna  solamente  la  Princesa,  é  la  Condesa  de  Haro, 
á  quien  la  Reyna  mandó  que  así  comiese,  é  las  otras 
Duefias  é  Doncellas  que  con  la  Reyna  é  Princesa 
venían  se  asentaron  por  orden  en  esta  guisa,  entre 
dos  Duefias  ó  Doncellas  un  Caballero  ó  Gentil- 
Hombre;  é  fué  aparejada  una  posada,  toldada  de 
gentil  tapiceria,  y  mesas  é  aparador  donde  fuesen 
servidos.  El  Obispo  Don  Alonso  de  Burgos  é  los 
Perlados  y  Clérigos  estrangeros  que  allí  venían 
fueron  servidos  de  tantos  é  tan  diversos  manjares 
como  la  Reyna  é  Princesa ;  y  este  servicio  se  les 
hizo  todos  los  días  que  allí  estuvieron ;  é  á  todas  las 
otras  gentes  fué  embiado  de  comer  á  sus  posadas 
muy^bundosamente,  la  qual  fiesta  duró  quatro  días, 
en  los  qualea  el  Conde  mandó  pregonar  que  no  se 
vendiese  cosa  alguna  á  ninguno  de  los  que  á  la  vi- 
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lia  eran  Tenidos,  así  estrangoroB  como  castellanoB, 
é  qae  todos  viniesen  á  sn  palacio  por  ración,  é  á 
cada  nno  se'  diese  lo  que  demandar  qnisiese ;  y  en 
nna  sala  baxa  estaba  una  ñiente  de  plata,  asi  ar- 
ficiosamente  hecha,  qae  de  contino  manaba  vino 
mny  singular,  de  la  qaal  llevaban  todos  los  que 
querían  quanto  les  placia,  y  en  los  tres  dias  siem- 
pre hubo  danzas  de  los  Caballeros  y  Gentiles-Hom- 
bres en  palacio,  é  momos  é  toros  é  juegos  de  cafias; 
é  al  quarto  dia  el  Conde  tenia  mandado  hacer  en  un 
gran  prado,  que  es  cercado  á  las  espaldas  de  su  pa- 
lacio, una  Sida  muy  grande  donde  habla  á  la  una 
parte  un  asentamiento  muy  alto,  que  se  subia  por 
veinte  gradas;  lo  qual  todo  estaba  cubierto  de  cés- 
pedes así  juntos,  que  páresela  ser  naturalmente  aUí 
nascidos ;  é  allí  fué  el  asentamiento  de  la  Reyna, 
é  Princesa,  y  Condesa  de  Haro  con  ella,  y  donde 
estaba  un  rico  doser  de  brocado  carmesí  é  asenta- 
miento tal  qual  convenia  á  tan  grandes  señoras ;  é 
por  orden  estaban  puestas  mesas  en  otros  asenta- 
mientos baxos  cubiertos  todos  asimesmo  de  céspe- 
des, y  encima  de  gentil  tapicería,  donde  se  asenta- 
ron á  la  cena  todas  las  damas  y  caballeros  en  la 
forma  que  en  los  dias  pasados ;  é  á  la  una  parte  de 
aquel  prado  estaba  una  tela  puesta  donde  justaban 
en  ames  de  guerra  veinte  Caballeros  é  Gentiles- 
Hombres;  é  á  la  otra  parte  estaba  un  estanque 
donde  habia  muchas  truchas  é  barbos  muy  grandes, 
traídos  allí  para  esta  fiesta;  los  qnales  así  vivos  como 
eran  tomados,  se  traían  á  la  Príncesa ;  é  á  la  otra  par- 
te habia  un  bosque  muy  hermoso  puesto  á  mano, 
donde  el  Conde  había  mandado  traer  osos  é  ja^uilis 
y  venados,  y  estaban  hasta  cinqüenta  monteros  con 
muy  gentiles  alanos  y  lebreles  é  sabuesos ;  el  qual 
estaba  cercado  de  tal  manera,  que  no  podía  ningún 
animal  de  aquellos  salir  de  lo  cercado ;  é  puestos  los 
canes,  los  monteros  corrían  y  mataban,  y  así  muer- 
tos los  presentaban  á  la  Príncesa :  lo  qual  pareció 
cosa  muy  estrafia,  en  un  mesmo  tiempo  y  en  una 
casa  poderse  hacer  tan  distintos  exercicios,  y  en 
esta  sala  tantas  antorchas  puestas  así  artifíúio- 
samento.  É  pasada  la  justa  y  hecha  la  montería 
é  pesca,  la  danza  se  comenzó^  é  duró  casi  cerca  del 
día,  que  todo  páresela  tan  claro,  como  si  fuera  con 
muy  gran  sol  á  medio  dia.  T  la  danza  acabada,  la 
colación  se  traxo  así  altamente  como  convenia  á 
tan  grandes  Sefioras  y  Perlados  é  Caballeros  como 
allí  estaban ;  y  hecha  la  colación ,  el  Conde  hizo 
largueza  á  los  trompetas  y  menestriles  de  dos  gran- 
des talegones  de  moneda,, é  dio  á  la  Príncesa  un 
ríco  joyel,  é  á  cada  una  de  las  damas  que  en  su 
Gompafiía  venían  anillos,  en  que  habia  diamantes, 
é  rubís,  é  balaxes  y  esmeraldas,  en  tal  manera  que 
ninguna  quedó  sin  del  recebir  joya ;  é  á  los  Caba- 
lleros estrangeros  que  allí  vinieron,  dio  á  algunos 
Caballeros  muías,  é  á  otros  brocados,  é  á  los  Genti- 
les-Hombres sedas  de  diversas  maneras ;  é  así  se 
dio  fin  á  la  fiesta,  é  todos  fueron  á  dormir  eso  poco 
que  de  la  noche  quedó.  E  otro  día  quanto  á  hora  de 
Tercia,  la  Señora  Beyna  é  Princesa  se  partieron 
para  Burgos,  donde  les  fue  hecho  muy  notable  re- 


éebimiento,  y  los  Caballeros  y  Regidores  de  lacib- 
dad  salieron  todos  vestidos  en  ropas  largas  de  gra- 
na morada ,  forradas  de  martas  que  la  Cibdad  les 
dio,  y  metieron  la  Príncesa  debaxo  de  un  pafio  1)to- 
cado  carmesí  mny  ríco,  hasta  la  poner  en  la  posada 
de  Pedro  de  Cartagena;  hermano  del  Obispo,  donde 
se  aposentó,  el  qual  la  tenia  muy  ricamente  apare- 
jada. £  allí  la  Reyna  é  Princesa  y  todas  las  Damas 
y  Caballeros  y  Gkntiles-Hombres  que  con  ellas  Te- 
nían, fueron  muy  bien  servidos  de  muy  gran  diver- 
sidad de  aves,  é  carnes,  y  pescados,  é  potages,  y  fru- 
tas, é  vinos ;  y  el  Obispo  hizo  sala  general  á  todos  los 
que  allí  vinieron,  así  estrangeros  como  castellanos,  é 
llevó  consigo  á  los  Perlados  y  Clérigos  que  allí  tí- 
nieron,  los  quales  fueron  no  menos  bien  servidos  é 
abastados  de  todo  lo  necesario,  que  las  Sefioras 
Reyna  é  Princesa.  £  la  cibdad  hizo  un  cadaha]» 
muy  grande  en  la  plaza  que  se  llama  la  Llana. 
donde  las  dichas  señoras  viesen  los  toros  que  se 
corrieron  por  medio  de  la  cibdad,  é  mirasen  lajas- 
ta  en  que  mantuvieron  seis  Gentiles -Hombrea  déla 
casa  del  Obispo  en  ames  de  gpierra,  é  ovieron  ma- 
chos aventureros,  é  fué  la  justa  muy  buena,  en  qii6 
hubo  muy  señalados  encuentros;  é  la  Reyna  7  Prin- 
cesa se  detuvieron  allí  algunos  dias ;  y  partidas  de 
Burgos,  continuaron  su  camino  para  Dueñas,  donde 
Pedro  de  Acuña  no  estaba,  pero  con  todo  eso  le 
fué  hecho  notable  rescebimiento,  é  fueron  ende  bieo 
servidas.  É  luego  como  el  Príncipe  supo  de  m  ve- 
nida, vino  allí  por  ver  la  Príncesa,  y  vinieron  con 
él  el  Conde*  de  Benavente  y  otros  muchos  Caballe- 
ros é  Gentiles-Hombres,  así  de  su  casa  como  de  la 
casa  del  Rey ;  y  allí  el  Príncipe  dio  á  la  Princega 
dones  de  gran  valor,  é  recibió  asimesmo  della  los 
dones  que  entre  semejantes  Príncipes  y  en  tales 
autos  se  acostumbran  dar.  Y  el  Príncipe  no  estuvo 
ende  mas  de  una  noche,  y  volvióse  á  Valladolidjé 
otro  dia  la  Reyna  é  Príncesa  se  partieron  para  Yalla- 
dolid,  é  aposentáronse  en  un  lugar  que  es  cerca  den- 
de ;  y  el  dia  que  hubieron  de  entrar  los  Beyea  ¿e 
Castilla  é  Navarra  é  Príncipe,  é  con  ellos  todos  Ifis 
Períados  y  Condes  é  Caballeros  que  en  la  Corte 
estaban ,  los  salieron  á  recebir  mas  de  media  lego&: 
é  si  se  oviese  de  escrebir  la  forma  de  rescebimien- 
to hecho  por  la  villa,  paresceria  superfino  para  po- 
ner en  Corónica ;  pero  baste  tanto  decir  que  se  biso 
tan  solemne,  quanto  mas  no  se  pudo  hacer  en  nin- 
guna parte  de  España.  E  fuéronse  á  aposentarla 
Reyna  y  la  Príncesa  en  la  posada  del  Rey  do  Na- 
varra, donde  la  Reyna  de  Castilla  las  estaba  espe- 
rando acompañada  de  muchas  grandes  Sefioras,  ^ 
la  forma  que  convenia  en  rescebimiento  de  tan  gran- 
des Señores.— En  este  tiempo  hubo  el  Rey  nneT* 
como  el  Duque  de  Saboya  que  se  habia  metido  her- 
mitaño  en  el  año  de  treinta  y  quatro  en  el  Moatf- 
terio  de  Ripalla ,  que  es  á  tres  leguas  de  Geneu 
habia  tenido  manera  con  algunos  del  Concilio  ^ 
Basilea,  que  lo  eligiesen  por  Padre  Santo;  é  así  sí 
puso  en  obra,  é  se  llamó  Félix,  el  qual  se  metió  en 
aquel  Monesterío  con  doce  Caballeros  de  so  casa, 
los  quales  todos  traían  hábito  pardo^  é  una  cruz  de 


oro  á  la  parte  derecha  del  pecho,  con  un  mote  que 
deáa:  Senrire  Dea  regnare  ett.  El  qoal  faé  deepues 
reprobado,  porque  se  halló  no  ser  elegido  en  concor- 
dia, ni  jurídicamente  como  debía.  Lo  qnal  principal- 
mente probó  Fray  Juan  de  Torquemada,  que  después 
faé  Cardenal  de  San  Sísto,  que  fué  grandísimo  Teó- 
logo, é  mucho  aprobado  en  costumbres  é  vida;  el 
qaal  predicó  contra  este  Félix,  é  interpretando  su 
nombre  parte  por  letra,  dixo  que  se  debia  decir : 
^cUsuB  hmnikmua  ¡atena  inimicus  Ckriati^  que  quiere 
decir:  falso  hermitafio  secreto  enemigo  de  Jesu- 
Christo.  É  fué  cosa  maravillosa  que  luego  qu.e  este 
Duque  se  metió  hermitafio,  se  dixo  por  toda  Italia 
é  por  la  mayor  parte  de  Alemana  que  se  metía  her- 
mitafio á  fin  de  ser  Padre  Santo,  como  después  por 
obra  pareció,  é  fué  solamente  obedecido  en  su  Du- 
cado, y  no  en  otra  parte,  é  quedó  Padre  Santo  el 
Eugenio  como  verdaderamente  lo  era. 

CAPITULO  XV. 

De  como  el  Inbnte  Don  Enrique  desque  snpo  U  venida  desUs  di- 
chas sefioras.  Tino  á  mas  andar  por  ser  en  el  anto,  é  de  como 
la  boda  se  biso  quedando  la  Princesa  tal  qnal  nascid. 

¿  como  á  este  tiempo  el  Lof  ante  Don  Enrique 
estuviese  en  Toledo,  como  supo  la  venida  destas 
sefioras,  vino  muy  presto  por  ser  en  este  auto  tan 
deseado  por  todos.  Con  el  qual  vinierou  muchos 
Condes  y  Caballeros  é  Gentiles- Hombres,  los  qnales 
llegaron  á  tiempo  que  fueron  presentes  al  auto  de 
las  bodas  destos  Principes.  Las  quales  se  celebraron 
en  Jueves  quince  dias  de  Setiembre  del  dicho  afio 
en  la  manera  siguiente.  El  Miércoles  en  la  noche, 
entre  las  diez  y  las  once,  el  Bey  de  Navarra,  y  el 
Príncipe,  y  el  Almirante,  é  Condes  é  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  de  suso  nombrados  llegaron  á  la 
casa  donde  la  Princesa  estaba  muy  ricamente  ar- 
reada; la  qual  cavalgó  en  una  hacanea,  é  con  ella 
la  Reyna  su  madre  en  una  muía,  ó  otras  asaz  Damas 
que  con  ella  venian,  é  asi  vinieron  á  las  casas  de 
San  Pablo  donde  el  Rey  ó  la  Reyna  posaban,  é  des- 
que o  vieron  hablado  á  la  Reyna,  fnéronso  al  quarto 
que  dentro  en  palacio  les  estaba  aparejado,  guar- 
nido de  muy  rica  tapicería,  ó  camas  y  paramentos, 
según  á  tan  grandes  sefiores  pertenecía.  É  otro  dia 
Jueves  de  mafiana  vinieron  el  Rey  y  la  Reyna  de 
Navarra,  é  todos  los  otros  grandes  señores  con  él  al 
palacio  del  Rey,  y  el  Rey  é  la  Reyna  é  todos  ellos 
juntamente  fueron  adonde  la  Princesa  estaba  á  su 
cámara  con  la  Reyna  su  madre,  é  truxéronla  á  una 
gran  sala  que  ende  estaba  muy  ricamente  toldada; 
é  allí  el  Cardenal  de  San  Pedro  les  dixo  la  Misa,  y 
los  veló,  é  los  |fadrinos  fueron  el  Almirante,  y  Dofia 
Beatriz,  hija  del  Rey  Don  Dionis.  É  acabada  la 
Misa  llevaron  á  la  Princesa  á  la  cámara  de  la  Reyna 
su  suegra;  é  porque  el  Rey  se  sintia  enojado,  fuese 
á  su  cámara,  que  no  quiso  .comer,  pero  comieron 
este  dia  con  la  Reyna,  el  R'ey  y  la  Reyna  de  Na- 
varra, y  el  Príncipe,  é  la  Princesa,  y  el  Almirante, 
é  Dofia  Beatriz^  hija,  del  Rey  Don  Dionis;  é  la  boda 
se  hizo  quedando  la  Princesa  tal  qual  nasció,  de  que 
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todos  ovieron  grande  enojo,  y  estaba  acordado  que 
la  Princesa  saliese  á  Misa  el  Domingo  adelante,  é 
no  se  hizo,  porque  en  estos  dias  murió  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique,  é  por  esto  se  dilató  la  salida  has* 
ta  viernes  (1)  siete  de  Otubre. 


CAPÍTULO  XVL 

Del  paso  qne  Rny  Dfas  de  Mendoza ,  Hayordono  mayor  del  Rey, 
tnvo  en  Vallad olid  i  las  bodas  del  Principe  Don  Bnriqne  con 
la  Princesa  Dofia  Blanca ,  é  de  los  qae  ea  este  paso  íneron 
.mnertos  y  feridos. 

En  estas  bodas  del  Príncipe  Don  Enrique  y  de  la 
Princesa  Doña  Blanca,  hizo  Buy  Díaz  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Rey,  un  sefialado  hecho  de 
armas  en  esta  guisa :  que  tuvo  un  paso  en  esta  villa 
de  Valladolid  con  diez  y  nueve  Caballeros  y  Genti- 
les-Hombres de  su  casa  quarenta  dias,  á  todos  los 
Caballeros  y  Gentiles -Hombres,  así  estrangeros 
como  castellanos  que  quisieron  á  él  venir;  é  con 
cada  uno  de  los  que  así  viniesen,  el  dicho  Ruy  Díaz 
ó  qualquiera  de  los  de  su  compafiía  habla  de  hacer 
tantas  carreras  por  liza,  hasta  ser  rompidas  quatro 
lanzas  con  fierros  amolados  en  ameses  de  correr ;  á 
las  quales  armas  hacer  se  presentaron  muchos  Ca- 
balleros y  Gentiles-Hombres,  é  no  ovieron  lugar  to- 
dos de  las  hacer,  porque  el  Rey  mandó  que  cesasen 
por  ser  tan  peligrosas,  en  que  murieron  en  ellas  un 
Caballero  de  Toro,  llamado  Pedro  Puertocarrero,  que 
fué  encontrado  por  la  vista  por  un  Gentil-Hombre 
de  los  que  tenían  el  paso,  llamado  Lope  de  Lazcano, 
é  otro  Gentil-Hombre,  criado  de  Gómez  Carrillo  de 
Acufia,  llamado  Juan  de  Salazar  por  Rodrigo  de 
Olloa,  que  fué  encontrado  por  el  brazo  dereaho  de 
tal  f  erida,  qae  dende  en  tercero  dia  murió ;  é  Diego 
de  Sandoval,  sobrino  del  Conde  de  Castro,  hubo  una 
muy  peligrosa  f erida  en  qué  fué  encontrado  por  la 
bavera,  é  le  fué  pasado  el  cuerpo  por  juteto  de  \fit 
silla  de  parte  en  parte,  el  qual  encuentro  le  dio  Juan 
de  Zomoza,  é  plugo  á  Nuestro  Sefior  milagrosamen- 
te escaparlo,  é  fué  f erído  por  el  brazo  izquierdo  Don 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  quebrado  la  una 
canilla,  é  con  todo  eso  acabó  sus  armas  valientemen- 
te no  curando  de  la  ferida.  É  á  esta  causa  ovieron 
de  quedar  sin  hacer  armas  muchos  que  se  habían 
presentado  para  las  hacer. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eomo  en  la  Corte  del  Rey  Tino  vn  Parante  del  Dnqne  Felipe 
de  Borgofia,  ó  con  licencia  del  Rey  pablicd  los  capitales  de 
ciertas  armas  qne  Micer  de  Fierres  de  Brefemonie,  Sefior  de 
Cbarni,  entendía  de  liacer  cerca  de  la  tilla  de  Dijon  en  Borgofia 

'  entre  dos  castUlos,  qae  se  llamaba  el  ono  Parfti,  y  el  otro  Mar- 
cenay. 

En  este  tiempo  vino  en  la  Corte  del  Bey  Don  Juan 
un  Faraute  del  Duque  Felipe  de  Borgofia  llamado 
Xateobelin,  el  qual  en  la  sala  del  Bey,  estando  jun- 
tos los  Beyes  de  Castilla,  é  Navarra,  y  el  Prindpe 
Don  Enrique  y  el  Infante  Don  Enrique,  é  todos 


(1)  En  el  original  decia  Juatt. 
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los  otros  Condes  y  Caballeros  qae  on  la  Corte  esta- 
ban, demandó  al  Bey  licencia  de  parte  de  Mioer 
Fierres  de  Bref  emonte,  Señor  de  Chami,  para  publi- 
car los  oapítnlos  de  ciertas  armas  qnel  dicho  Sefior 
de  Charni  entendía  de  hacer  en  el  mes  de  Agosto 
en  el  afio  venidero  de  qnarenta  y  ano,  cerca  de  una 
▼illa  qne  se  llamaba  Dijon  en  Borgofia,  entre  dos 
castillos  llamados  el  uno  Parfii,  y  el  otro  Marcenay, 
con  ciertas  condiciones,  al  qual  el  Bey  dio  licencia 
que  en  alta  voz  leyese  los  dichos  capítulos;  los 
quales  así  leidos  hubo  machos  que  hubieran  yolun- . 
tad  de  ir  hacer  las  dichas  armas,  salvo  por  las  cosas 
que  la  historia  adelante  contará.  Y  en  este  tiempo 
el  Bey  mandó  á  Mosen  Diego  de  Valera,  su  Doncel, 
que  de  su  parte  fuese  visitar  á  la  Beyna  de  Dacia, 
tía  suya,  hermana  de  la  Beyna  Dofia  Catalina,  é  al 
Bey  de  Inglaterra,  é  al  Duque  de  Borgofia,  é  man- 
dó que  fuese  con  él  Asturias,  su  Faraute  é  Mariscal 
de  armas,  é  Mosen  Diego  le  suplicó  humilmente  le 
diese  licencia  para  en  el  viage  poder  ir  hacer  las 
armas  en  el  paso  quel  Sefior  de  Charni  tenia,  y  asi- 
mesmo  para  llevar  una  empresa  de  ciertas  armas  que 
él  entendía  de  hacer  á  toda  su  requesta.  La  qual  el 
Bey  le  dio  graciosamente,  é  le  mandó  dar  muy  lar- 
go mantenimiento  para  espacio  de  un  afio  en  que 
podia  estar  en  el  dicho  viage,  é  le  dio  una  ropa  de 
velludo  vellutado  azul,  de  su  persona,  forrada  de 
cevellinas,  é  un  muy  buen  caballo;  é  así  Mosen 
Diego  se  partió,  é  continuó  su  camino,  é  hizo  las 
armas  así  del  paso  como  de  su  requesta  asaz  hono- 
rablemente, las  del  paso  con  Tibaut  de  Boi^emont, 
Señor  de  Bufí  y  de  Molinot,  é  las  de  su  empresa  con 
Jaques  de  Xalau,  Sefior  de  Amavila.  É  acabadas  las 
anuas ,  el  Duque  envió  á  Mosen  Diego  cinqüenta 
marcos  de  plata  en  doce  tazas  é  dos  servillas,  é 
cumplió  todo  lo  que  el  Bey  le  mandó,  aunque  halló 
muerta  á  la  Beyna  de  Dacia,  tía  del  Bey,  pero  llegó 
á  la  cibdad  donde  estaba  enterrada,  que  se  llama 
Lubic,  que  es  cibdad  muy  notable,  ó  así  Mosen  Die- 
go se  volvió  en  Castilla. 

CAPITULO  xvin. 

De  como  morieron  en  Valladolid  el  Adelantado  Pero  Manrique»  é 
Don  Rodrigo  de  Lana»  Prior  de  San  Jnan. 

Hechas  las  bodas  del  Príncipe  Don  Enrique,  sá- 
bado diez  y  siete  dias  de  Setiembre  del  dicho  afio 
murió  en  Valladolid  Don  Bodrígo  de  Luna,  Prior 
de  San  Juan,  é  luego  el  miércoles  siguiente  en  la 
noche  murió  el  Adelantado  Pero  Manrique  de  gran- 
de enfermedad  que  habia  tenido  después  que  fué 
preso,  é  algunos  quisieron  decir  que  en  la  prisión 
le  fueran  dadas  y^rvas,  é  otro  día  jueves  vinieron 
al  Bey  con  los  hijos  del  dicho  Adelantado  el  Almi- 
rante su  hermano,  y  el  Conde  de  Haro  Don  Pedro  de 
Velasco,  el  qual  tomó  la  razón,  é  dizo  las  palabras 
siguientes :  a  Sefior,  Nuestro  Sefior  Dios  quiso  llevar 
>desta  presente  vida  al  vuestro  Adelantado  Pero 
>  Manrique,  el  qual  dexó  estos  hijos  que  ante  vuestra 
nalta  Sefioría  presentamos  el  Almirante  é  yo  y  estos 
9  nuestros  parientes.  Á  Vuestra  Alteza  suplicamos 
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B  que  les  haga  merced  de  aquello  que  su  padre  tenia, 
B  en  lo  qual  Vuestra  Alteza  nos  hará  merced,  é  daiá 
Bbuen  ezemplo  á  los  que  lo  oyeren.»  El  Bey  re^Km- 
dio :  oÁ  mí  pesa  mucho  de  la  muerte  del  Adelantado 
Bé  me  place  de  hacer  merced  de  lo  quél  dexó  á  m 
B  hijos,  é  luego  hago  merced  del  Adelaotamiento  de 
BLeon  á  Diego  Manrique,  su  hijo  legftímo  mayor,  é 
Bmando  que  se  llame  Adelantado  de  León  como 
Bsu  padre,  é  los  otros  hijos  suyos  repartan  bob  bie- 
Bues  é  los  maravedís  quél  tenia  en  mis  libios,  en  la 
B  manera  que  el  Adelantado  lo  dexó  ordenados;  los 
quales  gelo  tuvieron  en  merced,  é  le  besaron  la 
mano  por  ello.  Por  este  Adelantado  se  vistieron  de 
luto  quantos  Grandes  habia  en  la  Q>rte,  é  por  cansa 
de  la  prisión  que  le  fué  hecha  según  arriba  se  re- 
cuenta, nacieron  muchos  escandaloso boUicioneB en 
este  Beyno. 

CAPITULO  TTX.  " 

De  como  nn  caballero  llamado  Sanebo  de  Reynoeo  salteé  i  otn 
Caballero  sn  padrastro;  por  lo  qnal  el  Rey  lo  masdó  4enUtf 
en  la  plaza  de  Valladolid. 

Dende  á  pocos  dias  estando  el  Bey  en  Valladolid, 
acaeció  qne  un  Caballero  que  se  llamaba  Sancho  da 
Beynoso,  que  vivia  con  el  Almirante,  salteó  cabe 
Santovefia  con  otros  tres  de  caballo  qne  él  Uevaba 
consigo,  á  otro  Caballero  padrastro  suyo,  qne  se 
llamaba  Nufio  Bamirez,  el  qual  vivia  con  el  Gbnde 
de  Castro,  y  llevóle  preso  ¿  una  fortaleza  qne  se 
llama  Villoría.  El  Conde  de  Castro  quezóae  delloal 
Bey;  el  Bey  mandó  á  sus  Alguaciles  que  fuevo 
empos  del  é  lo  prendiesen,  los  quales  fueron  é  lo 
hallaron  que  era  ya  entrado  en  la  fortaleza  de  Vi- 
lloría, y  cercáronlo  ende.  Y  el  Bey  yendo  á  Miaa  á 
Santa  María  de  Prado,  supo  como  estaba  cercado, 
é  dexó  un  trotón  en  que  iba,  ó  tomó  una  muía  á  Don 
Pedro,  Obispo  de  Palenoia,  é  fuese  luego  para  allá,  é 
fueron  con  él  el  Príncipe,  é  otros  Condes  é  Caballe- 
ros que  allí  se  acertaron,  é  una  legua  antes  queüe- 
gase  á  Villoría,  embió  el  Príncipe  adelante^  é  mand^ 
le  que  los  tuviese  en  hablas  hasta  que  él  llegase  ;é 
desque  el  Príncipe  llegó,  embióle  mandar  que  se 
parase  á  las  almenas  que  quería  hablar  con  él,  é 
Sancho  de  Beynoso  hízolo  así,  y  desque  vinoálft 
habla,  el  Príncipe  le  mandó  que  le  entregase  la  for< 
taleza.  El  le  respondió  que  suplicaba  á  Su  Alteza 
que  oviese  paciencia  hasta  quel  Bey  llegase,  é  le 
asegurase  la  vida,  que  luego  la  entregaría.  Estando 
en  esta  habla  llegó  el  Bey,  é  dixo  quél  le  aseguraba 
por  su  fe  real  de  le  guardar  su  justicia,  y  el  Prin- 
cipe le  aseguró  que  con  todo  su  poder  trabajaría 
con  el  Bey  que  hubiese  del  piedad,  é  así  se  entre^ 
la  fortaleza,  é  se  dio  en  prísion,  y  el  Bey  mandó 
luego  á  sus  Alguaciles  que  prendiesen  á  él  é  á  los 
otros  tres  que  con  él  hablan  seydo  en  la  prisión  de 
Nufio  Bamirez ;  é  como  quier  que  después  qnel  Bey 
llegó  á  Valladolid,  el  Bey  de  Navarra  é  la  Beyna 
Dofia  Blanca  su  nluger  é  la  Princesa  y  el  In^te 
Don  Enríque,  que  ya  era  alli  venido,  suplicaron 
mucho  al  Bey  por  la  vida  de  aquel  Sancho  de.  Bey* 
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noflo ,  él  Bey  respondió  que  no  podía  fallescer  á  la 
jostícia,  pues  qne  de  Dios  lo  era  encomendada,  é 
otro  día  lo  degollaron  allí  en  Valladolid  por  jos- 
tícia, 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  la  Princesa  se  habo  de  detener  algunos  días  de  salir  á 
Misa  por  la  muerte  del  AdelanUdo  Pero  Manrique;  é  de  las 
grandes  flesUs  qne  allí  se  hicieron ,  así  por  el  Rey  ¿  la  Reyna 
de  Castilla,  como  por  el  Rey  de  Navarra  ó  la  Reyna  so  raager, 
¿  por  el  Infanta  Don  Enrique. 

Á  cansa  de  la  mnerte  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, se  detuvo  la  Princesa  de  salir  á  Misa  hasta 
el  viernes  (1)  ¡que  fueron  siete  dias  de  Otubre  del 
dicho  afio,  é  fué  la  fiesta  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
rfa  la  Nueva  desta  dicha  villa.  El  Rey  llevó  de  la 
rienda  á  la  Princesa  su  nuera,  é  iban  á  pié  con  ella 
Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é  Don  Pedro 
Destúfiiga,  Conde  de  Ledesma,  é  Don  Rodrigo  Alon- 
60  de  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  íñigo  López 
de  Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  é  Don 
Enrique,  hijo  del  Almirante,  é  Pedro  de  Quillones,  é 
otros  muchos  Caballeros  é  Qentiles-Hombres ;  y  la 
Reyna  de  Castilla  llevaba  de  rienda  el  Rey  de  Na- 
varra su  hermano;  las  quales  iban  acompañadas  de 
muchas  grandes  señoras,  y  asi  llegaron  á  la  Iglesia, 
donde  dixo  la  Misa  Don  Juan  (2)  de  Cervantes, 
Cardenal  de  San  Pedro  é  Obispo  de  Ávila ;  y  aca- 
bada la  Misa  vinieron  todos  con  la  Princesa  al  pa- 
lacio de  la  Reyna  de  Castilla,  con  la  qual  comieron 
la  Reyna  de  Navarra,  y  el  Rey  su  marido,  y  el  Prín- 
cipe é  la  Princesa,  y  el  Infante  Don  Enrique.  Y  en 
otra  sala  comieron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Haro, 
y  el  Conde  de  Ledesma,  y  el  Conde  de  Benaventp, 
é  Iñigo  López  de  Mendoza ;  y  el  Domingo  siguiente 
hizo  sala  la  Reyna  de  Castilla  á  todos  los  susodi- 
chos, y  el  jueves  la  hizo  el  Rey  de  Navarra  al  Rey 
de  Castilla  y  á  la  Reyna  é  á  todos  los  susodichos. 
£  pasadas  todas  estas  fiestas ,  la  Reyna  de  Navarra 
acordó  de  hacer  otra  sala,  en  la  qual  fueron  combi- 
dadoB  el  Rey  de  Castilla,  é  la  Reyna  su  muger,  y  el 
Rey  de  Navarra,  y  el  Príncipe,  é  la  Princesa,  y  el 
Infante  Don  Enrique.  É  como  quiera  que  para  esta 
fiesta  fueron  combidados  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  susodichos,  no  vinieron  á  la  sala,  porque 
en  aquel  día  fálleselo  el  Conde  de  Benavente  Don 
Alfonso  Pimentel.  É  otro  dia  hizo  sala  el  Infante 
Don  Enrique,  é  por  mas  honrar  la  fiesta,  mandó  ha- 
cer una  justa  en  ames  real,  de  que  fueron,  mante- 
nedores Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  é  Rodrigo  Manrique,  Comendador  de 
Segura,  é  Don  Femando  de  Guevara,  é  Rodrigo  Da- 
vales, é  García  de  Padilla,  y  Lorenzo  Davales,  Ca- 
balleros de  su  casa,  é  ovieron  veinte  é  cinco  aven- 
tureros, todos  Caballeros  y  Gentiles-Hombres  de 
estado,  é  hizose  la  justa  muy  grande,  y  duró  hasta 
cerca  de  la  noche ;  é  acabada,  el  Rey  é  la  Reyna,  y 
el  Rey  de  Navarra,  y  el  Principe  é  la  Princesa  to- 


(1)  En  el  original  deeia  Jn¿$ei* 

(t)  En  el  orif  inal  decía  Pedro,  y  esti  enmendadQ. 


dos  se  fueron  á  la  posada  del  Infante,  donde  se  hizo 
muy  gran  fiesta,  en  que  danzaron  el  Rey  é  la  Rey- 
na, é  la  Princesa  y  el  Príncipe,  é  cenaron  todos  allí, 
y  el  Infante  hizo  sala  á  todos  los  justadores. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  inplicd  al  Rey  qne  le  mandase 
entregar  la  Tilla  de  Gáeeres,  qne  le  había  seydo  prometido  en  la 
villa  de  Castronafio. 

Después  que  estas  fiestas  fueron  pasadas,  el  In- 
fante Don  Enrique  llegó  al  Rey,  y  le  suplicó  é  re- 
quirió que  le  mandase  entregar  la  villa  de  Caceres, 
porque  ya  se  cumplía  el  tiempo  del  juramento  qué! 
habia  hecho  en  Castronuño  de  gela  mandar  entre- 
gar ;  é  porque  los  Caballeros  y  Escuderos  que  eu 
Caceres  moraban  habían  hecho  juramento  de  nunca 
darse  á  ningún  Señor,  sino  ser  siempre  de  la  Corona 
real,  é  asimesmo  porque  tenían  privillejo  de  los 
Reyes  que  no  harían  de  Caceres  ninguna  merced, 
sino  la  hiciesen  de  la  cibdad  de  León ;  pos  todas 
estas  cosas  el  Rey  estaba  muy  atónito,  é  no  sabia 
en  que  se  determinar,  porque  veia  que  si  hiciese 
merced  de  Caceres  era  gran  cargo  de  su  conciencia, 
é  seria  causa  de  poner  grande  escándalo  en  Estre- 
madura,  é  por  eso  acordó  de  dar  al  Príncipe  su  hijo 
en  enmienda  de  Truxillo  que  él  tenia  á  Caceres,  é  á 
Vivero,  é  á  Betanzos,  é^que  se  diese  Truxillo  al  Con- 
de de  Ledesma  Don  Pedro  Destúñiga,  é  que  dexase 
á  Ledesma  al  Infante  Don  Enrique  que  habia  seydo 
suya  é  de  su  patrimonio,  que  en  enmienda  della  le 
habia  de  dar  á  Caceres.  E  como  quier  que  esto  fué 
por  el  Rey  acordado,  nunca  las  villas  de  Caceres  é 
Truxillo  se  quisieron  dar,  é  por  esto  el  Rey  hubo  de 
mudar  otro  consejo,  que  dio  al  Conde  de  Ledesma 
la  cibdad  de  Plasencia  con  su  tierra  en  enmienda 
de  Ledesma,  é  tomóse  Ledesma  al  Infante  Don  En- 
rique, é  así  se  acabó  esta  contienda. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  como  por  intercesión  de  Joan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez 
Girón,  Sefior  de  Belmente ,  el  Principe  se  apartó  de  la  Tolnntad 
del  Rey,  y  se  conformó  con  el  Rey  de  Navarra  ¿  con  el  Infante 
so  hermano  ¿  con  los  Caballeros  de  sn  parcialidad. 

El  Príncipe  Don  Enrique  tenia  en  su  casa  un 
Doncel,  llamado  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Te- 
llez Girón,  Sefior  de  Belmente,  que  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  habia  puesto  en  su  casa,  al 
qual  el  Príncipe  tanto  amaba,  qne  ninguna  cosa 
se  hacia  mas  de  quanto  él  mandaba ;  el  qual  que- 
riendo poner  al  Rey  en  necesidad,  porque  con  aque- 
lla él  se  pudiese  acrecentar,  tuvo  manera  como  el 
Príncipe  se  apartase  de  la  voluntad  del  Rey,  é  si- 
guiese al  Rey  de  Navarra,  el  qual  trabajó  quel 
Principe  se  partiese  de  Valladolid  é  se  fuese  para 
la  cibdad  de  Segovia,  é  desque  allí  estuvo,  luego 
embiaron  á  él  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad,  é 
por  intercesión  soya  el  Príncipe  se  juntó  oon  ellos, 
é  firmó  en  la  destruidon  del  Conde8tabl^iQQ|^ 
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CAPÍTQLO  XXIIL 


De  la  etrta  qnel  Rey  de  NtTam  é  Infante  é  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  qne  con  ellos  estaban  emblaron  al  Rey  baciAndole 
saber  eomo  embiaban  desafiar  al  Condestable. 

DeBpaeB  que  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  su 
hermano,  é  los  otros  Caballeros  de  su  valia,  tuvie- 
ron al  Principe  por  cabeza  para  sus  hechos ,  embia- 
ron  al  Bey  una  carta,  en  la  qnal  se  relataba :  cQae 
>ya  Su  Alteza  sabia  quantos  males  y  dafios,  é  disi- 
0  paciones  é  trabajos  se  habían  seguido  en  sus  Bey  nos 
vpor  la  tiránica  é  dura  govemacion  del  su  Condes- 
vtable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  si  se  diese  lugar 
»á  que  adelante  oviese  de  pasar,  se  seguirla  gran 
•deservicio  de  Dios,  é  suyo,  y  seria  gran  cargo  de 
•sus  conciencias ;  i)or  ende  que  hacian  saber  á  Su 
D  Alteza  que  ellos  embiaban  desafiar  por  si,  y  en 
.  n  nombre  de  la  Beyna  de  Castilla  su  muger,  y  del 


B  Principe  su  hijo  al  Condestable  eomo  á  capital 
^enemigo,  disipador,  y  destruidor  del  Beyno,  é  que 
•desataban,  é  desataron,  ó  daban  por  ninguna  qnal* 
•quier  seguridad  que  le  hubiesen  dado ;  lo  qual  ha- 
scian  porque  veian  é  á  todos  era  notorio  que  siem* 
>pre  su  voluntad  estaba  subjeta  al  Condestable,  é 
sque.ne  guiaba  é  govemaba  por  su  consejo,  ad  en 
o  ausencia  como  en  presencia;  lo  qtial  claramente 
»se  mostraba  porque  habia  desechado  de  su  Goite 
iá  todos  los  Grandes  de  sus  Bey  nos,  é  tenia  consigo 
»á  los  criados  é  familiares  del  Condestable.»  Lo 
qual  asimesmo  el  Principe  embió  dedr  al  Bey  por 
su  letra,  el  qual  ninguna  cosa  á  esto  respondió ;á 
como  tenia  cerca  de  sí  todos  los  que  segaisn  el 
partido  del  Condestable,  acordaron  que  el  Bey  de- 
bía dexar  de  andar  en  respuesta  y  demanda,  é  que 
debia  ir  contra  el  Infante  Don  Enrique  que  estaba 
en  Toledo. 


AÑO  TRIGÉSIMO  QUINTO. 


1441. 


CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  eomo  Pero  Lopes  de  Ayala  eoatra  expreso  mandamiento  del 
Rey  reelbló  en  Toledo  al  Infante  Don-Enrlqne. 

É  ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  estando 
el  Bey  en  Ávila,  fué  capitulado  y  asentado  que  to* 
das  las  cibdades  del  Beyno  se  abriesen  y  estuviesen 
libres;  y  esto  no  embargante,  Pero  López  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  que  tenia  por  el  Boy  los 
alcásares  de  la  dicha  cibdad,  contra  mandamiento 
é  defendimionto  del  Bey  habia  acogido  al  Infante 
Don  Enrique  en  la  dicha  cibdad;  é  como  después  de 
aquello  Pero  López  de  Ayala  habia  hecho  pleyto 
omeñage  que  temia  la  cibdad  para  servicio  del 
Bey  é  que  no  acogería  en  ella  al  Infante.  El  qual 
se  partió  en  aquel  tiempo  de  Toledo  para  Valladolid 
por  estar  en  las  bodas  del  Principe;  el  qual  pleyto 
omenage  Pero  López  hizo  por  quatro  meses,  é  du- 
rante el  tiempo  destos  quatro  meses  el  Bey  le  pagó 
sueldo  para  cient  hombres  de  armas  que  tuviese  para 
la  guarda  de  aquella  cibdad.  E  desque  el  Infante 
que  estaba  en  Valladolid  vido  que  se  llegaba  el 
tiempo  de  los  quatro  meses,  estando  en  Laguna, 
aldea  de  Valladolid,  que  habia  salido  con  el  Bey  á 
caza,  demandóle  licencia  para  se  ir  á  la  villa  de  Oca- 
fia,  la  qual  el  Bey  le  dio ;  pero  con  todo  eso  le  man- 
dó que  de  aquel  camino  no  entrase  en  Toledo,  lo 
qual  el  Infante  le  aseguró.  El  qnal  llevó  su  camino 
derecho  para  la  Sisla,  que  os  muy  cerca  de  la  cibdad 


de  Toledo;  é  llegado  allí,  Pero  Lopes  de  Ayala  le 
vino  á  hablar,  é  no  embargante  el  pleyto  menage 
que  al  Bey  le  tenia  hecho,  acogió  en  la  cibdad  la 
gente  de  armas  del  Infante ;  é  desque  el  Bey  lo  sopo, 
que  estaba  en  Arévalo,  embió  á  Lope  Gkircfa  de  He* 
yos,  su  Caballerizo  mayor,  para  que  trátase  con  Pero 
López  para  que  no  acogiese  en  la  cibdad  al  Infante, 
é  que  le  prorogaba  el  plazo  por  otros  ireinte  dias;  i 
lo  qual  Pero  López  respondió  que  le  placía  de  lo  ha- 
cer así  por  servicio  del  Bey,  é  hizo  dello  |>leyt(A>me- 
nage  en  manos  del  dicho  Lope  García  de  Hoyos,  E  ^ 
después  que  Lope  García  de  Hoyos  se  partió  de  To> 
ledo,  partióse  el  Infante  de  la  Sisla  donde  eetiU 
aposentado,  é  fuese  aposentar  á  San  Lázaro,  que  ei 
junto  con  la  cibdad  de  Toledo  á  la  puerta  de  ^* 
gra,  é  de  pasada  entró  por  la  puente  de  Alcántara, 
mas  no  entró  en  la  dbdad,  é  pasóse  por  entre  laa  do6 
cercas.  Esto  fué  tres  dias  ante  que  cumpliese  el  pla- 
zo de  los  veinte-dias;  é  desque  el  Bey  snpojas  ma- 
neras que  Pero  López  traía,  acordó  de  se  partir  pan 
ToledO)  é  partió  de  Arévalo  en  miércoles  quatro  dias 
de  Enero  del  afto  de  mil  é  quatrocientos  é  qüaienta 
é  un  afios,  é  fué  ese  dia  á  dormir  á  Ávila,  é  iba  coa 
él  el  Principe ;  é  otro  dia  fué  á  dormir  á  Mentrídt, 
que  es  á  catorce  leguas  de  Avila,  é  de  allí  acordó  d 
Bey  quel  Príncipe  se  fuese  á  Madrid,  y  embió  al  In- 
fante un  Doncel  suyo  llamado  Francisco  (1)  do  Bo- 

(1)  En  el  original  deeia  Fenifitiütj  eatl  enmendado  U  I^n 
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DONJUÁN 
canegra  con  una  carta  de  creencia,  por  la  qnal  embió 
decir  que  porque  él  entendía  ser  así  cumplidero  á  sn 
servicio,  y  bien  y  paz  y  sosiego  de  sos  Beynos  é  de 
la  cibdad  de  Toledo,  habia  deliberado  de  venir  á 
ella,  é  que  otro  dia  siguiente  sería  allí ;  é  porque  le 
era  hecha  relación  que  él  estaba  junto  con  la  cibdad 
con  alguna  gente  de  armas,  le  rogaba  y  mandaba 
que  luego  la  derramase,  que  bien  veia  él  que  no  era 
honesto  que  él  hiciese  juntamiento  de  g^nte  sin  su 
licencia  é  mandado,  quanto  mas  en  tal  lugar  á  don« 
de  él  iba ;  y  no  cumplía  que  otra  cosa  hiciese,  por- 
que de  lo  contrario  habría  grande  enojo,  é  pomia 
en  ello  tal  castigo  qual  cumplía  á  su  éervieio ;  é 
mandó  mas  al  dicho  Frandsco  Bocanegra,  que  si 
hallase  al  Infante  aposentado  en  la  cibdad,  le  dize- 
se  de  su  parte  que  luego  saliese  della  con  la  gente 
que  allí  tuviese;  é  si  el  Infante  respondiese  que  de 
ante  estaba  allí  aposentado,  que  le  replicase  que  to- 
davía embiase  la  gente,  y  él  se  quedase  ahorrado 
con  los  continuos  de  su  casa.  E  mandó  á  Escama 
Faraute  que  fuese  con  él,  para  que  estuviese  presen- 
to á  lo  quel  Infante  respondiese,  é  aun  que  le  requi- 
riese vestida  la  cota  de  armas,  que  hiciese  lo  quel 
Rey  le  embiaba  mandar ;  y  embió  asimesmo  á  8a- 
maniego  su  Aposentador,  para  que  él  aposentase  en 
la  cibdad.  £1  Infante,  que  estaba  aposentado  en  San 
Lázaro,  respondió  á  Francisco  Bocanegra:  El  Rey 
mi  Señor  venga  en  buen  hora;  é  como  quiera  que  ago- 
ra estoy  bien  aposentado  en  San  LóaarOy  Su  Alteza 
me  hallará  dentro  en  la  cibdad.  É  Francisco  Bocane- 
gra se  partió  con  esta  respuesta;  é  luego  Pero  López 
de  Ayala  acogió  al  Infante.  Y  el  Rey  venia  de  tan 
gran  priesa  á  Toledo,  porque  aquel  dia  viernes  que 
Francisco  Bocanegra  llegara  al  Infante,  se  cum- 
plían los  veinte  días  que  tenia  Bero  López  de  plazo 
para  tener  la  cibdad.  E  llegado  al  Rey  Francisco 
do  Bocanegra  con  la  respuesta  del  Infante,  laego  á 
la  hora  el  Rey  se  partió  para  Toledo,  y  embió  de- 
lante á  Nicolás  Hernández  de  Villamizar,  su  Maes- 
tresala, para  que  dizese  á  Pero  López  de  Ayala 
como  el  Rey  iba  á  comer  con  él,  é  como  no  llevaba 
cama,  é  quería  dormir  en  su  posada;  é  como  quiera 
que  Nicolás  Hernández  llegó  á  la  puerta  de  Visagra, 
no  quiso  Pero  López  de  Ayala  salir  á  él,  é  salló  Oar- 
cilopez  de  Cárdenas,  Comendador  de  Caravaca,  é 
preguntó  á  Nicolás  Hernández  qué  le  placía,  el 
qual  le  respondió,  que  quería  hablar  con-Pero  López 
de  Ayala  de  partes  del  Rey,  é  Garcilopez  de  Carde- 
ñas  le  respondió  que  se  fuese  en  buen  hora,  que  por 
entonce  no  podía  hablar  con  Pero  López,  ni  entrar 
en  la  cibdad.  E  con  esta  respuesta  él  se  volvió  á  Var- 
gas donde  el  Rey  era  ya  llegado,  é  luego  el  Rey  se 
partió  para  Toledo,  y  embió  delante  á  íñigo  ürtiz 
Destúfiiga,  é  al  Adelantado  Peraf  an  de  Ribera,  y  al 
Relator  á  hacer  al  Infante  ciertos  requerimientos; 
el  qnal  ante  que  los  hiciesen,  los  mandó  prender  é 
meter  en  Toledo.  £  desque  el  Rey  llegó  á  San  Lá- 
zaro, no  paresció  Pero  López  ni  otra  persona  algu- 
na, é  los  principales  que  con  el  Rey  venían  eran  es- 
tos :  Peralvarez  de  Osorio,  Don  Rodrigo  de  Villan- 
drnndo,  Conde  de  Ribadeo,  Pero  Sarmiento,  Don 
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Alvar  Pérez  de  Castro,  íftigo  Destúfiiga,  Lope  Gar- 
cía de  Hoyes,  Diego  Romero,  Pedro  de  Briones, 
Camarero  del  Rey,  Gómez  Carrillo  de  Acufia,  Moseu 
Pedro  de  Osorio,  Maestresala,  Francisco  de  Bocane- 
gra,  Nicolás  Hernández  de  Villamizar,  Maestresala, 
que  serian  por  todos  hasta  treinta  cavalgaduras,  é 
asi  llegó  á  San  Lázaro.  T  estando  así  el  Rey^  el  In- 
fante salió  de  la  cibdad  á  caballo,  armado  de  todo 
ames  con  hasta  docientos  hombres  de  armas,  é  p¿- 

.  sose  en  batalla  cerca  de  la  cibdad  en  vista  del  Rey, 
y  embióle  decir  con  Lorenzo  Davales  su  Camarero» 
que  si  Su  Alteza  queria  entrar  en  su  cibdad  de  To« 
ledo,  que  entrase  mucho  en  buen  hora  que  era  suya 
é  á  su  servicio :  el  Rey  le  embió  responder,  que  le 
desembargase  su  cibdad,  é  que  él  entrarla.  El  Infan- 
te le  respondió  con  este  mesmo  mensagero  que  ¿1 
queria  venir  á  le  besar  las  manos.  El  Rey  le  repon- 
dio  que  con  mayor  reverencia  é  acatamiento  debía 
venir ;  é  como  pareciese  á  los  que  con  el  Rey  esta- 
ban que  el  Infante  se  queria  mover  para  venir  don- 
de el  Rey  estaba,  comenzaron  á  se  barrear;  pero  el 
Rey  no  quiso  de  allí  partir  hasta  que  el  Infante  S9 
metió  en  Toledo  con  su  gente ;  é  ante  que  el  Bey  de 
álli  partiese,  el  Conde  Rodrigo  de  Villandrando  su- 
plicó que  porque  el  día  que  esto  habia  acaescido 
era  de  año  nuevo,  le  hiciese  merced  que  tanto  quan« 
to  el  viviese  é  dende  adelante,  los  Condes  de  Riba- 
deo que  de  su  linage  viniesen  oviesen  para  siempre 
la  ropa  que  el  Rey  aquel  dia  vistiese,  é  comiesen  ea 
BU  mesa;  el  qual  gelo  otorgó  así,  é  le  mandó  dello 
dar  previllejo.  E  luego  el  Roy  se  partió  dende,  é  sa 
vino  para  Torrijos,  y  desde  allí  Su  Alteza  embió  d 
Infante  la  siguiente  «arta. 

CAPÍTULO  II. 

Dt  la  earti  que  el  Rey  embió  al  Infante  Don  Enrique  estando  en 
la  villa  de  Torrijos. 

•Don  Juan,  por  la  gracia  de  Píos  Rey  de  Castí- 
sUa  é  de  León,  óic.  A  vos  el  Infante  Don  Enrique, 
9  Maestre  de  Santiago,  mi  muy  caro  é  amado  primo, 
]» salud  y  gracia.  Bien  sabedes  como  embiando  yo 
»el  viernes  próximo  pasado  á  vos  y  algunos  de  la 
nmi  muy  noble  cibdad  de  Toledo  por  mis  embaxs- 
«  dores,  nuncios  y  mensageros,  á  Peraf  an  de  Ribera, 
»mi  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  ífiigo  Oitiz 
»  Destúfiiga,  mi  vasallo,  é  al  Doctor  Femando  Díaz 
»  de  Toledo,  mi  Oidor  é  Referendario  é  Relator  é  Se- 
»  cretario,  todos  del  mi  Consejo,  sobre  algunas  cosas 
o  complideras  al  mi  servicio  é  al  bien  común  é  tran- 
nqnilidad  demis  Reynos,  detuvístes  y  mandastes 
>  detener  á  los  sobrecQcbos  Adelantado,  é  Ífiigo  Or- 
Atiz,  é  Doctor  é  Relator,  é  los  tenedes  detenidos  ó 
o  presos  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  en  mi  gran 
» deservicio  y  escándalo  de  mis  Reynos,  lo  qual  vos 
»  vedes  bien  é  podedes  ver  quanto  feo  é  deshones- 
»to  é  vergonzoso  vos  es  ante  Dios  y  ante  el  mundo; 
9  y  entre  todas  las  otras  cosas  feas  y  acometimien- 
s  tos  deshonestos  que  se  lee  en  los  hechos  pasados, 
»no  se  lee  cosa  tan  fea  ni  tan  deshonesta  como 
»  aquesta,  que  los  embaxadoros  que  han  de  ser  é  son 
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»iQgpirofl  de  derecho  6  rason  natural,  puesto  qae 
»  aquellos  de  quien  se  embian  sean  infieles  é  no  ten- 
»gan  otra  fe  salvo  la  rason  natural,  sean  detenidos 
lé  presos  por  aquellos  á  quien  se  embian.  T  puesto 
»que  70  por  lo  sobredicho,  por  haber  sé7do  é  ser  á 
»mi  notorio  7  hecho  en  mi  presencia,  7  ser  el  caso 
B  tan  feo  é  grave  é  tan  deshonesto,  70  podria  man- 
»da!k*  proceder  rigurosamente,  pero  queriendo  osar 
o  de  benignidad  mas  que  de  rigor,  mandé  dar  esta 
»mi  carta  para  vos,  la  qual  mando  que  sea  fíxa  7 
•  puesta  en  las  puertas  de  los  palacios  donde  70 
»poBO  en  esta  villa  de  Torrijos  ó  en  el  lugar  mas 
» cercano  de  la  dicha  cibdad,  por  cuanto  70  S07 
sinfonnado  7  á  mi  es  notorio  que  la  dicha  cibdad 

0  de  Toledo  donde  vos  estados,  no  es  segara  á  los 
ymensageros  que  70  allá  embio.  La  qual  vos  ruego 
»7  mando  que  desde  el  dia  que  la  dicha  mi  carta 
•fuere  fiza  7  puesta  en  los  dichos  lugares  sobredi- 
sobos  hasta  quatro  dias  primeros  siguientes,  en- 
ibiedes  á  mí  sueltos  7  libres  á  los  dichos  Embaza- 
»  dores,  Nuncios  7  Mensageros;  en  otra  manera,  sed 

1  cierto  que  70  no  podria  escusar  de  proceder  según 
•cumple  al  mi  servido  7  las  le7es  de  mis  Be7nos 
•que  en  tal  manera  disponen.  Dada  en  Torrijos  á 
i  nueve  dias  de  Enero  afio  de  mil  7  quatrocientos 
•7  quarenta  7  un  afios.  Yo  XL  Bit. 

•  Yo  Diego  Bomero  la  hice  escrebir  por  mandado 
B  de  Nuestro  Sefior  el  Be7.^ 

CAPÍTULO  IIL 

De  eomo  el  Rey  dexó  ai  Torrljof  por  CapUaa  ft  Payo  de  Ribert, 
Sefior  de  üalplea,  y  él  se  parttd  pan  la  cibdad  de  ÁTila. 

Y  «stuvo  el  Be7  en  Torrijos  dos  dias  dando  orden 
como  quedase  allí  alguna  gente  de  armas  porque 
el  Infante  no  se  apoderase  en  aquella  villa,  7  dexó 
en  ella  por  Capitán  á  Pa70  de  Bibera,  Sefior  de 
Malpica,  con  cient  hombres  do  armas.  É  luego  se 
partió  para  Ávila,  é  desque  aUí  llegó  fué  bien  resce- 
bido  por  el  Cardenal  de  San  Pedro,  que  era  Obispo 
de  Ávüa,  ó  por  los  Caballeros  é  Begidores  de  la  di- 
cha cibdad.  Y  estando  allí  embióle  suplicar  el  Con- 
destable que  embiase  á  él  ciertas  personas  de  su 
Consejo,  porque  quería  hablar  con  ellos  si  pudiese 
tomar  medio  alguno  porque  los  debates  é  contien- 
das que  eran  7a  comenzadas  se  atajasen,  porque  7a 
la  Be7na  era  junta  con  la  opinión  del  Be7  de  Na- 
varra 7  del  Infante  Don  Enrique,  sus  hermanos,  7 
de  los  otros  Qrandes  del  Be7no  que  con  ellos  esta- 
ban conformados  contra  el  mesmo  Condestable  é 
contra  su  hermano  el  Arzobispo  de  Toledo.  El  Be7 
embió  luego  á  él  á  Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  á  Fernán  López  de  Saldafia,  é  al  Doctor  Pe- 
riafiez,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  al  Doctor  Diego 
GonzaJes  Franco,  todos  del  su  Consejo,  los  qnales 
partieron  luego,  é  hallaron  al  Condestable  en  el 
Tiemblo,  aldea  de  Ávila,  é  allí  estuvieron  un  dia 
platicando  en  los  negocios,  é  dende  volviéronse  á 
Ávila  con  la  conclusión  que  allí  habían  tomado ;  la 
qual  era  que  ante  de  todas  cosas  el  Be7  debía  em- 
biar  4  requerir  al  Be7  de  Navarra  é  á  los  otros  Ca- 


balleros de  BU  opinión,  que  guardasen  lo  capitulado 
que  fué  firmado  é  jurado  en  Bonilla,  é  si  guardado 
quisiesen,  que  la  rotura  seria  escusada;  é  si  no  lo 
quisiesen  guardar,  que  el  Be7  ternia  por  sí  á  Dios 
é  á  la  justicia,  é  qualesquier  dafios  é  males  que  sobre 
ello  se  hicieseuy  seria  á  gran  culpa  é  cargo  del  Bey 
de  Navarra  é  del  Infante  su  hermano,  é  de  los  otroi 
Caballeros  de  su  opinión.  É  porque  el  Be7  había  por 
gran  letrado  á  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Sego- 
via,  acordó  de  lo  embiar  llamar  que  estaba  en  Tu* 
mégano ;  el  qual  visto  el  mandamiento  del  Bey,  se 
vino  luego  á  Ávila,  7  el  Be7  le  dizo  todo  lo  que  ee* 
taba  acordado,  el  qual  lo  aprobó ;  7  el  Be7  le  rogó 
que  él  tomase  el  cargo  de  ir  hacer  este  requerímieo- 
to  con  los  otros  Perlados  é  Caballeros  que  allá  em- 
biaria.  É  fué  acordado  que  fuesen  hacer  este  re- 
quirimiento  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  deSego- 
via,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Contador  mayor 
del  Be7,  7  el  Doctor  Garoilopez  de  Tmzillo,  todos 
del  Consejo  del  Be7 ;  é  las  cosas  que  Uevaban  en 
oargo  de  requerir  á  los  susodichos  son  las  siguien- 
tes. .         ^ 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  embalada  qn\  el  Rey  ambló  al  Rey  de  Nanrra,  é  a!  laíaite 
e  4  los  otroa  Caballeros  de  as  parcialidtd. 

Partieron  de  Ávila  los  Obispos  de  Hurgóse  de 
Segovia,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  y  el  Doctor 
Qaroilopez  de  Truzillo,  é  vinieron  á  Arévalo  donde 
estaban  la  Be7na,  7  el  Be7  de  Navarra,  7  el  In&nte 
sus  hermanos,  7  el  Almirante  é  los  otros  Oaballeíos 
de  su  opinión ;  é  después  que  hubieron  besado  las 
manos  á  la  Be7na,  dieron  un  memorial  que  de- 
cía  así : 

cLo  que  vosotros  los  Beverendos  oa  Ohristo  Pa- 
sdros  Obispos  de  Burgos  é  de  Begovia,  é  Fenan 
B  López  de  Saldafia,  mi  Contador  ma7or,  7  el  Doctor 
•  Gardlopez  de  Truzillo,  todos  del  mi  Consejo,  ha- 
»beis  de  decir  é  requerir  de  mi  parte  á  la  Beysa 
sDofia  Maria,  mi  mu7  cara  é  mu7  amada  mugo,  é 
»  al  Be7  de  Navarra ,  mi  mu7  caro  é  mnj  amado  prí- 
9mo,  é  á  los  otros  Caballeros  de  su  opinión  que  es* 
» tan  en  la  villa  de  Arevalo,  es  lo  que  se  signe. 

dLo  primero,  que  por  la  pacificación  é  bien  de  los 
» hechos  del  BeTno,  les  mando  que  derramen  Inego 
9  la  gente  que  tienen  a7untada;  é  que  así  derrama- 
vda,  70  pomé  dos  jueces  sin  sospecha  que  vean  los 
» debates  entrellos  7  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
»  Luna-  é  determinen  en  quien  está  la  culpa  é  cania 
i  de  tan  gran  rompimiento  como  está  aparojado;é 
»  así  determinado,  70  mandaré  que  se  vea  por  Oon- 
»sejo,  é  se  haga  justicia  de  los  culpantes ;  é  si  deeto 
o  no  les  plugniero,  é  quieren  estar  por  lo  jurado  é 
9  capitulado  en  Bonilla  por  Don  Pedro  de  Velaeoo, 
» Conde  de  Haro,  é  por  Don  Bodrígo  Alonso  Pimen* 
Dtel,  Conde  de  Benavente,¡en  nombre  dellos,  el  afio 
sque  pasó  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  aflos, 
sque  á  él  placía  de  estar  por  ello ;  é  si  desto  no  les 
iplugniere,  é  quisieren  que  se  junten  Cortes  donde 


DONJUÁN 
986  ayanten  los  tres  estados  del  Beyno,  para  qae  alli 
i»se  vean  é  platiquen  quien  es  oansa  de  tan  grandes 
» escándalos  é  males  como  en  el  Reyno  están  apare- 
» jados,  qne  yo  luego  mandaré  que  junten  Ck>rtes,  é 
» vengan  alli  los  tres  estados.  La  Beyna  y  el  Bey 
»de  Navarra  respondieron  que  habrían  su  Consejo, 
»é  darían  su  respuesta  desta  embaxada.  Otro  día 
«respondieron  á  los  dichos  embajadores,  que  no 
nvemian  en  ningún  partido  de  aquellos  sin  que  prí- 
«meramente  el  Condestable  saliese  de  la  Corte ;  é 
9  con  esta  respuesta  se  volvieron  á  Ávila  4>ara  el 
n  Rey  los  dichos  mensageros. »  En  este  tiempo  es* 
tando  Mosen  Diego  de  Valora  en  Segovia  en  servi- 
cio del  Principe  Don  Enrique,  por  mandado  del  Bey 
BU  padre,  escribió  á  Su  Alteza  la  siguente  carta: 

»Mny  alto  é  muy  excelente  Príncipe  poderoso 

)y  Señor :  La  debida  lealtad  de  subdito  no  me  con- 

» siente  callar,  como  quiera  que  bien  conozca  no  ser 

Dpequefia  osadía,  yo  el  menor  de  los  menores,  á  vues- 

Dtra  muy  alta  Señoría  en  el  presente  caso  escrebir; 

>á  la  qual  no  dubdo  muchos  otros  mejores  de  mi 

o  antes  de  agora  en  lo  semejante  hayan  escrípto. 

)>  Pero  con  todo  eso,  acatando  cada  uno  de  los  natu- 

»  rales  ser  tenido,  según  derecho  divino  y  humano, 

»  decir  su  parescer  á  su  Bey  ó  Señor  en  las  cosas  qne 

9 mucho  le  va,  queriendo  satisfacer  lo  que  debo,  yo 

»  delibré  á  Vuestra  Alteza  Ui  presente  émbiar,  á  la 

^  qual  con  mucha  reverencia  suplico  quiera  benig- 

»  ñámente  rescebirla,  no  reguardando  mi  bazeza  de 

»  estado,  ni  menos  rudeza  de  mi  flaco  ingenio,  mas 

«solamente  habiendo  respecto  á  la  voluntad  mia, 

Amovida  con  celo  de  vuestro  servicio.  Muy  podero* 

»so  Señor:  eñ  quanta  anxiedad,  fatiga  é  trabajos 

»lo8  vuestros  Beynos  estén,  no  es  necesarío  aqu{ 

s  declarar  lo  que  á.  Vuestra  Merced  asaz  es  notorio, 

B  é  ya  mas  es  tiempo  de  buscar  remedio,  que  de  lio- 

»  rar  ^  decir  nuestros  males,  el  qual  sin  dubda  des- 

9  pues  de  Dios  en  vos  solo  haber  esperamos.  O  Se- 

>  fior  I  pues  no  sea  vana  nuestra  esperanza,  é  hágase 

9 paz  en  vuestra  virtud:  acate  agora  vuestra  gran 

»Sefioría  como  puede  ganar  mayor  gloria,  que  jamás 

n  principe  del  mundo  ganó.  Esto  será,  Señor,  vospo- 

Buiendo  todos  los  hechos  en  justa  balanza,  dexando 

B  toda  parcialidad  é  afición,  donde  forzado  se  segui- 

»rá  que  tantas  discordias  é  disensiones  por  vuestros 

Bsúbditos  é  naturales  causadores,  por  vos  solo  sean 

»  reparadas  é  reducidas  á  toda  concordia;  é  aunque 

»  esto  parece  mucho  ligero,  si  solamente  ponéis  el 

B  querer,  pues  que  sois  Señor  soberano  así  de  los  unos 

B  como  los  otros,  traed  á  la  memoria.  Señor,  que  sois 

B  Bey  é  mirad  bien  qual  es  vuestro  oficio,  que  bien 

B  acatado,  Señor,  el  reynar,  mas  es  sin  dubda  cargo 

Bque  gloria,  lo  qual  por  cierto  bien  oonooia  aquel  Bey 

n  PdTsiano  de  quien  Valerio  hace  mención ;  el  qual 

B  teniendo  la  corona  en  las  manos  el  dia  de  su  coro- 

»  nación,  con  mucha  atención  acatándola  deda :  ¡O 

hjoya  precioia  moa  que  ¡nenaomturackí/  quim  ¡den 

^conoóieee  loa  grandes  trábajoe  que  debaxo  de  ti  eeián 

jicueondidoe,  aunque  en  la  tierra  te  haUoie,  no  tele-' 

B  vantaria,  Asimesmo  debéis  acatar  como  reynais  por 

vDios'en  la  tierrai  al  qual  mucho  debéis  pareceri 
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el  qual  con  sed  codidosa  é  ardiente  deseo  de  la 
salud  humana  tan  grandes  é  tantas  injurias  sufrió 
hasta  sufrir  muerte  penosa;  pues  no  es  maravilla 
si  los  que  tenéis  su  poder  en  el  mundo,  alg^os 
trabajos,  oongozas  ó  males  por  salvación  de  vues- 

Dtros  pueblos  sufráis.  Ca  estas  cosas  todas  son  jun- 
tas al  señorío ;  é  la  fortuna  ninguno  libra  de  golpe 
de  llaga  desde  aquel  que  posee  la  mas  alta  silla  é 
usa  púrpura  é  oro,  hasta  aquel  que  se  asienta  en  la 
tierra  é  de  lienzo  crudo  cubre  sus  carnes.  Bemien- 
bre  asimesmo  Vuestra  Merced  que  entre  los  otros 
magníficos  títulos  porque  los  Beyes  sois  nombra- 
dos, sois  llamados  padres  de  la  tierra,  esto  porque 
conozcáis  el  poder  á  vos  dado,  é  de  aquel  sépala 
bien  usar,  paresciendo  á  los  buenos  padres,  los 
quales  sus  hijos  amados  á  veces  castigan  con  pa- 
labras, á  veces  con  azote,  é  muy  á  tarde  contece 
matarlos,  salvo  oostreñidos  por  estrema  necesidad. 
É  no  menos  debéis  acatar  como  los  Príncipes  en 
uno  juntos  con  vuestros  subditos  y  naturales,  sois 
asi  €omo  un  cuerpo  humano;  é  bien  tanto  como  no 
se  puede  cortar  ningún  miembro  sin  gran  dolor  é 
daño  del  cuerpo,  otro  tanto  no  puede  ningún  sub- 
dito ser  destruido  sin  gran  pérdida  é  mengua  del 
Príncipe.  Pues  acate  agora  Vuestra  Merced  si  van 
las  cosas  según  los  comienzos,  quantos  miembros 
isetán  de  cortar,  y  estos  cortados  ^  deddme,  Señor, 
¿qué  tal  quedará  la  cabeza?  Mas  vos,  Señor,  me 
podréis  decir  ¿cómo  yo  dexafré  sin  venganza  quan- 
tas  injurias  hasta  aquí  me  son  hechas?  Á  lo  qual, 
Señor,  podré  responder  que  para  qne  la  injuria 
>pueda  ser  habida  por  tal,  oonvien»  que  el  que  la 
hace  haya  ánimo  de  injuriar,  y  el  que  la  recibe  se 
repute  por  injuriado ;  é  aquí  oonvemá  bien  acatar 
si  las  cosas  hechas  se  hideron  con  tal  voluntad;  é 
quando  ansí  fuese,  aun  quedaba  mayor  lugar  á 
vuestra  virtud,  que  con»  vuestro  Séneca  dice :  aeí 
como  no  ea  Ubeiral  el  que  de  Uenea  agenoa  largaman" 
te  reparte,  ni  menoa  el  Príncipe  u  puede  decir  benig- 
no ó  elemente,  que  loa  injuriaa  agenoa  ligeramente 
perdona;  moa  aolamente  aquel  h  aera,  quepungido 
y  eaUmulado  de  aua  propiaa  ofanaae,  uaando  de  de- 
mencia perdona,  ó  algo  de  la  pena  remito,  siguiendo 
los  pasos  de  nuestro  verdadero  Bedemptor,  el  qual 
seyendo  en  la  cruz  rogó  por  los  que  le  orucifi^ca- 
ban.  É  sin  dubda.  Señor,  propio  ofido  de  gran  co- 
razón es  menospredar  las  injurias,  é  mucha  pru- 
dencia ea  á  tiempo  disimularlas.  Asaz  es  exemplo 
á  todos  los  príncipes,  que  Octaviano  Cesar  Augus- 
to no  solamente  perdonó  los  que  hicieron  conjura- 
ción en  su  muerte,  antes  les  hizo  muchas  merce- 
des ;  en  beneficio  de  lo  qual  luengamente  vivió 
muy  seguro  sin  mas  haber  quien  ni  solo  por  pen- 
samiento su  mal  desease.  Considere  admesmo 
Vuestra  Merced,  n' Nuestro  Señor  á  todos  penase 
según  merecemos,  quanto  sería  el  mundo  dederto; 
é  d  vos,  Señor,  por  rigor  de  justicia  agora  quidése- 
desá  todos  juzgar,  sobre  quan  pocos  podríades 

o  reynar.  Derrámese  pues  d  agua  de  vuestra  benig- 
na clemencia  sobre  tan  vivas  llamas  de  fuego.  No 
dé  Ingax  Vuestra  Merced  á  tantos  mdee  quantos 
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f  se  esperan.  Catad ,  Sefior,  que  escrito  es  por  algu- 
»nos  sabios  varones  Espafta  haber  de  ser  otra  vez 
f  destruida :  no  plega  á  Dios  en  vuestros  tiempos 
•  esto  contezca,  que  mal  aventurado  es  el  Rey  en 
»ouyo  tiempo  los  sus  señoríos  reciben  oaida.  Quer- 
B  ría  agora  que  me  dixesen  los  que  mucho  la  guerra 
D  desean  6  no  dan  lugar  á  la  paz,  qual  es  la  causa 
sque  á  ello  les  mueve.  Debian  estos  considerar 
»  quanto  es  dubdoso  haber  vencimiento,  é  quanto 
r  mas  vale  haber  cierta  paz  que  dubdosa  vitoría;  ca 
B  entre  todas  las  cosas  mundanas,  ninguna  cosa  es 
Btan  incierta  como  los  hechos  de  las  batallas,  en  las 
i  quales  vemos  á  veces  ser  vencidos  los  que  han  la 
•justicia,  otras  veces  ser  vencedores,  á  veces  los 
B  muchos,  á  veces  los  pocos,  ora  los  flacos,  ora  los 
«fuertes,  ora  los  requestados,  ora  los  requestadores; 
1)  é  aun  los  que  vemos  un  tiempo  vencidos,  vemos 
»en  otro  ser  vencedores:  así  que  no  es  humano  jui- 
B  cío  que  de  aquesto  baste  dar  cierta  razón.  ¿Quien 
Bes  agora  que  sepa  decir  porque  fué  Pompeo  de  Ju- 
«lio  vencido,  él  peleando  por  la  libertad;  ó  porqué 
Bel  Emperador  Cario  Magno  habiendo  justa  razón 
Bde  batalla,  fué  vencido  7  desbaratado  del  Rey  Don 
B  Alonso  el  Casto  Despaña?  ¿ó  porqué  el  Rey  San  Luis 
l>  guerreando  los  enemigos  de  la  Santa  Fe,  fué  ven- 
»  ddo  y  desbaratado,  é  de  treinta  y  dos  mil  caballe- 
wros  que  consigo  pasó,  con  solos  trecientos  escapó 
]» preso?  É  si  ya  olvidamos  estas  cosas  que  son  mu- 
B  cho  antiguas ,  dígame  alguno  porqué  en  nuestros 
»dia8  fué  vencido  el  Emperador  Sigismundo  ha- 
nciendo  guerra  muy  justa  á  los  Turcos.  Escrito  es 
B  en  la  Sacra  Esoriptura  que  el  pueblo  de  Israel 
3> habiendo  muy  justa  razón  de  pelea,  dos  veces  íuÁ 
i  vencido,  é  mucha  de  su  gente  muerta ;  é  como  de 
i  lo  tal  se  maravillasen,  demandaron  dello  razón  al 
}> Profeta,  el  qual  les  respondió  que  convenia  ser 
Bsu  pecado  purgado  por  sangre ;  é  amonestándoles 
3>  tercera  vez  de  batalla,  les  prometió  cierta  vitoria, 
s>la  qual  hubieron  complidamente,  mas  no  por  cier- 
i>to  sin  gran  daño  suyo  é  infinitas  muertes  de  gen- 
Dtes.  Pues  ¿quién  será  que  de  su  inocencia  tanto 
)y confie,  que  aquella  piense  pueda  bastar  darle  vi- 
ctoria? Los  que  no  creen  quanta  fuerza  en  los  actos 
Dde  guerra  la  fortuna  tenga,  consideren  é  lean  los 
'  I)  grandes  hechos  de  Aníbal  Africano,  é  allí  verán 
B  quanto  es  variable  é  incierta,  ó  quanto  debe  ser  de" 
» temer  I  el  qual  después  de  muchas  é  grandes  vi- 
ctorias habidas,  é  después  de  haber  poseído  la  ma- 
j>jor  parte  de  Italia  por  espacio  de  diez  y  seis  años, 
Bé  haber  desplegado  sus  altas  vanderas  sobre  la 
Mgran  cibdad  de  Roma,  la  fortuna  volviendo  la  cara 
t  ligeramente,  fué  constreñido  dentro  en  su  tierra 
» demandar  la  paz  á  su  capital  enemigo  Cipion,  é 
» finalmente  desbaratado  é  vencido,  voluntariosa- 
7  mente  con  propio  veneno  murió.  Agora,  Señor,  des- 
f  tas  dos  partes  que  en  uno  contienden,  Dios  sabe 
B  cierto  quien  ha  la  justicia,  é  todos  sabemos  así  del 
B  un  cabo  como  del  otro  haber  mucho  á  Dios  of  en- 
Ddido,  porque  no  dubdo  quiera  tomar  muy  dura 
D  venganza ;  é  la  vitoria  quien  la  habrá,  esto  sabe 
BNuestro  Señor.  Mas  pongamos  agora  que  haya  vi- 


Dtoria  aquella  parte  que  mas  deseáis;  derto  eeii 
»muy  gran  maravilla  poderla  haber  mn  gran  difio 
Bsuyo  é  perdimiento  de  vuestros  Reynos  é  mocha 
»  mengua  de  vuestra  Corona.  Pues  acatad  con  recto 
B  juicio  este  daño  cuyo  será;  sin  dubdadevos^püei 
»que  sois  de  todos  señor.  Pues  mirad  quanto  cam- 
D  pie  mas  que  á  otro  á  vos  esta  paz,  pues  tanto  dafio 
B  de  la  £^erra  se  os  sigue,  buscando,  Señor,  todulai 
B  vias  por  que  estas  cosas  no  vengan  al  postrimao 
Bremedio  de  batalla.  No  piense  Vuestra  Merced  mo- 
B  guna  afídon  ó  interese  me  mueva  esto  dedr,  ni  me- 
»  nos  temor  de  perder  lo  que  tengo,  lo  qual  ya  toda 
B  es  reducido  en  un  ames  é  un  pobre  caballo,  lo  qiul 
B  en  uno  con  la  vida  yo  gastaré  por  vuestro  sem- 
B  do,  así  como  todo  lo  otro  he  gastado  satisfaciendc 
B  á  mi  lealta4.  Plega  á  aquel  Dios  Todopoderoso  que 
Bcon  singular  amor  del  línage  humanal  las  espaldas 

9  puso  en  la  cruz,  que  vuestro  corazón  endendaé 
» inflame  de  amor  tan  ardiente  á  los  vuestros  eáb- 
]>  ditos,  porque  tantos  fuegos  encendidos  porelki 
Bpor  vuestra  mano  sean  amatados,  y  él  seadeToi 
>muy  servido,  y  vos  de  los  vuestros  amado  y  (^ 
Dmido. »  Vista  esta  carta  por  el  Rey,  mandó  al  B^ 
lator  que  la  llevase  y  leyese  en  el  Consejo,  el  qiul 

10  hizo  así.  É  leída,  como  quiera  que  á  algunoe  pá- 
reselo bien,  é  á  otros  no  así,  todos  callarou,  salToel 
Arzobispo  Don  Gutierre,  el  qual  dizo :  Digai  ó 
Mosen  Diego  que  nos  embie  gente  ó  diaem,  qw  easr 
eijo  no  nos  fallece. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Principe  embló  tomar  la  posesión  de  GiiadaIaond¿ 
qae  el  Bey  le  habla  heeho  merced:  é  fftigo  Lopeí delato 
no  dio  lagar  i  qae  la  posesión  se  tomase. 

En  este  tiempo  el  Rey  habia  hecho  moced  de  It 
villa  de  Quadalazara  al  Príncipe  su  hijo,  lo  qoal 
hizo  mas  por  desapoderar  della  á  Iñigo  Lopes  de 
Mendoza,  que  por  gela  dar.  T  estando  d  Bey  aOf  a 
Ávila,  supo  como  el  Principe  estaba  en  lüdzid,  j 
hábia  embíado  tomar  la  posesión  de  Guadalaxan 
de  que  el  Rey  le  habia  hecho  merced,  á  Pero  Ckni- 
lio  é  al  Licenciado  Juan  de  Alcalá,  su  Alcalde  ma- 
yor, é  que  Iñigo  López  no  les  habia  querido  rttú 
oir,  ni  les  habia  dado  lugar  que  entrasen  en  la  Ti- 
lla, é  que  con  esta  respuesta  eran  tomados  i  líadrfi 
donde  el  Príndpe  estaba.  Desque  el  Rey  lo  sope  es- 
bió  mandar  al  Príndpe  que  se  viniese  luego  para  ¿ 
á  Avila.  É  como  Juan  Pacheco  su  privado  estaba  if 
cada  dia  mas  apoderado  de  su  voluntad,  eieo^ 
consejaba  al  Príncipe  que  pusiese  al  Bey  ea  ocoe- 
sidades,  é  que  con  esto  el  Príndpe  y  él  Berían  nus 
acrecentados  en  estado,  é  por  esto  dBindpes'j 
vino  al  Rey,  ante  se  fué  para  Segovia.  i  desde  alü 
comenzó  á  tratar  con  d  Rey  de  Navarra  é  eoo  k» 
otros  Caballeros  de  su  valia  para  sp  juntar  oo^pc*. 
lo  qual  puso  en  obra  según  adelante  looonttti^ 
historia. 
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CAPÍTULO  VI. 


De  como  el  Rey  embió  llamar  al  Principe  Don  Enrique  ra  hijo 
que  estaba  en  Segorla,  y  de  eono  el  Príncipe  se  escasó  de  U 
Tenida. 

Desque  el  Bey  supo  qae  el  Principe  se  habia  ido 
para  Segovia,  é  no  habia  volantad  de  yenir  para  él, 
habo  dello  grande  enojo,  é  acordó  de  embiar  á  él  á 
Pero  Carrillo,  en  Halconero  mayor,  con  el  qual  le 
embió  mandar  é  rogar  qae  se  viniese  luego  para  él 
porque  así  cumplia  á  su  servicio  é  á  la  pacificación 
del  Beyno;  que  de  lo  contrario  Dios  y  él  serian  de- 
servidos, é  los  Qrandes  que  estaban  alborotados  y 
le  deservían  tomarían  mas  osadía  é  atrevimiento 
para  le  deservir.  Pero  Carrillo  halló  al  Príncipe  en 
el  Espinar,  que  aun  no  habia  entrado  en  Segoviai 
é  ha.bló  con  él  lo  que  el  Rey  le  habia  mandado.  El 
Príncipe  le  respondió  que  él  no  iba  bien  dispuesto 
de  su  persona,  que  llegaría  á  Segovia,  é  se  curaría, 
é  desque  mejorase,  que  luego  haría  lo  que  el  Bey  le 
mandase  ó  embiase  mandar.  É  como.quier  que  Pero 
Carrillo  conosció  bien  que  esto  era  escusa  que  el 
Príncipe  ponía,  no  pudo  al  hacer  sino  volverse  á 
Ávila  para  el  Bey,  é  decirle  la  respuesta  del  Prínci- 
pe. Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Segovia,  luego 
vinieron  á  él  mensageros  de  la  Beyna  é  del  Bey  de 
Navarra  que  estaba  en  Arévalo,  é  concertaron  quel 
Príncipe  se  viniese  para  Avila  para  el  Bey,  é  que 
se  pusiese  por  medianero  en  estos  debates ;  lo  qual 
el  Príncipe  hizo,  é  llegó  á  Ávila  á  veinte  é  cinco  dias 
de  Hebrero  del  dicho  afio.  É  luego  hablaron  el  Bey 
y  él  sobre  los  debates  y  escándalos  que  estaban  co- 
menzados, é  como  el  Príncipe  ya  estaba  concertado 
con  la  Bejrna  é  con  el  Bey  de  Navarra,  dixo  al  Bey 
que  le  parescia  que  él  le  debía  dar  licencia  para  se 
volver  á  Segovia,  é  desde  allí  él  escribiría  á  la 
Beyna  su  madre,  é  á  la  Beyna  de  Navarra  su  sue- 
gra que  se  viniesen  á  Santa  María  de  Nieva,  é  quél 
vemia  allí  á  se  juntar  con  ellas  para  hablar  en  estas 
cosas,  é  que  desde  allí  él  haría  saber  á  Su  Alteza  lo 
que  acordasen.  Al  Bey  plugo  deste  acuerdo  del 
Príncipe,  é  mandóle  qUe  se  fuese  á  Segovia,  é  le  hi- 
ciese saber  lo  que  en  estas  vistas  se  acordasen. 

CAPÍTULO  vn. 

De  como  elPiíneipe  embió  sapllear  i  las  Reynts  sn  madre  é  ra 
soef  ra  que  se  Tlnlesen  A  Santa  María  de  Niera,  para  dar  forma 
en  nignn  sosiego  i  los  debates  qae  estaban  comenzados. 

Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Segovia ,  embió 
decir  á  la  Beyna  su  madre,  é  á  la  Beyna  de  Navar- 
ra sn  suegra,  que  estaban  en  Arévalo,  que  les  plu- 
guiese de  se  llegar  á  Santa  María  de  Nieva,  é  quél 
vemia  allí  á  hablar  con  ellas,  porque  se  diese  algún 
asieiito  de  paz  é  concordia  en  los  debates  qce  esta- 
ban comenzados;  las  quales  se  vinieron  luego,  y  el 
Príncipe  se  vino  ende  á  hablar  con  ellas,  y  el  Bey 
de  Navarra  se  quedó  en  Arévalo.  É  después  que  las 
Beynas  y  el  Príncipe,  é  Juan  Pacheco,  su  privado 
allí  estuvieron  dos  días  hablando  é  queriendo  dar 
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algún  asiento  de  paz,  acordaron  en  conclusión  de 
embiar  al  Bey  sus  mensageros,  los  quales  fueron 
Alonso  Tellez  Girón,  Sefior  de  Belmente,  padre  des- 
te  Juan  Pacheco,  y  el  Doctor  Juan  GK>nzalez  de 
Valdenebro,  Chanciller  de  la  Beyna',  con  los  quales 
embiaroif  suplicar  al  Bey  que  se  quisiese  llegar  á 
algún  lugar  que  fuese  mas  cerca  de  Arévalo,  é  que 
las  Beynas  y  el  Príncipe  se  vemian  á  Arévalo,  é  que 
el  Bey  de  Navarra  se  pasaría  á  Olmedo  para  que 
desde  allí  se  pudiesen  ver  é  hablar  porque  los  rom- 
pimientos cesasen ,  los  ^quales  Alonso  Tellez  y  el 
Doctor  de  Valdenebro  vinierojí  al  Bey.  É  como 
quier  que  gelo  suplicaron  mucho  de  parte  de  aque- 
llos sefiores,  el  Bey  como  quiera  que  bien  conosció 
que  en  escusar  la  vista  se  daba  lugar  al  rompimien- 
to, porque  todos  los  que  cerca  del  estaban  le  decían 
que  no  era  bien  ni  honor  suyo  que  en  cosa  de  aque- 
llo viniese,  denegó  la  vista  por  entonce,  y  ellos  se 
volvieron  Santa  María  de  Nieva. 

CAPITULO  vni. 

De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  BenaTente,  é  Pedro  de  Qi|i- 
fiones,  ¿  Rodrigo  Manrique  se  partieron  de  AréTsIo  eos  Inten- 
ción de  hacer  gnem  al  Condestable  i  faego  y  i  sangre. 

Después  que  el  Príncipe  é  las  Beynas  de  Castilla 
é  Navarra  ovieron  respuesta  del  Bey  que  no  se  que- 
ría ver  con  ellos,  el  Príncipe  se  volvió  á  Segovia,  é 
las  Beynas  se  volvieron  á  Arévalo ;  é  porque  ya  por 
ellos  se  conocía  que  el  Condestable  que  estaba  en 
Escalona  daba  estos  desvíos  en  las  cosas  porque  no 
oviesen  concierto  ninguno  con  el  Bey,  é  antes  de 
agora  habían  desafiado  al  Condestable,  acordaron 
que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  é  Pedro 
de  Quifiones  é  Bodrígo  Manrique,  Comendador  de 
Segura  que  allí  estaban  en  Arévalo,  partiesen  luego 
dende  con  la  mas  gente  que  pudiesen  haber,  é  se 
fuesen  allende  de  los  puertos  á  hacer  guerra  de  fue- 
go é  de  sangre  al  dicho  Condestable ;  los  quales  an- 
tes que  partiesen  acordaron  de  gelo  hacer  saber  para 
que  los  esperase  en  el  campo,  donde  serian  hasta 
diez  dias  á  le  dar  la  batalla.  Partieron  de  Arévalo 
los  Caballeros  de  suso  nombrados,  para  continuar 
su  camino  con  el  propósito  ya  dicho,  é  como  quier 
que  el  Condestable  recibió  el  desafío,  é  respondió 
que  no  habia  lugar,  dando  á  ello  algunas  nusones, 
por  otra  parte  embió  á  decir  al  Arzobispo  su  her- 
mano, que  estaba  en  Illescas  con  asaz  gente,  que 
luego  saliese  de  allí  é  se  viniese  la  vía  de  Escalona 
con  toda  su  gente,  é  que  él  saliría  ¿  se  juntar  con 
él  en  el  camino,  é  esperarían  allí  un  día  á  ver  si  el 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  Uegariaa  á  le  dar 
batalla.  El  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  Illesoas 
el  dia  que  el  Condeftable  su  hermano  le  eeoríbió,  é 
llegando  con  su  gente  junto  con  la  villa  de  Casara- 
bios,  en  la  mesma  hora  llegó  el  Condestable  con  su 
gente,  que  serian  todos  seiscientos  de  caballo,  y 
estuvieron  allí  junto  con  el  Monesterio  de  Sanf 
Agostín,  que  estaba  á  un  tiro  de  piedra  de  la  villa 
bien  dos  horas,  é  desque  vieron  que  el  Afmirante 
ni  los  otros  CaballeroH  no  venían,  fuéronse  al  oami- 
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no  qae  viene  de  Segovia  á  Toledo,  ribera  del  rio  de 
Gaadarramal  dos  legaas  baxe  de  Gasanibios,  cerca 
de  ana  hermita  que  se  llama  Santa  María  de  Batree, 
é  allí  estuvieron  ese  día  y  la  noche,  la  qnal  pasaron 
con  muy  gran  frió  é  trabajo..  É  desque  vieron  que 
el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  no  venían,  vol- 
vióse el  Condestable  á  Maqueda,  y  el  Arzobispo  á 
Illescas.  £1  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é 
Pedro  de  ¡Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  hablan 
partido  de  Arévalo  jueves  diez  y  seis  días  de  He- 
brero  del  dicho  afio,  y  en  pasando  el  puerto  de  Qua- 
darrama,  supieron  como  el  Condestable  y  el  Arzo- 
bispo BU  hermano  hablan  venido  á  Casarubios,  é  que 
dende  se  vinieron  á  la  ribera  del  rio  de  Guadarra- 
ma, dicien'do  que  venian  allí  á  los  esperar  para  les 
dar  la  batalla,  é  que  se  hablan  vuelto,  diciendo  que 
ellos  no  venian  al  plazo  de  los  diez  días  que  le  ha- 
bían embiado  decir  que  vemian,  é  por  esto  acorda- 
ron de  le  embiar  un  Faraute,  con  el  qual  le  embia- 
ron  decir  las  cosas  siguientes. 

CAPÍTULO  IX, 

De  las  eosas  qoe  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é  Pedro 
de  Qoiftones  é  Rodrigo  Manrique  enbiaron  decir  por  an  su  Pa- 
rante al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lnna. 

Lo  que  habéis  de  dedr  de  parte  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente,  é  de  Pedro  de  Quiñones,  é 
de  Rodrigo  Manrique  al  Condestable  es  lo  que  se  si- 
gue: «Que  en  pasando  nosotros  el  puerto  de  la  Ta- 
Ablada  llegando  á  Guadarrama,  supimos  como  él  y 
»el  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano  habían  venido 
1)4  cercar  4  Casarrubios  lugar  de  mí  el  dicho  Almi- 
srante  con  gente  de  armas,  é  que  dende  se  vinieron 
»  ribera  del  rio  de  Guadarrama  publicando  que  ve- 
Duian  allí  á  nos  esperar  para  nos  dar  batalla;  é  que 
Dsi  aquella  era  su  voluntad  debieran  esperar  dos 
B  días  mas,  pues  que  sabia  que  nosotros  eramos  ya 
»  partidos  de  Arévalo ;  pero  pues  dice  é  ha  publica- 
odo  que  su  intención  era  aquella,  le  plega  de  vol- 
Dver  allí  4  nos  esperar,  que  en  tanto  que  nosotros 
D  llegamos,  yo  el  Almirante  le  mandaré  dar  viandas 
Dallien  Casarubios,  é  nosotros  continuaremos  nues- 
»tro  camino  porque  se  tome  el  fin  por  nosotros  é  por 
nél  deseado.»  £1  Condestable  respondió  muy  bien 
al  Faraute,  é  mandóle  que  dixese  al  Almirante  é  4 
los  otros  Caballeros,  que  4  lo  que  decían  que  él  y  el 
Arzobispo  su  hermano  habían  venido  4  cercar  el 
lugar  de  Casarubios,  que  era  mucho  maravillado 
creer  ellos  que  sobre  tal  lugar  como  Casarubios  vi- 
niesen ellos  con  intención  de  hacer  en  él  mal  ni  dafio 
alguno,  que  si  tal  propósito  truxieran,  otro  menor 
hombre  que  ninguno  dellos  pudiera  bien  salir  con 
aquella  empresa  sin  mucho  trabajo,  é  que  bien  creía 
que  lo  contrario  se  hallaría  por  una  carta  que  él  y 
el  Arzobispo  su  hermano  habían  embiado  4  la  villa 
de  Casarubios,  por  la  qual  les  había  embiado  segu- 
rar que  no  recelasen  que  por  ellos  ni  por  ningunos 
de  su  compafiía  les  seria  hecho  mal  ni  dafio  alguno 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes.  É  quanto  4  lo  que 
decían  que  yo  decía  é  publicaba  que  fuera  allí  se- 


yendo  sabidor  de  su  venida,  qae  la  verdad  era  que 
el  Arzobispo  su  hermano  y  él  habían  ido  allí  pen- 
sando que  según  el  tiempo  en  que  ellos  habían  par- 
tido de  Arévalo,  é  según  las  jomadas  que  razona- 
blemente debían  traer,  y  el  camino  que  ellos  trúan, 
debieran  ser  llegados  cerca  de  la  hermita  de  Santa 
María  de  Batres  el  día  que  él  y  el  Arzobispo  aa 
hermano  allí  habían  tenido  el  Real,  é  que  desque 
vieron  aue  no  venían,  dudando  su  venida,  él  se  toI- 
viera  4  la  su  villa  de  Maqueda,  y  el  Arzobispo  n 
hermano  4  la  su  villa  de  Illescas ;  é  que  si  ellos  taa 
gran  deseo  tenían  de  se  ver  con  él,  que  razón  fnen 
que  antes  ellos  ovieran  embiado  4  él,  é  que  él  les 
esperara,  porque  se  cumpliese  el  deseo  dellos  y  el 
suyo ;  pero  que  sí  tan  fervientes  estaban  en  que  esto 
se  haya  de  complir,  gelo  hagan  saber,  y  el  tiempo  y 
el  lugar  donde  les  place,  y  él  les  responderá  con  pro- 
pio mensagero  suyo,  porque  la  voluntad  suya  éd^ 
líos  sea  complida. — £1  Almirante  y  el  Oonde  de  Be- 
navente, é  Pedro  de  Quifiones,  é  Rodrigo  Manriqné 
replicaron  4  esto,  que  se  apercibiese,  que  le  haciaa 
saber  que  para  el  jueves  dos  días  de  Marzo  serían 
4  dalle  la  batalla  cerca  de  la  su  villa  de  Msqa^ 
da,  lo  qual  le  embiaron  decir  con  sa  Faraute.  £1 
Condestable  les  respondió  con  su  Faraute^qae  les 
pluguiese  de  prorogar  el  tiempo  hasta  el  Sábado 
adelante,  para  que  él  pudiese  haber  lúg^ar  de  allegar 
su  gente  que  tenia  derramada  en  defensión  de  tm 
villas  y  lugares  é  fortalezas,  é  llamar  al  Arzobispo 
BU  hermano,  é  que  le  placía  de  esperar  la  batiUap 
A  esto  replicó  el  Almirante,  é  los  otros  Caballeroa, 
qne  pues  él  y  el  Arzobispo  su  hermano  habían  fo- 
llado la  su  tierra  de  Casarubios  del  monte  en  sn  ab- 
sencia,  que  ellos  en  sn  presencia  para  el  juevee  ya 
dicho  querían  follar  la  su  tierra  de  Maqueda,  é  dalle 
la  batalla  sí  él  saliese. 

CAPÍTULO  X.   . 

De  eomo  el  Almirante  y  el  Conde  de  Beúavente  y  Miro  de  Qc- 
fiones  é  Rodrigo  Manrique  partieron  de  ArétaJo  por  hm 
guerra  en  la  tierra  del  Condestable. 

Estando  el  Rey  en  Ávila  supo  como  el  Abniraa* 
te  y  el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  de  Qnifiosa 
é  Rodrigo  Manrique  eran  partidos  de  Arévalo  oos 
gente  de  armas  para  hacer  mal  é  dafio  en  la  tierra 
del  Condestable,  é  como  le  habian  embiado  dedr 
que  le  darían  batalla  en  el  campo.  É  después  supo 
como  el  Condestable  y  el  Arzobispo  sn  hermano 
habian  salido  con  gente  4  los  esperar  en  el  camiso 
cerca  de  la  villa  de  Casarubios  del  monte,  é  como 
esperaron  allí  un  día,  é  después  se  volvieron  el  Ooo- 
destable  4  Maqueda  y  el  Arzobispo  4  lilescas.  B  qts 
después  desto  habian  pasado  ciertas  hablas  por  Fa- 
rautes entre  el  Condestable  é  los  dichos  Gaballafoi, 
é  que  sí  no  se  atajase,  estaba  muy  cerca  de  se  dir 
la  batalla.  É  sobre  esto  el  Rey  hubo  su  Consejo,  i 
acordó  de  embiar  4  Pero  Carríllo,  su  Halconero  ma- 
yor, con  sus  cartas  al  Condestable  por  su  parte,  ¿  al 
Almirante  é  4  los  otros  Caballeros  por  la  soja, 
mand4ndoles  qne  escosasen  esta  batalla,  i  por  otra 
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parte  partieroii  el  Obispo  de  Cuenca  Don  Alvaro  de 
Isoma,  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Bur- 
gos por  sn  propia  autoridad,  sin  lo  saber  el  Bey,á 
trabajar  por  poner  alguna  concordia  entre  aquellos 
Caballeros.  Estos  Obispos  llegaron  hasta  Escalona, 
é  no  pasaron  adelante,  porque  les  pareció  que  ya  no 
era  menester.  Pero  Carrillo  anduvo  quanto  pudo,  j 
llegó  á  un  olivar  que  está  bien  cerca  de  Maqueda, 
donde  tenian  asentado  su  real  el  Almirante  é  los 
otros  Caballeros,  el  qual  iba  sin  salvo  conduto.  Pero 
como  era  del  Bey  é  no  de  otro  ninguno,  atrevióse  á 
presentar  la  carta  que  del  Bey  llevaba  al  Almiran- 
te é  á  los  otros  Caballeros,  porque  el  Bey  asi  gelo 
babia  mandado;  y  él  se  viera  por  ello  en  muy  gran 
peligro,  salvo  porque  Pedro  de  Quifiones  era  mucho 
BU  amigo,  é  trabajó  por  le  escapar,  é  asi  se  volvió 
para  Avila  sin  respuesta  ninguna.  El  Almirante  y 
el  Conde,  é  los  otros  Caballeros  Qstuvieroñ  á  vista 
de  Maqueda  quatro  dias  haciendo  quanto  dafio  po- 
dían en  toda  aquella  comarca.  É  desque  vieron  que 
el  Condestable  no  salia,  partiéronse  dende  é  fuéron- 
se  aposentar  á  Fuensalida,  ó  á  Portillo,  ó  á  Noves. 

CAPÍTULO  XI. 

De  eono  el  Alminote  y  el  Conde  de  BeniTente  é  Pedro  dé  Qvl- 
fioDes  é  Rodrigo  Manrique  estatleron  aposentados  en  Fnensi- 
lida,  7  en  Portillo,  y  en  Noves,  é  de  lo  que  tUI  teordaron. 

Estuvieron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benaven- 
te  é  Pedro  de  Quiñones  é  Bodrígo  Manrique  apo- 
sentados en  aquellos  lugares  dos  dias,  é  allí  acor- 
daron que  Pedro  de  Quifiones  é  Bodrigo  Manrique 
se  fuesen  aposentar  en  Casarubios  con  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  tenian ,  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  con  docientos  ginetes  fuesen 
á  Toledo  donde  estaba  el  Infante  Don  Enrique ;  lo 
qaal  así  se  hizo,  y  llegados  á  Toledo  el  Aliüirante 
y  el  Conde  de  Benavente,  fueron  del  Infante  muy 
bien  recebidos.  Acordaron  do  partir  el  Infante  y 
ellos  para  Codillo  por  estar  fronteros  de  lUescas, 
donde  estaba  el  Arzobispo ;  pero  ante  que  partiesen 
suplicaron  al  Infante  que  les  diese  libres  al  Ade- 
lantado Peraf  an  de  Bibera,  é  á  f  fiigo  Ortis  Destúfii- 
ga,  y  al  Belator  que  tenia  presos ,  los  quales  pren- 
dieron quando  el  Bey  habia  llegado  á  San  Lázaro 
cerca  de  Toledo,  y  el  Infante  mandógelos  entregar, 
con  condición  que  ífiigo  Ortiz  Destúfiíga  se  fuese 
á  su  tierra  é  no  volviese  al  Bey.  El  Adelantado  Per- 
afan  no  quiso  hacer  esta  seguridad,  sino  qué  se  iría 
á  su  tierra,  pero  que  si  el  Bey  le  llamase,  que  era 
en  Adelantado,  é  le  habia  de  venir  á  servir.  El  Be- 
lator fué  entregado  al  Almirante,  y  embióle  á  su  vi- 
lla de  Casarubios  del  monte,  con  que  no  saliese 
dende  sin  su  mandado.  Esto  hecho,  el  Infante,  é 
con  él  el  Almirante  é  Conde  de  Benavente  partie- 
ron de  Toledo,  é  viniéronse  á  Cedillo  cerca  de  Bles- 
cas,  donde  eran  ya  venidos  Pedro  de  Quifiones  é 
Bodrigo  Manrique  con  la  gente  que  tenian  en  Ca- 
sarubios del  monte.  É  llegados  todos  allí,  acordaron 
de  dar  vista  á  Dlescas,  donde  estaba  aposentado  el 
Arzobispo,  é  con  él  Juan  Carrillo,  Adelantado  de 
Cr.-IL 
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Cazorla,  que  tenian  trecientos  ginetes,  é  que  dende 
se  pasasen  á  Valdemoro  lugar  del  dicho  Arzobispo; 
lo  qual  así  hicieron,  que  dieron  vista  á  Dlescas,  y 
estuvieron  en  sus  batallas  bien  cerca  de  la  villa  por 
espacio  de  dos  horas,. é  desque  vieron  que  ninguna 
gente  salia  á  ellos,  pasáronse  á  Valdemoro  donde 
estuvieron  dos  dias.  É  allí  acordaron  que  Don  Ga- 
briel Manrique,  Comendador  mayor  de  Castilla,  fue- 
se á  se  juntar  con  ífiigo  López  de  Mendoza  que- es- 
taba en  Guadalaxara ,  para  que  tomasen  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  que  es  del  Arzobispo  de  Toledo; 
é  luego  partió  el  Comendador  mayor  Don  Gkibriel 
Manrique,  é  ayuntóse  con  ífiigo  López,  é  vinieron  á 
Alcalá,  é  no  hallaron  en  la  villa  ninguna  resisten- 
cia é  apoderáronse  della ;  pero  tenia  la  fortaleza  de 
Alcalá  la  Vieja  Velasco  de  Barríonuevo  por  el  Ar- 
zobispo, é  no  la  pudieron  luego  tomar,  pero  dende  á 
poco  la  tomó  ífiigo  López  ó  puso  en  ella  Alcayde 
de  BU  mano. 

CAPÍTULO  xn. 

De  como  el  Anobispo  de  Toledo  se  partió  de  Hleseu  é  se  fué  para 
Hadrtd,  é  de  como  fiíeron  en  sn  alcance  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Benarente,  é  de  las  eosas  q«s  después  aeaeseieron. 

Después  que  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Con- 
de de  Benavente  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos 
estaban  en  Valdemoro,  ovieron  dado  orden  en  la 
partida  del  Comendador  mayor  de  Castilla,  para 
que  se  juntase  con  ífiigo  López  de  Mendoza,  acor- 
daron ellos  de  se  partir  de  allí,  el  Infante  que  se 
apoderase  en  Cedillo,  y  el  Almirante  y  Conde  de 
Benavente  é  Pedro  de  Quifiones  é  Bodrigo  Manri- 
que en  Nominchal  y  en  Becas,  Luego  se  partieron 
é  dieron  otra  vista  á  Dlescas,  é  se  aposentaron  como 
estaba  acordado,  é  porque  aquellos  lugares  estaban 
muy  fronteros  de  Illescas,  é  no  podia  haber  el  Ar- 
zobispo los  bastecimientos  que  eran  menester  de  la 
comarca,  y  él  tenia  en  Dlescas  bien  quinientos  de 
caballo,  é  mucha  gente  de  pie,  é  así  por  esto,  como 
porque  \e  fué  certificado  que  algunos  de  los  que  con 
él  estaban  tenian  trato  é  habla  con  el  Infante  de  le 
dar  entrada  en  la  villa  por  una  torre  que  está  á  la 
puerta  de  Uxena,  acordó  el  Anobispo  de  se  partir 
de  Dlescas  para  Madrid;  pero  ante  que  partiese  le 
fueron  traídas  cartas  del  Bey  para  que  fuese  acogi- 
do en  Madrid.  Habidas  estas  cartas  é  determinada 
su  partida,  partió  de  Dlescas  para  Madrid  sábado 
diez  y  Ocho  dias  del  mee  de  Mano  deste  dicho 
afio,  á  quatro  horas  de  la  noche,  é  con  él  toda  la 
gente  de  caballo  é  peones  é  fardaje  qua  tenia  en 
la  villa.  É  antes  que  partiese^  el  Adelantado  Juan 
Carrillo  puso  sus  guardas  en  el  oampo,  porque  no 
se  pudiese  saber  la  partida  del  Arzobispo ;  msa  esto 
no  se  pudo  hacer  tan  secreto  quel  Infante  no  fué 
dello  avisado,  é  desque  lo  supo  embiólo  á  decir  al 
Almirante  é  á  loe  otros  Caballeros,  é  lu^go  en  la 
hora  cavalgaron ,  é  siguieron  empos  del  Arzobispo, 
el  qual  habia  dexado  cierta  gente  de  caballo  en  él. 
campo,  para  saber  si  el  Infante  é  los  otros  Caballe- 
ros se  movían;  y  llegando  el  Anobispo  cerca  del 
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aldea  de  Xetaf  e,  que  m  á  doe  légaos  de  Madrid,  lle- 
garon á  él  algnnoB  de  caballo,  de  los  quél  había  de- 
xado  en  la  reguarda ,  los  quales  le  dixeron  é  oerti- 
ficaren  como  el  Infante,  é  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  venían  en  sn  alcance.  Esto  oído  por 
el  Arzobispo  é  por  el  Adelantado  Juan  Oarrillo,  qne 
Tenían  mny  paso,  aqnexaron  el  andar  qnanto  mas 
pudieron,  y  dezaron  el  fardaje,  y  llegaron  en  esda* 
reciende  á  la  pnente  Toledana  que  ya  desde  Madrid 
á  Toledo,  é  pasada  la  puente  estuvieron  allí  hasta 
un  quúto  de  hora.  En  esto  el  Infante  é  los  otros  Ca- 
balleros habían  alcanzado  é  tomado  gran  parte  del 
fardaje  del  Arzobispo,  y  llegaron  cerca  de  la  puen- 
te, é  desque  vieron  que  el  Arzobispo  y  el  Adelan- 
tado eran  ya  pasado»  la  puente,  estuvieron  alli  una 
gran  pieza  dándoles  vista,  é  desque  vieron  que  no 
volvían  á  pelear  con  ellos,  volvióse  él  Infante  á  apo- 
sentar á  Xetaf  e,  y  el  Almirante  é  los  otros  CabaUe- 
ros  se  fueron  aposentar  en  Léganos,  y  el  Arzobispo 
se  entró  en  Madrid,  é  se  aposentó  en  la  villa  y  en 
sus  arrabales,  y  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  se  volvieron  á  Illescas,  donde  fueron 
acogidos  por  los  vecinos  de  la  villa  é  bien  aposen- 
tados. É  todas  las  cosas  que  alli  fueron  halladas, 
asi  del  Arzobispo  como  de  los  suyos,  fueron  toma- 
das é  vendidas  por  almoneda.  El  Arzobispo  embió 
sus  cartas  al  Dean  é  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do, para  que  pusiesen  entredicho  en  la  cibdad  y  en 
todo  el  Arzobispado  por  le  ser  así  tomado  lo  suyo 
por  fuerza,  del  qual  mandamiento  el  Dean  4  Cabil- 
do apelaron  para  el  Fkpa. 

CAPITULO  XIIL 

De  eomo  el  Infante  se  f  oItíó  i  Toledo ,  é  de  la  baUlla  que  Ifiig o 
Lopes  de  Mendou  oto  con  el  AdelanUdo  Joan  Carrillo,  y  del 
reeventro  qae  oTieron  gente  del  Infante  eon  gente  del  Condes- 
'    ubie  en  que  faé  muerto  Lorenio  Divalot,  Gimarero  del  In- 
fante. 

Después  quel  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  estuvieron  en  Illescas  quatro  dias,  acor- 
daron que  el  Infante  se  volviese  á  Toledo  para  la 
tener  apoderada  como  solía ,  é  que  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  de  Quifiones  é  Bo- 
drígo  Manrique  se  volviesen  para  Arévalo ;  pero 
antes  que  partiesen  acordaron  de  venir  á  cercar  el 
castillo  de  Olivos,  que  es  del  Priorazgo  de  San 
Juan,  que  está  ribera  de  Guadarrama  entre  Illes- 
cas y  Casarubios,  lo  qual  así  hicieron ,  é  vinieron 
alli  y  cercáronle  y  combatiéronle  un  día.  Y  el  Al- 
cay  dé  que  lo  tenia  entrególe  al  Infante,  el  qual  lo 
mandó  derribar,  é  todos  los  labradores  de  la  comar- 
ca vinieron  luego  é  lo  derribaron.  E  desque  esto  fué 
hecho,  el  Infante  se  volvió  luego  á  Toledo,  y  el  Al- 
mirante y  el  Conde  de  Benavente  é  los  otros  Caba- 
lleros se  volvieron  á  Arévalo.  En  este  tiempo,  como 
el  Arzobispo  de  Toledo  estuviese  en  Madrid ,  é  ífii- 
go  López  de  Mendoza  tuviese  ocupada  la  villa  de 
Alcalá  con  hasta  trecientos  rocines,  el  Arzobispo 
tenia  por  Capitán  de  su  gente  á  Juan  Carrillo,  Ade- 
lantado de  Cázorla,  el  qual  una  tarde  cavalgó  de 
Madrid  con  toda  la  gente  del  Arzobispo,  que  po- 


drian  ser  hasta  quifiientofl  rocines  é  hasta  mil  é  do- 
dentos  peones,  é  tomó  el  camino  de  lÜescas ,  á  fin 
que  ífiigo  López  ni  los  suyos  no  oviesen  oonoeci- 
miento  del  camino  que  llevaba.  E  desque  anodiecii 
dezó  el  camino  que  llevaba,  é  siguió  la  vía  de  Al- 
calá ,  é  andava  hasta  llegar  quanto  una  legua  den- 
de,  cerca  de  un  arroyo  que  se  llama  Torote ;  ¿ 
quando  amanesció,  Juan  Carrillo  mandó  ádertoi 
ginetes  que  corriesen  la  tierra,  y  él  quedó  oonli 
otra  gente  en  celada  cerca  de  aquel  arroyo.  £  des- 
que la  nueva  llegó  á  ífiigo  López,  como  era  cibi- 
Ueró  mucho  osado  y  de  grande  esfuerzo ,  cavtlgóá 
muy  gran  priesa  con  esos  que  pudo ,  é  con  él  Don 
Gabriel  Manrique ,  Comendador  mayor  de  Cietilli, 
que  podían  ser  todos  hombres  de  armas  é  ginetee 
los  que  con  él  fueron  hasta  docieñtos,  épeonei 
hasta  treinta,  é  fueron  contra  los  ginetes  que  cor- 
rian  la  tierra ,  los  quales  se  fueron  retrayendo  á  U 
parte  donde  Juan  Carrillo  estaba  con  la  gente  a 
celada.  E  así  Juan  Carrillo  salió  con  toda  la  genti 
que  tenia,  é  ífiigo  López  como  ¡era  Caballero  ms* 
che  esforzado,  como  quiera  que  bien  conodeaeb 
gran  ventaja  de  la  gente  de  los  enemigos ,  no  dab* 
dó  de  pelear,  é  peleó  de  tal  manera,  que  granpiea 
del  dia  estuvo  en  peso  la  batalla  en  gran  dabdide 
quien  habría  la  victoria  ;  la  qual  duró  por  e^Mcio 
de  tres  horas ,  y  al  comienzo  de  esta  batalla  ú  Co- 
mendador mayor  huyó,  é  con  él  algunos  de  loe  n- 
yes ,  é  f  uéie  tomado  su  estandarte ,  é  ífiigo  Lopes 
fué  f crido  de  una  ferida  muy  grande,  é  con  todo 
eso  nunca  dexó  de  pelear,.hasta  tanto  que  codokíó 
ser  los  mas  de  los  suyos  f  eridos  y  presos ,  é  por  en 
fuéle  forzado  de  volver  las  espaldas  ¡  é  fueron  e&d« 
muertos  veinte  hombres  de  armas  dé  los  suyos  é  ti- 
gunos  de  los  del  Arzobispo ,  y  el  Adelantado  foé 
derribado  del  caballo  é  mucho  ferido  en  el  bnifi 
derecho ;  é  murieron  allí  de  la  una  parte  é  de  1a 
otra  bien  ciento  é  oinqflenta  cabaUos,  é  fueron  pre- 
sos de  la  gente  de  ífiigo  López  ochenta  de  caballo, 
é  así  se  dio  ñn  á  este  rencuentro ;  el  qual  debe  ser 
grande  ezemplo  á  todo  capitán,  porque  en  las  ooiis 
de  la  guerra  no  solamente  es  menester  esfuerzo  é 
osadía,  mas  gran  discreción  é  destreza,  qne  »a 
dubda  segund  el  gran  esfuerzo  de  ífiigo  Lopei,a 
él  esperara  toda  su  gente  é  saliera  en  orden  como 
debía,  segund  lo  que  hizo  con  la  poca  gente  qoeto 
quedó,  no  es  dubda  que  oviera  vitoria ;  que  loe  e> 
reres  que  se  hacen  en  la  guerra  pocas  veces  reciten 
eimiienda,  porque  luego  la  pena  sigue  al  yerra  Xo 
fué  pequefio  el  llanto  que  se  hizo  en  la  casa  de  ífii- 
go López,  ni  menor  el  alegria  que  el  Arzobispo/ 
los  suyos  deste  caso  rescibieron.  En  este  mesno 
tiempo  ovieron  otra  pelea  cerca  de  Escalona,  don- 
de estaba  el  Condestable,  gente  suya  é  gente  dá 
Infante  Don  Enrique,  que  podían  ser  todos  de  •&' 
has  partes  balita  trecientos  de  caballo,  é  fueron  Tefi* 
cedores  los  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lona ;  y 
entre  los  f eridos  é  muerto?  de  los  del  Infanta,  to^ 
ferido  y  preso  é  llevado  á  Escalona  Lorenzo  Piva- 
los ,  Camarero  del  Infante ,  de  la  qual  ferida  dende 
á  pocos  dias  murió  ;  de  la  muerte  del  qual  el  (Áíü- 


DON  JüáH  segundo. 


5f$ 


destable  mostró  sentimiento  é  le  mandó  haoér  en 
Escalona  honorables  obsequias,  y  embió  el  cnerpo 
suyo  bien  acompañado  á  la  dbdad  de  Toledo. 

CAPÍTULO  XIV. 

Deeofflo  ei  Infante  Don  Enriqse  después  ipie  sapo  el  venelmieo- 
to  de  ifiigo  Lopes  é  la  muerte  de  Lorenso  Diralos,  se  partió  de 
la  eibdad  de  Toledo  6  se  foé  ft  Torrijos. 

Despaes  que  el  Infante,  estando  en  Toledo,  sapo 
el  Tenoimiento  qne  el  Adelantado  Juan  Carrillo  ovo 
contra  Ifiigo  Lopes ,  é  asimesmo  de  la  muerte  de 
Lorenzo  Dávalos ,  su  Camarero ,  pesóle  de  todo  ello 
muy  mucho;  é  luego  partió  de  Toledo  con  hasta 
seiscientos  de  oaballo  é  fuese  aposentar  á  Torrijos, 
é  otro  Oía  salió  de  Torrijos  con  toda  su  gente  é  fué 
á  dar  vista  á  Escalona  donde  el  Condestable  estaVa; 
el  cual  porque  no  tenia  gente  para  salir  á  pelear 
con  él ,  mandó  que  no  saliesen  los  suyos  ¿  escara- 
muzar,  é  por  esto  el  Infante  se  tomó  á  Torrijos ,  y 
dende  á  dos  dias  vino  á  Maqueda,  y  llegó  al  arra- 
bal de  la  villa  é  mandó  quemar  tres  partes  de  casas 
del  arrabal ;  é  los  que  estaban  en  el  castillo  y  en  la 
villa  defendiéronse  muy  bien,  ó  fué  ende  ferido  Gó- 
mez Manrique  é  otros  muchos  de  la  compafiia  del 
Infante.  El  Condestable,  porque  no  había  caudal 
de  gente  para  salir  contra  el  Infante ,  embió  decir 
al  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano  que  estaba  en 
Madrid,  que  se  viniese  para  él ;  el  qual  partió  luego 
de  Madrid  con  hasta  trecientos  hombres  de  armas 
é  gineies  que  consigo  tenia ,  y  llegó  á  Escalona 
viernes  (1)  veinte  é  un  dias  de  AbrU  del  dicho  afio. 
E  otro  día  después  que  él  llegó,  partieron  ambos 
hermanos  para  Maqueda,  é  llevaban  mil- y  trecien- 
tos hombres  de  armas  é  ginetes  ;  é  desde  allí  el 
Condestable  fué  é  dar  vista  á  Torrijos  donde  estaba 
el  Infante,  é  llegó  bien  de  mafiana,  é  púsose  poco 
menos  de  dos  tiros  de  ballesta  de  Torrijos ,  é  sus 
ginetes  llegaban  muy  cerca,  E  asi  estuvo  el  Con. 
destable  hasta  que  fué  bien  quatro  horas  después 
de  medio  dia.  E  como  quier  que  el  Infante  salió 
con  su  gente  quanto  un  tiro  de  piedra  de  la  villa, 
no  se  halló  con  tanta  gente  que  pudiese  pelear  con 
el  Condestable ,  é  por  esto  el  Condestable  se  volvió 
para  Maqueda,  é  luego  otro  dia  siguiente  se  fué 
aposentar  á  Fuensalida  que  es  á  legua  é  media  de 
Torrijos,  é  allí  estuve  quatro  dias,  é  tenia  tales 
guardas  por  todos  los  caminos,  que  no  podía  pasar 
hombre  que  no  fueae  tomado.  T  estando  allí  embió 
á  Gómez  Carrillo  de  Acufia  á  correr  á  Toledo,  é  lle- 
gó cerca  del  cerro  de  la  Forca,  é  salieron  á  él  algu- 
nos peones ,  é  salió  de  la  celada  que  tenia,  é  fueron 
muertos  bien  treinta  de  aquellos  peones ;  é  muchos 
mas  mataran  sino  por  compasión  que  oyieron,é  vol. 
vióse  á  Fuensalida  donde  estaba  el  Condestable. 

(1)  Ea  el  offflnal  decía  Sábado, 


CAPÍTULO  XV. 


De  como  Juan  de  Ayala  partió  de  Torrijos  eos  dertos  ginetes 
para  se  meter  en  Toledo ,  é  íaé  preso  él  é  eatore^  de  los  sujos 
de  gente  del  Condestable. 

Estando  el  Condestable  en  Fuensalida,  supo  como 
Juan  de  Ayala ,  Alguacil  mayor  de  Toledo,  partía 
de  Torrijos  con  ciertos  ginetes  para  se  meter  en  To- 
ledo. E  luego  embió  ciertos  ginetes  que  saliesen  á  él 
é  lo  prendiesen ,  é  así  se  hizo  ;  que  antes  que  llega- 
sen á  la  puente  de  Guadarrama,  que  es  al  medió  ca- 
.míno  de  Torrijos  á  Toledo,  salieron  á  él  los  ginetes 
del  Condestable  é  prendieron  á  él  é  á  catorce  de  ca- 
ballo que  llevaba ,  é  truxiéronlos  presos  á  Fuensa- 
lida. Después  deeto  el  .Condestable  volvió  otras  dos 
veces  á  dar  vista  á  Torrijos ,  é  desqu©  vido  que  él 
Infante  no  salía,  volvióse  para  Escalona.  El  Infan- 
te había  ya  embíado  al  Rey  de  Navarra  su  hermano 
que  estaba  en  Arévalo ,  para  que  le  embiase  caudal 
de  gente  para  se  emendar  de  las  demasías  que  el 
Condestable  le  había  hecho.  E  luego  el  Bey  de  Na- 
varra, con  acuerdo  de  la  Reyna  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente  que  allí  en  Arévalo  estaban, 
que  de  lo  que  el  Infante  embió  á  decir  ovieron  gran 
sentimiento,  mandaron  que  toda  la  gente  que  es- 
taba repartida  por  la  tierra  de  Arévalo,  se  juntase 
en  Hontiveros,  é  fueron  allí  luego  el  Bey  de  Na- 
varra y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benevente.  B 
ayuntada  la  gente,  que  podían  ser  mil  é  docíentos 
hombres  de  armas  é  ginetes,  partieron  de  Hontive- 
ros é  continuaron  su  camino  para  Torrijos  ;  pasaron 
á  dos  leguas  de  Avila  donde  el  Bey  estaba,  de  lo 
qual  el  Bey  hubo  gran  sentimiento,  é  continuaron  su 
camino  para  el  Espinar,  é  dende  fuéronse  á  juntar 
con  el  Infante,  que  salió  á  ellos  á  Camarena,  aldea 
de  Toledo. 

CAPÍTULO  XVL 

De  las  eosu  qoe  el  Rey  de  Natarn  y  el  Inlknte  y  el  Almirante, 
é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  estaban»  eaüilaroa  por  ont 
sn  letra  ti  Rey  de  Castilla. 

Después  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  levantaron  su  Beal  de  cerca 
de  Avila  donde  lo  tenían  asentado ,  se  pasaron  al 
Espinar.  El  Bey  de  Castilla  habiendo  muy  gran 
enojo  é  sentimiento,  así  por  pasar  tan  cerca  de  don- 
de él  estaba  en  asonada,  como  por  ir  contra  el  Con- 
destable, hubo  su  acuerdo  y  consejo  con  los  Gran- 
des que  con  él  estaban,  é  por  todos  fué  acordado 
que  era  bien  que  el  Bey  en  tanto  que  ello»  iban  á 
hacer  dafio  en  tierra  del  Condestable,  fuese  á  tomar 
las  villas  é  lugares  del  Bey  de  Navarra,  é  así  se 
hizo  ;*que  luego  partió  el  Bey  de  Avila ,  é  continuó 
su  camino  para  Cantalapíedra,  é  los  Caballeros  que 
iban  con  él  eran  los  siguientes.  El  Conde  de  Alva, 
Perálvarez  do  Osorio,  el  Conde  de  Bíbadeo,  el  Obis- 
po de  Segovia,  Femand  López  de  Saldafia,  el  Doc- 
tor Pero  lafiez ,  el  Belator  é  otros  Caballeros  é  Gen- 
tiles-Hombres, é  serian  pG^  todos  seiscientos  hom- 
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bree  de  vnnsB  é  trecientos  gifietee.  Otro  dia  después 
que  el  Rey  llegó  á  Cantalapiedra,  saliendo  de  misa 
salió  á  él  nn  Faránte  del  Rey  de  Navarra  con  nna 
carta  del  dicho- Rey  de  Navarra  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente ,  por  la  qnal  hacían  saber 
á  Sa  Alteza  como  ellos  iban  continnando  sa  cami- 
no contra  Don  Alvaro  de  Luna,  sa  Condestable,  para 
le  hacer  guerra  á  faego  y  sangre,  por  las  cansas  y 
razones  contenidas  en  los  desafíos  qae  en  los  dias 
pasados  le  habían  embiado  segan  qneSu  Alteza  sa- 
bia ;  é  qne  confiaban  en  Dios,  qne  en  aquella  ida 
harían  tales  cosas  por  donde  Su  Alteza  fuese  mucho 
servido.  E  porque  se  recelaban  que  cerca  de  su  Al- 
teza estaban  algunos  familiares  del  dicho  Condes- 
table ,  los  quales  no  le  darían  buenos  consejos  se- 
gún lo  habían  acostumbrado ,  é  que  en  esto  ellos 
serian  agraviados ,  por  ende  que  suplicaban  á  su 
Alteza  que  no  quisiese  dar  fe  á  las  tales  personas  ni 
á  sus  consejos,  ni  hacer  por  ellos  novedades  algunas 
contra  ellos  ni  contra  sus  casas  é  bienes  dellos  ni 
de  alguno  dellos,  porque  lo  contrario  haciendo,  pa- 
rescia,  hablando  con  reverencia  de  su  Alteza,  qne 
se  mostraba  favorable  á  ellos,  lo  qual  no  era  cum- 
plidero á  so  servicio  ;  é  que  haciéndose  así ,  protes- 
taban de  usar  de  los  remedios  que  por  las  leyes  de 
BUS  Reynos  estaban  ordenados,  así  como  personas 
agraviadas,  guardando  todavía  á  su  persona  Real 
la  preeminencia  y  lealtad  debida.  El  Rey  respon- 
dió que  lo  oía,  é  con  esto  se  partió  el  Faraute. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  corto  el  Rey  partió  de  Cintalapledra  é  se  fné  para  Medina  del 
Campo,  donde  fué  luego  rescebldo ;  ¿  de  como  lomó  la  Mota 
por  trato. 

Partió  el  Rey  de  Cantalapiedra  para  Medina  del 
Campo,  con  trato  que  tuvo  con  algunos  de  la  villa 
qne  le  acogerían,  é  llegó  á  Medina  bien  de  mafiana, 
é  luego  le  abrieron  las  puertas  aquellos  que  tenían 
el  trato  sin  detenimiento  ninguno;  y  entrando,  fué 
adorar  la  cruz  á  la  Iglesia  de  Santantolín,  é  oyómisa; 
é  una  hora  antes  que  él  entrase  en  la  villa,  había 
entrado  Don  Femando  de  Roxas,  hijo  del  Conde  de 
Castro  en  la  Mote  de  la  dicha  villa  con  sesenta  hom- 
bres de  armas.  B  desque  el  Rey  lo  supo,  estuvo  en 
la  plaza  hasta  medio  dia  habiendo  consejo  de  lo 
qne  debía  hacer ;  é  acordóse  que  se  pusiesen  guar- 
das por  de  fuera  ó  por  de  dentro  de  la  villa,  por 
manera  que  ninguno  entrase  ni  saliese  en  la  Mota  ; 
é  mandó  hacer  sus  pregones  por  Escama,  su  Farau- 
te ,  con  trompetas ,  contra  los  que  en  la  Mota  estaban, 
qne  eran  Don  Fernando  ,  hijo  del  Conde  de  Castro, 
é  Mosen  Remon  Despee,  al  qual  habían  hecho  Ca- 
pitán porque  era  estrangero,  ó  Fray  Diego  Manjar- 
rés.  Comendador  del  Fresno  de  la  Orden  de  San 
Juan ;  é  de  la  villa  de  Medina  esteban  dentro  en  la 
Mote  Juan  Gutiérrez  y  Rodrigo  Alonso  Rijon,  é 
Diego  González,  Secreterio  del  Rey  de  Navarra,  é 
otros  hombres  de  poca  manera.  Todos  ellos  habían 
hecho  Capíten  ¿  Mosen  Remon  Despee  porque  era 
estrangero,  y  el  Bey  no  podU  proceder  contra  él. 


E  desque  el  Bey  supo  que  aquel  habían  hecho  Ca- 
pitán é  que  no  podía  proceder  contra  él  por  ler  ei- 
trangerOy  ovo  su  consejo  que  él  podía  proceder 
contra  D.  Femando,  hijo  del  Conde  de  Castro.  Pero 
antes  que  procediese  contra  él,  acordó  de  embiar  i 
Don  Diego  su  hermano ,  hijo  del  dicho  Conde  de 
Castro,  que  esteba  allí^oon  el  Bey,  al  dicho  Conde  de 
Castro  que  esteba  en  Segovia  con  el  Príncipe ;  coo 
el  qual  le  embió  mandar  que  luego  escribiese  á  Dod 
Femando  su  hijo  que  luego  saliese  de  la  Mote. 
Desque  eí  Conde  lo  supo,  hubo  grande  enojo,  por- 
que Don  Femando  se  había  metido  en  la  Mota  sin 
BU  mandado,  y  embióle  una  carte  que  su  tenor  a 
esto  que  se  sigue. 

o  Hijo  mío,  yo  he  sabido  del  movimiento  por  tí 
«hecho ,  del  qual  puedes  pensar  el  poco  jiíiO^  qoe 
syo  puedo  haber.  Yo  hablé  oon  tu  hermano,  que 
1  de  mi  parto  to  hablará  :  si  tú  eres  el  que  debes  ser, 
«harás  lo  que  to  dirá;  si  el  contrario  hioiereB,  jamás 
ano  hagas  cuente  de  mí.  Tu  padre,  que  te  amni 
a  según  lo  hicieres.  El  Conde  de  Castro  y  de  De- 
a.via.» 

Antes  que  la  respuesta  del  Conde  de  Castro  vi- 
niese, había  metido  en  el  trato  oon  los  de  la  MoU 
de  parto  del  Bey  Femand  Alvarez  de  Toledo,  Coa- 
de  Alva ;  é  porque  en  la  Mote  esteban  docieotM 
é  dúqüente  hombres  de  pelea,  é  no  tenían  baateci- 
miento  de  pan  ni  menos  de  vino,  é  muy  poca  agoi 
y  de  malos  pozos,  é  sabían  en  como  el  Rey  los  co- 
menzaba á  minar,  oviéronse  de  concertar  con  ¿1  de 
entregar  al  Bey  la  fortaleza  de  la  Mote  en  eeta  mi- 
nera :  que  el  Bey  viniese  por  su  persona  á  tomarU 
Mota  por  una  puerte  que  está  oonti»  San  Jnandd 
Alcoba,  é  que  ellos  saliesen  por  otra  puerta ({o^ 
sale  á  la  puerte  de  Arcíles ,  é  se  fuesen  á  Poxil  d« 
Gallinas,  aldea  de  Medina,  é  dende  adonde  qmt- 
sen.  T  el  trato  así  asentedo,  el  Bey  vino  á  la  MoU 
é  fué  apoderado  della,  é  dezo  en  ella  por  goania 
que  la  toviese  por  él  á  Gk>nzalo  de  Gnzman ,  Sefior 
de  Torrija. 

CAPÍTULO  xvra. 

De  la  reapuesta  que  el  Rey  embW  al  Rey  de  Navana,  é  »1  Alaii* 
te,  é  al  Conde  deRenatente,  ft  lo  qae  lehabiaa  embUdodK» 
anle  qoe  parUeaen  de  Caotalapiedra. 

Después  que  el  Bey  fué  apoderado  de  la  Mota<i« 
de  Medina,  embió  un  Faraute  suyo  con  respuert» 
al  Bey  de  Navarra  y  al  Almirante  y  al  conde  di 
Benavento  con  un  memorial  que  decía  así: 

aÁ  lo  que  me  embiastes  decir  que  vosotros  «i» 
»idos  allende  los  puertos  continuando  vuestro  JBStJ 
azelo  al  servicio  mío  é  bien  de  mis  Beynos  conír» 
a  el  Condesteble,  por  las  causas  é  razones  contoiiá» 
a  en  la  dicha  vuestra  carta,  soy  mucho  maraviU*** 
a  de  vosotros  en  vos  atrever  á  ir  y  pasar  con  g«^* 
ade  armas  contra  el  dicho  Condesteble,  aabieo^'' 
a  vosotros  bien  como  por  mis  cartas,  no  «n*  ^ 
a  mas  muchas,  vos  embié  decir  que  siempre  fo^^^ 
a  es  mi  voluntad  de  dar  paz  é  sosiego  en  mis  B^' 
a  nos,  é  quitar  á  mis  subditos  é  naturales  de  error, 
Digitized  bv 


DONJUÁN 
i  como  aquel  á  quien  príncipálmeiite  convenia  evi- 
ttar  qnalesqaier  escándalos  que  en  ellos  nasciesen, 
lé  por  no  dar  lagar  á  mayores  dafios  é  rotura,  é  por- 
ique  todo  el  mundo  viese  qual  es  mi  intención,  que 
Bpor  una  via  de  justicia  era  presto  de  ver  estos  he- 
Bchos,  é  punir  y  castigar  al  dicho  Oondestable,  si 
I  hallase  que  lo  mereció,  como  punirla  á  otros  quar 
ilesquier  mis  subditos  si  lo  meresciesen;  para  lo 
I  quú  vos  ofrecí  las  cosas  yuso  escritas.  La  primera, 
sque  yo  oiría  este  negocio  por  mi  persona  misma,  é 
tpara  esto  me  ponia  en  un  lugar  que  fuese  seguro 
B  á  donde  ambas  las  partes  pudiesen  ir  seguías  por 
i  sus  personas,  ó  por  sus  procuradores,  é  temia  cerca 
»de  mi  para  oir  estos  hechos  personas  que  fuesen 
Bsin  sospecha^  y  escindiría  quanto  á  esto  todas  é 
sqaahsqnier  personas  que  fuesen  sospechosas  á  la 
B  una  parte  é  ala  otra,  é  determinaría  todos  estos 
B  hechos  por  justicia  lo  mas  en  breve  que  ser  pudie- 
Bse,  y  daría  segurídad  para  lo  determinar  por'jus- 
Bticia,  Mgnn  Dios  me  diese  á  entender,  con  consejo 
Bde  las  personas  que  fuesen  escogidas  para  estar 
B  cerca  de  mí  en  este  negocio.  La  segunda,  si  la  via 
BBQsodicha  no  vos  pluguiese,  yo  cometerla,  estos 
•hechos  á  personas  sin  sospecha^  é  les  daría  el  mas 
•suficiente  poder  que  letrados  pudiesen  ordenar,  é 
I  que  estas  personas  estuviesen  en  la  mi  Corte,  ó  en 
Botro  lugar  qual  quisiesen;  destas  dos  cosas  se  hi- 
B  cíese  lo  que  á  nosotros  pluguiese,  con  tanto  que 
B  fuese  seguro  á  ambas  las  partes,  é  yo  daría  sega- 
Bridad  bastante  de  esecutar  lo  quejes  dichdí  jue- 
Bces  determinasen  dentro  en  el  término  que  por 
Bellos  fuese  declarado.  Lo  tercero,  que  se  llamasen 
B  Cortes  lo  mas  ahina  que  ser  pudiese,  é  se  viese 
B  ende  por  todos,  ó  por  jueces  dados  en  ellas,  según 
Bfné  hecho  en  loe  tiempos  antiguos  en  otros  hechos 
B  arduos  entre  grandes  honbres.  É  pues  yo  me  ofre- 
Bcí  por  las  tres  vias  susodichas,  ó  por  qualquier  de« 
B  lias  que  á  vosotros  mas  pluguiese,  escusado  era  de 
B  vosotros  de  pasar  los  puertos  con  gentes  armadas 
B  é  asonadas  contra  las  leyes  de  mis  Beynos ,  é  ir  con- 
Btra  el  Condestable  á  le  hacer  guerra,  ni  otro  mal  ni 
sdafio,  ni  contra  otra  persona  alguna,  quanto  mas 
Bque  vosotros  sabedes  bien  que  quando  me  embiae- 
B  tes  decir  de  la  venida  del  dicho  Condestable,  que 
Bvino  á  mi  á  Ávüa,  que  p<Mr  ello  habla  quebrantado 
bIos  jurameptos  y  pleytos  é  omenages  que  hiciera 
Dya  haciendo  lo  que  debia  de  derecho,  mandé  dar 
»mÍ8  cartas  para  el  dicho  Condestable  para  lo  oir,  é 
»  hacer  lo  que  fuera  justicia ;  lo  qual  vos  embié  no- 
Btifioar,  y  esta  mesma  manera  entiendo  de  tener 
sen  todas  las  cosas  otras,  que  asi  contra  él  como 
B  contra  otros  mis  subditos  y  naturales  me  fueren 
B  denunciadas,  é  no  siento  que  es  el  servicio  que  de 
B  vuestra  pasada  allá  á  mí  puede  venir ,  ante  mani- 
B  fíestamente  paresce  ser  mi  deservicio,  é  ser  contra 
Bmis  mandamientos,  habiéndovos  yo  ofrecido  de 
B  hacer  justicia  como  dicho  es. 

»£n  quanto  toca  á  lo  que  me  embiastes  decir,  que 
BV08  recelábades  que  los  parciales  é  ministros  é 
n  familiares  del  dicho  Condestable  que  están  cerca 
B  de  mi  me  querían  dar  á  entender  que  vosotros  no 
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pasastes  aUá  eon  la  intención  que  me  escrebistes, 
salvo  á  otro  fin,  é  que  por  aquellos  yo  me  moveré 
á  hacer  alguna  novedad  contra  vosotros,  ó  contra 
los  qüS  vuestra  intención  siguen ,  asimesmo  so 
mucho  maravillado  de  vosotros  en  me  escrebir  ta- 
les cosas,  ca  yo.  no  do  fe  ni  creencia  á  ninguno 
que  verdaderamente  no  me  sir^e  por  afección  del 
dicho  Condestable,  mas  amo  é  sigo  é  quiero  el 
consejo  de  aquellos  que  lealmente  me  sirven,  como 

Bson  los  que  oomigo  están,  los  quales  por  afección 
del  dicho  Condestable,  ni  de  otra  persona  alguna 
no  me  dirían  ni  consejarían  ealvo  lo  que  fuere  mi 
servido.  É  las  novedades  bien  sabedes  quien  las 
ha  hecho,  como  vosotros  sois  aquellos  que  anda- 
des  y  tenedes  ocupadas  mis  cibdades  é  villas,  é 
tomadas  pública  é  notoríamente  mis  reutas,  pe- 
chos y  derechos,  é  repartidos  entre  vosotros  los 
recabdamientos  dellai,  é  tomadas  mis  cartas  y 
mensageros  públicamente,  é  los  tenedes  presos  y 
encarcelados ;  y  en  especial  vos  el  dicho  Bey  de 
Navarra  bien  creo  que  sabedes  en  como  un  vues- 
tro Alcalde  que  estaba  en  "Hantiveros  dio  ciertas 
cartas  para  ciertos  Concejos  del  tenor  siguiente. 
iConoejos, ^Alcaldes  y  Hombres  buenos  de  Xime- 
nedura,  é  Víllamayor,  é  Nufio  Sancho,  é  Flores,  y 
Salve<]Uo8,  é  Caniclosa,  é  Ximenf alcen,  é  Naharros 
del  castillo,  con  Villacomer,  é  Castronuevo  é  Bi- 
billa,é  Barajas:  To  Alonso  Bodríguez  Descebar, 
Alcalde  de  mi  Sefior  el  Rey  de  Navarra,  vos  man- 
do de  su  parte  que  luego  vista  la  presente,  seade- 
aquí  en  Hontiveros  los  fieles  de  cada  uno  desos  dis 
chos  lugares,  so  pena  de  seiscientos  maravedís 
para  la  Cámara  del  dicho  Sefior  Bey,  y  de  sesenta 
maravedís  para  mí,  cada  uno  con  las  cuentas  que 
han  rendido  las  alcavalas  desos  dichos  lugares  este 
dicho  afio,  con  los  maravedís  que  así  son  rendidos, 
é  no  hagades  ende  al  so  la  dicha  pena,  é  Dios  vos 
dé  su  gracia.  De  Hontiveros  cinco  de  Mayo  de  mil 
y  quatrocientos  é  quarenta  é  un  afios.  Alonso  Bo- 


bJS  aquestas  cosas  é  otras  semejantes  se  pueden 
y  deben  llamar  ilícitas  novedades,  mas  andar  por 
mis  Beynos  á  pacificar  mis  cibdades  é  villas,  como 
hicieron  mis  antecesores  de  gloriosa  memoria,  é 
hacer  coger  mis  rentas  y  pechos  y  derechos  libre- 
mente, no  es  cosa  nueva. 

»  T  en  lo  que  toca  á  lo  que  decís  que  en  yo  hacer 
lo  contrarío  de  lo  contenido  en  vuestra  carta  me 
conosceríán  por  parcial,  desto  so  mucho  mas  ma- 
ravillado de  vosotros  en  hablar  tal  palabra,  ca  de- 
cir que  por  lo  que  de  aquí  adelante  haré  é  manda- 
ré hacer  en  esecucion  destos  hechos  administrando 
justicia  como  Bey  y  Sefior  me  mostraré  conoscido 
parcial,  esto  es  querer  hablar  de  voluntad,  que  si 
algunos  me  quisieren  decir,  mas  lo  podr^i  decir 
en  yo  tolerar  hasta  aquí  por  vosotros  la  cosas  he- 
chas é  cometidas  contra  mí,  que  no  en  hacer  é 
ofrescer  justicia,  como  lo  he  hecho  y  entiendo  ha- 
cer en  estos  negocios.  Por  eode  ruego  á  vos  el  di- 
cho Bey  de  Navarra,  é  mando  á  vos  los  dichos 
Almirante  é  Conde,  que  estas  escrípturas  é  pala- 
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i  bras  semejantes  cesen,  é  qaerrades  guardar  é  cnm- 
>plir  mis  cédalas  é  cartas  y  requirimientos  que  so- 
•  bre  estos  hechos  yo  vos  he  mandado  hacer  é  no 
•dar  causa  á  mas  males  é  dallos,  pues  yo  por  via  de 
•justicia  determinar  quiero  estos  hechos  como  di- 
•cho  es,o 

CAPÍTULO  XEL 

Como  el  Rey  se  faé  A  Ter  la  Reyna  de  Portogal  é  despves  de  It 
tlsU  faé  tomar  la  TUla  de  Olmedo,  qoe  era  del  Rey  de  Nayarra. 

Después  de  pasadas  estas  cosas,  el  Bey  partió  de 
Medina  á  se  ver  con  la  Beyna  de  Portogal  que  esta- 
ba en  Arévalo,  porque  muchas  veces  ella  le  habia 
embiado  suplicar  que  se  queria  ver  con  él ;  la  qual 
vista  se  hizo  en  Gómez  Naharro,  aldea  de  Medina. 
Allí  vino  el  Bey,  é  venian  con  él  el  Conde  de  Alva 
y  el  Conde  de  Bibadeo,  é  Perálvarez  de  Osorio,  y  el 
Mariscal  Diego  Hernández ,  Setter  de  Vaena,  y  el 
Adelantado  del  Andalucía  Peraf an  de  Bibera,  é  Pe- 
dro de  Acuña,  é  Femand  López  de  Saldafia,  é  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro,^  Gonzalo  de  Guzman,  Sefior^ 
de  Torija.  Esta  Beyna  de  Portogal ,  porque  era  her- 
mana del  Bey  de  Navarra  y  del  Infante  Don  Enri- 
que venia  4  se  ver  con  el  Bey,  pensando  poner  al- 
guna concordia  en  los  debates  que  en  el  Beyno  ha- 
bia; é  como  quier  que  sobre  ello  ovo  grand  habla 
secreta  con  el  Bey  no  pudo  concluir  ninguna  cosa, 
porque  el  Bey  estaba  tanto  indignado  contra  el  Bey 
de  Navarra  é  contra  el  Infante  é  contra  los  Caba« 
lleros  de  su  opinión,  que  ninguna  cosa  la  Beyna  de 
Portogal  con  él  pudo  acabar,  é  por  esto  ella  se  vol- 
vió para  Arévalo,  y  el  Bey  se  volvió  á  Medina ;  pero 
en  el  camino  ovo  nuevas  de  algunos  vecinos  de  Ol- 
medo que  se  le  querían  dar,  é  por  esto  desde  el  ca- 
mino donde  iba  á  Medina  se  volvió  á  Olmedo  y 
embió  mandar  que  la  gente  de  armas  que  en  Medi- 
na estaba  aposentada  fuesen  luego  empos  del  á  Ol- 
medo, y  él  continuó  su  camino  para  Olmedo,  donde 
fué  acogido,  y  bien  rescebido  del  común  de  Olmedo. 
É  después  que  este  dia  dexó  la  villa  sosegada  y  á 
su  servicio,  otro  dia  siguiente  oyó  misa,  é  volvióse 
á  Medina,  porque  habia  la  Mota  de  Medina  pareada, 
que  si  después  que  fuesen  salidos  los  que  en  la  Mota 
estaban  del  Bey  de  Navarra,  segund  la  historia  lo 
ha  contado,  dentro  de  ocho  días  quisiesen  volver  á 
la  Mota,  fuesen  en  ella  acogidos  y  apoderados  á 
toda  su  voluntad.  É  que  en  el  termino  destos  ocho 
dias  estuviesen  en  Pozal  de  Gallinas,  é  si  en  el 
caso  que  quisiesen  yolver  á  la  Mota,  fuesen  ellos 
mismos  acogidos,  é  no  llevasen  consigo  ningunas 
otras  personas,  les  entregasen  todas  las  provisio- 
nes é  bastimentos  que  en  la  Mota  tenían  al  tiempo 
que  la  entregaron ;  é  que  si  dentro  destos  ocho  dias 
no  volviesen,  el  Bey  no  fuese  tenido  de  gela  entre- 
gar. É  porque  en  aquel  dia  se  cumplían  aquellos 
ocho  dias,  el  Bey  se  volvió  á  Medina,  é  los  que  es- 
taban en  Pozal  de  Gallinas  no  vinieron  á  rescebir  la 
Mota,  é  por  esto  el  Bey  quedó  libre  de  la  seguridad 
que  les  hablan  dado,  é  la  Mota  quedó  al  Bey. 


CAPÍTULO 

De  como  después  que  el  Rey  de  Ibnna  y  d  Infante  Dea  Eorifu 
sv  hermano,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  qae  estabaí 
con  ellos  snpleron  lo  qoe  el  Rey  Don  Jnan  de  GasttlU  hacia,  se 
rolTieron  i  defender  sns  tierru. 

Después  que  el  Bey  de  Navarra  supo  como  el  Bey 
habia  tomado  á  Medina  é  á  Olmedo  que  eran  snyas, 
é  como  la  Beyna  de  Portogal  su  hermana  se  habia 
visto  en  Gómez  Naharro  con  el  Bey,  é  que  no  habia 
ningún  medio  en  las  cosas,  acordaron  él  y  el  Infan- 
te su  hermano,  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Be- 
navente,  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  esta- 
ban, que  tenian  su  Beal  puesto  en  el  olivar  de  Ma- 
queda  muy  cerca  de  la  villa,  de  se  partir  é  defender 
sus  tierras,  é  que  el  Infante  se  volviese  á  Toledo; 
lo  qual  asi  se  hizo,  que  luego  todos  se  partíeron 
deste  Beal,  é  se  volvió  el  Infante  para  Toledo.  7  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  Conde  de  Be- 
naveute  é  los  otros  Caballeros  de  su  valía  se  vol- 
vieron allende  los  puertos,  é  desque  llegaron  á  Mar- 
tinmufioz,  dos  leguas  de  Arévalo,  hallaron  allí  áli 
Be3ma  y  al  Príncipe,  que  hablan  salido  de  Aré- 
valo á  se  ver  con  ellos.  É  desque  ovieron  habla* 
do,  el  Bey  de  Navarra  fuese  á  Arévalo,  y  el  Almi- 
rante se  fué  Medina  de  Buiseco,  y  el  Conde  de  Be* 
navente  se  fué  para  Benavente.  Pero  antes  qne  d« 
en  uno  partiesen,  acordaron  de  dar  vista  á  Medios 
donde  el  Bey  estaba. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Beu- 
vente  vinieron  á  la  Zarsa,  aldea  de  Olmedo»  é  las  cosas  qQ£  liü 
pasaron  con  el  Rey. 

Partieron  de  Maitinmufios  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  .é  los  otros 
Caballeros  de  su  valía,  sábado  (1)  veinte  dias  de 
Mayo  del  dicho  alio  con  toda  la  gente  de  annas  ¿ 
ginetes  que  llevaban,  que  serian  hasta  mil  y  fiete- 
cientos  de  caballo,  é  llevaron  la  via  de  un  aldea  de 
Olmedo  que  se  llama  la  Zarza,  que  es  á  dos  legna? 
de  Medina,  para  se  aposentar  allí.  É  la  Beyna  y  el 
Príncipe  desque  vieron  que  se  iban  aposentar  tas 
cerca  de  Medina  donde  el  Bey  estaba,  de  lo  qul 
podría  recrescer  algún  grand  rompimiento,  em- 
biaron  suplicar  al  Bey  que  Su  Alteza  no  oriese 
por  enojo  que  ellos  interviniesen  en  estos  hechos, 
porque  se  diese  algún  medio  de  que  él  fuese  eern* 
do,  é  los  rigores  cesasen.  Lo  qual  puso  en  su  Ooníe- 
jo,  é  como  todos  los  que  en  él  estaban  eran  de  la 
valia  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  diseño 
al  Bey  que  esto  no  con  venia  á  su  servicio,  mas  qQ« 
él  como  Bey  y  Señor  lo.  remediase,  ó  respondiere 
en  la  forma  siguiente :  que  les  mandaba  que  no  in- 
terviniesen en  estos  hechos;  que  él  como  Bey  y  Se- 
ñor les  entendía  remediar  como  cumplía  á  so  ser- 
vicio y  al  bien  de  su  Beyno.  É  porque  fué  dicho  ti 
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DON  JUAN 
Bey  que  el  Bey  de  Navarra  é  Iob  otros  OaballeroB 
habían  de  venir  cerca  de  la  villa  de  Medina  á  le  ha- 
cer ciertos  requerimientos,  .el  Bey  mandó  pregonar 
con  trompetas,  que  toda  la  gente  estuviese  presta, 
é  todo  este  dia  estuvieron  armados,  pensando  que 
el  Bey  de  Navarra  é  todos  los  otros  vemian,  así 
como  le  habian  dicho  al  Bey.  £1  Bey  tenia  consigo 
á  la  sazón  hasta  mil  é  quinientos  de  caballo.  Estan- 
do la  cosa  en  este  estado,  vino  un  Faraute  al  Bey 
de  parte  del  Bey  de  Navarra  é  de  los  otros  Caba- 
lleros, con  el  qual  le  embiaron  decir  qué  Su  Alteza 
sabia  como  ellos  habian  pasado  los  puertos  para 
hacer  toda  la  guerra  y  daño  que  pudiesen  al  Gon- 
destable  como  á  deservidor  suyo;  é  que  teniendo 
su  Beal  cerca  de  la  villa  de  Maqueda,  habian  sabido 
como  Su  Alteza,  por  consejo  é  inducimiento  de  los 
parciales  é  ministros  del  Condestable  que  con  él  es- 
taban habian  venido  á  la  dicha  villa  de  Medina, 
que  era  del  Bey  de  Navarra,  é  asimesmo  á  la  villa 
de  Olmedo,  é  las  habian  tomado  é  ocupado,  é  que  es- 
taba de  intención  de  otro  tanto  hacer  en  las  otras 
villas  del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante  Don  Enri- 
que-su  hermano,  é  de  los  dichos  Almirante  é  Conde 
de  Benavente,  de  lo  qual  estaban  mucho  maravi- 
llados; é  que  pues  su  propósito  dellos  era  de  servir 
á  Su  Alteza,  é  si  al  dicho  Condestable  perseguían 
era  por  la  deliberación  de  su  persona,  le  suplicaban 
á  Sa  Merced  pluguiese  mandarlos  aposentar  en 
aquella  villa  de  Medina  donde  él  estaba, '6  en  otra 
parte  donde  él  estuviese  é  los  quisiese  oír,  é  que  no 
le  pesase  por  ir  ellos  así  acompafiados,  porque  según 
la  mala  voluntad  que  el  Condestable  tenia  ¿  ellos  é 
á  los  otros  Grandes  de  su  Beyno,  les  convenía  andar 
ansí.  Esto  mesmo  embiaron  decir  é  notificar  al  Con- 
sejo del  Bey  para  que  ellos  le  consejasen,  que  pues 
aquel  era  su  servicio,  lo  mandase  así  oomplir.  El  Bey 
les  respondió  que  cerca  de  lo  que  le  embiaban  decir 
que  les  mandase  aposentar  con  sus  gentes  en  la  vi- 
lla de  Medina,  ó  en  otra  parte  donde  él  estuviese,  é 
que  no  oviese  á  mal  porque  ellos  venían  así  acom- 
pafiados, que  desto  era  mucho  maravillado,  y  á 
ellos  era  escusado  de  venir  á  donde  él  estaba. con 
gentes  de  armas,  habiéndoles  él  embiado  decir  que 
mandaría  él  ver  estas  cosas  por  justicia ;  que  si  al- 
ganaa  cosas  ellos  querían  decir  é  informar  á  Su 
Alteza,  pacíficamente  é  sin  gente  de  armas  habian 
de  venir  á  él  como  á  su  Bey  é  Sefior  natural;  que  en 
otra  manera,  infamia  y  deshonor  suyo  seria  si  ante 
él  viniesen  asonados  é  con  gente  de  armas|^é  que  no 
era  buena  escusa  ni  honesta  la  que  ellos  daban,  di- 
(ñendo  que  lo  hadan  por  el  odio  que  les  tenían  los 
ministros  y  servidores  del  Condestable;  que  ellos  no 
eran  bastantes  para  Ip  desviar  de  aquello  que  era 
razón  é  justicia,  é  por  tanto  que  rogaba  al  dicho 
Bey  de  Navarra,  é  mandaba  al  dicho  Almirante  é 
Conde  de  Benavente,  que  luega  derramasen  la  gen- 
te é  se  viniesen  á  la  dicha  villa  de  Medina  donde 
Su  Alteza  esitaba,  é  que  venidos,  él  los  resoebiría 
benigna  é  graciosamente  é  les  mandaria  aposentar, 
é  lea  oiría  lo  que  le  quisiesen  dedr,  é  haría  en  todo 
ello  lo  que  á  él  pertenescia  como  á  Bey  verdadero 
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é  justiciero;  é  que  si  en  otra  manera  quisiesen  venir 
usando  de  voluntad,  quél  gelo  entendia  resistir  por 
su  persona,  no  pudiendo  ya  mas  sofrir  las  tales  osa- 
días é  atrevimientos.  É  con  esta  respuesta  partió  el 
Faraute  que  el  Bey  había  embiado. 

CAPÍTULO  xxn. 

Como  los  teclnos  de  Olmedo  echaron  de  la  Tilla  un  Caballero  qne 
llamaban  San  Joan  Ortli,  qoe  el  Rey  allí  habla  dexado  en  gnar- 
da  de  la  villa,  é  acogieron  en  It  ▼Ult  al  Rey  de  Nifarn. 

Estando  el  Bey  de  Navarra  en  aquel  aldea  de  la 
Zarza,  que  es  en  término  de  Olmedo,  tuvo  trato  con 
algunos  vecinos  de  Olmedo,  criados  y  servidores 
suyos,  que  le  acogiesen  en  la  villa,  el  qual  trato  se 
concluyó;  é  no  embargante  los  juramentos  y  pleytos 
y  omenages  que  tenían  hecho  al  Bey  por  la  villa,  6 
que  no  acogerían  en  ella  al  Bey  de  Navarra,  antes 
se  juntarían  con  un  Caballero  que  el  Bey  allí  dexó 
en  guarda  de  la  villa,  que  se  llamaba  Sant  Juan  Or- 
tiz,  é  que  le  darían  todo  el  favor  é  ayuda  que  me- 
.  nester  oviese  para  defensión  de  la  dicha  villa,  se 
alborozaron  é  levantaron  con  la  dicha  villa,  porque 
eran  los  mas  emparentados  della,  y  echaron  dende  á 
este  San  Juan  Ortiz ;  pero  antes  le  ganaron  seguro 
del  Bey  de  Navarra  é  de  los  que  con  él  estaban.  T 
el  Bey  de  Navarra,  concluido  este  trato,  fué  acogi- 
do en  la  villa  de  Olmedo  que  era  suya ;  é  desque  lo 
supieron  la  Beyna  y  el  Príncipe  que  estaban  en 
Arévalo,  fuéronse  aposentar  al  Monesterío  de  la  Me- 
jorada, que  es  á  media  legua  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  xxm. 

De  como  el  Rey  de  Nanrra  y  el  Infante  Don  Enrfqne  ra  hermano 
vinieron  é  asenUron  so  Real  en  la  deheu  cerca  de  Vedlnt: 

Desque  la  Beyna  y  el  Príncipe  vinieron  á  la  Me« 
jorada,  acordaron  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Ikiríque  su  hermano,  que  ya  era  venido  á  01- 
ynedo  á  se  juntar  con  él ,  é  asimesmo  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente  de  se  venir  cerca  de  Me- 
^na  asentar  Beal,  pues  el  Bey  no  quería  acoger- 
los en  la  villa,  según  gelo  habian  embiado  decir.  É 
por  esto  partieron  todos  de  Olmedo  con  dos  mil  é 
izeoientos  hombres  darmas  é  ginetes,  é  pasaron  en- 
tre la  hermita  de  San  Chrístobal,  é  Medina  sus  bata- 
llas ordenadas.  É  desque  el  Bey  supo  que  en  aque- 
lla manera  pasaban,  salió  fuera  de  la  villa  por  la 
puerta  de  Aroülo  con  hasta  mil  y  dooientos  hombres 
darmas  é  ginetes  que  tenia,  expúsose  en  las  huertas 
cerca  de  Santa  Clara,  é  allí  estuvo  hasta  que  fueron 
pasados,  loe  quales  fueron  asentar  Beal  cerca  de 
Carríoncillo,  que  es  una  legua  de  Medina.  Esto  he- 
cho, el  Bey  se  volvió  á  Medina,  é  los  Perlados  y  Ca- 
balleros que  con  él  iban  eran  estos:  Don  Gutierre^ 
Arzobispo  de  Sevilla;  Don  Femañ  Alvares  de  To- 
ledo, Conde  de  Alva,  su  sobríno;  Don  Bodrigo  de 
Villandrando,  Conde  de  Bibadeo;  Peraf  an  de  Bibera, 
Adelantado  del  Andalucía,  Fernán  López  de  Salda- 
fia,  el  Mariscal  Diego  Fernandez ,  Sefior  de  Vaena; 
Pedro  49  Acufia,  Don  Álv^  Peroz  de  Castro,  Buy 
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Mendes  de  Sotomáyor,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Gu- 
tierre Quexada,  Gonzalo  de  Gnzman,  Don  Alonso 
de  Velasoo,  Abad  do  Valladolid,  ó  otros  asaz  Caba- 
lleros. Desta'pasada  hubo  el  Rey  may  grande  eno- 
jo, porque  ellos  pudieran  pasar  á  C^rriondllo  sin 
dar  vista  á  Medina.  La  Beyna  y  el  Frínoipe  se  vi- 
nieron aposentar  á  Santa  María  de  las  Dneflas,  é 
como  quier  que  estando  las.  cosas  en  este  estado,  se 
concertaron  vistas ,  por  la  parte  del  Bey  el  Oonde 
de  Álva  é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Se- 
govia,  é  por  la  parte  del  Bey  de  Navarra  el  Almi- 
rante, é  Don  Pedro,  Obispo  de  Palenoia,  é  aunque 
estuvieron  bien  dos  horas  en  la  habla,  no  se  con- 
certaron, é  por  esto  los  unos  se  volvieron  á  Medina, 
é  los  otros  á  Carrioncillo.  É  luego  otro  dia  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Oon- 
de de  Benavente  y  Pedro  de  Quifiones  que  ya  era 
alli  venido,  é  habia  traido  dodentos  de  caballo,  vi- 
nieron todos  asentar  su  Beal  á  la  dehesa,  que  es  á 
dos  tiros  de  ballesta  de  la  dicha  villa.  É  llegaron 
alli  jueves  (1)  ocho  días  de  Junio  deste  dicho  afio. 
E  luego  otro  dia  viernes  se  hizo  una  grande  esca- 
•amuzá,  en  la  qual  murieron  de  los  de  la  villa  é 
del  Beal  catorce  hombres.  Este  dia  ala  medianoche 
llegaron  á  Medina  el  Condestable  y  Arzobispo  de 
Toledo  BU  hermano,  é  Don  Gutierre  de  Sotomayor 
Maestre  de  Alcáutara,  é  traian  mil  é  á  seisQientos 
hombres  de  armas  é  g^netes,  é  vinieron  á  muy  buen 
tiempo,  porque  el  Bey  no  tenia  caudal  de  gente  para 
salir  al  campo.  É  luego  el  sábado  siguiente  el  Con- 
destable ó  los  otros  Caballeros  que  en  la  villa  esta- 
ban acordaron  de  salir  al  campo ;  é  salidos,  salieron 
del  Beal  los  del  Bey  de  Navarra  é  los  del  Infante, 
4  travóse  una  grande  escaramuza,  en  la  qual  murie- 
ron é  fueron  f erídos  asaz  hombres,  así  de  la  una 
•¡jarte  como  de  la  otra,  é  los  unos  se  tornaron  al 
Beal,  y  los  otros  á  la  villa. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Dt  eomo  el  Prínelpe  qolsiere  tomar  á  TordesIlUs,  é  no  lo  acogie- 
ron, ¿  se  TolTió  á  Sanu  María  de  laa  Dae&as,  é  de  las  cosas 

qoe  en  este  medio  tiempo  pasaron  los  de  la  Tilla  con  los  del 
ReaL 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Príncipe  que 
estaba  aposentado  en  Santa  María  de  las  Duefias 
con  la  Beyna  su  madre,  tuvo  trato  secretamente 
con  algunos  vecinos  de  Tordesillas ,  que  le  darían 
entrada  en  la  villa.  T  el  trato  concertado,  partió 
para  Tordesillas,  é  con  él  hasta  seiscientos  hombres 
de  armas  é  ginetes ,  pero  no  se  pudo  así  hacer  tan 
secreto,  que  el  Bey  en  Medina  no  lo  supiese,  E  lue- 
go que  lo  supo,  embió  á  él  á  Don  Juan  Alonso  Che* 
riño.  Abad  de  Alcalá  la  Beal,  su  Capellán,  con  el 
qual  le  embió  decir  que  le  rogaba  é  mandaba  que 
porque  él  habia  sabido  que  él  iba  á  la  villa  de  Tor- 
desillas no  quisiese  ir  allá,  porque  era  en  grand  de- 
servicio suyo.  El  le  embió  decir  que  él  habia  sabi- 
do que  Pedio  Alvares  de  Osorío  estab»  aposentado 

(j)  En  el  original  déeia  Mifíreoks.  * 


en  Villavieja  con  asaz  gente  de  caballo  é  de  pie,  é 
que  el  Almirante  su  tio  le  decía  que  quería  ir  á  pe- 
lear oon  él ,  é  que  por  aquello  él  quería  ir  alli  án 
poner  en  medio  dellos  y  escusar  la  bataUa.  E  como 
quier  que  el  Bey  sabia  el  contrarío  de  aquello,  no 
gelo  pudo  escusar,  pero  embió  sus  cartas  secreta- 
mente á  Tordesillas  que  lo  no  acogiesen.  M  Pifo- 
cipe  se  partió  luego,  é  continuó  su  camino  pirt 
Tordesillas,  pensando  haber  la  entrada  delayülii,é 
Uegó  á  la  media  noche  á  la  puerta  de  la  puente.  Bh 
te  dia  por  mandado  del  Bey  habia  entrado  en  la 
villa  Don  Pedro,  Sefior  de  Montealegre,  é  como  sa- 
po lo  que  el  Bey  habia  embiado  mandar,  aposentó- 
se en  la  torre  de  la  puerta  de  la  puente,  é  qoando  d 
Príncipe  llegó,  pensó  hallar  en  la  puerta  de  la  pnen- 
te  aquellos  con  quien  tenia  él  Irato  é  que  le  abri- 
rían; é  como  llegó  é  llamó  á  la  puerta,  respondió 
Don  Pedro  de  Montealegre :  i  Qudéu  eaelque  üaaaí 
y  el  Príncipe  respondió :  Tosoy  el  Príncipe  j  l^o  dd 
Bey,  Don  Pedro  le  dixo :  SsMor,  yo  entré  enestavüla 
en  eervieio  del  Rey  nueetro  Smor  ¿par  su  mcmdado; 
é  segund  la  hora  en  que  Vueebra  Alteza  viene,  é  coi 
gente  muy  sospechosa  á  $u  servido ,  yo  no  haría  lo  qu 
debo  en  vosyo  abrir  á  tal  hora  si  no  truxesen  espeeiai 
mandado  del  Rey  mi  señor  vuestro  padre,  E  con  esta 
respuesta  el  Príncipe  se  volvió  para  Santa  Maris  de 
las  Duefias,  é  otro  dia  siguiente  entró  en  Tordesi- 
llas Peralvares  con  trecientos  hombres  de  annas  é 
ginetes  é  quatrocientos  peones. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  alfanas  esearamnus  que  otieron  los  de  Medina  cob  1m  de! 
Real,  é  como  el  Almirante  se  vido  oon  el  Conde  de  Aln  «ra 
de  Santa  liaría  de  las  Daeftas. 

Como  las  cosas  iban  todavía  en  gran  rompímieD* 
to,  continuamente  habia  escaramuzas  entre  loe  de 
la  villa  y  los  del  Beal ;  é  dos  dias  después  qne  d 
Príncipe  se  volvió  de  Tordesillas ,  hubo  una  grande 
escaramuza  entre  los  unos  é  los  otros  cerca  de  unos 
molinos  de  viento  que  están  junto  oon  el  camino  k 
Tordesillas.  En  esta  escaramuza,  que  fué  muy  gran- 
de é  muy  ferída,  fueron  muertos  de  la  una  parte ; 
de  la  otra  ocho  Caballeros,  é  fueron  muchos  f eridoa 
é  presos,  entre  los  quales  fué  preso  un  caballero  de 
Cordova  que  se  llamaba  Garcimendez  de  Sotoma- 
yor. Estando  las  cosas  en  este  estado,  viéronseel 
Almirante  y  el  Conde  de  Alva,  é  Juan  de  ^va,  Al- 
férez del  Bey,  cerca  de  la  puerta  de  Valladolid,  so- 
bre segurídad  que  se  dieron.  E  como  quier  qne  li 
habla  duró  por  espacio  de  tres  horas,  no  se  podi^fi 
concordar,  é  volvióse  el  Almirante  al  Beal,  7  el 
Conde  de  Alva  é  Juan  de  Silva  se  volvieron  i  ^ 
villa.  Otro  dia  siguiente  hubo  nueva  el  Bey  de  Na- 
varra que  cierta  gente  del  Condestable  é  del  Arso- 
hispo  su  hermano  y  del  Maestre  de  Alcántara,  qn« 
estaban  en  Cantalapiedra,  venían  con  cierto  recna- 
ge  de  los  susodichos  á  se  meter  en  Medina.  E  In^ 
go  mandó  salir  hasta  trecientos  de  caballo  del  Keait 
los  quales  ovieron  topamiento  con  la  dicha  geste 

del  Condestable  y  del ,  Arzobispo  y  del  Maeetre  d« 
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CAPÍTULO  XXVL 

De  como  ftieron  novidos  signóos  tntoi  ptn  qva  m  diese  slfuna 
eoDcordls,  Is  qaslno  bobo  efecto,  sntes  eontinasmeiite  se  bs* 
dan  guerra  los  anos  i  los  otros. 

La  Beyna  7  el  Principe  é  con  ellos  la  Beyna  de 
Portogal,  que  estaban  aposentados  en  el  Moneste- 
rio  de  Santa  María  de  las  Dnefias,  veyendo  de  cada 
dia  las  cosas  ir  de  mal  en  peor ,  pensaron  si  se  po- 
dría dar  algnna  forma  de  concordia ,  é  para  esto  em- 
biaron  suplicar  al  Bey  que  embiase  á  ellos  á  Don 
Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Segovia,  é  que  habla- 
rían con  él,  para  que  si  á  Dios  plagniese,  los  escán- 
dalos y  mdes  qne  estaban  comenzados  se  atajasen. 
Al  Bey  plugo  dello,  é  rogó  é  mandó  al  dicho  Obis- 
po qne  fuese  á  ver  lo  que  las  Beynas  y  Principe 
decían.  £1  Obispo  fué  á  ellas  al  Moneaterio,  ó  des- 
pués que  mucho  ovieron  platicado ,  dixeron  que  si 
al  Bey  pluguiese ,  sería  bien  para  dar  alguna  con- 
cordia, que  estos  h«»choB  se  dexasen  en  manos  de 
las  Beynas  y  del  Príncipe  é  de  un  Caballero  nom- 
brado por  él  ó  de  otro  nombrado  por  el  Bey  de  Na- 
varra ;  é  con  esta  habla  el  Obispo  se  volvió  para  el 
Bey.  El  Bey  habido  sobre  ello  su  Consejo,  rogó  al  di- 
cho Obispo  que  volviese  á  las  Beynas  é  al  Principe 
é  les  dixese  de  su  parte  que  á  él  placía  que  los  he- 
chos é  debates  se  pusiesen  en  sus  manos ;  pero  que 
antes  quería  saber  qué  eran  las  cosas  que  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  demandaban ,  para  que  sobre 
aquello  él  oviese  su  Consejo,  y  entonce  vería  las 
cosas  que  ellos  demandaban,  para  que  si  fueren  jus- 
tas é  honestas,  las  Beyna  y  el  Príncipe  las  pudie- 
sen ver  é  detenninar.  Habida  esta  respuesta  por  las 
Beynas  y  por  el  Príncipe,  embiaron  decir  al  Bey  de 
Navarra  é  al  Príncipe  que  quisiesen  venir  allí  al 
Monesterío  de  Santa  María  de  las  Dueñas  donde  ellas 
cataban,  para  que  oyesen  lo  que  el  Bey  les  embia- 
ba  decir,  é  acordasen  lo  que  se  debía  hacer;  los 
qaales  luego  vinieron ,  é  platicadas  entre  ellos  las 
cosas  en  que  por  entonces  se  debían  demandar,  fue- 
ron las  siguientes : 

Primeramente,  que  d  Bey  revocase  las  mercedes 
todas  de  los  maravedís,  asi  de  juro  de  heredad 
como  de  por  vida,  que  había  hecho  de  dnoo  afios  á 
esta  parte,  por  quanto  se  hallaba  que  era  mas  la 
data  que  la  recebta. 

Lo  segundo,  el  Bey  tuviese  manera  con  el  Infan- 
te Don  Pedro,  Begente  de  Portogal,  que  desembar- 
case á  la  Beyna  de  Portogal  las  villas  y  hereda- 
mientos que  ella  tenia  en  el  Beyno  de  Portogal, 
que  el  Bey  D.  Eduarte  su  marído  había  dexado,  é 
damas  de  aquello ,  que  diese  seguridad  de  que  la 
dicha  Beyna  de  Portogal  fuese  contenta ,  que  en 
ningún  tiempo  iría  contra  eUo. 

Lo  tercero,  pidiera  que  luego  se  nombrasen  dos 
Perlados  é  dos  Caballeros  que  residiesen  en  el  Con- 
vento ,  y  el  tiempo  que  habían  de  residir ;  é  queestos 
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fuesen  los  que  las  Beynas  y  el  Principe  ó  los  dos 
Caballeros  que  habían  de  ser  nombrados ,  el  uno 
por  la  parte  del  Bey,  y  el  otro  por  la  parte  del  Bey 
de  Navarra,  nombrasen  y  declarasen. 

Lo  quarto,  que  el  Bey  de  Castilla  mandase  pagar 
sueldo  á  toda  la  gente  de  caballo  y  de  píe  que  esta- 
ba en  el  Beal,  pues  aquellos  estaban  verdaderamen- 
te en  su  servicio ,  asi  como  lo  mandaba  pagar  á  los 
que  estaban  en  la  villa  de  Medina. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  como  el  Rey  Tido  las  cosss  qne  el  Rey  de  NsTarra  y  el  lofiuite 
demandsban»  é  como  no  se  seordaroo,  é  la  guerra  siempre  se 
eonttnisba. 

E  Don  Lope  de  Barrientes ,  Obispo  de  Segovia, 
volvió  al  Bey  con  los  apuntamientos  de  las  cosas  que 
el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros  Caballe- 
ros de  su  opinión  demandaban ;  é  visto  por  el  Bey, 
púsose  la  cosa  en  Consejo,  é  acordóse  quanto  al  pri- 
mer capítulo:  que  se  les  respondiese  que  no  era 
honesto  al  Bey  ni  de  buena  conciencia  lo  debía  ha- 
cer, privar  á  ninguno  de  las  mercedes  que  le  había 
hecho  sin  le  haber  errado,  é  sin  haber  otra  causa  le- 
gitima para  se  las  tirar ;  pero  porque  parecía  que  lo 
que  suplicaban  era  gran  servicio  suyo  diciendo  que 
era  mas  la  recebta  que  la  data,  y  visto  esto  por  él 
é  por  los  Perlados  é  Caballeros  que  en  su  Consejo 
estaban ,  que  haciéndose  esto  generahnente  á  los 
unos  é  á  los  otros ,  que  se  pusiese  en  esecuoion. 
Quanto  alo  segundo  que  decían  del  caso  de  la  Beyna 
de  Portogal,  su  muy  cara  é  muy  amada  prima,  que 
guardándose  en  esto  lo  que  él  tenia  jurado  é  firma- 
do con  el  Bey  4e  Portogal ,  él  daría  todo  el  favor  é 
ayuda  que  la  Beyna  de  Portogal  oviese  menester 
hasta  que  fuese  entregada  y  apoderada  en  todo  lo 
suyo.  Quanto  á  lo  tercero,  acordóse  que  les  fuese 
respondido  que  los  Perlados  y  Caballeros  que  ha- 
bían de  residir  en  el  Consejo  fuesen  nombrados  por 
todos  los  cinco  juntamente,  y  no  en  otra  manera. 
Quanto  á  lo  del.  sueldo  que  pedían,  acordóse  que 
les  respondiesen  que  esto  se  viese  é  determinase 
según  el  capítulo  de  suso.  E  con  esta  respuesta  se 
acordó  que  volviese  Diego  Bomero,  Secretarío  del 
Bey  é  su  Contador  de  cuentas ,  que  era  hombre  de 
quien  el  Bey  fiaba ,  é  como  él  llegó  allí  al  Monas- 
terio de  Santa  María  de  lasDuefias,  donde  las  Bey- 
nas y  el  Príncipe  estaban ,  y  ellos  luego  embiaron 
llamar  al  Bey  de  Navarra  y  al  Infante  é  al  Almi- 
rante, para  que  en  persona  dellos  Diego  Bomero 
diese  la  respuesta  que  traía ;  la  qual  por  ellos  oída, 
dixeron  que  ellos  embiarían  al  Bey  persona  suya  que 
le  diese  la  respuesta  $  la  qual  persona  eHos  acorda- 
ron de  no  embiar,  asi  porque  no  fueron  contentos 
de  lo  que  Diego  Bomero  les  dixo,  como  porque  ellos 
traían  su  trata  muy  llegada  para  se  meter  en 
Medina. 
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'  CAPÍTULO  XXVIIL 

Gomo  se  entró  la  Tilla  de  Medina  por  el  Rey  de  NaTam,  é  por  el 
Infante  an  hermano,  é  por  los  Caballeros  que  con  ellos  estaban, 
Tfspera  de  San  Pedro  6  de  San  Pablo,  afio  de  mil  6  qaatroeientos 
é  qnarenta  é  nn  afioi. 

Despaes  que  Diego  Bomero  yoMó  al  Bey  con  la 
respuesta  que  las  Reynas  y  el  Príncipe  y  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  le  dieron,  por- 
que los  hechos  ya  iban  en  todo  rompimiento,  é  las 
escaramuzas  entre  los  de  cabaUo  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  se  continuaban  mas  de  cada  dia,  é  tanto  se 
crecía  la  enemistad,  que  los  mozos  despuelas  déla 
una  parte  é  de  la  otra  sallan  los  mas  días  los  de  la 
villa  por  su  parte,  é  los  del  Beal  por  el  suyo,  é  con 
{ondas  y  madrones  escaramuzaban  como  escaramu- 
zaban los  de  caballo ;  é  un  dia  víspera  de  San  Pe- 
dro é  de  San  Pablo  deste  dicho  afio,  asentóse  el  tra- 
to para  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los 
Caballeros  de  su  valía  pudiesen  entrar  en  la  villa. 
Este  trato  asentaron  Alvaro  de  Bracamente  é  Fer- 
nán Bejon,  quo  eran  dos  Caballeros  de  la  casa  del 
Bey  de  Navarra,  é  tenían  gran  parte  en  la  villa  de 
Medina,  é  asentaron  con  algunos  vecinos  de  la  villa 
que  darían  la  entrada  al  Bey  de  Navarra  por  la 
parte  de  Santa  María  del  Antigua  donde  ellos  ve- 
laban, lo  qual  se  hizo  en  esta  manera.  La  ronda  de 
dentro  de  la  villa  tenia  aquella  noche  el  Condesta- 
ble y  el  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano,  los  qua- 
les  no  rondaron  por  sus  personas,  y  encomendaron  la 
ronda  á  algunos  suyos ,  los  quales  no  rondaron  tan 
'  bien  como  debían.  £  los  que  tenían  el  trato  con 
Alvaro  de  Bracamente  é  con  Fernán  Bejon ,  rom- 
pieron el  muro  por  aquella  parte  do  tenían  concer- 
tado, é  luego  entraron  en  la  villa  con  los  dichos 
Alvaro  de  Bracamente  é  Fernán  Bejon  hasta  seis- 
cientos hombres  de  armas.  Esto  seria  media  hora 
antes  que  amaneciese ,  é  luego  fué  rompida  otra 
parte  de  la  cerca  acia  la  puerta  de  Santiago,  que  era 
frontero  del  Beal,  por  donde  entraron  el  Bey  de  Na- 
varra y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  de  su  va- 
lía, que  serían  todos  cinco  mil  de  caballo  entre  g^- 
netes  é  hombree  de  armas.  Desque  el  Bey  lo  sintió 
que  estaba  aposentado  en  su  palacio,  armóse  de 
unas  hojaff  é  arnés  de  piernas  é  un  bastón  en  la 
mano,  é  cavalgó  encima  de  un  trotón,  é  un  page 
empos  del  que  le  llevaba  el  adarga  é  la  lanza  é  la 
celada,  E  mandó  á  Juan  de  Silva  su  Alférez  que  sa- 
case su  pendón  real ;  é  así  salió  de  palacio ,  é  se  puso 
en  la  plaza  mayor  de  Santantolin;  é  los  que  á  él  vi- 
nieron luego,  fueron  estos.  El  Condestable,  el  Con- 
de de  Alva,  el  Conde  dó  Bibadeo,  el  Maestre  de  Al- 
cantara,  el  Mariscal  Diego  Fernandez,  Sefior  de  Vae- 
na,  Juan  Carrillo  de  Toledo,  Payo  de  Bibera,  Pera- 
fan  de  Bibera,  Adelantado  del  Andalucía,  Don  Al- 
var Pérez  de  Castro,  Don  Pedro  de  Guzman,  Pedro 
¿e  Acufia,  Gómez  Carrillo,  su  hermano,  Pedro  de 
Silva,  Carlos  de  Arellano,  Fernán  López  de  Salda- 
fia,  Alonso  Pérez,  de  Vivero,  Contadores  mayores 
del  Bey,  y  el  Doctor  Diego  González  Franco,  Conta- 


dor mayor  de  cuentas,  y  otros  asas  Caballeros :  6 1« 
Perlados  que  In^o  aJlí  vinieron  fueron  estoerül 
Arzobispo  de  Sevilla,  el  Obispo  de  Segovia,  elObii- 
po  de  Bárgos,  el  Obispo  da  Cuenca,  el  Obispo  de 
Cordova,  el  Abad  de  VaUadolid :  serían  todos  estos 
que  fueron  allí  con  el  Bey,  hasta  mil  de  cábalio.  E 
los  Caballeros  que  entraron  en  la  víDa  con  él  B^ 
de  Navarra  fueron  estos :  El  Infante  Don  Enrí(iiie, 
su  hermano,  el  Almirante  Don  Fadríque,  Don  Pe- 
dro Destúfiiga,  Conde  de  Ledesma,  Don  Alonso  Pi- 
mentel ,  Conde  de  Benavente,  Don  Di<^  Gómez  de 
Sandoval,  Conde  de  Castro,  Don  Pedro  de  Acufia, 
Conde  de  Valencia,  el  Comendador  mayor  de  Gala- 
trava  con  la  gente  del  Maestre,  Pedro  de  QuifiODes, 
Merino  mayor  de  Asturías,  Don  Enrique,  hemia&o 
del  Almirante ,  Juan  de  Tovar,  Seflor  de  Berlangaé 
Astudillo,  é  otros  muchos  Caballeros  é  hombrea  ds 
estado.  litando  el  Bey  en  la  plaza  de  Santantolú, 
é  su  pendón  real  cerca  del,  sopo  como  ya  la  gente 
del  Bey  de  Navarra  entraba  por  la  calle  de  Sm 
Francisco,  y  el  Bey  fué  luego  contra  ella,  y  llegan- 
do cerca  de  la  fuente,  dizéronle  que  entraba  porli 
calle  de  la  Búa ;  é  llegando  cercar  de  la  puente  de 
San  Miguel,  el  Bey  mandó  al  Condestable 'qa« S6 
fuese,  pues  veia  que  le  cumplía  de  se  ir,  paes  que 
la  villa  era  entrada,  y  era  cierto  que  la  penoot 
principal  contra  quien  el  Bey  de  Navarra  y  el  In- 
fante é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  eraneo* 
trados,  era  él,  y  el  Bey  no  se  hallaba  tan  poderos) 
para  lo  defender ;  é  así  el  Condestable  tomólicencU 
del  Bey  é  se  partió,  é  fueron  con  él  el  Arzobispo  ee 
hermano,  y  el  Maestre  de  Alcántara,  y  Juan  Carri- 
llo, Adelantado  deCazorla,  é  Pedro  de  Acufia,  é  Gó- 
mez Carrillo,  su  hermano,  é  Gomes  Carrillo  de  Al- 
bornoz,  que  llamaban  el  Feo,  éDon  Pedro  de  602- 
man.  El  Bey  se  volvió  para  la  plaza  con  la  geote 
que  le  quedaba,  que  serían  hasta  qnifiientos  de  ce- 
bailo,  que  toda  la  mas  de  la  gente  estaba  retnidí 
á  sus  posadas,  que  no  osaban  dellas  salir.  £1  Coa- 
destable  partiéndose  del  Bey,  toparon  él  é  los  qiie 
con  él  iban  con  gente  del  Almirante  en  la  Zapate- 
ría, é  rompieron  por  ellos,  é  pasaron  adelanUqo« 
no  fueron  conocidos ,  é  saliéronse  por  la  puerta  de 
Arcillo,  é  continuaron  su  camino  hasta  que  llega- 
ron á  Escalona.  El  Bey  llegóse  con  su  gente  i  le 
entrada  de  la  Búa,  porque  le  dixeronque  en  la  pla- 
zuela de  San  Juan  estaban  el  Bey  de  Navarra  j  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Ledesma.  T  estando  d 
dixo  el  Arzobispo  de  Sevilla  al  Bey .'  iSsAor,  enM 
por  el  Almirante.  El  Bey  desque  conosció  el  ties- 
pOj  é  vido  que  habla  poca  gana  de  pelear  los  qee 
con  él  estaban,  embió  á  él  al  Arzobispo,  é  habló  coa 
él  un  poco,  é  traxolo  al  Bey,  é  besóle  la  mano,  ^ 
volvióse  luego  al  Bey  de  Navarra.  E  luego  vino  el 
Conde  de  Ledesma  é  besó  las  manos  al  Bey,  é  T0^ 
vióse  para  el  Bey  de  Navarra.  En  esto  vido  el  Bej 
á  García  de  PadiUa  é  á  Juan  Hurtado,  hijo  de  Die- 
go Hurtado,  Montero  mayor  del  Bey,  éá  Moses 
Juan  de  Torquemada,  que  traian  hasta  cinqüenti 
hombres  de  caballo  ,*  é  desque  conosció  el  Be¡f  á 
García  de  Padilla,  mandó  á  un  trompeta  que  le  ¡k- 
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mase,  é  vino  laego  ante  él,  é  con  él  otros  seis  ó  ñete 
Oabaíleroe,  j  echaron  las  lanzas  en  tierra,  j  besáron- 
le  las  manos,  é  mandóles  que  se  juntasen  con  él,  é 
así  lo  hicieron.  E  luego  que  el  Almirante  volvió  al 
Bey  de  Navarra  é  al  Infante  Don  Enrique,  é  ovie- 
ron  un  poco  hablado,  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te é  todos  los  otros  principales  Caballeros  que  oon 
ellos  venian,  fueron  hacer  reverencia  al  Bey :  el 
Bey  de  Navarra  le  hizo  grande  acatamiento ,  y  el 
Bey  le  di6  paz.  T  el  Infante  é  todos  los  otros  Caba^ 
Ueros  que  oon  él  venian,  puesta  la  rodilla  en  el  sue- 
lo, le  besaron  la  mano ,  é  fueron  todos  con  el  Bey 
hasta  la  puerta  de  su  palacio ,  é  desde  allí  tomaron 
su  licencia  y  se  volvieron  al  Beal,  como  quiera  que 
muchas  de  sus  gentes  quedaron  en  la  villa,  los  qua- 
les  andaban  robando  todo  lo  que  podían  haber  de 
la  gente  del  Ck)nde8table  y  del  Maestre  de  Alcánta- 
ra y  de  sus  parciales.  E  allí  vinieron  luego  las  Bey- 
nas  de  Oastilla  y  de  Portogal,  é  oon  ellas  el  Prínci- 
pe, é  hablaron  con  el  Bey  gran  pieza,  é  aposentá- 
ronse en  el  mesmo  palacio.  E  luego  la  Beyna  y  el 
Principe  mandaron  que  luego  se  fuesen  de  la  Cor- 
te todos  los  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  asimesmo  todos  los  oficiales  de  la  casa  del  Bey, 
I>orque  estaban  puestos  por  la  mano  del  Condesta- 
ble ;  é  otro  día  siguiente  partieron  de  allí  de  Medi- 
na el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Conde  de  Al  va ,  su 
sobrino,  y  el  Obispo  de  Segovia  Don  Lope  de  Bar- 
rientos  (1). 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  se  ayutaron  el  Rey  de  Castlffa  y  li  Reyna  so  moger  y  U 
Reyoa  de  Portogal  y  el  Principe  Don  Enriqoe  y  el  Almirante 
Don  Fadrique  y  Don  Femand  Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Al- 
Ta,  para  entender  en  los  debates  qoe  so  hablan  con  Don  Alvaro 
de  Lona,  Condestable  de  Castilla. 

El  Bey  de  Castilla  mandó  que  la  Beyna  su  mu- 
gep  y  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo  y  el  Almi- 
rante Don  Fadrique  y  Don  Femand  Alvarez,  Con- 
de de  Alva,  viesen  todos  los  debates  que  eran  en- 
tre el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna,  é  vistos  por  ellos,  determi- 
nasen so  cargo  de  sus  consciencias  lo  que  entendie- 
sen ser  mas  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  suyo 
é  bien  de  sus  Beynos.  Para  lo  qual  les  dio  su  poder 
mny  complido  y  bastante,  é  hizo  juramento  é  pley- 
to  é  omenage  de  estar,  por  todo  lo  que  por  ellos  fue- 
se sentenciado.  Elos  dichos  jueces  ovieron  muy  lar- 
gH  y  entera  información  de  las  cosas  pasadas  en  es- 
tos Beynos ,  así  las  hechas  por  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Infante  y  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad, 
como  las  hechas  por  el  Condestable  Don  Alvaro  de 

(i)  «En  la  edición  de  Logroño  esuba  este  espítalo  después  del 
compromiso,  y  en  segnida  de  él  otro  donde  se  inseruban  varios 
docomentos,  easi  los  mismos  que  se  encuentran  en  dicho  compro- 
miso. Hemos  suprimido  dícbo  capitulo,  y  restituido  el  orden  tras- 
trocado, ya  por  pedirlo  asi  la  sucesión  de  los  bechos,  ya  Umbieo 
porque  asi  lo  previene  el  Dr.  Galindez  en  dos  notas  manuscritas 
qae  se  bailan  en  el  original ,  una  al  principio  del  capitulo  Del  eom- 
pronu$o,  y  otra  mis  lau  al  Bergen  del  capítulo  suprimido.»  (ífote 
gi^  ia  ediOon  áe  Yaia^a,) 
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Luna  é  por  los  que  lo  segoian.  Lo  qual  todo  visto 
con  grand  deliberación  é  consejo  de  letrados  esco- 
gidos por  el  Bey  é  por  los  jueces  susodichos ,  dióse 
por  ellos  la  siguiente  sentencia* 

CAPÍTULO  XXX. 

Del  compromiso  y  sentencia  arbitraria  que  [i)  en  lo  del  Condesta 
ble  Don  Alvaro  de  Luna. 

»  Don  Juan,  etc.  A  los  Duques,  Perlados,  Con- 
sdes,  Bioos-Hombres ,  Maestres  de  las  Ordenes, 
»  Priores,  Comendadores,  Subcomendadores,  Alcay- 
9  des  de  los  castillos ,  y  casas  fuertes  y  llanas ,  é  al 
n  Concejo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Veinte  é  quatro,  Ca- 
»  balleros.  Escuderos  y  Hombres-Buenos  de  la  muy 
a  noble  dbdad  de  Sevilla',  y  á  todos  los  otros  Cou- 
» cejos.  Alcaldes,  Alguaciles ,  Begidores,  Caballe- 
nros,  Escuderos  é  Hombres- Buenos  de  todas  las 
»  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  Beynos  y  Se- 
a  fioríos,  y  á  qnalquier  ó  qualesquier  de  vos,  salud 
n  y  gracia.  Bien  sabedes  los  debates  y  contiendas 
»  que  en  mis  Beynos  son  acaecidos  entre  los  Gran- 
B  des  dellos  :  de  la  una  parte  Don  Alvaro  de  Luna, 
vmi  Condestable,  é  Conde  de  Santisteban,  é  Don 
9  Juan,  Arzobispo  de  Toledo,  su  hermano,  é  otros 
»  de  BU  parte ;  de  la  otra  por  causa  de  la  notifica* 
»  cien  que  los  dichos  Grandes  de  mis  Beynos  nos  hi- 
Dcieron,  de  algunas  cosas  tocantes  al  dicho  mi  Con' 
1  destable,  suplicándome  que  sobre  aquellas  man- 
1  dase  proveer  por  la  manera  cumplidera  á  mi  ser- 
V  vicio,  ó  á  pro  y  bien  común  de  mis  Beynos ;  y  an- 
isimismo  las  cosas  que  desto  se  siguieron,  ansí 
9  quando  yo  con  los  Grandes  de  mis  Beynos  fuimos 
9  ayuntados  en  Tordesillas,  como  después  hasta  el 
»  afio  que  pasó  de  mil  quatrocientos  treinta  y  nue- 
9  ye  afios,  según  que  ya  sabéis,  estando  yo  en  Oas- 
9  tronufio  entendiendo  ser  ansi  cumplidero  á  mi  ser- 
9  vicio  é  al  bien  é  paz  y  sosiego  de  mis  Beynos.  E 
9  porque  los  unos  fuesen  seguros  de  los  otros,  y  los 
9  otros  de  los  otros,  é  cesasen  entrellos  todos  es- 
9  cándalos  é  inconvenientes,  fueron  concordadas, 
9  firmadas  é  juradas  entre  las  sobredichas  partes  de 
9  mi  licencia  é  consentimiento ,  ciertas  seguridades; 
9  y  asimismo ,  que  el  dicho  mi  Condestable  partie- 
9jse,  y  ovo  de  partir  de  mi  Corte,  prometiendo  de 
9  no  tomar  ni  entrar  ei\  ella  sin  licencia  y  consenti- 
9  miento  de  algunos  Grandes  de  mis  Beynos.  T  des- 
9  pues  desto,  el  afio  siguiente  de  mil  quatrocientos 
9  quarenta  afios,  por  quanto  después  que  yo  partí 
9  de  Madrigal  se  hicieron  algunos  ayuntamientos 
I  9  de  gentes  en  mis  Beynos ,  yo,  queriendo  pacificar 
9  aquellos,  mandé  derramar  las  gentes  que  así  es- 
9  taban  ayuntadas,  y  me  vine  para  Valladolid  don- 
9  de  estuve  algunos  dias  y  comigo  la  Beyna  Dofia 
9  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  y  el  Prín- 
9  cipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo, 
9  primogénito  heredero ,  é  otros  de  los  Grandes  de 
9  mis  Beynos  ;  é  dende  vine  para  la  villa  de  Areva- 
9  lo,  donde  estuve  algunos  dias ,  y  de  allí  partí  para 
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9  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo ,  con  intención  de 

B  pacificar  la  dicha  cibdad  é  quitar  los  debates  que 

»  entre  algunas  personas  de  estado  della  eran ;  la 

B  qual  pacificación  por  entonces  no  se  pndo  hacer, 

v  por  estar  fuera  de  la  dicha  cibdad  algunos  de  aque- 

» líos  á  quien  tañían  los  dichos  dehatés  (1).  E  otrosí 

9  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos  diciendo  que 

bIos  dichos  Condestable  é  Arzobispo  no  habian 

B  guardado  las  cosas  por  ellos  firmadas  é  juradas  en 

B  las  dichas  seguridades,  los  embiaron  desafiar  por 

B  sus  letras  y  mensageros.  E  como  quier  que  por 

B  evitar  escándalos  é  inconvenientes  á  mí  no  plugo 

B  del  dicho  desafiamiento ,  pero  con  todo  eso  ,  por 

B  causa  del  se  ovieron  de  juntar  é  juntaron  muchas 

B  gentes  de  armas  ansí  de  la  una  parte  como  de  la 

B  otra.  E  yo  queriendo  poderosamente  remediar  é 

B  quitar  los  escándalos ,  y  proveer  por  que  entre  las 

»  dichas  partes  cesasen  los  dichos  debates,  mandé 

B  llamar  cierta  gente  de  armas ,  ansí  estando  en  la 

B  cibdad  de  Avila ,  como  después  en  la  villa  de  Me- 

B  dina  del  Campo,  en  lo  qual  los  dichos  Reyna  mi 

B  muger  é  Príncipe  mi  hijo  se  interpusieron ,  tra- 

B  bajando  por  quantas  vias  y  maneras  buenamente 

B  pudieron,  porque  los  hechos  no  vi  Diesen  en  rotura 

B  entre  las  partes,  é  se  escusasen  los  escándalos  é 

B  muchas  muertes  y  males  é  dafios  que  de  lo  tal 

B  entre  ellos  se  pudieran  recrecer ;  é  me  fué  supli- 

B  cado  por  los. dichos  Reyna  y  Príntipe  con  toda  ins- 

B  tanda  (2),  que  por  servicio  de  Dios  é  mió  y  bien 

B  de  todos ,  á  mi  merced  pluguiese  que  ellos  fuesen 

>  medianeros  en  estos  hechos ,  y  por  mi  autoridad  y 

B  de  mi  mandamiento  hablasen  é  tratasen  en  ellos, 

B  dando  en  todo  tal  orden  y  espediente,  qual  enten- 

B  diese  ser  cumplidero  á  mi  servicio  é  al  bien  co- 

n  mun ,  é  paz  y  sosiego  de  mis  Reynos ,  porque  los 

B  dichos  escándalos  cesasen  4  no  fuesen  adelante. 

B  Ansimismo  me  fué  embiado  suplicar  con  gran  ins- 

B  tanda  por  los  dichos  Grandes  de  mis  Rejuos  que 

B  á  mi  merced  pluguiese  sin  otra  inclinación  ni  afi- 

B  don,  proveer  y  dar  tal  orden  en  todas  estas  cosas, 

B  porque  ellos  pudiesen  venir  á  mi  seguramente ,  y 

B  les  yo  quisiese  dar  audiencia  porque  mejor  pudie- 

B  sen  mandar  proveer  en  todo ;  para  lo  qual  ellos  vi- 

Bnieron  y  llegaron  y  se  aposentaron  cerca  di  la  vi- 

B  Ha  de  Medina  dd  Campo ;  y  luego  que  ahí  vinie- 

B  ron ,  me  embiaron  eso  mismo  suplicar  que  los  qui- 

B  siese  mandar  oir  para  que-  ellos  me  pudiesen  ex- 

B  plioar  é  probar  las  cosas  qué  entendían  ser  muy 

B  cumplideras  á  mi  servicio ,  y  á  pro  é  bien  común 

B  é  paz  y  sosiego  de  los  diphos  mis  Reynos ;  y  que 

B  mandase  proveer  y  remediar  cerca  dellos ,  porque 

B  cesasen  todos  escándalos  é  inconvenientes  en  los 

»  dichos  mis  Reynos,  é  todos  viviesen  en  paz  y  so- 

B  siego  á  servicio  de  Dios  é  mió.  Notificáronme  que 

B  como  quier  que  ellos  traían  consigo  cierta  gente 

B  de  armas,  que  aquella  no  era  con  intención  de  po- 

B  ner  escándalo,  ni  hacer  mal  ni  dafio  á  persona  al- 


{\)  Estas  dos  pilabias  da  csit Iti  se  hslltii  enmendadas  de  letra 
de  Galindex. 

(t)  JuiUda  deeia  en  la  edición  de  Logrofio,  y  esti  enmendado 
deletradeGaUndei, 


B  guna,  mas  que  solamente  la  traían  para  su  gnar- 
B  da  y  defensión ,  porque  se  temían  y  recelaban  de 
B  algunos  Grandes  y  otras  personas  de  mis  Bejnos 
B  que  comigo  estaban  á  la  sazón  en  la  dicha  vilU 
B  de  Medina  con  ciertas  gentes  de  armas,  los  qnaleí 
B  decían  ser  parciales  é  adherentes  de  los  dichos 
»  Condestable  y  Arzobispo ,  á  quien  ellos  habian 
B  embiado  á  desafiar,  con  quien  contendían  é  tenían 
B  su  enemistad.  E  annmesmo ,  los  dichos  Beyna  é 
n  Príncipe  continuando  su  buen  deseo  á  mi  eem- 
B  cío ,  é  la  paz  é  sosiego  de  mis  Reynos,  é  con  pro- 
B  pósito  de  poder  mejor  hablar  é  tratar  en  estos  ne- 
»  gocios,  é  otrosí ,  queriendo  escusar  que  las  gent« 
1  que  estaban  ayuntadas  de  la  una  parte  y  de  la 
B  otra  no  oviesen  lugar  de  se  resolver  ni  pelear  ddoí 
B  con  otros ,  se  vinieron  al  Monesterío  de  Santa  Ma- 
B  ría  de  las  Duefias,  que  es  cerca  de  la  dicha  villa  de 
»  Medina ,  y  se  aposentaron  ende ;  y  en  esto  estan- 
B  te,  yo  por  consejo  del  Arzobispo  de  Sevilla  é  Doa 
B  Gutierre  de  Toledo ,  del  Conde  de  Alva  y  de  al- 
B  g^nos  otros  del  mi  Consejo ,  que  á  la  sazón  comigo 
B  estaban  é  me  lo  dieron  por  consejo,  embié  á  man- 
»  dar  á  los  dichos  Condestable  y  Arzobispo  bu  her- 
»  mano,  y  al  Maestre  de  Alcántara  Don  Fray  Ga- 
» tierre  de  Sotomayor,  que  viniesen  á  mí  á  la  dicha 
»  villa  de  Medina ;  los  quales  y  otras  personas  de  sn 
B  parte  é  valía  con  ciertas  gentes  de  armas  viníe- 
s  ron  y  entraron  en  la  dicha  villa  ;  por  caojsa  de  lo 
B  cual  el  miércoles  que  se  contaron  veinte  é  ochodias 
))  del  mes  de  Junio  primero  pasado ,  los  Grandes  d; 
»  mis  Reynos  que  estaban  aposentados  cerca  de  l> 
»  dicha  villa  de  Medina,  me  habian  embiado  sn- 
B  }^licar  que  los  mandase  oir  cerca  de  las  cosas  qae 
»  ansí  me  entendían  suplicar  como  susodicho  es.  E 
»  prosiguiendo  el  dicho  desafiamiento ,  é  la  enemiB- 
B  tad  que  tenían  contra  el  dicho  Condestable  y  Ar- 
9  zobispo ,  é  los  otros  de  su  parte ,  se  vinieron  pan 
Bla  dicha  villa  de  Medina,  y  entraron  en  día  m 
B  ciertas  gentes  de  armas,  con  intención  é  propósit) 
B  de  pelear  con  los  sobredichos.  Lo  qual  por  mi « 
B  bido,  yo  queriendo  escusar  é  quitar  muchas  mne^ 
» tes  y  peligros  y  escándalos ,  y  otros  inconvenieo- 
B  tes  que  entre  las  dichas  partes  se  pudiera  seguir. 
>  embié  á  mandar  á  los  dichos  Condestable  é  Arzo- 
» hispo  é  Maestre,  y  á  los  otros  de  su  parte  qne  loe- 
B  go  se  fuesen  é  partiesen  de  la  dicha  villa;  loa  qu- 
B  les  lo  hicieron  así ,  é  ansimismo  yo  luego  me  anot 
9  y  oavalgué,  é  comigo  el  ini  pendón  Real  con  der- 
:Bta  gente  de  armas  que  comigo  estaban ,  é  mepo^ 
I)  en  la  plaza  de  la  dicha  villa.  Lo  qual  sabido  p(' 
B  algunos  de  los  que  ansí  habian  venido  y  entrado 
B  en  la  dicha  villa ,  ellos  se  apartaron  é  cesaron  de 
«llegar  donde  yo  estaba,  antes  cada  que  algrnoos 
B  asomaban  por  las  dichas  calles  qae  sden  á  la  <ü- 
B  cha  plaza,  vista  por  ellos  mi  persona  é  mi  pendón 
»  real ,  é  acatando  lo  que  cumplía  A  mi  servicio  i 
B  preheminenda  y  lealtad  que  me  debían  como  ¿^ 
1  Rey  y  Sefior  natural ,  abasaron  é  humillaron  sa 
p  estandartes  con  todji  reverencia  é  obediencia  J 
B  se  apartaron  é  volvieron  y  fueron  por  otras  calles 

Bde  la  dicha  villa,  pos^o^jUv venir  ni  se  pv*' 
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I  contra  mi  ni  contra  el  dicho  mi  pendón  real.  Y  al- 
»  ganos  dellos,  loa  quales  no  sabiendo  que  yo  allí  ca- 
ntaba se  acaescieron  de  venir  á  la  dicha  plaza,  lúe- 
s  go  que  vieron  mi  persona  y  el  dicho  mi  pendón 
»real,  con  toda  la  lealtad  me  hicieron  reverenda, 
s  hincando  las  rodillas ,  é  abasando  é  poniendo*  las 
B  lanzas  en  el  suelo ,  é  anómismo  alg^os  dellos  se 
I  vinieron  para  mi,  y  me  besaron  las  manos.  E  otro- 
»sí ,  los  dichos  Grandes  de  mis  Rey  nos,  desque  su- 
»  pieron  que  eran  partidos  'de  la  dicha  villa  los  di- 
schos  Condestable  y  Arzobispo  y  Maestre  y  los 
i>de  su  parte,  se  salieron  ansimismo  por  mi  manda- 
»  do  de  la  dicha  villa ,  é  fueron  cerca  della  al  lugar 
s  do  primeramente  estaban  aposentados.  Y  esto  así 
»  pasado,  yo  queriendo  pacificar  mis  Beynos,  é  qui- 
1  tar  dellos  guerras  é  peleas  é  males  é  dafios,  é  otros 
B  inconvenientes,  según  que  á  mi  como  Rey  y  Se- 
9  fior  propia  é  principalmente  era  y  es  de  hacer,  é 
aporque  los  escándalos  presentes  cesasen,  é  para 
B  adelante  los  tales  ni  semejantes  no  oviesen  lu- 
o  gar,  y  confiando  de  los  dichos  Reyna  é  Príncipe, 
B  é  otros  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo ,  me  plugo  de 
»le0  cometer  é  cometí  todos  estos  hechos  con  ple- 
»nario  poderío  é  facultad  para  proveer  é  ordenar 
vé  mandar  en  todo,  según  aquello  que  entendie- 
9  sen  ser  cumplidero  y  espediente  á  servicióle  Dios 
D  é  mió ,  y  á  paz  y  sosiego  de  mis  Reynos ,  así  como 
ii  yo  por  mi  propia  persona  lo  pudiera  hacer.  E  lue- 
B  go  mandé  derramar,  y  fué  derramada  por  mí  man- 
B  dado,  toda  la  gente  de  armas,  ansí  de  caballo  y  de 
B  pie  que  comig^  estaba,  y  otrosí  la  que  ambas  las 
B  partes  allí  habian  traído  y  ayuntado ,  é  mandé  que 
ípse  fuesen  y  tomaden  todos  para  sus  casas  é  luga- 
9  rea  é  tierras ;  los  quales  lo  hicieron  ansí ,  exoebto. 
B  cierto  número  de  gente,  que  fué  mi  merced  que  al 
» presente  tuviese  la  dicha  Reyna  mi  múger,  y  el 
9  dicho  Príncipe  mi  hijo  ,  é  otros  algunos  Grandes 
n  de  mis  Reynos ,  hasta  ser  cumplida  y  esecutada 
i  la  sentencia;  de  la  qual  adelante  se  hace  mendon. 
B  Los  qualos  dichos  Reyna  é  Príncipe ,  é  con  ellos 
B  el  Almirante  Don  Fadríque,é  Conde  de  Alva^er- 
Bnand  Alvarez  de  Toledo ,  por  virtud  de  la  dicha 
B  comisión  é  poder,  dieron  é  pronunciaron  cierta 
9  sentenda ,  la  qual  fué  por  mí  confirmada  é  apro- 
B  bada ,  é  mandada  executar,  entendiendo  ser  ansí 
o  cumplidero  á  mi  servicio,  é  al  bien  é  sosiego  de 
9  mis  Reynos,  según  mas  largamente  lo  veredes 
s  por  el  trasunto  de  la  dicha  sentencia  é  aprobación 
»é  confirmación,  el  qual  vos  embio  sefialado del  m¡ 
»  Secretario  ,de  yuso  escripto.  E  ansí- por  la  gracia 
a  de  Dios  los  escándalos  fueron  y  son  cesados  y  ata- 
»  jados  é  quitados,  é  pacificados  mis  Reynos,  é  todas 
9  las  cosas  están  seguras,  y  en  la  manera  que  cum- 
sple  á  servicio  de  Dios  é  mió,  é  al  bien  é  sosiego 
»  de  mis  Reynos.  Lo  qual  todo  acordé  de  vos  escre- 
3  bir,  porque  lo  sepades,  y  tengades  esas  cibdades, 
B  é  villas  y  lugares  en  toda  buena  paz  é  somego ,  no 
B  consintiendo ,  ni  dando  lugar  á  bollicies  ni  escan- 
» dalos  ni  otros  movimientos  algunos,  mas  que  to- 
B  dos  vivades  en  concordia  y  paz  y  sosiego  é  unidad, 
»  según  cumple  á  servido  de  Dios  é  mió,  é  á  bien 
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B  común  de  mis  Reynos ,  porque  vos  mátiáo  que  lo 
»  bagados  ansí,  ca  esta  es  mi  final  intención,  no  em- 
Bbargante  las  cartas  por  mí  ambladas  á  dertos 
B  Grandes  y  personas  de  mis  Reynos  y  á  esa  oibdad, 
B  é  á  las  otras  cibdades ,  villas  y  lugares  dellos ,  and 
B  estando  yo  en  Avila,  como  en  la  dicha  villa  de 
B  Medina  del  Campo ,  y  en  otros  lugares ,  por  los 
B  quales  se  embiaban  recontar  estos  hechos  por  otra 
B  via.  Porque  como  mi  intención  fué  de  vos  embiar 
B  notificar  las  cosas  que  ocurrían,  pero  no  por  aque- 
B  lia  forma  y  manera  que  las  dichas  cartas  suenan, 
By  aquellos  que  las.  ordenaron  no  seyendo  bien  in- 
B  formados  de  lo  susodicho  se  estendi^ron  mas ,  y 
B  allende  de  lo  que  por  mí  les  fué  mandado  por  al- 
B  gunas  informaciones  que  les  serian  hechas  por  al- 
B  gunoB  que  á  la  sazón  ahí  estaban ,  é  lo  contrarío 
B  de  lo  qual  se  ha  mostrado  y  muestra,  por  la  ma- 
B  ñera  que  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos  tovie- 
B  ron  cerca  del  acatamiento  de  mi  servicio  y  prehe- 
B  minenoia  real ,  quando  vinieron  á  la  dicha  villa  de 
B  Medina ,  según  que  de  suso  se  recuenta ,  y  á  vos- 
B  otros  es  notorio  é  otros  :  por  ende  considerando  el 
B  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  y  d  Infante  Don  En- 
Bríque  mis  muy  caros  é  muy  amados  prímoa,  ser 
»  de  mi  propia  sangre,  é  hijos  dd  virtuoso  Rey  Don 
B  Femando,  mi  tío,  de  digna  memoria ,  el  qual  seyen- 
do mi  tutor  é  Regidor  de  mis  Reynos,  tantos peli-  . 
gres  y  trabajos  pasó  por  servicio  de  Dios  é  mío,  y 
acresoentamiento  de  la  Corona  Real  de  mis  Rey- 
nos,  é  por  d  honor  é  bien  común  dellos,  ansí  en 
la  guerra  de  los  Moros  como  en  otras  mnchas  co- 
sas según  todos  sabéis;  é  ansimesmo  acatando 
quien  ellos  son  ,  é  sus  dignidades  é  condiciones ,  é 
otrosí ,  ser  gran  lealtad,  é  de  los  otros  Grandes  de 
mis  Rejrnos ,  ansí  los  que  alcanzan  debdo  en  mi 
merced  como  los  otros  and  Caballeros  como  Per- 
lados, é  otras  personas  que  han  seguido  d  zelo  é 
buen  deseo  que  ellos  dempre  dixeron  que  habia  é 
haría  á  mi  servicio  é  conservación  de  mi  persona 
y  estado  real,  é  al  bien  de  la  cosa  pública  y  paz 
y  sosiego  de  mis  Reynos ;  é  ansimismo  oonddera- 
das  las  personas  y  estados  é  linages  dellos,  y  los 
servicios  que  han  hecho  é  hicieron  aquellos  donde 
ellos  vienen  á  los  Reyes  de  gloríosa  memoria  mis 
progenitores,  é  los  grandes  beneficios  é  mercedes 
que  dellos  é  de  mí  han  recebido ,  no  serian  ni  es 
de  presumir,  según  lo  susodicho,  que  ellos  hubie- 
sen intención  de  errar  á  mí ,  ni  hacer  ni  cometer 
cosa  que  no  debiesen ,  antes  que  todos  guardaron 
y  espero  que  siempre  guardarán  é  harán  lo  que  de- 
ben é  cumple  á  mi  servido,  é  á  mi  preheminenda 
Real ,  é  á  honor  de  la  Corona  Red  de  mis  Reynos, 
é  al  bien  público  y  paz  é  sosiego  dellos  :  de  la  in- 
tención é  propósito  de  los  quales  ser  and ,  yo  he 
seydo  é  soy  cumplidamente  informado  ansí  por 
ellos  después  que  á  mí  vinieron  ó  eomigo  están  é 
por  el  ofresdmiento  que  ellos  me  han  hecho,  como 
por  las  cosas  susodidias  que  ante  mí  pasaron ,  é 
and  lA  paresddo  é  paresce  por  eeperiencia.  Otro- 
sí, vos  mando  que  guardedes  é  cumplades,  é  ba- 
gados guardar  é  cumplir  con  efecto  la  dicha  sen- 
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» tencia  é  aprobación  é  confirmación  en  todo  é  por 
Diodo,  segnnd  que  en  ella  se  contiene,  é  no  vaya- 
t  des  ni  pasedes,  ni  consintades  ir  ni  pasar  contra 
«  ella  ni  contra  cosa  alguna ,  ni  parte  della ,  y  en- 
ft  tre  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  sentencia  vos 
» mandó  qnQ  guardedes  é  cumplades  y  esecntedee 
R  y  hagades  guardar,  cumplir  y  esecutar  nn  capítn- 
n  lo,  su  tenor  del  qual  es  éste  que  se  sigue  : 

B  Otrosí ,  por  quanto  por  causa  destos  moyimien- 
» tos  están  ocupadas  muchas  cibdades  é  villas  del 
9  dicho  Sefior  Rey,  por  bien  de  paz  é  concordia  de 
» los  hechos  mandamos  y  sentenciamos  que  todas 
9  las  personas  y  gentes  de  armas  que  en  ellas  esta- 
iban,  é  las  tenían  ocupadas  y  embargadas,  las  des- 
»  embarguen  y  dexen  libres  y  desembargadas,  ansf 
sen  las  fortalezas  dellas,  como  en  las  rentas  y  pe- 
D  ohos  é  derechos  en  ellas  pertenescientes  al  dicho 
D  Sefior  Bey,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  es^ 
» taban  antes  é  al  tiempo  que  estos  bullicios  y  escañ- 
n  dalos  del  Beyno  se  comenzasen,  é  que  para  esto  se 
1  den  por  el  dicho  Sefior  Bey  las  provisiones  é  car- 
» tas  que  sean  necesarias,  é  que  esto  se  haya  de  ha- 
9  cer  y  haga  desde  que  el  dicho  Ck>ndestable  haya 
»  dado  y  entregado  las  dichas  rehenes  é  fortalezas, 
»y  cumplido  todo  lo  que  por  U  presente  sentencia 
9  le  es  mandado  hacer,  dentro  de  los  dichos  treinta 
9  dias  como  dicho  es,  hasta  otros  treinta  dias  pri- 
9  meros  siguientes,  é  los  unos  ni  los  otros  no  haga- 
9  des  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi 
9  merced,  é  de  la  privación  de  los  oficios,  y  de  con- 
9  fiscacion  de  los  bienes  do  los  que  lo  contrario  hi- 
9  ciéredes  para  la  mi  cámara.  Dada  en  la  muy  noble 
9  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla  mi  cámara, 
9  primero  dia  de  Setiembre  afio  de!  Nascimiento  de  * 
9  Nuestro  Sefior  Jesu  Christo  de  mil  é  (1)  quatro- 
9  cientos  ^  quarenta  y  un  afios. 

9D0F  Juan,  etc.  A  los  Infantes,  Duques,  Condes, 
9 Bioos-Hombres,  Maestres  de  las  Órdenes,  Priores, 
9  Comendadores,  é  Subcomendádores,  Alcaydes  de 
9  los  castillos  y  casas  fuertes,  y  llanas ,  é  á  los  del 
9  mi  .Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Audiencia,  é  la  mi 
9  Justicia  mayor,  é  Alcaldes  é  Notarios,  é  Alguaci- 
9 les, é  otras  Justicias,  é  Oficiales  de  la  mi  Casaé 
9  Corte  y  Chancillería,  é  á  los  mis  Contadores  ma- 
n  yores,  é  al  mi  Mayordomo ,  é  Contador  de  la  des- 
9  pensa  é  raciones  de  la  mi  Casa,  é  á  todos  los  Con- 
9  cejos,  Alcaldes,  Alguaciles,  Begidores,  Caballeros, 
9  Escuderos,  é  Hombres- Buenos  de  todas  las  cibda- 
9  des  é  villas  y  lugares  de  los  mis  Beynos  y  Sofio- 
9  ríos,  é  á  qualesquier  mis  vasallos*,  subditos  y  na- 
9  turales,  de  qualquier  estado  ó  condición,  prehemi- 
nnencia  ó  dignidad  que  sean ,  ó  á  qualquier,  6  qua- 
9  lesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mos- 
9  irada,  6  el  traslado  della  signado  de  Escribano  pú- 
9  blico,  salud  y  gracia.  Sepades  que  la  Beyna  Doña 
9  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  y  el  Prin- 
9  cipe  Don  Enrique,  mi  hijo  primogénito  heredero,  é 
9  Don  Fadrique  mi  primo,  é  mi  Almirante  mayor 
9  de  Castilla,,  é  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde 

(1)  QüiMen/M  decia  en  el  original. 


9  de  Alva,  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo,  por  virtad 
•  de  derto  poder  é  facultad  que  yo  les  di,  dieron  6 
9  pronunciaron  cierta  sentencia,  ó  hicieron  cierU 
9  declaración  é  ordenanza  sobre  alg^unas  cosas  to- 
9  cantes  á  mi  servicio,  é  al  pacífico  estado  é  tran- 
9  qoilidad  de  mis  Beynos ,  en  la  qual  entre  las  otras 
9  cosas  se  contienen  ciertos  capítulos  que  están  in- 
9  serios  en  la  caria  qde  aquí  va  encorporada.  7  des- 
9pueadedada  la  dicha  sentencia  por  los  dichos 
9  Beyna ,  ó  Príncipe,  é  Almirante,  por  virtud  de 
9  cierto  poder  é  prorogacion  que  yo  les  di,  dieron 
9  una  su  caria  firmada :  la  qual  de  sus  nombres,  y 
9  sellada  con  sos  sellos ,  su  ienof  de  la  qual  es  este 
9  que  se  sigue. 

9  Nos  Dofia  María,  Beyna  de  Castilla ,  muger  del 
'9  muy  alio  é  muy  esclarecido  Príncipe ,  é  mny  po- 
9  derpso  Bey  é  Sefior  mi  Sefior  el  Bey  de  Castilla  é 
9  de  León,  y  Don  Enrique  Príncipe  de  Asturias,  hijo 
9  primogénito  heredero  de  los  dichos  Bey  mi  Sefior 
sé  Beyna  mi  Sefiora,  é  Don  Fadrique,  Almirante 
9  mayor  de  Casulla,  vasallo  del  dicho  Bey  nuestro 
9  Sefior,  é  uno  de  los  de  su  Consejo,  por  cierto  poder 
9  á  Nos  dado  por  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior,  y  ansi- 
9  mismo  de  cierta  prorogacion  por  8a  Sefioría  hecfat 
9  del  dicho  poder,  según  que  todo  esto  mas  larga- 
9  mente  se  contiene  en  una  su  carta  firmada  de  n 
9 nombre,  y  sellada  con  su  sello,  su  tenor  déla  qaal 
9 es  este  que  se  sigue: 

9  Don  Juan,  eto.  Por  quanto  la  Beyna  Dofia Ma- 
9  ría  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger ,  y  el  Prín- 
9  cipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo, 
9 primogénito  heredero,  é  otrosí,  el  Almirante  Doa 
9  Fadrique  mi  primo,  é  Don  Fernand  Alvarez  de 
9  Toledo,  Conde  de  AJva,  mis  vasaUos  y  del  mi  Gbo- 
9sejo,  por  virtud  de  cierto  poder  é  facultad  qae  jo 
9  les  di,  dieron  é  pronunciaron  cierta  sentencia  sobre 
9  algunas  cosas  tocantes  á  mi  servicio,  y  al  pacifico 
9  estado  y  tranquilidad  de  mis  Beynos,  en  lo  qual 
9  entre  las  otras  cosas  se  contienen  dos  capítuloe,  es 
9  tenor  de  los  quales  es  este  que  sigue : 

]»Iiem ,  por  quanto  en  el  poder  que  Nos  la  dictu 
»  Beyna  é  Príncipe,  y  Almirante ,  é  Conde  de  Aira, 
9  tenemos  del  dicho  Sefior  Bey  sobre  estos  negocios, 
))  se  contiene,  que  nos  oviésemos  de  entender  eo  lis 
9  mercedes  é  oficios  nuevamente  dados  á  ellos,  do 
9  por  renunciación  ni  vacación  por  el  dicho  Sefior 
9  Bey,  desde  primero  dia  del  mes  de  Setiembre  del 
9  dicho  afio  de  treinta  y  ocho  acá ,  que  no  goce,  ni 
9  use  dellos,  salvo  aquellos  que  los  dichos  jueces  $ 
9  los  tres  dellos  ordenáremos  que  deba  gozar  de  W 
n. oficios  y  mercedes,  excebio  las  mercedes  é  recno- 
9  daciones  que  por  el  dicho  Sefior  Bey  en  este  tiem* 
9  po  fueron  hechas  por  servicios  sefialados  é  coDO^ 
9  cidos  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros,  é  anEimis* 
9mo  lo  que  fué  dado  al  Conde  de  Bibadeo  Don  Bo* 
9drígo  de  Villandrando,  é  á  Díego  Fernandez  de 
9  Qaifiones  en  emienda  del  derecho  que  habían  á 
9  Cangas  é  Tineo,  y  en  (2)  quanto  toca  á  las  perso- 
9  ñas  que  deben  gozar  de  las  mercedes ,  é  oficia  ^ 


(I)  Aal  eitá  enmendado  de  letra  de  Galiadj 
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B  ellos  dados  y  hechos  desde  el  tiempo  contenido 

»  en  el  poder  á  nosotros  dado  hasta  aquí :  por  qnan- 

s  to  es  hecho  en  qae  mncho  es  de  ver  y  en  tan  bre- 

9  ye  tiempo,  como  en  el  dicho  poder  se  contiene,  no . 

B  se  podría  por  nosotros  hacer  en  ello  lo  que  á  ser- 

»  vicio  del  dicho  Sefior  Rey  cumpla ;  suplicamos  al 

»  dicho  Sefior  Bey  que  quiera  prorogar  en  cuanto  á 

9  este  articulo  tanto  quanto  necesario  sea,  para  que 

»  bien  lo  podamos  yer  y  esaminar  y  hacer  lo  que  á 

9  seryicio  del  dicho  Sefior  Bey  cumpla.  Por  ende 

»  por  la  presente  do  é  prorogo  termino  de  dos  meses 

»  primeros  siguientes,  que  se  cumplirá  á  cinco  dias 

»  del  mes  de  Setiembre  primero  que  yema,  para  que 

» los  dichos  Beyna  é  Príncipe  en  uno  con  los  dichos 

»  Almirante  é  Conde  de  Alya,  ó  con  qualquier  dellos, 

»  que  los  dichos  Beyna  é  Príncipe  quisieran,  aunque 

a  el  otro  no  sea  presentado  ni  llamado,  ni  requerí- 

a  do,  puedan  yer,  y  declarar,  y  ordenar,  librar  y  de- 

B  terminar  las  cosas  contenidas  en  los  dichos  capí- 

B  tolos  encorporados,  é  cada  cosa  é  parte  dello,  para 

a  lo  qual  todo  é  cada  cosa  é  parte  dello,  doy  é  otor- 

o  ^  á  los  dichos  Beyna  é  Príncipe,  en  uno  con  los 

a  dichos  Almirante,  é  Cfonde  ó  con  qualquier  dellos, 

a  que  ellos  quisieren,  como  dicho  es,  libre,  ó  lleno, 

a  bastante  cumplido  poderío ,  con  libre  administra- 

acion,  y  según  ó  por  la  .fo*hna  é  manera,  é  con 

B  aquellas  mismas,  calidades ,  é  f  ueraas  é  cláusulas 

B  contenidas  en  el  poder  primeramente  por  mí  dado 

o  á  los  dichos  Beyna,  é  Príncipe ,  é  á  los  dichos  Ai- 

B  mirante,  é  Conde,  por  yirtud  del  qual  ellos  dieren 

B  y  pronunciaren  la  dicha  sentencia.  B  mando  á  to- 

B  dos  les  mis  vasallos  é  subditos  é  naturales ,  de 

B qualquier  estado,  ó  condición,  preheminenoia  6 

B  dignidad  que  sean,  é  á  los  mis  Contadores  mayo- 

B  rea,  é  á  otros  qualesquier  mis  vasallos ,  é  justicias, 

B  é  é  cada  uno  dellos,  que  guarden  é  cumplan  y  ese- 

B  cuten,  é  hagan  guardar,  cumplir  y  esecutar ,  real- 

a  mente  é  con  efecto  la  declaración  é  ordenación  é 

B  pronimciamiento,  é  ordenamiento  que  los  dichos 

B  Reynaé  Príncipe  en  uno,  con  qualquier  délos  so- 

B  bredichos,  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 

»  dos  meses  de  la  dicha  prorogacion  dieren  é  hicie- 

]>  ren  é  pronunciaren  y  mandaren  en  lo  susodicho, 

w>yea  cada  cosa  y  parte  delia,  é  que  no  vayan  ni 

B  paaen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra  ello,  ni 

n  contra  parte  dello  en  algún  tiempo,  ni  por  alguna 

B  manera,  oa  mi  merced  é  voluntad  es  que  aquella 

j»  vala  y  sea  firme  y  estable,  y  se  guarde  para  siem- 

1»  pre  jamas  en  todo  y  por  todo,  ó  los  unos  ni  los 

la  otrofl  no  hagades  ende  al  por  alguna  manera,  so 

D  pena  déla  mi  merced,  é  privación  de  los  oficios  y 

s>  de  confiscación  de  los  bienes  de  los  que  lo  contra- 

»  rio  hicieren  para  la  mi  cámara.  Dada  en  la  villa  de 

w  Medina  del  Campo  á  dnco  dias  de  Julio,  afio  del 

i>  Nascimientode  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo  de  mil 

9  é  quatrocientos  y  quarenta  y  un  afios.— To  el  Bar. 

B  To  Fenand  lafiez  de  Xerez  la  hice  escrebir  por 

0  mandado  de  Nuestro  Sefior  el  Bey.  Begistrada. 

B  Hacemos  saber  á  los  Infantes,  Duques,  Cohdes, 
0  XUcos-Hombres,  Maestres  de  las  órdenes.  Priores, 
^  Omendadores,  é  Subcomendadores,  Alcaydes  de  I 
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9  los  castillos,  y  casas  fuertes,  y  llanas,  é  á  los  del 
9  Consejo  del  dicho  Bey  nuestro  Sefior,  é  Oidores  de 
9  la  su  Audiencia,  y  la  su  Justicia  mayor,  y  Alcal- 
9  des,  y  Alguaciles  é  otras  Justicias,  é  Oficiales  de 
9.1a  su  Casa  é  Corte,  é  ChanciUería ,  y  á  los  sus  Con- 
9tadores  mayores,  y  al  Mayordomo,  y  al  Contador 
9 de  la  despensa  é  raciones  de  la  su  casa,  é  á  todos 
9 los  Concejos,  é  Alcaldes,  Alguaciles,  BegidoreS| 
9  Caballeros,  ÍSscuderos,  y  Hombres-Buenos  de  to« 
9  das  las  cibdades,  villas,  é  lugares  de  los  Beynos  é 
9  Sefioríos  del  dicho  Bey  nuestro  Sefior,  ó  á  quales- 
9  quier  sus  vasallos,  é  subditos,  é  naturales,  de  qual- 
9  quier  estado,  6  condición,  preheminenoia,  ó  digni- 
9  dad  que  sean,  é  á  qualquier,  ó  qualesquier  dellos 
9á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  ó  el 
9  traslado  della,  signado  de  escribano  público,  que 
9  en  la  sentencia  dada  por  Nos  los  dichos  Beyna,  ó 
9  Príncipe,  é  otrosí  por  mí  el  dicho  Almirante,  é  por 
9  Don  Fernand  Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Alva  y 
9 del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey,  por  virtud  del 
9  dicho  poder  é  prorogacion  que  de  suso  se  hace 
9  mención,  se  contiene  un  capítulo  que  de  suso  se 
9  hace  mención  en  la  dicha  carta  del  dicho  Sefior 
9  Bey  suso  encorporada.  Por  ende  Nos  los  dichos 
9  Beyna  é  Príncipe,  mandamos  de  parte  del  dicho 
9  Bey  nuestro  Sefior,  é  nuestra,  é  otrosí,  yo  el  Almi- 
9  rante,  digo,  ó  mando  de  parte  del  dicho  Sefior  Bey, 
9  é  por  virtud  del  dicho  poder  6  prorogacion  suso 
9  encorporada  á  todos  aquellos  á  quien  atafie,  ó  ata- 
9  fier  puede  el  negocio  yuso  escriptb,  que  véales  el 
9  dicho  capítulo  de  la  dicha  sentencia,  é  ordenación 
9é  pronunciación  y  declaración  ansí  por  nosotros 
9  ó  por  el  dicho  Conde  de  Alva  hecha ,  y  dada  por 
9  virtud  del  dicho  poder  á  Nos  dado  por  el  dicho 
9  Bey  nuestro  Sefior,  el  qual  capítulo  va  inserto  en 
9  la  dicha  carta  de  prorogacion  del  dicho  Sefior  Bey 
9  suso  encorporada,  é  la  cumpladesy  esecutedes,  y 
9  hagades  guardar  y  cumplir  y  esecutar  en  todo  ó 
9  por  todo,  según  que  en  él  se  contiene ;  y  en  cum- 
9  pliéndolo,  hayades  por  revocadas  todas  y  qualquier 
9  mercedes  ó  oficios  dados  por  el  dicho.  Sefior  Bey 
9  nuevamente,  desde  primero  dia  de  Setiembre  del 
9  afio  que  pasó  de  mil  y  quatrocientos  y  treinta  ó 
9  ocho  afios,  hasta  tres  dias  del  mes  de  Julio  deste 
9  afio  de  la  data  desta nuestra  carta,  que  Nos  dimos 
9  é  pronunciamos  la  dicha  sentencia  y  declaración 
9  y  ordenación,  excepto  los  contenidos  en  el  dicho 
9  capítulo,  y  ansimismo  los  que  por  Nos  fueren  de- 
•9  clarados  por  otra  nuestra  carta  que  en  esta  razón 
9  entendemos  dar  por  virtud  de  cierta  prorogacion 
9  hecha  por  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior,  é  del  poder 
9á  nos  todos  tres  los  sobredichos  en  esta  razón 
9  dado;  é  deben  gozar  de  los  tales  oficios  y  merce- 
9  des,  é  todos  los  oficios  y  mercedes  nuevamente 
9  dados  por  el  dicho  Sefior  Bey,  ansí  de  villas  é  lu- 
9  gares  é  juridiciones  é  castillos  y  fortalezas  y  te- 
9nencias,  é  otrosí  tierras  y  raciones  y  quitaciones, 
9  y  juro  dé  heredad  y  merced,  de  por  vida  y  de  cada 
9  afio,  é  mantenimientos,  y  otras  qualesquier  mer- 
9  cedes  y  oficios  nuevamente  dados,  durante  el  dicho 
9  tiempo ,  de  qualquier  natura  6  calidad  que  sea,  6 
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»  ser  pueda,  ansí  en  la  Casa  y  Corte  del  dicho  Sefior  ' 
B  Bey,  como  en  las  cibdades,  é  villas  y  lagares  de 
»  sos  Reynos,  en  qnalqoier  manera,  y  por  qnalqnier 
s  cansa,  ó  razón  que  no  sean  por  renunciación  ni 
DYacacion,  ni  porTemuneracion  y  servicios  sefiala- 
ndos  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  ansimis- 
»  mo  excebto  lo  que  fué  dado  al  Conde  Don  Rodri- 
B  go  de  Yillandrando,  é  á  Diego  Fernandez  de  Qui- 
B  fiones,  de  que  en  el  dicho  capítulo  suso  incorpora- 
B  do  se  hace  mención ,  y  ansimismo  excebtos  los  ofí- 
B  cios  y  mercedes  que  por  Nos  los  dichos  Reyna  é 
B  Príncipe  y  Almirante  por  virtud  del  dicho  poder 
B  é  de  cierta  prorogacion  allende  de  la  susodicha 
Bencorporada  fueren  por  nosotros  declarados,  y  de 
B  que  deban  gozar  aquellos  á  quien  fueren  dados  y 
B  hechos ;  é  todo  lo  otro  y  cada  cosa  dello  que  allen- 
B  de  desto  susodicho  fué  hecho  y  dado,  hayades  por 
B  revocado  é  ninguno,  é  de  ningnn  valor ,  bien  ansí 
B  como  si  no  fuese  hecho  ni  dado;  é  que  por  virtud 
B  de  las  tales  mercedes  y  gracias  y  cartas  y  alvalaes 
B  sobre  ello  dadas,  no  hagades  cosa  alguna,  é  si  al- 
B  go  habedes  hecho  lo  desf  agades  luego,  é  lo  tome- 
B  des  al  primero  estado  que  era  antes  de  ser  hecho, 
Bé  lo  hayades  pomo  hecho  ni  pasado;  y  que  vos  los 
B  dichos  Contadores  y  Contador,  y  mi  Mayordomo  lo 
B  quitedes  de  los  libros  del  dicho  Señor  Rey ,  é  lo  no 
Blibredes  ni  consintades  librar,  por  quanto  ansi 
B  cumple  al  servicio  del  dicho  Sefior  Rey  nuestro  Se- 
B  fior,  é  á  pro  y  bien  común  de  sus  Reynos,  é  los 
B  unos  ni  los  otros  no  hagades  .ende  al,  so  pena  de 
B  la  merced  del  dicho  Sefior  Rey.  Dada  en  la  muy 
B  noble  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla,  é  Ca- 
B  mará  del  dicho  Sefior  Rey,  dos  dias  de  Setiembre, 
B  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior.  Jesn-Chris- 
B  to  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  y  un  afios. 
B  —Yo  LA  Reina.  Yo  el  Príncipe.  El  Almirante. 

B  Yo  el  Doctor  Fernando  de  Toledo,  Oidor  y  Re- 
B  f erendario  del  Rey,  é  su  Secretario ,  la  hice  escre- 
n  bir  por  mandado  de  los  dichos  nuestros  Sefiores  la 
B  Reyna,  y  el  Príncipe,  é  otrosí  del  dicho  Sefior  Al- 
B  mirante.  Registrada. 

B  E  agora  yo  entendiendo  que  cumple  ansi  á  mi 
j)  servicio,  é  al  bien  común  de  mis  Reynos ,  mandé 
B  dar  esta  mi  carta  para  vos  :  porque  vos  mando  á 
» todos,  y  á  cada  uno  de  vos,  que  cumplades  é  ha- 
Bgades  cumplir  realmente  y  con  efecto  la  dicha 
n  carta  de  los  dichos  Reyna,  é  Príncipe,  é  Almirante, 
»  que  suso  va  encorporada  en  todo  y  por  todo,  según 
»  que  en  ella  se  contiene.  Y  en  cumpliéndola  hayades 
Bpor  revocadas,  é  yo,  por  la  presente  revoco  qua- 
» lesquier  mercedes  é  oficios  por  mí  dados  nuevamen- 
))  te  desde  el  primero  dia  de  Setiembre ,  del  año  que 
B  pasó  de  mil  é  quatrocientos  é  treinta  é  ocho  afios, 
B  hasta  tres  dias  del  mes  de  Julio  deste  año  déla 
B  data  desta  mi  carta,  que  fué  dada  é  pronunciada 
» la  sentencia  é  declaración  é  ordenación  que  de  suso 
B  se  hace  mención,  excebtos  é  salvos  los  contenidos 
B  en  el  capítulo  inserto  en  la  dicha  carta  suso  encor- 
B  perada ;  y  ansimismo  los  que  por  los  dichos  Rey- 
B  na,  é  Príncipe,  é  Almirante  por  su  carta  que  en  es- 
Bta  razón  han  de  dar,  por  virtud  de  cierta  proroga- 
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B  cion  que  Ie8y9  hice  poder  en  esta  raion,  pormi  á 
B  ellos  dado,  han  de  ser  é  fueren  dedatados  quien 
B  deba  gozar  de  los  tales  oficios  y  mercedes,  é  todos 
bIos  otros  oficios  y  mercedes  nuevamente  dtdM 
Bpor  mí,  ansí  de  villas  y  lugares,  é  juridiciones,  é 
BcastilloBé  foHalezas  y  tenencias,  é  otrosí,  tietni, 
Bé  raciones  é  quitadones,  é  juro  de  heredad  y  mer. 
B  cedes  de  por  vida,  é  de  cada  afio,  é  mandamieotoi 
B  é  otras  qualesquier  meroedes  é  oficios  nnevameD- 
Bte  dados  durante,  el  dicho  tiempo,  de  qualquier  sa- 
Btura,  ó  calidad  que  sean  ó  ser  puedan,  ansí  en  1< 
Bmi  Gasa  y  Corte,  como  en  las  cibdades  é  villasy 
» lugares  de  mis  ReynoS ,  en  qualquier  manera,  é 
B  por  qualquier  cansa  ó  razón,  que  no  sean  por  n> 
Bnunciaoion  ni  vacación,  ni  remuneración  deserrí- 
B  cios  sefialados  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros.  E 
B  ansimesmo  excebto  lo  que  fué  dado  al  Conde  Dod 
B  Rodrigo  de  Yillandrando,  é  á  Diego  Fernandez  de 
B  Quifiones,  de  que  en  el  capitulo  inserto  en  la  didu 
B  carta  suso  enoorporada  se  hace  mención.  E  infi- 
B  mesmo  excebto  los  oficios  y  mercedes  que  porloi 
B  dichos  Reyna  é  Príncipe  y  Almirante  han  de  ser 
B declarados,  como  dicho  es,  deque  deben  gour 
B  aquellos  á  quien  fueron  dados  y  hechos,  é  todo  lo 
B  otro,  é  cada  cosa  dello,  que  allende  desto  siuodí* 
B  cho,  é  de  lo  que  ansí  fuere  declarado  y  ezoebUdo 
B  por  los  dichos  Reyna  y  Príncipe ,  é  Almirante  foé 
B  dicho  é  dado,  hayades  por  revocado  é  ninguno, é 
B  de  ningún  valor,  bien  ansí  como  ai  no  fuese  poriní 
B  hecho  ni  dado,  é  que  por  virtud  de  las  tales  mer- 
B  cedes  ni  gracias,  ni  cartas,  ni  alvalaes  é  serricioi 
» por  mí  sobrello  dados  é  librados ,  aunque  cooteD- 
»  gan  qyalesquier  firmezas  é  abrogaciones,  é  dero- 
B  gaciones,  é  otras  qualesquier  cosas  de  qaalqaíer 
))  natura,  efecto,  calidad  é  misterio  que  sea,  ó  ser 
B  pueda.  E  no  hagades  ni  consintades  hacer  cosí 
B  alguna,  ca  yo  de  mi  propio  motu  é  cierta  scieocii. 
B  y  poderío  real  absoluto,  lo  revoco  é  anulo.  £s¡  algt 
»  por  virtud  dello  habedes  hecho ,  lo  desf  agades  é  lo 
B  tomedes  al  primero  estado  que  era  antes  de  ser 
B  hecho, é  lo  hayades,  é  yo  por  la  presente  loheí 
B  declaro  por  no  hecho,  ni  pasado,  é  que  vos  los  di- 
B  chos  mia  Contadores,  y  Contador,  é  Mayordomo,  é 
B  otros  mis  Oficiales  quitedes  de  los  mis  libros,  é  1« 
Bno  consintades  librar,  ni  libredes,  ni  usar  doto 
B  tales  oficios,  ni  en  alguno  dellos  con  los  tales  noe- 
B  vamente  ansí  proveídos  como  dicho  es,  por  qnae* 
B  to  ansí  cumple  á  mi  servicio,  é  á  pro  é  bien  cornos 
B  de  'mis  Reynos',  é  que  vos  los  dichos  mis  Oootsdo- 
B  res  é  Mayordomo  y  Contador  de  la  despensa  j  n* 
B  clones  de  la  mi  Casa,  pongades  y  asentedes  eo  k^ 
B  mis  libros  esta  mi  carta,  é  los  unos,  ni  los  otros  ovt 
B  hagades  ende  al,  so  pena'de  la  mi  merced.  Dad»  es 
B la  muy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  deCt»- 
B  tilla,  é  mi  Cámara,  á  veinte  dias  de  Setiembre,  sá« 
B  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Chiú» 
B  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  é  wi  afios.-^^ 
B  EL  Ret. 

B  Yo  el  Doctor  Femando  Díaz  de  Toledo  Oidor  j 
B  Referendario  del  Rey,  é  su^-Secretarío,  la  hice«* 
B  crebir  por  su  mandado^Registrada. 
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•  Don  Juan,  etc.*  Á  los  Inf  antea,  Daqaes,  Condes, 

9  BicoB-Hombres,  Perlados,  Maestree  de  las  Ordénes, 

B  Priores,  Oomendadores,  y  á  los  del  mi  Cfonsejo,  y 

B  Oidores  de  la  mi  Andienoia,  y  Alcaldes  y  Notarios, 

B  y  Algoaciles,  y  otras  Justicias  de  la  mi  Gasa  y 

B  Corte,  é  CSianoillería,  é  á  los  Comendadores,  y  Sab- 

B  comendadores,  Alcaydes  de  los  castillos  y  casas 

»  fuertes  y  llanas,  y  á  cnalesqaier  Caballeros,  Esen- 

B  deros  mis  vasallos  subditos  y  naturales,  y  á  qna- 

B  lesqnier  de  mis  Secretarios  y  Escribanos  de  C&- 

Bmara,  é  otras  qnalesqaier  personas  de  qnalqnier 

B  estado,  ó  condición,  preheminencia,  ó  dignidad 

B  qoe  sean,  y  al  Concejo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Re- 

Bgidores,  Caballeros,  Escuderos,  y  H9mbres-Bue- 

B  nos  de  la  cibdad  de  Úbeda,  y  á  todos  los  otros 

B  Concejos,  Alcaldes,  y  Alguaciles,  Regidores,  Ca- 

B  balleros.  Escuderos,  y  Hombres- Buenos  de  todas 

B  las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  Beynos 

•  y  SefioríoB,  é  á  qualquier  ó  qualesquier  de  vos  á 

B  qaien  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  ó  su  traslado 

B  signado  de  Escribano  público,  ó  della  supiéredes 

»  en  qaalqnier  manera,  salud  y  gracia.  Sepades,  que 

B  á  mi  es  hecha  relación  que  vos  6  algunos  de  vos 

B  tenedes  en  vuestro  poder  algunas  mis  cartas  y  al- 

B  valaes  firmadas  de  mi  nombre  en  blanco,  las  guales 

B  yo  me  movi  á  librar  é  ñar  de  vos  é  de  otros  algu- 

B  nos  por  algunas  cosas  que  por  entonces  entendía 

p  B&r  complideras  á  mi  servicio,  ansí  por  causa  de 

B  las  goerras  pasadas  que  yo  he  habido  con  los  Mo- 

»  ros  é  con  otros  Beynos  y  personas,  como  por  cau- 

B  sa  de  los  movimientos  pasados  que  han  seydo  é 

»  acaecido  en  mis  Beynos :  las  quales  cartas  ansí 

a  firmadas  en  blanco,  han  detenido  y  detienen  en  si 

»  aquellos  á  quien  fueron  dadas  y  de  quien  fueron 

n  fiadas  ó  otros  algunos,  é  no  ha  dado  ni  tomado :  de 

n  lo  qaal  en  el  tiempo  advenidero  á  mí  y  á  mi  pa- 

B  tiimonio  é  fisco  y  á  la  Corona  Real  de  mis  Bey- 

m  nos  se  podrían  reorescer  gran  deservicio  y  dafio  y 

D  perjnioio,  é  aun  á  otros  algunos,  ansí  Concejos 

B  como  Universidadee  é  Iglesias  é  Moneeterios  é  Ór- 

»  desea,  y  personas  singulares ,  é  á  otras  qualesquier 

B  podrían  venir  males  y  dafios  é  desheredamientos^ 

B  porque  las  tales  cartas  blancas  podrian  ser  llenas 

B  y  benchiáas  por  algunas  personas,  é  puestas  y  es- 

B  critas  en  ellas  muchas  gracias  y  mercedes  y  dona- 

B  cñonea,  y  otras  cosas  ansi  de  patrimonio  é  fisco, 

B  coxno  de  otras  personas,  y  en  otra  qualquier  ma- 

1)  nera,  y  de  otros  qualesquier  hechos,  ansí  que  so- 

B  nasen  ser  de  justicia  y  lo  no  fuesen ,  como  en  otra 

B  qualquier  manera,  en  gran  perjuicio  mió  é  de  otro 

B  tercero,  yo  no  habiendo  hecho  ni  mandado  las  ta- 

p  les  cosas:  sóbrelo  qual  á  mí  como  Bey  y  Sefior 

^  pertenece  proveer.  Otrosí,  á  mí  es  hecha  relación 

i>  que  de  cinco  afios  acá  yo  he  librado  algunas  car- 

B  tas,  privilegios  é  alvalaes  á  algunas  personas,  ansí 

I»  <ie  gracia  como  de  mercedes  é  de  justicia  y  en  otra 

9  xnanera,  lasiquales  no  fueron  registradas  por  Alon- 

0  0O  Fernandez  de  Mesa,  mi  Begistrador,  ni  por  sus 

f»  X^agareetenientes  conosoidos  en  el  dicho  oficio, 

o  snas  que  las  registraron  otras  pertonas,  é  que  no 

B  :£«ieron  asentadas  en  mi  registro  público  que  tiene 

Cr.-IL 
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9  el  dicho  Alonso  Fernández,  mi  Begistrador,  ni  se 
Bhan  hallado  ni  se  hallan  asentadas  en  él;  de  lo 
»  qual  otrosí  á  mí  se  podria  recrescer  gran  deservi- 
B  cío  é  daño,  ó  ansimesmo  á  otros  algunos  gran  per- 
B  juicio,  especialmente  porque  se  dice  algunas  de 
B  las  tales  cartas,  ó  previlegios,  ó  alvalaes  ser  sub* 
nreticios  é  obreticibs,  ganados  por  importunidades, 
B  y  callada  la  verdad ;  é  aunque  sean  dados,  no  ha- 
Bber  procedido  de  mi  voluntad,  ni  yo  haber  sido 
B  plenariamente  informado,  ni  me  haber  sido  hecha 
B  cumplida  relación  de  lo  en  ella  contenido,  y  ser 
«ende  puestas  otras  cosas  mas,  é  allende  de  lo  por 
Bmí  mandado;  é  yo  queriendo  proveer  y  remediar 
B  en  todo  esto  según  cumple  á  mi  servicio  y  al  bien 
)>  público  é  pacífico  estado  é  tranquilidad  de  mis  • 
B  Beynos  y  Sefiorios,  y  por  quitar  dellos  todos  ee- 
B  cándalos  é  inconvenientes,  es  mi  merced  é  quiero 
By  mando,  que  todas  y  qualesquier  personas  de« 
B qualquier  estado  6  condición,  preheminencia  Ó 
B  dignidad  que  sean,  que  tienen  qualesquier  mis 
B  cartas  é  privilegios  y  alvalaes  firmados  en  blanco, 
B  no  sean  osados  de  las  henchir  ni  mandar  henchir, 
Bni  escrebir  ni  mandar  escrebir,  ni  escriban  en  ellos 
B  cosa  alguna,  ni  Escribano  ni  Secretario  mío  sea 
B  osado  de  librar  las  tales  cartas  blancas  que  ansí 
B  fderen  henchidas,  so  pena  que  por  el  mesmo  he- 
B  cho,  qualquier  ó  qualesquier  de  los  susodichos  que 
B  lo  contrarío  de  lo  susodicho  6  de  qualquier  cosa 
»  dello  hicieren,  hayan  incurrido  é  incurran  por  el 
B  mesmo  hecho  en  pena  de  falsos,  é  pierdan  los 
B  cuerpos  y  qaanto  han ,  lo  qual  haya  seydo  y  sea 
B  confiscado  é  aplicado  para  la  mi  cámara  é  fisco ; 
8  mas  que  las  tales  personas  que  ansi  tienen  en  su 
B poder  las  tales  cartas  blancas,  sean  tenudos  de  las 

•  B  traer  é  trayan,  y  embiar  6  embien  mostrar  ante  mí, 
B  é  me  las  dar  y  entregar  por  ante  mi  Secretario  de 
Byuso  escrito,  porque  yo  las  mande  romper,  é  por 
B  causa  dellas  á  mí  no  se  pueda  recrescer  deserviciot 
B  ni  á  otra  persona  ásflo  ni  perjuicio  alguno ;  é  que 
B  lo  ansí  hagan  é  cumplan  del  dia  que  esta  mi  carta 
B  fuere  publicada  é  pregonada  en  las  cabezas  de  los 
B  Arzobispados  é  Obispados  y  Meríndad,  6  sacada 
B  de  los  dichos  mis  Beynos,  donde  los  tienen  6  tu- 
B  vieren,  hasta  en  quarenta  dias  cumplidos  primeros 
B  siguientes,  so  la  dicha  pena. 

B  Otrosí,  que  todas  4  qualesquier  personas  que 
B  tienen  qualesquier  mis  cartas,  privilegios,  é  alva- 
B  laes'  ó  cédulas  mias,  ansí  de  gracias  y  mercedes  é 
B  donaciones,  como  de  justicia  é  poderes  y  creencias, 
BÓ  en  otra  qualquier  manera  firmadas  ó  libradas  de 
Bmi  nombre,  las  quales  no  han  seydo  registradas 
Bpor  el  dicho  Alonso  Fernandez  de  Mesa,  mi  Begis- 
B  trador,  6  por  el  su  Lugarteniente  conocido  en  el 
B  dicho  pficio  después  acá  que  le  yo  proveí  del  di- 
B  cho  oficio  de  mi  Begistrador,  é  no  han  seydo  pues- 
B  tas  ni  asentadas  en  los  mis  libros  de  los  mis  Con- 
B  tadores  mayores,  y  del  mí  Mayordomo  y  Contador 
B  de  la  despensa  é  raciones  de  la  mi  casa,  que  en 
B  qualquier  de  los  dichos  casos,  aquellos  que  las  tie- 
B  nen  ó  tovieren  en  qualquier  manera  sean  tenudos 
B  dentro  del  dicho  término  de  las  traer  é  presentar,  6 
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»  embiar  presentar  ante  mí  por  ante  el  mi  Secretario 
»  de  yuso  esoñto,  porqne  yo  las  mande  ver  j  esa- 
9  minar ;  é  las  que  yo  entendiere  qae  deben  pasar  é 
»  no  son  en  mi  deseryioio,  ni  en  dafio  y  peijoicio 
»  mió  ni  de  la  Corona  Real,  ni  de  mis  Beynoa,  ni  del 
»  bien  público  y  paz  y  sosiego  delios,  ó  ansimesmo 
•  no  son  en  agrario  é  peijuicio  de  otro  alguno, 
1)  mande  asentar  en  mi  Registro  público,  porqne  se 
»  baya  é  qnede  memoria  perpetua  dellas,  y  el  dicbo 
»  mi  Registrador  las  registre,  y  sean  dadas  é  toma- 
V  das  aquellas  á  quien  pertenecen,  é  las  otras  las  yo 
B  mando  romper  é  cancelar,  porque  dellas  ni  por 
s  causa  dellas  á  mi  no  se  pueda  recrecer  deserrido, 
B  ni  en  mis  Reynos  escándalos  é  inconvenientes,  ni 
B  dafio  ni  perjuicio  alguno  á  otro,  é  que  lo  ansí  bagan 
B  é  cumplan  dentro  del  dicbo  término  de  los  diobos 
B  quarenta  dias,  so  pena  que  por  el  mismo  becho 
B  dende  en  adelante  bayan  sido  é  sean  ningunos,  é 
B  de  ningún  valor  ni  efecto  los  tales  privilegios  ni 
B  cartas  ni  alvalaes  é  cédulas  é  poderes  é  creencias : 
B  é  yo  desde  agora  para  entonces  las  revoco  é  anulo 
B  é  do  por  ningunas  de  mi  proprío  motu  é  cierta 
B  sciencia  y  poderío  real  absoluto,  bien  ansí  como 
B  si  de  palabra  á  palabra  aquí  fuesen  incorporadas, 
By  becba  dellas  y  de  lo  en  ellas  contenido  expresa 
B mención;  porque  ansí  entiendo  que  cumple  á*mi 
B  servicio  é  á  guarda  de  mis  subditos  y  naturales  y 
B  al  bien  é  paz  y  sosiego  de  mis  Reynos.  É  de  mas 
B  quiero  y  mando  que  los  que  lo  ansí  no  bicieren  y 
B  cumplieren,  é  dende  en  adelante  usaren  de  los  ta- 
Bles  privilegios  y  cartas  y  alvalaes  y  cédulas  é 
B  creencias  é  poderes  contra  el  tenor  é  forma  de  lo  en 
B  esta  mi  carta  contenido,  bayan  incurrido  é  incur- 
B  rao  por  ello  en  pena  de  falsos,  é  por  el  mismo  be- 
B  cbo  hayan  perdido  y  pierdan  todos  sus  bienes,  los 
B  qnales  bayan  seydo  y  sean  confiscados  y  aplicados 
B  para  la  mi  cámara  é  fisco,  y  que  los  tales  prívile- 
Bgios  y  cartas  y  alvalaes  y  cédulas  y  poderes  é 
B  creencias  dende  en  adelante  no  valan  ni  bagan  fe 
B  alguna,  ni  sean  obedescidas  ni  complidas,  aunque 
B  contengan  qnalesquier  cláusulas  derogatorias,  é 
B  abrogaciones  y  derogaciones  y  otras  firmezas :  y' 
n  ansimismo  quiero  y  es  mi  merced ,  y  mando  que 
B  todas  las  cartas  y  alvalaes  é  privilegios,  ansí  de 
'  B  merced  y  gracia  como  en  otra  qualquier  manera 
B  que  fueren  libradas  de  mi  nombre,  de  aquí  ade- 
B  lante  bayan  de  ser  y  sean  registradas  por  el  dicbo 
B  Alonso  Hernández  de  Mesa,  mi  Registrador,  ó  por 
B  BU  Lugarteniente  conoscido,  que  por  él  tuviere  el 
B  dicbo  oficio  del  registro  en  la  mi  Corte,  salvo  las 
B  que  yo  especialmente  mandare  registrar  á  qual- 
B  quier  mi  Secretario:  é  que  las  que  ansí  no  fueren 
B  registradas,  que  no  valgan  ni  bagan  fe  alguna,  ni 
B  sean  obedescidas  ni  complidas,  é  que  por  el  mismo 
B  hecho  aquellos  que  usaren  dellas  cayan  en  pena 
B  de  falsos  y  de  perdimiento  de  sus  bienes,  como 
» dicho  es;  porqne  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno 
Bde  vos  que  lo  hagades  y  oumplades  ansí ,  é  que 
B  vos  las  dichas  justicias  lo  bagados  ansí  pregonar 
B  por  las  plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acos- 
B  tnmbrados  de  la  mi  Corte,  y  desa  dicha  dbdad,  é 


de  las  otras  cibdades  é  vOlas  y  faigaies  de  tos  mis 
Reynos  y  Sefioríos,  por  pregonero  é  por  ante  escri- 
bano pdblico,  porque  dello  no  podades  ni  pnedn 
pretender  ingnorancia :  y  bedio  él  dicho  pregón, 
que  lo  guaidedes  é  cumplades,  y  execntedes,  y  bi- 
gades  guardar  y  cumplir  y  execntar  en  todo  y  por 
todo,  según  que  en  esta  carta  se  contieDe;  é  so 
▼ayades  ni  pasedes,  ni  consintades  ir  ni  pasar  con- 
tra ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  ddlo:  é  los 
unos  ni  los  otros  no  bagaes  ende  al,  so  peni  de 
la  mi  merced  é  de  diez  mil  nuuravedis  para  la  mi 
Cámara ;  é  mando  so  la  dicha  pena  á  qualqmer  «• 
críbano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  ^ 
dé  ende  al  que  esta  mi  carta  vos  mostrare  testimo- 
nio signado  con  su  signo  sin  derechos,  porquero 
sepa  como  complides  mi  mandado.  Dada  en  li 
muy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Oastilli, 
mi  Cámara,  á  veinte  é  dos  dias  de  Setiembre  ifio 
del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-ChnBto  de  i 
mil  y  quatrodentos  y  quarenta  é  un  afios.— To  t 

RlT. 

bYo  el  Doctor  Femando  Dias  de  Toledo,  Oidor 
y  Referendario  del  Rey  y. su  Secretario,  la  hiee 
escrebir  por  su  mandado.— Registrada. 
B  En  la  villa  del  Adrada ,  Jueves  diez  y  nnere  diss 
de  Otubre  afio  del  Nascimiento  do  Nuestro  Selior 
Jesu-Christo  de  mil  quatrodentos  y  quarenta  j  na 
afios.  Este  dia  estando  presente  Don  Alvaro  de 
Luna,  Condestable  de  Castilla  y  Conde  de  Si&tií 
tévan,  en  presencia  de  nos  Alonso  Gcnzalesde 
Oterdecillas  é  Joan  Rodríguez  de  Sierra,  Escrífai' 
nos  de  Cámara  de  Nuestro  señor  el  Rey  y  sos  Ko- 
tarios  públicos  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  m 
Reynos  y  Sefiorios,  y  de  los  testigos  de  ynso  es- 
críptos  qne  á  esto  fueron  presentes,  llamados  ér^ 
gados,  pareado  el  Baehiller  Pero  Sanches  de  Aré 
vale,  y  mostró  y  presentó  antel  díoho  OondesUble 
é  leer  hizo  por  nos  los  dichos  Esoríbanos  dos  céda- 
las ,  una  del  Rey  nuestro  sefior  firmada  de  sa 
nombre  y  sellada  con  su  sello,  y  la  otra  de  naeeíM 
Sefiores  la  Reyna  y  el  Principe,  é  otrosí  de  Da& 
Fadrique,  Almirante  de  Castilla,  firmadas  des» 
nombres,  y  sellada  con  el  sello  de  la  dioha  Sefion 
Reyna,  é  un  traslado  autorizado  de  deita  sentes- 
da  dada  por  los  dichos  Sefiores  Reyna  y  Príncipe. 
é  por  el  dicho  Almirante,  y  por  el  Conde  de  Alu 
signada  de  Notarios  públicos,  é  una  carta  de  poder 
é  prorogaciones  del  dicho  Sefior  Rey  firmada  de 
su  nombre  y  sellada  con  su  sello,  é  un  instranMe* 
to  de  aceptación  é  consentimionto  de  la  dic^x 
B  sentencia,  signado  del  signo  de  Fernán  Ibafies^^ 
BXerez,  Escribano  de  Cámara  dd  dicho  Sefior  Be7< 
B  BU  tenor  de  lo  qual  todo  es  este  que  se  sigue. 

El  RgT. 

B  Condestable,  ya  sabds  la  aentencu  dada  porls 
B  Reyna  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é  porei 
B  Principe  Don  Enrique  mi  muy  caro  é  muy  tna^ 
B  hijo,  é  otrosí  por  el  Almirante  mi  primo,  é  por  el 
B  Conde  de  Alva  oais  vasalloa  é  del  mi  Consejo,  e:^- 
B  bre  lo  que  atafie  á  la  pa$nficadon  de  mis  Beyno^ 
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B  Ó  que  por  vuestra  parte  son  pedidas  ciertas  provi- 
ssionee;  las  quales  vistas  por  los  dichos  Beyna  é 
1)  Principe  y  Almirante,  fué  acordado  qne  ante  to- 
»  das  cosas  la  dicha  sentencia  fuese  aceptada  por 
»  Yos  en  lo  qne  aquella  á  vos  atañe ,  j  hecha  la  di- 
»  cha  aceptación ,  qne  fué  aqni  hecha  por  el  Li- 
voendado  vuestro  Procurador  va  allá  el  Bachiller 
»  Pero  Sánchez  de  Axévaio,  para  que  vos  la  ratifi- 
o  quedes  y  aceptedes  por  vuestra  personal  porqne 
»  vos  mego  é  mando  que  luego  lo  hagades,  porque 
D  por  esta  causa  no  se  detengan  las  dichas  provisio- 
D  nesy  qne  ansí  cnmple  á  mi  servicio  é  á  hien  vues- 
9  tro.  De  Castrozeriz  á  veinte  é  un  dias  de  Agosto 
D  alio  de  quarenta  y  uno.— Yo  XL  Bit.  Por  mandado 
o  del  Bey.  Belator. 

La  Bstna  y  el  Príhoipe. 

tt  Condestable,  ya  sabéis  la  sentencia  dada  por 
>  Nos  é  por  el  Almirante  Don  Fadrique  y  el  Conde 
V  dé  Alva,  sobre  la  pacificación  de  los  Beynos  del 
»  Bey  nuestro  Sefior,  é  las  cosas  que  embiastes  su- 
»  plicar  á  Nos  los  dichos  Beyna  é  Principe,  y  escre- 
»  bistes  á  mi  el  dicho  Almirante,  en  que  fué  proveido 
))  y  declarado  é  limitado  cerca  de  lo  contenido  en  la 
o  dicha  sentencia.  Lo  qual  por  nosotros  visto,  fué 
o  acordado  que  ante  de  todas  cosas  la  dicha  sen- 
0  tencia  debe  ser  aceptada  por  vos,  la  qual  acepta- 
9  cion  hizo  aquí  el  Licenciado  vuestro  Procurador 
o  por  vuestro  poder,  y  ha  de  ser  ratificada  y  hecha 
a  por  vos  personalmente :  para  Ib  qual  va  allá  con 
B  la  dicha  sentencia  é  ratificación  della  el  Bachiller 
o  Pero  Sánchez  de  Arévalo  portador  desta.  Por  ende 
»  cumple  al  servicio  del  Bey  nuestro  Sefior  é  de  Nos 
» los  dichos  Beyna  é  Príncipe,  é  al  bien  é  pacifica- 
D  cion  de  sus  Beynos  é  nuestros,  é  ansimismo  al 
D  bien  vuestro,  que  luego  hagáis  la  dicha  ratificación 
9  y  aceptación  por  la  forma  quel  dicho  Bachiller  de 
1)  ac^  la  lleva  ordenada :  la  qual  venida,  luego  en- 
B  tendemos  mandar  proveer  cerca  de  las  cosas  que 
»  vos  suplicades,  por  la  mejor  manera  que  entende- 
B  moa  que  cumple  á  servicio  del  dicho  Sefior  Bey  ó 
B  de  Nos  los  dichos  Beyna  é  Príncipe,  é  á  bien  é  pa- 
B  cificacion  de  sus  Beynos  é  nuestros,  ansimismo  á 
B  guarda  é  bien  vuestro.  De  Castroxeriz  á  veinte  é 
B  un  dias  de  Agosto  afio  de  (1)  diez  y  seis.  To  la 
B  Beyna.  Yo  el  Príncipe.  El  Almirante. 

i>  En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  diez  dias  del 
B  mee  de  Julio  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Se- 
n  fior  Jesu-Christo  de  mil  é  quatrociontos  é  quarenta 
B  é  un  afios,  en  presencia)de  mí  Diego  Bomero,  Con- 
D  taxlor  mayor  de  la  casa  del  muy  alto  é  muy  pode- 
B  roso  Príncipe  é  muy  virtuoso  Bey  y  Sefior,  nuestro 
t)  Señor  el  Bey  Don  Juan,  que  Dios  dexe  -vivir  ó 
B  reynar  por  largos  tiempos,  é  su  Secretario  é  No- 
9  tArio  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  ios  sus 
)  reynos  y  Sefioríos,  en  presencia  de  mi  Bartolomé 
j  de  Benes,  Secretario  del  dicho  Sefior  Bey,  é  de  los 

>  que  de  yuso  serán  escriptos  por  testigos,  estando 

>  Ante  Luis  González,  Alcalde  de  la  dicha  villa  de 

(f  )  Debe  deeir  tMo  de  quaraUa  y  uno. 
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»  Medina  del  Campo,  paresoió  presente  Fernán  Lo- 
»  pez  de  la  Marta ,  Escribano  de  Cámara  del  dicho 
])£efior  Bey,  y  presentó  é  hizo  leer  por  nos  los  dl- 
»  chos  Secretarios  antel  dicho  Alcalde,  un  quademo 
»  de  sentencia  de  declaración  ó  aprobación  fitmado 
»  de  los  nombres  del  dicho  Sefior  Bey  nuestro  Sedor 
»  y  de  la  muy  alta  é  muy  excelente  Sefiora  la  Beyna 
» nuestra  Sefiora,  y  del  muy  ilustre  Príncipe  Don 
n  Enrique,  ó  de  Don  Fadrique,  Almirante  mayor  de 
»  Castilla,  primo  del  dicho  Señor,  é  de  Don  Fernán 
B  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  del  Consejo  del 
D  dicho  Sefior  Bey :  de  la  qual  dicha  sentencia  que 
» los  dichos  Sefiores  Beyna  é  Príncipe,  é  Almirante 
9  Don  Fadrique,  é  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo, 
»  Conde  de  Alva,  dieron  é  pronunciaron,  y  aproba- 
V  cion  que  della  el  dicho  Sefior  Bey  hizo,  su  tenor 
9  de  lo  qual  es  este  que  se  sigue. 

9  Nos  Dofia  María,  por  la  gracia  de  Dios  Beyna 
»  de  Castilla  é  de  León,  Sefiora  de  la  cibdad  de  Soria 
9  é  de  Plasencia  ó  Salamanca,  é  Don  Enrique  Prín- 
9  cipe  de  Asturias,  hijo  primogénito  heredero  del 
9  mny  alto  é  muy  poderoso  Bey  mi  Sefior  ó  mi  pa-^ 
9  dre,  é  Don  Fadrique,  Almirante  mayor  de  Castilla^ 
9  é  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  ^va, 
9  visto  un  poder  á  nosotros  dado  por  el  dicho  Sefior 
9  Bey,  el  tenor  del  qual  es  este  que  se  signe: 

9  Don  Juan,  etc.  Por  qnanto  yo  mandé  dar  é  di 
9  una  mi  carta  de  poder  firmada  de  mi  nombre,  y 
9  sellada  con  mi  sello,  su  tenor  de  la  qual  es  este 
9  que  se  sigue : 

9.D0N  Juan,  etc.  Por  qnanto  al  presente,  según 
9  es  notorio  en  mis  Beynos,  son  grandes  escándalos 
9 é  movimientos ,  debates  é  disensiones,  ansí  entre 
9  los  Grandes  dellos,  como  entre  las  cibdades  é  vi" 
9  lias  de  los  dichos  mis  Beynos  é  Sefioríos,  por  causa 
9  de  los  quales  son  hechas  muchas  muertes  d^  hom* 
9  bres,  é  robos,  é  tomas,  é  fuerzas  é  ocupaciones  da 
9  cibdades,  é  villas  é  castillos ,  é  otros  bienes  mue- 
9 bles  é  raices,  y  se  esperan  haber  otros  mayores 
9  dafios  adelante,  si  en  ello  no  fuese  proveido:  Otro- 
9  sí,  por  qnanto  la  Beyna  Dofia  Leonor  de  Portugal 
9  mi  muy  cara  é  muy  amada  prima,  dice  que  el  In« 
9  fante  Don  Pedro  de  Portugal  le  tiene  tomada  é 
9  ocupada  por  fuerza  la  tutoría  de  las  personas  y  de 
9  los  bienes  d^l  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  y  del 
9  Príncipe  Don  Femando  sus  hijos,  mis  caros  ó  muy 
9 amados  sobrinos,  é  ansimismo  la  govemacion  6 
9  regimiento  de  los  Beynos  de  Portugal,  lo  qual  tor' 
9  do  diz  que  le  hubo  dexado  y  encomendado  por  sn 
9  testamento  el  Bey  Don  Eduarte  su  marido,  que 
9 Dios  haya,  é  dice  qup  yo  soy  tenndo  y  obligado 
9  de  le  ayudar  cerca  dello  en  cierta  forma  é  manera, 
9  por  los  grandes  debdos  que  conmigo  é  con  vos  la 
9  dicha  Beyna,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é 
9  con  vos  el  Príncipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é 
9  muy  amado  hijo  eUa  tiene,  é  por  la  gran  natnra- 
9  leza  que  ella  tiene  en  mis  Beynos,  é  aun  por  vir- 
9tud  de  los  contratos ,  ó  de  las  paces  é  lianzas  que 
9  entre  mí  é  mis  Beynos,  y  el  dicho  Bey  Don  Ednar- 
9  te,  que  Dios  haya,  é  sus  Beynos  fueron  hechas  é 
Afirmadas,  las  quales  dice  que  atacan  á  ella  como 
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» tutora  é  governadora  susodicha ,  por  la  parte  de 

9  los  dichos  Bey  y  Beynos  de  Portugal :  é  oonos- 

»  ciendo  que  á  mi  ansí  como  á  Bey  y  Sefior  porteños- 

»  ce  remediar  en  lo  susodicho,  é  que  á  mi  será  gran 

s  cargo  si  en  ello  luego  no  remediase  en  tal  manera 

1)  que  k)  susodicho  cesase,  é  se  diese  tal  orden  por- 

»  que  mis  subditos  é  naturales  yivan  en  buena  paz, 

»é  mis  Beynos  sean  regidos  en  sosiego  étranquili- 

»dad ;  é  otrosí,  en  quanto  tafie  á  la  dicha  Beyna  de 

»  Portugal  mi  prima ,  queriéndole  satisfacer  é  pro- 

»  veer  en  lo  que  con  razón  y  derecho  le  soy  obliga- 

»  do;  y  entendiendo  que- todo  lo  susodicho  yo  no  lo 

))  podría  ni  puedo  confiar  en  personas  algunas  que 

n  mejor  é  con  mas  y  verdadei^o  zelo  á  mi  servicio,  é 

»  al  pacifico  estado  de  mis  Beynos  se  hayan  é  se  de- 

D  ban  haber,  ni  que  mas  se  duelan  y  deban  doler  del 

»  dafio  de  mis  Beynos ,  que  vos  la  dicha  Beyna  Do- 

1)  ña  Maria,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é  vos 

»  el  dicho  Príncipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy 

»  amado  hijo,  primogénito  heredero  en  los  dichos 

» mis  Bey QOB :  é  confiando  otrosí  de  la  lealtad  que 

n  siempre  he  hallado  é  hallo  en  vos,  Don  Fadríque, 

nmi  primo  é  mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  é 

»  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  é 

»  de  mi  Consejo ,  fué  y  es  mi  merced  *de  vos  enco- 

»  mondar  y  cometer,  é  por  la  presente  vos  encomien- 

»  do  y  cometo ,  para  que  en  todo  lo  susodicho  y  en 

»  cada  cosa  é  parte  dello,  y  en  lo  á  ello  anexo  6  oo- 

»  nexo,  é  dello  dependiente  y  mergente  en  qualquier 

»  manera,  cerca  de  las  mercedes  é  oficios  por  mí  da- 

))  dos  nuevamente  sin  vacación  é  renunciación  dea- 

»  de  el  mes  de  Setiembre  del  año  de  mil  quatrocien- 

»tOB  treinta  y  ocho  afios  hasta  aquí,  podados  pro- 

»  veer,  y  remediar  é  reparar  lo  que  entendierdes  ser 

»  cumplidero  á  mi  servicio ,  y  ordenar  en  las  cosas 

»y  hechos  presentes,  é  proveer  en  los  por  venir ,  y 

»  ansimismo  en  todas  las  otras  cosas  que  vos  enten- 

»  dierdas  ser  cumplideras  é  convenientes  á  cesación 

))é  pacificación  de  los  dichos  escándalos  é  bollioios,- 

»  y  fuerzas  y  ocupaciones,  y  al  bueno  é  pacífico  es- 

» tado  é  regimiento  de  los  dichos  mis  Beynos ,  por- 

1)  que  las  tales  é  semejantes  cosas  adelante  no  pne- 

»  dan  acaecer ,  é  para  que  podados  proveer  y  pro- 

»  veades,  y  ordenar  y  ordenedes,  é  libredes  y  deter- 

»  minedes  en  todo  lo  susodicho  y  en  cada  cosa  de- 

» lio,  por  una  sentencia  ó  por  muchas ,  ansí  por  vía 

B  de  justicia,  como  por  via  despediente  ó  de  arbi- 

» tramiento,  tirada  toda  orden  é  forma  é  substaneia 

» judicial,  é  sin  escrípto  ni  figura  de  juicio,  habida 

» información  6  no  habida ;  solamente  según  que  á 

.  »  vosotros  visto  fuere  é  vos  pluguiere  é  quisierdes ; 

»  y  que  podadée  pronunciar  y  declarar  y  píoveer  en 

D un  articulo  y  capítulo,  ó  en  dos,  ó  en  mas,  6  en 

»  otra  parte  dellos,  é  valanlas  sentencias  y  pronun- 

B  elaciones  6  provisiones ,  6  ordenación  y  ordena- 

»  clones  que  ansi  Biderdes  en  todo  lo  susodicho  ó  en 

» qualquier  cosa  dello  :  para  lo  qual  todo  y  cada 

D  cosa  y  parte  deüo,  de  mi  cierta  soiencia  é  propio 

B  motu,  y  poderío  xeal  libre  ó  absoluto  de  que  en 

B  esta  parte  por  dar  paz  y  sosiego  en  mis  Beynos 

s  quiero  usar  y  uso,  vos  doy  mi  libre  é  bMtante  ó 


«cumplido  poder  para  en  todo  lo  susodicho,  y  en 
B  cada  cosa  é  parte  dello,  ansi  como  yo  lo  he  en 
B  quanto  á  lo  susodicho,  é  según  que  por  mi  preW 
B  minencia  y  autoridad  é  poderío  real  podría  hacer 
B  é  haría  todo  lo  susodicho,  é  podría  proveer  é  pro- 
B  veería  en  ello  y  en  cada  cosa  é  parte  dello :  é  qnie- 
B  ro  y  es  mi  merced,  que  de  la  provisión  ó  proTÍáo- 
Bnes,  mandamiento  ó  mandamientos,  sentenciad 
B  sentencias  que  en  todo  lo  que  smo  dicho  es,  y  en 
B  cada  cosa  y  parte  dello  dierdee  ó  hicierdes  por  una 
B  sentencia  ó  por  muchas ,  no  pueda  haber  ni  haya 
B  apelación  ni  suplicación,  ni  reclamación,  ni  redoc- 
B  cion  á  alvedrío  de  buen  varón ,  ni  restitución  ú 
B  hUegrum ,  para  ante  mí  ni  para  ante  los  de  mi  Oon- 
B  se  jo,  ni  Oidores  de  la  mi  Audiencia  y  Alcaldes  de 
n  la  mi  Corte,  ni  para  ante  otro  alguno  :  ca  yo  des- 
B  de  agora  los  apruebo,  y  de  mi  cierta  soiencia  é  po- 
B  derío  real  absoluto,  confirmo  é  apruebo  toda  pro- 
B  visión,  mandamiento  6 sentencia,  y  declaración  j 
»  ordenación  que  por  vos  fueren  hecha  ó  dada  cerca 
B  de  lo  que  dicho  es,  6  de  lo  á  ello  anexo  y  dello  de- 
B  pendiente  ó  emergente  en  qualquier  manera,  noes- 
B  bargante  qualesquier  carta  ó  cartas,  provisión  ó 
B  provisiones,  mandamiento  6  mandamientos,  pro* 
B  metimiento  ó  prometimientos  que  por  mí  harán 
B  sido  hechos  é  dados ,  6  se  dieren  6  prometieren,  é 
B  se.  hicieren  de  aquí  adelante,  aunque  sean  ñrinadj» 
B  é  valederos  con  juramento  y  voto  solemne  é  pley- 
» to  omenage,  ó  en  otra  qualquier  manera ;  é  otrod, 
B  no  embargante  qualesquier  cláusnlas  derogatorísss 
B  y  otras  firmezas  que  en  las  tales  cartas  6  manda- 
1)  mientes  6  prometimientos  sean  contenid&s ;  \u 
B  quales  todas  é  cada  una  dellas  yo  revoco  é  anclo 
B  en  quanto  son  ó  fueren  contra  lo  que  vos  pronon- 
n  ciardes  y  ordenardes,  y  provey ordos  y  sentenciar- 
B  des ;  é  otrosí,  no  embargante  qualesquier  cosas  y 
B  negocios  sobre  que  vos  pronanciardes  ó  declani- 
B  des  atangané  pertenezcan  á  vosotros  ó  á  qnalqcicr 
B  de  vos,  ó  sean  propias  vuestras  :  é  ruego  al  £tj 
B  Don  Juan  de  Navarra,  mi  muy  caro  é  muy  amftio 
B  primo ,  é  mando  al  Infante  Don  Enrique,  mi  msj 
B  amado  primo,  ó  á  Don  Fadríque,  mi  prímo,  é  ^ 
B  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  á  todos  los  Duqm, 
B  Condes  y  Bicos-Hombres,  Perlados,  y  á  las  cibJs- 
B  des,  villas  é  justicias,  é  personas  singulares  de  ki 
B  mis  Beynos,  que  obedezcan  y  cumplan,  é  pongan  & 
B  execucion  todo  lo  que  por  vos  fuere  dicho  y  man- 
Bdado  y  ordenado  cerca  de  lo  que  suso  dicho  es,? 
B  de  cada  cosa  é  part^  dello ,  bien  ansí  como  q  p 
B  por  mi  persona  real  lo  diese  é  mandase  y  oideoase 
B  é  sentenciase  :  é  que  en  lo  cumplir  y  execntar  v 
B  pongan  luenga  ni  dilación  alguna,  ni  me  reqnic* 
B  ran  mas  sobrello,  so  las  penas  que  lea  vos  pns^ 
B  des  é  mandardes  :  las  quales  yo  por  esta  carta  \^ 
1  mando ,  por  quanto  está  es  mi  deliberada  é  fi£^ 
B  intención.  E  prometo  por  mi  fe  real,  é  juro  á  Di^ 
Bé  á  Sancta  María,  é  á  esta  señal  de  cruz  i^  q^' 
Bcorporalmente  tango  en  mis  manos, éá  las  pi^ 
B  bras  de  los  santos  Evangelios,  do  quier  qoeestis. 
B  de  tener,  guardar,  é  cumplir  y  execntar ,  é  mandií 
»  hacer  y  ezecutar  la  sentencia  ó  senteiiciAS;  proooc- 
"Digitized  by' 


DON  JUAN 
9 ciacion  6  pronunciaciones,  declaración  6  declará- 
is ciones,  ordenación  ó  ordenaciones,  arbitramento  ó 
8  arbitramentos,  que  Vos  los  dichos  Reyna  é  Prín- 
I  cipe,  7  Almirante  mi  primo,  é  Oonde  Don  Fernán 
s  Alyarez,  6  los  tres  de  vosotros  dierdes,  hicierdes,  é 
oproDunciardee,  ó  mandardea  ó  ordenardes;  é  daré 
ny  haré,é  mandaré  dar  para  ello  6  para  cada  cosa  é 
» parte  dello  las  provisiones  é  cartas  que  fueren  ne- 
» cesarías  é  cumplideras  ;  el  qual  poder  es  mi  merced 

0  que  dure  desdel  dia  de  la  data  desta  mi  carta  has- 
Bta  el  Sábado  primero  siguiente,  que  se  cumplirá  á 
B  primero  dia  del  mes  de  Julio  que  primero  viene. 
B  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  treinta 
adías  del  mes  de  Junio  afio  del  Nascimiento  de 
s  Nuestro  Señor  Jesn  Christo  de  mil  y  quatrocien- 
»tOB  y  quarenta  y  un  afios. — Yo  el  Rby. 

>  To  Diego  Romero  la  hice  escrebir  por  mandado 
»de  nuestro  Sefior  el  Rey. 

B  £  porque  en  el  término  contenido  en  la  dicha 
Bmi  carta  de  poder  suso  encorporada,  los  dichos 
DHeynaé  Príncipe,  y  Almirante  é  Conde  no  han 
i  podido  ni  podrían  ver  é  librar  y  determinar  todo 
bIo  contenido  en  el  dicho  poder ;  por  ende,  yo  por 
ola  presente,  porque  cumple  ansí  á  mi  servicio,  é  al 
&  bien  y  paz  é  sosiego  de  mis  Reynos,  prorogo  y 
ido  término á  loa  dichos  Reyna  é  Príncipe,  é  Almi- 

1  rante,  é  Conde,  según  é  por  la  manera  é  forma  que 
tgclo  di  por  la  dicha  mi  carta  de  suso  encorporada, 
)  é  con  esas  mismas  calidades  é  firmezas  é  cláusu- 
)Ias,  para  que  de  aquí  al  Martes  primero  que  viene, 
I  que  serán  quatro  días  de  este  mes  de  Julio  en  todo 
I  el  dia,  todos  quatro,  ó  los  tres  dellos ,  según  que 
)eD  el  dicho  poder  suso  encorporado  se  contiene, 
í  puedan  proveer  y  provean,  y  ordenar  y  ordenen, 
)  c  ver  y  vean,  é  libren  y  determinan  y  declaren  so- 
ibre  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas  de  que  se 
I  hace  mención  en  el  dicho  poder  suso  encorporado, 
I  el  qual  agora  de  nuevo  les  do  é  otorgo  por  la  pre- 
)  senté,  según  é  por  la  forma  y  manera  que  en  el  se 
contiene,  é  con  esas  mismas  calidades  é  fuerzas  y 
cláusulas  y  poderíos  é  firmezas,  é  con  todas  las 
otras  cosas  é  cada  una  dellas  en  él  contenidas,  é 
so  eso  mismo  prometimiento  ó  juramento,  el  qúal 
por  la  presente  agora  de  nuevo  hago,  é  prometo 
por  mi  fe  real,  é  juro  á  Dios  é  á  Santa  María,  é  á 
esta  sefial  de  cruz  i^  que  corporalmente  tango 
con  mis  manos,  é  á  las  palabras  de  los  santos 
Evangelios  do  quiera  que  están ;  é  hago  pleyto 
omenage  una,  é  dos,  y  tres  veces  en  manos  de 
Don  Pedro  Conde  de  Valencia  mi  vasallo,  y  del 
mi  Consejo,  qne  está  presente,  de  lo  ansí  gnaráar, 
é  cumplir  y.ezecutar,  é  mandar  hacer  y  executar 
é  cumplir  ía  sentencia  ó  sentencias,  pronnnoiacion 
ó  pronunciaciones,  declaración  ó  declaraciones,  or- 
denamiento 6  ordenamientos,  arbitramento  6  arbi- 
tramentos, que  la  dicha  Reyna  é  Príncipe,  y  Al- 
mirante é  Conde,  6  los  tres  dellos  dieren  é  hicieren 
é  pronunciaren  y  sentenciaren,  según  y  en  la  mane- 
ra, forma  y  tiempo  que  ellos  lo  pronunciaren  y 
mandaren  durante  el  término  de  la  dicha  proroga- 
cion :  ó  que  daré  é  mandaré  dar  para  ello ,  é  para 
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9  cada  cosa  é  parte  dello ,  las  provisiones  y  cartas 
B  que  fueren  necesarias  é  cumplideras.  E  mando  á 
D  todos  aquellos  á  quien  se  dirige  el  dicho  poder  é 
»  carta  suso  encorporada,  é  que  so  él  son  compre- 
D hendidas,  que  lo  ansí  guarden  é  cumplan,  todo  y 
B  cada  cosa  dello ,  é  que  no  vayan  ni  pasen  contra 
B  ello  ni  contra  parte  dello,  so  las  penas  suso  conte- 
B  nídas ;  y  desto  mandé  dar  esta  mi  carta  de  proro- 
n.gacíon  firmada  de  mi  nombre,  y  sellada  con  mi 
B  sello.  Dada  en  Medina  del  Campo  primero  dia  de 
B  Julio,  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Je- 
B  sucristo  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  y  un 
B  afios. 

B  E  por  quanto  en  el  sobredicho  término  de  la  dí- 
Boha  prorogacion  los  sobredichos  Reyna  é  Príncipe, 
B  y  Almirante  y  Conde,  no  podrían  proveer  en  todas 
B  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  poder,  é  las  librar 
By  determinar;  por  ende,  yo  por  la  presénteles 
B  prorogo  y  alargo  el  dicho  término  para  todas  las 
1)  cosas  é  cada  una  dellas  contenidas  en  el  dicho  po- 
B  der  suso  encorporado,  según  ó  en  la  manera  é  f  or- 
B  ma  contenida  en  el  dicho  poder  hasta  el  Miércoles 
B  priniero  'que  viene  en  todo  el  día,  que  serán  cinco 
B  días  deste  mes  de  Julio,  é  les  doy  agora  de  nuevo 
B  el  dicho  poder :  pero  en  quanto  toc4  al  artículo 
»  que  habla  de  las  personas  que  deben  gozar  de  las 
n  mercedes  del  tiempo  contenido  en  el  dicho  poder, 
B  es  mi  merced  de  gelo  prorogar  é  prorogo,  é  alargo, 
bé  do  de  nuevo  por  ocho  dias  primeros  siguientes, 
»  que  se  compliran  el  Miércoles  adelante,  que  serán 
B  doce  dias  deste  dicho  mes  de  Julio ,  todo  esto  con 
» las  mismas  fuerzas  y  cláusulas  é  poder  é  calida- 
B  des,  é  so  el  mismo  juramento  é  pleyto  omenage,  y 
B  en  la  misma  forma  y  manera  contenida  en  el  di- 
B  cho  poder  suso  encorporado  :  é  prometo  por  mi  fe 
B  real,  é  juro  á  Dios,  y  á  Santa  María,  y  á  esta  sefial 
B  de  cruz  i^ ,  que  corporalmente  tango  con  mis  ma- 
B  nos,  y  á  las  palabras  de  los  santos  Evangelios,  do 
B  quiera  que  están,  ó  hago  pleyto  omenage  una,  dos, 
B  y  tres  veces ,  en  manos  de  Don  Alonso  Pimentel, 
B  Conde  de  Beñavente  mi  vasallo,  é  del  mi  Consejo, 
Bque  está  presente,  de  lo  ansí  guardar  é  cumplir,  y 
B  e:  ecutar,  y  mandar  hacer  esecutar ,  y  cumplir  la 
B  sentencia,  ó  sentencias ,  pronunciación ,  ó  pronun- 
B  elaciones ,  declaración ,  ó  declaraciones,  ordena- 
B miento,  ó  ordenamientos,  arbitramento,  6  arbitra- 
B  montos,  que  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  y  Almi- 
B  rante,  é  Conde,  ó  los  tres  dellos  hicieren  y  pronun- 
B  ciaren  y  sentenciaren,  según  en  la  manera  y  tiem- 
Bpo  que  lo  ellos  dieren  y  pronunciaren  é  mandaren 
B  dar  ante  los  términos  de  las  dichas  prorogaciones, 
Bé  que  daré  y  mandaré  dar  para  ello,  é  para  cada 
B  cosa  é  parte  dello  las  provisiones  y  cartas  que  f  ue- 
Bren  necesarias  y  complideras.  7  mando  á  todos 
B  aquellos  á  quienes  se  dirige  el  dicho  poder  y  carta 
Bsuso  encorporada,  y  que  so  él  son  comprenhendi- 
B  dos,  que  lo  ansí  guarden  y  cumplan  todo  y  cada 
Bcosa  dello,  é  que  no  vayan,  ni  pasen  contra  ello, 
B  ni  contra  j^arte  del  la  so  las  penas  de  suso  conte- 
»  nidas.  Que  fué  dada  y  hecha  esta  prorogacion  en 
B  la  dicha  villa  de  Medina  del  Campo,  Martes  qna- 
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tiro  dÍB8  del  dioho  mes  de  Julio  del  dicho  a&o  de 
»  mil  y  qnatrocientOB  ó  quarenta  y  un  afios. 

»  E  pibr  qaanto  en  los  términos  de  las  dichas  pro- 
«rogaciones,  los  dichos  Beyna,  é  Príncipe,  y  Almi- 
»  rante,  y  Conde  no  han  podido,  ni  podrían  proveer 
s  é  ordenar  en  todas  las  cosas  contenidas  en  el  di- 
9  cho  poder  susq  encorporado,  é  las  librar  y  deter- 
«  minar ;  fué  y  es  mi  merced  de  prorogar  y  alargar, 
»  ó  por  la  presente  prorogo  y  alargo  el  dicho  térmi- 

>  »  no  para  todas  las  cosas  y  cada  una  dellas  conteni- 
1  nidas  en  el  dicho  poder  suso  encorporado ,  hasta 
9  el  Viernes  primero  que  viene  en  todo  el  dia,  que 
» serán  siete  días  deste  mes  de  Julio  en  que  esta- 
>  mos :  pero  en  cuanto  toca  al  articulo  que  habla 
»  de  las  personas  que  deben  gozar  de  las  mercedes 
9  del  tiempo  contenido  en  el  dicho  poder,  es  mi 
9  merced  de  lo  prorogar  y  alargar,  é  prorogo  é  alar- 
9  go,  é  do  de  nuevo  el  dicho  poder.  El  qual  quiero 
9  que  dure  por  dos  meses  cumplidos  primeros  si- 
9  guientes,  que  se  cumplirán  á  cinco  dias  del  mes 
9  de  Setiembre  primero  que  verná:  las  quales  di- 
9  chas  prorogaciones  y  cada  una  de  ellas  hago  y 
9  alargo,  é  do  el  dicho  poder  para  que  los  dichos 
9  Beyna  y  Príncipe ,  en  uno  con  los  dichos  Almi- 
9  rante,  y  Conde  de  Alva ,  6  con  qualquier  dellos 
9 que  los  dichos  Beyna  é  Príncipe  quisieren,  aun- 
9  que  el  otro  sea  presente  ó  ausente,  é  aunque  no 
9  sea  llamado  ni  requerido ,  puedan  ver  é  librar,  é 
9  determinar,  y  proveer  y  ordenar  todas  las  cosas  y 
9  cada  una  deUas  contenidas  en  el  dicho  poder  suso 
9 encorporado,  según  que  todos  quatro  lo  pudieran 
9  hacer:  éla  ordenanza  y  determinación  en  que  fue- 
9rén  concordes  la  dicha  Beyna  é  Principe,  en  uno 
9  con  qualquier  de  los  sobredichos,  como  dicho  es, 
9  que  vala  é  sea  firme  y  estable  para  siempre  jamas. 
9  Las  quales  dichas  prorogaciones ,  é  cada  una  de- 
9  lias  yo  hago,  é  do  ó  alargo  é  propongo  á  los  so- 
9bredichos  como  dicho  es,  con  las  mismas  fuerzas 
9  é  cláusulas  y  poder  y  calidades,  y  el  mismo  jura- 
9  mentó  é  pleyto  omenage ,  y  en  la  misma  forma  é 
9  manera  contenida  en  el  dicho  poder  suso  encorpo- 
9  rado,  é  prometo  por  mi  fe  real ,  é  juro  á  Dios  y  á 
9  Santa  María,  y  á  esta  sefial  de  cruz  i^,  que  oorpo- 
9 raímente  taugo  con  mis  manos,  y  á  las  palabras 
9  de  los  santos  Evangelios ,  do  quiera  que  están,  ó 
9 hago  pleyto  omenage  una,  dos,  y  tres  veces  en 
9  manos  de  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Bena- 
9  vente  mi  vasallo,  é  del  mi  Consejo  que  está  pre- 
9  senté,  de  lo  ansí  guardar  é  cumplir  y  esecutar,  é 
9 mandar  hacer  esecutar,  é  cumplir  la  sentencia,  ó 
9  sentencias,  pronunciación,  ó  pronunciaciones,  de- 
9  olaracion ,  ó  declaraciones,  ordenamiento,  ó  orde- 
9 namientos,  arbitramento,  6  arbitramentos  que  los 
9  dichos  Beyna,  ó  Príncipe,  y  Almirante,  y  Conde,  6 
9  los  tres  dellos,  como  dicho  es,  dieren  é  hicieren,  é 
9  pronunciaren  é  sentenciaren,  según  y  en  la  mane- 
9  ra,  ó  tiempo  que  ellos  lo  dieren  é  pronunciaren,  du- 
9  rante  los  términos  de  las  dichas  prorogaciones,  y 
9  que  daré  y  mandaré  dar  para  ello  é  para  cada  cosa  é 

'   9  parte  de  dello,  las  provisiones  é  cartas  que  fueren 
9  necesarias  é  complido¥ v :  é  mando  á  todos  aquellos 


9  á  quien  se  dirige  el  dicho  poder  é  carta  soso  enoor- 
9  perada,  que  so  él  son  oomprehendidas ,  que  lo  ansí 
9  guarden  y  cumplan  todo  y  cada  cosa  dello,  é  qae 
9  no  vayan,  ni  pasen  contra  ello  ni  contra  parte  delb 
9  so  las  penas  suso  contenidas.  Que  fué  dada  y  he- 
9  cha  esta  prorogacion  en  la  dicha  villa  de  Mediu 
9  del  Campo,  Miércoles  cinco  dias  del  mes  de  Jolio, 
9  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Ghik- 
9  to  de  mil  é  quatrodentos  é  quarenta  é  un  afios.- 
9  Yo  BL  Bbt. 

9  Yo  Diego  Bomero,  Contador  mayor  de  la  casa  de 
9 nuestro  Sefior  el  Bey,  é  su  Secretario  é  Notario 
9  público  en  la  su  Corte,  y  en  todos  los  sus  Beynos 
9  y  Sefiorios,  la  hice  escrebir  por  mandado  del  diéo 
9Seik>r  Bey,  é  fui  presente  ante  Su  Sefioría  qaando 
9  Su  Alteza  hizo  las  prorogaciones  susodichas  en  Iw 
9  dias  é  mes  y  afio  é  lugar,  y  según  y  por  la  f orna 
9  y  manera  que  de  suso  están  encorporadas  é  conte- 
9  nidas,  lo  qual  va  escrito  en  estas  tres  planas  dd 
9  papel  con  esta  en  que  el  dicho  Sefior  Bey  en  fio 
9*de  todo  ñrmó  su  nombre,  y  en  fin  de  cadapU- 
9  na  va  firmado  de  mi  nombre.  Y  en  testimonio  dd 
9  verdad  hice  aquí  este  mi  signo.  Diego  Bomara 
9  Begistrada,  según  y  en  la  manera  é  forma  coote- 
9  nidas. 

9  En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  diez  dias  del 
9  mes  de  Julio,  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Se- 
9  ñor  Jesu-Christo  de  mil  é  quatrodentos  y  quam- 
9  ta  y  un  afios ,  en  presencia  de  mí  Diego  Boonero, 
9  Escribano  mayor  de  la  casa  del  mny  alto,  y  muy 
9 poderoso  Principe,  y  muy  virtuoso  Bey  y  Seior 
n  nuestro  Sefior  el  Bey  Don  Juan,  que  Dios  dexeri- 
9vir  y  reynar  por  largos  tiempos,  é  su  Secretarioj 
9  Notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  loe  bb 
9  Bey  nos  y  Sefiori^,  y  en  presencia  de  mí  Bartolomé 
9  Benes,  Escribano  del  dicho  Sefior  Bey,  y  de  los  qae 
9  de  yuso  serán  esiTitos  por  testigos ,  estando  aoie 
9  Luis  González,  Alcalde  en  la  dicha  villa  de  Medi- 
9  na  del  Campo,  páreselo  y  presente  Hernán  López 
9  de  la  Marca,  Escribano  de  cámara  del  dicho  sáer 
9  Bey,  y  presentó,  é  hizo  leer  por  ños  loa  dichosa 
9  cribanos  antel  dicho  Alcalde  un  quademo  de  «&• 
9  tencia  de  declatacion  y  pronunciación  y  aprobi- 
9  cien,  firmada  de  los  nombres  del  dicho  Sefior  fi^ 
9  y  de  la  muy  alta  y  muy  excelente  sefiora  la  Beju 
9 nuestra  Sefiora,  y  del  muy  ilustre- Principe  D« 
9  Enrique  nuestro  Sefior,  é  Don  Fadrique  Almirante 
9  mayor  de  Castilla  primo  del  dicho  Sefior  Bey,  é  da 
9  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  del 
9  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey.  De  la  qual  diciu 
9  sentencia  que  los  dichos  sefiores  Beyna,  y  Priod- 
9  pe  y  Almirante  Don  Fadrique,  y  Don  Fernán  Al- 
9  varez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  dieron  é  proDOs* 
9 ciaron  y  aprobaron,  que  ddlA  el  dicho  Sefior  R«; 
9  hizo,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sígneu 

9  Nos  Dofia  María,  por  la  grada  de  Dios  Bflpí 
9  de  Castilla,  y  de  León,  Sefiora  de  la  cibdad  de  So- 
9  ria  y  de  Plasencia  y  Salamanca,  é  Don  Eniiqw, 
9  Príncipe  de  Asturias,  é  hijo  primogénito  hereda 
9  del  muy  alto  é  mny  poderoso  Bey  mi  Sefior  é  fi> 
9 Padre, y  Don FadriqueL^hmnnteJna^or de Gtftí* 
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DON  JÜÁN 
ftUa,  é  Don  Feraan  Airares  de  Toledo,  Conde  de  . 

>  Alva,  visto  un  poder  á  noBotros  dado  por  el  dioho 
»  Bey,  BU  tenor  del  qaal  ee  este  qae  se  signe. 

1  DoH  JuAH,  etc.  Por  qnanto  al  presente,  segnn  es 
«notorio  en  mis  Reynoe,  etc.  (1). 

» Por  ende  visto  el  dioho  poder  y  la  aoebtacion 
»  por  Nos  hecha  de  aquel,  é  otrosí  habiendo  acata* 

>  miento  al  gran  escándalo  é  movimiento  y  guerra 

>  que  al'presente  están  en  estos  Beynos,  oonsideran- 
B  do  el  estado  en  que  están  los  dichos  negocios,  en- 
» tendiendo  que  lo  de  yuso  escrito  es  servicio  de 

V  Dios,  y  del  dicho  Señor  Rey,  é  bien  y  paz  é  sosie- 
n  go  de  sus  Beynos,  é  de  la  cosa  pública  dellos,  y 
B  cesación  de  los  bollicios  é  escándalos  presentes,  é 
B  evitación  de  los  por  venir :  ordenamos  é  senten- 
B  ciamos,  é  dedaramos  é  mandamos  é  pronunciamos, 
B  en  la  manera  siguiente :     ' 

»  Primeramente,  por  qnanto  entendemos  que  asi 
B  es  cumplidero  á  servicio  de  Dios,  y  del  dicho  Se- 
B  fior  Bey,  é  bien  y  paz  é  sosiego  de  sus  Beynos : 

V  ordenamos  é  mandamos  y  pronunciamos,  que  Don 
B  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla  haya  de 
B  estar  y  esté  seis  afios  continos  prítneros  sig^enteS} 
B  los  quales  se  cuenten  deedel  dia  de  la  data  desta 
B  sentencia  en  adelante,  en  las  sus  villas  de  San 
B  Martin  de  Valdeiglesias,  é  Biaza,  y  en  sus  tierras, 
«  qaal  mas  á  él  pluguiere,  é  que  pueda  ir  cada  y 
B  qaando  que  le  pluguiere  de  la  una  villa  á  la  otra, 
B  y  tomar  de  la  otra  á  la  otra  sin  deviar  ni  ir  á  otras 
II  partes,  y  que  pueda  andar  por  los  términos  é  tier- 
B  ras  de  las  dichas  villas,  y  que  durante  el  término 
B  de  los  dichos  seis  afios  no  pueda  ir  ni  vaya  á  la 
»  Corte  del  dicho  Sefior  Bey  ni  á  otras  partes  algu- 
>  ñas.  É  que  el  dicho  Condestable  se  haya  de  ir  é 
D  vaya  á  estar  á  las  dichas  villas,  6  á  qualquier  de- 
9  lias  á  continuar  la  dicha  su  estancia,  desdel  dia 
sqae  esta  sentencia  le  fuere  notificada  hasta  treinta 
o  dias  en  su  persona,  ó  en  la  villa  de  Escalona,  ó  en 
» los  lugares  á  ella  mas  cercanos,  si  seguramente 
»  adonde  él  estuviere  ó  en  la  dicha  Escalona  no  pu- 
lí diere  llegar  á.le  notificar  la  dicha  sentencia  :  pero 
n  si  ende  en  los  dichos  seis  afios  murieren  de  pesti- 
9  lenoia  en  los  dichos  lugares,  que  se  pueda  ir  de  San 
»  Martin  por  el  tiempo  que  allí  murieren  al  Castíl 
n  Colmenar  nuevo,  y  estar  por  el  tiempo  que  muríe- 
i>  ren  en  ella  con  la  mismas  condidonee,  y  en  aque- 
D  11«  manera  que  lo  mandamos  estar  en  los  dichos 
o  lo^TAres  de  San  Martin  é  Biaza, 

i»  ítem,  porque  de  escrebir  el  dicho  Condestable 
»  alconas  cédulas  y  cartas  secretas  al  dicho  Sefior 
>  Rey,  ó  embiar  mensageros  á  su  Sefioría  podrían 
t  aer  qne  por  aquellas  el  dicho  Sefior  Bey  se  move- 
}  tía  á  algunas  cosas  las  quales  podrían  traer  algún 
»  escándalo,  por  obviar  á  ello  declaramos  y  manda- 
mos, y  pronundamoB,  qnel  dicho  Condestable  no 
escriba,  ni  pueda  escrebir,  ni  embiar  ni  embie  men- 
sajeros al  dicho  Sefior  Bey  sobre  alguna  cosa  que 


<l)  Hemos  oalüdo  todo  oste  poder,  por  ser  el  mismo,  i  h  le- 
a,  qae  se  eaeoentra  en  la  pag.  SOS  j  eoaelaye  ea  la  597,  doade 
lede  vene. 
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B  sea,  salvo  sobre  sus  hechos  propios,  ó  de  los  suyos, 
B  é  que  quando  oviere  de  escrebir,  ó  de  embiar  men- 
B  sagero  al  dicho  Sefior  Bey  escriba,  ó  embie  asimis- 
B  mo  á  Nos  la  dicha  Beyna,  ó  Príncipe,  notificándo- 
B  nos  lo  que  así  escríbe,  6  embia  á  decir  al  dicho 
B  Señor  Bey,  embiándonos  el  traslado  de  las  tales 
B  cartas  que  así  emlñara  al  dicho  Sefior  Bey,  6  lo  que 
Bpor  el  tal  mensagero  embiare,  porque  en  todo  ello 
Bse  haga  lo  que  mas  cumple  al  servicio  del  dicho 
B  Sefior  Bey. 

B  ítem,  suplicamos  al  dicho  Sefior  Bey,  é  manda- 
Bmos  al  dicho  Condestable,  que  ellos  ni  otro  por 
B  ellos  durante  el  tiempo  destkos  dichos  seis  afios  no 
B  muevan  ni  hagan  tratos  ni  confederaciones,  ni  li- 
B  gas  algunas  con  ninguna  persona  de  qualquier  ley, 
BÓ  estado  6  condición,  preheminencia,  ó  dignidad 
B  que  sea  sobre  cosa  que  toque  á  estos  hechos  de  sus 
B  Beynos  é  á  las  parcialidades  dellos,  por  quanto  en< 
Atendemos  que  cumple  á  servicio  del  dioho  Sefior 
B  Bey,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  los  dichos  sus 
B  Beynos. 

B  ítem,  mandamos  é  pronunciadlos,  y  declaramos 
B  é  pronunciamos,  é  ordenamos  que  todos  los  Caba- 
n  lloros  y  Escuderos,  é  otras  personas  que  viven  con 
B  el  dicho  Condestable,  excebto  los  continos  que  ha 
»  acostumbrado  tener  en  su  casa  é  al  presente  están 
B  aquí,  que  se  vayan  á  sus  tierras  é  casas,  haciendo 
B  primeramente  el  juramento  y  pleyto  omenage  que 
B  hicieron  los  del  Consejo  del  dicho  SeíTor  Bey. 

B  ítem ,  que  el  dicho  Condestable,  ó  el  Arzobispo 
B  BU  hermano,  tengan  durante  treinta  dias  contados 
B  del  dia  de  la  dicha  notificación,  cada  oinqüenta 
B  hombres  de  armas,  si  quieren ,  é  no  mas. 

B  ítem,  mandamos  y  pronunciamos  y  ordenamos, 
B  quel  dicho  Condestable  haya  de  dar  é  dé  por  segu- 
n  ridad  de  lo  que  ha  de  guardar  é  cumplir  por  virtud 
B  de  la  presente  sentencia  nueve  fortalezas  de  las 
B  suyas ;  es  á  saber :  los  sus  castillos  de  Santieetevan 
B  é  Ayllon,  é  Hádemelo,  é  Canga,  é  Bexas,  y  Maque- 
B  da,  é  Montalvan,  é  Castil  de  Vayuela,  y  Escalona : 
Blas  quales  mandamos  que  dé  y  entregue  desein- 
B  bargadas  hasta  los  dichos  treinta  dias,  contados 
B  desde  el  dia  que  le  fuere  notiñcada  esta  sentencia 
B  según  dicho  es,  en  esta  manera.  Las  dichas  f  orta- 
Blezas  de  Santieetevan,  é  Ayllon,  é  Maderuelo,y 
B  Canga,  y  Besas ,  á  las  quatro  personas  que  yo  la 
B  dicha  Beyna  escogeré,  de  las  doce  que  para  ello 
B  nombraren  el  dicho  Ahnirante,  é  Don  Pero  Fer- 
Bnandez  de  Vblasco,  Conde  de  Haro,  y  el  Conde 
B  Don  Pedro  Destúfiiga,  é  íftigo  López  de  Mendoza, 
B  cada  uno  de  las  tres  personas  á  las  dichas  f  orta- 
B  lezas  de  Montalvan,  é  Maqueda,  é  Castíl  de  Vayue- 
B  la,  é  que  las  dé  y  entregue  dentro  del  dicho  término 
B  INoB  los  dichos  Beyna,  y  Príncipe,  y  á  las  perso- 
Bnas  qne  Nos  para  ello  diputáremos ;  é  la  dicha  for- 
Btaleza  de  Escalona,  desbastecida  de  los  bastimen- 
Btos  que  en  ella  están,  que  la  den  y  entreguen 
B  dentro  del  dicho  término  al  Alférez  Juan  de  Silva, 
BÓ  á  Payo  de  Bibera,  ó  á  qualquier  dellos,  qual  el 
B  dicho  Condestable  mas  quisiere,  para  que  la  tenga 
vdunmte  el  dioho  tiempo  de  los  dithos  seis  afios,  é 
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>  que  hagan  qnalqnier  dellos  á  quien  se  entregare 
B  juramento,  ó  pleyto  omenage  do  la  tener  el  dicho 
B  tiempo  de  los  dichos  seb  afios,  por  seguridad  de  lo 
>quel  dicho  Condestable  ha  de  hacer,  tener  é  guar- 

>  dar  y  cumplir  por  virtud  desta  sentencia.  É  que 

>  si  contra  ello  fuere,  ó  lo  no  guardare  ó  cumpliere, 
»que  aquel  que  asi  la  toviere,  dé  y  entregue  la  dicha 
»  fortaleza  de  Escalona  á  Nos  la  dicha  Beyna,  y  Prín- 

>  cipe,  y  Almirante,  y  Conde  de  Alva,  6  á  la  persona 
s  que  Nos,  6  los  tres  de  Nos  para  ello  nombráremos, 
B  é  que  aquel  de  los  dos  susodichos  á  quien  por  el 

>  dicho  Condestable  fuere  entregada  la  dicha  f orta- 

>  leza,  haya  de  hacer,  y  haga  juramento  y  pleyto 

>  omenage  de  no  tomar  acostamiento  de  vevienda, 

>  ni  mantenimiento,  ni  otra  cosa  alguna  del  dicho 
•  Condestable,  y  del  Arzobispo  su  hermano.  É  man- 

>  damos  que  el  tal,  antes  que  resciba  la  dicha  forta- 
$  leza  Descalona,  se  despida  del  dicho  Condestable 

>  si  con  él  vive,  6  dól  tiene  acostamiento,  porque  me- 
B  jor  pueda  guardar  é  cumplir  lo  susodicho. 

B  Otrosí,  declaramos  é  mandamos,  é  ordenamos  é 
Bpronimciamos,  que  las  personas  que  ovieren  de 
B  tener  las  otras  dichas  ocho  fortalezas,  demás  de 
B  la  dicha  fortaleza  Descalona ,  hagan  juramento  ó 
B  pleyto  omenage  de  las  tener  y  guardar  para  la  se- 
B  guridad  que  las  mandamos  dar,  y  de  no  las  entre- 
B  gar  al  dicho  Condestable,  ni  le  acoger  en  ellas,  ni 
B  á  otra  persona  alguna  de  qualquier  estado,  ó  con- 
Bdicion,  preheminencia,  6  dignidad  que  sea,  por 
B  donde  puedan  tomar  las  dichas  fortalezas  al  dicho 
B  Condestable,  é  durante  el  dicho  tiempo  de  los  di- 
Bchos  seis  afios;  é  suplicamos  al  dicho  Sefior  Bey 
Bque  durante  él  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 
B  afios,  no  vaya  á  las  dichas  fortalezas,  ni  las  de- 
B  mande  á  los  sobredichos  que  las  han  de  tener,  ni  á 
B  alguno  dellos,  é  que  las  tales  personas  que  ovieren 
B  de  tener  las  dichas  fortalezas  hagan  juramento  é 
B  pleyto  omenage  de  no  dafiificar  ni  hacer  guerra  á 
B  las  villas  donde  están  situados  los  dichos  castillos, 
B  ni  á  los  vecinos  dellos. 

B  ítem ,  ordenamos  y  mandamos  y  denunciamos,  y 
B  pronunciamos,  que  para  mas  seguridad  de  lo  suso- 
B  dicho,  dé  y  entregue  el  dicho  Condestable,  dentro 
B  de  los  dichos  treinta  dias  contados  como  dicho  es, 
Bá  Don  Juan  su  hijo,  en  poder  de  Don  Alonso  Pi- 
B  mentel  Conde  de  Benavente,  para  que  lo  tenga  en 
B  rehenes  durante  el  dicho  tienpo  de  los  dichos  seis 
B  afios,  é  que  el  dicho  Conde  haga  pleyto  omenage, 
n  que  pasados  los  dichos  seis  afios,  dé  y  entregue  al 
B  dicho  Don  Juan  en  poder  del  dicho  Condestable. 

B  Otrosí,  por  quanto  por  causa  destos  movimien- 
B  tos  están  ocupadas  muchas  cibdades  é  villas  del 
B  dicho  Sefior  Bey,  que  por  bien  de  paz  é  concordia 
B  de  los  hechos^  mandamos,  y  declaramos,  y  senten- 
B  ciamos,  que  todas  las  personas  y  gentes  de  armas 
B  que  en  ellas  estaban,  é  las  tenían  ocupadas  y  em- 
B  bargadas,  las  desembarguen  y  dexen  libros  y  des* 
n  embargadas,  así  en  las  fortalezas  doUas,  como  en 
B  las  rentas  y  pechos  y  derechos  á  ellas  portones- 
B  cientos  al  dicho  Sefior  Bey,  según  é  por  la  mane- 
B  ra  é  forma  que  estaban  antes  é  al  tiempo  questos 


BfeTES  DE  CASTILLA. 

bollicios  y  escándalos  deí  Beyno  se  comenzasen,  é 
que  para  esto  se  den  por  el  dicho  Sefior  Bey  lu 
provisiones  é  cartas  que  serán  neoesarías,  é  que 
esto  se  entienda  deiíacer  é  haga  desde  el  día  qae 
el  dicho  Condestable  hubiere  dado  y  entregado  las 
dichas  rehenes  é  fortalezas,  é  cumplido  todo  lo  qae 
por  la  presente  sentencia  le  es  mandadlo  hacer 
dentro  de  los  treinta  dias  como  dicho  es,  haiU 
otros  treinta  dias  primeros  siguientes. 
8  ítem ,  por  quanto  asimismo  el  dicho  Sefior  Bey 
mandó  tomar  é  ocupar  algunas  cibdades  é  ▼illu  é 
oficios  y  mercedes,  así  á  mí  la  dicha  Beyna,  como 
al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga,  é  á  otras  perBonaa, 
ó  asimesmo  las  pwsonas  que  contendían  en  estos 
Beynos  tomaron  é  ocuparon  otras  villas  y  lagares 
é  castillos  é  fortalezas,  é  otros  bienes  raioee,  loi 
unos  de  los  otros,  é  de  los  que  con  ellos  vivían  é 
los  seguían,  é  los  otros  de  k>s  otros,  é  de  los  sayos, 
después  que  el  dicho  Bey  partió  de  Valladolid  esta 
postrimera  vez ;  por  ende,  é  porqne  entendemos 
que  cumple  así  al  servicio  del  dicho  Sefior  Bey,  é 
al  bien  é  paz  é  sosiego  de  los  dichos  sus  Boyóos, 
mandamos  é  pronunciamos  é  declaramos  que  sean 
restituidos  cada  uno  dellos  á  aquellos  que  las  te- 
nían, según  é  por  la  forma  é  manera  que  de  antei 
que  fuesen  tomadas  é  ocupadas  las  tenían,  no  em- 
bargantes qualesquier  cartas  é  provisiones  y  mer- 
cedes que  por  el  dicho  Sefior  Bey,  ó  por  los  soso- 
dichos  sean  hechas,  ó  por  los  mismos,  ó  por  otras 
qualesquier  personas,  aunque  sean  hechas  ó  vala* 
das  con  juramentos  é  votos,  ó  en  otra  qaalqoier 
manera,  é  que  para  ello  el  dicho  Sefior  Bey  é  lis 
personas  que  han  hecho  las  dichas  meroedes  y 
gracias  hayan  á  dar  y  den  las  cartas  é  provisiones 
que  fueren  necesarias  para  derogación  de  lo  soso- 
dicho,  con  todas  las  fortalezas  que  menester  fue- 
ren, para  execuoion  dello ;  quel  dicho  Sefior  Bey 
embie  gente  á  su  costa,  ó  vaya  por  su  persona 
hasta  que  haya  execucion  lo  susodidio  entera- 
mente, é  asimismo  sean  obligados  de  hacer  Isa 
otras  personas  que  ocuparon  las  tales  villas  y  la- 
B  gares  y  casas,  é  bienes  raices. 

» ítem,  por  quanto  en  el  poder  que  Nos  la  dicha 
»  Beyna  ó  Príncipe,  y  Almirante,  ó  Conde  de  Aln 
» tenemos  del  dicho  Sefior  Bey  sobrestos  negocios, 
»  se  contiene  que  nos  oviesemos  á  ver  y  entender 
))  en  las  mercedes  é  oficios  dados  por  el  dicho  Sefior 
»  Bey  nuevamente  desdol  afio  de  treinta  é  ocho  acá: 
y)  mandamos  y  declaramos  é  ordenamos,  que  las  ta* 
» les  personas  así  proveídos  de  qualesquier  merc^ 
»  des  é  oficios  nuevamente  dados  á  ellos,  no  por  re- 
Bnunciacion  ni  vacación  por  el  dicho  Sefior  Ber, 
B  desde  primero  día  del  mes  de  Setiembre  del  dicho 
))  afio  de  treinta  é  ocho  acá^  que  no  gocen  ni  aseo 
B  dellos,  salvo  aquellos  que  los  dichos  jueces,  6  los 
B  tres  dellos  declaráremos  que  deben  gozar  de  los 
B  tales  oficios  y  mercedes,  exoebtas  las  mercedes  y 
B  renunciaciones  que  por  el  dicho  Sefior  Bey  en  este 
B  tiempo  fueron  hechas  por  servicios  sefialados  he- 
a  chos  en  la  guerra  dejos  Moros,  é  asimismo  lo  qae 
B  fué  dado  al  Conde  Don  Bodrigo  de  ^raiandrao* 
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■  do,  y  á  Diego  Femandes  de  Qaifionee,  en  emien- 
B  da  del  derecho  qae  tenian  á  Gangas  y  Tineo. 

V  ítem,  ^ne  el  dicho  Sefior  Bey  dé  sqb  carias  re- 

■  vocatorias  de  qualesquier  cartas  que  haya  dado, 
9  ó  que  haya  tomado  para  su  Corona ,  qaalesqnier 

•  cibdades  é  villas  qae  habla  dado  á  mi  la  dicha 
'»  Reyna,  é  á  qualesquier  otras  personas  de  sus  Bey- 
B  nos,  por  quanto  por  algunas  de  las  tales  cartas  se 
B  siguieron  algunos  de  los  dichos  escándalos. 

•  Otrosí  por  quanto  estando  aquí  algunas  personas 
»  de  las  que  son  parciales  é  aficionadas  del  Condes- 
B  table  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  dicho  Sefior  Bey, 
B  no  puede  asi  tan  libremente  hacer  aquellas  cosas 
B  que  á  él  pertenescen  hacer ,  mandamos  é  pronun- 
B  ciamos  que  estos  tales  partan  é  se  vayan  para  sus 
B  casas  é  tierras,  desdel  dia  ó  días  que  fueren  mos- 
B  tradas  hasta  el  tercero  dia,  é  si  después  fueren  ha- 
B  liados  aquí  en  la  Corte  del  dicho  Señor  Bey,  que 

•  no  gocen  ni  puedan  gozar  del  seguro  que  los  otros 
B  del  Beyno  deben  gozar :  é  que  estas  personas  ha- 
B  yan  de  nombrar  y  declarar  el  dicho  Bey  de  Navar- 
B  ra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Conde  Don  Pe- 
B  dro  Destúfiiga,  é  Don  Alonso  Conde  de  Benavente, 
B  é  Ifiigo  López  de  Mendoza,  é  Buy  Diaz  de  Mendo- 
B  za,  Mayordomo  mayor  del  dicho  Sefior  Bey,  ó  la 
B  mayor  parte  dellos :  é  que  las  tales  personas  par- 
B  cíales  del  dicho  Condestable  que  asi  se  ovieren  de 

•  ir,  hagan  primeramente  el  juramento  é  pleyto 
B  omenage  que  cerca  desto  hicieren  loa  del  Consejo 
B  del  dicho  Sefior  Bey. 

B  ítem,  por  quanto  la  gente  qnes  llamada  é  jnnta- 
B  da  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra,  é  Infante, 
B  é  Almirante  é  Condes  é  Caballeros  de  su  opinión, 
B  cumple  á  servicio  del  dicho  Sefior  Bey  é  á  pacifíca- 
B  cion  de  los  escándalos  presentes  que  sea  dérra- 
nmada;  mandamos  é  ordenamos,  que  luego  sea 
B  derramada  toda,  é  quel  dicho  Sefior  Bey  lo  mande 
B  pregonar,  por  manera  que  partan  todos  hasta  oy 
B  Lunes  en  todo  el  dia,  salvo  seiscientos  hombres 
B  de  armas  que  quedemos  en  la  Corte  del  dicho  Se- 
B  flor  Bey,  hasta  tanto  que  el  dicho  Condestable 
B  baya  entregado  las  dichas  rehenes  en  la  forma  é 
B  manera  íusodicha :  é  que  los  dichos  seiscieotos 
7»  hombres  de  armas,  tenga  yo  el  dicho  Príncipe,  é 
B  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  é  yo 
D  el  dicho  Almirante,  Condes  é  Caballeros  de  su  opi- 
i>  nion  en  esta  manera. 

»  ítem ,  cerca  de  la  ordenanza  (1)  de  la  casa  del 
i>  Príncipe,  por  quanto  al  tiempo  que  fueron  orde- 
»  nados  los  oficios  della,  los  mas  de  los  Grandes  del 
B  Beyno  no  estaban  cerca  de  mi  el  dicho  Príncipe ; 
B  que  yo  el  dicho  Príncipe  quede  libre  para  ordenar 
»  é  disponer  dellas ,  según  que  entiendo  que  mas 
»  cumple  á  mi  servicio. 

» ítem ,  por  quanto  á  Buy  Diaz  de  Mendoza,  Ma- 
9  yordomo  mayor  del  dicho  Sefior  Bey,  fué  toniado 
D  el  Alcázar  de  Segovia ,  pronunciamos  é  mandamos 
ny  declaramos  quel  Bey  nuestro  Sefior  le  haga 

(1)  BoUmm  decU  en  el  original,  y  eitá  enmendado  de  letra  de 
Galíodez. 
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B  emienda  á  vista  de  Nos  los  dichos  Beyna  é  Prín- 
V  cipe,  é  de  Nos  los  dichos  Almirante  é  Conde  de 
»  Alva,  6  de  los  tres  de  Nos,  lo  qual  hayamos  de 
n  declarar  dentro  en  el  término  de  la  prorogacion. 
»  É  mandamos  que  el  dicho  Bay  Díaz  se  haya  por 
n  contento  é  por  entregado  en  la  emienda  que  Nos 
»  declararemos  que  debe  ser  hecha. 

B  ítem ,  por  quanto  después  que  el  dicho  Señor 
»  Bey,  y  el  dicho  Bey  de  Navarra,  é  Infante,  é  yo  el 
«  dicho  Almirante,  é  Condes  y  Caballeros  tovieron 
ná  esta  villa  de  Medina  del  Campo,  se  han  hecho 
B  en  ella  y  en  su  tierra,  é  asimesmo  en  las  otras  vi- 
n  Has  del  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  y  en  sus  tior- 
Aras,  muchos  dafios  por  las  gentes  de  armas  y  de 
B  pié  de  la  una  é  de  la  otra;  suplicamos  al  dicho  Se- 
Bfior  Bey,  que  Igego  nombre  una  persona  de  su 
»  parte,  para  que  con  otra  que  nombrare  el  dicho 
B  Bey  de  Navarra  hagan  pesquisa  cerciTde  los  di- 
B  chos  dafios :  lo  qual  se  escomience  el  Lunes  pri* 
»  mero  que  viene,  é  se  continué  sin  cesar  hasta  ser 
B  acabado,  é  acabado,  que  el  dicho  Sefior  Bey  man- 
B  de  pagar  á  los  que  así  recibieron  los  dichos  dafios, 
))  dentro  de  un  mes  lo  que  por  la  dicha  pesquisa  pa- 
))  resciere  haberle  sido  hecho  de  dafio,  é  que  las  di- 
»  chas  dos  personas  juren  de  continuar  la  dicha  pes- 
B  quisa  según  dicho  es,  é  de  la  acabar  lo  mas  breve 
B  que  pudieren. 

B  ítem,  por  quanto  se  dice  que  Gonzalo  de  Guz- 
»man  ha  tomado  ciertos  bienes  y  mercaderías  é 
»  otras  joyas  é  cosas  algunas  á  algunos  mercaderes 
))  é  á  otras  personas  de  los  que  estaban  en  la  villa 
B  de  Medina  del  Campo  ;  suplicamos  al  dicho  Sefior 
B  Bey  que  mande  dar  un  juez  para  que  haga  pes- 
»  quisa  de  las  cosas  que  así  tomó,  é  las  haga  resti- 
B  tuir  ó  pagar  el  valor  dellas  á  las  partes  á  quien  fue- 
B  ron  tomadas.  Lo  qual  el  dicho  juez  haya  poder  de 
B  determinar  dentro  de  cinqüenta  días,  é  que  el  dicho 
B  Gonzalo  de  Guzman  antes  que  parta  desta  villa 
B  dexe  sus  poderes  bastantes  para  la  dicha  causa,  é 
B  dé  cabcion  suficiente  para  pagar  todo  aquello. que 
B  fuere  contra  él  juzgado.  É  si  el  dicho  Gonzalo  de 
B  Guzman  no  diere  la  dicha  cabcion  antes  que  par- 
» ta  desta  dicha  villa,  ó  no  fuere  juzgada  dentro  del 
B  término  de  los  dichos  cinqüenta  dias,  que  quede 
B  fuera  del  dicho  seguro. 

B  ítem,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Bey  hubo  dado 
B  su  carta  á  mí  la  dicha  Beyna,  para  que  me  fuesen 
B  entregadas  las  fortalezas  de  Molina,  é  hasta  aquí 
B  no  se  ha  cumplido  ;  que  al  dicho  Sefior  Bey  plega 
B  de  me  mandar  cumplir  con  efecto  la  dicha  carta 
B  que  sobre  la  dicha  razón  mandó  dar,  dando  sobre- 
B  lio  las  provisiones  que  para  el  tal  caso  convengan, 
B  en  tal  manera  que  la  dicha  carta  se  cumpla  con 
B  efecto. 

B  Otrosí,  en  lo  del  Caballero  de  Molina,  manda- 
Bmos  que  Diego  Hurtado  cumpla  con  efecto  las 
B  cartas  que  acerca  deste  hecho  el  dicho  Sefior  Bey 
B  ha  dado. 

B  Otrosí,  por  quanto  por  causa  deste  aynntamien- 
•  to  de  gente  se  ovieron  hecho  algunos  robos  ó 
B  muertes  é  lisiones  é  prisiones ,  é  otr^  males  y  da- 
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9  fio8  entre  Us  gentes  de  la  ana  parte  é  la  otra,  é  laa 
9  tierras  é  villas  é  Ingares  é  casas  dellos ;  por  ende 
B  declaramos  é  mandamos  é  ordenamos  que  sean 

>  sneltos  todbs  los  prisioneros  de  la  nna  parte  y  de  la 
•  otra,  los  que  están  aquí  en  la  Corte  del  dicho  Seftor 

>  B^,  hasta  el  Martes  en  todo  el  dia,  é  los  qae  es- 
B  tin  en  otras  partes  del  Beyno ,  hasta  veinte  días, 
B  ezoebto  los  del  Andalnoia,  que  sean  sneltos  hasta 
B  treinta  días  primeros  siguientes,  é  qnel  dicho  Se- 
B  fior  Bey  mande  poner  tregua  de  seguro  entre  los 
Bonos  é  los  otros.  De  manera  que  los  unos  ni  los 
B otros  no  hagan  agravio  ni  sinrason  alguna;  é  si 
B  alguna  acción  ó  demanda  los  unos  contra  los  otros 
8  pretendieron  haber  á  causa  de  lo  susodicho  6  en 
B  otra  qualquier  manera,  que  lo  demanden  y  puedan 
B  demandar  ante  quien  é  como  deban  por  justicia. 

B  Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  que  los  que  así 
B  tovieren  las  dichas  fortalesas  del  dicho  Condesta- 
Bble,  hagan  juramento  é  pleyto  omenage  que  no 
B  teniendo  ni  guardando  ni  cumpliendo  el  dicho 
B  Condestable  lo  contenido  en  esta  sentencia,  é  qual- 
Bquier  cosa  6  parte  dello,  que  darán  y  entregarán 
B  las  dichas  fortalesas  á  Nos  los  dichos  Beyna  é 
B  Príncipe  é  Alínirante  é  Conde  de  Alva,  ó  á  la  per- 
B  sona  que  nosotros  ó  los  tres  de  nosotros  embiáre- 
B  mos  dentro  de  veinte  días  después  que  por  nos- 
B  otros  fuere  mandado. 

B  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  é  declaramos 
B  que  en  el  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  se  tenga 
Besta  orden  de  aquí  adelante:  que  de  quatro  en 
I)  quatro  meses  hayan  de  estar  y  están  residentes  en 
Bel  Consejo  del  dicho  SeSor  Bey  [tres  Caballeros  de 
» los  principales,  del  Beyno,  é  dos  Perlados,  é  otros 
Bdos  Caballeros  de  mediano  estado,  é  quatro  Doc- 
B  toree,  los  dos  que  residan  é  continúen  en  el  dicho 
B  Consejo  por  tiempo  de  un  afio  entero,  é  los  otros 
»  dos  de  seis  en  seis  meses,  los  qualea  tengan  cargo 
B  principal  en  los  dichos  tiempos  en  que  aSÍ  ovieren 
B  de  estar  é  continuar  en  dicho  Consejo  del  dicho 
B  Sefior  Bey  de  ver  é  despachar  todos  los  hechos 
B  que  al  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  deben  ^enír, 
B  é  de  librar  é  firmar  las  provisiones  en  la  forma 
B  y  manera  que  por  el  dicho  Sefior  Bey  fué  orde- 
B  nado  en  la  villa  de  Valladolid  el  afio  que  pasó 
B  de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  afios.  B  si  algu- 
B  nos  otros  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  esto- 
»  vieren  é  vinieren  ala  su  Corte,  que  puedan  entrar 
B  en  el  dicho  su  Consejo  si  quisieren ;  pero  que  so- 
B  lamente  los  que  según  dicho  es  ovieren  á  estar  é 
B  residan  en  el  Consejo  .del  dicho  Sefior  Bey,  hayan 
»  á  librar  las  cartas  é  provisiones  que  por  el  dicho 
B  Consejo  fueren  acordados. 

B  Y  en  quanto  toca  alas  personas  que  deben  go- 
B  zar  de  las  mercedes  é  oficios  á  ellos  dados  é  he- 
B  ches  desdel  tiempo  contenido  en  el  poder  á  nos- 
B  otros  dado  hasta  aquí,  por  quanto  el  hecho  en  que 
B  mucho  es  de  ver,  é  en  que  tan  breve  tiempo  como 
sen  el  dicho  poder  se  contiene,  no  se  podría  por 
B  nosotros  hacer  en  ello  lo  que  á  servicio  del  dicho 
B  Sefior'Bey  cumpla;  suplicamos  al  dicho  Sefior  Bey, 
B  quiera  protogar  en  quanto  á  este  artículo,  tanto 


B  tiempo  quanto  necesario  sea  para  que  bien  lo  po- 
Bdamos  ver  y  examinar,  é  hacer  lo  que  á  servicio 
B  del  dicho  Sefior  Bey  cumpla.  « 

sOtrosi,  por  quanto  el  ayuntamiento  de  la  gente 
i  que  se  hiso,  ad  por  mandado  del  dicho  Sefior  Bey, 
B  como  por  Nos  la  dicha  Beyna  é  Príncipe,  é  por  d 
Bdioho  Bey  de  Navarra,  é  Infante,  ó  Alndnuite,  é 
B  Condes,  é  Caballeros,  así  la  que  estuvo  con  el  di- 
B  cho  Sefior  Bey,  como  con  los  otros  é  con  los  suso- 
B  dichos,  como  en  otras  cibdades ,  é  villas,  é  partes 
Bdel  Beyno,  fué  sintiendo  que  todo  era  y  es  por 
B  servicio  del  dicho  Sefior  Bey,  é  que  cada  uno  de 
bNos¿  de  los  susodichos  entendía  que  servia  é  dr- 
B  vio  en  la  opinión  que  tenia ;  ordenamos  é  manda- 
B  mos  é  sentenciamos ,  que  pues  la  intención  fué 
B  toda  nna  servir  al  dicho  Sefior  Bey ,  que  Su  Sefio- 
B  ría  debe  mandar  pagar  sueldo  á  toda  la  gente  de 
B  armas,  é  á  hombres  de  caballo  á  la  gineta,  é  caba- 
B  lloros  de  caballo  é  de  pie ,  é  lanoeros  que  sobresté 
B  hecho  se  ayuntaron,  é  les  sea  pagado  según  la  or- 
B  denansa  áiH  dicho  Sefior  Bey,  é  que  sea  librado  á 
B  á  las  personas  que  lo  ovieren  de  haber,  lo  que  cu- 
B  piere  en  debdas  debidas  al  dicho  Sefior  Bey,  en 
B  personas  abonadas,  é  lo  fincable  en  lugares  ciertos 
B  ó  bien  parados  donde  los  hayan  é  cobren  loe  que 
bIo  ovieren  de  haber.' 

B  ítem ,  en  quanto  toca  á  los  debates  é  contiendas 
B  que  son  sobre  el  Maestrazgo  de  Alcántara ,  por 
B  quanto  al  presente  las  partes  que  sobrello  entien- 
B  den  no  están  aquí  presentes,  y  en  tan  breve  tiem- 
B  po  no  se  podría  ver  ni  determinar ;  ordenamos  ¿ 
B  mandamos  é  pronunciamos,  que  lo  veamos  yo  y  el 
B dicho  Alsftirante,  é  yo  el  Conde  de  Alva,  é  quQ  lo 
Bque  nosotros  ambos  ádos  juntamente,  é  el  udo 
B  sin  el  otro  en  ello  determináremos  é  sentenciáre- 
amos,  que  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior  lo  mande 
B  ezecutar,  é  las  partes  estén  por  lo  que*  así  juzga- 
B  remos  é  sentenciáremos :  para  lo  qual  Su  S^oria 
B  nos  dé  poder  bastante ,  tal  y  tan  complido  como  i 
bNos  la  dicha  Beyna  y  Prüidpe,  y  Almirante  j 
B  Conde  de  Alva  nos  fué  dado  para  todas  las  cosaa 
Bon  el  dicho  poder  contenidas,  para  lo  qual  nos 
B  sea  dado  dentro  de  quarenta  días,  con  poderío  de 
B  prorogar. 

B  Ítem  en  quanto  toca  á  lo  que  pide  la  Beyna 
Bde  Portugal,  por  quanto  al  presente  las  escri- 
B  turas  que  para  ello  son  necesarias  y  se  han  de 
B  ver,  no  están  aquí ;  ordenamos  y  mandamos  qae 
bIo  vea  el  Obispo  de  Coria,  y  el  Doctor  Pero  Oon> 
Bsalez  (1)  de  Ávila,  del  Consejo  del  dicho  Sefior 
B  Bey,  dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes,  6  a 
B  dentro  deste  tiempo  no  lo  pudiere  ver,  que  lo  poe- 
a  da  prorogar  por  veinte  dias,  y  por  ellos  visto,  ha- 
B  gan  relación  al  dicho  Sefior  Bey  de  lo  que  les  pa- 
Bresciere  de  lo  que  Su  Sefioría  en  este  caso  debe 
B  hacer :  y  aqneUo  suplicamos  á  Su  Altesa  que  haga 
By  cumpla,  y  Su  Merced  les  dé  para  ello  su  man- 
Bdamiento  en  forma  debida. 


(1)  Garela  decli  en  el  orí${ttal ,  y  está  eamnidado  de  tetra  d« 
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1  En  quanto  toca  á  lo  qae  Bay  Díaz  ha  de  haber 

»  eo  emienda  de  la  tenencia  del  Alcázar  de  Sego- 

»TÍa,  saplioamoa  al  dicho  Sefior  Bey  qne  le  haga 

1  merced  decinqüenta  mil  maraTedis  de  joro  de  he- 

•  zedady  mandándogelos  poner  y  asentar  en  los  sos 
1  libros,  y  sitaar  en  qnalesqnier  rentas  de  qnales- 

V  qnier  oibdades  y  Tillas  y  lagares  qne  los  él  qni- 
ssiere. 

1  ítem,  mandamos  y  ordenamos  y  declaramos  qne 
9  el  didio  Bey  de  Navarra  é  Infante  Don  Enrique  y 
1  Almirante,  y  Condes  y  Caballeros  del  Consejo  del 

•  dicho  Sefior  Bey,  y  las  oibdades  y  villas  de  sus 
1  Beynoe,  tengan  y  guarden  y  cumplan  todo  lo  su- 
»  aodicho  en  esta  sentencia  contenido,  so  pena  de 

•  cien  mil  doblas  de  ofo  castellanas  á  cada  uno  que 
1  contra  ello  fuere  ó. viniere ,  que  lo  no  guarde  é 

.  1  cumpliere ,  las  quales  sean  para  la  parte  obe- 
»  diente. 

»  Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  quel  dicho  Con- 

V  destable  guarde  é  cumpla  en  todo  é  por  todo  en  lo 
a  que  á  él  atañe  lo  contenido  en  esta  sentencia,  so 
»  pena  de  perder  é  haber  perdido  los  castillos  é  f  or- 

V  talezas  según  dicho  es ,  é  de  dar  por  rehenes  é  se- 
>  ^ridad  de  lo  susodicho,  las  quales  asimismo  sean 

V  para  la  parte  obediente :  é  Nos  ó  los  tres  de  Nos 

•  entregaremos  y  hayamos  de  entregar  con  efecto 
» las  dichas  fortalezas  á  la  dicha  parte  obediente 
»  dentro  de  dos  meses  después  que  á  Nos  fueren  en- 

V  tregadas.  £  reservamos  é  tenemos  en  Nos  que  po- 
»  damos  pronunciar,  declarar  y  ordenar  en  otras  co- 
a  sas  que  son  necesarias  é  cumplideras  en  esta  sen- 
B  tencia,  é  asimismo  que  podamos  declarar  é  inter- 
«pretar  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia,  é  cada 
9  oosa  é  parte  dello  en  aquello  en  que  sea  menester 
»  declaración  6  interpretación. 

9  Fué  dada  é  pronunciada  esta  sentencia  por  la 
»  dicha  Sefiora  Beyna,  é  Sefior  Príncipe  é  Almirante, 
«  y  Conde  de  Alva,  Lunes  á  tres  dias  del  mes  de  Ju- 
n  lio,  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 
B  Christo  de  mil  y  quatrodentos  é  quarenta  é  un 
nafioe,  á  que  fueron  presentes  Diego  Bodríguez 
»  de  Falencia,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior 
»  Bey,  é  Diego  de  Manailla,  Escudero  del  Chanciller 
9  de  la  dicha  Sefiora  Beyna,  é  Gil  de  Pefiafíel,  Apo« 
»  sentador  del  dicho  Sefior  Príncipe.  —Yo  la  Bbina. 
n  Yo  el  Príncipe.  El  Almirante. 

»  To  el  dicho  Conde  de  Alva  firmé  esta  sentencia 
«  con  las  linútaciones  que  di ,  con  que  consentí  en 
D  oy  dia  un  artículo  deeta  dicha  sentencia,  quando 
v£neron  apuntados  ante  la  merced  de  nuestra  Sefio- 
«  ra  la  Beyna,  é  de  nuestro  Sefior  el  Príncipe  con  el 
n  Almirante,  según  pasó  por  Diego  Bomero,  Secre- 
D  tario  del  Bey  nuestro  Sefior.— El  Conde. 

9  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Bey  hubo  f  e- 
B  cha  merced  de  ciertas  dbdades  é  villas  y  lugares 
B  y  fortalezas  á  mí  el  dicho  Príncipe,  de  las  quales 

•  mercedes  algunas  no  han  habido  efecto ;  por  ende 
9  pronunciamos  é  ordenamos  y  declaramos  que  sean 
»  dadas  á  mí  el  dicho  privilegio  y  tales  provisiones, 
]>é  con  tales  firmezas  quales  fueren  necesarias  y 
9  cumplideras,  para  que  las  dichas  cibdade^y  villas 
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»y  cada  una  dellas  me  sean  entregadas  realmente 
9 é  con  efecto :  paralo  qual  suplicamos  al  dicho  Se- 
B  fior  Bey  que  á  Su  Merced  plega  de  mandar  las  ta- 
V  les  cartas  é  provisiones. 

»  Otrosí,  por  quanto  en  la  sentenda  y  declaración 
»é  ordenación  que  nosotros  dimos,  entre  las  otras 
B  cosas  se  contiene  un  capítulo  que  habla  de  los  lu- 
Bgares  donde  el  Condestable  de^e  estar  durante  el 
B  tiempo  de  los  seis  afios ,  é  después  habemos  sido 
B  informados  que  el  dicho  lugar  del  Colmenar  no  es 
B  así  bien  dispuesto  para  donde  pueda  estar  el  dicho 
^  Condestable ;  mandamos  y  declaramos  y  ordena- 
B  mos,  que  en  el  caso  quel  dicho  Condestable  enten- 
B  diere  que  el  dicho  lagar  de  San  Martin  no  estu- 
B  viere  sano ,  quel  dicho  Condestable  pueda  ir  y  es- 
B  tar  en  el  lugar  del  Adrada,  según  é  por  la  forma 
B  que  por  virtud  de  la  dicha  nuestra  sentencia  pu- 
B  diere  estar  en  el  dicho  lugar  del  Colmenar.  Fué 
B  dada  esta  sentencia  en  quanto  á  lo  que  estos  dos 
B  capítulos  de  suso  escritos  se  contiene ,  por  los  di- 
Bchos  Sefiores  Beyna  é  Príndpe,  é  Almirante  en 
B  Medina  del  Campo  á  siete  dias  del  mes  de  Julio, 
B  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Chris- 
B  to  de  mil  é  quatrodentos  é  quarenta  é  un  afios. 

B  Otrosí,  por  quanto  en  el  dicho  capítulo  que  ha- 
B  bla  de  los  lugares  donde  el  dicho  Condestable  de- 
Bbe  estar  durante  el  tiempo  de  los  dichos  seis  afios, 
B  se  hace  mención  que  haya  de  estar  en  el  lugar  de 
B  Biaza  quando  le  pluguiere,  é  si  ahí  murieren  de 
B  pestilencia,  que  se  pueda  ir  á  Cajstilnuevo ;  é  por- 
B  que  entendemos  que  cumple  así  á  bien  de  los  bo- 
Bchos:  mandamos  y  declaramos  y  ordenamos  que 
B  el  dicho  Condestable  pueda  estar  y  esté  cada  que 
B  quisiere  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
»  seis  afios  en  el  dicho  lugar  de  Biaza,  y  en  el  dicho 
n  lugar  de  Castilnuevo ,  á  do  él  mas  le  pluguiere. 
B  Para  lo  qual  sentenciar  é  juzgar  el  dicho  Sefior 
B  Bey  que  presente  estaba,  dizo  que  daba  é  dio  su 
B  poder  cumplido  á  los  dichos  Sefiores  Beyna  é  Prín- 
B  cipe,  y  al  dicho  Almirante,  por  quanto  el  tiempo 
B  de  la  prorogacion  del  poder  que  tcuiau  para  juzgar 
B  en  estos  hechos  era  pasado.  Fué  dada  esta  decla- 
B  ración  y  sentencia  por  los  dichor Beyna  é  Prínoi- 
B  pe,  é  por  el  dicho  Almirante,  por  virtud  del  dicho 
B  poder  del  dicho  Sefior  Bey  á  ellos  dado,  en  la  di- 
B  cha  viUa  de  Medina  del  Campo  á  nueve  dias  del 
B  dicho  mes  de  (1)  Junio  del  dicho  afio  de  mil  y 
B quatrodentos  y  quarenta  y  un  afios.— Tola  Bsy< 
B  NA.  To  el  Principe.  El  Almirante. 

»  To  el  Bey  de  mi  cierta  sciencia  é  poderío  real, 
B  confirmo  é  apruebo  esta  sentencia  en  este  cuadcr- 
B  no  escrita,  é  todo  lo  en  ella  contenido,  é  cada  cosa 
Bé  parte  dello,  según  é  por  la  forma  é  manera  que 
B  en  ella  se  contiene  :  é  mando  que  sea  guardada  y 
B  cumplida  y  executada  en  todo  é  por  todo  según 
B  que  en  ella  se  contiene,  porque  así  cumple  á  mi 
B  servicio,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  mis  Beynos : 
B  é  suplo  qualesquier  defectos  é  omisiones  de  so- 
B  lemnidad  y  de  sustancia  que  en  ella  sean,  é  per- 
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stenezcan.  Hecho  en  la  villa  de  Medina  del  Campo 
»á  nueve  diaa  del  mes  de  Junio  afio  del  Nascimien- 
»te  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Chrísto  de  mil  quatro- 
B  oientos  quarenta  y  un  años. — Yo  kl  Bkt. 

»E  yo  Diego  Homero,  Secretario  del  dicho  Sefior 
B  Bey,  é  su  Notario  público  en  la  su  Ck)rte  y  en  to- 
ndos  los  sus  Beynos  y  Sefiorfos,  que  presente  fui  á 
s  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  Bartolomé  de  Be- 
«  nes,  Secretario  del  dicho  Sefior  Bey,  hice  escrebir 
B  esta  sentencia  é  la  aprobación  que  della  el  dicho 
n  Sefior  Bey  hizo,  la  qual  va  escrita  en  nueve  hojas 
tt  de  papel  oon  esta  en  que  va  mi  signo,  y  en  fin  de 
«cada plana  va  firmado  de  mi  nombre  y  del  dicho 
»  Bartolomé  de  Benes :  por  onde  puse  aquí  mi  signo. 
»En  testimonio  de  verdad.  Diego  Bomero. 

»  £  yo  Bartolomé  de  Benes,  Secretario  del  dicho 
9  Sefior  Bey,  é  su  Notario  público,  fui  presente  á  to- 
»  do  lo  que  dicho  es  en  uno  con  el  dicho  Diego  Bo- 
Dmero,  é  la  hice  escrebir  en  las  hojas  que  van  de 
D  suso  especificadas ,  y  en  fin  de  cada  plana  va  firma- 
n  da  del  nombre  de  Diego  Bomero :  en  testimonio 
B  de  lo  qual  puse  aquí  este  mi  signo.  Bartolomé  de 
1)  Benes. 

»  El  qual  dicho  quaderno  de  sentencia  asi  presen- 
1)  tado  por  el  dicho  Fernán  López  de  la  Marta  antol 
n  dicho  Alcalde  en  presencta  de  nos  los  ^dichos  Se- 
DCretarios  en  la  manera  que  dicho  es,  luego  el  di- 
B  cho  Fernán  López  de  la  Marta  dixo  al  dicho  AI- 
» calde,  que  por  quanto  él  se  entendía  aprovechar 
»de  la  sentencia  original,  para  la  llevar  ó  embiar  á 
»  algunas  partes  de  los  Beynos  y  Sefioríos  del  dicho 
»  Sefior  Bey,  é  que  se  recelaba  que  se  le  podría  per- 
»  der  por  fuego ,  ó  por  agua ,  ó  por  robo ,  ó  por  otra 
9  ocasión  alguna ;  por  ende  que  le  pedia  é  pidió  que 
»  diese  licencia  é  autoridad  á  nos  los  dichos  Secre- 
n  taños,  para  que  de  la  dicha  sentencia  original  sa- 
»  casemos  é  hiciésemos  sacar  un  traslado  ó  dos  ó 
n  mas,  quales  y  quantos  el  dicho  Fernán  López  de 
»la  Marta  menester  oviese.  E  luego  el  dicho  Alcal- 
9  de  tomO  el  dicho  quaderno  de  sentencia  original 
B en  sus  manos,  é  católa,  é  miróla,  é  dixo  que  por 
B  quanto  él  la  veia  firmada  de  los  dichos  Setteres,  é 
nno  rota,  ni  rasa,  ni  cancelada,  ni  en  alguna  parte 
B  dellas  sospechosa,  que  daba  é  dio  licencia  é  auto- 
B  ridad  á  nos  los  dichos  Secretarios,  para  q^e  sacá- 
B  semos  ó  hiciésemos  sacar  del  dicho  quaderno  de 
B  sentencia  original,  un  traslado,  ó  dos,  ó  mas,  qua- 
B  les  é  quantos  el  dicho  Fernán  López  quisiere  é 
B  menester  oviere  :  el  qual  dicho  traslado  ó  trasla- 
B  dos  que  nos  los  dichos  Secretarios  sacásemos  ó  hi- 
Bciésemos  sacar  del  dicho  quaderno  de  sentencia 
B  original,  dixo  que  interponía  é  interpuso,  é  daba  é 
Bdió  su  decreto  é  autoridad,  para  que  valiese  é  hi- 
B  cíese  fe  en  juicio  é  fuera  del,  en  todo  tiempo  é  lu- 
B  gar  do  paresoiere ,  asi  como  el  original  mismo.  Y 
B  luego  el  dicho  Fernán  López  pidió  á  nos  los  di- 
B  chos  Secretarios  se  lo  diésemos  así  por  testimonió' 
B  en  forma  debida,  signado  con  nuestros  signos,  en 
B  manera  que  hiciese  f  e ;  é  do  quier  que  este  trasla- 
»do  paresciose,  valiese  como  la  dicha  sentencia 
B  original  dada  é  firmada  é  otorgada  ó  pronunciada 


CEÓNTOAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


B  por  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior  y  Beyna  nuestra 
B  Sefiora ,  é  nuestro  Sefior  el  Príncipe ,  y  Almirante 
bDou  Fadrique,  é  Don  Fernán  Alvarez,  Conde  de 
B  Alva.  Testigos  que  fueron  presentes,  Pero  lafies 
B  de  Arostega,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior 
B  Bey,  é  Fernando  de  Soria,  vasallo  del  dicho  Sefior 
B  Bey,  Escudero  del  dicho  Bartolomé  de  Benes.  E  yo 
B  el  dicho  Diego  Bomero  que  presente  fui  en  nno 
B  con  el  dicho  Bartolomé  de  Benes  y  de  los  dichos 
B  testigos  al  auto  hecho  al  dicho  Alcalde  como  di- 
B  cho  es,  á  pedimento  del  dicho  Fernán  López  de  la 
B  Marta,  é  vi  la  dicha  sentencia  original  buso  encor* 
B  perada  presentar  al  dicho  Alcalde,  á pedimento  del 
B dicho  Fernán  López,  puse  aquí  mijiigno'en  testi- 
B  monio  de  verdad  :  lo  qual  va  escrito  en  veinte  pía* 
B  ñas  de  papel ,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  en  ñn 
B  de  cada  una  firmada  de  mi  nombre.  Diego  Bomero. 

B  E  yo  el  dicho  Bartolomé  de  Benes  fui  presente 
B  en  uno  con  el  dicho  Diego  Bomero  é  con  los  di- 
n  chos  testigos,  al  auto  hecho  antel  dicho  Alcalde, 
B  é  vi  la  dicha  sentencia  original  en  su  propia  íot- 
»  ma,  según  que  va  de  suso  encorporada :  de  lo  qual 
B  todo,  á  pedimento  del  dicho  Fernán  López  de  !i 
»  Marta,  é  por  provisión  del  dicho  Alcalde,  hice  es* 
»  crebir  este  traslado  en  las  hojas  de  suso  especifica* 
n  das,  é  va  en  fin  de  cada  plana  firmado  de  mi  nom- 
»bre,  por  testimonio  de  lo  qual  puse  aquí  este  mi 
B  signo.  En  testimonio  de  verdad.  Bartolomé  de 
»  Renes. 

»  En  el  Mon esteno  de  Sant  Francisco,  que  es  ccr- 
»  ca  de  la  villa  de  Castroxeriz,  nueve  días  de  Agosto. 
B  afio  del  Nascimíento  de  Nuestro  Sefior  JesurChní- 
» to  de  mil  y  quatrocientos  é  quarenta  é  un  afi«. 
B  Este  día  ante  la  presencia  de  los  muy  altos  é  muj 
))  esclarecidos  Principes  nuestros  Sefiores,  la  Beyni 
»  Dofia  María  de  Castilla  é  de  León,  muger  del  moy 
»alto  é  muy  esclarecido  Príncipe  é  muy  poderoso 
»  Rey  y  Scfiof,  nuestro  Sefior  el  Rey  Don  Juan  de 
B  Castilla  é  de  León,  é  Don  Enrique  Principe  de 
B  Asturias,  hijo  primogénito  heredero -de  los  dichas 
n  nuestros  Sefiores  Rey  y  Reyna:  estando  presentí 
»  otrosí  el  muy  alto  Príncipe  el  Sefior  Don  Jnan,  Bej 
»  de  Navarra,  primo  del  dicho  Sefior  Bey,  é  otrosí  Den 
»  Fadrique ,  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  Don  Pe- 
B  dro  Destúfiiga,  Conde  de  Truxillo,  Justicia  mayor 
B  del  dicho  Sefior  Bey,  é  Don  Pedro,  Obispo  de  Fá- 
B  lencia,  é  Fernán  López  de  Saldaña,  Contador  mayor 
B  del  dicho  Sefior  Bey,  y  el  Doctor  Fernán  Díaz  da 
B  Toledo,  Oidor  Referendario  del  dicho  Rey  nuestrc 
B  Sefior  :  estando  los  dichos  Sefiores  Rey  c  fríocip': 
B  é  Bey  de  Navarra,  é  los  otros  sobredichos  del  Coc- 
B  sejo  del  dicho  Sefior  Bey  en  unos  corredorefl  de  U 
B  posada  donde  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior  é  ladicbs 
B  nuestra  Sefiora  posa  en  el  dicho  Monesterío,  pare- 
B  dó  y  presente  el  Licenciado  Alonso  Raíz  de  VHl^ 
B  na  en  nombre  de  Don  Alvaro  de  Luna,  Condeetalif 
Bde  Castilla  é  Conde  de  Santistevan,  por  virtod  J¿ 
B  una  su  carta  de  poder,  firmada  de  su  nombre  é  ^z- 
B  nada  de  Escribano  público,  la  qual  dié  é  pK6&'.' 
B  á  mí  el  dicho  Escribano ,  su  tenor  de  la  qoi!  «< 

B  es^  que  se  sigue.  Sepan  quantos  esta  carta  riere 
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»  como  yo  Don  Alvaro  de  Lana,  Condestable  de  Oaa- 
» tilla  é  Conde  de  SantÍBtevan :  por  qaanto  por  la 
»  muy  alta  é  may  esclareoida  la  Be3ma  de  Cabilla 
»  nuestra  Sefiora,  é  por  el  muy  esclarecido  Principe 
»  Don  Bnrique,  é  por  el  Almirante  Don  Fadrique,  y 
»  el  Conde  Femandalvarez  de  Toledo,  Jueces  dados 
B  é  diputados  por  el  Bey  nuestro  Sefior,  fué  dada  é 
B  pronunciada  cierta  sentencia  sobre  los  escándalos 
»  é  bollicies  y  movimientos ,  é  otros  bechos  de  sus 
B  reg^imientos,  por  lo  qual^  entre  otras  cosas,  manda- 
B  ron  que  yo  diese  y  entregase  por  seguridad,  que 
B  serán  por  mi  mejor  gpiardadas  las  dichas  cosas  que 
B  por  la  dicha  sentencia  me  son  mandadas  cumplir, 
B  los  mis  castillos  Desealona,  é  Maqneda  (1),  éVíon- 
B  talvan,  é  OaStU  de  Yayuela,  é  Santistevan,  é  Ay- 
B  Uon,  é  Maderuelo,  é  Laga,  é  Roxas,  á  ciertas  per- 
B  senas  por  la  dicha  sentencia  declaradas,  según  en 
B  ella  largamente  es  contenido :  por  ende,  otorgo  é 
B  conozco  que  do  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido, 
B  según  que  mejor  y  mas  cumplidamente  lo  puedo  ó 
B  debo  dar  y  otorgar  de  derecho  á  vos  el  licenciado 
B  Alonso  Rniz  de  Villena,  para  que  por  mí  y  en  mi 
B  nombre  podados  requerir  y  requirades,  afrontar  y 
B  afrontados  á  los  dichos  Señores  Jueces,  ó  á  qual- 
B  quier  6  qualesquier  dellos,  y  á  otras  qualesquier 
B  personas  de  qualquier  estado  ó  condición,  prehe- 
B  minencia  ó  dignidad  que  sean,  que  se  declaren  y 
B  nombren  las  personas  que  no  son  declaradas  por  la 
B  dicha  sentencia,  á  quien  mandan  que  sean  entre- 
»  gados  los  dichos  castillos ;  y  declarados  y  mostra- 
B  dos,  vayan  ó  inbien  á  rescebir  é  tomar  los  dichos 
B  castillos  y  cada  uno  dellos,  según  el  tenor  ó  forma 
B  de  la  dicha  sentencia.  Y  para  que  sobresté  poda- 
B  des  hacer  qualesquier  instancias  é  af  rontamientos, 
n  y  requerimientos  y  declaraciones,  é  protestaciones 
n  que  d^  derecho  me  sean  permisas,  é  usar  de  qua- 
a  lesquier  remedios  que  en  este  caso  el  derecho  me 
B  da  é  otorga ;  y  tomar  y  demandar  é  sacar  contra 
B  los  dichos  señores  jueces  y  otras  personas,  y  con- 
B  tra  qualquier  ó  qualesquier  dellos  testimonio  ó 
B  testimonios  signados  ante  testigos  y  escribanos 
B  públicos,  á  aquellos  que  necesarios  y  cumplideros 
B  fueren  para  mi  relevación  é  guarda  y  conserva- 
a  cion  de  mi  derecho,  y  para  que  en  esto  y  en  todas 
B  las  otras  cosas  y  capítulos  de  la  dicha  sentencia 
B  podados  en  mi  nombre  requerir,  é  hacer  y  desha- 
Bcer,  y  declarar  é  protestar  y  demandar  que  sea 
B cumplido,  dispensado  é  moderado  en  la  dicha 
B  sentencia,  todo  aquello  y  cada  cosa  del  lo  que  yo 
B  mesmo.seyéndo  presente  podría  hacer  y  desfacer, 
B  y  requerir  y  protestar  y  declarar  y  demandar ;  lo 
B  qual  todo  desde  agora  he  y  habré  por  firme,  rato 
»y  grato,  estable  y  valedero,  so  obligación  de  to- 
D  dos  mis  bienes  que  para  ello  expresamente  obligo. 
B  En  testimonio  de  lo  qual  otorgué  esta  carta  de  po- 
B  der  antel  Escribano  y  testigos  de  yuso  escritos,  é 
»  firmada  de  mi  nombre.  É  por  mayor  firmeza,  rogué 
B  al  dicho  Escribano  que  la  signase  de  su  signo. 


(1)  Bb  el  originil  deeia  MMdü,  y  eiU  eDmendado  de  lein  de 
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»  Que  fué  fecha  y  otorgada  en  el  lugar  de  la  Calta 
» á  tres  dias  de  Agosto,  afio  del  Nascimiento  de 
»  Nuestro  Sefior  Jesu-Cristo  de  mil  y  quatrodentos 
»y  quarentaé  un  afios.  7o  el  Condestable.  Testigos 
»  que  fueron  presentes  á  esto  que  dicho  es,  é  vieron 
9  aquí  firmar  su  nombre  al.  dicho  Sefior  Condesta- 
»  ble :  Gómez  Carrillo  de  Acufia,  Camarero  de  nnes- 
D  tro  Sefior  el  Bey  y  del  su  Consejo,  é  Juan  de  Luna 
B  Sefior  de  las  villas  de  Comago  é  Joneras,  é  Pero 
B  de  Astorga.  To  Alonso  González ,  Escribano  de  Cá- 
B  mará  de  nuestro  Sefior  el  Bey  é  su  Notario  públi* 
»  00  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Beynos  y  Se- 
»  fioríos,  fui  presente  á  esto  que  dicho  es  en  uno  con 
» los  dichos  testigos ;  y  por  mandado  y  otorgamien- 
B  to  del  dicho  Sefior  Condestable  la  hice  escrebir,  é 
B  hice  aquí  este  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. 
B  Alonso  González. 

sÉ  luego  el  dicho  Licenciado,  por  virtud  del  dicho 
«poder  á  él  dado  por  el  dicho  Condestable,  dixo :  que 
Bporquanto  los  dichos  nuestros  Sefiores  Beyna  é 
»Prínclpe,.y  el  dicho  Almirante,  é  asimismo  Don 
«Femand  Alvarez  de  Toledo  Conde  de  Alva  y  del 
D  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla,  por  vir- 
B  tud  del  poder  que  Su  Sefioría  les  dio,  dieron  é  pro- 
snunciaron  cierta  sentencia,  su  tenor  de  la  qual  es 
B  este  que  se  sigue.  É  nos  los  dichos  Alonso  Gonza- 
alez  é  Juan  Bodriguez,  Escribanos  susodichos,  hace- 
B  mos  fe  que  sea  de  suso  encorporada.  Por  ende,  el 
»  dicho  Licenciado  Alonso  Buiz  en  nombre  del  dicho 
n  Condestable,  é  por  virtud  del  dicho  poder  suso  en- 
»  corporado,  dixo  :  que  declaraba  y  declaró,  que  la 
B intención  del  dicho  Condestable,  por  servicio  del 
n  dicho  Sefior  Bey,  é  bien  y  paz  de  sus  Beynos  (2), 
»  y  es  de  acebtar  é  obedescer  la  dicha  sentencia,  é 
B  todo  lo  en  ella  contenido,  é  cada  cosa  y  parte  de- 
B  lio,  según  el  tenor  y  forma  della ,  él  habia  de  ha- 
B  cer  é  cumplir  é  guardar,  é  de  consentir  en  todo  ello 
By  en  cada  cosa  y  parte  dello,  é  su  intención  era  de 
bIo  así  hacer  é  cumplir  é  guardar,  é  quél  en  nombre 
B  del  dicho  Condestable,  por  virtud  del  dicho  poder, 
B  obedecía  é  obedesció  la  dicha  sentencia  é  todo  lo  en 
B  ella  contenido,  y  cada  cosa  y  parte  dello,  é  la  aceb- 
8  taba  é  acebtó,  é  consentía  é  consintió  en  ella,  é  que 
»  así  lo  decía  y  declaraba,  é  dixo  j  declaró  ante  los 
B  dichos  Sefiores  Beyna  é  Principe,  é  otrosí  antel 
B  dicho  Almirante  que  presente  estaban,  é  habían 
B  dado  é  pronunciado  la  dicha  sentencia ;  é  que  no 
B  entendía  ir  ni  pasar  contra  ella,  ni  contoa  oosa  al- 
Bguna  ni  parte  della,  antes  el  dicho  Condestable 
B  por  su  persona  propia  entendía  retificar  esta  dicha 
B  acebtacion  é  consentimiento ,  é  las  hacer  é  haria 
B  de  nuevo  cada  que  sobre  ello  fuese  requerido ,  é 
8  que  así  lo  decía  é  ofrecía  en  su  nombre.  É  desto 
B  en  como  pasó,  el  dicho  Licenciado  dixo  que  pedía 
8  á  mí  el  dicho  Escribano  que  lo  diese  así  por  testí- 
B  monio  signado  con  mi  signo,  é  rogaba  y  pedía  á 
8 los  presentes  que  fuesen  dello  testigos;  é  yo  di 
8  ende  este,  que  fué  hecho  é  pasó  én  el  lugar  é  día 
8  y  mes  y  afio  susodicho.  Testigos  los  sobredichos 


(i)  Parece  falta  la  palabra  era, 
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»  SefioTM  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey,  é  Barto- 
» lomé  de  Benes,  Secretario  del  dicho  Sefior  Bej.  Eb 

>  escrito  Bobreraido,  ó  diz  pronunciada,  cierta,  é  ó 
9  di2  á  efecto  ee  emendado,  é  6  diz  acebtacion,  é  ó  diz 
B  todo.  É  yo  el  dicho  Femand  lafiez  de  Xerez,  Ea- 
»  críbano  de  Cámara  del  dicho  Señor  Bey  é  su  No- 
•  tarío  público  en  la  sn  Corte  y  en  todos  los  sns 

>  Beynos,  fui  presente  á  lo  qae  dicho  es  en  nno  con 

>  los  dichos  testigos,  y  de  pedimiento  del  dicho  Li- 
A  cei^ciado,  en  nombre  del  dicho  Condestable,  hice 
s  escrebir  esta  escritora  en  estas  diez  hojas  de  papel, 
B  y  en  fin  de  cada  plana  va  mi  sefial.  É  por  ende 
»  en  testimonio  de  verdad,  hice  aqní  este  mi  signo. 
»  Femañd  lafiez.  Lo  qnal  todo  susodicho,  presentá- 
is do  é  leído,  el  dicho  Condestable  dizo  qaél  por 
B  servicio  del  dicho  Sefior  Bey,  é  por  cumplir  man- 
n  dado  de  los  dichos  Beyna  é  Principe,  é  por  bien  é 
1  paz  y  sosiego  de  los  sus  Beynos,  é  de  sn  libre  y 
B  agradable  voluntad,  retifica  é  retiñcó  la  acebtacion 
Bé  consentimiento  quel  dicho  Licenciado  Alonso 
B  Buiz  de  Villena  por  virtud  del  dicho  su  poder  ha- 
B  bia  hecho  de  la  dicha  sentencia  suso  encorporada 
B  dada,  é  pronunciada  por  los  dichos  Beyna  é  Prin- 
B  cipe,  y  otrosí  por  los  dichos  Almirante  é  Conde 
B  de  Alva,  é  todo  lo  en  ella  contenido  é  cada  cosa 
Bdello,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  en  ello 
B  se  contiene,  é  asimismo  en  el  dicho  consentimien- 
Bto  é  acebtacion  se  contiene:  é  que  él  agora  de 
B  nuevo  personalmente  acebtaba  é  obedescia,  é  aoeb- 
B  tó  y  obedesció  la  dicha  sentencia  é  todo  lo  en  ella 
B  contenido,  é  cada  cosa  é  parte  dello ;  é  consentía 
B  é  'consentió  expresamente  en  ella,  é  que  sn  inten- 
B  clon  era  destar  por  ella,  é  la  guardar  é  hacer  cum- 
B  plir  todo  lo  que  por  virtud  della  y  le  atafiia  de 


Bgoardar  y  cumplir  é  hacer  cumplir :  y  que  no  en* 
B  tendía  de  xr  ni  pasar  contra  ella,  ni  contra  con 
B  alguna  ni  parte  della.  T  desto  en  como  pasó,  él 
B  dicho  Bachiller  pidió  á  nos  los  dBdioe  Esoribanoe 
B  que  se  lo  diésemos  así  por  testimonio,  lo  qual  ssi- 
B  mismo  nos  pidió  el  dicho  Condestable  troque  de 
B  todo  lo  susodicho.  Fueron  presentes,  llamadoi,  y 
B  rogados  para  ello,  Lope  de  Acufia,  é  Alvaro  de 
B  Luna,  é^ Diego  de  Avellaneda,  vasallos' del  dicho 
B  Sefior  Bey;  y  el  Doctor  Juan  Bodriguez  de  Arenis, 
B  Oidor  y  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey.  É  yo 
B  el  dicho  Alonso  González  de  Tordesillas,  Escriba- 
»  no  de  Cámara  del  dicho  Sefior  Bey  é  su  Notario 
B  público  en  la  su  Corte  y  en  todo  los  sus  BeynoB, 
B  fui  presente  á  esto  que  dicho  es  en  uno  con  el  di- 
B  cho  Juan  Bodriguez  Escribano,  y  con  los  dicboe 
B  testigos :  y  á  pedimiento  y  de  mandado  del  dicho 
B  Sefior  Condestable,  é  asimismo  á  pedimiento  del 
B  dicho  Pero  Sánchez  Bachiller,  este  testimonio  hice 
B  escrebir,  el  qual  va  escrito  en  once  hojas  de  papel 
B  con  esta  en  que  va  mi  signo,  y  en  fin-  de  cada  pía- 
B  na  sefialado  de  mi  sefiAl,  é  por  ende  hice  aquí  eete 
B  mi  dgno.  En  testimonio  de  verdad.  Alonso  Gon- 
B  zalez.  É  yo  Juan  Bodriguea  de  Sierra,  Escribano 
B  de  Cámara  de  nuestro  Sefior  el  Bey  é  su  Notario 
B  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Beynos 
B  y  Sefiorios,  en  uno.  con  el  dicho  Alonso  Gonzalec, 
B  Escribano  susodicho,  é  con  los  dichos  testígoi, 
B  presente  fui  á  todo  lo  susodicho :  y  de  pedimien- 
Bto  del  dicho  Sefior  Condestable  y  del  dicho  Bachi- 
B  Uer  Pero  Sanches,  este  testimonio  escrébí  en  las 
B  hojas  de  suso  especificadas,  y  en  fin  de  cada  una 
B  sefialada  de  mi  sefial,  é  hice  aquí  este  mi  signo. 
B  En  testimonio  de  verdad.  Juan  Bodríguei. 


AÑO  TRIGÉSIMO  SEXTO. 
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CAPÍTULO  PEDÍEBO. 

De  lo  qae  as  ordenó  deapaea  de  dada  la  aenteneia  por  aqneUoa 
Seftores,  é  iaa  eoau  eomo  deapaea  ae  hicieron. 

E  dada  esta  sentencia,  luego  la  Beyna  y  el  Prín- 
cipe ,  y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  su  opinión,  reoelando  qae  po- 
dria  entre  ellos  naaoer  alguna  discordia ,  é  por  oon- 
servarse  en  aquella  unión  en  que  estaban,  juraron 
todos  de  no  proonrar  privanza  ni  allegamiento  al 
Bey  mas  unos  que  otros.  Y  esto  hecho,  acordaron 
que  todos  se  partiesen  para  Valladolid,  y  dende 
para  Burgos,  donde  se  hicieron  grandes  justas  é 


fiestas.  E  llegados  allí,  el  B^  eomwaó  á  fiar  msi 
del  Almirante  que  de  ninguno  de  los  otitM  :  deato 
el  Bey  de  Navarra  hubo  gnmdes  celos.  E  como  al 
Conde  de  Caistro  fuese  muy  oueids  caballero,  é  oo- 
nosdese  el  enojo  que  el  Bey  de  Navarra  tenia  del 
allegamiento  del  Almirante  al  Bey »  dixole :  c  Se- 
fior, mucho  me  desplace  que  á  vos  pese  que  el  Bey 
allegue  á  sí  mas  al  Almirante  que  á  ninguno  otro 
caballero,  porque,  Sefior,  si  bien  lo  queréis  mirar, 
ninguno  hay  en  Castilla  de  quien  mas  vos  debaú 
fiar  que  del,  así  por  el  debdo  que  con  Vuestra  8e- 
fioría  tiene,  como  por  el  amor  que  siempre  á  vues- 
tro servicio  ha  mostrado.  E  para  que  estas  cosas  se 
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hUjen  é  vos  seáis  cierto  del  Almirante  6  de  todos 
BUS  parientes,  qne  son  los  mayores  del  Beyno  de 
Castilla,  é  todos  lo  han  de  segair  é  signen ,  á  mi 
parece^  Sefior,  qne  vos  debéis  casar  con  Dofia  Jnana 
en  hija ,  j  el  Sefior  Infante  con  Dofia  Beatriz ,  her- 
mana del  Conde  de  Benavente  ,  é  con  esto  yos,  Se- 
fior, seréis  seguro  del  Almirante  é  de^  sns  parientes, 
y  ellos  de  tos  ;  que,  Sefior,  de  las  confederaciones 
ni  amistades  del  Condestable  no  vos  debéis  confiar, 
pues  sabéis  quantas  yeces  las  ha  quebrantado.  T 
por.derto',  Sefiof,  muy  grande  error  es  ningún 
hombre  se  confiar  de  quien  una  vez  quebranta  la 
fe,  qi^anto  mas  de  quien  tantas  Teces  vos  la  ha 
quebrantado  como  el  Condestable.  Al  Bey  de  Na- 
varra paresció  bien  todo  lo  que  el  Conde  de  Castro 
le  había  dicho ,  é  rogóle  que  él  tomase  el  cargo  de 
contratar  estos  casamientos :  lo  qnal  él  puso  en  obra 
según  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  IL 

Del  eaojo  qnel  Ck>Bdestible  oto,  de  que  npo  la  leataaela  qae  eon- 
tn  él  era  dada ,  é  de  los  tratos  qne  de  naeTO  comeDuron. 

Sabida  por  el  Condestable  la  sentencia  que  la 
Beyna  y  el  Principe  y  >1  Almirante  é  Conde  de 
Alva  hablan  dado  contra  él ,  ovodello  muy  grande 
enojo ,  é  comenzó  secretamente  á  tratar  por  una  par- 
te con  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante ,  y  por  otra 
con  el  Almirante  é  con  Juan  Pacheco,  que  ya  era 
gran  privado  del  Principe ,  é  desposado  con  sobrina 
del  Almirante ,  hija  de  su  hermana  é  de  Pedro  Por- 
tocarrero,  Sefior  de  Moguer.  E  como  este  trato  no 
pudo  ser  tan  secreto  que  no  se  sintiese,  como  quie- 
ra qne  el  Almirante  se  habia  apartado  del  Bey  é 
partido  para  su  tierra ,  como  ya  tuviese  concertado 
el  casamiento  de  su  hija  Dofia  Juana  con  el  Bey  de 
Navarra,  y  el  del  Infante  con  la  hermana  del  Con- 
de de  Benavente,  acordaron  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Infante  é  todos  los  CabaUeros  de  su  parcialidad 
en  el  total  destruimiento  del  Condestable ,  é  para 
esto  mejor  hacer,  detem^inaron  entre  ellos  que  se 
tuviese  manera  que  el  Bey  desde  Burgos  donde  es- 
taba se  viniese  á  líadrígal ,  ó  que  asimesmo  d  Prin- 
cipe venda  allí,  é  se  daria  tal  forma  como  esto  se 
pudiese  bien  acabar  estando  todos  juntos. 

CAPITULO  III. 

Deeomo  los  Proearadores  del  Reyno  sinrieron  al  Rey  con  ocJiei- 
tt  eneatos  ea  pedido  y  monedas,  y  de  etertas  profislones  de 
Peilaefas  de  qne  el  Saneto  Padre  profeyd  en  estoa  Reynoa. 

£  por  todos  se  acordó,  de  venir  á  Toro  donde  el 
Bey  mandó  lli|mar  los  Procuradores  de  las  dbdadea 
é  villas,  6  alU  estuvo  la  Navidad ,  y  el  Bey  de  Na- 
varra la  tuvo  en  Medina  del  *Campo ,  é  de  allí  se 
volvió  á  Toro.  E  venidos  los  Procuradores,  vistas 
por  el  Bey  las  grandes  necesidades  en  que  estaba, 
acordó  de  se  servir  de  sus  Beynce,  é  después  de 
muchas  altercaciones  pasadas,  los  Procuradores  le 
otorgaron  odienta  cuentos  de  maravedís  en  pedidos 
é  monedas,  la  meytad  que  se  pagase  en  este,  é  la 
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otra  mitad  en  elafio  siguiente,  moanroeondores 
despachados ,  el  Bey  escribió  á  todas  las  oibdadM 
é  villas  haciéndoles  saber  como  todos  los  hechos 
del  Beyno  estaban  en  paz  é  ooncoidia,  é  asiles 
mandaba  que  ellos  viviesen  bien,  é  mirasen  su  ser- 
vido, é  no  oviese  entre  ellos  qñestiones  ni  debates, 
ni  parcialidades  algunas. 

En  este  tiempo  embió  el  Bey  Don  Juan  de  Casti- 
lia  por  sus  embaxadores  al  Bey  de  Portogal,  é  al 
Infante  Don  Pedro  su  tío ,  el  qual  tenia  la  gover- 
nadon  del  Beyno,  á  Gómez  de  Benavides,  Sefior 
de  Fromesta,  é  dos  Doctores  de  su  Consejo,  rogán- 
doles afectuosamente  que  la  Beyna  de  Portogal, 
madre  del  Bey,  fuese  restituida  en  todo  lo  que  el 
Bey  Eduarte  su  marido  le  habia  dexado ;  á  los  qua* 
les  fué  respondido  por  el  Infante  Don  Pedro  é  por 
los  otros  del  Consejo  del  Bey ,  que  el  Bey  de  Casti- 
lla oviese  en  este  caso  paciencia  porque  habia  mu- 
chas razones  porque  la  Beyna  no  debia  ser  restitui- 
da en  lo  que  el  Bey  su  marido  le  habia. dezado.  En 
este  dia  vinieron  embaxadores  del  Bey  Don  Alon- 
so de  Aragón  al  Bey  de  Castilla,  los  quales fueron 
Don  Juan  de  Ixar  é  dos  Doctores.  La  conclusión  de 
su  embaxada  era  de  quanto  enojo  el  Bey  de  Aragón 
habia  habido  en  saber  los  escándalos  é  bollicies  en 
estos  Beynos  pasados ,  certificándole  que  si  él  no 
toviera  tan  grandes  ocupacionnes  como  tenia  en 
Napol ,  que  él  por  su  peisona  viniera  á  entender  en 
aquellos  debates,  é  que  agora  era  mucho  alegre  en 
saber  ser  todo  pacificado  como  cumplía  al  servido 
de  Dios  dd  Bey  de  Castilla,  rogándole  afectuosa- 
mente le  pluguiese  todavía  tener  cerca  de  |ií  al 
Bey  de  Navarra  y  al  Infante  Don  Enrique ,  sus 
hermanos  ,  é  rogando  á  ellos  que  nempre  estuvie; 
sen  en  la  obediencia  é  servicio  del  Bey  de  CastQla. 
El  Bey  le  respondió  regradesdendo  mucho  al  Bey 
de  Aragón  su  primo  la  voluntad  suya,  de  la  qual  él 
se  tenia  por  muy  cierto ,  ofresdendo  graciosamente 
á  sí  é  á  sus  Beynos  á  todo  lo  que  le  cumpliese.  B  loa 
dichos  embaxadores  estuvieron  algunos  dias  en  la 
Corte  donde  les  fueron  hechas  fiestas,  é  así  se  par- 
tieron para  el  Bey  de  Aragón.  En  este  tiempo  murió 
Don  Juan  de  Cerezuela,  Arzobispo  de  Toledo,  her- 
mano dd  Condestable,  en  la  su  villa  de  Talavera  á 
quatro  dias  dd  mes  de  Hebrero  dd  dicho  afio.  B 
como  d  Almirante  fuese  certificado  de  la  muerte 
dd  Arzobispo  de  Toledo,  suplicó  al  Bey  por  el  Ar- 
zobispado para  su  sobrino  Don  Gainía  de  Osorioi 
Obispo.  Al  Bey  plugo  ddlo ,  é  mandó  hacer  las  sn- 
pUcadones  para  d  Santo  Padre ;  é  como  deeto  no 
fueron  bien  contentos  el  Bey  de  Navarra  y  d  In- 
fante, porque  ya  Don  Qutieire ,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla ,  era  concordado  con  ellos,  y  quidéranlo  para  él, 
é  aun  porque  lo  demandaba  Don  Lope  de  Mendosa» 
Arzobispo  de  Santiago,  é  Don  Pedro,  Obispo  de 
PalMida,  nieto  dd  £7  Don  Pedro;  é  por  esto  el 
Bey  ovo  de  tomar  ásupHcardSanto  Padre  por  Don 
Gutierre,  Arzobispo  de  Sevilla,  con  odor  que  ya  otra 
vez  habia  supUoado  por  d;  é  así  hubo  d  Arzobis- 
pado de  Toledo  Don  Gutierre,  é  Don  García  de  Oso- 
rio,  sobrino  dd  Almirante,  ovo  el  Aizobispado  de 
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Sevilla,  y  del  Obispado  de  Oviedo  que  él  tenia  faé 
proveído  Don  Diego ,  Obispo  de  Orense ,  y  el  Obis- 
pado de  Orense  fué  dado  al  Cardenal  de  San  Sisto, 
llamado  Don  Juan  de  Torquemada ,  que  fué  hom- 
bre muy  letrado  é  de  buena  vida,  Fraylo  de  U Or- 
den de  Santo  Domingo. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como. Pedro  de  Acafia  faé  preso  por  mandimieoto  del  Almi- 
rante, é  faé  delibrado  deado  á  pocos  días. 

E  como  en  este  tiempo  Pedro  de  Acufia,  Sefior 
de  Duefias,  tratase  algunas  cosas  por  el  Condesta- 
ble contra  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Al- 
mirante ,  como  secretamente  viniese  á  Duefias  é  lo 
supiese  el  Almirante ,  embió  á  Don  Enrique,  su  her- 
mano, é  á Rodrigo  Manrique,  su  sobrino,  á  lo  pren- 
der, los  quales  lo  prendieron,  y  estuvo  algunos  dias 
así  preso  en  el  castillo  de  Uruefia,  é  no  tardó  mu- 
chos dias  que  fué  delibrado. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Rey  en  Toro,  foé  hecha  por  defoera  de  la  eib- 
dad  ana  mina  qae  entrase  en  el  castillo,  donde  estando  en  Con- 
sejo habían  de  ser  muertos  y  presos  el  Rey  de  Natarra  y  el  In- 
fante, é  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad. 

En  este  tiempo  el  Rey  se  partió  de  Toro,  y  se  fué 
á  Benavente,  donde  rescibió  mucho  servicio  é  gran- 
des fiestas  del  Conde  Don  Alonso  Pimcntel ,  Señor 
do  aquella  villa,  é  dende  se  volvió  á  Toro ;  y  estan- 
do allí ,  algunos  que  deseaban  novedades ,  é  tomar 
al  Condestable  en  el  estado  que  solia,  comenzaron 
á  hacer  muy  secretamente  ima  mina  por  parte  de 
fuera  de  la  cibdad  que  entrase  en  el  castillo,  donde 
•  estando  el  Rey  en  Consejo ,  ó  con  él  el  Rey  de  Na- 
varra, y  el  Infante  y  todos  los  otros  Caballeros 
que  ahí  estaban  fuesen  presos  Ó  muertos  :  lo  qual 
como  fuese  descubierto,  dio  gran  causa  de  sospecha 
al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante  é  á  todos  los  otros 
Caballeros  que  lo  siguian.  Y  el  Rey  se  partió  para 
Valladolid.— En  este  tiempo  el  Conde  Don  Pedro 
Destúfiiga  se  quexaba  mucho  del  Maestre  Don  Gu- 
tierre ,  diciendo  que  le  tenia  por  fuerza  la  villa  de 
Truxillo,'de  que  el  Rey  lo  habia  hecho  merced;  el 
qttal  por  no  dar  lugar  al  rompimiento  entre  aque- 
llos Caballeros,  hizo  merced  de  la  cibdad  de  Plasen- 
cia  al  Conde  Don  Pedro ,  é  dio  á  Truxillo  al  Prínci- 
pe Don  Enrique  su  hijo,  lo  qual  se  hizo  en  Tordesi- 
llas.  Y  de  aUí  el  Rey  se  volvió  para  Valladolid  en  el 
mes  de  Abril  del  dicho  afio ,  é  vinieron  con  él  la 
Reyna  su  muger,y  el  Príncipe,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Almirante  y  los  otros  Caballeros  y  Perlados 
que  en  bu  Corto  eran. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  en  Alafa  le  levanUroa  algnnat  hermandades  eontrtlos 
Caballeros,  y  de  como  ftieron  castigados,  y  de  como  se  levantó 
en  la  tiUa  de  Dnrango  nna  grande  heregla ,  de  la  qaal  fai  co- 
meuador  Fray  Alonso  de  Mella. 

En  este  tiempo  se  juntaron  en  Álava  algunas 
hermandades  de  mucha  gente  popular,  por  causa 


del  Conde  de  Castafteda  y  de  Uügo  Lopes  de  Men- 
doza ,  que  eran  entre  sí  diÍEerentes  y  discoides,  sobre 
ciertos  vasallos  de  aquella  tierra ;  pero  no  donton 
mucho,  y  Inego  fueron  amansadas  y  sossgadai. 
Asimesmo  en  este  tiempo  se  levantó  en  la  víUa  de 
Durango  nna  grande  beregia ,  y  fué  prindpiador 
della  Fray  Alonso  de  Mella ,  de  la  Orden  de  San 
Francisco ,  hermano  de  Don  Juan  de  Mella,  Obispo 
de  Zamora ,  qne  después  fué  OardenaL  £  para  saber 
el  Rey  la  verdad,  mandó  á  Fray  Francisco  de  Soria, 
qne  era  muy  notable  Religioso  así  en  sciendaoomo 
en  vida,  é  á  Don  Joan  Alonso  Cherino,  Abad  de 
Alcalá  la  Real ,  del  su  Consejo ,  qne  fuesen  á  Viz- 
caya, é  hiciesen  la  pesquisa,  é  gela  tnudeseD  cer- 
rada para  que  Su  Alteza  en  ello  proveyere  como  i 
servicio  de  Dios  é  suyo  cumplía ;  los  quales  cmu- 
plieron  el  mandado  del  Rey ;  é  traída  ante  m.  Al- 
teza la  pesquisa,  el  Rey  embió  dos  AlguacileB  su- 
yos con  asaz  gente,  é  con  poderes  los  que  eran  me- 
nester para  prender  á  todos  los  culpantes  en  aqud 
caso ;  de  los  quales  algunos  fueron  traídos  é  Y^- 
dolid ,  y  obstinados  en  su  heregfa,  fueron  eude  que- 
mados ,  é  muchos  mas  fueron  traídos  á  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  donde  asimesmo  los  quemaron; 
é  Fray  Alonso  que  habia  seydo  oomenzádor  de  aque- 
lla heregía ,  luego  como  fué  certificado  qne  la  pea- 
quisa  se  hacia ,  huyó  y  se  fué  en  Granada,  donde 
Uevó  asaz  mozas  de  aquella  tierra,  las  quales  todaa 
se  perdieron,  y  él  fué  por  los  Moros  jugado  á  lai 
cafias,  é  así  hubo  el  gualardon  de  en  malicia.  &i 
estos  dias^  como  por  los  Reynos  de  Castilla  discar- 
riese  la  moneda  de  blancas  quel  meemo  Rey  habii 
mandado  labrar  mucho  tiempo  ante  en  las  casas  de  la 
moneda,  é  aquellas  valiesen  en  igual  prescio  con  lai 
blancas  viejas, que  el  Rey  Don  Enriqne  su  padre ba^ 
bia  hecho  haoer  en  su  tiempo,  é  la  gente  hallase  en- 
gafio  en  la  tal  moneda ,  é  gran  dif  erenoía  de  la  mu 
á  la  otra,  oa  las  blancas  viejas  quel  Rey  Don  En- 
rique habia  mandado  hacer  eran  de  muy  mejo^m^ 
tal  que  las  otras ,  los  Procuradores  suplicaron  il 
Rey  de  Castilla  que  proveyese  cerca  de  aquello, 
por  lo  qual  él  mandó  esaminar  é  apnrar  las  unís 
blancas  é  las  otras.  E  oonoscida  la  ventaja  qne  fai* 
bia  de  las  viejas  á  las  nuevas,  mandó  qne  de  Ifl 
blancas  nuevas  valiesen  tres  un  maravedi,  é  que 
las  viejas  quedasen  en  su  valor,  valiendo  dos  un  ma- 
ravedí ,  é  asi  fué  pregonado  con  trompetas  por  su 
Corte ,  é  se  publicó  por  todo  el  Reyno ,  é  se  gnardi 
dende  adelante. 

CAPÍTULO  vn. 

De  eomo  el  Doetor  Periafiei  é  Alonso  Pereí  de  YlTero,  CoaUdor 
mayor  del  Rey ,  é  otroa  alganos  eriadoa  del  Condestable  Toln^ 
ron  á  la  Corte  por  coDsSiittmieato  dd  Rey  de  Náitnra  y  del  la- 
fante. 

E  después  desto  como  se  afirmaron  las  confirma- 
ciones é  alianzas  con  licencia  del  Rey  é  del  Bey  de 
Navarra ,  é  del  Infante,  é  Almirante ,  é  todos  loi 
otros  Caballeros  de  sn  parcialidad,  é  del  Oondeati- 

ble,y  el  Maestre  de  Alcántara,  é  los  otros  Caballe- 
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ros  qae  loB  segaían ,  dióse  Idgar  á  qael  Doctor  Pe- 
ríafiez,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  Contador  mayor 
del  Bey,  tomasen  á  la  Ck>rte,  é  tornaron  asimesmo 
otros  iJgunos  de  los  servidores  del  Condestable.  B 
de  allí  el  Príncipe  se  partió  para  Segovia ,  é  con  él 
la  Princesa  sn  mnger,  y  el  Infante  Don  Enrique  se 
partió  para  sn  tierra,  y  el  Almirante  é  los  Condes 
de  Flasencia  é  Benavente  se  partieron  á  sus  tierras, 
é  de  allí  el  Rey  mandó  despedir  los  Procaradores ;  é 
asimesmo  el  Rey  de  Castilla  se  partió  para  Madri- 
gal ,  é  fueron  con  él  la  Reyna,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra,  y  el  Conde  de  Castro,  é  Iñigo  Lopes  de  Mendo- 
za, é  Ruy  Diaz  de  Mendoza ,  é  los  Perlados  y  Caba* 
Ueros  é  Doctores  que  en  la  Corte  por  entonce  es- 
taban. En  este  tiempo  Don  Lope  de  Barrientes, 
Obispo  de  Segovia,  promutó  á  Segovia  por  el  Obis- 
pado de  Avila  con  el  Cardenal  Don  Pedro  de  Cer- 
vantes, recelando  que  porque  ya  entrél  y  Juan  Pa- 
checo habia  algunas  contenciones ,  que  teniendo  el 
Obispado  de  Segovia  siempre  rescibiria  del  enojos; 
é  porque  el  Obispado  de  Avila  tenia  mas  que  el 
Obispada  de  Segovia,  tuvo  su  manera  como  de  li- 
cencia del  Papa  oviese  el  Cardenal ,  allende  de  la 
renta  del  Obispado  de  Segovia,  mil  doblas  castella- 
nas de  pensión  en  cada  un  afio,  las  quales  le  fueron 
asignadas  en  las  rentas  del  Obispado  de  Osma,  de 
que  entonces  era  Obispo  Don  Roberto  de  Moya.  T 
el  Bey  se  partió  dellfadrigal ,  é  se  fué  á  Avila  una 
hora  después  de  salido  el  sol,  y  fué  ahorrado ,  é 
fnerón  con  él  Ifiigo  López  de  Mendoza,  é  Ruy  Diaz 
de  Mendoza,  y  el  Doctor  Periafiez ,  é  Alonso  Pérez 
de  Vivero,  que  eran  en  los  consejos  y  en  todas  las 
cosas  que  el  Bey  habia  de  hacer  é  ordenar.  De 
aquesta  partida  del  Rey  de  Castilla  no  supo  el  Rey 
de  Navarra  oosa  alguna,  hasta  que  el  mismo  Rey 
de  Castilla  se  lo  dixo  qufmdo  ya  partía,  é  le  rogó 
que  fuese  con  él,  é  asi  lo  nizo  ;  é  desque  llegaron  á 
Avila,  luego  el  Rey  de  Castilla  fué  á  la  Iglesia  Ca- 
tedral, y  embió  mandar  al  que  tenia  la  torre,  el 
qaal  era  un  criado  del  Obispo  de  Avila,  aunque  la 
historia  no  hace  mención  del  especificadamente, 
que  le  entregase  la  torre  ;  el  qual  en  caso  que  cerca 
dello  puso  alguna  dificultad,  al  fin  entrególa,  é  dio- 
la  el  Rey  al  Corregidor  que  entonce  en  Avila  tenia, 
que  se  llamaba  Femand  González  del  Castillo,  her- 
mano del  Doctor  Pero  Gk>nzalez ,  del  Consejo  def 
Rey.  Lo  qual  hecho,  el* Rey  de  Castilla ,  é  con  él  el 
Bey  de  Navarra  é  todos  los  que  con  él  venian  se 
Tolvieron  á  Madrigal ;  lo  qual  hecho  por  el  Rey ,  el 
Principe  le  embió  sus  mensageros ,  mostrando  de 
aquello  muy  gran  sentimiento,  á  lo  qual  el  Rey 
respondió  que  aquello  se  habia  hecho  por  escusar 
algunos  escándalos  é  inconvenientes  que  de  aque* 
lia  torre  se  podían  seguir,  é  no  porque  él  debiese 
haber  dello  enojo  ó  sentimiento ,  que  no  habia  cau- 
sa porqué ,  y  el  Príncipe  por  entonce  se  tuvo  por  sa- 
tisfecho. Estas  cosas  asi  hechas ,  el  Rey  se  partió  de 
Madrigal ,  é  se  fué  para  Arévalo,  y  el  Rey  de  Na- 
varra con  licencia  del  Rey  se  fué  para  Santa  María 
de  Nieva  por  hacer  las  obsequias  de  su  muger  la 
Beyna  de  Navarra ,  que  estaba  allí  sepultada  ;  y  el  ' 
Cr.-IL 
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Rey  de  CastUla  conio  fuese  benigno  é  honrador  de 
sus  parientes,  volvió  á  Santa  Maria  de  Nieva ,  é  fué 
presente  á  las  obsequias ,  donde  asimesmo  fueron 
las  Reynas  de  Castilla  é  Portogal ,  é  la  Princesa ; 
y  hechas  las  obsequias ,  acordóse  que  la  Reyna  de 
Castilla  y  el  Rey  de  Navarra  se  fuesen  á  ver  con  el 
Príncipe  al  Espinar  por  lo  apartar  de  algunos  si- 
niestros propósitos  que  comenzaba  á  tomar.  E  ve- 
nidos allí,  esperaron  algunos  días  que  el  Príncipe  no 
vino ,  de  lo  qual  el  Rey  de  Castilla  fué  mal  conten- 
to ,  é  acordó  de  ir  asimesmo  al  Espinar;  é  aunquel 
Rey  embió  á  mandar  al  Príncipe  que  allí  viniese 
tampoco  quiso  venir,  y  el  Príncipe  embió  á  se  esca- 
sar^  diciendo  estar  no  bien  dispuesto  de  su  salud ,  ó 
fué  el  mensagero  Don  Enrique ,  hermano  del  Al- 
mirante. 

CAPITULO  vm» 

De  la  bataUa  qvs  otleron  en  él  eampo  de  Banjas  el  Comendador 
mayor  de  Galatrava  Don  Joan  Ramlres  de  Gazman,  é  Fernando 
de  Padilla ,  bijo  de  Pero  Lopeí  de  Padilla ,  Oavero  de  la  Orden 
de  GalatraTa. 

En  este  tiempo,  estando  el  Infante  Don  Enrique 
en  Toledo,  vino  ende  nueva  como  Don  Luis  de  Gua- 
man.  Maestre  de  Calatrava  estaba  en  punto  de  muer- 
te. E  como  Don  Juan  Ramírez  de  Quzman,  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava,  fuese  mucho  del  Infante 
Don  Enrique,  demandóle  ayuda  de  gente  para  ocu- 
par las  tierras  del  Maestrazgo,  teniendo  que  ha- 
biendo los  lugares  é  los  votos  de  los  Comendadores 
de  Calatrava  habria  el  Maestrazgo.  Para  lo  qual  el 
Infante  le  dio  bierta  gente,  que  podrían  ser  con  loa 
de  su  casa  hasta  docientos  hombres  darmas,  é  dent 
ginetes ,  é  ccm  esta  gente  él  se  partió  para  conti- 
nuar su  propósito.  E  como  el  Maestre  aun  no  fuese 
muerto,  tenia  la  govemacion  del  Maestrazgo  un  Ca- 
ballero llamado  Femando  de  Padilla,  Clavero  de 
Calatrava ,  el  qual  como  fué  certificado  de  la  venida 
del  Comendador  mayor,  allegó  hasta  quatrocientos 
rocines,  los  ciento  é  ochenta  hombres  de  armas,  é 
los  otros  ginetes,  con  los  quales  ^tomó  sn  camino 
para  donde  le  dixeron  quel  Comendador  venia.  B 
como  el  Comendador  mayor  supo  la  venida  del  Cla- 
vero, salió  con  la  gente  que  tenia  á  un  oampo  que 
se  llama  Barajas,  donde  ovíeron  su  batalla ;  la  qual 
fué  por  ambas  partes  ásperamente  ferida,  en  la  qual 
el  Comendador  mayor  fué  pr(£o,  é  dos  hermanos 
suyos  é  un  su  hijo,  ó  fueron  muertos  quatro  sobri- 
nos, suyos,  é  muchos  otros  presos,  é  murieron  ma- 
chos caballos  de  ambas  partes,  é  de  la  parte  del  Cla- 
vero fueron  algunos  muertos ,  aunque  no  hombres 
de  facoion,  é  otros  fueron  feridos. 

CAPÍTULO  EX. 

De  eomo  el  Rey  partió  del  Baplnar  pan  ir  á  Talavsn  y  embió 
mandar  al  Inbnte  Don  Bnriqoe  qae  esuba  en  Toledo,  qne  aa- 
lieie  al  camino  4  se  Jontar  eon  ^1. 

Esto  sabido  por  el  Rey  ovo  dello  grande  enojo, 
é  mas  porque  fué  certificado  que  la  ^a  de  Tala- 
vera  le  estaba  rebelada,  é  partióse  de  allí  á  gran 

89 


<16 


CBÓNICA8  DE  LOS  &KTES  DS  OáSTOLL 


piÍ6tM  oon  h«fto  treoiratot  hombree  de  aniiM  é  al- 
gmioe  ginetee,  é  fueron  oon  él  la  Beyna  en  mnger, 
y  el  Bey  de  NeTirra,  é  loa  Peiladoa  y  Oaballeroa  é 
Dootorea  de  en  Oonaejo.  E  de  allf  el  B^  ombió 
mandar  al  Infante  Don  Enrique  qne  eetaba  en  To- 
ledo, que  salieae  á  él  al  camino  para  lo  aoompafiar 
haata  Talarera,  y  él  Infante  lo  hiao  aaí ;  el  qoal  ae 
vino  á  Ghiadarrama  oon  dentó  é  oinqOenta  hombrea 
de  armaa  é  ochenta  ginetee,  é  halló  alU  al  B^  de 
Caatilla.  E  dende  oontinnó  el  Bey  an  oamino  haata 
Talarerai  la  qaal  tenia  Pero  Soaresy  hijo  de  Gard- 
álvarea  Sefior  de  Oropeea ;  el  qoal  no  dio  Ingar  al 
Bey  que  entraee  libremente  oon  la  gente  qne  traía, 
oomo  quiera  que  su  padre  le  embiaae  mandar  que 
libremente  entregaee  la  villa  al  Bey,  por  la  qual 
canea  venido  allí  Garoiálvareí,  fué  preeo  por  man* 
dado  del  Bey ,  el  qaal  mandó  combatir  la  villa.  E 
Pero  Suares  oon  eefueno  del  Príncipe  tuvo  algunoe 
diaa  la  villa,  aufriendo  loe  oombatee  que  por  algu- 
nae  partee  ee  hacian,  defendiéndola  oomo  mejor  pe- 
dia, haeta  tanto  que  ee  concordaron  de  tal  manera 
quel  Bey  perdonó  á  Pero  .Saarez  é  á  loe  que  con  él 
eran  en  la  defenea  de  la  villa,  é  dio  en  eeguro  quel 
Oottdeetable  no  la  temía,  ni  menee  cetaria  por  éL  E 
ad  Pero  Suarez  ee  fué  á  eu  tierra,  y  el  Bey  entró  li- 
bremente en  Talavera  con  toda  la  gente  que  conei- 
go  traia,  y  eetuvo  ende  algunoe  diae ,  é  mandó  d 
Bey  que  quedaee  en  ella  é  la  tuvieee  el  Arcidiano 
de  Toledo  Don  Femando  de  Oereanela,  haeta  tanto 
quel  Santo  Padre  proveyeae  del  Aneobíapado  de 
Toledo.  El  Príncipe  y  el  Almirante  é  loe  Caballe- 
ree que  con  d  eetaban  ovieron  grande  enojo  por  el 
Bey  aer  venido  eobre  Talavera  é  la  haber  ad  to- 
mado. 

CAPÍTULO  X- 

Da  eomo  al  Rey  de  Castilla  se  partió  de  Talavara,  é  aon  61  la 
Rayas  y  el  Rey  de  Nsvarra  y  el  Infante,  los  qaalea  todoa  ts- 
Tleron  la  Pasque  en  Toledo. 

Paeadae  eetae  coeaa  en  Talavera,  el  Bey  de  Caati- 
lla ee  partió  para  Toledo,  por  tener  ende  la  Paequa 
de  Navidad,  é  fueron  con  él  la  Beyna  eu  mnger,  y 
el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  é 
otroB  aaas  Caballeree  que  por  entonce  en  eu  corte 
eetaban..Y  en  eete  camino  de  entre  Tdavera  é  To- 
ledo, vino  el  Condeetable  de  Eeodona  á  ee  ver  oon 


d  B^  de  Navarra  écon  d  Infientw,  donde  0TÍ«n& 
ana  hablaa  aearetaa,de  que  d  Cbronieta  no  fnéaaln* 
dor,  y  d  B^  de  Navarra  y  d  Infante  oontinoaroa 
en  camino  oon  d  Bey  de  Caatilla  para Tdadoj/al 
Condeetable  ae  tomó  á  Eeodona ;  y  venido  el  Bey  i 
Toledo,  embió  luego  mandar  por  ana  cartea  al  ái- 
vero  de  Calatrava  qne  le  embiaae  d  GomoDdador 
mayor  de  Calatrava,  é  á  todoa  loe  otroe  que  oon  fl 
tenia  preaoe ;  lo  qnd  aeimeamo  le  eecribieron  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante,  rogándole  afectnoaamen- 
te  qne  hideee  lo  que  d  Bey  de  Caatilla  le  embiaba 
mandar,  y  en  otra  manera  á  elloa  aería  fonado  de 
trabajar  por  quantaa  viaa  pudieaen  por  la  delibeii- 
don  dd  Comendador  mayor  y  de  ana  hermanos,  y 
de  loa  otroa  que  preeoe  tenian.  El  davero  respondió 
d  Bey  é  aeimeemo  al  B^  de  Navarra  é  Infante, 
didendo  oomo  aqudloa  pridoneroa  eetaban  enpo- 
der  dd  Ifaeatre  de  Cdatrava,  d  qnd  perteoesdi 
conoecer  de  loe  hechoe  dd  Comendador  mayor,  oo- 
mo euperior ,  y  que  d  en  eeto  ninguna  oona  podií 
haoer ;  por  ende  que  el  Bey  le  ovieae  por  eacosada, 
y  eobrello  eeoribieee  d  Maeetre,  d  qud  tocaba  de 
dieponer  en  eete  negocio  lo  que  le  pluguieee;  sobn 
lo  qnd  aeimeemo  el  Principe  eecribió  d  Maestre  d» 
Calatrava,  y  d  Clavero,  rogándolea  af ectuoaamente 
que  le  fueeen  entr^gadoe  el  Comendador  mayoi  i 
ene  hermanee  y  eobrinoa,  que  él  loa  temía  oomo  ooo* 
venia  á  eu  honor,  haeta  que  loe  heohoa  ee  detenni- 
naeen  como  cumplía.  Vieta  por  d  Bey  la  reepoeiti 
del  Clavero,  embióle  mandar  por  ana  aegundascsr- 
taa,  eo  grandee  penaa,  que  todavía  entregase  aqa^ 
Iloa  pridoneroe  d  Doctor  Ckrcilopes  de  Gararají] 
para  que  d  loe  tovieee  en  la  fortdesa  dd  ConTea- 
to,  ó  donde  entendieee  que  mea  aeguramente  eiti* 
han,  haeta  que  en  el  negocio  ae  vieae  é  ee  librta 
por  derecho.  E  venido  d  Doctor  d  Clavero,  notífi- 
oóle  la  carta  del  Bey,  é  requirióle  en  debida  fotmi 
que  lo  oumplieae  ao  laa  penaa  en  día  contenidas.  El 
Clavero  reepondió  que  apdaba  al  mandamiento  dd 
Bey  para  ante  d  Santo  Padre;  é ad  d Comendsdtf  ¡ 
é  loe  otroe  Caballeroa  quedaron  preaoe  por  entono^ 
haeta  que  adelante  ovieron  de  aer  andtoa  ptfb 
forma  que  en  eu  Iqgar  ee  dirá.  i 

En  eete  afio  no  aoaederon  otraa  coeaa  qne  digan 
aean  de  eacrebir,  edvo  que  d  tiempo  dd  coger  dekf 
panee  ovo  tan  grandee  Uuviaa,  que  foaron  en  pasto  j 
de  ee  perder  todoa  loa  panea.  I 
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OAFÍTÜLO  PBIliEBO. 

De  COBO  loi  eavMdoiM  de  Us  hermandades  heehai  en  &Un  fi- 
Bie(OB  demandar  al  Rey  Ucencia  para  lu  eontinnar ,  y  lu  cosas 
fae  dellu  se  signleron. 

Eq  él  «fio  del  Nascimiento  de  Naeetio  Bedemp* 
tor  de  mil  y  qnatrodentoe  y  quarenU  y  tres  afioe, 
el  Rey  de  OartUln.  tovo  la  Navidad  ea  Toledo,  y 
con  ella  Beyna  su  mager,  y  el  Bey  de  Nararra,  y 
el  Infante  Don  Enrique,  é  los  Obispos  de  OórdoTS, 
é  Coria,  y  Orense,  é  Buy  Diaa  de  Mendoza,  Mayor- 
domo mayor,  y  el  Adelantado  Perafan  de  Bibera, 
é  Gómalo  Baix  de  la  Vega,  é  Fernán  Lopes  de  Sal- 
dafia,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contadores  mayo- 
res, y  mas  mnclios  Caballeros  y  Dootores  de  sn 
Oonsejo*  E  íhto  otrosí  el  Principe  la  Navidad  en  la 
cibdad  deSegovia,  y  pasada  la  fiesta,  se  faé  á  Santa 
María  de  Nieva,  y  oon  él  h\  Almirante,  qne  ya  era 
oontínno  en  sa  casa.  E  allí  vinieron  el  Arzobispo 
Don  Qtitíerre,  ó  los  Condes  de  Benavente  y  de  Al- 
va  y  de  Bibádeo,  é  Don  Alvaro  Destúfiiga,  hijo 
mayor  del  Condado  Plasenda,  y  el  Obispo  de  Avila 
Don  Lope  Barrientes,  y  Don  Enrique  de  Castilla, 
hermano  del  Almirante,  y  Jnan  de  Tovar,  Sefior  de 
Berianga,  ó  Jnan  Paoheoo  y  otros  Caballeros  alga- 
nos  de  la  casa  del  Príncipe.  E  comp  quiera  que  ante 
de  entonce  él  Almirante  y  el  Arzobispo  Don  (Htier^ 
re  estaban  diferentes ,  allí  se  oonoordaron  por  la  for- 
ma que  adelante  se  dirá.  En  éste  tiempo  las  her- 
mandades de  que  ya  es  hecha  mención  que  en  Ala- 
va  se  hicieron,  paresciéndoles  que  para  conseguir 
lo  que  deseaban  les  convenía  haber  para  ello  licen- 
cia del  Bey,  por  la  qual  le  embiaron  suplicar  que 
gela  diese,  el  qual  creyendo  ser  cumplidero  á  su 
Bervieio,  les  dio  la  dicha  licencia ;  los  qnales  enso- 
berbeddos  con  loca  osadía  comenzaron  á  derribar 
algunas  casas  de  caballeros,  y  hacer  otras  cosas  no 
debidas,  entre  las  quales  cercaron  á  Pedro  Lopes  de 
Ayala,queera  Caballero  |de  gran  linage  é  Merino 
mayor  de  Guipúzcoa,  y  cercáronlo  en  una  villa  sa- 
ya llamada  Salvatierra ;  el  qual  lo  embió  hacer  sa- 
ber al  Conde  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco  con 
quien  tenia  gran  debdo ;  el  qual  al  tiempo  que  la 
letra  de  Pero  López  de  Ayala  le  lleg6,  estaba  en 
una  aldea  suya  llamada  ViUarmudo,  y  andaba  pa- 
seándose en  el  campo.  E  leída  la  caita  de  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  el  Conde  dizo  sobre  estas  nuevas :  No 
pUffa  á  Dio9  qvbé  yo  enire  en  poblado  hasfa  ir  toeor- 
rer  á  mipiimo  Pero  Lope»  de  Ayala,  E  luego  man- 
dó traer  tiendas  y  armarlas  alli  donde  estaba.    B 


luego  hizo  sos  cartas  de  llamamiento  para  los  Oa<- 
bailaros  é  Hombres  Hijos-Dalgo  de  su  casa,  que  en 
espacio  de  oaatrodias  se  juntaron  con  él  huta  qui- 
fiientas  lanzas,  é  quatro  mil  peones,  oon  la  qual 
gente  él  fuá  á  Salvatierra.  E  como  las  hermanda- 
des que  tenían  cercado  á  Pero  López  de  Ayala  sa- 
pieron  la  venida  del  Conde,  partiéronse  dende,  y  el 
Conde  los  siguiá,  é  mató  y  prendió  mndios  deUos^ 
é  derribóles  las  casas  é  hízoles  tan  grandes  dafios^ 
que  ovieron  bien  la  paga  de  su  merescimiento;  á  así 
las  hermandades  quedaron  abatidas,  que  dende 
adelante  no  pudieron  pennanesoer. 

CAPÍTULO  n. 

De  eomo  el  Rey  de  Gasttlb  embió  niadar  i  los  ConeBdiáofee  dt 
It  Orden  de  Calatnn  qve  eUfiesea  por  Kftaelre  i  Doi  Alease,  * 
hyo  natarsl  del  Rey  de  Nanm. 

El  Bey  de  Castilla  escribió  á  los  Oomendadores 
de  Calatrava,  rogándoles  y  mandándoles  que  eli- 
giében  por  Maestre  á  Don  Alonso,  hijo  natural  del 
Bey  Don  Juan  de  Navarra ,  los  quales  respondieron 
como  habían  dado  sus  votos  en  concordia  á  Feman- 
do de  Padilla,  Clavero  de  Calatrava,  é  lo  habían  ele- 
gido por  su  Maestre,  é  por  esto  no  podían  ni  debían 
según  las  constituciones  de  su  orden  revocar  ni  des- 
facer  la  elección  hecha  canónicamente  como  de- 
bían, é  que  no  entendían  hacer  otra  cosa;  por 
ende  que  suplicaban  á  Sa  Sefioría  los  hubiese  por 
escasados.  E  vista  esta  respuesta  por  el  Bey,  tomó 
otra  vez  sobre  el  caso  á  escrebir  al  Clavero,  é  los 
Comendadores  de  Calatrava,  sobre  lo  qual  embió  |J 
Doctor  Diego  González  de  Toledo,  con  el  qual  les 
embió  dedr  que  ellos  no  pudieron  hacer  la  tal  éleo- 
don  sin  su  licencia  á  consentimiento ;  por  ende  que 
les  embiaba  mandar  so  graves  penas  que  se  deds- 
tiesen  de  la  elección  hecha ,  é  no  usasen  della  por 
alg^una  manera,  é  viniesen  ante  él,  para  que  en 
aquel  hecho  se  tuviese  la  manera  que  á  su  servicio 
cumplía ;  para  lo  qual  les  embió  sus  cartas  patentes 
y  mandamientos,  en  las  quales  asimesmo  les  em- 
biaba mandar  que  tuviesen  por  él  los  castillosé  for- 
talezas del  Maestrazgo,  é  los  no  entregasen  á  perso- 
na alguna  sin  su  especial  mandado.  E  mandó  asi- 
mesmo á  este  Doctor  que  secrestase  todas  las  ren- 
tas pertenecientes  al'  Maestrazgo  de  Calatrava.  B 
venido  este  Doctor  al  Clavero  y  á  los  Comendado- 
res oon  los  numdamientos  del  Bey  ya  dichos,  todos 
respondieron  la  mesma  respuesta  qae  primero,  su- 
plicando al  Bey  de  parte  del  Clavero  que  le  dieso 
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licencia  para  le  yenir  á  hacer  reverenoia,  é  resoi- 
bir  los  pendones  de  su  mano,  é  le  hacer  el  pleyto 
omenage  en  tal  caso  aoostambrado.  De  la  qnál 
respuesta  el  Bey  oto  enojo,  y  embió  luego  man- 
dar por  sus  cartas  qne  ningnno  fuese  osado  de 
haber  por  electo  de  Galatrava  á  Femando  de  Padi- 
lla, C9avero,  ni  le  acudiesen  con  cosa  alguna,  por 
quanto  la  elección  de  aquel  habia  seydo  hecha  sin 
consultar  sobre  ello  al  Bey,  é  sin  su  consentimien- 
to é  mandado.  Y  el  Bey  embió  llamar  á  Pero  LopcE 
de  Padilla,  padre  deete  Clavero,  é  le  mandó  que  fue- 
se hablar  con  su  hijo ,  é  le  rogase  é  mandase  que 
dexase  esta  porfta,  é  hiciese  lo  que  el  Bey  le  man- 
daba, é  soltase  al  Ck)mendador  mayor  y  á  sus  her- 
manos y  sobrinos  que  tenia  presos.  Pero  López  de 
Padilla  hijBO  lo  que  el  Bey  Icmandó,  ó  lo  que  pudo 
con  su  hijo  acabar  fué  que  soltó  al  Comendador 
mayor  é  á  los  otros  que  con  él  eran  presos  con 
condición  quel  Comendador  mayor  aprobase  como 
aprobó  la  elección  del  Gavero,  é  le  besó  la  mano 
por  Maestre,  é  le  hizo  aquellos  juramentos  y  ome- 
nageri  é  solemnidades  que  según  los  estatutos  de  la 
Óiden  de  Oalatrava  se  requieren  hacer  en  tal  caso. 

CAPÍTULO  m. 

Da  flono  Don  Aloaso  de  Goxman  tino  á  M  qncrelltr  al  Rey  del 
Conde  de  WebU  ra  sobrino ,  y  del  remedio  qne  el  Rey  sobre 
eUodló.  y  de  eomo  estando  el  Infante  sobrel  ConYenlo,  fné 
■inerto  el  electo  Fernando  de  Padilla  eon  nna  piedra  de  man- 
dron,  q«e  «a  escndero  snyo  ttró  queriendo  dañar  los  de  fnera. 

Estando  el  Bey  en  Toledo ,  vino  alli  Don  Alonso 
•de  Guzman,  hermano  de  Don  Enrique  de  Guzman, 
Conde  de  Niebla,  y  se  quexó  de  Don  Juan  de  Guz- 
man su  sobrino,  diciendo  que  contra  toda  justicia  y 
razón  le  habia  tomado  la  villa  de  Lepe  é  otros  he- 
redamientos, y  gela  £enia  por  fuerza ;  sobre  lo  qual 
el  Bey  ovo  consejo  del  remedio  que  en  ello  debia 
dar,  é  acordóse  que  porque  este  caso  era  entre  gran- 
des hombres,  é  aunen  el  Andalucía  habia  otros  muy 
grandes  debates,  convenia  quel  Bey  embiase  perso- 
na de  muy  grande  autoridad,  para  en  todo  proveer 
como  é  su  servicio  convenía.  B  acordóse  que  el  In- 
fante Don  Enrique  fuese  con  poderes  muy  bastan- 
tes y  allende  de  remediar  en  lo  susodicho,  podria 
tomar  las  villas  é  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Ca- 
latrava,  porque  lo  oviose  Don  Alonso  su  sobrino, 
hijo  del  Bey  de  Navarra,  como  al  Bey  placía.  El 
Infante  partió  con  trecientos  hombres  de  armas  ó 
decientes  ginetes,  para  la  qual  gente  el  Bey  le  man- 
dó pagar  sueldo,  é  mandó  que  fuesen  con  él  el  Obis- 
po de  Cordova  é  los  Doctoree  Garcilopez  de  Cara- 
vajal,  é  Buy  Gutier  de  Vülalpando,  del  su  Consejo. 
Y  el  Infante  continuó  su  camino  para  el  Andalucía, 
é  concordó  al  Conde  de  Niebla  con  su  tio  Don  Alón- 
so,  ó  dio  sus  poderes  bastantes  á  Bodrigo  Manrique, 
Comendador  de  Segura,  para  secrestar  los  lugares  é 
fortalezas  y  rentas  del  Maestrazgo  de  Calatrava, 
porque  Bodrigo  Manrique  estaba  en  aquella  comar- 
ca, é  tenia  junU  cierU  gente ;  el  qual  hizo  luego  lo 
quel  Infante  le  embió  mandar,  aunque  halló  en  el 
caso  dura  resistencia,  porque  el  Clavero  Femando 
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de  Padilla  se  esforzaba  todavía  mas  en  la  eleodon 
suya,  por  quanto  le  farorescia  é  ayudiba  d  Princi- 
pe, é  lo  habia  tomado  en  su  casa ,  é  arimesmo  le 
ayudaban  el  Almirante,  y  los  Condes  de  Haro  7  de 
Alva,  y  otros  parientes  suyos.  T  estando  él  Infante 
en  Cibdad-Beal,  embió  notificar  los  poderes  que  lle- 
vaba del  Bey  por  las  villas  y  lugares  del  If  nestni- 
go  de  Calatrava ;  y  desque  el  Clavero  Femando  de 
Padilla  oto  sabiduría  de  la  venida  del  Infante, par- 
tióse de  Almagro,  é  fuese  al  Convento,  porque «» 
lugar  é  fortaleza  muy  fuerte,  donde podia  estar  ee- 
guro,  é  fueron  con  él  Diego Lopesde  PadillaéOt- 
tier  de  Padilla,  sus  hermanos ,  é  la  mayor  parte  de 
los  Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava,  qoe 
podian  ser  todos  hasta  cinqfienta  de  caballo  é  cb- 
qüenta  peones ,  qne  toda  la  otra  gente  habia  despe- 
dido. Y  el  Infante  embió  al  Clavero  é  4  lotComn- 
dadores  que  con  él  estaban  sns  mensageios  i  b 
notificar  los  poderes  qne  del  Bey  llevaba,  mandáB- 
doles  de  su  parte  por  virtud  de  aquellos  podara^ 
que  todos  viniesen  á  él  allí  á  Cibdad-BeaL  E  ooo» 
el  Clavero  é  los  que  con  él  estaban ,  ninguna  con 
quisiesen  cumplir  de  lo  quel  Infante  de  parte  del 
Bey  les  embió  mandar,  el  Infante  se  partió  de  Gb- 
dad-Beal  é  fué  á  poner  sitio  sobre  el  Convento,  do» 
de  cada  día  le  venia  mucha  gente,  así  de  los  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Santiago,  como  de  (V 
latrava,  á  quien  el  Infante  embiaba  requerir;  11 
que  tenia  el  Infante  mas  de  ochocientas  launa  I 
como  quiera  que  el  Comendador  mayor  ovieeeape- 
bado  la  elección  de  Femando  Padilla  élcovieae  be» 
do  la  mano  por  Maestre ,  no  mirando  la  fe  qne  áki 
Caballeros  mucho  conviene  guardar,  se  vino  alb- 
fante  con  la  gente  que  padoé  seleofrescióáleM' 
vir  é  trabajar  porque  Don  Alonao  oviese  al  Ib» 
trazgo  ;  é  tuvo  manera  de  hablar  oon  Penándole 
Padilla,  el  qual  no  quiso  salir  á  la  habla,  mai  fi- 
nieron en  su  lugar  Diego  Lopes  de  Padilla , « Gt- 
tier  de  Padilla,  sus  hermanos.  E  como  quien  qielí 
habla  fué  asaz  larga,  ninguna  conolnaionde  elUM 
tomó.  E  como  Juan  de  Guzman,  hijo  del  Eai^ 
Don  Luis ,  tuviese  las  villas  de  Martes  é  Aijosi^ 
Porcuna,  é  otras  fortalezas,  el  Infante  aoord«  i 
tratar  con  él  para  las  haber  ;  é  como  Joan  de  Gs- 
man  viese  que  los  hechos  del  Clavero  ibas  maj^ 
xos,  y  el  Príncipe  é  los  Caballeros  de  quien eiptfv 
ba  favor,  no  gela  daban ,  conformándose  con  la  ^ 
Inntad  del  Bey  é  con  el  tiempo,  oonforináee  enA- 
Infante ,  é  acordó  de  le  entregar  todas  las  íortiJ^ 
que  tenia  con  oiertas  condiciones  y  capitni<<  ^' 
entre  ellos  pasaron ;  lo  qual  lu^o  el  Infante  ee:^ 
hacer  saber  al  Bey  de  Navarra.  Y  estando  as  «^ 
sitio  sobre  el  Convento,  acaesdó  que  un  escnder:  i 
Clavero  Femando  de  Padilla,  tirando  con  sfis>=' 
dren  á  los  que  en  el  cerco  estaban,  por  ca»dtfl^ 
trado  dio  al  Clavero  un  morUl  golpe  en  la  ceba 
del  qual  dende  á  pocos  dias  fallesdó.  B  coao  q-^' 
ra  que  los  hermanos  suyos,  deste  tan  dettO 
caso  ovieron  el  dolor  é  tristeza  que  segnn  el  ¿r^ 
se  requería,  encubrieron  quanto  podieit»  la  ^ 
te  del  Clavero,  é  hicieron  su  trato  con d  b'^- 
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y  entregtion  U  fortalen ;  el  qnal  embió  laego  no- 
tificar ti  Bey  de  Navarr» ,  el  qual  snplioó  al  Bey 
qaepqesel  Clavero  era  muerto,  So  Alteza  conti- 
BoaBe  808  cartas  ó  mandamientos  para  loe  Comen- 
dadores para  que  eligiesen  por  Maestre  á  Don  Alon- 
so ra  hijo ,  é  le  plngniese  suplicar  al  Santo  Padre 
confirmase  la  elección  de  Don  Alonso  sn  hijo' :  lo 
,    qnal  todo  el  B^  pnso  en  obra. 

CAPÍTULO  IV. 

DI  eoBO  esludo  el  Rey  es  Bscaloaa  aueió  oaa  hUa  del  Coades- 
ta]»le»  é  aeaeieió  «aa  gran  pelea  en  campo  entre  Joan  do  Gax* 
flUB  é  Rodri|o  IbBriqve»  ea  qve  .Rodrigo  Manriqae  foé  deata- 
ntadü,  é  Jaaa  de  Merlo  ftié  mnerto»  leyendo  eoa  la  parte  tob- 
etdora. 

En  este  tiempo  estando  el  Bey  en  Escalona,  nas- 
oió  ona  hija  al  Condestable,  al  qnal  nascimiento  el 
Bey  hizo  mnoha  fiesta,  é  faeron  compadres  el  Bey 
de  Oaatüla  é  la  Beyna  sa  mnger,  é  fné  llamada  esta 
doncella  Dofia  Jnana.  En  estos  dias  oto  una  pelea 
moy  áspera  en  campo  entre  Joan  de  Qasman ,  hijo 
mayor  de  Don  Lnis  de  Gnsman,  Maestre  de  Calatra- 
va,  é  Bodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segara.  E 
Joan  de  Gnsman  estaba  en  Arjona,  é  Bodrígo  Manri- 
que en  Andujar,  é  la  gente  qne  las  dos  partes  tenían 
podrían  ser  hasta  seiscientos  rocines «  qnasi  tantos 
de  la  ana  parte  como  de  la  otra  ;  é  la  pelea  íaé  de 
tal  manera  ferida,  qne  marieron  qoarenta  hombres 
dannas  de  ambas  partes,  é  faeron  muchos  feíidos 
aef  de  la  una  parte  como  de  la  otra,  é  nrarieron  mu- 
chos caballos,  é  á  la  fin  quedó  el  campo  por  Juan  de 
Gozman,  é  Bodrígo  Manrique  fué  desbaratado.  Y 
en  esta  pelea  yendo  Juan  de  Merlo ,  de  quien  la 
historia  ha  hecho  mención,  en  el  alcance  de  los 
contrarios ,  metióse  tanto  en  ellos,  que  quedó  solo, 
é  qaando  quiso  Tolyer  al  paso  de  una  puente,  halló 
peones  de  los  contrarios  los  quales  lo  mataron  ;  de 
la  muerte  del  qual  el  Bey  oto  gran  sentimiento, 
porque  era  muy  buen  caballero ,  ó  le  habia  siempre 
bien  servido. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Infante  por  mandado  del  Rey  se  partió  para  el  Anda, 
lacla ,  é  de  las  eosu  qne  aOá  pasaron. 

Estas  cosas  pasadas,  el  Infante  se  partió  para  Am- 
daluda,  y  dezó  en  Convento  á  un  Caballero  que  se 
llamaba  Lorenso  Suarez  de  Figueroa ,  que  vivía  en 
Ocafia.  T  en  este  tiempo  el  Bey  se  partió  para  Ma- 
drigal, é  fné  por  Paradinas,  y  dende  á  Bámaga, 
donde  se  detuvo  por  algunos  dias,  en  tanto  que  los 
aposentadores  aposentaban  en  Madrigal ;  é  fueron 
con  el  Bey  en  aquel  camino  la  Beyna  su  muger,  y  el 
Bey  de  Navarra ,  y  el  Principe,  y  el  Almirante ,  y 
los  Condes  de  Bibadeo  é  Benavente,  é  Buy  Diaz  de 
Mendosa  y  Mayordomo  mayor,  é  Don  Enrique,  her- 
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mantt  del  Almirante,  é  los  Obispos  de  Avila'é  Oren- 
se, é  Juan  Pacheco,  y  el  Doctor  Periafiez,  y  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  é  otros  Caballeros  é  Doctores 
del  Consejo.  T  estando  así  en  Bámaga,  el  Príncipe 
suplicó  al  Bey  qne  tuviese  Consejo,  é  mandase  lla- 
mar á  ¿1  é  á  todos  los  CabaUeíos  y  Perlados  y  Doc- 
tores de  su  Consejo  para  el  siguiente  dia,  porque 
oumplia  á  su  servido  que  esto  se  hiciese  ;  lo  qual 
se  puso  así  en  obra ,  y  en  el  dia  siguiente,  estando 
en  Consejo  con  el  Bey  de  Castilla  el  Bey  de  Navar- 
ra, y  el  Principe,  é  todos  los  Caballeros  y  Perla- 
dos é  Doctores  susodichos,  el  Principe  notificó  al 
Bey  que  Alonso  Perea  de  Vivero  é  Fernán  lafiez 
de  Xerez  habían  hecho  é  cometido  en  deservicio 
suyo ,  y  en  dofio  de  la  república  -é  de  la  paz  é  sosie- 
gpo  de  sus  Beynos  muy  grandes  crímenes  y  deliotos; 
por  ende  que  suplicaba  á  su  Merced  que  los  man- 
dase prender,  é  sabida  la  verdad ,  hiciese  ddlos  la 
justicia  que  debía.  E  como  quiera  que  desto  el  Bey 
rescibió  algún  enojo,  permitió  que  fuesen  presos,  é 
fué  entregado  Alonso  Pérez  de  Vivero  á  Buy  Diaz 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  é  Femand  lafiez 
á  Don  Enríqae,  hermano  del  Almirante.  E  después 
desto  fueron  presos  por  mandado  del  Bey  Juan  Ma- 
nuel Delando,  Doncel  suyo,  é  Pedro  de  Luzan,  su 
Camarero,  é  fue  entregado  Juan  Manuel  al  Conde 
de  Benavente,  é  Pedro  de  Luzan  á  un  caballeí^  que 
se  llamaba  Alvaro  de  Bracamente ,  cufiado  suyo.  B 
fué  mandado  á  todos  los  oficiales  quel  Bey  tenia, 
que  eran  puestos  por  mano  del  Condestable  ó  afi- 
cionados á  él ,  que  saliesen  de  la  Corte,  é  así  se  puso 
en  obra ,  y  el  Bey  ovo  de  ser  servido  de  nuevos  ofi- 
dales  puestos  por  la  mano  del  Prindpe  y  del  Bey 
de  Navarra  ,  los  quales  suplicaron  al  Bey  que  em- 
biase  sus  cartas  á  las  cibdades  é  villas  de  sus  Bey- 
nos,  notificándoles  las  cosas  dichas  ser  hechas  por 
su  servido ;  lo  qual  el  Bey  hizo,  aunque  contra  su 
voluntad.  Y  el  Prindpe  y  d  Bey  de  Navarra  tovie- 
ron  manera  oon  el  Bey  como  no  fuese  á  parte  al- 
guna, ni  eso  mesmo  viniese  á  él  persona  alguna  á 
hablar  con  él  sin  sabiduría  dellos ,  é  sin  su  voluntad 
é  acuerdo ;  y  así  lo  puderon  por  obra,  é  lo  continua-  * 
ron  dende  adelante ,  é  puderon  sus  guardas ,  ad  en 
el  palacio  como  en  la  cámara  del  Bey,  é  puderon  á 
Don  Enríque,  hermano  del  Almirante,  éá  Buy  Diaz 
de  Mendoza  por  príncipales  guardias  de  la  persona 
del  Bey,  para  que  no  consintiesen  llegar  ale  hablar 
en  secreto  á  persona  alguna  en  que  oviesen  sospe- 
cha, é  oyesen  cualesquier  hablas  que  le  fuesen  he- 
chas ,  é  darmiesen  en  el  palacio  del  Bey;  así  que  no 
se  partían  del ,  salvo  á  las  horas  del  comer,  y  en- 
tonce^  partiéndose  Don  Enríque,  quedaba  Buy  Diaz, 
el  qUal  muchas  veces  dezaba  en  su  lugar  á  un  ca- 
ballero sobrino  suyo  que  se  llamaba  Lope  de  Men- 
doza, el  qual  era  hijo  bastardo  de  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Montero  mayor  dd  Bejr* 
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OAPÍTULO  PRIMERO. 

Da  flomo  01  Bqr  te  partió  da  Ránaga  é  ae  faé  á  Madrlfal ;  y  da 
Ua  eoaaa  qna  deapaaa  aabeedlaron. 

Betas  coñBB  asi  hechas,  el  Rey  se  partió  de  Rá- 
maga  para  Madrigal,  é  vinieron  con  él  la  Reyna  sn 
mnger,  y  el  Rey  de  Navarra ,  y  el  Almirante,  y  Don 
Enriqne  su  hermano,  y  los  Obispos  de  Coria  y  Oro- 
nes ,  é  Fernán  Lopes  de  Saldafia.  E  desque  el  Rey 
vino  á Madrigal,  Alonso  Pérez  de  Vivero  é  Femand 
lafiez  de  Xerez  fueron  puestos  en  poder  del  Almi- 
rante, el  qual  los  di6  á  dos  caballeros  de  su  casa, 
los  quales  los  tuvieron  en  grillos  por  algunos  dias, 
y  el  Rey  se  partió  de  allf  para  Tordesillas  ;é  como 
el  Obispo  de  Avila  Don  I^ope  de  Barrientes  fuese 
enteramente  del  Ck)ndestable,  ovo  muy  grande  eno- 
jo de  las  cosas  pasadas ,  é  habló  oon  Juan  Pacheco, 
dándole  á  entender  qnanto  cargo  era  al  Principe 
todo  lo  hecho ,  é  como  gran  parte  de  la  culpa  á  él 
se  atribuiría,  según  lo  que  en  el  Príncipe  tenia  ,  ó 
que  si  él  quisiese,  él  lo  podría  todo  bien  remediar. 
Juan  Pacheco  le  dixo  que  juraba  por  su  fe  que 
en  cosa  de  aquello  él  no  había  seydo ,  é  con  su  en- 
fermedad aun  no  había  tenido  lugar  de  hacer  reve- 
rencia al  Rey ,  é  que  viese  el  remedio  que  en  estás 
ooaas  se  pudiese  dar,  é  con  buena  voluntad  él  traba- 
laria  en  ello  quanto  pudiese»  El  Obispo  le  dixo  que 
para  esto  convenía  que  tuviese  forma  como  el  Prín- 
cipe se  fuese  á  Segovia ,  é  allí  se  daría  la  forma 
.  qae  cumpUa  para  que  el  servicio  del  Rey  é  suyo  se 
guardase.  E  luego  Juan  Pacheco  habló  con  el  Prín- 
cipe, é  dióse  orden  que  el  Príncipe  dixiese  que  que- 
na correr  monte  en  tierra  de  Segovia ,  é  así  se  par- 
tiese de  allí ;  lo  qual  se  puso  en  obra,  de  que  el 
R^  de  Navarra  y  el  Almirante  ovieron  muy  gran- 
de enojo,  especialmente  porque  recelaron  que  yen- 
do el  Obiqpo  de  Avila  con  el  Príncipe,  lo  movería  del 
propósito  en  que  estaba,  é  quisieran  mucho  estor- 
bar la  ida  del  Obispo  de  Avila  con  el  Príncipe.'  E 
porque  Juan  Pacheco  estaba  doliente  é  iba  en  an- 
das, el  Príncipe  dixo  que  cumplía  que  el  Obispo  de 
Avila  fuese  oon  él  hasto  Segovia ,  é  que  desde  allí 
se  volvería  á  Bonilla  que  era  villa  suya.  E  después 
que  el  Príncipe  se  partió  para  Segovia,  desdel  ca- 
mino embió  decir  el  Obispo  al  Condestable  quel  ba- 
tía sabido  como  después  del  altercación  que  se  ha- 
bía hecho  en  Rámaga,  él  se  quería  pasar  al  Reyno 
de  Portógál,  de  lo  qual  él  era  maravillado ,  que  no 
era  auto  de  caballero  ;  por  ende,  que  en  ningún 
caso  lo  hiciese ,  que  él  tenia  movida  tal  habla  con 


el  Príncipe  oomo  las  cosas  se  acabarían  oomo  fea- 
se  servicio  del  Rey  é  honra  soya.  E  asi  contínoó'tl 
Príncipe  su  camino  hasta  Segovia ;  é  llegados  alE,.6l 
Obispo,  oon  acuerdo  del  Príncipe  é  de  Juan  Pacheco 
se  fué  para  Bonilla ,  porque  el  Condestable  eetabí 
en  el  Andrada ,  villa  suya,  que  es  cerca  de  Bonñh, 
porque  desde  allí  mas  ahina  se  pudiesen  concertar 
por  mensagcros  ó  por  vista.  E  llegado  él  Obíapo  á 
Avila ,  antes  que  fuese  á  Bonilla ,  volvió  el  menn- 
gero  con  la  respuesta  del  Condestable  de  CaatíDa; 
oon  el  qual  le  embió  á  decir  que  habia  entendido  lo 
que  de  su  parte  le  era  hablado,  lo  qual  le  tenia  en 
mucha  gracia,  que  bien  páresela  elselo  que  habia 
al  servicio  del  Rey  é  honra  suya ;  pero  que  en  eito 
se  habían  de  sanear  tres  cosas :  la  prímera ,  que  el 
caudal  de  la  gente  del  Príncipe  ni  la  del  GondeeU- 
ble  Don  Alvaro  de  Luna  no  bastaba  para  resiatírtan 
grande  hecho  como  el  del  Rey  de  Navarra,  j  del 
Infante  Don  Enríque  y  el  Almirante,  y  de  los  otroi 
Caballeros  de  su  opinión ;  la  segunda ,  que  recela- 
ba que  por  el  Príncipe  ser  tan  moco,  no  lleraría 
este  hecho  adelante,  é  lo  dexaría  caer;  la  tefcan, 
que  tenia  sospecha  que  este  trato  venia  por  aabidn- 
ría  é  consejo  del  Rey  de  Navarra  y  del  Almirante, 
por  el  debdo  que  con  él  tenia  Juan  Pacheco  traba- 
do, é  que  se  hacia  por  lo  asegurar  y  destroir  mas 
ligeramente.  El  Obispo  le  replicó  qaesi  serrício  de- 
seaba del  Rey  é  la  salvación  de  su  persona  y  eata- 
do ,  que  luego  se  reóonciliase  con  el  Príncipe,  do 
embargante  las  sospechas  que  él  ponía  ;  que  él  se 
ofresda  de  traer  á  esta  opinión  al  Arzobispo  de  To- 
ledo y  al  Conde  de  Alva,  é  mediante  estos  entendía 
traer  los  Condes  de  Haro  é  de  Plasencia  y  de  OaaU- 
fieda,  é  á  Iñigo  López  de  Mendoza  é  á  Perálvareade 
Osorio ,  los  qualee  en  esto  estaban  de  buena  íntes- 
cion  ;  é  que  él  le  aseguraba  que  el  Príncipe  ni  Joan 
Pacheco,  su  prívado ,  no  se  apartarían  deste  propó- 
sito hasta  lo  acabar  con  ayuda  de  Dios ;  é  qne  Gr^ 
yese  que  en  esto  no  habría  engafio  ninguno,  porqae 
en  ello  no  cabía  otra  persona ,  salvo  él  é  Alonso  AI* 
varez ,  Contador  del  Príncipe ;  é  puesto  que  él  algu- 
na dubda  en  esto  pusiese ,  lo  que  no  había,  lo  debía 
dexar  á  la  disposición  de  Dios. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  el  Arzobispo  Don  Gaüerre  se  coaforaié  eoa  el  Bey  ^ 
NaTsrra  6  eon  el  Almirante,  6  le  dieron  Infar  qae  tenase  la  f^ 
aealon  de  sa  Anobiapado, 

Estando  el  Rey  en  Madrigal ,  vino  allí  Don  Gu- 
tierre, Arzobispo  do  Sq^íU^i  «1  ^^^  estaba  prorei- 


DONJUÁN 
do  por  •!  Siiito  Padre  del  AfioDíspado  de  Toledo, 
é  alli  80  oonoordó  con  el  Bej  de  Navarra  é  oon  el 
Almirante ,  é  diéronle  lugar  que  tiirnaae  la  poeeeion 
de  m  Anobiapado.  7  hecho  esto ,  partióse  Inego  de 
aUf  é  faeee para  an  tierra,  y  él  y  el  Ck>nde  de  Alva 
SQ  sobrino  tomaron  luego  la  opinión  del  Principe  ; 
lo  qaal  trató  entre  ellos  el  Obispo  de  Avila,  que  era 
macho  amigo  del  dicho  Araobispo  j  del  Conde  de 
Aira. 

CAPÍTULO  in. 

COBO  d  CoBde  de  Htro  é  Qtroi  Ctballeroi  del  R«yBo  «eaesn- 
roo  luiker  liablis  wtre  si  psrs  dtr  orden  como  el  Rey  ssUese 
de  Tordesillas,  6  cono  taeron  contra  él  el  Almirante  j  el  Conde 
de  Benttente. 

El  Bey  estaba  alli  en  Tordesillas  muy  enojado, 
porqae  se  hallaba  mny  apremido  por  la  gran  guar- 
da  qne  sobre  sn  persona  tenia,  qne  no  dexaban  ha- 
blar con  él  persona  ninguna  sospechosa  al  Bey  de 
Nararra.  T  estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Con- 
de de  Haro  acordó  de  venir  á  Cariel  donde  estaba 
el  Conde  de  Plasenoia,  para  saber  del  si  querría  qne 
se  juntasen  para  sacar  al  Bey  de  la  opresión  en  que 
estaba  en  Tordesillas,  porque  creia  que  siendo 
ellos  dos  juntos  ,  hallarían  gran  parte  de  caballeros 
qne  se  juntasen  con  ellos.  E  como  quiera  qne  él  vino 
lo  mas  secretamente  que  él  pudo,  no  se  hizo  tan  se- 
creto qne  no  lo  ovo  de  saber  el  Bey  de  Navarra  é 
los  otros  Caballeros  que  alli  eran  con  él ,  los  quales 
erao  el  Almirante ,  y  el  Conde  de  Benavente ,  y  el 
Conde  de  Castro ,  é  Buy  Dias  de  Mendosa,  Mayor- 
domo mayor  del  Bey ,  é  Don  Enrique,  hermano  del 
Almirante,  y  Pedro  de  Qnifiones  é  Joan  de  Tovar. 
E  desque  ék  Bey  de  Navarra  supo  que  el  Conde  de 
Haro  era  venido  á  Curíel,  embió  á  Don  Fernando 
de  Boxas,  hijo  del  Conde  de  Castro , é  á  Pero  Man- 
rique, hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  concier- 
ta gente  de  caballo  que  le  aguardasen  á  la  vuelta 
é  lo  prendiesen.  E  volviéndose  el  Conde  de  Haro, 
supo  como  aquellos  Caballeros  le  estaban  aguar- 
dando para  le  prender ,  é  torció  el  camino  para  otra 
parte ;  pero  como  ellos  tenían  sus  guardas  por  to- 
dos los  caminos ,  no  se  pudo  tanto  guardar  el  Conde 
de  Haro,  que  no  fue  corrido  de  aquellos  caballeros 
basta  los  Salvases ,  que  son  behetrías  del  Conde  de 
Plasenoia.  Desto  d  Conde  de  Haro  ovo  muy  gran 
sentimiento ,  é  luego  ayuntó  toda  su  gente  en  San- 
ta Maria  del  Campo ,  é  asimesma  se  ayuntó  oon  él 
el  Conde  de  Castafieda,  é  Pero  Sarmiento,  Bepos- 
tero  mayor  del  Bey,  é  juntaron  hasta  mil  de  caba- 
llo ;  é  luego  que  lo  supo  el  Bey  de  Navarra,  embió 
contra  ellos  al  Almirante  y  al  Conde  de  Benavente, 
é  llevaban  mil  é  quifiientas  lansas.  B  porque  el 
Principe  había  entonces  allí  venido  á  Tordesillas, 
pidiéronle  por  merced  que  fuese  con  ellos ,  lo  qnal 
el  Príncipe  hiao,  porque  aun  no  estaba  del  todo 
concertado  con  el  Condestable ;  é  llegados  cerca  de 
Santa  MaHa  del  Campo ,  qne  pensaba  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente  que  se  había  de  mostrar 
el  Príncipe  claro  por  ellos ,  no  lo  hizo  así,  antes  se 
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puso  por  medianero  entra  ambas  las  partes,  hasta 
que  los  igualó  é  concordó  por  entonces,  é  pasaron 
entre  ellos  dertos  capítulos.  T  hecha  esta  concor- 
dia entre  ellos ,  el  Principe  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  se  volvieron  á  Tordesillas,  j 
en  el  camino  supieron  como  Peralvares  de  Osorio, 
sabiendo  que  el  Bey  de  Navarra  estaba  en  Tordesi- 
llas con  poca  gente,  amanesdó  allí  una  maftana  con 
tredentos  de  cabállo  y  ochocientos  peones,  pensan- 
do hacer  la  entrada  de  la  villa,  y  llegó  muy  cerca 
della,  y  d  Bey  de  Navarra  é  los  que  con  él  estaban 
dentro  renstiéronle  la  entrada ,  y  él  voItíósc  á  Vi- 
Uagarcía,  lugar  de  un  pariente  suyo ,  que  se  llama- 
ba Gutierre  Qnexada,  de  quien  ya  la  historia  ha  he* 
cho  mención  ;  é  qnando  lo  supieron  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  vinieron  á  Villagarda,  pen- 
sando hallar  á  Peralvares  de  Osorio,  al  qual  no  ha- 
llaron ,  qne  era  ido  á  una  villa  suya  que  llamaban 
Valderas,  é  desque  no  le  hallaron  volviéronse  á 
Tordedllas. 

CAPÍTULO  IV. 

Gomo  el  Prf aelpe  desde  el  camino  iates  qne  Uegase  á  Tordesfllu 
se  fué  psrs  Segotlt,  é  por  tntercesioa  del  Obispo  de  Attts  se 
concertó  con  el  Condestable. 

El  Prindpe,  desque  la  concordia  fué  hedía  dd 
Almirante  é  Conde  de  Benavente  oon  los  Condes 
de  Haro  é  de  Castafieda,  como  quier  que  había  di- 
cho  que  iria  á  Tordesillas,  partió  para  Segó  vía,  é 
ad  por  su  partida,  como  porque  no  se  había  mostra- 
do claro  en  aquellos  debates  con  el  Conde  de  Haro, 
oomenaóse  á  haber  sospecha  dél,.y  desto  dieron  oar* 
go  al  Obispo  de  Avila  é  á  Juan  Pacheco,  que  ellos 
lo  desviaban  de  su  opinión.  E  llegado  el  Principe  á 
Segovia,  vino  Nufio  do  Arévdo  criado  dd  Condes- 
table al  Obispo,  con  reepnesta  de  la  había  que  el 
Obispo  le  habia  amblado,  é  dixole  de  parte  del  Con- 
destable que  como  quier  que  no  se  saneaban  bien 
los  tres  inconvenientes  que  le  habia  puesto  para  se 
haber  de  juntar  con  d  Príncipe,  por  delibrar  la  per- 
sona dd  Bey  su  Sefior,  él  se  queria  confiar  dd  Sefior 
Prindpe,  é  juntarse  con  él  é  servirle  para  prosecu- 
don  de  lo  susodicho.  E  sobre  esta  habla  el  Obispo 
se  quiso  ver  con  el  Condestable,  é  viéronse  lo  mas 
secreto  que  pudieron ,  é  o  viéronse  de  igualar,  é  pa- 
saron entre  ellos  grandes  firmezas  de  alianaas  é.oon- 
f  ederadones.  Estos  tratos  duraron  bien  seis  meses, 
que  fueron  desde  el  mes  de  Marzo  del  afio  mil  qua- 
trocientos  quarenta  y  quatro  afios.  E  como  quier 
que  fué  acordado  que  fuese  secreto  hasta  traer  otros 
grandes  del  Beyno  para  prosecndon  de  lo  susodi- 
cho, no  pudo  ser  tanto  secreto,  que  no  oviesen  ddlo 
sospecha  d  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  por  la  sospeelia  qne  el  Rey  de  Navaira  oto  del  Principe 
embid  á  él  sn  measagero,  6  lo  qne  el  Principe  le  respondió. 

El  B^  de  Navarra  é  los  otros  Cabdleros  de  sn 
opinión  que  oon  ü  estaban  en  Tordedllas  por  h 
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Boflpeoha  que  tehian  qnel  Principe  no  se  mostraba 
claramente  por  ellos  é  se  apartaba  de  Corte,  é  aai- 
mesmo  porqne  oonoscieron  por  algunas  presmioio- 
nes  qne  él  traía  algunas  hablas  secretas  oon  el  Con- 
destable, acordaron  por  se  certificar  dello ,  é  por  le 
hacer  dar  sellal ,  de  le  embiar  á  decir  que  bien  sa- 
bia como  estando  en  Madrigal  laego  que  el  Sefior 
Rey  sn  padre  vino  allí  desde  Rámaga,  hablan  todos 
acordado  de  la  destmicion  del  Condestable,  como 
que  así  cnmplia  al  seryicio  del  Rey  é  snyo  é  á  la  paa 
é  sosiego  del  Reyno,  é  que  le  juraron  todos  de  no  se 
desistir  dello  hasta  le  dar  fin :  por  ende  que  le  su- 
plicaba que  Tiniese  á  la  Corte  para  juntamente  con 
ellos  «opusiese  en  esecucion  lo  que  estaba  jurado  é 
firmado.  E  como  el  Príncipe  rescibió  este  mensage- 
ro  del  Rey  de  Navarra,  respondió  al  mensagero 
que  se  volviese,  que  él  con  propio  mensagero  suyo 
respondería  al  Rey  de  Navarra;  y  este  término 
tomó  por  quanto  á  la  saaon  ri  Obispo  de  Avila  es- 
taba en  Bonilla ,  é  no  quiso  responder  sin  haber 
para  ello  su  consejo,  é  luego  embió  por  él,  y  el  Obis- 
po no  se  detuvo,  é  venido  allí  á  Segovia,  dízole  el 
Príncipe  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le  habia 
embiado  decir,  sobre  las  quales  habido  gran  consejo 
entre  el  Príncipe  y  el  Obispo  y  Juan  Pacheco, 
acordóse  que  el  Príncipe  fuese  áTordesillas,  di- 
ciendo que  iba  á  dar  orden  con  el  Rey  de  Navar- 
ra en  la  destmicion  del  Condestable.  Pero  en  la 
verdad  no  habia  de  ir  á  ello,  sino  hablar  con  el  Rey 
secretamente  para  le  decir  el  concierto  que  tenia 
asentado  con  el  Condestable  por  deliberación  de  su 
persona,  é  que  esperaba  de  tener  mas  parte  de  ca- 
balleros para  'poner  en  ezecucion  su  deliberación  ; 
é  acordado  esto,  respondió  al  Rey  de  Navarra  por 
propio  mensagero  suyo,  que  le  placía  de  luego  ir  á 
la  Corte  á  se  juntar  con  él  é  con  los  otros  Caballe- 
ros que  oon  él  estaban,  para  que  se  diese  orden  en 
la  destmicion  del  Condestable  é  porque  ellos  cre- 
yesen que  luego  ponia  en  obra  su  partida ,  embió 
sus  posentadores  á  Tordesillas  para  que  le  tomasen 
posadas.  Desto fueron  muy  alegres  el  Rey  de  Na- 
varra é  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban,  é 
perdieron  gran  parte  de  la  sospecha  que  tenían. 

CAPÍTULO  VI. 

f>e  como  el  Prindpe  entró  es  TordesHlu ,  y  de  como  el  Rey  de 
Ifattm  se  desposó  con  Dofia  Jaant ,  hija  del  Almirante,  y  el 
Infante  Don  Enrique  con  Oofla  Beatrii,  hermana  def  Conde  de 
BenaTente. 

Después  que  el  Príncipe  supo  que  estaban  toma- 
das posadas  para  él  é  para  los  suyos  en  Tordesillas, 
partió  de  Segovia,  é  iban  con  él  Don  Lope  de  Bar- 
rientes ,  Obispo  de  Avila,  su  maestro,  é  Juan  Pache- 
co su  privado,  é  Pero  Girón  su  hermano,  que  co- 
menzaba ya  á  privar  con  el  Príncipe,  é  otros  Caba- 
lleros é  oficiales  de  su  casa.  E  llegado  á  Tordesi- 
llas é  rescebido  del  Rey  de  Navarra  y  de  los  otros 
Caballeros  oon  mucho  gozo,  comenzaron  luego  á 
hablar  é  concertar  que  el  Rey  de  Navarra  se  fuese 
á  Dofia  Juana ,  hija  del  Almirante ,  según  primero 


estaba  concertado.  E  asimesmo  se  concordó  el  des- 
posorio del  Infante  Don  Enrique  con  Dofia  Beatriz 
hermana  del  Conde  de  Benavente,  é  In^go  el  Bey  dé 
Navarra  partió  para  Torre  de  Lobaton,  donde  esU- 
ha  la  dicha  Dofia  Juana  á  se  tomar  las  manoe  ooo 
ella,  é  por  le  honrar'é  aoompafiar  á  este  auto,  faeroo 
con  él  el  Rey,  é  la  Reyna,  y  él  Principe,  é  lÁBeyns 
de  Portogal  Dofia  Leonor  que  alU  en  TordeiillsB 
estaba;  é  todos  los  otros  Sefiores  y  Caballeros  qoe 
ala  sazón  estaban  ext  Tordesillas,  llegaron  á Torre 
Lobaton  martes  (1)  primero  dia  de  Setiembre  deste 
dicho  afio,  donde  el  Almirante  les  hizo  grande  fies- 
ta, é  allí  estuvieron  este  dia  é  otro  dia  se  Tolríena 
á  Tordesillas.  E  luego  desde  allí  partió  Femando 
Davales,  Camarero  del  Infante  Don  Enrique, con 
poder  del  dicho  Infante,  para  se  tomar  laa  manoi 
con  Dofia  Beatriz,  hermana  del  Conde  de  BenaTeo- 
te ;  é  luego  fué  ordenado  que  esta  Dofia  Beatiiz  fue- 
se llevada  á  Córdoba  para  se  casar  con  el  Infante» 
que  estaba  en  Córdoba^  é^que  fuesen  con  ella  d 
Conde  de  Benavente,  su  hermano,  é  Don  FrayGoo- 
zalo  de  Quiroga,  Prior  de  San  Juan,  é  otros  Caballe- 
ros é  Duefias,  así  de  la  casa  del  Infante,  como  delí 
casa  del  Conde  de  Benavente :  lo  qual  lo^  ee 
puso  así  en  obra. 

CAPÍTULO  vn. 

De  eomo  el  Rey  de  Natarra,  y  él  Príncipe  deafoe  volvleroi  i  T«r 
destilas  hablaron  en  la  destrniclon  del  Gondestablf,  é  my 
acordaron  su  partida  para  Arétalo. 

Acabado  el  auto  destos  desposorios ,  volriérooM 
todos  á  Tordesillas,  é  luego  el  Bey  de  Navarra  ba- 
ble con  el  Principe,  para  que  se  diese  orden  en  U 
destruicion  del  Condestable,  como  lo  teaiao  jnrtti^ 
é  firmado,  é  sobre  esta  habla  acordaron  que  todo 
se  ayuntasen  en  la  posada  del  Principe,  paraqoes.- 
diese  orden  como  esto  se  oviese  de  hacer,  é  deequ 
allí  fueron  todos  ayuntados,  é  dados  sos  votoa,  dtf- 
que  la  habla  vino  al  Principe,  según  ya  estaba  ari- 
sado  de  su  maestro  el  Obispo,  dixo  que  á  él  pareicu 
que  la  destruicion  del  Condestable  en  bien  qa«  v 
hiciese ,  mas  que  era  razón  que  para  esto  fuesen  lla- 
mados todos  los  otros  Caballeros  ausentes  que  era: 
de  aquella  opinión,  porque  todos  fneseo  es  ell<' 
que  de  otra  guisa  podria  ser  que  los  Caballeros  ts- 
sentes  o  viesen  dello  sentimiento,  é  se  jantaeen  ccc 
el  Condestablo,  é  todos  juntos  con  la  tok  del  Rtf 
lespomian  en  gran  trabajo.  Qnando  el  Bey  de  N> 
varra  é  los  otros  Caballeros  que  allí  eo  el  Oonee]' 
estaban  esto  oyeron,  como  quicr  que  orieion  alr- 
na  sospecha  de  aquella  dilación ,  peco  pareock^^* 
ser  aquello  cosa  razonable,  ó  acordaron  de  Uaar 
todos  los  ausentes  de  su  opinión.  E  porqoe  alH  h 
Tordesillas  no  podían  ser  todos  buensmente  apc- 
sentados,  acordaron  de  se  partir  psra  Axévalo.^ 
luego  embiaron  allá  sus  aposentadorea 

(1)  En  el  original  decía  Umei. 
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CAPÍTULO  vm. 


Cobo  ástes  ^ne  el  Rey  y  el  Pif  ndpe,  y  el  Rey  de  Ne?im  pirüe- 
leii  pin  Ar6?alo ,  el  Rey  y  el  Príncipe  faabUron  en  uno,  é  se 
eoneerliroB. 

Hasta  aqoi  el  Bey  ni  el  Príncipe  no  habían  en 
ono  hablado  en  seoreto,  porqne  el  Príncipe  era  tan 
moBO,  qoe  el  Bey  no  se  atrevía  á  hablar  con  él,  y  el 
Obispo  de  Avila  se  recelaba  de  hablar  con  el  Bey 
por  la  grande  sospecha  que  del  se  tenia,  é  por  las 
grandes  gaardas  qne  estaban  cerca  de  la  persona 
del  Bey,  qne  no  consentía  que  níngnna  persona  ha- 
blase con  él  sin  tercero.  Especialmente  tenia  cargo 
de  la  guarda  del  Bey,  Don  Enriqne,  hermano  del 
Almirante,  el  qoal  notificaba  al  Bey  de  Navarra  é 
á  la  Beyna  todas  las  hablas  qne  el  Bey  hacia,  é  las 
cartas  qne  resoibia,  é  las  qne  él  escribía ;  pero  al 
fin  por  medianero  se  concertó  qael  Bey  llamase  al 
Obispo  de  Avila,  é  hablase  con  él  á  una  parte  de  la 
cañara,  é  hizose  asL  E  como  el  Bey  llamó  al  Obis- 
po, é  se  apartó  á  hablar  con  él,  dixo  el  Obispo :  Se- 
ñor,  esta  habla  8ea  corta^  é  de  palabras  tubstanciaUsj 
dixo  el  Bey :  Obispo^  i  que  os  paresce  de  como  está? 
el  Obispo  le  dixo  qne  le  páresela  mny  mal,  pero  qnel 
remedio  estaba  aparejado:  ¿el  remedio^  dixo  el  Bey, 
qual  e$f  el  Obispo  le  dixo :  jSsñor,  el  Principe  lo  re- 
medtard,  que  está  concertado  con  el  Condestable,  El 
Bey  le  dixo  :  Obispo^  ¿esto  es  dertof  El  Obispo  le 
dixo :  Smor  «f,  y  vo«,  S^or^  mcmana  etíaos  en  la  ca- 
ma^ diciendo  qtte  estáis  doUentCj  y  el  Príncipe  vemá 
á  veroSf  y  en  achaque  de  catarros^  si  tenéis  cakaturtt, 
tomadle  la  mano,  y  él  vos  haré  pleyto  omcnage  de  to- 
do esto  que  yo  digo,  é  mas  vos  dará  una  cédula  de  su 
mano  de  seguridad  para  lo  cumpUr,  é  Vuestra  Altesm 
dé  oirá  cédula  de  seguridad  para  lo  acrecentar  é  hon- 
rar é  fiar  déL  T  desto  el  Bey  quedó  mny  alegre, 
é  apartáronse  Inego.  E  otro  día  siguiente ,  el  Bey  se 
fldtnvo  en  la  cama,  diciendo  que  se  sintia  n^al,  y  el 
Principe  foélo  á  ver,  é  preguntóle  como  se  sentía,  é 
jantóee  con  el  Príncipe  el  Obispo,  é  Juan  Pacheco. 
£  como  el  Obispo  llevaba  ordenadas  las  cédulas, 
cU6  al  Bey  la  del  Príncipe,  é  ñrmó  el  Bey  la  otra,  é 
dióla  al  Príncipe,  é  tomáronse  las  manos,  é  hicieron 
pleyto  omenage  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro  de 
lo  guardar  ó  cumplir.  Hizose  esto  tan  presto,  y  tan 
aecreto,  que  no  se  pudo  sentir  de  Buy  Días,  ni  de 
lo«  otros  que  allí  estaban  por  guardas. 

CAPÍTULO  IX. 

I^e  la  sofpeeht  que  te  tomó  del  Obispo  de  AtiU  de  aquellt  bable 
qoe  el  Rey  oto  eon  el  Príoeipe,  é  como  el  Príncipe  se  partid 
para  SegOYia. 

El  Bey  quedó  tan  alegra  de  lo  que  el  Príncipe  oon 
él  había  hablado  é  asentado,  que  no  lo  pudo  enoo- 
biir  en  el  gesto.  E  conoscido  por  las  guardas  qi^ 
C9«rca  del  estaban,  fuéronlo  á  decir  al  Bey  de  Na- 
<v^ jtfra,  que  les  paresoia  que  el  Bey  quedaba  tan  ale- 
^rre  é  contento  de  la  habla  que  el  Príncipe  con  él 
IxMbítL  tenido,  que  pensaban  que  algún  concierto 


dexaban  hecho  con  él  en  su  deservicio.  £1  Bey  de 
Navarra  díxolo  al  Almirante,  é  acordaron  que  el 
Almirante  preguntase  al  Obispo  qué  habla  era  la 
que  el  Príncipe  había  habido  con  el  Bey,  de  que  él 
quedaba  tan  alegre.  El  Obispo  respondió  que  no 
había  pasado  en  aquella  habla  sino  algunas  burlas 
de  las  cosas  pasadas,  las  quales  habla  dicho  porque 
se  alegrase,  que  estaba  muy  enojado.  El  Almirante 
dixo  al  Obispo,  que  se  guardase  de  otras  hablas, 
porque  el  Bey  de  Navarra  tenia  del  gran  sospecha, 
tanto  que  á  su  grado  él  sería  ya  empezado.  El  Obis- 
po respondió  que  pues  estaban  ciertos  que  el  Prín- 
cipe les  había  de  dar  favor  é  ayuda  y  esforzar  su 
opinión,  que  no  debían  poner  en  él  sospecha,  que 
él  no  había  de  hacer  vando  en  su  cabo,  salvo  servir 
al  Sefior  Príncipe,  é  seguir  lo  que  él  quisiese.  Oomo 
ya  el  Príncipe  estaba  determinado  de  se  partir  para 
Segovia  con  el  concierto  que  tenia  con  el  Bey  su 
padre,  con  consejo  del  dicho  Obispo  y  de  Juan  Pa- 
checo dixo  al  Uej  de  Navarra  é  á  los  de  su  opi- 
nión, pues  que  estaba  acordada  la  partida  para  Aré- 
valo,  que  él  quería  llegar  á  Segovia  en  tanto  que  se 
hacia  el  aposentamiento;  é  oomo  supiese  que  el  Bey 
era  venido  á  Arévalo,  que  luego  otro  día  vemia  allí ;  . 
é  todo  lo  ovieron  por  bien,  é  luego  el  Príncipe  se  par- 
tió de  Tordesillas  para  Segovia,  é  yendo  por  el  cami- 
no dixo  al  Obispo  é  á  Juan  Pacheco,  quo  venido  el 
Bey  á  Arévalo ,  que  si  él  allí  viniese  como  estaba 
acordado,  que  quid  escusa  temía  para  no  jurar  contra 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  por  ende  que 
pensasen  bien  lo  que  habían  de  hacer ,  é  por  esto  fue- 
ron por  el  camino  platicando  de  grande  espacio  ;  é 
al  fin  dixo  el  Obispo,  que  si  el  Príncipe  le  nfimdase 
luego  volver  á  Arévalo ,  que  él  entendía  de  tener 
manera  como  el  Bey  no  viniese  ende ,  ni  mucho 
ínénos  el  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  é  que  en  tal 
caso  el  Príncipe  temía  justa  causa  de  se  quexar  del 
"Bey  de  Navarra,  é  de  los  caballeros  de  su  opinión, 
que  ellos  querían  guardar  al  Condestable,  pues  ellos 
no  venían  á  Arévalo  según  estaba  acordado.  Al 
Príncipe  plugo  mucho  desta  razón ,  é  asimesmo  á 
Juan  Pacheco ,  é  rogáronle  que  se  partiese  luego 
para  Arévalo,  é  trabajase  como  lo  que  allí  decía  se 
pudiese  hacer.  E  luego  el  Obispo  se  partió  para 
Arévalo,  porque  allí  tenia  'casa  de  su  Obispado,  é 
llegado  idlí  embió  por  los  aposentadores  del  Bey,  é 
secretamente  les  mandó,  que  al  Príncipe  apogenta- 
sen  con  «u  gente  dentro  en  la  villa,  é  que  al  Bey  de 
Navarra  le  diesen  una  posada  principal  en  la  villa, 
é  otras  tres  ó  quatro  para  sus  oñcijdes,  é  que  á  la 
otra  gente  suya  aposentasen  fuera  de  la  villa  en  la 
Morería.  Desto  se  quexó  mucho  [el  posentador  del 
Bey  Don  Juan  de  Navarra,  diciendo  que  no  toma* 
ría  aquel  aposentamiento  sin  lo  hacer  primero  sa- 
ber á  su  Sefior  el  Bey  de  Navarra,  lo  qual  él  hizo 
luego;  é  oomo  el  Bey  de  Navarra  lo  supo,  y  asi- 
mesmo, que  el  Obispo  de  Avila  era  venido  allí  á 
Segovia,'  sospechó  que  esto  se  hacia  por  su  consejo, 
é  comcya  tenia  al  Obispo  por  su  contrario,  pensó 
que  haciéndose  el  aposentamiento  del  Príncipe  den- 
tro en  la  villa  óon  todos  los  suyos^-^  el  aposenta- 
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miento  de  IO0  suyos  en  la  Moreria,  que  es  fnera  de 
la  villa,  que  su  Tenida  á  Arévalo  no  era  á  él  mny 
segara,  é  por  esto  habló  oon  aqaellos  Caballeros  de 
sn  opinión,  é  todos  acordaron  que  el  Bey  no  debia  ir 
á  Arévalo,  é  Inego  embiaron  por  los  aposentadores, 
é  así  por  consejo  del  Obispo  se  dezó  la  ida  de  Aréva- 
lo.—En  este  tiempo  el  Bey  Carlos  de  Francia  deter- 
miné de  prender  al  Conde  de  Armifiaqne,  é  para  lo 
poner  en  obra,  acordé  qne  el  Dalfín  sn  hijo  llamado 
Lnis  se4>artiese  de  la  Corte,  mostrando  qne  iba  mal 
contento  del  Bey,  porqne  le  no  daba  tanto  qusnto 
menester  habia  para  mantener  sn  estado,  é  qne  se 
fneee  á  Lilajordan,  de  quien  podría  ser  socorrido 
para  sus  necesidades ,  éasi  elDalfinse  partió  del 
Bey  con  cient  lansa§  de  ordenanza^  de  que  era  Capi- 
tán Don  Martin  Enriques,  hijo  del  Conde  Don  Alonso 
de  Guijon,  de  quien  el  Bey  mucho  fiaba,  porque  era 
caballeio  muy  bueno,  é  mucho  esforsado,  é  le  habia 
mucho  servido  en  los  tiempos  de  su  adversidad.  E 
quando  el  Dalfin  llegó  quanto  á  un  jomada,  embió 
un  Gentil-Hombre  suyo  al  Conde  de  Armiflaque  ha- 
ciéndole saber  como  el  dia  siguiente  entendía  de  ir 
comer  con  él ,  porque  le  cumplía  hablarle  algunas 
cosas,  en  que  oreia  poder  del  rescebir  ayuda  é  con- 
sejo. E  como  el  Coiíde  de  Armifiaqne  la  embazada 
del  Dalfin  viese,  sin  dubda  no  ovo  placer  de  su  ve- 
nida; pero  mandó  poner  la  casa  muy  en  punto  para 
lo  hacer  la  fieste  que  convenia,  como  á  primogénito 
de  su  Bey  con  quien  habia  debdo  muy  cercano ;  é 
como  fuese  certificado  que  el  Dalfin  llegaba  casi  á 
tres  leguas  de  la  villa,  salió  el  Conde  de  Armifiaque 
á  lo  rescebir  con  este  gente  continua  que  consigo 
tenia,  creyendo  traer  huésped  de  paz  á  su  casa,  á 
quien  había  de  servir  é  obedescer  :  ^  qual  llegó  con 
la  reverencia  que  debia,  y  el  Dalñn  le  mostró  muy 
alegre  cara,  é  fueron  ambos  á  dos  hablando  quanto 
media  legua«  E  como  Don  Martin  Enriques  tuviese 
mandamiento  del  Bey  sellado  con  su  sello  para  lo 
prender,  dizo  al  Conde  de  Armifiaque :  Séñar^  plega 
á  VuéUra  Merced  de  ee  cg^iar  un  poco,  p<n^it$e  le 
quena  hablar  algunae  eosae que  el  Rey  le  haUamai^ 
dado  :  el  Conde  se  apartó ,  é  Don  Martin  Enriques 
dizo  :  BéRor^  Dioe  eabe  quanio  me  deeplaee  de  yo  ha- 
berdeeer  eeeeuior  de  lo  que  vereie  par  eeta  cédula  del 
Bey  «ueetro  Señior ,  por  la  qual  él  me  mandó  que  yo 
V09preiidiere;,ae(f8tíiorj  desde  aquí  nos  habedpor 
euprieionero^  é  cumple  que  mandeie  á  eeioe  OabaUé- 
roe  prmeipalee  de  vuestra  cata  que  yo  némbraré^  que 
vayan  presos  sin  ningún  otro  alboroto  hacer  ^  que 
ya\  8wor^  vedes  queno  eetaie  en  tiempo  sahodeobe- 
deseer  al  mandamieiUo  del  Bey  nuestro  Señor,  B  aei- 
mesmo  eomrieney  sivuestravida  queréis,  que  luegoem- 
hieis  mandar  á  vuestro  Aloayde  que  reseiba  al  Dal- 
fin mi  Señar  en  la  villa  éfortaleea  con  toda  la  gente 
que  Uevoj  é  vos  iréis  cotmigo ,  y  estos  Caballeros  que 
yo  voe  nombraré^  á  voséalos  quales  el  Bey  nue^ro 
Smor  manda  estar  detenidos  en  lafortaleaa  de  Carea- 
soona,  E porque  vos,  Smor,  eononcais  quanto  me  des- 
place de  vttestro  daño,  é  quanto  entiendo  de  procurar 
vuestra  deUberaeion,  en  este  dia  yo  embiaré  meneage- 
ro  mió  propio  al  Bey  de  Castülaf  mi  soberano  Smor, 


haciéndole  stiber  este  caso,  supJieándoU  que  Uugo  ira- 
bqjepor  vuestra  deliberación^,  como  soy  yo  cierto  9111 
lo  ello  hará  según  su  virtud,  é  según  el  dehdo  éaaot 
que  vos  ha.  El  Conde  gelo  agradesdó  mucho ,  é  asi  el 
Conde  é  siete  Caballeros  é  Gentiles-Hombrae  de  n 
casa  fueron  presos^con  Don  Martin  Euriquez-,  el 
qual  llevó  consigo  cinqflente  lanzas,  que  serian  do- 
cientos  é  cinqfienta  de  caballo,  é  con  otros  tantoi  el 
Dalfin  se  meti¿  en  la  villa,  donde  fué  resoebido  c<m 
poca  alegria  por  el  caso  acaescido.  E  de  alli  se  afir- 
ma que  llevó  en  oro  y  en  plata,  y  en  tapioerU  7 pa- 
fios  de  oro  y  de  seda,  el  valor  de  seiscientas  mil  oo- 
roñas,  é  afirmase  la  causa  de  esto  prisión  solameote 
haber  neydo,  porque  se  deda  que  se  trataba  casa- 
miento de  una  hija  del  Conde  de  Armifiaque  cond 
Bey  Enrique  de  Inglaterra ,  y  el  Dalfin  prendió  en 
la  villa  á  Charles  de  Armifiaque,  hijo  segundo  de! 
Conde,  é  á  dos  hermanas  suyas,  é  apodeiéae  de 
aquella  villa  é  fortaleza :  é  desde  allí  se  fué  apode- 
rando de  todas  las  cibdades  é  villas  y  f  ortolezas  del 
Condado  de  Armifiaque.  B  habida  este  nueva  por 
el  Bey  Don  Juan  de  Castilla,  ovo  dello  muy  grande 
enojo,  porque  allende  del  Conde  ser  so  vasallo  é 
pariente,  le  habia  servido  en  los  hechos  de  Aragón 
é  Navarra.  E  luego  determinó  do  embiar  al  Bey  de 
Francia  á  Mesen  Diego  de  Valora,  Doncel,  coniu 
cartas  de  creencia ,  por  las  quales  embió  á  rogar 
muy  afectuosamente  le  pluguiese  por  contempla- 
ción suya  de  librar  de  la  prisión  en  que  tenia  el 
Conde  de  Armifiaque,  é  A  sus  hijas,  é  á  sn  segundo 
hijo  llamado  Charles,  para  lo  qual  daba  muchas  ra- 
sónos porque  asi  lo  debiese  hacer.  £1  Bey  de  Fran- 
cia, viste  la  letra  del  Bey  de  Castilla,  y  esplicada  la 
embazAda  por  Mesen  iHego,  detuvo  el  Bey  la  reí* 
puesto  por  qnarente  dias,  en  ol  qual  tiempo  el  Bef 
esteba  en  una  cibdad  que  se  llama  Nansi  en  Lora- 
na,  que  es  en  Alemafia,  donde  el  Bey  entonce  hacíi 
guerra  á  los  Suiceros.  E  pasado  eate  tiempoi  íoé 
respondido  á  Mosen  Diego  por  mandado  del  Rey, 
que  según  los  grandes  yerros  y  excesos  que  el  Con- 
de de  Armifiaque  habia  cometido ,  seria  mny  grave 
cosa  al  Bey  de  Francia  haberlo  de  librar  por  ende; 
que  rogaba  mucho  al  Bey  Despafta  su  hermano  ha- 
ber en  esto  paciencia.  Sobre  lo  qual ,  como  Mosea 
Diego  supiese  el  grande  enojo  que  el  Bey  de  Co- 
tilla oviese  resoebido  en  la  prisión  del  Conde  de  Ar- 
mifiaque ,  é  quanto  le  placería  de  su  defiberacíoD, 
ovo  de  hablar  tantas  cosas  al  Bey  de  Francia,  bas- 
ta que  ovo  de  revocar  su  primero  propósito,  7 de- 
terminó que  embiéndole  el  Bey  de  Castilla  sn  her- 
mano el  sello  suyo  dándole  por  él  su  fe,  qo,^  ^iel 
Conde  de  Armifiaque  en  algún  tiempo  errase  á  él  6 
.á  su  Corona,  que  el  Bey  de  Castilla  le  hiciese  gaer 
ra  oon  Guipúzcoa ,  porque  confina  con  sus  tieiras, 
é  le  quitaría  el  Condado«de  Cangas  y  Tineo,  y  el 
juro  que  del  Bey  tenia ;  quel  Bey  de  Francia  deli- 
braría al  Conde  Armifiaque,  é  áaua  hijas  é  hijo^é 
le  dezaría  sus  tierras  é  sefiorios  libremente;  ptf> 
lo  qual  mandó  dar  sus  cartas  para  el  Bey  de  Cas- 
tilla al  dicho  Mosen  Diego,  é  mandóle  que  viniese 
por  Caroazonsujio^dg  gl  Conde  estaba  preso,  y  «■" 
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cribió  al  Benesoal  que  le  tenia  qae  lo  dexaee  ver  á 
Moaen  Diego  todaa  las  veces  que  le  plugaieaOf  é 
oviese  lagar  para  le  decir  el  ponto  en  que  sos  he- 
diOB  estaban  por  acatamiento  del  Bey  de  Castilla 
sa  hermano.  Con  las  qnales  letras  Mosen  Diego  se 
partió  no  poco  alegre,  é  vino  por  Carcaxona,  donde 
habló  asaz  largamente  con  el  Conde  de  Armifiaqno, 
é  desde  allí  continnósn  camino  é  se  vino  para  Cas-- 
tillai  é  halló  al  Bey  en  el  Espinar,  el  qnal  ovo  gran 
placer  en  saber  en  el  panto  en  qae  estaban  los  he- 
chos del  Conde  de  Armifiaqae ,  é  determinó  de  lue- 
go tomar  á  embiar  al  dicho  Mosen  Diego  con  sn  se- 
llo al  Bey  de  Francia  por  la  manera  qae  dicho  es. 
£  como  desto  al  Condestable  no  plngoiese,  embió 
con  el  sello  á  an  caballero  de  sn  casa  llamado  Mo- 
sen Alonso  de  Brígianos.  E  así,  con  el  sello  que  el 
Rey  Don  Juan  le  embió,  fueron  delibrados  de  la  pri- 
sión el  Conde  de  Armifiaqae,  é  sus  dos  hijas,  %  su 
hijo  Qiarles  de  Armifiaqae. 

CAPÍTULO  X. 

De  cono  el  Príncipe  se  embió  qoexar  «1  Rey  de  Nanrra  ¿  i  los 
otros  Caballeros  porqne  no  hablan  Tenido  i  Ar^valo,  é  lo  qael 
Rey  respondió  é  pasó  sobre  este  easo. 

Después  que  los  aposentadores  se  volvieron  á 
Tordesillas,  el  Obispo  de  Ávila  se  partió  luego  de 
Arévalo  á  Segó  vi  a  donde  el  Príncipe  estaba,  é  de 
consejo  suyo  el  Príncipe  embió  sus  cartas  al  Bey  de 
Navarra,  quezándose  uiucho  porque  se  habia  que- 
brantado lo  que  por  todos  era  acordado  de  Arévalo, 
é  que  por  eso  él  era  sin  cargo  dende  adelante.  Des- 
to que  el  Príncipe  embió  á  decir  al  Bey  de  Navarra 
le  pesó  mucho,  é  á  los  otros  Caballeros  de  su  opi- 
nión, é  acordaron  de  embiar  luego  áél  para  descaí- 
parse  de  aquel  camino ,  é  por  mas  lo  asosegar,  rogó 
el  Bey  de  Navarra  al  Almirante  que'  fuese  á  hablar 
con  él.  £1  Almirante  dixo  que  lé  placía,  y  escribió 
al  Príncipe  suplicándole  que  quisiese  llegar  á  Santa 
María  de  Nieva,  porque  él  vemia  allí  á  hablar  con 
él  de  parte  del  Bey  de  Navarra  é  de  la  suya  é  de 
los  otros  Caballeros.  Habido  el  oiensage  del  Almi- 
rante, el  Príncipe  se  vino  luego  á  Santa  María  de 
Nieva,  é  llegado  allí  el  Almirante,  el  Príncipe  man- 
dó luego  llamar  á  oonsejo  al  Obispo  de  Avila  é  á 
Juan  Pacheco,  y  en  presencia  de  todos,  el  Almiran- 
te así  de  parte  del  Bey  de  Navarra  como  de  todos 
loe  otros  Caballeros,  dio  muchas  escnsaa  porque  ha- 
bían dexado  de  venir  á  Arévalo,  y  en  fin  dixo  que 
le  pedia  por  merced  que  se  quisiese  llegar  á  Olme- 
do, qae  allí  vemia  á  él  el  Bey  de  Navarra,  é  habla- 
rían en  aquellas  cosas  porque  lo  que  estaba  asen- 
tado se  cumpliese.  £1  Príncipe  mandó  al  Obispo  qae 
cerca  de  aquello  dixese  su  parescer ;  el  Obispo  le 
respondió  que  gran  merced  le  haría  que  le  dexase 
deKberar  hasta  la  mafiana.  El  Príncipe  mandó  que 
qnedase  la  habla  é  consejo  hasta  otro  dia.  Lnego 
esa  noche  bien  tarde,  vino  el  Obispo  á  hablar  con 
el  Principe  é  con  Juan  Pacheco,  é  díxoles  que  mi- 
rasen bien  de  aquella  embaxada  que  el  Almirante 
traía  de  parte  del  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  que 
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á  él  le  paresda  cosa  de  grande  engafto  ir  al  Príncipe 
á  hablar  con  el  Bey  de  Navarra  á  su  lagar,  habien- 
do pasado  ya  entre  eUos  hechos  de  tan  grandes  sos- 
pechas, é  que  pnes  tan  cerca  estaba  ya  el  concierto 
con  él  Condestable  de  Castilla,  que  le  páresela  cosa 
de  grande  error  ir  á  romper  con  el  Bey  de  Navarra 
dentro  en  so  villa.  Al  Príncipe  é  á  Juan  Pacheco 
pareado  muy  bien  aquel  consejo ;  pero  dixeron  que 
¿qué  manera  temía  el  Príncipe  para  se  esoosar  de  la 
vista  con  elfley  de  Navarra?  El  Obispo  dixo  que  él 
daría  para  ello  escusa  mny  legitima;  la  qnal  fué, 
que  se  respondiese  al  Almirante  que  él  fuera  de 
grado  á  Olmedo  á  se  ver  con  el  Bey  de  Navarra, 
mas  que  se  le  haría  muy  deshonesto  no  andar  otraa 
cinco  leguas  que  habia  dende  á  Tordesillas  á  besar 
las  manos  al  Bey  su  sefior,  lo  qual  por  el  presente 
él  no  lo  debía  hacer.  Al  Príncipe  pareció  may  bien 
este  acuerdo,  é  otro  día  siguiente  el  Almirante  fué 
Uamado  á  consejo,  é  dióselé  aquella  misma  respnes- 
ta ;  la  qnal  oida  por  el  Almirante,  ovo  ddla  muy 
grande  enojo ;  pero  desque  vido  que  no  podía  mas 
hacer,  comenzó  de  tener  manera  de  sosegar  al  Prin- 
cipe, pidiéndole  por  merced  que  le  plaguiese  qae 
lo  que  con  el  Bey  de  Navarra  estaba  asentado,  que 
se  llevase  adelante;  el  Príncipe  le  respondió  que 
áqnella  era  su  voluntad,  no  embargante  que  con  él 
é  con  los  suyos  no  se  tenia  aquella  forma  que  era 
razón  que  se  tuviese.  El  Almirante  le  respondió,  que 
viese  Su  Merced  aquellas  oosas  que  le  pladan  que 
se  despachasen  para  él  é  para  todos  los  suyos,  é  las 
mandase  poner  por  escrito,  é  que  él  lo  embiaria  todo 
acabado.  É  )uego  el  Príncipe  mandó  al  Obispo  é  á 
Juan  Pacheco  é  á  Alonso  Alvares  de  Toledo,  su 
Contador  mayor  que  se  apartasen  é  pusiesen  por  es- 
crito las  cosas  que  él  quería  que  se  despachasen,  é  que 
cumplían  á  su  servido.  T  ellos  se  apartaron  luego; 
é  como  sabían  que  la  voluntad  dd  Príncipe  era  de 
se  juntar  con  el  Condestable,  capitularon  oosas  que 
no  se  debían  otorgar  por  el  Bey  de  Navarra;  en  es- 
pecial en  el  fin  de  los  capítulos  pusieron  que  sobre 
todas  las  cosas,  la  preheminencia  del  Bey  fuese 
guardada,  lo  qnal  aunque  parecía  cosa  justa  de  se 
otorgar,  pero  d  fin  que  el  Bey  tenia  era  que  se 
guardase  lo  que  cumpÜa  al  bien  dd  Condestable,  lo 
qual  ellos  decían  que  era  deservicio  del  Bey  oomo 
después  paresció.  Ovólo  muy  grave  de  otorgar  el 
Almirante ;  pero  por  no  descontententar,  dixo  que 
él  iría  al  Bey  de  Navarra,  é  hablaría' con  él  é  oon 
los  otros  Caballeros  de  su  opinión,  é  que  bien  oreia 
que  en  todo  se  haría  lo  que  el  Prüicipe  mandase;  é 
con  esto  se  volvió  á  Tordesillas. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  Uego  qae  partió  el  Almirante,  el  Principe  te  Tolf  id  I 
Segotii ;  é  como  ae  coneertaron  eon  éí  algunos  Grandei  del 
Rayno. 

Después  que  d  Almirante  pariió  de  Santa  María 
de  Nieva  para  Tordesillas  con  la  respuesta  del  Prín* 
dpe,  luego  el  Príncipe  se  volvió  para  Segovia,  é  oon 

él  el  Obispo  de  Ávila  é  Juan  Pacheco.  T  llegados  á 
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BegOTia,  acordaron  qne  el  Obispo  f  aeee  á  hablar  coa 
Don  Gutíefrq,  Arzobispo  de  Toledo,  y  con  el  Conde 
de  Alva ,  sa  sobrino,  é  trabajase  por  los  traer  á  la 
opinión  del  Príncipe,  para  quel  Rey  saliese  de  Tor- 
desillas  é  faeee  puesto  en  su  libre  poder.  El  Obispo 
partió  laego  de  Segoyia,  é  fué  á  Alva  de  Tormeé 
donde  el  Arzobispo  estaba,  é  allí  habló  con  él  é  oon 
el  Conde  su  sobrino.  É  así,  porque  ellos  después  de 
la  entrada  de  Medina  estaban  muy  resabiados  de 
las  cosas  que  aIIí  habían  pasado  por  esto  y  por- 
que ellos  siempre  quisieron  seguir  la  voluntad  del 
Rey,  é  asimesmo  porque  tenían  al  Obispo  de  Ávila 
por  persona  muy  acebta  acia  debdo  é  amistad,  con- 
cordáronse con  él.  É  porque  la  cosa  convenia  que 
oatoviese  mucho  secreta  hasta  que  tuviesen  mayor 
parte  de  Caballeros,  acordaron  que  todos  tres  junta- 
mente escribiesen  á  ífiigo  López  de  Mendoza,  Se&or 
tío  Hita,  para  que  le  pluguiese  de  se  juntar  con  el 
Príncipe  para  la  deliberación  de  la  opresión  del  íley 
Ru  padre,  lo  qual  luego  así  hicieron.  É  luego  él 
Obispo  se  volvió  para  Segovia ,  é  dixo  al  Príncipe 
como  el  Arzobispo  y  el  Conde  de  Alva  estaban  muy 
acebtos  á  su  servicio,  é  como  ellos  y  él  habían  es- 
crito á  ífiigo  López  de  Mendoza,  Sofior  de  Hita,  qué 
Re  juntase  con  ellos ,  é  qne  luego  Su  Alteza  escribiese 
á  ífligo  López  conforme  á  lo  que  ellos  le  bftbian  es- 
.cripto ;  lo  qual  el  Príncipe  oyó,  ó  hubo  gran  placer 
como  el  Obispo  lo  habia  muy  bien  negociado.  É 
luego  oon  su  consejo  escribió  á  ífiigo  López,  y  en 
tanto  acordóse  que  el  Obispo  se  volviese  á  Avila,  é 
hiciese  poner  gran  recabdo  en  la  cibdad,  porque  las 
cosas  de  cada  dia  se  iban  mas  descubriendo ,  é  asi 
80  hizo;  que  el  Obispo  luego  se  vino  á  Ávila,  é  puso 
grand  guarda  en  el  oimorro  y  en  las  puertas  de  la 
cibdad.  £1  Condestablo,  que  estaba  en  Escalona, 
porque  no  era  bien  cierto  en  las  cosas  dichas  si  se 
aderezaban  contra  él,  embió  mensagero  propio  suyo 
al  Obispo  de  Ávila  de  quien  mucho  se  fiaba,  á  se 
certificar  del  de  aquella  negociación.  £1  Obispo  le 
respondió  que  fuese  seguro  que  todo  se  hacia  en 
servicio  del  Rey,  y  en  obra  é  bien  de  su  persona  y 
estado ,  y  con  esto  el  Condestable  se  aseguró.  É  por 
otra  parte  ífiigo  López  respondió  al  Príncipe  con 
ífiigo  de  Mendoza  su  hijo ,  con  el  qual  le  imbió  á 
decir,  que  por  quanto  él  tenia  con  el  Rey  cierta  di- 
ferencia sobre  los  valles  de  Asturias  da  Bantillana, 
que  si  al  Príncipe  pluguiese  de  le-  dar  su  fe  de  le 
ayudar  hasta  que  el  Rey  le  confirmase  é  hiciese 
merced  de  aquellos  valles,  que  luego  él  se  juntaría 
con  él,  é  le  serviría  hasta  que  el  Rey  saliese  de  Tor- 
desillas  é  fuese  en  su  libre  poder.  £1  Príndpe  y  el 
Obispo  y  Juan  Pacheco  acordaron  de  consultar 
esto  con  el  Condestable,  qne  estaba  en  Sant  Mar- 
tin de  Valdeiglesias ,  el  qual  respondió  que  era 
bien  que  aquello  se  hiciese,  puea  el  fin  era  por 
deliberación  de  la  persona  del  Rey.  É  habida  la 
respuesta  del  Condestable ,  luego  el  Príncipe  res- 
pondió á  ífiigo  López  de  Mendoza  que  le  placía 
que  se  hiciese  como  lo  él  demandaba,  é  sobre  esto 
tomó  ífiigo  Lopes  á  embiar  á  él,  é  concertáronse,  é 
afirmaron  é  juraron  sobre  ello  cierta  capitulación. 


É  así  quedó  ífiigo  López  concertado  con  el  Prín- 
cipe, ó  jurado  de  le  servir  é  seguir. 

CAPÍTULO  xn. 

Do  eomo  el  Príneipe  se  partió  pan  b  cibdad  de  Ivila,  é  desde 
alU  escribió  sas  cartas  i  todo  el  Reyno,  en  especia!  escribió  al 
Andalada,  donde  el  Iníante  Don  Bnriqoe  se  apoderaba. 

Después  quel  Príncipe  vido  que  tenia  asentado  el 
hecho  para  la  deliberación  del  Rey  con  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  é  con  el  Conde  de  Alva  su  sobrino,  é 
con  ífiigo  ^opez  de  Mendoza,  é  porque  le  páresela 
que  con  el  Condestable  é  oon  estos  habia  ya  parte 
de  Caballeros  para  comenzar  el  hecho  que  tenia  en 
las  manos ;  asimesmo  porque  sabia  que  el  Infante 
Don  £nríqne  se  «apoderaba  de  cada  dia  en  el  Anda- 
lucía, que  después  que  habia  tomado  la  cibdad  de 
Córdova,  é  la  habia  taraido  á  la  opinión  del  Rey  de 
Navarra  su  hermano  é  suya ,  é  había  tomado  á  Can- 
tillana,  que  es  á  cinco  leguas  de  Sevilla,  é  después 
á  Alcalá  de  Guadayra,  que  es  á  dos  leguas  de  Sevi- 
lia,  é  tenia  la  cibdad  de  Sevilla  en  muy  grande  es- 
trecho, que  si  no  la  socorriesen  se  daría,  por  atajar 
tantos  males  como  estaban  aparejados,  deliberó  de 
se  ir  á  la  cibdad  de  Ávila,  é  mostrarse  claramente 
en  la  deliberación  del  Rey,  lo  qual  todo  poso  «i 
obra.  É  aforrado  se  vino  á  la  cibdad  de  Ávila  don- 
de el  Obispo  estaba,  é  mandó  llamar  toda  sa  gente 
que  se  viniese  allí  para  él ;  é  asimesmo  escribió  k 
todos  los  Caballeros  que  tenían  jurado  é  firmado  oon 
él,  qne  luego  viniesen  para  él  á  la  cibdad  de  Ávila 
donde  él  se  iba.  É  por  otra  parte  escríbió  á  la  cib- 
dad de  Segovia  é  á  todas  las  cibdades  del  Andalu- 
cía, haciéndoles  saber  como  él  se  iba  á  la  cibdad  de 
Ávila,  para  entender  en  la  deliberación  del  Bey  su 
sefior  é  padre ;  por  ende,  que  se  esforzasen  por  estar 
en  su  servicio.  Estas  cartas  fueron  causa  que  los 
corazones  resucitasen,  é  que  no  se  diese  lugar  que 
el  Infante  entrase  en  Sevilla;  é  como  los  Condes  de 
Haro  y  de  Plasencia  y  de  Castafieda  reecibieron 
las  cartas  del  Príncipe,  fueron  muy  alegres,  é  le  res- 
pondieron que  luego  mandarían  ayuntar  sus  gen- 
tes é  harían  todo  lo  que  les  embiasen  mandar.  É  por 
otra  parte  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  y 
el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Conde  de  Alva  so  so- 
bríno  é  ífiigo  Lopes  de  Mendoza  mandaron  ayun* 
tar  BUS  gentes  lo  mas  secreto  que  pudieron ;  mas  no 
se  pudo  hacer  tan  secreto  que  el  Rey  de  Navarra 
no  lo  sintiese.  É  el  Rey  de  Navarra,  con  el  Almi- 
rante é  con  los  otros  Caballeros  de  su  opinión  que 
allí  en  Tordesillas  estaban,  acordaron  de  imbiar  i 
preguntar  al  Príncipe  que  para  qué  se  hacia  aquel 
llamamiento  de  gente  que  él  hacia.  El  Príncipe^ 
con  acuerdo  del  Obispo  é  de  Juan  PacJieco,  les 
respondió  que  él  habia  oido  decir  como  el  Rey 
Don  Juan  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  lla- 
maban gente,  é  que  como  él  y  ellos  tuviesen  un 
fin,  que  él  .habia  mandado  llamar  la  suya,  para 
que  se  púnese  en  esecucion  lo  que  por  todos  fue- 
se acordado.  Desta  respuesta  el  Rey  Don  Juan  de 
Navarra  ni  los  o^roa   cabaHejc^B^no  fueron  muy 
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éoDtentos,  é  acordaron  de  luego  firmar  los  capita- 
loB  qae  el  Almirante  había  traído  de  Santa  Ma- 
ría de  Nieva  qnel  Príncipe  les  había  embíado,  y  de 
gelos  embiar  firmados  é  jurados  por  le  contentar,  y 
á  loa  qne  con  él  estaban ;  los  quales  hasta  allí  no  les 
habían  embiado,  porqne  les  páresela  qne  no  los  de- 
bían firmar  ni  jurar. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  de  Nanm  embió  ft  Álnr  Garda  de  Saata  Haría 
al  Priacipe  coa  los  capítulos  firmados  6  Jarados,  6  lo  qae  le 
faé  respondido. 

El  Bey  de  Navarra  y  el  Almirante,  é  los  Condes 
de  Ben avente  y  de  Castro,  é  Pedro  de  Qnífiones,  é 
Don  Enríqne ,  hermano  del  Almirante,  que  allí  en 
Tordesillas  estaban,  acordaron  de  embiar  aquellos 
capítulos  con  Alvar  García  de  Santa  María,  herma- 
no (1)  de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  que  era 
hombre  de  muy  grande  autoridad  é  de  muy  buen 
saber.  É  como  llegó  á  Ávila  é  besó  las  manos  al 
Príncipe,  díxole  como  traía  firmados  é  jurados  los 
capítulos  que  el  Almirante  había  llevado  á  Santa 
María  de  Nieva ;  por  ende,  que  el  Bey  de  Navarra, 
y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  de  su  opinión 
Ic  suplicaban  quél  los  mandase  ver,  é  los  jurase  é 
fírmase.  El  Príncipe  le  respondió  que  se  fuese  á  co- 
mer con  el  Obispo  de  Avila,  é  que  después  de  comer 
se  viniese  á  él,  con  lo  quel  Obispo  y  él  después  de 
vistos  los  capítulos  acordasen,  y  que  entonce  le  res- 
pondería. El  Obispo  llevó  consigo  á  Alvar  García,  é 
desque  ovieron  comido,  sacó  Alvar  García  los  capi- 
tales, é  mostrólos  al  Obispo  sobre  tabla.  É  desque 
el  Obispo  los  ovo  leído,  halló  qne  venían  cumplida- 
mente, según  habían  seydo  apuntados  é  concorda- 
dos con  el  Almirante  en  Santa  María  de  Nieva.  É 
desque  el  Obispo  esto  vido,  como  ya  estaba  el  Prín- 
cipe determinado  de  no  seguir  la  opinión  del  Bey 
Don  Juan  de  Navarra ,  dizo  á  Alvar  García  si  en- 
tendía el  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de 
sn  opinión  cumplir  el  capítulo  postrimero,  que  de- 
cia  que  la  preheminencia  del  Bey  fuese  guardada. 
Alvar  García  respondió  que  para  eso  lo  habían  ju- 
rado é  firmado.  £1  Obispo  dizo  qne  si  tal  era  su 
opinión,  que  limitasen  tiempo  para  cumplir  laa  co- 
sas que  pertenescian  á  la  preheminencia  del  Bey ; 
Alvar  García  dizo  que  ¿cuáles  cosas  eran  las  que 
pertenescian  á  la  preheminencia  del  Bey  ?  El  Obis- 
po respondió  que  principalmente  eran  tres  que 
haciaii  al  propósito :  la  primera ,  que  dezen  libre 
la  persona  del  Bey,  para  que  estuviese  y  andu- 
viese libre,  donde  é  como  le  pluguiese ;  la  segunda, 
que  le  dezasen  libres  y  desocupadas  sus  cibdades  é 
villas,  y  lugares  é  fortalezas,  que  le  tenían  tomadas 
é  ocupadas;  la  tercera,  que  lo  dezasen  libres  y  dee- 
embargadamente  todas  las  rentas  y  pechos  y  de- 
rechos que  en  sus  tierras  le  tomaban  y  ocupaban. 
Quando  estas  cosas  oyó  Alvar  García,  turbóse  ma- 
cho, é  dizo  al  Obispo:  Esta  Hmienie  fuera  buena 
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para  el  Marzo  :  yo  no  puedo  creer  que  vos  demanda' 
sedes  estas  cosaSy  si  el  Principe  en  otras  partes  no  tu- 
iñese  ittados  sus  hechos.  El  Obispo  le  replicó  que  se 
viese  si  aquellas  cosas  que  él  decía  eran  justas  é 
razonables  é  fundadas  en  derecho,  é  si  tales  no  se 
hallasen,  que  el  Príncipe  se  desistiría  luego  dellas. 
Alvar  García  le  respondió  que  el  fin  de  aquello  que 
él  decia  era  bien  conoscido,  é  que  por  ende  él  se 
iba  á  despedir  del  Príncipe,  lo  qual  él  luego  hizo.  É 
después  que  él  con  el  Príncipe  habló,  é  vido  que  su 
intención  era  conforme  á  lo  que  el  Obispo  de  Ávila 
le  había  dicho,  despidióse  del  é  volvióse  para  Tor- 
desillas, donde  después  que  el  Bey  de  Navarra  é  los 
otros  Caballeros  oyeron  la  respuesta  que  el  Principe 
le  había  dado,  é  conoscieron  el  fin  que  llevaba, 
mandaron  luego  llamar  toda  su  gente,  é  por  esta 
vía  se  comenzó  luego  la  rotura. 

CAPÍTULO  XIV. 

Gomo  el  Prfneipe  embió  laego  desde  Atila  i  llamar  á  los  Caballeros 
que  con  61  estaban  jorados  é  Armados,  é  se  Jontaroa  eon  él  allí 
alfunos  delloB,  ¿  como  se  partió  para  Bargos  á  recoger  los 
otros. 

Luego  que  Alvar  García  de  Santa  María  se  partió 
de  Avila ,  el  Príncipe  bien  conoscíó  que  según  la 
respuesta  él  llevaba,  el  Bey  de  Navarra  é  los  otros 
caballeros  de  su  opinión  llamarían  luego  toda  su 
gente  ;  é  por  esto,  con  acuerdo  del  Obispo  de  Avila 
é  de  Juan  Pacheco,  acordó  de  notificar  estas  cosas 
á  los  Grandes  que  con  él  estaban  jurados  é  firmados, 
rogándoles  que  luego  juntasen  todas  sus  gentes  é 
se  viniesen  para  allí  á  Avila,  pues  los  hechos  iban 
en  tal  rompimiento ,  que  no  llevaban  dilación  algu- 
na. E  como  el  Arzobispo  de  Toledo  rescibió  las  car- 
tas del  Príncipe ,  luego  se  vino  aforrado  para  él 
para  platicar  en  lo  que  se  debía  hacer.  E  asímesmo 
el  Condestable  de  Castilla  se  vino  luego  allí  á  Avi- 
la con  ciertas  gentes  para  hacer  lo  que  el  Príncipe 
mandase,  é  dexó  llamada  toda  la  gente  que  luego 
se  viniese  en  pos  del  á  Avila.  Asímesmo  vino  luego 
allí  á  Avila  el  Conde  de  Alva  Don  Fernán  Alvares 
'Con  trecientos  de  caballo,  é  dende  á  pocos  días  lle- 
gó allí  la  gente  del  Condestable,  que  serían  quí- 
fiientos  de  caballo.  Ifiigo  Lopes  no  pudo  tan  presto 
venir,  pero  después  vino  á  buen  tiempo.  Después 
quel  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  vinieron  á 
á  Avila  como  es  dicho ,  comensaron  á  platicar  en  lo 
qne  se  habia  de  hacer,  é  ovo  en  elloa  diversas  opi- 
niones ;  los  unos  decían,  que  pues  ya  habian  razo- 
nable copia  de.  gente ,  qne  debían  ir  derechamente 
á  Tordesillas  para  poner  al  Bey  ensn  libertad.  Otros 
decían  qne  este  camino  era  peligroao,  porque  ya  en 
Tordesillas  estaban  juntes  con  el  Bey  de  Navarra  é 
con  los  otros  caballeros  de  su  opinión  qnasi  tanta 
gente  como  ellos  tenían  en  Avila,  é  qne  no  era  ra- 
zón poner  el  Príncipe  en  el  campo  con  igual  gente, 
porque  si  saliesen  á  pelear  con  él  élo  desbaratasen, 
que  seria  causa  quel  Beyno  se  perdiese;  é  que  mas 
seguro  era  de  tomar  la  vía  de  Burgos,  y  recoger  con 
el  Príncipe  á  los  Condes  de  Haro  y  de  Plasenoia,  y 
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á  Iftigo  López  de  Mendoza,  é  al  Conde  de  Castofie- 
da ,  que  con  ellos  estaban  jurados  é  fínnados;  y  es- 
tos recogidos,  podría  el  Princi^  volverse  segura- 
mente á  Tordesillas ,  é  sacar  de  allí  al  Bey  en  pa- 
dre. E  despnes  qne  en  esto  mucho  altercaron  ,  llegá- 
ronse todos  al  consejo  mas  seguro ,  qne  era  que  lle- 
vasen la  via  de  Burgos ,  é  reoogiesen  consig[0  á  los 
Condes  de  suso  dichos,  é  á  Iftigo  López,  y  estos 
recogidos  se  volviesen  para  Tordesillas.  E  habido 
por  ellos  este  consejo,  partiéronse  la  via  de  Burgos, 
y  llevaban  hasta  mil  équifiientos  de  caballo.  E  acor- 
dóse antes  que  partiesen ,  quel  Obispo  quedase  en 
Avila  por  tres  ó  quatro  dias,  para  que  dexase  bue- 
na guarda  en  la  cibdad,  porque  no  se  metiesen  en 
ella  los  contrarios,  lo  qual  el  Obispo  hizo  muy  bien. 
Y  dexada  buena  guarda  en  la  cibdad,  partióse  lue- 
go donde  con  ochenta  ginetes  que  consigo  llevaba, 
é  no  alcanzó  al  Príncipe  hasta  que  llegó  á  Burgos, 
donde  llegó  primero  dio  de  Julio.  E  luego  vinieron 
allí  al  Principe  los  Condes  de  Haro  ó  de  Plasencia  y 
de  Castañeda ,  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  é  serian 
por  todos  hasta  mil  é  quinientos  hombres  darmas  é 
ginetes,  é  muchos  buenos  peones,  ballesteros  y  lan- 
ceros que  traían  de  la  montaña.  E  allí  buscó  el  Prín- 
cipe dinero  prestado ,  los  quales  le  prestaron  de 
muy  buena  voluntad  los  mercaderes  de  la  cibdad 
de  Burgos ,  é  con  ellos  pagó  el  Príncipe  sueldo  á  la 
gente  que  tenia ,  y  se  reparó  de  las  otras  cosas  que 
habia  menester. 

CAPÍTULO  XV. 

Be  como  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de  so  opinión 
partieron  de  Tordesillas  para  ir  contra  el  Prineipe  ,  é  como  el 
Principe  partió  de  Barcos ,  é  las  cosas  que  en  el  camino  pa- 
saron. 

Como  supo  el  Rey  de  Navarra  ó  los  otros  Caba- 
lleros de  su  opinión  como  el  Príncipe  y  el  Arzobis- 
po de  Toledo  y  el  Condestable  y  el  Conde  de  Al- 
va  ó  Juan  Pacheco  eran  partidos  de  Avila  é  lleva- 
ban la  via  de  Burgos,  é  que  el  Obispo  de  Avila  ha- 
bia quedado  en  Avila  á  poner  recabdo  en  la  cibdad, 
acordaron  que  el  Rey  se  pasase  á  Portillo,  lugar  del 
Conde  de  Castro ,  é  que  el  Conde  de  Castro  hiciese 
seguridad  de  le  tener  é  guardar  hasta  que  ellos  allí 
volviesen.  E  con  esta  seguridad  se  partieron  de  Tor- 
desillas ,  é  llevaban  hasta  dos  mil  dé  caballo,  hom- 
bres de  armas  é  ginetes  ,  y  llevaron  la  via  de  Bur- 
gos, é  llegaron  por  sus  jomadas  hasta -un  lugar  que 
se  dice  Pampliega ,  que  es  á  cinco  leguas  de  Burgos; 
é  allí  asentaron  su  Real  en  el  campo,  en  un  lugar 
que  es  asaz  fuerte  por  las  acequias  que  le  cercan. 
B  desque  el  Príncipe  qtie  estaba  en  Burgos  supo 
como  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  oran 
llegados  á Pampliega,  ovo  su  acuerdo  con  el  Arzo- 
bispo é  con  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban, 
é  acordóse  que  luego  partiese  de  Burgos  ése  vinie- 
se el  camino  de  Pampliega  con  toda  la  gente  de 
caballo  y  de  pió  que  pudiese  mas  llevar.  B  luego  se 
partió  de  Burgos,  ó  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  y 
el  CondesUble ,  é  los  Condes  de  Haro  é  de  Plasen- 


cia y  de  Alva  y  de  Castañeda ,  é  Iñigo  Lopes  és 
Mendoza, y  el  Obispo  de  Avila,  é  Juan  Pacheco  é 
otros  Caballeros,  que  serían  todos  tres  mil  de  caba- 
llo é  quatro  mil  peones.  El  primero  dia  que  partie- 
ron de  Burgos ,  vinieron  á  asentar  Real  á  Gabis,  que 
es  lugar  de  Juan  de  Rozas,  á  dos  leguas  de  Bur- 
gos ,  é  otras  dos  de  Pampliega,  donde  tenian  el  Beal 
el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros.  Y  llegado 
el  Príndpe  á  Cabia,  detúvose  alli  dos  dias  por  reco- 
ger toda  tu  gente,  é  á  cabo  de  los  dos  dias  partió 
con  toda  su  gente  para  Pampliega ,  donde  estaba  el 
Rey  de  Navarra  é  tenia  su  Real  asentado ,  é  UeTaba 
toda  su  gente  bien  ordenada  en  sus  batallas  bien 
regladas.  E  como  llegaron  al  asomada  de  Pamplie- 
ga ,  vieron  luego  ál  Rey  de  Navarra  é  á  todos  loe 
otros  Caballeros  en  el  campo  bien  armados  y  á  a- 
ballo ,  puestos  todos  en  muy  buena  ordenanza,  cer- 
ca de  una  acequia  muy  honda  y  llena  de  cieno  que 
no  podrían  á  ella  pasar  sin  gran  peligro,  é  allí  es- 
tuvieron todos  armados,  esperando  si  el  Príncipe  les 
quería  dar  batalla.  B  desque  el  Principe  llegó,  é  TÍdo 
que  no  podía  pasar  á  ellos  sin  gran  daño  é  peligro 
de  su  gente ,  mandó  asentar  su  Real  de  la  otra  p&ite 
del  acequia,  de  manera  que  los  unos  de  los  otroa 
estaban  un  tiro  de  ballesta.  En  esto  llegaron  allí  al- 
gunos Religiosos  por  tratar  entre  ellos  alguna  con- 
cordia, los  quales  vinieron  suplicar  al  Principe  que 
Su  Alteza  no  oviese  enojo,  porque  ellos  entreTÍnie- 
sen  para  que  se  diese  alguna  concordia ,  porque  Un 
gran  rompimiento  como  estaba  aparejado  el  enemi- 
go no  oviese  lugar  que  se  esecutase;  el  qual  con 
grande  saña  les  respondió  que  no  hablasen  en  trato 
ninguno ;  pero  después  apartadamente  les  dixeron 
algunos  de  aquellos  Señores  que  todavía  se  debían 
disponer  á  cualquier  trabajo,  por  desviar  tanto  mal 
como  estaba  aparejado.  Luego  aquellos  Religiosos 
fueron  al  Rey  de  Navarra  ó  á  los  otros  Caballeroa 
que  con  él  estaban ,  é  después  de  muchas  bablas  é 
pláticas  que  con  ellos  ovíeron ,  el  Rey  de  Navarra 
dixo  que  por  escusar  tanto  daño  como  estaba  apare- 
jado ,  ellos  dexarían  al  Rey  en  su  libre  poder;  écoo 
esta  respuesta  los  Religiosos  volvieron  al  Principe; 
é  como  quier  que  él  ovo  asaz  enojo  de  la  respaesta, 
quísolo  consultar  con  los  caballeros  que  con  él  eeU- 
ban  ,  los  quales  acordaron  que  los  Religioaos  toI- 
viesen  al  Rey  de  Navarra  é  le  dixesen  que  asimes- 
mo  fuesen  sueltos  los  oficiales  del  Bey  que  estaboi 
presos,  porque  en  otra  manera  el  Principe  no  qneria 
venir  en  ningún  partido ,  sino  que  todavía  se  libra- 
se por  batalhu  Los  Religiosos  volvieron  al  Rey  ^q 
Navarra ,  el  qual  habido  sobrello  su  deliberacioD, 
respondió  que  le  placía  de  venir  en  aquello  qitel 
Príncipe  demandaba.  Estando  el  trato  para  se  coo* 
cluir,  vieron  algunos  ginetes  del  Principe  ásoour 
por  una  cuesta  ayuso  á  Qarcía  de  Herrera,  Sefior 
de  Pedraza ,  que  traia  hasta  quarenta  de  cabaUe» 
que  se  venia  á  juntar  con  la  gente  del  Rey  de  Na- 
varra; é  como  le  vieron  salieron  á  escaramuzar  cob 
él,  é  súpolo  el  Conde  de  Alva,  é  salió  del  Beal  del 
Principe  con  hasta  ciento  é  quarenta  de  caballo ;  c 
por  otra  parte júdoIq  el  Bey  de  Navarra,  é  manda 
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luego  á  Don  íeraañdo  de  Koxae,  hijo  del  Conde  de 
Castro ,  é  á  Fernán  López  de  Saldafia  que  se  arma-, 
sen  ó  con  loe  suyos  saliesen  á  socorrer  á  García  de 
Herrera  ,  los  quales  muy  presto  salieron  con  hasU 
ciento  de  caballo,  é  por  presto  que  salieron,  ya  el 
Conde  de  Alva  andaba  embuelto  con  Garcia  de  Her- 
rera, é  peleó  con  ellos,  y  desbaratólos,  é  fué  preso 
Garcia  de  Herrera,  ó  Don  Fernando  de  Roxas  ó 
Fernán  López  de  Saldafia  escaparon  fuyendo  ca- 
mino de  Roa,  é  fueron  presos  ó  muertos  muchos  de 
los  suyos ;  ó  por  oste  desbarato  cesó  el  trato  que  es- 
taba casi  concluido  entrel  Príncipe  y  el  Bey  de  Na- 
varra. En  esto  vino  la  noche  muy  escura ,  ó  porque 
el  Rey  de  Navarra  no  se  halló  tan  poderoso  de  gen- 
te para  pelear  otro  dia  con  el  Príncipe,  acordó  con 
loa  Caballeros  que  con  él  estaban  que  se  partie- 
sen luego  para  Palencia ,  que  es  á  qúatro  leguas  de 
donde  ellos  estaban.  Esta  partida  hicieron  tan  se- 
creta, que  no  fueron  sentidos  hasta  el  alva.  E  des- 
que se  sintió  que  eran  partidos,  el  Príncipe  embió 
empoB  dellos  á  algunos  de  caballo ,  los  quales  los 
vieron  á  ojo  entrar  en  Palencia  en  saliendo  el  sol.  E 
desque  el  Príncipe  lo  supo  que  estaban  recogidos  en 
lugar  tan  fuerte  que  no  los  podían  empecer,  levantó 
sa  Real  de  allí  donde  estaba,  é  fuélo  á  asentar  á  un 
lagar  que  llaman  Magas. 

CAPÍTULO  XVL     . 

n«  enno  el  Principe  sapa  que  el  Rey  en  salido  de  Portillo  y  es- 
uba  ya  en  so  libre  poder ;  6  lo  qoe  sobrello  acordó  qae  se  hi- 
ciese. 

Después  que  el  Príncipe  Uegó  á  Magas,  ese  mes- 
mo  dia  supo  como  el  Rey  habia  salido  de  Portillo, 
é  coQ  él  el  Conde  de  Castro,  diciendo  que  iban4  caza, 
é  que  no  parara  hasta  llegar  á  Mojados ,  diciendo 
que  iban  á  comer  con  el  Cardenal  de  Sant  Pedro  que 
<  ataba  allí,  E  desque  ovo  comido  j  dixo  al  Conde  de 
^ lastro  que  se  v^olviese  á  Portillo  si  quisiese,  que  él 
iio  entendía  volver  allá,  lo  qual  le  dixo  porque  él 
tenia  su  trato  concertado  con  los  Caballeros  de  Va- 
lladolid,  y  le  estaban  ya  esperando  por  le  llevar  á 
Valladolid.  E  como  quier  que  al  Conde  de  Castro  pesó 
mucho  dello ,  no  pi]do  mas  hacer,  y  dexóle ;  y  déstas 
nuevas  el  Príncipe  é  los  que  con  él  estaban  ovieron 
xnny  gran  placer;  é  acordaron  que  el  Obispo  de 
Avila  fuese  luego  al  Rey  á  le  hacer  saber  el  estado 
de  loe  hechos,  é  le  suplicase  de  parte  de  todos  que 
se  viniese  para  el  Real ,  así  por  les  dar  favor,  como 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  se  habian  de  hacen 
£  con  esto  el  Obispo  partió  luego  del  Real,  y  andu- 
vo toda  la  noche,  y  llegó  á  Valladolid  en  amanes- 
ciendo ,  é  f ué  á  hablar  con  el  Rey  antes  que  se  le- 
vantase, é  díxole  todas  las  cosas  que  hasta  allí  ha- 
bian pasado.  El  Rey  de  Castilla  lo  oyó  con  muy 
aleg^  cara ,  é  le  tuvo  en  muy  sefialado  servicio  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  habia  pasado  en  la 
deliberación  de  su  persona ,  é  le  dixo  que  por  ello  le 
entendia  dar  grandes  dádivas  y  mercedes.  E  luego 
el  Rey  mandó  tocar  las  trompetas  para  se  partir ;  é 
después  que  ovo  oido  misa  é  comió,  partióse  é  fué  á 
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dormir  á  Duefias.  E  allí  vinieron  el  Príncipe  y  el 
Condestoble  de  Castilla  á  le  hacer  reverencia,  é  to- 
dos los  otros  Sefiores  quedaron  en  el  Real  en  la  guar- 
da y  govemacion  de  la  hueste.  Otro  dia  partió  el 
Rey  de  Duefias,  é  fuese  para  el  Real  que  esUba  ya 
mudado  é  asentado  cerca  de  Palencia,  quanto  dos 
tiros  de  ballesta,  é  fué  rescebido  de  todos  oonmny 
grande  alegría  ;  é  con  su  venida  se  les  dobló  él  ea* 
fuerzo  para  las  cosas  que  habian  de  hacer.     - 

CAPÍTULO  xvn. 

De  como  el  Rey  de  Navarra ,  desque  sapo  qoel  Rey  estaba  ea  su 
libre  poder,  se  partió  para  sa  Reyno,  6  los  otros  Caballeros 
para  sos  tierras ;  6  como  el  Rey  tomó  todu  sas  Tillas  6  forU. 
lesas. 

Estando  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  y  Pedro  de  Quifiones  en  Pa- 
lenzuela,  supieron  como  el  Rey  eia  suelto  é  venido 
al  Real  donde  el  Príncipe  estaba  ;  é  sobresto  ovie- 
ron muy  gran  consejo,  é  conosoiendo  que  no  les 
ayudaba  el  tiempo,  acordaron  que^l  Rey  de  Na- 
varra se  partiese  para  su  Reyno,  é  los  Caballeros* 
que  con  él  estaban  se  partiesen  cada  uno  para  sus 
villas  é  lugares,  para  bastecer  sus  fortalezas,  ó  así 
lo  pusieron  en  obra,  E  como  el  Rey  supo  que  el  Rey 
de  Navarra  era  ido  del  Reyno ,  acordó  de  ir  á  tomar 
todos  sus  lugares  é  villas  é  fortalezas.  E  primera- 
mente acordó  de  venir  á  tomar  la  villa  de  Medina 
del  Campo ,  é  luego  desde  aquel  Real  donde  estaba, 
se  partió  é  llevó  la  via  de  Medina;  é  habiendo  su 
Real  asentado  en  un  monte  cerca  de  Tordesillas,  que 
se  llama  el  monte  de  la  Abadesa,  vinieron  allí  á  él 
algunos  Regidores  de  Medina  á  le  decir  de  parte  de 
la  villa  como  la  villa  estaba  á  su  obediencia  é  le 
acogerían  en  ella  sin  ninguna  contrariedad.  Desto 
hubo  el  Rey  gran  placer ,  y  mandóles  que  se  volvie- 
-  sen  á  la  villa,  é  tuviesen  su  voz,  quél  muy  presto 
sería  con  ellos.  T  estando  en  aquel  Real,  queriendo 
partir  para  tomar  la  villa  de  Olmedo,  viniéronle 
nuevas  como  habian  tomado  su  apellido  y  estaban 
por  él.  E  por  esto  el  Rey  acordó  de  ir  á  Cuellar,  por 
ver  si  podria  cobrar  aquella  villa,  porque  le  dixe- 
ron  que  el  Rey  de  Navarra  la  habia  dezado  en  po- 
der de  persona  estrangera,  é  que  no  gela  entrega- 
ría. T  esto  mesmo  supo  el  Rey  que  habia  hecho  el 
Rey  de  Navarra  en  Pefiafiel;  é  por  esto  acordó  el  Rey 
de  llevar  la  via  de  Pefiafiel  parala  cercar.  E  pasan- 
do cerca  de  Cuellar,  acordó  que  quedase  sobre  ella 
Don  Rodrigo  de  Villandrado ,  Conde  de  Ribadeo^  y 
el  mariscal  Ifiigo  Destúfiiga  con  cierta  gente  de 
caballo  y  de  pie ;  é  así  sé  pnto  en  obra.  T  el  Rey 
continuó  su  camino ,  é  desque  llegó  á  Pefiafiel,  asen- 
tó su  Real ,  y  cercó  la  villa  á  diez  y  ocho  días  de  Ju- 
lio deste  dicho  atio  ,  el  qual  Real  asentó  quanto  un 
tiro  de  ballesta  contra  la  parte  de  TurieL  B  mandó 
luego  hacer  su  proceso  contra  Mosen  Juan  de  Pae- 
lles ,  al  qual  el  Rey  de  Navarra  habia  dezado  cargo 
así  de  la  villa  como  de  la  fortaleza,  é  contra  todos 
los  que  dentro  estaban ,  é  oontinuamente  se  hacían 
los  pregones  ;  é  así  estuvo  el  Real  hasta  diez  y  seis 
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días  del  mes  de  Agoito  de  este  dicho  afio ,  quel  Bey 
mandó  combatir  la  villa  por  seis  partes ,  é  doró  el 
combate  por  espacio  de  tres  horas,  é  al  fin  entróse 
por  faersa,  é  fué  metida  á  sacomano,  é  hizose  en 
ella  gran  dafio  ;  é  aanqne  el  Rey  lo  qaísíera  estor- 
▼ar  no  se  pudo  menos  hacer.  Mosen  Jnan  Paelles 
desque  yido  la  villa  entrada ,  é  qne  no  la  podía  de- 
fender, aoogióee  á  la  fortaleza;  é  túvole  el  Bey  cer- 
cado algnnos  dias,  pero  al  fin  hizo  su  partido,  qne 
entregó  la  fortaleza  al  Rey.  En  este  comedio  alga- 
nos  vecinos  de  Roa  tovieron  trato  con  el  Príncipe, 
que  fuese  allá,  é  que  le  darían  entrada  por  una  puer- 
ta de  la  villa;  al  Príncipe  le  plugo,  y  acebtó  el  tra- 
to é  partió  del  Realcen  hasta  docientos  hombree  dar- 
mas  ,  y  llegó  antes  que  amanesdese  á  Roa ,  é  fué 
acogido  en  la  villa  de  aquellos  que  con  él  tenían 
hecho  el  trato  por  aquella  puerta.  E  desque  en  la 
villa  fué  entrado  é  apoderado,  oercó  la  fortaleza.  E 
un  Caballero  Navarro  que  en  ella  había  quedado 
por  capitán ,  porque  no  tenia  la  fortaleza  bastecida 
ni  pertrechada,  hizo  su  trato  con  el  Príncipe,  que 
salvase  la  vidfei  á  él  é  á  los  que  con  él  estaban ,  é  les 
dexaran  lo  suyo,  é  los  pusiesen  en  salvo  en  el  Rey- 
no  de  Navarra,  é  que  le  entregarían  la  fortaleza;  lo 
qual  el  Príncipe  les  aseguró,  é  así  le  entregaron  la 
fortaleza.  Y  estando  allí ,  supo  como  los  de  Aranda 
se  habían  alzado  por  él  é  tomado  su  apellido ,  é  fué 
el  Príncipe  allá  é  tomó  la  posesión  de  la  villa.  £ 
asímesmo  tomó  la  posesión  de  las  villas  de  Medina 
y  Olmedo ,  por  quanto  aquellas  villas  le  había  de 
dar  el  Rey  de  Navarra  en  casamiento  con  la  Prin- 
cesa Do&a  Blanca  su  muger. 


CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  Alé  acordado  qae  el  Príncipe  y  el  Condestable  faesen  en 
segaimiento  del  Infante  bástalo  eebar  del  Reyno. 

Después  que  el  Príncipe  ovo  tomado  las  villas  de 
Roa  é  Aranda,  el  Rey  se  vino  para  Roa,  y  llegado 
allí  con  su  hueste,  ovo  su  consejo  con  el  Príncipe 
é  con  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban.  E  des- 
pués que  mucho  ovieron  platicado  lo  que  convenia 
hacerse,  fué  por  todos  acordado  que  el  Príncipe  écon 
él  el  Condestable  fuesen  luego  en  seguimiento  del 
Infante  Don  Enrique ,  que  era  pasado  á  Ocafia ,  é 
quel  Rey  con  los  otros  que  con  él  quedaban  se  fuese 
por  Qurgos  con  la  gente  que  le  quedaba ,  que  serían 
mil  é  quifiíentos  de  caballo  entre  ginetes  é  hombres 
de  armas ,  para  hacer  rostro  contra  los  Reynos  de 
Aragón  é  Navarra  si  se  quisiesen  mover.  T  estando 
en  este  consejo  el  Príncipe  y  el  Condestable,  partie- 
ron luego  la  vía  de  Ocafia ,  é  llevaban  hasta  mil  é  do- 
cientos  de  caballo.  E  como  supo  el  Infante  que  ve- 
nian  contra  él ,  partióse  luego  de  Ocafia,  é  llevóla 
vía  de  Murcia.  E  desque  el  Príncipe  y  el  Condesta- 
ble lo  supieron ,  siguieron  su  camino  empos  del,  has- 
ta lo  llevar  en  cabo  del  Reyno  por  la  parte  de  Mur- 
cia. £  todavía  lo  hicieran  salir  del  Beyno ,  salvo 
porque  Alonso  Fazardo ,  Alcayde  de  Loroa,  que  la 
tenia  oontra  voluntad  del  Rey ,  le  escríbió  que  se 
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viniese  allí  á  Lorca,  y  que  le  acogería  allí  en  la  vi- 
lla, é  le  entregaría  la  fortaleza  ;  lo  qual  el  Infante 
laego  hizo  habiendo  aquel  jtor  el  mejor  remedio  que 
podía  tomar.  E  como  llegó  á  Lorca,  Alonso  Faxar- 
do  le  entregó  las  llaves  de  la  villa  é  de  la  fortaleza. 
E  como  el  Príncipe  y  el  Condestable  después  qae 
llegaron  é  Murcia  supieron  que  el  Infante  era  aco- 
gido á  Lorca,  é  que  Alonso  Faxardo  le  había  entre- 
gado las  llaves  de  la  villa  é  fortaleza,  fuéronse  para 
allá  con  la  gente  que  llevaban ,  é  asentaron  su  Hcal 
cerca  de  la  villa,  é  allí  tuvieron  su  Real  asentada 
algunos  dias,  é  se  hacían  muchas  escaramuzas  de 
los  unos  á  los  otros.  Pero  considerando  el  Principe 
como  aquella  villa  de  Lorca  es  muy  fuerte,  y  esU- 
ba  muy  bastecida  é  pertrechada ,  é  que  no  se  podía 
ganar  por  combate,  aoordó  de  se  volver  para  el 
Rey,  é  dexó  por  fronteros  contra  el  dicho  Infante 
en  la  villa  de  Hellín,  á  Juan»  Carrillo,  AdelanUdo 
de  Cazorla,  é  á  Payo  de  Ribera,  su  hermano ;  y  en 
el  camino  ante  que  á  el  Rey  llegase ,  tomó  machas 
villas  é  fortalezas  del  dicho  Infante.  £1  Rey  que 
había  quedado  en  Roa,  partió  para  Burgo6,é fue- 
ron con  él  los  Condes  de  Haro  y  de  Ledesma  é  de 
Alva,  é  Ifiígo  López  de  Mendoza,  y  el  Obispo  de 
Avila,  y  el  Doctor  Períafies.  Estos  dos,  Obispo  é 
Doctor,  govemaban  los  hechos  del  Beyno ;  é  desque 
llegaron  á  Burgos,  como  el  Doctor  era  muy  viejo, 
f allesció  allí ,  é  quedó  la  govemacion  en  el  Obispo. 
E  como  el  Rey  llegó  á  Burgos  embió  gente  paraqoe 
tomasen  á  Vilhorado ,  é  la  gente  qne  el  Rey  embió 
la  tomaron  por  trato.  E  desque  el  Bey  vido  qne  do 
se  hacia  bollicio  en  los  Reynos  do  Aragón  y  de  Xa* 
varra,  partióse  de  Burgos  para  Medinai  del  Campo. 


CAPITULO  XEL 

De  como  el  Prlnefpe  y  el  GondesUble  llegaron  i  Hediaif  donérei 
Rey  estaba ;  é  como  el  Rey  sapo  qne  el  Rey  de  Nanm  j  t^ 
Infante,  qne  estaban  en  Mifon,  ae  aparejaban  para  lolfera 
CastUla. 

Dende  á  pocos  días  que  el  Bey  llegó  á  Medbi 
del  Campo,  vinieron  ende  el  Príncipe  y  el  Oondefl- 
table,  que  habían  ido  en  seguimiento  del  lofacte 
Don  Enrique,  é  habíanle  tomado  muy  gran  parte  dd 
las  villas  y  lugares  del  Maestrazgo  de  Santiago, é 
fueron  muy  alegremente  recebidos  por  el  Bey^  ^ 
allí  estuvo  el  Bey  algunos  dias  platicando  con  loa 
Grandes  de  su  Beyno  que  allí  estaban  á  la  sazoo, 
é  con  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas.  Y  ca- 
tando allí ,  fué  avisado  y  certificado  como  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  carteaban  con  algunos  Ca- 
balleros del  Beyno,  é  con  favor  y  esfuerzo  dello* 
querían 'entrar  en  el  Beyno.  E  como  el  Bey  Mo 
fuese  certificado,  ovo  su  consejo  coa  el  Príncipe  ¿ 
con  los  otros  Caballeros  é  Grandes  que  con  él  esta- 
ban ;  é  acordóse  que  el  Bey  debia  abreviar  las  Co^ 
tes  que  allí  tenia,  é  ir  contra  las  partes  por  donde 
se  decía  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  habian 
de  entrar  é  resistirles  la  entrada.  £  antes  que  de 
Medina  partiese^  con  acuerdo  de  los  ProcoradorsSt 
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eebó  pedidos  é  monedas  en  el  Reyno,  é  mandó  Ine- 
go  llamar  toda  en  frente;  é  asimeamo  comenzó  á 
tratar  con  Algnnoa  Caballeros  qne  sintió  mas  dnb- 


dosoB,  portes  asosegar  en  sn  servicio;  los  quales 
como  qnier  qne  respondían  bien,  no  lo  pnsieron  asi 
por  obra  como  adelante  se  dirá. 


AÑO  TRIGÉSIMO  NONO. 


1445. 


OAPilffJLO  PBIMERO. 

Como  elRey  partió  de  Vedint  pan  ir  contra  el  Rey  de  Nanrra  é 
eoBira  el  Infante,  desqae  topo  qoe  eran  entrados  en  el  Reyno. 

Estando  el  Bey  en  Medina  del  Campo  proveyen- 
do en  cosas  qne  oumplian  á  sn  servicio,  para  se 
partir  para  resistir  la  entrada  al  Bey  de  Navarra  é 
al  Infante  sn  hermano,  snpo  por  nneva  cierta  como 
el  Rey  de  Navarra  era  entrado  en  el  Reyno  por  la 
parte  de  Atienza,'é  que  traia  basta  qnatrooientos  de 
caballo  é  seisoientos  peones  armados.  E  como  el 
Bey  foédesto  certificado,  habido  sobre  ello  sn  con- 
aejo»  deliberó  Inega  de  ir  contra  el  dicho  Bey  de 
Navarra,  para  le  resistir  la  entrada  y  echarle  de  sn 
Bejno.  B  yendo  por  el  camino,  vínole  la  nneva  co- 
mo ya  el  Bey  de  Navarra  habia  llegado  á  Torija,  ó 
la  habia  tomado ,  é  qne  dende  fnera  á  Alcalá  la 
vieja,  ó  Alcalá  de  Henares,  ó  á  San  Torcaz ,  é  asi- 
mesmo  las  habia  tomado.  Desta  nneva  pesó  mncho 
al  Bey,  é  acordó  de  detenerse  en  el  Espinar  hasta 
recoger  mas  gente,  é  dende  pasar  d  pnerto.  T  es- 
tando allí  en  el  E^inar  en  este  afio  de  mil  é  qiia- 
cientos  é  qnarenta  é  cinco ,  le  vino  nneva  como  la 
Beyna  Dofia  Leonor  de  Portogal ,  hermana  de  la 
Beyna  Dofia  María  sn  mnger,  qne  estaba  en  Toledo 
en  el  Monesterío  de  Santo  Domingo  el  Beal ,  era 
mnerta  súbitamente ,  é  qne  muriera  de  una  aynda 
que  habia  tomado  para  sn  salnd.  Destas  nuevas  pe- 
só mucho  al  Bey  porque  esta  Beyna  era  muy  noble 
é  virtuosa  Beftori^.  B  asimesmo  vino  al  Bey  nneva 
allí  en  el  Espinar,  como  erafallescido  Don  Lope  de 
Mendosa,  Arzobispo  de  Santiago;  é  como  el  Bey  lo 
anpo,  embió  á  decir  á  Don  Lope  de  Barrientes,  Obis- 
po de  Avila,  qne  acordándose  de  los  servicios  qne 
la  habia  hecho,  queria  suplicar  al  Santo  Padre  que 
le  proveyese  de  aquel  su  Obispado.  El  Obispo  le 
respondió  que  gelo  tenia  en  merced,  é  le  besaba  por 
ello  las  manos,  pero  qne  en  sn  vejez  no  habia  vo- 
luntad de  ir  á  Qalicia.  Entonce  el  Bey  le  embió  á 
decir  qne  si  quería  el  Obispado  de  Ouenoa  qne  te- 
nia Don  Alvaro  de  Osoma  que  era  gallego ,  que  él 
daría  el  Arzobispado  de  Santiago  á  este  Don  Alva- 
ro, é  á  él  el  Obispado  de  Cuenca.  El  Obispo  gelo 
tavo  en  merced,  é  así  fué  proveído  el  Obispo  del 
Or.-IL 


Obispado  de  Cuenca,  y.'el  Obispo  de  Cnenca  del 
Arzobispado  de  Santiago.  E  del  Obispado  de  Avila 
proveyó  el  Rey  á  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arcidia- 
no  de  Sanies ,  qne  después  fué  Arzobispo  de  San- 
tiago y  de  Sevilla.  E  después  que  el  Rey  ovo  esta- 
do algunos  días  en  el  Espinar ,  vínole  nneva  como 
la  Reyna  Ddfia  María  sn  mnger  qne  estaba  en  Vi- 
Uacastin  aldea  de  Segovia,  era  f  allesdda ,  de  qne 
el  Rey  ovo  aquel  sentimiento  qne  de  razón  debía. 
La  qnal  se  cree  ser  muerta  de  yervas,  también  co- 
mo la  Reyna  Doña  -Leonor,  sn  hermana ,  porque  no 
estuvo  enferma  mas  de  quatro  días,  é  ningún  otro 
sentimiento  hubo  salvo  dolor  de  cabeza,  é  saliéron- 
le por  todo  el  cuerpo  é  por  los  brazos  é  manos  é 
rostro  manchas  cárdenas  hinchadas  como  si  oviera 
recebido  azotes,  y  estas  mesmas  ronchas  salieron  á 
la  Reyna  de  Portogal ;  é  por  esto  se  cree  estas  dos 
Señoras  Beynas  ser  muertas  de  yervas  como  dicho 
es.  É  aun  se  afirma  que  en  el  proceso  que  el  Rey 
Don  Juan  mandó  hacer  contra  el  Condestable,  se 
halló  quien  dió  las  yervas  á  las  dichas  Señoras ,  é 
por  cuyo  mandado. 

CAPITULO  n. 

Como  el  Rey  partió  del  Bapisar,  porque  le  taé  dicho  qne  d  Infan- 
te DoD  Enrique  f  enia  i  ae  JnnUr  con  el  Rey  de  Navarra  sn  her- 
mano, para  ir  eonlit  elloa.    . 

El  Rey  se  partió  del  Espinar  con  la  gente  que 
allí  habia  recogido,  é  fuese  camino  de  San  Martin 
de  Valdeiglesias ,  con  propósito  de  recoger  ende 
mas  gente,  por  quanto  le  decían  que  el  Infante  Don 
Enrique  venia  con  quifiientos  hombres  de  armas  á 
se  juntar  con  el  Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Rey 
llegó  á  San  Martin ,  é  ovo  recogido  allí  mas  gente, 
é  se  halló  poderoso  para  ir  contra  los  dichos  Rey  de 
Navarra  é  Infante  su  hermano,  partió  de  Sant  Mar- 
tin, é  vínose  para  Madrid,  é  allí  estuvo  un  dia,  é 
allí  vinieron  á  él  algunos  de  Alcalá  de  Henares  á 
le  decir  que  fuese  á  Alcalá,  é  le  acogerían  en  la  vi- 
lla. E  por  esto  otro  dia  siguiente  el  Rey  partió  de 
Madrid,  é  vínose  para  Alcalá  de  Henares,  é  detúvo- 
se allí  un  dia ;  é  otro  dia  siguiente  partió  para  Gna- 
dálaxara,  por  quanto  habiá  aabido^^pe  el  Rey  de 
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Navura  estaba  en  Torija.  B  como  el  Rey  de  Na- 
varra snpo  en  Torija  como  el  Bey  era  venido  á  Gna- 
dalazara,  luego  esa  noche  partió  de  Torija  é  so  vi- 
no á  Santorcaz  á  se  juntar  con  el  Infante  Don  En- 
rique su  hermano,  que  era  venido  allí.  E  como  el 
Rey  supo  que  el  Roy  de  Navarra  era  partido  de 
Torija,  é  se  iba  á  juntar  con  el  Infante  su  herma- 
no, porque  no  se  halló  poderoso  de  gente  para  pe- 
lear con  ellos,  volvióse  á  Alcalá  de  Henares. .E  des- 
pués que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  herma- 
no fueron  ayuntados,  dende  á  tercero  dia  vinieron 
á  dar  vista  á  Alcalá  de  Henares  donde  el  Rey  esta- 
ba; la  qual  vista  hicieron  por  la  parte  de  Alcalá  la 
vieja,  por  quanto  la  tenia  tomada  el  Rey  de  Navar- 
ra, como  ya  es  dicho,  oa  de  otra  guisa  no  hicieran 
la  tal  vista,  é  asimesmo  se  pusieron  en  lugar  donde 
había  muchos  y  grandes  barrancos.  Desque  el  Rey 
supo  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  venían, 
mandó  armar  su  gente,  pero  mandóles  que  no  salie- 
sen de  la  villa,  hasta  ver  si  el  Roy  de  Navarra  y  el 
Infante  abaxaban  á  lo  llano ;  los  quales  estuvieron 
en  aquel  lugar  donde  había  aquellos  barrancos  muy 
gran  pieza ;  é  desque  vieron  que  el  Rey  ni  gente 
suya  no  salían  de  Alcalá ,  volviéronse  á  Santorcaz, 
é  pasaron  quanto  una  legua  de  Alcalá  de  Henares, 
continuando  su  camino  para  pasar  el  puerto  de  la 
Tablada,  camino  derecho  para  Olmedo,  porque  allí 
habían  escripto  á  los  Caballeros  de  su  valía  que  vi- 
niesen á  se  juntar  con  ellos. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  partió  de  Álcali  de  llenares,  en  segaimlenlo  del 
Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  é  eomo  faé  i  asentar  sn  Real  eer- 
ca  de  Olmedo. 

Después  que  el  Rey  supo  como  el  Rey  de  Navar- 
ra y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano  eran  par- 
tidos de  Santorcaz,  é  llevaban  el  camino  del  puerto 
de  la  Tablada  para  pasar  los  puertos,  luego  acordó 
de  partir  de  Alcalá  de  Henares  donde  estaba  en  se- 
guimiento dellos ;  é  partió  sábado,  vegilía  de  Ramos 
deste  dicho  año,  é  vino  ese  dia  á  dormir  á  Madrid. 
E  otro  dia  siguiente,  dia  de  Ramos,  partió  de  Ma- 
drid, é  vino  á  dormir  á  Guadarrama,  que  son  nueve 
leguas  de  Madrid.  E  quando  sus  aposentadores  lle- 
garon á  Guadarrama,  había  partido  el  Rey  de  Na- 
varra camino  del  puerto  de  la  Tablada,  é  lo  vieron 
ir  á  ojo  por  el  puerto  arriba  con  hasta  veinte  ca« 
valgaduras ,  por  quanto  el  Infante  su  hermano  era 
ido  adelante  con  toda  la  gente ;  é  tanto  iba  oerca  el 
Rey  de  Navarra,  que  decían  después  los  aposenta- 
dores que  si  cioqüenta  de  acaballo  llevaran,  lo  pu- 
dieran alcanzar.  Después  que  el  Rey  este  dia  de  Ra- 
mos llegó  á  Guadarrama ,  é  supo  el  ardit  de  la  gen- 
te que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermano 
llevaban,  partió  luego  otro  dia  lunes  de  Guadarra- 
ma, é  fué  á  dormir  al  Espinar ;  otro  dia  martes  par- 
tió  del  Espinar,  é  fué  á  dormir  é  asentar  sn  Real  á 
un  monte  pequefio  cerca  de  Parraces ;  otro  dia 
miércoles  fué  á  Arévalo.  En  este  mesmo  día  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  llegaron  á  OlmedOi  é  ante 


REYES  DE  CASTILLA, 
que  en  la  villa  entrasen ,  les  faé  hecha  alguna  reBis* 
tenda  por  los  de  la  villa,  oerrándoles  las  puertas  é 
tirándoles  con  ballestas  é  con  esquinas;  pero  al  fin 
entráronles  por  combate  é  por  fuerza.  E  como  el 
Rey  de  Navarra  entró  en  la  villa  de  Olmedo  por 
fuerza,  que  era  suya,  ovo  información  de  loe  que  le 
habían seydo  causa  de  le  resistir  la  entrada;  é  por- 
que unos  de  los  mas  principales  causadores  desto  ha- 
lló que  eran  el  Doctor  de  la  Faente  é  otros  doe  Ca- 
balleros de  la  villa ,  mandóles  prender,  é  lueg^  por 
justicia  fueron  degollados.  El  Rey  otro  dia  qno 
llegó  á  Arévalo,  é  supo  como  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Infante  sn  hermano  eran  entrados  en  Olmedo,  ó 
lo  que  allí  habían  hecho,  pesóle  mucho  por  la  maer- 
te  de  aquellos  que  por  su  servicio  fueron  decolla- 
dos. E  partió  de  Arévalo,  é  fué  poner  ese  dia  sa  Baal 
en  un  pinar  cerca  de  Almera,  que  es  una  aldea  á 
una  legua  de  Olmedo.  E  alliovo  sn  consejo  de  lo 
que  se  debía  hacer;  é  como  quier  que  hubo  al^^nn 
desacuerdo  entre  los  Caballeros  que  en  aquel  con- 
sejo se  acertaron,  pero  al  fin  concordáronse  qne  el 
Rey  pasase  adelante  á  poner  sñ  Real  dos  tercios  de 
legua  de  Olmedo,  á  unos  molinos  que  dioen  de  los 
Abades.  E  iban  con  él  el  Principe  sn  hijo,  y  el  Ooa- 
destable,  y  el  Conde  de  Al  va,  é  Ifiigo  Lopes  de  Men- 
doza, é  Don  Lope  de  Barrientos,  Obispo  qne  era  ya 
de  Cuenca,  é  Juan  Pacheco,  que  era  ya  gran  priva- 
do del  Principe  é  govemába  sn  oaaa,  é  otros  assz 
Caballeros  qne  serían  por  todos  entre  hombres  de 
armas  é  ginetes,  dos  mil  de  caballo  ó  otros  tantos 
peones.  Otro  día  después  que  el  Rey  asentó  alli  se 
Real,  llegó  allí  el  Conde  de  Haro  ahorrado,  pero 
antee  que  pasasen  ocho  dias ,  llegó  toda  sn  gente  al 
dicho  ReaL 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Almirante  Don  Fadriqoe  y  el  Conde  do  Benaveite 
Don  Alonso  Pimentel ,  y  el  Conde  de  Castro ,  é  Pedro  de  Qai- 
flones  vinieron  i  Olmedo  i  se  juntar  con  el  Rey  de  Navatn,  é 
las  hablaa  qne  eomenuros  entre  loa  onoa  é  toa  otros. 

Después  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Enrique  su  hermanó  en  Olmedo  se  vieron  con 
tan  poca  gente ,  é  que  el  Almirante  é  los  otros  Ca- 
balleros en  quien  tenían  esfuerzo  qne  les  habian  de 
recudir  no  venían,  acordaron  de  embiar  á  ellos  á 
Rodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segara,  con  el 
qnal  les  embiaron  á  decir  qne  ellos  bien  sabían  co- 
mo de  BU  consejo  y  esfueizo  eUos  habian  entrado 
en  el  Reyno ;  por  ende  que  sin  tardanza  los  socor- 
riesen con  sus  personas  é  oon  sos  gentes,  qne  de 
otra  manera  por  causas  dallas  se  podrian  ellos  ver 
en  gran  trabajo.  E  llegado  Rodrigo  Manrique  al 
Ahnirante,  él  le  aquexó  tanto,  que  embió  Inego  por 
el  Conde  de  Benavente  é  por  Pedro  de  Qnifionea, 
los  quales  luego  vinieron  á  Medina  de  Kioseco, 
donde  el  Almirante  estaba,  é  alli  concertaron  su 
venida  á  Olmedo  quanto  mas  presto  pudiesen,  é 
con  esto  se  volvieron  para  sos  tierras,  é  dieron  qnanta 
mas  priesa  pudieron  por  ayuntar  sus  gentes,  é  cada 
uno  dellos  lo  mas  ahina  que  pudieron  se  vinieron 
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para  Olm^o.  Eetof  aynntados  allí  con  el  Conde  de  w 
Castro  7  oon  Juan  de  Toyar,  qae  asimesmo  vinie-. 
ron,  podían  ser  hasta  mil  de  caballo  entre  ginetes 
é  hombres  de  armas,  estos  sin  la  gente  del  Jtey  de 
Navarra,  y  del  Infante  sn  hermano,  que  serían  otros 
mfl  é  qnifiientos  de  caballo ,  é  por  todos  dos  mil  é 
quinientos  de  caballo.  r 

CAPÍTULO  V. 

Cono  despoes  que  el  Almirante  é  los  otros  Cabañeros  llegaron  ft 
Olnedo,  eoneouron  algosos  tratos  de  parte  del  Rey  con  ellos, 
6  como  so  faabo  eonelnsloa  ningona. 

Despnes  qae  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
▼ente  y  el  Conde  de  Castro,  é  Pedro  de  Quiñones  ó 
los  otros  Caballeros  llegaron  á  Olmedo,  luego  el 
Bey  dé  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  é  los 
dichos  GaballeroB  embiaron  decir  al  Rey  que  á  Su 
Alteza  pluguiese  embiar  algunos  Caballeros  de  su 
Consejo,  é  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
▼ente  y  el  Conde  de  Castro  salirían  á  hablar  con 
ellos  á  un  cerro  que  .estaba  entre  la  villa  y  el  Real. 
E  habida  segundad  de  una  parte  á  la  otra,  el  Rey 
mandó  que  saliesen  á  aquella  habla  el  Condestable 
y  el  Conde  de  Alva  é  Don  Lope  de  BarríentOe, 
Obispo  de  Cuenca,  los  quales  todos  juntos  vinieron 
á  la  dicha  habla  en  aquel  cerro  que  estaba  acorda- 
do ;  é  llegados  allí,  el  Almirante  comenzó  la  habla, 
é  dixo :  que  bien  sabia  como  el  Rey  habia  deshere- 
dado é  mandado  tomar  lo  «ayo  al  Rey  de  Navarra, 
ó  al  Infante  su  hermano  y  al  Conde  de  Castro,  é  á 
otros  muchos  de  su  opinión  muchas  villas  y  laga- 
res y  heredamientos  é  maravedís  de  juro ;  por  endo 
que  les  pedian  de  gracia  que  de  parte  del  Rey  de 
Navarra  y  del  Infante -é  dellos,  les  pluguiese  suj^i- 
oar  á  Bu  Alteza  que  gelo  mandase  todo  restituir ,  ca 
de  otra  guisa  no  se  pedia  esousar  como  ellos  tra- 
bajasen por  lo  cobrar ,  guardando  todavía  la  lea^ 
tad  á  Su  Real  Magostad  debida,  é  así  vemian  las 
cosaa  en  rompimiento,  de  que  á  ellos  mucho  despla^ 
cía.  £  para  la  respuesta  desto  apartáronse  á  hablar 
el  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  y  el  Obispo  de 
Caenoa,  é  luego  volvieron  á  dar  la  respuesta,  la 
qoal  el  Obispo  de  Cuenca  dió  en  esta  manera.  Que 
no  embargante  que  se  podía  responder  por  muchas 
cansase  razones  que  el  Rey  no  era  obligado  A  ha- 
cer aquella  renunciación  que  ellos  pedían,  pero 
pues  aquella  suplicación  se  dirigía  al  Rey,  que  ha- 
rían della  relación  á  8u  Alteza,  é  otro  dia  les  res- 
ponderían lo  que  por  el  Rey  les  fuese  mandado ;  é 
con  esto  se  volvieron  á  Olmedo  é  los  otros  al  ReaL 
T  hecha  la  relación  al  Rey  de  la  habla  habida,  el 
Bey  mandó  llamar  á  todos  los  Grandes  que  allí  es- 
taban que  viniesen  á  consejo,  en  presencia  de  los 
qnales  el  Obispo  relató  todo  lo  que  en  la  habla  ha- 
bía pasado.  E  visto  por  el  Rey  é  por  los  Grandes 
que  con  Su  Alteza  estaban,  pratioaron  mucho  en  lo 
qae  se  debia  responder,  en  que  ovo  muy  diversas 
opiniones ;  é  á  la  fin  el  Condestable  dixo  que  le 
páresela  que  lo  que  se  debia  hacer,  sería  dilatar  con 
el  Bey  de  Navarra  é  los  dé  su  parcialidad  por  seis  ' 
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óslete  días,  y  si  esto  se  podía  hacer,  que  él  creía 
que  sin  dubda  el  Maestre  de  Alcántara  vemia  con 
seiscientas  lanzas  ó  mas,  é  que  él  venido,  se  podría 
mejor  responder  lo  que  al  servicio  del  Rey  conve- 
nía ;  á  lo  qual  el  Obispo  respondió  que  si  la  venida 
del  Maestre  de  Alcántara  era  cierta,  que  en  lugar  de 
seis  días  él  se  obligaba  de  tener  suspensos  los  he- 
chos sin  rotura  por  espacio  de  nueve  días.  £  como 
quiera  que  le  fué  preguntado  como  lo  haría,  res- 
pondió que  no  curasen  de  lo  saber ;  y  con  esto  se 
atajó  el  consejo ,  y  el  Condestable  se  fué  para  su 
tienda,  é  llevó  consigo  al  Obispo  para  platicar  con 
él  en  aquello  que  habia  hablado,  é  la  plática,  pasada 
el  Condestable  fué  contento,  é  volviéronse  á  la  tienda 
del  Rey  é  llamaron  á  consejo  ;  é  acordóse  que  em- 
biasen  decir  al  Almirante  é  á  Iqs  Condes  de  Bena- 
vente  é  de  Castro  que  saliesen  al  cerro  donde  pri- 
mero se  habían  visto,  é  les  responderían  á  lo  que 
habían  hablado. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  salieron  i  la  habla  tecnnda  vei  el  Almlranle  j  los  Con- 
des de  Benavente  y  de  Castro  con  el  Condesuble  Don  Alvaro 
de  Lona  é  eon  los  otros  que  el  Rey  de  Castilla  embid,  ¿  como 
se  dilaté  los  días  qne  el  Obispo  de  Caenca  dixo,  é  eomo  se  did 

,  la  batalla  eerea  de  Olmedo,  de  qne  el  Rey  Don  Jaan  de  Castilla 
fié  teneedor. 

El  Almirante  é  los  Condes  de  Castro  é  Benaven- 
te  salieron  al  cerro  que  estaba  acordado  que  salie- 
sen el  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  y  el  Obispo 
de  Cuenca  \  é  jtmtos  en  el  lugar  de  la  habla,  comen- 
aó  el  Obispo  de  Cuenca ,  é  la  respuesta  é  habla  fué 
tal,  de  que  fueron  muy  alegres  y  contentos  el  Almi- 
rante é  los  Condes,  y  demandaron  tiempo  para  lo  no- 
tificar é  consultar  con  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra 
é  con  el  Infante  Don  Enrique.  La  qual  respuesta  A 
ellos  notificada  les  fué  muy  placible,  é  tal  que  bien 
pensaron  haber  acabado  su  demanda.  É  nascieron 
de  la  respuesta  tales  plátídis  é  dilaciones,  que  á 
contentamiento  de  las  partes  se  dilató  hasta  el  sete- 
no día,  que  llegó  al  Real  el  Maestre  de  Alcántara 
con  seiscientos  de  caballo,  los  trecientos  hombres 
de  armas  é  los  trecientos  ginetes,  muy  en  punto 
adereszados.  Los  quales  llegados  al  Real  creció  mu- 
cho el  orgullo  al  Condestable  é  á  los  que  lo  seguían. 
É  venidos  á  la  habla  al  seteno  día,  fueles  respondi- 
do por  el  Obispo  no  tan  dulce  como  primero,  y  el 
Almiranta  y  Osnde  de  Benavente  é  de  Castro  co« 
nosderon  bien,  según  la  diferencia  de  la  habla 
aquel  dia  á  la  pasada,  que  la  venida  del  Maestre  de 
Alcántara  habia  hecho  mudar  al  Rey  del  propósito 
primero  en  que  estaba.  É  idos  al  Rey  de  Navarra  é 
al  Infante  é  á  los  otros  caballeros  de  sn  parcialidad, 
acordaron  todos  que  era  bien  de  embiar  al  Rey  ha- 
cer un  requerímiento.  Y  el  lunes  antes  de  la  ba- 
talla, el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almi- 
rante, é  los  Condes  de  Benavente  y  de  Castro  é  to- 
dos los  otros  Gkandes  de  su  parcialidad,  embiaron 
á  hacer  un  requerimiento  al  Rey  Don  Juan,  suplí- 
cándele  á  Su  Alteza  que  no  quisiese  dar  lugar  al 
perdimiento  de  sus  Reynos^  é  le  pluguiese  oirloa 
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á  justicia,  apartando  de  sf  al  Condestable  Don  Al- 
varo de  Lnna ,  sa  capital  enemigo,  destruidor  é  di- 
sipador de  sus  BejnoB  y  Sefiorfos ,  é  le  pluguiese 
como  Rey  soberano  ponerse  en  una  cibdad  6  villa 
qual  mas  le  pluguiese  llanamente,  é  todos  se  me- 
terían allí  con  Su  Sefioria  con  cada  diez  de  mnlas, 
é  así  los  quisiese  oir,  é  diese  forma  exi  la  pacifi- 
cación de  sus  Beyno9,  é  le  pluguiese  sacarlos  de  la 
tiránica  gobernación  en  que  tan  luengamente  ha- 
bían estado  so  la  mano  del  Condestable  Don  Alva- 
ro de  Luna ;  é  qué  si  así  lo  hiciese,  haría  lo  que 
debia  como  buen  Rey  é  señor  natural  destos  Rey- 
nos,  é  gelo  tenían  en  muy  grande  y  sefialada  mer- 
ced :  en  otra  manera,  que  protestaban  de  se  quere- 
llar del  al  Santo  Padre,  é  se  defender  é  amparar  por 
armas  qnanto  pudiesen^  guardando  todavía  la  leal- 
tad debida  á  su  persona  Real,  como  á  sefior  natural 
destos  Reynos;  é  que  si  sobre  esto  muertes  ó  robos 
ó  quemas  ó  despoblamientos  de  cibdades  6  villas 
en  estos  Reynos  acaeciesen,  fuesen  á  su  cargo,  é 
desculpa  é  descargo  dellos,  pues  que  la  justa  de- 
fensa por  todo  derecho  era  permisa.  É  los  que  este 
requerimiento  hicieron  fueron  Mosen  Lope  de  Án- 
gulo y  el  Licenciado  de  Cuellar,  Chanciller  del  Rey 
de  Navarra.  Los  quales  hecho  el  requerimiento  por 
palabra,  lo  dieron  al  Rey  en  scripto,  é  Su  Alteza  le 
tomó,  y  ellos  lo  tomaron  por  testimonio  con  dos 
Escribanos  que  consigo  traían,  estando  presentes 
Pedro  de  Tapia  é  Pedro  de  Solis,  Maestresalas  del 
Rey,  é  otros  algunos  que  habían  servido  la  mesa.  É 
hízose  este  requerimiento  acabando  Su  Alteza  de 
comer ;  á  lo  qual  el  Rey  les  respondió  que  vería  en 
ello  é  mandaría  responder ;  é  con  esto  se  partieron 
los  mensageros  é  se  volvieron  á  Olmedo.  T  el  miér- 
coles siguiente,  que  fueron  diez  y  nueve  de  Mayo 
del  dicho  afio  de  mil  ó  quatrocientos  y  quarenta  é 
cinco  afios,  la  batalla  se  dio,  créese  sin  voluntad  de 
los  unos  ni  de  los  otros,  porque  fué  en  esta  guisa. 
Que  como  el  Príncipe  Don  Enrique  siempre  había 
voluntad  de  ver  escaramuzas,  ese  día  salió  del  Real 
con  un  tropel  de  caballeros  de  la  gineta,  é  acercóse 
tanto  á  la  villa,  que  como  los  que  en  ella  estaban 
lo  vieron,  salieron  casi  otros  tantos^  de  la  villa,  y 
en  las  espaldas  dellos  algunos  hombres  de  armas. 
É  como  el  Príncipe  vio  salir  la  gente,  volvió  á  mas 
andar  al  Real,  é  vinieron  algunos  dellos  empos  del; 
é  desque  no  los  pudieron  alcanzar,  volviéronse  á 
Olmedo  los  que  dende  habían  salido.  É  como  el  Rey 
lo  supo,  ovo  muy  grande  enojo,  é  mandó  tocar  las 
trompetas  para  que  toda  la  gente  se  armase,  é  man- 
dó sacar  su  pendón  Real  en  el  campo,  é  las  batallas 
se  ordenaron  en  esta  guisa.  El  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  llevaba  el  avangnarda  con  hasta 
ochocientos  hombres  de  armas  é  docientos  ginetes, 
en  la  qual  iban  su  hijo  bastardo  llamado  Don  Pedro 
de  Luna,  é  Pero  Sarmiento,  Repostero  mayor  del 
Rey,  é  Pedro  García,  Mariscal  de  Castilla,  Sefior  de 
la  villa  de  Ampudia,  é  Carlos  de  Arellano,  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  é  otros 
muchos  Caballeros  y  Gentiles-Hombres.  T  el  Con- 
destable ordenó  que  delante  desta  batalla  fuesen 


cinqñenta  hombres  de  armaa  escogidos,  á  los  qualea 
mandó  que  rompiesen  primero  en  la  batalla  de  loa 
enemigos ;  é  los  capitanes  deste  tropel  fueron  Fer- 
nando'de  Herrera,  hijo  mayor  del  Mariscal  Pero 
García,  é  Luis  de  la  Cerda,  que  eran  dos  oaballexoa 
mancebos  muy  esforzados  é  valientes,  criados  desdo 
nifioB  en. la  casa  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna,  é  amábanse  mucho  é  tenían  siempTe  compa- 
ñía. É  á  la  mano  derecha  de  sn  batalla,  ordenó  el 
Condestable  que  fuesen  otros  doii  tropeles  de  cada 
ciento  hombres  darmas.  En  el  primero  iban  Don 
Alonso  Carrillo,  Obispo  de  Sig&enza^  que  fué  deepaea 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Pedro  de  Acufia,  su  herma- 
no, Sefior  de  Dueñas ;  '  en  el  otro  vinieron  por  ca- 
pitanes Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  (1) 
mayor  de  Calatrava,  y  el  Doctor  Pero  González  de 
Ávila,  Sefior  de  Villatoro  y  de  Navalmorcuende.  Á 
la  mano  izquierda  ordenó  que  fuesen  otros  dos  tro- 
peles, de  que  iba  por  capitán  Juan  de  Luna,  Qaarda 
mayor  del  Rey,  que  era  sobrino  del  Condestable,  é 
casado  con  una  su  hija  bastarda,  é  Gutierre  Qaeza- 
da,  Sefior  de  ViUagarcía,  é  Rodrigo  de  Mostoso,  que 
eran  dos  caballeros  mucho  esforzados  é  valientes, 
los  quales  vivían  con  el  Condestable.  En  otra  bata- 
lla venían  ífiígo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita 
y  de  Buytrago,  y  el  Conde  de  Alva  con  hasta  do- 
cientos  de  caballo ;  é  á  la  mano  izquierda  de  la  ba- 
talla del  Condestable  estaba  la  batalla  del  Príncipe, 
ordenada  en  esta  guisa,  que  tenia  quatrocientos 
hombree  de  armas.  En  la  una  ala  de  su  batalla  ve- 
nia Juan  Pacheco,  su  íf  ayordomo  mayor,  con  hasta 
ciento  é  cinqüenta  hombres  de  armas,  y  en  la  otra 
ala  venia  la  gente  del  Obi6po  de  Cuenca  con  otra 
alguna,  que  podían  ser  hasta  ciento  é  veinte  hom- 
bres de  armas ;  é  después  vinieron  Don  Gutierre  de 
Sotomayor  Maestre  de  Alcántara,  con  su  batalla 
que  podían  ser  hasta  quífiientos  é  cinqüenta  hom- 
bres darmas ;  y  en  la  postrimera  batalla  venia  el 
Rey  con  su  pendón  real,  en  la  qual  venían  Don  Qn- 
tierre,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Pero  Fernandez 
de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é  los  Condes  de  Santa 
Marta  é  Ribadeo.  É  la  una  ala  llevaban  el  Prior 
de  San  Juan,  é  Diego  López  Destúfiiga,  é  Diego  de 
Almazan,  é  Pedro  de  Bazan*;  é  la  otra  Ruy  Díaz  de 
Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Pedro  de 
Mendoza,  Sefior  de  Almazan.  É  podía  ser  la  gente 
que  iba  en  esta  batalla  del  Rey  hasta  seiscientos 
hombres  de  armas.  Y  estuvieron  allí  quedas  estas 
batallas  cerca  de  una  hora,  que  no  salía  de  Olmedo 
gente  ninguna,  salvo  unos  pocos  hombres  de  annss 
que  estaban  entre  las  huertas  de  Olmedo.  É  desque 
el  Rey  vido  que  el  Rey  de  Navarra,  ni  el  Infante 
ni  los  otros  caballeros  de  su  opinión  no  sallan  de 
Olmedo,  6  que  era  ya  pasada  gran  parte  del  día, 
que  no  quedaba  mas  de  dos  horas  de  sol,  embió  man- 
dar al  Principe  é  al  Condestable,  que  se  volviesen 
con  sus  batallas  al  Real;  é  poniéndolo  ellos  en  obra 
de  se  volver,  comenzaron  á  salir  de  Olmedo,  sus  ba- 


(1)  Contador  decii  en  el  oristD|il,  j  está  enmendade  de  Jelia  ü 
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DON  JUAN 
taliaa  ordenadas,  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante, 
é  Io8  otros  caballeros  qne  con  ellos  estaban ;  lo  qnal 
laego  se  hizo  saber  al  Rey  ;  é  como  el  Rey  lo  supo, 
mandó  laego  volver  sns  batallas  al  lagar  é  por  la 
orden  en  qne  primero  estaban.  T  el  Rey  de  Navar- 
ra con  sn  batalla,  y  el  Conde  de  Castro  con  la  saya, 
viniéronse  cercando  contra  la  batalla  del  Príncipe; 
y  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
vente  é  Pedro  de  Qnifiones  é  Fernán  López  de  Sal- 
dafia  viniéronse  contra  la  batalla  del  Condestable. 
É  quando  fneron  cerca  los  anos  de  los  otros,  salta- 
ron los  ginetes  asi  de  la  ana  parte  como  de  la  otra, 
é  travóse  entrellos  la  escaramuza  por  tal  manera, 
qne  yendo  cada  batalla  en  socorro  de  Sus  ginetes, 
se  travo  la  pelea  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  Prín- 
cipe, é  asimesmo  entre  la  batalla  del  Infante  y  del 
Condestable ;  é  travada  asi  la  pelea,  el  Maestre  de 
Alcántara  faé  á  socorrer  al  Príncipe,  é  Ifiigo  López 
de  Mendoza  y  el  Conde  de  Al  va  fneron  socorrer  al 
Condestable,  é  allí  los  anos  é  los  otros  pelearon  tan 
valientemente,  qae  la  victoria  estavo  may  dabdo- 
sa,  de  tal  manera,  qae  machos  fayeron  también  de 
las  batallas  del  Príncipe'y  Condestable,  é  vinieron 
fuyendo  á  se  meter  en  la  batalla  del  Rey,  como 
otros  machos  fayeron  de  las  batallas  del  Rey  de 
Navarra  é  Infante  é  de  los  otros  caballeros  qae  con 
ellos  estaban.  É  como  quedase  macha  mas  gente  en 
las  batallas  del  Príncipe  é  Condestable,  qae  en  las 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  fneron  sobrados 
de  tal  ga¡sa,qae  ovieron  de  volver  las  espaldas  des- 
baratados, fnyendo  á  diversas  partes.  Y  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  fneron  á  Olmedo,  y  el  Con- 
de de  Benavente  tomó  el  camino  de  Pedraza ;  y  al 
Almirante  qne  faé  ende  preso,  óvolo  an  escadero 
llamado  Pedro  de  la  Carrera,  el  qaal  lo  llevó  á  la 
torre  de  Lobaton.  Fneron  asimesmo  presos  en  la 
batidla  del  Príncipe  el  Conde  de  Castro  y  Don  Pe- 
dro en  hijo,  é  Garcisanchez  de  Alvarado  é  Mosen 
Alonso  de  Alarcon.  En  la  batalla  del  Condestable 
fueron  presos  Don  Enríqne,  hermano  del  Almirante, 
é  Femando  de  Qnifiones,  qne  mnrió  despaes  de  las 
f erídas  qae  ende  ovo ;  é  fneron  asimesmo  presos 
lyiego  de  Mendoza,  hermano  de  Pedro  de  Mendoza, 
y  García  de  Losada,  é  Jnan  Bemal,  é  Diego  de 
LfOndofio,  hijo  de  Sancho  de  Londoño,  é  Rodrigo 
Dávaloa,  nieto  del  Condestable  Don  Rny  López  Dá- 
valoa,  ó  Diego  Carrillo,  hijo  de  Alonso  Carrillo.  É 
fueron  en  la  batalla  del  Condestable  presos  los  Al- 
férez del  Infante  y  del  Almirante  Don  Fadríqae,  é 
f  aéronleB  tomados  sos  estandartes,  é  asimesmo  los 
del  Ck>nde  de  Benavente  é  de  Don  Enriqne  y  de 
Rodrigo  Manrique.  Faé  asimesmo  preso  Pedro  de 
QaifloneB,  el  qaal  se  libró  en  esta  guisa;  qne  como 
lo  llevase  an  escadero,  él  le  dixo :  S^or,  yo  voy  muy, 
ferido;  p(dovo$  por  merced  que  me  quitéis  ¡a  celada 
que  me  mata;  y  el  escadero  creyéhdolo,  díóle  el 
espada  que  Uevaba  en  la  mano,  qne  gela  tuviese 
en  tanto  qae  le  quitaba  la  celada ,  é  Pedro  de  Qui- 
fionea  comenzAndoIe  á  tirar  la  celada,  dióle  un  gran 
C^olpe  con  el  espada  que  en  la  mano  tenia  al  escu- 
dero por  la  cara ,  é  como  el  escadero  se  embarazó  de 
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la  feYida,  Pedro  de  Quiñones  puso  las  espuelas  al 
caballo,  é  así  se  salvó  fuyendo.  Fueron  asimesmo 
muchos  otros  presos  en  número  de  decientes  hom- 
bres, é  quedaron  en  el  campo  muertos  treinta  y  sie- 
te, aunque  ninguno  dellos  fué  hombre  de  f ación ;  y 
créese  que  de  los  que  allí  fueron  ferídos  murieron 
en  Medina  y  en  Cuellar  mas  de  docientos;  é  sin 
dubda,  si  la  noche  no  sobreviniera,  se  hiciera  mu- 
cho mayor  dafio, 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  ftieroo  foyeado  á  Aragón. 

Vencida  la  batalla ,  según  dicho  es ,  por  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te sn  hermano,  con  algunas  gentes  que  con  ellos 
qaedaron,  se  metieron  en  Olmedo,  é  con  ellos  Fer- 
nán López  de  Saldafia ;  y  el  Infante  se  41120  curar 
de  una  ferida  que  llevaba  en  la  mano  izquierda  de 
una  punta  de  espada,  de  la  qual  ferida  murió  en  Ca- 
latayud ,  algunos  dicen  que  por  mala  cura,  otros 
dicen  que  le  fué  puesto  arsénico  en  la  Haga,  é  de 
allí  le  vino  fiebre  de  que  murió,  é  fué  enterrado  en 
la  meema  cibdad  de  Calatayad  en  la  capilla  de  Don 
Juan  de  Luna.  É  mandaron  luego  poner  gran  re- 
cabdo  en  la  villa,  é  aparejaron  de  partir  luego  ,  é 
así  lo  pusieron  en  obra,  que  ante  de  la  media  noche 
se  partieron  de  allí,  é  tomaron  su  camino- para  Por- 
tillo, villa  del  Conde  de  Castro,  é  desde  allí  para 
Fuenteduefia,  é  dende  Atienza,  andando  todavía  de 
noche  é  de  dia,  hasta  que  llegaron  á  Darocar,  lugar 
de  Aragón ;  y  el  Comendador  Rodrigo  .Manrique  é 
Diego  de  Benavides  é  algunos  Caballeros  de  la 
Orden  de  Santiago  se  fueron  para  sus  .tierras,  é  al- 
gunos ginetes  de  los  del  Bey  de  Castilla  fueron  em- 
pos  dellos,  é  lee  hicieron  gran  dafio,  ca  les  tomaron 
muy  gran  parte  del  f  ardage ;  y  en  esa  mesma  noche 
Pedro  de  Qnifiones  recogió  toda  la  gente  que  pudo 
haber,  así  del  Almirante,  como  del  Conde  de  Bena- 
vente é  suya,  é  fuese  con  ella  á  Medina  de  Bniseco, 
donde  el  Almirante  ya  estaba,  é  desde  allí  la  gente 
derramó,  é  se  fué  cada  uno  para  su  casa ;  y  el  Al- 
mirante é  Pedro  de  Quiñones  é  Jufii  de  Tovar  se 
fueron  para  la  frontera  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIIL.    .   ^  ' 

De  eomo  el  Rey  Dos  loan  de  CaatUla  maidd  haeer  nna  beraiita 
en  el  losar  donde  filó  la  batalla»  6  pasóle  nombre  SaneUspfritaa 
de  la  BaUlla. 

El  Bey  de  Castilla  y  él  Pi)ncipe  su  hijo  y  el 
Condestable  é  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban, 
porque  era  ya  noche  recogieron  sus  gentes,  é  vol- 
viéronse al  Beal  con  gran  placer  de  la  victoria  habi- 
da ;  los  qaales  todos  fueron  á  consejo  á  la  tienda 
del  Condestable,  porque  venia  ferido  de  un  encuen- 
tro de  lanza  que  ovo  por  la  pierna  izquierda;  y  en- 
tre las  otras  cosas  que  allí  se  acordaron,  determinóse  • 
quel  Bey  luego  embiase  sus  cartas  por  todas  las 
cibdades  é  villaiB  de  sus  Beynos,  haciéndoles  saber 
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la  victoria  quo  Dios  le  habia  dado ,  por  la  qnal  en 
todo  el  Reyno  se  hicieron  grandes  alegrías.  T  el 
Rey  mandó  qae  allí  en  el  cerro  donde  la  batalla 
fué,  se  hiciese  una  hermita,  la  qnal  dotó  de  ciertas 
posesiones,  para  que  dende  adelante  estuviesen  en 
ella  hermitafios  religiosos  que  alabasen  á  Nuestro 
Sefior ;  é  mandó,  que  la  hermita  oy iese  nombre  de 
Sanctispírítns  de  la  Batalla.  É  otro  dia  de  mañana, 
el  Rey  mandó  llevar  á  Valladolid  á  Gntier  Sánchez 
de  Alvarado,  donde  mandó  que  fuese  degollado,  é 
mandó  tomar  para  su  Corona  todas  las  villas  y  lu- 
gares y  fortalezas  y  bienes  del  Almirante  y  de  los 
Condes  de  Castro  y  Benavente  y  de  todos  los  otros 
que  fueron  con  ellos  en  esta  batalla. 

CAPÍTULO  DL 

Del  consejo  que  el  Rey  ovo  cerca  de!  camino  qu  debia  tomar. 

£1  Rey  ovo  su  consejo  de  lo  que  debia  hacer,  en 
que  hubo  muchas  opiniones ;  porque  unos  decian 
que  debia  ir  en  seguimiento  del  Rey  de  Navarra  y 
del  Infante ;  otros,  que  debia  ir  tomar  las  fortale- 
zas de  todos  los  que  en  esta  batalla  habian  séydo ; 
é  determinóse  que  debia  ir  luego  á  tomar  las  villas 
y  fortalezas  del  'Almirante  é  del  Conde  de  Bena- 
vente é  de  todos  los  otros  Caballeros  que  habian 
Bey  do  en  esta  batalla  en  favor  del  Rey  de  Navarra 
é  del  Infante  su  hermano ;  é  acordóse  que  luego 
tomase  el  camino  de  Simancas,  é  dende  á  Torre  de 
Lobaton,  é  á  Medina  de  Ruiseoo,  é  Aguilar  de  Cam- 
pos, é  á  los  otros  lugares  del  Almirante  y  del  Conde 
de  Benavente.  É  así  el  Rey  se  partió,  é  fué  asentar 
su  Real  cerca  de  Iscar,  y  dende  á  Cuellar ;  en  el  qual 
viage  el  Condestable  iba  en  andas,  el  qual  Uevaba' 
preso  á  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  al- 
gunos otros  caballeros  que  habian  seydo  presos  en 
su  batalla ;  y  el  Príncipe  llevaba  al  Conde  de  Cas- 
tro. Y  desde  Cuellar  embió  el  Condestable  preso  á 
Don  Enrique  al  castillo  do  Castilnuevo,  donde  embió 
mandar  que  fuese  puesto  á  buen  recabdo ;  y  estuvo 
el  Rey  en  Cuellar  dos  dias,  por  concordar  oon  el 
Príncipe  é  con  los  Grandes  que  allí  eran  con  él  la 
manera  que  debían  tenor  en  el  proseguir  de  los  ha- 
chos contra  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  her- 
mano, é  contra  los  otros  caballeros  de  su  valia.  É 
habido  su  acuerdo,  el  Rey  partió  del  Real  de  Cue- 
llar, é  con  él  el  Príncipe  y  el  Condestable,  é  fueron 
asentar  su  Real  cerca  de  la  villa  de  Portillo,  y  el 
Rey  entró  en  la  villa,  é  algunos  caballeros  oon  él 
con  poca  gente,  é  la  fortaleza  desta  villa  no  se  le 
quiso  dar  al  Rey ,  é  por  no  se  detener  mandóla  de- 
xar  cercada,  y  dexó  ende  al  Conde  Don  Gonzalo  de 
Gazman  é  á  Rodrigo  de  Mostoso,  que  eran  de  la 
casa  del  Condestable,  oon  cierta  gente,  los  quales 
tuvieron  allí  el  cerco,  hasta  que  la  fortaleza  se  le 
dio  á  pleytesía.  El  Rey  fué  asentar  su  Real  cerca  de 
Simancas,  el  qual  se  aposentó  en  la  villa,  y  el  Prín- 
cipe en  el  Real ;  é  de  allí  mandó  á  Pero  Sarmiento, 
BU  Repostero  mayor,  que  partiese  con  quatrocientos 
hombres  de  armas  á  tomar  las  villas  é  fortalezas  é 
tierras  del  Almirante  y  del  Conde  de  Benavente. 
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CAPÍTULO  X. 

De  como  TiniefDn  al  Rey  cartas  de  Don  Pedro,  Condestable  de 
Portagal ,  qne  Tenia  con  gente  fl  le  servir  6  ayndar. 

El  Rey  de  Castilla  por  consejo  del  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna,  al  tiempo  que  se  hizo  el 
ayuntamiento  de  la  gente  en  Avila,  dióporoondejo 
al  Rey  que  escribiese  al  Infante  Don  Pedro ,  Re- 
gente de  Portogal,  que  le  embiase  alguna  gente  en 
socorro ,  creyendo  que  por  aventura  el  Rey  de  Ara- 
gón dexaria  la  conquista  deNapol,  é  vemia  á  ayu- 
dar á  sus  hermanos,  ó  á  lo  menos  les.embiaría  alga- 
na  gente;  de  lo  qual  sin  dubda  desplugo  á  miuchoi 
de  los  qnel  servicio  del  Rey  deseaban,  especialmen- 
te á  Don  Pero  Fernandez  de  Velasoo,  Coode  de 
Haro,  el  qnal  siempre  contradixo  este  consejo,  por- 
que le  páresela  ser  en  gran  mengua  del  Rey  y-  del 
Reyno.  E  como  el  Condestable  govemase  enteramen- 
te á  su  querer  estos  Reynos,  quiso  todavía  que  este 
socorro  en  Portugal  se  demandase,  é  á  esta  cansa 
el  Infante  Regente  en  Portugal  acordó  de  embiar 
como  embió  al  Condestable  de  Portagal  su  hijo  con 
asaz  gente,  como  adelante  se  dirá.  E  eomo  el  Bey 
supiese  porc&rtas  del  dicho  Condestable  de  Portu- 
gal que  él  era  entrado  en  los  Reynos  de  Castilla,  em- 
bió luego  mandar  á  todas  las  cibdades  é  vlüaa  y  lo- 
gares de  sus  Reynos  por  donde  quiera  que  viniese 
que  fuese  bien  rescebido  é  aposentado ,  é  su  mone- 
da fuese  rescebida  en  el  precio  que  en  Portagal  va- 
lia ;  é  asimesmo  embió  mandar  á  sus  recabdadores 
y  arrendadores  que  las  rescibiesen  ;  de  lo  qnal  se 
siguieron  en  estos  Reynos  muchos  escándalos  é  roí- 
dos, é  fueron  muertos  asaz  de  los  Portngaeees  i 
algunos  de  los  Castellanos. 

CAPÍTULO  XL 

De  como  el  Príncipe  Oon  Enriqne  se  partió  del  real  de  SiMaa<as 
de  adbtlo;  deqne  el  Rey  oto  mny  grande  enojo. 

Creyendo  el  Rey  que  tenia  bien  conoeitado  al 
Principe  en  las  cosas  que  en  el  Consejo  se  habían 
visto,  al  tiempo  que  toda  la  gente  dormía  la  aieata, 
el  Príncipe  secretamente  se  partió  encima  de  un  ca- 
bailo,  é  Juan  Pacheco  oon  él,  é  otros  tres  ó  quatro.  E 
como  el  Rey  lo  supo,  ovo  dello  muy  gran  desplacer, 
é  descendió  de  la  villa,  é  fué  certificado  qae  el  Prin- 
cipe habia  pasado  la  puente,  él  y  Jaan  Pacheco ,  é 
otros  tres  ^ue  con  ellos  iban  á  rienda  suelta,  á  todo 
correr,  é  llevaban  la  vía  de  Santa  Maria  de  Nieva, 
de  que  el  Rey  ovo  mucho  enojo ;  é  mandó  á  Don 
Gutierre,  Maestre  de  Alcántara,  que  íaeae  empos 
del ,  é  trabajase  por  le  sosegar  é  lo  tomar  al  Rey , 
é  donde  por  bien  no  lo  pudiese  hacer ,  qae  todavía 
lo  forjase  é  lo  truxiese.  El  qual  anduvo  tanto,  que 
llegó  en  vista  del  Príncipe ;  pero  el  Principe  é  Juan 
Pacheco  anduvieron  tanto,  qae  se  metieron  en  San- 
ta María  de  Nieva  ante  que  el  Maestre  loe  pudiese 
alcanzar  ;  y  el  Príncipe  no  se  detuvo  ende  mas  de 
quanto  tomó  caballos  de  refresoo,  é  se  fué  luego 
para  Segovia,  y  el  Maestre  se  volvió  para  el  Bey, 
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el  qual  finpo  que  Pero  Girón ,  hermano  de  Juan  Pa- 
checo ,  quedaba  durmiendo  la  siesta  quando  el  Prin- 
cipe partió,  é  mandólo  llevar  ala  villa,  é  hízolo 
guardar  en  manera  que  no  se  pudiese  partir.  E  al- 
gunos de  los  del  Príncipe ,  como  supieron  que  era 
partido,  fuéronse  empos  del ,  é  quando  el  Rej  des- 
cendió al  Real,  mandó  que  no  se  partiese  ninguno  de 
los  que  ende  hablan  quedado.  El  Rey  ovo  su  con- 
sejo de  lo  que  debia  hacer,  en  que  fueron  diversas 
opiniones,  pero  á  la  fin  se  concluyó  como  el  Rey 
embiase  á  Pero  Sarmiento ,  como  ya  estaba  acorda- 
do ,  con  quatrocientas  lanzas,  é  con  la  gente  de  la 
montafia  que  alli  había ,  é  con  sus  poderes  para  to- 
mar las  villar  é  fortalezas  del  Almirante  y  del  Con- 
de de  Benavente ;  é  que  el  Rey  con  la  gente  que  le 
quedaba  se  acercase  á  Segovia,  porque  si  el  Princi- 
pe algún  movimiento  quisiese  hacer,  gelo  pudiese 
resistir,  é  que  el  Rey  embiase  personas  de  grande 
autoridad  al  Príncipe  para  le  hacer  entender  el  yer- 
ro que  habia  hecho  en  se  haber  así  partido,  é  para 
le  qnitar  algunos  propósitos  en  que  estaba  contra- 
ríos á  lo  que  debia,  sobre  lo  qual  el  Roy  embió  un 
caballero  de  quien  mucho  fiaba,  cuyo  nombre  la 
historia  no  dice  ;  el  qual  habló  largamente  cou  el 
Principe  todo  lo  que  el  Rey  le  mandó,  y  el  Prínci- 
pe le  respondió  que  quando  habia  llegado  á  Siman- 
cas se  habia  sentido  muy  fatigado  y  trabajado,  é 
no  bien  dispuesto  de  su  salud ,  é  por  haber  algún 
reposo  se  bibia  así  partido,  creyendo  que  si  deman- 
dara licencia  al  Rey  que  no  gela  diera ,  é  por  esto 
se  habia  atrevido  á  se  partir  con  intención  dé  se 
tornar  luego  para  él ,  como  quiera  qae  le  fuera  di- 
cho que  Su  Merced  tenia  ordenado  de  mandar  dete- 
ner á  él  é  á  Juan  Pacheco ,  aunque  á  esto  él*  no  daba 
fe ;  é  que  le  suplicaba  se  quisiese  tomar  desde  San- 
ta María  de  Nieva,  donde  era  llegado  ¿  proveer  en 
.   aquellas  cosas  que  tenia  entre  manos,  é  que  certifi- 
caba á  Su  Merced  que  él  no  se  detemia  en  Segovia 
inas  de  quatro  ó  cinco  dias,  ó  luego  se  iría  para  él; 
é  suplicaba  á  Su  Señoría  le  mandase  luego  embiar 
á  Pero  Girón ,  que  le  habian  dicho  que  Su  Merced 
lo  habia  mandado  detener.  Juan  Pacheco  se  embió 
Á  escusar  diciendo  que  él  no  habia  seydo  en  acuer- 
do de  aquella  partida  del  Príncipe  ,  ni  lo  habia  sa- 
bido hasta  que  se  partió.  Habida  esta  respuesta ,  el 
Bey  se  ovo  de  detener  allí  cinco  ó  seis  dias  por  sa- 
ber mas  de  los  hechos  del  Príncipe,  é  acordó  de  tor- 
nar embiar  á  él  á  Juan  de  Silva,  Alférez  mayor  suyo 
c  á  un  Licenciado  que  decían  Diego  Muñoz,  de 
quien  Juan  Pacheco  fiaba  mucho,  para  que  se  abre- 
biase  mas  la  conclusión  de  los  hechos ;  con  los  qua- 
les  embió  decir  á  Juan  Pacheco  que   sidiese  á 
tres  leguas  de  Segovia,  é  que  él  embiaría  á  Don 
Lope  de  Barríentos,  Obispo  de  Cuenca,  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero  para  que  se  fuesen  á  ver  con  él,  lo 
qiial  se  puso  así  en  obra  ;  á  los  quales  Jnaii  Pache- 
co certificó  que  aquel  movimiento  del  Príncipe  no 
se  habia  hecho  con  su  consejo,  ante  le  habia  pesado; 
é  después  que  comenzaron  á  hablar  en  los  hechos, 
Juan  Pacheco  dizo  al  Obispo  é  á  Alonso  Pérez  que 
al  Príndpe  bien  le  placía  de  se  juntar  al  Rey  é  pro- 


seguir aquellos  hechos,  pero  que  se  debia  tener  ma- 
nera, que  pues  el  Almirante  se  habia  encomendado 
al  Príncipe,  é  tenia  dexadó  mandado  que  le  fuesen 
entregadas  todas  sus  fortalezas,  que  él  no  habia  de 
ser  desfecho ,  ni  habia  de  entrar  en  cuenta  de  los 
otros  á  quien  el  Rey  quería  tomar  sus  haciendas,  é  • 
para  esecucion  de  los  otros,  el  Rey  y  el  Principe 
y  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  é  Grandes 
hombres  qae  con  el  Rey  estaban,  se  juntasen  para 
lo  esecutar,  é  -comenzasen  luego  contra  los  que  eran 
heredados  en  tierra  de  Campos  é  de  aquende  los 
puertos  ;  é  que  aquesto  acabado,  se  debia  proseguir 
contra  los  otros  del  Rey  de  Navarra  é  Infante  é  los 

.  que  eran  allende  los  puertos,'  para  que  se  diese  lue- 
go orden  como  fuesen  entregadas  al  Príncipe  las 
cibdades  de  Jaén  é  Logroño  é  Cibdad-Rodrigo  é 
la  villa  de  Caceres ,  que  el  Rey  le  habia  prometido 
ante  de  la  deliberación  suya ,  é  se  entregasen  á  Juan 
Pacheco  Villanueva  de  Barcarota  é  Salvatierra  é 
Salvalron,  lugares  de  Badajoz,  de  que  el  Rey  le 
habia  hecho  merced  ;  porque  el  Príncipe ,  ni  Juan 
Pacheco  nunca  quisieron  venir  en  la  deliberación  del 
Rey,  hasta  que  les  fueron  prometidas  las  dichas  cib- 
dades é  villas.  E  como  quiera  que  estas  oosas  eran 
muy  graves  de  sufrir  al  Rey,  é  parescian  muy  feas 
de  demandar  al  Príncipe  ,  pero  con  todo  eso ,  te- 
miendo quel  Príncipe,  si  no  le  otorgase  todo  lo  di- 
cho, podría  tomar  algún  siniestro,  de  que  al  Rey  se 
siguiese  gran  deservicio,  dio  lugar  ó  todo  ello,  é 
otorgó  todo  lo  que  le  fué  demandado.  En  estos  apun- 
tamientos que  allí  ne  hicieron  por  Joan  Pacheco,  se 
declaró  bien  la  razón  porque  el  Príncipe  se  habia 
partido  de  Simancas ,  esto  es,  porque  el  Rey  le  diese 
primero  lo  que  le  había  prometido  por  su  delibera- 
ción, lo  qual  no  fué  al  Príncipe  pequeña  nota  ó 
mancilla ,  de  que  nunca  el  Rey  perdió  la  memoria ; 
é  porque  ante  que  el  Rey  pasase  á  tierra  del  Almi- 
rante, le  prometiese  (1)  de  lo  no  destruir.  E  alli 
quedó  conóordado  que  todavía  el  Príncipe  seria  oon 

.  el  Rey  dentro  de  quatro  ó  cinco  dias,  é  que  el  Rey 
se  partiese  é  se  fuese  á  tierra  de  Campos. 

CAPÍTULO  XIL 

De  eomo  el  Rey  se  partió  de  SanU  María  de  Nieva  6  se  fué  á  Tor- 
re de  LobatoD ,  6  de  eomo  vino  ende  el  Principe  6  se  le  enlregó 
la  villa  ¿foruieza. 

El  Rey  continuó  su  camino  para  Torre  de  Lo- 
baton  é  llegado  allí,  aposentado  en  el  arrabal,  es- 
peró allí  dos  ó  tres  dias,  hasta  que  el  Príncipe  vi- 
niese ;  y  el  Alcayde  de  la  fortaleza,  que  se  llamaba 
Femando  de  Torre,  embió  decir  al  Rey  que  suplica- 
ba á  Su  Alteza  que  no  o  viese  enojo,  porque  él  te- 
nia mandamiento  del  Almirante  su  seftor  que  la  en- 
tregase al  Príncipe ,  é  que  hasta  que  él  viniese ,  Su 
Alteza  oviese  paciencia  é  lo  perdonase,  de  lo  qual 
el  Rey  ovo  grande  enojo.  Habia  ende  algunos  que 
quisieran  que  la  villa  se  combatiera :  pero  como  al 


(1  j  Provenetc  decía  ea  el  orif  Iajü.  y  esU  enmendado  de  letra  de 
Gallndex.  Digrtizedb> 
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Bey  no  le  placia  nada  de  la  rotara  hecha  ni  de  la 
que  se  esperaba,  no  dio  á  ello  lagar,  qae  esperó  hasta 
qne  el  Principe  viniese,  é  venido,  la  villa  ó  la  for- 
taleza se  le  entregó  sin  contrariedad  algana.  E  con 
el  Principe  vinieron  allí  Jnan  Pacheco  y  el  Alférez 
Jaan  de  Silva  é  hasta  cient  ginetes ,  é  no  otra  gente 
de  armas ;  y  el  Principe  mandó  qaedar  en  Segovia 
á  Pero  Girón  en  la  fortaleza ,  y  dezó  mandado  en 
*  Segovia  qne  todos  hiciesen  lo  qae  Pero  Girón  man- 
dase ;  y  %\  Principe  con  los  sayos  se  aposentó  den- 
tro de  la  villa ,  y  en  este  mesmo  dia  se  le  entregó 
la  fortaleza.  E  otro  dia  siguiente  el  Principe  embió 
decir  al  Rey  que  si  le  placerla  ver  la  fortaleza  y 
estar  en  ella  y  el  Bey  de  Castilla  respondió  qae  si; 
é  mandó  qae  le  adereszasen  allá  de  comer,  é  asi  se 
hizo  ;  é  alli  acordó  de  ir  á  Medina  de  Baiseco.  Otro 
dia  siguiente  áe%6  el  Principe  en  aquella  fortaleza 
criado  suyo, 

CAPITULO  xm. 

Dt  como  el  Rey  Don  Jaan  itegó  &  Medina  de  Rniseeo .  6  como  le 
le  entregó  la  villa  y  fortaleu. 

El  Bey  se  partió  de  Torre  de  Lobaton,  é  oon  él  el 
Principe  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lona  é 
todos  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban,  y  llegó 
el  dia  siguiente  con  toda  su  gente  á  la  villa  de  Me- 
dina de  Buiseco,  en  la  fortaleza  de  la  qual  estaban 
Dofia  Teresa  de  Quifiones,  muger  del  Almirante ,  é 
Dofia  Jaana,  hija  del  Almirante,  esposa  del  Bey  de 
Navarra  ;  é  alli  estaban  asaz  caballeros  y  escuderos 
criados  del  Almirante ,  los  quales  él  habia  ende  de- 
xado  quando  se  partió  para  la  frontera  dé  Navar- 
ra ;  la  qual  fortaleza  él  tenia  muy  bien  bastecida, 
asi  de  armas  y  pertrechos,  como  de  viandas  y  de 
todas  las  otras  cosas  necesarits.  El  Bey  embió  decir 
á  la  muger  del  Almirante  que  entregase  la  fortale- 
za á  él  ó  al  Príncipe  su  hijo ,  la  qual  respondió  que 
ella  entregarla  luego  la  fortaleza  al  Principe  si  el 
Bey  le  otorgase  las  cosas  siguientes,  es  á  saber: 
que  diese  seguridad  al  Almirante,  é  que  no  fuese 
llamado  por  su  persona  á  corte  ni  á  guerra  en  aquel 
afio  ni  en  el  venidero,  é  le  diese  termino  para  que 
fuese  restituido  en  todo  lo  suyo,  é  le  hiciese  segu- 
ridad para  ella  é  para  sus  hijos  é  hijas  y  del  Almi- 
rante ,  é  le  dexasen  todos  los  lugares  llanos  con  se- 
ñorío é  justicia,  y  pechos  y  derechos,  para  man- 
tenimiento suyo  é  dé  sus  hijos ,  é  que  le  dexasen 
llevar  todos  los  pertrechos  é  bastimentos  que  tenia 
en  las  fortalezas  y  en  otros  qnalesquier  lugares,  é 
soltasen  á  D.  Enrique,  hermano  del  Almirante,  que 
fuera  preso  en  la  batalla,  é  ^le  perdonasen,  é  le  res- 
tituyesen su  hacienda,  é  asimesmo  perdonasen  á 
Juan  de  Tovar,  é  le  tomasen  lo  suyo,  y  perdo- 
nasen á  todos  los  que  estaban  alli  en  el  castillo  de 
Medina  y  en  la  fortaleza  de  Palenzuela  é  Aguilár 
de  Campos  y  les  mandasen  tornar  sos  bienes.  E  como 
quiera  que  el  Bey  no  quisiera  entender  en  partido, 
por  el  Principe  le  haber  en  esto  suplicado,  é  por  nó 
dar  lugar  á  otras  novedades,  mandó  responder  á 
Dofia  Teresa  que  la  demanda  que  pedia  era  mucho 


fuera  de  términos ;  pero  que  á  Su  Merced  placia  por 
contemplación  del  Principe  su  hijo  de  condescen- 
der y  otorgar  lo  siguiente,  es  á  saber:  que  la  pa- 
scua della  é  sus  hijos,  é  los  caballeros  que  con  ella 
estaban  fuesen  seguros ,  é  les  fuese  restitnido  todo 
lo  suyo.  Cerca  del  mantenimiento  para  ella  é  para 
sus  hijos ,  que  le  placia  que  le  fuesen  dados  los  la- 
gares que  eran  del  Almirante,  Villabraadmaé  Tama- 
riz, é  Vffiada,  é  Briveces  con  su  JQrisdicion  é  ren- 
tas que  el  Almirante  habia  dellos  ,  é  que  ella  pu- 
diese llevar  donde  quisiese  todos  sus  bienes  mue- 
bles é  los  bastecimientos  que  en  las  fortalezas  te- 
nia, é  que  si  alguna  cosa  de  lo  suyo  le  fuese  tomado, 
que  se  le  tomase  si  haber  se  pudiese ;  pero  que  de- 
mas  desto,  no  le  otorgaría  otra  cosa.  E  porque  el 
Principe  suplicó  mucho  al  Bey  en  estos  hechos  del 
Almirante ,  concordóse  alli  que  si  dentro  de  quatro 
meses  el  Almirante  hiciese  pleyto  é  omenage  con 
juramento  de  se  apartar  de  la  opinión  é  propósito 
que  hasta  alli  habia  llevado  en  ser  en  favor  y  ayuda 
del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante  su  hermano,  dan- 
do seguridades  bastantes  de  castillos  y  fortalezas  y 
rehenes ,  para  que  siempre  fuese  en  servicio  del  Bey 
y  del  Principe ,  y  en  cumplir  sus  mandamientos, 
que  esto  hecho  ^  el  Bey  lo  perdonaria  ;  é  qae  asi- 
mesmo el  Almirante  entregase  al  Bey  á  Dofia  Juana 
su  hija,  esposa  del  Bey  de  Navarra,  para  qne  el 
Bey  la  pudiese  poner  en  tal  guarda,  que  no  pudie- 
se venir  á  poder  del  Bey  de  Navarra,  lo  qual  todo 
se  concordó  asi.  E  la  muger  del  Almirante  salió  de 
noche  de  la  fortaleza  de  Medina,  y  llevó  consigo  sus 
hijos ,  é  fuese  á  un  lugar  suyo ,  y  dexó  mandado 
al  Alcayde  que  dexase  la  fortaleza  al  Principe  ;  U 
qual  le  fue  entregada  otro  dia  siguiente,  y  el  Prín- 
cipe dexó  en  ella  un  caballero  de  su  casa  llamado 
Gonzalo  Gómez  de  Zumel. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  Tino  naeva  al  Rey  de  como  el  Infante  Don  Bnnqse  en 
muerto  en  la  eibdad  de  CalaUyadde  la  ferida  qveliibis  ha^de 
en  la  mano  en  la  batalla  de  Olmedo. 

Como  el  Bey  ovo  esta  nueva,  determinó  de  dar  el 
Maestrazgo  de  Santiago  a)  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  como  adelante  la  historia  lo  contará,  y  el 
Bey  se  partió  de  Medina  de  Buiseco,  é  fuese  á  Bo- 
lefios,  lugar  de  Don  Enrique,  hermano  del  Almi- 
rante ,  é  de  alli  el  Principe  se  partió  para  Segovia, 
é  con  él  Juan  Pacheco  é  los  otros  Caballeros  de  n 
casa.  En  este  lugar  de  Bolafios  estaba  su  muger  de 
Don  Enrique ,  que  era  hija  del  Conde  de  Niebla  Don 
Enrique  de  Guzman ,  la  qual  suplicó  al  Bey  le  plu- 
guiese haber  piedad  del  Almirante ,  é  de  Don  Enri- 
que su  hermano  y  de  los  otros  sus  parientes  qne 
hablan  seguido  al  Bey  de  Navarra  é  al  Infante.  El 
Bey  por  acatamiento  de  aquella  Duefia,  é  por  los 
servicios  que  el  Conde  su  padre  y  el  Duque  de  Me- 
dina su  hermano  le  hablan  hecho,  no  quiso  tomar 
aquel  lugar  ;  é  partióse  de  alli,  é  fuese  para  Matilla, 
que  es  un  lugar  cerca  de  Benavente ,  y  era  del  Ar- 
zobispo de  Sevilla .  sobrino^^|Almirante ;  é  desde 


DON  JUAN 
allí  acordó  el  Bey  de  embiar  al  Condestable  á 
Benaveote,  creyendo  qne  por  el  debdo  qae  tenia 
de  cnfiadoa  con  el  Conde  de  Benavente,  lo  aco- 
gerían en  la  villa  é  fortaleza.  E  así  faé,  que  lle- 
gado el  Condestable  á  Benayente,  luego  fné  re- 
cebido  en  la  villa  é  fortaleza,  é  créese  qne  asi 
lo  oviese  dexado  mandado  el  Conde  de  Benavente 
qaando  de  allí  se  partió  ;  el  qnal  dexó  ende  por  Al- 
cayde  en  nombre  del  Bey  an  caballero  de  su  casa, 
qne  decían  Bodrigo  de  Prado.  Testo  hecho,  el  Con- 
destable se  volvió  para  Matilla,  é  de  allí  el  Bey  se 
partió  para  Mayorga ,  qne  era  del  Conde  de  Bena- 
vente, en  la  qnal  y  en  sn  fortaleza  fue  luego  aco- 
gido, porque  ya  el  Bey  tenia  tomada  á  Villalon  que 
era  también  del  Conde  de  Benavente.  E  acordó  de 
estar  allí  algunos  dias  por  recebir  ende  al  Condes- 
table de  Portugal  su  sobrino,  que  era  ya  llegado  á 
Toro,  é  mandó  allí  aposentar  á  él ,  é  á  loa  principa- 
les caballeros  que  con  él  venían ,  é  ordenó  que  las 
gentes  suyas  se  aposentasen  abaxo  de  la  villa  cerca 
del  rio,  un  poco  apartado  del  Beal  del  Bey  por  es- 
cusar  questiones  que  entre  los  unos  é  los  otros  se 
podrían  haber  estando  juntos. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  Tenida  del  Condestable  de  Portogal  é  del  reseebtmiento  qoe 
le  fné  hecho. 

A  Mayorga  vino  el  Condestable  de  Portugal ,  el 
qnal  llegó  con  sus  gentes,  todos  armados  en  orde- 
nanza, así  los  hombres  darmas  como  los  ginetes,  é 
sus  estandartes  desplegados ,  que  podrían  ser  hom- 
bree darmas  mil  é  docientos ,  é  hasta  trecientos  é 
dnqüenta  ó  quatrodentos  ginetes ,  é  hasta  dos  mil 
hombres  de  pie  ;  entre  los  quales  venían  los  mas 
hombres  mancebos  destado  de  la  casa  del  Bey  de 
Portugal,  é  del  Begente,  é  del  Infante  Don  Enri- 
que BU  hermano,  los  quales  eran  estos  :  Don  Alvaro 
de* Castro,  Don  Femando  de  Meneses,  Juan  de  Me- 
neses,  Don  Fadrique  de  Castro,  Fernán  Cabtivo 
Diego  Suarezde  Alverguería,  Diego  Qonzalez  Orón- 
vo,  Fernán  Gómez  de  Lemos,  Buy  Qonzalez  de  Sil- 
va, V^sco  Martínez  Despudeleon  el  de  Lima,  é  mu- 
chos otros,  los  quales  todos  venían  muy  deseosos 
de  servir  al  Bey  é  de  ver  la  caballería  de  Castilla. 
£  toda  esta  gente  venia  la  mas  aderezada  é  mas  en 
panto  que  pudo.  Este  Condestable  era  mancebo  de 
diez  y  seb  ó  diez  é  siete  años  al  tiempo  que  allí 
vino ,  de  gentil  cuerpo  é  gesto ,  é  asaz  discreto. 
Quandb  el  Bey  supo  que  venia  quanto  media  legua 
del  Real)  saliólo  á  rescebir,  é  con  él  el  Condestable, 
y  el  Conde  de  Haro ,  y  el  Maestre  de  Alcántara ,  é 
todo0  los  otros  Caballeros  que  por  entonce  en  la 
Corte  estaban ;  é  mandó  el  Bey  que  solamente  fue- 
sen con  él  mil  de  ^caballo  de  caballos  enctibertados, 
é  todos  vestidos  lo  mas  á  punto  que  pudieron  El 
Condestable  llegó  á  hacer  reverencia  al  Bey ,  é  to- 
dos los  otros  principales  que  con  él  venían;  el  Bey  le 
hizo  muy  alegre  rescebimiento ,  é  le  dio  paz ,  é  lue- 
go  los  dos  Condestables  se  hablaron ,  é  así  todos  los 
Caballeros  los  unos  y  los  otros,  y  el  Bey  llegó  con 
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él  hasta  su  Beal ,  porque  no  quiso  aposentarse  en  la 
cibdad ,  y  el  Bey  desde  allí  se  volvió  á  la  cibdad,  y 
él  quedó  en  su  Beal ,  donde  el  Bey  le  embió  rogar 
que  otro  día  comiese  con  él,  é  así  se  hizo.  E  hizo  el 
Bey  sala  á  todos  los  príncipales  Caballeros  que  con 
él  venían  ;  é  como  quiera  que  el  Bey  le  rogó  queso 
quisiese  aposentar  en  la  cibdad,  él  se  escusó  mu- 
cho, é  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  no  se  quería 
apartar  de  los  Caballeros  que  en  su  compañía  ve- 
nían. E  desque  el  Condestable  ovo  allí  estado  cinco 
ó  seis  dias ,  veyendo  el  Bey  que  la  estada  de  aque- 
llas gentes  no  era  necesaria,  é  aun  siempre  habia  al- 
gunos debates  entre  Castellanos  y  Portugueses ,  el 
Bey  acordó  do  los  despachar  de  allí  graciosamente, 
é  dando  muchas  gracias  al  Condestable  de  su  venida, 
le  embió  un  collar  muy  rico ,  que  le  habia  costado 
•diez  mil  florines ,  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  príncipales  que  allí  venían  em- 
bió caballos  é  muías ,  é  otras  joyas  y  guarniciones. 
E  así  el  Condestable  con  todas  sus  gentes  se  partió 
muy  contento  del  Bey  é  de  los  Grandes  de  su  Cor- 
te ,  de*  los  quales  rescibió  asaz  honras  é  fiestas. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  eomo  se  eoneerté  el  easamiento  del  Rey  Don  Jian  de  Cotilla 
eon  Dofia  Isabel,  bija  del  Infaote  Don  Juan  (1)  de  Portogal. 

Bien  habia  cinco  meses  que  la  Beyna  Dofin  Ma- 
ría ,  muger  del  Bey  Don  Juan  de  Castilla  era  falles- 
cida,  y  el  Condestable  secretamente ,  é  aun  sin  sa- 
biduría del  Bey,  tenia  acordado  coui^l  Infante  Don 
Pedro,  Begente  de  Portugal ,  que  el  Bey  Don  Juan 
casase  con  la  Infanta  Doña  Isabel,  hija  del  Infante 
Don  Juan  de  Pprtugal.  E  como  quiei%  que  desto 
desplngo  mucho  al  Bey  Don  Juan  qnando  lo  supo, 
porque  deseaba  mucho  casar  con  Madama  Bcgun- 
da,  hija  del  Bey  de  Francia ,  como  el  Condestable 
govemase  enteramente  al  Bey,  el  Bey  no  pudo  es- 
cusar  de  hacer  lo  quel  quería ;  é  así  se  concluyó  es- 
te casamiento  en  la  venida  deste  Condestable  de 
Portugal.  E  como  quiera  que  es  cierto  que  habia 
grandes  dias  quel  Bey  desamaba  al  Condestable,  é 
lo  encubría  con  gran  sagacidad,  después  desto  lo 
desamó  mucho  mas  enteramente ;  é  como  el  Bey  tu- 
viese cerca  de  sí  todos  los  del  Condestable  con 
quien  él  ninguna  cosa  osaba  hablar  de  su  voluntad 
él  estaba  atónito,  de  tal  manera  que  no  osaba  otra 
cosa  hacer,  salvo  todo  lo  que  el  Condestable  quería, 
é  así  el  casamiento  se  concluyó ,  y  el  Bey  guardó 
el  tiempo  para  esecutar  lo  que  eu  voluntad  tenia 
contra  el  Condestable,  para  qnando  disposición  tu- 
viese, como  parescerá  en  lo  qne  adelante  se  siguió, 
según  en  su  lugar  se  escrcbirá ;  que  entre  muchas 
cosas  que  el  Condestable  dizo  al  Bey  para  lo  atraer 
á  este  casamiento,  fueron  dos  principales :  la  una 
que  ternia  aquel  Beyno  de  Portugal  muy  presto 
para  todas  sus  necesidades,  en  las  quales  cada  día 
SUS  subditos  é  naturales  le  ponían  ;  segunda ,  qne 
bien  sabia  8n  Merced  que  debía  al  Bey  de  Portu- 

(í)  En  el  origlntl  deda  FtrnMdo,  err^y  GoOQIc 
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gal  bien  doce  ó  trece  caentos  de  sueldo  de  la  gente 
que  había  embíado  en  Castilla  al  tiempo  que  el  In- 
fante Don  Enrique  se  quisiera  apoderar  de  Sevilla, 
y  de  la  gente  quel  Condestable  de  Portugal  habia 
traido  á  Mayorga,  lo  qual  todo  se  le  dexaria;  é  con 
estas  cosas  el  Rey  se  mostró  que  le  placia  el  casa- 
miento, é  así  el  Condestable  de  Portogal  llevó  este 
concierto. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Mayorga,  é  se  fué  para  Bargos ;  h 
como  Pedio  Barahooa  le  entregó  la  forialeía  que  tenia  por  el 
Conde  de  Plascncia,  é  como  allí  hiro  Marques  de  SauUllana  6 
Conde  del  Keal  á  I&igo  Lopcx  de  Mendoia,  é  Marques  de  Villc- 
na  á  Juan  Pacheco. 

Partido  el  Condestable  de  Portugal  de  Mayorga, 
el  Rey  se  partió  para  Burgos  por  se  llegar  cerca 
del  Reyno  de  Navarra,  donde  se  habian  recogido  el 
Almirante,  ó  su  sobrino  el  Conde  de  Benavente  é 
Diego  Manrique  Adelantado  de  León ,  ó  Juan  de 
Tovar,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  algunos  otros  Caba- 
lleros que  eran  de  su  parcialidad ,  é  asimesmo  por- 
que el  Conde  de  Plasenoia  y  el  Mariscal  Ifiigo 
Destáftíga  su  hermano  tenian  mucha  parte  en 
aquella  cibdad  é  so  habian  mostrado  por  el  Rey  de 
Navarra.  Y  estando  el  Rey  á  dos  leguas  de  Burgos, 
fuéle  dicho  que  creyese  que  no  lo  acogerían  en  la 
fortaleza,  ó  por  eso  el  Rey  cavalgó,  aunque  era 
tarde,  é  fuese  derechamente  para  el  castillo,  é 
quando  ende  llegó  era  ya  noche.  El  Rey  mandó  lla- 
mar á  la  puerta,  mandando  que  dixesen  á  Pedro  de 
Barahona  que  era  Alcayde,  como  el  Roy  estaba  allí, 
é  le  mand(|i)a  que  le  acogiese  en  la  fortaleza.  El 
Alcayde  se  paró  encima  del  adarve  de  la  puerta,  é 
preguntó  si  estaba  allí  el  Rey ,  el  qual  le  respondió 
quel  estaba  allí,  y  le  mandaba  que  luego  le  abriese 
las  puertas,  porque  queria  entrar  en  el  castillo  é 
aposentarse  en  él.  El  Alcayde  que  bien  conoscia  al 
Rey,  respondió  que  Su  Alteza  fuese  cierto  que  el 
castillo  estaba  á  su  servicio,  pero  que  la  posada  no 
estaba  así  reparada,  ni  tal  en  que  se  pudiese  bien 
aposentar,  é  que  en  la  cibdad  habia  muchas  buenas 
posadas  donde  podia  mejor  eptar ,  ó  le  pedia  por 
merced  por  entonce  quisiese  dexar  el  aposentamien- 
to en  el  castillo,  que  después  podría  su  Merced  en- 
trar en  él.  El  Rey  le  respondió  que  todavía  le  man- 
daba que  abriese  las  puertas,  porque  su  voluntad 
era  de  se  aposentar  allí,  lo  qual  el  Rey  le  manda- 
ba que  pusiese  on  obra  so  pena  de  caer  en  mal  caso : 
el  Alcayde  le  suplicó ,  que  por  le  hacer  merced ,  lo 
qual  él  le  entendía  bien  servir,  le  pluguiese  darle 
lugar  para  lo  embiar  á  decir  al  Conde  dePlasencia  su 
sefior  que  estaba  en  Curíel ,  ca  era  bien  cierto  quel 
le  embiaria  mandar  luego  que  lo  acogiese  en  la  for- 
taleza. El  Rey  le  respondió  que  él  no  entendía  apo- 
sentar en  otra  parte ,  ó  no  daría  lugar  á  nada  de 
aquello,  por  ende  que  le  mandaba  so  la  dicha  pena 
que  luego  le  abriese  las  puertas,  é  mirase  bien  si 
•  guardaba  la  lealtad  que  le  dobia,  solamente  en  lo 
detener  en  aquellas  razones.  El  Alcayde  viíto 
quanto  el  Rey  porfiaba  con  él ,  comenzóse  á  cuitar 


é  decir  que  pluguiera  á  Dios  que  el  dia  de  antes 
fuera  muerto,  porque  no  oviera  de  pasar  por  él  tal 
afrenta,  é  con  todo  eso  dixo  que  le  placia  de  acoger 
al  Rey,  é  descendió  haciendo  aquellos  autos  que  las 
leyes  de  Espafia  quieren  en  tal  caso ,  é  abrió  las 
puertas  del  castillo,  y  el  Rey  se  aposentó  allL  £ 
luego  quel  Rey  fué  aposentado  embió  decir  al  Con- 
de de  Plasencia  que  le  rogaba  que  no  oviese  tur- 
bación alguna  por  él  haber  así  venido  á  se  aposen- 
tar en  el  castillo  de  Burgos ,  lo  qual  él  habia  he- 
cho, creyendo  ser  a^í  cumplidero  á  su  servicio,  é  le 
rogaba  que  por  esto  no  se  alterase  en  cosa  alguna. 
Oida  esta  embaxada  del  Conde  de  Plasencia,  como 
quier  que  no  es  dubda  haber  habido  grande  enojo 
por  el  Rey  se  haber  apoderado  en  tal  manera  de 
aquella  fortaleza,  embióle  decir  quél  era  may  ale- 
gre por  Su  Alteza  ir  á  posar  á  su  casa,  é  ordenar 
della  á  BU  voluntad,  pero  que  le  tuviera  en  mucha 
merced  que  ante  que  á  ella  fuera  gelo  embiara  á  de- 
cir, porque  él  embiara  luego  mandar  al  Alcayde 
que  gela  entregase,  que  no  decia  él  aquella  casaé 
fortaleza  que  era  de  Su  Alteza,  mas  todas  las  pro- 
pias suyas  le  estaban  llanas  y  prestas  á  sn  servicio. 
—  En  este  tiempo  el  Rey  hizo  Marques  de  8antí- 
llana  é  Conde  del  Real  á  Ifiigo  López  de  Mendoza,  é 
Marques  de  Villena  ¿  Juan  Pacheco. 

CAPÍTULO  xvin. 

De  como  el  Rey  embió  mandar  i  los  Priores  é  Comendadores  ¿e 
la  Orden  de  Santiago  que  se  jonusen  i  liacer  la  eleccioi  Ati 
MaestraZiiO  en  el  Condesta.ble  Don  Alvaro  de  Lana;  é  comod 
Rey  perdonó  al  Almirante  é  al  Conde  de  BenaTente  coa  cier- 
tas condiciones. 

El  Rey  estuvo  algunos  dias  en  Bargos,  é  allí 
mandó  hacer  sus  cartas  para  los  trece  Caballeros 
de  la  Orden  de  Santiago  que  son  electores  del  Maes- 
trazgo de  Santiago,  é  para  los  Priores  é  otros  Ca- 
balleros é  Fray  les  de  la  Orden,  que  á  la  taleleodoc 
han  costumbre  de  se  allegar,  mandándoles  que 
se  juntasen  é  se  viniesen  á  un  lugar  de  la  Orden 
de  aquesta  parte  de  los  puertos,  donde  el  Rey  esta- 
ble, é  se  viniesen  á  la  cibdad  de  Avila,  donde  él 
entendía  luego  venir,  porque  alli  se  hicieseis  elec- 
ción del  Maestrazgo  en  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  lo  qual  se  puso  asi  eñobra.  E  antes  que  de 
Burgos  partiese  dio  orden  en  se  concordar  con  el 
Príncipe  Don  Enrique  su  hijo  ;  para  lo  qual  el  Prín- 
cipe embió  allí  al  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alonso 
Alvarez  de  Toledo,  su  Contador  mayor,  é  al  Licen- 
ciado Pero  Muñoz  ;  los  quales  departe  del  Principa 
hablaron  muy  largamente  con  el  Rey  é  con  el  Con- 
destable en  los  hechos  del  Almirante  y  del  Conde 
de  Benavente  é  de  los  parientes  suyos ,  é  al  Rey 
plugo  de  entender  en  ello,  é  concordóse  quel  Almi- 
rante estuviese  por  dos  años  sin  dalir  ni  moverse  á 
otra  parte  en  la  su  villa  de  Torre  de  Lobaton  y  en 
BU  fortaleza,  y  el  Conde  de  Benavente  en  Benaven- 
te y  en  su  fortaleza ,  y  pudiesen  andar  por  loe  ter- 
Quinos  de  aquellas  villas  en  aquellos  dos  afios ;  ¿ 
que  si  por  aventura  en  aquel  tiempo  no  estuviesen 
sanos  de  pestilencial  que  cada  ano  deUos  se  pudie- 
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66  pasar  á  otra  villa  ó  fortaleza  do  las  suyas ;  é 
que  Dofi*  Juana,  esposa  del  Roy  de  Navarra  estu-  • 
viese  por  aquel  tiempo  en  poder  del  Conde  de  Bena- 
vente,  é  aunque)  fuese  cumplido  aquel  tiempo,  que 
sin  licencia  é  mandamiento  del  Rey  é  sin  acuerdo 
del  Príncipe,  aunque  el  resto  les  fuese  alzado,  é  res- 
tituidos sus  bienes  é  fortalezas,  no  pudiesen  entre- 
gar la  dicha  Dolía  Juana  al  Rey  de  Navarra,  hasta 
quel  Almirante  y  el  Ck)nde  de  Benavente  oviesen 
hecho  fuertes  é  bastantes  recabdos,  con  juramento 
épleytoé  omenage  é  voto  solemne  de  servir  al 
Rey,  é  á  su  hijo  el  Príncipe,  según  lo  quieren  las 
leyes  del  Reyno,  contra  todas  las  personas  del  mun- 
do. Y  estando  este  trato  asi  concertado,  supo  el  Rey 
como  el  Almirante  que  estaba  én  Navarra ,  era  pa- 
sado apresuradamente  con  diez  de  caballo  á  Sego- 
via,  donde  el  Príncipe  estaba,  é  con  él  Juan  de  To- 
var  é  algunos  parientes  suyos ;  de  lo  qual  al  Rey 
pesó,  é  mucho  mas  al  (Condestable ,  porque  esto  era 
contra  lo  quel  Principe  habla  jurado  ó  prometido. 
£  por  esto  de  consejo  del  Condestable  acordó  de 
luego  embiar  al  Conde  de  Benavente  que  había 
quedado  en  Navarrete,  é  no  habia  ido  con  el  Almi- 
rante, embiándole  decir  que  como  quiera  quél  esta- 
ba enojado  del  por  las  cosas  pasadas,  pero  acatan- 
do quél  fuera  inducido  por  consejo  de  otros,  é  por 
ventura  pensando  que  las  cosas  no  llegarían  á  tal 
estremo  como  hablan  llegado,  que  su  merced  era  de 
lo  perdonar ,  con  tanto  que  él  hiciese  las  segurida- 
des é  firmezas  que  en  tal  caso  se  requerían ,  como 
por  él  le  fuesen  demandadas  para  que  jamas  no 
fuesen  en  deservicio  suyo,  ni  diese  favor  ni  ayuda 
al  Rey  de  Navarra,  ni  á  sus  aliados;  é  que  cada  é 
qnando  fuese  llamado ,  él  viniese  por  su  persona  á 
servir  con  cierto  número  de  gente.  Oída  por  el  Con- 
de esta  embaxada ,  ovo  dello  placer ,  y  embió  decir 
al  Bey  que  le  tenia  en  mucha  merced  lo  que  le 
cmbiaba  decir ,  y  que  toda  seguridad  que  á  Su  Mer- 
ced pluguiese  le  placía  de  hacer  é  guardar,  é  que 
jamas  no  entendía  de  le  enojar  ni  deservir.  £1  Rey 
asimismo  ombió  sus  mensageros  al  Príncipe  su  hijo, 
diciendo  que  él  habia  sabido  de  la  ida  del  Almi- 
rante para  él ,  é  asimismo  le  era  dicho  quel  Conde 
de  Plasencia  se  iba  allí  á  juntar  con  él ,  é  algunos 
otros  Caballeros  de  los  que  habían  seydo  en  su  de- 
servicio, de  lo  qual  se  maravillaba  mucho,  espe- 
cialmente porque  era  contra  lo  que  tenían  jurado  é 
prometido ,  é  le  rogaba  é  mandaba  que  mandase 
luego  al  almirante  tomar  donde  era  venido,  é  no 
quisiese  dar  lugar  á  nuevos  escándalos,  é  ser  causa 
de  otros  movimientos  y  debates.  El  Príncipe  le  em- 
bió responder  por  carta  de  su  propia  mano,  é  sobre 
juramento  que  en  ella  hacia,  que  ellos  no  habían 
sabido,  ni  les  habia  placido  de  la  venida  del  Almi- 
rante, ante  les  pesara  mucho  con  él,  é  le  habían  por 
ello  mncho  reprehendido  ;  pero  acatando  que  aquel 
Caballero  se  habia  venido  á  lanzar  por  las  puertas 
de  su  casa,  buscando  reparo  en  él,  porque  o  viese 
perdón  mas  ahina  de  Su  Señoría,  que  él  no  pudiera 
eacasar  de  lo  rescebir,  é  aun  que  le  sería  muy  gran 
mengoa  haberlo  así  do  desamparar;  por  ende  que  le 
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pedia  por  merced  que  lo  quisiese  perdonar  é  re- 
conciliar á  su  servicio.  El  Rey  vista  la  respuesta 
del  Príncipe,  y  el  juramento  que  hacia,  é  como  las 
cosas  estaban  ya  asentadas  y  el  Reyno  estaba  gas- 
tado ,  y  recelando  que  si  él  no  otorgase  lo  que  le 
era  demandado  por  el  Príncipe,  se  podría  alterar 
de  manera  que  no  cumpliese  á  su  servióio ;  por  esto 
embió  decir  al  Príncipe  que  se  tornase  á  hablar 
en  el  concierto  de  aquellas  cosas  que  estaban  apun- 
tadas que  tocaban  al  Almirante  é  á  sus  parientes;  é 
aquello  mcsmo  se  concertó  como  había  seydo  asen- 
tado en  Burgos,  según  dicho  es;  quel  Almirante  se 
tornó  á  Torre  de  Lobaton ,  y  el  Conde  de  Benaven- 
te que  estaba  en  Navarrete  de  licencia  del  Rey  le 
vino  haoer  reverencia,  demandándole  perdón  de  los 
yerros  en  que  habia  caído,  escusándose  é  dando 
razones  para  ello,  y  el  Rey  le  perdonó  con  las  con- 
diciones que  dichas  son ,  é  volvióse  á  Benavente  á 
guardar  el  tiempo  del  resto  que  le  era  mandado  por 
el  Rey,  así  á  él  como  al  Almirante ;  y  el  Almirante 
luego  que  fué  en  Torre  de  Lobaton ,  embió  luego 
su  hija  Dolía  Juana,  esposa  del  Rey  de  Navarra, al 
Conde  de  Benavente,  para  que  la  tuviese  en  buena 
guarda  aquel  tiempo  que  estaba  acordado.    . 

CAPÍTULO  XIX. 

bt»  como  el  Rey  vioo  i  la  elbdad  de  Avila,  6  como  allí  se  hizo  la 
elección  del  Maesiraigo  de  Saniiago  en  el  Condestable  Don  Al- 
raro  de  Lana,  6  como  fa6  allí  reseebido  por  Maestre. 

Concertadas  las  cosas  dichas  en  lacibdad  de  Bur- 
gos, el  Rey  se  partió  para  Avila,  y  dexó  por  Alcay- 
de  en  la  .fortaleza  á  Juan  de  tuxan.  Maestresala 
suyo ,  é  vínose  á  la  cibdad  de  Avila  por  pasar  den- 
de  á  San  Martin  de  Valdeiglesias  por  se  ver  con  el 
Príncipe  su  hijo,  ó  que  el  Condestable  se  viese  con 
él,  é  con  Don  Juan  Pacheco  que  era  ya  Marqués, 
por  mayor  firmeza  de  los  hechos.  El  Condestable  se 
fué  á  ver  con  el  Príncipe ,  é  se  vino  luego  á  Avila 
para  el  Rey,  donde  eran  venidos  Don  Gabriel  Man- 
rique,  Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Don  Gar- 
cilopez  de  Cárdeúas ,  Comendador  mayor  de  León ,  ó 
Don  Juan  Díaz  de  Corvago  Prior  de  Velez,  é  Don 
Alonso  Fernandez  de  Acevedo,  Prior  de  San  Marco 
de  León,  é  todos  los  otros  Caballeros  é  Frayles  de 
la  Orden  de  Santiago,  salvo  Rodrigo  Manrique, 
hijo  del  AdelanUdo  Pero  Manrique,  que  era  Co- 
mendador de  Segura,  é  no  quiso  allí  venir,  é  todos 
asi  juntos,  como  dicho  es,  se  ayuntaron  en  la  Igle- 
sia mayor  de  Avila,  y  después  de  oída  la  misa  de 
Sanctíspirítus,  todos  sus  capas  blancas  vestidos,  se- 
gún la  costumbre  y  regla  de  la  Orden,  eligieron  al 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  por  Maestre,  co- 
mo quiera  que  esta  elección  no  se  hizo  según  Dios 
y  orden,  ó  anduvieron  todos  con  él  en  procesión 
por  la  Iglesia  solemnemente,  cantando  el  T&  Deum 
laudamus,  E  después  de  hecha  la  elección,  é  de  ha- 
berle besado  todos  la  mano  por  su  Maestre,  fueron 
con  él  acompañándole  hasta  su  posada,  é  todos  co- 
mieron con  él  aquel  día.  Y  estando  el  Rey  allí  en 
Avila,  el  Principe  le  suplicó  é  pidió  por  merced 
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qae  paes  Don  Alonso,  Maestre  de  Calatrava,  hijo 
del  Rey  de  Navarra,  le  babia  deservido,  j  era  ido 
del  Reyno  oon  el  Rey  de  Navarra  su  padre ,  man- 
dase á  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava 
qne  eligiesen  á  un  Doncel  suyo,  qne  era  su  privado 
é  criado,  hermano  de  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
que  era  ya  de  Villena ,  qne  se  llamaba  Pedro  Gi- 
rón. El  Rey  asi  por  complacer  al  Príncipe  su  hijo, 
como  por  le  atraer  á  su  opinión  contra  el  Rey  de 
Navarra,  mandó  que  se  juntasen  los  Comendadores 
de  Calatrava  y  eligiesen  á  este  Pero  Girón  en  lu- 
gar de  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra ;  lo 
qual  los  Comendadores  luego  hicieron ,  aunque  en 
esta  elección  no  quiso  ser  Don  Juan  Ramírez  de 
Guzman ,  Comendador  mayor  de  Calatrava ;  pero 
todavía  Pero  Girón  fué  elegido  por  Maestre,  é  con 
el  favor  quel  Rey  le  dio  muy  prestamente  cobrcSr  las 
mas  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  como 
quiera  que  esto  fué  contra  toda  justicia. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Rey  partió  de  Avila,  é  faé  á  San  Martin,  é  de  eomo 
vino  ende  el  Principe,  é  comié  con  el  Maestre,  y  de  las  cosas 
que  ende  se  concertaron. 

Partido  el  Rey  de  Avila ,  fuese  para  San  Martin 
de  Yaldeiglesias,  é  desde  allí  embió  mandar  al  Prín- 
cipe que  se  viese  con  el  Maestre  en  el  Monesterio 
de  Pelayos ,  é  hízose  así.  T  en  tanto  que  el  Príncipe 
allí  venia,  quedó  aQordado  que  el  Obispo  de  Cuen- 
ca Don  Lope  de  Barrientes  y  Alonso  Pérez  de  Vi- 
vero por  parte  del  Rey,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva, 
é  Alonso  Alvarez,  Contador  mayor,  por  parte  del 
Príncipe,  hablasen  en  los  apuntamientos  de  las  co- 
sas que  se  hablan  de  concordar  entrellos.  T  el  Prín- 
cipe vino  allí,  é  venían  con  él  el  Marques  Don  Juan 
Pacheco,  é  Don  Pero  Girón,  su  hermano.  Maestre  de 
Calatrava ;  é  habló  bIIí  el  Príncipe  con  el  Maestre ; 
é  veyendo  el  Príncipe  que  le  era  vergiíenza  llegar 
tan  cerca  de  donde  el  í^^y  su  padre  estaba,  é  no  le 
ir  hacer  reverencia,  vino  á  lo  ver.  El  Rey  rescibióle 
muy  bien,  é  con  alegre  cara ,  é  desque  ovieron  ha- 
blado una  gran  pieza,  aquella  noche  tomóse  el  Prin- 
cipe á  dormir  á  Pelayos.  E  fué  dicho  al  Rey  que  el 
Príncipe  tenia  guardas  en  el  campo,  é  gente  de  ar- 
mas en  su  posada ;  y  el  Príncipe  embió 'decir  que 
quería  venir  ver  al  Rey,  é  comer  con  el  Maestre  de 
Santiago,  porque  desde  allí  se  partiese  para  Sego- 
via,  é  así  el  Príncipe  vino,  é  comió  aquel  día  con  el 
Maestre,  é  asimesmo  Don  Juan  Pacheco,  é  después 
de  comer  viniéronse  para  el  Rey,  é  allí  se  oonoorda- 
ron  entrellos  las  cosas  siguientes ,  es  á  saber :  que 
por  quanto  Alburquerque  é  Azagala,  é  otros  lugares 
de  la  Provincia  de  León  (1),  é  porque  el  Rey  ante 
de  su  deliberación  había  hecho  merced  al  Príncipe 
de  la  villa  de  Caceres,  é  á  Don  Juan  Pacheco  de  Vi? 
Uanueva  de  Barcarota,  é  Salvatierra,  é  Salvaleon, 
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lugares  de  Badajoz,  é  no  se  le  hsbian  querido  dar, 
el  Bey  gelas  mandase  entregar,  é  que  el  Rey  fue- 
se la  via  de  Talavera,  y  dende  adelante  si  el  caso 
lo  requiriese ,  contra  aquella  parte  de  Cboeres  é  Al- 
burquerque, sí  por  sus  cartas  no  se  qtiiaiesen  dar.  E 
por  quanto  había  venido  nueva  que  los  Moros  ha- 
cían movimiento  contra  la  parte  de  Murcia,  que  el 
Rey  embiase  allá  al  Prior  de  San  Juan,  é  al  Comen- 
dador mayor  ule  Castilla  con  la  gente  de  su  casa,  é 
con  algunos  vasallos  del  Rey  de  los  de  aquella  co- 
marca, y  quel  Príncipe  embiase  un  Ci^Han  oon  gen- 
te de  su  casa,  que  estuviese  en  Hellin,  é  qne  si  al- 
guno de  los  que  habían  seguido  al  Bey  de  Navar- 
ra é  al  Infante  se  quisiese  allegar  al  servido  del 
Rey  y  del  Príncipe,  ó  del  Condestable,  ó  de  Don 
Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena,  para  que  les 
ayudasen,  que  ninguno  dellos  tomase  tal  cargo, 
salvo  sí  fuese  ooncordado  entre  todos,  excebtados 
los  que  habían  de  ser  perdonados ;  pero  que  los  ca- 
balleros y  escuderos  de  poco  estado,  qne  eran  de 
los  que  habían  seguido  al  Rey  de  Navarra  é  al 
Difaute  é  á  los  de  su  sequoia,  que  aquelIoB  fue- 
sen perdonados,  tanto  que  no  ñieson  de  los  que 
estaban  con  el  Rey  de  Navarra  continuamente 
y  eran  sus  criados ;  é  los  que  así  perdonasen ,  les 
fuesen  rcBtituidos  sus  bienes,  pero  no  los  mara- 
vedís que  oviesen  de  haber  de  los  que  tenían  eo 
ios  libros  del  Rey,  del  tiempo  que  habían  aegnt- 
do  al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante,  hasta  el  día  áá 
perdón.  E  que  se  tomasen  dellos,  é  de  sutf  hijos  si 
los  toviesen,  grandes  seguridades,  é  que  el  Bej  die- 
se á  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  que  por  entonces  ae  lliMnaha 
Maestre  de  Calatrava,  trecientos  vasallos  é  algunos 
maravedís,  de  los  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te tenían  en  los  libros  del  Rey ;  é  que  Don  Pero  Gi- 
rón quedase  por  Maestre  de  Calatrava ,  é  que  diese 
al  dicho  Comendador  mayor,  de  las  rentas  del  Maes- 
trazgo, ciento  y  cinqüenta  mil  maravedís  oada  afio, 
dexando  el  dicho  Comendador  mayor  llanamente 
el  título  de  Maestre,  é  venido  á  hacer  obediencia  i 
Don  Pero  Girón  que  había  de  ser  Maestre.  Y  estas 
cosas  así  concordadas,  partiéronse  el  Bey  para  Ta- 
lavera y  el  Príncipe  para  Segovia,  é  de  allí  el  Bey 
se  fué  á  Cáceres,  é.ante  que  dende  partiese,  hiso  en- 
tregar la  villa  al  Principe  según  que  quedaba  or- 
denado, aunque  los  de  Caceres  se  quezaban  mucho 
dello,  que  tenían  privilegios  de  los  Beyes  pasados 
é  confirmados  del,  para  que  no  pudiese  aquella  vi- 
lla ser  dada  ni  partida  de  su  Corona  Beal.  E  hkie- 
ron  sus  protestaciones ,  diciendo  que  contra  en  vo- 
luntad esto  se  hacia,  é  que  ellos  no  lo  otorgaban  ni 
consentían  en  ello ;  pero  con  todo  eeOí  el  Principe 
quedó  en  la  posesión. 


(1)  Qneda  aqnf  imperfecto  el  sentido  por  haberse  omitido  las 
palabras  « eran  del  Infante  Dos  Enrique»*  ú  otras  que  no  es  fá- 
cüadlTinar.  . 
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CAPÍTULO  XXI. 


De  COBO  el  Rey  át  Castilla  faé  i  Albarqaetfie,  ¿  Don  Alnro  de 
Lbm,  Haetire  de  Santiago  ¿  Condestable  de  Castilla,  llegó  prl- 
iMTamente  á  la  filia ,  é  como  trató  eon  los  de  la  Tilia  qae  aco- 
giesen al  Rey,  é  como  el  Rey  entró  en  la  filia. 

Otro  di«  partió  el  Rey  Don  Jaan  de  Castilla  para 
la  Tilla  de  Albarqnerqae*  Aquesto  era  ya  en  el 
mee  de  Otobre,  é  tenia  por  entonces  la  villa  é  cas- 
tillo de  Albnrqnerqae  Femando  Dávalos,  hijo  del 
Condestable  Don  Ruy  Lopes  Dávalos,  qne  era  cria- 
do é  camd'ero  mayor  del  Infante  Don  Enrique.  Tel 
Rey  habia  sabido  qne  aqueste  Femando  Dávalos 
decia  qae  él  no  entrególa  aquella  yilla  ni  casti- 
llo, ni  el  castillo  de  Azagala  que  tenia  por  el  In- 
fante Don  Enrique,  salvo  al  hijo  ó  hija  qne  nascie- 
se  snyo,  por  quanto  ia  Infanta  quedaba  prefiada.  E 
aquese  día  faé  el  Rey  á  dormir  al  Arroyo  del  Puer- 
co, é  otro  día  partió  dende,  é  faé  á  dormir  á  un  cas- 
tillo que  llaman  Piedrabuena,  que  es  do  la  Orden 
de  Alcántara  (1),  é  de  allí  embió  mi^dar  á  Lorenzo 
Snares  de  Figueroa,  Sefior  de  la  villa  de  Za&a ,  que 
viniese  luego  para  él  con  cierta  gente  de  caballo  é 
de  pie,  é  mandó  al  Maestre  de  Alcántara  que  iba 
con  él,  qne  embiase  por  cierta  gente  de  armas  ;  é 
otrosí  embió  á  la  cibdad  de  Tmxillo,  é  á  la  villa 
de  Caceres,.que  le  embiasen  luego  allí  cierta  gente' 
de  caballo  é  de  pié.  Otro  día  partió  el  Rey  para  Al- 
ba rqnerque  con  la  gente  de  armas  é  de  pié  que 
consigo  llevaba  é  con  las  que  allí  pudo  recoger,  é 
supo  como  las  puertas  de  la  villa  de  Alburqiierque 
estaban  cerradas,  é  toda  la  geote  armada  é  puesta 
en  la  cerca ;  é  acordó  de  embiar  adelante  al  Maes- 
tre é  Condestable ,  porque  hablase  con  Femando 
Dávalos  si  allí  estaba  -con  los  de  la  villa,  que  aco- 
^esen  al  Rey.  El  Maestre  cavalgó  luego  con  algu- 
nos caballeros  mancebos  de  su  casa,  é  llegó  al  adar- 
ve de  la  villa,  é  preguntó  si  era  allí  Fernando  Dá< 
valos,  é  fuele  respondido  que  no,  pero  que  estaba 
en  el  castillo,  é  que  se  apartase  á  fuera  que  no  lo 
acogerian,  é  comenzaron  á  lanzar  algunas  piedras 
é  saetas ;  pero  desque  conocieron  al  Maestre ,  pidié- 
ronle por  merced  que  se  apartase,  certificándole 
que  no  lo  acogerian  en  la  villa.  SI  Maestre  les  de- 
cia que  acogiesen  al  Rey ;  ellos  respondieron  que 
no  veian  al  Rey.  El  Maestre  les  dixo  que  se  quita- 
sen de  la  cerca,  é  abriesen  las  puertas,  é  lo  verían. 
E  algunos  de  la  villa  á  quien  desplacía  de  la  resis- 
tencia que  se  hada,  decian  que  querían  ver  al  Rey, 
qne  seguramente  podía  llegar  su  Merced.  Entonces 
el  Maestre  de  Santiago  embió  decir  al  Rey  que  es- 
taba apartado,  que  pusiese  el  armadura  de  cabeza, 
é  se  llegase  donde  él  estaba:  el  Rey  lo  hizo  así.  E 
como  los  vecinos  de  la  villa  vieron  al  Rey,  dixeron 
á  loa  de  Femando  Dávalos  que  allí  estaban,  que  no 
era  bien  detener  así  al  Rey,  é  que  le  abriesen  las 
puertas ,  é  si  ellos  no  lo  querían  hacer,  que  ellos  las 
abrirían ,  y  ellos  irespondíerqn  que  lo  hiciesen  sa- 

(1)  CeAiir«9«  decia  eo  el  original,  y  etli  «mnendado  de  letra 
de  Gaiiadei^ 
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ber  á  Femando  Dávalos ;  el  qual  como  oonosdó  la 
volimtad  de  los  de  la  villa,  embió  mandar  que  aco- 
giesen luego  al  Rey,  lo  qual  se  hizo  así. 


CAPÍTULO  XXTT. 

De  como  se  dio  al  Rey  el  caatHlo  de  Albu^erqie  ¿  de  Angela, 
6  eoBO  el  Rey  íoé  á  Badaíot,  óhlio  entregar  á  Villanoeva.  é  k 
Salvatierra,  6  á  Salvaleon  á  Don  isan  Pacbeeo,  Marqies  de  Vi- 
Uena.  .    . 

Aposentado  el  Rey  en  la  villa,  embió  mandar  á 
Femando  Dávalos  que  le  entregase  la  fortaleza ,  el 
qual  respondió  qtie  aquella  fortaleza  le  habia  dado 
el  Infante  Don  Enríque  en  tenencia  para  toda  su  vi- 
da, é  con  los  maravedís  de  los  pechos  y  derechos  qu*) 
en  aquella  villa  habia ;  é  que  ya  sabia  Su  Sefioría  co- 
mo la  Infanta  Dofia  Catalina  quedaba  prefiada  y  es- 
taba en  tiempo  deparír,  y  del  hijo  ó  hija  que  nascio- 
se  era  aquella  tierra ;  é  que  á  Su  Sefioría  suplicaba  le 
pluguiese  de  no  lo  desheredar  della,  ni  quitar  á  él  la 
tenencia,  é  quél  le  haría  toda  segurídad  que  él  man- 
dase de  la  tener  para  su  servicio.  El  Rey  le  mandó 
responder  que  el  Infante  Don  Enríque  habia  per- 
dido sus  bienes  y  heredamientos  por  las  cosas  por 
él  cometidas;  por  ende,  que  le  entregase  luego 
aquella  fortaleza,  é  la  de  Azagala  que  tenia  por  el 
Infante;  que  haciéndolo  así,  él  le  haría  mil  merce- 
des ;  en  otra  manera,  quél  le  certificaba  de  no  paitir 
de  sobre  la  fortaleza  hasta  la  haber,  é  que  lo  daría 
por  traidor.  Femando  Dávalos  ,  conosciendo  como 
el  Rey  de  Navarra,  ni  los  otros  que  lo  seguían  no 
le  podían  socorrer,  vino  á  partido  con  el  Rey,  que 
le  hiciese  merced  de  tanto  juro  quanto  montaban 
los  pechos  y  derechos  de  aquella  tierra  que  tenia 
por  el  Infante,  é  de  Azagala,  é  le  mandase  pagar 
ciertos  maravedís ,  qne  mostró  por  recabdo  que  el 
Infante  le  debía ,  é  lo  que  montaban  los  bastimen- 
tos que  en  el  castillo  estaban.  E  con  este  partido 
entregó  el  castillo  al  Rey,  donde  el  Rey  estuvo  dos 
días,  é  dende  partióse  para  Badajoz ,  por  hacer  en- 
tregar á  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  VHlena,  á 
Villanueva  de  Barcarota,  é  á  Salvatierra,  é  á  Salva- 
leon ,  lugares  de  Badajoz,  que  el  Rey  le  había  he- 
cho merced  antes  de  su  deliberación,  los  qnales  no 
se  le  habían  querido  entregar :  de  lo  qual  mucho 
pesó  á  los  de  Badajoz,  é  pusieron  en  eUo  muchas 
escusas,  pero  á  la  fin  ovieron  de  obedecer  el  man- 
damiento del  Rey.  E  partió  el  Rey  de  Badajoz  y  fué 
á  Villanueva,  y  en  el  castillo  estaba  unaduefia  que 
se  llamaba  Dofia  Mencía,  mnger  de  Alonso  de 
Aguilar ,  la  qual  decia  que  aquella  villa  le  perte- 
nesoia,  por  quanto  los  Reyes  pasados  habían  he- 
cho merced  della  á  sus  antecesores,  de  lo  qual  tenía 
fuertes  prívilegios,  é  oomo  que  la  cibdad  de  Bada- 
joz le  tenia  ocupada  la  juridicion ,  que  siempre  le 
habían  quedado  los  pechos  y  derechos  pertenesden- 
tes  al  sefiorío  de  aquella  villa ,  é  siempre  los  habia 
llevado  y  llevaba,  y  tenia  la  fortaleza.  B  después 
de  muchas  cosas  pasadas,  queriendo  el  Rey  mandar 
combatir  la  fortaleza,  la  Duefia  vino  á  partido  que 
el  Rey  le  hiciese  merced  de  otros  tantos  maravedís 
de  juro  oomo  montaban  los  derechos  que  ella  llevabii 
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de  aquella  villa.  E  asi  entregó  la  fortaleza ,  é  f aó 
luego  dada  la  posesión  al  Marques  de  Villana  con 
los  otros  lugares  de  Salvatierra  é  Salvaleon.  T  en 
esta  forma  el  Rey  tomó  las  villas  de  Aloonchel,  é 
Azagala,  é  Medellin,  y  las  repartió  en  esta  guisa :  á 
Alburquerque  é  Azagala  dio  al  Maestre  de  Santia- 
go, é  Alconchel  dio  á  Don  Gutierre  deSotomayor, 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Medellin  dio  á  Don  Juan 
Pacheco,  Marques  de  Villena. 

CAPÍTULO  xxin. 

Como  el  Infante  Coio  de  Granida  vino  de  Almeria  i  Gniada ,  é 
prendió  al  Rey  Izquierdo,  ¿  tomó  tftalo  de  Rey;  é  de  tomo  em- 
biaron  los  Moros  al  Rey  de  Castilla  demandándole  qoa  embiase 
al  Infante  Ismael,  é  que  lo  reseebirian  por  Rey. 

Estando  el  Rey  en  Yillanueva,  fué  certificado  co- 
mo el  Infante  Coxo,  sobrino  de  Don  Mahomad,  Rey 
de  Granada,  que  llamaban  el  Izquierdo,  hijo  de  su 
hermano,  se  movió  de  Almería  con  trato  que  habia 
con  los  moros  de  la  cibdad  de  Granada ;  é  vino  á  la 
cibdad  de  Granada,  y  entró  en  ella  é  apoderóse  del 
Alhambra,  é  prendió  al  Rey  su  tio,  é  llamóse  Rey. 
T  el  Alguacil  mayor  llamado  Andílbar,  á  quien 
destp  mucho  pesó,  é  algunos  otros  caballeros  sus 
parientes,  se  vinieron  á  Montefrío,  que  es  cerca  de 
Alcalá  la  Real,  y  embiaron  luego  dos  mensageros 
á  Castilla  al  Infante  Izmael  que  era  con  el  Rey; 
con  los  quales  le  embiaron  decir  que  se  fuese  para 
ellos  é  que  lo  tomarían  por  Rey  ;  é  como  aquellos 
mensageros  le  llegar^^iQu  el  Infante  Izmael,  que  era 
vasallo  del  Rey,  le  denaandó  licencia  parase  ir  para 
Granada,  certificándole  que  si  oviese  el  Reyno,le 
serviría  siempre  con  él  é  seria  su  vasallo.  El  R&y 
le  dio  licencia,  é  le  mandó  dar  gente  é  dineros  con 
que  se  fuese  j  é  fué  rescebido  por  Rey  en  Granadaj 
é  lanzó  fuera  al  Infante  Coxo,  según  la  historia 
adelante  lo  contará. 

CAPÍTULO  XXIV. 

lOe  como  el  Rey  vino  i  Toledo,  é  sé  aposentó  en  el  alcázar,  é  lo 
tiró  i  Pero  Lopes  de  Ayala,  é  lo  entregó  ft  Pero  Sarmiento  so 
Repostero  mayor. 

£1  Rey  continuó  su  camino  é  vínose  á  Talavera, 
é  allí  le  fué  dicho  que  como  quiera  que  él  habia  he- 
cho merced  de  trecientos  vasallos  á  Pero  López  de 
Ayala  porque  dexase  la  opinión  del  Rey  de  Navar- 
ra é  Infante,  é  tuviese  aquel  alcázar  de  Toledo  á  su 
servicio,  é  todavía  él  estaba  en  su  primero  pro- 
pósito ,  deliberó  de  venir  á  la  cibdad  como  vino ,  el 
qual  se  aposentó  en  el  alcázar,  é  mandó  á  Pero  Ló- 
pez que  se  pasase  á  su  casa,  y  entregase  la  fortale- 
za á  Pero  Sarmiento.  E  como  quiera  que  desto  pesó 
mucho  á  Pero  López,  ovo  de  hacer  lo  que  el  Roy  le 
mandó.  E  porque  Pero  López  tenia  las  torres  del 
alcázar,  é  las  torres  de  la  puerta  de  la  Puente,  que 
se  llamábala  puerta  de  Alcántara,  que  es  junto  con 
el  alcázar  y  el  castillo  de  San  Servan,  embióle  man- 
dar que  luego  lo  entregase  todo  á  Pero  Sarmiento, 
BU  Repostero  mayor ;  de  lo  qual  mucho  mas  pesó  á 
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Pero  López,  que  de  le  haber  quitado  el  alcázar,  ti 
porque  el  Rey  supo  que  Pero  Lopes  era  del  Princi- 
pe, porque  por  esta  causa  no  se  escandalizase,  man- 
dó el  Rey  al  Obispo  de  Cuenca  Don  Lope  de  Bar- 
ríentos,  é  á  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  que  fuesen  á 
hablar  con  él,  é  le  dixesen  que  ya  él  sabia  como  los 
hechos  de  sus  Reynos  no  estaban  asentados,  y  como 
el  Rey  de  Navarra  buscaba  aun  por  quantas  partes 
podia  favores  para  tomar  en  Castilla,  é  que  él  y  los 
suyos,  por  se  favorescer,  pnbUoaban  que  tenia  muy 
gran  parte  én  él,  é  que  aquella  cibdad  de  Toledo  U 
habia  muy  cierta  á  su  querer ;  de  lo  qual  al  Rey 
venia  muy  gran  deservicio ,  si  con  tiempo  no  se 
proveyese  y  remediase ,  y  por  esto  habia  dado  cargo 
por  el  presente  de  aquella  cibdad  é  fortaleza  é  P«ro 
Sarmiento ;  é  su  voluntad  era  de  le  satisfacer  por 
aquella  tenencia  que  le  tiraba  por  tal  manerm,  que 
por  razón  él  fuese  contento,  y  allende  desto,  no  le 
serian  quitados  los  trecientos  vasallos  de  que  le 
habia  hecho  merced,  de  tierra  de  Toledo,  ni  tampo- 
co las  decientas  mil  maravedís  de  juro  de  heredad 
que  él  tenia ,  las  quales  le  habia  dado  á  instancia 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante ,  al  tiempo  que 
ellos  estaban  cerca  del ;  é  ante  de  lo  de  Rámaga^  le 
habia  mandado  librar  los  cient  mil,  é  le  habia  dado 
nuevamente  los  dent  mil  maravedís  que  el  Infante 
le  habia  renunciado  de  merced  de  por  vida,  é  gelos 
habia  tomado  de  juro  de  heredad,  ni  otra  cosa  al- 
guna de  lo  suyo ;  é  que  le  mandaba  que  sobre  esto 
no  curase  de  buscar  otras  formas,  ni  sobrello  es- 
crebir  al  Principo  su  hijo.  Pero  López  respondió 
que  él  tenia  ciertas  seguridades  para  que  no  le  fue- 
se hecho  mudamiento  de  aquella  fortaleza ,  é  que 
tal  emienda  él  no  la  tomaría,  é  que  el  Bey  hicieBe 
lo  que  á  Su  Sefioría  pluguiese,  lo  qual  todo  el  Bey 
embió  hacer  saber  al  Príncipe,  mandándole  é  ro- 
gándole que  embiase  mandar  á  Pero  Lopes  que  no 
curase  de  altercar  mas  en  lo  susodicho,  é  que  aque- 
llo era  lo  que  é  su  servicio  cumplía ;  é  Pero  Lopes 
todavía  se  embió  quexar  al  Príncipe,  diciendo  que 
por  ser  suyo  se  le  habían  hecho  estos  agravios.  B 
Príncipe  embió  responder  al  Rey  como  Pero  Lopes 
se  le  había  quexado,  diciendo  que  por  ser  suyo  el 
Rey  le  habia  mandado  quitar  aquella  fortaleza ;  por 
ende  le  pedía  por  merced  que  gela  mandase  tor- 
nar. El  Rey  le  respondíó^que  se  maravillaba  mucho 
de  embíarle  decir  que  tomase  la  fortaleza  de  Toledo 
en  tales  tiempos  á  Pero  López  de  Ayala,  é  que  lo 
curase  de  mas  hablar  en  ello,  que  aquello  éralo 
que  mas  cumplía  á  su  servicio. 

CAPÍTULO  XXV.  ¡ 

Como  los  Regidores  de  la  cibdad  de  Toledo  dieim  al  Rey  (nt- 
des  qaezas  de  Pero  Lopeí  de  Afato. 

Estando  el  Rey  en  Toledo  vinieron  á  él  muchos  | 
regidores  de  aquella  cibdad  é  grande  ayuntamieo- 
to  de  pueblo,  dando  grandes  quexos  de  Pero  Lopes, 
diciendo  que  en  los  tiempos  pasados,  teniendo  apo- 
derada aquella  cibdad,  siguiendo  la  via  del  Rey  d« 
Navarra  é  del  Infante  Don  Eoriqoey  habia  heck 
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machas  tomas  de  grandes  contias  de  maravedís, 
asi  de  los  propios  de  la  cibdad  como  de  algnnas 
personas  singulares  della,  y  en  aqael  tiempo  ha- 
bían tormentado  á  muchos,  é  á  otros  desterrado,  é 
algunos  echado  de  sus  casas,  é  á  otros  prendido  sin 
causa,  y  hecho  grandes  desaguisados ;  y  entre  aque- 
llos le  fue  dada  una  querella  por  un  hermano  de 
Mosen  Juan  de  Fuelles ,  de  la  muerte  de  otro  her- 
mano suyo,  que  Pero  López  había  mandado  dego- 
llar, diciendo  que  lo  había  querido  hurtar  el  alca- 
zar  para  lo  entregar  al  Rey,  suplicándole  que  no  le 
quisiese  dexar  el  Alcaldía  mayor,  ni  el  alcázar,  ca  se 
recelaban  que  si  él  quedaba  con  ello,  no  les  eonver- 
nía  estar  eo  la  cibdad,  é  de  necesidad  habrían  de  ir 
á  buscar  otras  partes  dendo  Tiviesen.  £1  Bey  les 
mandó  responder  que  él  mandaría  saber  la  verdad, 
y  sabida,  proveería  en  ello  como  -cumpliese  á  su 
servicio  é  al  bien  dellos. 


SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  XXVL 


De  como  el  Obispo  de  Caenca  ¿  Alonso  Pérez  de  ViTero  de  parte 
•  del  Rey»  é  Don  Joan  Pacheco  ¿  Jnan  de  Silva  de  parre  del  Prin- 
cipe, se  vieron  en  Malagon,  j  de  las  cosas  que  ende  concer- 
taron. 

Después  de  aquesto,  el  Bey  fué  certiñcado  como 
el  E^incipe  mostraba  sentimiento  de  lo  hecho  contra 
Pero  López,  é  por  eso  acordó  quel  Obispo  de  Cuen- 
ca é  Alonso  Pérez  de  Vivero  fuesen  á  Malagon ,  é 
allí  viniesen  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  Ville- 
na,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  á  hablar  en  uno,  por 
sosegar  aquellos  bechos  é  dar  orden  en  las  cosas 
que  se  babian  de  hacer  adelante ,  porque  los  con- 
trarios no  o  viesen  lugar  de  entrar  en  el  Reyno.  E 
sobresté  hablaron  algunas  veces,  y  quedó  asenta- 
do quel  Rey  se  fuese  á  Madrid ,  y  el  Príncipe  á 
Chinchón,  aldea  de  Segovia  ;  pero  por  algunos  rece- 
los que  ponían  al  Príncipe  é  al  Marques  de  Villena, 
fué  pedido  por  parte  del  Príncipe  que  Don  Juan 
Ramírez  de  Guzman,  que  se  llamaba  Maestre  de 
Calatrava,  se  apartase  de  aquella  comarca,  porque 
tenia  la  fortaleza  de<.Zoríta  é  la  otra  tierra  que  era 
de  la  Orden  de  Calatrava. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  Don  Juan  ovo  sn  consejo  con  Don  Alvaro  de 
Lona,  Maestre  de  Santiagp  é  CondesUble  de  Castilla  ,  6  con  los 
otros  Condes  é  Rtcos-Iíombres  qve  con  él  estaban  ayuntados 
en  la  villa  de  Madrigal ,  donde  faé  acordado  qae  el  Rey  fuese 
en  persom  sobre  la  Tilla  é  castillo  de  Atienza. 

E  la  historia  ya  ha  hecho  mención  como  después 
qnel  Rey  Don  Juan  de  Castilla  ovo  vencido  en  el 
campo  cevca  de  la  villa  de  Olmedo  al  Rey  Don 
«Juan  de  Navarra  é  al  Infante  Don  Enrique,  su  her- 
mano, y  al  Almirante  Don  Fadrique ,  y  á  loe  otros 
Condes  y  Gahalleros  de  su  parcialidad,  anduvo  por 
todas  las  fortalezas  é  villas  fuertes  é  castillos  que 
ellos  tenían  en  sus  Reynos  y  Señoríos,  en  las  quales 
-tenían  puestos  sus  Alcaydes  y  criados,  hombres  de 
quien  mucho  fiaban  ;  las  quales  tenían  bien  baste- 
oídas  é  reparadas,  pero  en  espacio  de  quatro  meses 
las  mas  dellas  se  dieron  al  Rey  ,* algunas  tomadas 
por  fuerza,  otras  por  pleytesia ,  salvo  las  villas  é 
castillos  de  Atienza  é  Torija,  las  quales  tenían ,  Me- 
sen Rodrigo  de  Rebolledo  á  Atienza,  é  Mosen  Jiian 
do  Fuelles  á  Torija,  hasta  docientos  de  caballo,  é 
quatrocientos  peonen  ]  de  los  qnales  lugares  se  ha- 


cian  grandes  daños  é  robos  é  malea  eñ  todas  las  co- 
marcas ,  quemando  é  destruyendo  Jas  aldeas  cerca- 
nas á  ellas,  é  robando  los  ganados,  é  prendiendo  y- 
rescatando  los  labradores  é  vecinos  de  la  tierra ;  en 
lo  qual  queriendo  el  Rey  proveer  como  á  su  servi> 
cío  cumplía,  determinó  de  venir  en  persona  á  poner 
cerco  sobre  las  dichas  villas ,  lo  qual  quisiera  luego 
poner  en  obra,  salvo  por  la  discordia  que  ovo  entre 
Su  Señoría  y  el  Príncipe  Don  Enrique ,  su  hijo,  que 
se  había  partido  de  la  villa  de  Simancas,  é  ido  á  la 
cibdad  de  Segovia  sin  su  licencia.  Sobre  lo  qual  el 
Rey  mandó  ayuntar  asaz  gente  en  la  villa  de  Ma- 
drigal donde  estaba ,  é  ovo  de  estar  allí  hasta  me- 
diado el  mes  de  Mayo,  que  se  trató  cierta  concordia 
entrel  Rey  y  el  Príncipe  su  hijo,  según  dicho  es ;  é 
los  Grandes  que  allí  con  el  Rey  estaban  fueron  los 
siguientes :  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santia- 
go é  Condestable,  Conde  de  Santiestevan ,  é  Señor 
del  Infantazgo ,  Don  Alonso  Pimentel ,  Conde  de 
Benavente,  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde 
de  Alva,  Don  Rodrigo  de  Yillandrando,  Conde  de 
Ríbadeo,  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Boyi  Señor  de  la  villa  de  Gormaz,  el  Conde  Pa^ 
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latino  Don  Gonzalo  de  Gnzman,  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  Señor  de  las  villas 
de  Xerqnera  é  Alcalá  del  Rio,  Don  Gonzalo  de  Qai- 
roga,  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan,  Don  Gabriel 
Manrique ,  Comendador  mayor  de  Castilla,  Pedro  de 
Acufia,  Guarda  mayor  del  Rey,  Señor  de  laa  villas 
de  Dueñas  y  Tariego.  Perlados :  Don  Alonso  Carri- 
llo, Obispo.de  Sigüenza,  electo  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do, Don  Fray  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Cuen- 
ca, é  otros  Ricos- Hombres  y  Cabi^lleros ,  los  mas  de 
los  quales  eran  de  acuerdo  que  el  Rey  embiase  los 
Capitanes  que  le  pluguiese  con  U  gente  necesaria 
para  poner  cerco  sobre  aquellas  villas.  Eli  Rey  de- 
terminó de  ir  en  persona  sobre  la  villa  de  Atíenza, 
por  dar  castigo  en  hecbos  tan  feos. 

CAPÍTULO  II; 

De€omo  el  Rey  partió  déla  filia  de  Madrigal  para  ir  sobre  la 
villa  de  Atienza. 

El  Rey  se  partió  de  Madrigal,  domingo  (1)  á 
quince  de  Mayo  del  dicho  año  con  toda  la  gente  de 
armas  é  ginetes  é  peones  que  allí  tenia ,  é  anduvo 
ese  dia  quatro  leguas,  é  mandó  asentar  su  Real  cerca 
de  un  lugar  que  se  lla/na  Almenara ,  é  de  alli  con- 
tinuó su  camino ;  ó  otro  dia  anduvo  cinco  leguas, 
donde  mandó  asentar  su  Real  en  el  pinar  de  íscar ;  é 
allí  el  Rey  mandó  despedir  mucha  de  la  gente  que 
llevaba,  ansí' porque  le  decian  que  para  los  cer- 
cos que  habían  de  poner  no  era  tanta  gente  nece- 
saria, como  por  la  mengua  del  dinero  que  tenia,  por 
las  grandes  costas  que  había  hecho  en  las  guerras 
pasadas.  £  allí  demandaron  licencia  al  Rey  Don 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente ,  é  Don  Fer- 
nand  Alvarez  de  Toledo,  Conde  Dalva,  é  partiéronse 
del  Rey  con  toda  la  gente  que  ende  tenían ,  lo  qual 
no  les  fué  bien  contado,  por  en  tal  tiempo  se  des- 
pidir.  El  Rey  quedó  con  la  gente  del  Maestre  de 
Santiago  y  de  sus  parientes  y  servidores,  é  con  po- 
cos de  los  otros  Caballeros,  y  continuando  el  Rey 
su  camino  hasta  |la  villa  de  Aranda,  allí  determinó 
que  porque  creía  que  sabiendo  los  de  Atienza  que 
el  Rey  iba  sobrellos  harían  muchos  mayores  daños 
y  males  por  se  bastecer ,  el  Rey  acordó  de  embiar 
luego  quatrocientos  rocines  de  hombres  darmas  é 
ginetes,  para  que  se  pusiesen  cerca  de  Atienza,  por- 
que no  oviesen  lugar  de  salir  á  hacer  los  daños  que , 
solían,  en  tanto  que  al  Rey  venia  la  gente  de  peo- 
nes que  había  embiado  á  llamar  é  los  pertrechos  que 
eran  necesarios  para  combatir.  Y  embió  con  esta 
gente  ¿Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  é  á  Gonzalo  de  Córdova,  hermano  del 
Mariscal  Diego  Fernandez,  é  ¿  Pedro  de  Silva,  que 
llevaba  docientos  rocines  del  Príncipe ,  porque  así 
había  quedado  concertado  en  la  concordia  que  se 
hizo  entrel  Rey  y  el  Príncipe.  Los  quales  mandó 
que  se  juntasen  con  Juan  de  Luna,  el  qual  estaba 
en  Soria  con  cíent  hombres  de  armas  del  Maestre 
de  Santiago,  cuyo  yerno  él  era,  casado  con  una  hija 
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bastarda  suya.  Los  quales  caballeros  hicieron  todo 
lo  que  por  el  Rey  les  fué  mandado ,  é  juntiroiue 
con  Juan  de  Luna  en  la  villa  de  Berlanga ;  é  pu- 
tiéronse  dende  todos,  é  anduvieron  hasta  que  llega- 
ron á  unas  aldeas  que  son  á  dos  leguas  de  Atíeozi, 
é  allí  asentaron  su  Real. 

CAPÍTULO  IIL 

De  eomo  el  Rey  Don  Jaan  partió  de  Aranda  ie  Diere,  é  le  liu  I 
Berlanga.  < 

Después  qnel  Rey  Don  Joan  embió  aquellos  ca- 
balleros con  la  gente  ya  dicha  contra  la  villa  de 
Atienza,  partióse  de  Aranda  para  Santestevan  de 
Gormaz,  donde  estuvo  un  dia  rescibiendo  ñeeta  del 
Maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  é  dende  foé  a) Bur- 
go de  Osma  é  á  Berlanga.  E  embió  mandar  á  li 
cibdad  de  Soria  que  adobasen  una  gruesa  lombarda 
que  ende  estaba,  é  los  engefios  y  pertrechos  qw 
había  dexado  desdel  tiempo  de  la  guerra  de  Ara- 
gón ,  é  los  cargasen  é  truxesen  camino  de  Atíeou, 
lo  qual  se  puso  así  en  obra.  T  en  tanto  que  esto  te 
hacia,  mandó  en  Berlanga  hacer  manderetes  é  otroi 
aparejos  necesarios  para  el  combate.  T  el  Mae^re 
se  partió  dende  secretamente  con  cinqfienta  ginetei 
muy  escogidos,  para  ir  ver  la  villa  de  Atíenza,  é 
fué  por  donde  estaba  Juan  de  Lana  é  los  otros  Ci- 
baíleros,  y  llevólos  consigo  para  los  poner  y  deiar 
asentados  cerca  de  la  villa,  donde  les  señaló  qoeee- 
tuviesen,  é  anduvo  toda  la  vil}a  en  tomo.  E  bies 
mirada,  parescióle  que  según  la  fuerza  que  tenia,  y 
el  bastimento  de  toda  provisión,  el  Rey  temia  asix 
que  hacer  en  tomarla  por  fuerza  de  armsa.  E  acor- 
dó de  poner  aquellos  Caballeros  é  la  gente  que  eco 
ellos  iba  en  un  cabezo  que  se  llama  el  padrastro, 
asaz  agro  de  todas  partes,  que  estaba  frontero  de 
la  villa,  tanto  desviado,  que  no  podían  llegar  ¿él 
tiros  de  pólvora,  en  el  qual  había  buenas  fneotés, 
é  tiene  al  pié  las  huertas  é  un  arroyo  asai  bueno, 
que  por  ende  pasa ,  donde  él  mandó  que  aquellos 
Caballeros  estoviesen  hasta  quel  Rey  viniese.  E  de 
alli  el  Maestre  se  volvió  para  el  Bey  á  Berlanga,  é 
le  hizo  relación  de  todo  lo  qne  había  visto,  é  la ór 
den  que  había  dado  á  los  caballeros  que  alU  es- 
taban. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  oto  aignoas  escaramnzas  entre  los  Caballeros  O'd 
Rey  embió  6  los  de  la  riUa. 

Los  Caballeros  que  en  el  Real* estaban  pnestos  eo 
el  cabezo  qnel  Maestre  ordenó,  cada  dia  de  mafis- 
na  ponían  su  guarda  de  la  gente  de  armas  é  gine- 
tes cerca  de  la  puerta  del  arrabal,  é  repartíanse  eo 
tal  manera,  qne  á jtercero  dia  cabía  la  guarda  á  uno 
de  los  capitanes  susodichos  con  su  gente ,  la  q^^ 
defendía  que  los  de  la  villa  no  pudiesen  segar  loi 
alcaceles,  é  los  suyos  los  pudiesen  seguramente  ^ 
mar.  E  con  todo  eso  cada  dia  salían  los  de  destro, 
é  habían  sus  escaramuzas  con  la  gente  qne  estaba 
I  en  la  guarda ,  aunque  la  gente'de  caballo  que  esU- 
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ba  deaixo  de  la  villa  no  Be  mostraba,  salvo  mny 
poca.  E  los  mas  qae  salían  eran  ballesteros,  é  lan* 
saban  mnohas  saetas,  los  qnales  enclavaban  é  ferian 
muchos  oaballos  de  los  del  Real  qaando  mncbo  se 
se  ao  rcaban.  Pero  todavía  los  de  faera  pevdian 
mas  en  las  esoaramnzas ,  annque  algnnos  peones 
fueron  presos  en  estas  escaramoeas.  E  nn  dia  acaes- 
ció  que  ante  qne  la  gnarda  se  pusiese,  como  los  de 
la  vüla  viesen  alguna  gente  que  andaba  á  mal  re- 
cabdo,  salieron  todos  juntos  qaantos  de  caballo  en  la 
villa  habia,  por  la  poerta  que  llaman  de  caballos,  é 
mataron  é  prendieron  algunos  peones,  é  alancearon 
algunos  oaballos  é  otras  bestias,  y  llevaron  presos 
tres  ginetes.  Y  este  dia  era  la  guarda  de  Pedro  de 
Silva,  eon  la  gente  del  Príncipe  Don  Enrique.  E 
ocaso  los  de  la  villa  vieron  que  toda  la  gente  del 
Beal  cavalgaba ,  volviéronse  á  ella  sin  recebir  dafio 
alguno.  De  lo  qnal  se  dio  muy  gran  cargo  á  Pedro 
de  Silva ,  é  a«n  algunos  quisieran  decir  que  á  sa- 
biendas ¿1  no  habia  salido  á  la  guarda  ¿  tiempo  que 
debia,  é  como  es  cierto  que  salió  mas  tarde  de  dos 
horas  del  tiempo  que  estaba  por  todos  concertado ; 
é  algnnos  cveian  que  esto  fuese  por  mandado  del 
Príncipe,  porque  las  cosas  aun  entrel  Rey  y  él  no 
eatabüi  bien  concertadas.  E  los  que  en  la  villa  es- 
taban decían  muchas  veces  en  alta  voz :  Enrique^ 
Enrique  f  de  lo  qnal  se  creyó  que  la  gente  suya  que 
alli  estaba  no  servia  al  Rey  oon  la  lealtad  que 
debia. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  capitaladoB  y  eonconlia  hecha  entrel  Rey  Don  Joan  y  el 
Principe  Don  Enrique  in  hijo. 

Las  oosas  apuntadas  é  concertadas  entre  el  Rey 
nuestro  Sefior  y  el  Sefior  Principe  su  hijo,  por  paci- 
ficación destos  movimientos  que  al  presente  son  en 
estos  ReynoB,  son  estos  que  se  siguen : 

tt En  lo  de  Arévalo,  quel  Señor  Rey  ponga  de  f  u 
B  mano  por  Asistente  ó  Corregidor  á  Femando  de 
D  Villafafie ,  el  qual  la  haya  de  tener  y  tenga  por 
n  espacio  de  seis  meses  primeros  siguientes ,  é  que 
s  se  cuente  desdel  dia  que  se  otorgaren  é  firmaren 
B  estos  capítulos.  E  que  este  haya  de  tener  y  tenga 
B  en  la  dicha  villa  veinte  hombres  de  caballo  y  de 
o  pié,  é  no  mas ;  é  que  las  provisiones  de  la  dicha 
B  Asistencia  6  Corregimiento  se  hayan  de  dar  y 
B  den.  luego  que  estos  capítulos  fueren  firmados : 
By  presentados  del  dia  que  fuere  dada  hasta  dos 
9 días  primeros  siguientes,  y  quel  Sefior  Prlnci- 
B  pe  le  haya  de  hacer  reoebir  luego.  E  ansí  reco- 
sí bidOy  quel  Sefior  Prínsipe  haya  de  dexar  y  dexe 
s  Ine^^  en  ese  mesmo  dia  la  dicha  villa  libre  y  des- 
9  embargada,  no  desando  en  ella  gentes  algunas  de 
B  mas  de  los  didios  veinte  hombres  quel  dicho  Asis- 
s  tente  ó  Corregidor  ha  detener,  é  los  vecinos  é  mo- 
B  radores  de  la  dicha  villa.  E  quel  dicho  Sefior  Prín- 
9  cipe  haya  de  hacer  é  haga  firmezas  y  seguridades 
9  bastantes  con  pleytos  omenages  é  juramentos.  E 
B  otrosí,  los  Grandes  que  con  él  están,  que  no  toma- 
B  rán,  ni  ocuparán,  ni  embargarán  la  dicha  villa  ellos 
Cr.— IL 
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»  ni  otros  por  ellos,  ni  darán  favor  ni  ayuda  para  el  lo 
»  en  todo  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  meses  ni 
» después.  E  otrosí,  que  no  tomarán  ni  ocuparán  los 
»  maravedises  de  las  rentas  del  dicho  Señor  Rey 
» de  la  dicha  villa  é  su  tierra ,  ni  otrosí  lo  que  en 
Aellas  está  situado.  E  otrosí,  quel  dicho  Asistente 
DÓ  Corregidor  que  ansí  ha  de  estar  en  la  dicha  villa 
Del  dicho  tiempo,  é  otrosí  el  Concejo ,  Alcaldes,  é 
»  Alguacil ,  é  Regidores,  Caballeros,  Escuderos,  é  Ofi- 
Dciales  de  la  dicha  villa,  hagan  asimismo  las  dichas 
V  firmezas  y  seguridades  de  no  entregar  ni  consen- 
ntir  ni  permitir  que  la  dicha  villa  sea  tomada  ni 
«  ocupada,  ni  embargada  en  todo  el  dicho  tiempo 
» do  los  dichos  seis  meses,  ni  después,  por  el  dicho 
«Sefior  Príncipe,  ni  por  los  Grandes  que  oon  él  es- 
» tan,  ni  por  otra  persona  alguna,  direete  ni  vndirtcU; 
»ni  otrosí,  los  maravedís  de  las  dichas  rentas,  ni  lo 
«que  en  ellas  está  situado.  E  otrosí ,  que  el  dicho 
i>  Sefior  Rey  haya  de  hacer  firmezas  y  seguridades 
»  bastantes,  é  asimismo  los  Grandes  que  con  él  es- 
» tan,  que  la  dicha  villa  no  será  tomada  ni  ocupada,  . 
»  ni  embargada  en  todo  el  dicho  tiempo  de  los  di- 
ttchos  seis  meses  por  mandado  del  Sefior  Rey,  ni 
»por  gentes  suyas,  ni  por  los  Grandes  qne  con  él 
»  están,  ni  por  otras  persona  algunas.  Ni  será  qui- 
»tado,  ni  remavido,  ni  revocado  el.dicho  Asistente 
»ó  Corregidor  y  el  dicho  Concejo,  Alcaldes,  é  Al- 
aguacil,  é  Regidores,  y  Caballeros  y  Escuderos,  y 
» otros  qualesquiér  Oficiales  de  la  dicha  villa,  ha- 
sgan  firmezas  y  seguridades  bastantes  de  no  en- 
»tregar,  ni  consentir  ni  permitir  que  la  dicha  vi- 
B lia  sea  tomada  y  ocupada,  ni  embargada  en  todo 
nel  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  meses,  sin  otra 
«luenga  ni  tardanza  é  sin  otro  embargo  alguno, 
«entregarán  la  dicha  villa  al  dicho  Sefior  Rey,  ó  á 
»  quien  Su  Sefioría  embiare  mandar,  realmente  é  con 
«efecto ;  é  se  partirá  della  el  dicho  Asistente  ó 
»  Corregidor,  ó  los  dichos  veinte  hombres  que  con  él 
«han  de  tener,  é  la  dexarán  libre  y  desembargada- 
«mente  al  dicho  Sefior  Rey,  6  á  quien  Su  Sefioría 
«  mandare  6  embiare  mandar.  Pero  si  en  este  tiempo 
«acaeciese  quel  dicho  Sefior  Rey  oviese  de  ir  á  la 
A  dicha  villa  de  pasada ,  é  que  Su  Alteza  quisiese 
centrar  y  estar  en  ella  por  espacio  de  ocho  días,  que 
» la  dicha  villa  haya  de  quedar  libre  y  desembar- 
B  gadamente,  y  estar  todo  el  tiempo  de  los  seis  me- 
ases por  la  forma  susodicha. 

«  Otrosí,  que  por  quanto  el  dicho  Sefior  Príncipe, 
«|é  otros  por  su  mandado ,  han  tomado  y  tomaron 
«antes  del  otorgamiento  destos  capítulos  algunas 
«quantías  de  maravedís,  de  las  rentas  y  pechos  y 
«  derechos  é  monedas  de  la  villa  de  Arévalo  é  de  su 
«tierra,  y  de  lo  situado  en  ellas,  é  se  dice  por  su  par- 
« te  que  las  ovo  é  ha  de  haber  de  lo  que  por  el  dt- 
«cho  Sefior  Rey  le  es  debido ,  que  los  Contadores 
«  del  dicho  Sefior  Príncipe  hayan  de  venir  ó  embiar 
«hacer  é  fenecerlas  cuentas  del  dioho  Sefior  Prínci- 
«  pe  con  los  Contadores  mayores  del  Sefior  Rey  den* 
«tro  de  sesenta  dias  primeros  siguientes.  E  si  se 
«hallare  que  no  ha  de  haber  los  dichos  maravedís, 
«  quel  dicho  Sefior  Príncipe  los  hayajj^  mandar  toxt 
Oigitizedby  VjÍ      41 
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vnar  y  tome ;  ó  si  dentro  deete  término  no  se  fe- 
snesciere  la  dicha  caenta,  que  se  ponga  por  des- 
9  cuento  los  dichos  maravedís  de  loe  que  el  dicho 
B  Señor  Principe  ha  de  haber  su  afio  de  quarenta  y 
B  seis. 

B  Otros!  es  apuntado  é  concordado  que  la  TÜla 
B  de  Simancas  haya  de  dezar  y  deze  luego  libre  y 
Bdesembargadamente  al  dicho  Señor  Rey  ó  á  quien 
B  Su  Merced  mandare. 

n Otrosí,  es  apuntado  é  concordado  qnel  dicho 
B  Señor  Principe,  ó  asimismo  los  Grandes  del  Reyno 
B  que  con  él  son,  é  otrosí  los  que  son  con  el  Señor 
B  Rey,  juren  é  hagan  pleyto  omenage  ó  voto  solem- 
Bue  de  no  tomar  ni  ocupar,  ni  dar  favor  é  ayuda, 
B  ni  consentimiento,  ni  perjuicio,  que  sean  tomadas 
Bni  ocupadas  oibdades  ni  villas  y  lugares,  ni  tier- 
Bras,  ni  fortalezas  del  Rey  nuestro  Señor,  ni  de 
B  otras  personas  algunas  de  sus  Reynos  é  Señoríos 
B  sin  mandamiento  espreso  del  dicho  Señor  Rey.  B 
B  si  durante  estos  movimientos,  de  mas  de  las  que 
B serené  son  apuntadas  en  estos  capítulos,  están 
B  tomadas  ó  ocupadas,  que  se  dexen  libres  y  desem- 
B  bargadas  según  que  de  antes  estaban.  E  asimismo 
B  juren  é  hagan  pleyto  omenage  de  no  tomar  ni 
B  embargar,  ni  consentir,  ni  permitir  tomar  ni  em- 
Bbargar  maravedís,  ni  de  otra  costoalgnna,  de  las 
B  rentas  y  pechos  y  derechos  del  dicho  Señor  Rey, 
T)  salvo  aquellos  que  por  sus  cartas  de  libramientos 
B  librados  de  los  sus  Contadores  les  fuere  librado. 
B  Y  este  mismo  juramento,  é  pleyto  y  omenage  ha- 
»gan  los  otros  Grandes  del  Reyno  que  están  con  el 
B  dicho  Señor  Rey.  E  que  todos  los  susodichos  é 
B  cada  uno  dellos  darán  lugar  á  los  arrendadores 
B  del  dicho  Señor  Rey,  para  que  entren  en  sus  tier- 
B  ras  á  hacer  las  dichas  rentas  libremente  é  sin  em- 
B  pacho  alguno  ,  é  asimismo  á  los  recabdadores  del 
B  dicho  Rey,  para  que  libremente  puedan  coger  y  re- 
B  cabdar  las  dichas  rentas.  E  que  el  dicho  Señor  Prin- 
B  cipe  será  con  el  dicho  Señor  Rey  para  apremiar  á 
B  todos  los  Grandes  del  Reyno  que  agora  no  están 
B  con  el  dicho  Señor  Rey  ó  con  el  dicho  Señor  Prín- 
B  cipe,  para  que  juren  é  hagan  el  dicho  pleyto  ome- 
B  nage,  é  que  lo  guardarán  ó  complirán,  jurándolo  ó 
»  guardándolo  loe  otros  Grandes  del  Réyno.  E  qnel 
B  Marques  de  Villena,  é  Don  Pedro  Girón,  Maestre  de 
BCalatrava,  écada  uno  dellos,  procurarán  é  teman 
«manera  con  el  dicho  Señor  Príncipe  como  todo 
B  esto  susodicho  y  cada  cosa  dello  se  haga  é  cura- 
B  pía  así,  é  que  no  serán  en  otra  cosa,  ni  darán  áello 
V  favor  é  ayuda.  E  que  esta  misma  seguridad  haga 
B  el  Rey,  de  no  mandar  tomar  ni  ocupar  de  hecho 
B  las  cibdadee  é  villas  y  lugares  del  dicho  Señor 
B  Principe  ni  de  los  suyos.  Otrosí,  que  el  dicho  Se- 
»  ñor  Rey  mande  librar,  así  al  dicho  Señor  Prindpe, 
Bcorao  á  otros  de  sus  Reynos,  los  maravedís  que  de 
n  Su  Señoría  han  é  tienen  en  qnalquier  manera  hes- 
Bta  en  fin  del  mes  de  Abril  de  cada  un  año,  según 
bSu  Merced  lo  ordenó  en  Valladolld. 

B  Otrosí,  por  quanto  se  dice  quel  dicho  Señor  Prfn- 
B  cipe  ha  dado  algunas  f  ranquesas  de  monedas  y 
^  pedidos,  é  otros  pechos  y  derechos  pertenescieútes 
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al  Rey  en  algunas  sos  cibdades  é  villas  é  lagtra ; 
es  apuntado  ó  acordado  que  sean  quitadas  é  ht- 
bida  por  ningunaa  é  de  ningún  efecto,  qualesquier 
franquezas  quel  dicho  Señor  Principe  haya  dado  de 
qualesquier  pedidos  y  monedas  y  rentas  y  pecha 
y  derechos  del  dicho  Sefior  Bey,  á  qualesquier 
oibdades  ^  villas  y  lugares  del  dicho  Señor  PriDd- 
pe ;  é  que  las  no  pueda  dar  ni  dé  en  adelante. 
B  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Señor  Bey  dice  qee 
hizo  merced  al  Conde  de  Alva,  de  Quesada,  tér- 
mino de  la  cibdad  de  übeda ,  ó  por  parte  del  di- 
cho Señor  Príncipe  se  dice  qne  el  dicho  Señor  Bey 
de  derecho  no  lo  pudo  haoer,  por  algunas  raio&es 
que  por  paite  de  le  dioha  cibdad  se  dio6D,por 
ende  es  acordado  que  se  vea  por  justicia,  é  se  den 
jueces  para  ello  oon  bastante  oomision. 
B  Otrosí,  por  quanto  el  Conde  Don  Rodrigo  dice 
qnel  Rey  nuestro  Señorío  biso  merced  delcistilio 
de  Garcimnños ,  el  qual  el  Señor  Príncipe  tiene, 
es  acordado  que  se  vea  por  justicia,  é  se  dea  yat- 
oes  para  ello  oon  bastante  oonuflion,  para  qne  b 
vean  dentro  der  treinta  dies ;  los  qsales  jaecee  m 
den  tres  diaa  deapnes  de  jundos  ó  firmados  estoe 
capítulos. 

B  Otrosí ,  por  quanto  por  parte  del  Señor  Príncipe 
é  déla  BU  cibdad  de  Baeza  está  entrada  éoeopid$ 
la  villa  de  Vaylen ,  que  es  del  Oonde  de  Arcos,  é 
se  dice  que  su  padre  y  antecesores  la  tenian  é  to- 
vieron  por  sentencia ;  es  apuntado  é  aoordido 
quel  dicho  Señor  Príncipe  dé  y  entregue,  é  higi 
Bdar  y  entregar  al.  dicho  Conde  de  Arcos,  óáquíeo 
BSU  poder  o  viere,  realmente  é  con  efecto ,  la  dicb 
B villa  de  Vaylen,  desdel  día  que  estos  capitdoi 
B  fueren  firmados  y  otorgados  |  hasta  treinta  diju 
B  primeros  siguientes ,  é  quede  á  ssdvo  su  derecho  ¿ 
B  la  cibdad  si  alguno  tiene. 

B  Por  quanto  se  dice  por  parte  del  dicho  SeSor 
BRey  que  el  dicho  Señor  Príncipe  tiene  tomados 
B  en  Asturias  de  Oviedo,  allende  de  lo  del  Principt- 
Bdo,  algunas  oibdades  é  villas  y  lugares,  anaidel 
B dicho  Señor  Rey  como  de  otras  personas,  é  por  el 
B  dicho  Señor  Príncipe  se  dice  que  todo  lo  qne  tie- 
Bne  en  Asturias  es  suyo  é  le  pertenece  por  virtud 
B  de  las  mercedes  que  dello  le  hizo  el  dicho  Sefior 
B  Rey ;  es  acordado  qne  esto  pase  según  pareeciere 
B  por  justos  y  verdaderos  títulos  qué  el  dicho  Sefior 
B  Principo  sobre  ello  mostrare ,  ca  la  intención  dd 
-B  dicho  Señor  Rey  no  es  de  le  empachar  aquello  qoe 
B  con  justo  título  tuviere. 

B  E  quanto  toca  á  lo  que  se  pedió  j^r  el  dicho  Se- 
Bfior  Rey,  que  el  dicho  Señor  Príncipe  jure  qne  diri 
B  lugar  á  que  sean  pagados  los  maravedís  é  otras 
B  cosas  qne  están  situados  en  sus  cibdades  é  villai  y 
B  lugares,  á  qualesquier  personas  é  Iglesias  éMo- 
B  nesterios ,  es  acordado  qne  se  haga  ansí,  é  qne  ee- 
Bto  mismo  hagtin  los  otros  Grandes  del  Reyno  eo 
B  cuyos  lugares  están  situados  qualeequier  marave- 
Bdis,  é  otras  cosas  del  dicho  Señor  Príncipe,  é  hs 
B  que  sean  presentes  con  el  dicho  Señor  Bey  é  (^n 
^  el  dicho  Señor  Príncipe,  que  lo  hagan  luego ;  é  I<» 
«ausentes  hasta  treintit  días  primeras  BÍguieote«. 


CON  JUAN 
j»  ÚtroBÍ,  qne  el  dicíio  Sefior  Príncipe  mandará  y 
I  dará  lugar  qae  de  ana  oibdadea  é  villas  y  lugares 
906  lleven  las  rentan  para  los  castiUoa  fronteros 
sque  hasta  aquí  se  ha  acostumbrado  llevar. 

•Otrosí,  por  qnuito  el  dicho  Sefior  Bey  ha  dado 
a  cargo  é  mandado  á  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre 
sde  Santiago  é  sn  Condestable,  é  al  dicho  Don  Juan 
s  Pacheco,  Marques  de  Yillena,  que  vean  la  orden 
•que  entendían  que  cumple  á  su  servicio  de  se  te- 
sner  cerca  de  U  eaeoncion  de  justicia,  por  ende, 
sque  el  dicho  Sefior  Príncipe  jure  y  prometa  de  no 
testorvar ,  mas  antea  de  dar  favor  é  ayuda  por  qne 
»la  justicia  del  dioho  Sefior  Bey  sea  esecotada,  se- 
»gun  la  orden  que  los  sobredichos  vieren  é  deolara- 
aren  que  cumple  á  servicio  del  dioho  Sefior  Bey ;  los 
Bqoales  juren  de  dar  la  dicha  orden  dentro  de  trein- 
]}ta  dias  después  que  fueren  otorgados  é  firmados 
testos  capítulos.  Esi  los  sobredichos  no  se  juntaren 
>á  ver,  que  diputen  personas  que  hablen  en  ello ;  é 
>que  los  dichos  Maestre  é  Marques  todavía  decía- 
urea  y  den  la  dicha  orden* 

B  Otrosí,  por  quanto  se  mandó  ^n  lo  de  la  restitu- 
Bcion  que  ee  demandó  por  parte  del  dicho  Sefior 

0  Rey  que  se  hiciese  al  Adelantado  Pedro  Faxardo 
ly  de  los  suyos,  y  de  Dofia  María  su  madre,  y  de 
9I08  dafioa  qne  les  fueron  hechos  por  Sancho  Qon- 
)zalez ;  que  se  embie  una  persona  por  el  Bey  á  Mur- 

1  cía  á  que  haga  pesquisa  de  los  dafios  que  fueron 
hechos  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  se  haga  resti- 
tución de  un  cabo  á  otro,  y  que  el  Sefior  Príncipe 
dé  sus  cartas  para  que  dexen  entrar  la  persona 
que  bag«  la  pesquisa,  é  se  abra  la  cibdad. 

B  Otrosí,  por  quanto  se  mandó  por  parte  del  dicho 
Sefior  Bey  al  dioho  Sefior  Príncipe  que  haga  tor- 
nar á  Pedro  de  Quifiones  dertas  villas  y  fortalezas 
é  bienes  en  Asturias  de  Oviedo,  y  el  oficio  de  Me- 
rindad ,  es  apuntado  é  concordado  que  lo  que  se 
bailare  cierto  ó  notorio  ser  del  dicho  Pedro  deQui- 
Rones,  anm  lo  que  tiene  el  Bey  nuestro  Sefior,  co- 
no lo  qne  tiene  el  dicho  Sefior  Principe,  gelo  en- 
veguen luego ,  é  sobre  lo  dubdoso  ponga  el  Bey 
nuestro  sefior  un  letrado,  é  otro  el  Sefior  Príncipe, 
[ue  lo  vean  por  justicia  dentro  de  treintas  dias. 
»  Otrosí,  en  lo  que  toca  á  Suero  de  Quifiq^es,  que 
•or  parte  del  dicho  Sefior  Bey  demanda  al  Sefior 
Mnoipe  que  le  dé  y  entregue,  y  mande  dar  y  en- 
redar la  su  villa  de  Navia,  é  otrosí  se  pida  mas 
or  el  dicho  Sefior  Bey,  qud  dicho  Sefior  Príncipe 
Dtre^^e  los  concejos  de  Tineo  é  allende  é  Somie- 
o ;  es  apuntado  é  concordado  que  lo  que  se  ha- 
are  cierto  y  notorio  ser  del  dicho  Suero  de  Qui- 
enes, ansí  lo  que  tiene  el  dicho  jSefior  Bey,  como 
>  que  tiene  el  S^or  Príncipe,  gelo  entregue  lue- 
> ,  é  sobre  lo  dudoso  ponga  el  Bey  nuestro  sefior 
1  Letrado,  é  otro  el  Sefior  Príncipe,  que  lo  vean 
»r  justicia  dentro  de  treinta  dias. 
Otrosí,  lo  que  se  pide  por  Alonso  González  de 
K>n  qael  dicho  Sefior  Príncipe  le  mande  restituir  ' 

qne  Sn  Merced  le  tiene  tomado  de  Brazuelas  ; 
el  Maestre  y  el  Marques  diputen  dos  personas 
e  lo  vean  dentro  de  veinte  dias. 
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» Otrosí,  por  quanto  por  parte  de  Buy  Diaz  se  pi- 
ndó que  los  quarenta  mil  maravedis  de  juro  de  he- 
»  redad  que  él  tiene  situados  en  el  sesmo  del  Espi- 
>  nar  y  de  Casarubios ,  los  quales  dice  quel  Sefior 
»  Príncipe  le  mandó  tomar  los  afios  de  quarenta  y 
»  quatro  y  quarenta  y  cinco,  ó  otrosí ,  que  le  resti- 
Btuya  el  su  oficio  de  escribanía  de  las  rentas  del 
» Obispado  de  Jaén  que  tiene  de  merced  del  Bey,  é 
»la  renta  de  la  dicha  escribanía  del  afio  de  quarenta 
aé  cinco;  es  apuntado  é  concordado  que  lo  vean 
slos  Doctores  Zurbano  é  Miranda  sobre  juramen- 
A  to,  é  hagan  de  lo  determinar  dentro  de  veinte  dias 
B  á  todo  su  leal  poder. 

»  Otrosí,  por  quanto  por  parte  del  dicho  Buy  Diaz 
9  se  pide  que  el  Sefior  Príncipe  le  mande  desembar- 
pgar  sus  casas  en  Segovia,  es  concordado  que 
9  qnando  él  allá  fuere,  gelas  desembargue. . 

» Otrosí,  por  quanto  en  las  villas  y  lugares  que  así 
»  se  piden  que  se  restituyan ,  están  librados  á  algu- 
snos  caballeros  que  est^  con  el  Sefior  Bey  los  ma- 
9  ravedís  que  monta  el  pedido  y  moneda  los  afios  de 
B  quarenta  é  quatro  y  quarenta  y  cinco ,  é  algunos 
B  otros,  é  maravedis  que  han  de  haber  del  Bey  este 
safio  do  quarenta  y  seis ,  que  en  caso  qne  se  resti- 
Btuyan  las  tales  villas ,  quede  concordado  qne  ju- 
Bren  los  Sefiores  dellas  dexar  libres  y  desombarga- 
B  das,  é  no  tomar  ni  perturbar  ni  permitir  que  sean 
Btomados  los  dichos  maravedís  de  los  dichos  pedi- 
B  dos  y  monedas,  y  otras  rentas. 

B  Otrosí,  por  quanto  de  las  tales  cibdades  é  villas 
By  lugares  que  así  se  pido  la  dicha  restitución,  es- 
Btan  secrestadas  algunos  dellas  en  algunos  caba- 
B lloros  é  otras  personas,  que  Su  Merced  les  mandó 
B  llevar  las  rentas  é  frutos  dellas  por  el  cargo  de  la 
B guarda  que  en  ellas  habia  de  tener,  é  por  les  ser 
B  hecho  merced  dellas ;  que  no  se  entienda  que  las 
B  tales  rentas  hayan  de  ser  ni  sean  restituidas.  T 
Bosto  mismo  se  entienda  en  los  maravedis  de  los  li- 
Bbros  del  Bey  que  gestaban  secrestados,  de  que  el 
BBey  tiene  hecha  merced.  E  quanto  atafie  á  las 
B rentas,  que  se  entienda  las  rentas  que  han  lle- 
Bvado  hasta  el  otorgamiento  destos  capítulos,  é 
B  asimismo  se  entienda  que  hayan  é  lleven  hasta  el 
B  otorgamiento  é  firmeza  destos  capítulos  los  ma- 
Bravedis  que  están  en  loa  libros  y  en  ellos  fueron 
B  secrestados. 

BOtrosí,  quanto  á  la  Iglesia  de  Toledo,  que  al  Se- 
Bfior  Príncipe  place  de  de^ar  todo  lo  que  dolía  tío- 
Bue,  tanto  que  los  que  asimismo  algo  tienen  lo 
B  dexen. 

BOtrosí,  por  quanto  se  dice  que  después  destos 
B  movimientos  por  parte  de  algunos  del  dicho  So- 
Bfior  Príncipe  fué  combatido  el  castillo  déla  Boda, 
B  que  es  de  Alonso  Pérez,  é  se  hizo  cierto  pato  de  lo 
B entregar  con  ciertas  condiciones,  que  si  el  dicho 
Bcastillo  é  lugar  les  fué  tomado  é  ocupado,  que  sea 
a  restituido  con  lo  que  en  él  fuere  tomado. 

B  Otrosí,  por  quanto  se  pide  que  á  Gütíerro  Qno- 
Bzada  é  á  Pero  Barba  les  sean  entregados  qualos- 
B  qnier  vasallos  y  heredades  é  bienes  que  sin  auc- 
Btoridad  del  Bey  les  son  6  sean  entrados,  ó  toma- 
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»doB  ó  ocupados  ,  qne  estos  dos  letrados  rean  asi- 
D  mismo  lo  que  fué  tomado  á  Diego  de  Valencia  é 
ná  Qutíerre  Ponce,  é  si  no  se  pudieren  igualar,  que 
n  tomen  un  tercero. 

V  Otrosí,  que  Diego  Fernandez  de  Molina  é  su 
»  hijo,  é  Mendo  de  Quesada  hayan  de  entrar  y  en- 
utren,  si  quisieren,  en  las  cibdades  de  Baeza  é  übe- 
nda,  é  sean  bien  tratados,  haciendo  ellos  las  segu- 
nrídades  al  Sefíor  Príncipe  que  han  de  hacer  al  Rey 
A  nuestro  Seftor  los  otros  que  han  de  entrar  en  las 
n  otras  cibdades  que  están  cerradas. 

» Otrosí,  en  lo  que  toca  á  la  gente  que  ha  de  ir 
«contra  los  estrangeros  é  contra  Atienza,  que  así 
Y)  los  de  acá  como  los  de  allá  sean  tonudos  de  em- 
nbiar  la  qne  les  cupiere  por  el  repartimiento,  el 
»qual  el  Alférez  lleve;  la  qual  juren  todos  de  ein- 
«biar  luego  pagados  por  dos  meses  ;  é  si  no  la  em- 
»biaren,  que  aquellos  que  tienen  dinero,  que  no  les 
nsea  librado  ogafio,  salvo  que  se  libre  lo  suyo  dellos 
9  á  los  otros  que  embiaren  la  dicha  gente.  E  quel  di- 
»  cho  Sefior  Príncipe  é  los  que  están  con  él  embia- 
nrán  para  esto  trecientos  hombros  de  armas,  paga- 
»dos  de  sueldo  de  un  mes,  dándoles  libramientos 
»  del  dicho  sueldo  en  sus  tierras  y  comarcas.  E  si  el 
»  dicho  Sefior  Bey  les  librare  sueldo  por  mas  tiempo 
»  en  los  lugares  ciertos  é  bien  pagados,  que  sean  te- 
»  nudos  de  los  servir ,  é  no  se  puedan  antes  partir 
»  del  término. 

D  En  lo  del  hijo  del  Doctor  Periafiez,  que  elijan  el 
«Maestre  y  el  Marques  dos  personas  que  vean  de 
tt  quien  ha  de  rescebirla  emienda. 

»  En  lo  de  los  Maestrazgos  de  Santiago  é  Cala- 
» trava,  que  se  tenga  esta  manera : 

1)  En  lo  que  toca  al  Maestrazgo  de  Santiago ,  que 
nhaya  de  ser  equivalencia  al  Comendador  Rodrigo 
» Manrique  por  la  villa  de  Paredes,  á  vista  de  Don 
»  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  é  Condesta- 
A  ble  de  Castilla,  é  de  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
i)de  Villena,  Mayordomo  mayor  del  dicho  Sefior 
«Príncipe,  con  juramento  que  sobrello  hagan  habi- 
9  da  información  ;  é  que  la  dicha  emienda  se  haga 
fi  desde!  dia  que  estos  capítulos  fueren  otorgados, 
adentro  de  noventa  dias ;  la  qual  dicha  emienda  se 
V  ponga  en  poder  de  un  caballero  qual  ellos  acor- 
\  daron,  para  que  la  tengan  hasta  que  el  dicho  Ro- 
»  drigo  Maurique  entregue  lo  que  tiene  tomado  y 
B  ocupado  del  Maestrazgo  de  Santiago ,  excebto  lo 
»que  es  de  sus  encomiendas  é  de  su  hijo,  é  los  cas- 
Btillos  é  fortalezas  dellos ,  haciendo  por  las  dichas 
B  fortalezas  el  dicho  Maestre  el  pleyto  omenage 
9  que  le  hicieron  los  otros  Comendadores  de  la  di- 
»  cha  Orden  de  Santiago  por  las  fortalezas  que  tie- 
9  ne  de  la  dicha  Orden  ;  ó  venga  á  hacer  obedien- 
9  cia  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  su  Maestre ,  co- 
9  mo  á  su  mayor,  é  haga  los  otros  autos  que  acos- 
itumbran  hacer  los  Caballeros  é  Comendadores  de 
9  la  dicha  Orden  al  dicho  su  Maestre ;  pero  que  si 
9  el  dicho  Rodrigo  Manrique  algunas  exempciones 
9  tiene  del  Papa,  que  le  sean  guardadas,  é  que  se  ha- 
9  ya  de  hacer  é  haga  la  seguridad,  para  que  en  cum- 
9  pliendo  el  dicho  Manrique  lo  sobredicho ,  se  le 
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9  haya  de  entregar  y  entregue  equivalencia,  t^eró 
9  que  si  después  que  el  Sefior  Príncipe  entró  é  ocu- 
9p6  la  villa  de  Arévalo,  el  dicho  Rodrigo  Manrique 
9  ha  tomado  6  tomare,  ó  otros  por  él,  algunas  villas, 
sé  lugares,  é  castillos,  é  fortalezas  de  la  dicba  Ór- 
9 den  de  Santiago,  é  de  los  Comendadores  della, 
9  que  lo  haya  de  tomar  y  tome  desde  el  dia  que  es- 
9  tos  espítalos  fueren  otorgados  é  firmados ,  hasta 
9  quince  dias  primeros  siguientes. 

9  Otrosí,  que  el  Rey  nuestro  Sefior  haya  de  por- 
9 donar  é  perdone  al  dicho  Rodrigó  Manrique,  é 
9 qne  le  sea  restituido  lo  suyo  por  la  vía  que  está 
9  ordenado  que  se  haga  á  los  otros  que  el  Rey  per- 
»  dona ,  excebto  lo  susodicho  de  Paredes,  de  que  le 
9  lia  de  ser  hecha  equivalencia,  como  suso  dicho  es ; 
9é  que  el  dicho  Rodrigo  Manrique  haya  de  hacer 
9  al  dicho  Sefior  Rey  é  al  Sefior  Príncipe  las  segnri- 
9  dades  qne  hacen  los  otros  á  quien  el  Rey  perdona. 

9  En  lo  que  toca  al  Maestrazgo  de  Calatrava ,  i 
9  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  haya  de  ser  hecha 
9  enmienda  en  esta  g^sa;  Que  le  sea  acrecentado  de 
9 renta,  de  mas  de  sus  encomiendas,  trecientos  mil 
9  maravedís  en  cada  afio ;  é  quel  Rey  nuestro  Sefior 
9  le  haya  de  dar  de  lo  vacado  ciento  é  cinqüenta  mil 
9  maravedís.  E  que  el  Maestre  Don  Pero  Girón  le  haya 
9 de  dar  de  la  mesa  maestral  Ó  de  encomiendas,  Urs 
9  otros  ciento  é  cinqüenta  mil  maravedís.  E  otrosí, 
9  quel  Señor  Rey  haya  de  hacer  merced  al  dicho 
n  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  de  lo  vacado  de 
9  trecientos  vasallos,  para  que  los  haya  de  juro  é  de 
))  heredad  ;  y  que  la  dicha  encomienda  de  vasallos  é 
9  maravedís  se  haya  de  poner  en  mano  de  un  caba- 
9llero  qual  los  dichos  Maestre  de  Santiago  é  Mar- 
9  ques  de  Villena  acordaren  dentro  délos  dichos  no- 
9  venta  dias,  para  que  la  tengap  hasta  que  el  dicho 
9  Don  Juan  Ramírez  entregue  lo  que  tiene  tomado 
i) y  ocupado  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  excebto 
9  lo  que  es  de  sus  encomiendas  é  de  sus  hijos,  é  los 
ncastillos  é  fortalezas' dellos,  haciendo  por  las  di- 
9  chas  fortalezas  al  dicho  Maestre  Don  Pero  Girón 
9  el  pleyto  omenage  que  hicieron  los  otros  Gomen- 
9  dadores  de  la  dicha  Orden  de  Calatrava  por  las 
9  fortalezas  que  tienen  de  la  dicha  Orden.  E  otrosí, 
i)  que  venga  á  hacer  obediencia  al  dicho  Don  Pero 
9 Girón  su  Maestre,  como  á  su  m^iyor ,  é  haga  los 
9  otros  autos  que  acostumbran  hacer  los  Comen da- 
9  dores  y  Caballeros  de  la  dicha  Orden  al  dicho  su 
o  Maestre.  Pero  si  el  dicho  Don  Juan  Ramírez  algn- 
A  na  esencion  tiene  del  Papa ,  que  le  sea  guardada ; 
9é  que  si  después  quel  Sefior  Príncipe  entró  é  tomo 
9 la  villa  de  Arévalo,  el  dicho  Don  Juan  Ramírez 
9  ha  tomado  6  tomare,  ó  otros  por  él,  algunas  ^villas 
9  y  lugares  é  castiUosé  fortalezas  de  la  dicha  Orden 
Si  de  Calatrava,  é  de  los  Comendadores  della,  que  lo 
«haya  de  tomar  é  tome  del  día  qne  fueren  estes  ca- 
dpítuios  otorgados  y  firmados  hasta  quince  dias 
o  primeros  siguientes. 

i>  Otrosí,  que  todos  los  Comendadores  de  las  dl- 
9  chas  Ordenes  de  Santiago  y  Qüatravasean  perdo- 
9  nados,  haciendo  obediencia  cada  uno  á  su  Maestre, 
9é  no  les  sean  quitadas  sus  encomiendas  por  niiiga* 
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9 na  cosa  délas  pasadas,  mas  qae  sean  bien  tra- 
slados. 

ji  Otrosí,  que  el  dicho  Señor  Rey  embie  mandar 
B  por  BUS  cartas  á  los  dichos  Don  Juan  Ramirez  de 
fiGozman,  é  Rodrigo  Manrique,  que  estén  por  estos 
» dichos  capítulos ;  é  si  desde  el  dia  que  con  ellos 
«fueren  requeridos,  hasta  cinqüenta  días,  respondie- 
sren  que  quieren  estar  por  ellos,  que  les  quiere 
B  hacer  las  dichas  emiendas ;  é  si  ellos  6  qualesquier 
sdellos  no  respondieren  que  quieren  estar  por  ellos, 
só  espresamente  lo  denegaren,  que  al  que  así  no  lo 
D cumpliere  le  sea  hecha  guerra;  é  si  el  uno  dellos 
B  cBzere  que  le  place,  y  el  otro  no  respondiere  é  lo 
B  denegare,  que  el  obediente  luego  haya  de  rescebir 
B  la  emienda ,  y  entregue  las  fortalezas  é  vasallos  á 
B8U  Maestre  como  de  susodicho,  é  contra  el  otro  se 
Bliaga  guerra ;  é  que  en  el  caso  que  se  haya  de  ha- 
B  cer  la  dicha  guerra  contra  los  desobedientes,  6  con- 
B  tra  qnalquier  dellos ,  quel  dicho  Señor  Rey  ni  el 
B  dicho  Señor  Príncipe  ni  otra  persona  alguna  de 
bIos  Rey  nos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey,  no 
B  puedan  dar  ni  den  favor  ni  ayuda  en  público  ni 
B  en  escondido  aquel  contra  quien  se  ha  de  hacer  la 
B  tal  guerra. 

B  Otrosí,  quel  dicho  Señor  Rey  mande  dar  é  librar 
B  para  los  sobredichos  Don  Juan  Ramirez  é  Rodrigo 
B  Manrique,  las  sobredichas  cartas,  del  dia  de  la  fír- 
Bma  destos  capítulos,  hasta  diez  dias  primeros  si- 
1»  gnientes. 

B  En  lo  que  toca  al  Almirante,  que  al  Rey  place 
»  de  le  dar  perdón  del  resto,  é  de  todo  lo  pasado  to- 
»  cante  á  Su  Merced,  é  la  cosa  pública  de  sus  Rey* 
«nos,  é'á  otras  qualesquier  personas,  quedando  á 
B  salvo  las  demandas  ceviles  á  las  tales  personas, 
Btodo  esto  hasta  la  firma  destos  capitules ,  é  de  le 
B  mandar  restituir  sus  fortalezas,  é  otrosí  de  le  man-^ 
B  dar  librar  lo  que  le  fuere  debido  de  lo  que  en  sus 
B  libros  tiene,  por  la  via  é  manera  que  el  Rey  tiene 
B  ordenado  que  se  libre  á  otros  á  quien  el  Rey  per- 
Bdona,  haciendo  bastantes  seguridades  para  servir 
sé  seguir  ó  obedescer  al  Rey  nuestro  Señor,  é  que 
Bno  seguirá  ni  dará  favor  al  Rey  de  Navarra,  ni  á 
B  sus  parciales  ;  é  que  las  dichas  seguridades  hagan 
B  mención  del  Señor  Príncipe,  tomando  las  palabras 
B  que  en  el  otro  juramento  que  tenia  hecho  al  Rey 
B  nuestro  Señor  se  contiene. 

b£  al  Rey  nuestro  Señor  place  de  le  mandar  en- 
B  tregar  á  la  Reyna  Doña  Juana  su  hija,  con  tan- 
B  to  quel  haga  seguridades  bastantes  como  de  suso- 
B  dicho  es,  de  la  no  dar  ni  entregar  al  Rey  de  Navar- 
Bra,  ni  consentir  que  ella  se  vaya  ni  sea  llevada 
Bpara  él  sin  licencia  del  Rey  nuestro  Señor,  é  con 
B  placimiento  del  dicho  Señor  Príncipe. 

B  Otrosí ,  que  al  Rey  nuestro  Señor  placerá  de  le 
B  hacer  emienda^  á.  vista  de  los  dichos  Maestre  de 
j)  Santiago  é  Marques  de  Villena,  por  las  tenencias 
B  del  castillo  de  Cartagena  é  de  las  torres  de  León, 
B  dentro  de  sesenta  dias  primeros  siguientes,  por  la 
B  forma  y  manera  que  se  ha  de  hacer  de  las  otras 
B  fortalezas  de  Toledo  é  Burgos. 

sOtros^  cerca  de  los  bienes  é  mi^avedis  é  oficios 
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«de  los  suyos,  qne  so  tenga  con  ellos  la  manera  que 
Bse  tuvo  con  los  delConde  de  Bcnavente. 

B  Otrosí,  por  quanto  Sancho  Gara  vito  dice  é  afir- 
B  ma  que  el  Almirante  le  tomó  é  tiene  contra  dere- 
B  cho  á  Villanueva  de  Aroayos ,  que  los  dichos  dos 
«letrados  lo  vean,  é  sino  se  pudieren  igualar,  to- 
B  men  un  tercero. 

1)  En  lo  que  toca  al  Conde  de  Castro,  al  Rey  núes- 
B  tro  Señor  place  de  le  perdonar  y  restituir  sus  vi- 
» lias  y  lugares,  pero  que  en  esto  no  entre  Valdene- 
B  bro,  que  es  de  Diego  R9mero.  E  otrosí ,  que  sea 
»  restituido  en  sus  oficios,  y  de  los  maravedís  que 
»  del  Rey  tiene,  ecebto  lo  que  le  fué  dado  por  lo  que 
» tenia  las  fortalezas  ^suyas  quel  dicho  Señor  Rey 
B  agora  tiene,  las  tenga  por  dos  años  ;  é  que  si  las 
B  oviere  de  mandar  entregar  ante  de  pasado  el  di- 
B  cho  tiempo ,  que  Su  Señoría  no  lo  haga  sin  quel 
B  dicho  Señor  Príncipe  golo  suplique  é  pida  por  mer- 
B  ced ,  é  quel  dicho  Conde ,  allende  de  lo  susodicho, 
B  haya  de  hacer  las  seguridades  del  juramento  é 
B  pleyto  omenage  que  el  Rey  tiene  ordenado  que 
B  hagan  los  otros  á  quien  Su  Merced  perdona ;  é  que 
B  cumplidos  los  dichos  dos  años,  le  sean  entregadas 
Blas  dichas  fortalezas,  é  los  Alcaydes  hagan  pleyto 
B  omenage  de  se  las  entregar,  cumplido  el  dicho 
B  tiempo. 

B  Otrosí,  que  se  libre  al  dicho  Conde  de  Castro  lo 
Bque  se  hallare  que  le  queda  por  librar  de  lo  que 
B tiene  del  Rey  nuestro  Señor  en  los  sus  libros,  é 
Bque  esto  se  libre  por  el  tiempo  y  en  la  manera  que 
Bel  Rey  tiene  ordenado  que  se  libre  á  otros  á  quien 
Bha  perdonado.  Por  quanto  el  Comendador  mayor 
Bde  Castilla ,  Don  Gabriel  Manrique,  dice  que  Doña 
B  Mencia  Davales  su  esposa ,  hija  del  Condestable 
bDou  Ruy  López  Davales,  tiene  derecho  á  la  villa 
Bde  Osóme,  que  se  ponga  la  dicha  villa  en  poder 
sde  un  tercero ,  qual  será  acordado  por  el  dicho 
B  Maestre  y  Marques,  para  que  aquel  la  tenga  por 
B  espacio  de  treinta  dias  desdel  dia  del  otorgamien- 
B  to  destos  capítulos,  dentro  de  los  quales,  dos  le- 
Btrados  quales  nombraren  los  dichos  Maestre  y 
B Marques,  lo  hayan  de  ver  y  determinar  sola- 
Bmente  la  verdad  sabida  simplemente  é  de  plano, 
Bsin  estrépito  é  figura  de  juicio  con  juramento,  que 
B  hagan  de  lo  hacer  bien  y  leal  y  verdaderamente ; 
B  é  si  los  dichos  dos  Letrados  no  se  concordaren,  que 
Atóme  un  tercero,  qual  acordaren  los  dichos  Maes- 
Btre  é  Marques,  el  qual  haga  el  mismo  juramento 
B  que  los  dichos  letrados ;  é  otrosí ,  que  así  los  di- 
B  ches  letrados  como  los  dichos  terceros,  hagan  ju- 
B  ramento  de  lo  determinar  dentro  de  los  dichos 
B  treinta  dias  á  todo  su  leal  poder.  E  si  por  aventu- 
Bra  dentro  de  los  dichos  treinta  dias  no  se  detormi- 
Bnare,  que  la  dicha  Osóme  sea  entregada  al  dicho 
B  Conde  de  Castro,  é  quede  á  salvo  su  derecho  al 
B  dicho  Comendador  é  á  la  dicha  su  muger. 

B  Otrosí,  que  al  dicho  Señor  Rey  place  de  perdo- 
Bnar  á  sus  hijos  del  dicho  Conde  de  Castro,  y  de  los 
B  mandar  restituir  por  la  forma  de  la  restitución 
B  quel  dicho  Señor  Rey  manda  hacer  al  dicho  Con- 
B  de  su  padre,  é  que  ellos  j^^^  ^  hayan  de  hacer 
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9  las  mcsmas  seguridades  de  juramento  é  pleyto 
f  omenage  que  el  dicho  Conde  su  padre  ha  de  hacer. 

sQuanto  toca  al  Conde  de  Medina ,  que  al  Bey 
aplace  por  contemplación  del  Sefior  Principe,  oon- 
»  ceder  á  que  le  dezen  lo  snyo,  con  tanto  que  dezen 
»  por  tiempo  de  dos  afios  una  fortaleza  en  poder  de 
»Don  Gasoon  su  hijo,  demás  de  Deza  que  tiene ;  ó 
9  bí  la  de  Deza  el  Conde  oviere  tomado,  que  la  tome 
sal  dicho  Don  Gascón  para  que  la  tenga  con  la  otra 
»  del  dicho  tiempo.  Pero  si  agora  el  dicho  Don  Gas- 
B  con  tiene  la  fortaleza  de  Deza,  que  la  que  así  ago- 
»  ra  él  recibiere  torne  al  dicho  Conde  pasado  el  di- 
»  cho  tiempo,  é  la  otra  de  Deza  que  quede  á  cada  uno 
.  »  su  derecho  á  salvo. 

sEn  lo  que  toca  al  Conde  Don  Pedro  Destú- 
Bñiga,  quanto  á  lo  del  alcázar  de  Burgos,  quel 
»  Rey  nuestro  Sefior  lo  confie  de  Gil  Gouzalez  de 
» Avila  su  vasallo  y  del  su  Consejo,  para  que  lo 
» tenga  de  mano  del  dicho  Sefior  Bey  por  espacio 
»  de  seis  meses  primeros  siguientes,  contados  desde 
sel  dia  del  otorgamiento  destos  capítulos,  en  el 
»  qual  dicho  tiempo,  ó  antes,  si  antes  se  podiere  ha- 
»cer,  haya  el  dicho  Señor  Bey  de  mandar  hacer 
B  emienda  razonable  al  dicho  Conde  de  Placencia,  á 
» vista  de  los  dichos  Maestre  y  Marques,  haciendo 
s  juramento  de  lo  declarar  lo  mas  razonable  y  de- 
B  rechamente  que  les  paresciere  que  se  debe  hacer ; 
Bé  si  ellos  no  se  concordaren  en  hacer  la  dicha 
B  emienda,  que  tomen  consigo  por  tercero  á  (1).    . 

» el  qual  asimesmo  haga 

B  juramento  é  voto  de  lo  declarar  lo  mas  justa  y  do- 
B  rechamente  que  les  paresciere  que  se  debe  hacer, 
Bsec^n  Dios  é  su  consciencia,  vistos  los  votos  de 
bIos  dichos  Maestro  y  Marques.  E  si  acaeciere  que 
B  por  alguna  causa  ó  impedimiento  ellos  entendieron 
B  que  no  pueden  buenamente  ser  presentes  á  dar  los 
n  dichos  votos,  é  á  platicar  en  olio  en  presencia  del 
»  dicho  tercero,  que  le  embien  los  dichos  sus  votos 
))  por  escrito  firmado  de  sus  nombres ,  al  mas  tar- 
B  dar  veinte  dias  antes  que  se  cumpla  el  dicho  plazo 
Bde  los  dichos  seis  meses,  porque  el  dicho  tercero 
B  tenga  tiempo  de  se  informar  dello  :  el  qual  dicho 
B  tercero,  en  el  caso  sobredicho  que  los  dichos  Maes- 
B  ti*e  y  Marques  no  se  concordaren,  sea  tonudo  de  lo 
n  declarar  desde  el  dia  que  así  le  fueron  dados  los 
B  dichos  votos,  por  persona  6  por  escripto,  hasta  diez 
Bdias  primeros  siguientes,  é  que  lo  que  á  aquel  pa- 
wresciere  mas  razonable,  é  aqui  mas  se  allegare, 
B  haya  de  pasar  y  pase,  y  se  haya  de  cumplir  é  cum- 
Bpla  por  el  dicho  Señor  Bey  por  la  forma  y  ma- 
B  ñora  y  en  el  tiempo  que  fuere  declaradp  y  deter- 
)) minado  do  rescibir  la  tal  emienda;  ó  quel  dicho 
B  Gil  González  haga  pleyto  é  omenage  con  fuertes 
B  juramentos  é  votos ,  que  en  este  tiempo  no  la  dará 
»  ni  entregará  al  dicho  Señor  Bey,  ni  á  otra  persona 
B  alguna  por  su  mandado,  ni  al  dicho  Sefior  Prínci- 
B  pe,  ni  á  ninguna  otra  persona ;  mas  que  luego  que 
B  sea  cumplido  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 

(I)  El  nombre  de  cslc  tercero  y  los  qoe  faltan  despaca  no  te 
hallan  en  el  original,  ni  los  tcsUgos,  ni  la  fecha  de  día  y  mes. 


B  meses,  sin  ninguna  otra  escusa  ni  detenimiento,  ni 
B  tardanza,  ni  razón  ni  causa  alguna,  la  dará  y  entre- 
B  gara  al  dicho  Sefior  Bey,  ó  á  quien  Su  Merced  man- 
B  daré,  con  las  armas  y  pertrechos  é  bastimentos  que 
sen  él  resdbiere;  pero  si  acaescieae  que  cumplido 
Bel  dicho  plazo  no  pediesen  embiar  ¿í  dicho  cas- 
B  tillo  á  lo  rescebir,  ó  el  dicho  castfllo  ó  cibdad  de 
B Burgos  estuviese  con  tal  disposición,  que  no  lo 
B  pediese  rescebir  el  que  así  fuere  por  mandado  del 
B  dicho  Sefior  Bey  á  lo  rescebir,  que  en  estos  caaos 
B  ó  en  otro  qualqniera  que  acaeciesen,  6  á  donde  al 
»Bey  pluguiere,  que  el  dioho  Gil  Gk>nzalez  lo  tenga 
Amas  tiempo  que  sea  tonudo  de  lo  tener  é  tenga  so 
B  el  dioho  cargo,  como  dicho  es. 

B  Otrosí,  si  acaesciere  que  persona  alguna  so  qni- 
Bsiese  apoderar  6  apoderase  de  la  dicha  cibdad,  ó 
B  tener  en  ella  gente  poderosa ,  por  manera  qoe  no 
Besté  asi  llana  é  á  mandamiento  del  Bey  como 
B agora  está,  6  si  por  aventura  la  dicha  cibdad  se 
B  levantase,  ó  no  estuviese  llana ;  que  en  qualquior 
B  destos  casos  el  dicho  Gil  González  haya  de  hacer  é 
B  haga  guerra  é  todo  mal  é  dafio  á  la  dicha  cibdad, 
B  é  á  los  que  así  ]della  quisieren  apoderarse,  ó  por  la 
Bvia  ó  manera  que  el  dicho  Sefior  Bey  gelo  embiará 
B  mandar;  pero  si  acaeciere  que  el  tal  apoderamien- 
B  to  de  la  dicha  cibdad  durante  el  dicho  tiempo  se 
Bhaga  por  mandado  del  dicho  Sefior  Bey  para  con- 
B  tra  el  castillo,  que  el  dicho  Gil  Gronzalez  sea  te- 
B  nudo  de  hacer  é  haga  aquello  mismo  contra  ella ,  é 
B  lo  resista  por  tal  manera,  que  se  haya  de  cumplir 
B  é  cumpla  lo  que  dicho  es. 

B  Otrosí,  que  al  Bey  nuestro  Sefior  place  de  man- 
Bdar  librar  al  dicho  Conde  lo  que  fuere  hallado  que 
bIo  es  debido  de  lo  que  tiene  en  los  libros,  y  el  bu  el- 
B  do  de  la  gente  que  tuvo  en  servicio  del  Bey  por  sn 
t  mandado,  según  que  fuere  librado  á  los  otros  Gran- 
Bdes  del  Beyno,  haciendo  él  la  seguridad  que  los 
n  otros  hacen  é  hicieren. 

BEn  lo  que  toca  al  Mariscal  Iñigo  Ortiz  Destúfii- 
Bga,  en  lo  de  Montemayor  é  los  otros  Ingaree  que 
B  con  él  son ,  que  todas  estas  cosas  que  sean  deter- 
B minadas  por  dos  Letrados,  uno  del  dicho  Sefior 
B  Bey,  y  otro  del  Sefior  Príncipe,  los  quales  lo  hayan 
Bde  ver  y  determinar,  é  vean  y  determinen  dentro 
B  de  veinte  dias ,  así  en  lo  que  toca  á  la  propiedad, 
B  como  á  la  posesión ,  con  tanto  que  todo  se  deter- 
Bmine  junto,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro,  E  que  haga 
B  juramento  de  lo  determinar  bien  é  fielmente,  é  que 
B  el  Sefior  Maestre  estará  y  hará  estar  á  la  su  villa 
B  de  Cuellar  por  lo  que  determinaren ;  é  que  estos 
B  mismos  vean  y  determinen  si  en  el  caso  que  no 
B  tenga  derecho  á  la  dicha  Montemayor  é  otros  lu- 
Bgares,  se  debe  hacer  emienda,  é  por  quien.  E  cor- 
B  ca  del  perdón  que  se  pide  por  el  dicho  Mariscal  é 
Bpor  sus  hijos,  con  restitución  é  desembargo  de 
Btodo  lo  suyo,  que  al  Bey  place  que  se  haga,  con 
B tanto  que  si  al  Bey  debe  algo  que  lo  pague,  é  que 
B  tomen  á  Alonso  Pérez  lo  suyo,  é  al  Doctor  Fran- 
Bco  por  consiguiente  lo  suyo  ;  é  que  loa  dichos  dos 
BLetrados  lo  vean  juntamente  con  lo  susodicho,  ¿  lo 
Bdeterminen.  E  así  el  dicho  Mariscal  como  sus  hi]os 


DONJUÁN 
hayan  de  haoer  y  hagan  las  seguridades  de  jura- 
mento é  pleyto  é  omenage  que  el  Bey  tiene  orde-  . 
nado  qne  han  de  hacer  loe  otros  á  quien  el  dicho 
Sefior  Bey  perdona. 

»E  qnanto  al  sueldo  de  los  afios  pasados  que  se 
pide  que  se  libre  al  dicho  Mariscal,  é  á  Diego  Des- 
túfiiga  BU  hijo ,  que  si  el  sueldo  es  de  tal  qnalidad 
qne  se  debe  librar,  que  se  libre,  é  que  esto  qne  lo 
▼ean  los  Oontadores  mayores  del  dicho  Sefior  Bey, 
6  lo  despachen  como  de  rason  lo  deban  despachar. 
E  cerca  de  lo  que  se  pidió  que  se  pagase  al  dicho 
Diego  Destúñiga  ó  á  su  muger  lo  que  les  os  debi- 
do, que  esto  mismo  lo  vean  los  dichos  Oontadores 
mayores,  é  lo  despachen  como  de  razón  lo  deban 
despachar. 

9  En  lo  que  toca  á  Pero  López  de  Ayalá,  quanto 
ee  á  lo  del  alcázar  de  Toledo  que  él  tenia  por  el 
Bey  nuestro  Sefkor,  que  el  dicho  Sefior  mande  ha- 
oer é  haga  emienda  razonable  al  dicho  Pero  López, 
á  vista  é  arbitrio  de  los  dichos  Maestre  de  Santia- 
go é  Marqnes  de  Villena,  desde  el  dia  del  otorga- 
miento destos  capítulos  hasta  noventa  días  pri- 
meros siguientes,  los  quales  hayan  de  hacer  é  ha- 
gan juramento  solemne  de  lo  declarar  lo  mas  ra- 
zonable y  derechamente  que  entendieren  é  mejor 
les  pareciere  qne  se  debe  hacer,  dentro  del  dicho 
tiempo,  é  si  ellos  no  se  pedieren  concordar  en  la 
dicha  emienda,  que  tomen  consigo  por  tercero  á.    . 

el  qual  asimismo 

haga  juramento  é  voto  solemne  de  lo  declarar  lo 
mas  justa  y  verdaderamente  que  le;  (paresciere, 
según  Dios  y  sn  oonsdencia,  vistos  los  votos  de  los 
dichos  Maestre  y  Marqnes.  E  si  aoaesciere  que  por 
alguna  oausa  ó  impedimento  ellos  entendieren  que 
buenamente  no  puedan  ser  presentes  á  dar  los  di- 
chos votos  ó  platicar  en  ello  en  presencia  del  di- 
eho  tercero,  que  le  embien  los  dichos  sus  votos  por 
esorito,  é  firmados  de  sus  nombres  al  Inas  tardar 
diez  dias  anteado  cumplido  el  dicho  plazo,  porque 
el  dicho  tercero  tenga  tiempo  de  se  informar  dello ; 
el  qnal  dicho  tercero,  en  el  caso  sobredicho  que 
loa  dichos  Maestre  y  Marques  no  se  concordasen 
en  los  dichos  votos,  declare  lo  que  á  él  paresciere 
mas  razonable,  é  que  pase  por  aquello  á  que  él  mas 
se  llegare,  so  cargo  de  juramento.  B  que  aquello- 
qnél  declarare  haya  de  pasar  y  pase,  é  se  cumpla 
en  la  manera  y  forma  é  al  término  que  lo  decla- 
re ;  y  qne  aquello  sea  tonudo  el  dicho  Pero  López 
de  rescebir  por  la  dicha  emienda. 

•  Otrosí,  que  el  Alcaldía  mayor  de  la  dicha  db- 
dad  de  Toledo  quel  dicho  Pero  López  tiene,  no  le 
sea  perturbada,  ni  sea  hecha  ninguna  innovación 
de  como  siempre  la  tuvo ;  é  si  algunas  innovacio- 
nes Be  han  hecho  contra  esto ,  que  sean  tomadas 
al  primero  estado. 

•  Otrosí,  por  qnanto  el  dicho  Sefior  Bey  hizo  mer« 
ced  al  didio  Pero  López  de  castillos  é  vasallos  de 
tierra  de  la  dicha  ctbdad  de  Toledo,  y  en  cuenta 
y  cumplimiento  dellos  el  dicho  Sefior  Bey  le  dio 
los  lugares  de  Oedello,  é  Venafies,  é  Peromoro,  é 
Huecas,  é  Guadama,  é  Falto,  puestos  en  poder  del 
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9  Alférez  los  recabdos  de  Guadama  hasta  que  so 
«  contasen ,  por  ende  es  acordado  que  el  dicho  Se- 
f  fior  Bey  mande  al  dicho  Alférez  que  le  dé  los  di- 
Achos  recabdos,  y  se  le  den  las  provisiones  que 
»  oviere  menester,  para  que  todo  le  sea  ñrme. 

«  En  lo  que  toca  á  los  den  vasallos  del  Mariscal 
»  Payo,  que  al  Bey  nuestro  Sefior  place  de  mandar 
» las  provisiones  que  para  que  venga 'en  efecto  me- 
»nester  fueren,  é  qne  se  den  otras  tales  al  Adelan- 
Btado  Juan  Garrillo,  é  á  Pedro  de  Acufia,  para  los 
» otros  cada  cien  vasallos  que  han  de  haber ,  y  que 
B  estas  provisiones  sean  firmes  é  bastantes,  é  vayan 
B  personas  del  dicho  Sefior  Bey  sobre  ello. 

B  Que  el  Bey  nuestro  Sefior  perdone  á  Juan  de 
BTovar  las  cosas  pasadas ,  é  le  mande  restituir  to- 
B  das  sus  villas,  é  lugares  y  fortalezas ,  é  bienes  rai« 
B  ees,  é  lo  que  tiene  de  Sn  Merced  en  los  libros,  por 
B  la  forma  qne  á  los  otros  que  han  hecho  semejantes 
B perdones,  excebto  la  fortaleza  de  Berlanga,  que 
Bla  haya  de  tener  d  dicho  Sefior  Bey ,  ó  quien  Su 
B  Merced  mandare,  por  tiempo  de  dos  afios ,  é  pasa- 
B  dos  los  dichos  dos  afios ,  qne  sea  entregada  libre- 
B  mente  al  dicho  Juan  de  Tovar ,  é  haga  pleyto  y 
Bomenage  al  Alcayde  qne  la  oviere  de  tener,  de  ge- 
Bla  dexar  é  tornar  libremente,  cumplido  el  dicho 
B  término :  el  qual  dicho  perdón  é  restitución  el  di- 
B  cho  Sefior  Bey  le  haya  de  hacer,  haciendo  el  dicho 
B  Juan  de  Tovar  el  pleyto  é  omenage  é  juramento, 
B  por  esta  misma  forma  que  los  otros  á  quien  el  di* 
B  cho  Sefior  Bey  ha  hecho  y  hace  semejantes  per- 
B  dones  lo  han  hecho  y  han  de  hacer.  E  si  algunas 
BÍnnovadones  son  hechas  por  d  dicho  Juan  de  To- 
Bvar,  6  por  su  parte  hasta  aquí,  sean  tomadas  al 
B  punto  y  estado,  por  manera  que  se  guarde  lo  con- 
Btenido  en  este  capítulo. 

n  Otrosí,  quanto  es  á  lo  de  Fuenteduefia,  es  apun- 
B  tado  é  acordado,  qne  el  castillo  é  la  villa  é  tierra, 

B  se  ponga  en  poder  de.  * 

Bpor  tiempo  de  treinta  dias,  desdel  dia  que  fué 
B otorgada  la  forma  destos  capítulos;  y  dentro  do- 
bIIos,  los  dos  Letrados  que  han  de  diputar  el  Maes- 
Btre  y  el  Marques  para  las  otras  cosas ,  con  jura- 
B  mentó  é  voto  que  hagan,  hayan  de  determinar  y 
B determinen  si  el  dicho  Juan  de  Tovar  ha  derecho 
B  al  dicho  castillo  ;  y  en  el  caso  que  haya  derecho, 
B  que  aqudlos  vean  la  emienda- que  razonablemente 
Bse  deba  hacer  al  dicho  Juan  de  Tovar,  6  al  dicho 
B  Sefior  Principe,  si  dello  pudo  comprar  y  compró, 
B  ó  á  otra  persona  ó  personas  que  á  todo  ó  á  parte 
Bdel  dicho  castillo  pretenda  haber  derecho ;  é  si  no 
Bse  concordaren  estos  dos,  que  tomen  un  tercero, 
Bcon  el  qual  dentro  en  el  didio  término  la  hayan 
B  de  determinar ;  é  que  aquello  que  se  determinare 
V  se  haya  de  cumplir  é  pagar  realmente  y  con  efec- 
Bto  por  la  forma  y  manera  que  los  dichos  letrados 
Bsi  se  concordaren,  6  ellos  ó  d  tercero  determina- 
Bren.  E  pasados  los  dichos  treinta  dias,  el  que  lo 
B  tuviere  haya  de  entregar  el  dicho  castillo  al  Bey 
B nuestro  Sefior,  6  á  quien  Su  Merced  mandare,  li- 
Bbreé  desembargadamente ,  mn  otra  contradicion 
B  ni  causa  ni  razón  alguna.  Otrosí,  pasados  los  di- 
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»  cLoB  treinta  días,  que  BÍn  embargo  ni  cansa  ni  ra- 
»  zon  alguna  se  haya  do  entregar  la  villa  é  tierra  al 
»  dicho  Sefior  Bey,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare. 

»Otro*BÍ,  en  lo  que  toca  á  Miranda  6  á  Peftafiel,  al 
n  Rey  nuestro  Sefior  place  que  límbaB  estas  villas 
»  juntamente  se  pongan  luego] dentro  de  diez  diaa 
» primeros  siguientes  desdel  dia  que  estos  capítulos 
»  fueren  otorgados  é  firmados,  en  poder  de  una  ó  dos 
B  personas  quales  fueren  acordadas  por  los  dichos 
»  Maestre  é  Marques,  é  que  la  tal  persona  ó  perso- 
Bnas  que  tuvieren  las  dichas  villas,  las  hayan  de  en- 
»tregar  en  esta  guisa:  la  villa  de  Miranda  al  Bey 
«nuestro  Sefior,  ó  á  quien  Su. Merced  mandare.  E 
•por  quanto  el  dicho  Sefior  Principe  tenia  jurado  á 
» la  dicha  villa  de  no  la  entregar  salvo  al  Bey  nues- 
» tro  Sefior,  é  porque  no  fuese  apartada  de  la  Goro- 
»  na  Real ,  por  ende,  el  dicho  Sefior  Principe  la  en- 
»trega  al  dicho  Sefior  Rey,  é  que  la  villa  de  Pefia- 
ftñelsea  entregada  jal  dicho  Sefior  Príncipe,  ó  á 
1)  quien  él  nombrare,  para  disponer  della  en  la  ma- 
v  ñera  que  fué  acordado ;  é  que  le  sean  dadas  las 
»  provisiones  de  la  merced  de  la  dicha  villa  de  Pe- 
»  fiafiel  é  su  tierra,  revocando  qualquier  merced  que 
»  el  dicho  Sefior  Rey  tenga  della  hecha,  en  las  qua- 
» les  dichas  provisiones  se  contenga.  Otrosí,  que  Su 
» Merced  haga  la  dicha  forUleza,  é  que  la  piedra 
»que  fué  de  la  dicha  fortaleza  que  el  Rey  mandó 
»  derrocar,  la  hayan  aquellos  á  quien  el  Bey  hizo 
»  merced  della.  ^ 

»  Otrosí,  por  quanto  se  dice  que  á  Alonso  de  Mon- 
wtemayor  son  hechos  algunos  robos  é  dafios  en  la 
Dcibdad  de  Cordova,  es  acordado  que  el  Rey  nuestro 
»  Sefior  dipute  una  persona  sin  sospecha  que  lo  vea; 
»é  habida  breve  é  verdadera  información ,  le  haga 
»  cumplimiento  de  justicia  ;  é  quando  se  oviere  de 
«hacer  la  dicha  información,  que  el  dicho  Alonso 
«de  Montemayor  entre  en  la  dicha  cibdad  de  Cor- 
»  dova,  pues  en  ella  está  Don  Pedro,  é  que  el  dicho 
B  Don  Pedro  esté  fuera  de  la  dicha  cibdad  en  el 
«tiempo  que  la  dicha  información  se  hubiere  de 
«hacer,  porque  el  dicho  Alonso  de  Montemayor 
«haga  antes  que  entre  en  la  dicha  cibdad  las  segu- 
«ridades  que  han  de  hacer  los  caballeros  naturales 
»é  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  según  está  apuntado 
«  en  el  capítulo  del  abrir  de  las  cibdades  que  está 
«  adelante ;  é  cerca  del  sueldo  que  le  es  debido,  que 
» lo  vean  Contadores ;  é  si  es  de  tal  calidad  qus  se  de- 
»  ba  pagar,  que  lo  despachen  los  Contadores  del  di- 
«  cho  Sefior  Rey  como  con  razón  se  deba  despachar. 

n  Otrosí,  por  quanto  por  parte  del  Conde  Don  Pero 
sNifio  es  suplicado  al  dicho  Sefior  Rey  que  Su  Mer- 
«  ced  le  mande  restituir  la  meríndad  de  Valladolid, 
«  que  dice  quel  Merino  Alonso  Nifio  su  sobrino  le 
» tiene  contra  derecho ,  es  apuntado  y  concordado 
«que  por  el  dicho  Sefior  Rey  se  diputen  el  Doctor 
n  Zurbano  y  el  Doctor  de  Miranda,  para  que  lo  vean 
»  y  determinen,  llamadas  las  partes,  dentro  de  trein- 
« ta  dias ;  los  quales  hagan  juramento  solemne  de 
«lo  determinar  derechamente  según  hallaren  por 
«derecho,  según  Dios  é  sus  oonsciencias,  á  su  leal 
«  poder. 


«  Otrosí,  ceroa  de  lo  que  toca  á  q^e  las  cibdades  ¿ 
«  villas  dd  Beyno  se  abran ,  es  apnalado  é  concorda- 
« do  que  se  abran  desdel  dia  que  estos  capítulos 
»  fueren  dados  é  firmados,  hasta  sesenta  dias,  con 
«tanto que  los  caballeros  é  otras  personas  naturales 
«  é  vecinos  de  las  tales  cibdades  é  villas  é  lugares  que 
«en  ellas  quisieren  entrar  á  estar,  hayan  de  hacer 
«é  hagan  las  seguridades  quel  Bey  naestro  Sefior 
«  mandará  ordenar  en  estos  capítolos  que  se  hagan. 

R  Otrosí,  que  el  Bey  nuestro  Sefior  haya  de  perdo- 
«  nar  á  Gonzalo  Carrillo,  haciendo  el  juramento  que 
«  hacen  los  otros  á  quien  el  Bey  perdona,  é  que  le 
«sean  restituidos  sus  bienes.  B  otrosí,  que  le  sean 
« librados  los  maravedís  que  del  Bey  tiene,  aegun 
«  que  está  ordenado  que  se  libren  á  los  otros  á  quien 
»  el  Bey  perdona,  é  que  le  sea  tomado  é  restituido 
«el  oficio  de  veinte  é  quatría  de  Cordova. 

«Otrosí,  ceroa  de  lo  de  Estovan  Pacheoo,  sobre 
«ciertos  heredamientos  que  dice  que  le  tiene  toma- 
«dos  el  Maestre  de  Alcántara,  que  el  Bey  lo  come- 
« ta  á  los  dichos  Doctores ,  que  lo  hayan  áñ  ver  é 
«vean,  y  determinen  dentro  de  treinta  dias  ,  sobre 
«juramento  que  sobre  ello  hagan  á  todo  so  leal 
«  poder. 

« En  lo  que  toca  al  sueldo  deete  Ayuntamiento, 
«que  al  Bey  nuestro  Sefior  place  que  el  sueldo  qui| 
«verdaderamente  oviere  de  haber  este  Ayunta- 
«  miento  de  agora,  le  sea  librado  en  las  debdas  que 
»  al  dicho  Sefior  Bey  son  debidas  en  los  afios  pasa- 
»  dos  hasta  en  fin  de  quarenta  é  cinco,  lo  que  capie- 
«re  en  sus  cibdades  é  villas  y  lugares,  lo  otro  en 
«otras  partes,  é  por  ello  no  puedan  tomar,  ni  sm- 
«bargar,  ni  detener,  ni  empachar  los  maravMis  de 
« las  rentas  é  pechos  y  derechos  é  monedas  del  di- 
«cho  Sefior  Bey ,  ni  en  otros  qualesquier  nuravedis 
«que  Su  Merced  haya  de  haber  deste  alio  de  qna- 
«  renta  é  seis,  ni  donde  en  adelante.  E  los  Qmtado» 
B  res  mayores  del  dicho  Sefior  Bey  hayan  de  man- 
«  dar  escrebir  y  se  escriba  la  dicha  giente,  porque  ea 
»  ello  no  haya  falta. 

«Quanto  á  la  restitución  de  lo  tomado  y  embarga- 
»  do  por  causa  destos  ayuntamientos  de  agora,  de  que 
«esta  restitución  se  haga  así  á  los  de  la  una  parte 
«  como  á  los  de  la  otra  parte ;  que  esto  no  se  entien- 
.«da  de  los  caballeros  y  armas  é  atavíos  de  groerra 
«que  son  tomados  en  el  campo ,  é  asimisúio,  que  se 
«hayan  de  soltar  todos  los  presos  de  la  una  parte  y 
« de  la  otra ,  que  por  causa  destos  dichos  ayunta- 
«  mientos  fueron  presos. 

«Otrosí,  en  lo  que  se  demanda  por  parte  de  Juan 
«  de  Mendoza ,  que  le  sea  hecha  merced  é  emienda 
«  por  la  tenencia  que  tenia  del  Castillo  de  Jaén ,  es 
«acordado  que  se  vea  la  m^xsed  que  rmaonable- 
«  mente  le  debe  ser  hecha ,  é  se  haga ;  é  que  esto  que 
«lo  hayan  de  ver  y  determinar  los  dichos  Maestre 
«deSantíago  é  Marques  de  ViUena,ó  quien  ellos 
»  acordaren. 

«Otrosí,  cerca  de  lo  de  Diego  de  Aknasin,  que  se 
«  eometa  á  una  persona  ó  dos  del  Consejo,  para  que 
«lo  vean  y  determinen  por  justicia,  .no  haciendo 

«perjuicio  á  ninguna  de  las  partes.  ^]r> 

uigitized  by  xlv- 
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n  Otrosí,  eerca  de  lo  de  Manuel  de  Benavides,  por 
s  qaanto  se  dioe  que  es  perdonado  é  restituido ,  que 

0  si  no  es  hecho,  que  se  haga  en  la  forma  y  manera 
oque  se  mandó  pregonar  é  restituir  á  los  otros. 

»  Otrosí,  que  el  dicho  Sefior  Rey  haya  de  mandar 
D  dar  é  dé  al  dicho  Sefior  Príncipe  provisiones  firmes 
>é  bastantes,  las  que  cumplieren  para  que  les  sean 
«entregadas  las  torres.de  Logrofio  ó  Nágera,  é  la 
s  yilla  de  Lorca.  Otrosí,  que  sean  restituidas  las  En- 
A  comiendas,  así  de  la  Otden  de  Santiago  como  de 
t  Oalatrava,  que  fueron  tomadas  é  ocupadas  después 
ftdeatos  moyimientos. 

BOtrosi  que  no  embargante  que  se  digan  ser  que- 
Abrantado  alguno  ó  algunos  de  loe  dichos  capitu- 
bIo^*,  por  ende  que  no  se  entienda  que  son  que- 
Bbrantados  los  otros,  mas  que  todavía  aquellos  á 
9  quien  atafie  sean  tonudos  de  los  guardar  é  cum- 
D  plir,  é  guarden  y  cumplan,  así  los  que  dizeren  ser 
»  quebrantados,  oomo  los  otros. 

«Otrosí,  porquanto  el  Sefior  Príncipe  dice  que  tie- 
9  ne  del  dicho  Sefior  Bey  y  del  Maestre  y  Condesta- 
•  ble  ciertas  escrituras,  é  asimismo  el  Marques,  las 
u  quales  el  dicho  Sefior  dice  que  revocó  é  mandón  que 
B  no  se  guardasen,  perlas  causas  contenidas  en  la  di- 

1  cha  revocación,  y  por  otras  que  á  Su  Merced  á  ello 
B  movieron,  que  no  embargante  los  sobredichos  ca- 
BpituloB,  quede  á  salvo  su  derecho  á  cada  una  de 
Blas  partes. 

B  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Rey,  enten- 
«diendo  ser  así  cumplidero  á  su  servicio,  ordenó  é 
B  mandó  que  todos  los  de  sus  Reynos  que  de  Su  Se- 
B  fioría  tienen  alguna  cosa  en  sus  libros,  hiciesen  der- 
Bto  juramento  en  cierta  forma  que  está  puesta  é 
B  asentada  en  los  dich'bs  sus  libros,  ó  que  sin  hacer 
»  el  dicho  juramento,  les  no  fuese  librado  lo  que  del 
B  han  en  sus  libros ;  al  dicho  Sefior  Rey  place  que 
» los  que  hasta  aquí  no  han  hecho  el  dicho  juramen- 
Bto  é  pleyto  é  omenage,  que  lo  hagan  é  guarden, 
wso  penado  perjuros  y  quebraiitadores  de  pleytos 
»  omensges. 

B  Otrosí,  que  los  Concejos,  Oficiales  é  Hombres- 

B  Buenos  de  las  villas  y  lugares  donde  son  los  cas- 

B  tilles  é  fortalezas,  que  según  el  tenor  é  forma  des- 

D  tos  capítulos  han  de  ser  entregados  al  Rey  nues- 

B  tro  Sefior,  é  se  han  de  tener  por  Su  Merced  por  el 

B  tiempo  en  los  dichos  capítulos  contenido,  sean  te- 

s  nudos  de  dar  y  den,  é  hagan  dar  á  los  Alcaydes  y 

B  tenedores  dellos,  por  sus  dineros,  las  viandas  é 

B  mantenimientos  que  menester  ovieren  para  los  di- 

B  ches  castillos  é  fortalezas,  é  les  consientan  traer  é 

B  meter  libremente  en  los  dichos  castillos  y  fortale- 

Bzas  gente  ó  armase  bastimentos,  para  los  tener 

B  é  ¿guardar  el  tiempo  que  los  han  así  de  tener,  como 

B  de  suso  dicho  es ;  é  asimismo,  que  ellos  é  aquellos 

D  cuyas  son  las  dichas  villas ,  permitan  y  den  lugar 

Bqae  los  dichos  Alcaydes  hayan  é  puedan  haber  é 

B  cobrar  libre  é  desembargadamente  lo  que  les  fue- 

B  re  librado,  así  de  tenencias,  como  de  sueldo  é  bas- 

B  timentos  de  los  dichos  castillos  é  fortalezas ,  en 

slas  alcavalas  y  rentas  y  pechos  y  derechos  del 

»  dicho  Sefior  Rey  e4  las  dichas  villas  y  sus  tierras ; 
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i>é  les  no  pongan  ni  consientan  poner  en  ello  ni  en 
B  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno,  mas  que 
Bles  den  é  hagan  dar  todo  favor  é  ayuda,  porque 
Bellos  puedan  guardar  é  gusrden  el  pleyto  omena- 
Bge  que  según  el  tenor  é  forma  de  estos  capítulos 
han  de  hacer  por  las  dichas  fortalezas ,  quedando 
á  salvo  que  al  Sefior  de  la  tal  villa  sea  librado  en 
ella  y  en  la  otra  su  tierra  lo  que  del  dicho  Rey 
han,  que  por  esto  no  les  sea  empachado  cosa  al- 
guna. 

Bltem,  es  apuntado  é  acordado  que  sobre  todas 
estas  cosas  é  cada  uua  dellas ,  contenidas  en  los 
sobredichos  capítulos,  y  en  cada  uno  dellos,  se  ha- 
gan y  ordenen  y  otorguen  seguridades  bastantes  é 
firmes  é  cumplidas,  y  con  juramento  y  pleyto  é 
omenage,  guardada  la  substancia  sobredicha;  ó 
que  para  ello  é  para  la  esecucion  dello,  se  libren  y 
Bden  cartas é  provisiones  bastantes,  quedando  to- 
davía á  salvo  las  seguridades  especiales  que  se 
han  de  hacer,  de  que  en  estos  capítulos  se  hace 

mención:  de  lo  qual 

Caballero  é  Hombre  Hijo- Dalgo,  que  allí  estaba 
presente,  y  de  Su  Alteza  lo  rescibió.  E  asimismo 
el  dicho  Sefior  Príncipe  hizo  jaramente  á  Dios  é  á 
Santa  María,  é  á la  sefial  de  la  cruz,  é  á  las  pala- 
bras de  los  santos  Evangelios  corporalmento  con 
sus  manos  tañidos,  é  por  su  fe,  como  Príncipe  hijo 
primogénito  del  dicho  Sefior  Rey,  ó  hizo  pleyto  é 
omenage  una,  dos,  y  tres  veces  en  mano  de.  .  . 
..••.•■•*  ..«  .*•  .•• 
Caballero  é  Hombre  Hijo-Dalgo  que  ahí  estaba 
presente  de  Su  Merced  rescibió,  que  ellos  y  cada 
uno  dellos  guardarían  é  cumplirían  y  esecutarian, 
é  harían  guardar  é  cumplir  y  esecutar  realmente 
¿  con  efecto  todo  lo  contenido  en  los  sobredichos 
capítulos,  y  en  cada  uno  de  ellos,  según  é  por  la 
forma  y  manera  que  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos 
se  contiene;  é  que  no  irán,  ni  consentirán  ir,  ni 
venir,  ni  pasar  contra  ellos,  ni  contra  cosa  alguna 
ni  parte  dellos,  agora  ni  en  algún  tiempo  ni  por 
alguna  manera;  mas  que  darán  y  mandarán  dar 
todo  favor  é  ayuda  para  que  se  guarden  é  cum- 
plan é  sean  guardados  é  cumplidos  en  todo  é  por 
todo,  según  que  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  se 
contiene:  lo  qual  todo  susodicho  é  cada  cosa  dello, 
el  dicho  Sefior  Rey,  é  otrosí ,  el  dicho  SeSor  Príu- 
cipe  hicieron  y  otorgaron  ante  nos  los  Secretarios 
é  Notarios  públicos,  é  ante  los  otros  de  yuso  escri- 
tos que  para  ello  fueron  llamados  y  rogados  por 
testigos.  Y  el  dicho  Sefior  Rey  lo  hizo  é  otorgó  é 
juró  en  la  su  villa  de  Madrigal  á  catorce  dias  de 
Mayo  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 
Christo  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  y  seis 
afios :  á  lo  qual  fueron  presentes  por  testigos.  .    . 


é  asimismo  el  dicho  Sefior  Príncipe  lo  hizo  é  otor- 
gó é  juró,  oomo  susodicho  es  en  este  mismo  dia  é 
afios  susodichos ;  á  lo  qual  fueron  presentes  por 

testigos 

Evangelios,  corporalmento  con  nuestras  manos 
tafiidos  d^  guardar  y  cumplir,  y  tener  bien  éfíel  y 
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Dlealmente,  cesante  todo  fraude  y  engaño,  é  arte  y 
B  cautela,  é  fícion,  é  simulación,  é  toda  otra  cosa  que 
B  en  contrario  sea  6  ser  pueda,  los  capítulos  susodi- 
Bchos,  7  cada  uno  dellos,  y  en  todo  lo  en  ellos 
))y  en  cada  uno  dellos  contenido,  en  quanto  á  lo 
)}  que  Nos  y  cada  uno  de  Nos  atafie  y  atafier  pue- 
^de,  de  los  guardar  é  cumplir;  é  asimismo  de  dar 
Btodo  favor  é  ayuda  á  tratar  é  procurar  en  quanto 
»  en  Nos  fuere,  é  á  todo  nuestro  verdadero  y  cum- 
»  plido  y  leal  poder,  para  que  se  guarden  é  cumplan, 
uy  esecuten ;  y  hacemos  pleyto  y  homenage,  una  é 

» dos  é  tres  veces  en  manos  de 

».  .  .  .  Caballero  y  Hombre  Hijo-Dalgo,  que 
»  de  Nos  lo  rescibe,  de  lo  así  hacer  é  guardar  é  cum- 
» plir  todo  y  cada  cosa  dello ,  é  procurar  que  sea 
»  guardado  é  cumplido,  y  de  no  ir  ni  pasar  contra 
»  ello,  ni  contra  cosa  alguna  ni  parto  dello,  agora  ni 
»  en  algún  tiempo,  ni  por  alguna  manera ,  lo  qual 
afirmamos  de  nuestros  nombres,  y  sellamos  con 

»  nuestro  sello.  Hecho  á. dias  del 

»mes  do año  del  Nascimiento 

»de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de  mil  y  quatro- 
1)  cientos  y  quarenta  y  seis  años. 


CAPÍTULO  VL 

De  eomo  Yinieron  nneYas  al  Rey  qoe  el  Infante  Goxo,  Rey  que  se 
llamaba  de  Granada,  habla  tomado  las  Tillas  é  castillos  de  Ben- 
namaorel  ó  Benzalema. 

Estando  el  Bey  Don  Juan  de  partida  de  la  villa 
do  Berlanga  para  ir  sobre  la  villa  é  castillo  de 
Atienza,  le  vinieron  cartas  de  la  frontera  de  los 
Moros,  haciéndole  saber  como  el  Infante  Cozo  habia 
tomado  las  villas  é  castillos  de  Benaraaurol  ó  Ben- 
zalema,  que  habia  ganado  el  Conde  Don  Femandal- 
varez  de  Toledo ,  las  quales  habia  tomado  por  com- 
bate, é  los  que  en  ellas  estaban  tenian  poco  basti- 
mento, é  no  les  .venia  socorro  de  ninguna  parte.  E 
detuviéronse  bien  veinte  dias  combatiéndolos  siem- 
pre de  noche  y  de  dia,  é  ya  en  este  tiempo  eran  mu- 
chos muertos  y  ferídos,  é  otros  dolientes ;  é  los  que 
quedaban  ya  no  lo  podían  sofrir,  y  peleaban  de  dia  y 
de  noche,  é  no  tenian  que  comer.  E  quando  los  Mo- 
ros conoscieron  el  estrecho  en  que  estaban  los  de  la 
villa  de  Benamaurel,  dieron  un  combate  tan  fuerte, 
que  fué  maravilla ,  de  guisa  que  los  que  dentro  es- 
taban no  lo  pudieron  sofrir,  é  á  la  ñn  la  villa  fué 
entrada  por  fuerza,  é  allí  fueron  muchos  ohrístia- 
nos  muertos  y  presos,  entre  los  quales  fué  preso  el 
Alcayde  que  se  llamaba  Juan  de  Herrera,  criado 
del  Conde  Don  Femandálvaroz  de  Toledo.  E  los 
Moros  lo  llevaron 'á  la  villa  de  Benzalema,  é  hicié- 
ronle  que  hablase  con  el  Alcayde  que  se  llamaba 
Alvaro  de  PecelUn ,  é  que  le  consejase  que  diese  á 
los  Moros  la  villa  é  castillo,  y  él  hízolo  así  como  los 
Moros  gelo  mandaron.  E  Alvaro  de  Pecellin,  Alcay- 
de de  Benzalema ,  ovo  muy  grande  enojo  de  lo  quel 
Alcayde  Juan  de  Herrera  le  decia,  é  dixo  que  nun- 
ca pluguiese  á  Dios  que  por  miedo  de  morir  él  diese 
la  villa  é  fortaleza  á  los  enemigos  de  la  fe ;  y  es- 
cogió muerte  honrosa  mas  que  vida  aviltada  ^  ver- 
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gonzosa,  é  comenzó  á  mai  traer  al  Alcayde  Juta 
de  Herrera  porque  tal  consejo  le  daba,  é  comenzó 
á  pelear  muy  valientemente  oon  los  Moros  de  ma- 
nera qnél  é  los  suyos  mataron  é  firíeron  muchos  de- 
llos. E  como  quiera  que  los  Moros,  los  querían  to- 
mar á  prisión,  nunca  el  Alcayde  ni  los  suyos  se  qui- 
sieron dar,  é  asi  murieron  todos  por  la  mano  de  loi 
Moros,  que  ninguno  dellos  escapó,  é  asi  fué  tomadt 
aquella  villa  ó  castillo,  y  muerta  tan  buena  gente  é 
tan  esforzada ;  é  murieron  allí  oon  el  Alcayde  trein- 
ta hombres  que  solamente  la  habian  quedado,  y 
todos  los  otros  eran  ya  muertos.  £  fueron  dos  cau- 
sas porque  aquellas  villas  se  perdieron :  la  n&a,  por- 
qué los  Alcaydes  eran  tan  mal  pagados,  que  no  po- 
dían sostener  la  gente  que  de  razón  tener  debían, 
é  la  otra,  porque  embiaron  requerir  á  las  cibdadei 
de  Jaén  é  übeda  é  Baeza  que  les  embiaoen  socor- 
ro, é  no  lo  quisieron  hacer ;  é  decíase  que  esto  fué 
porque  tenian  mandamiento  del  Prfaicipe  Don  En- 
rique cuyas  eran  aquellas  cibdades,  que  no  socor- 
riesen á  villa  ni  castillo  que  los  Moros  corriesen  ni 
cercasen,  porque  el  Príncipe  estaba  fuera  de  la  obe- 
dieifcia  del  Bey. 

CAPÍTULO  vn. 

De  eomo  el  Rey  mandó  asentar  sa  Real  cerca  el  arrabal  de 
Atienza. 

Llegando  el  £^  sobre  Atienza,  mandó  asentar 
su  Real  muy  cerca  de  la  viUa  junto  al  arrabal,  é  para 
la  combatir  llevó  muchos  pertrechos  de  ingenioe,  é 
lombardas,  é  truenos;  é  asimesmo  llevó  muchos 
peones ,  ballesteros  é  lanceros,  é  mandó  combatir 
muy  fuertemente  la  fortaleza  con  los  pertrechos 
que  llevaba;  y  como  la  fortaleza  sea  muy  alta,  no 
la  pudieron  empecer,  é  por  eso  mandó  dezar  el 
combate  de  la  fortaleza  é  mandó  combatir  la  villa, 
é  hacer  ciertas  minas  por  diversas  partes  del  muro ; 
é  tanto  lo  puso  en  estrecho ,  que  Mosen  Bebolle^ 
embió  luego  notificar  al  Bey  de  Navarra  su  sefior 
el  trabajo  en  que  estaba,  pidiéndole  por  merced  qee 
le  embiase  algún  socorro ;  por  lo  qual  el  Rey  de 
Navarra  embió  luego  mover  ciertos  tratos  al  Bej, 
los  quales  ooncertaron  en  esta  manera :  que  el  Rey 
de  Navarra  entregase  á  la  Beyna  de  Aragón  las 
villas  de  Atienza  é  Torija,  para  que  ella  pusiese  en 
ellas  los  Alcaydes  que  le  pluguiese,  é  las  tuviese 
por  cierto  tiempo  limitado ,  para  que  dentro  en  este 
tiempo  se  diputasen  personas  que  viesen  y  determi- 
nasen los  debates  é  contiendas  que  eran  entre  el 
Bey  de  Castilla  y  el  Bey  de  Navarra ;  é  si  dentro 
en  este  tiempo  se  acordase  por  vía  de  derecho,  ó  por 
vía  de  espidiente,  que  la  Beyna  de  Aragón  entre- 
gase las  dichas  villas  é  f  ortalesas  al  Bey  de  Casti- 
lla, é  si  no  se  concordasen,  que  las  tomase  al  Rey 
de  Navarra,  según  que  primero  las  tenia  :  lo  qual 
poniéndose  en  obra,  biso  Mosen  Rebolledo  acoger 
en  la  villa  al  Bey.  El  qual  entró  en  ella  el  dia  de 
Santa  Clara,  á  doce  de  Agosto  dd  dicho  sAo,  pen- 
sando que  no  baria  mudanza  ninguna  de  lo  que  es- 
taba asentado.  E  desque  el  Bey  fué  0a  ella  apósan- 


DON  JUAN 
ado,  mMid^a  laego  apoitfllar,  y  denribar  eiertaa 
«su  della,  y  estuvo  ende  el  B^  oefao  diaa,  y  el 
abado  qne  faeron  veinte  dias  de  Ag<Mrto,  mandó 
loner  faegd  á  la  villa,  é  qnemóae  la  mayor  parte 
e/k  7  eflto  hecho,  el  domingo  aigniente  el  Bey 
B  partió  para  Ayllon,  é  dende  para  Yalladolid ;  y 
mbió  requerir  al  Rey  de  Navarra  que  entregase  á 
1  B«7Da  de  Aragón  las  villas  é  fortalezas  de  Atien- 
I  é  Torija ,  según  habia  quedado  asentado  en  los 
)Tmtamientos  é  capftulos.  Ei  Rey  de  Navarra  res- 
}ndió  que  no  eth  tonudo  de  lo  cumplir,  por  quan- 
•  el  Bey  habia  mandado  aportillar  la  viUa  de 
tienza,  é  derribar  dertas  casas  della,  é  después  le 
sudó  poner  fuego,  lo  qual  todo  era  contra  lo 
ncertado  é  asentado  en  los  capítulos  susodichos ; 
•r  ende,  que  no  entendía  cumplir  ni  cumplió  lo  en 
06  contenido.  E  asi  quedaron  los  hechos  en  rotu- 
flegnn  que  de  antes  estaban,  ó  las  fortalezas  de 
fenza  ó  Torija  quedaron  por  el  Bey  de  Navarra, 
de  Atiensa  en  poder  de  Mesen  Rebolledo,  é  la  de 
rija  en  poder  de  Mosen  Juan  de  Fuelles :  de  lo 
il  se  siguieron  grandes  dallos  en  estos  Reynos, 
r  no  se  haber  guardado  por  el  Bey  el  concierto 
iho  entre  él  y  el  Bey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  Vlil. 

lomo  el  Rey  embió  por  fronteros  á  Don  Alonso  Carrillo,  Arzo- 
ipo  de  Toledo,  contra  TorUa,  6  á  Carlos  de  ArelUno,  bcnnaoo 
loan  Ramires  do  Afeltaoo,  Sefior  de  tos  Cameros,  contra 

íenza. 

espues  que  el  Bey  fué  certificado  que  el  Bey 
íavarra  no  quería  entregar  á  la  Beyna  de  Ara- 
las  fortalezas  de  Atienza,  é  Torija,  según  estaba 
tnlado,  ó  vido  que  las  cosas  quedaban  en  rompi* 
lio,  é  cada  dia  de  aquellas  fortalezas  se  hadan 
des  robos  é  dafios  en  sus  Beynos ,  acordó  de 
íar  contra  Torija  al  Arzobispo  de  Toledo  Don 
80  Carrillo  y  é  á  Carlos  de  Arellano  contra 
iza,  é  mandó  dar  á  cada  uno  dellos  trecientos 
bailo  hombres  de  armas  é  ginetes.  E  Carlos  de 
ano  era  muy  buen  caballero,  é  mucho  esforza- 
húbose  de  tal  manera,  que  aquexó  tanto  á  los 
:ienza,  qne  no  osaban  della  salir,  é  de  docien-' 
e  caballo  que  en  ella  estaban ,  no  quedaron  en 
inqñenta,  é  todos  los  otros  se  fueron  los  unos 
gon ,  é  los  otros  tá  Torija.  Y  en  este  mismo 

0  vino  el  Arzobispo  de  Toledo  por  frontero  á 
a  de  Guadalaxara  contra  la  villa  de  Torija 
el  Rey  le  habia  mandado,  é  continuó  ende 
flte  afio  oon  toda  su  gente ;  é  como  aquella 
68  mny  fragosa,  no  los  pedia  resistir  que  no 
tn  á  robar  é  á  hacer  dafios  en  aquella  comar- 
ato  qne  muchas  veces  vinieron  al  arrabal'  de 
laxara,  donde  el  Arzobispo  estaba,  é  robaban 
\  pn¿eron  fuego  á  algunas  casas  del  dicho 
I,  é  volvíanse  en  salvo  á  la  villa  de  Torija.  E 

el  Bey  vido  que  tanto  se  soltaban  á  hacer 
é  qne  no  hallaban  resistencia,  acordó  de 
ntar  mas  ^nte  al  Ansobispo,  y  embióle  otros 
OB  de  caballo,  y  embióle  mandar  que  se  pu- 

1  campo  ,  é  sitiase  la  dicha  villa  de  Torija 
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por  tal  manera,  que  la  estrechase  de  forma,  que  por 
trato  ó  por  otra  manera  trabajase  por  la  tomar.  E 
luego  el  Arzobispo  poniéndolo  por  obra',  partió  de 
Guadalaxara  con  la  gente  que  tenia,  é  fué  asen- 
taran Beal  en  Torija  quanto  un  tiro  de  ballesta,  y 
estuvo  en  este  real  hasta  en  fin  deste  afio ,  en  el 
qual  tiempo  pasaron  muchas  escaramuzas  entre  los 
de  la  villa  y  del  Beal,  en  que  fueron  asaz  muertos 
é  f  erídos  de  la  una  parte  y  de  la  otra ;  y  dentro 
deste  afio  el  Arzobispo  hizo  sus  autos  é  diligencias 
como  convenia ,  é  ni  la  villa  se  dio ,  ni  el  la  pudo 
tomar  por  fuerza,  porque  estaba  muy  bastecida  é 
pertrechoda  do  todo  lo  necesario ,  é  habia  en  ella 
setenta  de  caballo,  de  hombres  muy  escogidos,  cria* 
dos  del  Bey  de  Navarra ,  el  Capitán  de  los  quales 
era  muy  esforzado  caballero,  llamado  Mosen  Juan 
de  Fuelles,  é  como  el  Arzobispo  no  viese  disposi- 
ción para  haber  por  entonces  aquella  villa,  levantó 
el  Beal  é  volvióse  para  Guadalaxara.  En  el  afio  si- 
guiente veyendo  el  Bey  qne  le  cumplía  poner  ma- 
yor fuerza  para  tomar  aquella  villa,  enbió  mandar 
á  Don  Ifiigo  López  de  Mendoza ,  Marques  de  Santi- 
llana,  que  se  juntase  con  el  Arzobispo,  é ambos  á 
dos  tomnRen  cargo  de  cercar  la  dicha  villa  é  com- 
batirla hasta  la  tomar;  los  quales  la  tuvieron  cor- 
cada  asaz  días ,  combatiéndola  con  trabucos  é  in- 
genios é  lombardas,  con  lo  qual  hicieron  tan  gran 
dafio  en  la  villa  é  cerca  della,  que  pusieron  en  tan 
gran  estrecho  á  Mesen  Juan  de  Fuelles,  que  visto 
por  él  que  no  se  pedia  luengamente  defender,  ni 
esperaba  ningún  socorro ,  acordó  de  dar  é  dio  la 
villa  é  fortaleza  á  los  dichos  Arzobispo  é  Marques 
con  cierta  con  venencia  que  entrellos  se  hizo;  é  asf 
Mosen  Juan  de  Fuelles  se  fué  para  Aragón,  é  la  vi- 
lla é  fortaleza  de  Torija  quedó  por  el  Bey  Don 
Juan.  I O  quanto  conviene  á  los  Beyes  no  dar  cansa 
á  los  suyos  de  errar  I  é  ¡  quanto  deben  mirar  si  los 
qne  cerca  de  sí  tienen,  les  dan  consejos  por  sos  pro- 
pios intereses,  no  mirando  el  servicio  dellos  y  el 
bien  de  la  propia  tierra! ;  que  por  cierto  si  el  Bey 
Don  Juan  buen  consejo  oviera,  no  hiciera  tan  gran- 
de ultrage  á  caballero  tan  noble  como  el  Marques 
de  Santillana,  que  morando  él  en.  la.  villa  de  Gua- 
dalaxara, oviese  de  dar  cargo  de  la  frontera  contra 
Torija  á  ningún  otro.  Que  no  es  dubda  si  esta  ca- 
pitanía él  le  diera,  que  con  menos  -gastos  é  trabajos 
la  vülade  Torija  se  cobrara,  y  el  Bey  ganara  tanto 
en  esto  que  conosoiera  si  el  Marques  le  queria  ser- 
vir como  debia  ;  ca  no  e»  dubda ,  según  quien  él 
era,  que  dándole  tal  cargo  hiciera  su  deber ,  é  quan- 
do  el  contrario  quisiera  hacer,  lo  qual  no  es  de 
creer,  el  Bey  tuviera  el  mesmo  remedio  que  tuvo 
para  embiar  otro  capitán  qual  á  él  pluguiera. 

CAFÍTÜLO  IX. 

Oe  como  el  Prfneipe  trató  con  algunos  Caballeros  del  Royno  algu- 
nas cosas  de  que  al  Rey  sa  padre  no  pingo :  por  cnja  cansa  se 
otleron  de  jnnur  michas  gentes  asf  de  la  parte  del  Rey  como 
de  la  saya. 

Despues'quel  Bey  se  partió  del  cerco  de  Atitsnza  . 
é  vino  á  la  villa  de  Yalladolid,  fué  ende  certificado 
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como  el  Príncipe  estaba  dcBoontento,  ó  trataba  con 
algunos  Caballeros ,  lo  qaal  hacia  por  inducimien- 
to de  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena,  que- 
riendo poner  al  Bey  en  necesidades,  porque  con 
aquellas  rescibíese  mercedes  é  acrecentase  su  esta-* 
do ,  lo  qual  coloraba  diciendo,  quel  Principe  lo  ha- 
cia por  apartar  al  Maestre  de  Santiago  de  cerca  del 
Bey,  lo  qual  hacia  entender  á  los  Grandes  del  Bey- 
no  ;  á  los  quaies  placia ,  creyendo  ser  asi  por  el 
grande  aborrescimiento  que  habian  á  la  govema- 
oion  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna ;  é  como  él 
esto  sintió,  embió  tratar  con  los  meemos  Caballeros 
con  quien  el  Príncipe  trataba,  especialmente  con  el 
Almirante  Don  Fadrique,  é  con  Don  Alonso  Pimen- 
tal, Conde  de  Benavente;  é  con  algunos  intereses 
que  les  prometió  apartólos  de  la  opinión  del  Prín- 
cipe ;  y  entonces  hizo  merced  al  Almirante  de  la 
villa  de  Tarifa  é  de  cient  mil  maravedis  de  juro,  é 
por  esta  manera  apartó  el  Bey  al  Almirante  é  al 
Conde  de  Benavente  é  á  todos  sus  parientes  de  la 
opinión  del  Príncipe,  é  solamente  le  quedaron  el 
Marques  Don  Juan  Pacheco,  y  el  Maestre  de  Cala- 
trava  Don  Pedro  Qiron ,  su  hermano ,  y  Don  Diego 
Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro.  E  desque  el 
Maestre  de  Santiago  por  quien  el  Bey  se  govemaba, 
entendió  que  tenia  bien  forjado  lo  que  le  cumplía, 
ordenó  que  el  Bey  secretamente  mandase  llamar 
las  mas  gentes  que  haber  pudiese ;  lo  qual  así  se 
hizo;  pero  no  se  pudo  tan  secreto  hacer,  que  el 
Príncipe  é  los  que  con  él  estaban  no  conociesen  bien 
que  centra  él  se  ayuntaba  aquella  gente.  E  luego  el 
Príncipe  mandó  al  Marques  de  Villena ,  ^al  Maes- 
tre su  hermano,  é  al  Conde  de  Castro  que  juntasen 
sus  gentes  en  Almagro,  y  él  asimesmo  mandó  lia-* 
mar  todas  las  suyas,  é  así  se  comenzó  muy  gran 
rotura  en  el  Beyno. 

CAPÍTULO  X. 

Como  Rodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segnra,  tomó  titulo  de 
Maestre  de  Santiago;  éeomo  el  Rey  embió  contra  él  algunos 
Caballeros,  los  qnales  le  blcleron  asaz  dafius,  y  ellos  no  menos 
los  rescibieron  dél. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Bey  de  Ara- 
gón escribió  á  Bodrígo  Manrique  haciéndole  saber 
como  él  tenia  concordado  y  asentado  con  el  Santo 
Padre  Eugenio  que  le  proveyese  del  Maestrazgo 
de  Santiago,  no  embargante  la  elección  hecha  en  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  dende  ade- 
lante se  podría  bien  llamar  Maestre  de  Santiago ;  é 
por  esta  causa  Bodrígo  Manrique  conosciendola  di- 
visión que  se  comenzaba  entre  el  Bey  y  el  Príncipe, 
tomó  luego  los  pendones  é  título  de  Maestre,  sin 
esperar  las  bulas  del  Santo  Padre ,  ni  la  voluntad 
del  Bey,  ni  la  voz  de  los  Comendadores,  é  luego  es- 
cribió al  Príncipe,  é  á  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
de  Villena,  haciéndoles  saber  como  había  tomado 
el  título  de  Maestre ,  suplicando  al  Príncipe  le  qui- 
siese dar  favor  para  lo  llevar  adelante.  Al  Príncipe 
plugo  mucho  de  lo  hecho  por  Bodrígo  Manríque, 
porque  sería  causa  de  poner  al  Bey  en  grandes  ne- 
cesidades. De  lo  qual  como  fué  certificado  el  Maes- 


tre Don  Alvaro  de  Luna ,  tuvo  manera  con  el  B«| 
como  luego  embiase  cierta  gente  de  armas  oo&t» 
Bodrígo  Manríque,  é  para  guarda  y  defensión  di 
las  tierras  é  fortalezas  del  Maestrazgo  que  poeeii 
é  acordó  de  embiar  á  la  cibdad  de  Cuenca  el  Obi^ 
Don  Lope  de  Barrí^itos,  para  que  pusiese  gnud) 
en  ella,  porque  Diego  Hartado  de  Mendoza, Monta 
ro  mayor  del  Bey,  era  suegro  de  Bodrígo  Maoriq» 
é  le  podría  dar  lugar  á  lo  apoderar  en  aqaelU  di 
dad,  al  qual  mandó  que  trabajase  por  echar  de iQ 
al  dicho  Diego  Hurtado,  por  manera  que  él  qse^ 
se  apoderado  en  toda  la  cibdad.  Asimesmo,  el  Be¡ 
embió  mandar  al  Mariscal  Diego  Fernandez,  S^ 
de  Vaena,  y  á  Don  Gabriel  Manríque,  Comendidc 
mayor  de  Castilla,  é  á  Don  Garcilopez  de  Cárdeoií 
Comendador  mayor  de  León,  que  fuesen  con  tn 
cientos  hombres  de  armas  contra  Bod.  Igo  Hsaii 
que,  é  le  hiciesen  la  mas  cruel  guerra  que  podissa 
é  trabajasen  por  le  tomar  las  villas  y  fortalezas  qi 
poseía  de  la  Orden  de  Santiago;  los  qnaleí  loef 
partieron  por  ir  poner  en  obra  lo  que  les  fnénuE 
dado  por  el  Bey,  é  muy  prestamente  tomuo&li 
villas  llanas  que  Bodrígo  Manríque  poseía  d^  i: 
Orden  de  Santiago  é  las  rentas  dellas,  é  prendiér: 
le  treinta  escuderos ,  é  allende  desto  le  tom&r» ) 
villa  de  Siles,  é  por  trato  la  fortalesa  de  Alhasba 
é  la  de  Teste,  de  lo  qual  Bodrígo  Manñqse  t. 
gran  sentimiento  que  ovo,  queríéndose  eoies¿j: 
habló  secretamente  oon  algunos  vecinos  de  Een.4 
que  eran  mucho  sayos,  é  trató  con  ellos  codo  íh 
sen  hablar  con  el  Mariscal  ¡Diego  FeniaDdex,e^ 
dizesen  que  si  él  quería  venir  á  tomar  aqnelUr  ^ 
que  ellos  le  darían  la  entrada.  £  como  quier  c: 
Mariscal  fué  sospechoso  deste  trato,  de  tal  ms^ 
gelo  hablaron,  y  tan  grandes  seguridades  le  i>' 
que  ovo  de  acebtar  la  empresa ;  é  vino  á  la  vlÍí;| 
Hornos  con  hasta  ciento  de  caballo  ,  los  mas  táfi 
gidos  de  su  casa  y  capitanía,  é  como  Bodrígc  ^ 
ríque  supo  quel  trato  estaba  concertado ,  tzcosf  ^ 
noche  secretamente  á  la  dicha  villa  oon  eic^  < 
cinqüenta  de  caballo,  é  desque  el  Mariscal  cci ^ 
gente  llegó  á  la  villa,  mandó  poner  el  escala  ¿-J 
habia  quedado  oonoertado  con  loa  quel  tratóle  >^ 
varón,  é  los  que  velaban  en  aquella  parte  iíeirJ 
asentar  el  escala  ó  subir  por  ella  hiísta  áa^^ 
escuderos,  los  qnales  fueron  luego  presos,  é£^ 
go  Manríque  mandó  á  su  hermano  Gomea  Mj4 
que  que  saliese  fuera  de  la  villa  oon  deak  bcsM 
darmas  á  buscar  al  Mariscal  ó  á  los  que  ooa  t¡ 
bian  quedado,  el  qual  lo  hizo  ad,  é  hallé  ai  Mil 
cal  é  peleó  oon  él  y  oon  los  suyos^  de  los  qu^ 
gunos  fueron  presos  y  destrocados  y  otros  fcj<^ 
por  manera  que  el  Mariscal  quedó  aolo  eos  ^  ^ 
bero,  é  retrazóse  á  un  rehoyo  que  estaba  eeics  i 
lugar,  é  no  se  atrevía  á  salir  de  aiU,  poiv]»:' 
biael  camino  para  Siles  donde  habia  vellida  Ti 
tando  en  aquella  congoza,  travesó  por  aüi  » 
cudero  de  los  de  Bodrigo  if  anríqne,  y  el  Min4 
mandó  á  su  barbero  que  lo  llamase,  t  f«K!^* 
mole  juramento  que  le  guardase  MoraAo  de  fe  f 
dizese.  El  escudero  lo  hizo,  y  el  Kciiíal  \f-^ 
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qnien  ert,  é  rogóle  mncbo  que  lo  pusiese  en  la  yilla 
de  Siles,  é  qae  fuese  cierto  que  él  gelo  gnalardona- 
ría  de  tal  manera,  que  nunca  del  se  quexase.  £1  es- 
cudero, por  las  promesas  quel  Mariscal  le  hieo,  pú- 
bdIo  en  salvo  en  la  yilla  de  Siles,  donde  tenia  lá 


gente  de  su  óapitanía  \  el  qúál  le  liizo  tan  largas 
mercedes,  quel  escudero  fué  bien  pagado  é  conten- 
to. El  mariscal  embió  luego  á  Cordova  por  gente, 
para  se  rehacer  de  la  que  había  perdido  en  el  trato 
doble  que  dicho  es. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  PRIMERO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eoao  Don  Lope  Btrrfeatos»  Obispo  de  Gaenea,  entró  ev  aqie- 
lU  ciMad,  éút  las  rormas  qte  tavohasU  qae  ecbó  deUa  ft  Oie- 
fo  Uortado  de  Headou. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
Don  Jnan  mandó  al  Obispo  Don  Lope  de  Banien- 
toB  qae  se  fuese  á  la  cibdad  de  Cuenca,  é  se  apode- 
rase dalla,  é  la  tuviese  para  su  servicio  ;  el  quaJ  lue- 
go qae  en  la  cibdad  fué  entrado,  habló  con  algunas 
personas  de  quien  Diego  Hurtado  mas  se  confiaba, 
é  les  dizo  que  secretamente  dizesen  á  Diego  Hur- 
tado, como  la  voluntad  del  Rey  era  quél  saliese  de 
aqnella  cibdad  :  por  ende  que  le  rogaba  quél  de  su 
Tolnntad  se  fuese  á  su  tierra  porque  él  no  oviese  de 
tener  otra  forma ;  que  en  otra  manera,  sería  forzado 
de  hacer  segpin  el  mandamiento  que  del  Rey  tenia. 
Diego  Hartado  respondió  que  gelo  tenia  en  merced, 
é  qae  asi  lo  entendia  de  hacer.  T  el  Obispo  por  otra 
parte  fué  certificado  que  venia  gente  al  castillo  de 
la  cibdad  que  Diego  Hurtado  tenia  por  el  Rey,  la 
qnal  él  hnHia  embiado  llamar,  á  fin  de  no  cumplir  lo 
qae  el  Obispo  le  habia  embiado  decir.  E  quando  el 
Obispo  esto  sintió,  puso  gran  guarda  en  las  puertas 
de  la  cibdad,  é  Iiizo  hacer  barreras  entre  la  cibdad 
y  el  castillo,  de  manera  que  quedase  atajado,  é  no 
pndíesen  los  unos  socorer  á  los  otros ,  en  lo  qual 
pasaron  muchos  dias  é  tratos  entre  el  Obispo  é  Die- 
go Hurtado.  Y  estando  las  cosas  en  este  estado,  el 
día  de  Santiago  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta 
y  siete  afios  el  Obispo  fué  certificado  que  la  noche 
de  ante  era  entrado  en  el  castillo  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  hijo  de  Diego  Hurtado ,  con  quatrocien- 
tos hombres  de  pie ,  é  pensaba  otro  dia  entrar  por 
fuerza,  é  apoderarse  della.  E  desque  el  Obispo  esto 
rapo,  mandó  armar  toda  su  gente  lo  mas  secreto 
que  pudo,  y  él  se  fué  á  oir  misa ;  y  estando  en  ella, 
le  fné  dicho  como  gente  del  castillo  salía ,  é  que 
ponía  fuego  á  una  puerta  de  la  cibdad  que  se 
llamaba  la  puerta  del  Mercado ;  é  asimesmo  ha- 
bían puesto  fuego  á  dos  casas  que  eran  cerca  de 
laa  barreras  quel  Obispo  había  mandado  hacer.  7 


esto  sabido  por  él,  embió  mandar  á  los  que  estaban 
en  las  barreras  que  enrasen  de  las  defender  como 
debían,  quél  iría  luego  á  los  socorrer.  Y  el  Obispo 
tomó  consigo  veinte  hombres  de  armas,  é  oon  ellos 
fué  esforzar  los  que  estaban  en  las  barreras,  pe- 
leando con  la  gente  que  del  castillo  habia  salido* 
T  en  este  dia  se  tuvo  manera  como  oviese  tregua 
entre  el  Obispo  é  Diego  Hurtado  por  seis  dias,  por- 
que en  este  tiempo  se  tratase  entre  ellos  alguna 
concordia.  El  Obispo  embió  requerir  á  Diego  Har- 
tado que  le  pluguiese  derramar  la  gente  que  tenia, 
é  saliese  de  la  cibdad  como  el  Rey  lo  mandaba ;  lo 
qual  Diego  Hurtado  no  quiso  hacer,  ante  cada  dia 
se  aderezaba  mas  de  gente  y  de  armas.  E  como  el 
Obispo  esto  vido,  hizo  presentar  á  Diego  Hurtado 
la  carta  por  la  qual  el  Rey  le  embiaba  mandar  que 
saliese  de  la  cibdad  ;  é  ni  por  eso  Diego  Hurtado 
quiso  salir,  ante  el  dia  que  la  tregua  se  cumplió 
mandó  -armar  toda  su  gente,  é  antád  que  la  tregua 
concluyese  salióla  gente  de  casa  de  Diego  Hurtado, 
é  salió  á  pelear  con  la  gente  del  Obispo,  asi  por  la 
parte  del  castillo,  como  on  la  plaza  de  la  cibdad,  é 
la  pelea  duró  mas  de  tres  horas ;  é  al  fin  la  gente 
del  Obispo  puso  fuego  en  una  casas  que  eran  cerca- 
nas ala  casa  de  Diego  Hurtado,  por  tal  manera 
que  se  quemó  aquella  casa  é  la  del  ayuntamiento 
de  la  cibdad,  é  bien  otros  cinqüenta  pares  de  casas, 
é  con  ellas  las  casas  de  Diego  Hurtado.  B  Diego 
Hartado  ovo  de  embiar  demandar  seguro  al  Obispo 
para  salir  de  la  cibdad  seguramente,  é  se  ir  á  la  su 
villa  de  Cañete  con  su  muger  é  sus  hijos.  El  qual 
salió  así,  é  dexó  en  el  castillo  hasta  treinta  hombres 
darmas ;  é  los  que  en  el  castillo  quedaron,  con  otra 
gente  que  Diego  Hurtado  les  embió,  hicieron  tanta 
guerra  á  la  cibdad  é  tanto  cruel,  como  se  suele  ha- 
cer entre  Moros  é  Ghrístianos ;  lo  qual  duró  mas  de 
un  afio.  E  visto  por  el  Rey  como  aquella  cibdad  de 
todo  se  perdía,  acordó  de  mover  trato  á  Diego  Hur- 
tado que  le  diese  su  fortaleza ,  é  óvose  de  oonclair 
quel  Rey  le  hiciese  merced  de  un  lugar  que  se  lla- 
ma la  Cafiada  á  tres  leguas  de  Cuenca ,  en  qae  hay 
una  fortaleza  antigua,  é  ochenta  ó  noventa  vasallo? 
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é  asi  entregó  el  castillo  de  Cuonca  al  Rey :  la  qaal 
fortaleza  de  la  Cañada,  Juan  Hartado,  hijo  de  Die- 
go Hartado,  labró  de  tal  manera,  qae  está  agora 
una  de  las  mejores  fortalezas  qae  hay  en  el  Obis- 
pado de  Caenca. 

CAPÍTULO  IL 

Como  los  Moros  eonoselendo  la  división  qae  en  estos  Rejnos  ha. 
bia,  entraron  en  ellos  é  hicieron  grandes  daAos. 

Los  Moros  conosciendo  las  turbaciones  qne  en  es- 
tos Reynos  habla ,  entraron  por  diversas  partes,  é 
hicieron  may  grandes  dafios,  no  solamente  llevan- 
do grandes  cavalgadas  de  ganados  é  hombres  y 
mngeres,  mas  tomando  por  faerza  algunas  villas  é 
fortalezas  que  los  Christianos  hablan  ganado  con 
grandes  gastos  y  trabajos,  é  muertes  y  derrama- 
miento de  mucha  sangre.  Ca  tomaron  en  este  afio, 
allende  las  dichas  villas  de  Benamaurel  é  Benzale- 
ma,  la  villa  é  fortaleza  de  Arenas ,  é  la  villa  é  for- 
taleza de  Huesca,  é  las  villas  é  fortalezas  de  Velez 
el  Blanco,  é  Velez  el  Rubio ;  las  qualee  villas  é  for- 
talezas se  perdieron,  no  á  culpa  de  los  Alcaydes, 
mas  á  causa  de  los  que  cerca  del  Rey  estaban,  por- 
que el  Rey  fué  muchas  veces  requerido  por  los  Al- 
caydes dellas  que  los  mtodase  proveer  é  bastecer, 
lo  qual  nunca  se  hizo ;  é  aun  algunos  ovo  en  el 
Consejo  del  Rey  que  le  decían  que  muy  mejor  era 
que  aquellas  villas  se  perdiesen  que  tenerlas  el  Rey 
según  la  costa  que  en  ellas  hacia. 

CAPÍTULO  ra. 

como  el  Rey  Don  Jaan  de  Castilla  eayS  en  la  villa  de  Madrigal 
con  la  Reyna  Dofta  Isabel,  hija  del  Infonle  Don  Inan  de  Por- 
togal. 

En  el  mes  de  Agosto  del  dicho  año  hizo  boda  el 
Rey  Don  Juan  do  Castilla  con  la  Reyna  Doña  Isa- 
bel, hija  del  Infante  Don  Juan  de  Portogal,  estan- 
do allí  con  el  Rey  el  Maestro  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  Don  ífiigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi- 
llana,  é  Don  Alonso  Piméntel,  Conde  de  Benavente, 
é  Don  Gutierre  de  Satomayor,  Maestre  de  Alcánta- 
ra ;  y  hecha  la  boda,  todos  juntos  se  partieron  para 
Soria  por  recebir  ahi  ciertos  ombaxadores  do  Ara- 
gón, para  entender  con  ellos  en  las  pendencias  quel 
Rey  habia  con  el  Rey  de  Navarra,  donde  el  Rey  es- 
tuvo hasta  el  mes  de  Dociembre ;  ó  de  allí  se  par- 
tieron él  Maestre  de  Alcántara  para  su  tierra ,  y  el 
Marques  para  la  suya;  y  el  Rey  y  el  Maestre  de  San- 
tiago se  partieron  para  el  Condado  de  Santiestevan. 
E  como  el  Rey  Don  Juan  ya  tuviese  gran  desamor 
al  Maestre  de  Santiago,  como  quiera  que  lo  onco- 
briacon  gran  sabor  é  sagacidad,  é  como  amase  mu- 
cho ala  Reyna  Doña  Isabel,  habló  con  ella  como  su 
voluntad  era  de  prender  al  Maestre  de  Santiago, 
por  muchos  y  muy  grandes  deservicios  que  le  ha- 
bia hecho.  Lo  qual  como  quiera  que  habia  tentado 
de  lo  poner  en  obra,  é  sobrello  habia  hablado  con 
un  Rey  de  armas  suyo,  llamado  Castilla,  de  quien 
mucho  fiaba,  é  aun  con  un  hijo  del  Relator  llamado 


Luis  de  Toledo,  para  que  hablasen  con  Diego  Üestu- 
fuga,  hijo  del  Mariscal  ífiigo  Destúfiiga,  para  qae  él 
declarase  la  voluntad  del  Rey  al  Conde  de  nasenda 
su  tio,  é  no  se  habia  cosa  ninguna  podido  concor- 
dar ,  dixo  á  la  Reyna  qne  le  dizese  qué  forma  le 
parescia  que  se  debía  tener  para  que  la  prisión  del 
Maestre  se  'pusiese  en  obra :  la  qual  le  respondió : 
SeñoTf  vaya  Vueatra  Merced  á  VailacloUd,  y  ettanio 
alHj  yo  trabajaré  eomo.  la  Condeea  de  Bihadeo  hM 
ecn  el  Conde  de  Pkueneia  tu  tio^para  gvs  en  etlo  io^a 
la  manera  que  cumple.  E  asi  quedaron  de  acuerdo  el 
Rey  é  la  Reyna  para  hacer  la  prisión  del  Maestre 
por  la  forma  que  en  su  lugar  ae  contará. 

CAPÍTULO  IV. 

Gomo  el  Rey  embló  ft  loa  dlpaUdot  do  Angoa  que  estatal  a 
Cortes  en  la  cibdad  de  Zaragoza,  é  lo  qae  les  fsé  respoBdié«;¿ 
eomo  tomaron  ios  del  Rey  de  NaTsm  la  fortaleza  déla  PdU << 
Alcázar. 

La  historia  ya  ha  contado  los  grandes  roboa  j 
males  é  dafios  que  en  el  Reyno  se  hicieron  por  Uí 
gentes  del  Rey  de  Navarra  que  quedaron  en  la  for- 
taleza de  Atienza,  los  quales  llevando  sn  hecho 
adelante,  hurtaron  otra  fortaleza  en.  tierra  de  So- 
ria que  se  llama  la  Peña  de  Alcázar ;  y  desU  asi- 
mesmo  se  hacia  guerra  la  mas  cruel  que  ae  podía 
hacer,  é  los  robos  que  los  del  Rey  de  Navairt  ha- 
cian  destas  fortalezas  todo  lo  llevaron  á  vender  al 
Reyno  de  Aragón,  é  allí  eran  con  ellos  acogidoa.  £ 
por  remediar  estos  males  y  dafios,  en  fin  del  mes  de 
Setiembre  deste  dicho  afio,  acordó  el  'Biej  de  ir  á  U 
cibdad  de  Soria  con  hasta  tres  mil  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes,  con  propósito  de  hacer  desde  allí  Ii 
mayor  guerra  que  pudiese  al  Reyn6  de  Angoo, 
pues  que  alH  se  recogían  los  robos  que  de  Castilia 
se  sacaban,  hasta  que  el  Rey  de  Navarra  camplieee 
lo  capitulado  entregando  la  fortaleza  de  Atíeoza; 
é  si  esto  por  algún  caso  no  se  debiese  ni  podíase 
acabar,  tomar  algún  medio  por  donde  los  robos  y 
males  y  dafios  que  se  hacian  cesasen.  £  como  el  Bey 
llegó  á  Soria,  acordó  ante  todas  cosas  de  erabiar  al 
Doctor  Znrbano,  é  á  un  Licenciado  su  Alcalde^  áli 
cibdad  de  Zaragoza  donde  estaba  el  Bey  de  Navar- 
ra como  Governador  general  del  Reyno  de  Aragoo, 
ayuntado  en  Cortes  con  los  Grandes  é  Procarado- 
res del  Reyno  de  Aragón,  á  les  bacer  ciertos  ^eqo^ 
rimícDtos ;  los  quales  dichos  Doctor  Ziurbaoo  é  Ü* 
caldo  llegaron  ó  la  cibdad  de  Zaragoza,  é  hideron 
los  requerimientos  en  forma  de  derecho^  segno  por 
el  Rey  les  era  mandado,  al  Rey  de  Navarra  é  Pro- 
curadores del  Reyno  de  Aragón ;  é  por  ellos  lesfo^ 
respondido  que  so  volviesen  en  buen  hora,  qoe  so- 
bre razón  de  sus  requerimientos  ellos  entendías  de 
embiar  al  Rey  de  Castilla  sus  embaxadores,  con  loi 
quales  entendían  responder  complidamente  á  todo 
lo  por  ellos  requerido  é  propueeto  ¡  é  isí  lo  pose- 
ron  luego  por  obra,  ca  embiaron  sus  embaxadores 
sobre  la  dicha  razón  á  Soria  adonde  el  Bey  estaba 
al  Obispo  de  Tárazona,  é  á  Don  Jajme  de  Loo».< 

á  Don  Juan  de  Izar,  loe  quales  vinieron  ¿  Soñi 
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DONJUÁN 
para  les  responder  á  los  dichos  requerimientos,  para 
ver  si  podria  haber  algonos  medios  por  donde  ce* 
sase  la  guerra  entre  Castilla  é  Aragón,  pero  no  se 
pudieron  por  entonces  concordar.  Andando  estas 
cosas  así,  .el  Alcayde  que  tenia  perdida  la  fortaleza 
de  la  Pefia  del  Alcázar,  estaba  mny  ayergonsado  j 
confuso ,  pensando  cada  dia  como  repararla  tan 
grande  error  como  habia  hecho  con  algnn  servicio 
señalado  qne  pudiese  hacer  al  Bey ;  é  ovo  conside- 
ración como  tomase  algona  fortaleza  del  Beyno  de 
Aragón  en  emienda  de  la  que  habia  perdido  por  su 
mal  reoabdo ;  é  para  esto  parescióle  qne  podria  ha- 
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ber  la  fortaleza  de  Verdejo ,  qne  es  en  el  Reyno  de 
Aragón  frontero  de  Castilla ;  é  por  tal  manera  lo 
espió  é  concertó,  que  un  dia  supo  que  el  Alcayde 
que  la  tenia  era  salido  á  unas  bodas,  y  la  fortaleza 
quedaba  á  mal  reoabdo,  por  lo  qual  luego  presta- 
mente fué,  é  sin  hallar  resistencia  alguna  en  esta 
fortaleza  de  Verdejo  la  hurtó  é  tomó ;  lo  qual  sabi- 
do por  el  Rey ,  ovo  deUo  gran  placer ,  asi  por  ser 
tan  buena  fortaleza  y  en  la  frontera  de  Aragón,  co- 
mo porque  atajaba  el  paso  de  los  robos  que  se  ha- 
cían desde  Atienza,  é  los  traían  á  vender  al  Reyno 
de  Aragón. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  amo  él  Rey  de«nie  fido  qne  no  se  eoneordaban  los  hechos, 
se  volTiói  TsUsdoUd,  é  alli  sopo  como  cierta  gente  del  Rey  de 
NaTarra  tomaron  i  Savta  Croa  de  Campeso  6  Hoélamo;  é  de 
ciertas  armas  que  Diego  de  Gazman,  hermano  del  Conde  Don 
Concalo,  hizo  con  nn  Caballero  Borgoflon. 

£  deapnes  qne  el  Rey  vido  que  los  hechos  no  se 
podían  concordar  enbrél  y  el  Rey  de  Nararra,  é 
qne  la  reepoesta  que  habían  traído  los  embaxado- 
rea  era  tal  qne  no  debía  en  ello  venir,  acordó  de 
partir  de  Soria  é  llegar  á  la  yilla  de  Valladolid, 
pero  antes  qne  partiese  dezó  en  Soria  por  fronteros 
A  Joan  de  Lnna,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
é  á  Garlos  de  Arellano,  hermano  de  Juan  Ramírez  de 
Arellano;  y  esto  hecho,  partió  de  la  cibdad  de  Soria, 
é  vino  á  tener  la  fiesta  de  Navidad  á  la  villa  de 
Yalladotid  ;  pero  antes  qne  partiese  respondió  á  los 
embaxadorea  qne  hablan  venido  de  Aragón  qne  se 
-viniesen  énpos  dól  á  Valladolid  é  qne  allí  les  res- 
pondería. T  él  Rey  se  partió  aceleradamente  por- 
que le  fné  certifíOado  qne  algunos  Caballeros  del 
Reyno  qne  estaban  en  aquellas  oomaroas  de  Valla* 
doHd  movían  algunos  tratos  y  hablas  en  su  deser- 
TÍeio;  é  llegando  el  Rey  á  Valladolid  no  curaron 
de  venir  empos  del  los  embaladores  del  Reyno  de 
Aragón,  antes  se  volvieron  á  la  cibdad  de  Zarago- 
za, é  desque  propusieron  delante  del  Rey  de  Navar- 
ra, é  delante  los  Procuradores  de  Aragón  el  despa** 
che  quel  Rey  les  habia  dado,  aunque  dello  ellos  no 
fueron  muy  contentos,  acordaron  de  embiar  otroe 
mensageros  que  fuesen  empos  del  Rey  á  la  villa  de 
Valladolid,  los  quales  allí  venidos,  después  de  mu- 
cbaa  hablas  é  plátícas'que  con  el  Rey  ovieron,  acor, 
dóse  que  se  oviese  tregua  de  siete  meses  entre  los 
Beynos  de  Oastilla  ó  de  Aragón,  porque  en  este 


medio  tiempo  oviese  logar  de*  se  tratar  alguna  con- 
cordia entre  los  Reyes  de  Castilla,  é  de  Navarra,  é 
que  en  todas  las  cosas  durante  la  tregua  destos  sie- 
te meses  estuviese  todo  sobreseído;  é  por  esto  cesó 
la  guerra  que  se  hacia  por  los  de  los  castillos  de 
Atienza  é  la  Pefia  de  Alcázar,  é  la  guerra  que  el 
Rey  mandaba  hacer  contra  estos  mesmos  castillos. 
Estando  las  cosas  en  este  estado,  á  veinte  é  un  días 
del  mes  de  Henero  del  año  de  mil  é  quatrocientos  é 
qnarenta  é  ocho  afios ,  supo  el  Rey  en  esta  villa  de 
Valladolid  como  habían  entrado  en  Castilla  cierta 
gente  del  Rey  de  Navarra  así  de  pié  como  de  caba- 
llo, é  habían  escalado  á  Santa  Cruz  de  Campezo,  villa 
de  Lope  de  Roxas,  é  prendieron  ende  al  dicho  Lope 
de  Rozas  é  á  su  muger,  é  asi  prendieran  á  su  hijo, 
salvo  porque  escapó  donde  fuyendo.  Desta  nueva 
ovo  el  Rey  mucho  enojo,  y  embió  luego  á  hacer  el  re- 
querimiento al  Príncipe  de  Navarra,  é  á  las  cibda- 
des  é  villas  de  Navarra,  que  restituyesen  la  dicha 
villa  de  Santa  Cruz  al  dicho  Lope  de  Rozas,  é  sol- 
tasen los  prisioneros ,  protestando  contra  ellos  las 
penas  en  que  habían  incurrido  según  los  capítulos 
de  la  paz  firmados  é  jurados  entre  los  Reynos  de 
Castilla  é  de  Navarra ;  é  por  causa  de  estos  requeri- 
mientos é  protestaciones  soltaron  luego  al  dicho 
Lope  de  Rozas  é  á  su  mnger,  ó  dióse  término  como 
en  cierto  tiempo  le  entregasen  la  dicha  su  villa  do 
Santa  Cruz  de  Campezo,  Asimesmo  supo  el  Rey 
como  á  veinte  é  quatro  días  del  mes  de  Henero  del 
dicho  afio,  el  Alcayde  de  Albarracin  con  cierta  gen- 
te del  Rey  de  Navarra  por  su  mandado  habia  en- 
trado en  Castilla  por  la  parte  del  Obispado  de  Cuen- 
ca, é  tomó  por  fuerza  el  castillo  de  Huélamo  en  el 
qual  estaba  por  Alcayde  un  vecino  de  Cuenca  que 

se  llamaba  Pero  Roiz  de  Pliego,  el  qual  vivía  con 
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Diego  Hurtado  de  Mendoza;  é  como  quiera  que  este 
Alcayde  muchas  yecos  le  habia  requerido  que  le 
diese  gente  é  vituallas  con  que  pudiese  sostener  ó 
defender  aquella  fortaleza,  Diego  Hurtado  nunca 
lo  hizo,  é  así  él  se  halló  con  solo  un  hombre ,  é  sin 
ninguna  vitualla,  é  por  eso  él  ovo  de  dar  la  forta- 
leza, no  teniendo  con  que  la  pudiese  defender  ni 
con  que  pudiese  esperar  socorro;  é  como  Diego 
Hurtado'lo  aupo,  embió  requerir  á  la  cibdad  de  Cuen- 
ca é  á  la  villa  de  Moya  que  le  embiasen  gente ,  qnél 
iba  á  cercar  el  dicho  Castillo ,  la  qual  gente  le  em- 
biaron  luego  así  de  caballo  como  de  pié,  los  quales 
estuvieron  allí  algunos  dias  con  Juan  Hurtado,  hijo 
del  dicho  Diego  Hurtado  ;  é  como  el  dicho  castillo 
no  estaba  bastecido,  tenian  mucho  trabajo  los  que 
dentro  estaban ,  é  un  hombre  castellano  que  estaba 
dentro  con  el  Alcayde,  tuvo  trato  é  habla  con  el  di- 
cho Juan  Hurtado,  el  qual  dio  lugtur  como  se  tomó 
el  dicho  castillo,  é  fué  preso  el  dicho  Alcayde  de 
Albarracin,  é  los  otros  que  con  él  estaban.— En  el 
comienzo  deste  año ,  estando  el  Rey  Don  Juan  en 
Valladolid,  vino  ende  un  Caballero  Borgofion,  llama- 
do Micer  Jaques  de  Lalaym,  Camarlengo  y  del  Con- 
sejo del  Duque  Felipe  de  Borgofta,  con  una  empresa, 
el  qual  demandó  licencia  al  Rey  para  la  traer  en 
su  Corte  é  para  la  <|efender  en  su  presencia.  El  Rey 
gela  dio  graciosamente ,  y  eso  mesmo  la  dio  á  Diego 
de  Gttzman,  hermano  de  Gonzalo  de  Gnzman,  Conde 
Palatino,  Seftor  de  Torija.  Al  Rey  plugo  de  le  tener 
la  plaza  segura,  é  mandó  hacer  las  lizas  muy  hono- 
rablemente en  una  huerta  que  es  á  las  espaldas  de 
San  Pablo  donde  el  Rey  posaba,  é  allí  las  armas  se 
hicieron  á  pié  en  un  dia  del  mes  de  Hebrero  del  di- 
cho año.  E  á  Diego  de  Guzman  fué  hecho  un  gran- 
de engaño  en  esta  guisa :  que  como  él  oviese  de 
combatir  con  im  bacinete  muy  descarado  que  habia 
seydo  de  Juan  de  Merlo ,  él  le  mandó  afiadir  una 
pieza  de  tres  dedos  la  qual  se  hizo  á  sabiendas  de 
fierro  tan  blando,  que  cada  golpe  que  Micer  Jaques 
le  daba  con  el  cuento  de  la  hacha,  gelo  pasaba  de 
tal  manera,  que  Diego  de  Guzman  fué  mucho  fe- 
rido  en  la  frente,  é  con  la  mucha  sangre  que  le  sa- 
lía estaba  poco  menos  de  ciego.  Con  todo  eso  Die- 
go de  Guzman  dejó  su  hacha,  ó  por  fuerza  tomó  á 
Micer  Jaques  la  suya  de  las  manos,  ó  tomólo  por  el 
cuello ,  y  es  cierto  que  si  el  bastón  entónoea  no  se 
echara,  según  la  gran  ventaja  que  de  fuerza  tenia 
Diego  de  Guzman  al  Borgofion,  como  quiera  que 
era  mucho  mas  alto  que  él,  é  según  la  ventaja  que 
en  luchar  tenia,  sin  dubda  lo  derribara ;  pero  el 
Rey  echó  en  este  punto  el  bastón ,  é  los  que  por  su 
mandado  estaban  para  los  despartir,  los  despartie- 
ron luego,  é  así  las  armas  fueron  acabadas,  ó  cada 
uno  dellos  se  fué  á  su  pabellón,  y  el  Rey  hizo  mu- 
cha honra  á  este  Caballero  Borgofion.  E  otro  dia 
después  de  las  armas,  le  embió  el  Rey  una  ropa  ro- 
zagante suya  de  muy  rico  brocado  carmesí  forrada 
de  cevellinas,  ó  un  caballo  de  la  brida  muy  grande 
é  muy  hermoso ,  el  qual  se  detuvo  en  la  Corte  doce 
ó  quince  dias  después  de  hechas  sus  armas,  en  el 
qual  tiempo  rescibió.  muchas  fiestas  y  honras,  así 


del  Maestre  é  Condestable  como  de  los  otros  gran- 
des  sefiores  que  por  entonces  en  la  Corte  estabao. 

CAPÍTULO  IL 

Cono  se  vieron  el  Rej  y  el  PHneípe  eatre  Medina  del  Can]»  é 
Tordesillas;  ¿  como  ende  faeron  presos  los  Condes  deBen- 
vente  7  de  Ajva,  é  Don  Enriqoe,  hermano  del  Almiraiie,  é  l'^ 
dro  de  Qnlfiones,  é  Suero  so  bermano. 

Estando  las  cosas  en  gran  división  en  estos  B47- 
nos,  Don  Alonso  de  Fonseoa  (1),  Obispo  de  Avila, 
que  después  fué  Arzobispo  de  Sevilla  y  de  Santia- 
go, trató  con  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  Coa- 
destable  de  Castilla,  y  con  el  Marques  de  Villena  Doq 
Juan  Pacheco  secreta  confederación  é  amatad, 
mostrándoles  como  seyendo  ellos  juntos  el  udo  con 
el  Rey,  y  el  otro  con  el  Príncipe,  los  goveruarian  4 
su  querer;  é  para  que  esto  se  pudiese  hacer  sin  eia- 
bargo  alguno ,  detenninaron  que  fuesen  presos  el 
Almirante  Don  Fadrique,  ó  los  Condes  de  Benaveo- 
te  y  de  Castro  y  de  Al  va,  é  Don  Enrique,  hemiaao 
del  Almirante,  é  Pedro  de  Quifionea,  é  Suero  deQiti- 
fiones,  su  hermano.  E  para  lo  poner  en  obra,  e^te 
Obispo  Don  Alonso  concertó  vista  del  Bey  Dod 
Juan  con  el  Príncipe,  su  hijo,  donde  todos  estos  Ca- 
balleros viniesen,  los  unos  que  estaban  por  la  parte 
del  Rey,  é  los  otros  por  la  parte  del  Príncipe;  é  co- 
mo quiera  que  este  Obispo  trabajó  qnanto  podo 
porque  el  Almirante,  que  era  principal  de  todos  &• 
tos,  é  asimesmo  el  Conde  de  Castro  fuesen  en  esU 
vista,  al  tiempo  que  la  vista  se  ovo  de  hacer,  el 
Almirante  se  sintió  md,  y.  el  Conde  de  Castro  no 
quiso  venir,  de  manera  quo  tío  vinieron  allL  E  ooino 
fuese  grave  cosa  de  juntar  todos  estos  Caballeroa, 
al  Maestre  y  al  Marques  paresoió  que  era  mejor 
prender  estos  que  esperar  á  tomarlos  todos  juntos, 
lo  qual  se  puso  en  obra  en  la  forma  siguiente.  Qoel 
Rey  vino  á  Tordesülas  y  el  Príncipe  á  Villaverde, 
que  es  á  quatro  leguas  de  allí ;  y  estando  ende,  vi- 
nieron al  Rey  Don  Alonso  Pimental ,  Conde  de  B^ 
navente,  é  Don  Femand  Alvares,  Conde  de  Aira,  é 
Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Pedro  éSa^ 
ro  de  Quiftones.  E  desde  allí  el  Obispo  de  Avila  iba 
del  Rey  al  Principe,  é  del  Príncipe  al  Rey,  é  concor- 
dó que  ambos  á  dos  se  viesen  al  medio  camino.  Y 
el  Rey  salió  de  Tordesillas ,  é  con  él  el  Maestre  de 
Santiago,  y  los  Condes  y  CabaUeroa  ya  dichos.  E 
antes  que  saliesen  de  la  puerta  de  lV>rdesilia8,  el 
Obispo  dizo  á  ios  dichos  Condes  y  Gsballerofl  qae 
no  podían  ir  en  otras  bestias  salvo  en  las  mula^ 


(1)  La  edieion  de  Valónela  qoe  se; nijnos  pone  aquf  oni  bou,  <« 
dice:  «En  nnestra  edieion  de  Loyrollo,qneslrTedeori^ni,K 
halla  al  mirgen  la  sigalente  nou  de  ietra  de  Don  Jaaa  4e  Torrei 
y  AUrcon,  de  qaien  se  babló  enr  el  prólogo,  qoe  nos  Ita  pititiii 
no  debíamos  omitir.  « Don  Alonso  de  Fonseca  fué  hijo  delDotor 
Joan  Alfonso  de  Toro,  y  este  ftié  del  Consejo  del  Rey  Dob  Kon- 
qae  el  Doliente.  Pné  el  primer  Asistente  de  SOTilla  eeñ  nombre  ái 
Corregidor,  qnando  el  liey  vino  i  SeriUa  por  los  vandot  it  i« 
Condes  de  Niebla  y  Arcos,  y  depuso  el  reg inicoto»  j  el  C»nn^^ 
ahorcó  mil  hombres  en  nn  dia  en  Sevilla  de  las  TCoüBas  úon 
casas  y  lugares  públicos,  y  amenaió  el  Rey  de  moerte  los  O» 
des.»  Véase  Putgér,  Ciar,  Foros.  CétL^  tti SI.» 
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porque  así  estaba  capitulado  é  asentado  entrel  Rey 
7  el  Príncipe,  lo  qnal  ellos  ovieron  por  mala  sefial. 
£  como  qniera  qne  algunos  dellos  yenian  en  oaba- 
UoB,  oTiéronloB  do  dexar  ó  tomar  malas.  Y  llevaba 
eJ  Rey  hasta  cient  hombres  de  armas  é  ginetes.  £1 
Príncipe  salió  de  Villaverde,  é  vínose  para  el  Rey, 
bien  con  otros  tantos ;  é  la  vista  se  hizo  sábado,  vís- 
pera de  SanctispiritoB  del  afio  de  Nnestro  Redemp- 
tor  de  mil  é  qnatrocientos  y  quarenta  y  ocho  afios. 
£  Uegados  á  las  vistas  el  Rey  Do^  Jaan  y  el  Prín- 
cipe sa  hijo,  y  con  ellos  el  Maestro  de  Santiago 
Don  Alvaro  de  Lona,  y  el  Marques  de  Villena,  apar- 
táronse á  hablar  solos,  y  estuvieron  una  buena  pie- 
za hablando,  é  desde  allí  adonde  estaban,  mandó  el 
Rey  á  Roy  Diaz  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor, 
que  prendiese  al  Conde  de  Benavente,  é  á  Don  En- 
rique, é  á  Suero  de  Quifiones.  7  el  Príncipe  mandó 
á  Joan  de  Haro  que  prendiese  al  Gonde  Dalva,  é  á 
Pedro  de  Quifiones.  E  desde  allí  mandó  luego  el 
Rey  i  Rny  Diaz,  que  llevase  al  Conde  de  Benaven- 
te é  á  Don  Enrique  é  á  Suero  de  Quifiones  al  cas- 
tillo de  Portillo,  é  los  entregase  á  Diego  de  Ribera, 
Alcayde  del  dicho  castillo ;  é  asimesmo  mandó  el 
Príncipe  á  Juan  de  Haro  que  llevase  al  Gonde  de 
Aira  é  á  Pedro  de  Quifiones  á  la  fortaleza  de  Roa, 
tonque  después  de  presos  fueron  mudados :  el  Con- 
de de  Benavente  quedó  en  Pdrtillo,  é  Don  Enrique 
foé  llevado  á  Berlanga,  é  Suero  de  Quifiones  fué 
llerado  á  Castilnuevo,  fortalezas  del  Maestre  de 
Santiago.  T  el  Príncipe  mandó  llevar  al  Conde  de 
Aira  é  á  Pedro  de  Quifiones  al  alcázar  de  Segovia, 
éfaeron  entregados  á  Diego  de  Villasefior,  criado 
del  Marques  de  Villena,  porque  él  tenia  el  dicho 
alcázar  de  Segovia.  Esta  prisión  destos  Caballeros 
era  fama  que  se  hizo  por  qnanto  ellos  y  otros  gran- 
des del  Reyno  trataban  como  el  Rey  de  Navarra 
entrase  en  Castilla.  Otros  decian  que  se  hizo  por- 
que trataban  de  matar  á  Don  Alvaro  de  Luna,  Maes- 
tre de  Santiago ,  é  lo  mas  cierto  es  por  el  concierto 
qne  el  Maestre  de  Santiago  y  el  Marques  de  Ville- 
na hicieron  entra  sí,  para  govemar  á  su  placer  al 
Rey  y  al  Príncipe.  Hecha  lo  prisión  de  los  dichos 
Caballeros,  fué  acordado  que  el  Rey  se  volviese  á 
Tordesillas ,  é  luego  fuese  á  prender  al  Almirante, 
que  estaba  en  Aguilar  de  Campo,  y  el  Príncipe  fue- 
se á  prender  al  Conde  de  Castro,  que  estaba  en  Ler- 
ma.  Los  qualés  Almirante  é  Conde  de  Castro,  luego 
ine  loB  Caballeros  fueron  presos,  fueron  sabidores 
lello  por  algunos  criados  é  amigos  suyos,  y  ed  la 
lora  que  lo  supieron  se  partieron,  é  ambos  á  dos  se 
nnieron  á  Navarrete,  villa  del  Adelantado  Diego 
Manrique.  E  desque  el  Rey  supo  que  el  Almirante 
tra  partido,  fué  á  tomar  las  villas  y  fortalezas  suyas, 
lue  eran  Medina  de  Ruiseco,  é  Torre  de  Lobaton, 
Aguilar;  é  asimesmo  las  del  Conde  de  Benavente, 
IQ6  era  Benavente,  é  Mayorga ;  é  asimesmo  tomó 
^  de  Pedro  de  Quifiones  que  eran  el  castillo  de 

iUna,  y  el  oastillo  de 

é  puso  en  todas  ellas  Alcaydes 

e  tu  mano.  E  dio  á  las  mngeres  destos  Caballeros 
igares  llanos  donde  pudiesen  estar.  Asimesmo  el 
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Príncipe  fué  á  tomarlas  villas  é  fortalezas  del  Con- 
de de  Castro  y  del  Conde  de  Alva,  las  qusles  to- 
niadas,  puso  en  todas  ellas  Alcaydes  de  su  mano,  é 
dio  á  la  Condesa  de  Alva  1»  villa  de  Salvatierra,  que 
era  del  Conde  de  Alva.  Y  en  tanto  que  el  Rey  f  el 
Príncipe  andaban  tomando  estas  fortalezas,  el  Al- 
mirante escrebia  y  se  carteaba  con  los  otros  Gran- 
des del  Reyno,  quezándose  mucho  de  las  prisiones 
que  eran  hechas  á  sus  parientes,  é  de  los  dafios  que 
se  hacían  é  él  é  al  Conde  de  Castro,  rogándoles  é 
requiríéndoles  que  les  diesen  favor  é  ayuda,  para  que 
tan  gran  mal  é  dailo  se  reparase ;  é  asimesmo  el  Al- 
mirante y  él  Conde  de  Castro  fueron  á  Tudela  de 
Navarra  á  se  ver  con  el  Rey,  y  desde  allí  vinieron 
con  él  á  Zaragoza ;  é  allí  acordaron  que  el  Almiran- 
te pasase  á  Italia,  y  al  Reyno  de  Nápol  donde  esta- 
ba el  Rey  de  Aragón,  á  tratar  con  él  para  que  vi- 
niese personalmente  á  los  ayudar,  ó  á lo  menos  em- 
'  biase  mandar  A  su  Reyno  que  les  ayudasen  é  diesen 
fav»r  é  ayuda  contra  el  Reyno  de  Castilla,  hasta 
que  fuesen  restituidos  en  lo  que  les  estaba  tomado, 
ó  los  presos  fuesen  sueltos.  B  luego  el  Almirante 
partió  de  Zaragoza  para  Barcelona,  é  allí  embarcó 
para  ir  al  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  III. 

Deeomo  el  Rey  tomó  firmeza  y  seguridad  del  AdelanUdo  Diego 
Hanriqae  que  le  aenia,  é  como  mandó  llamar  los  Procuradores 
del  Reyno. 

Desquel  Rey  supo  como  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Castro  se  habían  visto  con  el  Rey  de  Navarra, 
acordó  de  ir  contra  la  frontera  de  Aragón ,  por  to- 
mar las  fortalezas  del  Adelantado  Diego  Manrique, 
ó  tal  seguridad  por  donde  fuese  cierto  que  le  servi- 
ría é  seguiria.  E  acordado  esto,  partió  para  la  cib- 
dad  de  Logrofio,  é  desque  allí  llegó  embió  sus  car- 
tas al  Adelantado  Diego  Manrique ¿  por  las  quales 
le  embió  mandar  que  se  viniese  luego  para  él.  El 
Adelantado,  rochando  la  venida  suya,  puso  algu- 
nas escusas  A  ello ,  é  sobresto  el  Rey  embió  al  Con- 
de de  Haro  que  era  casado  con  su  hermana,  para 
que  le  asegurase.  El  Adelantado  no  se  aseguró  por 
cosa  ninguna  de  las  que  el  Conde  de  Haro  le  dixo , 
é  por  esto  el  Rey  le  embió  mandar  que  le  diese  y 
entregase  todas  sus  fortalezas,  y  le  hiciese  ciertas 
seguridades ;  A  lo  qual  él  respondió  quél  baria  to- 
das las  seguridades  quel  Rey  le  demandase  para  le 
servir  é  seguir,  pero  quél  no  le  habia  deservido  ni 
cometido  delitos  para  que  él  oviese  de  entregar  las 
fortalezas,  ni  Su  Alteza  gelas  debia  mandar  tomar 
mas  que  A  los  otros  Caballeros  del  Reyno.  Y  el  Rey 
le  tomó  embiar  mandar  que  todavía  era  su  volun- 
tad que  le  entregase  las  fortalezas  porque  recelaba 
que  acogería  é  recebiria  en  ellas  al  Almirante  é  A 
los  otros  Caballeros,  según  que  otras  veces  lo  habia 
hecho ;  é  finalmente  después  de  muchas  hablas  y 
plAticas  que  sobrello  pasaron,  todavía  el  Adelanta- 
do se  escusó  de  entregar  las  fortalezas,  por  lo  qual 
el  Rey  muy  indignado  contra  él,  se  partió  de  Lo^T 
gtüfio,  é  vínose  para  Navarrete,  villa  del  Adelanta^  ^^ 
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é  mandó  irAer  allí  muchos  pertrechos  para  combatir 
la  villa,  é  mandóla  minar  por  diversas  partes.  Y  el 
Adelantado  que  estaba  en  la  fortaleza  de  Ocon,  vien- 
do como  Navarrete  no  se  podía  luengamente  defen- 
der^ embió  suplicar  al  Rey  que  mandase  al  Conde  de 
Haro  que  se  fuese  á  ver  con  él,  lo  qual  el  Conde  hizo; 
é  después  de  muchas  cosas  entrel  Conde  y  el  Adalan- 
tado,  asentóse  entrellos  que  el  Adelantado  hiciese 
al  Rey  seguridad  muy  bastante  de  le  servir  y  se- 
guir contra  todas  las  personas  del  mundo,  é  por 
mas  firmeza  entregase  las  fortalezas  de  Trevlfio  é 
Ocon  é  Navarrete  al  Conde  de  Haro,  el  qual  hicie- 
se firme  seguridad  al  Adelantado,  que  pasado  el 
tiempo  de  un  afio  sirviendo  él  al  Rey  bien  é  leal- 
mente,  según  el  pleyto  é  omenage  que  sobrello  ha- 
cía, él  le  tornase  sus  fortalezas.  Esto  acabado,  el 
Rey  partió  para  Burgos ,  é  desde  alli  embió  llamar 
á  los  Procuradores,  mandándoles  que  viniesen  á 
Cortes  donde  quiera  quél  estuviese. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  gran  turbación  que  entre  todos  los  Caballeros  del  Reyno 
OTO,  por  la  prisión  de  los  Condes  de  Bcnavente  y  de  Alva,  y  de 
los  otros  Caballeros  qne  con  ellos  fueron  presos. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  los  grandes 
males  y  daños  y  disensiones  que  en  este  Rey  no  se 
siguieron  por  la  prisión  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  mucho  mas  se  acrecentaron  después  de  la 
prisión  de  los  dichos  Caballeros  Conde  de  Denaven- 
te  é  de  Alva,  é  los  otros  que  en  Tordesillas  fueron 
presos,  é  les  fueron  tomados  todos  sus  bienes,  sin 
paresccr  causa  legítima  por  que  esto  se  debiese  ha- 
cer, mayormente  habiéndoles  el  Rey  perdonado  el 
caso  de  la  batalla  de  Olmedo ,  é  habiéndole  ellos 
después  bien  servido.  E  de  lo  que  mas  se  maravilla- 
ban era  de  ser  preso  el  Conde  de  Alva,  el  qual  siem- 
pre había  servido  al  Rey,  é  seguido  al  Maestre  y 
Condestable ;  é  por  esto  así  los  grandes  como  los 
medianos,  é  aun  los  menores  caballeros  destos  Rey- 
nos,  estaban  mcy  sentidos  y  escandalizados  y  des- 
contentos, creyendo  que  este  dafio  se  podía  esten- 
der á  todos ;  é  creían  que  esto  se  hacia  porque  al 
Maestre  Don  Alvaro  de  Luna  no  quedase  embargo 
alguno  para  en  todo  hacer  su  libre  voluntad  ;  é  por 
esto  á  todos  les  placía  de  las  guerras  é  males  que 
en  el  Reyno  de  cada  dia  se  acrecentaban ;  é  aun  lo 
que  mas  grave  era,  que  no  les  podía  desplacer  de 
lo  que  los  Moros  enemigos  de  nuestra  fe  hacian  en 
favor  del  Rey  de  Navarra  y  de  los  Caballeros  que 
le  síguian.  E  aun  en  este  tiempo  el  Rey  Don  Alon- 
so de  Portugal  f avorescía  al  Rey  de  Navarra ,  que 
era  sobrino  suyo,  hijo  de  su  hermana.  E  por  estas 
cosas  los  Grandes  del  Reyno  no  servían  al  Rey  de- 
rechamente ,  porque  conoscian  que  de  todo  lo  he- 
cho era  causa  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna.  Así 
el  Rey  estaba  en  muy  gran  congoxa  porque  sabia 
bien  la  verdad ,  é  no  podía  en  ello  remediar  como 
debía  ni  quisiera,  mayormente  que  no  se  osaba 
confiar  del  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo,  conos- 
oiendo  sus  movimientos  é  poco  secreto ;  pero  oon 
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todo  eso  húbose  de  juntar  con  él  para  seguir  lo  oO« 
menJBado,  aunque  todo  lo  hacia  contra  bu  voloaUd. 
E  juntos  el  Rey  y  el  Príncipe  dieron  orden  de  po- 
ner fronteros  así  contra  los  Moros,  como  oontia  lai 
fortaleass  qnel  Rey  de  Navarra  en  estos  Reynos  te- 
nia, donde  se  hacia  cruel  guerra ;  y  el  Príncipe  oyó 
de  poner  fronteros  en  los  lugares  suyos  de  lis  fron- 
teras de  Aragón  é  Navarra  é  de  los  Moros,  entre 
los  quales  dio  el  cargo  de  Hellin  é  Chomiila,  qoeei 
en  el  Reyno  de  Muroia ,  á  Alonso  Telles  Qiron,  pri- 
mo del  Marquesado  Villenai  al  qoal  dio  docientoi 
de  caballo  é  quatrocientos  peones.  El  qoal  estando 
en  la  villa  de  Hellin,  fué  certificado  como  eran  en- 
trados los  Moros ,  y  llevaban  gran  cavalgads  de 
ganados  é  prisioneros,  é  salió  contra  ellos  lo  mu 
presto  que  pudo,  é  desque  llegaron  en  vista,  los  Mo- 
ros se  pusieron  en  orden  de  pelea,  é  Alonso  Tellet 
con  su  gente  fué  luego  ferír  en  los  Moros,  é  laego 
de  la  entrada  fueron  derribados  basta  qoaresti 
Moros,  é  otros  se  fueron  fuyendo,  é  tomaron  oa 
cerro  alto.  B  como  los  Christianoa  pensaron  que 
los  Moros  iban  luyendo,  no  curaron  de  segoirelil- 
canee,  é  apeáronse  á  despojar  los  Moros  derríUdofc 
E  como  los  Moros  los  vieron,  y  conosdaron  qne  en 
gente  que  sabían  poco  de  la  guerra,  volvieron  lo- 
brellos,  y  prendieron  y  mataron  la  mayor  paite  de 
quantos  allí  estaban,  que  dellos  no  escaparon  salro 
muy  pocos  de  los  de  caballo,  que  con  Alonso  Telki 
pudieron  tornar  á  la  villa  de  Hellin ;  lo  qual  luego 
fué  hecho  saber  al  Rey  é  al  Príncipe,  suplicándoles 
mandasen  proveer  de  gente  en  aquella  fcontert^  k) 
qual  se  hizo  así,  de  que  el  Rey  7  el  Príncipe  ovíe- 
ron  grande  enojo.  T  estando  en  Madrid,,  el  Príncipe 
se  partió  para  Segovia,  é  Ueyó  consigo  al  Conde  d« 
Alva,  é  á  Pedro  de  Quiñones  de  que  el  Bey  oto 
enojo :  é  comenzáronse  luego  nuevos  descontenU- 
mientes  entre  el  Rey  y  el  Príncipe.  E  como  par» 
cíese  al  Maestre  de  Santiago  Don  Alvaro  de  Looi, 
que  del  descontentamiento  del  Príncipe  se  padi«- 
sen  seguir  nuevos  escándalos  ó  bollicios,  aoor«i) 
que  era  bien  de  tratar  nueva  concordia  con  graodei 
firmezas  entre  el  Rey  y  el  Príncipe,  para  lo  qail 
se  determinó  que  el  Rey  se  fuese  á  Yalladolid,  doo- 
de  ya  los  Procuradores  estaban,  é  que  se  tratiw 
como  el  Príncipe  viniese  ds  Segovia  á  Tordesilltf» 
y  el  Rey  asimesmo  viniese  alH,  y  tuviese  la  plu* 
segura  Don  Alonso  Carrillo,  Obispo  de  Sigü6ozii 
electo  de  Toledo.  Y  el  Príncipe  vino  primero  de 
Tordesillas;  é  sabido  por  él  Rey  como  el  Fríocip* 
era  allí  venido ,  el  Rey  se  partió  de  Valladolid,¿ 
mandó  llamar  á  los  Procuradores,  con  los  qoalesie 
apartó  á  la  puerta  del  Campo,  7  estando  allí  jaotoi, 
el  Rey  les  dixo :  a  Procuradores,  70  vos  embié  lla- 
mar porque  quiero  qne  sepáis  el  propósito  ooo  qo' 
voy  á  Tordesillas,  donde  entiendo  de  hacer  dos  co- 
sas. Primeram^to  concordarme  con  el  Príncipe,  nu 
muy  caro  é  muy  amado  hijo.  Segunda,  por  dar  ¿r- 
den  como  los  que  me  han  deservido  resciban  peoí 
é  los  que  me  sirvieron  gualardon ;  para  lo  qralf^ 
tiendo  de  hacer  repartimiento  de  iodos  los  bí«o<ii 

asi  de  los  Caballeros ,  ausentes  como  de  loa  qne  er 
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in  presoB ;  é  quiero  que  mo  digáis  vuestro  parea- 
er.  >  E  como  el  primero  voto  en  cortes  sea  Burgos 
or  i«r  calMza  de  Castilla,  cayos  Procaradores  eran 
^edro  de  Cartagena  é  Pero  Díaz  de  Aroeo,  é  Pedro 
e  Cartagena  oono  estaviese  enfermo,  Pedro  Dias 
üpondió  dando  machas  razones  para  probar  el 
ropdsito  del  Rey  ser  santo  é  baeno,  eondayendo 
De  así  lo  debía  poner  en  obra  sin  otra  excebcion. 
a  qual  sentencia  todos  los  otros  Procaradores  si- 
oieron  hssta  (pie  el  voto  llegó  á  Cnenca,  donde  era 
rocarador  Gomes  Carrillo  de  Albornos ,  Sefior  de 
}rralba  é  Befeta,  é  Mosen  Diego  de  Velera.  B 
mo  quiera  qae  Mosen  Diego  porfió  con  Qomoz 
irrtlio  que  respondiese,  no  lo  qaíso  hacer,  é  Mo- 
Q  Diego  ovo  de  responder,  é  dixo  al  Bey  Don 
lan:  «Sefior,  hnmilmente  saplioo  á  Vaestra  Al- 
ca no  resciba  enojo,  si  yo  aftadiere  algo  á  lo  di- 
0  por  estos  Procuradores.  Os  cierto,  Sefior,  qae 
se  poede  decir  salvo  que  el  propósito  de  Vuestra 
leza  sea  virtuoso,  santo  é  bueno,  pero  paresceria 
i  Vaestra  Real  Magostad  pluguiese,  seria  cosa  ra- 
labie  mandase  llamar  todos  estos  Caballeros,  asi 
ausentes  como  los  presos,  qae  por  sus  Procurado* 
paresoiesen  en  vuestro  alto  consejo,  é  la  causa 
ae  ventilase.  Eqvando  se  hallase  que  por  lamerá 
tícia  les  podríades  tomar  lo  suyo,  quedaría  que 
Mtra  Altesa  usase  de  lo  que  mas  le  pluguiese,  es 
kber,  de  la  clemencia  ó  del  ríg^r  de  la  justicia : 

0  qual  á  mi  ver  se  guardarían  dos  cosas.  Prime- 
luo  se  guardarían  las  leyes  que  quieren  que 
pino  sea  condenado  sin  ser  oído  é  vencido.  Se- 
da, que  no  se  pudiese  por  vos  Sefior  decir  lo 
Séneca  dice :  «Que  muchas  veces  acaesce  la  sen- 
ía  ser' justa  y  el  jues  injusto,  y  esto  es  quando 

1  sin  la  parte  ser  oidfi »  :  lo  qual  todo  el  Rey 
con  gesto  alegre.  E  Fernando  de  Ribadeneyra, 
después  fué  Mariscal,  ovo  tan  grande  enojo  de 
cho  por  Mosen  Diego,  que  dizo  :  Voto  á  Dio9, 
o  06  Vaiera^  vo9  ai  arrepi$UaÍ9  de  lo  qué  habeü 
';  de  lo  qnal  el  Rey  ovo  enojo,  é  dixo  á  Fer- 

0  de  Ribadeneyra  con  gesto  turbado  que  ca- 
Y  el  Bey  no  esperó  mas  habla  de  los  otros 

iradores,  é  partióse  para  Tordesillas.  B  los  Pro- 
lores se  vc^TÍeron  á  Valladolid,  ó  dende  áocho 
fosen  Diego  embió  al  Rey  la  siguiente  carta. 

Dap^etm,  Dmku,  te  Hikut  wntiii, 

uantos  é  quan  grandes  males  de  la  guerra  se 
n  (muy  ínclito  Principe)  la  esperíenda  lo  ha 
tnuio  eo  vuestros  Reynos  por  nuestros  peca- 
;  porque  baste  tanto  decir  que  vuestra  Esp»^ 
e  toda  parte  la  cerca  tormento,  sin  haber  al- 
>  que  de  aus  males  se  sienta  ni  duela:  por 

1  oon  Jeremías  podemos  deoir :  ¿  Oomo  la  m- 
deltugenU9  9i9olayhitoka  es  como  viuda  é  no 
ten  lacam^ueUde  todoiloBaáUgostUjfOif  ó  ella 
:>avid  oon  razón  dirá:  L09  mi$  amigos^  é  lot 
róximo^  iodotíéeaeerearoHconitamL  Pnes,Se- 
voa  solo,  á  quien  por  Dios  es  la  cura  destos 
oa  eneomandada,  quered  paz  en  nuestros 
h  no  i^nerais  que  ^u  vuestros  tiempo  sea  ve- 
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»  ríficado  aquel  dicho  de  Isidro  que  dice :  /O  mezqui- 
ta na  Eapaiia^  que  dos  veeee  eree  deetrwda ,  é  tercera 
fiveg  lo  eeráa  por  ca»amieiUos  ilfeiios/  E  aunque  no 
»  quede  persona  alguna  á  quien  gran  parte  de  daño 
ano  toque,  á  vos  Sefior  toca  mucho  mas  que  á  todos, 
noorao  la  pérdida  entera  sea  vuestra ,  y  el  mayor 
»  detrimento  de  vuestra  corona,  y  la  mayor  infamia 
»¿  vergüenza  á  vuestra  real  persona  redunde.  Qae 
»bien  quanto  la  gloría  é  honor  de  los  hechos  loa* 
ables  es  al  Principe  ó  cabdillo  debida,  aunqae  pa- 
areaca  de  los  subditos,  así  del  contrario  es  á  él  atrí- 
B  buido  el  mayor  deshonor  ó  mengua.  Pues  debéis, 
a  Sefior,  acatar  quanto  es  grande  carga  la  que  tenéis, 
aé  á  que  la  real  dignidad  vos  obliga,  é  qual  es  el 
a  Jues  que  Vos  ha  de  juEgar,  á  quien  ninguna  cosa 
ase  asconde,  cuyo  poder  y  querer  son  iguales,  si  á 
a  los  males  é  dafios  presentes  habéis  dado  alguna 
aooasion.  E  si  agora,  Sefior,  vos  pensáis  por  hierro  ó 
i> rigor  vuestros  Reynos  pacificar,  esto  es  muy 
aduro  á  mi  dq  creer,  que  ya  es  el  velo  de  la  ver- 
a  gfienza  rompido,  y  el  temor  de  Dios  olvidado,  y  el 
a  avaricia  en  tanto  crecida,  que  no  se  contenta  ni 
«harta  ninguno.  T  como  Benahatin  al  Rey  Don  Pe- 
a  dro  decía :  Guarda  que  tus  pueblos  no  osen  decir ,  que 
nsi  osaren  decir,  osarán  hacer:  é  si  vuestros  subditos 
a  han  osado  decir  é  hacer,  la  esperiencia  es  dello  tes- 
atigo.  Pues  por  cierto,  Sefior,  las  armas  que  pueden 
a  en  vuestros  Reynos  dar  paz,  son  buen  consejo, 
a  piedad  é  clemencia.  Que  ya  probaste  el  hierro  c  ri- 
agor,  de  lo  qual  ¿qué  otra  cosa  salió  salvo  muertes 
a  de  infinitos  hombres,  despoblamientos  de  oibdades, 
aé  villas,  rebeliones,  fuerzas  é  robos?  é  lo  que  peor 
a  es,  grandes  errores  en  nuestra  fe.  Pues  quered 
a  agora  probar  la  demencia,  y  creo  que  dará  sin 
a  dnbda  otro  froto.  Al  Rey  David,  é  á  Salamon  su 
ahijo,  mas  augmentó  benignidad  que  rigor.  Él  Ge- 
asar,  Cipion  é  Alixandre,  mas  conquistaron  por 
a  amor  que  por  fuerza.  Ootaviano  Cesaragusto, 
aquanto  quiso  usar  de  venganza,  tanto  vivió  con 
a  temor  é  sospedia :  é  quando  apaóió  de  sí  la  crue- 
asa,  fué  de  los  suyos  amado  é  temido  ;  de  donde 
aparece  quanto  conviene  á  los  grandes  Principes 
a  saber  perdonar ,  é  quantos  bienes  dello  se  siguen. 
aE  según  sentencia  de  Isidro ,  el  principe  vindica- 
•tivo  no  es  digno  de  haber  sefiorío.  E  aunque  todas 
alas  virtudes  convengan  al  Príncipe,  mas  le  con- 
aviene  clemencia  que  otra,  mayormente  en  las  pro- 
a  pías  ofensas,  en  las  qaales  solamente  ha  entero 
a  lugar  la  virtud ,  que  perdonar  injurias  agenas  no 
a  es  clemencia,  mas  injusticia.  El  Rey  Saúl  ¿por 
a  qué  perdió  el  Reyno,  seyendo  ungido  por  manda- 
ado  de  Dios?  ¿Por  qué  Roboan,  hijo  del  Rey  Sala- 
amon?  ¿Por  quéEzequías,  Rey  de  Je8a8alen?¿Por 
a  qcé  infinitos  otros  de  quien  las  historias  hacen  men- 
acion?  E  sin  dubda  Sefior,  bienaventurado  es  aquel 
aá  quien  los  ágenos  peligros  hacen  sabio.  Pues 
apara  dar  tranquilidad  é  sosiego  é  paz  perpetua  en 
a  vuestros  Reynos,  según  mí  opinión,  qnatro  cosas 
a  son  necesarias,  sin  las  qualos,  ó  fallesciendo  algu« 
ana  dallas,  yo  no  veovia  ni  camino  por  donde  ni 
«como  esperarla  debamos;  conviene  saber:  entoiflc 
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D  concordia  de  vos  y  del  Príncipe,  restitución  de  loe 
D  Caballeros  ausentes,  deliberación  de  los  presos,  de 
» los  culpados  general  perdón.  Para  lo  qual ,  Señon 
» conseguir,  conviene  consejo  y  deliberación  de 
«hombres  discretos,  y  de  buena  vida,  ágenos  de 
» toda  parcialidad  é  af  ecion ;  que  los  que  deben  con- 
Asejar  (según  Salustio  dice)  de  odio,  temor,  amis- 
» tanoia  é  cobdicia  deben  ser  vacíos :  é  sin  dubda 
»de  otros  no  se  puede  haber  buen  consejo ;  con  los 
nquales  así  escogidos,  ayudando  Nuestro  Sefior,  es- 
»pero  en  él  que  los  males  y  dafios  de  vuestros 
»  Rey  nos  serán  reparados.  ¡O  Sefior!  pues  muévase 
» agora  el  ánimo  vuestro  á  compasión  de  tan  duros 
» malos  ;  mirad  con  los  ojos  del  entendimiento  las 
»muy  vivas  llamas  en  que  vuestros  Reynos  se  con- 
B  sumen  y  queman  ;  acatad  con  recto  juicio  el  esta- 
B  tado  en  que  los  tomastes»  é  qual  es  el  punto  en  que 
»los  tenéis,  é  que  tales  quedarán  adelante,  si  van 
» las  cosas  según  los  comienzos  ;  é  si  de  nosotros  no 
shabeis  compasión,  habedla  siquiera  Sefior  de  vos, 
»  que  mucho  es  cruel  quien  menosprecia  su  fama. 
nMuy  excelente  Stífior,  si  mas  osadamente  que  de- 
»bo  ó  menos  bien  que  conviene  be  hablado,  Vnes- 
ntra  Real  Magestad  me  perdone,  como  á  aquel  que 
»  es  fuera  de  si,  é  por  entrafiable  dolor  pungido  di- 
»ce  sin  orden  lo  que  se  le  antoja.  Aquí  da  fin  mi 
asimple  epístola,  humilmente  suplicando  al  Spi- 
nritu  Santo,  muy  ilustre  Sefior,  que  por  su  infinita 
»  clemencia  alumbre  vuestro  entendimiento,  porque 
Den  tal  guisa  governeis  vuestros  Reynos,  que  los 
»  males  presentes  cesen ,  y  los  venideros  del  todo  se 
B  eviten,  é  á  largos  dias  de  gloria  perpetua  é  loable 
»  memoria  seáis  mereciente,  b 

Vista  por  el  Rey  esta  carta,  mandó  llamar  á  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  é  á  Femando  de  Ribadeneyra, 
é  mandóle  que  en  su  presencia  la  tomasen  á  leer, 
é  leida  la  llevasen  al  Maestre ,  el  qual  la  hizo  leer 
ante  sí,  é  ovo  muy  grande  enojo  de  la  ver.  E  á  cau- 
sa desta  carta  Mosen  Diego  estuvo  en  gran  peligro, 
é  fué  mandado  que  no  le  fuese  librado  cosa  que 
del  Rey  habia,  ni  menos  lo  que  se  le  debia  de  la 
procuración.  E  como  desta  carta  se  tomasen  diver- 
sos traslados,  llevaron  uno  á  Don  Pedro  Destúfiiga 
Conde  de  Plasencia,  al  qual  tanto  plugo  de  la  ver, 
que  embió  por  Mosen  Diego,  é  quiso  que  fuese  suyo, 
é  dióle  el  cargo  de  la  crianza  de  Don  Pedro  Destú- 
fiiga, su  nieto ;  é  allí  se  hizo  la  concordia  del  Rey  y 
del  Príncipe.  Y  el  Rey  se  volvió  á  Valladolid,  y  el 
Príncipe  so  fué  á  Segovia,  y  de  allí  el  Rey  ovo  de 
partir  para  Madrid,  donde  fué  certificado  quel  Con- 
de de  Benavente  que  estaba  preso  en  el  Castillo  de 
Portillo,  é  lo  tenia  Diego  de  Ribera,  Aposentador 
suyo,  que  era  Alcayde  de  aquella  fortaleza,  se  ha- 
bia soltado  en  esta  guisa.  Como  él  estuviese  sin 
prisión  alguna,  trató  con  un  hombre  llamado  Antón 
de  León,  de  quien  Diego  de  Ribera  mucho  confiaba, 
como  viniesen  á  la  fortaleza  ciertos  criados  del  Con- 
de, é  quél  daría  lugar  á  que  entrasen  é  lo  llevasen  de 
allí,  lo  qual  el  Conde  hizo  saber  á  la  Condesa  Dofta 
María  de  Quifiones  su  muger ,  con  un  maestresala 
suyo  que  allí  le  servia.  La  Condesa  luego  que  lo 


supo  embió  á  este  Antón  de  León  derlas  joyas, 
ofreciéndole  muy  mayores  dádivas,  quel  Conde  m 
marido  le  habia  ofrecido,  é  concordó  el  maestresa- 
la del  Conde  oon  el  dicho  Antón  de  León  en  esta 
manera:  que  una  noche  se  llegasen  cerca  de  Porti- 
llo hasta  quarenta  de  caballo ,  é  se  apeasen  en  un 
pinar  cerca  de  allí ,  é  que  á  pié  viniesen  á  la  dicha 
fortaleza  los  treinta  dallos,  ó  qnél  les  abriría  U 
puerta  y  los  acogería  dentro,  para  que  pudiesen  aol- 
tar  al  dicho  Conde.  £  concertado  el  trato  en  estamap 
ñera,  un  día,  que  fueron  diez  y  ooho  dias  de  Diciem- 
bre deste  dicho  afio,  llegaron  de  noche  á  aquel  pinar 
donde  estaba  concertado,  quarenta  de  caballo  cria- 
dos del  dicho  Conde,  de  loe  qoales  venia  por  Capi- 
tán Pedro  de  Losada;  é  desque  allí  llegaron,  apeá- 
ronse todos,  é  los  treinta  dellos  fnéronse  derecha- 
mente á  pié  á  la  fortaleza,  é  los  diez  dellos  qaeda- 
ron  en  guarda  de  los  caballos.  E  desque  llegaroo  á 
la  puerta  á  la  hora  que  tenian  concertado  con  el 
portero,  halláronlo  allí  presto,  é  lea  abrió  luego,  j 
entraron  en  el  castillo,  é  guiólos  el  portero  haiti 
donde  el  Conde  estaba  jugando  al  ajedrez  con  Dk- 
go  de  Ribera.  El  Conde  habia  comenzado  este  jue- 
go é  lo  detenia,  porque  Dieg^  de  Ribera  no  anda- 
viese  por  la  fortaleza.  B  dosqne  loa  criados  del  Con- 
de allegaron  á  la  sala  donde  el  Conde  estaba  jogan- 
do,  quisieron  matar  á  Die^  de  Ribera ;  el  Conde 
no  lo  consintió,  antes  lo  llevó  consigo,  é  así  aeaa- 
lieron  del  castillo,  é  fnéronse  á. donde  habías  que- 
dado los  caballos,  é  cavalgaron,  é  fnéronse  pan  Be- 
navente. E  luego  quel  Conde  llegó,  los  vecinos  de 
la  villa  aunque  estaban  por  el  Rey ,  abrieron  loe- 
go  las  puertas  é  le  acogieron  en  ella.  T  el  Conde 
cercó  la  fortaleza,  en  la  qual  el  R^  habia  dexadc 
por  Alcayde  á  un  Luis  de  Melgar,  criado  del  Cond^ 
el  qual  se  concordó  luego  con  el  Conde  dende  i  áa 
dias  que  estuvo  cercado,  y  le  entregó  la  fortaleti. 
Esto  hecho,  el  Conde  recogió  la  mas  gente  que  po- 
do de  caballo  é  de  pié,  é  fuese  para  el  castillo  de 
Al  va  de  Aliste,  que  era  de  Don  Enrique,  bwmano 
del  Almirante,  que  estaban  en  él  ana  hijee,  7 te- 
níalo  un  pariente  suyo  que  llamaban  Alonso  Enrí- 
quez,  el  qual  estaba  cercado  por  mandado  del  Rey. 
é  teníanlo  ya  en  muy  grande  estrecho.  E  la  genu 
que  estaba  en  la  cerca  del  castillo,  desque  snpíeroc 
quel  Conde  de  Benavente  era  suelto  é  había  toma- 
do á  Benavente,  é  que  iba  contra  ellos,  descercaroo 
el  castillo  é  fnéronse  para  sus  tierras.  E  deeqne  el 
Conde  llegó  al  castillo ,  basteciólo  muy  bien ,  é  hi 
luego  á  tomar  la  puente  de  Ricobao,  qne  esen  lafroo- 
tera  de  Portugal ,  y  esto  hecho,  volvióse  pars  Be- 
navente. E  como  esta  nueva  vino  ad  Rey  eatande 
en  Ooafta,  ovo  dello  muy  grande  enojo,  é  mandó  a) 
Maestre  que  quedase  en  Ocafia  recogiendo  la  mx 
gente  que  pudiese,  é  hiciese  rostro,  é  proveyese  ea 
las  fronteras  d^  Aragón  y  de  los  Moros.  T  esto 
acordado,  é  dado  orden  como  ae  habia  de  hacer,  d 
Rey  se  partió  para  Arévalo  con  voluntad  de  reco- 
ger allí  la  mas  gente  que  pudiese,  é  ir  en  segui- 
miento del  Conde  de  BÍenavente.  B  desque  llegéi 
Arévalo,  supo^cotmo^  Conde  de  BcoAveote  htblk 
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ya  recogido  hasta  trecientos  de  caballo  suyos,  é  de 
la  gente  de  Pedro  de  Qaifiones ,  é  de  Don  Enrique 
hermano  del  Almirante^  que  á  él  se  habían  ido.  E 
deiqae  el  Bey  lo  supo,  recogió  allí  en  Arévalo  la 
mas  gente  qne  pudo  así  de  caballo  como  de  pié,  é 
oontmué  so  camino  para  Bena vente.  E  desque  el 
Conde  supo  qne  el  Bey  iba  contra  él,  no  lo  esperó, 
é  basteció  la  fortaleza  de  sus  criados  ó  de  los  de 
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Pedro  de  Quifiones,  é  de  las  armas  é  vituallas  quo 
eran  menester,  y  él  pasóse  al  Rey  no  de  Portogal  al 
castillo  de  Mogadorjo,  que  lo  tenia  Alvar  Pérez  de 
Tabara,  un  muy  buen  caballero  del  Rey  de  Portu- 
gal, el  qnal  es  á  catorce  leguas  de  Benavente ;  el 
qual  Alvar  Pérez  lo  acogió  é  le  hizo  mucha  honra, 
porque  gelo  mandó  asi  el  Bey  de  Portugal. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  TERCERO^ 

1449. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Oecom«  eiafta  genle  del  RayBO  da  Angón  aatraroa  aa  el  Reyíio 
de  Casulla,  é  saoaroa  dende  alfanas  caTalgadaras. 

E  como  sapo  el  Rey  de  Navarra  quel  Conde  de 
Benavente  era  suelto,  ovo  dello  muy  gran  placer,  é 
mandó  que  se  hiciese  al  Reyno  de  Castilla  la  mas 
cmel  guerra  que  se  pudiese  hacer.  E  por  esta  cau- 
sa, á  diea  días  de  Enero  del  afio  de  mil  y  qnatro- 
GÍentos  y  quarenta  y  nueve  afios,  entraron  en  el 
Bayno  por  la  parte  de  Requena  é  de  ütiel,  gente 
del  Beyno  de  Aragón,  que  serian  decientes  de  ca- 
ballo é  quiftientos  peones ,  de  los  quales  venia  por 
capitán  Baltasar,  hijo  del  Conde  de  Huelva,  é  vinie- 
ron contra  el  rio  ;de  Xorquera  al  campo ,  é  robaron 
ende  hasta  doce  mil  cabezas  de  ganado  menor.  E 
oomo  vinieron  las  nuevas  desto  á  las  villas  de  Re- 
qnena  é  de  ütiel,  ayuntáronse  de  ambas  villas  hasta 
ciento  de  caballo  y  quatrocientos  peones,  oen  pro- 
P^aito  de  tomar  cavalgada  á  los  dichos  Aragone- 
aea ;  é  por  no  los  errar,  saliéronles  al  encuentro  por 
donde  hablan  de  tomar  á  nn  paao  estrecho  con  la 
cavalgada.  E  oomo  los  Aragoneses  sintieron  que 
loa  de  Reqnena  los  estaban  esperando,  tomaron  á 
viata  dellos  la  mejoria  de  un  cerro,  y  embiáronlee 
decir  que  pues  que  aquella  cavalgada  que  llevaban 
00  era  suya  ni  de  sna  términos,  lee  pluguiese  de  no 
pelear  con  elloe,  é  los  dexasen  pasar  seguramente ; 
é  aobresta  rasen  pleytearon  mucho  los  de  Requena 
¿  ütíel,  é  algunos  dellos  eran  de  opinión  qne  aca- 
tando la  ventaja  de  los  Aragoneses,  que  le»  sobra- 
ban mudio,  é  la  mejoria  del  cerro  que  les  habian 
tomado,  que  los  dexasen  ir  en  salvo ;  é  los  otros  con 
el  orgullo,  no  acatando  esto,  dizeron  que  no  se  de- 
bía hacer  salvo  pelear  con  ellos',  por  lo  qnal  acor- 
daron en  esto;  é  como  iban  sin  capitán  que  á  todos 
pudiese  mandar,  no  con  buena  orden  comensaron 
ie  salir  contra  los  Aragoneses  é  subir  por  nn  cerro 
^ba.  E  loe  Aragoneses,  con  buena  ordenanza  de 


buen  capitán  que  Ufaban  é  de  las  ventajas  que 
traian,  acometiéronlos  de  tal  manera,  que  á  los 
primeros  encuentros  los  desbarataron,  é  mataron 
dellos  hasta  treinta,  é  prendieron  setenta  de  los  me- 
jores ,  é  los  otros  fueron  destrozados  fuyendo;  é  asi 
con  su  cavalgada  se  pasaron  seguramente  al  Reyno 
de  Aragón.  Esta  nueva  supo  el  Rey  estando  en  Va- 
lladolid,  é  ovo  dello  muy  grande  enojo. 

CAPÍTULO  II. 

Da  como  los  deJ  eonan  de  la  clbdad  de  Toledo,  por  eierto  em- 
prestido  qnel  Maestre  de  Santiago  les  eebd,  se  lOTantaron  é  al- 
borouron  en  deservieio  del  Rey. 

Ya  la  historia  ha  contado  oomo  el  Maestre  de 
Santiago  Don  Alvaro  de  Luna ,  al  tiempo  que  el 
Rey  partió  para  ir  contra  el  Conde  de  Benavente, 
quedó  en  Ocafiapara  recoger  gente  para  hacer  ros- 
tro á  las  fronteras  de  Aragón  y  de  los  Moros.  E  un 
dia,  domingo  en  la  tarde,  á  veinte  é  seis  dias  de 
Enero  deste  afio,  se  levantó  un  gran  bollicio  y  es- 
cándalo en  la  cibdad  de  Toledo,  por  quanto  el  sa. 
b'ado  de  antes  habia  pasado  por  allí  el  Maestre  de 
Santíago  que  se  iba  á  la  villa  de  Ocafia,  é  antes  quo 
partiese  habla  demandado  á  algunos  hombres  hon- 
rados de  la  cibdad  en  nombre  del  Rey,  que  le  pres- 
tasen un  cuento  de  maravedís,  é  lo  repartiesen  en- 
tre sí  por  nombre  de  emprestido ;  sobre  lo  qual, 
así  allí  en  Toledo ,  como  después  en  Ocafia  por  sus 
mensageros,  le  imbiaron  suplicar  con  grande  instan- 
cia que  no  les  quisiese  desaforar  ni  quebrantar  sus 
privilegios ,  lo  qnal  nunca  se  habia  hecho  en  tiem- 
po de  los  Reyes  pasados.  A  esto  el  Maestre  les  res- 
pondió así  en  Toledo  como  en  Ocafia ,  que  este  em- 
prestido no  se  podia  escusar ,  según  las  grandes  ne- 
cesidades en  que  el  Rey  estaba.  Con  esta  respuesta, 
los  del  común  de  Toledo  fueron  muy  indignados, 
é  porque  ovieron  sospecha  que  un  mercader  muy 
rico  é  honrado  vecino  de  la  cibdad  de  Toledo,  que 
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se  llamaba  Alonso  Cota,  habia  aeydo  movedor  des- 
te  emprestido,  el  lunes,  que  fueron  veinte  y  ríete 
de  Enero,  los  del  dicho  común  con  muy  gran  bo- 
llicio y  escándalo  hicieron  repicar  una  campana 
muy  grande  que  estaba  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  dicha  cibdad,  é  al  repique  desta  campana 
ayuntáronse  quasi  todos,  é  fueron  á  quemar  la  casa 
del  dicho  Alonso  Cota;  ó  desque  fué  quemada  y 
metida  á  sacomano,  fueron  luego  así  como  estaban 
Juntos,  á  tomar  las  puertas  de  la  cibdad ,  que  esta- 
ban de  mano  del  Maestre ;  las  quales  tomadas ,  pu- 
siéronlas en  manos  de  cibdadanos  que  las  tuviesen 
por  la  cibdad.  Y  esto  hecho,  fueron  á  combatir  la 
puerta  y  torre  de  San  Martin,  la  qual  tenia  un  tio 
de  Femando,  camarero  del  Maestre.  B  porque  la 
puerta  atorre  no  se  les  defendiese ,  prendieron  á  la 
muger  del  dicho  Fernando,  camarero  del  Maestre,  y 
lleváronla  presa,  diciendo  que  si  la  torre  ó  puerta 
no  se  les  entregase,  la  pomian  en  una  manU  para 
la  combatir.  E  desque  llegaron  con  ella  á  k  dicha 
puerta  é  torre,  los  que  la  tenian,  por  escusar  de  peU- 
gro  aquelladuefia ,  entregaron  luego  la  puerUé  tor- 
re de  San  Martin ;  y  el  común  entrególa  luego  á  los 
dbdadanoa  que  la  tuviesen  por  la  cibdad.  Y  el  pri- 
mero movedor  del  escándalo  fué  un  odrero  vecino 
desta  cibdad  de  Toledo,  é  á  su  voa  é  apellido  se  jun- 
tó todo  el  común;  ó  hallóse  escrito  en  una  piedra 
en  letras  góticas  de  gran  tiempo,  que  decia  así: 
Soplará  el  odrero ,  y  aU>oro»ar»€há  Tokdo.  A  la  sa- 
zón que  este  alboroío  se  comenzó  en  Toledo,  el 
Maestre  era  partido  de  Ocafta  para  ir  á  Guadalaxsr 
ra,  é  llególe  esta  nueva  estando  en  Santorcaa ;  por 
lo'qual  dexó  la  via  que  llevaba  de  Guad^axara,  é 
volvióse  camino  de  Toledo,  por  ver  si  podría  paci- 
ficar tan  grande  bollicio  y  escándalo  como  estaba 
comenzado.  E  desque  llegó  á  Yepes,  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  es  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
acordó  de  detenerse  allí  para  saber  en  qué  términos 
estaba  el  hecho  de  la  cibdad,  ó  fué  certificado  que 
tenian  tomadas  los  del  común  todas  las  puertas  de 
la  cibdad-,  ó  la  puerU  é  torre  de  la  puente  de  San 
Martin,  é  la  torre  de  la  Iglesia  mayor :  é  asimesmo 
fué*  certificado  que  no  le  acogerían  en  la  cibdad 
ftonque  allá  fuese ;  por  lo  qual  acordó  de  se  deten^ 
en  Yepes,  y  escribió  luego  al  Rey  suplicándole  con 
grande  instancia  que  dexase  algunos  fronteros  con- 
tra el  Conde  de  Benavente,  é  se  viniese  luego  á  la 
cibdad  de  Toledo,  pensando  que  viniendo  el  Rey 
en  persona  le  acogerían,  ó  aaí  se  podría  pacificar  la 
cibdad. 

CAPÍTULO  m. 

De  como  Don  Alomo,  hijo  del  Rey  de  Natarra ,  é  otros  Mballcwi 
que  con  él  vinieron  i  la  cibdad  de  CiieBCt  por  se  apoderar  de- 
lta, no  lo  pudieron  aeaber,  «  w  torntron  para  el  Rejno  de 
Aragón. 

En  este  afio  llegaron  al  castillo  de  la  cibdad  de 
Cuenca,  que  tenia  Diego  Hurtado  de  Mendoza  por 
el  Rey,  Juan  Hurtado  de  Mendosa  ó  Lope  de  Men- 
doza, hijos  del  dicho  Diego  Hurtado,  é  Gomes  Man- 
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rique  que  era  casado  con  su  hija,  con  derts  gette 
de  pié  é  de  caballo.  É  poco  después  dellos  ilegé 
ende  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  el  qQ¿ 
traia  mucha  gente  de  armas,  é  ginefees  y  peoiKi, 
entre  los  quales  venian  por  capitanes  Mosen  Rebo- 
lledo, é  Don  Pedro  de  Urrea,  é  Martín  Dama,  é  lío. 
sen  Juan  de  Vardaxi,  é  Mosen  Joan  de  Aognlo,  i 
Mosen  Juan  de  Erevia,  é  Mosen  García,  y  el  Juá 
cia  de  Aragón,  y  Don  Femando  de  Bozas,  éDoa 
Diego  de  Sandoval,  hijos  del  Conde  de  OaBtTo.li. 
tos  capitanes  se  aposentaron  .con  Jos  que  primero 
habían  llegado,  é  repartiéronse  en  esta  manen. 
Don  Alonso  é  Gómez  Manrique,  é  los  hijos  de  Die- 
go Hurtado,  é  Mosen  Rebolledo ,  oon  la  maa  geots 
darmas  de  ballesteros  é  lanceros,  se  apowoUi?i 
cerca  el  castillo,  é  los  otros  capitanes  con  todib 
otra  gente,  «e  aposentaron  á  la  otra  parte  delad^ 
dad  en  la  Iglesia  de  Santiago ,  que  es  en  el  vM 
é  tomaron  la  torre  de  Santanton  que  es  en  la  pea 
te  de  la  dicha  cibdad ;  que  sería  toda  sata  gen 
hasta  seis  mil  hombres  de  pelea,  entre  los  qti^ 
venian  muchos  Moros  del  Beyno  de  Valendi.  1 
luego  los  que  estaban  aposentadoe  en  la  parte  be» 
de.ltf  cibdad,  vinieron  á  combatir  Im  puerta  deTv 
lencia,  que  tenia  un  Regidor  de  aquella  eibdid  ^ 
se  llamaba  Fernán  Alonso  Cherino,  el  qual  en  ii» 
por  mandado  de  la  cibdad  á  hacer  «aber  al  Mas» 
que  jettaba  en  Velee,  como  ormn  oertificadM  foe 
Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navam,  venia  coapc 
gente  por  tomar  aquella  cibdad,  é  á  le  sopliearev 
si  esto  así  fuese,  quisiese  venir  á  los  aooorrer. !  e 
tanto  que  Fernán  Alonso  alli  ealeba,  quedó  el  *• 
go  de  la  guarda  de  la  puerta  á  un  hijo  svyote 
do  Cheríno,  él  qual  hizo  un  palenque  qsanto  ¿£ 
ó  doce  pasos  delante  de  la  puerta,  é  allí  esp«?( 
combate  oon  trece  hombres  que  tenia.  B  oobo^- 
ra  que  él  ó  los  mas  de  los  suyos  fueros  6ri« 
siempre  defendió  el  palenque;  é  oon  toda  lan*- 
tencia  quél  é  los  suyos  hacían,  un  hombre  éa:^ 
de  los  Aragoneses  saltó  dentro  del  palenque,  é  .* 
fué  aUí  muerto  por  la  mano  del  dkiio  AloasoC:^ 
ríno,  é  dende  adelante  ninguno  oaó  pasar  el  f*> 
que.  E  como  al  Obispo  fué  dioko  que  se  cea^*» 
la  puerU  de  Valencia,  vino  á  muy  gran  prKii  í^ 
gran  gente  á  la  socorrer,  é  como  halló  lu^* 
abiertas  de  la  cibdad,  y  Alonso  Gheriaoyi»'' 
con  él  estaban  peleando  en  el  palenque,  en  r* 
grande  enojo  de  Alonso  Cherino,  ó  hkole  4tv 
palenque  é  retraer  4  la  cibdad  é  oeirar  1«  f*^ 
porque  la  defensa  era  muy  m«s  segurt»  í»  *^ 
palenque  donde  Alonso  peleaba.  Eeosto^^' 
jo  quel  Obispo  ovo  de  Alonso  Oberíao  por  ir  k*" 
habido  así  valientemente  como  se  ovo,  le  i^' 
dies  mil  maravedís  de  meroed,  é  gek»  lá»«^ 
en  los  libros  del  Rey.  Y  en  tanto  que  «aü»^ 
Don  Alonso  é  les  otros  oapitanea  que  esa  ¿  ^*^ 
que  á  la  parte  del  castillo  se  halúii  1^^ 
combatieron  así  valientemente  el  stajeq^^*^' 
hecho  entiel  castillo  y  la  cibdad,  fw  ^tpp*  *' 
Iglesia  de  San  Pedro,  que  ee  jtmto  coa  é  &*'•-' 
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pusieron  cerca  de  la  Igleeia  el  estandarte  de  Don 
Alonao,  é  pusieron  faego  al  palenque,  6  con  una 
lombarda  que  hablan  traído  de  Cafiete  tiraban  á  la 
Iglesia,  é  la  gente  que  en  la  Iglesia  de  San  Pedro 
estaba  defendíanla  valientemente ;  y  eran  los  prin* 
cipales  que  en  ella  ae  hallaron,  Lope  do  Salazar  é 
Joan  de  Salazar  su  hermano ,  é  duró  este  combate 
qoatro  horas  ó  mas.  É  como  el  Obispo  supo  que  se 
combatía  la  Iglesia  de  San  Pedro ,  fué  allá  á  muy 
gran  priesa  con  toda  la  gente  que  pudo,  y  de  tal 
manera  pelearon,  que  por  la  gracia  de  Dios  la  cib- 
dad  ee  defendió ,  é  Don  Alonso  y  los  otros  capita- 
nes que  con  él  venían,  así  por  la  gran  resbtencia 
que  en  la  cibdad  hallaron,  como  por  la  nueva  que 
eapieron  de  la  venida  del  Maestre  de  Santiago,  vol- 
viéronse en  Aragón  mas  de  priesa  que  á  la  venida, 
é  perdieron  asaz  gente  de  la  que  traían,  é  muchos 
caballos  y  acémilas,  é  muchas  otras  cosas ;  é  como 
quiera  que  de  los  de  la  cibdad  fueron  muchos  fon- 
dos, no  murieron  mas  de  dos. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  cercó  i  U  villa  de  Benavente,  y  se  le  entfegó ;  é 
eomo  le  yoItIÓ  i  Toledo  por  lo  qnel  Maestre  de  Saqliago  le  ba- 
bti  sserlto. 

La  historia  ya  ha  contado  como  qnando  el  Bey 
tomó  el  alcazflff  de  Toledo  á  Pero  López  de  Ayala, 
lo  entregó  á  Pero  Sarmiento,  su  Repostero  mayor, 
para  que  lo  tovieso  por  él,  confiando  del  que  según 
el  linaga  donde  él  venia,  no  le  haría  alevosía  ni 
otra  traición  ninguna,  é  como  después,  por  el  cuen- 
to de  maravedís  quel  Maestre  de  Santiago  demandó 
prestados  á  algonos  hombres  honrados  de  la  cibdad 
de  Toledo,  el  común  de  la  cibdad  se  escandalizó  y 
IcTantó  contra  él,  é  quemaron  ó  robaron  Isji  casas 
de  Alonso  Gota,  que  era  un  mercader  muy  rico  de  la 
cibdad  de  Toledo ;  é  como  el  Maestre  había  embia- 
do  suplicar  al  Bey  que  dexase  todas  las  cosas  y  se 
▼olTÍese  á  pacificar  la  dicha  cibdad^  estando  el  Bey 
Bobre  la  villa  de  Benavente  después  quel  Conde  de 
Benavente  de  allí  se  volvió,  é  se  había  pasado  al 
Beyno  de  Portogal  é  lo  había  acogido  en  el  casti- 
llo de  Mogadorjo  Alvar  Pérez  de  Tabara,  un  caba- 
llero de  Portugal,  que  le  tenia  por  el  Bey  de  Por- 
tugal £1  Bey  teniendo  cercada  esta  villa  de  Bena- 
Tente,  aunque  antes  que  allí  viniese  había  pasado 
algnnas  fortunas  de  aguas ,  así  en  la  villa  de  Va- 
lencia donde  estuvo  por  espacio  de  veinte  días,  é 
después  en  Valdescuríel,  una  villa  del  Conde  de 
Trastamara,  donde  estuvo  cerca  de  un  mes  porque 
no  podia  pasar,  en  este  tiempo  que  allí  estuvo, 
^tes  que  cercase  á  Benavente  mandó  hacer  mu- 
chos pertrechos ,  así  para  tomar  la  villa  de  Bena- 
vente, como  para  tomar  después  la  fortaleza  si  no 
se  quisiese  entregar.  Y  en  este  tienipo  que  en  aque- 
llos lugares  estuvo  é  los  dichos  pertrechos  se  ha- 
cían, él  embió  á  requerir  á  los  que  estaban  en  la  di- 
cha villa  é  fortaleza  de  Benavente  que  gela  entre- 
gasen so  grandes  penas  que  les  ponía.  No  lo  qui- 
sieron hacer,  é  por  esto  desquel  tiempo  abonó ,  el 
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Bey  partió  é  cercó  la  dicha  villa  de  Benavente ;  é 
luego  que  allí  llegó,  la  mandó  combatir  con  muy 
buenos  pertrechos  que  llevaba  así  de  ingenios  co- 
mo de  lombardas,  é  tuvo  cercada  la  dicha  villa 
combatiéndola  bien  diez  y  sois  días ;  é  los  vecinos 
déla  dicha  villa,  vey endose  así  fatigados,  embia- 
ron  suplicar  al  Bey  que  les  diese  espacio  para  em- 
biar  al  Conde  de  Benavente  su  señor,  pues  estaba 
tan  cerca,  que  los  socorriese,  é  si  no  los  pudiese 
socorrer,  que  ellos  gela  entregarían.  El  Bey  túvolo 
por  bien,  é  dióles  espacio  de  seis  días  para  que  em- 
biasen  al  Conde  con  seguridad  y  rehenes  que  die- 
ron, que  si  el  Conde  dentro  destos  seis  días  no  les 
socorriese,  que  pasados  se  entregasen  al  Bey  ¡  y  ea- 
to  capitulado  y  asentado,  los  de  Benavente  embia- 
ron  luego  al  Conde,  el  qual  veyendo  que  no  los  po- 
dia socorrer,  porque  no  rescibiesen  mayor  dafio  del 
que  habían  recebido,  embíóles  mandar  que  se  en- 
tregasen al  Bey ;  lo  qual  así  se  hizo,  que  luego  vis- 
ta la  respuesta  del  Conde,  fué  luego  entregada  la 
villa  de  Benavente  al  Bey ,  é  aposentado  en  ella, 
mandó  luego  que  se  combatiese  la  fortaleza  con  in- 
genios é  lombardas ;  é  como  la  fortaleza  es  asaz 
fuerte,  é  como  en  ella  estaban  muchos  hombres  de 
pié,  criados  del  Conde  é  de  Pedro  de  Qnifiones,  que 
allí  se  habían  acogido ,  defendiéronse  muy  bien,  é 
no  se  curaron  del  combate.  É  como  por  entonce 
llegaron  al  Bey  las  cartas  del  Maestre  de  Santiago, 
é  del  alborozo  é  levantamiento  de  la  cibdad  de  To- 
ledo, acordó  de  dexar  allí  en  Benavente  por  fronte- 
ros oontra  la  fortaleza  al  Conde  de  Santa  Marta,  é 
á  Gutier  González  Quexada  con  asaz  gentes  de  las 
que  allí  estaban  é  con  otros  de  las  hermandades  que 
mandó  allí  venir  ¡  y  él  volvióse  á  la  cibdad  de  To- 
ledo, porque  demás  de  las  cartas  que  el  Maestre 
embió,  fué  certificado  que  Pero  Sarmiento  se  había 
conformado  é  jurado  con  el  común  de  la  cibdad  de 
ser  con  ellos  en  todas  las  cosas  que  ellos  concor- 
dasen. 

CAPÍTULO  V. 

Oe  eomo  el  Rey  partió  de  Benaveale  para  venir  á  Toledo,  6  coa- 
tinoando  au  camino  llegó  ft  Fneasalida,  6  desde  alU  embió  re- 
qaerir  i  Pero  Sarmiento  qae  le  acogiese  en  Toledo,  é  de  lo  qae 
le  respondió. 

Después  quel  Bey  partió  de  Benavente ,  continuó 
su  camino  para  Toledo,  é  desque  llegó  á  Fuensali- 
da^  que  es  á  cinco  leguas  de  la  cibdad,  é  supo  quel 
común  della  estaba  tan  escandalizado,  é  que  Pero 
Sarmiento  se  habia  ya  juntado  é  conformado  con 
él,  acordó  de  se  Retener  allí  hasta  acordar  la  forma 
é  manera  que  en  ello  se  debía  tener.  Y  estando  allí, 
supo  como  Pero  Sarmiento  después  que  vido  el  co- 
mún de  la  cibdad  tan  alborotada  se  habia  juntado 
con  él ;  é  como  ellos  por  el  yerro  que  ya  habían  hecho 
en  deservicio  del  Bey  estaban  .muy  temerosos,  é  el 
dicho  Pero  Sarmiento  tenia  el  alcázar  y  el  cargo  de 
la  justicia  por  el  Bey ,  viendo  que  se  quería  jun- 
tar oon  ellos  para  llevar  adelante  lo  que  habían  co- 
menzado, tomáronle  por  su  capitán ,  é  juraron  de 
siempre  hacer  todo  lo  quél  les  mandase,  Paresció  á 
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Pero  Sarmldnio  esto  mny  buen  camino  para  eer 
contra  el  Maei^ro ,  no  se  acordando  de  la  gran  con- 
fianza quel  Bey  del  había  hecho ,  ni  quanto  le  de- 
Borvia  en  tomar  aqnel  camino  que  quería  tomar ;  é 
queriendo  llevar  adelante  este  propósito,  comenzó  de 
platicar  con  algunos  de  la  cibdad,  que  él  hizo  di- 
putar para  este  negocio ,  diciéndoles  quél  se  quería 
juntar  con  ellos  y  ayudarles  á  defender  sus  privi- 
legios ,  é  que  no  se  diese  lugar  quel  Bey  entrase  en 
la  cibdad  hasta  que  apartase  de  su  Ck)rte  al  Maes- 
tre de  Santiago,  el  qual  era  causador  que  los  privi- 
legios tan  antiguos  que  la  cibdad  de  Toledo  tenia 
de  los  Beyes  antepasados  (1),   con  estas  é  otras 
semejantes  cosas  que  les  habló ,  como  la  gente  era 
común  y  estaban  ya  metidos  en  hacer  lo  que  Pero 
Sarmiento  mandase ,  conformáronse  con  él,  é  jura- 
ron de  estar  por  todo  lo  que  él  mandase.  E  como 
Pero  Sarmiento  se  vido  tan  apoderado  de  la  cibdad 
é  de  la  voluntad  del  pueblo,  é  le  fueron  entregadas 
las  llaves  y  puertas  y  torres  de  la  cibdad,  con  gran 
maldad  é  cobdicia  mandó  prender  ciertos  cibd ada- 
nes, hombres  honrados  é  ricos  mercaderes  por  to- 
marles lo  suyo,  é  como  los  tuvo  presos  hízoles  dar 
grandes  tormentos,  diciendo  que  querían  entregar 
la  cibdad  al  Bey,  y  con  los  grandes  tormentos  que 
les  dieron  hiciéronles  decir  lo  que  nunca  por  pensa- 
miento ni  por  obra  pensaron.  E  como  Pero  Sar- 
miento tenia  la  Justicia  y  el  Escríbano  de  su  ma- 
no, hizo  de  algunos  dellos  cruel  justicia ,  y  después 
de  hecha  la  justicia  tomóles  los   bienes,  é  á  otros 
muchos  tomó  sus  haciendas,  y  desterró  á  otros,  di- 
ciendo que  tenian  la  voz  del  Maestre  de  Santiago ; 
y  de  tal  manera  se  apoderó  de  la  cibdad,  que  mu- 
chos dellos  por  temor,  é  á  otros  porque  les  daba  de 
aquellas  cosas  que  robaba,  los  tenia  tan  atemoriza- 
dos é  tan  sojuzgados,  que  no  habia  persona  que  una 
sola  palabra  osase  hablar,  é  jtodos  andaban  á  la 
voluntad  y  querer  de  Pero  Sarmiento,  é  á  todos 
decia  que  lo  hacia  por  servicio  del  Bey  é  por  su 
autoridad ;  pero  al  fin  su  obra  mostró  el  contrario, 
que  bien  paresció  después  que  su  intención  era  de 
se  levantar  y  rebelar  con  la  cibdad  contra  el  Bey 
hasta  haber  y  conseguir  lo  que  él  deseaba  ;  é  como 
supo  que  el  Bey  era  llegado  á  Fuensalida  el  prime- 
ro dia  de  Marzo  deste  dicho  afio ,  acordó  de  echar 
de  la  cibdad  á  muchas  personas  que  á  él  eran  sospe- 
chosas, é  asimesmo  acordó  de  embiar  al  Bey  por 
sus  mensageros  con  ciertos  capítulos  quél  habia  or- 
denado á  Juan  de  Guzman,  hijo  de  Juan  Bamirez  de 
Guzmaír,  Comendador  mayor  de  Calatrava,  é  á  Juan 
Alonso  de  Loranca,  Abad  de  Arbaz;  y  entre  las  otras 
cosas  le  embiaba  decir  que  sí  quería  entrar  en  la 
cibdad  de  Toledo  con  cierta  gente  limitada,  que 
no  entrase  con  él  el  Maestre  de  Santiago,  ni  gente 
suya ,  é  qu&  le  dexase  la  tenencia  del  alcázar ,  é  le 
perdonase  todas  las  cosas  pasadas,  así  la  rebe- 
lión que  contra  él  habia  hecho,  como  las  muertes  é 
prisiones  é  robos  que  en  la  cibdad  habia  hecho;  los 
qual  es  capítulos  el  Bey  no  le  quiso  otorgar,  antes 

(1)  Parece  falta  /kesen  quibrtntaio»,  ú  otra  cosa  lemeltate. 
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con  grande  enojo  se  partió  de  allí,  é  se  fué  camioo 
de  Toledo,  é  llegó  á  una  hermita  que  está  muy  cer- 
ca de  la  cibdad,  que  se  llama  San  Lázaro,  cerca  de 
la  puerta  de  Yisagra,  é  desde  allí  comenzó  á  hacer 
sus  autos  como  Bey  é  Sefior  de  la  cibdad,  con  sns 
Beyes  de  armas,  embiándole  junto  con  la  cib  kd 
á  requerir  que  le  acogiesen  en  ella,  é  ninguno  de 
los  que  en  la  cibdad  estaban  no  le  quisieron  respon- 
der ,  antes  en  respuesta,  por  mandado  de  Pero  Sar- 
miento, le  tiraban  piedras  con  nnalombarda  desde 
la  granja,  é  decian  la  gente  de  la  cibdad  cuando  m- 
lia  la  piedra  de  la  lombarda :  TomaaUá  e»anarmja 
que  te  eaibian  deade  la  granja^  é  otras  palabras  muj 
feas  contra  la  persona  del  Bey.  Esta  era  la  respaes- 
ta  que  por  mandado  de  Pero  S  armiento  se  dsba  con- 
tra su  Bey  é  Sefior  natural ,  é  como  el  Bey  vido  ertí 
tan  gran  rebelión  de  Pero  Sarmiento ,  hizo  bus  satos 
contra  él^^é  contra  los  de  la  cibdad,  é  volvióse  á  Tor- 
rijos.  E  luego  el  dicho  Pero  Sarmiento  embió  por  bu 
Procuradores  á  Diego  Gómez,  hijo  de  Diego  García 
de  Toledo,  é  á  Fray  Pero  Martínez  de  Segova,  Co- 
mendador de  las  Casas,  é  á  Lope  de  Bozmediano,  pro- 
mutor,  sus  vecinos,  en  nombre  de  la  Corona  Real,  é 
por  si,  y  en  nombre  de  la  cibdad,  é  de  todas  las  otro 
cibdade^del  Beyno  con  ciertos  requerimientos,  caya 
conclusión  es  la  siguiente:  diciendo  al  Bey  que 
bien  sabia  Su  Señoría  que  habia  treinta  afios  é  mu 
que  su  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  habia  te- 
nido y  tenia  usurpada  la  señoría  é  administración 
do  sus  Beynos  tiránicamente,  robándolos  y  destru- 
yéndolos, é  usando  dellos  á  su  libre  voluntad  abso* 
lutamente,  como  si  fuese  natural  Sefior  dellos ,  ma- 
tando y  prendiendo  y  desterrando  los  Grandes  de- 
llos, y  poniendo  asíentrelloscomo  en  las  cibdadeflé 
villas  de  sus  Beynos  escándalos ,  bollicios  é  disensio- 
nes, á  fin  que  todos  lo  o  viesen  menester,  é  todos  lo 
sirvieran,  é  dando  lugar  que  los  oficios  de  las  cibda- 
des  é  villas  se  vendiesen  por  dineros,  á  fin  de  aproTe- 
char  á  sí  mesmo  ;  de  donde  se  ha  seguido  y  sigue, 
haber  las  personas  infieles  é  malas  é  tales  que  hao ro- 
bado y  roban  vuestros  subditos  é  naturales,  deqnieo 
él  ha  habido  y  ha  continuamente  grandes  prove- 
chos y  servicios,  é  ha  hecho  masa  de  las  rentas  de- 
llos siendo  participante  é  compafiero  de  los  qoe 
las  arrendaron,  é  ha  hecho  echar  continuamente  pe- 
didos é  monedas  y  emprestidos ,  lo  qual  no  se  solii 
hacer  en  tiempo  de  los  Beyes  antepasados ,  sal?o 
por  grandes  necesidades  para  la  guerra  de  los  Mo- 
ros ,  é  ha  quebrantado  y  quebranta  las  esencioDes  e 
imunidades  é  franquezas  de  muchas  cibdades,  lo 
qual  ha  seydo  y  es  en  gran  mengua  é  detrímeDtc 
de  la  Corona  Beal,  é  universal  perdimiento  de  los 
subditos  é  naturales  della.  B  como  quiera  qoe  á  So 
Alteza  oviese  seydo  requerido  muchas  veces^tfí 
por  los  Perlados  é  Grandes  destos  Beynos,  como 
por  los  Procuradores  de  las  villas  é  cibdades  qoe 
quisiese  regir  é  governar  por  si,  como  era  obliga- 
do, no  lo  ha  querido  hacer  ni  quiere,  ante  sieío- 
pre  ha  estado  y   está  sometido  al  querer  é  vo- 
luntad, del  dicho  Condestable,  enemigo  sayo,  é  ds 
la  cosa  públioa  de  sus  Beynos :  por  ende  que  so* 
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pilcaban  é  requema  é  amonestaban  á  Sa  Alte- 
za qne  qnisiese  apartar  de  si  al  dicho  Condestabloi 
é  quifiieae  por  sf  goveroar  como  era  raaon»  é  le  pla- 
guíese  cirios  á  joaticia,  ó  mandase  descercar  la  oib- 
dad  j  embiar  la  gente  que  sobrella  tenia,  é  quisie- 
se mandar  llamar  al  Príncipe  su  hijo,  é  á  los  Perla- 
dos é  Grandes,  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas,  para  que  se  juntasen  en  lugar  seguro  don- 
de hiciese  Oortes,  é  las  oosas  se  viesen  por  justicia 
é  86  remediase,  como  cumplía  á  servicio  de  Dios  é 
Boyo,  é  bien  de  sus  Reynos ;  lo  qual  haciendo  haría 
So  Alteza  lo  qne  debia  y  era  obligado  como  Bey  é 
Sefior  oatural ,  é  no  lo  queriendo  hacer,  que  ellos 
K  apartaban  é  subtraian  de  la  obediencia  é  subje- 
doQ  que  le  debían  como  á  Rey  y  Sefior  natural,  por 
Bíy  en*  nombre  de  todas  las  cibdades  é  villas  de 
sos  Beynos :  las  quales  se  juntarían  con  ellos  á  esta 
voz,  é  traspasarían  é  cederían  la  justicia  é  jurisdi- 
C30D  real  en  el  Ilustrisimo  Principe  Don  Enrique, 
bijo  suyo  heredero  destos  Beynos ,  al  qual  el  dere- 
cho en  tal  caso  lo  traspasaba,  pues  quél  les  negaba 
a  Justicia,  haciendo  é  consintiendo  hacer  muchos 
lafios  é  injurias  é  males  á  sus  subditos  é  naturales : 
K>r  lo  qual  lo  tenían  por  Bey  sospechoso ,  é  apela- 
•an  del  y  de  sus  mandamientos  por  los  agravios 
me  les  hada,  para  ante  quien  de  derecho  debían  é 
odian,  é  se  ponían  so  amparo  é  protección  é  def  en- 
imiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  é  de  su 
rincipal  Vicario,  ó  de  la  justicia  del  Señor  Prínci- 
e  Don  Enrique ,  al  qual  en  defecto  suyo  pertene- 
ia  la  administración  de  la  justicia. 

CAPÍTULO  VI. 

ú  enojo  qnel  Rey  ovo  qnando  vido  la  aopIleaeioD  y  reqnerl- 
nieoio  qoe  Pero  Sarmiento  é  los  de  Toledo  le  embiaron :  é 
le  lo  qoe  Paro  Ssnaiento  y  el  comon  de  Toledo  biio  desqne 
rieron  qael  Rey  do  «oadaKendia  á  oosa  de  lo  qne*  le  supli- 
caban. 

El  Bey  recibió  muy  grande  enojo  en  ver  la  pe- 
lion  é  requerimientos  que  Pero  Sarmiento  é  los 
1  común  de  Toledo  le  hacían,  é  no  les  respondió 
la  alguna  ;  por  lo  qual  Pero  Sarmiento,  llevando 
propósito  adelante,  tuvo  manera  con  latibdad 
Toledo  como  él  y  ellos  embiasen  suplicar  al 
incipe  qoe  los  quisiese  rescebir  é  tomar  por  su- 
9;  é  como  el  Príneipe  estoba  apartado  de  la  vo- 
itad  del  Rey  su  padre,  plúgole  dello ;  ó  asentado 
onduido  el  trato  entrellos,  el  Príncipe  partió  de 
:ov¡a  é  con  él  Don  Juan  Pacheco,  Marque»  de 
lena,  ó  Don  Pedro  Girón,  su  hermano.  Maestre  de 
atravft,  con  la  mas  gente  que  pudieron  allegar, 
niéronse  camino  de  Toledo.  B  como  el  Bey  lo 
o,  por  escusar  inconveniente ,  é  porque  el  Prín- 
í  traía  mas  gente  que  él  tenía,  acordó  de  alzar 
ecerco  aobre  Tol^o,  é  vínose  para  la  villa  de 
icas,  y  el  Príncipe  vínose  á  Casarubios  del  Mon- 
S  desde  allí  algunos  Caballeros  y  Perlados  ha- 
on  entrellos,  y  el  Príncipe  procuró  mchopor 
sr  licencia  del  Bey  su  padre  para  que  ion  su 
ridad  él  pudiese  entrar  en  Toledo,  dándole  á 
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entender  por  muchas  razones  que  asf  era  muy  cum- 
plidero á  su  servicio  ;  pero  el  Bey  no  le  quiso  dar  tal 
consentimiento  ni  licencia.  £  desque  vido  el  Bey  que 
no  se  podía  concordar  con  el  Príncipe,  partióse  de 
Illescas  en  el  mee  de  Julio  deste  afio,  é  fuese  á  Es- 
calona, é  dende  á  Avila,  y  dende  á  Valladolid,  por 
poner  guarnición  y  guarda  en  aquellas  ciudades  de 
allende  los  puertos ,  é  asimesmo  para  tratar  con  al' 
gunos  Caballeros  de  aquellas  comarcas  que  se  vi- 
niesen para  él  á  le  servir  en  aquellas  necesidades 
que  entonces  se  comenzaban ,  en  especial  para  ir 
contra  el  Conde  de  Benavente,  el  qual  era  vuelto 
de  Portogal,  donde  se  había  ido,  é  había  tomado  á 
Donavente,  como  la  historia  contará  adelante.  E 
desquel  Príncipe  vido  quel  Bey  era  partido  de  Ules- 
cas,  vínose  para  Toledo  donde  fué  muy  bien  rece- 
bido  de  Pero  Sarmiento  y  de  todos  los  de  la  oibdad; 
pero  Pero  Sarmiento  no  le  apoderó  en  el  alcázar,  ni 
en  las  puertas  ni  en  otra  fortaleza.  Llegando  el  Bey 
á  Valladolid,  supo  como  el  Conde  de  Benavente  era 
vuelto  á  Benavente ,  é  había  allí  asaz  gente  de  ca- 
ballo é  de  pié,  suyos  y  de  sus  parientes  ó  amigos 
que  se  recogían  á  él,  é  al  Conde  de  Sancto  Marto ;  é 
Gutierre  Quezada  é  otros  Caballeros  quel  Bey  ha- 
bía dexado  allí  en  Benavente  contra  la  fortaleza, 
desque  supieron  quel  Conde  venia,  se  habían  parti- 
tido  de  allí  é  habían  dezado  la  cerca  de  la  f  ortoleza. 
De  todo  ovo  el  Bey  muy  grande  enojo ,  así  por  los 
suyos  se  haber  venido,  como  por  la  guerra  quel 
Conde  hacia;  pero  por  las  grandes  necesidades  que 
en  su  Beyno  había,  no  pudo  asi  proveer  contra  el 
Conde  de  Benavente  como  él  quisiera  y  era  razón, 
antes  el  Maestre  de  Santiago,  que  era  casado  con 
hermana  del  Conde,  se  puso  luego  en  trato  de  con- 
cordia con  él ,  mas  esto  no  concluyó  por  la  poca 
fiania  quel  Conde  tenia,  que  ninguna  seguridad  le 
podía  bastar,  é  aun  porque  había  nueva  que  el  Al- 
mirante su  tío,  que  era  ido  al  Bey  de  Aragón,  era 
ya  venido,  é  asimesmo  porque  el  Príncipe  había  em- 
biado  á  él  para  que  no  se  igualase  con  el  Maestre 
de  Santiago,  cerüfícándole  quél  le  haría  restituir  en 
todo  lo  suyo, 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Almirante  vino  del  Rey  de  Aragón  donde  habla  ido, 
6  llegó  i  Zaragoza,  donde  estaba  el  Rey  de  Natarra ,  é  lo  qae 
allf  acordaron  de  baeer. 

Ya  es  hecha  mención  como  el  Almirante  Don 
Fadrique  había  ido  al  Beyno  de  Nápol  al  Bey  de 
Aragón  á  procurar  con  él  é  trabajar  que  se  quisie- 
se venir  á  su  Beyno  de  Aragón,  é  que  él  é  todos 
sus  parientes  le  servirían,  é  que  él  los  favoreciese, 
así  para  la  deliberación  de  los  presos,  como  para  su 
Institución ,  el  qual  halló  en  el  Bey  muy  buen  res- 
cibimiento ;  é  porquél  aun  no  tenia  tan  asentado  su 
Beyno  como  él  quisiera,  é  no  pudo  en  persona  venir 
con  el  Almirante  al  Beyno  de  Aragón ,  dióle  favor 
é  provisiones  é  poderes  para  el  Beyno  de  Aragón, 
mandándoles  que  le  socorrieaen  é  favoresciesen, 
así  al  Bey  Don  Juan  de  Navarra  su  hermano,  comip 
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al  dicho  Almirante ,  asi  con  gente  de  caballo  como 
de  píé|  parH  la  deliberación  de  loe  dichos  Caballe- 
ros que  estaban  presos,  é  para  la  restitución  de  sus 
bienes ,  é  asimesmo  dio  al  Almirante  é  á  los  Ca- 
balleros que  con  él  pasaron  muchas  jojas  é  dine- 
ros. Otrosí;  mandó  que  de  las  rentas  de  su  Reyno  de 
Aragón  pudiese  el  Rey  de  Navarra  su  hermano  pa- 
gar la  gente  que  ovieso  de  venir  al  Reyno  de  Cas- 
tilla,  é  con  esto  el  Almirante  se  partió  muy  conten- 
to del  Rey  de  Aragón,  é  con  él  el  Obispo  de  Lérida, 
el  qual  ovo  de  fallescer  en  el  camino*.  G  porque  los 
poderos  quel  Rey  de  Aragón  dio  venian  juntamente 
al  Almirante,  é  para  el  Obispo,  el  Obispo  antes  que 
fallesciese  otorgó  su  poder  al  Almirante, y  desde  allí 
el  Almirante  lo  embió  hacer  saber  al  Rey  de  Aragón 
para  que  su  Alteza  sobrello  proveyese  como  enten- 
diese ser  cumplidero  á  su  servicio.  El  Almirante 
vínose  para  la  cibdad  de  Zaragoza  donde  el  Rey  de 
Navarra  le  estaba  esperando,  que  ya  él  habia  sabi- 
do como  habia  desembarcado  en  Barcelona.  E  des- 
que el  Almirante  llegó  á  Zaragoza,  el  Rey  de  Na- 
varra ovo  muy  gran  placer  con  su  venida ;  é  des- 
que en  uno  hablaron ,  é  supo  el  Rey  de  Navarra  el 
despacho  que  el  Almirante  traia,  acordaron  de  lla- 
mar algu  nos  Caballeros  principales  del  Reyno  de 
Aragón ,  é  asimesmo  los  Procuradores  dtf  las  cibda- 
dcs,  para  les  notificar  las  provisiones  que  el  Almi- 
rante traia  del  Rey  de  Aragón,  é  para  platicar  con 
ellos  la  orden  que  se  debia  de  tener  para  la  prosecu- 
ción de  aquellos  hechos,  lo  qual  todo  así  se  hizo; 
que  luego  fueron  llamados  los  Caballeros  principa- 
les del  Reyno  de  Aragón,  é  asimesmo  los  Procura- 
dores del  Reyno,  los  quales  ayuntados  en  la  dicha 
cibdad  de  Zaragoza ,  é  vistas  las  provisiones  quel 
Rey  de  Aragón  les  embiaba,  fué  respondido  por  los 
dichos  Procuradores  al  Roy  de  Navarra  é  al  Almi- 
rante que  según  los  capítulos  de  la  paz  é  concor- 
dia que  el  Rey  de  Aragón  y  ellos  tenían  capitulado 
é  asentado  é  jurado  oon  el  Rey  é  Reyno  de  Casti- 
tilla,  no  podían  dar  ni  darías  favor  ni  ayuda  para 
hacer  guerra  al  Rey  de  Castilla  ni  á  sus  Reynos.  E 
como  quier  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Castro  que  allí  con  ellos  estaba,  dieron 
muchas  razones  á  los  Procuradores ,  por  las  quales 
les  daban  á  entender  que  con  justicia  los  podían 
ayudar,  pues  el  Rey  su  Sefior  lo  mandaba ,  no  los 
pudieron  atraer;  pero  en  aquellas  Cortea  acordaron 
de  socorrer  y  servir  al  Rey  de  Navarra  oon  gran 
suma  de  dineros  de  mas,  é  allende  de  las  quel  Rey 
de  Aragón  le  mandaba  dar.  E  desque  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro  vie- 
ron que  no  hallaban  otro  cobro  en  los  Reynos  é 
cibdades  de  Aragón,  acordaron  de  buscar  otros  re- 
medios é  favores,  así  de  Caballeros  y  personas  sin- 
gulares del  Reyno  de  Aragón,  como  del  Reyno  de 
Castilla.  En  especial  comenzaron  á  tratar  casamien- 
to del  Príncipe  de  Navarra  con  la  hija  del  Conde 
de  Haio ;  el  qual  casamiento  se  asentó  é  concertó 
entrelloB ;  é  aaimesmo  embiaron  mensageros  é  per- 
sonas discretas  que  tratasen  con  el  Príncipe,  é  con 
todos  los  otros  Caballeros  del  Reyn0|  dándolos  á  en- 
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tender  como  los  Condes  de  Benavente  é  de  Alva,  é 
Don  Enrique ,  hermano  del  Almirante ,  é  Pedro  de 
Quiñones  é  Suero  su  hennano  habían  seydo  prwoi 
contra  toda  razón  é  justicia ;  é  asimesmo  ellos  6  otroi 
muchos  con  ellos  habían  sey do  desheredados  sin  eer 
llamados  ni  oídos,  como  era  razón  é  justicia,  é  lai 
leyes  del  Reyno  lo  disponían ;  é  que  esto  lo  habia 
hecho  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago, 
contra  ellos  é  contra  otros  machos  del  Reyno,  por 
los  desheredar  é  destruir ,  por  tener  el  mando,  se- 
gún que  lo  tenia  en  el  Reyno  absolutamente  sin 
con  tradición  alguna  ;  lo  qual  aaí  haiia  é  podría  ha- 
cer contra  los  que  quedaban,  como  contra  elloa 
meamos,  si  todos  juntamente  no  se  f  avorecieaen  é 
ayudasen  para  se  defender  y  amparar  contra  el  di- 
cho Maestre  d^  Santiago ;  é  que  este  favor  no  aeleí 
demandaba  contra  el  Rey,  ca  todos  estaban  en  de- 
seo é  voluntad  de  le  servir  é  obedescer  como  i  so 
Rey  ^Sefior  natural,  salvo  contra  el  dicho  Maestre, 
porque  no  los  destruyese  contra  razón  é  justicii, 
como  perla  obra  l^abia  parescido  é  páresela.  Blii 
personas  que  en  esta  negociación  y  tratos  anduTK- 
ron,  hablaron  con  el  Principe,  é  con  el  Marqneide 
Villana,  é  con  el  Maestre  de  Calatrava  sua  prit»- 
dos,  é  con  los  otros  Grandes  del  Reyno,  eipedil- 
mente  con  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Conde 
de  Haro,  é  con  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Mar- 
ques de  Santillana,  é  oon  Don  Pedro  Deetúfiiga, 
Conde  de  Plasencía,  é  con  algunos  otros  Caballe- 
ros del  Reyno.  E  por  todos  fué  acordado  é  asenta- 
do que  diesen  favor  é  ayuda  é  se  juntasen  paráis 
deliberación  de  los  Caballeros  que  estaban  preeoit 
é  asimesmo  á  la  restituoion  delloB  y  de  loa  otros 
caballeros  que  estaban  fuera  del  Beyno ;  pero  qQ« 
esto  se  entendiese  por  las  mas  honestas  viaa  qae 
ser  pudiese,  guardando  la  prehemiiiencia  ó  serTÍcio 
del  Rey ,  é  procurando  en  todo  el  abaxamiento  del 
Maestre  de  Santiago,  porque  sobrellos  no  tavie«e 
poder  absoluto  para  los  desheredar  é  destruir. 

CAPITULO  VIIL 

De  tomo  el  Rey  Don  Alonso  de  Portogal  se  alboroió,  por  iBdt«- 
miento  de  algnaos  caballeros  de  sa  Reyno,  contn  el  lofaote 
Don  Pedro  sa  tío;  é  coisoel  dicho  laranie  faé  averio  n 
baUUa. 

Ta  la  historia  ha  contado  que  entrante  este  afio, 
algunos  caballeros  del  Reyno  de  Portugal  hablaron 
con  el  Rey  de  Portugal  su  sefior ,  é  dizéronle  que 
hasta  entonce,  según  su  tierna  edad,  no  le  babioo 
hecho  entender  como  el  Infante  Don  Pedro  sn  tic, 
su  govemador  é  r^iente  en  su  Reyno ,  deepac^ 
que  muriera  el  Bey  Don  Eduarte  su  padre,  se  babis 
habido  tiránicamente  en  la  govem ación  del  Rey- 
no,  é  lo  había  mucho  dafiificado  y  destruido ,  é  aon 
desto  no  contento ,  habia  echado  del  Reyno  á  Is 
Reyna  Dofia  Leonor  su  madre,  é  le  habia  hedto  ir 
desterrada  al  Reyno  de  Castilla ;  é  allende  de^ 
toviera  manera  que  le  diesen  yerbas  con  que  mari^- 
se.  Destas  hablas  el  Rey  fué  muoho  escandaliu^^^' 
contra  el  dicho  Infante  su  tiO|  aunque  aljfiuiot 


DON  JUAN 
qmmroD  docúr  que  este  Infante  Don  Pedro  había 
bien  regido  é  gobernado  el  Reyno  de  Portugal ;  ó 
puerto  qoe  algnn  cargo  tnriose  de  no  haber  bien 
tratado  á  la  Reyna  Dcrfia  Leonor,  había  seydo  in- 
fonnado  porque  ella  se  viniese  f  uyendo  al  Beyno 
de  Castilla,  porque  á  él  solo  quedase  la  govemadon 
del  Reyno  ;  pero  que  de  la  su  muerte  no  tenía  car- 
go ninguno,  la  qual  habia  f  allescido  en  Toledo  sú- 
bitamente de  una  ayuda  que  le  echaron.  Pero  como 
quier  que  sea,  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  por 
causa  de  las  informaciones  que  hubo  de  aquellos 
caballeros,  como  era  mozo,  sin  haber  otra  mas  in- 
formación ,  embió  <lecir  al  Infante  Don  Pedro  su 
tio,  que  no  curase  de  mas  regir  ni  goyemar*8U 
Beyno,  que  él  ya  era  de  edad  suficiente,  é  bastante 
discreoion  para  lo  regir  y  govemar.  Y  no  solamen- 
te bastó  esto,  mas  desde  alli  adelante  comenzó  á 
desfavoreoer  é  aun  á  perseguir  al  dicho  Infante  Don 
Pedro  é  á  los  suyos,  por  lo  qual  se  oto  de  retraer  á 
la  sa  cibdad  de  Coimbra.  T  estando  ende  el  Rey, 
no  oeeaba  todavía  de  le  enojar  y  perseguir,  é  asi- 
mesmo  los  caballeros  que  con  él  estaban ,  que  eran 
ya  mostrados  sus  enemigos  capitales ;  por  lo  qual 
el  Infante  ovo  de  mover  tratos  con  la  cibdad  de 
Líbosna,  é  como  él  erf  muy  bien  quisto  en  el  Rey- 
no,  fuele  muy  bien  respondido  al  trato  ;  el  qual  se 
concluyó  é  concertó  con  la  dicha  cibdad  de  tal  ma- 
nera qael  dicho  Infante  pudiese  entrar  en  ella,  y 
Be  apoderar  dalia.  Este  tracto  fué  descubierto  al 
Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  é  no  sabiendo  el  In- 
fante como  el  Rey  era  ya  avisado  deste  trato  por 
algonas  personas  de  la  cibdad  de  Libosna,  que  lo 
habían  sabido  en  el  mes  de  Junio  deste  afio,  partió 
de  8u  cibdad  de  Goimbra,  é  íbase  con  la  mas  gente 
qne  pndo  allegar,  lo  mas  secreto,  camino  de  Libos- 
na, ¿  fin  de  la  tener  é  apoderarse  della  contra  el 
Bey  su  sobrino.  E  como  el  Rey  lo  supo ,  salióle  al 
camino  con  mucha  mas  gente  de  la  quél  llevaba,  y 
peleó  con  él  é  fué  férido  el  dicho  In&nte  Don  Pe- 
dro de  tales  f  cridas,  de  que  murió  en  la  dicha  pelea ; 
é  asimesmo  murieron  con  él  muchos  caballeros  de 
loe  que  con  él  iban,  lo  qual  puso  gran  temor  en  el 
Beyno  de  Portugal,  é  fué  causa  como  todos  estuvie- 
sen quedos  y  en  pas ,  é  que  ninguno  se  osase  mo- 
ver. De  aquesta  nueva  del  Infante  Don  Pedro  pesó 
macho  al  Rey  de  Castilla ,  porque  lo  tenia  mucho 
por  suyo ,  é  sienapre  le  habia  ayudado  contra  sus 
contrarios,  é  creía  que  por  su  causa  ternia  siempre 
gran  parte  en  el  Reyno  de  Portugal. 

CAPÍTULO  IX. 

De  cono  el  rrineii^e  despnei  qne  entré  en  Toledo,  é  se  partió 
deode  para  andar  á  eau,  aupo  «ae  Pero  Sarniento  trataba  con 
el  Rey  centra  él,  é  se  volvió  i  Toledo ,  é  lo  que  allí  se  hizo. 

La  historia  ya  ha  contado  como  después  que  el 
R«y  partió  de  Dlescas  y  se  fué  á  Valladolid,  el  Prfn- 
cipe  vinoáTde^i  é  como  fué  reoebido  de  Pero 
Sarmieiito  y  del  común  de  la  cibdad ;  pero  no  le 
entregó  el  aloasar,  ni  les  puertas  y  puentes  de  la 
cibdad,  antes  capituló  con  ^,  é  á  vueltas  de  otras 
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oosas  quel  Príncipe  le  otorgó,  le  hizo  otorgar  que 
quedase  la  tenencia  del  alcasar  con  él  perpetuamen- 
te, é  asimesmo  el  alcaldía  de  las  alzadas  quél  te- 
nia ,  é  que  todos  los  bienes  muebles  que  debida  ó 
no  debidamente  él  habia  tomado  ó  robado  de  los 
vecinos  de  Toledo,  fuesen  del  dicho  Pero  Sarmien- 
to, é  no  le  fuesen  demandados  en  ningún  tiempo; 
é  otrosí,  que  lo  fuesen  perdonadas  las  muertes  y 
destierros,  é  males  é  dafios  quél  había  hecho  en  la 
cibdad,  é  no  les  pudiesen  ser  demandados  en  nin- 
gún tiempo ;  é  demás  dcsto,  que  no  entrase  en  la 
cibdad  de  Toledo  ninguno  ni  algunos  de  los  que 
habia  desterrado  y  echado  fuera  de  la  dicha  cibdad, 
por  quanto  habían  tenido  la  voz  del  dicho  Maestre 
de  Santiago  ,  é  para  que  siempre  jamas  no  pudie- 
sen haber  los  oficios  y  honras  que  en  la  cibdad  so- 
lian  haber,  salvo  que  fuesen  para  las  personas  á 
quien  el  dicho  Pero  Sarmiento  los  habia  dado.  Otro- 
d,  porque  el  Principe  porfió  mucho  que  le  entregase 
las  torres  é  puentes  de  la  cibdad,  acordóse  quel  Prin- 
cipe tuviese  dos  puertas  por  donde  fuese  acogido 
cada  ves  que  á  la  cidád  quisiese  venir  con  pocos  ó 
con  muchos;  é  que  si  el  Rey  allí  quisiese  venir, que 
no  fuese  acogido  ni  rebcebido,  si  el  Príncipe  no  vinie- 
se con  él :  los  quales  capítulos  así  firmad  osé  jurados 
por  el  Príncipe  é  por  Pero  Sarmiento,  por  sí  y  en  nom- 
bre del  común  de  Toledo,  el  Principe  estuvo  algunos 
días  en  la  cibdad  habiendo  placer ;  é  como  los  que  es- 
taban desterrados  de  la  cibdad  deseaban  volver  ¿sus 
casas,  viendo  que  el  Príncipe  estaba  en  la  cibdad, 
pensaron  que  podían  venir  á  ella  seguros,  venianao 
á  sus  casas ;  é  la  gente  de  Pero  Sarmiento  como  los 
veían,  prendíanlos  y  desnudábanlos ,  é  por  los  mas 
deshonrar,  pregonábanlos  diciendo :  ¿  Qmsn  quiere 
comprar  eataa  detterrados^  que  entraron  en  la  cibdad 
de  Toledo  contra  drfendimiento  de  Pero  Sarmientof 
M  Principe  y  los  caballeros  que  con  él  venían,  bien 
lo  veían  é  lo  habían  por  mal ,  mas  no  podían  mas 

.  hacer,  hasta  que  el  Príncipe  se  apoderase  mas  de  U 
cibdad,  que  bien  veían  que  esto  era  gran  deshonra 
del  Príncipe  y  de  los  que  con  él  venían,  consentir 
hacer  tal  cosa  en  su  cibdad;  y  en  esto  pasaron 
quince  días,  en  los  quales  fueron  entregadas  las  dos 
puertas  principales  de  la  cibdad,  que  fueron  la 
puente  de  Alcántara  y  la  puerta  de  Visagra,  é  puso 
en  ellas  alcaydes  que  las  tuviesen  con  cierta  gente 
de  armas.  Y  esto  hecho,  en  viernes  veinte  ó  ocho 
de  Noviembre  deste  dicho  afio,  el  Príncipe  salió  de 
Toledo  para  ir  á  monte  á  la  dehesa  de  Requen«,  que 
es  de  las  Monjas  de  las  Huelgas  de  Burgos,  para 
matar  un  gran  puerco  que  le  dixeron  que  estaba  en 
la  dicha  dehesa ;  é  mandó  venir  de  Oc»fia  y  de  Te- 
pes, y  de  aquella  comarca  mas  de  mil  personas 
para  que  cercasen  el  monte.  E  como  el  Príncipe  en- 
tró en  la  dehesa  y  el  puerco  se  vido  así  cercado,  tiró 
al  río  de  Tajo  que  estaba  cerca  de  la  dehesa  y  pasó- 
lo á  nado,  de  tal  manera,  que  no  ovo  ninguno  de 
pié  ni  de  caballo  que  lo  pudiese  estorbar  de  pasar  el 
rio ;  é  por  haber  placer  estuvo  el  Príncipe  andando  á 
monte  por  aquella  dehesa  quatro  diaa  T  en  este 
tiempo  le  llegaron  cartas  de  los  caballeros  que  ha- 
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bia  dexado  en  la  cibdad  de  Toledo,  en  que  le  ha- 
cían saber  como  algunos  del  coman  de  la  cibdad 
trataban  con  el  Rey  é  con  el  Maestre  de  Santiago 
para  les  dar  la  dbdad,  por  emendar  todo  el  mal  é 
dafio  que  en  el  tiempo  pasado  habían  hecho ;  y  qae 
creian  qne  Pero  Sarmiento  no  era  en  este  trato, 
porqae  pensaban  qne  no  se  aseguraría  en  el  Rey  ni 
en  el  Maestre.  £  como  el  Príncipe  ovo  leído  estas 
Cartas  que  le  truzeron,  no  se  detuvo  ninguna  cosa, 
é  luego  se  vino  á  la  cibdad^e  Toledo ;  é  como  allá 
llegó,  biso  su  pesquisa ,  por  la  qual  halló  como 
ciertas  personas  de  la  dicha  cibdad  habían  tratado 
lo  susodicho.  Este  trato  fué  descubierto  de  esta  ma- 
nera. Corrieron  toros  en  la  dicha  cibdad,  é  un  toro 
tomó  á  un  hombre  de  pió  de  ífiigo  de  la  Torre,  el 
qual  sabia  todo  el  concierto  que  estaba  hecho,  ó  co- 
mo habían  de  matar  ciertas  personas  vecinos  de  la 
cibdad,  en  lo  qual  este  hombre  de  pió  había  de  ser ; 
ó  desque  vido  que  estaba  en  peligro  de  muerte,  man- 
dó llamar  á  un  Frayle  de  San  Francisco  para  que  le 
confesase ,  y  en  la  confesión  dizole  el  trato  que  es- 
taba concertado,  é  las  personas  que  habían  de  ma- 
tar ,  y  encargó  la  consciencia  del  Frayle  qne  luego 
presto  lo  hiciese  saber  á  los  caballeros  del  Príncipe 
que  estaban  en  guarda  de  la  cibdad ,  qne  no  plu- 
guiese á  Dios  quél  tan  gran  cargo  llevase  sobre  su 
ánima.  E  luego  el  hombre  falleció,  y  el  Frayle  fué 
luego  á  aquellos  caballeros  del  Príncipe  que  allí  es- 
taban, é  les  díxo  todo  lo  que  aquel  hombre  había 
confesado,  los  quales  luego  lo  hicieron  saber  al 
Príncipe.  E  como  el  Príncipe  vino  á  Toledo,  hizo 
secretamente  la  pesquisa,  mandando  llamar  á  todos 
los  Regidores  ó  Hombres-Buenos  de  la  cibdad  que 
viniesen  al  ayuntamiento ;  y  el  Bachiller  Juan  Alon- 
so ó  Pero  Lopea  de  Galvez,  Canónigos  en  la  Iglesia 
mayor,  y  el  Bachiller  Marquíllos  ó  Alonso  de  Avi- 
la, que  eran  de  los  principales  capitanes  en  este  tra- 
to, con  temor  que  ovieron,  no  osaron  venir  al  dicho 
ayuntamiento,  antes  se  metieron  en  la  Iglesia  ma- 
yor, y  algunos  dellos  se  subieron  en  la  torre  de  la 
dicha  Iglesia.  E  como  el  Príncipe  esto  supo,  salió 
del  ayuntamiento  é  vínose  á  la  Iglesia  mayor,  ó 
mandó  luego  pregonar  que  todos  los  del  común  se 
viniesen  luego  para  él  para  le  ayudar  ó  f  avorescer 
para  prender  los  susodichos ,  é  así  los  del  común  co- 
mo los  del  Príncipe  que  en  la  cibdad  estaban,  vi- 
nieron luego  todos  armados  á  la  Iglesia,  é  túvose 
manera  como.fuesen  presos  el  dicho  Bachiller  Juan 
Alonso  é  Pero  López  de  Galve»,  Canónigos,  é  asi- 
mesmo  los  dichos  Bachiller  Marquíllos  é  Femando 
de  Avila ,  ó  fueron  llevados  á  Santoroaz  los  dichos 
Bachiller  Juan  Alonso  é  Pero  López ,  Canónigos, 
donde  estuvieron  presos  gran  tiempo  ,  y  el  Bachi- 
ller Marquíllos  é  Fernando  de  Avila  fueron  arras- 
trados é  justiciados  muy  cruelmente.  E  desque  esto 
fué  hecho  en  la  ci^ad,  fué  asentado  para  servicio 
del  Principe  que  quedasen  eu  la  cibdad  algunos 
caballeros  de  su  casa  para  que  la  tuviesen  apodera- 
da y  en  justicia,  é  partióse  luego  para  Segovia.  De 
todo  esto,  desquel  Rey  lo  supo,  ovo  delló  grande 
enojo ;  pero  no  pudo  por  el  presente  mas  hacer,  por 


quanto  ya  era  certificado  de  la  veoida  del  Ahniran- 
te  á  Zaragoza,  é  como  muchos  caballeros  del  Reyuo 
trataban  ya  oon  el  Principe  para  ae  juntar  con  él 
en  favor  del  dicho  AlmírimtA, 

CAPÍTULO  X. 

Como  en  este  medio  tiempo  los  Moros  del  RejBo  de  Granada  m 
esforzaba D  é  baeian  machos  males  é  daAos  es  el  Reno  de 
Castilla. 

Porque  el  Rey  de  Granada  sabia  Iss  gnmdes  di- 
visiones é  males  que  en  el  Reyno  de  Castilla  habit, 
é  las  grandes  necesidades  en  que  el  Reyno  «taba, 
esforzábase  mucho,  ó  daba  el  mayor  favor  é  aynds 
que  podía  al  Rey  de  Navarra  é  á  los  cabaUeíos  do 
su  opinión  ;  ó  por /ñas  esfonar  al  Rey  de  NsTairt, 
mandaba  muchas  veces  entrar  caballeros  en  el  Bey- 
no  de  Castilla  á  hacer  cavalgadas ;  y  entrabaa  tasto 
sin  hallar  ninguna  resistencia,  que  alas  veces  11^ 
han  hasta  Vaena,  é  á  las  veces  hasta  los  airábales  de 
Jaén,  é  otras  veces  hasta  Utrera;  y  en  estas  andi- 
das hacían  muchos  males  y  dafios,  ó  sacaban  gnt* 
des  cavalgadas  de  muchos  ganados,  é  llevaban  mo- 
chos Christianos  captivos,  é  otros  mataban.  T  de- 
mas  desto,  embiaron  dedr  al  Rey  de  Navarra  qae 
entrase  él  por  el  Reyno  de  Castilla  lo  mas  poderoso 
que  pudiese;  y  le  certificaba  el  Rey  de  Granads, 
que  luego  vernía  á  cercar  á  Córdova,  é  no  ae  alia- 
ría el  cerco  della  hasta  que  la  tomase  para  éL  £i 
Rey  de  Navarra  le  respondió  que  gelo  tenia  en 
gracia  y  merced,  é  que  él  y  los  caballeros  de  ra  opi- 
nión entendían  muy  presto  entrar  en  el  Reyao  de 
Castilla  á  cobrar  lo  suyo,  y  que  entonces  gelo  hsiii 
saber ,  y  le  demandaría  favor  é  ayuda  pan  ello. 
Esta  respuesta  de  dilación  le  daba  el  Rey  de  Na- 
varra hasta  ver  si  hallaba  en  los  caballeroa  de  Gas- 
tilla  tanto  favor,  que  pudiese  ewusar  el  favor  del 
Rey  de  Granada  y  de  los  Moros  é  donde  no  lo  po- 
diese  hallar  en  tanto  grado  como  cumplía  á  él  y  i 
los  caballeros  de  su  opinión,  que  entonces  no  podrís 
escusar  el  favor  del  Rey  de  Granada  por  recobra 
lo  que  sin  causa  perdido  había. 

'   CAPÍTULO  XI. 

Como  se  concordaron  los  principales  caballeros  del  R^io  coa  é 
Príncipe,  para  qae  todos  faesen  en  la  deliberaeioB  de  los  ca- 
balleros presos,  7  en  la  restitncion  de  los  bienes  de  \oi  loos; 
de  los  otros. 

La  historia  ya  ha  contado  como  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Almirante,  y  el  Conde  de  Castro ,  despaes 
que  el  Almirante  vino  del  Rejmo  de  Nápol  donde 
había  ido  al  Rey  de  Aragón ,  habían  «mbíado  des- 
de Zaragoza  á  tratar  con  el  Principe  y  con  algunos 
caballeros  del  Reyno ,  requíriéndoles  qne  se  junta- 
sen con  ellos  para  la  deliberación  de  los  caballeros 
presos,  é  para  la  restitncion  asi  deUos  como  de  los 
otros  que  estaban  fuera  del  Reyno;  á  lo  qual,  así 
por  el  Príncipe,  como  por  los  otros  Grandes  del 
Reyno,  fué 'muy  bien  req>ondido ,  y  estaba  ya  apmi- 
tado  y. asentado  por  eecriptura  y  o^iítuloB  lacón- 
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eordift  qae  entrettos  estaba  concertada.  E  porqne 
los  hechos  mejor  se  pudiesen  concertar ,  fué  acor- 
dado que  se  viesen  personalmente  en  Oorafia ,  Ingar 
de  Pero  López  de  Padilla,  la  qual  vista  se  hizo  á 
reinte  y  seis  dias  del  mes  de  Jnlio  del  dicho  afio ;  á 
la  qual  visto  vinieron  los  Caballeros  sigaientee :  por 
la  parte  del  Príncipe  vino  Don  Juan  Pacheco,  Mar- 
ques de  Villena,  por  si  y  por  el  Maestre  Don  Pe- 
dro Girón  sn  hermano ;  por  parte  del  Boy  de  Na- 
varra vino  el  Almirante ,  é  vinieron  á  estas  vistas 
Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é 
Don  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi- 
Uana :  estos  dos  vinieron  por  sf  y  en  nombre  de  los 
otros  caballeros.  Otroai  vinieron  á  estas  vistas  Don 
Rodrigo  Manrique,  que  se  llamaba  Maestre  de  San- 
tiago ;  los  qnales  todos  ayuntodos  en  esto  villa  de 
Oornfia,  después  de  habidas  muchas  hablas  y  plá- 
ticas en  uno ,  finalmente  fueron  concordes  para  lo 
ansodicho,  é  tomaron  por  conclusión  que  todos  es- 
toe  sefiores  con  la  mas  gente  que  pudiesen  se  vi- 
niesen á  juntar  con  el  Príncipe  basto  el  dia  de  San- 
ta María  de  Agosto,  ó  asimesmo  viniesen  el  Rey  de 
Navarra  y  los  otros  Caballeros  que  fuera  del  Beyno 
estaban ,  con  tanto  que  antes  que  entrasen  otorga- 
sen é  firmasen  ciertos  capítoles  que  allí  fueron  con- 
cordados ;  y  esto  así  hecho  y  acordado,  derramaron 
de  allí,  é  fuese  cada  uno  á  su  tierra  para  ayuntar 
ra  gente  y  venir  al  tiempo  que  estoba  concertado,  ó 
por  causa  qne  no  pudieron  tan  ahina  ayuntor  sus 
gentes,  no  vinieron  al  término  concordado.  E  como 
quier  que  el  Príncipe  ayuntó  sus  gentes  é  partió  de 
Segovia  é  vino  asentar  Real  cerca  de  Pefiafiel,  don- 
de  estovo  algunos  dias  esperando  los  Caballeros 
qne  viniesen ,  según  que  habia  quedado  asentodo,  é 
desque  vido  que  no  venían,  partióse  del  Real  é  fuese 
para  la  villa  de  Roa,  é  los  dichos  Conde  de  Haro  é 
Marques  de  Santillana ,  viniéronse  á  los  Gumieles 
con  basto  mil  de  caballo  ;  los  quales  llegaron  allí 
entrante  el  mes  de  Otubre  deste  dicho  año,  é  desde 
allí  se  juntoban  á  vistas  muchas  veces  en  la  Iglesia 
é  otras  veces  en  el  término,  é  allí  habían  sus  ha- 
blas y  pláticas  para  prosecución  de  lo  susodicho.  E 
finalmente  no  se  pudieron  concertor ,  porque  no  se 
fiaban  bien  los  unos  de  los  otros,  é  aun  algunos 
mezclaban  en  aquellas  vistas  algunos  intereses 
contraríop  al  principal  propósito;  por  lo  qual  el 
Príncipe  acatando  lo  susodicho,  é  como  el  invierno 
entraba,  entonces  con  acuerdo  de  aquellos  Caballe- 
ros ovo  de  busoar  medio  para  se  concertar  oon  el 
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Rey  su  padre  y  con  el  Maestre  de  Santiago.  Y  en 
tonto  que  se  daba  medio  en  aquellas  cosas,  acor- 
daron que  oviese  sobreseimiento  de  guerra ,  lo  qual 
hecho  é  publicado,  derramaron  la  gento,  é  volvióse 
el  Príncipe  para  Segovia,  é  los  dichos  Condes  de 
Haro  é  Marques  de  Santillana  fuéronsepara  sus  tier- 
ras, pero  quedaron  conoertodos  en  confederación  é 
amistad  con  el  Príncipe  é  con  el  Marques  de  Vi- 
llena,  para  en  el  concierto  que  se  hizo  entre  el  Rey 
y  el  Príncipe ;  é  quedó  asentado  que  el  Príncipe 
oviese  de  entr^ar  la  cibdad  de  Toledo  al  Rey  su 
pa^re  dende  en  un  afio,  é  asimesmo  el  castillo  de 
Bttrgos  habia  de  ser  entregado  luego  á  Ifiigo  Des- 
táfiiga,  hermano  del  Conde  de  Plasencia,  para  que 
dende  en  un  afio  lo  entregase  al  dicho  Conde;  así  que 
por  las  dichas  causas  por  entonce  ovo  de  cesar  la 
entrada  del  Rey  de  Navarra  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Castro  y  de  los  otros  Caballeros  que 
oon  él  estaban  fuera  del  Reyno ;  pero  el  Conde  de 
Benavente  oon  esperanza  qne  tenia  que  vemia  en 
esecucion  el  propósito  del  Príncipe,  y  que  entraría 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Ahnirante  y  el  Conde  do 
Castro  y  los  otros  Caballeros  en  el  Reyno,  ayuntó 
en  la  su  villa  de  Benavente  hasto  docientos  de  ca- 
ballo, á  fin  de  se  ayuntor  con  ellos,  ó  hacer  guerra 
por  la  parte  que  entrellos  fuese  acordado  ;  é  puesto 
que  los  susodichos  derramaron  la  gente  que  tenían, 
como  dicho  es,  él  no  derramó  la  suya  oon  esperanza 
que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Príncipe  se  tomarían 
en  breve  á  concertar.  B  asimesmo  la  retovo  por  oo 
quedar  desacompafiado  recelando  de  no  la  poder 
ayuntar  ;.y  desde  allí  hacia  la  mas  guerra  que  po« 
dia  á  toda  aquella  comarca.  E  desque  el  Rey  lo 
supo  partió  de  Medina  del  Campo  donde  estaba,  é 
vínose  para  Villalpando ;  é  porque  no  tenia  tanta 
gento  ayuntoda  para  que  por  entonce  pudiese  to- 
mar á  Benavento,  dexó  allí  en  Villalpando  fronto* 
ros,  los  quales  hadan  mucho  mal  y  dafio  en  la  tierra 
del  Conde,  y  él  volvióse  para  Válladolid;  é  porque 
el  Conde  fué  avisado  como  el  Rey  quería  ayuntar 
gento  y  venir  otr^  vez  sobre  Benavento,  dezó  buen 
recabdo  en  la  villa  y  en  la  fortaleza,  é  volvióse  al 
Reyno  de  Portogal ,  por  tratar  de  allí  sus  hechos 
oon  mayor  seguridad  de  su  persona.  E  como  el  Rey 
de  Castilla  supo  que  el  Conde  era  partido  para  Por- 
tugaly  no  curó  de  hacer  ayuntamiento  de  gento  para 
le  proseguir ,  pero  mandó  que  los  frontoros  que  es- 
tuviesen en  Villalpando. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Príncipe  desque  ?¡no  A  la  ctbdad  de  SegAvia  en  el  mea 
de  Noviembre,  se  partió  para  Toledo »  é  quitó  el  alcaxai-  é  Al- 
caidía mayor  á  Pero  Sarmiento,  é  ie  mandó  salir  de  Toledp. 

El  Príncipe  después  qne  partió  de  Roa  y  so  vino 
para  Segovia,  á  la  entrada  del  mes  de  Noviembre 
deate  dicho  afío ,  acordó  de  se  partir  para  la  cibdad 
do  Toledo,  á  fin  de  desapoderar  della  á  Pero  Sar- 
miento, y  le  quitar  el  alcázar  y  el  oficio  de  la  jus- 
ticia, por  quanto  era  informado  quel  dicho  Pero 
Sarmiento  no  contento  de  los  males  qne  habia  he- 
cho ,  todavía  perservaba  en  hacer  otros  mayores,  é 
aun  qne  trataba  con  el  Rey  para  entregarle  la  cib- 
dad. E  desquel  Príncipe  fué  desto  certificado,  á 
gran  priesa  partió  para  Toledo,  é  desque  llegó  fué 
reseebidocon  mucho  gozo  é  alegría,  é  con  asaz  dan- 
zas, é  juegos,  é  iban  con  él  Don  Pero  Girón ,  Maes- 
tre de  Calatrava,  é  Don  Juan  Paoheco,  Marques  de 
Vi  llena,  é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Cuen- 
ca, y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera,  é  otros  muchos 
Caballeros  y  Gentiles-Hombres ;  é  dende  á  pocos 
días  vino  el  Alférez  Juan  de  Silva,  al  qual  el  Prín- 
cipe habia  embiado  llamar,  é  pasaron  allí  en  Toledo 
en  correr  toros  é  jugar  cafias  ocho  ó  diez  dias ,  en 
fin  de  los  quales  el  Principo  embió  á  decir  á  Pero 
Sarmiento  qne  le  rogaba  que  le  entregase  el  alca- 
zar  y  dexase  el  Alcaldía  mayor  de  la  cibdad ;  é  co- 
mo quier  qne  se  le  hizo  mny  áspero  veyendo  que 
no  podía  al  hacer,  respondió  qne  le  placía  de  gela 
entregar ,  y  el  Príncipe  le  prometió  é  aseguró  que 
trabajaría  como  fuese  hecha  emienda  por  ello.  E 
luego  el  Príncipe  mandó  entregar  el  alcázar  al 
Maestre  de  Calatrava ,  y  dende  á  pocos  dias  fué  el 
Obispo  de  Cuenca  á  hablar  con  Pero  Sarmiento ,  é 
díxole  como  la  voluntad  del  Príncipe  era  que  le 
desembaigase  la  cibdad  de  Toledo,  é  se  fuese  lue- 
go de  allí ;  é  porque  Pero  Sarmiento  se  exasperó  des- 
ta  habla,  el  Obispo  como  era  hombre  robusto  y  de 
mal  sufrimiento,  díxole  :  Voa^  Pero  Sarmiento,  he- 
eisies  gran  aleve  é  desobediencia  al  Rey  vuestro  Se- 
ñor, habiendo  fiado  de  vos  esta  su  cibdad  de  Toledo, 
y  gela  habéis  tenido  tomada,  i  hiibeis  robado  y  des- 
trtádo  é  muerto  muchos  harnbres  cibdadanos  honrados 
de  esta  cibdad,  é  sobre  todo  habéis  quebrantcsdo  las 
Iglesias  y  los  Monesterios ,  sacándolos  bienes  de  los 
cibdadanos  que  allí  tenian  metidos  por  los  amparar  y 
defender  de  vos,  E  vos  no  parando  mientes  á  Dios,  m 
á  la  justicia,  ni  á  vuestra  candencia,  todo  lo  robaba- 
des  y  metiades  en  el  alcázar;  é  no  vos  bastó  tomar  los 
bienes^  mas  aun  haciades  justicia  de  hombres  dbda- 


danos  honrados,  á  los  unos  ahorcando,  6  los  otros  pe- 
mando  sin  ser  oidos,  ni  haber  causa  ninguna  para  ¡oí 
justiciar;  á  otros  Uvantábades  cosas  que  manea  pen- 
saron,  é  como  teniades  por  vos  lajustieia  y  los  escri- 
banos, buscábades  testigos  malftchoree  contra  eOoi,  é 
como  todos  vos  temian,  diciendo  que  vos  les  maááábO' 
des,  con  esta  color  tomábades  les  «tes  bienes,  TWoi 
estas  cosas  son  notorias  á  Dios,  é  las  sabe  bien  el  Reí 
y  el  Principie,  é  todos  los  de  su  Órnelo;  é  aun  mas 
vos  digo,  que  con  vuestra  iniqua  lengua  habéis  mncho 
deshonrado  la  Magestad  Reát,  saliendo  con  mano  ar- 
mada contra  vuestro  Rey  y  Señor,  quitándole  e¡  títub 
de  Rey  ;  é  allende  desto  herrcjábades  y  teniades  pmn 
en  bóvedas  en  el  alcázar  muchos  hombres  Aonrodbf  y 
dueñas  viudas,  y  casadas,  donde  no  podian  verdée- 
lo, porque  mas  prestamente  lesrescaiásedes :  que  come 
vos  sabéis,  desquel  Principe  enM  en  él  alea%ar,  o^ 
muy  grandes  y  dolorosos  voces  de  hombres  y  dem- 
geres  que  daban  desde  la  prisión  ;  adonde  estaban  di- 
ciendo :  Señor  Principe,  plégaie  de  nos  oú-,  ésáeoMt 
desia  terrible  e  cruel  prisión  :  quel  malvado  traidor  de 
Pero  Sarmiento,  que  ha  seydo  traidor  al  Rey  tupa^ 
éáU,  aquí  nos  tiene  sin  mereecimiento  ninguno,  saieo 
por  robamos  lo  nuestro :  asi  Dios  sea  siempre  con  Tu 
Alteza.  El  Príncipe  oyendo  estos  clamores  tan  terri- 
bles (1),  preguntó  á  Juan  de  Torres  qne  ende  estaba 
é  á  su  muger,  é  díxoles :  i  Qué  voces  son  estas  f  rei- 
pondieron  ellos é  dixeron :  Señor,  ¿no  lo  sabe  Fsef- 
tra  AUeasaf  y  él  díxoles  :  Ciertamente  no  lo  ü  (pi 
cosa  es.  Ellos  le  respondieron :  Señor,  sepa  Vitetira 
Señoría,  que  dentro  en  esta  bóveda  que  aquí  está  ^ 
rada  con  estas  cerraduras  que  Vuestra  SéRoria  aguí 
vee,  dentro  están  hombres  honrados,  é  mugeres  viudat 
i  casadas  tiene  aquí  presas  dentro  Pero  Sarmiento  per 
los  rescatar;  que  quanto  en  sus  easoi  tensan  todo  lúh 
ya  tomado  é  robado.  B  como  d  Príncipe  esto  oy6, 
sin  otro  detenimiento  mandó  quebrantar  las  cma* 
duras,  é  sacar  dende  aquellos  hombres  y  mugeres 
que  dlí  estaban  presos,  paresciendo  i  Nuestro  Se- 
ñor quando  sacó  del  Limbo  á  loe  Santos  Padres.  I 
desquel  Obispo  acabó  de  decir  todas  estas  cosas  i 
Pero  Sarmiento,  él  nunca  le  respondió  ninguna  co- 
sa, porque  sabia  que  todo  aquello  era  verdad.  I 
desque  el  Obispo  vido  que  ninguna  cosa  le  respon- 
dió, díxole :  Pero  Sarmiento,  á  mi  parece  évoidey 
por  consto  que  prestamente  vos  vayáis  desta  eibdadi 
que  esto  es  lo  que  cumple  á  vos;  que  $i  no  fitete  fof 


(I)  Aqní  nn  sin  ándi  neielaioi  el  dlilefo  y  li  sinaciff. 
pero  eonsenranos  Ib  roma  en  q«e  le  taBan,  poffit  de  njof* 
comprende  la  inregnlaridad,     /^  ^  ^  ^  í  ^ 
Digitized  by  VjOOV?  IC 


DON  JUAN 
d  uguro  que  el  Príncipe  vos  ha  dado,  eegun  las  cosas 
ahommahUs,  feas  y  malas  habéis  hecho  en  esta  cib- 
dad,  tmesbra  persona  estaría  en  gran  peligro.  A  esto 
rapondió  Pero  Sarmiento :  Seiíor  Obispo,  yo  no  pue- 
do atapar  las  bocas  de  las  gentes :  estaré  esta  noche 
eon  el Sésor  Príncipe,  ¿pues su  seguro  tengo,  deman- 
daré á  Su  AUesa  licencia ,  é  partiré  esta  noche  desta 
eibdad,y  llevaré  iodo  loque  aqui  tengo  :  é  smllo hizo 
Pero  Sanniento,  que  llegó  al  Principe,  é  le  suplicó 
que  le  diese  licencia  para  se  partir ,  el  qaal  gela 
dio,  é  luego  en  esa  noche  tomó  cerca  de  decientas 
bestias  mayores  y  menores,  en  que  llevó  todo  el 
robo  que  habia  hecho,  ligado  en  cafiamasas  y  far- 
deles ;  é  sin  el  oro  y  la  plata  que  llevaba  robado, 
llevó  muy  gran  copia  de  mucha  tapicería,  y  alhom- 
bras  y  pafios  mayores,  é  lienzos  de  Olanda  y  do 
Flandes  y  de  Bretaña,  é  pafios  bastos,  é  muchas 
colchas  ricas ,  y  muchos  pafios  de  brocado  y  de 
seda/é  otras  muchas  alhajas  ricas:  que  á  la  casa 
que  él  mandaba  robar,  hasta  dexarla  vacia  no  la 
dexaba.  E  antes  que  las  bestias  cargadas  salie- 
seD,  salió  la  muger  de  Pero  Sarmiento  al  arrabal 
cerca  de  la  puerta  de  Visagra,  é  con  ella  salieron 
toda  su  familia,  é  alH  estuvo  queda,  recogiendo  las 
bestias  cargadas  que  salian  ;  y  el  Principe ,  y  el 
Maestre,  y  el  Marques,  y  algunos  caballeros,  salie- 
ron al  arrabal  porque  no  se  robasen  aquellas  bestias 
cargadas  á  Pero  Sarmiento ,  é  salieron  fuera  de  la 
puerta  de  Visagra,  y  estuvieron  allí  hasta  que  to- 
das las  cargas  fueron  salidas.  Estando  así  todo  el 
arrabal  lleno  de  bestias  cargadas ,  comenzaron  al- 
gunos de  aquellos  robados  á  dar  grandes  veces ,  y 
decian :  ¡O  Señor  Príncipe  I  ¿no  miras  como  se  saca 
desta  eibdad  de  Toledo  toda  la  flor  della,  que  este  ale- 
rotode  Pero  Sarmiento  la  ha  robado  y  disipado  f  ¿Que- 
dan  todas  las  ftiudas  é  eibdadanos  perdidos  y  pobres, 
é  consientes  sus  haciendas  asi  las  sacar  á  tu  qfo,  y  lle- 
varlas este  cruel  Urano  f  Ca  sepa  Tu  A  Iteza,  que  mas 
de  treinta  cuentos  lleva  robados  desia  eibdad,  que  ya 
Ro  se  puede  llamar  noble,  sino  disipada  y  destruida 
por  este  malvado;  é  no  son  robadoA  por  maldad  nin- 
gwia  que  hayamos  hecho ,  salvo  por  tener  la  voz  del 
Rey  nuestro  señor  tu  padre.  Plega  á  Tu  Alteza  de 
nos  querer  otr  y  remediar  ;  é  pedimos  por  merced  á 
esos  criados  y  servidores  tuyos,  Maestre  de  Calatrava 
y  Marques  de  Vülena,  que  nos  ayuden  á  esta  supli- 
cación. El  t^rincipe  oyó  bien  todas  estas  palabras,  y 
demudábase;  pero  acordándose  que  él  habia  asegu- 
rado á  Pero  Sarmiento  é  á  los  suyos  é  á  sus  ha- 
ciendas, no  podía  mas  hacer,  porque  bien  pareece 
qne  el  Príncipe  Don  Enrique  no  habia  leido  una  ley 
imperial  que  dice,  Aquello  podemos  que  de  derecho 
podemos :  que  si  esta  ley  él  supiera ,  conociera  qnél 
no  podía  dar  el  seguro  que  dio  á  Pero  Sarmiento,  ni 
mucho  menos  después  de  dado,  era  tenido  de  lo 
guardar,  pues  guardándolo,  iba  contra  su  oficio 
real  é  contra  toda  justicia ;  é  bien  parece  los  que  lo 
consejaban  quan  poco  sabían ,  ó  quan  rotas  cons- 
ciencias  teman,  sufriendo  que  las  cosas  así  robadas 
se  consintiesen  llevar  al  robador,  cuya  vida  no  era 
de  perdonar  según  sus  crimines  y  excesos  ¡  y  quan- 
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do  esta  le  fuese  perdonada ,  á  lo  menos  debiérase 
restituir  á  sus  duefios  todo  lo  así  robado.  E  mucho 
menos  es  de  creer  quel  dicho  Principe  Don  Enri- 
que ni  los  del  su  Consejo  hubiesen  memoria  quan- 
do  esto  sufrieron  de  aquel  capítulo  que  comienza 
Error  en  la  ochenta  y  tres  distinciones  del  Decreto, 
cuyas  palabras  son  estas :  El  error  á  quien  no  es  re- 
sistido, apruébase :  la  verdad  quando  no  es  d^endida, 
oféndese :  dexar  de  corregir  al  malo  si  puedes ,  no  es 
otra  cosa  que  favorecerlo  :  ni  carece  de  escrúpulo  de 
oculta  compañía,  el  que  al  manifiesto  error  no  quiere 
contradecir.  E  ya  el  Príncipe  no  quisiera  estar  allí 
por  no  oir  aquellas  cosas,  pero  hubo  de  estar  hasta 
que  Pero  Sarmiento  salió  con' los  suyos  y  fué  él  el 
postrero  de  toda  la  hacienda  que  salió.  E  luego  Pero 
Sarmiento  se  despidió  del  Principe,  y  esa  noche  vino 
á  Móstoles,  é  como  aquello  que  llevaba  era  mal  ga- 
nado, esa  noche  en  Móstoles  le  hurtaron  los  suyos 
mucha  plata  y  otras  cosas.. E  otro  día  en  el  Esperi- 
11  a  le  hurtaron  dos  fardeles  de  ricas  cosas ;  y  desde 
allí  fué  á  Segovia  con  todo  el  f ardage,  y  estando 
allí,  secretamente  una  noche  embió  á  su  muger  con 
gran  parte  de  la  hacienda  que  allí  tenia.  E  después 
como  estaba  dubdoso  de  su  vida,  é  que  no  le  fuese 
tomado  lo  que  allí  tenia ,  aguardó  un  dia  que  el 
Principe  fué  á  correr  monte  contra  Robledo  de 
Chávela  y  parescióle  que  mejor  tiempo  no  podia 
haber  para  se  partir  de  Segovia  y  se  pasar  al  Rey- 
no  de  Aragón  ó  de  Navarra;  é  púsolo  en  Cfbra,  é 
partióse  de  Segovia  llevando  conmigo  quatro  cargas 
de  las  cosas  mas  ricas  que  él  tenia ,  é  partió  de  noche 
secretamente,  á  quince  dias  de  Marzo  del  año  de 
Nuestro  Señor  de  mil  y  'quatrocientos  ó  cinqüenta 
años,  y  llevó  camino  de  Buytrago :  é  desque  allí 
llegó,  no  le  quisieron  acoger,  *y  dende  vínose  para 
Toríja,  y  dende  á  CogoUudo,  é  tampoco  le  quisieron 
acoger ;  é  como  ya  algunos  de  caballo  venían  en  su 
alcance,  salieron  á  él  al  camino,  é  robáronle  todo  lo 
mejor  que  llevaba.  Y  él  como  desesperado  siguió  su 
camino  para  el  Rcyno  de  Aragón,  y  dende  se  vino 
al  Reyno  de  Navarra  á  la  eibdad  de  Pamplona,  don- ' 
da  estuvo  algunos  dias  so  el  amparo  y  seguro  del 
Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Príncipe  volvió  á  Se- 
govia, é  supo  como  Pero  Sarmiento  se  habia  ido 
fuyendo  de  la  eibdad,  é  que  habia  salido  á  media 
noche,  é  como  habia  llevado  quatro  acémilas  carga- 
das de  lo  mejor  que  tenia,  mandó  entonces  el  Princi- 
pe que  todo  lo  que  allí  quedaba  le  fuese  secrestado, 
que  eran  pafios  de  lana,  é  algunos  tapices  y  alhoni- 
bras ;  y  lienzos  no  se  halló  mucho ,  porque  su  muger 
quando  partió  de  Toledo,  llevó  la  mayor  parte  des- 
ta hacienda,  é  la  puso  en  Gnmiel  de  Mercado,  é  allí 
se  quedó  ella  con  ella  hasta  saber  de  su  marido  lo 
que  disponía  de  sí.  E  desque  el  Rey,  que  estaba  en 
Valladolid^  supo  como  aquella  hacienda  qne  Pero 
Sarmiento  habia  robado  en  Toledo  estaba  gran  par- 
te della  en  Qumiel  de  Mercado,  embió  allá  á  un  Es- 
cribano de  Cámara  que  se  llamaba  Fernán  Alonso 
de  Toledo,  para  qne  todo  lo  tomase  por  ante  Escri- 
bano, é  lo  truzese  al  Rey;  lo  qual  ad  se  hizo.  E  así 
ovo  mala  fin  esta  hacienda  robada  por  este  Pero 
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Sfinniento  ;  é  laego  el  afio  Bigniente,  la  mager  é  hi- 
jas de  Pero  SarmieDto  se  fueron  ala  Bastida,  é  pasó 
por  la  puente  de  Haro,  é  llevaba  hasta  trece  bestias 
en  qne  llevaba  ciertas  criadas  suyas,  y  moras  cabti- 
vas  de  las  que  habia  llevado  de  Toledo,  é  muy  poca 
hacienda ;  é  sus  hijos  la  estaban  esperando  del  otro 
cabo  de  la  puente  con  hasta  veinte  de  caballo ;  y 
el  Conde  de  Haro  saltó  con  ella  hasta  medio  de  la 
puente,  y  luego  se  volvió  á  Haro,  y  ella  con  sus  hi- 
jos se  volvieron  á  la  Bastida,  que  otro  aposenta- 
laiento  no  le  habia  quedado ,  que  todo  lo  otro  le 
fué  tomado  por  bula  del  Santo  Padre  á  suplicación 
del  Rey.  E  asi  estuvo  este  Pero  Sarmiento  en  la 
cibdad  de  Pamplona  hasta  que  el  Conde  de  Haro 
con  grandes  suplicaciones  le  ganó  el  perdón  del  Rey, 
con  condición  que  él  no  le  viese,  ni  entrase  en  su 
Corte  por  toda  su  vida.  E  alcanzando  este  perdón, 
vínose  Pero  Sarmiento  á  la  Bastida  donde  estaba  su 
muger  é  hijos,  é  dende  se  volvió á  otros  sus  lugares, 
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é  así  anduvo  desterrado,  y  después  mun¿  perlático, 
é  ansi  él  é  todo  lo  que  robó  hubo  mala  fin.^En  este 
afio,  estando  el  Marques  de  Villena  con  el  Príncipe  en 
Segovia,  un  criado  del  Príncipe  que  sollamaba  Pedro 
Portocarrero,  que  después  fué  Conde  de  Medellin, 
trató  con  el  Príncipe  como  el  Marques  fuese  preso : 
en  el  qual  trato  eran  el  Obispo  de  Cuenca,  y  el  AI- 
férex  Juan  de  Silva,  y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera, 
lo  qual  fué  sentido  por  el  Marques ,  el  qnál  se  re- 
traso á  una  calle  que  en  Segovia  se  llama  la  Calon- 
gía,  donde  se  barreó  é  fortaleedó  qnanto  pudo  sai 
de  gente  como  de  armas.  E  desde  allí  se  contrató 
con  el  Príncipe,  como  el  Marques  se  pudiese  ir  se- 
guro á  la  villa  de  Turuégano.  Y  estando  ende,  trató 
con  Portocarrero  como  oasase  con  tma  hija  soya 
bastarda,  é  que  el  Príncipe  lo  hiciese  Conde  de  Me- 
dellin; é  acabado  ese  trato,  el  Marques  se  partió 
de  Turuégano,  é  se  vino  á  Toledo  donde  estaba  el 
Maestre  de  Calatrava  su  hermano. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  mandó  hacer  josticía  en  algnnas  cibdadea  del 
Reyno,  de  algunos  criados  de  Pero  Sarmiento  qoe  con  él  foe- 
ron  en  loa  robos  de  Toledo» 

El  Rey  ya  habia  embiado  á  algunas  cibdades  del 
Reyno  para  que  le  truxesen  presos  á  algunos  de 
los  que  en  Toledo  se  hablan  rebelado  contra  él  en 
favor  de  Pero  Sarmiento  ;  y  estando  en  Valladolid, 
fué  traído  allí  preso  el  lombardero  que  estaba  en 
Toledo,  é  le  tiró  las  piedras  con  la  lombarda  desde 
la  granja, y  él decia  á  voces :  toma  etta  naranja  que 
te  embian  desde  la  granja.  E  traído  allí  preso,  mandó 
el  Rey  á  los  Alcaldes  de  su  Corte  é  á  los  de  su  Con- 
sejo, que  viesen  la  muerte  que  de  justicia  se  le  de- 
biese dar,  é  aquella  se  le  diese ;  lo  qual  visto  por 
ellos,  fué  acordado  que  fuese  arrastrado,  é  cortado, 
pies  y  manos,  é  después  quartizado;  é  aquella  muer- 
te se  le  dio.  T  en  Sevilla  fué  preso  Martin  Despi- 
nosa.  Alguacil  que  habia  seydo  en  Toledo  de  Pero 
Sarmiento.  Este  Alguacil ,  con  favor  de  Pero  Sar- 
miento habia  tomado  é  robado  en  Toledo  mucha 
hacienda  de  los  mercaderes,  y  con  ella  acordó  de  se 
ir  á  Sevilla.  E  como  el  Rey  habia  embiado  á  todo  el 
Reyno,  que  donde  quier  que  fuesen  hallados  algu- 
nos criados  de  Pero  Sarmiento  que  se  habían  acer- 
tado con  él  en  los  robos  é  muertes  que  en  Toledo 
habia  hecho,  los  prendiesen  é  hiciesen  dellos  justi- 


cia, fué  hallado  allí  aquel  líartin  Daspinoaa,  el 
qual  fué  luego  preso,  y  hecha  del  muy  cruel  justi- 
cia. En  este  mesmo  tiempo  fué  hallado  en  la  cibdad 
de  Burgos  un  Femando  de  Cordoncillo,  criado  de 
Pero  Sarmiento,  que  con  él  habia  seydo  en  aquelloa 
robos  y  muertes  que  en  Toledo  se  hicieroui  el  qoal 
asimesmo  fué  preso,  é  se  hiso  justicia  déL 

CAPÍTULO  IL 

Oe  eomo  fné  aselto  Dos  Barlqne,  hermano  del  Ataalrasts,  qae  o- 
taba  preso  en  Lansa  en  poder  del  Maestre  de  Saatiaro. 

La  historia  ya  ha  contado  como  al  tiempo  qno 
los  caballeros  fueron  presos,  quedaron  en  poder  del 
Maestre  de  Santiago  el  Conde  de  Benavente,  é  Don 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Suero  de  Quiño- 
nes, é  oomo  después  de  presos,  el  Maestre  los  repar- 
tió en  ciertas  fortalesas :  quel  Conde  de  Benavente 
ffiese  entregado  en  Portillo  á  Diego  da  Ribera,  ¿ 
desde  allí  lo  soltaron  é  llevaron  ciertos  eriluloi  su- 
yos ;  é  Don  Enrique  fué  llevado  á  una  tone  fuerte 
cerca  de  Santestevan  de  Gormas,  que  se  llamaba 
Langa ;  é  Suero  de  Quifiones  fué  llevado  á  Castil- 
novo,  otra  fortaleza  del  dicho  Maestre.  Don  Enri- 
que estando  allí  preso  en  Langa,  habló  con  un  moxo 
que  le  servia  y  le  daba  de  comer,  y  rogóle  que  le 
diese  una  escribanía  é  papel  para  esorebir  una  ora- 

don.  El  mozo  dióle  el  paf^y^Leecribania,  y  coa 
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aquetla  eacrivió  una  oédala  para  im  MaMtresala 
rayo  que  se  llamaba  Sancho  Jofiré,  que  algunas  ve- 
068  venia  á  61  oon  algonoa  preaentea  que  aa  mager 
leembiaba,  por  la  qnal  cédula  le  decía  que  para 
trn  día  cierto  le  tnixeaen  un  ovillo  de  hilo  de  apun- 
tar, el  qual  le  llevaran  con  el  primero  preaente  que 
letnxieaen:  é  aai  ae  lúio,  qua  al  día  oonoertado 
con  n  Maeatreaala  que  la  gente  habia  de  venir  por 
él,  le  traxieaen  un  oordol  gmeao  de  cáftamo  de  vein- 
te braaaa  en  largo,  hecho  alindado  de  doa  pahnoa 
de  un  ftudó  á  otro.  E  como  loa  aayoe  vinieron  á  él, 
echó  el  oviUo  de  hilo  qtte  tenia  arriba,  en  el  qnaT 
ataron  el  cordel  por  el  qual  él  ae  descendió.  E  para 
engallar  al  Alcayde  tovo  esta  forma:  cenó  an  poco 
mas  temprano  que  aolia,  y  deapuea  que  ovo  habla- 
do nn  rato  oon  el  Alcayde,  dixo  qoe  ae  qneriaaooa- 
tar,  y  saliéae  «1  Alcayde  dala  cámara,  que  era  he- 
cha como  jaola  de  madera  donde  el  Conde  dormia. 
E  después  qnel  Alcayde  fué  aalido,  tomó  el  Conde 
la  ropa  auy a,  é  atóla  é  metióla  en  la  cama ,  é  cubrió- 
la con  la  colcha,  de  manera,  que  pareado  que  él  ca- 
taba allí  acoatado,  é  puao  encima  de  las  almohadas 
un  jubón  auyo  atado,  é  cubriólo  con  una  caperuaa 
de  lienzo  y  oon  nn  bonete  de  grana,  como  él  eolia 
dormir,  de  manera  qae  parecía  quél  cataba  dur- 
miendo, é  luego  ae  aubió  á  lo  alto  de  la  torre.  En 
eato  vino  el  Aloayde  con  una  candela  en  la  mano 
4  requerir  como  aolia  venir  cada  noche,  á  ver  ai 
I>on  Enrique  dotmia ;  é  como  llegó  á  la  puerta  de 
la  janla,  paró  mientea,  y  como  vido  en  el  almohada 
la  oapemsa  y  el  bonete ,  peaaó  que  Don  Enrique 
dormia,  y  cerró  la  puerta  de  la  jaula  por  defuera 
oon  su  llave,  ó  f  néae.  Don  Enrique  deaque  aubió  en 
la  tone^  halló  ya  loa  anyoa  que  le  aguardaban  don- 
de él  habia  mandado,  é  como  ya  él  habia  tomado 
el  cordel ,  atólo  á  un  ahneoa,  é  gvindóae  por  la  torre 
aynso.  Por  cierto  bien  fué  coaa  de  caballero  de  gran 
corsaon,  oaar  daaoender  de  una  torre  tan  alta  como 
es  la  de  Langa,  á  quien  no  falleaoió  diacrecion  para 
•e  salvar  en  la  forma  que  dicha  ea;  donde  bien  ae 
verifica  aquella  aentencia  del  Filóaof  o  que  dice :  La 
diiersetoia  ssr  mmdn  dé  iodo»  ¡a»  windu^  é  donde 
oqueUa  faUéee  nüígumaperf^oia  virtud  fméde  Mar.^ 
£n  este  tiempo,  en  veinte  y  tres  de  Abril  del  dicho 
sfio,  naació  la  Infanta  Dofia  laabel,  que  fué  Prince- 
M)  7  deapuea  Beyna  y  aefiora  nuestra. 

CAPÍTULO  in. 

De  eoao  le  aataUroa  lee  beeboa  eittel  Rey  y  el  Rey  4e  Nanrra, 
é  vliieron  el  Almiranle  j  el  Conde  de  Castro  é  los  otros  eaba- 
Ueros  al  Reyno. 

Fediaea  mención  como  el  Príndpe  habia  venido 
áCorufia,  lugar  de  Pero  Lopea  de  Padilla,  é  ae  ha- 
bia viato  eaaéL  Conde  de  Haro,  é  con  el  Marqnea 
de  Santillana,  é  oon  el  Almirante ,  é  con  Bodrigo 
^^lanrique,  que  ae  llamaba  Jáaeatie  de  Santiago  ;  é 
allí  se  habían  todos  concertado  para  aer  en  la  deli- 
beración de  loa  caballerea  preaoa,  é  aaimeamo  en  la 
restitución  de  ana  bienes,  y  de  loa  bienea  de  loa  ca* 
^«Ueroa  que  cataban  fuera  del  Beyno,  é  como  dea- 
Cr,-n. 
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pues  el  Principe  vino  á  Boa ,  é  loa  dichoa  Conde  de 
Haro  y  Marquee  de  Santillana  en  Gumiel  de  Izan, 
é  alli  ovieron  aus  hablas,  y  el  Principe  desde  allf  se 
volvió  á  Segovia,  y  el  Conde  de  Haro  y  el  Marques 
de  Santillana  á  sus  tierraa.  E  como  estaa  cosas  vi- 
niesen á  noticia  del  Bey  y  del  Maestre  de  Santiago, 
acordó  el  Bey  de  tratar  con  el  Bey  de  Navarra  é 
oon  loe  otros  caballeros  que  con  él  estaban,  por  los 
apartar  que  no  siguiesen  la  opinión  del  Principe ;  é 
concertóae  con  elloa  en  esta  manera.  Que  el  Almi- 
rante y  el  Conde  de  Castro  entraaen  en  el  Beyno  é 
fuesen  reatitufdos  en  lo  suyo,  é  aaimeamo  Don  En- 
rique, hermano  del  Almirante,  é  Juan  de  Tovar. 
ptroaí,  que  Don  Alonso,  hijo  del  Bey  de  Navarra, 
fueae  reatitutdo  en  en  Maeatraago  de  Calatrava,  que 
tenia  Don  Pero  Girón.  Estos  capítulos  acordados  é 
jurados,  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro,  y  los  su- 
sodichos entraron  en  el  Beyno,  y  el  Bey  les  mandó 
luego  entregar  todo  lo  suyo.  E  aaimeamo  entró  Don 
Alonso,  hijo  del  Bey  de  Nararra,  con  aaaz  gente  de 
caballo  y  de  pié,é  con  laa  provisiones  y  cartea 
quel  Bey  le  mandó  dar,  llegó  á  Pastrana,  y  tomó 
la  poaesion  della  y  de  toda  su  tierra,  y  dende  víno- 
se camino  de  Almagro.  E  porque  loa  Caballeros  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Calatrava  no  le  recu- 
dieron como  él  penaaba ,  é  supo  quel  Maestre  Don 
Pero  Girón  estaba  en  Almagro,  donde  él  tenia  mu- 
cha mas  gente  de  la  quél  traia,  acordó  de  se  volver 
para  el  Beyno  de  Aragón,  y  no  llegó  á  Ahnagro. 
E  deequel  Maestre  Don  Pero  Girón  supo  que  Don 
Alonso  su  adversario  era  tornado  para  Aragón,  ví- 
nose para  Toledo ,  porque  la  gente  le  habia  bien 
reapcmdido.  En  este  tiempo  que  Don  Alonso  entró 
en  Castilla,  y  llegó  á  Toledo ,  porque  los  del  común 
se  le  quezaron  que  los  vecinos  de  Torríjos  en  tanto 
que  Don  Alonao,  hijo  del  B^  de  Navarra,  entró  en 
Caatilla  ae  hablan  moatrado  á  él  muy  favorables,  por 
este  enojo  el  Maeatre  con  ellos  partió  de  Toledo  é 
fué  á  Torrijos  en  un  día  dd  mes  de  Noviembre  des- 
te  dicho  afto,  y  llegaron  á  laa  puertas  de  la  villa  de 
Torrijos  ;é  oomo  qnier  que  los  de  la  villa  se  pusie- 
ron en  defensa,  como  la  villa  tiene  muy  mala  cerca, 
y  la  gente  era  mucha  que  venia  sobrella,  llegaron  á 
las.  puertea  de  la  villa,  y  no  hallaron  reaistencia 
ninguna,  y  quemáronlas  y  entraron  en  la  villa  y 
metiéronla  á  sacomano ,  é  mataron  algunas  perso- 
naa  de  loa  que  mas  mal  querían,  é  otroa  mnohoa 
prendieron  y  Ueváronlos  á  Toledo,  é  aaimeamo  el 
robo  que  de  la  villa  hablan  habido.  E  como  llegaron 
á  Toledo,  acordáronae  de  ir  todoe  juntamente  aobre 
la  villa  de  Orgas,  que  era  de  Don  Alonso  de  Guz- 
man ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  el  qual  cataba  en 
Sevilla  ;  é  como  alli  llegaron,  porque  no  hallaron 
resistencia  ninguna,  aportillaron  toda  la  villa,  pero 
no  la  robaron,  é  volviéronse  para  Toledo. 
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CAPÍTULO  TV. 

De  como  el  Príncipe  vino  i  Toledo,  é  mandó  traer  aUt  al  Conde 
del  Alva,  é  i  Pedro  de  Quifiones,  qae  estaban  presos  en  Alar- 
coo  ;  é  del  alboroto  qoe  oto  en  Toledo. 

£a  este  dicho  afio,  después  qae  Doa  Aloiiao^hijo 
del  Bey  de  Navarra  se  yolvió  para  AragQDv.  y  el 
Maestre  Don  Pero  Oiroo  se  vino  para  Toledo,  el 
Principe  acordó  de  se  venir  para  al}i,  é  desque  alli 
llegó,  ma^dó  luego  traer  alli  á  Toledo  al  C9adaD«J- 
va,  é  á  Pedro  de  Qaifionea,  qne  estaban  pre^s  en 
la  fortaleza  de  Alarcon,  é  traídos ,  fueron  entrega- 
dos al  Maestre  Don  Pero  Girón ,  que  tenia  el  aloa* 
zar  por  el  Principe,  el  qual  los  recibió  y  bs  trató 
muy  bien  en  tanto  que  estuvieron  en  aa  poder.  Y 
estando  alli  en  Toledo ,  fué  el  Principo  al  ayunta* 
miento,  y  estando  ayuntado  en  el  regimiento  oon 
los  Regidores,  los  quales  le  habían  embiado  suplicar 
que  viniese  alli,  y  estando  platicando  en  machas 
cosas,  vinieron  el  común  de  la  cibdad  á  la  pliaa  de 
Santa  María,  ques  junto  oon  la  casa  de  ayuntamien* 
to,  ó  comenzaron  todos  4  dar  muy  grandes  voces 
demandando  al  Principe  que  les  oonfirmaací  ciertos 
capitules  que  alli  eUos  traían.  E  como  el  Principe 
oyó  las  voces  que  los  del  común  daban,  preguntó  á 
los  Regidores  é  dizoles :  Decid ,  amigos ,  i  qué  «oces 
8on  estas f  respondieron  ellos:  Señor  «o  ¡o  sabemos: 
plega  á  Vuestra  Señaría  de  se  pare^  d  hs  corredores  é 
preguntarles  eis  que  es  ¡o  que  desMndatL  B  laegci  el 
Príncipe  lo  hizo  aai^qne  se  fué  á  parar  á  laa  varea- 
das de  los  corredores  del  dicho  ayuAtfmúento ,  ó 
preguntóles  y  díxoles :  AnUgoSif  ¿qué  vocss  son  t^UUf  é 
qué  es  ¡o  que  demandáis  f  Ellos  todoale  respondieron; 
Señor ^  capítulos  sen  que  oumpletká  senrioio  cfeZftos,  y 
del  Reg  w^estro  Señor  nuéstns  padre,  éal.  himk.deskk 
cibdad:  por  esto  suplicamos  á  Vuestra  A  ItSMo^  que  los 
eof^fiarme,  £1  Príncipe  lea  respondió:  Amigos^  pues 
decís  que  son  capítulos  quecumpUn  4.  serwxio,  del  Bey 
mi  padrSy  é  al  pro  é  bien  desta  cibdady  vosotros  Kcg 
teneisy  idvospara  61  que  vos  los  confirme^  é  nqoe  qwe- 
aeis  ni  dédes  voces  á  mt,  ptiss  á  él  oonieiené  déoslos 
confirmar,  E  como  esta  respuesta  oyeoon,  faeronse 
todos,  y  el  Principe  se  volvió  á  en  ayuntamieato.  E 
como  quiera  que  esta  se  dixo,  la  verdad  ea  que  la 
causa  de  aquel  alborozo  fué  qoel  eomua  induoido 
por  algunas  peraonaa,.iba  á  suplicar  al  Principe  que. 
mandase  soltar  al  Conde  (1)  de  Alva,  é  á  Pero  de 
Quiflones ,  é  si  lo  no  quisiese  ponar  en  obra,  tenían 
determinado  de  levantar  la  cibdad  ooatt»  él ;  per  o 
como  el  Principe  salió  á  hablar  con  eUes,  nrodaron 
el  propósito  co|i  que  venian,  y  demandaron  conflr*^ 
macion  de  capitulos. 


(1)  Bn  el  oriilnal  deeia  Duqite,  y  éstí  énnieiidtdo  ie  letnr  de 
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CAI^ÍTOTiO  V. 

D«  eam^  síUvAq  fl  Príncipe  en  Toledq,  nasáó  nlUí  i  I^ro  áe 
Qulflonee  de  U  prifkon  en  que  estaba  en  el  ikipr,  é  lo  man- 
dó fr  á  su  tiem.  ' 

DespvM qaafeé awapnaie  el albosota^aeol eo- 
mod  de  TaMúiUhía  beoiio  oootte  el  Pxfioci^,  y 
el  Pdoeipeiiiá  inDoimado  q«e  mea  pdadiNÜmaato 
sehAbJftheehí}  por  laipiisíoa  del  Conde  de  Alva,  y 
de  SckArp  deQolAon^a,  é  asi  pop  eato»  QS>4t»  porquel 
Rey.hAbia  mandado  toxaa»  y  reetítair  «ia.bieiiea  al 
Almirante^  y  al  Oonde  dnOfstcoi  y  A  U«4»tnM  Caba- 
lleros que  eatabiA  foera  del  BsfÁo,  y  ooaooimdo 
qne  por  eaftMi^osaeiel'  ^vtido  del  ^ey  as  alsaba  y 
el  sayo  se.abazab%  aoM>rd6  de  maodar  «oltet  4  Pe- 
dro de  Qnifionai^  q«e  eital^aeo.  el  aleasar  en  poder 
de  Pon  Pero  GicoQ,.segiia  q«e  )a  hie<ori>  lo  ha 
contado ;  peso  aniea  qae  le  soliae^  tM^le  juramen- 
to é  pleyto.  OHieaage  qne  la  aervitifr,  é  awmsaino 
que  Atodo  Éo  podfr  teroiaimanra  ooit  el  Almiran- 
te  y  con  el  Conde  de  BelMuvan^,  qneeraa  eaaadss 
oon  doa  henoanaa  suyas,  qoe  le  airviaosB.  6  oigoíe- 
aso,  y  desasen  quáltoier  otro  partid*  q^e  kabisn 
tomado.  £  para  esta  el  diahp  Peáro.  da  QaüoiMs 
hiflo  jacamento  y  pisyió  ornen  age  qae  oef  lo  tsreia 
é  campliria.  Y  eato  heolio,  Pedro,  de  QoiHoaes  iaé 
saelto  en  fin  del  afio  da  mil  i  qostrooientae  é  cim« 
qüentaénaáSoa.  S  pesque  maa  asgora^aante  pe^ 
diese  veeir  A8atiei!ra,.nuuMU  skBtímLpeátDamJÍ^ 
dro  de  Aceia,  QD^de  de  Valsneiai  qde  ^linamoert 
caaado  con  su  heanena^  que  ioeae  eon  ét  haata  lo 
poner  en  salvo  en  le  i^la  de.  Beaavente^  la  qaai 
asiae  hÍB0.B  llegó  el  diolu»  Fedxx>.4e  Qoífiaeea  á 
la  villa  de  Betiavente  donde  el  Cettde^eatelm,  pes- 
tEÍmerediadel  didka  afie,  doade  faé  muy  bseane- 
cebido  del  Conde  de  Benaveota  B  haUóoeoél  por 
le  etoaer  á  le  opieien/  del  Piáecipe.  S  porqee  el 
Maeqtre  de  Santiago  estaba  >cd  giendee  bebía»  y 
conderlos  oe»  el  dicho  Cosidet  por  eatoaoee  ne  st 
pe4o  deteim^oav,  é  qttedd  1»  oasH'aebMeoíde.  hasta 
qiie> maa  ptatioaasBi  en  eHo^  B  nnn  nati  nüpasüa,  il 
Conde  de  Veleaeia  se  velvi4p«%el  Pdno^ew 

CAPÍTOTíO  TB. 

Cono  el  Rey  por  Balt  del  Papt  eoidematf  i  naerts  i  Pno  Su- 
miento  ^  4  todos  IDs  snjos,  é  eoilseó  é  aplieó  todos  fis  Ueies 
piri  sa  eimara. 

El  Rey  había  mandado  heoer  pieesee  oeetsa  Faro 
Sarmiento,  é  contra  todos' aqaelldB  qite  U  hablan 
desobedecido  é  no  le  hablan  querido  acoger  en  la 
su  éibdad  de>  Toledo,  é  otvoaá  ¿sibiaa  lieobo.lse  ro- 
boeé  muertee  «"e  la  «ibded*|  eli  fDal.pBeoseo  hi^ 
biaqmbiado  A  la^Coitadel  Satate  Phdm^  psnqas 
Su  Santidad  en  elÍD:<dstarttiiliaae  le  qo»  i 
sedebieee  hacer.  ¥  en  tanto  que  mee  lai 
cien  del  Santo  Pediré^  en.  jaeitee  Skmyt  i 
del  mee  de  Agosto  deste  dioko.eaé^el  B/t^  esModo 
'enrZamore  prepose  é  d&xo  Atedbe  loe  Onsmisids 
su  Reymeque  A  la  eaamtep  eá  dele  entabaa,  yé 
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DONJUÁN 
los  Perladoiy  Doctoral  de  «n  CoDsejo,  ^ae  bien 
Babian  eo  como  Pero  Sanniento,  ao  nHraodo  ¿  U 
fidelidad  y  leallAd  que  le.  debíale  babieiulo  fiado 
del  la-  BU  cibdad  de  Toledo,  é  haciéndole  aa  Alcaide 
mayor  ctelU^  y  eiftreg^dole  sa  akiasar  de  la  dicha 
cibdsd ,  no  temiendo  á  Dioa  ni  á  él^  ni  las  penas  é 
crimino*  en  que  incnrría,  so  levantó  f  alborotó  el 
comnn  de  Toledo  contra  óU  C  como  q^áer  que  ptír 
tu  persona  vino  pluJa  entrar  en  U  dicha  so  cibdad, 
no  BoUsaen!»  na  lo  qvúao  4ooger  ni  reoebir  en  eUa^ 
ma»  ántesIleB  hhuy  lirav  ckm  pie^aa  de  lombarda  al 
Real  donde  estaba ,  didenéomucbaa  pjalábnMi  íéaa 
y  deshonesta»  contra  so.  persona.  B  demáSf  de  aqno* 
lio,  porqne  algunos  hombree  honribdoe  oibdadanos 
y  mefcadeye»  diasta.eibdad,  como  leftleto  vasallos  su^ 
yoa  haJbian.  querido  tomar  aa  ^^oe,(  oonir*  Dios  ^ 
contra  toda  justicia  los  había  prendido,  é'á  maehos 
dellos  hiicieraiftatart  é  toiha^  antf  bienes,  ó  4  otros 
desterran -do  lo  DÍbdad^  é  ka  tonatra  hi  suyo,  é  á  otidé 
prendiem,  ó  Jos  tnvo  prosee  grim  tiempo  hasta)  los 
reacatain;.  por  ende  que  les' rogaba  é  maridaba  qaé 
mirando  la»  cosa»  qool  dicho  Peso  Sanniento  había 
hochoy  7  el  oaao  «n  q*o  baA»ia  oai«b^  qna  guardan- 
do so»  ooncienoiaSflel  dieaea  su  eooaejo  de  lo  qnéd»* 
biesa  y  debía  hacer  oonira  ^1  dioho»  Peí)»  9avmíento« 
CHda  pev  todos  la  rlcóBrqli»  el  Bey  les  ihábia  dichoy 
respondioronttBi:  S^ór:  á  Vuméra  ÁUéMawpliea- 
moaqwno^déíémmaépkmopmraqme  todo  e$io que 
Vuestra  Sworia  diee^  podamo$  ven  per  d§ttekc>^  f  reth 
ponder  ¡o  que  fioi  pareeiere.  El  Rey  les  dixo  que  era 
bien,  é  qne  le  plaoia,  é  que  les  daba  plazo  que  den- 
tro en  cinco  dias  le  respondiesen  aqueUo  que  por 
justicia  é  por  razón  hallasen  que  le  debían  respon- 
der. E  á  cabo  de  tercero  dia,  estando  el  Rey  en  con- 
sejo con  todos  los  susodichos ,  respondió  el  Doctor 
Alonso  Garda  Gherino,  su  Jues  mayor  de  Vizcaya, 
é  flii  Procurador  Fiscal  en  nctfnbro  de  todos  loaCa- 
baUeíos  y  Perlados  qne^  JUl  oMalán,  é  dico  asi : 
a  Sefior,  estos  Perlados  é  Caballeros  de  vuestro  Oon- 
sejo  qno  aquí  están  ¡  guardando  sus  conciencias,  ó 
añmeemo  nosotros  los  Letrados  que  aqui  eetampb^ 
visto  el  delito  y  exceso  muy  grave  é  inerme  que 
Pero  Sarmiento  cometió  contra  Vuestra  Alteza,  é 
loe  grandep,robo8f  .▼  dal^CiS^  é  malea  é  xn^eftes  que 
contra  vuestrófi'  sábáitos  conietió ;  paréeos  que 
por  derecho,  guardando  nuestras.  oonscienoiaSi 
Vuestra  Alteza  ló  debe  condenar  ámnerte^ y.  ^per- 
dimiento de  tod^s  sus  bienes  .para  la  Corpna  B^ 
do  Tnéstros  Risynos :  y.  esta  mesma  pena  se  debe  dar 
á  todoe  los  que^'con  i^l.itkeron  en  el  desobedeoimlen« 
io  de  vuestra  leiklpeisona.  jÉ  spbrelíoVfifBtra  Alte* 
ZA  debe  mandar  daj?  fns  cartas  p^^a  to^os  Tuestsaa 
Beynosit'.lt  'el'!&egií,^  oído  lo  que  íqp,  si;oodiaho«  Peir- 
lados  y  Cfaballeros  j[9„re^<M)di^ofi ,  mandó  qno  loo^ 
go  fueren  Üéchias  las  áichai  cartas  patentea  pM^a 
todas  las  yillas  y  íogarés  do^sus  Reypi09,  cgnf onnes 
á  aquello  ^^he  aquellos.  Caballeros  y  ,Perle4o»  j^a- 
bian  acóí:da<Ío.  E  ásimQsmO'.se  embiaron  á  Quipna^ 
coa,  6'  á'Vizcaya,  é  Alayí^;  é  ppr  virtud  desta» 
cartas  fueron  tomadas  á  P^fo  Sarmiento  las  Salinas 
do  Aúana«y^1apuente  de  JLa  RaSi  é  Godo,  é  otrps 
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lagares.  Lo  qual  todo  el  Santo  Padre  embió  mandar 
por  su  bula  que  todo  esto  fuese  así  hecho  contra  el 
dicho  Pero  Sarmiento. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  dospOM  doiacoieordia  tiechi  en  Tordesillas  entrel  Rey 
Don  Jaan  j  el  Príncipe  Don  Enrique  so  hijo,  é  pasadts  Us  co- 
sas ya  dichas,  el  Rey  se  faé  para  Toledo. 

Paaadas  todas  estas  cosas,  el  Rey  y  el  Principe, 
y  el  Maestre  y  Condestable,  é  los  otros  GTrandes 
qne  por  entonce  en  la  Corte  estaban,  se  fueron  á  la 
eíbdaddélPoledó,  la  quid  libremente  se  dio  al  Rey, 
é  fué  ende  reool^o  muy  alegremente  por  todos  los 
Oabaüeros  é  cibdadanos  della/  T  el  Rey  dio  la  te- 
nencia del  alcázar  y  de  las  puertas  della  al  Maestre 
y  Condestable  Don  Alvaro  d^  Luna,  el  qnal  dezó 
ende  por  Alcayde  en  su  hr^^r  á  Luis  de  la  Cerda, 
foe'  era  muy  btren  caballetio,  criado  suyo ,  á  cuya 
govensaoion  dézó  toda  la  oibdad  y  el  Alcaldía  ma- 
yor. T  en  este  tietñpo  el  Príncipe  acordó  de  ir  hacer 
^erra  en  Na:varra,  donde  hizo  grandes  dafios  y  ma- 
les. B  sabido  por  el  Rey  como  el  Principo  hiciese 
gnerra  en  Nsvárna,  determinó  de  le  ir  ayudar  é  f a- 
voi'escer ,  y  entuS'  poderoéamente  en  el  Rey  do,  ó 
pniBO  el  cerco  sobre  Estells ,  donde  él  estando  así, 
Don  Carlos  Príncipe  de  Navarra  le  embió  suplicar 
le  diese  segare  para  lo  venir  ver  y  hablar,  el  qual 
gelo  dio  |;ririok>san»nte.  B  venido  antel  Rey,  le  su- 
plicó le  pluguiese  mandar  cesar  aquella  guerra, 
donde  muy  pequeña  gloria  podría  ganar  en  Reyno 
tan  pequefio,  según  su  grandeza  y  poder.  £1  Rey,  mo- 
vidu  á  compasión  por  las  suplicaciones  quel  Príncipe 
Don  Carlos  le  hizo,  mandó  cesar  la  guerra,  y  volvió- 
se á  la  cibdad  de  Burgos,  y  el  Príncipe  se  fué  á  su 
cibdad  de  Segovia ,  donde  todos  pensaron  que  á  lo 
mtnof  por-  aquel  afio  era  dado  cabo  á  los  hechos  do 
laÉ  ánúáB  y  de  lasT  guerras  f  mas  como  las  cosas 
deste  Reyno  en  tal  manera  estuviesen  que  donde 
pareecia  darse  fin  á  un  trabajo ,  era  comienzo  de 

,  Ot4>r  estando  asi  el  Rey  en  Burgos  ovo  nueva  que 
gente  del  Almirante  é  de  Juan  de  Tovar,  su  cuñado, 
que  estaban  en  Palenzuela,  villa  del  Almirante,  ha-  - 

¡  cían  grandes  .dnfi09  y  male^  en  todit  la  comarca,  y 
determinó  de  ir  á  poner  cerco  sobre  la  dicha  villa 
da  Pfikaanahh 

CAPÍTULO  vm. 

De  co9o.^8^Qdo  el  R^  sa  Bdngoa  tn  «1  bim  te  Daftiembre  del 

dUho  afio,  determinó  de  panir  dende,  é  ir  poner  cerco  sobre 
la'Tiita  de  Patentfiela. 

ElBey  soptrtió  doBut^s,  seyendo  oertifioado 
quedesdd  U  viUa' de  Pakanuoladondeestaba  Alon- 
so Bmiqnea^híÍQ  del  Almirante  Don  Fadriqae,  se  ha- 
cían mnahoa  robo» é- males,  por  lo  qoal  daterminó 
de  ir  4  sitiar  la  dioha  villa*  £  oomo  qoiera  quel 
Maeette  y  Coádestidile  le  8iq>líc6.qaisiéBe  holgar  en 
la  cibdad  de  Dargo»,  y  darle  Ucencia  .pftrn  ir  á  po- 
ner el  sitio  á  la  díclia  vIRa,  dondél  entendía  con  el 

ayuda  de  Dios  dar  baenreciabdo  de  aquella  empro* 
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sa,  el  Iloy  no  lo  quiso  hacer ,  ante  le  plugo  de  ir  en 
persona,  é  auí  lo  puso  en  obra.  Donde  acaeació,  que 
estando  Podro  de  Acufla,  Señor  de  Ducllas  y  Taríe- 
go,  y  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Ck>utador  niayo^,  y 
Fernando  de  Hibadoneyra,  Camarero  del  Maestre, 
aposentados  en  el  Monesterio  de  San  Francisco,  que 
es  fuera  de  la  villa  cerca  de  la  puente,  con  asaz  gen- 
te de  armas  é  ginetes ,  é  asentados  ya  los  tiros  de 
pólvora  quel  Rey  ende  tenia  para  mandar  combatir 
la  villa,  el  Bey  y  el  Maestre  no  con  muoha  gente 
que  con  ellos  estaban ,  andaban  paseando  á  pie  mi- 
rando la  villa.  E  como  Femando  de  Temifio,  criado 
del  Almirante,  que  tenia  aquella  villa  y*  fortaleza 
fuese  buen  caballero,  y  desease  servir  4  sn  señor, 
como  viese  al  Maestre  andar  asi  paseando  con  el 
Rey  acompatiado  de  poca  gente ,  pensó  de  lo  poder 
prender  ó  matar,  y  aderezóse  lo  mejor  que  pudo  é 
salió  con  treinta  hombres  armados  á  pié  por  nna 
puente  de  madera  que  hablan  hecho  lo  mas  apriesa 
que  pudo,  pensando  poner  en  efecto  todo  lo  que  ha- 
bía pensado.  E  como  el  Maestre  lo  viese  asi  venir, 
como  era  caballero  mucho  esforzado,  poso  el  manto 
en  el  brazo,  é  metió  mano  al  espada,  é  púsose  en 
defensa  como  caballero  de  gran  corazón,  ó  asi  lo 
hicieron  todos  los  otros  que  con  ól  estaban,  en  tal 
manera,  que  no  pudo  haber  efecto  el  propósito  de 
Fernando  de  Temifio,  especialmente  porque  acudió 
luego  tanta  gente  al  socorro ,  que  Femando  de  Te- 
mifio se  hubo  de  volver  donde  salió  á  may  mayor 
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priesa  qne  vino.  E  como  también  de  la  villa  salU- 
sen  mochos  en  socorro  sayo,  hlsose  allí  una  escara- 
muza muy  grande,  en  que  fueron  algunos  muertos 
y  otros  muchos  feridos :  y  entre  todos  los  de  la 
parte  del  Bey,  el  que  mas  esforzado  se  mostró  émas 
sefialado  hecho  hizo  ende,  fué  Qonzalo  Gbaoon,  Ca- 
marero del  Maestre,  criado  suyo  desde  nifio,  hijo 
de  un  caballero  natural  de  OoalUí  llamado  Juan  Cha- 
cón, que  era  Alguacil  mayor  del  Maestre;  él  quil 
tan  osadamente  entró  solo  por  la  puente  empos  de 
los  de  la  villa,  llevando  solamente  oorasaa,  é  adarga 
y  lanza,  de  la  qoal  dio  un  tan  gran  golpe  á  uno  de 
los  que  en  la  puente  quedaban  atajados,  que  se  tn- 
vó  á  otro,  y  aquel  á  otro,  de  tal  guisa,  que  todos  tres 
cayeron  en  el  rio  é  se  ahogaron ;  é  Qonzalo  Chacón 
se  volvió  á  gran  peligro ,  como  hombre  de  gran  co- 
razón. E  después  desto  ovo  muohas  y  grandes  es- 
caramuzas entre  los  de  la  villa  y  el  Real,  donde  el 
Bey  se  ovo  de  detener  hasta  mediado  Enero.  B  co- 
mo Don  Alonao  Enriqnea  viese  el  gran  da&o  que 
los  tiros  de  pólvora  en  la  villa  haoian ,  é  oomo  no 
esperase  socorro,  estando  el  Almirante  m  padre  «n 
Angón,  acordó  de  se  meter  en  trato  oon  el  Bey :  el 
qnal  acabado,  vino  á  le  besar  las  manos,  é  le  hacer 
reverencia  al  Monesterio  de  San  Franolseo,  y  en- 
tregó la  villa  é  fortaleaa,  é  asi  d  Bey  la  mandó  en- 
tregar al  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo.  T  el  Rey 
se  partió  i  Portillo  á  quince  días  de  Enevo  del  año 
de  cinqüenta  é  dos. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

í  e  como  el  Maestre  tavo  manera  con  el  Rey  como  fliofe  poner 
cerco  sobre  la  Tilla  de  Pledrahita ,  é  de  las  eaosas  porqoe  se 
dexó  de  poner  en  obra :  6  de  como  el  Maestre  é  Condestable 
Don  Alvaro  de  Lana  faé  preso  en  la  dbdad  de  Burgos. 

Estando  el  Bey  en  Portillo,  determinó  de  ir  á  yer 
la  Beyna  que  estaba  en  Madrigal,  é  desde  allí  el  Bey 
é  la  Beyna  se  vinieron  á  Toledo,  donde  le  vinie- 
ron nuevas  de  un  gran  desbarato  que  Alonso  Faxar- 
do  é  Diego  de  Babera,  Aposentador  del  Bey,  que 
después  fue  Ayo  del  Bey  Don  Alonso,  que  era  en* 
tonoes  Corregidor  de  Murcia,  hicieron  en  los  Moros 
en  esta  guisa :  que  un  dia  jueves,  dies  y  seis  de 
Mano,  Alonso  Faxardo  embió  decir  á  Diego  de  Bi- 
bera  como  supiese  que  hasta  seiscientos  de  caballo 
é  mil  é  quifiientos  peones  Moros  eran  entrados ,  é 
Uñaban  mas  de  quarenta  mil  cabesaa  de  ganado 


mayor  y  menor,  y  quarenta  6  cinqftenta  ehrístii- 
nos;  que  le  requería  que  luego  cavalgase  con  toda 
la  gente  de  la  cibdad  de  caballo  y  de  pie ,  lo  ooal 
el  dicho  Di^o  de  Bibera  puso  luego  en  obra.  E  la 
gente  que  pudo  sacar  de  la  dbdad  fueron  aetoita 
de  caballo,  é  veinte  suyos ,  é  hasta  quinientos  peo- 
nes, con  los  quales  continuó  su  camino  para  Lorca, 
donde  se  juntó  con  él  Alonso  Faxardo,  oon  el  qual 
venia  Oaroimanríque,  su  hlemo,  con  docientos  de 
caballo,  é  mil  é  quatrocientos  peones,  é  Alonso  de 
Lison,  Comendador  de  Aledo,  que  traia  riete  de  ca- 
ballo, é  quince  peones,  los  quales  todos  fueron  bos- 
car  los  Moros.  É  oomo  fueron  en  vista,  los  Moros 
Be  pusieron  en  orden  de  batalla,  é  los  OabaUeroe 
Christianos  asimesmo :  é  fué  tan  duramente  pelea- 
do, que  los  Christianos  rompieron  tres  veces  por  los 
Moros,  é  4  la  fin  los  Moros  fueron  vencidos,  y 
muerto»  deUoe  nuui  de  ochocientos ,  y  do  lo0  G^ 


DONJUÁN 
tíaoos  fueron  mneriOB  qa«rentá,  é  feridos  mas  de 
dodeotoe;  é  los  Moros  que  escaparon  se  subieron  á 
uDt  sierra  muy  alta,  donde  como  quiera  que  la 
•ierra  era  muy  áspera,  fueron  presos  algunos  dellos, 
é  tomados  algunos  caballos  y  otras  cosas.  T  entre 
lot  Uoros  que  en  esta  batalla  murieron  fueron  ca- 
torce capitanee,  los  nombres  dé  los  cuales  son  los 
•igoientes  :  Abeoacis,  cabdillo  de  Basa ;  Abuca- 
cin  8u  hermano,  cabdillo  del  campo  de  Granada ; 
AUbcz  el  Alcayde  de  Vera ;  ^  cabdillo  de  Veles  el 
BísDCO ;  el  cabdillo  de  Almería ;  el  cabdillo  de  Ve- 
les ol  Rubio;  el  cabdillo  Orea;  el  cabdillo  de 
Uuesca;  ol  Alcayde  de  Gúllar.  É  los  Moros  alan- 
cearon los  Cbrístianos  que  llevaban  presos,  é  lo 
<|tte  pudieron  del  ganado. 

ObOBÍ,  en  eate  tiempo  vino  nueva  al  Bey  Don 
Joan  do  Oastilla  de  un  gran  desbarato  que  Don 
Joan  Ponce  do  León,  Conde  de  Áreos  é  Sefior  de  la 
TílJt  de  Mazchana,  hiso  en  los  Moros,  el  qual  acaes- 
ció  en  esta  guisa.  Que  estando  el  dicho  Conde  en  la 
villa  de  Maicbena  enfermo^  martes  ocho  dias  del 
mee  de  Hebrero  del  dicho  afio,  un  Elche  que  se  so- 
lía llamar  Benito  de  Chinchilla,  é  se  llamaba  en- 
tonces Moámcea,  llegó  á  la  torre  de  Alhaquin  y  se 
reconcilió  á  nuestra  Santa  Fe  Católica :  el  qual  hiso 
saber  al  dicho  Conde  que  fuese  cierto  que  gente 
de  Moros  hasta  seiscientos  de  caballo  é  ochocientos 
peones,  entraban  para  correr  á  Áreos  é  aquella  tier- 
ra, é  que  supiese  que  otro  dia  miércoles  eorrerian. 
£  quando  el  Conde  esto  supo,  que  seria  hora  de  Vís- 
peras, con  el  deseo  que  ovo  de  servir  i  Dios  é  al 
Bey,  cavalgó  lu«go  con  hasta  trescientos  de  caballo 
qaepudo  haber  é  seiscientos  peones,  é  anduvo  toda 
la  noche  hasta  se  poner  en  un  paso  por  donde  los 
Moros  habían  do  tomar,  que  había  catorce  leguas 
desde  Marchena  hasta  allí.  É  luego  el  Miércoles  de 
loafiana,  los  Moros  oomensaron  de  correr  la  tierra, 
é  talar  huertas,  ó  derribar  molinos  :  de  lo  qual  co- 
mo el  Conde  fué  certificado,  fué  luego  á  los  buscar, 
y  desque  los  Moros  los  vieron ,  recogiéronse  todos 
en  tres  batallas  por  unas  cafiadas ;  é  como  el  Conde 
Tido  que  no  la. esperaban,  mandó  soltar  alguna 
gente  de  la  mas  liviana  para  que  los  detuviesen,  é 
loa  Moros  no  se  quisieron  detener,  antes  se  subie- 
ron en  una  ladera  que  se  llama  Mataparda,  é  allí 
eitavieron  en  sus  tres  batallas  recogiendo  sus  peo* 
nos ;  y  el  Conde  anduvo  qusnto  pudo^  y  desque  lle- 
gó al  pie  del  otero,  los  Moros  oomensaron  de  fnir,  y 
ol  Conde  é  sus  gentes  siguieron  al  alcance  por  una 
■ierra  asai  áspera,  é  fueron  matando  é  fiziendo 
on  los  Moros  hasta  que  la  noche  los  despartió ;  é 
come  la  tierra  era  muy  áspera}  los  mas  de  lo  Moros 
peones  s^  escondieron  é  fuyerony  é  los  mas  de  los 
muertos  fueron  de  caballo,  é  hallaron  ser  quatro- 
cientos,  y  presos  dnqfienta  y  cinco :  y  tomáronse 
cien  caballos,  é  otros  muchos  quedaron  muertos  en 
el  campo,  donde  se  ovo  muy  gran  despojo.  Y  en  este 
tiempo,  como  el  Maoetre  y  Condestable  Don  Alvaro 
do  Luna  oonosciose  en  este  Beyno  no  quedar  casa 
grande  de  quien  dafio  pudi(«o  rescebir  salvo  de  la 
casa  Dostúftiga,  ni  á  quien  mayor  enemistad  orie- 


SEGUNDO.  077 

se ,  como  entonce  D.  García,  hijo  del  Conde  do  Alva 
hiciese  gran  guerra  doiMle  loe  foxlAlesaa  de  su  pa- 
dre, especialmente  desde  la  nlla  de  I^iodrahita, 
acordó  que  el  Rey  viniese  á  poner  cerco  sobrestá 
villa,  la  qual  es  á  diez  leguas  do  Beiar,  é  ponsó  que 
estando  allí  en  el  cerco,  sería  cosa  inoy  ligera  do 
en  una  noche  venir  á  Bejar  é  prender  al  Conde  Don 
Pedro  Destúfiiga :  lo  qual  como  fuese  revelado  al 
Cbnde,  créese  por  Alonso  Pérez  de  Vivero,  el  Conde 
mandó  bastecer  é  fortificar  la  villa  de  Bejar,  de  tal 
manera  que  no  se  le  pudiera  en  mucho  tiempo  to- 
mar, ni  él  pudiera  ser  preso.  Lo  qual  sabido  por  el 
Maestre,  revocó  su  propósito,  conosciendo  no  haber 
lugar  de  se  poner  en  obra  lo  que  habia  pensado. 
É  como  Don  Pedro  Destúfiiga,  Conde  de  Plasencia 
fuese  caballero  muy  esforzado,  determinó  de  hacer 
guerra  al  Maestre,  no  por  modos  esquisitos  ni  por 
mano  agena ,  mas  abiertamente  como  caballero  en- 
bió  luego  requerir  al  Príncipe  por  virtud  de  una 
confederación  que  entre  ellos  estaba  hecha,  por  la 
qual  el  Príncipe  era  obligado  de  le  ayudar  con  su 
persona  y  casa  contra  todas  las  personas  del  mundo 
sin  ecebtar  á  ninguno ,  y  el  Conde  era  tenido  de  le 
servir  con  toda  su  casa  é  persona  en  la  mesma  for- 
ma. Bl  qual  requerimiento  é  soplicaoion  hecha  al 
Príncipe,  respondió  de  tal  manera,  que  el  Conde  eo- 
nosció  tener  poca  ayuda  on  él  ni  en  su  casa,  y  de- 
terminó de  requerir  á  algunos  Grandes  deste  Reyno, 
sus  parientes  é  amigos,  entre  los  quales  principal- 
mente requirió  á  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de 
Haro,  é  á  Don  Ifiigo  Lopes  de  Mendoza,  Marques  de 
Ssntiilana,  é  á  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Be- 
navente,  haciéndoles  saber  conoo  el  Condestable  y 
Maestre  de  Santiago  Don  Alvaro  de  Luna,  no  con- 
tento de  los  daftos  ymales  que  á  causa  suya  en  estos 
B^ynos  eran  venidos,  y  de  las  prisiones  y  destier- 
ros de  Grandes  que  por  su  mano  eran  hechos,  ha- 
bia pensado  de  lo  prender  por  la  cautela  ya  dicha, 
porque  no  quedase  casa  grande  en  este  Beyno  que 
no  sintiese  su  cruel  mano ,  rogándoles  y  amones- 
tándoles mirssen  bien  en  quanto  peligro  todos  es- 
taban,  si  con  tiempo  no  se  remediase.  Por  ende  les 
rogaba  y  requería  que  se  quisiesen  todos  juntar 
para  destruir  al  Maestre,  pues  el  propósito  suyo  era 
de  destruir  á  todos.  Los  quales  caballeros  respon- 
dieron que  eran  muy  contentos  de  se  juntar  con 
el  dicho  Conde  de  Plasencia ,  y  poner  la  vida  y  es- 
tado en  prosecución  deste  negocio  por  la  forma  que 
él  ordenase  é  quisiese.  É  concluyóse  que  porque  en- 
tonce se  hada  guerra  entre  el  Conde  de  Benavente 
y  el  Conde  de  Trastamara,  Don  Perálvarea  de  Oso- 
rio,  é  ya  el  Rey  estaba  en  Valladolid  y  el  Maestre 
de  Ssntiago  con  él ,  que  el  Conde  de  Plasencia  en- 
viase ;á  Don  Alvaro  Destúfiiga,  su  hijo  mayor,  con 
trescientas  lanzas,  didendo  que  iba  á  favoresoer  al 
Conde  de  Trastamara,  é  que  el  Marques  de  Santi- 
llana  embiase  á  Don  Diego  Hurtado,  su  hijo  mayor, 
con  dodentas  lansas,  los  quales  viniesen  por  la 
villa  de  Valladolid,  donde  tenian  concertado  una 
puerta  é  bien  mil  hombres  que  les  habían  de  acudir, 
y  que  entrasen  sd  en  una  noche  aco^ 
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chámente  86  fuesen  á  la  posads  del  Maestre  4e  San- 
tiago que  era  en  la  casa  de  Alonso  Peatüfiiga,  é  alli 
por  fierro  ó  por  fuego,  el  Maestre  fuese  preso  ^ 
muerto ;  de  lo  qual  dicboB  caballeros  hicieron  pLsjr* 
to  y  OD^nage  de  lo  así  poner  en  obra  en  manos  de 
Mesen  Diego  de  Valera,  el  qual  hizo  todo  el  trato 
ya  dicho  por  mandado  del  Conde  de  Plasenma  ouyo. 
él  entonce  era.  É  acordóse  qu/s  cohu>  esta  gente  en- 
trasen, andoviesen  por  la  villa  pregones  en  alta; 
voz,  pregonando  que  ninguno  se  albovetaae,  por- 
que aquello  se  hacia  por  mandado  del  ^riací|»e, 
como  quiera  que  él  ninguna  cosa  desto  sabia,  é  mu- 
cho menos  el  Rey.  É  ya  en  este  tiempo  el  JEUy  es- 
tando en  su  propósito  de  prender  y  desteujx  al 
Maestre  de  Santiago,  hablaba  con  la  Beyaa  sn  mu- 
ger  para  dar  orden  en  el  oaso.  É  como  algunas  oosas 
en  el  Rey  no  se  moviesen ,  por  donde  no  se  pudiese 
dar  orden  tan  presto  en  lo  que  el  Rey  deseaba,  tar- 
dó tanto  de  se  poner  en  efecto  asi  el  trato  de  los  ca- 
ballees, como  el  del  Rey,  que  se  taidó  kasia  el  oo- 
comienzo  del  año  (1)  de  cinquenta  y  tres ;  eü  el 
qual  tiempo  al  Maestre  de  Santiago  fué  deacabier-' 
to  el  trato  que  contra  él  los  dichos  caballeros  te- 
nian ,  y  determinó  de  haoer  partir  al  Bey  de  la  villa 
de  Valladolid  para  Burgos ;  é  desde  idli  ]#  Beyna 
mandó  llamar  á  la  Condesa  de  Rihadeo-,  y  en  muy 
gran  secreto  le  dixo  como  la  deliberada  voluntad 
del  Rey  su  sefior  era  de  prender  y  deatrair  al  Maes- 
tre de  Santiago ,  é  que  le  rogaba  que  ella  quisiese 
partirse  luego  con  una  cédula  de  creencia  escrita  de 
la  mano  del  Rey,  para -el  Conde  de  PlaAeaoia  su  tío, 
certificándole  ser  la  voluntad  del  Rey  la  ya  dicha: 
lo  qual  él  poniendo  en  obra,  él  le  haría  muduw  y 
grandes  mercedes.  La  Condesa  de  Ribadeo  se  par- 
tió de  Valladolid ,  y  se  fué  á  mas  andar  k  la  villa 
de  Bejar,  donde  llegó  jueves  (2)  en  la  noche,  á.dooa 
de  Abril  del  afio  de  oinquenta  y  tres ;  y  llegada, 
habló  largamente  con  el  Conde,  i  ^nanto  á  doq  hon 
ras  de  la  noche,  el  Conde  mandó  llamar  á  Dm)  ÁX* 
varo  Dest^ga,  su  hijo  mayor,  y  le  mostró  la  coeenT 
cía  que  la  Condesa  le  ha)»a  trakio  del  Rey,  é  ladizo 
la  causa  de  su  venida ,  é  le*  mfmdó  qoe  luego  an 
punto  partiese  é  se  fuese  para  Qnriel,  ^ioiéndole  tt/át 
«  Por  cierto  si  yo  manos  tuvieae,  la  ^oría  ó  peligro 
deste  caso  yo  no  la  diera  salvo  á  mi ;  pero  pnos 
Nuestro  Sefior  me  privó  de  las  fuerasa  oorpetalei^ 
no  puedo  mejor  mostrar  el  deseo  que  yo  he  al  aer« 
vicio  del  Rey  mi  sefior,  que  pomeodo  mi  hij«  mar 
yor  en  la  cruz  por  su  mandado.  P^  ende  yo  yq$ 
mando  que  luego,  en  este  pvnto  partáis  para  Curial, 
y  llevad  coft  vos  éolamepto  á  Maaotí  I>iego  de  Va- 


(1)  Aqoi  parcee  debe  eApeicir  el  afio  de  olbeonte  r  <'««•  4V« 
00  tiene  Ululo  ni  principio  en  1«  Créniea,  «oíap  j^w^  fisUii4M 
al  margen  de  la  Tabla  de  capítulos.  Por  las  fechas  no  (^oadran  ni 
i  esle  afio,  ni  al  anterior,  pnes  el  día  It  de  Abril  (lúe  aqnf  pone 
en  viernes ,  no  cayó  en  tal  día ,  sino  en  jueves »  y  el  alo  de  cta- 
cnenta  y  da«  en  miércoles;  ni  la  Pascua  fsé^b  dilhso  d«  Abrtt  es 
ninguno  de  estos  dosafios,  siio  qs  primero  de  dicbo  masol 
aRo  de  cincuenta  y  tres,  y  el  de  clncneu^  y  dos  en  nueve  del 
mismo. 

(i)  En  ci  original  deeia  Yiénu$, 


lera,  é  á  Saaaho  Beoratario,  é  nn  jiago,  e  andad 
quanto  podréis :  é  llagado  á  Curial^  Manad  á  U 

finta  que  aiiteiidséredes  qqa  habíais  «Maestor. 
4e«ad  moldado  qoe  loego  de  maftpaMi  jMstande 
aqii  viieati^  caballos  y  atmas^  é  gnicrwNi  la estie- 
lia  que  gwió  á  los  tras  Beyeé  lUffos*»^  ¡laead  cbao 
oabaUaro,  que  todo  trabajo  éfaligro  4«a  ▼«age  por 
servir  e)  liombas  é  su  Bay,  as  da  WM^por  aoberana 
gloria,  y  honores  ^  mi  Don  ÁtfréMO  se  partió,  é  con  él 
los  saaodisiiog,  é  aadsva'ianks  que  el  sábado  i 
medio  día  Uc^  á  la  villa  dé  Gnríel ,  qaa  aen  tosÍAta 
é  cinco  Leguas ;  é  luego  en  Usgatodo,  emhíó  llamar 
dosoioBtas  lanaaa ,  qué  le  paréalo  qnaliabia  Bseasa* 
rias  para  poner  ea  obra  Iqqaa  al  Bay  aaaaiaba  ha* 
cer ,  de  las  quales  no  le  aondíeeoB  salvo  — fesn^»  oo 
que  habla  qoarenta  hombrpa  da  amaai  y  tniata 
ginetes.  Y  estando  Doa  ÁWmro  en  la  villa  de  Oo- 
riel  con  gran  osndido  porqae  no  lei  vania^iDaB  goa* 
te ,  el  Domingo  de  Faseua  de  Besanraoomi,  que  faé 
postrimera  dia  de  Abiél  del  dicho  afta»  aataado  os- 
miendo,  llegó  á  él  Ofti¿la  de  Sacedo,  arlado  do  Bmj 
Días  de  Mendoaa,  con  ana  cédula  del*  nano  éal 
Rey,  por  la  qaal  le  embiaba  mandar  qae  al  aervido 
é  placer  le  deseaba  hwdev,  que  vtMa  aqaeHn ,  lodaa 
oosaa  dexadas)  sepiartiese  para  Baiigea')  y-aa  netie- 
se  en  la  fortateea  para  dar  orden  en  le^qno  ea  había 
de  hacer.  Bt  qual  Ortufid  de  8aeedo  lo  dixo  cerno 
Alonso  Peree  de  Vivero  era  muerto,  4'lo  había  nan* 
dado  matar  el  Maestre  de  Bantíltge,  Vlamea  en  do- 
leneias,  estando  en  oonaejo  ón  su  posada ;  lo  qual 
dio  gffttí  turbación  á  Don  Alvaro  D«étálKga,creye&> 
do  el  heoho  ser  d«sebbier«o,  é  pareiMíóle  ao  haber 
lugar  para  lo  qnel  Rey  pensaba  haoOh  É  oon  todo 
eso,  como  Don  Alvaro  faese  cabaMew  aány  osfor- 
aado,  determinó  de  onmplfr  enteñunente  lo  qnel 
Bey  le  embiaba  mandar,  4¡  >aego  mandó  á  aaa  poca 
gante  que  ende  tenia  q»e  herrasen  y  adepsaaaea 
todo  Ip  que  babian-  menesteis  dioiondo  qaa  ééíU 
camplaa  voWeixe  para  Bajar, :  é  mandó  eavrar  iaa 
puertaa  porqao  ninguno 'saBese,  é  poner  crandea 
gaardason  la  carca.  É  qnaoto  i  dos  iH^aam  la  no> 
che  dalBomingo  de  Pascua,  Dte  Áfvam'  Deátdftigt 
partió  de  Onrial  oevi  la  dicha  ¿éote  eotí  antorchas, 
contando  todos  los  que  llevaba,  é  imdcrvo  toda  esa 
noche ;  é  qaanto  ádos  horas  del  dia  Bégjió  á  ana 
hojyia  qaa  es  áseia  lagaae  de  Bui^gMr'deHtiada  éá 
camn^,  éallf  avK»  aa  e«Éie|o  délo  qíió  deshacer, 
y  datemittér  do  se  ir  solo  é  detfraaado'  én  mía  muía, 
é  selamíBnte'ooa  M  Ortuftd  de  Sacado ;  é  did  él  cargo 
da  la  gente  da  a^nnaaá  Ifosea  DIegb  d^  fiaara,  é  de 
los  finetas  á  Renoa,  que  eim  áígntM'pot  él ;  é 
mandóles  que  Mtviljsea  altf'eld^  y  t/tí  sábd^aeíen- 
do  anduviesen  pof  el  oaminé'deiiBclio  dé  Btairgos ,  é 
á  qtiian  quiepa  ^«e  les  ptegontase  cuya  ara  aquefia 
gente^  les  dixeseaqnüerji  ééi^ 'Maestre' de  Safttiago; 
lo  qual  lea  apnrveolió  naobo,-  eaén  otra  manera  no 
pudieran  B«gia¿  Bot^aa  linaer  detttttMftadaa,  por- 
que eñ  eaoa  lagares  qaa  habita  d^^pÉsirliábfa  gen- 
te del  Maestra  de  Siñiiliago,  al  qnal  entonce  había 
amblado  llamar  á  Don  Pedro  de  Lona,  sor  hijo,  é  i 
mUebos  otros  oaba^asas'f  «aováaroa  dte  aa  casa ;  é 
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por  eso  loi  qtw  kM  Tefaní  ^uar  pragüntábaá  omyn 
enaquelli  gwite,  y  Iw  detsim  fde  del  MáMre  de 
flitrtia^ :  dMian  ter  T«hkd,  é «tai  pudieron  patar. 
Y  d«s6  dklio  DoB  Áüvno  á  l«i  naodioho»  Bomon 
é  Mcmh  iNago  qae  ^Qoaó  éí.íúem  entrado  «a  la 
f»ftekM,  toaeaMimvn  hombre  de  caballo  i«ias 
•adar  pam  <|ae  lo  «tipieaéii ,  é  que  haMa  Mte  taeo? 
fligwoaar  ttegidOi  no  entrasen  en  BwrgoB.  ¿Don 
ÁItibpo  «e  ioé  oono  diobo  «a,  é  cén  él  aolamtínte 
Ortttflo  deSeoed»,  los  «iuatalief oeibn  dereohaaaento 
á  la  mtiMá^oti  v^en  lleganflcá  lapUértá,  llegó  ende 
el  ObiB^'  de  Aidla  Don  Alonao  de  Foneeiía,  que 
d6ipMe  foé  Araobiapé  «de  Sepila ,  ^tít  era  béndaoo 
deliMger  M  Aldarrde  isigo  Deetéfiiga ;  é  Do« 
Álrave  ee  ovo  dflr  eaoondsr  traa  Una  ton»,  é  oomo 
el  Obiapo  éVá  hombre  fango  dexaaon,  eétavo  hablan- 
do oon  en  bermatta  maa  de  dos  beraaf  y  en  eate 
ttettpoDotaÁIvayoiiopvdoeatniren  1»  ^oiUleaa, 
é  por  eso  tardó  macho  tnaa  que  debía  de  embiar  el 
memagero  á aa  godto,  le  qaal'eatalNi  en  gran  tar- 
bacioné'eifidade^  penaando  que  Don  ilvaro  faeae 
moofto  ó  pMo,  ¥  en  ealo  tiempo  Joan  Femandea 
Oafindo  át^dábta  eil  éí  campo  con  tíent  ginetaa  ati»- 
Tenmdoloaeamlnoa,  para-^r  si  venía  alguna  gen- 
te de  la  parle  de  Oarfel,  é  la  gente  de  Don  Álraro 
perdió  el  oanríno,  é  vino  rodaMido  de  tal  maneiB, 
qae  Jn&n  FerMAideB  Galindo  no  loa  halló ;  y  es 
derto  qna  íbé  loaballara,  I»  geiUe  de  Don  ijráco  ae 
Tiera  en  gran  poügio^  sej^n  venían  oanaados  y  tre- 
bajados  dol  eftmiaw.  S  mi  Juma  Femandea  ae  volvió ' 
á  la  dbdad  cott  an  gente,  y  llegando  el  meaaagero 
de  Don  Álv«i#,  ht  getíte  any*  anduvo  quanto  pudo, 
y  entradla  en  1»  cibdftd,  ae  aubió  á  U  fortaleza ;  lo 
qeal  ombo  aopieaa  el  Maeatp»  de  Santiago,  embáó 
hiégo  per  el  Obispo  de  Ávila ,  é  rogóle  que  fnaeeá 
la  fortaleza  A  sibar  qné  gente  era  aquella  que  ba- 
bia  entrado  ea  la  fortaieaa ;  el  qúai  lo  pnao  aái  en 
obra ,  é  fué  luego  hablür  een  su  hermana,  de  la  qnal 
qaiso  saber  la  verdad .  y  día  le  tfmpoaóió  que  la 
veidad  era  q«a  Don  Alvaio  DeatAfiiga  cataba  en 
CorielcoB  gran  feaedaí  quel  Maestre- le  quería  toaiar 
aquella  fartalsaa,  é  que  por  eso  habia  embiado  alli 
harta  aeseataó  setenU  de  eidMllo,  é  ciertos  tiros  de 
polvtora  p¿Pa  def  enaa.delia,  é  que  éí  estaba  en  Oaiiel 
donde  espetaba  teda  la  geale  del  Oonde  su  padre, 
para  si  el  Bfasstre  tentaaede  tomar  la  f  ortaleaa,  para 
venir  á  la  socoirer ;  le  qnal  el  OUspo  oreyó^  é  fuese 
al  Maestre,  é  dtxoletodo  esto,  ooo  lo  qual  el  Máca- 
treie'SOé^  Idgo.  á  Juan  Fernaadea  Galindo  que 
habia  cabalgado,  le  dlxo  que  faese  cierto  qaél  ha- 
.  hia  hallado'la  tróaha  de  loa  oabaUos,  y  qreia  que  la 
gente  qu«  en  al  oaititto  eia  entrada,  aerianá tedo  lo 
mas  o<^ta  ó  noventa  de  eaibaUo;^  esa  noohc, 
que  fué  lunes,  iDon  Alvaro  ambló  muy  aeoretamen- 
te  IHnnsrdela  eíbdad  algmios  hombreaprincq^es, 
de  quien  era  davto  que  le  hábiaii  de  servir,  ó  rogé- 
Íes  que  eft  esa  noche  fueaen  con  él  en  la  fortakaa 
con  toda  la  mas  gente  bien  armada  que  paMÜesen ;  é 
^  vmierott  de  la  eibdad  haata  dociantoa' hombrea 
deannaabian  adercaados.  Y  el  martas  síguieate,  el 
Bey  dubddüiiss pudiese  haoerltqae  habia  pon* 
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sado,  por  la  poca  gente  que  aalúa  que  Don  Alvaro 
habia  traído,  é  la  mucha  quel  Maestre  de  Santiago 
en  la  eibdad  tenia ;  y  escribió  una  cédula  é  Dou 
Alvaro,  por  la*  qual  le  embiaba  decir  que  le  roga- 
ba que  ae  fuese  á  Guriel,  porque  no  entoodia  que 
habría  lugar  de  se  haoer  lo  que  tenia  pensado ;  la 
qual  vista  por  Don  Alvaro,  fué  mucho  turbado,  y 
respondió  al  Bey  maraviUéndosa  mucho  de  Su  Se- 
lloria  habarlo  mandado  venir  é  poner  su  persona  en 
tan  gran  peligro,  y  dexar  de  prosc^gir  lo  comenzado, 
lo  qual  le  isra  muy  gran  vergüenaa ,  é  que  pues  alli 
era  venido,  quél  fuese'  cierto  quél  no  partiría  de 
Burgoa  aín  prender  ó. matar  al  Maestre  de  Santiago, 
ó  perder  la  vida,  lo  qual  él  entendía  con  el  ayuda 
de  Dioa  poder  bien  acabar,  según  la  gran  parte  que 
en  aquella  eibdad  tenía ,  ó  que  solamente  le  supli- 
caba le  plugieae  estar  quedo,  en  su  palacio  y  de- 
xarlo  hacer,  que  él  entendía  de  dar  fin  en  el  nego- 
cio ijomo  dicho  habia.  El  Bey  le  embíó  decir  que 
pues  él  entendía  poder  dar  fin  en  aquel  caso,  quél  le 
daba  su  £a  real  de  le  4ar  todo  el  favor  é  ayuda  que 
para  elh>  oViese  menester,  é  embióle  una  cédula  es- 
oríta  de  su  mano  que  así  decia : 
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«Don  Alvaro  Destúftiga,  mi  Algaaoil  mayor,  vo 
»vos  mando  que  prendadea  el  cueipo  á  Don  Al- 
nvaro  de  Luna  Maestro  de  Santiago,  é  si  se  de- 
»fendiere,  que  lo  matéis.»  La  qual  cédula  Don  Al- 
varo llevó  en  la  manopla  izquierda  al  tiempo  que 
salió  de  la  f  ortaleaa  para  le  ir  á  prender.  B  luego 
aquel  martes  en  la  noche  el  Bey  embió  llamar  é  to- 
doe  los  Begidores  de  la  eibdad,  é  mandóles  que 
hiego  esa  noche  por  quadríllas  mandaaen  que  para 
otro  dia  mieroolea  en  amaneciendo,  toda  la  gente 
fooae  armada  é  pueata  en  la  plaaa  del  Obispo,  lo 
qual  así  se  hiao.  É  luego*otro  dia  mieroolesen  que- 
brando el  ahra,  Don  Alvaro  Deatdftiga  aalió  de  la 
fortaleaaooa  veinte  hombrea  darmas  en  caballos 
encubertados,  y  llevó  delante  de  si  dodeatos  hom- 
brea darmas  á  pié  todos  con  paveses,  dexando  en 
la  fortalsaa  asaa  gente  para  la  defensa  della  si  me- 
nester fuese.  É  saliendo  de  la  f ortaleaa,  fué  visto 
pofr  Alvaro  de  Oartagena  que  vivía  con  él  Maeatre, 
y  estaba  puesto  en  un  oorredor  de  la  posada  del 
Maestro  de  Santiiago  que  sale  á  la  parte  de  la  f  orta- 
leaa; é  oomo  vido  salir  tanta  gente,  fué  despertar 
al  Maestro,  y  le  di^:  Seüor,  may  ^roa  gen$6  saiede 
¡a/oriáláaa  ápU  y  á  eábaUo.'EX  Maestro  le  respon-' 
dio :  Fe  4  iupadre^  6  di  qué  u  orme  é  $6  d^mda^  é 
haga  como  eabaUéro,  qué  yo  le  ¿owrreré^  que  para 
coaára  él  uienm.  É  ante  que  Don  Alvaro  fuese  á  la 
meytad  de  la  cuesta,  vino  á  él  Chmaalo  de  Alva,  Be- 
poatero  del  Bey^  é  le  dixo  de  aa  parte  que  le  man- 
dai»a  que  no  oombatieae  la  posada  del  Maestre,  mas 
la  oeroaae  de  tal  manera,  quel  tfaestre  no  se  pudie- 
se ir,  ni  su  gente  outeee  dafio ;  é  ante  que  Don  Al- 
varo llegase  á  la  posada  del  Maestre,  le  vinieron 
otros  dos  mensageros  del  Bey  con  la  misma  Mnba- 
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xada :  de  lo  oual  desplugo  mncho  á  Don  Alvaro  é 
é  los  que  con  él  venían,  é  no  lo  ovo  por  baena  se- 
fial.  T  seyendo  ya  jnnta  la  gente  cerca  de  la  posa- 
da  del  Maestre,  toda  la  gente  de  Don  Alvaro  en 
alte  voz  dizo:  Ctutiüa^  OuüUa^  libertad  del  Beiff 
lo  qnal  Don  Alvaro  les  habia  mandado  qne  dixe- 
sen.  T  en  este  pnnto  el  Maestre  se  paró  é  una  voi* 
tana,  é  dixo:  ¡Voto  á  Dios/  hermotagei%te  sffMta;el 
qnal  esteba  vestido  solamente  de  nn  jubón  de  ar- 
mar sobre  la  camisa,  y  las  agujetas  derramadas.  É 
un  ballestero  de  Don  Alvaro  que  se  llamaba  Esca- 
lante, le  tiró  cou  un  pasador,  é  dio  en  el  canto  de  la 
ventena ,  ó  asi  el  Maestre  se  metió ;  é  luego  salió  un 
hombre  en  camisa,  é  puso  fuego  á  un  espingarda,  é 
tiró  por  encima  de  las  cabezas  de  Don  Alvaro,  é  de 
ifiígo  Destúfiiga  su  tío,  é  de  Mosen  Diego,  que  lo 
llevaban  en  medio,  é  firió  á  un  escudero  por  la 
frente,  é  luego  cayó  muerto  en  él  suelo ;  é  otro  tiró 
con  una  ballesta  de  pasar,  é  dio  á  Pero  Nieto,  hijo 
de  Fernán  Nieto  el  de  Salamanca,  é  pasóle  la  mano 
derecha  é  la  manopla,  é  cosiógela  con  la  lanza;  é 
hizo  otro  tiro ,  en  que  pasó  á  Ifiigo  Destüftiga  el 
guardabrazo  izquierdo  y.  las  corazas,  y  le  puso 
quanto  dos  dedos  del  pasador  por  el  cuerpo ;  é  tiró 
otro  tiro  á  Mosen  Diego,  que  le  pasó  el  guardabra- 
zo izquierdo  por  ambas  partes  sin  le  tocar  en  el 
cuerpo.  É  como  Don  Alvaro  vido  que  su  gente  le 
mataban  é  ferian ,  mandó  á  Mosen  Diego  que  fuese 
al  Koy  Á  le  suplicar  que  le  diese  licencia  para  com- 
batir la  posada  del  Maestre,  que  le  mateban  su 
gente,  é  ya  no  lo  podia  sofrir.  El  Bey  mandó  á  Mo- 
sen Diego  que  dixese  á  Don  Alvaro  que  en  nin- 
guna manera  combatiese,  é  pusiese  la  gente  por  las 
casas  de  guisa  que  no  rescibiese  dafio,  ni  el  Maes- 
tre so  pudiese  ir:  lo  qual  asi  se  hizo.  T  en  este 
tiempo  el  Uoy  esteba  en  la  plaza  acompañado  de 
toda  la  gente  do  la  dbdad,  y  en  todo  esto  la  gente 
del  Maestro  ninguna  pareeció;  é  un  Capellán  suyo 
que  era  Frayle  de  su  orden ,  vino  al  Maestre  depar- 
to del  Rey,  é  volvió  quatro  ó  cinco  veces  del  Maes- 
tro al  Roy,  y  del  Rey  al  Maestre.  T  en  este  tiempo 
el  Maestro  estaba  armado  de  todo  arnés  encima  de 
un  caballo  oucubertedo  á  la  brida,  é la puerte prin- 
cipal do  su  posada  cerrada ,  y  el  postigo  abierto ;  y 
el  Maestro  asi  cavalgando,  escribió  de  su  mano  al- 
gunas cédulas  para  enviar  á  diversas  partes,  las  qua- 
les  llevó  aquel  su  Capellán ,  y  después  vino  el  Re- 
lator por  mandado  del  Rey  á  decir  al  Maestre  que 
se  diese  á  prisión,  é  no  se  curase  de  se  defender 
que  esto  era  lo  que  le  cumplía,  é  que  ya  veia  el 
tiempo  en  que  esteba,  é  no  le  con  venia  otra  oosa 
hacer.  É  después  vinieron  á  hablar  con  el  Maestre 
de  parte  del  Rey  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo 
de  Burgos,  y  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor,  y  el  Relator ;  é  fueron  é  vinieron  del  Rey  al 
Maestre,  y  del  Maestre  al  Rey  bien  quatro  ó  cinco 
veces,  y  á  la  fin  vinieron  los  susodichos,  y  con 
ellos  el  Adelantado  Perafan,  é  ya  entonces  se  con- 
cluyó quel  Maestre  se  diese  é  prisión,  con  que  el 
Rey  le  embiaseun  seguro  escrito  de  su  propia  mano 
é  firmado  de  su  nombre,  y  sellado  con  su  sello,  el 


BKTBS  DB  CASTILLA.^ 

qual  el  Rey  le  embió;  la  ocudlusioB  del  qual  eri 
que  el  Bey  le  daba  su  fe  real  que  en  su  penóos 
ni  en  su  hacienda  no  rescibiria  agravio  ni  injuis, 
ni  ooM  que  contra  juaticia  se  le  hiciese ;  el  qual  se- 
guro bi«n  paresoió  al  Maestre  no  ser  tel  qual  le 
cumplía,  pero  visto  como  no  eatalNiMí  tiempo  de  te 
poder  defender,  ni  su  gente  le  haUn  acudido,  dióM 
á  prisión;  por  lo  que  del  Bey  ya  oonoscta,  mg^ 
dalmcnte  por  las  cosas  quel  miércoles  de  las  Ti- 
nieblas con  él  habia  hablado,  que  fueron  las  li- 
guientea.  Bl  Bey  ese  dia  vino  á  oir  las  horai  á 
Sante  María  la  Blanca,  que  es  dobasu)  del  ^ütiUo 
de  la  dicha  dbdad,  donde  el  Bey  ^xo  al  líseán 
que  ya  sabia  como  losGrandca  dd  Beyno,éaaB 
los  tres  estados  del,  estaban  muy  malcontentos  de 
BU  govemacion,  á  cuya  causa  el  Beyno  estebseo 
pnnto  de  se  pender :  por  onda,  que  le  rogaba  que  ae 
partiese  para  alguna  de  ana  villas,  donde  esteTiew 
baste  quél  le  mandase  lo  que  hiciese,  porque  ra 
voluntaid  era  de  mandar  llamar  á  todos  los  Grindei 
de  su  Bqmo  para  dar  forma  en  U  goveraacion;; 
que  esto  era  lo  que  le  cumplía ,  que  fuese  deito  a 
lo  no  ponía  ra  obra  podrte  venir  tiempo  que  aun- 
quél  lo  quisiese  socorrer,  no  podría*  £1  Msestiele 
respondió  que  pues  su  voluntad  orm  aquella,  éi  do 
quería  contradedrlo,  pero  que  ante  que  de  aill  par- 
tiese, embiaria  é  llamar  al  ArsobiqH>  de  Toledo,/ 
á  otros  Caballeros  algunos  que  sabia  que  deaeaban 
enteramente  su  servido,  y  venidce  aquellos  él  ee 
'  partiría :  ca  en  otra  manera,  gran  verg&ensa  le  ae- 
ria  dezar  al  Bey  ad  solo ,  d  se  partiendo  con  los 
suyos  que  dlí  tenía.  El  Bey  le  respondió  que  hicie- 
se lo  que  le  deda,  y  no  curase  de.embiar  á  llanar 
personas  nngdares,que  d  quería  hacer  llamsoieD- 
to  general  de  todos  los  Qrandes,  é  que  no  coiaM 
del,  que  solo  quedaba  bien  aoompaftado  en  aqaella 
dbdad ;  é  ad  d  Maestre  se  partió  muy  mdooDteato 
dd  Rey,  y  ad  se  fué  á  su  posada.  Y  d  Tiemes  n- 
guíente  hizo  gi^  conseje,  é  aquel  dia  Alonso  Pena 
murió  por  la  mano  de  Juan  do  Lona,  hieno  dd 
Maestre,  el  qud  le  dio  con  un  maso  sobre  la  cabe- 
za, de  tal  manera  que  le  hizo  sdtar  los  seaoa;é 
Alonso  Peres  fué  puesto  sobre  unaa  veijas  da  aqoe- 
11a  casa  de  Pedro  de  Cactagen*  sobre  d  rio,  y  des- 
clavaron las  verjas,  de  manera  que  paredeae  qoe 
arrimándose  Alonso  Peres  á  las  veQaa  habia  caído; 
y  es  cierto  que  á  la  hora  en  qud  oayó^  estaba  no 
escudero  dando  agua  á  su  muía  en  d  río,édióle 
con  la  cabeza  en  el  ombro,  donde  dezó  una  paite 
de  los  sesos,  donde  parece  que  él  venia  mueitode 
laferída  que  train.  |0  divina  provideneis,  como 
son  íncomprendbles  tus  jnidosl  ¿qnién  padiaratal 
pensar,  que  sabiéndose  públicamento  en  toda  la  db- 
dad de  Burgos  que  d  Maestre  había  de  ser  preeo  el 
dia  dguíento,  donde  tantos  había  servidores  as/Mi 
no  haber  uno  que  d  Maestre  desengafiase ,  ni  le  di- 
xese el  daño  tan  cercano  que  le  estaba  apareja- 
do ?  É  como  quiera  que  esto  sea  mucho  de  nsiari- 
llar,  fué  mas  grave,  por  donde  parece  quelaTolon- 
tad  de  Dios  era  qud  hecho  del  Maeatre  púa*" 
como  pasó;  porgue^¡e|^ jertas  en  le  noche  Di<» 


DON  JUAN 
Ootor,  erítdo  siiyo,  hijo  de  Jnan  de  Gotor,  vino  al 
MMatre,  é  hallándole  cenando,  le  dizo  como  fneae 
cierto  qne  por  toda  la  dbdad  se  decía  qae  otro  dia 
mieroolflB  había  de  ser  preso,  lo  qnal  le  decía  con 
gru  dolor  qne  dello  haUa,  pero  qne  no  era  ra- 
zón de  le  guardar  tal  seoreto,  é  le  pareada  qnél  de- 
birotTalgar  á  las  aneas  de  sn  mnla,  cnbíerto  de 
QDft  capa,  é  irse  á  dormir  á  sn  posada ,  qne  era  fue- 
ra de  la  cibdad  á  la  pnerta  de  San  Jnan,  é  qne  si 
ligo  oYÍese  de  ser,  sería  en  amaneciendo,  y  en  tan- 
to que  su  posada  combatían  él  podría  ser  é  dos  ó 
tres  leguas  de  allí,  é  con  él  podía  ir  Joan  Fernan- 
dez GaHndo  con  la  gente  qne  tenia  qne  posaba  jnn- 
to  con  él.  El  Maestre  se  turbó,  pero  dixo  qne  deda 
bien ,  é  mandó  qne  le  pusiesen  peras  á  asar,  las  qua- 
lee  le  traxeron  en  una  copa  de  vino,  é  comidas,  be- 
▼id,  é  oomensó  á  pensar  un  poco,  é  adormecióse ,  y 
estovo  así  durmiendo  quanto  media  hora,  é  Diego 
de  Qotor  le  dixo :  Señor^  tardé  es^é  9i  mas  e»tamo$, 
cerrará»  Uu  paerta$  é  no  podrémot  taUr^  y  el  Maestre 
le  dizo :  Afida  vete^  que  voto  á  Dio$  no  st  nada.  Die- 
go de  Gotor  le  respondió :  Señor ,  pUga  á  Dio$  que 
o»iua;  niM¿ho  mé  desplace  que  no  queréis  tomar  mi 
contefo:  é  asi  Diego  de  GK>tor  se  despidió  del  Maes» 
trépese  fue  á  sn  posada.  Por  cierto  bien  parece 
qae  la  Toluntad  de  Dios  era  que  el  hecho  del  Maes- 
tre pasase  oomo  pasó,  pues  así  le  plugo  cegar  el  en- 
tendimiento spyo,  de  donde  se  verifica  aquella  sen- 
tencia de  Boedo  que  dice :  que  lo  primero  que  Nuee- 
tro  Señor  qmia  áloe  que  quiere  destruir  es  el  buen 
cosoeimiento;  é  así  lo  quitó  al  Maestre,  para  que  se 
cumpliese  lo  qne  de  Dios  cerca  de  él  era  ordena- 
do. Preso  el  Maestre  de  Santiago,  oomo  dicho  es, 
el  Bey  se  fué  á  oír  misa  á  la  Iglesia  mayor.  Don 
AlTaro  asi  armado  como  estaba  le  fué  haoer  reve- 
rencia, é  mandó  quedar  toda  la  gente  en  guarda 
del  Maestre  f  y  el  Bey  mandó  que  le  llevasen  de  co- 
mer á  la  posada  de  Pedro  de  Cartagena  donde  el 
Maestre  posaba ;  é  oomo  el  Rey  vino  á  comer,  el 
Maestre  se  paró  á  la  ventana,  é  dixo  al  Obispo  de 
Avila  que  iba  junto  con  d  Rey,  poniendo  d  dedo 
en  la  frente:  Para  esta  >¡i  Don  OhispiUo^  vos  me  h 
peguéis:  el  Obispo  le  respondió:  Seiüfrjuro  á  Dioe 
íf  á  las  árdenes  que  reeebí  y  tanpoeoearqo  os  tengo  en 
tito  como  el  Bey  de  Granada;  y  el  Rey  se  entró,  é 
Don  Alvaro  tomó  lioenda  y  se  fué  á  la  fortalesa. 
Y  oomo  on  aquella  casa  hay  dos  escaleras,  el  Roy 
descavalgó  á  la  postrimera ,  por  no  pasar  la  sala 
donde  el  Maestre  estaba,  y  d  Maestro  le  embió  pe- 
dir por  merced  que  lelpinguiosede  lo  ver.  El  Rey 
le  respondió  que  bien  sabia  qnél  le  había  dado  por 
consejo  que  nunca  hablase  é  persona  que  mandase 
prender.  Como  oí  Rey  oro  comido,  mandó  que  lo 
trnziesen  las  llaves  de  las  arcas,  ó  mandó  dende  sa- 
oer  todo  el  oro  é  plata  é  joyos  que  on  ellas  halló,  é 
mandó  á  Ruy  Dfaa  de  Mendoza,  su  Mayordomo  ma- 
yor, que  tuviese  al  Maestre  en  buen  recabdo,  la 
guarda  del  qud  Ruy  Diaz  enoomondó  á  su  herma- 
^  oi  Prestamero  de  Visu^aya,  llamado  Juan  Hurta- 
do; y  el  Rey  se  volvió  é  la  casa  del  Obispo  donde 
P<N»ba,  y  d  Maestre  quedó  preso  en  la  posada  de 
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Pedro  de  Cartagena.— En  este  afio  jueres  (1),  ádiez 
de  Mayo  nasdó  el  Infante  Don  Femando,  hijo  del 
Rey  Don  Juan  de  Aragón  y  de  Navarra,  qne  des- 
pués fué  Rey  de  Oedlia,  é  oy  es  Rey  é  Sefior  de  la 
mayor  parte  de  Bspafia.  En  este  mesmo  tiempo  por 
pecados  de  la  Ghristíandad,  los  Turcos  tomaron  la 
gran  dbdad  de  Constantinopla,  é  sojuzgaron  el  Im- 
perío  de  Trapesonta. 

CAPÍTULO  II. 

De  Is  torbaeioi  qve  ovo  en  1s  elbdad,  por  el  Rey  kaber  enconen- 
dado  la  giarda  del  Miestre  *  R«r  Uiaa  *  é  de  lo  qae  sobreUo  la 
dbdad  embió  dedrá  Don  Alvaro  Desiúfliga. 

Sabido  por  la  dbdad  como  el  Rey  había  enco- 
mendado á  Ruy  Díaz  la  guarda  del  Maestre ,  todos 
ovieron  gran  sentimiento  dello,  mirando  el  agravio 
que  á  Don  Alvaro  Destáfiíga  se  hada,  y  ombiaron 
luego  á  él  dos  Regidores,  los  qunlos  le  dixeron: 
a  Sefior,  la  Justida,  Regidores,  Caballeros,  Escude- 
ros desta  dbdad,  vos  embían  decir  que  Vuestra 
Merced  sabe  como  siempre  sirvieron  en  todo  lo 
que  pudieron  á  los  sefiores  Diego  Lopes  Destófii- 
ga,  vuestro  abuelo,  é  al  sefior  Conde  vuestro  pa- 
dre, é  no  menos  deeean  servir  á  vos,  é  así  lo 
han  mostrado  en  esta  jornada ;  é  son  mucho  ale- 
gres en  se  haber  acabado  tan  gran  cosa  por  vues- 
tra mano,  é  tanto  cumplidera  al  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  nuestro  Sefior,  y  de  la  cosa  pública 
de  sus  Reynos ;  é  tienen  gran  turbación  y  enojo 
porque  el  Rey  nuestro  Señor  lo  ha  tan  mal  mirado, 
é  ha  puesto  al  Maestre  en  poder  de  Ruy  Diaz,  y  no 
en  el  vuestro,  como  por  muchas  razones  lo  debía 
hacer;  é  que  d  á  Vuestra  Merced  place,  que  todos 
ellos  ó  algunos  on  nombre  do  todos  irán  al  Rey 
nuestro  Sefior,  y  le  dirán  el  agravio  que  rocebis  en 
no  haber  puesto  en  vuestro  poder  al  Maestre  pues 
lo  prendistes ;  é  si  á  8n  Alteza  placerá  de  vos  lo 
dar,  besarémosle  por  dio  lasmano8,é  donde  no,  que 
á  vos  Sefior  placiendo,  todos  ellos  irán  unánimes  y 
conformes  con  mano  armada  á  la  posada  de  Pe- 
dro de  Cartagena,  é  por  fuerza  sacarán  dende  al 
Maestre  é  le  poman  en  vuestro  poder  •.  k  los  qua- 
les  Don  Alvaro  respondió :  iSefiores  é  amigos :  vos 
diréis  á  esos  caballeros,  y  esonderoe,  y  cibdadanos 
y  hombres  honrados,  mis  parientes  y  amigos  que  á 
mí  vos  ombiaron ,  que  yo  les  tengo  en  sefialada  gra- 
cia su  buena  voluntad,  de  quel  Conde  mi  sefior  é 
yo  días  ha  somos  muy  dertos;  pero  que  en  este 
caso  yo  no  quiero  que  por  mí  se  pongan  en  traba- 
jo; que  yo  soy  aquí  venido  por  mandado  del  Rey 
nuestro  Sefior,  y  he  eomplido  lo  que  Su  Sefioría  me 
mandó,  é  así  on  esto  oomo  en  todo  quiero  seguir  su 
querer  é  voluntad  é  aquello  habré  por  ley ;  é  por 
esto  haga  lo  que  le  placerá,  que  de  aquello  seré 

(I)  En  el  original  deela  Ylémet,  Bl  adlelonador  de  la  Crdnlea 
de  los  Reyes  Calélieos  de  Pvlfar,  c  %  dieo  qne  el  lafknie  don 
Fernando  naeló  en  10  de  Mano  de  liSO.  Pero  en  el  oapltolo  diu- 
rno de  la  misma  Crónica,  despnes  de  haber  dicho  qae  murió  en 
K  de  Enero,  de  15i6  dice  qae  tenia  64  afios,  por  donde  parece^^ 


bió  nacer  el  de  im. 
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contento,  é  éñ  oiré  com  no  coréis,  que  yo  no  en- 
tiendo en  otra  ooea  alguna  contradecir  lo  que  Sa 
Alteaa  iiaoer  qHerrá.s  Y  estando  Isa  cosas  en  eaioe 
términos,  Don  Alvaro  embió  al  Bey  á  Mesen  Diego 
de  Valora,  por  le  decir  oieitas  cosas  que  le  oampUan 
saber;  y  entre  las  otras  cosas  le  dixo,  qoe  bien  ssr 
bia  Su  Altesa  qne  ante  de  entonce  le  faabia  dicho 
alganas  cosas  á  sn  servicio  macho  comi^iderae»  as( 
por  palabra  como  por  escrito,  y  debía  creer  que 
quien  en  tiempo  del  Maestre  le  habta  osado  decir 
verdad,  mejor  la  osaria  decir  entonce;  é  que  sin 
dnbda  al  parecer  de  todos,  estos  Roy  nos  aran  ve- 
nidos  en  el  punto  en  que  estaban,  por  Sn  Altsaa ha- 
ber querido  sojuzgar  su  querer  é  poder  á  la  volun- 
tad del  Maestre,  é  por  haber  destruido  los  Grandes 
de  sus  Beynoe ;  é  como  sentencia  fuese  de  filosofo 
que  las  cosas  contrarias  por  sus  contrarios  se  deben 
curar,  é  que  si  le  placia  estos  Reynos  reataiuar,  é 
reformar  las  cosas  mal  hechas,  no  bolamente  las 
debia  reprobar  por  palabra,  mas  por  obra ;  que  de- 
xándolas  en  d  estado  en  qne  estaban,  Sn  Altozano 
se  pedia  escusar  de  culpa.  A  lo  qaal  el  Rey  le  res- 
pondió que  gelo  tenia  en  servicio,  é  que  decia  bien, 
é  que  asi  lo  entendía  de  hacer.  É  loego  embió  lla- 
mar á  Don  Alvaro,  ó  le  dijo  todo  lo  que  Mosen  Die- 
go le  habia  dicho,  al  qual  mandó,  que  porquél  pu- 
diese mejor  dar  orden  en  los  hechos  del  Rey  de  Na- 
varra y  en  la  reetitucion  del  Almirante  y  de  los  otros 
Caballeros  que  fuera  del  Reyno  estaban,  que  escrip 
biese  á  Dofia  Inés,  hermana  del  Almirante,  que  em* 
biase  al  Bey  de  Navarra  é  al  Almirante  que  escri- 
biesen i  Su  Altesa,  teniéndole  en  merced  la  prisión 
del  Maestre,  para  que  con  estas  cartas  oviese  mayor 
razón  de  entender  en  sus  hechos.  El  qual  Inego  es- 
cribió á  Dofia  Inés,  y  ella  embió  su  mensagero  al 
Bey  de  Navarra  y  al  Almirante ;  los  qaaka  esorir 
bieron  luego  sus  cartas  muy  graciosas  al  Rey ,  y  el 
Almirante  aceleró  sa  venida  en  estos  Reynos.  £ 
como  estaa  cosas  no  se  pudiesen  tan  prestamente 
hacer  quanto  camplia,  algunos  que  desamaban  los 
dichos  SeQores  dieron  á  entender  al  Rey  qoe  era 
mal  hecho  dar  lugar  á  la  entrada  del  Ahoiirante  en 
estos  Reynos ,  é  asi  hicieron  al  Rey  revocar  el  pro- 
pósito en  qne  estaba,  en  tal  manera  quel  Almiran- 
te entrado  en  Castilla,  el  Rey  le  embió  á  mandar 
que  saliese  de  sus  Reynos  so  graves  penaa,  é  asi  el 
Almirante  se  volvió  á  Aragón.  T  estas  cosas  así 
pasadas,  el  Rey  se  partió  para  Portillo,  é  dióle  la 
f  ortaleaa  Alonso  Gonsales  de  León  que  la  tenia  por 
el  Maestre,  é  allí  estuvo  dos  dias,  é  mandó  donde 
llevar  veinte  y  siete  mil  doblaa  qnel  Maestre  allí 
tenia,  ó  supo  en  como  en  Santa  María  del  Ennedir 
lia  tenia  nneve  mil  doblas,  y  embió  por  días.  T  el 
Maestre  después  qncTfné  preso  como  dicho  es,  fué 
llevado  por  mandado  del  Rey  A  ValUdolid,  ó  den- 
de  lo  mandó  pasar  á  Portillo,  é  fué  entregado  á  Die- 
go Deatúfiiga,  hijo  del  Mariscal  Ifilgo  Destüfiiga, 
donde  fué  puesto  en  gran  recabdo,  hasta  qne  el 
Rey  lo  mandó  llevar  á  Valladolid  para  hacer  del 
justicia,  como  adelante  se  dirá.  En  este  tiempo  el 
Rey  habia  mandado  hacer  proceso  pontra  el  Maes- 


tie;  d  cual  iieoho,  lomando  vor  á  docefamoaot 
Doctores  del  «u  Consejo^  4 los  qnidea  mandóse  tíi- 
tad  dejorasnento  qoa  lo  aantoneliBeB  sagonpor  ée- 
rocho  bailasen.  VI  B#y  so  partió,  ó  seise  pora  M»- 
qneda  dondo  estaba  FemaÁio  de  Ribadeasyia,  Oi- 
oMurero  del  Maestre,  el  qnal  tenia  la  villaéCortale- 
sa  mi^  bastecida  y  pertieohada  de  todo  lo  Mcm- 
rio  para  su  defisnsa.  El  Be^  alU  venido,  ds  U  villi 
é  foitaleza  se  tiraron  mnéhos  tiros  de  pólvora  6  de 
ballestas  foertaa,  y  el  Rey  ae  ovo  de  deteasrilii 
algoBCB  dias ;  ó  visto  como  por  fneraa  no  podia  to- 
mar tan  preiÉo  aqaoUa  villa  é  f oflalsia  como  qtn- 
sieva,  mandó  baeer  loe  pregones  y  au^  que  en  id 
casólas  leyes  de  estos  Beynos  disponen  y  maodtn. 
É  oomo  Femando  de  Bibadeoieyra  viese  quel  propo- 
sito del  Bey  era  darlo  por  traidor  á  él  y  á  leí  qtt« 
con  él  estaban,  deliberó  de  dar  la  villa  é  lortáleu 
al  Bey  libremente  oon  «iortas  oondioiones  qoe  en* 
trel  Bey  y  él  pasaron.  É  do  alU  ol  Bey  se  pirtió 
para  Escalona,  donde  estaba  la  Condesa,  mngerdel 
Maestre,  ó  Don  Juan  su  hijo,  é  Diego  de  Awlli- 
neda  que  era  Alcayde  do  la  f  ortaleaa,  é  otros  ma- 
chos criados  del  Maestre ,  donde  tenia  muy  giu- 
des  tesoros,  i  llegó  4  Escalona  é  careóla  de  tod^i 
partes,  é  oomo  la  villa  es  muy  faerte,  vidoqnepor 
combate  no  se  podia  tomar,  é  también  coDóderd 
que  en  .tanto  quel  Maestre  focse  vivo,  la  víllaéfor- 
taleea nose le  daria,  aegnn  la  ge^s  é partrechoi 
qne  en  ella  estaba}  é  por  esto  detoiminódeíDSDdtr 
saber  lo  que  so  debia  hacer  del  MaealM,  segaa  Im 
crimines  é  deüetos  por  él  cometidos:  paralo  qntl 
mandó  llamar  los  dichos  Doctores  á  quisa  b¿bii 
mandado  ver  al  procesov  é  todos  los  Pealados  y  0$- 
balleros  é  Dootons  que  ande  esteban ,  á  Iw  qulN 
mandó  que  oeica  daBoiplaücaaeny  é  visssn  el  pro- 
ceso contra  el  Maestre  hecho,  ó  viesen  la  pena  q« 
le  debia  ser  dada.É  para  salo  oUos  tomaron  dtlibe- 
radon  para  le  responder ;  la  qual  habida,  desde  í 
dos  dias  oslando  todos  én  OesMojo  aeii  el  Bsy^bi^ 
bló  el  Békf  or  por  mandada  y  detarminaoioB  de  to- 
dos, é  dizo  al  Bey:  tSefior,  por  todos  be  Osbanerw 
y  Daciores  de  vuestro  Consejo  qneaqoissn  pnies- 
tes,  é  asn  creo  qne  en  esto  serian  todos  los  sosas* 
tes,  visto  é  oonosoido  por  «líos  los  hechos  ¿  comb 
cometidas  en  vuestro  deservicio  yon  dafio  de  Ucoa 
pública  de  vuestros  Reynos,  pctf  ^Maestae  de Sm- 
tiago  Don  ÁVvaro  da  Iiona,  ó  aoitio  ha  sejdovor* 
pador  de  la  Gerona  Real,  é  ha  tiraniaado  é  lobsdo 
vuestras  reatan,  haUan  que  por  derecho  debe  ser 
degollada,  y  después,  qra  le  sea  nortada  Is  esbui 
é  puesta  en  nn  clavo  aUo  aobra  un  cadahalso  eier- 
toadiaa,  porque  aea  exemplo  á todos  ImQtvi^ 
de  voestro  Royno.s  Oído  por  el  Bey  este  voto  q» 
todos  aquellos  Oaballeros  dievon ,  msndó  que  loego 
se  ordenase  la  sentencia,  y  sa  embisse  al  eistillo 
do  Portillo  donde  el  Maestre  estaba  prsio,  eos  lo 
carta  patente  firmada  de  sn  ttoaibre,  y  sellsdi  eos 
su  sello,  para  qne  Diego  Doslúiiga,  hijadelMsrísctl 
tfiigo  Destdfiiga  qia  aUi  tema  prsw  si  líseBtre,lo 
sacase  luego  dd  dioho  castillo,  é  lo  Uetiio  i  V>' 
Uadolid,  ó  mandase  kaoev  an  cadahallo  tltoükv*' 
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yerofioa)«iS«ri|t  4  P'OKtil^  luego  e)  ,<iÍGbo  JMego 
DosMlÁe»  Md^  pon.  el  Ml^epUe,  é  le  dixo  oomo  «I 
Rey  nuad^l^A  qne  faeffe  U^v^do  ¿  V«U«4<aid;  é 
como  qmer  4U#  Iteesti'*  4eflipecl|4  q«a  por  d«Qo  de 
la  p9»om^  h  m^oid^btL.  aLR^  )IeTitf,per<^QqD  buen 
eifuaczo  diwwwliUb»  4  «|(  lo  6»có  Oí^go  Da8|»mg« 
del  q«9tiUf  ¿p  f  ortillo  vfkojT  bieo  acQP9{MiaAdo  de 
gwU  de  ummi  9  ^Q  pi^*  A  y»Ddo  mbí  s«  painioo, 
carcA  4e  J^  yjlWde  TiuiaU  «olieron  «1  capúxu)  cier* 
los  ?r%7lea  del  M*voio ,  lo«  qn^les  er^  el  Maecitro 
Fny  Alop«P  del  SepJQ«  4  otro  coqipiAen)  vi^q,  y 
ll(^aro^  é  habUr  com  q1  Mae^tise,  é  como  le  müLu- 
daron,  lii^gq  el  lM>tre  tomó  grao  ao^^echa  4  qQé 
veaiao ,  é  desque  ee  apajrtAroa  oon  ¿1 ,  dlzóroole  qve 
miraae  bian  que  eite  muodo  daba  «1  «i^lurdoD  ¿ 
loB  que  le  aerviaa,  é  q^e  cjreian  qoél  babia  aar^ido 
al  mondo,  é  pojr  eao  el  mnodo  le  daba  el  goalar- 
doD ;  pero  qnp  nirase  bien  qoe  esta  mimdo  era  sao- 
fio^é  qoe  mnohoa  Santos  por  servicio  de  Maestro 
Señor  habían  seydo  martimadoa,  7  que  créese 
que  Naestro  Sa|U>r  le  qneria  dwr  ^e  martyrio  poi: 
lal  ración  de  aa  4nima.  £  hablando  oon  él  deataa 
cosas  aantaa  j  deyotas,  llegaron  á  ValladoUd,  é 
venidos»  Ueyólo  Piego  Peatúlüga  aposentar  ji  las 
casas  de  Alonso  Peres  de  Vivero,  donde  muohos 
hombres  y  nvogeres  y  criados  de  Alonso  Pérez  que 
alü  estaban  lo  recibieron  dando  grandes  gritos, 
diciéndole  machas  palabras  criminosas  y  feaa,  re- 
trayéndole la  muerte  d^  su  sefior  Alonso  Pérez  que 
le  había  mue^  á  mala  verdad  é  4  traioion,  seguro 
en  BU  posada,  é  oomo  Dios  por  mostrar  maravilM» 
lo  había  traido  asi  preso  á  an  caaat  P<«ra  q«a  so 
mujer  é  los  suyos  ovieaen  del  venganza  en  au  oasa, 
donde  seria  sacado  á  justiciar  por  pregón  d^  juati- 
cia.  Mas  trabajo  é  dolor  tenia  el  Maastra  en  oir 
aquellas  cosaa,  ó  como  se  vangaban  délaqualla  mu- 
gar é  criadoa  de  Alonso  Pera^,  qua^  en  la  maerte 
que  esperaba  recabir.  lÉ  de  la  oaaa  da  Alooao  Parea 
eaa  noche  le  pasaron  4  la  caaa  de  Alonan  Deat4ii- 
ga,  donde  toda  la. poahe  .estuvieron  con  41  aquellos 
Frayles,  ooi?K>rtte4^e  4  4íPÍtodoú  qua  manase 
cuma  ohxistiano,  aaperando  que  Dioa  babm  piedad 
de  BU  4nimap  4<  otro  dia  muy  w  amaneaciendoi  agro 
miaa  muy  dayotaraeqta,  4  reacil)i4  el  ouafpo  de 
Noestzo  Seftor,  4  demandó  qn^  la  dieaen  alguna 
cosa  con  que  beviaae»  4  trax4ronla*m^  plata  de  guin- 
das, de  laa  qnalaa  comió  muy  poaaa»  4  baui4  un« 
taza  de  vino  puro.  É  después  que  eato  loé  baofao, 
cavalgó  en  una  mala,  4  Piego  Das9tiilligai-4  «ndhoe 
caballeros  que  le  ao^^npaflabaft,  6  iban  ka  psa^o- 
ueroa  pregonando  ep  altaa  yocea:  £s4aaa¿o^'icaáMi 
m  moiodck  ft9(c«r  #¿  lUu  nu9$iteo  Stfkm  á  ñU$  erul 
tir(vu)  ¿  uta^ri^í^ar  de  la,  corana  n<ú:  mpm^  degm 
maldad^  mánd^^tLt  degqliar  por  mUq.  Í  asá  lo  Ua- 
varon  por  la  cal  de  Francos,  4  por  la€oatanHla, 
ba^  qua  llagaron  á  la  pías»  donde  eetal»a  hecho 
un  cad^i^  «Ita  da  madera^  4  todavía  laa  Fraylea 
iban  juntoa  iH>uAl,  ea:{ora4ndolo  ^qe  muiáeaa  oon 
Dioa;  y  desque  Uegó  al  aadabalsoy  hieíéDanladeaQa. 
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I  valgar ,  é  deaquo  subió  endme,  vido  na  tapete  ten- 
I  dido,.4  una  oruz  delante,  4  eiertaa.  antorchas  enoen- 
didaa,  4  an  garavata  de  fierro  fínoado  en^uA  made- 
ro; é  luego  ftnoó  laa  rodillaa  4  adoró  k  aros,  é  dcs^ 
puea  levantóse  ten  pia,  y  paseóse  dos  vecea  por  el  ca^ 
dahalao.  £  aljí  «1  Maestnis  dio  á  un  pago  suyo  llama-> 
do  Morales,  á  quien  habla  dado  la  muía  al  tiempo 
que  descavalgó,  uai^  sortija  de  sellar  que  en  la  mano 
llevaba,  é  un  sombrero,  é  le  dixo:  Toma  el  postri- 
mero bien  que  de  mípueclei  recebity  el  cual  lo  recibió 
con  muy  grasi  llanto.  Y  en  la  plaza  y  en  ka  vadta- 
nas  habia  infinitas  gantaa  que  habían  venido  de  to- 
dos loa  lugaraa  de  aquella  oomaioa  á  ver  aqnal  acto: 
los  qunlea  desque  vieron  al  Maastre  andar  paaean- 
do,  aomanoanm  de  haoer  muy  gran  llanto,  4  toda- 
vía loa  Fraylea  cataban  juntos  oon  41,  diciéndole 
que  no  ae  acordase  de  su  gran  estado  ó  sefiorio,  é 
muríase  oomo  buen  Cbristiano.  £1  les  respondió  que 
aai  lo  haeia^,  4  qua  fuesen  ciertos  que  en  la  fe  pá- 
resela á  loa  Santos  M4rtireei  É  habkndo  en  eetaa 
cosaa,  alzó  loaoíos>4  vidoá  Barrasa,  Caballerizo  del 
Prínoipe ,  é  Uamóle  4  dizole :  Ven  acá^  JBarraea :  tá 
eeiáe  aqui  mirofido  la  muerte  qm  me  da^;  yo  te  ruego 
que  digaeal^Ftínoipe  mi  eéñor  que  dé  m^or  quedar- 
don  á  9US criados,  quel  Rey  mi  señor  mandó  dar  ámi, 
É  ya  el  verdugo  sacaba  un  cordel  para  le  atar  las 
manos ,  4  el  Maestre  le  preguntó:  ^Qué  quieres  haeerf 
Bl  verdUgt)  le  dixo:  Quiera ^  Smor^  ataros  las  ma- 
nos con  este  cordel.  £1  Maestre  le  dixo  :  No  hagait 
aeif  4  dioi4ndole  esto, quitóse  una  cintilla  délos  pe- 
chos, 4  diógela,  é  dixole:  Átame  oonesta^  éyo  íe 
rueqo  que  mires  sí  traes  ¡mea  pu^ai  afilado^  porque 
ptfestamei^e  me  despaches.  Otrosí  le  dixo:  Dime: 
aquel  gar^oaie  que  eM  en  aquel  maderoy^para  qué 
eetá  allí  puerto  f  M  verdugo  le  dixo :  que  era  para 
que  después  quefuese^  degollado^  pudesen  allí  su  ca- 
beaa.  VI  Maestt»  dixo :  Después  qt^  yo  fuere  dego^ 
Uado^  hagáis  del  cuerpo  y  de  la  eabeea  lo  que  qjterrán» 
T  eato  keaho,  oomonsó  4  desabrocharse  el  collar  del 
jubón,  ó  adavizassela  ropa  que  traiik  veatida,  que 
ara  larga  de  chamelote  aaul  forrada  en  raposos  fer- 
.laroa;  4  aomo  el  Maestre  fu4  tendido  an  el  eatrado, 
luega  Ikgó  á  él  al  verdngoy  4  demandók  perdón ,  4 
di41e  paZf  4  pasó  el  pnfial  por  su  garganta,  é  cor- 
tóla la  oaibeaa,  4  púsola  en  el  garavato.  T  estuvo  la 
cabaaaaUá  nueva  diaa,  y  el  cuerpo  tras  días; 4 
puao  nn.baioin  da  plata.  4  k  cabecera  donde  el  Maaa^ 
tro  ealAba  dagallado,  para  qoe  alU  echasen  el  dine- 
ro loa  qu/a  quisiesen  dar  límosdá  para^con  que  le 
enterrasen ;  y  an  aquel  ba<Hn  f  a4  echado  aaas  di- 
neto.  %  pasados  Loa  tres  diaa ,  ▼inieron  todos  loa 
Frayks  da  k  Miseriooírdiay  4  tomaron  su  cuerpo  en 
unan  andas,  4  Uev4ronlo  á  entacrar  4  una  hermita 
faera  da  k  viil&)  qua  dicen  Sant  Andrés ,  donde  se 
fluelen  ant«rrar  todoe  loa  malhechores;  y  dende  á 
pocoa  diaa  £u4  aseado  de  alli,  y  llevado  á  enterrar 
al  Meseaterio  da  San  Francisco,  que  ea  deotso  en  la 
villa.  É  pasado  aaaa  tiempo,  fué  traído  el  cuerpo 
con  au  cabeesa  4  unía  muy  sumptuosa  oaiálk  quól 
habia  mandada  hacer  eóa  U  Igkak  i^ayor  de  la 
cibdad  de  Toledo:  4  asi  ovo  fin  toda  k  gloria  del 
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MMstreiOondMUbleDon  Alvaro  de  Lana.-*Bn  eate 
dicho  afio,  en  Tordedllaa,  dia  de  Sant  Eugenio,  á 
dies  y  sieto  diaa  de  Diciembre ,  naaoió  el  Infante 
Don  Alonao,  hijo  del  Rey  D.  Jnan  y  de  la  Reyna 
Dofia  Isabel ,  el  qual  se  llamó  Rey  de  Castilla  y  de 
León  en  vida  del  Rey  Don  Enrique  su  hermano. 

CAPÍTULO  IIL 

De  lo  q«e  fe  hiio  después  que  el  Maeslre  filé  degollido. 

Acabadas  las  cosas  susodichas,  y  hecha  justicia 
del  Maestre,  al  Rey  fué  entregada  la  villa  é  forta- 
leza de  Escalona,  con  ciertos  capítulos  que  pasaron 
entrel  R^  y  la  Condesa,  entre  los  quales  fueron 
dos  principales.  El  uno,  que  de  todos  los  tesoros  é 
joyas  quel  Maestre  en  Escalona  tenia,  el  Rey  ovie- 
se  la  meytad ,  é  la  otra  meytad  la  Condesa ;  y  el 
Alcayde  Diego  de  Avellaneda  oviese  la  villa  ó  for- 
taleza de  Langa ,  é  mas  dos  mil  doblas.  T  estas 
cosas  así  hechas,  el  Rey  estuvo  en  Escalona  dos 
días,  y  desde  allí  mandó  embiar  una  carta  general  á 
,  todas  las  dbdades  é  viUas  de  sus  Reynoe,  hacién- 
doles saber  las  causas  de  la  prisión  é  muerte  del 
Maestre  é  Cendeetable  Don  Alvaro  de  Luna,  el  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

Ls  earU  qoel  Rey  enibló  i  les  elbdsdes  é  villis  de  sas  Reyset , 
haciéndoles  saber  las  eaosas  de  k  prisión  é  rnuprit  del  Maestre 
é  Condestable  Don  Alraro  de  Lana. 

a  Don  Joan,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla, 
n  de  León,  de  Toledo,  de  Qalicia,  de  Sevilla,  de  Cor- 
n  doba,de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira, 
B  y  Sefior  de  Vizcaya  y  de  Molina.  A  vos  el  Príncipe 
n  Don  Enrique  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  prí- 
n  mogénito  heredero.  E  otrosí,  á  los  Duques,  Perla- 
ndoB,  Condes,  Marqueses,  Ricos-Hombres,  Maestres 
D  de  las  Ordenes,  Priores,  é  á  los  de  mi  Consejo,  é  Oi- 

•  dores  de  la  mi  Audiencia, é  al  mi  Justicia  mayor, 
n  é  Alcaldes,  é  Alguaciles,  y  otras  Justiciase  Oficia- 
nles  qnalesquier  de  la  mi  Casa,  y  Corte  é  Chanci- 
n  Hería ,  é  á  los  Comendadores  é  Subcomendadores, 

•  Alcaydes  de  los  castillos,  y  casas  fuertes  y  llanas, 
»  y  á  los  mis  Adelantados  y  Merinos,  y  al  Concejof 
n  Alcaldes,  Merino,  Regidores,  Caballeros,  Escúde- 
nlos, Oficiales,  Hombres-Buenos  de  la  muy  noble 

•  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  mi  Cámara, 

•  y  á  todos  los  otros  Concejos,  Alcaldes ,  y  Algua- 
B  Giles,  y  Merinos,  Regidores  y  Caballeros,  Escude- 
B  ros.  Oficiales  y  Hombres-Baenos  de  todas  las  otras 
Bcibdades,  é  villas  y  lugares  de  los  mis  Reynos  y 
B  Sefiorios,  y  á  otros  qualesquier  mis  yasallos,  y  súb- 
B ditos  y  naturales,  de  qualquier  estado,  ó  condi- 
B  cion,  preheminencia ,  ó  dignidad  que  sean,  ó  á 
B  qualquier,  ó  á  qualesquier  de  vos  ¿  quien  esta  mi 
B  carta  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  signado  de 
B  escribano  público,  salud  y  gracia.  Bien  sabedes  que 
Bpor  otras  mis  cartas  vos  embié  notificar  que  por 
B  ciertas  causas  y  legítimas  razones  que  é  dio  me 
B  movieron,  cumplideras  ¿  servicio  do  Dios  y  mió,  y 
B  al  bien  públioo ,  y  pacífico  estado  y  tranquilidad 
B  de  mis  Reynos,  é  á  la  eseouoion  de  mi  justida,  é 
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no  menos  á  la  dignidad  de  m!  corona,  y  prehemi- 
nenoia  y  astado  real,  é  asimesmo  á  conservación 
de  mi  patrimonio,  y  por  evitar  y  eacossr  de  los 
dichos  mis  Reynos  los  muy  grandes  escándalos  é 
inconyenientes  no  reparables  que  an  breve  se  es- 
peraban seguir,  d  con  tiempo  á  ello  no  foeim  so- 
corrido y  sobrdlo  proveido ;  y  aalmaamo  por  los 
comunes,  grandes  y  freqftentadoa  clamores  de  ks 
tres  estados  de  mis  Reynos,  ad  de  la  Clerecdt  j 
Rdigiones,  como  de  la  Caballería  y  de  los  dbds- 
danos  y  labradores,  por  las  muy  grandes,  y  enor- 
mes y  detestables  cosas  que  Don  Alvaro  de  Lima, 
mi  Condestablo  que  fué  de  Castilla ,  hada  y  co- 
metía en  mis  Reynos  con  mala,  y  dafiada,  y  teme- 
raria y  serpentina  osadía,  y  reprobado  atrevimien- 
to, usurpando  en  quanto  en  él  fué,  de  muchos  años 
acá  mi  pdacio  y  casa  y  corte,  y  el  estado  y  preh^ 
minenda  real,  y  las  cosas  á  él  propias  y  anexas  y 
pertenescientes,  que  del  no  se  pueden  ni  deben 
apartar :  é  apoderándose  de  todo  dio,  y  de  los  oli- 
dos de  mi  casa ,  y  del  regimiento  y  goiremacion 
de  mis  Reynos,  é  apropiándolo  y  aplicándolo  todo 
á  sí.  Y  entre  las  otras  cosas,  él  queriéndose  igua- 
lar comigo ,  se  aposentó  muchas  veces  contra  mi 
voluntad  en  mi  palacio  real,  y  en  la  misma  casa 
donde  yo  posaba,  todo  esto  con  grande  oignllo  é 
sobervia  é  menosprecio,  olvidando  d  temor  de 
Dios  é  la  vergüenza  de  las  gentes,  no  habiendo  r^ 
verenda  ni  acatamiento  á  la  preheminenda  7  ho- 
nor naturalmente  debidos  á  la  dignidad  real  j  al 
estado  della,  y  menoscabando  y  amenguando  y  di- 
minuyendo mi  patrimonio  é  corona  real,  y  toman- 
do y  ocupando  opresivamente  por  vías  esqdsitai 
é  violentas  maneras,  vasallos,  y  lugares,  y  rentu, 
y  censos,  y  derechos,  y  diesmos  de  Igledas  y  Ho- 
nesterios  contra  toda  voluntad  de  los  ministra 
dellas  tiránicamente,  contra  toda  forma  y  arden 
de  deredio ,  en  gran  blasmo  de  todos,  y  defrsn- 
dando  mis  rentas  y  censos  y  deredios,  y  oeapán- 
dolos  y  tomándolos  no  solo  en  sus  tierras,  conrtí- 
tuyéndose  y  haciéndose  señor  de  todo  dio,  pos- 
puesto todo  sefiorio  y  subjedon  é  superioridad 
real ,  mas  eso  mismo  cometiendo  y  hadendo  mu- 
chos fraudes  y  encubiertas  en  las  otras  mis  rentas 
y  pechos  y  derechos  de  los  dichos  mis  Reynos,  7 
sacando  y  tomando  aparte  para  si,  sin  mi  Koeneia 
y  mandado  y  sabidiiria,  grandes  sumas  y  qnaotíai 
ddlas,  y  usurpando  d  regimiento  y  goveniadon    j 
de  mis  Reynos,  é  quitando  y  enagenando  d  man-    | 
tenimiento  y  despensa  de  mi  mesa  red,  y  asimes- 
mo de  los  ministros  de  la  mi  capilla,  y  de  los  otros 
oontínnos  servidores  de  la  mi  casa,  é  otrosí,  te- 
niendo manera  de  embargar,  y  embargando  ex- 
presamente que  yo  no  diese  limosnas  á  Igieeiss  ni 
Monesterios,  ni  personas  religiosas  y  pobne,  aun- 
que en  mi  tierna  edad,  y  después  que  tomé  el  re- 
gimiento de  mis  Reynos,  por  algunos  afios  antas 
quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  se  apoderoe  de 
mi  palado  y  casa  real,  las  yo  aoostombraba  dar 
larga  y  magníficamente,  y  tal  fué  damprey  esoi 
intendon :  é  asimesmo  turbando  y  embargando 
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1  qoe  yo  fio  ediáoue  ni  eoitraxete  U  Igleú  y  Mo- 
Bnesteríodo  MirAflorai,  qne  yo  elegí  para  mi  se- 
ipnltnns  ni  librasen  ni  pagasen  loa  marayedia  qne 
1 70  para  ello  mandó  dar :  y  otrosí,  turbando  y  em- 
ibaigando  por  diversas  y  esquisitas  maneras  el 
ibaen  regimiento  de  mis  Beynos  y  la  eseondon  de 
imijiutíoia,  y  reoebtaado  ó  aoogíendo,  é  tri^endo 
8  notoriamente  en  mi  Oorte,  y  ann  en  presenoia  de 
» mi  persona  real  y  en  el  mi  palaoio,  mnohos  matado- 
» na  de  hombres,  y  robadores  ó  forsadores ,  y  otros 
í malhechores,  y  defendiéndolos  y  sosteniéndolos, 
i  y  vendiendo  los  oficios  de  mi  jnstieia,  y  de  la  ad* 
iminístraoion  de  mi  haoiendaé  patrimonio,  y  oons- 
spirando  y  haoiendo  ligas  é  monipodios  é  oonjnra* 
I  clones  con  algunas  personas  sin  mi  licencia  é  man- 
I  dado,  é  poniendo  y  sembrando  y  procnrando  odio 
té  sisafia  é  discordia  por  muchas  maneras  y  en  di- 
ivenos  tiempos,  entre  mi  y  el  Principé  Don  Enrí- 
iqne,mi  mny  caro  é  muy  amado  h|]o  primogénito 
,  heredero,  teniendo  en  ello  mny  malas  é  perversas 
•  é  dañadas  pláticas;  é  con  todo  estadio  é  vigilancia 
hacia  é  procaraba  eso  mesmo  continuamente  en- 
tre los  Qrandes  de  mis  Beynos  é  los  otros  que  vi- 
rían  en  las  cibdades  y  villas  é  lugares  dellos,  y 
arredrando  é  alongando  de  mi  Corte  las  personas 
«científicas  de  qiiien  yo  me  podia  bien  servir,  é 
otrosi  loa  devotos  y  honestos  Religiosos  con  qaien 
yo  me  confesaba ,  é  no  les  dando  lugar  que  resi- 
liesen  ni  estuviesen  en  mi  Corte  ni  acerca  de  mí, 
f  procurando  y  teniendo  manera  que  no  viniesen 
( mi  Oorte  los  Grandes  de  mis  Beynos  así  Perla- 
ios  como  Caballeros,  ni  los  hijos  ni  parientes  dé- 
los :  y  asimeslno  trabajando  en  qnanto  en  él  era 
le  partir  y  dividir  y  arredrar  toda  paz  y  concor* 
lia  y  henaandad,  y  buena  amíatanga  y  oonformi- 
lad  qne  él  sentía  que  habia  y  se  trati^ba  entre 
lualesquier  Grandes  de  mis  Beynos,  y  qualeequier 
tros  cabaUeros  y  personas  que  vivian  en  las  cib- 
adea  é  villas  dallos,  y  que  todos  siempre  vivie- 
en  en  desacuerdo  é  toda  división  é  odio,  y  no  se 
udiesen  acordar  á  ¿ae  notificar  la  mala  é  tiránica 
sans»  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  sus  re- 
tobadas costumbres  y  maneras :  para  lo  qual 
empre  se  trabajaba  de  procurar  y  saber  lo  que 
í  decía  é  hablaba  en  las  casas  de  los  Grandes  de 
la  Beynos  é  otros  mis  subditos  y  naturales ,  para 

0  apartar  é  dividir  é  poner  entrellos  toda  discor- 
a  como  siempre  hizo,  y  embargándoles  por  mu- 
las  y  esquisitas  maneras  que  no  casasen  sus  hi- 
B  é  hijas  á  su  libre  voluntad:  é  otrosí,  quesiá  él 
acia  qne  algunos  Grandes  de  mis  Beynos  vinie- 
Q  á  mi  Corte  y  estuviesen  en  ella  por  algún 
mpo,  aquellos  no  venían  sino  de  su  placer  y  con- 
stimiento,  á  por  sus  cartas  que  primeramente  le 
wen,  según  que  le  daban  sus  hijos  en  rehenes, 

1  qaales  ponía  en  castillos  y  fortalezas  é  los  te- 
%  presos,  por  manera  que  se  no  podían  partir  de 
í  «n  licencia  y  mandado  suyo,  el  qual  no  ha- 
in  ni  podian  lücanzar;  é  aun  algunos  dellos  es- 
i  oy  dia  en  sus  castillos  é  fortalezas ,  y  en  po- 
'  de  sus  Aloaydss  ^  todo  esto  por  los  tener  sa- 
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primidos  y  temorísados  é  sojuzgados.  E  allende 
desto,  que  le  hiciesen ,  según  que  le  hacían  jura- 
mento y  pleyto  omenage  de  ser  en  su  opinión,  é 
hacer  lo  que  á  él  pluguieae  é  quisiese  y  mandase : 
de  los  qaales  y  de  todos  los  otros  que  á  mi  Oorte 
venían,  se  hada  aguardar  y  acompañar,  por  ma- 
nera, que  de  día,  é  aun  la  mayor  parte  de  la  no- 
che, su  casa  estaba  aguardada  y  llena  de  hombrea 
de  estado  é  hidalgos,  é  todos  los  otros  que  á  mí  ha- 
bían de  suplicar  é  pedir  por  merced  por  sus  libra- 
mientos y  espediciones,  y  el  mi  palacio  real  estaba 
yermo  y  vacío  é  despoblado  de  gente,  de  que  mu- 
chos profazaban  y  tenían  que  decir,  é  aunque  lo 
él  veía  no  curaba  de  ello :  é  quando  á  él  placía  de 
venir  á  mi  palacio  é  ante  mí  real  preaenda,  todos 
le  acompañaban  é  venían  con  él ;  y  en  partiéndose 
de  allí,  él  y  todos  los  que  con  él  venían,  me  dexa- 
ban  solo  y  mal  acompañado ;  y  aplioando  á  sí  to- 
das las  cosaa,  tenía  manera  que  cada  que  embia- 
ba  algunos  embaxadores  fuera  de  mis  Beynos,  y 
otros  mensageros  á  algunos  de  mis  Beynos,  6  me 
eran  embiados,  que  primeramente,  y  ante  que  lo 
yo  supiese  ó  viniesen  á  mí,  fuesen  ó  viniesen  á  él, 
y  les  él  mandaba  lo  quél  quería  que  se  dixese,  é  yo 
supiese  de  todo  ello,  á  fin  que  yo  no  supiese  de  los 
hechos  mas,  ni  otras  cosas,  salvo  las  quél  quería 
y  le  pUcia,  dando  á  entender,  que  todos  los  he- 
chos eran  en  él  é  no  en  mí :  las  quales  cosas  é 
otras  muchas  semejantea  por  él  hechas  en  muchos 
y  diversos  actos  que  serían  largos  de  contar,  fue- 
ron por  mí  toleradas  por  largos  tiempos  en  mu- 
cha padencia,  siguiendo  la  manera  que  Nuestro 
Señor  tiene  con  los  pecadores,  la  muerte  é  perdi- 
ción de  los  quales  no  quiere,  mas  que  se  convier- 
tan é  vivan :  yo  todavía  amonestando  por  muchas 
y  diversas  veces  al  dicho  Maestro  que  se  emenda- 
se é  corrigiese  é  partiese  dellas ,  y  esperando  que 
lo  él  así  haría :  lo  qual  él  oon  corazón  enduro- 
ddo  nunca  lo  quiso,  obedecer  ni  hacer,  menospro- 
oiando  no  solamente  por  reprobados  y  malos  he- 
chos, maa  aun  por  palabras  muy  deshonestas  é 
muy  oarecientea  de  toda  ver^enza  y  roverencia 
y  humildad,  y  de  aquello  que  todos  saben  que  era 
y  es  debido  naturalmente  á  la  dignidad  roal  por 
sus  vaaallos  é  subditos  é  naturales,  é  aun  lo  que 
todo  hombro  cuerdo  y  de  sano  entendimiento  de- 
bía oonooor  é  guardar :  las  quales  cosas  é  actos  tan 
horríbles,  del  todo  dañados  é  roprobados,  fueron 
por  él  reiterados  é  continuados,  é  aun  acrecenta- 
dos de  mal  en  peor  todos  tiempos,  haciendo  é  mos- 
trando otros  continentes  y  muestras  y  jactandaa 
muy  excesivas  y  desaguisadas ,  é  intolerables 
é  vedadas,  é  defendidas  de  se  hacer  en  el  acata- 
miento de  todo  Bey  é  Prhicipe,  é  contra  la  reve- 
nnda  á  él  debida.  E  no  solo  hacia  estas  cosas  so- 
bredichas, mas  eso  mesmo  tuvo  maneras  no  debi- 
das, porque  yo  á  su  gran  instánda  por  muchas 
veces  y  en  diversos  tiempos  embiase  mis  snplica- 
ciones  é  mensageros  á  nuestro  muy  Santo  Padre 
en  favor  de  personas  idiotas  é  ignorantes ,  y  no 
legítimas  ni  hábil^  ni  capaces,  los  quales  ^r^mf  ^ 
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»  él  may  óérottiMMB  eii  débdo  dé  sangre ,  p*m  qu»  al- 
»guno8  de  aquelloB  fuesen  proveidos  de  glandes  é 
» altas  dignidades,  é  ann  qoe  aqueUaa  faesen  qni- 
Atadas  á  otton  antiguos  é  prodentes  U^srados  q«e 
» las  tenían  :  f  eto  hmsdio  que  otros  snyoa  fosséa 
B  proveidos  de  el^ras  dignádadss  ébenaftoíos  íbcob»- 
»  paitibles  é  multiplicados :  é  qiiel  dtobo  iraestro  San- 
»to  Padre  dispensase  con  les  tales,  tantos  que  todo 
)>  lo  que  vaoaba  en  mis  Reynos  asi  de  lo  iioleriáatieo 
))  é  Órdenes  Militares,  é  aun  en  las  Relígkmes,  y  eso 
»mesmo  en  lo  tempoi<al,  y  en  lo  de  mi  patroBasgo 
1)  é  mis  capellanías  mayores  é  de  los  Beyes  mis  pre^ 
»  genitores  de  gloriosa  memoria,  tedo  lo  tomaba  é 
Dai^icaba  para  sí  ó  para  los  sayos,  no  satamente 
» las  coaas  mayores,' mas  esomesmo  las  mediana»  é 
n  aun  las  menores :  é  todo  ki  que  vacaba  en  las  Igle- 
Dsías  lo  tomaba  para  les  auyos,  é  osstrefiiá  d  los 
»  Perlados  qne  gelo  déxasen ,  en  tal  BMbara,  qiia  no, 
»daba  lugar  que  fuesen  proyeidos  d«  oosa  dello  ái 
))mÍB  oríados  é  contínnos  servidores,  ni  á  las  otras 
»  personas  de-  mis  Reynos  en  quien  cabian  y  enm 
»  hábiles  é  eapaeee  é  bien  mereoientes  dello :  de  lo 
n  qual  convuiúnente  todos  tenían  gran  qt^ca,  é  ba* 
I)  bian  é  mostraban  deMo  gran  sentinriento  :  é  no 
» solo  hacia  estas  cosas  suso^ebas,  mas  eso  meanao 
»  embargaba  las  eleociones  de  las  Iglesias  Cátedra* 
»lei9,y  aun  de  algunos  Monesterios,  é  las  perladas 
n  dellas,  teniendo  mtfnetfaS'quelos  electores  no  fne- 
n  sen  libres  de'  elegir  personas  dignas  y  en  quien 
»bien  cabía,  mas  que 'se  diesen  á  los  suyos:  é  si  á 
n  otros  se  daban,  este  era  por  grandes  dádivas  que 
)}  delloB  recebia,  y  eiítbargando  por  vías  esoogitadas,^ 
»  y  teniendo  malaM  maneras  é  cantos  colores^  porque 
» los  Perlados,  auttq<Ae  muy  dignos  y  algntos  dallos 
n  muy  generosos,  y  éh  quien  bien  aabian  las  dig-* 
»  nidadas,  de  los  quales  por  stifloieneia  y  virtndci 
»  y  grandes  méritos,  á  suptícaidon  mía  eran  provsí- 
»  dos  por  nuestro  Santo  Padre  pcM*  pavías! as  é  ügtA* 
n  dades  de  las  Iglestas  de  nñs  Reynos ,  no  fuesen, 
n  ni  eran  recebidos  ni  amitidos  á  ellas,  sin*  qáa  piri* 
ji  meramente  le  hiciesen  Juramentos  y  playto  aaM« 
jynages'é  otras  finñq^as,  y  le  diesení  y  entregasen 
»8ns  fortaleaas  6  la  mayor  pavte ,  é  1¿  maspsihoi- 
n  pales  deHas,  é  asimesmo  hasta  qcie  altanos  dallos 
V  compulsos  á  ello,  á'  bontra  toda  sn  volnntad  y  pep 
))  redemir  sn  vexacion ,  é  otcosi,  porque  no  lo  ba* 
»  oiéndo  así,  no  podían  haber  exacto  de  las  eleoeio* 
»  nes  á  ellos  hechas,  y  le  habtaa  de  dar  é  daban  gian^ 
)>des  samas  á  qnantías  de  oro  y  plata  é  joyas,  ó 
j>  otras  muchas  6osas,  todo  cato  en  gran  dsservio&o 
»de  Dios  é  mió ,  é  contra  toda  buena  ooñoien- 
» oia árbligion  cristiana,  y  en  d|s£araáoion  de  mis 
»  Reynoéiy  lo  qual  aüempiB  fué  ageno  dallos,  é> jamás 
»  antes  del  dicho  Don  Alvaro  de  Lnna*fné  tal  oos» 
»  vista  ni  aun  oida  en  ellos :  é  aáioaesmotdmábapaffa 
»  sí  parteado  las  limosnas  de  lar  demandas  que  anda* 
))bab  por  mú  Beynos,.por  raxon.de  las  indulgen* 
n  oías  qne  nuestro  Santo  .Padre  daba  é  otorgaba  á 
» loa  fieles  en  remisión  de  sas  pecados^  é  ptoa  tooaaa 
»  santas  y^  piadosas :  é  para  mas  se  apoderar  de  lo 
»eBpiritaal|' según  qne  aliaba  apoderado  do  lo  tom* 


sporal,  ptoentó  6  tavO'iAittieñi  qaeyo  embisispor 
»  mi  Proenrador  á  Corte  de  Bom%  ssgnn  qoe  eisbíé, 
»  á  persona  d««a  casa  6  servidet  s^fo,  can  el  qsti 
B  tenia  sus  sefialeif  é  cifras ;  porque  aquel  meáitate, 
Bé  por  ol  oié<fitoq«é!  prdcmóqiíe  yo  Hdfese  épi- 
»  díeoo  en  Corte  de  Retía  lao  cosas  qiril  qnisíese,  é 
Bno'otva»  algdnstf,  é  qne  tédo  paaasé'per  su  arde- 
B  naasa^  y  estovieso  á  sa  dispdrfdon  é  vdantad,  se- 
»  gna  ando  hacho  aaf  so  haoiá.  B  á  todos  es  notorio, 
»y  entre  las  otras  Cosas  en  gran  msnospiecio  mío, 
B  y  de  sn  prebemkisncña  y  estado^  real,  é  asimesfio 
Bde  la  Reyna  mi  muy  cara  é  ám«ia  SMger,  é'  del 
B  diobo  Príncipe  nsi  SMiy  can»  é^aisfado  hijo  prim»- 
B  gémto  hendbro,  él  qoeñando  preeedar  y  ssr  «n- 
Btepnesto  á  los  sobradislvss,.y.aan  A  m{|  impetra  é 
B  gané  ciorta»  talas  de  anéstro  8aÉor  Santo  Padre, 
Bfiava  qne  ana  parfonteo  á  otladoa|  é  loa  qaél  nom- 
Bbrase^  h4sta  e» cierto  ¿úmero,  preoséieBeB  á  loa 
B por  mi,  é  por  ios  dichos  Reyna  é  Principe,  sea- 
Bbrados  en  las  Iglesias  Oatedndes  de  mis  Beynos, 
B  en  los  indultos  que  nuestro  Santo  Padre  otorgó  i 
B  mí  é  á  ellos.  E  as! mesmd  impetra  otras  balas  muj 
B exorbitantes  contra  toda  honestidad,  é  no  méitoi 
B^dsservicio  do  Dios  é  mib,  é  coütra  la  costumbre 
Bsatigna  é  posesión  en  que  de  tanto  tiempo  acá, 
»quo  memoria  de  hombres  no  es  en  contrarío, 
B  estovieron  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  mii 
B  piogienitores,  é  yo  después  acá^  asi  en  lo  tocante 
B  al  Maestraagd  de  SSsntiag'o ,  el  qual  él  tomó  para 
B  sí,  y  en  quanto  en  el  ftté  lo  procnraba  para  d  Coa- 
B  de  Don  Juan  stí  hijo,  para  que  él  lo  críese  por 
B  concesión  del  Papa,  babiéildosé  acostauííbrBdo  to- 
ado lo'Cbntfafio^  qnéwmect  loi  (VJ  Santos  Padreí 
B  te  entremetían  dá  dicho  Maestrazgo,  ni  de  cosa 
Ben  lo  á  él  perteneciente^  mk^  áqttello  siempre  se 
Bbiao  pof  mano  délos  Sayeoque  ante  de  mí  fue- 
BTon,  con  acuerdo  de  los  trece  de  H  Órdsn,  cono 
»  eb  otros  mncttós  hechos  y  negados  fnhumanoa  (2), 
Bé  KorrlUes  é  no  acostumbradas,  ni  anteoídii. 
»OtM>sl,  que  nuestro  Santo  PímAto  mfi  ovo  otorgado 
Blásteitofaade  nxi^  RejñaoB  para  lagnecra^lM 
B Motos  enemigos»  do  nttestm  santaf-fo  catABea,  é 
iparalas^pa^asde  lastemsndss,  éandd»,  éman- 
tMnimiontOtf  délos  vecftióséttíbaraddk^qaeende- 
B'fension  de  nuestra  santa'  fe'  eatíSiea^  é  de  mú 
B  Re^pos,  catato  é'  viven  en  li^'ÜUas  é  castiloirfron- 
B  teros  de  los  dichos  Moros.  Y  él  dÜÁb  nuetrtfo  Sin- 
B  to  Padre  mandó  é  de!Íeüdi6  por  sns  Rdas'  Apostó* 
Blkas,  qno  loqno  relatan  laa  dichas  tetdaa^ae  do 
B  dsspidiaso  ett  ^otros  nsos  (a),  nf  pníAi'  otaia  cosas 
B  algnnaa^  aaiVvo  para  lo  snsbdídio :  éoF  didio  Doa 
B  Alvaro  de  Lttbaf'en'deseryidd  do  BM,  éi&ib,  j  ea 
Bgvaní. cargo  do  su  cinlÉiíítodk;  obii  dMoi^sB^t 
»cotodiofl^,  p^;>enrd  y  tnVC  nteera  qutr^l^i^  (fieae 

(iytsMi  t6eea  necesarias  para  cóuptótkr  el  aeaitío,  sebilbi 
ealáéáfeibá'dé'taleáMa  eacMU  iéiák»  de^lallatfci 

<t)  Ba  el  oiif Iftal  dada*  4  mém^fmí  aai'6Ma4áteáe  im 
de  Alaroen^  segaa.aáfierte  «na  noto  de  la  nlcsaijadidM  U^ 
léñela. 

(S)  en  elorrgtirat  déelá  t amim.  i  éiU  efeeeadada  de  Ifin M 
Alafcatt.<ffK4>)^ 
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.  DONJUÁN 
lM.tmomd«  Im  mbMlM  de  Osm»  ó.Tnu(Ulo,  é 
de  laa  YÜU0  y  lagacoa  de  OuelUri  ^  de  Maquedaí  6 
do  U  P««bU  4»  MoiiUl¥«ii ,  é  V^ldoUva* ,  é  AloO- 
•or,  é  StliMfoa,  é  Sah  P«dio  d»  PalmiobM,  é  del 
TienOJo»^  &br«roe^  é  YilUObe,  é  Aimin,  é  U 
Ton»,  7  el  PiadOy  y  ;«L  QoÍHie&«r ,  é  Asenes,  é  del 
AdradAy  é  CaatibrayaeUf  é  de  la  Figaeta,  é  Al- 
Imr^pftarqiidf  é  A£egala,  ó  Ayllob,  é  Sepálveda,  é 
Biaaa^  é  liadenielo^  é  GaatílAiievio,  y  Escaloiul ,  é 
Sea  KatfiB  de  Yaldeiglefltaaf  y  de  otrei  muokaa* 
Tilias,  6  higane)  é  tierras,  que  i  bu  gmnde  nuh 
tancis  le  yo  ore  dado.  &  otro  si,  procuró  é  toro 
su  {r^ndillfacia  ó  reoogitadas  é  yolpniaa  rnaae" 
'f*0f  porque  yo  joamUae  á  la  Beyna  Deáa-  María 
oai  nuifert  oqya'áiuúpa  Dios  haya,  que  ella  le  de^ 
zaoa  Btt.irillaidie.  MooHalTaa^  Asa  tierra^  é  oaatiUo, 
4  iorlakaa,  ^ue  itra.de  ea  patrimonio:  qae  en. 
enienda.deli»  leyó diea») laa  tecoiae  de  lá  TÜla 
de  ArÍFalo  é  aa  tídrra»  iiO|  ead^gaoüka  que  eomO' 
aono  aa.diehoy  eraa  depaúíM  pcir  la  oooeeeíoa. 
ApoaftttUoa 4 mí  he<d»a^para.la  pag4  dfl.Hieldo 
de  hm  villas  y  oostilloe  icoutarad»  MprossAlo 
ooal  la  dicha  Bey&e,.aenqQe  áj  sn  graa  desplacer, 
y  centra  tofla  su  vi^atiled,  ovo  de  eondesoeoder 
poy  le  grande  oportwúdad^  é  eápiiaito  aqpiexa- 
inienfo  d^^emeaaradío  del  dkhó  Maestre.  É  admes' 
mo  9fHíim  mala  administraúion,  é  por  no  ser  li- 
bradosi,  ni  pagados.  oOd  tiem|>e  laa  dichas  mis  ▼!-> 
Uaa  y  i«gare<r  y  oaatiUos  £|Km«éroa  de  tierras  d» 
HosiDe  de  sos  teneiroi^  é  pagas  é  sueldo  q«e  de 
mi  hafoiae  de  haber,  so  perdieran  algonas  dallas, 
á  las  enlrareto  é.1yMnereB,.é  tíanen  los  diofaoa  Mo* 
roe  infieisoyé  liaren  en  .ellas  preaas  é  cativadoe 
mnalioa  CSiciatíanosi,  asi  homhr^  como  leogeres, 
.me«lMiide>lo8'qHaleatieita9|HK)tt  le  saeta  fe  «ató- 
lioa^y  S6  tooiaion  Menas,  todo,  eeto^  ^eiendo  é 
afiíOtttuiA  eLdioho.Doa  AW>^ro  de  Loha  que  «»» 
■a^v.  qae  se  perdiesen  les;  tales  ▼illas  é  la^a- 
rce^A  eMíDoa, /qaei  to  qim'>Se  les  dieven  ó  li< 
Usaif a  tenaacian  ^  .ni  pagas^  ú  otras  cesas  aooé- 
tmeMdas  de. lea  dar  ni  libfar:  de  las  qaales 
dácbei-iylBaeérltigarea  ó  easiiUoav  algañas  dslka 
bebían  esgrdo  per  tul  ganadas  coa  grandes;  traba* 
jos  y  gestea,  é  dammamientoe  de  saegve  do 
mnchoe  de  ofia  nataeafasv  dorante'  el  tiempo  de 
■ai  naeiler edad ,  Aante  qael  díohoi  Dop  Alvaro  de 
Lua&cifxeed  Ingas  ase^oa  de  mí.,  ni  en  la  mliasar 
é  áeÜBeamoüaéiani9fDar,«é  esMa  eoafotiadaé  en 
gtmt  deserrloíovniíev  é  dsfle  dé^  vái  patrimonio  al* 
g^onaa  de.nHsisénl9»y  de.laemae  pxíacipalesy  bms 
:entigaaa  de  aBÍa;B^rnee^y'^ae/lea  Reyes  mis  pre* 
deoeeores  sioaipre  tqvi«ren«  y  dp  qwyoiiñali'pNa* 
tadente.  podíe  ear  aoooi&ido  é  seivido^  é  no  lo 
biaOiAeolnetíólaa  cosas aiiaadíohaM;jnea  ^por. ae 
epedMrardélitodo.de  mi'oaaaA  iialaeio  real  posa 
de  en  tn4nefaoeiRie  de  mi  pqrsona  ó  contra  mi  ¥e< 
Intad^  JM)Khhfy ^ desphwiieintes  á  mi,  ó  algono» 
dalaa  deípé4néfia  astado^  é  iMgcai'OondMioD,  ¿ 
.peea^.dlpsBecian,  'é>noi  esnvenientes'  ni  comiede* 
roe  pántjel'jnrvioio  dé  mi  rqal  perlMina^  loe  qna- 
leeoontinwaiileptb  dia  A  no^  eHabe^  ceroe  de 
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ni,  é  los  él  tenia,  é  mabdaba  qne  se  no  partiesen 
de  alli,  mas  que  le  dixeesn  y  revelasen  todas  las 
cosas  que  alU  pasaban  é  por  qaalesqoier  personas 
úte  fneaen  dichas  y  habladas,  quien  é  quales  eran 
los  qñs  me  laa  deo^aa,  é  qne.  embargáaen  aegnn 
fne  hy  ellaa  haciaa,  qne  peitaoaa  algunas  no  pu- 
diesen ei  oaaséneomigo  hablar,  náme  notíñcar 
laa  ooaas  cumplideraa  á  mi  searvioio  4  al  bien  co- 
man de  mfir  Reynoa  é  áeseoucioa  de  la  mi  jnstí- 
oíiá,  ni  mo  spercebir  de  las  ^irs&iaé  y  males  y  da- 
fioa  quel  dicho  Den  Alvaro  de  Luna  y  los  suyos 
ea  más  Beynos  beoiaa,  é  porqnél  mas  sin  embar- 
ga pediese' pespetner  é  obntinnar  el  tiránico  apo- 
daramienio  qqe  teiúa  de  mi  oasaé  corte  ó  paléele, 
y:  el  lu|^qae  cerca  dé  mi  por  su  propia  autoridad 
habia  toetado  é  usurpado :  y  en  oaso  que  algonos 
quisisdca  heUar  eomigo  éecratammle  algunas  co* 
sas  cempUdetáHi  A  mi  servicio,  luego  se  imterpo- 
nlan  y  llegaban  A  ello  aqn^los  quél  allí  tenia 
pneai^s,  qef'arf.laaetapor  él  mandado,  que  luega 
gélb  notificabais  É  asimeame^aen  toda  importa- 
ttidad  y  eegafSesa  sugestión,  impetró  de  mí  para 
sí^é  para  sos  bajos ,  y  en  daleote  dellos  pera  otros, 
muchas  cartas  é  sobrecartae,  é  ahrálaes,  é  privile- 
gios ,  en  grandeservicio  mío  é  contra  el  bien  públi- 
co de  mía  Béynoa;  é  aun  tales  y  en  tal  forma  éma- 
neva  é  con  tales  eléasnlaaesiorbitaatea,  que  imita- 
ban édaban  materia  é  ocasión  á  él  é  4  otros  para 
delinqnir  ea  dowrvioiomio  é  contra  el  bien  público 
desasís  Beynde,  sin  tadiei  de  perder  sus  bienes, é 
ariaiessM)  privando  de  su  derecho  é  i^sticia  con- 
tra vaaoñ  eñe  menoe  iDontie  toda  buena  conciencia 
á  los  que  de  mí  tanián  isapetradas  graoiasy  merce- 
des, haciendo  qqe  aquellas  fuesen  revocadas  é  qui- 
tadas de  mis  libros,,  édadee,  é  piiestaS|é  asenta- 
das á  los  suyos,  é  aun  á  otrosper  dádivas  quo  de- 
übí^  recebia,  diAimandomi  casa  é  oette  de  muchos 

roeiheciioa  y  e&accionaa  é  baiatérías^  no  debidas  ni 
Ifcitae,  ni  lione8tae,,qnél  ó  los  suyos,  pospuesta 
teda  vergüenza  y  temor,  pública  é  notoriamente 
haeiatt ,  todo  esto  usando  de  gran  disolución ,  sin 
sabiduría  ni  standaaaienfb  ni.permisilea  miOté  te- 
niendo siApiiaEiidosi  segua  qne  t6nia,  mis  Secre- 
tarios ,  é  OidÓMS,  é  OontadoreSi,  é  Alcaldes^  ó  Jue- 
oea,A  Aigvacilea,.  é  Aposentadores,  6  otros  mis 
oficiales^  ae  solamente  loa  que  eran  suyos  y  de  su 
casa,  «es  aun  todoelos  otios  mis  criados  é  servi- 
dores é  efioieles  eetiguéB  f  pos  manera  que  nin- 
gene  osaba  lieaer,  ni  decir,  ni  librar^  ni  j.«agar,  ni 
eseoutar,  ni  prender^  ni  soltar,  ni  otra  ooae  hacer, 
salvo  lo  quól  mandato  é  quería,  aunque  por  mí 
lesera  mandado  lo  oontiarío:  á  aun  muchas  ve- 
ees,  eneaso  qeeyo  proveía  da  algunos  ofities  de 
mi  casaáaiganos  mas  oficiales  é  criados  y  servi- 
deros, no  les  eran  puastopi  é  asentados  en  mis  li- 
bros, hasta  que  lo  él  mandase,  é  A  él  lo  habian 
primerametate  de  suplicar,  é  aun  pesaba  mucho 
tiempo  antea' quél  qmsieso  coAdecender  á  ello.  É 
asimeemo  apoderándose,  según  qne  se  apoderó, 
de  oibdadea  A  villas  ó  lugares  A  castillos  é  fortale- 
aas  de  mis  R^^^os.  ó  haciendo  que  le  fuese  hecho 
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))  {>or  ellos  pleyto  omenage  á  él  é  al  Conde  Don  Joan 
»  BU  hijo,  oomo  ai  ellos  fneran  señores  dellas,  é  no 
» toTÍeran  sobre  si  Bey  ni  señor  algtmo,  é  aun  mu- 
n  chas  veoes ,  no  sacando  ni  nombrando  ni  exoeb- 
» tando  á  mi  ni  al  dicho  Principe  mi  hijo  primogé- 
D  nito  heredero,  no  embargante  que  de  necesario,  se- 
»  gun  las  leyes  de  mis  Beynos ,  debiamos  ser  ;nom- 
» bradoB  y  exceptados  en  los  pleytos  é  omenages 
»  quél  recebia  ó  le  eran  hechos  asi  por  sus  fortale- 
naas  como  por  las'mias.  É  otrosí,  cada  que  algn- 
n  nos  oficios,  é  tierras,  ó  raoionee,  é  quitaciones ,  ó 
»  mercedes,  é  qualesquiér  maravediaé  cosas  que  ya- 
»  caban  en  mi  casa,  é  corte,  y  en  las  dbdades  é  vi- 
Bllas  y  lugares  de  mis  Reynos,  de  que  á  mi  perte- 
ttnesoia  proveer,  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
9  usurpando  lo  que  propiamente  á  mí  oomo  Bey  é 
»  señor  pertenecía,  é  no  4  otro  alguno,  no  daba  lu« 
9gar  que  se  demandasen,  ni  por  ellas  fuese  supli- 
i  cado  á  mí,  ni  las  yo  diese  ni  hiciese  merced  de- 
» lias  á  persona  alguna ,  ante  quería  que  se  pidie- 
»  sen ,  é  pedían  é  suplicaban  á  él  por  ellas,  é  las  él 
D  daba ,  y  en  su  casa  se  apartaba  é  disponía  de  todo 
»  ello  á  su  libre  voluntad,  é  por  ellas  besaban  á  él 
n  la  maño  é  no  á  mí ,  no  se  haciendo  mención  algu- 
nna  de  mi,  ni  yo  sabía  oosa  alguna  dello,  hasta 
» tanto  que  con  sus  Secretarios  me  embiaba  las  car* 
»tas  é  alvalaes  de  las  tales  mercedes  y  gracias, 
Bpara  que  las  yo  librase;  é  por  mí  librabas,  las 
» llevaban  é  daban  á  él  para  que  las  él  diese  ,é  daba 
»  de  su  mano  á  aquellos  á  quien  las  él  quería  dar :  é 
»  aun  quando  acaescia  que  yo  primeramente  hacia 
» merced  de  alguna  de  las  tales  cosas,  él  tenia  ma- 
»  ñera  que  aquello  no  pasase  ni  oviese  efecto,  é  que 
B  todavía  fuese  dado  á  los  quél  quería,  todo  esto 
Boon  elación  é  lucífema  sobervia,  é  muy  desorde- 
nnadaé  insaciable  cobdícía,  que  es  raíz  de  todos 
» los  malee ,  él  queriendo  tomar  é  tomando  mi  In- 
» gar,  é  apropiando  é  aplicando  á  si  todos  loa  he- 
»  chos  y  cosas  de  mis  Beynos,  oomo  si  él  fuera  se- 
»  ñor  de  todo  ello,  é  mostrándose  en  todos  sus  au- 
A  tos ,  según  dio  testimonio  dello  la  esperíencia  de 
B  sus  malas  obras ,  muy  ingrato  y  desconoscido ,  é 
B  desagradecido  de  los  muy  grandes  é  altos  y  seña- 
B  lados  beneficios,  é  gracias  é  mercedes  quél  de  mi 
B  recibió,  asi  de  muy  grandes  é  altas  dignidades  é 
B  títulos  en  que  le  yo  puse  é  sublimé,  como  de  oib- 
B  dades  é  villas  é  lugares  é  tierras  y  heredamientos, 
B  é  otras  cosas  que  le  y  o  di ,  é  de  grandes  cuantías 
B  que  ^le  mandé  poner  é  asentar  en  mis  libros,  é  mu- 
B  chos  mas,  y  allende  de  lo  que  se  halla  por  hísto- 
B  rías  é  oorónicas  de  mis  Beynos,  é  aun  de  fuera 
B  dellos ,  que  haya  seydo  heoho  ni  dado  por  Bey  ni 
B  Príncipe,  de  otro  alguno  semejante,  ni  de  mayor 
B  estado  é  linage  quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna: 
B  mayormente  habido  respecto  é  consideración  á  la 
B  poca  facultad  é  baxo  estado  en  quél  vino  á  mi 
B  casa  é  palacio,  según  que  todas  estas  cosas  é  otrsa 
B  muchas  mas,  é  allende  dellas  vosotros  las  sabedes 
Bbien,  y  en  todos  mis  Beynos  é  aun  fuera  dellos 
B  son  notorias  é  públicas  é  manifiestas,  é  aun  lo  que 
»  no  es  menos  grave  que  lo  susodichOi  el  dicho  Don 


B  Alvaro  de  Luna  trató  amistanssa  é  ooBfederie¡<H 
»  nes ,  y  casamientos  é  debdos  con  algunos  de  f sen 
Bde  mis  Beynos,  así  enónigos  míos,  como  oon 
B  otros  mis  rebeldes  é  desobedientes  que  los  sigoia- 
B  ron  é  sígoen ;  é  les  embíó  é  reeoibió  dellos  ositny 
Bmensageros  y  embazadores  sin  mi  sabidoris  é 
B  mandado,  é  prometiéndoles  ayudas  é  favores.  É 
B otrosí,  durante  el  tiempo  de  la  dicha  asurpacion 
»  é  tiranía,  él  cometió  é  biso  muchas  muertes  é  prí- 
B  dones  de  hombres,  é  cárceles  privadas,  y  eu- 
B  dones,  y  estoAlones ,  é  condusiones ,  é  otros  muy 
B  grandes  é  inermes  é  detestables  crimines  y  exce- 
»S06,  é  delitos  é  cruddadee  contra  toda  ley  y  .dere- 
B  oho  divino  é  humano  é  leyes  de  mis  Beynos,  <iii« 
B  expresamente  é  so  grandes  penas  é  malos  easoe  lo 
B  defienden, é  no  menos  contra  toda  honestídidé 
B  buenas  costumbres,  usando  de  todas  las  malaié 
B  reprobadas  maneras  que  los  tiranos  sueleo  siar; 
B  en  tal  manera,  que  por  malos  hechos  era  mvy 
B  aborreddo  y  desamado  da  todos,  é  ya  mis  Ber- 
B  nos  no  podían  comportar  ni  sofrir  sn  malo  é  tí- 
Bránico  poderío  é  aborreoible  yugo  y  sobjecioD: 
B  hasta  tanto  que  plugo  á  Dice,  en  cuyas  masM 
9  son  los  oorasones  de  los  Beyes,  de  poner,  s^n 
B  que  puso  en  mi  coraaon,  que  yo  librase  mis  Bey* 
B  nos  de  la  dicha  tiranía  é  snbjeoion  y  aborredble 
B  servidumbre  dd  dicho  Don  Alvaro  de  Luds,  y  lo 
B  mandé  prender :  de  las  quales  cosas  Basodicha8,DÍ 
B  aun  solamente  de  dgunaa  dellas ,  d  dicho  Don  Ál- 
Bvaro  de  Luna  de  tanto  tiempo  pasado  acá  que  estavo 
B  cerca  de  mi ,  é  ante  lo  que  yo  lo  mandase  prender, 
B  nunca  se  quiso  corregir  ni  arrepenttr,  ni  se  dello 
B  apartar  ni  lo  emendar,  aunque  por  mudiss  veeei 
B  le  fué  por  mi  aperdbido  é  mandado  y  requerido 
By  amonestado ,  y  especialmente  yo  oonsidendtt 
B  las  cosas  susodichas,  por  las  ooales  d  dioho  Don 
B  Alvaro  de  Luna  por  sus  malos  y  dedioneitofl 
B  atrevimientos  y  detestables  hechos  erayabeobo 
B  incorregible  é  odioso  á  Dios  y  á  ks  hombiei, 
B  pero  oon  todo  esto,  queriéndole  eseussr  de  pena  é 
Bmd  y  daño,  d  d  obedecer  é  orear  me  quden,  le 
B  mandé  é  amonesté  entie  mi  y  él  por  divenuT»- 
B  oes,  que  se  apartase  de  mi  pdaoio  é  casa  é  oorte, 
By  dexase  el  lugar  que  no  era  suyo  é  de  tentoi 
B  tiempos  aoá  tenia  tiranisado  é  usurpado,  é  se  foe- 
Bseenpaz  para  su  tierra,  y  estuviese  é  vi?ieee en 
B  día  sosegadamente  é  sin  bellido  ni  esoánddo  el* 
Bguno,  porque  esto  era  lo  que  oomplia  á  Berrido 
B  de  Dios  é  mío,  é  al  bien  oomnn  y  pasé  sosiego  de 
B  mis  Beynos ,  é  para  evitar  é  quitar  ddloe  loe  <e- 
B  cándalos  é  inconvenientes,  los  quales  por  so  can* 
B  sa  estaban  muy  prestos  é  aparejados;  y  qaeíai- 
B  mesmo  en  esto  consistía  la  oonservadou  de  id 
B  vida  y  estado  y  casa,  é  que  por  oosa  alguna  no  le 
B  cumplía  que  otra  cosa  hiciese,  é  mi  inteadon  di- 
Bdmiüando  las  cosas  pasadas,  tanto  quél  deUae  le 
B  partiese  é  corrigiese,  que  se  no  perdiese :  ]o  ^S^ 
B  no  embargante,  él  mostrándose  dd  todo  rebelde  é 
B  desobediente,  é  perseíverando  en  su  oi^  y  ^ 
Bdo  é  reprobado  proponte,  lo  no  quiso  obedecer  oí 
B  hacer  ni  cumplir  |  poniendo  é  dando  sd  alio  düa* 
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» ciónos  maliciosas  é  no  rerdadoras  ni  suficientes, 
itodo  esto  con  intención  de  qnerer  siempre  perse- 
»  vermt  en  la  dicha  tiranía,  é  continnar  las  sobredi- 
»  chas  nsnrpadones  é  opresión ,  y  el  lagar  qne  no 
sera  suyo  ni  le  pertenecía,  antes  del  todo  era  del 
ft  ageno  é  remoto  é  alongado  é  vedado,  tanto  que  no 
»  solamente  lo  usurpar,  mas  lo  pasar  por  su  pensa- 
9  miento,  era  cosa  sacrilega  y  detestable,  é  muy 
» inorme  é  reprobado  por  toda  ley  é  derecho  divino 
»é  humano,  é  razón  natural  é  buenas  costumbres. 
»  É  aun  áqael  mesmo  dia  que  fué  preso  por  miman- 
»dado,  él  sintiendo  é  veyéndose  manifiestamente 

V  reo  é  culpado  de  todas  las  cosas  susodichas ,  me 
»  escribió  i>or  su  letra  firmada  de  su  nombre  con  el 

•  Scprior  de  Montalvan,  confesando  é  diciendo 
>  que  él  no  podía  negar  que  yo  no  le  habla  avisado 
t  de  todo  lo  susodicho,  é  aun  después  desto  lo  dixo 
»  é  repitió  á  ciertos  del  mi  Consejo  que  á  su  instan- 
Bcia  yo  áél  embté,  diciendo  espresamente  en  como 
D  le  yo  había  avisado  y  apercebido  de  lo  que  en 
»  esta  parte  le  oumplia  é  debía  hacer,  en  caso  que 
lio  él  no  había  hecho  ni  complido.  É  por  quanto 
9  por  las  dichas  mis  cartas  así  por  mí  embiadas, 

•  notificatorias  de  la  prisión  del  dicho  Don  Alvaro 

•  de  Luna,  vos  embié  decir,  que  por  descargo  de 
s  mi  conscí encía,  é  por  el  lagar  que  de  Dios  tengo 
9  en  la  tierra  para  hacer  justicia,  yo  entendía  man- 
9  dar  ver  y  entender  cerca  de  todas  las  cosas  susodí- 
9  chas,  é  administrar  é  hacer  sobre  todo  aquello  que 
9  á  mi  como  Rey  é  soberano  señor  pertenecía  hacer, 
9  é  cumplía  á  servicio  de  Dios  é  mío,  é  al  bi<>n  de  la 
9  cosa  pública  de  mis  Reynos ,  é  ¿  la  libertad  é  pa- 
9cffico  estado  é  tranquilidad  dellos,  en  manera 
9  que  cesasen  é  fuesen  evitados  y  quitados  dellos 
a  loa  escándalos  é  inconvenientes  que  por  causa  de 
>  lo  susodicho  continuamente  se  seguían  é  acrecen- 
ataban  en  ellos,  é  porque  fuese  escarmiento  al  dí- 
9  cho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  á  otros  exemplo,  é 
9  con  semejante  osadía  se  no  atreviesen  de  aqaí 
9  adelante  usurpar  ni  embargar  ni  ocupar  el  lugar  é 

•  poder  é  preheminencía  é  auctorídad  que  Dios  dio 
9  á  los  Beyes,  por  el  qual  ellos  reynan  en  la  tierra, 
9  é  todos  y  cada  uno  en  su  estado  se  guardasen  de 
9  ee  querer  igualar  con  su  Rey  natural,  é  que  aquel 
«temiesen  é  acatasen,  y  amasen  é  honrasen  é  sír- 
9  viesen  y  guardasen  con  toda  reverencia  y  obe- 
n  dienoia  y  subjecíon  y  humildad  é  fidelidad  y  leal- 
» tad,  según  que  nataralmente  deben  y  son  tenidos* 
9  é  obligados  á  lo  guardar  é  hacer,  el  poder  del  qual 
»  no  procede  ni  lo  ha  de  los  hombres,  mas  de  Núes- 
« tro  8eDor  Dios  cuyo  poder  tiene  en  todas  las  cosas 
s  temporales,  según  que  esto  é  otras  cosas  maslar- 
3  ¿jámente  por  las  dichas  mis  cartas  vos  lo  embié  no- 
9  tificar  y  en  ellas  se  contiene.  É  agora  acordé  de 
s  vos  embiar  notificar ,  en  como  después  que  así 
a  mandé  prender  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  yo 

V  por  diversas  veces  le  embié  mandar  que  me^e* 
a  80  y  entregase  todas  las  fortalezas  que  tenia  luri 
amias  como  suyas,  é  asimesmo  que  escribiese  y 
D  embiase  mandar  al  dicho  Conde  su  hijo,  é  á  los 
9  otros  BUS  parientes  é  criados  ^  que  so  no  fd2ase& 
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b  ni  rebelasen  contra  mí  con  las  dichas  fortalezas, 
9 ni  hidesen  otro  movimiento  alguno,  ni  pnsie- 
9  sen  escándalos  en  mis  Reynos ,  porque  así  cum- 
9plía  á  servicio  de  Dios  é  al  bien  público  é  pa- 
9  cífico  estado  é  tranqaílidad  de  mis  Reynos :  ó  que 
9  si  lo  así  hiciese  é  cumpliese ,  yo  entendia  usar  cer- 
9  ca  del  de  demencia  é  temprancia  é  misericordia : 
9á  lo  qual  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  con  gran 
o  rebelión  é  desobediencia,  perseverando  en  su  du- 
9  reza  é  acostumbrado  orgullo  de  sobervia,  no  qui- 
9  so  condescender  ni  lo  hacer  ni  cumplir ;  antes  res- 
9  pendió  que  en  alguna  manera  no  me  entregaría 
9  las  dichas  fortalezas,  é  qne  antes  pasaría  por  la 
9  muerte,  é  que  jnandaba  á  sus  hijos  é  paríentes 
))  que  se  alzasen  ó  hiciesen  guerra,  é  metiesen  fuego 
9  en  mis  Reynos  por  quantas  partes  pudiesen :  y 
9  eUos  así  lo  hicieron ,  é  aun  hoy  dia  lo  hace  é  con- 
9tinúa  así  el  dicho  Conde  su  hijo :  el  qual  con.  otros 
9  criados  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  está  alza- 
9  do  y  rebelado  en  mi  deservido  en  la  villa  Desea- 
9  lona,  é  ha  hecho  della  guerra  é  otros  males  é  da- 
9fios,  en  quanto  en  él  es,  á  mis  vasallos  y  súbdí- 
9tos,  é  aun  lanzando  piedras  con  lombardas,  é  sae- 
9  tas  con  yerba  ó  con  culebrinas  contra  mi  persona 
9  real  é  contra  los  que  oomígo  están,  lo  qaal  bien  se 
9  muestra,  que  no  solamente  procede  del  dicho  Con- 
9  de  X>o¡^  Juan,  mas  del  mandamiento  que  le  fué 
9  cmbiado  hacer  por  el  dicho  su  padre :  é  así  lo  mos- 
9  tro  por  la  carta  quel' dicho  Oonde  me  embló,  fír- 
9  mada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  seQo,  dicien- 
A  do  entre  las  otras  cosas,  quél  é  los  que  con  él  es- 
ji  taban ,  convocarian  é  llamarían  é  traerían ,  no  solo 
9á  aquellos  que  yo  tengo  por  eneihigos,  mas  á  los 
9  moros,  é  á  los  diablos  si  pudiesen,  dándoles  no 
9  solo  lo  que  tenían  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
9  mas  sus  vidas  é  personas :  é  quando  él  ntf  pudie- 
9  sen ,  que  pornian  en  llamas  é  Aiegos  todo  lo  que 
9  tenían,  é  otras  cosas  muy  desordenadas  é  contra 
9  toda  lealtad  é  fidelidad.  É  como  quíer  qne  todo  lo 
9  susodicho  era  y  es  así  cierto  é  verdadero  y  noto- 
9  río,  público  y  manifiesto,  é  qae  lo  yo  sabia  y  sé 
9  mejor  que  otro  alguno ;  pero  á  mayor  abunda- 
n  miento,  me  plugo  mandar  recebír,  é  fué  recebida 
))  por  mi  mandado  derta  y  verdadera  ínformadon 
9  sobretodos  las  cosas  susodichas,  sobre  cada  una  de- 
9  lias,  é  sobre  otras  muy  grandes  y  enormes  é  detes- 
9  tablas  tiranías,  y  malos  hechos  tocantes  al  dicho 
9  Don  Alvaro  de  Luna ,  y  sobre  la  notoríedad  dellas, 
9  como  quier  que  por  todas  ó  las  mas  dellas  era  muy 
9  notorío  ser  cometidas  en  mi  presencia  y  contra  mi 
»  estado  é  dignidad  real,  no  era  necesario  de  se  re- 
9  cebir  sobrellas  información  alguna :  16  qual  todo 
9  yo  mandé  platicar  é  ver  públicamente  éñ  el  mi 
9  Oonsejo,  presentes  los  Grandes  de  mis  Reynos  qae 
9  comigo  están ,  y  ove  sobrello  mi  deliberación  y 
9  maduro  consejo  é  sólemiie  tratado,  así  con  perso- 
9  ñas  religiosas  por  las  cosas  tocantes  á  mi  cons- 
'9denda,  como  con  loS  Doctores  y  varonets  pruden- 
9  tes  del  dicho  mi  Oonsejo ,  así  de  los  qae  presentes 
9  están  y  residen  é  continúan  en  él  y  en  lá  mi  casa 
9é  corte,  como  de  otras  antigaas  y  aprobadas  per- 
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»  Bonas,  Oidores  de  la  mi  Audiencia  y  del  dicho  mi 

•  Conaejo,  de  gran  fama  é  sana  conciencia  qae  al 
Aprésente  eran,  é  son  ansentes  de  mi  Corte,  á  los 
» qnales  yo  embié  consultar  sobrello,  é  asiinesmo 

•  con  otros  Letrados  famosos ,  así  Oidores  de  la  mi 
»  Audiencia,  como  otros :  todo  esto  sobre  juramento 
»  que  dellos  recebí.  Los  qnales  todos  de  una  conoor- 

>  día  firmaron  y  roe  dieron  su  consejo;  por  el  qual  di- 

>  zeron,  que  según  la  notoriedad  y  evidencia  de  los 
I  hechos  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  la  qnalidad 
9  dellos,  asi  en  lo  tocante  á  mi  real  persona  é  á  la 
» opresión  della,  como  al  apoderamiento  tiránico, 
n  con  el  que  usurpó,  é  tuvo  usarpado  gran  tiempo  mi 
n  palacio  é  casa  é  corte,  y  el  regimiento  y  govema- 
»  cion  de  mis  Rey  nos,  y  de  mis  cibdades  é  villas,  y 
n  lugares,  y  castillos,  y  fortalezas  dellos  en  presen- 
»  cia  de  mi  real  persona ,  é  otrosí,  él  desgastando  y 
Benagenando  mi  patrimonio  real,  y  embargando 
»  mi  jnsticia,  y  aplicando  todo  á  si  mesmo,  como  si 
n  él  fuera  Rey  é  sefior  dello,  todo  esto  en  grande 
B  abaxamiento  y  mengua  de  mi  persona,  é  digni- 
n  dad,  y  estado  real,  é  dándome  malos  y  perversos 
«  consejos,  con  sugestiones  no  verdaderas,  por  con- 
»  seguir  su  propio  interese ,  y  permanecer  y  dorar 
»  en  el  lugar  que  así  tenia  tomado  é  usurpado :  é 
»  otrosí,  poniendo  zizafias  é  disensiones  en  mis  Rey- 
n  nos,  y  entre  los  Caballeros  que  vivían  en  las  cib- 
ndades,  é  villas,  y  lagares  dellos,  é  apartando  de 
»  mí  é  de  mi  Corte  los  Grandes  dellos,  y  los  Perlados 
9 y  Religiosos,  y  hombres  sabios,  y  haciendo  otras 
D  machas  tiranías,  y  excesos,  y  muertes,  y  prisiones 
B  de  hombres  y  delitos  y  maleficios  en  gran  turbación 
»  y  subversión  de  mis  Rcynos,  é  del  pacífico  estado 
»  dellos :  é  alongando  de  mi  Corte ,  é  procurando,  y 
» teniendo  manera  que  no  viniesen  á  ella  los  Gran- 
B  des  de  mis  Reynos,  ni  sus  hijos ,  y  apartando  de  mí 
B  los  Perlados,  y  hombres  sabios,  y  varones  pruden- 
» tes,  y  religiosos,  é  poniendo  cerca  de  mí,  y  contra 
»  mi  voluntad  hombres  de  pequefio  estado ,  y  des- 
B placientes  á  mí,  é  no  convenientes,  ni  complide- 
Bros  para  el  servicio  de  mi  real  persona,  é  circun- 
,)Veniéndome  con  fraudulenta  sugestión  de  muy 
B  malos  é  dafiosos  consejos  en  muchos  é  diversos 
B  autos  y  cosas  ;  por  lo  qual  el  dicho  Don  Alvaro 
»  era  digno  de  muerte  natural,  y  de  perdimiento  de 
» todos  BUS  bienes  y  oficios :  los  quales  yo  podía  y 
B  debía  luego  mandar  tomar,  é  que  por  descargo  de 
»  mi  conciencia  y  execuoion  de  la  mi  justicia  lo  de- 
Bbia  así  mandar  esecutar.  E  yo  movido,  así  por  la 
B  dicha  información,  como  por  la  notoriedad  de  las 
B  cosas  susodichas,  y  de  otras  muchas,  que  á  mí  y 
B  en  todos  mis  Reynos  eran  é  son  públicas  é  mani- 
B  fiestas,  é  notorias,  y  en  tal  manera  que  se  no  po- 
Bdian,  ni  pueden  encobrir,  ó  queriendo  descargar 
B  mi  conciencia  en  esta  parte,  é  cumplir,  y  esecutar 
B  la  justicia  que  por  Dios  me  es  encomendada,  é 
s  porque  f  ueae  testigo,  y  ezemplo  á  otros,  que  se  no 
B  atrevan  á  tomar  y  usurpar  acerca  de  mí  el  lugar 
B  que  propiamente  era,  y  es  mío,  é  no  suyo,  ni  ha- 
BQer  ni  perpetrar,  ni  cometer  las  tales,  ni  semejan- 
•tes  perversas  y  aoberviosas,  y  temerarias  osadías, 
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B  é  todos  reconoscan  á  su  Bey  y  aeftor  nsiaril  el 
B  lugar  que  de  Dioa  tiene  en  la  tierra,  y  k>  qae  per- 
Bteneoe  y  es  debido  á  la  dignidad  de  la  msgekid 
B  real,  mandé  esecutar,  y  fué  exeoutada  por  mimsn- 
B  dado  la  mi  justicia  en  la  penona  del  dicho  Don 
B  Alvaro  de  Luna,  y  confisqué,  é  apliqué  para  mi,  é 
B  para  la  mi  cámara  é  fisco  todos  sos  bienes,  é  vill&a 
B  y  lugares,  y  castillos  é  fortalezas,  é  las  msadé  to- 
9  mar  y  ocupar :  lo  qual  todo  acordé  de  vos  embiar 
B  notificar,  porque  sepáis,  que  yo  me  moví  aloso. 
B  bredicho  con  muy  grandes  é  notorias,  é  lei^mu 
B  causas,  épor  descargo  de  mi  conciencia,  y  por 
B  cumplir  y  esecutar  la  justicia  que  por  Dioa  me  es 
B  encomendada  en  mis  Reynos,  é  por  ser  como  en 
B  así  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  mío,  é  al  bien 
B  y  paz,  é  sosiego  de  los  dichos  mis  Reynoa,  é  por 
B  la  libertad  y  seguridad  de  todos  mis  súbditoB  é 
^  B  naturales  :  los  quales  placiendo  á  Nuestro  Sefior 
B  Dios  é  con  su  ayuda,  yo  entiendo  regir  é  goTer- 
B  nar  en  toda  verdad,  é  juicio,  é  derecho,  é  jiuticías 
B  porque  todos  vivan  pacíficamente,  y  en  libertad  é 
B  reposo,  é  prosperidad,  según  cumple  á  servido  de 
B  Dios  é  mió,  é  á  honor  de  mi  persona,  é  dignidid 
B  real,  é  al  bien  común  de  todos :  é  asi  vea  mando, 
B  que  de  aquí  adelante  todos  vivados  en  toda  piz 
B  y  sosiego,  é  hagades  por  manera  que  mi  jostida 
B  sea  administrada,  y  eseoutada  oon  efecto,  é  sin  te- 
Bner  parcialidad  de  persona  alguna.  £  otroei,  qt>e 
B  no  obedezcades,  ni  eumplades  qualesquier  carUs 
B  y  sobrecartas,  y  alvalaes,  aunque  sean  desegondi 
B  jusion,  y  dende  en  adelante,  ni  qualesquier  príyi 
B  legios  y  confirmaciones,  é  otras  qualesquier  caen 
B  turas,  aunque  contengan  qualesquier  casoe  y  pe 
B  ñas,  y  cominaciones,  y  cláusulaa,  é  vínculos,  é  fir 
B  m<«as,  é  abrogaciones,  y  derogadonea,  y  otns 
B  qualesquier  cosas  de  qualquier  natura,  vigor,  efec- 
B  to,  qualídad,  é  misterio,  así  de  mayorazgos,  oom 
B  en  otra  qualquier  manera  que  vos  son,  ó  seao  mos 
B  tradas  por  el  dicho  Conde  Don  Juan  de  Luna,  hijo 
B  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  el  qual  eataodi} 
B  alzado,  y  rebelado  en  mi  deservicio  eu  la  dichs 
B  villa  Descalona,  ni  por  otros  sua  sequaoes  y  adll^ 
B  rentes,  aunque  los  tales  privilegios,  y  cartea,  y  al* 
B  valaca  se  digan  ^  y  muestren  ser  firmados  de  idí 
B  nombre,  y  sellados  con  mi  seUo,  é  rodados,  ó  eo 
Botra  qualquier  manera  é  forma  que  sea,  6  aer  poe* 
B  da,  que  yo  haya  dado,  é  librado  al  dicho  Don  Al- 
B  varo  de  Luna,  ó  á  sus  hijos,  6  á  otros  sus  deacen- 
B  dientes  é  parientes,  é  otras  qualesquier  por  m 
B  causa,  que  é  él  atañe,  ó  atafier  puede :  lo  qnal  todo, 
By  cada  cosa,  é  pa|i;e  dello,  habiéndolo  aquí  poi  es- 
B  presado  é  declarado,  bien  aisí  como  si  de  palabra  i 
B  palabra  aquí  fuese  puesto,  yo  por  La  presente,  co- 
Bmo  Rey,  é  soberano  sefior,  no  reconociente  anpe- 
B  rior  en  lo  temporal,  revoco,  caso,  é  anule,  y  do  por 
B  ninguno,  y  de  ningún  valor,  asi  por  las  cosas  so* 
B  spdichas,  como  porque  aquello  seria,  y  fué  librado, 
bí  ganado,  y  dado  durante  la  dicha  usurpadon,  y 
B  opresión,  é  violencia^  ó  por  importunidad,  é  aab- 
B  gestión,  é  malo  fraudulento  consejo  del  dicho  Dqo 
B  Alvaro  de  Luna,  é  por  su  reprobado  é  tiránico  apo- 
Digítized  b^ 
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líderamienio,  qdél  hizo  del  logar  qae  tenia  ocupado 
I  cerca  de  mi  persona,  é  casa  é  palacio  7  hacienda, 
B  y  de  la  govemacion  é  regimiento  de  mis  Reynos, 
sé  del  exercicio  de  todo  ello.  E  porqne  cosa  de  todo 
B  ello  no  procedió  de  mi  liberalidad  é  cierta  8<^en- 
B  cía ;  é  anu  porque  sería,  y  es  gran  deservicio  de 
B  Dios  é  mió,  si  lo  tal  pudiese  conseguir  é  cousi- 
Bguiese  efecto,  é  aquello  tendría  en  noxa  7  dafio  de 
B  la  cosa  pública  de  mis  Beynos,  é  así  se  ha  mos- 
Btrado  é  muestra  por  la  esperiencia,  que  es  gran 
B  maestra  de  las  cosas ,  por  lo  qual  de  razón  é  justi- 
icia,  aquello  no  valió,  ni  vale  cosa  alguna:  é  70 
B  asi  lo  declaro  por  la  presente,  7  esta  es  mi  final  7 
9  deliberada  voluntad,  7  así  cumple  á  mi  servicio,  7 
o  al  bien  de  la  cosa  pública  de  mis  Be7noB :  é  sobres- 
Bto  no  quiero  sor  requerido,  ni  consultado,  ni  que 
ssea  esperado  sobrello  otra  mi  carta,  ni  segunda  ju- 
B  BÍOD,  en  caso  que  aquello  se  se  requisiese,  según 
B  el  tenor  de  las  dichas  cartas  é  privilegios.  E  de  co- 
B  mo  esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada,  6  el  dicho  su 
I) traslado  signado  como  dicho  es,  mando  so  pena 
B  de  la  mi  merced,  7  de  diez  mil  maravedís  para  la 
Bmi  cámara,  á  qualquier  escribano  públioo,  que 
B  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la 
B  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  sin  di» 
h  ñeros,  porque  70  sepa  en  como  cumplides  mi  man* 
B  dado.  Dada  en  el  mi  oreal  sobre  Eaoalona ,  á  veinte 
»de  Junio  año  de  mil  7  quatrooientos  7  ciaqüenta 
»y  tres  a&oe.» 

CAPÍTULO  IV. 
De  U  exortacioD  qael  Escritor  de  esta  Corónica  escribe. 
|0  Juan  Bocacio  I  si  07  fueses  vivo,  no  creo  que 
ta  pluma  olvidase  poner,  en  escrípto  la  caida  deste 
tan  estrenuo  7  esforzado  varón ,  entre  aquellas  que 
de  muy  grandes  príncipes  mencionó.  ¿  Qual  ezem- 
ploma7or  á  todo  estado  puede  ser?  ¿qual  ma7or 
^^So?  ¿qnal  ma7or  doctrina  para  conocer  la  va- 
riedad é  movimientos  de  la  engafiosa  é  incierta  for- 
tuna? \0  ceguedad  de  todo  el  linage  humano!  ¡O 
acaecimiento  sin  sospecha  de  las  cosas  de  este  mun- 
do !  ¿Quién  pudiera  tal  creer,  que  un  hombre  espu- 
rio, nacido  de  tan  baza  madre ,  aunque  de  padre 
virtuoso  é  noble,  no  conocido  de  aquel  hasta  la 
muerte,  sin  herencia,  sin  favor,  sin  otra  mundana 
esperanza,  en  Re7no  estrafio,  alongado  de  parien- 
tes, desamparado  en  edad  pueril,  ser  venido  en  tan 
gran  estado  é  tan  altas  dignidades  ?  Conde  de  San- 
testevan,  Condestable  de  Castilla,  Maestre  de  San-  I 
tiago,  Duque  de  Truzillo ;  haber  por  sn7as  patri- 
momales  sesenta  villas  é  fortalezas,  no  mencionan- 
<lo  las  de  la  Orden ;  haber  por  SU70B  cinco  Condes, 
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é  p^ar  tres  mil  lanzas  en  Castilla,  rico  de  mu7 
grandes  tesoros;  ser  preferido,  é  antepuesto  á  todos 
los  ilustres  é  grandes  señores  naturales  de  Espafia; 
haber  Be7noB  tan  grandes  como  son  estos  de  Cas- 
tilla é  León  tan  luengo  tiempo  absolutamente  á  su 
querer  é  mando ,  no  menos  habiendo  poder  en  las 
eclesiásticas  dignidades,  que  en  las  seglares ,  é  lo 
que  mas  es  de  maravillar,  que  tanto  quanto  quiso  dar 
paz  ó  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  lo  pudo  ha- 
cer. Por  cierto  no  creo  en  esta  Espafia  ninguno  de 
los  antepasados  sin  corona,  igual  deste  se  puede  ha- 
llar :  pues  miren  aquellos  que  sola  su  esperanza, 
pensamiento,  é  trabajo  ponen  en  las  cosas  vanas^ 
caducas,  é  ciegas  deste  mundo,  é  eon  ánimo  atento 
acaten  7  vean  qué  fin  ovieron  todas  las  honras,  to- 
do el  resplandor,  todo  el  sefiorío,  todo  el  tesoro, 
todo  el  mando  de  aqueste  tan  poderoso ,  tan  rico, 
tan  temido  sefior.  Por  cierto  si  aquella  sentencia  de 
Boeolo  debemos  creer,  ninguno  verdaderamente  se 
pudo  decir  mas  malaventurado  que  aqueste ,  como 
él  afirme :  el  mayor  linage  de  malaventuranza  es  ha- 
her  ieydo. bienaventurado.  Pues  los  que  con  tanto  es- 
tudio trabajáis  por  haber  estados,  riquezas,  digni- 
dadeSi  mirad  qué  fin  ovo  toda  la  gloria,  todo  el  te- 
soro, todo  el  mando,  todo  el  poder  deste  Maestre  é 
Condestable  :  el  qnal  después  de  haber  regido  é  go- 
vemado  á  su  libre  voluntad  por  espacio  de  treinta 
años  é  ](nas  los  Ke7nos  de  Castilla  é  de  León,  é  ha- 
ber habido  tan  grandes  é  tan  altas  dignidades,  se 
vido  solo,  desamparado  de  sus  amigos  é  criados,  é 
ageno  de  todos  los  bienes  que  la  fortuna  le  dio, 
preso,  encarcelado,  pobre ,  se  07Ó  por  justicia  pre- 
gonar, 7  degollar  en  un  cadahalso  en  la  plaza  de 
Valladolid,  habiéndole  de  dar  por  amor  de  Dios 
para  su  sepultura.  ¿  Quién  es  que  no  considere  tan 
grande  hecho  como  aqueste?  ¿quién  es  que  no  re- 
cele sobir  en  grande  estado?  ¿quién  es  que  no  te- 
ma la  caida  de  alta  torre ,  que  quien  en  ella  no  se 
asienta  no  tiene  donde  caiga  ?  ¡  O  bienaventurados 
aquellos  que  con  su  pobreza  viven  alegres,  fu7en- 
do  los  casos  de  adversa  fortuna!  (Quanto  mejor  le 
fuera  aqueste  quq  nunca  oviera  alcanzado  tan  gran 
sefiorío,  Ó  tan  altas  dignidades,  para  de  súbito  las 
haber  de  perder,  ó  resoebir  muerte  tan  penosa,  é 
tan  aviltada  7  vergonzosa  I  Fué  este.  Maestre  é 
Condestable  de  cuerpo  mn7  peqnefio,  7  de  flaco 
rostro:  miembros  bien  proporcionados,  calvo,  los 
ojos  peqaefios  é  mu7  agudos,  la  boca  honda  é  ma- 
los dientes,  de  gran  coraron,  osado,  7  macho  esfor- 
zado, astuto,  sospechoso ,  dado  mucho  á  placeres  : 
fué  gran  caballero  de  toda  silla,  bracero,  buen  jus* 
tador;  trovaba}  é  danzaba  bien« 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  dcspnes  qnel  Rey  pirlió  de  Eícalona  se  fué  á  Atlla,  é  i 
Medina,  ¿  A  ValladoUd,  é  de  las  cosas  en  qae  era  en  propósito 
de  haeer,  é  de  eomo  aUl  did  el  alma  i  Nuestro  Sefior. 

El  afto  de  cinqüenta  y  tres  acabado,  y  hechas  las 
cosas  ya  dichas,  comenzando  el  afio  de  cinqüenta  y 
quatro,  el  Rey  se  vino  para  Avila,  6  desde  allí  em- 
bi6  llamar  á  Don  Lope  de  Barrientoa  Obispo  de 
Cuenca,  é  á  Fray  Gonzalo  de  111  escás,  Prior  de  Gua- 
dalupe, con  consejo  de  los  quales  acordó  de  gover- 
nar  estos  Reynolfe ;  y  entre  mnchas  cosas  que  tenia 
en  propósito  de  hacer,  eran  dos  principalmente.  La 
una,  hacer  ocho  mil  lanzas  de  hombres  darmas  en 
estos  Reynos,  mandando  que  todos  estos  fuesen  pa- 
gados en  dinero  contado  cada  uno  en  el  lugar  don- 
de vivia.  La  segunda,  dar  cargo  de  todas  sus  rentas 
á  cada  cibdad  é  villa  de  sus   Reynos,  porque  no 
oviesorecabdadores,  ni  se  hiciese  en  la  paga  de  lo 
que  mandase  librar  la  burla  é  barato  que  se  solia 
hacer ;  é  cada  una  de  las  cibdades  tuviese  cargo  de 
coger  las  rentas  á  él  pertenecientes,  y  de  las  pagar 
á  quien  Su  Alteza  mandase.  Era  asimesmo  en  pro- 
pósito de  no  consentir  en  todas  sus  dbdades  é  villas 
é  lugares,  que  oñcial  suyo  viviese  con  otra  persona 
salvo  con  él.  Tenia  asimesmo  acordado  de  no  con- 
sentir al  Rey  de  Portugal  hacer  guerra  en  la  Ber- 
bería, ni  en  la  Guinea,  para  lo  qual  le  embió  su 
embazada  con  Juan  de  Gnzman,  hijo  del  Comenda- 
dor mayor  de  Calatrava  Don  Juan  Ramírez  de  Guz- 
man,  é  con  el  Doctor  Fernán  López  de  Burgos : 
con  los  quales  le  embió  requerir  que  dexase  la  con- 
quista de  Berbería  é  Guinea,  haciéndole  saber  que 
era  suya  :  de  lo  qual  ante  que  allá  embiase ,  ovo 
muy  entera  é  cierta  información  de  como  le  perte- 
necía, embiáodole  dedr  que  si  esto  no  le  placía  ha- 
cer, que  fuese  cierto  que  le  haría  la  guerra  á  fuego 
y  á  sangre  como  á  enemigo.  El  Rey  de  Portugal 
oída  la  embaxada,  ovo  dello  grande  enojo,  pero  di- 
simulólo como  hombre  discreto,  é  respondió  al  Rey 
que  por  cierto  él  creía  aquella  conquista  ser  suya , 
é  por  ende  le  rogaba  afectuosamente  no  quisiese 
romper  la  tregua  que  entrellos  estaba  puesta,  hasta 
ser  cierto  si  era  verdad  que  aquella  conquista  le  per- 
tenesciese;  é  que  sabida  la  verdad,  él  creía,  sí  la 
conquista  era  suya,  el  Rey  de  Castilla  no  gela  quer- 
ría perturbar.  Venida  esta  respuesta  al  Rey  al  tiem- 
po que  de  Escalona  partió,  (1)  viniese  mal  dispues- 

(1)  Parece  falU  como. 


to,  é  de  Ávila  donde  habla  estado  algunos  días  le 
fuese  para  Medina,  é  todavía  la  enfermedad  se  fne- 
se  en  él  acrecentando,  donde  estuvo  hasta  seis  diai 
de  Junio  deste  dicho  afio ,  todas  las  cosas  del  Bey- 
no  se  reglan  é  governaban  por  los  dichos  Obispo 
de  Cuenca  é  Prior  de  Guadalupe.  E  como  la  Beyaa 
estuviese  en  Valladolíd,  el  Rey  determinó  de  seii 
para  allá,  donde  la  enfermedad  siempre  se  le  fué 
acrecentando,  hasta  que  dio  el  ánima  á  Nuestro  Se- 
fior, martes  (2),  víspera  de  la  Madalena,  á  veinte 
días  de  Julio  del  dicho  afio,  seyendo  en  edad  de 
quarenta  y  nueve  afios,  después  de  haber  recebido 
con  gran  devoción  todos  los  Sacramentos,  é  haber 
hecho  su  testamento  como  muy  fiel  y  verdadero 
christiano.  Por  el  qual  mandó  que  su  cuerpo  faese 
depositado  en  el  Monesterio  de  San  Pablo  de  ValU- 
dolíd,  é  de  allí  fuese  llevado  ala  casa  de  Mlraflores, 
que  es  cerca  de  Burgos,  que  el  Rey  Don  Enrique  sn 
padre  edificó,  y  él  la  hizo  Monesterio  de  Cartazos : 
lo  qual  todo  se  puso  así  en  obra;  é  dezó  á  la  Bejna 
Dofia  Isabel  su  muger  la  cibdad  de  Soria,  é  las  vi- 
llas de  Arévalo  é  Madrigal.  T  es  cierto  quél  estu- 
vo en  determinadon  de  dezar  el  Reyno  al  Infan. 
te  Don  Alonso  su  hijo,  salvo  porque  ovo  conside- 
ración que  según  el  gran  poder  que  el  Piinclpe 
tenía,  pusiera  gran  turbación  en  estos  Reynos;  y 
dezó  al  Infante  Don  Alonso  la  administracioii  del 
Maestrazgo  de  Santiago,  é  á  U  Infante  Doña  Isa- 
bel, que  después  fué  Princesa,  ó  oy  es  Reyna  é  Se- 
fiora  nuestra,  la  villa  de  Cuellar,  é  muy  gran  aoma 
de  oro  para  su  dote. 

CAPÍTULO  II. 

De  las  condiciones  y  gracias  natarales  qae  este  Sereaísiao  Ul 
Don  Juan  el  segando  deste  nombre  tenia. 

Fué  este  ilustrísímo  Rey  de  grande  y  hsnnoeo 
cuerpo,  blanco  y  colorado  mesuradamente,  de  pre- 
sencia muy  real :  tenia  los  cabellos  de  color  de  are- 
llana  mucho  madura ,  la  nariz  un  poco  alta,  loi 
ojos  entre  verdes  y  azules ;  inclinaba  un  poco  la  ca- 
beza; tenia  piernas  y  pies  y  manos  muy  gentilea.  &a 
hombre  muy  trayente,  muy  franco,  é  muy  gracio- 
so, muy  devoto,  muy  esforzado;  dábase  mucho  á 

(D  No  hay  dada  qne  el  Rey  Don  Jaan  Bario  Tfspera  de  U  Vtr- 
dalena,  paes  asi  lo  aflrna  en  la  dlttma  eartt  de  sa  €eBU>«  el  Bt. 
cbiller  Gomes  de  Gibdad-Real  qae  le  asistió;  pero  este  día  ai  t*^ 
veinte  de  Jnlto,  eomo  dic^  el  aator,  sino  veinlej  nao,si«>* 
siempre  la  Magdalena  á  veinte  y  dos,  ai  fa¿  maltes,  siBO  dcaó- 
go,  paes  la  letra  Dominical  era#;^  ^^^í  ^ 
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leer  libros  de  FüteofoB  é  Poetas ;  era  baen  eclesiás- 
no,  asaz  docto  en  la  lengua  latina,  mucho  honrador 
de  ls8  personas  de  soiencia.  Tenia  muchas  gracias 
naturales;  era  gran  músico;  tafiia  é  cantaba  é  tro- 
vaba é  danzaba  muy  bien.  Dábase  mucho  á  la  caza; 
cavalgaba  pocas  veces  en  muía,  salvo  habiendo  de 
caminar :  traía  siempre  un  gran  bastón  en  la  mano, 
el  qnal  le  páresela  muy  bien.  En  tiempo  deste  pre- 
darisimo  Rey  ovo  en  estos  Beynos  algunos  Reli- 
giosos muy  notables,  asi  en  vida  como  en  soiencia, 
y  dexados  los  dos  de  quien  ya  es  hecha  mención , 
es  á  saber  Fray  Vicente ,  que  fué  canonizado  por 
Santo,  é  Fray  Francisco  de  Soria,  que  lo  pudiera 
bien  ser  según  su  vida  é  muerte,  en  la  qual  grandes 
milagros  mostró  Nuestro  Sefíor,  de  aael  Rey  Don 
Joan  bizo  la  pesquisa  en  el  Moneslerio  de  Santa 
Clara  de  Cerrión  donde  murió  ;  fué  Fray  Pedro  de 
Villacreces  muy  gran  predicador  é  mucho  aproba- 
do en  vida ;  é  después  del  Fray  Pedro  de  Vallado- 
lid,  hijo  deja  Regalada,  del  qual  se  afirma  haber 
hecho  grandes  milagros  así  en  vida  como  en  muer- 
te, de  alguno  de  los  quales  fué  testigo  Don  I&igo 
Manrique,  Obispo  de  Jaén,  que  después  fué  Arzobis- 
po de  Sevilla,  que  fué  hombre  muy  notable,  é  mu- 
cho digno  de  fe. 

Rsbriea  additio  ex  simma  Eplseopl  Bargessis. 

El  Rey  Don  Juan  el  segundo ,  hijo  del  Rey  Don 
Enrique  el  tercero,  comenzó  á  reynar  en  el  comien- 
10  del  afio  del  Señor  de  mil  é  quatrocientos  é  siete, 
dia  de  Navidad,  en  que  el  padre  fallesciera,  é  fué 
llamado  Rey ;  y  [del  Reyno  Despafia  novecientos  é 
ochenta  é  cinco ,  y  de  su  reparación  seiscientos  é 
setenta  é  siete.  Reynó  quarenta  y  siete  afios :  era  de 
edad  de  veinte  meses  quando  comenzó  á  reynar.  Fue- 
ron sus  tutores  la  Reyna  Dofia  Catalina  su  madre,  y 
el  Infante  Don  Femando,  hermano  de  su  padre,  que 
él  en  su  testamento  nombrara ;  é  f  allescido  el  In- 
fante Don  Femando  Rey  de  Aragón,  que  fué  su  tu- 
tor con  la  Reyna,  é  como  aun  el  Rey  no  fuese  de 
edad,  la  tutela  enteramente  vino  á  la  Reyna  su 
madre,  y  dende  á  poco  la  Reyna  fallescida,  en  el 
afio  de  BU  edad  catorceno  constituido,  quedó  sin 
tutores.  Y  al  comienzo  de  los  quince  afios,  juntos 
los  Perlados  con  los  Procuradores  de  las  cibdades 
en  Madrid,  por  su  consentimiento  de  todos  tomó  la 
govemacion.  Ovo  por  muger  á  Dofia  Marfa,  hija 
del  Rey  de  Aragón  Don  Fernando,  de  la  qual  ovo. 
hijo  á  Don  Enrique,  que  después  del  reynó  y  reg- 
nará  largos  tiempos,  según  de  la  clemencia  divinal 
esperamos,  é  á  Dofia  Catalina,  é  á  Dofia  Leonor,  de 
las  quales  la  primera  en  adolescencia  y  mocedad, 
éla  otra  en  la  nifiez  é  tierna  edad  fallescieron. 
Después  de  la  muerte  de  la  Reyna  Dofia  María  su 
mnger,  casó  con  Dofia  Isabel,  hija  del  Infante  Don 
Juan  de  Portugal ,  de  la  qual  ovo  al  Infante  Don 
Alonso  é  á  la  Infanta  Dofia  Isabel ,  los  quales  dexó 
en  muy  tierna  edad ,  cuyo  estado  é  vida  el  Sefior 
quiera  prosperar.  En  este  tiempo,  como  aun  estu- 
Tiese  so  la  tutoría  é  administración  del  Infante  Don 
Femando  sn  tutor,  la  guerra  quel  Bey  Don  Enri- 


que contra  los  Alárabes  comenzara  continuando,  á 
la  villa  de  Antequera  por  luengo  cerco  é  erada 
guerra  ganaron ,  é  á  Zahara  con  otros  castillos  y 
lugares  fuertes  del  Reyno  de  Granada;  é  ya  él  en 
edad  juvenil ,  algunos  de  sus  capitanes  ganaron  á 
Ximena,  Huesear,  Huelma,  Benamaurel,  é  muchas 
otras  fortalezas,  de  las  quales  ninguna  los  Alára- 
bes recobraron.  Este  Rey  Don  Juan  personalmente 
fué  á  la  cibdad  de  Oranada,  adonde  por  algunos 
dias  su  real  asentado,  los  Moros  venció  en  batalla 
campal,  é  muchos  de  los  Alárabes  vencidos,  presos 
y  muertos ,  los  vencidos  se  metieron  en  la  cibdad. 
En  su  tiempo  metió  á  D.  Fadrique,  Duque  de  Bena- 
vente  en  fierros,  é  Don  Alonso  su  hermano  dester- 
rado :  asimesmo  prendió  al  Duque  Don  Fadrique 
Darjona,  é  á  Don  Fadrique^  Conde  de  Luna,  hijo 
del  Rey  de  Cecilia,  de  manceba,  los  quales  en  la 
prisión  fallescieron :  prendió  á  otros  nobles  é  gran- 
des hombres  de  su  Reyno,  así  como  á  Don  Feman- 
dálvarez  de  Toledo^  Conde  de  Alba,  é  á  Don  Alonso 
Pimentel ,  Conde  de  Benavente ,  é  á  los  nobles  ca- 
balleros Don  Enrique,  hijo  del  Almirante ,  é  Pedro 
y  Suero  de  Quifiones,  los  quales  por  diversas  mane- 
ras, en  diversos  tiempos,  fueron  libres:  tuvo  eso 
mesmo  preso  al  Infante  Don  Enrique  Maestre  de 
Santiago  por  espacio  de  tres  afios ,  al  cual  después 
sacó  de  la  prisión.  Mas  después  cresciendo  discor- 
dia, así  á  él  como  á  Don  Juan  Rey  de  Navarra  su 
hermano,  que  en  Castilla  muchos  lugares,  villas,  é 
fortalezas  tenia ,  echó  de  todo  su  Reyno,  por  cuya 
ocasión  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra  é  Ara- 
gón algún  tanto  duró.  T  como  estos  dos  hermanos, 
con*  algunos  de  los  Grandes  de  Castilla  acompafia- 
dos,  entrasen  con- mano  poderosa  por  el  Reyno, 
cerca  de  Olmedo,  en  el  campo,  ovieron  batalla  con 
el  Rey,  é  fueron  por  él  vencidos  y  por  Don  Enri- 
que su  primogénito  :  é  así  descompuestos,  se  retra- 
xeron  en  Aragón.  Ovo  este  Rey  desde  su  mocedad 
muy  acepto  al  noble  varón  Alvaro  de  Luna^  á  cuyo 
seso  é  consejo,  mas  que  de  ningún  otro  caballero, 
se  allegaba:  á  este  hizo  muy  grandes  mercedes,  é 
le  puso  en  grande  estado,  ca  lo  hizo  primero  Con- 
de, y  después  Condestable,  é  aun  hízole  Maestre  de 
Santiago,  que  son  dignidades  tales ,  que  en  ningu- 
na persona  concurrir  nunca  es  oido ;  é  así  por  tan 
gran  afección  á  él  era  inclinado,  que  todas  las  co- 
sas queria  el  Rey  hacer  é  cumplir  á  su  voluntad.  É 
como  .sobra  de  tan  gran  amor  treinta  é  ocho  afios, 
ó  poco  menos  durase,  pero  al  fin,  según  costumbre 
de  la  fortuna  é  su  variedad,  las  cosas  de  otra  ma- 
nera sucedieron ;  ca  mudada  voluntad  de  increíble 
amor  á  odio  y  mal  querencia,  lo  hizo  prender  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  traer  á  la  fortaleza  de  Porti- 
llo, é  puesto  en  estrecha  guarda,  donde  á  poco 
tiempo  por  Procurador  Fiscal,  sobre  ciertos  crimi- 
nes contra  él  puestos  acusado,  la  pesquisa  hecha, 
lo  mandó  degollar  en  Valladolíd ,  guardada  la  for- 
ma de  justicia,  con  voz  de  pregonero,  que  el  mesmo 
hecho  públicamente  á  voz  alta  dedaraba,  en  me- 
dio de  la  plaza,  sobre  un  alto  cadahalso,  que  para 
en  tal  auto  fuera  hecho  honrado  con  tapetes :  ó  la 
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cftbeza  ya  cortada ,  fué  puesta  en  uno  de  los  made- 
ros con  un  clavo.  Fué  sepultado  fuera  en  una  Igle- 
sia cerca  de  los  muros  de  la  villa ,  é  después  de  allí 
fué  trasladado  al  Monesterío  de  los  Frayles  Meno- 
res. Pueden  cierto  los  que  tal  acatamiento  vieron, 
é  aun  los  que  no  lo  vieron  ó  oyeron,  conocer  de 
quanto  valor  é  firmeza  sea  la  prosperidad  é  bien 
andanza  desta  presente  vida,  como  de  muy  gran 
prosperidad  della  á  muy  gran  adversidad,  infor- 
tunio é  malaventura  la  variable  rueda  de  la  instable 
fortuna,  de  muy  ligero  é  á  menudo  los  humanos 
hechos  é  con  toda  prosperidad  rebuelva.  É  porque 
mejor  conozcamos  quanto  peligrosa  sea  la  muy  gran 
familiaridad  de  los  Reyes,  la  qual  muchos  como 
bien  soberano  desean,  ningún  otro  exenplo  es  menes- 
ter :  muchos  otros  exemplos  que  esto  nos  muestran, 
ante  nuestros  tiempos  precedieron ,  aunque  á  la  ver- 
dad, para  instruir  los  presentes  é  otros  muchos  que 
después  vemán,  entre  otros  semejantes  que  hayan 
seydo,  esto  grande  fué  é  de  muy  gran  edificio  é  sin- 
gular eficacia.  Murió  este  Rey  Don  Juan  en  Valla- 
dolid  en  edad  de  cinqüenta  años,  de  enfermedad  de 
quartana,  con  otros  algunos  accidentes  que  le  sobre- 
vinieron, Fué  por  entonces  se  pultado  en  la  Iglesia 
de  los  Frayles  Predicadores,  y  dende  á  un  afio  fué 
llevado  al  Monesterío  de  Miraflores  cerca  de  Burgos, 
que  él  dotara,  é  la  segunda  vez  lo  mandó  edificar, 
porque  no  muchos  días  antes  fuera  quemado,  é  allí 
fué  solennemente  trasladado,  según  dispusiera  en  su 
final  voluntad  é  testamento:  al  qual  salió  recebir  Don 
Alonso ,  Obispo  de  Burgos  con  honrada  é  gran  co- 
pia de  Eclesiásticos  é  otros  nobles  de  la  cibdad  de 
Burgos  hasta  Palenzuela,  é  de  alli  lo  acompañaron 
juntos  con  los  nobles  varones  Ruy  Diaz  de  Mendo- 
za é  Juan  de  Padilla,  que  con  él  venían  de  Valia- 
dolid  con  asaz  muchedumbre  de  clérigos  que  sa- 
llan de  las  villas  é  lugares  comarcanos  á  lo  acon- 
pafiar  con  cruces  en  procesión  cantando  sus  respon- 
sos é  oraciones,  según  costumbre  es  en  tal  caso.  Lo 
trazo  al  notable  Monesterío  de  las  Huelgas,  adon- 
de cantando  así  por  las  Monjas  cómo  por  el  Capí- 
tulo de  la  Iglesia  Cathedral  el  Oficio  de  los  De- 
f  unctos,  que  vigilias  son  llamados,  el  mesmo  Obispo 
con  solemnidad  celebró  la  misa :  é  ansí  el  divinal 
Oficio  devotamente  acabado,  fué  llevado  al  Mones- 
terio  de  Sant  Pablo,  que  es  de  los  Frayles  Predica- 
dores, adonde  por  los  Religiosos  sus  devotas  vigi- 
lias cantadas  toda  la  noche  estuvo  :  é  luego  el  si- 
guiente día,  que  fué  de  San  Juan  Baptista,  fué  lle- 
vado en  los  hombros  por  los  nobles  al  Monesterío  de 
Miraflores ,  é  allí  con  paños  ricos  é  grande  aparato, 
hecho  lugar  para  rescebir  la  gente,  porque  la  casa 
del  Monesterío  no  era  edificada ,  el  mesmo  Obispo 
de  Burgos  dizo  la  misa ,  é  con  mucha  solemnidad 
predicó.  Lo  qual  todo  así  acabado,  el  cuerpo  del  muy 
noble  Rey  Don  Juan  fué  en  el  monumento  sepul- 
tado, cuya  ánima  en  el  Señor  haya  holganza. 
Píntase  armado  el  Rey  Don  Juan  en  su  (1)  caballo. 


(1)  Esto  se  refiere  i  la  estampa  qoe  lleva  la  edición  de  Logrofio 
en  la  portada  donde  empieza  esia  Crónica. 


porque  en  diversas  guerras  é  batallas,  poco  ménofl 
todo  lo  más  de  su  vida  fué  ocupado ,  así  sobre  oi- 
viles  y  comarcanas  disensiones  dentro  en  su  Bey- 
no,  como  también  algunas  veces  contra  los  Beyes 
de  Aragón  y  de  Navarra,  otras  veces  contra  los 
Moros :  la  qual  guerra  él  tenía  mucho  en  voluntad, 
aunque  por  otras  guerras  civiles  é  domésticas  no  la 
podia  continuar. 

Píntase  en  el  margen  la  Rcyna  Doña  María  m 
muger  primera,  é  debazo  della  el  Príncipe  Don 
Enrique  su  primogénito,  que  oy  reyna ,  cuyo  esta- 
do, é  vida,  y  Rey  nos  el  divinal  poderío  próspera- 
mente ensalzar,  dirigiré  conservar  tenga  por  bien: 
é  las  Infantas  dos  hijas  suyas,  Doña  Catalina  ¿ 
Doña  Leonor,  que  ante  la  cumplida  edad  falleecie- 
ron.  De  la  otra  parte  se  pinta  Doña  Isabel  sa  mn- 
ger,  y  debajo  della  el  Infante  Don  Alonso,  é  la  hi- 
f  anta  Doña  Isabel  sus  hijos  en  edad  de  niñez,  cuyo 
estado  é  vida  la  misericordia  del  Señor  con  pros- 
peridad guarde. 

Píntase  Maestre  Vicente ,  Frayle  de  la  Orden  de 
los  Predicadores,  que  en  tiempo  deste  Rey  por  doc- 
trina sancta  clareció,  cuyo  ezemplo  é  vida  así  cla- 
reció, que  mereció  ser  canonizado  é  puesto  en  el 
catálogo  de  los  Santos. 

Concurrieron  oon  este  Rey,  é  cerca  de  su  tiempo 
en  la  sede  apostólica,  el  mesmo  Benedicto  tredéci- 
mo durante  el  cisma :  é  cerca  de  la  otra  obediencia 
fueron  Inocencio  sezto,  é  Gregorio  décimo,  é  Ale- 
zandro  quinto,  é  Joannes  vicésimo  tercio.  T  por  el 
Concilio  de  Costancia'el  cisma  ya  quitado,  rigió  el 
Papa  Martin  quinto,  de  nación  Romana,  en  unidad 
de  obediencia  é  sin  alguna  cisura  de  nuestra  madre 
santa  Iglesia,  diez  y  seis  años:  é  Nicolao  quinto 
de  Cerczano,  de' nación  Ginoves,  rigió  seis  años, 
bástala  muerte  del  mesmo  Juan. 

£n  el  Imperio  Romano  imperó  Segismundo  vein- 
te é  tres  años;  é  después  del  la  corona  del  Imperio 
rescibió  Alberto,  Duque  de  Austria,  su  hiemo  qua- 
tro  años ,  mas  la  imperial  diadema  no  rescibió :  é 
muerto,  imperó  Fadrique,  Duque  de  Austria,  bu 
hierno,  quatro  años,  nieto  de  Alberto  que  oy  reina, c 
por  el  Papa  Nicolao  en  Roma  es  coronado.  En  tiem- 
po deste  Rey  Don  Juan  murió  el  Rey  de  Francia 
Cario  sezto,  el  qual  no  fué  de  sano  entendimiento, 
é  subcedióle  su  hijo  Carlos  séptimo  que  oy  rcyna. 
En  este  mesmo  tiempo,  por  los  pecados  de  los  Cbris- 
tianoB,  que  Dios  algunas  veces  por  visibles  é  ma- 
nifiestos azotes  castigar  dispuso,  fué  tomada  Cos- 
tautinopla  de  los  Turcos ,  é  muerto  el  Emperador 
de  los  Griegos,  con  otros  muchos  caballeros  é  giai-  * 
tes  otras;,  mas  el  Santo  Padre  con  otros  Grandes 
Príncipes ,  con  ayuda  del  Señor  entiende  poner  en 
obra  de  la  recobrar  :  esperemos  en  la  divinal  mise- 
ricordia que  se  recobrará.  Fueron  al  tiempo  deste 
Rey  en  la  Iglesia  de  Burgos  quatro  Obispos :  Jnan, 
deste  nombre  séptimo,  por  sobrenombre  Cabeza  de 
Baca ,  que  rigió  la  Iglesia  de  Burgos  seis  afios:  este 
fué  primero  Obispo  de  Cuenca,  después  de  Burgos. 
c  Don  Alonso,  deste  nombre  primero,  llamado  de 
Ulescas,  que  rigió  un  año  y  medio,  é  fué  primero 


DON  JUAN 
Obispo  de  Zamora :  é  después  d^  vacó  la  Iglesia 
de  Burgos  nn  afio,  á  la  qual  vino  Paulo,  que  la  ri- 
gió  veinte  afios :  este  fué  primero  Obispo  de  Carta- 
^na.  Edificó  este  venerable  Obispo  la  Iglesia  de 
San  Pablo  é  la  sacristía  y  capítulo,  cerca  los  mu- 
ros de  la  cibdad  de  burgos :  compuso  adiciones  é 
mpostillas  de  Nicolao  de  Lira  sobre  la  Biblia ,  y  el 
libro  llamado  ScrutífUo  de  las  Scripíura$.  É  Alonso 
de  Cartagena,  nombre  segundo,  rige  la  mesma 
Ig^lesia,  é  regirá  quanto  á  la  divinal  providencia 
pluguiere. 

ADDITIO. 

Nasció  este  Bey  Don  Juan  segundo  en  Toro,  en 
el  Monesterío  de  los  Predicadores,  día  de  Santo 
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Thomás  de  Aquino,  que  fué  en  el  afio  de  mil  é  qna- 
trocientos  é  cinco,  á  siete  dias  de  Marzo.  Comenzó  á 
reynar  en  el  afio  de  mil  é  quatrocientes  é  siete,  dia 
de  Navidad ,  en  que  fálleselo  el  Bey  Don  Enrique 
tercero  su  padre.  Fallesció  afio  de  mil  y  quatrocien- 
tes y  cinqüenta  y  cuatro  en  Valladolid,  á  veinte  é 
dos  de  Julio  (1),  dia  de  la  Madalena :  asi  que  vivió 
quarenta  y  nueve  afios  y  quatro  meses  y  medio. 
Beynó  quarenta  y  siete  afios  y  seis  meses  y  veinte 
y  nueve  diás. 


(1)  fiipera*  Véase  la  nota  paesta  en  la  pig.  692. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

En  qne  se  pone  el  Prólogo. 

MaohaB  veces  acaece  que  las  corónicaa  é  hiato- 
rías  que  hablan  de  los  poderosos  Reyes  é  notables 
Príncipes  é  grandes  oibdades,  son  habidas  por  sos- 
pechosas é  inciertas,  é  les  es  dada  poca  fe  é  autori- 
dad, lo  qual  entre  otras  cansas  acaece  é  viene  por 
dos.  La  primera,  porque  algunos  que  se  entremeten 
de  escrebir  é  notar  las  antigüedades,  son  hombres  de 
poca  vergüenza,  é  mas  les  place  relatar  cosas  extra- 
fias  é  maravillosas,  que  verdaderas  é  ciertas,  creyendo 
que  no  será  habida  por  notable  historia  que  no  con- 
tare cosas  muy  grandes  y  graves  de  creer,  ansi  que 
sean  mas  dignas  de  maravilla  qne  de  fe ,  como  en 
estos  nuestros  tiempos  hizo  un  liviano  y  presump- 
cioso  hombre  llamado  Pedro  de  Corral  en  una  que 
llamó Corónica  Sarracina,  que  mas  propiamente  se 
paede  llamar  trufa  6  mentira  paladina :  por  lo  qual, 
bí  al  presente  tiempo  se  platicase  en  Castilla  aquel 
mucho  notable  é  útil  oficio  que  en  el  tiempo  anti- 
guo que  Roma  usaba  de  gran  policía  é  civilidad  se 
platicaba,  el  qual  se  llamaba  censoria,  qne  habia 
poder  de  esaminar  é  corregir  las  costumbres  de  los 
cibdadanos ,  él  fuera  bien  digno  de  áspero  castigo. 
Ca  8i  por  f  alsar  un  contrato  de  pequella  quantía  de 
moneda  merece  el  escribano  gran  pena ,  { qnanto 
mas  el  coronista  que  falsifica  los  notables  y  memo- 
rables hechos,  dando  fama  y  renombre  á  los  que  no 
lo  merecieron,  é  tirándolo  á  los  que  con  grandes  pe- 
ligros de  sus  personas  y  espensas  de  sus  haciendas, 
«n  defensión  de  su  ley  é  servicio  de  su  Rey,  ó  auto- 


dad  de  BU  república,  é  honor  de  su  iinage,  hicieron 
notables  hechos.  De  los  qnales  ovo  muchos  que 
mas  lo  hicieron  porque  su  fama  ó  nombre  quedase 
claro  é  glorioso  en  las  historias,  que  por  la  utilidad 
é  provecho  que  dello  se  les  podria  seguir  aunque 
grande  fuese.  E  ansf  lo  hallará  quien  las  historias 
Romanas  leyere,  que  ovo  muchos  Principes  Roma- 
nos, que  de  sus  grandes  é  notables  hechos  no  de- 
mandaron premio  ni  gualardon  ni  riquezas,  salvo  el 
renombre  ó  título  de  aquella  provincia  qne  vencian 
é  conquistaban ;  anSf  como  tres  Cipiones  é'dos  Me- 
tellos  ó  otros  muchos.  Pnea  tales  como  estos  que  no 
qnerian  sino  fama,  lo  qual  se  oonserva  é  guarda  en 
laB  letras,  si  estas  letras  son  mentirosas  é  falsas, 
¿  qué  aprovechó  á  aquellos  nobles  é  valientes  hom- 
biea  todo  su  trabajo,  puea  quedaron  frustrados  ó 
vados  de  su  buen  deseo,  é  privados  del  fin  de  sus 
merescimientoe,  que  es  fama?  Y  el  segundo  defecto 
de  las  historias  es  porque  las  oorónicas  se  escriben 
por  mandado  de  los  Reyes  é  Principes,  é  por  los 
complacer  é  lisongear ,  ó  por  temor  de  los  enojar, 
los  escritores  escriben  mas  lo  que  les  mandan  ó  lo 
que  creen  que  les  agradará,  que  U  verdad  del  hecho 
como  pasó.  E  á  mi  ver,  para  las  historiad  ae  hacer 
bien  y  derechamente,  son  necesarias  tres  cosas.  La 
primera,  que  el  historiador  sea  discreto  é  sabio,  é 
haya  buena  retórica  para  poner  la»historia  en  her- 
moso ó  alto  estilo ,  porque  la  buena  forma  honra  ¿ 
guarnece  la  materia.  La  segunda,  que  él  aea  pre- 
sente á  los  principales  é  notables  autos  de  guerra  é 
paz ;  é  porque  seria  imposible  él  ser  presente  en  to- 
dos los  hedios,  á  lo  menos  que  él  fuese  ansí  discre- 
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to,  qae  no  recibiese  información  sino  de  personas 
dij^as  de  fe,  é  que  oviesen  seydo  presentes  á  los 
hechos.  T  esto  gaardado  sin  error  de  vergüenza, 
pnede  el  coronista  asar  de  información  agena,  ca 
nunca  oyó  ni  habrá  autos  de  tanta  magnifíceneia  é 
santidad  como  el  nascimiento,  la  vida  é  la  pasión  é 
la  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesu-Cbristo  ;  pero 
de  qnatro  historiadores  suyos,  los  dos  no  fueron 
presentes  á  ello,  mas  escribieron  por  relación  de 
otros.  La  tercM-a  es  que  la  historia  no  sea  publicada 
viviendo  el  rey  ó  principe  en  cuyo  tiempo  y  seño- 
ríos se  ordenó ,  porque  el  historiador  sea  libre  para 
escribir  la  verdad  sin  temor.  £  ansí  porque  estas  re* 
glas  no  se  guardan ,  son  las  coronicas  sosp^hosas 
é  carecen  de  la  verdad,  lo  qual  no  es  pequeño  daño ; 
ca  pues  la  buena  fama  quanto  al  mundo  es  el  ver- 
dadero premio  é  gualardon  de  loa  que  viven,  y  vir- 
tuosamente por  ella  trabajan ,  si  esta  fama  se  es- 
cribe corrupta  é  mentirosa ,  en  vano  6  por  domas 
trabajan  los  magníficos  Reyes  é  Príncipes  en  hacer 
guerras  é  conquistas,  y  en  ser  justicieros  é  libera- 
les y  clementes,  que  por  ventura  las  hace  mas  no- 
bles é  dignos  de  fama  y  gloria,  que  las  victorias  é 
conquistas  ;  ansimismo  los  valientes  é  virtuosos  ca- 
balleros, que  todo  su  estudio  es  exercitarse  en  leal- 
tad de  sus  Reyes,  en  defensión  de  la  patria,  é  buena 
amistad  de  sus  amigos,  é  para  esto  no  dubdan  los 
gastos,  ni  temen  las  muertes  ;  é  otrosí,  los  grandes 
sabios  y  letrados ,  que  con  gran  cura  é  diligencia 
ordenan  é  componen  libros,  ansí  para  impunar  los 
hereges,  como  para  acrecentar  la  fe  en  los  christia- 
nos,  é  para  exeroitar  la  justicia  é  dar  buenas  doctri- 
nas morales.  Todos  estos  ¿qué  fruto  reportarían  de 
tantos  trabajos,  haciendo  tan  virtuosos  autos  y  tan 
útiles  á  la  república,  si  la  fama  fuese  á  ellos  negada 
y  atribuida  á  los  negligentes,  á  los  inútiles  ó  viles, 
según  el  albedrío  de  los  tales,  no  historiadores,  mas 
trufadores?  Por  cierto  seguirse  hía  de  aqui  un  terri- 
ble dafio,  no  digo  el  error  de  la  mentira  de  materia, 
ni  la  injuria  de  los  que  la  fama  merescen,  mas  lo 
que  mas  grave  es,  que  los  que  por  la  fama  traba- 
jan, desesperados  de  la  haber,  oesarian  é  se  retrae- 
rían de  hacer  obras  é  autos  virtuosos  é  notables; 
ca  todo  oficio  tiene  su  fin  cierto  en  que  mira  y  tien- 
de. De  aquesto,  quanto  mal  y  dafio  se  podría  seguir, 
sería  por  demás  escrebírlo,  pues  no  hay  tan  simple 
é  rústico  que  aquesto  ignore.  Por  lo  qual,  yo  te- 
miendo que  en  la  Instoña  de  Castilla  del  presente 
tiempo  haya  algún  defecto  ,  especialmente  por  no 
osar,  ó  por  complacer  á  los  Reyes ,  como  quier  que 
Alvar  García  de  Santa  María,  á  cuya  mano  vino 
esta  historia,  es  tan  noble  é  discreto  hombre ,  que 
no  le  fallece  la  verdad ,  (1)  pero  porque  la  historia 
le  fué  tomada  é  pasada  de  otras  manos,  é  según  las 
ambiciones  desordenadas  que  en  este  tiempo  hay, 

(1)  Alvar  Garcfa  de  Santa  María  escribió  eata  Goróniea  del  Rey 
Don  Jaan  hasta  el  afio  de  veinte,  dello  ordenado,  y  dello  en  re- 
gistro, porqne  yo  rf  el  original ,  aunque  pnso  machas  cosas  de  fue- 
ra del  Reyno,  que  Fernán  Perea  abrevió.  (Nota  de  GaUnéex ,  que, 
como  las  demás  que  signen ,  se  lee  en  las  márgenes  de  la  edición 
de  Logroño.  Las  de  otras  ediciones  fácilmenie  se  distin¿aen  por 
su  contexto.) 


DE  GU2MAN. 

razonablemente.se  debo  temer  que  la  Gorónica  no 
esté  en  aquella  pureza  é  simplicidad  que  la  él  orde- 
nó ;  (2)  por  esto ,  yo  no  en  forma  ni  en  manera  de 
historia,  que  aunque  quisiese  no  sabria,  y  si  supieBe, 
no  esto  ansí  instruto  é  informado  de  los  hechos  como 
era  necesario  á  tal  auto,  pensé  de  escrebir  como  en 
manera  de  registro  ó  memorial  do  dos  Reyes  que  en 
mí  tiempo  fueron  en  Castilla,  la  generación  dellos^y 
los  semblantes  y  costumbres  dellos,  é  por  consiguien- 
te los  línagee  é  faciones  é  condiciones  de  algnnos 
grandes  sefiores  y  perlados  é  caballeros. que  en  este 
tiempo  fueron.  B  si  por  ventura  en  esta  relación  fue- 
ren embueltoB  algunos  hechos,  pocos  ó  brevemente 
contados,  que  en  este  tiempo  en  Castilla  acaecieron, 
será  de  necesidad,  é  porque  la  materia  ansí  lo  requi- 
rió. To  tomé  «sta  invención  do  Guido  de  Colopua^ 
aquel  que  trasladó  la  hiatoria  Troyana  de  Gri^o  en 
Latín ;  el  qual  en  la  primera  parte  della  escribiólos 
gestos  y  obras  de  los  Griegos  y  Troyanos,  que  en  la 
conquista  y  defensión  de  Troya  acaecieron.  E  co- 
menzaré en  Don  Enrique  tercero  deste  nombre,  qae 
en  Castilla  y  en  León  reynó,  é  fué  nieto  del  Bey  Don 
Enrique  el  Noble,  segundo  deste  nombre. 

CAPÍTULO  II. 

Del  Rey  Don  Enrique  el  tercero  deste  nombre,  é  hyo  del  Hts 
Don  Juan. 

El  Rey  Don  Enrique  el  tercero  fué  hijo  del  Rey 
Don  Juan  y  de  la  Reyna  Dofia  Lecmor,  hija  del  Bey 
Don  Pedro  de  Aragón ,  é  descendió  de  la  noble  é 
muy  antigua  é  clara  generación  de  los  Reyes  Godoe, 
é  B^aladamente  del  glorioso  é  católico  Principe  Bi- 
cardo  (3)  Rey  de  los  Godos  (4).  En  España,  se- 
gún pqr  las  historias  de  Castilla  parece ,  la  sangre  de 
los  Reyes  de  Castilla,  é  subcesion  de  un  Rey  en  otro, 
se  ha  continuado  hasta  oy,  que  son  mas  de  ochocien- 
tos afios,  sin  haber  en  ella  mudamiento  de  otra  línea 
ni  generaoion,  lo  qual  creo  que  se  hallará  en  pocas 
generaciones  de  los  Reyes  Christianos  que  tan  luen- 
go tiempo  durasen :  en  la  qual  generación  ovo  may 
buenos  y  notables  Reyes  é  Príncipes,  é  ovo  dnoa 
hermanos  Santos,  que  fueron  San  Isidro,  é  San 
Leandro,  é  San  Fulgencio ,  é  Santa  Florentina, mon- 
ja, é  la  Reyna  Theodosia,  madre  del  Rey  Ricardo, 
que  fué  habida  por  santa  muger ;  ó  un  hijo  sajo 
mártir,  que  llamaron  Ermegildo  (5).  £  aun  en  los 
tiempos  modernos  es  habido  por  Santo  el  Rey  l>ou 
Femando ,  que  ganó  á  Sevilla ,  é  á  Córdova,  é  á  toda 
la  frontera.  Este  Rey  Don  Enrique  naació  á  quatro 
días  de  Otubre,  día  de  San  Frandsco,  afio  de  mil  é 
trecientos  y  setenta  é  ocho,  é  reynó  á  nueve  de  Otn- 
bre  de  mil  é  trecientos  é  noventa.  Comenzó  ¿reynsr 


{V  De  aqní  parece  qae  primero  escribid  Fernán  Pereí  esifls 
Claros  Varones,  qoe  la  Goróoiea  del  Rey  Don  Joan ;  y  deettnto 
abaiio  en  el  eapilaio  quarto,  donde  dicelo  de  aqttl. 

(3)  Rccaredo. 

(4)  Esto  sscó  Fernán  Peres  del  Prólogo  de  Altar  GtrtU  <le 
Santa  María » qne  biso  tn  la  Coróntca  del  Rey  Don  Joan. 

(5)  De  itt9  ñermetUio  vUe  i»  úíéi$§9  Gr^orü,  et  S3.  f .  t 
cap.  fin,,  et  eim  fettmn  eeMraUur  fli^ü  ieriU-i^eim§  ttm 
Apritis.  ^ 
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de  once  afios  é  cinco  días,  é  reynó  diez  y  seis  afíos; 
ansí  qne  vivió  mas  de  veinte  é  siete  afios,  é  fné  de 
mediana  estatura ,  é  asaz  de  buena  disposición ;  fué 
blanco  é  rubio,  é  la  nariz  un  poco  alta.  Pero  quando 
llegó  á  los  diez  é  siete  afios  ovo  muchas  y  grandes 
enfennedades ,  que  le  enflaquecieron  el  cuerpo  é  le 
dañaron  la  complesion,  é  por  consiguiente  se  le  dafió 
é  afeó  el  semblante,  no  quedando  en  el  primero  pa- 
recer, é  aun  le  fueron  causa  de  grandes  alteraciones 
en  la  condición ,  ca  con  el-  trabajo  é  aflicion  de  la 
luenga  enfermedad,  hizose  mucho  triste  y  enojoso. 
Era  mny  grave  de  ver  é  de  muy  ái^era  conversa- 
ción, ansí  que  la  mayor  parte  del  tiempo  estaba 
solo  é  malenconioBO ;  é  al  juicio  de  muchos,  si  lo. 
caoBabala  enfermedad  ó  su  natural  condición,  más 
declinaba  á  liviandad  qne  á  graveza  ni  maduréza; 
pero  aunque  la  discreción  tanta  no  fuese ,  habia  al- 
gunas condiciones  con  que  traía  su  hacienda  bien 
ordenada,  é  su  Reyno  razonablemente  regido,  ca 
él  presumía  de  sí  que  era  suñciente  por  regir  é  go- 
vemar.  É  como  á  los  Reyes  menos  seso  y  esfuerzo 
les  basta  para  regir  que  á  otros  hombres ,  porque 
de  muchos  sabios  pueden  haber  consejo ,  é  su  poder 
es  tan  grande  especialmente  de  los-  Reyes  de  Casti- 
lla, que  con  jwca  hombredad  que  tengan  serán  muy 
temidos,  tanto  que  ellos  hayan  ende  su  presumpcion 
é  no  86  dexen  govemar  de  otros :  é  ansí  él  fué  muy 
temido.  É  junto  con  esto,  él  era  muy  apartado  como 
dicho  es,  ca  ansí  como  la  mucha  familiaridad  é  lla- 
neza causa  menosprecio ,  ansí  el  apartamiento  é  la 
poca  conversación  hace  al  Príncipe  ser  temido.  É^ 
habia  gran  voluntad  de  ordenar  su  hacienda  y  cre- 
cer BUS  rentas,  é  teiier  el  Reyno  en  justicia;  é  qual- 
qnier  hombre  que  se  da  mucho  á  una  cosa ,  necesa- . 
rio  es  que  alcance  algo  della,  quanto  mas  al  Rey 
que  nunca  le  fallescen  buenos  ministros  é  oficiales 
para  aquel  oficio  en  que  él  se  deleyta.  É  ovo  este 
Rey  algunos  buenos  é  notables  hombres  religiosos, 
é  perlados,  é  doctores,  con  quien  se  apartaba  á  ver 
BUS  hechos ,  é  con  cuyo  consejo  ordenaba  sus*  rentas 
é  josticias.  Y  lo  que  negar  no  se  puede,  alcanzó  dis- 
creción para  conocer  y  elegir  buenas  personas  para 
ol  su  Consejo,  lo  qual  no  es  pequeña  virtud  para  el 
Príncipe.  É  así  con  tales  maneras  tenia  su  hacienda 
bien  ordenada,  y  el  Reyno  pacífico  é  sosegado,  é 
llegó  en  poco  tiempo  grande  tesoro ,  ca  él  no  era 
franco,  é  quando  el  Rey  es  escaso  é  de  buen  recabdo 
é  ha  grandes  rentas,  necesario  es  de  ser  muy  rico. 
Del  esfuerzo  deste  Rey  no  se  puede  saber  bien  la 
verdad ,  porque  el  esfuerzo  no  es  conoscido  sino  en 
la  prática  y  en  el  exercicio  de  las  armas,  y  él  nunca 
ovo  guerras  ni  batallas  en  que  su  esfuerzo  pudiese 
paresccr,  ó  por  la  flaqueza  que  en  él  era  grande, 
que  á  quien  no  le  vido  seria  grave  de  creer,  ó  por- 
que de  su  natural  condición  no  era  dispuesto  á  guer- 
ras ni  batallas ;  é  yo  sometiendo  mi  opinión  al  juicio 
discreto  de  los  que  le  praticaron ,  tengo  que  ambos 
estos  defectos  le  escusaron  de  las  guerras.  Es  ver- 
dad que  un  tiempo  ovo  guerra  con  el  Rey  Don  Juan 
de  Portugal,  y  el  afio  que  murió  tenia  comenzada 
galena  con  el  Bey  de  Granada ;  pero  cada  una  destas 
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guerras  ovo  mas  con  necesidad  qne  por  yoluntad.  La 
guerra  de  Portugal  fué  en  esta  manera.  El  Bey  Don 
Juan  de  Portugal  tomó  en  tiempo  de  treguas  la  cib- 
dad  de  Badajoz,  é  prendió  al  Mariscal  Garcigutier- 
rez  de  Herrera  que  en  ella  estaba,  é  continuóse  aque- 
lla guerra  por  tres  afios ,  en  la  qual  el  Rey  de  Portu- 
gal fué  puesto  en  tanto  estrecho  ansí  por  la  gran  gente 
del  Rey  de  Castilla,  como  porque  algunos  grandes  ca- 
balleros de  su  Reyno  se  pasaron  al  Rey  de  Castilla, 
que  si  él  oviera  cuerpo  ó  corazón  para  proseguir  la 
guerra  según  la  oportunidad  del  tíempo  se  lo  ofrecía, 
ó  le  tomara  el  Reyno,  ó  oviera  del  grandes  aventajas 
en  los  tratos.  Los  caballeros  de  Portugal  que  en  esta 
guerra  ¿  él  se  pasaron,  fueron  estos:  Martin  Vázquez 
de  Acuña  y  sus  hermanos  Gil  Vázquez  é  Lope  Váz- 
quez, é  Alvar  Gutiérrez  Camelo,  Prior  de  Ocrato,  é 
Juan  Hernández  Pacheco,  é  Lope  Hernández  su  her- 
mano, y  Egas  Cuello.  En  esta  guerra  el  Rey  de  Por- 
tugal ganó  la  cibdad  de  Tuy  en  Galicia,  ó  después 
cercó  la  villa  de  Alcántara ;  y  el  Rey  embió  á  la  so- 
correr al  su  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos,  el 
qual  llegó  allí  por  la  otra  parte  del  rio  de  Tajo,  é  so- 
corrió la  villa ;  é  como  quier  que  el  Rey  de  Portugal 
tenia  ahí  mucha  gente,  pero  desque  vido  que  la  no 
podía  tomar,  partióse  de  allL  El  Condestable  de  Cas- 
tilla entró  en  Portugal ,  y  anduvo  ahí  algunos  días 
haciendo  mal  y  gran  dafio ,  é  tomó  por  combate  una 
villa  mñy  fuerte  que  dicen  Peñamocor,  é  de  allí  tor- 
nó á  Castilla.  Y  en  aquel  tiempo  (Gonzalo  Nufiez  de 
Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  Almirante  de  Castilla,  é  Diego  López 
Destúfíiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  é  Pero  Suarez  de 
Quifiones,  Adelantado  mayor  de  León ,  é  otros  gran- 
des caballeros  é  sefiores,  tenían  cercada  á  Miranda  de 
Duero,  y  el  Condestable  vino  allí,  é  fué  tanto  aquera- 
da,  que  se  ovo  de  aplazar,  é  requirió  á  su  Rey  que  la 
socorriese,  é  |no  habiendo  socorro,  entregóse.  É  des- 
pués tratada  paz  entre  los  Reyes,*  ovo  fin  esta  guer- 
ra, tomando  á  cada  Reyno  sus  cibdades  é  villas.  La 
guerra  de  los  Moros  vino  por  esta  causa.  Los  Moros 
en  tiempo  de  treguas  hurtaron  iin  castillo  de  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  Señor  de  Olvera,  que  dicen 
Ayamonte ,  é  por  muchas  veces  fueron  requeridos 
los  Moros  por  el  Rey  que  lo  tomasen ,  é  no  lo  qui- 
sieron hacer.  Con  todo  esto ,  según  opinión  de  algu- 
nos, «un  el  Rey  no  les  luciera  guerra,  salvo  que  él 
teniendo  puestos  sos  fronteros,  porque  el  Rey  de 
Granada  por  temor  de  la  guerra  viniese  á  lo  que  él 
queria,  acaesció  por  ordenanza  do  Nuestro  Señor; 
que  muchas  veces  hace  sus  obras  contra  la  dispod- 
cion  de  los  hombres,  que  los  Moros  entraron  podero- 
samente por  la  parte  de  Quczada  contra  Baeza ;  é 
Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León,  que  era  fron- 
tero en  el  Obispado  de  Jaén,  salió  á  ellos,  é  con  él 
Diasanchez  de  Benavides,  cabdillo  del  dicho  Obispa- 
do ,  é  otros  muchos  caballeros  con  él ;  é  como  quiera 
que  los  Moros  eran  en  muy  mayor  número ,  pelearon 
con  ellos,  é  atravesaron  sus  haces  con  muy  buen 
esfuerzo,  é  pasaron  á  un  otero  alto  porque  anoche- 
cía ya,  é  murieron  ahí  pieza  de  los  caballeros  moros. 
De  los  CbistianoB  murió  Martin  de  Rozas,  hermano 
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de  Sancho  de  Bozas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Jnan 
de  Herrera,  Mariscal  del  Infante  Don  Femando, y 
Alonso  DávaloB,  sobrino  del  Condestable,  é  Don  Ruy 
López  Davales,  Garciálvarez  Osorio,  é  otros  mu- 
chos. É  como  quier  que  en  esta  pelea  no  se  declaró 
la  victoria  de  ninguna  parte,  pero  es  cierto  que  el 
Adelantado  y  los  caballeros  que  con  él  eran  pelea- 
ron muy  bien  como  buenos  caballeros.  É  ansí  esta 
pelea  fué  causa  porquel  Rey  se  movió  á  la  guerra 
é  vino  á  Toledo,  é  allí  mandó  aj untar  todas  sus  gen- 
tes, é  hizo  cortes  para  haber  dineros  y  ordenar  en 
los  hechos  de  la  guerra.  É  aquexóle  mucho  la  dolen- 
cia, é  murió  día  de  Navidad  a&o  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  siete  a&os,  y  dexó  hijos  áDon  Juan,  que 
después  del  rey nó ,  é  á  la  Infanta  Doña  MáHa^  que  es 
Bey  na  de  Aragón,  é  á  la  Infanta  Doña  Catalina, 
nascida  de  pocos  días,  é  Casó  con  el  Infante  Don 
Enrique ;  y  dexó  por  tutores  del  Rey  su  hijo  al  In- 
fante Don  Femando,  su  hermano ,  é  á  la  Reina  Doña 
Catalina  su  muger.  Está  sepultado  en  Toledo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  Reyna  Dofia  Gaulina,  mager  del  Rey  Doq  Enrique,  hija 
del  Duque  de  Alencastre,  y  madre  del  Rey  Don  Juan, 

La  Reyna  Dofia  Catalina,  muger  del  Rey  Don 
Enrique,  fué  hija  de  Don  Juan,  Duque  de  Alen- 
castre ,  hijo  legitimo  del  Rey  Don  Eduarte  de  In- 
glaterra, el  qual  Duque  casó  con  Dofia  Costanza, 
hija  del  Rey  Don  Pedro  ó  de  Dofia  María  de  Pa- 
dilla. Fué  esta  Reyna  alta  de  cuerpo ,  mucho  gruesa, 
blanca  é  colorada  é  rubia,  y  en  el  talle  y  meneo  del 
cuerpo  tanto  parecia  hombre  como  muger.  Fué  muy 
honesta  é  guardada  en  síi  persona  é  fama,  é  liberal  é 
magnifica,  pero  muy  sometida  á  privados  é  regida 
dellos,  lo  qual  por  la  mayor  parte  es  vicio  común  de 
los  Reyes:  no  era  bien  regida  en  su  persona.  (3) 
Ovo  una  gran  dolencia  de  perlesia,  de  la  qual  no 
quedó  bien  suelta  de  la  lengua,  ni  libre  del  cuerpo. 
Murió  en  Valadolid  en  edad  de  cinqüenta  afios,  afio 
de  mil  y  quatrocientos  y  diez  y  ocho  afios-,  á  dos  dias 
del  mes  de  Junio.  Está  sepultada  en  Toledo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos  con  el  Rey  Don  Enrique 
su  marido,  donde  dotó  quince  capellanías,  demás  de 
otras  veinte  é  cinco  que  antes  habia. 

CAPÍTULO  IV. 
Del  Infante  Don  Fernando  que  (né  Rey  de  Aragón. 
En  el  tiempo  deste  Rey  Don  Enrique  é  su  sefiorío, 
fué  el  Infante  Don  Fernando  su  hermano ,  Príncipe 
muy  hermoso,  de  gesto  sosegado  é  benigno,  casto 
é  honesto,  muy  católico  y  devoto  christiano :  la  ha- 
bla vagorosa  é  floxa,  é  aun  en  todos  sus  autos  era 
tardío  é  vagaroso,  tanto  paciente  é  sofrído,  que 
parecia  que  no  habia  en  él  turbación  de  safia  ni  de 
ira;  pero  fué  principe  de  gran  discreción,  y  que 
siempre  hizo  sus  hechos  con  bueno  é  maduro  conse- 
jo. A  los  que  le  sirvieron  fué  asaz  franco ;  pero  en- 

(3)  Fertw  fuod  temulenta  enU  muUer, 


tre  todas  sus  virtudes  las  que  más  fuoon  en  él  de 
loar ,  fueron  la  grande  humildad  é  obediencia  que 
siempre  guardó  al  Rey  su  hermano,  é  lealtad  é  amor 
que  ovo  al  Rey  Don  Juan  su  hijo  (2).  Ca  ansí  faé  que 
el  dicho  Rey  Don  Enrique,  ó  porque  comunmente 
todos  los  Reyes  han  por  sospechosos  á  sos  hermanoa, 
é  á  todos  los  que  legítimamente  descienden  de  la  ge- 
neración real,  ó  si  á  él  en  particular  falsamente  lo 
fueron  puestas  algunas  dubdas  del  Infante  su  herma- 
no, siempre  le  tuvo  muy  apremiado  y  encogido ;  pero 
él  no  curando  de  la  aspereza  é  sospecha  suya,  compor- 
tólo é  sufriólo  con  gran  paciencia,  estando  con  tjda 
humildad  ásu  obediencia.  É  como  quiera  qae  por  al- 
gunos Grandes  del  Reyno  fuese  tentado  y  requerido, 
que  pues  el  Rey  su  hermano  por  ser  apasionado  (3),  no 
podía  bien  regir  é  govemar,  que  él  tomase  la  carga 
de  la  govemacion,  nunca  lo  quiso  hacer,  dezando  á  li 
voluntad  é  disposición  de  Nuestro  Sefior,  ansí  el  regi- 
miento del  Reyno,  como  lo  que  á  su  persona  tocaba, 
queriendo  mas  esperar  el  remedio  que  Dios  daría  en 
lo  uno  y  en  lo  otro,  que  no  la  provisión  que  él  pudiera 
hacer,  la  qual  fuera  con  escándalo  é  rigor.  É  ansi 
Nuestro  Sefior,  que  muchas  veces  aun  en  este  mundo 
responde  á  las  buenas  voluntades ,  catando  la  bomil- 
dad  é  inocencia  deste  Principe ,  guardóle  de  la  sospe- 
cha de  su  hermano,  é  aquella  govemacion  del  Rejno 
que  él  no  acebtó  quando  inoportunamente  é  ádn  ra- 
zón le  era  ofrecida  diógela  con  voluntad  del  Bey,  é 
placer  de  todo  el  Reyno,  que  como  dicho  es,  el  Bey 
su  hermano  á  su  fin  le  dexó  por  tutor  del  Rey  su  hijo, 
é  regidor  de  sus  Reynos :  claro  exemplo  y  noble  doc- 
trina ,  en  que  todos  los  Príncipes  que  son  eu  tú- 
jecion  é  sefiorio  de  los  Reyes ,  como  en  un  espejo 
se  deben  mirar,  porque  con  avaricia  é  cobdida 
desordenada  de  regir  é  mandar,  ni  de  otra  uti- 
lidad propia,  se  entremetan  de  turbar  ni  ocupar 
el  sefiorío  real,  ni  moverse  contra  él,  mas  coa 
toda  obediencia  é  lealtad  estar  so  aquel  yugo 
en  que  Dios  los  puso :  exemplo  de  aquel  sancto 
y  notable  Rey  David,  que  como  se  viese  perse- 
guido del  Rey  Saúl  que  era  reprobado  y  deaecba- 
do  de  Dios ,  aunque  algupas  veces  lo  pndiera  loa- 
tar ,  arredró  su  mano  de  tal  obra,  esperando  U 
provisión  é  remedio  que  Dios  en  ello  daría.  Ha- 
ciéndolo ellos  así,  Dios  responderá  á  su  bucoa  vo- 
luntad, dándoles  graciosamente  aquellos  que  f^l-o^ 
virtuosamente  menospreciaran,  como  este  Saoio 
Rey  David  hizo.  Tornando  al  propósito,  este  noblo 
y  católico  Principa  Don  Femando,  después  queii 
Rey  Don  Enrique  su  Jiermano  murió,*  y  él  qoc^j 
con  la  Reyna  Dofia  Catalina  en  la  tutela  del  Bey  v 
govemacion  del  Reyno,  porque  en  suma  y  bív^«* 
mente  relate  sus  notables  é  muy  virtuosos  hechos 
(ca  como  al  comienzo  dixe,  no  es  mi  íiitoDcioudc 
hacer  proceso  de  historia,  mas  uu  memorial  c  re- 
gistro acerca  de  los  artículos  ya  dichos)  ansíbi^o  é 
discretamente  se  ovo  acerca  de  la  persona  del  B^y 
Don  Juan  el  segundo  su  sobrino,  en  la  governacicc 


<1)  Esto  es,  hijo  del  rey  Don  Enriqíe. 

(5)  Accidentado,  enfcrnuUo.r^QQQÍp 


QENBRÁCI0ÑÉ8 
del  Heyno  y  en  honor  de  lá  corona  de  Castilla,  qae 
con  gran  verdad  se  pueden  del  contar  é  notar  tres 
obras  muy  singularea.  Primera,  grande  fidelidad  y 
lealtad  al  Rey.  Segunda,  grande  jueticia  en  el  Rey- 
no.  Tercera,  procurando  grandísimo  honor  á  la  na- 
ción :  ca  como  á  todos  es  notorio,  aquella  guerra  de 
Grranada  quel  Rey  su  hermano  dexó  comenzada 
con  necesidad ,  él  la  prosiguió  é  continuó  con  to- 
limtad  del  servicio  de  Dios  é  honor  de  Castilla, 
riñiendo  á  la  primera,  que  es  guardar  fidelidad 
i  lealtad  al  Rey  nuestro  señor,  su  sefíor  é  sohri- 
30,  como  todos  saben,  quedando  el  Rey  en  la 
mna  (1),  en  edad  de  veinte  y  dos  meses,  en  tanta 
'evereneia  le  ovo,  é  ansí  lo  sirvió  é  obedeció,  como 
il  Bey  su  padre;  con  tanta  diligencia  y  estudio 
2;aardó  su  persona,  como  si  su  propio  hijo  fuera. 
Pues  quanto  á  la  administración  de  justicia  deste 
[leyno,  creeria  que  para  en  prueba  dello  bastara  de- 
!ir  tanto,  que  en  diez  afios  ó  más  que  él  con  la 
%na  rigió  é  govemó,  nunca  aquel  tiempo  ovo  sa- 
>orni  color  de  tutorías,  en  tanta  tranquilidad  é 
)ta  estuvo  el  Reyno ,  mas  ansí  vivían  las  gentes 
«cifícas  é  sosegadas ,  como  en  tiempo  del  Rey  su 
icrmano;  é  ansí,  quánto  fué  su  buena  industria  é 
iscrecion  en  el  regir,  muéstrase  porque  después 
ue  él  murió,  nunca  hasta  hoy  hubo  concordia  é 
az  en  el  Reyno.  No  me  parece  que  mas  evidente  y 
[ara  prueba  puede  ser  de  buena  govemacion,  que 
iendo  él  tutor  y  en  tiempo  de  niño  Rey,  fué  el 
eyno  mejor  regido  que  después  que  el  Rey  salió 
5  tutorías  y  llegó  á  edad  perfecta  de  hombre,  que 
rá  quarenta  años:  en  el  qual  tiempo,  después  de 
1  maerte  hasta  este  año,  que  es  de  mil  é  quatro- 
entos  y  cinqüenta,  nunca  cesaron  discordias  y  di- 
¡neiones  (2),  de  lo  qual,  quantas  muertes,  é  pri- 
ones,  é  destierros,  é  confiscaciones  son  venidos, 
)r8er  tan  notorios,  no  curo  de  lo  escribir.  É  ve- 
eudo  al  tercero  auto  virtuoso  suyo,  muerto  el  Rey 
.  hermano,  é  ordenadas  las  provincias  que  él  é  la 
3yna  cada  uno  habia  de  regir,  partió  para  la  fron- 
ra  no  les  placiendo  á  algunos  (3)  dello,  é  por  dolen- 
a  que  le  recresció,  no  pudo  entrar  en  el  Reyno 
I  Granada  hasta  en  fin  de  Setiembre,  é  por  esta 
usa  el  primero  año  no  pudo  hacer  mas,  salvo  que 
rcó  la  villa  de  Setenil ;  é  porque  es  muy  fuerte  y 
invierno  se  venia,  no  la  pudo  haber,  pero  embió 
ntes  por  toda  la  tierra  haciendo  gran  daño  en  el 
)yno.  É  ganó  desta  vez  á  Zahara,  que  es  una  muy 
ble  fortaleza,  é  Pruna,  é  Cañete,  é  Ortezícar,  é 
torre  del  Alhaquin ;  é  dezando  fronteros ,  vínose 
Rey.  É  luego  el  terrero  año  que  el  Rey  su  berma- 
murió,  tomóse  á  la  guerra  en  el  mes  de  Mayo, 
rcó  la  villa  de  Antequera,  é  teniéndola  cercada, 
lieron  allí  con  todo  el  poder  de  Granada  dos  In- 
ites  hermanea  del  Rey  Moro,  que  decian  Cidali  é 
Ihamete ,  oon  los  quales  el  Infante  ovo  va  batalla 

1)  Carné  deeit  en  el  origioal ,  y  se  baila  enmendado  de  letra  de 

iadez. 

i)  De  modo  qoe  el  afio  de  mil  é  quatroelentos  é  cinqüenta  era 

ndo  Feroaa  Perel  componía  esto.  * 

'*)  Eau  TOS  se  halla  afladida  de  letra  de  GaUadez. 
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entre  dos  sierras  que  dicen  la  Boca  del  ama,  é  con 
ef  ayuda  de  Dios  los  Moros  fueron  vencidos  (4). 
Esta  batalla  comenzaron  Don  Sancho  de  Roxas,  Ar- 
zobispo de  Toledo  (5) ,  é  Juan  de  Velaaco,  Camarero 
mayor  del  Rey,  porque  estaban  en  nn  otero  alto  á' 
la  parte  por  donde  los  Moros  venian,  é  alli  fueron 
luego  vencidos.  El  Infante  con  toda  la  otra  gente 
fué  por  la  otra  parte  de  Antequera ,  é  como  él  llegó 
á  la  Boca  del  asna,  los  Moros  de  todo  punto  deza- 
ron  el  real ,  é  dícese  que  eran  ios  Moros  cinco  mil 
caballeros  é  ochenta  mil  peones,  é  murieron  dellos 
hasta  cinco  mil  hombres ;  é  murieran  muchoe  mas, 
sino  porque  los  Castellanos  se  hartan  oon  poca  vic- 
toria, é  la  gente  común  por  desnudar  un  Moro 
juntando  veinte  á  ello ;  é  por  esto  el  alcanoe  no  se 
siguió  como  debia,  é  ansí  los  Castellanos  supieron 
vencer,  mas  no  seguir  la  victoria.  En  esta  batalla 
murió  nn  caballero  muy  bueno  que  llamaban  Lope 
Ortiz  Destúniga,  Alcalde  mayor  de  Sevilla.  É  la 
batalla  vencida,  el  Infante  se  tomó  á  su  real,  é 
tuvo  cercada  á  Antequera  mas  de  cinco  meses ,  y 
tomóla  en  el  mes  de  Setiembre,  dia  de  Santa  Eu- 
femia, en  el  año  del  Señor  de  mil  é  qnatrocientos 
é  diez  años;  é  ganó  otras  fortalezas  cerca  della, 
y  dexó  en  ella  por  Alcayde  á  un  buen  caballero 
su  criado  que  llamaban  Rodrigo  de  Narvaez.  E 
antes  que  de  Antcquera  partiese ,  supo  como  era 
muerto  el  Rey  Don  Martin  de  Aragón,  su  tio,  sin 
hijos :  ca  el  Rey  Martin  de  Sicilia,  su  hijo  (6),  era 
muerto  poco  tiempo  antes,  é  venia  al  Infante  la 
subcesion  del  Reyno  de  Aragón,  que  era  hijo  de 
la  Reyna  Doña  Leonor  de  Castilla,  hermana  deste 
Rey  Don  Martin.  É  por  esta  causa  él  cesó  de  la 
prosecución  de  la  guerra  de  Granada,  ca  en  otra 
manera ,  según  el  estado  en  que  lo  tenia ,  é  la  vo- 
luntad que  habia  de  la  continuar,  sin  dubda  la  con- 
quistara. É  después  de  muchos  tratos  hubo  el  Rey- 
no  de  Aragón ,  para  lo  cual  fué  muy  favorable  el 
Reyno  de  Castilla ,  ansí  con  muchas  gentes  de  ar- 
mas ,  como  con  el  ayuda  que  el  Rey  su  sobrino  le 
hizo  de  dineros ,  dándole  el  pedido  é  monedas  de 


U)  Esta  batalla  fué  el  afio  de  diez,  como  parece  por  la  Cordoica* 
7  entonces  Don  Sancho  de  Roxas  do  era  Ariobispo  de  Toledo, 
sino  Obispo  de  Palencla ;  y  adelante  el  afio  de  catorce  fné  promo- 
vido i  la  Iglesia  de  Toledo  por  flo  de  Don  Pedro  de  Luna,  Üo  del 
Condestable  Don  Alvaro  de  Lana ,  bijo  de  Ja»n  Martines  de  Lana, 
hermano  del  i^apa  Benedito.  Y  es  de  maravillar  como  Fernán  Pé- 
rez DO  poso  á  Don  Sancho  en  el  nóraero  de  lus  otros  claros  varo 
nes  perlados  de  so  tiempo.  Kstá  sepultado  en  U  Iglesia  de  Toledo 
en  una  capilla  que  él  fondo,  qae  es  al  lado  del  coro ;  pero  tocir- 
ae  ba  del  en  el  capiíolodel  Conde  de  Castro, 

(5)  En  la  nneva  edición  de  estas  GMeraeionet  hecha  en  Madrid 
en  1790  pone  el  editor  nn  capitulo  que  dice  haber  hallado  en  un 
códice  MS.  de  la  Biblioteca  «leí  Cseorlal ,  colocado  'entre  los  de 
Don  Joan  de  Velaaco  y  Don  Pedro  Tenorio,  que  se  intitoU  de  Oon 
Sancho  de  Rozas,  Arzobispo  de  Toledo.  Lo  insertamos  por  via  de 
adición  al  flo  de  esle  tratado  de  las  Generaciones  y  temblamat. 

(5*)  Tenia  esle  Rey  Mariin  de  Sicilia  por  hijo  a  Don  Padriqoe, 
que  se  llamó  Conde  de  Luna  en  CasUlla,  y  era  bastardo,  y  del  no 
qnedd  generación.  La  Reyna  Dofia  Leonor  era  hermana  deste  Rey 
Don  Martin,  Rey  de  Aiacron,  y  fué  la  primera  mujer  del  Rey 
Don  Juan  el  primero,  que  dizeron  de  AIjubaroia; porqueta  segun- 
da fué  Do&a  Beatriz,  hija  del  Rey  Don  Fernando  de  PortugaLjr 
de  jDofia  Leonor,  moger  de  Pedro  Lorenzo  de  Acofia,  JOqIp 
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QQ  afio,  qne  montaba  qnarenta  cuentos.  Algunos 
qakieron  á  este  Infante  notarle  de  codicia,  porqae 
OTO  para  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo  el  Maes- 
trazgo de  Santiago,  é  para  su  hijo  el  Infante  Don 
Sancho  el  Maestrazgo  de  Alcántara ;  pero  á  estos 
tales  está  muy  presta  la  respuesta ,  ca  según  el  es- 
períencia  lo  ha  mostrado,  cada  uno  de  los  Grandes 
que  alcanza  poder  é  privanza ,  toman  para  si  quan- 
to  pueden  de  dignidades  é  oficios  é  vasallos.  Murió 
este  Rey  de  Aragón  en  un  lugar  de  su  Reyno  que 
dicen  Igualada ,  por  cuya  muerte  se  desigualó  la  paz 
é  concordia  de  Castilla.  Murió  en  edad  de  treinta  é 
quatro  (1)  afios;  dexó  hijos  á  Don  Alonso  que  oy  rey- 
na  en  Aragón ,  é  á.Don  Juan,  Rey  de  Navarra,  é  al 
Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  é  al  In- 
fante Don  Pedro  que  en  la  cerca  de  Nápol  murió  de 
una  piedra  de  trueno,  é  al  Infante  Don  Sancho,  Maes- 
tre de  Alcántara,  que  murió  poco  antes  que  su  pa- 
dre. É  dexó  hijas  á  Doña  María,  Reyna  de  Castilla, 
é  á  Dofia  Leonor,  Reyna  <le  Portugal.  É  ansí  sus  hi- 
jos é  hijas  poseyeron  los  quatro  Reynos  do  España. 
Murió  á  cinco  de  Abril,  afio  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  y  seis  afios :  está  sepultado  en  Catalufia  en 
Santa  María  de  Poblete,  de  la  Orden  de  Cistel. 

CAPÍTULO  V. 

De  Don  Ray  López  de  Xvalos,  el  buen  Condestable  de  Casulla,  ansí 
llamado  por  su  gran  bondad. 

Don  Ruy  López  de  Ávalos,  Condestable  de  Cas- 
tilla, fué  de  buen  linage,  natural  de  Úbeda,  hijo 
de  un  hombre  de  baxo  estado  (2) :  su  solar  es  en  el 
Reyno  de  Navarra;  su  comienzo  fué  de  pequefio 
estado,  hombre  de  buen  cuerpo  y  de  buen  gesto, 
muy  alegre  é  gracioso  é  amigable  conversación, 
muy  esforzado  y  de  gran  trabajo  en  las  guerras, 
asaz  cuerdo  ó  discreto ,  la  razón  breve  é  corta,  pero 
buena  é  atentada ;  muy  sofrido  é  sin  sospecha.  Pero 
como  en  el  mundo  no  hay  hombre  sin  tacha,  no 
fué  franco,  y  aplacíale  mucho  oir  astrólogos ,  que 
es  un  yerro  en  que  muchos  grandes  se  engafiau. 
Fué  bien  quisto  del  Rey  Don  Juan,  pero  con  el 
Rey  Don  Enrique  su  hijo  ovo  tanta  gracia,  é  alcan- 
zó tanta  privanza  con  él ,  que  un  tiempo  todos  los 
hechos  del  Reyno  eran  en  su  mano.  Alcanzó  muy 
gran  estado  y  hacienda :  él  fué  el  tercero  Condes- 
table, ca  el  primero  fué  Don  Alonso,  Marques  de 
Villena,  hijo  del  Infante  Don  Pedro  de  Aragón ;  el 
segundo  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  hijo 
del  Maestre  Don  Fadiique,  y  el  tercero  fué 
Don  Ruy  LopeZ  de  Avales,  el  qnal  rigió  á  Cas- 
tilla un  tiempo,  ca  ovo  muy  gran  privanza  con 
el  Rey  Don  Enrique.  Hizo  en  la  guerra  de  Por- 
tugal notables  autos  de  caballerías ,  pero  después, 
por  mezcla  de  algunos  que  mal  lo  querían ,  é  por- 
que comunmente  los  Reyes  desde  que  son  hom- 
bres ,  desaman  los  que  quando  nifios  los  apodera- 
ron ,  fué  ansí  apartado  del  Rey  é  puesto  en  gran  in- 

(1)  Véase  la  nota  puesta  á  la  pig.  370  de  esta  Crónica, 
(t)  De  poca  fortanaf  poca  representación,  poeos  bienes,  pues  en 
cvaato  ft  linage,  7a  le  califica  de  baeno,  y  de  solar  conocido. 


DE  GUZMAN. 

dignación  suya,  que  fué  fuerza  de  perder  el  estado 
é  la  persona.  Pero  ó  por  ser  él  inocente  é  sin  culpa, 
ó  porquel  Rey  ovo  voluntad  de  le  guardar,  coqbí- 
derando  á  los  servicios  suyos ,  é  por  no  deshacer  lo 
que  en  él  habia  hecho,  é  si  esto  fué,  asaz  se  ovo  el 
Rey  notablemente ,  basta  que  él  fué  apartado  de 
la  privanza  é  poder  que  tenia ,  quedando  en  bu  es- 
tado é  honor.  Pero  al  fin ,  llegándose  el  tiempo  que 
por  Nuestro  Sefior  estaba  ordenado,  ó  en  purgación 
de  sus  pecados,  ó  en  tentación  de  su  paciencia, pa- 
sando en  Castilla  los  hechos  por  diversas  é  adver- 
sas fortunas,  este  noble  caballero,  con  temor  de  ser 
preso,  fuese  á  Aragón ,  é  luego  por  mandado  del 
Rey  le  fueron  tomados  todos  sus  bienes  é  oficios  é 
villas  é  lugares,  é  repartidos  entre  los  Grandes  del 
Reyno.  É  ansí  él  ya  viejo  en  edad  de  setenta  aüosi 
muy  apasionado  de  gota  é  otras  dolencias,  moy 
afligido  por  la  falsa  infamia,  é  por  el  destierro  é 
perdimiento  de  bienes,  murió  en  Valencia  delCi^, 
dexando  á  sus  hijos  é  hijas  en  gran  trabajo ;  los 
quales  ovo  de  tres  mugeres.  La  primera  de  baxo  li- 
nage, que  se  llamaba  Dofia  María  de  Fontecba, 
una  liba  duefia  de  Carrion.  La  segunda  Dofia  El- 
vira de  Guevara,  de  un  notable  solar  é  muy  anti- 
guo en  Castilla  de  Ricos- Hombres.  La  tercera  Dofia 
Costanza  de  Tovar,  buena  casa  de  caballeros.  La 
causa  de  que  él  fué  acusado,  es  que  trataba  con  el 
Rey  de  Granada  en  deservicio  del  Rey ,  lo  qnal  f  aé 
malicia  ó  falsedad  según  se  mostró  claro,  porque 
aquel  su  Secretario  que  por  consejo  de  algunos  hizo 
las  cartas  falsas,  quando  fué  muerto  por  justicia, 
confesó  ser  falsedad  públicamente,  y  manifesté) 
quien  habia  hecho  los  sellos  falsos  en  Toledo  pan 
sellar  las  dichas  cartas  falsas ;  é  ansí  el  malo  pade- 
ció muerte  por  la  dicha  falsedad ,  pero  el  inocente 
no  fué  restituido ;  de  lo  qual  paresce  que  mas  por 
cobdicia  de  sus  bienes  que  por  zelo  de  hacer  justi- 
cia, fué  contra  él  procedido:  gracias  á  la  aTaricii 
que  en  Castilla  es  entrada  y  la  poseo,  lanzando 
della  vergüenza  y  consciencia ,  ca  oy  no  tiene  ene- 
migos el  que  es  malo,  sino  el  que  es  muy  rico.  Aqoi 
podemos  decir  :  ¿  Quién  te  matóf  señor  f  dixo:  lo  m''- 
Murió  á  seis  de  Enero  afio  de  mil  é  quatrocientos  é 
veinte  y  ocho  afios,  en  la  cibdad  de  Valencia,  doo- 
de  yace  sepultado. 

CAPÍTULO  VI. 

De  Don  Alonso  Enriqacz,  Almirante  de  Castilla ,  hijo  del  IhaUt 
de  Santiago  Don  Fadriqoe,  liermano  del  Rej^aPedn. 

Don  Alonso  Enriques,  Almirante  de  Castilla,  fo^ 
hijo  bastardo  de  Don  Fadriqaa,  Maestre  de  Santia- 
go, hijo  del  Rey  Don  Alonso.  Fué  hombre  de  me- 
diana altara,  blanco  ó  rozo,  espeso  en  el  cnerpo, 
la  razón  breve  é  corta,  pero  disoreto  é  atentado, 
asaz  gracioso  «n  su  decir.  Turbábase  mucho  á  me- 
nudo con  safia ,  y  era  muy  arrebatado  con  ella ;  d« 
grande  esfuerzo  é  de  buen  acogimiento  á  loa  bae- 
nos.  De  los  que  eran  de  linage  del  Rey,  é  no  teniao 
tanto  estado,  hallaban  en  él  favor  é  aynda.  Teníi 
honrada  oasa;|>o^a  j>nena  mesa:  oBtendiamafl  qQ< 
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decia.  Mari5  en  Gaadalape  año  de  veinte  é  nneve, 
en  edad  de  setenta  é  cinco  a&oe :  está  sepultado  en 
Santa  Clara  de  Falencia  qae  él  fundó,  é  Doña  Jua* 
nade  Mendoza,  su  muger. 

CAPÍTULO  VIL 

De  Don  Pero  Lopex  de  Ayala,  notable  caballero,  Chanciller  mayor 
de  Castilla. 

Don  Pero  López  de  Ayala,  Chanciller  mayor  de 
Castilla,  fué  nn  caballero  de  gran  linage,  ca  de 
parte  de  su  padre  yenia  de  los  de  Haro,  de  quien 
los  de  Ájala  descienden ;  de  parte  de  su  madre  ve- 
nia de  ZavalloB,  que  es  un  grau  solar  de  caballeros. 
Alanos  del  liuage  de  Ayala  dicen  que  viene  del 
Infante  de  Aragón ,  á  quien  el  Bey  de  Castilla  dio 
el  señorío  de  Ayala ,  é  yo  ansí  lo  hallé  escrito  por 
Don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre  deste  Don  Pero 
López ,  pero  no  lo  leí  en  historias ,  ni  he  dello  otra 
certídnmbre.  Fué  este  Don  Pero  López  de  Ayala 
alto  de  cuerpo,  y  delgado,  é  de  buena  persona,  hom- 
bre de  gran  discreción  é  autoridad ,  y  de  gran  cen- 
sejo  así  de  paz  como  de  guerra.  Ovo  gran  lugar 
acerca  de  los  Beyes  en  cuyo  tiempo  fué ;  ca  se- 
yendo  mozo  fué  bien  quisto  del  Bey  Don  Pedro,  é 
despnes  del  Bey  Don  Enrique' el  segundo  ;  fué  del 
BU  consejo  muy  amado  del.  El  Bey  Don  Juan  y 
el  Rey  Don  Enrique  su  hijo  hicieron  del  gran 
mención  é  fianza.  Pasó  por  grandes  hechos  de 
gnerra  y  de  paz :  fué  preso  dos  veces ,  una  en  la 
batalla  do  Náxara,  é  otra  en  Aljnbarota.  Fué  de 
muy  dulce  condición  é  de  buena  conversación ,  y 
de  gran  consciencia,  que  temía  mucho  ¿  Dios.  Amó 
mucho  las  sciencias ;  dióse  mucho  á  los  libros  é 
bistorías,  tanto,  que  como  quier  que  él  fuese  asaz 
caballero  y  de  gran  discreción  en  la  prática  del 
mondo,  pero  naturalmente  fué  inclinado  á  las 
sciencias.  É  con  esto  gran  parte  de  tiempo  ocupaba 
en  leer  y  estudiar,  no  en  obras  do  derecho,  sino  en 
Filosofía  é  Historias.  Por  causa  del  son  conocidos 
algunos  libros  en  Castilla,  que  antes  no  lo  eran  : 
ansí  como  el  Tito  Livio,  que  es  la  más  notable  his- 
toria Bomana;  las  Caídas  de  los  Príncipes;  los 
Morales  de  San  Gregorio ;  el  Isidoro  de  9ummo  bono; 
el  Boecio  ;  la  Historia  de  Troya,  fil  ordenó  la  His- 
toria de  Castilla  desdel  Bey  Don  Pedro  hasta  el 
Hey  Don  Enrique  el  tercero ,  é  hizo  nn  buen  libro 
de  caza,  que  él  fué  mucho  cazador,  é  otro  libro 
llamado  Rimado  de  Palacio.  Amó  muchas  mugeres, 
máa  que  á^n  sabio  caballero  como  á  él  .se  conve- 
nia. Muñó  en  Calahorra  en  edad  de  setenta  é  cinco 
afios,  afio  de'  mil  y  quatrocientos  y  siete.  Está  se- 
pultado en  el  Monesterio  de  Qaezana,  donde  están 
los  otros  de  su  linage. 

CAPÍTULO  vm. 

De  Diego  Lopéi  Destdfiiga ,  Jnstieia  mayor  de  Castlüi.     ' 

Diego  López  Deetáfiiga,  Justicia  mayor  del  Bey, 
fué  en  el  tiempo  del  Bey  Don  Juan  y  del  Bey  Don 
Enrique  el  tercero,  Do  parte  del  padre  fu6  Deatú 
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fiiga ;  el  solar  deste  linage  es  en  Navarra.  Yo  oí  de- 
cir á  algunos  dellos  que  los  Destúfiiga  vienen  do 
los  Beyes  de  Navarra ,  y  se&aladamente  de  un  gran 
hombre  de  quien  los  Beyes  de  Navarra  ovieron  co- 
mienzo ,  que  llamaron  Iñigo  Arista ;  é  por  esta  ra- 
zón dicen  que  hay  muchos  en  este  linage  que  se 
llaman  íñigos :  pero  desto  yo  no  sé  otra  certidum- 
bre. De  parte  de  su  madre  venia  este  Diego  López 
de  los  de  Orozco,  un  buen  linage  de  caballeros.  Fué 
hombre  de  buen  gesto  é  de  mediana  altura,  el  ros- 
tro y  los  ojos  colorados,  y  las  piernas  delgadas; 
hombre  apartado  ea  su  conversación ,  y  de  pocas 
palabras,  pero  según  dicen  los  que  le  platicaron, 
era  hombre  de  buen  seso,  é  que  en  pocas  palabras 
hacía  grandes  conclusiones,  é  buen  amigo  á  sus 
amigos.  Fué  muy  acebto  é  allegado  á  aquellos  dos 
Beyes  en'  cuyo  tiempo  fué ;  alcanzó  muy  grande  es- 
tado ;  vestíase  muy  bien,  é  aun  en  la  madura  edad 
amó  mucho  mugeres,  é  dióse  mucho  á  ellas  con  toda 
soltura.  De  su  esfuerzo  no  se  sabe,  é  creo  que  fue- 
se porque  en  su  tiempo  no  ovo  guerras  ni  batallas 
en  que  lo  mostrase :  pero  de  presumir  es  que  un  ca- 
ballero de  tal  linage  é  de  tanta  discreción,  que 
guardaría  su  honra  é  fama  é  vergüenza,  en  que  va 
todo  el  fruto  del  esfuerzo  de.  las  armas.  Fálleselo 
en  el  mes  de  Noviembre  año  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  y  siete  años.  Está  sepultado  en  Valladolid 
en  el  Monesterio  de  la  Trinidad. 

CAPÍTULO  IX. 

De  Don  Diego  Hartado  de  Mendoza,  Almirante  de  Castilla. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Almirante  de 
Castilla,  fué  hijo  de  Pero  González  de  Mendoza,  un 
gran  señor  en  Castilla ,  é  de  Doña  Aldonza  de  Aya- 
la.  El  solar  de  Mendoza  es  en  Álava  antiguo  é  gran- 
de linage,  é  algunos  dellos  oí  decir  que  vienen  del 
Cid  Buy  Diaz ;  mas  yo  no  lo  leí.  Empero  acuerdóme 
haber  leido  en  aquella  Corónica  de  Castilla  que  ha- 
bla de  los  hechos  del  Cid,  que  la  Beyna  Doña  Ur- 
raca, hija  del  Bey  Don  Alonso  que  ganó  á  Toledo, 
fué  casada  con  el  Conde  Don  Bemon  de  Tolosa,  del 
qual  ovo  por  hijo  al  Emperador  Don  Alonso.  É  des- 
pués casó  esta  Beyna  con  el  Bey  Don  Alonso  de 
Aragón,  que  fué  llamado  el  Batallador ,  é  desaví- 
nose deste  Beyt  é  tomóse  á  Castilla ,  é  no  se  ha- 
i)iendo  en  la  guarda  de  su  fama  ni  en  la  honestidad 
de  BU  persona  según  que  debia,  fué  disfamada  con 
el  Conde  Don  Pedro  de  Lara  é  con  el  Conde  Don 
•  Gómez  de  Campo  Despina.  É  deste  postrimero  Con- 
.  de  hubo  un  hijo  llamado  Fernán  Hurtado,  del  qual 
oi  decir,  no  que  lo  leyese,  que  vienen  los  de  Men- 
dosa» é  que  estos  Hurtados  deste  linage  vienen  é 
de  allí  traen  este  nombre.  E  tomando  al  propósito, 
fué  este  Almirante  Don  Diego  Hurtado  pequeño 
de  cnerpoy  y  descolorido  del  rostro,  la  nariz  un  poco 
roma,  pero  de  bueno  y  gracioso  semblante,  y  se- 
gún el  onerpo  asfaz  de  baena  fuena,  hombre  de 
muy  sotil  ingenio,  bien  razonado,  muy  gracioso  en 
BU  decir,  osado  é  atrevido  en  ao  hablar,  tanto  qnel 
Bey  Don  Enrique  el  tercero  ae  qnei^bi^  de  bu  solta* 
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T8  é  atreyimiento.  De  su  esfaerzo  no  se  puede  mu- 
cho saber,  porque  en  bu  tiempo  no  hubo  guerrae^ 
salvo  un  poco  de  tiempo  que  el  Rey  Don  Enrique 
hubo  guerra  con  Portugal,  en  la  qual  él  llevó  una 
gran  flota  de  galeas  y  naos  á  la  costa  de  Portugal, 
é  hizo  mucho  dafio  con  ellas ,  y  en  los  combatee  de 
algunas  Tillas  húbose  muy  bien  é  con  gran  esfuer- 
zo. Amó  mucho  á  su  linage,  é  allegó  con  grande 
amor  á  sus  parientes  mas  qub  otro  Grande  de  su 
tiempo.  Placíale  mucho  hacer  edificios,  é  hizo  muy 
buenas  casas,  como  quier  que  no  por  hombre  muy 
franco  fuese  habido ,  pero  tenia  gran  casa  de  caba- 
lleros y  escuderos.  En  el  tiempo  del  no  habia  caba- 
llero en  Castilla  tanto  heredado :  pluguiéronle  pin- 
cho mugeres.  Murió  en  Guadalaxara  en  edad  de 
quarenta  afios,  afio  de  mil  y  quatrocientos  é  cinco 
años.  Está  sepultado  en  Guadalaxara,  en  el  Mones- 
terio  de  San  Francisco. 

CAPÍTULO  X. 

De  Gonzalo  Nufiei  de  Gusman,  Maestre  de  CalatraTa,  an  bien 
caballero. 

Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  fué  un  gran  señor  en  Castilla.  El  solar  de 
su  linage  es  en  Can  de  Roa,  pero  el  fundamento  ó 
naturaleza  suya  es  en  el  Reyno  de  León,  ca  vienen 
ciertamente  del  Conde  Don  Ramiro.  Dicen  que  este 
Conde  Don  Ramiro,  ó  por  casamiento  ó  por  amores, 
ovo  una  hija  del  Rey  de  León,  y  del  y  della  vienen 
los  de  Guzman.  Otros  dicen  en  esta  otra  manera : 
que  quando  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León  cobra- 
ban la  tierra  de  poder  de  los  Moros,  muchos  estran- 
geros  de  diversas  naciones ,  por  servicio  de  Dios  y 
por  nobleza  de  caballería,  venian  á  la  conquista,  é 
muchos  dellos  quedaban  en  la  tierra,  é  dicen  que 
entre  otros  vino  un  hermano  del  Duque  de  Bretaña, 
que  llamaban  Gudeman,  que  en  aquella  lengua 
quiere  decir  buen  hombre.  l¿te  hermano  del  Duque 
casó  con  el  linage  del  Conde  Don  Ramiro,  é  según 
esto,  parece  que  errando  el  vocablo,  por  Gudeman 
dicen  Guzman ,  como  quier  que  desto  no  hay  escri- 
tura ninguna,  salvo  lo  que  quedó  en  la  memoria  de 
los  hombres.  Pero  porque  los  de  Guzman  en  la  or- 
ladura de  sus  armas  traen  armiños,  que  son  armas 
de  los  Duques  de  Bretaña,  quiere  parescer  que  es 
verdad  lo  que  se  dice.  Deste  mesmo  de  Guzman 
dicen  que  vienen  los  de  Almanza,  que  es  un  g^an 
linage  de  Ricos-Hombres  en  Oastilla.  La  verdad  é 
certidumbre  del  origen  del  nascimiento  de  los  lina^ 
ges  en  Castilla,  no  se  puede  bien  saber  sino  qnanto 
quedó  en  la  memoria  de  los  antiguos ,  ca  en  Casti- 
lla ovo  siempre  é  hay  poca  diligencia  de  las  anti- 
gaedadee,lo  qual  es  gran  daño.  E  acerca  desto  ha- 
lla hombre  en  las  historias  muchas  é  notables  usan- 
zas ,  de  las  quales  contaré  dos.  La  primera ,  que  en 
el  tiempo  que  los  Judíos  habían  Reyes,  tenían  en 
los  armarios  é  caxas  del  templo,  libros  de  las  cosas 
que  acontescian  cada  afio ,  y  eran  llamados  Añales, 
y  tenían  registro  de  los  nobles  linages.  £  duró  esto 
liasta  el  tiempo  del  Bey  Heredes  el  Orandei  el  qual 


DBGUZMA». 

con  temor  de  perder  el  Reyno  [é  que  lo  habrían  al- 
gunos reales  (1),  hizo  quemar  todos  aquéllos  li- 
bros. Por  cierto  no  fué  alguno  entre  los  tiranos  que 
tanto  temiese  perder  el  Reyno,  ca  por  esto  hizo  qae- 
mar  aquellas  escrituras ,  é  aun  hizo  matar  loa  Ino- 
centes, que  fué  una  estrema  é  singular  crueza ;  de  k 
qual  no  se  oree,  ni  le^  de  otro  Príncipe  que  gover- 
nase  pueblos,  que  tamaña  la  hiciese,  ni  de  qne  tanto 
ofendiese  á  Dios  nuestro  Señor.  El  segundo  aato 
de  aquel  tiempo,  era,  según  se  lee  en  el  libro  de  Es- 
ter, que  el  Rey  Asnero  de  Persía  tenia  un  libro  de 
los  servicios  que  eran  hechos,  é  de  los  gnalardoDCB 
que  por  ellos  dieron.  E  sin  dubda  notables  antos  é 
dignos  de  loar  son  (2)  guardar  la  memoria  de  los  no- 
bles linages  é  de  los  servicios  hechos  á  los  Reyes 
é  á  la  república,  de  lo  qual  poca  cuenta  se  hace  en 
Castilla,  y  á  decir  verdad  es  poco  necesario ,  ca  en 
este  tiempo,  aquel  es  mas  noble  que  es  mas  rico : 
pues  ¿para  qué  cataremos  el  libro  de  loslinagee,  ca 
en  la  riqueza  hallaremos  la  nobleza  dellos?  Otrosí, 
los  servicios  no  es  necesario  de  se  escrebir  parame- 
mona,  ca  los  Reyes  no  dan  galardón  á  quien  mejor 
sirve,  ni  á  quien  mas  virtuosamente  obra,  sino  á 
quien  mas  lee  sigue  la  voluntad  é  les  complaee; 
pues  superfino  y  demasiado  fuera  poner  en  letras 
tales  dos  autos ,  riqueza  é  lisonjas.  E  volviendo  al 
propósito,  fué  este  Maestre  Don  Grónzalo  Nnfiez  muy 
feo  de  rostro,  el  cuerpo  grueso,  el  cuello  muy  corto, 
los  hombros  altos.  Fué  de  muy  gran  fuerza ;  órose 
muy  bien  en  las  armas,  hombre  corto  de  razón,  muy 
alegre  y  de  gran  compañía  con  los  suyos,  ca  jamas 
sabia  estar  solo ,  sino  entre  todos  los  snyos.  Faé 
muy  franco,  pero  no  ordenadamente,  sino  á  voluo- 
tad,  ansí  que  se  podía  llamar  pródigo.  E  á  mi  ver, 
este  estremo  de  prodigalidad ,  aunque  sea  vicioso, 
es  mejor  é  menos  malo  que  el  de  la  avaricia,  por- 
que de  los  grandes  dones  del  pródigo  se  aprovechan 
muchos,  é  muestran  grandeza  de  corazón.  Fnéeite 
Maestre  mucho  disoluto  acerca  de  las  mngerea^é 
ansí  con  tales  virtudes  é  vicios  alcanzó  mny  grande 
estado,  y  gran  fama  é  renombre,  é  hubo  en  sn  com- 
pañía grandes  hombres,  é  algunos  que  no  vinao 
con  él,  pero  habian  del  dineros  en  cada  año.  Mnrié  en 
edad  de  setenta  afios,  afio  de  quatrocientos  y  qnatro- 
Está  sepultado  en  el  Convento  de  Calatrava,  qaees 
cerca  de  Almagro.  Fueron  sus  sobrinos  Don  Luis  de 
Guzman,  que  después  fué  Maestre  de  Calatrara,  y 
Don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  major 
de  la  dicha  Orden,  que  se  dixo  Carne  de  cabra 

CAPÍTULO  XI. 

De  Dos  laan  Garda  Manrfiitte,  qae  M  AitoUspo  de  SiKbf». 
é  foé  mny  buen  hombre. 

Don  Juan  Garda  Manrique  fué  Arzobispo  de 
Santiago.  Este  linage  de  los  Manriques  es  nno  de 
los  mejores  é  mas  antiguos  de  Castilla,  ca  vienea 
del  Conde  Don  Manrique,  hijo  del  Conde  Don  Fe- 

(1)  DéUnaJe  real. 

(I)  Eau  TOi  ae  balia  aii«i«a  4«  letn  él  Gállate 


dro  do  Lara.  Ovo  on  este  linage  notables  Caballe- 
ros y  Perlados.  Fu6  Ofite  Arzobispo  muy  peqnefio  de 
cuerpo,  la  cabeza  é  los  pies  rony  grandes  ;  entendía 
razonablemente:  no  fué  letrado,  pero  faé  muy 
franco ,  é  tenia  gran  estado,  é  linbo  grandes  pa- 
rientes, de  qne  macho  so  bonraba.  Faé  de  gran  co- 
razón ,  altivo  y  grandioso,  fin  tro  él  y  ol  Arzobispo 
DoD  Pedro  Tenorio  ovo  grandes  debates  y  porfías , 
ca  aunque  Don  Pedro  Tenorio  no  era  so  ignal  en 
linage  ni  en  parientes,  pero  era  muy  gran  letrado 
y  do  grande  corazón,  é  tenia  grande  dignidad.  E  á 
la  fin,  este  Arzobispo  de  Santiago  desacordóse  del 
Bey  Don  Enrique  el  tercero,  porque  él  por  su  man- 
dado aseguró  á  Don  Fadriqae,  Duque  de  Benaven- 
te,  quando  vino  al  Rey  á  Burgos ,  donde  el  Rey  lo 
prendió :  de  lo  qual  el  Arzobispo  fué  muy  sentido; 
é  ansí  por  esto,  como  porque  algunos  Religiosos  á 
qaien  él  daba  fe ,  le  informaron  que  el  intruso  que 
estaba  en  Roma  era  verdadero  Papa,  ca  entonces 
era  cisma  en  la  Iglesia,  ovo  sus  tratos  con  el  Rey 
Don  Juan  de  Portugal  que  era  de  aquella  obedien- 
cia, el  qual  le  dio  el  Obispado  de  (¿imbra,  é  alli 
murió. 

CAPÍTULO  XIL 

De  Dtti  iaiA  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Bey,  é  hijo  de  Don 
Pero  Hemandei  de  Velaseo. 

Don  Juan  de  Velaseo,  Camarero  mayor  del  Rey, 
qne  casó  con  Dofla  Marfa  Sobier,  hija  de  Mosen  Af- 
nao,  que  era*  Francés,  fué  bijo  de  Don  Pero  Her- 
nández de  Velaseo  é  de  Dofia  Marigarcia  Sarmiento, 
y  nieto  de  Hernando  de  Vcfasco  é  Doña  Mayor  de 
Gastafieda ,  y  bisnieto  de  Sancho  Sánchez ,  y  rebis- 
nieto de  Martin  Hernández  de  Velaseo,  que  está  se- 
pultado en  el  Monesterio  de  Ofia.  Fué  este  Juan  de 
Velaseo  nn  gran  sefior  é  notable  caballero  :  sa  li- 
nage es  grande  é  antigaOf  é  según  ellos  dicen,  vie- 
nen del  linage  del  Conde  Hernán  González,  pero  yo 
no  lo  leí.  Pero  es  verdad  que  en  la  historia  que  ha- 
bla del  Conde  Fernán  González  dice  que  su  hijo 
el  Conde  Garcif  emandez  que  en  unas  cortes  que 
bizo  en  Bnrgos  armó  caballeros  dos  hermanos  que 
llamaban  los  Vélaseos :  si  estos  eran  parientes  del 
Conde,  é  si  dellos  vienen  los  de  Velaseo,  no  lo  dice 
la  historia.  Era  este  Juan  de  Velaseo  alto  de  cuerpo 
é  grueso,  el  rostro  feo  é  colorado,  y  la  nariz  alta  y 
grnesa,  el  cuerpo  empachado,  é  discreto,  é  muy 
bien  razonado ;  hombre  de  gran  regimiento  é  admi- 
nistración en  su  casa  é  hacienda,  é  tenia  gran  es- 
tado, é  hacia  grandes  combites  :  acogía  é  llegaba 
xnny  bien  á  los  hijosdalgo:  era  franco  ordenada- 
mente; tenia  gran  casa  de  caballeros  y  escuderos. 
Pe  BU  esfneizo  no  se  mostró  más,  salvo  que  en  la 
batalla  de  Antequera  ovieron  la  delantera  él  y  Don 
Sancho  de  Roxas ,  é  óvose  alli  bien.  Murió  en  Tor. 
desillas  en  edad  de  dnqüenta  años,  afio  de  mil  é 
qnatrocientos  é  diez  y  ocho ,  en  el  mes  de  Otubre. 
JB^tá  sepultado  en  el  Monesterio  de  Santa  Clara  de 
Medina  de  Pomar ,  que  fundaron  Sancho  Sánchez 
á9  yelaaco,  Adel(\utado  de  CastiUa,  y  Ppfta  8mQh9, 
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Osorío  y  Carrillo,  de  qae  se  hace  mención  en  las 
tutorías  del  Rey  Don  Alonso  undécimo,  que  fueron 
sus  visabuelos. 


CAPÍTULO  XIIL 

De  Don  Pedro  Tenorio,  Arzoliispo  de  Toledo. 

Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  fué  na- 
tural de  Tavira,  hijo  de  nn  caballero  de  peqaefio 
estado,  pero  de  buen  linage  de  los  Tenorios ;  su  so- 
lar es  en  Galicia.  Fué  alto  de  cuerpo  é  de  buena 
persona,  la  nariz  alta,  y  el  rostro  colorado  é  barro- 
so, é  la  voz  recia,  que  tal  mostraba  bien  la  audaeia 
é  rigor  de  su  corazón.  Fué  gran  Dotor,  é  hombre 
de  gran  entendimiento ;  fué  muy  riguroso  é  por- 
fióse, é  aon  destos  dos  vicios  tomaba  él  en  sí  mis- 
mo gran  vanagloria,  é  era  de  gran  zelo  en  la  justi- 
cia, é  fué  bnen  christiano,  casto  é  limpio  de  su  per" 
sona :  no  fué  franco  segan  tenia  la  renta.  Traía 
grande  compafiía  de  letrados  cerca  de  sí ,  de  cuya 
scienoia  él  se  aprovechaba  macho  en  los  grandes 
hechos :  entre  los  otros  era  Don  Gonzalo,  Obispo  de 
Segovia,  que  hizo  la  PéUgrina  (1) ;  é  Don  Vicent 
Arias,  Obispo  de  Plasencia  (2);  é  Don  Juan  de  Ules- 
cas,  Obispo  de  Sigñenza ;  é  sn  hermano  que  fué  Obis- 
po de  Burgos  ;  é  Juan  Alonso  de  Madrid,  que  faé 
un  grande  é  famoso  doctor  m  tttroque  jure.  Ovo  este 
Arzobispo  muy  gran  lugar  con  el  Rey  Don  Juan 
é  con  el  Rey  Don  Enrique  su  hijo,  é  ovo  gran  po- 
der en  el  regimiento  del  Reyno ;  pero  con  toda  la 
privanza  é  poder  que  ovo  ,  nunca  para  sí  ni  para 
pariente  suyo  gané  un  vasallo  del  Rey,  ni  por  el 
gran  estado  que  ovo  é  gran  privanza  de  los  Reyes, 
no  dexó  él  de  visitar  por  su  persona  sa  Arzobispa- 
do, las  quales  dos  cosas  creo  que  se  hallarán  en  po- 
cos Perlados  deste  nuestro  tiempo.  Murió  en  Tole* 
do  de  edad  demás  de  setenta  afios,  afio  de  mil  y 
trecientos  y  noventa  y  nueve,  á  veinte  y  dos  dias 
de  Mayo  (3),  segando  día  de  Pasqua  de  Pentecos- 
tés. Está  sepultado  en  Toledo  en  la  claostra,  en  ana 
capilla  noble  que  él  fundó  y  dotó ;  y  edificó  la  puen- 
te de  San  Martin  en  Toledo,  y  el  castillo  de  San  Ser*^ 
van  que  es  encima  de  la  puente  de  Alcántara;  y  la 
puente  que  dicen  del  Arzobispo  en  el  camino  de 
Guadalupe ;  y  el  Monesterio  de  Santa  Catalina  de 
la  Orden  de  San  Gerónimo ;  y  la  Iglesia  Colegial  en 
Talavera,  é  otros  muchos  edificios  en  las  villas  y 
lugares  de  su  Arzobispado.  Casó  su  hermana  Doña 
Maria  Tenorio  con  Fernán  Ghxnez  de  Silva,  hijo  de 
Arias  Gómez  de  Silva ;  ovieron  un  hijo  que  se  lla- 
mó Alonso  Tenorio,  que  fué  Adelantado  de  Cazor» 


(1)  Este  Don  Gonzalo  marió  en  Julio  afio  de  mlt  y  trecientos  é 
noventa  é  dos:  está  sepoludoen  la  Iglesia  mayor  de  Segovia. 
Destos  otros  Doetores  hallarás  en  la  Cordoiea  del  Rey  Don  Enri« 
qae  el  tercero. 

(2  Este  Vicentarias,  qne  glosó  primero  el  Foero,  marió  en 
Agosto  de  mil  y  qaatrocientos  y  catorce:  está  sepultado  en  Toledo 
en  la  capilla  de  Don  Pedro  Tenorio.  Inrentó  en  Plasencia  ciertos 
dlexmos  qae  oy  ios  ll^an  los  rediezmos  de  Vicentarias. 

(3)  Esta  fecha  está  errada.  Psqaa  de  Pentecostés  en  este  afio 
fné  CD  Domingo  18  de  Hayo,  y  por  consiguiente  el  segando  dia, 

düwyaow,  ^ 
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la,  quo  CASÓ  con  Dofia  Isabel  Tellez  de  Meneses, 
hija  de  8aer  Tellez  é  Dofia  Beatriz  Coronel.  O  vieron 
hijos  á  Don  Pedro,'ObÍ8po  de  Toy  y  de  Badajoz,  que 
fué  Frayle  Dominico,  é  á  Don  Juan  de  Silva  Alfé- 
rez, qae  fué  al  Concilio  de  Basüea,  é  fué  Conde  de 
Cifuentes ,  é  á  Dofia  María  de  Silva,  mnger  de  Pe- 
ro López  de  Ayala,  de  quien  se  cnenta  largamente 
en  la  Corónica  del  Roy  Don  Enrique  qoarto. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  DOD  laan  Alonso  de  Gaiman,  Conde  de  Niebla  é  gran  sefior. 

Don  Juan  Alonso  de  Gnzman ,  Conde  de  Niebla, 
fué  un  gran  sefior  en  el  Andalucía,  mny  heredado 
é  de  gran  renta,  y  de  su  linage  no  es  necesario  ha- 
blar, pnes  asaz  es  dicho  en  Gonzalo  Nufiez  de  Gua- 
rnan, Maestre  de  Calatrava.  Fué  alto  de  cuerpo  y 
de  buena  forma,  blanco  é  rubio,  é  traía  la  barba  un 
poco  crecida;  mvy  cortes é  mesurado,  é  tanto  lla- 
no é  igual  á  todos,  que  aiñeognaba  su  estado  en 
ello.  Pero  de  esta  condición  de  la  gente  común  que 
nunca  miran  mucho  adentro ,  era  mucho  amado  en 
Sevilla  y  en  su  tierra  :  después  del  sefiorío  real,  no 
conoscian  á  otro  sino  á  él.  Fué  muy  franco  é  mu- 
cho acogedor  de  los  buenos ,  pero  no  entremetido 
en  las  cortes  ni  en  los  palacios  de  los  Reyes,  ni  fué 
hombre  que  por  regir  é  valer  se  trabajase  mucho, 
sino  en  darse  á  vida  alegre  é  deleitable.  Algunos  le 
razonaron  por  de  poco  esfuerzo  ;  é  ansí  con  estas 
tachas  é  virtudes,  é  principalmente  por  la  gran  dul- 
zura é  benignidad  de  su  condición,  é  por  la  fran- 
queza ó  liberalidad  que  ovo,  fué  muy  amado,  é  no 
es  maravilla,  ca  estas  dos  virtudes  clemencia  ó  fran- 
queza, son  muy  amigables  á  la  natura,  é  suplen 
grandes  defectos.  Fallesció  afio  de  trecientos  y  no- 
venta y  quatro :  está  sepultado  en  Sevilla.  Sucedia 
después  del  Don  Enrique  de  Guzman,  su  hijo,  que 
murió  sobre  Gibraltar  afio  de  treinta  y  seis ;  al  qual 
sucedió  Don  Juan  de  Guzman,  que  fué  el  primer 
Duque  de  Medina  que  ganó  á  Gibraltar,  afio  de  se- 
senta y  dos,  víspera  de  Santa  María  de  Agosto.  A 
este  sucedió  Don  Enrique,  que  dicen  fué  bastardo, 
y  á  este  sucedió  Don  Juan  de  Guzman,  y  á  este  su- 
cedió Don  Enriquez,  que  fallesció  mozo:  é  agora 
posee  el  estado  Don  Alonso  Pérez  su  hermano,  que 
casó  con  nieta  del  Católico  Don  Fernando  quinto, 
hija  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  su  hijo. 

CAPÍTULO  XV. 

De  Gomei  Mairiqae,  Adelantado  mayor  de  Castilla. 

Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  fué  hijo 
bastardo  del  Adelantado  Pedro  Manrique  el  viejo, 
é  fué  dado  en  rehenes  al  Rey  de  Granada  con  otros 
hijos  de  caballeros  de  Castilla ,  é  como  era  nifio, 
por  inducimiento  y  engafio  de  los  Moros  tornóse 
Moro ,  é  desque  fué  hombre,  conosció  el  error  en  que 
vivia,  é  vínose  á  Castilla  ó  reconcilióse  á  la  fe  chris- 
tiana.  Fué  este  Gómez  Manrique  de  buena  altura  y 
fuertes  miembros,  bazo  é  calvo ,  y  el  rostro  grande, 
)ft  nariz  alta,  buen  caballero,  ardid,  cuerdo,  é  bien  j 
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razonado  y  de  gran  esfuerzo ,  mny  sobervio  é  por- 
fióse, buen  amigo,  é  cierto  con  sus  amigos,  mal  aU- 
viado  de  su  persona,  pero  sn  casa  tenia  bien  gtur- 
nida.  Como  quier  que  verdadero  fuese  é  cierto  ea 
sus  hechos,  pero  por  manera  de  alegría,  6  porh»* 
cor  gasajado  á  los  que  con  él  estaban,  contaba  al- 
gunas veces  cosas  estrafias  é  maravülosas  qae  ha- 
bia  visto  en  tierra  de  Moros,  las  qnales  eran  griveí 
é  dubdosas  de  creer.  Murió  de  edad  de  cinqueataé 
cinco  afios ;  yace  enterrado  en  un  Monestóío  que 
él  hizo,  que  llaman  Fres  del  Val. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  Don  Loreoio  Suaréx  de  Pigaeroa,  Maestre  de  Sanaifo. 

Don  Lorenzo  Suarez  do  Figaeroa,  Maestre  de 
Santiago,  fué  natural  de  Galicia,  ca  en  aquella  pro- 
vincia es  el  solar  de  su  linage,  é  fué  alto  de  cuer- 
po, grueso  é'bien  apersonado,  muy  callado j  de 
pocas  palabras,  pero  de  buen  seso  é  buen  entendi- 
miento, é  de  gran  regimiento  y  regla  en  sa  casa  é 
hacienda,  é  por  esto  de  alguftos  era  habido  por  ei- 
caso  é  codicioso,  pero  aquello  que  él  daba  era  es 
tal  manera,  que  la  forma  suplía  el  defecto  delí 
materia,  porque  era  luego  dado  en  dineros  conta- 
dos é  muy  secretamente,  que  son  autos  qae  honran 
é  afeitan  mucho  los  dones,  é  los  hace  mas  gracio- 
sos ;  ca  con  tales  maneras,  el  que  lo  recibe  no  toma 
trabajo,  y  el  que  lo  da  muestra  no  querer  vanaglo- 
ria. De  su  esfuerzo  nunca  oí,  salvo  que  en  las  guer- 
ras era  diligente  é  de  buena  ordenanza,  lo  qual  do 
podia  ser  sin  esfuerzo,  é  seguíase  mucho  por  astró- 
logos. Murió  en  edad  de  sesenta  y  cinco  afios. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  Joao  Gonzaleí  de  Avellaneda. 

E  Juan  González  de  Avellaneda  fué  un  baen  ct- 
ballero.  £1  solar  de  su  linage  es  en  Castilla  vieja  De 
parte  de  su  madre  fué  de  Fuentealmixir,  un  nota- 
ble solar  de  caballeros ,  é  de  Aza,  que  son  Ricos- 
Hombres.  No  ovo  ansí  gran  patrimonio  y  estado 
como  los  suso  nombrados.  Sos  vasallos  fueron  dos 
mil,  c  su  casa  de  cien  hombres  de  armas.  Alto  era 
do  cuerpo,  ó  tuerto,  é  muy  genero80|  muy  esforza* 
do  de  corazón,  de  fuertes  miembros,  sobervio  j» 
caso,  buen  amigo  de  sus  amigos.  Murió  en  edad  do 
sesenta  afios,  afio  do  mil  y  quatrocientos  é  noere 
afios,  á  diez  de  Mayo. 

CAPtrULO  XVIU. 

De  Perafan  de  Ribera,  Adelattado  asjpor  «s  b  ftvBlen. 

Peraf aii  de  Ribera  fué  un  bueno  y  honrado  cabí* 
llero :  vivia  en  Sevilla.  De  una  parte  fué  de  los  de 
Ribera,  y  de  otra  de  los  de  Sotomayor.  Fué  Ade- 
lantado mayor  de  la  frontera,  é  Notario  mayor  ád 
Andalucía.  Era  alto  de  cuerpo,  é  apersonado,  é  de 
buen  rostro,  é  de  gran  autoridad,  6  muy  cnerdo,  é 
según  decían  de  buen  esfuerzo.  B  oomo  quier  q» 
en  vasallos  no  fuese  tanto  heredado  ni  de  tanto  «•* 


tallo  como  Im  otroi  Grandes,  pero  era  de  gran  co* 
racon  é  prenunia  bien  de  si ,  é  igaalábase  é  compo- 
níase con  otroe  de  muy  mayor  estado,  ca  él  mante- 
nía bien  sn  estado.  Era  hombre  de  grande  placeré 
oombitM,  é  muy  malenconioso,  é  algnnas  veces  so* 
berrioy  bien  regido  en  sn  comer  é  bever.  Mario  en 
edad  de  ochenta  é  cinoo  aftos,  afto  de  mil  é  qnatro- 
cientOB  é  veinte  é  cinoo  afios. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  Majiscal  Gareif  onzaleí  de  Herrera,  an  boen  caballero. 

£1  Mariscal  Ganúgonzalez  de  Herrera  fné  nn  bnen 
caballero.  8a  linage  es  antiguo  y  de  buenos  caba- 
lleros. De  parte  de  su  madre  fué  de  los  Duques,  ho- 
norable linage :  alto  de  caerpo  y  delgado ,  é  de  bae- 
na  persona,  é  cnerdo  y  esforzado ,  é  buen  amigo  de 
sos  amibos ,  pero  muy  malenconioso  é  triste ,  y  que 
pocas  veoes  se  alegraba.  Por  esto  dicen,  quel  Conde 
Don  Sancho^  hermano  del  Rey  Don  Enrique  el  vie- 
jo, que  lo  crió  é  amó  mucho ,  que  decía  aquel  nubla- 
do de  García  GonsaleK  (1)  siempre  estaba  igual.  Fué 
este  Mariscal  muy  verdadero  en  bus  palabras;  amó 
macho  mugeres,  y  es  bien  de  maravillar  que  fran- 
qaoBa  é  amores,  dos  propiedades  que  requieren  ale- 
gría é  placer,  que  las  oviese  hombre  tan  triste  étaa 
enojoso.  Murió  en  Leen  en  edad  de  setenta  afios. 

CAPÍTULO  XX. 

De  Joan  Hartado  de  Mendoza,  Ayo  del  Rey  Don  Enriqae. 

£  Jnan  Hurtado  de  Mendoza  fué  honrado  caballe- 
ro. Ayo  del  Bey  Don  Enrique  el  segundo  (2).  De  su 
linage  y  generación  ya  se  dixo  asaz  en  el  capítulo 
qne  habla  del  Almirante  Don  Diego  Hurtado ,  co- 
mo quiera  que  entre  la  casa  del  Almirante  é  la  des- 
te  Juan  Hurtado  hay  gran  diferencia  en  las  armas. 
Faé  hombre  de  gran  esfuerzo,  é  muy  buen  cuerpo 
y  g^esto,  é  muy  limpio  é  bien  guarnido,  ansí  que 
aonque  en  su  vejez,  en  sa  persona  é  atavio  páresela 
■er  buen  caballero.  Fué  cuerdo  é  de  buenas  mañe- 
rea en  heeho  de  armas :  no  hay  del  ninguna  obra 
eefialada,  ni  mengua  alguna.  Murió  en  Madrid  en 
edad  de  setenta  é  cinco  afios. 

OAPÍTULO  XXI. 

De  Diego  Feroandex  de  Cordón,  Mariscal  de  Castilla. 

Diego  Fernandez  de  Córdova,  Mariscal  de  Oasti- 
lla  ,  fué  caballero  de  buen  cuerpo  y  gesto ,  y  de  buen 
esfuerzo,  ó  muy  gracioso  é  mesurado,  ó  tanto  tem- 
prado  é  cortés,  que  á  persona  del  mundo  no  diría 
nnm  palabra  enojosa  ni  Áspera :  muy  limpio  en  su 
Teatir  é  comer;  asaz  discreto,  fia  linage  de  parte  de 
mi  padre  fué  de  Córdova,  de  buenos  caballeros,  é 
ovieron  comienzo  de  un  capitán  de  Almogabares ,  el 
4]aal  no  temiendo  el  gran  trabajo  y  peligro  de  su 
jperwMia»  con  gcande  osadía  escaló  la  oibdad  de  Cór- 

(I)  Guüerres  deeia  ea  el  original,  y  eatá  enmendado  de  letra 
1 4e  Galindei. 
i     (S)  De^e  d«elr  Tercero. 
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dova  que  fuá  una  obra  notable  y  famosa:  y  de 
aqueste  descienden  muchos  nobles  caballeros.  De 
parte  de  su  madre  fué  este  Mariscal  de  los  Carrillos, 
un  bueno  é  antiguo  linage ;  .y  según  se  halla  por 
memorias  de  hombres  antiguos,  estos  Carrillos  ovfe- 
ron  este  nombre  por  esta  causa :  ansí  fué ,  que  á  Cas- 
tilla vinieron  dos  caballeros  Alemanes,  y  eran  her- 
manos, y  porque  á  esta  sazón  decían  á  los  herma- 
nos CurrillOB,  como  agora  lo  dicen  los  labradores, 
llamábanlos  los  Carrillos.  Destos  dos  hermanos  vi- 
nieron después  muchos  buenos  y  notables  caballea 
ros.  Murió  este  Mariscal  en  edadde  ochenta  afios. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  Airar  Pérez  de  Osorio,  hombre  de  grande  atlar. 

Alvar  Pérez  de  Osorio  fné  an  gran  caballero  en 
el  Reyno  de  León,  é  muy  heredado  en  vasallos.  Es- 
te linage  de  los  Osorios  es  grande  é  antiguo,  y  se- 
gún las  historias  viene  del  Conde  Don  Osorio,  que 
fué  nn  gran  sefior.  Yo  oí  decir  á  alguno  deste  li- 
nage,' que  estos  Osorios  vienen  de  San  Juan  Gri* 
sóstomo,  que  en  latin  dicen  os  avrí,  quiere  decir 
boca  de  oro:  pero  yo  no  lo  leí,  ni  me  parece  cosa 
creíble,  ca  San  Juan  Boca  de  oro  fné  de  Grecia ,  é 
no  se  lee  que  él  ni  alguno  de  su  generación  pasase 
á  Espafia ;  mas  pienso  que  fué  invención  de  algún 
hombre  sotil.  Porqne  en  latin  dicen  boca  de  oro  os 
aurif  este  nombre  Osorio  va  cerca  dello,  é  dirían  que 
era  todo  uno ;  pero  yo  no  lo  afirmo  ni  lo  contradi- 
go. Fué  este  Alvar  Pérez  Osorio  alto  de  cuerpo,  feo 
y  mal  guarnido,  de  poca  administración  é  ordenan- 
za en  sn  hacienda.  De  una  dolencia  que  ovo  de  per- 
lesía quedó  tollido  del  medio  cuerpo ,  ansí  que  no 
podía  andar  sino  sufriéndose  sobre  otro.  Fué  mucho 
esforzado ,  franco  y  alegre ;  pero  como  dicho  es,  de 
tan  poco  regimiento  en  su  casa,  que  menguaba  mn- 
cho  su  estado  ,*ca  todo  su  tiempo  eependia  en  burlar 
é  haber  placer.  Murió  en  edad  de  setenta  ó  ochenta 
afios  (3). 

CAPÍTULO  xxin. 

De  Pedro  Soareí  de  Qaifioiies,  AdeianUdo  de  León,  é  de  Dieto 
Uernandei  de  Qnifiones. 

Pero  Soarez  de  Qnifiones,  Adelantado  de  Leen,  fné 
nn  grande  é  notable  caballero :  el  solar  de  su  lina- 
ge  es  antiguo  é  bueno.  Yo  oí  decir  á  algunos  deste 
linage,  que  los  de  Quifiones  descienden  de  una  In- 
fanta hija  de  un  Rey  de  León ,  y  de  otra  parte  de 
un  gran  sefior  llamado  Don  Rodrigo  Alvarez  de  As- 
tnrias,  sefior  de  Nomefia,  pero  no  lo  leí,  ca  como 
dicho  es ,  en  Castilla  no  se  hace  mención  de  seme- 
jantes cosas,  aunque  se  debia  hacer.  Fué  este  Pero 
Suarez  de  buena  altura,  é  romo,  y  de  buena  perso- 
na, esforzado  y  sabio  en  las  guerras,  discreto  é  di- 
ligente en  los  negocios,  muy  franco,  y  placíale  de 
tener  muchos  caballeros  y  buenos  en  su  casa,  y  dá- 
bales mucho.  Murió  en  edad  de  setenta  afios,  é  no 
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dexó  hijo  legitimo,  é  hiso  so  heredero  á  tin  caba- 
llero su  sobrino,  que  decian  Diego  Hemandes  de 
Quiñones,  del  qaal  se  hace  aqai  mención,  ansi  por 
en  estado  é  persona,  como  porqne  alcanzó  en  este 
mundo  aquello  que  muy  pocos  alcanzan,  qne  es 
gran  prosperidad  sin  haber  grandes  infortunios  y 
tribulaciones,  ca  él  no  heredó  nada  de  sa  padre,  é 
halló  aquel  tio  qne  le  dexó  buen  patrimonio.  Y  des- 
pués casó  con  Dofia  María  de  Toledo,  hija  de  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo  y  de  Dofia  Leonor  de  Aya- 
la,  é  ansi  es  verdad,  que  una  de  las  cosas  qne  la 
buena  fortuna  del  hombre  se  parece,  es  haber  bue- 
na muger.  Por  cierto  este  ovo  esta  gracia,  ca  ella 
fué  una  de  las  honestas  duefias  de  su  tiempo,  de  la 
qnal  ovojbI  segundo  bien,  que  fueron  qnatro  hijos 
buenos  caballeros,  y  seis  hijas,  que  siguieron  bien 
el  exemplo  de  su  madre  en  bondad  é  honestidad,  y 
casaron  todas  con  grandes  y  nobles  hombres.  T  es- 
te Diego  Hernández  ovo  algunos  debates  con  gran- 
des hombres  del  Bey  no  de  León,  de  lo  ^ual  salió 
con  asaz  honra.  Dexó  á  su  fin  diez  hijos  é  hijas ,  é 
treinta  nietos,  sin  ver  muerte  de  ninguno  dellos: 
murió  afio  de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  y  qua- 
tro  aDos,  de  edad  de  mas  de  setenta  é  cinco  años, 
de  dolencia  natural ,  muerte  pacifica  é  sosegada.  Lo 
qual  se  nota  aqui,  porque  según  la  vida  de  los  hom- 
bres es  llena  de  trabajos  ó  tribulaciones,  ó  por  la 
mayor  parte  no  hay  alguno ,  especialmente  del  que 
mucho  vive,  que  no  vea  muchas  cosas  adversas  é 
contrarias,  este  caballero  fué  ansi  bienaventurado, 
que  nunca  sintió  adversidad  de  la  fortuna. 

CAPÍTULO  XXW. 

De  Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León. 

Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León,  fué  nn 
grande  é  virtuoso  caballero ;  é  porque  de  los  11  na- 
ges  de  los  Manriques  es  asaz  dicho ,  resta  de  decir 
como  su  madre  Doña  Juana  de  Mendoza  fué  una  no- 
table dueña.  Era  este  Adelantado  muy  pequeño  de 
cuerpo,  la  nariz  luenga,  muy  avisado  ó  discreto  é 
bien  razonado ,  y  de  buena  oonsciencia  é  temeroso 
de  Dios ;  amó  mucho  los  buenos  religiosos,  é  todos 
ellos  amaban  á  él.  Tuvo  muchos  é  buenos  parien- 
tes ,  de  los  quales  se  ayudó  mucho  en  sus  necesida- 
des; fué  hombre  de  gran  corazón,  asaz  esforzado. 
Algunos  lo  razonaban  por  bollicióse  é  ambicioso  de 
mandar  é  regir ;  yo  no  lo  sé  cierto,  pero  si  lo  fué,  ño 
lo  habría  á  maravilla ,  porque  todos  los  que  se  sien- 
ten dispuestos  é  suficientes  á  alguna  obra  ó  auto,  su 
propia  virtud  los  punge  é  estimula  al  exeroitar  é 
usar  dello.  Ca  apenas  verá  hombre  á  alguno  bien  dis- 
puesto á  un  oficio,  que  no  se  deleyte  en  lo  usar;  é 
ansi  este  gran  caballero,  porque  su  gran  discreción 
era  bastante  á  regir  é  governar,  veyendo  un  tiempo 
tan  confuso  é  tan  suelto,  que  quien  mas  tomaba  de 
las  cosas  mas  habia  dellas,  no  es  mucho  de  maravi- 
llar si  se  entremetía  en  ello.  La  verdad  es  esta,  que 
en  el  tiempo  del  Bey  Don  Juan  el  segundo,  en  el 
qual  ovo  grandes  é  diversos  mudamientos ,  no  fué 
alguno  en  que  él  no  fuese,  no  por  deservir  al  Bey, 
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ni  procurar  dafio  del  Beyáo,  nlaa  por  Tilar  éhsW 
poder,  de  lo  qual  muchaa  veces  se  siguen  «Bcinda- 
los  y  males ;  é  ansí  en  talea  autos  pasó  por  direnu 
fortunas  prósperas  é  adversas,  ca  algonts  veces  oto 
gran  lugar  en  el  regimiento  del  Beyno,  é  acieoentó 
su  casa  y  estado,  y  otras  veces  pasó  por  grindei 
trabajos,  ca  fué  una  vez  desterrado ,  é  otra  ves  pre- 
so. Algunos  quisieron  decir  que  él  allegaba  bien  los 
parientes  quando  )os  habia  menester,  é  después  \« 
olvidaba :  desto  ovo  algunos  que  se  quexarondélj 
otros  lo  escusaban ,  diciendo  que  no  habla  tanto  po- 
der y  facultad  para  que  pudiese  satisfacer  á  tantos 
y  tan  grandes  hombres,  ó  por  ventura  él  haciendo 
su  poder,  ellos  no  se  oontentoban  :  todavía  él  f sé 
buen  caballero  é  devoto  chrístiano ,  é  tanto  discreto 
é  avisado,  que  solia  del  decir  Don  Sancho  de Boxtt, 
Arzobispo  de  Toledo,  que  quanto  Dioslomeogaan 
del  cuerpo,  le  crecía  en  el  seso.  Murió  en  edad  d» 
cinqüenta  é  nueve  años,  á  veinte  é  uno  de Setiemb» 
afio  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  afioe. 

CAPÍTULO  XXV. 

Oe  Don  Dieso  Gómez  de  SaadoTal,  Coade  de  Castro. 

Don  Di^o  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro, 
fué  un  gran  caballero :  el  solar  de  su  linsge  es  en 
Treviño,  buena  é  antigua  casa  de  cáballeiofi.  faé 
de  grande  cuerpo ,  grueso,  é  los  hombros  altos,  é  los 
ojos  pequeños ,  la  habla  vagarosa ,  tardío  é  pesado 
en  sus  hechos,  pero  cobdicioso  de  alcanzar  y  de gi' 
nar ;  cuerdo  é  muy  esforzado ,  pero  en  su  casa  é  ha- 
cienda negligente  y  de  poca  administrados,  do 
mucho  franco.  Placíanle  armas  é  caballos,  cabalk« 
ro  de  sana  condición  é  sin  elación.  Quando  su  padr« 
murió  quedó  con  muy  poco  heredamiento ;  pero  dea 
pues  el  Bey  de  Aragón ,  quando  rigió  á  Castilla,  It 
acrecentó  mucho  en  vasallos  é  oficios.  E  deepoei  el 
Bey  de  Navarra,  su  hijo,  le  dio  el  Gondado  de  Cb« 
tro,  y  en  Aragón  á  Denla  é  Ayora,  é  ansi  Hegii 
ser  uno  de  los  mayores  caballeroa  de  Osatillsi^ 
quando  el  Infante  Don  Femando  su  sefior  demiD^ 
daba  el  Beyno  de  Aragón,  este  Oonde  con  la  tí^ 
tania  de  su  gente  entró  en  el  Beyno  de  ValeodiJ 
con  él  otros  caballeros  de  Aragón  que  seguían  al  di- 
cho Infante,  é  ovo  batalla  con  el  oomun  de  Yate&- 
cia,  é  venciólos ,  é  fué  un  auto  asas  notable.  E  éa^ 
pues  pasando  los  hechos  de  Castilla  por  grandes^ 
variables  movimientos  á  gran  dafio  é  destrminieDto 
del  Beyno ,  este  Conde  de  Castro ,  nguiendo  á  n  ae- 
fior  el  Bey  Don  Juan  de  Navarra,. fué  una  vespi«" 
80  en  la  batalla  de  Olmedo,  é  dos  veces  desterra 
perdiendo  todo  su  gran  patrimonio ;  y  en  erte  «ti* 
do  murió  en  Aragón  en  edad  de  mas  de  setenta  aft^ 
E  no  solamente  este  notable  caballero  se  perdió  «^ 
estos  movimientos  del  Beyno  de  Castilla,  mas  a^ 
ches  otros  de  grandes  é  medianos  estados  MP^t^ 
ron ;  que  Castilla  mejor  es  para  ganar  de  nuero ,  fj^ 
para  conservar  lo  ganado ;  que  muchas  Tsstf  kf\ 
que  ella  hizo ,  ella  misma  loa  deshace. 
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CAPÍTULO  XXVL 

De  Don  Mío,  Obispo  de  Sorgos ,  frande  sabio,  é  notable 
hombre. 

Don  Pftblo,  Obispo  de  Burgos,  faé  tb  gran  sabio  é 
nliente  hombre  en  soiencia ;  fué  natural  de  Burgos, 
é  foé  hebreo  de  gran  linage  de  aquella  nación :  fué 
oonvertído  por  la  gracia  de  Dios,  é  por  conoscimien- 
to  que  ovo  de  la  verdad,  que  fué  gran  letrado  en 
ambu  las  leyes  ante  de  su  oonversion.  Era  gran  Fi- 
lósofo y  Teólogo,  é  desque  fué  convertido,  contí- 
nnando  el  estudio,  estando  en  la  corte  del  Papa  en 
Avifion,  fué  habido  por  gran  predicador :  fué  prime- 
ro Arcidiano  de  Trevifio,  é  después  Obispo  de  Car- 
tsj^ena,  é  al  fin  Obispo  de  Burgos ,  é  después  Chanci- 
ller mayor  de  Castilla.  Ovo  muy  gran  lugar  con  el 
Rey  Don  Enrique  el  tercero ;  fué  muy  acebto  á  él,  é 
on  dabda  era  gran  razón  que  de  todo  Rey  é  Príncipe 
discreto  faese  amado,  ca  era  hombre  de  gran  conse- 
jo, y  de  grah  discreción ,  y  de  gran  secreto,  que  son 
Tírtades  é  gradas  que  hacen  al  hombre  digno  de  la 
príranza  de  cualquier  discreto  Rey.  Quando  el  dicho 
Bey  mmió  dezólo  por  uno  de  sus  testamentarios: 
después  ovo  gran  lugar  con  el  Papa  Benedicto  ter- 
cero; faé  muy  gran  predicador;  hizo  algunas  eaorip- 
turas  muy  provechosas  á  nuestra  fe,  de  las  quales  fué 
una  las  Adiciones  sobre  Nicolao  de  Lira ,  é  un  trata- 
do (fe  Coma  Dominio  é  otro  de  la  generación  de  Jesu- 
Chritlo^  é  un  gran  volumen  que  se  llama :  Escrutinio 
de  ¡08  Eséripiuras^  en  el  qual  por  fuertes  é  vivas  ra  • 
zones  prueba  ser  venido  el  Mesías,  é  aquel  ser  Dios 
é  hombre ;  y  en  este  lugar  acordó  de  engerir  algunas 
razones  contra  la  opinión  de  algunos,  que  sin  discre- 
ción é  diferenoia,  absoluta  é  sueltamente  condenan 
é  afean  en  gran  estremo  esta  naden  de  los  Christia- 
no8  nuevos  en  nuestro  tiempo  convertidos,  .é  afirman- 
do no  ser  christianos,  ni  fué  buena  ni  útil  su  con  ver- 
sión. E  yo  hablando  con  reverenda  de  los  que  ansi 
determinadamente  é  sin  ciertos  límites  é  condiciones 
lo  dicen,  digo,  que  no  dubdo  de  una  gente  que  toda 
BU  generación  vivió  en  aquella  ley,  y  ellos  nacieron  y 
86  criaron  en  ella,  é  mayonnente  los  que  en  ella  en- 
vejecen, é  fueron  por  fuerza,  é  sin  otras  exortado- 
nes  é  amonestaciones  atraídos  á  nueva  ley,  que  no 
flean  ansí  fieles  é  católicos  christianos  como  los  que 
en  ella  naderon  é  fueron  ensenados  é  informados 
por  Doctores  y  Escrituras.  Ca  aun  los  discípulos  de 
Nuestro  Salvador  que  oyeron  sus  sanctos  sermones, 
é  lo  que  es  mas,  vieron  sus  grandes  miraglos  é ma- 
ravillosas obras ,  é  con  todo  eso,  al  tiempo  de  la 
Pasión  le  desampararon,  y  después  dubdaron  de  su 
Resurrección  con  mengua  de  fe,  hasta  que  por  d 
Spírítu  Sancto  fueron  confirmados  en  la  fe,  y  aun 
ieapues  por  ordenanza  de  los  Apóstoles  á  lo^  que 
le  nuevo  se  convertían,  dexaban  usar  algunas  cerí- 
nonias  de  la  ley  vieja,  hasta  que  poco  á  poco  se 
íonfirmasen  en  la  fe.  E  por  todas  razones  no  me 
naraviUaria  que  hayan  algunos,  espedalmente  mu- 
jeres é  hombres  groseros  y  torpes,  que  no  son  sa- 
)io8  en  la  ley,  que  no  sean  católicos  christianos ;  ca 
il  Babidor  ó  letrado  mas  ligero  es  de  traer  al  oonos- 
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dmiento  de  la  verdad,  que  ei  ignorante  que  sola- 
mente cree  la  fe  porque  la  ha  heredado  de  su  pa- 
dre, mas  no  porque  della  haya  otra  razón  ;  pero  yo 
esto  no  lo  creo  de  todos  ansí  generalmente,  antes 
creo  haber  algunas  buenas  y  devotas  personas  en- 
tre ellos;  y  muéveme  á  ello  las  razones  siguientes. 
La  primera,  que  de  tanta  virtud  creo  ser  la  santa 
agua  del  baptísmo,  que  no  dn  algún  fruto  seria  en 
tantos  esparcida  y  derramada.  La  segunda,  que  yo 
he  conosddo  é  conozco  dellos  á  algunos  buenos  Re- 
ligiosos, que  pasan  en  las  Religiones  áspera  é  fuer- 
te vida  de  su  propia  voluntad.  La  tercera,  que  he 
visto  algunos,  ansí  en  edificios  de  Monesterios,  co- 
mo en  reformación  de  algunas  Ordenes,  que  en  al- 
gunos Monesterios  estaban  corruptas  é  disolutas, 
trabajar,  é  gastar  asaz  de  lo  suyo  ;  é  vi  ot^ps  así  co- 
mo este  Obispo  y  el  honorable  su  hijo  Don  Alonso, 
Obispo  de  Burgos,  que  hicieron  algunas  escripturas 
de  gran  utilidad  á  nuestra  fe.  E  si  algunos  dicen 
que  ellos  hacen  estas  obras  por  temor  de  los  Reyes 
y  de  los  Perlados,  ó  por  ser  mas  graciosos  en  los 
ojos  de  los  Príncipes  y  Perlados,  y  valer  mas  con 
ellos,  respóndeles,  que  por  nuestros  pecados  no  es 
hoy  tanto  el  rigor  é  zelo  de  la  ley  ni  de  la  fe,  por- 
que en  este  temor  ni  con  esta  esperanza  lo  deban 
hacer ;  ca  con  dones  y  presentes  se  ganan  hoy  los 
corazones  de  los  Reyes  y  Perlados,  mas  no  con  vir- 
tudes y  devociones.  Ni  es  tan  rigoroso  el  zelo  de  la 
fe,  porque  con  temor  del  se  dexe  de  hac^r  mal  y  se 
haga  bien  :  por  ende,  á  mi  ver,  no  ansi  precisa  é  ab- 
solutamente se  debe  condenar  toda  una  nadon,  no 
negando  que  las  plantas  nuevas  ó  enxertos  tiernos 
han  menester  mucha  labor  y  gran  diligenda  y  guar- 
da hasta  ser  bien-  raigadas  y  presas  ;  y  aun  digo 
mas,  que  los  hijos  de  los  primeros  convertidos  de- 
bieran ser  Apartados  de  los  padres ;  porque  en  los  co- 
razones de  los  nifios  gran  impredon  hacen  los  pre- 
ceptos y  consejos  de  los  padres:  y  aunque  ansí  fue- 
se, como  ellos  por  larga  mafia  lo  quieren  afirmar, 
yo  digo  que  todavía  su  averdon  (1)  fué  útil  é  pro- 
vechosa, ca  d  Apóstol  San  Pablo  dice  :  JEn  esto  me 
alegrari  ^  fuel  nombre  de  Jesu-Christo  sea  loado  con 
verdad  é  no' con  infinta.  Andmismo,  puesto  que  los 
primeros  no  sean  tan  buenos  christianos,  pero  á  la 
segunda  y  tercera  generación,  é  todavía  más  ade- 
lante, serán  católicos  é  firmes  en  la  fe ;  é  para  en 
prueba  desto,  por  las  corónicas  de  Castilla  se  lee, 
quando  los  Moros  ganaron  toda  la  tierra  por  peca- 
dos del  Bey  Don  Rodrigo  é  traición  del  Conde  Don 
Julián,  muchos  Christianos  fueron  tomados  á  la 
setadeMahomad,  cuyos  hijos  é  nietos  y  descendien- 
tes nos  defendieron  y  defienden  la  tierra,  é  son  asaz 
contrarios  á  nuestra  ley ;  ca  tanto  quedó  en  España 
poblado  dellos  como  de  los  Moros ;  é  yo  vi  en  este 
nuestro  tiempo,  quando  el  Rey  Don  Juan  el  segun- 
do hizo  guerra  á  los  Moros  con  su  Rey  Izquierdo, 
divisos  los  Moros,  pasaron  acá  muchos  Caballeros 
Moros,  é  con  ellos  muchos  Elches ,  los  quales  aun- 
que libertad  habían  asaz  para  ya  lo  hacer,  nunca 
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uno  Be  tomó  á  nuestra  fe,  porque  estaban  ya  afir* 
mados  y  asentados  desde  niños  en  aquel  error ;  é 
aun  algunos  dellos  que  acá  murieron ,  ansí  estaban 
ya  endurecidos  en  aquella  malaventurada  de  seta,  é 
presos  en  aquel  error,  que  aun  en  el  artículo  de  la 
muerte,  quando  ya  no  esperaban  goaar  de  aquellaa 
camales  delectaciones,  ni  hablan  temor  de  los  Mo- 
ros estando  en  tierra  de  Christianos,  murieron  en 
su  mala  é  porfiada  seta ;  lo  qual  les  vino  de  ser  cria- 
dos y  envejecidos  en  ella.  Pues  ¿por  que  yo  no  pen- 
saré de  algunos  de  los  conversos  lo  que  vi  de  todos 
aquellos?  £  and  á  mi  ver  en  estas  cosas  son  dexar 
los  estremos,  y  tener  medios  y  limites  en  los  jui- 
cios ;  y  si  algunos  saben  que  no  guardan  la  ley,  acú- 
senlos ante  los  Perlados,  en  manera  que  la  pena  sea 
á  ellos  castigo ,  y  á  otros  ezemplo ;  mas  condenar  á 
todos  y  no  acusar  á  ninguno,  mas  parece  voluntad 
de  decir  mal,  que  zelo  de  correcion.  B  tornando  al 
propósito,  murió  este  Obispo  Don  Pablo  en  edad  de 
ochenta  é  cinco  afios^  y  dexó  dos  hijos  grandes  le- 
trados, Don  Alonso  de  Burgos  y  Don  Gonzalo,  Obis- 
po de  Plasencia.  Murió  año  de  mil  y  quatrooientos 
y  treinta  y  cinco,  en  Agosto. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Don  Upe  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  notable 
liombre. 

Don  Lope  de  Mendoza  fué  primero  Obispo  de 
Mondofiedo,  é  después  Arzobispo  de  Santiago,  natu- 
ral de  Sevilla.  Aquellos  de  donde  él  viene  se  llaman 
de  Mendoza,  pero  ellos  no  han  las  armas  de  Mendo- 
za: todavía  puede  ser  que  lo  sean,  ca  quanto  á  la 
división  de  las  armas  aun  entro  estos  Grandes  de 
Mendoza  también  hay  división  y  diferencia  en  las 
armas,  ca  los  unos  traen  un  escudo  verde  con  una 
vanda  colorada,  é  los  otros  unas  panelas  en  un  es- 
cudo. Estos  de  Mendoza  donde  este  Arzobispo  vie- 
ne, traen  una  hiiia  esoarada,  é  oí  decir  que  la  traen 
de  un  caballero  donde  ellos  vienen,  que  se  llamaba 
Don  Juan  Mateo  de  Luna.  Fué  este  Arzobispo  de 
Santiago  Doctor,  pero  no  muy  fundado  en  la  scien- 
cia,  asaz,  gracioso  y  de  dulce  conversación,  muy 
bien  guarnido  en  su  pentona  é  casa,  y  que  tenia 
magnifícamente  su  estado,  ansí  en  su  capilla  como 
en  su  cámara  é  mesa,  é  vestíase  muy  preciosflunen- 
te;  ansí  que  en  guarniciones  y  arreos  ningún  perla- 
do de  BU  tiempo  se  igualó  con  él*  Fué  hombre  de 
buena  y  clara  voluntad,  pero  ni  muy  sabio,  ni  muy 
constante.  Fué  alto  de  cuerpo,  é  de  asaz  buena  per- 
sona. Murió  en  edad  de  cerca  de  ochenta  afios,  año 
de  mil  é  quatrocientos  y  quárenta  é  cinco  aftos.   • 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  Don  Enrique  de  Villena,  que  fué  bijo  de  Don  Pero,  é  Marques 
de  Vitlcna. 

Don  Enrique  do  \^ilbu<i  fué  hijo  de  Don  Pedro, 
hijo  de  Don  Alonso,  Maniues  de  Villena,  que  des- 
pués fué  Duque  de  Gandía.  Fué  este  Don  Alonso, 
Marques,  el  primero  Condestable  de  Castilla,  é  hijo 
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del  Infante  Don  Podro  de  Aragón.  É  este  Don  En- 
rique fué  hijo  de  Dofia  Juana,  hija  bastardada!  Bey 
Don  Enrique  el  segundo,  que  la  ovo  en  una  doelá 
de  los  de  Vega.  Fué  pequefio  de  cuerpo  é  gnieáo, 
el  rostro  blanco  y  colQrado,  y  según  lo  que  U«- 
perienda  en  él  mostró,  naturiamente  fué  inclinado 
á  las  sdenq^as  y  artes  más  que  á  la  caballerfa  é  atm 
á  los  negocios  del  mundo  civilss  ni  cnrialeí;  ct 
no  habiendo  maestre  para  eUo,  ni  alguno  le  coft- 
trifiendo  á  aprender,  antes  defendiéndogelo  el  Mir* 
ques  su  abuelo,  que  lo  quisiera  para  caballero  a 
su  niftez,  quándo  los  niftos  suden  por  faena  ter 
llevados  á  las  escuelas,  él  contra  voluntad  de  todos 
se  dispuso  á  aprender,  é  tan  sotil  é  alto  ingenio  ha- 
bla, que  ligeramente  aprendía  qualquier  sciencía  y 
arte  á  que  se  daba,  ansí  que  bien  páresela  que  lo 
habia  á  natura.  Ciertamente  natura  ha  gran  poder, 
y  es  muy  difícil  é  grave  la  resistencia  á  eÜa  nn 
gracia  especial  de  Dios ;  y  de  otra  paite,  ansí  en 
este  Don  Enrique  ageno  y  r^noto  no  solamente  i 
la  caballería,  mas  aun  i  los  negocios  del  mimdo;  j 
al  regimiento  de  su  casa  é  hacienda  ^a  tanto  inbi- 
hile  é  inepto,  que  era  gran  maravilla.  Y  porqne  en- 
tre las  otras  sciencias  é  artes  se  dio  mucho  á  la  As- 
trología,  algunos  burlando  decían  que  sabia  tnucbo 
en  el  cielo  é  poco  en  la  tierra ;  ó  ansí  en  este  amor 
de  las  escripturas,  no  se  deteniendo  en  las  scieDciai 
notables  é  católicas,  dexóse  coirer  á  algunas  viles  ó 
raeces,  artes  de  adivinar  é  interpretar  sueños  y  m- 
temudos  y  sefiales,  é  otras  cosas  tales,  que  ni  á  prin- 
cipe real,  é  menos  á  católico  crietiano  conveníanle 
por  esto  fué  habido  en  pequefia  jeputatíon  délos 
Reyes  do  su  tiempo,  y  en  poca  reverencia  de  los 
Caballeros.  Todavía  fué  muy  sotil  en  la  Poesía,  e 
gran  historiador,  é  muy  copioso  y  mezclado  en  di- 
versas sciencias.  Sabia  hablar  muchos  lengnagefl; 
comia  mucho,  y  era  muy  inclinado  al  amor  de  I«s 
mugeres.  Murió  en  Madrid  en  edad  de  cinqñenU 
afios,  ¿  quilico  de  Diciembre  año  de  mil  é  quatro- 
cientos y  treinta  y  quatro :  está  sepultado  en  el  Mo- 
nesterio  de  San  Francisco  (1)  de  la  dicha  villa  jnn- 
to  al  altar  mayor,  á  la  parte  de  la  Epístola. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  Don  Gotierre  de  Toledo,  Arzobispo  de  SeviDa,  é  despees  <í 
Toledo. 

Don  Gutierre  de  Toledo  fué  primero  Obí^  ^ 
Palencia,  é  después  Arzobispo  de  Toledo,  é  primero 
antes  que  fuese  Arzobispo  de  Toledo,  fué  Araobispo 
de  Sevilla,  é  á  la  fin  fué  Arzobispo  de  Toledo:  hom- 
bre de  gran  linage,  ca  de  la  parte  de  su  padre  hi 
de  los  de  Toledo,  y  es  un  linage  de  grandes  é  bü^ 
•  nos  caballeros.  Dicen  algunos  deste  linage,  é  ann 
parece  por  alguna  escritura,  aunque  en  histonaao' 
téntica  no  so  halla,  que  vienen  de  un  Conde  D«í 
Pedro,  hermano  del  Emperador  de  ConstantinopU. 
que  vino  á  Eapafia  á  la  guerra  é  conquista  de  Io« 
Moros.  De  parte  de  su  madre  fué  este  Aaobi^w 

(I)  Esti  ««««"í^O  df^^ejíg  de  GalindeL  j[g 
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del  linage  de  Ayala,  é  fué  de  mediana  altara,  de 
buen  gesto,  blanco,  é  saico,  é  rozo,  é  asaz  letrado ; 
é  fné  Dotor,  hombre  de  gran  corazón ,  muy  osado 
é  atrevido,  é  en  el  meneo  de  sn  persona,  y  en  su 
habla  é'maúeras  más  parecia  caballero  qne-  perla- 
do, may  snelto  é  desembnelto,  no  franco  ni  liberal; 
buen  cristiano  é  católico.  Había  asaz  buen  zelo  ó 
buena  intención  á  los  hechos,  pero  oon  la  forma 
áspera  é  rigurosa  lo  turbaba  todo.  Murió  en  edad  de 
setenta  afios,  afio  de  mil  y  quatrooientos  y  quarenta 
y  quatro,  en  Diciembre.  Está  sepultado  en  Alva. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  Hernán  Alonso  de  Robles,  y  Leonor  Lopes  de  CdrdoTSi  é  Fer- 
nán Lopes  de  Saldafia. 

Hernán  Alonso  de  Bobles  fué  natural  de  Mansi- 
Ila^  una  villa  del  Reyno  de  León,  hombre  de  escuro 
é  bazo  linage.  Fué  de  mediana  altura,  espeso  de 
cuerpo,  el  color  del  gesto  cetrino,  el  viso  turbado  é 
corto,  asaz  bien  razonado  y  de  gran  ingenio,  pero 
indioado  á  aspereza  é  malicia  más  que  á  nobleza 
ni  dulzura:  de  condición  muy  apartado,  en  su  con- 
versación hablaba  mucho,  aunque  asaz  atentado ; 
fué  muy  osado  é  presumptuoso  á  mandar,  que  es 
propio  vicio  de  los  hombres  bazos  quando  alcanzan 
estado,  que  no  se  saben  tener  dentro  de  limites  é 
términos :  su  oficio  fué  escribano,  é  después  Leonor 
López  de  Córdova  hízole  secretario  de  la  Reyna 
Dofia  Catalina,  con  quien  él  ovo  gran  lugar;  é  tan- 
ta parte  alcanzó  con  la  Reyna,  que  ella  no  se  regia 
é  govemaba  por  otro  consejo  sino  por  lo  que  él  de- 
cía: é  ansi  con  el  favor  é  autoridad  della,  todos  los 
Grandes  del  Reyno  no  solamente  le  honraban,  mas 
aun  se  podria  decir  que  le  obedecían :  no  pequ^a 
confusión  é  vergüenza  para  Castilla,  que  los  Gran- 
des, Perlados  é  Caballeros,  cuyos  antecesores  é 
magníficos  é  nobles  Reyes  pusieron  freno,  empa- 
chando sus  desordenadas  voluntades  con  buena  é 
justa  osadía,  por  utilidad  é  provecho  del  Reyno,  é 
por  guarda  de  sus  libertades,  que  á  un  hombre  de 
tan  baza  condición  como  este  ansí  se  sometiesen ; 
é  aun  por  mayor  reprehensión  é  increpación  dellos, 
digo  que  no  solo  á  este  simple  hombre,  mas  á  una 
liviana  é  pobre  mnger  ansi  como  Leonor  López,  é 
i  un  pequefio  é  raez  hombre,  Hernán  López  de  Sal- 
dafia, ansí  se  sometían  é  inclinaban,  que  otro  tiem- 
po á  un  sefior  de  Lara  é  de  Vizcaya  no  lo  haoian  ansí 
loe  pasados.  Por  causa  de  brevedad  no  se  espresan 
aquí  muchas  maneras  é  palabras  deedefiosas  é  aun 
injuriosas  que  los  susodichos  dixeron  á  muchos 
grandes  é  buenos :  lo  qual  es  cierta  prueba  é  claro 
argumento  de  poca  virtud  é  mucha  cobdicia  del 
presente  tiempo,  que  con  los  intereses  é  ganancias 
que  por  intercesión  dellos  habían,  no  podiendo  tem- 
plar la  cobdicia,  consentían  mandar  é  regir  á  tales, 
que  poco  por  linages,  é  menos  por  virtud  lo  mere- 
dan ,  no  se  acordando  de  aquella  notable  é  memo- 
rable palabra  de  Fabricío,  que  dixo :  Más  quiero  Ber 
tenor  de  los  rkoe^  qne  ser  rico;  y  estos  al  contrario, 
más  quieren  ser  siervos  de  los  ricos,  que  sefiores 


Y  SEMBLANZAS.  711 

dellos.  Para  probar  la  poca  virtud  del  presente 
tiempo,  creo  qne  abastará  ver  é  considerar  el  regi- 
miento é  la  regla  é  buena  ordenanza  de  Castilla, 
ca  por  pecados  de  los  naturales  della  á  tal  punto  es 
venida,  que  tanto  es  cada  uno  honesto  é  bueno, 
quanto  su  buena  condición  lo  inclina  á  ello,  é  tanto 
es  el  hombre  defendido,  quanto  él  por  su  esfuerzo 
é  industria  se  defiende,  mas  no  porque  á  lo  uno  é  á 
lo  otro  provea  la  justicia  ni  el  temor  real,  ni  el  buen 
zelo  ó  loado  rigor  de  los  príncipes  é  sefiores;  ca  en 
conclusión  á  Castilla  posee  oy  é  la  enseñorea  el  in- 
terese, lanzando  della  la  virtud  é  humanidad.  Plega 
á  la  infinita  clemencia  de  Nuestro  Sefior  de  remediar 
á  tanto  peligro,  é  curar  enfermedad  tan  pestilencial; 
no  oon  aquella  cura  que  mejor  se  diría  punición,  que 
ya  otra  vez  justamente  curó  los  defetos  y  pecados  de 
Espafia  por  las  culpas  de  las  gentes  della  eo  el  sefio- 
río  de  dos  malos  reyes  Vitiza  é  Rodrigo,  haciendo 
azote  della  al  malo  é  celerado  Conde  Juliano,  por  cu- 
yo favoj  é  consejo  los  Moros  entraron  en  Espafia; 
mas  plégale  de  espirar  misericordiosamente  su  gra- 
da en  los  subditos;  ansi  que  emendando  sus  vidas, 
merezcan  haber  buenos  é  justos  Reyes,  ca  por  los  pe- 
cados del  pueblo  es  el  Rey  mal  administrador  é  re- 
gidor de  su  tierra,  é  por  su  piedad  alumbre  el  enten- 
dimiento, esfuerce  el  corazón  del  Rey  porque  todos 
le  amen  y  teman,  pues  mal  pecado,  al  presente  se  hace 
el  contrario.  É  hácese  aquí  tan  singular  mención 
deste  Hernán  Alonso  de  Robles,  no  porque  su  lina- 
ge  ni  condición  requiere  que  él  entre  tantos  nobles  y 
notables  se  escribiese,  mas  por  mostrar  los  vicios  y 
defectos  de  Castilla  en  el  presente' tiempo.  Este  Fer- 
nán Alonso,  después  que  veinte  afios  ansí  con  la  prí. 
vanza  de  la  Reyna,  como  por  favor  del  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  ovo  tan  gran  poder,  haciendo 
la  fortuna  sus  acostumbrados  mudamientos,  é  usan- 
do Castilla  de  aquella  memorable  palabra  que  dizo 
el  noble  caballero  Don  Alonso  Hernández  Coronel 
quando  el  Rey  Don  Pedro  lo  mandó  matar :  eata  ei 
Óasiilla,  que  hace  á  los  hombres  y  los  gasta ;  fué  preso 
en  Valladolid  por  mandado  del  Rey,  é  tomado  todo 
lo  suyo.  Murió  en  la  prisión  en  el  castillo  de  üceda 
en  edad  de  cinqüenta  afios.  Fué  preso  á  veinte  é  dos 
días  de  Setiembre  afio  de  mil  é  quatrocíentos  ó 
veinte  y  siete  afios.  Murió  preso  en  Uceda  á  cinco 
de  Agosto  de  mil  é  quatrocíentos  y  treinta  afios, 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  Don  Pedro  Conde  de  Trastimara,  nieto  del  Rey  Don  Alonso. 

Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  fué  hijo  de 
Don  Fadríque,  Maestre  de  Santiago,  que  fué  hijo 
del  Rey  Don  Alonso  é  de  Dofia  Leonor  4e  Guzman. 
Fué  este  Conde  Don  Pedro  de  asaz  bnen  cuerpo  y 
gesto ,  un  poco  grueso,  é  franco  é  gracioso ,  é  aco- 
gedor de  los  buenos ;  pero  en  sus  maneras  écostnm* 
bres  concordábase  con  la  tierra  donde  vivía ,  que  es 
en  Galicia.  Fué  hombre  que  amó  mucho  á  mugeres : 
no  ovo  fama  do  muy  esforzado,  no  sé  si  fué  por  su 
defecto,  ó  porque  no  ovp  de  lo  probar.  Él  faé  el  se- 
gmxdo  Condestebte  de  CMtgl»..^^^  ^^  GoOgle 
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veintioinoo  áfios.  Está  gepnU&do  en  UIgl«^  mtyM 
de  Burgos,  á  las  espaldas  del  coro,  eo  el  encero. 


Don  Pedro  de  Frías,  Cardenal  de  Espafia. 

Don  Pedro  de  Frias,  Cardenal  de  Espafia,  fné 
hombre  de  baxo linaje,  pero  alcanzó  grandes  digni* 
dades,  é  poder,  y  estado,  é  gran  tesoro.  Fué  prime- 
ro Obispo  de  Osma,  é  después  Cardenal :  ovo  muy 
gran  lugar  con  el  Re^  Don  Enrique  el  tercero ,  que 
hacia  del  muy  gran  fianza :  fué  hombre  de  mediana 
altura,  de  buen  gesto,  no  muy  letrado,  muy  astuto 
é  cauteloso ,  tanto  que  por  malicioso  era  habido :  no 
fué  muy  devoto  ni  honesto,  ni  tan  limpio  de  sn  per* 
sona  como  á  su  dignidad  se  convenia ;  vestíase  muy 
bien ,  comia  muy  solemnemente ,  dábase  mucho  á 
deleyte  é  Rueños  manjares  é  finos  olores :  en  la  pri- 
vanza que  con  el  Rey  ovo  fueron  muchos  quexosos 
del,  especialmente  grandes  hombres;  y  esto,  ó  por- 
quél  los  trataba  mal,  ó  porque  por  complacer  al  Rey 
en  su  hacienda  é  rentas ,  les  era  contrarío  ,  oa  ansí 
los  hechos  de  la  justicia,  como  las  rentas  del  Rey, 
todo  era  á  su  ordenanza.  En  su  habla,  é  meneo  de  su 
cuerpo  é  gestó ,  y  en  la  mansedumbre  é  dulzura  de 
sus  palabras ,  tanto  parescia  mujer  como  hombre.  E 
acaesció,  que  en  la  prosperidad  de  su  buena  fortu- 
na, estando  el  Rey  en  Burgos,  ovo  en  su  presencia 
malas  palabras  con  Don  Juan  de  Tordesillas,  Obispo 
de  Segovia,  y  ese  dia  mesmo  fueron  dados  algunos 
palos  al  dicho  Obispo  por  escuderos  del  Cardenal ; 
pero  yo  oí  decir  al  que  gelos  dio,  que  nunca  el  Car- 
denal  de  Espafia  lo  mandara ,  mas  que  él  lo  hiciera 
creyendo  que  le  servia  en  ello ,  pero  todos  creyen- 
do el  contrario :  é  como  ya  es  dicho  que  él  era  mal 
quisto  de  muchos ,  é  hallada  la  causa  para  le  dañar, 
las  voluntades  estaban  prestas,  juntáronse  Diego 
López  Destúfiiga ,  Justicia  mayor  del  Rey  Don  Juan 
de  Castilla ,  é  Juan  de  Velasco ,  su  Camarero  mayor, 
é  Don  Ruy  López  de  Avales,  su  Condestable,  é  Gó- 
mez Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  que  á  la  sa- 
zón era  en  la  Corte ,  é  fueron  al  Rey  Don  Juan  á  la 
casa  de  Miraflores,  é  con  tan  gran  osadía  é  senti- 
miento le  hicieron  querella  de  aquel  hecho ,  é  tanto 
lo  agraviaron,  que  el  Rey  entendió  que  los  debia  com- 
placer y  estar  á  su  consejo ;  é  mandóle  detener  en  el 
Monesterío  de  San  Francisco ,  donde  él  posaba,  pero 
mucho  contra  su  voluntad  ;  é  aquellos  grandes  hom- 
bres quando  esto  vieron ,  entraron  con  él  por  otra 
via,  poniéndolo  en  cobdicia  de  haber  tesoro  ;  é  al 
Rey  plugo  dello,  y  llevó  del  cient  mil  florines  é  mu- 
cha plata ,  é  á  él  mandólo  ir  al  Papa ;  tal  fin  é  sali. 
da  ovo  el  gran  poder  deste  Cardenal:  de  lo  qual  se 
pueden  avisar  los  que  han  gran  lugar  con  los  Reyes 
especialmente  de  Castilla,  donde  hay  continuos  mo- 
vimientos, que  ansí  templadamente  usen  del  poder; 
que  pues  la  salida  no  se  escusa,  la  hallen  buena 
quando  salieren ,  y  mas  graciosos  que  quexosos ,  é 
mas  amigos  que  enemigos;  oa  no  padescerá  tanto, 
ó  si  padesciere,  no  será  por  su  culpa,  que  es  un  gran 
refrigerio  al  que  padece.  Este  Don  Pedro  fundó  el 
Monesterío  de  San  Gerónimo  de  Espeja :  muríó  en 
Florencia  en  Mayo,  afio  de  mil  y  quatrociontos  y 


CAPITULO  xxxm. 

Del  Rey  Don  loan  el  segmdo. 

Don  Juan,  el  segundo  de  los  Beyes  de  Castilla 
que  ovieron  este  nombre ,  fué  hijo  del  Bey  DonEsi- 
ríque  el  tercero  y  déla  Reyna  Dofia Catalina  Boma» 
ger,  é  nasció  en  Toro ,  viernes  seis  días  de  Mano, 
dia  de  Santo  Tomas,  afio  de  la  Licamacion  de  mili 
quatrocientos  é  cinco ,  é  comenzó  á  reinar  el  dia  k 
Navidad  afio  de  mil  y  quatrocientos  é  siete,  que  mu- 
ríó el  Rey  su  padre  en  la  cibdad  de  Toledo  el  diéo 
dia ;  ansí  que  había  veinte  y  dos  meses  qne  naad^ 
ra :  é  alli  fué  alzado  por  Rey,  estando  ahí  el  Infan- 
te Don  Fernando,  su  tío,  é  Don  Ruiz  López  de  Ára- 
los, Condestable  de  Castilla,  é  Juan  de  Velasco,  Ca- 
marero mayor  del  ^j ,  é  Diego  López  TM^i^ 
su  Justicia  mayor ,  é  Don  Sancho  de  Roxaa,  OVb- 
po  de  Palencia,  é  después  Arzobispo  de  Toled», 
ó  Don  Juan  de  Illescas,  Obispo  de  S¡güenza;é  áU 
sazón  qne  el  Rey  su  padre  murió,  estaba  en  Segoni, 
que  lo  tenia  allí  la  Reyna  su  madre,  y  quedaron  {v.r 
sus  tutores  é  regidores  por  el  testamento  del  £^,  li 
Rejma  y  el  Infante,  é  la  guarda  y  tenencia  del  £fj 
nifio  quedaba  á  Diego  López  Destúfiiga,  é  á  <)ius¿: 
Velasco ;  pero  porque  la  Reyna  se  sintió  dello  pe: 
muy  agraviada,  é  ansimismo  á  losGrandeadelB^- 
no  no  placía  dello,  fuéles  hecha  emienda,  é  la  B^ 
tuvo  al  Rey;  é  dende  á  pocos  dias  qne  el  Bey  £:[''' 
dre  murió,  partió  de  Toledo  el  Infante  Don  Fersis- 
do,  y  todos  los  caballeros  que  con  él  eran, para > 
govia  donde  el  Rey  estaba,  é  vinieron  alli  wljí  { 
grandes  Perlados  y  Caballeros,  é  los  Procoiaif  ? 
de  las  cibdades  é  de  las  villas  del  Bejno ;  é  ai^li'i  , 
allí  un  gran  ayuntamiento  de  gente,  ^é  ovo  al^' 
debates  entre  la  Reyna  y  el  Infante  sobre  la  fb.-=¿ 
del  regimiento,  pero  concordóse  en  esta  mai^i 
qne  la  Reyna  oviese  la  govemacion  de  alienar  i- 
los  puertos  contra  Burgos ,  salvo  á  Córdora,  é  a.'-  I 
nos  lugares  otros  que  fueron  de  su  regimiezit': :  t 
Infante  ovo  la  parte  de  aquende  los  pn&toa  cciín 
Toledo  é  Andalucía,  salvo  á  Burgos  é  á  otros  ^ 
res.  Y  esto  ansí  concordado,  el  Infante  se  parti:>^i 
la  guerra  de  los  Moros ,  é  con  él  todos  los  G^^-^ 
del  Reyno,  é  la  Reyna  quedóse  en  Segoria  c;£t- 
Rey.  Lo  que  el  Infante  hizo  en  aquel  aSo  t  o^.-r  r- 
guíente  en  aquella  guerra,  porque  yasow  ee  ccr.;- 
do ,  no  se  dice  aquí  mas ,  salvo  tanto  qne  si  á  i^^ 
tro  Señor  no  provocaran  á  indignadon  te  pe-^  ' 
de  Castilla  para  que  viniese  en  ello  algún  esafc*.v 
sin  dubda  este  noble  Infante  diera  fin  í  I*  ^  - 
guerra,  é  tornara  á  Espafia  en  su  antígn*  po»  - 
lanzando  á  los  Moros  della,  é  resUtujéndel»  -^j 
Christianos ;  pero  estando  este  Infante  «>^  ^' 
quera,  habiendo  vencido  una  batalla,  ^^**-'  ^    * 
los  Moros  muy  afincados,  murió  el  Bej  *Vt.J.'    i 
Aragón  «n  hijos ,  é  por  derecho  «acedía  a '-  "•      ^ 
no  este  Infante  Don  JFemando,  qoe  erm  lá?  -;  * 
Reyna  Dofia  Leonor  de  C«^8,henn»»^*^*'* 
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Martín ;  é  por  éso  ovo  el  dicho  Inffuite  de  dexar  la 
dicha  gnerra  é  volTerae  á  la  proeeoncion  del  Beyno 
de  Aragón,  lo  qnalfné  gran  dallo  para  Oaatilla,  anaí 
por  perder  aqnella  conqnista,  como  por  anaentan» 
el  Infante  de  la  governacion  del  Reyno  qne  él  go- 
bernaba en  tanta  paz  é  justicia ;  como  mal  pecado 
Be  mostró  despnes  en  los  grandes  dafios  é  males  que 
por  falta  de  bnen  regimiento  son  venidos ;  ca  el 
bien  nunca  es  conoscido  sino  por  su  contrarío.  B 
tomando  á  hablar  deste  Rey  Don  Juan  ,  es  á  saber 
que  él  fné  alto  de  cuerpo  y  de  grandes  miembros, 
pero  no  de  buen  talle  ni  de  grande  f  uena ;  de  bnen 
gesto,  blanco  é  rubio ,  los  hombros  altos,  el  rostro 
grande ,  la  habla  un  poco  arrebatada ,  sosegado  é 
manso,  muy  mesurado  é  lUno  en  su  palabra ;  é  por» 
ine  la  condición  snya  fué  extraña  é  maravillosa,  ea 
lecesarío  de  alargar  la  relación  de  ella,  oa  ansf  fné 
}üe  él  e^  hombre  que  hablaba  cuerda  é  razonable* 
iiento,^habia  conoscimiento  de  los  hombres  para 
entender  qual  hablaba  mejor  y  mas  atentado  y  mas 
¡gracioso.  Placíale  oír  los  hombres  avisados ,  y  nota* 
)a  mucho  lo  que  dellos  ola  ;  sabia  hablar  y  enten* 
ler  latin ;  leía  muy  bien ;  placíanle  muchos  libros  é 
listonas ;  ola  muy  de  grado  los  decires  rimados,  é 
onocia  los  vicios  dellos ;  habia  gran  placer  en  oir 
•alabras  alegres  é  bien  apuntadas ,  é  aun  él  mismo 
w  sabia  bien  decir ;  usaba  mucho  la  caza  y  el  mon* 
3 ;  entendía  bien  en  toda  la  arte  della ;  sabia  del 
rte  de  la  música;  cantaba  é  táfiia  bien,  é  aun  jus* 
iba  bien ;  en  juego  de  cafias  se  Jiabia  bien.  Pero 
3mo  quier  que  de  todas  estas  gracias  oviese  razo- 
sble  parte,  de  aquellas  que  verdaderamente  son 
írtndes,  é  que  á  todo  hombre,  principalmente  á  los 
ejes,  son  necesarias ,  fué  muy  defectuoso ;  ca  la 
ríncipal  virtud  del  Rey  después  de  la  fe,  es  serin- 
ii':trio80  y  diligente  en  la  governacion  éregimien- 
»  del  su  Beyio ;  é  pruébase  por  aquel  mas  sabio  de 
•8  Reyes  Salomón ,  el  qual  habiendo  mandamiento 
3  Dios  que  pidiese  lo  que  quisiese,  no  demandó  al, 
ilvo  seso  para  regir  y  governar  el  pueblo  ;  la  qual 
íticíon  tanto  fné  agradable  á  Nuestro  Sefior,  que  le 
orgó  aquella  é'  otras  singulares  gracias  de  aques- 
virtnd.  Fué  ansí  privado  é  menguado  este  Rey, 
le  habiendo  todas  las  gracias  susodichas,  nunca 
ta  hora  sola  quiso  entender  ni  trabajar  en  el  regi- 
iento  del  Reyno ;  é  aunque  en  su  tiempo  fueron  en 
ustilla  tantas  rebueltas  é  movimientos,  é  males  da. 
)6os  y  peligrosos,  quantos  no  ovo  en  tiempo  de  los 
^yeB  pasados  por  espacio  de  docientos  afios ,  de  lo 
I  al  á  011  persona  y  fama  y  Reyno  veniaasaz  peligro, 
nta  fué  su  negligencia  é  remisión  en  la  goberna- 
>n  del  Beyno,  dándose  á  otras  obras  mas  apacibles 
del ey tosas,  que  útiles  é  honorables,  que  nunca 
ello  quiso  entender.  S  como  quier  que  en  aque- 
8  historias  que  leia  hallase  los  males  y  dafios  que 
lieron  ¿  los  Reyes  é  á  sus  Reynos  por  la  negligen- 
k  é  remisión  de  los  Reyes,  é  ansimismo  como  quier 
e  por  muchos  religiosos  y  caballeros  le  fné  dicho 
e  BU  persona  é  su  Reyno  estaba  en  gran  peligro, 
r  él  no  entender  en  el  regimiento  de  su  Reyno, 
^ue  BU  fama  era  muy  menguada  por  ello,  é  lo  que 
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mas  grave  era,  que  su  oonsolenoiá  9ra  muy  encar- 
gada, é  habia  de  dar  á  Dios  estrecha  cuenta  del  mal 
que  á  BUS  subditos  venia  por  .defeto  de  su  reginúen* 
to,  pues  le  diera  Dios  discreción  y  seso  para  enten- 
der en  ello ;  oon  todo  esto,  aunque  él  mismo  veía  la  , 
poca  obediencia  que  le  era  guardada,  é  oon  tan  poca 
reverencia  era  tratado,  é  la  poca  menolon  que  de 
sus  cartas  y  mandamientos  se  hada ,  con  todo  eso, 
nunca  un  dia  quiso  volver  el  rostro,  ni  ti;abajar  el 
espíritu  en  la  ordenanza  de  su  casa,  ni  en  el  regi- 
miento de  su  Reyno ;  mas  dexaba  todo  el  cargo  de- 
11o  á  BU  Condestdble,  del  qual  hacia  tanta  y  tan  sin- 
gular fianza,  que  á  los  que  no  lo  vieron  páresela  cosa 
imposible,  é  á  los  quo  lo  vieron  fué  estrafia  é  mara- 
villosa obra ;  ca  en  laa  rentas  y  tesoros  suyos ,  y  en  los 
ofidos  de  su  casa ,  y  en  la  justida  de  su  Reyno ,  no 
solamente  se  hada  todo  por  su  ordenanza,  mas  nin- 
guna cosa  se  hada  sin  su  mandado ;  ca  como  quier 
que  las  providones  é  cartas  (1)  de  justida ,  y  los  li- 
bramientos y  mercedes  é  donadlas  fuesen  hechas  en 
nombre  del  Rey,  é  firmadas  de  su  nombre,  pero  ni 
los  Secretarios  escribían,  ni  el  Rey  firmaba»  ni  el 
CSiandller  sellaba,  ni  las  cartas  habian  vigor  ni  ese- 
cucion  dn  voluntad  del  Condestable :  tanta  y  tan 
singular  fué  la  fianza  que  el  Rey  hizo  del  Condesta- 
ble, é  tan  grande  y  tan  excesiva  su  potencia,  que 
apenas  se  podía  saber  de  ningún  Rey  ó  Principe,  que 
por  muy  temido  é  obedecido  fuese  en  su  Reyno,  que 
mas  lo  fuese  que  él  en  Castilla,  ni  que  mas  libre- 
mente oviese  la  governacion  y  el  re^miento ;  ca  no 
solamente  los  oficios  y  estados  y  mercedes  de  que  el 
Rey  pedia  proveer,  mas  las  dignidades  é  beneficios 
eclesiásticos,  no  era  en  el  Reyno  quien  osase  supli- 
car al  Papa,  ni  aoebtar  su  provisión,  d  de  propio 
motn  la  hada  sin  consentimiento  del  Condestable  : 
and  que  lo  temporal  é  lo  espiritual  todo  era  en  su 
mano ;  toda  la  auctoridad  ddRey  era  firmar  las  car- 
tas, mas  la  ordenanza  y  esecudon  dellas  en  el  Con- 
destable era^  á  tanto  se  estendió  su  poder,  é  tanto  se 
encogió  la  virtud  dd  Rey,  que  del  mayor  ofido  del 
Reyno,  hasta  la  mas  pequefia  merced,  mvy  pocos 
llegaban  á  la  demandar  id  Rey,  ni  le  hadan  gracias 
della ,  mas  al  Condestable  se  demandaba,  é  á  él  se 
regradaba.  £  lo  qne  con  mayor  maravilla  se  puede 
decir  é  oir,  que  aun  en  los  autos  naturales  se  dio  así 
á  la  ordenanza  del  Condestable,  que'seyendo  él  mozo 
é  bien  complesionado ,  ó  teniendo  á  la  Reynasu  mu- 
gar moza  y  hermosa,  d  d  Condestable  se  locontra- 
dixese,  no  iria  á  dormir  á  su  cama  della,  ni  curaba  de 
otras  mugeres,  aunque  naturalmente  era  asaz  inclina- 
do á  ellas.  Bn  conclusión  son  aquí  de  notar  dos  pun- 
tos muy  maravillosos :  el  primero,  un  Rey  comnnaU 
mente  entendido  en  muchas  cosas,  é  ser  de  todo 
punto  negligente  é  remiso  en  la  governacion  de  su 
Reyno ,  no  le  moviendo  ni  estimulando  á  ello  la  dis- 
creción, ni  las  esperiendas  de  muchos  trabajos  que 
pasó  en  las  contiendas  é  revueltas  que  ovo  en  su 
Reyno,  ni  las  amonestaciones  ó  avisamientos  de 
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grandes  oabaUeíos  y  religiosos  qae  dello  le  báblft- 
ban ;  ni  lo  qoe  mas  es ,  la  inolinacion  natural  podo 
en  él  haber  tanto  vigor  é  faena ,  que  de  todo  pnnto 
sin  ningnn  medio  no  se  sometiese  i  la  ordenanza  y 
consejo  del  Condestable ,  eoñ  mas  obedienda  qne 
nanoa  nn  hijo  humilde  lo  faé  á  nn  padre,  ni  nn  obe- 
diente religioso  á  sn  Abad  ó  Prior.  Algunos  faerofi 
que  veyendo  este  amor  especial,  y  esta  fianza  tanto 
excesiva ,  tovieron  que  fué  arte  é  malicia  de  hechi- 
zos} perodesto.no  ovo  cosa  cierta,  aunque  algunas 
dib'gencias  Se  hicieron  sobre  ello.  El  segundo  punto, 
que  un  caballero  sin  parientes  y  con  tan  pobre  co- 
mienzo, en  un  Reyno  tan  grande,  é  donde  tantos  é 
tan  poderosos  caballeros  habia,  y  en  tiempo  de  un 
Rey  tan  poco  obedescido  é  temido ,  oviese  tan  sin- 
gular poder;  oá  puesto  que  queramos  decir  que  esto 
era  en  virtud  del  Rey,  ¿c^mo  podia  dar  poder  á  otro 
el  que  para  sí  no  lo  tenia  ?  ó  ¿cómo  es  obedescido  el 
lugarteniente,  quando  el  que  lo  pone  en  su  lugar  no 
halla  obediencia?  Verdaderamente  yo  cuido  que 
desto  no  se  pediese  dar  clara  razón ,  salvo  si  la  diere 
aquel  que  hizo  la  condición  del  Rey  tan  eetrafia ;  ni 
se  puede  dar  razón  del  poder  del  Condestable»  que 
yo  no  sé  qual  destas  dos  cosas  es  de  mayor  admirar 
cion ,  6  la  condiciou  del  Rey,  6  el  poder  del  Condes- 
table. Y  en  el  tiempo  deste  Rey  Don  Juan  el  segun- 
do acaeció  en  Castilla  muchos  autos  mas  grandes  y 
estrafios ,  que  buenos  ni  dignos  de  memoria ,  ni  úti- 
les ni  provechosos  al  Reyno  ;  ca  ansí  fué ,  que  au- 
sente desta  vida  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
por  consiguiente  se  ausentaron  del  Reyno  de  Casti- 
llo la  paz  é  la  concordia.  Empero  tomando  á  hablar 
de  algunas  cosas  que  acaescieron  en  el  tiempo  deste 
Rey  Don  Juan,  seyendo niño,  teniéndolo  la  Reyna 
Dofía  Catalina,  madre  del  Rey,  juntáronse  en  la  vi- 
lla de  Valladolid  el  Infante  Don  Enrique,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de 
Toledo,  é  Don  Alonso  Enriques,  Almirante  de  Casti« 
lia,  é  Don  Ruy  López  de  Avales,  Condestable  de 
Castilla,  é  Juan  de  Velasco ,  Camarero  mayor  del 
Rey,  é  Pedro  Manrique ,  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla, é  muchos  otros  Grandes  del  Reyno,  é  de  acuer- 
do é  común  consentimiento  de  todos,  sacaron  ál 
Rey  Don  Juan  de  aquella  casa  que  es  cerca  de  Sant 
Pablo ,  en  la  qual  la  Reyna  DofiaCatolina  su  madre 
le  tuvo  por  espacio  de  seis  afios  é  mas,  que  no  salió 
de  aUí,  temiendo  que  gelo  tomarían;  é  ansí  que  este 
dia  que  de  allí  salió  era  otro  segundo  nascimiento 
■uyo.  £  ansí  conio  el  dia  que  nasdó  salió  á  luz  desta 
vida,  ansí  aquel  dia  que  de  aquella  posada  salió 
vido  su  Reyno,  é  conosdó  su  gente,  ca  antes  no  co- 
'  nosda  sino  á  los  Grandes  que  allí  con  él  estaban ;  ó 
quando  algunos  caballeros  le  venian  á  hacer,  reve- 
rencia, no  los  conoscia.  E  como  de  allí  salió,  llevá- 
ronlo á  Tordesillás ,  y  eran  los  principales  que  el 
Reyno  de  Castilla  govemaban  é  regían,  Don  San- 
cho de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  y  el  Condestable  de  Castilla 
Don  Ruy  López  de  Ávalos ,  y  el  Adelantado  Pedro 
Manrique;  ca  como  quiera  que  allí  estaban  loa  Li- 
f antes  Don  Juan ,  que  después  fué  Rey  de  Navarra, 


é  Don  Enrique,  hijotf  del  Bey  Don  Femando  deáit- 
gon,  pero  eran  muy  mozos, é tocados  de  aqoeUido- 
lenda  real  que  es  oomun  y  general  á  todoslosBejeg 
mozos  que  sen  regidos  por  ayos  é  maestros;  é  son 
algunos  son ,  qne  nunca  desta  dolenda  sanan.  Oteo- 
sí  ,  estaban  allí  otros  grandes  sefiores ,  pero  por  es- 
tos quatro  pasaban  todos  los  hechos.  T  de  Toidoei- 
llas  fueron  á  Medina  del  Campo ,  é  allíse  deqK«6eI 
Rey  con  la  Infanta  Dofia  María,  hija  del  Bey  Doo 
Femando  de  Aragón ;  é  dende  fué  el  Bey  á  Madrid, 
donde  tomó  la  govemadon  de  sus  Beynoa,  porque  ha- 
bía cumplido  edad  de  los  quatoroe  afios;  éhizoseiUl 
una  grande  fiesta  é  solemnidad,  ca  estaban  alli  jon* 
tos  todos  los  Grandes  del  Reyno,  y  todos  loe  Pro- 
curadores ;  é  como  qnier  quel  regimiento  del  Bey- 
no  le  fué  allí  entregado ,  pero  él  usando  de  sn  nata- 
ral  condidon,  y  de  aquella  remisión  qoasi  mes- 
traosa,  todo  el  tiempo  que  reynó  se  pudo  masdedr 
tutorías  que  regimiento  ni  administradon  ibA:  uá 
quél  tuvo  título  é  nombre  real,  no  digo  sotos  ni 
obras  de  Rey ,  cerca  de  quarenta  y  siete  afioB,del 
dia  que  su  padre  murió  en  Toledo ,  hs^  el  dia  qoél 
murió  en  Valladolid,  que  nunca  tuvo  color  ni  sabor 
de  Rey,  sino  dempre  regido  y  govemado;  y  am 
después  de  muerto  su  Condestable,  sobreelqoalTÍ. 
vio  poco  mas  de  un  afio,  lo  rigió  é  governó  Don  Lo- 
pe de  Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  é  Fray  Gonzalo 
de  lUescas,  Prior  de  Guadalupe,  y  aun  algnnoshom- 
bres  baxos  y  de  poco  valer.  £  d  después  de  mnerto 
d  Condestable  algún  vigor  é  voluntad  se  moetróen 
él,  no  fué  salvo  en  oobdicia  de  allegar  tesoios ,  á 
la  qual  él  se  daba  eon  todo  deseo,  mas  no  de  regir 
sus  ReynoB,  ni  restaurar  ni  reparar  los  males  y  da- 
fios  en  ellos  venidos  en  quarenta  y  dote  afios  qoe 
tuvo  nombre  é  título  de  Rey.  Y  estando  en  Vallado- 
lid  adolesdó  de  quartana  doble,  que  le  doró  gran- 
des dias,  é  según  se  dice  regíase  n^y  mal,  caeri 
muy  comedor  é  mal  regido ;  é  como  quier  qoe  fué 
libre  de  la  quartana,  quedó  mal  dispuesto  de  la 
persona,  é  continuando  su  mal  regimiento,  oto  pri- 
mero algunos  acidentes  muy  fuertes,  é  morió  en 
Valladolid  á  veinte  é  dos  dias  de  Julio  afio  de  mil  y 
quatrocientos  é  dnqüenta  y  quatro,  é  fué  entenado 
en  el  Monesterio  de  Miraflores ,  en  el  qnd  habia 
puesto  Frayles  de  Cartuza.  Antes  queste  Bey  Doa 
Juan  muriese,  poco  mas  de  un  afio,  contra  opinión 
de  todos ,  pungido  y  estimulado  s^^un  se  cree  por 
la  voluntad  de  Dios,  ó  porquel  su  Condestable  lo 
traía  mas  apoderado  y  estrechado  que  nunca  lo  tra- 
zo, y  no  le  daba  lugar  de  hacer  nada  de  lo  qoe  qoe- 
ria,  ca  dempre  estaban  cerca  del  personas  dem 
mano,  sin  las  quales  no  podia  decir  ni  hacer coia 
alguna ,  é  aun  se  dice  que  en  el  servido  é  mante- 
nimiento de  su  mesa  era  tan  pobre  y  menguado, 
que  todos  habían  que  decir',  ni  le  dexaba  estar,  ni 
usar  quando  quería,  con  la  segunda  Reyna  sn  mn- 
ger;  d  esta  fué  la  causa,  ó  lo  qne  mas  es  de  creer, 
and  como  dice  Sant  Agostin,  era  ya  cumplida  la 
malida  del  Amorreo,  é  no  pudo  ni  debió  U  divina 
justicia  tolerar  ni  sofrir  «u  urania  é  osuipadon  da 
seficMTÍo,  que  estando  d  Rey  en  Bmgos  ontióel 
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GondMtable  que  Alonso  Pérez  de  Vítoto,  el  qnal 
él  iahiñ  levantado  del  saelo  y  hecho  mny  gran  hom- 
bre, é  dado  mucho  gran  lagar  cerca  del  Bey,  que 
trataba  con  el  Bey  an  apartamiento  y  desfadmien- 
to,  é  no  podiendo  en  ello  haber  paciencia ,  bisólo  ve- 
DÍr  á  BU  casa  el  Viernes  de  la  Cmz,  asaz  impropio 
diapara  tal  anto,  é  hizolo  matar :  é  luego  adelante 
el  Miércoles  de  las  ochavas  de  Pasqua  Florida,  que- 
riendo Nuestro  Sefior  hacer  obra  nueva,  el  dia  que 
debía  au  Resurrección,  fué  pasión  del  dicho  Condes- 
table, con  gran  admiración,  é  quasi  increíble  á  to- 
do el  Reyno.  £1  Bey  lo  mandé  prender  ¿  D.  Alvaro 
Deatáfiiga,  que  fué  después  Conde  de  Plasenda,  é 
tomó  lo  que  allí  halló ;  é  partiendo  de  Burgos,  lle- 
vólo consigo  á  Valladolid)  é  híaolo  poner  en  Porti- 
llo en  fierros )  eü  una  Jaula  de  madera.  ¿Ouó  pode- 
mos aqoi  deoir,  sino  obedescer  y  temer,  los  escuros 
jnicios  de  Dios  sin  alguna  interpretación  :  que  un 
Bey  que  hasta  los  quarenta  é  siete  afios  fué  en  po^ 
der  dsste  Condestable,  con  tan  grandísima  pacien- 
cia é  obediencia  que  solamente  el  semblante  no  mo- 
vía contra  él,  que  agora  súpitamente  con  tan  gran- 
de rigor  le  hiciese  prender  é  poner  en  fierros  ?  É 
aun  es  de  notar  aqui  que  aquellos  Príncipes  reales, 
el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  ^  con 
•cnerdo  é  favor  de  todos  los  Grandes  del  fteyno, 
muchas  veces  se  trabajaron  de  lo  apartar  del  Bey 
y  deatniirlo ,  é  no  solamente  no  lo  acabaron ,  mas 
todos  los  mas  dellos  se  perdieron  en  aquella  deman- 
da, por  ventura  porque  se  movían  no  con  intención 
buena,  mas  con  interese.  B  si  queremos  decir  que 
el  Bey  hizo  esta  obra,  paresce  al  contrario,  porque 
muerto  el  Condestable ,  el  Bey  se  quedó  en  aquella 
misma  remisión  y  negligencia  que  primero!  ni  hizo 
auto  alguno  de  virtud  ni  fortaleza ,  eti  que  se 
mostrase  mas  ser  hombre  que  primero  ;  é  ansi 
neta  que  debamos  creer  que  esta  fué  obra  de  solo 
Dios,  que  según  la  Escritura,  él  solo  hace  grandes 
maravillas.  B  tomando  al  propósito ,  quedando  el 
Condestable  en  Portillo ,  fué  el  Bey  á  Escalona  por 
la  haber,  y  el  tesoro  que  allí  estaba  ;  y  estando  en 
ft^tiella  comarca,  por  algunas  informaciones  que 
ovo,  é  procediendo  como  en  cosa  notoria,  con  con- 
sejo de  los  letrados  que  en  su  corte  eran ,  dio  sen- 
tencia que  le  degollasen,  é  fué  llevado  de  Por- 
tillo i  Valladolid,  é  allí  públicamente  y  en  forma 
de  justicia  le  fué  cortada  la  cabeza  en  la  plaza  pú- 
blica :  á  la  qual  muerte,  según  se  dice,  él  se  dispu* 
so  i  la  Bofrir  mas  esforzada  que  devotamente,  ca  se- 
gún los  antos  que  aquel  dia  hizo  é  las  palabras  que 
dixo ,  m¿9  pertenéscían  á  fama  que  á  devoción.  Este 
Señor  Bey  Don  Juan  el  segundo,  aegun  (1)  la  opi- 
nión de  algunos  que  le  conoscian ,  era  de  su  natural 
condición  cobdícioso  é  luxuríoso,  é  aun  vindicativo; 
pero  no  le  bastaba  el  ánimo  á  la  ezecucion  dello. 
Las  maneras  é  condiciones  tanto  estrafias  desteBey, 
é  los  males  que  por  ello  vinieron  á  sus  Beynos ,  al 

(1)  Falta  aqnl  esta  paltbra,  ú  otra  fesKyante,  qae  qaisi  no  de- 
jaría de  advertir  GaUade«,€offlo  otras  veces;  pero  la  inmediación 
del  tegundo  qae  precede .  por  ser  tan  parecida ,  pfido  ser  eaosa  de 
esta  falla  en  la  impresión. 
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juicio  de  mnohoB  son  atribuidos  á  los  pecados  de  los 
naturales  deste  Beyno »  concordando  con  la  Es- 
críptura ,  que  dice ,  quejpor  pecadoidel  jpuehlo  hace 
Dios  reifncur  al  hipóariía.  Verdaderamente  quien  bien 
lo  conosció  y  consideró  verá  que  tal  condición  de 
Bey,  é  tantos  males  como  della  se  siguieron,  fué 
por  grandes  pecados  del  pueblo.  Dezó  este  Bey  á 
su  fin  á  su  hijo  el  Príncipe  Don  Enrique  que  oy 
reyna ,  é  al  Infante  Don  Alonso ,  é  á  la  Infanta  Do- 
fia  Isabel. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Oe  Don  Alvaro  de  Lana ,  Condestable  de  Castilla  y  Maestre 
de  Santiago. 

Don  Alvaro  de  Luna ,  líaestre  ele  Santiago  y 
Condestable  de  Castilla,  fué  hijo  bastardo  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  caballero  noble  y  bueno.  Esta  ca- 
sa de  Ltina  es  ¿e  las  maybres  del  Üeyno  de  Ara- 
gón, é  ovo  en  ella  asaz  notables  personas,  ansí  ca- 
balleros como  clérigos,  entre  los  quales  floreció 
aquel  venerable  é  muy  sánete  Padre  Apostolioo  Don 
Pedro  de  Luna,  llamado  Benedite,  Papa  treceno,  y 
fueron  todos  los  desta  casa  de  Luna  muy  servido- 
res del  Beyno  de  Castilla.  Quando  su  padre  deste 
Condestable  murió,  qtiedó  él  nifio  pequeño  en  asas 
baxo  é  pobre  estado ,  y  crióle  un  tiempo  su  tío  Don 
Pedro  de  Lona,  que  fué  Arzobispo  de  Toledo.  Muer- 
to'él,  quedó  muy  mozo  en  la  casa  del  dicho  Bey 
Don  Juan ,  el  qual  le  ovo  aquel  excesivo  y  maravi- 
lloso amor  que  ya  es  dicho.  Es  de  saber  que  este 
Condestable  fué  pequefio  de  cuerpo  y  menudo  de 
rostro;  pero  bien  compuesto  de  sos  miembros,  de 
buena  fuerza,  y  muy  cavalgador,  asaz  diestro  en 
las  armas  j  y  en  los  juegos  dellas  muy  avisado ;  en 
el  palacio  muy  gracioso  ébien  razonado,  como  quie- 
ja  que  algo  dudase  en  la  palabra ;  muy  discreto,  é 
gran  disimulador :  fengido  ó  cauteloso ,  y  que  mu- 
cho se  deleytaba  usar  de  tales  artes  y  cautelas,  ansí 
que  parece  que  lo  había  á  natura.  Fué  habido  por 
esforzado ,  aunque  en  las  armas  no  ovo  grande  lu- 
gar de  lo  mostrar ;  pero  en  estos  lugares  que  se 
acaeeció ,  mostró  buen  esfuerzo :  en  las  porfias  y 
debates  del  palacio ,  que  es  otra  segunda  manera  de 
esfuerzo,  mostróse  muy  homblre.  Preciábase  mucho 
de  Unage,  no  se  acordando  de  la  humilde  é  baxa 
parte  de  su  madre  (2).  Ovo  asaz  corazón  é  osadía 

{%  Llamábase  su  madre  la  CañcU,  porqoe  era  de  nn  logar  qae 
se  llama  Cañete  cerca  de  Cuenca ,  qae  agora  es  de  Diego  Harta- 
do;  y  el  Alcayde  de  alü  qoe  se  llamaba  Ceresoela,  oto  an  htjo 
¿D  ella  qoe  fné  hermana  de  madre  del  CendesUble ,  como  abaxo 
lo  toca  Feí  nan  Fercx ,  y  este  paso  pone  mas  largamente  Alonso 
de  Palencia  en  la  Corónlca  de  latin  de  aquel  tiempo.  Este  sa 
berma  no  se  llamé  Don  Juan  de  Cerezuela,  que  fué  hermano  de 
madre,  porque  entrambos  eran  hijos  de  María  de  Cafiete ;  y  este 
fué  primero  Obispo  de  Osma ,  y  después  fué  Arzobispo  de  Sevi- 
Ua  por  privación  de  Don  Diego  Maldonado  ó  de  Aftaya,  natural  de 
Salamanca,  que  entonces  era  Arzobispo  de  Sevilla,  que  fundó  el 
Colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca ,  y  fné  privado  con  favor 
de  Don  Alvaro  de  Luna,  é  hicléronle  Arzobispo  de  Tarso,  una  dig- 
nidad no  mucho  *  so  propósito ;  pero  luego  que  Cerezuela  fuó 
proasovido  i  U  Iglesia  de  Toledo,  dicen  qae  Don  Diego  Maldo- 
nado fa¿  redodtio  á  su  Iglesia  de  Sevilla,  en  la  qnal  dignidad 
despees  de  mochos  trabajos  acabó.  Está  sepaliado  en  la  claostra 
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para  OMur  de  la  gran  potencia  qne  aloansó ,  6  por- 
que duró  en  ella  gran  tiempo ,  y  se  le  habia  ya  con- 
vertido como  en  natura ,  6  porque  su  audacia  fué 
grande:  más  usó  de  poderío  de  Bey  que  de  caballe- 
ro. No  se  puede  negar  que  en  él  no  ovo  asaz  virtu- 
des quanto  al  mundo,  ca  placíale  mucho  platicar 
sus  hechos  con  los  hombres  discretos,  é  agradecía- 
les con  obras  los  buenos  consejos  que  le  daban,  ayu- 
dándoles mucho  con  el  Bey,  ó  por  su  mano  ovieron 
muchas  mercedes  del  Bey  é  grandes  beneficios,  ó 
si  hizo  daño  á  muchos,  también  perdonó  á  muchos 
grandes  yerros  que  le  hicieron.  Fué  cobdidoso  en 
UD  grande  eetremo  de  vasallos  y  de  tesoros,  tanto,, 
que  ansí  como  los  hidrópicos  nunca  pierden  la  sed, 
ansí  él  nunca  perdía  la  cobdicia  de  ganar  y  haber, 
nunca  recibiendo  hartura  su  insaciable  cobdicia ; 
ca  el  dia  quel  Bey  le  daba,  ó  mejor  diría,  él  toma- 
ba  una  grande  villa  ó  dignidad ,  aquel  mismo  dia 
tomaría  una  lanza  del  Bey  si  vacase ;  ansí  que  to- 
mando lo  mucho  no  desdeftaba  lo  poco.  No  se  po- 
dría bien  decir  ni  declarar  la  gran  cobdicia  su- 
ya,  ca   quedando  después   de   la  muerto  de  su 
padre  pobre  y  desnudo  de  toda  sustancia,  é  habien- 
do el  dia  que  murió  mas  de  veinte  mil  vasallos,  sin 
el  Maestrazgo  de  Santiago,  ó  muchos  oficios  del 
Bey,é  grandes  quantlas  de  maravedís  en  sus  libros, 
ansí' que  se  cree  que  subían  sus  rentas  á  cerca  de 
cient  mil  doblas,  «n  las  aventuras  que  le  venían 
del  Bey,  y  de  servicios  de  tesoreros  y  recabdadoree, 
los  quales  eran  muchosé  de  muchas  maneras;  tanto 
era  el  fuego  de  su  insaciable  cobdicia,  que  parecía 
que  cada  dia  comenzaba  á  ganar  :  con  la  qual  lie-   | 
gó  tanto  tesoro,  que  jiunque  no  se  pudo  bien  saber 
el  número  cierto  dello  por  su  prisión  y  su  muerte 
ser  en  tal  manera ,  pero  según  su  ganar  y  su  guar- 
dar, opinión  fué  del  sólo  tener  mas  tesoro  que  to- 
dos* los  grandes  hombres  y  perlados  de  Espafia. 
Qualquier  villa  ó  posesión  que  cerca  de  lo  suyo  es- 
taba, ó  por  cambio  ó  por  compra  la  habia  de  haber: 
ansí  se  dilaUba  y  crecía  su  patrimonio,  como  la 
pestilencia  que  se  pega  á  los  lugares  cercanos  ;  é 
por  esta  manera  ovo  lugares  é  posesiones  de  Orde- 
nes y  de  Iglesias  por  troques  y  ventas,  que  ningu- 
no le  osaba  contradecir ,  y  esto  que  ansí  daba  por 
las  ventas  y  cambios,  todo  lo  pagaba  el  Bey.  Las 
dignidades  de  las  Iglesias  muchas  deUas  hizo  haber 

de  la  Iglesia  may«  *«  SaUmanca.  en  sa  eapiUa :  oto  por  hijo  á 
Juan  Gomex,  Canónigo,  que  all!  fué  gran  Tandiyador,  y  acogía 
muchos  hombres  sueltos,  tanto  que  de  allí  vino  el  rtínn,  Andar 
eoñ  ¿I  Que  ie  Jnan  Cmet «.  Fué  su  madre  dofia  María  de  Horo»- 
co  hija  de  Ifllgo  Lopes  de  Horosco,  el  que  mató  el  Rey  Don  Pedro 
en'la  de  Nejara,  de  quien  se  dirí  en  otra  parte:  y  el  dieho  Joan 
Gomex,  Canónigo,  oyó  4  Diego  de  Aftaya .  qne  llamaron  el  Ttaerto, 
porque  de  un  pasador,  en  tiempo  de  vandos,  le  quebraron  el  ojo. 
Este  ovo  hijos  ft  Pedro  y  *  Francisco  de  Afiaya.  que  siguieron  al 
Rsy  de  Portugal  en  lasTueltas  pasadas.  Fué  muerto  este  Don  DI»- 
go  por  Don  Martin  de  Guzman .  por  la  Injuria  que  le  hizo  un  dia 
de  Corpus  Christl,  dende  é  mucho  tiempo.  Está  sepulUdo  en  la 
capilla  de  su  padre  el  Anoblspo.  Oyó  otro  hijo  el  dicho  Arzobis- 
po que  se  llamó  Iftigó  de  Afiaya ,  el  qual  fué  bien  conoseido  i  los 
qne  alguna  plática  tuvieron  de  las  cosas  de  SaUmanca ;  y  desta 
trasladacion  del  dicho  Arzobispo  se  pone  en  la  Cordnlea  del  Rey 
Don  Juan .  donde  se  dirá  quien  fueroo  sos  padres. 
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á  sus  parientes,  no  haciendo  consciencia  de  la  ín* 
dignidad  é  insufidencia  dellos :  en  esta  manera  oto 
para  su  hennano  la  Iglesia  de  Sevilla  é  después  la 
de  Toledo,  é  para  un  su  sobrino  mozuelo  la  Iglesia 
de  Santiago,  porque  el  Papa  no  negaba  al  Bey  nia- 
guna  petición  suya  (1).  ¿Quién  podrá  decir  quaoto 
se  estendió  su  cobdicia  é  potencia  del ,  ca  de  treinta 
y  dos  afios  que  él  governó  el  Beyno,  en  los  veinte 
dellos  no  se  hizo  provisión    en  lo   temporal  ni 
en  lo  espiritual,  sino  por  su  mano,  é  por  su  nom- 
bre y  consentimiento?  No   se  puede  negar  qne 
él  no  hizo  mucho  bien  á  muchos,  en  alguno  do 
los  quales  halló  poco  conosoimiento,  ansí  qne  en. 
esto  solo  y  en  los  hijos  le  fué  muy  contra  la  for^ 
tuna,  hallapdo  en  algunos  pooo  agñdecimiento  de 
grandes  bienes  que  lee  hizo ,  é  un  hijo  que  ovo  asas 
indiscreto.  Pero  si  tanto  fué  cobdidoso  de  villas  j 
vasallos  é  riquezas,  no  fué  menor  sa  ambicioo  de 
honores  y  preheminendas,  oa  im  punto  no  dexó  de 
todo  quanto  haber  pudo ,  como  él  escribió  una  vez 
á  un  su  amigo ,  que  en  una  letra  le  eacrilñó  qne  se 
debía  temprar  en  d  ganar,  é  respondióle  con  aque- 
lla autoridad  evangélica :  Qtddquid  venerit  ad  fw^ 
wm^iciam  foros;  que  dice :io  gas  d mí «nisre no 
lo  ¡amaré  fuera:  aunque  quando  Nuestro  Sefior es- 
to dixo,  no  lo  dixo  á  tal  fin.  La  diligencia  é  cara 
de  conservar  y  g^rdar  su  potenda  é  privanza  cer- 
ca dd  Bey  fué  tanto,  qne  parescia  que  no  deu- 
ba  i  Dios  qué  hibiese ,  ca  ansí  como  el  Bey  moatn- 
ba  á  alguno  buena  voluntad ,  luego  era  lanzado  de 
allí,  é  no  dexabaá  ninguno  estar  cerca  delBej, 
sino  aquellos  de  quien  él  mucho  se  fiaba.  JBra  este 
Oondestoble  muy  sospedioso  naturalmente,  y  crea- 
da en  él  la  sospecha  por  aeddente,  porque  machos 
le  hablan  embidia,  é  deseaban  tener  su  lugar;  é  and 
con  estas  sospechas  y  temores  ligeramente  creía 
qualquier  cosa  que  le  fuese  dicha ;  é  no  le  falles- 
cian  decidores ,  como  es  propio  á  los  grandes  se&o- 
res  los  lisongeros  é  los  decidores.  £  con  esto  hizo  al 
Bey  hacer  á  muchos  grandes  esecuoiones  de  priaio- 
nes  y  de  destierros,  é  confiscaciones  de  bienes,  é 
aun  muertes,  para  lo  qual  hallaba  asaz  favoreí, 
porque  repartiendo  entre  los  unos  lo  que  tomaba  á 
los  otros ,  hallaba  asaz  ayudadores ;  ca  la  antigna 
é  loable  costumbre  de  los  castellanos  á  tal  pnnto  es 
venida ,  que  por  haber  el  despojo  de  su  pariente  e 
amigo,  le  consentian  prender  ó  matar ;  pero  porqae 
en  estas  esecuciones  quel  Bey  hizo  por  su  consejo 
ovo  algunas  muertes ,  yo  no  quiero  mentir,  ni  darle 
á  él  cargo  é  culpa  que  no  tuvo.  Ca  yo  oí  decir  á  al- 
gunos que  lo  podrán  bien  saber,  si  verdad  quiúe- 
ron  decir,  quél  estorbó  algunas  muertes  segon  el 
Bey  quisiera  hacer,  que  naturalmente  era  cmel  j 


(1)  Este  Anobiapo  de  Santiago  ae  llamé  Dea  Rodrigo  de  Liai. 
sobrino  dd  Condeauble :  fué  hijo  de  Don  laaa  da  Lnaa, pria» 
hermano  del  CondesUble .  que  fué  Comendador  á"  Bambii  y  ^^ 
pues  Prior  de  San  Juan  poeo  tiempo,  y  oto  asimismo  el  ^thi 
Don  Juan  de  Luna  i  Dolía  Leonor  de  Lona,  qne  casó  coa  Dob 
Alonso  de  Cirdenas»  Maestre  do'Saatiago.  Dieea  que  taaN» 
de  loa  dichos  Anobiapo  y  Dofia  Leonor  ei>  de  ToidesUlaa,  ai|ei 
de  baso  linage.  ^  j 
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mdicativo ;  6  yo  bien  me  alleguia  á  oreer  eeU 
opinión.  Ovo  en  su  tiempo  grandes  é  terribles  da- 
llos, ó  no  solo  en  las  haciendafl,  ni  solo  en  las  per- 
sonas, mas  lo  qne  mas  es  de  doler,  en  el  exercicio 
é  uso  de  Isa  yirtadee  y  en  la  honestidad  de  las  per- 
sonas, con  codicia  de  alcanaar  y  ganar ;  é  de  otra 
parte,  con  rencor  y  venganza  unos  de  otros,  pos- 
poesU  toda  veigñenaa  ó  honestidad,  se  dexaron 
correr  á  grandes  vicios.  Ca  de  aqnl  naderon  enga- 
fio8  é  malicias,  poca  verdad,  cántelas,  falsos  sacra- 
mentos é  contratos,  ó  otras  muchas  é  diversas  as- 
tucias é  malas  artes ;  ansí  que  los  mayores  engaños 
é  dafioB  que  se  hacian  eran  por  sacramentos  é  ma- 
,  trímonios,  ca  no  hallaban  otra  mas  cierta  via  para 
engafiar.  No  callaré  aquí,  ni  pasaré  so  silencio  esta 
razón,  que  quanto  quier  que  la  principal  é  la  origi- 
nal causa  de  los  dafios  de  España  fuese  la  remisa  é 
negligente  condición  del  Bey,  é  la  oobdiciaé  ambi- 
ción excesiva  del  Condestable ,  pero  este  caso  no  es 
de  perdonar  la  oobdicia  de  los  grandes  caballeros, 
que  por  crecer  é  aventajar  sus  estados  é  rentas, 
posponiendo  la  consciencia  y  el  amor  de  la  patria 
por  ganar  ellos,  dieron  lugar  i  ello :  é  no  dubdo 
que  les  placía  tener  tal  Rey,  porque  en  el  tiempo 
turbado  ó  desordenado,  en  el  rio  rebuelto  fuesen 
ellos  ricos  pesoadores  ;  é  ansf  algunos  se  movieron 
contra  el  Condestable,  diciendo  quél  tenia  al  Rey 
eogafiado  é  aun  maleficiado ,  como  algunos  quiste- 
ron  decir ;  pero  la  final  intención  suya  era  haber  é 
poseer  su  lugar  no  con  zelo  é  amtfr  de  república;  é 
de  aqai  quantos  daños,  insultos,  movimientos, pri- 
siones, destierros,  confiscaciones  de  bienes,  muer- 
tes, é  general  deetmicion  de  la  tierra,  usurpacio- 
nes de  dignidades,  turbación  de  paz,  injusticias, 
robos,  guerras  de  Moros  se  siguieron  é  vinieron: 
¿quién  bastará  á  lo  relatar  ni  escrebir?  Gomo  sea 
notorio  qae  treinta  años',  no  digo  por  intervalo  6 
interposición  del  tiempo,  mas  continuamente,  nun- 
ca cesaron  malee  y  dafios,  de  la  muchedumbre  de 
los  quales  contaré  algunos  pocos  :  ca  en  esta  turba^ 
cion  é  confusión  de  tiempo  fué  preso  el  noble  Prin- 
cipe Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  hijo  del 
ilustrisimo  Don  Femando  Rey  de  Aragón ,  y  des- 
terrados él  Adelantado  Pedro  Manrique,  é  con  él 
dos  buenos  caballeros  sus  parientes,  €h>mes  de  Be- 
navides,  é  Lope  de  Roxaa ;  é  fué  desterrado  Don 
Bny  Lopeí  de  Ávalos,  Condestable  de  Castilla,  é 
murió  en  el  destierro  perdiendo  todo  su  patrimo- 
nio; é  fué  preso  Don  Gkuroifemandea  Manrique, 
Conde  de  Castañeda,  é  Femand  Alonso  de  Robles, 
y  el  Duque  Don  Fadríque,  é  el  Conde  Don  Fadri- 
quo  de  Luna :  estos  postreros  murieron  en  las  pri- 
siones, no  de  muerte  natural  según  algunos  dicen; 
ó  después  fueron  presos  Don  Gutierre,  Arzobispo 
de  Toledo ,  é  su  sobrino  Don  Femandálvarez  de 
Toledo,  Conde  de  Alva,  é  con  ellos  Feman  Pérez 
de  Quzman,  é  Gardsanchez  Alvarado  :  é  perdió  el 
Maestrazgo  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor ; 
6  f aé  destorrado  é  fué  preso  Mesen  Diego  de  Ba- 
dillo,  Alcayde  de  las  Atarazanas,  é  desteñido  el 
Obispo  do  Segovia,  é  Pedro  Niño,  ^ue  despóes  fué 
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Conde ;  é  fué  preso  el  Conde  de  Castro  é  Fernán 
López  de  Saldaña,  é  después  libre  de  lá  prisión  y 
desterrado,  é  murió  en  el  destierro ;  é  preso  el  Ade- 
lantado de  Galicia,  é  segunda  vez  preso  el  Conde 
de  Alva ,  é  Pedro  d¿  Quiñones,  é  su  hermano  Suero 
de  Quiñones ;  é  dos  veces  preso  Don  Enrique,  her- 
mano del  Almirante  Don  Fadrique,  y  desterrado  el 
dicho  Almirante  y  el  Conde  de  Castro ;  é  muerto 
por  justicia  Gaxoisanchea  de  Alvarado ;  é  desterrar 
dos  segunda  vez  los  nobles  Principes,  Rey  Don  Juan 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano, 
é  otra  vea  repartido  su  patrimonio.  ¿Quién  bastará 
á  contar  é  relatar  el  triste  é  doloroso  proceso  de  la 
infortunada  España,  y  délos  males  en  ella  acaesci- 
doB?  Lo  qual  á  juicio  de  muchos  es  venido  por  los 
pecados  de  los  naturales  della,  é  acidentalmente  ó 
acesoria,  por  la  remisa  y  negligente  condición  del 
Rey,  é  por  la  oobdicia  é  ambición  desordenada  del 
Condestable,  dando  en  alguna  parte  cargo  á  los 
grandes  señores  y  caballeros ,  no  negando  que  se- 
gún por  las  historias  se  halla,  siempre  España  fué 
movible  é  poco  estable  en  sus  hechos ,  é  muy  poco 
tiempo  careció  de  insultos  y  escándalos ;  pero  no 
ovo  alguno  que  tanto  tiempo  dmrase  dbmo  esto, 
que  dura  por  espado  de  quarenta  años ;  ni  fué  en 
ella  Rey  qne  todo  el  tiempo  de  su  vida  ansí  se  de- 
xase  regir,  ni  govemar,  ni  privado  que  tanto  exce- 
sivo poder  o  viese,  ó  tanto  durase.  Algunos  fueron, 
que  ó  con  mala  voluntad,  ó  no  sintiendo  discreta- 
mente, quisieron  disfamar  al  Rey  de  Navarra  é  al 
Infante  Don  Enrique,  é  con  ellos  el  Almirante,  é 
Conde  de  Castro ,  é  Conde  de  Benavente,  é  Adelan- 
tado Pedro  Manrique ,  é  muchos  otros  que  siguie- 
ron su  opinión  dixeron  que  trataban  muerte  del 
Rey ,  é  usurpación  de  su  Reyno ,  lo  qual  sin  dubda 
fué  malicia  é  falsedad.  E  dexando  las  palaliras, 
viendo  la  esperiencia  que  en  muchos  lugares  mos- 
tró la  verdad  del  hecho,  á  todos  es  notorio  que 
quando  en  TordesiUas  el  Infante  Don  Enrique  y  el 
Condestable  Don  Rvj  Lopes  de  Ávalos,  é  Don  Gar- 
cifemandez  Manrique,  Conde  de  Castañeda,  y  el 
Adelantado  Pedro  Manrique  entraron  en  el  palacio 
del  Rey,  que  fué  el  primero  insulto  de  aquel  tiem- 
po, y  se  apoderaron  del  palacio,  sacando  fuera  del 
á  Juan  Hurtado  de  Mendosa ,  Mayordomo  mayor 
del  Rey,  é  dexaron  ahí  á  Alvaro  de  Lana,  que  des- 
pués fué  Condestable,  y  estuvieron  con  el  Rey  mas 
de  siete  meses ,  si  alguna  malicia  quisieran  haoer, 
asas  ovieron  lugar  para  eUo ;  pero  todo  el  contra- 
rio paresdó ,  oa  dexaron  allí  sí  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na por  complaoer  al  Rey ,  é  casó  el  Rey  en  Avila, 
é  siempre  toé  aeatado  como  Rey  é  señor  natural.  B 
después  quando  el  Rey  de  Navarra ,  y  el  Infante,  é 
todos  los  grandes  del  Reyno  se  juntaron  en  Va- 
lladoUd,  é  se  dio  sentenda  que  él  Condestable  sa- 
liese de  la  Corte,  quedó  el  Rey  en  poder  dellos 
oeroa  de  un  año:  si  alguna  deslealtad  contra  el  Rey 
quisieran  haoeri  asas  facultad  é  libertad  habían 
para  lo  haoer ;  pero  el  contrario  paresdó  por  la 
obra,  oa  todavía  le  oataban  aquél  señorio  é  reve« 
renda  ^ue  debian ,  é  le  hadan  «juanto  senrido  4 
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placer  podían :  es  verdad,  que  á  él  no  le  agradaban 
ui  flatísf  acian,  por  estar  apartado  del  Condestable. 
E  después  por  algún  discurso  de  tiempo,  quando  en 
Castronufio  los  diohos  Señores  Rey  é  Infante,  y 
Adelantado  Podro  Manrique,  y  el  Marques  de  San- 
tillana,  é  Iñigo  Lopess  de  Mendoza,  y  el  Almirante, 
é  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arsobispo  de  Sevilla,  y  el 
Oonde  de  Benavente,  y  el  Conde  de  Plasencia,  é 
otros  grandes  señores,  y  el  Conde  de  Haro,  costri- 
fieron  al  Condestable  salir  de  la  Corte,  quedó  el  Rey 
en  poder  dellos  más  de  un  afio  sirviéndolo  é  tratán- 
dolo cómo  á  Rey.  Ansímismo  en  Medina  del  Cam- 
po, que  fué  el  mayor  é  mas  grande  de  los  insnltos 
hasta  allí  hechos,  seyendo  la  viHa  entrada  por  fuer- 
za, en  el  mayor  rigor  y  escándalo  de  las  armas, 
siempre  el  Rey  fué  guardado  é  acatado  con  toda 
la  humilde  reverencia ;  y  en  tal  tiempo ,  quando  la 
gente  suele  ser  mas  orgullopa  y  destemprada ,  le 
besaron  la  mano  é  honraron  con  la  reverencia  que 
debían ,  é  nunca  de  aquel  auto  tanto  riguroso  se 
le  siguió  algún  peligro.  E  después  quando  en  Rá- 
maga,  cerca  de  Madrigal,  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Ben avente,  con  autoridad 
del  Príncipe  Don  Enrique  que  después  reynó,  pren- 
dieron á  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor 
del  Rey,  é  otra  vez  se  apoderaron  del  palacio,  y  es- 
tuvieron cerca  del  Rey  un  afio  en  Tordesillas,  toda- 
vía la  honra  y  persona  del  Rey  fué  guardada.  Es 
verdad  quél  todo  aquello  reputaba  á  injuria  é  peli- 
gro de  su  persona  y  estado,  por  no  se  ver  con  el  Con- 
destable ;  é  ansí  toda  la  diferencia  de  las  opiniones 
era  esta,  ca  el  Rey  decía  que  su  persona  fuese  libre, 
y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  aquellos  gran- 
des hombres  que  seguían  su  opinión,  decían  que  les 
placía  la  libertad  do  su  persona  junta  con  la  liber- 
tad de  su  corazón,  que  estaba  opreso  ó  subjeto  al 
Condestable,  y  que  mostrándose  él  libre  de  la  opre- 
sión de  su  voluntad ,  que  como  Rey  6  Señor  fuese 
común  á  todos,  ellos  eran  contentos  de  se  apartar 
del ;  pero  el  Rey  decía  que  él  era  libre  de  la  volun- 
tad, si  ellos  le  dexasen  :  é  ansí  en  esta  diversidad 
de  opinionee  trabajaba  el  Reyno  y  se  gastaba.  Pero 
en  estos  tiempos  no  se  podría  decir  con  verdad  que 
cerca  de  la  persona  del  Rey  oviese  de  hecho  ni  aun 
de  dicho  pfdigro  alguno ;  pero  la  verdad  es  esta, 
exclusas  y  excebtas  todas  otras  opiniones:  que 
qaanto  quier  que  los  Señores  Príncipes  y  los  gran- 
des hombres  que  lo  seguían,  dixesen  que  lo  hacían 
por  hacer  libre  la  noluntad  del  Rey  del  poder  del 
Condestable,  porque  él  con  buen  consejo  é  por  d 
mismo  rigiese  é  goVemase  el  Reyno,  é  por  amor  de 
la  república,  é  por  la  utilidad  y  proveotio  coman, 
pero  salva  su  merced,  la  su  intención  final  era  po- 
seer é  haber  aquel  lugar  del  Condestable :  é  viendo 
quel  Rey  era  más  para  ser  regido  que  regidor,  creían 
que  qualesquier  que  del  se  apoderase,  le  govema- 
rian  á  él  é  por  conógniente  el  Reyno,  é  podrían 
acrecentar  sus  estados  y  casas,  ca  sabían  que  es- 
tando el  Condestable  allí,  no  lo  podían  ansí  hacer, 
é  trabajaban  de  le  sacar  de  allí.  E  juntéee  con  e«to 
0l  rencor  y  enemistad  que  algunoa  Qnmdw  habían 
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con  los  otros ,  é  por  Valer  mas  que  ellos  é  aun  dañar- 
los hacían  estos  inaaltos.  Porque  no  hablan  buena 
intención,  ni  tendían  á  fin  de  servicio  de  Dios  ni 
del  Rey,  ni  amor  de  la  república ;  no  habían  efecto 
de  sus  empresas,  antes  con  los  tales  insultos  é  mo* 
vímientos  se  gastaba  y  destruía  el  Reyno,  é  muchos 
dellos  se  perdieron,  como  suso  es  dicho.  Ca  como 
quier  que  los  juicios  de  Nuestro  Señor  sean  á  noa 
secretos  é  oscuros,  é  nos  parezca  muchas  veces  <]uo 
va  contra  razón  porque  los  no  entendemos,  pero 
quien  diligentemente  loe  querrá  especular  6  conBÍ- 
derar  bien ,  verá  que  grandes  empresas  y  hechos 
nunca  habrán  buen  fin  sin  buena  é  recta  intención; 
é  ansí,  á  estos  Señores  Príncipes  y  á  los  grandes  ca- 
balleros que  los  seguían  é  consejaban,  yo  bien  loa 
escusaría  de  deslealtad  6  tiranía  cerca  de  la  perso* 
na  del  Rey  y  de  su  corona,  creyendo  que  nunca  i 
ella  mal  respecto  ovieron  :  pero  no  los  osaría  salvar 
de  la  errada  forma  é  no  recta  intención  por  la  qnal 
creo  que  cayeron  en  todas  sus  vías,  no  solo  no  aca- 
bando sus  empresas,  mas  aun  perdiéndose  en  ellas 
é  padesciendo  con  ella  é  por  su  causa  los  pueblos 
inocentes  é  sin  culpa.  Ni  callaré  ni  consentiré  la 
opinión,  que  algunos  con  ignorancia  é  aimplements 
tienen,  é  algunos  en  su  favor  propio  predican  é  pu- 
blican, diciendo  que  seguían  la  opinión  del  Condn- 
table  é  la  voluntad  del  Rey  por  solo  celo  de  lealtad 
é  amor.  E  no  digo,  ni  plega  á  Dios  que  yo  lo  diga  en 
injuria  de  tantos  nobles  y  grandes  hombrea,  que 
ellos  no  oviesen  leal  ni  buen  respeto  al  Rey ;  pero 
digo  que  esta  lealtad  ibik  vuelta  é  mezclada  con 
grandes  intereses,  tanto,  que  creo  que  quien  los  in- 
tereses sacara  de  enmedío,  que  si  á  los  que  al  Bey 
seguían  no  los  lanzaran  delante  los  despojos  deles 
otros,  ellos  fueran  ante  arenideroa  y  despartídores 
graciosos,  que  rigurosos  esecutoree  como  lo  f  nerón. 
E  ansí  concluyo,  que  quanto  á  la  verdad ,  aanqos 
los  unos  toviesen  mas  colorada  é  mas  hermosa  ra- 
zón que  los  otros,  pero  la  principal  intención  toda 
era  ganar :  en  manera  que  se  podría  dedr  qne 
quanto  á  la  pura  verdad,  en  este  pleyto  ninguna  de 
las  partes  tenia  derecho,  sustores  ni  reos,  salvo  qne 
los  unos  tenían  mas  clara  é  mas  colorada  é  legítima 
y  legitimada  razón ,  é  los  otros  por  el  contrarío ; 
pero  quanto  á  lá  guarda  de  la  persona  del  Reyé 
conservación  de  su  corona,  yo  doy  testimonio  i 
Dios,  que  yo  nunca  sentí  ni  oonosoí  haber  mal  res- 
pecto. B 'porque  llana  y  verdaderamente  hable  de 
la  batalla  de  Olmedo,  que  fué  el  último  y  mas  crí- 
mínoso  auto,  yo  no  puedo  juzgar,  porque  no  fo{ 
allí ;  ni  por  opinión  los  puedo  salvar,  porque  eran 
venidos  los  hechos  á  tan  estredio  punto,  qne  esta- 
ban en  perder  las  personas  y  estados,  que  es  un  caso 
en  que  la  juatioia  y  la  lealtad  muchas  veces  dandi- 
can  ;  y  háUanse  pocos  en  quien  la  verdad  y  lealtad 
enteramente  permanezca,  tanto,  qne  desta  solo  el 
Rey  David  oyó  el  mas  singular  loor  é  gloría;  porque 
seyendo  perseguido  cruelmente  del  Rey  Safll,  so 
quiso  tocar  en  él  dos  veces  que  lo  pudiera  matar.  No 
me  parece  de  otro  haber  leído  tan  perfectamenís 
de  esta  virtud:  é  como  en  «1  Decreto  dice,  ^ 
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príTÜegio  de  pocoB  no  hace  ley  cbmaDi  ó  ansí  no 
hace  regla  geneial  un  boIo  anto,  lo  uno,  por  el  estre- 
mo peligro  de  laB  pereonaa  y  estados  en  que  esta- 
ban, é  porque  de  heoho  se  moyieron  en  batalla  orde- 
nada ir  contra  el  Rey.  To  no  puedo  juzgar  sus  inten- 
ciones ,  pero  la  muestra  é  apariencia  no  era  buena, 
aunque  pudiera  ser  si  ovieran  victoria,  vengándose 
de  los  otros,  guardaran  al  Rey,  coteo  otras  veces 
kideron ;  pero  esta  determinación  no  es  mia ,  oa 
como  he  dicho,  en  tan  estremo  peligro  usar  de  pura 
lealtad  fuera  gran  perfícion.  Ca  se  lee  en  el  libro  de 
loi  Beyes  qne  quando  aqaellos  dos  Condestables  de 
David  é  de  la  casa  de  Saúl,  Joab  é  Abner,  ovieron  su 
encuentro  cerca  la  laguna  de  Gabaon,  é  fué  vencido 
Abner,  el  qual  como  vio  que  Joab  lo  seguia,  vol- 
viéndose á  él  díxolo :  ¿  Porqué  no  mandai  al  pueblo 
que  cesen  c'e  seguir  á  sus  hermanos  f  ¿no  sabes  qtianto 
peligrosa  es  ia  desesperación  f  E  luego  Joab  cesó  de 
los  mas  perseguir,  como  quier  que  á  Abner  en  aquel 
conflito  6  pelea  le  hablan  muerto  un  hermano  suyo 
buen  caballero.  Puédese  empero  pensar,  si  escogen- 
do  la  mas  sana  parte,  é  aun  los  autos  pasados  quere- 
mos conjeturar,  que  si  estos  señores  ovieran  la  victo- 
ria, guardaran  la  persona  del  Rey,  como  otras  vecei^ 
hicieron.  Pero  esto  digo  por  opinión,  no  determinan- 
do, é  todavía  yo  no  les  quiero  esoasar,  que  de  dos  co- 
sas no  les  dé  cargo:  una,  qnel  propio  é  primero  mo- 
tivo é  movimiento,  fué  por  intereses  é  ambiciones  é 
codicias,  no  por  dar  buena  orden  ni  regimiento  en  el 
Beyno;  otra,  que  en  sus  hechos  la  forma  iba  torcida 
y  errada  con  escándalos  é  rigores,  la  qual  muchas  ve- 
cea  suele  dafiar  la  materia  ;  é  ansí  concluyendo  digo 
mi  parescer,  que  de  todos  estos  males  fueron  causa 
los  pecados  de  los  Españoles,  ansí  de  haber  un  Rey 
remiso  y  negligente,  como  de  un  caballero  haber 
tanta  presunción  é  osadia  de  mandar  é  govemar  tan 
grandes  reynos  y  señoríos,  no  eecusando  la  codicia 
de  los  grandes  caballeros.  Plega  á  Nuestro  Señor,  que 
pnes  nuestros  pecados  que  desto  son  causa,  no  cesan 
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ni  se  corrigen ,  que  aun  antes  se  dice  é  aun  se  cree- 
que  se  multiplican  é  agraban  ansí  en  qualidad  como 
en  quantidad,  que  las  penas  no  crezcan  con  los  pe- 
cados; mas  por  su  infinita  misericordia,  intercediendo 
su  sanctísima  madre,  se  mitigue  é  amanse  su  senten- 
cia, dando  tan  devotos  pueblos,  que  merezcan  haber 
buenos  Reyes.  Oa  mi  gruesa  é  materíat  opinión  es 
esta :  que  ni  buenos  temporales  ni  salud,  no  son  tanto 
provechosos  é  necesarios  al  Reyno,  como  justo  é 
discreto  Rey,  porque  es  principe  de  paz ;  é  Nuestro 
Señor  quando  partió  deste  mundo,  en  su  testamento  é 
postrimera  voluntad  no  nos  dexó  sino  la  paz.  T  esta 
buena  regla  puede  dar  el  que  tiene  lugar  de  Dios, 
la  qual  no  puede  dar  el  mundo  según  la  Iglesia 
canta :  Quammundus  dore  nonpoiesL 

noUvMtU  a/  fin  de  lee  Generadonei  j  Semblanzas,  impretae 
eeñ  el  Centón  Epistolario  del  becMler  Femen  Gomei  áe  CíkU-reel, 
en  Uedrii ,  por  Den  JerónHno  OrUge  é  HiSoe  de  Iberra,  nño  1 790. 

Coando  estaba  para  eoncloirse  la  reimpresión  qae  nos  ha  ser- 
vido de  original ,  cotejó  sa  Editor  este  libro  de  Generecianee  y 
Semklanset  eon  nn  Códice  MS.  de  la  Biblioteca  del  EscorUl ,  se- 
fialado  II S.  Z.  t.,  moy  bien  escrito,  de  letra  al  parecer  como  de 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  En  ól  se  baila  el  capltolo  del  Ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Sancho  de  Rojas,  qoe  el  Doct  GaNodez  en 
la  Adición  i  la  pig.  300  echaba  menos,  maraTÜlindose  de  qae 
Fernán  Peres  no  le  hubiese  incloido  en  el  numero  de  los  Claros 
Varones  de  sa  tiempo.  Se  halla  colocado  entre  los  espítalos  de 
Don  Jnan  de  Velasen  y  Don  Pedro  Tenorio,  y  dice: 

DE  DON  SANCHO  DE  ROJAS,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Don  Sancho  de  Rozas ,  Arzobispo  do  Toledo,  fo¿  hijo  de  Joan 
Martines  de  Rozas,  6  de  Do&a  Maria  deRous,  antigooé  bnen 
linaje  de  Caballerüs :  sa  solar  es  en  Boroena  {eeeeo  Burueee).  Fué 
este  Arzobispo  alto  de  cuerpo,  delgado,  é  descolorado  del  rostro; 
pero  de  buena  presona ,  é  de  muy  sotil  ingenio,  muy  discreto  t 
bven  letrado:  honesto, é  limpio  de  so  presona :  assaz  limosnero. 
Ayod  >  6  amó  mocho  i  sos  parientes.  Era  muy  sentible,  6  por  con- 
siguiente asaz  vindicativo  mas  que  á  Feriado  se  convenía :  ¿  I  fln 
de  mandar  ¿  regir,  é  aun  de  se  ven¿«r,  algna.is  veces  usaba  de 
algunas  cautelas  ¿  artes.  En  tod>»  lo  otro  fué  noUbl«  Feriado.  Ovo 
primero  el  Obispado  de  Paleneia ,  6  después  el  Arzobispado  de 
Toledo.  Fué  muy  acepto  t  ailegado  al  Rey  Don  Fernando  de  Ara- 
gón ,  ¿  con  su  favor  6  ayuda  ovo  ei  Arzobispado  de  Toledo.  Murió 
en  Álcali,  en  edad  de  ciocuenU  afios. 
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todas  las  dbdades  é  filias  deste  Reyao,  badéadoiea  saber 
el  caso  en  Tordesillae  aeaeseido .   .  .   U. 

Cap.  XI.  —De  como  desqne  d  Iníbnie  Don  Bariqae  aapo  las 
cartas  qud  lafaate  Doa  Jaaa  babta  amblado  a  laa  dbda- 
des, biso  que  el  Rey  embUse  sus  cartas  del  lodo  ceatn- 
rtas  á  las  dd  lafaate  Don  Jnan U. 

Cap.  XII.—  De  como  la  Reyaa  Dofta  Leonor  éetarmiaó  de 
fcair  A  la  dbdad  de  Afila,  por  tratar  eomo  la  gaale  de 
ambas  partes  se  derramue. IL 

Cap.  XllL— De  como  d  Rey  respoadió  qaél  estaba  casa 
libertad. si 

Gap.  XIV.  —  De  como  Ja  Reyna  de  Aragoa  trabajó  Ualo,  qie 
la  gente  de  ambas  partes  se  derraraaae. U. 

Cap.  XV. —De  como  qoanto  la  Reyna  trabajaba  per  la  cei- 
cordia,  taato  dgunos  malos  Caballeros  proeanadoaas.la- 
tereses  tnbajabaa  por  acrecentar  la  enemiatad.    .    I  .  ¡L 

Gap.  XVI.  —  De  la  embauda  que  la  Reyaa  Dofta  Maiia  de 
Aragoa  embló  al  Rey  Doa  Joan,  su  beraaaao.    «...  ai 

Cap.  XVIL— De  como  el  Infante  Don  Bnriqae  é  loa  de  sa 
pardalldad  tafleron  manera  eomo  d  Rey  bleloae  Qftf, 
A  aprobase  d  caso  de  Tordedllas. íl 

Cap.  XVUl.— De  eomo  se  acordó  que  d  Alnainato  Oea 
Alonnso  Enriques  A  Don  Rodrigo  de  Velaseo  trataaea  h 
coacordia¡dqaalcome  conosdese  qae  todo  Iba  É^bn 
falso,  no  quiso  entender  en  ello m 

Cap.  XiX.— De  eomo  el  infante  Don  Jnan  se  qaeiaba  peiqae 
BO  ae  le  daba  lagar  que  finiese  bacer  rofereaela  al  Bey. .  V 

Cap.  XX. — De  como  d  Infante  Don  Enrique  acordé  fool  Rey 
eodiiase  por  Bmbaudor  d  Sánelo  Padre  A  Doa  Gailcni 
Gómez,  Arddlano  de  Gnadalajara,  bedAadOlo  saber  1» 
eosu  pasadas  A  coa  ciertas  saplicadoaes. M. 

Cap.  XXI. —Como  se  acordó  qne  el  Rey  se  partióse  do  A«a 
para  Talafcra ü 

Gap.  XXf  I.— De  U  dlscordta  que  babo  ea  d  Coasiie  dd  Rey 
sobra  d  otorgamleaio  de  las  treguu  d  Rey  de  PoitagaL  ü 

Cap.  XXIIL— De  la  eaibauda  que  la  Reyaa  de  Aragoa,  ma- 
dre dd  Infante  Don  Enrique,  le  eedkló SB 

Cap.  XXIV.— De  eomo  d  Infante  A  los  qae  eco  a  Miaba 
conosdan  como  él  Rey  no  tenia  perdido  el  eoitfo  de  la 
aaeseido  en  Tordedllas. ü 

Cap.  XXV.— Dd  aenUmieato  qae  d  Coade  Doa  Fadriqar  é 
los  otros  Grandes  infieren  dd  Infante  Doa  ffartqii  é  Ae 
Gaídferaaodez  Maariqae  por  la  poft  caeaU  qaa  deias  m 
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Cap.  XXVI.-  te  eotao  al  Ber  eoseertó  eoi  Alnro  da  Lúa 
la  fonii  ea  «pie  m  ftieu  de  Talatan S90 

Cip.  XXVn.  —  De  eemo  el  Rey  Don  Intn  se  partid  de  Tala* 
Ten, éfüéú  easttllo  de  Noatalnn !'• 

Cip.  XXVIII.  —De  eomo  ñbldo  por  el  Inflóte  a«e  al  Rey  era 
ido,  mandó  qne  se  annaseft  é  eabllfesen  pan  Ir  en  pos 
del,  por  saber  donde  iba ^• 

Cap.  XXIX.  —De  MBo  el  Rey  de  rmn  prieta  sillo  del  caa- 
tniodeVIllalfiésefteéAVoaUltan 8M 

Cap.  XXX.— De  eomo  el  Condestable  é  les  otros  Cabilleros 
qoe  iban  en  pos  del  Rey,  por  el  empaeho  de  la  barea  no 
pidieron  aijuel  día  Ir  ñas  de  á  Matpiea 891 

Cap.  XXXI.  —  De  COBO  el  bfbnte  m  tomó  d  Taiavera,  é  de 
lo  que  blxo Id. 

Cap.  XXXII.— De  COBO  el  Coadeüable  é  lee  Cabtlleros  qno 
eoi  él  Tinten»  de  Talatera  asentan»  Real  sobre  el  eastl- 
lio  de  Nonlalfan Id. 

Cap.  XXXIII.  -  De  eoBO  el  Rey  desque  tido  asentado  el 
Real,  lobtio  saber  al  Infame  Don  Jnan  é  al  Anoblspo  Don 
Seieho  de  Rexas '•* 

Cap. XXXIV. -De  eoBo  el  Infanta  Don  Jnsn  estando  en 
Olnedo  snpo  la  partida  del  Rey  de  TalSTora Id. 

Ctp.  XXXV.—  De  como  el  Arsobispo  Don  Sanebo  de  Roxas 
esbndo  en  Atenta  sopo  Is  partida  del  Rey  de  Talatera.   .    id. 

Cap.XXXVL  — De  eomo  los  Caballeros  qne  estaban  en  el 
Real  embiaron  llamar  al  Infanta  Don  Enrique  qne  estaba 
en  Talafera 'W 

Cap.  XXXVIl. — De  eomo  por  la  mengna  de  mantenimientos 
qne  el  castillo  babia  el  Rey  mandó  qoe  matasen  aipnee 
eaballos,  é  qne  el  prtmere  fíese  el  sayo Id. 

Cap.  XXXVIII.  —De  como  Alvaro  de  Lona  é  Pedro  Porto- 
carrero  é  Rny  Sinchet  de  Mostoso  coa  él  salieron  i  babta 
con  el  Condestable,  é  con  el  Adelantado  Pero  Manrique  é 
Gareifemandei  Manrique Id. 

Cap.  XXXIX.  —  Como  el  Infanta  embiópor  los  Proeoradores 
é  les  rogó  qne  fuesen  babtar  al  Rey  é  trabajasen  de  le 
nadar  el  propdalta  eniqne  estaba 896 

i:ap.  XL.—  De  lo  qne  ios proenndoros  dlxeron  al  Infanta 
que  el  Rey  les  babla  mandado  qoe  de  su  parta  le  diiesen.    Id. 

Cap.XLI.— De  lo  qne  un  Portero  del  Royé  un  Repostaro 
suyo  bteieron  por  motar  pan  al  castillo,  é  de  eoino  nn 
iDoeenta  pastor  lo  presentó  una  perdis 396 

>p.  XLII.  —  Do  como  ei  Infanta  Don  Joan  partió  de  Olme- 
do é  fino  A  Montóles Id. 

:ap.  XUII.  —  De  eomo  vinieron  al  castillo  do  Montalvan  el 
Aimiranta  Don  Alonso  Enriques  y  Penando  Alonso  de  Ro- 
bres  Id. 

:ap.  XLIV.— De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Infanta  Don 
finriqae  qne  estaba  en  Ocafla,  qne  derramase  ta  gente  de 
armas  qne  tenia  ayuntada. 397 

:ap.  XLV.—  De  los  mensageros  qnel  Infante  Don  Enrique 
embió  al  Rey Id. 

:sp.  XLVi. — De  como  el  Rey  partió  de  Montalvan  por  ir  te- 
ner ta  F^na  de  Navidad  en  Talaven. Id. 

lap.  XLV1L--De  la  respaesta  qnel  Rey  dio  al  IntantaDon 
Joan. 396 

aio  sAciBi  oniiiTo. 
lapitolo  I.—  De  como  el  Rey  acordó  de  embiar  otn  vei  al 

Infanta  Dos  Enrique  que  demmase  Is  gente 399 

lap.  II.  —  De  dertau  pedelones  qnoi  Infinta  Don  Jnan  é  los 

qne  con  él  enn  embiaron  al  Rey Id. 

Ap.  111.  — De  ta  nspsesta  qne  el  Reydió  *  tas  peticiones 

del  Infante  Don  luaa 400 

ap.  IV.  —  Como  el  Rey  se  partió  de  Talaven ,  y  enbló  man- . 

dar  al  Infante  Don  Jnan  lo  qne  hiciese. •    Id, 

ap.  V.  —  De  eomo  vinieron  nuevas  al  Rey  de  eomo  el  Infan- 
ta Don  Enrique  é  la  Infhnta  Dota  Catalina  su  muger  ha- 
blan embiado  i  tomar  la  posesión  de  todas  las  villas  é  for- 

taleías  del  Marquessdo  de  Villeni Id. 

ip.  vr.-.  De  eomo  el  Rey  snpo  en  Ros  de  como  no  embar- 
gante el  nniidimlento  qnél  habla  embiado  al  Infanta ,  él 
embió  a  Alonso  lafics  Faiardo  i  tomar  la  posesión  del 

Marqnesad) dOl 

ip.  Vil*  -  Po  COBO  ta  Raya  que  ettaba  eo  Toledo  •apa^ 
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tló  donde  por  aandado  del  Rey  pira  Avlli.    •   •  «   •  .   401 

Cip.  VlIL^CoBO  el  Rey  le  partió  de  Roa  4  se  faéé  Santta- 
tavan «    .    Id. 

Cap.  IX.  —  De  eomo  Ganifernandei  Mlariqne  embió  tomar 
la  posesión  del  Condado  de  CastaAeda dOt 

Cap.  X.  —  De  eoao  el  Intanta  Don  Enriqne ,  contra  el  mua- 
daslenta  del  Rey»  isabe  de  ta  posesión  é  sefiorfo  del  Mar- 
quesado.     •    !<!• 

Cap.  XI.  —  De  eomo  el  Inftnta  Don  Enrique  deaó  de  entander 
en  ta  posesión  del  Marquesndo,  y  mindó  qne  se  entendie- 
se en  ello  por  parto  de  la  Inflinta  su  muger Id. 

Cap.  XII.— De  eomo  el  Infanta  Don  Enrique  acordó  de  no  em* 
biar  mas  menssgens  al  Rey,  é  ta  Infanta  su  muger  embió  é 
Jnan  Fenundei  de  Tovar  y  al  Ucenctado  de  TruiiUo  al  Rey.  403 

Cap.  XIII.  —  De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Arcidlaao  do 
Gnadalajara  qoe  no  ftMié  al  Papa  eoi  ta  embauda  que  de 
Avila  le  babla  mandado  ir Id. 

Cap.  XIV.  — De  como  el  Rey  sopo  qne  hablan  apaleado  n 
ballestaro  de  aaia  en  el  Condado  de  CastaBoda,  é  propuso 
de  ir  por  so  persona  4  hacer  la  Jnsttcta  de  cosa  tan  fea.   .    Id. 

Cap.  XV.—  De  como  catando  el  Rey  en  Aguilar  de  Campe, 
le  v'nieron  nuevas  de  como  el  Intanta  Don  Enrique  se  que- 
ria  venir  para  41 ^Oi 

Cap.  XVI. —Como  el  Rey  se  partió  para  ValtadoUd,  ...    Id. 

Csp.  XVII.—  De  como  el  Rey  otorgó  trognas  al  Rey  de  Gra- 
nada por  tres  aflos,  coa  qoe  ta  diesen  en  partas  tnee  mU 
doblasde  buen  oro 405 

Cap.  XVIII.—  De  como  estando  el  Rey  en  Tordesillas  faé 
certidcado  qoel  Infante  Don  Enrique  se  venis  pan  41  cob 
toda  la  gento  de  armas  que  babia  podido  haber U. 

Cap.  XIX.—  Como  «I  Rey  embió  ti  Doctor  Alvsr  Sanebei  de 
Cartagena  i  Toledo  por  Corregidor,  4  no  fndnacebldo.    .    Id. 

Cap.  XX.  —  De  como  el  Dean  de  Santiago  habla  haltado  al 
Infanta  Don  Enrique  4  4  ta  Infaau  su  muger,  que  se  ve- 
nían para  el  Rey i    W- 

Cap.  XXI.— De  como  el  Infanta  escribió  4  ios  Procuradores 
todas  las  cosas  pasadas. d06 

Cap.  XXII.  •  De  la  snplicacloa  qne  lea  Procandona  hicie- 
ron al  Rey  sobre  los  hechos  del  Infante Id. 

Cap.  XXIII.— De  como  dos  procandores  de  Rnrgos  4  de 
Segovla  vinieron  al  Infanta  en  nombro  de  todoa 407 

Cap.  XXIV.  ~  De  la  lespnesta  que  el  Infsnta  htao  4  los  Pro- 
curadores ." Id. 

Gap.  XXV.— De  la  suplicación  que  los  Procandores  al  Rey 
hiciei'on  sobre  los  hechos  del  Infante. 406 

Cap.  XXVI.  —  Del  enojo  quel  Rey  tenia  ponina  el  Infante  no 
cumplía  sus  mandamientos Id. 

Cap.  XXVII.— De  como  la  Reyna  de  Aragón  Dofla  Leonor  se 
vino  para  Ardvalo Id. 

Gap.  XXVIII.  —  De  como  el  tafante  embió  al  Rey  al  Asrobta' 
po  de  Santiago  Don  Lope  de  Mendosa 409 

Cap.  XXIX.  —  De  como  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Anoblspo  de 
Santiago  4  los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  volvieron 
al  Infanta  sin  acabar  coss  de  ta  qne  suplicaron Id. 

Csp.  XXX.  —  De-como  la  Reyna  volvió  otra  ves  al  Rey.   .    .   410 

Cap.  XXXI. — De  eomo  vuelta  la  Reyna  con  la  rospuesta  del 
Infanta,  4  oída  ptf(  el  Rey,  le  respondió  que  no  daria  ao» 
guridad  hasta  qoel  Infante  cumpliese  todo  lo  qoe  le  hábil 
mandado ^^ 

Cap.  XXXII.-  De  eomo  visto  por  el  Infante  qne  no  podía  aca- 
bar cosa  qne  suplicaba,  acordó  de  cumplir  todo  lo  que  el 
Rey  le  mandaba,  4  mandó  hacer  alarde  é  derramó  la  gento 
qne  tenia  Junta  en  el  Espinar. Id. 

Cip.  XXXIII.  -  De  como  el  Rey  mandó  hacer  alarde  en  Aré- 
valo, é  derramóla  gente,  é  deió  mil  lansu  para  que  de 
contlno  anduTlesen  con  él  en  su  guarda Id. 

Cap.  XXXIV.  —  De  como  el  Rey  embió  al  Dean  Don  Alonso 
de  Cartagena  al  Rey  de  Portugal  4  le  responder  4  las  em- 
baladas qne  le  habla  embiado  sobro  las  tregass. .    ...   411 

Csp.  XXXV.— Déla  respuesta  quel  Infanta  embió  al  Rey  al 
llamamiento  que  le  hiio .   •   •   •    Id, 

Aio  Dácino  aiaTo. 
Capítulo  I.  —  Del  enojo  quel  Rey  hubo  del  seguro  qne  el  In- 
íaata dcaandaba.  •#•••••  i  «  f^AXV^¥Jl 
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OBÓNIOAS  DE  LOS  BUYES  DE  OÁSÍtLLA. 


Gat».  n.— De  como,  el  lafiMfte  emblóal  Reyl  ra  UcMeitdo 
coa  Qtt  neoorial  raiiy  largo,  é  ét  it  resprnüjl  q««  II«t4w  •   413 

Cap.  llK-^De  como  el  luíante  toradembiar  al  Rey  >a  Lieen- 
ciado* Id« 

Gap.  iV.  -  De  como  el  R^f  Mzo  segunda  vet  al  Lleeneiado 
mensagwo  del  lotote  ^«e  le  dixest  tas  rateros  por  que 
hablar  por  eneatgos  á  k»  eabaUeros  Sos  nonbradoiSk.   •    •  éU 

Caí».  V. — D&como  eV  Rey  de  Aragón  embió  A  rogar  al  lUy 
Don  Inan  qae  le  embiase  il  infasie  Don  PcUro  n  benaanü; 
é  de  como  el  Rey  le  dld^einto  mil  fl^riaes  panel  eamlBO,  * 
é  para  levar  gente Id. 

Cap.  VI.  —  Deeonio  el  Rey  embid  al  infaBte  w  segire. .    .    kL 

Cap.  vn.—  De  como  el  Rey  ftaé  tan  enojado  do  taittts  emba« 
xadas  del  Infantef,  qne  deteraind  dtf  mandar  aparejar  su 
gente  de  armas,  é'  de  Ir  contra  é\  ft  do  quiera  que  eataviese.   iftS. 

Cap.  VIH.  —  De  como  el  Infante,  fisto  qae  slogan  remodio 
tenia-,  emMó  decir  al  Rey*  qae  él  seria  i  cierto  día  eon  So 
Merced  en  MadHd ,  ¿  asf  lo  compiló Id. 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Infante  ton  Bnríqae  paifld  mnobo  eon 
•Gorelfemandei  Manrlqne  q«e  no  faese  eon  él  al  Rey,  é  no 
lo  podo  acabar Id. 

Cap.  X.~De  eone  el  Infante  qalsiera  larganenfe  hablar  eon 
el  Ref,  y  61  no  ie  dió  á  ello  lugar 4M 

Cap.  XI.—  De  la  habla  qael  Regr  bise  al  Infhflte  Don  Enriqae 
el  día  de  sn  prisión,  é  la  respoeata  del  tefante Id.  - 

Cap.  XlL^Cono  el  Rey  mandé  embargar  todo<lo  del  Infan- 
te é  lo  de  Carciremandei  Manrique.  .   ,   4 él7 

Cap.  Xflt.-  De  como  después  diela  prisión  dd  Infante  rinie- 
ron  aMiey  el  Infante  Don  Joan  é  los  qae  coa  él  eran  idos  i 
montear 4t8 

Cap.  XIV.-.  De  eome  el  Rey  biso  Administrador  de  la  Ordan 
.  ie  Santiago  é  Don  Gonzalo  Mexía ,  ComeBdador  de  Segara.   4i9 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Rey  Don  Juan  blto  saber  la  prisión 
del  Infante  ai  Rey  Don  Alonso  de  Aragón ,  an  bermano.    .    M. 

cap.  XVI.—  De  como  el  Rey  mandó  tomar  las  fortaleíaa  del 
Infante  Doa  Enrloae Id. 

Cap.  XVII.  •>  De  como  el  Rey  mandó  secrestar  la  plata  dd  - 
Condestable  Don  Rny  Lopes  Détalos ,  é  despnes  la  repar- 
tió  í    .    .    .   éíO 

Cap.  XViil.— Como  después  qae  la  lAÍiinta  Dofia  Catalina 
eituvo  algunos  dias  en  la  Muela,  bobo  seguro  de  la  ciudad 
de  Valencia • Id. 

Cap.  XIX.—  Del  enojo  que  el  Rjey  Don  Joan  bnbo  desque 
snpa  que  la  Infanta  sn  heraana  y  el  Condestable  estaban 
en  Valencia Id. 

Cap.  XX.  «^  De  como  estando  el  Rey  en  Oeafia,  respondió  i 
los  Procuradores  ¿  ciertas  peticiones  que  le  dieron.    .    .    4il 

Cap.  XXI.— De  como  el  Rey  puso  Regidores  en  Toledo,  é 
les  mandó  dar  la  forma  que  hablan  de  tener  en  el  regi- 
miento  Id. 

ÁSO  céClMO  SiPTIMO. 

Capítulo  1.—  Como  el  Rey  se  volvió  de  Oeafia  i  Toledo.  .    .   4tt 

Cap.  II.  —  De  como  se  concertaron  las  treguas  entre  los  Re- 
yes de  Castilla  y  de  Portugal. 433 

Cap.  III.  —  De  como  vinieron  embaladores  del  Rey  de  Por- 
tugal,  para  ver  pregonar  las  treguas  susodiohas Id. 

Cap  IV.—  De  como  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  embló  sos 
embaladores  á  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  madre ,  pidién- 
dolé  por  merced  que  le  embiase  i  la  Infanta  Dofia  Leonor 
sn  hermana 4^ 

cap.  V.~  Como  estando  el  Rey  en  VaUadolid ,  le  vinieron 
embaladores  del  Rey  de  Aragón.  . Id* 

Cap.  VI.— Déla  senteucia  qae  fué  dada  contra  el  Condesta- 
ble Don  Ruy  Lopes  Davales td. 

Csp.  Vil.— De  como. el  Rey  quisiera  mandar  prender  al  Obis- 
po de  Segovia  Don  Joan  de  TordeailUs,  é  teniendo  lieebo 
Juramento  de  no  se  partir  de  una  hetmita  en  que  estaba 

'  Imsta  que  viniese  mandamiento  del  Rey,  á  media  noche 
cavalgóen  un  caballo  é  fnéaeé  Valeneia,  donde  la  InfanU 

.  Dofia  Qitaiina  estaba. ,   ^    .    425 

Cap.  VIH.  —  De  como  el  Rey  hizo  Condado  á  Santistevan  de 
Gormaz,  é  mandó  que  Don  Alvaro  de  Lana  se  llamase  Con- 
destable de  GaatUla  é  Cdnde  de  Saniiatevan.  .    .    .    »    .    Id. 

Cap.  IX.  -  De  como  el  Be^p  de  Aragón  le  «mbló  4  decir  como 
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en  tettdo  eaí'Gdllbré,  é de  eome  haWtaitftdo  por  fi«m 
de  armas  la  cibdad  de  Marsetia IB 

aSo  DéClMO  OCTAVO. 

Capitulo  I,  *  De  cobm»  el  Rey  Doa  Juan  embió  por  embala- 
dor al  Rey  de  Aragón  i  oa  eaballeno  de  an  aaM  üaaudo 
Aloa&o  Destnfllga 436 

Cap.  IL«- De  como  vinieron  al  R^  embaxadorea  del  Bey  de 
Angón « é  de  la  embauda  qne  propnalena,  é  déla  ret- 
pnesuqaeelRey  áelUledid lá. 

Cap.  m.-.  De  nomo  el  Rey  Don  Joan  de  CasUiln  ae  partid 
para  Burgos,  donde  reseibió  mny  grandea  Itstaa,  y  en  In 
dellaa  le  vino  la  naeva  4e  la  maerto  dn  an  primogénlu  la 
infanU  Dofia  Caulioa m 

Cap.  IV-.—  De  eouo  ék  Rey  Don  iann  embid  ana  «mtainderea 
al  Rey  de  Aragón. Hl 

Afio  aÉcno  nono. 

Capitulo  I.  —  Como  estando  el  Rey  en  VaUadolid.  parid  la 
Reyna  Dofia  Maria  al  principe  Don  Bnriqne.    .    •    .   .   .  éfi 

Cap.  II.  —Cono  el  Príncipe  Doa  Enrique  fué  jnmdo  por  pri- 
mogénito heredero  en  la  riila  de  VaUadolid Id. 

Cap.  III.— De  «orno  el  leíante  mandó  Uamar  al  Inüinte  Doa 
Juné  4  todos  los  otros  Grandea  é  Proearadores  para  be- 
ber caoaain  aobre  loa  debates  que  se  espeinban  entre  él  y 
el  Rey  de  Aragón.   .    • « 431 

cap.  IV.—  De  como  los  Proearadores  respondieron  al  Bey. .  431 

Cap.  V.— De  eoBM»  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra  cmMd  sas 
embanadorea  é  loa  Reyea  de  Castilla  é  Acagen  por  los  eoa- 
eerUr li 

Cap.  VI.— De  tomo  el  Inliinte  Den  ^aan  ae  detavo  algnnoa 
dias  de  ir  al  llamamiento  del  Rey  de  Aragón,  hasta  qae 
hubolleendadelReydeCaattUa.  .    ........  id. 

Cap.  Vil.  —  De  eomo  el  Rey  Don  Garios  de  Mavafni  mOTíd  de 
súbito  en  la  Tilla  de  OIIL u. 

Cap.  VIII.—  De  como  el  Rey  Don  Inan  eaube  en  Palenzñela 
eon  mucha  gente  de  armas  hasta  qne  se  poblicnae  la  foima 
de  la  pat  entre  él  y  el  Bey  de  Aragón. 4B 

Gap.  IX.  —  De  como  el  Rey  Don  Juan  partid  de  Palentacia ,  é 
anduvo  toda  la  noche  per  prender  á  Juan  Rogridnei  de 
Castalieda 13 

Cap.  X.  —  De  como  el  Rey  llamó  los  Procnraderes ,  é  lea  de> 
mandó  servicio  para  las  neeesidades  qae  esperaba  tener. .    U 

Cap.  XI.  —  De  como  el  Rey  de  Navarra  embió  al  Rey  loa  ca- 
pítulos de  la  eoacordia  qne  con  d  Rey  de  Aragón  babia 
concertado ^ 

Cap.  XII.  — De  eomo  d  mariscal  Pero  Garefa  Tino  por  cj 
mandado  ddRey  de  Navarra  con  qninientos  hombres  de  sf- 
mas  para  levar  al  InfanteDon  Enrique  dd  castillo  de  Neia.  Gk 

Alio  viGdsino. 

Capítulo  I.  —  Descomo  el  Bey  se  riño  é  Toro  é  nllf  ateicnn 
el  Rey  de  Navaira  é  los  otros  eabalieros  qne  allí  teMaa  de 
veniy ;  é  de  como  se  comenzó  a  entender  en  los  hechos  dal 
Infante  Don  Enrique  é  de  su  mager. a 

Gap.  U.  — De  como  los  Peoearadoees  snpUcaron  al  Rey  lé 
mandase  que  anduviesen  en  la  Corte  las  mil  lanzas  ^ne  de- 
mandaba, y  lo  que  se  detemíndsobinslo 4Sfi 

Cap.  lU.  — Deeomo  Jaan  Hartado  do  Mondoan  «itid»«- 
Undo  el  pey  en  la  cibdad  de  Toro»  1  el  Alnsinnle  Dan 
Alonso  Enriques  adoleció  de  grave  enfermedad M. 

Cap.  IV.  —De  coa^o  los  Proenradoiea dieron  al  Boj  on  aé 
creu  petleion  aobre  cosas  mn^y  eompUdem»  *  an  nervio 

.  é  al  bien  coman  de  sus  Reynoa m. 

Afio  TicdswopRiKno. 

Capitulo  I. — De  como  el  Rey  se  partid  de  Toro  pan  Znmon 
é  dende  se  faé  4  la  Faenle  dd  Sabuco  i  tenor  In  Insu  cea 
la  Reyna "■ 

Cap.  II.-  De  como  pandas  las  fiestas,  d  Bey  aeatao  é  Toio. 
y  el  Rey  de  Navarra  se  fué  4  Mayorga.   .••.... 

Cap.  IlL— De  ^mo  habla  taa  graadea  aoapechns  mmn  hs 
parciales  dd  Bey  de  Navarra  y  d  CoadeslaUo  é  nw  ami- 
gos, que  no  se  confiaban  los  unos  de  los  otros.    .    .    . 

Gap.  IV.  —  De  coma  el  Rey  faé  eertileado  de  eomo  el  Ufan- 
Digitized  by 
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te  Djon  .Enrique  nwt  ettebi  cnOetAa  le  lpv«Jibi  pin  te- 
ñir i  U  Corte,. de  to  caki  hubo  enojo,  6  le  embi:i  manJar 
qoe  no  tiniea  e. ÜO 

Caf .  V.  -^  De  epmo  se  blio  eomprouifao  en  ^oairo  faeeee, 
pan  qoe  deterntoaaeo  k»  debates  entre  el  Rey  de  Navarra 
7  el  Infante  Don  Bnriqne  é  loa  de  aa  parcialMad ,  y  entre 
el  CondaaUble  Oon  ilvaro  de  Lona  é  loa  qoe  le  aegaian.  .   4ti 

Gap.  VI.^  De  eonso  loa.  Jaeces  apaodieboa  entraron  enel  Mo* 
neaterio  de  San  Benito  de  Valladolid ,  é  pronnneiaron  qael 
Condeatable  Don  Alvaro  de  Lona  aalieae  de  la  Corte  por 
afio  é  medio»  d  oob  él  todoa  loa  qne  por  ao  mano  eran 
paeatoa  en  la  eaan  del  Rey Id. 

Cap.  Vil. ~  De  coso  el  Condeatable  Don  Alvaro  de  Lnna  se 
partid  de  Slmancu  é  ae  fn¿  á  la  villa  de  Ayllon ,  qoe  era 
aa».,   .   / Ui 

Cap.  VJH.  •-  Dé  la  babU  qnel  Rey  de  Navarra  hlio  al  Rey  ao- 
bre  loa  tratoa  no  bnenoa  qne  Fernán  Alonso  de  Robrea  tra- 
Uba,  por  loa  qoalea  el  Rey  lo  mandó  prender  é  poner  en 
el  Caatillo  de  Segovia Id. 

Cap.  IX.— De  como  el  Rey  mandó  a  loa  Proetradorea  qne 
ende  eataban,  qne  ae  fneaen  á  ana  tierna;  é  de  eomo  ae 
dixo  qoe  el  Ray  de  Navam  y  el  Conde  de  Caatro  batían 
movido  trato  al  Condeatable  D«n  Alvaro  de  Lona  pan  que 
volvieae  ó  la  Corte - 443 

AMO  vio^sinoaiamiDo. 

Capliolo  1.—  De  r.omo  el  Rey  dio  por  ningnnaa  qnalesqnler 
alianzas  é  confederaeiones  qne  baata  entonee  en  ana  Rey- 
nos  eran  bechaa,  é  ordenó  qne  dende  adelante  no  ae  hiele- 
aen  ain  ao  mandado  ó  expreso  eonaentlmlento Id. 

Cap.  11.—  De  como  el  Rey  biio  perdón  genenl  á  todoa  ana 
subditos  4  nato  ralea ,  desdel  caso  menor  baata  el  nuyor. .   444 

Cap.  III.  —  De  como  el  Rey  dló  i  la  infanla  Dofta  Catalina  an 
bermana  en  dote,  y  en  recompensación  de  lo  qae  le  per- 
tenescia  de  la  berenela  del  Rey  Don  Enriqne  an  padre,  laa 
tillaa  de  Trnxlllo  6  Alcana  con  ana  tierna,  é  doclentos  mil 
floriaesdeoro. :    Id. 

Cap.  IV.  —  De  como  el  Rey  mandó  á  todoa  los  Grandea  qne 
estaban  en  la  Corte  que  fneaen  pan  ana  tierraa,  excebta- 
doa  algonoa  qne  en  este  capltnlo  ae  contienen 418. 

Cap.  V»—  Úe  como  el  Rey  mandó  qne  ae  tleae  el  proceso  del 
falsario  Joan  Garda  de  Gqadalatan ,  é  mandó  eacrebir  4 
todaa  iaa  cibdadea  4  tillaa  de  ana  Reynoa  como  aqoel  ha- 
bla hecbo  4  fabricado  falaamenia  laa  carlea  por  qne  el  In- 
fante Don  Enriqne  foéproao.    Id. 

Cap.  Vl.-De  como  doa  hidalgos  de  Soria  llamadoa  Velaaroa 
se  combatieron  en  raya «  6  el  Rey  loa  aacó  por  bocnoa  é  los 

'    liiab  ami'goa  ¿  los  armó  eaballeroa Id. 

Cap.  ViU  -^  De  como  ae  partieron  de  la  Corte  pan  ana  tier- 
ras los  princlpalea  Cabal leroa  qoe  en  ella  estaban.  ...   446 

Cap.  VIII.  —  De  la  flesta  qne  el  Rey  de  Natam  hlao.  ...    Id. 

Cap.  IX.  — DelalleaUqneelReybiao 447 

Cap.  X.— De  nn  torneo  qnel  Condeatable  biso Id. 

Cap.  XI.  — De  como  la  Infanta  Dofla  Leonor  tomó  licencia 
del  Rey Id. 

Cap.  XIL— De  como  el  Rey  ae  fué  a  Tordeaillaa,  é  con  él  el 
infante  Don  Enriqne  ¿  y  el  Rey  de  Nnvam  ae  fué  é  Medina 
del  Campo 448 

Cap.  XIII. —De  como  la  volnntad  del  Rey  en  qne  el  Rey  de 
Navarra  ae  fnese  en  an  Reyno Id. 

Cap.  XIV.— De  como  el  Infante  Don  Pedro  de  Portogal  vino 
A  bacer  reverencia  al  Ray  en  la  villa  de  Annda Id. 

Cap.  XV.— De  como  Yozaf  Abenaarrax,  Caballero  Moro,  se 
tino  al  Rey  con  trelnu  de  caballo  á  la  vllln  de  llteacas..   .   448 

aSo  TioiiiioTinciBo. 

Cnpftolo  I.--  De  como  estando  el  Rey  en  Valladolid,  aq  tra- 
taron é  afirmaron  confederacionea  é  alianua  é  pax  perpélna 
entre  los  Reyea  de  Castilla  é  Angón  é  Navam 450 

Cnp.  II.— De  como  el  Rey  de  Angón  cmbió  rogar  al  Infante 
Don  Enriqne  qne  le  fuese  Ú  ver 451 

Cap.  III.—  De  como  el  Rey  habló  con  loa  Procondona  de 
las  cibdadea  é  villas,  é  como  lea  líémandd  conaetjo  de  lo 
qne  debía  hacer  en  las  tregnaa  qae  por  loa  Notoa  le  enn 
demandadas. Id. 
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Cap.  IV.— Deeotto  el  Rey  fné  eertlllcado  qoe  los  Reyes  áe 
Angón  4  de  Navarra  todavía  enn  en  propósito  de  venir  en 
ana  Reynoa,  no  embargantes  loa  reqnerUnientos  que  en 

contnrlo  les  enn  hecboa 4Si 

Cap.  V.  — De  como  el  Rey  mandó  pregonar  por  lodos  sns 
Reynoa  qne  ningmo  fiíese  osado  ao  gnves  penas  de  ir  4 
llamamiento  de  ningnn  Seflor,  aalvo  de  loa  qne  continuo 

estaban  en  ao  Corle 45t 

Cap.  VI.— De -como  el  Rey  emMó  llamar  al  Inflinte  Don  En- 
¿qne  é  al  Dnqne  de  Arpona  é  á  todoa  loa  otroa  Gnndea  de 

ana  Reynoa 453 

Cap.  VII.'—  De  cómalos  embaxadona  del  Rey  de  Aragón  ft 
Nanm  ae  volvieron  eertllcados  de  la  volnntad  del  Rey 
ser  de  raalatlr  la  entnda  en  Gasüla  de  loa  dichos  Reyes. .    Id. 
Cnp.  VIU.— De  eomo  el  Rey  embió  ans  cartel  de  llamamien- 
to genenl  en  ana  Reynoa 454 

Cap.  IX.—  De  como  el  CondeaUble  partid  de  Palenela  con 
dos  mil  lankaa  pan  reeistlr  la  entrada  de  loa  Reyea  de  Ara- 
gón é  de  Nanm 485 

Cap.  X.  ^  De  eomo  el  Rey  M  sobro  PefiaOel  é  asentó  ende 

aoReal Id. 

Cap.  XI.—  De  como  el  Rey  faé  cerUflcado  como  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  an  moger  hablan  venido  4  Tole- 
do, y  eran  dende  aalldoa  con  grande  enoié  de  lo  qoe  ende 

se  biso - 45d 

Cnp.  Xli. — De  eomo  la  villa  de  PeOaid  ain  el  castillo  ae  dió 

libremente  al  Rey Id. 

Cap.  XIU.— Decomo  deaqoeel  Rey  aupo  la  entnda  de  loa  Re- 
yes de  Angón  é  Navarn  en  ana  Reynos,  manddé  Pedro  Dea- 
tnfiiga ,  sn  Juaticia  mayor,  qne  con  mil  hombrea  de  armaa 
ae  fneae  juntar  con  el  Condestable  4  Almlnnte  para  resis- 
tir la  entnda  de  lea  dichos  Reyea 457 

Cap.  XIV.  —  De  eomo  loa  Reyea  de  Angón  4  Nanrra,  des- 
que supieron  que  el  Condestable  y  los  otros  Caballerea 
Caatellanos  estaban  tan  cerca  delloa,  partieron  de  an  Real 

por  lea  venir  4  (far  la  batalla.    . Id. 

Cap*  XV.  —  De  eomo  el  Rey  foé  eertlfleado  que  loa  Keyea  de 
Angón  é  Nanm  enn  vueltos  en  ana  Reynos,  é  de  como  * 
mandó  ira  Don  Rodrigo  Alonan  Plmentel,  Conde  de  Be- 
navente ,  pan  bacer  la  secnstacion  en  los  lugarea  é  ble- 

nea  del  Infante  Don  Enrique 458 

Cap.  XVI.— De  como  el  Rey  embió  requerir  4  los  Reyes  de 

•  Angón  é  Navam  que  lo  espensen  donde  Gsstilla ,  Rey  de 

Armas,  é  Tnstaman ,  Fanute,loa  hallasen  con  la  naqnea- 

ta  qoe  loa  embiaba 439 

Cap.  XVII.— De  eomo  loa  Iteyes  de  Aragón  é  Nanm  rea- 
pondieron  al  Rey,  por  Angón ,  Rey  de  Armaa,  é  Pamplo- 
na ,  Faraute.  ...*.. Id. 

Cap.  XVIll.  —  De  como  la  Reina  de  Angón  y  el  Cardenal  de 
Fox  vinieron  al  Rey  despoea  qne  loa  Reyea  de  Angón  é 

Nanm  ftaeron  voeltoa  en  Aragón. 460 

Cap.  XIX.  —  De  como  el  Rey  recpondid  4  la  Reyna  de  Angón 
éu  hermana ,  qne  queria  haber  an  acuerdo  con  loa  de  sn 

Conaejo  é  le  responderla M* 

Cap.  XX.  — Dé  como  el  Condesttble  é  Almlnnte,  é  Pedro 
de  Velasen  y  el  Adelantado  Pedro  Manrique  desaron  gen- 
tea  en  el  Real  de  cerca  de  Calaiahojar,  y  ae  fueron  ahom- 

dos  para  el  Rey. 4d4 

Cap.  XXI.— De  como  Pedro  de  Velaseo  fué  certificado  qnel 
Rey  habla  hecho. merced  4  Garcifemandes  Manriqoe  del 
Sefiorlo  de  CasUfteda,  el  qual  pretendía  perteneacerle ;  é 
de  la  emienda  qnel  Rey  le  hlso  porque  el  Sefiorlo  de  Caa- 
Ufiedn  eon  titulo  de  Conde  qnedaae  A  Ganifernandea..  .  Id. 
:Cap.  XXII.— De  como  el  Rey  mandó  eatar  ao  Conaeio  de  Jna- 
Ucla  en  Slgfienia ,  é  mandó  pregonar  qne  todoa  loa  qne 
eran  venldoa  por  el  llamamiento  general  que  4  loa  Hldalgoa 

en  heelM,  que  ae  volvieaen  en  ans  tierras Id. 

Cap  XXIII.— De  como  el  Duque  de  Arjona  fué  preao  en  el 
Real  de  Belamasan ,  é  de  eomo  la  Reyna  de  Angón  ae  vol- 
vió en  su  Reyno  no  binn  contenta  do  la  reapueaU  qnel  Rey 

le  habla  dado .    •    46t 

Cap.  XXIV.  —  De  loa  dafloa  é  talas  é  quemaa  que  loa  mon- 
dorea  en  laa  frontena  de  Aragón  é  Nevara  en  aqnelloa 

Reynoa  hablan  hecho Id« 

Gap.  XXV.  *^  De  como  el  Rey  embió  ana  embasadorea  al  Rny 
Digitized  by 
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CÉÓNICUlS  de  los  BEtEIS  DE  GASÜÍULA. 
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de  Anf  OB ,  los  qoilas  faeron  Don  Gaüar  Gomei  de  Tole- 
•    do,ObUpodePaleiieii,éMendou,SeftordeAImauii.  .   463 

Cap.  XXVI.  —  De  las  costa  qnel  Rey  de  Aragoa  dixo  ft  loa 
emlMiudorea  del  Rey  Don  Jaaa  de  GaatUla.  eseosándosa 
de  colpa  en  la  entrada  qne  biso  en  los  Reynos  de  Caatiila; 
é  de  las  eoaas  qne  pasaron  entre  el  Rey  de  Aragón  6  los 
embaladores  del  Rey  de  GaatiUa Id. 

Csp.  XXVn.  —De  como  el  Rey  se  partió  de  Arcos  é  fnó  po- 
ner sa  Real  cérea  de  HnerU 464 

Cap.  XXVIIl.  -  De  como  el  Rey  se  detato  en  Hnerta  pen- 
sando qne  los  Reyes  de  Aragón  4  Nanrrt  qnerriaa  fenir  á 
le  darla  baUUa M. 

Cap.  XXIX.— De  como  el  Conde  de  Benaveflta  Don  Rodrigo 
Alonso  Ptanentel  rB4  por  mandado  del  Rey  alomarlas  fi- 
lias 4  lugares  del  Infante  Don  Enrique. Id. 

Gap.  XXX.— De  como  el  Rey  eaUndo  en  el  Real  de  Hedina- 
eeli ,  ordend  los  Capitanes  qne  debían  quedar  en  las  fron- 
teras de  Aragón  4  Navarra 465 

Gap.  XXXI.— Como  el  Rey  se  partió  para  PefiaSel  despnes 
de  baber  ordenado  qne  los  Capiunes  hablan  de  quedar 
enlas  fronteras  de  Aragón  4  NsTírra 466 

Cap.  XXXII.— De  como  el  Rey  fa4  certificado  qnel  Infante 
Don  Pedro  habla  tomado  ciertas  mercaderías  4  mercado* 
res  eztraiyeros,  41o  quel  Rey  sobreUo  hizo Id. 

Cap.  XXXtlJ.  —De  como  al  Bey  Tinieron  nueras  de  los  ma- 
les 4  dafios  quel  Infante  Don  Enrique  bada  en  la  tierra 
de  Extremadura,  4  de  como  el  infante  Don  Pedro  su  bei^ 
mano  era  Junto  con  4i Id. 

Cap.  XXXIV.— De  Gomo  el  Rey  de  Aragón  entró  en  Caatl- 
tilla  4  tomó  por  fiíerza  la  villa  4  castillo  de  Desa,  4  los 
castillos  de  Clria  4  Borovia ,  y  el  castillo  de  Bosmediano 
qnele  fa4  venido  por  el  Alcayde 467 

Cap.  XXXV.— Del  consejo  quel  Rey  Don  Juan  hubo  en  Bnr> 
gos  pan  las  cosas  que  habla  menester  para  hacer  la  guer- 
ra 4  Los  Reynos  de  Aragón  4  Navarra Id. 

Cap.  XXXVI.— De  como  dos  oficiales  darmas  de  los  Reyes 
de  Aragón  4  Navarra  finieron  al  Rey  Don  Juan  calando 
en  Burgos,  A  le  demandar  salvo  conducto  para  ciertos  em- 
baladores de  los  dichos  Reyes 468 

Cap.  XXXVII.— De  como  el  Rey  Don  Juan  dló  dipnudos 
para  que  hablasen  con  los  embaxadores  4  Don  Gntier  i;o- 
mes.  Obispo  de  Patencia ,  4  4  los  Doctores  Periafiei  4 
Diego  Rodrigues Id. 

Cap.  XXXVIll.— De  la  respuesta  qne  el  Rey  dio  4  loa  em- 
baladores del  Rey  de  Aragón  4  Navarra 469 

Cap.  XXXIX.— Del  audiencia  que  los  embaxadores  de  la 
Reyna  de  Navarra  demandaron  al  Rey  Don  Juan,  4  de  la 
respuesta  que  les  dio Id. 

Gap.  XL.— De  la  respuesta  qne  el  Rey  mandó  dar  4  los  Re- 
yes de  Aragón  4  Navarra Id. 

Cap.  XII.— De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
se  partió  de  Pefiaflel  para  ir  4  hacer  resistencia  i  los  In- 
fantes Don  Enrique  4  Don  Pedro 170 

Cap.  XLII.— Deeomo  el  Rey  embió  por  sus  embaxadorea 
4  los  Reyes  de  Aragón  4  Navarra  4  4  la  Reyna  Dofia  Blan- 
ca ,4  Don  Sancho  de  Roxaa,  Obispo  de  Astorga ,  4  4  Pero 
Lopes  4e  Ayala ,  4  al  Doctor  Fernán  González  de  Ávila.    .   471 

Gap.  XLIII.  —  Como  los  Procuradores  de  las  clbdades  4 
villas  quel  Rey  habla  embíado  llamar  vinieron  4  41 4  Me- 
dina del  Campo Id. 

Cap.  XLiV.— De  como  el  Rey  de  Portugal  embló  sus  em- 
baladores al  Rey  por  tratar  con  41  algunos  medios  para  la 
concordia  entr4i  4  los  Reyes  de  Aragón  4  de  Navarra  4 
los  Infantes  sus  hermanos 471 

Cap.  XLV.— Como  el  Rey  respondió  4  los  embaladores  del 
Rey  de  PortugaL Id. 

Cap.  XLVI.— De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna , 
despoes  que  se  partió  de  Tmiillo,  tüé  poner  su  Real  en 
un  soto,  que  es  cerca  del  castillo  de  Montandres.    ...    Id. 

Cap,  XLVU.  —De  Como  el  Condestable  Doa  Alvaro  de  Luna 
embió  suplicar  al  Rey  que  fuese  4  MonUnches,  porque  te- 
nia hecho  eoneierto  de  aquel  castillo  para  qne  se  le  diese 
yendo  en  persona 474 

Gap.  XLVIII.— De  como  Pedro  de  Velasco  estando  en  la  vi- 
lla 4«  Oiroi  f  a4  poner  el  cere^  4  la  Tilla  de  San  Vlcasi^ 


en  Navarra»  4  la  tomó  por  fkerxa  de  amas.  •  •  s  .  .  4i| 
Cap.  XUX.— De  como  Diego  Pefei  Saimieato  peleó  ea 
campo  con  el  Mariscal  Sancho  de  Londofto,  4  lo  nendió 
41oUevó41aiQvUladetaBaaUda..   .  I  .  .         '  4* 
Cap.  L.-Oe  la  batalla  qne  hubieron  en  el  campo  deÁnh 
viana  Ifilgo  Lopes  de  Mondón,  SeSor  dt  tttay  deBu^ 
trago,  4  Roy  Dtas  de  Mendon,  Uamado  «I  Gaho.  qne  era 
GapitaBdelR«ydtMaTam u. 

Afio  nfidinio  eoairo. 
espítalo  L—Decomo  el  R«y  se  ra4  para  Aibvqaeiqne.    .  U. 
Gap.  n —  De  ta  carta  que  el  Rey  eaü»ió  4  loe  Grandes  del 
Reyno  haddidoles  saber  todas  tas  eosaa  pasadu  coa  los 

Infantes  Don  Enrique  4  Don  Pedro  estando  sobre  Alban^ 
qaerque *    .  .  .  4T8 

Csp.  III.  -  De  como  el  Rey  se  partió  de  AUwrqaéiqae  4  se 
vino  para  Guadalupe,  4  deade  4  Medina  del  Campo,  dondo 
mandó  venir  todos  los  Grandes  del  Reyno  4  los  Proeir^ 
redores  por  baber  sn  consajo  de  lo  qne,  eonventa  hacer 
contra  los  Infantes. *   5  «   .  .  .  .  IH 

Gap.  IV.— De  como  el  Rey  htao  administrador  del  Maestni- 
go  de  Santiago  4  Don  Alvaro  de  Luna,  sn  Condestable;  é 
como  hizo  merced  4  síganos  de  los  Grandes  desto  Reyoo 
de  las  mas  viltas  4  lagares  del  Rey  de  Navarra  4  del  talai- 
ta  Don  Enrique 4^ 

Csp.  V.  —  De  eomo  Don  Padrique,  Conde  de  Luna,  hQo  ni- 
taral  del  Rey  Don  Martin  de  Cecilta ,  se  vino  para  el  Rev 
estando  en  ta  vlUa  de  Medina ,  4  de  tas  honras  y  mercedes 
que  le  hizo ¡¿^ 

Cap.  VI.— De  como  Don  Diego  Desldfiiga ,  Obtapo  de  Calii 
borra,  4  Diego  Destdfiiga,  sn  sobKno,  hablan  tomado  por 
escsta  tavilta  de  ta  Gnardta  en  Navarra.    ...       .14 

Cap.  VII. —De  como  estando  el  Rey  en  Medina  del  ¿mpo 
hubo  nuevas  deeomo  el  Infanta  Don  Pedro  de  Aragoa hi- 
bia  tomado  ei  castillo  de  Alba  de  Liste.    ....         490 

Cap.  VlII.-Comoel  Rey  embió  demandar  i  la  Reyna  de  An- 
gon  Dofia  Leonor  las  fortalezss  qne  en  estos  Reynos  taaia.  li 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Rey  se  partid  para  Burgos ,  4  vinie- 
ron  para  él  los  embaxadores  qnel  habia  embiado  4  los  Re> 
yes  de  Aragón  4  Navarra im 

Cap.  X.  -Dota  respuesta  qne  el  Rey  de  Aragón  dio  4  loi 
Embaxadores  del  Roy  de  Castilla..    .   « u. 

Cap.  XI.— De  como  el  Rey  embló  mandar  al  Coa'de  de  Castró 
qne  entregase  las  fortalezas  de  Castroxeriz  4  Saldafia, 
que  eran  suyas,  al  Mariaeal  Pero  Garda  su  bermaso. 
para  que  laa  taviese  en  tanto  qne  duraba  ta  guerra  entrél 
4  los  Reyes  de  Aragón  4  Navarra m. 

Gap.XIL— De  como  un  embazador  del  Rey  de  íagiatém 
vino  al  Rey  por  le  requerir  de  amistad  4  altanza  coa  el 
Rey  de  Inglaterra |¿ 

Cap.  xm.-  De  eomo  d  Duque  de  Arjona  murió  en  d  ui- 
tillo  de  Pefiafid  donde  estaba  preso,  4  de  como  hizo  mer- 
ced d  Conde  Don  FSdrique  de  Luna  de  las  rillu  de  Arjo- 
na 4  Arjon  illa  qne  fueron  suya KD 

Cap.  XIV.  -  De  las  cosas  qnd  Rey  biso  desque  rinoen  la 
eibdad  de  Burgos  para  se  psrtlr  4  ta  firoatera  de  Angoo 
para  ir  4  hacer  la  guerra,  i    .    .   , », 

Cap.  XV. -De  como  el  Rey  de  Portogal  embló  ñsembúa- 
dores  d  Rey  Don  laaa  rogóndole  afectuosamenta  que  die- 
se lugar  S  la  Re^a  Dofia  Leonor  de  Aragón  qne  saliese 
dd  Monestario  de  Santa  Clara  de  Tordesillas,  4  le  manda- 
se desembargar  sus  casUllos  4  rentas;  4  de  ta  respuesta 
qnd  Rey  4  ello  dio 413 

Cap.XVL-De  como  d  Rey  htao  Conde  de  Hato  4  Pedro  de 
Velasco,  su  Camarero  mayor.  .' it 

Cap.  XVII.-  De  como  un  Caballero  Moro  riño  al  Rey  estan- 
do en  el  Burgo  con  la  respuesta  de  lu  cosss  qnd  Rey  ha- 
bta  offlbtado  decir  d  Rey  do  Granada  coa  Lope  Alonso  de 
Lorca ¡4, 

Gap.  XVIlk— De  eomo  vinieron  embaxadores  de  los  Reyes 
de  Aragón  4  de  Navarra  al  Rey,  é  de  \u  cosas  qne  props- 
sieron,4deIoquelesfa4  respondido iSI 

Gap.  XIX.  —  De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  Don  luán  qie 
el  Obtapo  de  Calahorra  4  Diego  Destdfiiga  sn  sobrtao  hi- 
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Cap.  XX.  —  De  «orno  los  embaudores  de  los  Reyes  de  An- 
cón 7  NsTarra  hablaron  con  algonos  de  los  del  Consejo 
del  Rey,  exhortindoles  que  hibliscn  con  el  Rey,  buscando 
medios  porque  cesase  Is  guerra  entre  estos  Reyes.  ...  185 
Gap.  XXI.—  De  como  el  Rey  mandó  levanUr  su  Real  de  cer- 
ca de  Gany,  é  lo  asentó  cerca  de  un  logar  que  llaman  el 
Majano.  É  de  como  allí  mandó  retiOcar  á  todos  los  Gran- 
des que  ende  estaban  eijuramenlo  é  omcnage  que  en  Fa- 
lencia le  hablan  hecho.  E  de  como  alU  se  hicieron  las  tre- 

guas  por  cinco  aiios. ' *   • 

Cap.  XXn.-  Como  el  Rey  repartió  las  fronteras  de  los  "^ 

ros,  y  embló  ft  ellas  sus  caplunes .487 

Cap.XXUl.— De  como  el  Rey  mandó  hacer  alarde,  y  lis 
gentes  se  derramaron,  y  el  Rey  les  mandó  que  todos  esto- 
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Cap.  XXIY.— De  como  el  Rey  embló  su  embaxador  al  Rey 
de  Tnaei  haciéndole  saber  el  desconocimiento  que  halla- 
ba en  el  Rey  Ixquierdo  de  Granada 488 

Cap.  XXV.  —De  como  los  Infantes  estando  en  Aiburquerque 
hablan  escrito  algunas  cartas  ft  las  cibdades  é  villas  des- 
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Cap,  XXVI. -De  como  el  Rey  embió  hscer  saber  por  sus 
embaladores  al  Rey  de  Portogal ,  como  los  Reyes  de  Ara- 
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el  Obispo  Don  Gómalo  de  Jaén,  4  otros  Caballeros  entra- 
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ron de  los  Moros.  .   .    .  • 48> 

Cap.  XXVni.— Como  Fernán  Alvares,  Sefior  de  ValdeeoN 
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r  al  Conde  de  Castro 480 
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Dofta  Juana  Plmentel,  Mja  del  Conde  de  Benavenle  Don 
Rodrigo  Alonso  PimenteL 

Cap.  III.— De  eomo  el  Rey  mandó  4  los  Doctores  Kemsndo 
Días  de  Toledo  4  Juan  Velasques  de  Cnellar ,  que  viesen 
los  apuntamientos  que  eran  entre  41  y  el  Conde  de  Castro. 

Cap.  IV.— De  como  estando  el  Rey  en  Pslencia  le  vinieron 
embaladores  del  Rey  de  Portugal  demand4ndoIe  perpetua 
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Cap.  V.— De  lo  que  el  Obispo  de  Palencla  y  el  Doctor  Franco 
concerUron  con  el  Maestre  de  AlcánUra  Don  Juan  de  So- 
tomayor. < Id. 

Cap.  VI.  —  De  la  embazada  quel  Rey  embló  al  Conde  de  Ar- 
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Cap.  VII.— Recomo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  de- 
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Cap.  VIII.— De  como  en  Galicia  se  levsnUron  contra  Nnüo 
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Cap.  IX.  —De  como  el  Rey,  queriéndose  parUr  para  la  guer- 
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Cap.  XL  —  De  como  el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera  to- 
mó por  escals  la  villa  é  fortaleza  de  Xlmena,  donde  él  é 
los  que  con  él  Iban  pelearon  muy  valientemente »  4  hubie- 
ron mny  gran  despojo Id. 

Cap.  XII.— De  como  el  Rey  se  partió  de  Medina  con  gran 
deseo  de  ir  hacer  guerra  4  los  Moros ,  é  fueron  tener  la 

Pascas  de  Resurrección  4  Escalona -.494 
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Cap.  Xin.  —De  eomo  estando  el  Rey  en  Cibdad-Real  hizo 
un  terremoto  asaz  grande ,  en  que  cayeron  algunas  alme- 
nas del  alcáur 494 

Csp.  XIV.  —De  como  el  Rey  se  partió  de  Cibdad-Real  4  ftié 
para  Córdoba *  495 

Cap.  XV.  — De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  se 
partió  de  Córdova  por  ir  entrar  en  el  Reyno  de  Granada , 
y  esperó  la  gente  que  le  no  era  vencida  cerca  del  castillo 
deAlvendin Id. 

Cap.  XVT.  —De  como  el  Rey  hubo  gran  consejo  sobre  sd 
estrada  en  tierra  de  Moros,  4  de  la  diversidad  de  las  opi- 
niones que  ende  hubo 496 

Cap.  XVII.— De  como  el  Rey  determinó  por  donde  hsbia  de 
ser  su  entrada ,  y  el  Condestable  se  partió  para  Bcija  por 
tomar  toda  su  gente,  6  salió  al  Rey  al  camino  para  entrar 
con  él Id. 

Gap.  XVIIL  — De  como  d  Rey  Don  Jasa  ordenó  sus  bsces 
después  que  entró  en  la  tierra  de  Granada.   ¿    ....    497 

Cap.  XIX.  —  De  como  los  Moros  salieron  4  dar  la  batalla  al 
Rey,  en  que  por  la  gracia  de  Dios  los  Moros  fueron  venci- 
dos é  desbaraudos,  4  murieron  dellos  tsn  gran  mache- 
dnmbre ,  que  no  se  pudo  haber  cerüdambre  de  quantes 
fueron. Id. 

Cap.  XX.  —  De  los  Csballeros  que  con  los  Grandes  del  Ref- 
no  en  esta  batalla  con  él  se  acertaron 49'J 

Cap.  XXI.  —  De  como  los  Moros  despnes  de  ser  vencidos  en 
esta  batalla,  no  osaban  salir  4  las  vifias  ni  huertas  ni 
otras  panes  como  solían ,  é  de  Is  gran  tala  é  quema  qne 
d  Rey  mandó  hacer  en  todo  lo  que  se  hslió  tres  legaas  en 
tomo  de  Granada Id. 

Cap.  XXII.—  Como  el  Rey  desde  el  Real  de  Granada  embió 
sus  cartas  4  las  cibdades  é  villas  del  Reyno  psra  que  le 
embiasen  sus  Procuradores  por  ver  con  ellos  algunas  co- 
sas que  4  su  servicio  mucho  cumplían ;  4  de  como  ordenó 
los  Capitanes  que  hablan  de  quedar  en  las  fronteras.  .    .    Id. 

Csp.  .XXIil.  —De  como  el  Rey  volvió  4  Toledo  por  dar  gra- 
cias 4  Nuestro  Sefior  4  4  la  gloriosa  Virgen  su  Madre,  ante 
quien  él  habla  velado  sos  armas  é  se  había  encomendado 
al  tiempoque  para  la  guerra  partió 800 

Gap.  XXIV. —De  eomo  4  Medina  del  Campo  vino  al  Rey  un 
Doetonembaxador  del  Rey  de  Aragón,  para  requerir  que 
mandase  guardar  los  capítulos  de  las  treguas  que  por  41 
se  hablan  otorgado  en  ei  real  de  Almajano Id. 

Cap.  XXV.— De  como  el  Rey  con  acuerdo  de  algunos  de  los 
Grandes  de  sus  Reynos  é  de  los  Procuradores,  otorgó  la 
paz  perpetua  d  Rey  Don  Juan  de  Portogal 501 

Cap.  XXVL— De  eomo  el  Doctor  Franco  en  el  tiempo  que 
estovo  en  Portupl,  foé  certificado  que  en  Lisboos  se  ha- 
dan muchos  aparejos  de  guerra  para  los  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Pedro ,  4  de  lo  que  sobrello  él  hizo Id. 

Cap.  XXVII.— De  como  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Go« 
mes  de  Sandoval  ftaé  condenado  por  sentenda  por  inobe- 
diente é  rebdde  si  Rey Id. 

Cap.  XXVIII.  —  De  como  los  Procuradores  de  las  cibdades  4 
vOlas  otorgaron  al  Rey  quarenta  4  cinco  cuentos  de  mara- 
vedises para  hacer  la  guerra  4  los  Moros tm 

Cap.  XXCL— De  las  cosas  quel  Maestre  de  Calstrava  Don 
Luis  de  Guzman  y  el  Adelanudo  Diego  de  Ribera  hicie- 
ron en  favor  del  Infante  Renalmao id. 
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Capitulo  I.—  Como  en  el  mes  de  Hebrero  del  afio  de  trein- 
ta é  dos  murió  d  Papa  Martin  Quinto  4  fué  elegido  Euge- 
nio Quarto •   •    .    503 

Cap.  II.  -  De  como  el  Maestre  de  Calatrava  Don  Luis  de 
Guzmsny  el  Adelantado  Diego  de  Ribera  tuvieron  tales 
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Cap.  III.  —  De  como  los  Procuradores  del  Reyno  de  Galicia 
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Cap.  IV.— De  como  al  Rey  fueron  dichas  algunss  cosas  que 
d  Conde  de  Hvo  y  el  Obispo  de  Palencla  Don  " 
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trataban  en  sn  deservicio,  é  como  los  mandó  prender  ea 
la  cibdad  di  Zamora,  i 804 

Cap.  V.  —  De  eomo  tfligo  Lopes  de  Mendoza ,  Sefior  de  Hita 
6  de  Bnjtrago ,  desque  sapo  la  prisión  del  Conde  de  Haro 
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Hita Id. 

Cap.  VI.  —  Oe  eomo  el  Rey  embió  secrestar  las  rentas  é  for- 
Ulezas  del  Maestrazgo  de  Alcántara 605 

Gap.  Vil.  ~  De  como  estando  el  Rey  en  Valladolid  vino  i  él 
por  embalador  del  Rey  de  Tunes  on  Caballero  Glnoves,  6 
de  la  embalada  qne  trazo Id. 

Cap.  VIII.— Oe  la  respnesta  que  el  Rey  dio  A  este  embala- 
dor del  Rey  de  Tnnez Id.^ 

Cap.  IX.—  De  como  el  Rey  embió  al  Almirante  Don  Fadrl- 
qae  sn  primo  é  al  Adelantado  Pero  Manrique  so  hermano 
con  qnifiientas  lanzas,  por  hacer  resistencia  é  cercaren 
Alburqnerqne  ái  los  Infantes  de  Aragón  Don  Enrique  6 
Don  Pedro •    -. 606 

Cap.  X.— De  como  el  Maestre  de  Alcántara  embió  suplicar 
al  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  quisiese  entender  en 
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Cap.  XI.  -  De  como  el  Maestre  de  Alcántara  se  habla  arre- 
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Cap.  XII. —De  como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de 
Sotomayor  entregó  el  castillo  del  Convento  de  Alcántara 
al  Infante  Don  Pedro ,  y  entregó  al  Doctor  Franco  al  In- 
fante Don  Enrique Id. 

Cap.  XIII.— De  como  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique  vinieron  á  Alcántara  con  toda  la  gente  de  armas 
que  tenían,  desque  supieron  quel  Infante  Don  Pedro  en 
preso 608 

Cap.  XIV.— De  como  luego  que  el  Rey  supo  la  prisión  del 
Infante  Don  Pedro ,  embió  á  Juan  de  Perea  si  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara ,  mandándole  que  no  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  prometiéndole  por  ello  muchas  mer- 
cedes  509 

Cap.  XV.—  De  como  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Al- 
cántara se  juntaron  en  el  Convento,  é  privaron  del  Maes- 
trazgo al  Maestre  Don  Juan  de  Sotomayor,  y  elegieron  á 
Don  Gutierre  su  sobrino.     ......    ^ 51.0 

Cap.  XVI.  — De  como  el  Infante  Don  Enrique ,  sabien^p  que 
ya  era  privado  del  Maestrazgo  el  Maestre  Don  Juan  y  era 
proveído  Don  Gutierre  su  sobrino ,  deió  de  buscar  mis 
tratos,  y  escribió  al  Rey  de  Portugal  ¿  al  Infante  Eduarte,  * 
pidiéndoles  por  merced  que  trabajasen  como  el  Infante 
Don  Pedro  su  hermano  fuese  suelto ,  é  que  él  baria  toda 
cosa  que  ellos  mandasen 511 

Cap.  XVII.  —De  eomo  el  Rey  mandó  soltar  á  Fernán  Alvares 
de  Toledo,  Sefior  de  Valdecorneja,  é  al  Obispo  Don  Gu- 
tierre su  tio •    Id. 

AÑO  VIGtfSfVO  SÉPTIMO. 

Capítulo  I.— De  eomo  partiendo  el  Rey  de  Cibdad-Rodrigo, 
páreselo  una  gran  llama  en  el  cielo  que  duró  gran  rato ,  de 
qne  todos  ios  que  lo  vieron  fueron  maravillados 513 

Cap.  II.  —  De  una  notable  justa  de  guerra  que  en  Madrid  se 
hizo,  de  que  fueron  mantenedores  IDigo  Lopes  de  Mendo- 
za, Sefior  de  HiU  é  do  Buytrago,  é  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, su  buo i Id. 

Cap.  III.—  De  como  el  Rey  embió  por  Capitán  de  seiscientas 
lanzas  á  Fernán  Alvares,  Sefior  de  Valdecorneja,  A  la 
cibdad  de  Jaén Id. 

Cap  IVi— De  como  Juan  de  Merio,  Guarda  mayor  del  Rey, 
partió  desle  Reyno  con  una  empresa ,  é  hizo  dos  veces  ar- 
mas, las  unas  en  la  cibdad  de  Ras  en  Picardía,  en  pre- 
sencia del  Duque  Felipe  de  Borgofia,  las  otras  en  Basilea, 
estando  ende  ayuntado  el  sacro  Concilio  general.    ...    Id. 

Cap.  V.  — De  eomo  Dofia  Isabel,  hija  del  Rey  Don  Juan  de 
Portogal ,  Duquesa  de  Borgofia ,  concluyó  lapas  entre  el 
Rey  Charies  de  Francia  y  el  Duque  Filipo  de  Borgofia ,  su 
marido ;  6  de  como  en  este  tiempo  Suero  de  Qnifiones, 
hijo  segundo  de  Diego  Hernández  de  Qnifiones,  tuvo  un 
paso  en  la  puente  de  Orvigo ' .   .    .    Id. 


Hp. 


AflO  TIOÉSnO   OCTAVO. 


Capftolo  I.  — D«  como  el  Rey  estando  en  Medina, ando 
prender  4  Don  Fadrique ,  Conde  de  Luna,  é hizo  airaitnr 
é  hacer  cuartos  dos  Caballeros  naturales  de  Sevilla,  que 
hablan  seydo  principales  en  el  trato  que  contra  el  servicio 
del  Rey  Don  Juan  el  dicho  Conde  en  Sevilla  habia  hecho..  S14 

Cap.  II.— De  eomo  Don  Diego ,  hijo  del  Rey  Don  Pedro,  M 
sacado  por  mandado  del  Rey  Don  Juan  de  la  prísioo  ei 
qne  estaba  en  el  castillo  de  Temel 515 

Cfp.  III.  —  De  como  el  Rey  estando  en  Medina ,  sspo  cobo 
el  Cardenal  de  Santo  Estado,  Don  .Uonso  Carrillo,  en 
fallescido  en  Basilea ,  é  de  la  embatada  qne  el  Rey  eode 
embió,  é  de  las  cosas  qne  entonce  allí  pasaron lé. 

Cap.  IV.— De  una  justa  quel  Condestable  Don  Alvaro  deto- 
na hizo  en  la  villa  de  Valladolid  el  dia  primero  de  Mayo  del 
dicho  afio.    .    .    .    ; «6 

Cap.  V.  — De  la  ordenanza  quel  Rey  hizo  que  debían  tener 
todos  los  Corregidores  que  él  embiase  en  qnal  eibdid  6 
villa  de  sus  Reynos ;  é  de  eomo  Rodrigo  Manriqíe  tomi 
de  loa  Moros  por  fuerza  de  armas  la  villa  é  castillo  de 
Huesca U. 

Cap.  VI.—  De  como  murió  el  Arzobispo  Don  Juan  de  Con- 
treras ,  é  fué  proveído  del  Arzobispado  Don  Juan  deCef^ 
suela ,  hermano  de  madre  del  Condestable  Don  Alnrade 
Luna SIS 

Cap.  VII.— De  como  vinieron  al  Rey  embaladores  del  Rey 
de  Francia ,  é  de  la  embaxada  que  trazeron,  é  de  la  res- 
puesta quel  Rey  les  dio M. 

Cap.  VIII.—  De  como  esUndo  el  Rey  en  Msdrid  msrió  ende 
Don  Enrique  de  Villena ,  su  tio ,  y  el  Rey  le  mandó  bcer 
muy  honorablemente  sus  obseqniu,  por  el  gran  debdoqae 
con  él  tenia.  .    .    < ;  M. 

Cap.  IX.  —  Oe  las  grandes  agnas  é  nieves  que  en  este  tiei- 
po  hizo ;  é  de  los  grandes  dafios  qne  rescibieroa  siguas 
villas  é  lugares  deste  Reyno Sí) 

Cap.  X.  —De  como  el  Rey  se  partió  pan  Guadalupe  é  eos  fl 
el  Príncipe  su  hijo ,  é  después  la  Reyna ,  é  todos  tovieroa 
ende  novenas U. 

Cap.  XI.—  De  como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Gutierre  de 
Sotomayor ,  estando  frontero  en  ÉeiJa ,  entró  en  tiern  de 
Moros,  é  por  mal  consejo  de  los  qne  le  gnisron  fiíé  desbin- 
tado,  é  perdió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  con  él  entró.  M 

Cap.  XII.  —  Del  enojo  que  el  Rey  buho  del  desbarate  del 
Maestre,  é  de  la  fortuna  que  tuvo  en  le  consolar  sobre  el 
caso 5» 

Alto  VlOiSIIO  MOMO. 

Capítulo  L— De  como  Fernán  Alvares  qslso  escalar  li  TiQa 
de  Huelma ,  é  fué  sentida  el  escala,  é  por  eso  no  bnJko 
efecto  lo  que  deseaba U. 

Cap.  II.  —  De  la  Ula  qne  hicieron  Fernán  Alvarez ,  Sefior  de 
Valdecorneja ,  é  tos  Caballeros  de  que  en  el  eapltalo  w 
hace  mención,  é  de  la  batalla  que  con  los  Moros  habieron, 
de  que  los  Christianos  hubieron  la  victoria Ri 

Cap.  111.— De  la  empresa  que  Gutierre  Qnezada ,  Sefior  de 
Villagarcía,  llevó  en  Borgofia,  é  de  la  forma  a  que  las 
armas  pasaron  entrél  é  Micer  Pierres,  bastardo  de  Sin 
Polo,  Sefior  de  Haburdln • SS 

Cap.  IV.— De  como  nació  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  un  hijo  de  la  Condesa  sn  muger ,  h\¡t  del  Conde  de 
Benavente ,  al  qnal  llamaron  Don  Juan M4 

Cap.  V.  —  De  como  el  Santo  Padre  embió  la  rosa  al  Rey 
Donjuán M. 

Cap.  VI.  —  De  como  murió  la  Duquesa  de  Aijona,  é  del  d^ 
bate  que  hubo  entre  ífiigo  Lopes  de  Mendoza,  Sefior  de 
HiU  é  de  Buytngo ,  y  el  AdelanUdo  Pero  Manrique,  sobre 
la  herencia  de  la  dicha  Duquesa 1^- 

Cap.  VII. —De  como  el  Rey  se  partió  de  Madrid  para  Bih 
trago ,  y  en  el  camino  le  vino  embazada  de  las  Rcyus  de 
Aragón  é  iVavarra.  .   > '.  i  W. 

Cap.  VIH.— De  eomo  á  Segovia  vino  un  eabtllero  Alenu 
llamado  Roberio ,  Sefior  de  Balso ,  con  cierta  empresa,  de 
la  qual  fué  delibrado  por  Don  Joan  Pimentel^Gosde  de 
Mayorga ,  .  .  .  i  ^^ 

Cap.  IX.  -  De  como  los  Reyc^  Angoa  CMamn.  é  la- 
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faite  DoBEflTlqaeenii  presos  sobre  mar 014 

Cap.  X.  ~  De  eomo  murió  Pero  Hemandei  de  GórdoTí ,  Ajo 
del  PrlDcipe ,  y  el  Rey  eveomendd  la  guarda  suya  é  etlan- 

nal  Condestable  Doa  Alvaro  de  Lona 5tt 

Cap.  XI.— De  eomo  finieron  al  Rey  embaladores  de  la  Rey- 
aa  de  Angón  en  hermana ,  ¿  se  concertó  sa  viste  en  So- 
ria ,  donde  se  alargaron  Us  treguas  por  cinco  meses.  .    .    Id* 

Ato  Tnieisivo. 

espítalo  I.— Do  eomo  al  Rey  vinieron  nnevas  que  las  clb- 
dad  es  de  Genova  é  Saona  se  hablan  aliado  contra  el  Dn- 
qae  de  Vitan ,  su  Sellor 5í7 

Cap.  IL— De  como  el  Rey  htbo  nnevas  en  la  clbdad  de  Pa- 
rís qve  estaba  por  el  Rey  Enrique  de  Inglaterra ,  habla 
dado  la  obediencia  al  Rey  Charles  de  Francia 5Í8 

Cap.  in.~Deeomo  al  Rey  vinieron  nnevas  de  eomo  Don 
Enriqne  de  Guman ,  Conde  de  Niebla ,  se  habla  anegado, 
¿  con  ei  qoarenta  Caballeros  é  Gentiles-hombres  en  vna 
bares,  teniendo  cercada  la ^Ibdad  de  Glbraltar Id. 

Ctp.IV.— De  oomo  Don  Fernando  de  Gnevara  salió  desto 
Reino  con  ona  empresa ,  é  biso  sns  srmas  valientemente 
CD  prescneta  del  Doqne  Albqrte  de  Aosterriche 8i9 

D^  y.— De  eomo  estando  el  Rey  en  Toledo  le  vinieron 
embaladores  del  Rey  de  Aragón  é  de  Navarra  por  asentar 
paces  perpetBSs » \u  qnales  se  concertaron  en  la  forma  sl- 
gsIeMe. • ^ Id. 

Cip.  TI.— De  eomo  el  Rey  estando  en  Goadalaxara,  hizo 
Us  Ordénenlas  qne  se  signen,  é  mandólas  emblar  á  las 
prtacipales  cibdades  é  vUtas  de  sni  Reynos Id. 

Alo  TusÉsno  rawino. 

Cipftalo  L— De  eomo  la  Rena  Dofia  María  contra  todasn 
volnitad,  por  grav  afincamiento  del  Rey,  biso  merced  al 
Condestable  Don  Alvaro  doLnna  de  la  vilta  ó  castillo  de 
Voatalvan 53S 

Gap.  IL—  De  cono  el  rey  se  partió  de  Ayllon ,  é  continuó  so 
eaaisopor  la  vlUa  de  Roa,  é  dló  orden  en  las  cosas  qne 
le  hablan  de  bacer  para  el  desposorio  del  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo.     .    .    .  * S53 

Cap.  ni.— De  eomo  el  Rey  se  partió  de  Roa  para  el  Rnrgo 
de  Osma ;  y  beebo  el  desposorio  del  Príncipe ,  estando  en 
Hedtaa  d  trece  dias  de  Agosto  del  dicho  afto,  el  Rey  man- 
dó prender  al  Adelantado  Pero  Manrique 634 

Cip.  lY.  —Como  después  de  la  prisión  del  Adelantado  sus 
hilos  bastecieron  todas  sus  fortalesss  y  escribieron  4  sus 
parientes  é  amigos  rogindoles  que  suplicasen  al  Rey  por 
la  deliberaeioa  del  Adelantado  su  padre Id. 

Gap.  V.  —  De  eomo  el  Rey  mandó  4  Gomes  Carrillo  de  Al- 
bomoi  que  llevase  al  Adelantado  Pero  Manrique  con  dos- 
cientas rocines  4  la  fortaieu  de  Fnenteduefia 835 

Cap.  VI.«De  li  concordia  que  ovo  entre  el  Rey  Don  Juan 
de  Castilla  y  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón ,  eto Id. 

Ato  niaisafo  ssoomdo. 

Gipítalo  I.— De  eomo  en  te  villu  de  Mnderuelo  cayeron  pie- 
dras del  syre,  eomo  de  tova ,  tan  livianas  como  pluma,  6 
tas  grandes  como  una  pequefin  almohada S47 

Gap.  II.  —De  eomo  Ifiigo  Lopes  de  Mendosa ,  Sefior  de  Hita 
4  de  Buytrago,  tomó  de  los  Moros  por  fnena  de  armas  la 
villi  de  HuelBia,  que  es  4  dneo  leguas  de  Jaén,  é  de  eomo 
el  Conde  de  Luna  murió  en  la  fortalesa  de  Blazuelos  don- 
de estaba  preso  por  mandado  dd  Rey.  Id. 

Cap.  DL— De  eomo  el  Adetaittdo  4  su  muger  4  dos  hlju 
suyas  que  con  41  estaban ,  se  soltaron  de  te  fortalesa  de 
Fsenduefla ,  4  salieron  descolgindose  por  una  ventana,  4 
de  eomo  d  Rey  supo  te  muerte  dd  Intante  Don  Pedro  de 
Aragón -. 54g 

Cap.  lY.» De  eomo  el  Rey  partió  de  Madrlpl  con  isas  gen- 
tes de  hombres  de  armas  4  glnetes  para  ir  contra  el  Alml- 
ranta  y  d  Adetantado  Pero  Manrique 819 

Cap.  V.^De  li  carta  quel  Almirante  y  d  Addantado  escri- 
bieron d  Rey  estando  Su  Sefioría  en  te  villa  de  Roa.   .   .    Id. 

Cap.  YI.— De  eomo  Don  Pedro  Destúfilgs ,  Conde  de  Ledes- 
■a,  ssbida  U  prisión  dd  Adetantado  Pero  Manrique,  se 
vino  de  Edja  donde  estaba  por  Capitan  eon  solo  un  eseu- 


dero  4  Medina  de  Rolseeo,  donde  estaban  d  Almirante  y  d 
Addantado  Pero  Manrique ¿   *   .   .   . 
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Alo  niodsofo  TiiGgno. 

Capítulo  I.  —  De  eomo  el  Rey  escribió  una  carta  4  la  dbdad 
de  Toledo  hacióndoies  saber  los  termines  en  que  las  co- 
sasestaban 551 

Cap.  II.— De  eomo  algunos  Rdlgiosos  deseando  dar  pas  en 
estos  Reynos  vinieron  al  Rey,  4  después  al  Almirante  4  4 
los  otros  Caballeros  que  Juntos  estaban  en  Valladolid ,  4 
eomo  bailaron  las  cosas  taera  de  todo  buen  medio,  volvi4- 
ronse4snsMonesterios Id. 

Cap.  III. — De  eomo  d  Rey  supo  que  el  Rey  de  Navarra  y  d 
Infante  Don  Enrique  su  hermano  eran  entrados  en  sus  Rey- 
nos«  4  les  embió  decir  por  sus  csrtas  que  se  viniesen  para 
4L 552 

Cap.  IV.— De  como  d  Infante  Don  Enrique  llegando  4  una 
Jomada  de  Cuellar,  se  habta  apartado  del  Rey  de  Navarra 
y  se  habla  Ido  con  toda  la  gente  4  la  vilta  de  Peflafld.  .   .    Id. 

Cap.  V.— De  eomo  d  Rey  fué  certileado  qne  otros  muchos 
Caballeros  eran  venidos  4  Valladolid  dlende  de  los  que 
ende  estaban,  4  de  eomo  4  esta  causa  el  Rey  se  partió  de 
Cudtar  4  se  vino  4  Olmedo  por  estar  m4s  cerca  de  Valta- 
dolld '.    id. 

Cap.  VI.— De  eomo 4  requesta  del  Infante  Don  Enriquecí 
Rey  de  Navarra  se  vldo  con  41 , 4  después  se  vieron  con 
ellos  d  Almirante  4  los  otros  Caballeros  que  en  Valladolid 
estaban ,  4  con  ellos  el  Alferes  Joan  de  Silva  4  Alonso  Pe- 
res de  Vivero,  4  Femsndo  de  Rlbadeneyra Id. 

Gap.  VII.—  De  como  después  de  las  vistas,  el  Rey,  el  Rey  de 
Navarra ,  y  ta  Reyna  se  fueron  para  Medina  dd  Campo.    .   553 

Cap.  VIIL— De  como  se  vieron  otra  vez  eon  el  Infante  los 
CabaUeros  qne  estaban  en  Valladolid. Id. 

Cap.  IX.  —De  eomo  se  trataron  vistas  entre!  Rey  de  Navarra 
y  el  Infante,  y  el  Rey  de  Navarra  qaUo  que  las  vistas  fue- 
sen dentro  en  la  vilta  de  Tordedllas,  y  el  Infante  no  qui- 
so, y  ssí  las  vistas  cesaron  entrellos..   . 551 

Cap.  X. —De  como  el  Infante  y  el  Aladrante  4  los  otros  Ca- 
balleros que  con  ellos  estaban  embiaron  desaSar  al  Con- 

«  destable  Don  Alvaro  de  Lona  4  4  Don  Gutierre  Maestre  de 
Alcántara,  4  de  eomo  elloarescibieron  el  desafio.   ...    Id. 

Cap.  XI. — De  como  se  acordaron  vistas  dd  Rey  y  dd  Rey  de 
Navarra  y  del  Intaate  Don  Enrique  y  de  todos  los  otros  Ca- 
baUeros, así  de  los  que  con  d  Rey  estaban,  como  de  los 
de  ta  parcialidad  dd  Infante  é  Almirante id. 

Cap.  XII.  —  De  como  los  Caballeros  que  tenias  villas  y  luga- 
res que  hablan  seydo  dd  Rey  de  Navarra  4  dd  Infante,  no 
dieron  lugar  4  la  concordia ,  en  la  foima  que  estaba  acor- 
*»*o 556 

Cap.  XIU.— De  eomo  algunos  religiosos  hablaron  con  el  Rey 
4  asímesmo  con  el  Infante  é  con  loa  CabaUeros  de  so  par- 
daUdad,  en  tal  manera  qne  se  dio  medio  en  la  concordia.    Id. 

Cap.  XIV.— De  como  se  dio  adente  en  Castronnflo  para  ta 
concordia 557 

Cap.  XV.—  De  como  d  Rey  partió  de  Castronufio,  y  en  el  ca- 
mino ftaó  certificado  eomo  la  Infanta  Dofia  CataUna  su  her- 
mana  era  fallecida  de  parto i id. 

Cap.  XVI.  —  De  eomo  el  Condestable  recomendó  sns  hechos 
al  Almirante,  4  tovo  manera  con  d  Rey  como  le  diese  d 
mesmo  eródito  que  4  41  soUs  dar. Id. 

Alo  TniaáaQio  odaito. 

Capitulo  L— Como  después  qud  Rey  de  Navarra,  yd  In- 
fante 4  los  Cabdleros  que  con  ellos  estabsn  supieron  ta 
acderada  partida  del  Rey,  partieron  luego  de  Madrigal  con- 
tinuando sa  camino  para  Salamanca. .   ,    t 858 

Cap.  II.-  Pe  como  d  Rey  embió  mandar  é  ropr  d  Rey  de 
Navarra  y  al  Infante  4  4  los  otaos  CabaUeros  que  le  embta- 
sen  seguro  por  dorios  embaudores  que  les  entendta  de 
embisr. 559 

Csp.  IIL— De  eomo  el  Rey  embió  4  Don  Gutierre ,  Anobis- 
po,  4  Alonso  Peres  de  Vivero,  4  d  Dodor  Periafies,  des- 
que Pero  CarriUo  ovo  tnido  el  seguro  del  Rey  de  Nsvar- 
ra,  4  dd  Infante ,  4  de  los  otros  Csballeros  m  con  ellos 
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CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTD:íLA. 
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Cap.  IV.— De  lo  qnel  Rey  blio  desque  sopo  que  eos  embi- 
xadorcs  nenian  sin  ninguna  buena  eonelnslon.    .... 

Cap.  V.  —  De  la  respuesta  qael  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
üoo  Enrique  so  hermino  y  el  Almirante  é  los  otros  Con- 
des é  Caballeros  qoe  eon  ellos  estaban ,  embiaron  en  res- 
paesta  de  las  cosas  qoel  Rey  los  babia  emblado  deeir. .  . 

Cap.  VI.  —  De  como  el  Rey  no  qolso  responder  ái  cosa  algona 
de  todo  lo  sosodieho  por  el  Rey  de  Navarra,  é  por  el  lo- 
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fante.. 


^p.  vn.— De  como  visto  por  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante 
Don  Enriqne»  é  Almirante,  é  los  otros  Caballeros  qoe  con 
ellos  estaban,  como  el  Rey  no  habla  querido  responder  cosa 
algoaa  i  lo  por  ellos  escrito,  acordaron  de  embiar  al  Rey 
A  los  Condes  de  Baro,  6  de  Benavenle Id. 

Cap.  VIII.  —De  como  el  Infante  se  partió  de  Avila ,  é  se  foé 
para  Toledo,  y  foé  ende  bien  recebldo  por  Pero  López  de 
Ayala 565 

Cap.  IX. —De  las  elbdades  é  villas  $a  que  estaban  apodera- 
dos síganos  Caballeros  de  los  parciales  al  Rey  de  Navarra 
6  al  Infante Id. 

Cip.  X.  —  De  como  el  Rey  biso  Joramento  y  pleyto  omenage 
de  estar  por  lo  qoe  ordenasen  los  Condes  de  Haro,  é  de 
Benavente ,  é  asimismo  lo  babia  becho  el  Rey  de  Navarra, 
y  el  Infante,  é  Almirante,  ¿  los  Caballeros  de  so  parciali- 
dad..   ,    .   •. Id. 

Cap.  XI.— De  como  los  Condes  de  Haro  é  Benavente  é  Castro 
vinieron  A  Bonilla  por  aqoexar  al  Rey  qoe  se  partiese  para 
Valladolid 564 

Cap.  Xtl.— De  como  el  Rey  loego  qoe  en  Valladolid  eatrd, 
procord  eon  grande  instancia  como  se  diese  segnro  A  la 
persona  del  Condestable,  el  qoal  se  le  dio  moy  enteramen- 
te por  complacer  al  Rey. Id. 

Cap  Xlir.  -  De  como  estando  el  Rey  Don  Jnao  y  el  Rey  d0 
Navarra  é  todos  los  otros  Grandes  que  en  la  Corte  estaban 
en  Consejo  despoes  qoe  el  Rey  Don  Joan  se  fné  á  comer, 
el  Principe  su  hijo  se  foé  eon  el  Almirante  A  so  posada ,  A 
causa  de  lo  qual  bobo  grande  escAndalo  en  la  Corte.   .    .    Id. 

Cap.  XIV.  —  De  como  el  Rey  acordó  de  embiar  por  la  Prin« 
ceso  Dofta  Blanca ,  por  la  coal  fueron  Don  Pedro  Ae  Velas- 
co,  Conde  de  Haro,  é  tfiigo  Lopes  de  Mendoza,  Seflor  de 
Hita  ¿  de  Buytrago,  ¿  Don  Alonso  de  Cartagena ,  Obispo  de 
Burgos;  A  de  las  fiestas  que  en  su  venida  se  le  hicieron.  .    565 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Infante  Don  Enrique  dcs«|ue  supo  la 
venida  destas  dichas  seOoras,  vino  A  mas  andar  por  ser  en 
el  aotu,  ¿  de  como  la  boda  se  hizo  quedando  la  Princesa 
tal  qu»l  nasció 567 

Cap.  XVI. -Del  paso  que  Ruy  Díaz  de  Mendoza.  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey,  tuvo  en  Valladolid  A  las  bodas  del 
Principe  Don  Enrique  con  la  Princesa  Dofia  Blanca  ,  é  de 
los  que  en  este  paso  fueron  muertos  y  feridos Id. 

Cap.  XVII.  — üecomo  en  la  Corte  del  Rey  vino  un  Faraute 
del  Duqoe  Felipe  de  Borgofia,  6  con  licencia  del  Rey  pu- 
blicó los  capitulos  de  ciertas  armas  qoe  Mlcer  de  Pierres 
de  Brefcmonte ,  Señor  de  Chami ,  entendía  de  hacer  cer- 
ca de  la  villa  de  Dijon  en  Borgofia  entre  dos  castillos,  qoe 
se  llamaba  el  uno  ParDl ,  y  el  otro  Narcenay Id. 

Cap.  XVlll.—  De  como  murieron  en  Valladolid  el  Adelantado 
Pero  Manriqoe,  é  Don  Rodrigo  de  Luna,  Prior  de  San  Joan.    568 

Cap.  XIX.  —  De  como  un  Caballero  llamado  Sancho  de  Rey- 
noso  salteó  A  otro  Caballero  sn  padrastro  ;  por  lo  qoal  el 
Rey  lo  mandó  degollar  en  la  plaza  de  Valladolid Id. 

Cap.  XX.  —De  como  la  Princesa  se  bobo  de  detener  algu- 
nos días  de  salir  A  Misa  por  la  moerte  del  Adelantado 
l^ero  Manrique;  é  de  las  grandes  fiestas  que  allí  se  hicie- 
ron, asi  por  el  Rey  é  la  Reyna  de  Castilla ,  como  por  el 
Bey  de  Navarra  é  la  Reyna  so  moger,  é  por  el  Infante  Don 
ISnrique 569 

Cap.  XXI.—  De  como  el  Infante  Don  ^nriqoe  suplicó  al  Rey 
que  le  mandase  entregar  la  villa  de-CAceres,  que  le  habla 
seydo  prometida  en  la  rilla  de  Castronnfio Id. 

Cap.  XXII.— De  como^ior  intercesión  de  Juan  Pacheco,  hijo 
de  Alonso  Tellez  Girón.  Sefior  de  Belmente,  el  Principe 
se  apartó  de  la  voluntad  del  Rey,  ¿  se  conformó  con  el 
Rey  de  Navarra  t  con  el  Infante  so  hermano  é  con  los  Ca- 
balleros de  80  parcialidad «....•    Id. 
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Cap.  XXIIl.-De  la  carta  qoel  Rey  de  Navam  6  taraste  « 

Almirante  é  los  otros  Caballeros  qoe  eon  ellos  estaban  em- 
biaron al  Rey  haciéndole  saber  como  enbiaban  desafiar 
al  Condestable 570 

Ato  Tuotavo  ounrro. 

Gapftolo  I.— De  como  Pero  Lopes  de  Aysta  costra  expreso 
mandamiento  del  Rey  recibió  en  Toledo  al  Infante  Don 
Enriqoe 14. 

Cap.  n. — De  ta  carta  qoe  el  Rey  embló  al  InfOnte  Don  En- 
riqoe estando  en  la  villa  de  TorrUos ;  •   571 

Cap.  HL  —  De  como  el  Rey  dexó  en  Torraos  por  Capitán  A 
Payo  de  Ribera ,  Sefior  da  Malpica ,  y  él  se  partió  pam  la 
clbdad  de  Avila STS 

Cap.  IV.  —  De  ta  embaxada  qoe  el  Rey  eabió  al  Rey  de  Na- 
varra ,  é  al  Infinta  é  A  los  otros  Caballeros  de  sa  parda- 
lidad |¿. 

Cap.  V.  —  De  como  el  Principe  embíó  tomar  ta  posesión  de 
Goadalaxara  de  qoe  el  Rey  le  babia  beebo  merced;  é  tfligo 
Lopes  de  Mendoza  no  did  logar  A  qne  la  posesión  se  te- 
»«««• I   57A 

Cap.  VL— De  como  el  Rey  embló  llamar  al  Prineipe  Den 
Enriqoe  so  hijo  qoe  estaba  en  Segovia,  y  de  como  el  Prin- 
cipe se  escosó  de  la  venida 515 

Cap.  VII. —De  como  el  Príncipe  embló  sopUcar  A  las  Rey- 
na so  madre  é  so  soegra  qoe  se  viniesen  A  Santa  Marta 
de  Nieva ,  para  dar  forma  en  algon  sosiego  A  los  debates 
qoe  estaban  comenzados Id. 

Cap.  VllL — De.  como  el  Almirante  y  el  Conde  deBenavenle, 
é  Pedro  de  Qnifiones  6  Rodrigo  Manriqoe  se  psrtieron  de 
Arévalo  eon  intención  de  bacer  gnerra  al  Condestable  A 
foego  y  A  sangre id. 

Cap.  IX. — De  las  cosas  qoe  el  Almirante  y  d  Conde  de  Be- 
navente é  Pedro  de  Qolfioaes  é  Rodrigo  Manriqne  esaMa* 
ron  decir  por  so  Faraote  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Lona 5ie 

Cap.  X.— De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena?ente  j 
Pedro  de  Qulfiones  é  Rodrigo  Manriqoe  partieron  de  Aré- 
valo por  hacer  guerra  en  la  tierra  del  Condestable. ...    Id* 

Csp.XL— De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é 
Pedro  de  Qnifiones  é  Rodrigo  Msnriqoe  estnvieron  apo- 
sentados en  Foensallda ,  y  en  Portillo ,  y  en  Noves,  é  de  lo 
qoe  allí  acordaron i    577 

Cap.  XII.  — De  eomo  el  Arsobispo  de  Toledo  se  ptrlió  de 
lllescas  6  se  foé  para  Madrid ,  é  de  eomo  foeron  en  sn  ai- 
canceel  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  é  de  las  ca- 
sas que  despoes  acaesci^'ron .   a    Id. 

Cap.  XIII.  -  De  eomo  el  Infante  se  volvió  A  Toledo ,  é  de  le 
batalla  qoe  tfiigo  Lopes  de  Mendou  ovo  con  el  Adelanta- 
do Joan  Carrillo ,  y  del  recoentro  qoe  ovieron  gente  del 
Infante  con  gente  del  Condestable  en  qoe  foé  mocito  Lo- 
renzo DAvalos,  Camarero  del  Infante S73 

Cap.  XIV.  —  De  como  el  Infante  Don  Enriqoe  despoes  qoe 
sopo  el  vencimiento  de  tfiigo  López  4  la  moerte  de  Loren- 
zo DAvalos,  se  partió  de  te  cibdad  de  Toledo  é  se  f^é  i 
Torrijos : 539 

Cap.  XV.  ~  De  como  Juan  de  Ayala  partió  de  Toirljos  con 
ciertos  ginetes  pan  se  meter  en  Toledo,  é  fié  preso  ék  é 
catorce  de  los  suyos  de  gente  del  Condestable id. 

Cap.  XVL— De  las  cosas  qoe  el  Rey  de  Navarra  j  el  Infante 
y  el  Almirante,  é  los  otros  Caballeros  qoe  eoo  eBoe  esta- 
ban ,  embiaron  por  nna  so  letra  al  Rey  de  Castilla.  .   .    .    lA. 

Cap.  XVn.  —  De  como  el  Rey  partió  de  Cantatapiedm  é  so 
foé  para  Meoina  del  Campo ,  donde  foé  loego  rescebido;  6 
de  como  tomó  la  Mota  por  trato sn 

Cap.  XVIII.— De  la  respoesta  qoe  el  Rey  embió  al  Rey  de 
Navarra,  é  al  Almirante,  é  al  Conde  de  Benavente,  A  lo  q«e 
le  hablan  embiado  decir  ante  qne  partiesen  de  Gsntals- 
pledra ¡4. 

Cap.  XIX.  -  Como  el  Rey  se  foé  A  ver  ta  Reyna  de  Portognl 
é  despoes  de  Is  vista  fué  tomar  la  villa  de  Olmedo,  qne  en 
del  Rey  de  Navarra sgy» 

Cap.  XX.~  De  como  despoes  qoe  el  Rey  de  Nsvam  j  el  faa^ 
fsnte  Don  Enriqoe  so  hermano,  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  qne  estaban  con  ellos  supérenlo  qne  «1  Re^ 
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Don  Joan  de  Castilla  hada,  te  volvieroa  i  defender  tu 
tierral.  ....•; 881 

Cap.  XXI.  —De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  finieron  á  la  Zarza,  aldea  de  Olme- 
do, é  las  eosasqaeallipauron  con  el  Rey M. 

Cap.  XXIi.—  Como  los  veeinos  de  Olmedo  echaron  de  la  ti- 
lla on  Caballero  qoe  llamaban  San  Jnan  Ortis,  qne  el  Rey 
allí  habla  deudo  en  gnarda  de  la  villa,  é  acogieron  en  la 
villa  al  Rey  de  Navarra 8B3 

Cap.  XXIII.—  De  eofflo  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enriqae  sn  hermano  vinieron  6  asentaron  sn  Real  en  la  de- 
hesa cerca  de  Medina Id. 

Gap.  XXIV.— De  como  el  Príncipe  quisiera  tomará  Tordesi- 
lias,  é  no  lo  acogieron,  é  se  volvió  A  SanU  liaría  de  las 
Doefias ,  é  de  las  cosas  qne  en  este  medio  tiempo  pasaron 
los  de  la  viUa  con  los  del  Real 584 

Cap.  XXV.— De  algnnas  escaramnias  qne  ovleron  los  de 
Medina  con  los  del  Real ,  4  como  el  Almirante  se  vido  con 
el  Conde  de  Alva  cérea  de  SanU  Marta  de  ias  Dneftas. .    .    Id. 

Cap.  XXVI.—  De  como  faeron  movidos  algunos  tratos  pan 
qne  se  diese  alguna  concordia,  la  qoal  no  hubo  efecto,  an- 
tes continnamrnte  se  hacían  guem  los  unos  4  los  otros.   8B5 

Cap.  XXVJI.—  De  como  el  Rey  vido  las  cosas  que  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  demandaban,  4  como  no  ae  acordaron 
4  la  guerra  siempre  se  continuaba.  .    .    .' Id. 

Cap.  XXVIll.— Como  se  eotrd  la  villa  de  Medina  por  el  Rey 
de  Navarn ,  4  por  el  Infante  sn  hermano » 4  por  los  Caba- 
lleros qne  con  ellos  estaban ,  víspera  de  San  Pedro  4  de 
San  Pablo ,  afio  de  mil  4  qnairocientos  4  qoarenta  é  un 
afios 586 

Cap.  XXIX.  —  De  como  se  ayuntaron  el  Rey  de  Castilla  y  la 
.  Reyna  sn  mnger  y  la  Reyna  de  Portapl  y  ei  Príncipe  Don 
Enrique  y  el  Almirante  Don  Fadriqnc  y  Don  Femando  Al- 
vares de  Toledo ,  Conde  de  Alva ,  para  entender  en  los  de- 
bates qne  se  habían  con  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable 
deCasinia 587 

Cap.  XXX.  —  Del  compromiso  y  sentencie  arbitraria  qne  en 
lo  del  Condenable  Don  Alvaro  de  Luna. Id. 

aRo  rnicisiMo  sexto. 
Capítulo  L— De  lo  qne  se  ordenó  después  de  dada  la  sen- 
tencia por  aquellos  Se|iores,4  las  cosas  como  después 

se  hicieron 606 

Cap.  II.  —  Del  enojo  quel  Condestable  ovo,  de  que  supo  la 
sentencia  qne  contra  41  era  dada  ,  4  de  los  tratos  qne  de 

nuevo  comenzaron eui 

Cap.  III.—  De  como  los  Procuradores  del  Reyno  sirvieron 
j1  Rey  con  ochenta  cuentos  en  pedido  y  monedas,  y  de 
ciertas  provisiones  de  Pertacias  de  qoe  el  Sánelo  Padre 

proveyó  en  estos  Reynos. Id. 

Cap.  iV.— De  como  Pedro  de  Acuda  fué  preso  por  manda- 
miento del  Almirante,  4  fué  delibrado  dende  i  pocos  diaa.  608 
Cap,  y.~De  como  estando  el  Rey  en  Toro»  fué  hecha  por  de- 
fuera de  la  cibdad  nna  mina  qne  entrase  en  el  castillo, 
donde  estando  en  Consejo  hablan  de  ser  mnertos  y  presos 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante,  4  loa  otros  Caballeros  de 

sn  parcialidad Id. 

Cap.  VL  — De  comeen  Álava  se  levantaron  algunas  herman- 
dades contra  los  Caballeros,  y  de  como  fueron  castigados, 
y  de  como  se  levantó  en  la  villa  de  Durango  una  grande  he- 
regia ,  de  la  qual  fa¿  comcnzador  Fray  Alonso  de  Mella.  .  Id. 
Cap.  VIL  — Do  como  el  Doctor  Periafiez  4  Alonso  Pcrez  de 
Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  6  otros  síganos  cria- 
dos del  Condestable  volvieron á  la  Corte  por  consentimien- 
to del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante Id. 

Cap.  Vlll.  —  De  la  batalla  qne  ovleron  en  el  campo  de  Bara- 
jas el  Comendador  mayor  de  Calatrava  Don  Juan  Ramírez 
de  Guarnan,  4  Femando  de  Padilla,  hijo  de  Pero  Lopes  de 

PndUla,  Clavero  de  la  Orden  de  Calatrava 609 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Rey  partió  del  Espinar  para  ir  4 
Talavera  y  ambló  mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  es- 
taba en  Toledo ,  que  aallese  al  camino  i  se  jnnUr  con  41.  Id. 
Cap.  X.— De  como  el  Rey  de  Castilla  se  partió  de  Tala- 
vera,  4  eoB  41  la  Reyna  y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante, 
los  qnales  todos  tuvieron  la  Pascua  en  Toledo 610 
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Alo   TÚfiÉgnO  SiVTUfO. 

Capitulo  I.  —  De  como  los  causadores  de  las  hermandades 
hechas  en  Álava  Tinieron  demandar  al  Rey  licencia  para 
las  continuar,  y  las  cosas  qne  dellas  se  siguieron..  ...   611 

Cap.  IL— De  como  el  Rey  de  Castilla  embió  mandará  los 
Comendadores  de  to  Onlen  de  Calatrava  que  eligiesen  por 
Maestre  4  Don  Alonso,  hijo  natural  del  Rey  de  Navarra.  .    Id. 

^p.  III.— De  como  DdU  Alonso  de  Gazman  vino  á  se  que- 
rellar al  Rey  del  Conde  de  Niebla  si  sobrino ,  y  del  reme- 
dio que  el  Rey  sobre  ello  dio,  y  de  como  estando  el  In- 
fante sobrel  Convento,  túé  muerto  el  electo  Ferasndo  de 
Psdilla  con  una  piedra  de  mandroo ,  que«n  escudero  suyo 
tiró  queriendo  dañar  los  de  fuera 611 

Cap.  IV.—  De  como  estando  el  Rey  en  Escalona  nasció  una 
hija  del  Condestable,  4  acaesció  una  gran  pelea  en  campo 
entre  Jnan  de  Guarnan  4  Rodrigo  Manrique  ,  en  que  Ko- 
drigo  Manrique  fd4  desbaratada,  4  lusn  de  Merio  fu4 
muerto,  seyendo'Con  la  pyte  vencedora 613 

Cap.  Y.  —  De  como  el  Infante  por  mandado  del  Rey  se  par- 
tió pan  el  Andalucía « 4  de  las  cosas  qne  all4  pasaron.    .    Id. 

ASO  TIICÉSIIO  OCTAVO. 

Capítulo  1.— De  como  el  Rey  se  partió  de  Rámaga  4  se  fu4 
A  Madrigal ;  y  <>e  las  cosas  que  después  subcedieron.  .    .   614 

Cap.  IL— De  como  el  Arzobispo  Don  Gutierre  se  conformó 
con  d  Rey  de  Navarra  4  con  el  Almirante,  4  le  dierbn  lu- 
gar que  tomase  la  posesión  de  su  Arzobispado.  ....    Id. 

Cap.  III.— Como  el  Conde  de  Haro  4  otros  Caballeros  del 
Reyío  comenzaron  haber  hablas  entre  si  para  dar  orden 
como  el  Rey  saliese  de  Tordesillas,  4  como  fueron  contra 
41  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente i    615 

Cap.  IV.  — Como  el  Príncipe  desde  el  camino  4ntes  qoe 
llegase  A  Tordesillas  se  fn4  psra  Segovia,  4  por  interce- 
sión del  Obispo  de  Avila  se  eoncertó  con  el  Condestable.     Id. 

Cap.  V.— De  como  por  la  sospecha  que  el  Rey  de  Navarra 
ovo  del  Principe  embló  4  41  su  mensagero,  4  lo  que  el 
Principe  le  respondió x    .    .    .    id. 

Cap.  VI.— De  como  el  Principe  entró  en  Tordesillas,  y  de 
como  el  Rey  de  Navarra  se  desposó  con  Dota  Juana ,  bija 
del  Almirante*,  y  el  Infante  Don  Enrique  con  Dofta  Bea- 
triz, hermana  del  Conde  de  Benavente 6t6 

Cap.  VIL— De  como  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Principe  des- 
que volvieron  4  Tordesillas  hablaron  en  la  deslruldon  del 
Condestable ,  4  como  acordaron  su  partida  para  Ar4valo.      Id. 

Cap.  VIII.— Como  4ntes  qne  el  Rey  y  el  Prlndpe,  y  el  Rey 
de  Navarra  partiese  para  Ar4valo,  el  Rey  y  el  Prindpe 
hablaron  en  uno,  4  se  concertaron. 617 

Cap.  IX.  — De  la  sospecha  qne  se  tomó  del  Obispo  de  Avila 
de  aquella  habla  que  el  Rey  ovo  con  el  Prindpe ,  4  como 
el  Prindpe  se  partió  para  Segovia f  d. 

Cap.  X.  —  De  como  el  Principe  se  embió  qaezsr  al  Rey  de 
Navarra  é  A  los  otros  Caballeros  porque  no  hablan  venido 
4  Arévalo,  4  lo  qud  Rey  respondió  4  pasó  sobre  este 
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Cap.  XI.— De  como  luego  que  partió  d  Almirante,  el  Prin- 
cipe se  volvió  A  Segovia ;  4  como  se  concertaron  con  41 
algunos  Grandes  del  Reyno ¡d. 

Cap.  XIL  — De  como  el  Principe  se  partid  para  la  cibdad 
de  Avila,  4  desde  slll  escribió  sus  cartaa  S  todo  el  Reyno, 
en  especial  escribió  al  Andalucía,  donde  el  Infante  Don 
Knriqoe  se  apoderaba e^o 

Cap.  XIII. —De  como  el  Rey  de  Navaiva  embió  4  Alvar  Gar- 
cía de  Santa  Maria  al  Prindpe  con  los  capítulos  firmados 
4 jurados,  4  loque  le fd4 respondido *.    .   6ii 

Cap.  XIV.— Como  el  Principe  embió  luego  desde  Arila  4 
llamar  4  los  Caballeroa  que  con  41  estaban  jurados  4  Arma- 
dos, 4  se  juntaron  con  ¿1  allí  algunos  dellos,  4  como  se 
partió  para  Burgos  á  recoger  los  otros. m. 

Cap.  XV.  —De  como  el  Rey  de  Navarra  4  los  otros  Caballe- 
ros de  su  opinión  partieron  de  Tordesillas  para  Ir  contra 
el  Principe ,  4  como  el  Prindpe  partió  de  Bargos ,  4  las 
cosas  qae  en  el  camino  pasaron qh 

Cap.  XVL  —  De  como  d  Principe  supo  que  d  Rey  era  salido 


de  Portillo  y  estaba  ya  en  sn  libro  poder;^  lo  que  si 
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brello  acordó  que  se  hiciese.^ 
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CBÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  OAOTILLA. 
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Cap.  XVIL— De  eomo  el  Rey  de  Nayam,  desque  supo  qael 
Rey  esUba  en  sa  libre  poder ,  se  partió  para  so  Reyno ,  6 
los  otros  Caballeros  para  sus  tierras;  é  como  el  Rey  tomó 
todas  sos  Tillas  é  fortalezas.    ...,...;...    623 

Cap.  XVIII. —De  eomo  faé  acordado  qoe  el  Principe  y  el  Con- 
destable foesen  en  segaimiento  del   Infante  hasta   lo 
i'Cbar  del  Reyno 621 

Cap.  XIX.  — De  como  el  Principe  y  el  Condestable  llegaron 
á  Medina,  donde  el  Rey  estaba';  6  como  el  Rey  sapo  que 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante,  qoe  estaban  en  Aragón, 
se  aparejaban  para  volver  en  Castilla Id. 

AAO  TRICésmO  NONO. 

Capltolo  L—Como  el  Rey  partió  de  Medina  para  ir  contra  el 
Rey  de  Navarra  é  contra  el  Infante,  desqoe  sopo  qoe  eran 
mirados  en  el  Reyno 

(^ap.  II.— Como  el  Rey  partió  del  Espinar,  porq^  le  foé  dicbo 
qae  el  Infante  Don  Enrique  venia  á  #]iini..¡  con  el  Rey  de 
Navarra  SQ  hermano,  para  ir  contra  ellos * 

Cap.  III.— De  como  el  Rey  partió  de  Alcalá  de  llenares,  en  se- 
guimiento del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  é  como  fué  i 
asentar  so  Real  cerca  de  Olmedo 

Cap.  IV.— De  como  el  Almirante  Don  Fadrlque  y  el  Conde  de 
Henavente  Don  Alonso  Pimentel ,  y  el  Conde  de  Castro ,  6 
redro  de  Qoiflones  vinieron  á  Olmedo  i  se  juntar  con  el  Rey 
de  Navarra,  é  las  hablas  qoe  comenzaron  entre  los  onos  é 
los  otros 

Cap.  V.  —  Como  después  qoe  el  Almirante  ¿  los  otros  Caba- 
lleros llegaron  i  Olmedo,  comentaron  algunos  tratos  de 
parte  del  Rey  con  ellos,  é  como  no  hubo  conclosion  nin- 


635 
Id. 


Id. 


gona. 


Cap.  VI.— De  como  salieron  &  la  habla  segunda  vez  el  Almi- 
rante y  los  Condes  de  Benavente  y  detCastro  con  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  é  con  los  otros  que  el  Rey 
de  Castilla  embió,  é  como  se  dilató  Jos  dias  que  el  Obispo 
de  Cuenca  díxo,  é  como  se  dio  la  batalla  cerca  de  Olmedo, 
de  que  el  Roy  Don  Juan  de  Castilla  faé  vencedor.    .    .    . 

Cap.  Vil.  —  De  eomo  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  fueron 
fuyendo  i  Aragón 

Cap.  VIII.— De  como  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  mandó 
hacer  ana  hermita  en  el  logar  donde  fué  la  batalla,  é  púso- 
le nombre  Sanctispírltos  de  la  Batalla 

Cap.  IX.  — Del  consejo  que  el  Rey  ovo  cerca  del  camino  qoe 
debia  lomar.  .  % 

Cap.  X.  —  De  como  vinieron  al  Rey  cartas  de  Don  Pedro, 
Condestable  de  Portugal ,  que  venia  con  gente  ft  le  senir  é 
ayudar. 

C;ip.  Xi.— De  eomo  el  Príncipe  Don  Enrique  se  partió  del 
real  de  Slmanca  de  súbito ;  de  que  el  Rey  ovo  muy  grande 
enojo. 

Cap.  XII.  —  De  como  el  Rey  se  partió  de  Santa  María  de  Nie- 
va é  se  fué  i  Torre  de  Lobaton ,  é  de  como  vino  ende  el 
principe  é  se  le  entregó  la  villa  é  fortaleza 

Cap.  Xlll— De  como  el  Rey  Don  Joan  llegó  i  Medina  de 
Ruiseco,  é  como  se  le  entregó  la  villa  y  fortaleza.    .    . 

Cap.  XIY.  — De  como  vino  nueva  al  Rey  de  como  el  Infante 
Don  Enrique  era  muerto  en  la  cibdad  de  Caiaiayud  de  la 
ferida  que  había  habido  en  la  roano  en  la  batalla  de  Olme- 


do.   .    •    

Cap.  XV.  — De  la  venida  del  CondesUble  de  Portogal  é  del 
rescebimiénto  que  le  fué  hecho 

Cap.  XVI.— De  como  se  concertó  el  casamiento  del  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  con  Dofia  Isabel,  hija  del  Infante  Don 
Juan  de  Portugal 

Cap.  XVII.— De  corap  el  Rey  se  partió  de  Mayorga,  é  so  fué 
para  Burgos ;  é  como  Pedro  Baraliona  le  entregó  la  forta- 
leza que  tenia  por  el  Coudc  de  Plasencia,  é  como  alli  hizo 
Marques  de  Santillana  é  Conde  del  Real  ¿  IQigo  Lopet  de 
Mendoza,  6  Marques  de  Villcna  á  Juan  Pacheco 

Cap.  XVllI.—  De  como  el  Rey  embió  mandar  á  los  Priores  é 
Comendadores  de  la  Orden  de  Santiago  que  se  jnnUsen  á 
hacer  la  elección  del  Maestrazgo  en  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna;  é  como  el. Rey  perdonó  al  Almirante  é  al 
Conde  de  Benavente  con  ciertas  condiciones 

Cap  XIX.— De  como  el  Rey  vine  ft  la  cíbdad  de  Avila,  é  como 


Id. 
629 

Id. 
650 

Id. 

Id. 

631 
632 

Id. 

653 

Id. 
631 
Id. 


Pfff. 


allí  te  biio  It  eleedon  dd  Kaestnigo  de  SastUgo  eD  el 
CoDdesUble  Doa  Alvaro  de  Lona,  é  eomo  faé  tUl  mcebldo 
porüaestre 6S5 

Cap.  XX.  —De  eomo  el  Rey  partió  de  Avila,  6  fiíé  i  San  Mar- 
tin, é  de  como  vino  ende  el  Príncipe,  é  comió  con  el  Maes- 
tre,  y  de  las  cosas  qoe  ende  se  coaeerttron.   .....   636 

Cap.  XXI.  — De  como  el  Rey  de  Castilla  í\Bé  á  Albarqoer- 
qoe,  6  Don  Alvaro  de  Lona,  Maestre  de  Santiago  é  Con- 
destable de  Castilla,  llegó  primeramente  i  la  villa ,  6  eomo 
trató  con  los  de  la  villa  qiu  acogiesen  al  Re^,  6  eomo  el 
Rey  entró  en  la  villa :    .    .    .   637 

Cap.  XXII.— De  como  se  dio  al  Rey  el  castillo  de  Alborqner- 
qoe  é  de  Azagala,  é  como  el  Rey  foé  é  Badajoz,  6  biso  en- 
tregar i  VlUanoeva,  6  A  Salvatierra,  é  á  Salvaleon  ft  Don 
Joan  Pacheco,  Marqnes  de  Villena.    .««..,...    id. 

Cap.  XXUI.-  Como  el  Infante  coxo  de  Granada  vino  de  Al- 
mería á  Granada ,  é  prendió  al  Rey  Izqnlerdo,  é  tomó  tllnlo 
de  Rey ;  é  de  como  emblaron  los  Moros  al  Rey  de  Castilla 
demandándole  que  embiase  al  Infante  bmael,  é  qne  lo 
rescebirían  por  Rey 638 

Cap.  XXIV.— De  como  el  Rey  vino  i  Toledo,  é  se  aposenté 
en  el  Alcázar,  é  lo  tiró.á  Pero  López  de  Ayala,  -é  lo  entre- 
gó i  Pero  Sarmiento  so  Repostero  mayor Id. 

Cap.  XXV. -Como  los  Regidores  de  la  cibdad  de  Toledo  die- 
ron al  Rey  grandes  qoexas  de  Pero  López  de  Ayala. ...    Id. 

Cap.  XXVI.— De  eomo  el  Obispo  de  Cuenca  é  Alonso  Pereí 
de  Vivero  de  parte  del  Rey,  é  Don  Joan  Pacheco  é  Joan  de 
Silva  de  parte  del  Príncipe,  se  vieron  enMalagon,  y  de 
las  cosas  qoe  ende  concertaron.  639 

AÍO  COABEáfiáaUO. 

Capitulo !.  —  De  como  el  Rey  Don  Joan  ovo  sn  eonscjo  eon 
Don  Alvaro  de  Lona ,  Maestre  de  Santiago  6  Condestable 
de  Castilla ,  é  con  los  otros  Condes  é  Rleos-Hombres  qne 
con  él  esuban  ayontados  en  la  villa  de  Madrigal ,  donde 
foé  acordado  qoe  el  Rey  foese  en  persona  sobre  la  villa  é 
castillo  de  Atienia id. 

Cap.  II.-  De  como  el  Rey,panió  de  la  villa  de  Madripl  para 
tr  sobre  la  villa  de  Atienza eiO 

Cap.  III.— De  como  el  Rey  Don  Joan  partió  de  Annda  de 
Dnero,  é  se  vino  é  Beríanga •    .   .    .    .    id. 

Cap.  IV. —De  como  ovo  alguras  escaramnus  entre  los  Caba- 
lleros qoe  el  Rey  embió  ¿  los  de  la  villa id. 

Cap.  V.  —  De  la  capltolacion  y  concordia  hecha  entrel  Rey 
Uon  Joan  y  el  Príncipe  Don  Enriqoe  sa  hijo 641 

Cap.  VL— De  eomo  vinieron  nuevas  al  Rey  qoe  el  Infante 
Coxo,  Rey  qne  se  llamaba  de  Granada,  habia  tomado  las 
villas  é  castillos  de  Bennamaorel  é  Bensalema 650 

Cap.  Vil.  —  De  como  el  Rey  mandó  asentar  so  Real  cerca  el 
arrabal  de  Atienza |¿^ 

Cap.  VIII.— De  como  el  Rey  embió  por  fronteros  i  Don  Alon- 
so Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  contra  Torija.  é  i  Car- 
los de  Arellano,  hermano  de  Juan  Ramírez  de  Arellano,  Se- 
flor  de  los  Cameros,  contra  Atienza g5| 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Príncipe  trató  con  algunos  Caballeros 
del  Reyno  algunas  cosas  de  qoe  al  Rey  so  padre  no  plogo: 
por  coya  cansa  se  ovieron  de  jonur  mochas  gentes  así  de 
la  parte  del  Rey  como  de  la  soya i,| 

Cap.  X.  -  Como  Rodrigo  Manrique ,  Comendador  de  Segu- 
ra, tomó  títolo  de  Maestre  de  Santiago;  é  como  el  Rey  em- 
bió contra  él  algonos  caballeros,  los  qoalea  le  hicieron  asax 
danos,  y  ellos  no  menos  los  rescibleron  del 658 

aKo  coADnAeiaiHo  panano. 

Capltolo  I.— De  como  Don  Lope  Barrientes,  Obispo  de  Cnen- 
ca ,  entró  en  aqoella  cibdad ,  4  de  las  formas  qoe  tnvo 
hasta  qoe  echó  della  é  Diego  Harttdo  deMendou.  ..«663 

Cap.  U.— Gomo  los  Moros  conosclendo  la  división  qneea 
estos  Reynos  habla ,  entraron  en  ellos  4  hicieron  grandes 
dallos. i    .    .    .    .    654 

Cap.  III.— Como  el  Rey  Don  Joan  de  Castilla  eaad  en  la  villa 
de  Madripl  con  la  Reyna  DOfia  iubel,  hUa  dd  infante 
Don  Joan  de  Portogal i^^ 

Cap.  IV.— Como  el  Rey  embió  á  loe  dipttadoe  de  Angón  qne 
estaban  en  Cortes  en  la  dbdad  de  Zangoxa ,  4  lo  qw  les 
Digitized  by 


ÍNDICE. 

Pigs. 


foé  reipoBdido;  é  como  tomaron  los  del  Rey  de  Navarra  U 
forUlm  do  UPefta  de  Aletear. 65i 

Alo  CUADRACiSlIlO  8ICUMD0. 

Capitulo  L— De  como  el  Rey  desque  vido  qne  no  se  concor- 
daban los  hechos ,  se  voWló  á  Valladolid»  ó  allí  sapo  como 
cierta  gente  del  Rey  de  Navarra  tomaron  A  Santa  Gms  de 
Campen  é  Unélamo ;  6  de  ciertas  armas  qne  Diego  de  Gnz- 
man ,  hermano  del  Conde  Don  Gonzalo,  hlio  con  un  caba- 
llero Borgofion.* *  655 

Cap.  II.~Como  se  vieron  el  Rey  y  el  Principe  entre  Medina 
del  Campo  C  Tordesillaa ;  é  como  ende  fueron  presos  loa 
Condes  de  fienavente  y  de  Alva,  é  Don  Enriqne,  hermano 
del  Almirante,  é  Pedro  de  Qnifionea,  é  Snero  su  hermano.    656 

Cap.  IIL— De  como  el  Rey  tomó  Irmeu  y  seguridad  del  Ade- 
lantado Diego  Manrique  qne  le  servia,  é  como  mandó  lla- 
mar los  Procnndorea  del  Reyno 657 

Cap.  IV.  —  De  la  gran  turbación  que  entre  todos  los  caballe- 
ros del  Reyno  ovo,  por  la  prisión  de  ios  Condes  de  Bena- 
ve^te  y  de  Alva ,  y  de  loa  otros  Caballeros  qne  con  ellos  f  ne- 
rón preaos.   .   .    •   s 658 

Aflo  cfrannAOtaMO  nncino. 

Capítulo  I.^De  como  cierta  gente  del  Reyno  de  Aragón  en- 
traron en  el  Reyno  de  Castilla ,  é  sacaron  dende  algunas 
cabalgadura!^ 66i 

Cap.  11.  —De  como  los  del  común  de  la  dbdad  de  Toledo, 
por  cierto  emprestldo  quel  Maestre  de  Santiago  lea  echó, 
se  levantaron  ¿  alborotaron  en  deservicio  del  Rey.  ...    Id. 

Cap.  III.  ~  De  como  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra ,  é 
otros  caballeros  qne  con  él  vinieron  a  la  clbdad  de  Cuen- 
ca por  se  apoderar  della ,  no  lo  pudieron  acabar ,  4  se  tur- 
naron para  el  Reyno  de  Aragón 669 

«Cap.  IV.— De  como  el  Rey  cercó  A  la  villa  de  Benavente,  y 
se  le  entregó;  é  como  se  volvió  A  Toledo  por  lo  quel  Maes- 
tre de  Santiago  le  habla  eacrito 663 

Cap.  V.  —  De  como  el  Rey  partió  de  Benavente  para  venir  i 
Toledo,  é  continuando  su  camino  llegó  i  Fnensalida,  é  des- 
de alli  embió  requerir  A  Pero  Sarmiento  que  le  acogiese 
en  Toledo,  é  de  lo  que  le  respondió Id. 

Cap.  VI.  —  Del  enojo  quel  Rey  ovo  qnando  vido  la  suplica- 
ción y  requerimiento  que  Pero  Sarmiento  é  los  de  Toledo 
le  embiaroM  é  de  lo  qne  Pero  Sarmiento  y  el  común  de 
Toledo  hixo  desque  vieron  quel  Rey  no  condescendía  A 
cosa  de  lo  que  le  suplicaban* 665 

Cap.  VIL  —  De  como  el  Almirante  vino  del  Rey  de  Aragón 
donde  habla  ido,  é  liego  A  Zaragou,  donde  estaba  el  Rey 
de  Navarra ,  é  lo  que  alli  acordaron  de  hacer Id. 

Cap.  VIII.— De  como  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  se  albo- 
rozó, por  inducimiento  de  algunos  caballeros  de  su  Reyno, 
contra  el  Infante  Don  Pedro  su  tio;  6  como  el  dicho  Infan- 
te foé  muerto  en  batalla ', 666 

Cap.  IX.— De  como  el  Principe  después  que  entró  en  Toledo, 
é  se  partió  dende  para  andar  A  caza,  supo  que  Pero  Sar- 
miento trataba  con  el  Rey  contra  él,  é  se  volvió  A  Toledo, 
é  lo  que  allí  se  hizo 667 

Cap.  X.  —  Como  en  este  medio  tiempo  los  Moros  del  Reyno 
de  Granada  se  esforzaban  é  hacian  mochos  malea  é  daños 

en  el  Reyno  de  Castilla.    • 668 

Cap.  XI.  —  Como  se  concordaron  los  principales  caballeros 
del  Reyno  con  el  Principe,  para  que  todos  fuesen  en  la  de- 
liberación de  los  caballeros  presos,  y  en  la  restitución  de 
los  bienes  de  loa  nnos  y  de  loa  otros.    .......    fd. 

aRO  CUADnAOdsiMO  CUARTO. 

Capitulo  I.— De  como  el  Príncipe  desque  vino  A  la  clbdad 
de  Segovla  en  el  mes  de  Noviembre ,  se  partió  para  Toledo, 
é  qnitó  el  AlcAsar  6  Alcaldía  mayor  A  Pero  Sarmiento,  Ale 
mandó  aalir  de  Toledo. 670 

Afto  CDAi>nAaiaiMo  Qunro. 

Capitulo  I.  —  De  como  el  Rey  mandó  hacer  Jnsticia  en  algu- 
nas cibdades  del  Reyno,  de  algunos  criados  de  Pero  Sar- 
miento que  con  él  fneron  en  los  robos  de  Toledo.   ...   673 

Cap,  u.  -Do  wm9  M  f  «Cito  X)9B  flviqae,  bernaao  d«l  Ah 


ni 

PAg». 


mirante,  qne  estaba  preso  en  Langa  en  poder  del  Maestre 

de  Santiago 672 

Cap.  III. —De  como  se  asentaron  los  hechos  entrel  Rey  y  el 
Rey  de  Navarra,  é  vinieron  el  Almirante  y  el  Conde  de 
Castro  é  los  otros  caballeroa  al  Reyno 673 

Cap.  IV.— De  como  el  Principe  vino  A  Toledo,  é  mandó  traer 
alli  al  Conde  de  Alva,  é  A  Pedro  de  Quillones,  qne  esta- 
ban presos  en  Alarcon ;  é  del  alborozo  qne  ovo  en  Toledo.    67A 

Cap.  V.— De  como  estando  el  Príncipe  en  Toledo,  mandó  sol- 
Ur  A  Pero  de  Quiñones  de  la  prisión  en  qne  esUba  íj  el 
alcázar.  Alomando  ir  A  so  tierra Id. 

Cap.  VI.— Como  el  Rey  por  Bola  del  Papa  condemnó  A  muer- 
te A  Pero  Sarmiento  é  A  todos  los  suyos,  é  confiscó  é  aplicó 
todos  sus  bienes  para  su  cAmara Id. 

Cap.  Vil.  —  De  como  despnes  de  la  concordia  hecha  en  Tor- 
desillas  entrel  Rey  Don  Juan  y  el  Principe  Don  Enriqne  su 
hijo,  é  pasadas  las  cosaca  dichas,  el  Rey  se  fué  pan  To- 
ledo  676 

Cap.  VIH.— De  como  estando  el  Rey  en  Bdrgos  en  el  mea 
de  Declembre  del  dicho  año,  determinó  de  partir  dende, 
4  ir  poner  cerco  aobre  la  villa  de  Palensuela Id. 

Alio  cnAORAfiásivo  anxTo. 

Capítulo  L— De  como  el  Maestre  tuvo  manera  con  el  Rey 
como  fueae  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Piedrahita ,  A  de 
las  caobas  porque  se  dezó  de  poner  en  obra :  é  de  como  el 
Maestre  é  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  fué  preso  en  la 
clbdad  de  Burgos 676 

Cap.  II.— De  la  turbación  qne  ovo  en  la  clbdad,  por  el  Rey 
haber  encomendado  la  guarda  del  Maestre  A  Roy  Diaz,  é 
de  lo  que  sobrelio  la  clbdad  embió  decir  A  Don  Alvaro  Dea- 
tüfilga 681 

Cap.  IIL— De  lo  que  ae  biso  después  que  el  Maestre  fué  de- 
gollado  »    .    .    684 

Cap.  IV.— De  la  ezortacion  quel  Escritor  de  esta  Coronice 
escribe » 691 

AfiO  CUABBAGÉSUIO  sAPTiaO. 

Capítulo  I.— De  como  despurs  quel  Rey  partió  de  Eaca- 
lona  se  fué  A  Avila ,  é  A  Medina ,  é  A  Valladolld ,  é  de  las 
cosas  en  que  era  en  propósito  de  hacer ,  é  de  como  alli  dio 
el  alma  A  Nuestro  Señor. 69i 

Gap.  II.  —  De  las  condiciones  y  gracias  naturales  que  este 
Serenísimo  Rey  Don  Juan  el  segundo  deste  nombre  tenia.    Id. 

GinnACioNBs,  siMniAMZAs  A  obras  ob  los  «ciLiirrEs  nins  di 

upaRa  non  KNaiQOR  iL  TBRcnno  i  noN  jüah  rl  sígokdo,  i  dr 

LOS  VIXBRASLKS  PSaUDOS  T  MOTASLIS    CABALLIROR   QDI    |N   LOS 
TIRnPOS  DRS10S  RSTBS  FOKRON.     ' 

Capítulo  L  — En  que  se  pone  el  Prólogo 697 

Cap.  II.  —  Del  Rey  Don  Enrique  el  tereero  deste  nombre,  é 
hijo  del  Rey  Don  Juan ggg 

Cap.  III.— De  la  Reyna  Doña  Catalina,  mugerdel  Rey  Don 
Enrique,  hija  del  Duque  de  Alencastre ,  y  madre  del  Rey 
Don  Juan * 

Cap.  IV.— Del  Infante  Don  Femando  que  fué  Rey  dé  Aragón.* 

Cap.  V.— De  Don  Ruy  López  de  Ávalos ,  el  buen  Condesta- 
ble de  Castilla,  ansí  llamado  por  su  gran  bondad.    .    . 

Cap.  VI.—  De  Don  Alonso  Enriques,  Almirante  de  CasUlIaÍ 
hijo  del  Maestre  de  Santiago  Don  Fadríque,  hermano  del 
Rey  Don  Pedro j¿^ 

Cap.  VIL — De  Don  Pero  López  de  Ayala ,  notable  cabaUero', 
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Castilla 

Cap.  IX.- De  Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa,  Almirante 
deCastiita 

Cap.  X.— De  Gonzalo  Nnñez  de  Guzman,  Maestre  de  C** 
latrava,  un  buen  caballero 704 

Cap. XI.— De  Don  Juan  García  Manrique,  qne  fUé  Anobis- 
po  de  Santiago  é  fué  muy  buen  hombro H, 

Cap.  XII. -De  Don  Juan  de  Velasen,  Camarero  mayordel 
Rey,  é  hijo  de  Don  Pero  Hernández  de  Vclasco 705 

Cap.  JUU.—Dc  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo. .   Id 
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Cap.  XIV.>-De  Don  Jíoan  Alonso  de  Gasman,  Conde  de  Nie- 
bla é  gran  aefior 106 

Cap.  XV.~De  Gomes  Manrique,  Adelantado  mayor  de 
GastUla Id. 

Cap.  XVI.  —  De  Don  Lorenzo  Suareí  de  Flfaoroa,  Maestre 
de  Santiago Id. 

Cap.XVU.^OeJnao  González  de  Avellaneda Id. 

Cap.  XVIII.  -De  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  mayor  de  la 
frontera ; Id. 

Cap.  XIX.— Del  Mariscal  Garcigonules  de  Herrén,  vn  bnen 
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Enrique Idr 
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Cap.  XXVll.— Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  San- 
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Cap.  XXX.  —  De  Hernán  Alonso  de  Robles,  y  Leonor  Ló- 
pez de  Córdova,  é  Fernán  López  de  Saldafia 711 

Cap.  XXXI.— De  Don  Pedro  Conde  de  Trastamara,  nieto  del 
Rey  Don  Alonso. ' Id. 

Cap.  XXXll.-Don  Pedro  de  Frías,  Cardenal  de  Espafia.  .   .  7lS 
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Cüp.  \XXIV  — De  Don  Alvaro  de  Luna,  ConJestjble  de 
Castilla  y  Maestre  de  Santiago *.   .  v  713 
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